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período  segundo 


DE     1869    A     70    Y    71 


CAPITULO  I 


Hechos  de  armas.' 


-La  revolución  y  la  reacción  en  el  campo  de  batalla. — Alzamiento  de  la  Mancha. 
— Acciones  militares  y  resultados  de  esta  primera  lucha. 


Hasta  aquí  la  revolución  liabia  prepa- 
rado los  acontecimientos  que  ahora  vamos 
á  narrar.  Las  luchas  teóricas  engendraron 
los  combates  que,  empezando  en  la  Man- 
cha, hablan  de  inundar  de  sangre  las  mon- 
tañas del  Norte  y  los  valles  y  cumbres  de 
Cataluña,  al  par  que  la  demagogia  man- 
chó con  la  sangre  del  crimen  las  mura- 
llas de  Cartagena,  las  calles  de  Alcoy  y 
las  cámaras  de  nuestras  fragatas. 

La  reacción  habia  dado  el  grito  de  lucha 
por  medio  del  manifiesto  de  D.  Carlos,  y 
pronto  la  vamos  á  ver  responder,  coman- 
dadas las  primeras  mal  organizadas  hues- 
tes por  el  cabecilla  Polo. 

Antes  veamos  el  juicio  que  á  la  pren- 
sa mereció  el  manifiesto  de  D.  Carlos, 
comentado  casi  á  la  par  que  sonaban  los 
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primeros  disparos  en  las  extensas  llanu- 
ras de  la  Mancha. 

La  Época  y  La  Correspondencia  publi- 
caron, aunque  sin  comentario  alguno,  la 
carta-manifiesto  de  D.  Carlos  de  Borbon. 
Después  la  publicó  también  algún  otro  pe- 
riódico liberal,  y  casi  todos  los  de  la  maña- 
na dedicaban  algún  párrafo,  cuando  no 
artículo,  á  tan  importante  documento. 
Daremos  á  conocer  sucintamente  al  lector 
cómo  se  expresaba  cada  uno  de  ellos. 

La  Iberia  publicó  un  articulo  ine?4frac- 
table.  Se  reduela  á  parafrasear  algunos 
párrafos  del  manifiesto,  para  venir  á  parar 
al  si"'uiente  resumen: 

«Total,  absolutismo  disfrazado,  que  es  la 
peor  de  las  tiranías,  y  absolutismo  que,  si 
hoy  vergonzante,  mañana  arrojarla  lejos 
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de  si  la  máscara,  apoyado  en  el  poder  cle- 
rical, que  también  invoca  el  Borbon  dicien- 
do «que  España  está  resuelta  á  conservar 
la  unidad  católica,»  y  que  «hay  Concor- 
datos que  se  deben  profundamente  acatar 
y  religiosamente  cumplir.» 

Este  es  el  criterio  del  aspirante  á  mo- 
narca en  lo  que  se  refiere  á  principios  po- 
líticos y  religiosos. 

La  cuestión  de  Hacienda  la  resolverá 
haciendo  maravillas,  que  es  mucho  hacer, 
y  milagros  de  economía,  y  algo  nos  indica 
también  de  leyes  suntuarias,  como  recur- 
so supremo  (pero  perfectamente  ilógico) 
para  reanimar  la  industria  y  lograr  la 
prosperidad  del  pueblo.» 

La  indicación  de  las  leyes  suntuarias, 
pura  invención  de  La  Iberia,  da  la  medi- 
da del  fruto  que  sacó  el  papel  progresis- 
ta de  la  carta-manifiesto  de  D.  (Jarlos. 

Las  Cortes,  periódico  liberal  tornasola- 
do, decia  que  no  publicaba  el  manifiesto 
por  no  causar  indigestión  á  sus  lectores 
con  semejantes  vaciedades. 

Las  Novedades  decia  que  hablarla  ex- 
tensamente del  manifiesto  de  D.  Garlos  de 
Borbon,  que  «en  verdad,  anadia,  está  es- 
crito de  la  manera  más  deplorable.»  Con- 
vengamos en  que  esto,  en  las  columnas 
de  Las  Novedades,  tenia  gracia. 

En  cuanto  á  La  Igualdad,  diario  republi- 
cano, decia  «que  el  manifiesto  estaba  muy 
bien  escrito.»  Por  lo  demás,  el  juicio  de 
La  Igualdad  se  reasumía  en  estas  líneas 
que  tomamos  de  su  artículo: 

«La  libertad  que  prepara  (D.  Carlos)  á 
sus  amados  españoles  es  la  libertad  del 
Evai^elio,  que  traducida  en  el  lenguaje 
del  fanatismo  clerical  y  de  los  periódicos 
neo- católicos,  quiere  decir  inquisición  ti- 
ránica de  las  conciencias  y  avasallamiento 
del  individuo  por  la  teocracia.» 

¡Algo  habla  de  decir! 

La  Independencia   Española  publicaba 
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integro  el  manifiesto,  precedido  de  algu- 
nas líneas  de  cabeza,  para  decir  que  á 
nombre  de  D.  Carlos  se  cometían  asesina- 
tos y  se  ponían  pasquines  amenazando 
ahorcar  á  los  liberales. 

La  Monarquía  Democrática  considera- 
ba de  tan  poca  importancia  el  manifiesto, 
que  aplazaba  su  publicación  para  otro  dia. 

La  Nación  copiaba  algunos  párrafos  de 
la  carta  de  D.  Carlos  á  su  augusto  herma- 
no y  les  ponía  el  siguiente  comentario: 

«El  manifiesto,  en  resumen,  es  un  vasto 
campo  de  ilusiones  perdidas  que  se  estre- 
llan contra  los  frístes  desengaños  que  to- 
dos los  pueblos  de  Europa  alternativa- 
mente han  recibido  al  oir  incautos  la  voz 
délos  Borbones.» 

El  Puente  de  Alcolea  insertaba  el  mani- 
fiesto con  algunas  notas  insustanciales. 
Le  añadía,  además,  algunas  líneas,  en  las 
cuales  decia  que  la  carta  estaba  redactada 
con  pureza  de  estilo,  y  que  no  le  habia 
causado  tan  desagradable  impresión  como 
esperaba. 

La  Discusión  daba  noticia  de  la  publi- 
cación del  manifiesto  en  las  siguientes  lí- 
neas: 

«.La  Correspondencia  de  anoche  inserta 
una  larguísima  carta  del  que  ha  dado 
en  llamarse  Carlos  Vil,  en  la  que,  diri- 
giéndose á  su  hermano,  hace  una  profe- 
sión de  fé  política  y  religiosa. 

Muy  bajo  debe  cotizarse  el  papel  Mont- 
pensier  cuando  La  Correspondencia  pro- 
cura bienquistarse  con  el  niño  Terso  pu- 
blicándole sus  cartas.» 

El  Imparcial  también  publicaba  íntegro 
el  manifiesto,  precedido  de  algunas  líneas 
de  cabeza.  Además,  entresacando  algunos 
párrafos  del  manifiesto,  escribía  el  citado 
periódico  varios  sueltos,  los  cuales  demos- 
traban que  el  órgano  ex-unionista  demo- 
crático acababa  de  coaligarse  con  los  pro- 
gresistas. 
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Nada  de  lo  que  decia  El  Imparcial  me- 
recía refutación;  y  para  que  de  ello  se 
convenza  el  lector,  aunque  nos  pese  impo- 
ner á  este  diario  tan  duro  castigo,  vamos 
á  sacar  á  la  vergüenza  sus  mismas  pala- 
bras: 

«La  misiva  del  preteniUente  á  la  corona 
de  España  al  oficial  de  los  zuavos  pontifi- 
cios, como  obra  literaria,  es  lo  más  enma- 
rañado, lo  más  confuso,  lo  más  pedantesco, 
lo  más  ridículo  que  inteligencia  humana 
puede  concebir;  y  como  obra  política,  lo 
más  contradictorio,  lo  más  inocente  y  lo 
menos  digno  que  conocemos. > 

Pero  sigamos  copiando  á  El  Imparcial, 
que  para  probar  sus  asertos  racionaba  del 
siguiente  modo: 

«Es  contradictorio,  porque  á  la  vez 
proclama  la  libertad  de  la  Iglesia,  princi- 
pio liberal,  y  la  unidad  religiosa,  princi- 
pio esencialmente  absolutista;  y  á  la  vez 
promete  descentralización,  dogma  liberal, 
la  protección  absoluta,  dogma  tiránico,  y 
el  derecho  al  trabajo,  dogma  socialista. 

Es  inocente,  porque  no  necesitan  los  li- 
berales, para  convencerse  de  la  buena  fe 
de  D.  Carlos  de  Borbon  en  materia  de 
promesas,  más  que  fijarse  en  la  lealtad 
con  que  responde  á  las  esperanzas  que 
justamente  debían  cifrar  en  él  sus  parti- 
darios tradicionales,  cuyas  aspiraciones 
no  son  por  ciei'to  las  que  formula  la  carta 
manifiesto. 

No  es  digno,  porque  si  efectivamente  se 
cree  D.  Carlos  de  Borbon  representante 
de  un  principio  político,  honrárale,  más 
que  hacer  abdicación  de  él,  proclamarle 
muy  alto  é  ir  á  su  triunfo  por  donde  las 
circunstancias  se  lo  aconsejaran.» 

Nunca  se  han  leido  tantos  despropósi- 
tos en  tan  pocas  líneas. 

Evidentemente:  el  manifiesto  produjo 
mucho  más  efecto  del  que  podía  esperar- 
se. A  través  de  la  vana  palabrería  de  El 
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Imparcial  y  otros  periódicos,  en  medio  de 
la  contradicción  en  que  incurrían  los  que 
aseguraban  que  el  manifiesto  estaba  mal 
escrito  y  los  que  aseguraban  que  estaba 
muy  bien,  se  traslucía  que  en  el  fondo  de 
su  coi'azon  todos  los  que  se  ocupaban  en 
política  daban  á  la  carta  del  duque  de 
Madrid  la  importancia  que  en  sí  tenía. 

Véase  ahora  cómo  preludiaba  la  prensa 
el  levantamiento  carlista. 

Decía  un  periódico: 

«Otra  hazaña  liberal  de  la  gloriosa  te- 
nemos que  consignar  hoy. 

El  sábado  último  salió  de  Vich  un  pelo-, 
ton  de  voluntarios  de  la  libertad  en  direc- 
ción al  pueblo  de  San  Pedro  de  Torrelló, 
llegando  el  domingo  al  amanecer. 

Con  la  bayoneta  calada,  y  dando  des- 
aforados gritos,  que  alai'maron  al  pacífico 
vecindario,  entraron  en  el  pueblo,  arran- 
cando de  sus  casas,  y  aun  de  sus  camas,  á 
veintidós  personas,  llevándolas  sin  consi- 
deración alguna  presas  á  Vich. 

¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  este  incalifi- 
cable atropello?  No  se  sabe.  La  seguridad 
personal  y  la  inviolabilidad  de  domicilio, 
han  sido  violadas  sin  previa  formación  de 
causa,  ni  expediente,  ni  mandamiento  ju- 
dicial. 

Los  vecinos  de  San  Pedro  de  Torrelló 
están  presos  sin  saber  por  qué. 

Cansados  estaraos  de  denunciar  hechos 
de  esta  naturaleza,  y  hasta  ahora  nunca 
ha  habido  razón  en  contra  de  estas  denun- 
cias. 

Esta  vez  sucederá  lo  mismo:  por  sospe- 
cha de  conspiración  están  en  la  cárcel  22 
personas  honradas,  que  seguramente  no 
tendrán  delito  alguno. 

Vergüenza,  más  que  indignación,  da 
que  se  hable  de  libertad,  de  seguridad 'y  de 
inviolabilidad  de  domicilio. 

Jamás  hubo  tan  descarada  tiranía  como 
ahora. > 
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FA  ilia  r?  (le  .Itinio  decia  un  periódico 
católico: 

«Las  arbitrariedades  y  los  atropellos 
contra  los  reaccionarios,  en  castellano,  ca- 
tólicos, están  á  la  orden  del  dia.  Visitas 
domiciliarias,  prisiones  por  meras  sospe- 
chas de  conspiración,  demostraciones  hos- 
tiles contra  las  asociaciones  católicas,  des- 
potismo y  tiranía  por  todas  partes. 

En  Vich  han  sido  presas  en  una  noche 
más  de  veinte  personas;  en  la  provincia 
de  Burgos  se  ejerce  una  tiranía  irritante: 
en  Zaragoza  se  prohibe  la  lectura  de  las 
•  pastorales  de  los  obispos;  en  otras  partes 
se  impide  la  celebración  de  las  funciones 
de  desagravios  y  de  las  procesiones;  en  Se- 
vilhi  no  pueden  vivir  en  paz  los  jóvenes 
católicos;  en  Santiago  se  hacen  manifes- 
taciones tumultuosas  contra  la  Juventud 
católica  y  contra  el  venerable  prelado,  y 
en  Vitoria,  si  nuestras  noticias  son  exac- 
tas, las  autoridades  no  respetan  las  garan- 
tías que  da  á  los  ciudadanos  la  ya  pro- 
mulgada Constitución. 

¿Qué  se  pretende  con  semejante  siste- 
ma? Los  católicos,  por  serlo,  no  dejan  de 
ser  ciudadanos,  y  la  ley  no  puede  negar- 
les los  derechos  que-  concede  á  los  demás. 
El  general  Prim  prometió,  no  hace  mu- 
cho, que  en  cuanto  estuviera  promulgada 
la  Constitución,  baria  que  se  respetasen 
los  derechos  individuíiles. 

Cumpla,  pues,  el  gobierno  lo  que  debe 
de  toila  jusiicia,  y  sepamos  de  una  vez  á 
qué  atenernos. > 

y  decia  El  Pensamiento: 

«Los  periódicos  liberales  cuentan  que 
el  general  Prim  manifestó  noches  pasadas 
en  la  Tertulia  progresista  que  D.  Carlos 
de  Borbon  y  de  Este  habia  escrito  una 
carta  al  general  Morlones  ofreciéndole  el 
empleo  de  teniente  general  y  dos  millones 
de  reales,  si  se  ponia  á  su  servicio  con  las 
fuerzas  del  ejército  que  manda. 
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No  creemos  que  el  general  Prim  haya 
dejado  itiiblicamente  en  tan  mal  lugar  á  su 
amigo  el  Sr.  Morlones.  Pues  qué,  ;,tan 
poco  crédito  goza  el  general  Morlones,  se- 
gún el  general  Prim,  que  una  persona  se 
le  atreva  á  proponer  nada  menos  que  ven- 
da su  espada  por  un  entorchado  y  unos 
cuantos  pesos  duros? 

llepetimos  que  eso  no  puede  ser;  el  ge- 
neral Morlones  debería  en  otro  caso  exi- 
gir al  general  Prim  que  le  hiciese  justicia; 
que  en  la  misma  Tertulia  declarase  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  que  estaba  mal  entera- 
do al  referirlo;  que  la  intachable  reputa- 
ción del  general  Morlones  tiene  cerradas 
las  puertas  de  su.  casa  á  cal  y  canto  á  todo 
el  que  vaya  á  insultarle  con  proposiciones 
semejantes. 

Ni  más  ni  menos.» 

El  Imparcial  contaba  lo  que  sigue: 

«Ayer,  según  telegrama  que  recibimos 
de  todas  las  provincias  de  España,  reina-^ 
ba  en  todas  ellas  tranquilidad. 

Esto  no  obstante,  anoche  se  creia,  con 
más  fundamento  que  nunCa,  que  los  carlis- 
tas se  echarían  próximamente  al  campo,  y 
según  nuestras  noticias,  Navarra  será  el 
teatro  de  su  intentona.» 

Cartas  particulares  de  Astorga  asegu- 
ran que  los  muchos  carlistas  que  allí  exis- 
ten están  muy  envalentonados  y  se  agitan 
mucho  en  estos  últimos  días.» 

El  Imparcial (\.q\  dia  3  decia  lo  que  sigue; 

«Según  La  Correspondencia,  están  los 
carlistas  completamente  desanimados,  por 
falta  de  recursos. 

Según  nuestras  noticias,  nunca  ha  sido 
tan  inminente  como  es  hoy  una  intentona 
carlista.» 

El  Universal  daba  cuenta  de  haber  lle- 
gado á  Madrid,  en  calidad  de  presos,  has- 
ta quince  oficiales  del  ejército  por  una  su- 
puesta conspiración  carlista  descubierta 
en  Vitoria. 


DE    E.    RUBIÑOS. 


LASERNA 


QUESAD A 


Z  A  B  A  L  A 
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Una  carta  publicada  por  aquel  periódi- 
co daba  tales  detalles  acerca  de  la  mencio- 
nada conspiración ,  que  no  parece  sino 
que  en  aquella  capital  hasta  las  mujeres 
estaban  dispuestas  á  combatir  al  gobierno. 

«Nosotros,  decia  un  periódico  católico, 
sabemos  que  se  ha  desterrado  á  algunas 
personas  importantes  de  Vitoiña  por  la 
misma  causa  que  se  ha  preso  á  varios  ofi- 
ciales. 

l)e  todo  esto  podrá  resultar  una  [Ufa 
más  inventada  por  los  liberales  para  con- 
tener á  los  republicanos;  pero  además  re- 
sulta una  cosa  evidente,  y  es,  que  el  go- 
biei'no  provisional,  con  todas  sus  alliara- 
cas  de  derechos  individuales,  no  sabe  sa- 
lir del  sistema  preventivo,  contra  el  cual 
han  declamado  tanto  los  liberalísimos  en 
la  oposición. 

El  haberse  descubierto  la  conspiración 
alavesa  y  otros  trabajos  y  preparativos 
reaccionarios,  parece  que  dio  ocasión  á 
que  los  carlistas  se  mostrasen  dispuestos 
á  precipitar  la  realización  de  sus  planes  y 
lanzarse  al  campo  cuanto  antes. 

A  consecuencia  sin  duda  de  las  excita- 
ciones del  gobierno  español,  el  sub-prefec- 
to  de  Bayona,  por  orden  del  ministro  del 
Interior  de  la  nación  vecina,  dispuso  la  in- 
ternación de  algunos  españoles  residen- 
tos  en  los  pueblos  fronterizos  á  España. 

Veinte  ó  treinta  españoles  que  estaban 
en  un  pueblo  próximo  á  Bayona  recibie- 
ron el  dia  8  de  Junio  la  orden  de  cambiar 
de  residencia.  Al  dia  siguiente  se  comuni- 
có la  misma  orden  al  general  carlista  se- 
ñor Marconell,  al  Sr.  Lirio,  á  un  hijo  de 
éste  y  al  señor  conde  de  ilobres,  con  uno 
de  sus  hijos.  Lo  mismo  á  ios  que  recibie- 
ron la  orden  el  dia  8,  como  á  los  que  la 
recibieron  el  dia  siguiente,  se  les  mandó 
trasladarse  á  Bourges. 

Parece  que  estaban  amenazadas  de  in- 
terinacion  otras  muchas  personas,  y  suje- 
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tas  á  la  vigilancia  de  la  autoridad.  A  és- 
tas se  les  habia  clasificado  en  isabelinas  v 
carlistas,  siendo  de  notar  que  se  hablan 
cometido  en  la  clasificación  equivocacio- 
nes muy  curiosas. > 

<Semejantes  medidas,  decia  un  periódi- 
co, según  hemos  indicado  han  debido  ser 
provocadas  por  excitaciones  del  gobierno 
español.  De  oiro  modo  no  es  probable  quo 
las  adoptase  la  autoridad  francesa  cuando 
por  ellas  se  han  de  irrogar  perjuicios  de 
consideración  á  los  pueblos  de  Francia 
que  viven  en  gran  parte  de  lo  que  por  al- 
quileres de  casas  y  por  otros  muchos  con- 
ceptos gastan  los  españoles  que  van  á  pa- 
sar en  ellos  los  meses  de  calor.  Y  es  claro 
que  algunas  familias  se  retraerán  de  ir  á 
la  costa  de  Francia  inmediata  al  Piri- 
neo si  la  experiencia  demuestra  que  ni 
aun  allí  se  puede  vivir  á  cubierto  del  celo 
democrático  de  nuestros  gobernantes  ó  de 
su  representante  en  Bayona.» 

Decia  La  Época: 

«Nos  llama  la  atención  en  El  Centinela 
del  Pueblo  la  noticia  de  que  casi  la  totali- 
dad del  empréstito  carlista  se  halla  colo- 
cada. Ayer  oimos,  en  efecto,  no  que  estu- 
viera colocada  la  totalidad,  pero  que  los 
carlistas  hablan  realizado  dos  millones  de 
duros  por  cuenta  del  empréstito.  Aun  así 
este  partido,  sólo  en  los  errores  de  sus  ene- 
migos puede  hallar  fuerza  para  adelantar 
en  sus  trabajos.» 

«También  nosotros,  decia  A7  Pensamien- 
to, hemos  oido  á  ciertos  noticieros  algo  de 
lo  que  decia  La  Época,  y  aun  oimos  rela- 
cionar eso  con  ciertos  anuncios  que  se- 
dice  que  han  llegado  de  un  empréstito  que, 
si  no  nos  es  infiel  la  memoria,  se  titula: 
«Pteal  empréstito  de  1869,  para  S.  M.  C. 
el  Sr.  D.  Carlos  VIL»  Es  de  35  millones 
de  francos  (133  millones  de  reales),  dividi- 
dos en  17.500  obligaciones  de  á  2.000  fran- 
cos (7.000  rs.)cada  una,  que  gozarán  del 
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interés  anual  de  ;:!  por  inu,  habiendo  tam- 
bién obligaciones  de  á  1.000  y  de  2.(»i)'» 
francos.  El  tipo  de  emisión  es  al  30  por 
100  del  valor  nominal  de  los  títulos,  abo- 
nable en  dos  plazos:  el  primero  de  12  por 
loo,  y  el  segundo  de  1<S  por  100,  que  se  pa- 
gará más  adelante. 

Esto  es  lo  que  oimos  ayer  á  ciertos  no- 
ticieros, á  más  de  otras  noticias  de  otros 
empréstitos  ya  realizados  y  que  no  tienen 
que  ver  con  el  del  anuncio;  iodo  lo  cual 
con  la  debida  reserva,  y  sólo  para  que 
nuestros  lectores  sepan  lo  que  se  dice,  nos 
apresuramos  á  publicar.» 

Según  El  Imparcial,  personas  muy 
autorizadas  abrigaban  á  principios  de  Ju- 
nio la  creencia  de  que  los  carlistas  se 
lanzarían  al  campo  del  8  al  1-5  del  mis- 
mo mes. 

La  Correspondencia  del  día  13  de  Junio 
traía,  llevaba  y  barajaba  á  varios  perso- 
najes reconocidos  por  sus  ideas  monár- 
quico-religiosas y  fidelidad  á  Carlos  VIL 

La  Correspondencia,  valiéndonos  de 
una  frase  vulgar,  había  oído  campanas  y 
no  sabía  dónde. 

«El  general  Cabi-era,  decía  un  peiñódi- 
co  monárquico,  está  efectivamente,  sí  he- 
mos de  creer  á  personas  bien  enteradas, 
al  lado  de  su  rey,  aconsejándole  en  las 
críticas  circunstancias  en  que  se  halla  don 
Carlos.  Con  el  conde  de  Morella  están 
en  París  el  general  Elío  y  varios  perso- 
najes políticos. 

Al  general  Cevallos  se  ha  confiado  un 
cargo  de  la  mayor  importancia,  según 
también  hemos  oído. 

Decía  El  Euscalduna,  de  Bilbao: 

«Corren  rumores  de  que  hoy  al  medio 
día  se  hará  en  el  paseo  público  del  Are- 
nal una  manifestación  por  gente  qtie  ves- 
tirá boina,  en  sentido  católico  ó  carlista; 
se  habla  y  se  dice  tanto  del  objeto  y  ten- 
dencias de  este  hecho,  íguiíl  en  un  todo  al 
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(|ue  hace  meses  nos  ocupó,  que  nos  cree- 
mos en  el  deber  do  protestar  solemnemen- 
te contra  el  propósito  que  se  presume  al 
movimiento,  previniendo  á  nuestros  lec- 
tores, para  que  no  les  coja  desapercidos 
ni  se  dejen  alucinar  por  quienes  quieran 
explotar  su  buena  fé,  comprometiéndoles 
quizás  en  un  proyecto  tan  insensato  como 
descabellado,  que  sólo  puede  acarrear 
consecuencias  tristes  y  fatales. 

Los  ilusos  que  lo  han  concebido  en  odio 
á  un  partido,  no  merecen  el  menor  apre- 
cio del  país. 

Por  lo  visto,  añadía  el  periódico  mo- 
nárquico, no  se  desiste  del  medio  de  ten- 
der redes  para  prender  incautos.  No  nos 
cansaremos  de  aconsejar  á  nuestros  ami- 
gos que  anden  muy  prevenidos.» 

En  La  Correspondencia  del  12  se  leía  lo 
siguiente: 

«Cartas  de  Vizcaya  aseguran  que  en  el 
Valle  de  Grordejuela  los  jóvenes  del  país 
han  empezado  todos  á  usar  boinas  blancas 
con  chapas  de  latón  amarillo,  en  que  lucen 
las  iniciales  de  C.  VIL» 

En  un  periódico  católico  se  leía  lo  que 
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«Dejando  al  buen  juicio  de  nuestros 
lectores  el  que  merecen  algunas  de  las 
apreciaciones  contenidas  en  la  siguiente 
carta,  la  injertamos  tan  sólo  para  que 
nuestros  lectores  vean  en  qué  se  entretie- 
nen los  diarios  liberales. 

La  carta,  que  es  de  Olot,  y  está  dirigida 
á  El  Imparcial,  dice  así: 

«Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  están 
fabricando  en  ésta  boinas  en  un  todo 
iguales  á  las  extranjeras,  en  lo  que  ha 
ganado  muchos  miles  de  reales  la  indus- 
tria peculiar  de  esta  villa  y  exclusiva  en 
España  de  las  Barratínas,  }•  ahora  se  ar- 
reglan margaritas,  que  consisten  en  una 
cinta  verde,  en  la  cual  se  pega  con  goma 
una  cinta  artificial,  que  la  llaman  Marga- 
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rita,  arreglándose  para  'señoras  pendien- 
tes j  alfileres  de  pecho. 

Ayer,  según  de  público  se  decia,  era  el 
dia  señalado  para  lucirlas  todos  los  adic- 
tos á  D.  Carlos,  pero  la  presencia  del  ca- 
pitán general  impidió  el  golpe.  Ya  tene- 
mos, pues,  un  distintivo,  que  á  mi  pobre 
entender  es  el  presagio  de  la  guerra 
civil. 

El  otro  dia,  una  porción  de  cursantes  en 
el  colegio  de  segunda  enseñanza,  dirigido 
por  los  padres  Escolapios,  se  presentaron 
en  las  clases  con  las  indicadas  cintas,  j 
los  padres,  al  observarlo,  les  mandaron  se 
las  quitasen,  diciéndoles  con  oportunidad 
que  allí  no  era  lugar  de  crear  partidos, 
sino  de  aplicación;  y  como  uno  de  tantos 
persistiera  en  no  querer  quitársela,  se  le 
echó  por  desobediente  á  sus  superiores. 
Por  supuesto,  este  acto,  digno  de  todo  en- 
comio, ha  sido  censurado  por  los  neos,  y 
en  particular  por  el  clero,  que  ya  les  lleva 
ojeriza  por  no  haber  querido  tomar  parte 
en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes. 

No  hay  que  dudar  que  en  breve  los  car- 
listas se  lanzarán  al  campo,  pues  me  cons- 
ta por  testigos  oculares  que  se  están  re- 
uniendo en  la  frontera,  hallándose  ya  so- 
bre 600  en  el  pueblo  de  Arles,  no  faltando 
en  esta  misma  villa  muchísimos  alistados, 
que  cobran  el  mezquino  sueldo  de  cuatro 
reales  diarios. 

En  fin,  todo  indica  que  se  están  ulti- 
mando los  preparativos  para  el  alzamien- 
to; por  de  pronto,  se  las  prometen  muy  fe- 
lices; veremos.» 

En  otro  periódico  se  leia  lo  siguiente: 

«Corre  el  rumor  en  París  de  que  el  du- 
que de  Madrid  trata  de  abandonar  por 
ahora  aquella  capital,  levantando  su  casa 
de  la  calle  de  Chauveau  Lagarde,  y  tras- 
ladándose á  un  punto  más  fresco  y  donde 
pueda  comunicarse  más  cómodamente  con 
el  general  Cabrera,  el  cual  está  por  ahora 
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obligado  á  seguir  tomando  las  aguas  de 
Badén  Badén, 

El  Sr.  D.  Santiago  Lirio  se  vio  obligado 
á  salir  el  K5  de  Biarritz  para  Bourges,  te- 
niendo que  disponer  el  viaje  en  pocas  ho- 
ras y  acompañado  por  la  policía  fran- 
cesa. 

A  los  internados  isabelinos  se  les  habia 
dado  diez  dias  de  término.» 

Decia  La  Paz  de  Vich: 

«Nos  escriben  de  Igualada  que  el  dia  de 
Santa  Margarita  fué  celebrado  por  casi 
toda  la  población  con  un  gran  baile  en  ob- 
sequio á  la  augusta  esposa  de  Carlos  VII 
de  Borbon,  amen  de  los  banquetes,  brin- 
dis, etc.,  etc.,  que  acostumbran  á  acompa- 
ñar las  fiestas  de  esta  clase.  Se  habia 
anunciado  con  la  debida  anticipación,  que 
tan  sólo  se  permitiera  la  entrada  en  el  sa- 
lón de  baile  á  los  que  se  presentasen  con 
boina,  prenda  que,  como  es  sabido,  se  ha 
hecho  el  distintivo  de  los  partidarios  de  la 
legitimidad. 

A  pesar  de  haber  estado  ocupados  va- 
rios sastres  de  Igualada  por  espacio  de 
muchos  dias  haciendo  boinas,  no  pudieron 
atender  á  todos  los  pedidos,  habiéndose 
quedado  varias  personas  sin  aquella  pren- 
da obligatoria  para  asistir  á  la  fiesta.» 

Las  jóvenes  llevaban  adornos  de  mar- 
garitas, flor  que  ha  venido  á  ser  la  más 
apreciada  en  todo  el  Norte  de  España.» 

Según  vemos  en  una  correspondencia 
de  Anglés,  dirigida  á  El  Norte  de  Gerona, 
varios  jóvenes  de  aquella  villa  bailaban 
alegremente  en  la  plaza,  cuando  se  presen- 
tó una  compañía  de  voluntarios  de  la  li- 
bertad, exigiéndoles  que  se  quitasen  las 
boinas  que  llevaban.  Aumentándose  las 
exigencias  del  capitán  de  dicha  fuerza, 
resistióse  á  ella  el  regidor  síndico,  presen- 
te á  la  sazón,  y  dii'igiéndose  al  flamante 
capitán,  que  suponía  estar  autorizado  al 
efecto  por  el  capitán  general  de  Cataluña, 
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con  un  ejemplar  del  nuevo  Código  en  una 
mano  y  con  la  insignia  de  su  autoridad  en 
la  otra,  dijole:  <Aunque  tuviera  V.  la  au- 
torización que  dice,  es  más  nueva  la  Cons- 
iitucion  que  el  capitán  general  de  Barce- 
lona. >  Merced  á  la  energía  del  regidor, 
pudo  evitarse  un  atropello,  y  acaso  des- 
gracias de  las  que  suele  producir  la  tiranía 
liberal.» 

La  Regeneración  publicó  la  siguiente 
carta  de  Bai'celona,  en  la  que  se  confirma- 
ba la  incalificable  conducta  que  se  estaba 
observando  con  los  presos  de  Barcelona: 

«Señor  director  de  La  Regeneración. — 
Fíarcelona  29  de  Junio  de  18(39. — Preso  en 
las  cárceles  de  esta  ciudad  desde  el  dia  10 
de  Enero  último,  haciendo  uso  de  uno  de 
los  más  estimables  derechos,  abrigo  la  es- 
peranza de  que  aquellos  de  mis  adversa- 
rios políticos  que  más  de  una  vez  tuve  la 
dicha  de  favorecer,  y  que  en  el  dia  se  ha- 
llan en  posición  encumbrada,  contribuirán 
á  mi  justo  y  humanitario  alivio  y  al  de 
mis  encarcelados  compañeros. 

La  causa  llamada  de  los  carlistas  hace 
más  de  seis  meses  que  está  en  sumaria. 

Entre  los  presos  figuraba  un  niño  de 
diez  años,  á  quien  se  tuvo  incomunicado 
en  un  calabozo  veinticuatro  dias,  colocán- 
dosele luego  en  el  patio  de  los  presos  me- 
nores de  edad,  en  compañía  de  los  que 
¡¡ermaneció  dos  meses. 

El  suscritor  fué  encerrado  en  el  mismo 
calabozo  de  aquel  niño  é  incomunicado 
por  espacio  de  diez  y  siete  dias,  al  cabo  de 
los  cuales  se  le  tomó  declaración,  y  desde 
entonces  nada  más  se  le  ha  comunicado, 
ni  nada  ha  sabido  como  no  fueran  las  ne- 
gativas recaídas  á  las  solicitudes  de  excar- 
celación. 

Para  poner  en  libertad  á  un  tal  D.  Jq,an 
Vila,  preso  en  lugar  de  otro  del  mismo 
nombre  y  apellido,  se  han  consumido  seis 
meses,  á  fin  de  identificar  su  persona,  y 
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cuando  ha  venido  el  auto  de  libertad,  ha 
pasado  Vila  al,  seno  de  su  familia  con  una 
enfermedad  carcelaria  que  le  abrirá  la 
tumba. 

D.  Antonio  Santacreu,  después  de  seis 
meses  de  prisión,  acaba  de  fallecer  en  la 
enfermería  de  la  cárcel. 

Se  ha  promulgado  la  Constitución;  an- 
tes de  este  acto  ya  se  publicaron  amnis- 
tías, y  para  los  presos  carlistas,  que  son 
españoles  y  padres  de  familia,  no  hay  con- 
suelo. 

Aquí  estamos  presos  y  sujetos  siempre 
á  un  sumario  que  consume  nuestros  habe- 
res 3' nuestras  vidas,  mientras  que  por  do 
quier  se  pregona  que  la  patria  está  rege- 
nerada y  que  la  justicia  es  lo  que  úni- 
camente en  ella  impera. 

Cárcel  pública  de  Barcelona. — José 
León  de  San  Grerman.» 

La  Nación  provocaba  á  los  carlistas  á 
la  lucha,  incitándoles  á  tomar  las  armas 
antes  de  organizar  perfecta  y  cumplida- 
mente sus  preparativos. 

Queria  irritarlos  y  lanzarlos  al  comba- 
te, para  que  fueran  sorprendidos  y  derro- 
tados. 

Dirigiéndose  á  los  católico-monárqui- 
cos exclamaba: 

«Si  no  salen  al  campo  todos  ellos,  darán 
muestra,  ó  de  una  gran  cobardía,  ó  de  que 
sus  palabras  amenazadoras  no  son  más 
que  alharacas,  ó  que  no  cuentan  con  ele- 
mentos para  realizar  sus  torpes  y  anti-es- 
pañoles  propósitos. 

Si  no  tienen  el  valor  suficiente  para  ex- 
poner sus  pechos  á  las  bayonetas  de  los 
soldados  y  milicianos  de  España,  ¿á  qué 
viene  esa  gritería  infernal,  producida  por 
unos  cuantos  fanáticos,  pagados  exprofe- 
so para  crear  esa  atmósfera  de  malestar 
que  se  nota  en  las  clases  sociales,  y  que 
paraliza  el  comercio  y  la  industria?» 

La  Esperanza  salió  al  encuentro  de  La 
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Nación,   y   refiriéndose   á  los   carlistas, 
decia: 

«Si  se  ven  precisados  ú  colocarse  en  una 
situación  de  fuerza,  lo  harán,  como  lo  han 
hecho  en  muchas  ocasiones,  exponiendo 
sus  pechos  á  las  bayonetas  de  los  solda- 
dos y  milicianos  liberales  de  Kspaña.  El 
partido  carlista  está  familiarizado  ya  con 
las  balas  y  con  el  rumor  de  los  combates. 
El  periódico  La  Nación,  por  lo  visto,  des- 
conoce todo  esto,  y  creyendo  sin  duda  que 
los  carlistas  son  hombres  sin  fé  y  que  no 
saben  cumplir  sus  compromisos,  se  diri- 
ge á  D.  Carlos  y  le  aconseja  que  deje  de 
cumplir  el  deber  que  le  ha  impuesto  la 
Providencia.  Don  Carlos  quiere  sentarse 
en  el  trono  de  sus  mayore^  y  sostenerse 
en  él,  no  por  la  fuerza  de  las  bayonetas, 
mejores  para  destruir  que  para  edificar, 
quiere  sostenerse  en  él  por  el  amor  de  su 
pueblo,  y  la  causa  y  los  principios  que 
simboliza  saben  inspirarlo  en  alto  ^rado.» 

El  lm.parcial  reproducía  las  noticias 
que  circulaban,  y  las  condensaba  en  estos 
párrafos: 

«Los  últimos  despachos  tele,2:ráficos  de 
París,  suponían  á  D.  Carlos  de  Rorbon  y 
Este  camino  de  Navarra,  precedido  por  el 
general  Elío;  las  noticias  oficiales,  tam- 
bién de  origen  telegráfico,  llegadas  á  úl- 
tima hora,  dicen  que  está  en  Fontaine- 
bleau. 

Los  partes  de  las  provincias,  recibidos 
en  los  centros  oficiales  á  primera  hora, 
convenían  en  que  habia  disminuido  nota- 
blemente la  efervescencia  producida  por 
el  temor  del  rompimiento  de  hostilidades 
entre  los  liberales  y  los  carlistas,  tantas 
veces  anunciado  como  inminente,  y  tantas 
veces  aplazado  para  mejor  ocasión;  á  últi- 
ma hora  se  aseguraba,  no  obstante,  que 
esa  efervescencia  se  habia  reproducido. 

Cosa  es  que  nosotros  no  podemos  decir 
si  el  dia  de  ayer  ha  pasado  en  calma,  por- 
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que  D.  C;írlos  de  Borbon  y  de  Este  no  se 
haya  atrevido  á  dar  un  paso  hacia  los  car- 
listas, franqueando  la  frontera,  6  porque 
los  carlistas  hayan  tropezado  con  otro 
obstáculo  imprevisto  para  salirle  al  en- 
cuentro, abriendo  la  campaña.  No  siem- 
pre en  las  conspiraciones  responden  á  la 
primera  señal  todos  los  elementos  con  que 
se  cuenta  para  llevarlas  á  las  vias  de  he- 
cho; uno  do  los  elementos  con  que  conta- 
ba la  conspiración  carlista,  era  la  entre- 
ga de  una  plaza  fuerte,  hecho  que  no  se 
ha  realizado,  en  honra  .de  nuestro  ejér- 
cito. 

^Tendrá  el  nuevo  aplazamiento  de  la  lu- 
cha origen  en  esta  contrariedad? 

r^a  salida  de  D.  Alfonso  de  Rorbon  de 
Roma  con  dirección  á  España;  la  salida 
de  Madrid  de  tres  oficiales  de  estado  ma- 
yor, los  Sres.  Villalonga,  Jover  y  Aznar, 
sin  licencia  del  ministro  de  la  Guerra;  la 
efervescencia  y  envalentonamiento  de  los 
carlistas  en  las  provincias  donde  se  cree 
que  la  causa  de  la  reacción  absolutista 
tiene  mayor  suma  de  adeptos  y  de  simpa- 
tías, todo  hace  creer  que  la  lucha  es  inmi- 
nente, y  que  la  actividad  y  el  celo  desple- 
gados en  las  esferas  oficiales  para  reñirla 
en  el  momento  en  que  se  dé  la  señal,  no 
adolecen  de  exageración.» 

El  Jmparcial  terminaba  aconsejando  á 
los  carlistas  y  liberales  que  se  colocasen 
detrás  de  las  piezas  para  empezar  cuanto 
antes  la  lucha. 

l*]n  Navarra  se  ignoraba  cómo  formar 
los  ayuntamientos;  todo  el  mundo  se  mos- 
traba adicto  á  D.  Carlos. 

lín  Asturias  sólo  se  hablaba  de  carlistas. 

En  Castilla  todos  los  dias  se  temia  que 
se  levantase  como  un  solo  hombre  toda 
ella  en  favor  del  príncipe  mencionado. 

En  C;italuña  se  hacían  incesantemente 

estas  preguntas:  ¿lia  entrado  Tristany? 

¿Qué  dia  entrará?  ^ 
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El  mismo  Prim  decía  á  cuantos  querían 
oírle,  que  Carlos  VII  y  el  principio  que 
representaba  habían  ganado  terreno,  y  de 
tal  modo,  que  eran  los  únicos  temibles. 

Entretanto,  lo  que  parecía  incompren- 
sible,  los  actos   de   incalificable   tiranía 
empleados  contra  toda  persona  señalada 
como  carlista,  tomaban  mayor  incremen- 
to, siendo  ademas  doblemente  sensible  el 
que  el  gobiei'no  francés,  como  ya  lo  he- 
mos visto,  no  cesase  en  su  poco  noble  ta- 
rea de  disponer,  ó  por  mejor  decir,  man- 
dar, que  fuesen  internados  en  territorio 
francés  cuantos  españoles  de  alguna  sig- 
nificación carlista  se  hallaban  en  la  fron- 
tera. Toda  la  saña  del  gobierno  revolucio- 
nario se  dirisia  entonces    contra  los  car- 
listas,  y  á  los  hechos  que  en  prueba  de 
ello  hemos  aducido,  sólo  añadiremos  dos, 
ocurridos  poco  antes  de  lanzarse  al  cam- 
po los  partidarios  de  la  legitimidad.  Un 
domingo  al  anochecer  presentáronse  á  la 
puerta  de  una  taberna,  que  perteneció  á 
un  carlista,   algunos  liberales  armados, 
los  cuales,  no  contentos  con  insultar  á  la 
dueña,  hirieron  á  los  parroquianos,   uno 
de  los  cuales  murió:  esto  sucedió  en  Pam- 
plona; el  dueño  de   la   taberna,   Isidoro 
Guerra,  pudo  salvarse  por  haber  marcha- 
do á  Francia. 

El  otro  hecho  se  refiere  al  Sr.  Ulibarri, 
brigadier  carlista,  y  persona  por  todos 
conceptos  apreciable,  que  vivía  tranquilo 
en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  cuando  re- 
cibió aviso  de  que  iban  á  prenderle.  Al 
recibir  esta  noticia,  marchóse  á  Francia 
el  Sr.  Ulibarri,  y  habiéndose  establecido 
en  Bayona,  recibió  la  orden  de  las  autori- 
dades francesas  para  internarse.  Si,  como 
no  parece  dudoso,  esta  disposición  respon- 
día á  las  excitaciones  del  gobierno  del  ge  - 
neral  Serrano,  ¿con  qué  derecho  podía 
exigir  éste  de  las  autoridades  francesas 
que  internasen  al  Sr.  Ulibarri? 
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«Cada  día  que  pasa,  decía  el  17  de  Ju- 
lio desde  París  el  corresponsal  de  la  re- 
vista Altar  y  Trono,  quedan  más  y  mejor 
deslindados  los  campos.  No  hay  ya  térmi- 
no medio  para  los  hombres  de  bien:  ó  con 
la  revolución,  ó  contra  la  revolución. 

El  manifiesto  de  D.  Carlos  ha  produci- 
do un  efecto  indescriptible  en  toda  Euro- 
pa. La  palabra  del  magnánimo  principe 
que,  nuevo  Godofredo,  se  pone  á  la  cabe- 
za de  los  héroes  cristianos  que  van  á  re- 
conquistar la  tierra  profanada  por  los  sar- 
racenos modernos,  ha" sido  oída  con  un 
respeto  tan  profundo  y  un  entusiasmo  tan 
sincero,  que  no  hay  á  la  hora  presente  un 
católico  en  Europa  que  no  vea  en  D.  Car- 
los al  monarca  restaurador  de  la  política 
cristiana.  Dirá  el  siglo  lo  que  mejor  le  pa- 
rezca; pero  el  hecho  es  que  los  manifies- 
tos de  su  reina  y  señora  no  han  causado 
más  que  desden  y  lástima  en  católicos  y 
no  católicos.  No  le  excito  á  que  compare 
el  efecto  de  unos  y  otros  documentos;  pero 
si  la  pasión  política  no  es  en  él  superior  á 
su  buena  fe,  piense  seriamente  en  lo  que 
vale  á  los  ojos  de  los  hombres  rectos  y 
formales  la  palabra  del  rey  caballero  y 
cristiano  y  el  memorial  de  la  reina  despe- 
dida y  no  arrepentida  de  su  liberalismo. 
Pido  á  V.  encarecidamente  que  encar- 
gue á  los  amigos  dos  cosas  muy  necesa- 
rias en  estos  momentos:  prudencia  y  pa- 
ciencia. Es  preciso  que  ellos,  asi  como 
nuestros  adversarios,   tenean  en  cuenta 
que  la  política  de  D.  Carlos  no  está  infor- 
mada en  el  ruin  espíritu  de  partido  y  de 
ambicien,  sino  inspirada  por  las  nobilísi- 
mas ideas  del  más  puro  patriotismo.  No 
se  trata  de  conquistar  el  poder,  sino  de 
salvar  á  España,  cuya  honra  ha  estado 
gravemente  comprometida  en  el  otro  lado 
de  los  mares,  donde  D.  Carlos  ha  tenido 
puestos  su  ojos  de  rey  y  de  español.  Esto 
no  lo  comprenden  ciertas  almas  mezqui- 
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ñas;  pero  no  importa  para  que  lo  conoz- 
can y  lo  admiren  iodos  los  corazones 
leales. > 

La  rebelión  estalló,  por  último,  aunque 
no  como  debia,  por  razones  que  después 
indicaremos. 

Las  noticias  comenzaron  á  ser  desfigu- 
radas por  los  órganos  del  gobierno. 

El  gobierno,  poniéndose  al  nivel  de  sus 
intérpretes  y  defensores  en  la  prensa,  re- 
sucitó la  ley  de  orden  público  del  año 
de  1821 ,  que,  á  pesar  del  desdichado  preám- 
bulo del  Sr.  Sagasta  y  de  todas  las  salve- 
dades que  en  él  se  hicieron,  no  dejaba  de 
ser  una  ley  moderada,  opuesta  enteramen- 
te al  espirita  y  á  la  letra  de  la  Constitu- 
ción democrática  de  I8ü9. 

Los  republicanos  protestaron  contra  se- 
mejante le}',  por  ser  atentatoria  á  los  de- 
rechos individuales  y  á  los  principios  pro- 
clamados por  la  revolución  setembrina, 
decidiéndose  á  combatir  á  los  carlistas  al 
grito  de  ¡viva  la  república! 

La  guerra  civil  empezó  en  las  llanuras 
de  la  Mancha,  donde  una  numerosa  par- 
tida carlista  se  levantó  en  armas,  al  man- 
do del  brigadier  Sabariegos. 

Las  noticias  que  circularon  al  principio 
respecto  de  este  levantamiento,  fueron 
contradictorias  y  numerosísimas  El  parte 
oficial  de  la  Gaceta  dio  poca  importancia 
á  la  partida,  y  dijo  que  huia  en  completa 
disolución. 

Lo  cierto  fué  que  hubo  un  encuentro, 
en  el  cual  sucumbió  el  teniente  de  húsares 
de  Pavía  Sr.  Nuñez,  que  llevaba,  según 
se  dijo,  en  el  bolsillo  el  despacho  de  capi- 
tán del  ejército  contra  el  cual  combatía,  y 
algunos  carlistas. 

Después  de  este  choque,  los  carlistas  si- 
guieron su  marcha,  evitando  todo  encuen- 
tro las  tropas  que  iban  en  su  pei'secucion. 

Algunos  aseguraban  que  la  partida  no 
pasaba  de  800  á  1.000  hombres;  oti-os  de- 
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cían  que  llegaban  4.000,  con  5(.iit  caballos 
perfectamente  equipados. 

Entre  los  jefes  que  la  mandaban  ligura- 
ba  el  brigadier  Polo,  hermano  político  de 
Cabrera. 

A  pesar  de  lo  insignificante  de  la  parti- 
da carlista,  según  los  ministeriales,  salie- 
ron varias  columnas  en  todas  direcciones 
á  perseguirla,  formando  un  toUil  5.000 
hombres. 

En  verdad  no  hubo  una  acción  formal, 
sino  un  encuentro,  más  bien  casual  que 
buscado,  después  del  cual  los  carlistas  no 
se  dispersaron,  como  decía  la  prensa  revo- 
lucionaría, sino  que  siguieron  su  marcha, 
por  entrar  sin  duda  en  su  plan  no  presen- 
tar batalla. 

La  Bandera  Carlista,  al  tratar  de  este 
levantamiento,  se  expresaba  en  los  si- 
guientes términos: 

«En  otros  puntos  de  España  reinaba 
gran  agitación,  pero  todos  los  síntomas 
indicaban  que  la  precipitación  fatal  de  una 
provincia  había  malogrado  los  cálculos 
mejor  combinados. 

En  Valladolid  fué  preso  el  brigadier 
Mogrovejo,  que  tanto  se  distinguió  en  la 
guex-ra  de  África,  y  que  es  con  razón  con- 
siderado como  uno  de  los  jefes  más  vale- 
rosos y  entendidos  del  ejército  español. 

En  Pamplona  hubo  también  prisiones, 
y  fué  muerto,  no  se  sabe  cómo  ni  por  qué, 
un  carlista  á  quien  se  suponía  complicado 
en  una  conspiración. 

Pv-otas  las  hostilidades  por  efecto  de  una 
mala  inteligencia,  aunque  se  corrieron 
precipitadamente  órdenes  para  contener  á 
los  que  estaban  prontos  é  iban  á  lanzarse 
á  la  lucha  al  ver  comprometidos  á  sus  her- 
manos de  la  Mancha,  no  se  pudo  evitar 
que  la  falta  de-  tacto  en  algunos,  la  falta 
de  buena  fé  en  otros  y  el  deseo,  la  ansie- 
dad que  todos  tenían  de  destruir  los  obs- 
táculos, impulsase  á  los  más  impacientes, 
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3'  contra  la  voluniad  de  D.  Carlos 3- sus 
más  íntimos  constíjeros,  ocurrieron  las 
desdichas  (|iie  referiremos,  que  dieron 
fuerza,  en  vez  de  quitársela,  al  gobierno 
de  la  revolución.» 

Una  vez  comenzada  la  lucha,  publicó 
La  Regeneración^  con  el  titulo  de  Mani- 
feslacion  solemne,  los  siguientes  párrafos: 

«Aunque  la  Gaceta  lo  haya  callado  dis- 
cretamente hasta  hoy,  era  notorio  que  los 
carlistas  han  salido  al  campo  en  algunas 
provincias  de  España,  y  el  diario  oficial 
ha  publicado  el  sábado,  después  de  un  lar- 
go preámbulo, laley  de  17  deAbrilde  1821, 
referente  al  procedimiento  que  ha  de  se- 
guirse en  las  causas  de  conspiración  3^ 
robo  en  cuadrilla.  , 

Ante  estas  circunstancias,  debemos  al 
mismo  gobierno,  á  nuestros  colegas  3^  al 
público  algunas  explicaciones. 

El  gobierno  promete  que  continuará  el 
libre  ejercicio  de  la  imprenta,  3^  nosotros 
usaremos  de  esta  facultad  como  la  veni- 
mos usando. 

Lo  que  pensamos,  lo  que  sentimos  3^  lo 
que  deseamos,  to;lo  el  mundo  lo  sabe.  Ne- 
garlo sería  mengua  ó  hipocresía,  que  no 
cuadra  á  nuestro  propósito  ni  á  nuestros 
hábitos. 

Pero  en  las  presentes  circunstancias  de- 
bemos repetir  que  la  prensa  no  conspira. 
Sus  armas  son  las  legales,  su  lenguaje  ha 
de  ser  prudente  y  adecuado  á  las  condicio- 
nes en  que  se  halla. 

El  gobierno  nos  dice  que  está  i'esuelto  á 
garantir  al  ciudadano  pacífico  que,  por  la 
discusión  y  controversia  tranquila,  busca, 
dentro  de  la  ley  el  triunfo  legitimo  de  sus 
ideas,  todas  las  libertades  que  para  ello  le 
reconoce  la  Constitución. 

Pues  ese  es  nuestro  propósito,  y  á  él  re- 
ducimos el  círculo  de  la  acción  y  el  alcan- 
ce de  nuestras  publicaciones. 

A  nuestros  adversarios  recomendamos 
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que  nos  guarden  los  miramientos  que  re- 
clama nuestra  situación  excepcional,  como 
se  los  hemos  guardado  al  partido  liberal 
en  Setiembre  de  1868. 

A  nuestros  colegas  correligionarios  de 
las  provincias  aconsejamos  la  misma  con- 
ducta que  pensamos  observar:  discutir 
tranquila  y  sosegadamente  doctrinas;  abs- 
tenerse de  las  noticias  propias  y  copiar 
las  ajenas,  dejando  al  buen  criterio  de 
nuestros  lectores  quitar  y  poner  ceros  en 
ocasiones,  3'  discernir  lo  verdadero  de  lo 
falso,  lo  abultado  de  lo  verosímil  3'  exacto, 
conocido  el  estado  del  país  3''  el  de  la  opi- 
nión pública. 

Por  lo  demás,  sólo  añadiremos  al  go- 
bierno y  á  nuestros  adversarios  políticos 
que  en  su  poder  material  estamos  nosotros 
y  nuestras  familias,  y  ni  poder  ni  voluntad 
tenemos  de  resistir.  Somos  escritores,  y 
nada  más  seremos;  pero  como  tales,  esta- 
mos á  merced  de  los  adversarios  políticos, 
3^  estaremos  bien,  si,  pues  son  españoles, 
3'  son,  como  ci-eemos,  caballeros. 

No  debemos  añadir  una  palabra  más.> 

En  parecidos  términos  se  expresó  La 
Legitimidad. 

La  Esperanza,  que  en  el  largo  período 
de  su  existencia  jamás  habia  tomado  parte 
en  ninguna  conspiración  política,  y  se  ha- 
bia concretado  siempre  á  defender  en  la 
prensa  los  principios  católico-monárqui- 
cos, siguiendo  la  senda  trazada  por  su  inol- 
vidable director,  elSr.  D.  Pedro  de  la  Hoz, 
se  adhirió  á  las  declaraciones  de  los  demás 
periódicos. 

Decía  La  Correspondencia  del  26  de 
Julio: 

«Cartas  recibidas  hoy  de  Tarragona 
anuncian  que  esta  noche  está  destinada 
para  un  levantamiento  general  carlista, 
según  se  decia  allí  entre  los  partidarios  dé 
D.  Carlos.  Las  mismas  cartas  hablan  j-a 
de  la  próxima  aparición  de  la  partida  de 
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la  Mancha,  que  en  efecto  ha  salido  hoy  al 
campo,  y  señalan  además  como  los  puntos 
más  comprometidos  á  Pamplona,  el  Bajo 
Aragón  y  Tarragona. 

El  jefe  del  movimiento  del  ferro-carril 
del  Mediodía,  ha  estado  hoy  por  la  tarde 
á  solicitar  del  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra alguna  protección  para  los  empleados 
de  la  línea,  en  vista  de  la  presentación  de 
la  partida  de  Ciudad-Real,  y  en  atención  á 
las  amenazas  de  que  hace  tiempo  viene 
siendo  objeto  por  parte  de  los  carlistas. 

Los  facciosos  han  detenido  esta  mañana 
el  tren  mixto  de  Ciudad-Real,  entre  Al- 
magro y  Miguelturra,  con  objeto  de  ver  si 
iba  gente  armada,  que  no  han  encontrado. 
Antes  habian  cortado  el  telégrafo,  que  ha 
quedado  ya  recompuesto. 

La  rebelión  carlista  es  ya  un  hecho,  y 
las  hostilidades  se  han  roto  hoy  en  la 
Mancha,  junto  á  Manzanares. 

Anoche  se  recibieron  noticias  alarman- 
tes de  Ciudad-Real,  y  el  telégrafo,  tanto 
en  la  linea  del  gobierno  como  en  la  del 
ferro-carril,  quedó  interrumpido  por  al- 
gunas horas. 

El  primer  telegrama  que  se  recibió  esta 
mañana  aunciaba  ya  la  existencia  de  una 
numerosa  pai'tida  carlista,  y  á  las  dos  de 
la  tarde,  próximamente,  se  recibieron 
nuevos  detalles,  manifestando  que  varias 
partidas  de  gente  armada,  con  bandera 
carlista,  recorrían  Ips  campos  de  la  Man- 
cha, y  que  entre  todas  compondrían  unos 
50ü  hombres. 

Varias  columnitas  de  tropa  salieron  de 
Ciudad-Real,  y  los  pueblos  han  organiza- 
do somatenes  para  perseguir  á  los  faccio- 
sos, reinando  el  mejor  espíritu  entre  las 
tropas,  guardia  civil  y  paisanos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  han  recibido 
noticias  de  un  encuentro  de  una  de  las 
partidas  con  las  tropas  del  ejército,  apo- 
derándose los  soldados  de  tres  facciosos, 
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que  han  sido  entregados  á  la  autoridad 
para  ser  juzgados  con  arreglo  á  la  ley 
de  Abril  de  1821. 

El  brigadier  carlista  Sabariegos  parece 
ser  el  jefe  de  esta  facción,  ó  por  lo  menos, 
se  encuentra  al  frente  de  la  partida  más 
numerosa. > 

El  hnparcial  decia,  lo  que  sigue: 

«Una  partida  de  '300  hombres  detuvo 
ayer  el  tren  número  81  diez  minutos,  entre 
Ciudad-Real  y  Miguelturra.  Trascurrido 
este  tiempo,  el  tren  partió  de  nuevo,  sin 
que  se  ocasionara  á  los  viajeros  otra  mo- 
lestia que  la  sorpresa  consiguiente. 

El  objeto  que,  según  se  asegura,  movió 
á  los  de  la  partida  á  detener  el  tren,  fué  el 
de  cerciorarse  de  si  conducía  fuerzas  del 
ejército.» 

La  Reforma  se  expresaba  asi: 

«Nuestras  noticias  particulares  están 
conformes  con  las  oficiales  que  tiene  el 
gobierno  respecto  á  que  los  tersistas  espe- 
ran más  de  Cataluña  que  de  ninguna  otra 
parte. 

Los  carlistas  siguen  moviéndose  á  sus 
anchas  en  la  frontera,  y  asi  entre  estos 
como  los  que  viven  en  Madrid,  corre  muy 
válida  la  noticia  de  que  están  en  España 
Elío,  Tristany  y  algún  otro  cabecilla  muy 
conocido.» 

Y  proseguía  La  Correspondencia: 

«Según  las  noticias  recibidas  de  las  pro- 
vincias hasta  las  tres  de  la  tarde  de  hoy, 
reina  bastante  agitación  en  algunas  pobla- 
ciones, donde  se  cree  han  de  promover  al- 
gún escándalo  los  carlistas. 

En  Vera  parece  que  se  teme  la  entrada 
de  algunos  carlistas,  que  intentan  pene- 
trar en  la  población:  pero  hasta  la  hora  de 
cerrar  nuestro  número,  no  se  tiene  noticia 
alguna  de  que  lo  hayan  realizado. 

En  Pamplona  se  ha  descubiei'to  una 
conspiración  de  que  damos  cuenta  en  otro 
lugar. 


18  ANALES  DE  LA 

En  Tarancon  también  se  presentaron 
16  hombres  armados  delante  de  un  reten 
de  voluntarios,  é  hicieron  una  descarga,  á 
que  contestaron  éstos  hiriendo  á  uno. 

El  bando  publicado  ayer  por  el  gober- 
nador de  Ciudad-Real,  Sr.  Ibarrola,  hace 
constar  que  las  partidas  levantadas  pro- 
clamaban á  Carlos  VII,  y  para  restable- 
cer el  orden  público  y  hacer  que  se  respe- 
tara la  seguridad  y  la  propiedad,  declara- 
ba vigente  la  ley  de  17  de  Abril  del  año  21 , 
excitando  á  los  facciosos  á  que  se  disper- 
saran Reponiendo  las  armas  y  restituyén- 
dose á  sus  hogares,  para  lo  cual  les  conce- 
dia  el  término  de  doce  horas,  terminadas 
las  cuales  serian  aplicadas  con  toda  ener- 
gía las  prescripciones  de  dicha  ley. 

En  otra  comunicación  publicada  en  el 
Boletín  epi^traordinario,  se  hacía  subir  sólo 
á  200  los  individuos  de  dichas  partidas. 

El  alcalde  de  Orcajo,  pueblo  de  la  pro- 
vincia[de  Toledo,  ha  participado  hoy  al  go- 
bierno que  se  ha  presentado  en  aquellas 
inmediaciones  una  partida  de  facciosos 
como  de  unos  30  hombres. 

El  vecindario,  con  los  individuos  del 
ayuntamiento,  tomaron  las  precauciones 
convenientes  para  e^'itar  que  los  carlistas 
entraran  en  el  pueblo. 

Se  cree  que  el  movimiento  que  hicieron 
los  sublevados  que  se  encaminaban  á  los 
montes,  será  para  incorporarse  á  las  par- 
tidas de  la  Plancha. 

Cartas  particulares  recibidas  hoy  en 
Madrid,  dicen  que  D.  Carlos  de  Borbon  se 
halla  en  Bayona  escondido  en  casa  de  uno 
de  sus  amigos. 

También  se  ha  dicho  que  se  encontraba 
en  Perpiñan,  pero  nos  inclinamos  á  creer, 
porque  así  lo  dice  un  despacho,  que  don 
Carlos  espera  el  momento  oportuno  en  la 
frontera,  por  la  parte  de  Cataluña. 

El  oficial  de  Pavía  Sr.  Nuñoz,  que  salió 
trravemente  herido  en  el  vientre  á  conse- 
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cuencia  del  encuentro  en  Piedrabuena,  ha 
fallecido.    • 

El  alcalde  de  Viana,  Logroño,  habia  pe- 
dido ayer  auxilio  á  las  autoridades  de  la 
capital,  porque  temia  que  en  la  madruga- 
da última  se  verificara  un  alzamiento  car- 
lista en  aquella  villa. 

Algunos  vecinos  de  la  calle  de  Toledo 
continuaron  ayer  quitando  boinas  á  los 
que  pasaban  con  ellas.  Uno  gritó  «viva 
Carlos  VII,»  y  tiró  un  petardo,  lo  que  le 
valió  una  buena  paliza  de  los  transeúntes. 
Con  este  motivo  hubo  una  pequeña  alar- 
ma, y  carreras  que  llegaron  hasta  la  calle 
Mayor. 

El  telégrafo  del  ferro -carril  y  los  tre- 
nes, siguen  funcionando.  Ayer  fué  deteni- 
do hora  y  media  el  tren  en  el  apeadero  de 
Caracuel,  en  cuyos  alrededores  continúan 
concertados  los  carlistas  que  no  han  podi- 
do correrse  hacia  los  montes  de  Toledo. 

Un  despacho  de  París  dice  que  no  es 
probable  que  D.  Carlos  esté  en  Burdeos, 
sino  en  las  cercanías  de  París. 

Pero  otro  despacho  de  la  frontera  reci- 
bido en  la  madrugada,  concebido  en  tér- 
minos más  resueltos  y  dando  la  noticia 
como  segura,  dice  que  D.  Carlos  se  en- 
cuentra positivamente  en  la  frontera  de 
Cataluña. 

En  Cuenca  se  han  hecho  17  prisiones 
de  paisanos,  que  en  la  madrugada  de  hoy 
recorrían  las  calles  dando  vivas  á  Ca- 
brera. 

Asegúrase  que  D.  Carlos  continúa  en 
la  frontera  esperando  aviso  de  que  se  haya 
alzado  en  su  favor  alguna  plaza  fuerte. 

En  Pamplona  y  Figueras  seguía  esta 
mañana  agitado  el  vecindario  á  causa  de 
la  conspiración  descubierta  en  la  primera 
de  dichas  plazas,  y  por  ser  ambos  puntos, 
al  parecer,  el  objeto  de  los  facciosos,  que 
á  todo  trance  tratan  de  apoderarse  de 
aquellas  plazas.  La  guarnición  continúa 
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en  el  mejor  espíritu,  j  un  agente  de  don 
Carlos,  que  hace  pocos  dias  estuvo  en  Fi- 
gueras,  se  retiró  convencido  de  que  aque- 
llos bravos  soldados  serian  fieles  á  la  dis- 
ciplina, y  animados  del  mayor  entusiasmo 
para  rechazar  cualquier  oferta  que  se  les 
haga.> 

La  Política  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: 

«Un  despacho  recibido  á  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde  en  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra, da  cuenta  de  que  la  facción  huye  dis- 
persada en  todas  direcciones,  y  es  perse- 
guida de  cerca  por  varias  columnas.  Mu- 
chos carlistas  piden  indulto  y  ofrecen  so- 
meterse. 

En  Pamplona  no  estaban  los  trabajos 
carlistas  tan  adelantados  como  al  princi- 
pio se  creyó.  Los  agentes,  aunque  esta  vez 
no  tan  vulgares  como  anteriormente,  pues 
entre  ellos  se  contaba  el  marqués  de  las 
Hormazas,  pariente  del  general  lílio  y  un 
capitán  de  artillería  en  situación  de  reem- 
plazo, sólo  estaban  en  relaciones  con  algu- 
nos sargentos,  pero  la  masa  de  la  guarni- 
ción pei'manecia  entera  y  completamente 
leal. 

El  marqués  de  las  Hormazas,  herido 
gravemente,  y  los  demás  prisioneros,  se- 
rán juzgados  con  arreglo  á  la  ley  del  17 
de  Abril. > 

La  Correspondencia,  decia  lo  siguiente: 

«Ha  llegado  á  Madrid  la  esposa  de  don 
Joaquín  deElío,  marqués  de  las  Hormazas, 
el  cual  se  encuentra  herido  en  el  hospital 
de  i'amplona  y  custodiado  por  voluntarios 
de  la  libertad.  El  conocido  general  Elio  es 
tio  ue  D.  Juciquin. 

En  la  provincia  de  Burgos  se  presentó 
ayer  una  partida  carlista  de  2U  hombres 
armados,  y  hoy,  según  nuestras  noticias, 
habia  sido  disuelta  por  la  persecución  ac- 
tiva de  las  tropas  del  Gobierno.  También 
habían  aparecido  en  la  provincia  de  Hues- 
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ca  otros  dos  pequeños  grupos  de  carlistas, 
que,  como  todos  ellos,  eran  activamente 
perseguidos. 

Según  los  telegramas  oficiales  recibidos 
hoy,  el  movimiento  carlista  está  termi- 
nado casi  por  completo  en  la  provincia 
de  Ciudad  Real. 

Los  rumores  extra-oficiales  que  empe- 
zaron á  circular  anoche  sobre  aumento  de 
facciosos  en  la  Mancha  y  aparición  de 
partidas  en  algunos  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Toledo,  carecen  de  fundamento, 
puesto  que  en  Ciudad  Real  huyen  á  la  des- 
bandada, y  en  Toledo  sólo  se  presentó  una 
partida,  que  es  la  misma  que  se  levantó 
en  Fuente  el  BVesno,  de  la  provincia  de 
Madrid. 

En  Navarra,  Cuenca,  Córdoba  y  en  to- 
das las  provincias  en  general  no  había 
ocurrido  á  las  dos  de  la  tarde  novedad  al- 
guna, y  reinaba  tranquilidad  completa. 

D.  Carlos  y  lílio  continúan  en  la  fron- 
tera de  España,  por  la  parte  de  Cataluña. 

En  cartas  de  la  Mancha  se  dice  que  las 
facciones  que  se  han  levantado  por  la  cir- 
cunscripción de  Valdepeñas,  se  han  lanza- 
do al  campo  engañadas  por  una  orden  fal- 
sa de  D.  Carlos. 

El  comandante  general  de  la  provincia 
de  Badajoz  ha  salido  para  el  pueblo  de 
Cabeza  de  Buey,  desde  cuyo  punto  se  co- 
municará con  el  gobernador  de  Ciudad 
Pvcal  respecto  á  los  movimientos  de  las 
partidas  carlistas. 

Por  diferentes  conductos  se  sabe  que 
Cabrera,  desde  Badén,  se  dirigió  á  Lon- 
dres, donde  continúa. 

Esta  tarde  ha  debido  descubrirse  en  Ma- 
drid otra  conspiración  carlista  por  uno 
de  los  más  activos  alcaldes,  que  ya  ha 
prestado  otros  servicios  análogos.» 

El  29  de  Julio  decia  un  periódico  cató- 
lico-monárquico: 

«Como  decíamos  ayer  al  reproducir  un 
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suelto  de  El  Siglo  relativo  á  los  sucesos  de 
Pamplona,  poco  á  poco  iremos  sabiendo 
lo  ocurrido  en  aquella  ciudadela,  porque 
la  verdad  acaba  siempre  por  abrirse  ca- 
mino. Anoche  encontramos  ya  en  las  co- 
lumnas de  La  Política  la  siguiente  carta 
de  la  capital  de  Navarra,  cuyo  testimonio 
no  debe  ser  sospechoso  para  los  diarios 
revolucionarios   en   materia    tan   grave. 

Decia  así  la  carta : 

«Muy  señor  mió:  llá  dias  que  venia 
anunciándose  en  esta  ciudad  la  proximi- 
dad de  un  movimiento  carlista,  que  suce- 
sivamente habia  venido  aplazándose;  por 
eso  desde  el  24  las  precauciones  militares 
se  aumentaron  con  el  establecimiento  de 
una  guardia  de  voluntarios  de  la  libertad 
en  la  casa  municipal. 

Ayer  2o,  desde  por  la  mañana,  aumentó 
la  alarma,  al  ver  entrar  en  largas  cuerdas, 
y  por  los  sitios  más  públicos,  á  los  presos 
de  la  cárcel  de  Aoiz;  decíase  que  se  habia 
arrestado  á  un  cura  que  entraba  de  noche 
en  la  ciudad  y  se  glosaba  sobre  un  fantas- 
ma, que  á  media  noche  aparecía  á  los  cen- 
tinelas de  la  ciudadela  y  de  la  puerta  de 
San  Nicolás,  fantasma  invulnerable,  pro- 
ducto tal  vez  de  una  linterna  mágica. 

La  alarma  duró  todo  el  día,  y  al  oscure- 
cer hubo  corridas,  á  causa  de  haberse  oído 
algunos  tiros;  no  llegó  á  proclamarse  la 
ley  marcial,  por  no  haber  ninguna  parti- 
da facciosa  en  este  distrito,  pero  durante 
la  noche  han  ocurrido  desgracias.  El  mar- 
qués de  las  Hormazas  fué  reducido  á  pri- 
sión, y  al  conducirle  á  ella,  asaltado  por 
una  turba  de  desalmados  que  le  dejaron 
mal  herido,  el  comandante  de  los  volun- 
tarios que  acudió  á  hacer  respetar  la  ley, 
recibió  también  algunos  golpes.  Un  cria- 
do de  dicho  marqués,  llamado  el  Corella- 
no,  fué  también  preso;  pero  habiendo  tra- 
tado de  fugarse,  se  le  hicieron  disparos, 
que  le  dejaron  muerto  en  el  acto. 
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Se  asegura  que  también  fueron  muertos 
varios  oficiales  y  sargentos  de  artillería; 
un  jefe  de  artillería  ha  desaparecido,  y  en 
la  clase  civil  también  se  han  hecho  mu- 
chas prisiones.  Hoy  ha  entrado  una  sec- 
ción de  caballería  conduciendo  presos  á 
varios  párrocos  de  las  aldeas  comarcanas. 
Se  dice  si  ha  entrado  una  partida  carlista 
por  Vera;  hoy  se  espera  al  capitán  gene- 
ral, Sr.  Allende  Salazar. 

Muchos  se  lisonjean  de  que  estas  medi- 
das han  logrado  hacer  abortar  por  comple- 
to la  conspiración  carlista  en  esta  plaza 
fuerte;  pero  la  población  pacífica  está  alar- 
mada, pues  resultan  heridos  y  presos  in- 
dividuos de  la  mejor  sociedad,  y  todo  el 
que  puede  marcha  á  buscar  en  el  extran- 
jero la  seguridad  de  su  persona. 

Estos  son  los  hechos,  tales  como  se  re- 
fieren, y  que  sólo  en  algún  detalle  podrían 
rectificarse.» 

«¿Qué  comentarios  hemos  de  hacer  á 
este  horrible  relato?  preguntaba  el  diario 
católico. 

No  es  de  extrañar  que  la  población  pa- 
cífica de  Pamplona  esté  alarmada  y  bus- 
que en  el  extx*anjero  la  seguridad  para  sus 
personas.» 

Las  noticias  del  movimiento  carlista 
en  la  Mancha  continuaban  siendo  con- 
tradictorias. 

El  Imparcial  publicaba  una  carta  de 
Piedrabuena,  en  la  cual  se  decia  que  el 
brigadier  Sr.  Sabariegos  se  presentó 
el  26  en  aquella  población  con  toda  su 
fuerza,  se  racionó,  tomó  caballos  y  des- 
cansó tranquilamente,  sin  que  ninguna  de 
las  numerosas  columnas  que  iban  en  su 
persecución  le  molestaran  en  lo  más  mí- 
nimo. El  corresponsal  de  El  Imparcial 
anadia,  que  todo  aquel  país  era  completa- 
mente carlista,  razón  por  la  cual  las  fuer- 
zas del  Sr.  Sabariegos,  y  las  de  todos  los 
que  se  presentaban  con  la  bandera  de  don 
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Carlos,  eran  perfectamente  acogidas  y 
socorridas,  asi  como  las  columnas  del  go- 
bierno no  hallaban  sino  antipatías  por  to- 
das partes. 

Esto  ha  sucedido  siempre,  y  eso  que  el 
pueblo  español,  al  decir  de  los  pei'iódicos 
revolucionarios,  es  liberal. 

«Tenemos,  pues,  anadia  la  citada  carta, 
que  las  derrotas  de  que  nos  ha  hablado  La 
Correspondencia,  y  la  disolución  de  las 
partidas  que  se  nos  anuncia  diariamente, 
es  una  solemne  embustería.  Tenemos  que 
las  columnas  del  gobierno,  que  compon- 
drán en  todo  hasta  5.Ü00  hombres,  son 
burladas  por  las  columnas  carlistas,  cuan- 
do no  son  derrotadas. 

El  Sr.  Sagasta,  ministro  de  la  Gober- 
nación, prometió  dar  los  partes  auténti- 
cos que  recibiera.  Hasta  la  pi-esente,  los 
partes  del  gobierno  son  desmentidos  por 
cartas  privadas  que  publican  los  mismos 
diarios  liberales.  Pues  una  de  dos:  ó  al 
ministro  de  la  Gobernación  le  engañan 
como  á  un  chino,  ó  el  ministro  nos  enga- 
ña á  los  demás. 

De  los  sucesos  de  Pamplona  nada  se 
sabe  positivamente.  El  gobierno  liberalí- 
simo  que  nos  x'ige  sigue  guardando  sobre 
este  punto  una  reserva  verdaderamente 
reaccionaria;  casi  se  parece  al  secreto  de 
la  confesión. 

Entretanto,  Madrid  sabe  con  escánda- 
lo tí  indignación  que  han  sido  asaltadas 
la»  redacciones  de  La  Guiada,  El  Siglo  y  El 
Quijote  por  una  turba  de  hombres  arma- 
dos, habiéndose  herido  á  algunos  redacto- 
res del  segundo  de  estos  periódicos. 

Esta  es  una  nueva  ley  de  imprenta  que 
no  está  consignada  en  la  Constitución. 
Entre  los  derechos  individuales  figura  el 
de  escribir  libremente,  pero  no  sabíamos 
que  figurase  el  de  romper  las  costillas  al 
escritor  impunemente. 

A  nosotros  no  nos  parece  mal  que  los 
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hombres  tengan  corazón  y  arrojo  para 
combatir  á  sus  enemigos;  pero  se  nos  figu- 
ra que  no  es  en  las  redacciones  de  los  pe- 
riódicos donde  han  de  mostrar  sus  bríos 
los  valientes.  Allá  en  la  Mancha  hay  otros 
valientes  que  se  baten:  ¿por  qué  no  van  á 
buscarlos  estos  que  apalean  á  indefensos 
periodistas?» 
La  Gaceta  del  30  de  Julio  publicó  lo  que 


sigue: 


«Ministerio  de  la  Guerra. — La  partida 
del  cabecilla  Rapa,  activamente  persegui- 
da por  la  columna  del  teniente  coronel 
Del  Amo,  se  ha  disuelto  en  Alcudia,  pre- 
sentándose á  los  alcaldes  de  los  pueblos 
muchos  de  los  individuos  que  la  compo- 
nían. Esto  mismo  hacen  los  restos  de  las 
demás  al  divisar  las  columnas  que  las  per- 


siguen. 


La  facción  mandada  por  Sabariegos  es 
la  única  que  parece  haber  penetrado  en 
ios  montes  de  Toledo,  donde  estaban  con- 
venientemente situadas  dos  pequeñas  co- 
lumnas,  para  perseguirlos  sin  descanso. 

Las  fuerzas  del  ejército  y  guardia  civil 
destinadas  á  la  persecución  de  las  faccio- 
nes han  rivalizado  en  sufrimiento  y  bi- 
zarría, y  á  su  infatigable  actividad  se  debe 
que  de  las  partidas  facciosas  de  la  Mancha 
sólo  queden  dispersos  restos. 

No  ocurre  novedad  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, según  los  partes  -recibidos  hasta 
las  dos  de  la  madrugada. 

Las  partidas  facciosas  de  la  Mancha  si- 
guen huyendo  hacia  la  sierra  de  la  activa 
persecución  de  las  tropas,  cuyo  entusias- 
mo y  decisión  por  la  causa  de  la  libertad 
son  cada  vez  mayores. 

Hasta  las  dos  de  la  madrugada  no  ocur- 
ría novedad  en  el  resto  de  la  Península. >> 

El  Imparcial  daba  los  siguientes  deta- 
lles acerca  del  brigadier  carlista  Sr.  Sa- 
bariegos: 

«Un  amigo  nuestro  que  conoce  perso- 
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nalmente  al  jefe  carlista  Sr.  Sabariegos, 
nos  ha  suministrado  algunos  datos  sobre 
la  vida  pública  y  privada  de  ese  señor. 

Es  de  edad  avanzada  y  militó  en  las 
filas  de  D.  Carlos  durante  la  guerra  de  los 
siete  años.  Terminada  ésta,  Sabariegos 
emigró  al  extranjero,  rechazando  los  bene- 
ficios del  convenio  de  Vergara,  y  algunos 
años  después  vino  á  establecerse  á  Ciu- 
dad-Real, donde  ha  sabido  conquistarse  el 
aprecio  y  "el  respeto  de  todas  las  clases,  por 
su  modestia  y  por  la  ejemplaridad  de  su 
vida. 

Careciendo  de  bienes  de  fortuna,  añá- 
dese que  se  dedicaba  á  la  pintura,  para  la 
cual  posee  condiciones  artísticas  dignas 
de  envidia,  mandando  todos  sus  cuadros 
al  extranjero,  en  donde  eran  muy  aprecia- 
dos, y  con  cuyo  producto  atendía  á  su 
subsistencia. 

Se  nos  figura  que  en  todos  los  partidos 
hacen  falta  hombres  tan  constantes,  tan 
respetables  y  tan  honrados  como  el  señor 
Sabariegos.» 

Como  observará  el  lector,  en  las  ante- 
riores noticias  se  hacía  referencia  á  la 
permanencia  de  D.  Carlos  en  la  frontera 
de  Cataluña,  suponiéndose  que  existía 
allí  positivamente.  También  se  hacía  men- 
ción en  ellas  de  conspiraciones  fraguadas 
para  entregar  á  los  carlistas,  las  plazas  de 
Pamplona  y  Figueras.  Por  más  raro  que 
parezca,  teniendo  en  cuenta  la  poca  ó  nin- 
guna exactitud  de  las  noticias  que  enton- 
ces publicaba  la  prensa  relativas  á  cons- 
piraciones y  movimientos  carlistas,  las 
dos  noticias  á  que  nos  referimos  eran 
completamente  ciertas  en  su  fondo. 

En  efecto,  el  duque  de  Madrid,  cuyo  va- 
lor negaba  casi  diariamente  la  prensa  re- 
volucionaria, hallábase  en  la  frontera,  en 
un  caserío  inmediato  á  Urugne,  rodeado 
de  sus  generales,  esperando  allí  sin  duda 
á  que  sus  esforzados  partidarios  pudiesen 
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hacerse  dueños  de  alguna  plaza  fuerte;  la 
primera  que  se  pronunciase  á  favor  de 
don  Carlos,  debia  ser  la  de  Figueras.  Sin 
más  escolta  que  la  de  un  ayudante  suyo, 
que  era  al  mismo  tiempo  grande  de  Espa- 
ña, penetró  D.  Carlos  en  Cataluña,  lle- 
gando hasta  los  muros  de  la  fortaleza; 
pero  habiendo  sido  relevada  su  guarni- 
ción, no  pudo  llevarse  á  efecto  la  entrega 
de  la  plaza.  Sabedor  de  ello  el  duque  de 
Madrid,  regresó  á  Francia,  donde  ocurrió 
una  escena  que  refirió  con  minuciosos  de- 
talles una  carta  particular,  cuyos  párrafos 
reproducía  el  autor  de  la  interesante  obra 
titulada  La  Bandera  Carlista. 

Dicen  así: 

«Mr.  Lavalette,  ministro  entonces  de 
negocios  extranjeros  en  París,  fué  á  de- 
cir á  D.  Carlos,  en  nombre  de  Napoleón, 
que  no  se  le  permitiría  pasar  la  frontera 
de  España.» 

La  respuesta  de  D.  Carlos  fué  muy  la- 
cónica: 

— «Agradezco  á  Vd.,  le  dijo,  la  atención 
que  ha  tenido  de  prevenirme,  pues  de  ese 
modo  podré  tomar  mejor  mis  precaucio- 
nes, y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.» 

Efectivamente,  el  mismo  día  en  que 
caia  Lavalette,  perdiendo  su  cartera,  en- 
traba D.  Carlos  en  Cataluña  disfrazado 
de  payés,  con  la  barretina  y  las  alpar- 
gatas. 

Al  regreso  de  esta  excursión,  prosigue 
la  carta,  cansado  del  viaje,  entró  D.  Car- 
los en  una  posada  de  un  pueblo  francés. 

Era  de  noche,  y  los  gendarmes  cerca- 
ron la  casa;  la  evasión  era  imposible. 

En  tan  duro  trance,  apeló  D.  Carlos  á 
su  serenidad  habitual.  Encendió  un  cigar- 
ro y  salió  á  la  puerta. 

El  sargento  le  detuvo  pidiéndole  el  pa- 
saporte. 

— Entre  Vd.  conmigo  y  se  lo  enseñaré, 
le  dijo. 
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Una  vez  en  la  posada,  le  manifestó  que 
era  un  emigrado  carlista. 

Mandó  sacar  botellas  y  vasos,  y  brindó 
por  la  Francia. 

El  gendarme  brindó  por  Carlos  Vil,  y 
tanto  se  entusiasmó  con  el  emigrado  car- 
lista,  que  estrechó  su  mano  y  se  fué  sin 
pedirle  el  pasaporte. 

Que  comprendió  con  quién  se  las  habia, 
pruébalo  el  celo  que  demostró  buscando 
un  coche  para  que  pudiera  en  él  proseguir 
don  Carlos  su  viaje. 

Entonces  fué  al  caserío  de  Urugne,  y 
es  digno  de  mención  un  rasgo  suyo,  que  se 
supone  ocurrido  entonces. 
Celebrábase  un  consejo  de  generales. 
Al  terminar  la  discusión,  y  después  de 
haberse  resuelto  romper  las  hostilidades, 
cogió  D.  Carlos  un  precioso  rewolver  que 
tenía  sobre  una  mesa. 
— ¿Veis  este  arma?  les  dijo. 
— Sí,  señor,  contestaron. 
— Pues  está  destinada  á  castigar  al  pri- 
mero de  vosotros  que  en  el  momento  del 
combate  se  atreva  á  contenerme.» 

Sucedía  esto  mientras  los  periódicos  re- 
volucionarios de  Madrid  divagaban  sobre 
el  paradero  del  príncipe  D.  Carlos,  publi- 
cando acerca  de  él  las  más  contradictorias 
noticias.  Fracasada,  como  queda  dicho,  la 
entrega  de  Figueras,  esperábase  la  de 
Pamplona,  y  cuando  Sabariegos  se  lanzó 
al  campo,  pudo  creer  sin  duda  que  su  le- 
vantamiento coincidiría  con  el  grito  de 
Pamplona  en  favor  de  D.  Garlos;  por  eso 
no  podía  abandonar  su  táctica  defensiva 
hasta  que  las  demás  provincias  compro- 
metidas secundasen  el  movimiento. 

Al  llegar  aquí,  debemos  reproducir  al- 
gunos párrafos  de  la  obra  antes  menciona- 
da, porque  en  ellos  se  refiere  el  triste  des- 
enlace que  tuvo  el  primer  levantamiento 
carlista. 

De  los  siguientes  párrafos  de  una  carta 
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de  París,  se  desprende  que  aquel  levanta- 
miento pai-cial  no  entró  en  los  planes  de 
don  Carlos  ni  fué  aprobado  por  él,  en  par- 
te por  las  razones  que  hemos  expuesto,  en 
parte  por  la  creencia  que  á  principios  de  la 
revolución  de  Setiembre  abrigaban  mu- 
chas personas  de  que  aquella  situación, 
sin  necesidad  de  fusión  de  sangre,  vendría 
á  parar  á  manos  de  los  carlistas,  á  quie- 
nes tendría  que  recurrir  por  último  la  par- 
te sensata  del  país,  si  quería  librarse  del 
profundo  abismo  á  que  le  empujaban  los 
desaciertos,  atropellos  é  injusticias  revo- 
lucionarias. 

He  aquí  ahora  los  párrafos  de  la  men- 
cionada carta: 

<<En  la  Mancha,  en  León,  en  Valencia, 
decía,  se  ha  proclamado  á  Carlos  VII  con 
las  armas  en  la  mano,  j  en  Navarra  todo 
ha  permanecido  tranquilo,  y  en  pueblos 
cuyos  sentimientos  son  exactamente  los 
de  Navarra,  y  de  cuyo  arrojo  no  se  puede 
dudar,  ha  sucedido  lo  propio.  ¿Hay  aquí 
la  conspiración  de  que  se  ha  hablado?  ¿Se 
puede  concebir  que  si  se  hubiese  tratado 
de  una  campaña  carlista,  si  el  rey  hubie- 
ra dado  las  órdenes  para  ella,  Navarra, 
Cataluña  y  Aragón  hubiesen  permaneci- 
do tranquilas? 

Repito  lo  que  he  dicho:  hasta  ahora  no 
se  ha  pensado  en  acabar  con  lo  que  está 
acabando  con  el  país;  no  porque  no  se  de- 
see impacientemente  devolverle  la  vida; 
no  porque  no  se  cuente  con  fuerzas  para 
realizar  la  empresa,  sino  porque,  de  un 
lado,  se  quiere  ahorrar  en  lo  posible  la 
sangre  y  los  sacrificios,  y  de  otro  se  pue- 
de esperar  que  la  suma  de  desengaños  del 
presente  asegure  el  por-vTenir  por  largos 
años.  ¡Confianza  y  esperanza!  ¡Union  y 
sacrificios!  Eso  es  lo  único  que  hoy  nos 
toca  recomendar,  y  lo  que  estamos  segu- 
ros no  ha  de  faltar  en  la  comunión  carlis- 
ta, hoy  que  su  triunfo  no  es  sino  cuestión 
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de  meses  cuando  más,  después  de  lo  que 
han  hecho  en  las  épocas  de  su  desgracia 
por  años  y  años. 

Aunque  inmediatamente  se  enviaron 
órdenes  desde  la  frontera,  continuaba  La 
Bandera  Carlista,  para  que  se  retirasen  las 
partidas,  hallábanse  algunos  jefes  tan  per- 
seguidos y  tan  impacientes  los  voluntarios, 
que  no  tuvieron  más  remedio  que  salir  al 
campo  algunas  otras  partidas  en  León,  al 
mando  del  caballeroso  Balanzátegui  y  del 
enéi'gico  beneficiado  Sr.  Milla. 

En  algunos  otros  puntos  se  presentaron 
también  en  armas  nuestros  amigos. 

En  Pamplona,  por  causas  que  aún  no 
pueden  afirmarse,  se  perdió  todo.  Hubo 
alli  hombres  leales  y  valientes,  los  hubo 
torpes,  y  acaso  los  hubo  traidores.  Tiem- 
po vendrá  en  que  pueda  ponerse  en  claro 
aquel  suceso. 

Pero  lo  único  cierto  que  habia  en  el 
sinnúmero  de  noticias  con  que  llenaban 
sus  columnas  por  aquellos  dias  los  perió- 
dicos, era  que  todo  el  plan  habia  fracasa- 
do, y  que  si  hablan  llegado  á  tiempo  á  al- 
gunos puntos  las  órdenes  para  contener  y 
no  comprometer  las  fuerzas  del  partido, 
en  otros  no  sucedió  lo  mismo,  y  los  jefes 
no  tenian  más  remedio  que  hacer  una  re- 
tirada que  no  perjudicase  á  sus  soldados  y 
que  no  comprometiese  su  vida. 

Sabariegos  pudo  librarse. 

Polo,  Milla,  Larumbe,  D.  Lucio  Due- 
ñas y  algunos  otros,  cayeron  en  poder  del 
enemigo. 

Balanzátegui  fué  inhumanamente  fu- 
silado.» 

Con  el  levantamiento  de  Polo  y  Saba- 
rieo-os  en  la  Mancha  coincidieron  los  de 
Balanzátegui  y  Milla  en  León,  y  con  los 
de  otras  pequeñas  partidas  donde  habia 
empezado  á  tremolar  la  bandera  de  la  le- 
gitimidad. 

Entretanto   la   Gaceta  menudeaba  los 
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partes  en  que  se  suponía  derrotados  y  fu- 
gitivos á  Polo  y  Sabariegos;  pero  era  tal  la 
confusión  que  entonces  reinaba  en  ambos 
campos,  que  ni  el  gobierno  sabia  positiva- 
mente por  dónde  andaban  estos  jefes,  ni 
éstos  tenian  idea  ni  plan  fijo  acerca  de  lo 
que  djsbian  hacer. 

«La  verdad  es,  decia  con  este  motivo  La 
Bandera  Carlista,  que  D.  Carlos  no  dio 
orden  de  levantarse  en  armas  ni  á  Saba- 
riegos, ni  á  Polo,  ni  á  Balanzátegui,  ni  á 
Milla.» 

Perseguidas  incesantemente  las  parti- 
das de  Polo  y  Sabariegos,  y  aun  las  de  Mi- 
lla y  Balanzátegui,  por  numerosas  fuerzas, 
iban  diariamente  mermándose  sus  fuerzas 
por  el  abatimiento  y  cansancio  de  los  nu- 
merosos voluntarios  que,  al  parecer,  en  el 
campo  se  alistaron  en  ellas. 

Sabariegos  pudo  al  cabo  refugiarse  en 
Portugal;  también  Polo  trató  de  ponerse 
en  salvo,  seguido  de  algunos  voluntarios; 
pero  habiéndose  refugiado  para  reparar, 
sin  duda,  sus  abatidas  fuerzas,  en  un  pa- 
nizo de  las  inmediaciones  de  Daimiel,  fué 
descubierto,  encerrado  en  la  cárcel  de  di- 
cha villa  con  sus  compañeros  de  desgracia, 
y  conducido,  por  último,  á  Madrid,  lleván- 
dole en  calidad  de  prisionero  á  las  cárceles 
militares  de  San  Francisco;  y  aquí  debe- 
mos consignar  un  rasgo  de  nobleza  de  los 
milicianos  de  dicha  villa,  que  pidieron, 
aunque  en  vano,  el  indulto  del  esforzado 
brigadier  carlista. 

También  Milla  cayó  prisionero,  siendo 
conducido  á  Madi'id,  encerrado  en  la  cár- 
cel del  Saladero,  y  condenado  á  muerte 
como  Polo  y  Larrumbe,  fué  indultado  y 
destinado  á  las  Mai-ianas  con  sus  compa- 
ñeros, permaneciendo  en  aquellas  islas 
hasta  que,  indultado,  pudo  recobrar  su  li- 
bertad. 

Igual  suerte  hubiera  cabido  al  desdicha- 
do Balanzátegui  á  no  haber  caido  en  ma- 
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nos  de  un  inhumano  sargento,  que  le  con- 
denó á  ser  fusilado. 

Pudo  el  caballeroso  Balanzátegui  haber 
luchado  y  vencido  al  enemigo  que  le  per- 
seguía, porque  iba  acompañado  de  los 
mejores  tiradores  del  país,  y  así  se  lo  in- 
dicaron aquellos. 

— «No, — exclamó  el  católico  y  pundo- 
noroscj.  militar, — son  nuestros  hál-manos, 
y  no  estamos  en  guerra.» 

Por  desgracia  no  supo  apreciar  el  co- 
razón de  su  injusto  ó  inexorable  juez  toda 
la  abnegación  de  estas  palabras. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á 
conocer  al  lector  la  carta  en  que  el  cris- 
tiano y  noble  caballero,  el  esforzado  mili- 
tar Balanzátegui  se  despedía  de  su  aman- 
te esposa,  documento  que  era  al  mismo 
tiempo  la  más  noble  y  rica  de  las  heren- 
cias que  podia  legar  á  su  hijo. 

Decia  así: 

«Eusebia  de  mi  corazón,  ha  llegado  el 
dia  en  que  tengo  que  presentarme  delante 
de  Dios  de  una  manera  inesperada,  que 
no  me  la  explico,  pero  que  por  lo  visto  ya 
no  tiene  remedio,  y  no  quiero  ocuparme 
de  cosas  que  pudiex'an  quizá  lastimar  á 
algunos,  y  les  perdono  de  todo  corazón. 

Del  dinero  que  me  encuentren,  dispon- 
go que  los  200  y  pico  de  reales  se  empleen, 
en  un  duro  para  cada  guardia  que  me  dis- 
pare, para  que  vean  que  no  les  guardo 
rencor  alguno,  pues  todos  saben  lo  que  yo 
he  considerado  y  apreciado  á  la  guardia 
civil;  el  resto,  para  que  el  señor  cura  de 
aquí  me  haga  el  funeral  y  lo  aplique  en 
misas. 

Y  á  tí,  ¿qué  te  he  de  decir,  amada  de  mi 
corazón?  Ya  sabes  lo  que  te  he  querido 
durante  mi  vida,  y  muero  amándote  de 
todo  corazón. 

Siempre  opuesto  á  las  causas  políticas, 
en  que  jamás  me  he  mezclado,  declaro  que 
sólo  he  salido  de  mi  casa  por  cuestión  re- 
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ligiosa;  para  defender  la  unidad  católica, 
sin  necesidad  sacrificada  en  nuestra  Es- 
paña, y  considerando  además  legítimo  re- 
presentante del  trono  de  España,  y  único 
á  quien  según  la  razón  y  la  ley  le  pertene- 
ce, y  como  identificado  con  este  mismo 
sentimiento  católico  que  yo  deseo  defen- 
der también,  al  príncipe  rey  Carlos  VII, 
pero  sin  rencor  á  nadie  de  todos  los  demás 
que  militan  en  otros  partidos,  como  lo  he 
acreditado  con  mi  conducta. 

Y  para  que  no  se  sospeche  que  el  esqui- 
var los  encuentros  de  los  que  nos  perse- 
guían era  efecto  de  miedo,  declaro  que  lo 
hice  así  por  evitar  derramamiento  de  san- 
gre, convencido  de  que  todos  somos  her- 
manos, y  de  que  muy  en  breve  tenemos 
que  ser,  ó  mejor  dicho,  tienen  todos  que 
ser  unos.  llago  esta  declaración  para  que 
no  quede  mancilla  en  mi  acreditado  valor, 
necesario  para  llenar  mi  deber  en  todas 
las  cosas  que  he  tenido  siempre,  y  lego  á 
mi  hijo,  al  cual,  amándole  de  corazón,  le 
encargo  y  ruego  que  no  olvide  que  su  pa- 
dre muere  por  la  religión  santa;  que  pro- 
cure tenerlo  presente  para  imitarme  en 
cuanto  le  sea  posible,  pero  nunca  para 
vengarse  de  nadie,  perdonando  la  desgra- 
cia á  quien  se  la  acarrea,  como  yo  mismo 
la  perdono. 

Doy  á  todos  mis  parientes  y  amigos  y 
domésticos  un  recuerdo,  siquiera  sea  tris- 
te, y  les  ruego  que  encomienden  mi  alma 
á  Dios;  y  últimamente,  siento  dejarte  en 
situación  tan  crítica,  casi  tanto  como  la 
muerte  misma,  y  no  me  extiendo  más  para 
que  no  piensen  que  dilato  la  ejecución. 

Estoy  resignado,  y  entrego  mi  alma  á 
Dios,  como  suya  que  es;  que  considero  que 
sea  satisfacción  de  mis  culpas,  juntamen- 
te con  los  méritos  de  su  santísima  pasión 
y  muerte,  que  no  tienen  límites.  Adiós, 
amada  mia;  ruega  á  Dios  por  mí,  como  yo 
espero  hacerlo  desde  el  cielo,  adonde  con- 
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ño  llegar,  no  por  mi,  sino  por  los  méritos 
de  mi  divino  Jesús,  con  cuyo  dulcísimo 
nombre  en  los  labios  que  la  mente  desea  y 
espera  morir  tu  desgraciado  esposo. — Pe- 
dro Balanzátegu'i  Altuna.* 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  propúsose  sin  duda 
adquirir  en  el  ministerio  de  Grracia  y  Jus- 
ticia, para  el  cual  fué  nombrado  en  el  úl- 
timo remiendo  ministerial,  que  dio  á  la  si- 
tuación una  fisonomía  casi  enteramente 
progresista,  la  misma  celebridad  que  ha- 
bla adquirido  miéniras  desempeñó  la  car- 
tera de  Fomento. 

Por  desgracia,  el  ejercicio  del  nuevo 
ministerio  ofrecía  campo  más  vasto  á  su 
furor  anti-clerical  que  el  de  Fomento,  en 
el  que  sólo  podia,  digámoslo  así,  arañar 
las  cosas  eclesiásticas.  En  Gracia  y  Justi- 
cia podia  moverse  más  holgadamente  para 
dar  palos  y  mandobles  á  los  prelados,  á 
los  curas  y  hasta  los  sacristanes,  y  enton- 
ces podia  decirse  verdaderamente  que  el 
ministro  incautador  estaba  en  su  elemen- 
to. Por  eso  uno  de  los  primeros  actos  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  el  nuevo  ministerio, 
una  de  las  primeras  elucubraciones  de  su 
menguado  cacumen,  fué  la  publicación 
de  un  decreto  contra  el  episcopado  y  el 
clero  español,  que  debe  quedar  consigna- 
do en  los  Anales  como  documento  históri- 
co de  no  escasa  importancia,  no  por  su 
mérito  literario,  sino  por  el  fondo  que 
descubre  y  por  las  tendencias  que  en  él  se 
revelan  de  calumniar,  hostilizar  y  afligir 
de  todas  maneras  á  los  ministros  del 
Señor. 

Verdad  es  que  en  aquella  ocasión  vióse 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  empujado  á  publicar 
este  documento  por  la  prensa  revoluciona- 
ria y  anticatólica,  que,  como  es  sabido,  no 
se  daba  tregua  á  atizar  las  pasiones  y  los 
odios  revolucionarios  contra  el  clero  espa- 
ñol, y  que  habia  redoblado  sus  esfuerzos 
con  los  rumores  de  conspiraciones  carlis- 
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tas  y  con  el  fracasado  levantamiento  délos 
partidarios  de  la  legitimidad. 

Ocupándose  El  Pensamiento  Espafíol  en 
las  calumnias  y  en  los  injustos  cargos  que 
se  dirigían  al  clero,  suponiéndole  constan, 
tómente  dedicado  á  conspirar  contra  aque- 
lla situación  revolucionaria,  decia  lo  que 


sigue: 


«Hemos  hablado,  hasta  aquí,  de  la  cla- 
se, para  prescindir  de  ciertas  individuali- 
dades. Pero  los  individuos  del  clero,  pocos 
en  número,  que  han  conspirado,  que  se 
han  declarado  por  un  partido  político  y  tra- 
bajado por  él  perorando  en  los  clubs  y  en 
las  calles  y  haciendo  armas  desde  las  ven- 
tanas, pertenecen  al  partido  liberal;  han 
sido  los  que  al  amparo  de  influencias  se- 
glares, y  separándose  de  la  linea  de  con- 
ducta que  le  señalaban  sus  prelados,  han 
causado  á  éstos  más  serios  disgustos;  son 
los  que  acaso  han  pedido  la  libertad  de 
cultos,  son  aquellos  cuyo  comportamiento 
premian  los  partidos  más  liberales  y  la 
lo-lesia  lamenta.» 

Hemos  reproducido  el  anterior  párrafo, 
para  hacer  resaltar  la  injusticia,  la  pasión 
y  el  odio  político  que,  como  de  costumbre, 
inspiró  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  al  escribir  el 
decreto  que  á  continuación  reproducimos: 

«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Ex- 
posición.— Señor:  Con  verdadero  pesar 
asiste  la  nación  española  al  doloroso  espec- 
táculo que  ofrece  en  las  presentes  circuns- 
tancias una  respetable  clase  del  Estado, 
no  toda  por  fortuna,  que  debiendo  limitar- 
se, en  cumplimiento  de  su  alto  ministerio, 
á  observar  en  sus  actos  la  verdadera  y  sana 
doctrina  en  que  tanto  se  ha  distinguido  la 
Iglesia  en  todos  tiempos,  y  á  ser  nuncio  de 
paz,  ejemplo  de  mansedumbre  y  de  obe- 
diencia, á  las  potestades  legítimas,  en- 
ciende con  ardor  inusitado  y  criminal  em- 
peño la  tea  de  la  discordia  para  alumbrar 
más  tarde  los  campos  de  la  Península, 
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convex'tidos  en  sangrientas  ruinas  por  la 
insaciable  ambición,  por  la  codicia  y  el 
furor  desapoderado  de  los  enemij^^os  de 
nuestras  libertades.  Donde  quiera  que  és- 
tos han  desplegado  su  bandera  procla- 
mando el  retroceso  y  la  tiranía,  allí  se  ha 
visto  trocada  la  noble  figura  del  sacerdote 
católico  en  paladín  de  mundanos  intere- 
ses, y  su  severo  traje  en  uniforme  propio 
de  las  fatigas  de  la  guerra. 

Esta  lucha  de  algunos  ministros  del  al- 
tar con  el  espíritu  de  los  tiempos  moder- 
nos, no  reconoce  ciertamente  por  origen  el 
desden  ni  las  provocaciones  del  gobierno 
de  la  nación. 

Lejos  de  eso,  los  hombres  que  le  compo- 
nen rinden  un  tributo  de  veneración  y  de 
respeto  á  esa  importante  clase  del  país,  y 
han  sido  los  primeros  en  deplorar  la  situa- 
ción poco  lisonjera  en  que  se  hallan  algu- 
nas diócesis,  relativamente  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

No  hay  un  solo  prelado  que  pueda  afir- 
mar con  razón  que  hayan  pasado  desaper- 
cibidas sus  observaciones  en  este  punto, 
cuando,  por  el  contrario,  á  ellas  ha  segui- 
do la  oportuna  gestión,  con  el  propósito 
laudable  y  sincero  de  atenderlas,  por  más 
que  la  precaria  situación  del  erario  públi- 
co no'haya  permitido  algunas  veces  rea- 
lizarlo. 

Por  otra  parte,  no  deben  ser  tantas  las 
escaseces  que  sufre  el  clero,  cuando  pai*e- 
ce  averiguado  que,  salvas  las  excepciones 
que  sean  justas,  ha  contribuido  poderosa- 
mente, no  sólo  con  sus  consejos  y  excita- 
ciones, sino  con  recursos  propios  á  la  rea- 
lización del  empréstito  abierto  con  el  fin 
de  allegar  medios  para  facilitar  el  triunfo 
de  la  causa  carlista. 

Cuánto  tenga  de  repugnante  y  de  anti- 
cristiana esta  actitud  de  una  parte  del  cle- 
ro español,  no  es  preciso  encarecerlo,  toda 
vez  que  la  opinión  pública  la  condena  con 
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sobra  de  razón  y  de  datos,  siendo  luu}' 
sensible  que  se  coloque  al  gobierno  en  la 
necesidad  de  manifestar  y  demostrar  á  la 
nación  la  firmeza  y  energía  con  que  está 
dispuesto  á  reprimir  toda  tentativa  de  re- 
troceso en  la  marcha  política  inaugurada 
por  la  revolución  de  Setiembre,  castigan- 
do con  severidad  á  cuantos  se  alcen  para 
combatir  las  reformas  consignadas  en  el 
Código  político,  que  reconoce  por  origen  la 
voluntad  nacional. 

Ahora  menos  que  nunca  pueden  tener 
excusa  ciertos  atentados  que  perturban  la 
tranquilidad  y  el  sosiego  públicos,  puesto 
que  expeditas  todas  las  vías  legales,  y  san- 
cionadas como  legítimas  las  manifestacio- 
nes del  pensamiento  individual  y  colectivo, 
falta  la  razón  y  aun  el  pretexto  para  colo- 
carse en  abierta  hostilidad  armada  enfren- 
te de  un  orden  de  cosas  fundado  en  el  me- 
jor de  los  derechos,  en  la  base  más  am- 
plia, en  el  indiscutible  principio  de  la  so- 
beranía de  la  nación.  Antes  de  adoptar  el 
gobierno  disposiciones  de  cierta  gravedad, 
en  relación  con  las  circunstancias  difíciles 
en  que  han  colocado  al  país  los  enemigos 
de  las  actuales  instituciones,   ha  podido 
observarse  su  gran  prudencia,  no  obstan- 
te que  tenía  exacto  conocimiento  de  la 
guerra  sin  tregua  que,  desde  el  pulpito  y 
en  todas  partes,  le  habia  declarado  gran 
número  de  sacerdotes,  más  que  nadie  lla- 
mados á  templar  el  ardoroso  impulso  de 
las  pasiones  por  el  sagrado  carácter  de 
que  están  revestidos.  El  gobierno  no  se 
arrepiente  de  liaber  tenido  esta  toleran- 
cia, por  más  que  haya  dado  ocasión  á  las 
censuras  de  una  y  otra  parte  considerable 
de  la  nación  que,  en  su  impaciencia,  de- 
seaba se  adoptase  desde  luego  una  actitud 
que  pusiese  fin  á  tales  maquinaciones; 
por  el  contrario,  considera  haber  llenado 
la  medida  del  sufrimiento;  tiene  la  satis- 
facción de  haber  guardado  todos  los  respe. 
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tos  y  todas  las  consideraciones  que  una 
clase  tan  venerable  merece,  sintiéndose 
en  consecuencia  fortalecido  para  recorrer 
en  toda  su  extensión,  con  firme  paso,  la 
línea  que  le  trazan  de  consuno  los  deberes 
de  su  cargo,  el  principio  de  la  autoridad 
desconocido  y  los  intereses  públicos  de 
que  debe  ser  celoso  guardador. 

Es,  por  consiguiente,  necesario  para 
mantener  el  lustre  y  dignidad  del  clero 
mismo  y  para  velar  por  la  seguridad  del 
Estado,  contener  y  castigar  á  aquellos 
eclesiásticos  que,  abusando  de  su  digno 
ministerio,  procuran  sumirnos  en  los  hor- 
rores de  una  desastrosa  guerra  civil.  Ya 
hubiera  empleado  el  gobierno  los  medios 
oportunos  para  conseguirlo  si  no  hubiese 
sospechado  que  algunos  atribuirían  la 
adopción  de  aquellos  á  temor  ó  debilidad, 
alzado  como  estaba  el  pendón  rebelde  en 
varias  provincias  de  España;  por  eso  ha 
esperado,  lleno  de  confianza,  á  que  fuesen 
desbaratadas  las  facciones;  y  como  esto 
haya  tenido  lugar  por  todas  partes,  es  la 
ocasión  de  realizar  su  decidido  propósito. 

A  fin,  pues,  de  llenar  objeto  tan  impor- 
tante, ya  que  la  actual  organización  polí- 
tica y  administrativa  del  país  no  permita 
reproducir  disposiciones  de  otras  épocas, 
dictadas  en  ocasiones  análogas,  el  minis- 
tro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  ministros,  tiene  el  honor  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  A.  el  adjunto  pro- 
yecto del  decreto. 

Madrid  cuatro  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve. — El  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Manuel  Rui z  Zorrilla. 

Decreto. —  En  vista  de  lo  que,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  ministros,  me  ha 
propuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Que  se  exhorte,  como  en 
su  nombre  lo  verifico,  á  los  muy  reveren- 
dos arzobispos  y  reverendos  obispos  á  que 
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den  inmediatamente  cuenta  circunstancia- 
da al  gobierno,  como  es  de  su  deber,  de  to- 
dos aquellos  eclesiásticos  de  sus  respecti- 
vas diócesis  que  hayan  abandonado  las 
iglesias  á  que  estuviesen  adscritos  para 
lanzarse  á  combatir  la  situación  política 
creada  por  las  Cortes  Constituyentes. 

Art.  2."  Que  se  encargue  del  mismo 
modo  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y 
reverendos  obispos  que  informen  inmedia- 
tamente, después  de  tener  conocimiento  de 
este  decreto ,  y  sin  que  se  admitan  próro- 
ga  ni  excusa,  acerca  de  las  medidas  canó- 
nicas y  públicas  que  hayan  adoptado  du- 
rante la  separación  y  abandono  de  los 
sacerdotes  rebeldes,  no  sólo  con  el  fin  de 
corregirlos  y  contenerlos,  sino  también 
con  el  de  reparar  el  gravísimo  escándalo 
producido  entre  los  diocesanos  con  una 
conducta  tan  desleal  y  desatentada,  re- 
servándose el  gobierno,  en  vista  de  los  in- 
formes que  los  prelados  eleven  al  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia,  adoptar  las  pro- 
videncias que  estime  convenientes. 

Art.  3."  Que  siendo  notorio  que  mu- 
chos clérigos  excitan  los  ánimos  sencillos 
de  algunas  gentes  contra  las  leyes  y  deci- 
siones votadas  por  las  Cortes,  así  como 
contra  las  órdenes  dirigidas  por  mí  para 
su  cumplimiento,  circulen  por  sus  dióce- 
sis los  muy  reverendos  arzobispos,  reve- 
rendos obispos  y  gobernadores  eclesiásti- 
cos, en  el  preciso  término  de  ocho  dias, 
un  breve  edicto  pastoral  en  que  exhorten 
á  sus  diocesanos  obedezcan  á  las  autorida- 
des constituidas,  remitiendo  dichos  prela- 
dos, sin  pérdida  de  tiempo,  copia  de  él  á 
la  secretaría  de  dicho  ministerio. 

Art.  4.°  Que  se  encargue  igualmente 
á  los  muy  i-everendos  arzobispos  y  reve- 
rendos obispos  recojan  las  licencias  de 
confesar  y  predicar  á  aquellos  sacerdotes 
notoriamente  desafectos  que  no  hayan 
vacilado  en  manifestar  ostensiblemente  su 
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actitud   contraria    al    régimen  constitu- 
cional. 

Art.  5."  Del  presente  decreto  dará 
cuenta  el  gobierno  á  las  Cortes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  cinco  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. — 
Francisco  Serrano. — El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Manuel  Riciz  Zorrilla.-* 

Cuando  acababan  de  consignarse  en  un 
nuevo  Código  político  los  principios  revo- 
lucionarios proclamados  por  la  revolución 
de  Setiembre,  y  escritos  en  la  bandera  dada 
al  viento  por  el  gobierno  nacido  do  aquella 
rebelión,  y  por  todas  las  juntas  formadas 
en  las  provincias  y  pueblos  de  España  en 
medio  del  anárquico  torbellino  que  todo 
lo  arrollaba  en  aquellos  agitadisimos  dias, 
y  cuando  los  escritores  de  todas  opiniones 
creían  hallarse  amparados  en  su  derecho 
por  la  nueva  ley,  digámoslo  así,  funda- 
mental, hé  aquí  que  los  redactores  de  los 
periódicos  independientes  de  aquella  par- 
te de  la  prensa,  no  reducida  por  cierto, 
que  combatía  los  actos  del  gobierno,  y  ha- 
bíase consagrado  á  la  defensa  de  los  secu- 
lares y  respetables  principios  en  que  des- 
cansa toda  sociedad  bien  constituida,  vié- 
roase  amenazados  de  un  nuevo  peligro,  no 
ya  de  ser  encarcelados  por  combatir  la 
marcha  del  poder,  sino  de  ser  atropella- 
dos, apaleados  y  acaso  muertos  en  su  pro- 
pio domicilio,  en  las  mismas  redacciones 
donde  al  amparo  de  la  ley  escribían  para 
dar  al  público,  no  para  servir  á  la  prensa 
clandestina,  sus  opiniones  y  doctrinas. 

En  efecto,  no  podían  imaginarse  los  es- 
critores independientes  verse  amenazados 
en  sus  vidas  al  ejercer  un  derecho  legal, 
como  lo  fueron  en  los  últimos  días  del 
mes  de  Julio  por  una  turba  de  hombres 
desalmados,  sabiendo  Madrid  con  escán- 
dalo é  indignación  que  habían  sido  asalta- 
das por  ella  las  redacciones  de  La  Gorda, 
El  Siglo  y  El  Quijote,  resultando  heridos 
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algunos  redactores  del  segundo  de  dichos 
periódicos. 

Suprimiremos  las  consideraciones  que 
un  atentado  tan  incalííicable  nos  sugiere, 
para  dar  cabida  en  las  columnas  de  nues- 
tros Anales  á  la  sentida  cuanto  enérgica 
protesta  que  la  prensa  carlista  se  creyó 
en  el  caso  de  formular,  porque  ella  es  mu- 
cho más  elocuente  que  cuanto  pudiéramos 
decir  para  condenar  un  atentado  criminal, 
que  se  hizo  mucho  más  censurable  por 
haber  quedado  impunes  sus  autores. 

En  último  resultado,  no  podía  esperarse 
otra  cosa  de  la  revolución  de  Setiembre, 
la  cual  sólo  podía  dar  de  si  abortos,  como 
el  que  por  sus  hazañas,  que  debían  repro- 
ducirse con  escándalo  general  de  España 
y  de  Europa,  fué  calificado  con  el  gráfico 
nombre  de  Partida  de  la  Porra. 

El  documento  á  que  nos  referimos  de- 
cía así: 

«.Protesta. — Los  redactores  de  los  pe- 
riódicos carlistas  La  Esperanza,  La  Re- 
generación, El  Pensamiento  Español,  La 
Legitimidad  y  El  Gato: 

Considerando  que  la  revolución  de  Se- 
tiembre ha  proclamado,  como  dogma  fun- 
damental y  último  término  de  sus  aspira- 
ciones, los  derechos  individuales  de  todos 
los  españoles; 

Considerando  que  entre  estos  derechos 
se  enumera  la  libertad  de  imprenta,  pro- 
clamada y  sancionada  en  el  art.  17  de  la 
Constitución  de  1.°  de  Junio  de  1869,  en 
cuyo  art.  17  se  lee  que  «ningún  español 
podrá  ser  privado  del  derecho  de  emitir 
libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la 
imprenta  ó  de  otro  procedimiento  seme- 
jante ;> 

Considerando  que  sea  lo  que  quiera  del 
modo  de  apreciar  en  teoría  la  cuestión  po- 
lítica que  tienen  los  diarios  citados,  se  ha 
sometido  de  hecho  á  la  ley  de  sus  propíos 
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adversarios,  entregándose  confiadamente 
al  ejercicio  de  las  facultades  que  tuvieron 
por  oportuno  concederles,  bajo  la  garan- 
tía de  la  inviolabilidad,  que  ellos  mismos, 
los  legisladores  de  la  situación,  les  pro- 
metieron; 

Considerando  que  con  esta  conducta 
hicieron  honor  á  sus  adversarios  políticos 
y  se  colocaron  materialmente  bajo  su  es- 
cudo, interesando,  al  obrar  asi,  sus  más 
elevados  sentimientos  de  pundonor  y  ca- 
ballerosidad; 

Considerando  que  si  adoptasen,  en  vir- 
tud de  ciertos  hechos,  y  sin  previa  protes- 
ta y  público  aviso,  la  conducta  de  suspen- 
der sus  publicaciones,  para  poner  la  se- 
guridad individual  de  las  personas  y  de 
los  intereses  al  abrigo  de  todo  género  de 
asechanzas,  podría  decirse  que  afectaban 
la  inminencia  de  los  males  remotos,  que 
obedecían  á  infundados  recelos,  con  el  ob- 
jeto de  cooperar  á  determinados  fines,  en 
perjuicio  ó  siquiera  en  descrédito  de  la  si- 
tuación actual; 

Considerando  que  desde  el  momento  que 
emprendieron  los  redactores  de  los  perió- 
dicos que  hablan  la  ruda  y  azarosa  tarea 
de  combatir  en  el  estadio  legal  las  doctri- 
nas y  los  actos  de  sus  adversarios  políti- 
cos, es  evidente  que  admitieron  sólo  los 
azares  y  los  riesgos  que  las  leyes  vigentes 
permiten  adivinar,  pero  nunca  pensaron 
defender  aquel  su  derecho  otorgado^  que 
no  reclamado^  con  la  fuerza  bruta,  que  no 
se  concibe  en  una  sociedad  civilizada  y 
bajo  el  imperio  de  autoridades  que  se  res- 
petan y  conocen  su  misión,  á  lo  menos  por 
lo  que  hace  al  orden  público; 

Considerando  que  al  conducirse  como 
queda  dicho,  consumaron  por  su  parte  un 
pacto  tácito  con  la  situación  de  guardar 
las  leyes  de  la  controversia  que  se  les  han 
consignado,  pacto  á  que  ios  escritores  no 
han  faltado,  puesto  caso  que,  colocada  la 
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prensa  bajo  la  jurisdicción  común,  ningu- 
no de  los  diarios  en  cuyo  nombre  se  viene 
hablando  está  hoy  sometido  á  la  acción 
de  la  ley  por  calumnia  ni  injuria,  y  que  se 
vería  lamentablemente  infringido  aquel 
pacto  por  la  parte  más  fuerte,  si  se  les  ne- 
gase por  el  gobierno  la  debida  protección 
á  los  periódicos  opuestos  á  su  política  y  á 
su  doctrina,  en  mengua  del  decoro  del 
propio  gobierno  y  de  la  misma  situación, 
hecho  notable  que  ni  puede  pasar  desaten- 
dido ni  place  á  los  que  firman  que  quede 
en  tela  de  discusión,  sino  que  se  propo- 
nen que  conste  de  una  manera  irrefraga- 
ble y  formal  que  se  ha  pedido  aquella  pro- 
tección y  que  se  ha  negado;  sí  esto  acon- 
tece, en  cuyo  caso  la  prensa  carlista  sabe 
lo  que  debe  hacer; 

Considerando  que  de  tres  días  á  esta 
parte  vienen  siendo  los  periódicos  de  la 
comunión  monárquica  adversarios  al  go- 
bierno, objeto  de  una  persecución  pública 
sin  ejemplo,  que  alcanza  á  las  personas,  á 
los  intereses  de  las  respectivas  empresas, 
y  ha  costado  caro  á  alguno  de  los  redacto- 
res, que  está  gravemente  herido,  y  según 
se  asegura,  con  riesgo  inminente  de  la 
vida; 

Considerando  que  los  redactores  de  El 
Siglo  y  algún  otro  periódico  político,  y  las 
empresas  de  La  Gorda,  de  El  D.  Quijote, 
de  El  Padre  Cobos  y  de  El  Gato,  han  su- 
frido en  sus  intereses,  y  parece  que  estos 
hechos  dejan  presumir  una  intención  de- 
liberada, y  según  se  propaló,  una  organi- 
zación de  personas  adecuada  á  este  incali- 
ficable propósito,  que  no  puede  ocultarse  á 
la  mirada  del  gobierno,  aunque  no  quie- 
ran creer  los  que  suscriben  que  obedezca 
la  lenidad  de  aquel  ó  su  poca  previsión  á 
un  plan  preconcebido  de  llegar  tarde,  por-' 
que  tan  aventurada  sospecha  afrentaría 
la  nobleza  del  nombre  español; 

Considerando  que  así  practicada  ó  así 
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observada  la  libertad  de  la  prensa  políti- 
ca se  convierte  en  un  lazo  para  el  exter- 
minio de  los  adversarios  que  acuden  á  la 
añagaza  de  la  libertad  ofrecida  y  no  cum- 
plida, y  ti'aduce  la  más  bella  condición  del 
orden  moral  en  la  más  espantosa  tiranía 
y  en  el  más  repugnante  exclusivismo; 

Considerando  que  el  último  derecho  del 
más  débil  es  la  protesta  contra  el  sistema 
de  conducta  que  sólo  podría  asimilarse  por 
parte  del  gobierno  á  la  impunidad  delibe- 
rada ó  á  una  connivencia  que  no  se  atre- 
ven á  admitir  como  posible,  siquiera  los 
escritores  adversarios  de  la  situación,  por- 
que creen  que  en  ella  hay  españoles  y  ca- 
balleros que  no  pueden  autorizar  á  sa- 
biendas tanto  desmán, 

Los  periódicos  que  suscriben  protestan 
solemnemente  ante  España  y  ante  Euro- 
pa, y  entregan  á  la  pública  animadver- 
sión de  los  hombres  honrados  de  todos  los 
matices  las  incalificables  agresiones  de 
que  fueron  víctimas  personas  indefensas 
en  la  redacción  de  El  Siglo,  agresiones  de 
cuyas  resultas  cori'e  riesgo  la  vida  de  un 
escritor  de  este  periódico  moderado,  que 
se  teme  que  haya  sucumbido,  y  fueron 
maltratados  otros  dos  colaboradores,  vio- 
lándose el  domicilio  y  atacando  en  ellos 
un  derecho  proclamado  como  libre  y  exen- 
to de  toda  traba  que  no  provenga  de  un 
delito. 

Protestan  también  de  la  impunidad  que 
tan  censurables  actos  y  otros  análogos  re- 
ferentes á  escritores  parece  que  han  al- 
canzado. 

Protestan  que  no  se  creen  seguros  en 
sus  domicilios  y  en  las  redacciones,  si  no 
se  adoptan  por  el  gobierno  medidas  sufi- 
cientes á  garantir  su  derecho,  creyéndose 
facultados,  por  lo  mismo,  á  repeler  en  su 
caso  la  fuerza  de  que  sean  víctimas  con  la 
fuerza  de  que  puedan  disponer,  en  justa 
defensa  de  sus  personas  atacadas. 
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Protestan  por  primera  y  última  vez 
contra  el  tenaz  sistema  que  aquí  se  viene 
ensayando  de  atentar  á  la  seguridad  indi- 
vidual de  los  escritores  y  á  la  libertad  de 
escribir  que  se  les  ofrecía,  elevando  su 
voz  en  nombre  de  la  idea  que  representan 
y  de  la  gran  comunión  católica  y  monár- 
quica para  reclamar  por  este  medio  del 
gobierno  de  la  revolución  el  cumplimien- 
to de  la  promesa  empeñada  de  protección 
y  amparo,  é  invitando  á  todos  los  periódi- 
cos de  todos  los  matices  á  defender  en  los 
colegas  atacados  sus  propios  fueros. 

Protestan,  por  último,  que  si  contra 
toda  esperanza  no  fuese  escuchado  este  su 
clamor,  que  se  prometen  suspender  y  sus- 
penderán todos  en  un  solo  día  su  publica- 
ción, seguros  de  haber  llegado  hasta  la 
meta  que  personas  indefensas  pueden  al- 
canzar para  poner  á  cubierto  un  derecho 
que  tanto  se  proclama  y  que  se  mira  tan 
desamparado. 

La  redacción  de  La  Esperanza.  —  La 
redacción  de  El  Pensamiento  Español. — 
La  redacción  de  La  Regeneración. — La 
redacción  de  La  Legitimidad. — La  redac- 
ción de  El  Gato.-» 

El  periódico  republicano  La  Igualdad, 
indignado  con  los  atropellos  cometidos  en 
aquellos  días,  escribió  un  artículo  intitu- 
lado «El  gran  escándalo, >  del  cual  toma- 
mos los  siguientes  enérgicos  párrafos: 

«Pero  lo  que  no  se  explica,  lo  que  no  se 
comprende  y  de  lo  que  no  ofrece  ejemplo 
alguno  la  historia  contemporánea,  son  los 
atentados  inauditos  de  estos  últimos  días. 

Porque  no  ha  sido  un  ataque  á  las  per- 
sonas, ni  un  ultraje  á  determinadas  cor- 
poraciones lo  que  ha  dado  ocasión  á  los 
actos  vandálicos  de  que  han  sido  objeto 
las  redacciones  de  varios  periódicos,  sino 
el  resultado  de  un  plan  meditado,  de  una 
trama  preparada  de  antemano,  de  una  es- 
pecie de  conspiración  hábilmente  fragua- 
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da,  no  contra  individualidades  determina- 
das, sino  contra  la  libertad  de  la  prensa, 
por  una  turba  de  sicarios  que  no  hablan  re- 
cibido ningún  agravio  personal,  ni  por 
consiguiente,  tenian  que  vengar  ultrajes 
de  ninguna  especie. 

•  Seis  ó  siete  redacciones  de  periódicos 
han  sido  invadidas  en  los  dias  30  y  31,  y 
esta  circunstancia  viene  á  confirmar  nues- 
tros asertos,  porque  entre  esos  periódicos 
habia  algunos  que  se  publicaban  con  di- 
versos intervalos,  y  por  consiguiente,  no 
hablan  podido  ofender  á  un  mismo  tiem- 
po, en  un  mismo  dia,  á  sus  perseguidores, 
que  indudablemente  no  eran  sino  misera- 
bles instrumentos  que  obedecían  á  influen- 
cia ó  sugestiones  extrañas,  cobardes  y 
malévolas,  cujo  verdadero  objeto  es  un 
misterio  que  nos  es  doloroso  penetrar. 

Y  aumenta  la  enormidad  y  la  trascen- 
dencia del  atentado  la  impunidad  de  sus 
autores;  porque  al  fin,  cuando  el  crimen 
es  perseguido,  el  temor  del  castigo  y  el 
escarmiento  saludable  puede  impedir  su 
reproducción,  mientras  que  la  impunidad 
la  alienta  y  la  provoca. 

Ahora  bien:  ¿qué  han  hecho  las  autori- 
dades locales  para  evitar  esos  crímenes 
perpetrados  á  la  luz  del  dia,  y  que  dis- 
posiciones han  adoptado  para  que  no  se 
repitan?  ¿qué  hacen  los  tribunales  de  jus- 
ticia para  perseguir  y  castigar  á  sus  au- 
tores? 

Nada  que  sepamos;  lo  que  sabemos  es 
que  en  todos  los  círculos  políticos  se  de- 
signa con  sus  nombres  propios  á  los  prin- 
cipales autores  de  tan  repugnantes  exce- 
sos que,  alentados  con  la  impunidad,  aca- 
so se  ufanan  de  su  proceder;  lo  que  sospe- 
chamos es  que  ahora,  como  en  otras  épo- 
cas no  remotas,  ha}-  gentes  aviesas  y  mal 
intencionadas  que  procuran  por  todos  los 
medios  falsear  la  revolución  y  deshonrar 
la-  libertad,  para  restablecer,  en  una  ú 
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otra  forma,  la  más  irritante  y  odiosa  ti- 
ranía.» 

La  impunidad  que  se»  siguió  á  este  cri- 
minal atentado  fué  la  misma  que  se  ob- 
servó en  todos  los  puntos  donde  fueron 
atropellados  los  redactores  de  los  periódi- 
cos católico-monárquicos,  viéndose  algu- 
nos de  ellos  obligados  á  suspender  sus  pu- 
blicaciones por  las  amenazas  de  las  turbas 
ó  acaso  por  los  atropellos  de  que  hablan 
sido  objeto  sus  personas.  Pero  habia  lle- 
gado ya  el  caso  de  que  el  rewolver  y  el 
garrote,  emblemas  de  la  libertad  de  im- 
prenta revolucionaria,  estableciese  tam- 
bién su  imperio  en  Madrid,  asiento  del 
gobierno  supremo,  al  abrigo  de  la  nueva 
Constitución  que  acababan  de  jurar  S.  A. 
el  regente  Serrano  y  todos  los  prohom- 
bres de  aquella  situación  de  creciente 
anarquía. 

A  propósito  de  conspiraciones,  La  Re- 
generación del  28  de  Julio  publicó  la  si- 
guiente carta  del  respetable  Sr.  don  Anto- 
nio Aparisi  y  Guijarro. 

Decia  así: 

«Señor  director  de  La  Iberia: 

Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  considera- 
ción: La  Época  del  23  inserta  unos  párra- 
fos de  La  Iberia,  en  que  acabo  de  leer: 
«La  conspiración  descubierta  anoche  y 
las  prisiones  hechas  en  su  consecuencia, 
han  dado  por  resultado  hasta  ahora  el 
encuentro  de  obligaciones  del  emprésti- 
to... varias  cartas  del  Sr.  Aparisi  y  Gui- 
jarro, las  cuales  prueban  evidentemente 
que  este  señor  es  uno  de  los  jefes  de  la 
conspiración  carlista...  etc.  etc.  La  señora 
que  habitaba  en  la  calle  de  Lemus  estaba 
en  comunicación  con  Aparisi  y  con  Cabre- 
ra, etc.  etc.» 

Esto  se  lee;  ruego  á  V.,  señor  director, 
que  tenga  la  bondad  de  decir  á  sus  suscri- 
tores  que  le  han  engañado. 

Paréceme    que  podemos  creer  que  el 
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ilustre  conde  de  Morella  no  debe  estar  en 
comunicación  con  una  señora  que  vive  en 
la  calle  de  Lemus;  en  cuanto  al  Sr.  Apa- 
risi,  sabe  ahora  que  existe  tal  calle  en 
Madrid,  y  sabe  (¡ue  ni  en  iNIadrid  ni  otro 
punto  de  España  se  puede  encontrar  carta 
su3^a  que  pruebe  con  evidencia  ó  sin  evi- 
dencia eso  que  el  periódico  dice. 

A  tales  y  tan  desvergonzadas  mentiras, 
yo,  al  menos,  no  les  encuentro  mérito 
ninguno. 

No  es  esto  decir,  señor  director,  que  el 
Sr.  Aparisi  no  conspire,  y  casi  seria  ex- 
traño que  rio  lo  hiciera,  cuando  toda  Es- 
paña, si  no  mienten  las  señas,  es  una  in- 
mensa conspiración.  Conspira,  sí,  señor, 
y  muy  á  pesar  suyo,  que  el  estado  de  su 
salud  hace  meses  lamentable  no  se  lo 
aconseja;  pero  al  fin,  es  una  obligación,  y 
¿qué  ha  de  hacer?  En  su  opinión,  y  sentirá 
que  V.  no  participe  de  ella,  cosa  más 
ruin  y  mala  y  fea  que  la  revolución  de  Se- 
tiembre, España  al  menos  no  la  ha  visto. 
Digolo  sin  sombra  de  odio  á  ningua  per- 
sona. 

Debem'os,  pues,  los  españoles  com- 
batir esa  cosa,  y  no  nos  excusa  el  ser  in- 
válidos. 

Hago  poco,  porque  puedo  poco;  si  más 
pudiera  más  haria;  la  voluntad  es  buena. 
Créalo  V.,  señor  director,  sobre  mi  pa- 
labra. 

Por  tanto,  en  los  momentos  en  que  mis 
achaques  lo  consienten,  procuro  escribir 
conti'a  esa  cosa,  mas  no  envió  lo  escrito 
en  forma  de  carta  ni  á  clérigos  que  habi- 
tan en  no  sé  qué  calle,  ni  á  señoras  que 
viven  en  la  de  Lemus,  sino  que  lo  hago 
dar  á  la  estampa  y  que  se  arroje  á  los  cua- 
tro vientos  del  cielo,  con  la  esperanza  de 
que  el  pueblo  español  lo  lea,  y  con  el  de- 
seo de  que  también  lo  conozcan  esos  seño- 
res ministros,  que  están,  sin  saberlo,  aca- 
bando de  perder  á  España  por  la  paciencia 
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de  Dios,  y,  sin  iluda,  por  los  pecados  del 
pueblo. 

Asi  conspiro  yo,  señor  director,  y  su- 
pongo que  no  han  de  extx'añarlo  nuestros 
novísimos  regeneradores.  Si  tal  extraña- 
ran los  Oracos  de  la  antigua  Roma,  ó  se 
hubiera  reido  Roma,  ó  se  hubiera  asom- 
brado. 

No  llamo  yo  á  esos  señores  «Gracos  á 
secas»  sino  Gracos  degenerados  y  maes- 
tros insignes  por  añadidura  en  el  arte  de 
conspirar,  por  la  justísima  razón  de  estar 
caídos,  salvas  excepciones,  porque  no  he 
de  negar  que  algunos  de  los  magnates  y 
casi  todo  el  pueblo  extraviado,  hayan 
obrado  de  buena  le  y  por  amor  á  la  liber- 
tad; bien  que  debo  decir  que  casi  todos  és- 
tos, ü  ya  están  conspirando,  ó  en  potencia 
propincua  de  conspirar... 

Es  una  obligación,  señor  director,  una 
obligación. 

Perdóneme  V'.,  por  lo  demás  la  molestia 
que  le  haya  causado,  tenga  la  bondad  de 
insertar  en  su  periódico  estas  líneas,  y 
crea  que  le  desea  todo  linaje  de  bienes  su 
afectísimo  A.  S.  Q.  B.  S.  M. — A.  A.  G.-» 

Entre  las  noticias  contenidas  en  el  par- 
te oficial  del  ministerio  de  la  Guerra  que 
publicó  la  Gaceta  del  ü  de  Agosto  de  1809, 
se  leía  lo  que  sigue: 

«El  teniente  coronel  Casalis  batió  y  dis- 
persó completamente  ayer  con  su  pequeña 
columna  una  partida  de  carlistas  que  apa- 
reció en  las  inmediaciones  de  Monteaiegre 
(Cataluña),  causándoles  nueve  muertos, 
y  cogiéndoles  un  caballo,  boinas  y  otros 
efectos.» 

Desgraciadamente,  estas  lacónicas  lí- 
neas encerraban  todo  un  drama  sangrien- 
to, que  sin  duda  el  gobierno  no  tuvo  va- 
lor de  dar  á  conocer,  pero  que  el  tiem- 
po, pasadas  breves  horas,  había  de  hacer 
público,  llenando  de  horror  y  de  indigna-' 
cion  á  España  y  al  mundo  entero. 
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El  general  Prim  habia  cumplido  su  pa- 
labra al  decir  anié  las  Cortes  que  estaba 
dispuesto  á  ser  hasta  cruel  con  los  pertur- 
badores del  orden.  No  contento  sin  duda 
el  ministro  de  la  Guerra  con  todo  el  rigor 
de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  dirigió 
una  orden  á  los  capitanes  generales  de 
que  dio  cuenta  La  Correspondencia  del 
dia  11  de  Agosto  reproduciendo  este  do- 
cumento, que  decia  así: 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra me  dice  en  21  del  actual  lo  que  sigue: 
— Excrao.  Sr.  —  Con  esta  fecha  digo  por 
telégrafo  á  los  capitanes  generales  de  dis- 
trito lo  siguiente:— Póngase  V.  E.  de 
acuerdo  con  los  gobernadores  civiles  para 
que  éstos  prevengan  enérgica  y  terminan- 
temente á  los  alcaldes  que  presten  toda 
clase  de  auxilios  y  ayuden  á  la  persecu- 
ción de  las  partidas  de  malhechores,  todos 
los  cuales  <^eben  ser  pasados  por  las  armas 
en  el  acto,  si  fuesen  aprehendidos  con  ellas, 
y  aun  los  que  las  arrojen  en  la  persecu- 
ción.— De  orden  de  S.  A.  lo  traslado 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. — Lo  que  traslado  á  V.  S. 
para  su  conocimiento,  esperando  que  ten- 
drá á  bien  comunicar  sus  instrucciones  á 
los  alcaldes  de  los  pueblos,  para  que  ten- 
ga esta  disposición  su  más  exacto  cumpli- 
miento.» 

íCs  hasta  donde  podia  llegar  el  exceso 
de  crueldad;  y  sintiéndonos  faltos  de  fuer- 
zas para  hacer  consideración  alguna  en 
vista  de  tamaños  actos  de  barbarie,  que 
para  mayor  vergüenza  de  aquel  gobierno, 
el  ministro  de  la  Guerra  recompensaba 
con  mano  pródiga,  dejamos  á  la  misma 
prensa  revolucionaria  que  refiera  detalla- 
damente los  sangrientos  y  dolorosos  epi- 
sodios que  constituyen  el  bárbaro  drama 
de  Montealegre,  que  sólo  fueron  una  con- 
tinuación de  las  crueldades  cometidas  con 
el  inolvidable  Balanzátegui  y  con  otros  in- 
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felices  sorprendidos  por  las  fuerzas  del 
gobierno  durante  el  fracasado  levanta- 
miento carlista.  Fíjese  bien  el  lector  en 
el  contenido  de  los  siguientes  documentos, 
y  podrá  formarse  una  idea  exacta  ó  apro- 
ximada del  horrible  atentado  cometido 
por  el  teniente  coronel  Casalis,  que  el  ge- 
neral Prim  se  creyó  en  el  deber  de  pre- 
miar. 

Dichos  documentos  dicen  asi: 

La  Igualdad  publicó  el  siguiente  articu- 
lo y  los  documentos  que  le  siguen  sobre 
tan  dolorosos  sucesos: 

«.Contra  los  fusilamientos. — Cuando  iio 
hace  un  mes  todavía  que  el  partido  re- 
publicano en  masa,  imitando  la  digna  y 
recta  actitud  de  sus  representantes  en 
la  Asamblea,  protestaba  contra  la  pro- 
clamación de  la  ley  marcial  como  un 
atentado  á  la  legalidad,  á  la  revolución  y 
á  la  justicia,  ya  preveía  los  abusos  y  hor- 
rores consiguientes  á  tal  disposición  del 
ministerio,  y  condenaba,  declarando  im- 
procedentes y  contrarios  á  derecho,  los 
excesos  y  desmanes  que  habían  de  seguir 
á  su  promulgación.  Nunca,  sin  embargo, 
pudo  nadie  presumir  que  la  crueldad  sus- 
tituyera á  la  justicia,  y  la  arbitrariedad  á 
la  ley,  hasta  el  extremo  en  que,  para  men- 
gua de  los  gobernantes  y  horror  de  la  na- 
ción entera,  se  han  llevado  las  violencias. 

Las  solemnes  declaraciones  de  todas  las 
juntas  revolucionarias  en  favor  de  la  abo- 
lición de  la  última  pena;  la  jurisprudencia 
establecida  hasta  por  los  hombres  menos 
revolucionarios  de  la  situación,  no  per- 
mitiendo que  se  levantara  el  cadalso  aun 
para  los  mayores  criminales;  la  disposi- 
ción tan  favorable  de  las  Constituyentes 
para  borrar  del  Código  tan  bárbaro  cas- 
tigo, y  una  proposición  pendiente  de  dic- 
tamen que,  según  todos  los  indicios,  qui- 
tara de  la  legislación  española  esa  mancha 
ignominiosa,  hacían  concebir  al  país  la 
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fundada  esperanza  de  que  no  se  profana- 
ria  la  revolución  ni  se  afrentarla  á  la  de- 
mocracia con  la  sangre  de  nuevos  asesi- 
natos legales,  con  motivo  de  delitos  polí- 
ticos. 

Demostrado  por  la  ciencia  lo  injusto,  lo 
ineficaz  y  lo  horrible  de  la  pena  de  muer- 
te, y  execrada  por  todos  los  ciudadanos 
amantes  de  la  honra  y  libertad  de  su  pa- 
tria, ¿quién  hubiera  podido  imaginar  que 
sólo  por  un  alarde  de  ferocidad,  á  raiz  de 
una  fácil  victoria,  y  cuando  no  estaban 
concitadas  las  pasiones,  habia  el  mismo 
gobierno  de  consentir  la  perpetración  de 
horrendas  ejecuciones,  nunca  vistas  en 
pueblo  alguno  civilizado? 

Pero  ¿á  qué  hablamos  ya  de  ataques 
contra  los  principios  proclamados  por 
la  revolución,  ni  de  la  iniquidad  de  la 
pena  de  muerte?  ¿A  qué  censuramos  si- 
quiera la  ley  de  Abril  de  1821,  cuando  se 
prescinde  ya  de  todo  procedimiento,  some- 
tiendo la  vida  de  los  ciudadanos  á  la  sos- 
pecha ó  al  juicio  temerario  de  cualquier 
jefe  del  ejército? 

Como  si  la  ley  citada  no  fuese  de  por  sí 
sobrado  cruel  y  ocasionada  á  injusticias, 
se  ha  mostrado  un  rigor  tan  criminal  y 
un  ensañamiento  tan  feroz  contra  los  po- 
bres insensatos  que  huian  agobiados  bajo 
el  peso  de  su  desengaño  y  de  su  derrota, 
que  una  protesta  general  y  unánime  parte 
de  todas  las  almas  generosas  y  de  todos 
los  hombres  justos  contra  esos  atentados 
cruentos,  que  minan  las  más  fundamenta- 
les bases  de  toda  sociedad  y  establecen  un 
precedente  de  barbarie  y  de  anarquía  en 
nuestras  contiendas  políticas. 

Sí;  los  fusilamientos,  tan  execrados  por 
los  liberales  de  todo  tiempo,  han  vuelto  á 
reproducirse,  pero  con  la  monstruosa  gra- 
vedad de  que  no  los  precediera  sentencia 
de  ningún  tribunal  ó  consejo  de  guer- 
ra, ni  se  haya  cumplido  trámite  alguno 


GUERRA  CIVIL  35 

para  probar  la  culpabilidad  de  los  acu- 
sados. Dejando  muy  atrás  á  los  pueblos 
más  incultos,  se  ha  ejecutado  á  los  ene- 
migos apenas  reducidos  á  prisión. 

Prevenía  la  ley  de  17  de  Abril  del 
año  21,  hoy  de  hecho  vigente,  que  los  reos 
de  los  delitos  en  ella  expresados  deberán 
ser  juzgados  militarmente  en  el  consejo  de 
guerra  ordinario  prescrito  en  la  ley  8.". 
///.  XVII,  lib.  XI 1  de  la  JSovisima  Reco- 
pilación., y  que  serán  juzgados  militar- 
mente en  el  mismo  consejo  con  arreglo  á  la 
ley  10,  tít.  X,  lib.  Xll  de  la  Novísima 
Recopilación  los  reos  de  esta  clase  que  con 
arma,  de  fuego  ó  blanca,  ó  de  cualquier  otro 
instrumento  ofensivo,  hicieren  resistencia  á 
la  tropa  que  los  aprehendiere.  Añadía  la 
misma  ley  el  pi-ocedimiento  para  formar 
tales  consejos  de  guerra,  y  establecía  ter- 
minantemente que  las  sentencias  dictadas 
por  ellos  so  deben  ejecutar  si  las  aproba- 
se el  capitán  general,  con  acuerdo  de  su 
auditor. 

La  infracción  de  la  ley  es  tan  flagrante 
y  notoria,  que  no  necesita  demostración; 
el  gobierno,  no  sólo  se  ha  puesto  fuera  de 
la  legalidad  al  usurpar  las  atribuciones  de 
las  Cortes  al  dar  el  decreto  restableciendo 
la  disposición  de  1821,  sino  que,  por  me- 
dio de  sus  delegados,  ha  hollado  todos  los 
fueros  de  la  justicia,  dejando  sin  amparo 
ni  defensa  la  vida  y  la  seguridad  del  ciu- 
dadano. 

Cumple  á  nuestro  deber,  en  vista  de  es- 
tos atroces  atentados,  protestar  solemne 
y  enérgicamente,  haciendo  presente  al 
país  tanta  injusticia,  y  entiéndase  que,  al 
hacerlo,  no  somos  guiados  solamente  por 
nuestros  sentimientos  de  hombres  y  de 
partidarios  de  una  idea,  sino  que  habla- 
mos en  nombre  del  partido  republicano, 
cuyos  principios  y  actitud  están  bien  defi- 
nidos, y  cuya  voz  se  dejará  oír  en  breve 
por  medio  de  sus  centros  y  comités;  ha- 
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blamos  en  nombre  de  la  minoría,  que,  ele- 
vándose á  la  altura  de  su  misión  en  su  re- 
nnion  última,  acordó  manifestar  su  más 
completa  reprobación  hacia  tales  des- 
afueros, y  hal)lamos  en  nombre  de  un 
pueblo  siempre  justo  y  generoso,  que  no 
puede  menos  de  execrar  y  condenar  tan 


graves  excesos.» 


Hé  aquí  el  vigoroso  artículo  que  publi- 
có, condenando  tan  vituperables  abusos 
un  periódico  republicano  de  Barcelona,  ti- 
tulado El  Estado  Catalán: 

«¡.El  bautismo  de  sangre. — Los  hombres 
que  en  la  oposición  eran  los  enemigos  más 
encarnizados  de  la  pena  capital,  los  que  á 
grandes  voces  clamaban  por  su  abolición; 
los  que  sostenían  en  nombre  del  derecho 
la  inviolabilidad  del  hombre;  los  que  con- 
sideraban la  pena  de  muerte  para  delitos 
políticos  como  un  verdadero  asesinato, 
han  cometido  un  crimen  horrendo,  han 
sido  traidores  á  la  humanidad,  traidores  a 
la  revolución:  han  resucitado  los  fusila- 
mientos. 

¿Es  así  como  practican  los  hombres  de 
la  situación  las  teorías  que  en  la  oposi- 
ción sustentaban? 

¿Son  estas  las  ideas  por  cuyo  plantea- 
miento suspiraban  al  presenciar  las  tro- 
pelías que  con  sus  amigos  cometían  los 
verdugos  de  la  situación  pasada?  ¡Ah! 
¡Siempre  los  mismos  hombres!  ¡Siempre 
los  mismos  buitres! 

¡Tras  de  Narvaez,  el  conde  de  Reus, 
después  Isabel  II,  el  regente  Serrano!.. 

Pasado  el  29  de  Setiembre,  los  hombres 
de  la  situación  quitáronse  la  máscara  para 
que  el  país  les  conociese  reaccionarios, 
como  son  y  han  sido  siempre. 

No  nos  ha  extrañado,  pues,  nunca  la 
marcha  precipitada  y  desatentada  de  todo 
punto  que  ha  seguido  el  gobierno.  Pero  á 
pesar  de  sus  tendencias,  harto  conocidas, 
á  pesar  de  su  criterio  funesto,  á  pesar  de 
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SU  espíritu  liberticida,  y  no  libertador,  ja- 
más creímos,  que  la  torpeza  de  esos  hom- 
bres llegase  al  extremo  de  deshonrar  el 
pronunciamiento  de  Setiembi-e. 

Sí;  porque  vuestros  desbarajustes  po- 
drían ser  corregidos  por  nuestro  sistema 
de  gobierno,  que  no  tolera  el  asesinato;  á 
nuestros  gravosos  impuestos  podríamos 
anteponer  nuestro  sistema  de  Hacienda;  á 
vuestros  escandalosos  gastos  podríamos 
contraponer  las  economías  que  llevamos 
escritas  en  nuestra  bandera;  á  vuestra 
inicua  contribución  de  sangre,  podríamos 
contestar  aboliendo  las  quintas  y  matrícu- 
las de  mar... 

Pero  decidnos:  ¿Cómo  lavamos  la  san- 
gre que  habéis  derramado?  ¿Cómo  devol^ 
vemos  á  la  humanidad  los  seres  que  vos- 
otros la  habéis  usurpado?  ¿Cómo  restitui- 
mos á  España  la  honra  que  vosotros,  con 
vuestros  punibles  actos,  la  habéis  robado? 

No,  no  nos  digáis  que  debéis  ser  inflexi- 
bles con  los  carlistas,  pues  á  este  argu- 
mento, hijo  de  la  mala  fé  y  del  sentimiento 
de  venganza,  que' nunca  debe  caber  en  un 
pecho  generoso,  os  contestaremos  nos- 
otros que  somos  enemigos  acérrimos  de 
la  pena  de  muerte,  que  los  carlistas  no 
pueden  ser  fusilados,  porque  son  hombres. 

¿Son,  por  ventura,  los  defensores  de  una 
causa  perdida  los  que  han  de  llevarnos  á 
la  inconsecuencia,  los  que  han  de  conven- 
cernos que  ellos  son  los  verdaderos  rege- 
neradores de  España,  ya  que  una  vez  en 
el  poder  establecerían,  como  vosotros,  la 
pena  capital  en  todo  su  rigor? 

Si  la  injusticia  es  la  que  debe  imperar 
en  nuestro  país;  si  es  el  reinado  del  abso- 
lutismo el  que  han  de  establecer  los  reac- 
cionarios de  Setiembre,  ¿por  qué  no  pro- 
claman rey  á  quien  hoy  hacen  la  guerra, 
en  la  confianza  de  que  Carlos  VII  les  con- 
servará sus  grados  y  condecoraciones,  y 
les  dejará  sentarse  en  las  sillas  ministe- 


AiNitl.ES  DE  LA 

ríales?  Si  sois  absolutos,  ¿por  qué  hacéis 
la  guerra  al  absolutismo?  Si  sois  déspotas 
y  reaccionarios,  ¿por  qué  ñngis  combatir 
á  la  reacción  y  al  despotismo? 

Y  no  digáis  tampoco,  en  defensa  de 
vuestros  excesos,  que  es  preciso  desplegar 
grande  energía  para  extinguir  de  una  vez 
la  guerra  civil  hoy  naciente.  Sed  enérgi- 
cos, pero  no  seáis  asesinos;  castigad  al  de- 
lincuente, pero  no  piséis  las  leyes;  no  fusi- 
léis á  los  reos,  entreg adiós  á  los  tribunales. 
Pero  aun  dando  por  fundados  vuestros 
temores,  decidnos:  ¿creéis  de  buena  fe  que 
con  los  asesinatos  que  acabáis  de  cometer 
se  extingue  la  guerra  civil? 

No:  antes  de  que  la  intentona  del  car- 
lismo recibiese  el  bautismo  de  sangre  por 
parte  del  gobierno,  las  partidas  que  se  ha- 
bían lanzado  á  la  montaña  á  probar  fox^tu- 
na,  quizá  y  sin  quizá,  estaban  compuestas 
en  su  maj'or  parte  de  gente  ilusa,  que  el 
dia  que  se  la  hubiese  brindado  con  un  in- 
dulto ó  una  amnistía,  habría  regresado 
arrepentida  al  patrio  hogar. 

Pero  fusilad  á  uno  solo  de  los  hombres 
que  la  componen;  derramad  una  simple 
gota  de  sangre  fuera  del  campo  de  bata- 
lla, y  entonces  la  guerra  de  los  principios 
corre  el  grave  peligro  de  convertirse  en  la 
lucha  intestina  de  los  hombres  que  arden 
en  deseos,  no  de  presenciar  el  triunfo  de 
su  causa,  sino  de  vengar  el  asesinato  que 
se  ha  cometido  con  sus  hermanos. 

Hay  más:  el  padre  llora  porque  su  hijo 
le  ha  abandonado  para  acudir  al  llama- 
miento de  los  absolutistas;  pero  al  tener 
noticia  de  su  fusilamiento,  el  llanto  se  con- 
vierte en  coraje;  los  deseos  de  vengar  un 
crimen  invaden  su  corazón  y  la  causa  del 
despotismo  cuenta  con  un  partidario  más 
y  la  libertad  con  un  atleta  menos. 

¿Há  pensado  estos  argumentos  el  gobier- 
no actual? 

¿O  será  que  los  fusilamientos  formen 

TOMO   Jl 
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parte  integrante  de  sus  planes  liberticidas? 

Si  fomenta  de  una  manera  indirecta  la 
guerra  civil  para  obtener  de  esta  suerte  el 
apoyo  del  país  y  el  de  los  republicanos  fe- 
derales, SEPA  QUE  ES  INÚTIL  QUE  SIGA  POR 
ESTE  camino:  LOS  REPUBLICANOS  JAMÁS  APOYA- 
REMOS AL  GOBIERNO  ACTUAL.  Sí  SU  torpeza  y 
mala  fé  le  conducen  á  una  guerra  civil,  y 
esta  toma  creces,  nosotros  combatiremos 
á  nuestros  constantes  enemigos,  á  nues- 
tros adversarios  de  siempre:  Á  ellos  y  á 
VOSOTROS,  á  los  monárquicos  todos,  porque 
todos  sois  nuestros  contrarios. 

No  triunfará  el  carlismo,  estén  tranqui- 
los los  buenos  liberales,  pero  tampoco 
triunfareis  vosotros. 

Si,  al  contrario  de  lo  que  nosotros  supo- 
nemos, obráis  de  buena  fe  y  la  guerra  ci- 
vil ha  estallado,  á  pesar  vuestro,  y  os  sen- 
tís impotentes  para  vencerla,  empuñando 
la  bandera  de  la  libertad,  entonces  haced 
plaza  al  partido  federalista,  y  éste  demos- 
trará que  la  justicia  por  sí  sola  basta  y  so- 
bra para  extinguir  en  un  todo  la  guerra 
que  hoy  nos  amenaza. 

Sabemos  perfectamente  que  nuestras 
palabras,  hijas  de  la  sinceridad  y  de  la 
buena  fé,  os  darán  pié  para  dirigir  en  con- 
tra de  nosotros  el  arma  de  la  calumnia. 
Sabemos  perfectamente  que  seréis  viles  y 
miserables  hasta  el  punto  de  propalar  con 
insistencia  la  especie  absurda  de  que  los  re- 
publicanos estamos  vendidos  al  carlismo. 

De  quien  empuña  la  bandera  del  asesi- 
nato, todo  es  de  presumir.  Quien  autori- 
za los  fugilamientos,  ¿qué  extraño  tiene 
que  intente  ser  el  asesino  de  la  honra  de 
nuestro  partido? 

Pero  no  importa.  Nosotros  seguiremos 
siendo  constantes  enemigos  de  ios  déspo- 
tas, y  nuestros  trabajos  no  cesarán  hasta 
que  logremos  su  reunión  completa. 

Si  el  gobierno  con  su  conducta  torpe  la- 
bra nuestra  deshonra,  á  nosotros  nos  toca 
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decir  que  el  partido  federalista  no  acepta 
la  responsabilidad  de  tales  errores.  No  es 
el  pueblo  quien  consiente  y  autoriza  los 
asesinatos.  Es  el  gobierno  que  asesina  á 
un  tiempo  á  los  carlistas  y  á  la  revolución 
Española. — .1.  Feliú  y  Codina.y 

La  misma  Igualdad  publicó  la  siguiente 
carta: 

«Ciudadano  director  de  La  Igualdad  y 
apreciable  correligionario:  Empeño  mi 
palabra  de  honor  que  cuanto  voy  á  con- 
tarle es  verdad,  se  lo  afirmo  por  el  alma 
de  mi  madre.  Estas  protestas  le  indicarán 
el  empeño  que  tengo  de  que  se  inserte  esta 
carta,  que  arrojará  la  primera  luz  en  el 
asesinato  horroroso  cometido  ayer  en 
Montealegre,  y  que  ha  producido  tal  in- 
dignación en  el  país,  sin  distinción  de  co- 
lores políticos,  que  la  comarca  se  hubiera 
levantado  en  somaten  contra  la  tropa,  si 
al  dia  siguiente  de  la  fechoría  se  hubie- 
se presentado  en  el  lugar  de  la  ocurrencia. 

Empiezo:  Anteayer  cazaba  en  las  que- 
bradas colinas  que  se  levantan  detrás  de 
Badalona,  cuando  á  eso  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  desde  la  cima  en  que  me  hallaba, 
distinguí  una  columna  que  salia  del  pue- 
blecillo  de  Tiana.  Extrañóme  la  presencia 
de  la  tropa  en  aquel  sitio,  atendida  la  tran- 
quilidad que  se  disfruta  en  este  país,  y  pi- 
cado de  una  imprudente  curiosidad,  que 
podia  habei'me  costado  el  ser  pasado  por 
las  armas,  sim  e  hubiesen  cogido,  me  senté 
en  la  peña  en  vez  de  alejarme,  entretenién- 
dome en  observar  la  marcha  de  la  tropa, 
que  se  encaminó  hacia  el  bosqiíjp  y  en  di- 
rección de  la  fuente  llamada  de  los  Mon- 
jes. Media  hora  excasa  habría  pasado 
cuando  la  perdí  de  vista,  y  echándome  al 
hombro  la  escopeta  descendí  con  calma  de 
mi  empinado  observatorio.  Al  cuarto  de 
hora  que  caminaba  distraído,  me  sorpren- 
dieron unos  disparos,  á  que  acompañaron 
gritos  desgarradores  que  acallaron  casi 
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instantáneamente  otros  tiros.  Sobrecogi- 
do de  estupor,  y  sin  explicarme  lo  que  era 
aquello,  trepé  al  alto  de  una  peña,  y  cuan- 
do lo  ponia  en  ejercicio,  los  ayes  se  suce- 
dieron juntos  con  otros  tiros;  volví  á  oir 
gritos  terribles  y  más  disparos,  y  del  fon- 
do de  los  que  llegó  hasta  mí  una  voz  que 
desesperadamente  gritaba:  ¡Perdón!  ¡Mi- 
sericordia, Dios  mío!  Sonó  una  descarga 
y  la  montaña  volvió  á  quedar  muda. 

Oran  ralo  estuve  estático,  sin  saber  á 
qué  atenerme,  y  me  sacó  de  mi  estupor  la 
vista  á  lo  lejos  de  un  destacamento  de  ca- 
rabineros en  marcha,  al  que  siguió  otro  de 
Guardia  civil,  y  un  tercero  mucho  des- 
pués, de  cuerpos  francos.  Adiviné  algún 
drama  sangriento,  llevado  á  cabo  por  la 
tropa,  y  á  la  carrera  me  dirigí  á  San  Faus- 
to de  Centellas,  á  guarecerme  en  alguna 
casa.  Por  en  medio  del  bosque  encontré 
una  mujer  corriendo,  la  llamé  y  mirándo- 
me azorada,  sin  contestar,  se  internó  á 
toda  prisa  por  entre  la  maleza.  Encontré 
después  un  leñador  que  huía  también,  y 
amonestándole  á  que  por  favor  me  expli- 
cara lo  que  ocurría,  me  dijo  que  tirara  la 
escopeta,  pues  si  la  tropa  me  encontraba, 
me  fusilaria,  pues  acababan  de  fusilar  á 
nueve  que  estaban  tendidos  allá  bajo  entre 
los  pinos:  solté  la  escopeta,  y  á  todo  cor- 
rer, muerto  de  cansancio,  llegué  á  San 
Fausto. 

Todo  el  mundo  estaba  espantado,  y  por 
todas  direcciones  acudían  al  pueblo  niños, 
mujeres  y  leñadores. 

Hé  aquí  lo  que  había  pasado: 

«Las  columnas  se  pusieron  en  marcha: 
una  de  ellas  llamó  á  la  casa  Correría,  en- 
contrando á  un  infeliz  que  era  guarda- 
bosque, un  pobre  mentecato,  á  quien  se 
preguntó  si  había  visto  á  los  carlistas. 
Contestó  aquel  desgraciado  que  no,  echán- 
dose á  reír,  y  le  prendieron  haciéndole 
servir  de  guia.  Creo  fué  su  mujer  ó  su  ma- 
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dre  que  corrió  á  San  Fausto  á  decírselo  al 
al  alcalde,  atemorizada  por  la  actitud  de 
la  tropa.  Este  salió  de  la  población  á  toda 
prisa  á  interceder  por  el  guarda-bosque, 
y  por  el  camino  oyó  las  descargas.  Alcan- 
zó éste  á  las  columnas,  dijo  que  era  la  au- 
toridad, y  se  le  contestó:  Viene  V.  á  tiem- 
po; encargúese  de  enterrar  nueve  cadáveres 
que  hay  entre  aquellos  pinos... 

Entre  ellos  habia  el  del  guarda-bosque, 
hijo  de  un  gran  progresista  de  la  comar- 
ca, que  por  sus  opiniones  habia  sido  una 
vez  deportado.  El  Sr.  Milans  del  Bosch, 
que  conoce  á  su  padre,  comprenderá  la 
iniquidad  que  se  ha  hecho. 

Por  los  campesinos  que  llegaron,  supi- 
mos lo  siguiente: 

«Que  la  columna,  guiada  por  un  seguro 
espía,  llegó  á  la  fuente  con  la  mayor  re- 
serva, y  cogió  sin  resistencia  á  ocho  indi- 
viduos, que  junto  con  el  guarda-bosque 
atados  de  dos  en  dos,  fueron  fusilados  en 
el  acto.  Los  sangrientos  despojos  de  los 
muertos  atestiguan  este  dicho,  pues  tibal- 
dos al  cementerio  de  San  Fausto,  donde 
estuvieron  tendidos,  cubiertos  con  ramas 
de  plátanos,  aún  vi  á  dos  atados  codo  con 
codo.  Así  los  fusilaron,  sin  consejo  de 
guerra,  y  lo  que  es  más  horroroso,  sin  la 
confesión  que  reclamaron. 

Al  llegar  á  Barcelona  ayer  por  la  ma- 
ñana, leí  el  parte  que  V.  conocerá  del  co- 
ronel de  carabineros,  jefe  de  la  columna, 
y  mi  sorpresa  subió  de  punto  cuando  en  él 
leí  que  la  tropa  habia  recibido  una  descar- 
ga de  los  carlistas.  Yo  oí  los  tiros,  oí  los 
ayes,  oí  palabras  de  ¡perdón!  ¡miseri- 
cordia! ¿No  hubiera  oído  la  descarga?  Na- 
die la  oyó. 

Entre  los  cadáveres  hay  dos  de  dos  mu- 
chachos que  no  llegarían  á  contar  diez  y 
ocho  años,  y  el  del  desgraciado  guarda- 
bosque, el  pobre  imbécil  cuya  enfermedad 
mental  era  conocida  por  toda  la  comarca. 
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¿Cómo  se  repara  su  asesinato^  Su  pobre 
madre  se  está  muriendo. 

Hé  aquí  la  v^dad  de  lo  ocurrido;  fué  un 
ojeo  sangriento.  De  todo,  se  ha  despren- 
dido que  los  carlistas  fusilados  no  se  ha- 
blan levantado  aún.  Se  reunieron,  sí,  para 
tramar  ó  dirigir  algún  levantamiento  en 
un  plazo  más  ó  menos  breve,  quizá  aque- 
lla misma  noche,  y  la  simple  inspección 
de  los  cadáveres  demuestra  que  ninguno 
de  ellos  estaba  destinado  á  ser  soldado 
raso.  No  usaban  ninguna  insignia  ni  tan 
siquiera  boina,  pues  al  lado  de  sus  mu- 
tilados cadáveres  me  fijé  con  horror  en 
sus  sangrientos  y  despedazados  sombreros 
hongos. 

Que  ellos  estaban  descuidados,  es  inne- 
gable, pues  la  tropa  habia  llegado  á  Tiana  , 
á  las  diez  de  la  mañana,  y  no  salió  del 
pueblo  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Uno 
solo  que  hubiera  vigilado  en  una  peña, 
hubiera  visto  la  salida  de  la  columna 
del  pueblo  de  Tiana,  tres  cuartos  de  hora 
antes  de  la  llegada  al  sitio  que  ocupaban. 
Yo  la  vi  salir  estando  á  hora  y  media  de 
distancia;  si  he  de  creer  á  un  leñador,  el 
espía  salió  á  las  tres  de  Tiana,  llevó  á  sus 
compañeros  á  la  fuente,  y  allí  los  cazó  la 
tropa. 

Nuestro  común  amigo  el  entusiasta  re- 
publicano ciudadano  Anselmo  Clavé,  ayer 
dio  el  grito  de  ¡alerta!  en  el  Estado  cata- 
lán; hoy  se  repite  la  palabra  de  ¡asesinos! 
por  toda  Barcelona.  Hasta  los  progresis- 
tas se  horrorizan  en  su  Crónica  de  Cata- 
lu/la  de  la  obra. 

Corrija  V.,  señor  director,  las  faltas  de 
estilo  que  lleva  este  escrito.  Truena  aún 
en  mis  oidos  los  ayes  de  aquellos  desgra- 
ciados, y  horrorizado  por  tan  terrible  es- 
cena, ni  sé  redactar,  pues  hace  dos  dias 
que  VIVO  sin  comer  y  sin  dormir,  sin  cal- 
ma y  sin  reposo. 

Hoy  he  dado  parte  de  lo  ocurrido  á  este 
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comité,  como  se  la  doy  á  V.  para  que  la 
España  de  la  igualdad,  de  la  fraternidad, 
de  la  libertad,  sepa  quiénes  son  los  hom- 
bres liberticidas  y  asesinos. 

Soy  de  V.  con  la  mayor  considei'acion, 
su    afectísimo  amigo   y  correligionario, 
Juan  Llofriú  Sotomayor. 
•  Barcelona  7  de  Agosto  de  1869.» 

En  Cataluña,  decia  la  Historia  de  la 
Revolución,  no  pi*endia  el  fuego  de  la  in- 
surrección, á  pesar  de  la  asiduidad  de  los 
trabajos  ejecutados  por  los  agentes  de  la 


guerra. 


Sin  embargo,  aconteció  un  hecho  que 
llenó  de  indignación  al  país  entero. 

Nueve  infelices,  comprometidos  en  la 
conspiración,  se  hallaban  reunidos  en  la 
mañana  del  5  de  Agosto  en  la  fuente  de 
las  monjas,  lugar  solitario,  entre  los  bos- 
ques del  convento  de  Montealegre,  á  tres 
leguas  escasasde  Barcelona.  Algunos  de 
ellos  carecían  hasta  de  una  mala  escopeta, 
y  tranquilos  merendaban  al  amparo  de  los 
copudos  árboles,  cuando  de  repente,  la  co- 
lumna del  coronel  Casalis  les  soprende,  se 
apodera  de  ellos,  y  sin  más  que  un  inter- 
rogatorio lijei-o,  que  ni  de  sumaria  tenía  la 
forma, dispone  queenelacto,  y  allí  mismo, 
sean  fusilados:  entre  ellos  habia  un  colono 
orate,  dependiente  de  la  próxima  masía, 
que  atraído  por  la  reunión  de  los  que  él 
creía  paseantes,  conversaba  con  ellos  y 
aun  les  divertía  con  sus  estúpidos  chistes. 
Aquel  infeliz  fué  incluido  en  el  número 
de  los  sentenciados. 

Cerró  Casalis  las  puertas  de  su  corazón 
á  todo  sentimiento  humanitario,  más  te- 
meroso de  caer  en  la  indulgencia  que  de 
herir  la  altísima  virtud  de  la  justicia,  no 
permitió  ni  siquiera  que  se  llamara  al 
párroco  de  San  Fost,  parroquia  sólo  dis- 
tante media  legua  de  aquel  lugar  siniestro. 
Una  hora  después  de  la  sorpresa,  nue- 
ve cadáveres  tendidos  sobre  aquella  soli- 
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i  u-ia  vereda,  atestiguaban  que  por  allí 
habia  una  inexorable  barbarie. 

La  opinión  pública  se  pronunció  unáni- 
me contra  aquel  acto,  y  carlistas  y  libera- 
les protestaron  con  igual  energía. 

Toda  la  prensa  habló  en  el  sentido  de  re- 
probación que  expresan  estos  párrafos  de 
el  Diario  de  Barcelona  del  1 1  de  Agosto 
de  aquel  año: 

«Se  ha  confirmado  oficialmente  la  noti- 
cia que  circuló  ayer  de  que  los  partidarios 
de  D.  Carlos  se  habían  lanzado  á  la  pelea 
en  las  inmediaciones  de  Vich. 

Según  nuestros  informes  particulares, 
los  afiliados  al  bando  carlista  tenían  or- 
den de  mantenerse  quietos,  pero  la  noti- 
cia de  los  fusilamientos  de  Montealegre 
causó  en  ellos  tan  grande  irritación,  que 
sus  jefes  no  pudieron  contenerlos  por  más 
tiempo. 

Este  es  el  resultado  que  siempre  han 
producido,  que  producirán  y  que  no  pue- 
den dejar  de  producir  lo  que,  insultando 
la  historia  y  el  buen  sentido,  se  ha  dado 
en  llamar  saludables  escarmientos. 

Los  que  emulando  á  los  pueblos  salvajes 
ordenan,  aplauden  ó  consienten  escenas 
propias  de  sociedades  en  su  estado  rudi- 
mentario, se  atreven  á  llamarse  represen- 
tantes de  la  civilización  moderna,  y  pro- 
fanan el  nombre  de  liberales — es  un  decir, 
tolerantes,  generosos,  humanos, — atribu- 
yéndose este  noble  dictado  mientras  dan 
rienda  suelta  á  los  instintos  sanguinarios 
y  ^á  las  rencorosas  pasiones  que  tienen 
avasalladas  sus  almas. 

Gran  responsabilidad  les  cabrá  por  los 
horrores  qus  sus  torpezas  y  su  crueldad 
atraigan  sobre  esta  desventurada  nación.» 
El  partido  republicano,  rejuvenecido  y 
reanimado  con  las  concesiones  que  diaria- 
mente arrancaba  al  gobierno,  particular- 
mente en  el  Parlamento,  merced  á  la  acti- 
vidad y  empuje  de  los  diputados  que  for- 
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maban  la  minoría  de  dicho  partido,  se 
proponia  dar  reñidas  batallas  al  gobierno, 
j  acaso,  acaso  alcanzar  un  completo  triun- 
fo por  medio  de  la  fuerza  porque  conside- 
raba, y  en  ello  abrigaba  una  creencia  er- 
rónea, que  sus  huestes  eran  bastante  nu- 
merosas y  se  hallaban  suficientemente 
aguerridas  para  provocar  y  vencer  á  las 
del  gobierno. 

Por  eso  ya  en  los  primeros  dias  del  mes 
de  Julio  se  advertían  chispazos  que  anun- 
ciaban una  próxima  conllagracion,  y  por 
eso  también  los  comités,  los  clubs,  y  los 
llamados  estados  republicanos,  en  cuan- 
tos documentos  daban  á  luz,  dejaban  en- 
trever la  proximidad  de  la  lucha,  para  la 
cual  era  público  y  notorio  que  el  partido 
republicano  hacia  formidables  preparati- 
vos en  todas  partes. 

Ya  el  dia  2  de  Julio  se  leia  en  un  perió- 
dico: 

«Dícese  que  por  el  telégrafo  se  anunció 
ayer  al  gobierno  la  aparición  de  una  par- 
tida republicana  en  Sevilla,  al  mando  de 
un  tal  Sr.  Massa,  muy  conocido  en  aque- 
lla ciudad;  pero  lo  que  no  sabemos  es  si 
se  le  ha  dicho  al  gobieimo  que  la  partida 
se  organizó  públicamente  en  el  barrio  de 
Triana,  reuniéndose  la  gente  en  la  posada 
del  Patrocinio,  y  saliendo  al  campo  como 
si  se  tratara  de  la  cosa  más  sencilla,  y  sin 
que  las  autoridades  se  dieran  por  entendi- 
das, hasta  después  que  la  partida  se  hubo 
puesto  en  marcha. 

Decimos  mal,  el  alcalde  tuvo  conoci- 
miento de  la  reunión,  pero  se  le  ocultó  el 
objeto. 

Han  salido  fuei'zas  en  persecución  de  la 
partida.» 

Según  un  diario  de  noticias,  el  gobierno 
habia  recibido  otro  despacho  telegráfico 
de  Huelva  en  que  se  le  participa  haberse 
presentado  en  Santa  Halla  dicha  partida, 
compuesta  de  50  hombres,  mandados  por 

TOMO  u 
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el  referido  Massa,  y  un  tal  Ramos,  aña- 
diéndose que  hablan  pedido  en  dicho  pue- 
blo raciones  y  dinero  y  que  les  dio  el  al- 
calde 20  fluros. 

Al  hacerse  cargo  La  Política  de  la  or- 
ganización de  esta  partida,  decia  lo  si- 
guiente: 

«Nosotros  no  extrañamos  nada  con  au-^ 
toridades  como  Ulzurrum.  Sin  duda  este 
modelo  de  gobernadores,  (salvo  el  de  Gra- 
nada) Sr.  Alcalá  Zamora,  que  no  le  va  en 
zaga,  estarla  redactando  alguna  nueva 
alocución  como  la  célebre  de  marras,  en 
que  escarneció  la  gramática,  y  no  tendria 
tiempo  de  enterarse  de  lo  qué  era  público 
en  Sevilla. 

¡Ah,  Sr.  Sagasta,  Sr.  Sagasta!  ¡Cuánta 
responsabilidad  os  alcanza  del  desorden  y 
y  de  la  anarquía  que  reina  en  ciertas  pro- 
vincias por  empeñaros  en  sostener  gober- 
nadores imprevisores  é  ineptos.» 

Al  mismo  tiempo  la  junta  provisional 
del  Estado  de  Castilla  la  Nueva,  diri- 
gió una  alocución  á  los  republicanos  del 
mismo. 

En  dicho  documento,  después  de  de- 
cir que  aquel  gobierno  caminaba  desaten- 
tado á  la  reacción,  que  era  necesario  que 
se  organizase  el  partido  republicano,  y 
que  la  organización  suponía  una  activa 
pi'opaganda,  añadíala  citada  junta  pro- 
visional: 

«Pero  la  propaganda  exige  condiciones; 
no  puede  hacerse  eficaz  y  cumplidamente, 
sin  la  libertad  de  imprenta,  sin  el  derecho 
de  reunión  y  asociación,  sin  que  se  reco- 
nozcan, en  fin,  y  garanticen  todos  los  de- 
rechos inherentes  á  la  personalidad  hu- 
mana. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  junta,  y 
cuenta  que  lo  declara  con  pesar,  cree  que 
en  el  estado  actual  de  España,  al  dia  si- 
guiente de  una  revolución,  en  pié  aún  to- 
dos los  intereses  reaccionarios,  es  imposi" 
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ble  fiar  á  la  solución  de  la  propaganda., 
como  se  podria  hacer  en  una  sociedad  or- 
ganizada según  derecho,  el  triunfo  de 
nuestras  ideas. 

Hay  grandes  elementos  creados  en  fa- 
vor de  la  reacción,  y  estos  elementos  son 
una  amenaza  constante  de  los  derechos 
que  hemos  conquistado.  En  tales  circuns- 
tancias^ nuestra  actitud  futura  creará  tam- 
bién derecho,  y  la  junta  reconoce  y  afrma 
el  de  insurrección  como  última  y  sicprema 
garantía  de  nuestras  ideas. t> 

Esto  no  necesitaba  comentarse.  Si  ne- 
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cesitase  de  comentarios  podria  recurrirse 
á  los  diferentes  manifiestos  de  D.  Juan 
Prim,  de  Sagasta  y  sus  amigos  cuando  es- 
taban en  la  emigración. 

¿Pero  no  se  veia  aquí  claramente  provo- 
cada y  legitimada  la  rebelión  republicana, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  podia  considerar- 
se este  escrito  como  una  proclama  en 
que  se  excitaba  á  los  republicanos  á  em- 
puñar las  armas  contra  el  gobierno?  Sí,  lo 
era  en  efecto,  como  lo  prueban  los  levan- 
tamientos que  poco  tiempo  después  sobre- 
vinieron unos  en  pos  de  otros. 


CAPITULO  II. 


El  partido  republicano  en  acción. — Luchas  sangrientas  en  Barcelona. — Los  derechos  Individuales  im- 
pugnados por  Sagasta. — Protesta  de  la  minoría  republicana. — Alzamientos  en  diferentes  puntos  en 
sentido  republicano. 


Los  republicanos  habían  dicho  que  antes 
de  perder  los  derechos  individuales  acudi- 
rian  á  toda  clase  de  medios,  desde  la  polé- 
mica pacífica,  hasta  \la  más  sangrienta  lu- 
cha en  el  terreno  de  la  fuerza;  pero  des- 
aprobaban la  conducta  de  los  ciudadanos 
Maza  y  Bellido,  que  al  frente  de  dos  par- 
tidas, habían  enarbolado  en  Andalucía  el 
pendón  de  la  república. 

Pero  los  republicanos  no  censuraban  en 
absoluto  la  conducta  de  aquellos  ciudada- 
nos porque  su  levantamiento  fuese  un  acto 
de  insurrección,  sino  por  haberlo  hecho  sin 
anuencia  de  los  jefes  del  partido  y  contra 
la  opinión  general  de  éste  que  acordó  su 
plan  de  conducta  en  los  pactos  federales. 
Tampoco  negaban  á  los  insurrectos  la 
buena  fé  y  la  rectitud  de  propósitos. 

De  modo  que  la  cuestión  era  tan  sólo  4e 
oportunidad,  y  el  disgusto  del  partido 
republicano  consistía  en  haber  anticipa- 
do algunos  días  el  ataque  general  que  se 
proponían  dar  en  toda  la  línea. 

A  principios  de  Setiembre  era  ya  inmi- 


nente la  lucha;  habíanse,  por  lo  visto,  co- 
municado á  todas  partes  las  órdenes  para 
que  las  falanges  republicanas  se  apareja- 
sen para  el  combate,  y  se  acordó,  sin  duda, 
que  Madrid  diese  la  señal  aprovechando 
cualquier  pi-etexto  que  se. presentase.  Este 
pretexto  no  tardó  en  ofrecerse  á  los  bata- 
llones republicanos  de  Madrid,  en  la  dis- 
posición tomada  por  el  Sr.  Rivero,  co- 
mandante general  de  la  milicia,  de  acuer- 
do con  el  general  Prim,  para  que  las  fuer- 
zas de  voluntarios  que  ocupaban  la  anti- 
gua casa  de  Correos,  hoy,  como  entonces, 
destinada  á  ministerio  de  la  Gobernación, 
se  trasladasen  al  edificio  preparado  al  efec- 
to en  la  Plaza  Mayor,  y  conocido  con  el 
nombre  de  Carnicería. 

El  gobierno  no  quería  que  la  casa  de 
Correos  continuase  sirviendo  de  Principal 
de  los  voluntarios,  porque  pudiendo  con- 
siderarse este  edificio  como  una  fortaleza, 
temia,  y  con  razón,  que  el  día  menos  pen- 
sado, cuando  se  hallasen  de  servicio  los 
republicanos,  pudieran  éstos  hacerse  fuer- 
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tes  en  él  y  ocasionarle  un  conflicto.  Este 
fué  el  oi'igen  de  los  desórdenes  ocurridos 
en  Madi'id  la  noche  del  7  de  Setiembre  que 
vamos  á  referir,  y  que  debian  ser  la  señal 
del  ataque  general,  aunque  el  golpe  fraca- 
sase, como  fracasó. 

Bajo  el  título  de  Sucesos  de  esta  capital, 
publicó  un  diario  del  dia  9  el  siguiente 
relato,  los  cuales  tuvieron  en  alarma  du- 
rante la  noche  del  dia  7  al  gobierno  y  á 
los  habitantes  de  Madrid: 

«Anoche  se  alteró  el  orden  público  en 
Madrid.  Habiéndose  mandado  por  el  al- 
calde primero,  jefe  de  los  voluntarios  de 
la  libertad,  de  acuerdo  con  los  comandan- 
tes, trasladar  la  guardia  del  ministerio  de 
la  Gobernación  al  local  que  para  coman- 
dancia general  de  la  fuerza  ciudadana  se 
acaba  de  habilitar  en  la  Plaza  Mayor, 
casa  de  la  Carnicería,  la  compañía  que 
ayer  estaba  de  servicio  abandonó  el  minis- 
terio de  cuatro  á  cinco  de  la  tarde. 

Ninguna  demostración  se  observó  du- 
rante la  tarde;  pero  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  empezaron  á  reunirse  grupos 
en  la  Puerta  del  Sol  y  á  presentarse  poco 
después  voluntarios  armados  de  diferen- 
tes batallones,  y  sin  orden  de  sus  jefes,  que 
invadieron  el  edificio,  posesionándose  del 
cuerpo  de  guardia. 

El  que  aparecía  como  jefe  de  aquella 
fuerza  irregular  era,  según  parece,  un  ca- 
talán llamado  Berga. 

Esta  fuerza,  en  número  de  unos  200  hom- 
bres, ocupó  todo  el  edificio,  especialmente 
los  balcones,  dispuesta,  al  parecer,  á  ha- 
cer resistencia. 

El  Consejo  de  ministros  se  reunió  des- 
de las  doce  á  la  una  en  el  Ayuntamiento, 
con  asistencia  del  capitán  general,  de  los 
gobernadores  civil  y  militar  y  del  alcalde 
popular,  quien  dispuso  la  reunión  inme- 
diatamente de  todas  las  fuerzas  de  volun- 
tarios. 
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A  la  una  de  la  madrugada,  el  Sr.  Rive- 
ro,  acompañado  de  los  concejales  señores 
Galdo,  ülózaga,  Santiso  y  Franco  Alonso, 
y  algún  otro,  de  tres  ó  cuatro  amigos  par- 
ticulares, del  ayudante  del  general  Sr.  Iz- 
quierdo, del  Sr.  Queipo,  ayudante  de  S.  A. 
el  regente,  y  precedido  por  seis  ú  ocho  in- 
dividuos del  escuadrón  de  caballería  de 
voluntarios,  se  adelantó  por  la  calle  Ma- 
yor hacia  el  edificio  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  hasta  donde  llegó  seguido 
por  algunas  compañías  del  batallón  del 
Centro. 

Ya  en  la  Puerta  del  Sol,  los  tres  ó  cua- 
tro centinelas  que  habia  de  avanzada  en 
la  esquina  de  la  calle  de  Correos,  trataron 
de  impedir  el  paso  á  viva  fuerza  al  alcal- 
de popular  y  á  los  paisanos  que  le  acom- 
pañaban sin  armas,  llegando  al  extremo 
de  prorrumpir  en  insultos  y  de  dirigir  los 
fusiles  al  pecho  del  Sr.  Rivero. 

Este,  con  una  serenidad  heroica  y  con 
la  energía  digna  de  una  autoridad,  alzó  su 
voz  para  condenar  la  conducta  de  aque- 
llas fuerzas  indisciplinadas,  diciendo  que 
en  aquel  momento  él  era  el  único  y  verda- 
dero representante  de  la  libei'tad. 

En  este  momento  de  verdadera  ansie- 
dad se  presentó  el  general  Contreras  con 
su  ayudante,  y  anunció  al  alcalde  popular 
que  los  sublevados  se  avendrían  á  que  en- 
traran en  el  edificio  que  ocupaban,  sesen- 
ta hombres  de  cualquiera  de  los  batallo- 
nes bajo  su  mando,  y  rogó  al  Sr.  Rivero 
que  evitase  una  solución  sangrienta. 

El  Sr.  Rivero  contestó  que  no  tenia  in- 
conveniente en  darle  este  encargo,  siem- 
pre que  saliesen  del  edificio  las  fuerzas  in- 
subordinadas. 

Después  de  conferenciar  el  general  Con- 
treras con  los  insurrectos,  volvió  trayen- 
do una  respuesta  negativa,  pues  aquellos 
querían  permanecer  durante  la  noche  en 
el  ministerio. 
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Entonces  el  alcalde  popular,  rechazando 
toda  condición,  pasó  á  mandar  ocupar  las 
avenidas  por  las  fuerzas  de  voluntarios, 
tomando  además  las  casas  de  la  Puerta 
del  Sol,  con  la  firme  resolución  anuncia- 
da á  los  insurrectos  de  romper  el  fuego  al 
amanecer. 

Las  calle  de  la  Montera  y  Alcalá  esta- 
ban ocupadas  por  los  cazadores  de  Buena- 
vista,  al  mando  del  Sr.  Moret.  La  Red  de 
San  Luis,  por  los  cazadores  de  Prim;  los 
alrededores  del  ministerio  por  las  calles 
de  la  Paz  y  Correos,  por  los  batallones 
primero  y  segundo  de  la  Latina;  el  prime- 
ro y  segundo  del  Centro  ocupaban  la  calle 
Mayor  y  plaza  de  este  nombre. 

El  gobernador  civil  habia  situado  toda 
la  fuerza  de  agentes  de  orden  público  en 
la  calle  del  Arenal  y  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo. 

Tomadas  estas  y  otras  varias  disposi- 
ciones, el  Sr.  Rivero  y  las  personas  que 
le  acompañaban  descansaron  un  rato  en 
el  zaguán  de  la  casa  de  Oñate. 

Al  dirigirse  el  Sr.  Rivero  hacia  la 
Puerta  del  Sol,  el  Consejo  de  ministros  se 
trasladó  al  palacio  de  Buenavista,  donde 
permaneció  reunido  durante  toda  la 
noche. 

A  la  madrugada  se  presentó  al  alcalde 
popular  una  comisión  compuesta  de  los 
Sres.  Pí  y  Margall,  García  López  y  Ro- 
bert,  para  proponer  un  arreglo  que  evita- 
ra un  conflicto,  pero  el  Sr.  Rivero  volvió 
á  rechazar  toda  condición  que  no  fuese  la 
de  desalojar  inmediatamente  el  edificio. 

Con  efecto,  cuando  solo  faltaban  algu- 
nos minutos  para  el  término  de  diez,  que 
les  fijó  últimamente  el  Sr.  Rivero  para 
romper  el  fuego,  y  cuando  se  disponía  á 
empezar  el  ataque,  á  las  cinco  y  media  se 
presentó  un  voluntario  de  caballería, 
anunciando  que  el  edificio  estaba  comple- 
tamente abandonado. 

TOMO  II 
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El  ministerio  fué  ocupado  entonces  por 
fuerza  del  batallón  de  la  Audiencia,  que 
mandaba  el  Sr.  Somalo,  y  la  tranquilidad 
quedó  completamente  restablecida. 

No  hay  palabras  con  que  encarecer  la 
prudente  conducta  y  el  sereno  valor  con 
que  el  alcalde  popular,  cuya  vida  estuvo 
más  de  una  vez  en  grave  peligro,  ha  sal- 
vado de  un  conflicto,  que  ha  podido  ser 
grave,  al  vecindario  pacifico  de  Madrid. 

Se  necesita  haber  sido,  como  nosotros, 
testigos  presenciales  de  los  hechos,  para 
poder  apreciar  lo  que  vale  el  jefe  de  la 
fuerza  ciudadana. 

S.  A.  el  duque  de  la  Torre  se  acostó  á  la 
hora  de  costumbre,  descansando  comple- 
tamente en  la  autoridad  popular,  que  ha- 
bia resumido  la  responsabilidad  de  este 
conflicto. 

Sin  embargo,  á  las  tres  no  pudo  menos 
de  levantarse,  porque  al  ser  regente  del 
reino,  no  ha  podido  olvidar  que  era  gene- 
ral del  valiente  ejército  español. 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  madrugada  se 
presentaron  al  Sr.  Rivero  dos  individuos 
que  llevaban  una  proclama,  cuyo  texto  no 
nos  atrevemos  á  reproducir,  y  á  cuyo  pié 
se  leian  los  nombres  de  los  redactores  de 
La  Igualdad  y  de  La  Discusión. 

En  esta  proclama  se  aconsejaba  á  los 
republicanos  que  abandonaran  por  ahora 
toda  resistencia,  por  no  haber  llegado  aún 
el  momento  oportuno  para  luchar. 

El  Sr.  Rivero  no  permitió  que  estos  co- 
misionados fueran  á  llevar  esta  proclama 
á  los  insurrectos,  pues  querían  que  estos 
cediesen  únicamente  á  la  autoridad  ultra- 
jada, y  no  á  sugestiones  de  nadie. 

Hemos  visto  á  muchos  jefes  de  los  bata- 
llones que  pasan  por  republicanos  al  lado 
del  señor  alcalde  popular,  y  animados  del 
espíritu  más  favorable  al  principio  de  dis- 
ciplina y  autoridad,  condenando  la  con- 
ducta de  los  voluntarios  que  sin  orden  de 
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Sus  jefes  habían  ocupado  la  casa  antigua 
lie  Correos. 

Entre  otros,  vimos  á  los  Sres.  Santiso, 
Pallares  y  Morajta,  que  en  unión  de  otros 
muchos  jefes  y  oficiales  de  sus  respectivos 
batallones,  trabajaron  durante  toda  la  no- 
che para  evitar  un  conflicto,  oñ'eciendo  á 
la  vez  al  alcalde  popular  su  cooperación 
para  hacer  volver  á  la  obediencia  á  los  in- 
surrectos. 

También  son  dignos  de  todo  encomio  los 
esfuerzos  de  los  Sres.  Pi  y  Margall,  Ro- 
bert  y  García  López,  que  han  hecho  uso 
de  toda  su  elocuencia  y  de  su  prestigio 
para  convencer  á  los  voluntarios  insubor- 
dinados de  que  su  conducta  era  la  menos 
á  propósito  para  llegar  á  consolidar  en 
este  país  la  libertad,  exhortándoles,  "por 
lo  tanto,  á  que  depusieran  las  armas'aban- 
donando  el  local. 

Además  de  los  voluntarios  situados  en 
las  inmediaciones  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación, todos  los  demás  batallones  han 
estado  sobre  las  armas  durante  toda  la 
noche,  ocupando  las  plazas  extremas  de 
Madrid. 

Las  únicas  fuerzas  de  voluntarios  que 
han  quedado  hoy  por  la  mañana  en  la 
Puerta  del  Sol,  por  disposición  del  Sr.  Ri- 
vero,  son  dos  compañías  del  batallón  que 
manda  el  Sr.  Gorostiza,  segundo  del  Cen- 
tro, situándose  una  en  la  acera  del  minis- 
terio de  la  Gobernación  y  la  otra  en  frente, 
en  la  avenida  de  la  calle  de  Preciados. 

Además,  se'han  situado  algunos  peque- 
ños retenes  en  algunos  puntos  de  la  ca- 
pital. 

En  uno  de  los  diversos  alborotos  que  se 
produjeron  anoche  en  la  Puerta  del  Sol, 
con  motivo  de  dichos  sucesos,  resultaron 
heridos  de  navaja  cuatro  voluntarios,  uno 
de  ellos  de  gravedad. > 

La  Reforma  publica  en  su  número  de 
ayer  la  siguiente  advertencia: 


A  GUERRA  ClVir, 

«Como  miembros  del  partido  republica- 
no á  que  hergos  consagrado  cuanto  somos 
y  valemos,  declaramos  que  el  partido  re- 
publicano es  ajeno  á  los  sucesos  de  ayer 
noche. — La  Redacción.-» 

En  su  última  hora  de  ayer  decia  el  mis- 
mo diario  lo  siguiente: 

«Cumpliendo  los  redactores  todos  de  La 
Reforma  sus  deberes  de  ciudadanos,  no 
les  es  posible  dar  extensas  noticias  acerca 
de  las  ocurrencias  de  esta  noche. 

La  siguiente  orden  de  la  comandancia 
general  de  la  milicia  nacional,  enterará  á 
nuestros  lectores  de  la  causa  que  produjo 
el  que  una  compañía  del  batallón  de  Guias 
de  la  patria  dejara  el  Principal. 

La  orden  dice  así: 

«Terminadas  las  obras  hechas  por  el  ex- 
celentísimo ayuntamiento  popular  en  la 
casa  titulada  Carnicería,  sita  en  la  Plaza 
Mayor,  con  el  objeto  de  trasladar  á  ella 
varias  oficinas  de  su  dependencia,  entre 
otras  la  comandancia  general  y  preven- 
ción de  la  milicia  nacional,  se  trasladará 
á  dicho  local  la  guardia  del  ministerio  de 
la  Gobernación,  quedando  aquel  edificio 
sin  fuerza  ciudadana  ni  del  ejército,  como 
lo  tiene  solicitado  el  Excmo.  señor  minis- 
tro del  ramo. 

En  su  consecuencia,  nombrará  su  pri- 
mer guardia  en  el  nuevo  local,  esta  noche 
á  las  nueve,  el  primer  batallón  del  Centro, 
su  primer  comandante  D.  Francisco  Mar- 
tínez y  Borau,  que  por  turno  le  cori'espon- 
de,  y  será  relevado  mañana  8,  á  la  misma 
hora,  por  la  fuerza  del  primer  batallón  del 
distrito  de  la  Universidad,  su  primer  co- 
mandante D.  Manuel  Santibañez.» 

No  habiendo  llegado  esta  orden  á  cono- 
cimimiento  de  la  milicia  por  haberse  dic- 
tado ayer  mismo,  algunos  individuos,  cre- 
yendo ver  en  el  abandono  del  Principal 
alguna  intentona  oculta,  penetraron  en  él 
posesionándose  de  aquel  cuerpo  de  guax'- 
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dia.  Poco  después  fueron  llegando  indivi- 
duos de  distintos  batallones,  y  cundiendo 
la  voz  en  Madrid,  comenzó  á  sentirse  al- 
guna alarma. 

A  media  noche,  el  alcalde  Sr.  Rivero 
dio  orden  de  que  se  reuniesen  todos  los 
batallones,  y  asi  se  hizo,  entrándose  en  ne- 
gociaciones á  fin  de  evitar  un  conliicto.» 

La  Discusión,  por  su  parte,  escribía  lo 
siguiente  sobre  dichos  sucesos: 

«Una  disposición  del  alcalde  de  Madrid 
dirigida  á  que  la  fuerza  ciudadana  aban- 
done la  guardia  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación, ha  producido  un  conflicto  en- 
tre los  voluntarios  de  la' libertad,  conflicto 
cuyas  consecuencias  pueden  ser  graví- 
simas. 

La  Discusión  deplora  este  conflicto,  y 
aconseja  á  los  republicanos  la  mayor  pru- 
dencia. 

^Ya  á  las  altas  horas  de  la  noche,  en 
unión  con  nuestro  querido  colega  La 
Igualdad,  publicamos  la  siguiente   hoja: 

<íLa  Discusio7i  y  La  Igualdad,  á  los  vo- 
luntarios de  la  libertad. — Ciudadanos:  El 
triunfo  del  partido  liberal  es  seguro.  Sólo 
puede  comprometerlo  la  falta  de  pacien- 
cia, la  inquietud  de  los  milicianos.  Luchar 
hoy,  es  exponerse  á  ser  vencidos:  luchar 
mañana,  es  vencer.  Aceptar  la  batalla  que 
se  nos  presenta,  es  caer  en  el  lazo  que  se 
nos  tiende,  porque  es  llevarnos  á  un  ter- 
reno desventajoso. 

Prudencia  y  calma.  La  sangre  de  los 
voluntarios  es  hartp  preciosa  para  derra- 
marla inútilmente,  cuando  dentro  de  poco 
se  ha  de  necesitar  para  obtener  el  triunfo 
completo  de  la  libertad. 

Mañana  podemos  combatir  obedeciendo 
á  un  plan  preconcebido;  ahora  combati- 
ríamos aislados  y  en  completo  desorden. 
¿Qué  conseguiríamos?  ¿Qué  ventajas  es- 
peramos? 

Ninguna,  absolutamente  ninguna,  lla- 
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ced  una  transacción  honrosa.  De  no,  el 
partido  republicano  no  puede  comprome- 
terse en  vuestro  movimiento,  porque  so- 
bre sus  amigos  están  sus  intereses. 

Calma,  calma;  no  luchéis  entre  herma- 
nos. No  deis  tan  escandaloso  espectáculo. 
Prudencia,  patriotismo,  amor  á  la  li- 
bertad. 

Por  La  Disensión,  Bernardo  García. — 
José  Rodrigo  Morales. — Eusebio  Ruiz 
Chamorro. — Santiago  López  Moreno. — 
José  Ramos. — Vitoriano  López  Fabra. 

Por  La  Igualdad,  Ramón  Cala. — Fer- 
nando Garrido. — José  Guisasola. — An- 
drés Mellado. — Carlos  Martra. — José  Al- 
varez  Sierra. 

El  conliicto  vendrá,  pero  conste  que  La 
Discusión  lo  comlena  á  la  vez  que  lo  sien- 
te. Orden,  republicanos,  si  quei'eis  salvar 
la  república.» 

Por  último.  La  Época  publicaba  las  si- 
guientes noticias  sobre  dichas  ocurren- 
cias: 

«Es  positivo  que  después  de  desocupado 
el  Principal,  algunos  voluntarios,  al  man- 
do de  un  sargento,  quisieron  volver  á  apo- 
derarse de  él.  Presentándose  entonces  el 
Sr.  Rivero,  fué  varias  veces  amenazado. 

A  las  seis  de  la  tarde  todo  sigue  en  el 
mismo  estado.  Para  evitar  la  aglomera- 
ción de  curiosos,  un  cordón  de  centinelas 
del  batallón  del  Centro  de  la  milicia  y  de 
la  caballería  de  la  misma,  mantiene  des- 
pejada la  Puerta  del  Sol.  La  gente  discur- 
re libremente  por  las  aceras.  El  Sr.  Rive- 
ro ha  sido  objeto  de  algunos  insultos,  cu- 
yos autores  han  sido  presos. 

Dícese  que  la  milicia  ha  sido  convocada 
para  esta  noche,  á  ñn  de  evitar  que  ocur- 
ran desórdenes.» 

«¡Qué  aliciente,  decia  por  último  un  pe- 
riódico monárquico,  páralos  que,  hallán- 
dose en  el  extranjero,  deseaban  volver  á 
su  país! 
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¿No  se  hará  nada  para  crear  un  poco  de 
orden,  aun  cuando  no  sea  más  que  de  lás- 
tima del  comercio  que  languidece  y  su- 
cumbe?> 

La  prensa  republicana  no  podia  anun- 
ciar con  más  claridad  que  dentro  de  muy 
pocos  dias  se  emprenderla  el  ataque  gene- 
ral por  todas  las  fuerzas  republicanas, 
como  sucedió,  siendo  incomprensible  y  en 
extremo  vituperable,  que  el  gobierno  no 
se  aprovechase  de  este  anuncio,  siquiera 
para  evitar  el  derramamiento  de  sangre 
que  manchó  de  nuevo,  por  la  torpeza  del 
gobierno,  las  capitales  más  importantes  de 
España. 

Nos  tiembla  la  mano  para  describir  la 
bárbara  escena  que  se  representó  en  Tar- 
ragona poco  después  de  los  desórdenes 
ocurridos  en  Madrid,  de  que  damos  al  lec- 
tor cuenta  en  el  anterior  relato.  En  él 
hacemos  observar  que  los  batallones  re- 
publicanos de  esta  capital  se  valieron  del 
pretexto  de  obligárseles  á  desalojar  la  casa 
de  Correos,  donde  se  hallaba  establecido 
el  Principal,  para  dar  un  golpe  de  mano 
que  fracasó  por  no  estar  bien  preparado, 
6  tal  vez  por  no  haber  contribuido  á  él  to- 
das las  fuerzas  comprometidas  para  darlo. 

Los  republicanos  de  Tarragona,  que  ha- 
blan manifestado  ya  pocos  dias  antes  su 
disgusto  é  irritación,  con  motivo  de  la  ac- 
titud tomada  respecto  de  ellos  por  la  au- 
toridad civil  de  aquella  provincia,  después 
de  promulgada  la  Constitución,  se  valieron 
de  otro  pretexto  para  hacer  alarde  de  sus 
fuerzas,  y  lo  que  es  más  doloroso,  empe- 
zaron su  algarada  cometiendo  un  horrible 
crimen  de  que  sólo  pueden  ofi-ecer  ejemplo 
los  pueblos  salvajes. 

Con  motivo  de  una  visita  hecha  á  Tar- 
ragona por  un  general  republicano,  por  el 
general  Pierrard,  organizóse  en  aque- 
lla capital  una  ruidosa  manifestación  con 
sus  correspondientes  banderas,  en  que  se 
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leia  el  lema  de  ¡viva  la  república  federal! 

El  Sr.  Rejes,  gobernador  interino  de 
la  provincia,  no  creyó  digno  ni  conve- 
niente consentir  tamaño  desacato,  que  po- 
dia considerarse  como  una  contravención 
terminante  á  lo  resuelto  por  las  Cortes,  y 
no  conociendo  el  grave  riesgo  que  corria 
su  vida  al  intentar  oponerse  al  desborda- 
miento de  las  compactas  masas  que  for- 
maban parte  de  aquella  manifestación, 
lanzóse  impremeditadamente  en  el  peli- 
gro, sin  considerar  cuan  débil  habla  lle- 
gado á  ser  la  ley  para  las  turbas  desenfre- 
nadas, y  cuan  menoscabado  estaba  ya  en 
todas  partes  el  principio  de  autoridad,  en- 
contrando en  el  cumplimiento  de  su  deber 
la  muerte,  pero  una  muerte  desastrosa, 
una  muerte  bárbara  y  desapiadada  de  que 
no  ofrece  ejemplo  pueblo  alguno  salvaje. 

No  puede  leerse  sin  horror,  aún  hoy, 
después  de  trascurridos  siete  años  de  con- 
sumado aquel  bárbaro  crimen,  sus  horri- 
bles pormenores.  ¡Oh!  Sólo  en  el  hervor 
de  las  pasiones  y  los  odios  políticos;  sólo 
en  el  completo  olvido,  ó  por  mejor  decir, 
en  el  desprecio  de  todo  sentimiento  huma- 
nitaiño,  de  toda  idea  cristiana,  puede  com- 
prenderse tanto  refinamiento  de  crueldad, 
tan  fria  é  impasible  barbarie  que  se  goza 
en  los  dolores  y  mortales  angustias  de  una 
inocente  víctima  de  su  deber.  Y  ¿qué  di- 
remos de  la  ausencia  absoluta  de  toda  au- 
toridad, de  toda  fuerza  armada,  para  con- 
tener aquellos  tigres  durante  el  largo 
martirio  de  la  infeliz  víctima;  del  abando- 
no completo  en  que  yacia  el  pueblo  de 
Tarragona,  aterrado  ante  el  imperio  de 
los  bárbaros  asesinos  que  pudieron  á  man. 
salva  hacer  alarde  sin  obstáculo  alguno 
de  su  ferocidad? 

Terribles  cargos  se  desprendían  de  la 
comunicación  oficial  que  vamos  á  repro- 
ducir, en  que  se  relatan  tan  dolorosos  he- 
chos, contra  el  general  republicano  señor 
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Pierrard,  y  muy  terminantes  fueron  las 
acusaciones  que  la  primera  autoridad  civil 
de  Barcelona  hizo  contra  dicho  general, 
con  motivo  del  asesinato  del  Sr.  Reyes. 

A  nosotros,  meros  cronistas,  sólo  cum- 
ple el  relatar  los  hechos  con  las  conside- 
raciones lógicas  de  que  de  su  lectura  se 
desprenden. 

La  historia  severa  é  imparcial  juzgará 
algún  dialos  hechos  y  á  los  hombres  que 
los  produjeron,  con  verdad  y  justicia. 

El  parte  oficial  remitido  por  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Tarragona  al 
ministro  de  la  Gobernación,  decia  así: 

«Excmo.  señor:  Habiendo  salido  esta 
mañana  para  un  pueblo  cercano  á  esta 
capital,  con  motivo  de  evacuar  un  asunto 
urgente  del  servicio,  dejé  encargado  de 
este  gobierno  al  secretario  del  mismo  don 
Raimundo  de  los  Reyes  García,  según  he 
tenido  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  por 
medio  del  telegrama  que  le  he  dirigido  á 
mi  regreso  á  esta  ciudad  á  las  ocho  de  esta 
noche,  toda  vez  que  la  enormidad  del  de- 
lito cometido  durante  mi  corta  ausencia, 
merecia  que  instantáneamente  lo  pusiera 
en  el  superior  conocimiento  de  V.  E.  Me 
refiero  á  la  muerte  alevosa  y  horrible  por 
las  circunstancias  que  la  han  acompaña- 
do, que  ha  sido  dada  al  susodicho  secreta- 
rio á  las  seis  de  la  tarde  de  hoy,  en  el  acto 
de  intentar  oponerse,  cumpliendo  sus  de- 
beres de  celoso  funcionario,  á  que  se  die- 
ran gritos  subversivos  al  verificar  su  en- 
trada en  esta  ciudad  el  general  D.  Blas 
Pierrard. 

Parece  ser,  según  la  vei'sion  más  auto- 
rizada del  hecho  doloroso  que  me  ocupa, 
que  al  llegar  la  comitiva  del  general  á  la 
entrada  de  la  calle  de  la  Union,  uno  de  los 
puntos  más  concurridos  de  la  población, 
observó  el  desgraciado  secretario  que 
contra  lo  terminantemente  prohibido  por 
las  leyes,  y  no  obstante  haber  adoptado 

TOMO  U 
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previamente  las  disposiciones  conducen- 
tes á  evitar  todo  escándalo,  se  daban  gri- 
tos de  ¡vita  la  república  federal!  cuyo  mote 
llevaba  una  de  las  banderas  que  ostentaba 
la  indicada  comitiva,  y  en  el  momento 
mismo  en  que  pasaba  el  coche  que  con- 
ducía al  general  por  frente  del  sitio  que 
ocupaba  el  secretario,  se  dirigió  este  á 
aquel  dándose  á  conocer  y  haciéndole  no- 
tar la  irregularidad  con  que  se  conducían 
los  manifestantes,  excitándole  en  conse- 
cuencia, á  que  con  su  autorizada  voz  com- 
peliera á  los  alboratadores  á  entrar  en 
orden,  evitando  que  continuara  tan  inca- 
lificable desmán. 

La  contestación  del  general  fué  sober- 
bia y  sobremanera  inconveniente,  pues 
aseguró  tener  atribuciones  del  gobierno 
para  tolerar  semejantes  desmanes,  aña- 
diendo que  no  veia  razón  ninguna  para 
tomar  en  cuenta  las  observaciones  de  una 
autoridad  á  quien  no  reconocía  para  nada. 

Esta  singular  contestación,  dada  con 
voz  muy  perceptible  para  que  las  masas 
que  rodeaban  el  coche  pudieran  oiría,  el 
gesto  y  los  demás  accidentes  que  la  acom- 
pañaron, inñamaron  el  populacho  que,  á 
los  gritos  de  matarle  y  no  darle  cuartel, 
dio  comienzo  á  una  escena  de  caníbales. 

El  secretario  fué  atropellado  sin  piedad 
ni  compasión,  y  sin  que  el  general  me- 
diara para  salvar  aquella  victima  de  sus 
deberes  de  las  garras  á  que  la  dejó  entre- 
gada, siguiendo  tranquilamente  su  mar- 
cha al  compás  de  las  alegres  músicas  que 
le  festejaban. 

Causa,   Excmo.  señor,  una  verdadera 

indignación,  y  no  existen  en  el  Diccionario 

palabras  bastante  duras  para  calificar  la 

conducta  del  general,  que  siguió  impasible 

su  carrera  triunfal,  dejando  á  sus  espaldas 

la  gritería  de  las  turbas  alteradas,  los  ayes 

de  la  victima  inerme  é  inocente,  y  á  aquel 

conjunto  desgarrador  que  ninguna  pluma 
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bastaría  á  describir.  Le  hirieron,  le  mal- 
trataron, le  arrojaron  al  suelo  pisoteándo- 
le j  haciendo  con  él  verdadei'as  heregias, 
y  para  colmo  de  brutalidad  y  barbarie  le 
ataron  los  pies  con  una  soga,  y  mujeres 
desgarradas  y  muchachos  harapientos  ar- 
rastraron el  cuerpo  del  infeliz  secretario, 
todavía  palpitante,  hasta  la  entrada  del 
muelle  á  unos  200  metros  del  lugar  del 
crimen,  con  el  objeto  ostensible  de  anto- 
jarlo al  mar,  cosa  que  hubieran  verificado 
a  no  haberlo  impedido  algunos  carabine- 
ros que  en  aquel  punto  se  hallaban  y  que 
le  custodiaron  hasta  la  presentación  sobre 
el  teatro  de  tan  vergonzosos  actos,  de  la 
Guardia  civil  y  del  tribunal  de  primera 
instancia  que  empezó  ai  instante  á  ins- 
truir las  oportunas  averiguaciones. 

Este  es  el  fiel  relato  del  terrible  y  gene- 
ralmente sentido  sacrificio  de  un  funcio- 
nario dignísimo  que  ha  heredado  la  gloria 
que  cupo  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Burgos,  Sr.  Castro,  y  cuya  cruenta  heca- 
tombe en  aras  del  orden  público  y  de  la 
santidad  de  las  leyes,  clama  pronta  jus- 
ticia. 

La  fuerza  ciudadana,  apenas  ocurrido  el 
hecho  que  tiene  en  consternación  á  la  ciu- 
dad, se  ha  reunido  por  sí  y  sin  esperar  ór 
denes  de  sus  jefes,  ha  tomado  las  armas, 
y  aunque  no  se  ha  propasado,  su  actitud 
con  relación  á  mi  autoridad  la  hace  evi- 
dentemente sospechosa  y  digna,  por  lo 
tanto,  de  que  se  disuelva. 

El  comandante  general  de  la  provincia 
ha  dictado  sus  disposiciones  para  que  la 
guarnición  esté  preparada  y  se  refuerce 
con  tropas  que  acaban  de  llegar  de  Reus; 
yo,  por  mi  parte,  he  tomado  también  mis 
medidas  para  todo  evento,  y  sólo  espei'o 
que  por  la  suya  el  gobierno  ordene  lo  que 
la  gravedad  de  las  circunstancias  le  acon- 
sejen, seguro  de  que  me  encontrará  siem- 
pre firme,  siempre  decidido  á  cumplir  fiel 
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y  exactamente  cuanto  me  mande  para  ase- 
gurar la  libertad  y  consolidar  la  revolu- 
ción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Tarraiíona  20  de  Setiembre  de  1809. — 
Excmo.  señor:  Juan  M.  Martínez. — Exce- 
lentísimo geñor  ministro  de  la  Goberna- 
ción.» 

Horrible  es  la  relación  que  antecede, 
y  sin  embargo,  todavía  parece  descolorida 
al  lado  de  la  que  varaos  á  narrrar: 

«El  secretario  del  gobierno  de  Tarra- 
gona bajaba  en  dirección  opuesta  á  la  de 
la  comitiva  presidida  por  el  general  Pier- 
rard. 

En  la  plaza  de  Capuchinos,  aquel  fun- 
cionario se  adelantó  á  algunos  que  lleva- 
ban pendones  intimándoles  que  retiraran 
ciertos  lemas.  Dícese  que  recibió  desde  lue- 
go varios  empujones  y  golpes;  se  añade 
que  llevaba  en  la  mano  un  rewolver  (aun- 
que otros  lo  niegen)  que  ocultó  luego,  y 
que  al  verse  amenazadoy  en  peligro  serio, 
pudo  acercarse  al  carruaje  en  que  iba  el 
general,  para  darse  á  conocer  y  pedir  á 
éste  ejerciera  su  influencia  pai'arestabelcer 
el  orden  y  hacer  que  se  respetara  la  auto- 
ridad; pero  en  aquel  momento  recibió 
otros  golpes  y  varias  cuchilladas,  cayendo 
gravemente  herido.  Sus  dependientes  des- 
aparecieron como  por  encanto,  y  el  gene- 
ral y  su  comitiva  siguieron  hacia  la  parte 
altíijie  la  población. 

Pronto  cundió  la  nueva  del  atentado; 
hubo  carreras,  grande  alarma  en  toda  la 
ciudad,  cerráronse  tiendas,  almacenes,, 
casi  todas  las  puertas,  y  sólo  alguno  que 
otro  grupo  de  curiosos,  llenos  de  sobx'esal- 
to,  se  veían  por  las  esquinas  y  sitios  pú- 
blicos, mientras  otras  personas  en  los  bal- 
cones trataban  de  averiguar  lo  aconte- 
cido. 

El  secretario  cayó  cubierto  de  sangre  á 
pocos  pasos  de  una  taberna  que  hay  en  la 
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citada  plaza;  allí  le  introdujeron  algunas 
personas,  al  parecer  para  que  fuese  socor- 
rido: él  por  su  parte  pedia  también  auxilio 
entre  gritos  áeperdo7i,  j  de  que  le  dieran 
agua  por  amor  de  Dios;  se  acudió  en  bus- 
ca de  un  médico;  pero,  horror  da  decirlo, 
nadie  le  socorría,  r  cuentan  que  algunos 
desalmados  se  oponian  á  que  se  le  auxi- 
liase, maltratándole  de  palabra  y  luego  de 
obra,  pues  parece  que  contra  él  rompieron 
muebles,  botellas  y  vasos  de  la  tal)erna. 

Hacía  ya  rato  que  el  desventurado  se- 
cretario se  encontraba  en  tan  espantosa 
situación,  cuando  algún  amigo  suyo,  acom- 
pañado de  otras  personas,  se  presentó  con 
un  carruaje  para  recojerlo  en  él;  mas  no 
pudo  conseguirlo  en  vista  de  las  amenazas 
y  de  la  actitud  hostil  de  algunos  que  ro- 
deaban al  infeliz  herido,  y  tuvo  que  reti- 
rarse más  que  de  prisa,  temiendo  por  sí  y 
por  los  que  le  acompañaban  en  empresa 
tan  humanitaria. 

Con  el  mismo  objeto  presentóse  luego 
el  alcalde  de  barrio  con  otra  tartana,  y 
acosado  por  la  multitud,  tuvo  que  mar- 
charse, sin  poder  cumplir  sus  humanita- 
rios deseos. 

Ninguna  autoridad,  ninguna  fuerza  ar- 
mada se  acercó  á  la  taberna  durante  tres 
cuartos  de  hora,  y  en  este  espacio  de  tiem- 
po el  infeliz  secretario  fué  despojado  de  su 
levita,  chaleco  y  sombrero,  quedando  en 
mangas  de  camisa,  la  cual  estaba  comple- 
tamente roja  de  sangre;  en  esto  le  ataron 
una  cuerda  en  el  pié  derecho,  de  ella  tira- 
ron algunos  desenfrenados,  sacándole  así 
de  la  taberna  á  la  plaza,  arrastrándole  por 
toda  la  larga  calle  de  Apodaca,  y  recibien- 
do, durante  el  camino,  golpes,  pedradas  y 
patadas,  sobre  todo  en  la  cabeza,  de  parte 
de  algunos  qne  le  seguían  y  que  le  maltra- 
taban así  cada  vez  que  hacía  algún  movi- 
miento con  los  brazos  y  la  pierna  que  te- 
nia libres.  Todo   el  mundo  huia  por  no 
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ver  aquel  horrible  espectáculo;  todos  los 
grupos  de  curiosos  se  apartaban  y  disol- 
víanse; el  terror  se  había  apoderado  de  los 
ánimos;  el  silencio  era  grave  é  imponente; 
ni  un  grito  de  reprobación  contra  aquel 
atentado,  ni  un  impulso  de  vigor  para  de- 
tenerlo. Los  que  tiraban  de  la  cuerda  eran 
una  porción  de  chicos,  algunos  ya  muy 
adultos;  los  que  los  seguían  eran  unos  20. 
Así  atravesaron  la  plaza  del  Muelle  (te- 
nían intento  de  echarle  al  mar),  ya  entra- 
ron en  el  muelle,  pero  allí  unos  pocos  ca- 
rabineros les  detuvieron,  y  les  fué  preciso 
preparar  las  armas  para  arrancarles  la 
víctima. 

Rodeado  por  los  carabinei'os  y  por  al- 
guno que  otro  curioso,  el  secretario  se  in- 
corporó en  el  suelo  con  los  cabellos  eriza- 
dos y  enteramente  rojos  de  la  sangre  que 
le  manaba  de  cien  heridas  de  la  cabeza. 

Tan  desfigurado  estaba,  que  era  impo- 
sible reconocerle.  Hizo  un  estremecimien- 
to, y  volvió  á  caer.  Estaba  muerto. 

Había  llegado  la  noche,  y  hacía  como 
un  cuarto  de  hora  que  el  secretario  yacía 
cadáver  en  el  polvo  del  muelle,  cuando  se 
presentaron  en  aquel  sitio  algunos  guar- 
dias civiles  y  poco  después  alguna  tropa. 
Más  tarde,  llegó  de  Barcelona  el  goberna- 
dor civil  que  se  encontró  con  esta  nueva; 
el  juez  procedió  á  levantar  el  cadáver  y  á 
lo  demás  de  su  cargo;  toda  la  noche  hubo 
retenes  y  rondas  de  tropa,  que  también 
continuaron  durante  la  mayor  parte  del 
dia  y  la  noche. 

De  resultas  del  disgusto,  ha  perdido  el 
uso  de  la  razón  la  esposa  del  secretario, 
que  estaba  muy  adelantada  en  su  embara- 
zo, y  que  dio  á  luz  un  niño  sin  vida.  ¡Dios 
la  restablezca  y  consuele  en  tan  sensible 
desgracia! 

¿Puede  leerse  el  anterior  relato  sin  que 
se  hiele  la  sangre  en  las  venas?... 
No  hay  comentarios  ni  reflexión  para 
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tanta  barbarie,  que  quisiéramos  poiler 
borrar  de  la  Historia  de  España  por  la 
honra  de  nuestra  patria. 

Ya  ha  visto  el  lector  que  el  gobernador 
civil  de  Tarragona  decia  al  gobierno  que 
se  babia  reunido  la  milicia  ciudadana  de 
Tarragona,  y  que,  creyéndola  hostil  á  su 
autoridad,  opinaba  que  debia  ser  disuelta. 
En  efecto,  comunicóse  la  orden  para  su 
desarme,  que  fué  contestada  con  el  levan- 
tamiento de  los  voluntarios  de  Tortosa, 
que  á  su  vez  fueron  también  desarmados. 

La  insensata  propaganda  del  partido  re- 
publicano de  Barcelona,  como  el  de  todas, 
partes,  las  huelgas  de  los  obreros  y  la  mi- 
seria y  malestar  de  las  clases  pobres,  mer- 
ced á  la  paralización  de  la  industria  y  del 
comercio,  habia  ido  haciendo  materiales 
para  el  incendio  que  sólo  necesitaba  un 
chispazo  para  estallar,  y  este  chispazo  lo 
llevó  á  Barcelona  la  noticia  del  desarme 
de  los  voluntarios  de  la  libertad  de  Tarra- 
gona y  Tortosa,  y  la  prisión  del  general 
Pierrard,  á  consecuencia  sin  duda  de  los 
dolorosos  sucesos  ocurridos  en  la  primera 
de  dichas  poblaciones.  Por  otra  parte,  ha- 
biéndose reunido  los  jefes  de  algunos  ba- 
tallones de  la  milicia  de  Barcelona  para 
protestar  contra  aquellas  medidas,  redac- 
taron al  efecto  un  documento  que  vio  la 
luz  en  algunos  periódicos,  y  su  publica- 
ción hizo  crecer  la  efervescencia  que  se 
sentia  en  algunos  batallones  de  volunta- 
rios republicanos.  En  su  consecuencia,  el 
gobernador  de  la  provincia,  después  de 
consultar  al  gobierno,  acordó  también  el 
desarme  de  aquellos  batallones.  Estos  se 
resistieron,  levantaron  barricadas,  hicié- 
ronse  fuertes  en  algunas  casas  y  fué  pre- 
cisa una  batalla  con  cañones  y  cargas  á  la 
bayoneta  para  dominar  á  los  rebeldes  en 
la  noche  del  sábado  al  domingo.  "\''eamos 
ahora  los  pormenores  de  aquellas  batallas 
tales  como  las  refirieron  la  Gaceta  y  algu- 
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nos  periódicos  de  los  que  por  ser  más  alle- 
gados al  gobierno  podian  tener  noticias 
más  detalladas. 

Hé  aquí  el  parte  oficial  de  la  Gaceta  del 
domingo  2Ú  de  Setiembre: 

«Reunidos  en  el  dia  de  anteaver  algu- 
nos  comandantes  de  los  voluntarios  de  la 
libertad  de  Barcelona,  acordaron  hacer 
una  protesta  contra  la  disposición  del  go- 
biei'no  sobre  el  desarme  y  disolución  de 
los  de  Tarragona.  Publicada  dicha  protes- 
ta en  algunos  periódicos  republicanos  de 
aquella  capital,  produjo  excitación  entre 
la  fuerza  que  sus  autores  mandaban  y  la 
consiguiente  intranq  ailidad  en  la  pobla- 
ción. En  su  virtud,  el  gobernador  civil, 
siguiendo  las  instrucciones  del  gobierno, 
ordenó  desarmar  y  disolver  los  batallones 
mandados  por  los  jefes  que  hablan  hecho 
la  protesta.  Algunos  de  los  individuos  de 
estos  batallones,  oponiéndose  á  las  órde- 
nes de  la  autoridad,  se  pusieron  en  armas 
y  empezaron  á  formar  barricadas  ocupan- 
do los  edificios  del  Carmen  v  la  Magda- 
lena. 

Las  fuerzas  del  ejército  tomaron  inme- 
diatamente posiciones,  y  pasado  el  plazo 
que  se  les  señaló,  en  el  bando  publicado, 
para  el  desarme  y  disolución,  y  hechas 
las  intimaciones  que  marca  la  ley,  á  las 
diez  y  media  de  la  noche  se  rompió  el  fue- 
go y  se  atacó  á  los  insurrectos  tomando  á 
la  bayoneta  las  barricadas  y  edificios  que 
ocupaban. 

A  las  dos  de  la  mañana  la  rebelión  es- 
taba sofocada  y  las  tropas  eran  dueñas  de 
todas  las  posiciones  que  ocuparon  los  tras- 
tornadores  del  orden.  Los  prisioneros  que 
se  han  hecho  en  gran  número  han  sido 
embarcados. 

La  audiencia  en  pleno  se  constituyó 
desde  el  primer  momento  y  funciona  con 
los  juzgados  de  primera  instancia  sin  in- 
terrupción. 
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La  ley,  pues,  ha  sido  respetada  en  Bar- 
celona, como  lo  será  en  todas  partes. > 

Un  escritor  ministerial  contaba  los  he- 
chos del  modo  siguiente: 

«Desde  que  la  noticia  del  desarme  de  la 
milicia  de  Tarragona  cundió  por  aquella 
capital,  notáronse  síntomas  de  agitación, 
principalmente  entre  los  batallones  de  vo- 
luntarios de  la  libertad  que  pasan  por  re- 
publicanos. A  pesar  de  esto,  nada  hacia 
temer  que  se  llegara  á  una  actitud  violen- 
ta, hasta  que  ayer  á  las  doce  de  la  mañana 
se  presentaron  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia los  comandantes  de  todos  los  bata- 
llones protestando,  en  nombre  de  sus  com- 
pañeros de  milicia,  contra  el  desarme  de 
los  voluntarios  de  Tarragona. 

Según  parece,  el  gobernador  les  diri- 
gió varias  excitaciones  para  que  retroce- 
diesen ante  una  resolución  que  envolvía 
un  acto  de  hostilidad  contra  el  gobierno, 
y  revelaba  además  la  existencia  de  un 
acuerdo  tomado  ilegalmente;  pero  nada 
bastó  á  disuadirles  de  su  propósito,  asegu- 
rándose, por  el  contrario,  que  insistieron 
en  sus  deseos  de  que  se  devolvieran  las  ar- 
mas á  la  milicia  de  Tarragona,  dejando 
entrever  la  resolución  de  apelar  á  la  fuer- 
za en  caso  contrario. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  gobierno  de 
la  provincia,  iban  formándose  numerosos 
grupos  en  la  población  y  al  mismo  tiempo 
la  recorrían  los  dos  batallones  de  volunta- 
rios calificados  de  republicanos,  á  los  cua- 
les se  agrupaban  individuos  pertenecien- 
tes á  otros  batallones. 

Ante  esta  actitud,  el  gobernador  creyó 
llegado  el  caso  de  adoptar  una  medida 
enérgica,  y  publicó  á  la  una  un  bando  por 
el  cual  se  ordenaba  el  desarme  de  la  mili- 
cia en  el  término  de  cuatro  horas,  dentro 
de  las  cuales  debian  entregarse  las  armas. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  es- 
piraba el  plazo,  los  diputados  Sr.  Alsina 
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y  Serraclara,  acompañados  do  dos  ó  tres 
individuos  del  a3'untamicnto ,  se  presen- 
taron al  gobernador  pidiéndole  que  se  pro- 
longase por  dos  horas  más  el  término  se- 
ñalado, ofreciendo  bajo  su  responsabilidad 
que  se  verificarla  pacíficamente  la  en- 
trega. 

El  gobernador  se  negó  en  parte  á  esta 
pretensión,  teniendo  en  cuenta  que  á  las 
siete  sería  ya  de  noche  y  difícil,  por  consi- 
guiente, dominar  cualquier  conflicto;  pero 
concedió  media  hora  de  próroga  para  que 
los  Sres.  Serraclara  y  Alsina  conferencia- 
ran con  los  voluntarios  que  parecían  re- 
sueltos á  no  obedecer  el  bando,  y  resolvie- 
ran lo  que  tuvieran  por  conveniente. 

La  media  hora  trascurrió  sin  que  nadie 
se  acercara  á  dar  cuenta  á  la  primera 
autoridad  de  la  resolución  adoptada  por 
los  jefes  de  voluntarios;  antes  por  el  con- 
trario, prosiguióse  con  gran  actividad  la 
construcción  de  las  barricadas  que  ya  se 
hablan  empezado  á  levantar. 

Colocadas  las  fuerzas  del  ejército  en  si- 
tios convenientes,  y  después  de  las  inti- 
maciones de  ordenanza,  dióseles  á  las  diez 
de  la  noche  la  orden  de  atacar,  empezan- 
do por  la  calle  del  Carmen,  en  la  cual  to- 
maron cinco  barricadas  á  la  bayoneta, 
ocasionando  á  los  insurrectos  cuatro 
muertos  y  cogiendo  un  prisionero  herido, 
además  de  otros  muchos  que  se  alberga- 
ron en  las  casas  inmediatas  donde  eran  so- 
corridos por  los  vecinos.  Las  tropas  del 
ejército  tuvieron  un  oficial  del  regimiento 
de  caballería  de  Lusitania,  y  dos  soldados 
de  infantería  heridos. 

La  insurrección  quedó  desde  entonces 
localizada  en  el  barrio  del  Padró,  cuya 
plaza  ocupaban  las  tropas. 

Las  fuerzas  de  los  insurrectos  se  compo- 
nían exclusivamente  de  los  dos  batallones 
de  voluntarios  republicanos,  á  los  cuales, 
como  hemos  dicho,  se  agregaron  indivi- 
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iluos  de  otros  batallones  pertenecientes  á 
la  milicia,  calculándose  en  total  unos 
3.000  hombres. 

Para  la  una  de  la  madrugada  el  capitán 
general  tenia  dispuesto  un  ataque  gene- 
ral V  simultáneo  de  las  barricadas  levan- 
tadas  en  la  calle  del  Poniente  j  San  Pa- 
blo, inmediatas  ambas  al  Padró.  El  capi- 
tán íjeneral  consideraba  suficientes  las 
fuerzas  que  existían  en  Barcelona  para  so- 
focar la  insurrección. 

Hasta  este  momento  los  prisioneros  he- 
chos ascendían  á  tíO,  entre  los  cuales  se 
encontraba  el  Sr.  Serraclara  j  otro  di- 
putado (hay  duda  sobre  si  es  el  Sr.  Alsi- 
na  ó  el  Sr.  Salvany),  algunos  individuos 
del  Ayuntamiento,  un  alcalde  de  barrio  y 
el  oficial  del  ejército  Sr.  Moros  á  quien  se 
habia  dado  el  retiro  por  negarse  á  jurar 
la  Constitución  y  que,  según  parece,  tomó 
el  mando  de  los  batallones  republicanos. 

Los  tribunales  de  justicia  se  constituye- 
ron desde  los  primeros  momentos  del  con- 
flicto y  funcionaban  sin  descansar  un  mo- 
mento. 

A  las  tres  de  la  madrugada: 

El  ataque  simultáneo  contra  las  barri- 
cadas de  las  calles  de  Poniente  y  San  Pa- 
blo, se  ha  dado  con  la  mayor  energía  y 
bravura.  Las  tropas  siempre  á  la  bayone- 
ta han  tomado  las  últimas  barricadas. 

No  se  tienen  aún  detalles  de  las  bajas 
causadas  en  este  segundo  ataque;  pero  en 
él  se  ha  hecho  gran  número  de  prisio- 
neros. 

Los  prisioneros  han  sido  trasladados  á 
bordo  de  un  buque  del  Estado. 

El  gobierno  envió  á  decir  por  el  telé- 
grafo al  capitán  general  del  Principado 
que  se  le  enviarla,  si  lo  creia  necesario, 
más  fuerzas,  pues  en  Tarragona  se  en- 
contraba la  brigada  de  Palacio,  compues- 
ta de  cuatro  batallones;  pero  aquella  auto- 
ridad militar  parece  que  contestó  que  te- 


GUERRA  CIVIL 

nia  fuerzas  más  que  suficientes  para  do- 
minar la  insurrección. 

Se  han  adoptado  todas  las  precauciones 
necesarias  para  impedir  que  acudan  á 
Barcelona  fuerzas  de  cualquier  otro  pun- 
to, pues  nada  tendría  de  extraño  que  á  la 
primera  noticia  de  la  insurrección  algu- 
nos alborotadores  de  otros  puntos  acudie- 
ran á  la  capital  del  Principado. 

A  la  seis  de  la  madrugada  del  citado 
dia  se  confirmaba  la  noticia  de  haber  sido 
completamente  sofocada  la  insurrección. 
La  ciudad  recobró  la  tranquilidad  aunque 
todas  las  calles  y  plazas  estabann  ocupa- 
das militarmente,  interceptándose  el  paso 
á  todos  los  paisanos. 

lia  sido  preciso,  decia  el  parte  oficial, 
emplear  la  artillería  por  lo  que  induda- 
blemente el  número  de  bajas  habrá  sido 
considerable.» 

Las  pérdidas  que  en  estos  rudos  comba- 
tes se  experimentaron  por  una  y  otra  par- 
te, llegaron  á  diez  y  seis,  diez  y  seis  nue- 
vas víctimas  de  la  revolución,  soldados 
unos  y  republicanos  otros.  En  el  convenfo 
de  las  Capuchinas,  último  reducto  que 
ocupaban  los  republicanos,  que  fué  tomado 
también  por  las  tropas  del  gobierno,  hallá- 
base reunida  una  especie  de  junta  que  diri- 
gía el  movimiento  y  de  la  cual  partían  las 
órdenes  para  las  fuerzas  republicanas  que 
combatían  al  gobierno. 

Curiosas  son  las  noticias  contenidas 
en  un  folleto  publicado  por  el  republicano 
Sr.  Serraclara  sobre  aquellos  sucesos,  y 
en  el  cual  se  vislumbran  los  propósitos 
que  abrigaban  los  individuos  de  la  comi- 
sión, establecida  en  el  convento  de  las  Ca- 
puchinas, que  para  los  republicanos  ha- 
cía las  veces  de  junta  de  gobierno,  y  res- 
pecto del  gobierno,  de  comisión  pacifica- 
dora. 

Entrando  el  autor  del  folleto  en  lo  más 
serio  é  importante  de  aquel  episodio  de 
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conflagración  revolucionaria,  se  expresa- 
ba en  estos  términos: 

«Roto  el  fuego  j  pasado  el  primer  mo- 
vimiento de  estupor,  se  despertó  en  los  in- 
dividuos de  la  comisión  el  instinto  de  con- 
servación. Movidos  por  éste,  recorrieron 
á  la  desbandada  el  interior  del  convento 
de  Capuchinas  en  que  se  hallaban,  en  bus- 
ca de  una  salida  que  les  alejara  del  lugar 
del  combate;  mas  pronto  hubieron  de  con- 
vencerse de  que  esto  era  inútil,  porque  ó 
la  tal  salida  no  existia,  ó  no  la  conocian 
ni  la  tenian  tomada  los  defensores  de  las 
barricadas. 

Visto  que  era  imposible,  como  no  fuese 
á  través  del  combate  que  se  libraba  á.  las 
puertas  mismas  del  edificio,  j  que  los  po- 
cos que  se  hablan  defendido  en  la  calle 
volvían  á  entrar  derrotados,  después  de 
haber  sido  ligeramente  herido  el  jefe  Mor- 
ros, que  auxiliaba  en  sus  trabajos  á  la  co- 
misión, los  miembros  de  ésta  comprendi- 
mos que  no  habia  acabado  todavía  nuestra 
misión  pacífica  y  que  aún  podíamos  en 
tiempo  impedir  mayor  efusión  de  sangre. 

En  efecto;  no  se  me  ocultó,  ni  á  mis 
compañeros,  que  en  el  escaso  cuarto  de 
hora  que  habia  durado  la  batalla  no  podía 
haberse  vertido  mucha  sangre. 

Los  republicanos,  por  su  parte,  sólo  te- 
nian dos  heridos  de  bala.  Los  soldados  no 
pudieron  llegar  á  cruzar  las  bayonetas  con 
sus  adversarios,  y  atendido  el  corto  tiem- 
po que  emplearon  en  llegar  á  la  puarta  del 
convento,  no  lo  tuvieron  más  que  de  ir 
saltando  una  tras  otra  las  tres  barricadas 
de  la  calle  del  Carmen,  que  fueron  abando- 
nadas sin  resistencia  verdadera. 

Los  ánimos,  por  consiguiente,  no  po- 
dían encontrarse  en  aquel  estado  de  exci- 
tación que  lleva  al  hombre  ciegamente  á 
la  matanza,  y  que  produjo  en  circunstan- 
cias parecidas  los  asesinatos  de  Junqueras 
en  1856. 
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Presumimos,  sin  equivocarnos  por  for- 
tuna, que  so  pena  de  ser  caníbales  los  que 
atacaban,  no  se  entregarían  á  grandes  es- 
cesos,  con  tal  de  que  los  del  interior  del 
edificio  no  se  mostraran  agresivos. 

Llevados  de  esta  idea,  ordenamos  á  los 
que  permanecían  armados  que  abandona- 
ran los  fusiles  en  las  desiertas  celdas  de 
las  monjas,  ó  los  arrojaran  en  el  algibe 
del  patío,  y  les  aconsejamos  que  refrenan- 
do la  justa  cólera  de  que  debían  hallarse 
poseídos,  aguardaran  con  tranquilidad  la 
llegada  de  las  tropas  si  querían  salvar  sus 
vidas. 

Entretanto,  el  ciudadano  Alfonso  enar- 
bolaba  en  el  patio  un  pañuelo  blanco  en 
señal  de  parlamento,  y  el  ciudadano  Cata, 
á  quien  la  curiosidad  habia  retenido  allí 
junto  con  un  hijo  suyo  casi  impúber,  abría 
el  portillo  dando  entrada  á  seis  soldados, 
con  quienes  estipuló  que  podían  salir  sin 
temor  los  que  quisieran.  Acompañóles 
hacia  adentro  el  ciudadano  Cata,  y  vino  á 
darnos  aviso  de  su  presencia,  en  cuya  vir- 
tud invité  á  que  me  siguiesen  los  que  qui- 
sieran, y  descendí,  no  sin  levantar  antes 
con  rai  propia  mano  los  fusiles  de  tres  ó 
cuatro  que  se  preparaban  á  defender  la 
estrecha  escalera. 

Los  soldados  á  quienes  nos  reunimos, 
se  mostraban  por  demás  recelosos,  y  no 
sin  razón,  porque  si  bien  desarmados,  éra- 
mos nosotros  muchos  más  que  ellos.  Pre- 
ciso fué  que  los  tranquilizara  D.  Inocente 
López,  que  ostentaba  todavía  su  venera  y 
su  vara  de  alcalde  popular,  quien  adelan- 
tándose se  dio  á  conocer  como  autoridad 
y  manifestó  á  un  sargento,  que  allí  estaba, 
que  no  habían  de  tener  temor  alguno, 
pues  todos  los  presentes  se  rendían. 

A  mi  vez  me  di  á  conocer,  y  bajamos  re- 
unidos hacia  la  calle. 

Entonces  pudimos  contarnos  los  indivi- 
duos de  la  comisión  que  habíamos  caido 
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prisioneros.  Eramos  siete:  el  alcalde  don 
Inocente  López,  el  concejal  D.  Canuto 
Millé,  el  alcalde  de  barrio  D.  Pedro  Costa 
y  los  ciudadanos  D.  Valentín  Almirall, 
D.  Salvador  Alfonso  y  D.  Antonio  Feliú  y 
Codina.> 

El  estado  de  profunda  anarquía  á  que 
había  llegado  el  país  bajo  el  imperio  de  los 
derechos  individuales,  y  sobre  todo  el 
horrible  asesinato  del  gobernador  civil  in- 
terino de  Tarragona  que  había  llenado  de 
espanto,  no  sólo  la  población  donde  se 
consumó,  sino  á  la  España  entera,  hicie- 
ron comprender  al  gobierno  el  deber  en 
que  estaba  de  dictar  alguna  medida  enér- 
gica que  evitase  en  lo  sucesivo  crímenes 
tan  atroces,  y  de  tomar  una  actitud  enér- 
gica que  contuviese  á  los  revoltosos. 

Había  llegado  el  caso  previsto  por  la  mi- 
noría republicana,  cuyos  diputados  veían 
en  la  forma  en  que  se  hallaba  redactado  el 
artículo  relativo  á  los  derechos  individua- 
les un  portillo  por  donde,  cuando  así  lo 
creyera  conveniente  el  gobierno,  j  va- 
liéndose del  primer  pretexto  que  se  le 
presentase,  pudiese  coartarlos  llegando 
hasta  suprimirlos:  en  efecto,  como  verá  el 
lector  por  el  siguiente  documento,  los  ta- 
les derechos  quedaban  escatimados  y  re- 
ducidos, que  bien  podían  considerarse 
como  anulados. 

Doloroso  debió  ser  para  el  Sr.  Sagasta 
este  paso,  y  más  doloroso  todavía  el  tener 
que  cantar  una  triste  palinodia  cuando  se 
vio  obligado  á  confesar  que  aquello  de 
que  «los  males  de  la  libertad  se  curan  por 
la  libertad  misma,»  era  pura  ilusión,  vana 
palabrería  de  que  se  valían  los  partidos  re- 
volucionarios para  seducir  á  las  masas  ig- 
norantes y  escalar  más  fácilmente  el 
poder. 

Eran,  pues,  fundadísimos  los  cargos 
que  dirigió  al  gobierno  la  minoría  repu- 
blicana en  \a  protesta,  que  también  repro- 
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ducimos,  y  no  puede  negarse  que,  bajo  su 
punto  de  vista,  tenían  de  su  parte  la  razón 
y  la  historia  para  condenar  los  sangrien- 
tos crímenes  cometidos  en  todo  tiempo 
bajo  el  imperio  de  los  gobiernos  liberales. 

El  documento,  á  que  nos  referimos,  del 
Sr.  Sagasta,  decia: 

«Un  año  hace  que  la  nación  españo- 
la llevó  á  efecto  una  revolución  profunda, 
cuyas  benéficas  consecuencias,  en  grande 
escala  iniciadas,  sólo  necesitan  para  des- 
arrollarse el  concurso  de  los  pueblos  y  la 
tranquilidad  del  país,  sin  lo  cual  serian 
completamente  ineficaces  los  más  patrióti- 
cos esfuerzos  de  las  Cortes  Constitu3'entes 
y  la  voluntad  más  decidida  del  gobierno. 

El  ejercicio  de  los  derechos  individua- 
les, base  fundamental  de  las  Constitucio- 
nes democráticas  y  elemento  obligado  de 
toda  reforma  liberal,  no  sólo  no  ha  encon- 
trado obstáculo  alguno  por  parte  del  go- 
bierno, como  V.  S.  sabe  perfectamente, 
sino  que,  queriendo  éste  adelantarse  á 
la  más  esquísita  suspicacia,  ha  procurado 
llevar  su  respeto  en  este  punto  hasta  la  to- 
lerancia del  abuso,  en  la  idea  de  que 
la  práctica  de  la  libertad  iría  poco  á  poco 
enseñando  á  los  ciudadanos  los  verdade- 
ros límites  de  sus  derechos,  al  principio 
siempre  confusos  para  los  pueblos  que  de 
repente  sacuden  el  yugo  de  la  opresión. 

El  gobierno,  pues,  ha  cumplido  en  esto, 
como  en  todo,  su  deber,  y  ha  obedecido  la 
voz  de  su  conciencia,  creyendo  poder  ape- 
lar confiadamente  á  la  del  país  y  á  la  de 
sus  legítimos  representantes,  seguro  de 
obtener  su  favorable  veredicto.  Lástima 
que  no  todos  los  partidos  hayan  seguido  la 
anchurosa  senda  de  legalidad  que  tan 
lealmente  se  les  franqueaba,  contribuyen- 
do así  á  aumentar  el  prestigio  de  las  nue- 
vas instituciones  y  á  consolidar  la  liber- 
tad por  primera  vez  practicada  con  toda 
amplitud  en  España, 
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El  hecho  es,  sin  embargo,  y  dolor  causa 
al  gobierno  consignarlo,  que  alguna  frac- 
ción política,  de  buena  fé  unas  veces,  con 
manifiesta  imprudencia  otras,  socavando 
siempre  el  edificio  constitucional  j  dando 
con  sus  procederes  júbilos  y  esperanzas  á 
los  enemigos  de  la  revolución,  ha  desna- 
turalizado el  uso  de  los  derechos  indivi- 
duales,  valiéndose  de  ellos  para  atacar 
violentamente  la  Constitución  y  las  leyes, 
para  dar  el  grito  de  rebelión  en  su  contra, 
para  introducir  el  temor  en  el  ánimo  de 
los  ciudadanos  honrados,  para  llevar  el 
desasogiego  al  interior  de  la  familia,  para 
perturbar  la  pLil)lica  tranquilidatl,  para 
destruir  el   crédito   del   Estado,   y  para 
enervar,  en  ñn,  la  energía  gubernamental 
que  hoy  es  más  que  nunca  necesario  en 
bien  del  público  desplegar. 

De  esto  no  es  necesario  aducir  pruebas: 
el  país  lo  sabe,  el  país  lo  siente,  el  país 
clama  por  su  pronto  remedio,  y  el  gobier- 
no no  sería  digno  de  su  confianza,  si  al 
paso  que  defiende  con  energía  el  libre  y  le- 
gal ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  ci- 
viles, no  reprimiera  con  rigor  el  ejercicio 
ilegal  que  los  conculca  y  destruye. 

Los  derechos  de  reunión  y  asociación 
son  por  desgracia  los  de  que  más  impune- 
mente se  ha  abusado,  faltando  á  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución  y  de  las  le- 
yes, y  dando  ocasión  á  perturbaciones  que 
empañan  la  revolución,  á  abusos  que  des- 
prestigian la  libertad  y  á  crímenes  que 
deshonran  á  los  partidos  en  cuyo  nombre 
se  cometen. 

Los  artículos  17,  18  y  19  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  si  bien  sancionan  las 
reuniones  y  asociaciones,  es  bajo  la  condi- 
ción de  que  sean  pacíficas,  de  que  no  sir- 
van de  medio  para  delinquir  y  de  que  no 
comprometan  la  seguridad  del  Estado,  y 
los  decretos  de  1.°  y  20  de  Noviembre 
de  1868  convertidos  en  leyes  después  de 
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publicada  la  Constitución,  dictaron  tam- 
bién reglas  cuya  infracción  pone  á  los  que 
la  cometan  fuera  de  la  legalidad. 

Sin  embargo,  el  gobierno  ha  visto  con 
sentimiento  colocarse  en  esa  situación  pu- 
nible las  reuniones  y  manifestaciones  que 
ostentan  lemas  contrarios  á  la  forma  de 
gobierno  sancionada  por  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, y  ha  presenciado  con  dolor  que 
las  asociaciones,  prestando  á  sus  indivi- 
duos las  fuerzas  de  su  colectividad,  les  ex- 
citasen por  medios  directos  é  indirectos  á 
la  rebelión,  niegan  la  soberanía  de  las 
Cortes  Constituyentes,  inliaman  las  ma- 
sas ignorantes  con  predicaciones  subver- 
sivas, amenazan  con  hechos  criminales  al 
país  y  ponen  en  peligro  la  seguridad  del 
Estado. 

Si  un  exceso  de  respeto  á  los  derechos 
y  á  las  formas  políticas  ha  hecho  que  el 
gobierno  muestre  una  tolerancia  mal  com- 
prendida y  peor  pagada,  hoy  que  el  tér- 
mino de  la  Constitución  definitiva  del  país 
se  aproxima,  hoy  que  los  mal  contentos 
redoblan  sus  esfuerzos  desplegando  una 
actividad  calenturienta,  y  preparando  ac- 
tos de  resistencia  y  de  agresión  (jue  no 
pueden  en  manera  alguna  consentirse, 
hoy  que  el  crimen  ha  venido  á  coronar  la 
triste  obra  de  los  que,  insensatos  ó  malva- 
dos, quieren  ahogar  la  libertad  en  los 
horrores  de  la  anarquía,  hoy  el  gobierno 
cree  llegado  el  caso  de  revestirse  de  todas 
las  atribuciones  que  le  competen,  de  pre- 
caver sin  contemplaciones  excesos  de  fu- 
nestísimos resultados  y  de  reprimir  con 
mano  fuerte  los  que  se  cometan. 

En  su  consecuencia,  y  una  vez  perdida 
toda  esperanza  de  que  para  ciertas  gentes 
la  práctica  de  la  libertad  corrija  por  su 
propia  virtud  y  sólo  por  ella  los  grandes 
abusos  que  á  su  sombra  se  han  venido  co- 
metiendo, necesario  es  robustecer  con  vo- 
luntad firmísima  la  pública  tranquilidad, 
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para  lo  cual  no  son  precisas,  por  fortuna, 
ni  medida  ninguna  preventiva  ni  nuevas 
disposiciones.  Los  artículos  17,  18  y  19  de 
la  ley  fundamental  del  Estado,  ya  citados, 
y  los  decretos  de  1.°  y  20  de  Noviembre 
de  1868  elevados  á  leyes  después  por  la 
voluntad  soberana  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, dan  al  gobierno  medios  suficientes 
para  ocurrir  por  el  momento  á  todas  las 
necesidades.  Emplee  V.  S.,  pues,  con  de- 
cisión y  con  energía  estos  medios  y  con 
arreglo  á  las  citadas  disposiciones  proceda 
inmediatamente  y  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad: 

1.°  A  intimar  á  todas  las  asociaciones, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se 
designen,  cuyos  asociados  no  hayan  pues- 
to en  conocimiento  de  la  autoridad  local 
su  objeto  y  los  reglamentos  y  acuerdos 
porque  aquellas  hayan  de  regirse,  según 
dispone  el  artículo  2."  del  citado  decreto 
de  20  de  Noviembre  de  1868,  elevado  á 
ley  por  las  Cortes  Constituyentes  en  20 
de  Junio  último,  á  que  suspendan  inme- 
diatamente sus  sesiones  hasta  que  llenen 
estos  requisitos.  Los  que  á  despecho  de  la 
intimación  de  la  autoridad  continúen  re- 
uniéndose sin  llenar  las  prescripciones  an- 
teriores, serán  considerados  como  culpa- 
bles y  entregados  al  tribunal  competente. 

2.°  A  reprimir  con  mano  fuerte  y  por 
todos  los  medios  que  las  leyes  ponen  á  su 
alcance,  los  excesos  y  atentados  que  se 
cometan,  aun  en  aquellas  asociaciones 
constituidas  con  las  condiciones  legales, 
no  tolerando  en  ellas  ni  gritos  subversi- 
vos, ni  ataques  á  la  Constitución  monár- 
quica de  la  nación,  ni  amenazas  á  la  pro- 
piedad, á  la  honra  ó  á  la  vida  de  los  ciuda- 
danos, ni  ultrajes  á  la  moral,  y  deteniendo 
en  el  acto  á  los  culpables  para  entregar- 
los á  los  tribunales,  suspendiendo,  entre 
tanto,  la  asociación  hasta  que  recaiga  eje- 
cutoria. 


GUERRA  CIVIL 

3."  A  reprimir^  con  igual  energía  los 
excesos  y  atentados  que  se  cometan  en  las 
reuniones  y  manifestaciones,  declamando 
ó  protestando  tumultuariamente  contra  la 
organización  monárquica  del  país,  acor- 
dada por  las  Cortes  Constituyentes,  ó  pro- 
clamando por  medio  de  vivas,  motes  ó 
banderas,  principios  contrarios  á  los  que 
la  ley  fundamental  del  Estado  tiene  con- 
signados. En  tales  casos  la  autoridad  y 
sus  agentes  detendrán  en  el  acto  á  los  cul- 
pables y  los  someterán  al  juez  competente 
con  ari'eglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Y  4.°  A  prevenir  á  los  alcaldes  que 
cuiden  en  los  pueblos  de  su  residencia  del 
puntual  cumplimiento  de  estas  instruccio- 
nes, haciendo  uso  al  efecto  de  todo  el  lleno 
de  sus  facultades  y  requiriendo  en  caso 
necesario  el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

De  orden  de  S.  A.  el  regente  del  reino, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros, 
lo  comunico  á  V.  S.,  previniéndole  que 
sobre  su  puntual  observancia  no  debe  per- 
mitir la  menor  omisión,  exigiendo,  por  el 
contrario,  á  las  autoridades  y  á  sus  agen- 
tes que  en  ella  incuri'an  inmediata  res- 
ponsabilidad, en  los  términos  prevenidos 
en  el  artículo  285  del  Código  penal  y  de- 
más disposiciones  legales. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
Madrid  25  de  Setiembre  de  1869.— 
Sagasta. 

Señor  gobernador  de  la  provincia  de...» 

Hé  aquí  ahora  la  protesta  de  la  minoría 
republicana  que  era  eco  fiel  del  lenguaje 
empleado  por  la  prensa  de  dicho  partido 
para  combatir  rudamente  la  circular  del 
Sr.  Sao-asta: 

«Los  diputados  republicanos  que  en 
Madrid  se  encuentran,  fieles  al  mandato 
impuesto  por  sus  electores  de  conservar  á 
toda  costa  la  integridad  de  las  libertades 
fundamentales  y  el  respeto  á  los  derechos 
del  individuo,  conquista  suprema  de  la  re- 
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volucion  de  Setiembre,  se  apresuran  á 
protestar  con  toda  la  energía  de  sus  con- 
ciencias contra  la  serie  interminable  do 
atentados  que  un  gobierno  arbitrario,  dic- 
tatorial, se  ha  permitido,  violando  los  ar- 
tículos principales  de  la  Constitución,  á 
título  de  ampararlos,  j  desconociendo  la 
soberanía  de  las  Cortes,  á  título  de  ser- 
virla y  defenderla  sin  detenerse  ni  ante  la 
idea  de  que  inaugura  una  reacción,  á  cnjo 
término  estaría,  si  el  pueblo  español  no  lo 
evitase,  la  ruina  de  todos  los  partidos  li- 
berales, la  vergüenza  y  la  deshonra  de  la 
patria. 

Ya  cuando  á  fines  de  Julio  comenzó  una 
sublevación  carlista,  contra  la  cual  sólo 
se  necesitaban  los  eficaces  procedimientos 
de  la  libertad,  el  gobierno  que  nos  rige 
usurpó  la  soberanía  de  la  nación,  descono- 
ció los  derechos  fundamentales,  violó  el 
Código  que  acababa  de  promulgarse,  y  sin 
sombra  de  autoridad  para  ello,  publicó  la 
ley  de  funesta  recordación  que  destila  de 
cada  uno  de  sus  artículos  sangre  liberal, 
como  que  fué  el  puñal  blandido  contra 
nosotros  por  la  dinastía  de  los  Rorbones. 

Entonces  protestamos,  sí,  protestamos 
citando  uno  á  uno  los  artículos  de  la 
Constitución  violados,  y  prometiendo  que 
en  el  dia  de  la  continuación  de  las  sesiones 
de  Cortes,  presentaríamos  en  defensa  del 
derecho,  meditada  acta  de  acusación  con- 
tra un  gobierno  capaz  de  restaurar  la  exe- 
crable política  que  el  país  creia  destruida 
para  siempre  con  el  antiguo  trono. 

La  ley  de  Abril  se  cumplió  de  una  ma- 
nera tal,  que  vino  á  demostrar  al  mundo 
como  aquí  los  gobiernos  cambian  sin  que 
cambie  la  arbitrariedad,  y  las  revolucio- 
nes vienen  sin  que  se  desarraiguen  las  se- 
culares costumbres  de  la  tiranía.  Como  si 
la  ley  no  fuese  bastante  bárbara,  la  agra- 
vó un  mandato  ministerial.  Infelices,  cu- 
yos nombres  todo  el  país  recuerda,  fueron 
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asesinados  en  los  campos  de  Cataluña.  No 
se  identificaron  sus  personas,  no  se  inves- 
tigó su  delito,  no  se  les  permitió  ni  siquie- 
ra el  derecho  último  de  los  criminales  más 
empedernidos  y  más  feroces,  el  derecho  de 
la  defensa;  y  es  fama  que  hasta  sangre 
inocente  corrió  en  aquella  carnicería,  cri- 
men que  no  sólo  está  impune,  sino  pre- 
miado como  un  mérito,  y  con  el  cual  des- 
honraron nuestros  gobernantes  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

¥j\  país  tenía  derecho  á  esperar  que  con 
una  política  llamada  democrática,  la  vida, 
el  hogar,  ladibertad  de  los  ciudadanos  se 
verían  á  salvo  de  los  desmanes  que  agota- 
ron su  paciencia  é  hicieron  una  revolu- 
ción necesaria. 

A  fin  de  inaugurar  una  nueva  época  de 
libertad,  se  habia  escrito  el  título  primero 
de  la  Constitución,  en  el  cual  están  con- 
sagrados los  derechos  fundamentales  hu- 
manos,  y  asegurados  contra  las  arbitra- 
riedades y  los  desvarios  del  poder. 

Pero  desde  el  dia  en  que  el  Código  fun- 
damental se  promulgó,  tramóse  contra  él 
una  conjuración  en  el  gobierno,  conjura- 
ción que  empezó  por  adulterarlo  para  con- 
cluir por  destruirlo. 

Varios  gobernadores,  contrariando  el 
espíritu  y  desconociendo  la  letra  de  la 
Constitución,  declararon  el  Código  funda- 
mental indiscutible. 

El  ministro  de  la  Gobernación  prohibió 
los  lemas  escritos  en  banderas,  y  los  vi- 
vas con  que  en  todo  tiempo  ha  expresado 
el  pueblo  sus  votos  y  ha  revelado  su  con- 
ciencia. 

Una  lucha  continua  se  empeñó  entre  el 
pueblo  que  se  creia  amparado  en  la  mani- 
festación pacífica  de  sus  opiniones  por  la 
Constitución,  y  el  gobierno  que  legislaba 
y  aun  perseguía  tales  manifestaciones  por 
medio  de  sus  agentes,  poniendo  con  auda- 
cia sin  ejemplo,  su  autoridad  administra- 
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tiva  sobre  la  nación;  su  policía  sobre  los 
legisladores;  su  capricho  sobre  aquellas 
facultades  primordiales,  superiores  á  to- 
das las  leyes,  3'  que,  á  titulo  de  Código 
Cundaniental  de  la  naturaleza  humana, 
habían  pasado  á  ser.  por  el  voto  de  la  re- 
volución sancionada  en  las  Cortes,  los 
fundamentos  de  la  nueva  sociedad  demo- 
crática levantada  sobre  las  ruinas  de  las 
instituciones  monárquicas  que  por  tan- 
to tiempo  oprimieron  y  degradaron  al 
pueblo. 

En  estos  últimos  días  ha  buscado  el  go- 
bierno pretexto  en  un  delito  común  para 
acabar  de  destruir  la  Constitución  y  ani- 
quilar los  derechos  individuales.  Come- 
tióse en  la  persona  del  secretario  del  go- 
bierno civil  de  Tarragona  uno  de  esos 
horribles  crímenes  contra  los  que  bastan 
los  tribunales  del  país,  y  la  fuerza  de  las 
leyes  comunes. 

El  partido  republicano  unánimemente 
reprobó  desde  sus  clubs,  desde  sus  perió- 
dicos, aquel  atentado  radicalmente  con- 
trario á  todas  sus  doctrinas  y  opuesto  á 
toda  su  conducta,  crimen  aislado  que  no 
puede  manchar  la  limpia  historia  de  un 
partido,  el  cual  en  todo  tiempo  predicó  la 
inviolabilidad  de  la  vida  humana,  é  inter- 
vino con  su  autoridad  y  su  prestigio  para 
evitar  la  efusión  de  sangre. 

Si  alguna  reprobación  faltara  á  ese  cri- 
men, nosotros  grabamos  aquí  la  nuestra 
unánime,  profunda,  como  nacida  de  con- 
ciencias que  jamás  transigirán  con  ningún 
principio  de  ningún  hecho  que  pudiera 
parecer  una  negación  de  las  ideas  huma- 
uitariaSi  á  las  cuales  hemos  ajustado  siem- 
pre nuestra  conducta,  y  que  son  como  le- 
yes universales  de  nuestra  vida. 

Pero  lo  que  no  podíamos  creer,  ni  ima- 
ginar siquiera,  es  que  el  gobierno  llevase 
su  demencia  reaccionaria  hasta  imputar- 
nos ese  crimen  y  fundar  sobro  tan  calum- 
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niosa  imputación  la  menguada  política 
que  atenta  á  todos  nuestros  derechos.  Y 
esto,  ¿cuándo?  Cuando  todavía  está  fresca 
la  sangre  de  varios  alcaldes  republicanos, 
asesinados  por  la  furia  de  los  partidos  mo- 
nárquicos.  Y  esto  ¿por  quién?  Por  un  po- 
der que  ha  visto  impasible  apalear  y  dejar 
por  muertos  en  sus  redacciones  á  los  es- 
critores que,  con  más  ó  menos  razón,  pero 
con  perfecto  derecho,  ejercían  su  crítica 
sobre  el  gobierno,  sobre  la  Asamblea,  so- 
bre la  Constitución,  como  ciudadanos  es- 
pañoles á  quienes  las  leyes  garantizaban 
la  absoluta  libertad  de  su  pensamiento. 

Es  una  alevosía  insultar  así  desde  las 
regiones  del  poder,  que  deben  ser  serenas, 
en  la  Gaceta  oficial  sostenida  por  todos 
los  ciudadanos,  con  diatribas  calumnio- 
sas, á  partidos  que  forman  una  grande 
porción  del  país. 

Si  nosotros  quisiéramos  usar  de  repre- 
salias, si  nosotros  buscáramos  en  la  his- 
toria sangre  que  arrojar  á  nuestros  calum- 
niadores, el  corazón  de  Bassa  mordido  por 
sus  sacrificadores,  los  nombres  de  Cante- 
rae  y  de  San  Just,  las  sombras  de  los  cé- 
lebres asesinos  de  la  calle  de  la  Luna  bas- 
tarían para  decir  á  partidos  que  tienen 
esas  negras  páginas  en  su  historia,  cuánto 
arriesgan  al  querer  arrojar  imputaciones 
infundadas  sobre  un  partido  que  no  tiene 
ningún  remordimiento  por  un  crimen 
cuya  perpetración  sólo  ha  encontrarlo  un 
grito  formidable  de  reprobación  en  su 
clara  é  inflexible  conciencia. 

Pero  lo  cierto  es  que,  fundado  en  un 
crimen  á  cuya  severa  represión  somos  los 
primeros  en  invitarle  porque  es  lo  único  á 
que  tiene  derecho,  el  gobierno,  por  des- 
lionrar  y  oprimir  al  partido  republicano, 
ha  escrito  la  circular  publicada  en  la  Ga- 
ceta del  26  de  Setiembre,  y  contra  la  cual 
protesta  unánimemente  toda  la  minoría 
republicana  por  considerarla  un  atentado 
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álos  derechos  individuales,  que  están  so- 
bre fodos  los  poderes. 

Nosotros  no  podemos  reconocer  al  go- 
bierno facultades  para  poner  su  autoridad 
administrativa  sobre  la  autoridad  do  la 
nación. 

Nosotros  no  podemos  reconocer  la  com- 
petencia del  gobierno  para  limitar  á  su 
antojo  las  esenciales  facultades  humanas. 

Nosotros  protestamos,  pues,  contra  esa 
circular  que  creemos  encaminada  á  des- 
truir toda  la  obra  capital  de  la  revolución 
de  Setiembre. 

Ese  funesto  documento  que  parece  una 
verdadera  provocación,  osa  mermar  el  de- 
recho de  reunión  j  de  asociación,  limitar 
la  facultad  ilimitable  de  expresar  el  pen- 
samiento humano,  amenazar  de  supresión 
las  reuniones  pacíficas,  lanzar  fuera  de  la 
legalidad  todo  un  partido  como  en  los 
tiempos  más  tristes  de  nuestra  historia, 
poner  sus  prefectos  y  sus  agentes  de  poli- 
cía sobre  la  Constitución,  ahogar  las  ma- 
nifestaciones públicas  en  que  la  opinión 
se  expresa,  é  iniciar  esa  serie  de  escánda- 
los á  cuyo  principio  está  el  retraimiento 
de  los  tan  inicua  é  infamemente  persegui- 
dos, pero  á  cuyo  término  están  dias  tan 
necesarios  como  el  29  de  Setiembre,  y  cas- 
tigos tan  merecidos  como  el  que  hundió  en 
el  polvo  un  trono  de  quince  siglos. 

Y  ¿por  qué  se  hace  todo  esto?  ¿Por  qué 
se  prohiben  las  manifestaciones  pacificas? 
¿Por  qué  se  ahoga  la  palabra  en  la  gargan- 
ta de  los  pueblos?  ¿Por  qué  se  viola  desca- 
radamente la  inviolabilidad  parlamenta- 
ria? ¿Por  qué  se  suprimen  aj'untamientos 
nombrados  por  el  sufragio  universal  y  se 
les  sustituye  con  ayuntamientos  nombra- 
dos en  el  ministerio  de  la  Gobernación? 
¿Por  qué  se  desconocen  los  derechos  indi- 
viduales? ¿Por  qué  se  prohibe  discutir  la 
Constitución?  ¿Por  qué  se  arrancan  las 
armas  á  los  voluntarios    de  la  libertad? 

TOMO  11 
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¿Por  qué  se  escribe  la  última  circular  que 
ha  coronado  todas  las  insensateces  del  go- 
bierno? Es  necesario  que  lo  sepa  el  mundo 
civilizado  para  que  deje  esta  situación 
reaccionaria  en  el  vacio,  donde  se  asfixió 
la  antigua  dinastía.  Se  pi'ocede  tan  bárba- 
ramente para  matar  la  opinión  pública  en 
el  país.  Y  se  intenta  matar  la  opinión  pú- 
blica, para  hacer  triunfar  una  indigna 
conjuración  diplomática }'■  traernos  un  rey 
extranjero,  contra  el  cual,  si  no  queda- 
ran españoles  en  España  protestarían  las 
piedras  de  nuestras  inmortales  ciudades, 
y  se  levantarían  los  huesos  de  los  márti- 
res de  la  independencia  que  hay  sembra- 
dos desde  las  llanuras  de  Vitoria  hasta  los 
muros  de  Cádiz. 

La  minoría  republicana  sería  cómplice 
de  estas  maquinaciones  si  por  más  tiempo 
callase.  No  considera,  no  puede  conside- 
rar legítima  ninguna  determinación  que 
se  tome  en  el  silencio  de  la  opinión  y  en- 
tre las  ruinas  de  los  derechos  individua- 
les. Su  primer  impulso  sería  escribir  esta 
protesta  contra  la  rebelde  circular  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y  aguardar  los 
decretos  de  la  justicia  universal,  que  tarde 
ó  temprano  castiga  á  los  poderes  sober- 
bios. Pero  deseando  dar  una  última  prue- 
ba de  su  prudencia,  ya  agotada,  se  pre- 
sentará en  la  Asamblea  con  el  acta  de 
acusación  en  la  mano.  Y  si  esta  acusación 
no  se  admite,  si  las  Cortes  consienten  que 
los  derechos  individuales  sean  violados,  la 
Constitución  desconocida,  la  libertad  aho- 
gada, el  poder  convertido  en  arbitrariedad 
insensata,  los  ministros  dueños  de  legis- 
lar á  su  antojo,  los  gobernadores  arbitros 
de  nuestras  facultades  más  preciosas,  el 
municipio  una  agencia  del  poder,  la  mino- 
ría republicana  se  retirará  de  la  Asamblea, 
y  entregándose  á  un  retraimiento  aconse- 
jado por  su  dignidad,  comenzará  una  épo- 
ca de  asfixia  para  los  nuevos  poderes  que 
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parecen  haber  absorbido  por  sus  poros  to- 
dos los  errores  que  mataron  los  antij,nios; 
j  se  cumplirán  así  tal  vez  más  pronto  las 
eternas  leyes  del  progreso,  contra  las  cua- 
les nada  pueden  esos  gobiernos  que,  olvi- 
dados de  su  origen  y  creyéndose  irrespon- 
sables, desconocen  todos  los  dei'echos; 
porque  si  no  encuentran  el  merecido  cas- 
tigo en  la  justicia  y  en  la  ley,  lo  encuen- 
tran tarde  ó  temprano  en  el  tribunal  últi- 
mo, á  que  nunca  apelan  en  vano  los  opri- 
midos: en  el  tribunal  de  las  revoluciones. 

Madrid  ?8  de  Setiembre  de  18G9.— José 
María  Orense.  —  E.  Figueras.  —  Emilio 
Castelar. — Fernando  Garrido. — José  Cris- 
tóbal Sorní. — F.  Diaz  Quintero. — Joaquín 
Gil  Berges. — Benigno  Rebullida. — Juan 
Tutau. — Francisco  Súñer  y  Capdevila. 
— Roberto  Robert. — Federico  Rubio. — 
P.  Moreno  Rodríguez.  —  Buenaventura 
Abarzuza. — José  Tomás  Salvany. — San- 
tiago Soler. — Víctor  Pruneda. — Eusebio 
Gimeno.> 

Hemos  dicho  que  no  era  el  gobierno, 
de  que  formaba  parte  el  Sr.  Sagasta,  el 
que  podía  arrojar  la  primera  piedra  tra- 
tándose de  excesos  políticos  y  aun  de  los 
más  horribles  atentados,  y  que,  bajo  su 
punto  de  vista,  tenía  razón  la  minoría 
republicana  para  devolver  al  gobierno  car- 
go por  cargo,  acusación  por  acusación, 
amenaza  por  amenaza.  Necesitábase,  en 
efecto,  valor  para  emplear  el  lenguaje  y 
la  firma  de  la  circular  del  Sr.  Sagasta, 
cuando  se  hallaban  todavía  impunes  los 
atentados  cometidos  por  las  turbas  contra 
los  redactores  de  El  Siglo, ^  y  cuando  el 
gobierno  acababa  de  premiar  al  autor  ó 
autores  de  los  bárbaros  asesinatos  de  Mon- 
tealegre.  Grande  enseñanza  arrojan  los 
dos  documentos  que  acabamos  de  repro- 
ducir, porque  en  ellos  puede  aprender  el 
país  lo  que  son  los  partidos  políticps  que 
por  espacio  de  40  años   han   regido  los 
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destinos  de  nuestra  desgraciada  patria. 

Por  lo  visto,  pensándolo  mejor  el  go- 
bierno de  la  revolución  consideró  que  no 
tenia  bastante  para  dormir  tranquilo  con 
la  circular  del  Sr.  Sagasta  en  la  que, 
como  sabe  el  lector,  escamoteó  á  la  Cons- 
titución democrática  los  derechos  indivi- 
duales, y  creyóse  en  la  necesidad  de  re- 
currir al  medio  reaccionario  tan  combati- 
do y  acriminado  por  los  revolucionarios, 
de  suspender  las  garantías  constitucio- 
nales. 

Esta  manifestación  explícita  y  termi- 
nante de  impotencia  y  miedo  por  parte 
del  gobierno  revolucionario,  hubiera  bas- 
tado para  hundirle  en  el  abismo  del  des- 
precio y  del  ridiculo,  á  no  ocurrir  en  Es- 
paña, país  en  que  por  lo  visto  todo  es  líci- 
to y  posible  á  los  partidos  políticos  que 
sin  pudor  se  mofan  de  sus  propios  princi- 
pios j  se  burlan  descaradamente  de  los 
pueblos  que  les  toleran  en  el  poder.  ¿En 
qué  se  diferenciaba  ya  el  gobierno  de 
Prim  j  Serrano  de  los  que  calificaban  de 
reaccionarios  los  hombres  de  la  revolu- 
ción, de  los  presididos  por  Narvaez  y  Gon- 
zález Rrabo,  que  no  vacilaban  en  violar  la 
Constitución  cuando  se  veían  combatidos 
á  mano  armada  por  sus  enemigos  políti- 
cos? Si  aquellos  suprimían  periódicos, 
también  estos  lo  hacían;  si  fusilaron  los 
moderados,  también  los  progresista-de- 
mocráticos fusilaron;  si  aquellos  no  res- 
petaron la  inviolabilidad  del  domicilio, 
tampoco  los  hombres  de  la  revolución  de 
Setiembre  la  respetaron;  si  González 
Brabo  y  Narvaez  se  constituyeron  por 
último  en  dictadores,  también  el  go- 
bierno pi'esidido  por  el  general  Prim, 
por  el  hombre  que  iba  perorando  por  las 
provincias,  al  dirigirse  á  Madrid,  triun- 
fante ya  la  revolución  de  Setiembre,  y  de- 
cia  á  las  masas,  que  le  seguían  entusias- 
madas, que  el  triunfo  de  la  libertad  en  Es- 
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paña  era  decisivo,  que  desde  entonces 
aquella  viviría  libre  y  desembarazada  una 
vez  rotas  las  cadenas  ({ue  la  uprimian,  y 
que  él  no  tenia  miedo  á  la  libertad,  sabien- 
do que  ella  misma  curaba  los  males  que 
producía:  vana  palabrería  con  que  enca- 
ñaban á  los  pueblos  para  escalar  el  poder 
los  hombres  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, para  convertirse,  después  de  conquis- 
tado aquel,  como  siempre  lo  hicieron  los 
liberales  cuando  se  vieron  combatidos  se- 
riamente, en  sus  tíranos  y  verdugos. 

Y  esto  precisamente  se  desprende  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobier- 
no á  las  Cortes,  en  la  sesión  del  dia  2  de 
Octubre,  apenas  habían  aquellas  reanuda- 
do sus  tareas  el  dia  anterior. 

Pero  ¿era  hija  acaso  esta  medida  del  go- 
bierno, del  incremento  que  hajjía  tomado 
la  insurrección  republicana?  Prescindien- 
do de  la  tendencia  que  los  partidos  revo- 
lucionarios han  demostrado  siempre  a 
obrar  despóticamente  y  sin  trabas,  no  ne- 
garemos que  en  aquella  ocasión  podía  dar 
el  gobierno  presidido  por  el  general  Prim, 
un  baño  de  legalidad  á  la  indicada  medi- 
da, porque,  en  verdad,  la  insurrección  i'e- 
publícana  lejos  de  extinguirse  con  el  de- 
sarme de  los  voluntarios  de  Barcelona, 
Tarragona  y  Tortosa,  y  á  pesar  de  la  vic- 
toria alcanzada  por  las  tropas  del  gobier- 
no en  la  capital  del  Principado  de  Cata- 
luña, habíase  extendido,  tomando  impo- 
nente incremento  en  aquellas  provincias, 
y  dando  vehementes  indicios  de  seguir  su 
ejemplo  otras  muchas  de  España. 

Las  Cortes  habían  estado  suspendidas 
durante  tres  meses,  y  al  reanudar  sus  ta- 
reas el  1.°  de  Octubre,  parece  que  le  fal- 
taba tiempo  al  Sr.  Sagasta  para  desfogar 
su  encono  contra  los  republicanos,  irrita- 
do, sin  duda,  por  los  duros  y  enérgicos 
conceptos  de  que  estaba  saturada  la  pro- 
testa de  la  minoría  republicana  contra  la 
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circular  del  ministro  de  la  Gobernación. 

En  efecto,  en  la  sesión  de  este  dia, 
al  pedir  el  Sr.  Rivero  que  se  nombrase 
una  comisión  que  diese  su  dictamen  an- 
tes de  que  las  Cortes  concediesen  permiso 
para  que  se  procesase  al  general  Pierrard, 
(lió  ocasión  para  que  el  Sr.  Fígueras  cen- 
surase dicha  prisión  como  un  ataque  fla- 
grante al  principio  de  inviolabilidad  del 
diputado,  y  para  vituperar  por  la  misma 
razón  la  prisión  llevada  á  cabo  en  Barce- 
lona de  otros  diputados.  Como  al  mismo 
tiempo  manifestase  el  Sr.  Fígueras  los 
propósitos  que  abrigaba  la  minoría  repu- 
blicana de  acusar  ai  gobierno  por  aquel  y 
otros  atentados  de  igual  naturaleza,  le- 
vantóse el  Sr.  Sagasta  para  decirle  que  el 
gobierno  esperaba  impertérrito  el  ataque, 
seguro  de  la  victoria,  y  que  á  su  vez  tenía 
que  acusar  á  la  minoría  por  la  actitud  re- 
belde en  que  se  habían  colocado  algunos 
de  sus  individuos.  Una  vez  ya  en  este  ca- 
mino, el  Sr.  Sagasta  continuó  diciendo 
que  las  partidas  de  Cataluña  hallábanse 
mandadas  por  diputados  republicanos  á 
quienes  presentó  como  principales  cau- 
santes de  lo  que  allí  sucedía,  mientras  el 
Sr.  Fígueras,  por  su  parte,  echaba  la  cul- 
pa de  ello  al  gobierno  y  á  sus  delegados. 
El  ministro  de  la  (loberuacion  leyó  para 
probar  su  aserto  algunas  proclamas  Arma- 
das por  diputados  de  la  minoría  en  que  se 
excitaba  á  la  rebelión,  y  el  Sr.  Fígueras 
leyó  también  dos  bandos  del  Sr.  Gamin- 
de,  capitán  general  de  Cataluña,  uno  de 
ellos  destituyendo  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  y  el  otro  suprimiendo  dos  pe- 
riódicos defensores  de  los  principios  re- 
publicanos. 

¿Hubo  nunca  situación  alguna  política 
que  ofreciese  un  Estado  de  mayor  insen- 
satez, por  no  decir  locura,  que  aquella?  El 
gobierno,  las  autoridades,  y  hasta  los  de- 
pendientes más  subalternos  de  las  mis- 
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mas,  obraban  despóticamente,  sin  el  me- 
nor respeto  á  las  lejes,  y  pisoteando  la 
Constitución  que  solemne  y  pomposamen- 
te se  acababa  de  promulgar,  mientras  los 
republicanos  ci-eian,  con  todo  el  acata- 
miento debido  á  la  Asamblea  soberana 
que  era  llegado  el  caso  de  poner  en  vigor 
el  derecbo  insurreccional  reconocido  por 
la  Cámara  en  principio,  y  se  lanzaban  al 
campo,  y  se  levantaban  en  armas  llaman- 
do faccioso  al  gobierno  y  declarándole  fue- 
ra de  la  ley. 

Todo  era  para  aquella  situación  difi- 
cultades, embarazos  y  conílictos,  pues 
mientras  esto  sucedía,  se  anunciaba  la 
sublevación  de  Sariñena,  el  motin  de  Bé- 
jar  y  el  levantamiento  de  Reus,  y  como 
verá  el  lector  por  las  noticias  que  vamos 
á  reproducir,  tomadas  de  La  Gaceta^  todo 
anunciaba  una  conflagración  casi  gene- 
ral en  España. 

Para  colmo  de  desdichas,  las  arcas  del 
Tesoro  hallábanse  exhaustas,  la  insurrec- 
ción de  Cuba  lejos  de  terminar,  tomaba 
mayor  incremento,  y  todo  parecía  conspi- 
rar para  dar  en  un  breve  plazo  al  traste  con 
aquel  estado  de  cosas  y  con  los  hombres 
funestos  que  lo  produjeron.  Pero  abando- 
nemos ya  el  campo  de  la  política  para  pe- 
netrar en  el  teatro  de  la  guerra,  porque 
queremos  que  el  lector  esté  al  corriente, 
no  de  las  innumerables  noticias  que  en- 
tonces publicaban  los  periódicos  sobre  mo- 
vimientos y  planes  de  insurrección,  sino 
de  las  noticias  mismas  que  sobre  el  parti- 
cular publicaba  La  Gaceta. 

«Los  insurrectos,  decia  el  30  de  Setiem- 
bre el  órgano  oficial,  que  en  número  de 
unos  1.000  se  hallaban  reunidos  en  Es- 
parraguera, fueron  batidos  y  puestos  ayer 
en  dispersión  por  la  brigada  Palacios. 

La  columna  mandada  por  el  brigadier 
Lagunero,  persigue  de  cerca  á  los  insur- 
rectos de  San  Pedro,  Terresda  y  Siví.  A 
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su  paso  por  Villa  franca,  mandó  que  un  ba- 
tallón ocupa&e  á  Villanueva. 

La  brigada  Palacios,  en  combinación 
con  otras  columnas,  deben  hacer  desapa- 
recer de  un  momento  á  otro  las  partidas 
de  insurrectos  que  aún  existen  y  que  care- 
cen de  importancia. 

El  comandante  general  de  Tarragona  y 
el  gobernador  civil  de  Barcelona,  partici- 
pan que  un  tal  Fontanals  exigia  dinero  á 
los  particulares,  entregando  recibo  en 
nombre  de  la  junta  revolucionaria  y  por 
orden  de  Joarizti. 

Completa  tranquilidad  en  Barcelona  y 
en  el  resto  de  la  Península.» 

«El  (lia  1."  de  Octubre  se  comunicaba 
que  la  brigada  Palacios,  después  de  haber 
arrojado  de  Esparraguera  á  los  insurrec- 
tos y  dado  libertad  á  los  voluntarios  de  la 
población  que  hablan  sido  encerrados,  si- 
guió para  Olesa  y  Martorell,  en  cuyos 
puntos,  en  combinación  con  el  coronel 
Nouvilas,  batió  á  las  fuerzas  sublevadas 
que  capitaneaba  el  diputado  á  Cortes  don 
Adolfo  Joarizti. 

Los  sediciosos  evacuaron  á  Martorell 
huyendo  hacia  los  montes  en  el  mayor 
desorden,  habiendo  tenido  tres  muertos  y 
seis  heridos,  cinco  de  ellos  de  gravedad  y 
cogiéndoseles  una  bandera  y  varios  efec- 
tos de  guerra. 

Por  nuestra  parte,  hubo  un  oficial  y  seis 
individuos  de  tropa  heridos. 

Cinco  columnas  al  mando  de  los  coro- 
neles Nouvilas,  Pieltain,  Casalis,  Zagar- 
me  y  González  Benga,  en  combinación  con 
el  brigadier  Palacios,  persiguen  en  todas 
direcciones  el  resto  de  los  insurrectos  de 
la  provincia  de  Barcelona. 

Los  voluntarios  de  la  libertad  de  Sari- 
ñena se  pronunciaron  ayer  en  rebelión  al 
grito  de  ¡viva  la  república!  Algunos  de 
ellos  interceptaron  la  vía  férrea  en  el  tú- 
nel de  Sastanosa,  y  cortaron  la  línea  tel&- 
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gráfica  entre  Sariñena  y  Tardiente.  El 
capitán  general  de  Aragón  ha  tomado  efi- 
caces disposiciones  para  perseguir  á  los 
insurrectos. 

En  Béjar,  unos  20  hombres  armados,  al 
mando  del  ex-carlista  Peco,  arrebataron 
ayer,  ai  grito  de  «viva  la  república  fede- 
ral,» al  gobernador  civil  de  Salamanca  que 
se  hallaba  en  aquella  ciudad,  al  acalde  pri- 
mero, á  un  diputado  provincial  y  á  un 
empleado  del  gobierno. 

Una  hora  después,  la  fuerza  ciudada- 
na, el  pueblo  entero  y  las  autoridades  po- 
nían en  libertad  á  dicho  gobernador  y 
personas  arrestadas  con  él  y  reducian  á 
prisión  á  los  insurrectos  D.  Mariano  Peco 
y  D.  Nicolás  Estévanez,  el  primero  de  los 
cuales,  aprovechando  una  ligera  excita- 
ción, pudo  fugarse. 

La  población  continuaba  completamen- 
te tranquila. 

En  el  resto  de  la  Peninsula  no  ocurría 
novedad  hasta  las  tres  de  la  madrugada 
de  hoy.> 

«El  dia  2  de  Octubre,  la  columna  del 
teniente  coronel  Cadórniga,  situada  en 
Granollers,  en  combinación  con  la  del  te- 
niente coronel  Maclas,  que  se  hallaba  en 
Mataró,  batieron  el  terreno  de  los  pueblos 
inmediatos  molestados  por  algunas  parti- 
das de  insurrectos,  habiendo  hecho  49  pri- 
sioneros que  han  declarado  que  la  mayo- 
ría de  aquellas  siguen  á  los  jefes  por  temor 
á  las  penas  que  les  imponen. 

Habiendo  intentado  salir  de  las  inme- 
diaciones de  Sarria,  para  incorporarse  á 
las  partidas,  una  de  republicanos,  fué  sor- 
prendida ayer  por  la  columna  de  los  vo- 
luntarios mandados  por  Targarona,  cau- 
sándoles dos  muertos  y  cogiéndoles  armas 
de  fuego,  blancas  y  municiones. 

Los  voluntarios  del  batallón  republica- 
no de  Reus  se  declararon  ayer  en  rebelión, 
aprovechándose  de  la  ausencia  del  bata- 

TOUO  II 
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llon  de  Luchana,  que  marchó  á  Tarragona 
con  motivo  de  los  últimos  sucesos.  Los 
sublevados  cortaron  la  linea  telegráfica  y 
detuvieron  los  trenes.  Fuerzas  mandadas 
por  el  mariscal  de  campo  D.  Gabriel  Bal- 
drich,  se  dirigen  á  Reus  para  restablecer 
el  orden. 

El  diputado  á  Cortes  D.  Froilan  No- 
guero,  se  presentó  en  la  tarde  del  jueves 
en  Granen  (Huesca)  al  frente  de  40  hom- 
bres, é  inutilizó  la  vía  férrea.  En  Sariñe- 
na puso  en  libertad  á  100  presos  que  habia 
en  la  cárcel  y  se  llevó  doce  fusiles  de  la 
milicia  del  pueblo:  la  partida  va  mal  ar- 
mada y  carece  de  recursos,  habiendo  ase- 
gurado Noguero  que  se  habia  puesto  al 
frente  de  ella  en  cumplimiento  del  jura- 
mento que  con  otros  hiciera  en  Léiñda 
el  29  del  próximo  pasado,  de  levantar 
cada  uno  su  provincia. 

En  Barbastro,  30  ó  40  republicanos  ar- 
mados, se  apoderaron  en  la  tarde  del  jue- 
ves de  la  estación  telegráfica,  echaron  á 
los  empleados  que  se  hallaban  en  ella,  y 
recogieron  las  llaves. 

De  Huesca  salió  ayer  para  aquella  ciu- 
dad un  batallón  del  regimiento  de  Cádiz  á 
las  órdenes  de  su  coi'onel. 

El  batallón  cazadores  de  Figueras  que 
salió  ayer  de  Zaragoza,  habia  rebasado  ya 
á  Sariñena,  persiguiendo  de  cerca  á  los 
insurrectos  que  huian  hacia  Barbastro, 
en  cuya  ciudad  ha  debido  entrar  esta  tar- 
de el  batallón  de  Cádiz. 

En  Béjar  hubo  una  pequeña  alarma, 
por  haberse  amotinado  alguna  gente  del 
pueblo  contra  el  cabecilla  Peco,  que  se- 
guía preso;  pero  la  actitud  enérgica  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  apoyado 
por  más  de  1.000  hombres  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  inclusas  las  más  aco- 
modadas, restableció  inmediatamente  la 
calma,    continuándose   la    causa    contra 

Peco  y  sus  cómplices. 
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En  el  resto  de  la  Península  sigue  rei- 
nando completa  tranquilidad. > 

«Las  partidas  que  se  hallaban  en  Igua- 
lada abandonaron  el  3  de  Octubre  la  po- 
blación al  saber  la  aproximación  de  las 
tropas.  Estas  recibieron  órdenes  de  resta- 
blecer el  ayuntamiento  y  regresar  hacia 
Barcelona.  Los  insurrectos  hacían  exac- 
ciones y  cometian  toda  clase  de  vejacio- 
nes en  los  pueblos  por  donde  pasaban, 
siendo  perseguidos  de  cerca  y  activamen- 
te por  las  tropas. 

El  general  Baldrich,  nombrado  coman- 
dante general  de  las  tropas  de  operacio- 
nes en  Tarragona,  salió  ayer  de  Barcelo- 
na por  mar  para  dirigirse  á  la  capital  de 
la  provincia  y  ponerse  al  frente  de  las 
fuerzas  que  marchan  sobre  Reus. 

El  coronel  Cadórniga  batió  ayer  una 
facción  republicana  en  las  inmediaciones 
de  Córdoba,  dejando  en  poder  de  las  tro- 
pas, en  su  huida,  27  fusiles  que  iban  ti- 
rando y  dos  banderas. 

Los  insurrectos  de  Barbastro  acome- 
tieron el  dia  3  á  las  escasas  fuerzas  de 
la  Guardia  civil  de  aquel  punto,  que  ha- 
bia  permanecido  encerrada  en  su  cuartel 
3^  que  salió  de  él  para  marcharse  fuera  de 
la  población  bajo  la  garantía  del  presiden- 
te y  demás  individuos  que  componían  la 
junta  revolucionaria,  quienes  ofrecieron 
solemnemente  podían  verificar  su  marcha 
sin  temor  alguno,  causando  la  muerte  de 
un  guardia,  hiriendo  á  dos,  y  maltra- 
tando á  los  demás.  Después  de  haber  exi- 
gido una  contribución  alzada  á  varios  pro- 
pietarios, abandonaron  la  población. 

Sariñena  también  fué  abandonada  por 
los  revoltosos,  quienes  habían  enviado  un 
emisario  al  jefe  de  cazadores  de  Fígueras, 
que  les  persigue,  pidiéndole  acogerse  to- 
dos á  indulto. 

En  Huesca  reinaba  completa  tranqui- 
lidad. 
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A  las  once  de  la  mañana  del  dia  2  en- 
tró en  Medina  Sidonia,  al  mando  de  Sal- 
voechea,  una  partida  armada  de  200  hom- 
btes,  procedente  de  Paterna,  y  después 
de  tomar  algún  dinero,  municiones  y 
armas,  marchó  hacía  Alcalá  de  los  Ga- 
zules;  pero  enterados  los  individuos  que 
la  componían  de  que  iba  en  su  persecución 
una  columna  de  carabineros  y  Guardia  ci- 
vil, mandada  por  el  comandante  del  primer 
instituto  D.  Pedro  Prado,  volvieron  sobre 
Medina,  cuyo  ayuntamiento  se  hizo  fuerte 
en  las  Casas  Consistoriales  con  paisanos 
armados,  resuelto  á  defenderse  y  recha- 
zar á  los  revoltosos  mientras  llegaba  la 
columna. 

Una  partida  republicana  entró  el  mis- 
mo día  2  en  Vilches  llevándose  las  armas 
que  encontró  y  los  fondos  del  aj'^untamien- 
to,  rompió  los  aparatos  telegráficos,  des- 
truyó los  postes,  3'  después  cortó  el  puen- 
te, número  46,  en  Despeñaperros,  entre 
dicha  población  3'  Santa  Elena.  Por  esta 
causa  los  trenes  tuvieron  que  detenerse 
algunas  horas  mientras  los  obreros  de  la 
empresa  componían  los  desperfectos  de 
la  vía. 

Los  comandantes  de  los  voluntarios  de 
la  libertad  de  Granada  se  presentaron  á 
las  autoridades  civil  y  militar,  ofreciendo 
su  más  decidido  apoyo  para  sostener  el 
orden. 

Una  partida  de  200  hombres,  proce- 
dentes de  Beniajar  (Murcia),  se  habían 
presentado  en  el  inmediato  pueblo  de  Es- 
pínardo  cogiendo  algunos  fusiles  que  ha- 
bía depositados  para  aquellos  volunta- 
ríos.  Dicha  partida  se  dirigió  á  los  pue- 
blos de  Monteagudo  3'  Moratalla;  iba 
mandada  por  D.  Jerónimo  Poveda,  de 
Murcia,  el  director  de  la  Escuela  normal, 
un  individuo  conocido  vulgarmente  por 
Antoñete  Gal  ve  y  otros. 

El  teniente  coronel,  comandante  mili- 
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tar  de  Murcia,  salió  en  persecución  de  los 
insurrectos  con  la  fuerza  que  guarnecia  á 
aquella  capital,  cuja  tranquilidad  estaba 
completamente  asegurada  por  la  actitud 
patriótica  de  los  batallones  de  voluntarios, 
que  ocupaban  posiciones  convenientes.  De 
Albacete  hablan  salido  también  fuerzas  en 
persecución  de  los  insurrectos. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  ¿  fué 
incendiado  uno  de  los  arcos  del  puente  de 
madera  del  ferro-carril  de  Valencia  á  Tar- 
ragona sobre  el  rio  Serbol. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  ¿  los  re- 
publicanos de  Orense,  sorprendieron  al 
gobernador  civil,  al  comandante  militar, 
á  algunos  jefes  y  oficiales  del  ejército  y 
al  oficial  primero  del  gobierno  civil,  apo- 
derándose del  telégrafo  y  entablando  lu- 
cha con  unos  30  soldados,  al  frente  de  los 
cuales  se  puso  el  secretario  del  gobierno 
civil,  habiendo  quedado  muerto  un  te- 
niente y  dos  soldados  heridos. 

A  las  siete  de  la  tarde  abandonaron 
los  sublevados  la  población  sacando  20,700 
escudos  de  las  cajas  públicas,  dirigiéndo- 
se hacia  Rivadavia  y  llevando  consigo  al 
gobernador  civil,  al  comandante  militar  y 
al  comandante  de  carabineros. 

El  brigadier  Cue villas,  que  se  hallaba 
en  Orense,  se  hizo  cargo  del  mando  mili- 
tar, y  puesto  de  acuerdo  con  algunos  indi- 
viduos del  ayuntamiento  y  muchos  veci- 
nos que  se  le  hablan  presentado,  restable- 
ció el  orden. 

El  subinspector  de  telégrafos,  D.  Alonso 
Prados,  participo  desde  Tortosa  que  los 
insurrectos  de  Keus  evacuaron  la  ciudad 
dirigiéndose  á  Riudecolls  y  Valls,  donde, 
según  noticias  particulares,  habian  que- 
mado los  archivos  y  cometido  asesinatos. 
En  la  mañana  del  ¿  se  levantaron  una 
partida  cerca  de  Lérida  mandada  por  los 
diputados  provinciales  de  aquella  provin- 
cia D.  Ignacio  Sol  y  D.  Francisco  Carin, 
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y  otra  mandada  por  Plá  presidente  del 
club  republicano;  entró  en  Balaguer,  di- 
solvió el  ayuntamiento  y  proclamó  la  re- 
pública. 

Cortadas  las  líneas  telegráficas  que  co- 
munican con  Barcelona,  el  2  por  la  ma- 
ñana no  habla  noticias  de  dicha  plaza,  en 
la  que  estaba  completamente  asegurada  la 
tranquilidad. 

En  Tarragona  y  Tortosa  no  ocurría  no- 
vedad alguna. 

Habiendo  llegado  á  Medina  Sidonia  la 
columna  que  perseguía  á  los  rebeldes,  se 
restableció  la  tranquilidad  y  volvieron  á 
funcionar  los  tribunales. 

Salvoechea  entró  en  Alcalá  de  los  Ga- 
zules  en  la  madrugada  del  2. 

El  diputado  á  Cortes  Paul,  con  unos  40 
hombres  armados  y  cuatro  cargas  de  fusi- 
les y  municiones  se  presentó  el  2  en  el 
Sotillo  de  Trobar  á  dos  leguas  de  Jerez 
continuando  en  dirección  del  Cortijo  del 
Palomar. 

El  batallón  de  Cádiz  entró  el  2  en  Bar- 
bastro  procediendo  sin  resistencia  alguna 
al  desarme  de  los  voluntarios  republica- 
nos. Los  insurrectos  que  salieron  de  aque- 
lla ciudad  volvieron  muchos  á  sus  casas, 
otros  pidieron  indulto  y  algunos  se  diri- 
gieron á  la  Sierra. 

Los  insurrectos  de  Murcia  fueron  al- 
canzados por  la  pequeña  columna  que  sa- 
lió en  persecución  de  ellos,  consiguiendo 
dispersarlos  y  hacerles  dos  prisioneros. 
Los  restos  de  la  partida  se  dirigieron  des- 
alentados hacia  el  Campo  de  Zenete,  ha- 
biendo pedido  indulto  muchos. 

En  UUdecona  entró  el  2  por  la  noche 
una  partida  de  insurrectos  al  mando  del 
picapedrero  de  Tortosa  y  en  persecución 
de  los  cuales  van  fuerzas  del  ejército,  de 
la  Guardia  civil  y  carabineros.  El  alcalde 
de  Mora  de  Ebro  con  otros  republicanos 
recorrieron   los   pueblos   del  partido  de 
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Gandesa  tratando  de  sublevarlos.  Los  vo- 
luntarios de  la  libertad  de  Flix,  Benisenet 
y  Mirabet,  animados  del  mejor  espíritu,  se 
pusieron  ú  las  órdenes  del  comandante 
militar  de  Mora  de  Ebro  pai^a  asegui'ar 
el  orden. 

En  Orense  se  habia  restablecido  com- 
pletamente la  tranquilidad.  Este  movi- 
miento no  tuvo  más  importancia  que  la 
prisión  de  las  autoridades,  que  fueron  sor- 
prendidas y  sin  fuerzas  mayores  que  se 
opusieran  á  las  de  los  insurrectos,  les 
obligaron  á  marchar  con  ellos  que  se  di- 
rigieron hacia  Portugal  perseguidos  por 
la  columna  del  brigadier  Schelli, 

La  partida  insurrecta  que  cometió  los 
desmanes  en  Vilches  el  dia  1."  iba  man- 
dada por  D.  José  Plaza,  vecino  de  Santa 
Elena,  y  huyendo  de  la  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  que  la  pei"seguia,  estando  com- 
pletamente expeditas  las  líneas  férrea  y 
telegráfica  de  Despeñaperros. 

En  las  demás  provincias  reinaba  com- 
pleta tranquilidad  y  fuerzas  numerosas 
del  ejército.  Guardia  civil,  carabineros  y 
voluntarios  de  la  libertad  perseguian  rá- 
pida y  enérgicamente  en  todas  direccio- 
nes á  las  partidas  insurrectas. > 

La  Gaceta  del  dia  5  de  Octubre  decia  lo 
siguiente: 

«.Cataluña, — Los  sublevados  de  Reus  se 
habían  dirigido  al  Priorato  temerosos  del 
castigo  á  qué  se  habían  hecho  acreedores: 
la  ciudad  quedó  completamente  tranquila 
y  el  gobernador  civil  destituyó  al  ayunta- 
miento y  disolvió  los  batallones  de  volun- 
tarios de  la  libertad. 

En  Valis  los  insurrectos  han  cometido 
toda  clase  de  excesos  y  10  personas  fueron 
asesinadas  y  muchas  casas  incendiadas 
con  los  protocolos  y  i-egistros  de  la  pro- 
piedad. 

Columnas  mandadas  por  el  general  Bal- 
drich,   brigadier  Palacios,   Lagunero  y 
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otros  jefes  han  salido  á  marchas  for- 
zadas en  todas  direcciones  y  obrando  en 
combinación  para  perseguir  á  los  insur- 
rectos. 

Seguían  en  Balaguer  los  sublevados 
mandados  por  Plá  y  los  miembros  del  pac- 
to federal,  habiendo  desertado  los  de 
YuUola. 

El  brigadier  gobernador  militar  de  Lé- 
rida con  una  fuerte  columna  de  infantería 
y  caballería  se  dirigía  hacia  aquel  punto. 

En  la  Junquera,  donde  se  proclamó  la 
república  por  un  pequeño  grupo,  cortaron 
los  hilos  telegráficos,  lo  cual  habia  inter- 
rumpido la  comunicación  con  Barcelona. 

Granada. — En  la  noche  del  domingo  la 
partida  republicana  de  Plaza  invadió  la 
casa  capitular  de  Santa  Elena,  recogió 
los  fondos  municipales,  arrestó  al  alcalde, 
cortó  los  hilos  telegráficos  y  publicó  su 
jefe  un  bando  para  que  el  gobernador  ci- 
vil renunciara  su  destino  en  24  horas  bajo 
pena  de  la  vida. 

Una  pequeña  partida  que  salió  de  Vi- 
llaconillo  y  Ubeda,  fué  alcanzada  ayer 
por  la  guardia  civil  que  dispersó  en  Mo- 
gón, cogiéndola  dos  prisioneros,  armas  y 
un  bagaje.  Iba  mandada  por  Juan,  el  na- 
cional de  la  Torre. 

Andalucía. — La  partida  de  Salvoechea 
abandonó  ayer  á  Alcalá  al  saber  la  apro- 
ximación de  la  columna  mandada  por  el 
teniente  coronel  Gurrea,  dirigiéndose  ha- 
cia la  sierra  de  Ubrique. 

Esta  pai'tida  va  cometiendo  toda  clase 
de  excesos,  y  los  pueblos  saludan  y  reci- 
ben con  entusiasmo  á  las  tropas  que  las 
persiguen. 

El  diputado  Paul  se  presentó  en  Arcos 
en  la  madrugada  del  dia  3  con  200  hom- 
bres; proclamó  la  república  y  dio  un  ban- 
do por  el  que  mandaba  entregar  las  armas 
imponiendo  pena  de  la  vida  á  los  que  no 
quisieran  unírsele. 
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Diferentes  fuerzas  marchan  en  su  per- 
secución. 

Galicia.  —  Los  sublevados  de  Orense 
continuaban  marchando  en  dirección  á  la 
frontera  de  Portugal,  perseguidos  por  lu 
columna  del  brigadier  Schelli  y  otra  de 
carabineros  y  guardia  civil. 

Aragón.  —  Anteayer  se  presentó  una 
partida  armada  de  republicanos  en  Vel- 
palmas,  y  después  de  publicar  un  bando, 
recogieron  las  armas  que  habia  en  dicho 
pueblo,  saliendo  para  Luna;  pero  perse- 
guidos por  la  columna  del  teniente  coro- 
nel Galindo,  ha  sido  disuelta  ayer  en  la 
Barca  de  Ardisa,  cogiéndole  tres  prisio- 
neros, un  caballo  y  algunas  armas. 

Esta  partida  iba  capitaneada  por  un 
presbítero  llamado  Sarasa. 

Valencia. — La  partida  de  insurrectos  de 
de  la  huerta  de  Múi'cia  fué  batida  y  com- 
pletamente disuelta  ayer  por  la  columna 
del  comandante  Aldea,  entre  Beniagan 
y  Torreaguero,  dejando  en  el  campo  cin- 
co muertos,  ocho  prisioneros,  uno  herido, 
entre  ellos  un  cabecilla,  32  fusiles  raya- 
dos, provisiones  y  efectos  de  guerra.  La 
columna  tuvo  cuatro  soldados  heridos,  y 
el  jtfe  de  ella  recibió  una  leve  herida  en 
el  labio  superior. 

En  Sueca  se  levantó  ayer  una  partida 
que  era  activamente  perseguida. 

De  Cartagena  marcharon  seis  compa- 
ñías de  voluntarios  de  la  libertad,  poseí- 
das del  mayor  entusiasmo  á  situarse  en  la 
Palma,  Pozo-Estrecho,  Albayor  y  Algar 
para  sostener  el  orden. 

En  las  demás  provincias  de  la  Penín- 
sula, sigue  reinando  la  más  completa 
tranquilidad. > 

Ahora  vea  el  lector  los  siguientes  pár- 
rafos de  una  carta  que  publicaba  un  pe- 
riódico: 

«Hace  tres  dias  que  reina  en  Jerez  la 
más  espantosa  alarma  y  un  pánico  indes- 

TOMO  n 
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criptible  se  ha  apoderado  de  todos  sus  ha- 
bitantes. 

El  motivo  de  este  estado  es  la  noticia 
que  la  autoridad  ha  adijuirido  de  los  pla- 
nes que  en  esta  frayuan  los  republicanos, 
los  cuales  han  escogido  á  Jerez  como  cen- 
tro de  sus  operaciones. 

A  la  autoridad  no  le  ha  sido  difícil  ad- 
quirir estas  noticias,  porque  los  (juc  pre- 
paran el  movimiento  lo  hacen  pública- 
mente y  sin  taparse  de  nada. 

En  el  club,  á  puerta  abierta,  ha  dicho 
mil  veces  el  Sr.  Paul  que  es  necesario  que 
cada  cual  se  provea  de  su  arma  y  muchos 
cartuchos,  aunque  para  ello  tenga  que 
quitar  el  pan  á  sus  hijos  y  algún  otro;  ha 
dicho  que  el  que  no  pueda  proporcionarse 
un  fusil,  un  cuchillo  ó  un  palo,  á  bocados 
en  la  barriga  con  los  señoritos.  (Palabras 
textuales). 

Esta  misma  predicación  se  ha  hecho  en 
todos  los  pueblos  de  la  serranía  cercana, 
cuyos  habitantes  son  mala  gente,  y  á  to- 
dos se  les  tenía  citados  aquí  para  dar  el 
golpe  de  gracia  á  los  ricos,  se  cree  que 
el  29  de  madrugada:  efectivamente,  ese 
dia  entraron  bastantes  hombres  de  la  sier- 
ra, y  la  autoridad  redobló  sus  precaucio- 
nes de  ocupar  algunos  puntos  que  parecían 
estratégicos  y  otras  que  V.  puede  ver  en 
El  Progreso  de  ésta. 

El  plan  de  los  conjurados  era  apoderar- 
se de  una  manzana  que  se  llama  la  Puer- 
ta de  Sevilla,  en  la  que  están  el  Banco,  la 
Caja  agrícola  y  cuatro  ó  cinco  casas  de  las 
má'S  ricas  de  Jerez.  Esto  se  lo  he  oido 
anoche  en  el  Casino,  y  delante  de  50  tes- 
tigos, al  alcalde  primero  que  es  muy  hom- 
bre de  bien,  muy  liberal,  y  muy  de  buena 
fé,  pero  para  autoridad  un  infeliz.  Como 
prueba  de  esta  calificación,  citaré  á  uste- 
des que  el  club  sigue  abierto,  y  el  dia  de 
ayer  lo  pasó  en  sesión  per?naneníe,  y  este 

otro  hecho  aún  más  notable. 

1« 
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Contaba  el  alcalde  la  noche  de  ayer  en 
el  Casino,  delante  de  cuantos  querían  oír- 
lo, que  á  unos  guardias  municipales  había 
chocado  el  mucho  peso  que  producía  á  un 
hombre  un  capacho  de  uvas,  que  levan- 
taron un  racimo  y  encontraron,  que  el 
tal  capacho  iba  lleno  de  cartuchos. 

Añadía  que,  detenido  el  hombre,  resul- 
tó ser  criado  de  D.  Fulano,  (persona  co- 
nocida en  ésta)  y  que  los  cartuchos  eran 
de  él;  y  en  esto  se  presenta  ese  D.  Fulano 
en  el  Casino  tan  tranquilo,  y  no  se  enteró 
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de  lo  que  se  estaba  hablando,  porque  se 
suspendió  la  conversación;  esta  noche  he 
vuelto  á  ver  en  el  mismo  sitio  al  dueño  de 
los  cartuchos. 

Hace  dos  horas  (son  las  doce  de  la  no- 
che) se  ha  dicho  que  había  grupos  sospe- 
chosos en  algunos  puntos,  y  que  entraba 
gente  forastera;  se  ha  oido  tocar  á  llama- 
da las  cornetas  y  á  esta  hora  no  han  sali- 
do los  serenos:  nada  se  oye  ni  nadie  se 
atreve  á  salir  á  la  calle.» 


CAPITULO  ni. 


Los  republicanos  en  armas. — Su  retirada  de  la  Ccimara. — Alzamientos  republicanos  en  distintos  pun- 
tos.— Súñer  y  Capdevila  en  el  Ampurdan. — Horrorosos  sucesos  de  Valls. 


El  6  de  Octubre  apareció  la  ley  suspen- 
diendo las  garantías  constitucionales,  y 
autorizando  al  gobierno  para  declarar  en 
estado  de  guerra  aquella  parte  del  terri- 
torio que  estimase  conveniente.  No  satis- 
fecho aún  con  esto  y  siguiendo  por  el  ca- 
mino del  rigor,  el  gobierno  pasó  una  co- 
municación á  los  secretarios  de  las  Cortes 
Constituj'entes  manifestando  que,  cons- 
tándole  que  algunos  representantes  del 
país  se  habían  levantado  en  armas  contra 
la  Constitución  del  Estado  y  contra  las 
mismas  Cortes  Constituyentes,  de  que  for- 
maban parte,  y  creyendo  que  las  Cortes 
Constituyentes  no  podían  sin  mengua  de 
su  dignidad  abrigar  por  más  tiempo  en  su 
seno  á  los  que  se  habían  atrevido  á  cam- 
biar la  sagrada  vestidura  de  legislador 
por  el  arma  de  faccioso,  se  consideraba  en 
el  sensible  deber  de  poner  en  conocimiento 
de  las  mismas  aquella  conducta  para  los 
fines  que  á  la  cumplida  satisfacción  de  su 
dignidad  correspondieran.  A  continua- 
ción de  dicho  documento  se  publicaba  la 


siguiente  lista   de   los    diputados   suble- 
vados: 

D.  Adolfo  Joarizti  y  Lasarte. — D.  Gon- 
zalo Serraclara. — D.  Pablo  Alsina. — Don 
José  Paul  y  Ángulo. — D.  Francisco  Sú- 
ñer y  Capdevila. — D.  Froilan  Noguero. — 
D.  Luis  Blanc. — D.  Mariano  Alvarez 
Acevedo. — D.  Ramón  Castejon. — D.  Mi- 
guel Ferrer  y  Garcés. — D.  José  Ignacio 
Llorens. — D.  Pedro  Castejon. — D.  Anto- 
nio Benabent.-^D.  Blas  Pierrard. — Don 
José  Fantoni  y  Solís. — D.  Juan  Manuel 
Cabello. — D.  Manuel  Carrasco.  Leída 
esta  lista  dirigióse  el  presidente  de  la  Cá- 
mara á  los  diputados  para  llamar  su  aten- 
ción sobre  la  mencionada  comunicación, 
manifestando  que  era  un  hecho  tan  grave 
como  doloroso  el  que  varios  de  los  elegi- 
gidos  por  el  sufragio  universal  se  hubie- 
sen sublevado  contra  la  autoridad  supre- 
ma y  omnipotente  de  las  Cortes,  coyuntu- 
ra difícil  y  ocasión  gravísima  en  que  po- 
cas Asambleas  se  habían  visto  en  el  mun- 
do. Añadió  el  presidente   que  tenía  la  se- 
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guridad  de  que  las  Cortes  españolas  pro- 
cederían en  aquella  ocasión  con  la  calma 
y  dignidad  propia  de  su  alta  investidura. 
Por  lo  tanto,  proponía  á  las  Cortes  que  se 
reuniesen  inmediatamente  en  secciones 
para  nombrar  una  comisión  que  tomase 
todos  los  antecedentes  para  resolver,  lo 
que  no  se  atrevía  á  decirlo,  tan  grave  ul- 
traje á  la  autoridad  soberana  y  omnipo- 
tente de  la  nación. 

Por  los  términos  en  que  se  hallaba  con- 
cebida dicha  comunicación  se  veian  clara- 
mente los  propósitos  del  gobierno  de  que 
fuesen  expulsados  del  Congreso  los  dipu- 
tados que  se  habian  levantado  en  armas, 
lo  cual  era  de  competencia  de  los  tribuna- 
les y  no  de  las  Cortes,  que  nunca  fueron 
cuerpo  judicial;  pero  el  gobierno,  obrando 
con  el  atolondramiento  y  falta  de  tacto 
que  caracterizaba  todos  sus  actos,  puso  á 
las  Cortes  en  el  trance  de  darle  un  desai- 
re, ó  de  expulsar  por  una  autoridad  que 
no  tenian  á  los  diputados  insurrectos.  Por 
eso  el  periódico  Las  Novedades  decia  que 
no  bastaba  que  el  gobierno  declarase  reo 
á  un  diputado,  sino  que  era  preciso  que  el 
tribunal  competente  lo  juzgase  así,  y  que, 
sin  testimonio  legal,  las  Cortes  no  debían 
proceder  contra  nadie.  No  era  este  el  úni- 
co periódico  que  juzgaba  tan  grave  cues- 
tión por  el  mismo  criterio. 

Con  objeto  de  tratar  de  tan  importante 
asunto,  celebróse  también  en  el  Senado 
una  reunión  por  la  mayoría,  que  presidió 
el  Sr.  Rivero,  proponiendo  á  la  misma 
que  se  pusiese  de  acuerdo  para  resolver 
esta  cuestión  de  una  manera  unánime. 

D.  José  Olózaga,  nombrado  presidente 
de  la  comisión  que  debía  dar  dictamen 
acerca  de  este  punto,  leyó  un  proyecto  en 
que  se  proponía  la  expulsión  de  los  dipu- 
tados insurrectos;  pero  el  Sr.  Méndez 
Vigo,  apoyándose  en  el  art.  56  de  la  ley 
constitucional,  propuso  que  se  autorízase 
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á  los  tribunales  para  procesar  á  los  dipu- 
tados rebeldes  y  que  estos  se  atuviesen  á 
lo  que  resultase,  pensamiento  que  fué  de- 
fendido calurosamente  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Después  de  usar  de  la  pala- 
bra otros  varios  diputados  en  diferentes 
sentidos,  y  de  declarar  el  Sr.  Sagasta  que 
no  tenia  solución  preconcebida  so1)re  este 
asunto,  disolvióse  la  reunión. 

En  la  sesión  del  día  14,  un  secretario 
leyó  el  dictamen  de  la  comisión  relativo  á 
este  particular.  Después  de  un  preámbulo 
en  que  censuraba  duramente  la  conducta 
de  aquellos  diputados,  la  comisión  propo- 
nía á  las  Cortes  que  condenasen  solemne- 
mente el  proceder  de  los  diputados  rebel- 
des, y  que  autorizasen  á  los  jueces  y  tri- 
bunales para  procesarlos  como  reos  de 
alta  rebelión.  No  conteato  con  esto,  el  di- 
putado progresista  Sr.  Rojo  Arias  pre- 
sentó una  enmienda  en  que  se  proponía 
que  se  hiciese  extensivo  el  voto  de  censu- 
ra á  los  diputados  que  habían  dejado  de 
asistir  al  Congreso,  es  decir,  que  habian 
adoptado  la  política  del  retraimiento,  re- 
curso empleado  por  los  progresistas  cuan- 
do querían  hacer  el  bú  al  gobierno.  Era 
de  esperar  que  los  diputados  de  la  minoría 
republicana  se  retirasen  del  Congreso 
cuando  muchos  de  sus  compañeros  se  ha- 
llaban con  las  armas  en  la  mano  comba- 
tiendo al  gobierno  en  campos  y  ciudades, 
y  no  se  comprende  que  el  Sr.  Rojo  Arias 
quisiese  que  se  incluyesen  en  el  anatema 
del  gobierno  los  que  no  se  habían  rebela- 
do, por  más  que  participasen  de  las  mis- 
mas ideas  y  defendiesen  los  mismos  prin- 
cipios que  los  insurrectos. 

El  pi-esidente  de  la  Cámara  hizo  obser- 
var que  era  poco  noble  atacar  la  conducta 
délos  ausentes,  y  después  de  un  discurso 
del  Sr.  D.  José  Olózaga  en  que  excitó  á 
la  Cámara  que  aprobase  el  dictamen  por 
unanimidad,  aquella  lo  hizo  así  en  efecto, 
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sin  tener  un  solo  voto  en  contra.  La  auto- 
rización concedida  á  los  jueces  haciase 
extensiva  á  todos  los  casos  en  que  hubie- 
se diputados  que  apareciesen  complicados 
en  conspiraciones.  Véase  el  articulo  del 
dictamen  aprobado: 

«Las  Cortes  conceden  la  autorización 
prevenida  en  el  artículo  56  de  la  Consti- 
tución del  Estado  á  todos  los  jueces  y  tri- 
bunales, asi  ordinarios  como  extraordi- 
narios, para  que  puedan  proceder  contra 
los  diputados  que  aparezcan  complicados 
en  el  delito  de  rebelión.» 

En  esto  vino  á  parar  la  decantada  in- 
A'iolabilidad  del  diputado  en  manos  de 
unas  Cortes  tan  liberales  y  revoluciona- 
rias como  aquellas  se  proclamaban. 

Entretanto  el  gobierno  continuaba  pu- 
blicando noticias  sobi'e  la  insurrección 
republicana. 

Por  el  ministerio  <le  la  Guerra  se  publi- 
caron las  siguientes  noticias: 

«En  la  mañana  del  5  de  Octubre  se  pre- 
sentó el  brigadier  Figuerola  delante  de 
Balaguer,  j  al  hacer  varios  reconocimien- 
tos para  tomar  posiciones  y  esperar  el 
resto  de  las  fuerzas  que  debian  unirsele 
para  emprender  al  dia  siguiente  el  ataque, 
sostuvo  el  fuego  con  los  insurrectos  algu- 
nas horas;  pero  en  la  mañana  de  ayer 
abandonaron  la  población  dirigiéndose 
hacia  Ager,  sin  duda  para  ganar  la  mon- 
taña, entrando  las  tropas  en  la  ciudad  á 
las  ocho  de  la  mañana.  Los  sublevados  tu- 
vieron ocho  muertos  y  muchos  heridos,  y 
las  tropas  un  capitán  muerto  y  tres  oficia- 
les y  ocho  soldados  heridos. 

El  comandante  Marti  del  batallón  caza- 
dores de  Béjar  con  cuatro  compañías  y 
una  de  voluntarios  de  Tarrasa,  batió  A  los 
republicanos  en  Vila  de  Caballs,  causán- 
doles diez  muertos  y  muchos  heridos,  ha- 
biéndose recogido  nueve  después  de  la  ac- 
ción, además  de  otro  que  cayó  prisionero. 

TOMO  II 
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El  coronel  Cadórniga  en  San  Celoniba- 
tió  con  cuatro  compañías  una  partida,  cau- 
sándole varios  muertos  y  cogiéndole  cua- 
renta prisioneros,  armas  y  efectos  de 
guerra. 

El  capitán  general  de  Cataluña,  al  par- 
ticipar estas  derrotas,  manifiesta  que  ha 
autorizado  á  los  jefes  do  columna  para 
conceder  indulto,  en  la  seguridad  de  que 
se  acojerán  á  él  los  insurrectos,  dejando 
solos  á  sus  jefes.  Dicho  capitán  general 
considera  pacificada  la  provincia  de  Tar- 
ragona, y  próxima  á  su  fin  la  insurrec- 
ción republicana. 

El  general  Baldrich  y  los  brigadieres 
Crespo,  Figuerola,  Merelo,  Lagunero  y  Ve- 
larde  continúan  persiguiendo  con  las  tro- 
pas de  su  man<'io  á  los  rebeldes,  estando 
completamente  asegurado  el  orden  en  las 
principales  poblaciones  de  aquel  distrito 
militar. 

La  comunicación  telegráfica  con  Bar- 
celona está  ya  restablecida  por  Zaragoza 
y  Lérida. 

En  Castilla  la  Vieja  el  movimiento 
republicano  de  Béjar  fué  sofocado  por 
la  energía  del  ayuntamiento  y  todos  los 
elementos  de  orden  que  encierra  dicha 
ciudad,  los  cuales,  posesionados  del  telé- 
grafo y  del  palacio-castillo,  intimaron  la 
rendición  á  los  revoltosos  en  la  mañana 
de  ayer,  y  20  minutos  después  abandona- 
ron sus  puestos  huyendo  hacia  la  monta- 
ña en  pequeñas  fracciones,  sin  organiza- 
ción y  por  diferentes  puntos,  marchando 
entre  los  fugitivos  el  comandante  que  era 
de  los  voluntarios  de  la  libertad  de  Béjar, 
Aniano  Gómez. 

La  ciudad  habia  quedado  completamen- 
te tranquila.  Peco  y  los  demás  presos  po- 
líticos sacados  de  Béjar,  llegaron  ayer  á 
Salamanca,  donde  serán  juzgados. 

El  coronel  del  decimotercio  de  la  Guar- 
dia civil  llegó  con  su  columna  al  puerto 
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de  Pajares,  conduciendo  á  Acevedo  y  sie- 
te más  que  le  acompañaban,  asi  como 
también  las  armas  y  municiones  de  estos, 
y  hoy  debe  llegar  ú  la  Pola  de  Gordon, 
donde  se  decia  se  levantarían  los  trabaja- 
dores del  ferro-carril  para  libertar  á 
aquellos,  pero  el  jefe  del  tercio  no  daba 
crédito  ni  importancia  á  la  noticia. 

Anteayer,  80  hombres  armados,  sor- 
prendieron la  fábrica  de  artillería  de  Tru- 
bia,  y  se  llevaron  55  fusiles,  la  mayor  par- 
te inútiles,  habiendo  marchado,  en  perse- 
cución de  esta  partida,  fuerza  de  la  guardia 
civil. 

En  Aragón  el  diputado  Noguero,  con 
unos  300  hombres  procedentes  de  la  par- 
tida formada  en  Sariñena  y  otros  pueblos, 
se  aproximó  á  Fraga,  deteniéndose  en  el 
puente  del  rio  Cínca,  desde  donde  dirigió 
al  oficial  de  la  guardia  civil  comandante 
militar  de  la  ciudad,  una  comunicación, 
intimándole  la  rendición,  so  pena  de  ase- 
sinar las  familias  de  los  defensores,  cuyas 
intimaciones  fueron  enérgica  y  noblemen- 
te rechazadas  por  el  expresado  oficial  y  el 
juez  de  primera  instancia. 

En  Castejon  de  Baldejasa  penetraron 
unos  300  sublevados,  parte  de  ellos  sin  ar- 
mas, y  se  racionaron;  mas  habiéndose  pu- 
blicado un  bando  que  les  concedía  indulto 
á  los  que  se  acogiesen  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas,  lo  verificaron  todos,  desde 
luego,  entregando  las  armas. 

La  guardia  civil  de  la  línea  de  Gallur, 
que  ocupaba  el  Santuario  de  Sancho  Abar- 
ca, noticiosa  de  que  los  sublevados  pasa- 
ban cerca,  les  persiguió  y  alcanzó  en  la 
Bardena  de  Navarra. 

Los  insurrectos  pidieron  parlamento  y 
se  entregaron,. siendo  desarmados  por  el 
comandante  Delahe,  de  dicho  cuerpo.  La 
partida  de  Borja,  mandada  por  Blanc,  se 
dirigía,  según  noticias,  á  la  Bardena,  sien- 
do perseguida  por  dicha  fuerza. 
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En  Torre  de  Pereta,  á  dos  horas  de  Bar- 
bastro,  ha  sido  alcanzada  y  dísuelta  por 
una  de  las  columnas,  en  el  día  de  ayer,  la 
partida  de  Noguero,  cogiéndoles  25  armas 
de  fuego,  algunas  blancas,  dos  caballos  y 
pertrechos  de  guerra,  quedando  reducida 
á  seis  ú  ocho,  sin  que  se  sepa  la  dirección 
que  ha  tomado  su  jefe. 

La  partida  de  Montenegro,  completa- 
mente terminada:  09  prisioneros,  y  el  res- 
to presentados. 

Antes  de  disolverse  la  partida  de  Ayla, 
medió  una  empeñada  lucha  entre  los  que 
la  componían,  para  distribuirse  el  botín. 

Muchos  insurrectos  se  presentaron  á  in- 
dulto, y  las  columnas  que  operan  en  todo 
el  distrito  lo  pacificarán  muy  en  breve. 

En  Andalucía,  la  vanguardia  de  la  co- 
lumna Bravo,  mandada  por  G-urrea,  y 
compuesta  de  100  carabineros  de  infante- 
ría y  otros  tantos  de  caballería,  alcanza 
ron  en  las  inmediaciones  de  Algar  á  las 
partidas  reunidas  de  Paul  y  Salvoechea, 
y  fueron  desalojadas  á  la  bayoneta  y  car- 
gas de  caballería,  causándoles  muchos 
muertos  y  cogiéndoles  una  bandera  y  16 
prisioneros. 

En  Granada,  durante  la  madrugada  del 
día  5,  fué  invadida  la  Carolina  por  parti- 
das de  sublevados  que  pusieron  fuego  á  la 
casa-cuartel  de  la  guardia  civil,  emplean- 
do para  ello  aguarrás. 

Los  guardias,  á  pesar  de  la  resistencia 
que  les  fué  posible  hacer,  y  en  la  cual  tu- 
vieron un  muerto  y  cinco  heridos,  se  rin- 
dieron al  fin. 

Están  tomadas  las  disposiciones  más  efi- 
caces y  seguras  para  que  la  insurrección 
de  la  Carolina  desaparezca  inmediata- 
mente. 

En  los  distritos  de  Valencia  y  Galicia  se 
había  restablecido  el  orden,  sin  que  haya 
vuelto  á  tenerse  noticia  de  los  insurrectos 
y  dispersados. 
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En  las  demás  proviocias  hay  tranquili- 
dad, y  se  restablece  la  calma  y  la  con- 
fianza á  favor  de  las  medidas  que  para  la 
conservación  del  orden  adoptan  las  auto- 
ridades. 

Los  insurrectos  de  Reus  y  del  Priora- 
to, en  número  de  1.800,  entregaron  las 
armas  anteayer  al  general  Baldrich  en 
Cornudella. 

Los  de  Valls  han  pedido  indulto,  pero  se 
les  ha  contestado  que  si  se  entregan,  se- 
rán juzgados  por  el  tribunal  competente 
como  reos  de  delitos  comunes.  Multitud 
de  insurrectos  que  se  dicen  arrepentidos, 
acuden  á  los  alcaldes  para  que  pidan  in- 
dulto para  ellos. 

Los  voluntarios  de  Flix,  Benisabet  y 
Mirabet,  con  el  comandante  militar  de 
Mora  de  Ebro,  han  batido  y  dispersado 
una  partida  de  Benisabet,  causándoles  dos 
muertos  y  un  herido  que  quedó  prisione- 
ro. El  brigadier  Crespo  batió  en  La  Bis- 
bal  una  partida  que  iba  ya  muy  desanima- 
da. De  los  sublevados  de  Balaguer  sólo 
quedaba  una  partida  mandada  por  D.  Ra- 
món Castejon. 

El  dia  8  llegaron  á  Medina  veintidós 
prisioneros,  entre  ellos  cuatro  heridos  de 
las  partidas  Paul  y  Salvoechea,  las  cuales 
marchaban  en  dispersión  hacia  la  sierra 
de  Ubrique,  ocultándose  unos  en  los  mon- 
tes, ó  retirándose  á  los  pueblos. 

En  Castiiblanco  se  presentó  ayer  una 
partida  de  80  hombres  mandada  por  Ra- 
mos Bellido. 

Un  tren  con  tropas  descarriló  ayer  en- 
tre Dos  Hermanas  y  las  Cabezas,  por  ha- 
ber levantado  los  insurrectos  algunos 
rails,  ocasionando  la  muerte  de  un  oficial 
y  dos  individuos  de  tropa  y  quedando  he- 
ridos tres  oficiales  y  cuatro  soldados. 

La  columna  de  Carrascosa  alcanzó  una 
partida  en  Puerto-Serrano,  la  dispersó  y 
cogió  18  prisioneros. 
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En  Valencia,  el  teniente  coronel  de  Gra- 
nada, Arrando,  alcanzó  anteayer  en  la  Cas- 
talla  la  partida  republicana  de  Froilan 
Carvajal;  la  batió  y  cogió  15  prisioneros, 
entre  ellos  el  jefe  citado  Froilan  y  dos  he- 
ridos, habiéndose  apoderado  también  de 
algunas  armas  y  municiones. 

En  Aragón,  las  partidas,  se  hallaban 
en  completa  dispersión.  Montenegro  aban- 
donó la  suya  y  ha  pedido  indulto. 

El  diputado  Noguero  y  su  segundo  Pa- 
lacios, se  han  presentado  al  alcalde  de 
Berbegal,  acogiéndose  á  indulto,  y  el  ca- 
pitán general  del  distrito  ha  dispuesto  los 
lleven  presos  y  con  toda  seguridad  á  Za- 


ragoza. 


Ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  á  la  entrada 
en  Zaragoza  de  los  prisioneros  de  las  Cin- 
co Villas,  los  revoltosos  del  barrio  de  San 
Pablo  rompieron  el  fuego. 

El  capitán  general  manifestó  por  telé- 
grafo que  la  artillería  habia  empezado  á 
obrar,  y  que  él  lo  haria  con  toda  la  ener- 
gía que  exige  un  pronto  y  terrible  escar- 
miento. Poco  después  las  líneas  telegráfi- 
cas que  comunican  con  aquella  ciudad, 
han  sido  cortadas,  y  hasta  ahora,  que  son 
las  dos  de  la  madrugada,  no  ha  vuelto  á  te- 
nerse noticia  de  ella. 

En  Granada,  el  presbítero  Romero,  á  la 
cabeza  de  una  partida  de  40  hombres,  se 
ha  dirigido  á  la  Serranía  de  Ronda. 

De  Granada  se  hablan  marchado  varios 
individuos  de  los  batallones  republicanos 
de  voluntarios,  por  no  querer  entregarlas 
armas. 

Una  partida  de  100  hombres,  mandada 
por  los  alcaldes  D.  Francisco  Chico  y  don 
Enrique  Carreño,  salió  ayer  de  Bailen, 
habiéndose  con  este  motivo  restablecido 
el  orden  en  la  población. 

El  brigadier  Burgos  llegó  ayer  tarde 
con  su  columna  á  Santa  Elena,  donde  ha 
tenido   que   vencer   grandes    dificultades 
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para  el  desembarque  de  la  caballería  y  ar- 
tillería, por  falta  de  medios;  sig'uió  ense- 
guida sobi'e  la  Carolina,  á  donde  llegará 
hoy. 

Según  despacho  telegráfico  recibido  á 
las  dos  de  la  madrugada  del  jefe  de  la  es- 
tación de  Linares,  habia  tranquilidad  en 
Andújar,  Baeza,  Ubeda  y  Bailón,  y  agre- 
ga que  los  insurrectos  de  la  Carolina  eva- 
cuaron la  población,  si  bien  la  estación  se 
hallaba  todavía  ocupada  por  fuerza  ar- 
mada. 

En  Castilla  la  Vieja,  el  capitán  de  cara- 
bineros, D.  Fidel  Moreno,  con  su  colum- 
na, batió  anteayer  en  Barros  (Asturias) 
una  partida  republicana,  persiguiéndola 
hasta  Samen,  en  cuyo  punto  fué  dispersa- 
da, haciéndoles  dos  heridos. 

Algunos  voluntarios  de  los  batallones 
republicanos  de  Valladolid  que  no  quisie- 
ron entregar  las  armas,  salieron  ayer  de 
aquella  plaza  y  se  dirigieron  á  los  montes 
inmediatos  á  ella,  donde,  asediados  por  el 
hambre  y  las  fatigas,  es  probable  se  entre- 
guen á  la  columna  que  salió  á  perse- 
guirlos. 

En  el  resto  de  la  Península  sigue  rei- 
nando tranquilidad.» 

Un  periódico  publicaba  la  siguiente  pro- 
clama de  Salvoechea  á  los  republicanos 
de  Cádiz,  que  se  fijó  sobre  el  bando  del 
gobernador  de  dicha  provincia: 

«Por  segunda  vez  os  doy  notorio  ejem- 
plo del  puesto  á  que  está  llamado  el  ver- 
dadero republicano;  por  segunda  vez  acu- 
do al  peligro  para  salvar  los  derechos  del 
hombre;  por  segunda  vez,  en  fin,  me  dis- 
pongo á  combatir  contra  aquellos  que  en 
mal  hora  elevamos  al  poder  para  que  des- 
pués se  erigieran  en  nuestros  tiranos. 

No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  más 
asquerosa  traición  que  la  de  aquellos  hom- 
bres, hecha  á  un  pueblo  verdaderamente 
noble  y  generoso.  ¡A  las  armas,  pues,  re- 
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publícanos  andaluces!  No  juréis  vencer  ó 
morir,  sino,  simplemente  vencer,  y  ven- 
ceréis. 

La  bandera  de  la  república  federal  on- 
dea ya  en  todos  los  ámbitos  de  la  Penínsu- 
la; comarcas  enteras  no  reconocen  en  es- 
tos momentos  otra  seña. 

Ahora  bien.  ¿Seréis  vosotros  los  últi- 
mos en  acudir  al  combate,  desconociendo 
no  sólo  vuestros  deberes,  sino  aun  hasta 
los  impulsos  de  vuestros  corazones  que  os 
enseñan  el  camino  de  la  salvación  de  la 
patria?  Es  imposible.  ¡A  las  armas,  repu- 
blicanos andaluces!  Probemos  al  país  en- 
tero lo  que  son  las  provincias  andaluzas 
cuando  la  libertad  está  á  punto  de  sucum- 
bir. ¡Nuevos  espartanos,  preferid  la  muer- 
te á  la  vergüenza! 

Envuelto  en  las  aclamaciones  de  ¡Paso 
á  la  verdadera  revolución!  ¡Paso  álos  de  - 
rechos  del  hombre!  ¡Abajo  los  tiranos! 
¡Viva  la  república  federal!  os  envia  un 
abrazo  vuestro  hermano,  Fermín  Sal- 
voechea.— Alcalá  de  los  Gazules  3  de  Octu- 
bre de  1869.» 

La  Gaceta  del  dia  9  de  Octubre  decia  lo 
siguiente: 

«^Cataluña. — Continúan  llegando  comu- 
nicaciones de  las  autoridades  dando  parte 
de  la  presentación  de  muchos  sublevados. 
Las  partidas  de  las  Garrigas  han  pedido 
indulto,  y  el  gobernador  de  Lérida  se  le 
ha  otorgado  participándoselo  al  alcalde  de 
la  Junquera,  por  cuyas  inmediaciones  se 
hallaban. 

Los  insurrectos  de  Balaguer  exigieron 
en  dicha  ciudad  un  trimestre  de  contribu- 
ción, llevándose  por  este  concepto  unos 
2.000  escudos. 

La  insurrección  del  campo  de  Tarrago- 
na está  yencida  y  acogidos  á  indulto  los  de 
Reus,  Priorato  y  Tortosa,  sólo  quedan 
muy  pocos  de  los  de  Valls  que  vagan  por 
los  confines  de  aquella  provincia. 


En  Barcelona  y  su  provincia  hay  tran- 
quilidad. 

Andalucía. — La  partida  de  Paul  entró 
anteayer  en  Grazalema,  se  apoderó  de  la 
correspondencia  oficial,  recogió  las  armas 
que  habia  en  el  pueblo,  dio  libertad  á  los 
presos  y  detuvo  al  juez  de  primera  instan- 
cia, saliendo  á  las  ocho  de  la  noche  en  di- 
rección á  Ubrique,  llevándose  algunos  ca- 
ballos. La  partida  va  muy  reducida.  Ayer 
entró  en  Cortes  cometiendo  excesos. 

Los  diputados  Fantoni  y  Cabello  de  la 
Vega,  los  alcaldes  de  Osuna  y  Marchena 
y  el  cura  Pedregal  capitanean  la  insur- 
rección. 

Muchos  pueblos  están  organizados  para 
la  resistencia  contra  los  insurrectos,  y  el 
espiritu  del  país  es  inmejorable. 

Valencia. — Ayer  á  las  ocho  de  la  maña- 
na los  republicanos  de  la  ciudad  rompie- 
ron el  fuego  contra  las  tropas  de  la  guar- 
nición continuando  durante  el  dia.  Al 
anochecer,  los  sublevados,  arrojados  de 
sus  posiciones,  se  reconcentrai'on  en  el 
Mercado,  donde  las  columnas  se  disponían 
á  atacarlos.  Hoy  deben  llegar  fuerzas  á 
Valencia,  y  la  insurrección,  localizada  en 
un  sólo  punto,  será  pronto  dominada. 

El  diputado  D.  Emilio  Santa  Maria  se 
ha  levantado  con  una  partida  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  huerta  de  ürihuela, 
dirigiéndose  á  Dolores,  y  era  perseguido 
por  una  columna  de  carabineros,  Guardia 
civil  y  caballería. 

Ayer  quemaron  los  insurrectos  el  puen- 
te de  madera  del  rio  Palencia,  cerca  de 
Murviedro. 

La  partida  del  cabecilla  Ibañez  fué  ayer 
alcanzada  y  batida  por  dos  compañías  del 
batallón  cazadores  de  Reus,  en  la  villa  de 
Carcelen,  causándole  tres  muertos,  varios 
heridos,  y  cogiéndole  un  prisionero,  ar- 
mas y  muchos  efectos. 

Granada. — Los  voluntarios  de  la  liber- 
TOMo  n 
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tad  que  hablan  salido  de  Granada  por  no 
querer  entregar  las  armas  volvían  á  la 
ciudad  desanimados  después  de  abandonar 
aquellas. » 

Los  periódicos  ministeriales  del  mismo 
dia  publicaban  las  siguientes  noticias: 

«Anteayer  estaban  en  Zaragoza  algunos 
diputados  de  la  minoría  republicana,  se- 
gún noticias. 

El  ayuntamiento  y  diputación  de  Zara- 
goza, nuevamente  instalada,  continuaban  , 
funcionando  á  pesar  del  movimiento  sedi- 
cioso de  una  parte  de  la  población. 

Las  noticias  recibidas  á  las  dos  de  la 
tarde  desde  las  Casetas,  la  línea  de  Za- 
ragoza, dicen,  que  la  insurrección  de  esta 
ciudad  estaba  reconcentrada  esta  maña- 
na en  la  plaza  de  la  Magdalena,  y  que 
muchos  de  los  amotinados  iban  desapare- 
ciendo en  vista  del  denuedo  y  entusiasmo 
con  que  eran  batidas  por  las  tropas  de  la 
guarnición. 

El  fuego  habia  cesado  por  completo  en 
el  barrio  de  San  Pablo,  y  los  insurrectos 
del  mismo  barrio  hablan  entregado  las 
armas. 

A  las  dos  de  la  madrugada  llegó  el  bri- 
o-adier  Merelo  con  su  columna,  y  esta  ma- 
ñaña  á  las  diez  llegó  otra  columna  proce- 
dente de  Pamplona. 

Desde  las  Casetas  no  se  oia  fuego  algu- 
no, y  se  cree  que  á  estas  horas  esté  com- 
pletamente dominada  la  insurrección. 

El  capitán  general  de  Zaragoza,  Sr.  Ba- 
sois,  ha  mostrado  la  mayor  energía  du- 
rante los  primeros  instantes  del  movi- 
miento insurreccional  que  se  manifestó 
ayer,  obligando  á  los  sublevados  á  recon- 
centrar sus  fuerzas  en  el  barrio  de  San 
Pablo.  Los  sublevados  iban  siendo  desalo- 
jados atravesando  paulatinamente  las  ca- 
lles casa  por  casa. 

En  vista  de  que  los  insurrectos  de  la 
Carolina  fueron  dispersados  por  las  tro- 

20 
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pas  del  ejército  dejando  la  población  en 
poder  de  las  autoridades,  y  que  las  parti- 
das levantadas  en  Andalucía  han  sido  ba- 
tidas y  dispersadas,  la  brigada  que  man- 
da el  brigadier  Burgos  ha  recibido  orden 
de  retroceder  para  Valencia,  á  donde  lle- 


gara mañana. 


Esta  tarde  se  ha  trabajado  activamente 
para  restablecer  las  comunicaciones  tele- 
gráficas directas  con  Zaragoza  que  están 
interrumpidas  desde  las  Casetas. 

Los  insurrectos  de  Valencia  estaban  re- 
ducidos á  unas  cuantas  casas  de  un  extre- 
i;no  de  la  población,  y  se  presentaban  unos 
á  las  autoridades  y  otros  huian  hacia  el 
campo. 

El  presbítero  D.  Antonio  Pedregal, 
acompañado  de  un  tal  Antonio  Navarrete 
con  unos  400  hombres,  entraron  ayer  en 
Marchena,  invadieron  el  palacio  del  duque 
de  Osuna  y  anunciaron  la  constitución  de 
una  junta  revolucionaria  con  repique  de 
campanas  y  vivas  á  la  república  federal. 

El  presidente  de  la  junta  publicó  un 
edicto  pidiendo  las  armas  á  los  vecinos  y 
los  caballos  útiles. 

Se  dice  también  que  se  apoderaron  de 
los  fondos  de  la  recaudación  de  contribu- 
ciones. 

Esta  mañana  se  dirigieron  los  subleva- 
dos á  Osuna  y  los  del  pueblo  no  dejaron 
salir  á  nadie. 

La  partida  de  la  provincia  de  Albacete 
la  componen  unos  400  hombres  que  vagan 
por  los  campos. 

En  Teruel  habia  ayer  grande  agitación, 
pero  no  se  tiene  noticia  de  que  hasta  aho- 
ra se  haya  alterado  el  orden. 

Las  noticias  de  Cataluña  continúan 
siendo  satisfactorias  para  la  causa  del  or- 
den. Los  insurrectos  del  Ampurdan,  si  no 
se  presentan  ó  entran  en  Francia,  serán 
en  breve  deshechos;  y  si  atraviesan  el  Pi- 
rineo, es  de  creer  que  el  gobierno  francés 
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no  ha  de  tratarles  con  mucha  benignidad. 

En  Sevilla  no  habia  temores  de  que  lle- 
gara á  alterarse  el  orden,  si  bien  habia 
alguna  agitación  esta  mañana. 

Los  más  ardientes  hablan  abandonado 
la  capital  para  incorporarse  á  las  partidas 
que  mandan  los  Sres.  Fantoni,  Cabello  y 
Carrasco,  diputados  á  Cortes. > 

Una  vez  terminada  la  rebelión  de  Bar- 
celona, y  cuando  parecía  que  este  resul- 
tado contendría  las  masas  que  se  agitaban 
en  todas  las  provincias  del  Principado, 
anuncióse  que  la  de  Gerona,  como  se  ha 
visto  en  los  partes  oficíales,  iba  tam- 
bién á  levantarse  en  armas,  á  pesar  de 
oponerse  á  ello  el  comité  republicano  de 
aquella  capital  que,  menos  ofuscado  que  el 
de  Barcelona,  veía  claramente  la  imposi- 
bilidad de  obtener  un  triunfo  decisivo  so- 
bre el  ejército,  con  masas  desorganizadas 
y  sin  la  menor  idea  de  disciplina. 

Y  ¿quién  creerá  el  lector  que  acudió  allí 
para  alentar  á  los  débiles,  enardecer  á  los 
fríos  y  entusiasmar  é  infundir  valor  en  los 
cobardes?  Súñer  y  Capdevila,  el  enemigo 
declarado  de  Dios.  El  hombre  que  en  su 
satánico  orgullo  llegó  á  figurarse,  sin 
duda,  que  su  sola  presencia  bastaría  para 
levantar  en  masa  el  país,  aplastar  al  ejér- 
cito, y  encaminarse  después  á  Madrid  al\ 
frente  de  los  victoriosos  ejércitos  repu- 
blicanos y  destruir  al  gobierno  revolucio- 
nario. 

En  efecto,  había  para  hacer  temblar,  no 
ya  al  débil  gobierno  de  Serrano,  sino  á 
otro  poder  más  robusto  y  poderoso,  el  sa- 
ber que  el  enérgico  é  indomable  Súñer  or- 
ganizaba las  fuerzas  rebeldes  de  Cata- 
luña. 

«Tocad  á  rebato,  republicanos  del  Am- 
purdan,  decia  en  su  proclama  dirigida  á 
los  catalanes;  armaos  de  todas  armas,  fu- 
siles, escopetas,  hoces,  que  todo  es  bueno 
para  pelear  por  la  libertad;  y  unidos  con 
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nuestros  amigos  de  Gerona  y  La  Bisbal, 
marcharemos  á  tomar  posesión  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  instalando  en  ella 
la  junta  superior  revolucionaria  de  la 
misma. > 

La  soberbia  satánica  de  Súñer  viose 
confundida  en  el  campo,  como  lo  habia 
sido  en  el  Congreso,  cuando  profería  sus 
estúpidas  blasfemias  contra  Dios  j  todo  lo 
más  saííi'ado. 

En  las  Cortes  vióse  confundido  Súñer  y 
tuvo  que  callar,  y  en  el  campo  y  el  mon- 
te, á  pesar  de  sus  ridiculas  baladronadas, 
tuvo  que  echar  á  correr  y  buscar  la  sal- 
vación en  la  frontera  de  Francia,  en  vez 
de  <tomar  posesión  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia.» 

En  efecto,  en  la  Gaceta  del  dia  10  se 
leia  lo  siguiente,  acei'ca  del  fin  de  la  atre- 
vida campaña  del  médico  general  ateo: 

«.Cataluña. — La  partida  capitaneada  por 
el  diputado  Súñer  y  hermanos  Viñas,  de 
L600  hombres,  después  de  ser  derrotada 
en  las  inmediaciones  de  La  Junquera,  se 
sublevó  contra  sus  jefes,  viéndose  estos 
obligados  á  huir,  quedando  disueltos  com- 
pletamente los  que  componían  la  partida, 
de  los  cuales  sobre  300,  entre  ellos  los  ca- 
becillas, han  entrado  en  Francia  por  la 
parte  de  Pertrús,  retirándose  los  demás  á 
sus  casas. > 

Era  el  fin  que  mejor  cuadraba  á  Súñer 
y  Capdevila,  el  verse  acosado  y  persegui- 
do hasta  por  sus  mismos  parciales,  enga- 
ñados, sin  duda,  y  seducidos  por  su  necias 
alharacas. 

Hé  aquí  lo  que  escribió  el  Sr.  Caimó, 
otro  de  los  campeones  de  La  Bisbal,  so- 
bre otra  sección  de  aquel  ejército  republi- 
cano: 

«Los  de  Santa  Coloma  de  Parnés  tenian 
orden  de  bajar  á  Sils,  donde  debian  unír- 
seles los  de  Vidreras,  Tossa,  Salt,  For- 
nerlls,  Caldas,  en  fin,  toda  la  comarca, 
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con  el  encargo  de  inutilizar  todas  las  vías 
de  comunicación. 

Nunca  será  bastante  censurable  el  aban- 
dono en  que  el  comité  de  Gerona  dejó 
aquel  distrito,  pues  no  se  presentó  en  él 
ninguna  persona  para  dar  dirección  al 
movimiento,  resultando  el  completo  fra- 
caso de  la  revolución  en  punto  tan  impor- 
tante. 

Los  de  Santa  Coloma,  al  comparecer 
en  dicho  punto,  se  volvieron  inmediata- 
mente, retirándose  á  sus  casas  por  orden 
de  su  comité,  sucediendo  que,  al  llegar  las 
partidas  de  los  demás  pueblos,  y  no  en- 
contrando á  nadie,  se  dispersaron  tara- 
bien,  yéndose  unos,  como  los  de  Salt,  á 
unirse  con  Ametller,  y  otros  como  los  de 
Fornells,  Tossa,  y  algunos  individuos  de 
otros  pueblos,  á  La  Bisbal,  quedando  así 
en  descubierto  comarca  tan  principal,  y 
dejando  de  inutilizar  las  vías  de  comuni- 
cación, operación  necesaria  con  que  con- 
tábamos los  del  Ampurdan. 

¿Cómo  se  vindicará  el  comité  de  Santa 
Coloma  de  tan  grave  falta?  ¿Quién  le  au- 
torizó para  ordenar  la  retirada  de  aque- 
llas fuerzas?  Y  el  de  Gerona,  ¿cómo  expli- 
cará su  indiferencia  en  asunto  de  tanta 
trascendencia? 

El  ciudadano  Narciso  Ferró,  con  una 
partida  de  80  hombres,  vagaba  por  Bás- 
cora  y  Bordils  con  toda  seguridad  de  no 
ser  molestado,  y  pudiendo  haber  hecho 
algo,  se  mantuvo  en  la  inacción,  por  lo 
cual,  en  lugar  de  engrosar  su  partida,  fué 
disminuyéndose  hasta  aniquilarse  por 
completo;  pues  viendo  su  gente  el  ningún 
objeto  de  sus  marchas  y  contramarchas, 
la  mayor  parte  lo  abandonó,  yéndose  él 
casi  sólo  á  unirse  con  Súñer  en  la  fron- 
tera. 

En  Verges  se  hablan  reunido  sobre  300 
republicanos,  todos  armados,  con  el  ciu- 
dadano Luis  Albert  á  la  cabeza, 
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Pidióme  este  insfrucciones  y  se  las  di, 
ordenándole  se  mantuviera  con  toda  aque- 
lla gente  y  demás  que  pudiera  reunir,  en 
aquel  punto  importante,  y  que,  en  caso  de 
ser  atacado,  si  creyera  no  poderse  soste- 
ner viniera  á  unírsenos  en  La  Bisbal. 

Esto  se  lo  comunicaba  el  dia  5  por  la 
mañana,  y  el  mismo  dia  al  anochecer,  una 
persona  que  no  quiero  nombrar,  republi- 
cana y  de  bastante  inlluencia  en  aquel  país, 
llegada  en  aquellos  momentos  de  Gerona, 
mandó  disolver  toda  aquella  fuerza,  orde- 
nando á  los  insurrectos  se  retiraran  á  sus 
casas,  en  virtud  de  no  sé  qué  noticias  con- 
fidenciales que  el  gobernador  de  Gerona 
le  habia  comunicado. > 

Los  periódicos  de  Tarragona  del  dia  3 
publicaban  algunas  noticias  acerca  de  lo» 
sucesos  de  Valls. 

La  Libertad  decm  lo  siguiente: 

«Ayer,  en  aquella  villa,  asesinaron  de 
untiro  á  una  persona  muy  conocida  y  de 
posición  desahogada,  é  hirieron  á  otra. 

A.  poco,  una  turba  que  fué  engrosando 
hasta  componerse  de  unos  300  hombres, 
recorrió  la  población  con  furia,  apenas 
concebible,  asesinando  á  varias  personas 
de  posición,  cuyo  número  pasa  de  12  ó  14, 
según  informes,  incendiando  el  registro 
de  la  propiedad,  los  protocolos  de  los  no- 
tarios y  el  archivo  del  juzgado,  maltra- 
tando de  todas  suertes  á  los  vecinos  de  ma- 
yor prestigio,  dando  á  las  llamas  varios 
edificios  y  especialmente  los  muebles,  ro- 
pas y  cuantos  objetos  encontraron  en  mu- 
chas casas  particulares,  en  las  que  pene- 
traron con  este  horrible  intento. 

La  desolación  era  espantosa,  el  teiTor 
dominaba  los  ánimos.  Algunos  al  verse 
atacados,  se  defendiei'on  desde  las  casas, 
otros,  entre  ellos  algunas  señoras,  lograron 
huir  sin  más  ropa  que  la  que  traían  pues- 
ta, llegando  á  esta  ciudad  y  á  otros  pue- 
blos llenos  de  angustia  y  sobresalto  y  ma- 
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terialmente  desfallecidos  de  fatiga,  pues 
no  pocos  vinieron  á  pió  y  los  más  como 
les  deparó  la  fortuna. 

No  referían  más  que  horrores  y  temían 
que  durante  la  noche  se  cometerían  aun 
en  maj'^or  escala. 

Los  detalles  que  se  iban  recibiendo  eran 
cada  vez  más  tristes,  tanto  que  al  anoche- 
cer, en  la  Rambla,  vainas  personas  proce- 
dentes de  aquella  villa,  en  la  que  tienen 
familia  ó  intereses,  iban  como  poseídos  de 
desesperación. 

Por  otros  conductos  se  decía  que  en 
aquella  población  habían  sido  fusilados 
algunos  por  habérseles  encontrado  ro- 
bando.» 

A  dolorosas  consideraciones  daba  lugar 
la  siguiente  estadística  de  los  destrozos 
hechos  en  Valls  por  los  republicanos: 

«Fueron  asesinados:  Antonio  Roca, 
Francisco  Gargas,  otro  conocido  por  Pe- 
drol,  N.  Abella,  Damián  Tapiol  y  su  hijo, 
estos  dos  últimos  fueron  muertos  á  bayo- 
netazos en  la  puerta  del  ayuntamiento. 
Fué  herido  además  Juan  Monserrat. 

Las  casas  quemadas  son:  Una  de  don 
Juan  Martí  Murtra,  curtidor  y  propieta- 
rio. Calcúlase  la  perdida  en  12.000  pesos. 

Otra  de  D.  Juan  Homs  Dalmau,  tara- 
bien  asesinado.  Estaba  valuada  la  casa 
en  4.000. 

Otra  de  D.  Ramón  Grau  y  Prast,  nota- 
río.  Valuada  en  5.000. 

Otra  de  D.  Joaquín  Arnet,  abogado  y 
propietario,  también  asesinado.  La  casa 
valía  10.000. 

Otra  de  D.  Joaquín  Planas.  Valuada 
en  1.000. 

Otra  de  D.  Francisco  Pons,  abogado  y 
propietario.  Valia  8.000. 

Otra  de  D.  Manuel  Clariana,  tejedor. 
Valuada  en  8.000. 

Otra  de  D.  José  Gay,  escribano  y  pro- 
pietario, á  quien  quemaron  también  todos 
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los  protocolos  de  la.  escribanía.  Se  calcula 
la  pérdida  en  2.000. 

Otra  de  D.  Manuel  Garriga,  escribano. 
Valuada  la  finca  en  2.000. 

Otra  de  D.  Isidro  Tarrago,  abogado. 
Valuada  en  1.500. 

Otra  de  Ü.  José  Rodou,  secretario  del 
ayuntamiento.  Valia  500. 

Otra  deD.  Francisco  Miguel,  abogado. 
Por  valor  de  2.000. 

Otra  de  D.  José  Dasca,  notario,  á  quien 
quemaron  también  los  protocolos  de  la  es- 
ci'ibania.  Se  calcula  la  pérdida  en  2.000. 

Otra  de  D.  Ramón  Castallet,  fabrican- 
te. Pérdida  10.000. 

Otra  de  D.  Juan  Jerey  y  compañía, 
alpargatero.  Pérdida  2.500. 

También  fueron  incendiadas  las  ofici- 
nas del  registrador  de  la  propiedad  don 
Joaquín  Pasques.» 

Ahora  pase  el  lector  la  vista  por  la  si- 
guiente carta,  que  vio  la  luz  en  el  perió- 
dico Za  Libertad,  de  Tarragona,  en  la  cual 
se  dan  nuevos  y  más  tristes  pormenores 
acerca  de  los  dolorosos  sucesos  de  que  fué 
víctima  la  villa  de  Valls. 

Dice  así: 

«  Valls  5  de  Octubre  de  1869. — Mi  estima- 
do señor  director:  De  vuelta  á  este  pueblo 
he  procurado  enterarme  de  los  sucesos 
que  acontecieron  en  él  durante  los  tres 
primeros  dias  del  corriente  mes,  y  de  los 
informes  que  me  han  facilitado  numerosos 
amigos  i'esulta  que,  al  tenerse  noticia  de 
que  en  Reus  se  había  proclamado  la  repú- 
blica, tratóse  de  hacer  lo  mismo  aquí. 

El  comité  del  club  del  Terror  reunió  al 
ayuntamiento;  pero  á  la  sesión  no  com- 
parecieron más  que  los-  republicanos  y  se 
dio  orden  para  que  los  monárquicos  pre- 
sentasen las  armas.  Eran  las  dos  de  la 
tarde  del  dia  primero  y  la  población  esta- 
ba tranquila,  hasta  cierto  punto,  creyen- 
do que  si  bien  habría  alboroto,  no  habría 

TOMO  II 


GUERRA  CIVIL  ^1 

que  lamentar  las  desgracias  que  después 
sucedieron;  pero  empezó  á  cundir  la  noti- 
cia de  que  se  estaban  formando  listas  de 
personas,  cuyas  casas  habían  de  ser  sa- 
queadas desde  luego,  y  el  temor  empezó  á 
apoderai'se  de  los  ánimos. 

Entre  los  milicianos  que  presentaron  ó 
fueron  á  entregar  las  armas,  cumpliendo 
la  predícha  orden,  se  cuentan  dos  albañi- 
les,  padre  é  hijo,  de  apellido  Tapiols,  el 
primero  de  los  cuáles  exigió  que  se  le  li- 
brara recibo  de  haber  entregado  el  arma; 
la  petición  fué  denegada;  de  aquí  sobrevi- 
nieron algunas  disputas  y  aquel  vecino 
fué  muerto  de  una  puñalada.  Quejóse  el 
hijo  de  tan  bárbara  conducta  y  otra  puna' 
lada  le  dejó  cadáver. 

Al  mismo  tiempo,  contra  el  propietario 
D.  José  Rodon,  que  con  D.  Juan  Monser- 
rat  y  otro  se  hallaban  en  la  calle  de  la 
Cort,  conversando  ti'anquilamente,  dispa- 
raron un  tiro  el  cual  dejó  herido  al  expre- 
sado Monserrat. 

Pronto  estos  hechos  llegaron  á  noticia 
de  todo  el  vecindario;  corrió  también  la 
voz  de  que  se  estaban  levantando  barrica- 
das en  todas  las  avenidas  del  pueblo  para 
impedir  la  salida  de  sus  habitantes,  y  és- 
tos apresuráronse  á  ponerse  en  salvo,  es- 
condiéndose como  pudieron  y  llenos  de  la 
mayor  inquietud  y  sobresalto. 

Mientras  esto  ocurría,  los  que  se  llama- 
ban republicanos,  dirigiéronse  armados  y 
en  tropel  á  la  casa  del  notario  D.  JoséGay, 
y  echando  á  la  calle  todos  sus  muebles, 
efectos  y  protocolos,  á  todo  lo  cual  pusie- 
ron fuego,  promoviendo  el  hecho  la  cons- 
ternación que  es  de  concebir.  El  Sr.  Gay 
salvó  su  vida,  ocultándose  á  tiempo,  se 
ignora  dónde.  El  abogado  D.  Juan  Prats, 
diputado  provincial  que  ha  sido,  le  saquea- 
ron también  la  casa  hasta  dar  con  el  di- 
nero, del  cual  se  apoderaron  entre  gritos 
de  algazara  y  de  vivas  á  la  república,  los 
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cuales  se  oyeron  casi  constantemente  du- 
rante el  bullicio.  Al  notario  Sr.  Garriga  le 
quemaron  todos  los  muebles  de  su  casa, 
los  protocolos  y  demás  papeles,  y  se  le 
llevaron  una  partida  de  3.0ÜU  duros.  Tam- 
bién fué  saqueada  la  casa  del  fabricante 
Castellet;  de  ella  fueron  sustraídas  fuertes 
cantidades,  según  se  dice,  y  le  incendiaron 
la  fábrica. 

Al  abogado  y  propietario  D.  Joaquín 
Arnet  no  le  encontraron  en  su  casa,  á  pe- 
sar de  buscarle  con  empeño;  quemáronle 
los  muebles  y  le  robaron  cuanto  dinero 
encontraron  en  la  habitación.  Poco  des- 
pués supieron  que  se  habia  ocultado  con 
su  esposa  en  una  casa  vecina,  y  de  allí  le 
arrancaron  con  fuertes  amenazas,  asesi- 
nándole á  tiros  cuando  le  tuvieron  en  la 
calle. 

Asimismo  fué  completamente  saquea- 
da la  casa  del  fabricante  D.  Juan  Ferrer, 
y  contra  éste  dispararon  dos  tiros  que 
afortunadamente  no  le  dieron,  salvándose 
como  por  milagro. 

La  turba  desenfrenada  allanó  también 
la  casa  del  notario  D.  José  Dasca,  que  sa- 
quearon con  la  mayor  furia,  y  como  la 
esposa  de  dicho  señor  no  daba  noticia  del 
paradero  de  su  marido,  á  pesar  de  las 
amenazas  y  violencias  que  los  criminales 
le  hacian,  la  amenazaron  con  fusilar  á  su 
hijo  único  de  unos  15  años  de  edad. 

La  escena  que  de  este  hecho  se  refiere 
es  tan  horrible,  la  desesperación  de  la  ma- 
dre fué  tan  desgarradora  al  ofrecerse  á 
morir  en  lugar  de  su  hijo,  que  los  mismos 
asesinos  se  conmovieron,  y  yo  no  acierto 
á  describirlo,  porque  trazo  estas  líneas 
con  pulso  febril,  hondamente  lastimado  y 
sin  saber  lo  que  digo,  como  lo  indica  el 
carácter  de  la  letra. 

Tampoco  se  libró  de  ser  saqueada  su 
casa  y  quemado  su  archivo  el  notario  don 
José  Grau. 
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Al  infeliz  D.  Juan  B.  Homs,  letrado 
muy  conocido,  no  sólo  en  esta  villa  sino 
en  toda  la  provincia,  le  saquearon  la  casa 
ó  incendiaron  los  muebles  y  efectos.  El  se 
habia  refugiado  en  la  morada  de  unas  per- 
sonas de  humilde  condición,  y  sobrecogi- 
do de  terror  descansaba  en  una  cama, 
cuando  averiguado  su  paradero  fueron  á 
buscarle  los  malhechores  y  le  exigieron 
500  duros  que  tenía  y  que  era  todo  lo  que 
se  habia  llevado  de  su  casa.  En  seguida  le 
obligaron  á  salir  á  la  calle  donde  le  mata- 
ron de  una  descarga  á  quema-ropa. 

En  aquellos  momentos  el  terror  se  ha- 
bia posesionado  de  todos  los  corazones,  la 
consternación  era  profunda  y  ya  todos  los 
vecinos  honrados  temieron  por  su  vida  y 
sus  intereses. 

Es   imposible  describir   los  medios  de 
que  muchos  se  valieron  pai'a  no  dejar  ex- 
puesta su  existencia  al  furor  de  los  que, 
manchaban  con  tan  sangrientos  desmanes 
la  idea  republicana. 

Al  registrador  de  la  Propiedad,  que  es- 
taba delicadísimo  de  salud,  le  quemaron 
todos  los  libros  y  manuales  de  su  oficina, 
obligándole  luego  á  trabajar  en  la  forma- 
ción de  barricadas,  entre  burlas  soeces,  de 
las  cuales  y  de  Cuya  obra  no  escapó  tam- 
poco un  pobre  exclaustrado  anciano  de 
más  de  GO  años. 

Muchos  son  los  sugetos  que  sufrieron 
también  el  saqueo  de  sus  casas  y  el  incen- 
dio de  sus  muebles;  entre  ellos  se  cuenta 
el  fabricante  D.  Manuel  Clariana,  el  tam- 
bién fabricante  y  propietario  I).  Juan 
Martí,  los  abogados  D.  Francisco  Miguel 
y  D.  José  de  Moragas,  de  quien  se  llevaron 
los  muebles  y  se  dice  que  los  quemaron 
en  la  puerta  de  San  Francisco,  D.  Fran- 
cisco Pons,  D.  Joaquín  Planas  y  D.  Isi- 
dro Tarrago. 

Un  sugeto  llamado  Gabriel  Planas,  co- 
nocido por  Onofre,  fué  asesinado  en  su 
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mismo  hogar  mientras  estaba  cenando. 
En  su  propia  casa,  y  de  una  manera  hor- 
rible, lo  í'ué  el  propietario  Sr.  Padró,  así 
como  un  tendero  llamado  El  Ros. 

Dos  hombres  se  dirigieron  á  otro,  al 
que  digeronles  acompañase  á  la  casa  del 
conocido  capitalista  y  fabricante  Sr.  Mon- 
casi,  con  objeto  de  buscar  armas.  Allí  lle- 
gado los  dos  primeros,  dejaron  al  tercero 
á  la  puerta,  como  para  guardarla,  y  ellos 
subieron  á  registrar  la  casa,  se  apoderaron 
de  dos  escopetas  y  exigieron  dinero  á  la 
esposa  del  Sr.  Moncasi,  la  cual  les  entre- 
gó 1  .ÜüO  duros. 

Hecho  esto,  cesaron  en  sus  pesquisas  y 
salieron  de  la  casa;  más  el  que  guardaba 
la  puerta  hubo  de  averiguar  luego  la  sus- 
tracción del  dinero,  se  dirigió  á  la  casa  de 
la  Villa,  y  encavándose  con  los  individuos 
de  la  junta,  les  habió  en  estos  términos: 

— «Habéis  dado  orden  de  fusilar  al  la- 
drón: ¿estáis  dispuestos  á  cumplirla  contra 
quien  quiera  que  sea? 
— Si, — contestaron  los  de  la  junta. 
— ^'eugan,  pues,  conmigo, — repuso  el 
hombre, — los  que  están  dispuestos  á  fusi- 
larle.» 

En  esto  salieron  varios  con  el  denuncia- 
dor, y  se  dirigieron  al  sitio  de  recreo  lla- 
mado La  Violeta,  donde  estaban  bebiendo 
los  dos  ladrones.  Llamóseles,  y  al  salir,  les 
dirigieron  vanos  tiros  dejándoles  muer- 
tos. Cumplióse  la  orden,  pero  se  ignora  el 
paradero  de  los  l.UUO  duros. 

Todas  estas  escenas  ocurrieron  desde 
las  tres  de  la  tarde  del  viernes,  hasta  las 
diez  de  la  mañana  del  sábado,  en  que  que- 
dó constituida  la  junta  revolucionaria  re- 
publicana federal;  pero  los  desmanes  no 
cesaron  del  todo,  como  tampoco  el  terror 
del  vecindario,  hasta  tanto  que  los  revol- 
tosos abandonaron  la  villa  al  anochecer 
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del  domingo,  hora  en  que  exigiei'on  á  va- 
rios propietarios  y  recobraron  de  ellos  la 
cantidad  de  8  áÜ.OOU,  duros  dejando  reci- 
bos firmados  simplemente  por  «el  pueblo 
soberano.» 

La  tropa  que  salió  de  Tarragona  á  las 
tres  de  la  tarde  del  domingo,  pernoctó  en 
VallmoU,  de  cuyo  pueblo  salió  á  la  maña- 
na del  dia  siguiente  para  Valls. 

La  turba,  que  no  falta  en  todos  los  pue- 
blos, fué  excitada  durante  los  disturbios 
por  predicaciones  horribles  que  no  me 
atrevo  á  escribir,  á  toila  clase  de  delitos; 
en  lengua  catalana  se  hablaba  con  calor, 
despertando  odios  de  clase  á  clase,  entre 
gritos  de  «viva  la  república  federal  3^  el 
pueblo  soberano.» 

En  la  Casa  de  Villa,  según  se  refiere 
por  quien  estaba  observando,  al  repartir- 
se el  dinero  robado,  liubo  escenas  terri- 
bles en  que  el  puñal  se  blandió  más  de  una 
vez  y  se  acudió  al  arma  de  fuego  contra 
los  que  más  atrevidos  codiciaban  mayor 
parte  del  botín. 

Las  monjas  fueron  sacadas  de  sus  con- 
ventos, pero  no  recibieron  daño  personal 
alguno,  aparte  del  susto,  que  no  fué  peque- 
ño. En  el  convento  de  Mínimas,  los  revol- 
tosos hacían  cartuchos. 

El  domingo  por  la  mañana  se  obligó 
á  los  curas  á  que  fueran  á  la  iglesia  á  de- 
cir  misa,  acompañándoles  después  á  sus 

Cd.SctS« 

Los  tristes  sucesos  que  rápidamente 
acabo  de  referir,  junto  con  otros  muchos 
que  se  cuentan,  y  de  cuya  verdad  no  pue- 
de dudarse,  han  causado  el  mayor  dolor. 
Su  recuerdo  vivirá  muchos  años,  y  si  la 
acción  de  la  justicia  no  se  deja  sentir  como 
es  debido,  temo  que  esta  villa,  tan  impor- 
tante y  populosa  como  es,  quede  poco  me- 
nos que  despoblada.» 


CAPITULO  IV. 


Sucesos  de  Valencia. — Combates  y  barricadas. — Actitud  de  las  autoridades  y  del  ejército. — Arrojo 
del  pueblo  en  este  sangriento  combate. — Conducta  heroica  del  arzobispo. — Sublevación  republicana 
y  combates  en  Zaragoza. -Pensamiento  del  gabinete  sobre  la  elección  de  monarca. — Difícil  situa- 
ción política  en  estos  momentos. 


La  agitación  republicana  se  extendió 
bien  pronto  á  Valencia,  donde  reinaba 
bastante  agitación  entre  los  republicanos, 
de  los  cuales  se  decia  que  trataban  de  in- 
cendiar la  estación  del  ferro-carril  y  for- 
mar una  partida. 

Apercibidas  las  autoridades,  ordenaron 
la  concentración  de  la  fuerza  de  carabine- 
ros en  dicha  villa,  j  á  las  diez  y  media  de 
la  noche  se  envió  desde  Valencia,  en  tren 
especial,  una  compañía  de  infantería,  y 
hasta  se  nos  ha  asegurado  que  dos  piezas 
de  artillería. 

Ignoramos  más  detalles,  y  aun  lo  que 
acabamos  de  exponer  lo  consignamos  sólo 
como  rumor. 

Las  cartas  particulares  de  Valencia 
anadian  algunos  pormenores  á  los  conte- 
nidos en  los  periódicos  acerca  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  dicha  ciudad  que  hicie- 
ron correr  también  en  ella  sangre. 

Parece  que  el  dia  6  celebró  una  confe- 
rencia el  capitán  general  con  los  coman- 
dantes de  la  milicia,  y  en  ella  republicanos 


y  monárquicos  convinieron  en  sostener  el 
orden  y  la  libertad. 

Esta  adhesión  habia  irritado  á  los  re- 
publicanos más  ardientes,  y  era  objeto  de 
vivas  polémicas  en  los  milicianos,  y  que  á 
pesar  de  ello,  produjo  el  mejor  efecto  y 
tranquilizó  la  ciudad. 

El  general  Sr.  Primo  de  Rivera,  obran- 
do como  si  tuviese  gran  confianza  en  los 
voluntarios  y  el  municipio,  los  autorizó 
para  ocupar  los  puestos  de  la  ciudad  que 
creían  conveniente,  y  el  6  se  posesionaron 
de  la  Lonja  de  la  seda  é  iglesia  de  San  Juan 
situados  en  el  mercado,  donde  está  igual- 
mente el  Principal  de  la  milicia.  Pusieron 
muchos  centinelas  que  continuaban  el  7-. 

Hubo  sus  conatos  de  dar  muestras  de 
desagrado  á  los  cazadores  de  Prim,  á  su 
paso  por  Valencia,  pero  nadie  dijo  nada 
á  los  expedicionarios,  y  sólo  al  partir 
el  tren  se  oyeron  algunos  gritos  y  sil- 
bidos. 

No  faltaba  quien  creía  que  la  tranquili- 
dad pública  no  se  turbaría,  y  se  fundaba 
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en  los  ofrecimientos  y  compromisos  de  la 
milicia  en  favor  del  orden. 

Decíase  también  que  los  comandantes 
de  los  batallones  de  voluntarios  de  la  ca- 
pital se  hablan  presentado  á  la  autori- 
dad militar  empeñando  su  palabra  de  sos- 
tener el  orden;  como  resultado  de  este 
paso,  se  hablan  establecido,  en  efecto,  re- 
tenes de  milicianos  en  la  Casa  Lonja  y 
otros  edificios,  medida  que  habia  contri- 
buido no  poco  á  tx-anquilizar  á  los  timora- 
tos y  á  calmar  la  natural  zozobra  del  pú- 
blico, alarmado  por  los  horribles  excesos 
á  que  en  otras  poblaciones  menos  afortu- 
nadas que  Valencia  se  han  entregado  las 
masas. 

En  efecto,  el  hecho  era  cierto;  los  co- 
mandantes de  la  milicia  ciudadana  ha- 
blan prometido  sostener  la  causa  del  or- 
den, y  asi  lo  consignaron  en  un  acta  que 
al  efecto  se  extendió  durante  la  confei'en- 
cia  que  celebraron  con  el  capitán  general 
S-r.  Primo  de  Rivera. 

He  aquí  este  documento  que  se  nos  co- 
munica por  conducto  oficial: 

«Habiendo  convocado  al  señor  alcalde 
presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  capital,  y  á  los  señores  comandantes 
de  los  batallones  de  los  voluntarios  de  la 
libertad,  que  suscriben,  y  preguntados  por 
el  Excmo.  señor  capitán  general  si  po- 
día contar  con  estos  para  sostener  el  or- 
den y  la  libertad,  contestaron  que  sí,  y  en. 
prueba  de  su  compromiso  firmaron  esta 
acta. 

El  señor  alcalde  manifestó  que  creía 
no  tener  necesidad"  de  consultar  á  la  cor- 
poración, por  cuanto  en  época  no  muy  le- 
jana habia  echo  igual  ofrecimiento. 

Valencia  G  de  Octubre  de  1869. — El 
alcalde  comandante,  José  Antonio  Gruer- 
rero. — El  primer  comandante  del  4.°,  José 
Clement. — El  primer  comandante  acci- 
dental del  1.°,  Jaime  Feliú. — El  segundo 
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comandante  del  4.°,  José  Llovet. — El  se- 
gundo comandante  accidental  del  1.",  Mi- 
guel Jordán. — El  comandante  del  o.*,  Juan 
Domingo  Ücon. — El  primer  comandante 
accidental  del  3.°,  José  Gastaldo.> 

La  declaración  de  los  jefes  de  la  milicia 
ciudadana,  es  una  garantía  de  orden  (|ue 
esperábamos  de  su  patriotismo,  y  que  no 
podrá  menos  de  influir  favorablemente  en 
la  opinión  de  todos  los  que  rechacen  con 
horror  los  terribles  desmanes  cometidos  eu 
nombre  de  la  libertad. 

Ayer  tarde  se  leía  en  un  periódico  del 
día  11  que  habían  terminado  los  sucesos 
de  Valeuciar;  la  noticia  era  equivocada, 
pues  el  parte  á  que  se  referia  daba  cuenta 
únicamente  de  una  suspensión  de  hostili- 
dades. 

El  capitán  general  contaba  con  escasí- 
simas fuerzas,  y  no  quería  aventurar  un 
choqu-e  que  pudiera  causar  graves  des- 
gracias. Las  fuerzas  de  la  guarnición  y  los 
sublevados  conservaron  respectivamente 
sus  posiciones  hasta  la  llegada  de  500  guar- 
dias civiles,  en  cuyo  momento  se  renovó 
la  lucha,  y  las  tropas  se  apoderaron  de 
algunas  barricadas  que  defendían  las  ca- 
lles inmediatas  á  la  plaza  del  mercado. 

Los  notables  detalles  sobre  lo  ocurrido 
en  V^alencia  el  día  8,  son  los  siguientes: 

A  consecuencia  de  haberse  presentado 
al  capitán  general  algunos  comandantes 
de  los  voluntarios,  declarando  que  retira- 
ban su  firma  del  acta  en  que  se  habían 
ohligado  á  mantener  el  orden  público,  la 
autoridad  militar  dispuso  que  entregaran 
las  armas  los  voluntarios,  bajo  pena  de 
ser  considerados  como  reos  de  rebelión. 
A  las  ocho  de  la  mañana  salió  de  la  capita- 
nía general  un  piquete  para  publicar  el 
bando,  pero  al  llegar  á  la  plaza  que  ha 
resultado  junto  á  la  calle  del  Mar  por  el 
derribo  del  convento  de  Santa  Tecla,  su- 
frió   una  descarga  que    le   hicieron   los 
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voluntarios  parapetados  en  los  balcones. 

Retrocedió  el  piíjuete,  j  el  capitán  ge- 
neral, Sr.  Primo  de  Rivera,  dispuso  la  for- 
mación de  varias  columnas  de  ataque  que 
por  diversos  puntos  confluyeran  al  mer- 
cado donde  los  voluntarios  tenian  lo  prin- 
cipal de  su  fuerza.  Todas  ellas  encontra- 
ron una  obstinada  resistencia  que  causó  á 
la  tropa  algunas  bajas  é  hizo  necesario  to- 
mar  á  viva  fuerza  muchas  casas,  cogién- 
dose en  estos  combates  parciales  unos 
3U  prisioneros.  La  artillería  .hizo  pocos 
disparos,  porque  la  estrechez  y  tortuo- 
sidad de  las  calles  impedian  enfilar  los 
tiros. 

Alas  seis  de  latarde,  las  columnas  hablan 
casi  logrado  su  objeto,  pues  teman  ocupa- 
das las  avenidas  del  mercado.  Avivóse 
allí  el  fuego  de  los  insurrectos,  y  como  la 
tropa  se  batia  á  cuerpo  descubierto,  sufrió 
en  este  ataque  sensibles  pérdidas.  Allí 
murieron  dos  aventajados  jefes  del  cuerpo 
de  estado  mayor,  el  coronel  I>.  Juan  Alon- 
so y  Cea,  y  el  comandante  Di  Ramón 
Alonso,  con  algunos  oficiales  de  infcin- 
tería. 

Aproximándose  la  noche,  se  suspendió 
el  fuego,  y  entrada  aquella,  vista  la  impo- 
sibilidad de  desarmar  á  ia  milicia  con  la 
escasa  fuerza  de  que  se  disponía,  mando  el 
general  que  se  replegaran  las  tropas  y 
ocuparan  una  linea  de  defensa  formada 
por  los  editicios  siguientes: 

La  estación  del  ierro-carril,  el  cuartel 
de  San  Francisco,  el  teatro  Principal,  la 
Universidad,  el  Crédito  Valenciano,  ei 
Banco  de  Jiispaña,  ia  casa  del  marqués  de 
Tremolar,  la  del  marqués  de  la  Romana, 
ei  ex-convento  de  irinitarios  y  ei  i empie, 
hoy  gobierno  civii  deia  provincia. 

Kn  este  estado  amaneció  ei  üia  y  y  has- 
ta las  doce  de  ia  mañana  no  ocurrió  ningu- 
na colisión.  Los  insurrectos,  como  si  espe- 
r-aran  ser  atacados,  reforzaban  y  exten- 
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dian  sus  barricadas,  y  las  tropas  espera- 
ban los  refuerzos  pedidos  á  Madrid. 

Setecientos  republicanos  de  los  pueblos 
inmediatos,  al  mando  del  Enguerino,  al- 
calde de  Pedi'alba,  hablan  reforzado  las 
filas  de  los  insurrectos.  Estos  se  hallaban 
mandados  ostensiblemente  por  el  diputa- 
do á  Cortes  y  alcalde  de  Valencia  D.  José 
Antonio  Guerrero. 

En  la  Gaceta  del  dia  13  se  anunciaba 
que  en  ia  tarde  del  dia  anterior,  una  co- 
lumna de  la  Guardia  civil,  mandada  por  el 
coronel  Villanueva,  se  habla  apoderado  de 
Ruzafa  y  de  la  puerta  de  San  Vicente; 
que  el  brigadier  Velarde  ocupó  el  puente 
de  Serranos  y  el  barrio  de  Murviedro  y 
que  el  brigadier  Inalados  iba  á  tomar  el 
puente  de  San  José. 

Ei  brigadier  Burgos  habia  atacado  el  11 
al  cabecilla  llamado  ei  i-'intor,  posesiona- 
do de  Aicira,  con  unos  l.UUÜ  hombres  ar- 
mados, causándoles  ül  muertos  y  apode- 
rándose de  t)ü  prisioneros,  3  banderas  y 
más  de  lüU  armas.  La  columna  tuvo  un 
capitán  y  17  individuos  de  tropa  muertos, 
dos  oficiaies  y  27  individuos  de  tropa  he- 
ridos. 

Ei  general  Alaminos,  en  telegrama  de 
la  noche  dei  13,  manifestaba  al  gobierno 
haber  tenido  en  Valencia  una  conftíi'encia 
con  ei  capitán  general,  á  quien  iiizo  pre- 
sentes las  instrucciones  que  había  recibido 
del  gobierno;  que  había  asistido  al  acto  de 
presentarse  ai  capitán  general  ei  señor 
obispo,  con  las  personas  Lolabies,  sin  dis- 
tinción de  colores  políticos  á  rogar  por  la 
suerte  de  ios  insurrectos,  y  ei  capitán  ge- 
neral, antes  de  contestar,  convocó  Consejo 
de  generales  decidiéndose  no  aceptar  otra 
condición  que  ei  rendirse  discrecionai- 
nieute. 

El  dia  14  hallábase  bloqueada  la  ciudad 
y  ios  insurrectos  en  tratos  para  rendirse. 

La  Gaceta  del  18  anunció  que  ei  l(j,  á  la» 
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nueve  y  media  de  I;i  mañana,  mandó  el 
capitán  general  romper  el  fuego  de  arti- 
llería contra  los  insurrectos;  los  proyecti- 
les cayeron  todos  en  los  barrios  donde  se 
hallaba  el  grueso  de  los  sublevados;  que 
cuatro  columnas  de  ataque,  dos  mandadas 
por  dicho  capitán  general  y  segundo  cabo, 
y  dos  por  el  general  Alaminos,  se  dirigie- 
ron á  tomar  parte  de  la  población  desde  la 
puerta  de  San  Vicente  á  la  de  la  Trinidad; 
y  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  la  insurrec- 
ción estaba  vencida,  y  el  titulado  directo- 
rio, alcaldes  y  jefes,  fugitivos;  las  armas  de 
los  sublevados  arrojadas  por  las  calles,  y 

las  tropas  ocupando  las  principales  posi- 
ciones. 

En  los  diferentes  combates  sostenidos 
durante  aquella  lucha,  las  tropas  del  go- 
bierno experimentaron  sensibles  pérdidas. 
Los  batallones  de  Toledo  y  la  Princesa, 
que  con  dos  piezas  de  artillería  intenta- 
ron apoderarse  de  la  plaza  de  Santa  Cata- 
lina, fueron  rechazadas  por  un  batallón 
republicano  que  la  defendía,  siendo  su  jefe 
el  coronel  Sr.  Cea,  víctima  de  su  arrojo. 

La  columna  que  atacó  el  día  12  por  el 
puente  de  Serranos  fué  destrozada  tres 
veces,  y  la  que  estilizaba  á  los  republica- 
nos poj  el  de  la  Trinidad,  al  cerrar  la  no- 
che se  vio  precisada  á  retroceder. 

Otra  columna  al  mando  del  coronel  Án- 
gulo, que  intentó  apoderarse  de  dicha  pla- 
za de  Santa  Catalina,  tuvo  que  retirarse, 
quedando  su  jefe  gravemente  herido.  Por 
último,  otra  columna  mandada  por  el  co- 
ronel Iberia,  que  se  lanzó  impremeditada- 
mente por  la  calle  de  Caballeroíí,  vióse 
acorralada  por  numerosas  fuerzas,  per- 
diendo sus  dos  jefes  y  viéndose  los  solda- 
dos en  el  trance  de  rendirse  por  medio  de 
una  capitulación  que  ponía  á  salvo  su 
valor. 

Poco  después  de  terminados  aquellos 
sangrientos  sucesos,  vio  la  luz  un  folleto 
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titulado  Los  héroes  de  Valencia,  cu3'0  au- 
tor, el  Sr.  Ocon,  había  pertenecido  ai  di- 
rectorio republicano  de  aquella  ciudad. 
Son  curiosos  é  interesantes  los  pormeno- 
res contenidos  en  dicho  folleto,  por  lo  cual 
nos  decidimos  á  reproducir  los  siguientes 
párrafos  de  él: 

«No  sentía  temor,  porque  soy  hombre 
de  vergüenza;  porque  soy  celoso  de  mi 
lionra;  porque  profeso  sin  fanatismo  la  fé 
religiosa  de  mis  mayores;  porque  soy  cris- 
tiano, como  de  palabra  y  por  escrito  he 
dicho  cuantas  veces   he  tenido   ocasión. 
Quiero  esto,  no  obstante,  para  mi  país'algfl 
más  que  la  libertad  de  cultos  que  hoy  dis- 
ÍVuta;  quiero  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado  que  con  tanta  necesidad  y  ur- 
gencia reclama   el    progi'eso  de  nuestra 
época;  pero  deseo  asimismo  que  se  me  res- 
pete en  mis  creencias."  En  ellas  aislándo- 
me un  momento,  me  apoyé  todas  las  ma- 
ñanas del  8  al  16  para  rogar  al  cielo,  que 
si  estaba  decretada  mi  muerte,  me  permi- 
tiese espirar  en  brazos  de  mi   ffimilia  y 
amigos,   concediéndome  el   tiempo  para 
perdonar  y  ser  perdonado  por  todos,  y  un 
instante  más,  un  sólo  instante,  á  fin  de  po- 
derme dirigir  á  las  personas  queridas  y  al 
par  que  mi  adiós  postrero,  darles  el  dolo- 
roso encargo  de  colocar  j  unto  á  mí  cora- 
zón el  guardapelo,  que  pendiente  de  la  ca- 
dena del  reló  encierra  el  retrato  de  la  que 
fué  mi  mujer,^de  los  que  fueron  mis  hijos. 
¡Hace  dos  años,  que  cn'cuarenta  días  los 
perdí  á  los  tres,  y  yo  vivo  aún,  y  vivo 
porque  la  Providencia  se  ha  propuesto  sin 
duda  hacer  de  mí  un  verdadero  mártir!  > 

Ocon  relataba  de  la  siguiente  manera 
los  principales  incidentes  á  que  dio  lu- 
gar la  sublevación  de  Valencia: 

«El  día  10  siguió  la  lucha,  y  allá  al  me- 
dio día,  dispuso  el  directorio  que  el  ayun- 
tamiento que  el  s  ])or  la  mañana  dimitie- 
ra, volviese  nuevamente  á  funcionar.  Yo 
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dicté  los  oficios  que  al  efecto  se  despacha- 
ron, con  encargo  al  portador  de  recogerlos 
sobres  á  fin  de  que  las  personas  á  quienes 
ibandirigiilos  no  pudieran  en  ningún  tiem- 
po disculpar  su  falta  de  cumplimiento,  di- 
ciendo que  no  los  hablan  recibido. 

Acudieron  á  nuestro  llamamiento  el  di- 
putado provincial  Franch,  los  alcaldes 
Gras  y  Soriano,  algunos  otros  señores,  cu- 
yos nombres  no  recuerdo,  3'^  constituyé- 
ronse todos  en  el  local  de  la  Escuela  Pía. 

En  la  mañana*  de  este  mismo  dia  se  pre- 
sentó al  directorio  una  comisión  compues- 
ta de  varios  propietarios,  comercian- 
tes, etc.,  manifestando  que  á  la  una  de  la 
tarde  se  pi"oponian  celebrar  una  raunion 
en  la  casa  de  Misericordia,  con  el  fin  de 
proporcionarnos  recursos.  Les  dimos  las 
gracias,  y  por  medio  de  un  bando  se  hizo 
público  tan  digno,  tan  grande,  tan  huma- 
nitario pensamiento. 

No  creo  regístrala  historia  del  mundo 
ninguna  revolución  en  sentido  avanzado, 
apoyada  cual  la  nuestra  por  todas  las  cla- 
ses sociales.  El  venerable  arzobispo  de  la 
diócesis,  en  representación  del  clero,  el 
marqués  de  Cáceres,  alma  elevada  y  espí- 
ritu fuerte  que  no  olvida  jamás  que  es  va- 
lenciano, en  representación  de  la  aristo- 
cracia, los  cónsules  de  todos  los  países, 
muchos  propietarios  y  comerciantes  y  al- 
gunos buenos  y  honrados  progresistas, 
como  Pinol,  Pascual  y  Jesús  y  Zarzoso. 
Que  hoy,  como  ayer,  reciban  todos  estos 
señores  el  sincero  parabién  y  eterno  reco- 
nocimiento que  en  nombre  del  gran  parti- 
do republicano,  les  tributa  desde  extran- 
jera playa  el  último  de  sus  afiliados... 

Por  la  noche,  serian  las  once,  pasé  á 
la  Escuela  Pía,  y  me  encontré  con  Gras, 
Franch  y  Soriano. — ¿Qué  noticias  hay  de 
la  provincia  y  de  fuera  de  ella? — me  pre- 
■ 'untaron  al  verme. — Nada  se  sabe — les 
contesté,— al  menos   oficialmente. — Pues 
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valia  la  pena — me  dijeron, — de  discurrir 
un  medio  para  averiguar  lu  vei'dad  de 
cuanto  en  el  país  ocurra. — Tal  es  mi 
deseo  y  el  de  todos  los  amigos, — les  re- 
pliqué.— Trate  V. — repitieron  ellos, — de 
recabar  de  sus  compañeros  de  directorio 
el  que  se  nos  comisione  al  efecto,  y  nos- 
otros saldremos  mañana  mismo  para  Ma- 
drid, Barcelona,  Zaragoza,  etc.,  costeán- 
donos hasta  los  gastos  del  viaje. 

Se  me  ocurrió  si  en  la  duda  de  lo  que 
sucedemos  pudiera,  desearían  salir  de  la 
ciudad;  querrían  huir,  pero  me  avergoncé 
de  mi  mal  pensamiento,  y  sólo  me  fijé  en 
que  la  proposición  que  me  hacían  era  con- 
veniente, muy  conveniente  á  los  intereses 
del  partido. 

Fuíme  con  tal  motivo  al  directorio,  ex- 
puse ante  él  mi  comisión,  y  aunque  con 
cierta  desconfianza,  se  aceptó. 

Las  dudas  de  mis  compañeros  desperta- 
ron las  que  yo  había  sentido.  ¡Envolvían 
todas  ellas  un  fatal  presentimiento! 

Apenas  habíamos  concluido  de  tomar  el 
el  indicado  acuerdo,  cuando  se  presentó 
Franch  en  la  habitación  donde  nos  encon- 
trábamos reunidos,  y  al  verlo,  le  dije  lo  si- 
guiente: 

— Mañana  por  la  mañana  saldrá  V.  con 
Gras  y  Soriano  á  desempeñar  el  servicio 
que  espontánea  y  desinteresadamente  nos 
han  propuesto;  pero  como  quiera  que  mu- 
chos de  nuestros  correligionarios  no  están 
satisfechos  de  la  conducta  que  en  las  ac- 
tuales circunstancias  han  observado  uste- 
des, debo,  sin  ambajes  ni  rodeos,  adver- 
tirles lo  que  siento:  «Si  la  misión  impor- 
tantísima que  se  les  confia  la  evacúan 
lealmente,  merecerán  bien  de  los  republi- 
canos; pero  si  no,  políticamente  hablando, 
se  habrán  Vds.  hundido,  y  para  siempre. > 

Al  concluir  yo  de  hablar,  hizo  Franch 
todo  género  de  protestas,  de  que  se  porta- 
rían con  toda  caballerosidad. 
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Sin  perder  momento,  me  puse  á  exten- 
der tres  comunicaciones  en  nombre  y  con 
el  sello  del  directorio,  que  cada  una  de 
ellas  en  particular,  decia  así: 

«Habiendo  trascurrido  dos  dias  sin  que 
se  haya  V.  presentado  á  tomar  parte  en 
el  alzamiento  popular,  este  directorio  ha 
dispuesto  que  en  el  término  de  seis  horas 
desocupe  V.  la  capital. > 

Las  comunicaciones  no  llevaban  al  pié 
los  nombres  de  las  personas  para  quienes 
se  expedían,  pero  si  los  llevaban  en  los  so- 
bres que  estaban  también  sellados. 

Los  escritos  de  que  vengo  haciendo  mé- 
rito, tenian  por  objeto  el  que  las  tropas 
que  nos  rodeaban  y  demás  agentes  del  go- 
bierno, protegiesen  la  marcha  de  sus  por- 
tadores. 

Franch  se  hizo  cargo  de  los  tres  oficios, 
y  tan  luego  como  los  recibió,  despidióse 
de  nosotros,  pero  no  sin  reiterarnos  antes 
la  promesa  de  que  en  breve  sab riamos  á 
qué  atenernos  respecto  á  la  situación  polí- 
tica de  todas  las  provincias  de  España. 

El  dia  1 1  entró  el  Enguerino  con  800  fe- 
derales. 

Hubo  bastante  fuego,  y  por  la  noche 
convocó  el  directorio  á  varios  amigos,  y 
se  nombró  una  junta  de  salvación,  arma- 
mento y  defensa.  Esta  junta  prestó  al  mo- 
vimiento los  más  importantes  servicios. 

El  12  á  las  dos  de  la  tarde,  la  partida  de 
Perelló,  compuesta  de  500  hombres,  lle- 
gaba á  la  puerta  de  Cuarte. 

A  las  ocho  de  la  noche  reunióse  el  di- 
rectorio en  la  Escuela  Pía  para  recibir 
una  comisión  compuesta  del  arzobispo, 
marqués  de  Cáceres,  los  cónsules  y  otros 
señores.  Venían  de  ver  al  general,  y  les 
había  dicho  que  «si  pronto,  muy  pronto, 
los  insurrectos  no  se  entregaban,  no  ha- 
bría perdón  para  ellos,  sobre  todo  para  los 
jefes,  porque  mañana,  añadió,  bombardeo 
la  ciudad.» 

TOMO  II 
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Acepten  Vds.  nuestro  sincero  reconoci- 
miento, señores  comisionados,  les  contes- 
tamos, por  las  delicadas  atenciones  que  les 
merecemos,  y  por  los  solícitos  cuidados 
que  espontáneamente,  aunque  en  obsequio 
á  todos,  se  han  impuesto,  y  más  tarde  re- 
solveremos lo  que  sobre  la  importante 
cuestión  del  bombardeo  haya  de  hacerse. 

Así  los  despedimos  y  salieron  por  entre 
las  filas  de  los  voluntarios  y  prisioneros 
que,  con  hachas  encendidas,  los  acompa- 
ñaron hasta  el  término  de  nuestra  línea. 

A  las  diez  de  la  noche  se  volvió  á  re- 
unir el  directorio  con  la  junta  de  salva- 
ción, armamento  y  defensa,  y  muchos 
otros  amigos,  y  después  de  haber  emitido 
cada  cual  su  juicio  sobre  si  debíamos  ó  no 
entregarnos,  preponderó  la  opinión  de 
que  continuásemos  la  lucha. 

El  general  pretendía  que  nos  rindiéra- 
mos casi  á  discreción ,  rtcoraendando  la 
vida  de  los  individuos  del  directorio  y  de- 
más jefes  á  la -clemencia  del  regente,  y 
nosotros  queríamos  que  se  nos  otorgase 
un  plazo  de  cuatro  dias  para  averiguar 
cual  era  el  estado  revolucionario  del  país, 
ó  que  se  nos  permitiera  salir  armados  de 
la  ciudad,  y  si  nada  de  esto  se  nos  conce- 
día, que  siguiese  el  movimiento  con  todas 
sus  consecuencias. 

El  13  continuó  el  fuego,  y  á  las  once  de 
la  mañana  me  avisaron  de  que,  fuera  de  la 
puerta  de  Cuarte,  habían  sido  detenidos  los 
Sres.  Gras,  Franch  y  Soriano;  me  dirigí 
con  tal  motivo  hacia  la  plaza  de  San  Se- 
bastian, y  á  la  entrada  de  la  iglesia  me  en- 
contré con  aquellos  señores.  Al  verlos,  fué 
mayor  mi  despecho  que  mi  sorpresa,  y  no 
dudé  un  momento  en  disponer  que  un 
piquete  de  voluntarios  los  condujese  á  la 
Escuela  Pía. 

Quiso  el  directorio  mandarlos  á  las  Tor- 
res de  Cuarte,  pero  intervino  el  Sr.  Guer-- 

rero  y  se  contentó  con  apostrofarlos  dura- 

23 
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mente  y  nada  más.  Cuando  esperábamos 
de  un  momento  á  otro  3-  con  la  mayor  an- 
siedad el  regreso  de  los  tales  hombres,  por 
creerlos  hacía  tres  dias  fuera  de  la  ciudad, 
nos  encontramos  con  que  no  se  hablan 
movido  de  Valencia. 

Desde  el  11,  que  debieron  haber  marcha- 
do, hasta  el  10  á  las  nueve  de  la  mañan;i., 
que  empezó  el  bombardeo,  les  sobró  tiem- 
po para  recorrer  medio  mundo  y  es  bien 
seguro  que  si  ellos  hubiesen  cumj)lido  fiel- 
mente su  misión,  nosotros  no  hubiéramos 
tenido  jamás  la  temeridad  de  luchar 
solos...» 

Como  habrá  observado  el  lector,  este 
republicano  era  un  verdadero  anacronis- 
mo en  su  partido,  pues  cuando  los  federa- 
les en  general  se  distinguían  por  su  odio  á 
la  religión  y  su  guerra  sin  tregua  á  todo  lo 
divino,  como  lo  atestiguaban  los  discur- 
sos de  sus  más  autorizados  jefes  y  los  ac- 
tos de  las  turbas  que  se  llamaban  republi- 
canas, él  hacía  alarde  de  su  confianza  en 
la  Providencia,^ á  lo  cual  sus  correligiona- 
rios diariamente  despreciaban  y  ofendían. 
La  independencia  de  su  carácter,  en  me- 
dio de  su  fanatismo  político  que  le  obliga- 
ba á  permanecer  entre  unas  gentes  que  ha- 
bían llegado  á  inspirar  horror  á  todas  las 
personas  sensatas,  era,  sin  embargo,  dig- 
na de  respeto,  y  debíase  esperar  que  el  se- 
ñor Ocon  comprendiese  al  cabo  que  no 
estaba  entre  los  federales  el  lugar  que  le 
correspondía  ocupar  en  los  partidos  polí- 
ticos. 

Por  lo  demás,  como  se  desprende  de 
todo  este  relato,  en  los  sucesos  de  Valen- 
cia ocurrió  algo  anómalo.  ¿Por  qué  después 
de  haberse  comprometido  formalmente  los 
jefes  de  los  batallones  republicanos  á  con- 
servar el  orden  y  de  haberlos  destinado  la 
autoridad  militar  á  ocupar  puntos  muy 
importantes  de  la  ciudad,  se  rompió  el 
fuego  y  fué  bombardeada,  produciendo  en 
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ella  todos  los  horrores  y  desdichas  que 
traen  en  pos  de  sí  tan  terribles  elementos 
de  destrucción? 

¿Qué  pudo  ocurrir  en  Valencia  para 
romper  la  buena  armonía  que  al  parecer 
reinaba  en  los  primeros  momentos  entre 
el  capitán  general  y  el  pueblo  armado? 

¿Quién  fué  el  causante  de  tan  sangrien- 
to rompimiento?  ¿La  milicia  ó  las  autori- 
dades del  gobierno? 

Grave  hubiera  sido  la  responsabilidad 
de  las  primeras  autoridades  de  Valencia 
si  hubiesen  sido  ellas  las  que  produgerón 
las  inmensas  desgracias  que  aquellos  dias 
afligieron  á  aquella  hermosa  capital.  Nos- 
otros, meros  narradores,  nos  contentare- 
mos con  repi'oducir  las  siguientes  consi- 
deraciones sobre  tan  delicado  asunto: 

«Con  más  previsión  de  parte  de  las  au- 
toridades, el  conflicto  habría  sido  impo- 
sible. 

La  mayoría  de  la  milicia  se  componía 
de  honrados  menestrales,  y  habría  sido 
muy  fácil  anular  los  esfuerzos  de  la  mino- 
ría, empeñada  en  provocarla  colisión.  El 
principal  agitador  habia  confesado  que  él 
era  el  primer  soprendido  de  la  importan- 
cia del  movimiento,  pues  en  un  principio 
sólo  contaba  con  300  hombres. 

Dar  palabra  formal  de  que  la  milicia  no 
sería  desarmada,  y  expedir  la  orden  para 
desarmarla  á  ios  dos  dias,  fué  una  impru- 
dencia que  se  ha  pagado  bien  cara;  im- 
prudencia tanto  mayor,  cuanto  que  se  ha- 
bia puesto  á  disposición  de  la  misma  mi- 
licia los  dos  edificios  más  fuertes  del  mer- 
cado. 

Un  ataque  vigoroso  en  los  primeros 
momentos,  habría  ahorrado  muchas  vícti- 
mas y  nueve  dias  de  luto  para  la  ciudad. 
En  Valencia  no  hay  más  que  una  voz  para 
pedir  que  se  exclarezca  la  conducta  de  las 
autoridades. 
Sentimos  en  el  alma  tener  que  hacernos 
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eco  de  esfas  quejas;  pero  ante  todo  está  el  i 
cumplimiento  del  deber  y  la  ineludible  ne- 
cesidad de  dar  satisfacción  á  una  ciudad 
importante  que  ha  sufrido  el  más  terrible 
de  los  castigos.» 

De  una  carta  de  Valencia,  publicada  en 
aquellos  dias,  tomamos  el  siguiente  hecho 
que  no  debemos  omitir: 

«En  la  calle  del  Mar,  esquina  á  la  de 
Luis  Vives,  tenían  los  republicanos  una 
barricada  mandada  por  el  capitán  de  vo- 
luntarios, Sr.  Salinero;  frente  á  ella,  y  en- 
tre el  Crédito  Valenciano  j  la  fonda  de 
París,  tenía  la  tropa  de  línea,  avanzada, 
mandada  por  el  capitán  de  infantería  se- 
ñor Salinero,  hermano  del  republicano 
de  igual  apellido.  En  uno  de  los  varios 
parlamentos,  fué  el  capitán  á  llevar  un 
pliego  á  la  barricada  y  se  encontró  con  su 
hermano;  la  escena  fué  en  extremo  con- 
movedora, se  abrazaron  y  prorrumpieron 
en  llanto,  hasta  el  punto  de  tener  que  dar- 
le al  republicano  un  poco  de  vino  con  agua 
en  la  fonda  para  contener  la  emoción  que 
embargaba  por  completo  sus  sentidos.» 

Hechos  de  este  linaje  se  han  visto,  por 
desgracia,  más  de  una  vez  en  las  sangrien- 
tas juchas  intestinas  que  han  destrozado  á 
nuestra  desgraciada  patria. 

Antes  de  terminar  el  triste  relato  de  los 
dolorosos  sucesos  de  Valencia,  á  los  cua- 
les por  su  grande  importancia  hemos  dado 
mayor  extensión  que  á  los  de  las  demás 
capitales  que  sufrieron  del  gobierno  revo- 
lucionario el  terrible  castigo  que  se  con- 
sideraba del  exclusivo  uso  de  los  gobier- 
nos reaccionarios,  debemos  consignar  con 
satisfacción  que  en  los  angustiosos  mo- 
mentos porque  pasó  la  ciudad  del  Cid,  el 
Excmo.  señor  arzobispo  de  aquella  ciudad 
dio  muestras  de  la  relevante  abnegación 
y  sublime  caridad  cristiana,  de  que  antes 
liabia  dado  también  pruebas,  en  momen- 
tos igualmente  aciagos,  el  reverendo  se- 
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ñor  obispo  de  Cádiz.  Los  mismos  periódi- 
cos revolucionarios  lo  reconocieron  y  con- 
fesaron así,  y  uno  de  ellos  se  expresaba 
en  estos  términos: 

«Es  digna  de  elogio  por  todos  conceptos 
la  conducta  del  señor  arzobispo  de  Valen- 
cia durante  los  tristes  acontecimientos  que 
allí  han  tenido  lugar. 

No  ha  dejado  de  intervenir  y  gestionar 
cuanto  le  era  posible  para  evitar  el  san- 
griento conflicto,  y  una  vez  llevado  á 
cabo  éste  por  los  insensatos  republicanos, 
se  le  vio  muchas  veces  en  las  calles  y  en 
las  barricadas,  exhortándolos  á  la  paz  y 
formando  comisiones  con  objeto  de  venir  á 
una  suspensión  de  hostilidades  y  evitar  el 
derramamiento  de  sangre. 

El  señor  arzobispo,  no  contento  con  esto, 
visitó  también  á  los  presos  y  heridos,  pro- 
digándoles todo  linaje  de  consuelos  con 
cariño  verdaderamente  paternal. 

Por  último,  también  las  hermanas  de  la 
Caridad  brillaron,  como  siempre,  en  aquel 
ensangrentado  campo,  apareciendo  como 
ángeles  bajados  del  cielo  para  mitigar  sus 
horrores. 

Tales  virtudes  y  abnegación  tan  subli- 
me sólo  pueden  ser  inspiradas  por  la  fé 
católica. 

También  en  Zaragoza  resonó  el  grito 
de  rebelión  que  dominaba  en  muchas  de 
las  provincias  de  España  y  la  ciudad  de 
la  Virgen  del  Pilar,  vióse  también  en  el 
doloroso  trance  de  hallarse  convertida  en 
un  campamento  y  de  ver  regadas  sus  ca- 
lles por  la  sangre  vertida  entre  hermanos, 
merced  á  las  disensiones  políticas  causa- 
das donde  quiera  por  las  ambiciones  y  los 
odios  revolucionarios.  Posesionados  los 
insurrectos  de  los  puestos  de  San  Pablo, 
la  Seo  y  el  Pilar,  donde  habían  acumula- 
do los  más  importantes  medios  de  resis- 
tencia, especialmente  en  el  primero  de  di- 
chos puntos,  el  día  7  de  Octubre  rompióse 
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el  fuego,  apoderándose  las  tropas  del  go- 
bierno de  todas  las  barricadas  sin  dar  tre- 
gua á  los  sublevados  ni  aun  durante  la 
nocbe. 

Según  el  parte  del  gobierno,  á  las  siete 
y  media  fueron  tomados  los  molinos  situa- 
dos sobre  el  Iluerva,  y  al  medio  dia,  desalo- 
jados los  insurrectos  déla  puerta  del  Du- 
que, cesó  el  fuego. 

Los  periódicos  anadian  algunos  porme- 
nores á  las  lacónicas  noticias  del  diario 
oficial.  Según  ellos,  la  resistencia  de  los 
insurrectos  fué  tan  vigorosa  y  tenaz,  que 
las  tropas  se  vieron  en  la  necesidad  de  in- 
tentar por  tres  veces  en  algunos  barrios  el 
ataque,  desalojando,  por  último,  casa  por 
casa,  á  los  federales,  y  tomando  á  la  bayo- 
neta las  barricadas  de  que  estaban  mate- 
rialmente erizadas  las  tortuosas  calles  de 
la  parroquia  de  San  Pablo. 

En  una  de  las  curvas  que  forma  la  calle 
de  Predicadores,  más  ancha  que  las  res- 
tantes de  la  misma  parroquia  de  San  Pa- 
blo, los  insurrectos  se  parapetaron  detrás 
de  una  fuerte  barricada  protegida  por  el 
fuego  que  se  hacía  de  las  casas  inmedia- 
tas; pero  la  artillería  les  hizo  muchos  y 
certeros  disparos,  que  destruyeron  casi 
nueve  casas,  entrando  después  los  bravos 
soldados  á  la  baj^oneta  para  desalojar  á  los 
insurrectos  que  con  tal  tenacidad  defen- 
dían sus  posiciones. 

Como  causa  de  aquella  rebelión,  se  se- 
ñalaba la  que  había  servido  de  pretexto  en 
todas  partes:  la  disolución  de  la  fuerza 
ciudadana,  quedando  en  estado  de  reorga- 
nización. El  gobernador  civil  de  aquella 
capital  publicó  un  bando  el  dia  O  fijando 
el  plazo  de  seis  horas  para  la  entrega  de 
armas  j  demás  pertrechos  de  guerra:  di- 
cha autoridad  fundaba  esta  orden  en  que 
gran  parte  de  aquella  fuerza  ciudadana  no 
se  había  ofrecido  al  gobierno  como  los  vo- 
luntarios de  Madrid. 
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Por  otro  bando,  la  misma  autoridad  de- 
claraba disi^elto  el  ayuntamiento,  nom- 
brando otro  en  su  lugar;  y  por  último,  en 
otro  bando  se  declaraban  disueltos  todos 
los  clubs,  juntas,  comités  y  asociaciones 
políticas  de  cualquier  condición  que  fue- 
sen, establecidas  en  aquella  capital. 

«Sangrienta  ha  sido  la  jornada,  decía 
un  diario,  que  dio  principio  á  las  dos  de  la 
tarde,  el  dia  7,  en  Zaragoza,  y  concluyo  á 
las  diez  de  la  mañana  del  8. 

Empezó,  según  se  nos  ha  dicho,  por  los 
disparos  que  se  hicieron  para  rescatar  á 
varios  presos  que,  procedentes  de  las  par- 
tidas de  Pedrola,  entraban  en  esta  ciudad 
conducidos  por  la  Guardia  civil. 

La  agitación  cundió  con  la  velocidad 
del  rayo;  aumentóse  con  el  improrogable 
término  de  cuatro  horas,  que  la  autoridad 
militar  dio  para  entregar  las  armas,  le- 
vantáronse al  punto  barricadas  en  las  ca- 
lles de  San  Pablo,  Santo  Domingo,  Pre- 
dicadores, Paja  y  calles  afluy entes. 

Alas  dos  y  medía  empezó  el  fuego;  la 
tropa  se  hizo  fuerte  en  los  principales 
puntos  y  la  lucha,  cada  vez  más  fiera  y 
encarnizada,  prolongóse  hasta  el  anoche- 
cer en  que  cesó  por  algunos  instantes. 

Pero  no  había  concluido:  hiciéronse 
barricadas  en  las  parroquias  de  la  Magda- 
lena y  San  Miguel;  acudieron  allí  fuerzas 
militares,  y  después  de  un  fuego  nutridí- 
simo, que  duró  hasta  las  diez  de  la  mañana 
del  día  8,  abandonaron  sus  puestos  los 
paisanos,  marchándose  por  la  torre  de 
Bruil  y  cruzando   el  Ebro  en   pontones. 

A  las  once  y  medía  de  la  mañana  del 
dia  8  y  no  á  las  10,  fueron  tomadas  por 
las  tropas,  después  de  una  prolongada  lu- 
cha, en  la  que  por  una  y  otra  parte  se  de- 
mostró gran  valor,  las  barricadas  forma- 
das en  la  plaza  de  San  Miguel,  calle  del 
Heroísmo,  Cadena  j  puerta  del  Duque  de 
la  Victoria. 
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A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  momen- 
tos después  de  haber  pasado  el  general 
acompañado  del  auditor  de  guerra,  jefes 
de  estado  maj'or  }'  una  pequeña  escoHa 
por  la  plaza  de  Salamero,  se  hicieron  al- 
gunos disparos  por  paisanos,  que  con  este 
motivo  dieron  lugar  á  que  se  renovara 
durante  un  cuarto  de  hora  el  tiroteo,  (jue 
habia  cesado  por  la  mañana;  el  capitán 
general  que,  como  hemos  manifestado, 
acababa  de  pasar  en  aquel  momento  por 
el  sitio  donde  se  hizo  fuego,  desmontó  al 
extremo  de  la  calle  del  Cinco  de  Marzo  y 
se  dirigió  á  apuntar  un  cañón  que  se  ha- 
llaba allí  situado 

Por  último,  el  citado  periódico  refiere 
que  aquel  tiroteo  cesó  al  cuarto  de  hora, 
habiéndose  prendido  a  algunos  paisanos 
en  la  meucionada  plaza  de  Salamero. 

Respecto  de  las  pérdidas  experimenta- 
das en  dichos  combates  por  unos  y  otros 
combatientes,  decia  el  referido  periódico 
que  las  bajas  del  ejército  hablan  consisti- 
do en  18  muertos  y  75  heridos;  de  estos 
seis  oficiales  y  2  capitanes.  De  paisanos, 
los  ingresados  en  el  hospital  civil  y  reco- 
gidos en  las  calles  fueron  22  muertos  y 
nu3ve  heridos,  siendo  lo  más  doloroso  que 
entre  unos  y  otros  se  contase  alguna  mu- 
jer y  niños,  victimas  inocentes  de  las  lu- 
chas intestinas. 

Por  último,  en  una  carta  que  tenemos 
a  la  vista,  se  referia  la  lucha  hora  por 
hora. 

«A  las  cuatro  de  la  tarde,  dice,  el  fuego 
era  muy  intenso  en  la  Magdalena  y  San 
Miguel,  avanzando  los  insurrectos  de  uno 
y  otro  punto  hasta  el  Coso. 

A  la's  cinco  menos  cuarto,  el  fuego  em'- 
pezó  á  disminuir.  La  gente  de  las  cantinas, 
extramuros  de  San  -José  y  las  Tenerlas, 
hostilizó  con  empeño  á  las  tropas  que  se 
hablan  colocado  en  las  puertas  del  Duque 
y  del  Sol,  para  impedir  su  entrada. 

TOMO  n 
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A  las  cinco,  el  fuego  se  aumentó  en  el 
centro  de  la  población. 

A  la  seis,  continuó  el  fuego.  Los  paisa- 
nos cogen  una  pieza  de  artillería,  matan- 
do á  navajazos  á  los  artilleros  que  la  ser- 
vían. 

Toda  la  parroquia  de  S.  Pablo  sul)le- 
vada;  las  barricadas  no  son  verdadera- 
mente muchas,  ni  pueden  resguardar  mu- 
cha gente  por  la  estrechez  de  las  calles, 
pero  los  insurrectos  hacen  un  fuego  viví- 
simo desde  los  balcones  de  las  casas.  Los 
insurrectos  avanzan  hasta  hacer  fueí>:o 
contra  la  capiíanía  general.  Kl  fuego 
aumenta  en  todas  direcciones. 

A  las  seis  y  media  el  fuego  decrece  has- 
ta cesar  por  completo.  Durante  la  noche 
se  suspendió  el  fuego.  Cada  cual  conservó 
sus  posiciones,  pero  los  insurrectos  se 
aprovecharon  para  reforzar  sus  barri- 
cadas. 

El  día  9  á  las  siete  de  la  mañana,  empe- 
zaron á  oírse '  grandes  descargas  en  la 
calle  de  San  Miguel.  La  artillería  produ- 
cía considerables  destrozos  en  las  casas 
que  eran  destruidas  unas,  y  otras  toma- 
-  das  á  la  bayoneta.  A  esta  hora  lo  más  cru- 
do de  la  pelea  era  en  la  parroquia  de  San 
Miguel. 

La  lucha  continúa  en  ésta  y  en  las  de 
San  Pablo  y  la  Magdalena,  hasta  las  once, 
á  cuya  hora  empezó  á  ilisminuir  el  fuego 
cesando  éste  por  completo  á  las  once  y 
media. 

A  la  una  de  la  tarde  volvieron  á  oírse 
tiros  en  varías  direcciones  y  continua- 
ron oj'^éndose  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
hora  en  que  entró  lacolumna  del  brigadier 
Merelo.  A  cuantos  sollados  iban  sueltos  ó 
en  corto  número  seles  hacía  fuego. 

Los  paisanos,  que  se  calcula  han  toma- 
do parte  en  la  pelea,  son  unos  000,  y  la 
guarnición    se    componía   de    poco    más 

de  l.ÜüO  hombi-es,  de  los  que  operaron 
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unos  nOO,  <]^uarnecienclo  los  demás  los  edi- 
ficios más  importantes  de  la  ciudad. 

Dícese  que  Luis  Blanc,  Soler  y  Prune- 
da  dirigían  el  movimiento,  pero  ignoro 
que  se  haya  visto  en  ninguna  parte  á  los 
dos  primeros.  De  Pruneda  si  aseguran 
que  dirigia  las  operaciones  en  la  parro-r 
quia  de  San  Miguel.» 

Costosas  fueron  para  el  gobierno  las 
victorias  que  alcanzó  en  las  capitales  más 
importantes;  pero  en  cambio  en  las  pobla- 
ciones de  segundo  orden  y  en  los  campos, 
la  insurrección  fué  fácilmente  vencida. 

Como  la  propaganda  socialista  se  habia 
extendido  por  todo  Aragón,  también  Te- 
ruel se  levantó  en  armas,  pero  pronto  fué 
sofocada  aquella  insurrección,  sometién- 
dose los  rebeldes. 

Ya  hemos  visto  que  por  Andalucía  pu- 
lulaban las  partidas  de  federalistas;  ade- 
más de  la  de  Paul  recorrían  aquel  país  las 
mandadas  por  los  diputados  Fantoni  y  Ca- 
bello de  la  Vega,  los  alcaldes  de  Osuna  y 
Marchena  y  el  cura  Pedregal,  y  podía  ase- 
gurarse que  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos, cuyos  sentimientos  eran  republica- 
nos, estaban  aparejados  para  la  lucha  y 
prontos  á  la  resistencia.  Los  insurrectos 
que  recorrían  aquel  país,  abrigaban  el  pro 
pósito  de  interceptar  el  paso  de  Despeña- 
perros,  pero  no  pudieron  lograrlo  por  la 
activa  persecución  que  sufrieron,  siendo 
allí  vencida  la  insurrección,  en  la  cual  no 
tomaron  parte  las  grandes  poblaciones. 

Sofocado  en  todas  partes  el  movimiento 
republicano,  el  gobierno  hubiera  podido 
consolidarse  y  restablecer  el  orden  en  to- 
das partes,  si  al  triunfar  materialmente 
hubiera  alcanzado  una  victoria  moral  con- 
tra los  que  se  habían  levantado  en  armas 
para  derribarle. 

Pero  no  sucedió  asi,  ni  podía  suceder, 
tratándose  de  un  gobierno  que  podía  con- 
siderarse como  el  principal  causante  de 
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aquella  formidable  insurrección,  puesto 
que  había  proporcionado  á  los  insurrectos, 
á  quienes  acababa  de  vencer,  cuantos  ele- 
mentos podían  necesitar  para  combatirle 
en  el  terreno  de  la  fuerza,  y  esto  después 
de  proclamar  y  sancionar  como  principió 
el  derecho  de  la  insurrección,  por  medio 
de  la  cual  habían  escalado  el  poder  los 
hombres  que  tan  duramente  acababan  de 
tratar  á  los  republicanos.  ¿Cómo,  pues, 
habia  de  tener  el' gobierno  la  fuerza  moral 
necesaria  para  restablecer  el  orden  sacan- 
do el  fruto  que  otro  cualquier  g^sbíerno 
robusto  y  formal  hubiera  sacado  induda-. 
blemente  de  tan  repetidas  victorias? 

El  país  acababa  de  ver  sofocada  aquella 
insurrección,  cuyos  campeones  combatían 
al  grito  de  ¡viva  la  república  federal!  con 
los  fusiles,  los  cañones  y  las  bombas,  des- 
mintiendo de  esta  manera  el  axioma  revo- 
lucionario de  que  los  males  de  la  libertad 
se  curaban  con  la  libertad  misma.  ¿Qué 
autoridad,  pues,  podría  tener  el  gobierno 
de  Serrano  y  de  Prim,  cuando  con  su  con- 
ducta acababa  de  ponerse  al  nivel  de  los 
de  Narvaez  y  González  Brabo? 

Sofocada  la  insurrección,  el  general 
Prim  dirigió  un  parte  á  Serrano,  en  el 
cual  se  leia  lo  siguiente: 

«No  es  posible  desconocer  la  importan- 
cia del  movimiento  insurreccional  que 
acaba  de  ser  vencido,  pues  según  cálculos 
aproximados,  y  por  un  término  medio,  se 
han  puesto  en  armas  sobre  unos  40.000 
hombres. 

Sensil)les  pérdidas  han  experimentado 
el  ejército,  guardia  civil,  carabineros  y 
voluntarios  durante  la  lucha,  consistiendo 
aquellas  en  cuatro  jefes,  15  oficiales  y  91 
individuos  de  tropa  muertos,  nueves  jefes, 
61  oficiales  y  449  individuos  de  tropa  he- 
ridos. 

•Las  de  los  insurrectos  no  pueden  calcu- 
larse con  exactitud,  especialmente  las  de 
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los  heridos,  que  en  su  mayor  parte  se  ocul- 
tan en  sus  propias  casas. 

El  número  de  insurrectos  hechos  pri- 
sioneros durante  los  combates,  ascienden 
á  1.3U0.> 

Una  vez  vencida  la  insurrección  repu- 
blicana, creyóse  el  gobierno  en  el  caso,  de 
acuerdo  con  los  partidos  revolucionarios 
llamados  monárquicos,  de  coronar  su  obra 
tratando  de  proporcionarse  un  rey,  em- 
presa que  cada  dia  se  presentaba  como 
más  difícil  á  los  ojos  de  los  revolucionarios 
de  Setiembre. 

Salvado  el  orden  por  medio  de  las  ar- 
mas, pensó  el  gobierno  revolucionario 
que  habia  de  ser  para  él  más  hacedero  en- 
contrar un  rey,  puesto  que  podia  presen- 
tarse ante  las  Cortes  de  Europa  como  ven- 
cedor de  las  huestes  republicanas,  elemen- 
to que,  como  el  más  formidable,  podi'ia 
oponerse  á  la  venida  de  un  'monarca  ex- 
tranjero y  retraer  á  cualquier  principe  de 
aceptar  una  corona  que  quizá  le  fuese  ar- 
rebatada por  un  partido  que  diariamente 
hacia  alarde  de  sus  numerosas  falanges  y 
de  su  incontrastable  poder. 

Verdad  es  que  la  sangre  derramada  y  las 
ruinas  amontonadas  en  ricas  y  populosas 
ciudades  para  conseguir  el  triunfo  que  el 
gobierno  acababa  de  alcanzar,  no  podian 
considerarse  como  flores  que  alfombrasen 
los  caminos  que  condujesen  al  trono  espa- 
ñol al  monarca  extranjero  que  se  deci- 
diese á  recoger  una  corona  que  la  revo- 
lución misma,  por  otra  parte,  habia  piso- 
teado y  escarnecido. 

Así  fué,  que  apenas  reunidas  de  nuevo 
las  Cortes,  después  de  algunos  dias  de  in- 
terrupción, el  20  de  Octubre,  para  dar 
las  gracias  al  ejército  por  la  heroica  con- 
ducta observada  por  el  mismo  en  la  termi- 
nada contienda,  por  los  mismos  que  tanto 
habian  vituperado  la  disciplina  cuando  se 
oponia   á  sus   ambiciosos    proyectos,    se 
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abordó  en  el  Congreso  el  tema  de  la  elec- 
ción de  monarca,  apenas  aprobada  por 
unanimidad  la  proposición  presentada  con 
dicho  objeto. 

Decia  el  Sr.  Moret,  al  encarecer  la  con- 
veniencia de  que  se  diera  al  ejército  un 
voto  de  gracias  por  su  abnegación  y  he- 
roísmo, que  era  preciso,  sin  pérdida  de 
momento,  salir  de  la  interinidad;  el  gene- 
ral Prim  era  de  la  misma  opinión  3^  creyó 
aquella  ocasión  la  más  oportuna  para  ha- 
cer una  nueva  y  solemne  protesta  de  la 
fijeza  de  sus  opiniones  monárquicas:  qui- 
zá de  este  modo  creyese  el  marqués  de  los 
Castillejos  dar  un  perentorio  mentís  á  los 
que  le  atribuían  el  propósito  de  erigirse  en 
presidente  de  una  república  unitaria. 

Sin  embargo,  el  general  Prim  no  habló 
sobre  la  materia  en  términos  absolutos,  ni 
prometió  traer  un  monarca,  manifestando 
antes  bien  que  esto  sólo  podría  hacerse 
después  de  restablecido  el  orden  material 
y  moral,  con  lo  cual  daba  á  entender  cla- 
ramente que  en  aquellos  momentos  no 
quería  ó  no  podía  traer  un  rey  para  f^spa- 
ña.  A  esto  reponía  el  periódico  montpen- 
sierista  Las  Novedades,  queriendo  inter- 
pretar las  palabras  del  general  Prim,  que 
el  país  ansiaba  un  rey  para  que  fuese  la 
garantía  del  orden  moral  y  que,  lo  que 
quiso  decir  el  general  Prim,  fué  «que  se 
procedería  á  la  elección  de  monarca  apro- 
vechando entre  tanto  aquel  corto  periodo 
para  procurar  el  acuerdo  posible  entre 
todos  los  que  á  aquella  elección  habían  de 
contribuir. >  De  la  misma  opinión  era  La 
Época,  la  cual  creía  que  el  orden  no  podía 
restablecerse  sin  coronar  antes  el  edificio 
revolucionario. 

Pero  ¿qué  necesidad  había  de  estable- 
cer el  acuerdo  posible,  como  decia  Lais 
]S¡oved<ides,  entre  los  que  habian  de  elegir 
monarca?  ¿qué  pasaba  en  el  campo  revo- 
lucionario, que  se  opusiese  á  dicha  elec- 


Q6  ANALES  DE  LA 

don?  ¿qué  habia  de  suceder?  Lo  de  siem- 
pre; que  el  campo  de  los  coalicionistas  ha- 
llábase convertido  como  antes,  ó  más  que 
antes,  en  verdadero  campo  de  Agramante, 
y  que  mientras  el  general  Prim  hablaba 
de  traer  un  rey  para  España,  los  partidos 
coaligados  aumentaban  sus  odios  mutuos 
j  producían  incesantemente  aquella  anar- 
quía moral,  que  era  débil  reflejo  de  la 
anarquía  material  á  que  estaba  entregado 
el  país  desde  la  revolución  de  Setiembre. 

En  aquella  ocasión,  la  manzana  de  la 
discordia  fué  el  proyecto  de  arreglo  del 
clero  presentado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
proyecto  que  fué  recibido  con  profundo 
disgusto  por  la  unión  liberal;  pues  según 
decia  un  periódico  democrático,  ni  los  ata- 
ques de  La  Iberia  ni  los  de  toda  la  prensa 
progresista  serian  bastantes  para  que  los 
unionistas  prestasen  su  apoyo  á  un  pro- 
yecto que  los  divorciarla  del  clero. 

Pero  volviéndose  á  la  cuestión  de  mo- 
narca ¿no  habla  ya  en  Europa,  en  el  anti- 
guo ni  en  el  nuevo  mundo,  ningún  prínci- 
pe que  se  decidiese  á  venir  á  España  á  re- 
presentar el  papel  de  rey  revolucionario? 
Si,  lo  habia;  pues  el  20  de  Octubre  anun- 
ciaba un  periódico  que  en  los  pasillos  del 
Congreso  habíase  hablado  mucho  de  una 
solución  monárquica  que  parecía  acepta- 
ble á  muchos  diputados,  la  cual  consistía 
en  nombrar  rey  al  general  Espartero  y 
principe  de  Asturias  al  duque  de  Genova. 
Se'Tun  El  Imparcial,  el  general  Espartero 
solo  aceptaría  la  regencia  durante  la  me- 
nor edad  del  duque  de  Genova;  porque, 
ha  de  saber  el  lector,  que  el  tal  duque  era 
un  muchacho,  entonces  colegial  en  In- 
glaterra. Entretanto,  los  Consejos  de  mi- 
nistros se  repetían,  y  según  todos  los  pe- 
riódicos, la  principal  cuestión  que  en  ellos 
se  trataba  era  la  monárquica  acerca  de  la 
cual  decia  con  mucha  razón  un  periódico 
católico: 
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«En  suma,  la  cuestión  de  monarca  es  la 
que  real  y  ve.rdaderamente  tiene  amenaza- 
dos de  muerte  al  ministerio  y  á  la  conci- 
liación; sí  esa  cuestión  no  tiene  soldadura, 
no  tiene  arreglo  posible. 

Al  lado  de  ese  punto,  todos  los  demás 
de  ley  de  orden  público,  de  arreglo  del 
clero,  etc.,  etc.,  son  puntos  de  una  impor- 
tancia muy  secundaria  para  nuestros  go- 
bernantes...> 

Por  eso  menudeaban  los  cabildeos,  de 
los  Consejos  de  ministros  y  las  reuniones 
de  los  unionistas  por  un  lado,  de  los 
progresistas  y  demócratas  por  otro,  sin 
que  nadie  se  entendiese  j  sin  que  pu- 
diesen aunarse  las  voluntades  para  tomar 
un  acuerdo. 

Por  último,  ya  en  los  últimos  días  de 
Octubre  la  candidatura  del  duque  de  Ge- 
nova, del  sobrino  de  Víctor  Manuel,  ad- 
quizñó  un  aspecto  formal,  llegando  á  pro- 
cederse  á  votarla  los  unionistas  y  los  pro- 
gresistas y  demócratas  por  separando. 

Decia Za  Política  que  á  la  reunión  de  los 
unionistas  habían  asistido  62  diputados,  y 
que  al  votar  la  candidatura  del  duque  de 
Genova,  habían  votado  en  contra  51,  dos 
en  favor  de  dicho  duque  sin  condición  al- 
guna, Y  nueve  del  mismo  modo,  pero  condi- 
cionalmente.  La  Correspondencia  reponía 
que  fueron  64  los  diputados  unionistas 
que  asistieron  á  dicha  reunión,  y  11  los 
que  en  ella  se  manífeslaron  dispuestos  á 
votar  ál  duque  de  Genova. 

En  la  reunión  de  progresistas  y  demó- 
cratas, después  de  hablar  algunos  señores 
á  favor  del  general  Espartero,  puesta  á 
votación  la  cuestión  de  candidaturas,  re- 
sultó que  lÜO  votaron  por  el  duque  de  Ge- 
nova. 10  por  Espartero  y  dos  por  Mont- 
pensier. 

Según  los  datos  de  un  periódico  demo- 
crático, La  Reforma,  el  resultado  general 
de  las  votaciones,  fué  el  siguiente; 
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Para  el  duque  de  Genova: 

Radicales lÜO 

Unionistas 2 

Radicales  bajo  condición.  .  .  11 

Unionistas  bajo  condición..  .  9 

Total 122 

Por  el  duque  de  Montpensier,  ó  en  con- 
tra del  duque  de  Genova: 

Unionistas 43 

Radicales 1 

Total 44 

A  estos  habia  que  agregar  los  votos  de 
unos  nueve  ó  más  unionistas  de  los  que 
estaban  ausentes  y  hablan  ofrecido  venir 
á  votar  en  contra  del  duque  de  Genova. 

También  se  esperaba  que  viniesen  á  vo- 
tar con  los  radicales  15  ó  20  progresistas 
y  demócratas. 

Aunque  fuesen  30  los  diputados  ausen- 
tes que  acudiesen  á  votar  al  duque  de  Ge- 
nova, unidos  á  los  122  de  que  arriba  se  ha 
hecho  mención,  formarían  un  total  de  152. 
Para  votar  leyes  es  sabido  que  se  necesi- 
taba la  mitad  más  uno  de  los  diputados 
admitidos,  mitad  que  formaban  entonces 
168  diputados;  resultan  de  aquí,  que  si  los 
que  se  oponían  á  la  elección  del  duque  de 
Genova,  no  asistían  al  salón  el  dia  que  se 
verifícase  la  votación  pública,  no  habria 
monarca. 

Con  este  motivo  exclamaba  un  diario 
católico: 

«¿Es  esto  serio,  señores  liberales?  ¿Es 
así  como  se  hace  un  reyípara  17  millones 
de  españoles? 

Pero  supongamos  que  los  unionistas  no 
se  retiren,  que  la  votación  se  verifique  y 
obtenga  el  niño  Tomás  150  votos,  ¿quién 
es  el  hombre  tan  falto  de  expresión  que 
presenta  á  un  príncipe  una  corona  ofreci- 
da por  menos  de  la  mitad  de  los  diputados? 
¿Y  qué  familia  aceptará  ese  presente?» 

TOMO  II 
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Por  eso  La  Política  demostraba  que  la 
gran  mayoría  de  los  españoles  rechazaba 
la  candidatura  del  duque  de  Genova,  el 
cual  no  podría  venir  sino  en  hombros  de 
un  partido  tan  desautorizado  y  poco  im- 
portante como  el  progresista,  y  después 
decia  lo  siguiente: 

«¿Y  así  se  hace  un  rey?  ¿Y  ese  rey  no 
tendrá  reparo  en  venir  á  Madrid?  ¿Y  una 
vez  en  Madrid  y  en  el  trono,  reinará  en 
efecto?  ¿Es  reinar  vivir  de  la  savia  de  un 
partido  político  ó  de  la  popularidad  de  un 
general  ilustre?» 

Creciéndose  aludida  La  Iberia,  y  con 
razón,  desatábase  de  una  manera  furibun- 
da contra  el  partido  unionista,  y  dando 
por  rota  la  conciliación,  le  dirigía  la  si- 
guiente andanada: 

«Se  hunde  por  vosotros  la  monarquía, 
la  revolución,  la  patria. ,. 

Y  eso,  ¿qué  os  importa?  Ya  lo  habéis 
declarado  días  atrás:  vuestra  monarquía, 
vuestra  revolución,  vuestra  patria,  son 
vuestro  capricho,  vuestro  orgullo  ciego, 
vuestro  interés  de  partido. 

Tenéis  en  vuestro  seno  hombres  á  cuya 
influencia  fatal  subordináis  patriotismo, 
libertad  y  porvenir. 

Y  después  de  todo,  en  el  caso  imposible 
de  que  ganarais  la  batalla  que  á  estas  ho- 
ras se  está  librando,  aun  cuando  el  parti- 
do radical  se  saciñficara  una  vez  más  al 
amor  ajeno,  del  cual  siempre  ha  sido  víc- 
tima, ¿qué  alcanzarla  vuestro  rey?..» 

La  Iberia  reproducía  á  continuación  las 
mismas  preguntas  de  La  Política,  sobre 
la  manera  de  hacer  un  rey,  que  estaban 
perfectamente  en  su  lugar,  porque,  en  úl- 
timo resultado,  el  duque  de  Montpensier 
tropezaría  para  venir  aquí  con  las  mismas 
dificultades  que  el  duque  de  Genova. 

Véase  ahora  cómo  se  expresaba  El  Im" 

pertinente,  diario  anti-genovista,  á  quien, 

por  esta  causa,  dijo  que  se  le  habían  diri- 

25 
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o-ido  anécdotas.  Su  artículo  contra  la  can- 
didatura  genovesa,  terminaba  así: 

«¡Qué  vergüenza  para  España! 

¿Es  para  esto  para  lo  que  se  hizo  la  re- 
volución de  Setiembre? 

¿Fué  para  esto  para  lo  que  el  bravo  To- 
pete dio  en  Cádiz  el  grito  de  libertad  y  de 
España  con  honra? 

¿Qué  piensan  de  esto  los  que  hicieron  la 
revolución? 

¡Qué  horror,  coronar  el  edificio  revolu- 
cionario con  la  chichonera  de  un  rapaz 
enteco! 

¡Qué  asco,  entregar  á  los  saboyanos 
nuestra  rica  y  noble  España! 

¡Qué  vergüenza,  pasar  un  año  largo 
pensando,  y  venir  á  parar  en  Tomasillo  el 
Peorl 

Pero  tenemos  confianza  en  la  hidalguía 
de  nuestra  España,  que  no  consentirá  tal 
desatino. 

Antes  que  Tomasillo  el  saboyano,  an- 
tes que  el  hijastro  de  Rapallo...  venga 
Muley-el-Abbas,  que  siquiera  ha  dado 
pruebas  de  tener  valor  y  dignidad. 

Terminaremos  como  hemos  empezado. 

¡Fuera  chiquillos! 

¡Viva  España  con  honra!» 

No  era,  pues,  extraño  que  en  vista  de 
un  estado  tan  abyecto  y  humillante  para 
la  noble  España,  y  en  presencia  de  las 
contiendas,  más  bien  de  la  encarnizada 
lucha  que  la  decisión  del  nuevo  candidato 
había  producido  en  el  campo  revoluciona- 
no,  en  todo  lo  cual  iba  ganando  el  partido 
republicano  viéndose  compensado  asi  de 
sus  anteriores  derrotas,  no  era  maravilla, 
decimos,  que  se  reanimase  y  cobrase  nue- 
vos brios  para  presentarse  de  nuevo  en  la 
palestra.  Por  eso  no  debia  causar  admira- 
ción la  noticia  que  en  su  consecuencia  pu- 
blicó un  periódico,  según  la  cual,  viendo 
la  minoría  republicana  que  los  elementos 
monárquicos  no  se  entendían  para  la  elec- 
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cion  de  rey,  y  que  apenas  triunfantes  de  la 
formidable  insurrección  federalista,  los 
vencedores  empezaban  á  dividirse,  se  dis- 
ponía á  presentarse  de  nuevo  en  el  Parla- 
mento para  fomentar  aquella  división  y  á 
quemar  su  último  cartucho  en  defensa  de 
la  república  fedei'al. 

En  otra  gran  reunión,  celebrada  el  30 
de  Noviembre  por  la  mayoría,  después  de 
pronunciarse  sentidos  discursos  en  pro  y 
contra  de  la  candidatura  del  duque  de  Gé  - 
nova,  al  procederse  á  la  votación  por  se- 
gunda vez  con  objeto  de  que,  salvando 
cada  cual  las  sugestiones  de  su  conciencia, 
viérase  cuantos  eran  los  que  sacrificaban 
éstas  á  los  intereses  de  la  política;  resul- 
tó que  contestaron  á  la  pregunta,  diciendo 
si  126  diputados,  y  no  52,  quedando  abier- 
ta la  votación. 

Tiempo  perdido;  la  candidatura  del  du- 
que de  Genova  debia  fracasar  también 
como  la  de  D.  Fernando  de  Portugal  por 
la  fuerza  natural  de  las  cosas,  porque  en 
España  no  era  posible  que  la  revolución 
estableciera  una  monarquía  formal,  por- 
que era  voz  pública  y  pasaba  ya  en  aque- 
llos días  por  axioma  inconcuso,  que  en 
nuestro  país  no  era  ya  otra  cosa  que  la  re- 
pública ó  Garlos  VIL 

El  dia  (3  de  Noviembre  algunos  periódi- 
cos revolucionarios,  y  entre  ellos  El  hn- 
parcial,  daban  cuenta  de  que  el  emperador 
Napoleón  era  adversario  de  la  candida- 
tura del  duque  de  Genova  para  rey  de  Es- 
paña. ¿Sería  esta  la  causa  de  que  el  go- 
bierno echase  tierra  sobre  ella? 

Como  consecuencia  de  este  fracaso  la 
crisis  ministerial  tomó  entonces  alarman- 
tes proporciones,  dando  por  resultado  la 
salida  del  Sr.  Topete  del  ministerio. 

Con  este  motivo,  La  Política  trataba  de 
demostrar  que  la  causa  de  haberse  roto  la 
conciliación  eran  los  progresistas  y  de- 
mócratas; que  la  unión  liberal  había  sido 


ANALES  DE  LA 

arrojada  del  poder  por  los  progresistas 
para  complacer  á  los  demócratas,  y  re- 
cordaba que  en  un  año  hablan  sido  sacri- 
ficados cinco  ministros  unionistas,  y  que 
después  de  la  salida  de  Ardanaz  y  Silvela, 
los  progresistas  hablan  exclamado  por 
boca  de  La  Iberia:  «ya  está  desembaraza- 
do de  todo  obstáculo  el  camino  de  la  revo- 
lución.> 

La  Nación  se  mostraba  indignada  por- 
que el  Sr.  Topete  habia  faltado  á  la  pala- 
bra empeñada  al  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  de  no  abandonarle.  Pero  La 
Nación  habia  olvidado  sin  duda  que  el  ge- 
neral Prim,  poco  antes  se  habia  expresa- 
do en  estos  términos:  «al  darme  razones 
el  Sr.  Topete  para  que  le  admitiera  la  di- 
misión, me  encontró  duro  como  una  roca, 
no  de  granito  sino  de  diamante...  yo  le 
dije  que  si  se  empeñaba  en  salir  del  gabi- 
nete yo  saldria Cambien;  que  yo  iria  inme- 
diatamente á  poner  en  manos  del  regente 
mi  dimisión...  Entonces  fué  cuando  yo 
dije  al  Sr.  Topete  resueltamente  que  si 
el  se  iba  yo  me  iba  también...» 

Sin  embargo,  á  pesar  de  haber  salido  el 
Sr.  Topete  del  ministerio,  el  general  Prim 
continuó  en  él. 

El  dia  U  de  Noviembre  decía  entre 
otras  cosas  un  periódico  tradicionalista  lo 
que  sigue: 

«Desde  ayer  á  media  tarde  empezó  á  cir- 
cular por  los  pasillos  del  Congreso  la  no- 
ticia de  haberse  recibido  un  despacho 
telegráfico  de  Florencia  en  sentido  desfa- 
vorable á  la  candidatura  del  duque  de  Ge- 
nova. 

Esta  noticia,  aunque  con  cierta  va- 
guedad y  sin  precisar  los  términos  del 
telegrama  á  que  se  referia,  se  repitió  más 
tarde  en  los  cafés  y  en  los  llamados  círcu- 
los políticos,  y  por  más  que  algunos  radi- 
cales se  empeñaban  en  desvirtuar  el  efec- 
to de  la  misma,  era  general  la  creencia  de 
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que  la  candidatura  del  duque  de  Oénova 
habia  fracasado  completamente.» 

Esta  fué  la  losa  que  cubrió  la  sepultura 
del  candidato  saboyano,  del  niño  duque  de 
Genova. 

Mientras  una  á  una  iban  fracasando  to- 
das las  candidaturas  monárquicas  de  la 
revolución,  todas  las  miradas  fijábanse 
con  mayor  interés  y  esperanza  en  el  único 
principe  que  manifestaba  la  dignidad  y 
energía  necesaria  para  dominar  la  anar- 
quía moral  y  material  que  envolvía  á  Es- 
paña, y  que  podía  dotar  al  país  con  una 
constitución  basada  en  los  sólidos  cimien- 
tos de  religión  y  justicia,  merced  á  los 
cuales  tan  grande  y  gloriosa  apareció 
siempre  desde  los  tiempos  más  remotos. 

Lejos  de  haber  debilitado  la  fuerza  ma- 
terial y  moral  del  gran  partido  legitimista 
los  descalabros  parciales  que  habían  su- 
frido las  reducidas  partidas  cuyos  jefes,  sin 
plan  ni  concierto  y  sólo  empujados  por  la 
impaciencia  habíanse  lanzado  al  campo 
sin  orden  superior,  la  causa  carlista  sin 
perder  un  átomo  de  su  fuerza  la  acrecen- 
taba por  el  contrario  diariamente,  á  medi- 
da que  el  gobierno  amontonaba  sus  des- 
aciertos, aumentando  con  ellos  más  y  más 
la  profunda  anarquía  del  país. 

Como  prueba  de  ello,  además  de  las  mu- 
chas que  diariamente  ofrecía  la  misma 
prensa  revolucionaria,  publicamos  á  con- 
tinuación los  dos  notables  escritos  que 
aparecieron  en  el  periódico  portugués  A 
Nazao,  valeroso  campeón  de  la  buena  cau- 
sa en  Lisboa. 

El  primero,  publicado  el  18  de  Octubre, 
decía  así: 

«De  Ginebra,  donde  se  halla  actualmen- 
te Carlos  VII  y  donde  se  concentra,  bajo 
una  firme  y  experimentada  mano,  la  di- 
rección suprema  del  partido  legitimista 
español,  acalcamos  de  recibir  la  corres- 
pondencia siguiente. 
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Es  debida  á  la  misma  pluma  ilustre 
que  escribió  las  otras  dos  que  honraron 
no  há  mucho  las  columnas  de  A  Nazao; 
Y  esta  más  interesante,  tal  vez,  es  más 
autorizada  que  las  otras  porque  la  cir- 
cunstancia de  venir  de  aquel  punto,  la  da 
mayor  valor  ante  el  público. 

Por  eso  nos  apresuramos  á  publicarla 
en  suplemento: 

«Tocamos  ya  el  triunfo. — Union  y  dis- 
ciplina que  pronto  lo  alcanzaremos. — Este 
es  el  grito  que  sale  de  los  labios  de  todo 
buen  carlista. 

Tocamos  ya  el  triunfo:  las  condiciones 
necesarias  para  conseguirlo,  son  unión  y 
disciplina,  condiciones  sine  qum  non  para 
que  pronto  veamos  coronados  los  heroicos 
esfuerzos,  la  admirable  constancia  y  los 
sufrimientos  de  este  gran  partido,  y  lo  que 
es  más,  infinitamente  más  satisfactorio  á 
todo  buen  español,  para  que  veamos  á  Es- 
paña feliz,  en  el  interior,  engrandecida  y 
respetada  por  los  extranjeros. 

A  todos  los  partidos  liberales  tenemos 
algo  que  agradecer.  Todos  nos  han  ayuda- 
do en  nuestras  empresas. 

Los  moderados  y  demás  servidores  de 
la  dinastía  caida,  haciéndonos  ver  la  fal- 
sedad del  sistema  doctrinario  y  la  imposi- 
bilidad de  que  se  sostenga  una  obra  funda- 
da sobre  la  usurpación  y  la  mentira. 

Los  de  la  situación  actual,  demostrán- 
donos que  la  libertad  y  la  patria  eran 
en  boca  de  ellos  sólo  un  reclamo  engañoso 
para  alcanzar  el  poder,  y  la  prueba  está  en 
las  mil  infracciones  de  la  Constitución  ju- 
rada, en  las  cárceles  atestadas  de  vícti- 
mas, en  los  presidios  poblados  de  carlistas, 
en  la  sangre  de  los  inocentes  de  Mon- 
tealegre,  de  Balanzategui  y  de  otros  va- 
lientes. 

Los  republicanos,  obligados  por  la  ló- 
gica á  salir  en  defensa  nuestra  y  á  abrir- 
nos el  camino,  nada  más  que  á  abrir  el  ca- 
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mino  de  los  carlistas,  porque  los  españo- 
les no  consentiremos  nunca,  ni  Dios  ha  de 
permitir  que  la  España  de  San  Fernando, 
de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  I  se  vea 
reducida  á  la  triste  condición  de  una  de 
esas  repúblicas  hispano-americanas,  cuya 
emancipación  de  la  madre  patria  todos  co- 
nocemos y  nosotros  no  envidiamos. 

Fuerza  es,  pues,  confesar  que  para  Es- 
paña y  para  el  partido  carlista,  es  inmi- 
nente una  gran  crisis  que  en  su  provecho 
preparan  los  revolucionarios,  y  que  si  los 
carlistas,  fieles  á  sus  tradicciones,  cum- 
plen con  sus  deberes,  Carlos  VII  será  rey. 
En  tan  supremos  momentos  en  que  la 
suerte  de  la  patria  está  pendiente  de  nues- 
tras manos,  nosotros  sabemos  y  debemos 
saber  á  qué  atenernos. 

Todo  está  dicho:  unión  y  disciplina. 

Con  la  unión  seremos  invencibles;  aho- 
ra que  nuestros  adversarios,  divididos  en 
mil  fracciones,  no  saben  adonde  volver  los 
ojos;  ahora  que  muchísimos  hombres  hon- 
rados, que  militaban  en  otros  campos, 
se  acogen  á  nuestra  bandera  como  único 
punto  de  salvación;  ahora,  en  fin,  que  Es- 
paña tiene  hambre  y  sed  de  justicia. 

La  disciplina  también  es  indispensable; 
con  ella,  todo  lo  alcanzaremos;  sin  ella, 
serán  vanos  nuestros  esfuerzos.  Discipli- 
nados y  unidos  marcharemos  rápida  y  se- 
guramente al  triunfo. 

Cifremos,  pues,  todo  nuestro  orgullo 
en  obedecer  ciegamente  á  nuestro...  en 
respetar  y  seguir  á  sus  delegados,  en  lle- 
var adelante  su  política,  y  no  lo  dudemos, 
España  se  salvará. —  Un  español. > 

El  otro  escrito  publicado  por  A  Nazao, 
decia  así: 

«De  varios  modos  se  ha  interpretado  el 
viaje  de  Carlos  VII  á  Ginebra,  y  mucho 
se  ha  hablado  también  de  la  situación  de 
la  comunión  carlista. 

Las  relaciones  que  tengo  con  personas 
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importantes  de  la  oomuuion  j  de  los  par- 
tidos contrarios,  me  permiten  poner  las 
cosas  en  su  verdadero  lugar. 

Apenas  D.  Carlos  tuvo  noticia  del  le- 
vantamiento expontáneo  en  la  Mancha  de 
Sabariegos  j  Polo,  corrió  á  la  frontera, 
tanto  para  estar  á  la  vista  de  los  sucesos 
j  comprometer  en  ellos  su  vida,  si  fuere 
necesario,  cuanto  en  las  circunstancias 
en  que  se  presentaba,  para  impedir  con 
todas  sus  fuerzas  se  derramara  una  gota 
de  sangre  española. 

Avistóse  en  la  frontera,  y  dentro  de 
España,  porque  allá  llegó  corriendo  los 
mayores  peligros,  con  personas  impor- 
tantes. 

Convocó  juntas,  pidió  pareceres,  y 
como  siempre,  ha  querido  evitar,  hasta 
donde  fuera  posible,  la  guerra  civil  por 
medio  de  un  movimiento  general  y  ex- 
pontáneo; comunicó  á  los  jefes  de  las 
partidas,  que  ya  inundaban  á  España, 
la  orden  de  que  depusieran  las  armas, 
pues  que  la  hora  no  habia  sonado,  agra- 
deciéndoles, por  lo  demás,  con  toda  su 
alma,  el  valor  y  entusiasmo  con  que  ha- 
blan levantado  su  bandera,  sin  otros  estí- 
mulos que  los  de  sus  generosos  sentimien- 
tos, debiéndose  reservar  para  un  dia,  al 
parecer  próximo. 

Me  consta,  y  puedo  afirmarlo,  que  la 
cuestión  de  Cuba  no  fué  extraña  á  esta 
determinación  de  Carlos  VII  en  quien 
el  interés  de  la  patria  dominó  el  vivo  ím- 
petu de  su  valeroso  corazón. 

En  tanto,  perseguido  furiosamente  por 
la  policía  francesa,  antes,  y  sobre  todo 
después  de  visitar  el  general  Prim  al  em- 
perador, no  juzgó  oportuno  volver  á  Pa- 
rís y  decidió  fijarse  en  Suiza,  donde  podia 
trabajar  con  la  misma  actividad  y  con  li- 
bertad más  grande. 

He  retrocedido  para  saltar  mejor,  dijo 
D.  Carlos  á  un  francés,  explicándole  las 

TOMO  n 
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causas  que  le  halnan  movido  á  llegar  á  la 
frontera. 

En  cuanto  ;l  los  planes  de  Ginebra, 
nada  puedo  deciros,  porque  hay  secretos 
que  sólo  el  duque  de  Madrid  conoce.  Ob- 
sérvase en  todo  la  mayor  reserva,  y  sólo 
se, nota  que  el  joven  y  reflexivo  príncipe 
está  muy  animado,  y  que  asimismo  lo  es- 
tán cuantas  personas  le  acompañan  y  han 
ido  últimamente  á  ofrecerles  sus  respetos 
á  su  nueva  morada. 

En  cuanto  á  la  comunión  carlista,  di- 
gan lo  que  quieran  sus  adversarios,  puede 
asegurarse  que  no  ha  perdido  ninguno  de 
sus  elementos  de  fuerza,  puesto  que  sólo 
una  parte  de  ellos  se  ha  comprometido;  y 
digo  que  sólo  una  parte,  porque  la  orden 
para  el  levantamiento  no  emanó  de  París, 
sino  que  los  más  exasperados  por  la  con- 
ducta del  gobierno,  llenos  también  de  fé 
en  sus  principios,  no  pudieron  aguantar 
más,  y  aun  estos  mismos  dieron  una  gran 
prueba  de  la  sumisión  que  deben  á  su  sobe- 
rano, deponiendo  las  armas  en  el  momen- 
to mismo  de  recibir  la  orden  para  ello. 
Claro  está,  por  tanto,  que  el  último  mo- 
vimiento sólo  prueba  el  entusiasmo  y  el 
vigor  del  partido,  y  lo  que  sus  adversarios 
llaman  su  vencimiento  un  gran  acto  de 
sumisión  y  obediencia. 

Ahora  su  actitud  es  digna  é  imponente; 
con  las  miradas  fijas  en  Ginebra,  esperan 
de  allí  órdenes  para  darlas  el  debido  cum- 
plimiento, dejando  que  sus  enemigos  di- 
gan lo  que  quieran,  porque  sabe  que  nun- 
ca ha  tenido  tantos  motivos  para  esperar, 
así  por  lo  que  trabajan  en  su  favor  las  cir- 
cunstancias, como  por  la  fuerza  de  sus 
principios,  arraigados  en  el  corazón  de  la 
mayoría  de  los  españoles,  que  aplaudió  la 
carta-manifiesto  de  Carlos  VII  en  que  es- 
tán consignados,  y  su  bandera,  que  es  la 
única  conciliadora,  porque  es  la  única  na- 
cional. 

26 
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Ríanse  los  q  iie  leen  en  ciertos  papel  uchos 
que  hay  nuevos  y  viejos  carlistas  partida- 
rios de  ésto  ó  de  aquello,  de  unas  ú  otras 
personas;  los  carlistas  miran  al  rey,  profe- 
san las  opiniones  que  el  rey  ha  proclama- 
do, y  los  antiguos  ven  venir  á  ellos  con  in- 
menso regocijo  á  los  que  militaron  en  otros 
campos  y  les  traen  grandes  elementos  de 
fuerza  con  su  talento,  influencia  y  honra- 
dez, mientras  los  nuevos  admiran  en  los 
antiguos,  con  las  mismas  dotes,  aquella 
constancia  y  fidelidad  que  son  tan  propias 
del  carácter  español. 

Para  Carlos  Vil  todos  son  españoles,  y 
á  todos  los  que  trabajan  por  el  bien  de  su 
patria,  debe  gratitud  y  tiene  por  amigos 
suyos. 

Para  los  carlistas  no  hay  cuestión  de 
personas;  quien  ame  mejor  al  rey,  quien 
mejor  español  se  muestre,  ese  es  su 
hombre. 

La  conducta  de  la  gran  comunión  mo- 
nárquico-religiosa, del  verdadero  partido 
nacional,  será  firme  y  conciliadora.  Lu- 
chará dentro  de  la  legalidad  existente  en 
cuanto  esto  sea  posible,  y  fuera  de  ella, 
en  el  campo,  cuando  no  le  quede  otro  re- 
medio. > 

Sobre  la  situación  en  que  se  encontraba 
entonces  el  partido  carlista  respecto,  del 
gobierno,  véase  como  se  expresaba  un 
diario  tradicionalista  el  30  de  Noviembre: 

«Cuando  pensábamos  que  pronto  íba- 
mos á  tener  el  consuelo  de  ver  fuera  de  las 
cárceles,  en  que  yacen,  á  muchos  de  nues- 
tros amigos,  presos  por  meras  sospechas, 
nos  encontramos  anoche  en  La  Corres- 
pondencia^ con  que  vuelven  á  estar  de 
moda  las  prisiones  de  carlistas.  Parece, 
en  efecto,  que  en  alguna  de  las  provincias 
del  Norte  han  sido  reducidas  á  prisión  al- 
gunas personas  caracterizadas  por  la  rec- 
titud de  sus  opiniones,  según  nos  indica 
el  periódico  noticiero,  que  habla  además, 


de  no  sabemos  qué  planes  descubiertos. 

Sin  que  demos  entero  crédito  á  estos 
descubrimientos  de  planes,  creemos  opor- 
tuno i-epotir  hoy  á  nuestros  amigos  lo  que 
ya  en  otras  ocasiones  les  hemos  indicado, 
respecto  délo  necesaria  que  es  la  más  ex- 
quisita prudencia  en  las  circunstancias  ac- 
tuales. 

Si  siempre  conviene  la  cordura  y  la 
prudencia  en  frente  de  un  gobierno  suspi- 
caz y  receloso,  porque  es  débil,  nunca 
tanto  como  ahora  que  todavía  están  sus- 
pendidas las  garantías  individuales  y  pue- 
de cualquier  ciudadano  encontrarse  de  la 
noche  á  la  mañana  en  un  buque  del  Esta- 
do camino  de  Filipinas  ó  Fernando  Póo. 

Algunos  periódicos  liberales  suelen  de- 
cir que  el  partido  carlista  se  pierde  por  la 
lengua,  y  por  más  que  lo  digan  periódicos 
liberales,  fuerza  es  convenir  en  que  no  les 
falta  razón. 

Se  habla  mucho  3^  se  hace  poco,  y  ge- 
neralmente hace  menos  quien  habla  más. 
El  cató,  la  tertulia,  la  plaza  pública  son 
por  lo  común  los  lugares  donde  los  car- 
listas confian,  bajo  palabra  del  más  pro- 
fundo secreto,  todo  lo  que  saben  y  mucho 
de  lo  que  ignoran. 

De  boca  en  boca,  y  siempre  con  la  con  - 
'  dicion  de  guardar  reserva,  corren  las  no- 
ticias, y  crecen,  y  se  propagan,  y  llegan 
á  oídos  de  la  atondad,  y  á  veces,  sin  que 
tratemos  de  disculpar  sus  atropellos,  esta 
no  tiene  más  remedio  que  tomar  alguna 
determinación. 

Luego  resulta  que  no  puede  probarse 
nada:  ¿cómo  se  ha  de  probar  lo  que  no 
existe?  Y  todo  bien  averiguado,  venimos 
á  parar  en  que  la  culpa  del  atropello  co- 
metido, ó  de  la  determinación  tomada  por 
la  autoridad,  la  tienen  los  mismos  carlis- 
tas que,  ó  por  darse  importancia  fingiendo 
que  saben  todo  lo  que  pasa,  ó  porque  han 
soñado  lo  que  desean  y  creen  que  el  sueño 


ANALES  UE  LA 

es  realidad,  han  echado  á  volar  una  sobe- 
rana mentira,  como  se  dice  en  castellano 
neto,  que  va  aumentando  en  proporciones 
á  medida  que  se  aleja  de  su  origen. 

Kl  gobierno  vigila,  y  es  natural  que  vi- 
gile á  un  partido  tan  numeroso  y  res[teta- 
ble  como  el  carlista,  caya.  íe  no  se  amor- 
tigua nunca,  y  cuya  constancia  es  supe- 
rior á  los  reveses  de  la  fortuna. 

Además,  después  de  las  farsas  monár- 
quicas representadas  en  nuestro  país  de 
un  año  á  esta  parte,  la  solución  de  Car- 
los Vil  se  presenta  cada  dia  más  clara- 
mente necesaria  á  los  ojos  de  todas  las 
personas  imparciales  que  desean  orden  y 
tienen  algo  que  perder. 

De  aquí  los  cuidados  y  la  vigilancia 
del  gobierno,  que  siente  faltarle  la  tierra 
bajo  sus  pies. 

Pero  si  nuestros  amigos  le  llaman  cons- 
tantemente la  atención  y  le  proporcionan 
pretextos  para  alarmar  al  país  con  el  fan- 
tasma de  la  guerra  civil  y  de  las  conspira- 
ciones tenebrosas,  la  tierx'a  se  consolidará 
algún  tanto  bajo  las  plantas  del  gobierno, 
y  el  cadáver  revolucionario  galvanizado, 
nos  dará  que  hacer  todavía  por  cierto 
tiempo. 

No  es  esto  decir  que  las  prisiones  hechas 
en  Vitoria  recientemente,  hayan  sido  pro- 
ducidas por  imprudencias  de  los  mismos 
presos. 

¡Líbrenos  Dios  de  culpar  á  nadie  en 
particular! 

Nosotros  hablamos  con  todos  y  con  nin- 
guno. 

En  los  periódicos  de  provincias  hemos 
visto  que  se  ha  aprobado  nuestra  conduc- 
ta siempre  que  hemos  hecho  indicaciones 
de  este  género,  y  aquellos  diarios  conocen 
mejor  que  nosotros  el  mal  que  todos  la- 
mentamos. 

Si  nuestros  informes  son  exactos,  no 
hay  por  el  momento  en  el  partido  carlista 
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proj'ecto  alguno  referente  á  hacer  una  de- 
mostración de  fuerza. 

Si  Uiles  proyectos  hubiera  algún  dia, 
nadie  tendría  noticia  de  ellos  sino  los  que 
deben  tenerla,  que  no  son  por  cierto  ni 
los  que  vociferan  en  cafés,  plazas  y  tertu- 
lias, ni  los  que  nos  dedicamos  á  combatir 
al  gobierno  con  las  armas  de  la  ley  consti- 
tucional. 

Recomendamos,  pues,  una  vez  más  el 
silencio  y  la  prudencia,  no  sólo  para  bien 
de  la  causa,  sino  para  bien  de  nuestros 
propios  amigos. 

Hoy  no  conspira  nadie  más  que  algún 
revolucionario  descontento. 

El  gobierno  desea  vivamente  reanimar 
el  apagado  espíritu  liberal  al  grito  con- 
sabido de  reacción. 

No  le  demos  pretexto  alguno  para  que 
excite  las  pasiones  de  las  turbas  popula- 
cheras. 

Lo  que  debe  llegar,  llegará  á  su  tiempo 
por  sus  pasos  contados. 

No  merezcamos,  por  Dios,  que  se  nos 
diga  que  toda  nuestra  fuerza  se  nos  va  por 
la  boca.» 

Por  fin  la  minoría  republicana  cumplió 
su  promesa  ó  su  amenaza,  de  presentarse 
de  nuevo  en  las  Cortes  á  pedir  al  gobierno 
cuenta  de  sus  pasados  actos,  es  decir,  del 
uso  que  habia  hecho  de  las  facultades  dis- 
crecionales con  que  se  revistió  con  moti- 
vo de  la  sublevación  republicana. 

Verdaderamente,  ancho  era  el  campo 
que  se  ofrecía  á  los  oradores  de  la  referi- 
da minoría  para  dirigir  duros  cargos  al 
gobierno  por  la  conducta,  más  bien  cruel 
que  rigurosa,  observada  por  él  en  insur- 
recciones tanto  carlistas  como  federales, 
tarea  de  que  se  encargó,  como  verá  el  lec- 
tor, el  diputado  de  la  minoría  Sr.  Pí  y 
Margall  al  apoyar  una  proposición  en 
la  que  se  pedia  á  las  Cortes  que  se  sirvie- 
sen declarar  que  habían  visto  con  profun- 
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do  desagrado  el  uso  hecho  por  el  gobierno 
de  las  facultades  excepcionales  conferidas 
al  mismo. 

Pero  antes  de  dar  este  pasó,  creyó 
oportuno  la  minoria  republicana  publicar 
un  manifiesto  que  explicase  la  causa  de  su 
vuelta  al  Congreso  y  el  objeto  que  con 
ella  se  pi'oponia. 

El  25  de  Noviembre  vio  la  luz  pública 
este  documento,  anunciado  hacia  algunos 
dias. 

«Los  diputados  de  la  minoria  republi- 
cana federal ,  empezaba  diciendo,  al  vol- 
ver á  las  Cortes  era  deber  suyo  alentar  al 
partido  é  infundir  la  confianza  en  el  triun- 
fo de  sus  soluciones. 

Decia  que  no  quisieran  recordar  sucesos 
pasados,  ni  censurar  á  los  ciegos  poderes 
que  sistemáticamente  los  han  provocado; 
pero  que  la  opinión  ha  oido  calumnias  que 
deben  desvanecerse. 

Aseguraba  que  la  destemplanza  en  el 
poder  engendra  la  guerra  y  la  dictadura, 
y  que  un  error  hijo  de  la  servidumbre  pa- 
sada, hacen  que  los  gobiernos  pongan  su 
arbitrio  sobre  la  ley. 

Que  el  gobierno,  cometiendo  un  error 
de  lesa  revolución,  consumó  una  serie  de 
usurpaciones  en  el  período  electoral,  em- 
peñándose en  diferir  el  pensamiento  á  la 
nación,  esto  es,  declarándose  monárquico 
y  otra  serie  de  usurpaciones  después  del 
período  constituyente,  empeñándose  en 
definir  el  título  primero  de  la  Constitu- 
ción, es  decir,  legislando  y  limitando  el 
ejercicio  de  los  derechos  individuales. 

Que  el  gobierno  creia  que  el  país  se 
contentaba  con  que  esté  en  el  poder  y 
que  nada  remediaba,  continuando,  por  el 
contrario,  el  sistema  de  la  arbitrariedad 
administrativa.  Que  el  gobierno  usurpó  á 
los  pueblos  sus  facultades  y  le  arrebató 
su  autoridad,  proclamando  á  ciegas  y  fue- 
ra de  razón  la  monarquía,  sin  prever  las 
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dificultades  que  encontrarían  las  solucio^ 
nes  monárquicas,  incompatibles  con  la 
soberanía  del  pueblo  reconocida  por  el 
sufragio  universal. 

Que  al  ver  el  gobierno  crecer  las  ideas 
republicanas,  arrancó  al  pueblo  las  armas 
que  había  reconquistado,  causando  los  su- 
cesos de  Cádiz  y  Málaga. 

Que  reunidas  las  Cortes,  se  olvidaron 
las  promesas  y  defraudaron  las  esperan- 
zas conservándose  el  fausto  monárquico, 
la  Iglesia  unida  al  Estado,  el  militarismo 
cada  vez  mayor,  las  quintas,  la  centrali- 
zación, resultando  de  todo,  disgusto,  des- 
pilfarro, malestar,  ahogos  del  Tesoro  y 
crecimientos  de  tributos. 

Que  el  poder"  olvidó  las  provincias  ul- 
tramarinas y  á  los  esclavos,  causando  la 
guerra  que  devasta  nuestras  Antillas. 

Deducían  de  aquí  los  diputados  que  fir- 
maban, que  el  malestar  de  todo  proviene 
del  miedo  á  la  libertad,  y  que  con  la  liber- 
tad se  salvará  todo. 

Consignaban  luego  el  movimiento  re- 
publicano déla  Península,  en  periódicos, 
clubs,  milicia  ciudadana  y  manifestacio- 
nes públicas,  y  decían  que  los  errores  del 
gobierno  contribuyeron  á  aumentarle. 

Que  el  gobierno  quiso  ahogar  el  clamor 
del  pueblo,  y  prohibió  los  lemas  de  las 
banderas,  y  exigió  el  juramento  de  la 
Constitución,  y  que  después  de  haber  de- 
clarado que  los  derechos  individuales  eran 
ilegislables  ó  ilimitables,  encargó  á  sus 
agentes  que  enmendaran  con  circulares 
sofísticas  y  actos  arbitrarios  el  ejercicio 
de  aquellos  derechos. 

Afirmaban  que  quedó  en  el  gobierno  el 
eri'or  de  la  política  pasada,  y  añadían: 

«Falsear  la  Constitución  y  el  sistema 
parlamentario,  perdió  á  los  Borbones.  Fal- 
sear los  derechos  individuales  y  el  siste- 
ma democrático,  la  política  del  gobierno 
revolucionario,  lleconocimiento  de  la  li- 
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bertad,  pero  que  no  disguste  al  poder;  sufra- 
gio univei'sal,  pero  que  no  vote  contra  el 
gobierno. 

De  aquí,  desconfianza,  desarme  de  vo- 
luntarios, obstáculos  á  las  manil'estacio- 
nes,  inñuencia  moral  en  los  comicios, 
guerra  constante  á  los  municipios  repu- 
blicanos, procesos  de  prensa,  declamacio- 
nes continuas  desde  el  banco  ministerial 
contra  la  libertad,  exagei-acion  de  sus  abu- 
sos, complicidad  sistemática  con  todas  las 
calumnias  reaccionarias,  insultos,  circula- 
res atentatorias  álalibi-e  discusión,  pro- 
vocaciones repetidas,  y  por  consecuencia, 
inevitables  de  todo,  la  última  sublevación. 

Consignaban  que  esta  sublevación  hizo 
creer  al  gobierno  que  necesitaba  la  dicta- 
dura, y  decian  que  la  misma  ley  con  que 
dieron  las  Cortes  al  gobierno  poderes  ar- 
bitrarios y  excepcionales  no  liabia  sido 
respetada,  y  que  no  habia  sido  cumplida 
la  condición  de  que  regirían  las  garantías 
constitucionales  en  cuanto  terminara  la 
insurrección. 

Que  no  habia  quien  pidiese  en  las  Colo- 
tes el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  que  ellos 
iban  á  pedir  que  se  cumpla  el  título  pri- 
mero de  la  Constitución,  que  cesasen  la 
dictadura  y  el  estado  de  sitio,  y  se  levan- 
tase la  suspensión  de  garantías. 

Al  llegar  aquí  exponían  lo  que  iban  á 
proclamar  y  defender  en  la  Asamblea  y 
recordaban  lo  que  habían  defendido  en  el 
período  pasado:  <los  derechos  naturales,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  de- 
mocracia verdadera,  la  amobilidad  del  po- 
der, la  república  federal,»  y  decian  que  su 
conducta  era  separación  completa  entre  el 
único  partido  democrático  y  radical,  que 
era  el  suyo,  y  todos  los  partidos  medios 
que  entonces  usurpaban  su  nombre,  impa- 
ciencia por  el  triunfo  de  la  democracia, 
pero  no  por  el  poder. 

Declaraban  que  seguirían  la  misma  con- 
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ducta  pidiendo  la  revisión  del  art.  33  de 
la  Constitución  y  el  establecimiento  de  la 
república  «forma  que  conviene  á  este  pue- 
blo, que  debe  recurrir  sólo  á  la  razón  na- 
tural y  á  las  tradiciones  democráticas  para 
constituirse,  único  medio  de  realizar  su 
unión  con  Portugal  y  conservar  sus  pose- 
siones ultramarinas.» 

Decian  que  si  sus  reclamaciones  eran 
desatendidas,  pedirían  sin  renunciar  por 
eso  á  su  nombre  de  republicanos,  que  la 
familia  destinada  á  vincular  el  poder  su- 
premo fuera  elegida  por  el  voto  de  todos 
los  ciudadanos. 

Que  pedirían  también  aplicación  com- 
pleta y  sin  trabas  del  sufragio  universal, 
libertad  absoluta  de  imprenta,  responsa- 
bilidad efectiva  de  los  agentes  del  poder, 
derecho  completo  de  reunión  y  asociación 
pacíficas,  y  que  la  familia,  la  escuela  y  la 
Universidad,  pudiesen  declararse  laicas  y 
establecerse  primero  en  el  derecho  pura- 
mente civil,  para  optar  luego  por  sus 
prácticas  religiosas,  o  por  sus  ideas  filosó- 
ficas, oyendo  la  libre  inspiración  de  su 
conciencia,  y  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado. 

Añadían  que  pedirían  el  establecimiento 
del  jurado,  reforma  de  las  leyes  de  des- 
amortización, para  que  todo  se  desamor- 
tice, abolición  de  quintas  y  matrículas  de 
mar,  y  la  trasformacion  del  ejército  en 
una  reserva  nacional. 
~  Exponían  las  teorías  de  descentraliza- 
ción administrativa  diciendo,  que  procu- 
rarían establecerlas  en  las  leyes  provin- 
ciales y  municipales. 

Pasaban  luego  á  explicar  su  sistema 
económico  que  principalmente  consistía, 
según  decian,  en  la  «abolición  del  presu- 
puesto eclesiástico,  rebaja  del  presupuesto 
militar,  reformando  en  sentido  popular  el 
ejército,  extinción  del  parasitismo  buro- 
crático, autonomía  de  los  municipios  y  de 
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las  provincias,  reducción  del  Estado  á  sus 
facultades  esenciales,  en  una  palabra,  fe- 
deración. > 

Confiaban  que  habia  grandes  motivos 
para  desesperar  de  conseguir  lo  que  se 
proponían,  y  que  algunos  de  sus  amigos 
hablan  aconsejado  el  retraimiento,  pero 
que  esto  era  el  suicidio.  Exponia  luego  en 
el  manifiesto  las  excelencias  del  Parla- 
mento y  de  la  tribuna,  desde  la  cual  los 
mismos  enemigos  se  obligan  á  divulgar 
las  ideas  contrarias  y  se  oxidan  las  con- 
ciencias más  rebeldes:  «luchar,  anadia,  en 
los  municipios,  en  las  diputaciones  pro- 
vinciales, en  los  clubs,  en  la  prensa,  en 
todos  los  comicios;  subir  á  la  tribuna,  di- 
vulgar sin  descanso  nuestras  ideas,  este 
debe  ser  el  propósito,  esta  la  conducta  del 
partido  republicano,  dueño  del  pensamien- 
to capital  que  hoy  se  agita  en  la  concien- 
cia humana,  y  por  consiguiente,  dueño 
del  porvenir.» 

Declaraban  que  la  protesta,  cuando  no 
se  podia  otra  cosa,  debia  emplearse  para 
«formar  opinión  y  levantar  el  espíritu  pú- 
blico contra  gobiernos  arbitrarios.»  «Hoy, 
continuaban,  consentir  sin  protesta,  y 
protesta  enérgica,  que  las  garantías  indi- 
viduales continúen  suspensas,  la  mayoría 
de  los  periódicos  republicanos  suprimidos, 
los  clubs  cerrados,  las  milicias  populares 
desarmadas,  las  manifestaciones  políticas 
impedidas  por  el  filo  del  sable,  los  ayun- 
tamientos del  sufragio  universal  reempla- 
zados por  otros  ayuntamientos  de  la  arbi- 
trariedad militar,  los  republicanos  presos 
y  deportados  fuera  del  radio  que  previa- 
mente señalan  las  leyes,  los  tribunales  de 
justicia  á  los  pies  de  los  consejos  de  guer- 
ra, los  procedimientos  borbónicos  restau- 
rados, divulgadas  groseras  calumnias  que 
torpemente  se  han  urdido  con  los  ensan- 
grentados hilos  de  los  látigos  negreros,  á 
fin  de  deshonrar  al  único  partido  que  pue- 
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de  salvar  á  Cuba  para  la  madre  patria, 
por  medio  áe,  la  libertad.» 

Mas  adelante  anadian:  «Muchos  nos 
preguntarán  si  renunciamos  á  las  revolu- 
ciones armadas.  Esta  pregunta  no  puede 
dirigirse  por  los  que  deben  á  las  revolu- 
ciones violentas  el  poder,  ni  contestarse 
por  los  que  debemos  á  revoluciones  vio- 
lentas las  libertadas  alcanzadas  en  el  pre- 
sente siglo.» 

Terminaba  diciendo,  sin  embargo,  que 
la  violencia  no  habia  de  erigirse  en  sis- 
tema; encargaban  á  sus  amigos  la  activi- 
dad, la  propaganda  para  la  educación  del 
pueblo,  y  encarecían  la  unión  de  todos  los 
republicanos,  animándoles  á  trabajar, 
porque  con  estas  doctrinas  se  habían  de 
constituir  un  día  los  estados  antiguos  de 
la  antigua  Iberia,  independiente  y  libre. 

Después  del  consabido  salud  y  fraterni- 
dad, seguían  las  firmas.  Entre  ellas  se 
echaba  de  menos  la  del  Sr.  Orense. 

Veíase  claramente  por  el  anterior  es- 
tracto,  que  los  republicanos,  lejos  de  re- 
nunciar al  federalismo  ni  á  levantarse  en 
armas  el  día  que  pudieran,  se  mostraban 
tan  resueltos  á  ello  como  antes. 

Estas  eran  indudablemente  las  dos  de- 
claraciones más  importantes  que  el  mani- 
fiesto contenia. 

Véase  ahora  la  proposición  del  Sr.  Pí 
y  Margall  y  otros  señores  diputados,  pre- 
sentada en  la  sesión  del  27  de  Noviembre, 
y  la  contestación  que  dio  el  presidente  del 
Consejo: 

«Pedimos  á  las  Cortes  Constituyentes 
se  sirvan  declarar  que  han  visto  con  pro- 
fundo desagrado  el  uso  hecho  por  el  go- 
bierno, de  las  facultades  excepcionales  que 
se  le  confirieron  por  la  ley  de  5  de  Octu- 
bre próximo  pasado. 

Palacio  de  las  Cortes  27  de  Noviembre 
de  1869. — Francisco  Pí  y  Margall. — Es- 
tanislao Figueras. — Francisco  García  Lo- 
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pez.  —  Sánchez  Ruano.  —  Luis  Blanc. — 
Francisco  de  Paula  Castillo. — Francisco 
Diaz  Quintero 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Pi  y  Margall:  Hace  poco  más  de 
mes  y  medio  que  abandonamos  volunta- 
riamente estos  bancos.  Suspendidas  las 
garantías  individuales  y  en  abierta  insur- 
rección nuestro  partido,  creímos  que  no 
debíamos  ocuparlos  esperando  que,  venci- 
da la  insurrección,  el  gobierno  resignarla 
las  facultades  de  que  le  revistieran  las 
Cortes;  pero  como  no  lo  ha  hecho  así,  he- 
mos considerado  de  nuestro  deber  ocupar 
de  nuevo  este  sitio,  para  salvar  la  liber- 
tad amenazada,  para  detener  al  gobierno 
en  el  camino  de  la  arbitrariedad,  que  le 
conducirá  derechamente  á  su  ruina. 

Generalmente  se  cree  que  la  insurrec- 
ción última  ha  sido  una  batalla  dada  por 
los  republicanos  al  gobierno,  cuando  lo 
que  estos  han  hecho  ha  sido  aceptar  la 
que  se  les  presentaba. 

Tomando  por  pretexto  un  crimen  hor- 
rendo, ocurrido  en  Tarragona,  se  desar- 
mó aquella  milicia;  al  dia  siguiente  la  de 
Tortosa,  y  poco  tiempo  después,  porque 
unos  comandantes  de  voluntarios  de  Bar- 
celona protestaron  contra  ese  desarme,  se 
procedió  también  á  la  disolución  de  aque- 
lla fuerza.  No  pudiendo  resistir  tanto  ul- 
traje, se  alzaron  en  ai-mas  algunos  repu- 
blicanos, dando  origen  á  la  insurrección. 
El  reto  del  gobierno  ha  sido  tal,  que  cuan- 
do la  insurrección  iba  ya  de  vencida,  hizo 
que  se  lanzasen  á  secundarla  los  volunta- 
rios de  Valencia. 

Yo  bien  sé  que  una  serie  de  provoca- 
ciones por  parte  del  gobierno  no  autoriza 
la  insurrección;  pero  si  los  hombres  más 
ilustrados  no  tienen  bastante  fuerza  sobre 
sí  mismos  para  respetar  las  leyes  y  no  ex- 
tralimitarse ¿cómo  queréis  que  los  pue- 
blos menos  ilustrados  que  vosotros,  ten- 
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gan  más  imperio  sobre  sí  para  encerrarse 
en  los  límites  de  la  prudencia?  Apenas 
nace  un  conflicto  ya  no  consideráis  bas- 
tante la  ley  para  dominarle.  Surge  el  mo- 
vimiento carlista,  }'•  restauráis  en  seguida 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1S21,  que  todos 
habéis  combatido,  y  no  satisfechos  con 
esto,  dais  la  orden  de  fusilar  en  el  acto  á 
cuantos  insurrectos  se  aprehendan  con  las 
armas  en  la  mano  y  á  aquellos  que  las 
abandonen  en  la  fuga.  Nace  la  insurrec- 
ción republicana,  y  suspendéis  las  garan- 
tías violando  además  la  Constitución  con 
el  destierro  impuesto  á  varias  personas  á 
mayor  distancia  que  la  que  previene  el 
Código  fundamental, y  se  acepta  larespon- 
sabilidad  de  los  fusilamientos  de  Montea- 
legre,  y  se  anuncia  que  estáis  dispuestos 
á  hacer  otro  tanto  el  dia  en  que  sea  nece- 
sario. ¿En  qué  país  vivimos?  ¿Ha  medita- 
do bien  el  señor  general  Prim  todo  el  al- 
cance de  sus  palabras?  Pues  ellas  indican 
que  cuando  surja  un  conflicto,  no  hay  ley 
alguna  para  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros.  ¿Para  qué  buscar  en- 
tonces garantías?  ¿Para  qué  escribir  en- 
tonces Constituciones? 

Por  la  suspensión  de  garantías  se  con- 
cedía al  gobierno  facultad  para  detener, 
sin  formación  de  causa,  para  allanar 
nuestras  moradas  y  para  suspender  el 
ejercicio  de  la  imprenta  y  de  los  derechos 
de  reunión  y  asociación;  y  preciso  es  re- 
conocer que  todas  esas  facultades  ha  usa- 
do el  gobierno  hasta  el  extremo. 

Ha  suspendido  casi  todos  nuestros  pe- 
riódicos, ha  cerrado  todos  los  clubs,  ha 
disuelto  todos  nuestros  casinos,  ha  des- 
terrado sin  formación  de  causa,  ha  alla- 
nado domicilios,  cuando  dentro  de  las  le- 
yes comunes  tenía  medios  sobrados  para 
sofocar  la  insurrección. 

Por  la  ley  municipal  los  ayuntamientos 
no  pueden  ser  disueltos  sino  por  tres  cau- 
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sas:  extralimitacion  de  facultades,  altera- 
ción de  orden  público  ó  desobediencia 
grave,  después  de  haber  sido  apercibidos  j 
multados.  Tantos  centenares  de  ayunta- 
mientos como  habéis  suspendido  ó  desti- 
tuido, ¿han  cometido  todos  delitos  por  los 
cuales  puedan  suspenderse? 

Todos  sabemos  que  ya  en  1851  habia 
progresistas  que  consideraban  la  milicia 
nacional  como  un  peligro,  y  cuando  el 
general  Prim  volvió  de  la  Union  liberal 
al  partido  progresista,  habia  ya  en  la 
prensa  quien  sostenía  lo  mismo,  y  bien 
puede  decirse  que  el  partido  progresista 
nunca,  ni  en  1854,  ni  en  1868,  ha  armado 
la  milicia,  sino  que  se  ha  armado  ella. 
Por  eso  donde  no  ha  habido  un  Escalante 
que  abriera  el  parque,  ¡qué  pocas  armas 
habéis  dado  á  los  voluntarios! 

Seguís  exigiendo  la  dictadura,  porque 
queréis  mermar  todavía  más  al  partido 
republicano,  al  que  consideráis  como  un 
obstáculo  para  la  solución  monárquica; 
por  eso  le  habéis  provocado  á  batalla,  y 
sin  embargo,  ¿qué  habéis  hecho? 

En  la  gran  reforma  del  clero,  frente  á 
frente  de  la. Union  liberal,  habéis  tenido 
que  pasar  por  la  humillación  de  renunciar 
á  vuestros  proyectos.  Queréis  resolver  la 
cuestión  monárquica,  y  os  encontráis  sin 
candidato.  Habéis  vencido  á  los  republi- 
canos y  os  halláis  con  las  mismas  dificul- 
tades. La  verdad  es  que  el  partido  pro- 
gresista, fuerte  ayer,  es  hoy  débil  y  se  en- 
cuentra solo.  Se  vanagloria  de  haber 
echado  á  la  Union  liberal,  y  está  más  sólo 
de  lo  que  cree.  No  hay  más  que  tres  par- 
tidos lógicos:  el  del  pasado,  el  del  presen- 
te y  el  del  porvenir.  En  otro  tiempo,  el 
del  porvenir  era  el  partido  progresista. 

Tan  fuertes,  tan  poderosos  como  erais, 
caísteis,  sin  embargo,  después  por  una 
causa  que  aún  no  os  explicáis  bastante. 
La  idea  republicana,  que  ya  habia  apunta- 


GUERRA  CIVIL 

do  en  épocas  anteriores,  hizo  de  nuevo  su 
aparición  en  1840,  tuvo  ya  sus  órganos  en 
la  prensa,  daba  batallas  en  las  calles  de 
Barcelona,  y  formó  el  gran  partido  del 
porvenir.  Desde  entonces,  el  partido  pro- 
gresista, que  dejaba  ya  de  tener  esa  repre- 
sentación, sólo  ha  podido  vencer  ayudado 
de  otros  partidos. 

Si  os  refundís  en  la  Union  liberal,  ab- 
dicáis vuestros  principios;  si  con  el  parti- 
do republicano,  estáis  en  armonía  con 
ellos.  Tal  vez  digan  los  progresistas,  como 
se  dice  en  otros  sitios,  que  podrían  ser 
unitarios,  pero  nunca  federales. 

Ya  sé  que  á  nosotros  se  nos  tilda  de  fa- 
náticos, creyendo  que  se  trata  sólo  de  una 
forma;  pero  la  república  federal  es  más 
que  eso;  es  un  sistema  político-adminis- 
trativo y  económico. 

Iba  demostrando  la  serie  de  ilegalida- 
des que  habéis  cometido  sin  llenar  vues- 
tro objeto;  si  persistís  en  ese  camino  con- 
tinuareis en  vuestro  aislamiento  sin  poder 
resolver  ninguna  cuestión.  Venid,  pues, 
á  refundiros  en  el  partido  republicano. 

El  señor  -presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros: No  pensaba  tener  el  gusto  de  ver 
tan  pronto  á  la  minoría  federal  en  este  si- 
tio. Después  del  dia  de  dolor  para  mí  y 
pai'a  mis  compañeros  de  Gabinete,  así 
como  para  toda  la  mayoría,  en  que  os  re- 
tirasteis de  aquí  para  ir  á  tomar  las  ar- 
mas, nos  hemos  batido,  os  hemos  vencido: 
no  os  guardamos  rencor,  bien  venidos 
seáis  al  camino  legal. 

No  crean  los  señores  diputados  que  me 
levanto  á  contestar  al  brillante  discurso 
del  Sr.  Pí  3'"Margall;  no  cumple  al  propósi- 
to del  gobierno  entrar  en  el  fondo  de  todas 
las  cuestiones  que  ha  tocado  S.  S.,  cuando 
el  país  se  encuentra  aún  en  estado  excep- 
cional; pero  lo  haré  tan  luego  como  cese 
ese  estado. 

En  ese  dia,  muy  próximo,  el  gobierno 
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aceptará  el  debate,  y  será  tan  amplio  como 
deseen  los  señores  de  la  minoría,  y  sabrá 
el  país  lo  infundado  de  los  cargos  que  el 
Sr.  Pí  y  Margall  nos  ha  dirigido. 

No  voy  á  entrar,  pues,  en  el  fondo  del 
asunto;  pero  tengo  que  rechazar  ciertas 
frases  que  envuelven  una  idea  inexacta  é 
injusta.  S.  S.,  para  justificar  su  presencia 
en  esos  bancos,  quiere  suponer  que  viene 
con  sus  amigos  á  salvar  la  libertad  que 
peligra.  No;  la  libertad  no  corre  ningún 
peligro,  y  su  bandera  no  está  sostenida  en 
esos  bancos,  sino  en  los  de  la  mayoría;  no 
sólo  en  el  corazón  de  la  gran  mayoría  de 
los  españoles,  sino  en  las  banderas  de  to- 
dos los  regimientos  del  ejército  está  escri- 
ta la  libertad,  y  los  que  en  este  banco  se 
sientan  no  quieren  ver  la  libertad  manci- 
llada; nació  con  ellos  y  con  ellos  morirá. 

Es  también  una  lamentable  equivoca- 
ción suponer  que  el  gobierno  y  el  partido 
progresista  están  en  el  vacío.  ¿Cree  su 
señoría  que  no  hay  más  pueblo  que  el  fe- 
deral y  el  carlista?  Pues  sí;  hay  grandes 
masas  progresistas  y  demócratas;  hay  la 
clase  media  que  también  lo  es,  y  en  esas 
clases  está  sostenida  la  bandera  de  la  li- 
bertad, y  en  ellas  ha  encontrado  su  apoyo 
el  gobierno,  para  vencer  la  última  insur- 
regcion  federal. 

Es  una  cosa  extraordinaria  oir  á  un 
hombre  tan  ilustrado  como  S.  S.  decir  que 
viene  aquí  á  salvar  la  libertad  que  está  en 
peligro.  No;  la  libertad  está  escrita,  repi- 
to, en  el  corazón  de  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles, en  ios  estandartes  del  ejército,  y 
en  los  que  flotan  en  la  escuadra  española; 
en  el  corazón  de  Topete,  que  él  solo  bas- 
tarla para  salvarla  otra  vez  [si  llegara  á 
perecer.  •• 

Y  si  peligrara  esa  libertad,  si  desgra- 
ciadamente, que  no  lo  creo,  se  viera  ame- 
nazada, lo  digo  con  pena,  no  seríais  vos- 
otros los  que  la  habíais  de  salvar;  no  por- 
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que  os  falte  deseo,  sino  porque  tenéis, 
según  hemo  visto,  una  tropa  muy  indisci- 
plinada que  no  podéis  manejar. 

Y  esto  no  lo  digo  yo;  lo  ha  dicho  con 
mucha  pena  nuestro  amigo  el  desgraciado 
Sr.  Súñer.  Lo  que  os  ha  pasado  os  debía 
pasar:  yo  se  lo  digo  á  los  Sres.  Figueras 
y  Castelar;  no  pueden  Vds.  vencer,  por- 
que les  faltan  jefes,  recursos,  todo. 

Teñeran,  pues,  SS.  SS.  y  todos  los  di- 
putados y  el  país  entero,  seguridad  de 
que  la  libertad,  ya  sean  los  progresistas, 
los  demócratas  ó  nuestros  amigos  since- 
ros los  unionistas,  los  que  ocupen  estos 
bancos,  una  vez  consolidada,  no  puede  pe- 
recer. Dentro  de  pocos  dias  vendrá  aquí 
el  gobierno  á  depositar  en  manos  de  las 
Cortes  las  facultades  discrecionales  de  que 
está  investido,  y  entonces,  según  ofrecí, 
gritaré  como  grito  ahora  anticipándome 
algún  tanto:  ¡Viva  la  libertad! 

El  Sr.  Pl  y  Marrjall:  El  gobierno  aplaza 
el  debate,  y  tendré  que  reservar  mis  fuer- 
zas para  entonces:  pero  el  señor  presiden- 
te del  Consejo  extraña  que  yo  diga  que  la 
libertad  peligra,  y  me  contesta  que  está 
escrita  en  todas  partes. 

Si  es  esta  la  libertad  que  entiende  el  ge- 
neral Prim,  bien  hago  yo  en  decir  que  la 
verdadera  libertad  está  amenazada.  Nues- 
tra arma  principal  es  la  crítica,  y  nos 
la  arrancáis;  sin  la  crítica,  no  hubieran 
caido  ni  el  sistema  feudal,  ni  la  Inquisi- 
ción. 

¿Qué  igualdad  hay  si  nosotros  podemos 
defender  á  la  república  sin  atacar  á  la 
monarquía,  y  vosotros  podéis  defender  á 
la  monarquía  atacando  la  república? 

El  señor  ^presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros: El  Sr.  Pí  y  Margall  olvida  que  los 
males  deben  buscarse  en  su  origen,  y  este 
mal,  porque  pasamos  ahora,  nos  le  han 
acarreado  S.  S.  y  sus  amigos. 

Leida  de  nuevo  la  proposición  y  puesta 
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de  nuevo  á  votación,  se  pidió  por  suficien- 
te número  de  señores  diputados  que  fuera 
nominal;  verificóse  asi,  resultando  des- 
echada por  146  votos  contra  35. 

Aquel  levantamiento  republicano  llegó 
á  impresionar  al  gobierno  revolucionario 
cual  ninguno. 

Véanse  las  instrucciones  que  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  daba  á  los  fiscales  de  las  audien- 
cias siendo  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
en  su  circular  del  25  de  Noviembre. 

Para  muestra  bastan  estos  dos  pár- 
rafos: 

«Podrán  los  ciudadanos  reunirse  y  aso- 
ciarse; podrán  emitir  libremente  sus  ideas 
de  palabra  por  la  imprenta  ó  por  cual- 
quier otro  medio;  pero  al  reunirse,  al 
asociarse  y  al  emitir  sus  pensamientos, 
habrán  de  respetar  todas  las  libertades, 
todas  las  institupiones,  todos  los  poderes 
constitucionales:  así  los  derechos  indivi- 
duales de  los  demás,  como  la  monarquía; 
asi  esta,  como  las  Cortes;  así  estas,  como 
el  poder  judicial.  La  soberanía  nacional 
no  puede  ser  lesionada;  por  lo  mismo,  le- 
sionado tampoco  puede  ser  lo  que  esta  so- 
beranía, única  legítima,  ha  establecido  y 
garantido;  no  se  opone  alo  que  se  acaba 
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de  manifestar,  la  exposición  tranquila  y 
razonada  de  las  ideas  y  doctrinas  que  el 
ciudadano  profese  sobre  todas  las  cuestio- 
nes políticas  ó  de  cualquier  otro  orden 
que  esté  dentro  de  la  moral  y  del  derecho 
bien  esa  exposición  se  haga  por  medio  dé 
la  imprenta,  bien  de  palabra  en  las  re- 
uniones que  se  celebren  ó  en  las  asociacio- 
nes que  se  establezcan. 

Pero  si  se  opone  la  exposición  violen- 
ta que  tiende  directamente  á  traducir  la 
idea  en  hecho  por  medio  de  la  fuerza;  la 
que  se  hace  no  para  propagar  una  doctri- 
na sino  para  atacar  por  la  violencia  las 
instituciones  consagradas  por  las  leyes;  la 
que,  en  fin,  no  se  dirige  á  la  razón  sino  á 
las  pasiones  brutales  é  inconscientes.  En- 
tre la  defensa  de  la  forma  monárquica  ab- 
soluta ó  la  republicana  de  gobierno,  y  el 
ataque  á  la  establecida  por  las  Cortes  en 
la  Constitución  que  nos  rige,  se  halla 
el  código  penal  con  la  severidad  de  sus 
preceptos. 

Entre  las  predicaciones  que  tienden  á 
ilustrar  la  inteligencia  y  las  excitaciones 
que  van  directamente  á  las  pasiones  de 
las  masas,  media  el  crimen  con  todas  sus 
horribles  consecuencias... > 


CAPITULO  V. 


Relaciones  entre  los  republicanos  y  los  insurrectos  de  Cuba. — Tristes  recuerdos  del  general  Dulce. — 
Violentos  ataques  dirigidos  por  el  Sr.  Figuerola  á,  una  reina  destronada. — Sublevación  carlista. — La 
masonería. — Prim  apedreado  en  la  calle  de  Alcalá. — Tendencias  y  planes  del  partido  carlista. 


Los  periódicos  de  la  Habana  publica- 
ron varios  documentos  importantes  los 
primeros  dias  del  mes  de  Noviembre,  de 
orden  de  la  autoridad  superior  de  la  Isla 
de  Cuba,  con  el  objeto  de  demostrar  las 
relaciones  de  los  insurrectos  cubanos  con 
los  republicanos  españoles.  Dichos  docu- 
mentos procedían  de  la  delegación  insur- 
reccional de  Cuba  en  España,  y  se  diri- 
gían al  presidente  Céspedes. 

Gravísimos  eran  los  cargos  que  de  di- 
chos documentos  resultaban  contra  los 
republicanos  españoles,  cuyos  órganos  en 
la  prensa  de  Madrid  rechazaron,  califi- 
cándoles alguno  de  ellos,  de  calumniosos. 
Aunque  el  lenguaje  empleado  en  los  refe- 
ridos documentos,  es  bastante  embrolla- 
do, como  observará  el  lector,  pareciendo 
más  bien  obra  de  un  extranjero  que  de  un 
español  medianamente  versado  en  el  idio- 
ma patrio,  los  reproducimos  como  vieron 
la  luz,  por  creer  que  deben  constar  en 
nuestros  Anales,  sobre  todo,  cuando  se 
refieren  á  un  partido  que  tan  importante 


papel  desempeñó  en  España  desde  Setiem- 
bre de  1869,  hasta  que  se  hundió  en  el 
descrédito  y  el  olvido,  apenas  la  misma  re- 
volución lo  elevó  á  las  esferas  del  poder. 

Todos  ellos  llevan  la  firma  de  D.  Mi- 
guel Pacheco,  y  en  el  primero,  fechado  en 
30  de  Junio  de  1869,  se  daban  los  porme- 
nores siguientes: 

«En  una  reunión  celebrada  en  Córdoba 
el  dia  16  del  actual  ante  los  miembros 
más  influyentes  del  partido  republicano 
de  las  principales  ciudades  de  Andalucía, 
entre  ellas  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María, 
Sanlúcar,  Jerez,  Sevilla,  Córdoba  y  Má- 
laga, expuse,  como  delegado  de  V.  en  esta 
península,  mis  ideas  y  la  misión  que  V.  me 
confiaba,  cual  era  facilitar  medios  á  los 
pueblos  que  quisieran  contribuir  á  un  mo- 
vimiento en  el  sentido  republicano,  con 
condición  que  habla  de  estallar  el  mismo 
dia  y  hora  en  los  puntos  que  acabo  á  V.  de 
designar  como  ciudades  más  importantes 
de  Andalucía  y  que  distrajese  las  tropas 
en  distintos  puntos  á  fin  de  que  el  plan, 
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siendo  períectamente  combinado,  produ- 
jera el  resultado  que  V.  apetece  y  al  mis- 
mo tiempo  lograran  ellos  realizar  el  obje- 
to á  que  con  tanto  alan  se  consagran,  tan- 
ta sangre  les  ha  costado,  y  cuando  hoy 
como  no  sea  apelando  á  la  fuerza  votada 
definitivamente  la  Constitución  del  Esta- 
do, era  desde  luego  imposible  llegar  á  la 
cumbre  de  sus  aspiraciones. 

Manifesté  que  mi  idea  y  la  de  V.  era 
que  se  distrajeran  de  este  modo  las  tro- 
pas aquí,  crear  un  inmenso  obstáculo  al 
provisional;  que  teníamos  á  su  disposi- 
ción en  París  los  fondos  necesaiños  para 
todo  lo  que  se  necesitase,  y  al  mismo 
tiempo  en  la  bahia  de  Cádiz  el  buque  ame- 
ricano con  los  materiales  que  se  quisie- 
ran y  la  seguridad  de  proporcionar  más  y 
más  si  se  necesitaban;  que  su  introduc- 
ción la  tenia  asegurada  por  los  ciudada- 
nos Rosselló  y  Rivas,  compañeros  suyos, 
en  buques  pescadores,  por  Puerto  de  San- 
ta María,  y  que  se  depositarían  en  tierras 
de  Jerez  hasta  que  se  fuera  por  pequeñas 
partidas  haciendo  los  trasportes  á  los  di- 
ferentes puntos,  y  por  último,  que  por  el 
instante  tenían  dispuesto  para  empezar 
los  trabajos  120.000  pesos  y  aseguraba 
todo  lo  necesario  para  el  objeto. 

Tomado  en  consideración  inmediata- 
mente por  todos  y  apoyada  mi  proposición 
por  los  ciudadanos  Rivas  y  Rosselló,  se 
decidió,  no  sin  algunas  oscilaciones  en 
contm,  que  se  aceptaba  nuestras  oferta,  y 
que,  aunque  no  nos  dispensasen  por  de- 
pronto su  decidida  protección,  no  por  eso 
dejarían  de  ser  ágenos  á  nuestra  causa. 

Concluida  la  reunión  á  las  nueve  de  la 
noche,  nos  reunimos  el  otro  día  á  las  doce 
de  la  mañana,  y  se  procedió  inmediata- 
mente á  determinar  el  día  que  había  de 
ser  cómo  más  á  propósito  y  que  infundie- 
se más  confianza  para  sacar  fruto  del  pue- 
blo, y  todos  convinieron  que  índudable- 
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mente  el  mejor  para  tener  tiempo  de  bien 
prepararnos  y  contar  con  más  gente  era 
el  1 .°  de  Noviembre,  fiesta  de  Todos  los 
Santos,  y  día  que  se  saca  gran  partido  del 
pueblo,  de  donde ^  debe  V.  deducir  que 
este  será  el  día  fatal  para  el  gobierno  pro- 
visional. 

Después  de  oídos  varios  pareceres  y 
dictámenes  sobre  el  modo  de  alijar  las  ar- 
mas que  estaban  en  el  buque  americano 
IVer^th  Shires,  que  hacia  días  estaba  en 
alta  mar  aguardando  á  que  se  le  fuese  á 
avisar  y  se  le  comunicase  el  modo  de  ali- 
jar, se  buscó  en  Cádiz  un  marino  inteli- 
gente y  dijo  se  comprometía  á  traspor- 
tarlas todas,  donde  se  le  dijera,  de  la  cos- 
ta, con  un  buque  de  pescar,  sin  necesidad 
de  que  el  buque  entrase  en  bahía,  con  la 
gratificación  de  1.000  pesos;  y  efectiva- 
mente, se  empezó  el  19  de  este  la  opera- 
ción, trayendo  todas  las  noches  junto  á 
un  punto  de  la  costa,  frente  á  Cádiz,  lla- 
mado Rota,  18  bultos,  y  la  noche  de  San 
Juan,  aprovechando  la  ausencia  de  todos 
los  que  habitan  en  el  campo,  se  hizo  alijo 
del  resto,  advirtiendo  á  V.  que  tan  pron- 
to como  se  desembarcaban,  cada  noche 
se  trasportaban  en  unos  carros  que  había 
proporcionado  un  tal  López,  jerezano,  á 
un  punto  de  la  sierra,  próximo  á  Jerez,  y 
que  no  recuerdo  en  este  momento  como  se 
llama,  de  donde  nos  será  sumamente  fácil 
la  repartición  en  su  día. 

A  este  efecto,  se  acordó  partiesen  inme- 
diatamente á  cada  punto  algunos  comisio- 
nados para  ir  preparando  á  la  gente,  que 
dicen  poco  trabajo  costará,  y  estudiar  al 
mismo  tiempo  sobre  el  terreno,  el  mejor 
medio  de  ir  por  pequeñas  partidas  repar- 
tiendo y  llevando  á  cada  uno  su  arma- 
mento. 

Estos  llevarán  dinero  suficiente  para  los 
casos  necesarios  y  volverán  de  su  comi- 
sión cuando  lo  vayan  dejando  todo  dís- 
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puesto,  y  para  nuestro  mejor  acuerdo,  he- 
mos determinado  en  cada  ciudad  ó  pueblo 
de  los  más  importantes,  un  punto  donde 
podernos  ver  los  unos  á  los  otros,  pues 
desde  mañana  sale  cada  uno  para  su  ocu- 
pación, y  sólo  nos  quedamos  en  Cádiz,  por 
de  pronto,  Rosselló,  Ptivas  }'  yo,  pero 
que  constantemente  estaremos  recorrien- 
do todo,  pues  como  ellos  son  de  aquí,  to- 
dos los  sitios  los  conocen  y  no  hay  temor 
de  ser  descubierto,  j  mucho  más  ahora 
que  la  guardia  civil,  con  motivo  de  la  re- 
colección de  frutos,  anda  por  el  campo,  y 
en  los  pueblos  se  puede  hacer  lo  que  se 
quiei'a  sin  temor. 

Los  gastos  acasionados  en  el  desembar- 
co de  armas  y  municiones,  haciendo  todo 
una  cuenta,  ascienden  á  2.578  pesos,  y  las 
armas  y  efectos  desembarcados,  como  á  V. 
consta  por  parte  oficial  del  cabecilla  doc- 
tor Bassora,  son  los  siguientes: 
Fusiles  Remington.    .  .        4.800 

ídem  belgas 6.000 

Rew'olvers 1.600 

Sables 400 

Cápsulas    Remington  y 

rewolver 280.000 

Pólvora 90  quints. 

Plomo  en  barra 122  idem. 

Habiendo  ofrecido  á  estos  dignos  ciuda- 
danos poder  enviar  por  más  armas  si  creen 
faltar,  me  han  dicho,  hace  meses,  tienen 
ellos  doble  que  las  nuestras  y  que  además 
este  pueblo  se  bate  mejor  con  sus  armas, 
como  escopetas,  trabucos  de  que  todos  es- 
tán provistos;  que  lo  que  será  preciso  fa- 
cilitar será  dinero  en  abundancia;  pues 
como  los  pueblos  están  escarmentados  re- 
cientemente, todos  los  comprometidos  algo 
han  de  exigir,  y  al  mismo  tiempo,  desde 
ahora  hasta  que  estalle  el  movimiento 
hay  que  dejar  en  todos  los  puntos  algunos 
fondos  para  atender  á  algunos  gastos  y 
recursos  que  necesitan  los  pobres  de  so- 
tomo  II 
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lemnidad  y  que  siempre  estos  son  estímu- 
los para  los  demás  y  mejor  éxito  de  la  em- 
presa que  hemos  acometido. 

Así,  pues,  tan  pronto  como  reciba  comu- 
nicaciones de  haber  dado  principio  á  los 
trabajos  de  insurrección  en  los  distintos 
puntos  que  he  nombrado  á  V.  y  empiece  á 
ver  los  resultados  que  me  presumo  serán 
favorables,  y  en  virtud  de  las  demandas 
que  me  vayan  haciendo  por  los  distintos 
delegados,  pienso  hacer  un  viaje  á  París 
para  ir  trayendo  los  fondos  que  estén  dis- 
ponibles en  poder  del  ciudadano  cónsul 
Valiente,  á  quien  escribo  hoy  mismo  se 
vaya  preparando  para  ello,  y  para  las  mu- 
chas eventualidades  que  podnln  ocui-rir 
en  lo  sucesivo  hasta  el  logro  de  nuestra 
empresa. 

Con  este  mismo  ñn,  sírvase  V.  dar  las 
correspondientes  órdenes  al  ciudadano  Le. 
mus  por  ser  á  V.  más  fácil  la  comunica- 
ción para  que  en  todo  el  próximo  mes  de 
Agosto  y  Setiembre,  no  cese  de  remitir  las 
cantidades  que  pueda  hasta  cubrir  los 
100.000  pesos  que  están  destinados  á  es- 
te objeto,  que  indudablemente  serán  ne- 
cesarios para  cubrir  las  demandas  que  se 
hagan. 

Prometo  á  V.  será  toda  esta  comisión, 
que  V.  me  ha  confiado,  desempeñada  con 
el  mayor  acierto  y  sigilo  de  cuantos  se  han 
hecho  hasta  ahora,  y  en  vista  de  la  buena 
acogida  que  se  me  ha  dispensado,  y  del 
empeño  que  se  toma  por  estos  verdaderos 
repúblicos,  será  para  V.  y  demás  compa- 
ñeros un  gran  dia  ver  el  golpe  decisivo 
que  se  dará,  y  el  gran  obstáculo  que  se 
creará  el  envío  de  tropas  en  buena  esta- 
ción á  esta  Antilla. 

El  dia  de  Santiago,  25  del  próximo  Julio, 
tendremos  reunión  en  Cádiz  pai-a  desig- 
nar los  que  se  han  de  poner  al  frente  del 
movimiento  en  cada  uno  de  los  puntos 
de  que  ya  he  hecho  mención,  cuya  buena 

29 
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elección  será  un  pié  más  para  mejor  éxito 
de  nuestra  insurrección. 

De  cualquier  modo,  con  los  ánimos  tan 
predispuestos  y  con  abundancia  de  recur- 
sos, creo  será  insofocable  el  plan  prepara- 
do, y  su  sofocación,  si  la  tiene,  de  fatales 
resultados  á  un  pueblo  tan  castigado  por 
el  tirano  que  tenéis  en  esa.> 

La  segunda  comunicación  firmada  por 
el  mismo  Pacheco,  era  de  15  de  Julio  de 
dicho  año  y  empieza  por  anunciar  la  sali- 
da de  los  agentes  comisionados,  añadiendo 
que  en  Jerez  ofrecía  Cala  5.000  hombres 
armados  y  bien  provisto  de  cartuchos. 

También  referia  en  estos  términos  la 
primera  salida  de  Sevilla  del  cabecilla 
Masa: 

«Habiendo  sido  comisionado  por  el  ciu- 
dadano Masa  en  unión  del  ciudadano  Ra- 
mos varios  jefes  de  los  más  acreditados  en- 
tre el  pueblo  para  el  alistamiento  que  se 
está  efectuando,  después  de  empezado  éste, 
varios  ciudadanos,  capitaneados  por  un 
barbero  llamado  Segovia,  se  presentaron 
al  ciudadano  Masa  pidiéndole  armamento 
para  300  hombres,  que  se  necesitaba  estu- 
viesen prevenidos  para  un  caso  dado,  y 
que  sabiendo  que  dicho  armamento  se  en- 
contraba en  las  cercanías  de  Jerez,  que  si 
el  inconveniente  era  la  falta  de  comunica- 
ción, él  contaba  con  gente  que  lo  hiciera, 
y  que  era  preciso  hacerlo  para  calmar  en 
algún  tanto  los  ánimos.  No  sirvieron  las 
persuasiones  ni  consejos  de  éste;  me  lo 
puso  en  conocimiento  é  inmediatamente 
se  trasladaron  á  Sevilla  los  que  V.  cono- 
ce con  el  nombre  de  Rivas  y  Rosselló  á 
ver  qué  era  esto,  y  hablarles  á  éstos  para 
que  desistieran  de  su  idea,  viendo  éstos 
que  no  habia  más  recursos  que  entregar- 
les las  armas,  se  decidió  á  entregarlas,  á 
cuyo  efecto  se  vino  Rosselló  á  esta  de  Je- 
rez, y  donde  me  fui  inmediatamente,  y  allí 
aguardamos  á  que  vinieran  por  ellas.  En 
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efecto,  vinieron  nueve  individuos  con  el 
dicho  Segovia,  con  34  caballerías,  dividi- 
dos en  tres  grupos,  coYi  serones  de  arrie- 
ros, y  habiéndose  desarmado  los  fusiles, 
se  empaquetaron,  y  emprendieron  su  mar- 
cha en  un  carro  que  se  tomó  en  esta,  que 
salió  con  dos  quintales  de  pólvora  y  tres 
de  plomo. 

Llegaron  al  lugar  designado  con  toda 
felicidad,  que  era  entre  Sevilla  y  Brenes, 
donde  estaba  Masa  con  gente  aguardán- 
doles, y  tan  luego  como  se  le  entregaron 
dijo  Segovia,  que  sabiéndose  en  Sevilla 
que  se  estaba  organizando  una  partida  re- 
publicana, y  que  iban  á  salir  tropas  en  su 
persecución,  que  lo  que  habia  de  suceder 
antes,  que  fuera  ahora;  esto  fué  lo  suficien- 
te para  sobresaltar  los  ánimos  de  todos,  á 
lo  que  respondieron  que  sí,  y  viendo  ellos 
á  la  gente  dispuesta  y  que  les  iban  á  per- 
seguir, no  pudiendo  ellos  hacer  nada,  por 
no  ser  el  momento  á  propósito,  en  unión  de 
los  ciudadanos  Ramos  y  Rivas  emprendie- 
ron la  marcha  por  la  provincia  de  Huelva 
para  coger  la  Sierra  de  Niebla,  y  en  caso 
dado,  si  no  habia  otro  recurso,  internarse 
en  Portugal.  Así  fué;  pues  viéndose  la  gen- 
te que  llevaba  que  se  les  perseguía,  y  si- 
guiendo los  consejos  de  sus  jefes  para  di- 
solverse, empezaron  á  hacerlo,  llevando 
todos  sus  armas,  y  únicamente  29  hom- 
bres, con  Masa  y  Ramos,  se  internaron  en 
Portugal;  Rivas  se  embarcó  en  Moguer  en 
un  barco  pescador  y  vino  á  Cádiz,  que  es 
el  que  me  lo  ha  contado  todo  así,  y  un  dia 
de  estos  aguardo  á  Masa  que  vendrá  dis- 
frazado. A  estos  he  mandado  recursos  para 
que  se  puedan  sostener  hasta  que  se  bus- 
que el  medio  de  venir  cada  uno  á  su  casa. 
Esta  es  la  verdad  de  lo  que  ha  sucedido,  y 
aunque  lea  V.  otra  cosa,  no  dé  crédito. 

El  13  hubo  en  Sevilla  un  motin  entre 
tabaqueros  y  carabineros,  del  que  resulta- 
ron algunos  heridos,  atribuyéndose  á  los 
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republicanos  también  este  hecho;  pero 
según  noticias,  nada  tuvieron  estos  en 
ello.  Según  los  documentos  que  obran  en 
mi  poder,  todos  los  agentes  se  prometen 
el  más  feliz  resultado,  siendo  muchos  los 
que  se  alistan  en  todos  puntos  para  engro- 
sar las  filas  que  han  de  contribuir  al  com- 
pleto alzamiento  en  toda  Andalucía;  estos 
trabajan  sin  descanso  y  con  gran  tacto, 
pues  nada  se  dice  de  estos  trabajos,  prueba 
que  nada  se  sabe. 

Del  8  al  13  de  este  mes  he  empleado  en 
reconocer  los  distintos  puntos  que  ya 
mencioné,  para  llevar  recursos,  que  se  me 
pidieron,  y  que  he  repartido  del  modo  si- 
guiente: al  agente  en  Cói-doba,  ciudadano 
García;  al  de  Málaga,  ciudadano  Oi'tiz, 
6.000  reales;  en  Sevilla  está  Rossello,  con 
10.000;  de  Jerez,  ciudadano  Cala,  20.000; 
Puerto  de  Santa  María,  ciudadano  regi- 
dor del  ayuntamiento,  20.000;  Sanlúcar, 
ciudadano  Duran,  3.000;  en  esta,  Cádiz, 
estamos  Rivas  y  yo  trabajando  por  cuan- 
tos recursos  se  pueden  tocar,  pues  esta  ha 
de  ser  la  llave  del  movimiento  y  llevamos 
ya  repartidos  7.534  pesos. 

Estos  fondos  que  tengo  suministrados, 
son  para  pagar  una  quincena  que  hemos 
adelantado  á  todos  los  ciudadanos  alista- 
dos, y  que  cobran  seis  reales  diarios  hasta 
que  empiece  el  movimiento,  y  cuando  em- 
piece éste,  se  dai'á  10  reales  diarios;  por 
tanto,  verá  los  muchos  fondos  que  se  nece- 
sitan para  sostener  esta  gente  hasta  No- 
viembre, que,  como  dige  á  V.,  será  lo  más 
pronto  que  se  pueda  hacer,  pues  por  una- 
nimidad se  acordó  que  para  hacerlo  mal 
por  falta  de  preparación,  más  vale  no  ha- 
cerlo. 

El  12  estuvo  en  ésta  el  ciudadano  Es- 
trada, secretario  del  ciudadano  Valiente, 
procedente  de  París;  y  como  quiera  que 
no  estaba  yo,  dejó  en  poder  del  ciudadano 
Rivas  .34.000  pesos  que  ha  recogido,  y  en 
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su  comunicado  que  dejó  para  mí,  me  dice 
que  para  fin  de  Agosto  vendrá  ¿  traer  más, 
lo  menos  igual  cantidad;  y  si  no  puede 
venir,  que  me  escribirá  para  que  vaya  yo 
en  persona,  ó  me  lo  traiga  ó  mande  por 
ello;  esto  es  prueba  de  los  muchos  trabajos 
que  practica  en  Francia  el  ciudadano  Por- 
firio Valiente. 

Todo  esto  y  más,  que  calculo  á  500.000, 
pesos,  hemos  de  necesitar,  pues  anda  ade- 
más por  esta  un  agente  carlista  que  pro- 
mete medio  peso  diario,  y  para  sostener 
nuestra  gente  y  hacerlo  todo  con  sigilo,  se 
necesita  sobra  de  metálico.  Es  muy  pro- 
bable que  levante  mi  residencia,  fija  hasta 
ahora  en  ésta,  cuando  me  vaya  el  18  á 
Córdoba,  á  la  junta  de  jefes  que  han  de 
determinar  los  que  se  han  de  poner  al 
frente  en  cada  punto;  pero  de  todos  modos, 
quedará  en  ésta  Rivas,  lo  que  quiero  que 
ponga  en  conocimiento  de  los  ciudadanos 
Lemus  y  Bassora  para  los  efectos  conve- 
nientes, pues  me  parece  mucho  más  opor- 
tuno estar  en  todos  lados  para  mejor  pre- 
senciar y  dirigir  los  trabajos. 

El  plan  de  estos,  según  comuniqué  en 
parte  á  V.  en  mi  anterior,  ha  sido  forma- 
do por  los  ciudadanos  Rivas  y  Rossello,  y 
aprobado  por  la  mayor  parte  de  las  juntas, 
es  el  siguiente  que  creo  merecerá  su  com- 
pleta aprobación,  así  como  de  ese  gobier- 
no provisional.  El  dia  1.°  de  Noviembre 
ó   15,  según  estén  los  trabajos,  se  dará 
el  grito  de  «república  ó  muerte»  en  Jerez, 
á  fin  de  distraer  las  tropas  en  Cádiz  y 
en  Sevilla;  tan  luego  como  se  sepa  la  sali- 
da de  tropas,  en  Cádiz  se  dará  el  mismo 
grito;  en  esta,  con  los  mismos  estudios  que 
el  año  pasado  en  3  de  Diciembre,  é  inme- 
diatamente en  el  Puerto  de  Santa  María  y 
Sanlúcar,  á  fin  de  distraer  las  tropas  que 
marchen  sobre  Jerez;  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  insurrectas  de  estos  dos  últi- 
mos puntos,  marcharán  sobre  Jerez  para 
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salir  al  campo,  quedando  en  las  poblacio- 
nes las  suficientes  para  contener  á  los 
descontentos,  llegándose  á  reunir,  segiin 
nuestro  cálculo,  en  el  ferro -carril,  un  cuer- 
po de  8  á  10,000  hombres  perfectamente 
armados  y  decididos  á  morir  ó  vencer. 

Ya  están  marcados  los  puntos  por  don- 
de se  ha  de  cortar  el  camino  de  hierro  en- 
tre Jerez  y  Cádiz,  que  serán  la  entrada 
del  primer  puente  después  de  San  Fernan- 
do, la  salida  del  puente  del  Puerto  de 
Santa  María,  y  frente  á  la  hacienda  de  la 
Conchita,  en  el  término  de  Jerez;  esto  es 
respecto  á  la  provincia  de  Cádiz.  Sevilla, 
Córdoba  y  Málaga,  lo  harán  el  mismo 
dia  que  Cádiz,  pero  aguardando  á  que  dé 
la  voz  Sevilla,  que  será  tan  pronto  como 
se  salgan  hacia  Jerez  y  demás  puntos  al- 
gunas tropas:  se  cortará  en  el  acto  el  tren 
de  Alcolea  por  la  parte  de  Madrid,  y  entre 
Cádiz  y  Sevilla,  se  cortará  en  el  Cuervo, 
Caleros  y  Dos  Hermanas;  y  de  Sevilla 
á  Córdoba,  en  Bruces,  Peñaflor  y  Villaru- 
bia,  á  fin  de  cortar  la  salida  para  Cór- 
doba. 

Siendo  el  número  de  hombres  que  se 
pueden  disponer  en  Sevilla,  Córdoba  y 
Málaga,  con  poblaciones  inmediatas,  fuer- 
za de  20.000  hombre,  quedarán  en  Mála- 
ga 4.000  con  seis  piezas  que  se  colocarán 
camino  de  esta  á  Granada,  y  en  Sevi- 
lla O.OOü,  marchando  los  demás  á  Córdo- 
ba, donde  se  acamparia,  salida  á  Madx*id,y 
lucharán  para  contener  la  bajada  de  tro- 
pas de  Madrid. 

El  plan,  como  V.  ve,  y  que  se  hará  al 
mismo  tiempo  en  todos  los  puntos  ya 
mencionados,  creo,  y  las  mismas  ideas,  á 
juicio  de  todos,  que  será  insofocable.  A  no 
poco,  en  parte,  ha  de  contribuir  á  nuestro 
buen  éxito  el  movimiento  carlista,  que  se 
practica  en  el  Norte,  que  es,  según  de  pú- 
blico se  dice,  y  me  ha  contado  un  agente 
de  estos,  llamado  Morales,  aragonés,  y  que 
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está  corriendo  Andalucía,  una  conspira- 
ción horrorosa  y  que  cuenta  con  no  pocos 
regimientos. 

Estos,  como  V.  sabrá,  han  dado  la  voz 
en  Pamplona,  Ciudad-Real,  Burgos,  Va- 
lladolid  y  en  algunos  puntos  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  esperándose  en  Cuenca, 
Tortosa,  Teruel,  Avila,  Granada  y  Valen- 
cia en  el  mes  entrante;  de  modo  que  á 
poco  más,  es  toda  España,  restando  de  esta 
Andalucía  que  lo  hará  en  sentido  republi- 
blicano.  Se  dice,  y  me  ha  dicho  el  referi- 
do agente,  que  se  trata  de  seducir  la 
guarnición  de  Sevilla.  Ojálalo  lleguen  á 
conseguir,  que  será  nuestra  mayor  felici- 
dad. Respecto  al  estado  del  G.  P.,  no 
se  puede  V.  imaginar  lo  que  están  traba- 
jando para  contenerlo  en  sí,  que  creo  será 
por  dias;  este  sigue  esta  vez  más  fatal  en 
sus  actos  y  empieza  á  cundir  la  discordia 
aun  entre  ellos  mismos.» 

La  última  comunicación  de  esta  deplo- 
rable correspondencia,  que  por  honra  de 
los  partidos  políticos  españoles  no  quisié- 
ramos ver  publicada,  lleva  la  fecha  de  28 
de  Julio  y  está  escrita  desde  Cói'doba  don- 
de se  reconocieron  72  jefes  de  los  clubs 
republicanos,  haciéndose  la  distribución 
siguiente. 

«Córdoba,  ciudadano  García  y  Pérez; 
Málaga,  Ortizy  Vázquez;  Sevilla,  Rosse- 
llóy  Masa,  Borgollos  y  Gil,  Diaz  y  Gar- 
cía; Jerez,  Cala  y  Rodríguez,  Ruiz  y 
Ochoa;  Puerto  de  Santa  María,  ciudadano 
regidor  y  Fernandez;  Sanlúcar,  Duran 
Rodrigo  y  Roche;  Cádiz,  Rivas,  Fermín  y 
yo,  estando  además  en  estos  dias  entre 
nosotros,  los  ciudadanos  Herrei'a,  Real  y 
Gómez  para  comisiones  y  órdenes;  acor- 
dóse al  mismo  tiempo  entre  ellos,  aunque 
con  disgusto  mío,  que  este  movimiento, 
teniendo  un  carácter  republicano,  y  que 
nunca  el  pueblo  y  la  nación  pudiera  creer- 
se que  tendía  á  miras  carlistas  ó  isabeli- 
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ñas,  y  que  necesitándose  un  poco  de  calma 
y  tiempo  para  los  trabajos  en  Córdoba  y 
Málaga,  donde  están  muy  atrasados  por 
la  gran  agitación  que  se  ejerce,  se  retar- 
de el  dia  para  el  20  de  Noviembre,  que  ya 
estará  casi  extinguido  el  movimiento  car- 
lista, y  bajo  estas  bases  se  han  extendido 
las  actas  y  creado  los  compromisos.  .  .  . 

Lo  que  es  indudable,  que  aquí  crece  por 
momentos  la  idea  republicana,  que  creo 
será  la  solución  del  gobierno  por  medios 
legales  ó  ilegales,  y  que  el  desengaño  lo 
tendrá  el  provisional  por  Noviembre, 
siendo,  por  tanto,  esta  idea  la  única  que 
nos  ha  de  salvar  y  proteger,  la  debemos 
ayudar  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Todas  las  tropas  que  hay  disponibles  se 
hallan  en  operaciones  en  el  Norte  y  en  la 
Mancha,  de  modo  que  aunque  esto  se 
acabe,  para  nuestro  dia  siempre  aquellas 
estarán  de  observación,  y  nosotros  tendre- 
mos más  libertad  en  obrar  para  preparar- 
nos á  la  defensa. 

Los  trabajos  siguen  en  progreso,  así 
como  los  alistamientos,  teniendo  todos  los 
dias  noticias  de  casi  todos  los  puntos  á 
cual  mejores. 

El  5  salgo  para  recorrer  los  distintos 
puntos  y  llevar  dinero  á  los  comisionados, 
esperando  pasado  mañana,  según  comi- 
sión del  ciudadano  Porfirio  de  París,  al 
ciudadano  Estrada  con  20.000  pesos,  y 
aunque  me  detenga  algunos  dias  en  Cádiz, 
pienso  volverme  á  ésta,  pues  con  el  que 
está  allí,  ciudadano  Rivas,  es  lo  suficien- 
te, y  yo  no  hago  falta  por  ahora,  siendo 
Córdoba  más  céntrico  para  mis  trabajos.» 

El  correo  llegado  de  la  Habana  en  los 
primex"os  dias  de  Octubi'e,  trajo  la  impoi-- 
tante  noticia  de  una  señalada  victoria  al- 
canzada por  las  tropas  leales  sobre  los 
insurrectos  cubanos,  victoria  que  puede 
decirse  siguió  á  los  gravísimos  sucesos 
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ocurridos  en  aquella  isla,  á  consecuencia 
de  los  cuales  fué  arrojado  de  ella,  por  los 
voluntarios  su  primera  autoridad,  el  gene- 
ral D.  Domingo  Dulce.  Notable  coinci- 
dencia: cuando  dicho  general  sufria  una 
prolongada  agonía  en  país  extranjero, 
después  de  su  regreso  á  la  Península,  los 
periódicos,  asi  de  Ultramar  como  de  Es- 
paña, entonaban  himnos  de  alabanzas  á 
los  valientes  defensores,  á  un  puñado  de 
bravos  soldados  españoles  que  con  denue- 
do y  esfuerzo  singular  habían  derrotado, 
arrojándolo  de  las  puertas  mismas  de  las 
Tunas,  á  un  ejército  compuesto  de  6.000 
hombres,  con  un  cañón,  allegados  de  todas 
las  fuerzas  insurrectas  del  país,  que  con- 
taban seguro  su  triunfo,  teniendo  en  cuen- 
ta que  las  Tunas  solo  disponían  para  su 
defensa  de  la  reducida  fuerza  de  400  sol- 
dados españoles,  centuplicados  por  su  ar- 
dimiento y  valor  en  presencia  de  los  osa- 
dos enemigos  de  la  integridad  de  su  patria. 

El  general  Dulce  no  pudo,  tal  vez,  te  - 
ner  noticia  de  este  señalado  triunfo,  por- 
que dias  después  dejaba  de  existir  en  Ame- 
lie — Les-Baius  (frontera  francesa),  vícti- 
ma de  la  larga  enfermedad  del  hígado  que 
habia  estado  padeciendo. 

Los  diputados  del  Congreso  creyeron 
que  de  ninguna  manera  podían  tributar- 
le el  último  homenaje,  conmemorando 
los  servicios  prestados  por  dicho  general 
á  la  libertad,  es  decir,  el  haber  servido  de 
instrumento  á  los  partidos  políticos,  el 
haber  faltado  á  la  fé  prometida  y  roto  sus 
más  solemnes  juramentos. 

El  general  Dulce  dejó  de  existir  sin  que 
el  gobierno  supiese  oficialmente  la  causa 
que  le  hizo  pasar  por  la  ignominia  de 
abandonar  el  mando  supremo  de  la  isla 
de  Cuba,  teniendo  que  embarcarse  preci- 
pitadamente para  España. 

En  la  sesión  del  30  de  Noviembre,  dedi- 
cada  á   honrar    parlamentariamente    la 
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muerte  de  Dulce,  sólo  hubo  un  diputado, 
el  Sr.  Figueivas,  que  se  atreviese  á  abor- 
dar esta  grave  cuestión:  «no  quiero  ha- 
blar, dijo,  del  último  mando  que  ha  ejer- 
cido el  general  Dulce;  nosotros  nos  he- 
mos impuesto  un  absoluto  silencio  sobre 
los  sucesos  que  en  provincias  españolas 
pasan  allende  los  mares.  El  gobierno  que 
debe  tener  todos  los  datos  suficientes  para 
juzgar  de  los  últimos  acontecimientos, 
muy  importantes  y  trascendentales,  podrá 
tratar  esta  cuestión  cuando  lo  crea  oportu- 
no; pero  me  ha  sorprendido  que  no  se 
haya  traido  ya  esa  cuestión  después  de 
tantos  meses  como  han  trascurrido.» 

Deseando  nosotros  que  Dios  haya  per- 
donado al  general  Dulce,  reproduciremos 
á  continuación  el  interesante  parte  oficial 
de  la  señalada  victoria  alcanzada  por  las 
tropas  leales  poco  después  de  abandonar 
aquel  dichas  playas. 

Capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba. — 
Estado  mayor. — Sección  'de  campaña. — El 
teniente  coronel  graduado  comandante  don 
Enrique  Boniche,  jefe  que  era  de  la  guar- 
nición de  las  Tunas,  con  fecha  16  de  Agos- 
to próximo  pasado,  dice  al  Excmo.  señor 
capitán  general  lo  siguiente: 

Excmo.  señor: — Atacada  esta  población 
á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  de  este 
dia  por  los  insurrectos,  que  en  número  de 
5  á  6.000  hombres  y  una  pieza  de  artille- 
ría rodada,  según  manifestación  hecha  por 
un  prisionero,  en  los  momentos  del  fue- 
go, han  sido  rechazados  victoriosamente 
por  la  fuerza  á  mis  órdenes  de  cuantas  po- 
siciones ocupó  el  enemigo,  en  el  perímetro 
de  la  plaza,  en  los  momentos  primeros  del 
ataque.  Reducida  la  fuerza  de  esta  guar- 
nición, como  V.  E.  sabe,  apoco  más  de  400 
hombres  útiles,  200  de  los  cuales  habían 
salido  de  la  plaza,  á  las  órdenes  del  coro- 
nel de  las  extinguidas  reservas  de  Santo 
Domingo,  D.  José  Vicente  Várela,  una 
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hora  antes  del  ataque,  con  objeto  de  reco- 
lectar reses,,  que  constituyen  el  alimento 
de  este  soldado  y  vecindario,  me  vi  redu- 
cido, para  rechazar  tan  brusca  acometida, 
á  200  hombres  que  próximamente  me 
quedarían,  inclusos  los  de  servicio. 

Iniciado  el  ataque  por  la  segunda  avan- 
zada y  las  trincheras  del  E.  de  la  pobla- 
ción, fué  sostenido  por  la  excasa  fuerza 
que  en  ella  se  hallaba  de  facción,  durante 
los  cortos  instantes  que  tardó  en  acudir  á 
la  plaza  el  resto  de  la  fuerza  franca  de  ser- 
vicio, con  parte  de  la  cual  pude  reforzar 
las  posiciones  acometidas  y  sostenerlas 
con  ventaja.  Generalizado  el  ataque  por 
los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  pobla- 
ción, regresó  á  ella  aceleradamente  la 
fuerza  que  mandaba  el  mencionado  coro- 
nel Várela,  que  habiéndose  apercibido  de 
nuestros  fuegos,  entró  por  la  parte  Norte 
atacando  por  retaguardia  y  causando  nu- 
merosas bajas  al  enemigo,  sin  que  expe- 
rimentara ninguna  por  su  parte. 

Orientado  ya  de  los  principales  puntos 
de  ataque,  en  el  momento  dispuse  que  el 
precitado  coronel  Várela  con  100  hom- 
bres, ocupara  las  avenidas  de  la  parte  del 
camino  de  la  Conga  (Santo  Domingo)  con 
el  objeto  de  defender  esa  parte  débil  y  re- 
chazar al  grueso  del  enemigo,  en  el  caso  de 
que  se  decidiera  á  insistir;  ordené  también 
que  el  capitán  de  Bailen,  D.  Martin 
Abranco,  con  la  gente  de  la  segunda  avan- 
zada, más  20  ó  25  hombres,  atacasen  á  la 
bayoneta  al  grupo  considerable  de  latro- 
faccíosos,  que  apoderados  en  los  primeros 
momentos  del  corral  de  las  acémilas,  al  E. 
de  la  población,  se  hallaban  interpuestos 
entre  la  trinchera  y  los  fuegos  oblicuos 
de  la  avanzada,  cuya  posición  abandona- 
ron, dejando  en  el  sitio  muchos  muertos. 

Al  capitán  de  Bailen,  D.  José  de  la  Tor- 
re, le  ordené  se  situase  en  las  trincheras 
de  la  plaza  simultánea  y  bruscamente  ata- 
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cadas;  al  de  la  propia  clase,  de  la  Habana, 
D.  José  Martínez  Menarq HOZ,  le  encomendé 
la  defensa  de  la  trinchera  Lealtad,  situa- 
da en  forma  de  tambor  en  dirección  á  la 
cárcel  y  los  dos  costados  laterales  de  la 
población,  y  al  capitán  D.  Julián  Antón, 
con  el  refuerzo  que  me  fué  posible  faci- 
litarle, le  previne  se  hiciera  cargo  del 
cuartel,  distante  500  metros  del  centro 
principal  de  la  acción. 

En  esta  situación,  las  fuerzas  defenso- 
ras; aclaró  el  dia  y  habiendo  visto  desde 
la  azotea  de  los  señores  Rosende,  el  orden 
de  ataque  del  enemigo,  pude  disponer  con 
mayor  copia  de  datos  la  salida  simultá- 
nea, á  veces  de  pelotones  sueltos,  otras  en 
todas  direcciones,  cuyas  posiciones  consi- 
deraba comprometidas  para  la  plaza.  In- 
mediatamente, al  notar  que  el  enemigo  de- 
sistiría del  ataque,  por  la  parte  encomen- 
dada al  coronel  Várela,  dispuse  que  su' 
fuerza  se  retirase  á  la  plaza,  dejando  un 
oficial  con  una  pequeña  fuerza  en  obser- 
vación. 

En  esta  situación,  y  al  ver  que  el  ene- 
migo se  habia  posesionado  por  medio  de 
perforaciones  de  una  á  otra  casa  de  casi 
todas  las  que  constituyen  la  parte  Sur  de 
la  población  hasta  un  tiro  de  pistola  de  la 
trinchera,  reuní  toda  la  fuerza  que  me  fué 
posible  y  dividiéndola  en  dos  pelotones  or- 
dené atacase  al  enemigo,  tomase  las  ca- 
sas que  considerase  de  más  consistencia 
para  desalojar  desde  ellas  al  enemigo,  que 
desde  las  inmediatas,  apoyado  en  barrica- 
das de  muebles,  trataba  de  ganar  terreno 
en  dirección  á  la  trinchera. 

El  pelotón  mandado  por  el  coronel  Vá- 
rela, se  posesionó,  después  de  un  ataque  á 
la  bayoneta,  tomándole  dos  barricadas,  de 
la  casa  del  colector  de  rentas  D.  Fernan- 
do López,  desde  la  que  sostuvo  un  fuego 
vivo  y  tenaz  en  todas  direcciones  y  espe- 
cialmente sobre  una  casa  del  fondo,  donde 
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el  enemigo,  en  crecido  número,  trataba  de 
avanzar.  El  pelotón  del  valiente  y  malo- 
grado capitán  D.  José  de  la  Torre,  atra- 
vesó á  paso  de  carga  por  medio  del  fuego 
enemigo,  causando  á  éste  en  su  tránsito, 
hasta  el  hospital  de  Caridad,  numerosas 
bajas;  en  dicho  punto  se  le  agregó  el  sar- 
gento primero  Facundo  Martin,  el  cual  en 
combinación  con  la  primitiva  fuerza,  des- 
trozó un  gran  grupo  de  enemigos  que  hu- 
yeron despavoridos  en  dirección  al  bos- 
que. Al  notar  que  más  de  1.000  enemigos 
con  una  pieza  de  artillería  se  presentaban 
haciendo  fuego  sobre  el  punto  que  defen- 
día el  capitán  Latorre,  juzgó  conveniente 
abandonarlo,  arrollando  en  su  retirada  al 
enemigo,  interpuesto   entre  aquel  y  las 
trincheras,  situándose  en  la  casa-cuartel 
de  la  primera  compañía  de  Bailen,  donde, 
confiando  su  defensa  á  un  oficial,  penetró 
en  la  plaza  á  darme  cuenta,  pereciendo  á 
poco  rato,  víctima  de  una  bala  enemiga. 
Sobre  las  diez  y  media  de  la  mañana 
tuve  ocasión  de  notar  que  el  ataque  del 
enemigo  recrudecía  por  la  cuartería  de 
casas  situadas  á  espaldas  de  la  calle  Real, 
y  que  colocaban  en  batería  una  pieza  ro- 
dada contra  las  trincheras  del  fuerte  en- 
comendadas al  capitán  comandante  de  ar- 
mas, D.  José  Ramos,  y  como  al  propio 
tiempo  se  me  pedían  refuerzos  desde  el 
cuartel,  previne  al  capitán  Antón  abando- 
nase aquella  posición,  dándole  fuego  al 
edificio  con  el  objeto  de  que  el  enemigo 
no  se  hiciese  fuerte  en  él.  Reunida  esta 
fuerza  á   la  que  defendía    la   trinchera 
«Lealtad,>  dispuse  reforzar  todas  nuestras 
posiciones,  acudiendo  con  parte  de  ella  á 
la  defensa  de  las  casas  de  la  calle  Real, 
frente  á  la  cuartería  que,  como  punto  dé- 
bil, se  obstinaba  el  enemigo  en  invadir 
para  penetrar  desde  ellas  en  la  calle  Real, 
en  el  trozo  comprendido  entre  la  plaza  y 
la  trinchera  «Lealtad. > 
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A  las  doce  del  dia,  di  orden  á  los  coman- 
dantes de  puesto,  que  al  toque  de  ataque 
lo  hiciesen  con  parte  de  sus  fuerzas  res- 
pectivas sobre  las  posiciones  enemigas, 
con  el  triple  objeto  de  desalojarlos,  incen- 
diar las  ocho  ó  diez  casas  más  próximas  y 
aislarme  en  la  plaza  para  tener  más  des- 
cubierto el  perímetro  enemigo  que  me  ro- 
deaba, cuyas  operaciones,  llevadas  á  cabo 
con  la  bizarría  que  caracteriza  á  nuestros 
soldados,   dieron  por  resultado  que  sobre 
la  una  y  media  se  notara  que  el  enemigo 
se  retiraba  hacia  el   campo,  perseguido 
por  nuestras  bayonetas,  no  sin  haber  in- 
cendiado, durante  la  acción  y  su  retirada, 
más  de  lÜO  casas,  en  su  mayoría  de  guano. 
Es  punto  menos  que  imposible,  Excmo.  se- 
ñor, detallar  los  muchos  actos  de  valor 
colectivo  y  heroísmo  personal  con   que 
nuestra  fuerza  se  ha  cubierto  de  gloria  en 
esta  jornada,  máxime  si  se  tiene  en  cuen- 
la,  que  con  el  referido  cañón  hicieron  20  ó 
más  disparos  de  granada,  con  la  manifies- 
ta intención  de  que,  rebotando  en  las  pa- 
redes de  la  torre  de  la  Iglesia,  en  que  se 
halla  situado  el  hospital  militar,  causasen, 
al  descender  al  patio  del  fuerte,  los  estra- 
gos que  debieron  prometerse  hacer,  y  al- 
gunos más  que  dirigieron  á  las  trincheras 
para  destruirlas  y  entrar  al  arma  blanca 
dentro  de  ellas:  debo,  sin  embargo,  con- 
signar el  acto  de  arrojo  y  bizarría  lleva- 
do por  el  alférez  graduado  sargento  pri- 
mero del  segundo  batallón  de  la  Habana, 
D.  Facundo  Martin  Picado,  comandante 
de  la  contraguerrilla  montada,  á  imitación 
del  enemigo,  que  en  combate  personal,  y 
con  el  sereno  aplomo  que  le  distingue,  se 
apoderó  de  una  magnífica  bandera  de  gla- 
sé, dando  muerte  al  que  Ja  llevaba,  en  me- 
dio de  su  gente,  cuyo  trofeo  tendré  el  honor 
de  remitir  á  V.  E.  en  la  primera  oportu- 
nidad. 

Los  proyectos  del  enemigo  al  decidirse 


á  reunir  todos  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción del  Camagiiey  y  las  Tunas,  por  medio 
de  una  proclama  del  titulado  presidente 
Carlos  Manuel  Céspedes,  que  adjunta  tengo 
el  honor  de  acompañar  á  V.  B.  en  copia, 
se  trasluce  claramente,  y  son,  á  no  dudar- 
lo, el  establecer  en  esta  plaza  la  residencia 
del  irrisorio  gobierno  con  que  pretende 
labrar  la  felicidad  de  su  país  natal.  Desde 
la  loma  llamada  del  Mercader,  situada  á 
un  kilómetao  y  medio  de  distancia  Sur  de 
la  población,  contemplabaCéspedes,  acom- 
pañado del  titulado  general  en  jefe  Quesa- 
da  y  de  un  numeroso  estado  mayor,  las 
peripecias  de  la  lucha,  que  dio  principio 
con  una  sorpresa,  aguardando  impaciente 
el  momento  en  que,  apoderados  de  la  pla- 
za, se  les  hiciera  la  señal  de  avance  para 
establecer  sus  cámaras  y  su  gobierno 
dentro  del  recinto  de  esta  población. 

En  corroboración  de  este  aserto  y  como 
una  prueba  más  de  que  creían  de  todo 
punto  imposible  que  nuestras  fuerzas  de 
ocupación  fuesen  potentes  para  sostener 
la  plaza  de  los  múltiples  ataques  con  que 
trataron  de  agobiarnos,  pudimos  observar 
que  por  el  lado  del  camino  de  Puerto- 
Príncipe,  se  aproximaba  una  carabana  de 
mujeres  engalanadas,  montadas  en  sober- 
bios corceles  y  dispuestas  á  tomar  parte 
en  el  festín  con  que,  sin  duda,  se  habían 
propuesto  celebrar  el  triunfo  que  consi- 
deraron de  seguro  éxito;  mas  al  ver  que  á 
pesar  de  nueve  horas  de  nutrido  fuego  no 
pudieron  avanzar  ni  un  palmo  de  terreno, 
del  que  ocuparon  en  los  primeros  momen- 
tos, debió  cundir  entre  sus  partidarios  el 
desaliento  más  lastimoso,  porque,  tanto  el 
grupo  de  estado  mayor,  como  la  cabalga- 
ta mujeril,  desapareció  como  por  ensal- 
mo, siguiéndoles  en  su  veloz  carrera  los 
últimos  insurrectos  que  aún  quedaban  por 
el  caserío  de  las  orillas  del  pueblo. 
Entre  los  actos  vandálicos  que  contí- 
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nuamente  cometen,  bajo  la  sombra  de  sus 
pretendidas  libertades,  he  tenido  ocasión 
de  ver  además  de  los  efectos  de  un  saqueo 
genei-al,  las  pruebas  de  varios  asesinatos 
perpetrados  en  personas  pacificas  é  inde- 
fensas, tranquilamente  dormidas  en  sus 
casas,  y  para  colmo  de  barbarie,  una  ma- 
dre hay  á  quien  arrebataron  un  niño  re- 
cien nacido  para  obligarla  á  que  les  si- 
guiera, y  que  degollaron  sin  piedad  al  ver 
la  resistencia  de  aquella  á  hacerlo. 

La  lección,  Excmo.  señor,  que  la  revo- 
lución de  Cuba  ha  recibido  en  el  recinto 
de  la  plaza  de  las  Tunas,  es  dura  y  des- 
alentadora para  sus  huestes,  y  hace  supo- 
ner que  tarde  intentará  colocarse  de  nue- 
vo al  alcance  de  nuestras  baj'onetas  por 
la  impotencia  en  que,  á  pesar  de  su  supe- 
rioridad numérica,  se  encontrarán  siem- 
pre al  querer  luchar  con  nuestros  bizar- 
ros soldados.  Las  bajas  que  el  enemigo  ha 
debido  tener,  á  juzgar  por  los  que  se  le 
vieron  llevar  en  carretas,  que  traian  con- 
sigo, y  por  la  infinidad  de  cadáveres  que 
regados  en  todas  direcciones  han  recibido 
sepultura  por  nuestra  parte,  las  regulo  en 
más  de  500,  habiéndose  cogido  48  ar- 
mas de  fuego,  cinco  sables  y  multitud  de 
cápsulas  y  cartuchos. 

Nuestras  pérdidas,  durante  la  mencio- 
nada jornada,  son  un  capitán  y  19  indivi- 
duos de  tropa  muertos;  tres  oficiales  y  59 
soldados  heridos;  10  contusos  de  tropa  y 
un  oficial,  más  13  individuos  extraviados, 
enfermos  y  convalecientes  en  sus  aloja- 
mientos, que  fueron  sorprendidos  en  los 
primeros  momentos  del  ataque.  Al  termi- 
nar este  parte  detallado,  me  cabe  la  satis- 
facción de  manifestar  á  su  respetable  au- 
toridad, que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del 
ejército,  los  de  los  cuerpos  de  sanidad,  ad- 
ministración militar  y  clero  castrense, 
los  de  los  voluntarios  y  bomberos  de  las 
Tunas,  y  en  general  todos  los  empleados 

TOMO  n 


GUERRA  CÍVIL  1<¿1 

y  paisanos  adictos,  rivalizaron  cada  cual 
en  su  respectiva  misión,  multiplicándose 
y  cooperando  así  al  brillante  resultado 
que  ha  coronado  sus  esfuerzos,  razón  por 
la  cual  me  tomo  la  libertad  de  recomen- 
darlos á  su  superior  autoridad  para  que, 
por  su  autorizado  conducto,  llegue  este 
hecho  al  conocimiento  del  gobierno  supre- 
mo de  la  nación. 

Lo  que  se  publica  de  orden  de  S.  E. 

Habana  7  de  Setiembre  de  1 809.— El 
brigadier  jefe  de  estado  mayor,  Carlos 
Navarro. > 

Hé  aquí  la  alocución  que  se  cita: 

« ¡  Soldados  de  Camagüey  y  de  las 
Tunas! 

A  vosotros  se  ha  confiado  una  de  las 
operaciones  más  importantes  de  esta  cam- 
paña. Seguro  de  que  aún  excederéis  el 
cumplimiento  de  vuestro  deber,  el  gobier- 
no supremo  viene  á  contemplaros. 

Soldados:  ¡Tenéis  un  general  entendido 
y  valiente!  ¡Sus  órdenes  os  conducirán  á 
la  victoria!  ¡A  vosotros  toca  asegurarla, 
con  vuestro  valor,  vuestra  constancia, 
vuestra  subordinación  y  disciplina! 

Soldados  de  Cuba:  Vuestro  enemigo  co- 
barde tiembla  detrás  de  sus  trincheras. 
Solo  confia  para  sostenerse,  en  vuestra 
inexperiencia  y  falta  de  recursos.  Posee- 
dores sois  con  exceso  de  práctica  militar 
y  de  material  de  gueri'a;  hacedle  ver  que 
tras  diez  meses  de  campaña,  sabéis  poner 
inmensa  distancia  entre  este  dia  y  el  13  de 
Octubre  de  18t)8.  Entonces  erais  los  biso- 
ños,  hoy  sois  los  veteranos  de  la  liber- 
tad. ¡Viva  el  ejército  cubano!  ¡Viva  el  ge- 
neral en  jefe!  ¡Viva  la  república! — El  pre- 
sidente C.  M.  Céspedes. > 

España  entera  rindió  entonces  su  ho- 
menaje al  valiente  puñado  de  soldados 
que  después  de  una  tan  ruda  pelea,  puso 
en  vergonzosa  dispersión  á  todo  el  llama- 
do ejército  de  Céspedes,  á  un  ejército  que 

31 


122  ANiVLES  DE  LA 

solo  tuvo  valor  para  asesinar  á  débiles 
mujeres  y  niños  inocentes  en  su  vergon- 
zosa fuga. 

La  sesión  celebrada  por  las  Cortes 
Constituyentes  eldia  1.°  de  Diciembre  de 
1869,  al  tratarse  del  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  desvinculacion  y 
venta  de  los  bienes  que  fueron  del  patri- 
monio de  la  corona,  ocurrió  un  incidente 
gravísimo  que  no  podemos  dejar  pasar 
desapercibido. 

ílabia  pedido  el  Sr.   Ramos  Calderón, 
como  un  dato  necesario  para  la  aproba- 
ción de  dicha  ley,  los  inventarios  que  se 
hubieran  formado  de  los  bienes  que  ha- 
blan deponerse  en  venta,  y  en  aquella  oca- 
sión preguntó  si  habla  inconveniente  en 
que  por  una  nota  adicional  á  dicho  pro- 
yecto se  hiciera  constar  el  inventario  de 
dichos  bienes.  El  Sr.  Urtiz  de  Pinedo  ma- 
nifestó, con  este  motivo,  que  la  real  casa 
habia  sido  tan  desgraciada  en  punto  á  ad- 
ministración, que  nunca   hubo  inventa- 
rios de  bienes  y  muebles.  De  aquí  tomó 
pió  el  señor  ministro  de  Hacienda  para 
pronunciar  un  discurso  da  aquellos  que 
hacen  subir  el  rubor  á  la  frente,  hasta  de 
las    personas    más  frías  -é   indiferentes. 
Dijo  el   Sr.    Figuerola  que   solo   quería 
limitarse  á  lo  concerniente  á  las  alhajas 
de  la  corona,  alhajas  que  habían  sido  ro- 
badas  de  la  manera  más    escandalosa, 
porque    había  sido  un   robo   doméstico. 
Trazando  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da la  historia  de  dichas  alhajas  desde  el 
reinado  de  Carlos  H,  al  llegar  al  de  Fer- 
nando Vn,  manifestó  que  este  en  su  tes- 
tamento consignaba  la  existencia  de  al- 
hajas de  la  corona,  y  que  constaban  en  un 
inventario;  sin  embargo,  el  mismo  Sr.  Fi- 
guerola confesó  que  aquellas  alhajas  su- 
frieron alguna  disminución  en  tiempo  de 
José  Bonaparte,  que  se  llevó  por  valor  de 
22  millones  de  reales;  pero  que  todavía 
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quedaron  por  valor  de  78  millones.  Dijo 
el  Sr.  Figuerola,  que  al  morir  Fernan- 
do VH,  se  buscó  el  inventario  y  no  pare- 
ció y  que,  al  preguntar  los  testamenta- 
rios á  la  reina  gobernadora  sobre  el 
particular,  contestó  dicha  señora  que  no 
hubo  tal  lista  en  el  testamento,  así  como 
que  todas  las  alhajas  fueron  robadas  por 
los  franceses. 

Añadió  el  Sr.  Figuerola  que  D."  Isa- 
bel 11,  tenía  en  alhajas,  por  valor  de  cua- 
renta y  dos  millones,  alhajas  que  desde 
Madrid  fueron  á  San  Sebastian,  deducien- 
do de  aquí  que  las  alhajas  de  la  corona  ha- 
bían sido  sustraídas  «por  dos  personas, 
cuyos  nombres  tenéis  en  vuestros  labios, > 
Doña  Alaría  Cristina  y  D.*  Isabel  de  Bor- 
bon.  Es  necesario,  añadió,  comparar  con- 
ducta con  conducta,  á  fin  de  que  se  reco- 
nozca por  todos  la  razón  que  hemos  teni- 
do ios  españoles  para  espulsar  á  esa  dinas- 
tía. Luis  Felipe  perdió  la  corona  en  Fran- 
cia, pero  la  perdió  dignamente,  sin  me- 
noscabar en  nada  las  alhajas  de  la  corona. 

Continuando  el  Sr.  Figuerola  por  tan 
resbaladizo  camino,  añadió  que  no  sólo 
habían  desaparecido  las  alhajas,  sino  tam- 
bién riquísimos  y  antiguos  mueblas  que 
estaban  en  los  sótanos  de  palacio  y  que 
salieron  de  Madrid  en  tiempo  de  doña  Ma- 
ría Cristina. 

Con  este  motivo,  pidió  la  palabra  el 
Sr.  Ochoa  para  manifestar  que  al  oír  lo 
que  allí  se  habia  dicho,  no  sólo  contra 
doña  Isabel  de  Borbon,  sino  contra  otros 
Borbones,  dirigiéndoseles  graves  acusa- 
ciones, y  al  ver  que  nadie  se  levantaba  á 
defender  aquella  familia  y  aquella  señora, 
no  podía  menos  de  hacerlo,  porque  siem- 
pre habia  en  los  pechos  españoles  una  hi- 
dalguía que  no  permitía  que  se  acusase  á 
uno  sin  defenderlo.  El  Sr.  üchoa  pidió, 
pues,  una  información,  pero  no  acusacio- 
nes sin  pruebas. 
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El  Sr.  Figuerola  manifestó  que  no  tenía 
inconveniente  en  que  se  hiciese  aquella 
información,  y  el  Sr.  Ochoa  insistió  en 
pedirla  y  en  que  no  se  fallara  sin  apela- 
ción como  se  hubiera  hecho  sino  hubiese 
liablado,  «resultando,  añadió,  que  ni  una 
voz  se  levantaba  en  defensa  de  una  seño- 
ra en  una  cámara  en  la  que  hay  tantos 
hombres  que  han  recibido  honores  y  con- 
decoraciones y  destinos  y  gracias  y  títulos 
y  grandezas  de  la  infortunada  doña  Isabel 
de  Borbon,  en  favor  de  cuyo  derecho  de 
defensa  hablo  yo,  que  pertenezco  á  un 
partido  que  le  ha  negado  siempre  el  dere- 
cho de  la  corona.» 

Pero  como  si  esto  no  fuese  bastante, 
hubo  varios  diputados  que  tuvieron  el  va- 
lor, pues  valor  se  necesita  para  ello,  de 
presentar  una  proposición  en  la  que  pe- 
dían que  declarasen  las  Cortes  haber  oído 
con  satisfacción  las  declaraciones  del  se- 
ñor ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Balaguer,  que  tomó  á  su  cargo  la 
desagradable  tarea  de  apoyarla,  manifes- 
tó, entre  otras  cosas,  que  el  palacio  ha- 
bíase visto  convertido  en  lugar  de  malver- 
sación y  Iwiandad. 

En  favor  de  dicha  proposición,  hablaron 
también  el  Sr.  Ramos  Calderón,  quien 
manifestó  que  había  pruebas  morales  de 
los  abusos  de  que  se  trataba,  pero  que  no 
seria  fácil  probarlo  legalmente\  y  el  señor 
Oria,  el  cual  dijo  haber  llegado  doña  Isa- 
bel de  Borbon  adonde  no  llegaba  ninguna 
persona  medianamente  decente  y  educada. 

Pero  ¿quién  tendría  la  culpa,  en  la  hi- 
pótesis de  que  este  cargo  fuere  cierto,  de 
que  doña  Isabel  hubiese  sido  mal  educada? 
¿Quién,  sino  los  revolucionarios  formaron 
su  educación  desde  su  más  tierna  edad? 
Por  último,  intentó  hablar  el  Sr.  Tópate, 
pero  no  se  le  permitió,  por  estar  consumi- 
dos todos  los  turnos;  mas  por  el  aspecto 
que  tomó   al   oir   los  duros  cargos   que 
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se  lanzaron  contra  doña  Isabel  de  Borbon, 
creyóse  generalmente  que  intentaba  salir 
á  su  defensa.  ¿No  comprendería  entonces 
el  Sr.  Topete  que  él  era  el  primer  respon- 
sable de  tamaños  desmanes  como  allí  se 
estaban  cometiendo,  al  abrir  las  puertas 
de  Flspaña  á  la  más  ruin  de  las  revolucio- 
nes, y  al  firmar  el  manifiesto  de  Cádiz? 

La  cuestión  era  harto  grave  para  que 
se  diera  por  agotada  en  la  sesión  que  aca- 
bamos de  reseñar;  así  fué,  que  al  empezar 
la  del  dia  siguiente,  2  de  Diciembre,  se 
leyó  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á  las  Cortes  Constituyentes  se 
sirvan  decretar  que,  en  atención  á  la  gra- 
vedad de  los  hechos  enunciados  por  el  se- 
ñor ministro  de  Hacienda,  en  su  discurso 
de  ayer  tarde,  sobre  robos  de  alhajas  de  la 
corona,  se  nombre  una  comisión  que  abra 
una  información  parlamentaria,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  averigüe  la  verdad  de  los 
referidos  hechos  y  se  imponga  la  res- 
ponsabilidad correspondiente  á  quien  la 
tenga.  > 

Esta  proposición  iba  firmada  por  los 
señores  diputados  D.  Cruz  Ochoa,  D.  Ma- 
nuel de  Unceta,  D.  Ramón  Vinader,  don 
Joaquín  María  Múzquiz  y  algunos  otros. 

El  Sr.  Ochoa  tomó  la  palabra  para  apo- 
yarla manifestando,  ante  todo,  que  había 
oído  con  verdadero  asombro  lanzar  impro- 
perios é  invectivas  contra  toda  la  familia 
de  los  Borbones,  especialmente  contra 
doña  Isabel  II. 

Creía  el  Sr.  Ochoa  que  en  una  sociedad 
culta,  en  las  Cortes  Constituyentes  y  des- 
de el  banco  ministerial,  no  podían  lanzai*- 
se  semejantes  acusaciones  contra  la  fami- 
lia de  los  Borbones  y  mucho  menos  contra 
doña  María  Cristina  y  doña  Isabel. 

«Y  ¿cómo  no  había  de  extrañar,  ex- 
clamaba el  Sr.  Ochoa,  que  salieran  esas 
acusaciones  de  los  labios  de  un  ministro 
que  pertenece   á  un   gobierno   presidido 
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por  un  amigo  íntimo  de  doña  María  Cris- 
tina, pariente  de  doña  Isabel  de  Boi-bon, 
que  se  precia,  y  con  razón,  de  que  corre 
por  sus  venas  la  sangre  de  los  Guzmanes, 
y  que  es  tan  cuidadoso  de  defender  la  hon- 
ra de  todos  los  ciudadanos.  ¿Cómo  no  me 
habia  de  asombrar  que  se  hablara  de  ro- 
bos cometidos  por  doña  Alaría  Cristina  y 
doña  Isabel?. ..> 

El  Sr.  Ochoa  continuó  diciendo  que  no 
pudo  menos  de  asombrarle  un  discurso 
como  el  del  Sr.  Figuerola,  y  que  en  vez  de 
levantarse  allí  la  voz  de  los  señores  dipu- 
tados en  defensa  de  la  honra  de  aquellas 
señoras,  como  cumplía  á  la  dignidad  de 
las  Cortes  Constituyentes,  fuesen  aplau- 
didas las  palabras  del  ministro.  Después 
de  una  ligera  interrupción  del  presidente, 
continuó  el  Sr.  Ochoa  manifestando  que 
su  proposición  tenía  por  objeto  averiguar 
lo  que  hubiese  en  dicho  asunto,  porque 
era  necesario  saber  si  existían  aquellos 
robos,  cuándo  y  cómo  se  habían  cometido, 
y  las  personas  que  habían  intervenido  en 
ellos. 

Hizo  también  observar  que  dichos  ro- 
bos, que  el  Sr.  Figuerola  suponía  hechos 
por  doña  Cristina  y  doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  todos  tuvieron  lugar  en  la  época 
del  33  al  43,  es  decir,  en  los  albores  del 
régimen  liberal,  cuando  los  hombres  que 
se  hallaban  al  frente  del  gobierno  eran  li- 
berales, cuando  hombres  tan  probos,  como 
Arguelles  y  D.  Martín  de  los  Heros  re- 
gían la  real  casa,  con  cuyo  motivo,  añadía 
el  Sr.  Ochoa,  que  sí  cuando  aquellas  per- 
sonas eminentes  se  hallaban  en  palacio, 
siendo  aún  niña  doña  Isabel,  se  come- 
tieron aquellos  actos,  viesen  si  podían  ha- 
cer recaer  alguna  responsabilidad  sobre 
hombres  á  quienes  él  creía  que  más  vene- 
raban los  liberales.  Según  el  Sr.  Ochoa, 
se  necesitaba  abrir  una  información  sobre 
tan  decantado  robo,  é  interesaba  saber  si 
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había  delito,  ó  si  lo  que  entonces  se  echaba 
de  menos  habia  sido  empleado  en  premiar 
servicios,  en  hacer  actos  de  beneficencia  á 
favor  de  servidores  que  se  creían  leales  á 
doña  Isabel  II,  etc.,  etc. 

Por  último,  D.  Cruz  Ochoa  creía  ne- 
cesaria dicha  información  por  otra  cir- 
cunstancia importantísima,  la  de  que  un 
compañero  suyo  y  de  los  demás  diputa- 
dos, era  hijo  y  hermano  político  de  doña 
Cristina  y  doña  Isabel  de  Borbon.  ¡Ah! 
señores  diputados,  exclamó  el  Sr.  Ochoa, 
yo  me  alegro  de  que  ayer  no  estuviese  en 
la  sesión  ese  compañero  nuestro.» 

El  señor  presidente  interrumpió  de 
nuevo  al  Sr.  Ochoa  para  hacerle  observar 
que  los  lazos  de  parentesco  no  eran  los 
que  inspiraban  á  los  diputados  su  conduc- 
ta, sino  los  altos  intereses  del  país.  Por 
último,  pudo  continuar  el  Sr.  Ochoa  para 
insistir  en  la  necesidad  de  que  el  país  su- 
piese á  qué  atenerse,  en  vista  de  lo  mani- 
festado por  el  Sr.  Figuerola;  y  después  de 
una  nueva  interrupción  del  señor  presi- 
dente, que  de  nuevo  llamó  al  orden  al 
orador,  manifestó  éste  que  abrigaba  la 
creencia  de  que  estaba  en  el  ánimo  de  los 
señores  diputados  el  admitir  la  proposi- 
ción y  que  el  gobierno  mismo,  según  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Figuerola,  no  ten- 
dría inconveniente  en  que  se  aceptase. 

Levantóse  el  Sr.  Figuerola  sulfurado  á 
contestar  al  Sr.  Ochoa,  empezando  por  de- 
clarar que  su  oposición  á  los  Borbones 
contaba  ya  larga  fecha  y  que  ya  el  año  54 
decía  que  era  catalán,  y  que  como  tal,  no 
podía  ser  afecto  á  los  Borbones.  El  señor 
ministro  de  Hacienda  se  dolía  de  que,  se- 
gún dijo  el  Sr.  Ochoa,  hubiese  ido  allí  á 
querer  infamar  la  memoria  de  personas 
tan  dignas  como  D.  Agustín  Arguelles  y 
D.  Martín  de  los  Heros. 

Por  lo  demás,  insistió  en  lo  que  había 
manifestado,  haciendo  notar  que  la  dote 
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de  doña  Cristina  era  de  30.000  duros,  que 
no  se  le  habian  pagado,  y  que,  sin  embar- 
go, tenia  entonces  un  capital  do  200  mi- 
llones. El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
habia  pedido  la  palabra  mientras  hablaba 
el  Sr.  Figuerola,  para  una  alusión  perso- 
nal, usó  de  ella  para  decir  que  creia  clara 
y  evidentemente  la  alusión  á  todos  los  que 
habian  sido  ministros  de  doña  Isabel  II,  y 
él  se  encontraba  en  este  caso;  pero  como 
juzgaba  que  habria  de  ser  admitida  la  pro- 
posición, y  por  consiguiente  habria  de  dis- 
cutirse después,  podria  hablar  entonces 
con  más  extensión  que  habria  de  hacerlo 
tratándose  de  una  alusión  personal. 

Finalmente,  la  proposición  del  señor 
Ochoa  fué  tomada  en  consideración  susci- 
tándose un  animado  debate  sobre  si  habia 
de  pasar  á  las  secciones  ó  discutirse  inme- 
diatamente. 

Pedian  que  se  hiciera  así,  los  señores 
Ochoa,  Cánovas,  Figueras  y  Elduayen; 
pero  los  Sres.  Prira  y  Rivero  quisieron 
que  pasase  alas  secciones,  y  así  se  deci- 
dió en  votación  nominal,  lo  cual  equivalía 
á  que  se  sepultara  por  largo  tiempo,  y  por 
fin  muriera  en  el  olvido. 

De  todas  maneras,  á  fuer  de  imparcia- 
les, debemos  declarar  que  la  noble  con- 
ducta de  los  firmantes  de  la  proposición, 
defensores  de  la  magostad  caída,  apare- 
cía á  nuestros  ojos  como  aparecería  á  los 
de  todas  las  personas  honradas,  mucho 
más  noble,  ó  por  mejor  decir,  verdadera- 
mente levantada  y  noble,  comparada  con 
la  poca  envidiable  que  en  aquella  ocasión 
observó  el  gobierno,  j  muy  particular- 
mente los  individuos  del  mismo,  que  ha- 
biendo sido  colmados  de  beneficios  y  mer- 
cedes por  las  augustas  personas  ofendidas 
por  el  Sr.  Figuerola,  encerrándose  en  un 
silencio  que  podía  considerarse  cómo  el 
feo  manto  de  la  ingratitud. 

Mientras  la  revolución  buscaba  desaho- 
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gos  y  sus  hombres  más  importantes  come- 
tían desmanes  como  el  que  acaba  de  ver  el 
lector,  el  general  Prim,  acosado  por  la 
prensa  revolucionaria  y  por  los  llamados 
representantes  del  país,  decidióse  á  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  en  el  que  renun- 
ciaba alas  facultades  extraordinarias  que 
fueion  concedidas  al  gobierno  con  motivo 
de  la  insurrección  de  los  republicanos,  y  lo 
manifestamos  asi,  por  creer  que  esta  era 
la  verdad  á  pesar  de  haber  declarado  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  antes  de 
leer  dicho  proyecto,  que  no  cedía  en  ello  á 
ningún  linaje  de  presión. 

En  el  preámbulo  de  dicho  proyecto,  que 
se  recomendaba  particularmente  por  no 
ser  extenso,  se  manifestaba  el  gobierno 
confiado  en  el  orden  que,  según  decia, 
acababa  de  restablecer;  sin  embargo,  el 
general  Prim  daba  á  continuación  rienda 
suelta  al  temor  y  hacia  saber  que  vislum- 
braba síntomas  amenazadores  contra  la 
tranquilidad  pública,  fomentados  por  el 
fanático  empeño  de  los  partidarios  de  una 
causa  abominada  y  perdida  para  siempre. 
El  proyecto  de  ley  que  derogaba  la  de  sus- 
pensión de  garantías  constitucionales,  de- 
cia así: 

<A  las  Cortes. — Vencida  la  insurrección 
que,  con  asombro  y  escándalo  del  país  y 
con  menosprecio  de  su  voluntad  soberana, 
pretendió  sobreponer  las  pretensiones  ex- 
clusivas de  un  partido  al  voto  de  la  mayo- 
ría de  la  nación,  legal  y  severamente  for- 
mulado después  de  grandes  y  solemnes 
debates,  es  llegado  el  mofñento  de  que  el 
gobierno  cumpla  su  obligación  j  ponga 
por  obra  su  deseo  de  renunciar  á  las  fa- 
cultades extraordinarias  que,  para  mejor 
defender  el  orden  perturbado,  la  libertad 
comprometida  y  los  intereses  de  la  revolu- 
ción amenazados,  recibió  de  las  Cortes 
Constituyentes. 

Algo  queda  por  hacer  todavía  para  llegar 

32 


126  AXALKS  DE  LA 

al  completo  afianzamiento  del  orden  mo- 
ral, tan  necesario  á  la  vida  de  la  libertad, 
en  cuyo  seno  se  desenvuelven  y  toman 
medro  y  crecimiento  todos  los  grandes 
intereses  del  país,  todas  las  ideas  del  pro- 
greso y  todos  los  principios  de  la  civiliza- 
ción moderna.  Algunos  restos  de  pertur- 
bación material  y  hasta  de  insurrección 
armada,  se  observan  todavía  en  España. 
Algunas  señales  se  advierten  de  nuevas 
amenazas  contra  la  pública  tranquilidad, 
amenazas  que  ahora  proceden  de  los  esca- 
sos partidarios  de  una  causa  para  siempre 
abominada  y  para   siempre    perdida,   á 
quienes  ni  sirvió  de  escarmiento  su  recien- 
te derrota,  ni  movió  á  gratitud  la  suavidad 
en  el  castigo,  ni  puede  traer  á  paz  ni  obe- 
diencia la  consideración  de  respeto  á  la 
ley  y  amor  á  la  patria,  que  posponen  á  su 
fanático  empeño  de  restaurar  institucio- 
nes caducas  y  dar  vida  á  una  legitimidad 
absurda,  enterrada  en  el  campo  de  batalla 
por  el  esfuerzo  de  la  opinión  pública,  im- 
compatible con  las  ideas  del  tiempo  é  ir- 
revocablemente juzgada  desde  que  se  han 
reconocido  los  derechos  naturales  y  el  su- 
fragio universal  por  fundamentos  únicos 
de  toda  justicia  y  por  sólo  origen  de  toda 
soberanía. 

Pero  este  peligro  es  de  bien  escasa  gra- 
vedad, y  el  gobierno  (si  por  ventura  se 
presenta),  tiene  la  más  perfecta  segui'idad 
do  conjurarle  y  vencerle  inmediatamente. 
Quiere  hacérsele  observar  á  las  Cortes, 
para  no  pasar  luego  por  imprevisor  é 
inadvertido,  mas  no  por  ello  á  de  dilatar 
un  momento  más  de  lo  indispensable  la 
reintegración  absoluta  de  los  derechos  y 
garantías  del  ciudadano,  y  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  que  el  gobierno 
respeta  y  que  está  dispuesto  á  hacer  que 
respeten  todos  los  españoles. 

En  virtud  de  todas  estas  consideracio- 
nes, el  que  suscribe,  autorizado  por  S.  A, 
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el  regente  del  reino,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  ministros,  tiene  la  honra  de 
someter  á  las  Cortes  el  siguiente  proyecto 
de  ley.» 

A  continuación  se  publicaba  el  artículo 
único  por  medio  del  cual  se  derogaba  la 
ley  decretada  y  sancionada  por  las  Cortes 
Constituyentes  en  5  de  Octubre  de  aquel 
año,  por  la  cual  se  suspendieron  las  ga- 
rantías consignadas  en  los  artículos  2.", 
5.°,  e.^y  párrafosl.%  2.°y3."del  17  déla 
Constitución  y  se  autorizó  al  gobierno 
para  declarar  en  estado  de  guerra  aquella 
parte  del  territorio  que  estimara  conve- 
niente. Este  proyecto  de  ley  llevaba  la  fe- 
cha de  3  de  Diciembre  de  1869. 

No  sabemos  si  los  temores  que  manifes- 
taba el  general  Prim  á  las  amenazas  que 
entonces  procedían  de  los  «escasos  parti- 
darios de  una  causa  para  siempre  abomi- 
nada y  para  siempre  perdida,»  tendrían  su 
origen  en  las  noticias  que  entonces  publi- 
caban los  periódicos,  relativas  á  proyec- 
tos carlistas. 

En  efecto,  según  las  que  tenia  El  Im- 
parcial,  los  carlistas  conspiraban,  y  las 
armas  que  aquellos  días  habían  sido  cogi- 
das en  la  Península,  procedían  de  las  que 
desembarcó  el  vapor  inglés  Alaf. 

También  escribían  á  dicho  periódico 
desde  Bayona,  que  el  personal  de  la  emi- 
gración carlista  aumentaba,  que  tenían 
frecuentes  juntas,  á  una  de  las  cuales,  ce- 
lebrada en  Burdeos,  se  decía  haber  asisti- 
do Cabrera. 

Que  en  Biarritz  se  reunían  los  que  for- 
maban el  estado  mayor  de  D.  Carlos  y  que 
se  habían  comprado  siete  caballos  de  alto 
precio  y  condiciones  especiales.  También 
corría  el  rumor,  según  el  mismo  periódi- 
co, de  que  D.  Carlos  pensaba  acercarse  á 
la  frontera  de  España;  que  estaba  próxi- 
mo el  momento  de  probar  fortuna,  y  que 
se  esperaba  se  verificase  el  nuevo  moví- 
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miento  en  todo  aquel  mes.  No  contento 
con  esto,  dicho  periódico,  y  después  de 
decir  en  otro  lugar  que  no  era  posible  en 
España  el  triunfo  del  absolutismo,  mani- 
festaba que  tenía  noticias  indudables  de 
aprestos  para  una  próxima  campaña  en  el 
momento  en  que  se  tratase  de  la  elección 
del  monarca;  que  tenía  conocimiento  de 
viajes  de  personajes  importantes  que  re- 
corrían las  provincias  reclutando  gente; 
que  le  constaba  que  el  comité  carlista  de 
París  facilitaba  armas  y  dinero  á  los  pai- 
sanos que  allí  acudían,  seducidos  por  di- 
chos agentes,  y  que  Cabrera  se  había 
puesto,  al  fin,  ai  frente  de  la  conspiración. 

Concluía  pidiendo  El  Imparcial  al  go- 
bierno, la  más  exquisita  vigilancia  contra 
aquellos  rebeldes  incorregibles. 

Finalmente,  El  Telégrafo  Autugrafo^  de 
París,  decía  que,  aunque  no  era  fácil  com- 
paginar las  esperanzas  que  algunos  car- 
listas tenían  con  la  desanimación  de  otros, 
era,  sin  embargo,  un  hecho  evidente  que 
aquel  partido  continuaba  trabajando  y 
moviéndose,  y  que,  según  los  que  debían 
tener  buenas  noticias,  había  entonces  uni- 
formidad en  el  plan  de  acción  y  recursos 
metálicos. 

No  sabemos  sí  estas  noticias,  ú  otras 
más  auténticas,  serían  las  que  infundieron 
los  recelos  manifestados  por  el  general 
Prím  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
mencionado. 

Una  de  las  infinitas  plagas  que  cayeron 
sobre  la  desdichada  España ,  con  motivo 
de  la  revolución  de  Setiembre, -ó  por  me- 
jor decir,  que  desde  entonces  tomó  un  cre- 
cimieuto  y  desarrollo  á  que  nunca  había 
llegado  en  nuestro  país,  fué  el  masonísmo, 
cuyas  sociedades,  hasta  entonces  secretas, 
puesto  que  en  España  nacieron  con  el  li- 
beralismo, aunque  manteniéndose  ocultas, 
hiciéronse  públicas,  ostentando  en  plazas 
y  periódicos  sus  signos  y  escarneciendo 
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pública  y  descaradamente  los  sentimien- 
tos católicos  del  país,  la  religión  católica  á 
cuyos  preceptos  se  opone  aquella  como  á 
todas  las  sociedades  seci'etas  que  burlan 
sus  divinos  preceptos. 

La  masonería,  pues,  se  aprovechó  lar- 
gamente de  aquel  período  de  libertad,  ó 
más  bien  de  licencia,  y  podía  decirse  que 
ya  no  era  una  sociedad  secreta,  porque 
sus  periódicos  daban  cuenta  de  muchos  de 
sus  actos  y  hasta  publicaban  sus  manifies- 
tos para  que  todo  el  mundo  pudiese  cono- 
cer el  espíritu  y  tendencias  de  aquella  be- 
néfica y  humanitaria  congregación. 

Lo  ridículo  y  lo  serio  hallábanse  mez- 
clados de  tal  modo  en  los  actos  de  seme- 
jante sociedad  que  á  veces  no  se  sabia  si 
tomarlos  á  risa  ó  combatirlos  como  hechos 
de  una  institución  ciara  y  evidentemente 
satánica. 

Estamos  convencidos,  observaba  con 
este  motivo  una  publicación  católica,  de 
que  la  francmasonería  es  una  vil  parodia 
déla  iglesia  de  Jesucristo,  que  por  algo 
¡Satanás  es  llamado  el  mono  de  Dios.  Sólo 
así  se  comprende  esa  mezcla  de  lo  ridículo 
y  lo  seno,  de  los  nombres  y  ceremonias 
que  adopta,  propias  de  saínete,  y  de  los 
principios  que  sustenta  disolventes  de  la 
sociedad. 

La  Reforma  publicó  por  aquel  tiempo 
una  muestra  de  lo  que  era  la  masonería 
española,  publicando  la  relación  de  la 
apertura  de  una  logia  en  Sevilla.  Los  pe- 
riódicos se  burlaron  grandemente  del  ve- 
nerable hermano  Solón,  de  Moisés,  de 
iüego  y  de  otros  caballeros  particulares, 
no  menos  respetables,  que  formaban  una 
sabrosísima  ensalada. 

Publicábase  por  aquel  tiempo  una  revis- 
ta semanal  intitulada  La  Libertad  del 
Pensamiento,  la  cual  á  fines  de  iNoviem- 
bre  publicó  el  manifiesto  propuesto  por 
d  IL-,  Caubet  Ven,-,  miembros  del  Consejo 
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de  la  orden  j  aprobado  unánimemente  pol- 
la logia  La  Rosa  del  perfecto  silencio  en 
solemne  sesión  del  12  de  Octubre  de  18G9. 

En  aquel  documento  se  declara  que  la 
francmasonería  proclama  como  fundamen- 
to del  derecho  y  de  la  moral  la  inviolabi- 
lidad de  lapersona  humana,  j  que  no  acep- 
ta otros  principios  que  los  que  la  ciencia 
y  el  libre  examen  reconocieron  como  in- 
contestables. 

De  aquí  se  deduce  claramente,  que  así 
como  el  catolicismo  es  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, la  masonería  es  la  iglesia  del 
hombre. 

La  persona  humana,  fundamento  y  tér- 
mino de  las  investigaciones  de  la  inteligen- 
cia,  estoes,  lo  que  fué  realmente,  significa 
ese  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  per. 
sona  humana;  que  fuera  del  hombre  no 
hay  nada  superior;  el  hombre,  que  él  es 
Dios  del  universo,  y  por  consiguiente,  úni- 
co ser  inviolable,  y  por  ser  Dios  no  reco- 
noce otros  principios  ciertos  que  los  que 
su  saber  y  su  libre  examen  declaran  indis- 
putables. 

Llámese  esto  naturalismo,  humanitaris- 
mo ó  racionalismo,  tenga  el  nombre  que 
los  filósofos  quieran  darle;  pero  siempre 
resultará  en  realidad  la  satánica  soberbia 
repitiendo  la  palabra  de  la  primera  criatu- 
ra rebelde:  «No  servir^  yo  soy  mi  Dios.> 

¡El  yo!  ¿Qué  otra  base  ni  centro  de  ac- 
ción tenía  la  filosofía  y  la  política  de  aque- 
llos tiempos  que  el  yo  satánico?  Al  procla- 
mar el  manifiesto  de  la  francmasonería 
como  fundamento  del  derecho  y  la  moral, 
la  inviolabilidad  del  hombre  colocaba  el 
yo  humano  en  el  altar  de  Jesucristo  Dios 
y  Hombre,  y  excitaba  á  la  humanidad  á 
adorarse  á  sí  mismo  como  ser  indepen- 
diente y  eterno. 

¿Era  esto  lo  que  significaba  el  lema  de 
libertad,  igualdad  y  fraternidad  escrito  en 
la  bandera  de  todos  los  revolucionarios? 
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No  podía  aducirse  prueba  mayor  de  que  la 
revolución  esencialmente  es  atea. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  una 
idea  aproximada  de  lo  que  es  la  francma- 
sonería, vamos  á  reproducir  algunos  pár- 
rafos del  Estudio  que  sobre  la  misma  ha 
publicado  recientemente  el  señor  obispo  de 
Orleans,  Monseñor  Dupanloup.  Tratan  de 
la  gerarquía,  grados  y  lenguaje  mecá- 
nicos: 

«Es  sabido,  dice  aquel  ilustre  escritor, 
que  hay  muchos  grandes  ritos  mecánicos: 
el  rito  Egipcio  de  Meiraim,  el  rito  Esco- 
cés, el  del  Gran  Oriente  de  Francia,  y  tal 
vez  otros  más.  Cada  uno  de  los  tres  ritos 
tiene  tres  grados  fundamentales:  aprendi- 
ces, compañeros  y  maestros. 

Los  que  no  son  francmasones  en  ningún 
grado,  son  llamados  profanos. 

Además,  cada  rito  tiene  sus  altos  grados 
y  sus  misterios.  En  Bélgica  y  en  Francia, 
el  rito  Escocés  y  el  Gran  Oriente  tienen 
cada  cual  una  escala  gerárquica  de  treinta 
y  tres  grados.  Noto  entre  ellos: 

El  Príncipe  del  Tabernáculo. — El  Maes- 
tro de  las  logias  simbólicas. — El  Caballe- 
ro de  la  Serpiente  de  bronce. — El  Rosa- 
Cruz.— El  Gran  Pontífice.— El  Nouchita. 
— -El  Caballero  Kodosch. — El  Gran  Ins- 
pector-Inquisidor.— El  Sublime  Príncipe 
del  Real  Secreto. — El  Soberano  Grande. 
— Inspector  general. 

El  rito  Egipcio  de  Meiraim  es  más  rico 
aún,  y  no  cuenta  menos  de  noventa  gra- 
dos; no  citaré  más  que  algunos: 

El  Caos,  primer  discreto. — El  Caos,  se- 
gundo sabio. — El  Caballero  del  Sol. — El 
Supremo  Ordenador  de  los  astros,  etc. — ■ 
El  Soberano  de  los  Soberanos. — El  prín- 
cipe Talmudin.  —  El  Soberano  príncipe 
Zakdim. — El  Soberano  Gran  príncipe  Ha- 
sidim,  etc.  / 

Tales  son  los  grados  y  nombres  extra- 
vagantes— es  lo  menos  que  se  puede  de- 
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cir, — presentados  á  la  ambición  suprema 
de  la  francmasonería. 

Las  diversas  sociedades  masónicas  de 
que  se  compone  cada  uno  de  los  tres  ritos, 
se  llaman  logias.  Citaré  algunas  de  ellas. 

La  Rosa  del  perfecto  Silencio. — San  An- 
tonio del  perfecto  Contento. — La  Clemen- 
te amistad  Cosmopolita. — El  Valle  del 
Amor. — La  Jerusalen  de  los  valles  egip- 
cios.— El  feliz  encuentro  de  la  Union  de- 
seada.— Los  Trinósofos. — Los  Tefrópotas 
ó  bebedores  de  cenizas. — Juliana  de  los 
tres  Leones. — Augusto  de  las  tres  llamas. 
— El  Abzdon  de  las  tres  Ortegas. — Caro- 
lina de  las  tres  Estrellas. — Minerva  de 
las  tres  Palmeras.  —  Líbano  de  los  tres 
Cedros,  etc. 

Respecto  de  la  iniciación  masónica,  el 
autor  leyó  en  sus  rituales  su  descripción, 
y  encontró  allí  escenas,  terrores,  jura- 
mentos, espantajos  verdaderamente  ex- 
traordinarios. El  neófito  compañero  debia 
jurar  en  primer  lugar: 

«Juro  no  revelar  jamás  los  secretos, 
los  signos,  ios  toques,  las  palabras,  las 
doctrinas  y  las  costumbres  de  los  fracma- 
sones...  En  caso  de  faltar  á  mi  palabra, 
que  me  quemen  ios  labios  con  un  hierro 
candente,  que  me  corten  la  mano,  que  me 
arranquen  la  lengua,  que  me  degüellen, 
que  mi  cadáver  sea  colgado  en  la  logia 
durante  la  admisión  de  un  nuevo  herma- 
no, para  que  sea  la  mancha  de  mi  inñde- 
lidad  y  el  espanto  de  los  otros,  que  lo  que- 
men en  seguida  y  que  se  arrojen  las  ceni- 
zas al  viento. > 

Con  lo  dicho,  basta  para  dar  áconocer 
y  demostrar  lo  que  la  fracmasoneria  sig- 
mtíca;  no  es,  pues,  de  extrañar  que  los 
Papas  y  ios  obispos  la  hayan  condenado. 
Todos  los  Papas,  incluso  el  inmortal 
Pío  IX,  quien  en  su  alocución  de  2o  de 
Setiembre  de  1805  recordó  las  adverten- 
cias que  á  la  fracmasoneria  hicieron  sus 
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predecesores:  «Por  desgracia,  decía,  es- 
tas advertencias  no  han  tenido  el  resulta- 
do apetecido,  y  Nos  hemos  mirado  con  un 
deber"  el  condenar  de  nuevo  dicha  socie- 
dad, visto  que,  por  ignorancia  tal  vez,  po- 
dría surgir  la  opinión  falsa  de  que  es  in- 
ofensiva, de  que  no  tiene  más  fin  que  la 
beneficencia  y  de  que  no  puede,  por  con- 
siguiente, ser  un  peligro  para  la  Iglesia  de 
Díos.> 

El  tí  de  Abril  de  1870  recibiéronse  en 
Madrid  noticias  extra-oficiales  sobre  los 
graves  sucesos  ocurridos  en  las  inmedia- 
ciones de  Barcelona  con  motivo  de  las 
quintas;  sucesos  de  que  no  tenía  el  go- 
bierno noticias  oficiales  por  hallarse  in- 
terceptadas las  líneas  telegráficas.  Sin  em 
bargo,  los  desórdenes  ocurridos  con  dicho 
motivo  en  Cataluña  no  eran  solos  los  que 
había  que  lamentar,  aunque  no  tan  gra- 
ves como  los  de  Barcelona  y  sus  inmedia- 
ciones. 

En  Málaga  había  sido  herido  un  agente 
de  orden  público. 

En  Castellón  fué  necesario  repetir  el 
acto. 

En  Bcjar,  después  del  sorteo,  marchá- 
ronse al  monte  unos  60  mozos  en  son  de 
protesta. 

En  Salamanca  invadieron  las  turbas  el 
local  en  que  se  verificaba  el  sorteo,  por  lo 
que  tuvo  éste  que  suspenderse. 

En  Tortosa  sucedió  lo  mismo,  llegando 
el  pueblo  al  extremo  de  hacer  pedazos  las 
urnas. 

En  la  Granja  tuvo  que  intervenir  la 
guardia  civil  para  evitar  un  conflicto. 

En  la  Bísbal  el  ayuntamiento  se  negó  á 
verificar  el  sorteo. 

En  Cartagena  tuvo  que  presidir  el  acto 
el  gobernador  de  la  provincia. 

Fijándonos  en  Barcelona  y  sus  í^nme- 
diaciones,  donde  el  movimiento  insurrec- 
cional revistió  un  carácter  más  grave,  ó 
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por  mejor  decir,  más  sangriento,  parece 
que  desde  la  mañana  del  día  4  de  Aljril  se 
notaba  grande  excitación,  y  que  varios 
grupos  recorrian  las  calles  de  la  ciudad 
dirigiéndose  sobre  todo  á  la  de  íáan  Pablo. 
Los  despachos,  llegados  durante  la  maña- 
na, anunciaban  que  el  sorteo  no  se  liabia 
verificado,  y  hablaban  de  desórdenes  ocur- 
ridos en  6aus,  donde  el  pueblo  habia  le- 
vantado barricadas,  reuniéndose  como 
unos  400  hombres  armados  de  escopetas. 

El  capitán  general  de  Barcelona,  según 
contaban  los  periódicos,  envió  tropas  de 
infantería  con  alguna  artillería,  que  muy 
en  breve  destruyó  las  barricadas,  viéndo- 
se obligados  los  insurrectos  á  refugiarse 
en  las  casas  desde  donde  seguían  haciendo 
fuego;  pero  desalojados  de  ellas,  sufrieron 
varias  pérdidas  después  de  cometer  exce- 
sos como  el  de  haber  herido  gravemente 
al  segundo  alcalde  del  pueblo. 

Los  sublevados  de  Gracia  arrancaron 
ios  árboles  del  hermoso  paseo  que  conduce 
á  aquel  arrabal,  formando  con  eiios  una 
enorme  barricada,  y  se  decia  que  los  mo- 
zos á  quienes  comprendía  la  quinta,  ha- 
blan fusilado  ai  primer  alcaide  y  herido  al 
segundo. 

El  capitán  general  mandó  declarar  el 
estado  de  sitio  en  Barcelona,  en  donde  por 
los  barrios  no  ocupados  militarmente,  le- 
vantábanse barricadas  por  numerosas  tur- 
bas compuestas  de  mujeres  y  de  mucha- 
chos, las  cuales,  al  presentarse  la  autori- 
dad, se  retiraron  sin  oponer  resistencia. 
El  ministro  de  la  Gobernación  llamo  á 
Madrid  al  gobernador  de  la  provincia, 
Sr.  Ríos  Portilla,  y  confió  el  mando  civil 
interino  de  Barcelona,  para  que  llevase  á 
efecto  el  sorteo,  al  general  i).  JVianuel  Fi- 
guerola  que  se  hallaba  de  cuartel  en  aque- 
lla capital. , 

El  tír.  Figuerola  reunió  ai  Ayuntamien- 
to en  sesión  permanente  empezando  por 
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la  noche  la  operación  del  sorteo  de  las 
quintas. 

En  las  inmediaciones  de  Barcelona 
oíase  el  toque  de  somaten  recorriendo  los 
campos  grupos  de  alborotadores. 

El  parte  oficial  de  la  Gaceta  sobre  di- 
ciios  sucesos,  manifestaba  que  liabiéndo- 
se  opuesto  la  villa  de  bans  á  la  celebra- 
ción del  sorteo,  fué  necesario  emplear  la 
fuerza  para  tomar  las  barricadas  que  ha- 
bían levantado  ios  insurrectos,  quedando 
inmediatamente  restabiecido  el  orden, 
con  la  pérdida  de  un  soldado  muerto,  dos 
oficiales  y  siete  individuos  de  tropa  heri- 
dos, y  que  ios  sublevados  fusilaron  al  pri- 
mer alcalde  é  hirieron  al  segundo. 

Que  en  algunos  pueblos  de  Barcelona 
se  levantaron  algunas  barricadas,  que  fue- 
i"on  inmediatamente  destruidas,  teniendo 
tres  soldados  iieriüos. 

Que  en  Gracia  se  fortificaban  para  ia 
resistencia,  y  que  en  vanos  pueblos  inme- 
diatos á  aquella  capital,  estaban  tocando 
á  somaten,  con  cuyo  motivo  y  por  haber 
intentando  levantar  en  Barcelona  nuevas 
barricadas,  declaró  la  provincia  en  estado 
de  guerra. 

Que  se  ocupaba  en  las  altas  horas  de  ia 
noche  en  organizar  las  columnas  que  de- 
bían marchar  sobre  Gracia  y  los  demás 
puntos  para  atacarlos  si  no  se  sometían. 
Por  último,  que  excepto  algunos  inci- 
dentes contrarios  á  ia  ley,  en  Salamanca 
y  algún  otro  pueblo  insignificante,  el  sor- 
teo se  habla  verificado  en  toda  ia  penínsu- 
la con  el  mayor  orden  y  regularidad. 

Un  periódico  de  Barcelona  del  ó  de 
Abril  añadía  á  las  anteriores,  las  siguien- 
tes noticias: 

«Las  mujeres  de  ¿ians,  se  habían  pose- 
sionado de  los  campanarios  tocando  á  re- 
bato, y  parece  que  en  algunos  puntos,  en- 
tre otros  también  la  villa  de  Gracia,  se 
iiabian  apoderado  los  del  movimiento  de 
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los  libros  parroquiales,  de  las  listas  de  los 
sorteados  j  de  otros  documentos  deposi- 
tados en  los  archivos  municipales. 

A  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  salieron 
varias  fuerzas  acompañadas  de  algunos  je- 
fes y  oficiales  de  estado  mayor  con  direc- 
ción á  la  propia  villa  y  á  la  ei-puerta  de 
San  Antonio,  asegurándose  que  en  los 
barrios  del  Padró  se  habian  formado  al- 
gunas barricadas  y  que  se  oian  algunos 
disparos  de  fusilería  por  calles  inmedia- 
tas, tales  como  las  de  la  Cadena  y  de  Cera. 

Parece  que  según  las  noticias  recibidas 
de  aquellos  puntos,  que  los  sublevados  de 
Sans  recibieron  con  un  nutrido  fuego  á  las 
fuerzas  encargadas  de  restablecer  la  tran- 
quilidad en  dicha  población;  pero  carga- 
dos por  la  tropa  fueron  prontamente  des- 
alojados de  todos  los  puntos  que  ocupa- 
ron sucesivamente  las  fuerzas  del  ejér- 
cito. 

La  villa  de  Gracia  permaneció  toda  la 
tarde  del  dia  4  de  Abril  en  actitud  hostil, 
estando  ocupadas  sus  avenidas  por  hom- 
bres armados  de  la  población  y  de  algu- 
nos otros  del  llano,  quienes,  según  pare- 
ce, hicieron  fuego  sobre  dos  compañias 
que  regresaban  por  la  tarde  á  la  capital 
pasando  por  sus  inmediaciones. 

La  misma  tarde  se  arrojaron  desde  al- 
gunos terrados  de  la  calle  del  Arrabal 
ladrillos  y  otros  proyectiles  que  causaron 
graves  contusiones  á  algunos  oficiales  de 
estado  mayor  y  ordenanzas  que  iban  á  co- 
municar órdenes. 

También  de  Vich  se  sabia  que  al  dispo- 
nerse aquel  acto,  se  amotinaron  algunos 
individuos  que  invadieron  las  casas  Con- 
sistoriales, sacaron  á  la  plaza  las  urnas, 
dos  ó  tres  bancos  y  un  sillón,  entregán- 
dolo todo  á  las  llamas. 

Un  periódico  republicano  anadia  que 
se  habia  pegado  fuego  á  la  casa  de  la  ciu- 
dad, y  que  las  pocas  fuerzas  que  allí  esta- 
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ban  acantonadas  se  hallaban  situadas  en 
la  Plaza  Mayor,  en  tanto  que  una  turba 
de  gente  de  todas  clases,  sexos,  edad  y 
condiciones  recorría  la  población  al  grito 
de  ¡abajo  las  quintas  y  muera  el  gobierno! 

Entre  tanto,  este  dispuso  que  marcha- 
sen á  Barcelona  los  regimientos  de  infan- 
tería de  África  y  segundo  de  Ingenieros, 
nombrando  comandante  general  de  las 
fuerzas  que  debían  operar  en  Cataluña  al 
mariscal  de  campo  D.  Gabriel  Baldrich. 

En  la  sesión  del  9  de  Abril  del  Congre- 
so leyóse,  por  último,  un  telegrama  del  ca- 
pitán general  de  Cataluña  en  el  que  par- 
ticipaba al  ministro  de  la  Guerra,  que  en 
la  mañana  de  dicho  dia,  á  las  cuatro  y  me- 
dia, habia  empezado  el  ataque  contra  los 
insurrectos  de  Gracia,  habiéndose  apode- 
rado de  dicho  pueblo  las  tropas  á  la  seis 
de  la  mañana. 

El  capitán  general  daba  por  terminada 
la  insurrección  de  Cataluña. 

También  en  Sevilla  ocurrieron  desórde- 
nes por  la  misma  causa  el  dia  í)  de  Abril, 
recorriendo  las  calles  un  numeroso  grupo 
dando  gritos  de  «abajo  las  quintas»  «viva 
la  república  federal  y  muera  el  gobierno.» 
La  autoridad  militar  situó  en  puntos  con- 
venientes fuerzas  del  ejército  y  guardia 
civil,  y  pudieron  ocurrir  allí  graves  des- 
gracias al  romperse  el  fuego  sobre  las 
gentes  que  ocupaban  la  calle  de  la  Sierpe, 
contra  las  cuales  se  hizo  fuego,  cayendo 
tres  ó  cuatro  heridos. 

El  gobierno,  al  dar  cuenta  de  los  suce- 
sos de  Sevilla,  decía  que  los  grupos  que 
ocupaban  la  plaza  del  Ayuntamiento  se 
retiraron  haciendo  fuego  sobre  la  tropa  al 
que  contestó  esta,  resultando  5  paisanos 
heridos. 

¡Cuánta  sangre  y  cuántas  desdichas,  de 
las  cuáles  nadie  era  más  responsable  que 
el  gobierno  mismo! 

El  conde  de  Reus  sufrió  también  las 
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consecuencias  del  decreio  firmado  por  él 
sobre  la  quinta,  única  causa  ó  pretexto  de 
los  graves  sucesos  que  vamos  á  referir. 

Pocos  dias  antes,  el  13  de  Marzo,  al  re- 
gresar el  general  Prim  de  las  afueras  de 
la  Puerta  de  Alcalá,  donde  habia  presen- 
ciado el  ejercicio  de  los  voluntarios,  de 
que  era  capitán  su  hijo  el  vizconde  del 
Bruch,  vióse  acosado  en  la  misma  calle  de 
Alcalá  por  una  turba  de  hombres  y  mu- 
chachos que  rodearon  al  conde  de  Reus, 
dirigiéndole  insultos  y  hasta  alguna  pe- 
drada, que  le  anduvo  muy  cerca. 

La  noticia  de  este  conflicto,  que  pudo 
haber  ocasionado  serias  desgracias,  como 
era  natural,  extendióse  por  Madrid  con  la 
rapidez  del  rayo,  y  al  dia  siguiente  fué 
bastante  para  ocupar  á  los  padres  de  la 
patria  en  la  sesión  del  Congreso. 

Empezó  el  diputado  Sr.  Soler  manifes- 
tando al  señor  presidente  del  Consejo  sus 
deseos  de  que  este  diese  las  explicaciones 
que  tuviese  por  conveniente  sobre  lo  su- 
cedido el  dia  anterior  en  la  calle  de  Alca- 
lá, puesto  que  la  manifestación  contra  las 
quintas,  verificada  aquella  tarde,  y  á  la 
cual  concurrieron  muchos  republicanos, 
se  reunió  en  la  plaza  de  Oriente,  marchan- 
do de  allí  á  la  puerta  de  Alcalá  con  el  ma- 
yor orden  y  compostura:  el  Sr.  Soler  de- 
seaba que  constase  que  no  fueron  los  repu- 
blicanos los  que  trataron  con  tan  malos 
modos  al  general  Prim. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
satisfaciendo  los  deseos  del  Sr.  Soler,  usó 
de  la  palabra  en  estos  términos: 

«Quisiera  poder  admitir  como  buena  la 
explicación  del  Sr.  Soler  sobre  si  eran  ó 
no  republicanos  los  que  cometieron  un 
acto  de  desacato  contra  el  presidente  del 
Consejo,  y  una  falta  de  respeto  contra  el 
ciudadano  que,  en  uso  de  su  derecho,  iba 
ayer  á  paseo. 

S.  S.  quiere  quede  sentado  que  no  eran 
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los  republicanos  los  que  tal  hicieron,  y  yo 
no  puedo  asegurar  otra  cosa  sino  que  for- 
maban parte  del  tropel  que  acaudillaban 
sus  señorías,  los  que  me  pusieron  en  el  caso 
de  dar  una  gran  muestra  de  paciencia  y 
una  nueva  prueba  de  mi  acendrado  libera- 
lismo, sin  que  eso  impida  que  me  hicieran 
sufrir  un  mal  rato,  y  no  por  cierto  de  ir- 
ritación, sino  de  pena,  al  ver  el  mal  uso 
que  hacian  de  los  derechos  individuales, 
porque  no  se  les  sabe  explicar  cuáles  son 
estos  derechos  y  cómo  deben  practicarlos. 

No  habia  más  que  fijarse  en  la  clase  de 
gente  de  que  se  componía  la  inmensa  ma- 
yoría de  aquel  meeting,  para  persuadirse 
de  que  no  podian  entender  lo  que  se  les 
explica,  si  no  se  les  enseña  como  oiab  c  é. 
los  muchachos. 

El  hecho,  señores  diputados,  fué  el  si- 
guiente: «Teniendo  mi  hijo  el  honor  de 
pertenecer  á  los  voluntarios  de  la  libertad, 
como  oficial  de  Estado  mayor,  y  agregado 
al  segundo  batallón  del  distrito  del  Hospi- 
cio, que  manda  el  muy  digno  patriota 
Sr.  Mas,  salió  ayer  esta  fuerza  á  ma- 
niobrar hacia  la  Puerta  de  Alcalá.  Yo  sali 
de  paseo  con  un  ayudante,  y  fui  á  donde  se 
hallaba  el  batallón,  con  el  objeto  de  verle 
maniobrar,  y  con  el  deseo  también  de  ver 
á  mi  hijo,  pero  sin  saber  que  la  manifes- 
tación federal  fuese  por  allí.  Vi  un  grupo, 
al  que  estaba  arengando  el  Sr.  Sorní,  y 
recordando  lo  que  era,  me  separé  de  mi 
camino  y  di  un  gran  rodeo  hasta  llegar 
al  batallón. 

Llegué,  le  dirigí  la  palabra,  y  lo  hice 
en  un  sentido  que  satisfizo  á  todos... 

Acabé  mi  discurso  en  medio  de  los  ví- 
tores á  la  libertad,  á  los  voluntarios  y  al 
general  Prim;  me  despedí  del  batallón  y 
me  retiré  en  dirección  á  la  Fuente  Caste- 
llana, y  fuera  por  la  casualidad  de  que 
hubiera  llegado  la  hora  de  disolverse  el 
meeting,  ó  porque  algún  mal  intenciona- 
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do  les  hiciese  saber  que  yo  iba  por  allí, 
cuando  estaba  frente  á  aquel  tropel  me 
rodearon,  y  con  gritos  desafoi'ados,  aun- 
que no  con  falta  de  respeto,  pues  la  mayor 
parte  estaban  con  los  sombreros  y  las 
gorras  en  la  mano,  empezaron  á  decir: 
«¡Abajo  las  quintas,  no  queremos  quintas, 
y  no  habrá  quintas!»  La  mayor  parte  eran 
muchachos  y  mujeres;  una  de  ellas  se 
acercó  á  mí  gritando  frenética,  que  eran 
una  iniquidad  las  quintas:  era  joven,  y  yo 
le  pregunté  si  tenía  hijos,  contestó  que 
no:  si  tenía  hermanos,  y  dio  la  misma  res- 
puesta. Pues  entonces,  ¿qué  le  importan 
á  V.  las  quintas?  (Risas.) 

Fué  creciendo  aquel  tropel,  siendo  in- 
útiles los  esfuerzos  que  se  hacían  para  que 
abriesen  paso:  acudió  el  Sr.  Sorní,  sofo- 
cado, afectado  y  lleno  de  pena  de  que  tal 
me  sucediera,  y  yo  le  repetí  lo  que  le  he 
dicho  otras  veces:  ¿Qué  quiere  V.  hacer 
con  esta  gente  si  no  le  tienen  respeto  á 
usted  mismo  que  es  uno  de  los  jefes  de  su 
partido?  Yo  mismo  quise  dirigirles  la  pa- 
labra; hice  la  señal  acostumbrada  en  es- 
tos casos,  para  explicarles  como  deben  los 
ciudadanos  hacer  uso  de  sus  derechos,  y 
que  comprendieran  que  esa  no  era  cues- 
tión mía,  ni  de  nadie,  sino  de  las  Cortes 
Constituyentes;  pero  no  fué  posible  ha- 
cerlo. 

Los  Sres.  Sorní  y  el  director  de  La 
Discusión,  Sr.  García,  hicieron  los  mayo- 
res esfuerzos  con  la  mejor  voluntad,  pero 
en  vano;  piqué  espuelas  á  mi  caballo,  y 
naturalmente,  entonces  se  abrió  calle. 
Tuve  el  sentimiento  de  que  continuaran 
detrás  de  mí,  dando  siempre  las  mismas 
voces  hasta  cerca  del  ministerio  de  la 
Guerra. 

Al  llegar  al  arco  de  la  calle  de  Alcalá, 
hubo  un  desdichado  que  me  tiró  una  pie- 
dra: revolví  el  caballo  y  tuve  la  fortuna 
de  no  ver   quién  habia  sido,  porque  en 
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aquel  momento  no  hubiera  podido  ser  due- 
ño de  mí. 

Seguí  mi  camino,  y  al  llegar  á  la  Fuen- 
te de  Cibeles  me  dirigí  á  un  agente  de  po- 
licía para  que  detuviera  á  cinco  ó  seis  de 
aquellos  que  con  más  insistencia  me  se- 
guían y  más  gritaban.  No  puedo  olvidar 
un  mendigo  andrajoso  que  más  de  una  vez 
ha  excitado  mi  compítsion  y  he  socorrido, 
que  era  al  parecer  uno  de  los  jefes  y  de 
los  que  más  gritaban  «¡abajo  las  quintas, 
no  más  quintas!» 

Al  llegar  á  mi  casa,,  vino  un  agente  á 
decirme  que  habían  cogido  al  que  me  ha- 
bia tirado  la  piedra;  dije  que  me  le  presen- 
taran, y  trajeron  tres;  y  al  preguntar  yo 
al  uno  si  era  quien  me  habia  tirado  la 
piedra,  el  uno  se  puso  á  llorar,  el  otro 
á  temblar,  y  el  á  quien  yo  me  dirigía  tomó 
por  testigos  á  todos  los  santos  del  cielo, 
diciendo  que  era  incapaz  de  hacer  tal  cosa, 
pues  era  uno  de  los  hombres  más  adictos  á 
mi  persona,  y,  sin  embargo,  era  verdad  que 
habia  tirado  la  piedra.  ¿Pero  qué  habia  yo 
de  hacer  con  aquellas  gentes  que  obraban 
tal  vez  inconscientemente,  enardecidos, 
sobrescitados  por  las  declamaciones  que 
acababan  de  oír? 

Al  ver  la  actitud  de  aquellos  hombres, 
mejor  dicho,  de  aquellos  muchachos,  por- 
que el  que  más  tendría  apenas  diez  y  nue- 
ve años,  los  mandé  poner  en  libertad. 
(Mtcestras  de  aprobación.) 

Ahora  bien,  señores  diputados,  ese  modo 
tumultuario  y  violento  de  ejercer  los  de- 
rechos individuales  obstruyendo  la  vía 
pública,  interrumpiendo  á  los  demás  en 
el  uso  de  sus  derechos,  es  un  abuso  que  no 
puede  continuar  y  que  no  continuará. 
(Muy  bien.)  Yo  no  puedo  menos  de  lamen- 
tar que  en  las  peroraciones  que  se  dirigen 
á  esos  grupos  no  se  les  expliquen  más  que 
los  derechos  de  un  modo  que  no  pueden 

entender,  y  no  se  les  haga  comprender  al 
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mismo  tiempo  cuáles  son  sus  deberes  para 
con  los  demás  ciudadanos. 

Yo,  señores,  tengo  una  profunda  pena 
por  lo  que  ha  pasado,  pues  soy  ardiente  y 
sinceramente  liberal,  y  siento  que  una 
multitud  de  hombres  que  se  precian  de  li- 
berales no  respeten  los  derechos  indivi- 
duales de  los  demás,  ni  sepan  hacer  uso  de 
los  suyos,  lo  que  cede  en  desprestigio  de 
esos  mismos  derechos. > 

Y  aquí  puso  fin  á  su  relato  el  general 
Prim. 

Lo  triste  del  caso  fué  que  los  Sres.  Soler 
y  Sorni,  que  culpaban  á  los  reaccionarios 
como  causantes  de  aquel  alboroto,  no  fue- 
sen secundados  por  el  conde  de  Reus  que, 
como  se  ha  visto,  afirmó  que  los  silbidos  y 
pedradas  salieron  de  la  turba  capitaneada 
por  los  diputados  republicanos. 

El  Sr.  Soler,  sin  embargo,  encontraba 
muy  natural  que  el  pueblo  supiese  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  que  se  le  han 
hecho  de  la  abolición  de  las  quintas,  y 
bajo  este  punto  de  vista,  trató  de  discul- 
par en  cierta  manera  los  escándalos  que 
acabamos  de  referir. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Rivero  hizo  saber 
á  la  Cámara  que  en  el  mismo  dia  hubo 
manifestaciones  ordenadas  y  pacificas  con- 
tra las  quintas  en  todas  las  capitales,  me- 
nos en  Málaga  donde,  al  parecer,  se  permi- 
tieron los  manifestantes  iguales  desaho- 
gos que  en  Madrid. 

La  verdad,  en  último  resultado,  es  que 
por  aquellos  dias  la  estrella  del  general 
Prim  empezaba  ya  á  eclipsarse,  ó  por 
mejor  decir,  habíase  eclipsado  por  com- 
pleto, dejando  en  pos  de  sí  siniestros  res- 
plandores que  no  fueron  bastantes  á  dejar 
ver  al  conde  de  Reus  cuan  movedizo  y 
falso  era  el  terreno  que  pisaba,  y  cuan 
profundo  el  abismo  en  que  podia  sepul- 
tarle. 

Tenemos  necesidad   de  prescindir    de 
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muchos  de  los  sucesos  políticos  que  dia- 
riamente surgían  en  la  turbulenta  situa- 
ción creada  por  la  revolución  de  Setiem- 
bre, porque  la  gueri'a  está  reclamando 
nuestra  atención  y  en  ella  debemos  fijar- 
nos preferentemente,  como  objeto  primor- 
dial de  nuestra  publicación. 

Por  los  primeros  pasos  dados  en  Espa- 
ña por  la  rebelión  armada  de  Cádiz,  que 
hemos  ido  trazando  hasta  ahora,  puede 
juzgarse,  con  acierto  de  la  marcha,  que 
esta  siguió  hasta  desaparecer  de  la  escena 
política  por  el  gran  descrédito  en  que  ha- 
bía caído  y  por  sus  innumerables  y  repe- 
tidos desaciertos. 

¿Para  qué  hemos  de  referir,  pues,  los 
desaires  que  los  unionistas  recibieron  del 
poder  hasta  ser  arrojados  de  él,  la  decla- 
ración de  Prim  de  que  era  absolutamente 
necesario  un  ministerio  homogéneo,  los 
cabildeos  y  negociaciones  que  mediaron, 
promovidas  por  los  unionistas,  para  for- 
mar parte  del  ministerio,  lo  cual  no  pu- 
dieron conseguir,  el  proyecto  de  una  dic- 
tadura liberal,  la  entrada  en  el  ministerio 
de  Rivero,  y  por  último,  la  batalla  dada 
en  la  Cámara  la  noche  de  San  José  entre 
unionistas  y  radicales  que  arrancó  el  grito 
de  guerra  al  general  Prim: — Radicales  á 
defenderse,  que  produjo  por  primer  resul- 
tado la  salida  del  Sr.  Topete,  y  la  consi- 
guiente anulación  del  partido  unionista? 
jPara  qué  mencionar  los  golpes  que  aquel 
ííobierno  revolucionario  continuó  desear- 
gando  sobre  el  católico  pueblo  español,  ya 
con  la  ley  del  matrimonio  civil  presenta- 
da á  las  Cortes,  ya  por  los  torpes  juicios 
emitidos  por  el  ministro  de  Estado  don 
Cristíno  Martos  sobre  el  Concilio  Vatica- 
no, que  entonces  se  celebraba  de  Martos, 
que  con  su  necio  orgullo  intentó  trazar 
una  línea  de  conducta  á  los  padres  de  la 
fé?  ¿Para  qué  referir  los  desórdenes,  los 
crímenes   que  siguieron   multiplicándose 
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en  España,  la  creciente  miseria  de  las  ca- 
sas (le  beneficencia  y  el  estado  desespera- 
do de  la  Hacienda  eu  nuestro  país  que  en 
manos  de  Figuerola  se  despeñaba  más  que 
de  prisa  en  el  abismo  de  la  bancarota? 

lodo  esto  puede  fácilmente  compren- 
derlo el  lector,  porque  todo  esto  contribu- 
yó en  parte  á  que  de  las  mal  apagadas  ce- 
nizas de  la  guerra,  brotase  una  nueva 
llama  propagándose  el  incendio  á  varias 
provincias  de  España. 

Pero  á  todas  estas  graves  causas  de 
hondo  disgusto,  acumuladas  en  el  trascur- 
so de  seis  meses,  debieron  unirse  otras 
más  inmediatas  producidas,  en  primer  lu- 
gar, por  la  persecución  emprendida  por  el 
gobierno  contra  los  prelados  españoles 
que  protestaron  con  más  ó  menos  suavi- 
dad, con  motivo  del  proyecto  de  decreto 
de  Ruiz  Zorrilla,  que  conoce  el  lector,  en 
cuyo  preámbulo  se  exhortaba  á  los  prela- 
dos dieran  cuenta  al  gobierno  de  los  ecle- 
siásticos que  hubiesen  abandonado  sus 
destinos  para  irse  á  la  guerra. 

La  protesta  del  señor  arzobispo  de  San- 
tiago iué  notable  por  su  tírmeza  y  energía. 
También  protesto  el  señor  obispo  de  Tara- 
zona;  y  supuesta  la  culpabilidad  de  los 
prelados  de  Santiago,  de  Osma  y  Urgel, 
mandó  el  gobierno  que  fuesen  encarcela- 
dos, lo  cual  produjo  en  las  Cortes  una 
acalorada  discusión  á  causa  del  suplicato- 
rio y  autorización  para  procesar  al  emi- 
nentísimo cardenal  de  Santiago,  diputado 
de  las  Cortes  Constituyentes. 

Pero  lo  que  más  daño  hizo  al  gobierno, 
■  fué  el  rigor  desplegado  contra  el  señor 
obispo  de  Osma  que,  por  disposición  de 
aquel,  fué  preso  y  conducido  á  Madrid  por 
haberse  negado  á  recibir  una  notificación 
que  quiso  hacerle  por  sorpresa  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Soria. 

El  ilustre  prelado  de  üsma  vio  rodeado 
su  palacio  el  ¿-í  de  Febrero  por  los  volun- 
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tarios  de  la  libertad  del  Burgo,  por  30  gi- 
netes  y  -10  guardias  civiles,  que  compo- 
nían una  brigada,  mandada  por  el  gober- 
nador mismo. 

Verdad  es  que  aquel  viaje,  como  si  Dios 
quisiera  compensar  de  alguna  manera  las 
amarguras  de  aquel  inocente  corazón, 
pudú  considerarse  como  una  ovación  con- 
tinua por  los  pueblos  del  tránsito,  y  que 
en  Madrid  mismo  recibió  repetidos  testi- 
monios de  amor  y  de  piedad,  al  ver  pos- 
trados los  fieles  que  imploraban  su  bendi- 
ción en  las  calles  de  Madrid,  hasta  llegar 
el  ilustre  preso  á  la  Escuela  Pía  de  San 
Antón.  ¿No  era  esta  por  sí  sola  una  causa 
bastante  poderosa  para  infiamar  más  y 
más  los  pechos  católicos,  y  encender  de 
nuevo  la  guerra  civil  en  España? 

Verdad  es  que  ya  por  aquel  tiempo  la 
propaganda  carlista  se  habia  hecho  muy 
importante,  no  sólo  en  los  periódicos  con- 
sagrados á  la  defensa  de  su  bandera,  sino 
por  todos  los  medios,  todos  legales,  que 
ponían  en  manos  de  los  legitimistas  las 
libertades  ofrecidas  por  la  revolución, 
aunque  las  más  veces,  negadas  á  los 
mismos. 

Algo  más  debemos  decir,  antes  de  em- 
pezar el  relato  de  la  segunda  campaña 
carlista,  acerca  del  aspecto  que  presenta- 
ban las  cosas  en  su  campo.  El  doloroso 
resultado  para  la  causa  carlista  de  los  he- 
roicos esfuerzos  hechos  por  algunos  de  sus 
caudillos  en  la  Mancha  y  en  la  provincia 
de  León,  debieron  hacer  comprender  á 
quien  pudiera  remediarlo,  que  la  organi- 
zación de  dicho  partido  distaba  mucho  de 
ser  perfecta.  Parece  que  entonces  D.  Car- 
los confió  al  general  Cabrera  su  dirección, 
de  la  cual,  dice  un  ilustre  publicista,  se 
encargó,  olvidando  pequeñas  diferencias, 
no  con  su  soberano  sino  con  alguno  de  sus 
servidores,  fausto  suceso  para  los  partida- 
rios de  la  legitimidad  que  fué  anunciado 
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con  el  lema  de  vida  nueva  j  que  dio  lugar 
á  que  uno  de  los  periódicos  más  autoriza- 
dos de  la  comunión  católica  monárquica 
publicase  un  articulo  que  conoluia  así: 

«Dos  cosas  afirmaremos,  antes  de  con- 
cluir, á  nuestros  lectores,  que  de  fijo  han 
de  recibir  con  j  úbilo  la  una  y  con  acata- 
miento la  otra. 

Es  la  primera,  que  la  unión  y  la  inteli- 
gencia más  perfecta  reinan  entre  el  rey  y 
todos  sus  subditos,  y  que  en  Ginebra  se 
encuentran  hoy  personas  cuyo  talento,  de- 
cidida intención,  especiales  conocimientos 
y  firmísima  voluntad,  son  gran  garantía 
de  acierto  en  cuanto  se  haga,  y  de  triunfo 
para  el  dia  en  que  la  última  batalla  se 
emprenda. 

Es  la  segunda,  que  cuanto  liemos  acon- 
sejado, responde  punto  por  punto  á  los  que 
en  Ginebra  se  desea  y  se  tiene  decidido.» 

Como  se  vé,  la  fé  renacía  pujante  en  el 
seno  de  la  gran  comunión  católico-monár- 
quica. 

«La  planta  carlista,  decía  un  periódico 
satírico,  sufrió  una  buena  poda  en  Agosto; 
pero  solamente  en  sus  tallos,  no  en  su 
tronco,  y  la  lluvia  republicana  de  Octubre 
y  el  tiempo  nublado  que  después  sobrevi- 
no, la  han  sido  en  tal  manera  propicios, 
que  ya  está  otra  vez  cubierta  de  botones  y 
en  actitud  para  dar  otra  cosecha.  Admira- 
ble vitalidad.» 

Según  el  nuevo  plan  adoptado  por  Ca- 
brera al  sistema  de  comisarios  regios  para 
las  provincias,  sucedió  el  de  juntas,  creán- 
dose provinciales,  de  distrito  y  locales, 
sin  traspasar  los  límites  de  la  legalidad 
existente.  Una  junta  central  hacía  las  ve- 
ces de  junta  general  de  gobiei'no. 

Ocurrió  por  aquel  tiempo  un  suceso  que 
pudo  considerarse  como  un  verdadero  con- 
tratiempo para  la  causa  carlista.  Nos  re- 
ferimos á  la  dimisión  presentada  por  el 
mismo  Cabrera,  poco  después  de  haber 
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aparecido  un  proj^ecto  de  Constitución 
firmado  por  el  conde  de  Morella,  sin  que 
historiailor  alguno,  que  sepamos,  haya  po- 
dido declarar  cuál  fué  la  verdadera,  entre 
las  diferentes  causas  que  se  atribuyeron  á 
aquel  suceso.  ' 

Deseando  D.  Carlos  obrar  con  la  más 
completa  imparcialidad,  y  rindiendo  á  la 
vez  homenaje  á  la  opinión  pública,  convo- 
có á  una  junta  en  Vevey,  á  la  cual  envia- 
ron representantes  todas  las  provincias  de 
España,  para  explicarles  los  motivos  que 
le  hablan  movido  para  admitir  la  dimisión 
de  Cabrera.  Celebróse  la  junta  el  17  de 
Abril  de  1870,  y  después  de  dar  cuenta  de 
los  sucesos  que  lamentaba  pronunció  don 
Carlos  estas  palabras: 

«Desde  hoy,  yo  me  encargo  personal- 
mente de  la  dirección  del  partido.»  La  di- 
misión de  Cabrera  fué  aceptada  adhirién- 
dose todas  las  juntas  á  lo  resuelto  en 
Vevey. 

Como  si  el  gobierno  quisiese  precipitar 
la  guei-ra,  arreciaron  por  aquellos  días 
los  atropellos  contra  los  carlistas,  á  quie- 
nes se  declaró  guerra  á  muerte,  siendo 
atropellados  los  casinos  que  los  mismos 
tenían  establecidos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  aun  en  pueblos  secundarios;  al 
mismo  tiempo  reapareció  la  partida  lla- 
mada de  la  Porra,  la  cual  se  propuso  que 
el  casino  carlista  de  Madrid  fuese  cerra- 
do, consumándose  durante  aquel  suceso 
el  asesinato  de  Azcárraga  y  siendo  per- 
seguido á  tiros  por  las  calles  más  céntri- 
cas de  Madrid  el  diputado  Sr.  D.  Cruz 
Ochoa,  cometiéndose  todos  estos  excesos 
á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  y 
sus  dependientes.  Ahora,  sobre  un  hecho 
ocurrido  en  la  frontera  franco-navarra, 
debemos  dejar  la  palabra  á  La  Bandera 
Carlista,  porque  aquel  suceso  escandalosí- 
simo fué,  al  parecer,  causa  ocasional  de 
que  se  lanzase  antes  de  tiempo  al  campo 
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una  buena  parte  de  las  provincias  Vas- 
congadas. 

Hé  aquí  cómo  se  expresaba  La  Bande- 
ra Carlista: 

«Los  sucesos  que  ocurrieron  en  la  fron- 
tera franco-navarra  y  sus  consecuencias, 
tienen  un  nombre  ya  en  la  historia;  se 
llaman  la  Escodada. 

Se  ha  dicho  y  no  se  ha  desmentido  aún, 
que  el  coronel  de  carabineros  de  Navarra, 
D.  José  Escoda  y  Canela,  buscó  á  algunos 
jefes  carlistas,  y  asegurándoles  que  no  es- 
taba contento  de  sus  amigos,  prometió  re- 
conocer á  D.  Carlos  mediante  un  con- 
venio que  estipuló  con  dichos  jefes. 

Como  vamos  á  insertar  á  continuación 
el  acta  de  este  convenio  y  los  detalles  ofi- 
ciales de  la  Escodada,  sólo  nos  limitare- 
mos aquí  á  consignar  que  en  nuestra  opi- 
nión el  coronel  Escoda,  al  tender  el  odio- 
so lazo  á  nuestros  amigos,  obedeció  á  la 
idea  de  dar  un  golpe  al  carlismo  para  que 
este  triunfo  facilitara  los  planes  del  go- 
bierno. 

No  juzgaren!  o  la  decisión  de  los  que 
aceptaron  las  ofertas  de  Escoda.  Los  hom- 
bres más  leales  se  equivocan,  y  ellos  se 
equivocaron,  no  sólo  al  tratar  con  el  ami- 
go intimo  de  Prim,  sino  al  fiar  una  buena 
parte  del  triunfo  de  nuestra  causa  á  un 
revolucionario  de  la  estofa  del  tal  Es- 
coda. 

La  cobardía  de  los  que  meditaron  la 
traición  evitó  que  cayeran  en  su  poder 
nuestros  amigos. 

Su  afán  era  que  se  presentase  á  ellos 
D.  Carlos,  y  conociendo  el  valor  del  egre- 
gio principe,  contaban  de  tal  manera  con 
que  se  presentarla,  que  los  periódicos  mi- 
nisteriales anunciaron  su  prisión,  en  la 
creencia  de  que  el  programa  de  nuestros 
enemigos  se  llevaría  á  cabo  en  todas  sus 
partes. 

Por  dicha  nuestra  no  fué  asi;  pero  en 

TOMO  u 
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Guipúzcoa,  en  Álava,  en  Vizcaya  y  en  la 
Rioja  se  levantaron  en  armas  nuestros 
amigos,  al  mismo  tiempo  que  se  trasmitían 
órdenes  á  todas  pai-tes  para  que  permane- 
ciesen quietos  los  carlistas. 

ü  las  órdenes  no  llegaron  á  los  referi- 
dos puntos,  ó  no  fué  posible  á  nuestros 
amigos  permanecer  tranquilos.  Lo  cierto 
es  que  después  de  algunos  combates  que 
pusieron  en  evidencia  la  fe  y  el  valor  de 
nuestros  hermanos,  perecieron  algunos, 
otros  tuvieron  que  emigrar,  y  otros,  por 
último,  llenaron  los  presidios.» 

No  reproducimos  por  su  mucha  exten- 
sión el  acta  de  dicho  convenio,  y  los  deta- 
lles oficiales  de  la  Escodada,  que  prueban 
la  red  tendida  por  ol  coronel  Escoda,  por 
el  amigo  de  Prim,  al  partido  carlista. 

Véase  ahora  el  bando  que,  con  motivo 
de  aquel  levantamiento,  publicó  el  capi- 
tán general  de  las  provincias  Vascon  - 
gadas: 

«Vascongados  y  navarros,  decia:  desde 
que  me  fué  conferido  el  cargo  de  este  dis- 
trito militar,  han  trascurrido  próxima- 
mente dos  años;  y  cuando  ya  abrigaba  la 
ilusión  de  que  al  llegar  el  dia  de  retirarme 
al  hogar  doméstico  me  cabria  la  satisfac- 
ción de  no  haberse  alterado  en  dicho  tiem- 
po la  paz,  ni  turbado  la  felicidad  de  que 
disfruta  este  país,  cuyas  costumbres  mo- 
rigeradas y  amor  al  trabajo  son  prover- 
biales, he  visto  desgraciadamente  defrau- 
dadas mis  esperanzas  cuando  menos  lo 
temía. 

Fresca  todavía  la  tinta  con  que  se  ha 
escrito  y  dado  á  la  nación  por  el  gobierno 
de  S.  A.  el  regente  del  reino  la  amplia  y 
general  amnistía  que,  poniendo  término  á 
largas  horas  de  angustia  pasadas  en  suelo 
extraño,  ha  devuelto  á  su  familia  y  hoga- 
res á  cuantos  lejos  de  ellos  se  hallaban, 
parecerá  increíble  que  haya  seres  que, 
desposeídos  de  todo  noble  sentimiento,  no 
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agradezcan   la   generosidad  de    que   con 
ellos  se  usa. 

Los  hombres  que  hoy  provocan  la  guer- 
ra civil,  atrayendo  sobre  la  patria  con 
ella  todo  género  de  calamidades,  son  los 
mismos  hombres  de  la  Rápita,  y  con  esto 
está  diclio  todo.  Han  rechazado  la  oliva 
que  les  ofrecía  el  gobierno,  y  la  espada  de 
la  justicia  caerá  sobre  sus  culpables  ca- 
bezas. 

La  experiencia  ha  demostrado  con  re  - 
petidos  ejemplos  que  no  puede  mantener- 
se facción  alguna  en  las  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  sin  contar  con  las 
simpatías  de  sus  naturales.  Penetrado  de 
esta  verdad,  doy  quince  días  de  término 
al  país  para  que,  ayudado  por  las  tropas, 
arroje  de  su  seno  á  los  facciosos  venidos 
de  Francia  y  á  los  que  se  les  hayan  unido; 
cumplido  este  plazo  improrogable,  el  ejér- 
cito se  mantendrá  á  expensas  de  los  pue- 
blos de  este  distrito  todo  el  tiempo  que 
dure  la  insurrección  carlista. 

Siendo  evidente  que  parte  del  clero,  con 
olvido  de  su  santa  misión  de  paz  en  la 
tierra,  ha  sido  aquí  agente  activo  para  ex- 
citar los  ánimos  á  la  rebelión  y  empapar 
este  suelo  en  sangre,  estoy  resuelto  á  usar 
del  más  severo  rigor  contra  los  que  tan 
criminal  uso  han  hecho  de  la  influencia 
que  les  da  sobre  las  gentes  sencillas  su 
carácter  sacerdotal,  de  que  tan  indigna- 
mente han  abusado,  distinguiéndose  en- 
tre todos  el  canónigo  D.  Vicente  Mante- 
rola. 

Al  proceder  así ,  no  hago  más  que  re- 
coo"er  el  guante  que  tan  imprudentemente 
se  arroja  al  gobierno  de  la  nación,  fiando 
en  la  impunidad. 

Nada  tan  cobarde  y  villano  y  digno  de 
desprecio  y  execración  como  el  proceder 
de  esos  hombres  que,  exaltando  las  pasio- 
nes y  exasperando  los  ánimos,  atizan  la 
tea  de  la  discordia  y  no  se  presentan  luego 
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á  compartir  la  suerte  de  las  armas  con  los 
que  han  seducido. 

Si  es  infame  esta  conducta  en  los  direc- 
tores y  colaboradores  de  los  periódicos 
carlistas  que  de  tal  manera  procedan, 
¿qué  epíteto  será  bastante  expresivo  para 
aplicarlo  á  los  ministros  del  altar  que  de 
tal  manera  ultrajan  á  Dios? 

Honrados  habitantes  de  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra:  por  vuestro  pro- 
pio interés  os  ruego  que  no  desoigáis  mi 
voz  amiga,  y  que  me  evitéis  el  dolor  de 
llevar  á  debido  cumplimiento  el  siguiente 
bando. 

Arrojad  instantáneamente  á  los  invaso- 
res que  han  venido  á  turbar  vuestra  tran- 
quilidad, á  empobrecer  vuestra  tierra,  y  lo 
que  es  aún  más  doloroso,  ¡á  comprometer 
vuestros  fueros!...  Que  no  se  les  unan  más 
que  esos  degradados  seres  que  pueda  ha- 
ber en  los  pueblos,  para  que,  al  lanzarlos 
del  otro  lado  del  Pirineo,  queden  estas 
provincias  libres  de  perdidos  y  bandidos. 

«.Bando. — En  virtud  de  las  facultades  de 
que  me  hallo  revestido,  queda  declarado 
en  estado  de  guerra  el  territorio  que  com- 
prende las  cuatro  provincias  de  este  dis- 
trito de  mi  mando. 

Todo  faccioso  que  sea  cogido  con  ar- 
mas, será  inmediatamente  fusilado.  Lo 
será  igualmente  el  que  huyendo  las  arroje 
ú  oculte. 

El  que  sea  preso  con  ellas  ó  sin  ellas 
aisladamente,  será  deportado  para  servir 
en  Ultramar,  siempre  que  no  acredite  que 
venia  á  presentarse. 

Los  pueblos  que  tengan  mozos  en  la 
facción,  satisfarán  4.000  rs.  por  cada  uno, 
si  no  se  presentasen  en  el  improrogable 
plazo  de  ocho  dias  después  de  publicado 
este  bando. 

Los  alcaldes,  ó  los  que  hagan  sus  veces, 
darán  parte,  cuando  menos  de  cuatro  en 
cuatro  horas,  á  los  jefes  de  las  columnas 
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de  operaciones,  de  la  situación  que  ocu- 
pen los  rebeldes  y  de  la  dirección  que  ha- 
yan tomado:  de  la  falta  de  cumplimiento 
en  lo  prevenido,  se  exigirá  la  más  estre- 
cha responsabilidad,  no  sólo  á  los  alcaldes, 
sino  también  á  todos  los  individuos  del 
ayuntamiento  y  á  los  curas  de  los  pue- 
blos. 

Los  pueblos  por  cuya  inmediación  pasen 
.los  facciosos  darán  inmediatamente  aviso. 

Si  la  facción  pernoctase  en  cualquiera 
de  ellos  ó  en  sus  inmediaciones  y  no  se 
diera  de  ello  el  parte  correspondiente,  ade- 
más de  la  responsabilidad  en  que  incurri- 
rá todo  el  ayuntamiento  y  el  clero,  satis- 
farán los  vecinos  una  contribución  arre- 
glada á  su  importancia}^  riqueza. 

Siendo  yo  más  fuerte  que  los  rebeldes, 
y  estando  decidido  á  usar  de  todos  los  me- 
dios que  considere  eficaces  para  k  pronta 
terminación  de  los  latro-facciosos,  se  lo 
prevengo  á  los  pueblos  para  su  gobierno. 

No  pueden  llamarse  á  engaño.  Repeti- 
das veces  he  dirigido  mi  voz  amiga  á  este 
país  para  que  no  se  deje  seducir  por  los 
que  tienen  interés  en  hacerles  abrazar  una 
causa  completamente  ajena  á  sus  intere- 
ses y  que  los  compromete  de  una  manera 
lastimosa.  También  he  puesto  en  su  cono- 
cimiento que,  de  estallar  la  rebelión,  seria 
severo  en  reprimirla.  Cúlpese,  pues,  de  mi 
severidad  á  los  que  han  provocado  la  guer- 
ra y  á  los  que  la  sostengan. 

Vitoria  27  de  Agosto  de  1870.— El  ca- 
pitán general,  José  Allende  Salazar.-» 

El  bando  fué  cumplido,  y  con  menosca- 
bo de  la  nueva  Constitución  funcionaron 
los  consejos  de  guerra. 

¿Qué  tenian  que  echar  en  cara,  después 
de  consentir  la  publicación  del  anterior 
bando,  los  revolucionarios  de  Setiembre  á 
los  gobiernos  de  Nai'vaez  y  González  Bra- 
bo?  ¿Podia  darse  un  lenguaje  más  bárbaro 
que  el  empleado  por  el  capitán  general  de 
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las  provincias  Vascongadas  en  el  anterior 
documento,  muy  digno  de  figurar  en  los 
anales  draconianos?  Compárese  ahora  el 
anterior  documento,  la  dureza  de  su  estilo 
y  la  tiranía  de  sus  disposiciones,  con  los 
términos  en  que  se  expresaba  el  gobierno 
de  la  revolución  algunos  dias  antes  de  pre- 
sentarse en  la  lid  por  segunda  vez  el  par- 
tido carlista. 

El  9  de  Agosto  de  aquel  año,  habia  pu- 
blicado el  gobierno  de  la  revolución  un 
decreto  de  amnistía,  es  decir,  dias  antes 
de  que  los  carlistas  se  presentasen  de  nue- 
vo en  el  campo,  decia  el  gobierno  lo  que 


sigue: 


«El  principio  de  autoridad  antes  com- 
batido ó  despreciado,  es  ahora  reconocido 
sin  dificultad,  y  acatado  sin  resistencia. 
Bajo  su  imparcial  protección  se  ejercen 
con  desembarazo  todos  los  derechos,  y  se 
practican  sin  peligro  todas  las  libertades. 

Leyes  orgánicas  ajustadas  al  espíritu 
del  Código  fundamental  y  encaminadas  á 
evitar  graves  conflictos  ó  manifestaciones 
perturbadoras,  establecen  la  autonomía 
del  municipio  y  de  la  provincia,  normali- 
zando sus  mutuas  relaciones,  3^  aseguran- 
do sus  respectivos  recursos.  Ni  las  clases 
acomadadas  ven  comprometidos  sus  inte- 
reses, ni  las  menesterosas  hallan  desaten- 
didas sus  verdaderas  necesidades.  La  se- 
guridad personal,  ayer  á  cada  momento 
violada,  halla  hoy  eficaz  protección  en  las 
autoridades  asi  gubernativas  como  judi- 
ciales, y  por  último,  el  bandolerismo,  tris- 
te legado  de  los  anteriores  trastornos,  y 
tal  vez  esperanza  culpable  de  los  agitado- 
res reaccionarios,  si  há  poco  despoblaba 
los  campos  y  difundía  el  terror  en  provin- 
cias enteras,  ya  perseguido  y  desconcer- 
tado, sucumbe  ante  la  incansable  activi- 
dad de  los  gobernadores,  enérgicamente 
secundados  por  la  guardia  civil.» 

El  gobierno  continuaba  diciendo  que  al 
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ver  así  restablecida  la  tranquilidad,  y  ase- 
guradas las  2'randes  conf|uisfas  de  la  re- 
volución para  todos  los  partidos,  hablan 
podido  comprender  las  clases  conservado- 
ras que,  lejos  de  ser  un  obstáculo  al  sosie- 
go público  los  derechos  individuales  y  las 
libertades  políticas,  eran  su  más  segura 
garantía;  añadiendo,  que  los  partidos  ex- 
tremos se  hallaban  convencidos  de  que,  si 
apelando  á  la  fuerza  lo  arriesgaban  todo 
cuanto  hubiese  de  racional  y  legítimo  en 
sus  aspiraciones,  podían  obtenerlo  con  el 
pacífico  ejercicio  de  la  libertad,  y  con  el 
escrupuloso  respeto  á  los  fallos  del  mayor 
número. 

La  proclama  ó  bando,  ó  como  se  llame, 
del  Sr.  Allende  Salazar,  causó  profunda 
indignación  aun  á  los  mismos  periódicos 
revolucionarios. 

Un  diario  republicano  la  censuraba  en 
los  siguientes  términos: 

«Con  asombro  hemos  visto  el  bando  que 
en  otro  lugar  verán  nuestros  lectores,  pu- 
blicado por  el  capitán  general  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  Sr.  Allende  Salazár, 
con  motivo  de  la  insurrección  carlista. 

Y  decimos  con  asombro,  porque  des- 
pués de  tantas  ilegalidades  como  han  co- 
metido las  autoridades  militares  en  cir- 
cunstancias análogas,  vemos  hoy  una 
nueva  y  desatentada  violación  de  la  ley 
fundamental. 

¿Cómo  el  Sr.  Allende  se  atreve  á  de- 
clarar en  estado  de  sitio  la  provincia  de  su 
mando,  cuando  la  misma  Constitución  de- 
clara que  nunca  pueden  suspenderse  los 
derechos  naturales  sin  que  preceda  auto- 
rización de  las  Cortes? 

¿Qué  temor  pueden  tampoco  inspirar 
unos  cuantos  ilusos  carlistas  que  pudieran 
muy  bien  ser  reprimidos  sin  salirse  para 
nada  de  la  ley? 

¿Ni  quién  autoriza  al  Sr.  Allende  para 
imponer  castigos  que  no  se  hallan  en  los 
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códigos,  como  por  ejemplo,  la  deportación 
á  mayor  distancia  de  50  leguas,  j  el  con- 
denar á  los  apresados  con  las  armas  en  la 
mano  al  servicio  militar  de  Ultramar? 

Nosotros,  que  no  somos  sospechosos  en 
este  punto,  pedimos  al  gobierno  que  velo 
enérgicamente  sobre  la  conducta  de  sos 
autoridades,  de  quienes  inmediatamente 
depende  la  tranquilidad  de  los  pueblos. > 

Otro  periódico,  órgano  también  de  los 
republicanos,  juzgaba  el  bando  del  señor 
Allende  Salazar  como  verá  el  lector: 

«Y  á  propósito  de  carlistas  ¿por  qué  ten- 
drán tan  mala  mano  para  escribir  bandos 
los  generales  progresistas? 

Después  de  Terrones,  que  entre  parén- 
tesis ya  no  manda  ni  mandará  nunca 
cuerpo  alguno,  creímos  que  Buceta  y  Ga- 
minde  habían  puesto  la  raya.  Pero,  vana 
creencia;  detrás  de  todos  estos  y  para  ha- 
cerlos buenos,  ha  venido  Allende  Salazar. 

Este  señor,  á  quien  estimamos  mucho, 
porque  siempre  fué  liberal  y  en  alguna 
ocasión  amigo  de  Espartero,  ha  cogido  la 
pluma  y  escrito  un  bando  en  el  que  dice 
tantos  y  tantos  desatinos  y  atrocidades, 
que  seria  cosa  de  formarle  consejo  de 
guerra  si  su  jefe  no  fuera  D.  Juan  Prim. 

Nosotros,  que  para  combatir  á  los  car- 
listas somos  ministeriales,  lamentamos 
mucho  que  en  pleno  reinado  de  la  demo- 
cracia, según  dicen  los  ministeriales,  haya 
quien,  levantándose  sobre  Gaminde,  man- 
de lo  que  no  puede  mandar,  poniéndose 
en  frente  de  la  Constitución  y  arrollándo- 
lo todo  llegue  á  hacer  bueno  á  Cheste. 

Mentira  parece  que  la  democi'acia  sea 
para  tantos  }'■  tantos  que  de  liberales  se 
precian  cosa  incomprensible. > 

El  partido  carlista  no  se  hallaba  enton- 
ces suficientemente  preparado  para  em- 
prender una  nueva  campaña  con  feliz  éxi- 
to; pero  las  causas  que  ligeramente  hemos 
indicado,  precipitaron  los  sucesos  y  em- 
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pujaron,  digámoslo  así,  al  campo  á  algu- 
nos esforzados  partidarios  de  D.  Carlos; 
anuncióse  desde  luego  la  aparición  en  el 
territorio  de  las  provincias  Vascongadas 
de  Rada  y  Ceballos,  secundados  por  muy 
pocos  partidarios,  entre  los  cuales  figura- 
ban varios  migueletes  armados  que  toma- 
ron parte  en  aquel  movimiento.  Exten- 
dióse la  insurrección  por  las  mencionadas 
provincias,  aunque  las  fuerzas  que  se  ha- 
blan levantado  en  armas  tropezaban  á 
cada  paso  con  inconvenientes  tan  graves, 
como  la  falta  de  armamento,  de  que  enton- 
ces no  podia  disponer  la  naciente  insur- 
rección, y  con  la  persecución  activa  que 
sufrían  por  parte  de  las  tropas  del  go- 
bierno. 

Véanse  las  noticias  que  sobre  aquella 
segunda  insurrección  publicó  el  gobierno 
y  añadieron  los  periódcos  noticieros. 
La  Gaceta  del  28  publicó  lo  siguiente: 
«Según  partes  recibidos  en  el  ministerio 
de  la  Guerra,  una  partida  de  60  carlistas 
penetró  en  la  madrugada  del  viernes  en 
Navarra  por  los  Alduides,  presentándo- 
se por  la  tarde  en  Irurita  donde  tomó  ra- 
ciones y  dos  caballos,  y  alcanzada  ayer 
por  fuerza  de  la  Guardia  civil,  carabi- 
neros y  guardamontes  del  pueblo  de  Eli- 
zondo,  fué  batida,  haciéndole  tres  pri- 
sioneros y  cogiéndoles  12  caballerías  car- 
gadas de  fusiles,  cananas  y  municiones. 

En  la  madrugada  de  ayer  fueron  sor- 
prendidos por  una  partida  carlista  nueve 
guardias  civiles  montados,  que  de  regreso 
de  las  fiestas  de  Bilbao  se  hallaban  aloja- 
dos en  la  posada  de  Villareal  de  Álava; 
pero  habiéndose  negado  á  tomar  parte  con 
la  facción,  todos  menos  uno,  se  presenta- 
ron á-  las  autoridades.  Esta  facción  va 
mandada  por  el  titulado  coronel  Ugarto 
El  mismo  dia,  decia  un  periódico: 
«Con  referencia  á  noticias  de  Ir  un  y  de 
Perpignan,  hemos  oido  que  entran  ya  uni- 
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formados  con  la  boina  correspondiente  y 
el  indispensable  fusil. 

A  las  partidas  cuya  aparición  en  Na- 
varra anunciamos,  hay  que  añadir  otras 
más  considerables  que  se  han  presentado 
en  Aragón,  y  que  sejun  esta  tarde  se  de- 
cia en  el  salón  de  conferencias,  suman 
hasta  3.000  hombres.  Esta  noticia  proce- 
día de  un  periódico  unionista. 

En  el  Ciego  y  la  Guardia  (Logroño), 
cerca  de  Navarra,  decia  otro,  se  han  pre- 
sentado dos  pequeñas  partidas  carlistas; 
los  amotinados  han  hecho  un  llamamien- 
to á  los  hombres  de  18  á  30  años. 

En  el  valle  de  Aramayena  se  ha  pi'esen- 
tado  otra  partida  carlista  insignificante.» 

La  Gaceta  del  29  de  Agosto  decia  entre 
otras  cosas  lo  siguiente: 

«En  la  madrugada  de  ayer  salieron  de 
Bilbao  dos  compañías  de  cazadores  de 
Barcelona  en  persecución  de  la  partida 
que  se  había  presentado  en  Izarra  y  Po- 
ves,  y  el  jefe  de  la  fuerza,  que  lo  es  el  del 
batallón  teniente  coronel  del  Amo,  parti- 
cipa desde  dicho  punto  que  en  todo  aquel 
partido  no  había  más  que  dicha  facción 
compuesta  de  unos  00  hombres  mal  arma- 
dos y  desanimados,  á  los  cuales  ahuyentó 
en  la  tarde  de  ayer  y  en  completa  disper- 
sión se  refugiaron  en  los  montes. 

En  Víllaro  (valle  de  Aratia)  se  reunie- 
ron ayer  unos  40  hombres  á  los  cuales  un 
cura  con  boina  blanca  arengaba  y  repar- 
tía armas. 

Un  periódico  noticiero  publicaba  el  29 
lo  siguiente: 

«La  partida  que  se  presentó  en  Villa- 
real,  y  que  es  la  más  numerosa,  se  dirige 
aparentemente  á  Durango,  estrechada  por 
las  fuerzas  del  ejército  que  marchan  en  su 
persecución. 

Ayer  se  formó  en  las  cercanías  de  Az- 
peitia  una  partida  que  se  dirigió  en  el  acto 
al  monte  Izarris.  Ya  de  noche  perdió  sus 
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huellas  una  sección  de  carabineros  com- 
puesta de  doce  números  y  un  oficial  que 
se  puso  en  su  persecución  en  cuanto  tuvo 
noticia  de  su  existencia. 

En  Marañon  (Pamplona)  apareció  ay«r 
mañana  una  partida  facciosa  insignifican- 
te, que  se  dirigía  hacia  Álava  por  Ar- 
nedo. 

Una  columna  de  tropas  estaba  á  sus  al- 
cances. 

El  alcalde  de  Logran,  dice  que  al  Norte 
de  este  punto,  á  dos  leguas  de  la  Guardia, 
se  ha  presentado  una  partida  de  200  hom- 
bres armados  que  debe  ser  la  levantada  en 
aquella  villa. 

Tiénense  noticias  de  haberse  formado 
dos  pequeñas  partidas,  una  en  Murguía  y 
en  Amurrio  la  otra. 

Ha  aparecido  una  nueva  partida  entre 
Artajona  y  Tafalla.> 

La  Gaceta  del  31  de  Agosto  decia  lo  si- 
siguiente: 

«En  Azpeitia  se  levantó  anteanoche  una 
facción  como  de  100  hombres,  mandada 
por  Amilivia  de  Zarauz;  pero  activamente 
perseguida  por  las  tropas,  se  habian  vuel- 
to ya  á  sus  casas  la  mayor  parte  de  los 
mozos  que  la  componían. > 

Decia  un  periódico: 

«En  Martingo,  caserío  inmediato  á 
nuestra  frontera,  se  hallan  unos  500  car- 
listas armados. 

Bajo  el  epígrafe  de  Rumores  de  Insur- 
rección decia  un  periódico  de  Bilbao  lo  que 
sigue-: 

«Desde  anteayer  por  la  tarde  circulan 
en  esta  villa  graves  y  alarmantes  rumo- 
res. Si  fuéramos  á  creer  todo  lo  que  se 
dice  en  estos  momentos  de  incertidumbre 
y  de  zozobra,  estaríamos  en  el  principio 
de  una  guerra  civil,  temeraria  é  inicua- 
mente provocada. 

asta  ahora  no  liay,  que  nosotros  so- 
amos,  datos  ciertos,  noticias  positivas 
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que  confirmen  los  temores  públicos.  Pero 
domina  sobre  la  situación  una  duda  cruel 
y  angustiosa,  ijue  no  desaparecerá  hasta 
tanto  que  se  tengan  noticias  directas  y  se- 
guras de  todos  los  puntos  del  Señorío. 

Dícese  en  primer  lugar,  y  este  es  el  hecho 
culminante  que  preocupa  y  abismatodoslos 
ánimos,  que  una  elevada  autoridad  foral 
se  ha  colocado  en  una  gravísima  actitud 
de  deslealtad  y  traición  contra  el  gobier- 
no de  la  nación  española,  que  no  ha  he- 
cho más  que  dispensar  señalados  favores 
á  este  país  exento,  cuyos  fueros  ha  respe- 
tado religiosamente. 

Dícese  que  se  han  alzado  en  armas  nu- 
merosas partidas  en  las  provincias  de  Na- 
varra, Guipúzcoa  y  Álava. 

Hablase  del  levantamiento  de  una  par- 
tida de  20  á  30  hombres  cerca  de  Murguía. 
También  se  afirma  que  en  una  antiglesia 
cercana  á  esta  villa  y  hacia  el  Sur,  se  pre- 
sentó anteanoche  una  partida,  como  de 
100  hombres,  á  la  que  se  han  agregado  al- 
gunos vecinos  de  Bilbao. > 

Según  la  Gaceta  del  30  de  Agosto,  el 
teniente  coronel  Aldea  habia  batido  el 
dia  29  á  la  facción  Iturralde,  haciéndola 
ocho  prisioneros,  que  fueron  conducidos  á 
Bilbao. 

En  los  montes  de  Guenevilla  (Navarra) 
apareció  una  pequeña  partida  que  se  diri- 
gía, al  parecer,  á  la  provincia  de  Álava. 

Al  laconismo  de  la  Gaceta  del  gobierno, 
como  vemos,  respondían  los  demás  perió- 
dicos, publicando  innumerables  noticias 
de  levantamientos  parciales  de  partidas, 
tlesignando  los  jefes  que  las  mandaban  y 
las  fuerzas  de  voluntarios  de  que  se  com- 
ponian.  Según  ellos,  se  habian  presenta- 
do i)artidas  carlistas  en  Sao,  jurisdicción 
de  Costona,  en  las  cercanías  de  Azpeitia;  á 
dos  leguas  de  La  Guardia  una  partida  de 
200  homl)res  armados;  otras  dos  pequeñas 
partidas,    una   en  Murguía  y   Amurrio; 
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otra  en  Arana  y  Contrasta;  otra  entre 
Artajona  y  Tafalla.  La  de  Contrasta  se 
hallalja  mandada  por  el  jefe  Ugarte  con 
unos  200  hombres,  haciéndose  titular  ca- 
pitán general  de  Navarra  j  provincias 
Vascongadas, 

Decíase,  además,  que  el  núcleo  de  las 
tuerzas  sublevadas  hallál)ase  en  la  parto 
más  al  medio  dia  de  la  provincia  de  Álava, 
en  la  linea  de  nn)ntañas  que,  partiendo  de 
la  Sierra  de  Toloño,  va  por  Bernardos  has- 
ta el  puente  de  Contrasta  y  los  pueblos 
de  S;igran,  Bernedo,  Corres  y  Santa  Cruz 
de  Campezu. 

Otro  periódico  indicaba  la  aparición  de 
partidas  de  GO,  70  ó  100  hombres  en  Es- 
tarona,  en  Durana,  en  Villareal,  en  Gue- 
vara, Aramayona  y  en  otros  puntos  de  la 
provincia  de  Álava. 

Habia  corrido  la  noticia,  como  hemos 
dicho,  entre  los  periódicos,  con  referencia 
á  partes  oficiales,  que  los  generales  Ceba- 
llos.  Rada  y  otros  jefes  carlistas,  hablan 
peneti'ado  en  España,  viéndose  obligados 
á  repasar  la  frontera  con  las  fuerzas  que 
les  acompañaban;  pero  ellos  mismos  des- 
mintieron esta  noticia,  manifestando  que 
los  generales  Rada  y  Ceballos  hablan  sido 
detenidos  por  las  autoridades  francesas 
cuando  se  disponían  á  pasar  la  frontera, 
habiendo  sucedido  lo  mismo  al  general 
carlista  Martínez  Tenaquero. 

Continuando  la  Gaceta  la  publicación 
de  noticias  carlistas,  decia  en  su  número 
de  31  de  Agosto,  que  algunos  paisanos  de 
los  pueblos  limítrofes  de  la  provincia  de 
Álava,  iban  á  unirse  á  la  facción  Ugarte; 
que  una  partida  que  vagaba  por  la  Sierra 
de  Santiago  quedó  disuelta  por  fuerza  de 
carabineros,  cogiéndoles  22  prisioneros, 
un  carro  de  fusiles,  varias  armas,  cananas 
y  municiones. 

Que  la  de  Azpeitia,  que  hemos  mencio- 
nado, se  componía  de  100  hombres,  man- 
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dados  por  Amilibiu  de  Zarauz;  pero  per- 
seguida activamente  por  las  tropas,  se  ha- 
Iti.in  vuelto  ¡i  sus  casas  la  mayor  parte  de 
los  mozos  que  la  componían. 

Al  mismo  tiempo  un  periódico,  que  pa- 
saba \)ov  ministerial,  uuuncíalia  que  potlian 
darse  por  dísueltas  las  partidas  carlistas  tle 
Vizcaya  }'  Álava,  quedando  sólo  reducidas 
;i  la  de  Ugarte,  que  iba  en  dirección  á  las 
Amózcuas,  sobre  cuyo  punto  y  en  diferen- 
tes dii'ecciones ,  marchaban  varias  co- 
lumnas. 

Según  el  mismo  periódico,  Ugarte  solo 
cuntaba  con  300  hombres. 

Otro  periódico  reducía  á  70  los  hombres 
que  mandaba  el  coronel  Lorente,  y  an un- 
cial )a  la  existencia  de  otra  partida  de 
40  hombres,  mandada  por  un  médico  lla- 
mado Tobías  que,  habiéndose  levantado 
en  la  provincia  de  Logroño,  se  habia  cor- 
rido hacía  el  valle  de  San  Míllan,  ostiga- 
do  muy  de  cerca  por  varías  columnas. 

Discurriendo  sobre  el  número  de  parti- 
das que  se  habían  levantado  en  armas,  ma- 
nifestaba un  diario  revolucionario  que  en 
cada  pueblo  podía  decirse  que  se  había  le- 
vantado una  que,  naturalmente,  se  compo- 
nía de  escaso  número  de  personas,  y  que 
gracias  á  la  persecución  de  las  fuerzas  del 
ejército,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no 
haljían  llegado  á  tomar  incremento.  Que 
las  principales  eran  las  que  hemos  men- 
cionado, y  que  la  fuerza  de  estas  partidas 
variaba  entre  20  y  500  hombres. 

Que  en  Logroño  y  en  Navarra,  los  que 
se  alistaban  lo  hacían  voluntariamente,  y 
en  Álava  y  Vizcaya  era  forzoso  el  alista  - 
miento. 

El  gobernador  civil  de  Vizcaya  comu- 
nicó el  día  30  de  Agosto  al  gobierno,  tele- 
gráficamente, el  resultado  de  la  batida  que, 
como  anunció  la  Gaceta,  con  algunas  fuer- 
zas de  la  guardia  civil  y  del  ejército,  dio 
contra  la  partida  carlista  que  se   liabia 
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presentado  en  Zornoza.  De  dicho  telegra- 
ma resultaba  lo  siguiente: 

«A  las  primeras  horas  de  la  noche 
del  29,  llegó  de  Zornoza,  después  de  haber 
batido  y  dispersado  á  los  carlistas  que  se 
levantaron  en  rebelión,  después  del  parte 
que  le  dio  el  capitán  de  la  guardia  civil, 
habiéndoles  causado  dos, muertos,  dos  he- 
ridos y  seis  prisioneros,  además  de  dos  mu- 
jeres, muerta  la  una,  herida  gravemen- 
te la  otra,  dentro  de  una  casa  en  la 
que  por  breves  momentos  se  ampararon 
los  fugitivos:  lo  accidentado  del  terreno,  la 
mucha  arboleda,  grandes  maizales  y  pro- 
tección de  los  caseríos  diseminados,  imiii- 
dieron  reconocer  las  pérdidas  con  exac- 
titud. 

Las  tropas  que  iban  á  sus  órdenes,  en- 
tre las  que  se  hallaba  un  batallón  de  caza- 
dores, que  puso  á  su  disposición  aquel  go- 
bernador militar,  no  han  tenido  ni  un  he- 
rido; su  valor  y  entusiasmo,  digno  de  todo 
elogio. 

Sabiendo  que  algunos  enemigos  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  la  casa  ayuntamien- 
to, dispuso  atacarlos  en  el  acto,  lo  que  se 
verificó,  entrando  en  la  población  á  paso 
líjero  hasta  aquel  edificio;  pero  cuando 
llegó  á  él,  ya  había  sido  abandonado,  hu- 
yendo en  dispersión. 

Enseguida  se  dio  una  batida  por  los  al- 
rededores de  la  población,   y  no  se  víó 

nada. 

Publicó  un  bando  mandando  entregar 
toda  clase  de  ai*mas,  pidiendo  una  nota  al 
alcalde  de  los  individuos  sublevados  y 
de  los  que  faltaban  de  la  población,  y  se 
dio  un  ^descanso  y  un  rancho  á  la  tropa 
para  continuar  la  persecución,  aprove- 
chando el  efecto  moral  de  este  primer  des- 
calabro. 

Mientras  tanto,  puso  en  conocimiento 
del  gobernador  militar  lo  sucedido,  mani- 
festándole la  opinión  de  proseguir  sin  des- 
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canso;  pero  dicha  autoridad  le  manifestó 
que  atendiendo  al  estado  de  guerra  en  que 
hal)ia  sido  declarado  aquel  distrito,  debía 
volver  á  la  capital  porque  comjietia  á  los 
jefes  y  soldados  la  persecución,  á  cuyo 
efecto  mandaba  un  jefe  con  más  fuerza 
]tara  que  operase  según  tuviese  por  conve- 
nitmte.» 

A  la  simple  lectura  del  anterior  relato, 
se  comprende  que  debió  ser  aquello  una 
reproducción,  aunque  en'  pequeño,  de  la 
hazaña  de  Montealegre,  que  tan  triste  ce- 
li'lnidad  conquistó  el  coronel  Casalis,  apro- 
bada y  recompensada  por  el  gobierno. 

Después  del  famoso  bando  del  general 
Allende  Salazar,  no  debía  esperarse  otra 
cosa,  aunque  bien  mirado,  tampoco  el  go- 
bernador civil  de  Bilbao  tenía  necesidad  de 
meterse  á  mandar  tropas  y  consumar  hor- 
rores que  la  pluma  se  resiste  á  describir. 

Cuando  la  insurrección  carlista  tocaba 
ya  á  su  término,  obróse  el  fenómeno  de 
aparecer  de  100,  200  y  hasta  500  hombres 
las  partidas  que,  según  los  partes  oficíales 
hasta  entonces  publicados,  solo  se  compo- 
nían de  grupos  insignificantes. 

Según  la  Gaceta  del  1.°  de  Setiembre, 
algunos  de  los  jóvenes  que  formaban  la 
partida  de  Ugarte,  se  habían  dirigido  á 
Urbasa  y  otros  se  habían  presentado  ma- 
nifestando que  lo  harían  los  demás. 

En  la  madrugada  del  31  de  Agosto  se 
habían  presentado  en  Motríco  unos  150 
carlistas  pidiendo  raciones,  y  en  Oyarzun 
se  aparecieron  unos  30  que  fueron  batidos 
por  el  capitán  Arana  causándoles  un 
muerto  y  un  herido. 

Añadía  el  diario  oficial  que,  al  pasar  el 
brigadier  Enrile  en  31  de  Agosto  por  el 
puerto  de  Onzaga,  encontró  la  partida 
mandada  por  el  titulado  brigadier  Blanco, 
y  que  después  de  un  ligero  tiroteo  se  dis- 
persó, dejando  en  poder  de  la  columna 
varios  caballos,  armas  y  municiones.  El 
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hrigíulier  manifestaba  que  los  insurrectos 
huian  faltos  de  recursos  y  desalentados 
por  la  activa  persecución  de  las  tropas,  al 
paso  que  aquellas  marchaban  animadas 
del  mcyor  espíritu;  que  la  partida  de  Eli- 
zondo  habia  sido  disuelta  por  fuex'zas  del 
ejército,  haciéndoles  cuatro  prisioneros, 
que  se  hallaban  en  Pamplona. 

Decia  también  el  diario  oficial,  que  en 
la  noche  del  28  una  sección  de  carabine- 
ros y  una  compañía  del  regimiento  de  la 
Princesa,  de  las  columnas  del  coronel  Es- 
coda y  Bellido,  sostuvieron  un  combate 
con  unas  partidas  carlistas  en  el  camino 
de  Echelar  á  Sara,  siendo  derrotadas  es- 
tas y  perseguidas  hasta  Francia,  sin  más 
pérdidas  de  las  fuerzas  del  gobierno  que 
un  oficial  herido. 

Este  Escoda,  como  recordará  el  lector, 
debia  ser  el  mismísimo  que  tendió  una  red 
á  los  carlistas,  de  la  que  escaparon  provi- 
dencialmente, descubierta  la  cual  se  sostu- 
vo sin  duda  el  combate  á  que  se  refiere  la 
anterior  noticia  que  fué  puljlicada,  no  por 
el  gobierno,  sino  por  un  diario  noticiero. 
El  mismo  anunciaba  que  Ceballos,  Rada 
y  otros,  hasta  unos  GO,  que  habían  huido 
de  San  Juan  de  Luz,  se  preparaban  para 
entrar  de  nuevo  en  España. 

Según  decia  un  periódico,  en  Maturgo, 
caserío  inmediato  á  la  frontera,  se  halla- 
ban unos  300  insurrectos  armados,  y  el 
alcalde  de  Irún  había  participado  al  go- 
bierno la  entrada  en  España  de  una  nueva 
y  numerosa  partida  carlista. 

También  decían  los  periódicos  que  al 
otro  lado  de  la  frontera,  en  las  cercanías 
de  Beovia,  territoi-io  francés,  se  hallaba 
establecido  un  campamento  carlista,  cam- 
pamento en  toda  regla,  con  sus  centine- 
las, avanzadas  y  precauciones  militares, 
esperando  la  ocasión  de  poder  penetrar  en 
nuestro  territorio. 
Además  de  las  partidas  de  Motrico,  de- 

TOMO  u 
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cíase  que  habían  aparecitlo  otras  dos, 
una  de  200  hombres  que  entraron  por  el 
Vado  de  Chavode,  y  que  en  el  monte 
II upo,  cerca  de  Arrigorriaga,  se  habían  re- 
unido el  25,  300  homlires,  número  que  el 
mismo  periódico  que  dalja  la  noticia  creía 
exagerado;  que  se  habia  visto  otra  parti- 
da de  300  bombines  en  Zaratamo,  y  otra, 
aún  mayor,  en  un  punto  próximo  á  Gor- 
bea,  muy  á  propósito  para  burlar  la  per- 
secución. 

Al  mismo  tiempo  un  iicriódico  hablaba 
de  otra  partida  mandada  por  el  cabecilla 
Calle,  compuesta  de  400  á500  hombres,  y 
de  San  Sebastian  escribían  ul  mismo,  con 
fecha  31  de  Agosto,  que  en  Motrico  se 
presentaron  300  carlistas. 

Con  referencia  á  viajeros,  decían  los  pe- 
riódicos que  la  partida  de  Izarra  habia  su- 
frido una  sorpresa  causada  j)or  una  co- 
lumna que  había  salido  de  Mii'anda,  la 
cual  dio  con  los  carlistas  haciéndoles  33 
prisioneros. 

También  de  San  Sebastian  escribían  á 
otro  pei'iódico  anunciándole  la  entrada  en 
Navarra,  por  las  inmediaciones  de  Vera, 
de  üO  carlistas,  que  con  los  emigrados  que 
se  iban  reuniendo  formaban  ya  un  total 
de  400  á  500  hombre,  que  se  hallaban  en 
varios  caseríos  fronterizos  esperando  la 
ocasión  para  entrar,  y  un  periódico  de  la 
misma  ciudad  anunciaba  que  las  fuerzas 
que  habían  penetrado  en  Navarra  ascen- 
dían á  500  hombres  mandados  por  Rada 
y  Dorregaraj^ 

El  progresista  Moñones,  comamlante 
militar  de  Navarra,  alarmado  sin  duda 
con  estas  noticias,  publicó  la  siguiente  alo- 
cución: 

^Comandancia  general  de  Navarra. — > 
Navarros:  el  distrito  ha  sido  declarado  en 
estado  de  sitio.  Desde  que,  primero  como 
presidente  de  lajXinta  revolucionaria,  y 

después  como  comandante  general,  me  en' 

37 
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cargué  del  mando  de  la  provincia:  mi  úni- 
co y  constante  afán  ha  sido  el  de  conser- 
var la  paz:  conozco  la  impotencia  del  par- 
tido carlista  para  que  pueda  hacer  nada 
serio,  tanto  porque  sus  ideas  no  son  de  la 
época  presente,  como  por  la  insignifican- 
cia é  insuficiencia  de  sus  directores:  des- 
graciadamente conozco  también  qu(í  aún 
conservan  influencia  en  las  masas  algunos 
sacerdotes  que,  faltando  á  sus  sacrosan- 
tos deberes  y  llenos  de  soberbia,  van  pre- 
dicando la  guerra  en  vez  de  imitar  la  man- 
sedumbre de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  predicar  sólo  la  verdad  de  su  Evan- 
gelio. 

Paisano  vuestro,  amo  y  respeto  vues- 
tros fueros,  y  si  os  los  arrancaran  y  para 
defenderlos  empuñarais  las  armas,  no  se- 
ría yo  el  que  os  reprimiera;  mas'  si  sois 
tan  insensatos  que  os  subleváis  para  pro- 
clamar ese  rey  (ilusión)  titulado  Car- 
los VII,  no  os  quejéis  de  la  memoria  eter- 
na que  quedará  en  Navarra  de  mi  energía 
y  vigor. 

Los  pueblos  sólo  pueden  encontrar  su 
prosperidad  y  ser  felices  dentro  de  la  li- 
bertad, de  la  moralidad  y  de  la  justicia. 

■Pamplona  28  de  Agosto  de  1870. — 
Vuestro  comandante  geneival,  Domingo 
Mariones. > 

Bien  se  conocía  que  Morlones  había  per- 
tenecido á  la  escuela  de  La  Iberia. 

La  Gaceta  del  día  2  de  Setiembre,  pre- 
sentaba ya  en  campaña  á  Ceballos  man- 
dando una  partida  carlista;  confirmaba  la 
derrota  de  la  de  Vasco  por  el  brigadier 
Enrile,  y  publicaba  el  siguiente  despacho 
telegráfico,  recibido  la  noche  anterior: 

^Victoria  l.°  de  Setiembre  (alas  \\  de 
la  noche). — El  capitán  general  al  señor 
ministro  de  la  Guerra: 

Acabo  de  recibir  un  oficio  del  coronel 
retirado  D»  Bartolomé  Vasco,  D.  Ezequiel 
Carariaga  y  D.  Alvaro  Sodupe,  en  que 
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solicitan  acogerse  á  indulto  con  300  hom- 
bres. 

El  teniente  coronel  Pardo  me  dá  parte 
de  haber  entrado  en  Oteo  (Álava),  á  viva 
fuerza,  después  de  dos  horas  y  media  de 
fuego,  cogiéndole  á  la  facción  más  de  100 
prisioneros,  muchas  armas  y  caballos  y 
causándole  varios  muertos  y  heridos,  te- 
niendí;  que  lamentar,  por  su  parte,  sensi- 
bles, aunque  pocas  pérdidas. 

El  brigadier  Salazar  alcanzó  á  las  once, 
en  montes  Mendata,  dos  partidas  reunidas 
que  se  pusieron  en  fuga  en  el  momento 
del  ataque;  les  hizo  un  muerto  y  varios 
prisioneros  y  fusiló  al  maestro  de  escuela 
de  Mendata. 

Según  noticias,  el  cabecilla  ligarte  ha 
desaparecido, 

Y  por  último;  el  gobernador  de  Vitoria 
manifiesta  que  seguían  presentándose  á  in- 
dulto muchos  insurrectos,  y  que  puede 
darse  por  terminada  la  sublevación  en  la 
provincia  de  Álava. 

Este  satisfactorio  resultado  se  debe  á  la 
inteligencia  y  energía  de  las  autorida- 
des, etc.,  etc. > 

Al  mismo  tiempo  un  diario  noticiero, 
añadía,  que  la  partida  mencionada  que 
mandaba  en  Guipúzcoa  Ceballos,  se  com- 
ponía de  unos  500  hombres,  que  el  día  1.° 
se  batieron  con  los  migueletes  cerca  de 
Oyarzun,  y  que  en  el  fuego  que  duró  dos 
horas  habían  tenido  los  carlistas  algunas 
bajas.  Sin  embargo,  la  Gaceta  guardaba 
silencio  sobre  este  encuentro,  que  debió 
ser  importante  á  juzgar  por  el  tiempo  que 
duró. 

Aunque  los  periódicos  continuaban  pu- 
blicando noticias  de  la  aparición  de  nue- 
vas partidas  carlistas  de  pequeña  impor- 
tancia, era  indudable  que  aquella  insur- 
rección tocaba  ya  á  su  término,  á  lo  cual 
contribuyeron  en  parte  los  desgraciados 
encuentros  de  que  dio  cuenta  la  Gaceta  y 
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acabamos  de  mencionar.  Sin  embargo,  el 
capitán  general  de  las  provincias  Vascon- 
gadas publicó  un  nuevo  bando,  enmendan- 
do la  plana  al  anterior,  sin  duda  por  exi- 
gencia del  gobierno,  en  el  que  entre  otras 
cosas  se  disponía  que  los  reos  del  delito  de 
rebelión,  de  carácter  militar,  de  que  tra- 
tan los  artículos  27  y  28  de  la  ley  de  orden 
público  y  sus  anejos,  fuesen  juzgados  por 
los  consejos  de  guerra  ordinarios  que 
para  tales  casos  establecen  las  reales  orde- 
nanzas. Y  la  misma  autoritlad  habia  man- 
dado fusilar  poco  antes,  como  anunció  la 
Gaceta.,  al  maestro  de  escuela  de  Mendara, 
sin  someterlo  á  consejo  de  guerra,  aspi- 
rando á  émulo  del  coronel  Casalis. 

El  diario  oficial  continuaba  el  dia  3  de 
Setiembre  dando  parte  de  nuevas  presen- 
taciones de  los  carlistas;  anunciaba  haber 
llegado  á  Vitoria  el  teniente  coronel  Án- 
gulo con  124  presentados  de  la  partida  de 
Ugarte,  habiendo  llegado  además  á  dicha 
ciudad  oti-os  35  presentados  del  valle  de 
Cuartango,  con  armas,  caballos  y  otros 
efectos,  y  que  los  dispersos  de  la  partida 
de  Llórente,  naturales  de  Logroño,  se  pre- 
sentaban en  los  pueblos  de  la  provincia 
implorando  clemencia. 

Al  reproducir  las  noticias  de  la  Gaceta, 
un  diario  unionista  hacía  la  siguiente  ob- 
servación: 

«Es  de  notar  en  estas  noticias,  cómo  la 
fuerza  de  las  partidas  de  insurrectos,  que 
es  tan  escasa,  cuando  se  mantienen  firmes, 
crece  y  se  multiplica  cuando  van  á  entre- 
garse. 

Nunca,  que  recordemos,  ha  dicho  el  pe- 
riódico oficial  que  ascendieran  á  500  y  aho- 
ra aparecen  500  en  una  sola  partida.  Tam- 
poco ha  dicho  que  dominaran  en  ningún 
pueblo,  y  ahora  aparecen  fortificados  y 
batidos  en  üteo.> 

Un  diario  revolucionario,  rindiendo  cul- 
to á  la  verdad,  decia  lo  siguiente: 
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«Los  Sres.  Ayala  y  Cánovas  del  Casti- 
llo, que  se  hallaban  en  Santa  Águeda 
cuando  se  presentó  una  partida  carlista  en 
aquel  establecimiento  balneario,  estuvie- 
ron examinándola  de  cerca,  y  haciéndose 
cargo  de  su  equipo  y  armamento;  y  no 
obstante  de  haber  sido  reconocidos  en  el 
acto  por  varios  de  los  individuos  que  la 
componían,  no  fueron  molestados,  ni  aun 
siquiera  pareció  que  se  habían  apercibido 
de  su  presencia.» 

Un  diario  bilbaíno  publicaba  la  siguien- 
te carta  que  contiene  curiosos  detalles  so- 
bre los  prisioneros  hechos  en  Maestú: 

«Eran  casi  en  su  totalidad  riojanos  de 
buena  edad  y  excelente  presencia,  y  la 
mayor  pai'te  traían  boinas  blancas.  En  la 
plaza  de  Bilbao,  donde  se  detuvieron,  el 
teniente  coronel  Ángulo  dio  vivas  al  re- 
gente y  á  la  libertad,  á  los  que  contestaron 
unánimes  los  carlistas.  Después  añadió  un 
«¡mueran  los  carlistas!»  á  lo  que  ios  pri- 
sioneros contestaron  también  ¡¡¡mueran!!! 

El  capitán  general  los  hizo  entrar  en  el 
patio  de  su  palacio,  y  después  de  dirigirles 
un  breve  discurso,  les  puso  en  libertad. 

En  el  tren  correo  llegaron  de  Miranda 
otros  21  presentados  que  también  fueron 
puestos  en  libertad. 

Ya  cerca  del  anochecer,  llegó  un  fuer- 
te destacamento  de  la  guardia  civil,  con- 
duciendo atados  á  cerca  de  100  prisione- 
ros, que  fueron  sorprendidos  en  Oteo  por 
el  comandante  Pardo,  del  regimiento  de 
Zaragoza. 

La  sorpresa  fué  de  noche,  y  los  carlis- 
tas parece  que  se  resistieron,  matando  á 
un  guardia  civil  é  hiriendo  gravemente 
de  un  trabucazo  á  un  teniente  de  dicho  re- 
gimiento. 

En  este  encuentro  huyó  Ugarte,  y  fué 
cogido  su  segundo,  el  comandante  Arre- 
gui,  quien  al  saltar  por  una  ventana  se 
rompió  una  pierna.  Con  él  fueron  traídos 
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también  muchos  vitorianos  jóvenes,  semi- 
naristas y  artesanos  y  encerrados  en  la 
cárcel. 

En  la  cuerda  de  presos  traian  al  famoso 
joven  Amilibia,  quien,  rompiendo  de  un 
tirazón  las  cuerdas  que  le  sujetaban,  huyó 
en  medio  del  camino,  perdiéndose  entre  la 
maleza  del  bosque  y  sin  que  le  alcanza- 
ran varios  tiros  que  los  soldados  le  diri- 
gieron. 

El  espíritu  de  los  puestos  en  libertad,  no 
puede  ser  mejor.  Varias  mujeres,  al  ver 
pasar  ayer  á  algunos  de  ellos,  les  dijeron: 

— Ya  os  podéis  escarmentar,  muchachos. 

— Nunca — contestó  uno  de  ellos, — aun- 
que me  pongan  un  trabuco  en  el  pecho,  no 
dejaré  de  ser  carlista. 

— Servimos  á  Dios — añadió  otro, — y 
Dios  nos  salva. 

Un  hecho  de  bastante  trascendencia 
sucedió  ayer. 

El  valiente  coronel  alavés  ]\Iurga.  á  la 
cabeza  de  una  columna,  se  disponía  á  salir 
en  persecución  de  Calle,  y  esperaba  la 
fuerza  de  miñones  que,  como  de  costum- 
bre, marchaba  en  estos  días  á  la  cabeza  de 
las  columnas. 

El  diputado  Sr.  Aragón,  mandó  á  los 
miñones  que  salieran;  éstos,  por  medio  de 
su  sargento,  se  negaron  á  salir,  alegando 
un  fútil  pretexto.  El  diputado  mandó  des- 
armar y  despedir  á  los  40  desobedientes. 
Por  la  noche  llegó  un  telegrama  del  mi- 
nistro de  la  Grobernacion  mandando  que 
se  les  redujera  á  prisión. 

El  mismo  periódico,  y  con  referencia 
á  una  carta  de  la  Guardia  del  3  de  Setiem- 
bre, decia  que  la  partida  que  salió  de 
aquella  villa  y  llegó  á  reunir  una  fuerza 
mu}'  respetable,  fué  enteramente  dispersa- 
da y  le  hicieron  cerca  de  300  prisioneros. 
Los  jefes  Careaga  y  Ayala  hablan  solicita- 
do indulto  del  capitán  general,  y  la  mayor 
parte  de  los   individuos   que   componían 
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dicha  partida   se  hablan    presentado  en 
la  referida  villa  de  la  Guardia. 

El  periódico  oficial  decia  el  dia  5  de  Se- 
tiembre lo  que  sigue: 

«El  comandante  general  de  Burgos  par- 
ticipó ayer  que  una  columna,  mandada 
por  el  teniente  coronel  de  cazadores  de 
Reus,  alcanzó  el  dia  anterior  en  Monaste- 
rio de  la  Sierra,  la  facción  que  habia  apa- 
recido en  la  provincia  de  Logroño,  man- 
dada por  D.  Juan  Saenz  de  Tejada,  y  la 
dispersó  completamente,  haciéndole  25 
prisioneros  y  con  ellos  el  citado  cabe- 
cilla, cogiéndoles  además  nueve  caba- 
llos,   130  armas  y  otros  pertrechos   de 


guerra. 


El  diario  oficial  anunciaba  también  ha- 
ber sido  derrotada  por  las  columnas  man- 
dadas por  el  comandante  de  Tarifa  y  el  te- 
niente coronel  de  carabineros  D.  Jacinto 
Ruiz  de  Quevedo,  otra  partida  de  600 
hombre  que  estaba  en  Iturrioz,  causándo- 
le varios  muertos,  11  prisioneros  y  apode- 
rándose de  200  armas.» 

Acerca  de  las  partidas  carlistas  de  la 
provincia  de  Burgos,  decia  la  Gaceta  del 
dia  12: 

«Inmediatamente  después  de  haberse 
dado  por  terminada  la  insurrección  carlis- 
ta, ha  aparecido  alguna  que  otra  partida 
en  la  provincia  de  Burgos  y  hacia  la  de 
Soria. 

De  los  partes  recibidos  en  este  ministe- 
rio, resulta  que  la  facción  presentada  en 
Revilla  del  Campo  fué  batida  en  la  tarde 
del  dia  9  por  la  columna  del  capitán  Soler 
resultando  varios  facciosos  heridos,  un 
guardia  muerto  y  un  oficial  y  algunos  in- 
dividuos de  tropa  heridos. 

El  comandante  ]\Iarquez  derrotó  ante- 
ayer con  su  columna  por  los  pinares  del 
Majadal,  á  la  facción  mandada  por  Ma- 
chón, causándole  23  muertos,  entre  ellos 
el  cura  de  Navajas  y  otro  ordenado  y  21 
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prisioneros,  cogiéndole,  además,  tres  ca- 
ballos ensillados,  muchas  armas  y  otros 
efectos.  Por  parte  de  la  columna  hubo  un 
herido. 

Los  voluntarios  de  la  libertad  do  los 
pueblos  inmediatos  han  recogido  varias 
armas  j  hecho  algunos  prisioneros. 

La  columna  del  capitán  Clemente  batió 
y  dispersó  el  10  en  Navalero  una  partida 
carlista  de  80  infantes  y  20  caballos,  ha- 
ciéndoles ocho  prisioneros  y  cogiéndoles 
un  caballo  y  varias  armas. 

Los  restos  de  las  facciones,  activamente 
perseguidas,  huyen  en  dispersión  hacia  la 
sierra. 

Sobre  las  partidas  que  habian  apareci- 
do en  la  referida  provincia  de  Burgos,  de- 
cía un  periódico  lo  que  sigue: 

«Según  noticias  que  tenemos  por  fide- 
dignas, las  partidas  que  recorren  la  pro- 
vincia de  Burgos,  suman  en  junto  do  900 
á  1.000  hombres,  y  los  mandan:  Una  don 
Fracisco  Bueno  (alias)  el  Herrero;  José 
Ortegas  (alias)  Colgagillos  y  un  tal  Barce- 
nas; otra,  Fernando  del  Olmo  (alias)  el 
Mochon  y  otros.  La  primera  consta  de 
500  hombres,  la  segunda  de  500  y  la  ter- 
cera de  200.  De  la  primera  se  dice  que  vá 
perfectamente  armada.  En  Aranda  de 
Duero  y  en  otros  pueblos  de  la  provincia, 
han  tenido  las  autoridades  locales  que  po- 
ner á  Ijuen  recaudo  las  personas  más  ca- 
racterizadas por  sus  opiniones  carlistas 
para  evitar  una  emigración  general  á  las 
carreteras  y  á  los  bosques. 

Los  periódicos  de  noticias  no  amplían 
las  comunicadas  por  el  gobierno  en  el  dia- 
rio oficial,  y  las  que  nosotros  hemos  reci- 
])idos  particularmente  sólo  consignan  que 
la  acción  de  Revilla  del  Campo  fué  en 
extremo  reñida,  resultando  herido  en  una 
ingle  de  gravedad  el  capitán  de  la  guar- 
dia civil  que  mandaba  la  fuerza  del  go- 
bierno, Sr.  Soler,  detalle  que  no  consigna 
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el  parte  de  la  Gaceta,  acaso  por  mala  re- 
dacción. 

Dicese  que  los  Hierros  andan  por  Cas- 
trogeriz  reclutando  gente.» 

¿Qué  signittcaba  eso  de  poner  á  re- 
caudo á  las  personas  más  caracterizadas 
jior  sus  opiniones  carlistas?  ¿No  era  esto 
un  atentado  contra  las  leyes  cuando  no 
se  habin  declarado  en  estado  de  sitio  el 
distrito  militar  de  Castilla  la  Vieja?  ¿Era 
así  como  se  respetaban  la  libertad  y  los 
iK'rechos  individuales?  Pues  pase  ahora  la 
vista  el  leetor  por  las  siguientes  lineas 
que  el  12  de  Setiembre  publicaba  un  pe- 
riódico monárquico  sobre  la  acción  de 
Majadal  de  que  hablal)a  la  Gaceta: 

«Nos  resistimos  á  dar  crédito  á  la  horri- 
ble carniceria  ejecutada  por  la  guardia 
civil  en  Pinares  de  Majadal,  provmcia  de 
Burgos,  de  que  nos  da  noticia  El  Impar- 
cial  en  el  extraordinario  de  ayer  tarde. 

Veintitrés  muertos  de  los  carlistas  y 
un  herido  sólo  de  la  guardia  civil  no  es 
un  combate,  es  una  matanza  para  la  que 
basta  el  valor  de  la  crueldad.  No  es  este 
el  valor  de  los  soldados  españoles.  No  en- 
sangrientan su  acero  en  el  enemigo  que 
huye,  ni  combate  donde  no  hay  resis- 
tencia.» 

A  ser  cierta  la  batida  de  Pinares  de  Ma- 
jadal, el  digno  jefe  que  la  ha  mandado  po- 
día solicitar  la  honra  de  ser  montero  del 
general  Prim  y  en  la  primera  cacería  de 
los  montes  de  Toledo,  trasmitirlo  el  si- 
guiente parte: 

«Veintitrés  reses  muertas,  21  heridas; 
un  guardia  ha  recibido  un  arañazo.» 

El  periódico  que  así  se  expresaba  no 
habla  visto,  sin  duda,  confirmada  aquella 
carniceria  en  el  diario  oficial. 

Acerca  de  la  muerte  del  capitán  de  la 
guardia  civil  D.  Pedro  Soler,  ocurrida  en 
un  encuentro  que  tuvo  con  los  carlistas  en 
la  provincia  de  Burgos,  de  que  también 

as 
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dió  noticia  á  su  manera  la  Gaceta,  publicó 
un  periódico  estos  tristes  pormenores  en 
carta  fechada  en  Revilla  del  Campo  el  20 
de  Setiembre: 

«Muy  señor  mió;  A  las  seis  de  la  tarde 
del  dia  9  del  corriente  llegó  á  ésta,  proce- 
dente de  Santa  Cruz  de  Juarros,  dicho  ca- 
pitán con  la  columna  de  su  mando,  com- 
puesta de  unos  100  hombres.  Noticioso  de 
que  en  el  pueblo  de  los  Ausines,  término 
que  llaman  de  San  Cristóbal,  colindante 
con  el  de  este  de  Revilla,  se  hallaban  los 
carlistas,  al  mando  de  D.  Miguel  Alcalde, 
en  número  de  150  á  IGO;  se  determinó,  no 
obstante  lo  avanzado  de  la  tarde,  á  ir  á  su 
encuentro  á  distancia  de  tres  cuartos  de 
legua. 

Encontrados,  se  trabó  entre  unos  y 
otros  un  fuego  muy  nutrido  que  duró  so- 
bre una  hora  escasa.  Como  cerró  el  dia, 
no  obstante  la  clara  luna,  hubo  confusión 
entre  las  tropas  liberales,  y  mezclados  en- 
tre ellos  los  carlistas,  que  al  decir  de  los 
liberales  acometían  como  demonios,  se  re- 
tiraron en  desorden  en  dirección  á  esta, 
donde  llegaron  sobre  las  nueve  de  la  no- 
che, alojándose  de  50  á  60  en  la  casa  del 
que  esto  escribe,  dejando  en  el  campo,  due- 
ño de  los  carlistas,  á  los  heridos.  Tras- 
currió una  hora,  eran  las  diez,  cuando  se 
presentó  un  carlista  en  el  pueblo  con  or- 
den de  sus  jefes  manifestando  deseo  de 
avistarse  con  el  de  la  fuerza. 

Logrado  su  deseo,  y  obsequiado,  le  su- 
plicó dispusiera  lo  conveniente  para  que 
individuos  del  pueblo  con  el  facultativo  y 
señores  curas,  pasasen  al  campo  de  la  ac- 
ción á  recoger  y  amparar  en  lo  corporal 
y  espiritual  á  los  heridos  que  de  una  y 
otra  parte  estaban  tendidos  en  él. 

Este  alcalde,  tan  luego  como  le  indicó 
el  comandante  objeto  tan  sagrado,  requi- 
rió unos  20  vecinos,  y  precipitadamente 
con  el  facultativo  y  los  dos  curas  con  otro 


GUERRA  CIVIL 

sacerdote,  venido  con  motivo  de  la  función 
del  nacimiento  de  María,  nos  trasladamos  á 
dicho  campo,  hallando  primero  un  guardia 
civil  muerto;  segundo,  no  distante,  el 
capitán  D.  Pedro  y  un  carlista  á  su  lado 
llamado  Ángel  Ruiz;  poco  más  adelante, 
al  carlista  Pedro  Pedrosa  y  á  sus  pies  el 
carabinero  Luis  Santurde.  A  todos  se  les 
cubrió  con  las  esclavinas  de  los  paisanos. 
Los  heridos  fueron  socorridos  por  los  car- 
listas como  dueños  del  campo.  Ardian  de 
sed,  tanto,  que  para  cada  uno  no  bastaba 
una  botija  que  del  pueblo  llevamos.  Des- 
pués encontramos  otro  herido  mortal  in- 
mediato á  un  corral  de  ganado  lanar,  lla- 
mado Deogracias  Ortega,  de  Burgos.  A 
todos  se  les  confesó,  menos  á  uno  que  dijo 
que  también  quería,  pero  que  al  llegar  al 
pueblo  lo  haria  con  más  tiempo  y  acierto; 
era  el  capitán  que  lo  realizó  como  espe- 
raba. 

Conducidos  en  carros  y  en  colchones  á 
este  pueblo,  donde  llegaron  sobre  las  dos 
de  la  madrugada,  curados  todos  en  el 
monte  por  un  facultativo,  se  les  dió  alo- 
jamiento, etc.  Deogracias  murió  en  segui- 
da, recibiendo  la  Extrema-Unciun  y  de- 
más sacramentos.  El  capitán,  á  indicación 
mia,  fué  recogido  en  mi  casa,  ocupando  un 
gabinete  y  la  mejor  cama.  El  segundo  dia 
murió  Santurde,  el  miércoles  Pedrosa, 
la  tarde  antes  el  capitán  Soler,  y  el  car- 
lista Burg  estaba  el  domingo  convale- 
ciente. 

Estos  son  los  resultados  de  la  dicha  ac- 
ción, que  sé,  no  por  haberlo  oido,  sino  por 
haberlo  visto  y  presenciado:  lo  que  digan 
en  otro  sentido  es  equivocación.  Todos 
recibieron  los  últimos  auxilios  de  nuestra 
santa  religión  y  echaron  el  último  alien- 
to en  los  brazos  de  los  sacerdotes.  Es  falso 
({ue  hayan  aparecido  muertos  al  dia  si- 
guiente, ni  otros  heridos  que  los  insinua- 
dos, y  que  los  carlistas,  tendido  el  capitán 
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(le  la  primera  herida,  ie  dispararan  un 
trabucazo;  falso,  falsísimo. 

El  mismo  paciente,  en  mis  muchas  en- 
trevistas con  él,  ha  manifestado  gratitud 
para  con  sus  enemigos,  que  en  vez  de  ha- 
berle dado  la  muerte  le  ampararon,  le 
restañaron  las  heridas,  le  dejaron  la  levi- 
ta y  le  abrigaron  con  ella.  Le  tomaron 
las  armas  y  dinero,  no  14.000  rs.,  como 
han  dicho  sus  allegados,  sino  2.400,  de 
ellos  1.000  de  la  compañía.  Esto  dicho  por 
él  y  oido  por  mí.  Digamos  algo  de  su  es- 
tancia en  esta  y  de  su  muerte. 

No  obstante  la  gravedad  de  sus  heri- 
das, concibió  la  esperanza  de  salvarse  ven- 
ciéndolas aunque  al  primer  dia,  sábado, 
temió  y  lo  confirmó  el  médico  militar  de 
la  Albuera.  Como  el  tobillo  se  presentaba 
en  gangrena  el  lunes,  dispusieron  la  am- 
putación, á  que  el  paciente  se  resignó, 
previa  confesión  sacramental  que  hizo  con 
marcadísima  contrición;  á  las  cuatro  de  la 
tarde  del  lunes  se  hizo  tan  terrible  ope- 
ración. 

La  carta  decia,  por  último,  que  habien- 
do pasado  muy  mala  noche,  se  le  adminis- 
tró el  Sagrado  Viático  á  las  doce  y  media, 
recibiendo  el  Señor  con  el  mayor  fervor  y 
sin  dejar  el  Crucifijo  de  las  manos,  asis- 
tiendo á  este  solemne  acto  media  compa- 
ñía armada  y  los  señores  oficiales.  Des- 
pués de  confesar  y  comulgar  pidió  la  Ex- 
trema-Unción. 

Su  esposa,  que  habia  llegado  la  noche 
del  domingo,  no  se  apartó  un  momento  del 
lado  de  su  esposo,  postrándose  de  rodillas 
ante  una  imagen ,  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  para  que  el  Señor  acogiese  su 
alma.  ¡Bendito  sea  Dios,  repetía  el  pacien- 
te, que  podia  haberme  dejado  en  el  campo 
muerto,  y  me  proporciona  ahora  todos  los 
medios  de  salvarme. 

Ya  por  último  dijo:  «Esposa  mia,  adiós, 
que  me  voy,  adiós. >  Levantóse  ella  y  es- 
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trecho  entre  las  suyas  la  mano  del  mori- 
bundo, diéronse  mutuamente  el  ósculo 
más  tierno  y  con  la  última  absolución 
exhaló  en  el  acto  su  último  aliento. > 

A  un  periódico  progresista  que  habia 
tenido  la  audacia  de  llamar  latro-feccio- 
sos  á  los  carlistas,  contestó  en  las  siguien- 
tes líneas  otro  democrático: 

«Quéjase  un  periódico  legitiraistade  que 
se  califique  de  latro-facciosos  á  los  carlis- 
tas y  con  razón  se  queja: 

1.*  Porque  según  nuestras  noticias  los 
jefes  de  las  facciones  venían  provistos  de 
dinero,  y  los  agentes  de  enganches  tam- 
bién, entregando  unos  á  otros  á  los  que  se 
alistaban  cinco  duros. 

2.*  Porque  los  carlistas  no  se  sabe  has- 
ta ahora  que  hayan  robado  á  nadie,  y  se 
sabe,  por  el  contrario,  que  han  pagado  re- 
ligiosamente el  gasto  que  han  hecho  en 
los  pueblos. 

Y  3."  Porque  es  muy  peligroso  supo- 
ner que  hay  una  bandera  política  que  abri- 
ga á  los  ladrones;  si  tal  sucediera,  tendría- 
mos que  hacernos  los  ciudadanos  más  pa- 
cíficos guardias  civiles  voluntarios. > 

Al  mismo  tiempo  las  cartas  de  Navarra 
daban  cuenta  de  los  atropellos  cometidos 
en  varias  personas  de  aquella  provincia, 
cuyo  único  crimen  era  el  ser  carlistas. 
Cuando  ya  no  quedaba  ni  uno  en  armas  en 
las  provincias  Vascongadas,  en  Tudela 
fueron  presos  25  personas  y  12  en  Estella 
en  una  sola  noche,  siendo  conducidos  to- 
dos los  presos  á  la  ciudadela  de  Pamplona. 

Sobre  esta  materia  escribían  á  un  perió- 
dico revolucionario  el  14  de  Setiembre  lo 
que  sigue: 

«Ya  se  encuentra  en  esta  capital  toda  la 
tropa  que  habia  salido  para  batir  á  los  fac- 
ciosos. 

Aquí  han  empezado  á  hacerse  prisiones 
y  ya  se  llevan  hechas  unas  40  entre  la  ca- 
pital y  algunos  pueblos  de  la  provincia, 
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kjev  entraron  unos  20  presos,  entre  ellos 
muchos  curas  procedentes  de  Tudela,  Cas- 
cante, Olite,  Marchante,  Fitero  y  otros 
puntos  que  no  recuerdo. 

La  causa  de  estas  prisiones  se  atribuye 
á  que  los  carlistas  tenían  preparado  para 
ayer  un  alzamiento  en  toda  Navarra,  ob- 
jeto que  han  frustrado  las  autoridades 
apoderándose  de  los  instigadores  y  cabe- 
cillas. > 

La  conducta  observada  por  el  coronel 
Morlones  en  Navarra,  no  era  la  más  á 
propósito  para  atraerse  las  simpatías  del 
país,  porque  no  habia  de  ser  fácil  el  hacer 
creer  que  cuando  en  las  provincias  Vas- 
congadas hablan  sido  disueltas  todas  las 
partidas  carlistas,  como  lo  hablan  sido  en 
la  de  Burgos,  fuesen  á  retoñar  en  la  de  Na- 
varra para  exponerse  á  un  pronto  y  segu- 
ro descalabro. 

De  la  frontera  francesa  escribían  á  un 
periódico  monárquico,  suministrándole 
algunas  noticias  acerca  de  las  causas  que 
hablan  contribuido  á  que  fuesen  disueltas 
en  tan  cortos  dias  las  partidas  carlistas 
levantadas  en  armas  en  las  provincias 
Vascongadas. 

En  dicha  carta  se  hacían  también  al- 
gunas aclamaciones  sobre  los  sucesos  de 
Sara,  de  _'que  ya  tiene  alguna  noticia  el 
lector,  por  cuya  razón  reproducimos  los 
siguientes  párrafos  de  la  misma: 

«Decíase,  en  efecto,  que  el  dia  26,  á  las 
tres  en  punto  de  la  tarde,  se  habia  de  pre- 
sentar en  Vera  una  columna  del  ejército 
mandada  por  un  jefe,  á  quien  no  quiero 
nombrar,  el  cual  iba  á  dar  el  grito  de  viva 
Carlos  VII,  pronunciando  en  este  sentido 
á  las  tropas. 

Para  hacer  más  eficaz  esta  insurrección, 
asegurábase  que  con  dicha  columna  ve- 
nían unos  700  fusiles  sobrantes  y  condu- 
cidos en  carros. 
Esto  se  decía:  la  verdad  en  su  lugar. 
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Pero  como  algunos  recelosos  ó  desconfia- 
dos manifestasen  dudas  sobre  el  parti- 
cular, se  les  contestaba  que  la  persona 
que  habia  de  dar  el  grito  en  favor  de  don 
Carlos  estaba  comprometida  á  ello  por 
una  acta  solemne,  firmada  por  él  y  por  un 
general  carlista  y  dos  diputados  navarros. 
Añadíase  que  existían  otros  documen- 
tos de  distinta  especie,  y  de  los  cuales, 
francamente,  amigos  mios,  me  da  vergüen- 
za hablar. 

Esto  se  decia;  pero  dieron  las  tres  de  la 
tarde  y  nadie  se  presentó.  Me  equivoco. 
No  sé  si  poco  antes  ó  poco  después,  llegó 
uno  que  se  decia  comisionado  del  jefe  en 
cuestión,  el  cual  hubo  de  manifestar  á  los 
generales  carlistas  que  el  innominado  no 
podia  acudir  á  la  cita  por  dificultades  ma- 
teriales ocurridas  en  la  marcha,  pero  que 
llegarla  sin  falta  al  dia  siguiente  y  cum- 
plirla su  palabra. 

Parece — y  vaya  un  detalle, — que  el  tal 
comisionado,  ó  lo  que  fuese,  manifestó  que 
por  un  olvido  involuntario,  se  habia  de- 
jado en  casa  el  bolsillo,  y  parece  que  se 
llenó  de  cierta  manera  el  vacío. 

Otro  detalle;  parece  también  que  por  la 
premura  del  tiempo,  ó  por  cualquier  otro 
incidente  propio  de  estos  casos,  el  mensa- 
jero montaba  un  mal  rocinante,  con  el 
cual  le  daba  vergüenza  volver  á  presen- 
tarse á  su  principal,  y  parece  que  se  le 
dio  á  escoger  uno  entre  los  mejores  caba- 
llos que  llevaban  los  carlistas.  Parece  que 
no  escogió  el  peor. 

Con  estas  y  otras  cosas  llegó  el  dia  27  y 
apareció  en  Vera  una  columna.  ¿Era  esta 
la  que  los  carlistas  esperaban? 

A  juzgar  por  los  hechos  creemos  que 
no.  El  innominado  no  se  dejó  ver;  pero 
mandó  á  la  calda  de  la  tarde  varios  reca- 
dos á  los  carlistas  que  salieron  á  mitad 
del  camino  de  Sara  á  Vera  en  territorio 
español,  y  unos  cuantos  de  los  principales 
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se  adelnnfaron  aún  más,  situándose  en 
una  altiirif a  desde  donde  alcanzaban  á  ver 
parfe  de  las  tropas  á  tiro  de  fusil. 

Los  mensajeros  reales  ó  fingidos  del  in- 
nominado, les  instaron  desde  cierta  dis- 
tancia á  que  descendiesen  al  hondo  de  un 
barranco  que  tenian  á  sus  pies. 

Pareció  á  los  carlistas  un  poco  sospe- 
chosa la  exigencia,  y  cuando  se  hallaban 
conferenciando  si  debian  ó  no  acceder  á 
ella,  acercóseles  un  alma  caritativa  que 
les  dijo: 

— «Caballeros,  están  Vds.  perdidos,  por 
ambos  lados  de  la  colina  avanzan  tropas 
ocultas  entre  las  malezas,  y  les  van  á 
cojer  á  Vds.  en  medio,  cortándoles  el  paso 
á  Francia.» 

Al  oir  esto  el  jefe  de  los  carlistas,  dio  la 
orden  de  retirada. 

En  ella  pudier(jn  por  sí  mismos  cercio- 
rarse de  la  verdad  y  oportunidad  del  avi- 
so. Un  minuto  más  y  el  copo  hubiera  sido 
completo. 

Ahora  mediten  Vds.  un  poco  sobre  es- 
tos hechos. 

El  dia  25  salieron  los  carlistas  de  dis- 
tintas poblaciones  de  la  frontera,  con  ca- 
"ballos  armas  y  equipajes. 

Por  precauciones  que  se  tomen  nada  de 
esto  puede  hacerse  en  silencio  en  poblacio- 
nes de  tan  corto  vecindario  como  San  Juan 
de  Luz,  Biarritz,  Urruña,  Ezpeleta  y  aun 
en  Bayona;  y  efectivamente,  el  25,  mu- 
cho antes  del  25,  todo  el  mundo  sabia  aquí 
que  los  carlistas  se  dirigían  á  Sara,  y  lo 
que  en  Sara  esperaban  presenciar  los  car- 
listas. 

A  mayor  abundamiento,  llegados  que 
fueron  á  dicha  villa,  no  se  recataron,  no 
se  ocultaron  de  nadie,  iban  de  una  á  otra 
parte  con  armas  y  uniformes;  hasta  los 
mismos  liberales  de  Bayona,  San  Juan  de 
Luz  y  Biarritz,  sallan  á  la  calle  ó  á  los 
caminos  á  preguntar: 

TOMO  u 
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«¿Han  copado  ya  á  los  carlistas?  ¿Los 
han  fusilado  ya?> 

No  pocos  curiosos  se  dirigieron  á  lien- 
daya,  para  asistir  al  espectáculo,  como 
quien  va  á  los  toros  con  su  billete  de  pal- 
co ó  de  delantera;  porque  si  bien  la  fun- 
ción habia  de  principiar  en  Vera,  tenía 
que  continuar  en  Irun,  según  el  programa 
dias  antes  conocido. 

Pero  el  espectáculo  del  20  se  aplazó  para 
el  anochecer  del  27.  Figúi'ense  Vds.  si  el 
gobierno,  que  tiene  aquí  agentes  públicos 
y  secretos  y  está  servido  además  por  los 
de  Francia,  se  hallarla  ignorante  de  lo 
que  pasaba.  Y  si  lo  supo,  deduzcan  ustedes 
las  consecuencias.  Yo  me  limito  á  decir, 
que  la  noticia  cundió  no  sólo  por  la  fron- 
tera sino  por  las  inmediatas  provincias 
Vascongadas;  y  lo  que  sucedió  el  año  pa- 
sado con  la  toma  de  la  Ciudadela  de  Pam- 
plona, ha  sucedido  éste,  como  sucederá 
siempre;  lo  que  está  en  proyecto  se  da  por 
realizado;  lo  que  se  cuenta  de  un  éxito  se- 
guro, es  un  hecho  al  poco  tiempo,  cuando 
la  noticia  pasa  por  el  tamiz  popular. 

Voló,  pues,  la  noticia  de  haberse  pro- 
nunciado una  columna  del  ejército  en  fa- 
vor de  Carlos  VII,  y  los  pueblos  entusias- 
tas por  esta  causa,  se  levantaron  los  unos 
con  armas,  los  otros  sin  ellas. 

Si  el  suceso  se  hubiese  verificado,  el  al- 
zamiento hubiese  sido  en  masa,  pues  aun 
fundándose,  como  se  fundó,  en  un  hecho 
falso,  no  creo  exagerado  asegurar  que  en 
los  primeros  cuatro  dias  del  alzamiento 
tomaron  parte  en  él  de  10  á  12.000  hom- 
bres. 

Si  como  han  dicho  algunos  periódicos, 
el  gobierno  fué  quien  dispuso  la  celada  de 
Vera,  la  jugada  pudo  salirle  á  la  cara. 

Nada  más  por  hoy.> 

He  aquí  el  único  documento  oficial  del 

ministerio  de  la  Guerra  en  que  se  anunció 

el  término  de  aquella  breve  campaña. 

30 
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La  Gaceta  del  dia  9  publicaba  la  si- 
guiente 

Orden. — Excmo.  señor:  La  insurrec- 
ción carlisfa  preparada  y  organizada  en 
las  provincias  del  distrito  militar  del  man- 
do de  V.  E.,  ha  sido  completamente  sofo- 
cada y  destruida  en  poco  más  de  una  sema- 
na. Este  rápido  cuanto  satisfactorio  resul- 
tado, se  ha  debido  á  la  actividad,  inteli- 
gencia y  energía  de  V.  E.  y  de  las  demás 
autoridades  militares,  civiles  y  judiciales, 
á  la  bizarría  de  las  tropas,  carabineros, 
guardia  civil,  voluntarios  de  la  libei'tad, 
migueletes  de  Guipúzcoa  y  á  la  actitud 
sensata  y  pacífica  de  la  gran  mayoría  de 
los  habitantes  de  esas  provincias. 

Altamente  satisfecho  S.  A.  el  regente 
del  reino  del  brillante  comportamiento  de 
todos,  se  ha  servido  resolver  que  en  su 
nombre  se  den  las  gracias  á  V.  E.  y  á  los 
que  tan  eficazmente  han  contribuido  á  este 
importante  j  breve  resultado. 

De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  E.  para 
su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, — Ma- 
drid 8  de  Setiembre  de  1870. — Prim. 

Señor  capitán  general  de  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,» 

Reanimados  los  republicanos  con  la 
marcha  de  los  graves  sucesos  que  por 
aquellos  dias  ocurrieron  en  Francia  y  Ale- 
mania, empezaron  á  desplegar  su  prover- 
bial actividad,  llegando  al  extremo  de 
alarmar  al  gobierno. 

En  efecto,  vencido  el  segundo  levanta- 
miento carlista,  el  nuevo  ministro  de  la 
Gobernación,  Sr.  Rivero,  creyóse  en  el 
caso  de  dirigir  una  circular  á  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  con  fecha  7  de  Se- 
tiembre, en  la  que,  después  de  darles  cuen- 
ta de  haber  terminado  aquella  campaña, 
merced  á  la  eficaz  cooperación  de  todas  las 
autoridades,  al  importante  auxilio  del  ejér- 
eito  y  á  la  elevación  del  espíritu  público  y 
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de  la  sensatez  de  las  clases  populares,  se 
leia  lo  que  sigue: 

«El  gobierno  que  ha  tenido  la  fortuna 
de  dominar  en  su  origen  los  criminales 
esfuerzos  de  la  reacción,  no  teme  que  nue- 
vos atentados  vengan  á  turbar  la  tranqui- 
lidad pública,  ni  á  comprometer  la  liber- 
tad á  costa  de  tantos  sacrificios  alcanzada. 
Pero  aun  en  el  caso  de  que  aspiraciones 
ilegítimas  ó  intentos  criminales  reclama- 
sen nuevamente  el  ejercicio  de  la  fuerza, 
no  por  eso  cambiarían  la  conducta,  á  la 
vez  enérgica  y  constitucional,  que  ha  se- 
guido constantemente  el  actual  ministerio. 
Su  firme,  su  invariable  propósito,  hoy, 
como  siempre,  es  acatar  y  mantener  ilesa 
la  autoridad  de  las  Cortes  soberanas,  ve- 
lar por  la  independencia  nacional  mante- 
niéndola libre  de  toda  influencia  extraña, 
respetar  y  hacer  respetar  la  Constitución 
y  las  leyes  de  la  patria,  poner,  en  fin,  á  sal- 
vo de  todo  peligro  las  grandes  conquistas 
revolucionarias,  conservando  incólumes 
las  libertades  públicas  y  los  derechos  indi- 
viduales. 

Penetrado  de  este  mismo  espíritu  V.  S., 
cuyo  primer  deber  es  asegurar  las  garan- 
tías que  átodo  ciudadano  concede  el  Códi- 
go fundamental,  cuide  hoy  más  que  nunca 
de  que  con  ningún  pretexto  se  altere  el  or- 
den público  en  esa  provincia,  reprimiendo 
resueltamente  toda  violación  de  las  leyes 
y  toda  apelación  á  la  fuerza,  sea  cual  fue- 
re la  idea  en  cuyo  nombre  se  verifique.» 
Claramente  se  vé  en  el  anterior  docu- 
mento que  el  gobierno,  por  conducto  del 
Sr.  Rivero,  hablaba  con  los  republicanos. 
Pero  ¿qué  motivos  tenía  el  poder  para 
abrigar  temores  de  que  el  partido  repu- 
blicano intentase  recurrir  de  nuevo  á  la 
fuerza  después  del  rudo  escarmiento  que 
en  su  terreno  había  recibido?  La  causa  de 
estos  recelos  no  era  otra  que  el  influjo  que 
en  España  pudieran  ejercer  los  gravisi- 
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nios  sucesos  ocurridos  en  Francia.  La  cai- 
da  del  imperio  de  Napoleón,  prisionero  él 
mismo  de  Prusia  y  la  rendición  de  su  ejér- 
cito casi  entero  en  Sedan,  debian  hacer 
temer  al  gobierno,  no  sin  fundamento, 
que  los  republicanos  españoles  cobrasen 
nuevos  brios  y  alimentasen  fundadas  es- 
peranzas de  alcanzar  un  próximo  triunfo 
por  medio  de  la  política,  triunfo  que  la  es- 
periencia  les  demostraba  no  obtendrían 
nunca  por  las  armas. 

Sin  eml)argo,  este  lenguaje  del  gobier- 
no tenía  algo  de  extraño  é  incomprensi- 
ble, cuando  por  aquellos  dias  se  decia  pú- 
blicamente en  Madrid  que  algunos  indivi- 
duos del  gabinete  habían  i)revisto  la 
eventualidad  de  que  aumentase  la  luerza 
del  partido  republicano  ep  España  el  esta- 
blecimiento de  la  república  en  Francia;  y 
que  todavía  se  había  pensado  en  la  conve- 
niencia de  anticiparse  á  las  exigencias  de 
la  opinión  pública,  que  tal  vez  no  podrían 
contenerse  sin  nuevo  derramamiento  de 
sangre. 

A  pesar  de  esto,  llegó  á  temerse  en  Ma- 
drid que  los  republicanos  se  lanzasen  al 
terreno  de  la  fuerza,  al  recibirse  las  pri- 
meras noticias  del  triunfo  de  sus  ideas  en 
Francia. 

Pero  abrigando,  sin  duda,  la  esperan- 
za de  poder  llegar  por  medios  pacíñ- 
cos,  favorecidos  por  la  nueva  situación  de 
Francia,  al  bello  ideal  á  que  aspiraban, 
adoptaron  resueltamente  una  actitud  de 
espectativay  de  calma,  confiados  en  el  in- 
flujo que  habían  de  ejercer  en  nuestro  país 
aquellos  gravísimos  sucesos.  Antes  de  que 
se  supiese  en  Madrid  el  establecimiento  de 
la  república  en  Francia,  decia  el  general 
Prim  en  un  consejo  de  ministros  que  si 
los  republicanos  franceses  se  mostraban 
tan  desatentados  que  cometiesen  la  locura 
de  proclamar  la  república,  su  triunfo  no 
duraría  ni  una  semana,  no  duraría  más 
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que  los  tres  ó  cuatro  dias  que  tardasen  en 
llegaí"  á  París  los  prusianos. 

En  su  consecuencia,  el  presidente  del 
consejo  de  ministros  aconsejaba  la  pru- 
dencia, y  que  se  esperase  á  ver  lo  que  ha- 
cía el  Congreso  de  las  grandes  potencias, 
que  debía  reunirse  en  breve,  hasta  que  lle- 
gara el  mes  de  Noviembre,  y  entonces  po- 
drían presentarse  con  soluciones  verdade- 
ramente definitivas  ante  las  Cortes,  cuya 
reunión  en  aquellos  momentos  sería  un 
embarazo  y  un  peligro.  Al  mismo  tiempo, 
los  órganos  del  republicanismo  daban 
cuenta  de  la  reunión  celebrada  el  día  11 
en  honor  de  la  república  francesa  por  el 
comité  republicano  federal  áQ  la  calle  Ma- 
yor, reunión  en  la  que  algunos  oradores 
pusieron  como  chupa  de  dómine  á  los  mo- 
nárquicos liberales  en  general  y  á  los 
progresistas  en  particular.  Emprendióla 
el  Sr.  Orense  con  el  Sr.  Sagasta,  por  ha- 
ber leído  que  éste  iba  á  representar  á  Es- 
paña en  el  Congreso  europeo,  expresán- 
dose en  estos  términos: 

«La  ceguera  de  nuestros  monárquicos 
que  se  dicen  liberales,  de  estos  instrumen- 
tos de  la  revolución  de  Setiembre  del  GH, 
no  tiene  ejemplo.  Ahora  quieren  mandar 
á  Sagasta  al  Congreso  diplomático  para  la 
paz:  á  un  hombre  que  además  de  haber  de- 
mostrado no  conocer  el  derecho  público, 
cuando  se  le  hable  del  partido  republicano 
dirá  que  no  existe;  él  que  nos  provocó; 
Tél  .convicto  y  confeso  de  nuestras  desgra- 
cias, etc.,  etc. 

A  Sagasta,  á  quien  lo  parecía  bien  que 
los  capitanes  generales  nombrasen  ayun- 
tamientos; quien  sólo  llama  libertad  á 
aquello  que  le  conviene,  haciendo  un  de- 
lito de  exclamar  ¡viva  la  república! 

Sagasta  que  entiende  la  libertad  lo  mis- 
mo que  los  inquisidores,  pues  en  tiempo 
de  éstos,  el  homijre  era  libre  para  decir 
que  ellos  eran  buenos  y  sus  obras  las  me- 
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jores,  exactamente  lo  mismo  que  Sagasta, 
que  sólo  permite  alabar  á  él  y  sus  ol)ras. 
La  rabia  de  este  hombre  á  nuestro  parti- 
do, se  explica  por  su  pérdida  de  populari- 
dad, ¡como  si  fuera  posible  ser  popular  j 
tirano!  > 

Pero  lo  más  sustancioso  de  aquella  se- 
sión, fué  lo  que  dijo  el  Sr.  Salvoechea: 

«Lo  mismo  que  pasaba  en  Francia,  pasa 
aquí  j  en  todas  las  naciones  de  Europa. 
Los  gol)iernos  se  oponen  fuertemente  á  la 
libertad;  los  grandes  dignatarios  j  gene- 
rales están  dispuestos  siempre  á  oprimir- 
la; la  propaganda  pacífica  por  sí  sola  se 
pierde  y  es  causa  de  mayores  decaimien- 
tos; aunque  sea  doloroso  el  decirlo,  la  re- 
pública necesita  de  la  acción  para  estable- 
cerse. A  los  tiranos  es  preciso  arrojarlos 
de  este  modo: 

¡Muchachos,  á  limpiar  los  fusiles!> 

Según  habia  oido  referir  un  periódico, 
la  anécdota  no  carecía  de  importancia;  dos 
de  las  personas  más  caracterizadas  del 
partido  republicano,  fueron  á  visitar  al 
general  Prim  para  rogarle  que  no  pusiera 
obstáculos  á  la  inmediata  reunión  de  las 
Cói'tes.  —  i  Y  para  qué? — preguntaba  el 
presidente  del  Congreso.  ¿Qué  trabajos 
han  terminado  las  comisiones?  ¿Qué  des- 
enlace han  tenido  los  conñictos  de  Europa 
que  obliguen  á  la  Asamblea  Constituyente 
á  tomar  una  resolución? — Es  que,  añadie- 
ron los  republicanos, — nosotros  tratamos 
de  proponer  la  reforma  del  art.  33  de  la 
Constitución  para  que  sea  proclamada  la 
república. — Pues  como  yo  no  soy  repu- 
blicano— dijo  entonces  el  general  Prim, — 
como  no  lo  es  la  mayoría  de  las  Cortes,  a' 
como  3^0  no  me  he  de  oponer  á  lo  que  la 
maj'oría  de  las  Cortes  acepta,  no  veo  la 
necesidad  en  estos  momentos  de  crear 
nuevos  conflictos  para  mi  país  y  creo  debe 
mantenerse  el  acuerdo  de  la  comisión  per- 
manente. 
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Con  motivo  de  la  suspensión  de  las  Cor- 
tes y  de  los  sucesos  de  Europa,  la  minoría 
repuldicana  dirigió  á  los  electores  un  ma- 
nifiesto, del  cual  tomamos  los  siguientes 
párrafos: 

«Y  aunque  estas  razones  de  política  ex- 
terior no  existieran,  la  insurrección  car- 
lista, la  complicidad  en  este  hecho  de  una 
parte  del  clero,  las  facultades  discreciona- 
les que  se  han  abrogado  los  gobernadores 
militares  de  las  provincias,  su  menospre- 
cio á  la  Constitución,  sus  invasiones  en 
el  poder  legislativo,  creando  un  arbitra- 
rio derecho  penal  y  desconociendo  las  ga- 
rantías primeras  de  los  ciudadanos,  los 
males  de  esta  indefinible  situación,  los 
azares  de  una  monarquía  sin  monarca,  la 
penosa  incertidumbre  en  que  nos  encon- 
tramos, la  necesidad  imperiosísima  de 
concluir  el  periodo  constituyente,  todas 
estas  y  otras  muchas  razones  abonarían, 
si  fuesen  numerables,  nuestra  legitima 
pretensión  de  la  inmediata  convocatoria 
de  las  Cortes,  en  cuyo  seno  estamos  re- 
sueltos á  pedir  que  las  consecuencias  de 
la  revolución  de  Setieml)re  sean  las  que 
lógicamente  se  derivan  de  sus  principios. 

Electores:  los  últimos  sucesos  han  des- 
vanecido las  grandes  objeciones  de  nues- 
tros enemigos  y  aumentado  el  influjo  de 
la  democracia  en  el  mundo.  No  hay  ya 
fuerzas  extrañas  ni  extraños  poderes 
que  amedrenten  á  los  apocados  y  sirvan 
de  pretexto  á  los  débiles  para  oponerse  á 
la  aspiración  más  incontrastable  de  la  vo- 
luntad nacional,  á  ese  gobierno  del  pue- 
blo por  el  pueblo  que  ha  de  concluir  con 
las  ficciones  monárquicas  é  inagurar  los 
tiempos  de  la  justicia  y  el  derecho.  Yues- 
tros  representantes,  fieles  á  sus  ideas,  de- 
cididos á  grande  energía  en  su  conducta, 
sin  arrebatos,  pero  sin  desfallecimiento, 
procurarán  por  todos  los  medios  conteni- 
dos en  su  derecho  realizar  el  gran  pensa- 
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miento  que  han  sostenido  con  perseveran- 
cia desde  esa  tribuna,  bendecida  hoy  de 
los  pueblos  libres;  el  pensamiento  de  fun- 
dar la  única  forma  política  que  puede  sus- 
tituir el  trabajo  á  la  guerra  y  el  derecho 
al  privilegio:  la  república  federal  ibérica 
en  la  Europa  libre. 

Nuestra  fe  es  cada  dia  más  vigorosa,  y 
se  robustece  más  en  los  hechos  que  sor- 
prenden y  maravillan  á  todos.  Las  enfer- 
medades heredadas  de  lu  monarquía,  esa 
centralización  apoplética,  esos  presupues- 
tos devastadores  de  la  riqueza  pública,  ese 
predominio  militar,  ese  clero  privilegia- 
do, esas  provincias  mutiladas,  esos  muni- 
cipios desposeídos  de  su  autonomía,  esos 
pueblos  amenazados  siempre  por  los  des- 
pilfarros  del  fisco  y  los  horrores  de  las 
quintas;  todos  los  males  que  creíamos  con- 
jurados con  la  revolución  de  Setiembre, 
no  concluirán  sino  el  dia  que  proclame- 
mos la  república  federal,  forma  de  gobier- 
no que  es  el  seguro  más  firme  de  los 
derechos  individuales,  la  garantía  más 
fuerte  de  la  integridad  nacional,  la  orga- 
nización más  perfecta  de  la  soberanía  po- 
pular en  todos  sus  grados,  la  idea  más  di- 
fucdida  en  la  Europa  democrtitica,  idea  á 
cu3''a  defensa  consagraremos  sin  descanso 
los  medios  que  nos  han  dado  vuestros  vo- 
tos creyendo  ser  así  tan  fieles  representan- 
tes de  vuestra  voluntad  y  de  vuestra  con- 
ciencia, como  decididos  defensores  de  las 
instituciones  que  exigen  la  salml  y  la  hon- 
ra de  la  patria.» 

A  continuación  de  estos  párrafos,  cua- 
dra perfectamente  el  siguiente  documento 
que  entonces  vio  también  la  luz: 

^Circular  del  directorio  provincial. — 
Cuando  en  Octubre  de  1809  las  provoca- 
ciones del  poder  dieron  lugar  á  que  mu- 
chos de  los  mejores  y  más  decididos  repu- 
blicanos federales  se  pusiesen  un  armas 
para  combatir  la  tiranía  de  los  que,  con 
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la  máscara  de  liberales  y  verdugos  del 
ciudadano,  la  cobardía  en  unos,  la  trai- 
ción en  otros,  la  inacción  en  muchos  de 
todos  aquellos  hombres  que  el  pueblo  ha- 
bía puesto  del  gran  partido  federal  en  los 
comités  locales,  en  la  asamblea  de  los  pac- 
tos y  en  el  Congreso,  hizo  que  el  gobierno 
se  impusiera,  fusilando  y  encarcelando  á 
nuestros  hermanos. 

El  gobierno  usurpador  consiguió  por  el 
pronto  su  objeto.  La  prensa  enmudeció, 
los  clubs  se  cerraron,  los  comités,  casinos 
y  toda  clase  de  asociaciones,  se  quedaron 
disueltos. 

En  todas  partes  el  pánico,  el  terror.  El 
desconcierto  del  partido  federal  era  des- 
garrador, el  desaliento  se  advertía  en  to 
dos  los  semblantes;  pero  en  medio  de  las 
tribulaciones,  en  medio  del  infortunio  de 
los  partidos,  nunca  faltan  corazones  esfor- 
zados, en  cayo  fondo  se  conserva  puro  el 
sentimiento  de  la  justicia:  estos  avergon- 
zados de  tanta  pequenez,  de  tantas  mise- 
rias, de  tantas  cabalas  y  conciliábulos  he- 
terogéneos y  acomodaticios  que  la  opinión 
pública  atribuía  á  ciertos  hombres  impor- 
tantes del  partido  republicano  federal,  en 
medio  de  este  laberinto,  de  este  caos,  co- 
menzó á  manifestarse  la  luz  más  clara 
que  los  desengaños  recientes. 

La  minoría  republicana  no  habia  repre- 
sentado dignamente  al  partido  (con  hon  - 
rosas  excepciones),  y  cómo  servilmente 
la  organización  de  los  pactos  (con  honro- 
sas excepciones  también),  obedecía  ciega- 
mente á  las  miras  de  aquella,  fué  preciso 
comenzar  una  organización  ajena  á  toda 
mira  bastarda,  á  todo  medro  personal,  le- 
jos de  los  tiros  de  la  envidia,  de  los  anta- 
gonismos, fuera  del  alcance  de  las  calum- 
nias y  otras  miserias  que  tienen  destroza- 
do al  partido. 

Esta  organización,  que  comenzó  lenta- 
mente, [)ero  con  el  paso  firme,  en  Noviom- 
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bre  último,  se  llama  Tiro  nacional;  y  en 
esta,  ho}'  poderosa  organización,  no  suce- 
de lo  que  en  la  oficial  del  partido;  en  el 
Tiro  nacional  se  comenzó  por  iniciar  como 
jefes  de  agrupaciones  á  los  republicanos 
de  historia  limpia  y  de  condiciones  á  pro- 
pósito para  los  cargos  que  se  comprome- 
tieron á  desempeñar;  la  avidez  y  el  afán 
con  que  fué  acogido  este  pensamiento  por 
los  buenos  republicanos  de  Madrid,  sobre- 
pujaron á las  esperanzas  que  concibieron 
los  fundadores. 

Grandes  han  sido  los  sacrificios,  inmen- 
sos los  trabajos,  las  vigilias,  los  sinsabo- 
res, los  obstáculos  que  de  continuo  se  han 
atravesado  para  impedir  el  desarrollo  de 
esta  organización;  pero  de  todo  ha  triun- 
fado, hasta  de  las  asechanzas,  de  las  intri- 
gas, del  santonismo  y  de  los  embauca- 
mientos de  ciertos  comerciantes  políticos 
que  han  pretendido  hacer  instrumento 
suyo  el  Tiro  nacional  de  Madrid,  tratan- 
do de  desprestigiarle,  una  vez  que  no  han 
conseguido  el  fin  que  se  propusieron. 

Los  fundadores  del  Tiro  nacional  de 
Madrid,  que  siguen  hoy  al  frente  de  él, 
modestos  hijos  del  trabajo,  ajenos  á  toda 
mira  de  lucro,  llenos  de  abnegación  y 
con  el  valor  suficiente  para  continuar  por 
la  estrecha  y  espinosa  senda  del  deber  de 
hombres  que  todo  lo  sacrifican  en  aras  de 
la  idea  que  entraña  la  rendición  del  pue- 
blo, que  gime  en  la  miseria  y  la  exclavi- 
tud,  sacrifican  hasta  sus  propios  nombres, 
bien  conocidos  de  los  buenos  republicanos 
de  Madrid  y  fuera  de  él.  Mas  hoy,  por 
las  razones  que  comprenderán  todos  los 
iniciados,  los  modestos  nombres  de  los 
que  forman  el  directorio  provincial  del 
Tiro  nacional  de  Madrid,  tienen  que  per- 
manecer incógnitos,  teniendo  presente 
que  las  personalidades  no  suponen  nada 
ante  la  idea.  Despojémonos  por  completo 
del  culto  á  los  hombres,  á  los  nombres  de 
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entidad,  desde  más  á  menos  importancia; 
seamos  de  un^,  vez  para  siempre  servidos 
de  la  idea  y  pongamos  desinteresadamen- 
te cada  uno  de  nosotros  todas  nuestras  fa- 
cultades al  servicio  de  ella. 

El  dia  del  combate,  que  quizá  no  esté 
lejano,  reconoceréis  á  los  que  hoy  se  diri- 
gen á  vosotros  dándoos  la  voz  de  ¡alerta! 
Entonces  comprendereis  nuestra  grande 
obra,  sin  que  por  ello  aspiremos  á  otro 
galardón  que  á  ver  en  nuestra  patria 
triunfante  la  bandera  de  la  república  fede- 
ral, con  todas  las  reformas  sociales  indis- 
pensables al  desarrollo  intelectual  y  ma- 
terial del  pueblo. 

Después  de  las  anteriores  declaracio- 
nes, conviene  á  los  intereses  de  la  organi- 
zación, fijar  las  reglas  de  conducta  por  las 
cuales  ha  de  regirse  todo  jefe  de  grupo  del 
Tiro  nacional  para  el  buen  éxito  de  los 
fines  que  éste  se  propone  realizar. 

1."  Todo  jefe  de  grupo  conservará  su 
nombramiento  con  el  mayor  cuidado,  no 
enseñándolo  á  nadie,  ni  comunicará  á 
persona  alguna  la  seña  y  contraseña. 

2."  Cada  uno  de  los  jefes  de  grupo  re- 
cibirá por  duplicado  la  presente  circular, 
que  cuidará  de  que  nadie  la  conozca, 

3.'''  Uno  de  los  ejemplares,  firmado  y 
sellado  con  el  del  Tiro  nacional  de  Ma- 
drid, será  para  que  el  jefe  del  grupo  la 
conserve,  y  el  otro  le  firmará  y  devolverá 
á  la  persona  que  se  le  haya  entregado. 

4."  Todo  jefe  de  grupo  queda  obligado 
á  vigilar  la  conducta  de  los  republicanos, 
comunicando  el  resultado  por  escrito  y 
con  su  firma  al  iniciador,  y  éste  lo  tras- 
mitirá hasta  que  llegue  al  directorio  pro- 
vincial del  Tiro  nacional,  á  fin  de  que  el 
jurado  se  incaute  y  proceda  á  la  forma- 
ción de  causa,  averiguando  los  hechos, 
cuyo  jurado  impondi-á  el  castigo  que  ha  de 
cumplirse  inexorablemente. 

o."     Si  algunos  de  los  jefes  ya  indicados 
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no  se  hallase  conforme  con  la  presente 
circular,  se  servirá  devolver  los  dos  ejem- 
plares de  la  misma  y  el  titulo  del  Tiro  na- 
cional para  Jarle  de  baja. 

6/  Para  preservar  el  Tiro  nacional  de 
las  asechanzas  de  los  tiranos,  ninguno  que 
pertenezca  á  esta  organización  se  pondrá 
en  armas  mientras  no  reciba  orden  para 
ello  por  conducto  autorizado. 

7."  Todos  los  jefes  de  grupos  quedan 
obligados  á  obedecer  á  los  jefes  superiores 
de  distrito,  asi  como  éstos  al  centro. 

8."  Todos  los  jefes  de  grupo  tendrán 
una  lista  de  individuos  con  sus  domicilios, 
edad  y  profesiones,  municiones  y  arma- 
mento. 

9.*  Cada  jefe  de  distrito  cuidará  de  dar 
razón  al  centro  del  número  de  hombres, 
armas  y  municiones. 

Asimismo  tendi-án  bien  ordenado  el  ser- 
vicio de  avisadores  para  cuando  sea  nece- 
sario comunicar  órdenes,  siendo  éstos  je- 
fes de  grupos. 

Salud  y  república  federal  social  espa- 
ñola. 

Madrid  y  Agosto  de  1870. — El  presi- 
dente.— El  secretario  general.  —  (Firma 
del  interesado.) 

Por  aquí  se  ve  la  armonía  que  reinaba 
en  el  partido  republicano ,  convertido  ya 
en  verdadera  Torre  de  Babel. 

Como  estos  documentos  emanaban  de 
un  partido  en  cuyo  seno  bullía  la  discordia 
y  las  malas  pasiones  como  en  todos  los 
nacidos  del  liberalismo,  ó  más  que  en  to- 
dos por  considerarse  como  su  último  va- 
tio; como  dentro  de  él  se  agitaban  cabezas 
que,  como  hemos  visto,  emitían  de  vez  en 
cuando  ideas  que  recordaban  el  reinado  del 
terror  en  Francia,  en  aquella  Francia  que 
asaz  olvidadiza  acababa  de  proclamar  la 
república  que  enjendró  todos  los  hoiTores 
que  afligieron  y  ensangrentaron  aquel 
país  á  fines  del  siglo  pasado,  no  es  mara- 
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villa  que  algún  periódico  de  los  que  tem- 
blaban porque  se  reprodujese  en  nuestra 
desdichada  patria  el  horrible  espectáculo 
que  ofreció  la  Francia  de  Robespierre  y 
Danton,  reprodujesen  en  sus  columnas, 
cómo  elocuente  aviso  á  todos  los  hombres 
de  orden,  á  todas  las  personas  honradas, 
las  siguientes  líneas  en  las  que  se  contes- 
taba á  los  insensatos  defensores  de  las 
horrorosas  hecatombes  que  allí  se  presen- 
ciaron. 

Pase  ahora  la  vista  el  lector  cómo 
prueba  de  ello  por  la  siguiente  estadística 
de  las  personas  que  fueron  guillotinadas 
durante  la  revolución  francesa  de  1793,  y 
de  las  demás  que  perecieron  á  consecuen- 
cia de  la  misma  revolución,  estadística  que 
no  puede  ser  recusable  por  proceder  del 
republicano  Proudhon,  decía  así: 

«Ciudadanos  de  diversas  clases,  13.638; 
mujeres  del  pueblo,  1.467;  nobles,  1.278; 
sacerdotes,  1.135;  señoras  nobles,  750;  re- 
ligiosas, 350. 

Total  de  guillotinados  18.613. 

Murieron  en  la  Vendes  900.000  hom- 
bres; mujeres,  16.000;  criaturas,  22.000; 
mujeres  muertas  á  consecuencia  de  atro- 
pellos de  los  humanitarios  regeneradores 
de  la  Francia,  3.400;  mujeres  muertas  es- 
tando embarazadas,  348. 

Total  de  muertos,  940.748. 

Murieron  en  Lyon:  asesinados,  31.000 
trabajadores  ahogados  en  el  Loira,  5.300 
criaturas  ídem,  1.500;  nobles  id.,  1.400 
mujeres  id.,  500;  sacerdotes,  400. 

Total  entre  asesinados  y  ahogados, 
40.100. 

Murieron  en  Nantes;  hombres  de  dis- 
tintas condiciones  fusilados,  32.000;  niños 
ídem,  500;  sacerdotes  id.,  300;  mujeres 
Ídem,  264. 

Total  solamente  de  fusilados,  33.063. 

Como  hemos  citado  á  Robespierre  y 
Danton,  no  estará  de  más  que  tracemos  á 
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continuación  el  retrato  del  segumio,  hecho 
por  un  revolucionario  francés,  por  M.  La- 
martine, así  como  el  padre  del  socialismo 
Proudhon,  escribió  la  estadística  de  los 
desdichados  que  perecieron  en  Francia  en 
la  revolución  en  que  aquellos  figuraron 
en  primera  linea,  decia  asi  Lamartine: 

«Danton  causaba  repugnancia  á  los  Gi- 
rondinos por  su  violencia  j  á  Robespierre 
por  su  inmoralidad.  El  temor  que  inspira- 
ba era  lo  único  que  entonces  le  protegía 
contra  el  desprecio.  Arrostraba  con  des- 
caro su  mala  reputación^  haciendo  alarde 
de  desenfreno  á  la  sombra  del  patriotismo. 
Cercado  de  hombres  corrompidos  y  servi- 
les, tenia  una  corte  y  cortesanos;  Hébert, 
Fabre,  Merlin,  Chacot,  Lacroix,  Werter- 
mann,  Bruñe,  Bazire  y  Camilo  Desmou- 
lins,  se  sentaban  á  su  mesa.  Allí,  de  las 
conspiraciones  pasaban  á  los  placeres, 
dando  á  la  revolución  el  carácter  de  una 
orgía  de  patriotismo.  Los  versos,  la  mú- 
sica, las  artes  y  el  complaciente  amor, 
distraían  á  Danton  de  la  tensión  de  áni- 
mo, ocasionada  por  los  negocios  y  de  los 
arrebatos  de  la  elocuencia.  La  indiferen- 
cia voluptuosa  y  el  ateísmo  sin  porvenir, 
constituían  la  filosofía  de  aquellas  re- 
uniones. Eran  los  discípulos  de  Helvecio 
practicando  la  moral  del  placer  sobre  las 
ruinas  de  un  imperio.)» 

Este  retrato,  salió  de  la  pluma  de  La- 
martine, del  poeta  de  las  revoluciones. 

Otro  personaje  tristemente  célebre  de 
aquella  historia  más  triste  aún,  Marat,  ex- 
citaba á  las  turbas  á  gue  se  hartasen  sa- 
queando las  casas  de  los  ricos  y  de  los  mis- 
mos dueños  de  las  tiendas  de  comestibles 
después  de  ahorcarlos  á  la  puerta  de  los 
establecimientos. 

No  se  cuidaba  Danton  de  que  Marat 
llevase  á  cabo  sus  proyectos,  disfrutando 
entre  tanto  con  sus  amigos  de  los  tesoros 
robados  por  él  en  la  guerra  de  Bélgica, 
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considerando  la  revolución  como  una  or- 
gía de  patriotismo. 

El  gobierno  revolucionario  de  España, 
por  su  parte,  proseguía  con  sus  actos  in- 
sensatos desembarazando  el  camino  que 
había  de  facilitar  un  completo  triunfo  á  la 
demagogia. 

Véase  sino  la  orden  circular  publicada 
por  un  periódico  republicano,  á  quien  se 
le  remitió  desde  Córdoba  donde  se  había 
recibido  á  mediados  de  Setiembre. 

Decia  así: 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  Fomen- 
to, dice  con  esta  fecha  á  las  juntas  pro- 
vinciales de  primera  enseñanza  de  Grana- 
da, Sevilla,  Córdoba,  Cádiz,  Málaga  y 
Huelva,  lo  siguiente: 

En  vista  de  las  reclamaciones  de  un  cre- 
cido número  de  padres  de  familia  de  esa 
capital,  en  las  que  solicitan,  como  afilia- 
dos al  culto  evangélico  reformado,  que  en 
las  escuelas  de  primera  enseñanza  donde 
asisten  sus  hijos,  no  se  le  enseñe  religión 
alguna  positiva,  y  en  tanto  que  sobre  tan 
importante  asunto  se  adopta  una  medida 
general,  S.  A.  el  regente  se  ha  servido 
autorizar  á  la  junta  que  V.  S.  preside, 
para  que  dispense  á  los  maestros  de  las  es- 
cuelas púl)licas  de  esa  provincia,  de  dar  la 
enseñanza  de  religión  y  moral  á  sus  alum- 
nos, cuyos  padres  ó  encargados  así  lo  pre- 
tendan, toda  vez  que  el  precepto  constitu- 
cional deroga  virtualmente  en  el  expresa- 
do caso  las  disposiciones  en  cuya  virtud 
existe  aquella  enseñanza. 

Lo  que  traslado  á  V.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Ma- 
drid 14  de  Setiembre  de  1870.— El  direc- 
tor general,  M.  Merelo. — Al  secretario 
del  Consistorio  central  de  la  iglesia  espa- 
ñola reformada. — Sevilla.» 

No  sabemos  cómo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
compaginaría  la  anterior  medida  con  la 
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existencia  de  la  Constitución  democrática 
de  18tíü,  que  declaraba  religión  oücial  la 
religión  católica;  pero  por  lo  visto,  el  mi- 
nisti'ode  Fomento  creyóse  autorizado  para 
derogar  la  üunstitucion  que  como  miem- 
bro del  gobierno,  debió  jui'ar  y  probable- 
mente haría  jurar  á  todos  los  dependientes 
de  su  ministerio. 

Al  mismo  tiempo,  anunciaba  un  perió- 
dico anticatólico,  que  la  diputación  pro- 
vincial de  Falencia  habia  borrado  de  su 
presupuesto  para  aquel  año  económico  la 
partida  que  antes  se  pagaba  como  gratill- 
cacion  al  prulcsor  auxiliar  de  religión  en 
la  escutíla  normal  de  aquella  provincia, 
fundándose  para  ello,  en  que  después  de 
proclamada  la  Constitución  de  18üü,  no 
sería  un  hecho  la  libertad  religiosa,  si 
continuasen  enseñándose  religiones  posi- 
tivas en  una  escuela  pública  á  que  pueden 
concurrir  individuos  de  otras  comuniones. 
Pur  donde  se  veia  el  valor  que  daban  los 
revolucionarios  mismos  á  lo  consignado 
en  la  Constitución  democrática  de  ISü'J, 
cuandu  aquella  declaraba  ser  la  religión 
oücial,  la  religión  católica. 

iSo  contento  con  esto  el  señor  ministro 
de  Fomento,  dirigió  otra  circular  con 
lecha  20  de  ¡Setiembre,  en  vista  de  las 
comunicaciones  dirigidas  al  mismo  por 
las  sectas,  en  la  que  se  disponía  lo  si- 
guiente: 

« 1 ."  Que  mientras  se  prohibía  por  una 
ley  la  enseñanza  de  toda  moral  y  reügion 
positiva  en  las  escuelas  públicas,  se  iacul- 
taba  alas  juntas  provinciales  de  primera 
enseñanza  para  que  reservadamente  hicie- 
sen observaciones  á  los  maestros  en  este 
sentido. 

2."  Para  que  en  los  exámenes  no  se 
exigiese  el  conocimiento  de  los  principios 
de  religión  alguna  positiva. 

3."  Que  cesasen  los  curas  de  la  reli- 
gión católica  romana  de  formar,  por  dere- 

TOUO  u 
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cho  propio,  parte  en  las  juntas  de  instruc- 
ción pública. 

Era  cosa  notable  que  mientras  se  echa- 
ban al  olvido  leyes  tan  importantes  como 
las  que  mandaban  dar  á  cada  uno  lo  suyo, 
permitiendo  que  se  muriesen  de  hambre 
los  ministros  de  Jesucristo,  se  contempla- 
se á  los  jefes  de  las  sectas,  atendiendo  á 
sus  reclamaciones  antes  de  estar  en  vigor 
la  ley  que  las  podia  autorizar. 

A  este  extremo  hablan  conducido  á 
nuestro  desgraciado  pais  los  hombres  que 
proclamaron  en  Cádiz  la  España  co)i  hon- 
ra. ¿No  tenian  los  republicanos  y  dema- 
gogos razones  de  sobra  para  prometerse 
un  pronto  y  definitivo  triunfo?.. 

llenaos  dicho  que  el  gobierno  revolucio- 
nario estaba  trabajando  por  todos  los  me- 
dios que  tenia  en  su  mano  para  facilitar  el 
triunfo  de  la  demagogia,  y  hemos  demos- 
trado que  así  en  el  orden  religioso,  cómo 
en  el  político  y  el  moral,  hacía  cuanto  es- 
taba de  su  parte  para  que,  conmovidas  en 
sus  cimientos  las  bases  de  la  sociedad,  pu- 
dieran los  hombres  que  caminan  en  pos  de 
una  idea,  que  sólo  puede  realizarse  en  un 
país  enteramente  disuelto,  conseguir  el 
triunfo  de  su  bello  ideal,  bello  para  ellos 
y  horrible  para  las  naciones  á  que  se  apli- 
ca. Una  de  las  bases  fundamentales  de  to- 
das las  naciones  bien  constituidas,  estriba 
en  la  religión  y  en  la  propiedad,  que  son, 
digámoslo  así,  las  dos  columnas  más  sóli- 
das en  que  descansan  los  pueblos  bien 
constituidos. 

Sin  religión,  no  hay  sociedad  posible,  y 
esto  lo  han  consignado  y  proclamado  más 
de  una  vez  los  estadistas  más  distinguidos 
de  todas  las  naciones:  la  propiedad,  al  am- 
paro de  esa  misma  religión,  puede  crecer 
y  desenvolverse  respetada,  prestando  ayu- 
da al  gobierno,  es  decir,  á  un  gobierno 
digno  de  llamarse  así,  y  que,  ante  todo, 

rinda  culto  á  las  leyes,  constituyéndose 
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en  protectora  de  todos  los  desvalidos,  y 
en  el  manantial  de  consuelos  para  las  cla- 
ses menesterosas  que  cifran  su  ventura  j 
hallan  su  existencia  en  un  trabajo  hon- 
rado. 

Si  el  gobierno  revolucionario  que  en 
aquellos  aciagos  dias  regia  los  destinos  de 
este  desgraciado  país,  hubiera  compren- 
dido estas  verdades  de  sentido  común  para 
todas  las  inteligencias  no  cegadas  por  la 
pasión  y  por  los  odios  políticos,  no  hubie- 
se obrado,  de  seguro,  de  una  manera  tan 
desatentada,  tan  tiránica  é  ilegal  cómo  lo 
estaba  haciendo  desde  que  escaló  el  poder. 

Ya  hemos  visto  el  respeto  que  rendia 
aquel  gobierno  á  la  propiedad  más  sagra- 
da, y  cómo  de  una  manera  tiránica  y  has- 
ta cruel  se  iba  apoderando  uno  á  uno,  de 
los  conventos,  de  los  monasterios,  de  las 
santas  casas,  la  mayor  parte  propiedad  de 
la  Iglesia,  y  otras  adquiridas  por  las  cor- 
poraciones que  las  ocupaban,  llegando  su 
osadía  al  extremo  de  incautarse  también 
de  los  muebles,  enseres,  efectos  y  hasta 
d-e  los  ornamentos  sagrados  destinados  al 
culto. 

Aunque  no  entra,  como  hemos  dicho, 
en  el  plan  de  nuestra  publicación  regis- 
trar todas  las  violencias  y  desmanes  co- 
metidos en  este  terreno  por  aquel  des- 
atentado poder,  no  podemos  pasar  en 
silencio  los  hechos  más  culminantes  ocur- 
ridos durante  el  mando  de  los  hombres 
traídos  al  poder  por  los  vientos  rebeldes 
de  la  bahía  de  Cádiz. 

Entre  estos  hechos,  resalta  el  inaudito 
atropello  cometido  con  las  señoras  que 
ocupaban  el  magnifico  edificio  de  las  Sale- 
sas  reales,  del  cual  se  vieron  aquellas  ines- 
peradamente despojadas,  cuando  creían 
que  se  las  dejaría  en  paz  al  abrigo  de  la 
ley,  de  la  misma  ley  revolucionaria  que 
las  protegía  y  amparaba  en  el  tranquilo 
goce  de  su  pi'opiedad.  Por  desgracia,  no 
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sucedió  así:  y  aquellas  señoras  fueron 
también  injustamente  comprendidas  en 
la  ley  común  de  despojo. 

Véase  en  que  términos  se  expresaba  un 
diario  católico  al  ocuparse  en  tan  des- 
agradable asunto. 

Reproducimos  á  continuación  el  artícu- 
lo que  con  el  título  de  Alerta  Prapieta- 
rios  publicó  el  11  de  Octubre^  con  este 
motivo,  porque  encierra  grandes  verdades 
y  es  digno  de  ser  meditado. 

Decía  así: 

«Hacia  ya  casi  un  mes  que  la  situación 
no  habia  proporcionado  á  la  impiedad  el 
singular  placer  de  ver  arrojada  de  su  casa 
á  una  comunidad  religiosa.  Después  del 
decreto  expedido  por  el  ministro  de  Ultra- 
mar suprimiendo,  bajo  especiosos  pretex- 
tos, las  comunidades  de  misioneros  para 
Cuba  y  Puerto-Rico,  las  órdenes  monás- 
ticas han  tenido  algunos  disis  de  paz  rela- 
tiva, pero  no  han  sido  muchos.  Ayer  supo 
todo  Madrid,  con  escándalo  general,  que  la 
comunidad  del  primer  monasterio  de  Sa- 
lesas  reales,  vulgo  Salesas  viejas,  habia 
recibido  un  aviso,  no  sabemos  si  verbal  ó 
escrito,  comunicado  por  medio  de  un  em- 
pleado del  gobierno  civil,  que  les  notifica- 
ba que  en  un  término  bi'eve  debían  salir 
de  su  propia  casa  para  ir  á  ocupar  el  con- 
vento de  San  Pascual  en  Aranjuez, 

Después  hemos  sabido  nosotros  que  la 
única  orden  formal  que  han  recibido  las 
religiosas,  les  ha  sido  comunicada  por  el 
prelado  de  la  diócesis. 

Hacia  ya  tiempo  que  el  magnífico  mo- 
nasterio de  las  Salesas  era  objeto  de  im- 
pertinentes pesquisas,  encaminadas,  sin 
duda,  á  preparar  para  el  día  menos  pensa- 
do el  despojo  que  ahora  parece  va  á  lle- 
varse á  cabo. 

Generalmente,  cuando  con  las  comuni- 
dades religiosas  se  han  cometido  actos  de 
esa  especie,  se  ha  visto  claramente  la  in- 
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justicia;  pero  ahora,  si  cabe,  es  aún  más 
clara  la  iniquidad  que  se  comete  al  arro- 
jar de  su  casa  á  las  religiosas  Salesas.  El 
gobierno  que  ha  enviado  una  ó  más  comi- 
siones á  registrar  el  archivo  del  monaste- 
rio, si  los  comisionados  le  han  enterado  de 
la  verdad  de  las  cosas,  debe  saber  que  ese 
monasterio  es  una  propiedad  de  las  reli- 
giosas, tan  legítima,  por  lo  menos,  cómo 
lo  es  del  general  Prim  su  castillo  de  los 
montes  de  Toledo  y  cómo  lo  es  del  duque 
de  la  Torre  su  cortijo  de  Arjonilla. 

La  reina  doña  Maria  Bárbara  de  Portu- 
gal, que  fundó  á  sus  expensas  y  de  su  pecu- 
lio privado  el  primer  monasterio  de  las  Sa- 
lesas reales,  hizo  á  las  religiosas  donación 
pura,  perfecta  é  irrevocable,  así  de  la  fá- 
brica material  del  convento  y  sus  perte- 
nencias, cómo  de  las  alhajas  para  su  ador- 
no, ornamentos  y  vasos  sagrados  para  el 
culto  divino  y  cuánto  de  su  orden  se  les 
habia  entregado. 

Los  comisionados  del  gobierno,  que  han 
registrado  el  archivo  del  monasterio,  han 
podido  enterarse  al  pormenor,  del  origen 
de  aquel  y  de  su  actual  pertenencia,  y  han 
podido  hacerlo  con  tanta  más  facilidad, 
cuanto  que  la  escritura  de  fundación, 
otorgada  en  22  de  Agosto  de  1757,  corre 
impresa  al  alcance  de  cuantos  hayan  te- 
nido interés  en  verla.  Por  ella  ha  podido 
convencerse  el  gobierno,  que  de  este  asun- 
to ha  tratado  en  Consejo  de  ministros,  de 
que  los  derechos  de  propiedad  que  la 
comunidad  de  Salesas  tiene  en  la  casa 
que  hasta  hoy  ocupa  son  absolutos,  sin 
que  el  ser  la  fundación  de  origen  real, 
atribuya  á  los  reyes  de  España  ninguna 
especie  de  derecho  señorial  que  pueda  ser 
reivindicado  por  el  gobierno  actual,  que 
se  atribuye  la  representación  de  los  dere- 
chos y  prerogativas  inherentes  al  mo- 
narca. 

La  reina  doña  Bárbara,  después  de  ex- 
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presar  que  trasferia  á  las  religiosas  todo 
el  dominio  y  propiedad  do  cuanto  les  ha- 
bia dado,  pero  con  la  condición  de  que 
nada  se  podia  vender,  trocar,  ni  enajenar 
sin  su  licencia,  añade  que  se  reserva  para 
sí  y  su  amado  esposo  la  facultad  de  hacer 
las  declaraciones  que  convengan ,  para 
mejor  ejecución  y  cumplimiento  de  sus 
piadosos  fines,  en  la  dotación  y  fundación 
de  dicho  convento,  «añadir,  quitar  ó  alte- 
rar algunos  de  sus  capítulos. >  Mas  para 
que  á  nadie  quedase  duda  que  esa  facultad 
no  pasaba  de  la  vida  de  la  fundadora  y  la 
de  su  esposo  el  rey  D.  Fernando  VI,  y  no 
era  trasmisible  ni  á  sus  legítimos  suceso- 
res, dice  la  escritura  otorgada  por  doña 
Bárbara: 

«Y  esta  reserva  y  facultad  queremos 
que  sea  sola  de  nuestra  real  persona  y  de 
la  del  rey  mi  señor  y  caro  esposo,  que  es 
el  absoluto  dueño,  y  que  no  pase  ni  se  ex- 
tienda á  otro  alguno  de  nuestros  sucesores, 
aunque  para  ello  impetren  cualesquier  In- 
dultes y  Breves  apostólicos  ó  Cédulas  rea- 
les, despachadas  de  propio  motu  ó  d  ins- 
tancia de  partes:  y  el  prelado,  superior  a  y 
religiosas,  se  opondrán  á  la  defensa  de  todo 
lo  que  fuere  contra  el  real  y  nerdadero 
cumplimiento  de  esta  dicha  fundación  y  do- 
tación, la  cual  han  de  guardar  y  observar 
inviolablemente , » 

Pero  si  el  privar  á  las  Salesas  de  su  casa 
constituye,  bajo  el  punto  de  vista  del  de- 
recho, un  verdadero  despojo  tan  inicuo, 
civilmente  considerado ^  como  lo  sería  el 
privar  de  su  casa  y  bienes  á  cualquier  par- 
ticular, al  mismo  Prim  ó  Serrano,  por 
ejemplo,  y  tan  inicuo  como  el  que  se  ha 
cometido  con  otras  comunidades  religio- 
sas, hay  algo  que  hace  más  odiosa  la  me- 
dida tomada  con  las  Salesas.  La  existen- 
cia de  esta  comunidad  estaba  asegurada 
por  un  decreto  del  gobierno  provisional 
elevado  á  ley  por  las  Cortes  Constituyen- 
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tes;  estaba  asegurada  por  las  mismas  le- 
yes revolucionarias  que  han  exceptuado 
de  sus  disposiciones  contra  las  comunida- 
des religiosas  á  las  que  se  dedican  á  la  en- 
señanza. Si  la  revolución  no  respeta  ni  las 
leyes  hechas  por  ella,  ¿qué  hay  ya  seguro 
en  España? 

Pero  no,  no  echemos  al  gobierno  toda 
la  culpa  de  lo  que  sucede  en  España;  cul- 
pemos á  nuestra  indiferencia;  culpemos  á 
la  apatía  de  esas  que  se  llaman  clases  con- 
servadoras; culpemos  á  la  insensatez  de 
cuantos  que  tienen  algo  que  perder  y  se 
contentan  á  lo  sumo  con  lamentarse  en  el 
fondo  de  su  gabinete  de  las  injusticias  que 
se  cometen  contra  los  débiles. 

Pero  la  revolución  es  lógica;  los  hechos 
tienen  más  fuerza  que  la  voluntad  de  los 
hombres,  y  dia  ha  de  llegar  en  que  los  in- 
diferentes y  los  apáticos  lloren  amarga- 
mente su  indiferencia  y  su  apatía. 

Dejad,  dejad  que  continúe  el  Estado  ul- 
trajando el  derecho  de  propiedad  de  las 
corporaciones  religiosas  bajo  cualquier 
pretexto:  un  dia  llegará  en  que  se  busquen 
pretextos  para  tomar  medidas  análogas 
con  la  propiedad  individual,  y  á  los  que 
entonces  se  quejen,  aunque  sea  con  razón, 
se  les  podrá  contestar:  ¿Qué  habéis  hecho 
para  impedir  que  el  mal  llegue  á  este  ex- 
tremo? 

Después  de  todo,  si  según  parece,  se  tra- 
ta de  dedicar  el  monasterio  de  las  Salesas 
para  la  audiencia  y  demás  tribunales,  será 
curioso  el  ver  administrar  justicia  bajo  el 
techo  de  un  edificio  usurpado. 

No  concluiremos  sin  excitar  al  general 
Prim  y  á  sus  colegas  de  ministerio  á  que 
mediten  un  poco,  antes  de  que  se  consume 
el  despojo,  sobre  la  injusticia  que  se  va  á 
ejecutar  en  su  nombre  y  en  estos  tiempos 
de  libertad;  á  que  consideren  la  iniquidad 
que  se  comete  arrojando  de  su  casa  á  unas 
cuantas  señoras,  ancianas  las  más,  grave- 
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mente  enfermas  algunas  y  achacosas  casi 
todas,  las  cuales  tienen  indispensable  de- 
recho á  que  se  les  deje  vivir  en  un  edificio 
que  les  ha  sido  donado  legítimamente  y 
que  ellas  han  conservado  y  mejorado  con 
el  dinero  que  las  dieron  sus  padres  para 
entrar  en  religión. 

A  consecuencia  de  la  orden  por  la  que 
se  ordenaba  desocupar  el  local  que  ocupa- 
ban las  Salesas,  se  mandó  á  aquellas  reli- 
giosas que  se  trasladaran  al  convento  de 
San  Pascual  de  Aranjuez. 

Un  diario  noticiero  decia  sobre  el  par- 
ticular el  dia  11,  lo  que  sigue: 

«En  el  convento  de  las  Salesas  se  va  á 
establecer  la  Audiencia  y'demás  tribuna- 
les de  justicia. 

Las  religiosas  Teresas,  que  están  en  di- 
cho convento,  van  á  ser  trasladadas  al  del 
Pardo,  y  las  Salesas  al  de  San  Pascual  de 
Aranjuez. 

El  templo  se  conservará  para  el  culto 
público.  Este  acuerdo  ha  sido  tomado  en 
Consejo  de  ministros,  y  esta  tarde  ha  sido 
notificado  á  dichas  comunidades  por  el 
oficial  del  gobierno  D.  Juan  Martínez  Zor- 
rilla. Parece  también,  que  se  van  á  enta- 
blar reclamaciones,  fundadas  en  una  ley 
de  las  Constituyentes.» 

Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que  el 
lunes  10  se  le  hizo  saber  á  las  Salesas  que 
tenían  que  salir  de  su  casa  el  j  ueves  lo  más 
tarde,  y  con  ellas,  por  de  contado,  las 
educandas  y  las  carmelitas  de  Santa  Te- 
resa, que  en  virtud  de  otro  despojo  fueron 
llevadas  á  las  Salesas  hace  año  y  medio. 
Posteriormente,  á  ruego  de  algunas  per- 
sonas, se  prorogó  el  plazo  señalado  para 
desocupar  el  convento  hasta  el  lunes  ó 
martes  inmediato. 

¡Así  se  juega  en  España,  exclamaba  otro 
periódico,  con  la  inviolabilidad  de  domici- 
lio, con  el  respeto  debido  á  unas  infelices 
mujeres,  y  hasta  con  la  consideración  que 
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merecen  las  educandas,  teniendo  muchas 
de  estas  sus  padres  fuera  de  INIadrid,  y  al- 
gunas en  el  extranjero  ó  en  Ultramar! 

El  dia  1 2,  según  referia  el  mismo  diario 
católico,  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde 
tuvo  lugar  el  acto  violento  y  repugnante 
de  incautarse  el  Sr.  iNIartinez  Zorrilla, 
delegado  del  gobernador,  del  archivo  de 
las  Salesas,  acto  tristísimo  que  el  Sr.  Zor- 
rilla agravó  sobre  manera,  faltando  abier- 
tamente al  espíritu  y  letra  de  la  orden  del 
señor  gobernador,  en  la  que  se  mandaba 
que  el  delegado  se  incautase  de  los  papeles 
existentes  en  el  archivo;  mas  el  Sr.  Martí- 
nez Zorrilla,  interpretando  á  su  capricho 
la  orden  emanada  del  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  y  diciendo  que  en  aquel  acto  él 
era  el  gobernador,  y  que  bajo  su  respon- 
sabilidad podia  hacer  lo  que  quisiera,  se 
incautó  también  de  la  librería  que  ocupa- 
ba la  habitación  anterior  al  archivo,  pri- 
vando de  esta  suerte  á  las  ya  tristes  y  aba- 
tidas religiosas  del  uso  legítimo  de  sus  li- 
bros piadosos.  Por  más  que,  tanto  la  supe- 
riora,  cómo  el  sacerdote  comisionado  por 
su  eminencia,  le  invitaron  á  que  exami- 
nara los  libros  y  demás  impresos,  y  por 
más  que  le  hicieron  ver  que  hallándose 
separadas  las  dos  habitaciones  por  una 
puerta  de  construcción  sólida  y  fuertes 
cerraduras,  bastaba  sólo  cerrar  y  sellar 
ésta,  á  todo  se  negó,  poniendo  á  las  reli- 
giosas en  la  dura  alternativa  de  sufrir  este 
vejamen  y  atropello,  ó  de  no  sacar  nada 
del  monasterio. 

Tan  inaudita  crueldad,  tanto  abuso  de 
fuerza  y  tanto  atropello  y  falta  de  respeto 
á  la  ley  y  á  la  desgracia,  han  hecho  in- 
mensamente más  odioso  y  repugnante  que 
lo  es  de  suyo,  el  papel  que  está  desempe- 
ñando en  el  despojo  de  las  Salesas,  el  se- 
ñor Zorrilla. 

¿Y  para  qué  quiere  el  gobierno  el  archi- 
vo y  la  librería  de  aquel  monasterio?  ¿Se 
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necesita  también  de  ellas  para  el  estable- 
cimiento de  los  tribunales  de  justicia  en  la 
casa  que  es  propiedatl  de  aquellas  señoras? 

¡Ah,  señores  revolucionarios!  no  os  bas- 
ta cometer  la  iniquidad;  es  preciso  que 
añadáis  á  la  injusticia  la  crueldad. 

Un  periódico  republicano  publicó  un 
artículo  en  que  se  consignaban  los  rumo- 
res que  corrían  de  boca  en  boca: 

«Un  dia,  decía,  se  habla  de  talas  de  bos- 
ques en  Balsaín;  otro  de  que  ha  sido  des- 
pojado por  los  mismos  dependientes  de  la 
nación,  el  propietario  de  una  finca  por  la 
nación  vendida;  otro  de  que  se  usan  por 
los  empleados  del  país  los  bienes  que  fue- 
ron de  la  corona;  otro  que  han  sido  mate- 
rialmente devastados  para  servir  á  los 
placeres  de  la  mesa  6  de  la  caza  los  favo- 
recidos bosques  y  sotos  que  á  la  nación 
pertenecían;  otro  que  en  la  imprenta  na- 
cional no  producían  los  anuncios  lo  que  la 
tarifa  señala;  y  mientras  tanto,  se  ven 
aparecer  propiedades  y  verdaderos  esta- 
dos poseídos  por  personas  que  sólo  tenían 
antes  de  la  revolución  de  Setiembre  su  es- 
pada ó  su  pluma.» 

Si  todo  esto  que  se  dice  era  verdad,  de- 
bía creer  el  periódico  á  que  aludimos,  de- 
fensor de  los  masones,  que  muchos  de  es- 
tos filantrópicos  caballeros  no  habrían 
dejado  de  percibir  su  parte  alícuota  en 
aquella  especie  de  reparto  general  de 
bienes. 

Un  periódico  unionista,  en  un  artículo 
titulado  Maremagnum  social,  decia  que 
los  buenos  se  retraían  y  ocultaban,  ame- 
drentados por  la  inseguridad  que  se  sigue 
cuando  la  autoridad  ha  perdido  la  fuerza 
moral...  así  como  á  su  vez  el  vicio  falto 
del-  freno  que  le  reprime,  viene  á  la  su- 
perficie desenvolviendo  sus  malos  instin- 
tos y  desarrollando  la  perversidad  que  le 
es  característica,  infiltrándose  impune- 
mente en  el  cuerpo  social. 

42 
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Continuaba  diciendo  que  en  lo  político 
cómo  en  lo  administrativo  no  hay  más 
que  el  caos  y  el  desconcierto,  y  cómo  un 
síntoma  de  lo  que  en  los  demás  ramos  su- 
cede, recordaba  una  casual  matanza  de 
los  bandoleros  andaluces  en  los  siguientes 
términos: 

«El  bandolerismo  es  la  situación  nor- 
mal de  las  provincias  de  A.ndalucía.  En 
vano  ha  sido  que,  prescindiendo  de  esta 
forma  jurídica,  se  haya  luchado  con  los 
malhechores  á  brazo  partido,  porque  la 
reproducción  de  los  secuestros  persona- 
les, y  la  agitación  permanente  de  aquellas 
comarcas,  prueban  que  el  atrevimiento  de 
los  aventureros  continúa  creciendo,  alen- 
tados por  el  desprestigio  moral  de  la  au- 
toridad. 

Ahora  véase  cómo  se  expresaba  un  pe- 
riódico moderado: 

«¡Abajo  la  inmoralidad!  decían,  y  ¡aba- 
jo la  inmoralidad!  exclama  hoy  España 
entera,  sin  distinción  de  clases,  opiniones 
ni  partidos. 

Motivos  hay  para  ello.  La  inmoralidad 
es  tanta,  que  algunos  de  los  caudillos  re- 
volucionarios se  sienten  avergonzados;  la 
inmoralidad  es  tanta,  que  al  honrado  pue- 
blo español  le  va  faltando  paciencia  para 
sufrirla  por  más  tiempo;  la  inmoralidad  es 
tanta,  que  el  mismo  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el 
presidente  de  las  Cortes,  descollando  en- 
tre la  falanje  de  miserables  figurillas  abor- 
tadas  por  la  revolución,  se  muestra  irrita- 
do y  exige  que  se  aplique  un  remedio 
heroico  á  esa  gangrena  que  corroe  la  su- 
perficie y  comienza  á  infiltrarse  en  las  en- 
trañas del  cuerpo  social. 

Los  defectos  de  la  administración  públi- 
ca, los  errores  cometidos  en  la  política,  el 
estado  lamentable  de  la  Hacienda  y  del  Te- 
soro, la  anarquía,  el  desorden,  todo  tiene 
remedio,  más  ó  menos  pronto,  más  ó  me- 
nos fácil;  todo  puede  sufrirse,  hasta  cierto 
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punto,  durante  un  periodo  más  ó  menos 
largo  de  tiempo. 

Lo  que  no  se  puede  tolerar,  lo  que  no  se 
puede  ya  sufrir  es  el  desarrollo  de  la  in- 
moralidad en  todas  las  esferas,  el  vicio 
erigido  en  sistema,  esa  depravación  irri- 
tante, esa  subversión  de  todos  los  princi- 
pios en  que  descansa  el  orden  moral,  ese 
triunfo  satánico  de  que  hacen  gala  la  am- 
bición, la  avaricia,  la  soberbia,  todas  las 
malas  pasiones  sobre  la  honradez  y  la 
virtud. 

La  conciencia  pública  está  indignada 
con  la  repetición  de  ciertos  escándalos. 
Preciso  es  que  los  corrija  pronto,  con 
mano  fuerte,  con  el  escalpelo  y  el  caute- 
rio, quien  debe  y  puede  corregirlos.  De 
otro  modo,  todos  los  hombres  honrados, 
cuyos  intereses  de  partido  desaparecen 
ante  un  interés  tan  primordial  de  la  na- 
ción, los  conservadores  honrados,  los 
unionistas  y  progresistas  honrados,  los 
carlistas  y  republicanos  honrados,  po- 
drían verse  en  el  caso  de  dar  tregua  á  sus 
luchas  políticas,  acallando  por  un  instan- 
te sus  respectivas  aspiraciones,  para  sa- 
tisfacer la  aspiración  general  del  pueblo, 
para  vindicar  los  fueros  de  la  justicia  y  de 
la  moral  vilipendiadas,  para  salvar  el  de- 
coro y  la  honra  nacional. 

¡Ah!  ¡quién  sino  los  hombres  honrados 
de  todos  los  partidos  eran  la  causa  princi- 
pal de  que  imperase  la  inmoralidad  sin 
cortapisas!  Si  en  un  momento  de  lucidez 
hicieran  ellos  moralmente  lo  que  trataban 
de  hacer  los  franceses  en  frente  de  la  in- 
vasión prusiana,  unirse  bajo  la  bandera 
de  la  patria,  cada  uno  con  las  fuerzas  que 
pudiera  reunir  para  arrojar  de  España  al 
enemigo  común ,  ¡  cuan  poco  tiempo  se 
tardaría  en  limpiar  este  país  de  la  lepra 
que  le  corroe!» 

Por  último,  un  periódico  conservador 
dice  por  su  cuenta  lo  que  sigue: 
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«Apenas  hay  un  periódico  que  no  ha- 
ble de  la  guardia  negra,  de  los  festines  de 
los  poderosos  del  dia,  del  despilfarro  de 
ciertas  dependencias  y  de  otras  muchas 
cosas  que  anatematizaba  La  Iberia  en 
todos  los  tonos  imaginables  cuando  se  ha- 
llaba lejos  de  las  dulzuras  del  poder,  y 
bastarla  reproducir  sus  artículos  anterio- 
res á  1868  para  hacer  hoy  la  oposición 
más  enérgica  que  pudiera  imaginarse. 
Nosotros  alejados  de  la  situación  y  meros 
espectadores  de  los  sucesos,  nos  limita- 
mos á  consignarlos,  lamentando  lo  que 
tienen  de  deplorable.» 
.     ¡Qué  espectáculo  tan  divertido! 

Como  era  de  esperar,  la  inmoralidad 
encarnada  en  el  gobierno  revolucionario, 
y  que  por  diferentes  canales  se  extendía 
por  todas  las  dependencias,  por  todos  los 
partidos  políticos,  á  quienes  daba  vida 
aquel  gobierno,  y  por  todas  las  arterias 
de  la  sociedad,  alternaba  con  los  actos 
de  la  más  irritante  y  vergonzosa  anar- 
quía. 

Aquel  mito,  según  Moi-eno  Benitez,  que  la 
prensa  periódica  se  iba  convenciendo,  muy 
á  pesar  suyo,  de  ser  real  y  positivamente 
una  partida  de  foragidos  armados  de  grue- 
sas porras  destinadas  á  las  costillas  de  los 
periodistas  independientes,  aquella  parti- 
da conocida  ya  en  Madrid  por  la  de  la 
Porra,  que  algún  tiempo  antes  invadió  la 
redacción  de  El  Siglo  apaleando  sus  redac- 
tores y  dejando  mal  herido  á  uno  de  ellos, 
continuaba  ejerciendo  su  alta  misión  civi- 
lizadora á  ciencia  y  paciencia  del  gobier- 
no y  de  sus  autoridades  en  la  corte  de 
Serrano  y  de  Frim. 

En  efecto,  á  mediados  del  mes  de  Oc- 
tubre, después  de  conseguir  que  se  cerra- 
se el  casino  carlista  de  Madrid  y  que  sus- 
pendiesen su  publicación  algunos  periódi- 
cos de  sus  ideas,  reapareció  la  Partida  de 
la  Porra  en  la  redacción  de  un  periódico 
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satírico,  que  daba  cuenta  de  aquel  atenta- 
do en  los  siguiotes  términos: 

<El  Cascabel  no  tuvo  nada  que  t«mor 
del  gobierno  de  González  Brabo,  á  quien 
censuraba  duramente.  Todos  los  gobier- 
nos han  hecho  justicia  á  la  templanza  y 
decorosas  formas  de  El  Cascabel,  que  cen- 
sura, pero  no  insulta. 

Pues  ahora,  que  es  tiempo  de  libertad, 
de  legalidad  y  de  otras  muchas  cosas  más, 
El  Cascabel  está  continuamente  amenaza^ 
lio,  por  el  delito  de  no  decir  que  el  gobier- 
no de  Prim  es  el  mejor  de  los  gobiernos 
posibles. 

Hablaremos  de  este  asunto;  pero  adver- 
tiremos antes  que  El  Cascabel,  fu-erte  en  su 
derecho,  no  sucumbirá  ante  amenazas  ni 
imposiciones  de  nadie,  ni  se  dejará  atre- 
pellar impunemente. 

¿Qué  misterio  encierran  estas  palabras? 
se  nos  preguntará. 

Pues  oigan  Vds.  con  atención,  qu'e  el 
caso  lo  merece. 

En  la  noche  del  sábado  último,  varios 
pájaros  de  mal  agüero  hicieron  activas 
diligencias  por  buscar  al  Sr.  Frontaura, 
director  de  El  Cascabel,  con  ánimo,  sin 
duda,  de  hacerle  alguna  pacíñca  insinua- 
ción por  el  estilo  de  las  que  se  hicieron  á 
varios  periodistas  queí  combatían  á  la  si- 
tuacionhace  algunos  meses. 

Por  fortuna  ó  por  casualidad  no  le  en- 
contraron, y  en  la  mañana  del  domingo, 
media  docena  de  individuos  desconocidos, 
se  pi'esentaron  en  la  administración  de  El 
Cascabel,  y  por  su  propia  autoi'idad  reco- 
gieron fajas  y  periódicos. 

No  nos  amedrenta,  como  hemos  dicho, 
ningún  género  de  amenaza;  continuare- 
mos haciendo  uso  de  nuestra  libertad,  sin 
turbar  la  de  nadie,  y  emplearemos,  por  úl- 
timo, nuestro  derecho  legítimo  de  defensa 
cuando  áello  senos  obligue.» 

«Eso  es,  anadia  como  comentario  á  este 
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relatü  uu  diario  republicano;  puesto  que 
ni  el  gobierno  ni  las  autoridades  políticas, 
ni  los  tribunales  de  justicia  valen  ni  pue- 
den nada  contra  la  asociación  de  vándalos 
áenommaáa.  Partida  de  la  Porra,  que  es,  y 
continuará  siendo,  un  mito  para  el  Sr.  Mo- 
reno Benitez,  sin  dejar  de  ser  un  motivo 
perenne  de  alarma  y  de  perturbación  para 
el  vecindario  de  Madrid  y  una  amenaza 
constante  para  la  prensa  independiente, 
no  hay  más  remedio  que  apelar  al  más  sa- 
grado de  todos  los  derechos,  al  derecho  de 
propia  defensa,  proveerse  de  armas  y  ha- 
cer fuego,  sin  temor  ni  piedad,  contra  los 
sicarios  que  atenían  á  nuestra  seguridad 
y  á  nuestros  derechos,  que  asaltan  nues- 
tros domicilios,  y  que  roban  nuestra  pro- 
piedad.» 

Con  este  motivo  los  directores  de  los  pe- 
riódicos de  Madrid,  celebraron  una  confe- 
rencia con  el  Sr.  Rivero,  ministro  de  la 
Gobernación,  quien  siguiendo  el  criterio 
del  Sr.  Benitez,  indicó  que  aquella  partida 
tenía  algo  de  mito;  pero  en  aquel  momen- 
to presentóse  el  director  de  El  Cascabel  y 
parece  que  convenció  al  ministro  de  la 
realidad  del  supuesto  mito. 

El  mismo  periódico  decia  que  aquella 
célebre  institución  (la  susodicha  partida) 
hacia  sus  apariciones  de  vez  en  cuando 
para  insultar  al  gobierno  en  sus  barbas,  y 
para  que  no  se  dudase  de  su  existencia  y 
de  su  organización,  como  cuerpo  faculta- 
tivo. 

Según  un  periódico  moderado,  aquella 
institución  liberal  era  superior  á  la  Tertu- 
lia progresista  que  sólo  tenía  voto  consul- 
tivo, pues  la  compafiía  de  la  Porra  lo  tenía 
deliberativo. 

Este  nuevo  atentado  dio  motivo  para 
que  los  periódicos  discurriesen  en  aquellos 
dias,  como  si  Madrid  fuese  una  madrigue- 
ra de  malhechores,  sobre  los  medios  que 
podían  emplear  los  escritores  para  recha- 
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zar  los  asaltos  que  de  vez  en  cuando  daban 
algunos  partidarios  de  la  libertad  de  im- 
prenta, afiliados  á  la  Partida  de  la  Porra  á 
las  redacciones  de  algunos  periódicos. 

Justo  es,  decia  uno  de  ellos,  que  los  pe- 
riodistas pensemos  en  nuestra  seguridad, 
hasta  conseguir  organizar  un  batallón  de 
franco-tiradores,  con  sus  correspondien- 
tes ametralladoras,  que  pagará  el  Estado 
con  la  enorme  contribución  que  cobra  de 
las  empresas  periodísticas. 

Por  de  pronto,  el  día  siguiente  al  aten- 
tado, habíase  celebrado  una  reunión  en 
una  de  las  redacciones  de  los  periódicos  en 
la  que  se  acordó  que  sus  representantes 
dirigiesen  una  respetuosa  exposición  al 
regente  para  que  éste  diese  sus  órdenes  al 
gobierno  á  fin  de  que  desapareciese  aque- 
lla salvaje  y  misteriosa  asociación  que  el 
terror  público  designaba  con  el  nombre  de 
Partida  de  la  Porra. 

El  director  de  la  revista  mensual,  Aca- 
demias de  regimiento,  dirigió  al  mismo 
tiempo  á  los  periódicos  una  carta  en  la  que 
excitaba  á  todas  las  personas  decentes  á 
que  prestasen  ayuda  y  mano  fuerte  á 
toda  redacción  ó  imprenta  amenazada,  é 
invitaba  á  sus  compañeros  en  la  prensa  á 
que  unidos  todos,  sin  distinción  de  mati- 
ces, acordasen,  de  común  acuerdo,  el  me- 
jor medio  de  emplear  dentro  de  la  ley  con 
éxito  posible  su  acción  privada. 

Un  fenómeno  hay  que  notar,  decia  ade- 
más un  periódico  republicano,  la  compa- 
ñía de  la  Porra  no  ejerce  el  oficio  más  que 
á  los  que  atacan  á  los  inviolables.  Hecho  es 
este  que  pasma  á  los  que  de  buena  fé  acep- 
tan aquello  de  Esjjaña  con  honra. 

En  efecto;  el  21  de  Octubre  apareció  en 
los  periódicos  una  protesta  firmada  por 
los  representantes  de  todos  los  periódicos 
de  esta  capital,  excepto  La  Iberia,  en  la 
que  declaraban  por  unanimidad: 

1.°     Que  protestaban  de  la  manera  más 
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enérgica,  y  con  la  indignación  de  hombres 
honrados,  contra  las  violencias  cometidas 
por  agrupaciones  de  malvados  agresores, 
que  cualquiera  que  fuese  el  nombre  con 
que  se  les  designe,  constituía  una  mancha 
en  la  civilización  española. 

2.°  Que  estaban  dispuestos,  para  evi- 
tar nuevos  escándalos  y  perseguirlos  en 
su  caso,  á  prestar  toda  clase  de  auxilios 
legales  y  personales,  asi  á  los  que  hubie- 
sen sido  y  pudiesen  ser  objeto  de  agresio- 
nes, como  a  las  autoridades  gubernativas 
y  judiciales  encargadas  de  impedirlas  y 
castijjarlas. 

Y  3."  Que  á  este  efecto,  una  comisión 
de  su  seno  se  encargarla  de  velar  por  los 
intereses  colectivos  de  la  imprenta,  ges- 
tionando cerca  de  quien  hubiese  lugar,  y 
prestando  el  apoyo  de  la  prensa  unida  á 
la  autoridad  y  á  los  escritores,  en  todos 
los  casos  en  que  fuere  necesario. 

A  tal  extremo  llegó  el  escándalo  en  este 
punto,  que  la  Partida  de  la  Porra  llegó  á 
ser  discutida  en  las  Cortes  donde,  por  más 
extraño  que  parezca,  encontró  un  apasio- 
nado defensor  en  el  Sr.  Figuerola,  ex-mi- 
nistro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Silvela  habia  hecho  en  la  sesión 
del  20  de  Diciembre  la  horrible  y  verda- 
dera historia  de  aquella,  que  podia  lla- 
marse nueva  institución  del  gobierno  re- 
volucionario, refiriendo  sus  hazañas:  el 
allanamiento  de  las  redacciones  de  algu- 
nos  periódicos,  las  agresiones  materiales 
contra  los  redactores,  los  robos  de  los  li- 
bros talonarios  y  de  las  ediciones  llevados 
por  algunos  individuos  al  Saladero,  no 
obstante  que  no  se  habia  dictado  auto  de 
prisión  contra  las  inanimadas  ediciones 
de  aquellos  pei'iódicos;  «pero  el  hecho  es, 
anadia,  que  unos  periódicos  murieron  y 
otros  tuvieron  que  montar  militarmente 
sus  redacciones,  lo  cual  no  da  por  resul- 
tado el  orden,  sino  por  el  contrario,  ar- 
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tículos  como  el  que  leia  el  otro  dia  el  se- 
ñor ministro,  porque  solo  pueden  escribir 
los  más  audaces  ó  los  más  fuertes,  que  no 
son  siempre  los  que  saben  escribir  mejor, 
pero  que  son  los  que  pueden  contestar  á  la 
fuerza  con  la  fuerza,  y  á  los  palos  con  los 
tiros. 

Ya  habéis  visto  después,  continuaba  el 
Sr.  Silvela,  como  fueron  disueltos  los  ca- 
sinos carlistas.  Este  partido  habia  tomado 
en  serio  los  derechos  individuales,  y  se 
reunían  y  se  asociaban,  y  vio  el  gobierno 
que  muy  luego  el  partido  tendria  mucha 
fuerza,  y  esos  amigos  oficiosos  del  gobier- 
no los  disolvieron  de  la  manera  funesta 
y  triste  que  no  es  preciso  recordar. 

En  el  teatro  ocurrió  lo  mismo;  se  pusie- 
ron en  escena  obras  que  yo  repruebo  y 
que  venían  á  lanzar  sobre  el  gobierno  y  el 
principio  de  autoridad  ataques  muy  gra- 
ves que  era  preciso  reprimir;  pero  vinie- 
ron los  defensores  oficiosos  del  gobierno 
y  reprimieron  aquello,  poniéndole  el  in- 
interdicto  de  una  paliza,  interdicto  que  ha 
sido  muy  eficaz,  porque  de  no  convertir 
el  teatro  en  una  especie  de  campamento  y 
disponer  de  un  público  avezado  en  los 
combates,  no  se  puede  tener  en  España 
literatura  dramática  de  oposición. 

El  Sr.  Figuerola  quiso  rechazar  los  ata- 
ques del  Sr.  Silvela,  cuyo  discurso  calificó 
de  enciclopédico,  pero  no  se  fijó  el  ex-mi- 
nistro  progresista  en  que  si  el  Sr.  Silvela 
habló  de  muchas  cosas,  fué  porque  en 
aquella  situación  todo  era  malo. 

La  Partida  de  la  Porra,  que  el  Sr.  Sil- 
vela  calificó  de  protectora  del  gobierno  y 
defensora  de  la  situación,  y  á  la  cual  acu- 
só de  inauditos  atropellos,  de  enormes 
crímenes  y  horribles  asesinatos,  fué  el 
dia  21  de  Diciembre  reconocida  en  pleno 
Parlamento  por  un  hombre  que  acababa 
de  salir  del  ministerio  como  una  insti- 
tución extra-legal  opuesta  al  lápiz  rojo 
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del  antiguo  régimen  y  preferible  á  este. 

Esta  declaración  del  Sr.  Figuerola,  por 
sí  sola,  retrataba  perfectamente  aquella 
situación,  demostrando  con  elocuencia  sin 
igual  á  que  extremo  de  degradación  se 
habia  llegado  en  España  para  que  en  el 
mismo  santuario  de  las  leyes  pudiesen 
proclamarse  tan  monstruosas  doctrinas. 

Hacíamos  notar  no  há  muchos  dias,  que 
la  estrella  del  general  Prim  se  habia  eclip- 
sado casi  por  completo,  y  demostrábalo  la 
actitud  que  todos  los  periódicos  revolu- 
cionarios, todos,  menos  La  Iberia^  habían 
tomado  por  aquel  tiempo  respecto  del  con- 
de de  Reus. 

Los  unos  le  echaban  en  cara  incesante- 
mente los  crecidísimos  gastos,  que  ascen- 
dían á  millones,  que  estaba  invirtiendo  en 
las  obras  del  palacio  de  Buenavista  que 
ocupfiba,  y  en  el  decorado  y  adorno  de 
sus  habitaciones. 

L:s  otros  referían  minuciosamente  las 
cacerías  y  banquetes  que  daba  á  sus  ami- 
gos; otros  mencionaban,  exagerándola 
quizá,  la  prodigalidad  con  que  recompen- 
saba los  servicios  militares  de  sus  amigos 
y  allegados;  otros  le  echaban  en  cara  su 
silencio,  ó  por  mejor  decir,  sus  contem- 
placiones para  con  el  coronel  de  carabine- 
ros D.  Antonio  Escoda  y  Canela,  su  ami- 
go de  confianza,  después  de  hacerse  pú- 
blicos los  torpes  é  insidiosos  manejos  de 
éste  para  atraer  á  una  celada  á  los  jefes 
carlistas  que  habían  prodigado  toda  clase 
de  atenciones  á  Escoda,  cuando  se  presen- 
tó á  ellos  fingiendo  resentimientos  y  que- 
jas del  gobierno  revolucionario,  dispuesto 
y  comprometido,  bajo  su  firma,  á  pronun- 
ciarse con  las  fuerzas  de  su  mando  en  fa- 
vor de  Carlos  VIL 

Otros,  por  último,  fingiéndose  en  sus 
cualidades  personales,  se  expresaban, 
como  un  diario  republicano,  en  estos  tér- 
minos: 
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«El  general  Prim,  decía,  no  puede  te- 
ner ambición.  La  ambición  es  patrimonio 
del  genio  y  el  genio  no  es  patrimonio  del 
general  Prim. 

Sí  un  día  la  tuvo,  sí  la  juventud  pudo 
enardecer  sus  miras  y  elevarlas  hasta 
la  gloría,  hoy  seria  flor  sin  aroma,  plan- 
ta sin  jugo,  agostada  por  la  edad  ó  los 
desengaños. 

¡Ambición!  Pluguiera  al  cíelo  que  la 
tuviese;  esto  supondría  en  el  general  Prim 
facultades  que  no  tiene. > 

Después  de  esto,  añadía,  que  si  el  pue- 
blo bríndase  al  general  Prim  con  un  alto 
puesto,  lo  aceptaría,  pero  á  condición  de 
que  no  habia  de  dar  un  paso,  ni  correr  el 


menor  nesgo. 


Exigidle  por  ello  una  empresa  algo  ar- 
riesgada, un  golpe  audaz,  siquiera  una  vi- 
gilia, y  al  punto  os  hablará  de  sus  modes- 
tas pretensiones,  de  la  tranquilidad  de  su 
familia,  de  su  vehemente  deseo  de  no  cor- 
rer aventuras,  etc.,  etc. 

Según  dicho  periódico,  la  ambición  del 
general  Prim  pertenecía  á  otro  género  y 
la  describía  en  estos  términos: 

«Ahora,  ese  otro  sentimiento  que  libra 
nuestra  gloría  á  extrañas  contingencias, 
que  todo  lo  espera  de  la  fortuna;  que  no 
toma  y  pide\  que  quiere  y  no  gana\  que 
permanece  pasivo  como  avergonzado  de 
si  propio,  eso  no  es  ambición,  sino  peque- 
nez; no  es  genio,  sino  nulidad;  no  es  la 
santa  pasión  de  los  héroes,  sino  el  ruin 
patrimonio  de  los  pigmeos.» 

Por  aquellos  dias  hablábase  de  la  venta 
del  cortijo  llamado  de  San  Isidro ,  sober- 
bia finca  del  patrimonio;  y  como  se  hubie- 
se dicho  que  su  comprador  era  el  general 
Prim,  decía  un  periódico  ministei'ial,  que 
si  en  efecto  el  conde  de  Reus  era  el  que 
habia  empleado  parte  de  sus  capitales — • 
ocho  millones, — había  hecho  muy  bien, 
porque  así,  al  menos,  se  diferenciaba  de 
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otros  personajes  que  ponían  su  dinero  á 
salvo  en  bancos  extranjei'os. 

Un  periódico  republicano,  exaltado  sin 
duda,  por  ciertos  escrúpulos,  hacia,  sobre 
el  particular  las  reflexiones  siguientes: 

«Nos  hemos  enterado  del  singular  asun- 
to que  tanto  ha  agitado  estos  dias  á  una 
parte  de  la  prensa,  acerca  de  la  subasta 
del  cortijo  de  San  Isidro.  Concedemos, 
porque  no  nos  importa  discutirlo,  que  la 
subasta  se  haya  hecho  en  forma,  y  que  el 
comprador  del  cortijo  haya  beneficiado  al 
Estado  con  la  compra.  Pues  aun  así,  no 
podríamos  participar  del  regocijo  de  El 
Jmparcial,  para  el  caso,  al  parecer  condi- 
cionalísimo,  de  que  le  diera  á  S.  E.  el  ge- 
neral Prim  la  tentación  de  favorecernos 
fincándose  en  tierra  española. 

Hay  ciertas  leyes  del  pais  que,  tenien- 
do en  consideración  altísimos  intereses  so- 
ciales, prohiben  al  administrador  de  bie- 
nes ajenos  adquirir  los  que  administró, 
siendo  mal  visto  por  todos  quien  tal  hace. 
El  general  Prim  no  dejará  llevarse  del 
entusiasmo  de  El  Imparcial,  porque  no 
ignora  que  no  sólo  es  menester  ser  bueno, 
sino  que  es  preciso  parecerlo...» 

Y  con  lo  dicho,  basta  para  demostrar 
de  que  manera  era  tratado  aquellos  dias 
el  general  Prim  por  sus  antiguos  amigos, 
los  periódicos  revolucionarios.  Con  cuán- 
to motivo  podía  exclamar  aquel:  «¡Lo  que 
va  de  ayer  á  hoy!> 

Después  de  la  desmoralización,  la  anar- 
quía, y  en  pos  de  la  anarquía,  todo  linaje 
de  crímenes  y  de  excesos,  la  revolución 
de  Setiembre,  que  entre  otras  cosas  horri- 
bles produjo  la  Partida  de  la  Porra,  terror 
de  los  periodistas  independientes  y  de  las 
gentes  honradas,  dio  origen  también  auna 
tenebrosa  asociación,  que  en  su  modo  de 
proceder  parecía  tener  algo  de  inquisito- 
rial, por  más  extraño  que  esto  pareciese, 
en  tiempo  en  que  imperaban  todas  las  li- 
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bertades,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  que 
todo  lo  invadía  la  licencia. 

Los  miembros  de  tan  extraña  asocia- 
ción llamábanse  secuestradores,  j  como 
este  nombre  lo  indica,  tenían  por  única 
ocupación  el  secuestrar  á  las  personas  aco- 
modadas, á  quienes  podían  sorprender 
viajando,  y  en  algunos  casos,  llegaba  su 
osadía  á  introducirse  en  poblaciones  im- 
portantes y  sorprender  á  niños,  hijos  de 
familias  acomodadas,  exigiendo  después 
por  su  rescate  crecidas  sumas. 

Estas  sociedades  tuvieron  su  origen  en 
Andalucía,  donde  eran  frecuentes  esta  cla- 
se de  crímenes,  que  no  podían  atajarse  á 
pesar  del  constante  clamor  de  los  periódi- 
cos andaluces.  Pero  como  era  de  esperar 
de  la  impunidad  en  que  se  dejaba  á  los  se- 
cuestradores de  Andalucía,  aquella  plaga 
fué  extendiéndose  á  las  demás  provincias, 
en  las  que  producía  iguales  extragos,  cau- 
sando el  espanto  de  todas  las  familias  aco- 
modadas contra  las  cuales  especialmen- 
te dirigían  los  secuestradores  sus  tiros  y 
á  cuyos  intereses  tendían  sus  siniestras 
redes. 

Una  de  las  provincias  elegidas  por  los 
secuestradores  para  ejercer  sus  hazañas, 
después  de  las  andaluzas,  fué  la  de  Zara- 
goza. Un  diario  de  aquella  ciudad  decía  lo 
siguiente: 

«En  las  inmediaciones  de  la  Casa  Blan- 
ca tuvo  efecto  un  hecho  análogo  á  lo  ocur- 
rido en  el  barranco  de  las  Linas,  donde 
fueron  sorprendidos  dos  viajeros  por  tres 
hombres  armados  que  les  robaron  cuanto 
tenían.  Con  esto,  y  con  que  sea  cierto  el 
hecho  de  haber  sido  secuestrado  uno  de 
los  primeros  propietarios  de  un  pueblo 
próximo  á  esta  ciudad,  pronto  nos  vere- 
mos en  el  caso  de  permanecer  día  y  noche 
encerrados  en  nuestras  casas. > 

Otro  periódico  zaragozano,  confirmaba 
la  aparición  de  secuestradores  en  aquella 
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provincia,  y  no  como  se  quiera,  sino  por 
bandas. 

«Anoche,  decia  (el  24  de  Octubre),  sa- 
lieron dos  compañías  del  batallón  cazado- 
res de  Tarifa  con  dirección  á  la  provincia 
de  Huesca  y  otra  á  la  parte  de  Sos,  y  otras 
dos  compañías  del  mismo  batallón  han  re- 
cibido orden  de  estar  dispuestas  al  primer 
aviso. 

La  causa  de  este  movimiento  tan  re- 
pentino, parece  ser  haber  apercibido  dos 
bandas  de  secuestradores  bastante  con- 
siderables, que  ya  han  empezado  á  ejer- 
cer, siendo  la  primera  víctima  un  rico 
propietario  de  Castejon  de  Monegros,  del 
cual,  hasta  ahora,  no  se  tienen  noticias. 
También  nos  aseguran  que  uno  de  los  pri- 
meros contribuyentes  de  Sos,  fué  sorpren- 
dido y  hecho  prisionero  en  la  mañana  del 
dia  3,  al  ir  con  su  criado  á  visitar  una  de 
sus  parideras;  pero  parece  que  á  las  pocas 
horas  fué  puesto  en  libertad,  llegando 
sano  y  salvo  al  lado  de  su  familia.  Se  nos 
ha  dicho  que  las  órdenes  del  gobierno  son 
rigurosas,  y  desearíamos  que  se  obedecie- 
sen pronto  y  con  la  severidad  que  requiere 
esta  clase  de  crímenes. 

Un  diario  noticiero,  por  su  parte,  publi- 
có en  su  número  del  22  de  Octubre,  la  si- 
guiente lista  de  las  personas  secuestradas 
en  aquellos  dias  en  una  sola  provincia,  la 
de  Córdoba,  por  los  bandidos  que  se  dedi- 
caban á  este  tráfico. 

Don  Manuel  Revuelta,  de  la  Villa  del 
Rio;  su  familia  después  de  secuestrado  en- 
tregó el  dinero  que  pedían  los  bandidos 
por  su  rescate,  pero  murió  á  manos  de  los 
criminales  y  su  cadáver  no  ha  sido  halla- 
do aún. 

D.  Antonio  Díaz,  de  Bujalance,  rescata- 
do á  fuerza  de  oro. 

D.  Miguel  Osuna,  de  la  Rambla,  resca- 
tado. 

D.  Manuel  Pedro,  D.  Alvaro  Escami- 
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lia  y  D.  José  Cabello  y  Luque,  los  tres  de 
la  Rambla.  El  último  fué  herido  por  los 
bandidos  y  pudo  huir  á  su  casa. 

D.  Simón  Echevarri,  de  Priego,  ha 
sido  secuestrado  varias  veces  y  siempre  se 
ha  escapado  ileso. 

D.  José  Cabello  y  D.  José  Carreira,  de 
Benamejí. 

D.  Crispin  Giménez  y  D.  José  Rellana, 
de  Palencia. 

D.  Antonio  Fernandez,  de  Puente- 
Genil. 

D.  Pedro  Ramón  de  Pez,  sostuvo  una 
empeñada  lucha  con  los  secuestradores  y 
logró  fugarse. 

D.  Juan  de  Mata  Burgos,  se  salvó  á  ca- 
ballo y  uno  de  los  bandidos  que  le  perse- 
guían se  fracturó  una  pierna  por  haberle 
arrojado  en  tierra  el  caballo  que  mon- 
taba. 

D.  Federico  Ferrando,  fué  asesinado, 
después  que  su  familia  entregó  una  buena 
suma  á  los  criminales. 

D.  Antonio  Melendo,  logró  fugarse,  des- 
pués de  hecho  prisionero. 

D.  Joaquín  Baena,  se  ignora  su  parade- 
ro, á  pesar  de  las  diligencias  practicadas 
en  su  busca. 

Y  por  último,  algunos  otros,  cuyos  nom- 
bres no  se  recuerdan,  pero  que  la  mayor 
parte  han  vuelto  al  lado  de  sus  familias 
por  haber  declarado  los  bandidos  el  sitio 
donde  los  tenían  escondidos. 

Un  periódico  democrático  añadía  que  la 
asociación  de  secuestradores  establecida 
en  Andalucía,  contaba  en  su  comité  direc- 
tivo muchas  personas  de  buena  posición 
y  arraigo  en  el  país. 

Al  lado  de  los.  secuestradores,  los  ban- 
didos muertos  por  la  guardia  civil,  por  te- 
ner la  desgracia  de  que  otros  compañeros 
trataran  de  libertai"los,  habíase  dicho  que 
en  los  últimos  dias  del  mes  de  Octubre  as- 
cendían á  65,  pero  un  diario  de  los  llama- 
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dos  consejadores  hacia  subir  su  número 
á  100,  j  anadia: 

«Pero  lo  que  conmueve,  lo  que  espanta 
es  que  de  esos  100  bandidos  son  pocos  los 
que  han  muerto  en  verdadera  lucha  con 
sus  custodios;  los  más  han  sido  victimas 
de  una  especie  de  monomanía,  digna  del 
estudio  de  los  fisiólogos,  que  les  impulsa 
echar  á  correr  delante  de  los  fusiles  de  la 
guardia  civil,  con  las  manos  atadas  á  la 
espalda  y  quizá  sin  haber  roto  la  cuerda 
que  los  une  entre  sí. 

Este  fenómeno  fisiológico  no  se  habia 
presentado  en  proporciones  tan  conside- 
rables j  con  caracteres  tan  científicos, 
por  lo  sistemático,  hasta  que  ha  sido  mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  demócrata  se- 
ñor Rivero.» 

He  aquí  ahora  lo  que  sobre  el  mismo 
asunto  decia  un  diario  democrático: 

<La  guardia  civil  ha  dado  muerte  á  los 
secuestradores  Juan  Morales,  Félix  Gi- 
novo,  Zoilo  Santos  y  Jacinto  Norro,  en  los 
alrededores  de  Realengo,  pueblo  de  la 
provincia  de  Córdoba.  Parece  que  al  ser 
conducidos  desde  Fernan-Nuñez  á  la 
Rambla,  salieron  á  rescatarlos  ocho  hom- 
bres armados,  empeñándose  una  enérgica 
lucha  con  la  guardia  civil,  que  dio  muer- 
te á  los  expresados  criminales  é  hirió  tan 
gravemente  á  uno  de  los  que  pretendían 
salvarlos,  que  probablemente  habrá  espi- 
rado á  esta  fecha. 

El  llamado  Jacinto  Norro  (alias  el  cojo), 
estaba  encargado  de  una  escribanía  en 
Málaga.» 

Cuando  se  contaban  hasta  escribanos 
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entre  los  secuestradores  andaluces,  no 
debe  maravillar  á  nadie  el  dicho  del  dia- 
rio democrático  cuando  anunciaba  que  el 
comité  de  los  secuestradores  se  componía 
de  personas  distinguidas  y  de  buena  posi- 
ción social. 

En  la  sesión  de  las  Cortes  del  20  de  Di- 
ciembre, el  diputado  D.  Francisco  Silvela 
hizo  una  noble  protesta  contra  los  inexpli- 
cables combates  de  la  guardia  civil  con 
los  bandidos,  en  los  cuales  siempre  resul- 
taban muertos  de  los  segundos,  y  algunos 
diputados  dieron  muestra  de  su  indigna- 
ción interrumpiendo  enérgicamente  al 
orador. 

El  Sr.  Cánovas  dijo  que  las  muertes  do 
muchos  bandidos  que  habían  perecido  en 
Andalucía,  eran  asesinatos.  El  ministro  de 
la  Gobernación  contestaba  irritado:  *(/ fal- 
so!-» produciéndose  una  gran  confusión  en 
la  que  solo  se  oian  las  palabras:  ¡Asesina- 
tos! ¡Falso!  mientras  varios  señores  dipu 
tados  se  dirigían  unos  á  otros  reciúmina- 
ciones. 

Oyóse  en  esto  una  voz  que  decia:  «El 
que  no  pruebe  lo  que  dice,  es  un  ca- 
lumniador.» Fué  la  voz  de  D.  Gabriel  Ro- 
dríguez, cuya  intemperancia  y  ningún  co- 
nocimiento en  materias  de  derecho,  hizo 
resaltar  el  Sr.  Cánovas  rechazando  el 
dictado  de  calumniador. 

La  verdad  es,  que  las  razones  de  los 
Sres.  Silvela  y  Cánovas  no  tenían  contes- 
tación posible,  y  así  se  explica  la  profunda 
irritación  que  causaron  tanto  al  Sr.  Rive- 
ro, como  al  ex-ministro  de  Hacienda  se- 
ñor Fíguerola. 
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CAPITULO  VI. 


Elección  de  Amadeo  I  por  las  Cortes  Constituyentes. — Horrible  y  misterioso  asesinato  del  general 
Prim. — Expulsión  de  las  Salesas  de  su  monasterio. — Nueva  resolución  de  los  carlistas  ante  la  lle- 
gada del  rey  extranjero. — Preparativos  para  la  guerra. 


Después  de  los  desaires  sufridos  por  el 
gobierno  revolucionario  al  ir  mendigando 
de  corte  en  corte  un  príncipe  que  quisiera 
sentarse  en  el  trono  hecho  astillas  por  la 
revolución  de  Setiembre;  después  de  ha- 
berse atraido  el  ridículo  y  el  desden  de  la 
Europa  sensata  con  los  ruegos,  con  las 
súplicas  j  con  todos  los  recursos  bajos  y 
hasta  indecorosos  empleados  por  aquel  po- 
der para  llegar  á  la  realización  de  sus  de- 
seos, encontró  por  fin,  un  príncipe  que 
accediese  á  los  deseos  de  Prim,  de  Olóza- 
ga  y  demás  revolucionarios,  monárquicos 
de  conveniencia,  prestándose  á  sentarse 
en  el  trono  de  San  Fernando  y  de  Isabel  la 
Católica;  ¿y  quién  podia  ser  este  príncipe? 
Solo  podia  darlo  la  casa  de  Saboya;  solo 
podia  concedérselo  á  la  España  revolu- 
cionaria Víctor  Manuel,  el  soberano  que 
en  aquellos  mismos  momentos  se  atraía  la 
animadversión  de  la  Europa  honrada  con 
el  inicuo  despojo  que  acababa  de  consu- 
mar en  los  Estados  de  la  Iglesia,  por  el 
desatentado  invasor  de  Roma  que  acaba- 


ba de  arrebatar  el  poder  temporal  del  Vi- 
cai'io  de  Jesucristo,  constituyéndole  sa- 
crilegamente en  su  prisionero. 

En  efecto,  sabíase  que  hacia  algún  tiem- 
po el  gobierno  español  redoblaba  sus  es- 
fuerzos para  que  un  hijo  de  Víctor  Ma- 
nuel aceptase  el  trono  de  España,  y  un 
despacho  telegráfico  de  Londres,  recibido 
en  Madrid  el  17  de  Octubre,  anunciaba 
que  el  rumor  de  que  el  príncipe  Amadeo 
aceptaba  dicho  trono,  tomaba  insistencia. 

Además,  los  periódicos  italianos  como  la 
Lombardia^  11  Diritto,  La  Gaozetta  de  Ge- 
nova y  otros,  hablaban  también  de  las 
gestiones  hechas  por  el  gobierno  de  Espa- 
ña con  dicho  objeto,  conviniendo  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  diarios  en  que  la 
aceptación  del  duque  de  Aosta  parecía 
asegurada  con  la  condición  que  indicaba 
la  Indeipendencia  Italiana  de  la  adhesión 
de  las  potencias. 

En  cambio  11  Curriere  di  Milano,  asegu- 
raba que  aunque  corría  el  rumor  de  ha- 
berse obtenido  ya  la  adhesión  de  Austria, 
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Inglaterra  y  Rusia,  Prusia  no  habia  ma- 
nifestado aún  claramente  cuáles  eran  sus 
intenciones. 

«A  lo  que  parece,  anadia,  no  se  opon- 
dría la  elección  del  duque  de  Aosta,  pero 
desearla  que  se  retrasara,  y  esta  es  la  ra- 
zón de  sus  tergiversaciones. 

Se  comprende  bien  que  Prusia  tiene  in- 
terés en  mantener  á  España  en  una  debi- 
lidad relativa,  hasta  que  el  gobierno  de 
Bei'lin  haya  sacado  de  la  guerra  con  Fran- 
cia todo  el  fruto  que  sacar  espera.» 

Un  diario  democrático  español  llamaba 
la  atención  acerca  de  la  coincidencia  de 
haber  venido  á  Madrid  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla el  mismo  dia  que  se  recibieron  los  pe- 
riódicos italianos  que  hablaban  de  la  acep- 
tación de  la  corona  de  España  por  el  prín- 
cipe Amadeo.  Pero  anadia  que,  á  su  jui- 
cio, no  estaban  las  cosas  tan  adelantadas 
como  indicaban  los  citados  periódicos. 

Confirmada  ya  la  aceptación  del  duque 
de  Aosta,  de  la  corona  de  España,  que  le 
habia  sido  ofrecida,  natural  era  que  el  go- 
bierno se  apresurase  á  que  fuese  un  he- 
cho, con  lo  cual  se  baria  la  ilusión  de  con- 
jurar la  tormenta  que  se  venia  cerniendo 
sobre  él,  formada  por  las  oposiciones  de 
la  Cámara. 

Así  lo  creia  sin  duda  el  gobierno,  sin 
tener  en  cuenta  que  podia  temerse  que 
aquel  suceso  la  hiciese  estallar  antes.  Los 
periódicos  empezaban  ya  á  echar  cuentas 
sobre  los  votos  con  que  el  gobierno  podia 
contar  en  el  Congreso  para  elegir  rey  á 
D.  Amadeo.  La  ley,  llamada  de  Rojo 
Arias,  exijia  que  el  candidato  reuniese  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  de  los  diputa- 
dos que  estaban  en  actitud  de  votar,  y  ha- 
bia de  costar  trabajo  al  general  Prim  el 
poderlos  reunir.  Respecto  al  candidato 
italiano,  un  periódico  moderado  hacia  una 
pintura  muy  poco  halagüeña  do  sus  cuali- 
dades, advirtiendo  al  incauto  hijo  de  Víc- 
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tor  Manuel,  que  el  desenfado  con  que  tres 
ó  cuatro  revolucionarios  le  hablan  ofreci- 
do la  corona,  era  un  anuncio  de  la  frescu- 
ra con  que  otros  tres  ó  cuatro"  se  la  quita- 
rían. 

Por  fin,  dióse  gran  batalla  en  la  sesión 
del  dia  IG,  después  de  tomarse  por  las 
autoridades,  temerosas  de  que  el  orden  se 
turbase,  cuantas  precauciones  podia  to- 
mar un  gobierno  que  tuviese  un  enemigo 
formidable  á  las  puertas  de  la  capital. 
Gran  número  de  tropas  ocupaban  los  cuar- 
teles de  San  Gil  y  Montaña  del  prínci- 
pe Pío;  caballería  en  la  antigua  puerta  de 
Fucncarral,  un  regimiento  de  infantería  y 
otro  de  caballería  en  Chamberí,  en  la 
puerta  de  Alcalá,  en  el  cuartel  de  artille- 
ría del  Retiro,  en  la  puerta  do  Toledo,  en 
el  cuartel  de  San  Francisco  el  Grande  et- 
cétera etc.  Todos  estos  puntos  se  hallaban 
ocupados  militarmente  como  en  vísperas 
de  una  gran  batalla,  y  bajo  estos  auspi- 
cios se  celebró  la  famosa  sesión  de  la  que 
debia  salir  hecho  rey  de  España  el  duque 
de  Aosta,  hijo  de  Víctor  Manuel.  Aquella 
sesión,  como  comprendex'á  el  lector,  fué 
tempestuosa;  la  sesión  más  ruidosa  y  de- 
:  sordenada  que  pudiera  presentarse  en  par- 
lamento alguno.  Por  último,  el  duque  de 
Aosta  fué  elegido  rey  por  191  diputados, 
es  decir  por  18  más  de  los  extrictamente 
necesarios.  Lejos  de  observarse  señales 
de  alegría  en  la  Asamblea  y  fuera  de  ella, 
las  hubo,  por  el  contrario,  de  disgusto  y 
aun  de  hostilidad,  lo  cual  prueba  que  la 
opinión  pública  rechaza  aún  todo  rey  ex- 
tranjero. Los  carlistas  votaron  en  blanco 
y  el  diputado  Sr.  Vildósola,  perteneciente 
á  dicho  partido,  explicó  la  actitud  de  los 
legitimistas,  manifestando  que  si  alguien 
pudo  leer  en  lo  blanco  de  las  papeletas  que 
el  dia  10  depositaron  en  la  urna,  una 
aquiescencia  futura,  una  adhesión  condi- 
cional á  la  monarquía  revolucionaria,  él 
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dehia  declarar  y  dcdaraha  franca  y  termi- 
nantemente por  si  y  en  nombre  de  aquella 
minoría  y  en  el  de  toda  la  comunión  carlis- 
ta^ á  la  que  no  han  podido  quebrantar  4os 
treinta  y  cinco  años  de  oxtracismo  y  su- 
frimientos que  se  cuentan  entre  la  traición 
de  Vergara  y  la  traición  de  Sara,  declara- 
ba que  nunca  reconocerían  ni  acatarían  al 
principe  italiano  que  querían  dax'les  por 
rey,  que  antes  al  contrario  le  combatirían 
sin  tregua  con  todas  sus  fuerzas.  Por  to- 
dos los  modos  y  maneras,  concluyó  di- 
ciendo el  Sr.  Vildósola,  ¿qué  hemos  apren- 
dido de  vosotros  los  que  os  sentáis  en  los 
bancos  de  la  mayoría  y  en  el  gobierno? 
Por  todos,  señores  diputados,  menos  por 
uno,  por  eldejicrarle  fidelidad  para  coiis- 
pirar,  sublevarse  y  derribábale  más  fácil- 
mente y  más  á  mansalva. 

Después  de  la  votación  del  monarca,  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  pronunció  un  discurso 
con  la  erudición  que  le  distingue,  enalte- 
ciendo las  cualidades  del  joven  Amadeo  y 
demostrando  que  el  candidato  era  digno  de 
ceñir  la  corona  de  España,  porque  era  buen 
hijo,  buen  padre  y  buen  esposo,  y  además, 
un  gran  militar;  con  lo  cual  su  auditorio 
debió  quedar  convencido  de  que  no  podia 
hacerse  una  elección  más  acertada  para 
rey  de  una  monarquía  democrática. 

Algunos  dias  antes  de  ser  elegido  por 
las  Cortes  rey  de  España  D.  Amadeo,  los 
representantes  de  todos  los  periódicos  que 
entonces  se  publicaban  en  Madrid,  dieron 
á  luz  el  acuerdo  por  ellos  tomado  en  la  no- 
che del  7  de  Noviembre  de  1870,  el  cual 
decia  así: 

«Reunidos  los  que  suscriben,  represen- 
tantes de  la  prensa  de  todas  las  opiniones 
políticas,  después  de  una  detenida  discu- 
sión han  acordado  unánimemente  seguir 
combatiendo  dentro  de  su  esfera  y  con 
toda  energía  la  candidatura  del  duque  de 
Aosta  para  jefe  del  Estado. > 
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A  las  ocho  de  la  noche  del  día  27  de  Di- 
ciembre, difundióse  por  Madrid,  con  la  ve- 
locidad del  rayo,  la  noticia  de  haberse  co- 
metido un  horrible  atentado  contra  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros.  Sin  em- 
bargo, lo  desapacible  de  la  noche  hacia 
que  discurriera  por  las  callas  menos  jente 
que  de  ordinario,  y  la  ma3'or  parte  de  la 
población  no  se  enteró  del  criminal  suce- 
so, á  pesar  de  haberse  empezado  á  vender 
á  las  doce  la  noche  un  suplemento  ex- 
traordinario á  El  Itnparcial,  en  que  se 
daba  cuenta  de  él  muy  sucintamente.  El 
dia  siguiente  28,  el  mismo  periódico,  con 
más  copia  de  datos,  aunque  sin  responder 
de  su  completa  exactitud,  referia  el  hecho 
en  estos  términos: 

«El  presidente  del  Consejo  de  ministros 
salia  anoche  á  las  siete  y  media  del  Con- 
greso, dirigiéndose  en  su  carruaje  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  acompañado  de  los 
ayudantes  Sres.  Nandin  j  Moya. 

Al  llegar  á  la  calle  del  Turco,  se  encon- 
traron dos  coches  detenidos  al  final  de  la 
misma,  desembocando  ya  en  la  de  Alcalá. 

El  carruaje  del  general  hubo  de  dete- 
nerse ante  aquel  entorpecimiento,  al  pare- 
cer casual,  y  para  ver  en  qué  consistía  la 
detención,  se  asomó  á  la  portezuela  el 
ayudante  Sr.  Moya  que  iba  en  el  vidrio, 
mientras  el  general  Prim  y  el  Sr.  Fernan- 
dez Nandin  ocupaban  la  testera. 

El  Sr.  Moya  vio  tres  hombres  vestidos 
con  blusas,  que  apuntaban  con  carabinas 
ó  retacos,  y  no  tuvo  tiempo  para  decir 
más  que,  «¡Bájese  V.,  mi  general,  que  nos 
hacen  fuego!» 

Inmediatamente,  sonaron  tres  detona- 
ciones por  el  lado  izquierdo  y  algunas 
otras  por  el  derecho,  las  cuales  se  hicieron 
casi  dentro  del  coche,  en  términos  que  el 
general  Prim  tiene  los  granos  de  pólvora 
señalados  en  la  cara. 

El  cochero,  al  advertir  lo  que  pasaba, 
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comenzó  á  insultar  y  á  dar  latigazos  á  los 
asesinos;  castigó  á  los  caballos  y  estos  ar- 
rancaron bruscamente,  atrepellando  á  los 
dos  carruajes  que,  casi  en  la  calle  de  Al- 
calá, obstruían  intencionalmente  la  del 
Turco. 

Apenas  habia  desaparecido  el  peligro,  y 
cuando  el  coche  del  general  so  dirigia  ha- 
cia el  ministerio  de  la  Guerra,  el  ayudante 
Sr.  Moya  preguntó  á  su  jefe  si  tenia  nove- 
dad, y  este  le  contestó  que  se  sentia  tocado 
en  la  mano  derecha  y  en  el  hombro  iz- 
quierdo. 

La  distancia  de  la  calle  del  Turco  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  es  bien  corta.  Una 
vez  en  éste  se  apearon  del  carruaje  todos, 
primero  el  ayudante  Sr.  Nandin,  después 
el  general,  y  tras  éste  el  ayudante  señor 
Moya. 

Subieron  á  las  habitaciones  y  se  vio 
que  el  presidente  del  Consejo  tenia  una 
herida  de  consideración  en  la  mano  iz- 
quiei'da,  por  virtud  de  la  que  hubo  que 
amputarle  inmediatamente  la  primera  fa- 
lanje  del  dedo  anular,  y  nn'^ietrallazo  en 
el  hombro  izquierdo.  Decimos  metrallazo, 
porque  se  conoce  que  le  dispararon  algu- 
nos trabucazos,  uno  de  los  cuales  le  sepul- 
tó ocho  balas  en  el  mencionado  hombro 
izquierdo. 

El  general  Prim  subió  con  gran  entere- 
za la  escalera  del  ministerio,  apoyándose 
en  la  barandilla  con  la  mano  derecha  he- 
rida, y  dejando  impresa  en  aquella  varias 
huellas  de  sangre. 

Al  encontrarse  con  su  señora,  la  dijo  sin 
afectación  que  iba  ligeramente  herido.  In- 
mediatamente se  buscaron  ñicultativos ; 
acudió  primero  el  doctor  Vicente  y  des- 
pués el  médico  Sr.  Losada,  que  le  hizo 
una  cura  radical,  habiéndosele  extraído, 
hasta  las  dos  de  la  mañana,  siete  balas 
del  hombro.  El  general  tiene  la  cara  en- 
sangrentada.  Probablemente   habrá  que 
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amputarle  el  dedo  índice  de  la  mano  dere- 
cha, en  la  cual  llevaba  el  bastón. 

Los  disparos  se  hicieron  desde  ambos 
ángulos  de  la  calle  del  Turco,  ó  mejor  di- 
cho, casi  desde  la  calle  de  Alcalá.  Uno  de 
los  coches  que  obstruían  el  paso  fué  derri- 
bado por  el  del  presidente  del  Consejo. 

El  ayudante  Sr.  Moya,  después  que  dejó 
á  su  jefe  al  lado  de  su  señora,  se  encontró 
con  el  Sr.  Nandin  en  la  antesala;  le  pre- 
guntó qué  tenia  y  este  le  enseñó  la  mano 
derecha  envuelta  en  un  pañuelo,  comple- 
tamente destrozada.  Sobrevino  acto  se- 
guido una  abundante  hemorragia,  y  el  se- 
ñor Nandin  fué  trasladado  á  la  casa  de  so- 
corro de  la  calle  de  Puencarral.  Allí  se  le 
hizo  la  primera  cura,  y  hoj  á  las  diez  de 
la  mañana  habrá  junta  de  médicos  para 
ver  si  se  le  corta  ó  no  la  mano. 

Nada  más  se  sabe  positivamente.  Con 
un  fundamento  de  verdad,  que  no  nos  atre- 
vemos á  garantizar,  se  asegui-a  que  los 
asesinos  tenían  caballos  apostados  en  el 
Prado;  que  tan  pronto  como  consumaron 
el  crimen,  echaron  á  correr  hacia  donde 
aquellos  estaban,  de  los  cuales  se  apode- 
raron, marchándose  á  escape,  no  sabemos 
donde.  Por  igual  conducto,  es  decir,  sin 
que  tampoco  garanticemos  la  noticia,  ol- 
mos anoche  que  una  pareja  de  veteranos, 
de  guardia  en  la  Cibeles,  se  enteró  del 
atentado  en  el  acto  de  cometerse,  y  que 
no  pudo  aprehender  á  los  asesinos,  porque 
estos  montaron  en  los  caballos  que  en  el 
Prado  les  esperaban  y  huyeron  precipi- 
tadamente. 

A  juzgar  por  el  precedente  relato,  puede 
creerse  que  el  general  Prim  estaba  herido 
en  el  hombro  y  en  ambas  manos.  Sin  em- 
bargo, La  Nación  y  lo  mismo  El  País  no 
hablaban  más  que  de  dos  heridas,  una  en 
la  mano  izquierda  y  otra  en  el  hombro 
del  mismo  lado. 

La  Iberia  decia  en  un  suelto,  que  el  ge- 
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neral  recibió  dos  balas  en  el  antebrazo  y 
otra  en  la  mano  izquierda;  y  más  adelante, 
.  en  otro  suelto,  daba  noticias  de  la  primera 
cura,  y  decia  que  en  ella  le  fueran  extraí- 
das al  general  cuatro  de  los  ocho  proyec- 
tiles que  le  penetraron  en  el  hombro  iz- 
quierdo y  en  el  brazo  y  la  mano  derecha, 
operación  que  sufrió  el  presidente  con  gran 
entereza. 

.  La  Nación  publicaba  las  siguientes  no- 
ticias acerca  del  estado  del  herido,  á  hora 
avanzada  de  la  noche: 

^<E1  general  Prim,  decia,  que  habia  su- 
frido con  imperturbable  serenidad  la  am- 
putación del  dedo  herido,  departia  con  voz 
entera  y  animado  semblante  con  las  per- 
sonas que  le  rodeaban,  siendo  preciso  que 
los  médicos  le  advirtiesen  que  no  le  era 
conveniente  la  conversación. 

Algunos  momentos  después,  parecía  que 
habia  concillado  el  sueño,  pero  no  tardó 
en  manifestar  que  sentía  agudos  dolores 
en  la  mano.  La  herida  del  hombro,  donde 
la  bala  penetró  con  bastante  profundidad, 
no  le  dolia  tanto,  más  le  obligaba  á  con- 
servar constantemente  una  postura  que  le 
hacia  incómoda  y  molesta.  Todos  com- 
prendían que  el  general  Prim  debia  sufrir 
más  de  lo  que  expresaban  sus  palabras. 
Los  facultativos  manifestaban,  sin  embar- 
go, que  no  existia  la  menor  gravedad.» 

El  lm]3arcial  calificaba  de  graves  las 
heridas  del  general  Prim  y  de  su  ayu- 
dante el  Sr.  Nandin,  j  El  País  áecia  qne 
aquel  estaba  herido,  aunque  no  de  gra- 
vedad. 

El  parte  publicado  en  la  Gaceta  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  decia  asi: 

«El  Excmo.  señor  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros  ha  sido  ligeramente  herido 
al  salir  de  la  sesión  del  Congreso  en  la 
tarde  de  ayer,  por  disparos  dirigidos  á  su 
coche  en  la  calle  del  Turco. 
Se  ha  extraído  el  proyectil  sin  accidente 
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alguno,  y  en  la  marcha  de  la  herida  no 
hay  novedad,  ni  complicación. > 

Todos  los  periódicos  estaban  conformes 
en  que  los  asesinos  estaban  ocultos,  según 
parece,  en  dos  coches  de  alquiler,  y  en 
cuatro,  según  un  periódico  republicano; 
en  que  los  asesinos  eran  seis  ú  ocho;  aña- 
dían, que  al  llegar  á  ellos  el  carruaje  del 
general  Prim,  se  bajaron  para  hacer  fue- 
go, rompiendo  antes  los  cristales  del  co- 
che del  general,  según  decia  algún  perió- 
dico, y  que  por  ñn,  los  asesinos  no  habían 
sido  habidos,  aunque  según  decia  un  dia- 
rio, se  hablan  hecho  algunas  prisiones. 

Los  coches  en  que  estaban  los  que  asal- 
taron el  del  conde  de  Reus,  tampoco  pa- 
rece que  habían  sido  detenidos.  La  mucha 
nieve  que  caía  á  la  hora  del  atentado,  la 
cual  hacia  que  fueran  muy  pocos  los  tran- 
seúntes, aun  por  las  calles  principales,  y 
aumentaba  la  habitual  soledad  de  la  calle 
del  Turco,  favoreció  indudablemente  á  los 
criminales;  pero  con  todo  era  raro  que  la 
primera  pareja  de  individuos  de  orden  pú- 
blico que  se  enteró  del  suceso,  fuera  la  que 
estaba  de  punto  en  la  fuente  de  Cibeles. 

Después  de  referir  con  pena  esta  san- 
grienta catástrofe,  debemos  decir  algunas 
palabras  sobre  el  atentado  que  conmovió 
algún  tanto  antes  á  esta  capital.  Nos  refe- 
rimos al  inicuo  despojo  de  las  Salesas  Rea- . 
les,  consumado  por  el  gobierno  revolucio- 
nario contra  todo  derecho  y  toda  ley. 

Después  de  varias  diligencias  practica- 
das, primero  por  el  delegado  del  gobierno, 
y  después  por  éste,  acompañado  de  un  juez 
de  primera  instancia,  convencidas  aque- 
llas señoras  de  que  el  delegado  del  gobier- 
no estaba  dispuesto  á  emplear  la  fuerza 
para  cumplir  las  órdenes  de  sus  superio- 
res, declararon  que  sólo  cediendo  á  la  vio- 
lencia abrían  la  clausura,  protestando 
contra  el  allanamiento  de  su  morada,  he- 
cho con  menosprecio  de  la  Constitución  y 


ANALES  DE  LA 

de  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  y  ha- 
ciendo constar  que  se  reservaban  el  de- 
recho de  hacer  uso  de  las  acciones  civiles 
y  criminales  que  les  correspondían  contra 
los  autores  de  semejante  violencia. 

Hecha  la  protesta  por  parte  de  la  supe- 
riora  de  las  Salesas,  se  dio  principio  á  la 
traslación  de  los  muebles  desde  el  conven- 
to que  entonces  ocupaban  aquellas  seño- 
ras al  de  las  Descalzas  Reales. 

Por  último,  el  27  de  Octubre  se  hizo 
abandonar  á  las  religiosas  Salesas,  de  or- 
den del  gobierno,  su  Casa-monasterio, 
siendo  dolorosa  la  escena  que  con  este  mo- 
tivo pudieron  presenciar  las  personas  que 
concurrieron  á  aquel  acto.  Entre  las  50  re- 
ligiosas que  contaba  la  comunidad,  las  ha- 
bla imposibilitadas,  ciegas  y  enfermas. 
Para  ninguna  de  ellas  hubo  piedad,  y  fue- 
ron, digámoslo  así,  embutidas  en  los  car- 
ruajes. Ai  llegar  las  despojadas  señoras  al 
convento  de  las  Descalzas,  fueron  acogi- 
das por  éstas  con  el  más  tierno  cariño,  aci- 
barado tan  sólo  por  la  dificultad  de  poder 
colocar  á  tantas  señoras  en  un  local  tan 
reducido. 

De  nada  sirvió  el  que  se  presentase  en 
el  palacio  de  Buenavista  una  comisión  de 
la  nobleza  á  suplicar  al  general  Prim  que 
se  apiadase  de  las  Salesas,  dejándolas  per- 
manecer en  santa  paz  dedicadas  á  prácti- 
cas piadosas.  De  nada  sirvió  tampoco  el 
que  una  de  las  más  distinguidas  señoras 
de  esta  capital,  relacionada  con  el  general 
Prim,  de  quien  era  amigo  su  esposo,  es- 
cribiese al  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros una  sentida  carta  pidiendo  un  pla- 
zo de  dos  meses  para  que  las  señoras  Sa- 
lesas tuviesen  tiempo  bastante  para  pre- 
parar convenientemente  su  traslación  y 
encontrar  un  local  capaz  para  albergarlas 
con  la  conveniencia  y  decoro  convenien- 
te. Mostróse  el  general  Prim  inexorable, 
y  á  la  tierna  carta  de  aquella  señora  con- 
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testó  en  estos  ó  parecidos  y  lacónicos  tér- 
minos: «No  se  interese  V.  ya  por  esas  re- 
ligiosas, porque  será  peor  para  ellas.» 

La  revolución  de  Setiembre  iba  á  cum- 
plir ya  tres  años  de  existencia.  El  año  1870 
habla  empezado  con  la  entrada  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  en  Madrid  de  regreso  de  su 
expedición  por  las  provincias  orientales, 
oyendo  durante  ella  resonar  en  sus  oidos 
los  «vivas  á  la  república»  y  viendo  alfom- 
brado el  carruaje,  en  que  viajaba,  por  los 
tronchos  de  berzas,  patatas  y  otras  legum- 
bres con  que  sus  admiradores  le  obsequia- 
ron. Pero  más  lastimoso  y  deplorable  fué 
el  espectáculo  ofrecido  por  aquel  año  al 
terminar  su  carrera  con  el  asesinato  de 
que  fué  víctima  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros. 

Al  empezar  el  año  1871  también  la  capi- 
tal de  España  ofreció  un  espectáculo  nota- 
ble, aunque  de  otro  género.  Extensas  sá- 
banas de  nieve  cubrían  las  calles  de  Ma- 
drid y  los  campos  inmediatos,  cuando  don 
Amadeo  de  Saboya  hizo  su  entrada  en  la 
nueva  corte  para  ceñir  la  corona  que  de- 
bía á  la  prodigalidad  de  los  revoluciona- 
rios españoles.  El  general  Prim  podía  ha- 
berse regocijado  aquel  día  con  aquel  suce- 
so, merced  al  cual,  que  esperaba  sin  duda 
llevar  á  punto  de  salvación  la  nave  del  Es- 
tado, si  un  atentado  inicuo  no  le  hubiese 
quitado  la  vida. 

Una  vez  sentado  el  duque  de  Aosta  en  el 
trono  español,  y  debiendo  ser  elegidas  las 
diputaciones  provinciales  y  los  represen- 
tantes del  país,  dejóse  oir  de  nuevo  la  voz 
de  D.  Carlos  por  medio  de  la  siguiente  pro- 
testa publicada  por  los  periódicos  legiti- 
mistas: 

«.A  los  españoles. — La  revolución  que 
en  1833  sentó  en  el  trono  de  España  á  una 
niña  inocente,  después  de  haber  deshecho 
su  obra,  y  por  varias  partes  mendigado  un 
rey,  de  quien  necesita  por  algún  tiempo  al 
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menos,  ha  ofrecido  la  corona  de  Felipe  V 
á  un  príncipe  de  la  casa  de  Saboya. 

Carlos  Alberto,  rey  de  Cerdeña,  reco- 
noció como  rey  legítimo  de  España  á  mi 
augusto  abuelo  D.  Carlos  de  Borbon. 

Víctor  Manuel,  antes  de  llamarse  rey 
de  Italia,  tenía  por  rey  legítimo  de  España 
á  mi  augusto  tio  el  conde  de  Monte- 
molin  (1). 

El  príncipe  Amadeo  ha  aceptado  la  co- 
rona que  me  pertenece  de  derecho.  Infiel 


(1)  Hé  aquilas  do3  cartas  á  que  hace  referencia  en 
su  protesta  el  Sr.  D.  Carlos  VII: 

(íCarta  dirigida  por  el  rey  Carlos  Alberto,  al  Sr.  D.  Car- 
los Y. — Mi  muy  ¡querido  hermano  y  primo:  Acabo  de 
recibir  la  carta  que  habéis  tenido  la  bondad  de  remi- 
tirme por  conducto  del  conde  de  Alcudia,  y  me  apre- 
suro á  manifestaros  la  satisfacción  que  me  ha  causa- 
do. V.  M.  conoce  perfectamente  la  alta  estima  que  me 
inspiraron  sus  raras  virtudes,  así  como  los  sentimien- 
tos que  le  exprese',  de  un  modo  completamente  par- 
ticular, desde  el  momento  que  tuve  la  dicha  de  cono- 
cerle personalmente;  así,  no  dudará  V.  M.,  yo  lo  espe- 
ro, del  vivo  interés  que  constantemente  he  tenido  por 
la  causa  santa  de  la  legitiniidad  en  España,  y  el  man- 
tenimiento de  los  derechos  de  V.  M.,  que,  á  mi  juicio, 
han  sido  siempre  incontestables. 

El  reconocimiento  formal  de  esos  derechos  por 
parte  de  las  potencias,  ha  sido  siempre  el  objeto 
de  mis  votos,  y  si  me  abstengo  aún  de  tomar  actual- 
mente la  iniciativa,  y  proclamándolos  por  mi  par- 
te, es  únicamente  por  la  seguridad  en  que  estoy  de 
que  tal  declaración,  colocándome  en  una  posición 
aislada  entre  mis  aliados,  disminuiría  la  eficacia  de  los 
pasos  ulteriores  que  deseo  poder  dar  cerca  de  ellos 
para  obtener  de  su  parte  aquella  determinación.  Ten- 
go la  esperanza  fundada  de  que  las  instancias  directas 
que  V.  M.  ha  tomado  la  sabia  resolución  de  dirigir- 
les, no  tardarán  en  tener  feliz  resultado,  y  con  esta  es- 
peranza aprovecho  muy  gustoso  la  preciosa  ocasión 
que  ha  tenido  á  bien  presentarme  para  ofrecerá  V.  M. 
nuevas  seguridades  de  la  alta  consideración  y  senti- 
mientos los  más  afectuosos,  con  los  cuales  soy,  mi 
querido  hermano  y  primo,  de  V.  M.  el  más  afectísimo 
hermano  y  primo. — Carlos  Alberto. 

Turin  1."  de  Mayo  de  1834.» 

«  Carta  dirigida  por  el  rey  Víctor  Manuel  al  Sr.  D.  Car- 
los VI. — Señor  mi  hermano  y  primo;  Doy  gracias 
á  V.  M.  por  la  molestia  que  se  ha  tomado  escribie'ndo- 
me,  y  por  la  parte  que  V.  M.  y  su  familia  toman  en 
nuestra  desgracia,  desgracia  que  llena  la  medida  de 
tantas  como  nos  agobian  hace  mucho  tiempo. 

Espero  que  Dios  nos  concederá  en  su  gracia  mejor 
porvenir,  y  procurará  á  V.  M.  días  largos  y  dichosos. 

Ruego  á  V.  M.  que  sea  el  inte'rprete  de  mis  senti- 
mientos con  toda  su  familia,  y  que  crea  que  soy  siem- 
pre de  V.  M.  el  buen  hermano  y  primo. —  Víctor  Ma- 
nuel. 

Moncalier  27  de  Octubre  de  1842.» 
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á  las  tradiciones  de  la  antigua  casa  de  Sa- 
boya, no  se  ha  atrevido  siquiera  á  exigir 
los  procedimientos  de  la  Italia  nueva. 
Ciento  noventa  y  uno  individuos,  que  se 
llaman  contituyentes,  y  que  no  represen- 
tan la  décima  parte  del  pueblo  español, 
con  voluntad  más  ó  menos  expontánea,  le 
han  alargado  la  corona  y  él  la  ha  tomado. 

Debo  protestar  y  protesto.  Lo  hago,  no 
por  temor  de  que  el  silencio  se  interprete 
en  daño  del  derecho,  porque  jamás  el  mun- 
do creerla  que  yo  asintiese  en  ninguna 
manera  el  enorme  atentado,  sino  para  ad- 
vertir en  tan  solemne  ocasión  á  todas  las 
potestades  legítimas  del  peligro  que  cre- 
ce, y  recordar  al  pueblo  español  el  amor 
que  le  tengo. 

Protesto,  pues,  por  mí  y  en  nombre  de 
mi  familia,  y  hasta  tomando  el  de  todas 
las  potestades  legítimas,  contra  la  viola- 
ción de  la  ley  fundamental  hecha  en  Cor- 
tes por  Felipe  V,  en  que  se  ordenaba  y  or- 
dena la  sucesión  á  la  corona  entre  sus 
descendientes  legítimos:  violación  que  en- 
vuelve explícita  ó  implícitamente  la  de  los 
tratados  diplomáticos  que  con  aquella  ley 
se  relacionan,  y  van  dirigidos  á  mantener 
el  equilibrio  europeo  y  á  evitar  guerras 
sangrientas. 

Protesto  en  nombre  del  pueblo  español 
de  1808  y  de  todos  los  tiempos,  pues  que  en 
todos  fué  católico  y  libre,  contra  el  insul- 
to que  se  infiere  á  su  noble  altivez  por  una 
minoría  que  intenta  imponerle  un  rey,  y 
un  rey  extranjero. 

Protesto  eontra  el  ultraje  que  se  causa á 
la  fé  de  España,  buscando  cabalmente  ese 
rey  en  el  hijo  del  que  está  hiriendo  hoy  al 
catolicismo  y  á  toda  la  cristiandad  en  la 
augusta  y  santa  cabeza  de  Pió  IX,  vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Protesto,  en  una  palabra,  contra  la  re- 
volución, que  acaba  de  dar  un  paso  ade- 
lante, encontrando  en  una  casa  real  de 
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Europa  un  nuevo  auxiliar,  ó  un  nuevo 
instrumento. 

Si  no  se  tratase  de  conspiraciones  im- 
pías y  de  reyes  extranjeros;  si  se  tratase 
meramente  de  un  derecho  personal;  si  el 
abecedario  de  ese  derecho  pudiera  contri- 
buir al  bien  del  pueblo  español,  no  seria 
para  mí  penoso  sacrificio,  sino  bendecida 
fortuna.  Y  si  fuera  sacrificio,  yo  lo  haria 
pensando  en  mi  España.  Mas  aquí  el  dere- 
cho es  obligación;  la  causa  de  España  es 
mi  causa,  como  la  causa  de  los  reyes  le- 
gítimos debe  ser  la  causa  de  los  pueblos. 
La  revolución  española  no  es  más  que  uno 
de  los  cuerpos  del  gran  ejército  de  la  re- 
volución cosmopolita.  El  principio  esen- 
cial de  ésta  es  una  soberana  negación  de 
Dios  en  la  gobernación  de  las  cosas  del 
mundo;  al  fin  á  que  tiende,  la  subversión 
completado  las  bases,  hijas  del  cristianis- 
mo, sobre  las  cuales  se  asienta  y  afirma  la 
humana  sociedad. 

No  hay  potestad  legítima  en  el  mundo 
que  no  esté  amenazada  en  sus  derechos; 
amenazadas  están  en  todos  los  pueblos  la 
paz  y  la  justicia,  la  civilización  cristiana 
y  la  libertad  verdadera. 

Por  eso  levanto  hoy  mi  voz  protestando 
ante  Dios,  ante  las  potestades  legítimas, 
ante  el  pueblo  español.  Y  ruego  al  pueblo 
español,  con  quien  estoy  identificado  por 
mi  sangre,  por  mis  ideas,  por  mis  senti- 
mientos y  hasta  por  comunes  dolores,  que 
tenga  confianza  en  mí,  como  yo  la  tengo 
en  él.  Por  la  memoria  do  nuestros  padres 
y  por  la  salvación  de  nuestros  hijos,  cum- 
plirá ese  hidalgo  pueblo  con  su  deber  y  yo 
con  el  mió. — Oírlos. > 

D.  Amadeo  de  Saboya  representaba  en- 
tonces una  situación  conservadora,  aun- 
que dentro  de  la  misma  revolución  de 
Setiembre,  porque  espantados  los  radica- 
les con  la  catástrofe  que  habia  privado  de 
la  vida  al  general  Prim,  faltóles  tiempo 
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para  echarse  en  brazos  de  la  Union  libe- 
ral, presenciándose  entonces  el  raro  es- 
pectáculo de  ver  al  montpensierista  Tope- 
te acompañando,  como  habia  ofrecido  en 
pleno  Parlamento,  al  duque  de  Aosta,  sin 
abandonarle  hasta  dejarle  sentado  en  el 
trono  de  España. 

¿Deberla  esperarse  por  esto,  que  en  las 
elecciones  que  so  preparaban,  reinase  más 
imparcialidad  y  justicia  que  en  las  ante- 
riores, respecto  de  la  comunión  católico- 
monárquica?  Candidez  hubiera  sido  el 
esperarlo,  sabiendo  lo  que  es  el  parla- 
mentarismo en  España,  y  sobre  todo,  co- 
nociendo á  los  revolucionarios  de  este 
país. 

El  duque  de  Madrid  habia  resuelto  que 
los  carlistas  tomasen  parte  en  la  campaña 
electoral,  y  el  21  de  Enero  apareció  en 
los  periódicos  de  aquellas  ideas  un  anun- 
cio de  la  junta  central  católico-monárqui- 
ca, manifestando  haber  resuelto  acudir  á 
las  urnas,  tanto  para  las  elecciones  de  di- 
putados á  Cortes  y  senadores,  como  para 
diputaciones  provinciales. 

Al  mismo  tiempo,  celebróse  un  acuerdo 
entre  las  oposiciones  antidinásticas  para 
sacar  en  todas  partes,  de  común  acuerdo, 
los  candidatos  más  opuestos  á  la  obra  de 
la  mayoría  de  las  Cortes  Constituyentes. 

Para  que  el  lector  forme  una  idea  apro- 
ximada de  lo  que  fueron  aquellas  eleccio- 
nes en  materia  de  crímenes,  atentados  y 
toda  clase  de  atropellos,  publicamos  á  con- 
tinuación el  relato  de  los  más  notables  de 
que  se  tuvo  noticia: 

«En  casa  de  Ves,  provincia  de  Alicante, 
el  alcalde,  el  juez  municipal  y  los  indivi- 
duos del  ayuntamiento,  parientes  y  ami- 
gos del  candidato  ministerial,  fueron  de 
casa  en  casa  gritando  y  dando  vivas  y 
mueras,  á  pedir  votos. 

Burlados  en  sus  esperanzas,  hicieron 

firmar  al  alcalde  un  bando,  en  el  cual  se 

46 
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prohibía,  bajo  las  más  duras  penas,  el  que 
las  personas  que  no  pertenecieran  al  par- 
tido cimbrio-progresista,  no  transitasen 
por  el  pueblo  desde  las  siete  en  adelante. 
Esto  retrajo  á  la  mayoría  de  los  electores 
de  acudir  á  las  urnas,  y-  le  obligó  á  pro- 
testar contra  la  validez  de  la  elección. 

En  Burgos,  el  primer  dia  de  elecciones, 
viendo  los  liberales  que  las  tenían  com- 
pletamente perdidas,  recurrieron  á  la  fuer- 
za, apaleando  á  los  carlistas  indefensos, 
que  tuvieron  que  apelar  á  la  fuga,  salien- 
do muchos  de  ellos  heridos. 

En  Cáceres,  á  los  pocos  días  de  verifi- 
cadas las  elecciones,  asesinaron  los  parti- 
darios de  la  situación  á  un  honrado  arte- 
sano, por  el  sólo  delito  de  haber  votado  la 
candidatura  antíministerial. 

En  Castellón  cometiéronse  también  in- 
finitos abusos  y  atropellos.  Hallándose  re- 
unidos en  uno  de  los  pueblos  de  aquella 
provincia,  con  permiso  de  la  autoridad, 
los  carlistas  para  tratar  de  elecciones,  el 
alcalde,  seguido  de  los  individuos  del 
ayuntamiento  y  de  otros  hombres  arma- 
dos, asaltaron  el  local,  disolvieron  la  re- 
unión á  pedradas  y  amenazaron  con  es- 
toques á  los  allí  reunidos. 

En  la  Cenia,  pueblo  del  distrito  de  Tor- 
tosa,  situóse  á  la  puerta  del  colegio  un 
criminal,  célebre  por  sus  fechorías,  y 
apuntaba  con  su  trabuco  á  cuantos  iban  á 
votar  contra  el  gobierno,  consiguiendo  de 
este  modo  que  se  retrajesen  los  carlistas. 

En  Valdepeñas,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  fueron  borrados  700  carlistas  de  las 
listas  e¡ectorales,  los  cuales  lo  consigna- 
ron así  en  una  acta  ante  notario. 

En  el  Ferrol  fueron  despedidos  del  ar- 
senal 36  obreros,  y  ocho  de  la  inmediata 
aldea  de  Sei-antes,  por  no  haber  votado  la 
candidatura  del  gobierno. 

En  Pineda,  provincia  de  Cuenca,  negó 
el  alcalde  las  cédulas  talonarias  á  muchos, 
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y  algunos  de  los  que  quisieron  reclamar- 
las fueron  apaleados  en  la  misma  sala 
consistorial,  llegando  las  arbitrariedades 
al  extremo  de  que  los  carlistas  tuvieron 
que  retraerse. 

En  la  ciudad  de  Gerona  vencieron  los 
carlistas,  á  pesar  de  haber  aparecido  el  si- 
guiente pasquín  en  las  esquinas: 

«¡Liberales,  no  os  dejéis  seducir!  ¡Ven- 
ganza! ¡Mueran  los  carlistas!» 

En  Astorga  llegó  la  barbarie  de  los  re- 
volucionarios al  último  extremo. 

En  una  comunicación  dirigida  á  un  pe- 
riódico de  Madrid,  se  daba  cuenta  de  los 
insultos,  pedradas  y  roturas  de  cristales 
que  hubo  allí  la  noche  del  dia  5,  cuya  es- 
cena se  repitió  acompañada  de  garrotazos 
el  dia  6. 

En  dicha  comunicación  se  acompañaba 
una  lista  de  15  personas  heridas  por  la 
Partida  de  la  Porra,  añadiéndose  que  as- 
cendía á  más  de  20  el  número  de  los  apor- 
reados. 

Algunos  periódicos  dieron  á  luz  el  si- 
guiente diálogo: 

—  «Señor  gobernador:  formamos  la 
Partida  de  la  Porra  y  venimos,  porque 
hemos  trabajado  bien  estos  días,  á  hacér- 
selo presente  á  V.  E.  para  que  lo  reco- 
miende en  la  Tertulia,  ya  que  V.  E.  va  á 
Madrid. 

— Bien  sé  yo,  caballeros,  que  lo  han  he- 
cho Vds.  á  la  perfección;  y  por  otra  parte, 
las  manchas  rojas  de  esas  porras  me  lo  di- 
rían si  no  lo  supiera.  Pierdan  Vds.  cuida- 
do, que  haré  presente  al  ministro  y  á  la 
Tertulia  lo  que  Vds.  merecen,  y  que  la  re- 
compensa no  se  hará  esperar.  Pero  es  pre- 
ciso seguir  la  obra,  y  que  ningún  reaccio- 
nario fanático  vote,  chiste,  ni  se  mueva. 
Con  hombres  como  Vds.,  con  tan  bue- 
nos progresistas,  no,  la  libertad  no  pere- 
cerá. > 

Haríamos  interminable  el  relato  de  las 
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atrocidades  j  atropellos  de  todo  linaje, 
cometidos  en  aquellas  elecciones,  en  las 
que,  á  pesar  de  todo,  la  oposición  pudo  sa- 
car 492  candidatos,  contándose  entre  ellos 
más  de  2Ü0  carlistas. 

Tan  satisfactorio  resultado,  tratándose 
de  elecciones  provinciales,  animó  al  parti- 
do católico- monárquico  para  las  de  di- 
putados á  Cortes,  en  las  que  obtuvo  un 
gran  triunfo  moral,  con  el  cual  puso  de 
manifiesto  ante  Europa  la  inmensa  fuer- 
za que  tenía  en  España  el  partido  legiti- 
mista.  Por  desgracia,  las  atrocidades  y  los 
crímenes,  de  que  fueron  objeto  los  carlis- 
tas en  todas  partes,  con  motivo  de  aquellas 
elecciones,  sobrepujaron  en  gran  manera 
á  las  que  presenció  España  en  las  provin- 
ciales y  recayeron  muy  particularmente 
sobre  el  partido  carlista. 

A  fin  de  que  la  lucha  que  se  preparaba 
proporcionase  el  triunfo  de  los  sentimien- 
tos del  pueblo  español,  pusiéronse  de 
acuerdo  las  oposiciones  para  ayudarse 
mutuamente,  lo  cual  si  como  pudo  verifi- 
carse en  Madrid  se  hubiera  llevado  á  cabo 
en  todas  partes,  donde  quiera  hubiera  sido 
derrotado  el  gobierno. 

Entretanto,  en  Madrid,  sobre  todo,  se 
presentía  la  borrasca,  para  lo  cual  se  pre- 
paraba Sagasta,  sabedor  de  que  la  conspi- 
ración carlista  tomaba  de  dia  en  dia  más 
vastas  proporciones.  La  frontera  era  el 
punto  de  reunión  de  los  principales  jefes 
carlistas.  Allí  acudían  lo  mismo  las  per- 
sonas de  distinción,  que  las  de  las  clases 
más  humildes,  todos  los  que  desengañados 
del  liberalismo  querían  alistarse  bajo  la 
única  bandera  en  que  podían  cobijarse  to- 
dos los  hombres  honrados  que  amaban  la 
religión,  la  justicia  y  el  derecho. 
■  A  principios  de  1872  dirigió  D.  Carlos 
sus  instrucciones  á  sus  partidarios,  to- 
mándose tiempo,  con  el  objeto  de  evitar  un 
nuevo  fracaso,  á  pesar  de  la  impaciencia 
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de  los  vasco-navarros  que  ardían  en  de- 
seos de  empuñar  las  armas. 

Las  elecciones  de  1872  fueron  entonces 
como  en  1809,  el  preludio  de  la  lucha;  en 
ellas,  como  hemos  dicho,  habían  sido  los 
carlistas  objeto  de  brutales  ataques  por 
parte  de  los  liberales  y  en  varios  puntos 
había  corrido  la  sangre,  siendo  para  mu- 
chos el  escrutinio  electoral  la  voz  de  man- 
do para  que  el  partido  carlista  se  apresta- 
se al  combate.  La  lucha  iba  á  empezar,  y 
todo  el  mundo  comprendía  que  este  suce- 
so no  podía  retrasarse  muchos  días.  Mer- 
ced á  los  emisarios  que  el  gobierno  tenía 
en  la  frontera,  se  hallaba  al  corriente  de 
cuanto  allí  pasaba,  á  lo  cual  contribuían 
las  lenguas  harto  sueltas  de  algunos  per- 
sonajes que  experimentaban  un  singular 
placer  refiriendo  las  noticias  que  habían 
podido  adquirir. 

Más  cauto  el  general  Díaz  de  Rada, 
obraba  calladamente.  Con  fecha  4  de  Mar- 
zo de  1872  dirigió  una  comunicación  á  los 
comandantes  generales  carlistas  de  las 
provincias  Vascongadas,  dándoles  ins- 
trucciones para  que  organizasen  sus  res- 
pectivas fuerzas. 

Parece  que  Rada  contaba  con  el  auxilio 
de  muchos  oficíales  superiores,  que  debían 
auxiliarle  en  su  empresa,  y  con  los  cuales 
se  proponía  formar  el  núcleo  del  ejército 
que  debía  servir  de  base  al  levantamiento. 

En  vista  de  las  apremiantes  exigencias 
que  se  le  dirigían  de  varías  provincias,  y 
especialmente  de  Cataluña,  para  que  no  se 
retardase  el  movimiento,  escribió  Rada  á 
D.  Carlos  presentándole  fielmente  el  cua- 
dro de  su  situación;  pero  como  D.  Carlos 
no  quería,  como  hemos  dicho,  precipitar 
el  movimiento,  dejó  pasar  algunos  días 
sin  contestar,  hasta  que  por  último  reci- 
bió una  carta  fechada  el  14  en  la  que  le 
deci¿i: 

«Mi  querido  Rada:  Ha  sonado  la  hora 
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solemne;  todos  los  buenos  españoles  re- 
claman á  su  legítimo  rey,  y  este  no  puede 
permanecer  sordo  al  grito  de  la  patria. 

Mando  que  el  levantamiento  se  verifi- 
que el  21,  al  grito  de  ¡viva  España!  ¡aba- 
jo el  extranjero! 

Yo  me  presentaré  de  los  primeros  en  el 
lugar  del  peligro.  El  que  cumpla  con  su 
deber  merecerá  bien  del  rey  y  de  la  patria; 
el  que  falte  á  lo  que  el  honor  exije,  sufrirá 
todo  el  rigor  de  mi  justicia. 

Genova  14  de  Abril, — Carlos.-» 

Comunicó  Rada  este  documento  á  los 
jefes  catalanes  y  vascongados,  y  dispúsose 
todo  para  que  el  movimiento  se  verificase 
el  dia27.  Un  jefe  navarro  habia  celebrado 
una  conferencia  con  algunos  oficiales  de  la 
guarnición  de  Pamplona.  En  Cataluña 
existían  ya  algunas  partidas,  mandadas 
por  Castells,  Savalls  y  Gralcerán,  mientras 
el  gobierno  se  preparaba  á  hacer  frente  al 
levantamiento  de  las  provincias. 

El  dia  21  algunos  oficiales  superiores  se 
trasladaron  á  Ascain,  pequeño  pueblo  de 
la  frontera  de  España,  donde  se  encontra- 
ba el  general  Rada  para  penetrar  en  el 
territorio  español,  y  aquel  mismo  dia,  el 
secretario  de  D.  Carlos,  D.  Emilio  Arjo- 
na  dirigió  á  los  principales  gabinetes  ex- 
tranjeros una  comunicación  en  la  que  ma- 
nifestaba que  el  duque  de  Madrid  se  habia 
visto  en  la  necesidad  de  aceptar  la  batalla 
en  el  terreno  elegido  por  sus  mismos  ene- 
migos: que  los  carlistas  obedientes  á  su 
rey,  hablan  tomado  parte  en  las  elecciones 
animados  de  sentimientos  pacíficos,  donde 
un  gobierno  impopular  les  esperaba  con 
sus  violencias,  y  un  partido  hostil,  con 
sus  puñales,  siendo  inútil  repetir  las  ile- 
galidades, las  violencias  y  farsas  á  que  se 
habia  recurrido  para  impedir  que  las  Cor- 
tes tuviesen  una  verdadera  mayoría. 

Dicho  documento  concluía  en  estos  tér- 
minos: 
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«En  presencia  del  mundo ,  el  duque  de 
Madrid  reclama  el  honor  de  mandar  la 
vanguardia  del  ejército  católico,  que  es  el 
ejército  de  Dios,  del  trono,  de  la  propiedad 
y  la  familia. 

El  duque  de  Madrid,  y  con  él  la  mayo- 
ría de  los  españoles,  piden  el  auxilio  del 
cielo,  y  al  contemplar  nuestras  desdichas 
llaman  á  sus  compatriotas  bajo  la  bandera 
en  que  se  leen  estas  palabras:  Dios,  Patria 
y  Rey,  toman  por  testigo  á  la  opinión  pú- 
blica, y  cuentan  con  su  poderosa  ayuda. 

Los  vasco-navarros  acogieron  con  en- 
tusiasmo la  carta  de  su  rey,  y  la  mayor 
parte  de  ellos  se  apresfaron  á  la  pelea. 

El  general  carlista,  D.  Eustaquio  Rada, 
permaneció  en  Ascain  durante  algunas 
horas,  hasta  que  pudo  penetrar  en  España 
acompañado  de  un  guia  que  le  condujo 
por  senderos  seguros.  El  dia  25,  á  las  nue- 
ve de  la  noche,  dirigióse  el  general  carlis- 
ta á  la  frontera,  acompañado  de  algunos 
oficiales  superiores;  durante  la  noche  pre- 
sentáronse á  él  muchos  voluntarios,  ha- 
ciéndolo á,  la  una  de  la  madrugada  el  co- 
ronel Azpiazu,  acompañado  de  algunos 
guipuzcoanos.  Sin  embarg^o,  parece  que 
no  todos  los  vascongados  comprometidos 
para  este  movimiento  acudieron  á  la  cita. 

El  dia  22  la  pequeña  columna  carlista 
se  encontraba  á  tres  kilómetros  de  Vera, 
cuyo  pueblo,  ocupado  la  víspera  por  solos 
15  carabineros  y  ocho  soldados,  recibió  60 
hombres  de  refuerzo.  Esta  fuerza  debia  in- 
corporarse á  la  de  Rada  si  los  oficiales  que 
la  mandaban  hubieran  cumplido  su  pala- 
bra; pero  lejos  de  hacerlo  así  se  mantu- 
vieron en  una  actitud  hostil. 

En  vista  de  esto,  dispuso  Rada  que  sin 
pérdida  de  momento  se  tomase  á  la  bayo- 
neta el  puente  de  Bidasoa  y  el  cuartel  de 
San  Antón,  que  fué  mal  defendido,  avan- 
zando después  la  pequeña  columna  hacia 
el  interior  de  Navarra. 
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El  entusiasmo  con  que  Rada  fué  acogido 
en  los  pueblos  del  tránsito,  pudo  mitigar 
en  parte  su  pena  y  la  de  sus  compañeros, 
al  Ter  que  las  tropas  amadeistas  permane- 
cían retraídas,  ó  más  bien  hostiles  á  los 
carlistas.  Solo  la  ciudad  de  Estella  sumi- 
nistró á  Rada  un  contingente  de  1.900 
hombres,  j  á  este  tenor  los  demás  pueblos, 
pronunciándose  especialmente  los  de  la 
Ribera  en  favor  del  duque  de  Madrid.  In- 
teresante debia  ser  en  verdad  el  espec- 
táculo que  ofrecían  aquellos  grupos  de  al- 
deanos que,  la  mayor  parte  de  ellos  desar- 
mados, declaraban  la  guerra  á  un  poder 
constituido  que  contaba  con  un  numeroso 
y  disciplinado  ejército. 

El  plan  de  D.  Eustaquio  Rada  era  muy 
sencillo,  reduciéndose  simplemente  á  evi- 
tar todo  encuentro  con  el  enemigo,  y  á  fa- 
tigar sus  columnas  con  marchas  y  contra- 
marchas. 

Los  oficiales  del  ejército  amadeista,  con 
raras  excepciones,  olvidaron  sus  anterio- 
res promesas,  y  el  partido  republicano  que 
tantas  veces  habia  jurado  empuñar  las  ar- 
mas para  arrojar  de  España  al  rey  extran- 
jero, habia  recibido,  al  parecer,  orden  de 
sub  jefes  para  aplazar  el  levantamiento. 

Rada,  como  era  natural,  sintió  todos 
estos  contratiempos  que,  sin  embargo,  no 
fueron  bastantes  para  descorazonarle,  ni 
mucho  menos  para  hacerle  abandodar  la 
lucha,  al  ver,  por  otra  parte,  como  los  na- 
varros acudían  en  tropel  á  alistarse  bajo 
su  bandera,  3'  su  número  siempre  crecien- 
te obligóle  á  dividir  la  Navarra  en  dos  dis- 
tritos militares,  dando  el  mando  del  pri- 
mero al  brigadier  Aguirre,  antiguo  coro- 
nel del  5."  de  Navarra,  durante  la  guerra 

de  los  siete  años. 

Como  creciesen  de  dia  en  dia  los  rumo- 
res de  la  próxima  entrada  de  D.  Carlos  en 
España,  alarmado  el  general  en  jefe  diri- 
gió una  nueva  súplica  al  duque  de  Madrid 

TOMO  u 
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para  retraerle  de  su  propósito,  aprobándo- 
se completamente  el  paso  dado  por  Rada 
en  un  consejo  de  guerra  al  cual  asistieron 
los  jefes  Olio,  Azpiazu,  Mozo  y  el  cura  de 
Oj^arzun  (1). 

<Núm.  18. — Señor:  Después  de  mi  co- 
municación del  25,  fechada  en  Suiza,  no 
me  ha  sido  posible  dirigirme  á  V.  M.  por 
el  continuo  movimiento  en  que  he  estado 
de  dia  y  de  noche,  obligado  por  las  fuerzas 
enemigas,  que  en  pequeñas  columnas  in- 
vaden los  terrenos  más  escabrosos,  por- 
que, sin  duda,  tienen  un  conocimiento  bas- 
tante exacto  del  mal  estado  en  que  se 
encuentran  los  voluntarios,  tanto  por  la 
excasez  de  armamento  como  por  la  falta 
de  municiones,  cuyos  depósitos,  en  su  ma- 
yor parte,  se  han  encontrado  inservibles. 

Esto,  señor,  retardará  bastante  el  que 
estas  masas  tan  decididas  se  encuentren 
en  disposición  de  hacer  frente  al  enemigo; 
pues  hoy  no  cabe  otra  táctica  sino  la  de 
evitar  todo  encuentro  que  pueda  sernos 
desfavorable,  lo  cual  producirla  funestos 
resultados. 

El  entusiasmo,  señor,  no  puede  ser  más 
grande  en  este  país. 

El  número  de  los  voluntarios  sobrepa- 
saría en  Navarra  al  que  repetidas  veces  se 
ha  manifestado  á  V.  M.;  y  sin  embargo, 
que  esta  provincia  era  de  la  que  más  debia 
esperarse  para  el  movimiento,  ha  sido  re- 
lativamente la  más  desatendida,  sin  deber 
ocultar  por  mi  parte  á  V.  M.  que  el  arma- 
mento consignado  por  la  junta  de  San 
Juan  en  los  estados  presentados  á  la  auto- 
ridad militar  y  trasmitidos  á  V.  R.  M.  no 
aparece  en  su  totalidad  ni  mucho  menos. 

Esto  produce  conflictos  y  compromisos 
que  dificultan  y  hasta  imposibilitan  la  ac- 
ción del  que  manda,  porque  la  excesiva 


(1)  Los  siguientes  documentos,  tomados  del  folleto 
publicado  por  el  general  Rada,  explican  en  parte  la» 
causas  del  mal  e'xito  de  aquella  expedición. 
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aglomeración  de  la  gente  desarmada,  que 
está  bajo  la  protección  de  la  que  tiene  ar- 
mas, es  un  embarazo  grandísimo  y  nos  ex- 
pone á  que  cualquier  encuentro  desgra- 
ciado con  el  enemigo  nos  cueste  la  pérdi- 
da de  mucha  gente  indefensa  que,  para 
salvarse,  correría  en  dispersión  sin  que  se 
la  pueda  contener. 

Algo  de  esto  ha  sucedido  ya,  según  mis 
noticias  extra-oficiales,  pues  otras  no  ten- 
go desde  que  repasé  la  frontera,  por  más 
que  procuro  adquiriidas,  ni  he  recibido 
hasta  la  fecha  ningún  parte  de  los  coman- 
dantes generales,  á  pesar  de  que  les  tenía 
ordenado  que  lo  dieran  diariamente  desde 
que  se  efectuase  el  movimiento. 

Esto  es  una  prueba  más  para  que  V.  M. 
se  digne  comprender  que  hasta  el  presen- 
te es  bastante  difícil  y  penosa  en  general 
la  siíuacion  de  vuestras  tropas  en  estas 
provincias. 

Debo  manifestárselo  asi  á  V.  M.  porque 
comiirendo  su  grande  y  natural  impacien- 
cia para  venir  á  compartir  nuestras  fati- 
gas y  peligros;  pero  estos  son  de  tal  cla- 
se, que  sin  resultado  ninguno  glorioso  ex- 
pondrían á  V.  M.  á  ser  víctima  del  ene- 
migo. 

Por  lo  que  me  atrevo  á  suplicar  encare- 
cidamente á  V.  M.  que  no  rebase  la  fron- 
tera hasta  tanto  que  vuestros  valientes  y 
leales  servidores  se  encuentren  en  disposi- 
ción de  poder  recibirle  dignamente,  res- 
pondiendo con  sus  vidas  de  la  de  V.  M., 
que  no  os  pertenece,  señor,  y  que  sería  te- 
merario el  exponerla  sin  fruto  alguno 
para  vuestra  santa  y  justa  causa. 

Mañana  ó  pasado  pienso  encontrarme 
más  próximo  á  la  frontera  francesa  con  el 
objeto  de  hacerme,  si  es  posible,  con  las 
armas  y  municiones  que  deben  existir  en 
el  monte  de  Piedra  de  Plata,  próximo  á 
Sara,  de  donde  comisioné  una  persona  de 
conflanza  para  que  informe  detalladamen- 
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te  á  V.  M.  sobre  el  verdadero  estado  de 
nuestra  situación. 

Dios  guarde  eto 

^Núm.  13. — Al  secretario  de  S.  M., 
en  27  de  Abril  de  1872. — De  todo  cuanto 
nos  prometíamos  para  el  buen  éxito  del 
movimiento,  sólo  dos  cosas  son  hasta  aho- 
ra ciertas:  el  entusiasmo  del  pueblo  y  la 
decisión  de  los  voluntarios. 

Pero  esto  no  basta  para  salvar  nuestra 
situación. 

Es  preciso  armas  y  dinero;  parte  de  lo 
primero  podremos  obtenerlo  si  consigo  el 
que  nuestros  voluntarios  desarmados  mar- 
chen á  armarse  á  la  frontera  francesa  ó 
de  Guipúzcoa;  he  dado  órdenes  en  este 
sentido  al  comandante  general  de  Na- 
varra. 

No  me  prometo  el  que  pueda  cumplir- 
las tan  pronto  como  se  requiere. 

Le  he  mandado  también  salir  de  la  sier- 
ra de  Urbasa,  haciendo  que  los  batallones 
marchen  en  distintas  direcciones,  pues  las 
columnas  enemigas  los  tienen  allá  mate- 
rialmente acorralados,  y  el  abastecimien- 
to de  nuestras  fuerzas  en  dicho  punto  se 
hace  cada  vez  más  difícil. 

Pernocté  el  27  en  Goñi,  avanzando  al 
dia  siguiente  á  Minarriz  y  pueblos  inme- 
diatos, donde  me  encontré  unos  700  hom- 
bres, la  mitad  desarmados,  y  por  el  estado 
de  esta  fuerza  comprendí  cual  debia  ser  el 
de  la  que  se  encontraba  con  el  comandan- 
te general,  á  quien  inmediatamente  le  di 
instrucciones  para  que  cambiase  de  situa- 
ción; y  emprendiendo  yo  la  marcha  al  os- 
curecer, pasando  por  entre  las  columnas 
enemigas,  he  llegado  á  este  punto  trayén- 
dome  los  700  hombres,  á  fin  de  recoger  las 
armas  que  existen  en  los  Alduides,  cuya 
operación  se  practicará  entre  hoy  y  ma- 
ñana. 

Muy  doloroso  me  es  el  manifestarlo; 
pero  no  habiendo  respondido  las  guarní- 
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ciones  que  tantas  promesas  habian  hecho, 
y  cuya  cooperación  se  contaba  como  se- 
gura; no  habiendo  tampoco  secundado 
nuestro  movimiento  el  partido  republica- 
no, que  tanto  habia  cacareado  en  este  sen- 
tido, y  no  contando,  como  no  contamos, 
con  dinero,  principal  elemento  de  la  guer- 
ra, temo  que  sea  imposible  nuestra  em- 
presa. 

Los  escritos,  que  acompaño,  del  coman- 
dante general  de  Navarra  darán  á  V.  una 
idea  de  cómo  se  encuentra  esto. 

La  aglomeración  de  las  tropas  ha  de  ser 
cada  dia  mayor,  y  nosotros,  vuelvo  á  de- 
cir, sin  dinero  en  bastante  cantidad,  no  es 
posible  que  podamos  marchar  adelante. 

Añada  V.  el  gran  daño  causado  por  la 
conducta  de  los  disidentes,  cuyo  orgullo  y 
soberbia  les  conduce  á  trabajar  cuanto 
pueden  para  nuestra  perdición. 

He  repartido  todo  el  dinero  que  me  en- 
tregó D.  V.  M.,  entre  la  fuerza  proceden- 
te de  Francia,  la  de  guipuzcoanos  que  me 
acompañó  en  mi  marcha  hasta  Goizueta, 
las  otras  partidas  que  después  he  encon- 
trado, y  últimamente  con  los  800  hombres 
que  hoy  tengo  cerca  de  mí,  comprendida 
la  partida  de  Miranda,  que  también  se  me 
ha  agregado,  y  hoy  mando  al  comandan- 
te general  de  Navarra  6.000  rs.,  de  8.000 
que  me  restan. 

Dirá  V.,  con  razón,  que  yo  era  uno  de 
los  que  más  aseguraban  que,  en  hacién- 
dose el  movimiento,  nos  habian  de  sobrar 
los  recursos;  pero  esto  era  en  la  confianza 
de  que  algo  habia  de  ser  verdad  de  lo  mu- 
cho que  se  nos  ofrecia  de  parte  de  las  guar- 
niciones. 

Esta  es  la  verdadera  situación,  y  no 
quiero  pintársela  con  colores  más  vivos 
por  no  contristar  el  corazón  de  S.  M. 

Algunos  más  pormenores  dará  á  V.  el 
portador,  testigo  presencial  de  cuanto  ha 
ocurrido  desde  mi  salida  de  Ascain  hasta 
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el  dia  de  la  fecha,  y  de  cuyo  noble  compor- 
tamiento estoy  altamente  satisfecho. 

Siempre  suyo  afectísimo  seguro  servi- 
dor.—Larrainzar  27  de  Abril  de  1872.— 
Eustaquio  de  Rada.> 

<Nám.  16. — Señor:  desde  el  pueblo  do 
Larrainzar  dirigí  á  V.  M.  en  29  de  Abril 
próximo  pasado,  el  adjunto  pliego  de  que 
debia  ser  portador  D.  Vicente  Albalat. 

El  deseo  de  armar  lo  antes  posible  la 
fuerza  que  se  me  reunió  hasta  eso  dia,  me 
hizo  aproximarme  á  la  frontera  de  Sara 
donde  se  me  aseguraba  existían  mil  y  más 
fusiles,  con  sus  correspondientes  muni- 
ciones. 

Cuando  el  citado  Albalat  iba  á  salir  de 
Echalar  en  busca  de  V.  M,,  llegó  á  mis 
manos  la  comunicación  oficial,  fecha  27, 
del  secretario  de  V,  M.,  por  la  que  com- 
prendí cuan  grande  era  la  impaciencia 
de  V.  M.  para  rebasar  la  frontera,  y  á  fin 
de  impedirlo  determiné  venir  personal- 
mente á  exponer  á  V.  M.  lo  peligroso  y 
desacertado  de  tal  proyecto  hasta  tanto 
que  vuestras  tropas  se  encontrasen  en  dis- 
posición de  defender  la  preciosa  vida 
de  V.  M. 

En  la  tarde  del  dia  1 .°  salí  de  Echalar, 
después  de  haber  dado  las  convenientes 
órdenes  á  los  jefes  y  oficiado  al  brigadier 
Aguirre  para  que  obrase  conforme  lo  creí 
más  conveniente,  si  antes  de  mi  regreso 
les  obligaba  el  enemigo  á  abandonar  la  ci- 
tada villa  de  Echalar. 

Al  amanecer  del  dia  2  llegué  á  Cambo, 
en  dirección  del  castillo  de,,,  donde  creía 
debia  omcoutrarse  S,  M. 

Supe  que  no  era  ese  el  punto  de  su  resi- 
dencia, é  inmediatamente  marchó  Albalat 
en  busca  del  Sr,  M...  para  quc;  le  facilita- 
se el  medio  de  ver  á  S.  M,,  quedando  yo 
en  Cambo  hasta  saber  dónde  y  cómo  po- 
dría tener  la  honra  de  conferenciar  con 
V,  M, 
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Al  mismo  tiempo  me  eran  indispensa- 
bles algunas  horas  de  reposo,  pues  el 
cansancio,  los  dolores  reumáticos  que  se 
me  habian  producido  gravemente,  además 
de  una  caida  del  caballo,  que  me  lastimó 
bastante  el  costado  derecho,  me  tienen 
completamente  baldado  é  imposibilitado 
de  moverme  en  la  actualidad. 

¡Esto  no  me  detendrá  para  hacerme 
conducir,  aunque  sea  en  una  camilla,  al 
lado  de  V.  M.,  habiendo  sabido  en  este 
momento  que  S.  M.  se  encuentra  dentro 
de  España!.. 

¡No  es  este  el  momento  de  exponer  á 
V.  M.  lo  grave  de  vuestra  soberana  deter- 
minación! 

El  deber  de  todo  soldado  carlista  es  mo- 
rir al  lado  de  su  rey,  y  yo,  más  que  nadie, 
debo  cumplir  con  ese  deber. 

Salgo,  pues,  esta  noche,  acompañado  de 
D.  Vicente  Albalat  y  D.  Francisco  Busto, 
para  rebasar  nuevamente  la  frontera  en 
busca  de  V.  M.,  y  á  pesar  del  mal  estado 
de  salud  en  que  me  encuentro  y  de  la  vigi- 
lancia de  la  policía  que  se  aumenta  por 
momentos,  confio  en  Dios  que  me  permi- 
tirá besar  la  real  mano  de  V.  M.  en  el  dia 
de  mañana. 

Remito  por  adelantado  el  pliego  á  que 
hago  referencia,  sin  embargo  de  que  la 
principal  parte  de  su  contenido,  queda  ya 
sin  efecto. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  muchos 
años. — Cambo  3  de  Mayo  de  1872. — Se- 
ñor.— A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Eustaquio 
Diaz  de  Rada.-» 

Diaz  de  Rada  dirigióse  entonces  á  Fran- 
cia en  busca  de  D.  Carlos  para  exponerle 
sus  deseos  y  los  de  los  demás  jefes;  pero  al 
mismo  tiempo  el  duque  de  Madrid,  acom- 
pañado de  Arjona,  pasaba  la  frontera  por 
Ascain. 

Ya  en  territorio  español,  D.  Carlos  di- 
rigió dos  proclamas,  una  al  ejército  y  otra 


GUERRA  CIVIL 

al  pueblo.  D.  Carlos  recordaba  las  glorias 
de  la  antigua  monarquía;  enumeraba  las 
victorias  alcanzadas  en  otro  tiempo  por  el 
ejército,  y  decia  á  los  soldados  del  ejército 
revolucionario: 

«Soldados:  Si  os  batís  contra  mí,  aún  en 
este  extremo  admiraré  vuestro  valor.  > 

En  Vera  se  hizo  á  D.  Carlos  un  recibi- 
miento triunfal,  cantándose  en  la  iglesia 
un  solemne  Te  Deiím,  sin  acordarse  de  los 
batallones  que  el  gobierno  de  Amadeo 
mandaba  reconcentrar  para  hacer  frente 
al  levantamiento  de  las  provincias. 

Aunque  inaugurado  éste  con  tan  malas 
condiciones,  hubiese  llegado  á  ser,  no  obs- 
tante, un  peligro  formal  para  el  trono  de 
D.  Amadeo,  si  el  desastre  de  Oroquieta  no 
hubiera  venido  á  disipar  las  alarmas  de 
los  hombres  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Pero  ¿cómo  pudo  ocurrir  este  contra- 
tiempo? 

D.  Carlos  encontrábase  el  dia  4  de  Mayo 
en  Oroquieta,  pueblecillo  de  Navarra  si- 
tuado en  el  fondo  de  las  montañas  que  se 
distingue  perfectamente  desde  el  camino 
que  conduce  desde  Arraiz  á  Irurzun  por 
las  alturas  de  Uzama. 

Sabíase  que  Morlones,  con  una  división 
fuerte  de  3.500  hombres  con  artillería,  iba 
en  persecución  de  las  pequeñas  partidas 
carlistas  que  ya  pululaban  por  Navarra,  y 
sin  embargo,  por  un  abandono  inconcebi- 
ble no  se  pensó  en  situar  avanzadas  que 
avisasen  la  proximidad  del  enemigo.  Ha- 
cia pocos  minutos  que  los  voluntarios  ha- 
bian roto  filas  y  andaban  diseminados  por 
Oroquieta. 

D.  Carlos  estaba  en  la  creencia  de  que  se 
habian  tomado  las  debidas  precauciones, 
y  creyó  poder  pasar  tranquilamente  algu- 
nas horas  en  aquel  pueblecillo,  cuando 
oyóse  una  descarga  de  fusilería,  acompa- 
ñada de  granadas,  una  de  las  cuales  fué  á 
caer  cerca  de  la  iglesia  donde  se  encontra- 
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ba  D.  Carlos,  acompañado  de  Arjona,  to- 
mando un  lijero  refrigiero. 

Cerca  de  8.000  hombres  se  hallaban  en 
aquel  sitio  y  entre  ellos  escasamente  ha- 
bría 3.000  armados,  y  ni  aun  estos,  con  el 
inesperado  ataque  de  Morlones,  tuvieron 
tiempo  para  formar. 

No  estaban,  por  lo  tanto,  los  jefes  que 
allí  se  encontraban  para  pensar  en  levan- 
tar barricadas,  ni  en  hacerse  fuertes  en 
las  casas  del  pueblo,  porque  su  único  pen- 
samiento era  el  de  salvar  á  D.  Carlos. 

Por  último,  después  de  mil  peripecias, 
pudieron,  tanto  el  duque  de  Madrid  como 
su  Estado  mayor,  ponerse  en  salvo,  y  Mo- 
rlones presentarse  como  héroe  de  aquella 
fácil  victoria,  y  recibir  el  despacho  de  te- 
niente general. 

Más  de  700  prisioneros,  muchos  muer- 
tos y  heridos  y  más  de  1.000  fusiles,  fue- 
ron los  frutos  de  aquella  sorpresa. 

La  sorpresa  de  Oroquieta,  pues  asi  debe 
llamarse  aquella  función  de  guerra,  debia 
poner  término  á  la  campaña  carlista 
de  1872,  porque  no  habiendo  sido  secun- 
dado el  movimiento  de  Vizcaya,  sólo  po- 
dría sostenerse  por  algún  tiempo.  Las  par- 
tidas de  Iriarte,  del  marqués  de  Valdespi- 
na,  del  coronel  Cuevilla,  de  Ayastuy  y  de 
Ulibarri,  eran  al  principio  bastante  nu- 
merosas y  lo  hubieran  sido  mucho  más  sin 
aquel  descalabro;  pero  Recondo  habia  re- 
unido muy  poca  gente  en  Guipúzcoa,  y 
además  tuvo  también  un  encuentro  des- 
graciado para  él  con  Urdampilleta. 

Entre  tanto,  los  trabajadores  de  las  mi- 
nas de  Somorrostro  dieron  el  grito  de 
«¡Viva  Carlos  Vil!»  lo  cual  hizo  muy  crí- 
tica la  situación  de  Bilbao,  cuyo  comercio 
debia  resentirse  extraordinariamente  de 
aquel  suceso. 

En  vista  de  todo  esto,  el  general  Serra- 
no, nombrado  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  reunió  todas  sus  fuerzas  para 

TOMO  II 
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marchar  sobre  la  capital  de  Vizcaya,  una 
vez  realizada  la  primera  parte  del  plan, 
que  consistía  en  quebrantar,  por  de  pron- 
to, ya  que  no  dispersar,  por  un  atrevido 
golpe,  el  núcleo  de  las  fuerzas  carlistas  de 
Navarra. 

Rudos  fueron  los  dos  combates  que  el 
duque  de  la  Toi're  tuvo  que  sostener  en 
Manarla  y  en  uñate,  porque  las  fuerzas 
carlistas,  organizadas  ya  y  que  formaban 
tres  batallones,  opusieron  á  las  columnas 
del  ejército  amadeista  tenaz  resistencia. 
En  aquellos  combates  experimentó  gran- 
des pérdidas  el  batallón  de  Puerto  Rico. 
Estando  en  lo  más  recio  de  la  pelea,  se 
les  acabaron  las  municiones  á  los  carlis- 
tas, y  tuvieron  que  batirse  en  retirada, 
orgullosos  por  haber  medido  sus  armas 
con  un  cuerpo  de  ejército  imponente  y 
aguerrido  como  el  que  mandaba  el  gene- 
ral Serrano. 

Inútil  heroísmo.  En  aquellos  combates 
habia  muerto  Ayastuy  y  Ulibarry  se  ha- 
llaba gravemente  herido,  y  viéndose  sin 
generales,  los  oficiales  superiores  de  Viz- 
caya no  tuvieron  donde  volver  los  ojos. 
Por  otra  parte,  la  diputación  á  guerra^ 
compuesta  de  personas  pacíficas,  desalen- 
tada también  con  aquel  descalabro,  no  en- 
contró otro  medio  para  salir  del  atollade- 
ro en  que  se  encontraba,  que  el  de  inten- 
tar un  arreglo  con  el  duque  de  la  Torre. 

La  situación  en  que  se  encontraba  Viz- 
caya á  consecuencia  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  referir,  y  disuelto  allí,  como 
en  Navarra,  el  núcleo  de  las  fuerzas  car- 
listas, facilitaba  grandemente  un  arreglo 
entre  los  dos  bandos,  el  cual  no  era  de  es- 
perar se  opusiese  el  duque  de  la  Torre, 
dispuesto  como  se  hallaba  á  terminar  por 
las  vias  diplomáticas  una  campaña  que  en 
sus  principios  amenazó  con  adquirir  se- 
rias proporciones.  En  su  consecuencia, 
entaljlarónse  negociaciones  entre  las  dos 
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partes,  y  después  de  varias  conferencias 
pudo  llegarse  á  un  acuerdo  que  se  consig- 
nó en  un  documento  que  decia  asi: 

«D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez, 
etcétera,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  mis 
bandos,  y  de  conformidad  con  lo  pactado 
con  los  Sres.  Urquizu  3'  Urúe,  por  sí  y  en 
representación  del  Sr.  Arguinzoniz,  indi- 
viduos de  la  diputación  á  guerra  de  Viz- 
caj^'a,  he  venido  á  resolver: 

1.°  Se  concede  indulto  general  á  to- 
dos los  insurrectos  carlistas  que  se  hayan 
presentado,  los  cuales  serán  provistos  de 
un  documento  para  que  nadie  les  moleste. 

2.°  Gozarán  de  igual  beneficio  los  que 
en  adelante  se  presenten  con  armas  ó  sin 
ellas,  á  los  cuales  se  les  darán  todo  géne- 
ro de  garantías  para  su  seguridad. 

3.°  Los  que  hubieran  venido  de  Fran- 
cia, podrán  volver  á  quedarse  en  España, 
y  al  efecto  se  les  proveerá  del  salvo-con- 
ducto necesario  para  que  por  nadie  sean 
molestados. 

4.°  Los  generales,  jefes,  oficiales  é  in- 
dividuos de  la  clase  de  tropa  que,  proce- 
dentes del  ejército  se  hubieran  alzado  en 
armas  en  favor  de  la  causa  carlista,  po- 
drán ingresar  de  nuevo  en  el  ejército  con 
los  mismos  empleos  que  tenían  al  de- 
sertar. 

5."  La  diputación  de  Vizcaya  se  reuni- 
rá con  arreglo  á  fuero,  so  el  árbol  de 
Gueimica,  y  determinará  el  modo  y  mane- 
ra de  pagar  los  gastos  que  ha  ocasionado 
la  guerra  con  motivo  de  la  insurrección. > 

En  vista  de  lo  mal  recibida  que  habia 
sido  en  Madrid  la  noticia  del  anterior  con- 
venio, fué  llamado  el  general  Serrano 
para  dar  explicaciones  á  las  Cortes  de  su 
atrevido  paso,  habiendo  contestado  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que 
hacia  dimisión  de  su  elevado  cargo  para 
obrar  con  más  libertad.  Así  que  llegó  á 
Madrid  el  general  Serrano,  presentóse  á 
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D.  Amadeo  y  previas  algunas  entrevistas 
con  el  gobierno,  acordóse  que  cuanto  an- 
tes se  presentaría  en  el  Parlamento  á  dar 
cuenta  de  sus  actos. 

En  efecto;  en  la  sesión  del  3  de  Junio, 
después  de  manifestar  el  brigadier  Tope- 
te, presidente  todavía  del  Gabinete,  que 
éste  aprobaba  el  tratado  de  Amorevieta, 
el  duque  de  la  Torre  usó  de  la  palal)ra 
para  hacer  su  defensa,  cargando  exclusi- 
vamente con  la  responsabilidad  del  hecho; 
y  después  de  enaltecer  al  ejército  que  ha- 
bia mandado,  confesó  que  hubiera  podido 
vencer  en  vez  de  ajustar  aquel  convenio, 
pero  que  lo  prefirió,  deseoso  de  evitar  las 
calamidades  de  la  guerra  civil,  declarando 
además  que  el  triunfo  de  sus  armas  hubie- 
ra sido  alcanzado  después  de  una  lucha 
desastrosa. 

Respecto  de  los  artículos  3.°  y  4.°  de 
aquel  tratado,  principal  objeto  de  la  cen- 
sura, dijo  que  el  reconocimiento  de  los 
grados  y  empleos  sólo  era  aplicable  á  un 
comandante  y  un  oficial,  emigrados  am- 
bos, y  que  entonces  pertenecían  á  las  filas 
carlistas,  añadiendo  que  en  lo  tocante  al 
pago  de  los  gastos  ocasionados  por  aquel 
levantamiento,  nada  habia  resuelto,  de- 
jando el  asunto  al  acuerdo  de  la  junta 
foral. 

Por  último,  después  de  una  acalorada 
discusión,  y  de  dirigirse  rudos  cargos  sa- 
gastinos  y  zorrillistas,  el  Congreso  aprobó 
aquel  acto  del  general  Serrano. 

En  la  alta  Cámara,  bien  que  fué  menos 
acalorado  el  debate,  hubo  declaraciones 
que  merecen  ser  consignadas  aquí. 

Comparó  el  general  Zabala  el  convenio 
de  Amorevieta  con  el  tratado  de  Vergara, 
y  el  marqués  de  Sierra-Bullones  hizo  es- 
tas importantes  revelaciones: 

«S.  S.  ha  tocado  una  cuestión  en  que 
nadie  es  más  juez  que  yo;  porque  si  mi 
modestia  me  ha  llevado  á  callar  hasta 
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ahora,  hoy  me  es  preciso  decir  que  quien 
fué  el  ajustador  del  convenio  de  Vergara, 
fui  yo  por  delegación  del  duque  de  la  Vic- 
toria. La  firma  del  general  Maroto  y  la 
mia  autorizahan  el  convenio  de  Vergara, 
firma  que  se  canjeó  en  Oñate  por  la  del 
ilustre  duque  de  la  Victoria. 

El  general  Espartero  solicitó  y  obtuvo 
del  gobierno  autorización  para  la  eventua- 
lidad dü  que  los  sucesos  de  la  guerra  le  pu- 
sieran en  el  caso  de  poder  sacar  partido  de 
las  ventajas  que  se  proponía  obtener  del 
general  Maroto. 

El  gobierno,  pues,  le  autorizó;  el  conve- 
nio de  Vergara  fué  un  secreto;  hasta  los 
mismos  carlistas  lo  ignoraban,  y  yo,  que 
era  comandante  general  de  la  caballería 
del  Norte,  iba  al  cuartel  general  de  Maro- 
to á  tratar  con  él  sobre  el  convenio,  po- 
niendo el  pretexto  de  que  iba  á  canjear 
prisioneros. 

Pues  bien;  el  general  Espartero  tenía 
facultades  que  le  habla  concedido  el  go- 
bierno, más  las  propias  de  un  general  en 
jefe. 

¿Y  sabe  el  señor  general  Córdova  por 
qué  entonces  no  se  llevó  á  cabo  el  tratado 
de  Vergara?  Pues  fué  porque  el  general 
Maroto  pedia  que  se  concedieran  los  fueros 
á  las  provincias,  y  el  duque  de  la  Victoria 
contestaba  que  eso  no  estaba  en  sus  facul- 
tades, sino  que  pertenecía  á  las  Cortes. 

Yo  deseaba  atraer  al  general  Maroto  á 
una  conferencia  con  Espartero,  porque 
comprendí  que  así  le  creaba  un  compro- 
miso; y  con  efecto,  recordando  el  general 
carlista  que  había  servido  en  América  á 
las  órdenes  del  duque  de  la  Victoria,  con- 
seguí que  se  vieran  en  la  ermita  de  San 
Antolin,  situada  en  el  camino  que  va  de 
Durango  á  Elorrio.  Allí  insistió  en  la  con- 
cesión de  fueros,  y  cuando  al  oír  la  negati- 
va de  Espartero  replicó  que  las  armas  lo 
decidirían:  el  ilustre  duque  de  la  Victoria 


GUERRA  CIVIL  191 

le  contestó:  «Pues  si  las  armas  lo  han  de 
decidir,  ya  lo  tienen  decidido;  yo  estoy  al 
frente  de  mis  tropas;  V.  puede  tardar  me- 
dia hora  en  ponerse  á  la  cabeza  de  los  su- 
yos, le  doy  media  hora  más,  y  dentro  de 
una  le  atacaré.» 

Puso  en  seguida  Espartero  en  marcha  el 
ejército  sobre  Elorrio;  Maroto  sacó  su 
fuerza  en  dirección  de  la  cuesta  de  Elgue- 
ta,  y  cuando  yo  penetré  en  aquella  villa 
con  la  caballería  para  cargarlos,  me  en- 
contró en  la  plaza  tres  batallones  desfilan- 
do tranquilamente  y  tan  confiados  en  la 
paz,  que  no  cumplí  con  mi  deber  y  le  dije 
al  general:  «Perdone  V.  que  no  haya  car- 
gado, porque  no  he  visto  batallones  ene- 
migos sino  entei'amente  sometidos.» 

Maroto  envió  después  nuevos  emisarios 
y  por  fin  el  convenio  se  firmó  en  Zumár- 
raga. 

Ahora  bien:  ¿se  parece  esto  al  convenio 
que  ha  celebrado  el  duque  de  la  Torre? 
O  su  señoría  enaltece  el  indulto  de  Amore- 
vieta,  ó  rebaja  lastimosamente  el  convenio 
de  Vergara.» 

Prescindiendo  de  comparaciones,  el  he- 
cho innegable  es  que  aquel  acuerdo  evitó 
cuantiosas  desgracias,  apresuró  la  pacifi- 
cación y  amenguó  las  últimas  tristes  con- 
secuencias que  lleva  siempre  consigo  la 
terminación  de  una  guerra  por  la  fuerza.» 

Atendibles  son  las  consideraciones  ex- 
puestas en  aquellos  dias  en  la  carta  dirigi- 
da por  una  señora  á  La  Época  y  publica- 
da por  aquel  periódico,  que  era  otro  de  los 
que  se  manifestaban  descontentos  del  con- 
venio. Decia  así: 

«Veo  por  los  periódicos  el  efecto  que  ha 
causado  ahí  el  convenio  del  duque  de  la 
Torre.  Muy  fácil  es  á  esos  señores  desapro- 
barlo fumando  un  cigarro  y  echando  un 
discurso.  Otra  cosa  es  estar  en  la  escena  y 
ver  todos  los  horrores  de  los  pobres  solda- 
dos muertos  y  heridos,  sin  fruto  ninguno 
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y  una  perspectiva  de  guerra  sangrienta. 
El  gobierno  ha  tenido  empeño  en  pintar 
como  cosa  de  poca  monta  algunas  parti- 
das sin  jefes  ni  organización;  pero  loque 
hay  de  verdad  es,  j  créame  V.,  porque  es 
así,  que,  á  excepción  de  Bilbao,  no  ha  que- 
dado en  Vizcaya  un  hombre  útil  que  no 
esté  sublevado.  ¡Que  el  ejército  les  vencerá 
fácilmente!  Eso,  fácilmente  se  dice,  pero 
más  difícilmente  se  hace. 

A  la  larga,  y  bien  á  la  larga  quizá,  los 
someterían,  pero  entretanto,  iba  á  correr 
á  torrentes  la  sangre  española,  sangre 
carlista  y  sangre  del  ejército.  En  los  en- 
cuentros que  ha  habido,  no  crea  V.  á  la 
Gaceta,  que  da  siempre  por  batidos  á  los 
carlistas;  si  han  tenido  bajas,  no  ha  tenido 
menos  la  tropa,  y  como  prueba  le  diré 
á  V.,  que  del  batallón  de  Mendigorría  sólo 
entraron  en  Vitoria  200  hombres  sanos, 
quedando  el  resto,  hasta  475  plazas  que 
tenía,  fuera  de  combate. 

En  la  acción  de  Manaría,  en  que  murió 
Altabe,  hubo  once  oficiales  heridos,  algu- 
nos de  mucha  gravedad,  y  en  proporción 
soldados.  En  Arrigorriaga  tuvieron  que 
retroceder  los  soldados  y  volverse  á  ésta, 
pues  según  los  mismos  oficiales,  si  los  car- 
listas hubieran  tenido  buenos  jefes,  no 
vuelve  un  soldado  de  los  que  atacaron,  y 
eran  2.500. 

El  duque  de  la  Torre  (y  confieso  que  no 
le  quiero  nada  por  las  muchas  que  ha  he- 
cho), ha  obrado  muy  cuerdamente  evitan- 
do una  guerra  á  muerte,  inmensas  desgra- 
cias no  menores  al  ejército,  cuyos  dudosos 
triunfos  compra  muy  caros.  Además,  re- 
ducida la  cosa  á  sus  verdaderas  propor- 
ciones, es  que  hay  aquí  un  pax'tido,  infini- 
tamente menor  en  número,  que  se  llama 
liberal  desde  la  gloriosa,  y  que  quiere  ser 
exclusivo  en  todo  y  estar  apoderado  de 
todo.  Es  decir,  exterminar  los  198.000  ha- 
bitantes do  Vizcaya,  pues,  hasta  200.000 
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que  hay,  los  2.000,  si  acaso,  serán  los  del 
bando  liberal -en  sentido  avanzado.  Estos, 
como  digo,  con  violación  manifiesta  del 
fuero  (que  es  la  madre  del  cordero),  se 
han  apoderado  de  la  provincia.  ¡Y  es  re- 
gular que  porque  siga  mandando  una  mi- 
noría (que  hasta  la  procesión  del  Corpus 
ha  impedido),  han  de  irse  á  matar  á  los 
campos  de  Vizcaya  centenares  ó  miles  de 
soldados!  ¿No  ha  reconocido  Castilla  los 
fueros?  ¿No  tienen,  por  tanto,  derecho  á 
ser  practicados  y  respetados?  Claro  es  que 
sí.  Pues  ¿cómo  puede  sostener  su  violación 
sistemática?  Si  las  sostiene,  no  lo  dude, 
habrá  lucha  y  lucha  encarnizada. 

Esto  ha  comprendido  el  duque  de  la 
Torre,  y  con  una  humanidad  que  le  hará 
siempre  honor,  ha  reconocido  simplemen- 
te el  derecho  á  que  se  reúnan  las  juntas 
de  Gruernica  que  hace  dos  años  el  gobier- 
no no  las  permitía,  creyendo,  con  muy 
ilustrado  criterio  (y  mucho  más  hoy  que 
impera  la  ley  de  las  mayorías)  que  no 
tiene  derecho  una  minoría  (pues  hay  en 
ella  gran  parte  de  republicanos  y  el  resto 
progresistas  furibundos)  para  sobreponer- 
se al  país  entero,  y  mandarle  despótica- 
mente á  su  antojo.  Y  con  muy  buen  juicio 
ha  pensado  que  no  debía  sacrificarse  el 
ejército  á  una  lucha  puramente  de  loca- 
lidad. 

Tanto  como  le  censuran  de  haber  trata- 
do con  la  diputación  á  guerra,  es  porque 
no  piensan  que  aquella  era  la  elegida,  se- 
gún fuero,  y  por  tanto,  la  que  el  país  re- 
conocía y  acataba,  pues  la  de  real  orden 
era  unánimemente  protextada  en  todas 
ocasiones  como  intrusa  y  sin  verdaderas 
atribuciones.  Respecto-  á  admitir  sin  cas- 
tigo á  los  oficiales  y  soldados  pasados,  no 
sé  de  qué  se  escandalizan,  cuando  hay 
aquí  sargentos  de  los  que  dirigieron  la 
matanza  de  los  artilleros  en  San  Gil,  y  en 
premio  de  ser  asesinos,  son  hoy  coman- 
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dantes.  No  es  cierto  que  el  ejército  esté 
descontento  del  convenio  del  duque  de  la 
Torre,  por  el  contrario,  lo  defienden,  y  ha 
habido  algún  lance  con  oficiales  y  paisa- 
nos; los  primeros,  por  defenderlo  y  los  se- 
gundos porque  quisieran  ver  muertos  mi- 
les de  hombres  antes  de  soltar  el  mando. 
Pero,  ¡qué  poco  van  á  las  balas!  ¡qué  bien 
defienden  con  discursos!  como  los  diputa- 
dos de  ahí;  otra  cosa  es  estar  en  el  campo 
y  soltar  el  pellejo. 

Yo  me  alegrarla  que  al  director  de  La 
Época,  sin  nombrarme  á  mí,  por  supuesto, 
le  hiciese  ver  V.  estas  razones,  para  que 
no  haga  tanto  caso  de  las  cartas  tan  exal- 
tadas que  le  dirigen  de  Bilbao,  y  en  que 
sólo  se  ve  la  pasión  de  creerse  humillados, 
sin  tener  en  cuenta  consideraciones  más 
altas  de  conciliación  y  paz.  No  dude  V.  que 
este  país  lo  mismo  aceptará  con  sus  fueros 
á  D.  Alfonso  que  á  D.  Carlos,  y  que  hoy 
enarbolan  esta  bandera  por  sacudir  el 
yugo  de  los  liberales  exaltados  de  aquí. 

En  prueba  de  ello,  le  diré  á  V.  como 
muy  cierto,  porque  lo  es,  lo  que  al  entrar 
en  parlamento  propuso  el  secretario  de  la 
diputación  á  Serrano,  y  Serrano  lo  re- 
chazó. 

^Proclámese  (dijo  el  secretario  D,  Arís- 
tides  Antuñano  al  duque  de  la  Torre), 
proclámese  al  príncipe  Alfonso  como  rey  de 
España  y  todos  depondremos  las  armas.  > 
Serrano  no  admitió;  y  por  transigir  con 
las  justísimas  quejas  de  los  vizcaínos  y 
evitar  los  horrores  de  la  guerra,  hizo  ese 
convenio  tan  censurado,  porque  es  justo  y 
es  humanitario,  y  hoy  sólo  impera  lo  in- 
justo y  lo  violento.  ¡Ojalá  hubiera  admi- 
tido Serrano  el  aclamar  á  Alfonso  y  de 
una  vez  se  hubiera  acabado  esta  farsa! 

La  noticia  de  este  convenio,  por  más 
extraño  que  parezca,  disgustó  en  extremo 
en  Madrid  lo  mismo  á  los  ministeriales 
que  á  los  partidos  de  la  oposición;  y  en 
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Vizcaya,  excepción  hecha  de  la  Jwita  á 
guerra,  ningún  jefe  carlista  de  mediana 
importancia  aceptó  aquel  convenio;  en 
prueba  de  ello,  sólo  citaremos  un  sólo  he- 
cho, el  del  jefe  carlista,  Calle,  fusilado  |X)r 
trabajar  en  favor  de  la  pacificación;  y  el 
del  brigadier  Velasco,  que  se  apresuró  á 
reunir  las  fuerzas  dispersas  á  consecuen- 
cia del  suceso  de  Amorevieta  para  conti- 
nuar la  lucha.  Pero  por  aquel  tiempo  ha- 
bía muerto  ya  Ulibarri,  y  tanto  el  coronel 
Cuevillas  como  Iriarte  se  habían  visto  en 
la  necesidad  de  abandonar  sus  batallones. 

Entretanto,  Carasa  al  frente  de  una  co- 
lumna de  algunos  cientos  de  voluntarios, 
había  conseguido  hacer  frente  á  las  fuer- 
zas liberales;  pero  aquella  empresa  carlis- 
ta debía  fracasar  por  completo,  al  menos 
por  entonces,  como  lo  prueba  el  haberse 
visto  tanto  Carasa  como  sus  oficiales  en 
la  necesidad  de  refugiarse  en  Francia, 
después  de  sostener  algunos  combates  de 
poca  importancia. 

Velasco  fué  el  último  que  abandonó  á 
sus  reducidas  fuerzas,  lo  cual  hizo  creer 
en  la  completa  pacificación  del  país;  pero 
el  partido  carlista  contaba  con  hartos  ele- 
mentos en  él  para  que  su  derrota  pudiese 
considerarse  como  un  hecho  consumado. 

No  tardaron  en  demostrarlo  algún  tiem- 
po después  los  sucesos  con  su  irresistible 
elocuencia. 

Aunque,  como  lo  hemos  dicho,  las  pro- 
vincias Vascongadas  podían  considerarse 
pacificadas,  después  de  haberse  retirado  á 
Francia  los  jefes  de  las  últimas  fuerzas 
carlistas  de  Navarra  y  de  Vizcaya,  Cara- 
sa y  Velasco,  la  Gaceta  de  Madrid  se  veía 
en  la  necesidad  de  confesar  que  en  Cata- 
luña continuaba  la  insurrección  carlista. 
En  efecto,  en  el  diario  oficial  correspon- 
diente al  15  de  Mayo,  se  leía  lo  que  sigue: 

«Sólo  en  la  provincia  de  Gerona  existen 
algunas  partidas  mandadas  por  Savalls, 
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Padró,  Grau  y  Galcerán,  las  cuales  re- 
corren el  país  desde  Tordera  á  Ripoil  hu- 
yendo de  nuestras  tropas  y  evitando  todo 
encuentro.» 

La  misma  Gaceta  ponia  el  dia  21  en  co- 
nocimiento de  sus  lectores,  que  los  carlis- 
tas se  enconti'aban  en  San  Jordi  de  Valls. 
En  efecto,- una  columna  amadeista,  man- 
dada por  un  capitán,  tuvo  un  encuentro 
el  23  con  una  de  las  partidas  en  Segaré. 
Habiéndose  dispersado  los  carlistas,  des- 
pués de  algunas  horas  de  fuego,  creyó  la 
Gaceta  que  podia  anunciar  la  entrada  de 
Savalls  y  su  gente  en  Francia.  Todo  era 
creible  entonces;  todo  lo  que  se  refiriese  á 
ventajas  obtenidas  por  el  gobierno  sobre 
las  reducidas  huestes  carlistas  que  exis- 
tian  en  Cataluña,  en  vista  de  los  sucesos 
adversos  para  dicha  causa  que  acababan 
de  ocurrir  en  el  Norte.  Asi  fué  que  la  no- 
ticia del  diario  oficial  á  nadie  sorprendió, 
y  sobre  todo,  los  partidos  liberales  espera- 
ban sin  duda  que  dentro  de  poco  se  segui- 
rla la  pacificación  de  la  Cataluña  á  la  de 
las  provincias  Vascongadas. 

No  tenian  en  cuenta,  sin  embargo,  que 
el  levantamiento  del  Principado,  aunque 
inaugurado  con  malas  condiciones,  ofre- 
cía á  ios  jefes  carlistas  ventajas  más  sóli- 
das y  formales  que  la  de  las  provincias 
Vascongadas,  yo.  por  ser  el  primero,  país 
mucho  más  escabroso,  ya  por  la  mayor 
actividad  y  energía  de  los  caudillos  que 
se  hablan  puesto  al  frente  de  las  partidas. 
Por  aquel  tiempo,  un  joven,  casi  un  niño, 
que  seguía  sus  estudios  en  el  seminario  de 
un  pueblo  del  Principado,  abandonó  los 
libros  para  agregarse  á  los  voluntarios  ca- 
talanes; llamábase  Martin  Miret,  y  como 
tendremos  necesidad  de  hablar  de  él  con 
frecuencia  en  esta  obra,  por  el  importante 
papel  que  desempeñó  en  la  guerra  de  Ca- 
taluña, debemos  referir  una  anécdota  que 
podrá  servirle  al  lector  para  formar  una 
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idea  exacta  de  la  exaltación  de  los  ánimos 
en  aquel  país  en  favor  de  la  causa  carlista. 
Acababa  D.  Carlos  de  hacer  un  llama- 
miento á  los  españoles  adictos  á  su  causa 
por  medio  de  un  manifiesto,  cuyo  docu- 
mento produjo  en  todas  partes  profunda 
impresión. 

Mientras  el  profesor  de  teología  del  re- 
ferido seminario  explicaba  á  sus  discípu- 
los la  suma  teológica  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  observó  que  uno  de  ellos,  Miret, 
se  hallaba  absorbido  por  la  lectura  de  un 
librito  que  tenía  en  la  mano: 

— «¿Qué  lee  V.  tan  atentamente? — pre- 
guntóle el  profesor,  por  más  señas  sacer- 
dote. 

— La  única  teología  posible  en  los  tiem- 
pos que  cori'en, — respondió  Miret  alar- 
gando al  doctor  la  Táctica  Militar,  escrita 
por  el  general  Concha,  por  el  difunto  mar- 
qués del  Duero. 

Poco  tiempo  después  el  joven  semina- 
rista se  había  trasformado  en  militar,  y 
cubría  su  cabeza  con  la  boina  tradicio- 
nal. (1) 

Los  carlistas,  á  quienes  la  Gaceta  habia 
dispersado,  reaparecían  de  nuevo  el  4  de 
Junio  en  Riundarenas,  y  el  16  en  las  Ar- 
bucias. 

Por  aquel  tiempo,  ya  empezaba  á  ha- 
blarse del  antiguo  zuavo  pontificio,  de  don 
Francisco  Savalls,  quien,  conocedor  pro- 
fundo del  territorio  que  recorría,  burlaba 
las  más  de  las  veces  la  persecución  de  las 
columnas  liberales,  después  de  tenerlas  á 
tiro  del  fusil  de  sus  voluntarios. 

Esto,  unido  á  las  simpatías  que  disfru- 
taba en  aquel  país,  que  le  permitían  con- 
tar con  un  espionaje  seguro  y  síempre^fiel, 
y  á  su  grande  actividad  y  seguro  golpe  de 
vista,  que  le  constituían  en  guerrillero 
consumado,  hacía  que  Savalls  penetrase 


(1)    Esta  anécdota  está  tomada  de  la  Guerra  civil' 
obra  escrita  en  france's  por  Carlos  de  Bonilla. 
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prontamente  los  planes  de  su  enemigo, 
hiciese  fracasar  sus  más  meditados  cálcu- 
los y  los  tuviese  constantemente  en  jaque, 
^las  de  una  vez  vióse  perseguido,  aco- 
sado más  bien  por  diferentes  columnas  li- 
berales, como  una  fiera,  y  en  el  momento 
crítico,  cuando  sus  enemigos  creian  que 
no  tenia  escape  y  tenian  segura  su  presa, 
desaparecía  sin  saber  cómo  ni  por  dónde, 
dejando  estupefactos  á  los  jefes  de  las  co- 
lumnas que  iban  en  su  persecución. 

El  primer  caudillo  que  so  presentó  en 
Cataluña  al  frente  de  una  partida  carlis- 
ta, que  apenas  llegarla  á  100  hombres, 
apareciendo  casi  á  las  puertas  mismas  de 
Barcelona,  en  Gracia,  y  llenando  de  es- 
panto y  asombro  á  los  habitantes  de  aque- 
lla populosa  capital,  fué  Castells,  antiguo 
guerrillero,  cuyo  rigor  y  entusiasmo  no 
hablan  entibiado  los  años. 

Esto  sucedía  á  principios  del  mes  de 
Abril,  cuando  ni  aun  en  el  Norte  existia 
fuerza  alguna  armada. 

Pocos  dias  después,  aparecieron  varias 
partidas  carlistas  en  distintos  puntos  de 
Cataluña,  mandadas  entre  otros  j&fes  por 
los  conocidos  con  el  nombre  de  los  Cadi- 
raires  y  por  Hueso  de  la  Ratera. 

Otra  partida  apareció  en  las  inmedia- 
ciones de  Vich,  dirigida  por  el  guerrillero 
Gulló,  presentándose  también  en  campaña 
el  llamado  Mariano  de  la  Coloma,  y  aun- 
que todas  estas  fuerzas  reunidas  no  llega- 
ban á  1.000  hombres,  fueron  suficientes 
para  tener  en  movimiento  á  las  columnas 
del  gobierno  revolucionario  destinadas  á 
su  persecución,  entre  las  cuales  figuraba 
la  mandada  por  Mola  y  Martínez,  que 
tanto  figuró  en  las  sucesivas  operaciones 
del  Principado,  cuando  Savalls  llegó  á  ser 
el  terror  de  aquellas  comarcas,  causando 
á  las  columnas  que  le  perseguían  serios 
descalabros. 
Al  general  Laserna,  que  en  un  principio 
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ejercía  el  mando  militar  de  Cataluña,  su- 
cedió el  teniente  general  D.  Miguel  Bal- 
drich,  bajo  cuyo  mando  no  puede  decirse 
que  habla  mejorado  la  situación  de  Cata- 
luña. Los  partidarios  de  D.  Carlos,  en  el 
Principado,  suplían  la  ñxlta  de  fuerzas  por 
medio  de  la  actividad,  la  astucia  y  el  va- 
lor. Asi  fué  que  los  habitantes  de  la  impor- 
tante población  de  Reus    viéronse  sor- 
prendidos en  la  tarde  del  30  de  Junio  por 
la  partida  de  D.  Juan  Francesh,  que  con 
alüfunos  centenares  de  hombres  la  invadió 
provocando  una  lucha  enérgica  en  las  ca- 
lles, que  no  bastó  para  lanzar  á  los  carlis- 
tas fuera  de  la  población.  Cuéntase  que  el 
animoso  Francesh  penetró  en  el  cuartel 
donde  se  hallaba  alojada  alguna  fuer/a  de 
caballería,  creemos  que  del  regimiento  de 
Calatrava,  y  cuando  exhortaba  á  los  sol- 
dados con  actitud  pacifica  á  que  se  rindie- 
sen para  evitar  la  efusión  de  sangre,  fué 
muerto  de  un  tiro  disparado  traidoramen- 
te  desde  una  de  las  ventanas  del  cuartel. 
Desde  aquel  momento  cundió  el  desalien- 
to entre  las  fuerzas  que  le  seguían,  las  cua- 
les tuvieron  que  emprender  la  retirada  y 
abandonar  el  pueblo.  Algunos  dias  des- 
pués, penetraba  Castells  en  Solsona,  á  pe- 
sar de  estar  guarnecida  por  los  volunta- 
rios de  la  libertad,  que  tuvieron  que  ren- 
dirse, haciendo  también  prisionero  al  cabo 
de  mozos  de  Escuadra  D.  Jaime  Más. 

Un  periódico  católico  publicó  una  inte- 
resante carta  de  Barcelona,  fecha  30  de 
Abril,  en  la  que  se  demuestra  el  estado  de 
la  sublevación  carlista  de  Cataluña  en 
aquellos  dias. 

Decía  así: 

«Muy  señor  mió:  El  sinnúmero  de  fal- 
sedades estampadas  en  los  p'M-iódicos  li- 
berales, me  mueve  á  comunicar  á  V.  lo 
que  sucede  en  este  Principado. 

Hace  unas  tres  semanas  que  el  general 
Castells  está  recorriendo  esta  provincia 


196  ANALES  DE  LA 

en  todas  direcciones,  sin  que  nadie  le  mo- 
leste, á  pesar  de  tener  orden  de  perseguir- 
le algunas  columnas  de  tropa  y  carabi- 
neros. 

En  los  periódicos  liberales  habrá  V.  vis- 
to que  Castells  habia  sido  dispersado  en 
Ripoll  y  que  sus  fuerzas  quedaban  redu- 
cidas á  solo  ocho  hombres.  Nada  de  eso 
es  cierto. 

En  Ripoll  no  hubo  acción  alguna,  y  el 
coronel  Sr.  IMola  y  Martínez,  antiguo  re- 
dactor de  el  Diario  de  Barcelona,  tuvo  tan 
desgraciada  suerte  en  la  persecución  del 
general  Castells,  que  corre  por  muy  váli- 
da la  noticia  de  que  va  á  ser  relevado  en 
el  mando  que  desempeña. 

Castells,  con  su  columna  de  algunos  cen- 
tenares de  hombres,  penetró  ayer  en  Igua- 
lada, importantísima  población  de  esta 
provincia,  en  la  cual  los  carlistas  no  ha- 
blan logrado  penetrar  durante  la  pasada 
guerra. 

Salió  de  la  población,  donde  se  le  agre- 
garon gentes,  y  hoy  dia  lleva  consigo  unos 
2.000  hombres. 

No  es  de  extrañar  esta  cifra,  por  cuanto 
se  observa  un  movimiento  de  concentra- 
ción de  todas  las  partidas,  y  de  esta  han 
salido  varias. 

De  Piera  sólo  salieron  200  hombres  al 
mando  de  Mariano  de  la  Coloma,  anti- 
guo y  conocido  gueriñllero,  que  á  la  sazón 
era  alcalde  de  la  villa.  En  las  inmediacio- 
nes de  Tarrasa  habia  una  partida  de  100 
hombres  al  mando  de  un  tal  Muxi:  de 
Manresa  han  salido  ya  tres  partidas  dis- 
tintas, de  cerca  de  100  hombres  cada  una, 
y  se  espera  un  movimiento  general  en 
aquella  locaUdad.  En  la  plaza  de  Vich  su- 
man ya  700  los  carlistas  que  están  en 
armas. 

Dentro  de  pocos  dias  parece  que  Cardo- 
na y  Berga  darán  su  contingente. 

Dentro  de  la  ciudad  nada  de  particular 
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ocurre,  á  no  ser  que  todo  el  mundo  teme 
un  cataclismo,  al  paso  que  los  liberales 
manifiestan  una  apatía  extraordinaria  ha- 
cia los  llamamientos  de  la  autoridad,  apa- 
tía que  por  sí  sola  bastaría  para  matar  al 
gobierno. 

De  los  pueblos  más  inmediatos  al  llano, 
ó  que  componen  más  bien  el  llano  de  esta 
ciudad,  como  son  Gracia ,  Sarria  y  San 
Max-tin,  se  sale  la  gente  á  reunirse  con 
Castells;  del  último  pueblo  han  salido  ya 
dos  partidas,  una  de  60  y  otra  de  40  hom- 
bres. La  efervescencia  que  reina  en  Calat 
y  otros  pueblos  de  aquella  comarca,  es  ex- 
traordinaria. Por  testigo  ocular  sé  que 
viejos  y  niños  están  aguardando  las  opor- 
tunas disposiciones:  parece  que  se  prepa- 
ran para  una  nueva  cruzada.  Tal  es  el  en- 
tusiasmo que  por  aquí  reina. 

En  este  momento  se  me  asegura  que 
acaba  de  salir  una  partida  de  40  hombres 
del  pueblo  de  La  Bisbal  del  Panadés.  Por 
momentos  el  levantamiento  toma  creces 
en  esta  provincia. 

Se  me  dice,  asimismo,  que  viene  á  po- 
nerse al  fi'ente  de  las  columnas  que  han  de 
operar  contra  los  carlistas,  el  actual  co- 
mandante general  de  Lérida. 

La  autoridad  militar  habrá  tenido  tal 
idea,  pero  dudo  la  realice,  pues  me  consta 
que  en  Solsona  (Lérida)  se  ha  levantado 
en  masa  la  población,  á  media  legua,  que 
está  guarnecida  de  numerosas  tropas.  En 
Agramunt  está  con  600  hombres  Pedro 
Larribas,  antiguo  cabecilla,  y  el  general 
Torres,  en  la  misma  provincia  de  Lérida, 
manda  una  partida  de  más  de  800  car- 
listas. Así  es  que  el  comandante  militar 
de  aquel  distrito  no  va  á  abandonarlo  has- 
ta tener  sustituto,  cuyo  nombramiento 
corresponde  al  gobierno  de  Madrid. 

En  Gerona  ha  comenzado  también  el 
movimiento  de  la  parte  de  Olot,  y  se  cree 
que  tomará  gran  incremento. 
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Es  inminente  un  levantamiento  en  la 
provincia  de  Tarragona. 

Todo  el  Principado  está  en  conmoción. 
y  dentro  de  poco  va  á  esfallar  la  gorda  de 
una  manci'a  formidable. > 

En  un  diario  de  Barcelona  se  leia  lo 
que  sigue: 

«El  Sr.  Barral,  de  Igualada,  parece  que 
fué  preso  como  cabo  de  somaten  y  no 
como  alcalde. 

Dícese  que  el  cabecilla  Castells  le  exigió 
que  desarmara  el  somaten  y  le  entregara 
las  armas,  á  lo  cual  se  negó  el  Sr.  Barral, 
contestando  que  se  encargara  el  mencio- 
nado Castells  de  recoger  las  escopetas  de 
cada  uno  de  los  individuos. 

Para  castigar  esta  resistencia,  el  cabe- 
cilla carlista  se  llevó  al  Sr.  Barral,  á 
quien  quisieron  acompañar  voluntaria- 
mente su  cuñado  y  el  secretario  del  ayun- 
tamiento. 

Parece  que  á  instancias  de  personas 
consideradas  en  el  país,  el  cabecilla  Cas- 
tells soltó  al  Sr,  Barral  y  demás  que  le 
acompañaban,  quienes  regresaron  á  sus 
casas.  > 

Otro  periódico  de  Cataluña  decia: 

«Durante  la  penúltima  noche  entraron 
en  el  pueblo  de  Samalús,  capitaneados  por 
uno  de  los  más  ricos  propietarios  del 
pueblo  de  San  Martin  de  Centellas  y  un 
tal  Ramón  Aymerich  y  .José  G-rau,  de 
Granollers,  una  partida  de  20  hombres 
armados.  Los  vivas  que  dieron  en  la  men- 
cionada población  fueron:  á  España,  á  los 
fueros  de  Cataluña,  y  abajo  lo  existente. 

Ayer  fueron  conducidos  á  prisión  el 
presbítero  doctor  D.  Felipe  Verges  y  su 
liijo  mayor  D.  José,  el  canónigo  doctor 
D.  Andrés  Bosa  y  los  presbíteros  D.  Ma- 
teo Bouguera  y  D.  Leandro  de  Grau. 

Según  noticias  que  hemos  recibido,  en 
Amer  se  ha  levantado  una  partida  carlis- 
ta, sin  que  se  nos  indique  el  cabecilla  que 
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la  manda,  ni  el  número  de  individuos  que 
la  componen, > 

E71  el  Diario  de  Villanueva  y  Geltrú  se 
leia  lo  siguiente: 

«Ayer  corrió  bastante  válida  la  voz  de 
que  se  habia  levantado  una  partida  carlis- 
ta, formada  de  individuos  de  La  Bisbal, 
Albiñana,  Velvey  y  otros  pueblos  de  aque- 
lla comarca.  También  se  decia  que  se  ha- 
blan organizado  dos  pequeñas  columnas 
que  recorrían  el  país  en  el  trayecto  desde 
nuestra  villa  á  Vendrell  y  Villafranca, 
para  prevenir  cualquier  tentativa  por  par- 
te de  aquellos. 

En  la  mañana  de  ayer  dejó  de  funcionar 
nuestra  línea  telegráfica  en  su  trayecto 
hasta  Villafranca,  y  examinada  la  causa, 
se  halló  el  alambre  roto  cerca  de  la  lla- 
mada masía  del  Notari.  El  tribunal  en- 
tiende en  este  asunto.» 

Una  carta  de  Balguer  que  publicó  el 
Diario  de  Barcelona,  decia  así: 

«Cerca  de  las  nueve  de  la  noche  de  ayer, 
entró  en  esta  ciudad  una  partida  carlista 
compuesta  de  unos  35  hombres  armados 
con  trabucos,  al  mando  del  titulado  briga- 
dier D.  Andrés  Torres  de  Sanahuja, 

Este  dice  que  se  titula  comandante  ge- 
neral de  la  provincia;  mandó  hacer  un 
pregón  para  que  dentro  del  término  de 
media  hora,  con  pena  de  la  vida,  se  le  en- 
tregaran las  armas  de  todas  clases,  per- 
trechos de  guerra  y  los  caballos,  habién- 
dose llevado  á  la  fuerza  ocho  de  estos  y 
algunos  fondos  de  la  administración  de 
Rentas  estancadas. 

Antes  de  salir  se  les  han  juntado  algu-^ 
nos  jóvenes  hasta  el  número  de  30,  diri- 
giéndose á  Os,  donde  esperan  engrosar 
sus  filas,  con  los  muchos  que  dicen  están 
comprometidos. 

La  pol)lacion  tranquila  y  admirada  de 
que  un  puñado  de  hombres  se  haya  atre- 
vido á  entrar  en  ella,  bien  que  no  haljia 

.50 


1 98  ANAT-ES  DE  LA 

tropa  ni  voluntarios  de  la  liherfad  para 
contrarestar  á  esta  fuerza,  por  más  que 
fuese  insignificante.» 

En  El  Tarraconense  se  leia  lo  siguiente: 

«Decíase  ayer  que  por  la  mañana  se 
habia  visto  la  partida  que  últimamente  se 
levantó  cerca  de  La  Bisbal  del  Panadés, 
no  lejos  de  Arbós,  junto  á  la  via  férrea  de 
Bai'celona  á  esta  ciudad. 

La  facción  levantada  en  La  Bisbal  del 
Panadés,  fué  batida  y  dispersada  ayer 
tarde,  no  quedando,  por  lo  tanto,  ningu- 
na partida  en  la  provincia  de  Tai'ragona.» 

La  Gaceta  del  dia  3  de  Mayo  decia  lo 
que  sigue: 

«La  facción  Castells,  dividida  en  tres 
grupos,  estuvo  ayer  en  Vaquerizas  CoU- 
bato  y  en  las  cercanías  de  Olesa,  por 
donde  ha  cortado  el  telégrafo  y  levantado 
los  rails  de  la  vía  férrea;  iba  á  sus  alcan- 
ces el  brigadier  Francb  con  tres  colum- 
nas. La  partida  Nastallat,  según  datos  ad- 
quiridos posteriormente,  tuvo  un  muerto 
y  siete  heridos  en  su  encuentro  con  los 
cazadores  de  Tarifa.» 

La  Independencia  de  Barcelona  publicó 
una  carta  de  Berga,  que  decia  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

«La  partida  de  carlistas  al  mando  de 
Castells,  durmió  el  miércoles  en  una  casa 
de  Monmajor,  después  de  haber  escapado 
de  la  columna  que  le  perseguía  tan  de 
cerca,  que  por  la  mañana  casi  se  tocó  su 
vanguardia  con  la  retaguardia  de  aque- 
llos, que  escaparon,  dejando  el  almuerzo 
que  preparaban  para  las  tropas  persegui- 
doras, que  es  de  suponer  no  lo  desperdi- 
ciarían. 

Dicha  partida,  que  cuenta  con  unos  130 
hombres  bien  armados  y  robustos,  decidi- 
dos y  entusiastas  hasta  ahora,  se  diiñgió 
por  entre  las  cañadas  y  barrancos  de  los 
confines  de  esta  provincia  con  la  de  Léri- 
da hacia  San  Llorens  deis  Piteurs,  teatro 
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de  sangrientos  sucesos  en  las  pasadas  lu- 
chas. 

Descansaron  tranquilos  en  este  último 
punto,  y  según  las  noticias  posteriores  se 
dirigieron  hacia  Gorol,  pueblo  pequeño,, 
situado  en  una  de  las  más  fragosas  cúspi- 
des del  Pirineo:  de  allí  pueden,  ó  bien  di- 
rigirse á  Francia,  donde  llegarían  en  po- 
cas horas  por  senderos  tan  peligrosos  por 
los  enemigos  naturales,  como  despeñade- 
ros y  remolinos  ó  ventiscos,  como  segu- 
ros para  librarse  de  sus  perseguidores,  ó 
bien  deslizarse  hacía  la  cuenca  Segre,  á 
donde  tampoco  es  fácil  que  le  sigan  las 
columnas  que,  recorriendo  esta  comarca, 
han  tomado  por  centro  de  sus  operacio- 
nes esta  villa. 

De  otra  partida  se  ha  hablado  también, 
de  unos  25  ó  30  hombres,  dedicados  á  re- 
correr el  trecho  de  dos  horas  entre  La 
Quart  y  San  Mauricio,  dos  santuarios 
situados  en  la  cima  de  dos  altas  peñas,  á 
tres  horas  de  ésta. 

Hoy  han  salido  dos  columnas  en  su  per- 
secución, con  cuatro  compañías  de  caza- 
doi-es  de  Cataluña  y  dos  de  San  Fernando, 
bajo  la  dirección  de  la  plan^  mayor  del 
somaten  de  la  alta  montaña,  ó  sea  el  bri- 
gadier Pieltain,  el  coronel  Mola  y  Martí- 
nez y  el  comandante  guerrillero  Antonio 
Gruitó  (a)  Ton  Bruixa. 

Atendido  lo  prácticos  que  son  los  del 
país,  y  el  exacto  conocimiento  de  todas 
sus  veredas  y  sinuosidades,  es  de  esperar 
que  no  tardarán  en  dar  buena  cuenta  de 
las  raquíticas  partidas  que  persiguen,  ó 
cuando  menos,  las  empujarán  á  otras  co- 
marcas.» 

Las  noticias  particulares  que  se  recibían 
de  Barcelona,  diferían  notablemente  de 
las  que  se  encontraban  en  algunos  diarios 
ministeriales,  en  cuanto  al  número  de 
partidas,  espíritu  del  país,  etc.,  etc. 

La  partida  de  Castells  y  todas  las  de- 
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más,  inspiradas  por  los  mismos  sentimien- 
tus  que  las  de  Navarra  y  provincias  Vas- 
congadas, seguian  igual  conducta  que  és- 
tas respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los 
adversarios. 

Una  carta  de  Cataluña  i'eferia  un  hecho 
que  honraba  sobremanera  al  Sr.  Castells, 
caso  de  ser  cierto. 

Algunos  de  su  partida,  pudieron,  según 
parece,  fusilar  á  mansalva  al  Sr.  Casalis; 
pero  el  Sr.  Castells  opúsose  enérgicamen- 
te, porque  no  queria  que  apareciera  el  he- 
cho como  una  venganza  tomada  por  dicho 
jefe  carlista  contra  el  autor  de  la  muerte 
de  su  hijo,  de  quince  años,  fusilado  en 
Montealegre. 

Como  se  ve,  el  gobierno  revolucionario 
ocultaba  en  el  diario  oficial  la  verdad  en  lo 
tocante  á  las  partidas  carlistas  que  recor- 
rían el  territorio  catalán  y  á  su  fuerza, 
como  respecto  á  las  que  pululaban  por  las 
demás  provincias:  pueril  empeño  que  de 
nada  le  servia,  no  pudiendo,  como  no  po- 
día, impedir  que  la  verdad  fuese  conocida, 
así  por  las  cartas  que  se  recibían  de  los 
pueblos  recorridos  por  los  carlistas,  como 
por  los  viajeros  que,  procedentes  de  aque- 
llos, llegaban  diariamente  á  Madrid. 

Un  diario  liberal  de  Cataluña  publicó 
las  siguientes  interesantes  noticias  acerca 
de  Castells: 

«A  los  que  se  impacientan,  porque  aún 
no  ha  sido  cogido  Castells,  les  recordare- 
mos algunos  hechos  que  no  dudamos  mo- 
derarán la  impaciencia  de  las  personas 
sensatas. 

En  el  terreno  dundo  opera  Castells,  Mo- 
sen  Benet  y  Tristany,  tuvo  ocultas,  duran- 
te mucho  tiempo,  una  fundición  de  caño- 
nes, una  fábrica  de  pólvora,  una  imprenta 
y  un  taller  de  vestuario.  Las  tropas  de  la 
reina  lo  sabian,  las  columnas  lo  recorrían 
y  lo  reconocían  todo;  se  ofrecían  tentatlu- 
ras  recompensas  á  los  delatores  y  iiuu- 
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ca  se  logró  descubrir  lo  que  se  buscaba. 

Gurrea,  irritado,  apeló  á  una  medida 
extrema:  mandó  incendiar  todos  los  case- 
ríos de  la  comarca;  más  de  lÜO  fueron  en- 
tregados á  las  llamas,  y  la  fundición  de 
cañones  y  la  fábrica  de  pólvora  y  la  im- 
prenta, conünuaron  funcionando,  pues  es- 
taban en  el  campo  y  no  en  los  caseríos. 

Figúrense  ahora  nuestros  lectores  cuál 
será  la  topografía  de  un  país  que  permite 
tales  ocultaciones,  y  cuan  fácil  le  será 
evadir  la  persecución  de  las  tropas  al  que 
este  país  conozca. 

Recordaremos  también  que  en  1841  se 
destinaron  10.000  hombres  de  las  mejores 
tropas,  mandadas  personalmente  por  el 
general  Zurbano  para  perseguir  á  Felip,  y 
es  posible  que,  así  como  burló  por  mucho 
tiempo  la  persecución  de  sus  numerosos 
enemigos,  á  no  salir  herido,  quizá  aún  re- 
cori'eria  las  vei'tientes  del  Monsemp. 

Marial,  en  18-18,  circunscrito  á  las  Gu- 
llerías y  perseguido  por  varias  columnas, 
que  juntas  sumaban  más  de  4.000  hom- 
bres, también  fué  preso  por  casualidad, 
después  de  muchos  dias  de  inútil  persecu- 
ción. 

Pues  bien:  de  los  antiguos  guerrilleros 
de  nombradla,  no  queda  sino  Castells,  el 
más  perseguido  de  todos  en  todas  épocas  y 
que  por  más  sagaz  ó  más  afortunado  ha 
podido  librarse  de  la  suerte  que  les  cupo  á 
sus  compañeros  de  armas. 

Castells  es  un  hombre  astuto,  valiente, 
sereno,  desconfiado,  diligente... 

En  su  persecución  van  el  coronel  Mola 
y  su  segundo  el  comandante  Guitó.  La 
amistad  que  nos  une  con  el  primero,  no 
nos  permite  decir  sino  lo  que  todo  el  mun- 
do sabe;  que  es  un  militar  pundonoroso... 

Guitó  desde  la  edad  de  16  años,  ha  he- 
cho siempre  la  guerra  en  aquella  comarca, 
de  la  cual  es  hijo. 

Física  y  moralmente,  es  un  guerrillero 
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típico,  digno  de  una  leyenda.  Entre  Gaiió 
j  Castells  media  el  juramento  de  Aníbal. 
Si  á  Guitó  se  le  pusiese  en  la  alternativa  de 
escoger  entre  la  faja  de  general  y  el  placer 
de  tener  á  Castells  al  alcance  de  su  brazo, 
no  vacilaría  un  segundo  en  decidirse  por 
lo  segundo. 

Cuando  Gruitó  no  lo  ha  logrado,  creen 
los  extratégicos  de  café  y  los  valientes  de 
salón,  que  la  cosa  ha  sido  humanamente 
imposible. 

Castells,  en  pocos  dias,  ha  remontado 
todo  el  curso  del  Llobregat,  desde  su  em- 
bocadura al  mar  hasta  su  nacimiento,  y 
por  medio  de  una  contramarcha  tan  atre- 
vida como  rápida,  ha  vuelto  casi  al  punto 
de  salida,  y  quién  sabe  si  á  estas  horas  es- 
tará nuevamente  al  pié  del  Pirineo. 

Para  quien  conozca  el  terreno  y  las  dis- 
tancias, el  hecho  parece  fabuloso,  y  hay 
que  convenir  en  que  sus  homl)res  son  de 
hierro  y  de  bronce  los  soldados  que  les 
van  al  alcance,  sin  dejarles  un  momento 
de  reposo.» 

Una  cai'ta  de  Barcelona  del  21  de  Mayo 
decia  lo  que  sigue: 

«La  facción  Castells,  después  del  en- 
cuentro de  Matadepera  con  la  7."  compa- 
ñía de  cazadores  de  Cataluña,  se  corrió 
hacia  el  cercano  pueblo  de  Castellar.  Al 
dia  siguiente  volvió  á  Matadepera,  ame- 
nazando desarmar  los  voluntarios  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos  del  Valles,  como  lo 
hizo  ya  con  los  de  Castelltersol. 

Resultado  de  esta  amenaza,  es  el  pánico 
que  reina  entre  los  movilizados  de  los  pue- 
blos que  rodean  á  Tarrasa,  pues  Castells 
se  ha  hecho  temible  por  su  valor  personal, 
por  el  conocimiento  del  país  y  por  su  pro- 
verbial astucia.  V.  no  ignorará  que  el  dia 
de  la  acción  de  Mura,  la  tropa  encontró 
cuatro  muertos  de  dicha  facción;  pero  lo 
que  V.  quizá  ignora,  es  que  los  habia 
hecho  fusilar  C;istells  por  considerarlos 
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vendidos   á  los  jefes   de    las   columnas. 

Estos  rasgos' de  Castells  hacen  que  se  le 
tema,  y  que  los  jefes  de  las  columnas  no 
logren  sacar  noticias  de  los  pueblos  por 
donde  pasa  Castells. 

En  el  antiguo  corregimiento  de  Berga 
existen  siete  ú  ocho  partidas  fuertes,  en 
conjunto,  de  unos  900  hombres,  mandados 
la  mayor  parte  por  sub-cabos  del  somaten. 
Como  los  individuos  de  éste,  en  su  mayo- 
ría, son  carlistas,  el  gobierno  no  puede 
concluir  con  dichas  partidas. 

Se  asegura  que  el  jueves  3*  el  viernes  es- 
tuvo en  ésta  D.  Alfonso,  hermano  del  pre- 
tendiente, y  que  pasó  á  orar  á  la  catedral, 
á  cuyo  Cristo  de  Lepanto  regaló  una  lám- 
para de  plata.  Se  cree  que  esté  en  esta  pro- . 
vincia  ó  en  la  de  Gerona.» 

En  aquel  país,  menudeaban  los  encuen- 
tros más  ó  menos  sangrientos,  encuentros 
de  que  nada  decia  la  Gaceta  ni  los  perió- 
dicos ministeriales.  Por  eso  reproducimos 
á  continuación  los  siguientes  pormenores 
publicados  por  un  periódico  de  Barcelona, 
de  la  batalla  de  Más: 

«Según  testigos  oculares,  la  acción  fué 
reñidísima;  pues  si  el  parte  publicado  en 
ésta  por  el  gobierno  da  por  resultado  15 
muertos  de  la  facción  y  un  jefe  muerto  y 
cuatro  heridos  de  tropa,  hoy  se  asegura, 
que  por  parte  del  ejército  ha  habido  ocho 
heridos,  uno  de  una  pedrada  y  muerto  un 
oficial  de  caballería  de  un  trabucazo.  En- 
valentonada la  facción  por  el  número  de 
que  se  componía  (unos  1.200),  y  por  estar 
dirigida  por  un  nuevo  jefe,  que  según 
unos,  es  Tristany,  y  según  otros,  un  tal 
Sanz  ó  Santos,  se  parapetó  en  un  terreno 
accidentado  con  la  firme  resolución  de  lu- 
char á  pocos  pasos  y  de  matar  y  morir  si 
preciso  fuese.  Tan  cierto  es  esto,  que  va- 
rias descargas  de  trabucos  fueron  las  que 
causaron  las  referidas  bajas 

Debo  añadir  á  lo  expuesto,  que  queda- 
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ron  ocho  soldados  prisioneros  en  poder  de 
los  carlistas,  los  que  lucharon  furiosamen- 
te, según  dicen  los  mismos  que  estuvieron 
en  el  fuego,  hasta  el  punto  de  que  habien- 
do alguno  acabado  las  municiones,  murió 
puñal  en  mano  y  arrojando  piedras. > 

Otro  periódico  catalán  insertaba  una 
carta  de  Olot,  fecha  del  7,  que  decia: 

«A  las  cinco  de  la  tarde  de  hoy,  al  re- 
gresar la  columna  después  de  cuatro  dias 
de  ausencia,  más  allá  del  sitio  llamado  Las 
Presas,  se  ha  visto  sorprendida  por  algu- 
nos carlistas  emboscados,  los  cuales,  des- 
pués de  dejar  pasar  la  vanguardia  han  he- 
cho fuego  sobre  el  grueso  de  la  fuerza.  De 
esta  celada  han  resultado  dos  guardias  ci- 
viles muertos  y  un  carabinero  gravemen- 
te herido.  > 

Entre  las  muchas  batallas  sostenidas  en 
el  Principado,  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción, se  contaba  la  de  Grau,  de  la  que  en- 
contramos los  siguientes  pormenores  en 
una  carta  que  publicaba  un  periódico  con 
fecha  17  de  Junio. 

Decia  así: 

«Antes  de  referir  los  pormenores  de  la 
acción,  bueno  será  resumir  en  breves  tér- 
minos los  hechos  que  forman  el  conjunto. 

El  dia  de  la  batalla  fué  el  G  de  este  mes. 
Los  jefes  carlistas  eran:  el  general  Cas- 
tells,  Galcerán,  Camps,  Guiu,  Cadiraire  y 
Rivero,  valiente  oficial  del  ejército  que  se 
unió  á  las  filas  carlistas  desde  los  prime- 
ros dias  del  alzamiento.  Los  soldados  car- 
listas eran  en  número  de  250.  Los  jefes 
amadeistas  eran  el  coronel  Roda,  jefe  de 
la  fuerza  de  cazadores  de  Cataluña,  el 
coronel  Montero  y  el  brigadier  Franch. 
Total  de  soldados  amadeistas,  de  700  á  800 
hombres,  más  la  columna  de  Mola  que  lle- 
gó al  final  del  combate.  Lugar  de  la  acción 
el  puente  de  Guardiola,  cerros  del  Grau 
(punto  principal)  }'  término  de  Vallcebre. 
Duración  do  la  batalla,  desde  las  dos  y 
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media  hasta  las  siete  de  la  tarde.  Hacia 
los  puntos  citados  hablan  confluido  las  co- 
lumnas amadeistas  con  el  propósito  de  ba- 
tir á  Castells.  Cuando  supieron  los  carlis- 
tas que  la  tropa  se  aproximaba,  20  de 
ellos,  entre  los,  cuales  habia  un  corneta 
del  ejército,  la  esperaron  en  el  extremo 
del  puente  Guardiola,  haciéndola  una  des- 
carga tan  luego  como  la  tuvieron  á  tiro. 
Esta  descarga  ocasionó  tres  ó  cuatro  bajas 
al  enemigo.  La  columna  se  lanzó  sobre 
los  20  volunlarios  que  componían  la  van- 
guardia, los  cuales  se  retiraron  poco  á 
poco  sosteniendo  el  fuego  con  perfecta  re- 
gularidad hacia  la  casa  llamada  Soldevi- 
11a,  donde  estaba  D.  Gerónimo  Galcerán. 
La  fuerza  de  su  mando  rompió  entonces 
un  nutrido  fuego  que  duró  una  hora,  sin 
perder  una  pulgada  de  terreno,  hasta  que 
viendo  el  número  de  las  fuerzas  contrarias 
se  retiró  hacia  el  Grau  de  Vallcebre,  por 
cuya  extensión  escalonó  sus  voluntarios. 

Los  carlistas  fueron  entonces  ascen- 
diendo lentamente  por  aquellas  escarpa- 
das rocas,  sosteniendo  un  vivísimo  fuego, 
hasta  que  llegaron  á  la  cima  del  Grau, 
desde  cuya  parte  superior  Castells  dirigía 
la  acción.  Los  carlistas  habían  logrado  su 
propósito,  atraer  las  columnas  á  la  esca- 
brosa vertiente  de  la  cual  acababan  de  re- 
tirarse. 

En  aquel  momento  puede  decirse  que 
comenzó  en  todo  su  furor  el  combate.  La 
compañía  de  Rivero  rompió  el  fuego  por 
tercera  vez;  la  guardia  civil  hizo  esfuerzos 
desesperados  por  ganar  la  cima;  á  cada 
paso  que  daban,  su  número  disminuía. 
«¡D.  Gerónimo! — gritó  Rivei'O  dirigiéndo- 
se á  Galcerán, — los  muchachos  acaban  las 
municiones.»  En  aquellos  instantes  algu- 
nos guardias  civiles  habían  logrado  lle- 
gar á  las  posiciones  de  los  carlistas,  los 
cuales  á  la  voz  de  Galcerán,  que  se  pone  á 

su  frente  espada  en  mano,  atacan  á  la  ba- 
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yoneta.  Lo  que  en  aquella  ocasión  pasó  es 
indescriptible.  Trabóse  una  lucha  terrible 
y  cuerpo  á  cuerpo,  y  los  pocos  guardias 
civiles  que  pueden  escapar,  se  precipitan 
por  las  rocas  en  espantosa  confusión. 

A  todo  esto,  los  soldados  y  algunos  ofi- 
ciales amadeistas  se  hablan  refugiado  en 
la  casa  Soldevilla,  desde  cuyo  punto  ha- 
cían fuego  contra  los  carlistas,  después  de 
haber  roto  el  tejado. 

La  tropa  vuelve  á  la  carga  por  se- 
gunda vez,  pero  inútilmente,  porque  una 
granizada    de   rocas    llovidas  sobre  los 
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soldados,  los  obligan  á  huir  despavoridos. 
Llegada  la  noche,  los  carlistas  se  reti- 
raron del  campo  de  batalla;  entonces  lle- 
gaba por  la  parte  de  Vallcebre  la  columna 
de  Mola  y  Martínez,  que  acudia  á  socorrer 
las  de  Montero  y  Rodas,  pero  habia  llega- 
do tarde;  con  ella  cambiaron  algunos, 
muy  pocos  tiros,  los  carlistas,  los  cuales 
pernoctaron  á  poca  distancia  del  Grau. 
Según  dicho  relato,  las  pérdidas  de  las 
columnas  amadeistas  fueron  ocho  muertos 
y  22  heridos;  los  carlistas  tuvieron  seis 
muertos  y  dos  heridos  leves. 
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Sublevación  republicana  del  Ferrol. — Prisiones. — Conatos  de  sublevación  en  otros  puntos. — Situación 
política.— Atentado  contra  la  vida  de  D.  Amadeo.— Nuevo  manifiesto  de  D.  Carlos. — Fin  del  rei- 
nado de  D.  Amadeo. 


Los  republicanos,  que  á  pesar  de  sus 
bravatas  no  dieron  señales  de  vida  cuando 
el  levantamiento  carlista,  casi  general  en 
España,  los  brindaba  con  una  ocasión  pro- 
picia para  ello,  aparecieron,  cuando  el 
gobierno  se  consideraba  ya  desembaraza- 
do, tremolando  la  bandera  insurreccional 
en  el  arsenal  del  Ferrol. 

Publicamos  á  continuación  el  siguiente 
despacho  leido  en  las  Cortes  el  11  de  Oc- 
tubre de  1872  por  el  señor  ministro  de  Ma- 
rina, y  las  demás  noticias  relativas  á  dicho 
alzamiento: 

^Ferrol  W ,  (á  las  \\  y  ^0  minutos  de  la 
mañana). — El  comandante  general  del  de- 
partamento al  ministro  de  Marina. — Sub- 
levado el  arsenal  con  la  fuerza  de  guar- 
dias de  arsenales  y  marinería. — Un  briga- 
dier, no  de  marina,  y  el  capitán  de  fraga- 
ta retirado,  D.  Braulio  Montojo,  al  frente 
del  movimiento.  El  comandante  general 
del  arsenal,  preso  en  el  parque.  Los  suble- 
vados son  dueños  de  los  buques  remolca- 
dores y  lanchas.  De  la  bahía  no  permiten 


la  salida  de  ninguna  embarcación.  Inter- 
ceptado el  telégrafo,  ha  podido  recompo- 
nerse y  he  pedido  auxilio  á  la  Coruña.  De 
acuerdo  con  el  gobernador  militar,  he  to- 
mado las  precauciones  necesarias  que  creo 
convenientes,  con  la  escasa  fuerza  de  ejér- 
cito y  marina  que  no  llegan  á  200  hom- 
bres. Ocupados  los  puntos  más  importan- 
tes de  la  población. 

Y  ésta  permanece  tranquila  y  en  acti- 
tud, al  parecer,  pacífica.  No  se  tocó  la 
campana,  si  bien  hay  algunos  paisanos 
dentro  del  arsenal.  El  movimiento  es  re- 
publicano federal.  Se  calculan  en  unos 
1.500  hombres  las  fuerzas  de  los  suble- 
vados.> 

La  Gaceta  publicó  este  extracto  de  los 
partes  telegráficos  recibidos  en  el  ministe- 
rio de  la  Guerra: 

<Galicia. — Durante  la  noche  de  ante- 
ayer se  sublevaron  en  el  arsenal  del  Fer- 
rol, en  sentido  republicano,  sobre  1.000 
obreros,  marineros  y  guardias  de  arsena- 
les, poniéndose  al  frente  del  movimiento  el 
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titulado  brigadier  Pozas  y  el  capitán  de  fra- 
gata retirado,  Montojo.  Han  arrestado  al 
comandante  del  arsenal  y  se  han  apode- 
rado del  vapor  Cádiz,  de  un  remolcador  y 
de  algunas  lanchas.  La  población  no  ha 
tomado  parte  alguna,  manifestándose  in- 
diferente, j  el  gobernador  militar,  á  cuyo 
lado  se  encuentra  el  comandante  general 
del  departamento  con  toda  la  parte  ofi- 
cial, ha  ocupado  inmediatamente  con  la 
guarnición  y  fuerza  de  marina  que  allí 
habia,  el  castillo  de  San  Felipe,  la  cárcel 
y  otros  puntos  extratégicos,  en  los  cuales 
permanece.  El  capitán  general  del  distrito 
ha  marchado  por  tierra  con  las  fuerzas 
disponibles  para  someter  á  los  rebeldes,  y 
el  gobierno  ha  dictado  las  disposiciones 
oportunas  para  refoi'zar  aquella  guarni- 
ción, debiendo  salir  hoy  de  Gijon,  San- 
tander y  Bilbao  los  batallones  de  INIendi- 
gorría,  Castilla  y  Segorbe,  y  de  Cartage- 
na la  fragata  blindada  Vitoria,  hallándo- 
se dispuestas  más  fuerzas  por  si  son  nece- 
sarias.» 

Como  se  vé,  el  parte  de  la  Gaceta  reba- 
jaba 500  hombres  del  número  de  suble- 
vados. 

El  comandante  general  del  arsenal,  de- 
tenido por  los  revoltosos,  fué  el  señor  don 
Victoriano  Sánchez  Barcáiztegui,  aquel 
jefe  de  la  Almansa  que  el  dia  del  bombar- 
deo del  Callao,  y  con  fuego  á  bordo,  no 
quiso  tirar  al  mar  la  pólvora. 

A  última  hora  publicó  la  Gaceta  el  si- 
guiente despacho: 

<íEl  gobernador  militar  del  Ferrol  al 
Excmo.  sei'or  ministre  de  la  Guerra. — Es- 
pero al  capitán  general  del  distrito  para 
atacar  á  los  sublevados  encerrados  en  el 
arsenal.  El  castillo  de  San  Felipe  impedi- 
rá la  salida  de  los  buques  con  que  cuentan. 
Todo  está  dispuesto  para  el  ataque.  Entre 
•los  sublevados  cunde  la  desmoralización, 
y  se  presentan  muchos.  Armados  ios  100 
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hombres  de  la  Mazarredo  y  varios  de 
maestranza  dé  los  buques;  el  pueblo  tran- 
quilo.— El  comandante  general  del  arse- 
nal, sin  novedad. > 

Habíase  dicho  que  los  sublevados  no  te- 
nían buques,  y  luego  resultó  que  los  te- 
nían y  en  disposición  de  hacerse  á  la  mar, 
puesto  que  la  autoridad  militar  se  preparó 
para  impedirles  la  salida  desde  el  castillo 
de  San  Felipe. 

La  Gaceta  no  decía  dónde  estaba  el  ca- 
pitán general  del  distrito,  pero  según  los 
periódicos,  el  Sr.  Sánchez  Bregua  durmió 
en  Betanzos  y  llegaría  el  día  12  al  Ferrol. 

Hé  aquí  lo  que  decía  un  diario  noti- 
ciero. 

«No  son  solos  el  brigadier  Pozas  y  el 
capitán  de  fragata  Sr.  Montojo,  retirado 
del  servicio  á  consecuencia  de  cierta  acu- 
sación, ségun  decía  el  diario  noticiero,  los 
únicos  jefes  de  la  insurrección:  también 
parece  que  está  con  los  sublevados  un  co- 
mandante de  caballería,  cuyo  nombre  no 
se  sabe.  > 

El  mismo  periódico,  después  de  decir 
que  los  sublevados  eran  unos  LOOO  hom- 
bres de  la  guardia  de  arsenales,  parte  de 
la  marinería  y  fuerza  del  arsenal,  decía: 

«Los  sublevados  han  ofrecido  no  hosti- 
lizar á  la  población,  mientras  ellos  no 
sean  hostilizados.  Han  salido  fuerzas  de  la 
Coruña  por  tierra,  y  los  vapores  Colon,  de 
Vigo;  la  fragata  Vitoria  y  el  vapor  Vul- 
cano,  han  salido  para  cortarles  la  reti- 
rada. Créese  que  este  movimiento  ha  sido 
una  verdadera  calaverada. 

La  línea  cortada  fuera  de  la  ciudad 
quedó  en  breve  restablecida,  y  siguen  sin 
interrupción  las  comunicaciones. > 

«¡Cómo  habia  germinado  en  la  marina, 
en  aquel  ejemplar  cuerpo,  la  semilla  en 
mal  hora  seml)rada  por  el  Sr.  Topete!» 
exclamaba  un  periódico  al  recibir  la  pri- 
mera noticia  de  la  sublevación. 
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Dicho  periódico  decia: 

«Noticias  posteriores  anuncian  que  los 
sublevados  han  pasado  la  ria  y  abandona- 
do el  arsenal.  Si  es  asi,  esta  noche  se  ha- 
brán dispersado,  porque  tropezarán  inevi- 
tablemente con  la  guarnición  de  la  Co- 
ruña.  ' 

Si  el  movimiento  no  tiene  eco  en  algún 
otro  punto,  puede  considerársele  sofoca- 
do. Lo  celebramos  vivamente.» 

Otro  periódico  decia: 

«Los  insurrectos  están  circunscritos  al 
arsenal  y  á  la  ria.  Pero  el  arsenal  tie- 
ne 150  cañones  para  su  defensa,  y  la  ria 
es  inaccesible  por  su  embocadura,  que  tie- 
ne una  buena  defensa  construida  en  tiem- 
po del  general  0'Donnell.> 

Otro  diario  decia: 

«En  la  Bolsa  se  hablaba  también  de  co- 
natos de  insurrección  en  Cartagena,  no- 
tados anoche. 

Las  autoridades  de  Madrid  han  tomado 
en  seguida  medidas  de  precaución.» 

Las  fuerzas  del  ejército  que  se  hallaban 
en  el  distrito  militar  de  Galicia  eran,  se- 
gún un  diario  unionista,  el  regimiento  de 
infantería  de  Cuenca,  número  27,  destina- 
do á  Orense  y  el  de  Murcia,  número  37, 
que  guarnecía  á  la  Coruña. 

Un  diario  progresista  hacia  subirá  3.000 
el  número  de  sublevados;  creia  que  en  el 
Ferrol  debia  hallarse  otra  fragata,  escue- 
la de  guardias  marinas;  no  se  explicaba 
como  los  sublevados  podian  impedir  la  sa- 
lida de  los  buques  sin  dominar  la  bahía 
desde  el  fuerte  de  San  Felipe,  y  sentía  que 
en  el  arsenal  tuviesen  los  insurrectos 
abundancia  de  armas  y  pertrechos  de 
guerra. 

Por  lo  demás,  no  hacía  más  que  la- 
mentarse de  la  sangre  que  se  iba  á  der- 
ramar; echaba  la  culpa  de  ello  al  gobier- 
no, de  quien  decia  que  á  falta  de  iniciati- 
va, podía  tener  rutina  al  menos;  repetía  el 
TOMO  n 
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rumor  de  nuevos  levantamientos  en  Cádiz 
y  Cartagena,  y  acababa  ofreciendo  apoyo 
leal  y  sincero  al  ministerio  ¡mra  hacer  el 
orden  y  nada  más  que  el  orden. 

Esto  no  oljstante,  añadía:  . 

«A  las  nueve  de  la  noche  se  dijo  en  los 
círculos  ministeriales  que  habían  llegado 
al  Ferrol  algunas  fuerzas  procedentes  de 
la  Coruña. 

No  sabemos  si  la  noticia  será  cierta  ó 
responderá  al  deseo  de  calmar  la  gran 
agitación  que  reina  en  Madrid.» 

Otro  periódico  decia: 

«Por  lo  demás,  contra  aquellos  repu- 
blicanos se  podrá  emplear  la  fuerza,  mas 
nó  la  razón.  Aquel  arsenal,  ese  mismo 
Ferrol,  hoy  sublevado,  fué  el  teatro  de  la 
sublevación  del  actual  ministro  de  Mari- 
na, Sr.  Beranger,  contra  su  legítima  so- 
berana y  en  la  misma  fragata  que  la  reina 
había  confiado  á  su  lealtad.  ¿Es  más  legí- 
timo D.  Amadeo  que  Isabel  II?» 

Y  decia  un  diario  noticiero: 

«Se  ha  dispuesto  que  salga  de  Lugo  para 
la  Coruña  y  el  Ferrol  el  batallón  cazado- 
res de  Mendigorría,  que  operaba  contra 
los  facciosos  de  aquella  provincia. 

A  pesar  de  que  el  capitán  general  de 
Galicia  manifestó  ayer  al  gobierno  que  no 
consideraba  pi-eciso  el  concurso  de  dicho 
cuerpo,  que  presta  excelentes  servicios  en 
aquella  provincia,  el  señor  ministro  de  la 
Guerra,  en  la  previsión  de  los  sucesos  á 
que  puedan  dar  lugar  los  del  Ferrol,  ha 
creído  conveniente  que  marche  á  dicho 
punto  el  batallón  referido. 

Al  propio  tiempo  ha  dispuesto  el  señor 
ministro  de  la  Guerra  que,  sí  fuese  nece- 
sario, se  movilicen  las  fuerzas  de  volun- 
tarios de  la  libertad  de  Lugo  y  que,  orga- 
nizada en  columnas  la  guardia  civil,  se 
encargue  de  la  persecución  de  las  peque- 
ñas partidas  facciosas  que  vagan  por  el 

distrito,  y  de  las  cuales  la  más  ímportan- 
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te  ha  sido  copada  como  ya  en  otro  lugar 
decimos. 

De  Valladolid  salió  ayer  un  batallón  del 
regimiento  infantería  de  Castilla  con  di- 
rección al  Ferrol. 

El  batallón  cazadores  de  Segorbe  ha  sa- 
lido de  Pamplona  para  Bilbao,  con  objeto 
de  embarcarse  en  aquel  puerto,  y  con  des- 
tino al  Ferrol. 

El  número  de  los  sublevados  en  el  Fer- 
rol asciende  á  1.000,  divididos  en  la  si- 
guiente forma:  50  guardias  de  arsenales, 
50  obreros  y  900  marineros  y  jornaleros. 

No  es  cierto  que  se  halle  en  poder  de 
los  sublevados  ninguna  de  las  autoridades 
del  Ferrol.  El  comandante  general,  el  del 
apostadero,  y  el  del  arsenal  se  han  hecho 
fuertes  en  la  cárcel.» 

La  Gaceta  decia  otra  cosa: 

«Los  puntos  extratégicos  se  hallaban 
todos  en  poder  de  la  infantería  de  marina 
que  ha  permanecido  fiel.  Esta  fuerza  la 
componen  200  hombres. 

El  brigadier  Pozas,  que  se  ha  puesto  al 
frente  de  los  rebeldes,  no  es  el  Sr.  D.  Juan 
Bautista  Pozas,  bizarro  militar,  de  la 
misma  graduación,  que  tiene  su  cuartel 
en  Juslivol,  pueblo  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza. 

En  el  Ferrol  no  habia  otros  buques  de 
la  escuadra  que  las  fragatas  Blanca  y  Sa- 
gunto,  ambas  en  el  astillero,  reparando 
importantes  averías,  y  desarmada  en  la 
Grana  la  corbeta  Mazarredo. 

Hay,  pues,  imposibilidad  material  de 
que  los  insurrectos  se  hayan  apoderado 
en  todo  caso,  de  otro  buque,  que  del  pe- 
queño vapor  remolcador  que  presta  el  ser- 
vicio de  aquel  apostadero. 

A  las  cuatro  de  lamadrugada. — Los  sub- 
levados del  Ferrol,  con  el  brigadier  Po- 
zas á  la  cabeza,  y  pi'ecedidos  de  una  músi- 
ca que  iba  ejecutando  aires  nacionales,  se 
han  paseado  ayer  por  la  ciudad,  sin  que 
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hayan  conseguido  engrosar  sus  filas  con 
ninguno  de  los  habitantes,  que  han  per- 
manecido tranquilos. 

A  las  dos  de  la  tarde  salió  ayer  fuerza 
de  caballería  de  la  Goruña  para  el  Ferrol, 
y  á  las  cinco  algunas  fuerzas  de  infan- 
tería. 

El  capitán  general  de  Galicia,  Sr.  Sán- 
chez Bregua,  habrá  salido  esta  mañana  de 
la  Coruña  para  el  Ferrol,  á  la  cabeza  de 
algunas  fuerzas. > 

Un  periódico  republicano  recomendaba 
en  aquellos  momentos  la  circunspección  á 
sus  correligionarios. 

En  otro  párrafo  recordaba  á  su  partido 
el  consejo  que  le  habia  dado,  de  que  estu- 
viese constantemente  alerta,  añadiendo 
que  aquello  se  desmoronaba^  sin  que  para 
llegar  á  aquel  resultado  el  partido  federal 
hubiese  necesitado  conspirar. 

Otro  periódico  del  mismo  partido  ex- 
clamaba: 

«¿Qué  será  de  España  si  continuamos 
mucho  tiempo  de  esta  suerte?  Acaso,  de- 
cia, quepa  á  los  radicales  gran  parte  de  la 
culpa  por  no  armar  al  pueblo. > 

Un  periódico  progresista  publicaba  las 
siguientes  noticias  biográficas  del  briga- 
dier Pozas: 

«Hizo  la  guerra  civil  en  el  campo  car- 
lista con  Cabrera ,  con  el  cual  emigró,  ha- 
biendo llegado  á  obtener  el  empleo  de  ca- 
pitán. 

En  1848  y  49,  hizo  también  con  Cabrera 
aquella  campaña,  al  fin  de  la  cual  se  pasó 
como  Pep  del  Oli  y  otros  cabecillas,  al  go- 
bierno con  toda  su  partida,  compuesta  de 
600  á  800  hombres,  entregándose  en  Mo- 
lins  de  Rey  al  general  Concha,  por  lo  cual 
tuvo  el  empleo  de  coronel. 

En  1854  estaba  de  comandante  ó  jefe  de 
cantón  en  Manzanares,  y  desde  entonces 
comenzaron  sus  anexiones  con  los  revo- 
lucionarios, hasta  que,  con  motivo  del  al- 
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zamiento  de  1868,  y  sin  duda  por  resenti- 
mientos particulares  con  los  ministros  del 
gobierno  provisional,  se  afilió  en  el  parti- 
do republicano  federal,  siendo  en  él  uno 
de  los  más  exaltados  éintransigentes. 

Todos  los  informes  convienen  en  que  es 
un  hombre  emprendedor,  tenaz,  arrojado 
y  muy  propenso  á  toda  clase  de  resolucio- 
nes ext  remas.  > 

Entre  los  partes  que  publicaba  la  Gace- 
ta del  13  de  Octubre  contábase  uno,  con- 
tenido en  estos  términos: 

«La  insurrección  del  Ferrol  sigue  limi- 
tada al  arsenal,  sin  que  la  población  haya 
tomado  parte  en  el  movimiento. 

El  capitán  general,  con  las  fuerzas  que 
le  acompañan,  ha  pernoctado  en  Puente- 
deume,  y  debe  encontrarse  hoy  por  la 
mañana  á  la  vista  del  Ferrol,  empezando 
desde  luego  las  hostilidades,  ínterin  lle- 
gan los  refuerzos  que  se  le  envian,  con  los 
cuales  podrán  sofocar  aquella  insurrec- 
ción. 

Los  insurrectos  han  enarbolado  la  ban- 
dera roja. 

Por  un  telegrama  dirigido  por  el  briga- 
dier segundo  cabo  al  ministro  de  la  Guer- 
ra, se  supo  que  el  capitán  general  se  habia 
posesionado  sin  resistencia  de  la  plaza  de 
armas  del  Ferrol,  quedando  los  subleva- 
dos reducidos  al  arsenal  y  en  el  mayor 
desaliento. 

Si  antes  no  se  han  entregado  ó  disuelto, 
tengo  orden  para  que  los  batallones  que 
lleguen  desembarquen  en  San  Felipe  y 
sigan  rápidamente  su  marcha  al  Ferrol, 
para  operar  un  ataque  simultáneo  sobre  el 
enemigo  y  reducirlo  en  breve  término. 

El  capitán  general  de  Galicia,  viendo 
sin  duda  que  sus  intimaciones  y  los  ata- 
ques de  sus  reducidas  fuerzas  no  producían 
efecto,  dirigió  á  los  rebeldes  la  siguiente 
proclama: 

«Una  rebelión  sin  eco  en  parte  alguna 
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de  la  península,  y  cuanto  digan  en  contra- 
rio es  falso,  acaba  de  tener  lugar  en  el  pri- 
mer arsenal  de  España,  donde  en  vez  de 
la  bandera  de  la  patria,  símbolo  de  nues- 
ti"as  glorias,  tremola  la  roja  que  represen- 
ta la  destrucción  de  nuestra  nacionalidad 
y  el  desenfreno  de  las  pasiones. 

Fuerzas  numerosas  que  el  gobierno  de 
su  majestad  ha  puesto  á  mi  disposición,  y 
la  fragata  blindada  Vitoria,  que  debe  lle- 
gar de  un  momento  á  otro,  os  someterán 
inmediatamente  al  inflexible  rigor  de  las 
leyes  que  habéis  hollado,  separándoos  do 
la  obediencia  de  vuestros  jefes  y  oficiales, 
ninguno  de  los  cuales,  por  honra  suya,  ha 
tomado  parte  en  tan  inaudita  rebelión. 

Si  no  os  entregáis  á  discreción  en  breve 
término,  el  rigor  será  tanto  más  enérgico 
y  tremendo,  cuanto  mayor  sea  la  inútil  y 
para  vosotros  fatal  resistencia  que  pongáis 
á  los  leales  soldados  y  marinos  que,  fieles 
á  la  bandera  de  la  patria,  vienen  á  resta- 
blecerla sobre  los  muros  de  su  primer  ar- 
senal, que  tantos  intereses  recuerda  y  tan- 
tos recuerdos  representa.» 

El  diario  oficial  del  17  de  Octubre  re- 
produjo por  fin  la  Gaceta  extraordinaria 
que  dio  á  luz  el  gobierno  en  la  tarde  del 
mismo  dia.  En  ella  se  decia  que  los  insur- 
rectos del  Ferrol,  estrechados  por  las  tro- 
pas y  buques  de  guerra,  se  declarai'on  en 
dispersión  en  la  mañana  del  dia  anterior, 
huyendo  en  los  remolcadores  y  lanchas  ca- 
ñoneras hacia  la  costa,  verificándolo  lo 
menos  por  la  población  y  sus  alrededores. 
Las  baterías  de  la  plaza  y  San  Felipe,  hi- 
cieron fuego  sobre  los  buques  que  huian, 
y  las  fuerzas  que  ocupaban  el  Seijo,  hosti- 
lizando á  una  partida  que  desembarcó  en 
dicho  punto,  la  que  se  dispersó  dejando  en 
su  mayor  parte  las  armas. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana,  las 
tropas  entraron  en  el  arsenal  y  los  suble- 
vados que  estaban  en  los  buques,  y  no  pu- 
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dieron  huir,  enarbolaron  la  bandera  na- 
cional en  lugar  de  la  roja  que  tenian  co- 
locada desde  que  estalló  la  revolución. 

Decia  además  el  diario  oficial,  que  un 
grupo  numeroso  de  insurrectos,  mandado 
por  Pozas  y  Montojo,  se  dirigió  á  Puente- 
deume;  pero  hallándose  ocupado  el  puen- 
te, fueron  rechazados  j  cargados  por  la 
caballería,  dispersándoles  hacia  la  monta- 
ña, y  que  una  columna  compuesta  del  ba- 
tallón de  Segorbe  y  escuadrón  de  Galicia 
al  mando  del  coronel  D.  Manuel  Salaman- 
ca, perseguía  de  cerca  al  ma3'or  número 
de  insurrectos. 

El  número  de  prisioneros  ascendía  el 
dia  17  á  800,  y  se  hallaban  en  las  Colleras 
del  arsenal  sometidos  al  consejo  de  guerra 
que  trabajaba  sin  descanso. 

Como  era  fácil  preveer,  la  intentona 
republicana  del  Ferrol  tuvo  un  pronto  tér- 
mino favorable  para  el  gobierno.  Así  lo 
esperaba  sin  duda  el  partido  republicano, 
cuyos  órganos  en  la  prensa  censuraron 
con  más  ó  menos  dureza  aquel  acto  de  re- 
belión republicana,  conociendo  que  racio- 
nalmente pensando  y  hallándose  aislados 
los  insurrectos  del  Ferrol,  su  colosal  em- 
presa debía  fracasar.  A  buen  seguro  que 
no  la  hubieran  reprobado  si  hubiesen  abri- 
gado alguna  esperanza  en  el  triunfo  de 
Pozas  j  Montojo.  Algún  periódico  repu- 
blicano, sin  embargo,  dio  claramente  á 
entender  que  censuraba  aquel  movimiento 
por  lo  prematuro,  por  haberse  anticipado 
quizá  sus  jefes  á  tremolar  la  bandera  re- 
publicana en  el  arsenal  del  Ferrol. 

En  efecto;  desde  algunos  meses  antes 
venían  observándose  ya  acuerdos  y  movi- 
mientos republicanos  que  indicaban  la 
grande  efervescencia  que  reinaba  en  aquel 
bando.  Bipartido  rojo  celebró  el  1.°  de 
Julio  una  reunión  en  el  teatro  del  Circo, 
en  la  cual,  como  era  de  esperar,  se  desata- 
ron las  lenguas  contra  todo  lo  existente. 
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por  los  allí  congregados,  siendo  grande  el 
disgusto  que  produjo  contra  los  republica- 
nos, en  las  i'egiones  del  gobierno,  el  que 
su  directorio  no  quisiese,  ó  no  pudiese  im- 
pedir dicha  reunión,  aumentando  el  re- 
sentimiento del  gobierno  lo  ocurrido  en 
la  Puerta  del  Sol,  después  de  disuelta  la 
reunión. 

En  efecto;  parece  que  al  tropezar  uno 
de  los  grupos  con  el  carruaje  de  D.  Ama- 
deo, saludóle  con  un  «viva  la  república  y 
abajo  el  extranjero, >  produciendo  esto  en 
doña  María  Victoria  el  susto  consiguien- 
te. De  nada  sirvió  el  que  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla mandase  que  fuesen  castigados  los 
autores  de  aquellos  gritos,  porque  ni  fue- 
ron habidos  para  ser  castigados,  ni  podían 
serlo  habiendo  ocui'rido  el  suceso  casi  de 
noche,  y  cuando  la  Puerta  del  Sol  rebo- 
saba gente  que  se  retiraba  del  paseo. 

Al  mismo  tiempo,  los  periódicos  repu- 
blicanos publicaban  una  circular  del  di- 
rectorio republicano  federal,  dirigida  á  los 
presidentes  de  todos  los  comités,  convo- 
cando la  Asamblea  general  del  partido 
para  el  15  de  Julio,  debiendo  celebrarse 
las  sesiones  en  Madrid,  en  el  sitio  y  hora 
que  se  determinara.  Algunos  represen- 
tantes de  dicho  partido  trabajaron  para 
que  la  Asamblea  tuviese  efecto  fuera  de 
Madrid,  temiendo  las  intrigas  de  los  in- 
trasigentes,  pero  no  lo  lograron. 

Entretanto,  menudeaban  en  las  provin- 
cias los  motines.  El  7  de  Julio  recibióse  en 
Madrid  la  noticia  de  haberse  alterado  el 
orden  en  Sevilla  por  numerosas  turbas  de 
muchachos  que  se  situaron  frente  á  la 
casa  del  Ayuntamiento  dando  mueras  á 
D.  Amadeo.  En  la  casa  municipal  hallá- 
banse reunidos,  discutiendo  acaloradamen- 
te, los  individuos  del  ayuntamiento  con  al- 
gunos radicales  que  querían  obligarlos  á 
dimitir  sus  cargos  por  ser  antipáticos  al 
pueblo  de  Sevilla,  merced  á  su  proceden- 
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cia  Sagastina,  á  lo  cual  se  negó  el  muni- 
cipio. Al  mismo  tiemjio  las  turbas  acosa- 
ron á  la  guardia  municipal  que  tuvo  que 
replegarse  haciendo  fuego,  hiriendo  á  al- 
gunos alborotadores.  Por  último,  merced 
á  algunas  disposiciones  del  gobernador  se 
calmó  algún  tanto  el  tumulto.  Mas  grave 
fue  lo  ocurrido  en  Cádiz  por  aquellos  dias 
y  por  la  misma  causa  de  la  destitución  del 
ayuntamiento. 

Según  el  relato  minucioso  que  hacia  un 
periódico  sagastino  de  aquellos  sucesos, 
mientras  el  gobernador  radical  y  el  ante- 
rior municipio  disputaban  acaloradamen- 
te, el  pueblo  soberano  provisto  de  petróleo, 
estopas  y  otras  materias  combustibles,  pe- 
dia á  voz  en  grito  la  cabeza  de  los  picaros 
monárquicos,  que  cesaban  en  sus  conceji- 
les cargos;  y  para  acallar  el  tumulto  apa- 
reció en  el  balcón  un  republicano,  que  fué 
destituido  cuando  la  insurrección  federal 
de  Octubre  del  69,  y  dirigió  la  palabra  á 
las  masas  en  estos  ó  parecidos  términos: 

«Ciudadanos,  ni  uno  solo  de  esos,  cuyas 
cabezas  reclamáis,  se  encuentra  aquí;  en 
sus  casas  estarán,  irse  y  os  recomiendo  el 
orden. > 

«¡Viva  la  república!  fué  el  grito  con  que 
contestaron  unos  á  la  peroración  del  repu- 
blicano: «¡Abajo  D.  Amadeo,  gritaban 
otros !> 

Entonces  asomóse  al  balcón  el  goberna- 
dor y  saludó  alas  masas  que  contestaron 
con  otro:  «¡viva  el  gobernador,  que  es  de 
los  nuestros!  >. 

«Y  aquí  comienza,  seguía  diciendo  el 
periódico  sagastino,  la  parte  más  doloi'o- 
sa  de  tan  repugnante  espectáculo.  Aque- 
llas turbas  tan  cariñosamente  saludadas 
por  la  primera  autoridad  civil,  se  dirigie- 
ron á  las  casas  de  los  individuos  del  A3^un- 
tamiento  destituido  y  hallándolas  cerra- 
das, las  apedrearon,  rompieron  los  crista- 
les y  adornaron  las  fachadas  con  rótulos 
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soeces  y  sus  obligados  «viva  la  república* 
«mueran  los  ladrones  sagastinos  y  abajo 
el  extranjero.* 

Alentados  ya  por  la  impunidad,  comen- 
zaron á  recorrer  varias  calles  en  igual  ac- 
titud amenazadora.  Y  en  estas  correrías 
hubieron  de  encontrar  el  coche  del  doctor 
Toro... 

Las  turbas  se  apoderaron  del  carruaje, 
lo  destrozan,  le  aplican  fuego  y  las  llamas 
alumbran  aquel  brutal  é  incalificable  es- 
pectáculo que  ha  presenciado  Cádiz  con 
horror. 

Turbas  numerosas  siguen  recorriendo 
las  calles  durante  toda  la  noche,  pror- 
rumpiendo en  gritos  subversivos,  hacien- 
do sonar  una  cencerrada  y  produciendo 
un  espectáculo  grosero  é  inculto 

En  esto  había  venido  á  parar  la  estre- 
cha unión  de  los  hombres  que  llevaron  á 
cabo  la  revolución  de  Setiembre.  Cada 
uno  habia  echado  por  un  lado;  decimos 
mal,  hacíanse  mutuamente  cruda  guerra, 
que  entre  Sagasta  y  Zorrilla  tocaba  ya, 
como  vemos,  sus  últimos  y  más  canden  • 
tes  límites. 

Triste  y  efímero  fué  el  reinado  de  don 
Amadeo  en  España,  como  no  podia  menos 
de  serlo  tratándose  de  un  rey  extranjero, 
lo  cual  por  sí  solo  bastaba  para  que  fuese 
aborrecido  por  el  pueblo  español  y  despre- 
ciado además,  como  traído  por  algunos 
caballeros  particulares  agrupados  para 
salir  del  paso,  y  satisfacer  las  exigencias 
del  nuevo  código  revolucionario,  por  los 
esfuerzos  y  promesas  del  general  Prim. 

Triste  y  efímero,  decimos,  fué  aquel  rei- 
nado, pero  sirvió  de  capa  á  los  innumera- 
bles crímenes,  desórdenes,  injusticias,  co- 
hechos y  excesos  de  todo  linaje  que  du- 
rante aquel  corto  período  continuó  presen- 
ciando España  sobi-ecogida,  en  mucho 
mayor  númei'o  que  desde  el  principio  de 
la  revolución  de  Setiembre. 
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Verdad  es,  que  la  desaparición  de  la  es- 
cena política  tlel  conde  de  lleus,  dejó  con- 
vertido el  campo  revolucionario  en  verda- 
dero campo  de  Agramante,  desencadenan- 
do todas  las  amljiciones,  los  odios  y  las 
malas  pasiones  que  sólo  aquel  pudo  conte- 
ner con  su  energía  y  el  influjo  que  ejercía 
sobre  los  hombres  de  las  diferentes  frac- 
ciones que  formaban  el  partido  liberal. 

Asi  se  vio,  mientras  D.  Amadeo  de  Sa- 
bü3^a  ocupó  el  palacio  de  nuestros  reyes, 
el  espectáculo  de  sucederse  unos  á  otros 
los  ministerios,  el  de  ver  á  los  dos  hom- 
bres más  importantes  del  partido  progre- 
sista, á  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla,  á  quienes 
sólo  la  enérgica  voluntad  de  Prim  habia 
mantenido  aparentemente  unidos,  decla- 
rarse guerra  á  muerte,  como  enemigos  los 
más  irreconciliables,  lo  cual,  como  era  ló- 
gico, aumentaba  la  debilidad  y  las  dificul- 
tadüS  de  aquella  situación,  acrecentando 
proporcionalmente  la  fuerza  y  preponde- 
i'ancia  de  los  partidos  que  la  combatían. 
A  un  ministerio  Sagasta,  que  con  trabajos 
inmensos  conseguía  reunir  mayoría  en  las 
Cortes,  sucedíase  otro  presidido  por  Zor- 
rilla; á  éste,  otro  presidido  por  Serrano, 
con  el  aditamento  de  Topete  y  colorido  de 
Union  liberal',  al  poco  tiempo  volvía  á  ele- 
varse al  poder  el  jefe  de  los  radicales,  y  de 
esta  manera  se  mareaba  al  príncipe  ex- 
tranjero que,  no  conociendo  los  partidos 
revolucionarios  de  España,  y  con  el  ali- 
ciente de  una  corona  que  nunca  podía  sen- 
tar bien  en  las  sienes  de  los  hijos  de  Víctor 
Manuel,  se  arrojó  en  brazos  de  los  revolu- 
cionarios de  Setiembre. 

¿Qué  hicieron  de  provecho  las  tres  le- 
gislaturas habidas  en  los  dos  años  del  rei- 
nado de  Amadeo? 

Nada,  en  el  orden  político,  legislativo  y 
administrativo,  siendo  el  Congreso,  du- 
rante ellas,  reflejo  flel  de  la  política  que 
entonces  imperaba,  la  cual,  como  hemos 
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dicho,  era  una  especie  de  circo  donde  lu- 
chaban y  reluchaban  encarnizadamente 
los  odios  más  profundos  y  las  ambiciones 
más  miserables. 

Vióse  entonces,  hallándose  al  frente  del 
poder  Sagasta,  acusado  éste  de  haber 
malversado  dos  millones  sacados  de  la 
caja  de  Ultramar,  y  por  cuyo  paradero 
preguntaba  el  diputado  §r.  Rodríguez, 
pregunta  repetida  y  no  contestada  una  y 
otra  vez;  pero  el  gobierno,  negándose  á 
presentar  ios  documentos  relativos  á  este 
pago,  sometió  el  asunto  á  una  votación,  y 
la  mayoría  cerró  los  ojos  y  votó  dando  el 
triunfo  al  gobierno. 

Por  último,  el  gobierno,  en  vista  de  la 
irritación  producida  en  la  prensa  y  en  los 
clubs  por  su  negativa,  vióse  obligado  á 
presentar  un  expediente  sobre  los  dos  mi- 
llones, en  el  cual  reducíase  todo  á  una 
propuesta  del  ministro  de  la  Gobernación 
motivada  por  las  conspiraciones  que  se 
suponía  tramadas  contra  el  orden  social, 
contra  las  instituciones  y  contra  la  pro- 
piedad, conspiraciones  que  eran  una  serie 
de  absurdas  patrañas,  especie  de  espanta- 
jo para  espantar  á  las  gentes  tímidas,  y 
una  resolución  de  un  ministerio  autori- 
zando este  gasto  y  disponiendo  que  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  diese  las  órdenes  con- 
venientes para  que  la  caja  de  Ultramar 
facilitase  interinamente  dicha  suma,  la 
cual  debería  reintegrarse  del  crédito 
abierto  para  la  guerra  de  Cuba. 

De  manera,  que  aquel  ministerio  quedó 
con  la  presentación  del  expediente  tan 
mal  parado  y  confundido,  que  no  pudo 
menos  de  abandonar  el  poder,  constitu- 
yéndose un  nuevo  Gabinete  llamado  con- 
servador y  presidido  por  el  duque  de  la 
Torre. 

El  nuevo  ministerio  juró  el  28  de  Mayo 
y  el  13  de  Junio  era  reemplazado  por  otro 
presidido  por  Pvuiz  Rorrilla  y  en  el  cual 


ANALES  DE  LA 

figuraba  como  minisfro  de  la  Guerra  el 
general  D.  Fernando  Fernandez  de  Cór- 
dova. 

Vióse  entonces,  merced  á  una  carta  del 
diputado  catalán  Puig-Llagostera,  el  cie- 
lo de  aquella  situación  tachonado  de  pun- 
tos negros,  como  decia  un  pei'iódico  con- 
servador, j  los  personajes  más  célebres  de 
la  revolución  de  Setiembre,  acusados  de 
hechos  inmorales. 

Vióse  en  las  Cortes  el  dictamen  de  una 
comisión  para  que  se  regalasen  á  Luis 
Blanc  17.000  pesetas,  como  compensación 
de  la  prisión  y  persecuciones  que  sufi'ió 
por  haber  publicado  un  periódico  clandes- 
tino antes  de  la  revolución  de  Setiembre, 
habiendo  votado  antes  las  Cortes  1.000.000 
de  reales  para  que  se  lo  distribuyesen 
amigablemente  los  directores  de  Xa  Iberia, 
Las  Novedades,  El  Pueblo  y  El  Gil  Blas, 
por  igual  concepto  de  indemnización  por 
los  perjuicios  que  sufrieron  por  la  causa  de 
la  libertad. 

Vióse  entonces  recompensado  por  el  se- 
ñor Moret,  ministro  de  Ultramar,  con  un 
destino  de  20.000  rs.  en  Filipinas,  el  famo- 
so Alonso  Lallave,  que  tanta  pai'te  tomó 
en  la  traición  de  Sara,  en  el  repugnante 
lazo  tendido  á  los  carlistas  en  1870;  á  La- 
llave,  que  confesó  el  hurto  de  un  caballo 
y  de  unos  cuantos  duros  con  sin  igual  ci- 
nismo. 

Vióse,  por  último,  la  inmoralidad  inva- 
diéndolo todo,  el  desorden  desbordándose, 
atropelladas  las  autoridades,  desconocida 
su  autoridad  y  alguna  de  ellas,  asesinada, 
las  personas  honradas  apaleadas  por  no 
simpatizar  con  los  revoltosos,  y  la  Parti- 
da de  la  Porra  enseñoreándose  de  pobla- 
ciones tan  importantes  como  Madrid,  y 
entregándose  á  excesos  y  atropellos  tan 
impíos  y  criminales  como  los  que  cometió 
en  la  noche  del  18  de  Junio  de  1871  ape- 
dreando los  balcones  iluminados  con  mo- 
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tivo  de  la  celebración  del  85  aniversario 
del  pontificado  del  gran  Pió  IX,  rompien- 
do los  cristales,  arrancando  las  colgadu- 
ras de  las  fachadas  y  quemándolas,  con 
los  escudos,  trasparentes  y  retratos  del 
Papa,  para  hacer  con  ellos  una  hoguera 
en  medio  de  la  calle,  como  sucedió,  entre 
otras,  en  la  casa  que  ocupaba  la  Juventud 
Católica.  Este  espectáculo  de  degradación, 
de  oprobio  y  de  impiedad  bastaba  por  si 
sólo  para  que  fuese  execrada  y  hundida  la 
situación,  mejor  diremos,  el  gobierno  que 
lo  toleraba  y  despreciado  el  soberano  fal- 
to de  valor  para  condenarle^ con  la  ener- 
gía que  se  merecía. 

Al  mismo  tiempo.  La  Internacional,  que 
habia  sentado  sus  reales  en  España,  crea- 
ba nuevas  dificultades  al  gobierno. 

Véase  lo  que  escribían  de  Málaga  á  un 
diario  con  fecha  30  de  Julio: 

«Son  las  diez  de  la  mañana  y  multituil 
de  trabajadores,  en  manifestación  pacífi- 
ca, recorren  las  calles  de  la  ciudad.  Las 
tiendas  de  sombrereros,  zapateros,  tende- 
ros, toda  clase  de  talleres,  están  parados. 
Los  inscritos  en  La  Internacional  pueden 
trabajar  dando  un  socorro  para  los  huel- 
guistas. 

Recordará  V.  que  le  hablé  de  un  perió- 
dico autógrafo  La  Justicia,  y  que  le  ere 
apócrifo,  cuando  no  lo  veia  denunciado 
por  el  fiscal,  en  el  que  se  animaba  á  la  re- 
belión; se  decia  que  la  i*eligion  era  una 
farsa  inventada  por  los  haraganes,  y  que 
contra  el  dinero  y  los  presidios  habia  el 
petróleo.  Pues  bien,  la  redacción  de  ese 
periódico  ha  lanzado  hoy  á  los  huelguistas 
la  siguiente  alocución: 

«.La  redacción  de  <La  Justicia*  á  los 
huelguistas  de  Málaga  y  á  todos  los  traba- 
jadores.— Hermanos:  Magnífica,  sorpren- 
dente es  vuestra  actitud  de  hoy  contra  el 
capital  que  nos  explota  y  nos  degrada. 
Los  desheredados  de  Málaga,  activos  é  in- 
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teligentes,  no  podían  se*p  extraños  al  mo- 
vimiento que  los  trabajadores  de  todas  las 
naciones  vienen  efectuando  para  romper 
de  una  vez  las  cadenas  con  que  los  parási- 
tos, los  eternos  explotadores  del  trabajo 
pretendían  aún,  imbéciles  j  malvados,  te- 
nerlos esclavizados  para  saciar  su  inno- 
ble ansia  de  explotación. 

Hermanos,  seguid  por  la  salvadora  sen- 
da que  con  tanto  valor  habéis  emprendi- 
do, no  retrocedáis  un  instante,  la  unión  es 
fuerza,  y  con  ella  vuestras  justas  exigen- 
cias se  realizarán  irremisiblemente,  pese 
á  quien  pese.  Por  el  contrario,  remacha- 
reis vuestra  cadena,  caeréis  en  el  ridículo 
más  espantoso  j  desacreditareis  á  aque- 
llos de  vuestros  hermanos  que  ya  de  tiem- 
po traen  una  organización  perfecta,  si  esa 
mágica  unión  con  que  hoy  habéis  apareci- 
do se  rompe,  ya  por  falta  de  energía,  de 
convicción,  ó  bien  debido  á  las  sugestio- 
nes falaces  de  ciertos  políticos  de  oficio, 
que  á  pesar  de  sus  alardes  revoluciona- 
rios, sólo  son  defensores  del  capital,  y 
como  tales,  pretenden  adormeceros  con 
sus  declamaciones. 

Hermanos,  unión  y  perseverancia,  y 
habremos  salvado  en  breve  tiempo  la  pri- 
mera etapa  de  la  revolución  social. 

La  calumnia,  la  difamación  y  el  sobor- 
no, serán  las  armas  de  que  se  valdrán 
para  combatiros  los  explotadores,  aterra- 
dos ante  la  magnitud  de  este  brillante 
acontecimiento. 

Basta  vuestra  sola  voluntad  para  des- 
baratar sus  planes  y  vencerlos. 

Sois  la  fuerza  y  representáis  la  justicia. 

Querer  es  hacer,  hermanos. 

A  la  calumnia,  oponed  el  desprecio. 

A  los  consejeros  sagaces,  volvedles  la 
espalda. 

A  los  que  intenten  sobornaros,  escupid- 
les el  rostro. 

Si  os  sitian  por  hambre,  negaos  á  pagar 
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el  alquiler  de  las  casas  que  habitáis  y  rehu- 
sad el  pago  de  vuestras  deudas,  entretanto 
no  trabajéis,  sino  con  las  justas  condicio- 
nes que  exigís. 

El  derecho  á  la  vida  es  sagrado,  no  lo 
olvidéis. 

Despreciad  á  los  que  os  aconsejen  que 
apeléis  á  la  violencia  para  triunfar;  aún 
no  es  tiempo',  por  hoy  la  solidaridad,  la 
unión  inquebrantable  son  la  mejor  garan- 
tía de  vuestro  triunfo. 

Hermanos:  ¡Nó  más  derechos  sin  debe- 
res! ¡Nó  más  deberes  sin  derechos!  El  que 
quiera  comer  que  trabaje. 

¡Abajo  los  privilegios!  ¡Guerra  al  capi- 
tal que  nos  explota!  ¡Viva  la  unión  de  los 
trabajadores!  ¡Viva  la  revolución  social! 
¡Adelante! — La  Redaccion.> 

A  ésto  siguió  la  invitación  y  huelga  más 
ruinosa  para  Málaga  que  podía  idearse. 
La  de  los  trabajadores  de  mar  y  de  tierra, 
faeneros  y  de  muelle,  arrumbadores  y  de- 
más clases  que  viven  del  tráfico  mercantil 
y  comercio  de  importación  y  exportación. 

A  las  doce  de  la  noche  del  18  de  Julio  se 
exparció  por  todo  Madrid  la  noticia  de  ha- 
berse intentado  asesinar  á  D.  Amadeo, 
cuando,  después  de  haber  estado  en  el  jar- 
din  del  Buen  Retiro,  volvía  á  palacio  en 
en  compañía  de  doña  María  Victoria. 

La  Gaceta  dio  parte  de  dicho  atentado 
en  los  siguientes  términos: 

«Al retirarse  SS.  MM.  anoche  á  palacio, 
unos  cuantos  hombres  apostados  en  la  ca- 
lle del  Arenal  les  hicieron  una  descarga 
con  trabucos  y  rewolvers  de  la  que  afortu- 
nadamente salieron  ilesos. 

Las  disposiciones  preventivas  tomadas 
por  las  autoridades  habían  sido  tan  preci- 
sas, que  uno  de  los  autores  del  atentado 
quedó  muerto  en  el  acto  por  los  agentes  de 
orden  público  y  presos  otros  tres  en  las 
inmediaciones  del  sitio.  Hay  además  va- 
rios detenidos:  prosíguense  las  diligencias 
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con  gran  actividad  y  es  de  esperar  que  to- 
dos los  culpables  caigan  en  poder  de  la 
autoridad,  }'  sean  conocidos  los  móviles  ó 
instigadores  de  tan  horrible  crimen. 

SS.  MM.  han  manifestado  una  extraor- 
dinaria serenidad. 

A  consecuencia  de  este  suceso,  el  viaje 
de  S.  M.  el  rey,  que  debia  verificarse  hoy 
á  las  cinco  de  la  mañana,  queda  aplazado 
para  mañana  á  la  misma  hora. 

Hay  tranquilidad  completa  en  la  pobla- 
ción, que  ha  recibido  con  indignación  la 
noticia  del  atentado. > 

Lo  más  extraño  ó  incomprensible  fué  que, 
como  lo  declara,  el  gobierno  tuvo  pre- 
viamente noticia  de  este  atentado,  pues 
casualmente  el  Sr.  Topete  pudo  oir  en  la 
tarde  del  18  de  Julio  un  diálogo  sostenido 
por  dos  hombres,  descubriendo  por  él  el 
plan  de  matar  al  rey  aquella  misma  no- 
che. Claro  es,  que  el  Sr.  Topete  no  perde- 
rla un  momento  en  denunciar  al  gobierno 
aquel  plan  tenebroso,  y  no  obstante,  con- 
sumóse el  atentado;  al  volver  el  rey  con 
su  esposa  de  dar  un  paseo,  sonó  una  des- 
carga de  varios  trabucazos  que  afortuna- 
damente no  hirieron  á  nadie. 

Entre  los  presos  habia  un  tabernero  de 
la  Plaza  Mayor,  llamado  Pastor,  que  ves- 
tia  hasta  con  lujo.  El  Sr.  Topete  dirigióse 
á  palacio  y  al  verle  doña  Victoria,  abrazó- 
le diciendo: — «V.  ha  sido  dos  veces  nues- 
tra providencia.  > 

El  siguiente  dia  por  la  mañana,  presen- 
tóse D.  Amadeo  por  las  calles  de  Madrid, 
y  en  vez  de  la  acogida  indiferente  y  fria 
que  se  le  daba  comunmente,  fué  recibido 
con  particular  consideración  por  todas  las 
clases  del  pueblo,  que  de  esta  manera,  sin 
duda,  quiso  protestar  contra  tan  inicuo 
atentado. 

Esto  produjo  una  vergonzosa  contienda 
entre  los  partidos,  expecialmente  entre  ra- 
dicales y  sagastinos,  hasta  el  extremo  de 
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atribuir  aquellos  á  éstos  tan  odioso  cri- 
men; y  en  una  manifestación  habida  en 
Madrid,  para  condenarlos ,  oyéronse  los 
gritos  de  ¡muera  Sagasta!  ¡mueran  los 
calamares!  siendo  prendidos,  además,  al- 
gunos sagastinos,  entre  ellos  Ducazcal, 
que  recobraron  su  libertad,  reconocida 
que  fué  su  inocencia.  Desde  aquel  momen- 
to, ya  no  era  posible  la  permanencia  en  el 
palacio  de  Oriente  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya. 

Sin  embargo,  los  radicales,  que  en  todo 
y  por  todo  tenian  un  tino  fatal,  aquel  go- 
bierno que  veia  la  profunda  repugnancia 
con  que  el  pueblo  en  general  miraba  al 
hijo  de  Víctor  Manuel  ocupando  el  trono 
español  y  á  quien  hasta  personas  de  muy 
decente  porte  decian  al  pasar  su  carruaje 
por  las  calles  de  Madrid  y  acercándose  á 
él,  de  modo  que  tanto  él  como  su  esposa  lo 
oyesen  bien  ¡Fuera  D.  Amadeo!  tuvo  la 
infeliz  ocurrencia  de  aconsejar  al  principe 
italiano  un  paseo  por  las  provincias  de 
España,  á  fin  de  despertar  el  entusiasmo 
en  las  poblaciones;  pero  en  aquella  excur- 
sión sucedió  lo  que  era  de  esperar,  que  el 
rey  de  los  revolucionarios  fuese  acogido 
en  todas  partes  con  glacial  indiferencia. 

El  6  de  Octubre  hubo  en  Madrid  una 
manifestación  ruidosa,  dirigida  principal- 
mente contra  el  ayuntamiento,  con  moti- 
vo de  la  contribución  impuesta  sobre  los 
escaparates  y  las  cortinas,  llegando  al  ex- 
tremo de  arrancar  los  adoquines  para  le- 
vantar con  ellos  barricadas.  El  alcalde  de 
Madrid  sufrió  con  este  motivo  una  fuerte 
contusión  al  querer  calmar  á  las  turbas. 
Como  hemos  dicho,  la  monarquía  de  don 
Amadeo  se  habia  hecho  ya  imposible  en 
España. 

No  entraremos  en  el  detenido  relato  de 
las  peripecias  que  debieron  ser  otras  tan- 
tas amarguras  para  D.  Amadeo,  que  con- 
dujeron á  éste  al  extremo  de  hacerle  abdi- 
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car  una  corona  que  nunca  debió  haber 
aceptado,  abdicación  firmada  el  11  de  Fe- 
brero de  1873  y  leída  ante  el  Congreso  y 
Senado  reunidos,  y  á  cuya  lectura  el  se- 
ñor presidente  declaró  y  las  Cortes  acor- 
daron, que  acepta])an  la  renuncia  que  don 
Amadeo  de  Saboya  hacia  de  la  corona  de 
España. 

El  dia  13  de  aquel  mismo  mes  de  Febre- 
ro, abandonaban  los  duques  italianos  el 
palacio  de  la  plaza  de  Oriente,  acompaña- 
dos del  jefe  del  cuarto  militar  del  rey  y  de 
otras  muy  pocas  personas. 

En  el  patio  del  regio  alcázar  la  guardia 
les  hizo  los  últimos  honores  debidos  á  la 
majestad. 

La  esposa  de  D.  Amadeo,  no  repuesta 
aún  de  su  anterior  parto,  fué  conducida 
en  una  litera  hasta  el  estribo  del  coche 
para  abandonar  á  España  para  siempre. 

Habiendo  empezado  en  las  Cortes  el  pe- 
riodo Constituyente,  promovióse  en  ellas 
una  acalorada  discusión  que  terminó,  pues- 
ta á  votación,  la  forma  de  gobierno,  con  la 
api-obacion  de  la  república  por  25  votos 
contra  32,  después  de  declarar  el  Sr.  Oas- 
telar  que  aquella  por  nadie  era  traida, 
que  la  traian  las  circunstancias,  la  fuerza 
aunada  de  la  sociedad,  de  la  naturaleza  y 
de  la  historia. 

Procedióse,  pues,  á  la  elección  del  mi- 
nisterio republicano,  siendo  nombrados: 
Figueras,  presidente;  Castelar.  ministro 
de  Estado;  Pí  y  Margall,  de  Gobernación; 
Salmerón  (D.  Nicolás),  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; Echegaray,  de  Hacienda;  Córdova, 
de  Guerra;  Beranger,  de  Marina;  Becerra, 
de  Fomento,  y  Salmei'on  (D.  Francisco), 
de  Ultramar. 

Antes  de  continuar  nuestro  relato  sobre 
los  sucesos  de  la  guerra,  debemos  repro- 
ducir el  siguiente  documento  publicado  en 
Cataluña  por  aquellos  dias: 

<íCatalanes,  aragoneses  y  valencianos. — 
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El  2  de  Mayo  llamé  desde  "Vera  á  todos  los 
españoles,  lleno  de  fé  en  la  grandeza  de  la 
causa,  cuyo  depósito  me  ha  confiado  Dios. 

Lo  que  entonces  era  una  esperanza  será 
muy  pronto  magnifica  realidad. 

Los  cimientos  de  la  restauración  del 
trono  de  Rccaredo,' están  labrados  con  los 
laureles  de  uñate  y  de  Mañana,  de  Urba- 
sa  y  de  Ceberio,  de  Mas  de  Roig,  de  Ar- 
bucias,  de  Tibisa  y  de  Reus. 

El  camino  de  la  victoria  está  regado 
con  la  sangre  de  los  mártires;  en  él  escri- 
bieron sus  nombres  inmortales  Uribarri, 
Ayastuy,  García  y  Francesh. 

Ho}^  como  entonces,  pero  con  más  alien- 
to, repito  con  el  orgullo  de  rey  de  una  na- 
ción heroica: 

«Voluntarios,  que  fijos  los  ojos  en  el  cie- 
lo y  en  mi  bandera  corréis  generosos  el 
sacrificio,  yo  os  admiro. 

Soldados  de  Pavía  y  de  Bailen,  que  es- 
tais  bastante  ciegos  para  ser  mercenarios 
del  extranjero,  también  admiro  vuestro 
valor. 

A  todos  os  llamo,  porque  todos  sois  es- 
pañoles; que  la  empresa  salvadora  co- 
mienza apenas,  y  el  mundo  nos  contempla 
suspendido,  espantada  la  revolución,  lleno 
el  bien  de  júbilo  inefable. 

Sí,  se  acerca  el  dia  en  que  sean  reali- 
dad mis  más  vehementes  aspiraciones. 

Por  lo  tanto,  amante  de  la  descentrali- 
zación, según  consigné  en  mi  carta-mani- 
fiesto de  30  de  Junio  de  1869,  hoy  os  digo 
pública,  seleranemente,  intrépidos  catala- 
nes, aragoneses  y  valencianos: 

Hace  siglo  y  medio  que  mi  ilustre  abue- 
lo Felipe  V,  creyó  deber  borrar  vuestros 
fueros  del  libro  de  las  franquicias  de  la 
patria. 

Loque  él  os  quitó  como  rey,  yo  como 
re}'  os  lo  devuelvo,  que  si  fuisteis  hostiles 
al  fundador  de  mi  dinastía,  baluarte  sois 
ahora  de  su  legítimo  descendiente. 
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Yo  OS  devuelvo  vuestros  fueros,  porque 
soy  el  mantenedor  de  todas  las  justicias; 
y  para  hacerlo,  como  los  años  no  trascur- 
ren en  vano,  os  llamaré,  y  de  común 
acuerdo,  podremos  adaptarlos  á  las  exi- 
gencias de  nuestros  tiempos. 

Y  España  sabrá  una  vez  más  que  en  la 
bandera  donde  está  escrito  Dios^  Patria  y 
Rey,  están  escritas  todas  las  legítimas  li- 
bertades.— Vuestro  rey,  Carlos. 

Frontera  de  España,  IG  de  Julio, 
de  1872.» 

Al  tener  que  abandonar  D.  Amadeo  de 
Saboya  la  capital  de  la  monarquía  españo- 
la, la  guerra  de  Cataluña  habia  tomado 
un  carácter  alarmante  para  el  gobierno 
revolucionario,  y  en  las  provincias  Vas- 
congadas extendíase  rápidamente,  multi- 
plicándose hasta  lo  infinito,  las  partidas  en 
el  Principado;  sobre  todo,  habíanse  orga- 
nizado en  este  país  los  carlistas  presentán- 
dose y  maniobrando,  según  lo  exigían  las 
condiciones  del  país,  como  cuerpos  mili- 
tares, estableciendo  además  aduana  y  co- 
brando contribuciones. 

El  general  Baldrich,  nombrado  por  don 
Amadeo  para  el  mando  superior  de  Cata- 
luña, empeñóse  en  tomar  la  ofensiva,  pero 
una  ofensiva  enérgica,  y  que  diese  resul- 
tados prontos  y  decisivos.  Organizó,  al 
efecto,  sus  fuerzas  y  dirigióse  en  busca  de 
Savalls,  que  se  encontraba  entonces  en 
Castellón  de  Ampurias.  Trabóse  combate, 
pero  sin  consecuencias,  porque  por  lo  vis- 
to Baldrich  solo  ti*ataba  de  tantear  el  ter- 
reno, y  considerándolo,  sin  duda,  harto  es- 
cabroso, resolvióse  á  emplear  otros  me- 
dios para  vencer  á  un  enemigo  tan  astuto. 
El  recurso  de  que  se  valió  el  general  Bal- 
drich, parecía  cortado  por  el  mismo  pa- 
trón que  el  empleado  por  Escoda  en  Sara, 
para  coger  en  una  red  á  Rada  y  á  los  de- 
más jefes  y  oficiales  carlistas  que  con  él 
iban  á  penetrar  en  España  y   á  quienes  1 
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como  hemos  visto  habia  prometido  el  re- 
ferido Escoda  proclamar  á  D.  Carlos  en 
aquel  acto,  con  todas  las  fuerzas  que  te- 
nía á  sus  órdenes. 

El  capitán  general  de  Cataluña  púsose, 
pues,  de  acuerdo  con  el  gobernador  mili- 
tar de  la  plaza  de  Puigcerdá,  y  acordaron 
el  plan  que  debía  emplearse  para  coger  á 
Savalls,  como  si  dijéramos,  en  una  jaula. 
Al  efecto,  el  gobernador  de  Puigcerdá  puso 
en  noticia  de  Savalls,  que  le  facilitaría  la 
entrada  en  aquella  ciudad;  y  cayendo  el 
caudillo  carlista  en  el  lazo,  presentóse  á 
la  vista  de  Puigcerdá  con  parte  de  sus 
fuerzas. 

Pronto  conoció  que  se  le  había  tendi- 
do un  lazo,  al  ver  que  se  le  recibía  á  tiros; 
y  emprendiendo  la  retirada  sin  pérdida  de 
momento,  presentóse  á  él  un  confidente 
para  avisarle  que  los  tres  únicos  caminos 
que  conducían  á  Puigcerdá,  se  hallaban 
ocupados  por  tres  columnas  enemigas. 

Crítica  era,  pues,  la  situación  de  Sa- 
valls, teniendo  en  cuenta  que  era  muy  re- 
ducida la  fuerza  que  llevaba  consigo,  y 
sobradamente  expuesto  el  intentar  abrirse 
paso  con  ella. 

Así,  pues,  entrada  la  noche,  decidióse 
á  buscar  salida  del  mal  paso  en  que  se  en- 
contraba, consiguiéndolo  por  un  sendero 
que  le  condujo  sin  contratiempo  alguno  y 
por  medio  de  las  columnas  del  ejército  li- 
beral, fuera  del  círculo  de  hierro  en  que  se 
le  habia  encerrado. 

La  mañana  siguiente  habíanse  evapo- 
rado los  carlistas,  sin  que  se  viese  uno 
de  ellos  en  las  inmediaciones  de  Puigcer- 
dá; no  fué  perdida  para  Savalls  aquella 
lección. 

Aprovechándose  los  partidos  de  oposi- 
ción del  aumento  de  los  carlistas  catalanes 
y  de  los  contratiempos  de  las  columnas 
destínalas  á  su  persecución,  pusieron  en 
caricatura  á  Baldrich,  y  el  general  Nouvi- 
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las  en  las  Cortes  interpeló  al  gobierno  en 
estos  términos: 

«El  gobierno,  decia  el  orador  republica- 
no, insiste  en  guardar  silencio  sobre  cieli- 
tos hechos  de  armas  importantes.  ¿Que 
pasa  en  el  Principado?  La  verdad  es,  que 
el  verdadero  capitán  general  de  aquel  dis- 
trito, es  D.  Francisco  Savalls,» 

Si  Nouvilas  tenia  ó  no  razón  para  dii'i- 
girse  al  gobierno  en  los  términos  en  que 
lo  hizo  por  su  conducta  pueril  respecto  de 
la  guerra  de  Cataluña,  lo  juzgará  el  lector 
cuando  pongamos  á  su  vista  lo  que  decia 
la  Gaceta  sobre  las  operaciones  del  Prin- 
cipado j  respecto  de  los  combates  más  ru- 
dos y  sangrientos  que  en  él  se  libraban 
entre  las  fuerzas  carlistas  y  las  del  ejérci- 
to liberal,  y  lo  que  decian  las  numerosas 
cartas  que  de  los  pueblos  de  Cataluña  pu- 
blicaban los  periódicos  anti-revoluciona- 
rios,  y  en  ocasiones,  los  revolucionarios 
mismos  sobre  dichos  encuentros. 

¿Qué  explicación  podia  tener  el  silencio 
del  gobierno  en  materia  tan  importante, 
como  no  fuese  la  de  ocultar  la  verdad  so- 
bre el  verdadero  estado  de  la  guerra  de 
Cataluña?  ¿Puede  creerse  que  los  jefes 
militares  de  aquel  distrito  no  dirigiesen  al 
ministerio  de  la  Guerra  partes  circunstan- 
ciados de  los  encuentros  que  casi  diaria- 
mente sostenían  con  las  numerosas  parti- 
das del  Principado?  No,  esto  no  era  posi- 
ble, y  lo  que. todo  el  mundo  debia  creer  y 
creia,  era,  que  el  gobierno  no  se  atrevía  á 
publicar  los  partes  de  Cataluña  por  no  ser 
favorables  á  su  causa. 

Véase  el  parte  que  publicaba  la  Gaceta 
del  26  de  Julio: 

«Alcanzadas  en  la  tarde  de  anteayer  en 
la  villa  de  Sallent,  por  la  columna  del  co- 
ronel Arrando,  las  facciones  reunidas  de 
los  cabecillas  Galcerán,  Altamira,  Pou, 
RiverOjDehuet,  Cadirairey  Grau,  al  man- 
do todas  ellas  del  general  Castells,  forman- 
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do  un  total  próximamente  de  l.ÜUO  hom- 
bres, fueron  completamente  batidos  por  600 
infantes  y  10  caballos  de  que  se  componía 
dicha  columna,  haciendo  los  carlistas  una 
obstinada  defensa  del  puente,  calles  y  ave- 
nidas de  dicha  población,  cuyo  terreno 
fué  necesario  que  nuestras  tropas  ganasen 
palmo  á  palmo  en  dos  horas  de  rudo  com- 
bate. 

Trece  muertos,  10  heridos  prisioneros, 
y  unos  50  que  se  llevaron,  entre  ellos  el 
cabecilla  Galcerán  con  dos  balazos,  y  35 
prisioneros  que  se  les  cogieron,  además  68 
armas  de  fuego  y  algunos  caballos,  han 
sido  el  resultado  de  esta  distinguida  ac- 
ción, quedando  la  facción  dispersa  y  frac- 
cionada en  grupos,  cuyo  mayor  número, 
de  unos  150,  marchaban  con  Castells. 

La  totalidad  de  nuestras  bajas,  asciende 
á  unos  30  hombres,  comprendidos  los  con- 
tusos. 

Las  facciones  de  Savalls  y  Estartús,  hi- 
cieron frente  á  la  columna  del  coronel  La 
Hoz,  ocupando  las  fuertes  posiciones  de 
San  Pedro  de  Torrelló;  pero  atacadas  por 
nuestras  tropas,  fueron  los  facciosos  des- 
alojados y  puestos  en  fuga,  causándoles 
tres  muertos  y  bastantes  heridos. 

En  la  provincia  de  Barcelona,  se  aco- 
gieron á  indulto  16  carlistas,  y  en  la  de 
Gerona,  cuatro.» 

Una  carta  de  Olot  del  26  de  Julio,  daba 
las  siguientes  noticias: 

«En  confirmación  á  lo  que  decia  ayer, 
respecto  á  la  acción  de  San  Pedro  de  Tor- 
relló, el  dia  24,  hoy  han  llegado  á  ésta  al- 
gunos soldados,  que  después  de  hechos 
prisioneros  por  Savalls,  los  ha  dejado 
libres. 

Por  testigo  presencial,  acabo  de  saber 
otra  acción  librada  por  Savalls  ayer  entre 
San  Quirce  y  üris;  pues  dicho  caudillo, 
después  de  lo  de  San  Pedro,  dijo  á  los  su- 
yos si  tenían  municiones;  que  los  que  no 
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las  tuviesen  se  proveyesen,  que  «segu- 
ramente mañana  volveremos  á  romper 
nueces.* 

Efectivamente:  ayer,  á  las  dos  de  la 
madrugada,  dispuso  su  gente.  Tenía  160 
ó  200  de  los  mejores  tiradores  embosca- 
dos, diciéndoles  que  hiciesen  fuego,  ase- 
gurando el  tiro. 

Así  es,  que  llegaba  una  columna  de  700 
hombres,  más  3  ó  4.000  voluntarios  de 
Tarragona,  muy  confiada,  cuando  de  im- 
proviso se  siente  una  descarga  cerrada  de 
los  200  hombres,  toque  de  cornetas  y  á  la 
bayoneta.  En  dicha  descarga  se  hizo  un 
claro;  las  demás  fuerzas  de  Savalls,  de  500 
hombres,  se  echaron  encima  como  leones; 
de  modo  que  la  acción  duró  cinco  horas,  y 
el  resultado  fué  que  el  jefe  de  la  columna 
dispuso  pena  de  la  vida  á  los  vecinos  de 
San  Quirce  que  teniendo  carro  con  mulo 
ó  de  buej'es  no  se  presentasen  inmediata- 
mente. 

Así  se  verificó,  presentando  14  carros, 
los  cuales  fueron  llenos  de  muertos  y  he- 
ridos, además  de  algunos  á  quienes  quita- 
ron su  ropa,  dejándoles  desnudos.  Las 
pérdidas  de  Savalls  en  las  referidas  accio- 
nes, fueron  dos  muertos  y  ocho  heridos. 

Hé  aquí  el  parte  de  la  acción  de  Sellera 
dirigido  por  el  general  Savalls  al  infante 
D.  Alfonso: 

«Serenísimo  señor:  Tengo  la  honra  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  A.,  que  so- 
bre las  once  de  la  mañana  se  me  dio  aviso 
en  el  antedicho  punto  (donde  habia  hecho 
alto  á  fin  de  que  mis  fuerzas  tuviesen  un 
descanso),  que  las  susodichas  tropas  ha- 
bían atravesado  ó  atravesaban  el  rio  Ter; 
en  el  momento,  envié  la  fuerza  que  creí 
necesaria,  con  objeto  de  impedirles  el  paso, 
mas  no  fué  posible  por  haberlo  ya  efectua- 
do; entonces  tomé  mis  posiciones  y  co- 
menzamos un  nutrido  fuego,  el  cual  duró 
desde  las  doce  menos  cuarto,  hasta  las 
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seis  y  cuarto  de  la  tarde,  dando  por  resul- 
tado que  la  columna  tuvo  que  retirarse  y 
encerrarse  en  unas  casas  que  se  encuen- 
tran en  las  inmediaciones  de  dicho  punto. 
Ignoramos  las  pérdidas:  mas  sí  sabemos 
que,  entre  otras  bajas,  se  cuenta  la  del 
jefe  de  la  fuerza,  si  no  muerto,  mortal- 
mente  herido;  por  nuestra  parte,  hubo 
cuatro  muertos  y  seis  heridos;  serian  so- 
bre las  siete  de  la  tarde  cuando  nos  reti- 
ramos en  dirección  á  Lusqueda,  donde 
me  encuentro.» 

Daré  aviso  á  S.  A.  de  cuanto  pase  de 
particular. 

Dios,  etc.  —  Lusqueda,  2  de  Agosto, 
de  1872. — El  comandante  general,  Sa- 
valls.— Serenísimo,  etc. 

Véase  ahora  lo  que  decia  el  parte  del 
comandante  Mercado,  sobre  el  mismo  en- 
cuentro de  Sellera: 

«Llegué  á  las  once  de  la  mañana  á  la 
barca  de  Sellera  á  cuyo  pueblo  me  dirigía. 
En  dicho  paso  esperaba  emboscada  la  fac- 
ción posesionada  de  la  casa  y  altura  que  le 
domina  inmediatamente  y  situada  á  la  vez 
en  la  margen  opuesta  al  rio,  entre  espeso 
arbolado  y  maleza. 

Acto  continuo  se  empezó  el  fuego  nutri- 
do y  vivo  por  ambas  partes,  dándonos  por 
resultado  cuatro  muertos  del  enemigo,  dos 
heridos  y  dos  prisioneros,  uno  de  ellos  ca- 
pitán, y  la  ocupación  de  sus  posiciones, 
facilitando,  en  su  consecuencia,  el  tan  dis- 
putado paso  por  el  rio  que  se  efectuó  en 
tres  barcadas  con  el  mejor  orden,  hacién- 
dolo yo  con  la  vanguardia  y  caballería  en 
la  primera  y  la  fuerza  restante  en  las  dos 
siguientes.  Ala  margen  opuesta,  ya  se  des- 
plegó en  guerrilla  la  sección  de  vanguar- 
dia, é  inmediatamente  después,  en  coluna- 
na,  la  fuerza  restante,  la  caballería  y  la 
Guardia  civil.  En  esta  forma  se  empezó  el 
ataque  á  la  facción  Savalls,  avanzando  la 
columna  hasta  las  primeras  casas  del  pue- 
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blo  sufriendo  vivisimos  fuegos  contraíaos, 
y  respondiendo  á  ellos  con  el  mayor  entu- 
siasmo. 

La  facción  Savalls  se  retiró  á  su  izquier- 
da, y  siguiendo  su  movimiento  la  columna 
hizo  lo  propio  á  su  derecha,  encontrándose 
á  la  vez  con  las  facciones  de  los  restantes 
cabecillas,  á  las  que  con  la  mayor  decisión 
ataco  vivamente,  disputándose  palmo  á 
palmo  su  terreno  hasta  la  falda  do  la  mon- 
taña Plantadis,  y  desalojándolos  por  com- 
pleto de  sus  muy  buenas  posiciones  que 
tuvieron  que  abandonar  para  admirar  á 
un  puñado  de  valientes. 
^  Como  una  hora  antes  de  anochecer  y 
siguiendo  la  persecución  al  enemigo  que 
estaba  apoderado  de  la  casa  de  Viñas,  si- 
tuada en  medio  del  bosque  á  la  falda  de  la 
montaña,  estando  avanzando  con  mi  guer- 
rilla caí  malamente  herido,  y  para  no  ex- 
poner á  mi  poca  tropa  á  un  desastre,  hice 
que  se  apoderasen  inmediatamente  de  tres 
casas,  con  el  objeto  de  defenderse  si  fuese 
atacada  y  pasase  la  noche  en  ella. 

Situadas  asi,  sin  duda  el  enemigo  creyó 
que  mis  soldados  estaban  desalentados: 
recibí  un  oficio  del  cabecilla  Savalls  di- 
ciéndome  que  si  en  el  término  de  media 
llora  no  entregaba  la  fuerza,  serian  que- 
madas las  casas  que  ocupaba.  Le  contesté 
que  mis  soldados  estaban  dispuestos  á 
todo,  y  cumplirían  como  buenos  y  como 
les  enseñaba  la  ordenanza. 

En  esta  situación,  Excmo.  señor,  llegó 
la  noche,  y  esperando  al  día  siguiente  á  la 
acción,  el  enemigo,  antes  de  amanecer,  se 
retiró,  tomando  la  dirección  del  pueblo  de 
Surqueda,  y  yo  lo  hice  con  mi  tropa  como 
una  hora  después  al  de  Anglés,  pasando 
por  Sellera,  donde  momentos  después  de 
llegar  apareció  con  su  columna  el  excelen- 
tísimo señor  brigadier  comandante  gene- 
ral de  esta  provincia. 

El  fuego  ha  durado  ocho  horas,  habien- 
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do  causado  al  enemigo  cuatro  muertos, 
dos  heridos  y  dos  prisioneros,  en  el  paso 
de  la  barca  de  la  Sellera,  y  cinco  muertos 
y  bastantes  heridos,  según  referencias,  y 
muchos  de  los  cuales  vimos  retirar  en  lo 
crudo  de  la  acción,  habiéndoles  cogido 
dos  armas,  municiones  y  efectos.  Por  nues- 
tra parte  hemos  tenido  el  ayudante  de  este 
batallón,  D.  Joaquín  López,  herido  en  la 
cabeza;  los  tenientes  D.  Carlos  Feroz  y 
D.  Juan  Iturmendi,  contusos;  dos  soldados 
heridos,  uno  de  ellos,  de  la  Guardia  civil, 
gravemente  al  lado  de  la  ingle  izquierda. 

No  me  es  posible,  Excmo.  señor,  para 
no  ser  injusto,  hacer  recomendación  es- 
pecial de  ninguno  de  los  individuos  á  mis 
órdenes,  pues  todos  cumplieron  con  su  de- 
ber, y  como  era  de  esperar,  de  soldados 
españoles,  refiriéndome  en  esta  parte  á  los 
que  pertenecen  al  regimiento  que  tengo  la 
honra  de  servir. 

La  fuerza  del  regimiento  de  Alcántara, 
al  mando  del  capitán  graduado  teniente 
D.  Ricardo  de  Castro,  ha  seguido  sin  cesar 
á  la  fuerza,  á  mis  órdenes,  á  pesar  del  es- 
cabi'osísimo  terreno  en  que  ha  tenido  que 
operar,  viéndole  constantemente  hasta  en 
mis  guerrillas. 

La  del  tercer  tercio  de  la  Guardia  civil, 
al  mando  del  sargento  graduado  alférez, 
D.  Narciso  Dagas,  han  demostrado  con  su 
serenidad  y  arrojo,  que  son  dignos  del  dis- 
tinguido cuerpo  á  que  pertenecen. > 

Como  se  ve,  el  anterior  parte  concuerda 
bastante  con  el  dirigido  por  Savalls  á  don 
Alfonso,  pues  en  él  se  confirma  haber  sido 
gravemente  herido  el  jefe  que  mandaba 
las  fuerzas  amadeistas,  y  además  herido 
en  la  cabeza  el  ayudante  del  batallón:  sin 
embargo,  el  Sr.  Mercado  atribuye  á  pre- 
caución el  haberse  apoderado  sus  fuerzas 
de  tres  casas,  al  paso  que  Savalls  dice  que 
se  refugiaron  allí  durante  la  retirada  de 
de  aquellos. 
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Fíjese  ahora  el  lector  en  el  contenido 
del  siguiente  parte  publicado  en  la  Gaceta 
del  27  de  Julio: 

«Las  facciones  Savalls  y  Estartús  han 
sido  batidas  en  San  Quirce  por  la  colum- 
na del  brigadier  Hidalgo,  las  cuales,  des- 
pués de  desalojadas  del  citado  pueblo,  in- 
tentaron hacerse  fuertes  en  unas  alturas 
inmediatas  y  fueron  así  mismo  puestas  en 
fuga.  Cinco  muertos,  algunos  heridos  y 
dos  prisioneros,  son  las  pérdidas  que  se 
conocen  del  enemigo. 

Los  voluntarios  de  Belianes  y  Flix,  en 
unión  con  la  Guardia  civil,  dispersaron 
una  partida  de  carlistas  montados  que  se 
presentó  en  la  parte  de  Urgel,  cogiéndoles 
un  prisionero  que  se  titulaba  alférez,  cua- 
tro caballos  y  varios  efectos  de  guerra. 

Han  sido  conducidos  á  Barcelona,  don- 
de entraron  ayer,  los  37  prisioneros  cogi- 
dos en  la  acción  de  Sallent. 

El  capitán  general  del  distrito  se  halla- 
ba en  Vich. 

Las  presentaciones  á  indulto  continúan, 
efecto  de  la  persecución  incesante  que  se 
hace  á  la  facciones. 

A  falta  de  extensas  noticias  oficiales  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  reproducimos  el  si- 
guiente: 

Boletín  oficial  de  la  Guerra  del  campo 
carlista  de  Cataluña,  en  el  que  se  aclaran 
algunos  de  los  lacónicos  partes  publicados 
en  el  diario  oficial  del  gobierno.  Pertene- 
ce á  los  primeros  dias  de  Agosto  de  1872, 
y  dice  así: 

«Provincia  de  Barcelona. — El  levanta- 
miento carlista  en  esta  provincia  conti- 
núa aumentando;  diariamente  se  agregan 
á  nuestros  batallones  nuevos  soldados.  El 
espíritu  que  anima  á  los  pueblos  de  la 
montaña  es  inmejorable,  y  todo  el  mundo 
solo  aguarda  las  órdenes  oportunas  y  es- 
pera con  ansia  la  hora  de  lanzarse  á  la 
pelea. 
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En  el  entretanto,  nuestros  generales  no 
pierden  el  tiempo,  sino  que  organizan  sus 
gentes  y  dan  atrevidos  golpes. 

D.  Juan  Castells,  comandante  general 
de  la  provincia,  dividió  sus  fuerzas,  arro- 
jándose con  parte  de  ellas,  al  mando  de 
Galcerán,  sobre  Tarrasa,  importantísima 
población  de  más  de  10.000  almas. 

Posesionáronse  los  nuestros  de  las  ca- 
sas consistoriales,  abandonándolas  des- 
pués de  dos  horas  de  permanencia  en  la 
población,  de  la  cual  salieron  cuando 
convino  á  sus  planes. 

Al  salir  de  la  población  las  fuerzas  de 
Galcerán  reunidas  á  las  de  Castells  con 
las  fuerzas  de-su  mando,  estaba  en  Sa- 
llent, cuando  se  presentó  á  la  vista  de  la 
población  la  columna  Arrando,  la  cual, 
fuerte  de  700  plazas,  intentó  encerrar  den- 
tro del  citado  pueblo  á  los  jefes  carlistas 
con  todas  sus  fuerzas. 

La  lucha  fué  terrible,  centralizándose 
desde  luego  en  una  parte  de  la  población. 

Nuestros  valientes  soldados  lograron 
abrirse  paso  por  entre  las  filas  enemigas, 
llevándose  consigo  á  los  heridos  y  atrave- 
sando el  puente,  á  la  cabeza  del  cual  esta- 
lla situado  el  grueso  de  la  fuerza  enemiga, 
se  dirigieron  en  buen  orden  hacia  Balse- 
reny,  en  cuyo  punto  ofrecieron  de  nuevo 
batalla  á  Arrando,  que  no  gustó  acep- 
tarla. 

Las  pérdidas  fueron  bastante  considera- 
bles, si  bien  que  mucho  mayores  las  de  la 
tropa:  50  bajas  tuvieron  los  nuestros,  su- 
mando á  más  do  70  las  de  los  amadeis- 
tas.  Estos  últimos  hicieron  á  los  nues- 
tros 20  prisioneros,  pero  no  durante  la 
acción,  sino  después,  á  causa  de  haberse 
quedado  en  una  casa  del  pueblo  20  car- 
listas, que  no  oyeron  las  señales  de  mar- 
cha. Los  amadeistas  lleváronse  asimis- 
mo cinco  heridos  que  se  hallaron  en  el  pue- 
blo, los  cuales,  juntos  con  los  20  citados 
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carlistas  y  10  personas  de  la  población, 
forman  un  total  de  40  presos,  que  son  los 
que  llegaron  á  esta  capital.  El  arrojo  del 
jefe  Sr.  Galcerán,  le  ocasionó  una  herida 
de  poca  gravedad. 

A  su  salida  de  Sallent,  el  general  carlis- 
ta, emprendió  el  camino  de  Balsereny,  en 
cuyo  punto,  tomadas  disposiciones,  aguar- 
daba á  los  amadeistas,  que  tuvieron  á  bien 
retirarse,  por  lo  cual  vista  la  retirada  del 
enemigo,  Castells  se  dirigió  tranquila- 
mente á  Prast  de  Llusanés,  en  cuyo  dis- 
trito opera  hace  ya  tres  dias  con  toda  su 
fuerza. 

Acaban  de  comunicarse  las  oportunas 
instrucciones  al  objeto  de  que  no  se  repita 
el  incendio  de  objetos  de  particulares, 
como  sucedió  hace  poco  en  Rajadells,  ha- 
biéndose instruido  por  el  entonces  coman- 
dante general  interino  D,  Rafael  Trista- 
ny,  las  oportunas  diligencias  para  casti- 
gar á  los  que  se  apartaron  de  las  órdenes 
emanadas  de  la  autoridad  competente. 

Provincia  de  Gerona. — El  comandante 
general  de  este  distrito,  Sr.  Savalls,  ha 
dado  tres  acciones  distintas  contra  las  tro- 
pas amadeistas,  saliendo  victorioso  en  to- 
das ellas.  El  primer  combate  tuvo  lugar 
el  18  del  corriente  en  Tabartel. 

Savalls  con  350  hombres,  tomó  posicio- 
nes á  las  ti-es  de  la  madrugada  de  dicho 
dia,  esperando  á  las  tropas  que  debian  pa- 
sar por  allí.  Estas  no  se  hicieron  esperar, 
compareciendo  las  columnas  de  los  seño- 
res Hidalgo  y  Reina,  fuertes  de  700  plazas 
y  dotadas  de  la  correspondiente  artillería. 

El  fuego  comenzó  á  las  siete  y  media  de 
la  mañana,  sin  que  se  interrumpiera  has- 
ta las  12,  en  cuya  hora,  los  amadeistas 
emprendieron  la  retirada  en  dirección  de 
Rupit,  después  de  haber  arrojado  26  gra- 
nadas contra  los  nuestros,  sin  que  con 
ollas  causaran  daño  alguno. 

Savalls  continuó  persiguiéndoles  y  ata- 
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candóles  por  retaguardia  y  por  el  flanco 
izquierdo,  volviendo  á  empeñarse  la  lucha 
á  las  tros  de  la  tarde,  á  causa  de  encon- 
trarse los  amadeistas  situados  entre  dos 
fuegos,  pues  que  el  jefe  carlista  habia 
mandado  dos  compañías  que  atacaran  por 
el  frente  á  la  columna  de  Hidalgo. 

A  las  cinco,  la  columna  tuvo  que  em- 
prender de  nuevo  la  retirada  hacia  Sus- 
queda,  siendo  perseguida  por  los  nuestros 
hasta  las  siete  de  la  noche. 

Los  carlistas  se  apoderaron  de  bagajes, 
de  mulos  pertenecientes  á  la  artillería,  y 
por  poco  toda  esta  cae  en  su  poder.  Sólo 
tuvieron  tres  contusos. 

Las  pérdidas  de  los  amadeistas  fueron 
muy  sensibles,  contándose  entre  los  muer- 
tos un  capitán  graduado  de  comandante  y 
entre  los  heridos  un  comandante. 

Savalls  marchó  luego  hacia  San  Pedro 
de  Torrelló,  en  cuyo  punto  le  salió  al  en- 
cuentro la  columna  La  Hoz  que,  proceden- 
te de  Vich,  se  dirigía  á  protejer  á  Hidalgo 
y  Reina. 

Los  amadeistas,  en  número  de  L200,  no 
se  atrevían  á  atacar  á  los  300  carlistas 
mandados  por  Savalls,  en  vista  de  lo  cual, 
éste  se  vio  en  la  necesidad  de  destacar  al- 
gunos de  los  suyos  que  comenzaron  á  ha- 
cer fuego  sobre  la  tropa. 

A  pesar  de  esto,  los  enemigos  se  conten- 
taron con  tomar  buenas  posiciones,  man- 
teniéndose á  la  defensiva,  empezando  el 
fuego  á  las  doce  y  media  y  jugando  tam- 
bién la  artillería,  que  disparó  30  grana- 
das, aunque  sin  resultado. 

Durante  la  acción,  Savalls  recibió  re- 
fuerzos de  Estartús,  y  después  de  tres  ho- 
ras de  fuego,  la  tropa  comenzó  á  ceder, 
llegando  hasta  el  extremo  del  pueblo,  en 
donde  se  paró;  pero  atacada  de  nuevo  por 
los  nuestros,  no  tuvo  otro  remedio  que  en- 
cerrarse dentro  de  la  población,  en  la  cual 
penetraron  á  la  desbandada. 
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Los  nuestros  no  tuvieron  baja  alguna  á 
pesar  de  haberse  disparado  más  de  lO.OÜO 
tiros  y  de  haber  durado  la  acción  siete 
horas. 

Desde  San  Pedro  de  Torrelló  dirigióse 
Savalls  á  San  Quirico  de  Besora,  en  cuyo 
punto  tomó  de  nuevo  posiciones,  aguar- 
dando la  columna  que  habia  salido  aquel 
mismo  dia  de  San  Pedro. 

Al  poco  rato,  presentóse  Hidalgo,  el 
cual  recibió  fuerte  batida,  que  se  vio  pre- 
cisado á  pedir  refuerzos  á  Vich,  y  como 
estos  no  llegaron  á  tiempo,  tuvo  que  re- 
plegarse batiéndose  en  retirada  y  perdien- 
do mucha  gente. 

El  general  Estartús  que  habia  sido  lla- 
mado al  cuartel  general,  ha  entrado  de 
nuevo  en  esta  provincia  acompañado  del 
señor  vizconde  de  Bonald. 

Las  fuerzas  carlistas  reciben  incremen- 
to, se  arman  y  organizan. 

Provincia  de  Lérida. — Dos  nuevas  par- 
tidas se  han  levantado,  mandadas  por  dos 
antiguos  y  conocidos  jefes;  asimismo  se  ha 
organizado  una  fuerza  de  caballería. 

El  general  Tristany,  con  400  hom- 
bres, se  ha  puesto  de  nuevo  en  campaña, 
restablecida  ya  su  salud,  habiendo  compa- 
recido en  las  inmediaciones  de  Solsona. 

Háse  levantado  en  Realp  una  fuerza 
de  130  hombres,  la  cual  llevaba  dos  car- 
gas de  armas  para  equipar  más  gente. 

En  FuUeda,  una  compañía  carlista  ha 
sorprendido  á  la  guardia  civil,  llevándose 
prisionero  al  segundo  jefe  de  la  misma, 
después  de  matar  al  primero  en  la  re- 
friega. 

Provincia  de  Tarragona. — El  general 
Tristany,  unido  á  Sans  y  Quico  de  Cons- 
tanti,  ha  comenzado  de  nuevo  sus  opera- 
ciones. 

El  jefe  Sr.  Valles,  en  Prades,  ha  reco- 
gido bastante  gente. 

Algunas  fuerzas,  procedentes  de  I>érida, 
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se  le  han  unido,  formando  un  escogido  ba- 
tallón de  más  de  500  plazas. 

Parte  no  oficial. 

De  la  provincia  de  Lérida  nos  dicen, 
que  una  partida  carlista  de  unos  100  hom- 
bres ha  sorprendido  un  destacamento  de 
la  Guardia  civil,  fuerte  de  50  plazas,  el 
cual  estalla  en  tan  crítica  situación  que 
habia  ofrecido  rendirse. 

Escríbennos  de  Calaf  quejándose  de  que 
el  Sr.  Corbalan,  jefe  de  una  columna  ama- 
deista,  les  haya  exigido  el  pago  de  700  du- 
ros dentro  del  breve  término  de  tres  ho- 
ras, cantidad  que,  por  lo  excesiva,  no 
pudo  reunirse,  siendo  esto  causa  de  que 
el  citado  jefe,  cuyo  centro  de  operaciones 
no  es  la  provincia  de  Barcelona,  descar- 
Sfase  sus  iras  sobre  indefensos  ciudadanos. 

Uno  de  los  más  reñidos  encuentros,  ha- 
bidos á  mediados  del  año  1872,  en  Catalu- 
ña, entre  los  carlistas  y  las  fuerzas  del  go- 
bierno, fué  el  sostenido  durante  muchas 
horas  en  las  inmediaciones  de  Vidrá,  en- 
tre Savalls  y  el  brigadier  Hidalgo  con  sus 
respectivas  columnas  el  18  de  Agosto. 

Vamos,  por  lo  tanto,  á  describir  este 
reñido  encuentro  con  los  detalles  que 
acerca  de  él  suministraron  los  periódicos 
y  las  correspondencias  del  Principado. 

La  Gaceta  del  20  de  Agosto  de  1872,  pu- 
blicó el  siguiente  parte  oficial  de  este  com- 
bate: 

«El  jefe  de  Arapiles  con  su  batallón,  en- 
contró, en  la  noche  del  17,  en  San  Pedro 
de  Torrelló,  á  las  facciones  de  Savalls  y 
Iluguet,  con  unos  300  ó  400  hombres,  y 
las  desalojó  de  la  población,  causándoles 
la  pérdida  de  dos  muertos  y  cinco  heridos 
y  recogiendo  seis  armas  de  fuego,  muni- 
ciones y  otros  efectos  de  guerra. 

El  caballo  de  Savalls  hubo  que  abando- 
narlo por  haber  quedado  mal  herido.  Por 
nuestra  parte  hemos  tenido  un  voluntario 

muerto,  y  un  capitán  y  un  soldado  heri- 

50 


222  ANALES  DE  LA 

dos.  La  facción  se  dividió  en  dos  grupos; 
el  uno  marchó  hacia  Vidrá  y  otro  en  di- 
rección á  las  Guillerías.» 

La  Gaceta  del  dia  siguiente  21,  no  fué 
más  explícita  sobre  dicho  encuentro. 

Decia  asi: 

«El  brigadier  Hidalgo  alcanzó  con  su 
columna,  el  18,  á  las  facciones  de  SaA^alls, 
Huguet  y  Vila  de  Prat,  en  Vidrá,  después 
de  10  horas  de  marcha,  y  bajo  una  des- 
hecha tempestad. 

La  facción  que  ocupaba  el  pueblo  y  las 
alturas  que  le  dominan,  recibió  á  la  co- 
lumna con  un  nutrido  fuego;  pero  ataca- 
da á  la  bayoneta,  fué  desalojada  del  pue- 
blo, huyendo  dispersa  y  desalentada  en 
dirección  á  Villafanga.> 

Así  acostumbraba  á  dar  cuenta  de  sus 
derrotas  el  gobierno  de  D.  Amadeo. 

Un  periódico  de  Barcelona  publicaba  las 
siguientes  noticias  acerca  del  importante 
encuentro  del  dia  18: 

€San  Pedro  de  Torrelló,  19  de  Agosto. — 
Ayer  tarde  tuvo  lugar  en  Vidrá  una  reñi- 
dísima acción  entre  las  fuerzas  carlistas 
de  Savalls  y  la  columna  del  brigadier  Hi- 
dalgo. 

Como  el  tiempo  apremia  no  puedo  dar 
á  V.  muchos  detalles  de  dicha  acción,  pero 
sí  puedo  y  debo  hacer  constar  que  la  vic- 
toria ha  sido  completa  en  favor  del  incan- 
sable Savalls  y  sus  voluntarios.  Por  los 
bagajeros  llegados  á  esta,  se  asegura  que 
la  columna  amadeista  ha  quedado  comple- 
tamente deshecha;  tanto,  que  la  mayor 
pai'te  de  dichos  bag'ajeros,  al  ver  el  terri- 
ble efecto  que  las  balas  de  los  carlistas  pro- 
ducían en  las  filas  de  la  tropa,  huyeron  á 
la  desbandada,  dejando  los  mulos  abando- 
nados por  las  calles  de  Vidrá. 

Es  bastante  difícil  determinar  las  res- 
pectivas bajas  de  ambos  contendientes,  si 
bien  por  testigos  de  vista  se  asegura  que 
las  calles  de  Vidrá  estaban  materialmente 
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atestadas  de  muertos  y  heridos  liberales, 
y  que  de  los  carlistas  se  habían  visto  sólo 
cuatro  muertos  delante  de  la  rectoría. 

Es  seguro  que  entre  los  jefes  se  cuenta 
el  teniente  coronel  segundo  jefe  de  la  co- 
lumna amadeista,  y  entre  los  heridos  el 
mismo  brigadier  Hidalgo,  á  quien  uno  de 
los  bagajeros  que  me  han  referido  estas 
noticias,  llevó  él  mismo  á  cuestas  bastan- 
te mal  herido. 

También  murieron  en  la  acción  siete  ú 
ocho  caballos  de  la  columna  liberal. 

La  brigada  Hidalgo,  ha  sido,  pues,  com- 
pletamente derrotada  en  términos  que,  á 
no  ser  por  una  gran  tempestad  que  estalló 
en  lo  más  recio  de  la  batalla,  el  Sr.  Hi- 
dalgo se  habría  quedado  sin  columna. 

Para  que  se  vea  lo  decididos  que  esta- 
ban los  carlistas,  diré  que  antes  de  la  ac- 
ción, y  á  la  noticia  de  que  Hidalgo  se  diri- 
gía á  Vidrá  por  Salguesa,  exclamó  Sa- 
valls: <Hoy,  ó  Hidalgo  acabará  conmigo, 
ó  yo  acabaré  con  Hidalgo.»  Rasgo  que 
fué  acogido  con  entusiasmo  por  parte  de 
sus  voluntarios. 

Finalmente,  debo  añadir,  que  á  la  noti- 
cia que  llegó  aquí  de  la  derrota  de  Hidal- 
go, salió  precipitadamente  una  columna 
para  Vidrá,  á  fin  de  sacar  del  atolladero  á 
sus  compañeros,  pero  llegó  tarde,  pues  la 
derrota  estaba  ya  consumada;  y  diré  tam- 
bién á  V.,  que  todo  lo  que  en  esta  corres- 
pondencia dejo  indicado,  es  cierto  de  todo 
punto,  por  saberlo  por  los  mismos  libera- 
les j  bagajeros  de  la  columna.» 

Atormentado,  sin  duda,  por  su  concien- 
cia el  redactor  de  los  partes  de  la  Gaceta 
por  los  términos  en  que  daba  cuenta  del 
descalabro  sufrido  por  el  brigadier  Hidal- 
go en  Vidrá,  después  de  anunciar  que  el 
gobernador  militar  de  Lérida  dio  el  dia  20 
una  batida  con  tres  columnas  y  el  soma- 
ten, habiéndose  cruzado  algunos  tiros  en- 
tre la  fuerza  mandada  por  el  gobernador 
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y  la  facción  Torres,  fuerte  de  35  hombres, 
y  que  la  columna  Manso  encontró  á  la 
facción  Castclls  en  Castellfallat,  y  la  dis- 
persó, volvia  el  dia  22  de  Agosto  en  el 
diario  oficial  á  descubrir  un  poco  más  el 
velo  que  ocultaba  el  descalabro  de  Vidrá, 
diciendo: 

«Las  bajas  que  tuvo  la  columna  del  bri- 
gadier Hidalgo  en  el  ataque  de  Vidrá,  fue- 
ron un  jefe,  un  oficial  y  ocho  individuos  de 
tropa  muertos;  el  brigadier  Hidalgo,  un 
jefe,  tros  oficiales  y  20  individuos  de  tro- 
pa heridos. 

Las  pérdidas  del  enemigo  pasan  de  20 
muertos,  de  los  cuales  13  quedaron  aban- 
donados, y  un  crecido  número  de  heridos, 
hal)iéndoseles  hecho  1?  prisioneros,  entre 
ellos  tres  curas. > 

¿Pues  no  habia  presentado  el  dia  ante- 
rior á  la  facción  huyendo  dispersa  y  des- 
alentada ante  las  bayonetas  de  la  tropa  de 
Hidalgo? 

En  su  parte  oficial  del  23  de  Agosto, 
decia  el  órgano  del  gobierno,  que  en  Cata- 
luña no  habia  ocurrido  ninguna  novedad 
notable  durante  las  últimas  veinticuatro 
horas. 

De  este  laconismo  de  la  Gaceta  se  des- 
prendían consecuencias  no  muy  favora- 
bles para  el  gobierno. 

Siendo  ya  un  hecho  que  no  podia  en 
manera  alguna  ocultarse,  que  la  columna 
del  brigadier  Hidalgo  quedó  destrozada  en 
Vidrá  el  dia  18,  lo  natural  era  que  el  ca- 
pitán general  de  Cataluña  mandase  re- 
concentrar algunas  fuerzas  para  marchar 
contra  Savalls  y  atacarle  con  tropas  de 
refresco,  aprovechándose  del  cansancio 
que  necesariamente  debieron  expei'imen- 
tar  los  carlistas  después  de  algunas  mar- 
chas y  de  sostener  dos  encuentros  tenaces 
y  reñidos;  en  lugar  de  hacer  esto  el  capi- 
tán general  de  Cataluña,  no  tomó  provi- 
dencia alguna,  y  dejó  que  Savalls  repu- 
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siera  á  su  gente  y  descansase,  preparán- 
dose para  nuevas  empresas. 

Los  siguientes  pormenores  sobre  dicho 
combate,  fueron  publicados  en  una  carta 
fechada  el  20,  en  Vich,  en  un  periódico 
católico-monárquico  de  esta  capital: 

«Ayer  le  escribía,  relatándole  la  glorio- 
sa acción  habida  en  San  Pedro  deTorrelló, 
la  noche  del  17,  cuando  me  interrumpió  la 
noticia  de  otra  sin  par  gloriosísima  ocurri- 
da el  18  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Vi- 
drá. Juzgué  oportuno,  por  lo  tanto,  adqui- 
rir pormenores  verídicos  y  aguardar  á  es- 
cribirle hoy,  para  afirmar  con  certeza  lo 
ocurrido. 

Empecemos  por  la  del  17.  La  columna 
de  tropa,  compuesta  de  400  infantes  y  16 
ginetes,  que  salió  de  ésta  por  la  mañana  de 
dicho  dia,  entraba  sin  haber  tenido  nove- 
dad en  San  Pedro  de  Torrelló  á  las  nueve 
de  la  noche.  Cuando  una  cuarta  parte  de 
la  columna  habia  ya  entrado  en  la  larga 
calle,  de  que  casi  se  compone  todo  el  pue- 
blo, un  disparo  del  centinela  carlista,  se- 
cundado por  una  fuerte  descarga  de  sus 
camaradas,  introdujo  en  las  tropas  una 
confusión  indecible  }'•  la  consiguiente  des- 
bandada. En  tal  apuro,  el  teniente  coro- 
nel que  dirigía  (palabras  que  he  oído  á  un 
oficial  amadeista)  la  columna,  pasa  adelan- 
te y  exhoi'ta  á  los  soldados  á  resistir, 
cuando  otra  descarga,  más  funesta  que  la 
primera,  los  desbarata  más  y  les  obliga  á 
meterse  de  cualquier  manera  en  las  casas 
del  extremo  de  la  calle.  Así  las  cosas,  un 
comandante  manda  á  las  tropas  otra  vez 
salir  á  la  calle,  y  al  instante  otra  descar- 
ga le  hace  retroceder  y  mandar  que  se 
metan  donde  puedan,  y  que  cierren  bien 
las  puertas.  Desde  entonces,  no  volvió  á 
oirse  un  tiro;  los  carlistas  estuvieron  en 
sus  supuestos  hasta  las  dos  de  la  madru- 
gada; desde  las  nueve  y  media,  en  que  cesó 
el  fuego,  y  los  amadeistas  en  los  suyos,  ea 
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decir,  parte  en  las  casas,  parte  en  la  calle 
y  los  demás  en  la  carretera,  hasta  las  on- 
ce de  la  mañana,  que  supieron  que  los  car- 
listas se  habian  marchado. 

Resultado  visto:  un  capitán,  un  móvil 
y  tres  soldados  muertos  y  muchos  heridos. 
De  parte  de  los  carlistas  ni  siquiera  un 
herido.  Lo  más  extraño  es  que  la  tropa  no 
ha  visto  un  carlista,  ni  antes  de  la  acción, 
ni  en  la  acción,  ni  después  de  la  acción. 

Dia  18.  Los  combatientes  en  la  batalla 
de  Vidrá,  eran  L200  hombres  de  las  fuer- 
zas del  gobierno  y  500  carlistas.  Empezó 
la  acción  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  con- 
cluyó á  media  noche,  coif  la  claridad  de 
una  hermosa  luna.  La  partida  de  Vila  del 
Prat,  estaba  dentro  de  la  gran  casa  del 
Caballé  ó  Caballero,  y  detrás,  á  la  dere- 
cha, Huguet,  cuando  la  columna  Hidalgo 
circunvaló  por  tres  partes  la  casa  en  un 
fondo;  luego  la  partida  Savalls  y  otras  cir- 
cunvalaron la  de  Hidalgo,  tomando  las  al- 
turas. Rompióse  en  seguida  un  nutrido 
fuego  por  ambas  partes,  que  parecía  un 
volcan,  cayendo  á  cada  instante  soldados, 
jefes  y  caballos,  hasta  que  llegó  la  colum- 
na de  Arapiles  que,  vista  de  antemano  por 
Savalls,  ordenó  éste  la  retirada  más  orde- 
nada que  han  visto  los  siglos.  No  me  de- 
tengo más  en  detalles. 

Los  carlistas  tuvieron  seis  muertos  y 
dos  gravemente  heridos,  que  se  llevaron, 
falleciendo  á  los  pocos  instantes.  Dos  de 
los  muertos  fueron  de  la  casa  en  la  que 
murió  la  mujer  la  colono;  los  otros  cua- 
tro, lo  fueron  en  la  torre  de  la  iglesia, 
después  de  una  heroica  resistencia  y  por 
no  advertir  en  el  ardor  del  combate  la  re- 
tirada de  sus  compañeros.  Sensibles  pér- 
didas, mas  no  hubo  otras. 

¿Quién  podrá  contar  las  pérdidas  de  las 
tropas? 

Sepa  V.  que  hoy,  al  medio  dia,  han  lle- 
gado á  ésta  los  que  han  quedado;  excasa- 
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mente  llegarla  su  número  á  900  infantes  y 
ocho  ginetes.  Los  muchos  mulos  de  los 
bagajes,  sólo  llevaban  armas,  mochilas  y 
gorras,  de  cuyos  efectos  venia  también 
cargado  un  carro. 

Sólo  en  el  hospital  de  ésta  han  entra- 
do 2Q  heridos,  entre  ellos  un  comandante 
y  un  oficial.  Hidalgo  tiene  ati-avesada  la 
pierna,  }'■  se  halla  en  ésta  en  la  fonda  de 
Michel.  Entre  los  muertos  se  cuenta  un 
coronel,  un  comandante  y  muchos  oficia- 
les, que  en  proporción  han  salido  peor  li- 
brados que  la  tropa. 

Cuéntanse  en  ésta  más  de  300  bajas; 
hay  de  20  á  30  caballos  muertos.  Para 
aprovechar  sus  pieles  han  ido  de  esta  ciu- 
dad, al  sitio  del  combate,  varios  curti- 
dores. 

Esto  no  pedia  concluir  sin  pagarlo  los 
curas;  así,  que  han  sido  llevados  como  pri- 
sioneros y  continúan  en  el  cuartel  el  pár- 
roco, casi  septuagenario,  el  vicario  y  otros 
que  iban  á  llevarles  algún  consuelo  en 
trance  tan  crítico. 

¡Dios  les  dé  valor  y  paciencia  para  so- 
portar lo  que  les  sobrevenga! » 

Las  dos  siguientes  cartas  se  referían 
también  al  hecho  de  armas  de  Vidrá: 

€Vich  20  de  Agosto. — La  columna  de 
Hidalgo  salió  de  Roda,  dirigiéndose  á  Es- 
quirol y  á  la  Bola,  llegando  á  Vidrá  cerca 
de  las  cinco  de  la  tarde  del  domingo,  ha- 
biéndose mojado  mucho  antes  de  llegar  al 
punto  en  que  tuvieron  la  lucha. 

Los  carlistas,  desde  las  casas,  hacían  un 
fuego  tan  nutrido,  que  los  amadeistas  se 
vieron  obligados  á  construir  una  barrica- 
da para  ponerse  al  amparo  de  las  balas. 

Parte  de  los  carlistas  salieron  entonces 
de  la  población,  por  la  siei'ra,  con  objeto 
de  cojer  á  la  tropa  por  el  flanco,  mientras 
otros  se  situaban  en  casa  del  Caballé,  en 
Q,\xjo  punto  se  encontraban  Savalls,  Hu- 
guet, Vila  del  Prat  y  Clemens  que  hacían 
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un  vivo  fuego  contra  la  tropa  desde  la  tor- 
re, ventanas  y  balcones  de  aquella  fuerte 
casa,  situada  á  un  tiro  de  la  población. 
Los  carlistas  de  la  sierra  atacaron  á  la 
columna  de  Hidalgo. 

La  columna  de  San  Pedro  de  Torrelló, 
después  de  varios  avisos,  llegó  cuando  Sa- 
valls,  conseguido  su  objeto  de  haber  es- 
carmentado á  la  columna,  precedido  de 
los  trabucaires  j  seguido  de  sus  demás 
soldados,  á  la  bayoneta  acababa  de  abrir- 
se paso  sembrando  la  muerte  entre  los 
amadeistas  é  incorporándose  con  el  resto 
de  su  gente,  formando  un  total  de  unos  500 
hombres. 

Los  carlistas  tuvieron  siete  ú  ocho 
muertos,  cuatro  de  los  cuales  no  pudieron 
salir  de  la  rectoría;  no  quisieron  rendirse 
y  murieron  matando. 

Las  pérdidas  de  los  amadeistas  son  con- 
siderables; ellos  mismos  coníiesan  haber 
tenido  de  40  á  50  bajas. 

Lo  que  sí  puedo  asegurarle,  es  que  en 
el  hospital  de  ésta  hay  25  heridos. 

Hidalgo  lo  está  de  tres  balazos  recibidos 
en  el  pié,  en  la  pierna  y  en  la  nalga;  le 
mataron  el  caballo;  hay  un  teniente  coro- 
nel, un  comandante  y  siete  oficiales  heri- 
dos. Entre  los  muertos  hay  un  comandan- 
te  y  algún  otro  oficial  graduado. 

Por  un  amigo  que  acaba  de  llegar  de 
Olot,  he  sabido  que,  después  del  fuego  de 
Vidrá,  de  que  he  hablado,  Huguet  con  su 
gente,  dirigiéndose  á  Olot,  encontró  á  Ru- 
bín con  su  columna,  procedente  de  San 
Hilario,  y  la  batió  causando  graves  pérdi- 
das en  el  batallón  cazadores  de  Manila.» 

En  otra  carta  fechada  también  en  Vich, 
el  20,  se  añadía  que  el  encuentro  de  Vi- 
drá era  en  aquellos  momentos  el  tema  de 
todas  las  conversaciones,  y  los  mismos  li- 
berales no  pueden  ocultar  su  derrota. 

Veremos  cómo  lo  compondrá  la  Gace- 
ta, añadía,  é  ínterin  aguardamos  c\  parte 

TOMO  II 
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oficial  ahí  van  algunos  pormenores  de  ese 
importante  hecho  de  armas,  de  cuya  exac- 
titud no  me  cabe  duda. 

Presumimos  que  era  inminente  un  cho- 
que, cuando  se  nos  dijo  que  en  la  noche 
del  17  había  habido  en  San  Pedro  de  Tor- 
relló un  corto  tiroteo  entre  la  división  Sa- 
valls  y  una  columna  que  había  salido  el 
mismo  día  de  esta  ciudad,  compuesta  de 
algunas  compañías  de  Mérida  y  Arapiles, 
resultando  un  capitán  gravemente  herido 
y  dos  muertos,  de  los  cuales  el  uno  era  de 
esos  voluntarios  de  más  moderna  creación 
que  aquí  los  \\a.ma.n  r/icardias  móviles. 

Al  día  siguiente,  tomó  posiciones  Sa- 
valls  en  Vidrá,  y  no  se  hicieron  esperar 
los  amadeistas,  acudiendo,  además  de  la 
citada  columna,  la  que  manda  el  tenaz 
Hidalgo. 

Empezóse  la  lucha  á  las  primeras  horas 
de  la  tarde,  generalizándose  mu}^  en  bre- 
ve en  toda  la  línea,  con  rudeza  tal,  que 
bien  puede  asegurarse  será  ésta  una  de  las 
más  reñidas  acciones  de  la  presente  cam- 
paña. 

Vivísimo  era  el  fuego  por  ambas  partes; 
la  resistencia  de  los  carlistas,  que  se  ha- 
bían posesionado  de  una  parte  del  pueblo, 
tenaz  y  decidida,  y  al  apagarse  los  últimos 
resplandores  del  dia,  entraron  á  la  bayo- 
neta ó  navajazo  limpio,  causando  enton- 
ces en  las  filas  enemigas  terribles  bajas. 

La  tropa  misma  confiesa  haber  tenido 
unas  50,  y  por  noticias  fidedignas  puedo 
asegurarle  que  esa  desdichada  columna, 
sacrificada  por  un  jefe  temerario,  ha  teni- 
do unos  23  muertos  y  de  30  á  40  herí- 
dos,  24  de  los  cuales  entraron  á  las  once  y 
medía  de  la  noche  en  el  hospital  de  esta 
ciudad,  para  ser  trasladados,  según  dicen, 
hoy  mismo  á  esa  de  Barcelona.  Entre  los 
muertos  se  cuenta  el  comandante  de  Bai- 
len y  un  alférez,  y  entre  los  heridos,  el  te- 
niente coronel,  creo  que   de  Navarra,  el 
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mismo  brigadier  Hidalgo  y  algún  otro  ofi- 
cial. La  sección  de  caballería  tuvo  tam- 
bién algunas  bajas  en  hombres  y  caballos. 

Los  carlistas  tuvieron  solamente  ocho 
muertos  y  unos  14  heridos,  teniendo  que 
lamentar  la  muerte  de  dos  pobres  muje- 
res, á  quienes  alcanzaron  los  proyectiles 
en  su  misma  casa.  Las  fuerzas  estaban  bas- 
tante equilibradas,  pues  Savalls,  con  las 
partidas  de  Huguet,  Muxi  y  Vila  del  Prat 
llegó  á  reunir  unos  600  hombres,  con 
cuyo  número  pudo  verificar  una  combina- 
ción acertada  y  que  le  ha  valido  una  vic- 
toria que  paladinamente  confiesan  sus  ad- 
versarios. 

La  columna,  al  regresar,  se  ha  llevado 
presos  á  tres  paisanos  y  dos  sacerdotes, 
uno  de  ellos  cura  párroco  del  mismo  pue- 
blo, persona  de  edad  avanzadísiíha.  Espe- 
ramos que  probada  su  inocencia,  que  na- 
die pone  en  duda,  serán  pronto  puestos 
en  libertad,  y  podrán  tranquilamente  re- 
gresar á  su  parroquia. 

Este  ha  sido  el  importantísimo  hecho 
de  armas  de  Vidrá,  que  hará,  siquiera  por 
algunos  dias,  cesar  la  tenaz  persecución 
que  venia  sufriendo  constantemente  el  ge- 
neral Savalls,  quién  en  medio  del  fragor  de 
la  pelea  recordarla,  sin  duda,  á  su  padre, 
cuyas  cenizas  reposan  en  el  cementerio  de 
dicho  pueblo,  donde  murió  á  consecuencia 
de  una  grave  herida  que  recibió  en  una 
batalla  que  tuvo  lugar  cerca  de  Besora  du- 
rante la  otra  guerra. 

El  hijo  hace  renacer  las  proezas  de  su 
padre. > 

La  Gaceta  del  22  de  Octubre,  daba  noti- 
cia de  otro  empeñado  combate,  en  los  si- 
guientes términos: 

«Ayer  tarde  el  teniente  coronel  Cabri- 
neti  batió  las  fuerzas  reunidas  de  Savalls, 
Frigola,  Huguet  y  Piferrer,  en  las  formi- 
dables posiciones  de  la  Mare  de  Deu  de 
Coll  y  San  G-regorio  (Gerona),  causándo- 
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les  17  muertos  vistos  y  considerable  nú- 
mero de  heridos.  La  columna  Cabrineti 
tuvo  un  oficial  y  un  cabo  muertos,  10  he- 
ridos y  30  contusos  de  tropa. > 

Las  noticias  de  La  Convicción,  de  Barce- 
lona, respecto  al  encuentro  de  Savalls  con 
Cabrineti,  noticias  que  se  hallaban  de 
acuerdo  con  las  de  la  Gaceta,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  pérdida  de  los  amadeistas,  fue- 
ron las  siguientes: 

<La  Crónica  dijo  que  el  general  carlista 
Savalls  habia  sido  completamente  derro- 
tado y  disperso  por  la  columna  del  Sr.  Ca- 
brineti, incurriendo  en  un  grave  error. 

El  21  de  Octubre  tuvo  lugar  la  acción; 
salió  la  indicada  columna  de  Anglés  en  di- 
rección de  Ossor,  y  á  las  inmediaciones 
de  la  Virgen  del  Coll  encontráronse  con 
Savalls  que  á  la  sazón  no  llevaba  más 
fuerza  que  su  escolta,  es  decir,  35  hom- 
bres escogidos.  Eran  las  cuatro  de  la  tar- 
de, cuando  la  columna,  fuerte  de  500  hom- 
bres presentó  batalla  á  Savalls,  que  tuvo 
por  conveniente  aceptarla.  En  aquel  mis- 
mo momento,  Huguet  con  250  de  los  su- 
yos, procedente  de  San  Hilario,  compare- 
ció en  las  alturas  del  Coll. 

El  coronel  amadeista  mandó  atacar  á  la 
ba^'oneta,  á  lo  que  contestó  Huguet  con 
los  toques  de  degüello.  La  acción  duró 
hasta  las  ocho  de  la  noche,  en  cuya  hora 
determinaron  los  amadeistas  emprender 
la  retirada. 

El  resultado  ha  sido  un  carlista  muerto; 
heridos  uno  de  los  de  Savalls  y  cinco  de 
los  de  Huguet,  ninguno  de  ellos  de  gra- 
vedad. 

Por  parte  de  los  amadeistas,  á  Ossor, 
solamente,  condujeron  ocho  heridos,  sien- 
do imposible  indicar  fijamente  el  número 
de  muertos,  que  no  bajan  de  10,  y  en- 
tre los  cuales  se  aseguraba  haber  un  ofi- 
cial.» 

Todos  los  periódicos  de  Cataluña  ha- 
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biaban  de  la  acción  de  Ossor  6  Coll  de  la 
Virgen. 

Al  Diario  de  Barcelona  le  escribian  de 
Gerona,  con  fecha  22,  sin  decirle  que  ven- 
cieron los  amadeistas,  lo  cual  era  confesar 
que  fueron  vencidos. 

Decia  así  la  carta: 

«A  las  seis  de  la  tarde  ha  entrado,  con- 
duciendo 10  heridos,  la  columna  que  an- 
teayer se  batió  con  los  carlistas  en  las 
montañas  de  Ossor  y  Susqueda. 

La  acción  empezó  á  las  diez  y  media  de 
la  mañana  y  terminó  al  anochecer. 

La  facción  iba  mandada  por  Vila  de 
Prat,  que  lo  hubiera  pasado  muy  mal  si 
á  las  dos  de  la  tarde  no  hubiese  recibido 
el  auxilio  de  Huguet  y  su  gente,  que  al 
efecto  hizo  una  rápida  marcha  de  cuatro 
horas. 

Las  bajas  de  la  tropa  fueron  tres  muer- 
tos y  16  heridos,  no  fijándose  en  las  de  los 
carlistas,  si  bien  se  sabe  que  murió  el  se- 
gundo de  Huguet,  llamado  Fernando  Pi- 
ferrer,  droguero  de  Anglés.> 

La  Convicción  publicó  otras  dos  cartas 
de  Anglés  sobre  el  mismo  encuentro. 

Una  de  ellas  decia  asi: 

«Estaba  Savalls  con  su  compañía  de 
guías  solamente,  en  la  antigua  cuanto  his- 
tórica ermita  de  Nuestra  Señora  del  Coll, 
situada  á  hora  y  cuarto  de  Ossor,  cuando 
á  la  una  de  la  tarde  una  columna  de  553 
amadeistas  contados,  procedentes  de  An- 
glés, sin  detenerse  en  Ossor,  le  atacaron; 
adelantóse  á  recibirlos,  no  obstante,  su 
poca  fuerza;  toma  posiciones,  y  al  cabo  de 
una  hora  los  amadeistas  se  pronuncian  en 
retirada;  y  como  el  terreno  es  escabroso  y 
emboscado,  los  carlistas  les  hacen  ya  al- 
gunas bajas.  En  esto  sube  Huguet,  que 
desde  Ossor  seguía  el  camino  mismo  de 
los  amadeistas  con  190  hombres,  y  allí 
fué  Troya,  pues  llegaron  á  batirse  á  pe- 
dradas. 
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Entonces  los  amadeistas  se  inclinan  á 
la  derecha,  hacia  el  manso  Romaguera,  y 
se  retiran  á  Ossor  al  entrar  la  noche,  des- 
pués de  haber  intentado  materialmente 
por  cuatro  veces  y  á  la  bayoneta,  desalo- 
jar á  los  carlistas. 

Estoy  convencido  de  que  las  armas  de 
los  amadeistas  no  sirven  para  guerra  de 
guerrillas. 

El  caso  es,  que  hoy  á  las  diez  se  habían 
encontrado  14  amadeistas  muertos,  entre 
estos  cuatro  jefes  ú  oficiales  y  22  heridos, 
uno  de  ellos  oficial;  y  los  carlistas  sólo 
han  tenido  un  muerto  y  seis  heridos.  Es 
sensible  que  el  muerto  sea  D.  Fernando 
Piferrer,  de  Anglés,  que  creo  tenía  la 
graduación  de  capitán  ó  comandante. 

Hoy  á  las  once,  los  amadeistas  han  sa- 
lido de  Ossor,  camino  de  Santa  Coloma, 
con  los  heridos,  pero  á  la  mitad  del  cami- 
no han  torcido  y  se  han  dirigido  hacia 
Anglés,  enteramente  aterrorizados  de  la 
bravura  de  los  catalanes. 

Le  digo  á  V.  que  si  hubiese  podido  lle- 
gar á  tiempo  Frigola,  que  estaba  con  700 
homl)res  á  la  parte  de  San  Esteban  de 
Bas,  la  misma  mañana,  ó  bien  que  Huguet 
hubiese  tenido  allí  la  otra  mitad  de  su  ba- 
tallón, esta  columna  hubiera  salido  muy 
mal  parada.» 

A  principios  de  Noviembre  llamaba  la 
atención  de  la  prensa  de  Cataluña  y  do  la 
de  Madrid  la  expedición  que  estaba  ha- 
ciendo Savalls,  con  tanta  rapidez  como 
buena  fortuna,  por  los  pueblos  de  la  costa 
de  Cataluña,  admirando  á  los  mismos  li- 
berales quí^  no  podían  menos  de  reconocer 
la  pericia  del  caudillo  carlista,  siempre 
perseguido  por  varias  columnas  combina- 
das y  nunca  contrariado  en  sus  intentos. 
Véase,  en  efecto,  el  contenido  délas  si- 
guientes líneas  tomadas  de  dos  cartas  de 
Gerona  que  publicaba  La  Imprenta,  purió- 
dico  liberal  de  Barcelona: 
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«.Gerona  30  de  Octubre  de  187?. — Las 
noticias  que  se  vienen  recibiendo  de  la 
atrevida  excursión  que  los  carlistas,  al 
mando  de  Savalls,  en  número  de  800  hom- 
bres, está  efectuando  en  el  Ampurdán  y 
parte  de  aquella  marina,  es  cosa  que  no 
tiene  nombre,  si  se  atiende  á  que  jamás 
partida  alguna,  durante  la  guerra  de  los 
siete  años,  se  atrevió  á  pisar  aquel  hermo- 
so país  y  mucho  menos  las  poblaciones  de 
la  Escala,  Verges,  Bagur,  Torroella,  Pa- 
lafrugel,  Palamós  y  muchas  otras  que 
han  visitado  hoy,  exigiendo  su  correspon- 
diente contribución,  sin  hallar  obstáculo 
alguno.  Es  muy  significativo  que  solos  800 
hombres    hayan    dominado    todo    aquel 

pais. 

Las  columnas,  al  tener  noticia  del  movi- 
miento de  los  carlistas,  se  pusieron,  al 
parecer,  todas  en  combinación  y  á  las  ór- 
denes del  general  segundo  cabo,  Sr,  An- 
día,  que  llegó  á  esta  ciudad  anteayer  por 
la  noche  con  dos  batallones  y  salieron 
ayer  por  la  mañana  en  dirección  á  La 
Bisbal. 

Al  anochecer,  entró  otra  columna  de 
unos  400  hombres,  que  salió  al  poco  rato 
hacia  Cassá  de  la  Selva,  en  donde  per- 
noctó. Según  he  oido,  será  difícil  que  los 
carlistas  dejen  de  tener  algún  encuentro 
con  alguna  de  las  cuatro  ó  cinco  colum- 
nas que  están  en  movimiento;  pero  entre- 
tanto, deben  haber  recogido  ya  algunos 
miles  de  duros,  que  les  servirán  para 
mantenerse  en  la  montaña  algunos  meses. 

Acaban  de  asegurarme  que  esta  maña- 
na, Savalls  y  lluguet  han  entrado  en  la 
villa  de  San  Feliú  de  Guisols,  en  cuya 
población,  á  ser  así,  de  seguro  habrán  sa- 
cado su  propina.  Las  columnas  les  iban  en 
zaga. 

Gerona  31  de  Octubre. — Según  las  noti- 
cias que  hoy  circulan  en  esta,  parece  que 
Savalls  ha  logrado  hacer  fracasar  el  plan 
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extratégico  que  se  habia  adoptado  para 
envolverlo  en  la  atrevida  excursión  que 
acaba  de  practicar  por  uno  de  los  sitios 
más  hermosos  del  Ampurdán,  efectuando 
lo  por  la  parte  de  San  Feliú  de  Guisols 
hacia  Tossa  y  Lloret  de  Mar,  en  cuyo 
punto  se  hallaba  hoy  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, no  teniendo  nada  de  extraño  que 
pasando  por  Blanes  se  dirija  hacia  las  Gui- 
llerías,  en  cuyo  punto  podrá  contar  los  14 
ó  IG.OOO  duros,  que  según  se  supone,  ha 
recogido  en  su  excursión. 

Hoy,  dicen  que  se  oyen  tiros  por  parte 
de  Menarqueus,  á  siete  cuartos  de  hora 
de  Balaguer,  en  dirección  de  esta  capital. 
Será,  sin  duda,  que  Oastells,  dejando  100 
hombres,  que  sobran  para  defender  el 
puente,  les  habrá  salido  al  encuentro  á 
los  recien  llegados,  y  al  rayar  el  alba  les 
habrá  saludado  con  los  primeros  disparos. 

De  Zaragoza  salieron  ayer  tres  compa- 
ñías, que  desembacaron  en  Binéfar,  y  to- 
mando la  dirección  de  Almenar,  empren- 
dieron la  marcha  al  teatro  de  los  suce- 
sos. La  travesía  no  es  corta  y  llegarán 
rendidas  de  sueño  y  cansancio.  Nosotros 
contamos  allí  1.200  hombres,  cuando  me- 
nos, y  somos  poco  más  ó  menos  iguales  á 
las  fuerzas  remitidas  por  el  enemigo.  Ve- 
remos lo  que  sucede.» 

En  la  acción  de  Balaguer,  á  que  se  re- 
fiere esta  carta,  habían  combatido  contra 
Castells,  además  de  la  columna  Gamir,  los 
batallones  de  cazadores  de  Reus,  Catalu- 
ña y  Madrid,  tres  compañías  del  de  Fi- 
gueras,  varias  secciones  de  la  Guardia  ci- 
vil y  caballería. 

En  vista  de  esto,  y  en  atención  á  la  du- 
ración de  la  lucha,  decia  un  diario  repu- 
blicano: 

«Ha  sido  uno  de  los  más  reñidos  com- 
bates, siendo  muy  de  extrañar  que  sus  re- 
sultados no  hayan  sido  más  ventajosos 
para  el  gobierno,  pues  teniendo  fuerzas 
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tan  superiores  á  la  facción  y  tiempo  so- 
brado para  envolver  y  acorralar  á  los  car- 
listas, no  han  conseguido  ventaja  alguna 
sobre  éstos,  que  se  retiraron  tranquila- 
mente después  de  haber  causado  á  las  tro- 
pas pérdidas  considerables. 

Resulta,  pues,  que  Castells,  con  fuerzas 
irregulares  y  en  número  tan  inferior,  que 
acaso  no  llegaría  á  la  tercera  parte  de  las 
del  gobierno,  ha  sostenido  un  combate  re- 
ñidísimo por  espacio  de  dos  dias  con  dos 
columnas  del  ejército,  compuestas  de  al- 
gunos batallones  y  escuadrones,  retirán- 
dose sin  ser  molestado  y  sin  pérdidas  no- 
tables, cuando  lo  ha  creido  oportuno. > 

Los  periódicos  todos  suponían,  en  vista 
de  las  escasas  noticias  recibidas,  que  el 
hecho  de  armas  de  Balaguer  habia  sido  de 
mucha  importancia. 

Acerca  de  él  escribían  de  Lérida  á  un 
periódico  carlista: 

«Sigue  aún  la  función  de  Balaguer,  y  es 
el  tercer  dia.  No  resultó  ser  Andia  el  he- 
rido, pues  no  hay  tal  general  en  el  teatro 
de  la  acción,  sino  el  coronel  Gamir,  que 
era  el  jefe  de  la  fuerza  amadeista,  que  di- 
cen murió  al  poco  rato. 

Nosotros  contamos,  en  los  dos  dias  de 
luclia,  unos  nueve  heridos  solamente,  que 
los  van  subiendo  al  pueblo  de  üss,  por 
donde  tenemos  la  retirada  bien  garantida 
y  un  terreno  fragoso  y  muy  favorable, 
para  ir  presentando  acción  á  cada  hora. 
Los  del  italiano,  bajas  considerables,  pues 
el  puente,  que  es  una  posición  inespugna- 
ble,  y  que  100  hombres  sobran  para  defen- 
derle, quedó  cubierto  de  cadáveres  del 
enemigo,. que  imprudentemente  intentó  el 
ataque. 

Allí  se  han  reunido  con  Castells  las 
fuerzas  de  Torres,  Fárre,  Cortasa  y  Ca- 
mats,  que  lleva  ya  unos  200  hombres. 

Estos  estaban  convenientemente  apos- 
tados hacia  la  parte  de  Castelló  y  Üss, 
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para  frustrar  cualquiera  sorpresa  y  pro- 
teger en  caso  necesario  la  retirada.  Aquel, 
con  el  grueso  de  su  fuerza  dentro  de  la  po- 
blación, batiéndose  con  la  columna  de 
Gamir,  que  reducida  á  la  inacción  á  pesar 
de  su  artillería,  tuvo  que  encerrarse  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  que  hoy  sir- 
ve de  hospital,  y  está  situado  al  otro  lado 
del  rio. 

Merced  á  esto,  no  ha  sido  diezmada  }'■ 
batida,  pues  aunque  los  defensores  del 
italiano  no  han  tenido  consideración  al- 
guna al  santuario  del  Santo  Cristo  mila- 
groso que  allí  se  venera,  contra  el  que 
han  asestado  sus  cañones,  si  bien  sin  re- 
sultado, el  héroe  de  Bagá  y  Vallcebre 
respeta  aquel  asilo  de  los  desvalidos,  donde 
se  han  refugiado  los  incautadores  }'•  profa- 
nadores de  conventos  y  casas  de  beneficen- 
cia. Pero  así  y  todo,  la  columna  Gamir  no 
puede  penetrar  en  la  población,  y  allí  ha 
quedado  aislada. 

Ayer  noche  llegó  un  batallón  de  Navar- 
ra, de  la  parte  de  Barcelona,  que  con  los 
que  pudieron  sacar  de  esta  ciudad  barrien- 
do todos  los  rincones,  formaron  500  hom- 
bres escasos,  con  una  sección  de  caballería, 
al  frente  de  los  cuales  se  decidió  por  fin  á 
salir  nuestro  orondo  Corbalan,  pero  sin  las 
dos  piezas  de  artillería  de  este  castillo  que 
no  pudieron  llevar  por  falta  de  ganado 
que  les  cargara.  Marcharon  por  esta  par- 
te del  rio,  tomando  la  dirección  de  Cor- 
luns,  porque  por  la  otra  era  inútil,  pues 
el  puente  es  inexpugnable.» 

Casi  al  mismo  tiempo,  los  periódicos  li- 
berales publicaban  una  noticia  de  impor- 
tancia, la  entrada  de  los  carlistas  en  la 
ciudad  de  Manresa.  No  habia  pormenores 
del  hecho,  que  contaban  los  periódicos  de 
muy  distinta  manera;  pues  mientras  un 
diario  noticiero  decia  que  «rehecha  la 
guarnición  y  ayudada  de  los  voluntarios 

rechazó  á  los  carlistas,  después  de  algu- 
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ñas  horas  de  combate,  perdiendo  es- 
tos 24  prisioneros;  otros  diarios  liberales 
decian  que  los  carlistas  estuvieron  en 
Manresa  todo  el  dia,  cobrando  la  contri- 
bución y  se  marcharon  sin  que  nadie  les 
molestara,  cuando  lo  tuvieron  por  conve- 
niente. 

Otros  periódicos,  por  último,  anadian 
que  hubo  combate  en  las  inmediacio- 
nes de  Manresa,  entre  los  carlistas  y  la 
columna  del  coronel  Mola,  teniendo  los 
primeros  algunas  bajas,  y  la  columna  un 
muerto  y  varios  heridos.  Pero  de  todas 
maneras,  el  hecho  de  haber  entrado  los 
carlistas  en  Manresa  el  8  de  Diciembre, 
no  fué  desmentido  por  el  gobierno  y  que- 
dó confirmado. 

El  Diario  de  Barcelona  del  4  de  Enero 
de  1873  decia  que  habia  habido  una  im- 
portante acción  en  Ossor,  en  la  cual  su- 
frieron mucho  las  casas  del  pueblo.  No 
anunciaba  el  diario  quiénes  eran  los  com- 
batientes ni  cuál  habia  sido  el  resultado  de 
la  acción. 

El  mismo  periódico  decia: 

Nos  escriben  de  Olot  con  fecha  30  del 
actual,  que  al  anochecer  de  aquel  dia  ha- 
bia llegado  una  columna  de  tropa,  con  lo 
que  habia  quedado  levantado  el  sitio  con 
que  tenian  los  carlistas  en  continua  zozo- 
bra á  los  habitantes  de  dicha,  población 
desde  el  dia  26  en  que  por  la  mañana  em- 
pezaron á  verse  por  aquellos  alrededores 
algunos  grupos  de  carlistas,  aumentados 
con  gente  que  se  decia  era  del  somaten. 
Todas  las  mañanas  aparecían  en  varios 
puntos  los  mismos  grupos  ,  acercándose 
algunos  de  los  que  los  componían  á  las  ca- 
sas de  la  villa,  empezando  entonces  el  ti- 
roteo hasta  la  noche,  durante  la  cual  con- 
tinuaba aún  á  intervalos.  Por  lo  tanto,  se 
mantenían  todas  las  casas  cerradas,  y  for- 
tificados en  varios  puntos  los  voluntarios 
de  la  libertad  y  carabineros.  Hasta  ahora. 
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al  menos  que  se  sepa,  no  han  ocurrido 
desgracias  pers'onales  y  solamente  se  ha- 
bla de  un  paisano  herido. 

Entretanto,  D.  Alfonso  de  Borbon  pú- 
sose al  frente  de  las  fuerzas  carlistas  de 
Cataluña,  lo  cual  hizo  saber  por  medio  de 
la  siguiente  proclama: 

«Catalanes:  Desde  estas  nobles  monta- 
ñas de  Cataluña,  sobre  esta  tierra  fecun- 
dizada por  la  sangre  de  tantos  mártires 
de  la  santa  causa  de  Dios,  de  la  patria  y 
del  rey,  á  la  cabeza  de  los  heroicos  y  su- 
fridos voluntarios  que  componen  el  ejér- 
cito que  tengo  el  noble  orgullo  de  man- 
dar, con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  y  hen- 
chido el  corazón  de  ardiente  entusiasmo, 
me  dirijo  á  vosotros  en  este  dia,  para  mí 
tan  fausto,  tan  grande  y  tan  deseado. 

Catalanes:  la  religión  de  nuestros  pa- 
dres, oprimida;  la  patria  que  tanto  ama- 
mos, ultrajada;  la  sociedad  en  que  hemos 
nacido,  próxima  á  su  disolución;  la  fami- 
lia prostituida;  nuestra  independencia 
menoscabada;  la  monarquía  legítima,  sím- 
bolo de  la  ley  y  salvaguardia  del  orden, 
vilipendiada  y  proscripta;  la  propiedad, 
amenazada  de  muerte;  en  una  palabra,  to- 
dos los  intereses  legítimos,  todas  las  gran- 
des aspiraciones,  todas  las  ideas  genero- 
sas y  todos  los  pensamientos  honrados 
cohibidos  en  su  desenvolvimiento,  recla- 
man hoy  nuestro  concurso,  solicitan  nues- 
tro esfuerzo,  esperan  nuestra  cooperación 
y  exigen  nuestros  sacrificios. 

Los  que  en  estos  supremos  instantes  no 
sepan  hacer  abstracción  de  una  apatía 
censurable,  de  un  recelo  injustificado,  de 
un  egoísmo  punible,  de  una  susceptibili- 
dad mal  comprendida,  de  una  desconfian- 
za peor  aconsejada,  ó  de  una  pusilanimi- 
dad vergonzosa  é  indigna,  no  serán  hijos 
de  la  arrogante  y  valerosa  patria  de  los 
Almogávares,  sino  los  'frutos  podridos  de 
una  raza  decrépita  y  caduca,  ó  los  repug- 
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nantes  engendros  de  una  generación  ra- 
quítica y  miserable. 

Catalanes:  la  hora  decisiva  ha  sonado 
ya.  Acudamos  todos  al  puesto  de  honor 
que  nuestra  conciencia  nos  intima  ocupar; 
luchemos  con  fé,  con  serenidad  j  con  per- 
severancia; dirijamos  nuestros  corazones 
á  lo  alto;  bendigamos  el  nombre  del  Señor 
como  los  Macabeos,  y  un  éxito  feliz  coro- 
nará nuestra  empresa,  y  los  laureles  do 
la  victoria  orlarán  nuestras  sienes. 

Catalanes:  entre  mis  manos  tremola  ya 
enhiesta  la  santa  bandera  de  la  religión  y 
de  la  legitimidad.  Venid  todos  á  defender- 
la conmigo. 

Si  alguno  alimentara  prevención,  aban- 
dónela; si  sintiera  algún  terror,  deséche- 
lo; si  le  alejara  algún  ajjravio,  olvídelo; 
que  bajos  los  anchurosos  pliegues  del  es- 
tandarte real,  pueden  cobijarse  todos  los 
sentimientos  magnánimos  y  vivir  felices 
todos  los  hombres  de  bien. 

Catalanes:  por  Dios,  por  la  patria  y  por 
el  rey,  haced  todos  vuestro  deber,  imitan- 
do el  ejemplo  de  los  valerosos  voluntarios 
de  este  ejército,  y  veréis  que,  con  la  ayu- 
da de  Dios  y  la  intercesión  de  la  Inmacu- 
lada Virgen,  nuestra  patrona,  triunfare- 
mos pronto  al  grito  de  ¡viva  la  religión! 
¡viva  España!  ¡vivan  los  fueros  de  Cata- 
luña! ¡viva  Carlos  VII! 

Cuartel  general. — Diciembre  de  1872. 
— El  infante  general  en  jefe  del  Principa- 
do de  Cataluña,  Alfonso  de  Borlón  y  Aus- 
tria.it 

Los  federales  no  quisieron  que  termina- 
se el  año  de  1872,  sin  dar  que  hacer  de 
nuevo  al  gobierno,  saliendo  á  las  calles  y 
al  campo  en  son  de  guerra. 

Véase  como  referia  un  diario  radical 
algunos  de  los  sucesos  ocurridos  en  Ma- 
drid el  dia  11  de  Diciembre.  El  caballo 
de  batalla  lo  fué  también  entonces  la 
quinta. 
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«No  sabemos  á  punto  fijo  las  desgracias 
ocurridas  como  consecuencia  del  incalifi- 
cable suceso  del  dia  11;  solo  sabemos  que 
del  café  do  Maravillas  fueron  sacados  dos 
paisanos  heridos,  que  en  la  casa  de  socor- 
ro de  la  calle  de  Capellanes  fué  curado  un 
individuo,  americano  á  lo  que  parece,  he- 
rido casualmente,  según  manifestó,  y  que 
en  la  calle  de  la  Montera  recibió  una  ro- 
zadura con  la  llave  de  un  fusil  de  un  guar- 
dia, un  ayudante  del  general  Milans,  al 
procurar  el  primero  despejar  la  calle  por 
orden  de  sus  jefes;  esta  herida  fué  casual 
y  no  tiene  importancia  alguna. > 

Según  decia  otro  periódico,  no  fueron 
solos  los  llamados  barrios  bajos  los  que 
fueron  teatro  de  los  sucesos,  pues  antes 
que  allí,  hubo  descargas  y  desgracias  en 
la  calle  del  Espíritu  Santo,  donde  fué 
muerto  un  celador  de  policía  llamado  Ro- 
dríguez, y  otro  herido. 

En  el  centro  no  faltaron. tampoco  dispa- 
ros, vivas  á  la  república,  mueras  á  Zorri- 
lla y  á  Amadeo,  etc. 

Se  nos  dice,  añadía,  que  el  diputado  se- 
ñor Boceta,  que  iba  en  el  carruaje  del  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  para  ad- 
quirir noticias  de  lo  que  ocurría  en  varios 
puntos,  fué  blanco  de  algunas  descargas 
que  ocasionaron  la  muerte  del  lacayo,  in- 
feliz niño  de  corta  edad,  é  hirieron  á  dos 
caballos. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche 
comenzó  á  sentirse  cierta  agitación  en  al- 
gunos barrios  extremos  de  Madrid.  Algu- 
nos grupos,  sin  que  se  sepa  que  hubiese 
entre  ellos  hombres  conocidos,  ni  que 
enarbolasen  ninguna  bandera  política,  sa- 
lidos de  no  se  sabe  donde,  dirigiéndüsc  no 
se  sabe  á  que  objeto,  movidos  no  se  sabe 
porquien,  han  llegado  á  la  Puerta  del  Sol; 
unos  cuantos  hombres  han  disparado  dos 
ó  tres  tiros  y  después  se  han  concentrado 
en  la  plazuela  de  Antón  Martin. 
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El  dia  1 1  de  Diciembre  circuló  por  Ma- 
drid una  proclama  al  partido  republicano 
federal,  que  concluía  así: 

«Hermanos  en  el  dolor  político  y  en  el 
sufrimiento  social:  ¡A  las  armas! — ¡Aba- 
jo la  monarquía  facciosa! — ¡Guerra  sin 
cuartel  á  todos  los  reyes! — ¡Abajo  el  go- 
bierno usurpador! — ¡Abajo  el  Congreso 
liberticida! — ¡Vivan  los  derechos  indivi- 
duales!— ¡Viva  la  soberanía  del  pueblo! — 
¡Viva  la  república  democrática  federal  so- 
cial con  todos  sus  principios  y  con  todas 
sus  naturales  y  lógicas  consecuencias! 

Hermanos  en  el  dolor  político  y  en  el 
sufrimiento  social:  ¡A  las  armas! — El  Con- 
sejo provisional  federativo  de  Madrid.» 

Un  periódico  anadia,  que  dos  solas  bar- 
ricadas se  levantaron  el  dia  1 1 ,  una  en  la 
calle  de  Embajadores,  esquina  á  la  de  la 
Encomienda,  y  otra  en  la  de  la  Pasión, 
esquina  al  Rastro. 

El  Sr.  Rivero,  anadia,  fué  uno  de  los 
jefes  militares  del  gobierno  en  los  sucesos 
del  dia  11,  pues  salió  del  Congreso  acom- 
pañado de  una  pareja  de  orden  público  para 
tomar  algunas  disposiciones,  y  poniendo 
para  ello,  al  servicio  del  gobierno,  los  es- 
peciales conocimientos  que  se  le  atribuían 
en  materia  de  barricadas  y  luchas  de  calle 
y  plazuela.  Al  llegar  dicho  señor  á  la 
plazuela  de  Antón  Martin,  hubo  de  retro- 
ceder por  estar  tomada  por  los  insurrec- 
tos: luego  mandó  18  ó  20  guardias  que 
sostuvieron  el  fuego  hasta  la  llegada  del 
batallón  de  Barbastro  por  la  calle  de  la 
Magdalena. 

Un  periódico  republicano  confirmaba 
lo  dicho  sobre  haber  sido  atropellado  el 
general  Milans  y  otras  personas  por  un 
pelotón  salido  del  Principal,  á  cuyo  oficial 
reprendió  y  aun  se  dice  que  arrestó  dicho 
jefe. 

Un  periódico  radical,  sostenido  por  los 
reformistas  de  Puerto-Rico,  quería  apelar 
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al  vulgar  recurso  de  la  mano  oculta  para 
favorecer  el  pla-n  á  que  todos  los  buenos 
españoles  se  oponían,  diciendo  que  los  in- 
surrectos gritaban  ¡mueran  los  filibuste- 
ros! Esto  no  debía  ser  cierto;  pero  si  algu- 
no de  ellos  pronunció  ese  grito,  no  por 
eso  debía  censurársele. 

De  las  partidas  republicanas  levantadas 
en  las  provincias,  se  sabia  oficialmente 
que  los  insurrectos  de  Béjar  habían  sido 
alcanzados  en  la  sierra  del  Cuervo  por  la 
columna  del  teniente  coronel  Gurrea,  y 
los  había  dispersado  completamente  ha- 
ciéndoles algunos  muertos  y  heridos.  La 
tropa  sólo  había  tenido  un  sargento  y  dos 
soldados  contusos. 

Según  un  diario  noticiero,  el  10  de  Di- 
ciembre salió  de  Tarragona  una  partida 
de  40  fedei'ales,  al  mando  de  un  tabernero 
llamado  Mariano.  En  Rubí,  pueblo  tam- 
bién catalán,  hacia  pocas  noches  anduvie- 
ron á  tiros  los  federales  j  la  milicia  na- 
cional. 

El  brigadier  Maclas  derrotó  el  9,  con 
auxilio  de  los  milicianos  de  Tarrasa,  una 
partida  republicana  cerca  de  Ullastrell, 
cogiéndoles  45  prisioneros,  un  herido,  ar- 
mas, efectos  de  guerra,  proclamas,  una 
bandera,  etc.  Nos  extraña  sobremanera, 
añadía,  que  en  la  mayor  parte  de  los  en- 
cuentros tengan  los  federales  un  número 
de  prisioneros  muy  desproporcionado  al 
de  los  muertos  y  heridos. 

Un  periódico  republicano  recibió  un 
parte  del  Sr.  Estébanez,  jefe  federal  de 
Sierra-Morena,  en  que  se  hacía  grandes 
elogios  del  valor  de  sus  subordinados. 

Entre  otros  publicaba  los  siguientes 
párrafos: 

«En  la  acción  del  6,  atacados  por  un  ba- 
tallón de  cazadores  y  una  sección  de  ca- 
ballería, sostuvimos  tres  horas  de  fuego 
en  nuestras  posiciones.  Viendo  la  impo- 
tencia del  enemigo  para  desalojarnos,  dis- 
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puse  una  retirada  por  escalones  con  el  ob- 
jeto de  internar  al  enemigo  en  la  sierra, 
donde  hubiera  quedado  prisionera  toda  su 
columna.  Pero  el  jete  enemigo,  lejos  de 
perseguirnos,  j  hallándose  herido,  dispu- 
so también  su  retirada  al  Viso,  llevándose 
sus  heridos,  que  no  eran  pocos.  Por  nues- 
tra parte  ni  un  contuso. 

Al  retirarse  las  tropas  del  gobierno, 
destrozaron  las  puertas  y  las  imágenes 
de  la  ermita  de  San  Andrés;  después  nos 
achacaron  estos  destrozos;  publique  V.  la 
verdad. 

Las  fuerzas  enemigas  que  operan  en 
estas  comarcas,  pasan  de  2.000  hombres, 
con  ocho  piezas  de  artillería.  Las  nues- 
tras, sin  ser  tan  considerables,  son  las  su- 
ficientes.» 

El  mismo  periódico  recibió  otra  corres- 
pondencia en  que  se  daba  por  cierto  que  la 
ciudad  de  Barbastro  se  habia  sublevado  en 
sentido  federal;  decia  también,  que  en 
el  encuentro  de  Rafol  de  Salem,  los  ama- 
deistas  tuvieron  IG  muertos  y  30  heridos; 
que  en  el  distrito  de  Balaguer,  donde  de- 
bían entregarse  en  caja  100  hombres,  sólo 
lo  hablan  hecho  nueve,  y  que  en  Santan- 
der no  se  habia  presentado  ninguno. 

Además  escribían  de  un  pueblo  del  Pa- 
nadas; 

«La  partida  republicana  federal  intran- 
sigente, que  cruzó  por  esta  ciudad  al 
mando  de  Baliarda,  atravesó  la  sierra  de 
ürdal,  exigiendo  á  su  paso  por  ülesa  de 
Bonasvalls,  varias  cantidades,  y  se  dirigió 
al  pueblo  de  San  Pedro  de  Riudevitlles,  á 
reunirse  con  la  que  mandaba  José  Fonta- 
nals  (a)  Gabán,  alcalde  de  este  pueblo. 
Entre  tanto  otra,  con  Rubau  Donadeu, 
apareció  por  la  parte  de  Igualada^  y  en  el 
pueblo  de  Carmen  hizo  exacciones  y  ame- 
nazas, lo  que  obligó  á  que  se  levantase  el 
somaten,  que  fué  contenido  por  el  cabeci- 
lla carlista  Tristany. 

TOMO  II 
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Reunidos  todos  en  San  Pedro  de  Riude- 
vitlles, intimaron  al  somaten  de  San  Quin- 
tín de  Mediona  que  entregase  las  armas; 
pero  habiéndose  resistido,  pasaron  el  dia  7 
al  pueblo  del  Plá,  apoderándose  del  cura 
párroco,  al  que  obligaron  á  que  estuviese 
toda  la  noche  de  centinela,  y  de  algunos 
propietarios,  con  graves  amenazas  y  con 
sus  correspondientes  exacciones  de  dinero, 
y  produciendo  tal  terror  al  vecindario, 
que  los  más  pudientes  se  escaparon  á  Vi- 
llafranca  en  el  siguiente  dia. 

Pasaron  luego  á  los  pueblos  de  la  ril)era 
del  No3^a,  á  los  que  también  hicieron  exac- 
ciones; pero  á  la  aparición  de  la  columna 
del  coronel  Macías,  retrocedieron  en  di- 
rección á  Barcelona. 

Con  ellos  iba  una  junta,  habiendo  man- 
dado á  los  pueblos  del  Panadas  que  les  pa- 
gasen contribuciones,  hiciesen  entrega  de 
quintos,  etc.,  como  si  hubiesen  constituido 
un  verdadero  gobierno.  La  partida  era 
poco  numerosa,  formada  tan  sólo  de  unos 
200  hombres,  muchos,  niños  aún,  pero  pre- 
cedidos de  una  caballería  con  barriles  de 
petróleo.  Su  aparición  ha  causado  un  ver- 
dadero terror  en  esta  comarca. 

Ya  hemos  visto  el  estado  en  que  se  en- 
contraban las  fuerzas  carlistas  del  Prin- 
cipado, donde  podia  decirse,  en  verdad, 
que  las  columnas  amadeistas  hallábanse 
reducidas  á  sostener  una  penosa  defensi- 
va, hasta  el  extremo  de  no  poder  arries- 
garse á  abandonar  las  grandes  poblacio- 
nes sin  librarse  de  un  encuentro  con  las 
partidas  carlistas,  y  sin  verse  en  la  nece- 
sidad de  sostener  reñidos  choques  la  ma- 
yor parte  de  ellos  desgraciados  para  las 
fuerzas  del  gobierno. 

Los  hombres  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, y  todos  los  partidos  liberales,  ca- 
yeron en  el  error  de  creer  que  el  carlismo 
habia  sucumbido  para  siempre  en  Oro- 
quieta,  cuando  aquel   descalabro  sufrido 
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por  las  armas  carlistas,  aun  hallándose  al 
frente  de  ellas  D.  Carlos,  no  podía  creer- 
se que  cortase  enteramente  los  bríos  á  un 
partido  tan  numeroso  como  el  tradicional, 
que  puede  d(3cirse  formaba  casi  cuatro 
provincias  enteras  del  Norte  de  España. 

Al  terminar  el  año  de  1872,  y;  aun  des- 
pués del  célebre  convenio  de  Amorevieta, 
hallábanse  los  pueblos  de  aquellas  provin- 
cias, sino  tan  animados  y  resueltos  á  em- 
prender de  nuevo  la  lucha  como  antes  de 
conseguir  Moñones  su  fácil  triunfo  de 
Oroquieta,  por  lo  menos  esperando  una 
nueva  coyuntura  para  lanzarse  al  campo. 
D.  Carlos  no  se  separaba  de  la  frontera  de 
España,  donde  habia  encontrado  una  re- 
sidencia segura,  desde  la  cual,  auxiliado 
por  algunos  generales  de  los  más  adictos 
á  su  causa  y  por  otras  personas  civiles 
que  merecían  su  completa  confianza,  tra- 
bajaba incansablemente  en  prepararlo  todo 
para  su  inmediata  entrada  en  España,  y 
sobre  todo,  para  aunar  las  voluntades  y 
poner  término  á  la  división  de  pareceres 
que  existia  entre  algunos  de  sus  partida- 
rios. 

Antes  de  empezar  el  movimiento  en  las 
provincias  Vascongadas,  el  duque  de  Ma- 
drid ocupóse,  ante  todo,  en  la  formación 
de  los  cuadros  de  su  futuro  ejército,  exten- 
diendo los  nombramientos  de  los  genera- 
les que  les  habían  de  mandar  en  aquellas 
provincias.  D.  Gerardo  Martínez  de  Velas- 
co,  ex-comandante  general  de  Avila,  fué 
nombrado  para  el  mando  de  Vizcaya;  don 
Antonio  Lizárraga,  para  el  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa;  D.  Nicolás  Olio,  para  la 
de  Nayarra,  y  Llórente  para  el  mando  de 
la  provincia  de  Álava.  Finalmente,  fué 
nombrado  general  en  jefe  D.  Antonio  Dor- 
regaray  que  acababa  de  llegar  á  la  fron- 
tera francesa,  procedente  de  la  provincia 
de  Valencia,  donde  había  intentado  en 
vano  un  movimiento  carlista  que  tuvo  un 
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fin  sangriento,  saliendo  de  él  herido  el 
mismo  Dorregaray. 

Como  el  general  Serrano  no  tuvo  tiem- 
po para  terminar  completamente  su  em- 
presa en  Mayo  de  1872,  resultó  que  el 
partido  carlista  vasco-navarro  contaba  to- 
davía con  muchos  de  los  elementos  de  que 
entonces  disponía,  los  cuales  podían  ser- 
virle grandemente  para  el  nuevo  levanta- 
miento que  se  preparaba. 

La  nueva  campaña  fué  inaugurada  por 
el  cura  D.  Manuel  Santa  Cruz,  célebre 
personaje  en  la  guerra  civil,  á  quien  su 
conducta  posterior  en  las  filas  carlistas 
dio  muy  triste  celebridad. 

Era  Santa  Cruz,  natural  de  Guipúzcoa 
y  desempeñaba  el  curato  de  Hernialde  al 
empezar  la  revolución  de  1868.  No  tomó 
al  principio  parte  alguna  directa  en  los 
planes  y  conspiraciones  carlistas;  pero 
llevado  del  ejemplo  de  sus  amigos  y  por 
propia  convicción,  púsose  en  contacto  con 
muchos  personajes  del  partido,  llamando 
de  este  modo  la  atención  de  la  policía  del 
gobierno. 

Encontrábase  el  cura  de  Hernialde  un 
día  en  la  iglesia,  cuando  un  oficial  del 
ejército,  seguido  de  algunos  soldados,  se 
presentó  á  prenderle  de  orden  de  la  autori- 
dad. Rodearon  el  templo  para  impedir  á 
toda  costa  la  evasión  de  Santa  Cruz,  pero 
á  pesar  del  celo  y  precauciones  del  jefe 
que  iba  á  prenderle,  escapóse  el  cura  con 
la  mayor  facilidad. 

— Estoy  á  la  disposición  de  V. — dijo  al 
oficial  que  debía  llevarle  preso, — pero  us- 
ted me  permitirá  que  antes  me  desayune. 
— No  hay  dificultad. 
— Y  si  V.  gusta  de  tomar  chocolate  con- 


migo. 


— Muchas  gracias, — contestó  el  oficial. 

Dirigióse  Santa  Cruz  á  su  humilde  mo- 
rada, próxima  á  la  iglesia,  sin  que  le  per- 
diese de  vista  la  fuerza  armada  que  iba  á 
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prenderle.  Tan  segura  consideraban  su 
prisión  que  no  hicieron  caso  de  un  aldea- 
no que  poco  después  salió  de  aquella  casa 
con  un  cesto  á  la  cabeza  y  con  la  cara  me- 
dio oculta  bajo  una  ancha  boina. 

Pasaba  entretanto  el  tiempo,  y  cansado 
de  esperar  el  oficial  que  mandaba  aquella 
pequeña  fuerza,  subió  á  la  habitación  del 
cura,  pero  el  pájaro  habia  volado,  y  el 
curft  Santa  Cruz  se  habia  librado  de  su 
prisión,  trasformándose  en  el  aldeano  en 
quien  nadie  se  habia  fijado. 

En  Abril  deol872  alistóse  Santa  Cruz  en 
la  partida  de  Recondo,  empezando  á  lla- 
mar ya  la  atención  por  otra  atrevida  fuga 
que  demostró  claramente  la  energía  y  as- 
tucia de  aquel  hombre  singular. 

Casi  disuelta  la  partida  carlista  de  que 
formaba  parte,  tomaron  el  camino  de 
Francia  los  individuos  que  la  componían, 
y  habiéndose  extraviado  el  cura  de  Her- 
nialde,  fué  á  caer  en  manos  de  Urdampi- 
lleta,  jefe  de  los  raigueletes  de  Guipúzcoa. 

— Vamos  á  fusilar  á  este  pajarraco, — 
dijeron  algunos  migueletes  al  echarle  el 
guante, — y  entretanto,  encerrémosle  en 
una  de  estas  casas  con  buena  custodia. 

En  efecto,  pusieron  una  buena  guardia 
en  la  casa  que  servia  de  cárcel  á  Santa 
Cruz,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que 
éste  escapase  por  la  ventana  descolgándo- 
se con  las  sábanas  de  la  cama:  debe  aña- 
dirse, que  el  ex-cura  fingió  hallarse  enfer- 
mo, por  cuya  causa  la  vigilancia  de  sus 
guardianes  fué  mucho  menos  rigurosa. 

Así  que  se  vio  libre,  ocultóse  el  cabeci- 
lla en  ciernes  en  las  malezas  para  escapar 
de  sus  perseguidores,  y  después  de  mil 
aventuras,  pudo  penetrar  en  Francia  como 
un  héroe  de  novela. 

A  principios  del  mes  de  Dicieml)re 
de  1872,  presentóse  el  cura  Santa  Cruz 
en  Guipúzcoa,  detuvo  un  tren  á  las  puer- 
tas mismas  de  San  Sebastian,  y  recorrió 
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en  todas  direcciones  aquella  provincia, 
l)urlándose  de  la  activa  persecución  que  lo 
hacian  los  migueletes  y  varias  columnas 
destinadas  á  acosaide. 

Ya  hemos  dicho  que  Dorregaray  habia 
sido  nombrado  por  D.  Carlos  comandante 
general  de  aquellas  provincias. 

Antes  de  iniciar  la  campaña  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  publicó  dos  alocu- 
ciones, una  dirigida  á  los  vasco-navarros 
y  riojanos  anunciándoles  que  habia  sona- 
do la  hora  del  combate,  y  en  nombre  do 
Carlos  VII  llamándoles  á  las  armas,  y  la 
otra  dirigida  al  ejército,  que  concluía  así: 

«Si  os  dicen  que  peleáis  por  la  libertad, 
os  engañan;  peleáis  por  la  esclavitud  de 
los  hombres  de  bien. 

Si  os  dicen  que  peleáis  por  España,  os 
engañan;  peleáis  por  Italia. 

Si  os  dicen  que  peleáis  por  la  ordenan- 
za, os  engañan;  peleáis  por  el  ascenso  de 
vuestros  jefes. 

Venid,  pues,  con  nosotros,  y  confundi- 
dos con  este  generoso  pueblo  que  se  levan- 
ta, peleareis  por  Dios,  por  la  patria  y  por 
el  rey,  como  pelearon  siempre  los  solda- 
dos españoles  que  fueron  dueños  de  dos 
mundos. 

¡Viva  la  religión!  —  ¡Viva  España! — 
¡Viva  Carlos  Vil! — ¡Abajo  el  extranjero. > 

En  su  consecuencia,  presentáronse  en 
Navarra,  Olio  y  Senozain,  tremolando  la 
bandera  de  la  legitimidad.  Su  actividad 
valor  y  pericia  de  estos  dos  jefes  púsose 
pronto  de  manifiesto  en  la  rápida  organi- 
zación de  las  reducidas  fuerzas  con  ((ue  al 
principio  coníaban,  con  las  cuales  pudie- 
ron formar,  desde  luego,  los  batallo- 
nes 1 ."  y  2."  de  Navarra.  Olio  se  habia 
distinguido  ya  en  la  guerra  de  África;  era 
todo  un  soldado,  y  no  tardó  en  dar  rele- 
vantes pruebas  de  su  valor  y  conocimien- 
tos militares.  En  el  segundo  de  dichos  ba- 
tallones, figuraba  un  voluntario,  de  quien 
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tendremos  necesidad  de  hablar  más  ade- 
lante; nos  referimos  á  Radica,  antiguo 
maestro  de  obras,  y  trasformado  al  poco 
tiempo  en  las  filas  carlistas  en  jefe  de  ba- 
tallón. 

El  gobierno  de  Madrid  aparentaba  en 
un  principio  no  dar  importancia  al  nuevo 
movimiento  carlista  del  Norte:  por  lo  que 
respecta  á  Ruiz  Zorrilla,  consideraba  aquel 
levantamiento  como  un  suceso  para  él  fa- 
vorable y  que  le  afirmaba  en  el  poder,  que 
éralo  más  importante  para  el  jefe  de  los 
radicales. 

Además,  fué  un  pretexto  para  formar  el 
ejército  del  Norte  y  dar  colocación  á  gran 
número  de  oficiales  de  remplazo,  que  de 
esta  manera  dejaban  de  ser  una  amenaza 
para  el  gobierno,  al  cual  juraban  fidelidad 
al  recibir  sus  nuevos  nombramientos. 

Reformado,  pues,  el  ejército  del  Norte, 
nombróse,  para  que  lo  mandase  en  jefe,  el 
general  Morlones,  quien  al  principio  no 
desplegó  toda  la  actividad  que  se  le  supo- 
nía, lo  cual  vino  perfectamente  á  los  jefes 
carlistas  para  acrecentar  y  organizar  sus 
fuerzas  con  más  holgura. 

En  la  provincia  de  Vizcaya  no  hablan 
dejado  de  existir  pequeñas  partidas  car- 
listas, y  los  periódicos  de  Bilbao  anuncia- 
ban la  formación  de  otras  nuevas.  Uno  de 
ellos  decia,  que  en  una  de  las  últimas  no- 
ches del  mes  de  Diciembre,  desde  el  ca- 
mino real  de  Valmaseda,  se  hizo  un  dispa- 
ro, cuyo  proyectil  dio  en  una  casa  de  la 
plaza  próxima  al  puente  en  que  se  halla- 
ba uno  de  los  centinelas  de  la  fuerza  que 
se  encontraba  en  aquella  villa.  A  las  dos 
menos  cuarto  de  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente se  hizo  una  descarga  de  ocho  á 
diez  tiros  á  una  patrulla  del  ejército  des- 
de el  camino  de  Castilla. 

A  las  ocho  de  la  mañana  el  alcalde  re- 
cibió un  oficio  expedido  desde  el  Berron, 
á  tres  cuartos  de  legua  de  Valmaseda,  en 
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el  que  se  le  prevenía  tuviese  dispuestas 
seiscientas  raciones  de  pan,  vino  y  carne 
y  dos  fanegas  de  cebada. 

El  membrete  de  este  oficio  decia: 

Ejército  Real  de  D.  Carlos. — Coman-, 
dancia  militar  de  las  Encartaciones. 

En  una  carta  de  Bilbao,  fechada  el  3  de 
Enero  de  1873,  se  daban  algunas  noticias 
acerca  de  las  partidas  carlistas  formadas 
en  Vizcaya. 

En  Arratia  habla  varias,  una  de  ellas 
la  de  Goiriena,  á  la  que  se  habia  unido 
Yari  y  que  contaba  con  mas  de  120  hom- 
bres; otra,  cuyos  jefes  eran  ignorados, 
compuesta  de  80  que  estaba  en  Ceanuri  y 
que  aumentaba  de  un  modo  notable  en 
cada  pueblo  que  visitaba;  y  por  último, 
otra  de  100  hombres,  mandada  por  dos  jó- 
venes, los  señores  Beláustegui  y  Zuloaga. 
Estaba  perfectamente  armada  y  llevaba 
un  vistoso  uniforme  compuesto  de  capo- 
te de  paño  oscuro  y  pantalón  de  la  misma 
clase,  polaina  y  zapatos,  boina  encarnada 
y  dos  jubones  de  abrigo.  Decíase  que 
en  aquellos  dias  habia  aumentado  bas- 
tante. 

También  en  las  Encartaciones  habia 
fuerzas  carlistas,  habiendo  pedido  600  ra- 
ciones en  Valmaseda,  y  los  liberales  no 
querían  hablar  de  aquella  parte. 

«Ayer,  decia  la  carta,  trajeron  cinco 
presos  aldeanos  de  un  caserío,  donde  por 
una  delación,  se  dice,  cogieron  22  escope- 
tas y  algunas  municiones;  no  debe  ser 
grande  la  culpa  de  los  presos,  pues  no  sólo 
no  se  les  ató,  según  costumbre,  sino  que  se 
les  condujo  en  carruaje  y  con  considera- 
ción; ellos  venían  alegres  y  demostraban 
cuidarse  muy  poco  de  su  prisión,  como 
quien  sabe  no  tiene  delito  alguno.» 

La  Gaceta  del  14  de  Enero  daba  cuenta 
de  que  los  liberales  habían  inaugurado  el 
bárbaro  sistema  de  las  represalias. 

€Provincias  Vascongadas  y  Navarra. — 
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Anoche,  á  las  ocho,  bajó  de  los  montes  y 
penetró  en  Anoeta  el  cura  Santa  Cruz  y 
su  partida;  prendió  al  alcalde  y  le  fusiló 
dentro  de  la  población. 

Los  milicianos  de  Tolosa  acudieron  á 
dicho  punto  y  en  el  acto  huyó  la  referida 
partida;  prendieron  al  cura  párroco,  á 
su  hermano  y  al  coadjutor,  reputados  como 
consentidores  y  cómplices  del  asesinato 
del  alcalde,  y  regresaron  á  Tolosa;  pero 
indignado  el  pueblo  se  lanzó  contra  los 
presos  sin  que  los  reiterados  esfuerzos  de 
la  milicia  fueran  bastantes  á  impedir  que 
resultasen  heridos  el  cura  y  el  coadjutor, 
falleciendo  al  poco  rato  el  primero. 

Los  tribunales  entendían  en  el  asunto.» 

Un  periódico  madrileño,  del  dia  13,  ha- 
cía el  siguiente  doloroso  relato  de  estas 
sangrientas  represalias. 

La  guerra  empezaba,  pues,  á  tomar  un 
carácter  sanguinario,  que  por  fortuna 
pudo  contenerse  á  tiempo,  impidiendo  que 
se  volviese  á  las  dolorosas  reprasalias  de 
la  guerra  pasada. 

Decia  así  el  referido  periódico: 

«Ayer  entró  en  Anueta  (Guipúzcoa)  la 
partida  mandada  por  el  cura  Santa  Cruz  y 
asesinó  bárbaramente  al  alcalde  de  aquel 
punto  por  haberse  negado  á  las  pretensio- 
nes de  los  carlistas. 

Inmediatamente  que  se  tuvo  noticia  de 
este  lamentable  suceso,  los  voluntarios  de 
San  Sebantian  y  de  Tolosa  solicitaron  del 
gobernador  el  permiso  para  batir  la  refe- 
rida partida,  siendo  estos  últimos  los 
que  se  dirigieron  á  Anueta  y  regresaron 
conduciendo  presos  al  rector  de  este  pun- 
to, á  su  hermano  y  al  coadjutor. 

Al  llegar  á  Tolosa,  los  recibió  un  in- 
menso gentío,  que  pedia  á  los  voluntarios 
las  cabezas  de  los  presos. 

La  irritación  fué  creciendo  á  medida 
que  se  notaba  el  desprecio  con  que  aque- 
llos miraban  á  la  gente,  y  llegó  un  mo- 

TOMO  II 
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mentó  en  que,  completamente  desborda- 
dos los  vecinos,  se  lanzaron  contra  ellos, 
hiriendo  gravemente  al  rector,  que  falleció 
á  los  pocos  momentos,  á  su  hermano,  que 
ofrece  pocas  esperanzas  de  vida  y  al  coad- 
jutor, si  bien  á  éste  levemente. 

El  desgraciado  alcalde  era  persona  de 
bellísimos  antecedentes,  muy  respetable  y 
respetado  de  cuantos  tenían  el  gusto  de 
tratarle,  y  el  único  vecino  de  Anueta  adic- 
to al  actual  orden  de  cosas. > 

No  creemos  que,  por  más  horrible  que 
fuese  el  hecho  denunciado  por  el  órgano 
oficial,  autorizase  el  proceder  de  los  vo- 
luntarios de  San  Sabastian  y  de  Tolosa 
para  llevar  á  los  desgraciados  de  Anueta, 
víctimas  inocentes,  y  entregarlas  á  la  fe- 
rocidad de  las  turbas.  ¿Nó  llevaban  aque- 
llos voluntarios  las  armas  para  proteger  á 
los  presos  que  conducían? 

El  cura  Santa  Cruz,  con  hechos  de  este 
linaje,  adquirió  así  en  España  como  en  el 
extranjero  fama  de  sanguinario,  aunque  á 
veces  no  eran  cometidos  aquellos  excesos 
por  él  mismo,  sino  por  sus  partidarios,  á 
quienes  les  consentía.  Santa  Cruz,  sin  em- 
bargo, quiso  disculpar  aquellos  actos,  por 
necesidad,  para  contener  el  espionaje; 
pero  aunque  es  verdad  que  en  las  guerras 
civiles  se  ven  desgraciadamente  hechos 
tan  atroces,  no  hay  duda  que  el  carácter 
sagrado  del  cura  de  Hernialde,  hacíalos 
más  repugnantes  y  merecedores  de  más 
severa  censura.  Quizá  los  excesos  de  los 
mismos  gobiernos  revolucionarios  no  es- 
tuviesen exentos  de  culpa  respecto  de  se- 
mejantes atentados. 

Después  de  entrar  en  Estella  los  carlis- 
tas recorrieron  los  principales  pueblos  de 
la  ribera  del  Ebro,  llevándose,  según  las 
cartas  de  aquellos  puntos,  los  caballos  que 
hablan  querido.  Las  fuerzas  que  ya  enton- 
ces llevaba  á  sus  órdenes  Olio,  ascendían 

á  700  infantes  y  80  caballos. 

Gü 
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De  Navarra  escribinn  lo  siguiente,  acer- 
ca del  combate  de  que  habló  la  Gaceta,  di- 
ciendo que  la  tropa  habia  hecho  13  prisio- 
neros: 

«El  ataque  tuvo  lugar  el  dia  30  á  la 
hora  de  fas  once  de  la  mañana,  durando 
la  refriega  hasta  la  una  próximamente. 
Los  carlistas  eran  en  número  de  unos  50, 
apostados  en  la  altura  de  un  pequeño  des- 
monte de  la  vía  férrea,  y  donde  espera- 
ron á  los  amadeistas.  Estos  serian  unos 
400,  entre  tropa  de  línea  y  carabineros, 
atacaron,  no  todos,  y  en  la  hora  y  me- 
dia de  fuego  resultaron  cinco  heridos  de 
más  ó  menos  gravedad,  de  la  clase  de 
tropa,  y  un  herido  ó  contuso  leve  de  los 
carlistas.  Arrojados  y  valientes  lo  fueron 
de  ambos  lados,  sosteniéndose  con  tenaci- 
dad los  unos  y  desalojándolos  los  otros. 

Hasta  aquí  las  noticias  exactas  y  la  ver- 
dad de  los  hechos.  Más  adelante,  noticias 
que  encienden  los  ánimos  y  conducen  á 
hechos  que  es  imposible  prever.  Esta  mis- 
ma tropa,  después  de  dos  horas  de  descan- 
so en  Lacunza,  tomó  la  dirección  al  punto 
de  su  alojamiento  que  es  Echarri-Aranaz, 
y  al  pasar  por  Arbizu,  prepararon  una  ba- 
talla que  les  dio  brillantes  resultados. 
Unos  cuantos  carreteros  que  conducían 
hoja  de  árbol  para  abonos  y  que  venían  á 
sus  casas  con  sus  bueyes,  fueron  deteni- 
dos en  la  carretera,  á  la  entrada  del  pue- 
blo, disparándoles  algunos  tiros  de  fusil  y 
rewolver,  é  hiriendo  á  tres  que  ensan- 
grentados vinieron  á  sus  casas,  pegándo- 
les y  atropellando  á  una  mujer. 

Ocho  de  estas  pobres  gentes  fueron  lle- 
vados presos  á  Echarri-Aranaz,  y  desde 
allí,  vergüenza  da  el  decii'lo,  comunican 
al  gobernador  haber  hecho  13  prisioneros 
de  guerra.  ¿A  qué  clase  de  razones  se 
presta  esto? 

Delio  añadir  que  el  ayuntamiento  y  la 
excelentísima  diputación  se  presentaron 
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ante  el  señor  gobernador  á  pedir  justicia, 
que  creo  la  encontrarán,  tratándose  de  es- 
cenas tan  escandalosas. > 

A  principios  de  Enero  tuvo  que  sostener 
el  mismo  generel  Olio  un  rudo  combate 
con  la  columna  que  mandaba  el  coronel 
Navascués. 

Habia  salido  el  brigadier  Catalán  de 
Salinas  de  Oro  á  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  del  dia  5,  y  encontrando  á  Navas- 
cués con  su  columna  en  el  puente  de  No- 
var, dio  orden  á  éste  para  que  ocupase  el 
punto  que  él  abandonaba,  mientras  con  sus 
fuerzas  llegaba  á  Puente  la  Reina,  con  el 
objeto  de  impedir  que  la  partida  Olio  que 
estaba  en  Arguiñarez  bajara  á  cobrar  la 
contribución  á  dicha  villa,  advirtiendo  á 
Navascués  que  tuviera  un  poco  de  cuida- 
do al  entrar  en  Salinas,  donde  debía  ha- 
ber una  partida  de  10  á  12  hombres. 

Conocida  ya  la  dirección  que  tomaba 
Catalán,  por  el  general  Olio,  después  de 
comer  éste  en  Arguiñarez,  pasó  á  Salinas 
de  Oro,  donde  se  hallaban  sus  fuerzas 
tranquilamente  alojadas,  cuando  recibió 
aviso  de  que  el  coronel  Navascués  se  en- 
contraba á  medio  cuarto  de  hora  del  pue- 
blo. Los  carlistas  pudieron  haberse  hecho 
fuertes  en  las  calles  y  en  las  casas,  pero 
sin  duda,  por  no  causar  daños  á  los  edifi- 
cios é  incalculables  perjuicios  al  vecinda- 
rio, resolvióse  Olio  á  salir  del  pueblo  y  á 
tomar  las  magníficas  posiciones  que  le 
ofrecían  las  alturas  que  dominan  el  pue- 
blo y  parte  de  la  carretera  por  el  lado  del 
Este. 

Los  primeros  carlistas  que  llegaron  á  la 
altura  rompieron  el  fuego  contra  las  avan- 
zadas de  Navascués,  que,  desconcertadas 
por  tan  brusco  recibimiento,  que  no  espe- 
raban, por  ignorar  completamente  que 
Olio  estuviese  en  Salinas,  retiráronse  pre- 
cipitadamente yendo  á  parapetarse  varios 
soldados  en  las  acequias  de  los  huertos, 
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mientras  otros  se  refugiaban  en  el  pueblo 
para  ponerse  á  cubierto  de  la  lluvia  de 
balas  que  silbaba  en  sus  oidos. 

Presintiendo  Navascués  un  completo 
descalabro,  mandó  que  se  adelantase  la 
artillería,  y  eran  tales  la  confusión  y  des- 
concierto que  allí  reinaban,  que  se  adelan- 
tó la  caballería,  pero  con  tan  adversa 
suerte,  que  á  la  tercera  descarga  de  los 
carlistas  tuvo  que  retirarse  camino  de 
Muniain,  dejando  á  la  entrada  del  pueblo 
un  soldado  muerto  y  otro  gravemente  he- 
rido. Al  mismo  tiempo,  el  resto  de  la  tro- 
pa diseminóse  por  las  calles,  rompiendo  á 
culatazos  las  puertas  y  fusilando  las  ven- 
tanas, lo  mismo  las  abiertas  que  las  cerra- 
das, hasta  que  llegando  al  abrigo  de  las 
casas,  al  cementerio  y  ermita  de  San  Pe- 
dro, que  se  hallan  en  la  parte  alta  del 
pueblo,  conocieron  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  para  desalojar  á  los  carlistas  y 
se  volvieron  á  él. 

Así  que  entró  la  noche  fuéronse  los  car- 
listas á  dormir  á  Munarriz. 

El  resultado  de  la  acción  fué,  por  parte 
de  los  carlistas,  cinco  heridos  leves,  y  de 
la  columna  de  Navascués,  tres  muertos  y 
siete  heridos  muy  graves. 

Las  fuerzas  de  Navascués  consistían  en 
cuatro  compañías  de  la  Princesa,  tres  de 
Sevilla,  dos  de  carabineros,  25  guardias 
civiles,  una  sección  de  caballería  y  la  ar- 
tillería. 

Otras  cartas  recibidas  de  Navarra,  de 
fecha  5  y  6,  decían  que  Teodoro  Rada 
(Radica)  y  Hermoso  de  Mendoza  habían 
estado  un  dia  entero  en  Añoi-be  con 
unos  100  carlistas,  teniendo  muy  cerca,  en 
Campanas,  fuerza  superior  de  guardia  ci- 
vil y  carabineros,  que  no  había  tenido  por 
conveniente  molestarlos.  Una  de  dichas 
cartas  añadía: 

«Radica  y  Mendoza  parece  que  entien- 
den la  cosa;  pues  no  reciben  en  su  partida 
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más  que  navarros  fornidos,  de  buen  estó- 
mago y,  sobre  todo,  que  sepan  manejar 
con  destreza  el  fusil. 

¿Sabe  V.  de  dónde  han  venido  los  carlis- 
tas de  Añorbe?  Pues  han  venido  de  Arta- 
jona,  á  donde  fueron  por  la  noche  á  alije- 
rarles  del  peso  de  los  fusiles  á  los  liravos 
voluntarios  de  Amadeo,  quienes  el  dia  an- 
terior se  fueron  á  Tafalla. 

No  ha  faltado  quien  les  ha  dicho  á  los 
jefes  carlistas  que  el  punto  que  ocupaban 
era  expuesto,  y  han  contestado:  «Nos  ha- 
rán un  obsequio  si  vienen  los  italianos, 
porque  deseando  probar  los  muchachos 
para  nombrar  con  acierto  las  clases,  has- 
ta necesitamos  un  par  de  acciones.» 

¡Vaya  una  academia  especial!  Solo  á  los 
carlistas  se  les  ocurriría! 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  esta 
gente  es  su  resistencia  y  ligereza;  de  for- 
ma que  andan  más  que  vuela'  un  cuervo. 
Tome  V.  el  mapa  de  Navarra  y  vea  usted 
como  de  Monreal  áaquí  hay  cuatro  leguas, 
tres  á  Belascoaín  y  tres  á  Salinas  de  Oro, 
que  las  pasaron  en  una  noche;  y  el  inme- 
diato dia,  D.  Nicolás  Olio,  jefe  de  las  fuer- 
zas de  Navarra,  tuvo  la  ocurrencia  de 
mandarlos  de  vanguardia  al  frente  de 
^luez,  donde  tenían  bloqueada  una  fuerza 
amadeista. 

El  sistema  adoptado  les  prueba  l)ien, 
porque  á  parte  de  las  fuerzas  de  Olio,  las 
cuatro  partidas  de  á  100  hombres  en  los 
diferentes  puntos  de  la  provincia  fatigan 
álos  amadeistas. 

La  tropa  va  desanimada,  tanto  que  se 
susurra  que  se  han  pasado  treinta  j  tan- 
tos soldados.» 

Otra  carta  de  Navarra,  decía  algo  del 
combate  de  que  habló  la  Gaceta,  dando, 
como  de  costumbre,  por  derrotados  á  los 
carlistas. 

Anteayer,  decía,  las  fuerzas  reunidas  do 
Navascués  y  Catalán  intentaron  atrave- 
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sar  de  Salinas  de  Oro  al  valle  do  Echau- 
ri,  esto  es,  de  Estella  á  Pamplona,  en  nú- 
mero de  1.500  infantes,  100  caballos  .y  mu- 
cha artillería  de  montaña,  y  como  dije  en 
mi  anterior,  les  dispararon  unas  cuantas 
ordenadas  descargas  las  fuerzas  carlistas 
de  Olio,  que  les  obligaron  á  regresar  á  Sa- 
linas más  que  de  prisa. 

Ayer  (el  dia  5),  de  tres  de  la  tarde  has- 
ta hacerse  de  noche,  se  oyó  un  nutrido  fue- 
go de  fusilería  y  artillería  que  principió 
oyéndose  perfectamente  las  descargas  y 
fuego  graneado,  concluyendo  por  correr- 
se á  la  izquierda,  de  lo  que  suponemos  que 
los  amadeistas  fueron  llevados  en  retirada 
hacia  Muez  y  Estella. 

Si  nuestra  suposición  se  confirma,  ya 
puede  Amadeo  mandar  muchas  más  fuer- 
zas á  Navarra. 

Son  estos  unos  hechos  de  armas  que  no 
sé  como  la  historia  podrá  calificarlos  como 
se  merecen.  Ayer,  los  navarros,  con  la  aza- 
da y  el  arado,  y  hoy  batiéndose  contra 
1.500  hombres  del  ejército  bien  discipli- 
nados. 

¡Solo  á  estos  hijos  predilectos  les  es 
peculiar  ese  valor! 

Esta  noche,  estando  la  columna  en  Añor- 
be  y  guarnecida  la  estación  de  Campanas 
y  Puente,  han  entrado  los  carlistas  en 
Puente,  pues  la  guarnición  se  encierra  al 
oscurecer,  dejando  la  villa  abandonada; 
han  sacado  14.000  rs.  pasando  la  noche  en 
Obanes  y  marcharon  para  el  portillo  de 
Undiano  á  las  ocho  de  la  mañana. 
¡Eran  150! 

En  los  últimos  meses  del  año  1872,  re- 
corría ya  las  fértiles  llanuras  de  la  provin- 
cia de  Valencia  y  las  escabrosidades  del 
Maestrazgo,  entre  otras,  una  partida  car- 
lista al  mando  de  Cucala,  labrador  acomo- 
dado de  Alcalá  de  Chisbert,  que,  según 
decían,  abandonó  el  pueblo  y  la  vida  pací- 
fica del  campo  por  contiendas  electorales. 
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lanzándose  á  la  vida  activa  y  aventurera 
del  guerrillero  español. 

Aunque  agenó  Cucala  á  la  vida  militar, 
poseía,  sin  embargo,  algunas  dotes  para 
el  mando  militar,  tale^  como  la  actividad, 
la  energía  de  carácter,  y  ese  golpe  de  vis- 
ta tan  necesario  para  el  que  se  halla  al 
frente  de  fuerza  armada,  sobre  todo  en 
una  campaña  en  que  se  daba  más  impor- 
tancia á  la  agilidad  y  la  astucia,  que  á  los 
más  profundos  conocimientos  en  la  tácti- 
ca militar. 

Cucala  añadía  á  estas  dotes,  para  ser 
buen  guerrillero,  un  profundo  conoci- 
miento del  país  que  había  elegido  para 
teatro  de  sus  proezas,  y  el  prestigio  que 
ejercía  sobre  la  gente  del  campo. 

Así  se  explica  el  que  al  poco  tiempo  de 
presentarse  en  campaña,  contase  ya  con 
gente  activa  y  robusta,  que  era  lo  que  bus- 
caba, con  unos  200  hombres  que  podían 
seguirle  en  sus  largas  excursiones  y  ase- 
gurar el  buen  éxito  á  sus  atrevidos  golpes 
de  mano,  y  así  se  explica  también  el  cui- 
dado que  llegó  á  causar  al  gobierno  y  «1 
espanto  que  consiguió  infundir  en  los  pue- 
blos liberales  de  aquella  rica  comarca. 

Un  diario  de  Valencia,  decía  que  Cuca- 
la  se  presentó,  en  los  últimos  días  de  Di- 
ciembre, en  Cuevas  de  Vinromá,  con  ob- 
jeto de  hacer  volver  á  las  filas  á  los  indul- 
tados. 

De  allí  pasó  él  á  Alcalá  de  Chisbert,  su 
pueblo,  en  donde  entró  á  las  siete  de  la 
mañana  con  250  hombres,  llevando  de  se- 
gundo á  Coqueta,  y  yendo  en  su  compañía, 
con  grado  de  capitán,  un  cabecilla  de 
aquel  pueblo  llamado  Pep  el  herrero,  de 
quien  no  se  tenía  noticia  desde  Junio. 

Inmediatamente  publicó  un  bando  para 
que  nadie  saliese  al  campo  á  trabajar,  é 
impuso  á  la  villa  la  contribución  de  20.000 
reales ¡^  que  se  repartieron  por  cuotas  de 
cuatro  duros  entre  los  vecinos  acomoda- 
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dos.  En  el  ferro-carril  destruyó  los  kiló- 
metros de  la  línea  telegráfica,  y  según  di- 
cho periódico,  prendió  fuego  á  la  estación 
y  á  unos  wagones  de  mercancías.  En  la 
Villa  arrancó  la  lápida  de  la  Constitución, 
y  entregó  á  las  llamas  el  registro  civil,  lle- 
vóse tres  caballos,  y  atrajo  á  sus  filas  á  40 
ó  50  mozos.  Engrosada  de  este  modo  la 
partida,  salió  de  Alcalá  el  mismo  dia. 

Tomaron  la  dirección  de  las  Cuevas  sin 
ser  hostilizados,  pues  aunque  el* teniente 
coronel  del  Infante,  Sr.  Pacheco,  estaba 
en  Torreblanca  con  su  columna,  y  el  co- 
mandante Llorach  con  la  guardia  civil  en 
San  Mateo,  no  tenían  probablemente,  aña- 
día, instrucciones  para  acudir  á  Alcalá. 

Estas  noticias,  hallábanse  confirmadas 
por  una  carta  de  San  Mateo  dirigida  á  un 
periódico,  según  la  cual,  hacía  tres  días 
que  no  se  recibía  el  correo  por  haber  in- 
terrumpido Cucala  la  línea.  La  carta 
añadía: 

«Cucala,  como  lo  decía  en  mi  última,  de 
la  Iglesuela,  límites  de  Aragón,  se  ha  cor- 
rido á  la  Plana,  partido  de  Lucena,  dando 
descanso  á  su  gente  mientras  Maturana, 
con  su  columna  amadeista  en  Albocacer  y 
Llorach  en  las  Cuevas  de  Vinromá,  dis- 
tantes de  esta  forma  triangular  16  kiló- 
metros entre  Sur  y  Oeste,  lo  daban  á  las 
suyas,  pasando  la  Noche-Buena  en  estas 
posiciones  y  Cucala  en  Adzaneta. 

El  25  se  corrió  Maturana  á  esta  de  San 
Mateo,  dejándose  en  Albocacer  un  soldado 
enfermo  de  gravedad  que  fué  asistido  por 
una  partida  carlista  que  se  presentó  por 
raciones,  y  le  ofreció  dinero  y  cuanto  ne- 
cesítase, de  lo  cual  quedó  muy  contento  el 
Sr.  Maturana  al  regresar  á  dicho  pueblo 
de  Albocacer  la  noche  del  27. 

El  29,  esta  misma  columna  amadeista 
y  la  del  Sr.  Llorach,  volvieron  á  correrse 
hacía  esta  de  San  Mateo,  donde  se  reunie- 
ron, pasando  Maturana  el  dia  30  á  More- 
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lia,  para  incorporarse  con  el  nuevo  co- 
mandante general  Sr.  Velarde,  y  Llorach 
salió  al  mismo  punto  délas  Cuevas. 

Mientras  la  parte  del  Sur  ha  sido  des- 
cuidada, el  Sr.  Cucala,  desde  Adzaneta,  se 
ha  presentado  con  unos  150  voluntarios  en 
su  pueblo  de  Alcalá. 

Ayer  se  dijo  que  el  Sr.  Cucala  salió  de 
Alcalá,  engrosado,  cuando  menos,  con  30 
hombres  más  de  los  que  se  habían  indul- 
tado, y  se  fué  á  dormir  la  noche  del  30,  de 
regreso  á  las  Cuevas,  en  donde  se  reunió 
con  otros  100  voluntarios  que  se  dejó  el  29 
para  recoger  de  nuevo  otros  que  se  habían 
indultado  en  las  Cuevas. 

Ayer  mañana,  como  antes  dejo  dicho, 
salió  con  dirección  á  Oeste,  mientras  el 
Sr.  Llorach  con  unos  100  guardias  y  una 
compañía  de  Mérida,  salió  de  ésta  y  se 
constituyó  en  las  Cuevas. 

Nada  se  sabe  del  Sr.  Maturana,  pero  se 
le  supone  haber  tenido  ya  una  entrevist,a 
con  el  Sr.  Velarde  y  operar  bajo  un  plan 
de  campaña  en  la  alta  montaña  contra  las 
nuevas  fuerzas  del  sagaz  Sr.  Ferrer  que, 
según  se  dice  de  público,  está  operando  ya 
con  acuerdo  del  Sr.  Polo.» 

A  principios  del  mes  de  Enero  trabóse 
un  rudo  combate  en  Peñarroya  entre  las 
fuerzas  que  mandaba  Cucala  y  una  de  las 
columnas  que  iban  en  su  persecución. 

Parece  que  después  de  dicho  encuentro, 
en  los  barrancos  de  Tínenza  (Maestrazgo) 
se  unieron  á  Cucala  700  hombres  que  de- 
bían proceder  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, con  los  cuales  y  la  fuerza  que  ya 
llevaba  habíase  dirigido  á  Cati. 

Acerca  de  esta  acción,  sostenida  contra 
los  carlistas  por  una  columna  de  carabi- 
neros y  voluntarios,  encuentro  que  fué  ce- 
lebrado como  un  triunfo  de  las  tropas  del 
gobierno,  un  periódico  liberal  de  Valencia 
que   habia    adquirirdo   noticias    exactas 

acerca  de  él,  publicaba  las  siguientes: 
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«El  dia  1 1 ,  la  diligencia  que  de  Morella 
se  dirigía  á  Castellón,  encontró  en  Valli- 
bona  á  la  facción  reunida  de  Cucala,  Fer- 
rer  y  Pinol,  que  por  los  montes  habia 
hecho  una  marcha  de  diez  horas,  dejando 
á  su  derecha  á  Morella,  en  su  camino  de 
Peñarroya  á  Vallibona. 

La  partida  era  fuerte  de  unos  200  hom- 
bres. Detuvo  á  la  mencionada  diligencia, 
previniendo  en  Vallibona  que,  si  antes  de 
tres  horas  daban  aviso  de  su  encuentro, 
castigarían  al  pueblo  á  su  regreso. 

En  el  carruaje  subieron  los  tres  cabeci- 
llas, obligando  al  mayoral  á  marchar  al 
paso,  para  que  les  pudiera  seguir  la  gen- 
te, si  bien  esta  se  rezagó  un  poco;  de  modo 
que  cuando  después  de  un  par  de  horas  de 
marcha  llegó  á  la  venta  de  Amoig,  hubo 
de  aguardar  á  la  facción. 

P;;sajeros  que  iban  en  aquella  diligen- 
cia v-ieron  que  entre  los  facciosos  se  en- 
contraban 12  de  ellos  con  capotes  de  cara- 
bineros, ocho  ó  diez  con  fusiles  de  los  que 
usa  aquel  cuerpo,  5^  unos  20  con  mochilas 
también  de  carabineros,  no  sabemos  si  de 
algún  carro  ó  caballería  con  armamento 
de  que  se  apoderaron,  pues  no  se  conoce 
bien  el  origen  de  aquellas  prendas... 

Nosotros  hemos  procurado  indagar  algo 
más,  y  podemos  añadir  que  en  la  noche 
del  jueves  al  viernes,  se  hallaban  los  tres 
cabecillas  Cucala,  Ferrer  y  Pinol  con  su 
gente  en  Peñarroya,  entregados  á  la  dis- 
tracción de  un  animado  baile,  pero  pre- 
venidos, pues  hablan  colocado  centinelas 
en  puntos  avanzados. 

Uno  de  ellos  descubrió  á  la  columna 
mandada  por  Arjona,  que  se  acercaba  con 
el  propósito  de  coparlos,  y  disparando  el 
arma,  dio  la  señal,  entablándose  un  reñi- 
do tiroteo  que  no  debia  ser  muy  ventajoso 
para  los  carlistas,  cuando  abandonando 
su  posición,  f®rzaron  el  cerco  á  la  1)ayone- 
ta,  escapando  del  pueblo. 
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Las  noticias  que,  no  de  Peñarroya,  sino 
de  Monx"oyo,  que  está  próximo,  recibimos, 
se  refieren  á  32  muertos  carlistas,  y  aña- 
den que  hubo  heridos  por  ambas  partes. 

No  se  ha  hablado  de  prisioneros  carabi- 
neros, ni  es  lógico  que  los  hubiese,  cuan- 
do los  facciosos  hubieron  de  forzar  la  línea 
enemiga  para  salir  del  atolladero  en  que 
estaban.» 

Como  se  ve  por  el  anterior  relato,  los 
carlistas  llevaban  prendas  de  los  carabi- 
neros, y  además  los  mismos  periódicos  li- 
berales anunciaron  que,  al  siguiente  dia 
del  combate,  Cucala  se  encontraba  con 
1.000  hombres  en  Fresneda. 

Lo  que  parece  deducirse  de  todo  esto,  es 
que  la  columna  de  Arjona  creyó,  sin  duda, 
que  los  carlistas  que  se  encontraban  en 
Peñarroya  eran  pocos  en  número,  y  cerca- 
ron el  pueblo,  siendo  rechazados  á  la  ba- 
3^oneta  con  pérdidas  de  consideración. 

Esto  mismo  se  deducía  de  una  carta 
de  Castellón,  en  la  que  se  decia  que  la 
columna  mandada  por  Arjona,  com- 
puesta tan  sólo  de  250  hombres,  se  pro- 
puso copar  á  los  carlistas  que  se  encontra- 
ban en  Peñarroya,  en  número  de  900  á 
1.000  hombres.  Según  la  misma  carta,  las 
pérdidas  de  los  carlistas  consistieron  en 
un  muerto,  un  herido  y  cinco  extravia- 
dos, y  las  de  las  tropas  del  gobierno  en 
cinco  prisioneros  y  30  ó  3o  entre  muertos 
y  heridos,  habiéndose  apoderado  los  car- 
listas de  31  fusiles  y  otros  tantos  capotes  y 
mochilas  de  los  carabineros. 

A  esta  diversidad  de  pareceres  daba  lu- 
gar el  gobierno  con  su  estudiada  reserva; 
pero  el  hecho  era  que,  á  pesar  de  todo,  las 
partidas  carlistas  iban  en  aumento  y  se  en- 
grosaban. 

En  confirmación  del  sangriento  desca- 
labro sufrido  por  la  columna  de  carabine- 
ros en  Peñarroya,  publicó  además  el  Dia- 
rio  de  Avisos  de  Zaragoza,  órgano  pro- 
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gresista,  una  carta  del  mismo  pueblo  que 
decía  entre  otras  cosas: 

«Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  entraron 
en  este  pueblo  las  pai*tidas  de  Cucala, 
Sixto  de  Vallibona,  Panera  y  Ferrer,  al 
mando  de  éste,  componiéndose  de  unos 
700  hombres,  gran  parte  de  ellos  media- 
namente armados  y  algunos  sin  armas. 

Se  alojaron,  y  á  las  diez  ya  habia  cer- 
cado la  población  una  columna  de  450  ca- 
rabineros próximamente:  apercibidos  de 
lo  cual  los  carlistas,  rompieron  el  fuego 
los  centinelas,  y  saliendo  todos,  se  trabó 
combate  en  las  calles,  y  luego  se  hizo  ge- 
neral en  las  afueras. 

Fué  horroroso  por  espacio  de  hora  y 
media,  cesando  completamente  una  hora 
después,  no  dejándose  de  oir,  entretanto, 
grandes  gritos  y  vivas  á  la  religión,  á  la 
Virgen  y  á  Carlos  VIL 

Los  carlistas  quedaron  dueños  del  cam- 
po, llevándose  el  armamento,  relojes  y 
dinero  de  los  muertos,  j  muchas  cartu- 
cheras, mochilas,  etc.,  según  lo  manifes- 
taron después  los  carabineros  á  sus  jefes, 
y  marcháronse  después  á  Corachar  con 
tres  heridos,  dos  de  ellos  graves  que  allí 
dejaron,  según  lo  han  referido  los  bagaje- 
ros, y  llevando  consigo  tres  prisioneros. 
Los  carabineros  se  retiraron  hacia  el  pue- 
blo, pero  no  entraron  en  él  hasta  las  siete 
de  la  mañana. 

Registraron  las  casas,  y  encontraron 
26  carlistas,  excepto  dos  ó  tres,  todos  jo- 
venzuelos, recien  incorporados,  algunos 
todavía  sin  alistar,  que  unos  dormidos  y 
otros,  sin  duda,  atemorizados  por  no  co- 
nocer el  terreno,  no  salieron. 

En  el  campo  encontraron  un  herido  y 
dos  compañeros  que  no  quisieron  aban- 
donarlo. 

A  un  bagajero  que  llevaba  municiones, 
rodando  la  carga  en  medio  del  fuego,  hubo 
de  cortar  la  cuerda  y  dejarlas  allí,  reco- 
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giéndolas,  según  se  supone,  los  carabine- 
ros al  dia  siguiente. 

Reconocido  escrupulosamente  el  campo 
y  una  gran  parte  del  término  por  la  tro- 
pa y  paisanos,  se  han  encontrado  y  reco- 
gido siete  cadáveres  de  carabineros  y  tres 
heridos,  dos  de  los  cuales  han  muerto; 
también  se  encontraron  los  cadáveres  de 
tres  carlistas.  En  el  hospital  está  el  heri- 
do de  que  he  hablado  y  el  otro  carabinero, 
ambos  sacramentados. 

Esta  es  la  verdad  desnuda,  dígase  lo 
que  se  quiera  en  contrario. > 

Acerca  de  otro  encuentro  habido  en 
Cuevas,  publicaba  los  siguientes  porme- 
nores un  periódico  valenciano. 

«Acabo  de  recibir  detalles  sobre  la  ac- 
ción de  Cuevas.  El  sál)ado  durmió  Cuca- 
la  en  dicho  pueblo  y  partió  antes  de  ama- 
nenecer,  diciendo  que  iba  á  Chert,  villa 
situada  á  cinco  leguas  al  Norte  de  Cuevas. 
Una  hora  antes  de  llegar  á  esta  villa,  des- 
pidió al  único  bagajero  que  se  habia  lleva- 
do, y  cuando  este  no  podia  ver  ya  á  la 
partida,  hizo  contramarcha  situándose  á 
media  hora  de  las  Cuevas  hacia  la  parte 
del  Sur,  en  el  barranco  llamado  de  Val- 
dancher,  junto  al  camino  que  va  desde  las 
Cuevas  á  Alcalá  de  Chisvert. 

Es  de  presumir  que  Cucala  sabia  que 
hablan  pernoctado  en  San  Mateo  tres  com- 
pañías de  tropa  y  que  hablan  de  salir  en 
dirección  á  Alcalá,  pasando  por  Cuevas, 
y  al  efecto  se  habia  emboscado  para  espe- 
rarle. Llega  la  tropa  á  las  Cuevas,  pre- 
gunta el  jefe  al  alcalde  por  el  paradero  de 
la  facción  y  contesta  este  que  habia  parti- 
do hacia  Chert  al  amanecer.  Sale  la  tropa 
muy  confiada  en  dirección  á  Alcalá  y  cae 
en  la  emboscada  que  le  habia  preparado 
el  astuto  Cucala.  Los  amadeistas  se  resis- 
tieron bastante,  á  pesar  de  la  sorpresa, 
pero  tuvieron  que  abandonar  el  campo,  en 
vista  de  las  muchas  bajas  y  lo  compróme- 
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tido  de  su  posición,  retrocediendo  hasta 
las  Cuevas  en  donde  se  ensañaron  contra 
el  alcalde,  descargando  sobre  él  y  sobre 
los  concejales  centenares  de  sablazos, 
porque  les  hablan  engañado,  y  quien  les 
engañó  fué  Cucala.  Después  publicaron 
dos  bandos  terribles,  conminando  con 
pena  de  la  vida,  en  el  último,  á  quien  no 
los  cumpliera,  y  á  consecuencia  de  esto 
abandonaron  la  población  casi  todos  sus 
vecinos. 

La  noche  del  22  de  Enero,  cundió  por 
Madrid  con  la  velocidad  del  rayo,  la  noti- 
cia de  la  derrota  sufrida  por  una  columna 
del  regimiento  de  Luchana,  en  un  comba- 
te sostenido  con  los  carlistas  en  las  inme- 
diaciones de  San  Sebastian,  habiendo 
confesado  el  ministro  de  la  Guerra  en  el 
Congreso,  que  entre  los  muertos  se  en- 
contraba el  coronel  de  aquel  cuerpo.  La 
impresión  que  causó  la  noticia  en  los  cír- 
culos liberales  fué  profunda  y  todos  los  pe- 
riódicos revolucionarios  discurrían  exten- 
samente sobre  el  referido  encuentro,  con- 
sagrándole algunos  su  primer  articulo  de 
fondo. 

Variaban  las  versiones  acerca  de  lo 
ocurrido  en  el  combate,  pero  todos  conve- 
nian  en  que  los  carlistas  al  mando  del  ge- 
neral Lizárraga,  consiguieron  un  brillan- 
te triunfo. 

Un  diario  progresista  y  otro  moderado, 
copiando  casi  una  relación  del  combate 
que  hacia  un  periódico  unionista,  decian: 
«La  triste  nueva  de  la  derrota  de  Lu- 
chana y  muerte  del  coronel  Sr.  Ostá, 
ha  sido  confirmada  por  el  ministro  de  la 
Guerra  en  las  Cortes. 

El  hecho,  tal  como  nos  lo  refieren  nues- 
tros corresponsales,  es  como  sigue: 

«Con  noticia  de  que  una  facción  bien  or- 
ganizada y  amaestrada,  hacia  la  parte  de 
Oyarzun  se  hallaba  cerca  de  Uzurbil,  pue- 
blo situado  á  legua  y  media  de  San  Sebas- 


GUERRA  CrV^IL 

tian,  en  el  camino  que  va  á  Zarauz,  la 
autoridad  militar  dispuso  la  salida  de  una 
columna,  compuesta  de  ocho  compañias 
del  regimiento  de  Luchana,  algunas  es- 
cuadras de  migueletes,  33  guardias  civi- 
les, entre  todos  300  hombres,  al  mando 
del  coronel  de  dicho  regimiento,  Sr.  Ostá. 
Al  llegar  á  Uzurbil  esta  columna,  su  jefe 
supo  que  la  facción,  de  que  antes  hemos 
hablado,  unida  á  la  del  ya  célebre  cura 
Santa  Cruz,  se  hallaba  situada  en  la  er- 
mita de  San  Esteban,  posición  muy  fuerte 
en  lo  alto  de  un  cerro  cubierto  de  breñas 
y]zarzales  en  la  que  100  hombres  podrían 
hacer  frente  con  gran  ventaja  á  1.000. 

Sin  reparar  en  lo  formidable  de  esa  po- 
sición, sin  hacerse  cargo  de  que  los  faccio- 
sos tenian  asegurada  la  retirada  por  el 
puente  Autdarza,  á  la  espalda  de  ella,  sin 
tomar  precaución  alguna  extratégica,  y 
sin  aconsejarse  más  que  de  su  valor,  en 
vez  de  tomar  por  el  puente  de  Zubieta,  de 
flanquear  la  montaña  y  de  hacerse  prece- 
der de  guerrillas,  el  jefe  de  la  columna 
tomó  por  el  puente  de  Uzurbil,  y  subia  de 
frente  con  toda  su  fuerza  el  cerro,  cuando 
de  la  espesura  de  él  se  hicieron  tres  ó  cuatro 
descargas  seguidas  con  la  certera  puntería 
del  que  está  apostado  acechando  su  presa 
para  disparar  sobre  ella. 

A  la  primera  descarga  cayeron  al  suelo, 
mortalmente  heridos,  el  desgraciado  coro- 
nel Ostá  y  un  sargento  de  migueletes  que 
iba  con  él  delante,  y  á  la  segunda  varios 
guardias  civiles  y  soldados.  Hubo  algunos 
momentos  de  duda  y  aun  de  dispersión. 
Rehecha  la  columna  de  Uzurbil,  los  oficia- 
les y  soldados  quieren  volver  á  la  carga, 
pero  el  jefe  de  más  graduación  que  tomó 
el  mando  de  aquella,  no  lo  consideró  pru- 
dente, y  volvió  con  su  fuerza  en  orden  re- 
gular á  San  Sebastian,  donde  la  noticia 
causó  tanta  mayor  impresión,  cuanto  que, 
durante  la  guerra  de  los  siete  años  nunca 
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se  atrevieron  los  cai'lisias  á  aproximarse 
tanto  á  aquel  pueblo  y  á  dar  acciones  á  sus 
mismas  puertas. 

En  el  encuentro,  á  más  de  las  mortales 
heridas  del  coronel,  murieron  un  sargento 
y  varios  soldados,  cayendo  muchos  en  po- 
der de  los  carlistas.» 

Un  periódico  ministerial  hacía  suyas 
estas  noticias,  y  en  un  artículo  que  intitu- 
laba Ola  carlista,  y  en  el  cual  hablaba 
alarmado  del  incremento  que  tomaba  la 
sublevación,  insertaba  una  carta  escrita 
casi  en  el  lugar  del  combate,  por  un  mili- 
tar que  tomó  parte  en  él.  El  diario  liberal 
ponia  puntos  suspensivos  en  el  lugar  en 
que  la  carta  hablaba  de  los  muertos  y  he- 
ridos que  habia  tenido  la  columna. 

Decia  así: 

<Uzurbil  20  de  Enero. — Escribo  á  vue- 
la pluma.  Las  impresiones  del  momento  y 
la  urgencia  del  servicio,  no  consienten 
otra  cosa.  Acabamos  de  tener  una  sorpre- 
sa; malas  posiciones;  rio  de  por  medio  que 
hemos  tenido  que  vadear.  Están  retirando 
muertos  y  heridos 

coronel  muerto  también;  carlistas  800, 
fuerzas  del  ejército  400  hombres.  Calados 
por  la  lluvia  hemos  tenido  que  atravesar 
el  rio  con  el  agua  al  pecho.» 

Esto  era  una  confesión  palmaria  de  la 
completa  derrota  de  la  columna. 
Un  periódico  republicano  decia: 
«Ayer  recibimos  cartas  de  nuestro  cor- 
responsal de  Tolosa  dándonos  cuenta  del 
encuentro  que  ha  tenido  lugar  en  Uzurbil 
entre  600  carlistas  y  cuatro  compañías  del 
regimiento  de  Luchana.  El  fuego  fué  nu- 
tridísimo por  algunos  momentos,  pero  en- 
seguida los  carlistas  simularon  una  dis- 
persión, y  cuando  los  de  Luchana  los  se- 
guían, se  sintieron  acometidos  por  la  re- 
taguardia por  una  nueva  partida.  Cuando 
hacían  frente  á  ésta,  los  dispersos  volvie- 

TOMO  II 
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ron  á  rehacerse  y  los  do  Luchana  se  en- 
contraron entre  dos  fuegos,  sufriendo  in- 
numerables bajas  entre  las  que  so  encuen- 
tra el  jefe.» 

Otro  periódico  liberal  tenía  tamljíen  no- 
ticias particulares,  según  las  cuales,  es- 
cribía el  siguiente  párrafo: 

«Es  vergonzoso  para  el  gobierno  el  in- 
cremento tomado  por  las  facciones  carlis- 
tas después  de  tantas  fanfarronadas. 

En  Cataluña  las  partidas  pululan  por 
todas  partes,  y  en  Navarra,  á  pesar  del 
numeroso  ejército  puesto  á  las  órdenes  del 
general  Moñones,  éste  ha  pedido  re- 
fuerzos. 

La  acción  en  que  ha  sucumbido  el  coro- 
nel de  Luchana,  ha  sido  escandalosa.  La 
partida  carlista  que  sostuvo  el  combate 
habia  entrado  de  Francia  por  la  madruga- 
da é  incorporádose  á  la  gente  de  Santa 
Cruz  y  de  Sorroeta;  las  facciones  llegaron 
hasta  cerca  de  la  Concha,  para  que,  ad- 
vertido el  gobernador  de  San  Sebastian, 
enviara  la  tropa  á  la  emboscada,  dispues- 
ta en  el  monte  de  San  Esteban. 

Los  carlistas  estuvieron  racionándose 
en  Uzurbil,  matando  terneros  y  haciendo 
amasar  pan,  mientras  en  San  Sebastian, 
después  de  una  junta  de  autoridades,  sa- 
lían unos  400  hombres,  y  en  medio  de  un 
temporal  horroroso  de  agua  y  viento:  los 
carlistas  fingían  estar  en  lo  alto  del  cer- 
ro; pero  ocultos  los  tiradores  entre  la  es- 
pesura de  la  ladera,  rompieron  un  fuego 
horroroso.  A  los  primeros  tiros  cayó  el 
coronel  y  un  sargento  que  llevaba  al  lado. 
La  tropa  se  desbandó,  costándole  mucho 
trabajo  á  su  capitán  recogerla.  Los  heri- 
dos quedaron  abandonados,  y  no  podía  su- 
ceder otra  cosa,  porque  la  columna  se  ha- 
bia ido  sin  botiquín.  ¡Qué  autoridades! 

El  efecto  moral  de  este  suceso  ha  sido 

desastroso;  la  moral  del  soldado  padece  y 

no  puede  pelear  con  confianza  al  verse 

62 
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mandado  por  los  que  hace  poco  eran  ca- 
bos y  sargentos. 

La  lucha  carlista  es  una  culebra  que  el 
ministerio  tiene  arrollada  al  cuello,  cule- 
bra que  le  ahogará,  porque  es  imposible 
vivir  en  esta  inquietud,  y  la  impotencia 
del  ministerio  radical  está  demostrada.» 

Sobre  el  levantamiento  de  Guipúzcoa 
contábase  que  D.  Antonio  Lizárraga  estu- 
vo 10  dias,  por  lo  menos,  reconociendo 
con  su  estado  mayor  la  provincia,  sin 
otra  fuerza  que  le  acompañase,  por  entre 
todos  los  puestos  de  voluntarios,  miguele- 
tes  y  tropa,  que  ocho  ó  diez  jóvenes  del 
país.  Dispuesto  todo,  empezó  la  campaña, 
presentándose  un  batallón,  que  tomó  el 
nombre  de  Azpeitia,  seis  compañías  de 
á  100  hombres  cada  una,  para  operar  con 
el  batallón,  y  además  dos  partidas  de  20 
á  30  hombres  aguerridos,  que  conocían  el 
terreno  á  palmos,  que  estaban  constante- 
mente sobre  la  vía  férrea,  y  que  nunca  ha- 
cían resistencia,  pero  sí  hostilizaban,  cau- 
sando algunas  bajas  sin  que  ellos  tuviesen 
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Lizárraga  dirigió  por  aquellos  dias  una 
orden  á  los  jefes  de  las  estaciones  de  Gui- 
púzcoa, prohibiendo,  bajo  muy  rigurosas 
penas,  la  circulación  de  los  trenes. 

Un  periódico  conservador  de  Madrid 
publicaba  curiosas  noticias  que  se  le  ha- 
bían comunicado  de  Navarra,  sobre  los 
jefes  carlistas  y  sus  operaciones. 

Según  ellas,  Radica,  que  empezó  con 
unos  20  hombres,  tenía  ya  á  fines  de  Ene- 
ro del  73,  una  partida  que  no  bajaba 
de  400  hombres,  operando  en  un  terreno 
más  bien  llano  que  montañoso,  paseándo- 
se como  un  señor  y  cobrando  contribucio- 
nes en  pueblos  de  la  importancia  de  Olí- 
te.  Amen  de  otras  fuerzas,  perseguíale  una 
columna  de  300  carabineros,  la  gente  me- 
jor para  esta  clase  de  campañas,  fuerza 
que  bien  dirigida,  bastaba  en  concepto  del 
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corresponsal  «para  dar  al  traste  con  todos 
los  Radicas;»  pero  uno  de  aquellos  dias 
sorprendió  Radica  la  avanzada  de  dichos 
carabineros,  compuesta  de  unos  60  ó  70 
hombres,  dispersándolos  completamente 
(no  como  la  Gaceta),  cogiéndoles  unas  40 
armas  y  34  prisioneros,  y  añadía,  que  acto 
continuo  salió  Catalán  con  su  columna  y 
Morlones  con  su  cuartel  general  y  todo, 
que  hacía  dos  días  estaba  en  Pamplona,  en 
el  hotel  Europa,  muy  disgustado,  según 
decían,  pues  ya  en  el  terreno  veía  difícil 
sofocar  aquello  como  lo  creería  en  Madrid, 
donde  se  veían  las  cosas  de  distinto  modo. 
Olio  debía  tener  sobre  1.000  hombres, 
más  bien  más  que  menos.  Radica  400  y  la 
partida  de  Moso  y  Zenzarren,  en  la  Ulza- 
ma,  no  bajarían  de  250  á  300.  Oscariz, 
con  unos  500,  en  Donamaría  y  Martínez 
en  Echalar  con  150  á  200. 

Hablaba  también  la  carta  de  los  rigores 
empleados  por  los  carlistas  para  con  las 
líneas  férreas  y  del  fusilamiento  de  un 
espía  en  los  primeros  dias  de  la  subleva- 
ción y  decia: 

«Por  lo  demás,  en  los  pueblos  se  han 
portado  bien,  aunque  no  así  algunas  fuer- 
zas del  ejército  que  está  bastante  indisci- 
plinado, pues  nadie  mejor  que  V.  sabe  de 
dónde  proceden  la  mayor  parte  de  los  je- 
fes y  oficiales. 

Terminaba  la  carta  diciendo,  que  los 
carlistas  daban  recibo  de  las  raciones  que 
sacaban  de  los  pueblos,  cosa  qfte  no  hacían 
las  tropas,  á  pesar  de  las  gestiones  que 
para  ello  había  hecho  la  diputación  cerca 
de  Moríones.» 

Al  mismo  tiempo,  en  Cataluña,  se  daba 
otra  acción  en  Cubells,  de  la  cual  la  Ga- 
ceta dijo  el  día  19,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: 

«Las  fuerzas  que  manda  el  coronel  Ar- 
rando  persiguieron  el  10  del  actual  á  las 
facciones,  reunidas  en  Nasarre,  Camats, 
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Pinol  y  Capdevila,  consiguiendo  alcanzar- 
las cuando  sallan  de  Cubells,  y  roto  el 
fuego  por  las  guerrillas,  se  formalizó  la 
acción  en  todo  el  trayecto  hasta  Camarra- 
sa,  causando  al  enemigo  la  pérdida  de  11 
individuos  y  un  caballo  muertos,  dos  he- 
i-idos  y  ocho  prisioneros,  uno  de  ellos  ofi- 
cial, Y  además  so  han  recogido  dos  corne- 
tas, 117  armas  y  otros  efectos  de  guerra, 
que  arrojó  aquel  en  su  precipitada  fuga. 
Las  tropas  han  tenido  un  cabo  y  un  sol- 
dado heridos  y  tres  caballos  muertos. 

Terminada  la  acción  se  presentaron  á 
indulto  10  carlistas  con  armas,  y  anuncia- 
ron lo  verificarian  algunos  más.» 

El  mismo  dia  en  que  vio  la  luz  este  par- 
te, el  20,  un  periódico  católico  monárqui- 
co publicaba  una  carta  que  habia  recibido, 
en  la  cual  se  decia  que  los  carlistas,  sa- 
liendo del  pueblo,  para  no  causar  desgra- 
cias, se  habían  batido  en  retirada  contra 
fuerzas  superiores  de  todas  armas  desde 
las  dos  hasta  las  seis,  hora  en  que  cesó  el 
fuego,  sin  que  fuese  reconocido  el  campo. 
En  el  pueblo  no  se  hablaba  más  que  de  dos 
bajas  por  cada  una  de  las  partes. 

El  mismo  corresponsal,  que  prometía 
volver  á  escribirnos,  contando  la  verdad 
délo  ocurrido,  cumplió  su  palabra  con  la 
siguiente  carta  dirigida  al  mismo  perió- 
dico: 

«.Cubells  19  de  Enero  de  1873.— Muy  se- 
ñor mió:  En  la  que  con  mucha  prisa  es- 
cribí el  IG,  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido 
en  aquella  tarde,  para  que  con  seguridad 
pudiese  desmentir  á  la  Gaceta  en  el  caso 
probable  de  que  contase  la  batida  y  dis- 
persión de  las  fuerzas  legitimistas  de  la 
provincia,  prometí  darle  más  detalles  el 
dia  siguiente. 

Si  no  cumplí,  no  fué  por  olvido,  y  ni 
aun  hoy  que  ha  desaparecido  la  causa  que 
me  ha  impedido  escribir,  puedo  darle  mu- 
chos más  pormenores,  pero  sí  algunos  que 
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no  dudo  son  exactos,  porque  así  lo  confie- 
san los  amadeistas,  testimonio  nada  sos- 
_  pechoso  cuando  se  trata  de  las  bajas  de 
los  carlistas. 

Los  liberales  tuvieron  un  muerto,  igno- 
rando el  paradero  de  un  voluntario,  ti-es 
heridos  y  les  mataron  tres  soldados:  es- 
tos, claro  es  que  los  han  dejado  en  el  mis- 
mo punto,  porque  no  es  cosa  fácil  cargar 
con  ellos  ni  enteri*arlcs. 

Los  carlistas  tuvieron  un  muerto,  que 
se  enterró  en  este  cementerio,  dos  heri- 
dos, uno  grave,  porque  un  ginete  ama- 
deista,  enfurecido  porque  le  hablan  muer- 
to el  caballo,  descargó  sobre  su  cabeza 
dos  fuertes  sablazos,  después  que  estaba 
ya  herido  y  rendido,  y  dos  prisioneros, 
uno  de  ellos  el  otro  herido  mencionado. 

Sus  mismos  adversarios  no  pueden  ne- 
gar que,  aunque  en  retirada,  los  carlistas, 
muy  inferiores  en  número,  so  batieron 
con  una  maestría  y  valor  admirables. 

Bien  lo  prueba  el  número  de  bajas,  por- 
que si  de  los  carlistas  puede  asegurarse  no 
ha  habido  más,  no  del  mismo  modo  puede 
afirmarse  de  los  otros. 

Quien  ha  pagado  la  fiesta  de  aquella 
acción  han  sido  los  vecinos  de  este  pue- 
blo, sobre  el  cual  han  descargado  su  cóle- 
ra, en  vista  del  mal  éxito  de  su  acometida. 

El  dia  17,  por  la  mañana,  regresó,  pa- 
sando por  el  mismo  lugar  en  que  hubo  los 
tiros,  parte  de  la  columna,  cercando  el 
pueblo  sin  permitir  que  saliese  persona 
alguna  en  todo  el  dia;  exigen  un  número 
muy  crecido  de  raciones  de  pan,  de  carne 
y  no  sé  qué  cantidad  en  metálico,  y  luego 
empiezan  á  hacer  un  registro  tan  serio, 
que  no  dejaron  casa,  rincón  ni  agujero 
sin  reconocer. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  el  resto  de 
la  columna  y  se  fueron  todos  á  Artesa,  lle- 
vándose presos  al  alcalde,  á  un  comisiona- 
do de  apremios  y  á  otro  individuo,  labra- 
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dor,  habiendo  el  jefe  dejado  libre  aun  cura 
joven  que  le  presentaron  los  voluntarios. 
Habia  trascurrido  una  hora,  'y  cuando 
nos  creíamos  libres  de  tan  molestos  hués- 
pedes, se  presentó  otra  columna  de  más 
de  60Ü  hombres,  que  ha  permanecido  has- 
ta hoy  repitiendo  la  misma  función;  esto 
es,  raciones,  riguroso  sitio,  escrupuloso 
registro,  que  se  hizo  extensivo  por  el  tér- 
mino, desde  la  última  cabana  hasta  la 
misma  casa  del  Señor,  examinando  los  or- 
namentos sagrados,  creyendo,  tal  vez,  se- 
ría paño  para  boinas. 

Casas  ha  habido  que  en  dos  dias  se  han 
registrado  cuatro  veces. 

¡Si  serán  curiosos  los  amantes  de  la 
Constitución  democrática! 

Sin  embargo,  no  les  ha  sido  del  todo  in- 
fructuoso. 

Viendo  los  carlistas  que  se  acercaba  la 
columna,  y  que  en  caso  de  un  choque  po- 
dían causarles  estorbo  algunas  armas  que 
llevaban  sobrantes,  y  las  más  inútiles,  las 
dejaron;  así  es  que  han  recogido  entre  ca- 
rabinas y  fusiles  de  particulares  y  de  aque- 
llos, unas  40,  algunas  boinas  y  algún  otro 
efecto. 

Se  va  esta  carta  extendiendo  demasiado, 
y  concluyo. 

Si  este  modo  de  proceder  no  es  entrar 
en  el  período  del  rigor,  no  sé  qué  será.» 

Las  fuerzas  carlistas  mandadas  por  Na- 
sarre  atacaron  á  mediados  de  Enero  la  im- 
portante población  de  Tremps,  y  según  los 
periódicos  liberales  de  Cataluña  fué  aquel 
combate  uno  de  los  hechos  más  brillantes 
de  aquella  campaña  carlista. 

El  ataque  fué  violento  y  encarnizado, 
defendiéndose  los  200  voluntaiños  de  la  li- 
bertad desde  sus  fortificaciones  y  parape- 
tos; pero  Nasarre  y  Camats,  á  la  cabeza 
de  sus  voluntarios,  combatían  impávidos 
sufriendo  un  fuego  horroroso  y  gritando: 
¡adelante!  ¡adelante!  La  población  fué  to- 


mada por  asalto,  teniendo  los  carlistas  que 
incendiar  sus  puertas  y  algunas  casas  para 
abrir  brecha. 

Los  liberales  se  replegaron ,  defendién- 
dose denodadamente  en  las  casas  y  espe- 
cialmente en  la  Iglesia  y  en  la  torre,  pero 
al  íin  tuvieron  que  capitular  ante  la  enér- 
gica decisión  de  Nasarre  y  Camats. > 

Todas  las  correspondencias  liberales  y 
carlistas  convenían  en  que  los  defensores 
de  la  legitimidad  pelearon  con  sin  igual 
bravura,  diciendo  un  corresponsal  del  Dia- 
rio de  Reus,  que  parecían  fieras. 

Dueños  de  la  villa,  los  carlistas  reco- 
gieron muchas  armas  y  municiones  y  unos 
4.000  duros  de  contribución. 

Los  carlistas,  según  las  mismas  corres- 
pondencias liberales,  no  tuvieron  más  que 
cinco  ó  seis  muertos  y  10  ó  12  heridos; 
las  pérdidas  de  los  voluntarios  fueron  me- 
nores, porque  combatían  resguardados. 

Un  diario  progresista  puljlícaba  una 
carta  de  Tremp,  que  decía  entre  otras 
cosas: 

«Después  de  más  de  tres  horas  de  un  nu- 
trido fuego,  entraron  los  carlistas  en  esta 
villa  en  número  de  900,  mandados  por  Na- 
sarre, Camats  y  Capdevila.  Tomada  la  po- 
blación por  asalto,  mientras  ardia  una 
casa  que  incendiaron  para  franquear  la 
entrada  por  una  puerta  de  ella  que  comu- 
nicaba los  arrabales  con  el  resto  del  pue- 
blo, debíamos  temer  lamentables  escenas 
de  sangre  y  destrucción.  Pero  felizmente 
ni  esto  sucedió,  ni  los  vencedores  se  ensa- 
ñaron con  los  vencidos. 

Muchos  voluntarios  se  habían  hecho 
fuertes  en  el  campanario;  pero  amenaza- 
dos de  morir  entre  las  llamas,  se  rindie- 
ron bajo  el  pacto  de  que  no  se  les  mo- 
lestaría; no  puede  negarse  que  tuvieron 
valor. 

De  ellos  hubo  dos  heridos  en  la  acción 
y  otro  que  ha  muerto  después  de  termina- 
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da.  Los  carlistas,  según  se  dice,  tuvieron 
cinco  muertos  y  10  ó  12  heridos. 

Algunos  excesos  particulares  se  cuen- 
tan, y  deben  ser  ciertos,  cuando  en  un 
pueblo  inmediato  celebraron  consejo  los 
oficiales  y  sentenciaron  á  ser  fusilados  á 
dos  voluntarios,  con  la  circunstancia  de 
ejecutarse  aquí  la  condena;  mas  esta  po- 
blación, siempre  noble,  intercedió  en  masa 
por  aquellos,  especialmente  los  perjudica- 
dos, que  consiguieron  suspender  la  ejecu- 
ción hasta  que  regresasen  los  comisiona- 
dos que  mandaron  ;l  los  jefes  para  de- 
mandar indulto.  Aun  no  han  vuelto  y  no 
sé  el  término  que  habrán  tenido  sus  bue- 
nas intenciones. 

Estas  declaraciones  hechas  por  un  dia- 
rio progresista  le  honraban  tanto  como  á 
los  carlistas  mismos. 

Si  en  tiempos  de  guerras  civiles  proce- 
diesen de  esta  manera  todos  los  jefes  de 
uno  y  otro  bando,  no  sufrirían  los  pue- 
blos los  horrores  y  desdichas  que  traen  en 
pos  de  si  las  luchas  entre  hermanos. 

Una  carta  de  Pobla  de  Segur,  fechada 
el  1 1  de  Enero  y  dirigida  al  Diario  de  Avi- 
sos de  Zaragoza,  contenia  algunas  nuevas 
noticias  sobre  el  asalto  y  toma  de  Tremp, 
que  reproducimos  á  continuación  por  la 
importancia  que  se  dio  á  aquella  función 
de  guerra. 

Decia  así: 

«Ha  llegado  sin  novedad  á  esta  villa;  á 
poco  rato  han  entrado  los  carlistas.  Iba  á 
su  cabeza  el  titulado  comandante  general 
interino  de  la  provincia  de  Lérida,  D.  Joa- 
quín Nasarre,  acompañado  de  Camats  Pi- 
nol y  otros,  montados  en  sus  briosos 
caballos,  bien  enjaezados,  siendo  su  fuer- 
za 900  hombres,  poco  más  ó  menos. 

Por  un  oficial  he  sabido  los  aconteci- 
mientos siguientes:  el  nuevo  jefe  se  encar- 
gó de  fe,  fuerza  de  Camats,  en  Cubello;  el 
dia  5  y  6  en  Alós,  de  la  fuerza  de  Torres; 
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el  dia  7,  á  las  once,  se  dirigió  á  Vilanova 
de  INIecí;  el  dia  8  salió  y  fué  á  pernoctar  á 
Isona,  y  el  9  comió  en  Vilamichanas:  á  las 
dos  de  la  tarde  llegó  á  las  inmediaciones 
de  Tx-emp,  cabeza  de  partido  de  la  Conca, 
y  como  los  voluntarios  de  la  libertad  les 
hicieran  algunos  disparos,  el  jefe  carlista 
tomó  las  disposiciones  necesarias,  y  dan- 
do la  voz  «á  ellos>  cayeron  sobre  la  villa, 
de  modo  que  á  los  pocos  minutos  estaba 
cercada. 

Cuatro  portales  tiene,  únicas  entradas, 
en  las  cuales  abrieron  brecha;  asi  es  que  á 
las  seis  de  la  tarde  era  suya  toda  la  pobla- 
ción, á  excepción  de  la  iglesia,  su  torre  y 
un  torreón  antiguo;  el  portal  que  dá  sali- 
da al  arrabal  fué  incendiado  y  parte  de  la 
casa  de  la  Villa,  antes  ocupada  por  los  vo- 
luntarios de  la  libertad,  los  cuales  pidie- 
ron un  armisticio  que  les  fué  concedido. 
Varias  fueron  las  entrevistas  que  el  jefe 
carlista  tuvo  con  el  de  los  voluntarios,  y 
hasta  tomaron  café  juntos  en  el  alojamien- 
to del  primero. 

P\.esultado,  dos  carlistas  muertos  en  el 
acto  y  siete  heridos.  De  estos  han  muerto 
tres,  quedando  uno  grave  y  tres  leves.  Vo- 
luntarios seis  muertos;  los  heridos  se  han 
ocultado.» 

Por  último,  véase  el  parte  oficial  que 
el  Sr.  Nasarre  dirigió  al  príncipe  D.  Al- 
fonso sobre  la  toma  de  Tremp: 

Ejército  real  de  Cataluña. — Comandan- 
cia general  de  la  provincia  de  Lérida. — 
Serenísimo  señor:  Tengo  el  honor  de  po- 
ner en  conocimiento  de  S.  A.  R.  como  en 
el  dia  de  ayer,  sobre  la  una  de  la  tarde, 
para  operaciones  militares,  me  dirigí  des- 
de el  pueblo  de  Vilamitjana  al  de  Talarn, 
distante  de  esta  villa  tres  cuartos  de  hoi-a, 
y  al  pasar  el  puente  del  rio  Noguera,  que 
se  halla  muy  cerca  de  esta  población,  sa- 
lieron los  voluntarios  movilizados  de  la 
misma  y  dispararon  algunos  tiros  á  las 
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guerrillas  de  la  columna  de  mi  mando.  Al 
ver  insultada  la  bandera  de  nuestro  rey  y 
señor,  tomé  las  medidas  militares  que  co- 
nocí oportunas,  y  mandé  tomar  por  asalto 
la  población,  lo  que  se  verificó  con  el  ma- 
yor entusiasmo  y  heroísmo;  pues  á  pesar 
de  ser  una  villa  fuerte  con  más  de  500  ve- 
cinos y  estar  cercada  con  grandes  muros, 
sus  torres  en  defensa  y  cuatro  puertas,  á 
las  seis  de  la  misma  tarde  se  penetró  en 
ella,  tomándola  por  distintos  puntos,  con- 
siguiendo reducir  al  enemigo  en  la  iglesia 
y  torre  de  la  misma. 

Acosados  por  el  vivo  fuego  que  se  les 
hacia,  dentro  ya  de  las  casas,  pidieron  par- 
lamento, y  á  las  cinco  de  la  mañana  de 
este  dia  se  han  rendido,  entregando  las 
armas.  He  cogido  95  fusiles  útiles,  con  sus 
bayonetas,  100  paquetes  de  cartuchos  y 
alguuos  otros  pertrechos  de  guerra. 

Nuestra  pérdida  es  de  dos  muertos  y  sie- 
te heridos;  las  del  enemigo  en  número  ma- 
yor, según  han  significado  algunos  de  los 
volúntanos. 

Este  hecho  de  armas,  Sermo.  señor, 
aunque  aparece  á  primera  vista  insignifi- 
cante, es,  no  obstante,  un  grande  triunfo 
para  el  país,  que  se  hallaba  en  extremo 
abatido  y  desanimado,  y  hoy  se  ha  puesto 
en  un  estado  satisfactorio  para  la  santa 
causa  que  defendemos. 

Es  cuanto  por  hoy  debo  manifestar  á 
S.  A.  R. — Dios  guarde  á  V.  A.  R.  muchos 
años. — Tremp  10  de  Enero  de  1873. — 
Sermo.  señor: — lül  comandante  general 
interino,  Joaquín  Nasarre. — Serenísimo 
señor  infante  D.  Alfonso  de  Borbon  y 
Austi-ia,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  le- 
gítimas de  este  Principado.» 

Una  carta  fechada  en  Manlleu  el  dia  10 
Enero,  publicaba  curiosas  noticias  acerca 
de  las  fuerzas  legitiniistas,  que  en  número 
de  700  hombres,  mandadas  por  Castells, 
Tristany  y  Galcei'án,  con  una  sección  de 
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caballería  al  mando   de  Nastallat,  estu- 
vieron el  dia  .anterior  en  dicha  villa. 

Entro  otras  cosas  decia: 

«Se  nos  dijo  hallarse  entre  los  jefes  el 
brigadier  Larramendi  con  su  hijo.  La  villa 
de  Manlleu  se  ha  portado  en  este  caso  de 
un  modo  digno  y  caballeroso,  mereciendo 
los  elogios  de  los  jefes  que  aseguraban  ha- 
ber recibido  en  pocos  lugares  una  ovación 
semejante,  tan  general  y  expontánea,  tan- 
to más  de  aplaudir  y  de  extrañar,  cuanto 
seis  dias  antes,  por  motivo  del  somaten,  se 
hablan  ido  á  Vich  una  buena  porción  de 
vecinos. 

Al  saberse  que  llegaban,  por  la  parte  del 
puente,  las  tropas  de  D.  Carlos,  pararon 
inmediatamente  sus  trabajos  las  muchas 
fábricas  que  aquí  hay,  y  se  atestaron  de 
gentío  las  calles,  reinando  la  mayor  cor- 
dialidad durante  las  cinco  horas  que  aquí 
permanecieron,  con  una  calma  y  una  sere- 
nidad como  si  no  hubiese  columna  ama- 
deista  en  ninguna  parte. 

Castells  reunió  al  ayuntamiento  que  ha- 
bía salido  á  recibirle  y  algunos  contribu- 
yentes, y  después  de  cobrar  un  trimestre 
de  contribución,  formaron  con  el  mayor 
orden  y  partieron  en  dirección  de  Torrelló. 

Acaban  de  decirme  que  en  Torrelló  (San 
Feliú)  recibió  Castells  un  oficio  del  infan- 
te D.  Alfonso,  mandándole  pase  al  estado 
mayor  y  cese  en  las  funciones  de  coman- 
dante general  de  esta  provincia.» 

Una  carta  de  Sallent,  fecha  10,  explica- 
ba el  último  encuentro  de  Cabrineti  con 
los  carlistas  del  modo  siguiente: 

«Savalls  con  Frígola  y  Bosch,  se  halla- 
ba ayer  en  Mieras  y  Cabrineti  en  Olot. 
Este  ha  salido  hoy  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana de  Olot,  dirigiéndose  á  Mieras,  y  sa- 
bedor el  general  carlista  de  la  venida  del 
jefe  amadeista,  ha  partido  de  Mieras,  á  las 
nueve,  poco  más  ó  menos,  dirigiéndose  al 
encuentro  del  enemigo. 
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Es+e,  que  al  pasar  por  Sallent  oyó  dos  ó 
tres  disparos  de  fusil,  se  receló;  emboscó 
la  mayor  parte  de  la  columna  y  dispuso 
que  dos  fuertes  guerrillas  flanqueasen  el 
camino  por  donde  debian  pasar  las  fuerzas 
leales. 

Bosch,  con  Frigola  y  unos  200  hombres, 
bajaban  por  Colitzá,  mientras  que  Savalls 
con  300,  guardaba  el  paso  de  CoU-Vehi, 
cuando  los  carlistas,  que  suponían  la  co- 
lumna algo  lejana,  sufren  nutridas  descar- 
gas que  les  dirigen  los  amadeistas  apos- 
tados, como  he  dicho. 

Desgraciadamente,  D.  Poncio  Frigola 
cayó  mal  herido  en  los  primeros  momen- 
tos, y  los  voluntarios  cerrados  por  las  tro- 
pas, no  pudieron  llevarse  al  valiente  co- 
ronel, que  cayó  en  manos  de  sus  enemi- 
gos. Dícenme  que  tiene  tres  heridas,  una 
en  el  pecho,  otra  en  el  brazo  y  la  tercera 
en  la  cabeza. 

Yo  creo  que  los  amadeistas  concluye- 
ron con  D.  Poncio,  pues  se  cebaron  con  él, 
quitándole  sus  vestidos,  cargando  sq  ca- 
dáver sobre  un  mulo  y  conduciéndolo  así 
hasta  Mieras,  en  cuyo  cementerio  se  le  ha 
dado  sepultura  al  anochecer.  ¡Es  mucha 
humanidad  y  gran  ejemplo  de  moralidad 
el  queiían  dado  Cabrineti  y  sus  satélites! 
¡Dios  haya  acogido  en  el  seno  de  la  gloria 
á  ese  mártir  de  la  santa  causa!  ¡Qué  el 
Señor  perdone  áios  que  han  profanado  el 
cadáver  de  D.  Poncio  y  escandalizado  á 
estas  buenas  gentes! 

Prosiguiendo  mi  interrumpida  narra- 
ción debo  decirle,  que  los  realistas,  abru- 
mados por  el  número  y  por  la  sensible  pér- 
dida de  su  coronel,  debieron  pronunciarse 
en  retirada,  quedando,  sin  embargo,  en 
poder  de  los  amadeistas  cuatro  ó  seis  vo- 
luntarios carlistas,  los  cuales,  excepto 
uno,  eran  del  requeté. 

Replegáronse,  como  digo,  y  con  mucho 
orden  los  carlistas,  pasando  por  la  falda 
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de  la  montaña  en  que  se  vé  la  torre  tele- 
gráfica de  Can  Badia  y  uniéndose  á  don 
Francisco  Savalls,  sostuvieron  el  fuego 
hasta  las  dos  de  la  tarde,  en  que  entraron 
los  amadeistas  en  Miera,  dejando  á  Savalls 
bajo  Finestras. 

Las  bajas  no  puedo  precisarlas  todas 
con  exactitud.  Sé  que  los  carlistas  lloran 
la  muerte  de  D.  Poncio;  que  quedai'on 
cuatro  ó  seis  prisioneros  desde  los  prime- 
ros momentos,  lo  que  he  notado  ya,  y  que 
hay  dos  ó  tres  heridos,  ninguno  de  gra- 
vedad. Los  amadeistas  condujeron  un  sol- 
dado muerto  y  no  sé  cuántos  heridos. 

Lo  de  conducir  aquel  cadáver,  fué  quizá 
para  ocultar  algunos  otros  que,  según  di- 
cen, fueron  varios. 

La  caballería  carlista,  viendo  que  no  po- 
día operar,  se  separó  desde  un  principio, 
no  sufriendo  ninguna  baja.  La  tropa  pre- 
sentó en  Mieras  un  caballo  herido,  no  sé  si 
era  el  que  montaba  D.  Poncio.» 

La  Gaceta  del  20  decía  en  un  parte  ofi- 
cial de  Cataluña,  que  el  teniente  coronel 
Cabrineti  batió  el  19  en  Viladran  á  las 
facciones  reunidas  de  Savalls,  Cortasa, 
Vila  de  Viladran,  Huguet  y  Vila  de  Prat, 
las  cuales  defendían  el  pueblo  y  las  altu- 
ras inmediatas,  de  todas  las  que  fueron 
desalojados  y  obligados  á  huir,  habiéndo- 
les causado  dos  muertos,  varios  heridos  y 
cogiéndoles  un  prisionero  armado  y  dos 
detenidos.  Las  tropas  tuvieron  un  muerto 
y  tres  contusos. 

Un  curioso,  que  además  debía  estar 
muy  desocupado,  tuvo  la  paciencia  sufi- 
ciente para  ii-  anotando  las  pérdidas  que 
por  todos  conceptos  había  sufrido  Savalls 
desde  su  aparición  en  campaña,  debiendo 
advertirse  que,  según  el  diario  oficial, 
aquel  jefe  carlista  no  hal)ia  llevado  nunca 
á  sus  órdenes  arriba  de  400*]aombrus,  y 
sin  embargo,  atribuíale  las  siguientes 
pérdidas: 


252  ANALES  DE  LA 

«Dispersiones  completas  73. — Disper- 
siones á  secas  101. — Derrotas  grandes  35. 
— Id.  medianas  y  chicas  82. — Muertos  en 
la  acción  545. — Heridos  en  id.  3.223. — 
Prisioneros  en  id.  894. — Indultados  412. 
— Total  de  dispersiones  174. — Derro- 
tas 117. — Muertos,  heridos,  prisioneros  é 
indultados  5.074. > 

Exactamente  como  sucedía  en  la  guerra 
civil  de  los  siete  años;  lo  cual  prueba  que 
la  Gaceta  en  tiempo  de  libertad  siempre 
es  la  misma. 

Por  la  manera  que  tuvieron  la  Gaceta  j 
demás  periódicos  liberales  de  dar  la  noti- 
cia del  último  encuentro  entre  Savalls  y 
el  del  coronel  Mercado,  podia  compren- 
derse que  la  peor  parte  habia  cabido  en  él 
á  los  amadeistas. 

En  efecto,  en  una  carta  de  la  montaña, 
fechada  el  29  de  Enero,  se  leía  lo  que 
sigue: 

«Ayer  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  la 
columna  que  manda  el  coronel  Mercado, 
se  encontró  con  Savalls  en  el  punto  deno- 
minado Santa  Lucía,  á  media  hora  de  dis- 
tancia de  Santa  Pau,  y  á  hora  y  media  de 
Olot. 

Savalls  esperaba  y  empezó  un  vivísimo 
tiroteo  que  duró  hasta  el  anochecer.  Sa- 
valls formó  tres  partes  con  los  500  hom- 
bres que  llevaba,  y  sólo  dos  compañías 
tomaron  parte  en  la  acción. 

Las  dos  compañías  citadas  fueron  en 
retirada  hacia  el  punto  donde  habia  orde- 
nado Savalls,  y  en  donde  esperaba  á  Mer- 
cado; pero  éste  no  creyó  prudente  meterse 
en  el  laberinto,  del  cual,  por  cierto,  no  hu- 
biera salido. 

Retiróse  Mercado  hacia  Santa  Pau,  y 
Savalls  quedóse  en  el  mismo  punto  que 
ocupaba  durante  la  acción,  á  .pesar  de  sa- 
ber que  Andía  no  andaba  muy  lejos  con 
una  fuerte  columna. 

El  resultado  ha  sido,  para  los  amadeis- 
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tas,  50  bajas  entre  muertos  y  heridos;  en- 
tre los  heridps,  dos  oficiales,  y  uno  entre 
los  muertos. 

Los  carlistas  han  tenido  tres  muertos, 
entre  ellos  un  oficial,  y  tres  ó  cuatro  he- 
ridos. 

Se  explica  que  no  tuviesen  más  bajas, 
porque  tenían  excelentes  posiciones,  des- 
de las  cuales,  á  cuerpo  descubierto,  sem- 
braban la  muerte  entre  los  amadeistas. 

Las  dos  compañías  carlistas  que  toma- 
ron parte  en  la  acción,  iban  con  fusiles 
Berdan. 

El  resultado  final  de  las  combinaciones 
de  ayer,  ha  sido  que  Savalls  se  escapó  del 
triángulo  formado  por  Andía  y  Mercado, 
no  sin  hacerlo  como  acostumbraba  siem- 
pre, esto  es,  derrotando  una  columna. 

Que  nos  venga  la  Gaceta  diciendo  que 
Savalls  fué  derrotado  y  dispersado  ayer. 
Todo  el  mundo  sabe  los  heridos  que  Mer- 
cado ha  entrado  hoy  en  Olot,  é  infinidad 
de  testigos  presenciales  han  contado  lo 
que  le  acabo  de  escribir,  de  lo  que  salgo 
garante,  por  saberlo  de  fiel  conducto. 

Sépase  también  que  no  eran  todas  las 
partidas  reunidas  las  que  mandaba  Sa- 
valls, como  acostumbran  á  decir  los  pe- 
riódicos liberales  cuando  Savalls  ataca  ó 
es  atacado,  sino  que  mandaba  únicamente 
la  mitad  de  su  fuerza. 

Debo  consignar,  en  honor  de  la  verdad, 
que  todavía  hay  rasgos  de  nobleza  entre 
los  militares  que  desgraciadamente  de- 
fienden al  extranjero. 

Hoy,  al  llegar  á  Santa  Pau,  el  general 
Andía  ha  querido  visitar  á  un  herido  car- 
lista q'ue  cayó  prisionero,  y  hoy  mismo 
ha  sido  llevado  á  Olot.  Al  visitarlo  le  ha 
dado  una  peseta  y  tabaco,  ha  encargado 
que  le  cuidasen  bien,  j  le  ha  dicho  que  no 
temiera  por  nada,  que  sería  curado  y  res- 
petado. 

¡Cuan  diferente  es  el  proceder  del  ge- 
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neral  Andía  del  de  Serrano  y  Cabrineti! 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  el 
general  Andía  ha  causado  más  daño  á  los 
carlistas,  tratándolos  bien,  que  toda  la  de- 
más caterva  con  su  inhumanidad  y  con 
sus  crueldades.  Mercado  está  en  Olot  muy 
cabizbajo  y  los  soldados  idem.» 

La  Convicción,  hablando  de  este  encuen- 
tro, decia: 

«Diceünos  de  iDlot  que  la  acción  libra- 
da en  las  inmediaciones  de  Santa  Pau, 
entre  el  general  carlista  Savalls  y  las 
fuerzas  del  Sr.  Gómez  Mercado,  ha  sido 
bastante  desgraciada  para  este  último, 
cuya  columna  fué  derrotada,  sufriendo 
considerables  bajas. 
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Varios  de  los  heridos  fueron  traslada- 
dos á  Olot,  quedando  en  el  pueblo  de  San- 
ta Pau  los  de  mayor  gravedad. 

En  Olot,  los  heridos  fueron  conducidos 
al  hospicio  y  al  hospital;  entre  aquellos 
habia  un  carlista  muy  grave,  á  quien  sin 
duda  creyeron  muerto  sus  amigos,  pues 
de  lo  contrario,  se  le  hubieran  llevado, 
no  habiendo  sido  derrotados  como  no  lo 
fueron. 

Los  carlistas  tuvieron  cuatro  muer- 
tos y  tres  heridos.  Los  muertos  de  los 
amadeistas,  unos  fueron  enterrados  en 
el  lugar  de  la  acción,  y  otros  en  Santa 
Pau,  á  donde  acudió  la  columna  del  gene- 
ral Andía.  > 
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CAPITULO  VIII. 


Proclamación  de  la  república. — Presidencia  de  Figueras. — Movimientos  republicanos  en  sentido  so- 
cialista.— La  guerra  carlista  en  el  Norte  y  en  Cataluña. — Acción  de  Monreal. — Toma  de  BipoU. — 
D.  Alfonso  y  doña  María  de  las  Nieves. — Ordenes  y  actitud  de  Savalls. — Sangrientas  escenas  de 
la  guerra  civil  fratricida. 


La  inflexible  lógica  de  los  hechos  habia 
trasformado  á  la  España  monárquica  de- 
mocrática, en  la  España  republicana,  nue- 
va situación  y  consecuencia  forzosa  ésta 
de  aquella,  y  que,  como  aquella,  debió  te- 
ner una  breve  y  azarosa  existencia. 

¿Qué  linaje  de  república  se  acababa  de 
proclamar?  ¿Era  la  unitaria?  ¿Por  qué  se 
dio  el  nombre  de  república  al  producto  de 
la  sesión  del  11  de  Febrero  de  1873?  Es  se- 
guro que  ni  los  mismos  Figueras  y  Caste- 
lar  sabrían  contestar  á  estas  preguntas. 
La  verdad  es  que  aquella  nueva  situación 
encarnaba  los  mismos  elementos  hetero- 
géneos, los  mismos  principios  disolven- 
tes que  acababan  de  dar  al  traste  con  el  efí- 
mero reinado  deD.  Amadeo. 

Por  de  pronto,  el  nuevo  gobierno  repu- 
blicano tuvo,  en  medio  del  espanto  que  de- 
bió ocasionarle  su  súbita  elevación  al  po- 
der y  el  negro  horizonte  que  debia  vis- 
lumbrar, la  inmensa  dicha  de  que  la  nueva 
situación  fuera  saludada  y  reconocida  por 
los  Estados-Unidos,  cuando  ningún  go- 


bierno de  Europa  daba  señales  de  pensar 
en  hacerlo,  mediando  con  este  motivo  en- 
tusiastas felicitaciones  entre  el  Sr.  Figue- 
ras y  Mr.  Sickles,  representante  en  Ma- 
drid de  aquella  república.  Después,  hizose 
lo  que  se  acostumbraba  en  semejantes  ca- 
sos; telegrafióse  al  general  Espartero, 
dándole  cuenta  de  lo  sucedido,  y  Esparte- 
ro contestó  con  su  estereotipada  fórmula: 
«Cúmplase  la  voluntad  nacional. >  Felici- 
tóse también  á  Garibaldi,  con  lo  cual  cre- 
yó, sin  duda,  el  nuevo  gobierno  republica- 
no, haber  puesto  una  pica  en  Flandes  y 
echado  las  bases  para  consolidar  la  repú- 
blica en  España. 

Con  tan  plausible  motivo,  hubo  en  Ma- 
drid, como  en  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones, dias  de  expansión  y  de  desaho- 
gos patrióticos.  Cerráronse  fábricas  y  tien- 
das, llenáronse  las  calles  de  gentes,  entre 
las  cuales  de  vez  en  cuando  aparecían  gru- 
pos de  hombres  armados  de  fusiles  y  esco- 
petas, y  dispúsose  una  iluminación  gene- 
ral que  duró  algunas  noches,  mandándose 
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á  los  vecinos  poner  farolillo  en  el  balcón, 
porque  asi  lo  quería  el  pueblo  soberano. 
Es  decir,  que  no  faltó  requisito  alguno 
para  que  la  república  se  considerase  ofi- 
cialmente proclamada. 

Pero  las  dificultades  para  el  ministerio 
presidido  por  Figueras  no  delñan  hacerse 
esperar,  y  sobrevinieron,  en  efecto,  dando 
la  señal  de  alarma  Cataluña,  ó  por  mejor 
decir,  Barcelona,  que  no  olvidará  fácil- 
mente el  21  de  Febrero  de  1873. 

Sabido  es  que  todas  las  situaciones  re- 
volucionarias miran  con  desconfianza  el 
ejército,  lo  cual  no  debe  maravillar,  sien- 
do aquel  considerado  en  todas  partes  como 
la  más  robusta  columna  del  orden  3'  de  la 
autoridad  á  que  los  revolucionarios  llaman 
tiranía.  Pero,  ¿no  se  debia  al  ejército  el 
triunfo  de  la  revolución  de  Setiembre?  La 
república,  por  lo  mismo,  que  tanto  habia 
vociferado  contra  el  ejército,  debia,  ya  que 
no  le  fuera  posible  disolverlo,  despresti- 
giarlo desautorizándolo,  y  esto  fué  lo  que 
empezó  á  hacer  en  Barcelona,  introdu- 
ciendo en  él  la  desorganización  y  la  in- 
disciplina, que  pronto  cundió  por  todas 
partes. 

Para  conseguir  su  objeto,  tenía  ya  la 
mitad  del  camino  andado  con  la  disolución 
del  cuerpo  de  artillería  llevada  á  cabo  en 
los  últimos  dias  del  reinado  de  D.  Amadeo 
por  el  ex-oficial  del  cuerpo.  Hidalgo,  ayu- 
dado por  el  mismo  Ruiz  Zorrilla.  Los  ofi- 
ciales del  arma  no  querían  alternar  con  el 
que,  elemento  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre en  aquel  cuerpo  privilegiado,  no  quiso 
ó  no  pudo  impedir  el  asesinato  de  los  ofi- 
ciales del  mismo  que  sucumbieron  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  del  cuartel  de  San 
Gil,  muertos  por  los  revolucionarios.  Des- 
de aquellos  tristes  sucesos,  la  artillería  en 
masa  no  trató  de  ocultar  su  aversión  al 
capitán  Hidalgo.  Este  continuó  figurando 
y  ascendiendo  rápidamente  en  su  carrera 
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militar.  Sabido  es  que  Hidalgo  salió  heri- 
do meses  antes  en  su  encuentro  sostenido 
do  en  Vidrá  (Cataluña),  contra  las  fuerzas 
de  Savalls  y  Huguet,  herida  que  le  valió 
una  ovación  por  parte  de  los  radicales  que 
le  llamaron  á  Madrid,  dándole  una  impor- 
tancia que  en  verdad  no  tenía;  pero  lo  cier- 
to es,  que  á  los  cuatro  años  de  consumada 
la.revolucion  de  Setiembre,  en  que  tan  ac- 
tiva parte  tomó,  desde  capitán  que  era 
en  1866  habia  llegado  á  general. 

Hallándose  de  guarnición  en  Zaragoza 
como  coronel  del  regimiento  de  Extrema- 
dura, la  oficialidad  del  cuerpo  de  artillería 
invitó,  según  costumbre,  para  celebrar  la 
función  de  Santa  Bárbara,  á  los  jefes  de 
los  cuerpos,  excepto  al  coronel  Hidalgo; 
primer  conflicto,  lo  cual  dio  por  resultado 
el  suspenderse  la  función,  haciendo  más 
público  el  desaire. 

Indicósele  para  segundo  cabo  de  Casti- 
lla la  Nueva,  y  los  coroneles  del  arma,  re- 
sidentes en  Madrid,  expusieron  respetuo- 
samente que  les  era  imposible  ponerse 
á  las  órdenes  de  Hidalgo:  segundo  contra- 
tiempo. «Entre  el  general  Hidalgo,  de- 
cían, y  la  artillería,  media  un  charco  de 
sangro 

A  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecía  la 
colocación  de  Hidalgo,  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Ruiz  Zorrilla,  to- 
móla muy  á  pecho,  y  nombró  á  Hidalgo 
capitán  general  de  las  provincias  Vascon- 
gadas; pero  al  llegar  á  Vitoria  el  nuevo 
general,  los  oficiales  de  artillería  se  nie- 
gan á  presentársele,  dándose  de  baja  por 
enfermos;  tercer  conflicto. 

Por  último,  habiéndose  llevado  á  las 
Cortes  esta  cuestión  por  haber  abandona- 
do el  capitán  general  su  puesto,  sin  permi- 
so de  su  jefe  superior,  á  causa  de  haber 
sufrido  un  nuevo  desaire,  la  exigencia  de 
que  los  oficiales  de  artillería  que  se  decla- 
raban enfermos,  fuesen  enviados  á  un  cas- 
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tillo,  cuando  querían  darse  de  baja,  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  declaró  que  se  hizo  cor- 
rer la  voz  de  que  el  cuerpo  de  artillería  se 
había  confabulado  para  obligar  al  gobier- 
no á  destituir  al  general  Hidalgo,  y  que 
los  jefes  y  oficiales  habían  dicho:  «Si  esto 
no  sucede,  nosotros  abandonaremos  las 
piezas  enfrente  de  los  carlistas;  abando- 
naremos los  parques  enfrente  de  las  per- 
turbaciones del  orden  público  que  nos 
amenazan. >  A  lo  cual  contestó  el  diputado 
republicano  Sr.  Navarrete,  que  era  tam- 
bién artillero: 

«No  es  cuestión  política;  justamente,  el 
brigadier  comandante  general  de  artillería 
de  Vitoria  estuvo  al  frente  de  su  regi- 
miento del  lado  allá  del  puente  de  Alcolea; 
es  pura  y  simplemente,  que  entre  el  señor 
Hidalgo,  por  haber  tenido  la  desgracia  de 
mandar  á  los  que  los  mataron,  y  el  cuerpo 
de  artillería,  se  interponen  las  manos  san- 
grientas de  Cadeval,  Torreblanca,  Puíg, 
Valcárcel  y  Martorell.> 

En  esta  cuestión,  sucedió  lo  que  no  po- 
día menos  de  suceder,  vista  la  actitud  del 
gobierno  de  Ruiz  Zorrilla,  que  venció 
en  ella,  siendo  dísuelto  el  cuerpo  de  arti- 
llería, y  ascendidos  á  oficiales  los  sargen- 
tos del  mismo,  para  salir  del  paso  y  llenar 
el  vacio  de  los  antiguos. 

Esto  sólo  podía  presenciarse  en  una  si- 
tuación tan  desgraciada  como  lo  estaba 
aquella. 

Pero  después  de  esta  digresión,  que  he- 
mos considerado  necesaria,  continuare- 
mos nuestro  relato. 

Otra  causa  no  menos  poderosa  conspi- 
raba por  la  disolución  del  ejército.  Así 
como  los  monárquicos  democráticos  que 
desde  el  mes  de  Setiembre  habían  impera- 
do, contrajeron  el  compromiso  formal  de 
abolir  las  quintas,  así  también  el  partido 
republicano,  que  tanto  había  declamado 
contra  el  ejército  y  que  tantas  veces  había 
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prometido  dar  su  licencia  absoluta  el  dia 
de  su  triunfo  á  todos  los  soldados,  había  de 
experimentar  las  mismas  exigencias  por 
parte  de  la  tropa,  que  las  sufridas  en  más 
de  una  ocasión  por  los  anteriores  gobier- 
nos revolucionarias  respecto  de  las  quintas 
que  ocasionaron  no  pocos  conflictos  y  fue- 
ron causa  de  inmensas  desgracias  y  san- 
grientas desdichas. 

Así,  pues,  lo  primero  que  hicieron  los 
soldados,  de  guarnición  en  Barcelona,  el 
20  de  Febrero,  fué  nombrar  comisiones 
que  se  presentaron  á  la  diputación  provin- 
cial, exigiendo  que  se  les  cumpliese  la  pro- 
mesa tantas  veces  hecha  por  los  republi- 
canos, de  darles  la  licencia  absoluta. 

Entretanto,  los  jefes  y  oficiales  perma- 
necían en  sus  cuarteles  sin  atreverse  á  sa- 
lir á  la  calle,  temerosos  de  encontrar  los 
grupos  de  soldados  que  la  recorrían  y  que 
al  distinguir  á  algunos  de  sus  jefes  ó  supe- 
riores les  saludaban  con  el  grito  de  ¡abajo 
los  galones!  viéndose  aquellos  obligados 
á  evadirse  de  la  soldadesca  indisciplinada 
para  no  ser  víctimas  de  su  furor.  La  única 
autoridad  que  pudo  poner  coto  á  aquellos 
desmanes,  era  el  capitán  general  de  Cata- 
luña, procediendo  con  prontitud  y  ener- 
gía; pero  el  naciente  gobierno  republica- 
no, lejos  de  emplear  el  necesario  rigor 
que  las  circunstancias  demandaban,  debió 
aconsejar  al  general  G-aminde  calma  y 
prudencia,  y  aquel,  atado  de  brazos,  pre- 
firió ausentarse  de  Cataluña.  A  todo  esto, 
la  diputación  provincial  abroquelóse  con 
los  rumores  de  conspiraciones  reacciona- 
rías, y  lo  que  es  más,  declarando  en  un  do- 
cumento público  que  tenía  la  evidencia  de 
que  la  reacción  intentaba  un  golpe  de 
mano  en  Barcelona,  y  que  el  temor  que 
con  justicia  les  infundía  la  impopularidad 
de  su  causa,  así  como  la  actitud  del  pue- 
blo, hizo  que  no  se  atreviesen  á  dar  el 
golpe. 
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En  semejante  situación,  y  habiendo  des- 
aparecido tambicn  de  aquella  capital  el 
segundo  cabo,  en  quien  el  capitán  general 
depositó  el  mando,  creyó  la  diputación 
que  una  vez  proclamada  la  república  po- 
día asumir  la  autoridad  militar;  arrogán- 
dose facultades  que  no  tenía,  nombró  ca- 
pitán general  interino  al  coronel  más  an- 
tiguo, D.  Félix  Remigio  Iriarte,  y  segundo 
cabo  á  otro  coronel  llamado  D.  Mauricio 
de  Lera,  quien  dirigió  una  comunicación 
á  Madrid  manifestando  que  <en  las  tropas 
de  aquella  guarnición  reinaba  la  discipli- 
na y  subordinación  más  completas. >  Uno 
de  los  batallones  que  guarnecían  á  Barce- 
lona, el  de  la  Habana,  habia  recibido  or- 
den de  salir  de  aquella  capital,  pero  cre- 
yó preferible  dar  vivas  á  la  república  fede- 
ral en  las  calles,  á  batirse  con  los  carlis- 
tas. Entonces  los  diputados  provinciales 
dirigiéronse  á  los  cuarteles  para  sacar  á 
la  tropa  que  en  ellos  habia;  pero  mientras 
los  jefes  oponian  algunas  dificultades,  exi- 
giendo una  orden  del  general,  los  solda- 
dos sallan  gritando  á  la  plaza  ¡viva  la  re- 
pública federal! 

Para  que  fuese  más  visible  y  expléndido 
aquel  vei'gonzoso  espectáculo,  iluminá- 
ronse el  palacio  de  la  diputación  y  casa 
del  ayuntamiento,  cerráronse  las  tiendas 
é  inundáronse  las  calles  de  gente,  produ- 
ciendo un  ruido  y  una  algazara  terribles, 
interrumpidas  tan  sólo  por  tal  ó  cual  pe- 
rorata de  algún  soldado  ó  de  algún  hom- 
bre de  blusa,  peroratas  saturadas  de  ab 
surdos  y  acaso  de  blasfemias  ruidosamen- 
te aplaudidas  y  sazonadas  con  el  frecuente 
grito  de  ¡viva  la  república  federal! 

Desdichado  el  oficial  del  ejército  á  quien 
.aquellas  turbas  echaban  el  ojo.  Más  de 
una  vez  sucedió  el  topar  con  alguno  de 
ellos  en  las  calles  y  acercarse  á  él  di- 
ciéndole:  ¡Grite  V.  viva  la  federal!  no  te- 
niendo el  infeliz  jefe  otro  remedio  que  obc- 
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decer  el  mandato  dt-  la  soldadesca  indis- 
ciplinada, la  cual  si  creia  que  aquel  grito 
no  era  lanzado  por  el  oficial  coa  brio  y  en- 
tusiasmo obligábale  á  repetirlo  haciendo 
volar  al  mismo  tiempo  por  los  aires  el  ros 
que  llevaba,  produciendo  espantosa  grite- 
ría. Allí  no  habia  ya  formaciones,  guar- 
dias, ni  paradas,  y  los  soldados  iban  por 
las  calles  mai'chando  con  las  culatas  de 
sus  fusiles  para  arriba  y  cubiertas  sus  ca- 
bezas con  gorros  frigios  ó  barretas  cata- 
lanas, 3^  lo  que  es  más,  no  dormían  ya  en 
sus  cuarteles. 

Negábanse,  además,  á  salir  á  campaña, 
y  si  después  de  grandes  esfuerzos  se  lo- 
graba organizar  alguna  columna,  tenía 
que  ir  acompañada  por  algún  diputado 
provincial,  y  aun  así  y  todo,  el  jefe  que 
la  mandaba  se  veía  muy  apurado  para  di- 
rigir su  fuerza,  porque  si  iba  á  caballo, 
no  faltaba  quien  gritase;  «¡que  baje,  que 
nosotros  vamos  á  pié,  y  ahora  reina  la 
igualdad!»  y  las  compañías  gritaban  á 
una:  «¡que  baje,  que  baje!>  El  jefe  seveia 
obligado  á  obedecer,  para  oir  después  gri- 
tos más  humillantes  para  él  como  el  de 
«¡que  baile,  que  baiie!> 

También  en  Andalucía  y  en  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Valencia,  se 
presentaron  tan  repugnantes  espectáculos, 
llegando  el  caso,  al  verse  los  cuerpos 
abandonados  de  sus  jefes,  de  que  al  salir 
á  operaciones  el  batallón  de  Arapiles  con- 
tase por  únicos  jefes  un  teniente  coronel, 
un  teniente  y  un  alférez. 

Para  poner  término  al  estado  deplora- 
ble en  que  se  encontraba  el  ejército  de  Ca- 
taluña, envió  el  gobierno  de  capitán  ge- 
neral á  Contreras,  el  cual  se  presentó 
ante  el  pueblo  barcelonés  con  su  sombre- 
ro hongo. 

El  diputado  Lostau  dirigió  desde  los 
balcones  de  la  diputación  una  perorata  al 
populacho,  manifestando   que  Contreras 
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se  habia  insubordinado  contra  D.  Amadeo 
al  grito  de  «¡viva  la  república  federal,  y 
abajo  las  quintas!»  leyendo  por  fin  y  re- 
mate la  proclama  que  dio  á  luz  Contreras 
al  insurreccionarse  en  Andalucíai 

¡Este  era  el  hombre  que  iba  á  restable- 
cer la  disciplina  en  Cataluña! 

Desde  el  mismo  balcón  leyóse  el  21  de 
Febrero,  ante  un  inmenso  gentío,  una  pro- 
posición en  que  se  decia  que  el  pueblo  y  el 
ejército  de  Barcelona  pedian  encarecida- 
mente á  sus  representantes  de  la  diputa- 
ción provincial,  que  ésta  se  declarase  en 
«Convención  del  estado  federal  de  Catalu- 
ña» y  adoptase  las  resoluciones  encami- 
nadas á  consolidar  la  situación,  siendo 
saludada  con  entusiastas  aplausos  esta 
proposición,  la  cual  fué  retirada  por  sus 
mismos  autores  el  dia  22,  arrepentidos  de 
las  consecuencias  que  debia  producir. 

Para  completar  el  deplorable  cuadro 
que  en  aquellos  dias  presentaba  Barcelo- 
na, léase  la  siguiente  carta  dirigida  á  un 
periódico  desde  aquella  capital,  fechada 
el  21  de  Febrero. 

Decia  así: 

«Profundamente  conmovido,  tomo  la 
pluma  con  objeto  de  notificarle  el  trascen- 
dental suceso  que  acaba  de  tener  lugar  en 
esta  de  Barcelona  en  el  dia  de  hoy.  Ni  en 
los  tiempos  de  más  decadencia  del  imperio 
romano,  dudo  se  vieran  escenas  tan  tristes 
como  las  que  ha  presenciado  este  pueblo 
barcelonés,  con  ocasión  de  la  espontánea 
é  interesada  adhesión  de  parte  de  los  más 
de  los  soldados,  y  fuertemente  cohibida 
de  parte  de  muchos  á  las  nuevas  institu- 
ciones que  nos  rigen. 

Sabido  era  que  los  alfonsinos  tramaban 
un  golpe  de  mano,  aprovechando  la  oca- 
sión presente  que  tanto  les  brindaba  para 
sus  planes,  á  cuya  realización  se  habían 
concentrado  en  esta  casi  todas  las  tropas 
del  Principado. 
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Llegado  el  momento  de  su  realización, 
y  preparada  la  tropa  con  un  abundante 
rancho,  dase  el  grito  de  «¡viva  Alfonso!» 
mas  el  soldado  no  responde;  en  vista  de 
tan  fatal  negativa  se  le  dispone  para  salir 
de  columna,  y  en  completa  insubordina- 
ción, tiran  los  fusiles  y  algunos  se  van  á 
la  plaza  de  San  Jaime,  donde  la  novísima 
guardia  ciudadana  custodia  los  dos  edifi- 
cios. Casa  consistorial  y  diputación.  Una 
vez  allí  los  fugitivos  soldados,  gritando 
«¡viva  la  repúl)lica  federal!»  se  envían  co- 
misiones á  los  cuarteles,  á  fin  de  que  las 
numerosas  huestes  que  dichas  localidades 
contenían,  siguieran  su  ejemplo. 

Dos  horas,  poco  más  ó  menos,  se  han 
pasado  sin  recibir  contestación,  por  lo  que 
se  han  dado  algunas  disposiciones  referen- 
tes á  la  ocupación  militar  de  la  plaza  y  al 
levantamiento  de  barricadas  y  convenien- 
te colocación  de  las  piezas  de  montaña 
que  tenían.  Al  poco  rato,  música  batiente, 
sube  por  la  calle  de  la  Libertad  (a)  Fer- 
nando, el  regimiento  de  artillería  de  pla- 
za, creo  que  procedentes  de  Atarazanas, 
con  dirección  á  la  indicada  plaza.  Sobre- 
salto de  los  sublevados  primero  y  repen- 
tina alegría  después,  al  ver  que  á  su  apro- 
ximación levantan  las  culatas  y  fraterni- 
zan. Asilas  cosas,  se  intima,  creo  que  por 
la  diputación,  á  que  los  jefes  de  cuerpo  se 
presenten  con  sus  fuerzas  delante  de  la 
diputación  y  se  adhieran  á  la  república 
con  un  grito  á  la  misma. 

Y  ahí  tiene  V,,  señor  director,  la  justi- 
cia de  Dios  en  completa  acción.  Esos  hom- 
bres, esos  jefes  que  quizá  se  habrán  pro- 
nunciado otras  veces  en  la  seguridad  de 
que  su  voz  de  mando  sería  acatada  y  obe- 
decida, esta  vez  ha  sido  completamente 
burlada,  y  han  tenido  que  pasar  por  las 
horcas  caudinas  y  sufrir  la  humillación, 
algunos  de  ellos,  de  tener  que  arrancarse 
los  galones  por  la  violencia  de  las  turbas, 
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y  tal  vez  de  sus  mismos,  horas  antes  su- 
bordinados. Han  tenido  que  presenciar  es- 
cenas desgarradoras  para  todo  hombro 
amante  de  la  dignidad  española  3'  mucho 
más  para  hombres  que  tienen  vinculadas 
su  carrera  y  fortuna  en  el  uniforme  mili- 
tar. Al  grito  de  «viva  la  federal>  unos  ti- 
raban el  machete  al  aire,  otros  su  ros, 
otros  su  gorro  frigio,  otros  su  barretina 
(gorro  catalán),  que  de  todo  habia. 

El  uno  decia  que  queria  la  federal,  otros 
que  de  allí  se  marchaban  á  sus  casas  y 
otros  que  no  querian  más  rancho.  El  uno, 
lleva  uniforme,  otro  iba  de  cuartel  y  con 
barretina,  aquel  se  rasgaba  los  vestidos  y 
el  de  más  allá  gritaba  ¡mueran  los  alfon- 
sinos! 

Todo  esto  prueba  una  relajación  de  dis- 
ciplina, á  que  no  habia  llegado  el  soldado 
español  hasta  los  tiempos  del  liberalismo, 
tiemjJbs  de  vértigo  y  muy  á  propósito  para 
servir  de  expiación  á  esta  infortunada  pa- 
tria, la  que,  es  de  temer,  presenciará  en  al 
ganos  de  sus  grandes  centros  trajedias 
terribles,  las  que  se  encargarán  de  abre- 
viar, por  disposición  divina,  esos  valien- 
tes cruzados  á  quienes  el  heroismo  les  es 
natural  y  que  parece  están  llamados  á  ser 
el  sosten  3'  amparo  de  la  sociedad  desqui- 
ciada, y  para  cuyo  sosten  deben  hacer 
grandes  esfuerzos  quienes  se  encuentran 
en  circunstancias  á  propósito  hoy,  que 
dentro  de  poco  serán  la  única  tabla  de  sal- 
vación de  la  sociedad  española.  > 

¿Y  qué  sucedía,  entretanto,  en  las  de. 
más  provincias? 

Véase  lo  que  pasaba  en  Andalucía: 

«En  Motril,  provincia  de  Granada,  ve- 
nia siendo  objeto  de  disgustos,  hacia  tiem- 
po, la  destitución  del  ayuntamiento  ele- 
gido por  el  sufragio  universal;  excitaba  el 
odio  de  los  elementos  disolventes,  los  cua- 
les, apoyados  por  los  radicales,  habían 
conseguido  que  se  disolviese  tres  veces 
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en  el  espacio  de  un  año,  habiendo  sido 
otras  tantas  repuesto,  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  Estado. 

Estos  elementos,  aprovechándose  de  la 
pi'oclamacion  de  la  república,  dieron  cita 
para  Motril  á  todos  los  criminales  en  son 
de  rebelión,  á  los  licenciados  de  presidio  y 
gentes  de  mal  vivir.  Con  este  auxilio  inti- 
maron al  alcalde  que  hiciera  dimisión.  El 
alcalde  acudió  al  gobernador,  ofreciéndo- 
le condicionalmento  la  dimisión;  mas  te- 
merosos los  revoltosos  de  que  el  goberna- 
dor no  resolviera,  según  los  deseos  de 
aquellos,  volvieron  á  intimar  al  alcalde. 
Este  decidió  resistir  la  imposición  y  tomó 
sus  medidas  para  defenderse  en  la  casa 
del  ayuntamiento.  La  casa  fué  sitiada  por 
más  de  200  hombres  que  rompieron  el  fue- 
go contra  ella. 

Llegó  después  la  orden  del  gobernador 
nombrando  alcalde  al  promovedor  del  mo- 
tín, según  un  periódico;  pero  antes  de  que 
el  alcalde  legítimo  la  conociera,  habíase 
empeñado  una  lucha  de  cinco  horas  que 
causó  un  muerto,  tres  heridos  graves,  que 
después  han  fallecido,  y  diez  y  siete  leves 
por  una  y  otra  parte. 

En  Canillas  de  Aceituno  (Málaga),  á 
un  rico  hacendado  que  iba  á  su  casa  con 
otros  amigos,  hiciéronles  una  descarga, 
al  pasar  por  delante  del  ayuntamiento,  y 
resultaron  dos  muertos  y  cinco  heridos, 
dos  de  estos  de  gravedad.  El  hijo  de  uno 
de  los  muertos  armó  gente  y  se  presentó 
en  la  plaza.  Vino  después  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Velez,  se  procedió  á  la 
captura  de  los  autores  del  atentado,  fugán- 
dose tres;  entre  los. agresores,  decíase  que 
se  encontraba  el  alcalde  y  algunos  conce- 
jales. 

En  Sevilla  fué  tal  la  alarma  por  la  duda 
que  habia  respecto  á  la  actitud  del  ejérci- 
to, que  el  capitán  general,  Sr.  Merelo,  se 
creyó  en  el  caso  de  dirigir  un  comunicado 
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al  periódico  La  Á/ulalucía,  asegurando 
que  la  guarnición  obedecía  las  decisiones 
de  la  Asamblea  y  las  defenderla  con  leal- 
tad y  bravura. 

Respecto  de  estos  sangrientos  desórde- 
nes, decia  el  18  de  Febrero  un  diario  ma- 
drileño: 

«Los  siniestros  rumores  de  que  ayer  hi- 
cimos mención  oportuna,  sobre  desórde 
nes  lamentables  en  algunos  pueblos  de  An- 
dalucía, parecen  plenamente  confirmados. 
Montilla,  Castor  del  Rio  y  Aguilar,  han 
visto  en  acción  las  leyes  de  la  Commune 
española,  que  si  en  las  dos  últimas  pobla- 
ciones se  limita  á  pasear  la  antorcha  del 
incendiario,  llegó  á  plantear  en  la  prime- 
ra el  imperio  completo  del  terror. 

Cuantos  pormenores  se  daban  sobre  este 
asunto,  eran  terribles  aunque  escasos;  de- 
ciase  que  no  sólo  hablan  sido  incendiados 
varios  edificios,  sino  que  en  Montilla  ha- 
bían fusilado,  tras  de  ligeras  y  brutales 
formas  jurídicas,  á  varios  vecinos  impor- 
tantes, uno  de  los  cuales,  D.  Francisco 
Solano  Riobóo,  fué  mutilado  despiadada 
y  horriblemente.  Nosotros  olmos  añadir 
á  dicho  nombre  el  de  un  distinguido  jefe 
militar  y  deseamos  ver  desmentidas  nues- 
tras noticias.  Como  es  natural,  el  espanto 
se  apoderó  del  vecindario,  y  las  personas 
que  pudieron  abandonaron  la  población 
para  librarse  de  nuevos  crímenes. > 

Un  diario  noticiero  aseguraba  que  va- 
rias personas  llegadas  de  Montilla  á,  Ma- 
drid, contaban  horrores  de  aquellos  su- 
cesos. 

En  vista  del  alarmante  estado  en  que  se 
encontraba  Cataluña,  acordóse  que  el  se- 
ñor Figueras  marchase  á  la  capital  del 
Principado  para  hacer  entrar  en  vereda 
á  aquellas  ingobernables  gentes. 

«Anteanoche,  decia  entretanto  un  pe- 
riódico, llegó  á  Málaga  el  nuevo  goberna- 
dor que  ha  de  relevar  al  Sr.  Fantoni;  ve- 
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remos  si  logra  entenderse  con  Carvajal, 
que  parece  se-r  el  dueño  verdadero  de 
aquella  desgraciada  ciudad.  El  goberna- 
dor militar,  Sr.  Eguía,  parece  que  queda- 
rá en  su  puesto  en  vista  de  la  habilidad  y 
energía  que  ha  demostrado  para  contener 
la  deserción  de  los  soldados  y  librarles  de 
la  vergüenza  de  ser  desarmados.  El  buen 
Sr.  Eguía  es  un  modelo  de  jefes  militares 
en  dias  de  prueba,  y  no  merece  las  censu- 
ras de  que  le  hace  objeto  la  mayor  parte  de 
la  prensa. 

Los  soldados  que  pertenecían  á  aquella 
guarnición  no  sabian  que  hacer,  pues  ca- 
recían de  recursos  de  todo  género,  y  al- 
gunos hasta  de  vestuario.  La  caridad  les 
ha  socorrido  en  Málaga  y  en  los  pueblos 
comarcanos,  y  las  medidas  del  gobierno, 
que  tienden  á  su  concentración  en  Ma- 
drid, les  harán  entrar  en  otros  cuerpos  y 
mejorarán  de  suerte.  Esto,  en  cuánto  á 
los  soldados  que  se  presten  á  ello,  que 
pueden  ser  muy  pocos.  Trescientos  dicen 
que  hay  ya  reunidos  en  Santa  Fé. 

A  pesar  de  esto  y  de  las  precauciones 
al  efecto  tomadas,  no  se  pudo  impedir  que 
en  Málaga  ocurrieran  desórdenes  y  que 
el  pueblo  proclamara,  ó  poco  menos,  la 
república  federal. 

Según  resulta  de  las  diversas  relaciones 
que  hemos  leído  en  los  periódicos  de  la 
noche  y  en  los  de  hoy  por  la  mañana,  el 
pueblo,  desde  hace  algunos  dias,  no  deja- 
ba de  reclamar  armas  y  de  excitar  á  la  re- 
belión á  las  fuerzas  que  guarnecían  aque- 
lla plaza;  el  desarme  de  los  carabineros 
que  llegaron  de  Almería,  y  no  reprimido 
por  las  autoridades,  envalentonó  á  los  re- 
voltosos en  términos  de  introducirse  den- 
tro de  los  mismos  cuarteles  y  excitar  á  los 
soldados  á  que  abandonasen  el  uniforme  y 
el  fusil  y  muy  tranquilamente  se  fueran  á 
sus  casas. 

Esta  proposición,  tan  ventajosa   para 
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los  soldados,  no  podia  menos  de  ser  acep- 
tada; asi  es  que  toda  la  guarnición  en 
masa  y  sin  obedecer  á  sus  jefes,  entregó 
al  pueblo  las  armas,  uniformes,  municio- 
nes, material  de  guerra,  y  lo  que  es  más 
grave,  las  cajas  de  los  regimientos,  cuar- 
teles y  hasta  el  castillo  de  Gibralfaro  que 
tenía  ya  guardia  del  pueblo. > 

Hé  aquí  la  alocución  que  dirigió  á  los 
habitantes  de  Madrid  el  nuevo  gobernador 
Sr.  Estévanez: 

«Ciudadanos:  Al  encargarme  de  este 
gobierno  civil  por  la  confianza  con  que  me 
honra  el  poder  ejecutivo  de  la  república, 
sólo  aspiro  á  merecer  la  de  los  honrados 
habitantes  de  toda  la  provincia.  A  conse- 
guirlo, dedicaré  mis  esfuerzos,  y  espero 
que  no  serán  perdidos. 

Si  en  circunstancias  normales  es  difícil 
llenar  cumplidamente  los  deberes  del 
puesto  que  hoy  ocupo,  es  más  difícil  lle- 
narlos en  épocas  azarosas.  Pero  debo  de- 
cirlo: el  verdadero,  el  único  origen  de 
ciertas  inquietudes  es  la  credulidad  con 
que  se  acojen  los  rumores  más  absurdos  y 
las  noticias  que  emanan  de  los  enemigos 
del  público  sosiego. 

Para  llevar  la  calma  á  todos  los  espíri- 
tus y  llenar  la  misión  que  me  ha  sido  se- 
ñalada, necesito  el  concurso  de  los  habi- 
tantes de  Madrid. 

Si  consigo  que  todos  esperen  con  la 
confianza,  con  la  entereza  de  los  pueblos 
libres,  el  curso  natural  de  los  aconteci- 
mientos, respondo  áe  los  grandes  intere- 
ses públicos,  de  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  de  la  causa  del  pueblo. 

Madrid  2.5  de  Febrero  de  1873.— Salud 
y  fraternidad. — El  gobernador  civil,  Ni- 
colás Estévanez. > 

Al  mismo  tiempo  circulaban  rumores 
que  daban  por  segura  la  casi  disolución 
de  uno  de  los  batallones  que  se  encontra- 
ban en  Barcelona. 

TOMOn 
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Tal  era  el  estado  de  desmoralización  y 
disciplina  en  que  se  encontraba. 

Un  periódico  unionista  publicaba  las  si- 
guientes noticias  sobre  el  estado  de  desmo- 
ralización del  ejército  que,  según  parece, 
había  empezado  á  ser  imitado  por  la  ma- 
rinería de  algunos  departamentos: 

«En  algunas  de  las  expansiones  ocurri- 
das en  los  cuarteles  de  Barcelona,  se  ha 
llegado  hasta  maltratar  de  hecho,  según 
hemos  oido,  al  coronel  Sr.  Urtazum. 

Se  decía  anoche  que  el  general  Lagune- 
ro, á  la  vista  de  lo  que  ocurre  en  la  capi- 
tal del  Principado,  ha  expresado  al  go- 
bierno el  deseo  de  ser  relevado. 

Nos  dicen  que  ayer  se  han  visto  por  las 
calles  de  Madrid  algunos  soldados  con  gor- 
ro frigio. 

La  propaganda  que  se  está  haciendo  en 
el  ejército  llega  también  á  la  armada.  En 
San  Fernando  ha  desertado  un  crecido  nú- 
mero de  soldados  de  infantería  de  mari- 
na, habiendo  tenido  las  autoridades  del  de- 
partamento que  adoptar  serias  disposicio- 
nes para  evitarlo. 

Según  decían  los  periódicos  de  Barcelo- 
na, el  ciudadano  Pedro  Pons,  nombrado 
por  la  diputación  gobernador  militar  de 
Monjuich,  no  pudo  hacerse  cargo  de  su 
destino  por  la  resistencia  que  encontró  en 
el  jefe  del  castillo.  Por  fin,  se  nombró  go- 
bernador al  coronel  de  uno  de  los  regi- 
mientos que  están  en  Barcelona. > 

Es  curioso  lo  que,  acerca  de  la  entrada 
de  Pedro  Pons  en  Monjuich,  referia  La 
Independencia  de  Barcelona: 

«El  ciudadano  Pedro  Pons  que,  como 
decimos,  había  sido  nombrado  gobernador 
interino  del  castillo  de  Monjuich  al  pre- 
sentarse en  él  con  otros  comisionados  que 
se  le  unieron  expontáneamente,  fué  reci- 
bido con  todas  las  precauciones  debidas 
por  el  gobernador  del  castillo,  permitién- 
dole la  entrada  sólo.  Más  tarde,  dejaron 
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entrar  á  los  que  le  acompañaban,  entre  los 
cuales  había  un  niño  de  12  á  14  años.  Con 
la  intención  que  se  deja  comprender,  hízo- 
se  cundir  la  noticia  de  que  aquel  niño  era 
el  principe  Alfonso,  que  3'a  otros  hablan 
supuesto  escondido  en  el  vapor  Lepanto. 
La  irritación  de  la  tropa  subia  por  mo- 
mentos y  llegó  un  instante  en  que  se  te- 
mió por  la  vida  de  los  comisionados  y  del 
niño:  por  fortuna  los  oficiales  pudieron 
contener  la  tropa,  y  en  la  mañana  de  ayer, 
por  orden  del  gobernador  militar  de  aque- 
lla fortaleza,  formaron  las  fuerzas  de  arti- 
llería y  las  cuatro  compañías  del  regimien- 
to de  Cádiz,  y  el  coronel,  lo  propio  que  el 
diputado  Lempau,  les  dirigieron  la  pala- 
bra y  restablecieron  la  calma,  dando  entu- 
siastas vivas  á  la  república  y  á  sus  jefes. > 

Con  este  modesto  lema  circulaban  por 
Madrid,  los  últimos  días  de  Febrero,  lito- 
grafiadas, impresas  y  aun  manuscritas, 
unas  hojitas  volantes  en  donde  se  convo- 
caba á  los  vecinos  de  los  barrios  de  la  ca- 
pital para  reunirse  en  determinados  loca- 
les, con  el  fin  de  tratar  asuntos  de  interés 
común. 

¿Qué  asuntos  eran  éstos? 

Un  diario  noticiero  lo  va  á  decir  por 
nosotros,  en  los  cuatro  pintorescos  párra- 
fos siguientes: 

«Los  vecinos  y  comerciantes  de  la  calle 
de  la  Montera,  han  reunido  ya,  por  medio 
de  una  suscricion,  la  cantidad  necesaria 
para  200  fusiles  Remington  con  las  muni- 
ciones correspondientes,  y  se  han  encar- 
gado ya  á  Plasencia.  El  primer  suscritor 
se  suscribió  por  10.000  rs. 

Anoche  se  reunieron  en  gran  número 
los  vecinos  del  barrio  de  Carretas,  é  ins- 
pirándose todos  en  un  mismo  sentimiento, 
quedaron  organizados  y  armados  para  si 
por  desgracia  llegase  el  inesperado  caso 
de  ser  atacadas  sus  propiedades  y  familias, 
defenderse  mancomunadamente ,    pensa- 
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miento  en  el  cual  estuvieron  todos  com- 
pletamente conformes,  reinando  la  mayor 
fraternidad.  > 

El  espectáculo  que  Madrid  ofreció  en  la 
tarde  y  noche  del  22  de  Febrero,  daba 
motivos  para  temer  un  desenlace  san- 
griento. 

Parte  de  los  voluntarios  de  Madrid  eran 
adictos  á  los  radicales  y  parte  á  los  repu- 
blicanos. 

Unos  y  otros  estaban  reunidos  en  sus 
cuarteles,  y  prontos  á  lanzarse  á  la  calle. 

.La  contienda  se  decidió  en  favor  de  los 
republicanos,  sin  necesidad  de  derrama- 
miento de  sangre. 

Procedióse  á  la  votación  del  nuevo  ga- 
binete, que  dio  el  siguiente  resultado: 

D.  Estanislao  Figueras,  Presidencia, 
231  votos. 

D.  Emilio  Castelar,  Estado,  por  234. 

D.  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  Gracia 
y  Justicia,  por  220. 

D.  Francisco  Pí  y  Margall,  Goberna- 
ción, por  226. 

El  general  Acosta,  Guerra,  por  149. 

El  Sr.  Oreyro,  Marina,  por  176. 

D.  Juan  Tutau,  Hacienda,  por  169. 

D.  Eduardo  Chao,  Fomento,  por  172. 

D.  Cristóbal  Sorní,  Ultramar,  por  173. 

Ya  iremos  viendo  de  cuan  poco  sirvió 
este  remiendo  echado  á  la  nueva  situa- 
ción republicana,  para  darle  fuerza  y  con- 
sistencia. 

La  noticia  de  la  elevación  de  los  repu- 
blicanos al  poder,  sorprendió  á  ]\Ioriones 
cuando  se  encaminaba  á  Ulzama,  de  re- 
greso de  un  reconocimiento  que  acababa 
de  hacer  en  las  Amézcuas,  y  no  trató  de 
disimular  el  disgusto  que  le  produjo  aquel 
suceso,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
esperaba  ser  separado  en  breve  del  mando 
que  ejercía,  como  sucedió,  comunicándo- 
sele en  breve  oficialmente  su  destitución. 

Para  reemplazarle  en  el  mando  militar 
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de  las  provincias  Vascongadas,  fué  nom- 
brado el  general  Pavía,  hechura  también 
de  la  revolución,  que  ascendió  á  mariscal 
de  campo  con  los  acontecimientos  que  si- 
guieron á  la  batalla  de  Alcolea. 

Indudablemente,  hallábase  muy  lejos 
Pavía  de  esperar  el  nombramiento  de  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte;  pero 
una  vez  nombrado  para  aquel  cargo,  for- 
móse su  estado  mayor,  de  amigos  suyos,  y 
dirigióse  á  las  provincias  Vascongadas. 

El  nuevo  general  en  jefe  propúsose  en 
aquel  mando  seguir  una  conducta  áiatíte- 
tralmente  opuesta  á  la  observada  por  su 
antecesor  Morlones,  y  poco  conocedor  del 
terreno  que  pisaba,  en  vez  del  rigor  em- 
pleado por  aquel,  optó  por  una  política 
conciliadora,  proponiéndose,  sin  duda, 
prepararse  fáciles  triunfos,  empleando  con 
los  vascongados  una  diplomacia  que  sólo 
habia  de  servir  para  poner  de  manifiesto 
su  debilidad,  impotencia  y  falta  de  plan 
para  la  campaña  que  iba  á  emprender. 

Pavía,  pues,  abrió  desde  luego  los  bra- 
zos á  los  vasco-navarros,  y  conociendo  el 
influjo  inmenso  que  en  aquel  país  ejerce 
la  religión,  lo  primero  que  hacia  al  llegar 
á  un  pueblo,  era  visitar  al  cura  y  mani- 
festarle los  sentimientos,  ya  que  no  amis- 
tosos, pacíficos,  de  que  se  hallaba  anima- 
do, y  sus  deseos  de  evitar  á  aquel  país  en 
general  y  á  los  pueblos  en  particular,  los 
extragos  que  en  pos  de  sí  traen  las  guer- 
ras civiles. 

Una  prueba  del  carácter  de  Pavía,  y  de 
lo  poco  que  debia  prometerse  de  él  la  na- 
ciente república  en  lo  tocante  á  la  termi- 
nación de  las  partidas  carlistas,  fué  el  si- 
guiente hecho  ocurrido  en  Pamplona, 
apenas  se  hizo  cargo  del  mando  del  ejér- 
cito del  Norte. 

Debemos  reproducir  íntegra  la  carta  de 
Pamplona  que  los  referia,  por  ser  un  he- 
cho asaz  curioso. 
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Decia  así: 

<Pamplona  25  de  Febrero  de  1873. — 
Aj'er  á  las  tres  de  la  tarde  llegó  á  esta  ca- 
pital, con  una  fuerte  columna,  compuesta 
de  dos  batallones  de  cazadores,  cuatro 
compañías  de  Guadalajara,  cuatro  piezas 
de  artillería,  caballería,  carabineros  y 
guardia  civil,  el  general  en  jefe,  y  se  cre- 
yó que  venia  en  persecución  de  la  facción 
üllo,  fuerte  de  1.400  hombres,  que  estaba 
ayer  tranquilamente  en  Echauri,  distante 
de  esta  capital  13  kilómetros;  pero  no  de- 
bia ser  así,  puesto  que  se  ha  detenido  hoy, 
con  objeto,  al  parecer,  de  que  hubiese  gran 
parada,  á  la  que  han  concurrido  unos 
2.500  homl)res  del  ejército  y  400  volun- 
tarios. 

En  la  parada  ha  ocurrido  un  incidente 
digno  de  llamar  la  atención.  Al  presen- 
tarse el  general  Pavía,  la  primera  banda 
de  música  ha  tocado  la  marcha  de  infan- 
tes; mas  la  segunda,  sea  porque  ha  con- 
fundido esta  con  la  marcha  real,  ó  por  otra 
razón  cualquiera,  principió  á  tocar  dicha 
marcha,  sin  que  Pavía  diese  ninguna 
muestra  de  disgusto;  pero  cuando  llegó  en 
frente  de  los  nuevos  voluntarios  (antiguos 
republicanos),  estos  han  protestado,  y 
Pavía,  después  de  .darles  mil  satisfaccio- 
nes, ordenó  que  cesase  la  marcha  real  y  se 
tocase  el  himno  de  Riego. 

Al  pasar  segunda  vez  por  delante  de  los 
mismos  voluntarios,  estos  han  victoreado 
al  ejército  libre,  cosa  que  pareció  no  dis- 
gustar al  general. 

Este  incidente  ha  sido  causa  de  que 
aquí  no  se  formase  muy  buena  idea  del 
temple  de  carácter  del  general  en  jefe  que 
debió  ordenar  que  no  se  tocase  la  marcha 
real,  ó  por  lo  menos,  hacerla  cesar  desde 
su  principio,  sin  dar  lugar  á  que  parecie- 
se que  obraba  cohibido  por  los  antiguos 
republicanos. 

Mientras  Pavía  se  exhibía  con  este  apa- 
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rato,  los  carlistas  pasaban  á  la  vista  de 
Pamplona  á  la  distancia  de  tres  kilóme- 
tros por  dos  puntos  distintos,  por  Zozen  y 
el  monte  de  San  Cristóbal. 

Entretanto,  las  filas  carlistas  engrosá- 
banse en  las  provincias  Vascongadas 
como  en  todas  partes.  Olio  proseguía  in- 
cansable en  la  formación  de  los  batallones 
navarros  y  Lizárraga  habia  tomado  ya 
en  Guipúzcoa  la  ofensiva,  organizando  rá- 
pidamente sus  batallones.  Véase  en  prue- 
ba de  ello  lo  que  la  Gaceta  del  1.°  de  Fe- 
brero, decia  en  su  parte  oficial: 

«A  las  cuatro  de  ayer  tarde  la  facción 
Lizárraga  compuesta  de  unos  700  hom- 
bres, atacó  á  la  población  de  Azpeitia 
siendo  rechazada  con  gran  denuedo  por 
los  carabineros,  guardias  civiles  y  volun- 
tarios de  dicho  pueblo,  los  cuales  no  le 
permitieron  penetrar  en  él  causándole  dos 
muertos  y  12  heridos.  Por  nuestra  parte, 
tuvimos  dos  carabineros  heridos  y  un  guar- 
dia civil  contuso.» 

Sentíase,  pues,  Lizárraga  conbrios  para 
tomar  la  ofensiva.  Además  un  periódico 
publicaba  la  siguiente  carta  fechada  en 
Bilbao  el  6  de  Marzo. 

«En  este  momento  entra  Ansótegui  con 
su  columna,  que  ha  venido  por  la  parte  de 
Munguia. 

Ayer  hubo  dos  combates  sostenidos  am- 
bos por  el  marqués  de  Valdespina,  con 
unos  600  á  700  guipuzcoanos.  Llegó  á 
Guernica  donde  fué  admirablemente  re- 
cibido y  pocas  horas  después  se  presentó 
la  columna  del  coronel  Loma;  parece  que 
Valdespina  queria  aguardarla  en  el  pue- 
blo; mas  cediendo  ante  la  consideración 
de  los  destrozos  que  en  las  casas  podia 
causar  la  artillería,  salió  de  la  villa  cuan- 
do ya  estaba  .el  enemigo  á  tiro  de  fusil. 

Sostúvose  un  ligero  combate  sin  conse- 
cuencias, hacia  las  alturas  de  Lux,  mu- 
riendo un  oficial  del  ejército  y  algunos  he- 
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ridos;  de  los  carlistas  no  se  sabe  haya  ha- 
bido desgracias. 

Más  tarde,  llegó  Ansótegui  y  renovóse 
el  combate  hacia  Rigoitia;  de  este  no  hay 
detalles,  y  sí  solo  se  sabe,  á  la  hora  en  que 
escribo,  que  Ansótegui  se  retiró  por  Mun- 
guia, temeroso  sin  duda  de  que  Velasco, 
que  con  sus  fuerzas  pasó  por  Lencona  á 
medio  dia  á  reunirse  á  Valdespina,  le  cor- 
tara la  retirada.  Procuraré  hacerme  con 
noticias,  aunque  desde  ahora  puede  usted 
formar  idea  del  resultado,  cuando  Ansóte- 
gui ha  llegado  á  esta,  en  vez  de  perseguir 
á  Valdespina,  si  el  encuentro  fuera  adver- 
so á  los  caxiistas.  Creo  que  esto  es  de  sen- 
tido común. 

Ya  empiezan  los  pueblos  á  correr  á 
agruparse  en  torno  de  Velasco;  de  mu- 
chos van  los  jóvenes  en  masa  y  todos  se 
arman,  lo  que  significa  que  hay  fusiles. 

Hacia  Ürduña  crece  el  movimiento,  y 
anoche  vinieron  más  que  de  prisa  sus  fir- 
mantes voluntarios  huyendo  de  los  car- 
listas. Creo  que  dentro  de  ocho  dias,  en- 
tre Velasco  y  Valdespina  podrán  contar 
con  más  de  2.500  hombres  bien  armados, 
equipados  y  aun  organizados,  pues  se  ha- 
bla de  haberse  presentado  algunos  jóvenes 
oficiales  y  aun  algún  jefe. 

Velasco  ha  impuesto  una  contribución 
de  2.160.000  reales  á  toda  Vizcaya,  y  pa- 
rece decidido  á  organizar  y  normalizar  la 
administración,  propósito  que  le  dará 
honra  y  provecho  y  le  atraerá  muchas 
simpatías,  porque  con  ello  ha  calmado  al- 
gún descontento  que  se  iniciaba  ya  en  va- 
rios pueblos. 

Dícese  que  Ansótegui  trae  presos  á  dos 
sacerdotes,  uno  de  ellos  el  venerable  se- 
ñor D.  Agustín  Ortuyar,  cura  párroco  de 
Ezcurra,  y  cuyo  único  delito  será,  segura- 
mente, el  ser  hace  50  años  administrador 
de  Valdespina,  pero  que  por  edad  y  carác- 
ter no  se  mezcla  en  nada  absolutamente 
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de  política.  ¡Ya  empiezan  las  arbitrarieda- 
des, que  sabe  Dios  á  dónde  nos  llevarán! 

Se  trata  de  reemplazar  á  este  aj^unta- 
miento,  nombrado  de  real  orden,  por  otro 
compuesto  de  elementos  de  otros  anterio- 
res, pero  que  sean  más  avanzados',  hasta 
ahora  solo  doce  se  han  presentado  y  muy 
difícil  será  lo  completen:  poco  á  poco  so 
irá  andando  hasta  tropezar  con  los  repu- 
blicanos puros. 

Breve  fué  también  el  mando  militar  de 
Pavía  en  el  Norte,  y  muy  escaso  el  fruto 
que  sacó  de  sus  tiernos  discursos,  porque 
de  la  noche  á  la  mañana  vióse  suplanta- 
do en  aquel  importante  puesto  por  un  ge- 
neral republicano. 

El  gobierno  de  la  república  eligió  para 
reemplazar  á  Pavía,  al  general  D.  llamón 
Nouvilas,  el  cual  marchó  á  las  provincias 
Vascongadas  acompañado  de  una  reputa- 
ción de  militar  extratégico,  reputación 
que  no  fué  confirmada  por  sus  triunfos  en 
aquella  campaña,  por  más  que  hubiese 
querido  dar  el  nombre  de  victoria  al  pri- 
mer encuentro  que  sostuvo  con  los  carlis- 
tas y  del  cual  yamos  á  dar  cuenta. 

Apenas  llegó  Nouvilas  á  Pamplona,  dio 
principio  á  su  campaña,  como  era  costum- 
bre en  semejantes  casos,  publicando  sen- 
das órdenes  del  día  que  rebosaban  petulan- 
cia y  vanidad,  y  después  de  cumplir  con 
este  deber  y  de  formar  una  buena  columna 
para  salir  al  campo,  encaminóse  á  Mon- 
real  donde  sabía  á  ciencia  cierta  se  encon- 
traban los  carlistas. 

Véase  cómo  daba  cuenta  la  Gaceta  del 
dia  11 ,  de  este  hecho  de  armas: 

«La  facción  del  cabecilla  Dorregaray, 
fué  desalojada  del  pueblo  de  Monreal  y 
cerro  contiguo,  el  dia  9,  por  las  tropas  al 
mando  del  general  en  jefe,  dispersando 
completamente  al  enemigo.» 

Al  dar  cuenta  de  este  encuentro,  los 

diarios  noticieros  aseguraban  que  en  él 
Touon 
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habia  sucumbido  un  coronel  de  Estado 
mayor,  y  que  el  batallón  de  Puerto-Ptico, 
que  tomó  parte  en  él,  tuvo  11  heridos,  en- 
tro ellos  dos  oficiales. 

Otro  periódico,  anadia  lo  siguiente: 

«Según  telegrama  de  Pamplona,  las  fac- 
ciones reunidas  en  número  de  2.000  hom- 
bres y  200  caballos,  han  sido  batidas  ano- 
che por  el  general  en  jefe,  y  desalojadas 
de  sus  fuertes  posiciones  en  Monreal,  des- 
pués de  dos  horas  de  fuego.  Se  esperan  de- 
talles.» 

Todos  los  periódicos  liberales,  aunque 
de  una  manera  vergonzante,  daban  cuen- 
ta el  dia  siguiente  del  gran  descalabro 
que  habia  sufrido  Nouvilas,  confesado  por 
los  mismos  despachos  oficiales  no  publica- 
dos. Véase  lo  que  decia  un  órgano  de  la 
Union  liberal: 

«La  acción  de  Monreal  hace  honor  al 
valor  del  general  Nouvilas,  porque  al  fin, 
con  fuerzas  inferiores,  desalojó  á  los  car- 
listas de  las  formidables  posiciones  que 
ocupaban  (esto  no  era  cierto,  pues  que  se 
retiró  á  Pamplona),  pero  no  á  su  tacto  mi- 
litar, porque  no  ha  dado  resultado  alguno, 
y  en  cambio,  nuestras  tropas  han  tenido 
un  brillante  jefe  de  Estado  mayor,  algu- 
nos oficiales  y  soldados  muertos  y  110  he- 
ridos, según  se  decia  esta  tarde. 

Es  quizá  la  acción  más  sangrienta  que 
hemos  tenido  hasta  ahora,  y  la  que  más 
elocuentemente  demuestra,  no  sólo  que  los 
carlistas  saben  siempre  elegir  buenos  cam- 
pos de  batalla,  sino  batirse  con  energía  y 
con  obstinación. 

Lo  más  sensible  será,  que  con  la  repeti- 
ción de  ataques  poco  meditados,  les  for- 
memos un  ejército  aguerrido.  Así,  aunque 
quizá  no  con  tanta  fortuna  para  ellos,  em- 
pezó la  guerra  de  los  siete  años.» 

El  periódico  que  con  más  pena  daba 
cuenta  de  los  triunfos  carlistas,  era  mode- 
rado, y  decia: 

67 


266  ANALES  DE  LA 

«Los  carlistas  cantan  como  victoria  lo 
sucedido  en  Monreal,  donde  las  tropas  del 
general  Nouvilas  tuvieron  un  coronel  y 
dos  oficiales  muertos,  y  11  oficiales  y  llü 
soldados  heridos.  > 

En  la  Bolsa,  en  el  salón  de  conferen- 
cias, en  todos  los  círculos  políticos,  decia 
otro  periódico,  los  mismos  liberales  que 
no  querían  poner  en  sus  periódicos  las  no- 
ticias favorables  á  los  carlistas,  confesa- 
ban con  referencia  á  los  despachos  que 
había  recibido  el  gobierno,  que  el  general 
Nouvilas,  con  2.000  hombres  y  cuatro  ca- 
ñones, atacó  á  los  carlistas  mandados  por 
Dorregaray  y  Olio,  y  que  fué  tan  bravo  el 
arranque  de  los  navarros,  que  el  batallón 
de  Puerto-Rico,  primero  que  emprendió 
el  ataque,  fué  arrollado  y  luego  vencidas 
todas  las  fuerzas  de  Nouvilas,  que  se  reti- 
raron precipitadamente  á  Pamplona. 

Parece  que  los  200  soldados  de  la  caba- 
llería carlista,  contribuyeron  muy  eficaz- 
mente al  éxito  de  este  combate. 

El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  carlis- 
tas del  Norte,  Dorregaray,  dirigió  la  ac- 
ción, secundado  por  el  denodado  Olio  y  al 
frente  de  los  navarros.» 

Otro  periódico  decia: 

«Hoy  ha  tenido  lugar  en  Pamplona,  con 
todos  los  honores  de  ordenanza,  el  entier- 
ro del  coronel  de  Estado  mayor  que  murió 
con  otros  oficiales  y  soldados,  en  el  des- 
graciado encuentro  de  Monreal  ocurrido 
en  el  día  de  anteayer.» 

Un  diario  noticiero  y  ministerial,  publi- 
caba, por  último,  los  siguientes  párrafos 
sobre  la  misma  función  de  guerra: 

«Se  va  liacíendo  la  luz  respecto  del  bri- 
llante hecho  de  armas  de  Monreal.  Ya 
hay  cartas  en  Madrid  que  dan  pormeno- 
res con  referencia  á  testigos  oculares.  Se- 
tecientos hombres  de  la  columna  del  bravo 
Ibarreta,  después  de  ocho  horas  de  mar- 
cha y  sin   descanso  alguno,   llegaron   á 
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Monreal,  y  al  resplandor  de  un  mortífero 
y  nutrido  fuego,  por  parte  de  2.000  y  tan- 
tos carlistas,  tomaron  el  pueblo  á  la  ba- 
yoneta y  pernoctaron  en  él  después  de 
desalojar  al  enemigo,  que  tuvo  pérdidas 
considerables.  Las  de  nuestros  bravos  sol- 
dados, fueron  ocho  ó  10  muertos  y  hasta 
unos  tíO  entre  heridos  y  contusos. 

Parece  cierto,  que  una  pieza  de  artille- 
ría estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  de  los 
carlistas,  pero  la  salvó  heroicamente  un 
puñado  de  soldados. 

El  espíritu  de  la  tropa  ha  sido  tan  arro- 
jado como  podia  esperarse,  y  se  ha  reani- 
mado mucho  más  después  del  combate. 

Dice  una  carta  de  Pamplona,  que  du- 
rante la  hora  y  media  que  duró  el  ataque 
y  toma  de  Monreal,  hubo  momentos  de 
verdadera  angustia  entre  las  tropas  libe- 
rales, al  sentir  la  lluvia  de  balas  que  so- 
bre ellas  caia  y  al  saber  la  muerte  del 
jefe. 

Con  referencia  á  cartas  de  los  mismos 
oficiales  del  ejército,  referia  un  periódico 
moderado  lo  que  pasó,  confirmando  la  der- 
rota de  la  columna  liberal,  á  la  cual 
trataron  de  copar  los  carlistas;  pues  al 
abandonar  á  Monreal  se  corrieron  mu- 
chos hacia  Pamplona  para  atacarla  por 
retaguardia  también. 

Hé  aquí  como  se  explicaba  el  periódico 
alfonsino: 

«Se  sabe,  por  lo  pronto,  que  el  general 
Nouvilas  habia  salido  de  Pamplona  en 
persecución  de  la  partida  de  Dorregai'ay, 
que  sin  duda  debe  ser  el  objeto  principal 
de  sus  afanes,  y  que  las  tropas  salieron  de 
Pamplona  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  9 
en  dirección  á  dicho  punto,  donde  se  sabia 
que  estaba  la  partida  carlista  al  mando  de 
Dorregai-ay. 

Cerca  ya  de  aquella  población  y  junto  á 
una  venta,  hallaron  una  avanzada  de 
ocho  hombres  á  caballo,  á  los  cuales  hi- 
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cieron  fuego,  causándoles  algunos  heridos 
y  poniéndoles  en  fuga. 

Llegada  á  la  venta,  nuestra  vanguar- 
dia no  pudo  obtener  informe  alguno  acer- 
ca de  la  posición  que  ocupaba  la  partida 
y  continuó  su  marcha  en  dirección  á 
Monreal.  Poco  antes  de  esta  población, 
la  vanguai-dia  recibió  una  descarga,  do 
resultas  de  la  cual  cayó  muerto  el  valien- 
te cuanto  desgraciado  coronel  Ibarreta,  y 
se  produjo  gran  número  de  bajas,  lo  que 
causó  la  confusión  que  es  de  imaginar. 
Esto,  no  obstante,  al  llegar  el  grueso  de 
la  columna,  entraron  todos  juntos  en 
Monreal,  recobrando  una  pieza  de  artille- 
ría que  habia  caido  en  poder  de  los 
carlistas. 

Dentro  ya  de  la  población  las  tropas  del 
gobierno,  se  vieron  rodeadas  de  un  circulo 
de  fuego,  sufriendo  considerables  pérdi- 
das, tanto  por  los  disparos  de  fusil,  como 
por  los  golpes  de  arma  blanca,  á  la  que  se 
trabó  al  fin  el  combate,  que  hacía  más 
horril)le  la  oscuridad  de  la  noche. 

No  dan  más  pormenores  las  noticias 
que  tenemos;  pero  sí,  parece,  que  en  el 
regreso  de  la  columna  á  Pamplona  se 
cambiaron  algunos  tiros  con  los  carlistas, 
los  cuales,  si  abandonaron,  como  se  dice, 
á  Monreal,  no  lo  hicieron  todos  en  direc- 
ción opuesta  al  camino  de  Pamplona. > 

Los  mismos  jefes  militares  de  la  situa- 
ción censuran  el  pi'oceder  del  general 
Nouvilas  y  confesaban  que  sus  tropas  su- 
frieron un  desastre. 

Nouvilas  pidió  refuerzos  y  acto  conti- 
nuo salió  de  Madrid,  para  el  Norte,  el 
l)atallon  de  Ciudad  Rodrigo. 

Esta  fué  la  primera  victoria  que  alcan- 
zó el  general  Nouvilas  en  su  campaña 
contra  los  carlistas. 

La  Gaceta  publicó  el  14  de  Marzo  el  par- 
te oficial  de  la  acción  do  Monreal. 

Decia  así; 
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Ejército  de  operaciones  del  Norte. — Par- 
te detallado  de  la  acción  de  Monreal: 

«Excmo.  señor:  Como  consecuencia  de 
las  operaciones  que  he  ejecutado,  y  de  que 
en  oficio  de  esta  fecha  doy  cuenta  á  V.  E., 
en  el  dia  do  ayer  y  á  las  dos  horas  de  mi 
llegada  á  esta  plaza,  continué  mi  movi- 
miento hacia  Noian  en  vista  do  las  noti- 
cias oficiales  que  recibí  del  paso  de  la  fac- 
ción por  el  Carrascal,  «fft'igiéndose,  sin 
duda,  hacia  Monreal. 

Desde  ol  indicado  punto  seguí  por  la 
carretera  que  conduce  á  Monreal  con  la 
columna  al  inmediato  mando  del  coronel 
D.  Manuel  Ibarreta,  compuesta  del  bata- 
llón cazadores  de  Puerto-Rico,  dos  com- 
pañías del  regimiento  infantería  de  Gua- 
dalajara  y  una  sección  de  artillería  de 
montaña,  á  las  que  agregué  dos  secciones 
de  húsares  de  Pavía  y  otra  de  lanceros  de 
Numancia,  al  mando  del  coronel  D.  Ma- 
nuel Sánchez  Mira,  formando  un  total 
de  GOO  infantes  próximamente  y  80  ca- 
ballos. 

Al  llegar  á  la  venta  de  Elorz,  situada 
una  legua  antes  de  dicho  pueblo,  fué  sor- 
prendida por  la  vanguardia  una  avanza- 
da de  caballería  carlista,  haciéndola  un 
prisionero,  por  el  que  se  adquirió  la 
certeza  de  que  la  facción,  en  número 
de  2.500  infantes  y  unos  200  caballos,  al 
mando  de  los  cabecillas  Dorregaray,  Olio, 
Pérula,  Hormazas,  Rada  y  Mendoza,  so 
hallal)a  posesionada  de  Monreal.  Adop- 
tadas las  precauciones  convenientes  y 
obligado  á  verificar  la  marcha  por  la  car- 
retera, solamente  en  atención  á  hallai-se 
impracticable  el  terreno  de  los  flancos  por 
efecto  de  las  últimas  copiosas  lluvias, 
hice  reforzar  la  compañía  de  vanguardia 
con  otra,  agregándole  las  dos  secciones  de 
Pavía,  á  fin  de  que  reconociesen  minucio- 
samente el  camino  como  garantía  de  cual- 
quier emboscada  que  pudiera  intentarse. 
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En  este  orden  continué  la  marcha  has- 
ta las  inmediaciones  de  Monreal,  pueblo 
situado  sobre  la  derecha  de  la  carretera  y 
defendido  por  una  colina  en  cuya  falda 
asienta,  posición  muy  ventajosa  para  su 
defensa  en  la  dirección  indicada.  Preveni- 
do sin  duda  el  enemigo  por  los  avisos  que 
le  comunicaran  los  puestos  avanzados  que 
vigilaban  la  carretera,  se  dispuso  para  re- 
sistir el  ataque,  ocupando  todas  las  casas 
y  cercados  que  dan  frente  y  dominan  el 
camino,  así  como  el  cementerio  y  la  cres- 
ta de  la  colina  citada  y  un  soto  que  flan- 
quea la  carretera  en  la  dirección  opuesta. 

Al  llegar  la  vanguardia  á  unos  100  me- 
tros de  las  primeras  casas,  rompió  un  nu- 
trido fuego  el  enemigo  con  tanta  mayor 
eficacia,  cuanto  que  partiendo  de  una  ex- 
tensa línea  se  concentraban  en  la  estrecha 
zona  de  la  carretera.  Las  indicadas  tropas 
de  la  vanguardia  al  mando  inmediato  del 
bizarro  coronel  Ibarreta,  contestaron  des- 
de su  posición  con  un  fuego  muy  vivo, 
que  no  fué  bastante  á  hacer  disminuir  el 
del  enemigo.  Inmediatamente  mandé  po- 
ner en  batería  la  sección  de  montaña, 
concentrando  sus  fuegos  sobre  las  casas 
del  pueblo,  y  dispuse  que  dos  compañías 
de  la  fuerza  restante  se  dirigieran  por  la 
falda  de  la  colina  á  su  punto  más  elevado 
con  el  fin  de  ganar  la  izquierda  de  la  lí- 
nea enemiga  y  apoyar  mi  derecha  en  aque- 
lla interesante  posición  que  domina  el 
pueblo. 

Esta  operación,  ejecutada  bajo  el  mortí- 
fero fuego  del  enemigo,  obligó  á  este  aban- 
donar la  indicada  altura,  donde  tenia  re- 
concentrada gran  parte  de  su  fuerza,  y 
mientras  tanto,  intentó  envolver  mi  iz- 
quierda con  dos  ataques  á  la  bayoneta, 
que  inició  por  la  carretera,  y  fueron  re- 
chazados con  decisión  por  la  caballería  afec- 
ta á  la  vanguardia.  En  esta  situación,  re- 
forcé con  el  resto  de  la  infantería  las  dos 
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compañías  que  operaban  en  la  derecha,  y 
con  un  ataque  general  á  la  bayoneta,  fué 
desalojado  el  enemigo  de  sus  posiciones, 
que  defendió  con  insistencia,  emprendien- 
do una  precipitada  fuga  en  todas  direc- 
ciones. 

Una  marcha  de  ocho  leguas,  sin  haber 
podido  el  soldado  tomar  alimento,  ni  más 
descanso  que  un  corto  rato  en  Pamplona, 
y  la  hora  avanzada  de  la  noche  en  que  ter- 
minó tan  rudo  combate,  que  duró  cerca  de 
dos  horas,  fueron  circunstancias  bastantes 
á  hacerme  desistir  de  perseguirle,  habien- 
do encomendado  esta  misión  á  otras  co- 
lumnas situadas  convenientemente  para 
este  objeto. 

Nuestras  pérdidas  han  consistido  en  un 
jefe  y  cinco  individuos  de  tropa  muertos, 
tres  oficiales  y  53  heridos  de  tropa,  seis 
contusos  y  cuatro  extraviados  de  la  mis- 
ma clase,  según  aparece  en  la  adjunta  re- 
lación. 

Rindo  un  justo  tributo  á  la  buena  me- 
moria del  coronel  comandante  de  estado 
mayor  D.  Manuel  Ibarreta,  que  murió 
gloriosamente  ocupando  con  gran  arrojo 
su  difícil  posición. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  inquiridas  en 
el  acto,  son  un  oficial  y  15  individuos  he- 
ridos, de  los  cuales  tres  han  quedado  en 
Monreal  bajo  la  protección  de  la  sanidad 
internacional;  pero  por  las  noticias  reci- 
bidas después  por  diferentes  pueblos  y  ca- 
seríos, parece  que  asciende  á  136  el  total 
de  heridos  que  la  facción  ha  tenido,  ha- 
biéndosele hecho  además  13  prisioneros, 
dos  caballos  muertos,  y  cogido  dos  cajo- 
nes de  municiones  y  20  armas  de  fuego  de 
distintos  calibres. 

Lo  fuerte  de  la  posición  y  la  dificultad 
de  marchar  en  columna,  por  hundirse  los 
soldados  hasta  los  tobillos,  ha  hecho  el 
ataque  penoso  y  difícil,  á  pesar  de  la  cla- 
ridad de  la  noche;  así  es,  que  ha  habido 
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riesgos  de  valor  que  es  de  mi  deber  men- 
cionar. 

La  cuarta  compañía  de  Puerto-Rico,  al 
mando  de  su  capitán  Pons,  conducida  por 
mi  ayudante  de  órdenes  D.  Florencio  Nou- 
vilas,  penetró  por  lo  alto  del  pueblo  enive 
las  primeras  casas  y  el  cementerio,  y  fué 
la  pi'imera  que  formó  en  la  plaza,  á  la  par 
que  las  quinta  y  sexta  de  Guadalajara, 
pertenecientes  á  la  vanguardia,  y  al  man- 
do de  sus  capitanes  D.  Domingo  Blanco 
Dieguez  y  D.  Ambrosio  Cristóbal  Enci- 
nas, marchando  en  correcta  formación, 
coronaban  el  cerro  llamado  Castillo,  pun- 
to el  más  importante  de  la  posición  ene- 
miga, y  las  primeras  casas  del  pueblo. 

Muerto  el  jefe  de  la  vanguardia,  dispu- 
se que  se  encargara  de  su  dirección  y  man- 
do el  coronel  jefe  de  estado  maj'or  D.  Fe- 
lipe Fernandez  Cabada,  comisión  que  ha 
desempeñado  cumplidamente  y  con  bra- 
vura. 

Los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de  estado 
mayor  del  ejército,  teniente  coronel  don 
Pedro  de  Cuenca,  coronel  graduado  tenien- 
te comandante  D.  José  Gamire,  capitán 
D.  Julián  Suarez  Inclán  y  capitán  gradua- 
do D.  Alberto  Urech,  se  excedieron  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  causando  la 
admiración  de  las  tropas  por  su  arrojo  y 
entusiasmo,  dando  ejemplo  con  su  decidi- 
da y  valerosa  conducta  en  todos  concep- 
tos, y  dejando  á  gran  altura  el  crédito  y 
buen  nombre  del  distinguido  cuerpo  á  que 
pertenecen. 

Un  soldado  de  la  compañía  de  Puerto- 
Rico  se  1)atió  contra  tres,  y  á  pesar  de 
haber  sido  herido,  inutilizó  dos  enemigos 
y  se  apoderó  de  sus  carabinas:  le  conside- 
ro acreedor  á  una  señalada  recompensa. 

El  teniente  graduado  alférez  de  infan- 
tería D.  Julián  Clausells,  auxiliar  de  este 
estado  mayor  general,  se  distinguió  nota- 
blemente, hallándose,  durante  todos  los 
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incidentes  del  combate,  en  la  vanguardia 
y  en  los  puntos  do  mayor  peligro. 

Con  algunas  fuerzas  que  reuní,  avancé 
por  la  carretera  para  atacar  el  pueblo  por 
el  centro;  y  ya  en  marcha,  me  hallé  de  re- 
pente en  medio  de  unos  200  facciosos  que, 
á  la  carrera,  se  dirigían  sobre  la  artille- 
ría, situada  á  unos  30  pasos  de  mi  reta- 
guardia: envuelto  así,  tiré  de  la  espada,  y 
acompañado  de  mis  tres  aj-udantes  don 
Ricardo,  D.  Manuel  y  D.  Enrique  Nouvi- 
las,  de  los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de 
estado  mayor  arriba  mencionados,  el  cor- 
neta de  órdenes,  cabo  segundo  de  Puerto- 
Rico,  Leandro  García  Rodríguez  y  el  vo- 
luntario de  Guías  de  Madrid,  Martin  Fran- 
cés, me  abrí  paso  y  llegué  hasta  la  caba- 
llería, que  mandé  cargar,  conducida  con 
gran  resolución  y  arrojo 'por  el  coronel 
D.  Manuel  Sánchez  Mira. 

Como  la  fuerza  que  á  mis  órdenes  se 
batió  la  he  destinado  en  persecución  de  las 
facciones  derrotadas,  á  cuyos  alcances  van 
también  otras  columnas,  me  concreto  á 
mencionar  los  hechos  que  por  mí  mismo 
he  presenciado:  si  otros  han  ocurrido  lo 
pondré  en  conocimiento  de  V.  E.,  para  la 
recompensa  á  que  se  hayan  hecho  acree- 
dores. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Pamplona,  10  de  Mar- 
zo de  1873. — Excmo.  señor. —  Ramón 
Nouvilas. — Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra.  > 

Como  se  ve  por  el  anterior  parte,  el  ge- 
neral Nouvilas  convirtió  en  triunfo  el  des- 
calabro sufrido  en  Monreal,  aunque  tuvo 
l)uen  cuidado  de  manifestar,  antes  de  ter- 
minarlo, que  sólo  se  referia  á  los  hechos 
que  hal)ia  presenciado,  como  si  se  tratase 
de  un  dilatado  campo  de  batalla  que  no 
permitiese  apreciar  en  conjunto  después 
de  terminada  aquella,  sus  positivos  resul- 
tados. 
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Sobre  todo,  parécenos  que  hubiese  teni- 
do más  visos  de  verdad  su  decantado  triun- 
fo, si  en  vez  de  firmar  el  anterior  parte 
en  Pamplona,  á  donde  regresó  en  son  de 
huida,  lo  hubiera  hecho  en  Monreal,  en  el 
mismo  teatro  de  su  victoria,  donde  nada 
debia  temer  ya  de  las  huestes  carlistas,  á 
las  que  suponía  derrotadas  y  perseguidas. 

Las  tropas  á  las  inmediatas  órdenes  del 
general  Savalls,  dieron  un  golpe  impoi'- 
tante,  apodei'ándose  de  la  pequeña  villa 
de  Ripoll,  plaza  de  guerra  de  la  provincia 
de  Gerona. 

La  Gaceta  no  se  atrevió  á  ocultar  esta 
victoria  y  decia: 

«Las  facciones  reunidas,  á  las  órdenes 
del  cabecilla  Savalls,  en  número  de  2.000 
hombres,  algunos  caballos  y  tres  piezas 
de  artillería,  atacó  á  la  villa  de  Ripoll  du- 
rante la  noche  del  22,  consiguiendo  se  rin- 
diera el  destacamento,  después  de  una  vi- 
gorosa defensa.  Asimismo  lograron  incen- 
diar el  puente  de  San  Budaldo,  que  ocu- 
paba un  cabo  de  ejército  y  ocho  carabine- 
ros, muriendo  axfisiados  dos  individuos  y 
cayendo  prisioneros  los  demás,  que  al 
poco  rato  fueron  pasados  por  las  armas. > 

Cuando  el  periódico  oficial  decia  esto, 
forzoso  era  que  la  toma  de  Ripoll  fuese  un 
hecho  de  grai  importancia  y  que  podría 
tener  grandes  consecuencias. 

Un  diario  radical  decia: 

«El  brigadier  comandante  militar  de 
Gerona  marchó  hacia  Ripoll  tan  pronto 
como  á  su,  noticia  llegó  el  suceso,  pero 
por  el  momento  habrá  llegado  tarde. 

Ripoll  es  una  villa  de  250  á  300  veci- 
nos, situada  á  diez  leguas  de  la  capital. 

El  hecho  narrado  que  bajo  el  punto  de 
vista  militar  no  tiene  importancia,  encier- 
ra, no  obstante,  una  gravedad  que  para 
nadie  pasará  desapercibida  y  es  la  clase 
de  guerra  que  inician  los  partidarios  del 
pretendiente. 
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Este  grave  suceso,  según  nuestras  no- 
ticias, ocupará 'ho}^  la  atención  del  Conse- 
jo de  ministros. 

Como  se  vé,  la  cuestión  de  orden  públi- 
co presenta  cada  dia  fases  más  graves  y 
peligrosas.» 

Aunque  Ripoll  no  es  villa  grande,  esta- 
ba fortificada  y  tiene  una  posición  natural 
excelente,  bajo  el  punto  de  vista  militar. 
Es  población  de  la  montaña  en  la  con- 
flaencia  del  Ter  y  del  Praser  y  defendida 
por  un  pequeño  castillo.  No  sabemos  cuan- 
tas soldados  tendría  el  destacamento  que 
se  rindió  á  Savalls,  pero  no  bajarla  de  una 
compañía  y  además  habia  en  Ripoll  vo- 
luntarios, cuyo  número  también  igno- 
ramos. 

Esta  villa  que  tiene  fábrica  de  armas, 
habia  sido  codiciada  hace  tiempo  por  los 
carlistas,  pero  hasta  que  contaron  con  ar- 
tillería no  se  decidieron  á  atacarla  y  lo 
hicieron  después  de  un  cerco  de  algunos 
di  as. 

Los  liberales  ponían  mucho  empeño  en 
conservar  á  Ripoll  y  siempre  andaban  las 
columnas  cerca  de  la  plaza  para  impedir 
la  aproximación  de  fuerzas  legitimistas. 
El  efecto  moral  que  causó  este  primer  ata- 
que, bajo  el  mando  de  D.  Alfonso,  fué 
muy  grande  y  Savalls  adquirió  con  él  un 
nuevo  lauro. 

El  Diario  de  Barcelona  publicaba  las 
siguientes  cartas,  que  se  refieren  á  dichas 
operaciones: 

^Gerona  25  de  Marzo. — Hoy  se  han  reci- 
bido en  ésta,  cartas  dePúpoll  que  explican 
del  modo  siguiente  los  sucesos  ocurridos 
en  aquella  población.  El  sábado  último  se 
presentaron  ante  ella  numerosas  fuerzas 
carlistas  al  mando  de  Savalls,  las  que  to- 
maron las  posiciones  convenientes,  y  á 
las  dos  de  la  tarde  principiaron  el  ataque 
de  aquella  villa.  Su  escasa  guarnición 
tuvo  que  irse  retirando  de  los  primeros 
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puntos  que  ocupó  y  se  fué  concentrando  en 
la  magnífica  casa  del  Sr.  Caballería,  pre- 
parada ja  para  estos  casos.  A  las  nueve 
de  la  noche,  un  destacamento  de  ocho  ca- 
rabineros, que  se  hablan  quedado  en  la 
iglesia  de  San  Eudaldo,  tuvieron  que  ren- 
dirse y  fueron  pasados  por  las  armas.  Si- 
guió, durante  toda  la  noche,  el  ataque 
contra  la  casa  mencionada,  empleando  la 
artillería;  y,  por  fin,  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  domingo,  se  rindieron  los  8Ü  ca- 
rabineros allí  reunidos,  quedando  prisio- 
neros de  guerra  y  apoderándose  los  car- 
listas de  sus  armas  y  municiones,  que  las 
habia  en  abundancia.  A  las  once  salieron 
de  Ripoll  los  carlistas,  y  á  las  doce  en- 
traban allí,  procedentes  de  Ridaura,  ha- 
biendo hecho  una  jornada  de  seis  horas, 
nuestro  valiente  gobernador  militar,  el 
brigadier  Campos  con  su  columna  que  la 
componían  las  fuerzas  últimamente  veni- 
das de  Barcelona.  Inmediatamente  salió 
en  busca  de  los  carlistas,  con  los  cuales 
cruzó  algunos  tiros,  retirándose  á  dormir 
á  Ripoll. 

Nada  se  dice  sobre  las  pérdidas  habidas 
en  una  y  otra  parte,  solamente  que  las 
fuerzas  carlistas  que  entraron  en  Ripoll, 
no  pasaban  de  50U  hombres  mandados  por 
un  hijo  del  desgraciado  infante  D.  Enri- 
que, y  que  los  ocho  carabineros  que  ocu- 
paban á  San  Eudaldo  fueron  pasados  por 
las  armas  por  haber  hecho  señal  de  ren- 
dirse y  luego  haber  recibido  á  tiros  á  las 
fuerzas  carlistas  que  iban  á  incautarse  de 
la  iglesia,  contra  la  que  inmediatamente 
emplearon  el  petróleo,  }'  ha  quedado  en  un 
malísimo  estado.  Los  carlistas  que  se  pre- 
sentaron delante  de  Ripoll,  ascienden  á 
2.000  hombres. 

Hoy,  al  medio  dia,  ha  habido  en  esta  una 
ligera  alarma.  Las  cuatro  compañías  de 
Manila  que  habia  en  Bagur,  y  que  esta- 
ban hoy  destinadas  á  i-ecorrer  este  distri- 
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to  judicial,  protegiendo  la  recaudación  de 
la  contribución,  se  encontraban  desde  ayer 
en  el  pueblo  de  Bescano,  distante  unos 
nueve  kilómetros  de  ésta  capital.  Esta  ma- 
ñana parece  han  sido  hostilizados  por  una 
pequeña  partida  carlista,  y  como  muchos 
de  los  soldados  habían  venido  á  Gerona,  á 
las  once  se  ha  tocado  á  llamada  para  re- 
unirlos  y  hacerlos  marchar  á  incorporar- 
se á  sus  compañías.  Con  bastante  pausa 
han  ido  reuniéndose  y  á  la  una  salían  para 
Bescano  con  algunos  oficiales  que  recien- 
temente han  sido  destinados  á  aquel  ba- 
tallón. 

Mientras  era  atacada  la  villa  de  Ripoll, 
trabóse  en  las  inmediaciones  de  Vich  un 
sangriento  combate  en  el  que  sufrió  un 
rudo  descalabro  la  columna  del  coronel 
Cabriueti. 

La  siguiente  carta  de  Vich  publicada 
por  el  mismo  periódico,  se  refería  á  dicho 
encuentro  en  los  siguientes  términos: 

«  Vich  2-4  de  Marzo. — Ayer  hulio  un  fue- 
go bastante  fuerte  en  las  cercanías  de  la 
eleva  y  Conaiigiel.  Ignoro  el  número  de 
muertos  y  heridos,  de  éstos  algunos  de 
gravedad  que  dejaron  en  Canangiel;  aquí 
trajeron  cinco  y  un  carlista  que  ha  muer- 
to hoy,  natural  de  Igualada,  estudiante 
de  21  años.  Fué  herido  cuando  estaba  so- 
corriendo á  otro  herido  de  la  clase  de  tro- 
pa. El  fuego  duró  cinco  horas ,  desde  las 
nueve  hasta  las  dos;  habia  seis  cañones, 
que  concluyeron  las  municiones. 

Dirigía  la  acción  Galcerán,  pues  Savalls 
estaba  en  R.ipoll,  de  cuyo  punto  corren 
noticias  alarmantes,  y  se  asegura  que  los 
carabineros  encerrados  en  la  iglesia  de 
San  Eudaldo  sacaron  un  pañuelo  blanco, 
y  los  enemigos,  confiados,  se  dirigieron  á 
aquel  punto,  desde  el  cual  les  hicieron 
fuego,  matando  á  un  hijo  de  Barrancot. 
Irritado  Savalls,  pegó  fuego  á  la  iglesia, 
donde  murieron  algunos  sitiados  y  se  rin- 
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dieron   los  demás,   de  los  cuales  fusiló 
nueve. 

Ya  en  la  noche  anterior  habiamos  teni- 
do jai'ana,  pues  los  carlistas  estaban  en  la 
era  de  Salles  y  casas  vecinas. 

Manlleu  está  cuajado  de  carlistas.  ¿In- 
tentarán, acaso,  algo  contra  Roda?  Todo 
puede  ser,  si  marcha  la  tropa  que  tenemos 
aquí  para  acompañar  el  correo. 

Ayer  los  guias  fueron  á  Folgarolas  y 
volvieron  con  carbón.  Hoy  se  ha  hecho  un 
pregón  anunciando  que  se  venderla  car- 
bón á  los  liberales,  como  si  los  que  no  lo 
son  no  debiesen  gozar  de  las  mismas  ven- 
tajas de  que  disfrutan  otros  vecinos  de  la 
población.  Y  esto  por  orden  de  la  autori- 
dad popular.  > 

<UUiina  hora.  Dicese  que  Martínez 
Campos  ha  entrado  en  Ripoll,  al  propio 
tiempo  que  se  estaba  fusilando  á  los  nueve 
carabineros,  en  el  vecino  pueblo  de  Cap- 
devanol,  pero  no  pudo  lograr  que  los  de- 
más no  se  hubiesen  rendido  ya.  La  Iglesia 
de  San  Eudaldo  no  existe;  además  de  los 
prisioneros,  unos  100  se  han  llevado  300 
armas  y  siete  cargas  dé  municiones.» 

Los  periódicos  carlistas  y  liberales  de 
Cataluña,  daban  cuenta  de  otros  encuen- 
tros sostenidos  al  mismo  tiempo  en  el 
Principado. 

La  Convicción^  de  Cataluña,  decia  sobre 
la  misma  acción,  sostenida  en  las  inmedia- 
ciones de  Vich: 

«Desde  anoche  circulan  rumores,  que 
nosotros  tenemos  motivos  para  creerlos 
en  globo,  de  que  en  las  inmediaciones  de 
Vich  se  estaba  librando  una  horrible  ac- 
ción entre  una  columna  de  unos  2.000 
hombres  y  seis  ú  ocho  piezas  de  artillería 
por  parte  del  ejército  republicano  y  las 
fuerzas  de  Savalls  y  Glalcerán. 

Por  una  persona  que  salió  ayer  de  Vich, 
á  las  once  de  la  mañana,  se  nos  han  propor- 
cionado algunos  pormenores  que  vamos  á 
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referir  sucintamente,  esperando  noticias 
posteriores  que  -creemos  debian  ser  favo- 
rables á  la  causa  carlista. 

Hé  aquí  ahora  estos  datos: 

«Desde  el  dia  tl^  por  la  noche,  empeza- 
ron los  habitantes  de  Vich  á  oir  fuertes 
disparos  de  fusil  al  rededor  de  las  mura- 
llas, por  lo  que  temiéndose  un  asalto,  se 
reunieron  todas  las  fuerzas  del  ejército  y 
voluntarios  que  habia  allí,  además  de  gran 
número  de  paisanos,  y  se  tomaron  las 
medidas  que  se  creyeron  necesarias  para 
evitar  el  golpe  que  se  temia. 

Los  disparos  continuaron  con  algunos 
intervalos  durante  toda  la  noche,  lo  que 
puede  considerarse  como  un  medio  de  pro- 
vocación, puesto  en  práctica  por  los  car- 
listas, para  atraer  al  campo  á  sus  ene- 
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A  las  seis,  ó  algo  antes,  salió  una  co- 
lumna compuesta  de  unos  2.000  hombres 
entre  tropa  y  voluntarios,  con  seis  ú  ocho 
piezas  de  artillería,  al  mando,  según  se 
nos  ha  dicho,  del  hermano  del  Sr.  Cabri- 
neti.  Al  llegar  al  santuario  de  la  Gleva, 
donde  tenían  tomadas  las  posiciones  ios 
carlistas,  rompióse  el  fuego  por  una  y  otra 
parte,  que  fué  sostenido  con  vigor  bástalas 
diez  de  la  mañana,  en  que  el  centinela  que 
tenían  los  vicenses  en  el  campanario  de  la 
Piedad  bajó  corriendo  á  dar  parte  de  que 
la  columna  se  dirigía  en  retirada  á  la 
ciudad. 

Inmediatamente  se  reunieron  las  pocas 
fuerzas  que  habían  quedado  en  ella,  y  sa- 
lieron como  unos  200  hombres  en  auxilio 
de  la  columna. 

La  persona  que  nos  ha  proporcionado 
estos  datos,  nos  dice  que  á  la  hora  que  sa- 
lió de  Vich,  las  once  de  la  mañana,  se 
aseguraba  que  la  columna  retrocedía  com- 
pletamente derrotada. 

Creemos  que  esta  noticia  se  confirmará, 
tanto  porque  las  autoridades  guardan  so- 
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bre  este  hecho  de  armas  el  más  completo 
silencio,  ciuinto  por  haber  notado  que  han 
desaparecido  todos  los  voluntarios  que  ha- 
bía en  el  palacio  de  la  diputación,  y  en  los 
demás  puntos  de  Barcelona;  pues  esta  ma- 
ñana no  se  veia  ni  uno  en  parte  alguna, 
los  que  sin  duda  habrán  salido  en  auxilio 
de  sus  compañeros,  aunque  es  indudable 
que  habrán  llegado  tarde. > 

El  mismo  periódico  decia  el  dia  25: 

«Aunque  ignorando  el  resultado  final 
de  la  acción  que  se  libró  el  domingo  en  las 
inmediaciones  de  Vich,  que  creemos  favo- 
rable á  las  armas  carlistas,  vamos,  sin 
embargo,  á  consignar  algunos  datos  que 
nos  ha  proporcionado  una  persona  que  por 
casualidad  se  encontró  envuelto  por  el 
fuego  de  los  combatientes,  á  quienes  dejó 
aún  disputándose  la  victoria.  Hé  aquí  los 
datos  á  que  hacemos  referencia: 

«Encontrábase  esta  persona  en  San  Qui- 
rico de  Besora,  el  sábado  por  la  tarde, 
cuando  llegó  allí  el  príncipe  D.  Alfonso, 
escoltado  por  100  zuavos  de  los  que  habían 
servido  en  el  ejército  pontificio.  A  los  po- 
cos momentos,  recibió  tres  diferentes  ofi- 
cios del  general  Savalls,  en  los  cuales,  se- 
gún de  público  se  decia  después,  le  mani- 
festaba que  habla  atacado  á  Ripoll  y  te- 
nía rendidos  ya  á  tres  de  los  cuatro  pelo- 
tones de  caraljineros  que  se  habían  hecho 
fuertes  en  diferentes  puntos  de  la  pobla- 
ción, para  lo  cual  había  tenido  que  hacer 
uso  de  la  artillería,  y  que  esperaba  para 
dentro  de  poco  la  rendición  del  cuarto. 

Después  de  un  descanso  de  ocho  á  diez 
minutos,  emprendió  S.  A.  R.  la  marcha 
hacia  aquella  villa,  despidiéndole  los  ha- 
bitantes de  San  Quirico  con  vivas  á  la 
religión,  á  D.  Carlos  y  á  D.  Alfonso. 

El  domingo  á  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  salió  de  San  Quirico  la  persona  á 
que  hemos  aludido,  y  al  llegar  á  las  inme- 
diaciones de  la  eleva,  se  encontró  entre 
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los  carlistas,  que  desde  las  siete  y  cuarto 
estaban  sosteniendo  una  terrible  acción 
contra  la  tropas  y  voluntarios  salidos  de 
Vich.  Las  fuerzas  allí  reunidas  eran  las 
de  G-alcerán,  Miret  y  Guiu.  Las  de  Miret 
fueron  las  que  rompieron  el  fuego,  y  sus 
descargas  eran  tan  acertadas,  y  la  gente 
tan  bien  dirigida,  que  los  republicanos  tu- 
vieron, por  consiguiente,  que  sostenerse 
en  retirada,  mientras  pretendían  atacar 
por  otro  punto,  donde  los  esperaba  Guiu, 
que  á  su  vez  rompió  el  fuego  contra  ellos. 
Pronto  tomaron  parte  en  la  acción  las 
fuerzas  de  Galcerán,  y  entonces  fué  cuan- 
do las  tropas  y  voluntarios  republicanos 
se  vieron  envueltos  por  las  fuerzas  carlis- 
tas, que  hicieron  en  ellos  numerosas 
bajas. 

El  que  nos  proporcionó  estas  noticias 
víó  como  las  fuerzas  salidas  de  Vich  ope- 
raban un  movimiento  de  retirada  en  com- 
pleto estado  de  desorden.  Esto  pasaba  á 
las  nueve  y  cuarto  ó  nueve  y  medía.  Lo 
que  sucedió  después,  lo  ignora  por  com- 
pleto, pues  se  fué  alejando  del  sitio  del 
combate  para  no  exponerse  á  ser  victima 
de  las  balas  de  los  combatientes. 

Según  se  supo  después,  y  era  de  espe- 
rar, en  este  encuentro  fué  derrotada  la 
columna  de  Cabrinetí. 

El  dia  27  de  Marzo,  dos  periódicos, 
moderado  el  uno  y  unionista  el  otro,  pu- 
blicaban los  dos  siguientes  párrafos  sobre 
el  encuentro  que,  con  tan  mala  fortuna, 
sostuvo  el  coronel  Cabrinetí. 

«Parece  confirmarse,  decia  el  primero, 
el  contratiempo  que  sufrió  la  columna  Ca- 
brinetí, aunque  no  es  tan  grave  como  se 
dijo  en  los  primeros  momentos.» 

Y  con  igual  laconismo  añadía  el  se- 
gundo: 

«Por  desgracia,  parece  confirmarse  la 
derrota  de  la  columna  Cabrinetí,  aunque 
no  con  la  exageración  y  en  los  términos 
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de  que  han  hablado  algunos  periódicos.» 

Además,  un  periódico  cariista,  de  Cata- 
luña, publicaba  lo  siguiente: 

«  Ejercito  real  de  Cataluña .  —  Coman- 
dancia general  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona.— Serenísimo  señor:  Tengo  el  honor 
de  poner  en  el  superior  conocimiento 
de  V.  A.  el  resultado  del  hecho  de  armas 
sostenido  por  las  fuerzas  de  mi  mando, 
con  la  columna  del  coronel  Otal  en  el  dia 
de  ayer  y  término  del  pueblo  de  La  Bis- 
bal  de  esta  provincia. 

Habiendo  tenido  noticia  que  dicha  co- 
lumna, compuesta  de  600  infantes  y  50 
caballos  seguia  mi  pista  al  pueblo  de  la 
Granadella,  donde  me  encontraba,  evacué 
dicha  población,  dirigiéndome  á  la  Palma, 
donde  pasé  la  noche  del  dia  7.  Al  ama- 
necer de  ayer,  y  sin  embargo  de  que  mis 
fuerzas  sólo  consistían  en  :300  voluntarios, 
me  decidí  á  esperar  al  enemigo,  que  ya 
sabia  tenia  deseos  de  atacarme,  confia- 
do en  su  superioridad  y  tomé  posiciones 
para  rechazarle.  En  esta  situación,  man- 
dé que  una  compañía  se  adelantase  para 
encontrarlo  y  ver  de  atraerlo,  como  efec- 
tivamente sucedió. 

El  primer  empuje  de  la  columna  fué 
rudo  y  decisivo;  pero  todos  sus  esfuerzos 
se  estrellaron  ante  la  serenidad  j  valor  de 
mis  voluntarios  que,  rodilla  en  tierra,  es- 
peraron el  momento  oportuno  de  romper 
el  fuego,  con  tanto  acierto,  que  la  van- 
guardia compuesta  de  republicanos  se  pro- 
nunció en  dispersión,  rehaciéndose  con 
la  ayuda  de  la  tropa,  en  cuyo  momento 
empezó  una  verdadera  lucha  que  sostuve 
por  espacio  de  cuatro  horas,  retirándome 
de  posición  en  posición,  con  grande  ven- 
taja por  mi  parte,  puesto  que  el  enemigo 
habia  sufrido  considerables  pérdidas  y  re- 
unía sus  fuerzas  para  replegarse  á  la  villa 
de  la  Robleta,  como  así  lo  verificó  después 
de  una  desesperada  carga  que  dio  la  caba- 
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Hería,  la  que  no  tuvo  más  consecuencias 
que  dejar  en  nuestro  poder  siete  caballos, 
equipo  y  armamento  de  sus  ginetes,  que 
con  cuatro  caballos  más,  quedaron  fuera 
del  combate. 

Este  glorioso  hecho  de  armas,  sere- 
nísimo señor,  hubiese  sido  completo  si  el 
oficial  D.  Miguel  Biosca,  perteneciente 
á  la  columna  que  manda  el  coronel  don 
Manuel  Camats,  hubiese  salido  de  La  Pal- 
ma, donde  se  encontraba  con  50  volunta- 
rios, deseosos  de  ayudar  á  sus  compañe- 
ñeros  de  armas,  atacando  al  enemigo  por 
retaguardia,  puesto  que  la  distancia  que 
los  separaba  del  sitio  de  la  acción,  era  una 
hora  escasa.  Los  buenos  deseos  de  los  vo- 
luntarios valientes  que  tenía  á  sus  órde- 
nes, se  estrellaron  ante  la  absoluta  nega- 
tiva de  dicho  oficial,  sobre  cuya  conducta 
me  atrevo  á  llamar  la  elevada  atención 
de  V.  A. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  según  noti- 
cias adquiridas  en  los  pueblos  inmediatos 
al  punto  de  la  acción,  consisten  en  17 
muertos  y  más  de  50  heridos,  encontrán- 
dose entre  los  primeros  un  teniente  de  ca- 
ballería. 

Por  nuestra  parte,  tenemos  que  deplo- 
rar la  sensible  muerte  del  teniente  coro- 
nel D.  Francisco  Tallada,  la  de  un  oficial 
y  cinco  voluntarios  heridos. 

No  tengo  palabras,  Sermo.  señor,  para 
expresar  á  V.  A.  el  entusiasmo  y  valor  de 
mis  voluntarios,  asi  como  el  de  los  jefes 
y  oficiales  que  están  á  mis  órdenes,  los  que 
han  superado  mucho  más  de  mis  deseos, 
atreviéndome  á  recomendarlos  al  aprecio 
de  V.  A. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. — 
Campo  del  honor,  9  de  Marzo  de  1873. — 
Sermo.  señor:  Francisco  Valles. — Sere- 
nísimo señor  infante  D.  Alfonso  de  Bor- 
bon,  general  en  jefe  del  ejército  real  de 
Cataluña. 
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Acerca  de  la  acogida  que  tuvieron  en 
los  pueblos  de  Cataluña  el  principe  don 
Alfonso  y  su  augusta  esposa,  decia  lo  si- 
guiente un  periódico  católico -monái'quico 
del  4  de  Marzo: 

«El  dia  22  de  Febrero  sorprendió  al  ge- 
neral D.  Francisco  Savalis  una  comuni- 
cación del  infante  D.  Alfonso,  en  vista  de 
la  que  dispuso  mandarle  una  escolta  al 
mando  del  comandante  D,  Felipe  de  Sa- 
bater,  ayudante  de  campo  del  referido  Sa- 
valis. Marchaba  en  dirección  hacia  Olot,  á 
las  tres  de  la  mañana  del  23,  la  menciona- 
da escolta,  cuando  de  repente  se  encuen- 
tran con  SS.  AA.  RR.  D.  Alfonso  y  su 
augusta  esposa,  acompañados  del  maris- 
cal de  campo  D.  José  de  Larramendi,  del 
brigadier,  secretario  de  S.  A.,  D.  Vicen- 
te Ruiz,  del  coronel  jefe  de  escolta  don 
Francisco  Redondo  y  Redondo,  de  su 
ayuda  de  cámara  y  demás  servidumbre, 
ante  cuya  grata  aparición  quedaron  como 
atónitos  los  voluntarios  de  la  legitimidad. 
Siguió  con  la  fuerza  la  real  comitiva, 
cuando  al  llegar  al  pueblo  de  las  Presas, 
oyeron  el  Santo.  Sacrificio  de  la  misa,  pre- 
cisamente á  la  misma  hora  en  que  la  oye- 
ron los  soldados  de  Savalis,  al  lado  del 
general,  en  San  Pedro  de  Torrelló;  pasó 
luego  por  Juanetas,  en  donde,  al  igual  que 
las  Presas,  fueron  recibidas  SS.  AA.  RR. 
con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  frenesí, 
siendo  calurosamente  aclamados  y  victo- 
reados por  un  inmenso  gentío  que,  sabe- 
dor de  la  llegada  de  las  personas  reales, 
partió  exprofeso  de  la  villa  de  Olot. 

Continuaron  el  camino  hacia  Vidrá,  en 
donde  las  aclamaciones  no  fueron  meno- 
res que  en  los  anteriores  pueblos,  impro- 
visando aquella  leal  y  virtuosa  población, 
testigo  ocular  del  heroísmo  de  Savalis, 
una  general,  aunque  sencilla  iluminación, 
que  no  dejaba  de  presentar  una  magnífica 
perspectiva. 
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En  todas  partes  han  resonado  los  gritos 
de  ¡Viva  la  religión!  ¡Viva  D.  Alfonso! 
¡Viva  doña  María  de  las  Nieves! 

A  las  doce  del  dia  24,  estaban  los  vo- 
luntarios de  Savalis  en  Besora,  reunidos 
con  los  reales  huéspedes. 

S.  A.  R.  dispuso  pasar  revista  al  distin- 
guido batallón  de  Guías  del  general  Sa- 
valis, en  la  plaza  de  Besora,  después  de  la 
cual,  se  dirigieron  todos  al  vecino  pueblo 
de  San  Quirce  de  Besora,  cuyo  camino 
hallaron  atestado  de  gente  que,  entusias- 
mada, victoreaba  á  los  príncipes  y  al 
ejército  de  la  legitimidad  de  una  manera 
indescriptible. 

La  entrada  en  San  Quirico,  fué  sor- 
prendente y  conmovedora,  hasta  el  punto 
de  no  poder  contener  muchísimas  perso- 
nas las  lágrimas,  que  de  pura  satisfacion 
y  agradecimiento,  regaban  las  megillas  de 
los  que  sienten  arder  en  su  pecho  la  santa 
llama  del  verdadero  patriotismo. 

Comisiones,  ó  mejor  dicho,  todas  las 
corporaciones,  se  disputaban  el  turno  para 
ver  á  SS.  AA.  Coros  de  niños  y  niñas,  al 
compás  de  una  magnífica  charanga  que 
ejecutaba  el  himno  real,  y  una  confusa  gri- 
tería de  entusiasmo,  han  mostrado  á  los 
infantes  el  amor  y  los  sentimientos  del 
pueblo  catalán. 

Las  poblaciones  de  la  comarca  estaban 
de  fiesta,  pues  todo  el  mundo  acudía  l'i  ver 
á  sus  altezas. 

El  general  Savalis  publicó  la  siguiente 

€  Orden  del  25  de  Febrero  de  1873.— Vo- 
luntarios: después  de  cerca  de  un  año  de 
continuados  padecimientos  y  grandes  sa- 
crificios, acabamos  de  confundir  ante  el 
polvo  del  desprecio  y  del  olvido  la  dinastía 
intrusa  de  un  extranjero  que  en  mal  hora 
escaló  las  gradas  del  más  grande  de  los 
tronos,  impulsado  por  la  traición  de  la 
apostasía  y  del  perjurio. 

Cuatro  fanáticos  ilusos  acaban  de  pro- 
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clamar  la  república  y  la  negación  de  Dios, 
en  un  país  cuya  brillante  historia  y  cuyas 
grandezas  todas  están  levantadas  sobre 
los  robustos  pedestales  del  catolicismo  y 
de  la  monarquía. 

La  revolución  toca  al  término  de  sus 
delirantes  desaciertos  y  de  sus  calentu-i 
rientas  iniquidades. 

La  inmaculada  bandera  de  España,  el 
glorioso  estandarte  de  Dios,  Patria  y  Rey, 
que  habéis  sido  vosotros  los  primeros  en 
levantar,  empezando  una  lucha  tiránica  y 
desesperada,  tremola  ya  victoriosa  por 
todos  los  ámbitos  de  nuestra  patria,  que 
bien  pronto.  Dios  mediante,  vais  á  ver  re- 
generada, legando  vosotros  á  los  siglos  la 
memoria  y  la  inmortalidad  de  aquellos 
fuertes  y  virtuosos  varones  que  se  levan- 
taron allá  en  Oovadonga  y  se  retiraron 
en  Granada,  después  de  terminada  su  gi- 
gantesca misión. 

Una  augusta  señora,  de  corazón  noble, 
sirvió  de  corona  á  la  obra  más  grande  del 
mundo,  que  es  y  será  siempre  la  admira- 
ción de  todas  las  edades,  de  todas  las  his- 
torias y  de  todos  los  pueblos. 

En  el  vacío  de  400  años,  se  levanta  en 
presencia  nuestra  la  gran  figura  de  doña 
María  de  las  Nieves,  frente  á  frente  de  su 
único  modelo  doña  Isabel  la  Católica.  ¡No 
os  dice  esto,  valientes  voluntarios  del  ho- 
nor nacional,  que  va  á  concluir  pronto, 
muy  pronto,  nuestra  misión?..  Sí;  una  san- 
ta mujer  redimió  la  humanidad  entera; 
cayó  el  islamismo  bajo  el  calcañal  de  otra 
mujer  magnánima,  y  otra  mujer  no  me- 
nos varonil  es  la  precursora  de  la  felici- 
dad de  España  y  de  la  muerte  del  libera- 
lismo. 

Con  el  júbilo  que  rebosa  hoy  de  mi  pe- 
cho, al  presentaros,  mis  queridos  volun- 
tarios, á  esta  ilustre  heroína  al  lado  de  su 
augusto  esposo,  nuestro  dignísimo  capitán 
general,  como  el  primer  soldado  y  el  más 


noble  de  los  caballeros,  para  guiaros  de 
hoy  en  adelante  al  combate  y  á  la  victo- 
ria, debemos  darnos  todos  por  exaj  erada- 
mente  remunerados  de  todos  los  sacrificios 
que  hemos  hecho  y  de  todos  los  que  nos 
esperan. 

Voluntarios:  en  presencia  del  hermano 
de  nuestro  rey,   en  presencia  de  nuestro 
noble  caudillo,  juremos  una  vez  más,  ó 
salvar  la  patria,  ó  morir  en  la  demanda. 
Voluntarios:  ¡vivaD.  Carlos  VII!  ¡viva 
D.  Alfonso  de  Borbon  y  Austria!   ¡viva 
doña  María  de  las  Nieves!  ¡viva  España! 
¡vivan  los  fueros  de  Cataluña!  ¡abajo  la 
república! 
Vuestro  comandante  general,  Savalls.> 
El  estado  de  profundo  desquiciamiento 
á  que  había  llegado  el  país  bajo  el  imperio 
de  la  república,  la  desorganización  é  in- 
disciplina del  ejército,  que  desde  Catalu- 
ña se  iba  extendiendo  á  todas  las  provin- 
cias y  el  entusiasmo  que  produjo  en  aquel 
país  la  presencia  de  D.  Alfonso  de  Borbon 
al  frente  de  las  huestes  carlistas,  todo  esto 
acrecentó,  como  no  podía  menos  de  suce- 
der, las  fuerzas  y  el  entusiasmo  de  aque- 
llas, á  lo  cual  no  contribuyeron  poco,  por 
otra  parte,  los  triunfos  que  Savalls  acaba- 
ba de  conquistar,  bien  en  campo  raso,  ó 
bien  sometiendo  poblaciones  tan  impor- 
tantes como  Tremps  y  Ripoll. 

Por  eso  no  causó  una  impresión  tan 
profunda  como  hubiera  producido  en  otras 
circunstancias  la  rendición  de  Berga  á 
las  armas  caí-listas  después  de  un  prolon- 
gado bloqueo  que  las  columnas  del  ejército 
republicano  no  habían  podido  levantar. 
El  ataque  formal  de  dicha  plaza  tuvo 
efecto  el  27  de  Marzo,  hallándose  al  fren- 
te de  las  fuerzas  sitiadoras  el  infante  don 
Alfonso. 

Véase  ahora  los  términos  en  que  la  Ga- 
ceta del  día  31  de  dicho  mes,  daba  cuen- 
ta de  tan  importante  suceso: 
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«La  facción  entró  en  Berga  el  27,  según 
han  manifestado  algunas  voluntarios  que 
dicen  lograron  escaparse  del  expresado 
pueblo,  añadiendo  haberse  rendido  el  des- 
tacamento de  infantería  y  los  voluntarios 
que  guarnecían  dicho  punto.  El  brigadier 
Martínez  Campos,  que  con  la  fuerza  de  su 
mando  acudió  á  dicho  punto  á  la  primera 
noticia,  alcanzó  con  su  artillería  á  la  re- 
taguardia de  los  carlistas  al  abandonar  la 
población.  > 

Todos  los  periódicos  liberales  hablaban 
mucho  de  este  suceso. 

Un  diario  noticiero  decia: 

«El  27  entraron  en  Berga  los  carlistas, 
según  noticias  llegadas  hoy  á  Madrid. 

Sobre  este  hecho  se  hacen  algunos  co- 
mentarios poco  favorables  á  la  autoridad 
militar  de  aquel  punto. 

El  brigadier  Campos,  con  la  artillería 
alcanzó  la  retaguardia  de  la  facción  que 
entró  en  Berga  el  27  y  la  batió,  ignorán- 
dose el  resultado  obtenido. 

Los  carlistas  han  permanecido  20  horas 
en  Berga.  El  destacamento  que  habla  en 
la  población  era  corto  en  númei'O.» 

Otro  periódico  i-adical  se  expresaba  en 
estos  términos: 

«El  suceso  de  Berga  es,  por  desgracia, 
más  grave  de  lo  que  se  creyó  en  un  prin- 
cipio. 

La  guarnición  de  aquel  punto  la  com- 
ponían unos  500  hombres,  formada  por 
cuatro  compañías  y  80  quintos,  es  decir, 
unos  300  soldados  y  sobre  200  tiradores  > 
francos. 

La  entrega  de  la  plaza,  se  explica  úni- 
camente, atribuyéndola  á  miedo  ó  á  una 
traición  incalificable;  esta  interpretación, 
al  menos,  es  la  que  daban  anoche  todos 
los  militares  á  quienes  olmos  comentar 
este  deplorable  acontecimiento. 

Los  carlistas  han  hecho  prisionera  de 
guerra  á  la  guarnición  y  la  llevan  consi- 
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go,    ignorándose   su   paradero  esta  ma- 
drugada. 

El  suceso  causó,  como  era  natural,  pro- 
funda impresión  en  las  esferas  del  gobier- 
no, más  por  las  reflexiones  á  que  se  presta 
que  por  su  importancia,  militarmente 
considerado,  pues  bajo  este  punto  de  vis- 
ta queda  reducido  á  un  accidente  del  gé- 
nero de  guerra  que  nuestros  soldados  tie- 
nen que  sostener  en  Navarra  y  Cataluña.» 

Un  periódico  moderado  se  expresaba 
de  la  siguiente  manera: 

«Hoy  se  daba  como  segura  la  noticia  de 
la  ocupación  de  Berga  después  de  una  vi- 
gorosa resistencia  de  las  tropas  que  la 
guarnecían. 

Se  añaden  algunos  detalles,  que  omiti- 
mos, hasta  asegurarnos  de  su  autenti- 
cidad. 

En  Berga,  donde  entró  ayer  el  grueso 
de  la  facción  Savalls,  había  de  guarnición 
dos  compañías  al  mando  do  un  coman- 
danto 

«Savalls  con  el  grueso  de  sus  fuerzas, 
decia  un  órgano  unionista,  ha  entrado  en 
Berga  con  poca  ó  ninguna  resistencia, 
haciendo  prisioneras  á  dos  compañías  de 
tropa  que  había  allí  y  á  los  voluntarios  de 
la  república  de  aquel  pueblo. 

Berga,  población  importante,  así  por  su 
numeroso  vecindario,  como  por  su  posi- 
ción extratégica,  fué  durante  la  guerra 
civil  de  los  siete  años,  residencia  de  la 
junta  carlista  llamada  la, Junta  de  Berga. 

Los  carlistas  la  fortificaron  bastante  re- 
gularmente, y  aunque  el  general  Van- 
Halen,  que  mandaba  en  jefe  el  ejército  de 
Cataluña,  intentó  dos  veces  tomarla,  con 
grandes  medios  de  acción,  no  pudo  reco- 
brarla. Para  que  se  rindiese  fué  necesario 
que,  después  del  convenio  de  Vergara,  la 
sitiara  Espartero  en  persona  con  una  bue- 
na parte  de  su  victorioso  ejército. 

Calcúlese,  por  esto,  la  importancia  de 
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esa  plaza  y  la  impresión  que  su  caida  en 
poder  del  carlismo  habrá  causado  en  Ca- 
taluña y  en  Madrid  y  la  que  causará  en 
Europa. 

Para  atenuarla  en  lo  posible,  el  gobier- 
no, en  cuanto  tuvo  noticia  de  tan  deplora- 
suceso,  dio  orden  al  general  Contreras 
para  que  apresurara  su  salida  á  campaña, 
y,  en  efecto,  según  despacho  telegráfico 
recibido  esta  mañana,  ayer  salió  aquel 
para  Berga,  con  todas  las  fuerzas  de  que 
podia  disponer,  á  fin  de  desalojar  de  esa 
plaza  la  facción. 

No  debe  entrar  en  los  planes  de  Savalls 
permanecer  en  esa  plaza,  y  mucho  menos 
fortificarla.  No  tiene  gente  para  guarne- 
cerla y  hacer  al  mismo  tiempo  la  guerra  en 
campo  raso.  Creemos,  pues,  que  si  no  la  ha 
abandonado,  abandonará  á  Berga,  tan  lue- 
go como  tenga  noticia  de  la  aproximación 
del  ejército  republicano.  Pero  el  golpe  de 
mano  está  dado;  producirá  su  efecto  den- 
tro y  fuera  de  Cataluña,  y  es  preciso  que 
el  gobierno  y  las  tropas  desplieguen  más 
actividad  que  hasta  aquí,  si  no  se  quiere 
que  el  carlismo  se  enseñoree  ya  de  la  mi- 
tad de  ella. 

El  efecto  que  la  toma  de  Berga  causó 
en  los  ministeriales,  puede  juzgarse  por 
las  siguientes  lineas  de  un  periódico  repu- 
blicano: 

«La  entrada  de  Savalls  en  Berga,  con 
su  numerosa  partida,  nos  ha  sorprendido 
é  indignado,  porque  Berga,  además  de  ser 
una  ciudad  importante  y  una  plaza  de  ter- 
cer orden,  en  donde  habia  dos  compañías 
de  guarnición,  es  un  punto  extratégico  de 
muy  fácil  defensa. 

No  se  comprende,  en  verdad,  que  ha- 
biendo en  Cataluña  más  de  30  batallones 
del  ejército,  y  algunos  cuerpos  francos, 
estén  los  facciosos  apoderándose  impune- 
mente de  poblaciones  importantes  y  de  los 
destacamentos  que  los  guarnecen,  á  los 
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cuales  se  deja  en  un  abandono  vituperable 
que  no  basta  á  subsanar  su  heroica  resis- 
tencia. 

La  toma  de  Ripoll  revela  un  descuido 
imperdonable  y  una  gravísima  falta  de 
parte  de  los  que  mandan  las  columnas  de 
operaciones;  pero  después  de  aquel  fatal 
contratiempo,  la  entrada  en  Berga  de  los 
carlistas,  es  una  vergüenza  y  un  verdade- 
ro escándalo  que  no  hallamos  palabras 
con  que  calificar. 

¿Qué  hace  el  ejército  de  Cataluña?  ¿En 
qué  piensan  sus  jefes?  ¿Hasta  cuándo  ha 
de  durar  el  escándalo  de  que  esas  gavillas 
de  merodeadores  con  el  nombre  de  carlis- 
tas, invadan  y  saqueen  los  pueblos,  bur- 
lándose de  un  ejérc.ito  perfectamente  orga- 
nizado y  servido  en  número  cinco  veces 
ma3^or? 

No  es  posible  continuar  así:  es  preciso 
que  no  quede  un  soldado  en  Cataluña  que 
no  esté  combatiendo  ó  persiguiendo  sin  ce- 
sar á  los  facciosos  hasta  aniquilarlos;  que 
no  haya  un  pueblo  que  no  pueda  recibir 
inmediato  auxilio  de  las  columnas  de  ope- 
raciones, cuando  se  vea  amenazado. 

Es  preciso,  en  fin,  perseguir  á  Savalls, 
sin  descanso;  seguirle  á  todas  partes,  ata- 
carle todos  los  dias,  en  todos  los  momen- 
tos, y  castigar  severamente  á" los  jefes  de 
las  columnas  destinadas  á  su  persecución 
que  se  contenten  con  hostilizarle  á  larga 
distancia  con  ligeras  escaramuzas,  ó  tra- 
ten de  disculpar  el  mal  éxito  de  las  opera- 
ciones con  la  huida  del  enemigo.» 

Los  periódicos  de  Barcelona  recibidos 
el  30,  no  tenían  noticias  del  hecho;  pero 
uno  de  ellos  ya  decia: 

«Ayer  tarde  se  aseguraba  que,  á  las  cin- 
co del  dia  anterior,  habían  los  carlistas 
roto  el  fuego  de  fusilería  y  artillería  con- 
tra Berga,  por  cuatro  puntos  distintos. 

Afirmábase  también,  que  los  volunta- 
rios que  salieron  de  Manresa  con  la  co- 
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lumna  que  iba  en  auxilio  de  aquella  pobla- 
ción, se  empeñaron  en  no  continuar  el  ca- 
mino; una  vez  estuvieron  á  cierta  distan- 
cia, diciendo  que  no  querían  ir  á  matarse 
por  nadie. > 

El  Diario  de  Barcelona,  decia: 

> Entregados  á  sus  propias  fuerzas,  nin- 
gún pueblo  fortificado  puede  oponer  hoy 
larga  resistencia  á  los  carlistas,  teniendo, 
como  parece  cierto,  algunas  piezas  de  ar- 
tillería, y  no  estando  preparados  para  re- 
sistir más  que  el  fuego  de  fusilería. 

Si  los  carlistas  atacasen  á  Berga  y  la 
tomasen  por  falta  de  oportuno  auxilio, 
como  ha  sucedido  con  Ripoll,  causarla  un 
efecto  incalculable  en  el  país,  y  podrían 
ser  fatales  las  consecuencias  de  semejante 
golpe,  pues  á  más  de  la  importancia  ex- 
tratégica  de  aquella  población,  considera- 
da como  la  capital  y  la  llave  de  la  monta- 
ña, encierra  recursos  de  guerra  de  los 
cuales  los  carlistas  sacarían  gran  partido, 
si  por  desgracia  llegaban  á  apoderarse  de 
ellos.  > 

El  mismo  periódico  decia  que  al  ataque 
de  Berga  iba  doña  María  de  las  Nieves 
acompañando  áD.  Alfonso. 

Dicho  periódico  se  expresaba  así  el  día 
30  de  Marzo: 

«Nuestras  esperanzas  respecto  á  la  re- 
sistencia de  la  villa  de  Berga,  se  han  visto 
desgraciadamente  frustradas. 

Los  carlistas  se  posesionaron  de  la  po- 
blación y  de  los  fuertes,  haciendo  prisio- 
nera toda  la  guarnición  que,  sin  contar 
con  el  paisanaje  que  pudiera  tomar  parte 
en  la  defensa,  se  aproximaba  á  400  hom- 
bres, pues  no  ha  resultado  cierta  la  noti- 
ticia  de  que  abandonara  aquella  villa  la 
compañía  del  batallón  franco  de  Cataluña, 
habiéndolo  verificado  tan  sólo  algunos  in- 
dividuos. 

Por  las  noticias  confusas  que  se  han  re- 
cibido de  este  triste  suceso,  aparece  que 
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mediaron  xaxxj  pocas  horas  entre  el  ataque 
y  la  rendición. 

Habiendo  en  Berga  una  guarnición  tan 
respetable,  y  municiones  y  víveres  en 
abundancia,  una  resistencia  tan  corta  y 
débil  puede  explicarse  tan  sólo  por  el  es- 
tado lamentable  de  nuestras  tropas,  y  algo 
extraño  y  misterioso  debe  haber  sucedido 
en  Berga  que  el  tiempo  vendrá  á  reve- 
larnos. > 

La  Imprenta  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: 

«No  pueden  ser  más  humillantes  y  do- 
lorosas  las  noticias  que  han  difundido  por 
esta  capital  personas  recien  llegadas  de 
Manresa.  Los  pocos  liberales  de  Berga 
han  sucumbido. 

La  pluma  tiembla  de  indignación  al 
consignar  tanto  descalabro  y  tanta  igno- 
minia. 

Vanamente  pedimos  á  Barcelona  y  á 
Manresa,  con  cuatro  ó  cinco  dias  de  anti- 
cipación, los  necesarios  recursos,  después 
de  un  combate  tenaz  que  duró  veinte  ho- 
ras, incendiada  la  iglesia  y  ardiendo  las 
puertas  de  la  población,  rodeada  de  lla- 
mas, falta  de  armas  y  de  combatientes, 
desamparada  del  resto  de  la  provincia  y 
de  la  nación,  capituló  Berga  á  las  once  de 
la  noche  de  anteayer. 

Cuando  salla  ayer  mañana  de  Manresa 
la  primera  columna  con  el  ciudadano  Rus- 
ca,  Berga  estaba  ya  en  poder  de  los  car- 
listas. 

Hablan  estos  exigido  que  los  volunta- 
rios de  Tarragona  se  rindieran  á  discre- 
ción. Afortunadamente  fué  rechazada  esta 
demanda,  y  los  voluntarios  están  á  salvo. 
Los  carlistas  que  cayeron  sobre  Berga, 
son  3  ó  4.000  hombres  con  80  caballos, 
dos  ó  tres  cañones  Krup,  y  la  compañía 
de  petroleros  franceses. 

Miret  fué  el  primer  cabecilla  que  se  pre- 
sentó delante  de  la  población  á  las  dos  de 
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la  madrugada.  En  el  resto  del  dia  fueron 
llegando  por  la  tarde,  de  Caserras ,  las  de 
más  fuerzas. 

La  iglesia  á  quedado  reducida  á  ce- 
nizas. 

No  se  dan  más  pormenores  ni  sabemos 
si  después  de  Ripoll  y  Berga  habrá  á  es- 
tas horas  sucumbido  ya  alguna  otra  po- 
blación importante,  Puigcerdá,  por  ejem- 
plo. Todo  es  de  temer. 

A  última  hora  se  nos  dice  con  referen- 
cia á  personas  que  dejaron  las  cercanías 
del  campamento  carlista  á  las  dos  de  la 
madrugada  de  ayer,  que  continuaba  vi- 
goroso el  luego  delante  de  Berga  á  esa 
hora.  En  este  caso,  ó  la  capitulación  no 
tuvo  efecto  tres  horas  antes,  ó  habia  ocur- 
rido una  gran  novedad  después. 

Berga  fué  la  primera  plaza  contra  la 
cual  emplearon  los  carlistas  la  artillería; 
su  guarnición  constaba,  según  una  car- 
ta que  publicaba  un  periódico  liberal, 
de  100  quintos  del  regimiento  de  San  Fer- 
nando, de  una  compañía  de  unos  60  á  77 
hombres,  del  batallón  de  Targarona,  de 
otra  compañía  de  movilizados  y  los  demás 
eran  voluntarios  de  la  población.  En  di- 
cha carta  se  decia  que  los  carlistas  pasa- 
ban de  2.000  hombres. 

A  las  nueve  de  la  noche,  empezó  la  en- 
trega de  las  armas  que  duró  hasta  las 
once,  hora  en  que  se  alojaron  y  descansa- 
ron. Se  llevaron  60.000  cartuchos  y 
unos  1.200  fusiles,  y  las  fornituras  y  equi- 
pajes de  guerra  correspondientes.  Por  úl- 
timo se  llevaron  de  unos  150  á  200  prisio- 
neros, y  según  anadia  otro  periódico  de 
Cataluña,  lleváronse  también  30  cargas  de 
municiones.  Parece  que  cuando  acudió  el 
general  Cabrineti  á  dicha  plaza,  habían- 
la evacuado  ya  completamente  los  car- 
listas. 

Ya  que  la  ocasión  nos  brinda  á  ello,  pu- 
blicaremos algunos  datos  biográficos  de 
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Sávalls,  que  encontramos  en  una  obra  ex- 
tranjera sobre  la  guerra  civil,  que  goza  de 
gran  cnAdito.  Por  ella  se  verá  que  el  cau- 
dillo de  las  huestes  de  Cataluña  al  presen- 
tarse en  aquella  campfiña  iba  ya  precedi- 
do de  una  brillante  historia  militar. 

Helos  aquí: 

«Nació  D.  Francisco  Savalls  en  Pera, 
provincia  de  Gerona  en  1817,  tomando 
parte  en  la  guerra  de  los  siete  años,  en  la 
que  sirvió  con  su  padre. 

Dispersos  y  disueltos  los  batallones  ca- 
talanes, dirigióse  á  Francia,  desde  donde 
volvió  á  España  en  1848,  tomando  parte 
en  la  campaña  que  entonces  sostuvo  Ca- 
brera, y  figurando  en  ella  en  los  principa- 
les hechos  de  armas.  El  mal  éxito  de 
aquella  lucha,  obligóle  de  nuevo  á  emi- 
grar á  Francia,  donde  permaneció  muy 
poco  tiempo.  Hasta  1860  le  vemos  figurar 
en  el  ejército  del  duque  de  Módena,  y  des- 
pués en  el  ejército  pontificio,  al  verificar- 
se la  invasión  piamontesa. 

La  víspera  de  la  batalla  de  Castellfi- 
dardo,  Pimodan ,  que  presentía  el  triste 
desenlace  del  siguiente  dia,  decia  al  lugar- 
teniente de  Cabrera: 

— Capitán,  V.  conoce  la  guerra;  no  es 
la  primera  vez  que  se  ha  visto  cercado  de 
fuerzas  superiores.  ¿Cree  V.  posible  bur- 
lar al  ejército  italiano  y  refugiarse  en 
Ancona? 

— Lo  creo,  general,  respondió  Savalls, 
y  me  comprometo  á  conducir  el  ejército 
pontificio  á  Ancona,  si  se  consiente  en  sa- 
crificar la  artillería. 

— ¡Sacrificar  la  artillería!  imposible: 
exclamó  Pimodan. 

— En  este  caso,  solo  nos  queda  una  cosa 
que  hacer:  morir  mañana  como  valientes. 

Al  dia  siguiente,  los  dos  interlocutores, 
el  uno  estaba  muerto  y  el  otro  prisionero. 

Apenas  se  vio  Savalls  en  libertad,  cuan- 
do se  presentó  al  Papa,  permaneciendo  en 
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Roma  hasta  el  mes  de  Setiembre  de  1870, 
encargado  del  mando  de  un  batallón  de 
cazadores  indígenas.  Hacia  tanto  tiempo 
que  Savalls  estaba  en  Italia,  que  ya  no  se 
le  consideraba  como  extranjero.  Siguió  al 
ejército  pontificio  en  su  varia  fortuna,  y 
conquistóse  la  consideración  y  aprecio  de 
todos  sus  jefes  que  le  apreciaban  como  un 
oficial  de  mérito  y  de  indisputable  valor. > 

La  Tribuna  publicó  una  carta  de  Bar- 
celona, fecha  24,  en  la  que  se  leia  lo  si- 
guiente: 

«Por  lo  demás,  es  una  delicia  lo  que 
aquí  pasa  con  los  voluntarios  de  la  repú- 
blica: sólo  quieren  cobrar  los  ocho  reales, 
pero  no  salir  á  campaña  contra  los  car- 
listas, y  las  fuerzas  que  se  han  enviado  se 
han  acantonado  en  las  poblaciones,  cayen- 
do, como  una  calamidad,  sobre  las  casas 
en  donde  están  alojados,  maltratando  á 
los  vecinos  y  teniendo  en  constante  alar- 
ma á  las  poblaciones. 

En  Granollers,  Tarrasa,  San  Andrés, 
Horta  y  otros  pueblos,  los  vecinos  están 
desesperados  con  tales  excesos,  y  algunos 
alcaldes  han  pedido  á  la  superioridad  que 
les  libre  de  tales  fuerzas,  retirándolas,  ó 
que  no  responden  de  que  haya  un  grave 
conñicto  con  todo  el  vecindario.  Sabido  es 
que  todos  los  perseguidos  por  la  justicia 
se  han  refugiado,  tomando  fusil  en  las 
compañías  de  voluntarios  de  la  república. 

Del  ejército  no  hay  para  qué  hablar;  si- 
gue taiv  insubordinado  como  hasta  aquí; 
no  presta  ningún  servicio;  en  los  cuarte- 
les no  se  encuentran  soldados,  pero  si  en 
las  tabernas  hasta  las  tres  y  cuatro  de  la 
mañana,  jugando  y  bebiendo,  en  las  casas 
de  las  calles  del  Paseo  del  Teatro,  del  Alba 
y  adyacentes;  allí  si  que  puede  encon- 
trárseles siempre,  promoviendo  disputas, 
causando  heridas  entre  sí  y  con  los  pai- 
sanos y  alborotando  los  barrios. 

Columnas,  no  se  sabe  que  existan;  si  las 
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hay,  que  lo  dudo,  nadie  las  ve  ni  nada 
hacen.  Los  cai-listas  entran  y  salen  y  se 
están  en  la  población  como  quieren  y  cuan- 
to tiempo  quieren. 

Desde  ])rimeros  de  este  mes,  están  blo- 
queadas Vich,  Igualada,  Centellas,  Roda 
y  otras  poblaciones  que  no  han  pagado 
hasta  ahora  la  contribución  á  los  carlis- 
tas, y  el  bloqueo  subsiste  muy  rigoroso, 
sin  que  se  haya  visto  por  aquellos  puntos 
una  sola  columna  que  fuese  á  levantarlo, 
ó  á  proteger  la  población. 

Contreras  salió  hace  dias  para  Vich  con 
una  fuerza  de  3.000  hombres:  se  le  queda- 
ban en  todos  los  pueblos  sin  querer  pasar 
adelante;  le  abandonaron  la  mayor  parte, 
y  tuvo  que  venirse  otra  vez  aquí,  picado 
todo  el  camino  por  los  carlistas,  que  le 
acompañaron  á  tiros  hasta  más  allá  de  la 
Garriga,  y  entró  en  Barcelona  casi  sin 
fuerzas  y  sin  haber  hecho  nada. 

Respecto  á  la  tranquilidad  aquí  dentro, 
por  ahora,  vamos  viviendo,  que  no  es  de- 
cir poco;  pero  con  profundos  temores  de 
graves  trastornos. 

Son  muchas  las  familias  que  se  han 
marchado  y  muchas  más  las  que  están 
dispuestas  á  hacerlo  á  los  primeros  sínto- 
mas que  se  adviertan.» 

Más  gráficamente,  y  con  más  desenfado, 
se  pinta  en  los  siguientes  párrafos  de  una 
carta  de  Barcelona,  la  situación  de  aque- 
lla capital,  donde  habia  soldados  que  asal- 
taban á  los  transeúntes: 

«Hoy  se  ha  disuelto  espontáneamente 
la  fuerza  que  Contreras  dejó  en  Grano- 
llers, dejando  las  armas  en  la  casa  de  la 
villa  y  viniéndose  aquí;  esta  fuerza  se 
componía  de  tres  compañías  de  Tarrago- 
na, de  100  plazas  cada  una,  y  juntos  y  en 
compañía  de  sus  oficiales,  han  llegado  di- 
ciendo claramente,  que  no  quieren  servir 
á  la  república;  una  de  las  compañías  es 
I  la  Clivilley;  el  número  de  los  nuevos  re- 
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publícanos  no  cubrirá  el  de  los  que  dejen 
las  armas  que  servían  antes.  Otra  gran 
ventaja  ])ara  los  carlistas. 

Han  sido  llamados  á  palacio  todos  los 
oficiales  de  reemplazo  para  darles  coloca- 
ción y  la  mayoría  de  estos  han  recibido 
su  nuevo  destino  con  pronunciado  dis- 
gusto. 

Las  tentativas  de  reorganizar  el  ejér- 
cito son  infructuosas,  y  no  han  de  dar  re- 
sultado alguno:  por  mi  parte  no  veo  com- 
postura, habiendo  llegado  al  punto  que 
hemos  llegado. 

Me  parece  que  por  las  noticias  que  van 
viniendo  de  fuera,  no  van  á  tardar  mu- 
chos días  en  ver  algún  desastre  terrible, 
del  que  seremos  aquí  las  víctimas. 

Las  tropas  parece  que  se  van  entregan- 
do ya  á  algunos  excesos  de  violencia  y 
robo;  algunas  tiendas  de  comestibles  de 
las  poblaciones  ya  han  sido  saqueadas,  y 
los  pueblos  están  con  el  grito  en  el  cielo. 
Si  por  desgracia  hay  un  día  en  la  montaña 
Via- fora- ferro,  que  no  me  parece  lejano, 
verás  cosas  horrorosas  para  nuestra  his- 
toria contemporánea. 

Ayer  tarde  fué  asesinado  un  paisano 
fuera  del  boquete  del  Arco  del  Teatro,  de 
dos  bayonetazos. 

Por  la  noche,  cinco  soldados  emprendie- 
ron con  dos  caballeros,  exigiéndoles  el  di- 
nero, en  la  plaza  de  Cataluña;  éstos  se  re- 
sistieron; el  uno  escapó  y  el  otro  fué  heri- 
do, y  uno  de  los  soldados  fué  alcanzado 
por  el  sereno,  y  con  el  auxilio  de  los  mu- 
nicipales del  extremo  de  la  Rambla  de  Ca- 
naletas, pudo  ser  conducido  á  las  Ca- 
sas Consistoriales. 

En  la  misma  noche  se  presentaron  tres 
artilleros  de  montaña,  de  los  que  están  en 
San  Agustín  el  Viejo,  en  el  estanco  que 
hace  esquina  á  la  plazuela  de  dicho  nom- 
bre; pidieron  tabaco,  y  la  vieja  que  despa- 


car  los  paquetes  y  llenar  los  pañuelos:  la 
vieja  se  puso  á' gritar,  pero  al  primer  gri- 
to recibió  un  tremendo  golpe  de  puño  de 
machete  en  la  cabeza;  bajó  al-  oir  el  grito 
la  muchacha  que  estaba  arriba  y  se  en- 
cuentra á  su  madre  bañada  en  sangre  y 
los  artilleros  huyendo  después  de  haber 
vaciado  el  estanquillo  por  completo. 

El  soldado  no  pasa  revista  de  policía; 
los  cuarteles  abandonados,  y  dia  y  noche 
entran  y  salen  como  los  da  la  gana;  se 
acuesta  el  quiere  y  no  hay  un  momento 
de  orden  y  de  silencio;  nadie  manda,  por- 
que nadie  obedece;  el  que  quiere  levanta 
la  cama;  el  que  no  quiere,  dice  á  un  cabo 
ó  sargento  que  se  la  levante;  nadie  barre 
ni  cuida  de  limpieza,  porque  si  nombran 
cuarteleros,  éstos  dicen  al  cabo;  «hazlo  tú, 
que  yo  no  soy  gallego.»  Ya  ves,  pues,  si 
esto  puede  arreglarse;  tú  mismo  puedes 
juzgar,  advirtióndote  que  el  cuerpo  más 
desorganizado  es  el  de  artillería. 

Todos  los  días  y  horas  ocurren  escenas 
y  episodios  que  continuamente  nos  recuer- 
dan los  desastres  de  París.  Aquí,  una  au- 
toridad atropeila  las  atribuciones  de  otra, 
y  siempre  es  la  dominante  la  diputación; 
ésta  interviene  en  los  asuntos  militares, 
civiles  y  municipales,  de  modo  que  es  una 
completa  desorganización;  el  uno  manda, 
el  otro  contradice  y  se  pone  él  á  mandar, 
y  viene  otro  y  contradice  á  este  otro;  en 
fin,  ni  el  presidente,  ni  nadie,  es  capaz 
de  arreglar  esto.  • 

Contreras  es  un  trompeta  acabado,  y 
Lagunero  se  marcha  decididamente. 

El  alcalde  constitucional  detiene  en  la 
calle  del  Arco  del  Teatro,  á  dos  soldados 
por  faltas  graves,  y  él  mismo,  acompaña- 
do de  los  municipales,  los  conduce  á  la 
Casa  de  la  ciudad,  bajo  la  gritería  y  vio- 
lencia de  más  de  20ü  soldados  que  les  que- 
rían poner  en  libertad,  diciendo  que  eran 


chaba  se  negó  á  ello,  y  principiaron  á  sa-  I  militares,  y  viene  un  diputado,  los  saca 
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del  poder  del  alcalde,  y  en  su  presencia 
los  pone  en  libertad  gritando:  <¡Viva  la 
federal!  ¡viva  el  diputaclo!> 

El  sál)ado  por  la  tarde  se  cometió  un 
asesinato  en  Hostalfranes;  el  inspector 
sabe  quiénes  son  los  asesinos;  va  al  barrio 
con  cuatro  guardias  y  se  los  lleva  presos 
á  la  Casa  del  ayuntamiento,  y  el  domingo 
por  la  mañana  se  presenta  Caratallat  (re- 
putado pincho  baratero)  á  reclamar  los 
presos,  que  dice  son  individuos  de  su  com- 
pañía; baja  un  diputado  á  sus  exigencias, 
entra  en  la  Casa  de  la  ciudad  y  entrega 
los  dos  asesinos  á  su  capitán.  ¿Quién  va  á 
buscarlos? 

En  fin,  sería  cosa  de  nunca  acabar.» 

La  Gaceta  publicó  el  7  de  Abril  un  par- 
te que  remitió  el  general  Contreras,  rela- 
tivo á  los  sucesos  de  Berga. 

El  parte  estaba  fechado  el  dia  30  der 
Marzo,  y  no  era  e^ítraño  que  el  Sr.  Con- 
treras se  hiciese  en  él  cargo  de  todos  los 
rumores  que  corrieron  entre  los  republi- 
canos acerca  de  fusilamientos,  traiciones, 
etcétera,  etc. 

La  misma  Gaceta  parecía  que  no  daba 
verdadera  importancia  oficial  al  despacho, 
pues  no  le  publicaba  en  la  sección  oficial, 
sino  en  las  planas  medias  del  periódico. 
Además,  el  parte  era  del  dia  30  de  Marzo, 
y  muchos  dias  después  dijeron  algunos 
periódicos  que  se  habia  preguntado  á  las 
autoridades  de  Cataluña,  y  no  se  confir- 
maba la  noticia  del  fusilamiento  de  los 
prisioneros  voluntarios. 

En  otras  cosas  estaba  también  en  con- 
tradicción con  lo  que  habían  dicho  la  Ga- 
ceta y  los  periódicos  oficiosos  el  parte  del 
Sr,  Contreras,  que  decía  así: 

^Ejercito  de  operaciones  de  Cataluña. — 
Estado  mayor. — Excmo.  señor:  La  rendi- 
ción en  Berga  ha  sido,  como  ya  indicaba 
anoche  á  V.  E.,  una  traición  de  su  coman- 
dante militar  Morales,  y  no  podía  ser  otra 
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cosa,  si  se  tiene  en  cuenta  que  una  ciudad 
que  se  presta  mucho  ¡i  la  defensa  por  en- 
contrai-se  en  anfiteatro  y  dominada  por  la 
fortaleza  que  evita  los  ataques  por  la  par- 
te alta,  y  todo  su  recinto  fortificado  conve- 
nientemente para  resistir  las  facciones, 
que  no  cuentan  sino  con  un  mal  cañón  de 
hierro,  calibre  de  á  cuatro,  no  se  ha  de- 
fendido sino  unas  cuantas  horas,  cuando 
tenía  un  gran  repuesto  de  municiones,  y 
una  guarnición  de  450  á  500  hombres,  ca- 
paz, no  solo  de  defenderse,  sino  de  atacar 
y  vencer  á  los  carlistas  que  aquí  se  presen- 
taron, que  no  fueron  más  que  unos  700, 
pues  otros  muchos  encuentros  ha  habido 
en  esta  guerra  en  que  con  más  desventa- 
ja numérica  han  alcanzado  las  tropas  la 
victoria. 

Se  está  instruyendo  sumaria,  y  hasta 
ahora  resulta  que  sólo  los  voluntarios 
francos  y  los  del  pueblo,  con  unos  cuantos 
soldados,  han  hecho  la  defensa;  que  Mora- 
les tuvo  la  tropa  encerrada  en  el  cuartel 
sin  mandar  socorros  á  ninguna  parte,  por 
más  que  los  puestos  del  recinto  lo  recla- 
maron varias  veces;  y  por  último,  que 
cuando  unos  cuantos  oficiales  trataban  de 
apoderarse  de  él  para  proveer  por  su  pai- 
te á  la  defensa,  abrió  á  las  facciones  la 
puerta  del  cuartel,  en  donde  ya  se  habían 
reconcentrado  todas  las  tropas,  que,  des- 
moralizadas por  la  conducta  de  su  jefe, 
fueron  desfilando,  entregando  las  armas, 
antes  que  aquellos  pudieran  evitarlo. 

El  simulacro  de  capitulación  que  ajus- 
taron, fué  confiarse  por  completo  á  la  pa- 
labra de  honor  de  los  cabecillas  y  del  lla- 
mado infante  D.  Enrique,  que  después  do 
eludir  con  el  auxilio  del  comandante  mi- 
litar el  firmar  un  acta,  les  ofrecieron  sin 
embargo,  ya  prisioneros,  la  conservación 
de  la  vida  á  todos,  promesa  formal  que  no 
han  cumplido,  pues  desgi'aciadamcnte  á 
estas  horas  Savalls  lia  fucilado,  mejor  di- 
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cho,  ha  asesinado  á  bayonetazos  y  puñala- 
das 67  voluntarios  de  los  francos  que  se 
llevó. 

Como  V.  E.  ve,  no  cabe  previsión  que 
evite  un  suceso  tan  inesperado  y  poco  pro- 
bable; si  la  plaza  se  hubiera  defendido 
veinticuatro  horas,  como  podia  hacerlo, 
aun  cuando  hubiera  contado  el  enemigo 
con  poderosa  artillería  j  fuerzas  diez  ve- 
ces mayores,  las  columnas  llegaran  á 
tiempo  de  socorrerlas.  El  enemigo  se  ha 
llevado  el  armamento  y  parte  de  las  mu- 
niciones que  aquí  habia,  cuyo  número  no 
puedo  precisar  por  no  tener  aquí  dato  al- 
guno y  encontrarse  prisioneros  los  ofi- 
ciales del  destacamento  que  pudieran  sa- 
berlo. 

La  oportuna  llegada  de  las  columnas 
ha  evitado  que  la  población  se  vea  casi  to- 
talmente destruida,  pues  habían  ya  pega- 
do fuego  con  petróleo  á  varias  casas,  á 
una  iglesia  y  al  cuartel,  y  el  vigoroso  ata- 
que  de  la  columna  Campos  les  hizo  efec- 
tuar una  precipitada  retirada,  que  les  ha 
impedido  hacer  efectiva  la  contribución 
de  20.000  duros  que  habían  impuesto  á  la 
población. 

En  este  combate  la  infantería  ha  to- 
mado con  entusiasmo  rocas  casi  inac- 
cesibles, en  que  aquellos  se  habían  situa- 
do, y  pocas  veces  se  ha  batido  con  mayor 
ardimiento. 

A  mi  modo  de  ver,  esta  entrega,  que  se 
inicia  con  traiciones  y  continúa  con  esce- 
nas de  vandalismo,  y  de  la  que  los  carlis- 
tas se  proponían  sacar  grandes  resulta- 
dos, ha  puesto  de  manifiesto  su  impoten- 
cia hasta  para  conservar  una  plaza  de  tan 
buenas  condiciones  como  esta,  y  levanta- 
do y  excitado  el  espíritu  del  país  en  tér- 
minos que  he  considerado  conveniente 
ofrecerles  garantías  con  la  publicación  del 
bando  que  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  E.  y  que  regirá  interinamente  hasta  ' 
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que  otro  definitivo  que  estoy  preparando 
sea  circulado  y  publicado. 

También  creo  que  el  ejército  las  necesi- 
ta; que  los  oficiales  no  teman  su  disolución 
y  se  convenzan  de  que,  al  defender  la  re- 
pública, defienden  también  sus  intereses; 
de  otra  manera,  no  es  posible  pedirles 
grandes  esfuerzos  y  á  esta  única  razón  es 
á  lo  que  puedo  atribuir,  á  más  del  sobor- 
no, el  que  un  oficial  que,  como  Morales, 
pasaba  por  distinguido,  haya  llevado  á 
cabo  la  maj'or  de  las  villanías  que  le  es 
dado  á  un  soldado  cometer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Berga  30  de  Marzo  de  1873. — Bxcmo.  se- 
ñor: Juan  Contreras. — Excmo.  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra.» 

Los  mismos  diarios  noticieros  anuncia- 
ban que  las  noticias  de  dichos  fusilamien- 
tos se  desmentían  oficialmente.  Lo  cierto 
parecía  ser  que  los  asesinatos  que  tuvie- 
ron lugar  en  Barcelona  empezaron  por 
dos  respetables  sacerdotes. 

El  general  en  jefe  incluía  el  bando  que 
citaba,  y  además  la  siguiente  alocución  á 
los  soldados: 

«Soldados:  Vuestros  compañeros  de  ar- 
mas los  voluntarios  de  la  república,  han 
sido  villanamente  fusilados  por  el  cabeci- 
lla Savalls,  y  no  ha  cometido  el  mismo 
crimen  con  los  soldados,  en  la  esperanza 
de  que  de  esta  manera  seríais  más  débiles 
en  el  combate,  y  dejaríais  cobardemente 
abandonados  á  aquellos  valientes  defenso- 
res de  la  libertad. 

Rechazad  con  indignación  las  condes- 
cendencias que  parece  concederos  ese  ase- 
sino, que  pretende  manchar  vuestra  hon- 
rada frente  con  un  estigma  de  infamia,  y 
probareis  al  mundo  una  vez  más  que  sois 
dignos  descendientes  de  los  que  supieron 
descubrir  uno  y  dar  leyes  á  otro. 

Esto  espera,  y  para  conseguirlo  será 
severísimo,  como  va  á  serlo  con  los  ene- 
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migos,  con  los  que  haciéndose  sus  instru- 
mentos, pudieran  cometer  la  menor  falta 
de  indisciplina. 

Vuestro  general  y  compañero,  Juan 
Contreras.-* 

El  gobierno  republicano  no  sabía  qué 
hacer  para  acabar  con  los  carlistas,  y  al 
ver  que  la  indisciplina  y  la  desmoraliza- 
ción del  ejército  engrosaban  las  filas  de  los 
defensores  de  D.  Carlos,  recurrió  al  país 
para  que  le  sacase  del  atolladero  en  que 
se  hallaba  metido,  por  medio  de  un  mani- 
fiesto publicado  el  25  de  Marzo,  del  cual 
tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Hora  es  ya  de  que  el  pueblo  español, 
comprendiendo  con  maduro  juicio  el  in- 
menso daño,  se  resuelva  á  aplicarle,  con 
su  tradicional  heroísmo,  enérgico  reme- 
dio. 

La  guerra  santa  de  la  libertad  debe 
responder  á  la  guerra  bárbara  de  la  ti- 
ranía. 

El  gobierno,  á  pesar  de  la  grave  situa- 
ción que  atraviesa,  no  descansa  para  con- 
jurar los  peligros  del  orden  público,  para 
restablecer  la  disciplina  del  ejército,  para 
armar  los  voluntarios  de  la  república. 

Los  soldados  de  Cataluña  están  ya  en 
movimiento,  persiguiendo  á  los  enemigos 
dala  libertad. 

El  valerosísimo  y  disciplinado  ejército 
del  Norte,  sella  con  sangre  en  combates 
heroicos  su  lealtad  á  la  república. 

Las  tropas  de  Valencia  no  se  dan  punto 
de  reposo. 

Las  facciones  de  Andalucía  van  des- 
alentadas y  rendidas  á  la  formidable  per- 
secución que  por  todas  partes  sufren. 

Y  doquier  se  ha  levantado  la  rebelión 
aleve,  en  las  demás  provincias  la  han 
combatido  y  la  han  aniquilado  de  consuno 
el  pueblo  y  el  ejército. 

Apreciando  esta  nobilísima  conducta, 
el  gobierno  trabaja  sin  descanso  para  re- 
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unir  el  mayor  número  do  medios  y  de 
fuerzas. 

Los  recursos  votados  por  las  Cortes 
para  contribuir  al  armamento  nacional, 
se  aplican  con  toda  la  rapidez  que  las  le- 
yes consienten. 

Las  ventajas  dadas  al  ejército  por  las 
últimas  reformas-,  se  realizan  con  todo  el 
celo  y  toda  la  prontitud  que  consiente  la 
penuria  del  Tesoro. 

Los  batallones  de  francos,  cuyo  regla- 
mento se  publica,  brotan  con  toda  la  pres- 
teza que  consiente  su  nueva  formación. 
Las  autoridades  militares  y  civiles  de  las 
provincias  más  castigadas,  hánse  penetra- 
do por  completo  de  hallarse  en  guerra 
abierta  y  se  han  resuelto  á  sostener  la 
guerra  sin  descanso  y  sin  misericordia. 

Pero  en  los  gobiernos  republicanos  se 
necesita  el  concurso  de  todos,  sin  excep- 
ción, si  ha  de  regirse  la  sociedad  por  sí 
misma.  Cada  ciudadano  debe  saber,  que 
defendiendo  la  república,  defiende  su  dig- 
nidad moral  y  sus  derechos  imprescripti- 
bles. El  partido  liberal  debe  recordar  que 
esa  liljertad  tan  preciada,  esa  libertad  por 
la  cual  tantos  sacrificios  ha  hecho,  está 
indisolublemente  unida  á  la  forma  re- 
publicana. 

Que  no  se  perdone,  como  no  se  perdonó 
en  la  guerra  civil,  medio  alguno  de  com- 
bate. 

Que  las  'milicias  ciudadanas  se  movi- 
licen. 

Que  los  cuerpos  francos  se  armen. 

Que  los  ciudadanos  armados  mantengan 
la  paz  pública,  el  hogar,  la  propiedad,  á 
fin  de  disponer  de  los  soldados  para  caer 
con  fuerza  y  vigor  sobre  las  facciones. 

Sólo  así  podremos  demostrar  que  me- 
recemos la  libertad  reservada  á  los  pue- 
blos capaces  de  redimirse  y  salvarse  por 
sí  mismos. 

Sólo  así,  con  esfuerzos  heroicos,  podre- 
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mos  salvar  la  república,  y  con  la  repúbli- 
ca la  libertad  y  la  patria. 

Madrid  25  de  Marzo  de  1873.— El  pre- 
sidente del  gobierno  de  la  república,  Es- 
tanislao Figueras. — El  ministro  de  Esta- 
do, Emilio  Castelar. — El  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Nicolás  Salmerón. — El 
ministro  de  la  Guerra,  Juan  Acosta. — El 
ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Pi 
y  Margall. — El  ministro  de  Hacienda, 
Juan  Tutau. — El  ministro  de  Marina,  Ja- 
cobo  üreyro. — El  ministro  de  Fomento, 
Eduardo  Chao. — El  ministro  de  Ultra- 
mar, José  Cristóbal  Sorní.» 

Una  carta  de  Barcelona  daba  un  por- 
menor que  probaba  que  los  disgustos  em- 
pezaron para  el  Sr.  Figueras  desde  el  mo- 
mento en  que  pisó  las  calles  de  la  ciudad 
condal. 

Decia,  en  efecto,  la  carta,  que  al  desem- 
barcar en  la  estación  el  Sr.  Figueras,  fué 
aclamado  repetidas  veces;  pero  un  grupo 
muy  numeroso  prorumpió  en  vivas  á  la 
federal  y  trató  de  obligar  al  ministro  á  que 
hiciera  lo  mismo  y  se  pusiera  un  gorro 
frigio;  mas  como  Figueras  se  negara,  el 
grupo  trató  de  acercarse  violentamente  á 
su  carruaje,  dando  gritos  hostiles  y  ha- 
ciendo necesaria  la  intervención  de  la  fuer- 
za armada,  suceso  que  produjo  alguna 
alarma. 

En  todas  partes  donde  se  presentaba,  no 
ola  más  gritos  que  el  de  república  federal, 
y  los  mismos  que  formaban  su  acompaña- 
miento, y  que  en  puesto  suyo  hablaban  al 
pueblo,  no  hacian  declaraciones  sino  en  el 
mismo  sentido.  Las  hechas  de  una  mane- 
ra sofistica  y  encubierta  en  favor  de  la  mis- 
ma forma  política  en  el  seno  de  la  diputa- 
ción por  el  Sr.  Figueras,  no  hablan  satis- 
fecho á  los  federales  catalanes,  que  querían 
confesiones  francas  y  terminantes. 

Se  confirmó  que  el  batallón  de  Manila, 
cuya  desorganización  era  completa,  habia 
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exigido  contribuciones  en  algunos  pueblos, 
y  que  de  éstos  habia  pagado  150  duros  el 
de  Caldas  de  Malabella  y  300  el  de  Vidrie- 
ras. Los  soldados  estaban  muy  contentos 
con  su  vida  actual,  que  se  disponían,  sin 
embargo,  á  terminar  marchándose  á  sus 

C3iSd.S* 

Refiriéndose  un  diario  noticiero  á  los 
centros  oficiosos,  desmentía  los  atropellos 
de  que  se  dijo  fué  objeto  el  general  Contre- 
ras  por  parte  desús  mismos  soldados.  Pero 
otros  periódicos  dieron  fé  del  hecho,  y 
contaban  sus  pormenores  diciendo  lo  si- 
guiente: 

«Algunos  soldados  de  los  que  iban  en  la 
columna  del  general  Contreras,  al  pasar 
por  Esparraguera,  asaltaron  un  huerto, 
treparon  á  los  árboles,  que  estaban  carga- 
dos de  naranjas,  y  allí  hicieron  el  destrozo 
que  el  lector  puede  imaginar.  Lo  supo  el 
general  Contreras,  y  acudiendo  al  punto, 
les  reprendió  suavemente,  aconsejándoles 
que  se  contentaran  con  la  fruta  que  hablan 
tomado  y  le  siguieran.  La  respuesta  de  los 
soldados  parece  que  fué  muda,  pero  ex- 
presiva; comenzaron  á  apedrear  con  un 
diluvio  de  naranjas  á  su  general,  y  éste  no 
tuvo  más  remedio  que  retirarse  con  sus 
ayudantes,  huyendo  de  aquellos  proyecti- 
les, nunca  usados  en  la  guerra. > 

Un  periódico  unionista  daba  nuevos  por- 
menores sobre  los  actos  cometidos  en  Es- 
parraguera contra  el  general  Contreras 
en  el  siguiente  humorístico  suelto: 

«Asegura  La  Igualdad  que  la  disciplina 
del  ejército  de  Cataluña  ha  sido  restable- 
cida por  completo. 

Que  se  lo  cuente  al  ciudadano  Contre- 
ras, especie  de  general  Bum-Bum  que  le 
ha  salido  ahora  al  ejército  español. 

Supongamos  que  dicho  general  llega  á 
la  villa  de  Esparraguera  al  frente  de  una 
columna,  con  el  objeto  aparente  de  perse- 
guir á  las  facciones  catalanas. 
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Es  de  noche,  y  la  tropa  se  retira  á  sus 
alojamientos;  pero  al  rayar  el  alba  del  si- 
guiente dia,  cuando  el  corneta  de  órdenes 
empieza  á  tocar  llamada  por  las  calles  y 
plazas  de  la  villa,  y  el  general,  montado 
en  su  corcel  tordillo,  espera  ya  la  llegada 
de  la  hueste,  ábrense  las  puertas  de  las 
casas,  asoman  por  ellas  los  rostros  sarcás- 
ticos  de  los  soldados,  y  resuena  en  los 
aires  un  coro  delicioso  que  dice,  con  esa 
una  tonadilla  popular  que  tantas  veces  se 
ha  oido  en  la  Plaza  de  Tox'os,  estas  pala- 
bras:— ¡Que  vaya  solo!  jQue  vaya  solo! — 
¡Que  vaya  solo! 

Y  en  efecto,  el  general  Bum-Bum  se 
va  solo  á  Barcelona,  mientras  sus  cliscipli- 
7iados  soldados,  que  se  quedan  en  Esparra- 
guera, le  despiden  con  ciertos  sonidos  que 
no  tienen  traducción  en  el  diccionario  de 
la  lengua. 

¡Vaya  si  está  disciplinado  el  ejército  de 
Cataluña!» 

El  gobierno  se  creyó  obligado  á  dirigir 
su  voz  al  ejército,  cuya  desorganización 
era  para  él  el  mayor  de  los  peligros.  En  la 
Gaceta  dio  á  luz  el  ministro  de  la  Guerra 
una  circular,  cuya  redacción  se  atribuía 
al  de  Estado,  que  se  necesitaba  menos  que 
de  una  gran  elocuencia  para  mistificar  fu- 
laces  promesas  y  desvanecer  nublados  que 
se  hablan  traido  impunemente  sobre  la 
madre  patria. 

Dicho  documento  tenía  por  objeto,  cla- 
ro es,  hacer  palpable  al  soldado  la  necesi- 
dad de  la  subordinación  y  la  no  menos  pe- 
rentoria que  tenía  la  república  de  mante- 
ner ejércitos  que  la  defendiesen,  ni  más  ni 
menos  que  si  fuera  una  monarquía  consti- 
tucional. Sin  acordarse  el  ministi'o  de  la 
Guerra,  cuya  firma  autorizaba  la  circular, 
de  que  ya  ardía  el  fuego  de  la  insurrección 
carlista,  cuando  los  diputados  republica- 
nos clamaban  contra  la  esclavitud  del  sol- 
dado y  los  generales  del  mismo  partido 
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decretaban  desde  sus  escondites  el  licén- 
ciamiento del  ejército,  realzaba  como  pri- 
mera razón  para  conservar  aún  los  bata- 
llones y  regimientos,  el  estado  de  insur- 
rección de  varías  provincias. 

Algunos  periódicos  contaron  la  siguien- 
te anécdota,  referida  por  algunas  personas 
en  el  salón  de  conferencias: 

«Durante  su  estancia  en  Barcelona,  el 
presidente  del  Consejo  Sr.  Figueras ,  en- 
cargó del  mando  de  un  regimiento  de  ar- 
tillei'ía  indisciplinado  á  un  distinguido 
teniente  coronel  del  arma,  quien  con  gran 
habilidad  y  energía  restableció  el  orden 
entre  sus  soldados.  Ufano  de  ello,  pidió 
una  audiencia  á  Contreras  y  presentóse  á 
éste  con  toda  su  oficialidad,  pronunciando 
una  arenga  adecuada  á  las  circunstancias 
y  ofreciendo  su  regimiento  para  salir  á 
campaña,  pues  estaba  ya  restablecida  la 
disciplina.  Conque  está  ya  restablecida, 
jéh?  contestó  Contreras  con  asombro  de 
los  oficiales.  Pues  mire  V.,  la  indisciplina 
es  la  que  ha  salvado  la  libertad.  Oído 
esto,  el  jefe  en  cuestión  se  marchó,  pidió 
la  licencia,  resignó  el  mando,  y  se  vino  á 
Madrid  con  el  Sr.  Figueras,  en  lo  que 
obró  cuerdamente.  > ' 

El  alcalde  de  San  Martin  de  Proven- 
sais  fué  objeto  de  un  atentado  grave  en 
uno  de  aquellos  días.  La  corporación  mu- 
nicipal publicó  una  proclama,  queján- 
dose del  desacato  con  que  se  miraba  todo 
principio  de  autoridad,  recomendando  á 
éste  como  base  de  toda  situación  política. 

Como  se  ve,  los  federales  eran  delicio- 
sos: la  víspera,  intransigentes  enemigos 
de  todo  poder;  el  dia  siguiente  encomia- 
dores  del  principio  de  autoridad. 

Ahora  vamos  á  publicar  una  interesan- 
te carta  de  Extremadura  llena  de  curio- 
sos pormenores  sobre  los  excesos  socialis- 
tas cometidos  en  Feria.  La  insertamos  á 
continuación,  suprimiendo  nombres,  pai'a 
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que  sean  conocidos  la  serenidad  y  aplomo 
con  que  querían  plantear  el  socialismo  al- 
gunos extremeños: 

«-Feria  \0  de  Marzo  de  1873. — Estamos 
en  pleno  socialismo;  hoy  lunes,  hace  ocho 
dias  precisamente  que  empezó  por  la  tar- 
de un  repique  general  de  campanas  y 
toque  de  tambor  por  las  calles  para  hacer 
saber  al  vecindario  que  al  dia  siguiente 
iba  todo  el  pueblo  al  Álamo  á  echar  los  ga- 
nados de  los  dueños  fuera  de  la  dehesa,  á 
intimar  á  los  guardas  que  abandonasen  la 
posesión  y  la  dejaran  libre,  á  disposición 
del  pueblo.  La  noche  del  lunes  fué  un  in- 
fierno: grupos  de  jornaleros  por  las  calles 
dando  voces  y  armados  de  cuchillos  en 
chuzos,  hachas,  garrotes,  podonas  y  es- 
copetas. 

Amanece  el  martes,  y  un  toque  general 
de  campanas  dio  la  señal  de  que  se  iba  á 
ir  al  Álamo.  Yo,  y  otros  como  yo,  que  no 
queríamos  tomar  parte  en  aquel  acto,  fui- 
mos arrancados  á  la  fuerza  de  nuestras 
casas  y  obligados  á  ir  en  compañía  de  todo 
el  pueblo.  Obligaron  también  á  P.  M.  A., 
al  alcalde,  al  ayuntamiento  todo,  al  juez 
municipal,  y  en  fin,  á  todo  el  mundo,  á  re- 
molque. 

Mil  quinientas  personas  nos  reuniría- 
mos en  la  Cruz  del  Real;  expusimos  algu- 
nos la  conveniencia  de  que  no  se  llevasen 
armas  de  fuego  ni  de  otra  especie,  y  con- 
seguinios  que  las  retiraran,  y  así  llegamos 
al  Álamo. 

Derechos  nos  fuimos  á  la  magnífica 
casa  de  Fernandez,  y  allí  entró  un  inmen- 
so gentío,  intimando  al  guarda  que  aban- 
donase la  dehesa;  de  ella  se  lanzaron  to- 
dos los  ganados,  tanto  vacuno  y  de  lana 
como  el  de  cerda,  y  comisiones  de  cientos 
se  encargaron  de  lanzarlo  más  allá  de  los 
Rapados,  en  dirección  á  Zafra  y  la  Lopa; 
por  supuesto  que  en  la  casa  hubo  voces  y 
amenazas  que  no  se  llevaron  á  efecto  por 
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la  continua  predicación  que  muchos  hacía- 
mos á  las  masas  para  que  no  se  desman- 
dasen. De  allí  pasamos  á  la  casa  de  abajo, 
y  hubo  lo  propio  que  en  la  de  arriba.  Es- 
tando en  ella  pidió  el  público  que  de  allí 
se  fuese  á  la  Peralera  y  los  Carrascales, 
para  echar  fuera  los  ganados  y  desposeer 
á  los  dueños;  mas  como  éstos  estaban  pre- 
sentes, les  hicieron  ofrecer  en  el  acto  que 
desistían  de  su  propiedad  y  la  cedían  al 
pueblo.  Hasta  tal  punto  llegó  la  presión 
horrible  en  que  nos  encontrábamos. 

Aquella  noche  se  trató  entre  la  gente 
de  rayar  la  dehesa  al  dia  siguiente:  se 
noml)raron  peritos  y  comisionados,  y  el 
miércoles  fueron  á  hacer  las  suertes  de 
tierra. 

El  miércoles,  por  la  mañana,  recibimos 
un  oficio  del  juzgado  de  Zafra,  que  estaba 
constituido  en  el  Álamo,  con  Guardia  ci- 
vil, instruyendo  la  causa  correspondiente 
para  que  compareciese  á  declarar  P...,  el 
alcalde...,  M...  y  otros;  fueron  allá  y  todo 
el  dia  estuvo  el  pueblo  en  espectativa  de 
saber  el  resultado,  cuando  por  la  tarde 
cundió  la  noticia  de  que  los  habían  dete- 
nido con  los  pastores  y  porqueros  que  te- 
nían allí  ganados. 

Serian  las  tres  y  media  de  la  tarde 
cuando  empezó  otro  repique  de  campanas 
con  más  fuerza  que  el  dia  anterior,  y  el 
tambor  por  las  calles,  para  ir  al  Álamo  á 
rescatar  á  los  detenidos,  destruir  las  cer- 
cas ,  demoler  las  casas ,  dar  fuego  á  las 
chozas  y  otras  mil  cosas  más. 

Aquella  noche  estuvo  el  pueblo  verda- 
deramente imponente;  grupos,  patrullas 
con  armas,  voces  contra  los  ricos,  y  la 
mar;  cesaron  las  campanas  á  las  diez  de 
la  noche,  y  antes  de  amanecer  el  jueves 
empezaron  otra  vez  las  campanas  y  el 
tambor,  convocando  al  pueblo  para  el 
caso. 

Al  amanecer  el  jueves  empezó  otra  vez 
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el  jaleo  de  «al  Álamo,  y  al  que  se  quedo 
se  le  corta  el  cuello, >  etc.,  etc.  ¡Qué  pre- 
sión, amigo  mió!  No  faltaba  nada  más  que 
la  más  pequeña  chispa  para  que  estallase 
todo  y  nos  encontrásemos  en  la  más  feroz 
anarquía. 

No  habia  autoridades,  ni  respeto  á  las 
personas,  ni  nada. 

Infinidad  de  grupos  fueron  sacando  las 
personas  de  casa  para  ir  al  Álamo.  Fue- 
ron lo  menos  1.600  á  1.800  personas,  á 
excepción  de  mujeres  y  niños,  que  tam- 
bién fueron  muchísimos,  armados  todos, 
aunque  no  fuese  más  que  con  un  garrote 
ó  porra;  irian  200  armas  de  faego,  y  ade- 
más podanas,  cuchillos,  cachorrillos,  ha- 
chas, chuzos  y  demás. 

¡Qué  gran  barbaridad!  Habia  en  la  casa 
del  Álamo  36  guardias  civiles,  y  allá  se 
fueron  á  distancia  de  100  metros,  estando 
parapetados  los  guardias  tras  de  las  pare- 
des y  la  casa;  al  llegar  tuvo  la  impruden- 
cia un  hijo  de...  de  disparar  una  escopeta, 
y  hubo  un  momento  en  que  pudo  haber 
gran  ruina  en  este  pueblo;  ya  estuvieron 
los  guardias  apuntando  á  grupos  compac- 
tos de  centenares  de  personas,  con  sus 
magníficas  carabinas  Remington;  gracias 
á  su  serenidad  j  prudencia,  el  capitán  de 
la  fuerza,  contuvo  á  los  paisanos  voceán- 
doles para  que  se  acercasen  sin  armas  á 
hablar  con  él  y  con  el  juez.  Así  lo  hicie- 
ron algunos,  llevando  delante  á  A...  P... 
y  otros. 

Hay  que  advertir  que  en  todo  el  cami- 
no, y  allí,  hicieron  ir  delante  á  los  gor- 
dos, como  ellos  decían;  los  más  revolto- 
sos y  voceadores,  se  quedaban  á  retaguar- 
dia; se  habló  con  el  jefe  y  el  juez,  y  por 
último,  les  dijeron  que  pidiesen  en  forma 
la  posesión,  y  por  los  medios  legales,  y 
todo  el  mundo  se  entendería;  por  supues- 
to, esto  no  fué  más  que  un  paliativo  para 
evitar  conflictos,  y  nada  más. 

TOMO  n 
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También  se  me  olvidaba  decirle  que 
A...  L...  se  escondió  y  anduvo  su  cabeza 
pregonada  por  el  pueblo  aquella  mañana, 
y  si  le  encuentran  le  escabechan.  ¡Qué 
conflicto  para  la  familia!  ¡Llegaron  hasta 
decir  que  si  no  iba  él,  se  llevaban  á  su  es- 
posa. 

El  juzgado  so  marchó  asustado  la  tarde 
misma  del  jueves;  ni  un  oficio,  ni  una  de- 
terminación enérgica  hasta  hoy. 

El  sábado,  al  amanecer,  es  decir,  en  la 
noche  del  viernes  al  sábado  á  las  dos,  lle- 
garon á  esta  50  civiles  do  caballería  ó  in- 
fantería, y  después  han  venido  algunos 
más;  de  modo  que  pasan  'de  60  guardias 
los  que  tenemos  aquí,  y  con  ellos  segui- 
mos tranquilos  aparentemente,  pues  el 
pueblo  ruge  y  dice  que  en  cuanto  se  vayan 
llevarán  á  efecto  sus  intentos. 

Por  supuesto  que  dieron  fuego  el  otro 
día  á  todas  las  chozas  del  Álamo,  á  la  ca- 
silla de  la  Dehesilla,  la  de  abajo  la  estro- 
pearon, quitaron  redes  y  apriscos,  y  los 
Fernandez  no  se  han  atrevido  á  entrar  el 
ganado,  pues  tienen  miedo.  Los  guardas 
de  la  dehesa  la  han  abandonado  y  levan- 
tado su  casa  con  la  familia. 

Aquí  están  los  guardias,  y  públicamen- 
te se  dice  que  se  va  á  repartir  la  Peralera, 
el  Álamo,  los  Carrascales  y  hasta  la  cer- 
ca de  Manuel  Sánchez,  que  dicen  perte- 
neció á  los  propios. 

Estamos  en  la  gloria.  A  todo  esto  ni 
una  orden  del  gobernador,  ni  de  autori- 
dad alguna;  los  guardias  poco  menos  que 
insultados,  y  nosotros  temiendo  el  día  que 
se  vayan.  ¿Qué  es  esto?  Mejor  viviríamos 
en  Marruecos. > 

Otro  periódico  de  aquella  capital  decía: 

«En  el  término  de  Burguillos  no  ha  que- 
dado una  pared  en  pié.  Se  echaron  al  cam- 
po al  son  de  corneta  y  de  la  música  del 
pueblo,  no  q.uedando  en  éste  más  que  las 

mujeres  y  los  niños  menores  de  10  años; 

73 
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se  dividieron  por  pelotones  de  200  hom- 
bres, llevando  cada  uno  cuatro  ó  seis  ma- 
yores contribuj'entes  por  delante,  para 
que  fueran  testigos  de  su  vandálico  pro- 
ceder. 

Cada  sección  llevaba  un  grupo  armado 
de  escopetas,  hachas  j  palancas,  y  otros 
petróleo  y  fósforos. 

Van  recorriendo  todas  las  dehesas,  ya 
sean  de  propios  ó  particulares,  sin  distin- 
ción, y  unos  se  dedican  á  demoler  casas  y 
otros  á  quemar,  sin  perdonar  nada.  Uno 
de  los  pelotones  llevaba  al  virtuoso  pár- 
roco D.  José  Santalucía,  el  que,  á  pesar 
de  sus  ruegos  y  sus  predicaciones,  no  pudo 
aplacar  la  furia  de  los  vecinos. 

Los  caseríos,  corraladas  y  chozas,  han 
sido  demolidas  é  incendiadas,  y  las  cercas 
echadas  por  tierra  hasta  muchos  miles  de 
varas. 

Han  tenido  la  galantería  de  avisar  el 
dia  antes  á  muchos  propietarios  de  varios 
pueblos,  para  que  abandonen  sus  hacien- 
das, porque  al  dia  siguiente  serian  quema- 
das. Después  han  recibido  aviso  algunos 
de  que  no  podrían  ir,  por  encontrarse  ren- 
didos de  fatiga  y  de  cansancio,  pero  que 
irian  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permi- 
tieran. En  estas  escenas  han  tomado  parte 
varios  pueblos  de  aquella  comarca. > 

El  Combate  Federal  se  atrevía  á  discul- 
par á  los  socialistas  extremeños  en  los  si- 
guientes y  vulgares  términos: 

«Sí  á  los  pueblos  que  se  han  distribuido 
terrenos  se  les  persigue  por  ladrones,  ¿qué 
deberá  hacerse  con  los  que  han  robado 
ese  terreno  y  además  lo  tienen  inculto, 
contribuyendo  á  la  miseria  y  al  hambre 
de  los  que  sólo  viven  del  trabajo  de  la 
tierra?» 

Asegurando  que  aquellos  tiempos  eran 
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inferiores  á  los  de  Atíla,  relataba  un  pe- 
riódico lo  que -sigue: 

«El  relato  que  de  los  acontecimientos  de 
Burguillos  hemos  recibido,  aún  es  inferior 
á  la  realidad:  2.000  jornaleros,  á  cuya  ca- 
beza marchaba  el  sobrino  del  gobernador 
de  la  provincia,  siguiendo  el  compás  de  al- 
gunos tambores  destemplados,  derribaron 
las  cercas,  prendieron  fuego  á  multitud  de 
caseríos  preciosos,  asolaron  majadas  y  al- 
bergues, y  yermaron  y  dejaron  baldíos  los 
campos. 

En  Valverde  y  la  Atalaya,  se  han  repe- 
tido iguales  atropellos,  y  de  todas  partes 
han  enviado  á  casa  de  los  propietarios  los 
rebaños  y  manadas  de  cerdos  que  pastaban 
en  dehesas  y  fincas  rústicas  de  particula- 
res, diciéndoles  que  «bastante  se  habían 
aprovechado  ya;  que  ahora  les  tocaba  á 
ellos. >  (Buen  provecho.) 

A  otros  propietarios  les  han  hecho  der- 
ribar las  paredes  por  mano  propia;  á  al- 
gunos les  obligaban  á  prender  fuego  al 
petróleo  para  incendiar  sus  propias  fincas, 
y  á  todos  los  vejan  é  insultan  en  cuantas 
ocasiones  se  presentan. 

Diez  días  hacía  cuando  con  fecha  17 
nos  comunicaron  estas  noticias,  y  no  ha- 
bían visto  aquellos  pueblos  ni  un  soldado, 
ni  un  agente  de  la  autoridad. > 

Si  fuésemos  á  reproducir  todos  los  aten- 
tados que  por  aquellos  azarosos  días  se  co- 
metían en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  España,  haríamos  interminable  este 
relato. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  los  expues- 
tos bastarán  para  que  el  lector  pueda  for- 
marse una  idea,  siquiera  aproximada,  del 
desdichado  extremo  á  que  condujeron  á  la 
desgraciada  España  los  hombres  de  la  re- 
volución de  Setiembre. 


CAPITULO  IX. 


Aborto  de  una  conspiración  en  Madrid.— Jefes  que  acaudillaban  las  fuerzas  situadas  en  la  Plaza  de 
toros. — Actitud  del  gobierno,  de  Estévanez  é  Hidalgo. — Prisiones  de  Echegaray,  Figuerola  y  otros. 
— Sucesos  del  Norte. — Versiones  sobre  el  ataque  de  Monreal. — Lizá.rraga  y  Loma  en  Guipúzcua. — 
Nouvilas  en  Navarra. — Defensa  de  Puigcerdá  y  otros  hechos  de  la  guerra  fratricida. 


Ya  dijimos  que  la  nueva  situación  re- 
publicana era  insostenible  por  los  elemen- 
tos de  que  se  componía,  como  lo  fué  la  que 
todos  los  partidos  revolucionarios  forma- 
ron al  triunfar  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Los  hechos  demostraron  en  breve  que 
era  imposible  que  los  unionistas  permane- 
ciesen mucho  tiempo  en  el  poder  con  los 
progresistas,  rompiéndose  estrepitosamen- 
te la  llamada  conciliación  de  los  partidos 
monárquico-revolucionarios,  y  debia  for- 
zosamente suceder  lo  mismo  con  la  alianza 
formada  entre  republicanos  3^  radicales, 
necesaria  hasta  cierto  punto,  puesto  que 
éstos  arrimaron  la  escalera  al  edificio  gu- 
bernamental para  que  aquellos  lo  esca- 
lasen. 

Por  fin,  como  hemos  visto,  formóse,  ó 
por  mejor  decir,  reconstituyóse  el  ministe- 
rio, pero  la  política  siguió  siendo  la  mis- 
ma, de  completa  inacción,  sirviéndolo  de 
disculpa  al  gobierno,  para  no  obrar  con  la 
prontitud  y  energía  que  lo  critico  de  las 
circunstancias  reclamaban,  el  contar  con 


unas  Cortes  que  no  lo  eran,  el  que  el  or- 
den en  la  república  habia  de  consistir  en 
gobernar  con  los  principios  republicanos, 
en  una  palabra,  que  era  preciso  despren- 
derse de  aquella  falsa  representación  na- 
cional, disolver  las  Cortes. 

Con  este  objeto  presentó  el  gobierno 
el  4  de  Marzo  una  proposición  de  ley  en  la 
que  se  disponia:  que  las  Cortes,  compues- 
tas sólo  del  Congreso  de  diputados,  se  re- 
uniesen en  Madrid  con  el  carácter  de 
Constituyentes  el  dia  1.°  de  Mayo;  que  se 
procedería  á  la  elección  de  diputados  en 
los  dias  10,  11,  12  y  13  de  Abril;  que  las 
Cortes  entonces  existentes  seguirían  deli- 
berando hasta  votar  definitivamente  los 
proyectos  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Puerto-Rico,  de  la  abolición  de  las 
matriculas  de  mar,  el  presupuesto  de  gas- 
tos para  el  año  económico  de  1872-73  y  el 
de  organización  y  equipo  de  50  batallones 
de  cuerpos  francos.  Por  último,  que  vo- 
tados definitivamente  dichos  proyectos, 
nombrasen  las  Cortes  entonces  existentes 
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una  comisión  dtí  su  seno  que  les  represen- 
tase, y  suspenderian  desde  luego  sus  se- 
siones, teniendo  dicha  comisión  el  carác- 
ter de  consultiva,  y  poder  por  sí,  ó  á  pro- 
puesta del  gobierno,  para  abrir  de  nuevo 
las  sesiones  de  aquellas  Cortes,  siempre 
que  lo  exigiesen  circunstancias  extraordi- 
narias. 

Quedaba,  pues,  resuelta  oficialmente  la 
disolución  de  las  Cortes  y  anulados  com- 
pletamente los  radicales,  por  lo  cual  no 
habían  éstos  de  querer  pasar,  cuando  á 
ellos  principalmente  se  debía  el  triunfo  de 
la  república. 

Así  fué,  que  sin  pérdida  de  tiempo  con- 
vocaron para  una  reunión  á  los  diputados 
de  dicho  partido,  que  se  reunieron  en  nú- 
mero de  236,  y  acordaron  desechar  el  pro- 
yecto. También  se  declaró  desde  luego 
contra  él  la  mayoría  al  reunirse  el  día  5  las 
secciones  para  nombrar  la  comisión  que  se 
encargara  de  dar  dictamen.  Para  colmo  de 
desdichas,  el  gobierno  fué  completamente 
derrotado  en  las  secciones,  para  las  cuales 
no  fué  elegido  un  solo  individuo  minis- 
terial. 

La  situación,  por  lo  tanto,  se  agravaba 
por  momentos,  y  los  radicales,  dispuestos 
á  todo,  dirigieron  una  circular  á  los  dipu- 
tados de  su  partido,  en  la  que,  después 
de  hablarles  de  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, de  la  responsabilidad  política  que 
pesaba  sobre  el  antiguo  partido  radical, 
etcétera,  etc.,  lea  decía  que  jamás  sobre 
partido  alguno  habia  pesado  mayor  respon- 
sabilidad que  sobre  el  suyo;  «y  sobre  to- 
dos nosotros,  añadía,  individualmente  pe- 
saría sí  en  estos  instantes  supremos  aban- 
donásemos el  campo,  ó  no  nos  hallásemos 
con  puntual  exactitud  en  nuestros  pues- 
tos, cuando  el  deber  de  representantes  del 
país,  y  los  compromisos  contraídos  á  nues- 
tros puestos  nos  llamasen.  En  ellos  hemos 
de  arrostrar  toda  clase  de  peligros,  sí  lle- 
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garan,  y  hemos  de  cumplir  hasta  el  fin 
sagradas  obligaciones,  que  jamás  hombres 
de  conciencia  y  de  corazón  eluden.» 

Tampoco  los  republícnos  permanecían 
inactivos,  desplegando  en  clubs  y  en  el  ca- 
sino asombrosa  actividad;  por  de  pronto 
nombraron  una  comisión  permanente  de 
federales,  y  otra  que  debía  permanecer  al 
lado  del  gobierno,  para  que  si  había  lucha, 
como  se  presentía,  fuese  ordenada. 

Lo  mismo  sucedía  en  las  provincias,  en 
vista  sin  duda  de  las  instrucciones  que  los 
clubs  federales  recibían  del  centro  directi- 
vo de  Madrid;  ante  todo,  armábanse  en 
todas  partes.  Un  diario  republicano  de 
Barcelona  decía  que  si  la  Asamblea  se  obs- 
tinara ciegamente  y  tratase  de  demostrar 
que  el  cambio  de  instituciones  fué  sólo  un 
medio  de  seguir  conservando  influencias 
oficiales  y  de  eternizar  los  escándalos  y 
las  intrusiones  que  caracterizaron  las  si- 
tuaciones pasadas,  «antes  que  permitir 
para  nuestra  patria  nuevas  desgracias  y 
nuevas  deshonras,  añadía,  tomaríamos, 
frente  á  frente  de  los  mercaderes  de  la  po- 
lítica, la  actitud  que  cumple  á  todas  las 
personas  honradas  y  á  todos  los  verdade- 
ros patriotas » 

Los  intransigentes  de  Madrid  presenta- 
ron una  petición  al  gobierno  para  que  fue- 
sen dísueltos  todos  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  de  origen  monárquico,  y  se- 
parados además  todos  los  empleados  poco 
adictos  á  la  república. 

Al  mismo  tiempo,  al  emitir  su  dictamen 
la  comisión,  hacíalo  en  sentido  contrario 
á  la  disolución;  pero  el  gobierno  aceptó 
un  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rive- 
ra en  que  se  pedía  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes se  reuniesen  el  día  1.°  de  Junio, 
y  que  durante  el  interregno  parlamenta- 
río  permaneciese  una  comisión  ejecutiva, 
en  vez  de  ser  consultiva. 

Al  aceptar  el  gobierno  dicho  voto,  habia 
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declarado,  que  si  era  desechado,  haria  di- 
misión, lo  cual  produjo  grande  efervescen- 
cia en  todos  ios  partidos  revolucionarios 
y  grupos  nada  pacíficos  que  fueron  á  si- 
tuarse en  las  inmediaciones  del  Congreso 
el  dia  en  que  debia  verificarse  la  votación. 
Pero  es  el  caso,  que  espantados  sin  duda 
los  radicales  ante  la  actitud  belicosa  que 
presentaba  Madrid,  desistieron  de  sus 
propósitos,  y  la  Asamblea  aceptó  el  voto 
del  Sr.  Primo  de  Rivera. 

Pei'o  no  por  eso  podia  decirse  que  estaba 
resuelta  la  cuestión,  porque  el  ministerio 
de  conciliación  seguia  llevando  una  exis- 
tencia precaria,  haciéndose  de  dia  en  dia 
más  imposible;  hallábase  cargada  la  mina; 
todos  los  partidos  conspiraban,  y  la  más 
ligera  chispa  la  haria  estallar;  esta  chis- 
pa eran  bastantes  para  producirla  los  apa- 
sionados debates  sostenidos  aquellos  dias 
entre  radicales  y  republicanos,  pero  sin 
ellos  presentóse  un  nuevo  é  inesperado 
motivo  para  que  estallase. 

La  comisión  permanente  iba  á  reunirse, 
y  habiéndose  congregado  el  23  de  Abril  la 
mayoría  de  la  Asamblea,  tomó  la  palabra 
el  Sr.  Rivero,  que  la  presidia,  declarando 
que  se  hacía  necesario  el  apelar  á  la  re- 
presentación nacional  para  sujetar  á  su 
criterio  soberano  la  línea  de  conducta 
adoptable. 

Aprovechando  esta  coyuntura  el  señor 
Rivero,  declaró  paladinamente  que  él  pre- 
paraba de  mucho  tiempo  d  aquella  parte  el 
advenimiento  de  la  república,  convencido 
como  estaba  déla  imposibilidad  de  sostener 
el  trono  de  D.  Amadeo,  y  llegó  hasta  decir 
que  si  D.  Amadeo  hubiera  llamado  un  mi- 
nisterio conservador,  hubiera  tras  forma- 
do las  Cortes  en  Convención  nacional. 

Estos  eran  los  hombres  que  hablan 
traído  de  Italia  á  D.  Amadeo  de  Saboya 
para  hacerle  rey  de  España;  este  era  el 
partido  que  le  habia  votado  por  rey,  el 

TOMO  II 
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único  partido  en  que  so  apoyaba  para  ve- 
nir á  España. 

Replicó  Castelar  á  Rivero,  haciéndole 
entender  que  no  tenían  ellos  «poderes  ili- 
mitados para  resucitar  una  Asamblea  mo- 
raímente  muerta»  y  así,  de  réplica  en  ré- 
plica y  de  recriminación  en  recrimina- 
ción, subían  y  subían  las  aguas  de  aquel 
encrespado  Océano,  que  amenazaba  á 
cada  instante  desbordarse.  Por  mejor  de- 
cir, habíase  ya  desbordado. 

Porque  es  de  saber,  que  mientras  esto 
sucedía,  planteábase  la  cuestión  en  el  ter- 
reno de  la  fuerza,  representada  por  1 1  ba- 
tallones monárquicos,  convocados  en  la 
Plaza  de  Toros,  á  pretexto  de  pasar  una 
revista.  Allí  hallábanse  también  algunos 
personajes,  como  el  célebi'e  Topete,  y 
veíase  también  á  Sagasta,  el  primero  aren- 
gando los  grupos  de  los  perplejos  volunta- 
rios, recordándoles  que  eran  los  centine- 
las avanzados  del  orden  y  el  puerto  de  re- 
fugio de  la  revolución  agonizante. 

También  se  veía  en  aquella  especio  de 
campo  de  batalla  al  enérgico  Sagasta, 
perorando  para  infundir  aliento  en  las  de- 
caídas huestes  de  la  milicia,  y  se  veía  tam- 
bién al  general  Letona,  que  parecía  encar- 
gado de  mandar  en  jefe  aquellas  fuerzas, 
sin  perj  uicio  tal  vez  de  oñ'ecer  el  mando 
supremo  de  ellas,  si  se  presentaban  bien  las 
cosas,  al  general  Serrano. 

¿Pero  qué  hacía  entretanto  el  duque  de 
la  Torre?  Sabíase  que  algunos  generales, 
llamados  conservadores,  se  reunieron  en 
su  casa,  y  que  allí  fueron  á  ofrecerle  sus 
espadas  y  personas;  pero  aquel  día  no 
pudo  lucir  su  estrella,  ni  brillar  como 
en  Alcolea,  reduciéndose,  con  su  proce- 
der, á  una  vulgar  medianía. 

Pero  no  anticipemos  los  hechos  y  re- 
produzcamos á  continuación  c;l  que  po- 
dríamos llamar  diario  de  operaciones,  en 

que  el  ejército  radical  se  disipó  como  el 
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humo,  y  sin  que  se  derramase  afortunada- 
mente una  gota  de  sangre,  rindióse  á  dis- 
creción. 

Véase,  en  efecto,  el  relato  que  hacía 
el  24  de  Abril  un  periódico  monárquico 
de  aquellos  memorables  sucesos: 

«Dios  no  ha  permitido  que  se  derrame 
sangre  al  resolverse  el  gran  problema  po- 
lítico planteado  ayer.  La  nueva  revolu- 
ción ha  tenido  un  desenlace  inesperado, 
pues  nadie  podia  presumir  que  las  partes 
contendientes  cederían  de  sus  pretensio- 
nes sin  apelar  antes  al  último  recurso,  al 
de  la  fuerza. 

No  es  esta  ocasión  oportuna  de  exami- 
nar y  juzgar  la  conducta  del  gobierno  y  de 
la  comisión  y  de  los  elementos  y  partidos 
en  que  uno  y  otro  se  apoyaban,  ni  de  ade- 
lantar consideraciones  de  ningún  género 
que  pudieran  hacer  inútiles  los  esfuerzos 
posteriores. 

Cuando  la  fría  razón  recobre  su  imperio; 
cuando  se  esclarezcan  los  hechos;  cuan- 
do la  política  triunfante  en  la  noche  últi- 
ma tome  un  rumbo  definitivo,  podremos 
apreciar  más  exacta  é  imparcialmente  los 
sucesos  de  ayer,  y  sacar  las  grandes  con- 
clusiones que  sin  duda  alguna  han  de 
producir. 

Entretanto,  nos  limitamos  á  consignar 
los  sucesos  más  interesantes,  y  de  su  con- 
junto obtendrán  los  lectores  el  conocimien- 
to déla  nueva  revolución  verificada  en  Es- 
paña, destinada  quizá,  y  así  plegué  á  Dios 
que  sea,  á  ser  el  último  castigo  que  debere- 
mos al  liberalismo,  cuya  agonía  adelanta 
rápidamente. 

Demos  gracias  á  la  divina  Providencia, 
que  ha  evitado  una  terrible  lucha  j  el  der- 
ramamiento de  sangre  española,  que  siem- 
pre es  doloroso  para  quien  sea  hombre 
honrado  y  sincero  patriota. > 

Sobre  las  noticias  publicadas  por  en- 
tonces está  basado   el  siguiente   relato. 
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que  haremos  lo  más  exacto  y  claro  que 
sea  posible,  pues  hay  algunas  diferencias 
y  contradicciones  entre  las  versiones  que 
circulaban: 

«Desde  la  mañana  de  ayer  todo  el  mun- 
do esperaba  una  sangrienta  lucha.  Con- 
tribuían á  arraigar  esta  triste  esperanza, 
así  las  más  triviales  consideraciones  polí- 
ticas, como  los  preparativos  que  se  nota- 
ban por  todas  partes  y  las  amenazas  de  la 
prensa  republicana,  enérgicamente  de- 
vueltas por  algunos  periódicos  conserva- 
dores y  radicales. 

Así  es,  que  á  medida  que  adelantaba  el 
día  y  que  los  vecinos  observaban  las  me- 
didas de  guerra  tomadas  en  todos  los  ám- 
bitos de  Madrid,  aumentaban  los  temores 
y  se  desvanecían  las  esperanzas. 

Ya  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  á  con- 
secuencia de  haberse  oído  unos  disparos, 
hubo  carreras  y  alarma  hacia  el  distrito 
del  Hospital,  y  desde  aquella  hora  empe- 
zaron á  ponerse  retenes  federales  en  los 
principales  edificios.  El  que  ocupaba  el 
ministerio  de  Hacienda  engrosó  mucho, 
y  lo  mismo  el  destacamento  de  guardias 
civiles,  agentes  de  orden  público  y  paisa- 
nos armados  establecidos  desde  anteayer 
en  el  ministerio  de  la  Gobernación. 

El  alcalde  popular,  puesto  de  parte  de 
la  Asamblea,  al  ver  que  se  reunían  los  ba- 
tallones federales,  ordenó  la  reunión  de 
la  antigua  milicia  monárquica  y  radical, 
aunque  otros  dicen  que  los  había  reunido 
ya,  con  el  pretexto  de  pasarles  revista. 
Este  hecho  servia  de  pábulo  á  acaloradas 
discusiones,  pues  según  los  amigos  del 
gobierno,  el  alcalde  había  faltado  á  su  de- 
ber, por  no  dar  cuenta  al  gobierno  de  tan 
importante  medida,  que  encontraba  tam- 
bién numerosos  defensores. 

A  las  dos  de  la  tarde  ordenó  el  Sr.  Pí 
al  alcalde  popular  que  retirase  sus  bata- 
llones, y  más  tarde  leyó  el  Sr.  Castelar  en 
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la  comisión  permanente  el  oficio  del  al- 
calde avisando  al  gobierno  que  iba  á  pa- 
sar la  revista,  mientras  el  ministro  de  la 
Guerra  anadia  que  dichas  fuerzas  se  ha- 
blan insurreccionado  contra  el  brigadier 
Carmena,  lo  que  provocó  un  incidente 
que  dio  ocasión  al  señor  marqués  de  Sar- 
doal  para  defender  la  conducta  de  sus 


amigos. 


En  el  cuerpo  del  dia  de  ayer,  cada  una 
de  las  partes,  al  parecer  contendientes,  si- 
guió tomando  precauciones.  El  batallón 
franco  de  Pierrard  se  posesionó  de  la 
Puerta  del  Sol  y  del  edificio  de  las  Sale- 
sas;  la  Guardia  civil  de  la  provincia,  re- 
concentrada de  antemano,  estaba  en  su 
mayor  parte  en  sus  cuarteles;  en  la  Cuesta 
de  la  Vega,  Canal,  Chamberí,  las  Peñue- 
las  y  otros  barrios,  habia  batallones  de 
voluntarios.  Los  intransigentes  tomaron 
los  puestos  de  costumbre  en  los  barrios  del 
Sur;  todos  los  ministerios  estaban  en  po- 
der de  fuerzas  populares,  agentes  de  or- 
den público  y  pequeños  destacamentos  de 
Guardia  civil;  el  teatro  de  Jovellanos,  los 
palacios  de  Rivas,  Vistahermosa  y  Medi- 
naceli  los  tenian  los  milicianos  antiguos; 
en  la  Casa  de  Estrarena,  Tribunal  de 
Cuentas  y  otros  edificios  públicos  como 
particulares,  se  veian  también  gruesos  pe- 
lotones; en  una  palabra,  Madrid  estaba 
convertido  al  anochecer  en  un  gran  cam- 
pamento. Los  carros  de  armas  y  de  mu- 
niciones circulaban  con  profusión;  del  go- 
bierno civil  se  sacaron  algunos  cajones  de 
éstas,  y  todo  parecía  preparado  para  oir  la 
última  y  temible  palabra  esperada  en  es- 
tos casos.  También  en  las  estaciones  de 
los  ferro-carriles  se  situaron  fuerzas  po- 
pulares. 

En  cambio  habíase  dado  libertad  á  los 
soldados  para  que  salieran  de  los  cuarte- 
les, discurrieran  por  calles  y  plazas  y  pu- 
dieran ser  impasibles  espectadores  de  los 
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sucesos.  Esta  medida,  que  llamó  extraordi- 
nariamente la  atención,  tiene  un  objeto 
fácil  de  comprender.  Decíase  también  que 
el  batallón  de  ingenieros  habia  recibido  al 
fin  la  orden  de  salir  de  la  capital,  pero 
esta  noticia  no  se  confirmó. 

Habia  dispuesto  el  gobierno  que  la 
guardia  civil  fuese  puesta  bajo  el  inme- 
diato mando  del  ministro  de  la  Goberna- 
ción, orden  que  tuvo  suma  importancia. 

Anteaj^er  se  verificó  una  reunión  de  los 
oficiales  modernos  de  artillería,  en  casa 
del  comandante  del  arma  y  representan- 
te en  la  Asamblea,  Sr.  Navarrete,  acor- 
dando todos  prestar  su  más  decidido  apo- 
yo al  gobierno. 

No  sabemos  si  en  virtud  de  espontánea 
dimisión,  ó  por  haber  sido  destituido,  el 
general  Pavía  entregó  el  mando  de  este 
distrito  militar. 

Decíase  que  le  habia  sustituido  el  gene- 
ral Hidalgo,  pero  su  sucesor  interino  era 
el  Sr.  Socías,  el  mismo  que  por  haberse 
presentado  de  uniforme  en  el  Congreso 
sostuvo  un  gran  altercado  con  el  general 
Sanz. 

El  gobierno  destinó  á  varios  generales 
para  que  se  pusiesen  al  frente'  do  las  tro- 
pas. Al  general  Morlones  lo  destinó  á  las 
órdenes  inmediatas  del  ministerio ,  al  ge- 
neral Socías  para  jefe  de  la  Guardia  civil, 
al  general  Milans  para  jefe  de  la  caballe- 
ría, al  general  Ferrer  para  que  se  pusiera 
al  frente  de  las  fuerzas  del  cuartel  de  la 
Montaña,  al  general  Pierrard  para  la  de 
los  Docks,  al  general  Hidalgo  para  la  del 
Soldado  y  al  general  Carmona  para  la  mi- 
licia. 

Fué  destituido  el  alcalde  popular  á  hora 
muy  avanzada,  sucediéndole  el  Sr.  Orca- 
sitas,  á  cuya  disposición  puso  el  Sr.  Estó- 
banez  algunas  fuei'zas  de  su  propio  ba- 
tallón. 

Anteanoche  entró  en  Madrid  el  tercer 
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regimiento  de  artillería  de  á  pié;  los  jefes 
j  oficiales  recibieron  orden  de  no  abando- 
nar los  cuarteles,  y  los  oficiales  de  volun- 
tarios federales  para  que  fuesen  á  sus 
puestos  sin  excusa  alguna.» 

Algunos  periódicos  contaban  lo  siguien- 
te, .que  se  referia  á  las  tropas  de  la  guar- 
nición y  que  no  deja  de  tener  interés: 

«A  las  once  de  la  mañana  de  hoy  ha 
aparecido  fijada  en  las  esquinas  una  pro- 
clama anónima  dirigida  á  los  soldados,  en 
la  que  al  hacerles  comprender  que  la  re- 
unión de  la  Asamblea  está  compuesta  de 
facciosos  }'■  merodeadores  políticos,  cuyo 
solo  objeto  es  derribar  el  gabinete,  se  les 
incita  para  que,  poniéndose  de  parte  de  la 
república  y  de  los  voluntarios,  combatan  á 
balazos  y  destruyan  por  la  fuerza  cualquie- 
ra solución  facciosa  que  salga  de  aquella  y 
cualquier  general,  asimismo  faccioso,  que 
oponiéndose  al  gobierno  constituido,  se 
brindase  á  apoyar  una  nueva  forma  con- 
servadora.» 

Esta  tarde  se  ha  visto  á  muchos  solda- 
dos rodeados  por  grupos  de  paisanos  que 
les  aconsejaban  que  no  obedeciesen  á  la 
Asamblea,  sino  que  se  unieran  á  ellos  para 
proclamar  la  república  federal,  con  lo  que 
conseguirían  obtener  inmediatamente  la 
licencia  absoluta. 

En  la  calle  del  Principe ,  cerca  del  tea- 
tro, y  en  el  punto  de  reunión  de  los  volun- 
tarios del  distrito,  confundido  con  éstos, 
hemos  visto  un  sargento  primero,  perte- 
neciente al  número  19,  si  no  nos  equivoca- 
mos, que  con  gran  calor,  y  refiriéndose  á 
un  gran  paquete  de  números  del  periódico 
La  Igualdad,  discutía  acaloradamente, 
apoyando  la  república  y  diciendo  á  gritos 
que  por  ella  estaba  dispuesto  á  verter  su 
sangre. 

En  el  cuartel  de  ingenieros  de  la  Mon- 
taña han  sido  arrestadas  esta  tarde,  según 
hemos  oido,  dos  personas,  una  de  ellas 
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muy  conocida,  de  las  que  repartían  á  los 
soldados  las  proclamas  intransigentes  á 
que  en  otra  parte  nos  hemos  referido. 

Esta  mañana,  á  las  once,  tres  indivi- 
duos con  gorra  encarnada  se  presentaron 
enfrente  del  cuartel  de  ingenieros  para 
distribuir  á  los  soldados  una  proclama. 

El  oficial  de  la  guardia  se  opuso  tenaz- 
mente á  que  aquellos  individuos  llevaran 
á  cabo  sus  deseos;  pero  insistiendo,  des- 
pués de  las  observaciones  que  se  les  hicie- 
ron, fueron  arrestados  en  el  cuartel  y 
puestos  á  disposición  de  la  autoridad 
civil. 

El  Estado  Catalán  publicó  también  una 
proclama,  escrita  en  los  siguientes  tér- 
minos y  dada  á  luz  por  suplemento: 

«Soldados:  Desde  que  la  Asamblea,  em- 
pujada violentamente  por  la  voluntad  na- 
cional, borró,  sin  atribuciones  para  ello, 
el  artículo  33  de  la  Constitución  y  procla- 
mó la  república,  dejó  de  tener  facultad 
ninguna  legal,  porque  todas  las  que  la 
había  confiado  las  recogió  ed  aquel  mo- 
mento el  único  poder  colectivo,  el  Pue- 
blo, que  las  depositó  en  manos  de  los  re- 
publicanos de  siempre,  los  hombres  emi- 
nentes que,  con  algunas  excepciones  de 
todos  conocidas,  ocupan  la  región  guber- 
namental. 

Pues  bien:  esa  Asamblea,  ni  siquiera 
.  ella,  sino  una  comisión  que  ningunas  fa- 
cultades tiene,  compuesta  en  su  mayoría 
de  los  ambiciosos  que  han  estado  barrien- 
do con  sus  frentes  las  cámaras  de  Palacio, 
esa  comisión  quiere  pisotear  la  voluntad 
del  pueblo,  quiere  derribar  á  los  gober- 
nantes republicanos  federales,  quiere  que 
no  se  reúnan  las  Cortes  Constituyentes, 
quiere  volver  á  la  quinta,  quiere  no  licen- 
ciar á  los  soldados  cumplidos,  quiere  que 
no  se  reforme  la  brutal  ordenanza  militar, 
quiere,  para  explotar  el  país  de  mil  ma- 
neras impunemente,  tener  á  sus  órdenes 
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un  ejército  de  esclavos,  quiere,  en  una  pa- 
labra, invocando  hipócritamente  la  pala- 
bra orden,  ellos,  los  motores  de  todos  los 
desórdenes,  hacer  imposible  el  imperio  de 
la  democracia  en  nuestra  patria. 

Pues  bien;  soldados  de  infantería,  sol- 
dados de  caballería,  soldados  de  artillería, 
soldados  de  ingenieros,  soldados  de  la 
guardia  civil,  no  obedezcáis,  sino  muy  al 
contrario,  recibid  á  balazos  á  cualquier 
general,  á  cualquier  jefe  faccioso  que, 
dando  vivas  á  una  Asamblea  que  lleva 
más  de  dos  meses  difunta,  quiera  oponer- 
se á  las  órdenes  del  gobierno;  no  hagáis 
uso  de  las  armas  contra  el  gobierno  re- 
publicano, que  está  al  lado  del  pueblo,  que 
defiende  vuestros  más  caros  intereses,  que 
ama  la  libertad,  que  desea  que  volváis  al 
seno  de  vuestras  queridas  familias  los 
unos,  que  no  haya  trabas  para  el  ascenso 
de  los  otros,  á  todas  las  gerarquias  de  la 
milicia,  que  quiere,  por  último,  al  afianzar 
el  derecho,  que  sea  numerosa,  bien  retri- 
buida y  considerada  la  Guardia  civil,  su 
más  robusta  garantía. 

Soldados:  ¡viva  el  gobierno  republica- 
no! ¡viva  el  ejército  democrático!  ¡viva  la 
república  federal! 

Madrid  22  de  Abril  de  1873.> 

Como  era  natural,  la  mayor  parte  de 
las  tiendas  y  puertas  estuvieron  medio  en- 
tornadas ó  cerradas  del  todo,  principal- 
mente desde  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en 
que  ocurrieron  unas  carreras  desenfrena- 
das, motivadas  por  no  sabemos  qué". 

Los  colegios  y  demás  establecimientos 
de  enseñanza  se  cerraron,  y  muchos  de 
ellos  ni  se  abrieron  á  primera  hora  de  la 
mañana. 

El  presidente  de  la  Asamblea  habia  he- 
cho desocupar  el  edificio  del  Congreso  á 
los  200  guardias  de  orden  público  puestos 
allí  por  el  Sr.  Estévanez,  para  proteger, 
dijo,  las  deliberaciones  de  la  comisión. 

TOMO    n 
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En  cambio  el  Sr.  Salmerón  (D.  F.)' ha- 
bia pedido  el  auxilio  de  la  Cruz  Roja,  hu- 
manitaria y  cristiana  asociación,  que  se 
dispuso  á  prestar  en  todos  los  distritos  sus 
inapreciables  servicios. 

Es  de  advertir  que,  según  un  periódico, 
fué  necesaria  la  presencia  del  Sr.  Estéva- 
nez, que  llevaba  sombrero  hongo  y  bas- 
tón de  mando,  para  obligar  á  salir  del 
Congreso  á  la  mencionada  fuerza  pro- 
tectora. 

La  milicia  antigua  de  Madrid,  reunida 
de  orden  del  alcalde,  destacó  un  batallón 
á  los  alrededores  del  Congreso,  otro  á  la 
Cuesta  de  la  Vega  y  los  demás  batallones 
se  situaron  en  la  plaza  de  Toros,  y  en  ac- 
titud favorable  á  la  Asamblea. 

Sobre  este  particular  decia  un  periódico 
radical: 

«En  este  estado  las  cosas  dentro  del 
seno  de  la  comisión,  cundía  entretanto  la 
agitación  por  la  capital. 

Los  Sres.  Carmena  y  Blanc  se  habían 
dirigido  al  sitio  donde  se  encontraba  si- 
tuada la  milicia  antigua,  á  la  que  dirigie- 
ron la  palabra;  pero  la  actitud  de  ésta  les 
obligó  á  retirarse  de  aquel  lugar,  sin  ha- 
ber conseguido  el  propósito  que  se  propu- 
sieron. 

Este  incidente  fué  comunicado  al  go- 
bierno, que  recibió  en  la  comisión  perma- 
nente la  noticia  de  que  los  batallones  que 
se  encontraban  en  la  plaza  de  Toros  ha- 
bían adoptado  una  actitud  hostil. 

El  gobierno  entonces  declaró  á  la  per- 
manente que  se  veía  obligado  á  suspender 
toda  discusión,  puesto  que  ante  todo  del)ia 
procurar  el  poner  un  remedio  al  hecho 
que  se  le  denunciaba,  antes  de  que  tomara 
mayores  proporciones. 

El  Sr.  Echegaray  se  opuso  en  el  pri- 
mer momento  á  que  se  suspendiera  la  dis- 
cusión; pero  apoyada  la  idea  por  el  señor 

Rivero,  se  acordó  esperar  al  gobierno, 
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declarándose,  desde  luego,  la  comisión  en 
sesión  permanente. 

En  tanto  que  se  hablan  tomado  varias 
disposiciones  por  el  Sr.  Acosta,  el  gene- 
ral Contreras,  á  caballo,  acompañado  de 
los  Sres.  Peco  y  Elola,  se  dirigió  á  la 
puerta  de  Alcalá.  Cerca  de  las  primeras 
avanzadas,  el  referido  general  dio  un  viva 
á  la  república  federal,  que  fué  contestado 
con  una  descarga,  de  cuyas  resultas  que- 
daron heridas  ó  muertas  cuatro  ó  cinco 
personas,  aunque  ninguna  de  las  que 
acompañaban  al  general,  que  retrocedie- 
ron en  vista  de  semejante  actitud. 

Entretanto,  el  general  Hidalgo  se  habia 
hecho  cargo  de  la  fuerza  de  su  mando,  y 
se  presentaba  en  Recoletos,  al  frente  del 
batallón  de  Mendigorría,  con  el  que  tomó 
posiciones,  en  tanto  que  llegaba  el  briga- 
dier Sr.  Arin,  al  frente  de  los  regimientos 
primero  y  cuarto  montado,  qu-e  se  situa- 
ron, con  sus  piezas,  frente  á  la  plaza  de 
Toros. 

Rl  nuevo  director  de  la  G-uardia  civil, 
Sr.  Socias,  avanzaba  entretanto  por  el 
flanco,  al  frente  de  dicho  cuerpo,  un  bata- 
llón de  voluntarios  y  ios  ingenieros,  é  in- 
timaba la  rendición  á  los  batallones  que 
ocupaban  la  plaza  de  Toros  y  f^is  alrede- 
dores. 

Así  se  efectuó,  dispersándose  aquella 
fuerza  por  distintos  lados,  habiendo  reco- 
gido las  tropas  como  unos  600  á  700  fu- 
siles. 

Lo  que  sí  debe  añadirse  á  este  relato,  es 
que  el  marqués  de  Sardoal,  los  Sres.  To- 
pete y  Letona  y  algún  otro  personaje  mi- 
litar, se  habían  presentado  á  los  milicia- 
nos de  la  plaza  de  Toros,  que  les  recibie- 
ron muy  bien ,  aclamando  y  nombrando 
jefe  de  aquellos  batallones  al  señor  mar- 
qués de  Sardoal. 

Estas  fuerzas,  según  varios  periódicos, 
fueron  obsequiadas  con  una  ración  de  sal- 
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chichón  y  vino,  y  municionadas  con  el 
cargamento  de  seis  carros,  cuya  proceden- 
cia se  ignora. 

También  fueron  desarmados  los  volun- 
tarios radicales  del  palacio  de  Medinaceli, 
mientras  á  otros  que  se  dirigían  fuera  de 
la  puerta  de  la  calle  Ancha  de  San  Ber- 
nardo les  hicieron  fuego  los  voluntarios 
federales,  haciéndoles  retroceder,  pues 
parece  que  se  impedíala  salida  de  Madrid 
á  todos  aquellos. 

Sobre  la  descarga  hecha  al  general  Con- 
treras desde  la  plaza  de  Toros,  decía  un 
diario  noticiero: 

«A  las  once  y  cuarto  de  la  noche  se  oye- 
ron siete  disparos  de  fusil  en  una  de  las 
calles  que  desembocan  frente  á  los  jardi- 
nes de  la  Castellana,  y  se  dijo  que  iban  di- 
rigidos á  una  persona  que  á  caballo  cru- 
zaba por  aquellos  sitios;  pero  el  conocido 
republicano  Sr.  Nin  y  Tudó,  que  con  una 
comisión  especial  del  ministerio  de  la 
Guerra  para  el  general  Socias,  se  hallaba 
en  el  sitio  de  la  ocurrencia,  aseguraba 
anoche  que  por  allí  no  se  había  visto  na- 
die á  caballo,  y  que  era  difícil  averiguar  á 
qué  había  obedecido  aquella  descarga. > 

El  fin  del  conflicto,  la  derrota  de  la  co- 
misión permanente  y  otros  sucesos  de  que 
vamos  á  dar  cuenta,  vinieron  natural- 
mente después  del  desarme  de  las  fuerzas 
con  que  podían  contar  la  comisión  y  los 
conservadores  y  radicales. 

Concluyamos  la  narración: 

Al  llegar  el  general  Hidalgo  á  la  pla- 
za de  Toros  con  dos  batallones  de  volun- 
tarios de  la  república  y  la  artillería,  ha- 
bían ya  abandonado  la  plaza  y  sus  inme- 
diaciones muchos  de  los  individuos  de  los 
antiguos,  y  los  restantes  fueron  entregan- 
do las  armas  al  salir  de  dos  en  dos. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  y  completa- 
mente evacuada  por  los  nacionales  anti- 
guos la  plaza  de  Toros,  retiró  el  general 
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Hidalgo  la  artillería  que  para  su  rendición 
habia  llevado. 

Durante  las  aHas  horas  de  la  noche  }•  la 
mañana  de  hoj,  no  ocurrió  cosa  de  par- 
ticular.> 

Algunos  pei-iódicos  publicaban  los  si- 
guientes sueltos: 

«Después  del  desarme  de  los  voluntarios 
de  la  plaza  de  Toros,  el  general  Socias  se 
dirigió  al  palacio  de  los  señores  duques  de 
Medinaceli,  donde  procedió  al  del  bata- 
llón que  ocupaba  dicho  edificio. 

Los  dos  regimientos  de  artillería  que  se 
situaron  en  el  Prado,  constaban  de  un  to- 
tal de  24  cañones  y  seis  ametralladoras. 

En  la  calle  del  Príncipe  fué  detenido 
anoche  un  carruaje  de  plaza,  en  el  que  se 
hallaron  unos  cuantos  fusiles. 

A  consecuencia  de  los  disparos  hechos 
desde  la  casa  de  la  Moneda,  ó  de  aquella 
dirección  al  menos,  resultó  muerto  el  con- 
ductor de  un  carruaje  de  plaza,  que  mar- 
chaba por  el  paseo  de  Recoletos. 

El  Sr.  Echegaray  fué  detenido  anoche 
en  el  Prado  por  un  comandante  de  arti- 
llería de  la  que  ocupaba  aquel  sitio,  al 
pretender  dirigirse  al  Congreso.  Invocan- 
de  su  carácter  de  diputado,  fué  presenta- 
do al  general  Hidalgo,  quien,  según  se 
cuenta,  permitió  al  Sr.  Echegaray  que 
continuase  su  camino. 

Hasta  la  madrugada  de  hoy  han  perma- 
necido en  el  Prado  las  fuerzas  puestas  á 
las  órdenes  del  general  Hidalgo. 

Oimos  asegurar  anoche  que  habia  sido 
registrada  la  casa  de  la  señora  condesa  de 
Montijo,  porque  se  suponía  oculto  en  ella 
á  un  personaje  político  cuya  detención 
estaba  ordenada. 

Parece  que  los  voluntarios  republicanos 
prendieron  anoche  á  los  generales  Jove- 
llar  y  Letona,  que  fueron  conducidos  al 
gobierno  de  la  provincia. 

El  general  Contreras,  después  de  ro- 
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correr  en  la  tarde  de  ayer  los  principales 
puntos  de  la  capital,  y  de  arengar  á  las 
fuerzas  republicanas  que  se  encontraban 
en  las  escuelas  Pías  de  San  Fernando  y 
estación  del  ferro-carril  del  Mediodía,  se 
dirigió  por  el  Prado  á  la  calle  de  Alcalá, 
coulerenciando  en  frente  de  la  fuente  Ci- 
beles con  el  ministro  de  la  Guerra,  cuyo 
coche  acababa  de  ser  detenido. 

En  aquel  momento  partió  una  descar- 
ga de  la  avanzada  que  teman  junto  al  Re- 
tiro las  fuerzas  de  la  milicia  que  habían 
ocupado  la  plaza  de  Toros,  resultando 
gravemente  herido  el  cochero  que,  según 
decimos  en  otro  lugar,  falleció  al  poco 
rato. 

La  pequeña  fuerza  que  acompañaba  al 
general  Contreras,  contestó  á  la  mencio- 
nada agresión. 

Anoche  á  primera  hora,  las  fuerzas  re- 
unidas del  ejército  y  voluntarios  de  la  re- 
pública, mandadas  por  el  general  Hidal- 
go, rodearon  la  plaza  de  Toros,  siendo 
desarmados  los  milicianos  que  salían  del 
edificio  y  conducidos  al  ministerio  de  la 
Guerra,  donde,  según  parece,  se  les  daba 
libertad  para  retirarse  á  sus  casas  sin 
armas. 

Parece  que  el  número  de  voluntarios 
desarmados  hasta  una  hora  muy  avanza- 
da de  la  noche,  ascendía  á  3.800,  esperan- 
do que  hasta  las  seis  de  la  mañana  subiría 
á  mayor  número,  por  espirar  el  plazo  se- 
ñalado á  los  mismos  para  su  entrega. 

Según  se  decía,  en  el  ministerio  de  la 
Gobernación  se  hallaba  detenido  el  gene- 
ral Concha,  añadiéndose  que  tenía  una  li- 
gera herida  en  la  cabeza  y  el  sombrero 
completamente  destrozado. 

Anoche,  al  pasar  algunas  fuerzas  de  la 
artillería  rodada  por  frente  al  café  de 
Fornos,  algunos  voluntarios,  apostados  en 
la  boca-calle  de  Peligros,  los  saludaron 
con  el  grito  de  ¡Viva  la  república  federal! 
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y  no  siendo  contestadas  inmediatamente, 
les  intimaron  con  fusiles  preparados. 
Afortunadamente,  el  jefe  que  mandaba  la 
fuerza  pudo  apercibirse  á  tiempo  de  lo  que 
ocurría,  y  dio  un  viva  á  la  república,  con 
lo  que  se  calmaron  los  voluntarios. 

El  gobernador  de  Madrid  publicó  á  úl- 
tima hora  el  siguiente  bando: 

«Madrileños:  Al  encargarme  del  gobier- 
no civil  de  esta  provincia,  os  ofrecí  velar 
por  los  intereses  públicos  y  por  la  seguri- 
dad y  por  los  derechos  de  todos  los  ciuda- 
danos. Si  lo  he  cumplido  hasta  hoy,  he  de 
cumplirlo  igualmente  en  lo  sucesivo,  por 
críticas  que  sean  las  circunstancias. 

La  demagogia  monárquica  se  ha  puesto 
en  rebelión  contra  el  gobierno  legítimo; 
pero  éste  cuenta  con  el  leal  concurso  de  las 
fuerzas  del  ejército.  Guardia  civil  y  volun- 
tarios de  la  república,  y  yo  os  ofrezco  res- 
tablecer el  orden,  por  doloroso  que  nos  sea 
combatir  contra  los  que  fueron  también 
voluntarios  de  la  república  y  hoy  se  han 
colocado  en  actitud  traidora. 

Madrid  23  de  Abril  de  1873.— Salud  y 
fraternidad. — Nicolás  Estévanez.-» 

A  consecuencia  de  los  sucesos  que  aca- 
bamos de  relatar  empezó  la  persecución 
contra  algunos  personajes  de  los  llamados 
conservadores. 

Según  decia  un  periódico,  la  noche 
del  24  de  Abril  fué  ocupada  la  casa  del  du- 
que de  la  Torre  por  un  numeroso  grupo 
de  federales  armados  que  ocuparon  mu- 
chos efectos  de  guerra,  como  magníficas 
escopetas,  las  lanzas  y  pistolas  de  arzón 
que  usó  durante  la  guerra  civil,  etc.,  etc. 

También  fué  visitada  por  media  docena 
de  federales  armados  la  casa  del  Sr.  To- 
pete y  la  de  la  señora  condesa  de  Montijo, 
que  fué  escrupulosamente  registrada.  Al 
mismo  tiempo  se  repetían  los  atropellos 
contra  algunas  personas  conocidas. 

Un  redactor  de  La  República  Democrá- 
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tica,  según  decia  dicho  periódico,  tropezó 
en  el  ministerio  de  la  Gobernación  con  un 
voluntario  federal,  que  no  contento  con 
insultarle,  le  asestó  graves  heridas.  Todos 
los  individuos  de  la  comisión  permanente 
partidarios  de  la  convocatoria  de  la  Asam- 
blea, se  hallaban  fugitivos  ó  escondidos, 
siendo  el  Sr.  Figuerola  el  único  que  en  la 
madrugada  del  24  fué  preso  y  conducido 
al  ministerio  de  Hacienda,  donde  perma- 
neció hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en  cuya 
hora,  acompañado  del  Sr.  Rubau  Donadeu 
y  de  un  comandante  de  voluntarios,  fué 
conducido  á  la  cárcel  del  Saladei*o.  La 
irritación  contra  este  hombre  público, 
como  contra  los  demás  individuos  de  la 
comisión  permanente  de  la  Asamblea,  era 
muy  grande,  j  se  temió  alguna  desgracia. 

Según  decia  un  periódico,  el  afligido  se- 
ñor Figuerola  no  decia  más  que  ¡por  Ma- 
ría Santísima!  ¡por  Marta  Santísima! 

En  buena  hora  se  acordó  de  la  Madre 
de  Dios.  Ella  milagrosamente  le  salvó. 

Así  acabó  el  soberbio  partido  radical, 
cuyo  epitafio  escribió  el  Sr.  Mané  y  Fla- 
quer  en  estos  términos: 

«¡Qué  instinto  de  raza!  ¡irse  á  la  plaza 
de  Toros!  Querían  morir  como  habían  vi- 
vido; en  vida  sufrieron  aquellas  famosas 
corridas  llamadas  sabatinas^  que  pusieron 
en  evidencia  la  torpeza  de  sus  pies  y  la 
destreza  de  sus  manos,  y  para  la  última 
corrida  han  buscado  el  sitio  más  á  propó- 
sito para  ser  corridos.  Por  fin  ha  sonado 
ya  el  clarín  llamando  á  las  mulillas  para 
que  los  retiren  del  redondel. 

Todo  en  este  bando  estuvo  en  armonía 
y  á  la  misma  altura;  sus  veleidades  dan 
testimonio  de  su  fé  política;  la  Hacienda 
da  testimonio  de  su  patriotismo;  el  Diario 
de  Sesiones  da  testimonio  de  su  morali- 
dad; el  duque  de  Aosta  abonará  su  leal- 
tad. Los  sucesos  del  día  23  abonarán  su 
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poder.  Usando  su  lenguaje  de  paganos, 
nos  alejaríamos  de  su  cadáver  diciendo: — 
«SéaJes  la  tierra  ligera;> — pero  como  se 
hundieron  en  un  lodazal,  ese  piadoso  de- 
seo podria  parecer  un  sarcasmo. 

Lo  más  cristiano  es  desearles  un  bené- 
volo olvido  en  este  mundo  y  una  gran  mi- 
sericordia en  el  otro.> 

No  tardaron  muchos  dias  en  convencer- 
se hasta  los  liberales  mismos  de  que  el 
combate  de  Monreal,  que  Nouvilas  caca- 
reó como  un  triunfo  para  las  armas  repu- 
blicanas, fué  ni  más  ni  menos  que  un  san- 
griento desastre,  el  cual,  si  no  fué  comple- 
to, debíase  al  arrojo  de  30  ginetes  de  la 
caballería  de  la  misma  columna  de  Nouvi- 
las, á  cuyo  arrojo  debíase  el  que  no  queda- 
se la  artillería  en  poder  de  los  carlistas. 
Estos  tuvieron,  pues,  razón  para  atribuir- 
se el  triunfo,  al  ver  que  á  Nouvilas  le  faltó 
el  tiempo  para  regresar  con  su  columna 
más  que  deprisa  á  Pamplona. 

Respecto  al  efecto  moral  que  aquel  su- 
puesto descalabro  sufrido  por  los  carlistas 
produjo  en  su  campo,  pregonábanlo  las 
correspondencias  que  se  recibían  diaria- 
mente en  Madrid  de  las  provincias  Vas- 
congadas, y  las  noticias  mismas  que  pu- 
blicaban los  periódicos  liberales.  Uno  do 
ellos  dio  á  luz  varias  cartas  de  la  Fronte- 
ra, en  que  se  reflejaba  perfectamente  la 
verdadera  situación  de  los  partidarios  de 
D.  Carlos  y  sus  esperanzas  en  el  por- 
venir. 

En  efecto,  á  principios  de  Abril  ocupa- 
ban aquellos  las  aduanas  de  Valcarlos, 
Urdáx,  Dancharinea  y  Andarlaza,  pasan- 
do por  esta  última  todos  los  pertrechos 
de  guerra  destinados  á  los  legitimistas 
j  desembarcando  frecuentemente,  desde 
Fuenterrabía  á  San  Sebastian,  municiones 
y  pertrechos. 

Al  mismo  tiempo  D.  Carlos,  según  las 
noticias  de  dicho  periódico,  se  hallaba 
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muy  próximo  á  la  frontera  de  España,  en 
casa  de  un  legitimista  muy  rico,  en  donde 
estaba  establecida  la  secretaría  y  se  estu- 
diaban las  operaciones.  De  Iruu  le  avisa- 
ban el  paso  de  cuatro  piezas  de  artillería 
con  todos  sus  utensilios.  Por  último,  le  es- 
cribían de  San  Juan  de  Luz,  con  fecha  4  de 
Abril: 

«Los  carlistas  trabajan  en  esta  frontera 
con  una  actividad  digna  de  mejor  causa; 
es  un  continuo  enviar  de  armas,  municio- 
nes, uniformes,  caballos,  sillas  y  hasta 
pertrechos  para  artillería,  y  pasan  la  fron- 
tera con  la  mayor  facilidad,  digan  cuanto 
quieran  en  contrario.  Ayer  estuvo  aquí  en 
una  casa  de  campo  D.  Carlos  con  cinco 
personas  que  le  acompañaban,  y  marchó- 
se hacia  la  frontera  de  Navarra;  él  quisie- 
ra entrar  en  España,  pero  se  lo  impiden 
los  jefes  y  genei-ales  que  están  en  armas, 
diciéndole  que  no  es  hora  todavía,  y  que 
hoy,  en  lugar  de  servirles  de  utilidad,  les 
sería  un  estorbo  para  poder  obrar  como  lo 
exigen  las  circunstancias. 

En  dichas  aduanas  percibíanse  con  toda 
regularidad  los  derechos,  contando  al  efec- 
to con  los  correspondientes  empleados. 
Verdad  es  que  la  división  de  Castañon  ha- 
cía sus  excursiones  de  vez  en  cuando  á 
Elizondo;  pero  á  pesar  de  esto,  el  director 
de  aduanas  nombrado  por  D.  Caídos  pudo 
ocupar  tranquilamente  su  puesto,  sin  que 
sobreviniese  ningún  suceso  extraordina- 
rio. También  en  Cataluña  había  estable- 
cido Savalls  las  correspondientes  aduanas, 
con  cuyo  producto  podía  atender  en  parto 
á  los  crecidos  gastos  que  le  ocasionaba  el 
pago  de  sus  huestes,  ya  bastante  numero- 
sas por  aquel  tiempo,  cuyos  individuos,  en 
vez  de  las  raciones  de  pan,  carne  y  vino, 
que  recibían  en  las  demás  provincias  don- 
de existían  fuerzas  carlistas,  percibían 
diariamente  8  rs. 

¿Y  qué  hacía,  entretanto,  Nouvilas  en 
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Navarra?  Preciso  es  confesar  que  no  per- 
manecía ocioso  ante  el  inci-eraento  que  en 
aquella  provincia  tomaban  los  carlistas. 
Resuelto  á  tomar  la  ofensiva,  hacía  mar- 
chas y  contramarchas  por  montes  y  veri- 
cuetos, y  cuando  creia  haber  topado  con 
los  carlistas,  ó  por  mejor  decir,  cuando 
estaba  convencido  de  tenerlos  acorrala- 
dos, disipábanse  aquellos  como  el  humo, 
debiendo  causar  su  desesperación  el  tener 
que  habérselas  con  un  enemigo  invisible 
ó  impalpable.  Por  fin  habia  llegado  á  ver 
colmados  sus  deseos,  porque  es  de  saber, 
que  habiendo  emprendido  el  general  repu- 
blicano una  marcha  en  persecución  de 
Dorregaray,  logró,  por  último,  empujar 
hasta  Vera  al  general  carlista  con  los 
3.0ÜÜ  hombres  que  le  acompañaban.  Era, 
por  lo  tanto,  cosa  hecha;  el  célebre  plan 
de  campaña  de  Nouvilas  iba  á  ser  corona- 
do con  un  brillante  éxito;  en  su  vista, 
apresuróse  el  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte  á  poner  en  conocimiento  del  ge- 
neral Lefort,  comandante  de  división  en 
Bayona,  que  de  un  momento  á  otro  iban 
á  repasar  la  frontera  las  bandas  carlistas, 
y  enviáronse,  sin  pérdida  de  tiempo,  tro- 
pas á  Bayona  para  proceder  al  desarme 
de  los  vencidos  carlistas.  Pero  Dorregaray 
ahorró  este  trabajo  á  los  soldados  de  Le- 
fort, porque  las  fuei'zas  carlistas  cerca- 
das en  Vera  escaparon  una  vez  más  del 
círculo  de  hierro  en  que  las  tenía  encer- 
radas Nouvilas,  dejando  asaz  malparado 
su  célebre  plan.  Por  esta  causa,  al  regre- 
sar Nouvilas  á  Pamplona,  furiosos  los  li- 
berales, le  gritaban  en  sus  barbas:  ¡viva 
Castañon!  y  dando  éste  pruebas  de  gene- 
rosidad, contestaba  á  aquel  grito  con  el  de 
¡viva  Nouvilas!  Así  lo  refiere  el  autor  de 
La  Guerre  civile  en  Espagne. 

Pero  ni  por  esas,  el  general  republica- 
no habia  formado,  como  hemos  visto, -la 
resolución  irrevocable  de  acabar  con  los 


GUERRA  CIVIL, 

carlistas  de  las  provincias  Vascongadas, 
y  esta  debia  ser  la  constante  pesadilla,  á 
pesar  de  que  su  estrella  podia  considerar- 
se ya  eclipsada.  Por  eso  dictó  por  aquellos 
dias  una  disposición,  como  suj^a,  la  de 
prohibir  que  sonasen  las  campanas  de  las 
iglesias,  porque  Nouvilas  llegó  á  averi- 
guar que  los  carlistas  se  servían  de  ellas 
como  de  avisos  ó  señales  de  alarma.  No 
contento  con  tan  ridicula  medida,  algún 
tiempo  después  mandó  que  fuesen  des- 
truidos todos  los  puentes  de  la  provincia 
de  Navarra. 

Véase  cómo  juzgaba  E"/  Correo  Militar 
la  insensata  medida  á  que  nos  referimos: 

«Después  de  haber  volado  todos  los 
puentes  del  valle  del  Arga,  después  de  es- 
peranzas mil  acerca  de  la  inmediata  paci- 
ficación de  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  después  de  inútiles  marchas  y 
contramarchas  en  todo  sentido,  ahora  re- 
sulta que  el  plan  no  tiene  buen  éxito;  ¿por 
qué?  dirán  nuestros  lectores.  Porque  las 
voladuras  de  los  citados  puentes  no  están 
hechas,  según  se  dice,  á  gusto  del  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

Indudablemente  el  dignísimo  cuerpo  de 
ingenieros,  que  tan  alta  y  merecida  con- 
ceptuacion  goza,  no  ha  sabido  ahora  cons- 
truir sencillas  galerías  ni  hornilks,  ni 
aplicar  oportunamente  el  fuego  para  la 
explosión,  fatales  circunstancias  que  per- 
miten á  los  carlistas,  no  pasando  por  los 
sitios  de  las  voladuras,  escurrirse  por  don- 
de les  conviene. 

Bien  pudiera  creer  algún  escéptico  que 
en  este  caso  concreto,  la  línea  de  menor 
resistencia,  se  entiende,  para  los  pai'tida- 
rios  del  absolutismo,  es  la  que  siempre 
queda  expedita,  con  objeto  de  burlarse  del 
enemigo;  pero  los  que  ven  las  cosas  de  un 
modo  más  formal  y  menos  propenso  á  in- 
terpretaciones poco  científicas,  dirán  que 
sólo  el  autor  del  nuevo  sistema  inaugura- 
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do  en  el  Norte  sabe  guardar  debidamenf  e 
sus  antigtios  inventos  para  conseguir  gran- 
des resultados. 

El  mejor  remedio  á  los  males  origina- 
dos por  la  voladura  de  tantos  puentes,  nos 
le  envia  ahora  la  Providencia  con  la  lle- 
gada del  verano:  lejos  de  producir  moles- 
tia el  vadeamiento  del  rio,  causa  placer, 
y  podrá  considerarse  también  como  una 
medida  higiénica  para  tirios  y  troyanos.» 

Por  lo  visto,  el  general  Nouvilas  no  es- 
taba por  el  dicho  de  un  célebre  personaje 
de  la  antigüedad:  «al  enemigo  que  huye, 
puente  de  plata.> 

Considerada  la  medida  en  sí  misma,  era 
no  menos  ridicula  y  contraproducente  que 
la  dictada  contra  las  campanas,  puesto 
que  quien  debia  salir  perjudicado  en  ella 
no  hablan  de  ser  los  voluntarios  navar- 
ros, que  conocían  todos  los  senderos  y 
más  ocultos  pasos  de  aquel  territorio,  que 
era  el  suyo,  sino  las  tropas  republicanas, 
que  no  tendi*ian  ya  más  remedio  que  va- 
dear los  rios  cargados  con  su  fusil  y  mo- 
chila, y  tal  vez  por  los  peores  vados,  ex- 
poniéndose los  infelices  soldados  á  morir 
ahogados. 

Por  aquellos  dias  fué  expulsada  del 
territorio  de  Suiza  doña  Margarita,  te- 
niendo que  refugiarse  en  Francia.  El  con- 
sejo federal  dio  con  aquel  acto  una  prue- 
ba de  cómo  entendía  la  libertad  y  la  to- 
lerancia. Verdad  es  que  los  federales 
de  1871,  que  gozaban  de  una  libertad 
completa,  abusaban  de  ella  para  propagar 
las  más  perversas  doctrinas,  declarando 
la  guerra  á  cuanto  de  más  sagrado  existia 
en  la  tierra. 

Respecto  del  estado  de  las  operaciones 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  puede  de- 
cirse que  apenas  pasaba  dia  sin  que  hubie- 
se algún  combate  ó  escaramuza  entre  las 
fuerzas  que  mandaba  Lizárraga  y  las  co- 
lumnas destinadas  á  su  persecución.   En 
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prueba  de  ello,  y  para  ofrecer  una  nueva 
de  cómo  daba  cuenta  la  Gaceta  del  gobier- 
no de  los  combates  sostenidos  por  el  refe- 
rido jefe  carlista,  véase  lo  que  decia  la 
del  l.ó  de  Abril,  aludiendo  á  un  combate 
habido  en  Astigarreta: 

«La  facción  Lizárraga,  fuerte  de  500 
hombres,  ha  sido  batida  sucesivamente 
en  su  marcha  desde  Astigarreta  á  los  Már- 
tires do  Azcoitia  por  las  columnas  de 
Loma  y  Cuenca  y  por  otra  que  en  su  per- 
secución salió  desde  Zumárraga,  pertene- 
ciente á  la  brigada  Castillo.  El  destrozo 
causado  en  dicha  partida  ha  sido  grande, 
pues  apenas  podrá  ya  reunir  80  hombres. 
Se  le  han  causado  numerosas  bajas  en 
muertos  y  heridos,  habiéndose  contado  en 
un  solo  grupo  hasta  13  de  los  primeros. 
También  se  han  cogido  bastantes  prisio- 
neros, entre  los  cuales  figura  un  titulado 
capitán,  que  llevaba  1.000  duros.» 

Ahora  vea  el  lector  lo  que  acerca  de 
este  singular  combate  decia  un  periódico 
unionista: 

«En  los  círculos  militares,  se  decia  esta 
tarde  que  la  facción  Lizárraga,  que  venía 
perseguida  por  las  columnas  de  Loma  y 
Cuenca,  y  á  cuyo  encuentro  salió  de  Zu- 
márraga otra  al  mando  del  brigadier  Cas- 
tillo, habría  quedado  completamente  des- 
trozada si  el  capitán  general  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  y  Navarra,  que  se 
hallaba  en  Vitoria,  hubiese  hecho  una 
salida  desde  esta  ciudad  con  las  fuerzas  de 
que  podia  disponer,  combinada  con  la 
marcha  de  aquellas  columnas. 

No  sabemos  las  causas  que  habrán  po- 
dido inñuir  en  la  inacción  del  general 
González,  aún  no  bien  restablecido  de  una 
contusión  que  recibió  en  el  primer  en- 
cuentro con  los  carlistas,  pero  sí  que  los 
militares  no  aciertan  á  explicarse  su  con- 
ducta pasiva  en  esta  ocasión.» 
Según  un  telegrama  del  gobernador  mi* 
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litar  de  San  Sebastian,  la  columna  del 
brigadier  Morales,  que  desde  Aya  salió  al 
sentir  el  fuego  en  Astigarraga,  siguió  la 
persecución  de  la  pequeña  partida,  con  la 
cual  se  decia  que  se  habia  tiroteado  en  las 
inmediaciones  de  Arana. 

Hagamos  también  mención,  para  que 
pueda  apreciarse  en  su  justo  valor  aquel 
coml)ate,  de  lo  que  acerca  de  él  escribían 
de  San  Juan  de  Luz,  con  fecha  16  de 
Abril. 

«La  partida  de  Lizárraga,,  que  se  halla- 
ba dias  atrás  en  Vera,  se  marchó  precipi- 
tadamente al  tener  aviso  de  que  llegaban 
las  columnas  de  Morales  y  de  Loma;  divi- 
dió las  fuerzas  en  dos,  una  de  500  hom- 
bres, al  mando  de  Blío,  la  que  todas  las 
noticias  están  contestes  en  que  se  ha  di- 
rigido hacia  el  interior  de  Navarra;  la 
otra,  á  las  órdenes  de  Lizárraga,  tuvo  un 
encuentro  con  la  columna  de  Morales  en 
Avalcirqueta.  Las  municiones  y  bagajes 
cayeron  en  poder  de  las  tropas,  según  las 
noticias  oficiales  publicadas  en  San  Se- 
bastian, añadiéndose  que  los  republicanos 
salieron  triunfantes;  mas  las  noticias  del 
paisanaje  dicen  lo  contrario,  añadiendo 
que  más  de  30  militares  heridos  han  sido 
llevados  á  Vitoria  y  pueblos  del  contor- 
no. De  San  Sebastian  salieron  dos  colum- 
nitas,  formadas  con  voluntarios  y  miguele- 
tes,  dirigiéndose  hacia  los  montes  de  Ara- 
yalar. 

Por  último,  véase  lo  que  decia  un  cor- 
responsal de  San  Sebastian  acerca  del 
combate  á  que  se  referia  el  órgano  oficial 
del  gobierno. 

€San  Sebastian  19. — Mi  estimado  ami- 
go: Recuerdo  que  cuando  el  general  Ser- 
rano dirigía  el  ejército  del  Norte  por  la 
primavera  pasada,  los  diarios  republica- 
nos, entonces  de  oposición  é  interesados 
en  presentar  boyante  la  insurrección  car- 
lista, acusaban  al  gobierno  de  ocultar  lo 
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que  le  perjudicaba,  inventando  las  victo- 
rias ó  exagerando  las  ventajas  obtenidas 
sobre  las  facciones,  que  al  fin  depusieron 
las  armas.  Pues  bien:  los  que  así  se  expre- 
saban incurren  hoy  en  el  vicio  que  para 
tener  el  gusto  de  censurar  suponían. 

Sugiéreme  la  anterior  reflexión  lo  que 
he  leido  acerca  de  la  acción  que  comenzó 
junto  á  Astigarretay  que  sostuvieron  de 
una  parte  las  columnas  todas  que  operan 
en  Guipúzcoa  y  de  otra  400  facciosos  que 
mandaba  Lizárraga. 

Veinticuatro  horas  antes,  este  hombre, 
que  ha  tenido  el  mal  gusto  de  cambiar  su 
despacho  de  coronel  del  ejército  español 
por  su  ilusorio  titulo  de  brigadier  carlista, 
podia  disponer,  en  un  momento  dado,  de 
mayor  número  de  voluntarios;  pero  dos- 
cientos próximamente  acababan  de  sepa- 
rái'sele  para  no  sé  qué  comisión. 

El  mérito  de  la  acción  estuvo  en  que  se 
supo  eligir  el  momento,  lo  que  no  sucedió 
con  la  anterior,  la  de  Amezqueta,  que  sos- 
tuvo el  mismo  Lizárraga,  y  en  la  cual, 
por  más  que  sea  doloroso  confesarlo,  nues- 
tras tropas  no  llevaron  la  mejor  parte. 

Esto  por  un  lado,  por  otro  el  valor  del 
ejército  español,  y  por  otro  el  buen  espio- 
naje que  se  ha  conseguido  organizar  aquí 
por  los  liberales  á  fuerza  de  fuerzas,  ha 
sido  causa  de  que  la  facción  de  Guipúzcoa 
haya  tenido  que  sentir.  , 

A  las  doce  menos  cuarto  se  rompió  el 
fuego.  Los  soldados  se  batian  bien,  pero 
los  carlistas  no  se  desbandaron  como  se 
supone  y  como  lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
berse dirigido  hacia  Arratia  (Vizcaya)  Li- 
zárraga con  su  gente  el  dia  después  de  la 
acción.  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sucedido 
si  al  retirarse  los  carlistas  por  escalones, 
y  muy  ordenadamente,  no  se  hubiera  pre- 
sentado de  repente  por  su  flanco  otra  co- 
lumna, apoyada  por  100  voluntarios  de 
Eibar,  y  no  les  hubiesen  faltado  municio- 
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nes.  Las  bajas  de  la  facción  en  este  comba- 
te, afortunado  para  los  liberales,  no  exce- 
dieron de  treinta  y  tantos  entre  muertos  y 
keridos,  porque  si  bien  es  cierto  que  al 
comenzar  el  fuego  á  Lizárraga  se  le  dis- 
persó alguna  gente,  no  hay  que  olvidar  la 
táctica  de  los  guerrilleros,  cuya  travesu- 
ra llega  hasta  el  punto  de  simular  á  veces 
dispersiones  parciales.  Las  columnas  co- 
gieron algunos  prisioneros,  la  mayor  par- 
te de  ellos  rezagados. 

En  suma,  hemos  obtenido  una  ventaja, 
pero  no  tan  grande  como  se  dice  y  como 
habia  derecho  á  esperar,  dada  la  superio- 
ridad numérica  y  la  superioridad  de  arma- 
mento de  nuestras  fuerzas,  sol)re  todo,  en 
la  acción  á  que  me  refiero.  Los  carlistas 
guipuzcoanos  no  por  eso  se  han  desanima- 
do, y  dicen  que  una  retirada  de  parte  de 
fuerza  cuádruple,  andando  sólo  una  hora 
de  camino  en  seis  horas  y  media  de  fuego, 
vale  tanto  ó  más  que  una  victoria. 

La  verdad  es  que  los  carlistas  se  orga- 
nizan y  que  tienen  en  esta  provincia  jefes 
como  Lizárraga  é  Hinestrilla,  coronel  y 
capitán  respectivamente  del  en  otro  tiem- 
po brillante  batallón  de  Arapiles,  osados 
cabecillas,  que  con  sus  partidas  volantes 
se  meten  en  los  barrios  de  pueblos  tan  im- 
portantes como  Tolosa  y  Capellanes,  y 
como  el  que  acompaña  al  primero,  á  quien 
se  ha  visto  durante  la  acción  expuesto  á 
las  balas,  á  caballo,  rezando  y  con  los  bra- 
zos cruzados,  cosa  esta  última  que,  en  un 
país  en  que  tanto  respeto  se  tiene  al  clero 
y  tan  vivo  está  el  sentimiento,  sobrexcita- 
do por  las  atrocidades  de  los  republicanos, 
merece  fijar  la  atención  de  los  liberales 
previsores. 

Y  á  propósito  de  liberales:  he  oido  ase- 
gurar que  cuando  al  empezar  el  fuego  los 
muchachos  de  Lizárraga  bajaban  instinti- 
vamente la  cabeza,  éste  les  decia  levan- 
tándose  sobre  las  estribos  y  alzando  la 
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voz:  «no  hay  que  temer  tanto  las  balas  li- 
berales.> 

Ciertamente,  como  los  republicanos  de 
Madrid  sigan  inspirándose  en  sus  pasio- 
nes, llegará  un  dia  en  que  pueda  Lizárra- 
ga, con  razón,  repetir  lo  que  dijo  junto  á 
Astigarreta.> 

Entretanto,  algunas  fuerzas  carlistas 
atacaban  á  uñate,  que  se  defendió  heroica- 
mente. 

La  Gaceta  del  17  daba  cuenta  de  este 
hecho  de  armas  en  los  términos  siguientes: 

«La  facción  OUo-Dorregaray  pretendió 
entrar  en  Oñate,  pero  fué  rechazada  por 
los  bravos  migueletes  y  voluntarios  de  di- 
cha población,  los  cuales  causaron  al  ene- 
migo cuatro  muertos  y  IG  heridos,  figu- 
rando entre  éstos,  y  de  bastante  gravedad, 
el  cabecilla  üscariz.  La  facción  marchó 
hacia  Segura  y  Cegama.  > 

Un  periódico  liberal  de  Bilbao  decia 
acerca  de  este  ataque  lo  siguiente: 

«No  tenemos  aún  relación  pi*ecisa  y 
completa  de  la  valerosa  defensa  de  Oñate 
contra  el  grueso  de  las  facciones  navarras; 
mas  por  varios  conductos  hemos  sabido 
algunos  detalles  que  vamos  á  comunicar  á 
nuestros  lectores. 

El  lunes  último,  á  primera  hora  de 
la  tarde,  apareció  en  una  de  las  alturas 
que  dominan  la  villa  guipuzcoana  un 
grupo  faccioso,  que  en  un  piúncipio  no  se 
creyó  fueran  carlistas,  y  mucho  menos 
vanguardia  de  las  facciones  reunidas  de 
Dorregaray,  Olio,  Férula,  Oscariz  y  otros 
cabecillas  navarros. 

Salieron  á  practicar  un  reconocimiento 
veintitantos  migueletes,  contra  los  cuales 
rompieron  el  fuego  las  avanzadas  faccio- 
sas, y  creciendo  en  número  el  enemigo,  se 
replegaron  á  las  primeras  casas  del  pue- 
blo, donde  se  resistieron  por  algún  tiem- 
po, reforzados  por  voluntarios  y  soldados, 
aprestándose,  entretanto,  á  la  defensa  las 
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escasas  fuerzas  que  habia  en  Oñate.  Com- 
ponian  éstas  un  total  do  180  hombres,  en- 
tre voluntarios,  migueletes,  soldados  de 
línea  y  carabineros,  rezagados  la  mayor 
parte  por  enfermos,  y  cuyo  número  no  sa- 
bemos. 

Acometiendo  los  carlistas  en  fuertes 
grupos,  replegáronse  los  defensores  á  la 
casa  Consistorial,  aspillerada.  Dirigía  la 
resistencia  el  capitán  de  voluntarios  señor 
Dujiols,  matando  ó  hiriendo  á  los  prime- 
ros facciosos  que  asomaron  por  Callebar- 
ria.  Consiguieron  éstos  ocupar  varias  ca- 
sas, y  en  la  fábrica  de  fósforos  se  proveye- 
ron de  varias  materias  inflamables,  así 
como  de  petróleo  en  otros  puntos,  que  co- 
menzaron á  arrojar  sobre  la  fortaleza  en 
botellas  y  de  otros  modos,  declarándose 
varias  veces  el  incendio,  que  pudo  ser  so- 
focado sin  arredrar  á  los  soldados  de  la  li- 
bertad. 

Después  de  un  largo  rato  de  vivísimo 
fuego  por  ambas  partes,  y  viendo  la  enér- 
gica resistencia  y  las  bajas  que  los  asal- 
tantes, sin  éxito  alguno,  experimentaban, 
á  pesar  de  las  diabólicas  artes  que  emplea- 
ban para  abrasar  á  los  sitiados,  el  titulado 
brigadier  Oscariz  pidió  parlamento  é  in- 
timó la  rendición  con  terribles  amenazas. 
El  capitán  Dujiols  dijo  á  sus  bravos  com- 
pañeros que  él  no  se  rendía  de  modo  al- 
guno, pei-o  que  quería  conocer  el  parecer 
de  los  demás,  y  en  votación  unánime  se 
acordó  resistir  á  todo  trance. 

Prosiguió  entonces  con  doble  furor  el 
ataque,  embistiendo  los  carlistas,  en  nú- 
mero de  1.500  hombres,  por  dos  puntos  di- 
ferentes, aproximándose  á  la  casa  Consis- 
torial, cubiertos  con  carros  de  paja  ar- 
diendo y  colchones,  y  empleando  además 
el  petróleo  y  el  azufre. 

La  lucha  duró  hasta  las  cuatro  de  la 
mañana,  á  las  doce  horas  de  haberse  co- 
menzado, abandonando   la  población  los 
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carlistas  con  crecidas  pérdidas,  y  conven- 
cidos de  que  no  era  posible  rendir  á  aquel 
puñado  de  valientes,  entre  los  cuales,  es 
verdaderamente  asombroso,  no  hubo  baja 
alguna,  según  se  asegura. 

El  cabecilla  Oscariz  quedó  gravemente 
herido,  y  se  cree  haya  fallecido;  en  la  calle 
se  recogieron  tres  facciosos  muertos,  y  la 
asociación  de  la  Cruz  Roja  lo  hizo  tam- 
bién de  16  heridos  carlistas,  los  cuales  se 
llevaron  muchos  más. 

Dorregaray,  Olio,  y  algún  otro  cabeci- 
lla, con  el  resto  de  la  fuerza,  hasta  unos 
3.000  hombres,  se  mantuvieron  como  re- 
serva fuera  del  pueljlo.» 

Mientras  esto  sucedía,  el  gobierno  esta- 
ba alarmado  por  no  tener  noticias  del  ge- 
neral Nouvílas  y  correr  graves  rumores, 
lo  cual  hacía  decir  á  un  periódico  unionis- 
ta lo  siguiente: 

«Hace  cuatro  días  que  no  se  sabe  nada 
del  general  Nouvilas,  y  su  silencio,  unido 
á  otras  circunstancias,  es  causa  de  los  más 
graves  y  probablemente  absurdos  ru- 
mores. 

Cartas  de  Estella  del  día  4,  llegadas  por 
la  vía  de  Logroño,  única  no  interceptada, 
dicen  que  en  la  tarde  del  dia  anterior  se 
oía  fuego  de  fusilería  y  cañón  hacia  el 
puente  de  Arquijas,  por  la  parte  de  Santa 
Cruz  de  Campezu. 

Ese  puente,  de  difícil  paso  yendo  de  Es- 
tella, es  célebre  en  los  fastos  de  la  guerra 
civil,  por  una  acción  poco  afortunada  que 
sostuvo  en  sus  inmediaciones  el  general 
D.  Luis  Fernandez  de  Córdova  con  las 
fuerzas  carlistas,  después  de  dar  una  no 
menos  célebre  orden  del  dia  tan  lacónica 
como  expresiva:  «Punto  de  reunión,  el 
campo  enemigo;  de  retirada,  la  eter- 
nidad.> 

Como  el  general  Nouvilas,  con  sus  fuer- 
zas, salió  de  Estella  el  3,  supónese  que  á 
las  cuatro  de  la  tarde  podría  estar  en  el 
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puente  de  Arquijas,  y  allí  ser  esperado  por 
las  facciones  carlistas,  siempre  dispuestas 
á  aprovechar  las  ventajas  que  les  brinda 
el  terreno,  para  lo  cual  habria  tenido  que 
detener  su  marcha  hacia  Peñacerrada,  en 
cuya  dirección  iban,  si  bien  no  hay  noti- 
cias de  su  llegada  á  aquel  punto. 

La  primera  noticia  de  que  por  esa  parte 
se  oia  fuego  de  fusilería  y  cañón,  la  dio 
ayer  el  gobernador  civil  de  Logroño,  y 
por  cierto  que  en  el  primer  momento  fué 
objeto  de  burlas,  que  han  dejado  de  ha- 
cerse desde  que  las  cartas  de  Estella  la 
confirman. 

En  vez  de  burlas,  ella  inspira  ahora  se- 
rias preocupaciones  por  el  éxito  de  la  ba- 
talla, que  se  cree  empeñada  en  el  puente 
de  Arquijas,  batalla  que  no  parece  á  mu- 
chos probable,  dada  la  situación  de  los  be- 
ligerantes, pero  de  la  que  no  hay  más  no- 
ticias que  el  vago  rumor  que  dejamos  con- 
signado.» 

Otro  periódico  decía: 

«Según  se  ha  dicho  esta  tarde,  el  gene  • 
ral  Nouvilas  ha  marchado  hacia  Zúñiga, 
lo  cual  algunos  lo  califican  de  un  movi- 
miento de  retroceso. > 

En  efecto;  el  general  Nouvilas  no  pen- 
só, por  lo  visto,  en  pasar  el  temido  puente. 

La  Gaceta  del  17  de  Abril  daba  cuenta 
en  estos  términos  del  encarnizado  ataque 
de  Puigcerdá: 

«La  guarnición  de  Puigcerdá  se  condu- 
jo con  gran  bizarría  al  rechazar  á  Savalls, 
habiendo  impuesto  el  comandante  militar 
pena  de  la  vida  al  que  hablara  de  capitu- 
lación. 

En  el  indicado  combate,  y  en  los  soste- 
nidos por  Cabrinetty  y  Campos  los  dias  10 
y  12  en  Rivas  y  San  Jaime  de  Fontanals 
respectivamente,  ha  sufrido  el  enemigo 
pérdidas  de  consideración. 

Una  avanzada  de  la  columna  de  Aleo- 
lea  alcanzó  el  14  en  Granadella  á  la  fac- 
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cion,  causándola  dos  muertos  y  un  prisio- 
nero; se  la  persigue  activamente  y  va 
cansadísima  y  desalentada. 

El  mismo  dia  sorprendió  la  columna  de 
la  Habana,  en  Aren,  á  las  diez  de  la  no- 
che, á  la  partida  Tristany,  fuerte  de  unos 
500  hombres,  dispersándola  completamen- 
te, causándola  tres  muertos  y  haciéndola 
dos  prisioneros  con  armas  y  municiones. 
La  columna  sólo  tuvo  algunos  contusos 
por  efecto  de  las  caldas. > 

Véase  ahora  el  relato  que  de  este  com- 
bate— porque  combate  y  muy  sangriento 
fué  el  ataque  de  Puigcerdá  por  los  carlis- 
tas catalanes — hacía  el  Diario  de  Barce^ 
lona,  empresa  que  parecía  temeraria,  por 
tratarse  del  asalto  de  una  ciudad  perfecta- 
mente fortificada  y  amurallada. 

El  diario  liberal  de  Barcelona  decia  así: 

«El  miércoles  por  la  tarde  se  recibió 
aviso  de  que  los  facciosos,  en  número  de 
1.200,  estaban  en  Tosas,  y  que  venian  para 
atacar  á  Puigcerdá. 

En  efecto,  el  ataque  empezó  á  las  cinco 
de  la  madrugada  del  jueves,  y  fué  tal  el 
valor  de  los  sitiados  y  sitiadores,  que 
hubo  una  verdadera  carnicería.  El  ataque 
siguió  sin  interrupción  durante  todo  el 
dia,  habiendo  habido  momentos  horroro- 
sos, pues  los  carlistas  subían  como  gatos, 
sin  temor  á  la  granizada  de  balas  que  so- 
bre ellos  caia,  y  que  costó  la  vida  á  mu- 
chos. Para  que  vea  V.  si  se  acercaron, 
debo  decirle  que  se  llegó  á  pelear  casi 
cuerpo  á  cuerpo;  pero  nuestros  valientes 
defensores  les  hicieron  bajar  á  pedradas. 
Los  carlistas  empezaban  á  socavar  las  ca- 
sas del  Relojero,  de  Traver  y  las  de  la 
plaza,  lo  que  obligó  á  los  sitiados  á  tomar 
medidas  muy  enérgicas,  pues  hubo  mo- 
mentos en  que  lucharon  con  el  valor  de  la 
desesperación. 

A  las  tres  de  la  tarde  los  carlistas  em- 
pezaron á  hacer  uso  del  petróleo,  ó  incen- 
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diaron  siete  ú  ocho  casas  y  la  puerta  de 
España;  pero  por  ésta  no  pudieron  entrar, 
pues  estaba  tapiada  por  detrás.  A  todo 
esto  llegó  la  noche  y  los  sitiadores  redo- 
blaron su  vigor,  por  haber  tenido  un  re- 
fuerzo de  300  hombres  de  la  partida  de 
Tristany. 

Para  concluir,  diré  á  V.  que  el  fuego 
duró  ti'einta  horas,  y  sabe  Dios  lo  que  hu- 
biera durado  si  los  carlistas  no  hubiesen 
tenido  noticia  de  la  próxima  llegada  de  la 
columna  de  Cabrinetty. 

Ya  fuera  los  carlistas,  era  horroroso 
oir  el  llanto  de  las  infelices  viudas  y  huér- 
fanos al  saber  el  fallecimiento  de  sus  ma- 
ridos y  padres. 

Nosotros  tuvimos  una  pérdida  de  ocho 
muertos  y  siete  heridos,  y  los  facciosos 
unas  200  bajas  entre  muertos  y  heridos. 
Los  últimos  se  los  llevaban  á  carretadas 
y  quemaron  los  primeros,  de  modo  que 
habia  sitios  en  que  se  veian  montones  de 
restos  humanos. 

Los  defensores  de  Puigcerdá  pelearon 
como  héroes,  particularmente  los  solda- 
dos; los  carlistas  lucharon  también  con 
gran  valor. 

En  las  Gruinguetas  hay  11  jefes  carlistas 
heridos,  y  se  sabe  también  que  murieron 
algunos.  D.  Alfonso  y  Savalls  estaban 
muy  lejos;  sin  embargo,  al  segundo  una 
bala  le  atravesó  el  gabán. 

Las  mujeres  que  se  quedaron  en  la  po- 
blación, trabajaron  tanto  como  los  hom- 
bres, llevando  sacos  de  arena  á  las  mura- 
llas, haciendo  cartuchos  y  repartiendo  la 
comida  á  los  que  peleaban. 

Me  olvidaba  decirle  que  en  casa  Fabra, 
otra  de  las  saqueadas,  se  escondieron  mu- 
chos carlistas,  de  los  que  10  fueron  muer- 
tos, y  en  una  fábrica  habia  130,  á  fin  de 
dar  por  la  noche  un  golpe  de  mano  si  no 
llegaba  la  columna. 

En  Francia  entraron  seis  soldados  de 
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los  prisioneros  de  Berga;  deseaban  volver 
á  su  regimiento,  pero  las  autoridades 
francesas  los  han  internado.  También  en- 
traron en  Francia  muchos  carlistas.» 

Otra  carta  que  escribia  á  La  Crónica 
uno  de  los  voluntarios  republicanos  de 
Puigcerdá,  decia  así: 

«A  las  once  del  dia  de  ayer  ya  habian 
escalado  los  carlistas  por  casa  Travé, 
huerto  de  casa  Descallar  y  por  el  de  Tin- 
toret. 

Al  llegar  la  noche,  habian  puesto  ya 
fuego  á  una  casa,  frente  á  la  de  Casigolas 
y  tintorería  de  Isidret,  á  quien  han  arrui- 
nado. Llegó  la  noche,  que  era  la  que  sus- 
pirábamos. Ya  tenían  la  casa  de  Fabra; 
luego  pusieron  fuego  á  las  casas  del  calle- 
jón de  debajo  de  la  casa  Descallar  y  la  de 
Puigbó. 

A  las  once  de  la  noche  ya  empezaron  á 
tirar  petróleo,  y  al  momento  estuvieron 
encendidas  las  puertas.  Ya  puedes  pensar 
el  terror  que  nos  entró  á  todos. 

¡No  puedo  ponderarte  nuestro  espanto 
y  temor! 

¡Qué  tuvo  que  ver  el  sitio  de  los  siete 
años  con  éste! 

No  son  hombres  los  que  tiene  Savalls, 
sino  fieras;  tu  tío  dice  que  estuvo  mirando 
cómo  un  oficial  les  daba  la  mano  y  en  un 
brinco  estaban  arriba;  pero  sin  embargo 
de  ser  fieras  y  unos  valientes,  que  eso  no 
se  les?.Duede  quitar,  y  de  no  tener  elemen- 
tos, esta  población,  contando  sólo  con  una 
guarnición  de  70  soldados  y  unos  veinti- 
tantos voluntarios  y  los  paisanos  arma- 
dos, debo  decirte  que,  si  la  otra  vez  se 
llamó  heroica  á  la  villa  de  Puigcerdá, 
ahora  se  la  puede  llamar  seis  veces  heroi- 
ca, por  lo  valientes  que  han  sido  sus  habi- 
tantes.» 

Los  sucesos  del  24  de  Abril  vinieron  á 
poner  de  manifiesto  los  peligros  que  ro- 
deaban á  la  nueva  situación  republicana, 
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á  pesar  del  triunfo  que  acababa  de  alcanzar 
sobre  los  insurrectos  batallones  de  la  pla- 
za de  Toros,  cuya  belicosa  actitud  terminó 
dejando  sus  fusiles  en  poder  de  las  fuerzas 
republicanas  y  marchándose  tranquila- 
mente á  sus  casas. 

En  efecto;  la  actitud  de  las  turbas  con- 
tra los  individuos  de  la  comisión  perma- 
nente establecida  en  el  Congreso,  que 
puso  en  grave  riesgo  su  vida,  como  suce- 
dió con  el  Sr.  Figuerola,  amenazó  tam- 
bién la  existencia  de  los  miembros  más 
importantes  de  aquel  gabinete,  y  el  mismo 
Sr.  Castelar  vióse  expuesto  á  perecer  á 
manos  de  los  revoltosos  al  proponerse  am- 
parar bajo  el  escudo  de  su  autoridad  gu- 
bernamental al  Sr.  Echegaray. 

Véase  cómo  referia  un  periódico  repu- 
blicano lo  que  sucedió  en  dicho  trance: 

«A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del 
dia  24  salieron,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, algunos  diputados  del  Congreso  por 
la  puerta  de  la  calle  de  Floridablanca, 
acompañados  por  los  señores  Castelar  y 
Sorní.  Las  fuerzas  populares  que  ocupa- 
ban la  calle  quisieron  hacer  fuego,  pero 
Castelar  se  adelantó  con  resolución,, dán- 
dose á  conocer  y  exigiéndoles  obediencia, 
al  mismo  tiempo  que  cogia  del  brazo  á 
Echegara3\  Entonces  el  peligro  se  hizo 
inminente.  La  fuerza  de  Felipe  Fernan- 
dez les  seguia  dando  voces,  apuntando  á 
cada  instante,  sin  respetar  á  Castelar.  Este 
les  decia:  «Soy  Castelar,  el  ministro  de 
Estado,  soy  el  gobierno,  y  no  permitiré 
que  se  toque  á  mis  amigos.  ¿De  qué  me 
sirve  mi  autoridad  y  mis  sacrificios  por  la 
república  si  no  me  obedecéis?^  Entretanto, 
acudían  por  todas  partes  hombres  y  mu- 
chachos con  armas,  que  amenazaron  á 
Echegaray,  dirigiendo  varias  veces  las 
bayonetas  contra  su  pecho  y  diciendo:  «A 
Castelar  no,  pero  á  los  otros  sí;  á  es'e,  á 
ese,  es  preciso  concluir  con  los  traidores. > 

TOMO  n 
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La  situación  se  hacia  insostenible,  y  los 
nobles  esfuerzos  de  Castelar  para  prote- 
ger á  Echegaray  eran  ya  ineficaces. 

Al  llegar  al  Casino,  entraron  los  dos  en 
el  portal,  logrando  con  gran  trabajo  cer- 
rar la  puerta,  en  cuyo  momento  Castelar 
dijo  á  Echegaray  que  subiera  á  ocultarse 
donde  pudiese,  mientras  él  continuaba  en 
el  portal  para  contener  á  sus  perseguido- 
res si  forzaban  la  puerta.  Echegaray  su- 
bió, y  habiéndose  opuesto  los  camareros 
del  casino  á  dejarle  entrar  en  los  salones, 
diciéndole  que  allí  no  habia  dónde  ocul- 
tarse, continuó  subiendo  y  llamó  en  una 
casa  de  huéspedes,  en  la  cual  no  quisieron 
recibirle,  para  evitar  compromisos.  Llamó 
en  otras  varias  puertas  sin  resultado, 
mientras  oia  hablar  y  sentía  pasos  en  la 
escalera,  visto  lo  cual,  y  no  sabiendo  ya  á 
dónde  dirigirse,  se  sentó,  resignado  á  caer 
en  las  manos  de  sus  perseguidores;  pero 
con  gran  sorpresa  suya  el  primero  que  se 
presentó  á  su  vista  fué  un  socio  del  casino, 
amigo  suyo,  que  le  puso  en  salvo. 

Digno  de  los  mayores  elogios,  añadía  el 
citado  periódico,  es  el  noble  comporta- 
miento del  Sr.  Castelar,  que  logró  salvar 
la  vida  del  Sr.  Echegaray  con  grave  ries- 
go de  la  suya,  pues  llegó  á  verse  amena- 
zado de  muerte  en  la  puerta  del  Casino. 

Otro  periódico  añadía  que  el  Sr.  Cas- 
telar  se  dio  á  conocer,  exigiendo  se  les  de- 
jara libre  el  paso,  pero  que  la  pasión  polí- 
tica, exacerbada,  no  permitió  que  aquellos 
ciudadanos  escucharan,  desde  luego,  las 
palabras  del  elocuente  orador,  é  insistie- 
ron en  hacer  armas  contra  los  miembros 
de  la  comisión.  «El  señor  ministro  de  Es- 
tado, continuaba  dicho  periódico,  se  ade- 
lantó entonces  á  todos,  y  colocándose 
en  frente  de  los  que  apuntaban,  presentó 
su  pecho  á  los  agresores  diciéndoles:  «.Ma- 
tadme  á  mí  si  queréis,  pero  no  toquéis  á 

los  que  vienen  conmif/o.> 
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Aquí  se  ve  claramente  el  respeto  que 
infundía  á  las  huestes  federales  el  gobier- 
no mismo,  formado  por  los  hombres  más 
notables  del  partido  republicano,  por 
hombres  que  la  víspera  fueron  sus  ídolos, 
cómo  Castelar,  que  tuvo  que  recordar  á 
aquellos  voluntarios  los  sacrificios  hechos 
por  él  mismo  á  la  causa  de  la  república, 
exponiéndose  al  furor  de  las  turbas. 

¡Podía  verse  más  patente  la  justicia  de 
Dios! 

Al  parecer  había  desaparecido  todo  pe- 
ligro para  la  situación  á  cuyo  frente  se 
hallaban  los  hombres  más  importantes 
del  partido  republicano;  pero  lejos  de  ser 
así,  habíase  aumentado,  toda  vez  que  el 
enemigo  más  audaz  y  temible  de  aquella  si- 
tuación, como  liemos  visto,  había  salido  y 
amamantádose  en  el  seno  del  mismo  ban- 
do republicano.  La  fiera  demagógica  an- 
daba ya  suelta,  y  había  de  ser  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  el  encadenarla,  cuando 
tenía  de  su  parte  á  la  lógica  y  á  las  desen- 
frenadas pasiones.  Aquel  gobierno  había 
vencido  á  los  conservadores  monárquicos, 
pero  él  mismo,  á  su  vez,  debía  convertir- 
se en  conservador  si  quería  prolongar  por 
algún  tiempo  su  existencia;  al  fin  y  al 
cabo,  se  vería  arrollado  por  las  masas  in- 
transigentes, que  eran  precisamente  las 
que  á  grito  herido,  y  en  las  barbas  de  Fí- 
gueras  y  Castelar,  pedían  y  proclamaban 
la  república  federal. 

Por  otra  parte,  aquel  ministerio,  falto 
de  autoridad  moral  y  de  fuerza  material 
para  hacerse  respetar  y  obedecer;  aquel 
ministerio,  que  presenciaba  impasible  los 
atentados  que  aquellos  días  se  cometían 
contra  la  Iglesia  en  los  templos  y  en  las 
personas  de  los  ministros  del  altar,  algu- 
nos de  los  cuales  habían  sido  en  Catalu- 
ña bárbaramente  asesinados  por  las  tur- 
bas, á  pretexto  de  vengar  los  supuestos  fu- 
silamientos de  voluntarios  de  la  libertad 
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hechos  prisioneros  por  los  carlistas;  aquel 
gobierno,  decimos,  no  debía  quejarse  de 
que  su  autoridad  fuese  desconocida  y  ul- 
trajada, íuando  estaba  consintiendo  que 
lo  fuese  la  suprema  autoridad  de  Dios. 

E¡n  vano  los  miembros  más  importantes 
del  gobierno,  Castelar  y  Pi  y  Margall, 
publicaban  sendas  circulares  ó  manifies- 
tos anunciando  que  la  disciplina  se  ha- 
llaba restablecida,  en  los  mismos  momen- 
tos en  que  el  general  Velarde,  que  fué  á 
reemplazar  á  Contreras  en  el  mando  de 
Cataluña,  se  veía  desobedecido  por  algu- 
no de  los  cuerpos  que  le  seguían  en  sus 
operaciones  contra  los  carlistas;  en  vano 
Pí  y  Margall,  el  fervoroso  republicano 
que  se  estremecía  ante  el  recuerdo  de 
Narvaez  y  Gronzalez  Brabo,  dictaba  circu- 
lares draconianas  contra  los  carlistas,  que 
escandalizaban  á  la  prensa  revolucionaria 
de  todos  matices  y  arrancaban  protestas  á 
los  mismos  periódicos  revolucionarios. 

Habían  anunciado,  en  efecto,  algunos 
periódicos  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  acaba- 
ba de  dirigir  una  circular  á  los  goberna- 
dores, cuyo  documento  reproducían,  en  la 
cual  se  dictaban  órdenes  que  ningún  go- 
bierno reaccionario  se  hubiera  atrevido  á 
dictar. 

Un  diario  unionista  negó  la  existencia 
de  dicha  circular;  pero  el  Jntjoarcial,  bajo 
el  título  de  La  Prueba,  publicó  el  17  de 
Abril  un  artículo  en  el  que,  después  de 
consignar  que  su  primera  impresión  fué 
creer  apócrifa  la  circular,  se  rendía  á  la 
evidencia  al  leer  en  el  Boletin  Oficial  de 
la  provincia  de  Valencia,  del  14  de  Abril, 
el  siguiente  documento. 

«Gobierno  de  provincia. — Orden  públi- 
co.— Circular  número  2G5. — La  insurrec- 
ción carlista,  esa  rebelión  militar  que  tie- 
ne en  perpetua  alarma  á  los  pueblos;  ese 
puñado  de  fanáticos  partidarios  del  ana- 
cronismo de  nuestro  siglo,  de  la  monarquía 
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absoluta;  esas  tui-bas  de  merodeadores 
que  en  nombre  de  la  patria  asolan  al  país; 
que  invocando  la  prospei'idad  de  España 
destrozan  las  obras  públicas;  que  en  nom- 
bre de  la  familia  incendian  el  hogar;  que 
en  nombre  de  la  propiedad  roban  al  Es- 
tado y  á  los  particulares;  que  en  nombre 
de  la  religión  asesinan  á  sus  hermanos; 
esas  partidas  latro-facciosas,  cuyos  van- 
dálicos hechos  arrojan  una  mancha  inde- 
leble de  ignominia  sobre  sus  autores  3*  á 
todos  nos  deshonran  ante  el  mundo  civili- 
zado, no  tienen  otra  razón  de  ser,  no  re- 
conocen más  fundamento  que  la  falta  de 
energía  por  parte  de  las  autoridades  loca- 
les y  la  punible  cooperación  de  los  que, 
á  la  sombra  de  una  excesiva  tolerancia, 
fomentan  dentro  de  los  pueblos  esa  rebe- 
lión, bien  como  co-autores,  bien  como  cóm- 
plices ó  bien  como  encubridores. 

Es  preciso  poner  término  á  tan  difícil  si- 
tuación, y  yo  por  mi  parte,  secundando 
los  altos  propósitos  del  gobierno  de  la  re- 
pública, estoy  dispuesto  á  restablecer  el  or- 
den y  hacer  que  prevalezca  sobre  el  abu- 
so la  ley,  sobre  el  trastorno  y  la  anarquía 
el  principio  de  autoridad;  en  su  virtud,  y 
para  conseguir  este  objeto,  procederá  us- 
ted, bajo  su  más  estrecha  responsabilidad, 
á  poner  en  práctica  las  siguientes  instruc- 
ciones: 

1."  Ordenará  V.  la  detención  de  todos 
los  que  considere  cómplices  de  los  rebel- 
des en  armas,  poniéndolos  inmediatamen- 
te á  mi  disposición  por  conducción  ex- 
traordinaria, si  necesario  fuere. 

2."  Si  para  llevar  á  cabo  las  detencio- 
nes necesitare  V.  penetrar  en  algún  do- 
micilio, el  juez  municipal  le  dará  la  auto- 
rización exigida  por  la  Constitución. 

3."  Para  proceder  á  la  detención  de 
que  se  trata  en  la  prevención  primera,  en- 
tenderá V.  que  son  cómplices  todos  los 
afectos  á  la  idea  carlista  que  de  cualquier 
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modo  contribuyan  al  fomento  de  las  par- 
tidas facciosas,  ya  excitando  los  ánimos 
con  discursos,  ya  conspirando  pública  ó 
secretamente  contra  las  actuales  institu- 
ciones, ya  también  encubriendo  á  los  re- 
beldes, ó  auxiliándolos  de  cualquier  ma- 
nera. 

Por  la  falta  del  puntual  y  rápido  cum- 
plimiento de  las  anteriores  instrucciones, 
exigirá  V.  sin  consideración  alguna  la 
más  estrecha  responsabilidad. 

Del  recibo  de  la  presente  de  quedar  en- 
terado, y  de  hallarse  dispuesto  á  cumplir- 
la con  toda  rapidez  y  energía,  me  dará 
usted  instantáneo  aviso,  en  la  inteligencia 
de  que  su  silencio  será  para  mí  un  indicio 
claro  de  resistencia,  que  me  obligará  á 
pi'oceder  desde  luego  á  lo  que  haya  lugar. 

Valencia  14  de  Abril  de  1873.— P.  I.— 
José  María  Martines. — Señor  alcalde  de. . .  > 

El  citado  periódico  radical,  comparando 
el  anterior  documento  con  la  circular  de 
que  se  suponía  autor  al  Sr.  Pí  y  Margall, 
hallaba  en  su  fondo  completa  identidad. 

«Lo  fundamental  de  ambas  circulares, 
anadia  El  Jmparcial,  es  que  por  ellas  se 
establece  para  los  carlistas  un  Código  pe- 
nal distinto  del  que  existe  para  los  demás 
ciudadanos,  suspendiendo  para  ellos  las 
garantías  constituciorales,  y  aun  algo  más 
que  esto,  sometiéndolos  á  una  legislación 
arbitraria,  despótica  é  inicua,  porque  ar- 
bitrario, despótico,  inicuo  es  que  un  de- 
legado de  la  autoridad  gubernativa,  de 
acuerdo  ó  no  con  las  instrucciones  de  sus 
superiores,  se  abrogue  una  facultad  legis- 
lativa tan  importante  como  la  de  variar  á 
su  antojo,  y  en  perjuicio  de  personas  deter- 
minadas, la  definición  que  da  el  Código 
penal  á  la  complicidad  y  al  encubrimien- 
to, queriendo  imponerles  por  medios  vio- 
lentos, que  violenta  es  siempre  la  arbitra- 
riedad y  la  injusticia,  á  los  tribunales.» 

Así  obraba  un  ministro  del  gobierno  re- 
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publicano,  compuesfo  de  todas  las  eminen- 
cias de  su  partido;  así  se  practicaba  la  li- 
bertad, tan  cacareada  por  sus  oradores  más 
notables  y  sus  periódicos  más  autorizados; 
de  esta  manera,  en  fin,  se  rendia  por  aquel 
gobierno  culto  respetuoso  á  la  justicia. 
Pronto  habian  olvidado  los  republicanos 
los  deberes  que  imponían  á  sus  partidarios, 
tratándose  de  los  gobiernos  y  de  los  mi- 
nistros que  se  colocaban  fuera  de  la  ley. 

Al  mismo  tiempo,  el  gobierno  de  la  re- 
pública trataba  de  halagar  á  las  tropas  de 
Madrid  y  á  los  voluntarios  republicanos 
por  su  comportamiento  en  los  sucesos  del 
24  de  Abril.  A  los  primeros  hablábales  de 
disciplina,  cuando  ésta  se  encontraba,  por 
regla  general,  entregada  al  ludibrio,  y  á 
los  voluntarios  les  decia  que  en  ellos  tenía 
la  república  su  más  firme  y  decidido  apo- 
yo; pero  también  merecen  consignarse 
aquí  dichos  documentos. 

La  alocución  á  la  guarnición  de  Madrid 
decia  así: 

«Soldados:  Habéis  merecido  bien  de  la 
patria.  De  hoy  más,  seréis  la  esperanza  de 
la  república.  Habéis  resistido  noblemente 
á  las  sugestiones  de  nuestros  enemigos. 
Cuando  ha  sonado  la  hora  crítica,  habéis 
sabido  volver,  contra  los  que  momentos 
antes  os  halagaban  para  corromperos, 
vuestras  carabinas ,  vuestras  espadas, 
vuestros  cañones.  Nada  ha  podido  que- 
brantar vuestra  fé  ni  relajar  vuestra  dis- 
ciplina. Habéis  permanecido  fieles  al  go- 
bierno, y  ha  bastado  vuestra  actitud  para 
desconcertar  á  los  que,  separados  por  sus 
diversos  principios,  y  unidos  por  sus  co- 
munes odios,  habian  fraguado  contra  la 
naciente  república  la  más  injustificada  y 
la  más  inicua  de  las  conspiraciones.  Para 
esto  no  habéis  tenido  necesidad  de  dispa- 
rar un  arma.  Baste  en  adelante  este  re- 
cuerdo para  que  sepáis  que  de  vosotros  de- 
pende en  gran  parte  la  salvación  de  los 
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grandes  intereses  sociales,  la  salud  del 
país,  la  paz  de  los  pueblos. 

Recibid  el  más  cariñoso  saludo  del  go- 
bierno de  la  república. — El  presidente  in- 
terino del  poder  ejecutivo,  Francisco  Pí 
y  Margall.-» 

La  dirigida  á  los  voluntarios  estaba  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

«Voluntarios  de  la  república:  ¡Qué  lec- 
ción para  los  que  ayer  os  calumniaban!  Al 
ver  enarbolada  la  bandera  de  la  insurrec- 
ción, os  habéis  levantado  como  un  solo 
hombre,  y  no  habéis  vacilado  en  poner  al 
servicio  de  la  autoridad  y  de  la  ley  las 
armas  que  acabáis  de  recibir  del  poder 
ejecutivo. 

Dóciles  á  la  voz  de  vuestros  jefes,  ha- 
béis cubierto  los  puestos  que  se  os  señala- 
ron, y  os  hemos  visto  llenos  de  noble  entu- 
siasmo resueltos  á  morir  por  la  causa  que 
defendemos.  Vencedores  sin  necesidad  de 
disparar  un  tiro,  habéis  sido  luego  la  sal- 
vaguardia de  la  familia,  de  la  propiedad, 
de  la  libertad  de  vuestros  conciudadanos, 

¿Dónde  están  los  desmanes  que  tanto 
afectaban  temer  vuestros  enemigos?  Vol- 
ved tranquilos  á  vuestros  hogares:  la  re- 
pública os  vivirá  eternamente  agradecida, 
segura  de  que  en  vosotros  tiene  su  más 
firme  y  decidido  apoyo. 

No  peligrará  ni  prevalecerán  contra  ella 
las  maquinaciones  de  los  ambiciosos, 
mientras  sepáis  aliar  como  hoy  el  tacto  y 
la  energía,  y  después  del  triunfo  regresar 
al  seno  de  vuestras  familias,  dejando  no- 
blemente confiada  á  los  poderes  públicos 
la  salud  de  la  patria. 

En  nombre  de  los  más  altos  intereses 
sociales,  reconoce  y  agradece  vuestros  ge- 
nerosos servicios  el  gobierno  de  la  repú- 
blica.— El  presidente  interino  del  poder 
ejecutivo,  Francisco  Pí  y  MargalL» 

En  vano  se  recurría  ora  á  la  amenaza, 
ora  al  halago,  para  conjurar  la  tormenta 
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que  el  gobierno  republicano  veía  formarse 
sobre  su  cabeza. 

La  fiera  demagógica  continuaba  suelta, 
haciendo  por  todas  partes  de  las  suyas,  y 
el  partido  republicano  federal  iba  haciendo 
su  camino  para  llegar  al  cabo  á  Cartage- 
na, en  donde  le  veremos  dentro  de  poco, 
levantando  un  nuevo  poder  frente  al  poder 
establecido  de  Madrid,  retando  osada- 
mente al  gobierno  republicano,  y  atrayen- 
do sobre  la  desdichada  España  dias  de 
consternación  y  de  luto,  castigo  merecido 
por  sus  pasadas  culpas  y  por  las  iniqui- 
dades sin  cuento  que  entonces  presen- 
ciaba sobrecogida  nuestra  desgraciada  pa- 
tria. 

Un  republicano  federal  que  tiempo  an- 
dando se  hizo  célebre,  D.  Roque  Barcia, 
destinado  á  ser  una  de  las  figuras  más  no- 
tables en  los  sucesos  federales,  creyóse  ya 
en  el  caso  de  formular  y  dar  á  luz  su  pro- 
grama de  gobierno,  ó  por  mejor  decir,  las 
bases  de  la  nueva  Constitución,  cuyas  de- 
licias queria  hacer  saborear  á  los  españo- 
les todos. 

El  programa  del  Sr.  Barcia,  publicado  en 
su  periódico,  formulaba  las  siguientes  ba- 
ses para  el  futuro  gobierno  federal. 

Es  de  advertir  que  el  Sr.  Barcia  era 
uno  de  los  individuos  que  formaban  parte 
de  la  junta  que,  por  aquellos  dias,  se  cons- 
tituyó en  casa  del  general  Contreras  para 
decidir  al  gobierno  á  que  plantease  todas 
las  aspiraciones  del  partido  federal,  las 
cuales  debian  traducirse  en  decretos  que 
apareciesen  en  la  Gaceta,  para  satisfacer 
los  deseos  de  los  federales: 

«1.°  Reconocimiento  de  la  deuda  pú- 
blica española. 

2°  Observancia  de  los  tratados  inter- 
nacionales. 

3.°    Acatamiento  al  derecho  de  gentes. 

4."  Respeto  á  la  vida,  á  la  honra,  á  la 
propiedad  particular,  á  las  creencias,  al 
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domicilio  y  á  la  familia  de  todo  ser  hu- 
mano. 

5.*  Creación  inmediata  de  una  caja 
nacional  de  socorros  para  atender  á  las 
calamidades  públicas. 

6.°  Abolición  de  la  contribución  de 
puertas  y  consumos. 

7.°  Nueva  elección  de  ayuntamientos 
y  diputaciones. 

8.°  Establecimiento  inmediato  del  ju- 
rado popular  y  gratuito  para  toda  clase  de 
delitos. 

9."    Abolición  de  fueros  especiales. 

10.  Abolición  de  tratamientos  gerár- 
quicos. 

11.  Separación  de  la  Iglesia  del  Es- 
tado. 

12.  Abolición  del  tribunal  de  la  Rota 
española  y  romana. 

13.  Abolición  de  la  nunciatura. 

14.  Abolición  de  la  legación  españo- 
la cerca  del  antiguo  monarca  de  la  Ro- 
manía. 

15.  Sujeción  del  clero  al  derecho  co- 
mún. 

16.  Incorporación  al  Estado  de  800 
conventos  que  están  fuera  del  Pontífice. 

17.  Secularización  inmediata  de  los 
cementerios. 

18.  Supresión  del  ministerio  de  Fo- 
mento, cuyos  ramos  tocan  al  régimen  del 
municipio  y  de  la  provincia. 

19.  Supresión  del  ministerio  de  Ul- 
tramar, que  debe  ser  un  negociado  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  puesto  que  se 
trata  del  gobierno  de  las  provincias  ultra- 
marinas. 

20.  Supresión  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  que  debe  ser  otro  negociado  del 
mismo  ministerio  de  la  Gobernación,  pues- 
to que  se  trata  del  gobierno  de  la  justicia 
nacional. 

21.  Supresión  del  ministerio  de  Ma- 
rina, el  cual  pasará  al  ministerio  de  la 
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Guerra,  auxiliado  por  el  personal  que  di- 
cho servicio  necesita. 

22.  Supresión  de  las  direcciones  de 
todos  los  ramos. 

23.  Supresión  del  Consejo  de  Estado, 
del  Almirantazgo  y  del  Supremo  Tribunal 
de  Gruerra  y  Marina. 

24.  Abolición  de  las  jubilaciones  y  ce- 
santias  para  el  porvenir. 

25.  Revisión  inmediata  de  los  expe- 
dientes de  clases  pasivas. 

26.  Nulidad  de  los  retiros  á  favor  de 
personas  que  no  hayan  cumplido  60  años. 

27.  Ningún  sueldo  pasivo  excederá  de 
10.000  reales. 

28.  El  sueldo  mayor  de  los  agentes  di- 
plomáticos no  pasará  de  12.000  duros. 

29.  El  sueldo  mayor  en  Ultramar  no 
excederá  de  6.000. 

30.  El  sueldo  mayor  de  la  Península 
no  excederá  de  4.000. 

81.  Supresión  de  coches  concedidos  á 
los  altos  dignatarios. 

32.  Supresión  de  los  gastos  imprevis- 
tos, ¿fastos  presumibles  j  ¿fastos  secretos  en 
los  presupuestos  generales  de  la  repúbli- 
ca española. 

33.  Suspensión  del  pago  de  las  llama- 
das cargas  de  justicia. 

34.  Abolición  de  la  especie  de  hipoteca 
feudal,  denominada  laudemio  ó  luismo. 

35.  Abolición  del  tributo  llamado  de 
gallina,  de  pollo,  de  paja,  de  nieve  y  de 
estiércol. 

36.  Abolición  de  la  gabela  de  3.000  ga- 
llinas y  9.000  celemines  de  cebada,  cuyo 
equivalente,  convertido  en  metálico,  pa- 
gan todos  los  años  20  pueblos  de  León  y 
Segovia. 

37.  Abolición  de  todo  titulo  irrevo- 
cable. 

38.  Abolición  de  toda  recompensa  per- 
petua. 

39.  Suspensión  >le  todos  los  efectos  le- 
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gales  de  los  títulos  supletorios  con  que  el 
feudalismo  se  .apoderó  de  la  mitad  de  Es- 
paña. 

40.  Suspensión  del  pago  del  noveno 
con  que  contribuyen  los  15  pueblos  del 
antiguo  condado  de  Alba  de  Aliste,  im- 
puesto por  el  señorío  feudal  sobre  todos 
los  frutos  y  ganados. 

41.  Suspensión  de  los  pechos  que 
pagan  al  antiguo  señorío  territorial  los 
16  pueblos  que  componen  la  mancomuni- 
dadde  la  tierra  del  Toro. 

42.  Suspensión  de  todas  las  prestacio- 
nes señoriales,  así  como  de  toda  carga, 
gabela,  derecho  ú  oficio  procedentes  del 


mismo  origen. 


43.  Nulidad  de  las  ventas  de  pueblos 
enteros,  verificadas  por  reyes  absolutos, 
sin  mediar  justo  precio,  requisito  que  exi- 
ge la  ley  de  partida.  Por  consiguiente,  en- 
trarán en  posesión  de  sí  mismos  los  pue- 
blos de  Egea,  Osera  de  Ebro,  Quinto, 
Quelsa,  Alforque,  Velilla,  Matamala  y  to- 
dos los  que  se  encontraren  en  el  mismo 
caso. 

44.  Abolición  del  registro  de  la  pro- 
piedad, sustituyéndole  por  uno  municipal 
gratuito. 

45.  Autorización  á  favor  de  los  muni- 
cipios y  de  las  provincias  para  que  se 
armen  y  se  defiendan  con  el  objeto  de  so- 
focar la  guerra  civil. 

46.  Remoción  en  la  parte  justa  y  con- 
veniente del  cuerpo  judicial,  diplomáti- 
co, económico  y  administrativo. 

47.  Convocatoria  para  Cortes  Consti- 
tuyentes.» 

Lo  más  gracioso  de  todo  esto  era  la  pe- 
tición de  Cortes  Constituyentes. 

¿Para  qué  se  necesitaban,  ni  qué  habían 
de  constituir  después  de  planteado  lo  que 
se  pedia? 

Como  se  ve,  el  elemento  intransigente 
de  Madx'id  se  disponía  á  apurar  todos  los 
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recursos  para  obligar  al  gobierno  á  que, 
accediendo  á  sus  deseos  j  á  sus  peticio- 
nes, proclamase  en  el  acto  la  república  fe- 
deral, sin  aguardar  el  concurso  de  las 
Cortes  Constituyentes. 

Con  este  objeto,  en  la  reunión  que  ce- 
lebraron los  republicanos  de  Madi-id,  se- 
gún decian  los  periódicos,  acordai'on  los 
más  avanzados  que  se  llevase  á  cabo  una 
contra-reunión,  para  obligar  al  gobierno 
á  seguir  el  torrente  revolucionario,  sin 
detenerse  ante  consideración  alguna,  plan- 
teando todas  las  promesas  hechas  al  pue- 
blo desde  la  oposición. 

Los  autores  de  esta  idea  suspendieron 
su  realización,  no  porque  pensasen  desis- 
tir de  su  propósito,  sino  porque  querían 
llevarle  á  cabo  con  más  solemnidad;  así 
es  que  publicaron  el  siguiente  aviso. 

x<  J.  los  reptiblicanos  federales  de  Madrid: 
— Debiendo  celebrar  el  gran  partido  re- 
publicano federal  madrileño  una  manifes- 
tación importantísima,  con  el  objeto  de 
pedir  al  gobierno  de  la  república  que  de- 
crete inmediatamente  la  república  federal, 
como  igualmente  otras  muchas  reformas 
cu3'o  planteamiento  no  debe  ser  de  la  com- 
petencia de  las  futuras  Constituyentes, 
por  exigirlo  así  las  circunstancias  y  el  pe- 
ríodo revolucionario  en  que  nos  encontra- 
mos, ha  creído  conveniente  esta  comisión 
suspender  la  reunión  convocada  para 
hoy  y  aceptada  por  la  inmensa  mayoría 
del  partido  republicano  madrileño. 

Salud  y  república  federal. 
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Por  la  comisión,  Manuel  Cárceles  Saba 
íer.— Madrid  28  de  Abril  de  1873.> 

Indudablemente  les  fieros  alardes  de  los 
intransigentes  calmáronse  algún  tanto  con 
la  esperanza  de  conseguir  mayoría  en  las 
Cortes,  cuyas  elecciones  estaban  hacién- 
dose aquellos  días.  Y  ya  que  de  elecciones 
hablamos,  debemos  decir  que  en  aquellas, 
como  en  todas  las  pasadas,  se  hal)ian  em- 
pleado las  malas  artes  y  engaños  que  suele 
emplear  la  revolución  para  el  triunfo  de 
sus  candidatos;  que  en  aquella,  como  en 
las  anteriores,  se  había  apaleado  á  las 
puertas  de  algunos  colegios,  se  habían 
volcado  las  urnas  y  habían  rodado  por 
tierra  concejales  y  electores,  no  habiendo 
faltado  tampoco  los  consabidos  funciona- 
rios que  con  sus  recomendaciones  echa- 
sen el  peso  de  la  influencia  oficial  en  la 
balanza  donde  estaba  próximo  á  naufra- 
gar algún  candidato,  hijo  predilecto  del 
gobierno. 

¿Qué  diría  á  esto  el  rígido  Pí  y  Mar- 
gall?  ¿qué  dirían  Castelar,  Fígueras,  Sal- 
merón y  todos  los  primeros  espadas  del 
republicanismo,  que  en  tantos  y  tan  elo- 
cuentes discursos  habían  tronado  en  las 
Cortes  contra  los  atropellos,  ilegalidades 
é  injusticias  cometidos  en  anteriores  elec- 
ciones para  escamotear  votos  á  los  repu- 
blicanos ó  para  derrotar  á  sus  candidatos? 
Todo  lo  cual  venía  á  demostrar  elocuente- 
mente lo  que  es  el  parlamentarismo  y  la 
verdad  de  las  elecciones  que  de  él  nacen: 
todo  farsa  y  mentira. 


CAPITULO  X. 


Consecuencias  en  Cataluña  del  ataque  de  Berga. — Organización  militar  de  los  carlistas  en  el   Norte 
y  Catalufia. — Derrota  de  Eraul. — El  federalismo  alienta  las  esperanzas  de  los  carlistas. 


Ya  hemos  visto  que  desde  el  principio 
de  la  revolución  de  Setiembre  la  guerra  á 
la  Iglesia  católica  fué  incesante,  con  bre- 
ves intermitencias,  que  podian  considerar- 
se como  respiros  de  sus  enemigos  para 
emprenderla  con  mayor  vigor.  No  era, 
pues,  de  esperar  que  el  partido  republica- 
no, que  asi  con  palabras  como  con  hechos 
habia  hecho  alarde  de  su  odio  al  catolicis- 
mo, diese  treguas  á  la  implacable  perse- 
cución contra  la  verdad. 

La  nueva  sacrilega  campaña  empezó  en 
Cataluña  á  la  raiz  del  nacimiento  de  la  re- 
pública. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Abril,  j 
en  su  número  del  1.°  de  dicho  mes,  un  pe- 
riódico unionista  de  Barcelona  del  31  de 
Marzo  publicaba  una  carta,  en  la  que  se 
leian  los  siguientes  párrafos: 

«Hoy  la  mar  ha  vuelto  á  ponerse  brava. 

Ya  ayer,  al  llegar  la  noticia  de  la  rendi- 
ción de  Berga,  hubo  alguna  agitación  y 
se  formaron  grupos  en  la  plaza  ^de  San 
Jaime,  y  en  la  Rambla  de  Capuchinos 


comenzaron  después  á  circular  noticias  de 
atrocidades  cometidas  por  los  carlistas  en 
aquella  desgraciada  población  (noticias 
cuya  exactitud  se  ignora);  á  las  cinco  de 
la  tarde  se  pregonaba  un  papel,  que  al  pa- 
recer explicaba  los  asesinatos  cometidos 
por  el  cura  Santa  Cruz.  Así  es,  que  al  lle- 
gar la  noche  la  intranquilidad  era  grande, 
y  todos  temimos  que  el  dia  de  hoy  fuera 
un  dia  de  tristeza  y  luto. 

No  nos  engañamos.  Desde  las  primeras 
horas  de  la  mañana  ha  corrido  la  voz  de 
que  durante  la  noche  se  ha  intentado  el 
incendio  de  algunas  iglesias,  y  aunque  yo 
no  sé  lo  que  tales  rumores  tengan  de  cier- 
to, me  parece  indudable  que  algo  ha  ocur- 
rido en  San  Jaime,  que  es  la  más  rica  de 
las  de  esta  ciudad,  y  en  la  que  hace  muy 
poco  tiempo  se  han  gastado  crecidas  can- 
tidades. 

De  todas  maneras,  ya  desde  las  prime- 
ras horas  del  dia  se  han  formado  grupos  á 
la  puerta  de  dicha  iglesia,  y  en  ellos,  al 
par  que  se  censuraban  las  atrocidades  car- 
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listas,  se  hablaba  de  tomar  la  revancha,  y 
se  decia  que  los  curas  eran  quienes  hablan 
intentado  el  incendio  del  templo,  añadién- 
dose que  las  puertas  realmente  hablan  sido 
rociadas  con  petróleo,  pero  que  lo  hablan 
sido  por  la  parte  interior,  y  que  se  hablan 
encontrado  considerables  cantidades  de  pe- 
tróleo en  la  sacristía,  etc.  El  fin  con  que 
estas  noticias  se  propalaban  era  notorio. 

Parece  que  ya  ayer  por  la  noche  se  pre- 
sentó tma  comisioíi  á  la  diputación  provin- 
cial, para  obtener  de  ella  el  permiso  de  in- 
cendiar el  referido  templo.  Se  dice  que  la 
diputación  procuró  disuadir  á  los  que  tal 
cosa  pedían,  á  pesar  de  que  algún  diputa- 
do manifestaba  que  ciertas  cosas  se  hacían 
sin  pedir  permiso.  Esto  será  ó  no  verdad, 
pero  desgraciadamente  está  en  carácter 
que  se  pida  permiso  para  lo  dicho  y  que 
se  conteste  ó  intente  contestar  en  los  tér- 
minos indicados. 

La  concurrencia  á  la  iglesia  de  la  Tri- 
nidad ha  sido  hoy  mucho  menor  que  los 
demás  dias  festivos.  Se  estaba  celebrando 
en  ella  la  misa  de  once  y  media,  cuando 
me  han  contado  se  han  dado  algunos  gri- 
tos en  las  puertas  del  templo,  originados 
yo  no  sé  por  qué  causa,  y  se  ha  producido 
una  confusión  tal,  que  en  breve  espacio  de 
tiempo  ha  sido  la  iglesia  desocupada,  que- 
dando interrumpida  la  misa.  El  pueblo  so- 
berano ha  tomado  posesión  del  templo,  y 
una  vez  dentro  de  él  (yo  lo  he  visto)  se 
discutía  con  mucha  formalidad  si  se  le 
prendería  ó  no  fuego;  la  mayoría  estaba 
por  la  negativa,  dando  para  ello,  como  ra- 
zón fundamental,  la  de  que  no  se  trataba 
de  un  edificio  aislado.  Esto  no  sólo  se  co- 
mentaba en  corros,  sino  que  era  objeto  de 
los  discursos  de  algunos  oi'adores,  que  des- 
de el  pulpito  (y  por  supuesto  con  el  som- 
brero puesto)  arengaban  á  la  multitud  en 
diversos  sentidos,  profiriendo  las  más  hor- 
rorosas blasfemias. 

TOMO  n 
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Por  fin,  las  súplicas  de  los  vecinos  han 
alcanzado  de  la  diputación  provincial  que 
el  templo  fuera  guardado  por  los  llamados 
voluntarios  de  la  república,  y  no  sé  si  para 
calmar  al  pueblo,  ó  con  qué  objeto,  se  ha 
dicho  que  aquello  quedaba  convertido  en 
cuartel,  y  realmente  de  aquello  hace  las 
veces. 

Parecía  que  con  esto  se  habia  de  acabar 
la  fiesta,  y  sin  embargo,  no  ha  sido  asi: 
esta  tarde  se  han  presentado  numerosos 
grupos  delante  de  las  iglesias  de  Santa 
María  del  Mar  y  de  Nuestra  Señora  del 
Pino  (que  son  dos  preciosidades  del  arte 
gótico),  y  su  actitud  ha  sido  tan  amenaza- 
dora, que  ha  debido  oponerse  á  ellos  fuer- 
za pública.  Son  las  siete  de  la  noche,  y  no 
sé  lo  que  pasará;  el  gobernador  civil  ha 
puesto  una  alocución  en  las  esquinas  atri- 
buyendo á  los  carlistas  la  agitación  de 
hoy,  y  Figiieras  ha  mandado  desde  esa  un 
telegrama  ofreciendo  que  castigará  á  los 
carlistas  por  lo  que  han  hecho  en  RipoU 
y  Berga. 

¡Más  le  valdría  al  Sr.  Fígueras,  y  tal  vez 
le  sería  más  fácil,  castigar  á  los  verdade- 
ros autores  de  los  desastres  de  RipoU  y 
Berga,  que  á  los  carlistas  ejecutores  de 
los  mismos! 

La  causa  de  dichos  desastres  no  es  otra 
que  la  desmoralización  del  ejército,  que 
cada  dia  'va  en  aumento. 

Acabo  de  saber  que  han  sido  muchas 
las  iglesias  atacadas  por  el  pueblo  esta  tar 
de,  entre  ellas  la  catedral;  en  todas  se  bus- 
caban depósitos  de  petróleo,  que  decían 
tenía  el  clero  para  incendiarlas  y  desacre- 
ditar la  república.  Parece  que  un  sacerdo- 
te que  se  ha  atrevido  á  salir  en  traje  talar, 
ha  sido  perseguido  y  tenido  que  refugiarse 
en  una  fonda  de  la  plaza  de  Palacio,  de 
donde  ha  podido  salir  acompañado  de  vo- 
luntarios de  la  república,  armados  hasta 

los  dientes,  que  han  logrado  librarlo  del 
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furor  popular.  So  le  ha  conducido  á  la 
Casa  de  la  ciudad. 

La  diputación  provincial  ha  pedido  la 
inmediata  destitución  de  Contreras.  El 
gobernador  civil  pide  la  declaración  del 
estado  de  sitio,  j  esta  noche  se  han  reuni- 
do con  el  gobernador  la  diputación,  el 
ayuntamiento  y  los  comités  republicanos 
provincial  y  local,  para  reclamar  medidas 
enérgicas  y  un  general  que  lo  domine 
todo,  pueblo  y  ejército.  ¡Dios  quiera  que 
aún  sea  tiempo!  > 

Los  horribles  atentados  cuya  relación 
precede,  no  causarán  tanta  indignación 
como  el  aserto  de  un  periódico  de  Barce- 
lona y  de  los  republicanos  de  que  estos 
sucesos  se  deben  á  los  carlistas  y  católi- 
cos, pues  ellos,  dicen,  á  fin  de  hacer  el  pa- 
pel de  victimas  y  de  distraer  las  tropas  en 
campaña,  han  sido  los  promovedores  de 
todo,  han  rociado  de  petróleo  las  iglesias 
y  han  sido,  en  fin,  la  mano  oculta  á  que 
se  deben  tantas  infamias  y  sacrilegios. 

El  gobei-nador  de  aquella  provincia 
publicó  con  dicho  motivo  un  bando,  en 
que  se  hablaba  de  corazones  generosos  de 
la  chusma  alborotadora,  se  consideraba 
justificada  y  grande  su  excitación,  y  se 
suponia  también  que  los  legitimistas  eran 
los  autores  del  conflicto. 

Al  mismo  tiempo,  en  una  carta  de  Ca- 
pellades  que  publicaba  un  diario  de  Bar- 
celona, se  leia  que  con  motivo  de  la  alar- 
ma que  á  principios  de  dicho  mes  causó 
entre  los  sacerdotes  de  toda  aquella  co- 
marca la  noticia  de  haber  sido  asesinados 
en  muy  pocos  dias  algunos  de  ellos  en  va- 
rias localidades,  muchas  de  las  parroquias 
de  aquella  población  se  encontraban  sin  la 
necesaria  asistencia,  por  haberlas  desam- 
parado sus  párrocos  respectivos.  Desde 
entonces  en  la  villa  de  Capellades  no  exis- 
tia eclesiástico  alguno,  y  la  iglesia  parro- 
quial se  hallaba  cerrada  desde  el  dia  7  del 


referido  mes;  de  modo  que  los  enfermos 
se  morian  sin  poderles  administrar  los 
auxilios  espirituales,  y  los  difuntos  eran 
conducidos  al  cementerio  sin  ceremonial 
alguno  eclesiástico. 

«No  me  detengo  en  hacer  comentarios 
sobre  el  particular,  concluia  diciendo  la 
carta,  porque  á  cualquiera  se  le  alcanza 
que  una  situación  anormal  de  semejante 
naturaleza  no  puede  dejar  de  ser  triste  y 
desconsoladoi-a ,  mayormente  para  las 
personas  que  profesamos  con  sinceridad 
la  religión  católica,  que  hemos  heredado 
de  nuestros  padres.» 

Otro  periódico  decia  que  el  cura  de  Be- 
cerril  habia  tenido  que  fugarse  del  pueblo 
obligado  por  la  presión  de  aquellos  veci- 
nos, que  le  recogieron  las  llaves  de  la 
iglesia,  quemándole  unos  cuadros  de  la 
misma. 

«En  Tarrasa,  decia  otro  periódico  madri- 
leño, fueron  detenidos  dos  curas  forasteros 
en  las  afueras,  y  habiéndose  sospechado 
que  uno  de  ellos  era  agente  carlista,  fue- 
ron conducidos  al  juzgado,  delante  del 
cual  se  situaron  durante  tres  horas  nume- 
rosos grupos,  profiriendo  toda  clase  de 
amenazas,  habiendo  momentos  en  que  se 
temió  seriamente  por  la  vida  de  aquellos. 
A  pesar  de  haber  arengado  á  la  multitud 
algunos  republicanos,  el  juez  y  el  coro- 
nel del  regimiento  de  San  Fernando,  un 
grupo  de  paisanos  y  unos  25  soldados  de 
dicho  regimiento,  desobedeciendo  á  las 
autoridades  y  á  sus  jefes,  permanecieron 
allí  alborotando  hasta  que  una  sección  de 
caballería,  despejando  los  alrededores  del 
juzgado,  dejó  á  éste  en  libertad  de  obrar. > 

Otro  periódico  madrileño  decia  en  su 
número  del  25  de  Abril  lo  que  sigue: 

«Dícese  que  anteayer  tarde  los  volunta- 
rios federales  que  se  hallaban  en  la  calle 
de  Santa  Isabel  despojaron  de  las  vesti- 
duras á  un  sacerdote  que  pasaba  por  dicha 
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calle,  é  intentaron  arrastrarle,  cosa  que 
hubieran  llevado  á  cabo,  á  no  haberlo  im- 
pedido la  fuerza  del  cuartel  allí  situado. 

Sin  embargo,  parece  que  dicho  sacerdo- 
te fué  tratado  duramente  por  los  defenso- 
res del  gobierno. 

En  cambio  podemos  decir,  por  haberlo 
presenciado  persona  de  toda  nuestra  con- 
fianza, que  ayer  tarde,  al  pasar  el  Viático 
por  la  calle  de  la  Magdalena,  los  volunta- 
rios de  la  república  formaron  las  guardias 
tocando  marcha,  presentaron  y  rindieron 
armas  con  la  cabeza  descubierta,  dando 
escolta  al  Viático  un  piquete. > 

Sería  larga  nuestra  tarea  si  hubiésemos 
de  reproducir  todos  ios  atentados  y  sacri- 
legios de  que  daban  cuenta  los  periódicos 
de  aquellos  dias,  cometidos  contra  la  Igle- 
sia y  contra  sacerdotes  indefensos. 

Merced  á  los  desaciertos  del  gobierno,  y 
á  la  creciente  anarquía  del  país,  las  fuer- 
zas carlistas  del  Norte,  lo  mismo  que  las 
de  Cataluña,  pudieron  holgadamente  or- 
ganizarse y  crecer,  hasta  el  extremo  de 
tomar  vigorosamente  la  ofensiva. 

Las  de  la  provincia  de  Navarra  quisie- 
ron demostrar,  pues,  con  hechos  la  ver- 
dad de  la  victoria  obtenida  por  Nouvilas 
en  Monreal,  derrotando  una  columna  de 
las  que  operaban  en  aquella  provincia  al 
mando  de  uno  de  los  jefes  más  entendidos 
con  que  contaba  el  ejército  republicano 
del  Norte. 

Veamos  cómo  daban  cuentan  los  diarios 
pseudo-liberales  de  aquel  nuevo  desastre: 

«Desgraciadamente,  decia  un  diario  no- 
ticiero el  8  de  Mayo,  se  ha  confirmado 
oficialmente,  y  por  más  de  un  conducto,  la 
derrota  de  la  columna  del  coronel  Navar- 
ro, que  ayer  nos  resistíamos  á  creer. 

Ha  habido  más  de  200  bajas  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.  Entre  éstos  se 
hallan  el  jefe  de  la  columna,  un  coman- 
dante del  regimiento  de  Sevilla  y  un  capi- 
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tan  de  ingenieros.  Los  carlistas,  además, 
se  han  quedado  con  un  cañón  y  con  la  cu- 
reña de  otro.  Parece  que  el  regimiento  de 
Sevilla  y  un  batallón  de  cazadores  que 
formaban  la  columna,  han  sufrido  bas- 
tante. 

A  56  parece  que  ascienden  los  prisione- 
ros de  la  columna  Navarro,  habiéndose 
perdido  los  dos  cañones,  municiones  y  al- 
gunas armas.  Según  noticias  telegráficas 
de  referencia.  Navarro  fué  sorprendido  de 
noche  en  un  desfiladero,  entre  Abarzuza  y 
Eraul.> 

Otro  periódico  del  dia  9  daba  con  toda 
seguridad  la  noticia  del  desastre  de  la  co- 
lumna Navarro. 

«No  nos  atrevimos  nosotros,  decia,  á 
daido  por  tan  seguro,  aunque  teníamos 
muchos  pormenores  desde  por  la  mañana, 
si  bien  los  partes  posteriores,  la  confianza 
que  mostraba  el  ministro  de  la  (xuerra  y 
el  buen  concepto  que  el  coronel  Navarro 
disfrutaba,  nos  daban  esperanzas  de  que  la 
noticia  no  se  confirmaría. 

Esta  tarde  á  la  una  se  ha  reunido  el 
Consejo  de  ministros  para  ocuparse  del 
desastre  ocurrido  en  el  ejército  del  Norte, 
de  la  salida  del  general  Nouvilas  y  del 
envió  de  refuerzos.  A  más  del  batallón  de 
Asturias,  que  ha  sido  enviado  al  Norte,  irá 
el  batallón  cazadores  de  Mendigorría. 

Dicese  que  en  el  encuentro  de  Abarzu- 
za ha  muerto  el  jefe  de  cazadores  de  Bar- 
bastro.  La  noticia  no  tiene  aún  confirma- 
ción. 

No  creemos  prudente  publicar  los  por- 
menores que  hemos  escuchado,  porque 
pueden  ser  exagerados,  por  más  que  se  re- 
pitan por  infinitos  conductos. 

Daremos  algunos  pormenores,  fundados 
en  la  versión  más  autorizada. 

La  acción  tuvo  lugar  á  una  hora  y  me- 
dia de  Estella,  sosteniéndose  un  vivo  fue- 
go por  una  y  otra  parte,  que  duró  seis  ho- 
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ras,  y  terminó  por  una  carga  general  á  la 
bayoneta,  dirigida  por  Dorregaray,  que 
las  tropas  del  ejército,  muy  inferiores  en 
número,  no  pudieron  resistir. 

El  resultado  ha  sido,  además  de  muchos 
muertos  y  heridos  de  ambos  lados,  el  ha- 
ber quedado  prisionero  el  coronel  Navar- 
ro, que  era  uno  de  los  jefes  de  la  columna, 
el  segundo  comandante  del  batallón  de 
Sevilla,  un  teniente  coronel  de  ingenieros 
y  otros  muchos  soldados,  quedando  el  res- 
to de  la  columna,  que  ha  entrado  en  Este- 
lia,  bastante  lastimado. 

Parece  también  que  de  cuatro  cañones 
que  la  columna  llevaba,  uno  quedó  en  po- 
der de  los  facciosos,  y  los  otros  tres  clava- 
dos é  inutilizados. 

Hasta  aquí  lo  que  ha  llegado  á  nuestros 
oidos. 

El  gobierno  está  en  el  deber  de  publi- 
car las  noticias  que  tenga,  para  evitar  que 
circulen  otras,  tal  vez  inexactas. > 

Bajo  el  epígrafe  de  Derrota  de  Eraul, 
publicóse  un  artículo,  del  cual  tomamos 
los  siguientes  párrafos: 

«Todos  aquellos  misteriosos  planes  de 
campaña  y  profundos  trabajos  diplomáti- 
cos que,  al  decir  de  las  gentes,  traia  entre 
manos  el  general  Nouvilas  para  dar  tér- 
mino á  ese  motin  monstruoso  que  viene 
sosteniendo  el  carlismo  desde  1872,  todos 
aquellos  anuncios  de  retirada  de  sus  más 
significados  campeones,  por  convenci- 
miento de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  ó 
por  hábil  celada  para  llevar  su  acción  de 
los  campos  á  las  ciudades;  todas  aquellas 
baladronadas  sobre  si  en  razón  podría  de- 
cirse que  había  guerra  en  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  se  ha  traducido 
en  una  nueva  derrota  de  nuestros  solda- 
dos, tan  reñida  y  tan  sangrienta  como 
aquella  que  sostuvo  y  ganó  Lizárraga  á 
la  columna  mandada  por  uno  de  sus  com- 
pañeros de  armas  en  el  ejército  liberal. 
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Ya  anteayer  se  hablaba  en  voz  baja  en 
los  círculos  políticos,  y  misteriosamente 
en  los  periódicos  de  la  tarde,  de  este  teri'i- 
ble  contratiempo;  pero  de  no  recibir  mo- 
mentos después  de  la  Gaceta  la  cai'ta  á 
que  nos  referimos,  no  hubiéramos  vuelto 
sobre  él,  dejando  al  tiempo  que  restable- 
ciera la  verdad  de  los  hechos. 

El  comandante  militar  del  fuerte  de 
San  Adrián,  había  participado  hacía  tres 
días  al  jefe  de  la  plaza  de  Estella,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  que  «hacia  la  venta  de 
Zumbell  se  oia  un  nutrido  fuego  de  cañón 
y  fusil.  > 

El  comandante  de  San  Adrián  se  re- 
feria al  encuentro  de  nuestras  tropas  con 
las  facciones  de  Olio  y  Dorregaray,  y 
así  lo  participó  al  gobierno  el  comandan- 
te militar  de  Estella. 

Resulta,  pues,  que  el  combate  del  valle 
de  Eraul  empezó  en  pleno  dia  y  no  de 
noche,  como  pretenden  algunos  perió- 
dicos. 

Los  dispersos  de  nuestras  tropas  que  se 
acogieron  á  Estella,  Abarzuza  y  demás 
pueblos  inmediatos  al  lugar  del  encuen- 
tro, llegaron  á  dichos  puntos  ya  muy  en- 
trada la  noche,  á  la  desbandada,  sin  ar- 
mas y  en  un  estado  de  espanto  indescrip- 
tible. 

Resulta  también,  por  consiguiente,  que 
el  combate  duró  algunas  horas,  y  que  si 
en  su  comienzo  pudo  ser  y  fué,  en  efecto, 
una  sorpresa,  después  adquirió  las  pro- 
porciones de  una  verdadera  batalla,  bra- 
vamente sostenida  por  ambas  partes. 

Las  tropas  que  sostuvieron  el  choque 
no  han  debido  ser  solamente  las  manda- 
das por  el  coronel  Navarro,  sino  también 
las  que  componen  la  columna  del  coronel 
Castañon;  primero,  porque  consta  oficial- 
mente que  operaba  en  combinación,  mar- 
chando hacia  el  mismo  punto;  segundo, 
porque  los  fugitivos  y  llegados  á  Estella 
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manifestaban  hallarse  reunidos;  y  terce- 
ro, porque  un  telegrama  oficial  anuncia 
la  entrada  de  Castañon  con  los  restos  de 
la  columna  Navarro  en  Pamplona,  lo  que 
permite  suponer  fundadamente  que  ambas 
columnas  formaban  una  sola  al  verificar- 
se el  encuentro. 

Sentadas  estas  precisas  aclaraciones,  y 
haciendo  constar  que  los  ministeriales 
aseguran  que  el  gobierno  hasta  ayer  por 
la  mañana  no  tuvo  conocimiento  exacto 
del  suceso,  vamos  á  dar  á  la  ligera  las  dis- 
tintas versiones  que  anoche  circulaban 
respecto  á  la  llamada  sorpresa  de  Eraul, 
que  difieren  un  tanto  ó  que  amplían  deta- 
lles á  los  que  en  otro  lugar  publicamos. 

Con  referencia  á  palabras  del  mismo 
presidente  del  poder  ejecutivo,  parece  que 
en  el  desastre  referido  hubo  unos  60  pri- 
sioneros, y  hasta  170  bajas  entre  muertos, 
heridos  y  dispersos. 

La  columna  se  componía  de  unos  1,400 
hombres  de  todas  las  armas,  pues  además 
de  los  batallones  de  Asturias  y  Barbastro 
y  de  una  sección  de  artillería,  iba  asimis- 
mo una  compañía  de  ingenieros:  esto  su- 
poniendo que  se  trata  sólo  de  la  columna 
Navarro. 

Los  carlistas  afirman  que  los  prisione- 
ros son  más  de  300,  entre  ellos  21  jefes  y 
oficiales,  á  más  de  haber  quedado  en  poder 
de  la  facción  cuatro  piezas  de  artillería. 
Si  esto  fuese  cierto,  quedarla  comprobada 
la  presencia  de  las  dos  columnas  en  el  lu- 
gar del  combate. 

Los  ministeriales  dicen  que  sólo  se  han 
apoderado  los  carlistas  de  una  pieza,  y 
que  otra  ha  quedado  inutilizada. 

Entre  los  prisioneros  consta  oficial- 
mente que  se  encuentran  el  coronel  Na- 
varro, el  teniente  coronel  Martínez  y  un 
comandante  de  ingenieros  cuyo  nombre 
no  se  conoce  todavía;  hay  otros  varios,  he- 
ridos. 

TOMO  n 
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El  combate,  según  una  persona  que 
asegura  estar  bien  informada,  se  verificó 
de  la  manera  siguiente: 

Entró  la  columna  en  el  desfiladero  que 
forma  el  puerto  de  Eraul,  pasó  sin  difi- 
cultad la  vanguardia,  y  cuando  ya  se  ha- 
bía internado  en  aquel  terreno  el  grueso 
de  la  columna,  recibió  aquella  una  terri- 
ble descarga,  que  se  repitió  sucesivamen- 
te, de  frente  y  por  ambos  flancos. 

La  sorpresa  de  la  vanguardia,  que  des- 
de luego  quedó  copada,  se  comunicó  al 
resto  de  la  columna,  que  poniéndose  en 
retirada  primero  y  en  precipitada  fuga 
después,  no  obstante  los  desesperados  es- 
fuerzos de  los  oficiales,  no  resistió  ya  á  la 
carga  de  la  ba3^oneta  dada  por  las  fuerzas 
carlistas. 

Otra  versión  supone  que  la  columna 
quedó  literalmente  encerrada  en  el  desfi- 
ladero, donde  se  sostuvo  todo  el  tiempo 
posible  hasta  entrada  la  noche,  momento 
que  fué  la  señal  de  la  dispersión  de  los 
que  lograron  eludir  el  circulo  en  que  se 
hallaban  encerrados. 

Fundándose  en  esta  última  suposición, 
dicen  los  carlistas  que  la  facción  se  ha 
apoderado  de  900  fusiles. 

Estos  son  los  pormenores  que  se  refe- 
rían anoche  sobre  el  encuentro  de  Eraul. 
Suponemos  que  ya  hoy  se  recibirán  cor- 
respondencias que  restablezcan  por  com- 
pleto la  verdad  de  tan  grave  suceso. > 

En  Madrid  se  recibió  una  carta  del  jefe 
Navarro,  en  que  daba  tristes  detalles  so- 
bre la  referida  acción,  en  la  cual  quedó 
prisionero  de  los  carlistas. 

Según  un  periódico,  decía  en  ella  que 
en  los  primeros  momentos  hubiera  queri- 
do moi'ir,  pero  que  después  se  había  re- 
signado con  su  suerte,  que  los  jefes  carlis- 
tas procuraban  hacerle  llevadera,  tratán- 
dolo con  la  mayor  consideración. 

Otras  cartas,  recibidas  posteriormente, 
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referían  dicha  acción  con  extensos  porme- 
nores. El  rasgo  más  saliente  de  ellas  era 
que  los  soldados  estaban  desmoralizados, 
se  batian  con  poco  entusiasmo,  habla- 
ban más  de  lo  que  debieran  de  sus  licen- 
cias absolutas,  y  no  confiaban  en  encon- 
trar las  en  las  cartucheras  de  los  carlistas, 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  usaban  más 
que  cananas,  y  éstas  atestadas  de  car- 
tuchos. 

La  Época  publicaba  una  carta  de  Este- 
lia,  relativa  al  combate  de  Eraul,  en  la  que 
se  leian  estos  terribles  detalles: 

«Dorregaray,  viendo  la  decisión  de  los 
suyos,  se  dispuso  al  ataque  en  compañía 
de  Olio  y  Radica,  dando  lugar  á  un  com- 
bate horroroso,  pues  fué  casi  todo  él  á 
arma  blanca;  tres  horribles  cargas  á  la 
bayoneta  dieron  los  carlistas,  siendo  re- 
chazados en  las  dos  primeras  (puedes  su- 
ponerte, dejando  cubierto  el  campo  de  ca- 
dáveres); pero  no  por  eso  se  desanimaron, 
pues  que  cargaron  la  tercera  con  tal  vio- 
lencia, que  su  ímpetu  se  hizo  irresistible; 
cortan  la  columna  por  el  centro,  llegan  á 
los  cañones,  se  apoderan  de  una  pieza,  y 
todo  el  mundo  huye  á  la  desbandada,  de- 
jando en  poder  de  los  carlistas  los  mulos 
de  la  artillería  con  la  pieza  que  cayó  en 
su  poder,  la  caja  de  un  regimiento, 
300  prisioneros  y  unos  400  fuera  de  com- 
bate, sufriendo  principalmente,  según 
creo,  el  batallón  de  San  Fernando,  que 
quedó  en  cuadro. 

Por  la  tarde  del  mismo  día  entraban 
en  Estella  12  caballos  despavoridos,  sin 
sus  ginetes,  presagiando  una  terrible  nue- 
va, y  al  otro  día  (martes  6)  entraban  asi- 
mismo en  Estella  30  acémilas  con  heridos 
y  dos  carros  más,  en  medio  de  un  silencio 
sepulcral,  que  lo  hacía  más  imponente 
(no  sé  si  será  verdad)  la  orden  que  dicen 
se  dio  de  que  en  viendo  dos  hombres  jun- 
tos en  la  calle  se  les  hiciese  fueo-o. 


GUERRA  CIVIL 

Por  esta  relación  podrás  suponer  lo 
horroroso  del  combate,  en  téi-minos  que 
dicen  erizaba  los  cabellos  ver  tantas  ba- 
yonetas rojas  de  sangre. 

También  entró  en  Estella  un  jefe  (no 
sé  de  qué  graduación),  que  lo  traían  en- 
tre cuatro  soldados,  entrándolo  en  la  casa 
más  principal;  entre  los  prisioneros  fue- 
ron el  jefe  de  la  columna,  coronel,  un  te- 
niente coronel  y  el  comandante  de  inge- 
nieros. 

En  este  momento  cojo  El  Imparcial  de 
hoy,  y  me  ha  causado  más  pena  el  silencio 
del  gobierno,  cuando  precisamente  el  go- 
bernador de  esta  provincia  daba  la  noticia 
del  desastre  en  Boletín  extraordinario  del 
día  6. 

Por  carta  de  un  oficial  prisionero  se 
sabe  que  en  una  sala  estaban  30  prisione- 
ros, la  mayor  parte  jefes  y  oficiales. 

Navarro  mandaba  ó  llevaba  en  este 
combate  los  batallones  cazadores  de  Bar- 
bastro,  un  batallón  de  León  y  un  bcttallon 
de  San  Fernando,  dos  piezas  de  artillería 
y  la  correspondiente  caballería;  ya  ves  si 
la  cifra  de  1.500  hombres  que  se  dice  com- 
ponían esta  columna  es  más  corta  que 
otra  cosa,  pues  más  creeré  llegasen  á 
2.00U  hombres,  porque  también  iban  in- 
genieros. 

¡A  qué  comentarios  se  presta  todo  esto! 
Has  de  observar  que  los  carlistas  no  te- 
nían artillería  y  que  no  entraron  ea  ac- 
ción, ni  ei  batalioü  idoy,  de  'JOU  á  i. 000 
plazas,  ni  i-'erula,  cun  utro  batallón  de 
igual  número,  mas  4U0  caballos,  m  Az- 
parren  con  su  batallón  (que  á  éste  le  toca 
siempre  en  la  frontera  guardar  las  adua- 
nas), ni  el  batallón  de  la  junta,  de  400  pla- 
zas, bien  uniformados,  estos  particular- 
mente con  lusil-es  ühassepot  y  bayonetas- 
sables,  ni  Velasco,  ni  otras  fuerzas  que 
diseminadas  en  parejas  ocupan  material- 
mente tres  partes  de  Navarra;  en  fin,  abrí- 
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gamos  el  convencimiento  de  que,  aunque 
vengan  doble  número  de  soldados  y  con 
mejores  generales,  costará  trabajo  vencer- 
los, y  tanto  peor  si  vienen  hambrientos 
de  persecución,  pues  de  este  modo  pe- 
netrarán dond*  á  los  carlistas  más  les 
convenga;  añade  á  esto,  y  que  no  es  lo 
menos  grave,  que  el  ejército  hasta  ahora 
hace  la  guerra  al  país,  y  no  á  los  carlistas, 
pues  nos  saquean  con  tanta  carne  y  tanto 
vino,  que  materialmente  tiran;  y  mira  que 
no  exagero,  pues  cansados  de  la  abundan- 
cia de  carnero  y  vaca,  ha  habido  pueblos 
donde  han  pedido  y  exigido  terneras,  cor- 
deros y  gallinas;  por  la  menor  cosa,  cada 
multa  que  tiembla,  testigos  de  esto  últi- 
mamente Olite,  castigado  con  100  carne- 
ros de  extraordinario,  Artajona  con  200, 
Sangüesa  con  100  vacunos,  y  Navascués 
con  200;  si  necesitan  100  bagajes,  pi- 
den 1.000,  y  los  tienen  á  la  estaca,  por  si 
acaso,  y  los  que  usan,  de  intento,  en  lu- 
gar de  10  arrobas  de  peso,  que  es  dema- 
siado para  andar  por  montañas,  echan 
encima  muchos  fusiles, y  después  se  mon- 
ta encima  un  soldado,  y  si  el  acemilero  se 
queja,  es  tratado  como  un  animal,  á  palos 
y  sablazos,  y  alguna  vez  de  un  metido  con 
un  fusil,  obligado  á  quedar  en  un  barran- 
co; y  que  llegan  á  un  pueblo  j  para  los 
acemileros  no  hay  ni  pan,  ni  comida  para 
las  caballerías,  y  mucho  menos  cubierto 
ni  para  unos  ni  para  otros;  y  todo  esto  sin 
tener  en  cuenta  el  apoyo  material  que 
presta  Navarra,  grande  y  muy  grande, 
pues  tiene  armados  más  de  2.500  hombres 
de  voluntarios,  asalariados  con  8  rea- 
les diarios,  ocupando  las  principales  y 
más  importantes  plazas;  concede  á  los 
carlistas  estos  hombres  y  estas  plazas,  y 
veremos  á  ver  si  puede  España  entera,  tal 
cual  está  hoy,  con  ellos.  > 

Por  último,  vea  ahora  el  lector  los  par- 
tes oficiales  de  dicho  combate,  con  los  que 
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podrá  formar  completa  idea  de  su  impor- 
tancia y  consecuencias: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Parte  deta- 
liado  de  la  acción  sostenida  por  la  columna 
del  coronel  Navarro  contra  las  facciones 
de  Olla,  Dorregaray  y  otras  reunidas, 
ocurrida  el  dia  5  del  actual. 

Hay  un  timbre  que  dice:  Columna  del 
ejército  de  operaciones  del  Norte. — Estado 
mayor  general. — Excmo.  señor: — Con- 
tinuando la  persecución  incesante  que  la 
columna  del  coronel  Navarro  venía  ha- 
ciendo á  la  facción,  salió  de  Zudaire  en  la 
mañana  de  ayer,  sin  noticias  ciertas  de  la 
situación  del  enemigo;  pero  atendida  su 
marcha  del  dia  anterior,  era  de  presumir 
que  se  encontrase  en  Valdellin;  la  colum- 
na entró  en  este  valle,  por  el  puerto  de 
Ollogoyen,  y  se  vio  desfilar  á  la  facción 
Olio,  Dorregaray  y  otras  reunidas,  en  nú- 
mero de  unos  4.000  hombres,  hacia  el 
puerto  de  Echavarri,  para  volver  á  en- 
trar en  la  Amézcua  baja  tal  vez,  si  la  co- 
lumna continuaba  su  pista. 

Después  de  un  descanso  de  una  hora  en 
Oaldeano,  se  emprendió  de  nuevo  la  mar- 
cha por  Echavarri,  sobre  Abarzuza;  un 
flanqueo  de  dos  compañías  por  la  izquier- 
da, apenas  llegó  á  media  ladera,  se  vio  en- 
vuelto por  numerosas  masas  y  un  nutridí- 
simo fuego. 

Se  continuó  la  marcha  hasta  la  parte 
superior  del  puerto,  marcha  que  protegió 
la  artillería  desde  abajo  con  sus  fuegos;  en 
este  punto  la  facción  ocupaba  fuertísimas 
posiciones. 

El  fuego  de  la  infantería,  con  el  de  la 
artillería,  hicieron  rechazar  al  enemigo  de 
ellas.  Conseguido  este  resultado,  se  es- 
tablecieron las  piezas  en  la  parte  superior, 
dando  lugar  de  esto  modo  á  que  se  lleva- 
ran las  ventajas  nuestras  tropas,  avan- 
zando sobre  el  enemigo  durante  más  de 
tres  horas;  pero  las  masas  enemigas,  re- 
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levadas  sin  cesar,  consiguieron  fatigar  á 
nuestras  fuerzas,  ya  reducidas,  y  después 
de  cinco  horas  de  fuego,  emprendió  la  re- 
tirada sobre  Abarzuza  el  ala  derecha,  y  so- 
bre Echavarri  la  izquierda. 

En  este  momento,  sensibles  pérdidas 
tuvieron  lugar;  el  jefe  de  la  columna  y  al- 
gunos otros  varios  oficiales  y  soldados,  y 
algún  material  de  artillería,  cayó  en  po- 
der del  enemigo,  de  todo  lo  que  daré  par- 
te detallado  á  V.  E.  cuando  me  sea  posi- 
ble. Nuestras  pérdidas  en  hombres  han 
sido  considerables;  las  del  enemigo  lo  son 
mucho  más,  sin  que  pueda  por  hoy  seña- 
lar el  número  de  unas  y  otras. 

Las  fuerzas  de  esta  columna  se  han  re- 
unido hoy  en  esta  ciudad,  protegidas  en 
parfepor  la  columna  del  coronel  Cas- 
tañon. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar 
á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  en 
cumplimiento  de  mi  deber. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Esfella  6  de  Mayo  de  1873.— Excmo.  se- 
ñor.— El  coronel  teniente  coronel,  Igna- 
cio Moreno.y> 

«Hay  un  timbre  que  dice:  Ejército  de  ope- 
raciones del  Norte. — E.  M.  Gr. — Excmo. 
señor. — Remito  á  V.  E.  adjuntas  las  rela- 
ciones nominales  de  los  jefes  y  oficiales,  y 
numérica  de  la  tropa,  de  las  bajks  por  to- 
dos conceptos  ocurridas  en  la  acción  del 
dia5  en  las  alturas  de  Eraul,  incluyendo 
además  otra  del  material  de  artillería  y 
ganado  inutilizado  y  perdido,  cuyos  deta- 
lles ofrecí  dar  á  V.  E.  tan  pronto  como 
me  fueran  conocidos,  debiendo  manifes- 
tarle, como  ampliación  al  parte  del  dia  6, 
que  los  heridos  en  su  mayor  parte  han 
sido  de  arma  blanca,  por  haber  tenido 
lugar  la  lucha  en  un  terreno  de  bosque 
muy  cerrado,  de  notable  escabrosidad  y 
dispuesto  con  antelación  por  el  enemigo 
con  defensas  para  obtener  una  fuerte  re- 
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sistencia,  llevada  á  cabo  con  tenacidad; 
con  mayor  aúq  fué  rechazada  á  la  bayo- 
neta reiteradas  veces. 

Difícil  es  calcular  el  número  de  muer- 
tos que  ha  tenido  la  facción;  pero  con  se- 
guridad, según  los  datos  recogidos,  no  ba- 
jarán de  50;  el  de  heridos,  que  debe  ser 
proporcionado,  es  aún  más  desconocido, 
pues  los  retiró  del  campo  el  enemigo  an- 
tes de  abandonarlo. 

Cumple  á  mi  deber  manifestar  á  V.  B.  los 
muchos  desperfectos  que  ha  tenido  el  ar- 
mamento Berdan  que  usa  la  fuerza  de  esta 
columna,  quedando  gran  parte  de  él  des- 
truido en  las  primeras  horas  del  fuego. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Pamplona  8  de  Mayo  de  1873. — Excelen- 
tísimo señor. — El  coronel,  Ignacio  Mo- 
reno 

Hé  aquí  ahora  el  parte  oficial  dirigido  á 
D.  Carlos  por  el  general  Dorregaray: 

«Señor:  Tengo  la  satisfacción  inmensa 
de  dirigir  á  V.  M.  el  primer  parte  de  la 
completa  victoria  alcanzada  ayer  5  de 
Mayo  sobre  la  columna  de  Navarro. 

A  las  diez  de  la  mañana  de  ayer  empren- 
dí la  marcha  hacia  el  monte  de  Echa- 
varri y  acampé  entre  esta  posición  y  la 
de  Artasa,  observando  el  movimiento  del 
enemigo. 

Este  acentuó  al  medio  dia  su  marcha  en 
dirección  á  Eraul  y  Echavarri,  y  yo  tomé 
disposiciones  para  defender  á  todo  trance 
dichos  puntos. 

La  columna  republicana  dirigióse  á  las 
dos  sobre  Eraul,  y  rompióse  el  fuego,  que 
continuó  durante  más  de  tres  horas. 

Diéronse  por  una  y  otra  parte  tres  car- 
gas á  la  bayoneta,  para  atacar  y  defender 
las  posiciones;  por  último,  una  cuarta  dada 
por  mi  escolta  y  el  escuadrón  mandado 
por  mi  jefe  de  estado  mayor,  marqués  de 
Valdespina,  decidió  en  nuestro  favor  la 
suerte  de  la  batalla. 
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Desconcertado  el  enemigo,  acabó  por 
emprender  la  fuga  en  todas  direcciones, 
dejando  en  nuestro  poder  un  cañón,  cua- 
tro cajas  de  municiones  y  una  cureña. 

Han  quedado  en  nuestro  poder,  como 
prisioneros,  el  -coronel  Navarro,  jefe  del 
batallón  de  ingenieros,  los  dos  jefes  del 
batallón  de  cazadores  de  Sevilla,  y  otro 
del  batallón  de  cazadores  de  Barbastro, 
con  gran  número  de  soldados. 

Las  pérdidas  del  enemigo  consisten  en 
112  muertos,  inclusos  tres  oficiales  supe- 
riores, á  quienes  mandé  enterrar,  y  en 
36  heridos,  que  han  quedado  también  en 
nuestro  poder;  el  número  de  heridos  tras- 
portados á  Estella  es  considerable. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  18  muer- 
tos y  37  heridos;  mi  escolta  tuvo  dos 
muertos  y  ocho  heridos.  El  marqués  de 
Valdespina  recibió  un  bayonetazo  en  el 
brazo  izquierdo,  y  el  teniente  Lirio  un 
balazo  en  la  pierna. 

Inmenso  ha  sido,  señor,  el  entusiasmo,  y 
al  grito  de  ¡viva  el  rey!  nuestros  volunta- 
rios han  cargado  como  veteranos. 

Dios  guarde  los  preciosos  dias  de  V.  M. 
— Cuartel  general  de  Baquedano,  G  de 
Mayo. — Antonio  Dorregaray.-» 

Mientras  el  ejército  del  Norte  se  veia 
arrollado  en  todo  el  antiguo  reino  de  Na- 
varra, y  derrotada  en  el  valle  de  Eraul 
una  de  sus  más  importantes  columnas,  las 
fuerzas  carlistas  de  Cataluña  recorrían  in- 
cansables, y  puede  decirse  casi  sin  obs- 
táculo, no  sólo  el  terreno  escabroso  del 
Principado,  que  constituye  su  mayor  par- 
te, sino  las  llanuras,  sorprendiendo  ricas 
é  importantes  poblaciones,  y  sacando  de 
ellas  inmensos  recursos. 

La  Gaceta  de  Madrid,  no  obstante,  pu- 
blicaba diariamente  partes  de  los  jefes  de 
las  columnas  republicanas  de  Cataluña 
destinadas  en  persecución  de  las  partidas 
carlistas  en  que,  como  de  costumbre,  apa- 
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recian  éstas  derrotadas  y  huyendo  donde 
quiera  de  la  activa  persecución  que  se  les 
hacia. 

A  pesar  de  esto,  el  diario  oficial  no  po- 
dia  menos  de  confesar  de  vez  en  cuando 
que  algunas  fuerzas  carlistas,  que  regu- 
larmente eran  las  mandadas  por  Savalls, 
ocupaban  pueblos  importantes,  si  bien 
acostumbraba  á  dar  escasa  importancia  á 
estas  ocupaciones  militares,  que  eran  otras 
tantas  sorpresas. 

Veamos  lo  que  decia  la  Gaceta  del  16  de 
Mayo: 

«El  coronel  Bravo  dispersó  ayer  com- 
pletamente la  facción  Tristany  y  hoy  ha 
r- ■■¡onocido  todo  el  terreno  de  Ardebol  y 
Piüos. 

El  gobernador  militar  de  Barcelona  ha 
recorrido  hoy  desde  el  amanecer  hasta  la 
noche  los  montes  de  Orpi  en  busca  de  la 
facción  Nasratat,  habiéndose  dispersado 
al  hallarla,  quedando,  no  obstante,  muer- 
to en  el  campo  el  titulado  comandante  mi- 
litar de  aquel  cantón,  Faustino  (hijo  de 
Capellades),  habiéndose  recogido  varias 
armas  buenas,  un  sello  con  la  cifra  de 
E.  M.  G.,  correspondencia  interceptada, 
así  como  una  orden  de  D.  Alfonso  firmada 
por  Sabater,  jefe  de  Estado  mayor,  impo- 
niendo penas  para  evitar  la  deserción,  y 
otras  correspondencias  de  interés. 

La  facción  Quico,  que  constaba  de  unos 
800  hombres,  se  ha  dispersado  de  resultas 
de  un  encuentro  con  una  columna  hacia 
Torrellas,  según  lo  confirma  el  coman- 
dante militar  de  Villaf ranea,  habiendo 
pasado  por  el  pueblo  de  San  Martin  ya- 
rios  grupos  á  pié  y  á  caballo,  en  número 
de  10,  15  y  20  hombres,  en  todas  direc- 
ciones. 

A  consecuencia  de  creerse  próxima  de 
G-racia  una  partida,  se  han  tomado  las 
medidas  necesarias. > 

El  primer  periódico  que  dio  vagamente 
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ia  noticia  de  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Maisii'ó,  fué  ElJniparcial,  que  lo  hizo  en 
los  siguientes  términos: 

«El  gobierno  recibió  anoche  á  última 
hora  un  telegrama,  en  que  se  le  participa- 
ba que  los  carlistas  habían  entrado  en 
Mataró,  y  que  después  de  permanecer  en 
la  población  algunas  horas,  la  hahian  eva- 
cuado. 

No  se  daban  más  detalles,  y  por  cierto 
que  deseamos  con  ansia  conocerlos,  pues 
si  mal  no  recordamos,  Mataró  debia  tener 
una  pequeña  guarnición.» 

Mataró  es  una  población  grande,  forti- 
ficada y  guarnecida,  no  lejana  de  Barce- 
lona. 

En  efecto,  la  Gaceta  del  dia  16,  en  su 
parte  no  oficial,  anunciaba  dicho  suceso 
en  los  siguientes  términos: 

«A  las  nueve  de  la  noche  del  dia  IS  per- 
noctó en  Mataró  (Barcelona)  una  partida 
carlista,  en  número  de  300  hombres,  al 
mando  del  cabecilla  Savalls,  después  de 
haber  sostenido  un  vivísimo  fuego  por  es- 
pacio de  una  hora  con  los  voluntarios  de 
dicha  ciudad. 

Los  carlistas  han  tenido  un  prisionero 
y  tres  heridos,  y  los  voluntarios  dos  muer- 
tos y  tres  heridos. 

Se  han  llevado  de  los  fondos  de  la  adua- 
na sobre  20.000  reales,  y  en  rehenes  al 
juez  de  primera  instancia,  secretario  del 
juzgado  municipal,  al  del  ayuntamiento  y 
varios  propietarios,  hasta  que  se  les  en- 
tregue la  ciudad;  han  exigido  40.000 
duros.  > 

La  entrada  de  Savalls  en  Mataró  no  fué 
por  sorpresa. 

El  Diario  de  Barcelona  decia,  en  efec- 
to, lo  siguiente: 

«Ayer  se  hallaban  en  territorio  de  Alfor, 
distante  dos  horas  de  Mataró,  numerosas 
fuerzas  carHstas  de  infantería  y  caballería. 
En  Mataró  y  Argentona  se  tomaron  las 
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correspondientes  medidas  para  evitar  una 
sorpresa.» 

Otro  periódico  decia  el  17  de  Mayo: 

«Según  parte  oficial  recibido  anoche  á 
las  once,  los  carlistas  habían  empezado  á 
las  ocho  á  atacar  á  la  ciudad  de  Mataró 
por  el  cuartel  que  da  á  las  afueras.  Los  vo- 
luntarios se  habían  defendido  heroicamen- 
te, teniendo  que  retirarse  los  carlistas  con 
algunas  bajas.  Por  parte  de  los  volunta- 
rios hubo  un  muerto. 

A  las  once  y  media  de  la  noche  los  car- 
listas estaban  cerca  de  Premia;  se  cree 
que  es  la  partida  de  Savalls  con  unos  800 
hombres,  que  el  dia  anterior  se  hallaba  en 
Llinás. 

El  general  Patino,  así  que  recibió  la  no- 
ticia, dispuso  que  salieran  algunas  fuerzas. 

A  la  una  de  la  madrugada  hemos  sabido 
que  los  carlistas  eran  unos  600  infantes  y 
50  caballos,  mandados  por  Savalls  y  Vila 
de  Prat,  que  penetraron  en  Mataró,  apo- 
derándose de  los  fondos  de  la  administra- 
ción de  rentas  y  llevándose  presos  á  un 
número  de  vecinos  que  no  se  puede  pre- 
cisar. 

A  la  misma  hora  se  recibió  un  parte  del 
alcalde  de  Premia  anunciando  que  los  car- 
listas amenazaban  aquella  población.» 

Sobre  esto  decia  un  diario  unionista: 

«No  se  tienen  detalles  de  este  importan- 
tísimo hecho. 

¿Qué  facción  ha  penetrado  en  Mataró? 

INIataró  dista  cuatro  leguas  de  Barcelo- 
na, y  tiene  próximamente  20,000  habitan- 
tes. Pero,  ¿qué  mucho?  ¿No  han  estado  ya 
los  carlistas  á  las  puertas  de  Gracia,  que 
es  un  barrio  de  la  capital  del  Principado? 

¡No  faltaba  más,  para  agravar  la  situa- 
ción de  Cataluña,  que  se  confirmasen  los 
rumores  respecto  al  relajamiento  de  las 
relaciones  entre  el  general  Velarde  y  las 
fuerzas  que  manda! 

Como  era  de  suponer,  aunque  á  prime- 
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ra  hoi'a  no  se  sabía  aún  de  cierto,  fué  Sa- 
valls  quien  sorprendió  anoche  á  Mataró 
con  sólo  400  infantes  y  50  ginetes. 

Dtíljia  haber  poca  ó  ninguna  guarnición 
del  ejército  en  aquella  importante  pobla- 
ción, pues  el  parte  dice  que  la  resistencia 
hecha  por  los  voluntarios,  sorprendidos  de 
improviso,  fué  corta,  resultando  sólo  dos 
muertos  y  tres  heridos  de  éstos. 

Savalls  se  alojó  en  la  mejor  casa  del 
pueblo,  dio  de  comer  suntuosamente  á  la 
tropa,  mandó  que  se  entregasen  á  su  ca- 
jero los  fondos  que  habia  en  la  administra- 
ción de  aduanas  y  rentas,  y  á  la  madruga- 
da salió  muy  tranquilamente  de  la  pobla- 
ción, llevándose  consigo  varios  prisione- 
ros republicanos. 

Si  las  cosas  siguen  así,  dentro  de  poco 
Savalls  será  el  verdadero  capitán  general 
de  Cataluña.  ¡Y  el  bueno  de  Velarde  que 
lo  internó  oficialmente  en  Francia!» 

No  sólo  dio  Velarde  por  internados  en 
Francia  á  Savalls,  sino  á  D.  Alfonso  y  á 
doña  Nieves,  su  esposa. 

Sobre  la  noticia  de  la  entrada  de  dichos 
príncipes  en  Francia,  anunciada  pomposa- 
mente por  el  general  Velarde,  decía  una 
carta  de  Cataluña,  publicada  por  un  diario 
liberal  de  Madrid,  lo  que  sigue: 

«Acaba  de  llegar  un  hacendado  amigo, 
que  ayer  tarde  estuvo  más  de  dos  horas 
detenido  por  los  facciosos  cerca  de  Igua- 
lada, y  me  dice  que  eran  3.000  hombres 
de  infantería,  100  caballos  y  dos  piezas  de 
artillería,  que  las  mandaba  D.  Alfonso, 
acompañado  de  la  heroína  doña  Nieves,  si 
tal  puede  llamársela,  la  cual  montaba  un 
magnifico  caballo  normando.  No  entraron 
en  Igualada,  porque  decían  que  no  les  con- 
venia hacerlo.  Esto,  en  completa  contra- 
dicción con  el  parte  oficial  dado  por  el  ge- 
neral Velarde  de  que  dicho  D.  Alfonso  y 
su  esposa  habían  pasado  la  frontera,  ha 
desacreditado  y   hecho    declinar    de   un 


GUERRA  crviL  327 

modo  notable  la  fama  del  citado  general, 
que  nadie  comprende  cómo  se  doblegó  á 
representar  tan  mal  papel  comunicando 
una  noticia  falsa,  siéndole  tan  necesaria 
la  fuerza  moral  á  un  capitán  general  en 
todas  épocas,  y  mucho  más  en  la  actual. > 
Un  diario  radical  decía  á  propósito: 
«Con  motivo  de  la  entrada  de  los  carlis- 
tas en  Mataró  y  Arenys  de  Mar,  las  fac- 
ciones han  tomado  mayor  aliento,  y  en 
una  carta  de  Cataluña  hemos  leído  que 
han  amenazado  al  pueblo  de  Gracia  con 
penetrar  en  él  y  cobrar  el  dinero  que  pue- 
dan. Esto  ha  producido  alguna  alarma  en 
Barcelona. 

Será  por  la  contribución  correspondien- 
te á  un  año,  pues  Mataró  no  había  pagado 
nada  á  los  carlistas. 

Al  general  Velarde,  según  nuestras  no- 
ticias, que  son  de  origen  oficial,  le  ha  in- 
dignado el  suceso  de  Mataró,  y  manifiesta 
al  gobierno  la  sorpresa  que  le  ha  causado 
saber  la  entrada  de  los  carlistas  en  pobla- 
ción tan  importante,  donde  hay  organiza- 
do y  armado  un  batallón  de  voluntarios,  y 
hallándose  á  corta  distancia  fuerzas  del 
ejército,  que  al  primer  aviso  habrían  acu- 
dido á  su  socorro 
La  Época  decía  por  su  parte: 
«Savalls  no  ha  quedado  satisfecho  con 
haber  entrado  en  Mataró.  Parece  que  se 
ha  propuesto  visitar  todas  las  poblaciones 
de  importancia  vecinas  á  la  ciudad  de 
Barcelona.  Hoy  ha  entrado  en  Arenys  de 
Mar.  Nadie  se  explicaba  que  siendo  tan 
corta  la  distancia  de  Barcelona  á  Mataró, 
no  hubiera  acudido  tropa,  y  que  llamando 
la  atención,  no  se  haya  evitado  este  segun- 
do percance. > 

El  día  19  se  tenían  ya  detalles  del  ata- 
que de  Mataró,  que  fué  una  verdadera  sor- 
presa; 1.500  hombres  circunvalaron  la 
ciudad  sin  que  nadie  lo  advirtiera,  y  pene- 
traron en  dos  grupos  unos  150  á  200  car- 
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listas,  dirigiéndose  uno  al  Casino,  donde 
se  apoderó  de  varias  personas  que  allí 
habia.  El  otro  grupo  se  dirigió  á  las  Casas 
Consistoriales,  en  donde  el  ayuntamiento 
estaba  ocupado  en  asuntos  de  elecciones, 
ignorante  de  lo  que  pasaba  fuera  del  edi- 
ficio. I/Os  carlistas  sorprendieron  á  todas 
las  personas  allí  reunidas,  y  pusieron  pre- 
sas á  varias,  entre  ellas  al  secretario  y  al 
juez  de  primera  instancia.» 

Un  diario  noticiero  anadia  á  las  ante- 
riores noticias: 

«Al  notarse  la  alarma,  salieron  los  vo- 
luntarios, y  tan  ignorantes  se  hallaban  de 
lo  que  ocurría,  que  al  darles  los  carlistas 
el  «¿quién  vive?»  contestaban  en  seguida: 
«voluntarios  de  la  república,»  creyendo 
responder  á  las  preguntas  de  sus  compa- 
ñeros, respuesta  que  era  seguida  de  las 
descargas  que  les  hacían  los  carlistas,  y 
que  les  ocasionaron  algunas  bajas. 

Los  carlistas  huyeron  en  seguida;  per- 
manecieron sólo  un  cuarto  de  hora  en 
Mataró.  Dícese  que  se  les  vio  retirar  tres 
muertos.  Los  voluntarios  tuvieron  dos 
muertos  y  dos  heridos,  hechos  en  el  mo- 
mento en  que  salían  de  sus  casas,  conforme 
dejamos  relatado.» 

Ya  hemos  visto  que  la  Gaceta  decía  el 
día  16  que  una  partida  carlista,  mandada 
por  Savalls,  pernoctó  en  Mataró,  lo  cual 
no  se  aviene  con  haber  permanecido  allí 
un  cuarto  de  hora. 

Según  escribían  de  Barcelona  con  fe- 
cha 8  de  Mayo,  la  noticia  de  haber  sido 
derrotada  la  columna  republicana  del  co- 
ronel Moltó  había  sido  confirmada  y  era 
de  mayores  resultados  que  se  creía. 

También  se  hablaba  en  dicha  carta  de 
otro  hecho  de  armas  que  había  sido  una 
gran  victoria  para  las  fuerzas  de  Savalls. 

Una  partida  de  300  voluntarios  de  la 
república,  que  se  hallaba  el  día  5  de  Mayo 
en  Arbucias,  tuvo  parte  de  encontrarse 


GUERRA  CIVIL 

por  las  inmediaciones  de  Viladrau  una 
pequeña  columna  legítimísta,  saliendo  en 
seguida  los  republicanos  á  su  encuentro. 
Avistadas  ambas  fuerzas  enemigas,  rom- 
pióse el  fuego  por  las  dos  partes,  simulan- 
do los  carlistas  al  poco  rato  una  retirada. 

Enfusiasmados  los  republicanos,  por 
considerar  ya  suya  la  victoria,  empren- 
dieron con  decisión  el  ataque  contra  los 
carlistas,  quienes  lograron  atraerlos  al 
sitio  en  donde  se  hallaban  las  fuerzas  del 
general  Savalls,  las  que  cayendo  de  im- 
proviso por  retaguardia  sobre  los  repu- 
blicanos, les  encerraron  en  un  círculo 
de  hierro,  destrozándolos  completamente, 
causándoles  un  inmenso  número  de  bajas, 
y  haciéndoles  150  prisioneros;  fueron  muy 
pocos  los  que  lograron  salvarse. 

Como  era  de  suponer,  todo  su  arma- 
mento, equipos  y  municiones,  quedó  en 
poder  de  los  carlistas. 

Según  decía  un  periódico,  á  fines  de 
Abril  llegaron  á  Barcelona  los  comisiona- 
dos que  habían  ido  á  gestionar  con  los 
carlistas  para  que  se  devolviesen  17.000 
duros  de  que  se  habían  apoderado  en  un 
ferro-carril  cerca  de  Caláf. 

Obtenida  la  orden  de  devolución,  que  dio 
D.  Alfonso,  fueron  acompañados  á  un 
bosque,  en  donde  se  hallaba  una  compa- 
ñía de  carlistas  de  la  partida  de  Tristany, 
y  allí  encontraron  la  mencionada  canti- 
dad, embalada  y  sellada,  tal  como  se  habia 
depositado  en  el  ferro-carril.  Ofrecióles 
el  jefe  de  dicha  compañía  escoltar  el  dine- 
ro hasta  Suría;  mas  los  comisionados  pre- 
firieron dirigirse  á  Cardona  con  solo  un 
guía,  y  desde  allí  pasar  á  Manresa,  como 
lo  verificaron.  La  cantidad  recobrada  es- 
taba formada  por  24.000  reales  en  mone- 
das de  oro,  y  el  resto  en  monedas  de  plata, 
pesando  en  junto  unas  50  arrobas. 

Las  poblaciones  de  Olot,  Tortellá  y  Be- 
salú  quedaron  bloqueadas  de  orden  de  Sa- 


ANALES  DK  LA 

valls.  Los  alcaldes  de  dichas  poblaciones 
recibieron  el  dia  24  el  siguiente  oficio: 

^Ejercito  real  de  Cataluña. — Por  orden 
de  D.  Francisco  Savalls,  mariscal  de  cam- 
po de  los  reales  ejércitos  y  comandante 
general  de  las  provincias  de  Barcelona  y 
Gerona,  quedan  bloqueadas  desde  hoy, 
dia  de  la  fecha,  las  poblaciones  de  Olot, 
Tortellá  y  Besalú,  á  cuyas  poblaciones  no 
se  dejará  entrar  ni  salir  absolutamente 
nada,  bajo  la  multa  por  primera  vez  de 
100  á  1.000  i'eales,  según  la  cantidad  y 
calidad  del  género,  y  por  la  segunda  vez 
será  castigado  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Campo  del  honor  21  de  Abril  de  1873. 
— El  comandante  de  las  escuadras  de  Bar- 
celona y  Gerona,  Juan  Ingle. > 

Según  las  noticias  recibidas  de  Tarra- 
gona, á  principios  de  Mayo  las  facciones 
de  aquella  provincia,  capitaneadas  por 
Valles,  Basquetas,  Mañero,  Quico,  Baró, 
Pino  y  Cucala,  seguian  recorriendo  aquel 
territorio. 

A  pesar  de  que  todas  las  poblaciones  de 
alguna  importancia  estaban  armadas,  y 
de  que  se  dedicaban  á  su  persecución  y  ex- 
terminio como  unos  2.000  hombres,  con 
caballería  y  artillería,  con  sus  marchas  y 
contramarchas  burlaban  aquellas  la  acti- 
vidad de  las  columnas,  aparecían  y  des- 
aparecían como  por  encanto,  cobraban 
las  contribuciones  de  los  pueblos  indefen- 
sos y  sostenían  al  país  en  una  constante 
alarma. 

Sin  ir  más  lejos,  y  como  corroboración 
de  estas  verdades,  decía  una  carta  de 
aquella  ciudad: 

«Después  del  incendio  de  la  estación 
de  Vinaixa  y  de  la  Selva,  de  la  línea  de 
ésta  á  Lérida,  hánse  suspendido  en  la  mis- 
ma todos  los  trenes,  con  grave  perjuicio 
del  comercio  y  de  la  industria,  y  vémonos 
hoy  dia  obligados  á  viajar  nuevamente 
en  carruajes,  y  ya  que  los  haya. 

TOMO  n 
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Semejante  situación  es  insoportable, 
añadía,  y  si  los  pueblos  que  están  en  ar- 
mas, y  las  fuerzas  del  coronel  ütal  no 
cambian  de  táctica,  á  buen  seguro  que 
este  puñado  de  hombi'es  darán  mucho  que 
sentir  á  los  intereses  materiales  de  este 
país.  Fraccionados  unas  veces,  reunidos 
otras,  verifican  sus  correrías  con  una  se- 
guridad que  asombra,  sin  tropezar  casi 
nunca  con  una  fuerza  del  gobierno.  De 
aquí  nacen  críticas,  murmuraciones  y 
apostrofes  para  todos.  Nadie  se  libra  de  la 
severidad  imparcial  con  que  el  público  les 
juzga;  pero  como  esto  no  basta,  preciso 
es  que  quien  deba  imprima  á  las  opera- 
ciones de  esta  provincia  una  nueva  faz.» 

El  periódico  oficial  decía  lo  siguiente 
sobre  el  ataque  de  Sanahuja: 

«Según  telegrama  del  gobernador  de 
Lérida,  las  fiícciones  al  mando  de  Trista- 
ny  y  D,  Alfonso  cayeron  de  improviso,  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  dia  17, 
sobre  Sanahuja,  en  cu3^a  población  se  ha- 
llaban dos  compañías  de  voluntarios  mo- 
vilizados de  la  república  y  50  ginetes  del 
regimiento  de  Cataluña;  á  pesar  de  la  in- 
ferioridad numérica  de  las  fuerzas  repu- 
blicanas, éstas  se  resistieron  heroicamen- 
te, batiéndose  en  las  calles  y  desde  las  ca- 
sas donde  se  parapetaron. 

Después  de  cuatro  horas  de  encarnizada 
y  mortífera  lucha,  á  las  seis  de  la  mañana 
de  ayer  tuvo  que  abandonar  Tristany  á 
Sanahuja,  dirigiéndose  hacia  la  montaña. 

Han  salido  fuerzas  desde  Tárrega  para 
auxiliar  á  los  voluntarios  de  Sanahuja, 
que  tan  valerosamente  han  sabido  defen- 
der su  puesto.  Se  dispuso  además,  por  no 
contar  con  fuerzas  esta  autoridad  militar, 
salieran  en  tren  express  dos  compañías  de 
voluntarios  de  la  república,  que  con  pa- 
triótico entusiasmo  y  valerosa  decisión  se 
prestaron  á  volar  en  socorro  de  sus  esfor- 
zados compañeros  de  Sanahuja.  En  los 
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primeros  momentos  fué  cogida  por  los 
carlistas  parte  de  la  caballería  y  ginetes 
de  Calatrava,  y  algunos  voluntarios;  és- 
tos han  sufrido  bajas,  siendo  en  número 
considerable  las  sufridas  por  los  carlistas. > 

En  tina  carta  publicada  por  un  periódi- 
co monárquico,  j  fechada  en  el  mismo 
pueblo  de  Sanahuja  el  16  de  Mayo,  en  que 
se  daban  pormenores  sobre  la  estancia  en 
aquella  población  de  D.  Alfonso  y  su  co- 
mitiva, se  referia  el  siguiente  hecho,  que 
parecería  increíble  si  por  desgracia  no  re- 
gistrase la  historia  otros  atentados  de 
este  linaje,  inspirados  por  el  odio  y  las 
perversas  pasiones  políticas: 

«De  labios  de  S.  A.  doña  María  de  las 
Nieves,  y  en  correcto  castellano,  decia,  oí 
que  á  media  noche  de  uno  de  los  dias  pa- 
sados, entre  Caláf  y  Manresa,  hallándose 
en  un  bosque,  hablan  tratado  de  asesinar- 
la tres  voluntarios  republicanos  que  ha- 
bían salido  de  Manresa  con  este  objeto, 
alistándose  antes  en  las  filas  carlistas, 
arremetiéndola  con  un  cuchillo  y  un  re- 
wolver,  y  disparándola  una  carabina,  que 
por  milagro  de  la  Providencia  faltó  al  dis- 
parar, á  cuya  acción,  vista  por  los  volun- 
tarios de  D.  Carlos,  fueron  en  el  acto 
aquellos  muertos  á  bayonetazos  y  sabla- 
zos, pagando  así  los  malvados  tan  alevo- 
so propósito.  Yo  mismo  he  visto  el  cuchi- 
llo con  el  que  murieron  aquellos  infelices. 
No  hay  que  desmayar:  la  causa  que  de- 
fendemos es  santa,  y  Dios  vela  por  los 
buenos. > 

Por  fin  se  confirmó  la  noticia  de  que  las 
tropas  de  Tristany,  al  mando  de  D.  Alfon- 
so, consiguieren  una  importante  victoria 
en  Sanahuja. 

Véase  lo  que  decia  sobre  el  particular 
un  diario  noticiero: 

«Los  últimos  telegramas  de  Lérida  con- 
firman el  heroico  comportamiento  de  los 
voluntai'ios  de  Sanahuja  y  caballería  de 
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Calatrava.  Los  primeros  se  concentraron 
en  la  plaza  de  la  población,  donde  no  pu- 
dieron penetrar  los  carlistas,  á  pesar  de 
su  superioridad  numérica  y  rudos  y  deses- 
perados ataques,  viéndose  obligados  los 
carlistas  á  retirarse  á  las  seis  de  la  maña- 
na. El  bizarro  teniente  coronel  de  Cala- 
trava resistió  valerosamente  con  un  puña- 
do de  voluntarios  y  ginetes  en  otro  punto 
de  la  población,  hasta  que  cayó  herido 
gravemente,  siendo  recogido  por  los  vo- 
luntarios. 

Es  tal  el  desaliento  que  se  ha  apoderado 
de  las  pequeñas  poblaciones  de  Cataluña, 
que  unos  optan  por  la  emigración  y  otros 
arrojan  las  armas,  renunciando  á  la  de- 
fensa.» 

La  Gaceta  del  dia  21  de  Mayo  decia  por 
su  parte: 

«Las  pérdidas  sufridas  por  las  tropas 
en  el  punto  denominado  Sanahuja,  pro- 
vincia de  Lérida,  consistieron  en  dos  sol- 
dados de  caballeríay  16  voluntarios  muer- 
tos, el  teniente  coronel  herido  y  cuatro 
oficiales  y  unos  30  á  40  soldados  prisio- 
neros, con  40  á  50  caballos.  Los  del  enemi- 
go fueron  cuatro  muertos  y  16  heridos, 
entre  éstos  el  cabecilla  Camps.» 

A  otro  periódico  le  escribían  lo  que 
sigue: 

«Pernoctó  el  16  del  actual  en  Sanahuja 
una  columna,  compuesta  de  cuatro  com- 
pañías de  cazadores,  dos  de  voluntarios  de 
la  república  y  50  caballos  del  ejército;  al 
dia  siguiente  salieron  las  compañías  de 
cazadores,  se  ignora  en  qué  dirección, 
quedando  en  el  referido  pueblo  la  restan- 
te fuerza  de  voluntarios  y  50  caballos.  Al- 
gunas horas  después  se  les  presentó  á  la 
vista  el  general  Tristany  con  600  hom- 
bres, y  después  de  dos  horas  de  fuego  que- 
daron prisioneros  los  voluntarios  y  toda 
la  fuerza  de  caballería;  todo  lo  ha  oido  re- 
latar un  amigo  de  algunos  voluntarios  he- 
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ridos,  que  fueron  trasladados  á  Cervera.> 
Una  carta  del  mismo  pueblo,   fechada 
el  19  de  Mayo,  decia  lo  siguiente  sobre 
los  referidos  sucesos  de  Sanahuja: 

«Serian  como  las  tres  de  la  tarde  del  sá- 
bado 17,  cuando  de  improviso  se  presenta 
en  este  pueblo  una  partida  de  voluntarios 
republicanos,  que,  dicho  sea  de  paso,  tra- 
taban de  marchar  pronto.  A  la  hora  si- 
guiente, las  cuatro,  entra  por  opuesto  lado 
un  escuadrón  de  caballería  (yo  conté  57  ca- 
ballos), sin  que  ni  unos  ni  otros  supiesen 
el  recíproco  encuentro.  Ignoro  lo  que  pa- 
sarla entre  ellos,  pero  es  el  caso  que  unos 
y  otros  se  alojaron.  Serian  las  seis  de  la 
tarde,  hora  en  que  casi  todos  comían,  cuan- 
do se  oyeron  sucesivamente  dos  tiros,  y  en 
seguida  una  descarga.  Corre  la  voz  de  que 
los  carlistas  están  entrando  en  el  pueblo, 
se  suceden,  de  parte  de  estos,  los  tiros  sin 
interrupción,  se  cierran  todas  las  puertas, 
y  cada  uno  en  su  alojamiento  se  prepara 
á  resistir  el  ataque.  Indecisos  los  republi- 
canos, tocan  por  fin  á  llamada  y  se  reúne 
toda  la  caballería  para  dar  una  batida  por 
diferentes  puntos  á  la  vez,  sin  que  los  vo- 
luntarios les  acompañasen.  ¡Vano  empeño! 
todas  las  boca-calles  estaban  tomadas  por 
los  carlistas,  operación  que  debieron  ve- 
rificar con  el  mayor  sigilo,  favorecidos  por 
una  suave  y  continuada  lluvia,  que  impi- 
dió ver  á  los  carlistas,  por  estar  la  gente 
en  el  campo  unos,  y  en  sus  casas  los 
demás. 

La  primera  sección  de  caballería  que 
trató  de  salir,  lo  verificaba  por  la  calle 
Mayor;  mas  al  llegar  al  portal  ó  extremo 
de  dicha  calle,  cayeron  muertos  de  un 
trabucazo  el  primer  caballo  y  ginete,  te- 
niente capitán,  que  dio  vista  al  portal.  Ya 
no  trató  de  avanzar  más  la  caballería  res- 
tante, ni  tampoco  la  que  pretendía  salir 
por  los  demás  puntos,  no  teniendo  más  re- 
medio que  retirarse  cada  uno  como  pudo  á 
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su  respectivo  alojamiento,  y  resistirse  en 
un  caso  con  sus  armas. 

Pero  aquí  no  había  orden  ni  concierto; 
cada  uno  marchaba  por  su  espigón,  y  tra- 
tó de  elegir  á  su  gusto  el  puesto  ó  casa  que 
mejor  le  acomodaba,  disparando  á  troche 
y  moche  sin  ver  al  enemigo,  aunque  á 
grandes  voces  les  retaban,  entonando  him- 
nos carlistas,  y  dando  de  continuo  vivas  á 
D.  Carlos,  á  la  religión,  etc.,  y  mueras  á 
la  república.  Esto  á  lo  menos  oí  yo  en  mi 
calle;  creo  que  en  las  demás  sucedería  lo 
mismo.  Visto  que  ninguno  salía,  que  la 
noche  se  iba  acercando,  y  que  pararon  el 
fuego  los  republicanos,  en  medio  de  una 
continua  lluvia  se  oyó  en  todas  las  calles 
la  corneta  de  ataque.  Entonces  los  carlis- 
tas, después  de  darla  voz  de  «abrir  las  pue- 
tas  bajo  pena  de  la  vida,>  sin  que  nadie  se 
moviera,  por  el  espanto  de  que  los  vecinos 
(mujeres  en  su  mayor  parte)  estaban  po- 
seídos, empezaron  á  abrirlas  por  sí  con 
hachas  y  i-ejas,  y  horadando  las  casas  y  te- 
jados, fueron  apoderándose,  de  noche  ya, 
de  aquellas  y  recogiendo  cuantos  caballos, 
armas  y  demás  equipos  encontraban  en 
ellas. 

Esta  operación  se  verificó  durante  toda 
la  noche,  en  medio  de  grandes  voces  y 
continuadas  descargas.  De  este  modo,  has- 
ta las  seis  de  la  mañana  de  ayer  domingo, 
esto  es,  por  espacio  de  doce  horas  de  fuego, 
fueron  poco  á  poco  apoderándose  de  to- 
das las  casas  del  pueblo,  menos  una  ó  dos 
creo,  de  las  que  se  hallaban  en  la  plaza, 
porque  no  les  convendría  sin  duda,  ó  por- 
que pasado  el  fuego,  se  persuadirían  unos 
por  otros  que  ya  estaban  pasadas  todas. 

Así  pasó  aquella  noche  terrible,  en  que 
nadie  pudo  ni  trató  de  conciliar  el  sueño, 
pues  el  ánimo  no  estaba  para  dormir. 
Merced  á  la  compasión  de  las  personas 
del  pueblo,  pudieron  salvarse  y  huir  al- 
gunos republicanos,   pues  de  otro  modo 
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todos  caen  en  poder  de  los  carlistas,  si  ' 
bien  se  pudieron  salvar  al  salir  de  la  po- 
blación con  el  achaque  de  que  eran  volun- 
tarios de  Carlos  VII;  mas  conocido  esto 
por  los  carlistas,  preguntaban  también  de 
qué  compañía,  y  como  no  contestaban,  les 
hacian  fuego. 

El  coronel  ó  comandante  de  la  caballe- 
ría, creyendo  escaparse,  se  tiró  por  la 
ventana  de  un  palomar,  de  30  á  40  metros 
de  elevación,  rompiéndose  piernas  y  bra- 
zos; mas  tratando  de  huir  en  aquel  estado 
é  ignorando  los  carlistas  quién  fuese,  le 
acabaron  de  inutilizar  de  una  descarga,  si 
bien  quedó  aún  con  vida. 

Inmediatamente  pidió  un  sacerdote, 
presentándole  uno  de  los  que  llevan  los 
carlistas,  y  sabido  quién  era  le  retiraron  á 
una  casa  para  hacerle  la  primera  cura. 
Hoy  aún  está  vivo,  pero  ha  recibido  la 
Santa  Unción  y  se  teme  por  su  vida.  No 
está  mi  ánimo  para  referir  casos  aislados 
como  este;  baste  decir,  que  en  poder  de 
los  carlistas,  á  cuyo  frente  estaban  también 
los  infantes  y  Tristany,  que  el  mismo  dia 
hablan  salido  de  Allana,  ocho  horas  de 
aquí,  en  poder  de  los  carlistas,  repito,  ca- 
yeron todos  los  caballos,  menos  tres  que 
habia  en  las  casas  que  no  registraron,  y 
dos  más  muertos,  tres  cargas  de  fusiles, 
las  carabinas,  sables  y  demás  de  la  caba- 
llería, las  municiones  y  unos  40  prisio- 
neros. 

Digo  esto,  porque  á  eso  de  las  diez  de  la 
mañana,  en  que  salieron  de  sus  escondri- 
jos los  republicanos,  por  habérseles  avisa- 
do de  que  ya  habían  marchado  los  carlis- 
tas de  seis  á  siete,  se  vieron  unos  30  vo- 
luntarios y  10  soldados  de  á  caballo,  de 
los  que  sólo  iban  montados  tres,  entre 
ellos  un  capitán,  único  jefe  que  habia  que- 
dado. 

De  aquí  se  fueron  á  encerrar  á  un  con- 
vento, extramuros  de  la  población,  y  no 


GUERRA  CrVIL 

estando  aún  seguros,  se  marcharon  luego 
hacia  Agramunt. 

Los  que  vieron  marchar  á  los  carlistas, 
aseguran  que  éstos  llevaban  prisioneros 
muchos  soldados,  sin  traba  alguna;  que  la 
compañía  de  zuavos,  que  fueron  los  más 
distinguidos  por  su  arrojo  y  bizarría,  iba 
montada  y  armada  con  sus  sables,  cascos, 
carabinas  y  con-eas  blancas,  con  sus  nue- 
vos caballos,  que  unidos  á  la  restante  ca 
ballería,  debían  ascender  á  unos  100,  y 
que  todos,  en  fin,  iban  cantando  en  direc- 
ción á  Tora,  tres  horas  de  aquí. 

Después,  recorrido  el  campo,  se  en- 
contraron 19  republicanos  muertos,  tres 
carlistas  y  un  confidente  republicano.  Ig- 
noro los  heridos  que  hubo,  los  cuales  de- 
bieron ser  pocos,  porque  aquí  sólo  pidieron 
cuatro  bagajes. 

Serían  las  cuatro  de  la  tarde  cuando 
entró  otra  partida  de  republicanos  3^^  unos 
20  caballos,  renegando  y  blasfemando 
como  energúmenos  contra  los  carlistas  y 
contra  el  pueblo. 

Inmediatamente,  y  gracias  á  las  instan- 
cias de  este  alcalde  y  del  jefe  de  los  repu- 
blicanos, salieron  del  pueblo  hacia  Tora, 
matando  á  un  joven  paisano  que  habían 
hallado  en  el  camino. 

Esta  es  la  pura  verdad  de  todo  lo  que  yo 
he  presenciado,  y  como  yo  no  tengo  cal- 
ma para  más,  no  me  extiendo  en  género 
alguno  de  comentarios,  que  dejo  á  la  dis- 
creción de  V. 

P.  D.  Debo  dejar  aquí  consignado 
que,  á  pesar  de  haber  penetrado  los  car- 
listas á  viva  fuerza,  no  han  cometido  el 
menor  desmán  ni  tomado  á  nadie  un  alfi- 
ler, salvo  los  desperfectos  de  puertas  y 
tabiques  que  en  guerra  son  consiguientes. 

El  número  de  carlistas  que  llegaron  á 
Tora  con  todos  sus  despojos,  al  frente  de 
los  cuales  iban  también  los  infantes,  no 
pasaba  de  300  hombres.  Como  aquí  nadie 
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salió  á  verlos,  acaso  por  temor,  se  ignora 
si  entraron  más  ó  menos  en  ol  ataque.  Los 
republicanos  eran  unos  150,  según  ellos 
mismos  dijeron,  con  más  el  mejor  escua- 
drón de  caballería  que  habia  en  todo  Ca- 
taluña, titulado  de  Calatrava,  cuyo  co- 
mandante montaba  un  caballo  tordo  que 
creo  le  regaló  Contreras  al  dejar  éste  el 
mando  del  Principado. 

De  modo  que,  de  unos  sesenta  caballos, 
sólo  pudieron  escaparse  tres  y  dos  muer- 
tos, cayendo  más  de  50  en  poder  de  los 
carlistas,  y  destruyendo,  por  consiguien- 
te, toda  la  caballería  de  los  llanos  de 
Urgel. 

El  desgraciado  comandante,  viéndose 
ya  perdido,  quiso  rendirse,  pero  le  ame- 
nazaron con  matarle  25  voluntarios  que 
se  habían  refugiado  en  su  alojamiento, 
los  cuales  disparaban  una  lluvia  de  balas 
que  apenas  podían  alcanzar  á  los  carlis- 
tas, por  la  sencilla  razón  de  estar  éstos 
bajo  cubierto,  quemando  ya  las  puertas  de 
la  casa. 

Al  verse  los  de  arriba  sofocados  por  el 
humo,  dejaron  entonces  sus  armas  y  se  es- 
caparon todos,  menos  cinco,  que  cogieron 
los  carlistas.  Los  restantes  fueron  muer- 
tos ó  heridos  al  salir  del  pueblo;  de  modo 
que  puede  decirse  fueron  los  únicos  que 
murieron  en  toda  la  acción. 

Poi'  'o  demás,  debe  haber  muchos  repu- 
blicanos heridos  de  los  escapados,  según 
noticias  de  los  pueblos  adonde  iban  lle- 
gando, descalzos  unos  y  en  calzoncillos 
y  camisa  los  demás.  Conste  que,  excepto 
la  caballería,  no  habia  ni  se  ve  por  aquí 
soldado  alguno  de  infantería,  á  causa  de 
grandes  reyertas  habidas  entre  unos  y 
otros. > 

Antes  de  terminar  el  relato  de  los  suce- 
sos de  Sanahuja,  diremos  que  según  El 
Correo  Militar,  el  parte  oficial  remitido  á 
la  dii'eccion  de  caballería  por  el  coronel 
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del  regimiento  de  Calatrava,  consignaba 
que,  habiendo  tenido  noticia  de  la  facción, 
destacó  á  Sanahuja  al  teniente  coronel 
con  algunos  oficiales  y  57  caballos;  que 
llegados  á  Sanahuja  dispuso  el  jefe  do  la 
fuerza  que  ésta  se  alojase,  como  lo  verifi- 
có, cuando  de  repente  se  vieron  rodea- 
dos de  carlistas  por  todas  las  calles.  La 
resistencia  se  hizo  tenaz  y  duró  11  horas, 
después  de  las  cuales  el  coronel  de  Cala- 
trava sólo  vio  llegar  de  aquella  tropa  á 
un  capitán  y  varios  oficiales,  y  que  el  te- 
niente coronel  quedó  en  Sanahuja  grave- 
mente herido  de  sois  balas  y  un  bayo- 
netazo. 

Este  parte  hacía  suponer  que  entre 
muertos,  heridos  y  extraviados  ó  prisio- 
neros habían  desaparecido  los  57  hombres 
montados  de  Calatrava. 

De  Lérida  referían,  á  propósito  de  los 
mismos  sucesos,  la  circunstancia  de  que 
las  dos  compañías  de  voluntarios  ataca- 
das por  la  facción  se  habían  segregado  ha- 
cía cinco  dias  de  la  columna  del  coronel 
Bravo.  El  sábado,  añadía  la  carta,  tuvie- 
ron que  salir  de  Lérida  precipitadamente 
unos  200  voluntarios  para  ir  á  ocupar  á 
Cervera,  que  estaba  en  peligro,  según 
unos,  y  según  otros,  para  sacarlos  de 
aquella  capital,  no  fuese  que  intentaran 
cometer  algunas  represalias,  en  vista  de  la 
alarma  producida  por  el  suceso  de  Sa- 
nahuja. 

Entretanto  la  indisciplina  continuaba 
en  el  ejército  republicano  de  Cataluña,  y 
al  compás  de  ella  las  medidas  tiránicas 
contra  las  personas  pacíficas  por  parte  de 
los  jefes  militares. 

Véase  lo  que  escribían  de  la  Montaña 
de  Cataluña  con  fecha  15  de  Mayo: 

«Se  han  insubordinado  nuevamente  en 
Amer  las  fuerzas  de  Cabrinetty. 

Hay  quien  asegura  que  ha  corrido  peli- 
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Han  entrado  esta  mañana  algunos  ofi- 
ciales de  las  compañías  insubordinadas, 
habiendo  éstas  quedado  sin  jefes. 

Cabrinetty  y  demás  jefes  de  las  bandas 
republicanas  de  esta  provincia,  llevaban 
el  intento  de  hacer  desocupar  y  tapiar  las 
casas  aisladas  de  la  montaña,  donde  habi- 
tan personas  adictas  á  la  causa  nacional. 
Habiendo  tenido  conocimiento  el  general 
Savalls  de  este  proyecto,  ha  pubhcado  un 
bando  que  ha  sido  fijado  en  San  Hilario, 
Mieras  y  otras  poblaciones,  mandando: 
Que  todo  propietario  ó  inquilino  á  quien 
se  comunique  la  orden  de  tapiar  la  casa, 
está  en  el  deber  de  comunicarlo  á  su  vez 
al  jefe  de  las  fuerzas  reales,  quien  manda- 
rá fuerzas  en  su  ayuda ;  que  los  contra- 
ventores á  esta  disposición  serán  castiga- 
dos con  una  crecida  multa,  y  que  por  cada 
casa  que  se  mande  tapiar  ó  desocupar,  él 
tapiará  tres  de  los  liberales,  ó  los  perjui- 
cios causados  serán  resarcidos  con  tala  de 
bosques,  campos,  etc.,  de  estos  últimos. 

Cabrinetty  ha  desistido  de  su  propósito; 
el  triunfo  ha  sido  de  Savalls. 

Las  escuadras  carlistas  han  fusilado 
esta  semana  á  siete  asesinos  que  acababan 
de  robar  una  casa  rica  de  campo  en  Vila- 
demuls,  asesinando  al  dueño,  á  su  señora 
y  á  una  criada,  mientras  se  disponían  á 
hacer  lo  mismo  en  la  casa  parroquial. > 

Las  Gacetas  de  los  últimos  dias  de  Mayo 
publicaban  casi  periódicamente  partes  de 
Guipúzcoa,  en  que  se  daba  cuenta  de  en- 
cuentros sostenidos  por  las  columnas  re- 
publicanas con  las  fuerzas  carlistas  man- 
dadas por  Lizárraga,  comandante  general 
de  aquella  provincia. 

En  la  Gaceta  del  14  de  Mayo  se  decia 
que  la  facción  Lizárraga,  unida  á  otras 
dos,  cuyo  número  ascendía  á  800  hombres 
con  armas  y  200  sin  ellas,  perseguidas  por 
las  columnas  Loma  y  Cuesta,  hablan  he- 
cho el  dia  anterior  una  gran  jornada  para 
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penetrar  en  G-uipúzcoa,  pero  que,  situada 
oportunamente  en  Tolosa  la  columna  del 
brigadier  Morales,  llegó  á  A  mrusqueta  al 
mismo  tiempo  que  los  carlistas,  atacándo- 
los y  causándolos  15  muertos,  60  heridos 
y  seis  prisioneros  y  cogiéndoles  bastantes 
armas,  municiones  y  pertrechos  de  guer- 
ra. Que  entre  los  muertos  se  hallaba  un 
capitán  carlista  llamado  Pérez  Nájera,  y 
que  estaba  herido  Lizárraga,  á  quien  vie- 
ron retirarse  de  la  acción  tendido  sobre 
su  caballo. 

Con  esta  era  la  tercera  vez  que  la  Gace- 
ta presentaba  á  Lizárraga  herido  y  tendi- 
do sobre  su  caballo  á  consecuencia  de  las 
derrotas  sufridas. 

Pero  es  el  caso  que  el  14  de  Abril,  es 
decir,  un  mes  antes,  se  publicaba  en  Pam- 
plona un  parte  oficial  concebido  casi  en 
idénticos  términos,  pues  hasta  en  él  apa- 
recía entre  los  muertos  un  capitán  carlis- 
ta llamado  Pérez  Nájera,  que  hacía  de  pa- 
gador, y  se  decia  que  Lizárraga,  á  quien 
vieron  retirarse  déla  acción,  tendido  so- 
bre su  caballo,  estaba  también  herido. 

Resulta,  pues,  que  el  gobierno,  á  falta 
de  victorias  que  poder  anunciar  en  la  Ga- 
ceta, reproducía  los  partes  de  las  derrotas 
que  había  publicado  un  mes  antes. 

A  propósito  de  las  operaciones  de  Gui- 
púzcoa, reproducimos  á  continuación  los 
partes  oficiales  que  el  referido  jefe  Lizár- 
raga dio  de  los  encuentros  sostenidos  por 
el  mismo  á  mediados  de  Abril  de  1873. 

Decían  así: 

«Procedente  de  la  expedición  de  Navar- 
ra, entré  en  mi  provincia  el  11  del  actual, 
acompañado  de  350  hombres  del  batallón 
Azpeitia,  una  partida  volante  de  20,  y  30 
guias  castellanos.  Al  rebasar  el  pueblo  de 
Abalcisqueta,  sobre  las  doce  de  la  mañana 
del  12  del  actual,  recibí  aviso  de  que  se 
acercaba  una  columna  enemiga,  fuerte  de 
800  á  1.000  hombres;  inmediatamente  tomé 
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la  dirección  de  la  ermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Larraiz,  con  intención  de  tomar  allí 
posiciones  y  retirarme  á  la  izquierda  al 
monte  de  Larraiz,  posición  inexpugní  ble. 

Escalonada  la  fuerza  por  compañías, 
rompió  el  fuego  la  de  guias,  retirándose 
al  tercer  escalón,  desde  cuyo  punto,  favo- 
recidos por  el  terreno,  hicimos  retroceder 
por  tres  veces  al  enemigo,  que  con  mar- 
cado empeño  nos  atacaba,  retirándose  al 
cabo  por  Alegría  á  Tolosa,  en  cuya  últi- 
ma población  causaron,  con  sus  medidas 
y  extraordinarias  precauciones,  gran  pá- 
nico. 

El  fuego  duró  dos  horas;  nosotros  per- 
manecimos en  el  campo  hasta  las  cinco  de 
la  tarde,  empleando  este  tiempo  en  reco- 
ger los  heridos  y  reconocer  el  campo. 

Nuestras  pérdidas  consistieron  en  tres 
muertos  y  11  heridos;  las  del  enemigo  de 
seguro  fueron  mucho  más  numerosas,  tan- 
to porque  supimos  por  confidencias  que 
hablan  enterrado  varios  cadáveres  tras  de 
la  ermita,  cuanto  porque  vimos  pasar  mu- 
chas camillas  trasportando  heridos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Azarta  29  de  Abril  de  1873. — Antonio  Li- 
zárraga. — Es  copia. — El  ayudante  secre- 
tario, C.  de  Gomis  Puig.> 

«Procedente  de  Mutilua,  donde  habia 
pernoctado,  llegué  áAstigarreta  á  las  once 
de  la  mañana  del  13  del  actual,  donde  me 
detuve  dos  horas,  con  intención  de  descan- 
sar la  tropa. 

A  la  media  hora  se  recibió  aviso  de  que 
se  acercaba  una  columna  de  1.000  plazas, 
que  venia  obrando  en  combinación  con 
otras  dos,  mas  los  000  voluntarios  de  Ei- 
bar,  que  cubrían  la  retirada. 

La  mala  situación  del  terreno,  y  la  in- 
mensa superioridad  del  número,  me  hizo 
comprender  al  momento  la  dificilísima  si- 
tuación en  que  me  encontraba,  y  que  era 
preciso  agotar  todo  el  valor  y  toda  la  seré- 
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nidad  para  romper  el  circulo  de  hierro  en 
que  me  hallaba. 

Al  tercer  escalón  se  rompió  el  fuego  de 
cañón,  y  á  los  seis  ú  ocho  cañonazos  el 
do  fusilería  por  ambas  partes;  una  com- 
pañía cuyo  capitán  se  nos  acobardó,  fué  la 
causa  primordial  de  que  su  compañía  hi- 
ciese lo  mismo,  declarándose  en  retirada, 
y  que  el  resto  de  la  fuerza  intentase  hacer 
lo  mismo. 

Estos  fueron  para  mí  terribles  momen- 
tos de  prueba,  porque  tan  solo  doce  va- 
lientes quedaron  á  mi  lado,  d,e  cuya  cir- 
cunstancia quiso  aprovecharse  el  enemigo 
enviándonos  unos  cuantos  caballos,  que 
aguardé  á  los  veinte  pasos,  siendo  des- 
montados tres  ó  cuatro  ginetes  á  mi  voz 
de  fuego,  volviendo  grupas  los  demás. 

De  mis  fuerzas,  compuestas  de  cinco 
compañías  del  batallón  de  Azpeitia,  una 
partida  volante  y  una  compañía  de  guias, 
su  organización  total  unos  400  hombres, 
pude  reunir,  al  cabo  de  cuatro  horas  de 
fuego  y  retirada,  unos  200  muchachos, 
con  los  que  concluí  de  hacer  la  retirada 
hasta  el  rio  Urala,  y  ya  cerrada  la  noche. 
Mis  bajas  consisten  en  seis  muertos  y  15 
heridos  y  17  prisioneros,  que,  acobardados, 
tomaron  la  derecha  de  un  bosque,  en  lu- 
gar de  tomar  la  izquierda. 

No  puedo  apreciar  las  bajas  del  enemi- 
go; pero  el  haberse  hecho  fuego  á  quema- 
ropa  y  el  haberse  concluido  las  municio- 
nes, dicen  de  una  manera  bien  clara  que 
debieron  ser  numerosas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Azarta  29  de  Abril  de  1873.— El  brigadier 
comandante  general,  Antonio  Lizárra- 
ya.— Es  copia.— El  ayudante  secretario, 
C.  de  Gomis  Puig.> 

Ya  que  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
tratamos,  debemos  reproducir  las  siguien- 
tes noticias  que  acerca  del  cura  Santa 
Cruz  publicaba  un  periódico: 
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«El  cura  Santa  Cruz,  que  hizo  dias  pa- 
sados niuchísimas  bajas  á  una  columna  de 
Guipúzcoa,  ha  estado  á  punto  de  ser  vícti- 
ma de  una  horrible  traición. 

Parece  que  un  alcalde  de  los  de  real  or- 
den, que  tiene  tiranizada  á  Guipúzcoa, 
hizo  amasar  pan  envenenado  para  servir 
raciones  á  la  partida  de  Santa  Cruz,  pero 
una  casualidad  hizo  que  se  descubriera 
tan  bárbaro  intento.  El  tahonero  tuvo  la 
ocurrencia  de  dar  un  pedazo  de  pan  á  un 
perro,  que  murió  en  seguida. 

Llegó  esto  á  noticia  de  Santa  Cruz,  y 
cuando  recibió  las  raciones  de  pan,  dijo  al 
alcalde  que  necesitaba  dos  perros  para 
servirle  de  centinela  en  casos  necesarios, 
y  el  alcalde,  con  mucha  complacencia,  se 
los  proporcionó  al  momento.  Santa  Cruz 
les  arrojó  en  seguida  dos  pedazos  de  pan, 
y  á  poco  rato  los  perros  reventaron. 

Santa  Cruz  se  llevó  al  alcalde  pi-isione- 
ro,  y  parece  que  le  han  formado  causa 
para  averiguar  quién  es  el  verdadero 
autor  de  tan  diabólico  proyecto. > 

Eldia  1.°  de  Mayo  publicó  La  Gaceta 
los  deci'etos  admitiendo  la  dimisión  del 
cargo  de  ministro  de  la  Guerra  al  gene- 
ral Acosta,  nombrando  para  sustituirle  al 
general  Nouvilas,  y  para  que  se  encarga- 
se del  despacho,  mientras  durase  la  ausen- 
cia de  éste,  al  general  Pierrard. 

La  Gaceta  del  dia  4  de  Mayo  publicó 
otro  decreto  en  que  se  disponía  que  ha- 
biendo llegado  á  Madrid  el  general  D.  Ra- 
món Nouvilas,  quedaba  encargado  del 
despacho  del  ministerio  de  la  Guerra, 
para  el  que  fué  nombrado  por  el  citado 
decreto. 

La  Época  decia  con  este  motivo: 

«La  llegada  á  Madrid  del  general  Nou- 
vilas no  significa  que  haya  desistido  del 
proyecto  de  dar  un  golpe  á  las  facciones, 
si  la  fortuna  le  ayuda.  Lejos  de  esto,  vie- 
ne, según  parece,  á  decir  al  poder  ejecuti- 
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vo  que  su  deseo  es  continuar  al  frente 
del  ejército  del  'Norte,  mando  que  le  con- 
viene más,  aunque  no  sabemos  si  reten- 
drá el  ministerio  de  la  Guerra,  para  que, 
durante  la  interinidad,  su  sustituto  no  re- 
suelva definitivamente  las  cosas  más 
graves.  > 

Y  no  se  equivocó  La  Época  en  sus  pro- 
nósticos, porque  es  de  saber  que  en  La 
Gaceta  del  dia  3  de  Mayo  apareció  una 
circular  del  general  Pierrard  á  los  ejérci- 
tos de  tierra  de  la  república  española,  en 
la  que  se  decia  entre  otras  cosas: 

«El  ejéx'cito  va  á  pasar  de  la  esclavitud 
á  la  vida  libre,  del  servilismo  á  la  demo- 
cracia, porque  ha  pasado  de  la  monarquía 
á  la  república,  y  en  la  república  los  solda- 
dos son  ciudadanos,  por  lo  que  no  tiene 
soldados  forzosos,  pues  que  el  ciudadano 
es  autónomo  y  la  autonomía  no  se  fuerza. 

El  momento  de  que  no  haya  soldados 
forzosos  ha  llegado  ya;  la  quinta  está  abo- 
lida j  los  soldados  que  lo  son  todavía  por 
aquel  sistema  injusto,  tienen  sus  licencias 
en  las  cartucheras  de  las  hordas  carlistas. 
Sería  cobardía  el  retirarse  sin  batir  ó  ven- 
cer á  los  enemigos  de  la  patria  j  de  la  li- 
bertad; no  serian  nunca  libres  ni  hom- 
bres los  soldados  actuales  si  venciese  el 
carlismo,  y  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
los  soldados  de  la  república  española  no 
son  cobardes,  como  de  que  harán  con  ar- 
rojo y  cumplimiento  una  campaña  de  po- 
cos dias,  para  retirarse  á  sus  casas  con  el 
orgullo  de  la  victoria  y  sin  tener  la  eter- 
na vergüenza  de  haber  abandonado  la  re- 
pública y  la  libertad  española,  que  hoy  les 
están  confiadas  y  mañana  les  estarán 
agradecidas.» 

El  general  Pierrard,  fuerte  con  el  apo- 
yo de  los  intransigentes,  se  atrevía  ya  á 
resolver  por  sí  y  ante  sí  las  cuestiones 
más  arduas,  lo  cual  disgustaba  en  extre- 
mo al  gobierno  de  la  república,  y  más  to- 
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davía  al  mismo  general  Nouvilas,  á  quien 
el  partido  intransigente  habia  declarado 
implacable  guerra. 

Acerca  de  las  operaciones  de  Nouvilas 
después  de  su  marcha  al  Norte,  decia  otro 
diario  unionista  lo  que  sigue: 

«Sigue  Nouvilas  agitándose  inútilmen- 
te. Esta  mañana,  á  pesar  de  estar  llovien- 
do mucho,  salió  de  Bilbao  para  Vitoria. 
No  se  sabe  lo  que  fué  á  hacer  á  aquel  pun- 
to ni  lo  que  hará  en  este.  Debe,  sin  embar- 
go, meditar  algún  plan  grandioso,  cuan- 
do ha  pedido  que  sea  destinado  á  sus  ór- 
denes, como  en  efecto  se  ha  hecho,  el  co- 
ronel Pozas,  el  mismo  que  no  há  muchos 
meses  se  sublevó  en  el  Ferrol. 

Entretanto  Estella  se  hallaba  ayer  blo- 
queada por  los  carlistas,  que  cada  vez  to- 
man mayor  incremento.  Hoy  ha  pasado 
Dorregaray  por  Lecumberri,  no  con  todas 
sus  fuerzas,  pues  habia  destinado  una 
buena  parte  de  ellas  á  otras  operaciones; 
llevaba  4.000  infantes,  200  caballos  y  dos 
piezas  de  artillería. 

La  columna  del  general  Maldonado,  á 
la  que  se  suponía  cortada  por  los  carlis- 
tas, ha  recobrado  su  libertad  de  movi- 
mientos, y  ayer  salió  de  Elizondo. 

Sin  duda  seguían  confiando  todos  los 
partidos  liberales  en  el  plan  de  campaña 
de  Nouvilas,  sobre  todo  después  de  sus 
conferencias  celebradas  en  Madrid  con  el 
gobierno  de  la  república,  cuando  desde 
esta  capital  seguían  espiando  impaciente- 
mente todos  sus  movimientos. > 

Pero  ¿cómo  encontrarla  el  general 
Nouvilas  el  ejército  del  Norte  en  aquellos 
dias  en  que  la  indisciplina  militar  iba  en 
aumento,  y  sobre  todo,  después  del  fatal 
efecto  que  la  derrota  de  Eraul  debió  pro- 
ducir forzosamente  en  el  mencionado  ejér- 
cito? 

Véase,  según  un  periódico  tan  autori- 
zado como  El  Correo  Militar,  el  estado  en 
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que  aquel  se  encontraba  entonces  en  lo 
tocante  á  disciplina: 

«La  policía  de  las  tropas  es  muy  escasa 
ó  nula;  los  soldados  pierden  ó  malvenden 
la  ración  de  carne  por  no  darse  al  trabajo 
de  guisarla,  y  prefieren  comer  insanos  y 
sucios  condimentos  en  los  más  míseros 
figones. 

El  acto  de  retreta  es  suprimido,  al  me- 
nos en  sus  consecuencias,  puesto  que  á  las 
altas  horas  de  la  noche  discurren  por  las 
calles  bandas  de  soldados  que,  después  de 
las  correspondientes  libaciones,  manifies- 
tan su  buen  humor  con  cánticos  que  saben 
á  federales,  con  perfume  de  obscenos. 

El  plus  y  la  peseta  se  extravian  á  menu- 
do por  veredas  torcidas,  que  suelen  des- 
embocar en  el  hospital. 

Por  último,  la  irreverencia  se  acentúa 
á  veces  con  las  personas  de  la  población, 
doblemente  respetables  por  su  sexo. 

Exceptúanse,  en  general,  de  estos  ca- 
sos los  cuerpos  de  ingenieros,  que  siguen 
pasando  sus  listas  por  mañana  y  tarde. 

Hemos  dicho  que  tales  desórdenes  no 
tienen  lugar  en  todos  los  cuerpos;  pero 
basta  que  suceda  en  algunos  para  que 
esto  dé  una  prueba  de  punible  abandono 
y  de  que  existe  en  las  filas  del  ejército  una 
enfermedad  tanto  más  terrible,  cuanto 
que  es  contagiosa  en  sumo  grado. > 

A  los  pocos  dias  de  haber  marchado  al 
Norte  el  general  Nouvilas,  ya  un  periódi- 
co conservador  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: 

«Hoy  han  salido  de  Madrid  á  toda  prisa 
para  Ciudad-Real  un  batallón  de  ingenie- 
ros, y  para  Vitoria  el  regimiento  comple- 
to titulado  de  la  Reina. 

Según  parece,  el  gobierno  tiene  funda- 
dos temores  de  un  levantamiento  en  la 
Mancha,  y  no  vemos  con  qué  tropas  ha  de 
sofocarle,  si  es  formal. 

No  extrañamos,  por  lo  tanto,  que  hoy 
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los  círculos  republicanos  respiren  alarma, 
y  que  La  Igualdad  haga  claras  indicacio- 
nes acerca  de  la  incapacidad  con  que  están 
dirigidas  las  operaciones  del  Norte.  Vere- 
mos lo  que  dice  nuestro  colega  al  saber 
que  el  general  Nouvilas,  después  de  pasar 
10  dias  en  Vitoria,  se  ha  ido  hoy  á  Bilbao 
á  dirigir  desde  allí  las  operaciones.  Entre- 
tanto, la  noticia  dada  embozadamente  por 
la  prensa  se  ha  hecho  pública.  Un  cierto 
número  de  oficiales  de  artillería,  que  flo 
tiene  otra  profesión  que  la  de  las  a'rmas, 
ha  ido  á  alistarse  en  las  filas  de  D.  Carlos. 

Es  el  primer  paso  en  una  de  las  más 
graves  situaciones  de  nuestra  historia, 
paso  que  debia  esperar  el  general  infaus- 
to que  con  infernal  tenacidad  preparó  la 
disolución  del  ejército  unida  á  la  del 
cuerpo  de  artillería. 

IjOS  carlistas  están  de  enhorabuena,  y 
serán  injustos  si  no  recompensan  á  quien 
tan  perfectamente  les  van  sirviendo,  á  la 
sombra  de  la  bandera  revolucionaria.»  . 

Recientemente  salieron  de  París  el  con- 
de de  Alcántara,  belga,  y.  hasta  otra  do- 
cena de  franceses,  belgas  y  polacos,  que 
iban  á  alistarse  en  las  huestes  carlistas. 
Todo  es  resultado  de  la  proclamación  de 
la  república  federal  en  España  y  de  la 
derrota  de  Estella. 

Aunque  no  es  cierto  que  pasen  de  miles 
de  libras  esterlinas  los  recursos  que  el  car- 
lismo ha  encontrado  recientemente  en  In- 
glaterra, es  indudable  que  la  posesión  de 
la  primera  plaza  fuerte,  como  Pamplona, 
Gerona  ó  Bilbao  por  los  carlistas,  les  dará 
la  posiliilidad  de  realizar  su  empréstito  en 
Inglaterra.» 

Otro  periódico  moderado  decia  además: 

«Una  carta  de  Pamplona  indica  la 
gravísima  noticia  de  que  algún  oficial  del 
ejército  se  ha  pasado  estos  dias  á  las  filas 
de  D.  Carlos. 

En  altas  regiones   se  aseguraba    hoy 
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que  el  gobierno,  poco  satisfecho  del  resul- 
tado de  los  planes  de  campaña  del  general 
Nouvilas,  le  habia  hecho  tales  indicacio- 
nes, que  se  esperaba  su  dimisión  ó  su 
próximo  relevo.  En  este  caso,  se  cree  que 
seria  reemplazado  por  el  general  Acosta.» 

La  alarma  cundió  aquellos  dias  en  tér- 
minos que  la  prensa  pseudo-liberal  apenas 
se  ocupaba  de  otra  cosa  que  de  Nouvilas, 
del  ejército  del  Norte  y  del  ministerio: 

«¿Qué  es  lo  que  pasa  en  las  regiones 
ministeriales?  preguntaba  un  diario  de  los 
llamados  conservadores.  Nadie  lo  sabe 
con  exactitud.  Ningún  periódico  de  los 
que  apoyan  al  poder  ejecutivo  sabe  ó 
quiere  descifrar  el  misterio,  y  sin  embar- 
go, todo  el  mundo  habla  de  sucesos  gra- 
ves, de  peligros  inminentes,  de  compli- 
caciones que  dificulten  la  desahogada 
marcha  de  los  que  el  11  de  Febrero  se  en- 
contraron con  un  estado  de  cosas  más 
inesperado  para  ellos  que  para  nadie  y 
de  los  que  el  23  de  Abril  afirmaron  un  po- 
der tan  flojamente  disputado.  Anoche  en 
el  Bolsín  circulaban  los  rumores  más 
extraordinai'ios.  Quién  anunciaba  que  el 
general  Nouvilas  habia  proclamado  la  dic- 
tadura, de  acuerdo  con  generales  impor- 
tantes, y  quién  que  carlistas  con  repu- 
blicanos, Dorregaray  con  Olio  y  Nouvi- 
las, hablan  unido  sus  fuerzas  para  resta- 
blecer el  orden  en  este  desventurado  país, 
previa  la  fusión  de  la  dinastía  borbónica; 
aun  siendo  poco  verosímiles  estas  noti- 
cias, provocaron  en  los  fondos  un  movi- 
miento de  alza,  porque  los  hombres  de  ne- 
gocios acogen  siempre  con  simpatía  todo 
lo  que  tiende  á  devolver  el  reposo  á  esta 
trabajada  sociedad. 

Mientras  estos  rumores  se  esparcían 
por  casinos  y  cafés,  el  ministro  interino 
de  la  Gruerra,  Sr.  Figueras,  se  ponia  en 
comunicación  telegráfica  con  el  ministro 
propietario,  Sr.  Nouvilas,  y  le  anunciaba. 
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que  el  inquieto  secretario  general  Pier- 
rard  proponía  la  supresión  de  las  direc- 
ciones generales  de  las  armas,  y  designa- 
ba candidatos  para  el  mando  de  varios 
cuerpos  que  tienen  hoy  al  frente  jefes  ra- 
dicales. 

La  contestación  del  general  Nouvilas 
no  se  hizo  esperar,  según  parece.  No  sien- 
do la  rtexil>ilidad  el  rasgo  distintivo  de  su 
carácter,  manifestó  que  el  general  Pier- 
rard  podia  dedicarse  á  cumplir  las  funcio- 
nes de  su  destino. 

Pero  el  general  Pierrard,  fuerte  con  el 
apoyo  de  los  intransigentes,  y  más  fuerte 
con  el  escaso  éxito  de  las  operaciones  del 
general  Nouvilas,  ha  insistido,  según  se 
nos  ha  asegurado,  en  que  es  compromiso 
del  partido  repuldicano  la  supresión  de  las 
direcciones  de  las  armas  y  el  nombra- 
miento de  jefes  de  absoluta  confianza, 
propuestas  ambas  que,  de  ser  rechazadas, 
le  obligarían  á  hacer  dimisión,  con  todos 
los  demás  empleados  de  la  secretaría  que 
él  habia  nombrado. 

No  sabemos  si  á  esto  exclusivamente  se 
reduce  el  conflicto  que  trae  en  alarma  á 
los  individuos  del  poder,  ó  si  en  efecto,  en 
el  ejército  del  Norte  el  general  Nouvilas 
ha  tomado  alguna  resolución,  ó  si,  como 
los  mejor  informados  suponen,  es  la  mal- 
tratada oficialidad  de  aquellos  cuerpos  la 
que  ha  hecho  entender  al  general  en  jefe 
que  no  estaba  dispuesta  á  seguir  sirvien- 
do á  sus  órdenes. 

La  reserva  del  poder  ejecutivo  es  tal, 
que  nada  ha  podido  descubrirse;  pero  si 
en  el  curso  del  dia  se  adelanta  algo  en  el 
camino  de  las  conjeturas,  ó  en  el  de  la 
realidad,  pueden  estar  seguros  nuestros 
lectores  que  les  enteraremos  oportuna- 
mente.> 

El  mismo  periódico  decia  que  habia-  cau- 
sado cierto  efecto  en  París  el  que  entre  las 
personas  que  fueron  á  formar  la  escolta 
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del  duque  de  Madrid  se  contase  el  tercer 
secretario  de  la  embajada  de  Austria  en 
Fi'ancia. 

«Nosotros,  anadia  un  periódico  monár- 
quico, con  refei'encia  á  noticias  de  la  fron- 
tera y  del  cuartel  general,  podemos  aña- 
dir que  causa  cierto  efecto  en  Europa  el 
ver  que  todos  los  dias  ingresan  en  las  filas 
carlistas  ilustres  personajes  de  varias  na- 
ciones, mostrando  con  ello  que  en  Europa 
so  comprende  la  gran  significación  de  la 
lucha  entablada  en  España. 

Recientemente,  y  casi  al  mismo  tiempo 
que  el  secretario  do  la  embajada  de  Aus- 
tria en  París,  se  presentó  á  D.  Carlos  el 
conde  de  Alcántara,  de  Gante,  capitán  que 
fué  de  zuavos  pontificios,  hijo  de  una  de 
las  más  ilustres  familias  de  Bélgica,  cuya 
ejecutoria  de  nobleza  data  del  tiempo  del 
emperador  Carlos  V.  Con  el  conde  de  Al- 
cántara han  ingresado  en  las  filas  carlis- 
tas otros  cinco  caballeros  belgas,  varios 
franceses  y  un  polaco.  D.  Carlos  dirigió 
una  real  orden  al  director  militar  de  la 
frontera,  general  Viñaleí,  encargándole 
qae  proporcionase  á  aquellos  nobles  ex- 
tranjeros, individuos  del  pai"tido  católico- 
legitimista  europeo,  los  medios  necesarios 
para  entrar  en  España. 

Estos  extranjeros,  que  han  traído  á  Es- 
paña sus  uniformes,  armas  y  caballos,  for- 
man actualmente  media  sección,  como  base 
de  la  escolta  del  general  Elío,  jefe  del  Es- 
tado mayor  general,  quien  los  destinará 
á  otros  servicios  si  lo  juzga  oportuno. > 

Al  mismo  tiempo  publicábanse  curiosos 
pormenores  acerca  del  Consejo  de  minis- 
tros, en  el  cual  propusieron  los  intransi- 
gentes al  gobierno  la  separación  del  gene- 
ral Nouvilas  del  mando  superior  del  ejér- 
cito del  Noi'te  y  el  envío  de  otro  general 
de  más  confianza  para  reemplazar  al  an- 
terior. 

A  dicho  Consejo  fueron  citados  algunos 
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prohombres  de  la  intransigencia,  los  que 
apoyaron  su  petición  respecto  al  general 
Nouvilas  en  la  nulidad  de  los  resultados 
obtenidos  por  el  ejercito  de  su  mando,  que 
en  vez  de  exterminar  á  los  carlistas,  sólo 
consiguió  verlos  crecer  y  recibir  de  ellos 
alguna  que  otra  lección. 

A  esto  contestó  el  gobierno  que  con  mu- 
cho gusto  accedería  á  la  petición  de  los 
intransigentes,  pero  que  era  el  caso  que 
no  tenia  general  republicano  de  suficiente 
energía  para  reemplazar  al  general  Nouvi- 
las, pero  que  si  los  peticionarios  querían, 
lo  único  que  podia  hacer  para  darles  gus- 
to era  nombrar  un  general  de  procedencia 
monárquica. 

Esta  proposición  parece  que  no  agradó 
nada  á  los  intransigentes,  que  conociendo 
la  fuerza  de  la  razón  que  tenía  el  gobier- 
no para  no  separar  al  general  Nouvilas, 
tuvieron  por  conveniente  no  insistir  en  la 
pretensión. 

Sin  embargo,  este  empeño  que  demos- 
traban los  correligionarios  del  ministro 
de  la  Guerra  para  que  dejase  su  puesto 
en  el  Norte,  debia  herir  á  éste,  pues  un 
diario  insistía  en  afirmar  que  regresarla  á 
Madrid  dentro  de  breves  dias,  preguntan- 
do al  mismo  tiempo  qué  era  lo  que  pasaba 
en  el  Norte,  donde  por  lo  visto  todavía 
continuaban  los  misterios. 

La  creencia  general  era  que  los  intran- 
sigentes sostenían  la  candidatura  del  se- 
ñor Contreras  para  reemplazar  al  general 
Nouvilas,  pero  que  el  gobierno  manifestó 
de  una  manera  terminante,  que  por  mu- 
chos esfuerzos  que  se  hiciesen,  no  se  con- 
seguirla arrancarle  ese  nombramiento, 
pues  no  le  ofrecía  garantía  alguna  el  ex- 
presado general. 

Esto  aumentó  la  tirantez  que  existia  de 
antiguo  entre  la  mayoría  de  los  individuos 
del  poder  ejecutivo  y  los  prohombres  de  la 
intransigencia* 
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otro  diario  unionista  preguntaba  el  7  de 
Junio: 

«¿Se  puede  saber  dónde  para  el  general 
Nouvilas? 

En  su  sección  de  líoticias,  la  Gaceta  nos 
le  presentaba  ayer  en  Tolosa.  Hoy,  sin 
embargo,  nos  le  presenta  en  Echarri- 
Aranaz. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  le 
creía  ayer  cerca  de  Irún,  para  donde  ha- 
bla salido  con  su  columna  y  la  de  Loma 
á  vengar  el  sangriento  atentado  de  Cadar- 
laza  en  la  facción  que  lo  cometió,  y  que  se 
cree  sea  la  de  Velasco,  que  anda  por  aque- 
lla parte  con  1.500  hombres. 

Ahora  bien;  Echarri-Aranaz  está  una 
jornada  más  acá  de  Tolosa,  y  muy  cerca 
de  Vitoria,  mientras  que  los  42  kilóme- 
tros que  separan  á  Tolosa  de  Irún  pueden 
recorrerse  por  ferro-carril  en  hora  y 
cuarto. 

Tenemos,  pues,  ó  que  la  noticia  de  la 
Gaceta  no  es  cierta,  ó  que  Nouvilas  no  ha 
salido  para  Irún,  ó  que  su  marcha  es  de 
retroceso  y  de  alejamiento  del  foco  de  las 
facciones. 

¿Pero  dónde  diablos  va  el  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte?  ¿Si  amenazará  mañana  so- 
bre Madrid  para  meter  en  cintura  á  los 
periodistas  republicanos  que  piden  y  á  los 
guerreros  de  gabinete  que  meditan  su  se- 
paración?» 

Otro  colega  del  referido  periódico,  re- 
sumía el  dia  28  la  cuestión,  que  llamaba 
magna^  del  Norte: 

«Resumen  sobre  la  cuestión  magna  del 
Norte,  según  nuestras  noticias  de  última 
hora,  que  creemos  ciertas: 

El  grueso  de  las  facciones,  con  un  total 
de  3.000  hombres,  mandado  por  Elío, 
después  de  haber  simulado  su  marcha  ha- 
cia Estella  y  de  haber  hecho  á  las  fuerzas 
de  Nouvilas  tomar  esta  dirección,  ha  vuel- 
to sobre  Logroño,  dejando  al  ilustre  ge^ 
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neral  de  los  puentes  rotos  con  un  palmo 
de  narices,  por  ahora. 

Hoy  han  debido  salir  dos  batallones 
más  (y  con  estos  son  48)  para  ayudar  al 
invicto  Nouvilas  en  la  ejecución  de  su 
maravilloso  plan  de  campaña. 

Y  por  último,  el  Sr.  Salmerón  lleva 
instrucciones  terminantes  para  que  si  no 
le  satisfacen,  como  es  posible,  las  explica- 
ciones del  general  Nouvilas,  lo  deponga  en 
el  acto. 

Formen  ahora  nuestros  lectores  su  com- 
posición de  lugar  sobre  la  cosa,  que  no 
tiene  malicia.> 

Y  decia  un  diario  moderado: 

«De  todo  lo  que  se  ha  hablado,  se  dedu- 
cen dos  hechos  muy  tristes  para  la  repú- 
blica, á  saber:  que  los  carlistas  se  concen- 
tran y  organizan  hasta  el  extremo  de  que 
Ello  puede  presentarse  con  8.000  hombres 
cerca  de  Estella,  y  que  el  ejército  de  la 
república,  á  pesar  de  componerse  en  el 
Norte  de  40  batallones,  mas  dos  que  salie- 
ron hoy  para  allá  desde  esta  capital,  se  di- 
suelve y  desorganiza,  hasta  el  punto  de 
que  la  misma  columna  del  general  en  jefe 
adquiera  las  cualidades  de  la  tinta  simpá- 
tica, haciéndose  invisible.» 

«Sabe  el  gobierno  y  lo  sabemos  también 
nosotros,  decia  otro  diario,  que  esta  ma- 
ñana las  facciones  reunidas  de  Dorrega- 
ray  y  Lizárraga,  mandadas  por  el  general 
Ello  y  con  fuerza  de  8.000  hombres,  se  en- 
contraba frente  á  Estella,  mientras  otra 
fuei'te  columna  se  internaba  en  Gui- 
púzcoa. 

No  presume  el  gobierno  que  sea  el  pro- 
pósito de  los  carlistas  penetrar  en  dicha 
plaza,  donde  encontrarían  poca  resisten- 
cia, sino  que  esta  actitud  obedece  á  algu- 
na otra  combinación  que  el  Sr.  Figueras 
no  acierta,  ni  nadie  se  explica  satisfacto- 
riamente. 

Conceptúa  el  gobierno  que  la  facción  del 
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Norte  puede  ascender  á  unos  12.000  hom- 
bres, así  como  las  fuerzas  que  manda 
Nouvilas  constan  de  40  batallones,  inclu- 
yendo dos  que  han  de  salir  esta  noche  de 
Madrid. 

Resulta  de  todo  esto,  que  el  gobierno 
está  muy  desazonado  con  las  operaciones 
infructuosas  del  general  en  jefe  republi- 
cano, pues  no  solamente  se  lleva  todas 
las  tropas  que  guarnecen  las  principales 
capitales  de  España,  sino  que  lleva  con- 
sumidos desde  que  está  en  las  provincias 
24  millones,  que  se  han  remitido  en  metá- 
lico. 

En  vista  de  estos  hechos,  hay  motivos 
que  justifiquen  el  descontento  del  go- 
bierno.» 

Otro  periódico  unionista  decia  por  úl- 
timo: 

«Si  ni  ayer  ni  hoy  ha  tenido  el  gobier- 
no noticias  del  paradero  fijo  del  general 
Nouvilas,  en  cambio  sabe  que  Dorregaray, 
Olio  y  Lizárraga  se  encontraban  esta  ma- 
ñana con  4.000  hombres  más  bien  más 
que  menos,  en  la  sierra  de  Toloño,  hacia 
la  Rioja  alavesa. 

Otras  facciones  también  numerosas, 
(serán  las  fuerzas  de  Elío)  se  hallaban 
hoy  en  la  Solana  (Navarra),  no  lejos  de 
las  columnas  republicanas.  Se  cree  inmi- 
nente un  combate,  y  aun  se  decia  que  es- 
taba aceptado  por  una  y  otra  parte. 

Según  otra  versión,  al  parecer  más  auto- 
rizada, todas  las  facciones  carlistas  están 
verificando  un  movimiento  de  concentra- 
ción para  tomar  á  Estella,  que  hace  dias 
tienen  sitiada. 

En  medio  de  esta  barabúnda,  ¿cómo  se 
quiere  que  Nouvilas  tenga  tiempo  ni  me- 
dios de  dar  cuenta  de  sus  pasos  al  gobier- 
no de  Madrid  ó  al  delegado  especial  de 
éste  en  la  capital  de  Navarra? 

Otro  periódico  decia: 

«Varias  columnas  del  ejército  del  Nor- 
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te  marchaban  ayer  en  combinación  hacia 
la  Solana,  en  donde  se  encontraba  el  grue- 
so de  las  facciones,  ocupando  los  puntos 
más  estratégicos  y  al  parecer  dispuestas 
á  resistir  el  ataque  con  que  les  amenaza- 
ban las  tropas  del  gobierno.  Por  consi- 
guiente, es  muy  posible  que  de  un  mo- 
mento á  otro  se  reciban  noticias  del  en- 
cuentro 

Pero  ¿en  qué  estado  se  encontraba  la 
misión  diplomática  que  habia  llevado  al 
Norte  el  Sr.  Salmerón?  La  siguiente  car- 
ta decia  algo  de  ello: 

^Vitoria  29  de  Mayo. — La  ciudad  está 
hecha  un  campamento.  Hoy  á  las  once  de 
la  mañana  han  entrado  de  siete  á  nueve 
batallones  con  Nouvilas,  pero  se  les  ha 
dado  orden  de  no  alojarse  y  descansar  en 
las  calles.  Vienen  de  Peñacerrada  y  se  di- 
rigen á  Murguía,  donde  los  carlistas  pa- 
rece que  tienen  cercada  á  la  columna 
mandada  por  Pino  ó  del  Pino.  Murguía 
es  un  pueblo  situado  á  tres  leguas  de  Vi- 
toria. 

Se  dice  que  los  carlistas  tienen  cercada 
la  casa  del  ayuntamiento  y  de  otros  par- 
ticulares, donde  se  ha  refugiado  la  colum- 
na; pero  nadie  sabe  con  certeza  si  ha  co- 
menzado el  ataque,  y  aun  muchas  perso- 
nas lo  ponen  en  duda,  considerando  que 
las  tropas  tienen  dos  cañones. 

De  todos  modos,  cuando  Nouvilas,  con- 
tra sus  hábitos,  hace  salir  á  su  gente  sin 
darla  siquiera  una  noche  de  descanso,  es 
que  la  cosa  urge. 

Se  asegura  que  Nouvilas  viene  enfermo, 
y  se  duda  que  él  pueda  salir  al  frente  de 
sus  batallones. 

Respecto  á  los  movimientos  carlistas, 
no  se  hacen  más  que  conjeturas.  Llama 
la  atención,  desde  luego,  la  concentración 
de  fuerzas  legítimas,  pues  parece  que  con 
Dorregaray  y  Olio  está  Lizárraga,  y  tam- 
bién se  dice  que  Velasco  estaba  esta  ma- 
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ñaña  en  Zarate,  colocado  á  la  derecha  de 
Murguía. 

Hay  quien  opina  que  los  legitimistas  es- 
peran á  Nouvilas;  pero  por  ahora  no  po- 
demos salir  de  opiniones  y  conjeturas.  El 
tiempo  lo  dirá. 

Las  tropas  van  saliendo  en  columnas 
de  dos  á  tres  batallones  y  dos  piezas  de 
artillería;  la  'penúltima  sale  á  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Se  dice  que  la  columna  Castañon  pasó 
de  largo  sin  detenerse  en  Vitoria.  Los 
carlistas  tenían  esta  mañana  un  batallón 
en  el  puerto  de  Altube,  sin  duda  para  cer- 
rar el  paso  á  Lagunero,  por  si  acudía  en 
socorro  de  del  Pino. 

De  Guipúzcoa  se  sabe  que  ha  habido 
anteayer  un  combate  muy  serio  entre  San- 
ta Cruz  y  el  brigadier  Loma,  en  la  Zapa- 
ta, cerca  de  Uñate,  con  muchos  muertos  y 
heridos,  y  que  corrió  grave  riesgo. 

Respecto  á  los  rumores  que  corren  de 
pronunciamientos  en  este  ó  en  el  otro  sen- 
tido entre  las  tropas  del  Norte,  pueden 
ustedes  reírse  de  ellos. 

¡Quemas  quisieran  los  jefes  republica- 
nos que  hallarse  en  situación  de  poder 
pronunciar  á  los  soldados!  esta  sería  se- 
ñal de  que  tenían  todavía  fuerza  sobre 
ellos. 

Pero  este  ejército  pertenece  irrevoca- 
blemente á  la  disolución.  A  cualquier  gri- 
to que  se  les  dé  contestarán  unánimemen- 
te ¡viva  la  federal!  que  para  ellos  significa, 
«vamonos  á  nuestras  casas.» 

La  indisciplina  es  profunda,  y  un  dia  ú 
otro  podemos  presenciar  aquí  una  culebra 
colosal. 

Entre  la  gente  liberal  reina  un  gran  des- 
aliento. 

Acabo  de  saber  en  este  instante  que  ha 
llegado  Salmerón  en  un  tren  especial  y 
está  conferenciando  con  Nouvilas. 

Entretanto,  la  columna  de  éste  espe- 
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ra  ya  formada  en  las  plazas  la  señal  de 
partir. 

A  las  ocho  de  la  noche  ha  salido  la  co- 
lumna qu8  manda  Nouvilas.  Este  iba  en 
el  centro  de  la  columna,  á  pié  y  cogido  del 
brazo  de  Salmerón,  que  le  ha  acompaña- 
do hasta  la  salida  de  la  ciudad. 

El  jefe  de  la  magistratura  española  ves- 
tía el  siguiente  traje  de  ceremonia:  cha- 
queta-americana, sombrero  hongo  y  ca- 
misa de  color. 

Nouvilas,  acompañado  de  su  insepara- 
ble guardia  palatina,  que  se  compone  de 
unos  cuantos  hombres  de  extrañísima  fa- 
cha, con  blusa  y  espadín.  Ignoro  si  lleva 
otros  ayudantes  de  campo. 

Un  público  poco  numeroso  contempla 
el  espectáculo,  que  es  verdaderamente  nue- 
vo. Ni  un  grito,  ni  un  viva;  se  conoce  que 
todo  el  mundo  va  pensativo. 

¿Qué  objeto  tiene  esta  expedición  noc- 
turna? 

No  se  sabe  de  una  manera  positiva  si  los 
carlistas  van  mandados  por  Elío  ó  por 
Dorregaray.> 

Como  se  ve,  la  indisciplina  cundia  por 
todas  partes,  j  en  Madrid  mismo  se  co- 
mentó mucho  el  30  de  Mayo  el  lamentable 
suceso  ocurrido  en  Leganés  de  haberse 
entregado  á  punibles  excesos  los  francos, 
suceso  que  revelaba  el  estado,  condición  y 
carácter  de  aquellos  cuerpos  de  patriotas. 

Un  diario  noticiero  decia  que  se  habia 
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exagerado  lo  sucedido;  pero  mejor  que  des- 
mentir de  esta  manera  las  noticias  de  la 
prensa,  debió  contar  la  verdad  de  lo  su- 
cedido. 

Lo  que  parece  cierto  es  que  los  vecinos 
de  Leganés,  acostumbrados  á  ver  que  se 
observaba  buena  conducta  en  los  batallo- 
nes que  se  hablan  sucetlido  en  aquel  cuar- 
tel, vivian  sumamente  intranquilos  y  te- 
merosos por  los  actos  de  los  peseteros  allí 
congregados. 

Iniciado  el  dia  28  el  motin  con  pretexto 
de  la  mala  calidad  del  rancho,  se  declaró 
una  rebelión  abierta,  en  que  los  peseteros 
se  lanzaron  fuera  del  cuartel,  navaja  en 
mano,  clamando  contra  los  jefes  que  no 
les  daban  armas  para  asesinar  á  los  car- 
listas del  pue])lo;  y  como  encontrasen  al 
sacerdote  Sr.  Esteban,  hermano  de  un  co- 
merciante de  Madrid  muy  liberal,  al  de- 
cir de  varios  periódicos,  le  acometieron, 
infiriéndole  15  heridas  y  arrastrándolo 

DESPUÉS  POR  EL  PUEBLO. 

Los  vecinos  estaban  atemorizados,  como 
que  amenazaban  con  incendiar  la  pobla- 
ción, mientras  que  los  jefes  y  oficiales,  éi 
quienes  algunos  acusan  de  falta  de  ener- 
gía, se  venían  precipitadamente  á  Madrid, 
en  unión  de  parte  del  ayuntamiento. 

Decíase  que  el  general  Socías  increpó  á 
aquellos  oficiales,  que  no  sabían  morir  en 
su  puesto  de  honor,  de  una  manera  bas- 
tante dura. 


CAPITULO  XI. 


Constitución  de  nuevo  ministerio  y  tumultuoso  recibimiento  hecho  al  mismo  por  las  Cortes  republica- 
nas.— Sucesos  de  Cataluña  y  Granada.— Entrada  de  los  carlistas  en  Torredembarra.  — Sangriento 
combate  sostenido  en  las  inmediaciones  de  Oristá,  entre  la  facción  y  fuerzas  del  ejército  republicano. 


A  poco  de  haberse  reunido  las  Cortes 
republicanas,  constituyóse  un  nuevo  mi- 
nisterio en  la  forma  siguiente: 

Presidente  y  Gobernación,  Pi. — Esta- 
do, Cervera.  —  Hacienda,  Carbajal.  — 
Ouerra,  Estévanez. — Gracia  y  Justicia, 
Pedregal, — Marina,  Oreyro. — Fomento, 
Palanca. — Ultramar,  Sorni. 

Una  vez  formado  el  ministerio,  y  des- 
pués de  celebrar  un  largo  consejo,  al  cual 
asistieron,  á  primera  hora,  los  Sres.  Fi- 
gueras  y  Castelar,  para  tratar,  sin  duda, 
de  la  política  que  debian  seguir,  dirigióse 
el  nuevo  ministerio  á  las  Cortes,  siendo 
allí  saludado  con  un  murmullo  de  des- 
aprobación, murmullos  que  no  tardaron  en 
convertirse  en  discursos  contrarios  al  se- 
ñor Pí  y  al  ministerio  que  presidia,  mur- 
mullos que  se  convirtieron,  por  último,  en 
gritos,  invectivas,  apostrofes,  interrupcio- 
nes, espantosos  desórdenes  y  en  tumultos 
nunca  vistos,  habiendo  motivos  para  te- 
mer que  de  un  momento  á  otro  se  convir- 
tiese el  Congreso  en  campo  de  batalla. 


El  Sr.  Pí  y  Margall,  á  quien  el  dia  an- 
tes se  habia  concedido  un  voto  de  confian- 
za, fué  la  noche  del  8  de  Junio  desairado, 
rechazado  el  ministerio  que  presentaba,  y 
combatidos  todos  los  ministros,  y  esto,  en 
presencia  del  cuerpo  diplomático  extran- 
jero, cuando  se  acababa  de  proclamar  la 
república  federal  y  en  medio  de  las  alar- 
mantes noticias  que  respecto  de  orden  pú- 
blico se  recibían  de  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España. 

Al  ver  aquella  confusión  y  aquel  des- 
orden en  la  Cámara,  gritó  un  diputado  re- 
publicano: «La  república  está  muerta. > 

Sin  duda  para  que  esto  no  se  convii'tie- 
se  en  hecho,  acordó  el  Congreso  permane- 
cer en  sesión  secreta,  cosa  que  no  podia 
esperarse  en  tiempos  de  república  federal, 
todo  publicidad. 

Acerca  de  lo  que  ocurrió  en  la  sesión 
secreta,  pudo  descubrir  y  publicar  un  pe- 
riódico que  la  Asamblea  rogó  al  poder 
ejecutivo  que  continuara-al  frente  de  los 
destinos  de  la  república,  á  lo  que  se  nega- 
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ron  en  absolu+o  todos  los  individuos  que 
de'^^él  habian  formado  parte;  sin  embargo, 
merced  á  los  reiterados  ruegos  de  diputa- 
dos de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  lo- 
gróse, al  fin,  que  el  Sr.  Figueras  accedie- 
se de  nuevo  á  tomar  asiento  en  el  banco 
azul;  pero  ante  la  terminante  negativa  de 
los  Sres.  Castelar,  Pí  j  Tutau,  hubo  que 
desistir  de  este  propósito,  tenazmente  soli- 
citado por  la  Cámara. 

Por  último,  decia  el  citado  periódico,  á 
las  cuatro  do  la  mañana  se  abria  de  nue- 
vo la  sesión  pública,  tomando  asiento  en 
el  banco  azul  el  poder  ejecutivo,  siendo 
saludado  con  aplausos  y  concediéndosele 
un  amplísimo  voto  de  confianza. 

¿Pero  cómo  se  proclamó  la  república 
federal?  El  ciudadano  Orense,  presidente 
de  la  Cámara,  manifestó  desde  su  sitio,  sin 
que  se  hubiese  presentado  ni  leido  propo- 
sición alguna  al  efecto,  que  lo  primero 
que  habia  que  hacer  era  proceder  á  la 
proclamación  de  la  república  federal,  y 
comunicarlo  telegráficamente  á  todas  las 
cuatro  partes  del  globo,  para  que  se  albo- 
rozasen con  tan  fausta  nueva.  La  proposi- 
ción á  que  nos  referimos  fué  aprobada 
por  218  votos  contra  dos,  de  los  Sres.  Gar- 
cía Ruiz  y  Ríos  Rosas. 

Ocurriósele  á  un  republicano  que,  imi- 
tando lo  que  se  hacía  en  tiempos  pasados, 
se  solemnizase  tan  funesto  suceso  con  tres 
días  de  regocijo  nacional;  pero  opusié- 
ronse á  ello  sus  compañeros,  y  la  votación 
de  la  república  federal  pasó  como  el  hecho 
más  vulgar. 

Lo  mismo  hizo  el  pueblo  madrileño, 
pues  excepto  unos  cuantos  federales  que 
se  entretuvieron  en  romper  la  lápida  de  la 
Constitución,  el  resto  de  los  habitantes  de 
la  ex-coronada  villa  se  mantuvo  comple- 
tamente indiferente  ante  tan  extraordina- 
rio suceso. 

Pero  si  esto  sucedía  en  Madrid,  no  fué 
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lo  mismo  en  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, en  algunas  de  las  cuales  no  dejaron 
de  ocurrir  desórdenes  y  graves  sucesos. 
Por  de  pronto,  mientras  esto  pasaba  en 
Madrid,  mientras  en  el  Congreso  se  pre- 
senciaban las  escenas  do  que  hemos  hecho 
mención,  ocurrían  gravísimos  desórdenes, 
como  los  que  á  continuación  trascribimos: 

«El  capitán  general  de  Cataluña,  señor 
Velarde,  no  pudo  librarse,  á  pesar  de 
sus  esfuerzos,  de  la  indisciplina  militar, 
como  lo  probaron  los  gravísimos  sucesos 
ocurridos  en  Igualada,  que  empezaron  en 
los  primeros  días  de  Junio  por  haber  im- 
puesto un  oficial  á  un  soldado  un  castigo 
que  al  parecer  tenía  merecido  por  una 
falta  cometida. 

Los  soldados  de  la  columna  del  general 
Velarde,  que  se  hallaba  alojada  en  la  ci- 
tada villa,  y  que  ya  hacía  algunos  días  se 
encontraban  manifiestamente  solivianta- 
dos, acentuaron  las  muestras  de  descon- 
fianza y  las  faltas  de  respeto  á  sus  jefes 
durante  uno  de  aquellos  días,  hasta  que  á 
las  diez  de  la  noche  prorumpieron  en  gri- 
tos y  mueras  contra  el  general  y  los  ofi- 
ciales, los  cuales,  al  presentarse,  fueron 
recibidos  á  balazos. 

Espantosa  fué  la  confusión  en  aquelJos 
momentos;  aumentábanse  los  tiros,  y  los 
cornetas  de  los  cuerpos  tocaban,  unos 
llamada,  otros  alto  el  fuego  y  alguno  que 
otro  degüello. 

Según  relato  de  las  personas  salidas  de 
aquella  villa,  los  amotinados  parece  que 
colocaron  desde  los  primeros  momentos 
una  pieza  de  artillería  en  frente  al  casino, 
y  según  decían  otros,  frente  á  la  casa  alo- 
jamiento del  general. 

tól  Sr.  Velarde  pudo  salir  de  Igualada 
por  la  parte  de  las  afueras  entre  una  y  dos 
de  la  madrugada,  acompañado  de  la  fuer- 
za de  ingenieros  que  iba  en  su  columna, 

de  la  caballería,  de  tres  de  las  cinco  com- 
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pañitis  de  la  Guardia  civil  que  en  la  mis- 
mo se  encontraban,  de  una  fracción  del  re- 
gimiento de  Mérida  y  de  unos  40  hombres 
del  batallón  cazadores  de  las  Navas,  to- 
mando inmediatamente  la  dirección  de 
Martorell. 

Los  vecinos  de  Igualada  que  pudieron 
salir  de  sus  casas,  escaparon  en  las  dili- 
gencias, en  tartanas  ó  en  carros,  pues  se 
hallaban  amedrentados  por  el  espectáculo 
que  hablan  debido  presenciar. 

El  Diario  de  Barcelona,  que  publicaba 
estas  noticias,  añadía: 

«Escritas  estas  líneas,  recibimos  una 
breve  correspondencia  de  dicha  villa,  es- 
crita momentos  antes  de  salir  el  coche,  en 
la  cual  se  nos  dice  que  de  la  colisión  re- 
sultaron dos  jefes  heridos,  tres  soldados 
muertos  y  otros  tres  heiñdos  de  alguna 
gravedad.  La  oficialidad  ha  tenido  que  es- 
capar como  ha  podido.  En  el  último  tren 
del  ferro-carril  de  Tarragona,  llegaron 
algunos  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  in- 
surreccionados en  Igualada.» 

El  general  Velarde  dirigió,  en  su  con- 
secuencia, el  siguiente  parte  el  dia  6 
al  ministro  de  la  Guerra  desde  la  Pobla 
de  Claramunc: 

«Cazadores  de  las  Navas,  gran  parte  de 
Mérida,  de  Madrid,  artillería  de  montaña, 
voluntarios  de  Solsona  y  bastantes  paisa- 
nos, se  han  sublevado  en  Igualada,  ano- 
che 5,  al  grito  de  la  federal  y  muera  el 
general  y  todos  los  jefes  y  oficiales. 

La  oficialidad  acudió  inmediatamente  á 
sus  puestos  y  fué  recibida  á  descargas  por 
los  sediciosos,  batiéndose  personalmente, 
resultando  heridos  y  muertos  algunos  sol- 
dados. 

Toqué  llamada  y  nadie  acudió;  pero 
luego  llegaron  200  guardias  civiles,  una 
compañía  de  Mérida,  la  fuerza  de  ingenie- 
ros, dos  compañías  de  cazadores  de  Ma- 
drid y  algunos  soldados  sueltos  de  las  Na- 
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vas.  líe  salido  con  esta  fuerza  de  Iguala- 
da á  encontrarme  con  la  columna  del  bri- 
gadier Padial. 

Las  hojas  sueltas  y  periódicos  me  hau 
desautorizado  para  mandar. 

Suplico  á  V.  E.  acepte  mi  dimisión,  ha- 
ciendo entrega  del  mando  al  general  se- 
gundo cabo.> 

Ya  antes  de  que  el  general  Velarde  se 
viese  en  el  duro  caso  de  presentar  su  di- 
misión á  causa  de  la  indisciplina  del  ejér- 
cito de  Cataluña,  se  produjo  en  Manresa 
una  lucha  sangrienta,  por  haber  tratado 
dicho  general  de  imponer  la  disciplina  á 
aquella  soldadesca. 

El  estado  de  las  tropas  en  aquella  ciu- 
dad era  espantoso,  y  sus  vecinos  todos 
hallábanse  poseídos  de  espanto. 

Con  estas  disposiciones  y  temores  se 
esperaba  la  llegada  del  general  Velarde. 

«Brava  era  la  gente  que  debía  acompa- 
ñar al  general,  decía  una  carta  de  Manre- 
sa, mucha  confianza  podía  tener  en  ella, 
bravos  los  oficíales  de  las  Navas,  y  bravos 
y  buenos  sus  300  guardias  civiles.  Iban 
los  oficíales  provistos  de  garrotes  de  boj, 
robustos  y  nudosos,  y  con  ellos  rompían 
la  crisma  al  primer  soldado  que  les  falta- 
ba al  respeto.  Tres  descalabrados  hubo  el 
primer  día,  ó  sea  el  día  9;  á  un  artillero 
que  arremetió  osado  contra  un  jefe,  los 
soldados  de  las  Navas,  á  culatazos,  le 
rompieron  un  brazo. 

Vino  la  tarde  del  dia  10;  soldados  en 
corrillos  conversaban  agitadamente;  oía- 
seles  decir  que  debían  echar  al  general  al 
río;  que  ellos  eran  los  más,  y  que  habien- 
do unión,  no  debían  tener  temor  alguno; 
dábanse  la  consigna  de  ir  por  el  fusil  y 
reunirse  en  la  plaza.  Observamos,  sin  em- 
bargo, que  ya  ninguno  llevaba  gorro  ca- 
talán, y  todos  sacaron  el  ros  ó  la  gorra  de 
cuartel;  ser  el  primero  en  recibir  el  pri- 
mer palo,  no  gusta  á  nadie. 


ANALES  DE  LA 

Llegó,  por  fin,  el  general  con  una  fuer- 
te columna,  pasó  el  rio  sin  novedad  j  fué 
á  su  alojamiento,  saludándole  los  vecinos 
en  todas  las  calles  del  tránsito. 

Por  faltas  de  respeto  hubo  otra  vez  pa- 
los y  sablazos;  un  soldado  se  atrevió  á  de- 
cir á  un  oficial  ¡ahajo  los  galones!  y  el  ofi- 
cial, después  de  abrirle  la  cabeza  de  un 
sablazo,  le  contestó:  Di  al  farmacéutico 
que  te  los  quite;  y  en  efecto,  vimos  cómo 
curaban  al  soldado  en  la  farmacia  de  la 
bajada  del  Popólo.  Varias  escenas  se  su- 
cedían á  cada  momento,  hasta  que  ya  ano- 
checido pusieron  preso  á  un  artillero; 
sus  compañeros,  en  motin  abierto  y  decla- 
rado, gritaban  por  la  libertad  del  preso  y 
anadian  ¡muera  el  general!  Con  estos  gri- 
tos dirigiéronse  á  la  morada  del  Sr.  Ve- 
larde;  la  fuerza  ciudadana  de  la  población 
que  montaba  la  guardia,  no  hubiera  re- 
sistido el  empuje  de  los  artilleros,  y  sabe 
Dios  lo  que  hubiera  sucedido  si  aquella 
turba  logra  apoderarse  del  general  y  lle- 
var á  cabo  el  intento  que  proclamaba;  por 
fortuna,  pudieron  reunirse  á  todo  correr 
unos  30  guardias  civiles,  cuya  presencia 
contuvo  á  los  amotinados. 

El  motin  en  la  plaza  tomó  proporciones 
espantosas:  los  amotinados,  á  centenares; 
las  fuerzas  indisciplinadas,  temibles  por  su 
número;  los  artilleros,  cinco  compañías 
muy  completas,  los  de  Extremadura,  los 
de  San  Fernando  y  los  de  Béjar.  Habia 
aquella  noche  en  Manresa  unos  8.000 
hombres  de  todas  armas:  la  Providencia 
quiso  también  salvarnos  de  este  gravísimo 
peligro.  Entonces  pasó  lo  que  referia  El 
Manresano\  el  cabo  de  serenos,  Félix  Plá, 
se  arrojó  sobre  el  cañón  cargado,  impi- 
diendo con  su  cuerpo  que  el  artillero  co- 
municase fuego  al  oido;  entonces  el  alférez 
de  guardia,  Sr.  Pavía,  puso  la  boca  de  su 
rewolver  en  las  sienes  del  artillero  para 
matarle  antes  que  consumase  el  atentado; 
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entonces  llegó   la  compañía  de  Málaga, 
cuya  actitud  puso  en  precipitada  fuga  á 

los  amotinados » 

Fácil  era  de  prever,  por  estos  comienzos, 
el  tx'iste  fin  que  habia  de  tener  en  Cataluña 
el  mando  del  general  Velarde,  que,  como 
hemos  visto,  tuvo  al  cabo  que  declararse 
impotente  para  restablecer  la  disciplina 
militar  en  el  desbordado  ejército  de  Cata- 
luña. Pasemos  á  Granada. 

¿Pero  qué  habia  ocurido  en  Granada? 
Parece  que  el  origen  de  aquellos  sucesos 
fué  el  siguiente: 

Un  carabinero  fué  á  casa  de  un  zapate- 
ro á  encargarle  la  compostura  de  unas 
botas. 

El  zapatero,  hombre  de  malos  antece- 
dentes, cogió  las  botas,  hizolas  mil  peda- 
zos con  un  cuchillo,  y  dijo  al  cara1)inero 
que  lo  mismo  haria  con  él  y  sus  compañe- 
ros, que  eran  unos  pillos,  si  no  se  marcha- 
ban de  Granada. 

El  carabinero,  exasperado,  sacó  la  bayo- 
neta y  tendió  á  sus  pies  al  procaz  zapate- 
ro. Cuéntase  que  este  era  voluntario  fe- 
deral, y  queriendo  sus  compañeros  vengar 
la  ofensa  en  todo  el  cuerpo  de  carabine- 
ros, trataron  de  desarmar  á  éstos,  que, 
como  era  natural,  no  lo  consintieron.  De 
aquí  la  lucha  promovida  el  dia  5  y  repro- 
ducida en  más  terribles  proporciones  el 
dia  6. 

En  lo  tocante  al  número  de  tropas  que 
guarnecían  la  ciudad  moruna,  creíase  que 
los  soldados  de  diferentes  cuerpos  reuni- 
dos allí,  ascendían  á  3.000  hombres.  El 
pueblo,  como  es  costumbre  en  todas  las 
insurrecciones,  llenó  de  barricadas  las  ca- 
lles de  la  población,  haciendo  desde  ellas 
un  horroroso  fuego,  que  ocasionó  no  pocos 
muertos  y  heridos.  A  las  once  de  la  ma- 
ñana, la  mayor  parte  de  los  caraliineros 
pasaron  por  la  vergüenza  de  entregar  sus 
armas,  porywe  asi  lo  habia  ordenado  el  go- 
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hiemo,  marchándose  á  sus  casas,  excepto 
dos  destacamentos  que  se  opusieron  á  ser 
desarmados,  saliéndose  de  la  población. 

Al  mismo  tiempo  un  periódico  madrile- 
ño del  9  decia  lo  siguiente  sobre  dichos 
sucesos: 

«Parece  que  los  voluntarios  y  otros  mu- 
chos vecinos  que  no  lo  son,  exigieron  ayer 
que  depusieran  las  armas  las  fuerzas  de 
infantería  y  Gruardia  civil  que  quedan  de 
guarnición,  después  del  desarme  de  los  ca- 
rabineros. 

Como  es  consiguiente,  tanto  la  autori- 
dad militar  como  las  mismas  tropas,  se 
negaron  á  acceder  á  la  demanda,  lo  que 
colocó  en  una  actitud  agresiva  á  las  fuer- 
zas populares. 

En  estos  sucesos  hubo  de  notable  el  que 
el  segundo  cabo  no  tomase  determinación 
alguna  ostensible  antes  de  romperse  las 
hostilidades;  el  primer  dia  duró  el  fuego 
de  cinco  á  diez  de  la  mañana,  entregando 
sus  armas  los  carabineros  del  presidio  de 
la  Merced  y  de  la  audiencia,  donde  sólo 
habia  20  de  ellos  y  un  oficial,  por  no  ha- 
ber sido  socorridos. 

Entretanto,  las  demás  fuerzas  de  la 
guarnición  permanecieron  en  los  cuarte- 
les en  actitud  pasiva. 

El  primer  dia  ingresaron  en  el  hospital 
18  carabineros  y  18  paisanos,  todos  heri- 
dos, de  ellos  10  sumamente  graves. 

La  carta  que  daba  estos  pormenores  ha- 
cia ascender  á  1.200  los  fusiles  entrega- 
dos. La  caballería  de  los  carabineros  salió 
al  campo. 

Otras  noticias  de  Granada  añadían  que 
en  la  población  se  formulaban  gravísimos 
cargos  contra  el  segundo  cabo,  contra 
quien  la  opinión  pública  estaba  irritadí- 
sima.     , 

El  Sr.  Estévanez,  que  acababa  de  ser 
nombrado  ministro  de  la  Guerra  de  la  re- 
pública federal  española,  ansiando  i-esta- 
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blecer  la  disciplina  militar,  y  sin  meditar 
tal  vez  lo  difícil  de  la  empresa,  publicó  la 
siguiente  orden  del  dia  ai  ejército,  que  fué 
el  primero  de  sus  actos  como  ministros: 

«Yo  no  sé  si  alcanzarán  mis  fuerzas  para 
llenar  cumplidamente  el  encargo  que  la 
Asamblea  Constituyente  en  el  dia  de  ayer 
me  confió,  pero  ya  saben  muchos  de  mis 
antiguos  compañeros  que  no  han  de  fal- 
tarme ni  decisión  ni  buena  voluntad. 

El  ejército  se  hallaba  de  muy  largo  tiem- 
po sediento  de  justicia.  La  justicia  se  rea- 
lizará, y  el  ejército  entrará  de  nuevo  por 
la  olvidada  senda  del  honor. 

Si  el  gobierno  federal,  imitando  á  otros 
gobiernos  de  funesta  memoria,  olvida  sus 
programas  y  promesas,  razón  habrá  para 
perder  la  esperanza  de  que  el  ejército  se 
dignifique. 

Pero  yo  os  prometo,  bajo  la  fé  de  mi 
palabra,  que  si  he  de  seguir  al  frente  de 
este  departamento  militar,  se  abolirán  las 
quintas,  se  reorganizará  la  fuerza  pública, 
se  modificarán  las  ordenanzas,  se  resta- 
blecerá la  disciplina,  y  se  hará  la  revi- 
sión completa  de  las  hojas  de  servicio. 

Tenemos  bravos  soldados,  dignos  ofi- 
ciales y  brillantes  jefes;  podemos,  pues, 
hacer  el  primer  ejército  del  mundo. 

Así  os  lo  ofrece,  al  enviaros  su  cordial 
saludo,  vuestro  antiguo  camarada  JS.  Es- 
tévanez.-» 

Estas  halagüeñas  promesas  hacíanse 
siempre  por  los  nuevos  gobernantes,  pero 
rara  vez  ó  nunca  se  veían  cumplidas, 
porque  no  es  lo  mismo  ofrecer  que  reali- 
zar. Además  de  que  la  empresa  que  inten- 
taba acometer  el  Sr.  Estévanez  era  de  las 
difícilísimas,  sobre  todo  para  quien,  como 
él,  carecía  de  la  fuerza  moral  y  del  pres- 
tigio necesarios  para  hacerse  respetar  y 
temer. 

Valles  y  Cucala  dieron  á  mediados  de 
Junio  un  golpe  de  importancia,  penetran- 
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do  en  la  importante  villa  de  Torredemba- 
ra  y  desarmando  á  los  voluntarios  que, 
siempre  arrogantes,  contestaban  con  bra- 
vatas cuando  el  recaudador  carlista  pedia 
la  contribución  á  la  villa. 

El  Diario  de  Tarragona  publicaba  el 
siguiente  relato  de  este  suceso: 

«Las  partidas  carlistas  que  mandan  los 
cabecillas  Valles,  Cucala  y  Quico,  com- 
poniendo un  total  de  900  á  1.000  hombres 
y  50  caballos,  se  presentaron  á  eso  de  las 
doce  en  las  inmediaciones  del  importante 
pueblo  de  Torredembarra,  tomando  las 
avenidas  é  incendiando  la  estación  del  íer- 
ro-can-il,  sin  que  de  ello  se  apercibiera  el 
vecindario.  Penetraron  después  sigilosa- 
mente en  el  pueblo,  sorprendiendo  la  par- 
tida de  voluntarios,  cuyos  individuos  hu- 
yeron precipitadamente  al  castillo,  sin  que 
pudieran  dar  aviso  á  la  población,  lo  cual 
facilitó  á  los  carlistas  que,  sin  obstáculo 
alguno,  fuesen  de  casa  en  casa  rompiendo 
las  puertas  á  hachazos  y  culatazos;  pusie- 
ron presos  á  algunos  propietarios  é  indi- 
viduos del  ayuntamiento,  á  los  que  condu- 
jeron á  las  Casas  consistoriales,  y  por 
medio  de  pregón,  llamaron  á  los  contri- 
buyentes, pero  pocos  comparecieron. 

'Pidieron  en  un  principio  4.000  duros,  y 
por  no  haberse  reunido  los  contribuyen- 
tes, doblaron  la  suma,  llevándose  en  re- 
henes á  1 1  vecinos,  entre  ellos  al  segundo 
alcalde.  Mientras  esto  tenía  lugar,  otro 
grupo  de  carlistas  se  dirigió  al  castillo, 
cuyas  puertas  abrieron  los  siete  ú  ocho 
voluntarios  que  se  hallaban  en  él,  por 
creer  inútil  la  defensa,  llevándose  los 
75  fusiles  de  la  milicia  ciudadana,  además 
de  las  armas  de  los  particulares.  El  capi- 
tán de  los  voluntarios,  gracias  á  haberse 
metido  dentro  de  un  algibe  lleno  de  agua, 
pudo  salvar  la  vida,  pues  era  el  único  á 
quien  los  carlistas  tenian  intención  de 
matar. 

TOMO  n 
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A  las  cuatro  de  la  mañana  abandona- 
ron el  pueblo. 

A  eso  de  las  once  de  la  mañana  regre- 
saron al  pueblo  tres  de  los  rehenes,  lle- 
vando una  orden  de  los  carlistas  para  que 
se  aprontase  un  año  de  contribución;  de 
lo  contrario  no  soltarían  á  los  presos  res- 
tantes. Reuniéronse  los  contribuyentes,  y 
aunque  con  gran  pesar,  por  unanimidad 
acordaron  remitir  á  Bonastre  el  importe 
pedido,  pues  rescatar  á  cualquier  cosía  á 
los  rehenes  era  el  sentimiento  general  de 
todos  los  vecinos,  si  bien  al  principio  pa- 
rece que  se  opuso  una  compañía  de  migue- 
letes  que  de  esta  se  trasladó  á  Torredem- 
barra; pero  al  salir  aquella  del  pueblo  por 
la  tarde  creemos  que  se  remitió  la  canti- 
dad pedida.  Algunos  de  los  caballos  fue- 
ron rescatados  por  sus  dueños,  mediante 
el  pago  de  una  crecida  cantidad.  La  esta- 
ción ha  quedado  reducida  á  las  cuatro  pa- 
redes y  el  techo.  Se  calcula  que  los  carlis- 
tas se  han  llevado  entre  contribución,  ca- 
ballos, armas  y  demás  objetos,  unos 
7.000  duros.» 

El  Diario  de  Barcelona  decia  á  su  vez, 
acerca  de  la  toma  de  Torredembarra: 

«Torredembarra,  donde  entraron  los 
carlistas  en  la  noche  del  26  al  27,  es  una 
villa  de  unas  1.500  almas,  situada  á  dos 
leguas  de  Tarragona,  en  el  trozo  de  la 
carretera  de  Valencia  á  Barcelona,  que 
pone  en  comunicación  esta  ciudad  con 
Tarragona.  Pertenece  al  j  uzgado  de  Ven- 
drell,  de  cuya  villa  dista  dos  leguas  y 
media. 

Parece  que  las  facciones  de  Valles,  Qui- 
co y  Cucala,  que  en  número  de  800  hom- 
bres sorprendieron  á  Torredembarra,  ha- 
blan hecho  una  marcha  de  treinta  y  cua- 
tro horas  cuando  á  las  once  de  la  noche 
penetraron  en  dicha  villa.  Sorprendié- 
ronla sin  vigilancia  alguna,  pues  en  el 

fuerte  llamado  castillo  no  habia  sino  un 
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reten  de  cuatro  hombres,  que  se  entrega- 
ron sin  resistencia.  Sin  ella  también  en- 
tregaron las  armas,  uno  por  uno,  los  vo- 
luntarios de  la  república,  en  número  de 
60,  si  nuestros  informes  son  exactos. 

Desde  el  primer  momento  se  apodera- 
ron de  un  individuo  del  ayuntamiento,  á 
quien  obligaron  á  acompañarles  á  las  ca- 
sas que  les  señalaron. 

Entre  los  presos  se  cuenta  un  alcalde, 
el  farmacéutico  Sr.  Grisbert,  el  jefe  de  es- 
tación, Sr.  Miras,  el  Sr.  Casáis,  capitán 
que  fué  de  la  milicia  llamada  monárquica, 
y  alguna  otra  persona  de  posición. 

Según  las  últimas  noticias,  los  habian 
llevado  á  Bonastre  (tres  leguas  hacia  el 
interior)  y  pedian  por  su  rescate  de  4  á 
5.000  duros. 

No  ha  resultado  cierto  que  se  llevaran 
el  dmero  de  la  estación  del  ferro-carril, 
pues  se  ha  encontrado  entre  los  escom- 
bros. 

Este  deplorable  suceso  puede  servir 
para  caracterizar  dos  épocas  y  dos  gene- 
raciones. 

Jamás  una  planta  carlista  habia  hollado 
las  calles  de  Torredembarra ,  donde  la 
opinión  no  tuvo  un  solo  secuaz;  pero  en 
cambio,  tampoco  habian  estado  divididos 
los  adversarios  del  carlismo  hasta  que 
los  neo-liberales,  es  decir,  los  federales, 
han  introducido  la  división. 

A  la  petición  de  los  carlistas  exigiendo 
la  contribución,  parece  se  contestó  que  se 
pagarla  con  plomo;  pero  después  de  esta 
arrogante  respuesta  se  echaron  á  dormir 
y  han  tenido  que  pagar  la  contribución, 
no  sólo  con  plomo,  sino  también  con  pól- 
vora, con  fusiles,  con  dinero  y  con  igno- 
minia. > 

Escribían  de  Valls  al  Diario  de  Tarra- 
gona: 

<Un  serio  trastorno  hemos  sufrido  en  la 
noche  pasada. 
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A  eso  de  las  once  se  recibió  un  parte, 
según  el  cual  lo^  carlistas,  en  número  de 
500,  estaban,  sin  que  salgamos  garantes  de 
ello,  en  el  pueblo  do  Silla,  y  que  1.500  se 
dirigían  de  Monreal  á  Valls  para  dar  un 
golpe  de  mano. 

La  población  toda  se  puso  en  espectati- 
va,  y  mucho  más  al  oir  el  toque  de  llama- 
da y  d  la  carrera. 

Los  voluntarios  ocuparon  cada  uno  su 
puesto  y  algunas  patrullas  de  moviliza- 
dos las  afueras  de  nuestra  villa;  mas  una 
de  ellas  lo  hizo  con  tan  mala  suerte,  que 
de  un  sembrado  se  levantó  una  partida 
carlista,  disparándola  una  descarga  á 
quema-ropa,  de  cuyas  resultas  quedó  un 
pobre  voluntario  muerto  y  otro  herido  en 
el  muslo  derecho. 

A  consecuencia  de  lo  narrado  se  han 
tomado  providencias  tan  serias,  que  de- 
searíamos equivocarnos,  pero  se  temen  en 
Valls  desgracias  lamentables. 

Los  ánimos  están  muy  excitados,  y  Dios 
haga  que  nuestros  pensamientos  salgan 
equivocados. 

En  este  momento,  que  son  las  once  de 
la  mañana,  se  nos  acaba  de  decir  que  ha 
sido  detenido  el  coche  de  Lérida,  y  que 
algunos  de  los  carlistas  que  se  hallaban 
en  la  misma  via  se  encuentran  sin  poder 
seguir  el  viaje.» 

Los  periódicos  de  Cataluña  recibidos 
el  17  de  Junio  en  Madrid,  daban  cuenta 
de  un  sangriento  combate  sostenido  entre 
las  fuerzas  carlistas  mandadas  por  Sa- 
valls,  ó  por  Miret,  en  el  cual  sufrieron 
pérdidas  de  consideración  los  regimientos 
republicanos  de  Cuba  y  Saboya,  apode- 
rándose los  carlistas  de  una  pieza  de  arti- 
llería. 

Parece  que  en  dicha  acción  se  encon- 
traron D.  Alfonso  y  doña  Blanca. 

Hé  aquí  el  parte  oficial  publicado  por 
las  autoridades  liberales  de  Barcelona: 
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«■Capitanía  general  de  Cataluria. — Es- 
tado mayor. — El  Excrao.  señor  general 
D.  Arsenio  Martínez  Campos  me  dice  en 
telegrama  de  hoy  lo  que  sigue: 

«Entre  Oristá  y  Prats  de  Llusanés  ha 
tenido  lugar  en  este  dia  un  encuentro  de 
la  facción  y  el  regimiento  de  Saboya. 

Cuando  estaban  en  el  combate  llegué 
con  mi  columna  y  fué  rechazado  el  enemi- 
go hasta  legua  y  media  más  allá  de  Prats 
de  Llusanés,  sosteniendo  un  combate  re- 
ñido frente  al  arroyo. 

El  enemigo  ha  sufrido  numerosas  pér- 
didas, puesto  que  ha  habido  compañía, 
como  la  sexta  de  Cuba,  que  ha  causado 
siete  muertos  á  la  bayoneta,  habiéndose 
cogido  el  manto  de  doña  Blanca. 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  30  ba- 
jas entre  muertos  y  heridos  y  la  pérdida 
de  una  pieza  de  montaña  que  llevaba  la 
columna  de  Saboya,  y  que  fué  cogida  an- 
tes de  mi'llegada. 

Sigo  la  pista  á  la  facción. 

Lo  manifiesto  á  V.  por  si  se  sirve  inser- 
tarlo en  el  periódico  de  su  dirección. 

Barcelona  14  de  Junio  de  1873. — Pa- 
lmo.> 

El  Diario  de  Barcelona  decia: 

«Parece  que  el  dia  12  la  columna  de  Sa- 
boya tuvo  un  encuentro  desgraciado  con 
la  facción  Miret  en  las  inmediaciones  de 
Oristá. 

Dicho  batallón  se  retiraba  ya  en  desor- 
den, cargado  por  la  caballería  carlista, 
cuando  llegó  la  columna  Campos,  que,  re- 
forzando el  centro  y  derecha  con  algunas 
compañías  de  Cuba  y  Extremadura,  logró 
rehacer  las  tropas  é  impedir  que  la  fuer- 
za de  Saboya  fuera  enteramente  copada 
por  los  carlistas. 

El  general  Sr.  Martínez  Campos  conti- 
nuó la  lucha,  persiguiendo  al  enemigo  le- 
gua y  media  más  allá  de  Prats  de  Llu- 
sanés. 
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Se  ignoran  los  detalles  de  este  encuen- 
tro; únicamente  se  sabe  que  la  columna 
de  Saboya  perdió,  antes  de  ser  auxiliada, 
una  pieza  de  artillería  y  las  municiones 
correspondientes. 

Se  habla  con  elogio  del  comportamien- 
to del  batallón  de  Cuba. 

Dícese  que  un  soldado  del  batallón  de 
Cuba  cogió  el  manto  de  doña  Blanca.  > 

Un  suceso,  inesperado  sin  duda  para 
los  republicanos,  vino  á  poner  término  á 
sus  temores,  hablillas,  y  á  las  reconven- 
ciones que  asi  en  círculos  políticos  como 
en  periódicos  se  dirigían  incesantemente 
al  general  Nouvilas.  Un  reñido  combate 
ocurrido  el  22  de  Junio  en  Dos  Hermanas, 
acabó  de  hundir  el  escaso  crédito  militar 
de  que  disfrutaba  el  general  republicano, 
viniendo  á  resolver  á  gusto  de  los  intran- 
sigentes la  grave  cuestión  de  su  perma- 
nencia al  frente  del  ejército  del  Norte.  El 
gobierno  mismo  se  vio  en  la  necesidad  de 
confesar  la  derrota  de  la  columna  Casta- 
ñon  en  los  términos  que  va  á  ver  el  lector: 

«Según  telegrama  del  gobernador  de 
Pamplona,  han  entrado  92  heridos  de  la 
columna  Castañon,  conducidos  por  la  ins- 
titución de  la  Cruz  Roja;  nuestras  pérdi- 
das consisten  en  17  muertos,  92  heridos 
y  45  prisioneros  ó  extraviados,  y  son  mu- 
cho menores  que  las  de  los  carlistas.  La 
columna  Castañon  se  retiró  á  Udabe,  y 
las  alarmantes  noticias  sobre  ella  son  de- 
bidas á  unos  cuantos  dispersos  aquí  pre- 
sentados en  el  primer  momento.  El  ge- 
neral en  jefe  salió  de  Lecumberri  ayer 
mañana.  Orden  completo  y  calmada  la 
agitación.» 

Después  de  la  anterior  noticia,  publicó 
la  Gaceta  un  extracto  del  despacho  envia- 
do por  el  general  Nouvilas,  dando  cuenta 
de  la  derrota  de  la  columna  de  Castañon. 
Al  periódico  oficial  parece  que  le  dio  ver- 
güenza publicar  el  parte  integro,  pero 
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nosotros  no  queremos  privar  al  lector  de 
su  interesante  contenido. 

Decia  asi: 

^Pamplona  28  (á  las  ocho  de  la  maña- 
na.)— El  general  en  jefe  al  ministro  de  la 
Guerra: 

Lecumherri  27  de  Junio  de  1873. — Ayer, 
después  de  una  penosa  marcha,  llegué  á 
Irurzun  á  las  siete  y  media  de  la  tarde, 
recibiendo  en  dicho  punto  la  noticia  de 
que  el  coronel  Castañon  estaba  sostenien- 
do un  combate  reñido  en  las  inmediacio- 
nes de  Udabe  contra  las  facciones  reuni- 
das de  Guipúzcoa  y  Navarra,  citadas  al 
efecto  por  Elío  bástalas  pequeñas  parti- 
das que  tienen  diseminadas  en  dichas  pro- 
vincias. 

Mermada  la  columna  del  coronel  Cas- 
tañon á  consecuencia  de  las  largas  y  pe- 
nosas marchas,  sin  que  en  mucho  tiempo 
haya  pasado  por  Pamplona  ó  Vitoria  para 
recoger  los  soldados  y  oficiales  restableci- 
dos ya  de  sus  fatigas,  sólo  contaba  con 
1.200  hombres,  mientras  que  el  enemigo 
constaba  de  3.000,  y  le  esperaba  en  venta- 
josísimas posiciones,  de  las  que,  sin  embar- 
go, llegó  á  posesionarse;  pero  amenaza- 
dos sus  flancos  y  aun  su  retaguardia,  se 
replegó  sobre  el  pueblo  de  Udabe,  en  bas- 
tante orden  y  buen  concierto. 

No  tengo  aún  los  datos  oficiales;  pero  al 
reunirme  esta  mañana  á  la  columna  Cas- 
tañon, la  que  reforcé  ayer  ya  de  noche  con 
nueve  compañías  del  regimiento  de  San 
Quintin,  la  he  hallado  en  el  mejor  conti- 
nente y  excelente  espíritu,  dejándome 
completamente  satisfecho  el  comporta- 
miento del  coronel  y  sus  subordinados. 

Los  datos  que  he  podido  adquirir  acer- 
ca de  nuestras  pérdidas,  los  creo  bastante 
exactos,  y  consisten  éstas  en  unos  100  he- 
ridos y  20  muertos,  si  bien  debo  añadir 
habrá  un  centenar  de  extraviados,  que 
debo  creer  en  su  mayor  parte  refugiados 
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en  Pamplona,  y  sobre  20  que  he  reconoci- 
do yo;  y  por  haber  muerto  en  el  momento 
de  la  retirada  tres  mulos,  en  el  instante  de      i 
cargarlos  las  cureñas  y  los  cañones,  se 
han  perdido  uno  de  éstos  y  dos  de  aquellos. 

Esta  honrosa  acción,  que  no  ha  sido  un 
triunfo  para  el  enemigo,  le  ha  costado 
sensibles  pérdidas. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  no  bajan 
de  100  los  muertos,  contándose  entre  ellos 
el  titulado  coronel  Aspiazu,  del  tercer  ba- 
tallón de  Navarra,  y  el  titulado  coronel 
Sanjurjo,  herido  el  del  segundo  batallón, 
Radica,  y  asimismo  gravemente  los  ayu- 
dantes de  Elío  D.  Carlos  Caro,  marqués 
de  Calamuro  y  el  hijo  del  general  Viña- 
let,  con  otro  gran  número  de  individuos 
de  todas  graduaciones  que  no  puedo  pre- 
cisar, pero  que  no  bajarán  de  400.  La  fac- 
ción se  hallaba  esta  tarde  en  Leiza,  á  cuyo 
punto  me  dirijo.» 

El  general  Nouvilas  no  tenía  noticias 
del  combate,  después  de  estar  retiñido  con 
el  coronel  Castañon,  pero  sabía  perfecta- 
mente las  pérdidas  de  los  carlistas  y  has- 
ta los  nombres  y  apellidos  de  los  heridos  y 
muertos.  Era  mucho  saber. 

Ahora  veamos  la  narración  que  varios 
periódicos  hacían  de  dicho  combate. 

Decia  un  periódico  legitimista: 

«Se  confirma,  á  pesar  de  los  medios 
puestos  en  práctica  para  engañar  al  pú- 
blico y  ocultar  la  verdad,  que  el  ejército 
católico  del  Norte  había  alcanzado  bri- 
llantes victorias  sobre  las  tropas  de  la  re- 
pública. 

Los  batallones  navarros,  al  mando  del 
ilustre  general  Elío,  destrozaron  á  las  co- 
lumnas enemigas;  el  vencedor  de  Sarsfield 
y  de  Lacy,  Evans  y  de  Oráa,  el  héroe  de 
Oriamendi,  renovó  los  gloriosos  laureles 
que  conquistó  en  la  guerra  de  los  siete 
años.» 

«El  señor  ministro  de  la  Guerra,  decia 
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un  diario  liberal,  reveló  la  verdad  de  los 
sucesos  del  Norte,  manifestando  que  tenía 
que  guardar  reserva  sobre  el  resultado  de 
esos  encuentros. > 

Hacía  bien  el  señor  ministro;  las  noti- 
cias que  circulaban  presentaban  como 
derrotas  las  victorias  que  se  comunicaron 
por  telégrafo. 

La  columna  del  coronel  Pino  parece 
que  perdió  su  artillería,  consistente  en 
cuatro  piezas.  De  Nouvilas  nada  se  sabia. 
¿Por  qué  no  guardar  reserva? 

Completamente  exhaustos  de  telegra- 
mas estuvieron  los  centros  oficiales,  pues 
ni  uno  solo  se  facilitó  extraoficialmente; 
pero  por  conducto  fidedigno  é  impai'cial 
oimos  confirmar  la  derrota  sufrida  el 
dia22  por  la  columna  Castañon,  á  quien 
los  carlistas  cogieron  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería. 

La  causa  principal  de  este  fracaso  lo 
motivó,  según  se  dice,  y  es  muy  proba- 
ble, el  poco  entusiasmo  de  los  soldados, 
que,  en  vez  de  avanzar,  retrocedieron. 

Las  explicaciones  dadas  en  el  Congreso 
por  el  Sr.  Estévanez  al  ser  interpelado 
sobre  el  contenido  de  ciertos  telegramas 
del  Norte,  explicaciones  limitadas  á  ma- 
nifestar que  razones  de  alta  consideración 
le  impedían  satisfacer  los  deseos  del  dipu- 
tado interpelante,  que,  en  uso  de  su  dere- 
cho, deseaba  saber  el  estado  de  las  opera- 
ciones de  las  Provincias,  daban  con  esto 
grandes  visos  de  verdad  á  lo  que  se  creia 
pura  invención  de  los  noticieros. 

Las  escasas,  pero  significativas  palabras 
pi-onunciadas  por  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, excitaron  la  curiosidad  pública  sobre 
los  acontecimientos  del  Norte.  El  silencio 
que  guardaron  los  centros  oficiales  dieron 
verosimilitud  á  los  comentarios  que  se 
hacían. 

Hé  aquí  nuestros  informes,  descartando 
lo  que  nos  parece  exagerado,  como  la  su- 
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blevacion  del  general  Lagunero,  la  entra- 
da de  Serrano  en  las  provincias,  y  otras 
noticias  de  igual  índole,  que  debían  ser 
puras  invenciones: 

El  dia  20  se  encontró  la  columna  del 
Sr.  Portilla  con  el  grueso  de  la  fuerza 
carlista,  y  tomando  posiciones,  esperó  el 
ataque,  limitándose  á  la  defensa,  conser- 
vando sin  gran  pérdida  su  campo  aquella 
noche;  á  la  mañana  siguiente,  habiendo 
salvado  su  honor  militar,  y  en  vista  de  la 
superioridad  de  los  carlistas,  la  columna, 
que  tal  vez  esperaba  ser  reforzada,  tomó  la 
dirección  de  Vitoria. 

Después  hubo  otros  combates  en  Otauz- 
te  y  Oyogollen,  y  aquí  entra  la  confusión 
de  los  carlistas.  Hay  un  parte  del  gober- 
nador de  Pamplona,  en  que  se  anuncia 
que  el  general  Nouvilas  había  derrotado 
á  dos  batallones  carlistas;  hay  también 
quien  dice  que  el  general  en  jefe  tuvo  que 
refugiarse  en  Estella;  no  es  posible  com- 
binar hechos  tan  contrarios. 

La  incertidumbre  aumentaba,  tratándo- 
se de  la  suerte  de  la  columna  del  Sr.  Cas- 
tañon; aq^uí  todo  era  vaguedad  y  temores; 
se  hablaba  de  una  pérdida  sensible:  del 
copo  de  un  destacamento  republicano,  for- 
tificado en  Irui'zun  y  de  la  muerte  del  co- 
nocido carlista  Radica. 

El  dia  25  circularon  graves  rumores 
sobre  sucesos  que  se  decían  ocurridos  en 
el  Norte,  rumores  á  los  que  dieron  mayor 
consistencia  y  verosimilitud  las  gravísi- 
mrs  declaraciones  hechas  ante  la  Cámara 
por  el  Sr.  Estévanez. 

Por  la  noche,  las  noticias  vagas  toma- 
ron forma,  por  desgracia,  y  hé  aquí  lo 
que  por  distintos  conductos  se  decía  con- 
firmado, y  que  en  nuestro  deber  de  cro- 
nistas debemos  trasladar  á  nuestros  lec- 
tores con  las  convenientes  salvedades: 
El  combate,  de  que  se  había  tenido  una 

noticia  oficial  incompleta,  librado  el  22, 
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parecía  desgraciadamente  cierto;  las  fac- 
ciones reunidas  en  Navarra,  al  mando  de 
Elío,  que  llevaba  á  sus  órdenes  los  prin- 
cipales cabecillas  carlistas,  cayó  sobre  la 
columna  Castañon,  á  la  que  destrozó  com- 
pletamente, á  pesar  de  la  heroica  j  brava 
defensa  de  nuestros  soldados;  á  los  dispa- 
ros de  cañón,  hechos  por  Castañon,  acu- 
dió el  general  en  jefe,  el  que  no  pudo,  sin 
embargo,  sostener  el  empuje  de  las  faccio- 
nes, viéndose  obligado  á  efectuar  una  reti- 
rada de  cinco  leguas,  en  la  que  se  hicieron 
los  mayores  esfuerzos,  hasta  encen'rarse 
en  Estella. 

Las  pérdidas  parece  que  fueron  de  con- 
sideración, asegurándose  que  habia  muer- 
to  el  valiente  coronel  Castañon,  siendo 
grande  el  número  de  heridos  que  entraron 
en  Estella. 

Los  facciosos  se  apoderaron  además  de 
cuatro  cañones.  Estos  parece  que  com- 
praron cara  su  victoria,  pues  la  división 
Radica,  compuesta  de  dos  batallones  Na- 
varros (Rada  no  mandaba  más  que  un 
batallón),  fué  completamente  destrozada, 
muriendo  su  jefe,  García  Radica,  uno  de 
los  cabecillas  importantes  y  de  más  valor 
para  la  causa  carlista. 

Por  último,  se  aseguraba  que  los  faccio- 
sos se  dirigían  hacía  Mendigorría,  don- 
de anticipadamente  pidieron  15.000  ra- 
ciones. 

La  Época  decía: 

«El  desgraciado  encuentro  sostenido 
por  dos  divisiones  del  ejército  del  Norte 
contra  el  grueso  de  las  fuerzas  carlistas 
al  mando  de  Elío,  es  boy  objeto  de  todas 
las  conversaciones.  Ya  desde  anoche  cir- 
culaban rumores  nada  satisfactorios  sobre 
esta  acción,  la  más  importante  que  se  ha 
librado  desde  que  los  carlistas  se  levanta  • 
roñen  armas  hace  un  año,  asegurándose 
que  las  fuerzas  contendientes  de  ambas 
partes  se  aproximaban  á  2.000  hombres. 
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La  lucha  ha  sido  empeñadísima,  y  las 
pérdidas  debieron  ser  considerables. 

Pi'ofunda  sensación  causó  en  todos  los 
ánimos  tan  inesperado  descalabro,  ocurri- 
do precisamente  cuando  el  gobierno  se  es- 
forzaba en  presentar  la  guerra  civil  como 
próxima  á  su  término,  comunicando  á  la 
prensa  oficiosa  noticias  favorables.  El 
desengaño  fué  por  lo  tanto  más  doloroso 
al  ver  desvanecidas  las  ilusiones  ministe- 
riales y  convertido  en  derrota  el  anuncia- 
do triunfo. 

No  es  esta  la  ocasión  de  dirigir  cargos 
al  general  Nouvilas,  que  se  condujo  en  el 
combate  con  el  valor  propio  del  soldado 
español,  contribuyendo,  según  se  afirma, 
á  que  la  retirada  sobre  Estella  ante  el  ene- 
migo victorioso  no  se  convirtiera  en  un 
completo  desastre;  pero  séanos  permitido 
excitar  al  gobierno  para  que  fije  su  aten- 
ción en  el  estado  del  ejército,  cuya  orga- 
nización actual  adolece  sin  duda  de  gra- 
ves defectos,  que  deben  inmediatamente  y 
á  toda  costa  corregirse. 

Existen  en  el  Norte  fuerzas  muy  supe- 
riores á  las  que  puedan  presentar  en  liza 
los  carlistas,  y  sin  embargo,  los  tres  en- 
cuentros serios  ocurridos  desde  el  11  de 
Febrero,  no  han  sido  favorables.» 

Vamos  á  publicar  una  carta  que  diri- 
gieron á  un  periódico  monárquico  sobre 
dicho  combate: 

«.Tauste  t<o  de  Junio, — Muy  señor  mió 
y  de  toda  mi  consideración:  acabo  de  reci- 
bir cartas  de  Navarra  en  las  que  se  me  dan 
las  noticias  siguientes: 

El  dia  20  del  corriente  tuvo  lugar  un 
encaentro  no  muy  distante  de  Arellano,  y 
á  legua  y  media  de  Estella. 

Hacía  algunos  días  que  carlistas  y  re- 
publicanos brujuleaban  por  aquellos  con- 
tornos, observándose  mutuamente  en  sus 
movimientos,  cuando  parece  que  Elío  ha- 
lló por  fin  ocasión  de  ponerse  en  condicio- 
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nes  ventajosas  para  combatir  á  una  de  las 
columnas,  mandada,  según  se  decía,  por 
Castañon. 

Tomadas  por  éste  sus  posiciones,  hubo 
necesidad  de  provocarle  al  combate,  des- 
tacando al  efecto  los  carlistas  dos  compa- 
ñías, á  las  que  el  enemigo  causó  algunas 
pérdidas  sin  abandonar  su  actitud  defen- 
siva, ya  porque  Castañon  no  confiase  en 
sus  fuerzas,  ó  ya  porque  esperase  alguna 
otra  columna,  con  la  que  estaba  en  com- 
binación. 

En  tal  estado,  acometió  un  batallón  con 
el  denuedo  que  acostumbran  los  navarros, 
cuyo  empuje  no  pudieron  resistir  los  re- 
publicanos, declarándose  en  precipitada 
fuga  á  encerrarse  en  el  lugar  de  Matante, 
donde  al  momento  fueron  cercados  por  los 
carlistas;  éstos  principiaron  á  jugar  ó  ha- 
cer uso  de  algún  canon  que  llevaban,  con 
cuyo  auxilio  se  presentaba  tan  apurada  la 
situación  de  los  republicanos,  que  era  in- 
evitable su  rendición. 

Pero  asi  las  cosas,  llega  Nouvilas,  y 
llega  también  Olio  con  dos  batallones,  que 
observaba  el  movimiento  de  aquel,  y  en- 
tonces la  lucha  llegó  á  hacerse  más  gene- 
ral y  encarnizada. 

Sólo  esto  puedo  deciros:  que  anteayer 
pasó  por  aquí,  en  el  tren  de  la  tarde,  un 
jefe  de  ingenieros  que  dijo  venía  del  cuar- 
tel general  de  Nouvilas,  y  que  la  acción 
había  sido  horrorosa;  y  como  no  tuvo 
tiempo  para  dar  más  detalles,  por  detener- 
se aquí  el  tren  sólo  dos  minutos,  nos  dejó 
en  terrible  ansiedad. » 

Un  diario  radical  decía  lo  siguiente: 

«La  noticia  de  la  derrota  de  la  columna 
Castañon,  tal  como  .de  ella  da  cuenta  un 
diario  noticiero,  con  presencia  de  datos 
oficiales,  ha  producido  una  impresión  do- 
lorosa,  porque  se  atribuye  al  suceso  la 
natural  importancia  que  de  su  relación 
se  desprendía.» 
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Y  había,  en  efecto,  motivo  para  ello, 
como  puede  juzgarse  por  el  telegrama  si- 
guiente: 

«•Pamplona  21. — El  comandante  gene- 
ral al  ministro  de  la  Guerra. — En  este 
momento,  que  son  las  nueve  y  cuado  de 
la  mañana,  se  presenta  el  comandante  del 
regimiento  de  Cantabria,  procedente  de  la 
columna  Castañon,  el  cual  refiere  la  ac- 
ción tenida  por  éste  del  modo  siguiente: 

Sobre  las  dos  y  medía  de  la  tarde  de 
ayer  2Q,  en  las  inmediaciones  de  Lecum- 
berry,  avistaron  al  grueso  de  las  faceíones, 
"posesionadas  en  las  alturas  de  enfrente. 

Acto  continuo  dispuso  el  coronel  Casta- 
ñon  que  el  batallón  cazadores  de  Puerto- 
Rico,  que  iba  de  vanguardia,  atacase  de 
frente,  apoj^ado  por  el  batallón  de  Tetuan 
y  tres  compañías  de  Cantabria,  y  las  ©tras 
tres  de  este  cuerpo  sostuvieron  el  fuego 
que  por  la  izquierda  empezó  á  hacerles  el 
enemigo. 

Después  de  un  sostenido  fuego  por  parte 
de  las  tropas  de  la  columna,  tuvo  que  re- 
troceder ante  lo  numeroso  de  las  fuerzas 
enemigas,  que  la  envolvieron  por  todos 
lados.  Estos  no  obstante,  rehechos  un  mo- 
mento, atacaron  á  la  bayoneta  al  enemigo, 
haciéndole  retroceder  á  sus  primeras  po- 
siciones; pero  avanzando  éste  de  nuevo  en 
gran  número,  lograron  cortar  las  tres  com- 
pañías que  mandaba  el  comandante,  las 
que  al  verse  cortadas  se  dispersaron,  de- 
biendo caer  todas  ó  la  mayor  parte  en  po- 
der de  los  carlistas,  así  como  el  resto  do 
la  columna,  logrando  escaparse  el  jefe  que 
relata,  acompañado  de  un  guardia  civil. 

El  combate  ha  sid®  en  extremo  desigual, 
tanto  por  las  ]»osiciones  que  ocupalja  el 
enemigo,  como  por  el  número,  que  eran 
5.000  hombres  y  la  columna  1.200.  La  fac- 
ción ha  tenido  grandes  pérdidas. 

Según  noticias,  la  columna  Rey  pasó  á 
las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  por  el  puen- 
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te  de  Ibero,  en  dirección  á  Irurzun;  no  ten- 
go comunicación  de  ella,  pero  abrig'o  la 
esperanza  de  que  habrá  recogido  algunos 
dispersos  de  la  columna  Castañon. 

Ignoro  la  situación  del  general  en  jefe.> 

A  este  telegrama,  recibido  á  las  doce  de 
la  mañana,  siguió  otro,  trasmitido  desde 
el  mismo  punto  y  por  la  misma  autoridad 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  que  decia  así: 

«Esta  mañana,  con  motivo  del  desgra- 
ciado suceso  de  la  columna  Castañon,  se 
han  formado  algunos  grupos  en  la  plaza 
del  Castillo,  y  se  han  apoderado,  á  la  lle- 
gada del  correo,  de  los  periódicos  de  ori- 
gen carlista,  y  los  han  quemado. 

Al  tener  noticia  de  ello,  me  situé  en  la 
plaza;  á  mi  presencia,  los  soldados  queda- 
ron en  el  mayor  orden,  dispuestos  á  mar- 
char á  sus  cuarteles.  Crej^endo  que  el  co- 
ronel Castañon  estaba  en  la  estación,  su- 
plicaron ir  á  verle,  victoreándome  y  dando 
vivas  al  coronel  Castañon.  Accedí  á  que 
fuesen  dos  individuos  de  cada  cuerpo.  El 
alcalde  popular  me  acompañó  desde  los 
primeros  momentos.  Tranquilidad  com- 
pleta. > 

Más  tarde,  á  la  una  de  la  madrugada 
próximamente,  se  recibió  un  nuevo  des- 
pacho más  tranquilizador  respecto  al  des- 
graciado encuentro  de  la  columna  Casta- 
ñon  con  las  facciones,  cuyo  texto,  tomado 
del  despacho  oficial,  es  el  siguiente: 

«Afortunadamente  las  pérdidas  de  la 
columna  Castañon  son  infinitamente  me- 
nores que  lo  que  se  creia  en  un  principio, 
debido  en  parte  á  las  declaraciones  exa- 
geradas del  comandante  de  Cantabria. 
(¿Cómo  exageradas,  si  venía  del  combate?) 

He  mandado  formar  sumaria  en  averi- 
guación de  los  hechos,  3'  daré  cuenta  del 
resultado  á  V,  E. 

El  coronel  Castañon  se  ha  unido  con  su 
columna  al  general  en  jefe.  Sus  bajas  se- 
rán 60.  En  Lecumberrv  entraron  60  heri- 
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dos,  y  de  ellos  sólo  seis  eran  de  la  colum- 
na; los  demás,  'carlistas. 

Recorriendo  el  campo  esta  mañana  se 
encontraron  17  muertos  de  la  columna  y 
42  carlistas.  Estos  se  apoderaron  de  dos 
machos  y  tres  cajas  de  municiones. 

El  general  en  jefe  se  cree  pernoctará  en 
este  último  punto,  lo  mismo  que  la  co- 
lumna Lias  R,ey.  El  brigadier  Portilla 
está  en  Alsásua  ó  en  Echarri-Aranaz.  La 
columna  Tejada  necesita  municiones.» 

Sobre  el  movimiento  carlista  ocurrido 
en  Galicia,  hé  aquí  las  noticias  que  cir- 
cularon: 

Ayer  á  las  ocho  de  la  mañana  llegó  á 
Ginzo  de  Limia  el  coronel  comandante 
de  la  provincia  de  Orense,  habiendo  pasa- 
do antes  por  algunos  puntos,  donde  se  ad- 
vertía. 

En  dicho  pueblo  se  ha  dado  sepultura  á 
cuatro  muertos  carlistas,  habiéndose  re- 
cogido dos  heridos,  que  no  pudieron  lle- 
varse los  facciosos. 

El  número  de  carlistas  se  hace  subir, 
según  unos  á  2.000,  según  otros  á  3.000, 
armados  con  escopetas,  fusiles  viejos,  pa- 
lanquetas y  otros  instrumentos  no  uni- 
formes, por  lo  que  se  cree  no  hayan  're- 
cibido armamento  de  Portugal. 

La  mayor  parte  de  ellos  se  han  retirado 
á  las  aldeas,  y  los  pi'incipales  instigadores, 
los  curas  principalmente,  daban  el  grito 
de  ¡viva  la  religión!  ¡viva  Carlos  VII! 

Una  compañía  ha  salido  á  acompañar  al 
juzgado,  con  el  objeto  de  instruir  la  cor- 
respondiente sumaria  y  hacer  prisioneros, 
á  fin  de  someterlos  á  un  consejo  de  guerra, 
como  complicados  en  las  faccio;ies  de  Sar- 
ralans.  Villa  de  Rey  y  otros  que  han  for- 
mado parte  de  las  facciones.» 

Otro  periódico  decia  que  el  movimiento 
carlista  de  Galicia,  cuidadosamente  ocul- 
tado por  espacio  de  unos  dias  por  el  go- 
bierno de  la  república,  era  más  imponente 
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de  lo  que  se  creia,  á  juzgar  por  las  últimas 
noticias,  que  liacian  ascender  hasta  3.000 
el  número  de  los  facciosos  en  armas  en 
alguna  de  aquellas  provincias,  y  anadia 
que,  al  frente  del  movimiento,  parecia  que 
se  encontraban  Sahariegos,  Ostendi,  Nu- 
ñez  Saavedra  y  otros  cabecillas  de  im- 
portancia en  aquellos  pueblos. 

Un  periódico  publicaba  al  mismo  tiempo 
pormenores  más  dolorosos  acerca  de  aque- 
llos sangrientos  sucesos,  los  cuales  demos- 
traban que  la  raza  de  los  procónsules  no 
habia  acabado  con  la  república,  j  que  en 
pos  de  ella  quedaban  las  más  espantosas 
catástrofes.  ^ 

Decia  así  el  citado  periódico: 

«Hemos  recibido  cartas  de  Orense  en 
las  que  se  nos  da  cuenta  de  los  sucesos  de 
aquella  provincia. 

Casi  todas  las  parroquias  se  han  levan- 
tado al  saber  que  se  iba  á  proceder  á  la 
tasación  de  las  iglesias. 

La  colisión  de  Bande  ha  sido  de  san- 
grientos resultados;  las  tropas  atacaron  al 
pueblo,  en  su  mayor  parte,  desarmado, 
dejando  en  las  calles  más  de  50  muertos,  y 
no  20,  como  decían  los  telegramas  ofi- 
ciales. 

La  responsalülidad  de  estos  sucesos  pa- 
rece es  toda  del  gol)ernador  interino  de 
Orense,  el  cual,  desde  el  modesto  destino 
de  secretario  del  ayuntamiento,  dotado 
en  3.000  reales  de  sueldo,  fué  elevado  á  la 
categoría  de  secretario  del  gobierno  civil 
por  la  moral  y  justa  república  que  nos 
perturba. 

En  este  destino  quiso  hacer  méritos 
para  ser  ascendido,  y  los  infelices  de  Ran- 
de  han  sido  las  víctimas,  puesto  que  no 
empleó  los  medios  de  persuasión  que  de- 
bía, ni  procuró  tranquilizar  á  nadie,  con- 
cretando sus  disposiciones  á  enviar  fuerza 
para  que  los  sometiera.» 

Anadia  el  citado  periódico  que  la  per- 
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sona  que  le  escribía  concluía  su  carta  con 
las  siguientes  palabras: 

«Los  republicanos  han  sido  el  único  par- 
tido político  que  de  20  años  á  esta  parte 
ha  ametrallado  al  pueblo  en  nuestra  pro- 
vincia.» 

En  otra  carta  se  decia  respecto  de  la 
manifestación  de  Ginzo  de-  Limia,  que  un 
capitán  del  regimiento  de  Murcia  resi- 
dente en  dicho  pueblo,  al  oír  las  voces  de 
los  manifestantes,  dispuso  que  se  les  hi- 
ciera fuego,  resultando  nueve  sediciosos 
muertos  y  gran  número  de  heridos. 

En  Bande,  donde  la  reunión  de  gente  fué 
más  numerosa  y  acalorada,  presentóse  el 
teniente  coronel  D.  Robustiano  Erlas, 
también  con  fuerza  del  regimiento  de 
INIúrcia,  un  escuadrón  de  caballería  y 
guardias  civiles. 

«El  somaten,  añadía,  no  estaba  ya  en  la 
villa,  pero  fué  atacado,  fogueado  y  acuchi- 
llado, terminándose  esta  cruel  escena  den- 
tro de  la  misma  villa. 

Pasan  de  50  los  muertos;  los  heridos 
son  muchísimos,  y  las  victimas,  según  se 
asegura,  son  de  toda  edad,  sexo  y  con- 
dición. 

Se  refieren  episodios  horribles.  En  una 
casa  donde  se  refugiaron  seis  ú  ocho,  fue- 
ron sacrificados  todos,  y  con  ellos  los  mo- 
radores ella.  Un  anciano  de  80  años  fué 
también  víctima  del  ataque.  Los  que  con- 
ducían en  carros  los  heridos,  abandonaban 
sus  vehículos  á  la  entrada  de  la  localidad, 
porque  á  pesar  de  su  importantísima  mi- 
sión, no  eran  respetados. 
*  El  país  viste  luto  general,  y  la  provincia 
está  consternada. 

Las  heridas  que  se  han  causado  apare- 
cen recibidas  por  la  espalda,  y  los  solda- 
dos no  han  tenido  ningún  muerto,  y  sólo, 
al  parecer,  un  herido  en  la  mano. 

Han  venido  á  la  capital  unos  40  presos, 
hombres  humildes,  algunos  valetudina- 
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ríos,  que  niegan  haber  tomado  parte  en  la 
manifestación,  y  en  una  caballería  traia 
la  columna  unas  10  malísimas  y  diferentes 
armas.  > 

La  carta,  publicada  por  un  diario,  pro- 
gresista por  más  señas,  concluía  pidiendo 
al  gobierno  que  castigase  á  los  culpables 
"de  aquellas  matanzas;  pero  probablemen- 
te los  jefes  de  Murcia  recibirían  en  casti- 
go alguna  gracia  ó  ascenso  de  los  defenso- 
res de  los  llamados  derechos  del  pueblo. 

A  estos  dolorosos  y  sangrientos  sucesos 
dio  ocasión  la  referida  orden  diocleciana, 
que  justa  y  merecidamente  alarmó  á  todos 
los  católicos.  Pensóse  en  muchos  puntos 
en  impedir  el  cumplimiento  de  aquella  me- 
dida, por  medios  pacíficos  y  hasta  legales; 
pero  habiendo  sido  infructuosos  en  otros 
semejantes  procedimientos,  herido  el  sen- 
timiento popular  en  lo  que  más  ama,  es- 
talló vigorosamente,  y  los  hombres,  sin 
plan  preconcebido,  sin  jefes,  sin  armas  ni 
concierto,  agrupáronse  espontáneamente, 
hicieron  sonar  las  campanas  llamando  á 
todos  los  católicos,  y  expusieron  genero- 
samente sus  pechos,  al  grito  de  ¡viva  la 
religión!  á  las  balas  de  los  soldados  déla 
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república.  Esto,  ni  más  ni  menos,  fué  lo 
que  sucedió  en  algunos  distritos  de  Gali- 
cia, y  esta,  y  no  otra,  es  la  sangrienta,  la 
verdadera  historia  del  movimiento  popu- 
lar que  brotó  en  varios  distritos  de  aquel 
católico  país. 

El  hecho  consignado  de  no  haber  sufri- 
do la  tropa  republicana  pérdidas,  al  paso 
que  murieron  gran  número  de  subleva- 
dos, revela  claramente  una  sangrienta 
crueldad;  que  las  masas  perseguidas  no 
estaban  en  condiciones  de  resistir  á  la  tro- 
pa ni  se  proponían  hacerlo,  y  sí  sólo  pro- 
testar de  la  mejor  manera  que  les  pareció 
posible  contra  la  tiránica  medida  del  go- 
bierno de  la  república,  por  medio  de  la 
cual  creyeron  sin  duda  que  se  les  iban  á 
arrebatar  sus  iglesias  y  monasterios. 

Excusado  es  que  digamos  que  el  episco- 
pado español  protestó  unánimemente,  en 
términos  tan  elocuentes  como  dignos  y 
sentidos,  contra  la  orden  de  tasación  de 
los  templos  y  objetos  religiosos,  colocán- 
dose en  aquella  ocasión  á  la  altura  en  que 
siempre  brillaron  los  centinelas  avanza- 
dos de  la  fé  y  los  fieles  guardadores  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  del  derecho. 
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Figueras  abandona  el  poder. — El  federalismo  en  acción. — Sucesos  de  Sevilla  y  Alcoy. — Acontecimientos 
en  el  Norte. — Derrota  de  Alpens. — Situación  de  la  causa  carlista  en  Cataluña. — Nuevos  encuentros. 


Preciso  es  confesar  que  desde  la  revolu- 
ción de  Setiembre  veíanse  cosas  en  extre- 
mo raras  y  sorprendentes,  así  en  los  hom- 
bres más  importantes  de  aquella  situación, 
como  en  las  cosas  que  de  ellos  surgían; 
pero  la  verdad  es  que  hasta  entonces, 
hasta  que  se  entronizó  la  república  en  Es- 
paña, no  se  había  presenciado  un  suceso 
tan  extraño  ni  inesperado  como  la  des- 
aparición del  Sr.  Figueras,  no  sólo  de  la 
esfera  política,  sino  de  Madrid,  y  aun  de 
España.  ¿Qué  causas  pudieron  mover  al 
jefe  del  poder  ejecutivo,  al  hombre  de  más 
autoridad  y  prestigio  del  partido  domi- 
nante, al  hombre  de  más  influencia  per- 
sonal, á  abandonarlo  todo  y  á  fugarse  de 
Madrid,  dejando  en  medio  del  arroyo  su 
autoridad  suprema?  Motivos  habría  para 
considerar  aquel  acto  del  Sr.  Figueras 
como  hijo  de  la  locura  ó  inspirado  por  el 
miedo. 

jPero  qué  debía  temer  el  Sr.  Figueras 
de  la  gente  republicana,  de  sus  mismos 
amigos?  ¿Acaso  habíase  descubierto  algu- 


na trama  urdida  por  él,  que  respiraba  re- 
publicanismo por  todos  sus  poros,  en  daño 
de  la  misma  república  ó  del  país? 

«Relacionada  la  huida  de  dicho  señor, 
decía  un  periódico  católico-monárquico, 
con  las  disposiciones  militares  tomadas  de 
orden  suya  por  el  capitán  general  de  Ma- 
drid, Sr.  Socías,  con  los  rumores  circula- 
dos respecto  á  la  actitud  hostil  á  la  fede- 
ral de  la  guarnición  de  Sevilla  y  del  ejér- 
cito del  Norte,  habían  creído  muchos  que 
en  todo  lo  ocurrido  en  la  madrugada  del 
sábado  había  fraguada  una  gran  conspi- 
ración, que  tenía  por  objeto  proclamar  la 
república  unitaria  y  entronizar  sobre  ella 
al  Sr.  Figueras.» 

Añadíase  que  la  conducta  ambigua  y 
poco  franca  observada  por  éste  hacia 
algún  tiempo  tenía  por  objeto,  objeto  casi 
conseguido  del  todo,  el  gastar  á  sus  ami- 
gos más  importantes  que  pudieran  impe- 
dirle la  ejecución  de  su  proyecto,  como 
eran  los  Sres.  Pí,  Castelar  y  otros,  y  que- 
dar él  solo  dueño  del  campo,  con  su  apa- 
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rente  honradez  revolucionaria,  con  su  si- 
mulada imparcialidad,  con  su  intenciona- 
da reserva. 

El  gobierno  formado  bajo  su  pati'ocinio 
j  amparo  por  el  Sr.  Salmerón,,  á  no  haber 
fracasado,  liubiérale  aj^udado  á  llevará 
cabo  este  proyecto;  pero  tal  vez  llegado  el 
momento  de  obrar,  y  vislumbrando  las 
sospechas  que  su  conducta  habia  desper- 
tado en  Pierrard  y  los  intransigentes,  Fi- 
gueras  tuvo  miedo. 

Añadíase  que,  falto  entonces  de  resolu- 
ción para  obrar,  y  viéndose  descubierto 
por  sus  antiguos  amigos,  el  jefe  del  poder 
ejecutivo  consideróse  perdido,  apelando  á 
la  fuga  con  general  asombro,  evitando  así, 
tal  vez,  una  inmensa  catástrofe. 

Con  este  motivo,  casi  todos  los  periódi- 
cos censuraron  duramente  el  proceder  del 
Sr.  Figueras,  considerándole  herido  de 
muerte  en  la  política,  calificándole  de 
hombre  funesto,  y  aconsejándole  que  no 
volviese  á  pisar  á  España. 

Los  diai'ios  que  más  benévolamente  tra- 
taban al  ex -jefe  del  poder  ejecutivo,  ati-i- 
buian  su  repentina  marcha  al  convenci- 
miento que  debia  abrigar  de  ser  imposible 
la  salvación  de  la  república,  y  á  que  no 
quería  presenciar  su  muerte,  juntamente 
con  la  completa  disolución  del  país. 

De  todas  maneras,  no  podía  negarse 
que  aquel  acto  del  Sr.  Figueras  envolvía 
una  grave  falta  y  una  carencia  de  energía 
y  de  carácter  que  no  podía  cuadrar  bien 
en  el  hombre  que  tanta  parte  habia  tenido 
en  la  desesperada  situación  que  entonces 
se  encontraba  España,  en  el  hombre  que 
tanto  y  tan  apasionadamente  habia  traba- 
jado por  el  establecimiento  de  la  república 
en  nuestro  país,  á  quien  la  república  esta- 
ba sumiendo  en  todo  linaje  de  desdichas., 
abandonándole  cobardemente  y  olvidando 
el  imprescindible  deber  en  que  se  encon- 
traba de  salvar  á  toda  costa  su  patria. 
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Antes  de  terminar  estas  líneas,  repro- 
duciremos la  relación  que  hacía  un  perió-. 
dico  sobre  los  incidentes  del  famoso  viaje 
emprendido  por  el  Sr.  Figueras: 

«Ya  pareció  el  Sr.  Figueras. 

Ayer  mañana,  al  llegar  á  Tardíenta  el 
tren  de  Madrid,  fué  reconocido  el  Sr.  Fi- 
gueras por  un  paisano  que  se  hallaba  en  la 
estación,  aunque  iba  disfrazado  do  payés 
catalán. 

Avisados  los  republicanos  de  Huesca  por 
medio  del  telégrafo,  se  prepararon  para 
recibirlo,  y  en  efecto,  al  llegar  el  tren 
fué  victoreado  y  acompañado  á  su  casa 
por  aquellos  ciudadanos,  que  ignoraban  lo 
que  habia  ocurrido  en  Madrid,  y  que  no 
podían  comprender  que  el  presidente  del 
poder  ejecutivo  fuese  escapado  y  huyendo, 
faltando  abiertamente  á  todos  sus  deberes. 

El  Sr.  Figueras  comprendía  que  tenía 
necesidad  de  explicar  su  conducta,  y,  en 
efecto,  al  llegar  á  la  casa  habitación  don- 
de se  alojaba,  tomó  la  palabra,  y  dijo  que 
había  salido  de  Madi'id,  porque  no  quería 
presenciar  los  conflictos  que  amenazaban 
á  la  causa  de  la  república;  que  comprendía 
que  era  preciso  hacer  el  orden,  lo  cual 
sólo  podría  conseguir  formando  un  minis- 
terio de  opiniones  templadas,  y  que  esto 
tenía  hoy  grandes  dificultades,  por  las  exa- 
geraciones de  algunos  republicanos. 

Aconsejó  la  calma  y  la  prudencia,  repi- 
tiendo nuevamente  que  dejaba  á  Madrid 
por  no  presenciar  más  desórdenes,  pero 
que  volvería  para  el  mes  de  Agosto. 

Así  terminó  su  discurso  el  Sr.  Figueras, 
permaneciendo  una  hora  en  Huesca,  y 
marchando  á  la  una  de  la  tarde,  en  com- 
pañía de  su  tío,  en  dirección  á  Francia, 
donde  se  sabe  también  que  ha  llegado  ya.» 

Así  se  eclipsaban  y  hundían  los  hombres 
más  importantes  de  la  revolución. 

Entre  las  muchas  dificultades  con  que 
tropezaba  el  gobierno  de  la  república  para 
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constituir  en  España  una  sombra  de  or- 
den, y  algo  que  se  pareciese  á  gobierno, 
contábase  la  existencia  de  La  Internacio- 
nal, que  á  la  sombra  de  las  libei'tades  in- 
sensatamente concedidas  por  aquel  go- 
bierno y  sus  antecesores  desde  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  habia  conseguido  cre- 
cer y  extenderse  por  todos  los  ámbitos  de 
la  Península,  predicando  desvergonzada- 
mente los  disolventes  principios  que  la 
constituían,  encaminados  todos  á  sacar  de 
quicio  á  la  sociedad  y  á  pervertir  todos 
los  corazones. 

Dicba  sociedad  contaba  también  con  un 
órgano  en  la  prensa,  poi*  cuyo  medio  au- 
mentaba el  número  de  sus  prosélitos,  fo- 
mentando aquellas  temibles  huelgas,  que 
tan  frecuentes  alarmas  causaban  á  los  go- 
biernos revolucionarios,  los  cuales  velan 
con  razón  en  ellas  una  guerra  solapada, 
no  sólo  al  poder,  sino  á  la  industria,  al  co- 
mercio, á  la  propiedad,  á  todas  las  bases, 
en  fin,  que  constituyen  una  sociedad  bien 
organizada. 

En  dicho  periódico  se  excitaba  á  los 
obreros  á  que  empuñasen  las  armas  y  se 
lanzasen  resueltamente  á  la  pelea,  imitan- 
do la  conducta  de  los  comunistas  de  París; 
allí  se  enseñaba  que  no  podia  haber  liber- 
tad donde  no  existiese  la  igualdad  de  for- 
tunas; que  la  libertad  era  incompatible 
con  toda  autoridad,  y  por  último,  se  in- 
sertaban numerosas  noticias  de  las  mil 
sociedades  establecidas  en  España  para 
introducir  la  anarquía  y  lograr  el  despojo 
de  los  ricos. 

El  Condenado,  órgano  oficial  de  dicha 
sociedad,  dedicó  uno  de  sus  números  á  dar 
cuenta  de  la  sesión  celebrada  por  la  misma 
en  el  salón  llamado  del  Ramillete,  con  el 
objeto  de  dedicar  un  recuerdo  á  los  obre- 
ros de  la  Commune,  de  los  que  hizo  el  más 
encomiástico  elogio.  Acto  seguido  púsose 
á  discusión  el  siguiente  tema: 

TOMO  II 
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«Conducta  que  debe  seguir  el  proleta- 
riado para  llegar  más  pronto  á  su  comple- 
ta emancipación.» 

Un  obrero  dijo  que  su  clase  consideraba 
como  enemigas  á  todas  las  demás.  Que 
existia  división  entre  la  clase  burguesa  y 
los  obreros.  Que  con  la  revolución  de  Se- 
tiembre sólo  se  habia  conseguido  que  au- 
mentasen considerablemente  todos  los 
abusos  contra  el  pueblo,  por  lo  cual  no 
debiu  prestarse  apoyo  á  ningún  partido 
político,  aprovechando,  con  las  armas  en 
la  mano,  el  primer  momento  que  se  pre- 
sentase. 

Otro  ciudadano  dijo  que  convenia  for- 
mar un  centro  de  unión  á  favor  de  la 
clase  obrera,  y  amenazó  con  la  insurrec- 
ción. 

Un  obrero  dijo  que  para  la  emancipa- 
ción de  su  clase  era  preciso  que  se  la 
emancipase  del  capital;  que  el  pueblo  de- 
bía dictar  las  leyes,  y  no  las  Cortes;  que, 
como  habia  dicho  el  diputado  obrero,  eran 
el  palacio  de  los  crímenes,  y  que  no  deljia 
haber  otra  autoridad  que  la  de  sólo  el  pue- 
blo, sin  diputados. 

Otro  ciudadano  dijo:  «Vamos  á  la  repú- 
blica social  por  la  federal,  que  no  es  más 
que  el  camino  de  la  otra. 

La  federal  se  ha  de  componer  de  estados 
en  cada  provincia,  que  á  nada  obedezcan, 
ni  á  ningún  gobierno  central;  no  debe  ha- 
ber militares,  ni  soldados  ningunos;  aca- 
bemos de  trabajar  nosotros  para  llenar  los 
vientres  de  los  ricos;  acabe  el  capital  en  su 
poder  y  venga  al  nuestro;  acabe  la  explo- 
tación; á  eso  llamamos  emancipación; 
nuestras  todas  las  casas,  terrenos  ó  ins- 
trumentos del  trabajo;  abajo  toda  auto- 
ridad.» 

Otro  ciudadano  dijo:  «Queremos  unirnos 
á  La  Internacional,  á  los  restos  de  la  Com- 
muñe.  No  queremos  el  teocraticismo,  ni 
nada  de  la  clase  militar,  ni  el  propietaris- 
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mo;  queremos  el  comunismo,  y  esa  es  La 
Internacional.  Pero  para  llegar  á  esto, 
elijamos  diputados  obi'eros,  y  si  ellos  no 
consiguen  eso,  acudamos  á  las  armas, 
pues  destruido  el  ejército,  no  habrá  más 
fuerza  que  nuestros  fusiles.  No  queremos 
pagar  casero,  ni  á  los  explotadores;  ellos 
que  nos  paguen  nuestro  trabajo.» 

Los  tristes  sucesos  y  los  espantosos  des- 
órdenes que,  particularmente  desde  la 
proclamación  de  la  república  federal,  se 
presenciaron  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España,  eran  quizá  una 
prueba  concluyente  de  que  los  trabajos  3^ 
la  propaganda  de  La  Internacional  produ- 
cían resultados  que  debian  superar  en 
gran  manera  sus  esperanzas,  porque  no 
parece  que  pueda  ponerse  en  duda  que  los 
sangrientos  desórdenes  ocurridos  en  mu- 
chos puntos  de  Andalucía,  los  de  Valen- 
cia y  Barcelona,  y  sobre  todo  los  de  Al- 
coy,  fueron  promovidos  en  gran  parte  por 
La  Internacional. 

Las  huelgas  particularmente,  que  era 
el  medio  de  que  aquella  sociedad  funesta 
se  valia  para  llegar  á  los  más  graves  con- 
flictos y  á  los  desórdenes  más  completos, 
repetíanse  en  las  provincias  más  impor- 
tantes con  aterradora  frecuencia.  Las 
huelgas  de  los  trabajadores  de  Valencia 
presental)an  á  principios  de  Julio  un  as- 
pecto alarmante.  Los  tejedores,  molineros 
y  zapateros  seguían  paseándose  por  las 
calles  y  obligando  á  sus  compañeros,  los 
trabajadores  pacíficos,  á  que  suspendieran 
sus  tareas. 

Los  tejedores  de  sedas,  reunidos  en  acti- 
tud hostil  ante  las  Casas  Consistoriales, 
consiguieron,  después  de  un  largo  debate 
que  tuvieron  con  los  maestros  en  presen- 
cia de  la  autoridad  local,  que  se  les  au- 
mentase el  sueldo  en  una  mitad  de  lo  que 


exigían. 


Los  atadores  del  mismo  oficio  se  dis- 
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ponían  á  salir  amotinados,  exigiendo  un 
50  por  100  de  aumento. 

En  Mahon  también  se  había  verificado 
una  huelga  de  artesanos. 

No  podía  dudarse,  pues,  que  los  ínter- 
nacionalistas  tomaban  una  parte  muy  ac- 
tiva en  los  desórdenes  que  por  aquellos 
días  ocurrían  en  Sevilla,  en  Valencia,  en 
Málaga  y  en  otros  muchos  puntos  que  se- 
ría difícil  enumerar,  siendo  aquella  una 
sociedad  que  contaba  con  el  desorden 
como  principal  elemento  para  hacer  pro- 
sélitos y  propagar  sus  doctrinas.  En  una 
carta  de  Jerez  se  confirmaban  las  tristes 
noticias  acerca  del  estado  de  aquella  po- 
blación, en  la  que  los  ministros  del  Señor 
se  veían  insultados  y  públicamente  ofen- 
didos, aun  en  los  mismos  momentos  en 
que  cumplían  con  los  más  sagrados  debe- 
res de  su  ministerio,  como  sucedió  por 
aquellos  días  al  pasar  varios  sacerdotes 
por  una  de  las  principales  calles  de  la  po- 
blación, acompañando  un  entierro,  siendo 
aquellos  atropellados  al  grito  de  ¡mueran 
los  pillos!  En  dicha  carta,  pues,  se  confir- 
maba en  los  siguientes  términos  lo  que 
acabamos  de  decir  respecto  de  La  Inter- 
nacional: 

«Al  mismo  tiempo  que  la  impiedad 
avanza,  cunden,  como  es  natural,  los  tra- 
bajos de  La  Internacio7ial,  hasta  el  punto 
de  no  poder  salir  á  trabajar  los  que  no 
pertenecen  á  sus  filas.  Bajo  este  punto  de 
vista,  el  estado  de  dicha  ciudad  es  gra- 
vísimo.» 

Véase  también  lo  que  decia  un  periódi- 
co de  Sevilla  al  referir  los  trastornos  de 
aquella  ciudad: 

«El  pánico  de  estos  dias  ha  determinado 
la  emigración  de  gran  número  de  familias 
de  las  que  componen  la  sociedad  sevillana. 

No  podían  resignarse  los  padres  y  los 
esposos,  á  mirar  de  cerca  los  desastres  que 
se  propalaban,  y  que  había  fundadísimo 
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motivo  de  temer,  dado  el  triunfo  de  La  In- 
ternacional en  Sevilla,  que  alcanzo  por 
breves  horas. 

Turbas  corrompidas  y  viciadas,  provis- 
tas de  armas  y  bombas  fulminantes,  recor- 
rían las  calles,  y  al  apoderarse  del  ayun- 
tamiento para  volverse  contra  la  pobla- 
ción, iban  á  cumplir  su  programa;  primero 
la  contribución  con  tiranía,  luego  el  des- 
pojo, más  tarde  acaso  el  robo,  el  saqueo, 
el  incendio  horriblemente  nivelador  y  la 
violencia  en  los  seres  más  hermosos,  más 
débiles  y  más  queridos.» 

Asi  La  Internacional  iba  haciendo  su  ca- 
mino, dando  la  mano  á  la  impía  y  desen- 
frenada demagogia. 

En  efecto,  la  demagogia,  ó  si  se  quiere 
la  república  federal,  parecía  presa  de  un 
vértigo  contra  la  Iglesia  y  las  cosas  sa- 
gradas. Entre  los  atropellos  cometidos  en 
Málaga,  figuraban  los  atentados  contra 
sacerdotes  y  religiosas,  el  derribo  de  tem- 
plos y  la  expulsión  del  señor  obispo. 

El  ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  no 
contento  con  esto,  mandó  quitar  todas  las 
imágenes  que  se  encontraran  en  las  fa- 
chadas de  los  edificios,  y  según  indicaban 
otros  periódicos,  habíanse  cometido  actos 
inicuos  contra  imágenes,  actos  que  ios 
mismos  periódicos  se  resistían  á  creer. 

No  sólo  triunfó  La  Internacional  en.  Se- 
villa momentáneamente,  sino  que  tam- 
bién logró  imponerse  en  Alcoy,  estable- 
ciendo allí  su  bárbaro  imperio,  que  no  por 
durar  tan  sólo  horas  dejó  de  producir  san- 
grientas escenas  y  horribles  catástrofes. 
Habían  acudido  allí  demagogos  extranje- 
ros, que  unidos  á  los  revolucionarios  es- 
pañoles y  reforzados  con  bandas  interna- 
cionalistas, reprodujeron  con  creces  los 
desórdenes  y  desgracias  de  Andalucía. 

Según  las  noticias  que  publicaba  la 
prensa,  el  10  de  Junio  por  la  noche  se  re- 
cibieron detalles  tristísimos  respecto  de  la 
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situación  de  Alcoy.  Gran  número  de  casas 
eran  presa  de  las  llamas,  y  el  alcalde,  que 
había  organizado  y  dirigido  la  defensa, 
fué  muerto  por  los  internacionalistas,  que 
asesinaron  también  á  otras  muchas  per- 
sonas. 

Contábase  que  unos  extranjeros,  llega- 
dos á  aquella  industriosa  población  hacía 
pocos  días,  eran  los  directores  del  movi- 
miento, y  que  el  comité  de  salvación  pú- 
blica había  empezado  á  funcionar,  tenien- 
do en  rehenes  á  unas  60  personas,  para  el 
caso  en  que  las  tropas  del  gobierno  inten- 
taran penetrar  en  el  pueblo. 

Dueños  los  internacionalistas  comple- 
tamente de  la  población,  tuvieron  sitiados 
en  la  casa  ayuntamiento  á  algunos  guar- 
dias civiles  y  soldados,  juntamente  con 
algunos  contribuyentes,  y  después  de  fusi- 
lar al  alcalde  prendieron  fuego  á  muchos 
edificios. 

Por  aquellos  días  contaba  un  periódico 
ministerial,  como  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  que  el  entonces  consejo  ó  comi- 
sión federal  de  La  Internacional  en  Espa- 
ña residía  en  Alcoy. 

«Este  consejo,  decía,  está  en  disidencia 
con  la  mayoría  de  la  gran  asociación. 

No  ha  reconocido  los  acuerdos  del  últi- 
mo Congreso  de  La  Ínter  nacional,  celebra- 
do en  el  Haya  en  Setiembre  de  1872,  ni 
reconoce  al  consejo  general  nombrado  por 
aquel,  y  que  reside  actualmente  en  Nueva 
York.> 

En  Alcoy  existían  sobre  8.000  suble- 
vados, los  cuales,  después  de  dar  nui(>r- 
te  y  arrastrar  por  las  calles  al  alcaide, 
Sr.  Albors,  á  pesar  de  ser  republicano, 
dieron  también  muerte  á  un  concejal.  Con 
este  motivo  formóse  una  columna,  com- 
puesta de  siete  á  ocho  batallones,  destina- 
dos á  reprimir  los  desórdenes  de  Alcoy. 
Hablando  de  dichos  sucesos,  decía  un  pe- 
riódico lo  que  Sigue: 
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«Son  horribles  los  detalles  que  de  los 
sucesos  de  Alcoy  da  una  carta  de  Alicante 
con  referencia  á  personas  huidas  de  aque- 
lla población.  La  Casa  Consistorial  fué 
asaltada  y  arrojados  los  concejales  por  los 
balcones,  unos  vivos  y  otros  muertos. 
Después  prendieron  fuego  al  edificio,  su- 
cumbiendo entre  las  llamas  los  que  se  ha- 
llaban dentro.  Sólo  quedó  vivo  un  guardia 
municipal;  también  murieron  10  guardias 
civiles  y  un  teniente,  paseando  la  cabeza 
de  éste  en  una  pica.  Al  republicano  D.  Ca- 
milo García  le  bañaron  en  petróleo  y 
le  dejaron  huir,  cazándole  á  tiros.  El 
republicano  Antonio  Pascual  fué  muerto 
también;  19  edificios  parece  que  han  sido 
pasto  de  las  llamas,  entre  ellos  los  de  los 
Sres.  Domenech  y  Albors.  La  mujer  de 
éste  se  halla  en  poder  de  los  insurrectos, 
con  otras  70  personas  de  las  principales. 
En  varias  casas  han  puesto  pacas  de  al- 
godón con  petróleo,  para  incendiarlas  si 
las  tropas  atacan.  El  alcalde  de  Alcoy  ha- 
bla dado  orden  para  que  los  vecinos  pací- 
ficos hiciesen  fuego  contra  los  incendia- 
rios, pero  el  gran  número  de  éstos  hizo 
imposible  toda  defensa.» 

En  una  carta  de  Alcoy  escrita  momen- 
tos antes  de  entrar  allí  el  capitán  general, 
el  gobernador  civil  y  una  columna  del 
ejército,  se  anadian  estos  horribles  por- 
menores á  los  que  dejamos  consignados: 

«¡Qué  noche  más  horrorosa!  ¡Qué  an- 
gustias! ¡Sólo  el  pensarlo  nos  hace  llorar! 
Unas  casas  ardiendo  y  sus  dueños  pidien- 
do socorro,  sin  poder  ser  auxiliados,  lle- 
vándoselos, por  otra  parte,  en  rehenes, 
y  si  no  los  encontraban  á  sus  señoras, 
y  robando  armas  y  dinero;  por  último, 
esto  parecía  el  fin  del  mundo;  mas  pasó, 
vino  el  día  siguiente  y  dio  principio  el 
ataque  de  las  Casas  Consistoriales;  pero 
como  los  defensores  no  contestaban,  pues 
se  habían  escondido  por  ser  pocos,  pronto 
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fueron  tomadas,  no  sin  haber  echado  an- 
tes á  tierra  á  hachazos  las  puertas. 

Cuando  estaban  en  esta  operación,  aque- 
llos no  parecían  hombres,  sino  furias  in- 
fernales. ¡Qué  lenguas,  qué  palabras,  qué 
gritos  más  inmorales,  hasta  que  se  pose- 
sionaron del  edificio!  Pero  ahora  entran 
las  escenas  de  sangre.  Aquellas  turbas 
desenfrenadas  y  sin  humanidad  todo  lo 
registraron,  rasgaron  cuantos  papeles  y 
documentos  encontraron  en  el  archivo, 
algunos  de  los  cuales  databan  del  año  1500. 
Después  de  esta  operación,  y  no  encon- 
trando las  víctimas  para  el  sacrificio,  em- 
piezan un  registro  escrupuloso,  y  en  efec- 
to, los  desgraciados  estaban  escondidos  en 
los  sótanos  y  desagües  de  las  casas,  y  uno 
tras  otro  iban  saliendo  y  aquellas  turbas 
se  echaban  sobre  ellos,  los  asesinaban  y 
los  entregaban  á  los  chicos,  que  se  emplea, 
ban  en  arrastrarles  por  la  ciudad,  y  otros 
excesos  que  me  callo. 

Cuando  encontraron  al  Sr.  Albors,  al- 
calde primero,  y  que  era  el  principal  ob- 
jeto de  sus  iras,  aquella  escena  fué  horro- 
rosa, digna  tan  sólo  de  pueblos  salvajes. 
De  un  golpe  de  hacha  lo  derribaron  en 
tierra  y  luego  le  dispararon  sobre  40  tiros 
á  boca-jari'o,  le  cortaron  una  oreja,  que 
parte  se  comió  un  individuo,  y  otro  la  na- 
riz; por  último,  para  concluir,  le  entrega- 
ron á  los  chicos,  y  tirándole  piedras  y  dán- 
dole navajazos  y  arrastrándolo  por  toda 
la  ciudad,  llegaron  al  hospital,  sin  saberse 
sí  aquello  era  cuerpo  humano.» 

Según  dicha  carta,  las  víctimas  de  una 
y  otra  parte  ascendieron  á  22  muertos  y 
hasta  50  heridos,  contándose  entre  los  pri. 
meros  el  referido  alcalde,  el  cobrador  de 
contribuciones,  dos  guardias  civiles,  siete 
municipales,  algunos  escribientes  y  algu- 
nos paisanos  internacionales. 

Las  casas  incendiadas  con  el  petróleo 
fueron  cuatro  fábricas  de  paños,  una  de 


ANALES  DE  LA 

papel  y  hasta  22  de  particulares,  pero  to- 
das pertenecientes  al  comercio  de  ropas  y 
otros  géneros. 

Los  internacionalistas  estuvieron  pose- 
sionados de  la  población  hasta  el  dia  12, 
siempre  amenazando  con  el  petróleo  y  la 
destrucción. 

Se  elogiaba  mucho  el  comportamiento 
del  señor  cura  de  la  parroquia  de  Santa 
María,  que  intervino  en  todos  aquellos  do- 
lorosos sucesos,  y  á  quien  se  debió  el 
que  no  hubiese  más  víctimas  y  terminase 
cuanto  antes  el  conflicto. 

Por  fin  anunció  el  telégrafo  que  el  ge- 
neral Velarde  habia  entrado  en  Alcoy,  al 
frente  de  su  columna,  sin  disparar  un  tiro, 
habiéndose  fugado  la  mayor  parte  de  los 
criminales  que  sembraron  el  luto  y  la  de- 
asolación  en  aquella  antes  industriosa  ciu- 
dad, quedando  en  disposición  de  poder  ir 
á  otra  parte  á  ejercer  sus  instintos  de  des- 
trucción y  de  saciar  su  sed  de  sangre.» 

Después  de  dos  ó  tres  dias  de  hablarse 
en  los  círculos  políticos  de  Madrid  de  una 
espantosa  deiTota  sufrida  en  Alpens  por 
la  columna  mandada  por  el  brigadier  Ca- 
brinetty,  á  consecuencia  de  un  sangriento 
combato,  en  el  que  aquel  esforzado  jefe 
perdió  la  vida,  vióse  el  diario  oficial 
del  gobierno  en  la  dura  necesidad  de  dar 
cuenta  al  público  de  este  terrible  desastre 
el  dia  4  de  Julio  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Según  telegrama  del  alcalde  popular 
de  Barcelona,  desgraciadamente  la  colum- 
na Cabrinetty  ha  sufrido  una  lamentable 
derrota,  muriendo  el  citado  jefe  durante  la 
acción  con  los  carlistas.  Este  hecho  ha 
causado  profunda  sensación.» 

Después  de  advertir  que  el  órgano  del 
gobierno  publicó  estas  breves  líneas  en  su 
sección  de  noticias,  y  no  en  la  parte  ofi- 
cial, como  debiera  hacerlo,  vamos  á  refe- 
rir, ateniéndonos  á  las  noticias  de  la  pren- 
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sa  catalana,  los  pormenores  de  aouel  tcrri- 
ble  choque. 

Desde  luego  la  profunda  impresión  cau- 
sada en  Barcelona  por  aquel  suceso  se  de- 
bía, no  tanto  al  descalabro  en  si  mismo, 
como  por  haberlo  sufrido  la  columna  de 
un  jefe  que  tanta  confianza  inspiraba  á  los 
liberales  de  Cataluña. 

Al  principio  sólo  se  sabía,  como  cosa 
positiva,  que  la  columna  mandada  j)or 
Cabrinetty,  fuerte  de  unos  1.200  hombres, 
con  artillería  y  caballería,  habia  quedado 
toda  prisionera,  muerto  Cabrinetty  y  en 
poder  de  los  carlistas  todo  el  material  de 
guerra,  bagajes,  dinero,  etc.,  de  la  colum- 
na. El  hecho  parece  que  ocurrió  de  la  si- 
guiente manera: 

Estaba  Cabrinetty  en  Borrada  el  10  de 
dicho  mes,  y  salió  para  Alpens  en  per- 
secución de  D.  Alfonso  y  doña  Blanca. 
Esto  ocurría  por  la  tarde,  y  Cabrinetty, 
que  estaba  viendo  á  su  frente  á  los  car- 
listas, de  improviso  perdiólos  de  vista; 
sospechó  que  quizá  se  habían  ocultado  en 
un  bari'anco  para  esperarle  allí,  y  al  ver 
que  la  tropa  se  hallaba  rendida  de  cansan- 
cio, reunióla,  dirigiendo  á  sus  soldados  las 
siguientes  palabras: 

«Muchachos,  un  paso  más,  y  salvamos 
á  dos  compañías  de  valientes  de  América. 
Los  carlistas  nos  esperan;  hemos  de  atra- 
vesar á  la  carrera  un  paso  difícil.» 

Púsose  acto  seguido  al  frente  de  su  co- 
lumna, compuesta  de  unos  800  hombres,  y 
atravesó  dicho  jefe,  á  la  carrera,  el  bar 
raneo,  sin  ver  un  solo  carlista  ni  obser- 
var que  las   alturas  estuviesen  tomadas. 

Creía  Cabrinetty  que  á  las  dos  compa- 
ñías de  América  que  hizo  Savalls  prisio- 
neras en  San  Quirce  poco  antes,  y  que 
dui-ante  mucho  tiempo  ha])ian  formado 
parte  de  la  columna  de  operaciones  de  su 
mando,  las  llevaba  prisioneras  el  jefe  car- 
lista. 
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Al  observar  el  jefe  de  las  fuerzas  repu- 
blicanas la  soledad  y  el  silencio  que  reina- 
ban en  el  barranco,  y  que  se  hallaba  fren- 
te de  Alpens,  paróse  de  repente  y  quedó- 
se pensativo. 

Resuelto  á  entrar  en  el  pueblo,  empren- 
dió el  movimiento  en  dirección  á  él,  mar- 
chando, como  de  costumbre,  al  frente  de 
sus  soldados;  pero  apenas  habia  penetra- 
do en  sus  calles,  fué  recibido  con  una  des- 
carga; los  soldados  todos  que  le  seguían 
emprendieron  la  retirada,  y  viéndose  solo 
Cabrinetty,  no  tuvo  más  remedio  que  re- 
troceder también.  Vuelve  entonces  dicho 
jefe  la  vista  atrás,  y  ve  que  todas  las  altu- 
ras del  barranco  se  hallaban  coronadas  de 
carlistas,  quienes  hablan  permanecido 
ocultos  al  pasar  la  columna. 

El  esforzado  caudillo  republicano  cono- 
ció entonces  el  grave  peligro  en  que  se  en- 
conti'aba,  y  con  un  acto  de  arrojo,  en  el 
que  no  fué  secundado,  quiso  salvar  á  toda 
la  columna. 

Manda  tocar  á  ataque,  y  poniéndose  al 
frente  de  sus  fuerzas,  emprende  la  carrera 
por  las  calles  de  Alpens,  siendo  seguido 
tan  sólo  por  12  ó  14  soldados,  según  refe- 
ria un  diario  de  Barcelona. 

Al  llegar  á  la  plaza,  donde  le  esperaban 
los  carlistas  detrás  de  la  esquina  que  for- 
ma la  iglesia,  sonó  otra  descarga  y  Ca- 
brinetty cayó  muerto  de  un  balazo  que  le 
atravesó  el  cuello  y  hubo  de  llegarle  á  la 
nuca.  Los  pocos  soldados  que  le  siguieron 
quedaron  también  muertos  en  las  calles  de 
Alpens. 

Entonces  otro  de  los  jefes  de  la  colum- 
na, el  comandante  Pastor,  púsose  al  fren- 
te de  las  fuerzas  que  quedaban.  Entró  en 
Alpens  con  los  soldados  que  le  siguieron, 
y  viéndose  apurado,  apoderóse  de  algunas 
casas,  haciéndose  fuerte  en  ellas;  pero  los 
carlistas  incendiaron  aquellos  edificios,  }'• 
os  que  en  ellos  se  hablan  refugiado  no 
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tuvieron  más  remedio  que  rendirse.  Tam- 
bién el  comanda^te  Pastor  murió  en  aque. 
lia  refriega. 

Viéndose  arrolladas  y  cercadas  por  las 
fuerzas  carlistas  y  por  los  somatenes  de 
17  pueblos  las  tropas  restantes  de  la  co- 
lumna Cabrinetty,  desmayaron  y  entregá- 
ronse como  prisioneros. 

Las  cuatro  compañías  de  cazadores  de 
Madrid  que  formaban  parte  de  la  columna 
de  Cabrinetty,  entregaron  los  fusiles  con 
el  cartucho  que  hablan  puesto  al  tocar  á 
ataque.  Pocos  fueron  los  soldados  que  es- 
caparon. Algunos  recurrieron  al  ardid  de 
encaramarse  en  los  árboles,  y  otros  se  es- 
condieron como  pudieron. 

Según  otra  versión,  el  brigadier  Cabri- 
netty dirigióse  á  Alpens  ignorando  que  el 
pueblo  estuviese  tomado  por  los  carlistas, 
y  apenas  hubo  entrado  en  la  primera  ca- 
lle, cuando  de  todas  las  ventanas  se  le  hizo 
un  fuego  mortífero,  á  consecuencia  del 
cual  cayó  inmediatamente  dicho  jefe  gra- 
vemente herido. 

Apoderóse  entonces  la  confusión  de  las 
fuerzas  que  mandaba,  y  los  carlistas,  que 
tenían  tomado  el  pueblo  y  sus  alrededores, 
cayeron  en  seguida  sobre  la  columna  y  la 
coparon. 

Decíase  al  mismo  tiempo  que  los  car- 
listas debieron  apoderarse  también  de  una 
crecida  suma  de  dinero,  pues  el  dia  que 
se  unieron  á  la  columna  de  Cabrinetty 
100  caballos  y  dos  cañones  para  reforzarla, 
se  entregaron  á  dicho  jefe  110.000  duros 
para  las  atenciones  de  la  campaña. 

A  Barcelona  llegaron  42  soldados  de 
Madx'id  y  de  las  Navas,  procedentes  de  la 
derrotada  columna,  á  dos  de  los  cuales  se 
tomó  declaración,  siendo  alojados  los 
40  restantes  en  la  Ciudadela;  iban  manda- 
dos por  un  cabo  segundo. 

Acerca  del  efecto  producido  en  Barce- 
lona por  la  noticia  de  aquel  desastre,  de- 
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cia  un  periódico  de  aquella  capital  lo  si- 
guiente: 

«La  noticia  de  la  muerte  del  brigadier 
Cabrinetty,  ocurrida  en  la  acción  de  Al- 
pens,  produjo  en  esta  ciudad  viva  agita- 
ción, que  se  notó  durante  el  dia  de  ayer 
en  las  conversaciones,  cuyo  único  tema 
era  el  comentar  aquel  hecho,  y  al  caer  de 
la  tarde  algunos  grupos  que  se  formaron 
en  la  Rambla  y  plaza  de  la  Constitución 
discurrían  sobre  lo  mismo. 

Al  medio  dia  se  celebró  en  la  capitanía 
general  una  reunión  de  las  autoridades, 
los  presidentes,  secretarios  y  otros  indi- 
viduos de  los  comités  y  clubs  republicanos 
y  los  jefes  de  los  batallones  de  la  milicia. 

Tratóse  en  ella,  según  nuestros  infor- 
mes, de  la  situación  en  que  quedaba  Cata- 
luña, de  las  resoluciones  que  se  debian 
tomar  con  carácter  de  urgentes  para  acu- 
dir contra  los  carlistas,  y  de  los  medios  de 
atender  á  los  gastos  de  la  campaña  que  se 
emprendiese...  > 

En  algunos  de  los  cuerpos  de  guardia  de 
la  milicia  hubo  también  movimiento  ma- 
yor que  lo  ordinario.  Varios  trabajadores, 
que  formaban  parte  de  los  batallones,  de- 
jaron el  taller  para  ir  al  Principal. 

Por  la  tarde  se  fijó  en  las  esquinas  una 
alocución,  encabezada  con  la  palabra  ¡alto! 
en  la  cual  se  decia  <que  mientras  el  go- 
bierno destinaba  fuerzas  para  contener  y 
perseguir  á  los  i-epublicanos  de  Andalucía, 
quienes  no  hacían  más  que  sacar  las  con- 
secuencias lógicas  del  federalismo,  tenía 
abandonada  á  Cataluña  y  expuesta  á  los 
ataques  de  los  carlistas.» 

A  consecuencia  de  la  reunión  más  arri- 
ba citada,  el  capitán  general  interino  di- 
rigió al  ministro  de  la  Guerra  el  siguiente 
telegrama: 

«En  vista  del  desgraciado  suceso  que  ha 
experimentado  la  columna  Cabrinetty,  he 
reunido  las  autoridades,  jefes  de  la  milicia 
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republicana  federal,  comisiones  de  los 
centros  y  comités  populares,  y  se  ha  deci- 
dido que  el  alcalde  forme  dos  columnas  de 
voluntarios,  los  que  mañana  dispondré 
salgan  con  la  poca  fuerza  del  ejército  de 
que  dispongo  en  ésta. 

Se  situarán  en  Manresa  y  GranoUers, 
con  objeto  la  primei'a  de  que,  reunidos 
allí  con  las  fuerzas  del  ejército  y  destaca- 
mentos cortos,  que  he  dispuesto  se  reple- 
guen  á  los  puntos  principales,  pueda  em- 
prender las  operaciones  en  coml)inacion 
con  Lérida,  y  la  segunda  pueda  internar- 
se en  el  corazón  de  la  montaña  por  la 
parte  de  Vich,  en  donde  aumentaré  la 
fuerza. 

El  estado  deplorable  en  que  se  encuen- 
tra la  disciplina,  me  obliga  á  que  nueva- 
mente acuda  á  V.  E.  en  súplica  de  fuer- 
zas para  este  distrito,  y  cuyos  resultados 
sei'án  fatales  para  la  república  si  á  ello 
no  atiende  el  gobierno  con  la  urgencia  de- 
bida.» 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  menos, 
como  cronistas  imparciales,  de  hacer  jus- 
ticia al  valor  de  Cabrinetty,  uno,  induda- 
blemente, de  los  jefes  del  bando  revolucio- 
nario que  más  energía,  táctica  y  constan- 
cia desplegó  en  su  campaña  contra  Sa- 
valls.  Juró  defender  aquella  situación  á 
costa  de  su  sangre,  y  su  desdichado  fin  en 
Alpens  demuestra  que  fué  fiel  á  su  pala- 
bra, así  como  á  su  lealtad. 

Su  vencedor,  dice  un  cronista  de  aque- 
llos sucesos,  nunca  habló  de  él  sin  el  res- 
peto que  merecía.  Diferenciase  la  guerra 
de  la  política,  en  que  los  adversarios, 
dignos  el  uno  del  otro,  concluyen  siempre 
por  hacerse  recíprocamente  justicia,  lle- 
gando un  dia  en  que  el  aprecio  desecha  el 
odio  de  sus  corazones. 

Por  el  contrario,  en  política  sobrepó- 
nese  comunmente  el  egoísmo,  hijo  de  los 
malos  instintos,  y  con  harta  frecuencia  de 
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ambiciosos  proyectos,  y  ahoga  todo  senti- 
miento de  equidad  y  de  justicia. 

Una  carta  escrita  por  Cabrinetty  dias 
antes  del  combate  de  Alpens,  decia  acerca 
del  empeñado  en  Pi-ats  de  Llusanés: 

«Son  las  ocho  de  la  noche,  y  acabo  de 
batir  en  estas  inmediaciones  á  la  facción, 
en  número  de  1.400  á  1.500  hombres  y 
más  de  100  caballos;  ha  sido  la  acción 
más  comprometida  que  he  tenido  en  toda 
mi  vida,  pues  la  caballería  me  ha  cargado 
y  ha  entrado  el  pánico,  y  todo  el  mundo 
huia,  y  me  he  visto  en  medio  de  tres  jefes 
carlistas  de  caballería  que  estaban  á  dos 
varas,  y  me  ha  salvado  desaturdir  á  unos 
soldados  que  huian  y  se  han  vuelto,  lo 
cual  ha  hecho  retroceder  á  la  caballería  y 
ha  decidido  la  acción. 

Les  hemos  hecho  11  muertos,  y  creo 
que  han  tenido  muchos  más;  les  hemos 
muerto  tres  caballos,  cogido  cuatro,  un 
oficial  de  caballería  herido  y  una  porción 
de  armas,  monturas  y  efectos;  en  fin,  han 
recibido  una  severa  lección,  pero  muchí- 
simo mayor  hubiera  sido  con  los  soldados 
de  América,  pues  habia  de  haber  copado 
la  mitad.  Nosotros  hemos  tenido  siete  he- 
ridos.> 

El  Diario  de  Barcelona  decia: 

«Por  persona  llegada  de  Prats  de  Llu- 
sanés, sabemos  que  en  la  tarde  del  25  tuvo 
lugar  en  las  inmediaciones  de  aquella 
villa  una  acción  muy  reñida  entre  las 
facciones  mandadas  por  D.  Alfonso,  Mi- 
ret,  Cucala  y  otros,  que  componían  un  to- 
tal de  1.200  hombres,  con  la  columna  Ca- 
brinetty, fuerte  de  unos  900. 

Los  carlistas  querían  aprovecharse, 
como  el  día  del  Corpus,  de  su  superioridad 
numérica  y  de  la  insubordinación  y  falta 
de  oficiales  que  hay  en  las  columnas.  Les 
salió  mal  su  intento  de  esperar  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  villa  á  la  citada 
columna,  pues  han  sufrido  muchas  bajas, 
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á  pesar  de  su  an'ojo  y  de  su  tenacidad  en 
sostener  posiciones  ventajosas. 

Los  soldados  y  jefes   confesaban    que 
nunca  observaron  tanto  arrojo  y  tanta  es- 
trategia en  los  combates  que  habían  sos-  . 
tenido  con  los  carlistas. 

A  pesar  de  esto,  han  dejado  siete  cadá- 
veres en  el  campo  momentos  después  de  la 
acción,  ocho  caballos,  cuatro  muertos  y 
los  otros  cuatro  cogidos,  muchas  armas  y 
pertrechos  de  guerra. 

Entre  los  carlistas  muertos  se  dice  que 
se  encuentra  el  coronel,  que  dio  una  bri- 
llante carga,  al  frente  de  algunos  caballos, 
y  que  llegó  á  tocar  con  el  sable  á  Cabri- 
netty. La  columna  habia  entrado  en  Prast 
á  la  hora  en  que  salió  la  persona  aludida.» 

Vamos  á  publicar  una  carta  que  apare- 
ció en  un  periódico  católico  monárquico 
sobre  los  sucesos  de  San  Quirce,  atribui- 
dos á  los  carlistas,  de  que  tanto  se  ocupa- 
ron en  aquellos  dias  los  periódicos: 

«Mantesa  \\  de  Junio  de  1873. — La  po- 
blación de  San  Quirce  ha  sido  teatro  de 
las  bárbaras  hazañas  republicanas.  Des- 
pués de  la  rendición  de  dicho  punto,  y  es- 
tando fuera  Savalls,  salió  el  gobernador 
de  Vich  con  la  columna  Vega  y  volunta- 
rios de  esta  ciudad. 

Al  llegar  á  San  Quirce,  y  con  crueldad 
inaudita,  parece  que  empezaron  á  incen- 
diar el  pueblo,  asesinar  y  violar,  y  ni  las 
pobres  inocentes  criaturas  estaban  segu- 
ras en  el  regazo  de  sus  madres. 

Muchas  de  éstas  presenciaron  cómo  sus 
hijitos  eran  traspasados  por  el  filo  de  las 
bayonetas  republicanas. 

No  me  extiendo  en  pormenores,  porque 
escenas  tan  bárbaras  desgarran  el  corazón 
de  los  más  fuertes,  y  yo  estoy  horrorizado. 

La  justicia  de  Dios  se  acercaba,  pero 
estos  lobos  permanecían  obcecados,  ce- 
bándose con  sus  indefensas  víctimas.  La 
voz  de  que  los  príncipes  y  una  fuerte  co- 
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lumna  carlista  mandada  por  Francescli 
j  Tristany  se  acercaban,  empezó  á  reani- 
mar álos  habitantes. 

Entonces  los  bárbaros  del  siglo  xix  se 
retiraron  al  pueblo  inmediato.  Pero  Fran- 
cesch  manda  atacar  y  los  desaloja  de  allí, 
haciendo  muchos  muertos  y  un  gran  nú- 
mero de  prisioneros. 

Entretanto,  la  gente  de  los  pueblos  ve- 
cinos se  reúne  para  auxiliar  á  los  de  San 
Quirce;  los  mismos  carlistas,  dignos  sol- 
dados de  la  legitimidad,  acuden  á  ex- 
tinguir el  fuego,  que  devoraba  más  de 
20  casas. > 

La  Gaceta  que  se  calló  el  desarme  de 
dos  compañías  de  tropa  por  Savalls,  en 
San  Quirce  de  Bosora,  nos  dijo  que  la  co- 
lumna Vega  habia  entrado  en  este  pueblo 
á  la  bayoneta,  del  cual  los  carlistas  habían 
incendiado  algunas  casas. 

Después,  como  se  vio,  resultaba  que  los 
incendiarios  fueron  los  republicanos,  que 
por  lo  visto  entraron  á  la  bayoneta  contra 
el  pueblo,  y  no  contra  los  carlistas,  que 
ya  no  estaban  allí,  pero  que  acudieron 
después. 

Contábase,  que  después  del  triunfo  ob- 
tenido por  Savalls  sobre  la  columna  Ca- 
brinett}'-  y  de  muerto  éste,  dijo  el  jefe  car- 
lista: «De  aquí  á  Puigcerdá;  muerto  Ca- 
brinetty,  no  hay  quien  se  nos  oponga. >  En 
efecto,  dos  ó  tres  dias  después  de  este  he- 
cho de  armas,  tan  desgraciado  para  la  re- 
pública, empezaron  á  correr  rumores  por 
los  círculos  políticos  de  esta  capital  de  ha- 
ber caido  Igualada  en  poder  de  los  car- 
listas. 

Para  que  se  vea  el  empuje  que  con  el 
descalabro  sufrido  por  Cabrinetty  se  im- 
primió á  las  operaciones  de  Cataluña, 
léanse  los  siguientes  párrafos  que  el  18  de 
Julio  publicaba  un  diario  liberal  de  Bar- 
celona: 

<Ayer  tarde  empezó  á  correr  el  rumor 
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de  que  los  carlistas  estaban  atacando  á 
Capellades;  hicimos  las  diligencias  nece- 
sarias para  averiguar  lo  que  hubiese  de 
cierto,  y  la  noticia  resultó  falsa.  En  cam- 
bio supimos  que  Savalls,  Tristany  y  otros 
cabecillas,  al  frente  de  unos  3.000  hom- 
bres, con  dos  cañones,  tenían  circunvala- 
do á  Igualada,  no  permitiendo  la  entrada 
y  salida  en  la  población  y  amenazando  ata- 
car aquella  villa. > 

Anadia  dicho  periódico  que  no  se  te- 
nía la  confirmación  de  la  noticia  sobre  el 
ataque  de  Igualada;  pero  lo  que  sí  parecía 
cierto  y  positivo  era  que  los  carlistas  so 
proponían  atacar  á  Santa  Coloma  de  Que- 
ralt,  de  manera,  decía,  que  en  tres  distin- 
tos partes  recibidos  casi  como  oficiales,  se 
señalaba  la  presencia  de  los  carlistas  en 
tres  puntos  diferentes:  Igualada,  Capella- 
des y  Santa  Coloma  de  Queralt.» 

Por  fin  se  recibió  la  noticia  oficial  de  la 
toma  de  Igualada  por  los  carliscas,  en  par- 
te que  fué  leido  en  el  Congreso  el  día  21  de 
Julio  por  el  ministro  de  la  Gobernación,  y 
decía  así: 

«Barcelona  20. — Gobernador  al  minis- 
tro de  la  Gobernación: — Igualada  tomada. 
—  Incendiados  tres  edificios,  destruida 
completamente  una  fábrica.  Defensores, 
400  soldados,  Navarra  y  voluntarios.  La 
enérgica  resistencia  de  éstos  no  fué  secun- 
dada por  aquellos,  indisciplinados.  Veci- 
nos imparciales  llegados,  dicen  que  nues- 
tras bajas,  heridos  y  muertos,  próxima- 
mente, son  200  y  150  prisioneros.  Los 
enemigos  se  elevan  de  400  á  500  muertos 
y  heridos,  por  el  certero  fuego  de  los  de- 
fensores. 

Se  cree  fusilado  el  teniente  coronel  de 
Navarra.  Los  escasos  auxilios  que  llega- 
ron se  retiraron,  en  la  imposibilidad  de 
combatir. 

Enemigo,  fuerte  de  3  á  4.000  hombres, 
con  artillería  y  200  caballos,  mandados 
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por  Savalls  y  otros,  exigieron  la  contri- 
bución de  guerra.» 

Parece  que  el  jueves  por  la  mañana 
empezaron  los  carlistas  el  ataque  contra 
la  población,  y  á  las  dos  de  la  tarde  del 
mismo  dia  se  hablan  apoderado  ya  de 
toda  ella,  excepto  del  barrio  de  la  Sole- 
dad, que  igualmente  cayó  en  su  poder  el 
viernes. 

La  resistencia  de  los  defensores  puede 
decirse  que  fué  desesperada;  no  escasearon 
recursos  ni  ingenio  para  la  defensa,  pero 
al  fin  todo  fué  inútil  ante  la  tenacidad  de 
los  carlistas  catalanes.  Contábanse  repe- 
tidos rasgos  de  arrojo  por  una  y  otra  par- 
te, superándolos  á  todos  los  del  joven  Mi- 
ret,  que  fué  quien  prendió  fuego  á  los  com- 
bustibles arrimados  al  fuerte  donde  se 
hablan  refugiado  los  republicanos,  los  cua- 
les, por  las  aspilleras,  hacianun  fuego  hor- 
roroso y  mortífero;  él  fué  el  primero  que 
entró,  dejando  atrás  á  todos. 

Según  decia  una  carta  de  aquel  punto, 
las  bajas  de  los  carlistas  ascendieron  á 
30  muertos  y  50  heridos;  las  de  los  defen- 
sores de  la  plaza  parece  que  fueron  mu- 
chas más,  respecto  de  los  muertos. 

La  calle  de  la  Soledad  fué  la  que  más 
sufrió,  porque  á  cada  diez  pasos  se  encon- 
traba una  barricada,  y  de  todas  las  casas 
hacian  fuego  á  los  carlistas,  teniendo  és- 
tos que  tomarlas  á  la  bayoneta. 

La  fábrica  de  Galcerán  fué  quemada, 
por  haberse  refugiado  allí  los  republica- 
nos sin  querer  rendirse,  y  una  vez  den- 
tro de  ella,  los  carlistas  recibieron  aviso 
de  que  el  Xich  de  las  Barraquetas  iba  en 
auxilio  de  Igualada.  «Entonces,  anadia  la 
carta,  el  general  Savalls  mandó  salir  un 
batallón  descansado  y  además  la  caballe- 
ría, la  cual  produjo  un  efecto  extraordina- 
rio entre  los  republicanos,  que  atraídos 
hacia  Igualada  por  el  batallón  carlista  que 
había  salido,  fueron  envueltos  de  manera 


GUERRA  CIVIL 

que  pocos  pudieron  escapar  de  los  sables 
de  la  caballería.» 

Los  resultados  de  la  entrada  en  Iguala- 
da fueron  700  á  800  prisioneros,  entre  és- 
tos el  batallón  de  Navarra,  incluso  su  co- 
ronel y  demás  jefes,  con  el  comandante 
militar  de  dicho  punto,  provisiones  de 
toda  clase  y  varios  caballos  con  buenas 
monturas. 

Mientras,  como  acabamos  de  verlo, 
marchaban  los  carlistas  del  Principado  de 
Cataluña  de  triunfo  en  triunfo,  apoderán- 
dose de  los  pueblos  más  ricos  á  importan- 
tes, y  arrollando  en  el  campo  á  las  colum- 
nas mejor  organizadas  y  dirigidas  de  la 
naciente  repúl}lica,  las  fuerzas  legitimis- 
tas  del  Norte  habían  completado  su  orga- 
nización, acrecentando  considerablemente 
su  número  y  dominando  casi  por  comple- 
to las  provincias  Vascongadas,  excepto  las 
capitales  y  los  pueblos  fortificados  y  que 
podían  ofrecer  más  tenaz  resistencia. 

El  triunfo  obtenido  en  Eraul,  y  el  ha- 
ber recibido  por  aquel  tiempo  una  buena 
remesa  de  armas,  procedentes  del  extran- 
jero, que  pudo  desembarcar  felizmente  en 
aquellas  costas,  fueron  poderosos  motivos 
para  que  en  muy  poco  tiempo  pudiera 
aumentarse  en  aquellas  provincias  el  nú- 
mero de  los  combatientes  en  favor  de  la 
causa  carlista,  y  de  que  obtuviesen  nuevas 
ventajas  sobre  las  ya  alcanzadas,  á  lo 
cual  contiñbuia,  por  otra  parte,  el  hallar- 
se al  frente  de  las  fuerzas  carlistas  el  ge- 
neral Elío,  que  gozaba  de  gran  crédito  y 
reputación  militar,  alcanzados  en  los  bri- 
llantes hechos  de  armas  que  llevó  á  cabo 
durante  la  guerra  de  los  siete  años. 

Algunos  días  después  del  combate  de 
Eraul  apoderáronse  los  carlistas  de  la  es- 
tación de  Irurzun,  de  lo  cual  daba  cuenta 
una  carta  de  Pamplona  en  los  siguientes 
términos: 

«Comenzaré  á  relatar,  como  lo  he  oído, 
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la  toma  de  la  estación  de  Irurzun,  que  es- 
taba defendida  por  56  soldados,  al  mando 
de  un  teniente  j  un  alférez.  Sorprendidos 
por  Dorregaraj  ó  intimados  á  la  rendi- 
ción, se  entregaron,  quedando  en  poder 
de  los  carlistas  las  armas  y  80.000  cartu- 
chos. Arengados  los  soldados  prisioneros 
por  Dorregaray,  invitándoles  á  que  le  si- 
guieran, hubo  43  que  se  decidieron  á  mar- 
char con  la  facción,  y  los  13  restantes,  con 
el  alférez,  se  vinieron  á  esta.  El  teniente 
no  se  encontraba  en  la  estación  cuando  la 
tomaron  los  carlistas.  Se  instruye  la  cor- 
respondiente sumaria  sobre  este  hecho,  y 
el  alférez  que  niandaba  la  fuerza  ha  sido 
arrestado  en  la  Cindadela.  > 

Pocos  dias  después  recibiéronse  noticias 
de  que  los  cax'listas  se  hablan  apoderado 
de  Cirauqui  y  Puente  la  Reina,  sin  encon- 
trar resistencia  en  el  primer  punto  y  te- 
niendo en  el  segundo  que  hacer  uso  de  la 
artillería. 

El  parte  recibido  decia  así: 

«Elío  con  dos  batallones,  dos  piezas  y 
algunos  caballos,  llegó  anoche  á  Puente  la 
Reina,  dejando  un  batallón  en  Mañeru  y 
otro  en  ü baños. 

Ocupóse  en  preparativos  de  ataque,  y 
después  de  haber  intimado  inútilmente  la 
rendición  por  dos  veces  consecutivas, 
rompió  el  fuego  por  Itir^añana,  habiendo 
tenido  que  capitular  el  destacamento,  des- 
pués de  haber  entrado  algunas  granadas  y 
de  haber  quedado  el  fuerte  completamente 
demolido. 

Las  facciones  marcharon  después  hacia 
Cirauqui. 

El  destacamento  de  Puente  la  Reina 
entregó  las  armas,  saliendo  después  de 
aquella  villa  para  Pamplona,  pernoctan- 
do en  Astrain.> 

Además  recibióse  el  dia  14  el  siguiente 
telegrama  del  comandante  general  de 
Pamplona: 
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«En  este  momento  recil)o  aviso  del  jefe 
del  destacamento  de  Campanas,  de  que  se 
oyen  continuas  descargas  de  fusilería  y  de 
cañón  hacia  la  parte  de  Cirauqui,  siendo 
de  creer  están  atacando  este  pueblo.  Lle- 
ga el  oficial  de  carabineros  que  estaba  des- 
tacado en  Puente  la  Reina.  Ha  capitulado 
con  Elío  entregando  las  armas  y  venido 
con  sus  fuerzas  á  esta  plaza.  He  dispuesto 
pase  preso  á  la  Cindadela  y  mandado  ins- 
truir sumaria.  He  entregado  el  mando  al 
brigadier  Cortés  ínterin  V.  S.  resuelve 
otra  cosa.  Salgo  en  tren  express  con  algu- 
nas fuerzas  á  tomar  el  mando  en  Tafalla 
de  la  división  de  la  Rivera.» 

También  se  recibieron  á  última  hora  no- 
ticias del  Norte  diciendo  que  los  volunta- 
rios de  Cirauqui  habían  sido  atacados  por 
los  carlistas,  y  que  encerrados  aquellos 
en  la  iglesia,  la  facción  había  mandado 
por  petróleo  á  Puente  ¡la  Reina  para  in- 
cendiarla. 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  decia 
por  su  parte  lo  que  sigue: 

f-Zurragamundi  25  de  Junio  de  1873. — 
Hoy  ha  quedado  completamente  bloquea- 
do Elizondo.  Tanto  personas  como  car- 
ruajes, etc.,  etc.,  son  detenidos  por  los  car- 
listas, así  los  que  vienen  de  Pamplona, 
como  los  que  vuelven  de  Francia. 

Las  fuerzas  carlistas  que  amenazan 
aquella  importante  población,  están  man- 
dadas por  el  marqués  de  las  Hormazas. 

Hoy  ha  estado  inmediato  á  este  pueblo 
el  cura  Santa  Cruz  con  tres  compañías, 
marchando  para  Vera. 

La  fuerza  de  este  célebre  cabecilla  está 
perfectamente  armada,  y  son  del  último 
sistema  los  dos  cañones  que  lleva. > 

Véase  el  motivo  que  llevaba  á  Vera  á 
Santa  Cruz: 

Los  excesos  que  se  atribuían  casi  dia- 
riamente á  la  partida  que  mandaba  el  re- 
ferido cura,  y  que  resaltaban  más  y  más 
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con  el  carácter  de  aquel  guerrillero,  eran 
causa  de  profundo  disgusto  para  los  de- 
más jefes  carlistas,  dando  por  resultado 
el  que  fuese  depuesto  el  atrevido  guer- 
rillero y  obligado  á  internarse  en  Fran- 
cia; la  deposición  fué  objeto  de  un  con- 
A'enio  que  publicó  La  Semainne  de  Ba- 
yonne,  por  medio  del  cual  el  cura  Santa 
Cruz  se  entregó  á  Valdespina,  resignando 
el  mando  y  entregando  al  marqués  sus 
tropas  y  el  fuerte  de  Aricliuleguí  con  arti- 
llería y  municiones  á  cambio  de  un  salvo 
conducto  hasta  Francia,  de  donde  prome- 
tía no  volver  sin  permiso  de  D.  Carlos. 

Dicho  documento  decia  así: 

«S.  B.  el  marqués  de  Valdespina,  jefe 
de  Estado  mayor  general  del  ejército  real 
del  Norte,  comandante  de  la  columna  de 
operaciones  del  Baztan  y  de  las  Cinco 
Villas  y  D.  Manuel  Santa  Cruz,  han  con- 
certado lo  que  sigue: 

D.  Manuel  Santa  Cruz  se  somete  á  la 
voluntad  de  su  legítimo  soberano  D.  Car- 
los VII  (Q.  D.  Gr.),  resigna  el  mando  que 
tenia,  entrega  todas  sus  tropas,  el  fuerte 
de  Arichulegui  con  su  artillería  y  muni- 
ciones de  guerra  al  dicho  general  Val- 
despina y  se  retira  al  extranjero. 

Por  su  parte  el  general  Valdespina 
concede  á  D.  Manuel  Santa  Cruz  un  sal- 
vo-conducto y  todas  las  seguridades  nece- 
sarias para  que  no  sea  molestado  en  su 
viaje  por  ninguna  autoridad  carlista. 

S.  B.  da  las  mismas  garantías  á...  y... 
según  los  deseos  del  Sr.  Santa  Cruz,  y 
bajo  palabra  de  honor  de  que  éstos  no  vol- 
verán á  España  sin  permiso  del  rey  y 
que  no  atizarán  jamás  el  fuego  de  la  dis- 
cordia entre  los  soldados  del  rey  nuestro 
señor. 

En  garantía  de  la  entrega  de  Arichule- 
gui y  de  sus  tropas,  Santa  Cruz,  que  pro- 
mete se  hará  sin  ningún  conflicto,  empeña 
su  palabra  de  honor  de  no  servirse  del 
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salvo-conducto  hasta  después  del  cumpli- 
miento de  esta  entrega. 

En  fé  de  lo  cual  los  dos  interesados  han 
firmado  en  Vera  el  9  de  Julio  de  1873. — 
El  marqués  de  Valdespina. — Manuel  San- 
ta Cruz.it 

Ahora  continuemos  nuestro  relato. 

«Los  detalles  verdaderos  acerca  de  esta 
jornada,  la  de  Irurzun,  decia  una  carta, 
son  los  siguientes: 

Dorregáray,  después  de  haber  burlado 
la  persecución  de  varias  columnas,  cayó 
sobre  Irurzun,  guarnecido  por  75  soldados 
de  diferentes  cuerpos.  Como  el  fuego  de 
fusilei'ía  hubiera  sido  inútil,  pues  dicho 
punto  estaba  fortificado  convenientemen- 
te, el  jefe  de  las  fuerzas  carlistas  mandó 
hacer  algunos  disparos  de  cañón  y  los  si- 
tiados no  tardaron  en  pedir  parlamento. 

Dorregáray  en  persona  avanzó  hasta 
colocarse  á  100  pasos  del  fuerte,  y  después 
de  ofrecer  á  los  soldados  todas  las  seguri- 
dades que  podían  apetecer,  exclamó  en 
alta  voz:  «Todos  somos  hijos  de  una  mis- 
ma patria:  mis  soldados  son  españoles  y 
también  vosotros  lo  sois;  abrazaos,  pues, 
como  hermanos, > 

Vencedores  y  vencidos  unieron  enton- 
ces sus  aclamaciones,  y  á  los  pocos 
momentos  72  soldados  de  la  república 
cambiaron  el  ros  por  la  boina  del  volun- 
tario carlista,  quedando  en  poder  de 
éstos  100  fusiles,  miles  de  cartuchos  y 
200  mantas. 

Esta  es  la  verdad  del  hecho,  contado  en 
mi  presencia  por  un  testigo  de  vista.  > 

Las  fuerzas  carlistas  habíanse  aumen- 
tado también  considerablemente  en  Viz- 
caya, según  se  desprende  por  la  siguiente 
nota  que  vio  la  luz  en  un  periódico: 

«D.  Gerardo  Martínez  Velasco,  coman- 
dante general  de  Vizcaya.  Lleva  á  sus  ór- 
denes de  1.000  á  1.200  hombres,  con  más 
una  pieza  de  artillería;  agregado  á  esta 
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uerza  va,  por  ahora,  el  brigadier  D.  Cas- 
tor de  Andéchaga. 

D,  León  Iriarte,  comandante  del  distri- 
to de  Guernica.  Manda  actualmente  el 
batallón  de  este  distrito,  que  consta  de 
700  plazas. 

D.  Sebastian  Gorordo,  comandante  del 
distx-ito  de  Marquina.  Manda  el  batallón 
de  este  distrito,  que  consta  actualmente 
de  1.000  plazas. 

D.  N.  Sarasola,  comandante  del  dis- 
trito de  Marquina.  Manda  el  batallón  de 
este  distrito,  que  consta  actualmente  de 
1.000  plazas. 

D.  N.  Aboitiz,  comandante  del  distrito 
de  Durango.  Manda  el  batallón  de  este 
distrito,  que  consta  actualmente  de  300  á 
400  plazas. 

D.  N.  Bernaola,  comandante  del  distri- 
to de  Ax-ratia.  Manda  el  batallón  de  este 
distrito,  que  consta  actualmente  de  700  á 
800  plazas. 

Además  existen  varias  partidas  volan- 
tes, mandadas  por  Gutiérrez  (un  verdade- 
ro guerrillero),  Cimpas  j  otros  suyos. 

El  general  Nouvilas,  que  á  fuerza  de  ex- 
travagancias consiguió  llamar  la  atención 
de  propios  y  extraños,  desde  que  le  vieron 
muy  formalmente  anunciar  su  inquebran- 
table propósito  de  acabar  en  un  plazo  bre- 
ve con  todos  los  carlistas  del  Norte;  aquel 
general  republicano,  que  queria  aparecer 
ante  los  que  le  rodeaban  como  el  genio  de 
la  guerra,  sobre  todo  cuando  golpeándo- 
se el  ros  que  cubria  su  cabeza  les  decia: 
«Aquí  los  tengo,  aquí  los  tengo>  aludien- 
do á  los  carlistas;  aquel  general,  que  llegó 
á  formarse  la  ilusión  de  que  habia  alcan- 
zado en  Monreal  un  memorable  triunfo, 
el  cual  quiso  celebrar  en  Pamplona,  don- 
de después  de  aquel  sangriento  combate  se 
retiró  á  más  andar,  emprendió  rápida- 
mente la  marcha  para  el  Norte  desde  Ma- 
drid, donde  se  encontraba,  al  recibir  las 
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primeras  noticias  del  descalabro  de  Er'tul. 
El  general  i'epublicano  continuaba  muv 
entusiasmado  y  lleno  de  confianza  en  su 
célebre  plan  de  campaña,  y  decidióse,  por 
úllimo,  á  emprender  de  nuevo  las  opera- 
ciones contra  los  carlistas,  encontrándose, 
cuando  menos  lo  esperaba,  con  el  san- 
griento combate  de  Dos  Hermanas,  de  que 
ya  hemos  dado  cuenta,  en  que  fué  destro- 
zada la  columna  de  Castañon.  El  resulta- 
do de  aquel  desdichado  combate  acabó  de 
hundir  en  el  descrédito  al  desdichado  ge- 
neral Nouvilas.  Desbordóse  la  indigna- 
ción de  los  republicanos;  llovieron  sobre 
él  las  burlas  y  sarcasmos;  los  unos  le  re- 
cordaban sus  halagüeñas  promesas,  los 
otros  i'eferian  sus  ridiculas  fanfarronadas, 
y  todos  á  una  se  mostraron  implacables 
con  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, pidiendo  enérgicamente  su  inmediata 
separación  del  importante  mando  que 
ejercía. 

El  Correo  Militar,  uno  de  los  periódi- 
cos que  más  crédito  disfrutaban  en  asun- 
tos de  guerra,  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos, al  discurrir  sobre  este  asunto: 

«Desde  que  el  señor  general  Nouvilas 
se  halla  al  frente  del  ejército  del  Norte, 
se  han  conseguido  ventajas  de  impor- 
tancia. 

Después  de  Monreal,  Eraul;  después  de 
Eraul,  Lecumberry;  después  de  Lecum- 
berry....  la  continuación  del  general  Nou- 
vilas en  el  mando,  que  es,  á  nuestro  jui- 
cio, la  mayor  ventaja  de  todas  las  obte- 
nidas. 

¡Y  todavía  se  extrañarán  algunos  de 
que  los  oficiales  del  ejército  entonen  al- 
gunas sencillas  canciones  alusivas  al  caso! 
Es  el  único  desahogo  que  tienen  los  infe- 
lices.» 

Entretanto  menudeaban  las  conferen- 
cias telegráficas  entre  el  Sr.  Pí  y  Mai*- 
gall  y  el  general  Nouvilas,  en  las  que 
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éste  pedia  al  presidente  del  gobierno  más 
tropa  y  dinero. 

¿Qué  ha  pasado,  preguntaba  un  diario 
progresista,  en  la  larguísima  conferencia 
celebrada  telegráficamente  entre  el  señor 
Pí  y  el  general  Nouvilas? 

¿Es  cierto  que  el  general  se  ha  expresa- 
do de  una  manera  ruda,  con  la  elocuencia 
militar  que  le  caracteriza? 

Lo  más  gracioso  que  hay  en  esta  confe- 
rencia, es  que  la  causa  principal  porque 
está  irritado  el  Sr.  Nouvilas,  proviene 
de  un  discurso  del  presidente  del  poder 
ejecutivo  lamentando  la  poca  actividad 
que  se  nota  en  las  operaciones  del  Norte. 

A  esto  dice  Nouvilas: 

«Más  dinero  y  menos  discursos.» 

No  sabemos  por  qué  habia  de  quejarse 
el  Sr.  Nouvilas  de  la  falta  de  dinero,  cuan- 
do siempre  eran  preferidas  las  atenciones 
del  ejército  del  Norte. 

Verdad  es  que  la  situación  de  la  Ha- 
cienda por  aquel  tiempo,  lejos  de  mejorar, 
habia  empeorado  considerablemente,  lo 
cual  hacía  expresarse  á  un  periódico  re- 
volucionario en  los  siguientes  términos: 

«Setenta  y  cinco  mil  duros  diarios  cues- 
ta al  Tesoro  la  guerra  del  Norte,  y  unien- 
do esto  á  que  ni  en  Andalucía,  ni  en  la 
montaña  de  Cataluña  se  cobran  las  con- 
tribuciones con  regulai'idad  ni  los  dere- 
chos de  aduana,  al  mismo  tiempo  que  en 
las  provincias  del  Norte  perciben  los  re- 
cursos de  esta  clase  los  carlistas,  fácil- 
mente se  comprenderá  la  situación  de  la 
Hacienda  y  la  del  Sr.  Carvajal.» 

El  general  republicano  propúsose  em- 
prender su  nueva  y  ruda  campaña  des- 
pués del  desastre  de  Eraul,  con  un  golpe 
de  efecto:  declarando  á  los  carlistas  guer- 
ra sin  cuartel. 

Esta  especie  de  exabrupto  del  general 
Nouvilas,  decia  así: 

<k  Orden  general  del  12  de  Junio  de  1873 
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en  Vitoria. — El  general  en  jefe  del  ejérci- 
to, dice  al  capitán  general  lo  siguiente: 

«El  destacamento  del  puente  de  Endar- 
laza,  compuesto  de  30  caral)ineros  y  un  ofi- 
cial, se  ha  dejado  sorprender  el  dia  3  del 
corriente;  á  más,  el  oficial  y  33  carabine- 
ros, rendidos  y  hechos  prisioneros  de  guer- 
ra, han  sido  bárbaramente  maltratados 
y  con  aleve  villanía  pasados  por  las  ar- 
mas, después  de  haber  tomado  el  mando 
de  los  bandidos  de  D.  Carlos  el  pretendido 
ministro  de  la  Guerra  D.  Joaquín  Blío, 
que  de  esta  manera  inaugura  su  campa- 
ña. El  desastroso  fin  de  nuestros  compañe- 
ros de  armas  es  el  que  os  espera  si  come- 
téis la  torpeza  de  dejaros  sorprender,  con 
la  cobardía  de  rendir  las  armas  que  la  re- 
pública os  ha  confiado  para  la  defensa  de 
la  libertad. 

Se  inaugura  la  guerra  á  muerte;  así  lo 
quieren,  así  sea;  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente;  la  sangre  de  vuestros  hermanos 
reclama  más  energía,  más  actividad  que 
nunca  para  acabar  de  una  vez  con  esos 
vándalos,  que  en  nombre  del  altar  y  del 
trono  llevan  el  pillaje  y  el  exterminio 
como  enseña  de  sus  propósitos  de  feroces 
instintos. 

Soldados:  ya  que  nuestros  enemigos  hu- 
yen siempre  de  nuestras  bayonetas,  nece- 
sario es  que  doblemos  hoy  nuestras  mar- 
chas para  que  no  les  quede  ni  aun  el  re- 
curso de  la  fuga.  Nuevos  esfuerzos  espero, 
y  no  dudo  ni  un  momento  los  haréis  con 
entusiasmo  al  grito  de  ¡viva  la  república! 
— Vuestro  general,  Nouvilas.> 

De  orden  de  S.  E.  lo  comunico  para  co- 
nocimiento de  todas  las  clases  militares. — 
El  coronel  de  Estado  mayor,  Emilio  Tor- 
rero.y> 

Un  diario  noticiero,  como  si  quisiese 
poner  un  correctivo  á  esta  fanfarronada 
del  general  republicano,  decia  lo  siguiente: 

«El  jefe  carlista  Elío,  en  vista  de  laór- 
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den  del  general  Nouvilas  para  que  las  tro-  de  Cataluña 
pas  no  den  cuartel,  ha  trabajado  y  traba- 
ja, según  parece,  para  que  no  se  lleve  á 
efecto  tan  dura  disposición.  También  in- 
siste en  que  se  canjeen  los  prisioneros,  ha- 
llándose resuelto  á  dar  libertad  á  los  jefes 
de  la  columna  Navarro  que  tiene  en  su 
poder. 

Esta  ridicula  amenaza,  cuando  se  halla- 
ba en  poder  de  las  fuerzas  carlistas  un 
crecido  número  de  prisioneros  de  resultas 
de   las  victorias  obtenidas   por   aquellos 
dias,  tanto  en  las  provincias  Vascongadas 
como  en  Cataluña,  sólo  merecerla  el  des- 
precio, ó  por  mejor  decir,  la  lástima  de  las 
personas   sensatas  para  con  el   general 
Nouvilas,  cuya  soberbia  aparecía  en  la  or- 
den que  hemos  reproducido  tan  manifies- 
ta como  su  impotencia  para  acabar  con  las 
fuerzas  carlistas,  como  repetidas  veces  lo 
habia  ofrecido.  Pero  no  era  sólo  en   el 
Norte  donde  los  jefes  carlistas  trabajaban 
para  que  la  guerra  no  traspasase  los  lí- 
mites de  la  humanidad,  pues  también  en 
Cataluña  se  esforzaban  para  conseguirlos, 
en  vista  del  crecidísimo  número  de  prisio- 
neros que  tenían  en  su  poder,  de  resultas 
de  las  victorias  entonces  alcanzadas  por 
Savalls. 

En  efecto,  decia  El  Gobierno  que  en  la 
capitania  general  de  Cataluña  se  recibió 
un  extenso  oficio  de  D.  Domingo  Querats, 
comandante  del  Estado  mayor  de  Savalls, 
en  la  cual  se  decia  que  la  guerra  habia  de 
hacerse  por  las  leyes  de  la  misma  y  sin 
actos  salvajes,  concluyendo  por  pedir  el 
canje  de  los  prisioneros. 

El  documento,  acerca  del  cual  un  perió- 
dico católico-monárquico  llamaba  la  aten- 
ción de  sus  lectores  y  la  de  todas  las  per- 
sonas á  quienes  la  pasión  no  hubiese  he- 
cho olvidar  los  sentimientos  de  hidalguía 
y  de  nobleza,  decia  así: 

<  Estado  mayor  general. — Ejército  real 
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Excmo.  señor:— Lajusticia 
y  la  moral,  de  consuno  están  interesadas 
en  que  la  guerra  civil  que  aflige  á  nuestra 
desgraciada  patria  deje  de  presentar  la 
fisonomía  salvaje  con  que  hoy  se  manifies- 
ta y  el  carácter  sanguinario  y  feroz  que 
tan  tristemente  la  distingue.» 

Si  las  profundas  divisiones  y  amargas 
diferencias  que  despedazan  á  la  nacionali- 
dad española  hacen  necesario  é  indispen- 
sable el  estado  de  lucha  que  desgarra  el 
noble  corazón  de  ese  desventurado  país, 
deber  ineludible  es  de  aquellos  á  quienes 
están  encomendados  el  gobierno  y  direc- 
ción de  las  fuerzas  beligerantes,  buscar 
con  empeño  y  plantear  con  celo  y  abne- 
gación los  medios  que  puedan  contribuir  á 
hacer  menos  sensibles  y  más  llevaderos 
los  innumerables  quebrantos  é  inevitables 
trastornos  que  el  azote  de  la  guerra  lleva 
siempre  consigo. 

Comprendiéndolo  así  S.  A.  R.  \q\  sere- 
nísimo señor  infante  D.  Alfonso  de  Bor- 
bon  y  de  Austria,  general  en  jefe  de  este 
ejército,  me  ordena: 

Dirigirme  á  V.  E.  á  fin  de  proponerle, 
en  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  civili- 
zación, una  base  ó  arreglo,  que  sin  prejuz- 
gar la  grave  cuestión  del  reconocimiento 
como  beligerantes  á  favor  de  los  ejércitos 
legitimistas,  contribuirla,  sin  embargo, 
poderosamente  á  evitar  los  actos  de  cruel- 
dad y  las  escenas  de  barbarie  que  con  tan 
inusitada  frecuencia  se  producen  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  en  mengua  de  la  pro- 
verbial honradez  y  genei'osa  hidalguía  de 
que  siempre  ha  blasonado  el  carácter  es- 
pañol. 

Esa  transacción,  que  podría  llamarse 
también  un  modus  vivendi,  en  nada  me- 
noscabaría los  intereses  que  cree  repre- 
sentar el  orden  de  cosas  á  cuyo  servicio 
está  V.  E.  consagrado,  ni  lastimaría  los 
derechos  que,  bajo  este  punto  de  vista, 
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pudieran  asistir  á  las  instituciones  qué  de- 
fiende. 

Hora  es  ya  de  que  el  derecho  de  gentes 
recobre  su  imperio,  protegiendo  á  los  in- 
felices condenados  por  el  infortunio  á  su- 
frir la  triste  condición  que  está  reservada 
á  los  prisioneros  de  guerra;  hora  es  ya  de 
que  el  olvido  de  esas  mismas  leyes  en  que 
sistemáticamente  viven  muchos  de  los  su- 
bordinados de  V.  E.,  no  continúe  hacien- 
do cada  dia  más  inminente  el  uso  de  san- 
grientas represalias;  hora  es  ya,  en  una 
palabra,  de  que  se  haga  la  guerra  con  la 
templanza  propia  de  los  paises  civilizados 
y  con  la  magnanimidad  que  debe  presidir  á 
todos  los  actos  de  los  pueblos  que  poseen 
una  historia  grande  y  gloriosa. 

Para  conseguir  estos  fines,  lo  primero 
que  procede  es  establecer  el  cange  de  los 
prisioneros  de  guerra,  proposición  que 
solemnemente  hago  á  V.  E.,  en  nombre 
deS.  A.  R. 

En  poder  de  este  ejército  se  encuentran 
hoy,  entre  otros,  los  que  componían  la 
fuerza  acaudillada  por  D.  José  Cabrinetty, 
haciendo  imposible  su  gran  número  que 
sean  tratados  con  la  consideración  y  mi- 
ramientos debidos  á  la  desgracia. 

Está,  por  lo  tanto,  en  el  interés  de  V.  E. 
y  en  el  de  las  fuerzas  que  militan  á  sus  ór- 
denes, poner  término  al  estado  aflictivo 
en  que  se  hallan  sus  antiguos  compañeros 
de  armas,  y  el  único  modo  para  conseguir- 
lo consiste  en  aceptar  el  cange. 

Si,  contra  lo  que  S.  A.  R.  espera,  no  es- 
tuviera en  los  planes  de  V.  E.  aceptar 
esta  proposición,  ó  aun  estándolo,  in- 
fluencias ó  móviles  ajenos  á  su  voluntad 
le  imposibilitaran  efectuarlo,  se  reserva 
en  este  caso  el  infante, _  general  en  jefe, 
toda  su  libertad  de  acción  para  proceder 
según  crea  conveniente,  rechazando  toda 
la  responsabilidad  de  las  dolorosas  conse- 
cuencias que  puedan  acarrear  la  ceguedad 
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ó  la  pasión  política  do  quienes  hayan  an- 
tepuesto su  vanidad  ó  su  orgullo  á  los  in- 
tereses sagrados  de  la  sociedad  y  de  la 
patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Prats  de  Llusanés  y 
Julio  12  de  1873.— Excmo.  señor.— El 
coronel  encargado  del  Estado  mayor  ge- 
neral, Domingo  Casat. — Hay  una  rúbrica. 
— Excmo.  señor  general  Patino. — Barce- 
lona.> 

El  general  Nouvilas  dejó  el  mando  mi- 
litar de  las  provincias  Vascongadas,  como 
no  podia  menos  de  suceder,  siendo  reem- 
plazado en  él  por  el  general  Sánchez 
Bregua. 

No  tardaron  en  recibirse  pormenores 
de  la  rendición  de  Cirauqui  y  de  la  entra- 
da de  los  carlistas  en  Estella. 

Dorregaray  intimó  la  rendición  á  los 
voluntarios  del  primero  de  dichos  puntos, 
los  cuales,  posesionados  de  una  de  las 
iglesias,  de  obra  solidísima,  creíanse  inex- 
pugnables é  invencibles;  resistieron  hasta 
las  dos  de  la  tarde  del  dia  12  de  Julio,  en 
que  se  convencieron  de  que  no  tenían  más 
remedio  que  rendirse,  como  lo  hicieron, 
parlamentando  con  Dorregaray,  á  quien 
momentos  antes  llenaban  de  denuestos, 
injurias  y  dicterios  los  más  soeces. 

«Así  que  se  entregaron,  el  pueblo  libre 
de  aquel  bajalato  que  tanto  le  habia  veja- 
do y  oprimido,  según  decía  una  carta,  pe- 
dia á  grito  herido  la  muerte  de  los  50  ren- 
didos; y  sea  porque  ellos,  que  aún  conser- 
vaban algunas  armas,  se  propusiesen  mo- 
rir matando,  ó  que  á  alguno  de  la  guardia 
se  le  disparase  el  fusil,  ó  sabe  Dios  por 
qué  (tal  vez,  decia  el  corresponsal,  por- 
que quería  que  su  justicia  pasase  por 
donde  habia  pasado  la  iniquidad),  es  lo 
cierto  que  los  rendidos  hicieron  fuego 
sobre  sus  guardias,  resultando  un  muerto 
y  cinco  carlistas  heridos;  entonces  enfu- 
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reciéronse  éstos,  y  penetrando  en  la  igle- 
sia que  les  albergaba,  les  acometieron, 
resultando  35  muertos,  algunos  heridos 
j  14  que  se  libraron  escondiéndose. 

A  la  mañana  del  siguiente  dia,  la  par- 
tida dejó  en  libertad  á  los  14  que  se  hablan 
salvado,  los  cuales  marcharon  á  Pam- 
plona. 

Concluido  lo  de  Cirauqui,  dirigiéronse 
las  fuerzas  navarras  á  atacar  á  Estella. 
Desde  luego  tomaron  los  tres  fortines  que 
habia  en  el  cerco  de  la  población,  é  in- 
timaron la  rendición  al  fuerte  de  San 
Francisco,  donde  se  hablan  refugiado  los 
400  hombres  que  guarnecían  aquella  po- 
blación. 

Habiendo  pedido  tres  horas  de  tiempo 
para  deliberar,  contestaron,  pasadas  és- 
tas, que  no  se  rendían.  Entonces  rompie- 
ron el  fuego  los  del  fuerte,  que  apenas  era 
contestado  por  los  carlistas. 

La  artillería  que  éstos  tenian,  continua- 
ba diciendo  la  carta,  no  es  de  bastante  ca- 
libre para  batir  aquel  edificio,  que,  sobre 
ser  de  piedra  de  sillería,  es  muy  grande  y 
está  aislado,  sin  que  ninguna  casa  le  do- 
mine; trabajo  grande  ha  de  costar  el  to- 
marlo. 

Al  efecto,  después  de  batir  con  tres  ca- 
ñonazos los  tambores  que  lo  escudan  y  la 
puerta  que  le  da  entrada,  se  ha  hecho  el 
ensayo  por  dos  veces  de  incendiarlo  con 
petróleo;  pero  los  sitiados,  validos  de  su 
bomba  impelente,  lo  han  apagado. 

Viendo  inútiles  todos  los  esfuerzos,  ha 
propuesto  el  jefe  Rosa  entrar  con  sus  su- 
bordinados, seguidos  de  un  par  de  compa- 
ñías, en  el  fuerte  y  tomarlo,  aunque  sean 
innumerables  las  víctimas;  pero  la  pru- 
dencia de  Olio,  aunque  ha  estimado  tan 
valerosa  proposición,  no  lo  ha  aceptado. 
Estando  en  estas  deliberaciones,  se  ha  re- 
cibido confidencia  de  que  las  columnas 
Gardyn  y  Portilla  venían  en  auxilio  de 
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los  sitiados,  lo  que  ha  precisado  á  los  car- 
listas á  retirarse  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana.> 

Sin  embargo,  el  fuerte  de  San  Francisco 
debía  rendirse,  y  no  tardaremos  en  ver  á 
los  carlistas  dueños  absolutos  de  Estella, 
con  todas  sus  defensas. 

Una  vez  organizadas  ya  las  fuerzas  car- 
listas de  Vizcaya,  pudieron  sostener  éstas 
el  19  de  Julio  un  rudo  combate  con  la  co- 
luma  del  coronel  Costa,  combate  que  de- 
bió ser  muy  sangriento,  según  las  noticias 
mismas  que  daban  los  periódicos  libera- 
les. Según  éstos,  el  encuentro  tuvo  efecto 
en  los  alrededores  de  Villaro,  y  á  conse- 
cuencia de  él  habia  llegado  á  Bilbao  un 
capitán  y  dos  subalternos  heridos,  aña- 
diéndose que  la  tropa  habia  tenido  50  de 
éstos,  haciendo  subir  el  número  de  muer- 
tos á  un  capitán,  de  15  á  20  soldados  y 
tres  subalternos. 

Un  diario  progresista  daba  cuenta  de 
este  choque  en  los  siguientes  términos: 

«La  noticia  referente  á  la  derrota  de  la 
columna  Costa  en  el  Norte,  que  indicaban 
ya  algunos  periódicos  anoche,  se  confirmó 
más  tarde  oficialmente,  por  desgracia.  Los 
detalles  sobre  este  encuentro  no  son  mu- 
chos, pero  revelan  hasta  qué  punto  van 
creciendo  en  importancia  las  huestes  de 
D.  Caldos. 

Se  ignora  el  sitio  en  que  tuvo  lugar  el 
encuentro;  pero  las  fuerzas  carlistas  de 
Velasco  derrotaron  á  nuestros  valientes 
soldados,  mandados  por  Costa,  muchos  de 
los  cuales,  con  su  jefe,  se  refugiaron  en 
Bilbao. 

Los  soldados  pertenecían  al  batallón  de 
Alba  de  Toi'mes.> 

Al  mismo  tiempo  anunciaba  un  perió- 
dico de  Bilbao  el  paso  por  Zornoza,  una 
de  aquellas  noches,  de  un  convoy  de 
50  carretas  según  unos,  y  52  según  otros, 

cargadas  de  fusiles  y  municiones,  y  que 
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en  el  mismo  punto  se  habían  reunido,  con 
objeto  lie  escoltarla  ó  de  recibir  parte  de 
dicho  armamento,  4.000  carlistas. 

Anadia  dicho  periódico  que  el  referido 
desembarco  se  habia  verificado  con  la  mis- 
ma facilidad  que  el  anterior,  que  habia  te- 
nido efecto  en  la  misma  costa. 

Parece  que  fueron  15.000  los  fusiles  sis- 
tema Berdan,  con  municiones,  correaje  y 
cañones,  los  alijados  para  los  carlistas  el 
dia  12  á  las  diez  y  media  de  la  noche  en 
una  punta  entre  Lequeitio  y  Ea,  jurisdic- 
ción de  Bedarona.  • 

Las  partidas  de  Iriarte  y  Sarasola  pro- 
tegieron el  alijo,  hecho  en  un  buque  in- 
glés, y  condujeron  las  armas  al  pórtico  de 
de  la  iglesia  Espases,  donde  se  distribu- 
yeron. 

Otro  periódico  decia  lo  siguiente: 

«Esta  mañana  ha  llegado  á  Madrid  el 
brigadier  Villapadierna,  jefe  de  la  colum- 
na de  la  ribera  de  Navarra,  con  objeto  de 
exponer  al  gobierno  la  gravedad  de  la  si- 
tuación de  aquel  país  ante  el  crecimiento 
y  osadía  de  las  facciones. 

Según  personas  que  dicen  haber  oído  al 
expresado  brigadier,  la  situación  es  tan 
grave,  que  acaso  dentro  de  15  dias  sea 
desesperada. 

Las  facciones  crecen  de  una  manera  rá- 
pida, y  nuestras  columnas,  sea  por  desi- 
dia de  los  jefes,  ó  por  otras  causas,  nada 
hacen. 

El  coronel  Segura,  que  quedó  al  frente 
de  la  columna  de  la  ribera,  por  haber  sido 
llamado  á  Pamplona  el  brigadier  Villa- 
padierna, pudo  evitar  el  ataque  de  Cirau- 
qui,  según  las  personas  á  que  nos  referi- 
mos. Pero  lejos  de  avanzar  fué  á  fortifi- 
carse á  Lerin,  donde  ciertamente  no 
podian  pensar  en  ir  los  carlistas. 

Estella  sigue  sufriendo  las  embestidas 
del  carlismo,  pues  aún  se  defienden  en  el 
castillo  algunas  fuerzas. 
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El  ejército  que  opera  en  las  Vasconga- 
das no  está  del  todo  bien.  El  general  Sán- 
chez Bregua  parece  que  ha  reconvenido 
tan  fuertemente  á  los  jefes  de  las  colum- 
nas por  su  anterior  comportamiento,  que 
algunos  de  ellos  han  formulado  su  dimi- 


sión. 


En  este  caso  parece  que  se  halla  el  bri- 
gadier Portilla. 

La  opinión  de  los  hombres  de  guerra 
que  vienen  del  Norte,  es  que  si  esto  sigue 
así  un  mes,  D.  Carlos  podrá  reunir  30.000 
hombres,  con  los  cuales  lo  tendremos  á 
las  puertas  de  la  corte  federal.» 

El  16  de  Julio  decia  otro  periódico: 

«Ayer  se  recibió  un  telégtama  del  señor 
Sánchez  Bregua,  fechado  en  Vitoria,  dan- 
do cuenta  de  su  llegada  y  participando 
que  habia  dado  las  órdenes  convenientes 
para  la  organización  de  varias  columnas, 
algunas  de  las  cuales  saldrían  inmediata- 
mente en  socorro  de  Estella,  cuya  situa- 
ción era  apuradísima.  Después  se  recibió 
otro  telegrama  de  Pamplona  diciendo  que 
se  oía  fuego  de  cañón  hacia  Estella. 

Posteriormente  se  han  tenido  noticias 
de  la  rendición  de  Estella. 

Las  respetables  fuerzas  de  artillería  con 
que  ya  cuenta  la  facción,  han  hecho  im- 
posible que  el  destacamento  que  guarne- 
cía á  Estella  prolongase  su  defensa. 

Este  se  componía  de  170  soldados,  que 
han  quedado  prisioneros  por  los  carlistas. 

En  Pamplona  se  notaba  ayer  agitación, 
que  las  autoridades  temían  se  tradujera 
en  actos  de  fuerza  contra  los  prisioneros 
carlistas  que  hay  en  la  población. 

Para  evita?  desmanes,  el  gobernador 
militar  de  la  plaza  ha  dispuesto  que  una 
compañía  de  guardia  foi-al  y  otras  fuer- 
zas del  ejército  que  se  hallan  en  el  Car- 
rascal vayan  á  Pamplona  precipitada- 
mente. 

El  cabecilla  Leoz  se  pasea  tranquila- 
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mente  por  los  montes  que  hay  entre  el 
Carrascal  y  Sangüesa,  sin  tropezar  con 
una  sola  columna  que  lo  persiga. 

Todos  los  pueblos  de  aquella  comarca 
están  abandonados  completamente,  y  tie- 
nen que  satisfacer  contribución  á  los  car- 
listas, al  gobierno  y  á  la  diputación  pro- 
vincial de  Navarra,  y  esto  sin  contar  con 
el  considerable  número  de  raciones  que 
diariamente  se  les  exigen.» 

Otro  periódico  decia: 

«Cuando  La  Correspondencia  nos  decia 
anoche  que  Estella  no  se  hallaba  bloquea- 
da por  los  carlistas,  éstos  hablan  tomado 
ya  posesión  de  la  plaza,  por  haber  capitu- 
lado las  fuerzas  de  la  guarnición. 
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Dícese  que,  desesperada  ésta  de  recibir 
auxilio,  habia  accedido  lo  más  honrosa- 
mente posible  á  la  capitulación  de  la  que 
un  dia  fué  corte  de  Carlos  V. 

Los  conocedores  de  la  estrategia  mili- 
tar aseguraban  anoche  que  con  esta  pla- 
za y  Puente  la  Reina  los  carlistas  po- 
dían ser  dueños  de  la  ciudad  de  Pamplo- 
na denti'o  de  ocho  dias,  sin  disparar  un 
solo  tiro  y  sin  perder  un  solo  hombre, 
pues  les  basta  cortar  el  viaducto  para  de- 
jar sin  aguas  la  capital  de  Navarra. 

Ni  una  palabra  más,  pues  la  indigna- 
ción es  grande  y  la  vergüenza  insopor- 
table.» 


CAPITULO  XIII. 


Entrada  de  D.  Carlos  en  Espafla  y  entusiasta  recibimiento  hecho  al  mismo  en  Zugarramordi. — Ac- 
titud del  Sr.  Pi  y  Margall  ante  los  hechos  llevados  á,  cabo  por  los  cantonalistas. — Formación  de 
nuevo  ministerio,  bajo  la  presidencia  de  D.  Nicolás  Salmerón. — Proclamación  del  cantón  valenciano 
y  sangrientos  acontecimientos  á.  que  dio  lugar. — Sucesos  de  Andalucía. — Insurrección  cantonal  de 
Cartagena. 


Organizado  ya  el  ejército  carlista,  re- 
suelta, como  hemos  visto,  la  cuestión  del 
cura  Santa  Cruz,  que  se  habia  convertido 
ya  en  un  obstáculo  para  la  marcha  regu- 
lar y  ordenada  de  las  operaciones  de  la 
guerra,  y  que  era  causa  de  perturbación 
y  podia  serlo  hasta  de  graves  conflictos 
para  la  causa  legitimista  en  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  verificó  D.  Carlos  su 
entrada  en  España  el  dia  16  de  Julio 
de  1873,  dia  de  la  festividad  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  y  del  Triunfo  de  la 
Santa  Cruz. 

Hacía  ya  algunos  dias  que  se  anunciaba 
este  hecho  como  muy  próximo;  toda  la 
prensa  liberal  hablaba  de  él  como  de  cosa 
definitivamente  resuelta;  así  fué  que  á  na- 
die sorprendió,  j  si  los  periódicos  todos  se 
ocuparon  en  él,  fué  tan  sólo  para  alarmar 
al  gobierno  y  hacerle  comprender  la  gra- 
vedad é  importancia  de  la  aparición  de 
D.  Carlos  al  frente  de  las  fuerzas  legiti- 
mistas,  sobre  todo  después  de  los  triunfos 
obtenidos  por  aquellas,  en  los  que  habían 


demostrado  su  fuerza,  buena  dirección  y 
entusiasmo. 

Fué  á  recibir  á  D.  Carlos  el  marqués  de 
Valdespina  hasta  el  mismo  Bayona,  y  en 
un  carruaje,  y  acompañado  del  marqués 
de  la  Romana  y  de  otros  personajes  dis- 
tinguidos, entre  los  que  figuraban  sus 
ayudantes,  hizo  en  coche  la  mayor  parte 
de  su  viaje  hasta  llegar  á  los  límites  de 
España. 

Las  autoridades  francesas  dieron  cuenta 
inmediatamente  de'este  hecho  al  gobierno 
de  Versalles. 

Al  mismo  tiempo  el  gobernador  militar 
de  San  Sebastian  dirigía  al  gobierno  un 
parte  anunciándole  que  el  mismo  dia  16 
hubo  repique  de  campanas  en  Vera,  Lesa- 
ca  y  otros  pueblos,  con  motivo  de  la  en- 
trada de  D.  Carlos  por  Zugarramurdi. 

Un  periódico  decía  al  mismo  tiempo, 
que  apenas  pisó  el  príncipe  el  territorio 
español,  dirigióse  á  Peña-Plata,  donde  se 
hallaba  el  depósito  de  prisioneros,  invitán- 
doles á  que  se  alistasen  en  las  filas  carlis- 
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tas,  pero  que  ninguno  de -ellos  aceptó  la 
proposición,  en  vista  de  lo  cual  dispuso 
D.  Carlos  que  se  diese  á  cada  uno  una 
cantidad  como  socorro,  y  que  inmediata- 
mente fuesen  todos  puestos  en  libertad. 

Desde  allí  dirigióse  D.  Carlos  á  Vera, 
donde  fué  recibido  con  repique  de  campa- 
nas y  música,  marchando  desde  aquel  pun- 
to al  encuentro  de  las  fuerzas  legitiraistas, 
á  cuyo  frente  se  hallaba  el  general  Elío. 

Al  llegar  aquí  debemos  dejar  la  palabra 
á  un  corresponsal  de  Zugarramurdi  de  un 
periódico  liberal  de  Zaragoza,  quien  con 
fecha  17  del  mismo  mes  de  Julio,  daba 
cuenta  de  este  suceso  con  minuciosos  de- 
talles, en  estos  términos: 

«Ayer  á  las  doce  de  la  mañana  entró  en 
esta  villa  D.  Carlos  de  Borbon,  seguido  de 
Valdespina,  Lizárraga,  una  infinidad  de 
ayudantes  y  muchos  legitimistas  fran- 
ceses. 

Voy  á  dar  á  V.  relación  detallada  é  im- 
parcial de  lo  que  vi,  en  la  seguridad  de  que 
nadie  podrá  desmentii-me,  porque  he  sido, 
aunque  por  casualidad,  testigo  ocular  de 
todo. 

Un  repique  general  de  campanas  y  el  es- 
tampido de  los  cañones  de  Peña-Plata, 
anunciaron  la  proximidad  de  aquel  perso- 
naje á  esta  población. 

Inmediatamente  dos  compañías  de  gui- 
puzcoanos,  otras  dos  de  la  partida  de  Mar- 
tínez, una  escolta  de  caballería  y  una  pie- 
za de  artillería  con  su  completa  dotación, 
mandada  por  oficiales  de  aquel  cuerpo, 
formaron  la  carrera  desde  la  entrada  del 
pueblo  hasta  el  pórtico  de  la  iglesia. 

El  Pretendiente,  montado  en  un  mag- 
nífico caballo  de  pura  sangre  andaluza, 
entró  en  la  plaza,  y  siendo  yo  fiel  narra- 
dor de  los  hechos,  debo  decirle  que  no  he 
visto  un  entusiasmo  semejante  al  que 
despertó  entre  los  carlistas  la  entrada  de 
su  rey. 
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Millares  de  voces  gritaban  á  una  ¡viva 
el  rey!  é  infinidad  do  boinas  y  sombreros 
fueron  lanzados  al  espacio,  mientras  el 
nieto  de  Carlos  V  saludaba  á  todos  cortés 
y  cariñosamente. 

Cuando  llegó  al  pórtico  citado,  apeóse 
aquel  del  caballo  y  saludó  á  Gamundí,  que 
le  esperaba  al  pié  de  la  escalera,  acompa- 
ñado de  otx'os  muchos  jefes  que  con  él  ha- 
bían hecho  la  guerra  civil,  entre  ellos  los 
Sres.  Moreno  y  Borbon,  titulados  corone- 
les de  infantería  y  caballería  respectiva- 
mente, hombres  leales  á  toda  prueba,  pues 
desde  que  terminó  la  campaña  de  los  siete 
años  no  habían  pisado  hasta  ahora  el  sue- 
lo nativo,  viviendo  en  Francia  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo. 

D.  Carlos  entró  en  el  templo  bajo  un 
palio,  cuyas  varas  eran  llevadas  por  cinco 
sacerdotes,  cuatro  de  ellos  aragoneses,  y 
la  sexta  por  un  coronel  de  artillería. 

Después  de  un  breve  discurso  pronun- 
ciado por  el  cura  párroco,  cantóse  un  so- 
lemne Te-Deum  y  luego  una  misa,  y  des- 
pués de  ésta  y  de  un  discurso  de  Lizárx-a- 
ga,  recordando  que  en  tal  día  se  cumplía 
uno  de  los  aniversarios  de  la  degollación 
de  los  frailes,  rezóse  un  responso  por  el 
alma  de  aquellas  víctimas. 

Terminadas  estas  ceremonias  religiosas, 
el  Pretendiente,  seguido  de  un  gentío  in- 
menso, que  apenas  le  permitía  dar  un  paso, 
con  el  empeño  de  besarle  la  mano,  diri- 
gióse á  la  cárcel,  en  donde  había  75  solda- 
dos prisioneros,  que  le  recibieron  puestos 
de  rodillas,  obteniendo  inmediatamente  su 
libertad  y  recibiendo  también,  por  orden 
de  aquel,  40  reales  cada  uno  para  que  mar- 
charan adonde  quisieran. 

Igualmente  fué  puesto  en  libertad  un 
voluntario  de  Pamplona  y  dos  mujeres 
que  estaban  presas  por  delito  ¿e  espio- 
naje. 

Concluida  esta  generosa  visita,  fué  don 
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Carlos  á  su  alojamiento  (casa  del  cura 
párroco),  en  donde  almorzó. 

Más  tarde  recibió  en  audiencia  particu- 
lar á  diferentes  jefes  y  oficiales,  contándo- 
se entre  ellos  Gamundí,  que  debió  salir 
muy  esperanzado  y  satisfecho,  á  juzgar 
por  el  lenguaje  de  los  muchos  aragoneses 
que  hay  aquí. 

He  hablado  con  el  antes  citado  coronel 
Borbon,  y  me  ha  dicho  que  su  jefe  le  habia 
manifestado  que  pronto  veria  satisfechos 
sus  deseos. 

Estos  no  son  otros  que  hacer  la  guerra 
en  ese  país. 

¿Comprende  V.,  amigo  mió,  si  esto  lleva 
trazas  de  acabarse? 

Yo  creo,  y  tengo  para  ello  indicios  cier- 
tisimos,  que  la  guerra  comienza  ahora;  un 
hecho  bastará  para  probarlo. 

Ayer  habia  en  estas  inmediaciones 
1.000  hombres  desarmados,  y  sé  de  buena 
tinta  que  anoche  se  han  debido  entregar 
armas  á  todos  ellos. 

A  las  tres  de  la  tarde  salió  de  ésta  el  Pre- 
tendí ente,  seguido  de  unos  400  infantes, 
20  ginetes  y  una  pieza  de  artillería  de 
montaña,  y  á  las  dos  leguas  de  distancia, 
le  aguardaban  2.500  hombres  más  y  otra 
pieza  de  montaña.» 

Al  mismo  tiempo  la  junta  gubernativa 
de  Navarra  dirigía  una  proclama  á  los 
habitantes  d«  aquel  país,  en  la  cual  se 
leian  estos  párrafos: 

«Navarros:  El  rey  lo  ha  dicho  al  empu- 
ñar con  su  esforzado  y  generoso  brazo  en 
el  glorioso  campo  de  las  armas  el  estan- 
darte salvador  déla  restauración:  «España 
muere,  ha  gritado;  ¡á  salvarla!» 

¡A  salvarla,  pues,  navarros!  una  vez 
más  sois  héroes  de  la  causa  que  rescatan- 
do para  Dios  el  altar,  el  trono  para  su  mo- 
narca legítimo,  y  para  nuestro  leal  suelo 
sus  pisoteadas  franquicias,  ha  de  hacer  de 
esta  patria,  que  agoniza  en  medio  de  los 
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más  crueles  horrores,  un  país  tan  ventu- 
roso y  respetadp  como  sus  glorias  históri- 
cas lo  reclaman,  como  vuestras  virtudes  lo 
prometen. 

En  la  situación  actual  de  la  España  re- 
publicana, concluía  diciendo  la  junta,  es- 
peremos todos  próximos  días  de  ventura  y 
felicidad  para  la  nación  monárquica,  para 
nuestro  leal  reino  y  para  cuantos  tene- 
mos la  dicha  de  tomar  una  activa  parte  en 
la  santa  lucha  donde  campea  la  bandera 
de  Dios,  Patria  y  Rey.i^ 

Por  aquel  tiempo,  las  noticias  todas  re- 
cibidas de  Vizcaya,  y  el  lenguaje  emplea- 
do por  los  peñódicos  liberales  de  Madrid, 
daban  claros  indicios  de  que  se  trataba  de 
una  concentración  üe  fuerzas  carlistas  en 
las  inmediaciones  de  Bilbao,  asegurando 
alguno  de  ellos  que  dichas  fuerzas  ascen- 
dían á  10.000  hombres,  á  cuyo  frente  se 
pondría  D.  Carlos,  el  cual  habia  mandado 
ya  comprar  los  torpedos  con  que  habia  de 
cerrar  la  vía  ciiando  ocupase  la  plaza. 

Al  mismo  tiempo  decíase,  con  referen- 
cia á  un  telegrama  de  Bilbao  del  31  de  Ju- 
lio, que  las  fuerzas  carlistas  se  aproxima- 
ban á  aquella  villa;  que  las  circunstancias 
se  agravaban,  y  que  los  voluntarios,  el 
ejército  }'•  el  vecindario  en  general  esta- 
ban dispuestos  á  resistir  á  los  carlistas. 
Por  último,  el  gobernador  militar  de  aque- 
lla plaza  pedia  para  su  defensa  dos  mi- 
llones de  cartuchos  Remington,  50  ar- 
tilleros para  los  fuertes  en  construcción, 
y  algunos  ingenieros,  cañones  rayados  y 
sus  municiones  correspondientes.  Sin  em- 
bargo, Bilbao  sólo  estal)a  entonces  blo- 
queada por  las  fuerzas  carlistas,  que  te- 
nían cortadas  las  líneas  telegráficas. 

Pero  por  ahora  abandonemos  el  cam- 
po carlista  para  trasladarnos  á  otro  más 
agitado  y  turbulento,  cuyos  combates,  in- 
trigas y  atentados  eran  los  que  realmen- 
te infundían  terror  y  espanto  en  todas  las 
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personas  pacificas  y  honradas;  nos  referi- 
mos al  campo  de  la  naciente  república,  que 
dividida  en  múltiples  fracciones  se  hacia 
mutua  j  sangrienta  guerra,  ofreciendo  al 
país  el  espectáculo  más  deplorable  y  ver- 
gonzoso. 

Ya  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Ju- 
nio se  manifestaron  ostensiblemente  en 
la  Cámara  las  disensiones  quo  destroza- 
ban al  partido  republicano  viéndose  Pí  y 
Margall  en  grandísimos  apuros  para  cons- 
tituir un  gobierno,  en  medio  de  la  profun- 
da anarquía  que  trabajaba  el  país.  Por  fin 
pudo  conseguir  el  28  de  Junio  formar  un 
Gabinete,  que  quedó  constituido  en  esta 
forma: 

Presidente  y  Gobernación,  D.  Francis- 
co Pí  y  Margall. — Gracia  y  Justicia,  don 
Joaquín  Gil  Berges. — Estado,  D.  Eleute- 
rio  Maisonnave.  —  Guerra,  D.  Eulogio 
González  Iscar. — Marina,  D.  Federico 
Anrich. — Fomento,  D.  Ramón  Pérez  Cos- 
tales.— Ultramar,  D.  Francisco  Suñer  y 
Capdevila. — Hacienda,  D.  José  Carvajal. 

El  día  30  del  mismo  mes  Pí  y  Margall 
obtuvo  U  dictadura,  después  de  una  bor- 
rascosa discusión,  por  medio  de  una  ley, 
en  la  que  se  consignaba  que,  en  vista  del 
estado  de  guerra  civil  en  que  se  encontra- 
ban algunas  provincias,  particularmente 
las  Vascongadas  y  Cataluña,  el  gobierno 
de  la  república  podría  tomar  desde  luego 
todas  las  medidas  extraordinarias  que  exi- 
giesen las  necesidades  de  la  guerra  y  pu- 
diesen contribuir  al  pronto  restableci- 
miento de  la  paz . 

El  Sr.  Pí  y  Margall  fué  revestido  de  tan 
amplias  facultades  cuando  el  desorden  ha- 
bía llegado  á  su  colmo  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  España,  cuando  se 
hallaban  cerrados  muchos  de  sus  templos, 
cuando  la  industria,  el  comercio  y  el  tra- 
bajo se  habían  paralizado  y  los  crímenes 
iban  en  aumento  en  todas  partes,  y  cuan- 
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do  las  familias  que  tenían  algo  que  perder 
huían  de  este  país  como  de  un  pueblo  de 
cafres  y  buscaban  la  emigración  como  el 
único  recurso  para  librarse  de  las  acome- 
tidas de  la  demagogia. 

Los  desórdenes  de  Cataluña  y  de  algu- 
nos puntos  de  Andalucía  en  los  que,  como 
hemos  visto,  tomaron  gran  parte  los  in- 
temacionalistas, fueron,  digámoslo  así, 
las  avanzadas,  ó  por  mejor  decir,  la  van- 
guardia de  los  gravísimos  sucesos  que 
iban  á  ocurrir  en  Cartagena,  y  á  los  queso 
anticiparon  aquellos  sólo  por  muy  pocos 
dias. 

En  efecto,  los  cantonalistas  hallábanse 
ya  preparados  y  resueltos  á  llevar  á  cabo 
sus  proyectos  de  desmembración,  y  tenían 
ya  formados,  sobre  todo  en  Andalucía,  los 
cantones  en  que  para  su  ruina  habían  de 
dividirse  aquellas  ricas  provincias.  Figu- 
raba allí,  como  jefe  del  movimiento, 
Eduardo  Carvajal,  que  contaba  ya  con  un 
ejército  provisto  de  todas  armas  en  las  in- 
mediaciones de  Alora,  mientras  en  Ma- 
drid se  fraguaba  la  más  vergonzosa  de  las 
conspiraciones,  dirigida  por  el  turbulento 
Contreras,  que  iba  á  entregar  en  manos 
de  la  demagogia  la  inmensa  riqueza  con- 
tenida en  el  arsenal  y  en  los  depósitos  na- 
vales de  Cartagena. 

La  sesión  celebrada  en  la  Cámara  el  14 
de  Julio  fué  lo  más  indigno  y  vergonzoso 
que  podía  presenciar  país  alguno  en  mate- 
ria de  discusiones  parlamentarias.  En  di- 
cha sesión,  el  diputado  Prefumo  descorrió 
el  velo  de  los  ruines  manejos  de  los  jefes 
de  los  cantonalistas,  y  cuando  denunció 
ante  la  Asamblea  las  amistosas  conferen- 
cias celebradas  por  el  jefe  de  aquel  gobier- 
no con  los  emisarios  de  los  rebeldes,  y 
cuando,  por  último,  declaró  un  ministro 
que  el  Sr.  Pí  y  Margall  no  podia  asistir  á 
la  Asamblea  para  contestar  á  los  cargos 
que  se  le  dirigían,  poseídos  de  indignación 


384  ANALES  DE  LA 

algunos  diputados,  no  pudieron  menos  de 
exclamar:  «¡Está  conspirando! > 

Pero  sin  contar  con  esta  terrible  y  pú- 
blica acusación,  existian  pruebas  de  la 
complicidad  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca con  los  revoltosos  en  los  humillantes 
convenios  por  medio  de  los  cuales  queda- 
ron impunes  los  crímenes  cometidos  en 
Alcoy  y  otros  puntos. 

Veíase  ostensiblemente  la  repugnancia 
que  sentía  el  gobierno  en  tratándose  de 
conceder  facultades  para  reprimir  enérgi- 
camente á  los  cantonalistas,  llegando  Sú- 
ñer  y  Capdevila  al  extremo  de  declarar 
que  de  manera  alguna  debia  romperse  el 
fuego  contra  ninguna  bandera  republica- 
na, pronunciando,  con  este  motivo,  pala- 
bras que  sólo  podían  salir  de  labios  ateos: 
«Estoy  dispuesto  á  combatir,  con  las  uñas 
y  los  dientes,  á  los  carlistas;  pero  cuando 
se  trata  de  derramar  la  sangre  de  mis  cor- 
i-eligionarios,  declaro  que  mi  heroísmo  no 
llega  hasta  aquí...  una  cosa  es  declarar- 
los facciosos,  otra  luchar  con  ellos. >  Es- 
tas palabi'as,  por  sí  solas,  bastarían  para 
pintar  con  los  más  vivos  colores  toda  una 
situación. 

Después  de  esto,  presentáronse  á  la 
mesa  varias  proposiciones  relativas  á  la 
crisis,  una  de  las  cuales,  procedente  de  los 
partidarios  del  cantonalismo,  pedia  la 
destitución  de  Pí,  porque  no  eran  filósofos 
utopistas  ni  poetas  elegantes  los  que  po- 
dían salvar  la  república,  sino  reformistas 
prácticos  y  decididos. 

Como  era  empresa  difícil  el  que  los  re- 
publicanos intransigentes  contasen  con 
espadas  que  pudiesen  secundar  sus  disol- 
ventes proyectos,  y  no  abundasen  en  el 
ejército  jefes  superiores,  como  los  conta- 
dos que  trabajaban  por  el  triunfo  de  los 
intransigentes,  de  aquí  tal  vez  el  dualismo 
que  se  notaba  en  aquel  ministerio,  y  la 
anomalía  de  que  el  ministro  de  la  Guerra, 
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general  González,  que  formaba  parte  de 
él,  fuese  concentrando  en  Madrid  fuerzas 
del  ejército  y  de  la  Guardia  civil  para 
precaver  eventualidades  y  perturbaciones, 
medida  que  indudablemente  contrariaba 
los  proyectos  de  Pí  y  Margall,  y  que  dio 
lugar  á  una  conferencia  algo  acalorada, 
celebrada  entre  aquel  y  el  ministro  de  la 
Guerra. 

Exigía  el  presidente  de  la  república  que 
quedase  Madrid  sin  tropas,  dejando  con- 
fiada la  conservación  del  orden  á  los  vo- 
luntarios, tal  vez  con  la  mira  de  reprodu- 
cir en  Madrid  los  manejos  de  Cartagena; 
pero  el  general  González  opúsose  enérgi- 
camente á  esta  exigencia,  y  los  planes  de 
Pí  fracasaron. 

Advertidos  muchos  diputados  por  Cas- 
telar  y  Salmerón  de  los  peligros  á  que  se 
veía  expuesta  la  Asamblea,  empezó  á 
obrarse  en  ella  la  reacción  en  sentido  con- 
servador, á  lo  cual,  por  otra  parte,  no  con- 
tribuían poco  los  exagerados  programas 
de  los  rojos,  las  proclamas  subversivas 
que  se  distribuían  por  los  cuarteles,  y  la 
crecida  osadía  de  los  elementos  demagó- 
gicos, representados  por  la  extrema  iz- 
quierda del  Congreso,  hacia  la  cual  Pí  y 
Margall  no  podia  ocultar  sus  simpatías. 

Al  llegar  aquí  debemos  dejar  la  palabra 
á  un  periódico  monárquico,  que  retrataba 
perfectamente  el  estado  critico  de  aquella 
situación,  demostrando  cuánto  motivo  te- 
nían todas  las  personas  sensatas  de  con- 
templarla con  terror  y  zozobra. 

Decía  así: 

«La  situación  de  España  es  ya  la  de  un 
enfermo  crónico,  que  después  de  sus  lar- 
gos sufrimientos,  experimenta  en  su  ago- 
nía las  más  terribles  convulsiones,  sín- 
tomas de  su  próxima  descomposición. 

Aplicando  á  la  política  este  símil,  hoy 
ha  estallado  ya,  como  no  podia  menos  de 
suceder,  la  crisis  en  el  seno  del  ministe- 
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rio,  crisis  cuya  solución  no  es  difícil  de 
prever.  Esto  anima  á  los  intransigentes, 
y  esperando  que  los  rojos  ocupen  de  un 
momento  á  otro  las  regiones  del  poder, 
solamente  piensan  ya  en  la  aplicación  de 
sus  principios,  en  mayor  escala  de  lo  que 
han  hecho  ya  en  Alcoy,  Andalucía  y  Ca- 
taluña.» 

ütro  periódico  decia  á  este  propósito  el 
dia  15: 

<E1  Consejo  de  ministros  está  reunido 
desde  las  nueve  de  la  mañana,  deliberan- 
do sobre  los  sucesos  del  dia,  que  son  cada 
vez  más  graves.  No  bien  aceptan  un  acuer- 
do, cuando  ya  tienen  que  desbaratarle, 
por  incidencias  inesperadas  del  momento. 

¿Qué  pueden  hacer  los  ministros,  algu- 
nos de  los  ministros,  ante  la  gravedad  de 
las  circunstancias,  y  sin  elementos  para 
dominarlas?  Han  hecho  una  transacción 
vergonzosa  con  ios  criminales  de  Alcoy, 
y  el  general  Velarde  se  dirige  á  Cartage- 
na, donde  los  sediciosos  han  conseguido 
dominar  por  completo,  y  donde  saben  de 
antemano  lo  que  han  de  hacer  en  último 
extremo.  Son  dueños  do  las  fortalezas;  la 
escuadra  está  sublevada  ya,  según  dicen, 
contra  el  gobierno,  y  á  la  cabeza  de  las 
fuerzas  marítimas  se  halla  un  hermano 
del  ministro  de  Marina.  Este,  que  habia 
marchado  lleno  de  brios,  lisonjeándose 
con  la  seguridad  de  dominar  la  insurrec- 
ción, ha  tenido  que  regresar  y  dar  cuenta 
al  gobierno  del  suceso,  anunciando  que 
sus  esfuerzos  han  de  ser  ineficaces  para 
reprimir  un  movimiento  que  ha  tomado 
colosales  proporciones. 

A  Murcia  ha  llegado  el  general  Contre- 
ras,  y  ha  conseguido  lo  que  pretendía, 
que  era  sublevar  la  población  intransi- 
gente contra  el  poder  constituido. 

No  es  fácil  adivinar  el  desenlace  que 
tendrán  estos  sucesos,  aunque  todo  indica 
que  el  Sr.  Pí  se  ha  dejado  convencer  de 
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que  es  indispensable  formar  un  ministerio 
intransigente.» 

Puesta  en  práctica  esta  situación,  da 
por  el  pronto  en  Madrid  el  siguiente  in- 
mediato resultado,  de  que  nos  hablaba  un 
periódico  noticiero: 

«Anoche  una  partida  de  hombres,  arma- 
dos de  garrotes  y  navajas,  atacó,  á  cosa  de 
las  dos  de  la  mañana,  al  empresario  de  las 
sillas  del  Prado  y  algunos  de  sus  depen- 
dientes en  el  local  que  tienen  en  el  mismo 
salón  para  dar  cuenta  de  lo  que  diaria- 
mente so  recauda.  El  empresario  y  sus  de- 
pendientes se  defendieron,  como  era  natu- 
ral, durando  la  lucha  largo  rato,  y  resul- 
tando algunos  contusos.  Ni  un  sereno,  ni 
un  agente  de  orden  público  se  presentó  en 
el  sitio  de  esta  escandalosa  ocurrencia.» 

Mientras  tanto,  el  ministerio  de  la  Go- 
bern  ación  se  hallaba  convertido  en  un 
campamento  de  agentes  de  orden  público. 

A  pesar  de  los  oficiosos  sueltos  de  un 
diario  noticiero,  anadia  otro  periódico,  en 
los  cuales  se  aseguraba  que  la  mayor  paz 
y  armonía  reinaba  en  el  ministerio,  es  lo 
cierto  que  en  el  seno  del  gabinete  existe 
una  crisis  latente,  más  pronunciada  desde 
hace  algunos  días,  con  motivo  de  la  en- 
trada del  general  González  en  el  ministe- 
i'io  de  la  Guerra. 

Decíase,  y  al  parecer  con  fundamento, 
que  las  medidas  de  éste,  encaminadas  á 
restablecer  la  disciplina  en  el  ejército  y  á 
emplear  la  fuerza  con  los  intransigentes 
que  se  desmandasen,  hablan  encontrado 
seria  oposición  en  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
que  no  sólo  no  habia  olvidado  sus  aficio- 
nes hacia  la  extrema  izquierda,  sino  que 
desde  hacía  algunos  dias  se  mostraba  más 
cariñoso  y  deferente  que  nunca  con  los 
individuos  que  componían  esta  fracción  de 
la  Cámara. 

Esta  tendencia  del  Sr.  Pí  era  secunda- 
da por  sus  compañeros  de  gal)inet«  Suñer 
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y  Anrich,  que  en  contraposición  con  el 
resto  del  ministerio,  preferían  á  una  poli- 
tica  conservadora  una  conducta  de  atrac- 
ción de  los  elementos  intransigentes,  más 
enorgullecidos  desde  el  momento  en  que 
sabian  que  dentro  del  gobierno  contaban 
con  tan  poderosos  auxiliares. 

Con  dictadura  y  todo,  ó  quizá  á  causa 
de  la  dictadui-a,  seguíase  bablando  de 
crisis.  Un  diario  unionista  creia,  sin  em- 
bargo, que  estos  rumores  podrían  no  ser 
otra  cosa  que  un  deseo  de  los  ojalateros, 
que  abundaban  en  aquella  situación,  como 
en  todas;  pero  es  lo  cierto  que  se  hablaba 
dtí  crisis,  y  que  los  que  en  ello  se  entrete- 
nian  daban  como  posible  la  formación  de 
un  ministerio  presidido  por  Castelar,  que 
tj.'aeria  la  misión  de  hacer  el  orden...  de 
veras. 

Por  último,  viéndose  Pí  y  Margall  des- 
cujitrto  en  su  complicidad,  ó  por  mejor 
decir,  en  su  protección  á  los  cantonalis- 
tas, presentó  su  dimisión  de  presidente  de 
la  república,  manifestando  que  poco  afor- 
tunado para  llevar  á  cabo  su  pensamien- 
to, que  después  de  todo  podia  ser  des- 
acertado, blanco  en  las  mismas  Cortes, 
no  ya  de  censuras,  sino  de  ultrajes  y  de 
calumnias,  y  temeroso  de  que,  por  querer 
sostenerse  en  su  puesto,  se  le  atribuj^era 
una  ambición  que  nunca  habia  sentido, 
renunciaba,  no  sólo  la  autorización  para 
resolver  la  ci'ísis,  sino  también  el  cargo 
de  presidente  del  gobierno,  etc.,  etc. 

La  Cámara  aceptó  la  dimisión  de  Pí  y 
Margall,  aceptando  la  proposición  de  Mo- 
reno Rodríguez,  á  consecuencia  de  la 
cual  fué  elegido  para  nombrar  ministerio, 
con  las  mismas  atribuciones  que  Pí  y 
Margall,  D.  Nicolás  Salmerón.  Pero  esto 
no  se  hizo  sin  que  los  cantonales  promo- 
viesen tumultuosas  escenas;  hubo  también 
en  las  calles  conatos  de  lucha  armada, 
contenidos  por  la  guarnición  de  Madrid, 
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con  lo  cual  pudo  salir  á  luz  el  sexto  mi- 
nisterio republicano,  que  lo  formaron:  Don 
Nicolás  Salmerón,  presidente  sin  carte- 
ra.— D.  Santiago  Soler  y  Plá,  Estado. — 
1).  Pedro  Moreno  Rodríguez,  Gracia  y 
Justicia. — D.  Eulogio  González  Iscar, 
Guerra. — D.  Jacobo  Oreyro,  Marina. — 
D.  José  Carvajal,  Hacienda. — D.  Eleuterio 
Maisonnave,  Gobernación. — D.  Fernando 
González,  Fomento. — D.  Eduardo  Palan- 
ca, Ultramar. 

El  programa  del  nuevo  gabinete  respi- 
raba energía;  consignaba  la  aplicación  de 
las  leyes  á  todo  linaje  de  insurrectos  y 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  mili- 
tar. Detrás  de  este  ministerio  se  encon- 
traba ya  D.  Emilio  Castelar.  Entretanto 
iban  declarándose  en  cantones  algunas 
capitales,  como  Sevilla,  Murcia,  Cartage- 
na y  Valencia. 

Véase  cómo  se  constituyó  en  cantón 
esta  última  ciudad: 

Un  periódico  valenciano, daba  el  22  los 
siguientes  pormenores  acerca  de  la  pro- 
clamación solemne  de  dicho  cantón: 

«La  junta  revolucionaria  ha  acordado 
que  se  celebre  hoy  la  proclamación  del 
cantón  valenciano,  colocando  en  la  plaza 
de  la  Catedral  una  lápida  conmemorativa. 
Para  ello  la  junta  se  situará  en  aquella 
plaza,  esperando  en  ella  la  manifestación, 
que  debe  organizarse  en  la  plaza  del  Tem- 
ple y  que  estará  compuesta  por  la  milicia 
ciudadana,  con  uniforme  y  sin  armas, 
acompañada  de  músicas  y  banderas.  La 
manifestación  saldrá  de  la  plaza  del  Tem- 
ple y  se  dirigirá  por  la  plaza  de  Tetuan, 
Príncipe  Alfonso  y  Barcas,  Bajada  de  San 
Francisco  y  calles  de  San  Vicente  y  Zara- 
ragoza,  á  la  plaza  de  la  República  federal. 
Verificada  la  proclamación ,  seguirá  su 
curso  la  manifestación  por  las  plazas  de 
Almudin,  San  Esteban  y  del  Temple,  en 
donde  se  disolverá. 
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Se  ha  avisado  al  cabildo  para  que  dis- 
ponga un  vuelo  general  de  campanas  á  las 
horas  de  costumbre  é  ínterin  dure  el  acto 
de  la  proclamación,  y  se  invitará  al  vecin- 
dario á  que  ponga  colgaduras  en  los  bal- 
cones y  los  ilumine  durante  tres  noches, 
para  contribuir  á  dar  más  realce  á  la 
fiesta. 

El  gobernador  militar  de  Valencia,  se- 
ñor Sánchez  Lafuente,  habia  marchado  á 
Madrid,  ofreciendo  dar  cuenta  al  gobierno 
de  la  sensatez  y  orden  con  que  se  habia 
llevado  á  cabo  el  movimiento  de  nuestra 
ciudad. 

La  junta  revolucionaria,  al  autorizar- 
le para  marchar,  dispuso  que  las  tropas 
que  en  la  ciudad  existen,  que  son  sólo  unos 
300  hombres,  no  salgan  de  Valencia,  para 
que  contribuyan  á  sostener  el  orden  cuan- 
do la  junta  lo  crea  necesario.» 

También  copiamos  de  un  periódico  de 
Valencia,  los  acuerdos  del  cantón  valen- 
ciano: 

«1.°  El  cargo  de  vocal  de  la  junta  no 
es  renunciable. 

2.°  La  junta  no  está  autorizada,  por 
lo  tanto,  para  admitir  la  dimisión  á  quien 
la  presente,  sean  cuales  fueren  el  caso  y 
las  circunstancias. 

3.°  Los  componentes  de  la  junta  tie- 
nen el  deber  inexcusable  de  asistir  á  todas 
sus  sesiones. 

4."  Todo  el  que  falte  á  este  mandato  su- 
frirá la  condignas  consecuencias  á  que  se 
haga  acreedor,  á  juicio  de  la  junta,  cons- 
tituida en  sesión. 

Y  b.°  Se  conmina  desde  luego  con  la 
publicación  de  su  nombre  al  que  deje  de 
asistir  á  las  sesiones. 

Parece  que  los  representantes  de  las 
juntas  revolucionarias  de  más  de  20  pue- 
blos del  rio  Segorbe  han  manifestado  su 
deseo  de  pertenecer  al  cantón  valenciano.» 

«Se  nos  dice,  contaba  un  periódico  con- 
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servador  el  28,  que  el  general  Martínez 
Campos  decidió  atacar  á  Valencia,  y  lo 
verificó  á  las  tres  de  la  mañana,  habiendo 
durado  el  fuego  hasta  las  ocho,  hora  en 
que  el  general  ha  tenido  que  replegarse, 
con  bastante  pérdida  de  gente,  habiendo 
pedido  al  gobierno  tren  de  batir  respetable 
y  refuerzos  de  tropas,  pues  de  otra  mane- 
ra no  podia  penetrar  en  la  población, 
donde  se  hacian  grandes  y  respetables 
aprestos  de  fuerza. 

Otra  versión,  anadia,  dice  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  habia  tenido  que 
abandonar  el  tren  á  la  noticia  de  que  los 
insurrectos  iban  á  soltar  dos  máquinas  á 
todo  vapor  sobre  el  tren  conductor  de 
tropas. 

La  lucha  promete,  desgraciadamente, 
ser  obstinada,  á  juzgar  por  los  aprestos 
del  Sr.  Martínez  Campos.» 

El  mismo  dia,  de  madrugada,  se  reci- 
bió el  despacho  que  copiamos  á  continua- 
ción: 

«Los  voluntarios  han  formado  barrica- 
das en  las  calles.  Queda  la  población  de- 
sierta. Gran  confusión.  Ha  principiado  el 
fuego  de  las  avanzadas. 

Pero  las  órdenes  del  gobierno  de  Ma- 
drid son  terminantes,  y  si  como  es  proba- 
ble, ha  llegado  á  Valencia  el  tren  de  batir, 
esta  mañana  hal)rá  empezado  el  bom- 
bardeo.» 

Otro  periódico  publicaba  la  siguiente 
noticia: 

«Desde  las  cuatro  de  la  mañana,  que  ce- 
saron las  hostilidades,  no  se  ha  oido  un 
tiro;  parece  han  salido  comisiones  para 
hablarle  al  capitán  general.  Ayer  se  hu- 
biera entrado  sin  resistencia,  pero  hoy  ya 
habrá  mucha  sangre. 

Parece  que  con  las  tropas  que  han  sali- 
do esta  madrugada  para  Valencia,  mar- 
chan los  jefes  y  oficiales  de  cazadores*  de 
Mendigorria,  que  se  hallaban  en  Madrid, 
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para  que  les  dé  destino  el  general  Mar- 
tínez Campos.» 

Las  situaciones  respectivas  de  comba- 
tientes ó  insurrectos  las  describía  de  este 
modo  un  diario  noticiero: 

«En  Valencia  parece  que  los  combatien- 
tes ascienden  á  unos  6.000  hombres  y  que 
cuentan  con  unas  20.000  armas. 

El  general  Martínez  Campos  parece  que 
en  su  reconocimiento  llegó  hasta  cerca  de 
las  mismas  puertas  de  la  población,  pero 
que  tuvo  que  retroceder,  en  vista  de  los 
preparativos  de  resistencia  de  los  volun- 
tarios, con  lo  que  no  contaba  sin  duda. 

Los  sublevados  parece  que  no  tuvieron 
que  sostener  lucha  con  los  artilleros  de  la 
guarnición,  pues  aunque  éstos  se  negaban 
en  un  principio  á  entregar  las  piezas  á 
los  últimos,  tuvieron  que  capitular. 

Los  insurrectos  dominan  en  la  puerta  de 
Serranos,  el  Mercado,  donde  se  han  forti- 
ficado, la  plaza  de  Toros,  estación  del  fer- 
ro-carril y  la  Ciudadela.  Tanto  dichos  pun- 
tos como  las  demás  puertas  de  la  ciudad, 
cruzamientos  de  calles  y  otros  sitios  están 
llenos  de  barricadas,  y  los'^cañones,  enfi- 
lados á  las  afueras,  demuestran  el  firme 
propósito  de  resistir. 

Según  una  persona  llegada  ayer  de  Va- 
lencia, habia  fondeado  en  aquel  puerto  un 
buque,  procedente  de  las  Baleares,  con 
50  jefes  y  oficiales  de  reemplazo. 

El  comisario  de  guerra,  Sr.  Moltó,  pare- 
ce que  les  hizo  bajar  á  tierra,  sin  que  aque- 
llos pudieran  sospechar  el  objeto,  por  ig- 
norar la  situación  de  Valencia,  quedando 
presos  49  y  pudiendo  librarse  uno,  que  sos- 
pechó la  emboscada. 

El  marqués  de  Cáceres  ha  huido  de  la 
población,  añadiéndose  que  otro  de  los 
individuos  de  la  primera  junta  habia  sido 
víctima  de  un  atentado. 

Ya  en  otro  lugar  manifestamos  las  dis- 
posiciones adoptadas  por  el  gobierno  para 
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asegurar  la  acción,  debiendo  añadir  aho- 
ra, que  esta  niadrugada  á  las  dos  ha  sali- 
do de  Madrid  el  tren  de  batir  remitido  al 
general  Campos. 

Los  insurrectos  de  Castellón  están  dis- 
puestos á  auxiliar  á  los  de  Valencia,  se- 
gún se  desprende  del  siguiente  despacho 
telegráfico: 

«La  junta  revolucionaria,  con  su  presi- 
dente González  Chermá  á  la  cabeza,  y  los 
voluntarios  de  la  plaza,  acaban  de  aban- 
donar esta  capital  en  dirección  á  Valen- 
cia, pai'a  evitar,  sin  duda,  el  encuentro 
del  brigadier  Víllacampa,  que  es  esperado 
de  un  momento  á  otro. 

La  población  tranquila,  habiendo  des- 
aparecido todo  peligro.» 

La  Gaceta  continuaba  dando  á  luz  noti- 
cias de  la  insurrección  de  Valencia. 

La  del  4  de  Agosto  publicaba  las  si- 
guientes: 

«Alcira  l.°  (^5'20  de  la  tarde). — Recibi- 
do por  telégrafo  ferro-carriles  Almansa. 
— Ministros  Guerra  y  Gobernación. — Por 
propio,  salido  ocho  mañana  del  cuartel 
general,  me  dice  el  capitán  general  lo  si- 
guíente: 

«Ayer  noche  se  me  presentó  un  comi- 
sionado por  el  presidente  de  la  junta, 
quien  parece  desea  librarse  de  La  Interna- 
cional, que  se  le  echa  .encima.  No  creo 
pueda  hacerlo,  pero  por  si  acaso,  he  envia- 
do el  ultimátum,  cuya  copia  es  adjunta,  y 
que  deseo  traslade  V.  S.  al  gobierno, 
como  también  que  le  diga  que  ayer  me  hi- 
cieron bastante  fuego  de  cañón,  y  aunque 
menos,  gasté  yo  bastantes  municiones. 
Debo  expresarle  que  he  llegado  á  Mislata. 
He  estado  esperando  que  los  efectos  de  mi 
alocución  de  29  de  Julio  hubieran  llevado 
la  reflexión  al  pueblo  valenciano,  y  que  no 
me  •  habría  visto  en  el  sensible  caso  de 
romper  el  fuego  para  contestar  á  la  mis- 
ma agresión  que  se  ha  hecho  esta  tarde  á 
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un  ayudante  mió  y  á  mis  fropas  en  el 
momento  que  estaba  conferenciando  con 
la  comisión  de  batallones  de  la  milica,  á 
laque  me  habia  adelantado  á  recibir,  lle- 
no de  buena  fé  y  con  deseo  de  conciliación; 
tal  vez  esta  agresión  haya  procedido  de 
unos  exaltados  que  no  pertenecen  á  aquel 
benemérito  instituto,  porque  sería  muy 
duro  aplicárselo  de  otro  modo. 

Se  han  roto  ya  las  hostilidades  y  ha  ha- 
bido desgracias  por  ambas  partes,  pero 
todavía  puedo  perdonar  á  todos  los  que  se 
acojan  á  la  benignidad  del  gobierno,  ayu- 
dando á  sujetar  á  los  internacionalistas 
que  se  han  mezclado  con  los  verdaderos 
defensores  de  la  libertad ;  perdono  todos 
los  soldados  que  se  han  quedado  dentro  de 
la  plaza,  si  se  presentan  á  ayudar  al  res- 
tablecimiento del  orden.  Conservaré  los 
batallones  de  la  milicia  que  se  hallen  en 
los  dos  casos  anteriores,  y  si  el  pueblo  de 
Valencia  sujeta  á  los  intransigentes,  y  si 
hay  alguno  que  merezca  pena  de  la  vida, 
solicitaré  el  indulto;  pero  si  se  cree  que 
estas  concesiones  son  hijas  del  temor,  ad- 
vierto á  V.  S.  que  desde  las  seis  de  la 
mañana  del  día  2,  que  empezaré  el  ataque, 
pueden  excusarse  toda  comisión  parla- 
mentaria que  no  venga  á  tratar  bajo  las 
bases  de  rendirse  á  discreción,  desarme 
milicia,  castigo  de  delitos  comunes  y  mi- 
litares. Espero  permita  V.  S.,  en  bien  de 
la  humanidad,  la  salida  de  Valencia  de 
todos  los  que  lo  desean.» 

Ídem  1  (2  mañana.) — Ministro  de  Guer- 
ra y  Gobernación,  el  gobernador. — El  ca- 
pitán general,  por  propio  que  acaba  de  lle- 
gar ahora,  me  dice  lo  siguiente: 

<Mislata  31  de  Julio. — Ruego  á  V.  E. 
diga  ministro  Guerra  y  Gobernación  lo 
que  sigue:  Llegué  hoy  á  Cuarta,  se  me 
presentó  un  parlamentario  pidiendo  au- 
diencia para  comisión  de  voluntarios;  de- 
seando yo  la  conciliación,  porque  los  car- 
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listas  están  engrosando  sus  huestes,  me' 
adelanté  con  mis  ayudantes  y  Estado  ma- 
yor á  Mislata,  y  cuando  estaba  conferen- 
ciando se  rompió  el  fuego,  porque  entra- 
ba al  mismo  tiempo  mi  columna  y  los 
sublevados  en  Mislata.  Conseguí  que  las 
tropas  cesaran,  pero  el  enemigo  rae  ha 
hecho  fuego  de  cañón  y  fusilería.  La  co- 
misión de  voluntarios  me  ha  entregado 
una  proclama  de  la  junta,  y  se  ha  admira- 
do de  la  moderación  de  la  mia.  Por  un 
momento  el  fuego  me  ha  excitado;  pero 
visto  el  buen  deseo,  aparente  al  menos, 
de  los  voluntarios,  y  que  sólo  es  La  Inter- 
nacional la  que  quiere  el  combate,  estoy 
dispuesto  á  transacciones,  poi-que  al  ata- 
car á  Valencia  no  castigo  más  que  á  los 
débiles,  y  este  es  el  deseo  de  los  interna- 
cionalistas. Cucala,  entretanto,  quema  á 
Nules,  Torreblanca  y  otras  estaciones,  y 
los  de  Murcia  avanzan  hacia  Alicante. 
Quiero  que  en  este  asunto  todo  el  mundo 
vea  la  moderación  del  gobierno,  aunque 
no  espero  llegar  á  soluciones  favorables.» 

Parece  que  los  insurrectos  de  Valencia 
rompieron  el  fuego  los  primeros  contra 
las  tropas  del  gobierno,  habiendo  causado 
algunas  bajas  en  sus  filas. 

De  ello  decia  un  periódico: 

«Noticias  de  origen  oficial  participan 
que  los  insurrectos  de  Valencia  rompie- 
ron el  fuego  contra  las  tropas  del  gobier- 
no á  la  una  de  la  tarde  de  anteaj'^er,  du- 
rando la  lucha  hasta  las  siete  de  la  mis- 
ma. Por  consecuencia  de  ésta,  fué  muerto 
el  alférez  de  artillería  Sopeña,  el  de  infan- 
tería Poulenerrat  y  un  soldado,  heridos  el 
capitán  Torres  y  cuatro  soldados,  éstos 
graves  y  contusos,  el  teniente  Hernández 
y  seis  soldados. 

El  general  en  jefe  recorrió  ayer  los  pun- 
tos donde  está  situado  el  tren  de  batir, 
después  de  lo  cual  continuó  el  fuego  por 

una  y  otra  parte.  Los  enemigos,  que  eran 
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atacados  por  mar  y  tierra  simultáneamen- 
te, no  habian  heclio  uso  de  otras  armas 
que  del  cañón,  que  no  dejaba  de  hacer  dis- 
paros. La  artillería  del  gobierno  causó 
ayer  algunos  daños  y  desgracias  persona- 
les en  el  arrabal  de  Cuarte, 

Desde  el  Gi-ao,  un  buque  se  proponía 
hacer  algunos  disparos  contra  los  insur- 
rectos, que  peleaban  sin  descanso. > 

Un  diario  noticiero  decia  lo  siguiente: 

«El  general  Martínez  Campos  se  halla 
con  su  cuartel  general  en  Mislata  y  Chiri- 
vella.  No  fueron  aceptadas  sus  proposicio- 
nes de  que  se  disolviera  la  junta,  se  reco- 
nociera á  las  autoridades  legitimas  y  en- 
trasen las  tropas.  Por  esto,  y  por  haber 
roto  el  fuego  tres  veces  los  insurrectos 
contra  las  fuerzas  del  general,  sin  ser 
aquellos  provocados,  se  dio  principio  al 
bombardeo  y  se  dio  orden  para  disolver 
la  junta  revolucionaria. 

Anteayer  hubo  ya  fuego  de  cañón  bas- 
tante regular  por  ambas  partes,  siendo  do- 
ble el  que  hacian  desde  Valencia;  pero  no 
se  empleó  el  de  fusilería,  ocurriendo  sólo 
una  baja  en  el  ejército. 

Las  granadas  causaron  bastante  daño 
en  el  arrabal  de  Cuarte.  Desde  el  mar  se 
hizo  algún  "fuego  sobre  la  plaza,  aunque 
lentamente,  pai*a  no  desaprovechar  mu- 
niciones y  tener  en  jaque  á  la  ciudad,  que 
parecía  decidida  á  una  resistencia  enér- 
gica. 

El  fuego  anteayer,  entre  sitiados  y  si- 
tiadores, duró  de  la  una  á  las  siete  de  la 
tarde.  Salió  herido  de  consideración  el  al- 
férez S...  de  artillería,  otro  de  infantería 
levemente;  contusos,  el  capitán  Torres  y 
el  teniente  Hernández,  un  soldado  muer- 
to, seis  contusos  y  uno  extraviado. > 

Ya  que  tratamos  del  general  Martínez 
Campos,  diremos  que  el  copiar  una  expo- 
sición del  mismo,  renunciando  el  cargo  de 
comandante  general  de  Gerona,  por  los 
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respectivos  actos  de  indisciplina  que  allí 
se  cometían,  los  periódicos  radicales  su- 
primieron un  sustancioso  párrafo,  que  re- 
producía El  Correo  Militar,  y  decia  así: 

«Se  llegó  á  dar  mueras  al  general  en 
jefe,  á  buscar  en  los  alojamientos  á  los  ofi- 
ciales, para  asesinarlos;  la  embriaguez  lle- 
gó á  su  colmo,  y  cuando  el  grito  de  indig- 
nación y  reprobación  que  se  levantó  en 
España  hacía  presentir  un  terrible  casti- 
go, no  sólo  se  envían  comisiones  concilia- 
doras allí  donde  no  debían  haber  ido  más 
que  cañones,  sino  que  se  buscan  pretex- 
tos para  cohonestar  la  sedición,  y  se  ve  ya 
claro  el  camino  del  perdón,  y  mañana  el 
de  la  apoteosis,  y  no  se  diga  que  no  ven- 
drá: San  Gil  y  el  22  de  Junio  están  ahí 
para  probar  que  ale/un  dia  los  motores  del 
atentado  de  Igualada  recibirán  dos  em- 
pleos.'» 

El  Correo  Militar  añadía  por  su  parte: 

«¡Qué  hidalgo,  qué  leal  es  el  proceder 
de  estos  radicales  disfrazados  de  republi- 
canos! 

Y  ya  que  de  este  asunto  nos  ocupamos, 
rectificaremos  al  bizarro  general,  recor- 
dándole que  no  sólo  dos,  sino  hasta  tres 
empleos  se  dieron  al  jefe  de  los  asesinos 
de  San  Gil.> 

También  en  Andalucía  habia  corrido  la 
sangre  con  motivo  de  la  insurrección  can- 
tonal. 

«Terribles  son  las  consecuencias  del  com- 
bate ocurrido  en  la  ciudad  de  Sevilla,  de- 
cia un  periódico,  de  la  cual  parece  se  es- 
caparon los  insurrectos  más  caracteri- 
zados. 

Las  bajas  fueron  infinitas  por  una  y 
otra  parte,  y  los  despojos  de  la  ciudad  de 
jarán  triste  huella  por  mucho  tiempo. > 

El  despacho  telegráfico  leído  en  las  Cor- 
tes el  1."  de  Agosto,  decia  así: 

€  Sevilla,  30  (á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde.) — El  jefe  de  estación  al  señor  pre- 
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sidente  del  Consejo  de  ministros. — Gran 
entusiasmo  por  las  tropas,  recibidas  ahora 
por  estas  calles  con  aplausos. 

Ayer,  dia  de  luto,  ardieron  con  petróleo 
manzanas  enteras  de  casas.  Todo  ya  ter- 
minado. Gobernador  tomó  posesión.  Han 
sido  presos,  según  dicen,  algunos  insur- 
rectos, entre  ellos  uno  muy  conocido,  que 
se  encuentra  herido;  á  otros  los  buscan. 
Las  casas  quemadas  eran  del  barrio  de  San 
Bartolomé,  calle  de  Encisos  y  Santa  Ma- 
ría la  Blanca.  Fl  palacio  de  Altamira  re- 
ducido á  cenizas,  y  cinco  casas  contiguas. 
Hasta  San  Nicolás  hubo  fuego.  No  se  de- 
terminan las  bajas  que  ha  habido;  se  dice 
que  han  sido  pocas.  Algunas  casas  próxi- 
mas á  las  barricadas  y  alguna  de  la  calle 
del  Candilejo  fueron  robadas  por  volunta- 
rios. El  alcázar,  el  consulado  j  la  catedral 
nada  han  padecido.» 

Decia  un  periódico  católico-monárquico; 

«Esta  ha  quedado,  como  decia  un  ami- 
go nuestro,  para  que  los  conservadores,  si 
vuelven  á  ser  poder,  la  derriben  por  catc- 
sa  de  utilidad  pública  ó  establezcan  en  ella 
un  museo,  la  audiencia  ó  cosa  por  el  estilo. 

Parece  que  los  insurrectos  de  Sevilla  y 
la  junta  de  Salud  pública  marcharon  á 
Cádiz  para  donde  el  general  Pavía,  con 
las  fuerzas  de  su  mando,  saldrá  próxima- 
mente. 

El  espíritu  de  insurrección  no  está  com- 
pletamente reprimido,  pues  dicen  «que  la 
multitud  pide  la  muerte  de  los  presos,»  y 
es  difícil  contenerla. 

Iba  á  principiar  el  desarme  de  los-  vo- 
luntarios. Se  han  recogido  multitud  de  ar- 
mas y  municiones. 

El  gobernador  ha  circulado  una  orden 
para  que  se  disolvieran  todas  las  juntas 
revolucionarias  de  la  provincia,  y  ya  lo  ha 
efectuado  la  de  Carmona,  donde  han  sido 
desarmados  los  voluntarios. 

Se  cree  que  estai'á  preso  el  general  Pier- 


GUERRA  CIVIL  391 

rard,  pues  era  conocida  la  casa  donde  se 
liabia  refugiado. 

La  línea  de  Córdoba  estaba  cortada  al 
otro  lado  de  Alcázar,  y  por  la  de  E.xtre- 
madura  no  hay  más  que  un  hilo  que  cor- 
responde con  Sevilla,  así  como  las  comu- 
nicaciones con  Almería  son  muy  difíciles, 
no  recibiéndose,  por  lo  tanto,  parte  algu- 
no que  adelante  noticias  á  las  ya  reci- 
bidas. 

El  cónsul  de  Francia  en  Málaga  ha  te- 
legrafiado al  embajador  de  su  nación  en 
Madrid,  anunciándole  la  proximidad  de 
las  fragatas  Almansa  y  Victoria, 

Los  malagueños  parece  que  se  disponen 
á  sostener  una  enérgica  resistencia.  Ayer 
estaban  á  la  vista  de  Velez-Málaga  dos 
de  las  fragatas  sublevadas,  y  la  Guardia 
civil  que,  procedente  de  este  punto,  hal)ia 
llegado  á  la  capital  de  la  provincia,  se  pre- 
paraba á  regresar. 

El  encontrarse  en  Málaga  un  buque  de 
guerra  francés,  otro  inglés  y  otro  prusia- 
no, hacía  creer  que  no  se  repetiría  allí  el 
bombardeo  de  Almería. 

En  San  Fernando,  según  partes  de  ano- 
che, se  habia  roto  el  fuego  por  segunda 
vez.  Se  atribuye  al  general  Contreras  el 
propósito  de  dirigirse  con  los  buques  su- 
blevados á  los  puertos  del  Norte  de  la  Pe- 
nínsula.» 

En  una  carta  de  Granada  se  leian  los 
siguientes  párrafos: 

<Qranada  27  de  Julio  de  1873. — Presu- 
mo que  mis  correspondencias  habrán  su- 
frido extravío,  cuando  no  veo  publicada 
en  el  número  del  23  la  que  le  escribí  el  lu- 
nes, primera  de  una  buena  serie  de  cartas. 

Los  dos  batallones  de  voluntarios  que 
de  aquí  salieron  para  combatir  á  las  tropas 
de  Ripoll,  se  volvieron  desde  Loja,  casi  á 
la  desbandada,  lo  cual  ha  producido  serios 
altercados  y  disgustos  sobre  si  tú  eres  más 
ó  menos  valiente  que  yo. 
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El  comité  de  Salud  pública  ha  presen- 
ciado curiosas  discusiones  sobre  este  inci- 
dente y  otros  varios,  por  ejemplo: 

<El  presidente:  Se  suspende  la  sesión 
pública. — El  comité  queda  constituido  en 
sesión  secreta,  á  no  ser  que  alguno  de  los 
ciudadanos  obreros  quiera  entrar,  pues 
para  ellos  estarán  las  puertas  francas. 

Un  individuo  de  la  junta  soberana. — 
Propongo  que  se  derribe  el  castillo  de  Bi- 
bataubin,  el  cuartel  y  la  iglesia  de  San  Je- 
rónimo (¡la  iglesia  de  San  Jerónimo,  so- 
berbia tumba  del  gran  capitán!);  que  con 
los  materiales  se  cubra  el  rio  Darro;  que 
se  derriben  las  casas  que  hay  á  los  lados 
de  ésta,  y  que  así  se  proporcione  y  asegu- 
re trabajo  á  la  clase  obrera.  (Universales 
aplausos:  viva  emoción.) 

— En  este  momento  no  puede  votarse 
la  proposición  por  falta  de  ciudadanos  in- 
dividuos del  comité:  se  votará  luego,  por- 
que aquí  estamos  dispuestos  á  derribar 
hasta  la  Casa  santa.-* 

Palabras  que  debía  recoger  el  Sr.  Gón- 
gora,  inspector  de  antigüedades,  que,  ins- 
pirándose sólo  en  su  proverbial  amor  á 
éstas,  trabaja  con  ánimo  incansable  y  pro- 
testa uno  y  otro  dia  ante  el  comité  para 
que  no  se  consume  la  demolición  del  arco 
de  Bib-P^ambla. 

<Pido  un  voto  de  ignominia^  dijo  otro 
individuo,  contra  los  diputados  granadi- 
nos que  apoyan  al  indigno  y  traidor  go- 
bierno. (Vivísimos  aplausos.)* 

Los  telegrafistas  fieles  al  gobierno  se 
han  marchado  de  esta  ciudad,  colocando 
al  comité  en  un  verdadero  conflicto. 

Continúan  las  exacciones,  cuyo  tipo  pa- 
rece que  es  de  20  á  25.000  duros;  conti- 
núa el  pánico  general,  continúa  la  emi- 
gración, continúase  afirmando  que,  si 
vienen  las  tropas  del  gobierno,  habrá  bar- 
ricadas y  resistencia. 

¿Se  apiadará  Dios  de  nosotros? 
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¿Cesará  esta  situación  horrible? 

lié  aquí  las  preguntas  que  están  en  to- 
dos los  labios. 

Mañana  tenemos  elección  definitiva  de 
comité;  pero  ¿quién  mandará  mañana? 
¿Podré  yo  mañana  escribir  á  V.?  Y  sin 
embargo,  ¡increíble  parece!  el  cantón  gra- 
nadino vive  epigramático;  aún  se  conser- 
va en  medio  del  universal  espanto. 

Una  señora  anciana,  presenciando  el 
derribo  del  arco  de  Bib-Rambla,  entre 
una  verdadera  nube  de  polvo,  pregunta 
con  afectada  candidez  á  un  ciudadano  que 
tiene  frontera  su  tienda  de  cerrajería: 

— «¿Qué  es  eso?  ¿Es  que  se  ha  caído  el 
arco? 

— ¡Quiá,  no  señora!  ¿No  lo  ve  V.?  es  que 
lo  están  limpiando  el  polvo.  > 

A  D.  Carlos  Calderón  le  han  impuesto 
el  pico  de  25.000  duros. 

A  propósito,  se  ha  inventado  este  cuen- 
to, que  puede  tener  una  realidad  terrible. 

El  administrador  escribió  á  la  señora 
madre  de  D.  Carlos  si  sabe  el  paradero 
de  su  hijo,  y  éste  ha  contestado  que  muy 
pronto  vendrá  á  Granada  y  ajustará  la 
cuenta  de  los  25.000  duros. 

Se  cree  que  el  general  Contreras,  á  su 
paso  por  los  puntos  de  la  pi'ovincia  de 
Granada,  como  Motril,  Solobreña  y  algún 
otro,  procurará  hacer  exacciones  de  dine- 
ro y  víveres.» 

Los  insurrectos  granadinos  seguían  dis- 
tinguiéndose por  sus  devastaciones  y  tro- 
pelías. Derribaron  el  célebre  arco  llamado 
de  las  Orejas,  á  pesar  de  todas  las  recla- 
maciones de  la  comisión  de  monumentos 
artísticos. 

Un  periódico  referia  también  la  siguien- 
te ocurrencia: 

«Los  internacionalistas  de  Granada, 
después  de  haber  sacado  los  cuartos  á  las 
principales  personas,  han  acudido  á  otras 
menos  pudientes;  éstas  han  tenido  que  pe- 
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dir  prestado  el  dinero,  siendo  lo  ocurrido 
que  este  préstamo  se  ha  hecho  á  un  inte- 
rés subido  por  otros  internacionalistas  y 
con  fondos  producto  de  las  exacciones. > 

Otro  periódico  decia  además: 

«Al  presentarse  en  Motril  las  fragatas 
rebeldes,  mandadas  por  el  general  Contre- 
ras,  y  tan  pronto  como  las  autoridades 
cantonales  de  Granada  tuvieron  noticia  de 
que  el  general  insurrecto  pensaba  exigir 
dinero  á  aquella  población,  les  ofrecieron 
su  auxilio  para  que  no  lo  entregaran,  has- 
ta el  punto  de  asegurarles  que  si  en  ello 
insistía  Contreras,  el  cantón  granadino 
declararía  la  guerra  al  cantón  cartage- 
nero. 

Los  de  Motril,  envalentonados  también 
con  la  autoridad  que  daba  su  independen- 
cia á  los  de  Granada,  se  acogieron  al  mis- 
mo derecho;  contestaron  ásus  paisanos  que 
no  necesitaban  del  auxilio  de  Granada 
para  negarse  á  sufrir  las  exacciones  de  di- 
nero de  la  autoridad  cartagenera,  porque 
se  declararla  á  Motril  cantón  indepen- 
diente, y  asi  se  evitaría  la  entrega. 

El  general  Contreras  no  reconoció,  sin 
embargo,  la  legalidad  de  la  nueva  forma 
(le  gobierno  de  Motril,  y  se  llevó  de  esta 
población  8.000  duros. 

La  fragata  Almansa  salió  después  de 
Motril,  llevándose  cuando  le  fué  posible  y 
dirigiéndose  hacia  Málaga. > 

Un  largo  telegrama  de  Almería,  recibi- 
do por  uno  de  los  diputados  de  aquella 
provincia,  daba  los  siguientes  detalles  res- 
pecto á  los  actos  de  Contreras: 

«La  cantidad  pedida  no  fué  100.000  du- 
ros, sino  180.000;  la  primera  cantidad  fué 
exigida  á  los  comerciantes  y  banqueros, 
pero  además  Contreras  pretendía  apode- 
rarse de  80.000  duros  que  existían  en 
aquella  administración  de  Hacienda. 

El  bombardeo  fué  lento  en  las  primeras 
horas,  desde  las  ocho  y  media  hasta  las 

TOMO  II 
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dos;  las  fragatas  sólo  hacían  un  disparo  de 
quince  en  quince  minutos,  como  si  quisie- 
ran intimidar  la  población. 

Así  se  comprende  que  no  arrojaran  más 
que  45  proyectiles.  Pero  rechazada  la  pri- 
mera tentativa  de  desembarco,  y  reanu- 
dado el  fuego  ii  las  tres,  el  bombardeo  fué 
entonces  furioso,  disparando  las  fragatas 
andanada  sobre  andanada. 

Irritados  los  defensores  de  la  plaza,  iza- 
ron bandera  negra  en  los  edificios  públi- 
cos, y  con  tal  coraje  se  opusieron  al  ata- 
que de  los  cartageneros,  que  rechazaron  el 
desembarque  otras  tres  veces  que  lo  inten- 
taron. 

Contreras  reconoció  al  fin  lo  inútil  do 
su  empi"esa,  y  levó  anclas  á  las  seis.  Se 
comprende  bien  que  después  de  esta  lec- 
ción no  se  atreviese  á  atacar  á  Malaga.» 

En  Sevilla  fueron  20  las  casas  reducidas 
á  cenizas  por  los  incendiarios,  y  también 
parece  que  se  recogieron  muchas  armas. 

Fueron  muchos  los  insurrectos  que  se 
escaparon,  entre  ellos  el  general  Pierrard, 
á  quien  se  suponía  prisionero. 

«Ya  le  habrán  hecho  camino,  como  en 
otras  ocasiones,  decía  un  periódico,  pues 
sabido  es  que  un  lobo  á  otro  no  se  muerde. 

En  Málaga,  "desde  los  últimos  aconteci- 
mientos, no  pasaba  día  sin  que  hubiese 
que  lamentar  desgracias  en  aquella  ca- 
pital. 

Seo-un  el  Correo  de  Andahcda,  andaban 
por  los  alrededores  de  la  ciudad  algunos 
dispersos  de  los  voluntarios  vencidos. 

Cádiz  y  Granada  estuvieron  durante 
mucho  tiempo  incomunicados  con  Ma- 
drid. 

Después  de  la  entrada  de  las  tropas  en 
Sevilla,  recibió  el  gobierno  el  siguiente 

despacho: 

<Sevilla,  1  (3'7  tarde.)^k\  mmistro  de 
Gracia  y  Justicia.— El  presidente  interino 
V  el  fiscal  de  esta  audiencia,  entre  los  hor- 
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rorosos  y  vandálicos  hechos  ejecutados 
por  los  revolucionarios  de  esta  capital  en 
los  tres  dias  de  combate  habidos  para  la 
entrada  de  las  tropas  en  ella,  incendiando 
y  robando  edificios,  asesinando  personas 
indefensas  y  preparándose  á  mayores 
atentados,  se  creen  en  el  ineludible  deber 
de  hacer  presente  á  V.  B.  la  imperiosa 
necesidad  que  existe  de  que  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley  sobre  los  autores  de  tan 
gravísimos  delitos,  que  amenazan  la  com- 
pleta destrucción  de  la  sociedad  y  de  la 
república.  V.  E,  apreciará  estas  indica- 
ciones con  su  elevado  criterio.» 

Como  cayó  el  rigor  de  la  ley  sobre  los 
asesinos  ó  incendiarios  de  Alcoy  y  de  otros 
puntos. 

Un  dato  más: 

«El  gobierno  de  la  república  dirigió 
el  8  de  Julio,  en  medio  de  sus  mortales  an- 
gustias, un  manifiesto  á  la  nación  para 
decirla  lo  que  sabía  de  memoria,  es  decir, 
que  la  federal  se  hallaba  muy  amenazada, 
que  estaba  en  trance  de  muerte  y  que  en 
las  postrimerías  de  su  agitada  vida  acu- 
día, para  salvarse,  á  todas  las  inconse- 
cuencias y  á  todos  los  actos  que  con  tanto 
calor  echaba  en  cara  en  otro  tiempo  á  las 
situaciones  monárquicas. 

En  aquel  documento,  olvidando  lo  que 
en  Andalucía  sucedia,  y  haciendo  caso 
omiso  del  espectáculo  que  estaban  dando 
en  Cataluña  aquellas  hordas  indisciplina- 
das, restos  del  que  un  dia  fué  ejército  es- 
pañol, se  atrevían  los  señores  del  poder 
ejecutivo  á  acusar  de  bárbaros  y  sanguina- 
rios á  los  carlistas,  que,  como  lo  hemos 
visto,  procuraban,  en  cuanto  estaba  de  su 
parte,  amenguar  las  calamidades  que  lle- 
van siempre  consigo  las  exigencias  de  la 
guerra.» 

No  podía  llegar  á  más  el  cinismo  y  la 
falta  de  verdad  y  de  justicia  de  aquellos 
severos  republicanos. 
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El  levantamiento  de  Cartagena  fué  in- 
dudablemente el  más  formidable  de  cuan- 
tos se  llevaron  á  cabo  en  rebelión  can- 
tonal. 

Ya  dijimos  que  aquella  insurrección 
pudo  sazonarse,  aparejándose  con  tiempo, 
holgura,  y  sin  linaje  alguno  de  recelos,  en 
Madrid  y  á  la  vista  misma  del  gobierno, 
ó  por  mejor  decir,  de  su  presidente,  con 
cuya  tolerancia  pudieron  contar  desde  un 
principio  los  motores  y  directores  de  aquel 
inaudito  escándalo. 

Aquella  insurrección,  tan  abiertamente 
protegida  en  las  altas  regiones,  fué  dis- 
puesta en  sus  detalles  por  el  gobernador 
oficial,  Sr.  Altadil  y  sus  colegas  depen- 
dientes del  gobierno,  y  sólo  así  pudo  pre- 
senciarse el  vergonzoso  hecho  de  ver  le- 
galmente  establecido  un  comité  de  Salud 
pública. 

Así  fué  que  parte  del  ministerio  no  se 
mostró  muy  sorprendido  al  recibirse  las 
primeras  noticias  de  la  rebelión  de  Car- 
tagena. 

La  Gaceta  decia  el  dia  15  de  Julio  lo  que 


sigue: 


«El  gobernador  de  Alicante  comunica 
desde  Alcoy  á  los  ministros  de  la  Gober- 
nación y  Estado  que  el  pánico  fué  muy 
grande  al  saberse  la  salida  de  las  tropas, 
abandonando  la  ciudad  las  clases  acomo- 
dadas, y  el  ayuntamiento  deciüió  reti- 
rarse.» 

Necesitábase  toda  la  frescura  federal 
para  publicar  estas  líneas  después  de  de- 
jar impunes  los  horrendos  crímenes  come- 
tidos en  aquella  desdichada  población. 

Otro  periódico  decia  el  dia  15: 

«Las  últimas  noticias  que  recibimos  de 
Cartagena  son  que  el  general  del  depar- 
tamento, Sr.  Dueñas,  estaba  encerrado 
con  toda  la  marina  en  el  arsenal;  que  la 
dotación  de  los  buques  se  encuentra  sólo 
en  medianas  condiciones,  y  que  los  insur- 
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rectos  que  han  tomado  los  fuertes  habian 
acordado  no  dejar  salir  á  la  fragata  Al- 
mansa. 

El  Sr.  Anrich  había  llegado  á  Murcia 
y  se  proponía  penetrar  disfrazado  en  Car- 
tagena, para  ir  á  tomar  el  mando  de  la 
escuadra. 

El  general  Contreras,  según  se  decia, 
iba  á  ser  nombrarlo  presidente  del  cantón 
murciano. 

Al  salir  de  Madrid  no  ocultó  á  nadie  el 
punto  adonde  se  dirigía,  y  el  ministro  de 
Estado,  que  había  ido  á  despedí"  á  su  her- 
mano, le  víó  en  la  estación. 

Con  razón  se  creia  que  la  orden  de  su 
prisión  era  una  farsa. 

También  se  supo  como  cosa  cierta  que 
el  batallón  Iberia  llegó  á  batir  á  los  insur- 
rectos de  Cartagena. 

El  Sr.  Pí  y  Margal!  dijo  en  la  Cámara 
que  el  coronel  Pozas  estaba  á  bordo  de 
una  de  las  fragatas  de  guerra,  si  bien  no 
tenía  noticias  de  que  la  Almansa  ni  la  Vic- 
toria hubiesen  enarbolado  la  insignia  roja, 
como  lo  acababa  de  afirmar  nn  dipu- 
tado. 

Aun  cuando  un  diario  no+ícíero  asegu- 
raba que  no  se  había  cometido  exceso  al- 
guno en  Cartagena,  en  los  círculos  políti- 
cos se  decia,  por  el  contrario,  que  habian 
ardido  algunos  edificios  y  que  se  había  de- 
jado suelto  el  presidio,  donde,  como  es 
sabido,  solo  ingresan  los  sentenciados  á 
cadena  temporal  y  aun  perpetua. 

El  ministro  de  Marina,  que  había  salido 
para  aquella  ciudad,  no  pudo  pasar  de  la 
estación  de  la  Palma. 

Los  sublevados  se  habían  apoderado  de 
toda  la  ciudad,  así  como  del  arsenal  y  de 
los  buques. 

Los  buques  que  se  encontraoan  en  Car- 
tagena eran  los  siguientes: 

Fragata  Ntcmaiicia,  con  25  cañones; 
Tetuan,  con  40;  Victoria,  con  23;  Alman- 
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sa,  con  48,  siendo  las  tres  primeras  blin- 
dadas. • 

El  vapor  Fernando  el  Católico,  que  es- 
taba sirviendo  el  trasporte;  la  corbeta 
Ferrolana,  escuela  de  aprendices  navales; 
y  el  vapor  Blasco  de  Garay,  que  estaba 
desarmado;  también  lo  estaba  completa- 
mente la  Tetuan;  la  Numancia  y  la  Victo- 
ria se  hallaban  en  situación  especial,  si 
bien  tenían  algunos  cañones  montados.  La 
Almansa  era  la  única  que  estaba  lista  y 
armada  en  bahía. 

Las  personas  que  formaban  la  junta  re- 
volucionaria de  Cartagena,  eran  las  si- 
guientes: 

Pedro  Gutiérrez,  vendedor  de  tabacos 
que  fué  en  la  Habana;  José  Bonet,  ancia- 
no platero;  Pedro  Roca,  escribiente,  an- 
tiguo demócrata;  José  Ortega,  dueño  de 
un  café;  Juan  Cobachos,  embalador;  Pa- 
blo Méndez,  carpintero;  Alen,  tintorero; 
Juan  José  Martínez,  tabernero;  Francisco 
Minguez,  capitán  de  reemplazo;  Miguel 
Moya,  escribiente  del  arsenal. 

A  un  periódico  republicano  le  escribían 
con  fecha  12  de  Julio  que  los  intransigen- 
tes se  habian  apoderado  del  municipio,  es- 
tableciendo fuertes  retenes  de  gente  ar- 
mada en  los  principales  puntos  de  la  po- 
blación. 

Las  puertas  de  la  plaza  habíanse  cerra- 
do por  temor  á  que  penetrase  en  ella  un 
batallón  de  cazadores  que  allí  se  espe- 
raba. 

Los  castillos,  entre  ellos  el  de  Galeras, 
que  domina  la  población,  estaba  ocupado 
por  los  intransigentes,  y  la  mañana  de 
aquel  día,  á  las  siete,  rechazaron  á  los  in- 
dividuos del  ejército  que  iban  á  relevarlos 
y  enarbolaron  la  bandera  tricolor,  dispa- 
rando un  cañonazo,  y  otro  á  las  once  de  la 
mañana. 

La  población  discurría  muy  tranquila,  y 
hasta  entonces  los  amotinados  sólo  se  ha- 
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bian  contentado  con  tocar  á  arrebato  en 
las  Casas  Consistoriales  y  en  las  iglesias. 
Las  tiendas  abiertas,  y  al  parecer  una  gran 
tranquilidad.» 

Aquello  era  la  calma  precursora  de  la 
tempestad. 

«El  cantón  murciano  seguia  mereciendo 
el  privilegio  de  la  preferencia  cuando  se 
trataba  de  los  desórdenes,  que  seguían 
avanzando  en  el  país,  en  muy  elevada  pro- 
gresión. 

Unos  5.000  hombres  formaban  el  núcleo 
de  los  i-ebeldes  de  Cartagena,  siendo  el 
presidente  de  su  junta  D.  Pedro  Gutiérrez, 
y  se  habia  dispuesto  una  contribución  de 
300.000  reales,  y  habíanse  prohibido  las 
comunicaciones  por  el  feri-o-carril. 

En  Murcia  se  habia  nombrado  también 
una  junta  revolucionaria,  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  médico  muy  conocido, 
cortándose  las  comunicaciones  telegrá- 
ficas. 

La  jefatura  superior  del  cantón  habíase- 
la  apropiado  el  general  Contreras,  que 
más  gobernaba  como  déspota  que  como 
jefe  de  federales,  siendo  tal  su  empeño  en 
imponerse  á  todos,  que  habia  exigido  ter- 
minantemente que  aquel  cantón  prescin- 
diese de  toda  clase  de  relaciones  con  los 
demás,  y  también  con  los  rebeldes  de  Ma- 
drid; al  mismo  tiempo  paseaba  en  coche 
y  de  gran  uniforme  por  las  calles  de  la 
ciudad,  y  se  daba  una  importancia  que, 
contrastando  notablemente  con  la  torpeza 
que  siempre  le  habia  distinguido  en  todas 
sus  rebeliones,  disidencias  y  otros  excesos, 
permitía  conjeturar  que  habia  de  sucum- 
bir muy  pronto  ante  la  actitud  que  iban 
tomando  ya  aquellos  intransigentes,  dis- 
puestos á  arrojar  en  breve  su  ídolo  por  el 
barro.» 

En  comprobación  de  ello  decia  un  pe- 
riódico: 

«Anoche  se  decia  que  en  Cartagena  rei- 
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naban  grandes  disidencias  entre  los  inter- 
nacionalistas y  los  amigos  del  general 
Contreras,  hasta  el  punto  de  temerse  se- 
rios trastornos.  También  se  decia  que  los 
primeros  intentaban  matar  al  citado  ge- 
neral.» 

El  mismo  diario  daba  cuenta  en  los  si- 
guientes términos  de  los  medios  que  em- 
plearon aquellas  autoridades  militares  al 
tener  que  abandonar  sus  puestos: 

«Cuando  las  autoridades  militares,  re- 
nunciando á  toda  defensa,  entregaron  el 
último  fuerte  á  los  insurrectos,  el  coronel 
de  infantería  de  Marina  quiso  ver  si  aún 
podia,  con  los  300  hombres  que  contaba, 
remediar  el  mal  causado  por  la  conducta 
indefinible  de  sus  jefes,  y  mandó  formar 
su  batallón,  arengándole  y  exponiéndole 
tanto  la  dificultad  de  la  empresa  como  la 
gloria  que  de  llevarla  á  cabo  alcanzarla,  y 
al  preguntarles  si  le  seguirían,  el  silen- 
cio fué  la  única  respuesta  que  obtuvo. 

Entonces  quebró  su  espada  y  mandó 
romper  filas.» 

A  lo  cual  reponía  otro  periódico: 

«Más  valiera  que  la  hubiera  desenvai- 
nado á  tiempo,  oque  la  hubiera  roto  mu- 
cho antes.» 

Con  los  soldados  del  regimiento  de  Ibe- 
ria, que  se  habían  unido  á  los  insurrectos, 
habia  crecido  la  osadía  de  los  rebeldes,  y 
entre  la  audacia  de  los  paisanos  y  los  vi- 
cios de  la  soldadesca  indisciplinada,  el 
escándalo  era  continuo  en  las  calles  de 
Cartagena,  estallando  al  mismo  tiem- 
po frecuentes  disidencias  entre  unos  y 
otros. 

También  entraron  en  la  ciudad  10.000 
mineros,  pidiendo  que  les  paguen  los  jor- 
nales, á  pesar  de  la  suspensión  de  los  tra- 
bajos. 

Añadíase  que  aquellos  obreros,  no  mo- 
vidos por  ningún  pensamiento,  sino  sola- 
mente por  la  consideración  deque  la  in- 
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surrección  habia  paralizado  los  trabajos 
de  las  minas  y  de  varias  fábricas  de  fun- 
dición de  plomo,  cuya  explotación  consti- 
tuia  una  gran  riqueza,  habian  amenazado 
marchar  sobre  Cartagena  y  atacar  á  los 
insurrectos. 

Figúrese  el  lector  cómo  andarian  allí 
las  cosas,  cuando  los  militares  sublevados 
nombraron  comisario  de  guerra  á  un  escri- 
biente del  arsenal,  y  mayor  general  á 
otro. 

En  cuanto  á  los  propósitos  ulteriores 
que  pudieran  abrigar  los  insurrectqs  de  la 
armada,  decia  un  periódico: 

«Un  rumor  hemos  oido  que  no  nos  sor- 
prende, pero  que  debe  servir  de  aviso  á 
los  directores  del  cantón  murciano. 

Dicese  que  han  salido  de  Madrid  agen- 
tes de  los  insurrectos  de  Cuba,  con  el  pro- 
pósito de  seducir  á  los  que  se  han  apode- 
rado de  las  fragatas  acorazadas  de  Carta- 
gena y  llevárselas,  para  ponerlas  al  ser- 
vicio de  nuestros  enemigos.  Sería  este  el 
colmo  de  la  vergüenza.» 

En  aquellos  dias  nada  debia  causar  ma- 
ravilla. 

Para  comprender  la  impoi'tancia  que 
daba  á  los  insurrectos  de  Cartagena  la  po- 
sesión de  aquella  plaza,  no  estarán  demás 
algunas  breves  noticias  acerca  de  ella. 

Cartagena  es  una  plaza  fuerte  de  tal 
naturaleza,  que  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  no  se  atrevieron  los  fran- 
ceses á  embestirla. 

En  1843  no  adelantó  nada  en  40  dias  de 
sitio  el  ejército  que  la  sitió,  y  los  subleva- 
dos se  entregaron,  por  considerar  innece- 
saria una  lucha  en  La  cual  veíanse  aban- 
donados por  el  resto  de  la  nación. 

La  plaza  está  defendida  por  la  parte  de 
tierra  por  13  castillos  y  baterías,  que  la  ha- 
cen casi  inexpugnable;  posee  un  magnífico 
puerto,  el  mejor  de  nuestra  costa  de  Le- 
vante, cuya  entrada,  buena,  aunque  estre- 

TOMO    II 


GUERRA  civnj  397 

cha.  impiden  dos  magníficos  castillos  si- 
tuados en  ambos  lados,  y  otro  en  un  islote, 
en  el  centro  de  la  bahía,  además  de  las  ba- 
terías del  arsenal. 

Hay  además  en  aquel  puerto  un  parque 
de  artillería,  donde  próximamente  exis- 
tían entonces  500  piezas  del  sistema  mo- 
derno. 

Las  fuerzas  sublevadas  contra  el  gol)ier- 
no  consistían,  según  un  diario,  en  el  regi- 
miento de  Iberia,  al  mando  de  su  antiguo 
coronel,  Sr.  Pernas,  un  batallón  de  caza- 
dores, batallón  y  medio  de  infantería  de 
marina,  sin  sus  oficiales,  100  guardias  de 
arsenales,  la  marinería  de  la  escuadra  sur- 
ta en  el  puerto,  y  fuerzas  populares,  que 
en  todo  formaban  un  total  de  4  á  5.000 
hombres. 

Juzgúese  lo  que  podía  ser  la  defensa  de 
aquella  plaza  con  tales  elementos;  en- 
tonces, como  en  1843,  sólo  era  posible  la 
toma  de  la  plaza  por  abandono  de  las 
fuerzas  allí  reunidas,  al  ver  que  el  resto 
del  territorio  no  les  secundaba. 

Ahora  véase  en  qué  mataban  el  tiempo 
los  insurrectos  de  Cartagena: 

«En  Cartagena,  escribían  de  aquel  pun- 
to, los  insurrectos  se  dedican  con  pre- 
ferencia á  imponer  contribuciones,  ha- 
biendo llegado  á  exigir  hasta  tres  mi- 
llones. 

También  se  ha  hecho  comprender  á 
aquellos  infelices  habitantes  que  serian  fu- 
silados en  el  caso  de  que  quisieran  huir.» 

El  vapor  Fernando  el  Católico,  decía  un 
periódico,  ha  salido  con  dos  compañías  de 
voluntarios,  haciendo  rumbo  á  Almazar- 
rón, á  fin  de  pronunciar  aquel  pueblo  y 
puerto,  desde  el  cual  se  dirigirá  á  Águilas 
y  Almería. 

La  fragata  Victoria  se  disponía  á  salir 
con  el  mismo  objeto,  para  pronunciar  á 
Alicante  y  Valencia. 

Aquellos  dos  hermosísimos  buques  iban 
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mandados  cada  uno  por  un  segundo  pi- 
loto. 

No  llevaban  más  que  marineros,  pues 
ni  contramaestres  hablan  querido,  y  en 
cada  uno  se  habla  formado  una  junta  de 
10  marineros  y  un  piloto,  que  la  pre- 
sidia. 

La  emigración  era  fabulosa,  y  la  po- 
blación presentaba  un  aspecto  que  hor- 
rorizaba. 

El  22  de  Julio  continuaba  Cartagena  en 
el  mismo  estado  que  el  dia  de  su  pronun- 
ciamiento. Habia  allí  dos  regimientos,  uno 
de  ellos  el  de  Iberia.  Entraron  hacía  al- 
gunos dias  y  aumentaron  la  guarnición, 
que  se  componía  toda  de  voluntarios.  Sa- 
lió una  expedición  en  el  vapor  Fernando 
el  Católico  y  fué  á  Mazarron  y  Águilas; 
del  primero  de  dichos  puntos  trajeron 
20  duros  y  50  del  segundo. 

La  milicia  que  fué  de  Murcia  marchóse 
con  los  mismos  cañones  que  ti'ajo,  y  allí 
estaba  pronunciada. 

La  fragata  Victoria  llegó  el  20  al  frente 
de  A-licante,  y  se  la  esperaba  el  22. 

El  mismo  dia  empezó  á  circular  una 
proclama  del  general  Contreras,  en  q^ia  se 
decia  que  salia  con  la  escuadra.  Iba  con 
rumbo  á  Málaga  á  evacuar  una  comisión. 
El  general  Ferrer  quedó  allí  haciendo  las 
veces  de  Contreras.  Se  hablan  fijado  edic- 
tos para  que  todo  el  que  quisiera  trabajar 
en  el  arsenal  fuese  admitido. 

El  21  fueron  llamados  ante  la  junta  al- 
gunos mayores  contribuj^entes,  á  fin  de 
exigirles,  para  que  los  aprontasen  el  mis- 
mo dia  por  la  tarde,  50.000  duros. 

La  sesión  fué  muda  durante  dos  horas. 
Por  más  que  la  junta  pedia  aquel  pico  y 
excitaba  á  hablar  más,  se  callaban,  hasta 
que  al  fin  se  entró  en  materia.  A.veri- 
guando  que  habia  en  la  depositaría  un  pa- 
garé de  7.000  duros,  que  vencía  en  fin  de 
Agosto,  los  contribuyentes  se  comprome- 
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tieron  á  satisñicer  su  importe  inmediata- 
mente, y  con  'esto  y  lo  que  á  cuenta  de 
contribuciones  se  ofreció  también  en  el 
acto,  se  i^eunieron  unos  20.000  duros,  y  se 
salió  del  apuro.> 

Estos  apuros,  decia  un  periódico,  han 
de  repetirse,  sin  embargo,  y  la  junta  y  to- 
dos ofrecen  tranquilidad  y  orden,  mien- 
tras se  les  dé  lo  que  necesitan.  Pero  y  si 
no  se  les  da,  porque  no  es  posible,  ¿qué  va 
á  suceder?  Esto  pronto  lo  veremos,  aun- 
que muchos  (no  yo,  porque  al  que  no  tie- 
ne hasta  la  república  lo  hace  libre)  con 
los  ojos  anegados  en  lágrimas. 

Poco  consiguieron  los  cantonales  de 
Cartagena  en  Alicante,  pues  regresaron 
al  punto  de  partida  sin  lograr  ni  un 
cuarto  del  impuesto  que  exigieron ,  y 
que  desde  30.000  duros  fueron  bajando 
hasta  3.000. 

Las  tropas  de  Cartagena  seguían  cada 
vez  más  indisciplinadas;  la  Victoria  se  lle- 
vó de  Alicante  el  vapor  Vigilante,  aunque 
parece  que  sin  ningún  marinero. 

El  gobernador  de  esta  última  capital 
pudo  regresar  á  la  población,  á  la  que  lle- 
gó también  el  gobernador  militar. 

Con  referencia  á  un  testigo  presencial, 
decia  un  periódico: 

<A1  salir  del  puerto  de  Cartagena  la  fra- 
gata alemana  Federico  Carlos,  que  bordea- 
ba por  aquellas  aguas,- fué  abordada  por  el 
vapor  Vigilante,  exigiéndole  bandera;  éste 
izó  pabellón  rojo,  y  el  buque  alemán  pre- 
guntó que  clase  de  bandera  era  la  enarbo- 
lada;el  Vigilante  co\\\e?>ió  que  la  del  cantón 
murciano,  y  haciendo  presente  el  capitán 
de  la  fragata  Federico  Carlos  que  ese  pabe- 
llón no  era  conocido  en  los  mares,  pi-eguntó 
por  el  comandante  del  buque.  El  vapor 
contestó  que  no  le  tenía;  que  divorciados 
los  que  lo  montaban  del  gobierno,  se  ha- 
blan apoderado  de  aquel  buque,  con  el 
cual  iban  á  evacuar  una  comisión;  el  co- 
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mandante  alemán  hizo  presente  que  á  un 
buque  en  aquellas  condiciones  no  po.lia 
permitirse  la  navegación,  é  intimó  á  los 
tripulantes  que  pasasen  á  bordo  como  de- 
tenidos, efectuándolo  asi  aquellos,  y  do- 
tando inmediatamente  el  Vigilante  con 
tripulación  alemana. 

El  vapor  fué  enviado  inmediatamente 
á  Gibraltar,  á  pasar  aviso  á  la  fragata 
inglesa  Triunfo,  pasando  por  Almería, 
donde  debia  avisar  también  á  la  corbeta 
alemana  Elisabet. 

Asi  las  cosas,  el  cónsul  prusiano  en 
Cartagena  fué  á  bordo  del  Federico  Car- 
los, en  tanto  que  en  la  ciudad  comenzaba 
la  agitación  de  los  ánimos  y  se  formaban 
grupos  que  pedían  la  cabeza  del  cónsul  y 
de  su  ftxmilia. 

En  este  estado  el  cónsul  de  Grecia,  her- 
mano del  de  Prusia,  envió  un  bote  de  la 
fi'agata,  previniendo  á  su  hermano  lo 
que  ocurría  en  Cartagena  y  rogándole  que 
permaneciese  á  bordo,  pues  peligraba  su 
vida. 

Esto  hecho,  el  cónsul  de  Grecia  se 
avistó  con  el  general  Contreras  y  le  hizo 
presente  el  gravísimo  conflicto  que  pudie- 
ra provocarse  sí  no  contenía  al  pueblo  y 
éste  se  entregaba  á  cualquier  exceso. 

El  general  Contreras  le  hizo  presente, 
que  puesto  que  Prusia  se  permitía  detener 
á  una  autoridad  del  cantón  murciano, 
éste  se  encontraba  en  el  perfecto  derecho 
de  declarar  la  guerra  á  Prusia  (textual); 
el  cónsul,  ante  esta  insensata  declaración, 
omitió  añadir  razón  alguna,  y  sólo  pensó 
en  buscar  su  salvación,  puesto  que  ya  el 
pueblo  pedia  su  cabeza,  si  no  era  fácil  ha- 
cerse con  la  del  cónsul  de  Prusia.  Con 
grandes  trabajos  logró  obtener  un  bote, 
con  el  cual  se  dirigió  á  la  entrada  del 
puei'to,  donde  tuvo  que  vencer  la  resis- 
tencia de  ios  maiñneros  para  que  le  con- 
dujesen al  Federico  Carlos,  donde  al  fin 


GUERRA  CIVIL  399 

logró  reunirse  con  su  hermano.  Entre- 
tanto el  populacho  había  sido  advertido  de 
que  las  señoras  de  los  expresados  cónsu- 
les se  encontraban  en  Portman,  pueble- 
cito  á  tres  leguas  de  Cartagena,  y  aque- 
llos energúmenos  se  dirigieron  á  dicho 
punto  con  objeto  de  hacer  presa  de  aque- 
llas inocentes  mujeres,  ya  que  los  hom- 
bres se  habían  escapado  á  su  furor. 

Advertidas,  por  fortuna  á  tiempo,  de  lo 
que  ocurría,  pudieron  refugiarse  en  un 
vapor  inglés,  que  debía  esperar  los  suce- 
sos y  marchar  en  último  caso  á  Oran. 

Las  masas,  engañadas  una  vez  más  en 
su  deseo,  buscaron  á  los  niños  de  los  se- 
ñores Sportorno,  que  se  suponían  en  Car- 
tagena. 

Después  de  todo ,  decidieron  pegar  fue- 
go á  la  casa  de  dichos  señores,  en  cu- 
yos balcones  ondeaban  desde  los  primeros 
momentos  las  banderas  de  Rusia,  Prusia 
y  Grecia,  cuyos  países  representan  los  se- 
ñores Sportorno. 

Durante  estos  sucesos,  se  había  dirigido 
una  comisión  á  bordo  de  la  fragata,  com- 
puesta de  los  señores  Carvajal,  Sauvalle 
y  el  secretario  del  comité  de  Salud  publi- 
ca. Moya,  que  conferenciaron  con  el  co- 
mandante y  le  rogaron  la  libertad  de  los 
detenidos.  El  comandante  se  negó  desde 
el  primer  momento ,  después  de  celebrar 
consejo  con  el  comodoro  inglés,  que  mon- 
taba una  goleta  de  guerra,  también  en 
aquellas  aguas,  el  segundo  de  la  fragata  y 
el  comandante  de  la  Elisabet.  El  coman- 
dante expuso  su  negativa  y  manifestó  á  la 
comisión  que  al  primer  amago  de  atentar 
siquiera  á  los  intereses  de  su  cónsul,  en- 
traría en  el  puerto  y  rompería  el  fuego 
contra  Cartagena. 

Sin  embargo,  las  gestiones  reiteradas 
del  Sr.  Sportorno  lograron  vencer  la  re- 
sistencia del  comandante  alemán,  que  se 
avino  al  fin  á  soltar  los  presos  con  ciertas 
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condiciones,  que  fueron  escritas  y  firma- 
das respectivamente  por  ambas  partes.  El 
contrato  acordado,  por  lo  menos  en  sus 
condiciones  más  importantes,  fué  el  si- 
guiente: 

1.°  Hasta  el  dia  2S  no  saldrá  buque  al- 
guno de  Cartagena. 

Desde  éste  podrán  efectuarlo,  pero  su- 
jetándose á  las  eventualidades  á  que  pu- 
dieran dar  lugar  las  instrucciones  recibi- 
das por  los  comandantes  de  los  buques 
de  sus  respectivos  gobiernos. 

2.*  Los  sublevados  ofrecen  respetar 
las  vidas  y  haciendas  de  todos  los  subditos 
extranjeros  residentes  en  Cartagena. 

Y  3.°  Galvez  y  las  demás  autoridades 
del  cantón  declaran  buena  presa  la  del 
vapor  Vigilante^  por  haber  izado  bandera 
desconocida. > 

Este  contrato  fué  firmado  por  una  parte 
por  el  comandante  y  segundo  del  Federi- 
co Carlos,  por  el  comodoro  inglés  y  por 
el  cónsul  de  Prusia,  y  de  la  otra  por  los 
Sres.  Galvez,  Carvajal,  Sauvalle  y  Moya. 

Después  de  firmado,  los  presos,  en  li- 
bertad ya,  descendieron  á  tierra,  acompa- 
ñados de  la  comisión  y  de  uno  de  los  seño- 
res Sportorno,  siendo  recibidos  en  Carta- 
gena con  grandes  muestras  de  alegría. 

El  cónsul  de  Prusia  continuaba  á  bordo 
de  la  fragata,  desde  donde  vino  á  Madrid 
con  toda  su  familia,  aterrada,  como  era 
consiguiente,  con  el  grave  peligro  á  que  se 
habia  visto  expuesta. 

Posteriormente  se  supo  que  se  habia 
comunicado  la  relación  detallada  de  lo 
ocurrido  á  los  embajadores  de  Prusia, 
Rusia  é  Inglaterra,  debiendo  consultar 
éstos  á  sus  respectivos  gobiernos,  cuya 
contestación  llevarla  á  bordo  de  los  vapo- 
res surtos  en  Cartagena  persona  comisio- 
nada al  efecto.» 

A  este  conflicto  dio  lugar  la  insensata 
declaración  del  gobierno,  quien  con  moti- 
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vo  de  la  insurrección  de  toda  la  escuadra 
de  Cartagena,  por  hacer  algo,  cometió  un 
gi'ave  desacierto  al  declarar  piratas  á  los 
sublevados  y  otorgó  á  las  potencias  ex- 
tranjeras la  facultad  de  apresar  á  los  bu- 
ques desobedientes. 

Como  se  ve,  no  se  hizo  el  sordo  la  Pru- 
sia, pues  á  las  pocas  horas  de  esta  especie 
de  estímulo  de  intervención,  se  apoderó, 
por  medio  de  la  fragata  Federico  Carlos, 
del  vapor  rebelde  Vigilante. 

También  los  cantonales  tenían  su  mi- 
nisterio en  Cartagena,  y  más  formal, 
puesto  que  seguía  sosteniéndose  con  más 
fuerza  de  lo  que  se  creyó  en  un  principio. 

Aquellos  insurgentes,  constituidos  en 
Estado,  y  en  oposición  terminante  con  el 
de  Madrid,  no  cejaban  de  sus  propósitos, 
á  pesar  de  la  mala  suerte  de  sus  compañe- 
ros los  andaluces. 

El  general  Contreras,  mandando  la  es- 
cuadra de  piratas,  salía  sin  obstáculo  á  re- 
correr los  puertos  inmediatos,  animando 
á  sus  habitantes  á  declararse  contra  el 
gobierno  faccioso  de  Madrid. 

El  siguiente  resumen  de  una  carta  que 
publicaba  un  periódico,  daba  noticias  in- 
teresantes de  Cartagena: 

(/.Cartagena  28. — Lo  bien  que  se  salió 
del  grave  trance  del  apresamiento  del  va- 
por Vigilante;  el  hecho  de  haber  quedado 
en  libertad  Antoñete  Galvez;  el  armisti- 
cio celebrado  con  el  comandante  de  la 
Federico  Carlos;  la  contestación  dada  al 
mismo  por  el  gobierno  de  Berlín,  y  los 
pocos  resultados  hasta  ahora  obtenidos 
por  el  de  Madrid  en  la  represión  de  los 
movimientos  separatistas  de  las  más  im- 
portantes provincias  españolas,  han  ani- 
mado, y  de  tal  modo,  á  estas  revoltosas 
gentes,  que  ya  se  consideran  dueños  de 
España  entera  y  en  actitud  de  constituir 
aquí  gobierno  formal,  como  lo  han  consti- 
tuido. 
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Ya  dije  á  V.  en  mi  carta  anterior  que 
se  habia  organizado  aquí  un  directorio, 
compuesto  de  los  ciudadanos  Juan  Con- 
treras,  Antonio  Galvez  y  Eduardo  Ro- 
mero. 

El  decreto  de  organización  de  este  di- 
rectorio, ha  sido  dado  por  la  Junta  de 
Salvación  de  Cartagena,  y  se  halla  conce- 
bido en  estos  términos: 

€  Junta  de  salvación  pública  de  Cartage- 
na.— Considerando  de  imperiosa  necesi- 
dad -la  formación  de  un  directorio  provi- 
sional que,  representando  todos  los  ele- 
mentos de  la  vida  é  influencia  de  los  can- 
tonales adheridos  al  movimiento  revolu- 
cionario iniciado  por  esta  ciudad,  augure 
el  pronto  triunfo  del  programa  federal  y 
revolucionario,  zanjando  las  dificultades 
que  puedan  |surgir  en  el  exterior,  promo- 
viendo la  organización  de  otros  cantones, 
adoptando  las  medidas  enérgicas  indis- 
pensables á  terminar  la  guerra  civil  con 
los  partidarios  del  absolutismo,  y  garanti- 
zando el  cumplimiento  de  los  principios 
democráticos  federales  en  las  provincias 
refractarias  á  los  mismos; 

Considerando  asimismo  la  necesidad  de 
dar  unidad  y  cohesión  al  movimiento  fe- 
deral de  toda  España,  la  junta  de  Salud 
pública  de  Cartagena,  los  representantes 
de  la  de  Madrid  y  los  diputados  constitu- 
yentes que  residen  en  esta  ciudad,  acuer- 
dan el  siguiente 

DECRETO. 

Articulo  1 .°  Se  crea  un  directorio  pro- 
visional, que  asumirá  los  poderes  superio- 
res de  la  federación  española. 

Art.  2.°  Formarán  parte  de  este  direc- 
torio las  delegaciones  que  nombren  los 
cantones  desde  el  momento  de  proclamar 
su  constitución. 

Art.  3.°  Sus  atribuciones  no  alcanza- 
rán á  invadir  ni  hacer  oposición  á  ningu- 
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no  de  los  actos  ó  disposiciones  que  los  can- 
tones ó  municipios  acuerden,  dentro  de  la 
órbita  de  la  más  amplia  autonomía. 

Art.  4."  Tan  pronto  como  hayan  pro- 
clamado la  federación  española  la  mitad 
mas  una  de  las  antiguas  provincias  esjia- 
ñolas,  convocará  la  Asamblea  federal, 
ante  la  cual  hará  resignación  de  poderes, 
dando  cuenta  del  uso  que  de  ellos  se  hu- 
biese hecho. 

Art.  5."  Formarán  parte  del  directorio 
provisional  los  ciudadanos  Juan  Contrc- 
ras,  Antonio  Galvez  y  Eduardo  Romeio, 
que  se  auxiliarán  de  las  personas  que  es- 
time convenientes,  ínterin  manda  sus  de- 
legados á  los  cantones. 

Cartagena  24  de  Julio  de  1873. — Pedro 
Gutiérrez,  presidente. — Nicolás  Calvo  de 
Guayti,  delegado  de  la  junta  de  Madrid, 
— Félix  Ferrer  y  Mora,  delegado  de  la 
misma. — Juan  J.  Munidin,  delegado  de  la 
misma. — Gonzalo  Üsorio  Pardo,  idem. — 
Nemesio  Torres  Mendieta,  diputado.— Al- 
fredo Sauvalle,  diputado. — Antonio  Alfa- 
ro,  diputado. — Alberto  Araus,  diputado. 
— José  M.  Pérez  Rubio,  diputado. > 

Este  directorio  funciona  ya  en  regla; 
tiene  su  órgano  autorizado.  El  Cantón 
Murciano,  diario  oficial  de  la  federación, 
que  lleva  publicados  seis  números,  ha 
nombrado  su  gobierno  frente  al  de  Madrid 
y  se  dispone  á  obrar  con  tanta  actividad  y 
casi  tanta  fuerza  como  el  de  Madrid. > 

El  Cantón  Murciano,  periódico  oficial 
de  aquel  estado,  publicaba  los  siguientes 
decretos: 

(^Directorio  provisional  de  la  federación 
española. — Reunido  en  el  dia  de  hoy  con 
los  adjuntos,  nombrados  por  nuestro  de- 
creto de  ayer,  queda  constituido  el  gobier- 
no provisional  de  la  federación  española 
en  esta  forma: 

Presidente  y  Marina,  Juan  Contreras. 
— Guerra,   Félix   Ferrer.-r-Gobernacion  ' 
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Alberto  Araus. — Ultramar,  Antonio  Gal- 
vez. — Fomento,  Eduardo  Romero. — Ha- 
cienda, Alfredo  Sauvalle. — Estado,  el  in- 
terino de  Justicia,  Nicolás  Calvo  de  Guay- 
ti,  los  cuales  ejercerán  sus  cargos  en 
comisión  y  sin  sueldo  ni  retribución  al- 


guna. 


Cartagena  27  de  Julio  de  1873. — Juan 
Contreras.  —  Antonio  Galvez  Arce.  — 
Eduardo  Romero.» 

Habiendo  llegado  hoy  el  ciudadano  Ro- 
que Barcia,  diputado  y  presidente  de  la 
junta  de  salvación  pública  de  Madrid,  y 
no  existiendo  las  razones  de  prudencia  que 
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velaban  la  pultlicacion  de  acuerdos  ante- 
riores nombrándole  individuo  del  directo- 
rio provisional,  venimos  en  confirmarle 
para  dicho  cargo. 

Cartagena  27  de  Julio  de  1873. — Juan 
Contreras,  presidente  y  ministro  de  Ma- 
rina.— Antonio  Galvez  Arce,  ministro  de 
Ultramar.  —  Eduardo  Romero  Germes, 
ministro  de  Fomento. — Alfredo  Sauvalle, 
ministro  de  Hacienda. — Alberto  Araus, 
ministro  de  la  Gobernación.  —  Nicolás 
Calvo  de  Guayti,  ministro  de  Estado  é 
interino  de  Justicia. — Félix  Ferrer,  mi- 
nistro de  la  Guerra.» 


CAPITULO  XIV. 


Continúan  las  hazañas  de  los  francos  de  la  repüblica. — Prosiguen  las  operaciones  en  las  provincias 
Vascongadas. — Entrada  de  los  carlistas  en  Mondragon  y  Vergara. — La  guerra  en  Cataluña  y  en 
el  Centro. — D.  Alfonso  es  nombrado  general  en  jefe  de  "Valencia  y  Murcia. — Proclama  que  publicó 
con  dicho  motivo.  — Hechos  varios. 


La  indisciplina  de  una  gran  parte  del 
ejército,  que  privaba  al  gobierno  de  la  re- 
pública del  único  medio  de  que  podia  dis- 
poner para  hacer  frente  á  las  huestes  car- 
listas, que  donde  quiera  crecían  y  so  mul- 
tiplicaban, púsole  en  un  brete,  y  dándose 
los  miembros  del  ministerio  republicano  á 
discurrir  la  manera  de  reparar  aquella 
sensible  falta,  ocurrióseles  la  formación  de 
cuerpos  francos,  voluntarios  asalariados 
adquiridos  átoda  costa  de  cualquiera  ma- 
nera y  sin  otras  exigencias  que  las  del 
manejo  del  fusil. 

Ya  hemos  ofrecido  algunas  pruebas  de 
lo  que  fueron  los  francos  de  la  república 
refiriendo  algunos  de  los  crímenes  y  aten- 
tados cometidos  por  los  mismos  contra 
inocentes  sacerdotes  y  aun  contra  la  pro- 
piedad y  la  seguridad  individual,  pero  to- 
davía no  hemos  dado  cuenta  al  lector  de 
las  escandalosas  escenas  que  hicieron  pre- 
senciar al  pueblo  madrileño  los  proceden- 
tes de  Málaga  á  su  paso  para  las  provin- 
cias del  Norte,  donde  se  dirigían  para 


tomar  parte  en  la  campaña  contra  los  car- 
listas. 

Por  lo  visto,  aquella  especie  de  geníza- 
ros  de  la  federal  se  propusieron  eclipsar 
los  desmanes  de  la  soldadesca  desenfrena- 
da de  Cataluña,  y  lo  consiguieron. 

Buena  prueba  de  lo  que  decimos  fue  lo 
sucedido  con  los  de  Málaga  cuando  llega- 
ron á  Madrid  y  se  estaba  verificando  una 
reacción  en  favor  de  la  disciplina. 

El  gobierno  tenía  dispuesto  que  aque- 
llos voluntarios  movilizados  pasasen  al 
Norte,  con  cuyo  fin  los  llamó  á  Madrid. 

Ya  al  saberse  en  Córdoba  que  habían  de 
pasar  por  allí,  de  tal  modo  cundió  la  alar- 
ma, que  al  tenerse  noticia  de  su  llegada, 
se  cerraron  las  puertas,  refugiándose  las 
gentes  en  sus  casas,  mientras  el  general 
Pavía  tomaba  sus  providencias,  haciendo 
formar  las  tropas  en  la  estación  del  ferro- 
carril. 

Por  fortuna  pasaron  sin  molestar  á 
nadie. 

Llegaron  á  Madrid  á  la  una  y  media  de 
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la  mañana,  á  pesar  de  que  habian  de  estar 
en  la  capital  al  anochecer. 

Ya  en  Madrid,  después  de  haber  forma- 
do junto  á  la  estación,  algunos  amigos 
excitaron  á  los  cornetas  para  que  entrasen 
en  la  población  tocando  la  Marsellesa; 
pero  sus  jefes  les  persuadieron  de  que  la 
hora  no  era  la  más  oportuna  para  desper- 
tar á  las  gentes  con  aires  patrióticos. 
'  Llegaron  al  Prado  sin  otro  ruido  que  el 
paso  de  marcha. 

El  propósito  del  gobierno  parecía  ser 
que  no  se  detuviesen  en  Madrid,  sino  que 
de  la  estación  del  Mediodía  pasaran  á  la 
del  Norte;  pero  no  se  realizó,  pues  los 
voluntarios  encontraron  más  de  su  gusto 
echarse  á  descansar  en  las  sillas  del  Pra- 
do, mientras  que  una  comisión  conferen- 
ciaba con  un  ministro  para  que  les  permi- 
tiera pasar  la  noche  en  la  capital. 

Fuese  con  permiso  de  gobierno,  ó  sin  él, 
aquella  noche  la  pasaron  allí,  j  como  el 
dormir  en 'las  sillas  no  seria  muy  cómodo, 
madrugaron  bastante,  de  suerte  que  muy 
de  mañana  llenaban  ya  las  calles  de  Tole- 
do y  la  Plaza  Mayor. 

Para  dar  en  Madrid  un  testimonio  de  su 
admirable  organización,  empezaron  á  co- 
merse los  buñuelos  y  frutas  que  les  venian 
á  mano,  dejando,  por  supuesto,  como  bue- 
nos socialistas,  que  el  gasto  lo  pagase  la 
república. 

Acometían  bruscamente  á  las  mucha- 
chas del  pueblo;  un  agente  de  la  autoridad 
que  trató  de  oponerse  á  cierto  atropello, 
fué  herido  de  un  navajazo. 

En  la  calle  de  la  Aijada  ya  las  acometi- 
das no  eran  sólo  contra  las  muchachas 
del  pueblo,  sino  que  habiéndose  permitido 
algunos  de  ellos  insultar  torpemente  á  dos 
señoras  que  iban  solas,  fueron,  no  sólo  re- 
prendidos, sino  hasta  castigados  material- 
mente por  un  caballero  que  pasaba  por  el 
sitio  de  la  ocurrencia. 
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Por  la  Cava  baja  y  en  la  calle  de  la  Es- 
pada iban  aricando  pendencias  con  todo  el 
mundo,  siendo  especialmente  testimonio 
de  la  decencia  de  aquellas  gentes  algunas 
casas  del  callejón  del  Triunfo,  y  otras  no 
menos  señaladas. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
trataron  ya  de  armar  la  gorda,  y  con  este 
objeto  se  apoderaron  de  algunos  soporta- 
les y  balcones,  dispuestos  á  atacar  el  pabe- 
llón que  ocupaba  el  Sr.  Sorní,  que  ellos 
calificaban  de  reaccionario,  y  hacer  que 
triunfase  el  cantonalismo  en  Madrid,  dan- 
do gritos  de  ¡viva  Málaga!  ¡muera  Ma- 
drid! Pero  pensáronlo  mejor,  y  haciendo 
otro  uso  de  los  fusiles,  los  dejaron  en  los 
puestos  de  bebidas  y  casas  particulares, 
porque  les  pareció  que  andarían  más  li- 
bres sin  impedimento. 

Y  es  el  caso,  que  aquella  mañana,  sin 
dar  ninguna  acción,  perdieron  una  bande- 
ra, que  recogió,  al  verla  abandonada,  un 
jefe  de  la  milicia  de  Madrid. 

Llegó  el  momento  en  que  los  cornetas 
empezaron  á  llamarles  para  formar;  pero 
ellos  escuchaban  el  toque  de  llamada  y 
tropa  con  la  misma  calma  que  oirían  la 
música  de  un  organillo.  Iban  alborotando 
las  calles,  diciendo  que  en  Madrid  no  ha- 
bla republicanos.  Cuando  arreciaba  el  tu- 
multo, presentóse  el  brigadier  Carmena, 
á  quien  recibieron  de  mala  manera. 

En  vista  de  todo  esto,  empezaron  á  for- 
marse numerosos  grupos. 

«Nos  han  engañado,  decían,  pues  nos 
han  dicho  que  al  llegar  á  Madrid  nos  pro- 
veerían de  vestido  y  de  mantas.» 

Bien  lo  necesitaban  los  desdichados, 
pues  muchos  de  ellos  iban  en  mangas  de 
camisa. 

Otros  se  quejaban  diciendo: 

«Nos  han  ofrecido  que  en  Madrid  nos 
adelantarían  quince  dias  de  paga,  á  razón 
de  10  reales,  y  el  dinero  no  viene.» 
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Otros  gritaban: 

«Hemos  venido  á  Madrid  para  quedar- 
nos aquí  de  guarnición,  y  que  se  va^^a  la 
tropa. > 

Sujefe,  el  Sr.  Solier,  exhortábales  á  que 
cumpliesen  con  los  solemnes  compromisos 
que  tenian  contraídos^  decíales  que  esta- 
ban faltando  á  su  honor,  que  lo  que  esta- 
ban haciendo  era  volver  la  espalda  á  los 
carlistas,  y  que  los  que  quisieran  cumplir 
como  buenos  republicanos  era  menester 
que  le  siguiesen. 

— «¡  Anda,  que  te  siga  tu  madre!  con- 
testaban unos.> 

— «¡A  batirse  con  los  carlistas,  que  vaya 
Dios!  gritaban  otros,  en  medio  de  silbidos 
y  de  imprecaciones. > 

El  Sr.  Solier,  durante  este  tumulto,  se 
arranca  los  galones  de  jefe,  echa  al  suelo 
la  gorra  encarnada,  y  enloquecido,  la  pi- 
sotea. 

Más  tarde,  el  Sr.  Solier  vuelve  con  la 
bandera,  adornada  con  las  corbatas  que 
colocó  en  ella  la  diputación  de  Málaga,  se 
encarama  en  un  guarda-cantón,  tril)una 
la  más  propia  de  los  defensores  de  los  can- 
tones, y  pronuncia  la  siguiente  arenga: 

«Malagueños:  No  deshonréis  esta  ban- 
dera, que  ha  restablecido  el  orden  en  Má- 
laga y  que  representa  el  triunfo  do  la  re- 
pública federal.  Esta  bandera,  hermana  de 
la  que  hizo  brillar  en  América  Hernán- 
Cortés,  y  que  nos  ha  entregado  el  pueblo 
de  Málaga.  No  la  deshonréis  y  llevadla 
triunfante  al  Norte.  Seguidme. > 

Por  fin,  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde  se 
consiguió  que  de  los  l.OOU  que  habían  lle- 
gado á  jNIadrid  pudieran  marchar  para  el 
Norte  unos  600.  Varios  de  los  que  se  que- 
daron se  fueron  hacia  la  estación  de  Ato- 
cha con  la  pretensión  de  que  se  les  pusie- 
ra el  tren  para  volver  inmediatamente  á 
i\Iálaga,  Estos,  en  número  de  92,  fueron 
desarmados  por  los  agentes  de  orden  pú- 
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blico.  Después,  uniéndose  á  los  92  otros 
voluntarios,  hasta  componer  el  número 
de  200,  fueron  á  formar  en  la  Puerta  del 
Sol,  lo  que  llamó  la  atención  de  los  curio- 
sos, que  deseaban  saber  en  qué  paraba 
'  aquello,  llegándose  á  congregar  allí  unas 
3.000  personas. 

Subió  entonces  una  comisión  á  confe- 
renciar con  el  ministro  de  la  Gobernación, 
quien  les  manifestó  que  lo  más  conve- 
niente era  que  se  fuesen  al  cuartel  de  la 
Montaña,  donde  se  les  serviría  el  alimen- 
to que  necesitasen,  y  que  pasasen  la  no- 
che en  paz,  que  al  día  siguiente  serian 
conducidos  á  Málaga. 

Mientras  los  gravísimos  sucesos  de  An- 
dalucía, Valencia  y  Cartagena,  absorbían 
casi  por  completo  la  atención  del  gobier- 
no semi-conservador  de  la  república,  las 
huestes  carlistas  trabajaban  incesante- 
mente en  todas  partes,  y  muy  particular- 
mente en  las  provincias  Vascongadas, 
donde  se  hallaba  su  más  imponente  nú- 
cleo. Veamos  lo  que  allí  ocurría  al  cor- 
rer el  mes  de  Agosto  de  1873. 

Decía  un  periódico: 

«Por  la  via  de  Vigo  se  ha  recibido  esta 
mañana  un  despacho  telegráfico  de  Bil- 
bao, del  general  Lagunero,  en  que  según 
parece,  se  dice  que  ayer  una  partida 
de  800  hombres  atacó  á  Portugalete,  de- 
fendido por  240  voluntarios  del  batallón 
de  Nouvilas.  Salió  inmediatamente  el  ge- 
neral con  600  hombres,  consiguiendo  des- 
alojar al  enemigo  de  todas  sus  posiciones. 

Las  pérdidas  fueron  unos  10  muertos 
de  los  de  Nouvilas,  19  heridos,  entre 
ellos  de  gravedad  un  capitán  de  Segorbe, 
y  17  contusos  por  parte  de  las  tropas.  Las 
del  enemigo  son  casi  dobles.  Al  salir  de 
Portugalete  dejó  el  general  una  buena 
guarnición  y  mandó  fortificarlo  convenien- 
temente. 

La  columna  Ramales  fue  atacada  el  31, 
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en  Villaverde,  por  la  facción  Castor  y 
otras  con  fuerzas  considerables,  sostenien- 
do el  fuego  dos  horas  y  replegándose  á 
Ramales  en  buen  orden,  con  pérdida  de 
un  muerto,  cuatro  heridos, «un  contuso, 
un  extraviado  y  un  caballo  herido. 

Las  del  enemigo  no  pudieron  apre- 
ciarse.» 

Sobre  el  ataque  de  Portugalete  decia 
un  periódico  de  Bilbao: 

«A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  apa- 
recieron en  el  alto  de  Campanzar,  j  algu- 
nos otros  próximos  á  Portugalete,  varios 
grupos  como  de  10  á  12  hombres,  que  lla- 
maron la  atención  de  los  centinelas  de  la 
torre,  poniendo  en  guardia  á  toda  la  guar- 
nición y  en  agitación  á  las  gentes  del  pue- 
blo. A  poco  rato  se  oyó  el  repique  de  cam- 
panas en  Santurce,  adonde  parece  que 
bajó  Bernaola  con  unos  30  hombres. 

Entretanto  los  francos  de  Portugalete 
ocuparon  algunas  casas  de  la  plazuela  del 
Cristo,  observando  los  movimientos  de 
los  grupos  que  ocupaban  las  cercanías.  La 
goleta  de  guerra  surta  en  la  'ria  se  atra- 
vesó, y  abriendo  las  baterías,  comenzó  á 
hacer  disparos  de  cañón,  lanzando  los  pro- 
yectiles por  encima  de  la  población. 

A  las  doce  del  medio  dia  los  grupos  de 
avanzada  fueron  en  aumento,  y  los  movi- 
lizados de  la  torre  y  los  francos,  parapeta- 
dos en  las  casas  del  Cristo  y  desde  una 
barricada  que  construyeron  en  la  carrete- 
ra, comenzaron  á  sostener  un  vivo  tiroteo. 
Entonces  salió  del  pueblo,  avanzando  ha- 
cia los  grupos,  un  pelotón  de  unos  30  á 
40  francos,  que  se  encontraron  de  repente 
con  unos  100  carlistas  que  salieron  á  su 
encuentro  y  que  les  causaron  varios  muer- 
tos y  heridos;  comenzaron  á  replegarse  al 
pueblo,  y  un  pelotón  de  carlistas  le  siguió 
hasta  cerca  de  la  plazuela,  á  la  que  llegó, 
entrando  á  la  bayoneta  en  uno  de  los  por- 
tales, trabándose  una  terrible  lucha,  de 
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la  que  resultaron  algunos  heridos,  en- 
tre los  cuales  se  cita  un  oficial  carlista  y 
muerto  un  cabo  de  los  francos. 

A  las  dos  y  media  cesó  el  fuego,  llegó 
la  columna  Lagunero  y  éste  dispuso  que 
tres  compañías  de  Segorbe  marcharan  á 
perseguir  á  los  carlistas.  Estos  volvieron 
á  sostener  el  fuego  con  los  cazadores,  di- 
rigiéndose al  mismo  tiempo  al  sitio  en 
donde  se  hallaban  emboscadas  sus  mayo- 
res fuei'zas,  lo  cual  observado  por  las 
compañías  de  Segorlíc,  hicieron  alto  y  se 
retiraron  á  Portugalete. 

Según  otra  versión,  parece  que  la  es- 
trategia fué  viceversa,  siendo  los  de  Se- 
gorbe los  que  se  emboscaron,  los  cuales 
causaron  numerosas  bajas  á  los  carlistas. 

Acerca  de  las  pérdidas  sufridas  en  uno 
y  otro  bando  combatiente,  hemos  oido  de- 
cir que  en  la  casa  ayuntamiento  de  Por- 
tugalete se  hallaban  10  muertos,  ocho  de 
los  francos  y  dos  de  los  móviles,  aparte  de 
otros  seis  ú  ocho  heridos,  que  fueron  re- 
cogidos por  los  iüdpviduos  de  la  Cruz 
Roja,  acompañados  de  algunos  vecinos. 

Las  compañías  de  Segorbe  parece  que 
tuvieron  también  12  ó  14  bajas  entre 
muertos  y  heridos  y  algunos  extraviados. 
Los  carlistas  se  dice  que  recogieron  in- 
mediatamente todos  sus  muertos  y  heri- 
dos, por  cuya  razón  no  es  fácil  calcular 
sus  pérdidas. 

La  columna  volvió  anoche  á  esta  villa, 
y  en  Galindo,  Repélega  y  algún  otro  bar- 
rio próximo  á  Portugalete,  fueron  incen- 
diados varios  caseríos. 

Se  cree  que  el  objeto  que  se  propuso  An- 
déchaga  al  atacar  á  Portugalete,  fué  dis- 
traer la  guarnición  de  Bilbao,  mientras 
D.  Carlos  se  trasladaba  desde  Gualdacano 
á  Gruernica. 

Otro  periódico  decia  lo  siguiente: 

«Del  ataque  de  Portugalete  por  los  car- 
listas tenemos  noticias  fidedignas  por  un 
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testigo  que  desde  Algorta  presenció  lo  su- 
cedido y  nos  escribe  con  techa  1."  de 
Agosto. 

Hoy  he  presenciado  desde  aquí  el  ata- 
que de  los  carlistas  mandados  por  Castor 
y  Bernaola  contra  la  guarnición  de  Por- 
tugalete,  que  consistía  en  unos  300  hom- 
bres entre  francos  y  movilizados.  Como 
tenemos  un  gran  catalejo,  hemos  visto 
perfectamente  toda  la  acción,  y  al  ver  las 
disposiciones  de  ios  carlistas  y  la  calma  y 
serenidad  de  sus  ataques,  puedo  asegurar 
que  están  perfectamente  organizados,  y 
me  temo  que  las  fuerzas  carlistas,  que  has- 
ta ahora  se  han  considerado  en  España, 
y  sobre  todo  en  Madrid,  con  desprecio, 
van  á  poner  en  mucho  aprieto,  no  sólo  á 
este  gobierno,  sino  á  cualquiera  otro  que 
venga. 

Empezaron  á  aparecer  á  las  nueve  de  la 
mañana  de  la  parte  de  Santurce  algunas 
columnas  de  carlistas,  que  hay  quien  hace 
ascender  hasta  2.000  hombres,  y  sus  avan- 
zadas, tomando  posi|>iones  en  caseríos  y 
detrás  de  cercas,  rompieron  el  fuego  sobi'e 
la  guarnición,  que  ocupaba  la  toi're  de  la 
iglesia,  la  escuela  y  algún  otro  punto  de 
Purtugalete. 

Unos  30  ó  40  francos  de  Nouvilas.  ere- 
yenda  sin  duda  que  la  facción  no  era  tan 
numerosa,  atacaron  imprudentemente  casi 
á  cuerpo  descubierto  y  fueron  envueltos, 
perdiendo  10  ú  11,  que  fueron  acribillados 
á  bayonetazos,  según  me  aseguran  los  que 
los  han  visto  en  la  casa  del  ayuntamiento 
de  Portugalete,  pues  yo,  aunque  he  pasa- 
do á  dicho  punto,  no  he  querido  presen- 
ciar este  triste  espectáculo. 

Mientras  seguia  este  tiroteo  la  Buena- 
ventura, cuyo  jefe  es  D.  Camilo  Arana, 
tiraba  algunos  cañonazos,  pero  con  pocas 
probabilidades  de  acierto,  pues  su  posición 
no  le  permitía  divisar  bien  al  enemigo.  A 
eso  de  las  doce  y  media,  ó  más  bien  á  la 
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una  y  media,  llegó  Lagunero  con  mucha 
fuerza  de  Bilbao,  y  ha  habido  otra  acción 
cerca  de  Sestao,  en  la  que  también  han 
ocurrido  bastantes  desgracias  de  parte  de 
la  tropa.  De  los  carlistas  se  ignoran  las 
pérdidas,  y  sólo  sé  de  un  capitán  que  fué 
herido  en  las  mismas  calles  de  Portugale- 
te. En  resumen,  amigo  mió,  los  soldados 
siempre  mal  dirigidos,  obrando  con  pre- 
cipitación y  sin  cabeza,  mientras  que  he 
adüiirado  la  buena  dirección  de  los  carlis- 
tas. Al  anochecer  ha  cesado  el  fuego,  y 
los  francos  y  soldados  han  incendiado  la 
casa  de  Castor  y  otra  porción  de  caseríos, 
de  donde  se  les  habia  hecho  fuego. 

Creo  que  desgraciadamente  tenemos 
guerra  para  mucho  tiempo,  porque  esos 
políticos  á  quienes  he  aprendido  á  despre- 
ciar por  su  "^ocdi. previsión  en  todo,  y  sobre 
todo  en  la  cuestión  carlista,  no  han  calcu- 
lado jamás  que  esto  podría  poner  en  gran 
apuro  á  la  nación.  El  incendio  de  la  casa 
de  D.  Castor  Andéchaga  es  de  temer  que 
produzca  escenas  de  venganza  muy  de- 
plorables.» 

En  un  periódico  se  leía  lo  siguiente  so- 
bre el  mismo  hecho  de  armas: 

<Bilbao  2  de  Agosto  de  1873. — Ayer  el 
cabecilla  Castor,  con  1.500  hombres,  ama- 
gó un  ataque  á  Poi'tugalete;  los  francos  de 
Nouvilas  allí  acantonados  empezaron  su 
defensa,  y  después  de  algún  tiempo  de 
fuego,  hicieron  aquellos  una  retirada  fal- 
sa, creyendo  los  incautos  francos  que  era 
cobardía;  salieron  40  valientes  en  su  per- 
secución, y  cuando  los  carlistas  los  tuvie- 
ron un  poco  distantes,  cayeron  sobre  ellos, 
matando  11  ó  hiriendo  la  mitad  de  los 
otros. 

Salió  Lagunero  con  una  columna  de 
1.000  hombres  de  aquí,  cuatro  piezas  de 
artillería  y  la  caballería  de  la  división, 
rompió  él  la  marcha  con  tres  compañías 
de  Segorbe  en  coches,  de  las  cuales  se 
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embarcaron  dos  ánfes  de  llegar,  y  la  otra 
continuó  por  la  carretera;  el  resto  de  la 
fuerza  fué  con  el  coronel  Pinos. 

Al  llegar  el  general,  la  facción  empren- 
dió su  retirada  y  se  posesionó  de  unas  ca- 
sas que  hay  por  encima  ,de  Portugalete, 
donde  fueron  atacados  por  las  tres  com- 
pañías de  Segorbe,  y  luego  por  otra  de  ca- 
rabineros; cuando  llegó  la  fuerza  del  Rey, 
ó  sea  el  gruso  de  las  columnas,  ya  lleva- 
ban las  primeras  compañías  dos  horas  y 
media  de  fuego,  habiendo  conseguido  des- 
alojarlos de  las  casas. 

En  vez  de  mandar  fuerzas  Lagunero, 
tocó  retirada,  y  entonces  se  cambiaron  los 
papeles,  quedando  el  campo  por  los  car- 
listas. Como  la  artillería  la  mandó  por  el 
lado  opuesto,  quedó  en  las  Arenas  con  la 
caballería  y  dos  compañías  de  Segorbe;  el 
objeto,  sólo  Lagunero  lo  sabe.  De  esta  ac- 
ción, habiendo  llegado  la  gente  reunida  y 
la  artillería,  con  una  mediana  dirección, 
se  hubiera  obtenido  favorables  resultados, 
ó  quizás  un  triunfo  completo,  porque  no 
tenían  más  remedio  los  carlistas  que  su- 
frir bastante  tiempo  los  efectos  de  los  dis- 
paros del  canon. 

Segorbe  ha  tenido  cinco  ó  seis  heridos, 
entre  ellos  un  capitán,  cuya  herida  es  muy 
grave.  Los  carabineros  también  sufrieron 
bastantes  bajas,  y  no  puedo  detallar  éstas, 
porque  ios  testigos  presenciales  de  esta 
acción  no  lo  saben. 

Las  de  los  carlistas  deben  ser  escasas, 
porque  generalmente  se  batieron  parape- 
tados. 

La  opinión  pública  censura  al  Sr.  La- 
gunero por  sus  torpezas  en  esta  acción, 
que  seguramente  calificarán  de  victoria 
los  carlistas,  pudiendo  haber  sufrido  un 
duro  revés.» 

Desde  Bilbao  decían  además  con  fecha 
del  8  por  la  noche,  que  hacia  la  parte  de 
Baracaldo  se  habían  concentrado  Castor, 
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Velasco  y  Bernaola  con  unos  3.500  hom- 
bres, mientras' que  en  la  otra  parte  del 
rio,  es  decir,  en  la  margen  derecha,  te- 
nían Gorordo  é  Iríarte  unos  1.500  á  2.000 
hombres. 

Esta  concentración  de  fuerzas  en  am- 
bas villas  hacia  creer  que  se  proyectaba 
un  ataque  contra  la  guarnición  del  fuerte 
de  Luchana,  cogiéndola  entre  dos  fuegos, 
ó  bien  un  ataque  sobre  las  fuerzas  que 
existían  en  ülaveaga,  compuestas  de  vo- 
luntarios y  de  carabineros. 

Según  la  prensa  liberal,  sin  que  ocurrie- 
se nada  nuevo  ni  extraordinario  en  el  Nor- 
te, las  noticias  de  la  guerra  en  aquella 
parte  de  la  Península  eran  cada  vez  más 
graves.  ' 

«Por  causas  que  sería  largo  y  difícil  ex- 
plicar, decia  un  diario,  el  ejército  de  que 
puede  disponer  la  república  para  batir  á 
los  carlistas,  apenas  llegará  hoy  allí  á 
8.000  soldados,  mientras  que  el  Preten- 
diente puede  formar  en  batalla  11.000 
hombres,  con  ocho  piezas  de  artillería, 
bien  armados  y  disciplinados,  y  no  poco 
engreídos  por  sus  últimas  victorias. 

El  general  en  jefe  del  gobierno  republi- 
cano, Sr.  Sánchez  Bregua,  después  de  es- 
tudiar bien  la  situación  de  las  cosas  y  de 
calcular  las  respectivas  fuerzas  beligeran- 
tes, parece  considera  necesarios  y  pide 
12.000  hombres  y  recursos  en  abundancia 
para  hacer  frente  al  carlismo,  cada  vez 
mayor  en  número  y  más  engreído. 

Si  estas  fuerzas  y  estos  recursos  no  se 
envían  pronto  y  el  ejército  carlista  llega 
á  apoderarse  de  una  plaza  fuerte  de  cierta 
importancia,  entonces  serian  necesarios 
50.000  hombres  y  muchísimos  millones 
para  acabar  la  guerra.» 

Otro  pei'iódico  decia: 

«Desde  que  los  periódicos  ministeriales 
nos  presentaron  á  D.  Carlos  sobre  Ordu- 
ña,  no  hemos  vuelto  á  saber  en  qué  direc- 
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cion  fué  huyendo  de  los  movimientos  en- 
volventes del  general  Sánchez  Bregua. 

Nosotros  sabeznos  por  cartas  particula- 
res, que  en  la  marcha  de  los  carlistas  des- 
de los  Arcos,  por  Labraza,  la  Población 
y  Bernedo,  en  dirección  de  Vizcaya,  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  á  la 
sazón  en  Pamplona,  lejos  de  salir  en  línea 
recta  á  su  encuentro,  les  dejó  el  flanco  de- 
recho expeijiito,  yéndose  á  descansar  en 
Laguardia  veinticuatro  horas.  > 

El  dia  13  de  Agosto  publicaba  un  diario 
noticiero  las  siguientes  líneas: 

«Lizárraga  y  Velasco  han  atacado  esta 
mañana  á  las  once  á  Vergara,  habiendo 
salido  el  brigadier  Loma  contra  ellos,  ha- 
ciéndoles varios  muertos. 

Las  fuerzas  del  ejército  han  tenido  al- 
gunos heridos.  > 

De  aquí  parecía  inferirse  que  Loma  ha- 
bía tenido  un  nuevo  encuentro  con  Lizár- 
raga, y,  por  lo  tanto,  que  no  había  sido 
completa  su  deiTota  anterior. 

El  parte  oficial  enviado  por  el  general 
Sánchez  Bregua  desde  San  Sebastian,  pu- 
blicado por  algunos  periódicos,  no  habla- 
ba de  este  segundo  encuentro,  y  se  limita- 
ba á  decir: 

«Las  facciones  Lizárraga  y  Velasco  han 
atacado  hoy  á  Vergara;  pero  habiendo 
marchado  el  brigadier  Loma  sobre  ellas, 
se  retiraron,  dejando  varios  muertos  y 
teniendo  por  nuestra  parte  algunos  he- 
ridos. 

Como  el  pensamiento  del  brigadier 
Loma  era  retirar  varios  destacamentos, 
salgo  para  Tolosa  ó  más  adelante,  á  fin  de 
proteger  esta  operación;  y  como  sigo  cre- 
yendo, según  se  infiere  hasta  ahora  de  las 
noticias  recibidas,  que  el  objeto  de  las 
operaciones  combinadas  de  los  carlistas 
puede  ser  esta  provincia,  procuraré  ajus- 
tar  los  movimientos  de  las  fuerzas  de  mi 
mando  á  lo  que  exigen  las  circunstan- 
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cias.  Es  urgente  el  envió  de  un  millón  de 
cartuchos.» 

Estas  líneas  parecían  una  confirmación 
de  que  el  ejército  republicano  se  hallaba 
enteramente  á  la  defensiva. 

En  cuanto  á  la  situación  de  Bilbao,  de- 
cía un  periódico  que  el  día  Vi  fué  atacada 
dicha  villa  por  la  orilla  del  río  Nervion, 
punto  fortificado  por  considerables  fuerzas 
carlistas. 

Parece  que  cortaron  el  puente  del  ca- 
mino de  Arenas,  á  consecuencia  de  haber- 
se retirado  de  la  ría  la  goleta  Buenaven- 
tura. 

Al  mismo  tiempo  escrilñan  de  Escoría- 
za,  con  fecha  8  de  Agosto,  que  el  7  á  las 
tres  de  la  tarde,  después  de  siete  horas  de 
fuego,  fué  ocupado  Mondragon  por  las 
fuerzas  carlistas,  mandadas  por  el  general 
Lizárraga,  habiendo  abandonado  la  guar- 
nición sus  posiciones,  y  retirándose  á  la 
torre. 

Los  carlistas  hicieron  allí  165  prisione- 
ros, causando  á  las  fuerzas  que  ocupaban 
dicha  villa  cuatro  muertos  y  bastantes 
heridos. 

Un  periódico  moderado  publicaba  una 
carta  de  San  Sebastian,  en  la  que,  después 
de  dar  varias  noticias  de  las  operaciones 
de  aquella  comarca,  añadía: 

«Hoy  el  ejército  real  es  superior  en  nú- 
mero al  republicano,  y  una  acción  impru- 
dente sería  fatal  para  la  causa  del  go- 
bierno. 

Anoche  durmió  en  Tolosa  el  general  en 
jefe  con  7.000  hombres,  y  Loma,  que  lleva 
4.000  (hay  equivocación  en  esto),  no  pudo 
llegar  á  tiempo  para  evitar  que  Lizárraga 
tomara  á  Mondragon  tras  veinte  lioras 
de  fuego  y  la  quema  de  cinco  cosas. 

El  petróleo  fué,  cual  en  Elgoibir,  su 
arma  favorita,  y  por  primera  vez  en  esta 
triste  guerra  no  fueron  fusilados  los  vo- 
luntarios. 
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Una  vez  desarmados  éstos  y  la  compa- 
ñía de  Luchana,  que  guarnecian  aquel 
pueblo,  se  retiraron  los  carlistas  á  Ara- 
mayona,  á  tiempo  que  llegaba  por  fin 
Loma  á  Mondragon. 

Este  jefe,  activo  é  inteligente,  no  puede 
con  una  columna  sola  acudir  á  toda  la 
provincia,  dada  la  fuerza  á  incremento 
que  hoy  tienen  los  carlistas. 

Asi  es,  que  Oyarzun,  que  está  hace 
dias  rodeado  por  3.000  hombres,  se  halla 
en  el  mayor  aprieto,  pues  sus  defensores 
están  casi  sin  agua,  ni  víveres,  y  el  con- 
voy salido  de  aquí  en  su  socorro  no  pue- 
de pasar  de  Rentería,  á  pesar  de  ir  con  él 
el  mismo  brigadier  Del  Amo,  comandan- 
te general  de  esta  provincia;  la  razón  es 
que  no  cuenta  para  hacerlo  más  que  con 
4.000  hombres,  habiendo  perdido,  por  su 
indolencia,  una  ocasión  brillante  de  ha- 
berse metido  allá  sin  disparar  un  tiro,  y 
hoy  no  es  ya  posible;  de  manera,  que  si  el 
general  en  jefe  no  envia  pronto  la  gente 
necesaria  para  socorrer  á  aquel  puñado 
de  valientes,  que  está  defendiendo  el  lu- 
gar más  estratégico  quizá  de  toda  la  pro- 
vincia, Oyarzun  habrá  de  entregarse  sin 
remedio. 

La  verdad  es  que  hoy  no  son  ya  soste- 
nibles  las  guarniciones  pequeñas  de  los 
pueblos,  supuesto  que  no  hay  suficiente 
ejército,  ni  recorren  el  país  columnas  que 
puedan  auxiliarlas. 

A  D.  Carlos  le  suponemos  hoy  en  Lei- 
za  ó  G-oizueta,  camino  de  Baztan;  á  Sán- 
chez Bregua  se  le  espera  aquí  esta  noche 
para  fortificar  esta  ciudad  y  formar  unas 
líneas  que,  partiendo  del  rio  Oria,  lleguen 
hasta  Vera  y  Echalar,  haciendo  imposible 
la  estancia  de  los  carlistas  en  Arichule- 
gui.  La  idea  es  buena,  mas  no  veo  tenga 
fuerzas  para  realizarla. 

De  donde  se  quejan  mucho  del  general 
Lagunero,  es  de  Vizcaya.  Su  columna  se 
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conduce  muy  mal  siempre  que  sale,  y 
después  del  tiroteo  de  Portugalete  del 
otro  dia,  se  entretuvieren  en  quemar  la 
casa  de  Andéchaga,  la  de  una  familia  ve- 
cina y  el  pueblo  de  Elguero. 

Conduciéndose  así,  no  hay  autoridad 
para  criticar,  ni  á  Santa  Cruz,  ni  á  los  de 
Alcoy,  además  de  producir  con  tales  me- 
didas un  efecto  contraproducente. 

Autoridades  de  la  incapaci^d  notoria 
del  brigadier  Del  Amo  y  de  la  conducta 
del  general  Lagunero,  son  las  más  á  pro- 
pósito para  dar  el  triunfo  á  los  carlistas, 
que,  gracias  á  su  mala  dirección  política, 
no  son  ya  dueños  de  la  partida. 

Militarmente  considerados,  y  como  no 
vengan  pronto  grandes  refuerzos,  serán 
en  breve  muy  superiores  en  número,  disci- 
plina é  instrucción  á  las  tropas  del  ejér- 
cito.» 

Como  una  prueba  del  estado  á  que  se 
hallaba  reducida  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, á  pesar  de  las  repetidas  derrotas  que 
la  Gaceta  hacía  sufrir  á  Lizárraga,  véase 
además  lo  que  decia  un  diario  liberal 
el  16  de  Agosto: 

«Ayer  se  recibió  una  carta  del  ayunta- 
miento de  San  Sebastian,  sobre  la  cual 
circulaban  anoche  graves  rumores. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  esta  cuestión, 
según  los  detalles  que  hemos  podido  ad- 
quirir, es  lo  siguiente: 

La  actitud  de  la  facción  se  ha  hecho  en 
Guipúzcoa,  como  en  todas  las  provincias 
vascas  y  navarras,  amenazadora,  habien- 
do llegado  á  adquirir  cierta  gravedad. 

El  ayuntamiento  de  San  Sebastian  ha 
escrito  á  sus  diputados  en  este  sentido, 
manifestándoles  que  las  columnas  carlis- 
tas hoy  cuentan  separadamente  con  tan- 
tas fuerzas  como  las  de  nuestras  tropas,  y 
como  parece  que  el  plan  de  las  facciones 
es  distraer  la  atención  del  general  en  jefe 
hacia  Navarra,  para  caer  sobre  la  capital 
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de  Guipúzcoa  el  grueso  de  las  facciones, 
aquella  corporación  se  ha  creido  obligada 
á  manifestar  que,  á  pesar  de  que  en  aque- 
lla localidad  existen  700  voluntarios,  que 
morirán  defendiéndose,  esto  no  sería  obs- 
táculo para  que  llegase  la  posibilidad  de 
que  los  carlistas  se  apoderaran  de  San  Se- 
bastian. 

Para  evitarlo  exigen  con  perentorie- 
dad que  se  envien  2.000  hombres  y  100 
artilleros,  sin  lo  cual,  consideran  la  si- 
tuación gave. 

Los  diputados  vascongados,  en  vista  de 
esta  carta,  conferenciaron  con  el  gobier- 
no, y  éste  se  reunió  inmediatamente  en 
Consejo,  acordando  acto  seguido  algunas 
disposiciones  para  acudir  en  socorro  de 
San  Sebastian. 

Aunque  conocemos  detalladamente  es- 
tas disposiciones,  no  creemos  conveniente 
su  publicación,  por  más  que  tenemos  la 
seguridad  de  que  habia  de  llevar  la  tran- 
quilidad álos  más  alarmados. 

En  efecto,  el  mismo  dia  dispuso  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Norte  que  mar- 
chasen refuerzos  á  San  Sebastian, y  según 
decia  un  diario  ministerial,  al  mismo 
tiempo  el  gobierno  habia  dictado  las  más 
eficaces  medidas  para  poner  á  cubierto  de 
todo  golpe  de  mano  á  San  Sebastian,  á 
cuyo  punto  se  habian  acercado  los  carlis- 
tas en  gran  número. 

La  columna  de  Loma  tuvo  que  dividirse 
en  dos  secciones:  una  que  fué  á  San  Se- 
bastian, otra  destinada  á  guarnición. 

Un  periódico  decia  que  á  consecuencia 
de  esto,  Lizárraga  habia  entrado  en  Ver- 
gara  y  pensaba  establecer  allí  su  cuartel 
general. 

Otro  periódico  liberal  decia,  entretanto, 
que  el  pequeño  destacamento  de  Campa- 
nas tuvo  que  ceder  á  la  superioridad  nu- 
mérica de  los  carlistas  y  se  rindió  después 
de  una  vigorosa  defensa.  Los  carlistas, 
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después  de  desarmarles,  pusieron  en  li- 
bertad á  los  soldados  que  defendían  aquel 
fuerte. 

Mientras  el  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  Sr.  Sánchez  Bregua,  pedia  un 
dia  y  otro  al  gobierno  refuerzos  conside- 
rables y  grandes  recursos  pecuniarios 
para  poder  continuar  la  guerra  con  mejo- 
res resultados  que  hasta  entonces,  em- 
prendiendo las  operaciones  con  mayor  ac- 
tividad y  energía,  acrecentábanse  las  hues- 
tes carlistas  en  las  demás  provincias  de 
España,  especialmente  en  las  de  Cataluña 
y  Valencia,  dando  también  señales  de  vida 
los    carlistas    asturianos,   castellanos   y 


aragoneses. 


Un  periódico  republicano  lamentába- 
se con  este  motivo  de  que,  mientras  los 
republicanos  del  gobierno  y  los  intran- 
sigentes sostenían  una  lucha  fratricida, 
provocada  por  los  últimos,  recorriese  Cu- 
cala  los  pueblos  del  Maestrazgo,  sacando 
de  ellos  recursos,  y  de  que  existiese  una 
facción  en  la  Mancha,  formada  ya  por 
cerca  de  200  caballos.  En  tanto  un  diario 
noticiero  anunciaba  haber  sido  sorprendi- 
da la  estación  de  Aranjuez  en  la  madru- 
gada del  2  de  Agosto  por  una  partida  car- 
lista, compuesta  de  40  hombres,  mandados 
por  D.  José  Castells,  que  se  llevaron  los 
fondos  que  existían  en  la  administración 
de  Rentas  y  varios  caballos  de  particu- 
lares. 

A  consecuencia  del  aumento  que  habian 
tenido  las  fuerzas  que  mandaba  Cucala, 
podía  éste  ya  recorrer  las  llanuras  de  Va- 
lencia y  hasta  amenazar  pueblos  media-» 
ñámente  fortificados,  como  Sagunto  y  Se- 
gorbe. 

Entretanto,  el  gobernador  interino  de 
Alicante  participaba  haber  entrado  en  Sa- 
linas, pueblo  de  aquella  provincia,  una 
partida  carlista  de  60  hombres. 

Un  periódico  liberal  anunciaba  haber 
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penetrado  Valles  en  el  Maestrazgo  con 
otros  700;  contábase  que  en  el  pueblo  de 
las  Parras  de  Aragón  habia  entrado  Seco 
con  ocho  hombres,  llevándose  500  quin- 
tos, dispuestos  para  marchar  á  Zarago- 
za, y  el  gobernador  militar  de  Oviedo, 
en  telegrama  del  10  de  Agosto,  anunciaba 
que  la  facción  Rozas  habia  vuelto  á  pene- 
trar en  Asturias  por  Pontón,  después  de 
presentarla  como  derrotada:  Villalain,  se- 
gún la  Gaceta,  habia  tomado  el  mando  de 
las  fuerzas  carlistas  de  la  provincia  de 
Guailalajara,  y  se  dirigía  hacia  Medinace- 
li.  Pero,  ¿á  qué  extendernos  en  referir  las 
partidas  grandes  y  pequeñas  que  recorrían 
muchos  de  los  pueblos  de  España,  cuando 
por  todas  partes  pululaban?  Veamos,  pues, 
la  situación  en  que  se  encontraba  la  guer- 
ra en  las  provincias  del  Mediodía,  particu- 
larmente en  las  de  Valencia  y  Cataluña. 

Respecto  de  la  primera,  una  carta  pu- 
blicada por  un  periódico,  fechada  en  Cas- 
tellón de  la  Plana  el  6  de  Agosto,  publica- 
ba curiosas  noticias. 

Decia  así: 

«La  situación  de  esta  provincia  en  la  ac- 
tualidad es  triste  y  por  demás  comprome- 
tida, por  la  falta  de  tropas  del  ejército  con 
motivo  del  asedio  de  Valencia. 

Los  carlistas,  enseñoreados  de  toda  la 
provincia,  asesinan  á  los  liberales,  roban 
caballos,  sacan  contribuciones  exageradas 
y  llevan  la  destrucción  á  todas  partes,  di- 
virtiendo sus  ocios  en  la  de  los  edificios  de 
utilidad  común.  Por  vía  de  ensayo  llevan 
quemadas  las  estaciones  del  ferra-carril 
de  Villarreal,  Burriana  y  Nules,  en  la  lí- 
nea de  esta  capital  á  Valencia,  y  en  la  de 
Tari-agona  las  de  Benicasin,  Torreblanca, 
Alcalá,  Vinaróz,  Benicarló  y  Santa  Bár- 
bara, volando  á  su  vez  los  puentes  del 
tránsi,to. 

Castellón,  amenazada  con  el  saqueo  por 
el  cabecilla  Cucala,  y  no  contando  sino  con 
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unos  50  á  60  hombres  del  ejército,  se 
apresta  á  la  defensa,  agrupándose  en  tor- 
no de  las  autoridades  los  vecinos  honra- 
dos de  distintos  partidos  liberales,  los  em- 
pleados fieles  al  gobierno,  la  policía  y  al- 
gunos peones  camineros. 

Por  lo  tanto,  y  si  á  pesar  de  la  pertur- 
bación de  los  correos  (en  los  que  han  lle- 
gado á  detenerse  15  expediciones  ó  reme- 
sas), la  presente  llega  á  la  redacción  de  su 
apreciable  periódico,  estimaríamos  llama- 
se V.  la  atención  del  gobierno  sobre  la 
necesidad  del  envió  de  algunas  fuerzas  del 
ejército,  toda  vez  que  si  bien  las  citadas 
partidas  carlistas  podrán  reunir  algunos 
800  á  1.000  hombres,  van,  en  su  mayor 
parte,  mal  armados. > 

Además,  en  los  centros  oficiales  se  en- 
señaba el  12  de  Agosto  un  despacho  tele- 
gráfico, según  el  cual  Cucala,  con  800 
hombres,  se  encontraba  en  Benicarló;  Mir, 
con  80  infantes  y  30  caballos,  se  hallaba 
en  las  inmediaciones  de  Castellón,  y  el 
cura  de  Flix,  con  700  hombres,  habia  pa- 
sado el  Ebro  y  se  dirigía  á  dicha  provin- 
cia. El  gobernador  de  Castellón,  que  era 
quien  daba  el  parte,  anunciaba  que  se  ha- 
bia reanimado  el  espíritu,  y  que  con  las  es- 
casas esfuerzas  de  que  disponía  serian  re- 
chazados los  carlistas. 

Otro  periódico  conservador  publicaba 
también  una  carta  en  que  se  decia  que  el 
jefe  Cucala  entró  en  Murviedro  con  las 
fuerzas  de  su  mando  después  de  salir  de 
aquella  población  el  Sr.  Martínez  Campos. 

Con  el  objeto  sin  duda  de  dar  nuevo 
impulso  á  las  operaciones  de  la  provincia 
de  Valencia  y  del  Maestrazgo,  y  de  orga- 
nizar las  varias  partidas  que  recorrían 
aquel  territorio  sin  plan  fijo  ni  objeto  de- 
terminado más  que  el  de  sostenerse,  evi- 
tando todo  encuentro  con  las  columnas 
republicanas,  como  quiera  que  no  podían 
aceptarlo  y  sostenerlo  con  regulares  con- 
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diciones,  fué  nombrado  el  infante  D.  Al- 
fonso general  en  jefe  de  Valencia  y  Mur- 
cia, sin  renunciar  por  ello  el  mando  supe- 
rior de  las  huestes  legitimistas  que  enton- 
ces, bien  organizadas  ja.,  operaban  en 
Cataluña, 

Véase  la  proclama  con  que  D,  Alfonso 
anunció  dicha  resolución  antes  de  aban- 
donar el  Principado  para  trasladarse  al 
antiguo  reino  de  Valencia. 

«Ejército  Real  de  Cataluña. — Dios, 
Patria  y  Rey. — Comandancia  general  del 
ejército  real  de  Cataluña  y  de  Valencia. 

Habitantes  del  país  de  Valencia  y 
Murcia:  S.  M.  el  rey,  mi  augusto  herma- 
no, se  ha  dignado  nombrarme  general  en 
jefe  del  ejército  real  de  Valencia. 

¿Queréis  acabar  con  esa  bárbara  anar- 
quía que  deshonra  la  patria  y  lleva  la  rui- 
na, la  desolación  y  el  incendio  á  las  })ro- 
vincias  más  fértiles  y  á  los  centros  más 
industriales?  Escuchad  la  voz  del  rey,  que 
os  llama  hoy  á  todos.  ¡A  las  armas!  ¿Que- 
réis acabar  para  siempre  con  esta  situa- 
ción ridicula,  repugnante  é  ignominiosa, 
que  abate  la  noble  grandeza  del  carácter 
español  y  empaña  los  recuerdos  de  nues- 
tra gloriosa  historia,  asi  como  las  tradi- 
ciones sagradas  de  nuestro  país?  Imitad  el 
generoso  ejemplo  de  vuestros  hermanos 
los  catalanes,  gritando:  ¡A  las  armas! 

¿Queréis  poner  un  término  á  la  domi- 
nación de  las  sectas  infernales  que  opri- 
men hoy  á  nuestras  conciencias  y  decla- 
ran una  guerra  baja  y  cruel  á  todo  lo 
que  más  venera  nuestra  fé,  á  todo  lo  que 
más  ama  nuestro  corazón?  Seguidme  con 
energía  y  gritad  todos  conmigo:   ¡A  las 

armas! 

¿Queréis  reconstruir  la  verdadera  mo- 
narquía española,  base  y  fundamento  de 
nuestra  nacionalidad,  símbolo  de  nuestra 
independencia,  salvaguardia  del  orden, 
amparo  de  la  justicia  y  apoyo  de  la  ley? 

XOMO    II 
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¡Al  combate,  católicos  de  Valencia!  ¡A  las 
armas,  valerosos  hijos  del  Cid! 

Sí,  valencianos,  venid  todos  á  agrupa- 
ros alrededor  de  la  santa  bandera  de  la  re- 
ligión y  del  rey;  de  esta  bandera  gloriosa 
que  nos  recuerda  los  inmortales  hechos  de 
armas  de  nuestros  padres,  que  os  repre- 
senta el  porvenir,  y  como  recompensa  la 
dicha  de  vuestros  hijos;  de  esta  bandera 
magnifica,  que  cobija  bajo  sus  pliegues  la 
espléndida  diadema  de  dos  mundos. 

Y  á  la  sombra  de  este  estandarte  sagra- 
do ,  poniendo  en  Dios  toda  mi  confianza  y 
consagrando  todos  mis  pensamientos  y 
todos  mis  votos  á  la  patria  y  al  rey,  yo  os 
conduciré  al  combate  para  daros  la  vic- 
toria.— El  infante  general  en  jefe,  Alfon- 
so de  Borbon  y  de  Austria. — Cuartel  ge- 
neral de  Igualada,  9  de  Julio  de  1873. > 
Al  mismo  tiempo  decia  un  periódico: 
«Diez  mil  carlistas  asedian  en  la  actua- 
lidad á  Bilbao,  y  de  la  facción  navarra  se 
han  destacado  otros  4.000  para  apretar  el 
bloqueo  de  la  plaza. 

El  espíritu  de  los  habitantes  de  la  in- 
victa villa  no  puede  ser  más  levantado  y 
patriótico. 

El  brigadier  Ansótegui,  los  jefes,  oficia- 
les y  soldados  de  la  guarnición,  los  volun- 
tarios, las  corporaciones,  la  población  en 
masa,  están  resueltos  á  reverdecer,  si  es 
posible,  los  laureles  alcanzados,  rechazan- 
do las  huestes  carlistas  en  dos  obstinados 
sitios,  pero  desde  el  interior  de  la  plaza 
han  llegado  hasta  el  gobierno  voces  de 
auxilio,  y  el  gobierno  se  ha  apresurado, 
según  nuestras  noticias,  á  facilitar  á  Bil- 
bao algunos  de  los  socorros  que  su  situa- 
ción reclama. 

La  medida  de  notaría  necesidad  de  reti- 
rar los  destacamentos  do  escasa  fuerza  que 
había  en  diferentes  puntos  de  Navarra  y 
Guipúzcoa,  ha  hecho  aumentar  las  tropas 

al  mando  del  general  en  jefe,  y  dos  divisio- 
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nes  operan  en  aquellas  provincias,  pero 
en  cambio  los  carlistas  no  hallan  dificul- 
tades para  recorrer  el  país  y  entrar  en  los 
pueblos,  donde  se  racionan  y  cobran  con- 
tribuciones y  multas,  haciendo  sufrir  la 
expatriación  á  todos  los  liberales  que  ha- 
blan tomado  las  armas  como  voluntarios. 

Un  destacamento  que  aún  no  se  habia 
retirado,  el  de  las  Campanas,  en  Navarra, 
ha  sido  atacado  por  fuerzas  carlistas  muy 
superiores,  que  lo  han  obligado  á  rendir- 
se ayer. 

Los  carlistas  después  de  hacer  una  con- 
tramarcha rápida  y  penosa,  cayeron  sobre 
aquel  escaso  número  de  soldados,  á  fin  de 
desarmar  á  los  que  no  querían  incorporar- 
se al'cuartel  general  y  marchar  al  momen- 
to á  San  Sebastian. 

La  mayoría  siguió  al  general  con  su  ar- 
mamento y  con  sus  mujeres  é  hijos. 

Se  encajonaron  cuantas  armas  habia  en 
Eibar:  se  hizo  lo  mismo  con  las  que  no 
pudieron  llevar  los  facciosos  de  la  fábrica 
«La  Euscalduna  de  Plasencia,>  inutilizan- 
do la  maquinaria  y  el  vapor,  para  evitar 
que  los  cai'listas  pudiesen  construir,  y  á 
las  cuatro  de  la  mañana  del  15  debía  salir 
para  la  costa  el  general  en  jefe  con  más  de 
14.000  hombres  armados,  voluntarios  y 
tropa,  que  escoltaban  otro  mundo  de  emi- 
grantes, sin  que  puedan  decirnos  los  que 
nos  comunican  estos  detalles  por  dónde 
pasaría  este  nuevo  Éxodo  á  la  capital  de 
Guipúzcoa,  cortado  como  está  el  magní- 
fico puente  del  Oria,  en  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Los  voluntarios  de  Oñate  nos  aseguran 
que  se  han  despedido  arrancando  con  las 
puntas  de  las  bayonetas  cuanto  dinero  han 
podido  á  sus  sorprendidos  moradores;  la 
casa  que  no  tenía  dinero,  tenía  que  entre- 
gar trigo,  que  los  voluntarios  convertían 
en  metálico  instantáneamente;  acto  con- 
tinuo arrancaron  hacia  Vergara,    cuyas 
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calles  atravesaron  á  paso  acelerado,  sa- 
biendo que  la  .vanguardia  de  Lizárraga 
les  iba  á  los  alcances. 

La  columna  Portilla,  con  los  volunta- 
rios de  Legazpia  y  Oñate,  se  incorporaba 
al  general  en  jefe.  Lizárraga  entraba  en 
Vergara,  y  después  de  oír  misa  hizo  un 
auto  de  fé  con  los  libros  del  registro  civil. 

El  Pretendiente  parece  que  sigue  en 
Elizondo,  mientras  que  Elío  y  Dorregaray 
recorren  la  provincia,  habiéndose  acerca- 
do á  tres  leguas  de  Pamplona. 

El  general  Sr.  Bregua  ha  reforzado  su 
columna  con  la  del  brigadier  Loma,  y  se 
encuentra  en  San  Sebastian. 

Parece  que  hay  marcado  empeño  por 
los  carlistas  de  atacar  á  Irun,  y  el  Sr.  Bre- 
gua quiere  evitar  ese  ataque,  recorriendo 
al  propio  tiempo  los  pueblos  de  la  costa.» 

Un  periódico  publicaba  el  siguiente  do- 
cumento relativo  á  la  marcha  del  señor 
Freixa,  coronel  de  la  Guardia  civil,  al 
campo  carlista: 

«Tercer  tercio  de  la  Guardia  civil. — 
Siendo  el  honor  su  constante  divisa,  no 
puede  este  cuerpo  seguir  sirviendo  á  un 
mal  llamado  gobierno,  donde,  en  medio  de 
una  espantosa  y  repugnante  anarquía,  son 
premiados  constantemente  los  más  detes- 
tables crímenes,  escarnecidas  y  ultrajadas 
las  más  eminentes  virtudes. 

El  honor,  pues,  de  todo  militar  pundo- 
noroso, está  en  las  filas  de  la  legitimidad; 
sé  que  no  podéis  continuar  sirviendo  á  un 
gobierno  enemigo  irreconciliable  de  nues- 
tras sabias  Ordenanzas. 

Todos  recordáis  los  ulti-ajes  que  ha  su- 
frido el  cuerpo,  pero  debo  haceros  men- 
ción del  asesinato  perpetrado  de  la  ma- 
nera más  vil  del  honrado  cabo  Pozo 
del  tercio,  y  os  consta  que  su  miserable 
autor,  para  afrenta  y  oprobio  de  la  mili- 
cia, con  las  manos  ensangrentadas,  se  le 
ha  premiado  con  el  empleo  de  coronel; 
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puesta  la  mano  sobre  el  corazón,  respon- 
dadme si  consentiréis  continuar  militando 
en  las  filas  del  matador  de  nuestro  com- 
pañero y  servir  á  sus  órdenes. 

Yo,  que  os  conozco  hace  muchos  años, 
vuestra  conducta  me  asegura  que  no  po- 
dréis consentir  semejante  ultraje. 

Al  pernicioso  mal  ejemplo  citado,  han 
seguido,  como  era  lógico,  los  asesinatos, 
desarme  y  robo  de  la  Guardia  civil  de  Má- 
laga, Sevilla  y  Alcoy,  y  el  no  menos  hon- 
roso cuerpo  de  carabineros  ha  experimen- 
tado iguales  atentados  en  G-ranada. 

Estos  hechos,  que  en  tantas  ocasiones 
os  hice  presente,  me  señalaron  el  derro- 
tero que  debia  seguir  para  no  hacerme  ni 
una  hora  más  cómplice  de  tan  enormes 
atentados,  y  no  pocos  han  imitado  ya  mi 
conducta,  y  estoy  intimamente  convenci- 
do de  que  todos  seguiréis  el  ejemplo  de 
vuestro  coronel,  que  tantas  pruebas  os 
tiene  dadas  de  aprecio  y  á  que  tan  bien  ha- 
béis correspondido. 

A  la  montaña,  hijos  de  padres  católicos, 
que  pronto  volvereis  victoriosos  á  los  lla- 
nos y  á  las  ciudades  guiados  por  S.  A.  R. 
el  serenísimo  infante  D.  Alfonso  de  Bor- 
bon  y  de  Austria,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Cataluña  y  Valencia. 

Me  faltan  palabras  para  explicaros  la 
estimación  y  el  cariño  con  que  hemos  sido 
recibidos  por  S.  A.  R.  y  su  bravo  ejército, 
y  su  siempre  noble  proceder  es  la  más  se- 
gura garantía  de  que  os  espera  con  ansie- 
dad para  daros  iguales  pruebas  de  su  alta 
benevolencia. 

Mucho  sentiría  que,  si  á  pesar  de  las 
justas  y  convincentes  razones  que  militan 
para  que  os  apresuréis  á  abrazar  la  santa 
causa  de  Dios,  Patria  y  Rey,  alguno  des- 
graciadamente desoyere  mi  voz  y  la  de  su 
conciencia,  mañana  fuera  tarde  para  él, 
en  cuyo  caso  tendría  el  pesar  de  ver  con- 
fundida su  suerte  con  la  de  los  verdaderos 
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malvados  ó  egoístas,  que  á  no  tardar  ar- 
rostrarán las  consecuencias  de  su  punible 
proceder. 

Casseras  7  de  Agosto  de  1S73. — El  coro- 
nel subinspector,  Cayetano  Freixa.> 

Un  oficial  del  ejército  carlista  del  Nor- 
te escribía  lo  que  sigue: 

<Elorrio  12  de  Agosto. — Querido  ami- 
go: La  agitada  vida  que  llevamos  desde 
que  nos  separamos  en  Echarí  Aranaz  del 
cuartel  real  y  entramos  en  Guipúzcoa,  no 
me  ha  permitido  escribir  antes,  y  no  os  he 
dado  cuenta  del  ataque  que  dimos  á  Loma, 
batiéndole  y  causándole  grandes  pérdidas 
en  las  alturas  de  Isasondo  el  27  del  pasa- 
do, ni  de  la  toma  de  Elgoibar,  ni  de  la  de 
Mondragon. 

Como  estas  ya  son  cosas  atrasadas 
de  que  tendréis  noticia,  no  me  detendré 
en  hablarte  de  ellas,  dándote  en  cambio 
cuenta  detallada  de  la  acción  de  anteayer 
sobre  Vergara,  que  fué  un  notable  y  atre- 
vido hecho  de  armas. 

Creían  los  liberales  que  no  nos  atre- 
veríamos á  atacar  á  las  columnas  fuer- 
tes, y  menos  estando  parapetadas  en  las 
poblaciones;  pero  ya  han  salido  de  su 
error. 

Sabedor  el  general  Lizárraga  de  que  la 
arrogante  columna  Loma-Urdampilleta 
estaba  en  Vergara,  propúsose  atacarla  y 
rendirla,  disponiendo  al  efecto  un  plan,  en 
cuya  ejecución  debían  obrar  combinada- 
mente con  nosotros  algunas  fuerzas  ala- 
vesas y  vizcaínas. 

Los  alaveses,  en  efecto,  vinieron  con 
nosotros  desde  Aramayona,  mandados 
por  su  comandante  general,  Sr.  Larra- 
mendi,  y  juntos  fuimos  á  Mondragon,  de 
donde  salimos  á  las  diez  de  la  noche  para 
ocupar  las  posiciones  que  se  nos  habían 
designado. 

Llegamos  hasta  un  cuarto  de  liora  de 
Vergara,  tomamos  las  alturas  inmediatas 
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j  entretuvimos  la  noche  abriendo  trinche- 
ras j  levantando  parapetos. 

El  general  Liz'í/raga,  con  el  batallón 
de  Dcña  Blanca  (antes  Vergara)  y  la  ar- 
tillería, ocupó  el  monte  Ugasani;  el  gene- 
ral Larramendi,  con  su  batallón  del  Car- 
men (antes  de  Azpeitia),  el  de  Angoa,  y  el 
del  Triunfo  (antes  Tolosa)  el  de  áan  An- 
tonio. Tres  batallones  vizcaínos  debían 
ocupar  el  puente  de  Elgueta. 

Dos  cañonazos  y  el  toque  de  diana,  re- 
petido de  monte  en  monte,  anunciaron 
nuestra  presencia  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana á  los  soldados  republicanos,  que  no 
lo  habían  advertido  antes.  Confusos  y 
asombrados  debieron  quedar,  pues  por 
mucho  tiempo  permanecieron  revueltos  y 
alborotados  por  las  calles.  Al  fin  rompió- 
se el  fuego  á  las  siete  de  la  mañana,  su- 
friendo ellos  el  de  nuestros  soldados,  que 
disparaban  certeramente,  y  al  abrigo  de 
las  trincheras. 

Viendo  el  general  que  los  batallones 
vizcaínos  no  llegaban,  y  siendo  peligrosa 
la  defensa  de  una  línea  tan  extensa  por 
tan  pocas  fuerzas,  dispuso  que  nos  retirá- 
semos á  Elgueta,  sin  que  los  republicanos 
se  atreviesen  á  molestarnos,  y  menos  á  se- 
guirnos hasta  dicho  punto,  distante  una 
hora  de  Vergara,  donde  descansamos.  Fué 
lástima  que  los  vizcaínos  no  pudiesen  con- 
currir, por  no  recibir  á  tiempo  el  aviso; 
pero  aun  asi  escarmentamos  al  enemigo, 
le  herimos  á  Urdampilleta  y  á  41  hom- 
bres más,  sólo  dentro  del  pueblo,  y  le  hi- 
cimos siete  muertos.  Parece  que  Loma  se 
consideró  perdido  en  algunos  momentos, 
y  que  perdió  su  caballo. 

El  efecto  moral  de  esta  acción  ha  sido 
el  de  amedrentar  más  y  más  á  los  republi- 
canos y  el  que  retiren  la  guarnición  de 
Vergara,  Oñate  y  otros  puntos. 

De  los  voluntarios  de  Eibar  se  dice  que 
se  muestran  muy  dispuestos  á  dejar  las 
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armas.  Plasencia  ya  es  nuestra;  la  partida 
de  Carlos  Alcoxta  entró  allí  y  cogió  mu- 
chas armas.  Por  el  Norte,  el  coronel  Aíz- 
purua  tiene  cercado  á  üyarzun  con  el  ba- 
tallón de  aquel  distrito,  de  modo  que  den- 
tro de  poco  tendremos  esta  provincia  en 
las  mismas  condiciones  que  ya  se  encuen- 
tra Vizcaya.» 

Según  decía  un  periódico  el  día  19  de 
Agosto,  aquella  tarde  se  había  dicho  que 
habían  sido  desarmados  los  voluntarios  de 
Eibar,  y  que,  en  su  consecuencia,  200  de 
ellos  se  habían  ido  á  la  facción,  y  los  otros 
se  habían  refugiado  en  San  Sebastian. 

Hasta  se  citaba,  para  mayor  autentici- 
dad, el  origen  de  la  noticia. 

Otro  periódico  daba  los  siguientes  por- 
menores sobre  este  suceso,  diciendo: 

«Persona  autorizada  nos  dice  que  el 
día  15  del  corriente,  el  general  Lizárraga 
pasó  un  oficio  á  los  voluntarios  de  Eibar, 
ofreciéndoles  olvidar  cuanto  han  hecho 
contra  el  carlismo  si  le  dejaban  entrar 
tranquilamente  en  el  pueblo,  y  prome- 
tiendo pagarles  religiosamente,  no  sólo 
cuantas  armas  tuviesen  construidas,  sino 
también  las  que  construyesen  en  lo  suce- 
sivo con  destino  al  ejército  real. 

Con  este  motivo  reuniéronse  los  vo- 
luntarios, y  se  mostraban  casi  decididos  á 
aceptar  la  proposición  del  humanitario 
general  carlista,  cuando  llegó  á  la  pobla- 
ción el  Sr.  Sánchez  Bregua.  Este  se  ente- 
ró de  cuanto  pasaba,  mandó  inutilizar  las 
principales  piezas  de  la  fábrica  de  armas 
de  los  Sres.  Zuazubisca,  y  seguido  de 
unos  100  voluntarios,  á  los  cuales  pudo 
convencer  para  que  se  le  uniesen,  salió  de 
Eibar.  Pocas  horas  después,  un  batallón 
de  guipuzcoanos  entraba  en  el  pueblo,  con 
aplauso  de  todos  sus  habitantes,  que  aun- 
que liberales,  se  apresuraron  á  hacer  un 
recibimiento  entusiasta  á  los  que  les  pro- 
metían orden  y  trabajo. 
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Al  dia  siguiente,  ó  sea  el  10,  el  bizarro 
general  Lizárraga,  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  entró  en  Eibar,  habiéndosele  pre- 
sentado más  de  400  voluntarios  de  la  li- 
bertad solicitando  prestar  algún  servicio 
en  pro  de  la  causa  tres  veces  santa. 

Hay  que  advertir  que  los  100  nacionales 
que  se  unieron  ;l  Sánchez  Bregua  regre- 
saron á  poco  tiempo  é  hicieron  suya  la 
conducta  de  los  400  antedichos. 

Esperamos  que  el  gobierno  nos  diga  si 
es  exacto  todo  esto  y  que  nos  dé  más  de- 
talles sobre  tan  importante  suceso. > 

Otro  diario  publicaba  la  siguiente  carta: 

«  Vitoria  17. — La  situación  va  agraván- 
dose por  momentos  en  este  país. 

Sobre  6.000  carlistas,  al  mando  de  Elío 
y  Dorregaraj',  están  sobre  Kstella.  El  Pre- 
tendiente los  acompaña  con  la  artillería. 

Las  fuerzas  que  haj'^  en  Estella,  son  cua- 
tro compañías  de  línea  y  los  voluntarios, 
que  resistirán,  pero  en  vano,  si  la  colum- 
na Tejada,  que  ha  salido  de  Pamplona  por 
Tafalla  para  socorrerlos,  no  llega  á  tiem- 
po. Las  fuerzas  de  la  Rivera  también  se 
preparaban  á  resistir  en  el  caso  de  que  la 
facción  avanzase  hacia  esa  parte  de  Na- 
vai'ra. 

Ho}''  se  ignora  aquí  dónde  está  el  gene- 
ral en  jefe,  y  únicamente  por  deducción  se 
le  cree  en  Tolosa  y  San  Sebastian. 

En  esta  provincia  han  sacado  los  car- 
listas sobre  500  mozos  de  ayer  á  hoy,  ha- 
biendo ordenado  la  junta  de  guerra  que 
se  presenten  todos  los  de  los  pueblos. 
Para  tratar  de  impedirlo  parece  que  las 
autoridades  han  propuesto  á  la  diputación 
que  se  reconcentren  en  Vitoria  los  mozos 
útiles  para  la  gueri'a,  á  fin  de  evitar  que 
voluntaria  ó  forzosamente  vayan  á  engro- 
sar las  filas  del  carlismo. 

Ayer  publicó  un  bando  el  gobernador 
civil,  Sr.  Quintero,  prohibiendo  la  circu- 
lación  de   carruajes  hacia  Vizcaya,  así 
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como  la  extracción  de  comestibles  para  el 
mismo  punto. 

Estas  medidas,  que  pudieran  parecer  un 
tanto  violentas,  no  son,  sin  embargo,  más 
que  la  consecuencia  natural  de  otras  adop- 
tadas por  los  carlistas  en  daño  de  Vitoria. 
Sólo  con  indicarlas  bastará  para  que  se 
comprenda  cuál  es  el  estado  de  este  país 
y  cuan  grande  el  dominio  que  va  ejercien- 
do el  enemigo. 

Más  de  un  mes  hace  que  di  á  conocer  la 
gravedad  que  ofrecía  el  carlismo.  Desde 
entonces,  ni  un  solo  soldado  ha  venido  á 
reforzar  este  ejército,  porque  el  gobierno 
federal  tenia  que  acudir  á  destruir  la  obra 
de  los  federales,  y  es  lo  cierto  que  en  este 
espacio  de  tiempo  los  carlistas  han  suma- 
do mientras  las  tropas  restaban,  resul- 
tando de  esto  que  la  acción  carlista  se  ex- 
tiende hasta  tenernos  en  continua  alarma, 
sin  poder  contrarestarla  por  falta  de  me- 
dios materiales. 

En  San  Sebastian  reinó  el  temor,  porque 
se  anunciaba  un  golpe  de  las  facciones; 
pero  la  presencia  de  algunas  tropas,  y  la 
seguridad  de  que  el  general  en  jefe  estaba 
prevenido,  lo  han  hecho  desaparecer  por 
ahora. 

Más  amenazada  parece  que  se  halla  Vi- 
toria, si  hemos  de  creer  en  ciertos  anun- 
cios; pero  yo  dudo  que  los  carlistas  se 
atrevan  aún  á  venir  sobre  esta  capital, 
cuya  defensa  sería  enérgica  y  de  malos 
resultados  para  las  huestes  del  Preten- 
diente, 

En  Bilbao  continúa  el  bloqueo,  y  si- 
guense  haciendo  fortificaciones.  El  briga- 
dier Sr.  Ansótegui  se  propone  hacer  algo 
más  que  el  Sr.  Lagunero,  que  tan  poca 
fortuna  tuvo  durante  su  mando  militar  en 
Vizcaya.  >  / 

De  Durango,  con  fecha  10,  le  escribían 
á  un  periódico  lo  que  sigue: 

«Ayer  á  la  mañana  ocupó  el  Sr.  Lizár- 
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raga  la  plaza  de  Vergara,  después  de  cin- 
co dias  de  bloqueo.  Han  estado  en  dicha 
plaza  Loma,  Cuenca  y  Urdanipiileta; 
este  último  ha  sido  herido  de  gravedad  y 
está  administrado.  Si  no  llegan  Sánchez 
Bregua,  Portilla  y  otros,  copan  por  ente- 
ro á  toda  la  columna;  se  han  reunido  unos 
10,(  '00  hombres,  y  con  ellos  no  han  hecho 
lo  que  han  querido.  Han  abandonado  á 
Eibar,  Oñate,  Plasencia  y  demás  contor- 
nos, dejando  en  poder  de  Lizárraga  mu- 
chísimas armas,  principalmente  de  los  na- 
cionales. Estos,  al  ver  la  indisciplina  de 
la  tropa,  vienen  á  bandadas  á  entregar 
cada  uno  sus  hermosos  Remingtons,  y  vi- 
niendo asi  se  les  perdona. 

También  sabrá  que  estos  pueblos  son 
todos  ó  están  montados  con  magníficos  es- 
tablecimientos ó  fábricas  de  ai'mas.  Todo 
esíü  ha  quedado  en  poder  de  Lizárraga. 
En  esta  semana  se  han  apoderado  los  car- 
listas en  Guipúzcoa  de  unas  seis  plazas  de 
consideración.  En  fin,  esto  se  va. 

En  los  últimos  cinco  dias  se  han  pre- 
sentado al  Sr.  Velasco  ciento  y  más  sol- 
dados, en  su  mayor  parte  jefes.  Bilbao  se 
encuentra  cercado  hace  doce  dias,  y  no  se 
quiere  entregar;  creo  que  en  el  término  de 
todo  este  mes  entrarán  en  la  ciudad  Ve- 
lasco  y  su  ejército.» 

€Escoriaza  IG  de  Agosto  de  1873. — No 
se  cansen  Vds.  en  enviarme  el  periódico, 
pues  aunque  es  verdad  que  la  ley  me  ga- 
rantiza su  recibo,  algunos  voluntarios  de 
la  libertad  de  Miranda  ó  de  Vitoria  lo  han 
dispuesto  de  otro  modo,  y  hace  tiempo  que 
no  llega  á  mis  manos.  Mientras  Castelar, 
Salmerón  y  demás  sofistas  declaran  ma- 
jestuosamente qiie  la  libertad  del  pensa- 
miento es  inviolable  é  ilegislable,  el  últi- 
mo voluntario  de  cada  pueblo  lo  declara 
apaleable  y  decomisable.  Este  es  el  hecho. 
Sospecho  que  Castelar  y  Salmerón  lo  sa- 
ben tan  bien  como  yo;  pei'o  es  más  fácil 
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confeccionar  frases  que  hacer  respetar  las 
leyes. 

Se  van  puniendo  en  claro  las  últimas 
operaciones  militares  de  la  alta  Guipúz- 
coa. Como  indicaba  á  Vds.  en  mi  ante- 
rior, el  general  Sánchez  Bregua,  conven- 
cido de  la  urgencia  de  socorrer  á  la  co- 
lumna Loma,  encerrada  en  Vergara,  y 
temiendo  tropezar  en  Zumárraga  con  las 
fuerzas  navarras  al  mando  del  general 
Elío,  abandonó  el  camino  directo  de  la 
carretera  de  Francia,  y  girando  á  su  dere- 
cha en  la  dirección  á  la  costa,  consiguió 
penetrar  en  Vergara  por  el  camino  de 
Deva.  Hecho  esto,  una  columna  se  adelan- 
tó hasta  el  puente  de  San  Prudencio,  dis- 
tante poco  más  de  una  legua  de  Vergara, 
con  el  objeto  de  recoger  y  amparar  la 
guarnición  de  Oñate,  la  cual,  en  efecto,  se 
reunió  con  la  columna,  dejando  la  antigua 
corte  de  Carlos  V  á  la  disposición  de  los 
soldados  de  su  nieto,  que  la  ocuparon  in- 
mediatamente, con  gran  regocijo  de  todo  el 
pueblo.  Una  vez  conseguido  este  resulta- 
do, para  el  cual  tuvieron  que  reunirse 
casi  todas  las  fuerzas  republicanas  del 
Norte,  éstas  abandonaron  á  Vergara,  lle- 
vándose en  una  camilla  al  jefe  de  los  mi- 
gueletes,  Urdampilleta,  herido,  como  dije 
á  Vds.,  en  una  de  las  tentativas  del  briga- 
dier Loma  para  salir  de  Vergara.  Este 
pueblo  fué  ocupado  inmediatamente  por 
Lizárraga  y  sus  bizarros  soldados,  sin  que 
haya  que  deplorar  ni  un  solo  acto  de  ven- 
ganza ni  el  más  mínimo  desafuero. 

Esta  operación  de  retirada  de  las  guar- 
niciones no  dejaba  de  ofrecer  sus  dificul- 
tades. Sánchez  Bregua,  cediendo  á  la  pre- 
sión de  los  patriotas  comprometidos  de  los 
pueblos  fortificados,  que  habían  organiza- 
do la  resistencia  contra  los  carlistas  á 
fuerza  de  violencias  y  vejaciones,  la  había 
demorado  más  de  lo  que  exigían  las  con- 
veniencias militares,  y  el  empuje  y  creci- 


ANALES  DE  LA 

miento  cada  vez  mayores  de  las  fuerzas  i 
carlistas.  El  peligro  en  que  se  encontraba 
la  columna  Loma  de  ser  copada  á  su  sali- 
da de  Vergara,  le  obligaba  hasta  cierto 
punto  á  intentar  una  operación  decisiva  y 
sumamente  arriesgada;  pero  él  supo  con 
habilidad  y  paciencia  orillar  la  dificultad, 
y  hay  que  reconocer  que  su  última  ma- 
niobra, si  bien  poco  brillante,  porque  ni 
la  causa  ni  el  espíritu  liberal  están  para 
empresas  de  brillo,  lo  acreditan  de  tácti- 
co inteligente  y  previsor. 

Y  suma  y  sigue:  Eibar,  la  población  li- 
beral por  excelencia,  que  contaba  para 
sostenerse  con  800  voluntarios  de  la  liber- 
tad, ha  sido  también  ocupada  por  los  car- 
listas. 

Los  más  comprometidos  entre  los  vo- 
luntarios se  han  refugiado  en  San  Sebas- 
tian, convertido  en  único  refugium  pecca- 
torum  del  liberalismo  guipuzcoano.  Pla- 
sencia,  Azpetia  y  Azcoitia  han  corrido  la 
misma  suerte.  Poro,  ¿á  qué  cansar  á  los 
lectores?  Todas  las  numerosas  guarnicio- 
nes de  esta  provincia  han  sido  levantadas; 
únicamente  se  trata  de  sostener  la  de  To- 
losa;  pero  ¿cuánto  tiempo?  Sabido  es  que 
esta  villa  no  tiene  condiciones  para  resis- 
tir; ¿pero  qué  mucho,  si  la  misma  ciudad 
de  San  Sebastian  se  encuentra  con  el  agua 
al  cuello? 

Ayer  Lizárraga  formó  sus  tropas  en  el 
célebre  campo  del  Convenio,  y  alrededor 
del  sitio  donde  del)ia  colocarse  el  monu- 
mento que  en  cuarenta  y  tres  años  no  pudo 
pasar  de  proyecto.  Una  vez  allí,  se  escavó 
el  suelo  y  se  sacó  la  famosa  acta,  que  fué 
hecha  pedazos,  en  medio  de  vivas  y  aplau- 
sos entusiastas.» 

Otro  periódico  decia: 

«Nuestras  noticias  sobre  los  gravísimos 
sucesos  ocurridos  en  Guipúzcoa,  alcanzan 
al  15  del  corriente,  por  cartas  recibidas 
ayer. 
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Han  desaparecido  por  completo  los  des- 
tacamentos que  guarnecían  los  pueblos  de 
Salinas,  Escoriaza,  Arechavaleta,  Mon- 
dragon,  Oñate,  Vergara,  Legazpia,  Pla- 
sencia  de  las  Armas,  Eibar,  Zarauz  y 
Azpeitia,  no  quedando  guarnecidos  en  toda 
la  provincida  más  puntos  que  Tolosa, 
Oj^arzun,  Rentería,  San  Sebastian  é  Irán 
y  de  éstos  algunos  desaparecerán  muy  en 
breve. 

Por  viajeros  salidos  de  Eibar,  Verga- 
y  Oñate  el  14,  hemos  adquiíñdo  algunos 
pormenores  de  lo  ocurrido  desde  el  10  del 
corriente  hasta  dicha  fecha  en  las  márge- 
nes del  Deva. 

Apenas  se  hubo  apoderado  Lizárraga  de 
Mondragon,  supo  que,  por  orden  del  gene- 
ral en  jefe,  se  disponían  á  retirarse  todas 
las  demás  guarniciones. 

Pasó  inmediatamente  á  Plasencia,  y  se 
apoderó  de  los  magníficos  fusiles  Reming- 
ton  que  para  la  república  se  estaban  allí 
construyendo,  al  abrigo  de  una  escasa 
guarnición,  que  huyó  á  Eibar  al  aproxi- 
marse la  facción. 

Lizárraga  ofició  al  ayuntamiento  de 
Eibar  ofreciendo  un  olvido  completo  si 
los  voluntarios  entregaban  cada  uno  un 
Remington  con  100  cartuchos  metálicos, 
ó  en  su  defecto  1.000  reales  vellón  por 
cada  voluntario. 

Había  en  armas  1.100 

Sánchez  Bregua,  con  5.000  hombres, 
acababa  de  llegar  á  Eibar,  procedente  de 
Vergara,  en  ocasión  que  había  estallado 
la  más  profunda  división  entre  los  volun- 
tarios, de  los  cuales  unos  querían  entregar 
el  armamento  á  los  carlistas  y  seguir  tra- 
bajando fusiles  para  la  facción,  que  prome- 
tía (así  decia  el  oficio  de  Lizárraga)  pagar 
al  contado  cuantos  construyesen,  y  otros 
querían  resistir  si  el  general  en  jefe  les 
dalja  400  soldados   de   guarnición  y   un 


canon. 
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En  el  auxilio  de  los  400  soldados  no  ha- 
bla inconveniente;  pero  el  cañón  fué  ira- 
posible  recabarlo  del  general  en  jefe. 

La  confusión  creció  de  pronto,  y  se  hizo 
formar  á  los  voluntarios. 

Hablan  salido  á  recibirle  el  ex-alcalde 
de  Echezarreta,  liberal  muj  avanzado, 
Blanc,  el  dueño  de  la  fábrica  de  hilados  y 
tejidos,  y  el  conde  de  Villafranca,  ex-se- 
nador  y  pariente  muy  próximo  del  viejo 
marqués  de  Valdespina;  el  juzgado  y  el 
ayuntamiento  en  masa  habian  emigrado. 
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Los  carlistas  son,  pues,  dueños  del  país 
sin  oposición,  dominando  los  centros  de  la 
fabricación  de  armas,  los  mismos  en  que, 
durante  la  guerra  de  los  siete  años,  cons- 
truyeron su  armamento  y  sus  cañones,  y 
se  hallan  en  disposición  de  elegir  los  desfi- 
laderos y  las  gargantas  por  donde  precisa- 
mente habrán  de  pasar  las  tropas  del  go- 
bierno para  destruir  estos  centros,  caso  de 
que  haya  disponildes  tropas  para  estas 
peligrosas  expediciones.  > 


CAPITULO  XV. 


Rendición  de  Estella. — Combate  de  Gironella. — Bloqueo  de  Bilbao. — Alocución  del  general  Velasco  é. 
los  habitantes  de  esta  villa. — Derrota  de  la  columna  del  coronel  Lozano  en  la  Mancha. — Destruc- 
ción del  acta  del  Convenio  de  Vergara. 


Hacia  algún  tiempo,  como  dijimos,  que 
la  población  de  Estella  se  hallaba  ocupada 
por  fuerzas  carlistas,  sin  que  quisiera  ren- 
dirse la  guarnición  que  ocupaba  el  con- 
vento de  San  Francisco,  que  constituía  el 
fuerte  de  aquella  plaza,  confiado  al  coman- 
dante Sanz,  que  tenía  á  sus  órdenes  más 
de  500  hombres.  A  mediados  de  Agosto 
imprimió  Dorregaray  nuevo  vigor  á  las 
operaciones  del  sitio,  y  mientras  un  coro- 
nel de  ingenieros  abria  una  mina  contra 
el  fuerte,  la  artillería  carlista  le  dispara- 
ba 400  proyectiles,  que  hicieron  muy  poco 
daño  al  edificio.  Por  último,  sabedor  el 
comandante  del  fuerte  de  que  el  general 
Santa  Pau,  que  acudía  en  auxilio  de  los 
sitiados,  había  sido  derrotado  por  las 
fuerzas  carlistas  mandadas  por  Elío,  vién- 
dose obligado  á  retirarse  precipitadamen- 
te á  Sesma,  fué  á  parlamentar  con  Dorre- 
garay para  tratar  de  su  rendición;  en 
aquel  momento  se  echaron  á  vuelo  las 
campanas  de  todas  las  iglesias. 

Sin  largas  discusiones  acordóse  y  firmó- 

TOMO     n 


se  la  capitulación,  y  el  día  24,  á  las  diez  de 
la  noche,  rindióse  la  guarnición  del  fuerte 
de  San  Francisco,  entregando  sus  armas, 
que  consistían  en  1.200  fusiles.  Fueron 
conducidos  los  prisioneros  por  un  desta- 
camento carlista  hasta  las  mismas  puer- 
tas de  Pamplona,  donde  quedaron  en  li- 
bertad; pero  un  número  bastante  crecido 
de  ellos  pidió  servir  en  las  filas  carlistas. 

Estella,  antigua  capital  de  Navarra, 
es  una  población  que  cuenta  con  cerca  de 
8.000  habitantes,  cuya  adhesión  á  la  causa 
carlista  nunca  se  desmintió,  siendo  conta- 
das en  ella  las  personas  de  ideas  liberales. 

No  debe,  pues,  maravillar  que  aquel 
pueblo  haya  hecho  tantos  sacrificios  por 
la  causa  monárquica,  siendo  además  tan 
viva  la  fé  que  en  ella  abrigan  sus  morado- 
res como  en  los  mejores  tiempos  de  Zuma- 
lacárregui. 

Hállase  Estella  enclavada  en  un  círculo 
de  montañas;  al  Sur,  por  el  lado  de  Mon- 
jardin,  levántase  aquel  gigante  de  piedra 
llamado  Monte  Jurra,  tan  célebre  en  la 
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Última  campaña  carlista;  al  Nordeste  en- 
cuéntranse  las  colinas  de  Villatuerta,  y 
al  Norte  se  ve  Abarzuza,  célebre  también 
por  el  combate  del  27  de  Junio.  La  pobla- 
ción ofrece  pocos  alicientes,  y  los  mias- 
mas que  exhalan  sus  mal  condicionadas 
calles  suelen  producir  enfermedades  cuan- 
do llegan  los  fuertes  calores. 

Podia  considerarse  allí  como  la  Puerta 
del  Sol  la  plaza  que  llevaba  el  nombre  de 
Carlos  VII,  punto  de  reunión  entonces  de 
todos  los  oficiales  carlistas,  y  en  aquella 
época  era  sin  disputa  el  sitio  mejor  de  Es- 
tella.  No  obstante,  si  aquella  población 
ofrece  pocos  alicientes  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  comodidad,  los  deliciosos  pa- 
seos de  sus  contornos  hacen  olvidar  en 
gran  parte  aquella  falta.  Después  de  esta 
breve  digresión,  que  hemos  creido  necesa- 
ria, vamos  á  enterar  al  lector  de  los  prin- 
cipales incidentes  del  descalabro  sufrido 
por  la  columna  de  Santa  Pau,  al  que  se 
debió  el  que  los  carlistas  quedasen  com- 
pletamente dueños  de  Estella. 

Empecemos  consignando  que  los  perió- 
dicos oficiosos  anunciaban  ya  arrogante- 
mente la  segura  derrota  de  los  carlistas, 
y  algunos  publicaban  el  siguiente  párrafo: 

«El  capitán  general  de  Aragón  ha  tele- 
grafiado desde  Sesma  al  comandante  ge- 
neral de  Logroño,  y  éste  lo  ha  hecho  al 
gobierno,  participándole  que  esta  mañana 
á  las  cinco  salió  para  Alio  y  Dicastillo,  en 
donde  se  hallan  las  facciones  con  el  Pre- 
tendiente, á  pi  de  batirlas,  si  le  esperan.-* 

Y  en  efecto,  el  general  Santa  Pau  fué 
batido  y  más  que  batido,  según  se  des- 
prendía de  los  siguientes  párrafos  de  la 
Gaceta  puestos  al  frente  de  su  sección 
oficial: 

«Según  telegrama  recibido  del  capitán 
general  de  las  Vascongadas,  Lizárraga, 
con  3.000  hombres,  marchaba  á  reforzar 
las  facciones  que  sitiaban  á  Estella.  El  ge- 
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neral  Santa  Pau  batió  en  el  dia  de  ayer 
las  facciones  que  se  encontraban  al  fren- 
te de  Estella,  en  número  de  8.000,  entre 
Dicastillo  y  Arroniz,  tomándoles  sus  posi- 
ciones y  cogiéndoles  algunos  caballos  y 
efectos  de  guerra. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  50  ba- 
jas, entre  muertos,  heridos  y  extraviados, 
ignorándose  aún  las  del  enemigo.  El  ge- 
neral recomienda  la  bizarría  con  que  la 
tropa  se  ha  batido,  no  obstante  la  superio- 
ridad numérica  en  que  se  hallaban  los 
carlistas.» 

Para  quien  supiese  leer  la  Gaceta,  esto 
equivalía  á  confesar  una  derrota,  derrota 
que  fué,  en  efecto,  grande,  como  se  confir- 
maba por  los  párrafos  siguientes,  publica- 
dos por  un  periódico  radical: 

«El  fuerte  de  Estella  ha  caido  en  poder 
de  los  carlistas  á  las  once  de  la  noche  del 
dia  24,  es  decir,  cuando  llegaba  á  Sesma 
la  división  mandada  por  el  general  San- 
ta Pau. 

Los  facciosos  dieron  fuego  á  una  de  las 
minas  dirigidas  al  fuerte,  y  la  guarnición 
se  vio  precisada  á  capitular  á  consecuen- 
cia del  estado  de  ruina  en  que  quedó  el  edi- 
ficio, como  resultado  de  la  conmoción. 

La  guarnición  ha  sido  puesta  en  liber- 
tad, según  noticias  confidenciales  recibidas 
en  Logroño  de  Viana  y  comunicadas  al 
gobierno. 

A  pesar  de  que  el  general  Santa  Pau  sa- 
bía la  capitulacian  de  Estella,  no  vaciló 
ayer  en  atacar  con  sus  3.000  hombres  á 
los  8.000  sitiados  entre  Alio,  Dicastillo  y 
Arroniz  con  que  contaba  la  facción. 

El  combate  fué  empeñadísimo;  los  car- 
listas pretendieron  atraer  á  las  tropas  de 
S^nta  Pau  para  envolverlas  por  su  supe- 
rioridad numérica;  pero  aquel  prudente 
general,  después  de  desalojar  á  la  facción 
de  todas  las  posiciones  que  á  vanguardia 
ocupaba,  causándola  gran  número  de  ba- 
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jas,  á  costa  de  unas  50  que  tuvo  su  colum- 
na, retrocedió  á  Sesma  para  municionar- 
se, sin  empeñar  un  combate  desigual,  que 
habría  puesto  en  peliyro  su  división,  des- 
pués de  haber  obtenido  las  ventajas  del 
primer  encuentro. 

El  general  Sánchez  Bregua  ha  recibido 
orden  de  dirigirse  con  todas  sus  fuerzas 
sobre  Estella,  á  marchas  forzadas. 

El  gobierno  quiere  recobrar  á  toda  cos- 
ta aquella  población,  no  por  su  importan- 
cia, escasísima  realmente,  sino  por  el 
triunfo  moral  que  las  facciones  han  ob- 
tenido. 

Por  lo  tanto,  todo  hace  creer  que  Este- 
lla va  á  ser  dentro  de  muy  breves  dias  el 
verdadero  teatro  de  las  operaciones  del 
Norte, 

Al  anuncio  de  la  aproximación  á  Este- 
lla de  la  columna  der  general  Santa  Pau, 
reforzó  Lizárraga  con  3.0U0  hombres  las 
tropas  mandadas  por  el  Pretendiente. 

Los  militares  antiguos  que  han  hecho  la 
guerra  civil,  aseguran  que  Estella  no  ha- 
bria  sido  tomada  por  los  carlistas  si  en 
vez  de  haber  sido  fortificado  el  ex-conven- 
to  de  la  ciudad  lo  hubiese  sido  el  antiguo 
fuerte  que  domina  la  población. 

El  edificio  en  que  se  hallaban  encerradas 
las  tropas,  se  halla  enclavado  en  la  misma 
ciudad,  sin  salidas,  dominado  por  todas 
partes  y  con  escasas  condiciones  de  re- 
sistencia; el  otro,  en  cambio,  reuma  todas 
las  circunstancias  de  que  aquel  carece,  y 
aquellos  militares  juzgan  que  fué  una  re- 
solución poco  meditada  establecer  las 
fuezas  en  punto  tan  poco  á  propósito  para 
resistir  un  ataque  serio. 

El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, Sr.  Sánchez  Bregua,  se  hallaba  ayer 
mañana  en  Tolosa.> 

Otro  periódico  católico-monárquico  de- 
cía lo  que  sigue: 

«Cuando  los  liberales  tienen  empeño  en 
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hacer  creer,  que  los  carlistas  eran  muy 
superiores  en  número,  señal  de  que  la  vic- 
toria de  las  tropas  reales  ha  sido  muy  se- 
ñalada. La  Gaceta  dice  bien  claro  que  las 
fuerzas  de  Lizárraga  no  llegaron  al  com- 
bate, y  siendo  así,  las  tropas  republicanas 
debían  ser  iguales  á  las  carlistas. 

«Hemos  recogido,  decia  otro  periódico, 
pormenores  de  la  última  acción  dada  por 
el  general  Santa  Pau,  asi  como  de  su  i-e- 
sultado. 

Como  ya  habíamos  indicado,  salió  de 
Sesma,  con  su  columna  de  2.5ÜÜ  hombres, 
habiendo  llegado  con  ella  al  paraje  cono- 
cido con  el  nombre  de  Alio,  donde  le  espe- 
raban los  carlistas,  situados  en  buenas  po- 
siones. 

Atacó  Santa  Pau,  y  los  carlistas,  des- 
pués de  una  débil  resistencia,  desalojaron 
las  posiciones,  simulando  una  retirada  que 
aquel  ci-eyó  verdadera. 

Siguieron  las  tropas  del  gobierno  á  los 
que  al  parecer  huían,  y  en  lugar  conveni- 
do quedó  envuelta  la  columna,  que  tuvo 
que  retirarse  á  Sesma  con  pérdidas  consi- 
derables, aunque  causándolas  también 
grandes  al  enemigo. 

Mientras  tanto  Estella  capitulaba  y  en- 
traban los  carlistas,  con  el  Pretendiente  á 
la  cabeza,  en  su  recinto. 

Se  añade,  aunque  esto  nos  parece  poco 
verosímil,  concluía  diciendo  el  mismo  pe- 
riódico, que  algunos  de  los  soldados  pri- 
sioneros se  han  pasado  á  las  filas  car- 
listas. » 

Según  los  datos  que  publicaba  la  prensa 
liberal,  la  acción  de  Dicastillo  fué  san- 
grienta. 

Retirada  la  vanguardia  de  los  carlistas, 
la  pequeña  división  de  Santa  Pau  avanzó 
imprudentemente^  cayendo  un  tanto  en  la 
celada  que  le  había  preparado  Elío  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas.  Únicamente  merced 
á  la  bravura  de  las  tropas,  que  tuvieron 
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que  batirse  contra  fuerzas  triplicadas,  se 
pudo  emprender  la  retirada  á  Sesma. 

D.  Carlos  presenció  la  acción,  según  se 
decia. 

Un  diario  conservador  decia  sobre  este 
combate  y  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Estella,  lo  que  sigue: 

«Esta  mañana  se  ha  confirmado  la  ren- 
dición de  los  defensores  de  Estella.  Los 
carlistas  sitiadores,  después  de  desarmar- 
los, pusieron  en  libertad  á  la  tropa,  que- 
dando como  prisioneros  de  guerra  los  vo- 
luntarios de  la  república. 

Este  desagradable  acontecimiento  ha 
producido  honda  sensación  en  las  regiones 
oficiales. 

El  capitán  general  de  Aragón  continua- 
ba esta  mañana  en  Sesma,  adonde  se  ha- 
bla retirado  después  del  encuentro  que 
tuvo  con  las  facciones  del  Pretendiente. 

Hablan  afluido  allí  esta  madrugada  con- 
siderables fuerzas  caidistas,  que  parece  for- 
maban un  ejército  de  12.0Ü0  hombres,  ocu- 
pando los  puntos  más  estratégicos  de 
aquella  comarca. 

El  general  Sánchez  Bregua  continuaba 
hoy  en  Tolosa,  y  parece  que  no  saldrá 
para  Estella  hasta  que  lo  verifiquen  otras 
columnas  que  recibieron  orden  de  operar 
un  movimiento  de  concentración  hacia 
aquel  punto. 

Y  el  gobierno  necesita  una  victoria.  > 

Otro  periódico  se  expresaba  en  estos 
términos: 

«Lo  que  nosotros  podemos  decir  como 
cierto,  porque  lo  sabemos  por  conducto 
seguro,  es  que  de  la  fuerza  de  caballe- 
ría existente  en  el  Norte,  se  han  pasado  á 
los  carlistas,  en  la  última  semana,  más  de 
20  individuos  de  la  clase  de  sargentos  y 
cabos. > 

A  La  Correspondencia  la  escribieron  la 
siguiente  carta: 

€Vitoria  27. — Las  fuerzas  del  general 
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Santa  Pau  hallaron  anteayer,  en  los  pue- 
blos inmediatos  á  Estella,  desde  Alio  á 
Dicastillo,  á  las  del  jefe  carlista  Dorre- 
garay,  ocupando  buenas  posiciones. 

D.  Carlos  estaba  con  ellas.  Empeñóse, 
el  combate  de  la  infantería  3'  caballería, 
durando  muchas  horas,  hasta  que  nues- 
tros soldados   quemaron  el  último   car- 
tucho. 

Los  carlistas  mantuvieron  su  terreno 
y  quedaron  en  él,  mientras  el  general  re- 
trocedió después  de  la  acción  para  racio- 
narse y  municionarse.  Las  fuerzas  esta 
ban  equilibradas,  no  pasando  de  7.000  los 
combatientes  de  ambos  lados. 

Las  pérdidas  del  enemigo  se  calculan 
en  70  muertos  y  150  heridos.  Las  del 
ejército  fueron  muchas  también,  y  entre 
ellas  algunas  muy  lamentables,  por  tra- 
tarse de  jefes  caracterizados. 

Con  la  llegada  de  Lizárraga  á  Estella 
ha  crecido  mucho  el  número  de  comba- 
tientes carlistas,  y  no  será  extraño  que  el 
general  Santa  Pau,  con  la  brigada  Villa- 
padierna,  sean  nuevamente  atacados  por 
Dorregaray  y  Lizárraga. 

La  pérdida  de  Estella  ha  dado  grandes 
brios  á  los  carlistas,  que  son  ya  los  que 
atacan  sin  temor,  infundiéndolo  en  cam- 
bio á  los  pueblos  de  la  Rioja  y  la  Ribera, 
que  no  tienen  fuerzas  para  resistir. 

No  tardaremos  en  ver  que  D.  Carlos  se 
mueve  hacia  Logroño  ó  hacia  Vizcaya, 
porque  parece  que  tiene  el  deseo  de  entrar 
en  alguna  capital. 

En  Estella  se  fortificarán  y  dejarán  una 

guarnición  numerosa.  De  las  fuerzas  que 

defendían  el  fuerte,   la  mayor  parte  fué 

•puesta  en  libertad,  acogiéndose  otra  parte 

á  la  bandera  del  Pretendiente. 

En  Álava  seguimos  cada  día  más  estre- 
chados en  la  capital,  porque  los  caidistas 
entran  y  salen  en  todos  los  pueblos  y  au- 
mentan sus  fuerzas. 
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Anteanoche  se  llevaron  los  mozos  de  to- 
dos los  del  llano,  hasta  los  de  algunos  que 
sólo  distan  una  hora  de  Vitoria,  pasando 
los  reclutados  de  ayer  á  hoy  de  300,  que 
ya  están  en  Villarreal  y  Arama,yona,  don- 
de reciben  el  armamento  y  se  incorporan 
á  los  batallones  que  están  organizando. 

A  última  hora  se  sabe  que  el  Preten- 
diente está  en  Dicastillo  y  el  general  San- 
ta Pau  en  Sesma,  donde  ha  municionado 
sus  fuerzas  para  volver  á  atacar. 

El  general  en  jefe  no  se  sabe  hoy  si  está 
fuera  de  Bilbao. 

El  destacamento  que  habia  en  Salva- 
tierra, compuesto  de  40  hombres,  se  ha 
replegado  á  Vitoria. 

Las  fortificaciones  de  esta  ciudad  están 
ya  casi  terminadas. 

Son  muros  de  mampostería  con  aspille- 
ras que  cierran  el  recinto... 

En  Guipúzcoa  están  fortificando  los  car- 
listas algunos  puntos.  Hoy  ha  llegado  la 
noticia  de  liaber  sido  incendiada  por  los 
carlistas  la  plaza  de  Toros  de  aquella  ca- 
pital. > 

Una  carta  de  Pamplona  del  26  daba 
cuenta  de  haber  entrado  el  dia  anterior,  á 
las  seis  de  la  tarde,  los  defensores  de  Es- 
tella  en  aquella  capital;  los  jefes  lleva- 
ban sus  espadas,  y  los  soldados  iban  sin 
armas. 

Los  carlistas,  como  hemos  dicho,  han 
respetado  las  vidas  de  todos,  y  Dorregaray 
mandó  que  les  acompañase  parte  de  sus 
fuerzas  hasta  media  legua  de  Pamplona. 
La  guarnición  de  Estella  tuvo  cinco  muer- 
tos, 24  ó  20)  heridos  y  bastantes  contusos. 
Los  carlistas,  según  el  corresponsal,  ha- 
blan sufrido  muchas  bajas. 

Los  soldados,  aburridos  y  cansados  de 
esperar  auxilio,  y  viéndose  ya  perdidos 
por  los  efectos  de  una  mina  que  dispara- 
ron los  carlistas,  y  que  les  voló  el  mejor 
tambor,  conmoviendo  el  edificio,  y  sin- 
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tiendo  además  la  piqueta  enemiga  de  otra 
mina  debajo  de  sus  pies,  fueron  los  que  pi- 
dieron parlamento  y  capitulación. 

Tanto  es  así,  que  el  coronel  Sanz  dijo  á 
Dorregaray:  «General,  yo  no  me  he  en- 
tregado, me  han  entregado. > 

Dorregaraj'^  estuvo  con  él  finísimo,  en- 
comiando su  valor  y  diciendo  «que  gente 
tan  valiente  debia  ser  considerada,  por  lo 
cual  queria  les  acompañara  parte  de  sus 
fuerzas,  para  que  nadie  les  molestara  por 
el  camino. > 

«Tal  vez,  continuaba  el  corresponsal, 
hoy  tfos  cierran  las  comunicaciones. 

Hoy  de  madrugada  he  sabido  que  no 
permiten  salir  más  que  á  ancianos,  mu- 
jeres y  niños;  han  puesto  jefes  en  todas  las 
guardias;  una  compañía  de  voluntarios 
sobre  las  armas;  la  Guardia  civil  en  el 
cuartel  preparada  á  todo  y  la  alarma  es 
grande.» 

Una  vez  en  el  camino  de  los  cálculos, 
decia  otro  diario  que  las  facciones  reuni- 
das se  situarían  en  Estella,  con  el  propósi- 
to de  intentar  un  golpe  de  mano  sobre  Ta- 
falla,  para  donde  debian  salir  muy  en  bre- 
ve, según  las  últimas  noticias  recibidas. 

Cartas  del  Norte  lamentábanse  del  es- 
tado del  ejército  y  del  contraste  que  for- 
maba el  heroísmo  de  algunos  con  la  indi- 
ferencia de  otros. 

Para  cada  ejemplo  de  energía  y  denuedo 
á  toda  prueba  de  los  que,  como  el  teniente 
coronel  Sanz,  no  se  arredraban  ante  nin- 
gún peligro,  parece  que  habia  muchos  ras- 
gos de  debilidad  ante  el  enemigo. 

Del  mismo  fuerte  de  Estella  parece  que 
se  escaparon  por  una  brecha  que  hizo  el 
enemigo  algunos  soldados,  y  en  diferen- 
tes encuentros  decíase  que  no  faltaban  sol- 
dados y  oficiales  que  volvían  la  espalda  ó 
procuraban  eludir  el  peligro. 

Por  más  extraño  que  pareciese,  aún  no 
se  hablan  recibido  pormenores  oficiales  de 
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la  acción  sostenida  en  Alio  por  el  general 
Santa  Pau. 

Las  pérdidas  de  los  carlistas,  según  los 
diarios  ministeriales,  habian  sido  nume- 
rosas. 

El  fuego  duró  tres  horas;  quedaron  en 
poder  de  las  tropas  algunos  caballos. 

Estas  habian  perdido  al  comandante  del 
primer  batallón  de  Valencia,  D.  Juan 
Lera,  que  se  creia  estar  prisionero;  se  no- 
taba la  pérdida  de  un  capitán  j  10  indivi- 
duos; el  coronel  del  regimiento  de  Astu- 
rias, D.  Juan  Bellido,  y  un  alférez,  hijo 
suyo,  habian  resultado  heridos;  dos  ofi- 
ciales más  y  68  de  tropa  heridos  también, 
y  un  jefe,  cuatro  oficiales  y  15  de  tropa 
contusos,  ignorándose  el  paradero  de  siete 
soldados. 

El  triunfo  del  24  de  Agosto  produjo  con- 
secuencias de  suma  importancia  para  el 
ejército  carlista,  siendo  una  de  ellas  la  de 
hacerle  dueño  de  toda  la  baja  Navarra,  y 
pudiendo  dirigirse  Dorregaray  hasta  Via- 
na  sin  disparar  un  tiro. 

D.  Carlos  tomó  solemnemente  posesión 
de  la  plaza  conquistada;  dedicóse  á  orga- 
nizar su  casa,  creó  un  cuerpo  distinguido, 
al  que  llamó  la  Escolta  del  rey,  dando  el 
mando  de  dicha. fuerza  al  coronel  Ordoñez. 

También  fué  agregado  al  cuartel  real  el 
obispo  de  Urgel  en  calidad  de  confesor  del 
rey,  siendo,  por  último,  nombrado  jefe  de 
la  casa  de  D.  Carlos  el  duque  de  la  Roca. 

Además,  el  23  de  Agosto  apareció  el  pri- 
mer número  de  El  Cuartel  Real,  diario 
oficial  carlista  destinado  á  hacer  las  veces 
de  la  antigua  Gaceta  de  Oñate;  á  la  cabeza 
del  número  apareció  un  año  después  en 
dicho  periódico  el  escudo  real,  á  imitación 
de  la  Gaceta  de  Madrid. 

No  contento  D.  Carlos  con  tener  un  ór- 
gano oficial,  procedió  á  la  organización  de 
correos  en  las  provincias  Vascongadas, 
con  arreglo  á  un  bando  publicado  ante- 
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riormente  por  el  cura  Santa  Cruz  relati- 
vo á  la  correspondencia  oficial  y  privada. 
Las  cartas  que  pesaban  menos  de  20  gra- 
mos, pagaban  un  real,  representado  en  un 
sello  con  el  busto  de  D.  Carlos,  á  imitación 
de  los  que  se  usan  en  casi  todos  los  paises. 

Después  del  sitio  de  Berga,  los  carlis- 
tas de  Cataluña  obtuvieron  algunas  victo- 
rias sobre  las  columnas  republicanas  que 
iban  en  auxilio  de  dicha  plaza. 

Sobre  aquellos  encuentros  nada  podia 
sacarse  en  limpio,  por  las  confusas  noticias 
publicadas  por  la  Gaceta;  pero  las  cartas 
recibidas  de  aquel  país  contenían  curio- 
sos pormenores  sobre  aquellos  combates, 
de  que  vamos  á  poner  al  corriente  al  lec- 
tor, para  que  pueda  formarse  cabal  idea 
del  estado  en  que  entonces  se  hallaba  la 
guerra  en  Cataluña. 

El  más  importante  de  aquellos  encuen- 
tros fué  el  de  Gironella,  acerca  del  cual 
publicábanse  interesantes  detalles. 

«La  llegada  de  cuatro  mozos,  decia  una 
carta  fechada  en  Cabrianas  el  17  de  Agos- 
to, que  fueron  á  acompañar  los  bagajes 
de  la  columna  que  salió  de  Artes  y  de  Avi- 
no la  noche  del  15,  me  permite  trasladar 
á  V.  la  relación  fiel  que  acaban  de  hacer- 
me del  sangriento  combate  que  tuvo  lugar 
al  caer  la  tarde  del  16  cerca  de  Gironella, 
entre  dicha  fuerza  y  el  grueso  de  las  car- 
listas. 

La  citada  columna,  al  mando  del  briga- 
dier Reyes,  salió  de  Vich  el  14  y  pernoctó 
parte  en  Avino;  su  fuerza  eran  unas  3.000 
plazas,  y  en  dichos  puntos  permanecieron 
hasta  la  noche  siguiente. 

Al  partir  de  estos  pueblos,  en  combina- 
ción con  otra  columna  que  descansaba  en 
Sallent  y  Valsareny,  trataron  de  fran- 
quear el  paso  á  un  pequeño  convoy  que 
iba  con  la  columna  de  Sallent. 

Serian  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
cuando  esta  columna  dio  de  mano  con  la 
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principal  fuerza  carlista,  que  la  esperaba 
cerca  de  Gironella. 

Trabóse  un  reñidísimo  combate,  en  el 
que  jugaron  con  el  mayor  denuedo  las  tres 
armas,  haciéndose  los  disparos  de  artille- 
ría y  las  descargas  de  fusilería  con  una 
rapidez  asombrosa. 

La  noche,  que  iba  á  echarse  encima, 
alentó  á  los  carlistas  á  reportar  mejor 
provecho  y  más  rápidas  ventajas  de  lo  que 
les  daba  la  intrepidez  y  acierto  con  que 
luchaban,  y  así  trataron  de  lanzarse  á  la 
pelea  bayoneta  y  puñal  en  mano. 

Horroroso  es  oir  la  relación  de  lo  que 
pasó  en  este  trance;  acometieron  los  car- 
listas á  las  dos  primeras  compañías  más 
cercanas,  cuyos  soldados  todos,  con  rara 
excepción,  perecieron  ó  cayeron  heridos. 
Al  momento  embistieron  á  cuatro  com- 
pañías más,  á  las  que  arrollaron  en  el  seno 
que  ofrecía  un  montecito,  y  todas  queda- 
ron destrozadas;  la  caballería  dejó  en  po- 
der de  los  carlistas  la  mayor  parte  de  los 
caballos,  y  finalmente,  se  apoderaron  tam- 
bién de  una  pieza  de  artillería. 

Los  citados  testigos  aseguran  que  pasa- 
ban de  150  los  heridos  del  ejército  republi- 
cano, ya  á  la  hora  de  su  huida  á  Girone- 
lla, donde  se  refugiaron  durante  el  comba- 
te, no  pudiendo  calcularse  las  pérdidas, 
grandes  por  una  y  otra  parte,  porque  el 
campo  se  estaba  reconociendo  aún.  Sólo 
confiesan,  y  bien  á  pesar  suyo,  que  la  vic- 
toria fué  grande  para  los  enemigos  del  go- 
bierno. 

Entretanto,  la  columna  de  Reyes,  que 
logró  escapar  de  tan  tremenda  lucha,  por 
llegar  al  concluir  la  refriega,  ganó  la  mon- 
taña y  entró  en  Berga  su  mayor  parte, 
mientras  que  otra  parte  de  la  columna  do 
Sallent,  que  subia  por  la  margen  derecha 
del  Llobregat,  se  dirigió  á  Caserras  con 
ánimo  de  ejercer  sus  vandálicos  instintos, 
quemando  y  entregando  el  pueblo  á  fuego      cia  deducirá  V.  por  su  relato.  Fué  prodigio 
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y  sangre,  sin  contar  con  la  huéspeda:  asi 
fué  que,  al  llegar  á  las  puertas  de  la  po- 
blación, fué  recibida  con  la  salva  de  una 
descarga  que  la  obligó  á  retirarse  á  mar- 
chas foi-zadas,  debiendo  renunciar  al  pro- 
yecto de  llegar  á  Berga. 
Hasta  aquí  el  relato  de  lo  ocurrido. 
¿Qué  partido  tomarán  las  fuerzas  nume- 
rosas de  Berga?  ¿Lograrán  salir  sin  estor- 
bo y  abandonar  la  población,  que  es  lo 
único  que  les  queda? Ese  trance  espe- 
ra la  montaña  toda,  trance  que  la  debe 
dejar  libre  del  vandalismo  que  la  asóla. 
Es  triste,  muy  triste  oir  los  atropellos  y 
el  robo  que  ejerce  el  ejército  republicano 
al  pasar  por  las  masías  y  por  los  pue1)los. 
En  Avino  asesinaron,  á  pesar  del  esfuerzo 
que  hizo  el  brigadier,  á  dos  desconocidos 
franceses  y  entraron  en  la  casa  del  cura, 
rompiendo  y  destrozando  cuanto  les  vino 
á  mano.  En  Artes,  dicen  que  no  pcrmitie- 
i"on  celebraran  los  sacerdotes  el  dia  de  la 
Virgen.  En  Gaya  robaron  otras  casas  en 
que  entraron  á  su  paso.  ¿Y  aún  querrán 
los  liberales  que  el  país  transija  con  tan 
bárbaro  proceder?  ¿Querráse  que  se  coho- 
neste la  devastación  y  el  vandalismo?  El 
dia  que  tal  se  haga,  ni  los  moros  querrán 
confundirse  con  los  españoles. 

Dispense,  señor  director,  que  le  escriba 
tan  desaliñadamente.  Quería  adelantar  un 
correo,  á  pesar  de  tener  que  renunciar  á 
indicarle  los  nombres  de  varios  jefes  que 
me  dicen  estaban  heridos  de  gravedad  en 
la  iglesia  de  Gironella. > 
Otra  carta  del  mismo  decia  tambiom: 
<Cobreanas  19  de  Agosto  de  1873. — Van 
llegando  testigos  presenciales  de  la  espan- 
tosa y  cual  ninguna  importante  lucha  de 
Gironella.  Con  gusto  voy  á  rectificar  al- 
gunos datos  do  la  carta  de  ayer,  oido  lo 
que  ha  visto  alguno,  testigo  de  cuya  ve- 
racidad no  cabe  dudar,  y  cuya  importan- 
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del  cielo  lo  que  ocurrió  el  16  al  anochecer 
en  el  espacio  que  media  desde  el  pueblo  de 
Caserras  hasta  media  legua  más  aüá  de 
Gironella,  de  manera  que  la  línea  de  ba- 
talla era  de  más  de  una  legua  de  exten- 
sión; púsose  en  noticia  de  los  príncipes  á 
las  cuatro  de  la  tarde  del  citado  dia  que 
las  avanzadas  de  la  columna  de  Manresa 
llegaban  á  Gironella;  al  momento  Savalls 
reunió  las  fuerzas,  y  en  alta  voz  y  con  áni- 
mo esforzado  pregunta  á  los  voluntarios 
si  están  todos  decididos  á  la  pelea.  Un 
sí  unánime  fué  la  contestación  de  aquellas 
huestes,  las  que  al  grito  dado  por  el  ge- 
neral de  ¡viva  la  religión!  ¡viva  el  Papa! 
y  ¡viva  Carlos  VII!  volaron  al  lugar  de  la 
lucha,  donde  ocupaba  ya  los  puntos  estra- 
tégicos el  enemigo.  Muy  pronto  vieron,  que 
para  desalojarles  del  campo  tenían  que  re- 
currir al  puñal,  y  sin  esperar  una  segunda 
señal,  embistieron  con  tal  denuedo,  que  por 
espacio  de  algunas  horas  no  usaron  otra 
arma,  causando  al  ejército  republicano  la 
horrible  carnicería  que  le  indicaba  á  V.  en 
la  de  ayer,  cesando  la  sangrienta  lucha  á 
las  nueve  de  la  noche,  habiéndose  roto  el 
fuego  á  las  cinco  y  media.  A  la  misma 
hora,  á  la  parte  opuesta  del  Llobregat, 
Auguet  habia  librado  una  reñidísima  ba- 
talla con  la  columna  del  brigadier  Reyes. 

El  caudillo  carlista,  cansado  del  es- 
truendo de  la  artillería  y  fusilería,  manda 
cargar  á  la  bayoneta,  destrozando  á  las 
primeras  compañías  y  obligando  á  reti- 
rarse la  demás  fuerza,  que  fué  la  que  lo- 
gró entrar  en  Berga  la  mañana  siguien- 
te, cuando  los  carlistas  tuvieron  á  bien  fa- 
cilitarles el  paso,  ya  que  habían  logrado 
su  objeto  de  derrotar  las  columnas  repu- 
blicanas. 

Miret,  que  con  Vila  de  Prat  protegían 
el  ala  derecha  de  Savalls  y  de  los  Tris- 
tany,  que  ocupaban  el  centro  de  la  línea, 
recibieron  á  la  fuerza  que  salió  de  Berga, 
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á  la  cual  derrotaron  y  dispersaron,  con 
numerosas  pérdidas.   De  manera  que  la 
victoria  es  completa  en  toda  la  línea  y  con- 
tra un  enemigo  superior  en  número.  ¿Bas- 
ta lo  dicho  para  comprender  que  la  mano 
de  Dios  está  en  favor  de  las  huestes  de 
D.  Carlos?  Por  si  cabe  duda,  oiga  V.  j 
considere:  á  la  hora  que  salió  el  testigo 
aludido  del  lugar  del  combate,  que  fué  la 
mañana  siguiente  de  la  catástrofe,  no  se 
conocían  más  pérdidas  en  las  filas  carlis- 
tas que  las  de  cinco  heridos  y  un  muerto. 
Miret  fué  herido  ligeramente  en  una 
ceja  y  á  Savalls  le  hirieron  el   caballo; 
quizá  ha^^a  alguna  pérdida  en  el  batallón 
Auguet,  pero  debe  ser  de  poca  monta  com- 
parada con  el  crecidísimo  número  á  que 
hacen  subir  los  muertos  de  los  republica- 
nos cuantos  vienen  de  allá;  de  suerte  que, 
según  opinión  de  muchos,  no  bajan  de  400 
los  muertos  de  los  últimos.   Creo  que  sin 
querer  amenguar  en  lo   más  mínimo  el 
mérito  de  las  luchas  de  Navarra,  es  sobre 
todo  encarecimiento  de  más  importancia 
el  combate  que  acaba  de  darse  en  Catalu- 
ña entre  el  ejército  católico  y  el  liberal;  y 
si  me  fuera  dado  confiar  á  la  pluma  algu- 
nos datos  que  caracterizan  el  espíritu  de 
fé  que  alental)a  á  los  combatientes  carlis- 
tas, y  algunas  cositas  más  que  en  su  dia 
dará  á  luz  la  historia,  exclamaría  con  tri- 
ple razón:  Digitus  Dei,  est  hic.  ¿No  da 
vergüenza  que,  á  pesar  de  tanta  verdad, 
aún  se  atreva  el  ejército  liberal  á  atribuir- 
se la  victoria?  ¡Dirá  que  se  quedó  dueño 
del  campo  y  no  recogieron  los  despojos 
los  carlistas!  Es  verdad,  y  lo  es  también 
que  esto  no  entraba  ni  podía  entrar  en  su 
plan,  por  razones  que  no  son  para  confia- 
das á  una  carta,  y  que  enaltecen  sobre- 
manera su  victoria. 

Algo  verá  de  esto  si  considera  V.  el 
por  qué  en  lugar  de  esperar  la  salida  de 
las  fuerzas  de  Berga  se  han  separado  los 
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caudillos,  dirigiéndose  á  sus  paises  respec- 
tivos. 

Para  que  vea  V.  lo  maravilloso  en  to- 
dos sentidos  de  la  campaña  de  Berga,  ahí 
van  algunas  victoi'ias  parciales  de  que 
apenas  han  hablado  los  liberales: 

Durante  la  noche  del  jueves,  cerca  de 
las  dos  de  la  mañana  del  dia  de  la  Virgen, 
vigilia  de  la  gran  batalla,  Savalls  con  los 
Tristany  concibieron  un  plan  estratégico, 
cuyas  consecuencias  fueron  la  mencionada 
victoria,  pero  cuyas  causas  conocen  bien 
los  caudillos. 

A  dicha  hora,  las  dos  de  la  mañana,  se 
presentaron  en  las  calles  de  Valsareny 
con  una  fuerza  de  2.000  carlistas.  Des- 
piertan con  el  estrépito  de  una  descarga 
á  la  tropa,  que  dormia  á  pierna  suelta,  y 
matan  al  centinela  del  teniente  coronel. 
La  confusión  y  el  alboroto  y  la  perturba- 
ción de  los  soldados  no  son  para  descri- 
tos; salen  de  sus  casas,  mueren  muchos, 
caen  GO  prisioneros,  y  abandonan  á  las 
cuatro  de  la  mañana  la  población  los  car- 
listas, dejando  al  ejército,  que  continuó 
entre  sí  el  fuego,  porque  la  noche  ni  la 
perturbación  les  permitió  ordenar  filas. 

El  mismo  dia  de  la  Virgen  por  la  ma- 
ñana, Vila  de  Prat  y  Pancheta,  en  Biá, 
punto  de  su  destino,  supieron  que  los  re- 
publicanos estaban  robando  una  masía 
llamada  de  Espichber,  á  cuyos  dueños 
asesinaron  y  se  apoderaron  del  rebaño. 
Destacaron  cuatro  compañías,  mandando 
una  de  avanzada,  por  si  lograba  atraer  á 
un  lugar  propicio  á  los  400  voluntarios 
republicanos,  que  estaban  echados  cerca 
de  la  casa.  Llegó  á  ellos  la  compañía  sola, 
los  dispersó,  cogióles  nueve  armas,  mató 
á  tres  y  se  apoderó  del  rebaño,  que  dejó 
en  depósito  en  poder  de  otra  masía  para 
que  la  entregase  á  su  dueño. 

Por  la  tarde  los  mismos  republicanos, 
reforzados,  intentaron  embestir  á  dichas 

TOMO   n 


GUERRA  crvn- 


429 


compañías,  subiendo  por  la  parte  de  Que- 
ralt.  Habia  por  casualidad  en  dicho  punto 
un  carlista,  quien  al  ver  venir  á  los  repu- 
blicanos, se  reviste  de  valor,  manda  de 
observación  al  mesonero  y  á  su  esposa,  y 
él  los  espera  solo,  y  al  tenerlos  en  un  lu- 
gar á  propósito,  dispara  contra  el  prime- 
ro, le  mata,  así  al  segundo  y  al  tercero,  y 
les  obliga  á  retirarse,  espantados  por  la 
gritería  que  metió  un  hombre  solo. 

¡Gloria  á  Dios,  en  cuyas  manos  está  la 
victoria!  Un  puñado  de  valientes  ha  con- 
fundido con  su  auxilio  á  las  huestes  de  la 
impiedad.» 

t-Capitania  general  de  Cataluña. — El 
brigadier  Reyes  me  dice  desde  Gironella, 
con  fecha  16  del  actual,  lo  siguiente: 

Al  llegar  á  este  punto  encontré  á  la  co- 
lumna Casanova  en  fuego  contra  la  fac- 
ción. Avancé  con  mi  columna,  tomé  el 
pueblo  y  cuantas  posiciones  tenían,  re- 
chazándoles hasta  Caserras,  y  por  ser  ya 
entrada  la  noche,  ordené  no  tomárselo, 
no  obstante  que  ya  algunos  soldados  en- 
traron en  el  pueblo.  Determiné  volver  á 
tomar  posiciones  en  Gironella,  y  mañana 
á  las  cinco  pasará  el  convoy  á  Berga.  El 
enemigo  tuvo  numerosas  bajas,  muchos 
muertos  vistos  por  mí.  Las  nuestras  bas- 
tante grandes,  sin  poder  precisarlas,  por 
lo  avanzado  de  la  noche  y  difícil  comuni- 
cación con  los  jefes  de  los  cuerpos,  por 
ser  inmensa  la  aglomeración  de  fuerzas 
en  pueblo  tan  pequeño.  Mañana,  si  me  es 
posible,  daré  detalles.  Bástele  saber  que 
la  tropa  se  ha  portado  con  bizarría.» 

Barcelona  18  de  Agosto  de  1873. — De 
orden  de  S.  E.,  el  comandante  jefe  de  Es- 
tado mayor,  Sebastian  de  la  Torra.yt 

En  vista  de  las  cartas  de  que  hemos 
dado  noticia  y  del  parte  que  acabamos  de 
reproducir,  el  lector  podrá  formarse  una 
idea  bastante  exacta  de  los  combates  á 
que  se  refieren  aquellas,  particularmente 
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del  de  Gironella.  Al  Sr.  Rejes  desgracia- 
damente se  le  hizo  de  noche  á  lo  mejor,  j 
no  pudo  tomar  á  Caserras.  El  Sr.  Reyes 
tuvo  pérdidas  bastante  grandes  y  el  ene- 
migo las  tuvo  numerosas.  ¿Qué  más  habia 
de  decir?... 

Tiempo  hacia  que  Bilbao  sufria  los  efec- 
tos déla  guerra,  viéndose,  si  no  sometido  á 
un  riguroso  bloqueo,  más  ó  menos  inco- 
municada con  el  resto  de  la  provincia  y 
del  país. 

Pero  habiéndose  aumentado  conside- 
uablemente  las  fuerzas  carlistas  de  la 
provincia  de  Vizcaya  con  el  refuerzo  de 
cuatro  batallones  navarros,  hasta  formar 
el  número  de  10.000  hombres,  pudo  ya  for- 
:íaalizarse  un  bloqueo  en  regla,  sobre  todo 
teniendo  incomunicada  á  aquella  villa  las 
fuerzas  que,  dirigidas  por  Andéchaga^  re- 
corrían su  extrema  izquierda,  y  que  aca- 
baban de  sostener  rudos  combates  para 
apoderarse  de  Portugalete,  que  podia  con- 
siderarse como  la  llave  del  Nervion. 

Últimamente  hablan  conseguido  los  car- 
listas dominar  en  ambas  orillas  de  la  ria, 
y  no  podia  recorrerla  como  antes  la  goleta 
Buenaventura  sin  exponerse  á  los  fuegos 
cruzados  de  los  bloqueadores. 

No  se  descuidaba  el  gobierno,  excitado 
por  el  partido  liberal  de  Bilbao,  en  poner  á 
aquella  villa  en  el  mejor  estado  de  defensa 
posible,  y  por  aquellos  dias  dispuso  se  re- 
mitiesen á  dicha  plaza  bastantes  piezas  de 
artillería. 

Entre  fuerzas  del  ejército  y  voluntarios 
contaba  de  guarnición  unos  siete  batallo- 
nes, cinco  de  los  primeros  y  dos  de  los  se- 
gundos, y  en  el  puente  de  Luchana,  pun- 
to importantísimo  para  mantener  la  co- 
municación fluvial  con  Bilbao,  habían 
establecido  con  tiempo  un  fuerte  destaca- 
mento del  ejército. 

Así  las  cosas,  el  general  Velasco,  de- 
seando evitar  á  Bilbao  tíos  horrores  del 
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bombardeo  y  del  asalto,  publicó  la  siguien- 
te alocución: 

<A  los  habitantes  de  la  noble  villa  de 
Bilbao. — Bilbaínos:  deseoso  de  demostra- 
ros el  interés  y  amargura  con  que  miro  á 
esa  población  y  á  sus  pacíficos  y  laboriosos 
moradores,  he  resuelto  dirigiros  mi  voz 
amiga  antes  que  el  estampido  del  cañón 
os  despierte  un  dia  envueltos  en  un  bom- 
bardeo, cuyas  consecuencias  habéis  senti- 
do antes  de  ahora. 

Hace  tiempo  que  intentaba  hablaros; 
pero  temiendo  que  mis  palabras,  traduci- 
das con  ligereza  por  baladronadas,  no  ha- 
llaran eco  en  el  sensato  vecindario  de 
Bilbao,  desistí  de  mi  propósito  con  la  es- 
peranza de  que  llegaría  algún  dia  en  que 
os  encontraría  más  propicios  á  escuchar 
la  verdad,  y  hoy  que  es,  á  mi  parecer,  el 
momento  oportuno,  no  puedo  menos  de 
manifestaros  con  lealtad  mis  propósitos, 
advirtiéndoos  al  mismo  tiempo  que  estáis 
en  el  caso  de  fijar  vuestras  miradas  en  la 
situación  actual  y  el  porvenir  que  se  pre- 
senta. 

Cuando  un  pueblo  lucha  por  su  inde- 
pendencia y  por  su  fé,  se  resiste  heroica- 
mente para  romper  el  yugo  que  le  oprime 
ó  para  sucumbir  con  gloría,  y  las  genera- 
ciones posteriores  aplauden  aquel  heroís- 
mo y  recomiendan  á  los  pueblos  y  nacio- 
nes el  ejemplo  de  gloriosos  hechos  que  se 
trasmiten  de  una  en  otra  generación;  pero 
cuando  en  vez  de  luchar  por  objetos  tan 
elevados,  limita  su  resistencia  á  oponerse 
sistemáticamente,  con  una  tenacidad  in- 
concebible, á  las  nobles  aspiraciones  de  un 
partido  verdaderamente  nacional,  porque 
viene  á  resucitar  sus  tradiciones  más  glo- 
riosas 3'  á  reivindicar  sus  derechos  holla- 
dos, entonces  pierde  por  completo  su  im- 
portancia y  pasa  á  la  historia  con  el  ca- 
lificativo de  locura,  que  acarrea  muchas 
lágrimas  sin  fruto. 
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Yo  no  comprendo  cuál  sea  el  móvil  que 
os  guia  á  presentar  esos  alardes  de  fuerza 
que  tantos  gastos  originan,  y  no  puedo 
explicarme  esa  oposición  ciega  que  pre- 
sentáis á  todo  lo  que  lleva  el  nombre  de 
nuestra  comunión  política,  cuando  tenéis 
pruebas  de  que  tratamos  con  benignidad  á 
nuestros  enemigos  y  no  hemos  cometido 
el  más  pequeño  atropello  en  los  pueblos 
en  que  hemos  penetrado,  lo  cual  es  bas- 
tante para  que  tengáis  confianza  en  que 
nuestra  entrada  en  Bilbao  (antes  que  nos 
separe  un  lago  de  sangre,  que  deberá  ver- 
terse si  continuáis  resistiendo),  será  paci- 
fica, tranquila  y  ordenada,  porque  no  ha- 
brá odios  que  vengar  ni  motivos  para 
castigos  extraordinarios. 

Bilbaínos:  Si  os  convencéis  de  que  es- 
toy resuelto  á  penetrar  en  esa  villa  á  toda 
costa,  y  que  lo  conseguiré,  Dios  mediante, 
porque  Bilbao  en  1873  no  es  lo  que  fué  en 
1835  y  1830,  á  causa  de  que  muchos  se 
han  quedado  desengañados  al  ver  la  fu- 
nesta dirección  que  se  ha  dado  á  los  asun- 
tos políticos  y  el  extremo  á  que  nos  han 
conducido  los  ídolos  del  liberalismo,  ale- 
jareis de  vosotros  á  los  que  os  atruenan 
los  oídos  con  la  vocinglería  necia  de  que 
se  valen  para  haceros  soñar  en  imposi- 
bles, torciendo  de  ese  modo  vuestra  opi- 
nión, de  suyo  tan  susceptible,  3^  abriréis  las 
puertas  para  recibirnos  como  á  libertado- 
res, como  á  aliados,  porque  en  realidad  lo 
somos,  puesto  que  vamos  ú  sostener  el  or- 
den, tan  turbado  en  otras  regiones  del  sue- 
lo español,  velando  por  vuestros  intereses, 
tan  comprometidos. 

Capitalistas ,  comerciantes ,  propieta- 
rios, industriales,  ¿no  os  espantan  los  si- 
niestros resplandores  de  los  incendios  de 
Alcoy?  ¿No  os  horrorizan  las  escenas  de 
sangre  de  Málaga,  Granada,  Sevilla,  Je- 
rez y  tantas  otras  ciudades  víctimas  de  la 
demagogia  más  desenfrenada? 
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Pues  mirad  que  vuestros  capitales  se 
han  puesto  también  á  discusión,  tened  en 
cuenta  que  vuestros  intereses  despiertan 
muchas  envidias,  y  no  olvidéis  que  acaso 
estarán  las  cosas  preparadas  para  la  ex- 
plosión, y  ¡ay  del  dia  en  que  los  demago- 
gos que  mantenéis  en  vuestro  seno  pon- 
gan en  práctica  sus  intentos,  imitando  el 
ejemplo  de  sus  hermanos  en  otras  ciu- 
dades! 

Vuestra  salvación  está  en  nuestro  par- 
tido. 

Entre  los  hombres  sin  seligion  ni  con- 
ciencia que  no  reconocen  más  autoridad 
que  su  capricho,  adoptan  el  principio  que 
la  propiedad  es  un  robo,  intentan  acabar 
con  la  familia  y  la  sociedad,  santificando 
toda  suerte  do  crímenes,  y  los  que  abra- 
zamos la  bandera  católica  con  todas  sus 
doctrinas,  la  elección  no  es  dudosa. 

Vuestra  resistencia  durante  los  sitios 
de  1835  y  1836  se  explica,  porque  defen- 
diendo unas  ideas  nuevas,  sosteníais  la 
bandera  que,  aunque  por  desgracia  no  fué 
la  de  la  legitimidad  y  del  orden,  contaba 
con  el  apoyo  de  un  ejército  numeroso  y 
la  protección  de  naciones  extranjeras,  que 
mandaban  sus  legiones  para  acompañaros; 
pero  hoy,  que  ha  llegado  la  época  del  des- 
quiciamiento social,  que  impera  la  anar- 
quía más  espantosa  en  los  asuntos  del  Es- 
tado, y  que  no  podéis  izar  al  viento  más 
que  el  trapo  sucio  y  asqueroso  de  una  re- 
pública impía,  que  cada  uno  de  vosotros 
la  comprende  á  su  manera,  es  un  contra- 
sentido tratar  de  sostenerse  por  más  tiem- 
po, haciendo  gastos  estériles,  expuestos  á 
los  horrores  del  sitio  y  á  las  escenas  que 
siguen  al  asalto  de  una  población  que  des- 
oye el  lenguaje  de  su  conveniencia,  inva- 
dida por  un  ejército  conquistador  que  sal- 
ta sobre  las  ruinas  del  pueblo  humillado, 
llevando  tras  sí  el  espanto,  la  disolución  y 
la  muerte  de  infelices  inocentes  victimas 
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de  la  torpeza  de  los  hombres  que  pueden 
ahorrar  á  sus  convecinos  dias  de  amargu- 
ra y  á  la  patria  la  sangre  de  sus  hijos. 

Bilbainos:  Mirad  por  vuestros  intereses 
materiales  si  prescindís  de  otros  más  sa- 
grados y  de  origen  más  elevado.  Yo  os 
prometo  la  protección  á  vuestro  comer- 
cio; velando  por  el  orden,  favoreceré  la 
industria  minera,  que  es  hoy  la  más  im- 
portante en  este  Señorío,  y  por  tanto,  des- 
echad preocupaciones  vulgares  y  añejas, 
que  deben  desaparecer  para  siempre,  sin 
hacer  caso  á  los  que  os  quieren  explotar  y 
engañar. 

Escuchad  mi  voz  amiga  y  sacrificad  en 
aras  de  la  patria,  y  en  obsequio  de  la  tran- 
quilidad pública,  esa  obstinación  que  no 
tiene  nombre.  Mirad  queRipoll,  Berga, 
Igualada  y  otras  poblaciones  mejor  for- 
tificadas que  Bilbao,  han  sucumbido  al 
valor  y  denuedo  de  nuestros  soldados,  y 
no  consintáis  que  llegue  el  momento  ter- 
rible de  un  asalto.  Abrid  vuestras  puertas, 
que  yo  os  prometo  conducirme  con  la  ca- 
ballerosidad que  algunos  de  vosotros  han 
tenido  motivos  de  reconocer;  pero  tened 
muy  presente  que,  si  no  queréis  pacífica- 
mente, tendréis  que  arrostrar  grandes  pe- 
nalidades para  recibir  al  fin  el  disgusto 
de  verme  penetrar  en  las  calles  de  esa 
villa  saltando  por  encima  de  sus  escom- 
bros, desnuda  la  espada  de  la  justicia  y 
seguido  de  mis  bravos  voluntarios,  que  sa- 
brán castigar  severamente  vuestra  osadía 
é  insensatez. 

Bilbaínos:  Apresurad  la  elección,  que 
hoy  estamos  á  tiempo;  mañana,  quizá,  sea 
tarde. — Vuestro  comandante  general,  Ge- 
rardo Martínez  de  Velasco.-* 

Una  de  las  pequeñas  partidas  carlistas 
que  recorrían  la  Mancha  derrotó  á  media- 
dos de  Agosto  á  una  columna  republicana, 
que  algunos  hacían  llegar  á  500  infantes 
y  50  caballos. 
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Según  un  diario  noticiero,  dicha  colum- 
na había  sido  copada  y  se  componía  de 
33  infantes  y  56  caballos;  pero  otro  diario 
conservador  anunció  aquel  descalabro  en 
los  siguientes  términos: 

«La  columna  del  coronel  Lozano,  cora- 
puesta  de  600  hombres,  que  operaba  en  la 
Mancha  contra  los  carlistas  allí  levanta- 
dos, ha  sido  derrotada  y  copada,  según 
noticias  oficíales,  por  la  partida  que  man- 
dan Mergeliza  y  Merendon,  compuesta  de 
unos  500  hombres  de  infantería  y  50  ca- 
ballos.» 

Pocos  dias  después,  el  jefe  que  manda- 
ba las  fuerzas  carlistas  en  dicho  encuentro 
dirigió  á  un  diario  legitimista  la  siguiente 
comunicación,  que  puso  las  cosas  en  su 
lugar  y  que  daba  al  mismo  tiempo  por- 
menores sobre  el  referido  combate. 

Decía  así: 

«Ejército  real  de  Carlos  VIL — Coman- 
dancia general  de  Toledo  y  la  Mancha. — 
Moja  Alta,  entre  Arroba  y  Villarta,  17  de 
Agosto  de  1873. 

Henchido  del  más  vivo  entusiasmo  por 
la  brillante  jornada  llevada  á  cabo  en  el 
día  de  hoy  por  mis  bravos  voluntarios, 
tengo  el  gusto  de  darles  conocimiento  de 
ella,  para  que  una  vez  más  la  nación  sepa 
de  lo  que  son  capaces  los  manchegos  y 
toledanos. 

Serian  las  cinco  v  medía  de  la  tarde 
cuando  una  de  nuestras  avanzadas  hizo  se- 
ñal de  la  proximidad  del  enemigo;  inme- 
diatamente ordené  la  colocación  de  guerri- 
lleros de  infantería,  formando  en  batalla  la 
caballería;  el  regimiento  infantería  de  So- 
ria, en  gueiTÍlla  abierta,  protegía  el  mo- 
vimiento de  la  caballería  enemiga,  que  en 
dobles  fondos  disparaba,  avanzando  por 
nuestra  derecha.  Comprendiendo  sus  pro- 
pósitos, ordené  al  teniente  coronel,  señor 
Ramos  ocupara  una  eminencia  escarpa- 
da á  nuestra  extrema  izquierda,  de  donde 
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el  enemigo  fué  arrojado  con  vigor  por  los 
certeros  disparos  que  la  escolta  de  honor 
hizo  en  dicho  punto;  al  mismo  tiempo  or- 
dené á  mi  jefe  de  Estado  mayor,  Sr.  Me- 
rendon,  secundado  por  el  bizarro  capitán 
Sr.  Hervas,  cargara  á  la  infantería  ene- 
miga, la  que  al  ver  la  decisión  y  empuje 
de  los  nuestros,  se  retiró,  escalonándose 
hasta  la  margen  izquierda  del  Guadiana, 
donde,  á  boca  de  jarro,  sufrían  mis  bravos 
los  disparos  del  enemigo. 

El  Sr.  Merendon  arengó  á  los  volunta- 
rios, que  con  la  celeridad  del  rayo  cayeron 
sobre  ellos,  causándoles  13  muertos,  que 
fueron  sepultados  en  las  aguas  del  Gua- 
diana, apoderándose  del  resto  de  la  infan- 
tería, que  quedó  hecha  prisionera  de  guer- 
ra; también  el  valiente  D.  Leonardo  Gar- 
rido y  el  bizarro  capitán  D.  Bruno  Padilla 
cumplieron  con  arrojo  y  con  valor  mis  ór- 
denes, puesto  que  evitaron  que  la  caballe- 
ría enemiga  cargara  sobre  el  Sr.  Meren- 
don y  protegiera  á  la  infantería  que  este 
atacaba,  haciendo  huir  en  todas  direccio- 
nes á  dicha  caballería,  que  dejó  en  nues- 
tro poder  algunos  sables  y  tercerolas. 
Entre  los  heridos  enemigos  figura  el  te- 
niente D.  Rómulo  Hóvia,  al  que  en  perso- 
na curó  el  Sr.  Merendon,  prodigándole, 
por  mi  parte,  toda  clase  de  auxilios  y  man- 
dándole más  tarde  al  próximo  pueblo  en 
completa  libertad,  encargando  á  las  auto- 
ridades el  más  esmerado  cuidado  en  su 
curación.  También  se  distinguieron  los 
capitanes  D.  Pedro  García,  D.  Ignacio 
González  y  el  alférez  D.  Manuel  Mer- 
geliza. 

El  enemigo  ha  dejado  en  nuestro  poder 
sus  armas,  municiones  y  morrales;  el  ar- 
rojo de  los  voluntarios  es  indecible;  su 
entusiasmo  no  puede  ser  mayor,  hacién- 
dome, ante  tan  sublime  espectáculo,  der- 
ramar abundantes  lágrimas.» 

Hemos  dado  cuenta  de  este  encuentro 
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para  demostrar  que  no  sólo  se  mostraba 
propicia  la  suerte  de  las  armas  á  los  que 
podían  llamarse  ya  ejércitos  organizados 
y  aguerridos,  como  los  de  las  provincias 
Vascongadas,  y  el  incansable  que  á  las 
órdenes  de  Savalls  combatía  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña,  sino  á  partidas  relati- 
vamente pequeñas,  como  la  mandada  por 
el  Sr.  Mergeliza,  y  á  la  de  Valles,  que  por 
aquellos  dias  penetró  en  Segorbe,  sacan- 
do de  allí  todo  linaje  de  recursos. 

Los  diarios  legitimistas  publicaron 
á  fines  de  Agosto  los  siguientes  docu- 
mentos, que  reproducimos  para  hacer  ver 
al  mismo  tiempo  cuan  beneficiosa  y  digna 
de  aplauso  es  siempre  la  clemencia  y 
cuántas  bendiciones  atrae  sobre  el  que  la 
px-actica,  sobre  todo  en  tiempos  de  luchas 
intestinas. 

Dicen  así: 

«Sr.  D.  Antonio  Lizárraga. — Muy  se- 
ñor mío  y  estimado  amigo:  Por  mi  hijo 
Ricardo,  que  se  encontraba  mandando  ac- 
cidentalmente la  compañía  de  Luchana 
destacada  en  Elgoibar,  hecha  prisionera 
de  guerra  por  V.  en  la  noche  del  30  del 
pasado,  he  sabido  lo  generosamente  que 
se  ha  portado  V.  con  él  y  con  la  fuerza 
que  mandaba,  y  lo  mucho  que  tienen  que 
agradecerle  todos. 

Usted,  con  su  humanitaria  conducta,  ha 
impreso  esta  vez  á  la  guerra  un  sello  es- 
pecial, abriendo  el  camino  de  la  clemen- 
cia, y  probando  con  ello  una  vez  más  que 
el  verdadero  valiente  fué  siempre  genero- 
so con  el  vencido. 

Embargada  mi  alma  de  inmensa  grati- 
tud, que  vivirá  conmigo  eternamente,  no 
puedo  menos  de  dar  á  V.  millones  de  gra- 
cias por  haberle  concedido  la  vida,  pues 
sin  los  bellísimos  sentimientos  que  á  V. 
han  adornado  siempre,  seguramente  no 
tendría  yo  hijo;  gracias  á  V.,  y  sobre  todo 

á  la  infinita  bondad  de  Dios,  que  sin  me- 
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recerlo  nos  ha  librado  de  esta  tribulación, 
podré  abrazarle  todavía,  como  lo  baria 
con  V.  con  toda  mi  alma  si  la  casualidad 
nos  llegase  á  reunir. 

En  mi  nombre,  en  el  de  su  madre  y  en 
el  de  sus  hermanos,  que  todos  le  vivirán 
eternamente  reconocidos,  reciba  V.  la 
sincera  expresión  de  nuestro  más  puro 
agradecimiento  y  el  afecto  que  le  profesa 
su  más  atento  seguro  servidor  y  amigo, 
Q.  B.  S.  M., — José  María  Alcántara. — 
Madrid  8  de  Agosto  de  1873.» 

La  siguiente  comunicación  es  del  coro- 
nel Navarro,  hecho  prisionero  en  el  en- 
cuentro de  Eraul  y  puesto  en  libertad  por 
Dorregaray: 

€Madrid  15  de  Julio  de  1873. — Sr.  Don 
Antonio  Dorregaray. — Muy  señor  mió  de 
toda  mi  consideración:  Cumpliendo  el 
compromiso  contraído  por  Acellana  y  por 
mí,  remito  á  V.  la  adjunta  copia,  autori- 
zada con  el  sello  del  ministro  de  la  Guer- 
ra, de  la  orden  dada  ayer  por  el  telégrafo 
para  que  sean  puestos  en  libertad  desde 
luego  los  dos  oficiales  que  tuvo  V.  la  bon- 
dad de  indicar,  y  65  prisioneros  carlistas, 
todos  navarros,  de  los  cuales  20  corres- 
ponden al  cange  por  los  tenientes  corone- 
les Acellana  y  Martínez  y  por  el  mío,  y  el 
resto  por  los  individuos  de  tropa  hechos 
prisioneros  en  Eraul,  así  como  aquellos 
dos  oficiales  corresponden  al  cange  del 
comandante  Batlle  y  el  alférez  Solchaga. 

Cumpliendo  lealmente  nuestro  compro- 
miso, sólo  me  resta  rogar  á  V.  que  dé  la 
orden  para  la  libertad  nuestra  y  de  mis 
compañeros  de  cautiverio,  esperando  de 
su  amabilidad  tenga  la  bondad  de  enviar- 
me una  copia. 

Salude  V.  en  mí  nombre,  respetuosa- 
mente, al  Sr.  D.  Joaquín  Elío,  dé  mis 
afectuosos  recuerdos  á  todos  esos  seño- 
res y  un  abrazo  á  Olíver,  y  cuente  siem- 
pre con  el  eterno  reconocimiento  de  su 
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antiguo  prisionero  y  agradecido  amigo, 
S.  S.  Q.  B.  S.M.— (Rubricado.)— /oa- 
quin  Navarro. 

Recuerdos  afectuosos  de  Acellana.» 

Con  esta  fecha  se  dirige  al  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte  y  al  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  Vascongadas  el 
telegrama  siguiente: 

«Disponga  V.  E,  sean  puestos  en  segui- 
da en  libertad  los  prisioneros  carlistas 
capitán  D.  Antonio  Cea,  el  teniente  don 
Anacleto  Iguereta  y  65  voluntarios  de 
igual  procedencia.  Estos  últimos  han  de 
ser  navarros  precisamente. 

Madrid  14  de  Julio  de  1873. — De  orden 
de  S.  E.,  el  secretario  general,  iterraza. 
— (Es  copia.) — llarraza. 

Sellado  con  el  del  ministerio  de  la 
Gruerra.» 

Un  periódico  legitimísta  publicó  en 
aquella  fecha  los  siguientes  documentos: 

<Eibar  \Q  de  Agosto  de  1873.  —  Los 
campos  de  Vergara,  que  hace  treinta  y 
cuatro  años  presenciaron  la  vil  entrega  de 
los  heroicos  defensores  del  altar  y  el  tro- 
no, fueron  ayer  testigos  de  una  escena 
que  demuestra  que  ha  llegado  ya  para 
España  la  hora  de  la  justicia. 

Grandes  han  sido  los  sacrificios  que 
durante  estos  treinta  y  cuatro  años  ha 
hecho  España  para  librarse  del  pesado 
yugo  que  sus  malos  hijos  echaron  sobre 
su  cuello  al  firmar  el  convenio  de  Verga- 
ra; pero  todos  ellos  puede  darlos  por  bien 
empleados  al  ver  que,  á  la  que  entonces 
sucumbía,  ha  sucedido  una  generación 
fuerte  y  animosa,  que  sabe  borrar  con  su 
sangre  la  obra  que  la  traicíoi)  y  alevosía 
consumaron. 

En  vano  ha  gritado  la  revolución  que 
el  partido  carlista  había  muerto;  en  vano 
ha  dicho  por  los  cuatro  ángulos  del  mun- 
do que  la  causa  católico-monárquica  ha- 
bía sido  sepultada  en  Vergara,  porque  los 
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defensores  de  las  buenas  tradiciones  de 
España  se  han  esforzado  en  dar  ruidosas 
muestras  de  su  existencia,  hasta  conseguir 
quedase  destruida  la  impura  obra  en  que 
fundaban  nuestros  adversarios  la  muerte 
del  carlismo. 

Pensaban  nuestros  enemigos  que  nues- 
tros esfuerzos  serian  inútiles  y  que  nun- 
ca conseguiríamos  deshacer  lo  que  ellos 
hablan  hecho;  pero  nuestra  constancia  ha 
vencido  todos  los  obstáculos,  y  si  un  ejér- 
cito sucumbió  entonces,  ahora  tenemos 
otro  ejército  dispuesto  á  llevar  á  cabo  la 
regeneración  de  España  y  á  no  dejar  las 
armas  hasta  conseguirlo. 

Cada  dia  va  aumentando  este  ejército; 
cada  dia  adquiere  nuevas  ventajas,  y  cada 
dia  son  más  claras  las  pruebas  de  nuestro 
próximo  y  seguro  triunfo.  Hace  quince 
dias  apenas  podíamos  penetrar  en  Gui- 
púzcoa; hoy  ya  la  dominamos,  y  nuestros 
enemigos,  amedrentados,  huyen,  abando- 
nando los  fuertes  y  plazas  en  que  pensa- 
ban resistirnos. 

Así  ha  sucedido  en  Vergara,  á  la  que 
atacamos  el  10  y  abandonó  el  enemigo 
el  13.  Penetramos  en  ella,  destruimos  sus 
fortificaciones,  y  ayer,  antes  de  salir, 
nuestro  comandante  general,  D.  Antonio 
Lizárraga,  tuvo  la  feliz  idea  de  disponer 
que  con  toda  solemnidad  se  desenterraran 
los  objetos  que  por  recuerdo  del  Convenio 
habían  sido  sepultados  en  el  campo. 

Al  efecto,  después  de  oír  misa  las  fuer- 
zas guipuzcoanas,  fueron  al  campo  del 
Convenio,  donde  formadas  en  cuadro,  es- 
peraron la  llegada  del  Excmo.  señor  co- 
mandante general. 

Presentóse  éste  á  poco,  rodeado  de  su 
Estado  mayor  y  escoltado  por  fuerzas  de 
caballería  guipuzcoana  y  alavesa,  y  colo- 
cándose en  el  centro,  dijo  con  solemne 
acento,  que  puesto  que  la  revolución  ha- 
bía querido  enterrarnos  en  Vergara,  nos- 
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otros,  en  cambio,  íbamos  á  enterrar  en  el 
mismo  campo  la  obra  de  la  revolución. 
«Esa  obra  impía,  añadió,  está  simbolizada 
en  el  matrimonio  civil,  que  es  la  negación 
de  la  religión  y  de  la  familia,  y  por  consi- 
guiente, quemaremos  aquí  y  enterraremos 
los  libros  del  registro  civil  de  Vergara. > 

Acto  continuo  apeóse  S.  E.,  y  cogiendo 
un  azadón  dio  un  golpe  en  la  tierra  donde 
se  guardan  los  recuerdos  del  Convenio. 

Los  demás  jefes  y  oficiales  fueron  ha- 
ciendo lo  mismo,  y  luego  una  sección  de 
robustos  trabajadores  empezaron  á  cavar 
la  tierra,  en  medio  de  los  vítores  de  los  vo- 
luntarios y  de  los  aplausos  de  la  multitud 
de  personas  de  todas  clases  que  de  Ver- 
gara  y  sus  inmediaciones  habían  acudido 
á  presenciar  aquella  ceremonia. 

Quemáronse  en  seguida  los  libros  del 
registro  civil,  y  después  de  extender  y 
firmar  sobre  el  mismo  campo  un  acta  de 
cuanto  había  pasado,  retiráronse  las  tro- 
pas á  sus  alojamientos  para  emprender, 
por  lo  tanto,  la  marcha  á  esta  liberalísima 
villa,  cuyos  voluntarios  se  han  apresura- 
do á  entregarnos  las  armas  antes  que  vi- 
niéi*amos  á  arrancárselas. 

La  escena  que  ayer  tuvo  lugar  en  los 
campos  de  Vergara,  hará  época  en  nues- 
tra historia  y  advertirá  á  Europa  entera 
que,  los  que  por  tanto  tiempo  ha  creído 
muertos,  tienen  vida  de  sobra  para  arran- 
car de  su  patria  la  revolución  que  la  des- 
troza y  para  contribuir  poderosamente  á 
restablecer  el  orden  y  la  paz,  tan  profun- 
damente perturbada  en  la  sociedad  mo- 
derna.» 

Hé  aquí  el  acta  á  que  se  hace  referencia: 

«En  la  villa  de  Vergara,  provincia  de 
Guipúzcoa,  á  los  quince  dias  del  mes  de 
Agosto  del  año  de  gracia  de  N.  S.  J.  de 
mil  ochocientos  setenta  y  tres,  el  excelen  - 
tísimo  señor  mariscal  de  campo  de  los 
reales  ^ércitos,  comandante  general  de 
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la  provincia,  D.  Antonio  Lizárraga,  dis- 
puso que,  en  presencia  de  los  batallones 
Virgen  del  Carmen,  el  Triunfo  y  doña 
Blanca,  se  procediese  á  levantar  la  lápida 
que  encierra  el  ignominioso  Convenio  de 
Versara,  j  extraído  éste  j  demás  efectos 
que  contiene,  fueran  reducidos  á  cenizas  y 
aventadas,  para  que  desaparezca  esta  obra 
de  la  impiedad  masónica. 
Y  para  que  conste  haberse  verificado, 
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extiendo  la  presente  acta,  que  deberá  ser 
firmada  por  todos  los  jefes  que  han  con- 
currido á  tan  solemne  acto. 

Vergara  15  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  tres.» 

Siguen  los  nombres  de  las  personas  que 
se  hallaban  allí  presentes  y  firmaron  el 
acta  como  representantes  de  sus  respecti- 
vas provincias. 


CAPITULO  XVI. 


Conducta  de  los  cantonales  en  Cartagena. — Sitio  de  la  plaza. — El  federalismo  en  Andalucía. — Circu- 
lar del  gobernador  civil  de  Ciudad-Real  á  los  alcaldes  de  la  provincia. — Estado  de  la  guerra  en 
Cataluña  y  Valencia. — Situación  de  Navarra. — Regreso  á  Madrid  del  Sr.  Figueras. 


Entretanto  seguía  funcionando  el  can- 
tón federal  de  Cartagena,  expidiendo  de- 
cretos, dictando  órdenes  y  escogitando 
todo  linaje  de  medios  que  los  ministros  y 
junteros  federales  allí  congregados  juzga- 
ban más  á  propósito  para  consolidar  el 
nuevo  poder  que  insensatamente  querían 
allí  fundar. 

Ya  hemos  visto  el  conflicto  surgido  en 
la  política  federal,  gravísimo,  tanto  para 
el  gobierno  de  Madrid,  cuyo  atolondra- 
miento y  falta  de  tacto  lo  habían  provoca- 
do, como  para  los  mismos  cantonales  de 
Cartagena:  nos  referimos  á  la  disposición 
del  gobierno  de  la  república,  por  medio  de 
la  cual  se  declaraba  pirata  la  escuadra 
anclada  en  Cartagena,  cuya  medida  había 
producido,  por  de  pronto,  el  apresamien- 
to del  vapor  Vigilante. 

Poco  después  de  ocurrir  este  hecho, 
anunció  la  prensa  la  salida  del  cónsul  de 
Rusia  de  Madrid  con  dirección  á  Cartage- 
na, suponiéndole  portador  de  un  telegra- 
ma del  gobierno  de  Berlín  para  el  coman- 
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dante  de  la  fragata  Federico  Carlos, 
en  el  que  le  aconsejaba  que  procediese  en 
este  asunto  como  le  aconsejase  su  criterio 
y  como  lo  creyese  más  conveniente  á  los 
intereses  de  Alemania,  dando  frecuen- 
tes noticias  al  gobierno  de  Berlín  sobre  lo 
que  ocurriese  en  esta  materia. 

Este  hecho  demostraba  harto  claramen- 
te toda  la  importancia  que  el  gobierno  de 
Alemania  daba  á  este  asunto,  sin  duda  con 
la  esperanza  de  sacar  de  ól  ventajosas 
consecuencias. 

Los  rebeldes  no  se  límítal)an  á  disponer 
su  defensa  dentro  de  Cartagena,  sino  que 
se  aparejaban  para  extender  la  insurrec- 
ción á  otros  puntos. 

El  29  de  Julio,  de  madrugada,  empezó 
el  alistamiento  de  las  fragatas  para  hacex'- 
se  á  la  mar,  y  á  media  tarde  zarparon  la 
Vitoria  y  la  Almansa,  á  las  órdenes  del 
general  Contreras,  quien,  además  de  la 
dotación  marítima,  llevóse  á  bordo  dos 
compañías  del  regimiento  de  Iberia  y  una 
de  Mendígorría,  acompañando  además  al 

lio 
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referido  general  |el  diputado  Torre  Men- 
dieta  y  un  numeroso  Estado  mayor. 

Al  zarpar  la  escuadrilla  acudió  al  mue- 
lle numeíosa  muchedumbre  de  gentes  del 
pueblo. 

Todos  los  cantonales  de  alguna  valía 
fueron  también  á  despedir  á  Contreras, 
viéndose  la  fragata  rodeada  de  numerosas 
lanchas. 

El  general  se  despedía  de  todos  risueño 
y  lleno  de  esperanzas,  anunciándoles  que 
antes  de  ocho  dias  estaña  de  regreso,  de- 
jando para  entonces  vencedora  y  consoli- 
dada la  federación  en  toda  la  Andalucía,  y 
que  aumentada  después  su  escuadra  con 
la  Navas  de  Tolosa,  la  Villa  de  Madrid  y 
otros  buques  de  alto  bordo  anclados  en 
Cádiz,  haria  rumbo  á  Valencia  y  Cata- 
luña. 

Contreras  se  hubiese  llevado  también  la 
Méndez  Nmiez;  pero  faltábanle  carbón, 
tripulación  y  víveres. 

Pero  como  era  de  esperar  no  paró  allí 
el  conflicto  producido  por  el  apresamiento 
del  vapor  Vigilante,  y  en  prueba  de  ello 
véase  lo  que  decia  un  diario  noticiero: 

«El  telegrama  que  da  noticia  de  la  sali- 
da de  las  fragatas  blindadas  alemana  é  in- 
glesa, que,  con  otra,  tomaron  el  rumbo 
del  Este,  sólo  dice  que  la  fragata  que  se 
supone  apresada  era,  al  parecer,  la  Al- 
mansa,  pero  no  lo  asegura. > 

Otro  diario  anadia: 

<Se  nos  ha  dicho  por  buen  conducto 
que  al  puerto  de  Málaga  se  aproximó  so- 
lamente la  Almansa,  y  que  cuando  se  di- 
visó, salió  á  su  encuentro  el  vapor  prusia- 
no Federico  Carlos  y  otro  vapor  inglés. 
Que  la  Almansa  retrocedió  y  qUe  los  dos 
vapores  extranjeros  caminaron  detrás  del 
buque  español,  y  que,  según  las  aparien- 
cias, con  intento  de  apresarlo. 

No  se  han  recibido  noticias  posteriores 
que  nos  den  más  pormenores. 
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A  bordo  de  la  Almansa  iba  el  general 
Contreras.  > 

Otros  partes  dan  por  apresada  la  Al- 
mansa,  y  con  rumbo  al  Noroeste. 

Aparte  de  este  incidente,  los  insurrec- 
tos de  Cartagena  se  creían  ya  completa- 
mente constituidos,  por  decirlo  así,  y  la 
Gaceta  de  la  federación  española  publi- 
caba el  12  de  Julio  el  siguiente  decreto: 

«-Gobierno  provisional  de  la  federación 
española. — Atendida  la  importancia  del 
movimiento  cantonal  realizado  por  las 
antiguas  provincias  españolas,  teniendo 
en  cuenta  que  el  gobierno  de  Madrid  ha 
sido  elegido  por  una  insignificante  mayo- 
ría parlamentaria,  para  formar  la  cual  le 
han  votado  más  de  60  diputados  emplea- 
dos y  pagados  por  el  Estado,  y  conside- 
rando que  las  operaciones  financieras  que 
realiza  en  estos  momentos  contribuyen  á 
prolongar  su  ilegítima  autoridad,  el  go- 
bierno provisional  de  la  federación  espa- 
ñola acuerda  lo  siguiente: 

DECRETO. 

Artículo  único.  La  federación  españo- 
la, una  vez  constituida,  no  reconocerá 
ninguna  de  las  operaciones  financieras 
que  produzcan  ingresos  disponibles  al  go- 
bierno de  Madrid  y  se  realicen  ó  se  hayan 
realizado  desde  el  12  del  actual. 

Cartagena  12  de  Julio  de  1873. — Roque 
Barcia.  —  Félix  Ferrer,  encargado  de 
Guerra  y  Marina. — Alberto  Araus,  en- 
cargado de  Gobernación. — Antonio  Gal- 
vez,  encargado  de  Ultramar. — Alfredo 
Sauvalle,  encargado  de  Hacienda. — Nico- 
lás Calvo  de  Guayti,  encargado  de  Estado 
y  Justicia. — Eduardo  Romero,  encargado 
de  Fomento.» 

El  poder  ejecutivo  del  cantón  murcia- 
no publicó  también  un  acuerdo  cuyo  ex- 
tracto damos  á  continuación,  aunque  no 
respondemos  deque  pueda' en  tenderse  fá- 
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cilmente,  porque  no  se  distingue  mucho 
por  su  corrección  de  estilo: 

«En  el  ínterin  dura  el  estado  de  guerra 
de  este  cantón,  se  ha  acordado  constituir 
el  poder  ejecutivo  y  la  Asamblea  federal 
de  Cartagena,  sin  perjuicio  de  que  esta 
junta  obre  dentro  de  la  órbita  de  sus  fa- 
cultades, cuyos  acuerdos,  como  los  del 
poder  de  Cartagena,  serán  solidarios, 
para  lo  que  esta  central  revolucionaria  ha 
diputado,  para  representarlos  en  la  expre- 
sada Asamblea,  á  los  ciudadanos  Tomás 
Valderrábano  y  Antonio  Martínez  Gar- 
cía...> 

Pero  era  menester  no  detenerse  un  mo- 
mento en  el  arbitraje  de  recursos. 

«En  el  arsenal  y  parque  hay  infinidad 
de  material  viejo,  cuya  venta  se  iba  á  ve- 
rificar por  el  Estado  en  los  dias  anteriores 
á  la  revolución,  y  puesto  que  las  atencio- 
nes del  Estado  se  sufragan  en  Cartagena, 
para  cubrirlas  no  debe  tener  reparo  en 
autorizar  su  enajenación  el  directorio.  En 
los  almacenes  de  estancadas  hay  abun- 
dantes existencias  de  tabacos,  que,  puesto 
que  ha  de  ser  decretado  su  libre  tráfico, 
puede  también  enajenarse  sin  pérdida  de 
momento. 

«Hay  infinitas  clases  que  no  figuran  co- 
»mo  contribuyentes  y  que  con  la  abolición 
»de  los  consumos  realizada  no  ayudan  á 
>las  cargas  públicas,  para  las  cuales  debe 
»hacerse  una  nueva  le}^  tributaria,  en  una 
>escala  gradual  que  apliquen  los  vecinos 
>en  reuniones  de  barrios,  celebradas  en 
»épocas  designadas,  que  formarán  como 
»los  jurados  económicos,  ante  los  cuales 
>se  hará  públicamente  la  declaración  de 
>cada  riqueza  individual. > 

También  volvió  á  Cartagena  Gralvez 
Arce,  conduciendo  los  guardias  y  carabi- 
neros presos  en  üri huela,  donde  los  in- 
surrectos se  apoderaron  de  16.000  duros. 
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La  expedición  cantonal  de  Orihuela  iba 
mandada  por  el  coronel  Pernas,  quien 
desde  dicho  punto  tuvo  el  atrevimiento 
de  dirigir  al  ministro  de  la  Guerra  el  si- 
guiente parte: 

«El  coronel  Pernas  al  ministro  de  la 
Guerra. — Tomado  Orihuela. — En  mi  po- 
der 20  caballos  de  Guardia  civil  y  carabi- 
neros con  sus  ginetes  y  armas,  incluso  el 
caballo  del  brigadier  y  el  do  su  hijo;  ade- 
más, 15  guardias  de  infantería,  varios 
muertos  y  heridos.  Mi  fuerza  entusiasma- 
da. Tres  cuartos  de  hora  de  fuego.  Mar- 
cho sobre  Alicante. — Pernees.* 

Al  mismo  tiempo  decia  un  diario  ma- 
drileño: 

«Como  ya  casi  todos  los  periódicos  li- 
berales de  Madrid,  y  sobre  todo  los  con- 
servadores, se  han  hecho  ministeriales, 
comienzan  á  atenuar  los  gravísimos  des- 
órdenes y  el  estado  verdaderamente  anár- 
quico de  Murcia  y  Cartagena,  y  princi- 
palmente La  Época,  mientras  tanto  que 
pide  una  limosna  patriótica  para  los  repu- 
blicanos, nos  cuenta  que  se  notan  en  Car- 
tagena síntomas  favorables  al  orden, y  que 
los  mismos  voluntarios  de  la  repúlilica 
están  ya  en  oposición  con  los  sublevados. 
Lo  cierto  es,  según  parece,  que  en  dicha 
ciudad  se  han  reconcentrado  también  los 
intransigentes  de  Murcia,  y  parece  que 
aquel  puerto,  destinado  á  recibir  funestos 
huéspedes,  va  á  ser  hoy  la  nueva  Cádiz 
de  los  federales,  puesto  que  también  Ro- 
que Barcia,  perseguido  por  el  gobierno, 
va  á  establecer  allí  su  comité  de  salud  pú- 
blica de  Madrid,  que  no  puede  sostenerse 
hoy  al  lado  del  gobierno  de  orden  que  te- 
nemos. 

En  tanto  las  autoridades  del  cantón  de 
Cax'tagena,  así  las  llama  un  diario  no- 
ticiero, han  hecho  ya  efectiva  la  contri- 
bución de  los  tres  millones  que  se  habia 
anunciado.» 
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«Por  más  que  oti';i  cosa  parezca,  decia 
á  fines  de  Agosto  un  periódico,  la  situa- 
ción de  las  provincias  últimamente  su- 
blevadas está  muy  lejos  de  inspirar  con- 
fianza al  gobierno,  y  mucho  más  distante 
todavía  de  ofrecerle  seguridad  en  medio 
de  su  aparente  pacificación. 

Prescindiendo  de  Cartagena,  donde  ios 
insurrectos  se  van  reforzando  cada  vez 
más,  las  poblaciones  de  Andalucía  presen- 
tan síntomas  de  nuevos  trastornos  y  la 
agitación  es  permanente. 

De  Granada,  por  ejemplo,  sabemos  por 
noticias  fidedignas  que  no  se  atreven  las 
autoridades  correspondientes  á  acuartelar 
á  las  tropas,  creyendo  que  los  intransi- 
gentes, cuyo  desarme  fué  ficticio,  prendan 
fuego  á  los  cuarteles. 

Pero  donde  sin  duda  alguna  la  rebelión 
se  presenta  más  tenaz,  como  antes  hemos 
indicado,  es  en  la  provincia  de  Murcia.» 

Hasta  los  corresponsales  de  los  perió- 
dicos ministeriales,  siempre  dispuestos  á 
presentar  los  acontecimientos  de  un  modo 
favorable  al  gobierno  que  dominaba  en  el 
país,  desesperaban  de  que  Cartagena  pu- 
diese ser  tomada,  y  no  disimulaban  que, 
tanto  Martínez  Campos  como  Salcedo,  se 
encontraban  allí  de  mala  gana  y  casi  de- 
seando una  crisis,  para  tener  un  pretexto 
mediante  el  cual  se  retirasen,  ya  que  no  á 
dormir  sobre  sus  laureles,  á  meditar  sus 
torpezas. 

Las  fuerzas  enviadas  á  Cartagena  para 
sitiarla  sólo  se  limitaban  á  hacer  recono- 
cimientos, y  mientras  practicaban  el  se- 
gundo, dos  castillos  de  la  misma  estaban 
haciendo  fuego  á  Us  tropas  republicanas. 

Martínez  Campos,  el  general  en  jefe,  que 
no  se  atrevía  á  atacar  de  frente,  iba  en- 
treteniendo al  gobierno  con  la  noticia  de 
que  los  insurrectos  estaban  divididos,  no- 
ticia que  por  cierto  no  debia  agradar  mu- 
cho al  gobierno,  cuando  sus  individuos  se 
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encontraban  en  igual  situación,  y  si  la  di- 
visión era  señal  de  muerte,  ellos  debían 
estar  ya  enterrados,  según  las  infinitas  di- 
sidencias que  surgían  á  cada  paso  entre 
los  hombres  del  poder. 

Mientras  tanto,  los  insurrectos  seguían 
cañoneando  á  las  tropas  del  gobierno,  las 
cuales,  según  costumbre,  decían  los  partes 
que  no  experimentaban  bajas.  Por  lo  vis- 
to los  soldados  de  la  república  eran  invul- 
nerables, puesto  que  ni  los  otros  republi- 
canos ni  los  carlistas  llegaban  jamás  á  he- 
rirlos ni  ofenderlos.  Y  no  obstante,  el 
ejército  disminuía  sensiblemente. 

Todo  indicaba  ya  entonces  que  el  plan 
constantemente  seguido  de  transigir  con 
los  rebeldes  no  se  había  olvidado  en  Car- 
tagena, y  esta  opinión  la  rolmstecia  el  si- 
guiente suelto  de  un  diario  noticiero: 

«Antonio  Gal  vez  ha  intentado  en  vano 
varias  veces  reducir  á  la  junta  de  Carta- 
gena á  una  transacción  con  las  tropas  del 
gobierno.  Galvez,  porque  no  se  le  moteje 
de  cobarde,  continúa  defendiéndose,  pero 
dícese  que  les  ha  amenazado,  si  se  come- 
ten incendios  ú  otros  excesos. > 

Esto  no  era  obstáculo  para  que,  mien- 
tras se  llegaba  al  desenlace  del  drama 
trágico-cómico  procurasen  aprovechar 
el  tiempo  los  insurrectos  arbitrando  re- 
cursos. 

En  prueba  de  que  no  se  holgaban,  de- 
cía un  diario  que  los  insurrectos  habían 
vaciado  los  almacenes  de  los  Sres.  Valari- 
no,  Pedreño,  Pico,  Murcia  y  otros,  y  que 
para  dar  aparente  legalidad  al  acto,  le  ha- 
bían hecho  presenciar  por  algunos  testi- 
gos, pagando  en  papel  moneda,  creado  por 
la  junta  llamada  de  salvación, y  que,  como 
vemos,  justificaba  bien  su  título. 

Las  avanzadas  se  encontraban  aún  á 
1.000  metros  de  la  plaza.  Las  tropas  in- 
surrectas, en  su  afán  de  molestar  á  los  si- 
tiadores, á  los  que  no  solían  alcanzar  sus 
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fuegos,  hacían  grandes  destrozos  en  los  | 
caseríos  de  la  huerta. 

Un  oficial  déla  división  que  se  hallaba 
al  frente  de  aquella  plaza,  escrihia  á  un 
periódico  lo  siguiente: 

<Hace  tres  dias,  j  á  petición  nuestra, 
avanzamos  sobre  Cartagena  y  estamos  co- 
locados en  dos  líneas  al  frente  de  esta  inex- 
pugnable plaza,  erizadas  sus  murallas  y 
fuertes  de  cañones;  estamos  á  dos  horas 
cortas  y  hemos  hecho  dos  reconocimien- 
tos, llegando  á  tiro  do  la  plaza,  que  nos 
hizo  algunos  disparos. 

Los  insurrectos  no  salen  á  atacarnos, 
por  más  que  lo  dicen,  temiendo  la  lección 
que  llevarían  sin  duda  alguna  en  campo 
abierto,  y  nosotros  no  podemos  avanzar 
más,  por  no  hallarnos  en  condiciones  para 
ello,  ínterin  no  recibamos  los  refuerzos 
y  artilleros  necesarios  para  empeñar  el 
combate.  Tampoco  podemos  estrechar  el 
cerco  por,  falta  de  fuerzas,  pues  sólo  te- 
nemos en  total  sobre  2.000  hombres,  con 
los  que  se  están  haciendo  verdaderos  mi- 
lagros. 

Y  si  lo  sabe,  como  no  puede  menos  de 
saberlo,  ¿qué  piensa  el  gobierno? 

Por  delicadeza  y  patriotismo  los  gene- 
rales Martínez  Campos  y  Salcedo  conti- 
núan al  frente  del  ejército,  esperanzados 
en  el  ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Gonzá- 
lez, que  representa  á  sus  ojos  la  causa 
del  orden;  pero  si  la  crisis,  que  aquí  sa- 
bemos que  existe  por  lo  que  dicen  los  pe- 
riódicos, obligase  al  general  González  á 
abandonar  el  ministerio,  tengo  seguridad 
de  que  no  continuarán  aquí  ni  un  solo  mo- 
mento. 

Tampoco  haremos  gran  cosa  s.i  la  es- 
cuadra no  nos  ayuda,  como  esperamos.  De 
todos  modos,  es  preciso  que  el  gobierno  se 
decida  de  una  vez  á  hacer  lo  que  hacerse 
debe,  sacándonos  de  la  situación  ridicula 
en  que  estamos  colocados. > 

TOMO    II 
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El  día  2b  de  Agosto  publicaba  un  perió- 
dico la  siguiente  carta: 

^Campamento  entre  la  Palma  y  Cartage- 
na, 23  de  Agosto. — Hasta  tener  la  seguri- 
dad de  que  mi  primera  carta  había  llega- 
do á  su  poder,  no  quise  volver  á  escri- 
birle. 

Pocas  novedades  han  ocurrido  (por  más 
que  sea  de  deplorar  el  tiempo  que  ha  de 
trascurrir  así),  porque  milagros  no  se 
acostumbran  ver  en  estos  tiempos  de  Sú- 
ñer,  en  que  si  no  suprimido  como  éste  se- 
ñor quiere,  casi  cesante  ha  sido  declarado 
Dios. 

La  poca  fuerza  que  tenemos  no  está 
ociosa.  El  general  Campos  no  deja  que  el 
enemigo  x'epose  una  sola  noche,  ni  aun  de 
dia  lo  puede  hacer  completamente.  Ya  es 
una  columna  que  se  presenta  diseminada 
á  alardear,  ya  se  desplegan  en  guerrillas 
algunas  compañías  de  noche,  y  van  á  las 
murallas  á  tirotear,  como  anoche  sucedió, 
ya  se  practican  reconocimientos,  ó  bien  se 
recorren  los  pueblos  de  alrededor,  pernoc- 
tando en  ellos  algunas  fuerzas ,  siendo  el 
resultado  de  todo  que  Contreritas  no  man- 
da salir  sino  á  secciones  de  15  ó  20  hom- 
bres, que  á  tiro  de  bala  saquean  de  dia 
los  molinos  y  pobres  huertos,  sin  separar- 
se á  mayor  distancia,  donde  nuestros  sol- 
dados pudieran  trabar  conversacion-Re- 
mington  con  ellos. 

Siguen  pi'esentándose  escapados  de  la 
plaza,  donde  el  que  verdaderamente  reina 
es  el  antiguo  cax"tero,  erigido  en  goberna- 
dor del  Castillo  de  Galeras,  donde  está  en- 
cerrado con  00  hombres  crudos,  que  en 
Cartagena  les  han  dado  el  epíteto  de  «tos- 
tados» y  dicho  cartero  juró,  «que  aun 
cuando  la  población  se  entregue  él  no  lo 
hará,  y  destruirá  la  plaza,  volando  des- 
pués el  castillo.»  No  permite  que  pase  nin- 
gún extraño  á  sus  elegidos  el  puente  leva- 
dizo, y  se  comunica  con  la  escuadrilla  de 
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Oalvez,  como  si  estuviese  en  liostilidad  casi 
abierta  con  ella. 

Ferrer,  Peinas  y  Oalvez  siguen  mon- 
tando cañones  con  los  presidiarios;  pero 
no  tienen  casi  artillería,  y  de  ahí  que  no 
puedan  hacer  un  fuego  rápido,  si  bien  en 
cambio,  y  aunque  con  intervalos  algo  lar- 
gos, no  lo  interrumpen  en  todo  el  dia.  Nos 
aseguran  que  están  haciendo  ensayos,  pero 
con  ellos  hacen  daño  á  los  vecinos,  destru- 
yéndoles sus  viviendas.  Para  evitar  que 
por  temor  ú  otra  causa  entrasen  diaria- 
mente hortalizas  y  carnes  en  Cartagena 
desde  las  fincas  que  están  muy  inmediatas, 
se  ha  ordenado  que  se  desalojen  todas  las 
que  están  á  vanguardia  de  nuestra  línea 
militar. 

El  espíritu  de  las  tropas  sigue  siendo 
excelente;  se  ensancha  el  corazón  al  ver 
la  reacción  verificada. 

Aquí  no  se  le  ocurre  á  nadie  hablar  de 
indisciplina  ni  insubordinación;  se  hace  el 
servicio  al  pelo,  y  no  hay  paisano  que, 
sin  .exposición ,  se  acerque  á  charlar  de 
derechos  ilegislables  á  los  que  han  com- 
prendido ya  cuál  es  su  verdadero  deber. 

Han  llegado  400  fusiles  y  4.U00  cartu- 
chos, pedidos  por  el  general  á  Valencia, 
y  ayer  se  han  distribuido  á  las  Herrerías, 
población  de  la  Union,  que  tiene  13.000 
almas  y  que  quiere  defenderse  contra  los 
que,  antes  de  nuestra  llegada,  los  saquea- 
ron. No  se  ha  organizado  batallón  ni  com- 
pañías; se  le  ha  dado  organización  por 
barrios,  sin  distinción  de  colores,  eon  la 
única  condición  de  ser  hombres  honrados, 
y  bajo  la  dirección  de  los  alcaldes  de 
barrio. 

Ayer  estuvo  aquí  un  oficial  de  la  arma- 
da, que  habló  largamente  con  el  general 
en  jefe  y  siguió  para  Madrid,  donde  ente- 
rará al  ministro  de  lo  que  ocurra,  siendo 
mi  humilde  opinión  que  mientras  no  se 
pueda  establecer  el  bloqueo  marítimo  con 
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buques  capaces  de  resistir  á  los  que  pue- 
dan salir  de  Cartagena,  no  se  haga,  pues  es 
altamente  ridículo  que  barcos  mal  arma- 
dos, de  madera  y  de  menos  andar,  vayan 
á  echar  roncas  á  quien  les  puede  hacer 
huir  con  facilidad.  Tengamos  presenté 
que  no  estamos  solos  los  de  casa,  que  hay 
extranjeros  que  nos  observan  y  que  nos 
ponen  en  caricatura. > 

Los  soldados  insurrectos,  por  su  parte, 
dirigieron  á  las  tropas  sitiadoras  la  si- 
guiente proclama: 

«Compañeros:  Nosotros,  los  soldados 
de  Iberia  y  Mendigorría,  que  hemos  empu- 
ñado las  armas  en  defensa  de  nuestros  in- 
maculados derechos,  que  igualmente  son 
los  vuestros;  nosotros,  que  nunca  hemos 
creído  ni  creemos  que  haya  un  soldado  es- 
pañol que  esgrima  las  armas  contra  nos- 
otros, así  como  nosotros  no  quisiéramos 
nunca  esgrimirlas  contra  vosotros,  os  di- 
rij  irnos  hoy  la  voz  llevados  de  la  más  no- 
ble idea,  nunca  hija  del  miedo,  que  ni  lo 
hemos  conocido,  ni  es  posible  tenerlo,  al 
amparo  de  nuestros  innumerables  ca- 
ñones. 

Nosotros  hemos  empuñado  las  armas 
para  que  de  una  vez  sea  verdad  cuanto 
con  viles  engaños  hace  tiempo  está  ofre- 
ciendo ese  asqueroso  gobierno  de  Madrid. 
Las  Cortes  declararon  la  república  fede- 
ral, y  con  ella  nuestra  libertad,  nuestras 
licencias  absolutas,  y  pasan  los  días  y  cor- 
^  ren  los  meses,  y  el  gobierno  ni  ha  cum- 
plido ni  cumplirá  tan  sagrado  deber; 
nuestros  padres  y  nuestras  queridas  fami- 
lias sufren  como  nosotros  tan  grandes 
perjuicios,  y  estamos  sirviendo  de  instru- 
mentos, á  ese  gobierno  y  derramando 
nuestra  sangre  para  alimentar  sus  miras 
ambiciosas. 

¿No  veis  ya  cómo  obligan  á  tomar  las 
armas  á  los  que  se  hallan  de  reserva?  ¿No 
os  prueba  esto  que  jamás  vei'emos  cum- 
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plida  la  engañosa  oferta  de  nuestras  licen- 
cias absolutas,  si  nosotros  no  lo  hacemos 
cumplir?  Pues  bien,  compañeros,  ha  lle- 
gado la  hora  de  nuestra  redención:  unios 
á  nosotros  y  todo  está  concluido. 

Si  vosotros,  con  un  rasgo  de  valor  y  de 
entusiasmo,  no  unís  vuestras  armas  con 
las  nuestras,  seguirán  las  quintas,  se- 
guirá el  pobre  pueblo  dando  esa  odiosa 
contribución  de  sangre  y  el  triste  espec- 
táculo de  ver  la  madre  llevarse  forzosa- 
mente á  sus  hijos  al  servicio,  quedando 
sin  ellos  porque  les  toque  sucumbir  en  la 
lucha. 

Compañeros,  el  alma  se  nos  contrista  á 
la  sola  idea  de  tener  que  disparar  nues- 
tros cañones  contra  vosotros;  dejad  á  la 
Guardia  civil  que  venga  á  batirnos;  dejad 
sólo  á  esos  cuerpos  mercenarios  que  os 
persiguen  como  lobos  cuando  algunos  de 
vosotros,  queriendo  hacer  uso  de  su  liber- 
tad de  hombre,  quiere  volver  al  seno  de 
sus  padres;  dejadlos  venir  y  que  sucum- 
ban ante  nuestra  metralla;  nosotros  les 
haremos  morder  el  polvo  que  pisan  y  bar- 
reremos tan  odioso  uniforme,  que  lleva  en 
sí  el  sello  de  la  reacción. 

Aquí,  al  amparo  de  estos  muros,  desde 
donde  no  expondréis  vuestras  nobles  vi- 
das, que  son  al  mismo  tiempo  las  vidas  de 
vuestros  padres,  venceremos  á  cuantos  in- 
tenten esclavizarnos;  aquí  quemaremos 
juntos,  cual  junta  fué  nuestra  suerte, 
hasta  el  último  cartucho,  hasta  la  última 
granada,  hasta  el  último  bote  de  metra- 
lla; y  en  el  momento  en  que  coronemos 
nuestro  triunfo,  que  al  uniros  á  nosoti'os 
es  indudable;  en  el  momento  en  que  caiga 
ese  infame  gobierno  engañador,  que  lleva 
buenas  palabras  en  los  labios  y  os  reser- 
va el  veneno  en  el  corazón,  marcharemos 
juntos,  con  la  gloria  de  haber  sido  los  li- 
bertadores del  servicio  forzoso,  al  seno 
material  de  nuestras  familias. 
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Cartagena  18  de  Agosto  de  1873. — Los 
soldados  de  Iberia  y  Mendigorria.-» 

En  cuanto  al  gobierno  presidido  por  el 
Sr.  Salmerón,  no  se  descuidó  en  tomar  las 
medidas  que  creyó  convenientes,  ya  que 
no  para  impedir  el  levantamiento  canto- 
nal de  Cartagena,  por  lo  menos  para  ami- 
norar las  consecuencias  desastrosas  que 
más  para  el  país  que  para  el  gobierno  mis- 
mo, debia  producir.  Así  fué  que  con  fe- 
cha 21de  Julio  habia  expedido  ya  varios  de- 
cretos disponiendo  la  disolución  del  regi- 
miento de  infantería  de  Iberia,  número  30, 
y  el  batallón  cazadores  de  Mendigorria, 
número  21,  que  habían  tomado  parte  en  el 
movimiento  cantonal  de  Cartagena;  que 
los  jefes  ^  oficiales  adheridos  con  ambos 
cuerpos  al  referido  movimiento  fuesen 
dados  de  baja  en  el  ejército,  sin  perjuicio 
de  las  penas  que  les  correspondiesen  por 
el  delito  cometido,  y  que  para  recordar  el 
leal  proceder  de  los  jefes,  oficiales  y  clases 
de  tropa  de  ambos  cuerpos,  que  se  negaron 
á  tomar  parte  en  la  rebelión,  se  crease 
respectivamente,  con  la  base  de  los  que  se 
hallaban  en  este  caso,  otro  regimiento, 
que  llevaría  el  nombre  de  Lealtad^  y  un 
batallón  de  cazadores,  que  se  denominaría 
de  Estella. 

Por  otro  decreto  se  disponía  que  fuese 
dado  de  baja  en  el  Estado  mayor  del  ejér- 
cito, y  privado  de  todos  sus  honores  y  con- 
decoraciones, el  teniente  general  D.  Juan 
Contreras  y  Román,  por  la  actitud  rebel- 
de en  que  se  habia  colocado  enarbolando 
en  Cartagena  la  bandera  de  la  insurrec- 
ción. 

Por  último,  por  otro  decreto  se  dispo- 
nía que  el  coronel  D.  Fernando  Pernas  y 
Castro,  que  en  vez  de  incorporarse  al  ejér- 
cito del  Norte,  tomó  facciosamente  el 
mando  del  referido  regimiento  de  infante- 
ría de  Iberia,  fuese  dado  de  baja  definiti- 
va en  el  ejército,  sin  perjuicio  de  lo  que 
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contra  él  resultase  de  la  causa  á  que  se  le 
sujetó. 

Por  último,  El  Correo  Militar  decía  lo 
siguiente  sobre  la  manera  de  ascender  los 
militares  en  el  cantón  de  Cartagena: 

«Hé  aquí  unos  datos  importantes  que 
nos  darán  la  clave  de  lo  que  seria  el  ejér- 
cito si  triunfase  el  movimiento  cantonal, 
y  de  la  absoluta  necesidad  de  la  indicada 
revisión  de  las  boj  as  de  servicios. 

El  Sr.  D.  Fernardo  Pernas  Castro  ba- 
cía el  número  743  en  el  escalafón  de  co- 
mandantes al  advenimiento  de  la  federal; 
hecbo  por  ésta  coronel,  ha  sido  ascendido 
á  mariscal  de  campo  en  el  cantón  de  Car- 
tagena. 

D.  Pedro  del  Real  y  Sánchez  hacia  el 
número  1825  en  el  escalafón  de  capitanes 
al  advenimiento  de  la  federal;  hecbo  te- 
niente coronel  por  ésta,  ha  sido  ascendido 
á  brigadier  en  el  mismo  cantón. 

D.  Francisco  Benedito  y  Maseguer  ha- 
cía el  número  2.026  en  el  escalafón  de  te- 
nientes al  advenimiento  de  la  federal; 
hecho  por  ésta  comandante,  ha  sido  ascen- 
dido á  coronel  en  el  mismo  cantón. 

Los  comentarios  puede  hacerlos  el  jus- 
ticiero presidente  del  Poder  ejecutivo  en 
los  ratos  que  le  dejen  libre  sus  tratos  con 
la  izquierda.» 

¡En  esto  habían  de  parar  las  declama- 
ciones de  los  republicanos  de  todos  mati- 
ces, cuando  se  afanaban  por  escalar  el  po- 
der, atronándonos  los  oídos  con  las  ^&\fi- 
lovSi.s  justicia  y  moralidad! 

Dejemos  ahora  á  los  rebeldes  de  Carta- 
gena, mientras  no  se  estreche  el  cerco 
puesto  á  aquella  plaza  por  las  tropas  de 
Martínez  Campos,  y  veamos  cuál  era  en- 
tonces la  situación  de  Andalucía. 

Por  de  pronto  hallará  el  lector  curio- 
sas noticias  en  la  siguiente  carta  recibida 
en  Madrid  á  fines  de  Agosto  y  publicada 
por  un  periódico  noticiero. 
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«Anoche  decía  llegó  á  esta  capital  el 
gobernador  de  Málaga,  Sr.  Ochoa,  y  esta 
mañana  celebró  una  larga  conferencia  con 
el  general  en  jefe,  Sr.  Pavía,  de  la  cual  pa- 
rece no  quedó  muy  satisfecho  el  nuevo  de- 
legado del  gobierno,  pues  ignoraba  mu- 
chas cosas  de  que  no  sin  asombro  se 
enteró  durante  la  conferencia.  Como  el 
Sr.  üchoa  ha  tenido  que  emplear  algún 
tiempo  en  el  viaje,  y  como  después  de  su 
salida  de  Madrid,  el  telégrafo  ha  comuni- 
cado las  últimas  instrucciones  del  gobier- 
no i'especto  á  esta  columna  de  operacio- 
nes y  al  general  que  la  manda,  ha  resulta- 
do que  dichas  instrucciones  estaban  en 
oposición  completa  con  las  que  fueron  da- 
das al  Sr.  Ochoa.  Esto,  que  puede  califi- 
carse muy  bien  de  un  nuevo  conflicto,  en- 
tre los  muchos  que  nos  rodean,  ha  sido 
causa  de  que  el  delegado  del  gobierno  en 
Málaga  haya  significado  su  disgusto  en 
términos  muy  explícitos  y  su  resolución 
de  no  ir  á  aquella  ciudad  sino  de  la  ma- 
nera que  se  le  había  ofrecido. 

En  Málaga  los  voluntarios,  dueños  en 
absoluto  de  la  población,  tienen  en  alarma 
constante  á  aquel  vecindario,  continuan- 
do la  emigración  de  muchas  familias,  que 
temen  nuevos  desastres. 

Parece  que  con  frecuencia,  y  en  son  de 
guerra,  los  voluntarios  ocupan  los  edifi- 
cios públicos  y  se  preparan  á  resistir  no 
sé  á  quién,  puesto  que  nadie  les  dice  una 
palabra. 

Poco  ó  ningún  resultado  han  dado  has- 
ta ahora  las  visitas  domiciliarias. 

La  mayor  parte  de  las  armas  no  han 
sido  entregadas  todavía,  porque  el  pueblo 
sabe  demasiado  que  el  gobierno  se  conten- 
ta con  amenazas  que  no  pone  nunca  en 
obra,  y  ya  verán  Vds.  cómo  la  impuni- 
dad sigue  adelante  y  no  se  acuerda  nada 
respecto  á  las  causas  formadas  á  los  in- 
surrectos. > 
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Noticias  posteriores  referian  un  extrac- 
to de  la  sesión  celebrada  por  el  ayunta- 
miento durante  la  noche  anterior. 

Según  dicho  extracto,  parece  que  So- 
lier  dijo  que  privadamente  habia  sabido 
que  desde  el  dia  anterior  se  hablan  estado 
bajando  del  castillo  cañones  j  cureñas, 
colocándolos  en  el  cuartel  de  Levante  y 
en  la  Covacha;  que  á  su  prudencia  se  debia 
que  esto  no  produjera  un  conflicto,  ocul- 
tando semejante  acto  al  gobierno,  y  que 
por  el  bien  de  Málaga  rogaba  al  munici- 
pio mandase  volver  sin  dilación  dichas  ar- 
mas de  guerra  al  sitio  de  donde  hablan 
sido  arrancadas,  lo  cual  fué  acordado  asi. 

Manifestó  también  que  habia  visto  con 
gran  extrañeza  que,  á  pesar  de  las  órde- 
nes del  gobierno,  siguieran  los  derribos  de 
los  conventos.  Que  este  mandato  debió 
obedecerse  sin  vacilación,  puesto  que  era 
ensujuicio  un  lazo  tendido  por  el  actual 
ministro  de  Hacienda  al  municipio  para 
Cogerlo  en  un  acto  de  rebeldía  que  justi- 
ficara los  clamores  de  los  partidos  reac- 
cionarios y  de  sus  árganos  en  la  prensa  de 
Madrid,  haciendo  indispensable  la  ida  á 
Málaga  del  general  Pavía.  > 

Otro  periódico  de  aquella  capital  decia 
lo  que  sigue: 

<Se  cuenta  de  un  propietario  que  ha 
invadido  por  derecho  federal  una  de  sus 
fincas,  cuyo  patio  y  zaguán  se  ha  apro- 
piado un  ciudadano  que  posee  la  casa  in- 
mediata, para  su  mayor  desahogo,  te- 
niendo al  efecto  que  levantar  tapia  ó  ta- 
bique. 

Inútil  creemos  decir  que  hasta  ahora 
nadie  se  ha  atrevido  á  desalojar  al  intru- 
so; pero  el  delegado  del  poder  ejecutivo 
dice  á  esto  que  en  la  ciudad  reina  un  or- 
den admirable. 

¿Qué  entenderán  por  orden  estos  fede- 
rales?» 

Mientras  en  Sevilla  era  conducido  en 
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carruaje  con  toda  la  pompa  y  aparato  á 
su  casa  el  presidente  de  la  junta  de  salud 
pública,  y  libre  ya  de  toda  pena,  los  tér- 
minos de  Villaverde,  Cantillana,  Alca- 
lá del  Rio,  la  Rinconada  y  muchos  otros 
hablan  quedado  casi  arruinados,  habiendo 
sido  pasto  de  las  llamas  gran  número  de 
hermosas  y  valiosas  fincas,  cuyas  pérdi- 
das no  podían  apreciarse. 

El  alcalde  de  Jerez  tuvo  que  ofrecer 
20.000  reales  á  la  persona  que,  con  prue- 
bas suficientes,  denunciase  al  autor  ó  au- 
tores de  los  frecuentes  incendios  que  á 
cada  paso  se  repetían  en  la  campiña  de 
Jerez. 

Un  periódico  de  Granada  decia  tam- 
bién á  este  pi-opósito: 

«La  impunidad  en  que  hasta  el  presente 
han  quedado  los  atropellos,  las  exaccio- 
nes y  violencias  cometidas  por  los  canto- 
neros de  Pinos  y  Puente,  es  la  causa  de 
que  en  aquel  pueblo  se  siga  viviendo  peor 
que  en  los  de  África. 

Allí  se  menosprecia  y  amenaza  á  la  au- 
toridad; se  dan  mueras  á  los  ricos;  se  pide 
el  repartimiento  de  bienes;  se  fabrican  car- 
tuchos con  las  cuatro  arrobas  de  pólvora 
que  les  dio  el  Comité,  y  no  ha  faltado  el 
incendio  casual  de  las  mieses  de  un  hon- 
rado labrador  de  Caparacena  para  que 
amenice  el  cuadro. > 

Este  era  el  resultado  de  la  pacificación 
de  Andalucía,  anunciada  pomposamente 
por  el  gobierno. 

Según  otro  periódico,  el  estado  de  Má- 
laga podía  describirse  con  los  siguientes 
rasgos: 

«Hay  un  batallón  de  voluntarios  movi- 
lizados (pero  que  no  se  mueve  de  Málaga), 
y  cuyo  primer  jefe  es  el  Sr.  Solier,  que  co- 
bra 18.000  rs.  diarios  para  su  gente. 

Sobre  aquella  tesorería  se  han  consig- 
nado algunos  fondos  para  algún  batallón 
del  distrito;  pero  al  llegar  los  habilitados 
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se  les  despide  diciéndolesr^ara  (í^^Vrcíto, 
ni  un  cuarto. 

La  Guardia  civil,  cuja  entrada  tanto  se 
ensalzó,  está  allí  poco  menos  que  vendida, 
teniendo  que  hacer  en  su  cuartel  un  servi- 
cio como  en  campaña,  pues  no  hay  dia  en 
que  no  se  susurre  que  los  van  á  desarmar. 

Al  Sr.  Solier,  cuando  sale  á  pié,  le  ro- 
dea su  escolta  de  seis  ó  siete  voluntarios, 
armados  con  baj'oneta,  y  cuando  va  en 
coche  (porque  este  federal  también  lo 
gasta),  montan  en  el  pescante  j  trasera 
dos  ó  tres  de  su  guardia  negra. 

El  protector  del  Sr.  Solier  es  el  minis- 
tro de  Ultramar,  Sr.  Palanca,  el  cual  ha 
dado  un  empleo  de  22.000  reales  á  un  tal 
Galvez,  alcalde  de  Fuen  Giróla,  uno  délos 
petroleros  más  caracterizados  de  la  pro- 
vincia, y  que  se  honra  con  el  título  de  tal.» 

Las  tropas  de  Pavía,  después  de  ocupar 
á  Granada,  la  habían  abandonado,  y  aque- 
lla ciudad,  privada  de  su  amparo,  se  es- 
tremecía de  terror  al  conocer  que  quedaba 
de  nuevo  á  merced  de  la  feroz  voluntad  de 
los  anarquistas.  Lo  mismo  sucedía  á  todas 
las  ciudades  y  poblaciones  grandes  y  chi- 
cas de  Andalucía,  donde  los  revoluciona- 
rios no  ocultaban  hallarse  dispuestos  á  ha- 
cer de  las  suyas  tan  pronto  como  se  vie- 
sen libres  del  ejército. 

Los  espantosos  incendios  que  habían 
reducido  á  cenizas  los  más  ricos  plantíos 
de  aquellas  comarcas  contribuían  podero- 
samente á  entristecer  y  afligir  á  las  gentes 
pacíficas.  Más  de  30  causas  se  hablan  in- 
coado en  Córdoba  sobre  los  incendios  ocur- 
ridos; habíanse  hecho  algunas  prisiones, 
pero  nadie  confiaba  en  que  el  mal  se  ata- 
jase tan  pronto  como  fuera  necesario,  y 
mucho  menos  en  que  de  aquellos  procesos 
resultasen  castigados  tantos  crímenes. 

Teníase  ya  conocimiento  de  que  los  pro- 
cesos formados  á  consecuencia  de  la  insur- 
rección  de   Cádiz    no  habían    producido 
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tampoco  resultado  alguno,  y  por  el  con- 
trario, que  Salvoechea,  el  tirano  de  aque- 
lla ciudad,  que  tantos  males  y  tantas  hu- 
millaciones le  debía,  había  sido  puesto  en 
libertad  ó  se  había  escapado  de  la  prisión, 
que  era  lo  mismo. 

A  propósito,  son  curiosos  los  siguientes 
pormenores  relativos  á  la  llamada  prisión 
de  Pierrard,  pormenores  publicados  por 
un  periódico  portugués: 

«Según  la  relación  del  capitán  del  yath 
Que  Diz,  que  salió  de  Sanlúcar  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  del  dia  7  del  corriente,  á  las 
siete  y  media  de  la  noche  divisó  un  bulto 
negro  con  una  señal  blanca,  el  cual  resul- 
tó ser  un  bote  tripulado  por  cuatro  hom- 
bres, que  no  eran  otros  que  nuestros  fugi- 
tivos. 

El  capitán  añade  que  los  creyó  náufra- 
gos y  personas  de  distinción,  y  que  des- 
pués de  tomarlos  á  bordo,  él  y  el  piloto  les 
cedieron  sus  camarotes  y  les  dieron  de  co- 
mer de  lo  mejor  que  llevaban. 

La  señal  blanca  de  que  se  hace  mención 
era  una  levita  de  ese  color,  que  en  deman- 
da de  auxilio  hablan  colocado  en  la  punta 
de  un  remo.  En  prueba  de  gratitud,  los  al 
parecer  náufragos  le  regalaron  al  capitán 
una  chivata  y  un  rewolver,  que  conserva- 
rá en  su  buque  como  recuerdo  de  la  aven- 
tura. 

El  día  9  entró  el  yath  en  Segres,  donde 
se  le  presentó  un  oficial  del  vapor  Lince, 
tomó  los  nombres  de  los  fugitivos,  y  se 
marchó,  volviendo  al  poco  tiempo  por 
ellos  para  conducirlos  al  Lince,  el  cual  los 
desembarcó  en  Lisboa,  donde  permane- 
cían el  citado  dia  17. 

Vea  además  el  lector  los  sabrosos  si- 
guientes telegramas,  que  por  más  que  se 
parezcan  á  una  conversación  de  verdule- 
ras de  plazuela,  se  terciaron  entre  un  ge- 
neral conservador  y  un  gobernador  repu- 
blicano. 
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Telegramas  del  general  Pavía  al  señor 
Solier: 

<Loja  10  (^4-25  de  la  tarde). — General 
en  jefe,  gobernador  do  Málaga; 

No  contesto  á  preguntas  tontas  como  la 
que  me  ha  dirigido  V.  S.,  y  formuladas  de 
una  manera  poco  respetuosa.  Esto,  con 
respecto  á  la  pregunta ;  y  en  cuanto  á  la 
alarma  de  ese  pueblo,  aconséjele  V.  S.  que 
esté  tranquilo,  porque  ya  me  conoce,  y  los 
soldados  que  han  tomado  á  Sevilla  y  las 
40  piezas  de  grueso  calibre  de  bronce  que 
traigo,  darán  cuenta  de  los  que  se  insur- 
reccionen. > 

<ld.  id.  (^10-30  de  la  noche). — General 
en  jefe,  gobernador. — Yo  no  insulto  á 
usía:  lo  que  he  hecho  es  responder  con 
energía,  á  su  telegrama  estúpido  y  falto  de 
respeto  ó  consideración  al  general  en  jefe. 
V.  S.  será  diputado  de  las  Constituyentes  y 
representante  de  la  Asamblea.  Para  mí  no 
es  más  que  el  gobernador  civil  de  una  pro- 
vincia que  está  á  mis  órdenes;  que  los 
grandes  servicios  que  dice  V.  S.  ha  pres- 
tado á  la  república,  son  cuestiones  de  lo- 
calidad entre  el  Sr.  Carvajal  y  V.  S.  Me 
alegro  mucho  esté  tranquila  Málaga  y 
que  no  trate  de  insurreccionarse^  porque 
no  me  alegraría  el  combate  y  economizo 
la  sangre.  Celebro  que  sea  adicto  al  go- 
bierno. Con  respecto  á  que  las  40  piezas 
de  grueso  calibre  no  asustan  al  ciudadano 
Solier  y  al  pueblo  á  cuyo  frente  está,  les 
contesto  que  el  dia  1."  de  Enero  los  vencí 
á  Solier  y  á  su  pueblo,  y  el  Sr.  Solier  ni 
cayó  muerto,  ni  prisionero,  ni  herido. 
Basta  de  telegramas;  en  concluyendo  con 
lo  de  Granada,  iré  á  Málaga  y  podremos 
seguir  la  conferencia. > 

Telegrama  del  Sr.  Solier  al  ministro  de 
la  Gobernación: 

€Málaga. — Se  me  pone  en  el  caso,  para 
que  el  pueblo  me  crea  y  vea  que  no  le  he 
engañado,  de  que  publique  los  telegramas 
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que  se  me  han  puesto  dándome  las  seguri- 
dades de  que  no  vendrían  tropas.  Para 
salvar  mi  \\onvai  pondreme  en  este  caso  al 
lado  del  pueblo,  y  cumpliré  como  bueno.* 

Luego  tomaban  parte  en  la  disputa,  para 
poner  paz,  los  ministros  de  la  Goberna- 
ción y  Ultramar,  y  decían,  dirigiéndose  al 
Sr.  Solier: 

^Madrid  12  (1-30  mañana). — Ministro 
Gobernación  á  gobernador. — El  gobierno, 
que  fia  en  la  sensatez  y  cordura  de  esos  vo- 
luntarios, no  piensa  en  su  desarme.  La  co- 
lumna del  general  Pavía  acudirá  á  conju- 
rar otros  conflictos,  sin  pasar  á  Málaga. 
El  ministro  de  la  Guerra  telegrafía  al  ge- 
neral Pavía  sobre  las  comunicaciones  te- 
legráficas que  ha  dirigido  á  V.  S.> 

«A/ac?nc?  12  (3-50  tarde). — Ministro  de 
Ultramar  á  gobernador. — No  es  cierto  que 
el  poder  ejecutivo  haya  acordado  el  des- 
arme de  la  milicia  de  Málaga.  Lejos  de 
eso,  ha  dicho,  y  hoy  repite  á  Pavía,  que  no 
tiene  que  ir  á  Málarja.yf 

Mientras  tanto  continuaban  los  incen- 
dios de  las  fincas  rústicas  de  mayor  valor 
en  la  provincia  de  Córdoba.  En  el  térmi- 
no de  Olivar  habían  sido  incendiados  va- 
rios olivares,  en  algunos  de  los  cuales  ha- 
bían quedado  reducidos  á  cenizas  más  de 
2.000  olivos.  Los  propietarios,  aterrados, 
tomaban  la  resolución  de  no  sembrar  para 
el  año  próximo. 

¿Qué  habían  de  hacer  las  familias  aco- 
modadas, sino  emigrar  de  aquel  territorio, 
sólo  comparable  á  un  país  de  cafres? 

El  lector  ha  visto  ya  cómo  se  portaban 
los  caudillos  carlistas,  así  en  las  provin- 
cias Vascongadas  como  en  la  Mancha,  y 
siempre  que  á  ello  les  brindaba  la  ocasión, 
con  los  prisioneros,  los  heridos  y  con 
cuantos  enemigos,  cualquiera  que  fuese 
su  condición,  caían  en  su  poder. 

Tampoco  habrá  olvidado  la  famosa  cir- 
cular que  publicó  el  general  Nouvilas  al 
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emprender  su  última  desdichada  campaña 
para  que  se  hiciese  la  guerra  sin  cuartel. 

Ahora  digiera  si  puede  esta  otra  circu- 
lar del  gobernador  civil  de  Ciudad-Real, 
relativa  á  la  insurrección  carlista,  que  la 
misma  prensa  liberal  calificó  de  más  arbi- 
traria y  escandalosa  que  las  de  Calomar- 
de,  cuya  decantada  tiranía  era  un  grano 
de  anís  al  lado  de  la  tiranía  revolucio- 
naria. 

Decia  así: 

«No  hay  sello  ni  membrete. — Orden 
público. — Recuerdo  á  V.,  para  su  exacto 
cumplimiento,  la  circular  sobre  orden  pú- 
blico de  30  de  Julio  último  y  las  prescrip- 
ciones siguientes,  para  que,  sin  excusa  al- 
guna, igualmente  las  cumpla: 

1."  Si  consintiera,  sin  hacer  resisten- 
cia armada,  que  entrase  en  el  pueblo  fuer- 
za facciosa,  serán  V.  y  el  ayuntamiento 
entregados  á  los  tribunales,  y  pagarán  los 
individuos  todo.-:  de  la  corporación  la  mul- 
ta doble  de  la  cantidad  que  la  facción  ex- 
traiga. 

2."  Los  vecinos  que  -se  negasen  á  la 
defensa  del  pueblo,  cuyos  nombres  me  re- 
mitirá V.,  serán  multados  con  10  á  50  pe- 
setas, y  entregados  á  los  tribunales  como 
cómplices  de  la  rebelión  caidista. 

3.''  Si  con  anticipación  á  la  llegada  de 
las  facciones  no  pidiera  V.  auxilio  á  los 
pueblos  vecinos,  ó  dejare  de  noticiármelo, 
será  V.  entregado  á  los  tribunales  como 
encubridor  de  la  rebelión. 

4.*  El  vecino  que  se  negase  á  conducir 
propios  ó  dejara  de  llevarlos  en  el  acto  de 
ser  entregados,  ó  tardara  en  el  camino 
más  tiempo  del  necesario,  sin  justa  causa, 
sufrirá  iguales  consecuencias. 

En  el  acto  de  recibir  esta  orden  me  dará 
aviso  y  constituirá  un  retén  permanente 
que  vele  por  el  orden  público. 

Y  5."  Por  cada  mozo  que  salga  de  esa 
para  la  facción,   sin  que  V.  lo  impida, 


GUERRA  CrVIL 

prendiéndole,  exigiré  á  V.  la  responsabi- 
lidad como  auxiliar. 

Los  refuerzos  de  tropa,  pedidos  al  go- 
bierno con  urgencia,  los  voluntai'ios,  que 
estarán  en  el  acto  movilizados  en  la  pro- 
vincia, el  aumento  de  la  Guardia  ci- 
vil, la  resolución  que  tengo  hecha  de  pa- 
cificar la  provincia,  en  bien  de  todos  los 
hombres  honrados,  y  el  auxilio  que  me 
han  de  prestar  además  los  delegados  que 
con  fuerzas  salen  á  recorrer  los  pueblos, 
aseguran  á  V.  que  tengo  medios  sobrados 
para  obligar  á  todos  á  que  respeten  y  cum- 
plan la  ley. 

Personalmente  giraré  una  visita  á  los 
pueblos,  y  tenga  V.  por  cosa  cierta  que, 
así  como  he  de  amparar  el  derecho  de  to- 
dos y  proteger  los  intereses  de  la  provin- 
cia, también  he  de  reprimir  con  la  más 
extremada  energía  la  conducta  de  los  que, 
erigidos  en  autoridad ,  la*  desprestigian 
por  miedo  ó  mala  fé. 

No  ha  de  quedar  impune  nadie,  sea  alto 
ó  bajo,  dependiente  de  mi  autoridad  ó  sim- 
ple ciudadano. 

Si  en  el  momento  de  recibir  ésta  no 
me  acusa  recibo,  trataré  á  V.  con  la  ley 
como  reo  de  desacato  y  cómplice  de  los 
perturbadores. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Ciu- 
dad-Real 20  de  Agosto  de  1873. — José 
Luis  Giner. 

Señor  alcalde  de...> 

El  Boletín  oficial  del  ejército  real  de  Ca- 
taluña publicaba  á  principios  de  Setiem- 
bre lo  siguiente: 

«Excmo.  señor:  Teniendo  en  cuenta  su 
alteza  real  los  graves  abusos  que  venían 
cometiéndose  por  parte  de  los  voluntarios 
republicanos  de  Tortellá  en  todo  el  país 
comarcano,  dispuso  emprender  una  ope- 
ración contra  ellos. 

Al  efecto  se  comunicaron,  de  orden  de 
S.  A.,  las  disposiciones  oportunas   para 
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castigar  las  continuas  tropelías  y  vejá- 
menes de  aquellos. 

El  21  del  corriente,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  se  ordenó  partieran  de  Castelifollit 
de  la  Roca,  en  dirección  á  Tortellá,  las 
fuerzas  del  mariscal  de  campo,  excelentí- 
simo tír.  D.  Francisco  Savalls,  quien  em- 
peñó acción  contra  los  republicanos,  forti- 
ficados en  la  iglesia  y  posesionados  del 
pueblo. 

El  principal  objeto  de  la  operación  era 
destruir  la  fortificación  del  indicado  pue- 
blo de  Tortellá,  para  limpiar  la  comarca 
aquella  de  los  malvados  que  se  guarecían 
en  la  dicha  población. 

Para  realizar  este  objeto  se  empleó  la 
artillería,  con  la  cual,  y  con  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  el  general  Savalls, 
se  logró  tomar  el  pueblo,  encerrando  á  los 
voluntarios  en  los  límites  de  la  iglesia,  la 
cual,,  por  sus  condiciones  de  defensa,  no 
pudo  ser  tomada,  á  pesar  de  cuantas  ope- 
raciones se  practicaron  paradlo. 

El  resultado  general  del  combate  fué 
satisfactorio  para  las  armas  reales,  tenien- 
do que  lamentar  muy  pocas  bajas  por 
nuestra  parte. 

En  la  toma  y  asalto  del  pueblo  se  incen- 
diaron algunas  casas. 

Dejando  alguna  fuerza  para  destinarla 
á  los  refugiados  en  el  templo,  S.  A.  orde- 
nó una  contramarcha  á  Castelifollit. 

Esta  contramarcha  tenía  por  objeto  co- 
ger desprevenida  una  columna  de  1.600 
hombres,  con  su  correspondiente  artille- 
ría, que  se  acercaba  á  Tortellá,  lográndo- 
se por  completo  realizar  los  deseos  de  su 
alteza. 

Al  dia  siguiente  de  la  contramarcha,  ó 
sea  el  24,  dos  días  después  de  empezada 
la  acción  de  Tortellá,  el  brigadier  señor 
Huguet,  con  el  primero  y  segundo  de  Ge- 
rona, tres  compañías  de  zuavos  y  parte  de 
la  caballería,  á  las  órdenes  de  su  coronel, 

TOMOn 
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Sr.  Vilageliú,  tomó  posiciones  en  las  in- 
ynediaciones  de  Argelaguer,  logrando  der- 
rotar la  columna,  causándola  innumera- 
bles bajas  y  obligándola  á  correr  en  dis- 
persión hacia  el  pueblo  fortificado  de  Be- 
salú.  Tan  precipitada  fué  la  fuga  de  los 
enemigos,  que  no  hubo  necesidad  de  em- 
plear la  artillería. 

Inútil  es  indicar  el  comportamiento  de 
los  jefes,  que  ha  sido  brillante,  como  siem- 
pre, especialmente  el  del  brigadier  señor 
Iluguet,  que  ha  podido  demostrar  una  vez 
más  las  buenas  cualidades  que  le  adornan 
para  el  desempeño  del  cargo  que  ejerce. 

Concluidas  las  operaciones  ordenadas 
por  S.  A.,  pernoctamos  en  esta  población 
de  Santa  Pau. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Santa  Pau  á  25  de 
Agosto  de  1873. — El  general  jefe  de  Es- 
tado mayor,  el  conde  de  la  Riba. — Exce- 
lentísimo señor  general  jefe  de  E.  M.  G. 
de  los  reales  ejércitos. — Campo  del  ho- 
nor 28  de  Agosto  de  1873. > 

Un  periódico  católico-monárquico  pu- 
blicaba la  siguiente  carta,  relativa  al  es- 
tado de  un  nuevo  levantamiento  carlista 
en  el  territorio  de  Valencia: 

^Caudete  6  de  Setiembre  de  1873. — Se- 
ñor director.  Muy  señor  mió:  Aunque  su- 
pongo á  V.  enterado  de  la  marcha  de 
nuestra  columna,  le  escribo  para  darle  al- 
gunos detalles,  que  no  dejarán  de  ser  cu- 
riosos para  los  lectores  de  su  apreciable 
periódico. 

Desde  el  dia  25  del  mes  pasado,  en  que 
se  hizo  el  levantamiento,  hasta  la  fecha, 
hemos  recorrido  toda  la  provincia  de  Va- 
lencia y  pasado  á  la  de  Cuenca,  donde  nos 
encontramos  y  no  hemos  tenido  el  más  li- 
gei'o  percance.  Todos  los  dias  se  nos  unen 
mozos  en  número  más  ó  menos  grande,  y 
hoy  somos  ya  más  de  2.000,  todos  arma- 
dos y  uniformados. 

113 
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Nuestro  general,  Sr.  D.  José  Santcs,  y  el 
jefe  de  Estado  mayor,  Sr.  D.  Juan  Bautis- 
ta Arnau,  rivalizan  en  dotes  militares,  y  á 
ellos  principalmente  se  debe  la  organiza- 
ción de  la  columna,  que  adelanta  rápida- 
mente. 

Ya  tenemos  formados  tres  batallones, 
uno  de  guias  y  dos  de  cazadores,  y  además 
una  compañía  que  se  titula  Sagrada^  com- 
puesta de  hijos  de  jefes  y  oficiales  y  de 
hombres  de  carrera,  que,  por  sus  conoci- 
mientos, pueden  ser  buenos  oficiales. 

Hemos  visitado  ya  los  pueblos  siguien- 
tes: Rivarroja,  Benaguacil,  Liria,  Casi- 
nos, Villar  del  Arzobispo,  Lora  del  Obis- 
po, Chulilla,  Loriguilla,  Domeño,  Calles, 
Chelva,  Utiel,  Cándete,  Fuenterobles, 
Camporobles  y  Mira.  En  todos  ellos  he- 
mos sido  recibidos  con  verdadero  entu- 
siasmo; pero  en  donde  la  alegría  ha  raya- 
do en  delirio,  ha  sido  en  Liria,  Villar  y 
Chelva.  La  primera  de  dichas  poblacio- 
nes fué  cuna  de  nuestro  querido  general, 
el  cual  no  habia  estado  en  la  población 
hacia  ya  40  años,  pues  como  todos  saben, 
fué  uno  de  los  jefes  que  no  quiso  adherirse 
á  la  traición  de  Vergara  y  marchó  á  Fran. 
cia,  donde  ha  permanecido  hasta  que  fué 
á  Cataluña  á  las  órdenes  del  serenísimo 
señor  infante  D.  Alfonso. 

Los  voluntarios  de  esta  columna,  todos 
sin  excepción,  están  animados  de  muy 
buenos  deseos;  hay  entre  ellos  muchos 
veteranos  y  también  muchísimos  que  has- 
ta ahora  no  hablan  empuñado  el  fusil;  los 
primeros  sabido  es  que  están  ya  duchos 
en  el  arte  de  la  guerra;  los  segundos  han 
aprendido  perfectamente  el  manejo  del 
fusil,  y  unos  y  otros  desean  el  momen- 
to de  batir  al  enemigo,  que  hasta  aho- 
ra no  se  ha  presentado,  para  probarle  que 
saben  vencer  en  el  campo  de  batalla  lo 
mismo  que  está  vencido  moralmente. 
El  serenísimo  señor  infante  D.  Alfonso, 


capitán  general  de  Valencia,  ha  felicitado 
á  nuestro  general  por  el  buen  resultado 
del  levantamiento,  y  ayer  se  le  contestó 
con  un  mensaje  de  fidelidad  y  adhesión, 
que  firmó  toda  la  oficialidad. 

Se  va  á  crear  una  academia  de  cadetes, 
donde  se  instruirán,  no  sólo  los  de  su  cla- 
se, sino  también  los  oficiales  que  necesi- 
ten instrucción. 

Muchas  cosas  más  podría  decir  á  V.; 
pero  como  no  sé  si  llegará  á  sus  manos 
esta  carta,  la  acabo  ofreciéndome  de  V. 
como  su  más  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — 
Manuel  Torres  de  Orive. > 

De  una  carta  que  acerca  de  la  situación 
de  la  provincia  de  Navarra  publicó  un  pe- 
riódico liberal,  tomamos  lo  que  sigue: 

«Según  nos  escribe  un  amigo  nuestro 
que  á  principios  del  corriente  salió  de  Ba- 
yona para  Navarra,  la  situación  de  aque- 
lla provincia  es  la  siguiente: 

«Tan  pronto  como  se  pone  el  pié  en  ter- 
ritorio español,  ó  sea  al  llegar  al  pueblo 
de  Urdax,  se  presentan  los  aduaneros  car- 
listas, registran  los  equipajes  y  bultos  que 
traen  los  viajeros,  bajándolos  y  subiéndo- 
los de.los  carruajes  sin  exigir  ninguna  re- 
tribución y  con  ademanes  atentos  y  come- 
didos. 

Al  propio  tiempo  les  preguntan  por  su 
nombre  y  circunstancias,  ó  les  piden  la 
cédula  de  empadronamiento  para  exten- 
derles el  pasaporte,  por  el  que  exigen  de 
d-erechos  la  módica  cantidad  de  seis  reales 
vellón. 

Cumplidas  estas  formalidades,  en  las 
que  sólo  se  emplea  poco  más  de  un  cuarto 
de  hora,  los  coches  vuelven  á  ponerse  en 
movimiento. 

Los  pasaportes  están  impresos  en  buen 
papel  y  con  buenos  caracteres,  llenando 
los  huecos  el  empleado  expedidor,  y  di- 
cen así: 

<Dios,  Patria,  Rey. — Real  junta  guber- 
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nafíva  del  revio  de  Navarra. — Esta  real 
junta  gubernativa  autoriza  á  D...  para 
que  pueda  penetrar  en  España  por  la  fron- 
tera de  este  reino. 

Y  encarga  á  las  autoridades  que  no  le 
pongan  obstáculo  alguno  para  ello. 

Urdax...  de...  de  1873. — El  presidente, 
Cesáreo  Sanz  y  López. — El  vocal  secreta- 
rio, Juan  Cancio  Mena.-» 

Una  vez  provistos  de  su  correspon- 
diente pase,  los  viajeros  no  tienen  el  me- 
nor entorpecimiento  en  el  resto  del  cami- 
no, en  el  cual,  á  cada  paso,  se  encuentran 
retenes,  cuerpos  de  guardia  y  hasta  pare- 
jas carlistas,  que  desempeñan  un  servi- 
cio análogo  al  de  la  benemérita  Guar- 
dia civil. 

En  los  portazgos  ó  cadenas,  según  se 
llaman  en  aquel  país,  hay  también  em- 
pleados carlistas  que  hacen  la  recauda- 
ción. 

En  algunos  trozos  de  carreteras  hay 
hasta  peones  camineros  carlistas.  Las  con- 
tribuciones directas  se  siguen  recaudando, 
y  los  ayuntamientos  las  entregan  á  los 
comisionados  carlistas. 

La  real  junta  de  Navarra,  compuesta  de 
los  Sres.  Sanz  y  López,  Mata,  Echevarría 
y  Cancio  Mena,  se  instaló  el  24  del  pasa- 
do en  Elizondo,  pueblo  el  más  importante 
del  Baztan,  en  la  casa  del  marqués  de 
Iturbieta,  y  allí  ejerce  con  la  mayor  tran- 
quilidad sus  funciones  gubernativas. 

Los  carlistas  llegan  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Pamplona,  capital  de  la  provin- 
cia, y  lo  mismo  acontece  por  las  otras 
carreteras. 

En  dicha  capital,  el  espíritu  público 
liberal  y  republicano  ha  decaído  en  alto 
grado;  nadie  quiere  tomar  las  armas,  y 
muchos  de  los  antiguos  voluntarios  las 
van  dejando. 

La  línea  férrea  está  interrumpida  hace 
meses  desde  Andalucía  á  Pamplona,  y 
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desde  esta  ciudad  hasta  Tafalla;  dentro  de 
poco,  cuando  quieran  los  carlistas,  los 
trenes  no  podrán  circular  más  que  de  la 
estación  de  Castejon,  que  ya  está  á  la  de- 
recha del  Ebro;  la  empresa  tendrá  que 
retirar  sus  empleados  y  material,  porque 
de  lo  contrario,  volarán  los  puentes  y 
quemarán  las  estaciones  y  wagones. 

A  pesar  de  las  fuerzas  de  todas  armas 
que  el  gobierno  tiene,  en  rigor  no  es 
más  que  dueño  de  Pamplona,  Tafalla,  Oli- 
te,  Tudela  y  media  docena  de  poblaciones 
pequeñas  de  la  orilla  derecha,  y  probable- 
mente habrá  que  abandonar  Tafalla  y 
Olite. 

La  república  no  es  dueña  más  que  del 
terreno  material  que  pisan  sus  soldados, 
como  lo  demuestran  la  prisión  que  hicie- 
ron, tan  sólo  seis  carlistas,  de  dos  solda- 
dos rezagados  y  tres  oficiales  del  ejército, 
al  cuarto  de  hora  de  pasar  el  general  San- 
ta Pau  el  dia  7  del  corriente  por  la  carre- 
tera de  Tafalla  á  Pamplona. 

Por  la  inversa,  D.  Carlos  tiene  cada 
dia  más  gente  y  mejor  disciplinada;  le  so- 
bran mozos  y  oficiales,  y  hasta  va  logran- 
do inspirar  confianza  y  entusiasmo  á  sus 
parciales,  que  ascienden  á  20.000;  constan- 
temente va  á  caballo  y  participa  de  las 
fatigas  de  su  naciente  ejército;  cuando  se 
hospeda  ó  aloja,  molesta  lo  menos  posible 
á  los  dueños  de  las  casas,  y  se  aviene  con 
cualquier  comida,  por  frugal  que  sea. 

Tal  es  la  tan  triste,  pero  verdadera  si- 
tuación de  Navarra,  región  que,  sea  por 
las  circunstancias  críticas  por  que  ha  pa- 
sado y  está  pasando  hace  más  de  un  año, 
sea  por  la  impericia  y  poco  tacto  de  algu- 
nas autoridades  civiles  y  militares  que  ha 
habido  desde  el  año  1869,  se  halla  com- 
pletamente carlestizada.» 

A  mediados  del  mes  de  Julio  dirigió  don 
Manuel  Santa  Cruz  una  carta  á  D.  Carlos, 
pidiéndole  perdón  por  las  faltas  que  hubie- 
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ra  cometido  mientras  tuvo  la.s  armas  en 
la  mano,  la  cual  decia  asi: 

«Señor:  Confiando  en  la  bondad  .de  Vues- 
tra Majestad,  humildemente  le  suplico  se 
digne  perdonarme  las  faltas  que  haya  po- 
dido cometer  durante  el  tiempo  que,  con 
las  armas  en  la  mano,  he  defendido  los  de- 
rechos de  V.  M.  y  los  santos  principios 

inscritos  en  su  bandera.  Posible  seria,  se- 

• 

ñor,  que  en  las  difioilisimas  circunstancias 
en  que  me  he  visto,  hubiera  cometido  fal- 
tas graves,  aunque  con  la  firme  voluntad 
de  servir  á  V,  M.  Pero  V.  M.,  con  el  alto 
criterio  que  le  caracteriza,  se  dignai'á 
atender  á  esas  circunstancias,  j  se  com- 
padecerá de  su  humilde  subdito. 

Señor:  Yo  enti-é  en  Guipúzcoa  el  1.°  de 
Diciembre  de  1872  con  solos  37  valerosos 
subditos  de  V.  M.,  j  si  algún  dia  V.  M.  me 
lo  permite,  le  nombraré  á  todos,  porque 
todos  son  dignos  de  esa  honra.  Ellos  que- 
rían ayudarme  á  poner  obstáculos  al  in- 
truso gobierno  de  Amadeo,  cuando  ni  en 
Navarra  ni  en  las  provincias  Vascongadas 
habia  un  solo  hambre  en  armas,  y  Vues- 
tra Majestad  puede  figurarse  los  peligros 
sin  cuento  y  los  trabajos  sin  nombre  que 
hubimos  de  soportar  en  una  lucha  sin  tre- 
gua ni  descanso.  V.  M.  sabe  también  que 
la  diputación  intrusa  de  Guipúzcoa  puso 
en  aquel  tiempo  á  precio  mi  cabeza. 

Al  paternal  corazón  de  V.  M.  me  dirijo, 
para  suplicarle  atienda  únicamente  á  la 
rectitud  de  mis  intenciones  y  á  la  abne- 
gación sin  restricciones  con  que  tantas 
veces  he  expuesto  mi  vida  en  defensa  de 
su  causa.  No  he  de  hablar  tampoco  de  lo 
que  pasó  en  Vera  el  7,  8  y  9  de  Julio  úl- 
timo; si  también  hubiese  cometido  alguna 
falta,  suplico  áV.  M.  que,  atendiendo  á  las 
dificultades  de  mi  posición,  siga  los  no- 
bilisiraos  impulsos  de  su  alma,  y  me  las 
perdone. 

Con  el  objeto  de  arrojarme  á  los  pies 
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de  V.  'Sí.  pasé  la  frontera,  burlando  la'vi- 
gilancia  de  toda  la  gendarmería  francesa; 
pero  en  aquel  tiempo  V.  ^I.  penetraba  en 
España  para  ponerse  al  frente  de  sus  va- 
lerosos voluntarios.  Este  contratiempo,  se- 
ñor, ha  echado  por  tierra  mis  esperanzas, 
j  no  deja  otro  recurso  que  el  de  suplicar 
humildemente  á  V.  M.  por  este  medio  se 
digne  comunicarme  sus  órdenes,  seguro 
de  que  tendré  á  gloria  ejecutarlas  escru- 
pulosamente. 

Con  toda  mi  alma,  señor,  imploro  igual- 
mente el  perdón  de  V.  M-.  para  todos  los 
voluntarios  que  vinieron  á  ponerse  bajo 
mis  órdenes. 

Julio  18  de  1873. — Manuel  Santa  Cruz.> 

Cuando  menos  se  esperaba  y  bien  pue- 
de decirse  con  general  asombro,  anunció- 
se el  regreso  á  Madrid  del  fugitivo  Sr.  Fi- 
gueras,  ex-presidente  del  poder  ejecutivo 
de  la  república.  Ignorábase  la  causa  de  su 
venida,  aunque  algún  periódico  suponía 
que  habia  sido  llamado  por  el  Sr.  Caste- 
lar,  que  ya  presentía,  sin  duda,  su  próxi- 
ma elevación  al  poder. 

Mala  acogida  hizo  la  prensa  revolucio- 
naria al  anuncio  de  su  llegada,  como  verá 
el  curioso  lector  al  pasar  la  vista  por  los 
siguientes  párrafos: 

«^lalisima  impresión,  decia  el  16  de  Se- 
tiembre un  periódico  monárquico,  ha  pro- 
ducido en  conservadores  y  radicales,  y 
aun  en  muchos  diputados  de  la  mayoría, 
la  vuelta  á  ]\Iadrid,  y  al  palenque  de  la  po- 
lítica, del  que  tan  descortésmente  se  des- 
pidiera, del  Sr.  Figueras.  Alarmados  con 
este  suceso,  y  más  que  todo,  por  haber 
ocurrido  á  instancias  del  mismo  Castelar, 
los  enemigos  de  la  república  consideran 
en  gravísimo  peligro  su  influencia,  im- 
puesta al  ministerio  en  momentos  de  ter- 
ror, y  que  les  permitía  soñar  en  un  pró- 
ximo triunfo 

Un  periódico  radical   dedicaba  á  este 
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asunto  un  violento  artículo,  que  tituló  la 
Vuelta  del  fugitivo,  y  de  cuyo  tono  y  espí- 
ritu pueden  dar  idea  los  siguientes  pár- 
rafos: 

«El  Sr.  D.  Estanislao  Figueras,  decia, 
aquel  presidente  del  poder  ejecutivo  que 
después  de  haber  llevado  con  su  presencia 
y  con  sus  discursos  la  anarquía  á  Barce- 
lona y  la  desmoralización  al  ejército  de 
Cataluña;  aquel  presidente  del  poder  eje- 
cutivo que,  desde  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra, comunicaba  á  todas  nuestras  tropas  el 
virus  de  la  desorganización  y  de  la  indis- 
ciplina; aquel  presidente  del  poder  ejecu- 
tivo que  dejó  una  mañana  la  suprema 
autoridad  que  le  habían  confiado  las  Cor- 
tes Constituyentes  en  medio  del  arroyo, 
huyendo  á  país  extranjero,  debe  llegar 
uno  de  estos  dias  á  Madrid. 

Si  el  Sr.  Figueras,  en  vez  de  venir  de  pa- 
searse por  los  boulevares  de  París,  y  de 
gozar  de  sus  ahorros  en  la  ciudad  del  lujo, 
de  la  molicie  y  de  los  placeres,  viniese  de 
cumplir  la  condena  impuesta  por  las  leyes 
del  país  á  los  que  incurren  en  el  delito  por 
él  cometido,  nada  tendríamos  que  decir 
acerca  de  su  venida;  pero  como  al  escapar- 
se el  Sr.  trigueras  guardamos  silencio,  por- 
que no  queríamos  acusarle  sin  que  estu- 
viera en  aptitud  de  defenderse,  y  porque 
además  nos  parecía  inútil  que  se  le  juzgase 
en  rebeldía,  estamos  en  el  deber  de  pedir 
al  Sr.  Castelar  y  á  las  Cortes,  que  han 
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repetido  uno  y  otro  dia  hallarse  dispues- 
tos á  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  co- 
menzando por  aplicarla  severamente  á  los 
más  altos,  que  cumplan  su  promesa  exi- 
giendo al  Sr.  Figueras  la  responsaljilidad 
que  contrajo  el  dia  11  de  Julio  último. 

Recordemos  ligeramente  cuál  era  el  as- 
pecto que  en  aquel  dia  célebre  presentaba 
la  capital  de  España.» 

Después  proseguía: 

«El  Sr.  Figueras,  después  de  haber  des- 
truido el  ejército,  entregaba  la  sociedad 
misma  en  brazos  del  cantonalismo  socia- 
lista y  de  La  Internacional,  y  bien  lo  de- 
mostró el  martirio  de  cuarenta  dias  por 
que  España  pasó  desde  aquella  fecha  has- 
ta la  formación  del  ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Salmerón. 

Pues  bien:  el  Sr.  Figueras  abandonó  su 
destino  por  no  impedir,  perseguir  y  casti- 
gar aquellas  manifestaciones  tumultuosas 
que  debia  prever,  que  previno,  en  efecto, 
lo  cual  le  hace  reo  del  delito  definido  j 
castigado  en  el  art.  387  del  Código. 

¿Tendrán  las  Cortes  la  virilidad  nece- 
saria para  exigir  al  Sr.  Figueras  estrecha 
cuenta  de  aquel  acto  incalificable? 

El  tiempo  se  encargará  de  contestar  a 
esta  pregunta;  pero  tal  vez  no  se  presen- 
tará en  la  historia  del  régimen  represen- 
tativo un  caso  más  evidente  de  responsa- 
bilidad ministerial.» 
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CAPITULO  XVII. 


Formación  de  nuevo  ministerio  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Castelar,  y  programa  de  gobierno  del  mis- 
mo.—Proyecto  de  dictadura.— Discurso  pronunciado  en  su  defensa  por  el  presidente  del  poder  eje- 
cutivo.—Suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  hasta  el  dia  2  de  Enero  de  1874.— Llamamiento  hecho 
desde  el  campo  carlista  por  varios  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de  artillería  á,  sus  antiguos  compa- 
ñeros  de  armas. — Incidentes  de  la  guerra. 


Por  fin  habia  de  llegar  el  dia  en  que  los 
mismos  demagogos  que  conservasen  al- 
gún resto  de  amor  á  la  sociedad  y  á  la  fa- 
milia volviesen  los  ojos  á  cualquier  hom- 
bre de  los  que  figuraban  en  su  partido  que 
se  manifestase  dispuesto  á  defender  el  or- 
den y  con  él  la  república,  que  á  más  an- 
dar se  desmoronaba. 

Al  constituirse  el  ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Salmerón,  dijimos  que  detrás 
de  él  estaba  el  Sr.  Castelar,  y  los  excesos 
mismos  de  los  cantonales  de  Cartagena,  y 
los  crímenes  de  sus  correligionarios  de 
Andalucía,  hiciéronle  salir  á  la  escena 
política  antes  quizá  de  lo  que  esperaba. 

Además,  en  aquel  panorama  republica- 
no se  presentaban  gastados  ya  y  hundidos 
en  el  descrédito  todos  sus  personajes,  to- 
dos sus  grandes  oradores,  que  hasta  en- 
tonces, con  sus  discursos,  habían  brillado 
en  el  campo  de  las  teorías,  recogiendo 
gran  cosecha  de  aplausos  de  las  masas 
ignorantes  con  sus  discursos,  y  que,  al 
llegar  al  terreno  práctico  de  los  hechos, 


habíanse  gastado  con  pasmosa  brevedad, 
desapareciendo  de  las  esferas  del  poder 
ruidosamente  silbados  por  las  mismas 
masas  que  antes  les  aplaudieron. 

El  mismo  Salmerón  se  consideraba  ya 
impotente  para  contener  el  oleaje  dema- 
gógico, y  sólo  esperaba  encontrar  una 
coyuntura,  ó  por  mejor  decir,  un  pretex- 
to para  desembarazarse  de  la  carga  del 
poder,  que  le  abrumaba  ya  con  su  aterra- 
dora pesadumbre. 

Sólo  un  hombre  no  se  habia  gastado 
aún  en  aquella  situación,  sólo  una  repu- 
tación se  mantenía  intacta,  por  no  haber- 
se puesto  aún  á  prueba  en  la  piedra  de 
toque  del  mando:  la  del  Sr.  Castelar. 

El  pretexto  que  el  Sr.  Salmerón  bus- 
caba, encontrólo  al  fin;  y  al  verse  éste  en 
la  necesidad  de  aceptar  la  pena  de  muerte, 
de  la  cual,  como  todos  los  republicanos 
que  figuraban  en  su  partido,  fueron  cons- 
tantemente apasionados  impugnadores, 
vióse  obligado  á  manifestar  que  no  se  ha- 
llaba dispuesto  á  sancionar  en  el  poder  lo 
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que  siempre  habia  combatido  en  la  oposi-  ] 
clon,  y  que  no  estaba  dispuesto  á  cometer 
semejante   inconsecuencia,   por    lo    cual 
presentaba  su  dimisión. 

Pero  dejemos  ahora  la  palabra  á  un 
periódico,  que  contaba  lo  ocurrido  en 
aquella  trabajosa  crisis: 

«Ayer,  decia,  4  de  Setiembre,  continua- 
ron los  Consejos  de  ministros  para  con- 
vencer al  Sr.  Salmerón  de  que  debia  ce- 
der en  la  cuestión  de  la  pena  de  muer- 
te y  seguir  la  corriente  de  su  partido,  que 
á  pesar  de  haber  proclamado  la  abolición 
de  ella,  quiere  hoy  que  quede  subsistente 
en  los  códigos  como  arma  contra  los  ene- 
migos de  la  república. 

El  Sr.  Salmerón  recibió  por  la  mañana 
dos  comisiones,  una  de  individuos  del  an- 
tiguo cuerpo  de  artillería,  que,  como  sim- 
ples particulares  y  sin  carácter  oficial,  le 
fueron  presentados,  y  otra  de  la  parte 
más  conservadora  de  la  mayoría,  contes- 
tando á  las  dos  que  estaba  resuelto  á  no 
ceder,  y  que,  por  consiguiente,  saldría  del 
ministerio,  visto  que  la  opinión  de  su  par- 
tido era  contraria  á  la  suya. 

Colocada  ya  la  cuestión  en  este  terre- 
no, y  públicas  las  opiniones  del  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  la  crisis  era  in- 
minente; así  lo  comprendieron  todos  los  in- 
dividuos del  poder  ejecutivo,  y  acordaron 
buscar  un  modo  parlamentario  de  plan- 
tearla. En  este  trabajo  se  pasó  parte  de  la 
tarde,  hasta  que  se  acordó  discutir  el  dic- 
tamen emitido  por  la  comisión  de  guerra 
en  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co sobre  aplicación  de  la  pena  de  muerte 
por  delitos  militares  en  ciertos  y  determi- 
nados casos. 

Así  se  hizo,  defendiendo  el  Sr.  Olave  su 
voto  particular,  contrario  á  la  proposi- 
ción, voto  que  fué  desechado,  aunque  por 
un  número  escaso  de  diputados. 

Apoyado  en  esto,  el  Sr.  Salmerón  se 
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presentará  hoy  en  las  Cortes,  al  decir  de 
los  periódicos  oficiosos,  y  declarará  que 
sus  opiniones  son  las  sostenidas  por  el  se- 
ñor Olave,  y  que  por  consiguiente,  habien- 
do quedado  en  minoría,  se  retira  del  po- 
der, resignando  en  la  Asamblea  ol  cargo 
de  jefe  del  gobierno  que  hasta  aquí  ha 
desempeñado. 

La  mayoría,  en  vista  de  esto,  presentará 
una  proposición  pidiendo  que  pasen  al  se- 
ñor Castelar  los  poderes  que  tenía  el  se- 
ñor Salmerón,  facultándole  para  nombrar 
un  ministerio,  el  cual  será  franca  y  re- 
sueltamente conservador,  quedando  pre- 
sentada desde  este  momento  la  batalla  en- 
tre la  derecha,  el  centro  y  la  izquierda  de 
la  Cámara.  > 

En  efecto,  el  dia  6  de  Setiembre,  por 
133  votos  contra  67  que  obtuvo  el  Sr.  Pí, 
confirió  la  Cámara  al  Sr.  Castelar  el  en- 
cargo de  formar  un  nuevo  ministerio,  tra- 
bajo que  dicho  señor  debia  tener  prepara- 
do de  antemano,  cuando  el  inmediato  dia 
pudo  presentarlo  constituido  en  la  forma 
siguiente: 

Presidente  sin  cartera,  D.  Emilio  Cas- 
telar. — Estado,  D.  José  Carvajal. — Gra- 
cia y  Justicia,  D.  Luis  del  Rio. — Hacien- 
da, D.  Manuel  Pedregal. — Gobernación, 
D.  Eleuterio  Maisonnave. — Fomento,  don 
Joaquín  Gil  Berges. — Ultramar,  D.  San- 
tiago Soler  y  Plá. — Marina,  D.  Jaco- 
bo  Oreyro. — Guerra,  D.  José  Sánchez 
Bregua. 

Las  clases  conservadoras,  los  pueblos 
trabajados  por  la  demagogia,  recibieron 
con  aplauso  al  nuevo  gabinete,  conside- 
rándole destinado  á  restablecer  el  orden, 
profundamente  alterado,  particularmente 
en  las  provincias  del  Mediodía  de  España, 
y  á  restaurar  la  disciplina  militar,  piso- 
teada y  escarnecida  por  una  soldadesca 
desenfrenada.  Pero  si  por  la  opinión  pú- 
blica, por  la  parte  honrada  del  país  fué 
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bien  acogido  el  nuevo  gobierno,  no  así 
por  ios  demagogos,  que  desde  luego  se  re- 
volvieron contra  él,  considerándole  como 
implacable  enemigo,  y  aceptándolo  los 
mismos  federales,  por  no  poder  pasar  por 
otro  punto. 

El  nuevo  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, á  los  pocos  dias  de  ser  elevado  á 
la  presidencia  del  gobierno,  era  duramente 
atacado  por  un  periódico  titulado  El  Can- 
tón murciano,  el  cual,  bajo  el  epígrafe 
<¡ Acuérdate!»,  trataba  con  gran  severi- 
dad á  D.  Emilio  Castelar;  después  de  re- 
cordarle sus  antecedentes  y  promesas,  de- 
cía, para  terminar,  que  faltó  á  todas,  abso- 
lutamente á  todas  sus  promesas,  siendo 
uno  de  tantos  mercachifles  políticos,  más 
atento  á  su  medro  personal  que  al  bien  de 
sus  hei-manos,  descendiendo  del  trono 
que  el  cariño  del  pueblo  le  habia  erigido 
para  convertirse  en...  inspector  de  poli- 
cía, bajando  del  templo  de  gloria  en  que 
se  le  colocara  á  la  estación  de  Madrid  á 
prender  á  los  diputados  que,  fieles  á  su  cau- 
sa, se  apartaban  de  aquel  centro  de  cor- 
rupción, de  aquel  lozadal  inmundo,  aban- 
donando sus  familias  é  intereses  para  de- 
fender la  libertad,  la  honra  patria,  la  ban- 
dera de  la  federación,  que  Castelar  y  sus 
seides  trataban  de  desgarrar  en  mil  gi- 
rones. 

Y  la  verdad  era  que  los  federales  que 
asi  hablaban,  por  más  que  en  el  poder  ba- 
ñan lo  mismo  que  censuraban,  tenían  en 
su  apoyo  toda  la  fuerza  de  la  lógica  de  sus 
principios. 

Todo  el  mundo  esperaba  que  el  Sr.  Cas- 
telar  hablase,  lo  cual  no  se  hizo  esperar, 
porque  al  presentarse  ante  las  Cortes  des- 
pués de  haber  tomado  posesión  de  la  pre- 
sidencia del  gobierno  el  dia  8  de  Setiem- 
bre, dirigióse  á  los  representantes  de  la 
Cámara  en  estos  términos: 

«¡Ah  señores  diputados!  Si  me  hubiera 
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sido  posible,  si  me  hubiera  sido  dable  el 
esquivarme,  el  ocultarme,  habría  huido, 
me  habría  esquivado,  me  habría  ocultado; 
pero  no  puedo  ocultarme,  ni  esquivarme, 
ni  huir,  porque  la  tierra  desaparece  á  mis 
plantas,  porque  el  aire  está  cargado  de  la 
tempestad,  porque  se  huye  á  la  felicidad, 
al  lauro  y  al  premio,  mas  no  se  huye  á  la 
responsabilidad,  á  las  dificultades  ni  al 
peligro. 

Una  sola  consideración  me  alienta  y  me 
sostiene:  la  consideración  de  que  podrá 
haber  quien  tenga  más  inteligencia;  que 
podrá  haber,  y  lo  hay,  quien  tenga  más 
elevación  de  ideas;  que  podrá  haber,  y  lo 
hay,  quien  tenga  más  recursos  de  gobier- 
no; pero  no  hay,  señores,  nadie  que  me 
aventaje  en  amor  á  la  libertad,  en  amor  á 
la  república,  en  amor  á  la  democracia,  en 
amor  á  la  patria.  > 

Digna  de  aplauso  era  la  manifestación 
del  Sr.  Castelar  de  que  hombres  como  él 
no  debían  huir  ante  la  responsabilidad  y 
el  peligro.  Pero  fíjese  ahora  el  lector  en 
las  siguientes  declaraciones  del  discurso 
del  Sr.  Castelar. 

«Somos  la  federación,  que  distribuye  las 
autonomías  entre  los  individuos,  entre  los 
municipios,  entre  las  provincias,  entre 
los  Estados,  no  rompiendo  de  ninguna  ma- 
nera, sino  asegurando  fuerte  y  vigorosa- 
mente la  más  alta  concepción  política  de 
los  tiempos  modernos,  la  unidad  de  la  pa- 
tria, la  unidad  de  la  nación.  Si,  señores 
diputados:  la  unidad  nacional,  la  integri- 
dad nacional,  estos  grandes  principios  que 
desde  el  siglo  VII  han  ido  buscando  nues- 
tros padres  á  través  de  tantos  y  tantos 
escollos,  á  través  de  tantos  y  tantos  com- 
bates, y  que  en  el  dia  mismo  en  que  esta 
gran  obra  de  la  unidad  nacional  se  acabó, 
porque  la  cruz  de  Granada  resplandecía 
por  la  cima  de  la  Alhambra,  como  que- 
riendo Dios  premiar  aquel  esfuerzo,  se  le- 
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vantó  en  el  Océano  un  nuevo  mundo  de 
regeneración  inmensa,  dilatación  de  nues- 
tro espíritu  y  de  tanta  gloria.  (Aplausos). 
Aquella  unidad  nacional  está  sobre  todos 
los  partidos;  nadie  puede  romperla,  nadie 
puede  atentar  contra  ella;  el  insensato,  el 
demente  que  atentara  contra  la  unidad  na- 
cional, moriría  avergonzado  y  reproba- 
do por  las  reconvenciones  de  los  ciudada- 
nos y  la  eterna  maldición  de  la  historia. > 

Ahora  véase  los  propósitos  que  abriga- 
ba el  demócrata  Sr.  Castelar  respecto  de 
la  guerra.  Después  de  pintar  con  su  pin- 
toresco lenguaje  sus  estragos  y  los  actos 
de  las  fuerzas  carlistas,  á  quienes  llamaba 
turbas  fanáticas,  dictado  preferible  al  de 
turbas  escépticas,  se  expresaba  en  los  si- 
guientes términos: 

«Y  ahora  bien:  ¿el  partido  republicano 
debe,  por  una  consecuencia  insensata  con 
sus  principios,  por  una  consecuencia  in- 
sensata con  sus  dogmas  fundamentales, 
que  sólo  pide  una  suspensión  temporal, 
brevísima,  el  partido  republicano  debe 
consentir  que  la  guerra  avance,  que  la 
teocracia  se  despierte,  que  D.  Carlos  pue- 
da llegar  hasta  el  trono  de  Madrid?  ¿Pues 
qué  es  una  guerra?  ¿Una  guerra  es  algo 
normal,  es  algo  regular,  es  un  litigio,  es 
un  procedimiento  siquiera?  Nó;  la  gueri'a 
es  fuego,  la  guerra  es  desolación,  la  guer- 
ra es  violencia,  la  guerra  es  la  muerte,  la 
guerra  es  el  incendio,  y  seríamos,  no 
hombres,  sino  monjes,  si  no  contestáramos 
á  la  guerra  con  la  guerra,  al  incendio  con 
el  incendio,  á  la  sangre  con  la  sangre,  á 
la  muerte  con  la  muerte.  (Grandes  y  repe- 
tidos aplausos. )y> 

Pues  si  la  guerra  es  todo  esto,  ¿á  qué 
calificar  con  duros  epítetos  á  las  fuerzas 
carlistas,  á  quienes  las  necesidades  de  la 
guerra  ó  los  mismos  excesos  de  los  corre- 
ligionarios del  Sr.  Castelar  obligaban  á 
valerse  de  medidas  de  rigor  aceptadas  en 
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todo  y  por  todo  en  ella?  ¡Cuánta  inconse- 
cuencia, y  sobre  todo,  cuánta  falta  de  jus- 
ticia en  los  momentos  mismos  en  que  los 
correligionarios  del  Sr.  Castelar  sembra- 
ban espanto,  luto  y  ruinas  en  las  pobla- 
ciones más  ricas  de  España! 

<Sí,  señores  diputados,  continuaba  di- 
ciendo el  nuevo  presidente  del  poder  eje- 
cutivo, vamos  á  hacer  la  guerra;  como 
que  vamos  á  hacer  la  guerra,  sostenemos 
los  procedimientos  de  la  guerra;  no,  yo  no 
predico  las  represalias,  yo  sé  lo  que  nos- 
otros representamos  y  queremos;  pero  lo 
que  sí  predico  es  que  no  se  conteste,  no, 
después  de  tanta  y  tanta  derrota,  con  una 
resistencia  débil,  con  una  resistencia  blan- 
da, á  una  guerra  formidable  y  tenaz  que 
puede  suprimir  nuestros  derechos,  y  para 
esto  me  fundo  en  principios  que  son  prin- 
cipios déla  naturaleza  humana. ..> 

No  continuaremos  reproduciendo  pár- 
rafos del  discurso-programa  del  Sr.  Cas- 
telar,  tejido  de  inconsecuencias  y  contra- 
diciones, por  más  que  el  orador  republica- 
no quisiese  cobijarlas  bajo  el  manto, 
hecho  girones  por  su  partido,  del  amor  á 
la  patria.  Como  era  de  esperar,  el  señor 
Castelar  sufrió  duras  censuras  con  motivo 
de  su  nueva  actitud  y  de  su  programa  gu- 
bernamental de  los  periódicos  más  sen- 
satos. 

Uno  de  ellos  se  expresaba  en  los  si- 
guientes términos: 

<Castelar,  desvanecido  en  la  altura,  ha 
perdido  la  serenidad  y  el  color,  mostran- 
do que  bajo  aquella  aparente  firmeza  se 
oculta  un  espíritu  míseramente  flaco  y  un 
coi-azon  frágil  y  toimadizo,  de  que  se  hu- 
bieran avergonzado  las  mujeres  de  la  re- 
volución francesa. 

Pasar  la  vida  predicando  democracia  y 
república;  trastornar  las  cabezas  de  la 
ignorante  multitud  clamando  contra  los 
soldados  forzosos,  los  ejércitos  permanen- 
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tes  y  las  ordenanzas  militares;  maldecir 
de  la  pena  de  muerte  y  condenar  con  saña 
demagógica  toda  clase  de  ejecuciones  y 
toda  suerte  de  suplicios;  hacer  guerra  sin 
tregua  á  los  corrompidos  y  funestos  par- 
tidos doctrinarios;  renegar  de  sus  hom- 
bres, de  sus  procedimientos  y  de  sus  actos; 
clamar  incesantemente  odio  y  venganza 
contra  los  amordazadores  de  la  prensa  y 
de  la  tribuna,  contra  las  dictaduras  y  con- 
tra las  proscripciones;  fundar  en  estas  en- 
señanzas la  justiciado  la  revolución  y  la 
legitimidad  de  la  república;  escalar  los  pri- 
meros puestos  del  Estado,  llevando  en  la 
mano  la  bandera  de  esas  reformas  y  en  los 
labios  el  grito  de  muerte  contra  todo  lo 
lo  que  las  contradiga,  ó  las  niegue,  y 
luego,  satisfecha  la  ambición,  habiendo 
subido  á  la  cumbre  social  sobre  las  rui- 
nas de  sistemas  é  instituciones  mil  veces 
execradas,  pedir  desesperadamente  apoyo 
á  los  odiados  y  perseguidos;  solicitar  dic- 
taduras y  facultades  arbitrarias;  predicar 
la  supresión  de  la  prensa  enemiga  y  pedir 
mordazas,  cárceles  y  destierros;  querer 
arrancar  violentamente  de  los  brazos  de 
las  madres  á  toda  la  juventud  española, 
para  entregarla  al  dominio  de  las  antes 
maldecidas  dominaciones  militares;  pro- 
clamar el  imperio  de  la  despótica  orde- 
nanza, monstruoso  engendro  de  la  abor- 
recida monarquía;  pedir  muertes,  fusila- 
mientos, cadalsos  y  sangre,  y  todo  para 
sostener  lo  erigido,  con  el  fin  de  acabar 
con  tales  sistemas,  doctrinas  y  procedi- 
mientos, eso  no  podia  hacerlo  ningún 
hombre,  eso  no  lo  haria  nadie  más  que 
D.  Emilio  Castelar. 

¡Pero  ama  tanto  á  la  libertad!  ¡ama  tan- 
to á  la  patria!...  ¿cómo  habia  de  consentir 
que  se  perdieran?  Estamos  en  guerra,  y 
la  guerra  pide  procedimientos  de  guerra, 
¿no  es  verdad?  Otro  que  no  fuera  el  señor 
Castelar,  lejos  de  tomar  el  poder,  lo  de- 
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jaria,  si  le  tuviera,  antes  que  practicar  es- 
tos medios  de  guerra,  entregándoselo  á 
quien  pudiera  emplearlos:  el  mismo  Sal- 
merón ha  hecho  algo  de  esto;  pero  Caste- 
lar, que  tenía  los  mismos  compromisos, 
los  mismos  deberes,  la  misma  imposibili- 
dad que  él,  se  apresura  á  tomar  el  mando 
y  á  convertirse  súbitamente  en  un  segun- 
do conde  de  Cheste,  Posada  Herrera 

Los  hombres  que  tienen  fe  en  sus  prin- 
cipios esperan  subir  al  poder  para  adquirir 
renombre  planteando  sus  ideas.  Castelar 
esperaba,  por  lo  visto,  elevarse  al  primer 
puesto,  para  abjurar  uno  por  uno  de  todos 
sus  principios  para  renegar  de  toda  su  vida 
propagandista.  > 

Por  más  extraño  que  parezca,  la  Cáma- 
ra federal  aplaudió  entusiasmada  la  con- 
fesión de  inconsecuencia  y  la  abjuración 
de  doctrinas  de  Castelar  en  los  pintores- 
cos términos  quá  ha  visto  el  lector.  En 
efecto,  los  republicanos  vieron  desde  aquel 
momento  en  Castelar  el  hombre  necesario, 
¿qué  decimos  necesario?  el  único  hombre 
capaz  de  salvar  á  la  república  del  próximo 
hundimiento  que  le  amenazaba;  ¿pero  qué 
linaje  de  dictadura  iba  á  ejercer  el  nuevo 
presidente  del  poder  ejecutivo?  Véalo  el 
lector  en  los  principales  artículos  de  que 
constaba  el  proyecto  de  autorización  que, 
convertido  en  ley,  apareció  en  la  Gaceta 
del  18  de  Setiembre. 

Por  el  artículo  primero  se  autorizaba 
al  gobierno  para  que  adoptase  las  medi- 
das extraordinarias  de  guerra  que  estima- 
se necesarias  en  las  provincias  castigadas 
entonces  por  ella,  en  las  que  fuesen  inva- 
didas ó  amenazadas  en  lo  sucesivo,  y  en 
todas  las  demás  en  que  se  ayudase  directa 
ó  indirectamente  al  mantenimiento  de  la 
guerra  civil. 

Por  el  artículo  segundo  se  autorizaba 
al  gobierno  para  movilizar,  cuando  lo 
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creyese  oportuno,  los  mozos  adscriptos  á 
la  reserva. 

Por  el  articulo  tercero  autorizábascle 
igualmente  para  exigir  5.000  pesetas,  en 
los  plazos  y  forma  que  juzgase  convenien- 
tes, á  los  mozos  de  la  reserva  que  no  se 
presentasen  antes  del  dia  20  del  mismo 
mes,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
correspondiente,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Los  mozos  ó  sus  padres  que  pagasen  por 
contribución  territorial  ó  industrial  cuo- 
tas que  excediesen  de  1.000  pesetas  anua- 
les, debian  satisfacer  además  2.000  por 
cada  1.000  de  exceso  en  las  cuotas  de  las 
contribuciones  expresadas. 

En  defecto  de  los  mozos,  debian  exigir- 
se las  sumas  correspondientes  á  los  padres 
ó  á  los  guardadores  ó  representantes  lega- 
les de  aquellos,  haciéndolas  efectivas  de 
los  bienes  que  constituyesen  el  peculio  de 
los  mozos  adscriptos  á  la  reserva. 

Por  el  artículo  cuarto  se  autorizaba  al 
gobierno  para  arbitrar  recursos  hasta  la 
cantidad  de  100.000.000  de  pesetas,  con 
destino  exclusivamente  á  las  atenciones 
de  guerra,  mediante  los  impuestos  ó  las 
operaciones  financieras  que  considerase 
más  ventajosas. 

¿Por  qué  no  restablecéis  el  tormento? 
se  preguntaba  á  los  federales.  Nadie  lo 
hubiera  extrañado,  porque  al  fin  y  al  cabo, 
el  tormento  no  era  ya  más  que  un  peque- 
ño aditamento  á  las  medidas  consignadas 
en  la  anterior  ley. 

Para  que  se  vea  el  extremo  á  que  llega- 
ron en  aquellos  dias  el  entusiasmo  de  los 
federales  y  la  torpe  adulación  de  las  auto- 
ridades republicanas  de  algunas  provin- 
cias, léase  el  siguiente  telegrama  que  un 
gobernador  civil  dirigió  á  Castelar: 

<Al  presidente  del  poder  ejecutivo. — 
Hace  años  España  necesitaba  un  Demós- 
tenes  para  derrumbar  el  edificio  de  la  es- 
clavitud y  la  vergüenza. 
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Dios  pronunció  un  nombre:  ¡Castelar!  y 
cayó  el  humillante  edificio. 

Hace  siete  meses...  ¡largos  como  siete 
siglos!  la  patria  reclama  un  Washington 
para  hacer  frente  al  despotismo  y  á  la 
anarquía.  Castelar  ocupa  el  Capitolio. 
¡Que  Dios  ayude  á  Castelar  en  su  actual 
trasfiguracion  en  otro  Washington! 

El  paso  es  monstruoso;  ¿pero  no  lo  es 
cuanto  á  vuestra  pública  existencia  se  re- 
fiere? Vuestra  estrella  no  se  eclipsará. 
Vuestro  mote  de  ¡guerra  á  la  guerra!  es 
invencible.» 

Aunque  el  proyecto  de  dictadura  á  favor 
del  nuevo  presidente  del  poder  ejecutivo 
no  exigía  de  él  grandes  esfuerzos  de  ora- 
toria para  ser  aprobado  por  la  Cámara, 
presentóse  aquel  en  ella  para  defenderlo, 
y  con  este  motivo  dijo  cosas  en  su  discurso 
que  debemos  consignar,  siendo  una  do 
ellas  la  de  que  el  bando  carlista,  lejos  de 
desaparecer,  como  se  habia  dicho,  con  la 
proclamación  de  la  república,  con  ella 
creció  hasta  el  punto  que  vamos  á  ver. 

«El  carlismo,  dijo  el  Sr.  Castelar,  ha 
crecido  en  una  proporción  verdaderamen- 
te amenazadora. 

Se  calculan  25.000  carlistas  los  que  hay 
diseminados  por  las  cuatro  provincias  más 
atacadas  de  esta  terrible  plaga. 

Se  calculan  2.000  hombres  en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  amenazan  todos  los 
dias  la  via  férrea  por  la  cual  nos  comuni- 
camos, aunque  tan  imperfectamente,  con 
el  resto  de  Europa. 

Existen  de  6  á  8.000  carlistas  en  Cata- 
luña; 5.000  innundan  el  Maestrazgo  y 
amenazan  á  un  tiempo  á  Morella,  á  Segor- 
bey  á  Castellón  mismo. 

Hay  un  gran  número  de  carlistas  en  las 
provincias  de  Alicante  y  Murcia,  que  se 
aprovechan  naturalmente  de  la  situación 
de  Cartagena  y  de  la  situación  de  las  tro- 
pas que  allí  tenemos  estacionadas;  hay  al- 
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gunos  en  Galicia  y  bastantes  en  Burgos; 
de  suerte,  que  se  calcula  el  número  de 
carlistas  en  5Ü.ÜÜ0. 

Ellos  están  en  circunstancias  ventajosí- 
simas, quizá  superiores  á  las  que  tuvieron 
en  sus  mejores  épocas  durante  la  guerra 
civil  pasada;  ellos  tienen  provincias  casi 
enteras  á  su  merced  y  á  su  arbitrio;  cuen- 
tan con  protecciones  poderosas  en  Euro- 
pa con  que  jamás  soñaron  durante  otros 
tiempos,  porque  los  que  les  protegieron  en 
otros  tiempos  se  encontraban  muy  lójos, 
y  los  protectores  de  hoy  se  encuentran 
quizá  más  cerca  de  nosotros. 
I  La  verdad  es  que  nuestras  fuerzas  en  el 
Norte  son  inferiores,  pero  muy  inferiores, 
menos  de  la  mitad,  mucho  menos  de  la 
mitad,  de  las  fuerzas  que  tienen  los  car- 
listas.» 

Fijándose  en  la  situación  de  Cataluña, 
se  expresaba  Castelar  en  estos  términos: 

«Nosotros  tenemos  en  Cataluña,  donde 
realmente  la  facción  no  tiene  importancia 
ni  ha  tenido  el  crecimiento  que  en  las  pro- 
vincias del  Norte,  tenemos  en  Cataluña 
12.000  hombres;  pero  es  triste,  muy  tris- 
te decirlo;  estos  12.000  hombres  apenas 
nos  sirven  de  nada,  y  no  solamente  no  nos 
sirven  de  nada,  sino  que  hay  momentos  en 
que  los  pueblos  temen  mucho  más  la  lle- 
gada de  las  tropas  del  gobierno  de  la  re- 
pública que  la  llegada  de  las  partidas  car- 
listas: á  tal  extremo  ha  llegado  la  insu- 
bordinación. 

¿Por  qué,  señores  diputados,  por  qué  no 
hemos  de  decir  la  verdad? 

El  gobierno  está  resuelto  á  restablecer 
la  disciplina,  á  imponer  la  ordenanza, 
para  reorganizar  esta  parte  del  ejército, 
parte  importantísima  que,  como  he  dicho, 
asciende  á  más  de  12.000  hombres,  que 
hubieran  bastado  en  otras  circunstancias 
para  soterrar  la  facción,  y  que  hoy  no 
bastan.» 
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Ver  á  D.  Emilio  Castelar  abogando  por 
la  disciplina  del  ejército,  y  amenazándole 
con  la  ordenanza  militar,  era  un  espec- 
táculo curiosísimo  que  nadie  esperarla 
presenciar,  y  que  por  sí  solo  bastaba  para 
hacer  comprender  cuánta  fuerza  tenía  en- 
tonces, como  en  todos  tiempos,  la  ambi- 
ción, y  cuánto  influía  el  poder  en  ciertos 
hombres  para  variar  de  ideas. 

En  contraposición  de  la  fuerza  y  la  im- 
portancia que  las  fuerzas  carlistas  tenían 
entonces  en  España,  el  Sr.  Castelar  fué 
descorriendo  el  triste  cuadro  que  ofrecía 
aquella  situación,  pintando  con  vivos  co- 
lores el  miserable  estado  á  que  se  hallaba 
reducido  el  ejército  de  la  república. 

«No  tenemos  vestuario,  decia  el  presi- 
dente del  poder  ejecutivo,  y  debemos 
apresurarnos  á  uniformar  las  reservas; 
después  de  tantos  sacrificios,  apenas  tene- 
mos armamento,  y  escasamente  se  podrán 
armar  algunos  miles  de  hombres  si  el  go- 
bierno no  se  apresura  á  sacar  recursos  y 
con  ellos  á  comprar  fusiles.» 

Emprendiéndola  después  con  las  pro- 
vincias Vascongadas,  y  no  sabiendo  de 
qué  medio  valerse  para  anular  la  gran  po- 
pularidad y  las  generales  simpatías  que  en 
ellas  tenían  las  ideas  carlistas,  decia  el 
Sr.  Castelar  que  el  gobierno  se  proponía 
apelar  á  todos  los  medios  que  le  concedie- 
sen las  Cortes  para  que  no  impunemente 
se  atizase  la  guerra  civil,  para  que  todos 
aquellos  que  ^eran  cómplices  y  encubri- 
dores sufriesen  el  castigo  de  su  tremenda 
falta,  para  que  las  provincias  Vasconga- 
das, aquellas  provincias  en  donde  encon- 
traban por  todas  partes  espías  los  carlis- 
tas, y  en  donde  no  encontraba  refugio  ni 
asilo  ninguno  el  ejército  de  la  república, 
fuesen  castigadas  por  todos  los  medios  que 
merecía  su  culpa,  puesto  que  ellas  eran  las 
provincias  más  libres  y  las  provincias 
más  felices,  y  pugnaban,  no  por  un  rey 
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para  ellas,  no  por  un  rey  para  sí  ni  por 
un  rey  á  quien  ellas  tuvieran  que  darle  sus 
hijos  ó  tuvieran  que  darle  sus  tesoros, 
sino  que  querian  cometer  el  mayor  de  los 
crímenes,  querian  continuar  ellas  en  re- 
pública, para  imponer  un  rey  á  la  nación 
española. 

Así  discurría  todo  un  profesor  de  his- 
toria al  juzgar  á  las  nobilísimas  provin- 
cias Vascongadas,  hiriendo  su  religiosi- 
dad, su  patriotismo  y  las  recomendables 
prendas  que  les  han  valido  la  admiración 
y  el  aprecio  de  propios  y  extraños.  Pues 
qué,  ¿se  atrevía  el  Sr.  Castelar  á  comparar 
la  república  de  los  vascongados,  con  su 
amor  á  la  religión  y  sus  patriarcales  cos- 
tumbres, con  otra  república  llamada  fede- 
ral, cuyos  satélites  y  defensores  llenaban 
en  aquellos  mismos  momentos  de  luto,  de- 
solación y  ruina  las  más  ricas  poblaciones 
de  España  con  sus  crímenes  y  excesos? 

Pero  el  atrevimiento  del  presidente  del 
poder  ejecutivo  iba  todavía  más  allá,  cuan- 
do continuando  su  peroración,  se  fijó  en 
el  antagonismo,  que  calificaba  de  horrible, 
que  había  surgido  entre  ciertas  clases,  y 
las  conquistas  de  la  civilización  moderna, 
antagonismo  para  él  tanto  menos  expli- 
cable, cuanto  que,  á  su  juicio,  desde  la  re- 
volución de  Setiembre  hasta  entonces, 
aquellas  clases  no  se  habían  visto  de  ma- 
nera alguna  amenazadas  en  sus  derechos, 
puesto  que  allí  ellos,  los  republicanos,  ha- 
bían defendido  su  libertad  completa  de 
emisión  de  pensamiento,  su  libertad  de 
reunión,  su  libertad  de  asociación,  predi- 
cando la  inviola1)ilidad  sagrada  de  su  con- 
ciencia. 

«¿Por  qué,  preguntaba  el  Sr.  Castelar, 
en  las  provincias  Vascongadas  esas  cla- 
ses, en  vez  de  educar  ciudadanos  imbuidos 
en  los  principios  democráticos  del  Evan- 
gelio, educan  huestes  para  el  absolutismo 
y  la  reacción?» 
TOMO  n 
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¿Y  dónde,  preguntamos  á  nuestra  vez, 
dónde  se  había  encontrado  liasta  entonces 
el  Sr.  Castelar,  cuando  se  manifestalia  ig- 
norante de  cómo  hablan  sido  aquellas  cla- 
ses respetadas  en  sus  derechos  y  de  las  li- 
bertades de  que  habían  disfrutado  desde 
la  revolución  de  Setiembre?  ¿Cómo  había 
podido  olvidar  tan  pronto  los  liorribles 
atentados,  los  asesinatos  cometidos  aún 
en  aquellos  días  en  Cataluña  y  otros  pue- 
blos, en  inocentes  y  venerables  sacerdotes, 
y  la  ruina  de  los  templos  y  los  atropellos 
cometidos  contra  las  vírgenes  del  Señor, 
arrojadas  de  sus  claustros? 

El  Sr.  Castelar  concluyó  su  discurso 
diciendo,  en  son  de  profecía,  que,  bajo  la 
bandera  republicana  moriría,  enterrado 
para  siempre  en  nuestro  suelo,  el  absolu- 
tismo. 

Débil  fué  la  oposición  que  se  hizo  al 
proyecto. 

Usando  de  la  palabra  el  general  Nouví- 
las  ai  discutirse,  manifestó  que  lo  pri- 
mero que  debía  hacerse  para  restablecer 
la  disciplina  era  castigar  á  los  generales 
y  jefes  que  se  paseaban  por  Madrid,  pri- 
meros causantes  de  la  indisciplina. 

Un  diputado  radical  manifestó,  en  nom- 
bre de  su  partido,  que  sus  representantes 
en  las  Cortes  no  votaría  el  impuesto  de 
1.000  duros  contra  las  familias  de  los  pró- 
fugos. 

Otro  diputado,  el  Sr.  La  Rosa,  quería 
que  la  multa  de  1.000  duros  impuesta  á 
los  que  para  librarse  de  ingresar  en  las 
filas  de  la  reserva  se  marcliasen  al  ex- 
tranjero, se  hiciese  cada  semestre,  y  otro 
que,  además  de  la  cantidad  expresada, 
pagasen  los  prófugos  una  contribución 
doble  de  la  que  les  correspondía  por  sus 
bienes,  idea"  que  á  la  Asamblea  la  pareció 
muy  conveniente. 

Con  motivo  de  una  proposición  apoya- 
da en  las  Cortes  por  el  Sr.  Morayta  en  la 
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sesión  del  18  de  Setiemlire  para  que  se 
suspendieran  las  sesiones  desde  el  dia  si- 
guiente hasta  el  2  de  Enero,  quedando  la 
mesa  como  comisión  permanente,  promo- 
vióse una  ruidosa  discusión,  por  haberse 
opuesto  á  ello  la  minoría,  que  no  queria 
que  se  suspendiesen  las  Cortes  hasta  des- 
pués de  votada  la  Constitución  federal. 

En  este  sentido  usó  de  la  palabra  el  se- 
ñor Pí  y  Margall,  y  en  su  discurso  mani- 
festóse claramente  en  abierta  oposición 
con  el  Sr.  Oastelar. 

Por  último,  en  la  madrugada  del  dia  20 
acordóse  la  suspensión  de  las  Cortes  por 
124  votos  contra  78. 

Ya  veremos  dentro  de  poco  los  frutos 
que  sacaron  el  Sr.  Castelar  y  su  repúbli- 
ca  de  las  omnímodas  .facultades   dicta- 
toriales de  que  le  revistieron  las  Cortes. 
Entre  los  muchos  oficiales  de  todas  ca- 
tegorías que  á  mediados  del  año  1873  figu- 
raban ya  en  las  filas  carlistas,  procedentes 
del  ejército  liberal,  encontrábanse  varios 
pertenecientes  al  arma  de  artillería,  entre 
ellos  los  Sres.  Berriz,  Brea  y  García  Gu- 
tiérrez, quienes  dirigieron  á  sus  antiguos 
compañeros  de  armas  un  entusiasta  lla- 
mamiento en  los  documentos  que  repro- 
ducimos á  continuación,  los  cuales  fueron 
objeto  de  una  discusión  detenida  en  una 
junta  de  los  jefes  y  oficiales  del  arma  de 
artillería  que  se  abrazaron  á  la  bandera 
carlista,  en  cuya  junta  se  acordó  se  publi- 
casen y  dirigiesen  á  su  destino  dichos  do- 
cumentos, firmándolos  á  nombre  de  todos 
los  tres  oficiales  que  constituían  la  comi- 
sión del  cuerpo. 
Decían  así: 

^Frontera  de  España,  9  de  Setiembre 
de  1873. — Muy  señor  nuestro  y  querido 
compañero:  Como  presidente  de  la  junta 
formada  en  Madrid  para  amparar  los  in- 
tereses del  antiguo  cuerpo  de  artillería, 
nos  ha  parecido  que  en  nadie  mejor  que 
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en  V.  encontraríamos  la  autoridad  y  re- 
presentación necesarias  para  dar  curso 
eficaz  ala  comunicación  adjunta. 

En  ella,  fieles  nosotros  á  la  nobleza,  la 
honradez  y  el  compañerismo  que  caracte- 
rizaron las  tradiciones  de  la  corporación 
á  que  pertenecíamos,  al  par  que  explica- 
mos los  móviles  de  nuestra  resolución, 
nos  complacemos  en  reconocer  los  vínculos 
que  en  mejores  dias  nos  unieron,  damos 
muestras  de  quererlos  estrechar  más  fuer- 
temente, y  expresamos  la  esperanza  de 
que  todos,  á  quienes  nos  dirigimos,  han 
de  ayudarnos  en  la  obra  de  restablecer 
nuestro  instituto  y  volver  por  el  brillo 
del  uniforme  que  vistieron  los  hombres 
más  ilustres  en  la  historia  militar  de 
España. 

Aunque  como  españoles  tengamos  que 
prepararnos  y  dolemos,  ante  todo,  de  las 
desventuras  comunes,  como  antiguos  ar- 
tilleros no  podemos  olvidar  el  imperioso 
deber  de  restablecer  el  Cuerpo  en  que  se 
fundían  nuestra  vida  y  nuestro  honor,  de 
afirmar  su  honrada  reputación  del  pasa- 
do, de  procurarle  nuevos  y  más  brillantes 
lauros  para  el  porvenir. 

Há  aquí,  compañeros  y  amigos,  por  qué 
nos  dirijimos  á  vosotros. 

En  cumplimiento  de  lo  que  considera- 
mos una  obligación  sagrada,  traemos  hoy 
la  bandera  de  nuestra  corporación  ilustre 
al  campo  donde  sus  tradiciones  están; 
donde  rodeada  de  los  que  han  probado 
rectitud  de  principios,  firmeza  de  carác- 
ter y  acendrado  españolismo,  no  ha  de 
ser  abatida  y  humillada,  sino  enaltecida 
por  ellos.  Dios,  la  Patria  y  el  Rey  la  ben- 
dicen, y  al  servicio  de  causas  tan  sagra- 
das y  gloriosas  nada  hay  que  no  se  real- 
ce, nada  que  no  se  engrandezca. 

En  nuestra  bandera  vienen  al  ejército 
real  las  reglas,  los  hábitos,  las  costum- 
bres, todo  lo  que  constituía  la  existencia 
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íntima  del  noble  instituto  de  los  artilleros 
españoles. 

Rogamos,  pues,  á  V.  que,  teniendo  la 
bondad  de  constituirse  en  intermediario 
para  con  nuestros  compañeros  y  amigos, 
se  sirva  también  hacer  justicia  á  los  le- 
vantados propósitos  que  guian  nuestra 
conducta. 

Así  nos  lo  prometemos,  y  aprovecha- 
mos la  ocasión  de  asegurar  á  V.  la  pro- 
funda consideración  con  que  somos  sus 
compañeros  y  servidores  Q.  B.  S.  M. — 
En  nombre  de  los  oficiales  pertenecien- 
tes al  ejército  real,  la  comisión  autoriza- 
da.— Elido  Berriz. — Antonio  Brea. — Ju- 
lián Garda  Gutiérrez .•* 

«Queridos  compañeros:  La  revolución, 
que  se  prometía  llegar  á  sustituir  con  ins- 
tituciones nuevas  las  magníficas  creacio- 
nes de  la  monarquía  tradicional  de  Espa- 
ña, no  ha  logrado,  al  cabo  de  cuarenta 
años  de  pruebas  dolorosas,  sino  destruir- 
lo todo,  y  entre  las  ruinas  acumuladas, 
comprometer  la  suerte  de  los  intereses 
sociales,  la  dignidad  y  la  integridad  de  la 
nación. 

Al  derrumbarse  tantas  cosas  grandes, 
no  era  concebible  que  la  corporación  mi- 
litar á  que  pertenecíamos  fuese  respeta- 
da, y,  en  efecto,  desconocidos  sus  servi- 
cios, menospreciadas  sus  virtudes,  sus 
sacrificios  olvidados,  fué  al  fin  disuelta, 
escupiéndose  al  rostro  de  los  que  procu- 
ramos imitarlos  la  sangre  de  los  héroes 
que  sublimaron  nuestra  particular  his- 
toria. 

Al  agruparnos  de  nuevo  en  torno  de  la 
enseña  que  saludaron  respetuosos  en  Za- 
ragoza y  Bailen  esclarecidos  capitanes  de 
huestes  extranjeras,  la  vida  de  mejores 
tiempos  reaparece,  y  de  tal  modo,  que  ni 
ofensa  ni  agravio  ha  de  haber  para  nin- 
guno, y  cada  cual  ha  de  tener  el  puesto 
que  le  corresponda  en  la  organización  pri- 
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mitiva,  que  será  vigorosamente  obser- 
vada. 

Porque  partimos  de  promesas  solemne- 
mente hechas  por  el  egregio  príncipe  que, 
en  estos  momentos,  acomete  la  generosa 
empresa  de  abrir  con  su  espada  los  cami- 
nos de  la  regeneración  universal,  nada  ha 
de  cambiarse  en  el  modo  de  ser  del  cuerpo 
de  artillería. 

Por  eso  nos  pei'mitimos  esperar  que 
cuantos  han  sido  y  seguirán  siendo  al  tra- 
vés de  cualesquiera  vicisitudes,  más  que 
compañeros,  nuestros  hermanos,  han  de 
prestarnos  su  leal  cooperación. 

Sólo  nos  desconsolaria,  en  la  confianza 
que  abrigamos,  que  hubiese  alguno  cuya 
vacilación  demasiado  prolongada  pudie- 
ra ser,  por  la  fuerza  de  los  hechos  que  se 
consumasen,  causa  injustificada  de  pre- 
tendidos perjuicios. 

No  queremos  creer  que  así  suceda,  y 
por  el  contrario,  conocedores  de  la  altitud 
de  miras  y  pureza  de  sentimientos  de 
aquellos  á  quienes  nuestras  palabras  se 
encaminan,  suponemos  que  desde  luego 
han  de  escucharlas  y  atenderlas. 

Los  tiempos  son  harto  duros  para  que 
la  reflexión  no  haya  madurado  el  consejo 
de  la  conciencia  propia...  La  crisis  por 
que  pasa  el  pueblo  español,  es  decisiva. 

El  remordimiento  ó  el  orgullo  del  de- 
ber cumplido  se  ofrecen  perentoriamente 
á  nuestra  elección,  como  legado  que  dejar 
á  nuestros  sucesores. 

Nosotros  hemos  elegido  ya. 

¡Compañeros!  Expuestos  con  fraternal 
franqueza  nuestro  proceder  y  propósito, 
elegid  también  vosotros,  elevando  el  co- 
razón y  el  espíritu  á  la  altura  de  vuestros 
nombres. 

Mientras  tanto,  os  enviamos  un  saludo 
cordial. 

En  nombre  de  los  oficiales  pertenecien- 
tes al  ejército  real,  la  comisión  autoriza- 
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da,  Elido  Berriz. — Antonio  Brea. — Ju- 
lián Garda  Gutierre z. 

Frontera  de  España,  9  de  Setiembre 
de  1873.> 

Acerca  de  la  llegada  á  Madrid  de  los 
anteriores  documentos,  decia  un  periódico 
lo  siguiente: 

«Estos  documentos  han  causado  gran 
impresión  en  los  círculos  políticos,  ya 
por  su  naturaleza,  ya  por  las  respetables 
firmas  que  los  suscriben,  pues  tanto  el  te- 
niente coronel  Berriz,  como  el  capitán  don 
Antonio  Brea,  como  el  teniente  D.  Julián 
García  Gutiérrez,  gozan  de  gran  reputa- 
ción y  prestigio  entre  sus  compañeros  del 
arma  de  artillería. 

Cuando  estos  distinguidos  oficiales  di- 
cen á  sus  antiguos  compañeros,  en  nom- 
bre de  los  muchos  qne  sirven  en  las  filas 
carlistas,  que  en  ellas  está  el  honor  del 
ejército,  el  prestigio  del  arma  de  artillería 
y  la  salvación  de  la  patria,  es  porque  asi 
lo  ven,  porque  así  lo  sienten,  y  porque  es- 
peran que  su  voz  no  ha  de  ser  desoída.» 

Así  lo  creía  sin  duda  un  diario  progre- 
sista, que  hablando  del  asunto,  decia: 

<Con  profundo  sentimiento  hemos  leído 
la  comunicación  ó  alocución  que  á  sus  an- 
tiguos compañeros  han  dirigido  los  jefes  y 
oficiales  de  artillería  que,  desesperados  al 
ver  cómo  se  les  ha  obligado  á  abandonar 
su  carrera,  después  de  haber  invertido  en 
ella  grandes  gastos  y  consumido  muchas 
horas  de  estudio,  después  de  haber  presta-^ 
do  en  su  mayoría  inmensos  servicios  á  la 
patria,  en  un  momento  de  obcecación 
ofrecieron  su  inteligencia  á  la  causa  del 
carlismo. 

En  esta  alocución,  "los  artilleros  insur- 
reccionados confiesan  indirectamente  que 
el  haberse  desconocido  los  servicios,  olvi- 
dado los  sacrificios  y  menospreciado  las 
virtudes  del  respetable  cuerpo  á  que  per- 
tenecían, fueron  las  causas  que  les  deci- 
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dieron  á  tomar  la  actitud  que  hoy  mantie- 
nen, y  aconsejan  á  sus  compañeros  que 
sigan  su  ejemplo,  manifestando,  para  de- 
cidirles á  ello,  que  D.  Carlos  les  ha  pro- 
metido solemnemente  respetar  la  antigua 
organización  del  cuerpo  de  artillería,  sin 
anteponer  ni  posponer  á  nadie,  sin  hacer 
á  nadie  agravio,  pero  tampoco  favor,  con- 
servando á  cada  cual  rigorosamente  el 
puesto  que  en  la  organización  primitiva 
correspondía. 

Con  esta  alocución  aquellos  oficiales, 
que,  por  obcecados  que  estén,  no  son  para 
nosotros  menos  respetables,  han  dirigido 
una  carta  al  presidente  de  Madrid  de  la 
junta  del  cuerpo  de  artillería,  excitándo- 
le á  que  haga  valer  su  autoridad  y  su  re- 
presentación en  pro  de  sus  deseos. 

Doloroso  es,  en  verdad,  que  estos  he- 
chos hayan  acaecido,  que  estas  ó  aquellas 
causas  hayan  decidido  á  dignos  oficiales 
de  artillería  á  abrazar  la  odiosa  bandera 
del  absolutismo;  pero  más  doloroso  será 
todavía  para  los  amigos,  para  los  compa- 
ñeros de  estos  jefes  y  oficiales,  verse  obli- 
gados á  rechazar  la  excitación  de  aque- 
llos, que  no  dudamos,  ni  por  un  momento 
siquiera,  que  será  rechazada  con  energía 
y  patriotismo. > 

Un  periódico  católico  monárquico  de- 
cia lo  que  sigue: 

«Por  n  uestra  parte  debemos  ser  parcos 
en  esta  cuestión.  Únicamente  diremos  que 
ya  son  muchos  los  oficiales  de  artillería 
que  están  con  D.  Carlos  y  que  nuestras 
noticias  están  conformes  con  las  que  daba 
otro  periódico  en  las  siguientes  líneas 
que  reproducimos,  esperando  que  pronto 
podremos  publicar  los  nombres  de  todos 
los  artilleros  carlistas: 

«Hoy  hemos  recibido  de  un  muy  ¡querido 
amigo  nuestro  y  corresponsal,  que  tiene 
sobrados  motivos  para  saber  cuanto  hay 
en  esta  cuestión,  y  cuya  veracidad  es  in- 
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cuestionable,  la  siguiente  relación  de  al- 
gunos de  los  jefes  y  oficiales  del  antiguo 
cuerpo  de  artillería  que  mantienen  hoy 
bajo  el  estandarte  de  la  religión,  de  la  pa- 
tria y  de  la  monarquía,  única  enseña  na- 
cional y  salvadora,  las  gloriosas  é  hidal- 
gas tradiciones  de  Daoiz  y  Velartle. 

Mucho  sentimos  que  respetables  consi- 
deraciones nos  impidan  hacer  públicos  los 
nombres  de  todos  egps  ^valientes  y  nobles 
artilleros,  y  que  hayamos  de  reducirnos  á 
la  relación  de  nuestro  querido  correspon- 
sal, que  sólo  cita  algunos  nombres;  pero 
tengan  un  poco  de  paciencia  nucsti-os  lec- 
tores, que  pronto  llegará  la  ocasión  de  que 
podamos  citarlos,  dándoles  la  considera- 
ción y  aplauso  de  los  españoles  honrados. 

Los  incluidos  en  la  relación  de  nues- 
tro amigo,  son  los  siguientes: 

«Teniente  coronel,  D.  Elicio  Berriz;  co- 
mandante, D.  F.  Guzman;  capitanes,  don 
Amadeo  Claver,  D.  Antonio  Brea,  D.  Ro- 
drigo Velez,  D.  F.  Rodríguez  Vera  y  don 
Juan  Dominé;  tenientes,  D.  José  Dorda, 
D.  Alejandro  Reyero,  D.  José  Lecea,  don 
Julián  García  Gutiérrez,  D.  Leopoldo Ibar- 
ra,  D.  Luis  Ibarra  y  D.  Domingo  Nieve, 
muerto  gloriosamente  en  el  fuerte  de  Ibe- 
ro; alumnos,  D.  Joaquín  Llorens,  D.  José 
Gómez  Quintana,  D.  Manuel  Saavedra, 
D.  Miguel  Ortigosa  y  D.  F.  Tejero. 

Hoy  que  podemos  hacer  públicos  estos 
nombres,  tenemos  una  satisfacción  inmen- 
sa en  citar  públicamente  á  todos  los  digní- 
simos jefes  y  oficiales  de  la  antigua  arti- 
llería española,  que  de  esta  manera  han 
dado  prueba  tan  palpable  de  que  en  este 
extinguido  cuerpo  militar  se  mantienen 
vivas  las  antiguas  nobilísimas  tradiciones. > 

Entretanto  el  corresponsal  de  El  Times 
en  el  campo  carlista,  en  carta  fechada  en 
Dicastillo,  decía  que  las  tropas  carlistas 
necesitaban  muy  poco  para  estar  prontas 
á  marchar. 
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Se  consideraba  equipado  un  hombre 
cuando  tenía  su  armamento,  60  cartuchos 
la  ración  para  el  dia  y  una  muda  de  ca- 
misa. Las  raciones  eran  buenas  y  abun- 
dantes; cada  hombre  recibía  un  cuarte- 
rón más  de  carne  que  el  soldado  inglés, 
pues  se  le  daba  diariamente  una  libra  ó 
dos  de  pan,  y  cuando  lo  había,  dos  pin- 
tas de  vino  de  buena  calidad  y  muy  su- 
peripr  al  vino  ordinario  francés.  Además 
un  plus  de  un  real  en  dinero.  Los  oficiales, 
por  el  contrarío,  tenían  muy  escaso  suel- 
do, pues  un  capitán  sólo  recibía  poco  más 
que  un  sargento  en  un  regimiento  dé  ca- 
ballería en  Inglaterra. 

Los  voluntarios,  según  dicho  correspon- 
sal, aunque  valientes  y  amigos  de  batirse, 
eran  poco  aficionados  á  ejercicios,  por  lo 
cual  apenas  tenían  instrucción  en  la  tác- 
tica militar. 

Según  los  cálculos  del  mismo,  los  car- 
listas contaban  con  22.000  hombres  bien 
armados,  sin  incluir  los  de  Cataluña,  don- 
de se  decía  que  D.  Alfonso  tenía  11.000 
bien  organizados.  En  el  cuartel  general  se 
murmuraba  que  D.  Carlos  hubiera  entra- 
do tan  pronto  en  España,  antes  de  que  el 
ejército  tuviese  la  organización  convenien- 
te. Pero  á  esto  se  contestaba  que  D.  Car- 
los no  podía  tolerar  que  dijesen  de  él  que 
hacía  una  vida  cómoda  en  Francia  mien- 
tras que  sus  partidarios  derramaban  por 
él  su  sangre. 

Añadía  que  eran  muchos  los  que  acu- 
dían á  alistarse  en  las  filas  carlistas,  y  si 
hubiera  armamento,  decía,  podían  ponerse 
en  campaña  inmediatamente  40.000  hom- 
bres. 

El  Estado  mayor  aumentaba  considera- 
blemente, hasta  el  punto  de  que  en  la  últi- 
ma jornada  que  había  hecho  D.  Carlos  le 
acompañaban  120  hombres  á  caballo. 

Pocos  oficiales  extranjeros  se  habían 
unido  á  D.  Carlos,  pues  sólo  se  agregaron 
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al  Estado  mayor  tres  ó  cuatro  alemanes 
y  otros  tantos  franceses. 

El  cori'esponsal,  por  sus  propias  obser- 
yaciones,  opinaba  que  hasta  la  primavera 
próxima  era  muy  probable  que,  aun  favo- 
reciéndoles los  sucesos,  pudiesen  intentar 
los  carlistas  una  expedición  sobre  Madrid.  > 

Contaba  un  periódico  que  Cácala  habia 
ofijiado  á  Arrando  para  que  hiciese  saber 
al  ayuntamiento  del  Grao  que  le  tuviese 
preparados  40.000  duros  que  necesitaba,  y 
algunos  caballos,  todo  lo  cual  pasaria  á 
recoger  dentro  de  unos  dias;  que  Arrando 
habia  trasmitido  al  ayuntamiento  del 
Orao  la  comunicación  de  Cucala,  y  que 
el  ayuntamiento  habia  convocado  por  dos 
veces  al  vecindario,  sin  lograr  reunirlo,  y 
que  á  la  tercera  invitación  acudieron  va- 
rios vecinos,  unos  con  camisa  y  otros  sin 
ella. 

Anadia  que  decidieron  pedir  tropas  á 
Arrando,  y  éste  contestó  que  para  él  las 
quisiera.  Visto  lo  cual,  los  asistentes  sin 
camisa  se  envalentonaron  y  dijeron  que 
ellos  bastaban  para  defenderse;  pero  noti- 
ciosos de  ello  los  de  camisa,  parece  que  se 
escamaron,  y  echándola  de  muy  humanos, 
dijeron  que  no  quei'ian  que  por  defender 
sus  camisas  se  sacrificase  la  vida  de  un 
solo  hombre,  que  valia  más  que  todas  las 
camisas  del  mundo.  Por  ende  que  se  es- 
tuvieran quietecitos  en  sus  casas,  mode- 
rando su  ardor  bélico,  y  si  iba  Cucala,  se 
entenderían  con  él  pacíficamente. 

Y  aquí  terminó  el  saínete. 

^Relata  refero,  concluía  diciendo  el  pe- 
riódico. Pero  lo  cierto  es  que  en  el  Caba- 
ñal no  ha  quedado  un  alma,  y  los  tartane- 
ros  del  Grao  han  hospedado  sus  caballos 
en  Valencia,  por  lo  que  tronar  pudiera.» 

Es  de  advertir  que  el  Grao  de  Valen- 
cia apenas  dista  media  hora  de  la  ciudad. 

Un  periódico  moderado  publicaba  por 
su  parte  la  siguiente  carta  sobre  el  cre- 
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cimiento  de  las  fuerzas  carlistas  de  la  pro- 
vincia de  ValcQcia: 

«.Valencia  18  de  Setiembre  de  1873. — 
Las  facciones  Santés,  Cucala,  Merino  y 
Mir  se  encontraban  ayer  tarde  en  Liria, 
en  número  de  (j.OOO  hombi'es;  pidieron 
6.000  raciones  y  30.000  duros.  La  colum- 
na Parreño,  que  en  dirección  á  Liria  habia 
salido  de  la  Puebla  de  Vallibona,  tuvo  que 
retroceder  á  tiro  de  bala,  de  los  carlistas, 
y  entrar  en  Valencia  anoche  á  las  nueve 
y  media,  con  sus  800  infantes  y  130  caba- 
llos y  dos  cañones.  Esta  fué  una  retirada 
forzosa,  pues  los  carlistas  tenían  toda  la 
población  (Liria)  y  los  castillos  tomados, 
y  oficiales,  capitanes  y  jefes  aseguran 
que,  si  los  carlistas  hubieran  tenido  peri- 
cia militar,  la  columna  PaiTeño  hubiera 
podido  ser  copada. 

El  descaro  y  osadía  de  los  carlistas  ha 
llegado  hasta  el  punto  de  venirse  hasta 
tres  leguas  de  Valencia,  al  Plá  del  Pou, 
donde  están,  y  según  nos  dicen  saldrán 
hoy  á  tomar  sus  montañas  hacia  el  cora- 
zón del  Maestrazgo. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  Maes- 
trazgo está  inundado  de  carlistas,  y  aun- 
que mal  armados  y  organizados,  están  al- 
taneros, y  pasan,  á  no  dudar,  de  6  á  7.000 
hombres.  En  Mogente  apareció  ayer  una 
partida  carlista  de  80  hombres. 

Están  llegando  muchísimos  soldados 
enfermos,  con  calentura,  del  campo  de 
Cartagena. 

Aquí  se  siguen  ocupando  armas  que  se 
encuentran  depositadas  en  casas  de  perso- 
nas desconocidas. 

Los  carlistas  de  Villavieja  cometen  tro- 
pelías con  enfermos  bañistas. 

Ayer  y  hoy  emigra  muchísima  gente  de 
Liria  y  de  aquellos  pueblos  y  campos. 

Arrando  y  Fondemora,  en  Castellón  con 
sus  columnas;  hoy  se  les  espera  por  aquí, 
ó  bajando  hacia  estos  puntos. 
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Esperamos  también  dar  un  vistazo  al 
general  Martinez  Campos. 

El  cabecilla  Segarra  pide  dinero  por 
donde  pasa,  y  prohibe  toda  circulación 
de  carros,  caballerías  y  trenes  que  van  á 
Morella,  situándose  al  efecto  en  aque- 
llas comarcas. 

Anoche  hubo  patrullas  por  las  afueras 
de  esta  población,  para  ver  si  venian  los 
carlistas.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  gobierno! 

También  anoche  se  presentó  una  comi- 
sión de  alcaldes  de  barrio  al  gobernador, 
pidiendo  armas  y  organización  para  la  de- 
fensa y  orden  de  esta  población. 

Hoy  nos  dirán  bajo  qué  base  se  organi- 
zará, pues  lo  han  de  acordar  el  brigadier 
Terrer,  encargado  de  la  capitanía  gene- 
ral, el  gobernador,  alcalde  y  diputación. 

Aquí  tememos  que  los  intransigentes  se 
echen  á  la  calle,  visto  el  abandono  y  la  li- 
bertad que  el  gobierno,  con  sus  torpezas, 
da  á  los  carlistas. 

La  diputación,  mejor  dicho,  algunos  in- 
dividuos, querían  se  impusieran  graváme- 
nes y  contribución  á  las  personas  de  ideas 
carlistas;  ha  sido  desechado  tal  pensa- 
miento. 

También  hubo  ayer  una  reunión  de 
personas  caracterizadas,  á  cuyo  frente  es- 
taba el  brigadier  Berruezo,  llamándose 
independiente. 

Dicen  los  alcaldes  de  armas  tomar  que, 
si  las  autoridades  no  toman  prontas  y  efi- 
caces determinaciones  contra  los  carlis- 
tas, saltarán  por  encima  de  éstas  y  ellos 
se  defenderán;  hay  muchísimo  disgusto,  y 
los  intransigentes  se  mueven. 

Las  facciones  de  Liria,  después  de  jurar 
con  soberana  «alma  sus  banderas,  parece 
que  se  dirigen  á  Buñol  y  Requena,  donde 
anticipadamente  tienen  pedida  la  contri- 
bución. 

La  oficialidad  de  la  columna  Parreño 
murmura  de  dicho  señor:  dicen  y  asegu- 
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ran  que  pudieron  entrar  en  Liria  dos  ho- 
ras antes  de  que  entrasen  los  carlistas  con 
toda  la  concentración  de  sus  fuerzas,  pues 
antes  no  había  nadie. 

La  Guardia  civil  y  carabineros,  y  aun 
la  tropa,  mostró  su  indignación,  pues 
siempre  en  otros  días,  y  sin  motivo  razo- 
nado, se  les  obligaba  á  marchas  forzadas, 
y  ese  día,  sabiendo  que  las  facciones  se 
acercaban  á  Liria,  estuvieron  parados  más 
de  cuatro  horas  en  las  Ventas  de  la  Pue- 
bla de  Vallibona,  y  se  dio  lugar  á  que  los 
carlistas  entrasen  en  Liria  y  tomasen  los 
castillos  y  posiciones,  teniendo  que  reti- 
rarse ellos,  con  peligro  de  un  gravísimo 
descalabro. 

Las  autoridades  no  conceden  el  arma- 
mento de  la  milicia. 

Este  gravísimo  movimiento  de  los  car- 
listas ha  desarrollado  el  espíritu  del  Maes- 
trazgo; ya  anoche  mismo  salió  de  ésta 
gente  para  unirse  á  ellos. > 

Un  periódico  católico-monárquico  pu- 
blicaba el  siguiente  relato  de  una  acción 
de  guerra  sostenida  en  la  provincia  de 
Burgos: 

<Campo  del  honor. — Comandancia  (je- 
neral  de  Burgos. — 9  de  Setiembre. — Muy 
señor  mió:  Tengo  el  honor  de  participar 
á  V.  la  célebre  acción  del  día  de  ayer, 
dada  por  el  intrépido  jefe  D.  Ruperto 
Blanco,  entre  los  pueblos  de  San  Vicente 
y  Pradilla,  de  esta  provincia  de  Burgos. 

Serian  las  once  de  la  mañana  del  dia  7 
de  Setiembre,  cuando  después  de  atrave- 
sar un  cuarto  de  hora  de  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  y  altos  de  Pra- 
dilla, llegamos  á  Fresneda  de  la  Sierra, 
en  el  que  nos  alojamos,  permaneciendo 
hasta  el  dia  de  ayer,  dia  en  que  este  pue- 
IjIo  celebraba  su  función,  teniendo  el  ho- 
nor de  acompañar  y  escoltarla  procesión, 
que  con  toda  pompa  y  aparato  se  verificó. 

Después,  á  las  cinco  de  la  tarde,  nos  en- 


468  ANALES  DE  LA 

contrábamos  con  mucha  algazara,  corrien- 
do los  toi"os  que  nuestro  dignísimo  jefe 
dispuso,  en  celebración  de  la  festividad  de 
Nuestra  Señora,  aunque  ya  tetiiamos  no- 
ticia de  la  proximidad  del  enemigo. 

En  efecto,  á  dicha  hora  se  nos  avisó 
pot  los  centinelas  que  el  enemigo'  estaba 
á  la  vista,  y  después  del  toque  de  corneta 
correspondiente,  nos  dirigimos  á  su  en- 
cuentro, tomando  las  posiciones  de  una 
altura  muy  cercana  al  pueblo,  en  la  que 
se  colocó  nuestro  queridísimo  jefe,  encar- 
gándonos al  segundo,  D.  Marcos  Cámara, 
y  á  mí,  tomar  las  posiciones  de  un  monte- 
cilio,  á  poca  distancia  de  dicho  punto,  con 
parte  de  nuestra  caballería,  en  el  cual 
tuve  el  honor  de  ostéi^tar  íá  bandera  de 
Dios,  Pati-ia  y  Rey  durante  el  fuego,  que 
sería  de  tres  horas,  poco  más  ó  menos. 

No  bien  el  enemigo  estuvo  á  nuestra 
vista,  el  cual  se  componía  de  voluntarios 
deNajerá,  Alesando,  Haro^,  Casa  la  Reina, 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Ezcaray, 
Zorraquin,  Belorado,  Pradoluengo  y  Gra- 
ñon,  con  más  la  Guardia  civil  de  las  pro- 
vincias de  Logroño  y  Burgos,  que  en  jun- 
to compondrían  el  número  de  2.000  hom- 
bres, los  cuales  tenían  las  posiciones  desde 
San  Vicente  á  Pradilla  de  la  Sierra,  que 
ocuparían  lo  menos  una  legua  de  terreno, 
cuando  dicho  señor  se  les  presentó  poco 
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niás  que  á  tiro  de  trabuco,  incitándolos  al 
combate,  á  pesar  de  la  escasa  fuerza  con 
que  contábamos,  pues  es  próximamente  la 
de  100  homl)res  entre  infantería  y  caba- 
llería, ó  instantáneamente  se  rompió  un 
fuego  graneado,  el  cual  duró,  coiii'o  dejo 
dicho,  cerca  de  tres  horas,  ál  fin  de  las 
cuales  se  paró  de  una  y  otra  parte,  á  cau- 
sa de  echársenos  la  noche  encima,  y  con 
ella  una  espesa  niebla,  que  casi  nos  tenía 
sin  saber  dónde  estábamos,  habiéndonos 
internado  en  el  referido  monte,  hasta  ver 
las  disposiciones  del  enemigo,  el  cual  bajó 
al  citado  pueblo  á  alojarse,  no  habiéndose 
dignado  volvernos  á  Visitar. 

Las  pérdidas  ocurridas  en  nuestras  filas 
han  sido  un  individuo  y  dos  caballos,  no 
pudiendo  precisar  las  del  eneúiigo  por  la 
razón  expresada,  aunque  oreo  deben  ser 
bastantes,  pues  según  iban  dirigidos  los 
tiros  y  la  posición  que  ocupábamos,  no 
podía  menos  de  dar  buenos  resultados. 

Concluyo  este  asunto  con  haceí  s'áber 
á  V.  que  há  sido  una  victoria  más  á  las 
que  ya  cuenta  en  está,  provincia  el  Vale- 
roso caudillo  que  opera  en  la  üiisma;  esta 
es  la  verdad  pura,  por  más  que  otrOs 
periódicos  salgan  diciendo  lo  contrario, 
pues  todo  se  puede  esperar  de  personas 
que  tan  poco  estiman  la  verdad,  publican- 
do imposturas.  > 


CAPITULO  XVIII. 


Opevacioaes   militares   contra  Cartagena. — Bombardeo  de   Alicante. — Supuesta  conspiración  carlista 
en  Madrid. — Situación  de  la  provincia  de  VaJencia. — Combate   de  Já,tiTa. — Sucesos  do  AJelra, 


Sobre  las  operaciones  militares  contra 
Cartagena,  publicóse  la  siguiente  carta  de 
la  Palma: 

^Anteayer,  á  las  dds  de  la  tarde,  íiicie- 
ron  una  salida,  á  las  órdenes  deContreras, 
Pernas  y  González,  y  1.300  cantonales  con 
dos  piezas  de  artillería  de  batir,  protegidas 
éstas  por  una  compañía  de  Iberia. 

Empezaron  el  cañoneo  en  el  Cabezo  de 
Biaza,  disparando  al  mismo  tiempo  Ata- 
laya con  el  Barrios  (que  dicho  sea  de  paso, 
envia  unas  peladillas  cuyo  gorjeo,  que  se 
siente  1.000  metros  antes  de  reventar,  no 
es  tan  grato  como  los  de  una  prima  don- 
naj.  Todas  las  granadas  entraron  en  el 
campamento,  pero  con  tal  suerte,  que  las 
que  reventaron  lo  hicieron  en  los  claros: 
tres  que  dieron  en  la  casa  de  Zubillaga, 
donde  teníamos  el  extremo  izquierdo  y  la 
batería  que  les  contestaba,  destruyendo 
parte  de  un  pilar,  y  averiando  rejas  y  pa- 
redes, no  reventaron. 

Como  iba  diciendo,  roto  el  fuego  en  el 
Cabezo  de  Biaza,  todo  el  mundo  ocupó  su 

TOMO    n 


puesto  y  contestó  la  sección  de  la  izquier- 
da con  tan  buen  tino^  que  á  los  doce  dis- 
paros, se  retiró  el  enemigo  al  Cabezo  da 
Laura,  donde  trató  de  construir  una  ba- 
tería para  situar  sus  piezas. 

El  general  en  jefe,  que  con  el  jefe  de 
Estado  mayor  y  dos  ayudantes,  se  pre- 
sentó desde  el  primer  momento  en  el  sitio 
amenazado,  que  ocupa  fuerza  de  Figueras, 
ordenó  que  saliesen  por  la  izquierda  dos 
compañías  de  dicho  cuerpo  y  una  desple- 
gada en  guerrilla,  apoyadas  por  el  brillan- 
te escuadrón  de  Sagunto,  por  si  era  posi- 
ble envolverlos. 

Hizo  que  otra  compañía,  también  de  Fi- 
gueras, avanzase  por  el  centro  en  guerri- 
lla, por  si  tenían  audacia  para  avanzar 
hacia  el  centro  ó  derecha  nuestra  otras 
fuerzas  enemigas,  que,  desde  la  puerta  de 
Madrid  y  con  los  cañones  de  la  plaza,  dis- 
paraban en  aquella  dirección:  avanzó  dos 
compañías  de  Galicia  primero,  y  luego 
otras  más,  para  reemplazar  á  las  que  ya 
habían  marchado  de  Figueras,  pues  era 
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conveniente  proteger  las  piezas;  también 
reunió  á  la  sección  de  artillería,  que  co- 
menzó la  acción,  la  otra  sección  de  la 
misma  batería. 

Ya  completa  toda  la  batería,  que  me  han 
asegurado,  era  la  primera  del  5.°  regi- 
miento montado,  disparó  con  tal  acierto 
sobre  el  Cabezo  de  Laura,  que  no  permi- 
tió que  los  contrarios  pudiesen  hacer  un 
solo  disparo;  talmente  ponían  los  artille- 
ros las  granadas  donde  el  general  les  in- 
dicaba, mereciendo  hurras  de  las  tropas 
que  lo  presenciaban,  y  esos  aplausos  que 
no  están  preparados. 

Notándose  que  desde  detrás  de  los  Cabe- 
zos hacían  fuego  á  las  compañías  destaca- 
das por  la  izquierda,  y  visto  por  S.  E.  que 
á  nuestras  baterías  no  contestaba  la  arti- 
llería contraria,  mandó  que  una  sección 
enganchase,  y  coñudos  compañías  de  Gali- 
cia saliese  á  apoyar  á  dichas  fuerzas.  Lo 
hizo  situándose  en  batería  al  costado  iz- 
quierdo, y  bastante  avanzada,  retirándose 
el  enemigo  bajo  el  fuego  de  su  cañón  de 

la  plaza. 

Por  la  derecha  nuestra  se  había  recha- 
zado desde  el  primer  momento  el  conato 
de  ataque  hacia  aquel  lado. 

El  brigadier  Calleja,  sereno  como  na- 
die, cuidaba  de  aquella  parte. 

A.  las  cinco  se  dispuso  que  cada  cual 
ocupase  su  anterior  alojamiento  ó  puesto. 

Ayer  se  publicó  una  carta-órden  gene- 
ral en  que  haciendo  justicia,  como  acos- 
tumbra este  señor,  á  todos,  consigna  el 
acierto  de  los  artilleros  y  la  velocidad  con 
que  la  caballería  practicó  los  reconoci- 
mientos. 

Con  Sagunto  compartió  el  trabajo  el 
escuadrón  de  Villaviciosa.  Todos  cumphe- 
ron  con  su  deber  en  este  encargo.  Creo 
que  cuando  arrecie  el  peligro  todos  sa- 
brán excederse. 

El  Cantón  Murciano  dice  que  una  gra- 


nada cayó  entre  el  director  de  escena, 
Contreras,  y  una  pieza;  que  tuvieron  un 
herido  y  un  caballo  muerto.  Los  paisanos 
dicen  que  sacaron  de  noche  seis  camillas. 
Nada  afirmo. 

Ayer  salieron  20  caballos;  ¡pero  qué  le- 
jos se  quedaron! 

No  hubo  modo  de  enviarles  almendras. 
Un  grupo  de  15  hombres,  entre  confi- 
nados y  soldados  intrasigentes,  pasaron 
anteanoche  sin  armas  por  la  Buena  Muer- 
te; desertaron  de  la  plaza. 

Por  una  ú  otra  causa,  no  quieren  bro- 
mas. Sin  embargo,  anuncian  una  salida  en 
tres  columnas  por  San  José,  puerta  de 
Madrid  y  Escombreras,  para  pasado  ma- 
ñana. Que  se  verifique,  pero  que  se  sepa- 
ren de  su  cañón  protector  desean  estos 
soldados. 

Un  periódico  moderado  se  expresaba 
asi: 

«Mal  avenidos  deben  estar  los  gober- 
nantes del  cantón  cartagenero. 
■    G-alvez  ha  debutado  ante  el  pueblo,  y 
entre  otras  cosas  ha  dicho: 

«Pueblo,  no  te  fies  de  nadie;  yo  no  me 
fio  ya  ni  de  la  camisa  que  llevo  puesta.  Es 
preciso  buscar  al  que  ha  tomado  10.000 
duros  para  entregar  la  plaza.» 
¡Conque  esas  tenemos! 
¿Y  la  moralidad  de  los  inmaculados?> 
Otro  periódico  decía: 
«Sábese  que  el  regreso  de  las  fragatas 
insurrectas  á  las  aguas  de  Cartagena  ha 
producido  muy  mal  efecto  entre  los  canto- 
nales, donde  ha  empezado  á  circular  el 
desaliento  y  las  más  ásperas  acusaciones 
contra  ciertos  jefes  que  no  disfrazan  el 
convencimiento  de  que  su  causa  está  per- 
dida. Se  habla  de  personas  importantes  de 
la  insurrección,  que  han  sido  sorprendi- 
das  en  el  momento   de   quererse  fugar, 
á  quienes  obliga  la  gente  menuda  á  per- 
manecer, bajo  pena  de  la  vida. 
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La  influencia  del  general  Contreras  es 
ya  completamente  nula,  y  algunas  veces 
es  objeto  de  mofa,  y  el  mismo  Galvez,  que 
hasta  aquí  habia  sido  el  más  considerado, 
va  perdiendo  su  prestigio. 

El  titulado  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia del  cantón  murciano,  el  Sr.  Sauvalle, 
ha  salido  de  Cartagena  para  Oran  á  bor- 
do de  un  buque  francés,  con  objeto  de  co- 
brar el  importe  de  los  efectos  del  arsenal, 
malvendidos  á  los  judíos  argelinos. > 

La  mayor  parte  de  los  periódicos  del 
dia  23  publicaron  varios  documentos.  El 
que  envió  el  jefe  de  la  expedición  maríti- 
ma contra  Alicante  al  gobernador  de  esta 
plaza  dice  así: 

«Habiendo  llegado  á  las  aguas  de  este 
puerto  con  órdenes  terminantes  de  mi  go- 
bierno de  apoderarme  de  la  plaza,  y  de- 
biendo V.  S.  comprender,  como  militar 
pundonoroso  y  dotado  de  sentimientos 
patrióticos,  que  el  derramamiento  de  san- 
gre y  la  demolición  de  edificios  de  esa  pla- 
za de  su  digno  mando,  fuera  en  esta  oca- 
sión tanto  más  lamentable,  por  cuanto 
toda  la  resistencia  que  pudiera  V.  S.  opo- 
ner á  las  fuerzas  superiores  de  que  dis- 
pongo en  estas  aguas  y  de  otras  más  po- 
tentes que  en  caso  necesario  hiciera  venir 
de  Cartagena,  ha  de  convencer  al  superior 
talento  y  pundonor  militar  que  yo  en  usía 
reconozco,  lo  ineficaz  de  toda  resistencia, 
una  vez  rotas  las  hostilidades  y  dadas  las 
circunstancias  difíciles  por  que  q\  gobierno 
centralista  de  Madrid  atraviesa,  como  re- 
sultado inevitable  y  fatal  de  su  política 
funesta,  antinacional  y  facciosa. 

Confio  en  que  con  las  condiciones  'de 
carácter  que  tanto  le  enaltecen,  pesará 
con  madurez  las  consecuencias  del  acto 
que  he  de  ejecutar  por  deber  y  obediencia 
á  mi  gobierno,  y  se  dignará  al  mismo 
tiempo  remitirme  su  resolución. 

La  suerte  de  muchos  honrados  milita- 
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res,  á  quienes  la  república  federal  tiende 
sus  brazos,  pende  de  su  resolución  y  tacto 
con  que  V.  S.  pueda  ó  no  hacerles  partí- 
cipes de  tan  difícil  situación. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  participar- 
le, quedando  á  sus  órdenes  su  compañero 
de  armas. — Salud  j  federación  españo- 
la.— A  bordo  de  La  Numancia,  20  de  Se- 
tiembre de  1873. — Leandro  Carreras. — 
Señor  brigadier  gobernador  militar  de 
esta  plaza. > 

<A  los  cónsules  de  las  naciones  eoctran- 
jeras: — Tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  V.  que  he  resuelto,  en  de- 
fensa de  la  bandera  federal,  romper  las  hos- 
tilidades contra  la  plaza  de  Alicante,  en  el 
improrogable  plazo  de  96  horas  á  contar 
desde  las  diez  de  esta  noche. 

He  tenido  también  la  alta  honra  de  co- 
municar al  jefe  de  la  escuadra  británica 
esta  para  mí  tan  dolorosa  resolución,  pero 
que  me  impone  el  más  sagrado  de  los  de- 
beres, en  cumplimiento  de  las  terminan- 
tes órdenes  de  mi  gobierno  de  la  federa- 
ción cantonal,  caso  de  no  rendirse  la 
plaza. 

Cuanto  comunico  á  V.  para  los  efectos 
que  puedan  referirse  á  las  seguridades  é 
intereses  de  los  subditos  de  la  nación  que 
dignamente  representa. 

Asimismo  me  cabrá  la  satisfacción  en 
que  V.  y  sus  subditos  se  dignen  aceptar 
seguro  amparo  y  humilde  hospitalidad  á 
bordo  de  los  buques  de  mi  mando. 

Salud  y  federación  española. — A  bordo, 
20  de  Setiembre  de  1873.— Horas  10  de  la 
noche. — El  brigadier  jefe  de  la  expedi- 
ción, Leandro  Carreras. 

V.  B.  En  representación  de  la  junta  so- 
berana de  Cartagena,  los  comisionados 
que  suscriben,  Pablo  Melendez. — Miguel 
Moya. — Nemesio  Torres-Mendieta.> 

Entre  Contreras  y  Martínez  Campos 
mediaron  las  siguientes  cartas: 
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€Union  10  de  Setiembre  de  1873. — 'Exce- 
lentísimo señor  D.  Juan  Oontreras. — Muy 
señor  mió  j  de  todo  mi  respeto:  Varias 
veces  he  tenido  que  resistir  al  deseo  de 
ponerme  en  comunicación  con  V.,  pero 
hasta  el  dia,  el  curso  de  la  política  en  Ma- 
drid podia  dar  ocasión  á  que  V.  creyese 
que  la  causa  cantonal  podia  triunfar;  mas 
hoy  que  la  actitud  del  gobierno  y  de  las 
Cortes  tienen  que  alejar  toda  esperanza, 
he  creido  de  mi  deber  dar  el  primer  paso 
con  mi  antiguo  general,  cuya  bondad  de 
corazón  he  reconocido  siempre,  esperando 
que,  en  vista  'del  cambio  verificado  en  la 
política,  no  se  engañará  en  sostener  una 
lucha  que  no  puede  tener  más  que  fatales 
resultados  para  la  nación,  y  que  compro- 
meterá más  y  más  la  situación  de  los  que 
están  dentro  de  la  plaza  de' Cartagena. 

'Tranquilizada  Andalucía,  lia  resistencia 
de  'Cartagena  no  tiene  razón  de  ser ,  no 
haceinás  que  aumentar  las  huestes  carlis- 
tas, distrayendo  fuerzas  que,  empleadas 
en  su  persecución,  darian  grandes  resul- 
tados. 

El  gobierno,  con  el  ingreso  de  mozos 
de  la  reserva  en  las  cajas,  puede  ya  en 
breve  enviar  á  Cartagena  fuerzas  nume- 
rosas, y  reunir  hoy  dia  una  escuadra  po- 
tente. Es  tiempo  de  ceder,. es  tiempo  de 
-evitar  los  males  que  luego  hemos  de  de- 
plorar muchos  años.  Si  en  V.  hay  perti- 
nacia, porque  yo  no  niego  que:  Cartagena 
puede  resistir  bastante,  á  la  vez  diré,  y 
'á  V.  como  veterano  no  puede  ocultársele 
un  instante,  que,  bloqueada  por  mar  y 
'tierra,  tiene  que  rendirse  irremisiblemen- 
te en  un  plazo  más  ó  monos  largo,  y  yo 
no  puedo  creer  que  V.  insista  en  colocar 
en  xtna  situación  desgraciada  á  sus  corre- 
ligionarios, que  más  por  el  nombre  de  V. 
que  por  sus  convicciones  políticas,  se 
aprestan  á  la  resistencia. 

Me  he  dÍTÍgido-á'V.,y:nodo  hago  tam- 
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bien  al  Sr.  de  Ferrer,  porque  mi  amistad 
particular  con  dicho  señor  ,le  imposibili- 
tarla, taz  vez  por  delicadeza  excesiva,  no 
oir  los  impulsos  de  su  corazón. 

Se  repite  de  V.  con  ioda  consideración 
su  seguro  servidor  y  antiguo  subordina- 
do iQ.  B.  S.  'M.,-^Arsenio  Martínez  de 
Cüm,pos.> 

«Excmo.  Sr.  iD.  Arsenio. Martínez  (de 
•Campos.  — Cartagena  ¡16  de  Setiembre 
de  1373.-r.-Muy  señor  mió  y  de  toda  mi 
consideración:  Aprecio  el  deseo  que  us- 
ted ha  tenido  de  ponerse  en  comunicapion 
conmigo. 

Extraño  yo  á  la  política  de  Madrid,  qjie 
aunque  sea  dicho  de  paso,  bien  compren- 
do hay  sólo  en  ella  alfonsinos,  monárqui- 
cos de  varios  rey  es  y  republicanos  descreí- 
dos que  no  cumplen  con  sus  deberes,  debo, 
sin  embargo,  contestarle. 

'Convencido  como  estoy  de -los  grandes 
elementos  que  V.  diceitiene  para  vencer, 
yo,  sin  embargo,  sin  tantos  medios  y  más 
modestos,  tengo  hombres  valientes,  entu- 
siastas republicanos  federales,  que  esperan 
decididos  defenderse,  confiados  en  la  bon- 
dad de  su  causa  y  en  las  simpatías  del  pue- 
blo español,  siempre  liberal,  siempre  ¡de- 
mocrático, y  que  por  lo  tanto,  yo  no  ten- 
go que  hacer  más  que  imitar  esta  noble  y 
leal  conducta  de  los  dignos  defensores  de 
Cartagena. 

Cualquiera  que  sea  mi  posición,  siem- 
pre seré  su  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M., 
Juan  Contreras.> 

La  Gaceta  oficial  decía  el  24  ¿e  Se- 
tiembre: 

«El  brigadier  gobernador  militar  de 
Alicante,  participa  la  salida  á  la  mar  con 
dirección  al  S.  ü.  de  la  fragata  insurrec- 
ta á  las  diez  y  media  de  la  noche  del  22,  no 
habiendo  vuelto  al  puerto  á  las  12  y  40  mi- 
nutos de  la  tarde,  en  que  telegrafía.  Se  han 
tomado  todas  las  medidas   convenientes 


ANALES  UE  LA  GUERRA  CIVIL 


473 


para  conocer  su  verdadera  dirección,  asi 
como  para  vigilar  las  playas  del  Bobel  y 
Portiguet. 

Ayer  ha  fondeado  en  el  puerto  de  Mála- 
ga la  fragata  de  guerra  alemana  Federico 
Carlos. 

Ha  fondeado  en  el  puerto  de  Barcelona 
el  vapor  de  guerra  francés  Nav-Val.> 

Por  fin  la  plaza  de  Alicante  fué  bom- 
bardeada  por  los  federales  de  Cartagena, 
produciendo  este  hecho  horripilantes  la- 
mentaciones por  parte  de  la  prensa  minis- 
terial del  gobierno  de  Castelar,  que  exha- 
laba su  furor,  lo  mismo  contra  los  canto- 
nales que  hablan  lanzado  sus  proyectiles 
sobre  el  puerto  de  Alicante,  que  contra 
los  buques  extranjeros  que  presenciaron 
impasibles  aquel  acto.  Muy  natural  era  que 
los  periódicos  ministeriales,  que  aplaudie- 
ron á  los  prusianos  é  ingleses  cuando 
apresaron  las  fragatas  Victoria  y  Alman- 
sa,  los  censurasen  porque  no  repitieron  el 
mismo  ultraje  á  nuestra  independencia  y 
á  las  leyes  de  la  neutralidad. 

El  mismo  jefe  de  la  expedición  cantonal, 
el  brigadier  Carreras,  dábales  fundamento 
para  obrar  asi  cuando  al  comunicar  su 
ulümatum  al  cuerpo  consular  de  la  plaza 
decia: 

«El  gobierno  de  Madrid  bombardeó 
nuestra  ciudad  cantonal  de  Valencia,  sien- 
do verdadera  plaza  abierta;  Alicante  tiene 
un  castillo  que  le  defiende,  y  por  lo  tanto, 
tenemos  más  razón  para  ej  ataque.  > 

No  sabemos  cómo  se  puede  contestar  á 
esta  observación  de  una  manera  satisfac- 
toria. 

Por  otra  parte,  la  bandera  de  los  in- 
surrectos, aunque  rebelde,  ostentaba  el 
mismo  lema  que  la  del  gobierno,  pues  no 
se  sabia  que  éste  hubiese  renunciado  to- 
davía oficialmente  á  su  mote  de  «repúbli- 
ca federal, >  en  cuyo  nombre  los  cañones 
de  Alicante  destrozaban  nuestros  buques, 
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y  éstos  á  una  de  nuestras  primeras  pobla- 
ciones del  litoral. 

Pero  basta  de  consideraciones,  y  pase- 
mos á  referir  los  sucesos  de  Alicante  por 
boca  de  los  mismos  periódicos  afectos  al 
gobierno  de  Madrid. 

Uno  de  ellos  hacia  el  28  de  Setiembre 
una  grave  indicación  al  decir  que  las  es- 
cuadras extranjeras  no  hablan  estado  inac 
ti  vas  durante  el  bombardeo.  El  apresurar- 
se un  diario  noticiero  á  desmentir  esta  no- 
ticia, indicaba  que  se  atribula  á  los  extran- 
jeros alguna  intervención  favorable  á  los 
cantonales.  No  eran  fáciles  de  compren- 
der tantos  misterios. 

La  Gaceta  del  28  de  Setiembre  publi- 
caba el  siguiente  parte. 
*.Conferencia  telegráfica  habida  en  el  dia  de 
ayer  entre  el  presidente  del  gobierno  de 
la  república  y  ministro  de  la  Guerra  y 
el  de  la  Gobernación  desde  Alicante. 
Ministro  de  la  Gobernaeion. — Como  ten- 
go dicho,  esta  mañana  á  las  seis  rompió  el 
fuego  la  Numancia  sobre  el  Castillo.  Fué 
contestado  inmediatamente  por  nuestras 
baterías  con  tan  buena  fortuna,  que  desde 
los  primeros  momentos  hicieron  retirar  al 
Fernando  el  Católico  y  apartar  bastante  á 
la  Méndez  Nuñez.  Algunos  proyectiles  de 
nuestros  artilleros  cayeron  sobre  la  cu- 
bierta de  la  Numaticia,  y  otro,  á  las  once 
y  media,  destrozó  la  obra  muerta  de  la 
Méndez,  que  suspendió  sus  fuegos  y  pidió 
auxilio,  que  la  Numancia  le  prestó. 

Es  de  suponer  hayan  tenido  algunas  ba- 
jas, por  la  confusión  que  se  observaba  á 
bordo. 

La  Numancia.,  después  de  haber  hecho 
algunos  disparos  más,  fué  á  parlamentar 
con  la  capitana  inglesa,  se  cree  que  á  pe- 
tición de  esta,  no  habiéndose  hecho  nue- 
vos disparos  desde  las  doce  y  media.  El 
fuego,  que  ha  durado  más  de  seis  horas,  ha 
sido  en  algunos  momentos  nutridísimo,  y 
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aunque  el  resultado  que  han  alcanzado  los 
insurrectos  está  muj  lejos  de  lo  que  se 
proponían,  tenemos  que  lamentar  algunas 
sensildes  desgracias  j  bastantes  edificios 
en  ruina.  Sólo  un  artillero  de  nuestras 
baterías  ha  muerto,  pero  sin  haber  des- 
montado el  cañón  que  servia.  Los  artille- 
ros se  han  conducido  con  verdadero  he- 
roismo,  y  sus  oficiales  han  dado  también 
admirables  pruebas  de  él,  así  como  de  su 
inteligencia. 

El  general  en  jefe,  que  ha  sabido  captar- 
se las  simpatías  de  toda  la  población,  no 
se  ha  separado  un  momento  del  sitio  de 
más  peligro,  con  lo  que  ha  dado  un  ejem- 
plo á  las  tropas  de  su  mando.  Yo  he  teni- 
do el  honor  de  acompañarle.  Varios  pro- 
yectiles cayeron  muy  cerca  de  nosotros. 
El  general  y  demás  oficiales  del  ejército 
est.ia  altamente  satisfechos  de  la  sereni- 
dad y  energía  de  nuestros  voluntarios.  Yo 
sólo  diré  de  ellos  que  se  han  hecho  una 
vez  más  dignos  de  la  consideración  de 
toda  persona  honrada,  y  que  han  dado 
una  nueva  prueba  de  ser  buenos  hijos  de 
esta  infortunada  ciudad.  El  espíritu  del 
pueblo  ha  sido  levantado  hasta  el  heroís- 
mo, existiendo  una  gran  confianza  entre 
los  voluntarios  y  el  ejército.  No  me  pesa- 
rá nunca  haber  venido  en  estos  momen- 
tos á  Alicante. 

Hace  pocos  instantes  que  la  Numancia 
terminó  su  conferencia  con  los  almirantes, 
volviendo  á  tomar  posiciones;  pero  si  se 
rompe  el  fuego  de  nuevo,  Alicante  no  se 
rendirá  ni  los  insurrectos  pondrán  su 
planta  en  este  suelo;  Son  más  de  500  los 
disparos  que  se  han  hecho. 

El  Fernando  el  Catolice  acaba  de  salir, 
supongo  que  sea  para  hacer  otra  expedi- 
ción como  la  de  Viliajoyosa,  ó  acaso  para 
traer  municiones  de  Cartagena. 

La  desmoralización  de  los  buques  es 
grandísima. 
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Los  presidiarios,  alentados  por  Torre- 
Mendieta,  y  dirigidos  por  Moya  y  Melen- 
dez,  imponen  su  voluntad:  no  obedecen  á 
sus  jefes. 

El  general  que  está  en  el  campamento 
encarga  salude  á  VV.  EE.,  y  ruega  al 
ministro  de  la  Guerra  tenga  como  suyos 
mis  telegramas  y  esta  conferencia,  puesto 
que  él  no  quiere  separarse  un  momento 
del  punto  donde  el  deber  le  llama. 

Acabo  de  saber  que  han  muerto  algunos 
carabineros,  heridos  por  una  bomba  que 
cayó  en  el  castillo. 

Espero  las  órdenes  de  W.  EE. 

Presidente  del  gobierno  de  la  república 
y  ministro  de  la  Guerra. — Saludamos  á 
vuecencia  con  el  mayor  cariño.  En  medio 
de  las  desgracias  que  afligen  á  esa  ciudad, 
y  dados  los  horrores  naturales  de  todo 
bombardeo,  las  noticias  no  pueden  ser 
más  satisfactorias. 

Interpretamos  el  pensamiento  de  todo 
el  gobierno  felicitando  á  VV.  EE.,  al 
ejército  y  á  los  voluntarios  por  su  sereni- 
dad, arrojo  y  heroísmo. 

Alicante  ha  correspondido  á  su  glorio- 
sa historia.  Nunca  tomada  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  la  última  en  sucumbir 
el  año  23  á  la  fatalidad  de  aquella  situa- 
ción, baluarte  de  nuestras  libertades  du- 
rante la  guerra  civil,  le  toca  ahora  com- 
batir y  padecer  por  la  más  noble  de  las 
causas,  por  la  integridad  de  la  patria  y  por 
la  salvación  de  la  república. 

Comuníquenle  VV.  EE.  á  toda  la  po- 
blación los  sentimientos  del  gobierno,  que 
serán  mañana,  en  cuanto  los  sucesos  ha- 
yan llegado  á  noticia  de  todos,  los  de  la 
nación  entera.  Confiemos  en  el  triunfo  de 
nuestra  santa  causa. 

Ministro  de  la  Gobernación. — El  gene- 
ral en  jefe  acaba  de  enviarme  recado  que 
recibe  noticias  del  almirante  de  que  las 
fragatas  salen  inmediatamente,  la  Men- 
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dez  con  averias  de  bastante  consideración, 
y  la  Numancia  con  avería  también,  aun- 
que pequeña. 

Este  es  el  primer  fruto  que  recogemos 
de  la  reorganización  de  la  artillería. 

Presidente  del  gobierno  de  la  república 
y  ministro  de  la  Guerra. — Vemos  con  una 
inmensa  satisfacción  los  grandes  resulta- 
dos que  acaban  de  dar  nuestros  cañones, 
dirigidos  con  tanta  inteligencia  por  los 
bizarros  jefes  y  oficiales  de  artillería.  El 
gobierno  tenía  confianza  completa  en  su 
pericia  y  en  su  ciencia,  y  se  felicita  de 
verla  tan  brillantemente  satisfecha.  Feli- 
cítelos V.  E.  en  nombre  del  gobierno  de 
la  república. > 

La  Gaceta  del  29  decía: 

«  Valencia. — El  general  en  jefe,  desde 
Alicante,  participa  lo  siguiente: 

Aunque  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación ha  comunicado  al  gobierno  deta- 
lladamente lo  ocurrido  hoy  en  esta  plaza, 
restablecida  ya  la  estación  telegráfica  en 
ella,  creo,  no  obstante,  de  mi  deber  mani- 
festar á  V.  E.,  que  las  fragatas  Numancia 
y  Méndez  Nuñez  rompieron  el  fuego  á 
las  seis  y  media  de  la  mañana,  siendo  in- 
mediatamente contestadas  por  el  castillo 
y  cuatro  baterías  establecidas  en  los  mue- 
lles y  otros  puntos  de  la  ciudad. 

Lo  certero  de  los  disparos  de  nuestra 
artillería  hicieron  que  el  Fernando  el  Ca- 
tólico se  alejara  sin  disparar  un  tiro,  y  que 
las  fragatas  suspendieran  el  fuego  á  las 
dos  y  media,  retirándose  después  con  ave- 
rías de  importancia  y  bajas  de  alguna 
consideración,  causadas  por  varios  pro- 
yectiles que  cayeron  dentro  de  los  buques, 
siendo  la  plaza  la  última  que  suspendió  el 
fuego. 

Nuestras  bajas  consisten  en  un  artillero 
y  dos  carabineros  muertos  y  tres  heridos, 
un  hombre,  una  mujer  y  dos  ninas  muer- 
tas, que  estaban  en  la  cantina  del  castillo. 
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Los  destrozos  causados  en  la  población 
son  pequeños  relaíivamente.  El  entusias- 
mo y  decisión  de  las  tropas  y  voluntarios, 
han  sido  grandes;  los  disparos  de  la  arti- 
llería muy  certeros,  y  eficacísima  la  co- 
operación que  han  prestado  la  marina, 
autoridades  civiles  y  municipales,  y  mu- 
chos particulares  de  la  población. 

El  distinguido  brigadier  Canaleta,  que 
ha  procedido  con  incansable  actividad, 
tenía  ya  dispuesta,  con  gran  acierto,  la  si- 
tuación de  las  baterías. 

En  este  momento  reina  completa  tran- 
quilidad en  la  población,  adonde  regresan 
todas  las  familias  que  habían  salido  por 
temor  al  bombardeo. 

El  general  en  jefe,  acompañado  del  mi- 
nistro de  la  Grobernacion,  revistó  en  gran 
parada  en  el  dia  de  ayer  á  las  tropas  y  vo- 
luntarios. 

Hoy  saldrá  para  la  Palma  con  fuerzas, 
después  de  enviar  las  necesarias  para  re- 
forzar la  guarnición  de  Alcoy,  proponién- 
dose continuar  vigorosamente  las  opera- 
ciones del  sitio  de  Cartagena. 

Las  fragatas  insurrectas  que  atacaron 
á  Alicante,  llevaban  bandera  roja.» 

Otros  periódicos  añadían: 

«Presenciaron  el  hecho  los  siguientes 
buques  extranjeros: 

Ingleses.  —  Fragata  blindada  «Lord 
Warden.> — ídem  ídem  «Flyng-Fleet.» — 
ídem  de  madera  «Doris.>  —  Ídem  idem 
«Aurora.»  —  ídem  idem  «Endimyon.» — 
ídem  idem  «Inmortalitó.» — Goleta  idem 
«Hart.> — ídem  ídem  «Spitafol.» 

Franceses. — «L'Ocean,»  fragata  blin- 
dada. —  ídem  idem  «Savoye.»  —  ídem 
idem  «Reine  Blanch.» — Goleta  «L' Vigié.» 

Prusianos. — Fragata  blindada  «Fede- 
rico Carlos.» 

Los  cónsules  y  los  subditos  extranjeros 
residentes  en  Alicante  izaron  en  las  azo- 
teas de  sus  casas  las  banderas  de  sus  res- 
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pectivas  naciones,  para  avisar,  sin  duda, 
á  los  insurrectos  que  no  dirigiesen  hacia 
ellos  los  proyectiles  que  lanzasen  durante 
el  bombardeo. 

Inútil  precaución,  puesto  que  los  arti- 
lleros que  debian  apuntar  eran  presidia- 
rios, j  por  lo  tanto,  como  ignoraban  las 
reglas  del  arte,  algunos  edificios  que  te- 
nían bandera  izada  sufrieron  los  efectos 
del  bombardeo. 

Cartas  de  Alicante  decian  que  los  heri- 
ridos  no  fueron  muchos.  A  bordo  de  las 
fragatas  hubo  también  bajas,  j  aunque  no 
se  conocían  con  certeza  las  averías,  ha- 
blan sido  bastantes  para  justificar  su  reti- 
rada y  la  necesidad  de  que  las  acompaña- 
se otro  buque  extranjero  por  si  sufrían, 
por  consecuencia  de  las  averías,  algún 
contratiempo  en  la  travesía,  así  como 
para  evitar  algún  acto  de  venganza  en  los 
jefes  por  parte  de  la  tripulación,  que  iba 
muy  descontenta. » 

El  Sr.  Torre-Mendieta  era  el  jefe  en- 
cargado del  mando  de  la  expedición  de  los 
insurrectos  cantonales  contra  la  plaza  de 
Alicante. 

Al  primer  disparo  de  la  Numancia  so- 
bre Alicante  contestaron  cinco  baterías  á 
un  tiempo,  y  éstas  cesaron  las  últimas  en 
sus  disparos  sobre  los  buques,  después  de 
suspender  éstos  sus  fuegos. 

Anuncióse  que  á  propuesta  del  general 
Ceballos  sería  agraciado  con  la  cruz  roja 
del  Mérito  militar  el  Sr.  Maisonnave, 
ministro  de  la  Gobernación,  por  su  com- 
portamiento en  Alicante.  Pero  á  un  perió- 
dico le  pareció  bastante  mal  este  acuerdo 
del  Sr.  Ceballos,  por  razones  que  no  se 
atrevió  á  exponer. 

Una  carta  de  Alicante,  fecha  26,  publi- 
caba los  siguientes  pormenores  relativos 
á  los  momentos  que  precedieron  á  los  pri- 
meros disparos: 

<A  las  cinco  salíamos  de  la  estación  de 
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Atocha  ayer,  y  hoy  á  las  diez  de  la  maña- 
na hemos  llegado  á  ésta. 

La  expedición  se  componía,  además  del 
ministro  de  la  G-obernacion  y  del  bizarro 
general  Ceballos,  nombrado  para  mandar 
el  ejército  de  este  distrito,  del  oficial  de 
Gobernación,  Sr.  Isabala,  los  diputados 
Acevo  y  Gómez  Sigura  y  yo. 

Con  el  general  Ceballos  venía  su  hijo  y 
ayudante,  y  el  teniente  de  la  Guardia  ci- 
vil, jefe  de  la  escolta.  El  trayecto  se  hizo 
sin  novedad  hasta  Villarrobledo,  donde 
encontramos  al  general  Martínez  Campos, 
que  estuvo  describiendo  detalladamente  al 
general  y  al  ministro  la  verdadera  situa- 
ción del  distrito. 

Aquí,  y  por  conducto  del  citado  general 
superior,  supimos  la  acción  sostenida  en 
Alcira  por  el  brigadier  Arrando. 

Estos  sucesos  obligaron  al  general  Ce- 
ballos á  disponer  que  la  columna  que  nos 
aguardaba  en  Almansa  se  dirigiera  pre- 
cipitadamente hacia  Mogente  á  socorrer  á 
Arrando.  El  general  Ceballos  les  dirigió 
algunas  frases  á  los  soldados,  que  produje- 
ron excelente  efecto. 

Desde  aquel  punto  á  Alicante  trascur- 
rieron bien  pocos  momentos,  y  á  nuestra 
llegada  nos  esperaban  las  autoridades  y 
una  multitud  inmensa,  que  saludó  con  en- 
tusiastas vivas  la  llegada  del  tren. 

La  multitud,  en  efecto,  se  retiró  dando 
vivas,  y  el  general,  el  ministro,  goberna- 
dor militar  y  otras  autoridades,  se  reunie- 
ron inmediatamente  en  junta  para  adop- 
tar disposiciones,  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  se  recibió  el  aviso  de  que  el 
Fernando  el  Católico,  con  tropas  á  su  bor- 
do, habla  levado  anclas,  en  tanto  que  las 
fragatas  tomaban  posiciones  á  la  misma 
boca  del  puerto. 

Entretanto  que  las  autoridades  esta- 
ban reunidas ,  nosotros  nos  lanzamos  al 
muelle,  ávidos  de  contemplar  el  magnífi- 
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co  espectáculo  que  presentaba  el  puerto. 

Los  buques  mercantes  han  desalojado  el 
puerto,  propiamente  dicho,  yendo  á  anclar 
fuera  de  los  tiros  de  las  fragatas;  á  la  de- 
recha del  puerto,  por  fuera  del  muelle, 
está  anclada  la  escuadra  inglesa,  á  la  iz- 
quierda la  francesa,  y  en  el  centro  algu- 
nos buques  de  otras  naciones,  hasta  el  nú- 
mero de  once,  todos  de  alto  bordo. 

Frente  á  la  población,  y  presentando 
las  baterias  de  estribor,  se  encuentran  la 
Numancia  y  la  Méndez  Nwlez,  esperando 
la  terminación  del  plazo  para  romper  el 
fuego. 

Muchas  y  muy  activas  han  sido  las  ges- 
tiones practicadas  por  el  cuerpo  consular 
para  recabar  un  plazo  más  largo,  ó  para 
impedir  el  bombardeo;  pero  á  pesar  de  los 
buenos  oficios  del  comandante  prusiano, 
que,  con  el  cónsul  de  los  Paises-Bajos,  ha 
visitado  al  vice-almirante  inglés,'  á  bordo 
del  Lord  Warden,  no  ha  podido  recabarse 
de  éste  que  se  extralimite  un  ápice  de  las 
instrucciones  que  dice  tenía  recibidas  de 
su  gobierno,  y  que  le  prescriben  observar 
la  más  estricta  neutralidad. 

A  las  tres  ha  marchado  á  bordo  de 
la  almirante  francesa  una  comisión  del 
ayuntamiento  de  Alicante,  presidida  por 
el  alcalde  y  acompañada  del  cónsul  fran- 
cés; su  objeto  es  ver  si  logran  del  coman- 
dante francés  lo  que  no  han  podido  reca- 
bar del  inglés.  Dudamos  mucho  lo  con- 
sigan. 

A  la  fábrica  de  tabacos  se  han  traslada- 
do todas  las  oficinas  del  Estado  y  los  pre- 
sos de  la  cárcel,  custodiados  por  fuerza  de 
voluntarios;  está  designado  el  cuerpo  de 
bomberos  que  ha  de  acudir  á  todos  los  ac- 
cidentes producidos  por  los  proyectiles, 
y  los  artilleros  facultativos  llegados  hoy 
han  examinado  las  baterias  y  defensas 
construidas,  de  las  que  se  han  hecho  car- 
go. La  tropa  tiene  sus  puestos  designados, 
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y  esta  población  presenta  todo  el  aspecto 
de  una  ciudad  sitiada,  i*evistiendo  también 
la  gravedad  aterradora  del  que  espera  en 
un  breve  plazo  males  sin  cuento. 

Los  ánimos  están,  sin  embargo,  excita- 
dos, y  yocreo  que  Alicante  curaphrácomo 
buena.  > 

Las  últimas  noticias  sobre  el  bombar- 
deo de  Alicante  carecían  realmente  del  in- 
terés que  tenian  en  los  primeros  momen- 
tos. Con  las  descargas  de  una  y  otra  par- 
te, el  estrépito  del  combate  era  espantoso, 
por  las  condiciones  de  sitio  de  la  pobla- 
ción y  porque  el  eco  retumbaba  en  el  cas- 
tillo de  una  manera  atronadora. 

Una  granada  cayó  en  la  estación  del 
ferro-carril,  donde  se  encontraban  los  de- 
pendientes de  la  empresa  y  el  inspector  de 
la  linea  observando  el  bombardeo  con 
anteojos  á  propósito.  La  granada  rompió 
un  tirante  de  la  techumbre,  y  la  disper- 
sión de  los  curiosos  fué  instantánea,  li- 
brándose todos  de  los  efectos  del  estallido 
del  proyectil.  Las  bombas  causaron  tam- 
bién pequeños  destrozos  en  las  iglesias  de 
Santa  María  y  San  Nicolás,  donde  to- 
davía se  ve  la  huella  de  las  balas  de  las 
antiguas  correrías  de  los  piratas  arge- 
linos. 

Las  fragatas  rebeldes  no  cesaron  de  vi- 
rar un  solo  momento,  sin  estarse  quietas, 
ni  aun  brevísimos  instantes. 

Los  cónsules  extranjeros  izaron  la  ban- 
dera en  sus  respectivas  casas  y  en  las  d© 
los  subditos  de  la  nación  á  que  pertenecen, 
con  objeto  de  no  ser  molestados  por  los 
proyectiles  que  arrojaban  los  cantonales; 
pero  algunas  bombas  perdidas  causaron 
pequeños  daños  en  aquellos  edificios. 

Toda  la  parte  del  Este  de  la  ciudad,  y 
especialmente  la  calle  de  Toneleros,  ha 
sufrido  extraordinariamente. 

Al  presentarse  la  escuadra  cantonal  á 
la  vista  de  A-licante,  un  periódico  de  la  lo- 
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calidad  excitaba  á  los  alicantinos  á  defen- 
derse en  estos  términos: 

«Nuestra  plaza  no  se  rinde,  ni  se  rendi- 
rá, no  ya  á  ese  puñado  do  miserables  can- 
toneros, sino  aunque  viniesen  todos  los 
que  militan  al  lado  de  un  partido  que  se 
llama  federal,  que  pretende  que  se  le  ad- 
mita entre  los  bandos  políticos  de  España, 
j  que,  no  obstante,  obra  como  los  piratas 
y  los  bandidos,  queriendo  imponer  su  vo- 
luntad por  medio  de  la  fuerza  bruta,  apo- 
derándose de  la  hacienda  ajena,  como  lo 
hacen  los  salteadores  cuando  no  encuen- 
tran fuerza  bastante  que  los  rechace,  y 
consumando  todo  género  de  violencias,  y 
hasta  de  crímenes. 

Si  se  deciden  á  llevar  á  cabo  el  inconce- 
bible crimen  de  arrojar  sobre  los  edificios 
de  esta  ciudad  los  formidables  proyectiles 
de  que  disponen,  ya  verán  cómo  los  ali- 
cantinos saben  arrostrar  esta  desgracia, 
ya  verán  cómo  saben  impedir  que  estampe 
la  planta  en  sus  plazas  ni  uno  solo  de  los 
criminales  que  tripulan  los  buques  de  que 
hoy  disponen. > 

En  efecto,  los  alicantinos  se  portaron 
como  buenos. 

Por  aquellos  dias  empezaron  á  correr 
rumores  de  existir  en  Madrid  una  conspi- 
ración carlista,  con  cuyo  motivo  púsose 
en  movimiento  la  policía,  y  el  gobernador 
civil  de  Madrid  empezó  á  manifestar  su 
celo  registrando  casas  y  causando  moles- 
tias á  los  pacíficos  vecinos,  aunque  nada 
tenían  que  ver  con  los  carlistas. 

Por  fin  creyó  aquella  autoridad  que  se 
habia  dado  con  el  hilo  de  la  trama,  por  ha- 
berse delatado  al  gobierno  una  casa  en 
que  se  tramaba  dicha  conspiración,  la  cual 
fué  desde  entonces  escrupulosamente  vi- 
gilada por  los  dependientes  del  gobierno. 

La  conspiración  iba  tomando  alarman- 
tes proporciones.  Desde  las  inmediaciones 
de  la  casa,  centro  de  los  conspiradores, 
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oíanse  las  peroratas  que  allí  se  pronuncia- 
ban, y  hasta  el  ruido  de  los  fusiles.  Llega- 
ron las  cosas  al  extremo  de  que  cierta  no- 
che, según  todas  las  trazas,  tratóse  de 
atrincherar  el  edificio.  Acudieron  un  dia  á 
la  casa  señalada  multitud  de  personas,  én- 
trelas cuales  contábanse  varios  sacerdotes; 
se  les  habia  sorprendido,  pues,  en  fragan- 
te delito,  y  dióse  orden  de  prenderlas  á 
medida  que  fuesen  llegando,  contándose 
entre  los  presos  hasta  el  alcalde  de  bar- 
rio, que  asimismo  habia  acudido  á  la  cita. 

No  se  sabe  si  se  tomó  declaración  á  los 
presos,  pero  lo  que  pareció  indudable 
para  la  autoridad  fué  que  se  habia  dado 
con  el  hilo  de  la  rebelde  trama,  y  que  se 
conocían  los  hechos  con  sus  más  minucio- 
sos detalles. 

Veámoslo. 

El  capellán  del  convento  de  G-óngoras, 
quehabitualmente  vivia  en  el  piso  bajo  de 
aquel  edificio,  experimentó  la  sensible  pér- 
dida de  su  padre,  que  habia  fallecido  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  enfermedad. 
Auxiliábale  un  celoso  sacerdote;  y  cuando 
en  sus  últimos  momentos  el  moribundo 
iba  perdiendo  el  conocimiento,  esforzaba 
el  sacerdote  su  voz,  excitando  al  enfermo 
á  que  dijese,  entre  otras  cosas,  «Viva  Je- 
sús.>  Las  exhortaciones  del  auxiliante 
que  terminaban  en  un  «Viva  Jesús,»  oídas 
desde  las  inmediaciones  de  la  casa,  fueron 
para  los  crédulos  polizontes  discursos  se- 
diciosos. Al  espirar  el  enfermo  desarmóse 
la  cama  de  hierro  en  que  pasó  su  enferme- 
dad, y  el  ruido  de  las  varillas  al  caer  en 
el  suelo  el  causado  por  los  fusiles,  en  coa- 
cepto de  los  vigilantes;  cuando  se  sacaron 
al  balcón  los  colchones  por  la  noche,  se 
interpretó  este  hecho  por  el  propósito  de 
atrincherar  la  casa,  y  el  duelo  que  asistía 
á  la  misma  componíanlo  las  personas  que 
acudían  á  una  cita  para  conspirar. 

El  Sr.  Hidalgo,  entretanto,  continuaba 
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registrando  casas  y  prendiendo  á  perso- 
nas inofensivas. 

También  se  le  hizo  creer  al  Sr.  Maiso- 
nave,  por  medio  de  confidencias,  que  se  iba 
á  levantar  una  partida  de  carlistas  en  el 
término  de  los  Carabancheles.  En  su  con- 
secuencia, antojósele  al  gobernador  civil, 
por  sí  y  ante  si,  mandar  que  se  presenta- 
sen en  la  puerta  de  Toledo  dos  tercios  de 
la  Gruardia  civil,  constituyéndose  él  mis- 
mo muy  de  madrugada  en  aquel  sitio,  con 
traje  de  campaña. 

Pero  veamos  ahora  en  qué  vino  á  parar 
aquel  ruidoso  alzamiento,  que  algunos  su- 
ponían que  debia  constar  de  300  á  400 
hombres,  y  los  incidentes  á  que  dio  oca- 
sión. 

Como  era  natural,  los  periódicos  se  ocu- 
paron de  este  asunto,  y  uno  de  ellos  pu- 
blicaba en  su  número  del  9  de  Setiembre 
los  siguientes  párrafos  sobre  el  particular: 
<Esta  tarde  ha  sido  asunto  de  todas  con- 
versaciones lo  ocurrido  hoy  con  la  Guar- 
dia civil. 

Según  parece,  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, al  salir  del  ministerio,  notó  mo- 
vimiento en  las  fuerzas  que  guarnecen  á 
Madrid,  y  después  de  mandar  comisiona- 
dos á  los  cuarteles,  averiguó  que  todas  las 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  reconcentradas 
en  Madrid  hablan  salido  á  las  tres  de  la 
mañana  de  sus  cuarteles  respectivos,  si- 
tuándose en  el  puente  de  Toledo,  después 
de  colocar  avanzadas  en  las  primeras  ca- 
sas de  la  capital. 

Llamado  el  director  general  del  arma, 
Sr.  Sodas,  y  el  capitán  general  de  Ma- 
drid, Sr.  Lagunero,  resultó  que  ninguno 
de  ellos  tenia  noticia  del  hecho  ni  sabia 
el  móvil  á  que  obedecía  tan  extraño  movi- 
miento; montó  á  caballo  el  primero  y 
bajó  al  puente  de  Toledo,  donde  supo  que 
la  Guardia  civil  se  habia  situado  allí  de 
orden  del  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Hi- 
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dalgo,  el  cual  no  habia  dado  cuenta  á  na- 
die de  esto;  procedióse  á  buscar  al  gober- 
nador y  no  se  le  encontró  hasta  una  hora 
muy  avanzada,  asegurándose  que  quedó 
detenido,  de  orden  del  gobierno,  hasta  dar 
cuenta  de  su  conducta. 

El  Sr.  Socias  arengó  á  la  fuerza  de  la 
Guardia  civil  y  logró  que  volviese  á  los 
cuarteles,  procediendo  á  aiTestar  á  los 
jefes  de  los  tercios. 

Después  de  esto  se  han  reconocido  va- 
rias casas,  allanándose  las  redacciones  de 
los  periódicos  La  Regeneración  y  La  Re- 
conquista^ en  donde  se  ha  practicado  un 
minucioso  registro,  que  no  ha  dado  resul- 
tado alguno,  lo  cual  no  ha  impedido  que 
hayan  sido  reducidos  á  prisión  algunos 
dependientes  de  sus  respectivas  adminis- 
traciones. 

Además  han  sido  reducidas  á  prisión 
algunas  personas  conocidas  en  Madrid, 
entre  ellas  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Ra- 
món Vinader  y  algunos  sacerdotes  de  una 
de  las  parroquias  de  esta  corte;  pero  no 
habiendo  resultado  nada  contra  el  prime- 
ro, ha  sido  puesto  en  libertad,  asegurán- 
donos también  que  lo  mismo  ha  sucedido 
con  los  segundos. 

Las  casas  de  los  señores  marqués  del 
Portazgo,  conde  de  Campomanes  y  mar- 
qués de  Camarasa,  han  sido  registradas. 

El  gobierno  explica  lo  sucedido  dicien- 
do que  habia  noticia  de  que  iba  á  estallar 
una  conspiración  carlista  en  Madrid,  y 
que  el  gobernador  tomó  sus  precauciones, 
por  lo  cual  el  gobierno  habia  aprobado 
ya  su  conducta. 

Multitud  de  diputados  han  dado  en  la 
manía  de  no  creer  en  lo  que  dicen  los  mi- 
nistros, y  esto  ha  desconcertado  los  rece- 
los de  la  mayoría. 

Se  hacen  muchos  comentarios  sobre 
este  hecho  misterioso,  y  aunque  se  quiera 
hacer  perder  la  pista  á  la  oposición  con 
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las  vejaciones  á  los  carlistas,  á  nadie  se 
ha  logrado  engañar,  y  todo  el  mundo  com- 
prende que  las  aguas  van  por  otro  ca- 
mino.» 

No  tardó  en  hacerse  la  luz  sobre  aque- 
llos tenebrosos  proyectos,  y  por  fortuna 
las  personas  tan  impremeditadamente  pre- 
sas de  orden  de  la  autoridad  quedaron 
libres,  gomo  hemos  dicho,  vista  su  ino- 
cencia, por  disposición  del  decano  de  los 
jueces  de  primera  instancia  del  distrito  de 
la  Universidad,  encargado  de  instruir  la 
causa  sobre  tan  misteriosos  sucesos:  entre 
los  presos  súpose  que  se  encontraba  el 
señor  cura  de  San  Sebastian  y  el  admi- 
nistrador y  conserje  de  La  Regeneración. 

Una  cosa  notable  ocurrió  en  aquellos 
sucesos:  la  de  que  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  intervinieron  en  ellos  por 
razón  de  sus  cargos,  hablan  formulado  su 
dimisión. 

Lo  que  en  último  resultado  pudo  sacar- 
se en  limpio  de  todo  esto,  fué  que  ni  el  go- 
bierno mismo  creyó  en  la  supuesta  cons- 
piración carlista,  de  lo  cual  fué  buena 
prueba  el  haber  sido  puesto  en  libertad, 
poco  después  de  ser  presas,  las  personas 
que  se  suponían  complicadas  en  ella. 

El  aumento  de  las  fuerzas  carlistas  en 
la  provincia  de  Valencia  llegó  á  alarmar 
al  gobierno  de  la  república  y  á  infundir 
temores  en  los  liberales  de  aquel  país. 

Véase  cómo  describía  un  periódico  de 
Valencia,  el  30  de  Setiembre,  la  critica  si- 
tuación en  que  se  encontraba  el  territorio 
de  aquel  antiguo  reino. 

«La  situación  de  nuestra  provincia  em- 
peora, no  hemos  de  ocultarlo. 

Las  facciones,  con  un  atrevimiento  de 
que  hace  15  dias  no  se  les  hubiera  creido 
capaces,  recorren  las  más  pobladas  y  fér- 
tiles zonas,  sin  que  las  fuerzas,  que  en  nú- 
mero bastante  para  destrozarlas,  han  po- 
dido reunirse,  hayan  tenido  la  fortuna  de 
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darles  un  golpe  serio,  ni  aun  de  tirotear- 
las en  su  atrevida  correría.  INo  se  nos  ta- 
che de  impacientes;  cuando  tan  cerca  se 
hallaban  de  Valencia  los  carlistas,  y 
cuando  se  detenían  amenazando  á  los  pue- 
blos del  llano,  esperábamos  que,  forzando 
marchas  ó  utilizando  la  vía  férrea,  hu- 
bieran caido  sobre  ellos  las  tropas,  que  no 
sabemos  si  llegarán  ahora  á  darles  alcan- 
ce al  otro  lado  del  Júcar,  que  han  tras- 
puesto fácilmente. 

Las  consecuencias  son  deplorables  para 
Valencia;  la  línea  férrea  de  Madrid  ha 
sido  cortada  en  varios  puntos  durante  la 
última  noche;  en  Fuente  la  Higuera  se 
presentaron  por  la  parte  de  Almansa  unos 
200  carlistas,  que  cox*taron  la  via  y  se  lle- 
varon prisioneros  á  cinco  voluntarios  de 
la  república;  en  Mogente  la  facción  Sope- 
ña ha  destrozado  también  el  ferro-carril, 
y  lo  mismo  ha  hecho  el  grueso  de  la  fac- 
ción en  Manuel,  ignorándose  si  hay  ma- 
yores destrozos,  por  haber  quedado  inter- 
rumpida al  mismo  tiempo  la  línea  telegrá- 
fica; de  modo  que  nos  hallamos  incomu- 
nicados con  Madrid,  de  donde  no  llegó 
ayer  correo,  ni  sabemos  cuándo  podrá  re- 
cibirse, pues  en  vista  de  estos  desperfec- 
tos y  de  la  presencia  del  enemigo  en  algu- 
nas estaciones,  la  empresa  suspendió  todo 
servicio  en  la  línea  de  Almansa,  como  an- 
teriormente se  habia  suspendido  en  la  de 
Tarragona. 

Dejamos  ayer  en  Carlet,  donde  pernoc- 
taban el  sábado,  á  las  facciones  de  Cucala 
y  Santés,  que  recorren  unidas  nuestra 
provincia. 

Allí  permanecieron  el  domingo,  oyendo 
misa,  recaudando  18.400  reales  á  cuenta 
del  trimestre  dé  contribución,  y  recogien- 
do armas  y  caballos,  de  los  que  se  lleva- 
ron unos  60. 

El  sábado  por  la  noche  enviaron  un  ba- 
tallón (así  lo  llaman)  al  vecino  pueblo  de 
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Catadau,  y  el  domingo  por  la  mañana 
otro.  Estas  fuerzas  cobraron  allí  la  con- 
tribución, quemaron  el  árbol  de  la  liber- 
tad y  el  registro  civil,  y  regresaron  luego 
á  Carlet,  para  reunirse  al  resto  de  la 
fuerza. 

Esta,  en  número  de  unos  5.000  hom- 
bres, con  95  caballos,  después  de  haber 
quemado  también  en  Carlet  los  libros  del 
registro  civil  y  la  bandera  tricolor  del  ca- 
sino republicano,  salieron  de  aquel  pue- 
blo el  domingo,  de  cinco  á  seis  de  la  tar- 
de. Se  les  hablan  unido  en  Carlet  200 
ó  500  hombres  de  los  pueblos  vecinos,  á 
los  que  habia  oficiado  el  Sr.  Santés  de- 
cretando el  alzamiento  general. 

De  Carlet,  buscando  la  antigua  carrete- 
ra de  Madrid,  marcharon  los  carlistas  á 
Alberique.  Allí  se  esperaba,  conociendo  su 
proximidad,  la  visita  de  los  carlistas,  y  el 
alcalde  de  aquella  importante  población, 
con  algunos  milicianos,  estaba  empeñado 
y  decidido  á  defenderla;  pero  no  opinaba 
del  mismo  modo  todo  el  vecindario,  cre- 
yendo muchos  que  era  imposible  resistir 
á  las  numerosas  fuerzas  que  habia  reuni- 
do la  facción,  y  por  consiguiente,  que  sólo 
se  conseguirla  traer  mayores  males  y  per- 
der la  vida  y  las  armas  muchos  de  los  vo- 
luntarios. 

El  sábado  hablan  ya  emigrado  muchísi- 
mas familias,  retirándose  á  Alcira  y  Va- 
lencia, y  el  alcalde,  Sr.  Candel,  creyó  pru- 
dente colocar  centinelas  en  las  puertas  de 
la  villa  impidiendo  la  salida. 

Esto  produjo  gran  descontento  y  ani- 
madas disputas,  que  sostenían  los  que  de- 
seaban poner  á  salvo  sus  caballos  de  la 
rapacidad  carlista,  pues  sabido  es  cuan 
numerosos  y  de  alto  precio  son  los  que 
hay  en  Alberique,  y  cuánto  debía  apete- 
cerlos la  facción. 

Hubo,  pues,  que  ceder  ante  la  actitud 
de  la  mayoría,  y  el  alcalde,  con  la  mayor 
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parte  de  la  milicia,  desistió  de  la  defensa, 
retirándose  á  Alcira,  donde  se  le  unieron 
después  casi  la  totalidad  de  los  mili- 
cianos. 

Alberique  quedó  poco  menos  que  de- 
sierto, pues  la  emigración  fué  muy  ge- 
neral. 

En  este  estado  se  hallaba  el  pueblo, 
cuando  el  domingo  á  las  diez  de  la  noche 
penetraron  en  él  algunos  caballos  de  la 
facción,  acompañando,  según  parece,  á 
uno  de  los  jefes  carlistas,  que  tiene  en  Al- 
berique una  hija,  á  la  que  visitó,  procu- 
rando tranquilizar  á  las  personas  que  le 
hablaron,  ofreciéndoles  que  no  molesta- 
rían á  nadie. 

Cuando  ya  se  habia  retirado,  para  evi- 
tar algún  atropello,  so  reunieron  algunos 
individuos  del  clero  y  otras  personas  pa- 
cíficas, en  número  de  80  á  100,  y  salieron 
á  las  afueras,  por  donde  desfilaba  el  grue- 
so de  la  facción,  para  hablar  á  los  jefes  é 
inducirlos  á  que  se  respetase  el  vecin- 
dario. 

Los  facciosos  seguían  su  marcha  noctur- 
na hacía  el  Júcar,  sin  detenease  en  Albe- 
rique, ni  aun  penetrar  en  la  población; 
pero  destacaron  una  fuerza  de  pocos  cen- 
tenares, que  entró  por  la  puerta  de  San 
Antonio,  y  llegada  á  la  plaza,  derribó  el 
árbol  de  la  libertad  é  hizo  una  hoguera 
con  los  papeles  del  registro  civil,  con  un 
cuadro  en  que  una  matrona  representaba  á 
España,  que  se  habia  colocado  en  el  salón 
de  sesiones,  en  sustitución  de  una  imagen 
de  la  Purísima,  y  otros  objetos. 

Dicese  también  que  se  llevaron  de  Al- 
berique una  pequeña  cantidad,  y  no  ha- 
llándose, sin  duda,  los  caballos,  que  ha- 
bían huido,  se  contentaron  con  tomar  una 
jaca.  Su  estancia  fué  corta,  saliendo  á  in- 
corporarse al  grueso  de  las  facciones  que 
seguían  por  la  carretera,  para  atravesar  el 

Júcar  por  la  barca  que  sobre  el  rio  cruza 
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y  lleva  á  los  pasajeros  de  una  á  otra 
orilla. 

Larga  debió  ser  esta  operación  para  las 
facciones,  que  no  se  atrevieron  á  buscar 
los  puentes  de  Alcira,  donde  estaban  dis- 
puestos á  recibirlos  dignamente,  si  se 
atrevían  á  presentarse  á  la  vista  de  aquel 
centro  de  la  Ribera.  Conociéndolo  así, 
utilizaron  la  referida  barca,  que  destroza- 
ron y  quemaron  después  de  su  paso,  para 
evitar  ó  al  menos  entorpecer  la  persecu- 
ción que  les  hacen  las  tropas.  Quedando 
éstas  en  la  margen  izquierda,  tendrán  que 
bajar  desde  Alberique  á  Alcira  para  cru- 
zar el  rio  por  el  puente  de  la  línea  férrea, 
colocando  gruesas  maderas,  que  allí  abun- 
dan, para  el  paso  de  la  caballería  y  arti- 
llería. 

Pasado  el  Júcar,  los  carlistas  se  dirigie- 
ron á  Puebla  Larga  y  Manuel.  A  este  úl- 
timo punto  llegaban  sobre  las  seis  y  me- 
dia, al  mismo  tiempo  que  en  dirección  de 
nuestra  ciudad  arribaba  el  tren  de  la  ma- 
ñana salido  de  Játiva.  Los  facciosos  llega- 
ban por  el  rio,  y  esto  dio  lugar  á  que  ocur- 
riera un  incidente  curioso.  Hay  en  el  mon- 
te vecino  á  Manuel  una  cantei'a,  de  donde 
se  está  extrayendo  piedra  por  medio  de 
barrenos:  estaban  éstos  cargados,  y  hasta 
se  les  habia  prendido  fuego  momentos  an- 
tes de  aparecer  la  primera  avanzada  car- 
lista. Al  oir  ésta  la  detonación  de  los  bar- 
renos, y  habiendo  oido  silbar  la  locomoto- 
ra, creyeron  que  eran  atacados  por  tropas 
llegadas  de  la  parte  de  Játiva  y  contesta- 
ron al  fuego,  entablándose  durante  cierto 
rato  un  tiroteo  entre  los  mismos  faccio- 
sos. La  caballería  penetró  en  la  población 
por  el  desmonte  de  la  ria,  y  en  la  estación 
quedó  detenido  el  tren  descendente,  cuya 
locomotora  destrozáronlos  carlistas,  pren- 
diendo fuego  á  algunos  wagones  y  car- 
ruajes y  á  la  estación. 

El  tren  ascendente,  al  saber  su  presen- 
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cia,  detúvose  en  Puebla  Larga,  de  donde 
retrocedió  á  Valencia. > 

La  Gaceta  publicaba  el  28  de  Setiembre 
en  su  parte  oficial  lo  siguiente: 

«El  brigadier  Arrando  participa  que 
habia  llegado  á  Valencia  ayer  á  las  doce 
de  la  noche,  después  de  haber  enviado  un 
tren  de  tropas  á  la  misma  ciudad;  que  es- 
peraba la  fuerza  restante  de  la  columna 
que  estaba  en  Alcira,  disponiéndose  á  sa- 
lir inmediatamente  contra  el  enemigo, 
que,  según  noticias,  se  hallaba  en  la  parte 
de  Sagunto. 

El  jefe  de  la  estación  telegráfica  de  Al- 
mansa  dice  que  con  referencia  á  los  con- 
ductores del  tren  de  viajeros  llegados  á 
las  tres  de  la  tarde,  se  sabía  que  ayer  fue- 
ron rechazados  de  Alcira  los  carlistas  por 
los  voluntarios  de  dicha  villa  y  los  de 
Valencia,  causándoles  muchas  bajas  y 
100  prisioneros,  que  hablan  sido  conduci- 
dos á  Valencia.  Las  facciones  quemaron 
además  la  estación  de  Manuel,  las  de  Já- 
tiva y  Puebla  Larga. > 

El  mismo  diario  oficial  continuaba  al 
dia  siguiente  publicando  noticias  sobre  la 
misma  provincia: 

«El  brigadier  Arrando,  que  pernoctó  en 
Sagunto,  decia,  sahó  en  la  madrugada  de 
ayer  en  persecución  de  la  facción  Cucala, 
que  se  dirigía  á  Valí  de  Uxó  y  la  de  Va- 
lles, que  lo  hacía  sobre  Segorbe. 

Según  telegrama  del  alcalde  y  juez  de 
primera  instancia  de  Orihuela,  una  parti- 
da carlista  como  de  12.000  hombres,  man- 
dados por  Alcober,  Amat,  Rico  y  otros, 
invadieron  por  diferentes  sitios  aquella 
población  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  27, 
permaneciendo  en  la  misma  cuatro  horas, 
quemaron  el  registro  civil  y  varios  pape- 
les del  ayuntamiento,  llevándose  los  fon- 
dos municipales  y  del  Estado,  rompieron 
todas  las  líneas  telegráficas  y  causaron 
otros  daños.» 
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Resulta,  pues,  que  mientras  Santés,  con 
fuerzas  considerables,  recorria  los  ricos 
pueblos  de  la  ribera  del  Júcar,  sacando  de 
ellos  grandes  recursos,  otras  partidas  se 
posesionaban  de  pueblos  tan  importantes 
como  Segorbe,  sin  topar  con  las  columnas 
republicanas  que  iban  en  su  persecución. 

Véase,  pues,  si  tenía  sobrada  razón  el 
periódico  valenciano,  cuyas  quejas  hemos 
reproducido,  para  lamentarse  de  ello. 

Pero  esto  no  era  exacto,  porque  algunos 
dias  antes  las  facciones  de  aquella  provin- 
cia hablan  sufrido  un  rudo  descalabro,  se- 
gún verá  el  curioso  lector  por  el  siguiente 
parte  que  apareció  en  la  Gaceta  del  26  de 
Setiembre: 

El  parte  decia  así: 

<  Valencia. — El  brigadier  segundo  cabo, 
desde  Mogente,  y  con  fecha  de  ayer,  dice 
á  este  ministerio  que  el  dia  23  á  las  once 
de  la  mañana,  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do, compuestas  de  2.200  hombres  y  200  ca- 
ballos, dos  piezas  Krupp  y  cuatro  de  mon- 
taña, atacó  á  Játiva,  cuya  ciudad  se  ha- 
llaba ocupada  por  6.000  carlistas  y  300  ca- 
ballos, logrando  dispersar  á  los  enemigos 
en  dirección  á  Manuel  y  la  Llosa,  obli- 
gando á  Santés  á  encerrarse  en  el  castillo 
con  1.000  y  tantos  hombres,  habiendo  re- 
chazado una  salida  que  intentó  por  la 
huerta  del  Socarro,  causándole  nuestra 
infantería  y  caballería  cinco  muertos  y 
haciéndole  prisionero  un  oficial  y  un  mé- 
dico. A  las  cinco  de  la  tarde  se  vio 
envuelto  totalmente  por  el  enemigo,  que, 
reforzado  con  la  facción  de  Valles,  hizo 
insostenible  su  situación  en  el  campo,  así 
como  la  permanencia  en  la  ciudad  de  la 
segunda  j  tercera  columna,  por  lo  que 
dispuso  la  retirada  de  su  columna  en  el 
mejor  orden  á  las  seis  y  media,  dirigiendo 
personalmente  la  marcha  de  la  artillería 
y  caballería,  debidamente  escoltadas. 

Del  ataque  del  castillo  hay  que  lamen- 
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tar  cuatro  muertos,  16  heridos,  con  un 
caballo  muerto  y  nueve  heridos,  y  la  pér- 
dida de  270  extraviados  de  tropa  y  oficia- 
les. Las  pérdidas  del  enemigo  deben  ser 
de  consideración,  por  el  nutrido  fuego  de 
artillería  y  fusilería  que  se  hizo  á  sus 
grandes  agrupaciones  y  notabilísima  car- 
ga que  el  bravo  coronel  de  Sagunto  dio  en 
la  Huerta  á  una  columna  de  más  de  l.OOo 
hombres  y  130  caballos,  dispersándola 
completamente  y  causándola  muertos  y 
heridos,  y  cogidos  tres  caballos,  lanzas  y 
otras  varias  armas  que  arrojó  el  enemigo 
en  su  huida. 

Los  jefes,  oficiales  y  soldados,  se  han 
portado  con  bizarría,  y  su  espíritu  es  in- 
mejorable. 

Este  parte  está  confuso  en  algunos  pun- 
tos, y  necesita  aclaraciones,  que  se  espe- 
ran de  un  momento  á  otro. 

El  mismo  brigadier  Arrando  dice  des- 
de Mogente  ayer,  que  las  facciones  reuni- 
das han  pasado  la  izquierda  del  Júcar  y 
quemado  la  barca  del  Rey.> 

Las  siguientes  aclaraciones  no  las  pu- 
blicó el  gobierno,  pero  diólas  el  30  de  Se- 
tiembre un  periódico  de  Valencia  extre- 
madamente enemigo  de  los  carlistas,  en 
estos  términos: 

«El  lunes  hizo  una  larga  marcha  la  co- 
lumna del  brigadier  Arrando,  saliendo  de 
Alginete  y  llegando  á  la  vista  de  Játiva; 
tomó  posiciones  en  los  pueblos  de  la  car- 
retera de  Casas  de  Campillo,  y  operó  un 
movimiento  envolvente,  que  cortaba  á  los 
carlistas  la  retirada  al  Valle  de  Albaida  y 
á  los  montes  de  Enguera.  El  martes  se 
creia  que  todas  las  facciones  estaban  en- 
cerradas en  Játiva;  pero  en  la  noche  ante- 
rior Cucala,  con  la  mayor  parte  de  la 
fuerza  facciosa  habia  salido  de  la  ciudad, 
dirigiéndose,  protegido  por  la  frondosidad 
de  las  huertas,  hacia  la  parte  de  la  Llosa, 
y  situándose  en  la  falda  del  monte  de  San- 
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ta  Ana.  A  las  once  de  la  mañana  comenzó 
el  ataque  de  la  población,  que  defendía 
Santas,  y  el  combate  más  empeñado  enta- 
blóse por  la  parte  de  la  puerta  de  Concen- 
taina,  al  mismo  tiempo  que  otras  fuerzas 
entraban  por  el  extremo  opuesto,  donde  se 
halla  la  puerta  del  Españoleto.  Las  tro- 
pas arrollaron  á  los  carlistas  de  Santés, 
desalojándolos  aquella  mañana  de  la  par- 
te baja  de  la  ciudad  y  obligándoles  á  re- 
plegarse hacia  el  castillo  y  ocupar  aque- 
llas derruidas  fortificaciones,  donde  no 
podian  sostenerse,  y  desde  donde  poco 
daño  podian  hacer  á  las  fuerzas  libérale* 

Parece  que  dentro  de  la  ciudad  no  hubo 
gran  resistencia,  una  vez  vencida  la  que 
se  habia  opuesto  á  las  entradas,  y  las  tro- 
pas, que  se  habían  portado  con  arrojo,  es- 
taban ya  algo  fatigadas,  cuando  á  las  cin- 
co de  la  tarde  Cucala,  con  las  numerosas 
fuerzas  con  que  habia  salido,  lanzóse  á  la 
ciudad,  penetrando  por  la  parte  baja,  y 
con  la  ventaja  del  número  y  del  descanso 
de  su  gente,  hizo  retroceder  á  los  solda- 
dos, penetrando  rápidamente  hasta  la  pla- 
za de  la  Balsa,  donde  quedaron  cortadas  al- 
gunas fuerzas,  cayendo  prisioneros  180  in- 
dividuos y  cuatro  oficiales  de  varios 
cuerpos.  Ocupada  la  mayor  parte  de  la 
ciudad  por  los  carlistas,  que  la  dominaban 
también  desde  el  castillo,  el  brigadier  se- 
ñor Arrando  debió  creer  que  era  preferi- 
ble conservar  las  posiciones  de  donde  ha- 
bia salido  y  en  las  que  contenia  la  mar- 
cha de  las  facciones,  que  seguir  una  lucha 
sangrienta  en  las  calles  de  Játiva,  y  aque- 
lla misma  tarde  dejó  la  ciudad,  marchan- 
do á  la  Alcudia,  en  la  citada  carretera  de 
las  Casas  de  Campillo. 

Aquella  noche  los  carlistas  mandaron 
iluminar  la  población,  á  la  que  llegaban 
los  resplandores  del  incendio  de  la  es- 
tación. 

La  facción  salió  al  día  siguiente  miér- 
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coles,  á  las  ocho  de  la  mañana,  dejando  la 
ciudad. 

El  jueves  siguieron  su  marcha  desde 
Alberique,  dejando  la  carretera  real  en 
Alcudia,  en  donde  no  se  detuvieron,  lle- 
gando al  medio  dia  á  Carlet. 

De  estos  hechos  resulta,  ante  la  fria  ra- 
zón, que  el  ataque  á  los  carlistas  no  ha 
dado  los  decisivos  resultados  que  la  ilu- 
sión pública  se  complacía  en  augurar  en 
los  primeros  momentos,  dejándose  arras- 
trar por  el  deseo,  hasta  suponer  que  la 
ciudad  de  Játiva  iba  á  ser  el  sepulcro  del 
carlismo  valenciano,  y  que  las  partidas 
no  podian  escapar  de  un  descalabro  que 
las  disolviera  por  completo. > 

El  mismo  periódico  publicaba  en  los  si- 
guientes términos  lo  que  habia  sucedido 
al  mismo  tiempo  en  Alcira: 

«Veamos  lo  que  en  tanto  pasaba  en  Al- 
cira; en  esta  villa  existia  una  junta  de 
guerra,  compuesta  de  tres  individuos  de 
cada  uno  de  los  partidos,  que  se  habían 
unido  á  sostener  la  población. 

Anteayer  por  la  mañana  recibiéronse 
falsas  y  exageradas  noticias  de  la  parte 
opuesta  del  rio,  anunciando  que  las  fac- 
ciones, retrocediendo  de  Játiva,  volvían 
sobre  Alcira,  é  introduciéndose  primero 
el  desaliento  y  después  el  pánico,  celebró 
la  junta  una  sesión,  que  fué  muy  acalora- 
da, y  en  la  que  parece  que  se  acordó  de- 
sistir de  toda  defensa,  é  inmediatamente, 
sin  toque  de  llamada  ni  otro  aviso,  salie- 
ron de  la  villa  los  individuos  de  la  junta  y 
muchos  voluntarios,  pronunciándose  una 
desbandada  precipitada  y  general.  Cada 
cual  escapó  por  donde  pudo,  dirigiéndose 
muchos  hacia  Suerca  y  Cullera,  y  la  ma- 
yor parte  á  Algemesi,  y  de  allí  siguieron 
el  camino  de  Valencia,  llegando  bastantes 
á  esta  ciudad  aquella  misma  noche. 

La  marcha  de  los  voluntarios  fué  tan 
precipitada,  que  nada  se  dijo  á  los  que  es- 
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taban  de  avanzada  en  la  Rambla  y  el 
puente  de  San  Gregorio,  los  cuales  se  re- 
tiraron cuando  pudieron  apercibirse  de 
que  la  villa  estaba  abandonada. 

Una  de  las  cosas  que  hablan  contribui- 
do al  pánico,  fué  el  haber  visto  avanzar 
fuerzas  por  el  camino  de  Alberique;  eran 
los  voluntarios  de  este  pueblo  y  demás  que 
hablan  salido  á  guardar  el  Júcar,  que  se 
replegaban  á  Alcira,  en  vista  de  que  lle- 
gaban al  rio  las  facciones  procedentes  de 
Villanueva  de  Castellón,  y  aun  se  dice 
que,  pasando  á  nado  algunos  facciosos, 
restablecieron  la  barca  de  Alcoceber,  que 
estaba  retirada  del  agua,  y  facilitaron  el 
paso  á  aquella  partida,  que  venía  sobre 
Alberique. 

Al  llegar  á  Alcira,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  dichos  voluntarios  encontraron  que 
la  villa  estaba  abandonada,  y  uniéndose- 
les el  juez  de  primera  instancia  y  otras 
personas,  marcharon  todos  á  Algemesí, 
sin  abandonar  los  prisioneros. 

Entre  éstos  habia  15  ó  20  chiquillos  de 
las  compañías  de  Rocalé. 

Al  llegar  á  Algemesí  estaban  tomando 
las  disposiciones  necesarias  para  la  custo- 
dia de  los  prisioneros,  cuando  se  recibió 
la  inesperada  nueva  de  la  llegada  de  dos 
trenes  con  fuerzas  liberales.  Eran  los 
dos  trenes  de  voluntarios  que  habían  sali- 
do aquella  tarde  de  Valencia. 

Conociendo  el  peligro  que  corría  Alci- 
ra, los  voluntarios  marcharon  en  los  tre- 
nes, aunque  ya  habia  anochecido.  En  uno 
de  ellos  llevaban  á  los  prisioneros.  Al  lle- 
gar á  Alcira,  apenas  se  habían  apeado  de 
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los  trenes  vieron  en  las  sombras  de  la 
noche  deslizarse  un  pelotón  de  ginetes  en 
la  carretera  que  de  la  estación  del  ferro- 
carril conduce  á  la  población,  é  inmedia- 
tamente recibieron  una  descarga.  ¿Estaba 
Alcira  ocupada  por  la  facción  ?  Momento 
de  terrible  angustia  fué  aquel;  pero  los 
voluntarios,  sin  vacilar,  contestaron  al 
fuego,  y  la  fuerza  enemiga,  que  se  cree 
constaba  de  unos  50  caballos,  desapareció 
por  la  carretera  de  Alberique,  por  la  cual 
había  venido  probablemente.  Dos  volun- 
tarios habían  sido  levemente  heridos,  y 
los  carhstas  dejaron  en  el  suelo  un  gínete 
y  un  caballo  muertos. 

Los  voluntarios  de  Valencia  entraron 
en  la  población,  encerraron  en  las  cárce- 
les los  prisioneros,  ocuparon  las  defensas 
y  adoptáronse  las  medidas  prudentes  para 
la  seguridad  de  la  villa  y  de  la  fuerza  lle- 
gada á  ella. 

Al  abandonarla  aquella  tarde  las  auto- 
ridades y  voluntarios,  se  habia  formailo 
una  junta  de  gobierno  carlista,  recogiendo 
los  muchos  partidarios  que  hay  de  estas 
ideas  en  Alcira  algunas  armas  que  aque- 
llos dejaron,  y  enviando  á  buscar  á  las 
facciones  algunos  comisionados. 

Ayer  mañana  salieron  dos  avanzadas  á 
reconocer  las  inmediaciones,  llegando  una 
de  ellas  sin  novedad  á  Carcagente,  donde 
tampoco  la  habia,  y  la  otra  remontó  el  rio, 
retirándose  con  la  vaga  noticia  de  que  en 
Alberique  habia  alguna  fuerza  carlista,  si 
bien  no  tenemos  seguridad  de  que  hayan 
entrado  en  esta  última  población. > 
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CAPITULO  XIX. 


Acción  de  Puente  la  Reina. — Censuras  de  la  prensa  al  general  Morlones. — Actos  de  piratería  consu- 
mados por  los  cantonales  de  Cartagena. — Combate  naval  verificado  entre  la  escuadra  dirigida,  por 
el  contralmirante  Sr.  Lobo  y  la  cantonal,  al  mando  del  general  Contreras. 


Nombrado  ministro  de  la  Guerra  del 
ministerio  Castelar  el  general  Sánchez 
Bregua,  dióse  el  mando  interino  de  las 
tropas  republicanas  del  Norte  al  general 
Moñones,  satisfaciendo  así  sus  deseos  y 
ansiando  por  su  parte  el  gobierno  ofrecer- 
le ocasiones  de  brillar  en  victorias  más 
importantes  que  la  de  Oroquieta,  con  la 
cual  habíase  conquistado  ya,  sin  embargo, 
gran  reputación  militar  en  el  partido  po- 
lítico al  cual  se  hallaba  afiliado. 

Todo  indicaba  que  no  habían  de  tras- 
currir muchos  dias  sin  que  Moñones  to- 
pase con  los  carlistas  y  trabase  con  ellos 
combate.  Así  sucedió,  en  efecto,  dándose 
el  dia  6  de  Octubre  una  sangrienta  bata- 
lla en  las  inmediaciones  de  Puente  la  Rei- 
na, cuyo  resultado  fué  una  gran  victoria 
para  las  tropas  republicanas,  si  habia  de 
creerse  á  la  Gaceta,  que  anunció  pompo- 
samente la  derrota  de  las  fuerzas  carlistas 
por  el  ejército  de  la  república;  como  era 
consiguiente,  habia  sido  grande  el  núme- 
ro de  muertos  y  heridos  que  aquellas  ha- 


blan tenido  y  escasas  las  pérdidas  expe- 
rimentadas por  las  tropas  mandadas  por 
Moñones.  Esto  nada  tenía  de  extraño 
tratándose  del  órgano  oficial  del  gobierno, 
en  cuyos  partes  era  costumbre  triplicar 
por  lo  menos  las  pérdidas  del  enemigo, 
tratándose  de  acciones  de  guerra  sosteni- 
das entre  los  carlistas. 

El  parte  de  la  Gaceta  decia  así: 
«El  comandante  militar  de  Tafalla, 
participa  que,  por  un  paisano  que  se  en- 
contró en  el  principio  del  fuego,  habia  re- 
cibido la  noticia  de  que  entre  Cirauqui  y 
Mañeru  se  estaba  librando  ayer  una  ac- 
ción por  las  fuerzas  mandadas  por  el  ge- 
neral en  jefe,  \  que  en  una  carga  dada  á 
los  carlistas  hablan  caido  sobre  200  pri- 
sioneros ó  muertos,  continuando  el  fuego 
y  el  avance  de  nuestras  tropas  sobre  las 
posiciones  enemigas. 

El  gobernador  militar  de  Pamplona, 
dice  que  desde  la  madrugada  de  ayer  se 
oia  un  nutrido  fuego  de  cañón  y  fusilería 
hacia  Obanes  y  Puente  la  Reina,  á  cuyo 
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punto  llegó  anoche  el   general   en  jefe. 

El  brigadier  Loma  salió  ayer  de  ilerna- 
ni  en  dirección  de  Usurbil  y  Crio,  donde 
pernoctó.  El  destacamento  de  Zaraúz 
huyó  hacia  Aya.> 

Después  de  reproducir  un  diario  radi- 
cal el  anterior  parte,  decia  lo  siguiente: 

«Hasta  las  altas  horas  de  la  noche  no 
se  habia  recibido  en  Madrid,  el  parte  di- 
recto del  general  Morlones  sobre  este  he- 
cho de  armas.  Que  se  ha  verificado  una 
acción  de  guerra,  no  cabe  duda,  pero  no 
se  tienen  detalles,  ni  se  sabe  todavía  si  la 
lucha  empeñada  lo  ha  sido  con  el  grueso 
ó  con  una  parte  de  las  facciones  carlistas. 

En  cuanto  al  general  Morlones,  tenía 
en  Puente  la  Reina  próximamente  9.000 
hombres  escogidos,  cuatro  piezas  Krupp  y 
diez  de  montaña,  con  las  cuales  habrá 
causado  sin  duda  alguna  estragos  de  im- 
portancia en  las  filas  enemigas. 

Procuraremos  anticipar  los  detalles  de 
este  acontecimiento  tan  pronto  como  se 
reciban.  > 

Como  se  ve,  á  las  seis  de  la  tarde  no  te- 
nía el  gobernador  de  Tafalla  más  noticias 
que  las  dadas  por  un  paisano^  y  eso  que  el 
combate  habia  empezado  al  amanecer,  y 
en  toda  la  tarde  y  noche  el  general  Mo- 
rlones no  habia  tenido  tiempo  de  enviar 
un  parte,  á  á  lo  menos  no  se  habia  re- 
cibido. 

El  citado  periódico  dudaba  si  el  comba- 
te fué  «con  el  grueso  de  las  facciones»  ó 
con  una  parte  de  ellas;  pero  de  las  mismas 
noticias  que  daba  en  otro  lugar,  se  infería 
que  los  alaveses  y  guipuzcoanos  no  se  ha- 
bían hallado  en  el  combate. 

Este  debía  haber  sido  muy  porfiado  y 
de  muy  larga  duración,  pues  no  habia 
duda  que  los  9  ó  10.000  hombres  escogi- 
dos que  llevaba  Morlones,  con  10  piezas 
de  artillería  y  numerosa  caballería  se  ba- 
tirían con  valor  y  tenacidad. 
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«No  comentamos  el  parte  publicado  por 
la  Gaceta,  porque  en  verdad  no  necesita 
comentarios;  pero  lícito  nos  será,  decia  un 
periódico  monárquico,  hacer  notar  varias 
cesas: 

1.*  El  general  Morlones,  según  los 
periódicos  ministeriales,  tenía  á  sus  órde- 
nes una  división  de  9  ó  10.000  hombres 
escogidos,  con  10  cañones,  mandados  por 
oficiales  facultativos.  Los  carlistas,  según 
el  parte  oficial,  no  eran  más  que  G.OOO. 

2.°  El  general  Morlones  dice  que  los 
carlistas  se  presentaron  á  disputarle  el 
paso,  emprendiendo  ellos  el  ataque  contra 
sus  tropas. 

3.°  El  general  Morlones,  después  de 
desalojar,  por  supuesto,  de  sus  posiciones 
á  los  carlistas,  se  retiró  al  mismo  punto 
de  donde  habia  salido,  atacado  por  los  ba- 
tallones navarros,  hasta  que  cerró  la  no- 
che. La  retirada,  que  empezó  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  la  hizo  con  todas  las  precau- 
ciones y  reglas  del  arte,  por  escalones  y 
protegiéndose  unas  fuei'zas  á  otras  para 
llegar  á  Puente  la  Reina. 

•i."  El  general  Monriones  confiesa  220 
bajas  entre  muei'tos,  hei-idos  y  contusos, 
así  repartidos:  un  coronel,  tres  jefes,  nue- 
ve capitanes,   15  oficiales  y  192  soldados. 

Y  5."  La  victoria  obtenida  por  las  tro- 
pas de  la  república  ha  entusiasmado  á  los 
liberales  de  Pamplona  y  Tafalla,  según 
decían  los  despachos  oficiales.» 

Otro  periódico  se  expresaba  en  estos 
términos: 

«Según  noticias  de  origen  oficial,  esta 
madrugada  el  general  Morlones  empeñó 
un  nuevo  ataque  con  los  carlistas  entre 
Mañeru  y  Cirauqui.  Se  esperan  con  an- 
siedad noticias  de  su  resultado.» 

Al  fin  habló  Morlones,  y  no  lo  hizo  mal. 

Hé  aquí  el  importantísimo  despacho  que 
publicaba  la  Gaceta  del  8  de  Octubre: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Ñor- 


488  ANALES  DE  LA 

te,  en  telegrama  del  7,  dice  lo  siguiente: 

«Las  facciones  navarras,  fuertes  de  más 
de  6.000  hombres,  apoyadas  por  su  artille- 
ría y  caballería,  intentaron  ayer  defender 
las  formidables  posiciones  de  Santa  Bár- 
bara, término  de  Puente  la  Reina.  A  las 
nueve  de  la  mañana  empezó  el  combate 
por  un  ataque  rudo  de  tres  batallones  car- 
listas contra  el  batallón  de  Ciudad-Ro- 
drigo y  cuatro  compañías  del  de  Alcolea; 
esos  valientes  no  sólo  sostuvieron  el  cho- 
que, sino  que  rechazaron  victoriosamente 
al  enemigo,  desalojándolo  poco  después  de 
todas  sus  posiciones,  apoyados  por  los  ba- 
tallones de  Castrejana  y  Puerto-Rico. 

Generalizado  ya  el  combate,  las  faccio- 
nes fueron  igualmente  arrojadas  de  todas 
las  demás  posiciones  que  ocupaban,  ha- 
biendo cabido  el  honor  de  hacerlo  de  sus 
últimas,  y  á  más  de  dos  horas  de  distan- 
cia del  punto  donde  empezó  el  combate, 
al  brigadier  Dana,  con  los  regimientos  de 
Sevilla ,  Constitución  y  un  batallón  del  de 
África.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  termina- 
do ya  el  combate,  dispuse  la  marcha  de 
las  tropas  para  pernoctar  en  este  punto. 
Desde  luego  comprendí  que  la  facción, 
favorecida  por  la  escabrosidad  del  terre- 
no, trataría  de  picar  mi  retaguardia,  para 
ver  si  podia  reponerse  en  un  combate  de 
noche  de  su  vergonzosa  derrota  durante 
el  dia. 

Efectivamente,  una  hora  después  de 
emprendido  el  movimiento,  se  rompió  el 
fuego  contra  los  batallones  de  la  brigada 
Dana,  que  la  cubrían.  Escalonadas  las 
fuerzas  necesarias  para  sostener  la  retira- 
da, di  orden  á  los  brigadieres  Catalán  y 
Pieltain  que  se  retii-aran  al  pueblo. 

Dispuse  que  tres  compañías  de  ingenie- 
ros sostuvieran  el  combate  de  retirada, 
hasta  que  los  rebasase  el  último  escalón 
de  la  brigada  Dana,  emboscando  al  mismo 
tiempo  escalonadas  las  seis  compañías  del 
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batallón  de  Ramales  y  sosteniendo  la  iz- 
quierda en  la  ermita  de  Santa  Bárbara  el 
regimiento  de  San  Quintín  y  Castrejana. 

Cuando  todas  estas  fuerzas  rompieron  el 
fuego  en  los  momentos  que  se  les  habia 
prevenido,  escarmentaron  de  tal  manera 
al  enemigo,  que  en  lo  más  escabroso  del 
terreno  cesó  aquel,  sin  que  nos  volvieran 
á  molestar,  á  pesar  de  ser  ya  entrada  la 
noche.    . 

En  este  momento,  que  son  las  siete  de 
la  mañana,  me  preparo  para  hacer  un  re- 
conocimiento sobre  el  campo  del  combate 
de  ayer.  Las  pérdidas  del  enemigo  no  pue- 
do fijarlas;  sin  embargo,  se  contaron  más 
de  80  muertos,  entre  ellos  el  ayudante  de 
Rada,  cuyo  batallón  quedó  ayer  desencan- 
tado de  sus  ataques  á  la  bayoneta.  Se  re- 
cogieron varios  heridos  carlistas,  con  26 
prisioneros  y  muchas  armas;  las  nuestras 
son  más  sensibles  que  grandes,  pues  con- 
sisten en  un  capitán,  dos  subalternos  y 
16  individuos  de  tropa  muertos;  el  coronel 
Infanzón,  de  la  Constitución,  tres  jefes 
más,  siete  capitanes,  12  subalternos  y 
140  de  tropa  heridos,  y  un  capitán,  un  su- 
balterno y  36  de  tropa  contusos. 

Nuestra  artillería,  aunque  no  dio  lugar 
á  que  jugara,  los  pocos  disparos  que  hizo 
fueron  muy  bien  dirigidos  y  contribuye- 
ron también  al  éxito  del  combate. 

Tengo  una  verdadera  satisfacción  al 
manifestar  á  V.  E.  que  todos  cumplieron 
con  su  deber,  habiendo  tenido  lugar  he- 
chos heroicos,  que  pondré  en  su  conoci- 
miento. 

Debo  también  consignar,  que  si  el  com- 
portamiento de  las  tropas  fué  brillante  en 
el  ataque,  me  dejó  altamente  satisfecho  en 
la  retirada  de  noche,  pues  nada  tuve  que 
desear,  ni  de  su  disciplina,  ni  de  su  sere- 
nidad. 

Lo  antes  que  me  sea  posible  daré  á  V.  E. 
todos  los  detalles  de  este  brillante  hecho 
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de  armas,  cuyas  satisfactorias  consecuen- 
cias se  conocerán  dentro  de  breves  dias. 

Cuartel  general  de   Puente  la  Reina, 
7  de  Octubre  de  1873.— Moñones. > 
Un  periódico  decia  sobre  este  combate: 
«No  hay,  ó  por  lo  menos  no  ha  comuni- 
cado á  nadie  el  gobierno,  pormenor  algu- 
no acerca  de  la  batalla  de  Puente  la  Rei- 
na. Los  liberales  no  han  quedado  muj 
contentos  con  el  parte  del  general  Morlo- 
nes, que,  anuncio  de  la  victoria,  decia  que 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  se  habia  bati- 
do en  retirada  y  habia  vuelto  á  Puente  la 
Reina,  de  donde  no  parece  que  se  ha  mo- 
vido. > 

Un  periódico  republicano  publicó  un 
extraordinario,  teniendo  cuidado  de  no 
insertar  en  él  el  despacho  de  Morlones, 
que,  sin  duda,  le  pareció  poco  á  propósito 
para  entusiasmar  á  sus  amigos. 

El  diario  republicano,  en  vez  de  dar 
pormenores  del  combate,  como  parecía  re 
guiar,  se  limitaba  á  puUicar  dos  despa- 
chos de  tafalla,  uno  de  los  cuales  decia, 
que,  «según  informes  adquiridos,  las  pér- 
didas de  los  carlistas  pasaron  de  100  muer- 
tos y  500  heridos.» 

Otro  periódico  del  dia  9  se  expresaba 
en  estos  términos: 

«No  deja  de  ser  singular  que  hoy  preci- 
samente se  haya  renovado  en  los  círculos 
políticos  ministeriales,  la  conversación 
sobre  la  necesidad  de  nombrar  para  el 
ejército  del  Norte  un  general  en  jefe  en 
propiedad. 

Esto  parece  demostrar  que  el  combate 
de  Puente  la  Reina,  aun  resultando  favo- 
rable para  las  tropas  republicanas,  por 
más  que  no  se  hayan  obtenido  ventajas 
definitivas,  acusa  la  necesidad  de  poner  al 
frente  de  las  tropas  un  general  con  expe- 
riencia bastante  para  concebir  y  realizar 
un  plan  de  campaña  y  para  que  no  se  der- 
rame infructuosamente  la  sangre  de  los 
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valientes  soldados  tan  fácilmente  someti- 
dos á  las  leyes  de  la  disciplina. 
Otro  decia: 

«Con  motivo  de  las  últimas  noticias  del 
Norte,  y  para  activar  la  campaña,  dando 
grande  impulso  á  las  operaciones,  parece 
que  se  trata  ya  resueltamente  del  nombra- 
miento del  marqués  del  Duero  para  el 
mando  del  ejército. 

Con  el  general  Concha  al  frente  de 
las  tropas,  y  el  general  Moriones  de  jefede 
Estado  mayor,  adquirirla  el  país  la  com- 
pleta confianza  del  exterminio  de  las  fac- 
ciones en  un  breve  plazo. 

Creemos  que  el  gobierno  debe  resolver 
este  asunto  cuanto  antes,  porque  el  deseo 
de  todos  los  liberales  que  le  apoyan  de 
buena  fé  en  este  asunto,  ha  de  tenerse 
muy  en  cuenta.  Más  vale  vivir  preveni- 
dos, que  no  dolerse  después  de  escarmen- 
tados. 

El  tema  de  todas  las  conversaciones  po- 
líticas era  esta  tarde  la  empeñada  acción  ^ 
sostenida  por  las  fuerzas  del  general  Mo- 
riones contra  las  facciones  carlistas  cer- 
ca de  Puente  la  Reina. 

Los  telegramas  recibidos  son  objeto  de 
diversos  comentarios,  y  mientras  algunos 
ven  en  aquella  acción  una  señalada  victo- 
ria para  nuestras  tropas,  algunos  otros  no 
se  encuentran  satisfechos  y  no  aciertan  á 
explicarse  por  qué  el  general  Moriones  no 
ha  pasado  de  Puente  la  Reina.» 

«Muy  desfavorables  para  la  administra- 
ción militar,  decia  otro  periódico,  son  las 
noticias  que  han  llegado  á  nuestro  cono- 
cimiento acerca  de  las  subsistencias  del 
ejército  del  Norte. 

Ignorando,  sin  duda,  que  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  Navarra  y  las  provin- 
cias Vascongadas  se  encuentran  exhaus- 
tos, y  que  es,  por  lo  tanto,  imposible  hacer 
allí  raciones  para  nuestras  tropas,  la  admi- 
nistración militar  ha  descuidado  en  tales 

m 


490  ANALES  DE  LA 

términos  el  servicio,  que  según  hemos 
oiilo,  el  dia  de  la  acción  de  Puente  la  Reina 
el  ejército  del  general  Morlones  llevaba 
24  horas  sin  haber  recibido  ración  alguna, 
lo  cual  contribuyó  en  gran  parte  á  que  se 
apresiirase  el  descanso  de  los  soldados.  (?) 

Es  sensible  que  cuando  tantos  y  tan  he- 
roicos esfuerzos  está  haciendo  el  ejército 
para  dominar  el  carlismo;  cuando  tantas 
penalidades  sufren  de  por  sí  los  soldados 
con  penosas  marchas  en  aquel  accidentado 
país,  todavía  se  les  haga  pasar  la  priva- 
ción de  comestibles  y  en  dias  críticos  como 
el  6  del  actual,  cuando  mejor  racionado 
debiera  estar  el  soldado  para  entrar  en 
fuego. 

La  administración  militar,  que  en  esto 
se  ha  parecido  siempre  á  la  fx*ancesa,  debe 
tener  presente  que  en  las  provincias  del 
Norte  es  difícil  hallar  recursos,  y  por  lo 
tanto,  para  el  abastecimiento  del  ejército 
se  necesitan  llevar  los  géneros  de  otras 
partes  con  la  debida  oportunidad,  tenien- 
do para  ello  depósitos  convenientemente 
situados,  á  fin  de  que  el  suministro  se  haga 
con  la  mayor  rapidez. 

Al  entendido  ministro  de  la  Guerra 
cumple  tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  que  no  tengan  nuestros  soldados  que 
lamentar  el  abandono  en  que  se  les  deja.> 

Esta  batalla  sugería  á  un  diario  unio- 
nista varias  y  profundas  observaciones. 

En  primer  lugar,  atribuía  lo  de  Oro- 
quieta  á  Primo  de  Rivera,  cuando  la  ver- 
dad es  que  en  Oroquieta  sólo  hubo  un  pu- 
ñado de  bisónos  carlistas,  casi  desarma- 
dos, y  ni  uno  ni  otro  general  tenían  por 
qué  enorgullecerse  por  aquella  victoria. 

«Los  radicales,  sin  embargo,  como  son 
tan  linces,  decía  el  citado  periódico,  cre- 
yeron que  Moñones  era  su  Napoleón,  y  le 
ascendieron  y  le  adularon.» 

Luego  añadía: 

«Después  vino  la  república  y  quiso  co- 
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nocer  de  cerca  á  Napoleón  y  le  trajo  á 
Madrid  cesante,  y  le  miró,  y  no  le  hizo 
caso,  Pero  la  república  ignoraba  con  quién 
se  las  había;  se  las  había  con  una  gota  de 
agua  en  forma  de  general.  La  gota  de 
agua  empezó  á  dejarse  caer  sobre  el  nuevo 
gobierno,  hasta  horadarle,  hasta  penetrar- 
le, hasta  arrancarle  su  credencial  interi- 
na. ¿Pero  qué  importaba  la  interinidad? 
Interinamente  y  todo,  el  general  Morio  - 
nes  se  fué  al  Norte,  con  el  propósito  deci- 
dido de  ganar  una  gran  victoria,  una  vic- 
toria capaz  de  declararle  en  propiedad, 
capaz  de  enmudecer  á  la  prensa  y  de  eclip- 
sar al  general  Concha,  y  de  asombrar  al 
general  Sánchez  Bregua,  y  de  enternecer 
al  diputado  Sr.  Martínez  Pacheco,  único 
hombre  civil  que,  á  pesar  de  su  talento, 
cree  en  el  genio  del  Sr.  Morlones,  y  con 
efecto,  la  victoria  ha  venido:  ahí  está  ya  la 
batalla  de  Puente  la  Reina. 

Esa  batalla,  esa  victoria,  que  tiene  des- 
de hace  dos  dias  preocupado  al  gobierno, 
ansiosa  á  la  opinión  pública,  trémula  de 
incertídumbre  á  la  prensa,  ocupada  á  la 
Gaceta  y  en  movimiento  á  ciegos  y  chi- 
quillos, ha  tenido  dos  partes  á  cual  más 
grandes  y  originales. 

La  primera  parte  fué  el  día  7,  el  día  del 
combate.  El  general  Morlones  salió  del 
pueblo,  vio  á  los  carlistas  en  sus  alturas, 
les  atacó,  los  desalojó,  les  hizo  100  muer- 
tos y  500  heridos,  todos  con  bala  de  fusil, 
porque  casi  no  pudo  hacer  uso  de  su  arti- 
llería, los  persiguió  dos  horas,  y  luego, 
para  confirmar,  celebrar  y  coronar  su  triun- 
fo, emprendió  la  retirada.  ¡Y  qué  retirada! 
Baste  decir  que  los  caidistas,  los  vencidos, 
le  picaron  en  ella  la  retaguardia  á  la  ba- 
yoneta, es  decir,  como  si  fueran  ellos  los 
que  perseguían. 

¡Triunfo  hermoso  y  consolador! 

Y  la  segunda  parte  fué  el  dia  siguiente, 
el  dia  8.  El  general  Moñones  salió  por  la 
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mañana,  volvió  al  solitario  campo  del 
combate,  lo  reconoció,  y  se  volvió  otra 
vez  al  pueblo  por  municiones  y  provi- 
siones. 

Porque  hay  que  advertir  que  hasta  sin 
municiones  bastantes  emprendió  el  gene- 
ral esta  operación  gloriosa.  ¡Qué  previ- 
sión la  del  general! 

De  manera  que  hasta  para  los  profanos 
como  nosotros  en  el  arte  de  la  guerra,  esa 
victoria  no  puede  ser  más  singular  y  no- 
table. 

Todo  ha  consistido  en  que  el  general 
Morlones  quiso  ir  á  Estella,  y  después  de 
salir  de  Puente  la  Reina,  que,  según  los 
geógrafos  de  estrategia,  es  el  peor  de  los 
caminos,  y  después  de  andar  un  poco  y  de 
triunfar,  se  volvió  á  Puente  la  Reina,  car- 
gado á  la  bayoneta  por  los  carlistas. 

En  fin,  qué  no  habrá  sido  la  victoria, 
cuando,  sin  duda  para  celebrarla,  el  ge- 
neral Moriones  ha  llamado  á  su  lado  á  la 
división  Primo  de  Rivera,  encargada  de 
no  dejar  á  la  facción  de  Vizcaya  unirse  á 
la  navarra. 

Una  victoria  en  retirada  y  pidiendo  re- 
fuerzos. ¡Qué  atrocidad  y  qué  grandeza! 
Esto  se  parece  en  el  fondo  á  lo  de  Tolosa. 
El  general  Moriones  no  quería  ir  á  Tolo- 
sa cuando  lo  necesitaba  la  columna  de 
Loma.  El  general  Moriones  aconsejó  al  go- 
bierno que  mandase  2  á  3.000  hombres 
por  mar  á  San  Sebastian.  Y  si  no  hubiera 
sido  por  el  ministro  de  la  Guerra,  que  le 
ordenó  decidirse,  y  por  la  retirada  de  los 
carlistas,  Loma  hubiese  sido  victima  del 
genio  de  Moriones.  ¡Qué  genio! 

En  resumen:  todo  hace  creer  que  con 
muchas  victorias  como  la  del  dia  7,  esta- 
ríamos frescos. 

En  resumen:  el  general  Moriones  podrá 
desear  cuanto  quiera  quedarse  de  general 
en  jefe  definitivo  y  obtener  á  toda  costa 
un  triunfo  que  haga  innecesario  el  man- 
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darle  un  sucesor;  pero  el  gobierno,  pero  el 
perspicaz  Sr.  Castelar,  pero  el  Sr.  Sán- 
chez Bregua,  están  en  el  caso  de  evitar  á 
toda  costa,  urgentemente,  resueltamente, 
que  el  general  Moriones  gane  á  la  nación, 
á  la  libertad,  otra  victoria  como  esa,  por- 
que con  otra  igual  tendríamos  que  habér- 
noslas con  el  Sr.  D.  Carlos  en  plena  Cas- 
tilla. 

En  resumen:  damos  las  gracias  en  nom- 
bre del  país  á  Moriones,  porque  el  triunfo 
de  este  general  ha  venido  á  demostrar 
palpablemente,  por  desgracia,  una  cosa 
que  el  país  sospechaba  y  que  el  gobierno 
ya  no  dudará,  á  saber:  que  nos  hace  falta, 
mucha  falta  un  general,  lo  que  se  llama 
un  general.  Y  si  no  que  lo  digan  los  va- 
rios jefes  quitados  de  sus  puestos  por  el 
interino,  y  entre  ellos  el  bizarro  Castañon. 
¡Qué  tino,  qué  plan,  qué  talento  y  qué 
delicia  de  general !> 

De  una  carta  de  Madrid  que  publicaba 
un  diario  de  Zaragoza,  reproducimos  ade- 
más los  siguientes  párrafos,  que  merecen 
ser  leídos: 

«La  acción  de  Santa  Bárbara  en  el  tér- 
mino de  Puente  la  Reina,  ha  debido  ser 
sangrienta,  aunque  no  decisiva. 

El  parte  oficial  que  de  la  misma  se  ha 
publicado  es  ambiguo  y  oscuro  en  alguno 
de  sus  puntos. 

Con  efecto,  no  se  comprende  que  des- 
pués de^desalojar  al  enemigo  de  sus  for- 
midables posiciones  y  de  hacerle  empren- 
der la  fuga,  el  general  en  jefe  temiera  que 
el  enemigo  pícase  su  retirada,  y  que,  acer- 
tando en  este  cálculo,  tuviera  que  escalo- 
nar sus  fuerzas  para  sostener  la  retirada, 
y  que  ésta  se  verificase  con  orden. 

Tampoco  deja  de  ser  extraño  que  ape- 
nas tuviera  tiempo  de  jugar  la  artillería, 
á  pesar  de  haber  sido  muy  certeros  los  po- 
cos disparos  que  pudo  dirigir. 
Ya  conocerá  V.  los  detalles  de  este  he- 
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cho  de  armas,  en  que  si  bien  nuestras  tro- 
pas se  han  cubierto  de  gloria  con  su  valor, 
no  han  logrado  el  menor  resultado  positi- 
vo, en  el  que  se  ha  realizado  una  brillan- 
te retirada,  pero  retirada  al  fin  y  al  cabo. 
También  deben  haberse  batido  las  tropas 
carlistas  con  gran  valor,  si  atendemos  al 
parte  oficial  del  general  Morlones,  pues 
unas  fuerzas  que,  teniendo  cien  muertos  y 
quinientos  heridos,  sólo  entregan  26  pri- 
sioneros en  una  acción  en  que  han  toma- 
do parte  cerca  de  20.000  hombres  por 
ambos  lados,  durando  el  combate  cerca 
de  once  horas,  debe  suponerse  tanto  arro- 
jo como  tenacidad  en  ambos  bandos. 

A  última  hora  se  me  asegura  que  entre 
las  tropas  liberales  ha  habido  un  número 
de  heridos  superior  al  que  indica  el  parte, 
y  que  entre  ellos  figura  más  de  un  jefe  del 
ejército.  > 

Ahora  vea  el  lector  la  siguiente  carta 
del  teniente  coronel  que  mandaba  la  van- 
guardia de  Morlones  y  vio  la  luz  tres  dias 
después  de  la  batalla: 
Decia  asi: 

€Ta falla  9. — Te  supongo  sabedor  del 
sangriento  combate  que  tuvimos  el  dia  6 
del  actual  en  Puente  la  Reina,  y  en  el 
cual  tomé  la  parte  más  activa  con  Alco- 
leay  Ciudad-Rodrigo,  que  componían  la 
vanguardia  y  la  media  brigada  que  man- 
do. En  las  doce  compañías  (porque  de 
Alcolea  sólo  tengo  cuatro)  tuve  un  capi- 
tán y  un  teniente  muertos,  siete  oficiales 
heridos,  14  de  tropa  muertos  y  44  heridos, 
casi  por  mitad  en  los  dos  cuei-pos. 

Las  bajas  del  ejército  han  sido  de  150 
á200,  entre  muertos  y  heridos;  las  de  los 
carlistas  son  muy  considerables,  no  ba- 
jando de  120  sus  muertos  (por  lo  menos, 
pues  yo  conté  más  de  90,  y  no  recorrí  el 
terreno  por  la  izquierda,  donde  operó 
Dana)  y  más  de  500  heridos. 

Cuando  comenzó  el  fuego,  no  habían 


salido  de  Puente  ni  la  mitad  de  los  bata- 
llones. 

Los  carlistas  tenían  una  serie  de  formi- 
dables posiciones  á  la  derecha  del  camino 
de  Estella,  y  á  poco  más  de  un  kilómetro 
de  Puente,  y  nos  rompieron  el  fuego  cuan- 
do nos  disponíamos  para  subir  á  flanquear 
la  segunda  posición,  ó  sea  la  ermita  de 
Santa  Bárbara,  á  la  cual  nunca  subieron 
las  tropas  liberales  durante  la  guerra  de 
los  siete  años. 

Estaba  defendida  por  dos  batallones 
navarros,  los  cuales  nos  cargaron  á  la  ba- 
yoneta, con  los  brazos  remangados  y  he- 
chos unos  energúmenos,  y  aun  cuando 
hubo  en  nuestras  filas  un  segundo  de  va- 
cilación, instantáneamente  recobraron  su 
serenidad,  á  favor  de  la  cual  les  contuvi- 
mos primero,  haciéndoles  retroceder  por 
el  nutrido  fuego  que  se  les  hacía,  no  sin 
que  dejaran  el  terreno  cubierto  material- 
mente de  cadáveres. 

Como  esto  sucedía  al  empezar  la  acción, 
no  tomaron  parte  en  el  sangriento  inci- 
dente más  que  los  batallones  de  la  brigada 
de  vanguardia.  Desde  que  tomamos  la  se- 
gunda posición,  nos  apoderamos  sucesiva- 
mente de  las  demás  con  menos  trabajo. 

La  brigada  Dana  salió  por  otra  loma 
paralela  á  la  nuestra,  y  como  los  carlistas 
la  hubieran  desalojado  á  los  primeros  dis- 
paros, Dana  emprendió  un  movimiento 
envolvente,  viniendo  á  nuestras  posicio- 
nes, que  habíamos  ya  dejado,  por  haber 
empezado  nuestra  retirada  en  vista  de  la 
fuga  del  enemigo,  aterrorizado,  sin  duda, 
por  el  terrible  fuego  que  le  hizo  mi  gente. 
La  curva  que  describió  Dana  fué  tan 
grande,  que  al  volver  hacia  nuestras  posi- 
ciones era  ya  muy  avanzada  la  tarde,  y 
como  nuestro  objeto  no  era  avanzar  aquel 
dia,  tenía  que  abandonar  forzosamente  las 
posiciones,  á  medida  que  avanzaba,  facili- 
tando á  los  carlistas  que  las  ocuparan  sin 
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esfuerzo  alguno,  aunque  hostilizando  á 
nuestras  tropas,  que  sostenían  el  fuego 
por  escalones.  Este  movimiento  fué  pro- 
tegido por  algunas  compañías  que  había 
mandado  el  general  en  jefe  con  toda  opor- 
tunidad, las  cuales,  emboscadas  en  sitios 
á  propósito,  causaron  grandes  bajas  al 
enemigo,  que  se  vio  obligado  á  hacer  alto 
al  bajar  la  brigada  Dana  á  la  ermita  de 
Santa  Bárbara. 

Por  esta  retirada  el  enemigo  se  atribu- 
ye estúpidamente  la  victoria;  pero  claro 
está  que,  abandonando  nosotros  espontá- 
neamente las  posiciones,  las  liabian  ellos 
de  tomar  sin  esfuerzo  alguno. 

Al  siguiente  dia  amanecieron  los  car- 
listas en  los  mismos  puntos,  excepto  en  la 
primera  posición,  donde  no  se  atrevieron 
á  bajar.  Salimos  de  Puente  la  Reina  j 
empezamos  á  subir,  pero  á  las  primeras 
de  cambio  se  retiraron,  desapareciendo 
por  completo.  En  vista  de  ello  volvimos 
á  Puente,  y  ayer  salimos  en  dirección  á 
las  Campanas,  llegando  yo  aquí  con  al- 
gunas fuerzas,  mientras  las  demás  eran 
convenientemente  situadas  en  otros  va- 
rios puntos. 

Veamos  ahora  las  preguntas  que  acerca 
de  este  sangriento  combate  hacía  un  dia- 
rio unionista,  las  cuales  no  tienen  contes- 
tación: 

«¿A  qué  fué  á  Puente  la  Reina  el  gene- 
ral Morlones  con  todas  sus  fuerzas?  ¿Para 
qué  empeñó  el  combate  del  6?  Indudable- 
mente para  dirigirse  á  Estella,  objetivo 
de  su  operación. 

¿Y  dónde  está  hoy?  En  Tafalla,  con  su 
división  y  la  del  general  Primo  de  Rive- 
ra, que  llamó  apremiantemente  á  su  lado. 
Ha  retrocedido,  pues,  evidente  y  notable- 
mente, y  este  retroceso  prueba,  oque  avan- 
zó inconsideradamente,  ó  que  se  habia  vis- 
to obligado  á  abandonar  á  Puente  la  Rei- 
na, ó  que  ha  emprendido  su  movimiento 
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de  retirada  más  irreflexivamente  que  em- 
prendió el  de  avance. 

No  creemos,  y  es  todo  el  favor  que  po- 
demos hacerle,  ni  que  su  avance  fué  in- 
considerado, ni  que  su  retirada  ha  sido 
irreflexiva,  y  entonces  tendremos  que 
creer  que  no  ha  podido  sostenerse  en 
Puente  la  Reina,  ó  que  ha  juzgado  conve- 
niente retirarse  á  Tafalla,  terreno  llano 
donde  puede  aprovechar  su  artillería  y  su 
caballería,  mejor  que  en  el  áspero  y  mon- 
tuoso en  que  se  hallaba  situado. 

Además  de  las  ventajas  que  ese  terreno 
ofrecía  á  los  carlistas,  éstos  se  estaban 
concentrando  en  las  inmediaciones  de  Es- 
tella, y  el  Pretendiente  mismo,  á  la  cabe- 
za de  una  división  de  más  de  3.000  hom- 
bres de  tropas  escogidas,  se  dirigía  hacia 
el  punto  en  que  se  trataba  de  encerrar  al 
genei'al  Morlones. 

Parécenos,  por  tanto,  que  éste  ha  he- 
cho bien  retirarse  con  tiempo  á  Tafiilla, 
pero  que  todavía  habría  hecho  mucho  me- 
jor en  no  avanzar  sobre  Estella  y  no  em- 
peñar en  Puente  la  Reina  un  combate  tan 
estéril  como  sangriento,  que  si  justifica 
una  vez  más  su  valor  personal,  no  da  la 
mejor  idea  de  su  experiencia  militar, 
puesto  que  ese  combate  no  ha  tenido  otro 
resultado  que  una  retirada,  honrosa,  sí, 
pero  al  fin  retirada.-* 

El  periódico  unionista  á  que  nos  refe- 
rimos escribía  así  con  letras  gordas  la  pa- 
labra retirada,  siendo  á  nuestro  juicio  las 
razones  que  para  ello  tenía,  innegables. 

Véase,  por  último,  cómo  juzgaba  un 
diario  conservador  la  victoria  de  que  tra- 
tamos: 

«Entre  los  periódicos  ministeriales  que 
pintan  como  una  gran  victoria  el  encuen- 
tro de  Puente  la  Reina,  y  los  periódicos 
carlistas,  que  se  burlan  acerbamente  del 
gobierno,  los  periódicos  imparciales  nos 
vemos  obligados  á  atenernos  exclusiva- 
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mente  á  los  hechos,  y  ni  nos  entusiasma- 
mos ni  nos  afligimos. 

No  es,  sin  duda,  el  general  Moñones 
merecedor  de  los  rudos  ataques  que  El 
Diario  Español  le  dirige,  pero  tampoco 
tiene  motivo  para  envanecerse  de  una  ope- 
ración que  no  ha  podido  completar,  y  que 
ha  costado  raudales  de  sangre  de  una  y 
otra  parte.  A  nosotros  nos  escriben  perso- 
nas fidedignas  que  los  carlistas  han  teni- 
do bajas  muy  considerables,   que   quizá 
excedan  de  700  á  800  hombres;  pero  tam- 
bién nosotros  hemos  sufrido  pérdidas  sen- 
sibles, pues  el  combate  duró  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
habiendo,  por  la  disposición  del  terreno, 
juo-ado  poco  la  artillería,  lo  cual  envalen- 
tonó á  los  carlistas.  La  artillería  estuvo 
afortunada  en  la  escasa  parte  que  tomó  en 
el  combate;  pero  tratándose  de  atacar  po- 
siciones, los  inteligentes  creen  que  el  ge- 
neral Morlones  debió  empezar  por  un  vi- 
goroso fuego  de  cañón. 

Entre  las  desgracias  ocurridas  de  que 
nos  hablan  las  cartas,  tenemos  que  la- 
mentar la  del  capitán  de  Estado  mayor 
Pulc^ar,  herido  gravemente.  Estaban  tam- 
bién heridos  un  hijo  del  general  Prat,  el 
coronel  del  regimiento  de  la  Constitución 
y  tres  oficiales  de  ingenieros,  uno  de  los 
cuales  quedó  abandonado  en  el  campo. 

Las  tropas  se  batieron  tan  bizarramen- 
te que  ha  habido  batallón  que  se  ha  queda- 
do sin  jefes,  y  con  no  menos  valor  se  ba- 
tían los  carlistas,  habiendo  llegado  el  caso 
de  que  por  falta  de  municiones  se  defen- 
dían á  pedradas. 

La  brigada  de  Dana,  que  se  habla  meti- 
do demasiado,  fué  la  más  hostilizada  en  el 
movimiento  de  regreso  á  Puente  la  Reina, 
sosteniendo  el  batallón  de  ingenieros  la 
retizada  con  una  solidez  que  no  sorpren- 
derá á  los  que  conocen  ese  benemérito 
cuerpo. > 


Si  el  gobierno  de  la  república  hubiese 
referido  en  la  Gaceta  imparcialmente, 
como  debia  hacerlo,  lo  ocurrido  en  esta 
batalla,  lo  cual,  por  regla  general,  nunca 
hacia,  siguiendo  la  táctica  de  sus  anteceso- 
res monárquicos,  no  tendríamos  necesidad 
de  buscar  en  los  periódicos  y  en  las  cartas 
particulares,  como  lo  hacemos,  la  verdad 
que  unos  y  otros  ocultaban. 

Por  noticias  de  Cuevas  de  Vera  recibi- 
das en  Madrid  el  10  de  Octubre  se  tuvo 
noticia  de  los  hechos  piráticos  de  que  fué 
víctima  aquella  población.  Una  carta,  fe- 
chada en  ella  el  5  de  dicho  mes,  referia 
en  los  siguientes  términos  los  atentados 
allí  cometidos: 

«En  la  madrugada  del  dia  3,  decía,  apa- 
recieron al  frente  de  Garrucha  las  fraga- 
tas insurrectas,  desembarcando  como  unos 
400  hombres,  mandados  porGralvez,al  que 
acompañaban,  entre  otros  que  se  decian 
sus  ayudantes,  dos  sugetos  con  el  carác- 
ter de  individuos  de  la  junta  cantonal  de 
Cartagena.  Según  noticias  de  aquel  pun- 
to, invadieron  todos  los  almacenes,  lleván- 
dose las  existencias  de  harinas,  granos  y 
demás  efectos  que  hallaron,  no  librándose 
de  su  voraz  rapiña  ni  los  pequeños  comer- 
cios y  puestos  ambulantes.  De  allí  partie- 
ron para  Vera,  donde  se  detuvieron  como 
dos  horas,  dirigiéndose  seguidamente  á 
esta  población,  de  la  que  tenían  noticias 
era  extraordinariamente  rica,  no  sólo  por 
su  agricultura  y  minería,  sino  por  los  mu- 
chos capitalistas  que  están  en  ella  avecin- 
dados, según  dijeron  después. 

Al  saberse  esta  dirección,  este  pueblo, 
que  desde  la  madrugada  estaba  en  justa 
conmoción,  acudió  á  las  Casas  Consisto- 
riales, en  donde  estaban  reunidos  el  muni- 
cipio y  un  número  considerable  de  perso- 
nas de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y 
opiniones  políticas. 
La  inmensa  mayoría  de  los  vecinos  p  e 
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dia  armas  y  municiones  para  rechazar  la 
invasión;  pero  no  se  podia  contar  más  que 
con  unas  pocas  escopetas  y  escasas  muni- 
ciones, impotentes,  por  tanto,  para  hacer 
frente  á  los  fusiles  Remington  y  Berdan 
que  se  sabía  traían  los  cantonales,  y,  sin 
embargo,  necesidad  hubo  de  esfuerzos  su- 
premos por  parte  do  muchas  personas  de 
reconocida  influencia,  para  contener  á 
tanto  honrado  vecino  que  quería  exponer 
su  vida  en  aras  de  su  pueblo. 

En  vista  de  todo,  se  nombró  una  comi- 
sión, compuesta  de  losSres.  D.  Andrés  So- 
ler y  D.  Federico  Fernandez,  diputados 
provinciales,  y  D.  Antonio  Bernabé  Len- 
tisco y  D.  Andrés  Pérez  López,  para  que 
salieran  al  encuentro  de  los  insurrectos  y 
conferenciaran  con  Galvez. 

Salieron,  en  efecto,  encontrando  á  éste 
como  á  un  cuarto  de  legua  de  la  pobla- 
ción. Le  hicieron  presente  su  cometido, 
manifestándoles  el  Galvez  que  se  le  dis- 
pensara tuviese  que  venir  por  estos  pue- 
blos, pero  que  la  necesidad  imperiosa  que 
tenía  de  mantener  á  sus  parciales  de  Car- 
tagena á  ello  le  obligaban.  Pregúntesele 
qué  quería,  y  dijo  que  efectos  de  comer  y 
el  dinero  que  buenamente  pudiera  darle  el 
pueblo,  pero  todo  en  calidad  de  présta- 
mo ó  anticipo,  puesto  que  para  pagarlo 
ofrecía  plata,  plomo,  jarcias,  maderas  y 
otros  efectos  que  con  tal  destino  tenia  en 
el  arsenal. 

Se  le  dijo  lo  conveniente  que  seria  de- 
tener allí  sus  fuerzas  mientras  la  comisión 
volvía,  á  lo  que  accedió,  dando  las  órde- 
nes oportunas,  pero  tan  perfectamente 
obedecidas,  que,  á  la  vez  de  la  comisión, 
penetraron  en  la  plaza  40  ó  50  de  los  su- 
yos, permitiéndose,  uno  que  se  hacía  lla- 
mar capitán  Cortes,  introducirse  en  el 
carruaje  de  la  comisión,  después  de  entre- 
gar á  un  soldado  un  cuchillo  y  una  sier- 
recita  muy  delgada,  que  ciertamente  no 


GUERRA  CIVIL  495 

son  armas  de  militares,  y  mientras  otros 
de  la  soldadesca  se  diseminaban  por  los 
alrededores,  destrozando  los  melonares  y 
cogiendo  las  ínulas,  caballos,  bueyes,  et- 
cétera, que  tenían  la  desgracia  de  ser  vis- 
tos, en  lo  que  se  distinguía  en  particular 
uno  que  se  hacía  llamar  comandante. 

La  comisión  enteró  á  los  reunidos  en  el 
ayuntamiento  de  los  deseos  y  pretensiones 
de  Galvez,  y  en  vista  de  las  existencias 
de  harina,  suficiente  sólo  para  el  abasteci- 
miento de  los  muchos  miles  de  operarios 
que  hay  en  las  minas,  el  poco  metálico, 
por  la  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los 
capitalistas,  y  especialmente  por  la  crisis 
monetaria  que,  efecto  del  estado  de  la  na- 
ción, se  hace  sentir  en  este  país,  se  acor- 
dó mandarle  1.000  duros  y  1.000  fanegas 
de  trigo,  que  supone  una  no  despreciable 
suma. 

Volvió  la  comisión,  y  ya  se  le  exigieron 
al  pueblo  25.000  duros  por  uno  de  los  de 
la  junta  cantonal,  á  lo  que  no  se  opusie- 
ron Galvez  y  un  tal  Moya,  que  dijeron  se 
conformaban  con  la  petición,  porque  la 
hacía  un  compañero,  que,  á  no  haberse 
adelantado,  ellos  habrían  pedido  un  mi- 
llón ó  más. 

La  comisión  hizo  presente  el  estado  en 
que  este  pueblo  se  encuentra,  por  la  para- 
lización de  las  fundiciones  de  mineral  y 
otros  motivos,  causas  que  habrían  con- 
vencido hasta  Diego  Corrientes  y  José 
María;  pero  como  eran  cantonales  mur- 
cianos, todo  fué  en  balde. 

Entonces  se  acordó  pasase  Galvez  al 
pueblo  y  se  entendiese  con  el  ayunta- 
miento. 

A  él  fué,  y  después  de  las  ocho  de  la  no- 
che se  marchó,  llevándose  2.000  duros  y 
dando  de  término  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de del  dia  siguiente  para  que  se  le  entre- 
gasen los  23.000  duros  restantes,  so  pena 
de  volver  á  Cuevas,  si  se  le  faltaba,  y  en- 
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trar  á  saqueo,  pues  como  decia  uno  de  sus 
partidarios  más  caracterizados,  á  aquella 
gente  la  gusta  más  tomar  un  duro  que  re- 
cibir cinco. 

En  tan  apremiante  situación  pudieron 
reunirse  otros  40.000  reales,  y  á  la  hora 
convenida,  al  salir  de  la  Casa  Consisto- 
rial la  comisión  que  debia  llevarlos  para 
hacer  la  entrega  á  Gralvez,  el  pueblo  se 
amotinó,  oponiéndose  á  viva  fuerza  á  tal 
entrega,  y  obligando  á  la  comisión  á  que 
con  el  dinero  volviera  al  local. 

Desde  aquel  momento  las  tropas  se  ar- 
maron con  las  pocas  escopetas  disponi- 
bles, rewolvers,  navajas,  chuzos  y  palos, 
dispuestos  todos  á  morir  antes  que  permi- 
tir pisara  nuevamente  una  de  las  calles  de 
este  pueblo  ningún  cartagenero. 

De  todo,  como  es  natural,  tiene  conoci- 
miento Galvez,  y  no  vuelve;  al  contrario, 
son  las  ocho  de  la  mañana  y  se  me  dice 
está  embarcando  su  gente. 

Sin  duda  ha  comprendido  que  le  tiene 
cuenta  volver  á  su  cantón. 

Según  informes,  en  esta  jurisdicción 
han  sido  saqueados  en  el  dia  de  ayer  la 
maj^or  parte  de  los  cortijos,  llevándose 
todo  el  ganado  que  han  encontrado. 

Lo  mismo  han  hecho  en  los  términos  de 
Mojacar,  Garrucha,  Turre,  Antas  y  Vera. 
En  el  castillo  de  Vilbaricos,  de  este  tér- 
mino, se  ha  intentado  atropellar  á  alguna 
mujer,  pero  con  tan  mala  suerte  para  los 
atrevidos,  que  en  este  momento  veo  pasar 
para  la  cárcel  tres  prisioneros  y  otro  que 
no  da  esperanzas  de  vida,  que  han  sido 
cogidos  aquellos  y  herido  éste  en  el  ins- 
tante de  intentar  acto  tan  bárbaro  é  in- 
moral.» 

Después  de  muchos  dias  de  navegación, 

invertidos  desde  Cádiz  á  Cartagena,  pudo 

llegar  el  contraalmirante  Lobo  á  la  vista 

del  cantón  cartagenero. 

Vamos,  pues,  á  dar  cuenta  al  lector  de 


lo  ocurrido  desde  antes  de  la  llegada  de 
Lobo  con  su  escuadrilla  á  las  inmediacio- 
nes de  aquella  plaza,  empezando  por  lo  si- 
guiente que  decia  la  Gaceta  del  9  de  Oc- 
tubre: 

«El  general  en  jefe  manifiesta  que  á  las 
siete  de  la  tarde  de  ayer  zarpó  de  Almería 
la  escuadra  del  contraalmirante  Lobo,  con 
rumbo  á  Cartagena. 

La  plaza  hizo  ayer  menos  disparos  que 
los  dias  anteriores. 

A  consecuencia  de  un  reconocimiento 
practicado  sobre  nuestra  derecha,  en  direc- 
ción al  castillo  de  Atalaya,  se  cruzaron 
algunos  tiros  con  las  supuestas  avanzadas 
del  mismo,  aprehendiéndose  dos  rebaños 
de  ganado. 

Procedentes  de  Cartagena  se  han  pre- 
sentado dos  soldados  de  Mendigorría  y  dos 
marineros  de  la  Méndez  Nuñez^  y  en  Lor- 
ca  se  ha  aprehendido  á  dos  presidiarios, 
dos  individuos  de  los  que  desembarcaron 
en  Garrucha  y  otro  que  se  supone  es  se- 
cretario de  Contreras.» 

Pocos  dias  después,  el  dia  12,  decia  el 
diario  oficial  lo  que  sigue: 

<E1  general  en  jefe,  desde  el  campa- 
mento de  la  Palma,  dice  que  á  las  siete  de 
la  mañana  se  hicieron  á  la  mar  las  fraga- 
tas insurrectas,  convenientemente  ü-ipula- 
das;  que  la  Tetuan  habia  embarcado  900 
hombres,  al  mando  del  ex-general  Contre- 
ras; que  á  la  una  y  media  se  sentia  fuego 
de  canon  hacia  el  cabo  de  Palos,  hacién- 
dose menos  nutrido  y  más  próximo  á  las 
dos  y  cincuenta,  y  que  á  las  tres  habia  ce- 
sado, pero  que  se  oían  algunos  disparos 
del  fuerte  de  Galeras  en  dirección  á  la 
mar;  que  las  fragatas  insurrectas  se  vieron 
obligadas  á  retirarse  á  Cartagena,  con 
bastantes  averías  por  los  últimos  disparos 
de  nuestra  escuadra,  hechos  á  corta  dis- 
tancia. > 
Estos  eran  ya  los  preludios  del  combate 


ANALES  DE  LA 

naval,  cuya  reseña  hacían  los  diarios  mi- 
nisteriales en  vista  de  los  telegramas  que 
se  iban  recibiendo  de  los  puntos  más 
próximos  al  combate. 

Un  telegrama  de  Escombreras,  fechado 
el  10,  decia  que  continuaba  arbolada  la 
bandera  negra  en  los  castillos  de  Cartage- 
na, habiendo  abandonado  la  plaza  los  ex- 
tranjeros; que  la  escuadra  inglesa  y  los 
buques  de  guerra,  francés,  prusiano  é  ita- 
liano, se  hallaban  anclados  en  la  bahía  de 
Escombreras. 

Según  las  noticias  del  interior  de  Car- 
tagena, los  insurrectos  estaban  dispues- 
tos á  obrar  desesperadamente,  y  anuncia- 
ban para  el  día  11  un  combate  naval  con- 
tra la  escuadra  del  contralmirante  Lobo; 
los  buques  mercantes  se  refugiaban  en 
Portman. 

Al  mismo  tiempo  se  recibía  la  noticia 
de  haber  llegado  á  la  Palma  1 .000  hom- 
bre para  reforzar  el  ejército  sitiador. 

Decían  de  aquel  punto  que-  se  oía  el  es- 
tampido del  cañón  por  la  parte  de  mar, 
porque  la  escuadra  del  contralmirante 
Lobo  estábase  batiendo  con  los  buques  in- 
surrectos. 

En  efecto,  se  habia  roto  ya  el  fuego  en- 
tre ambas  escuadras,  lo  cual  vino  á  con- 
firmar el  mismo  Sr.  Lobo  en  el  siguiente 
parte  que  dirigió  al  gobierno: 

«Hoy,  á  cosa  de  las  diez  y  media  de  la 
mañana,  salieron  de  Cartagena  las  fraga- 
tas Numancia,  Tetuan  y  Méndez  Nuñez 
con  el  Fernando  el  Católico. 

A  las  doce  y  medía,  habiéndose  roto  el 
fuego,  concluyó  á  las  dos  y  cuarto,  que- 
dando por  nuestro  el  mar  de  batalla  y  hu- 
yendo completamente  el  enemigo  hasta 
meterse  otra  vez  en  el  puerto,  perseguido 
por  nuestros  buques,  hasta  que  quedaron 
abrigados  los  suyos  por  los  fuegos  de  sus 
castillos. 

La  Méndez  Nuñez  y  Tetuan  experimen- 

TOHO   n 


GUERRA  cnriL  407 

taron  averías,  sobre  todo  la  última,  que 
apenas  quedó  con  movimiento,  viéndosela 
salir  humo  del  costado.  Pudimos  echarla 
á  pique,  pues  ningún  otro  buque  enemigo 
nos  incomodaba  para  ello;  ])ero  al  verla  en 
aquella  situación  y  en  su  arboladura  la 
bandera  española,  no  quisimos  intentarlo. 

El  superior  andar  de  la  Numancia,  mi 
antigua  conocida  del  Callao,  evitó  que 
pudiéramos  embestirla,  como  era  nuestro 
intento. 

La  Almansa  recibió  seis  balazos  sin 
consecuencias.  El  Cádiz,  que  tuvo  un  mo- 
mento muy  critico,  recibió  averías  en  uno 
de  los  tambores  de  la  rueda,  que  he  reme- 
diado en  lo  posible. 

En  los  demás  buques  no  hubo  averías; 
tampoco  hemos  experimentado  pérdida  al- 
guna de  gente.  La  Méndez  Nuñez  y  la 
Tetuan  deben  haber  tenido  bastantes  ba- 
jas, pues  recibieron  dos  andanadas  de  la 
Victoria,  y  á  cortísima  distancia. 

Todas  las  clases  se  han  portado  con  en- 
tusiasmo. Imposible  manejar  mejor  la  ar- 
tillería por  tripulaciones  que,  la  que  más, 
ha  hecho  dos  ejercicios  de  fuego  y  con 
gran  parte  de  gente  nueva. 

La  Carmen  es  la  que  más  se  ha  distin- 
guido por  lo  nutrido  y  certero  de  sus  tiros. 

Tal  es,  en  resumen,  la  descripción  del 
espectáculo  doloroso  de  buques  de  una  y 
otra  parte  arbolando  nuestro  glorioso  pa- 
bellón, más  doloroso  aún  por  haberse  ex- 
hibido ante  los  buques  extranjeros,  que  sa- 
lieron á  la  mar  para  presenciarlo. 

El  espíritu  de  las  dotaciones,  excelente. 

Llevamos,  con  excepción  de  algunas  ho- 
ras, dos  días  de  tiempo  duro  del  Este,  con 
muchísima  lluvia. > 

Como  se  desprende  del  anterior  parte, 

los  cantonales  cumplieron  su  palabra  de 

batirse  con  energía,  como  lo  demostraba 

el  aprieto  en  que  pusieron  á  la  tripulación 

del   vapor   Cádiz,-  y   el    contralmirante 
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Lobo,  si  bien  consiguió  hacer  huir  á  los 
buques  enemigos,  no  pudo  conseguir  el 
quedarse  con  trofeo  alguno  de  victoria. 

Según  decia  la  Gaceta  del  gobierno,  ha- 
bíase presentado  al  contralmirante  señor 
Lobo  un  oficial  de  la  escuadra  inglesa, 
ofreciéndole,  en  nombre  de  su  almirante, 
médicos,  botiquín  y  material  sanitario. 
También  le  hizo  personalmente  el  mismo 
ofrecimiento  el  comandante  de  la  corbeta 
alemana  Elisabetah. 

Anadia  el  periódico  oficial  que  los  de 
Cartagena  experimentaron  la  pérdida  de 
13  muertos  y  47  heridos. 

Respecto  de  las  de  la  escuadra  mandada 
por  el  Sr.  Lobo,  ya  vimos  que  decia  éste 
en  su  parte  que  no  las  tuvo. 

Un  periódico  radical  hacia  con  este 
motivo  una  indicación  que,  de  ser  cierta, 
daria  lugar  á  tristes  consideraciones:  la 
de  que  cuando  la  Méndez  Nuñez  experi- 
mentó las  averias  causadas  por  la  Victo- 
ria^ habria  sufrido  una  completa  derrota, 
á  no  haberse  interpuesto  entre  ambos  bu- 
ques un  vapor  extranjero. 

Otro  periódico  monárquico  observaba 
muy  oportunamente,  con  este  motivo,  que 
de  ser  cierto  el  hecho,  el  Sr.  Lobo,  que  fué 
testigo  de  un  acto  de  noble  energía  llevado 
á  cabo  en  el  combate  del  Callao  por  su 
jefe,  el  inolvidable  Méndez  Nuñez,  debió 
haber  echado  á  pique  al  vapor  extranjero, 
que  libró  á  un  buque  federal,  continuando 
después  la  lucha  con  la  fragata  rebelde. 

Continuando  la  Gaceta  la  publicación 
de  las  noticias  relativas  á  dicho  combate, 
publicaba  en  su  número  del  13  las  si- 
guientes: 

«La  plaza  de  Cartagena  suspendió  el 
fuego  en  la  tarde  de  ayer  hasta  las  cinco 
de  la  de  hoy,  á  cuya  hora  disparaban  to- 
dos los  castillos  y  fuertes  casi  á  la  vez,  po- 
niendo las  banderas  á  media  asta,  con 
motivo  del  entierro  del  individuo  de  aque- 
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Ha  junta.  Moya,  muerto  en  el  combate  de 
ayer,  en  el  que,  según  las  noticias  adqui- 
ridas, tuvieron  los  insurrectos  8  ó  10 
muertos  y  20  ó  30  heridos.  Para  tripular 
los  buques  tuvieron  que  obligar  á  los 
obreros  del  puerto,  muchos  de  los  cuales 
se  escaparon  de  la  plaza,  presentándose  al 
general  en  jefe.  > 

Según  decia  un  periódico,  se  atribula  á 
los  cantonales  de  Cartagena  el  propósito 
de  echar  á  pique,  en  caso  necesario,  los 
buques  de  que  disponían  para  impedir  la 
entrada  en  el  puerto  de  la  escuadra  del 
gobierno,  lo  cual  hubiera  sido  el  último 
acto  de  barbarie  que  hubieran  podido  lle- 
var á  cabo  los  federales  de  Cartagena. 

Al  mismo  tiempo  recibía  el  gobierno  la 
importante  noticia  de  haber  llegado  á  Lis- 
boa la  fragata  Zaragoza.,  aquella  que  izó 
el  pendón  de  la  revolución  de  Setiembre, 
y  con  tanta  ansiedad  esperada  por  los  mi- 
nisteriales para  destruir  las  consecuencias 
de  su  propia  obra.  Dicho  buque  invirtió 
21  días  desde  Nueva- York,  y  apenas  sa- 
bida su  llegada  á  la  embocadura  del  Tajo 
recibió  la  orden  de  dirigirse  á  Cartagena 
para  reforzar  la  escuadra  mandada  por  el 
contralmirante  Lobo. 

Una  carta  de  Portman,  fechada  el  11 
de  Octubre,  añadía  algunos  curiosos  por- 
menores á  los  dados  anteriormente: 

«Colocado  en  una  de  las  alturas  de  esta 
costa,  decia  el  autor  de  la  carta,  á  las  diez 
y  media  de  la  mañana  descubrí  por  el  S.  E. 
á  nuestra  escuadra,  que,  por  efecto  del 
mal  horizonte,  estaba  confusa.  Fué  apro- 
ximándose, y  conocí  que  eran  la  Victoria, 
JSavas  de  Tolosa,  Almansa  y  Carmen. 

En  tal  estado,  después  que  pasó  una  me- 
dia hora,  vi  aparecer  próximos  á  la  costa 
de  Escombreras,  con  rumbo  al  E.,  los  bu- 
que sublevados  Numancia,  Méndez  Nu- 
ñez, l'etuan  y  Fernando  el  Católico. 

La  Numancia  y  la  Méndez  se  adelanta- 
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ron,  quedando  á  retaguardia  los  otros  dos, 
y  navegaron  todos  en  demanda  de  la  es- 
cuadra. 

Cuando  ésta  los  vio  enmendó  el  rumbo 
para  salir  á  su  encuentro,  formando  la 
línea  de  combate,  y  al  parecer,  con  la  idea 
de  cortar  con  la  popa  á  los  dos  primeros; 
pero  la  Méndez  acortó  su  marcha,  y  la 
Numancia  siguió  y  cruzó  por  la  cabeza  de 
la  línea  formada  por  la  Victoria. 

Cuando  la  Numancia  pasó  la  proa  de  la 
Victoria,  recibia  dos  disparos  de  ésta  y 
fué  la  señal  para  que  los  demás  buques 
rompieran  el  fuego,  contestando  á  aquella 
y  navegando  á  toda  máquina,  á  pasar  á 
retaguardia  de  la  línea  en  que  estaba  co- 
locada la  Carmen. 

La  Victoria  la  siguió,  con  intenciones 
quizá  de  abordarla;  pero  de  menos  mar- 
cha que  aquella,  no  pudo  darle  alcance. 

En  estos  momentos,  un  gran  chubasco 
cubrió  el  horizonte,  y  no  viéndose  los  bu- 
ques, el  horroroso  estampido  del  cañón 
hacía  comprender  que  continuaba  el  com- 
bate. 

Cuando  aclaró  se  encontraba  la  Victo- 
ria persiguiendo  á  la  Numancia,  que  huia 
con  rumbo  á  Cartagena,  como  también  el 
Fernando  el  Católico,  que  no  llegó  á  en- 
trar en  fuego,  y  la  Almansa,  Navas  y 
Carmen  batían  á  los  otros  dos,  que  em- 
prendieron también  la  retirada. 

Aquí  debo  hacer  mención,  continuaba 
la  carta,  de  un  hecho  que  me  llenó  de  en- 
tusiasmo y  que  ha  cubierto  de  gloria  á  los 
tripulantes  de  la  Carmen,  por  su  arrojo  y 
bravura. 

Persiguiendo  á  la  Numancia  siguieron 
•á  la  Victoria  las  Navas  y  Almansa,  y  que- 
dó la  Carmen  batiéndose  con  la  Tetuan  y 
la  Méndez,  estrechando  la  distancia  hasta 
menos  de  medio  tiro  de  cañón,  por  espacio 
de  veinte  minutos. 

Uno  de  los  disparos  de  la  Tetuan  mojó 
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el  tercio  de  popa  de  la  Carmen,  y  ésta, 
como  para  hacer  ver  que  allí  no  habia  su-- 
frido  avería,  hizo  un  disparo  instantáneo 
por  una  de  aquellas  partes. 

La  Numancia  entró  en  la  ensenada  de 
Escombreras,  y  hasta  allí  la  persiguieron 
nuestros  buques.  Los  demás  fueron  lle- 
gando también,  y  no  sé  si  con  algunas 
averías,  aunque  creo  deberán  tenerlas. 

Según  algunos  marineros  escapados  de 
Cartagena,  habia  empezado  entre  éstos  la 
deserción,  quedando  tan  sólo  12  en  una  de 
las  fragatas  insurrectas;  el  resto  de  la  tri- 
pulación componíase  de  presidiarios,  úni- 
cos dispuestos  á  defenderse  á  todo  trance, 
mientras  no  les  faltasen  los  víveres,  en 
cuyo  caso  habían  manifestado  más  de  una 
vez  que  pasarían  por  las  armas  á  los  jefes 
de  la  insurrección  que  los  habían  compro- 
metido.» 

En  suma,  el  desaliento  crecía  allí  de  día 
en  dia,  manifestándose  hasta  en  los  mis- 
mos jefes. 

También  una  carta  de  los  Vidales  ma- 
nifestaba el  entusiasmo  que  produjo  en  los 
espectadores  del  combate  el  proceder  de 
la  Carmen. 

«Al  lado  de  las  otras,  decía  su  autor,  y 
comparada  con  ellas,  parecía  pequeñísi- 
ma, y  sin  embargo,  llenaba  su  puesto  de 
una  manera  admirable,  batiéndose  ella 
sola  con  la  blindada  Tetuan,  que  apenas  se 
atrevía  á  contestarle,  sin  duda  por  estar 
atribulada  su  tripulación,  al  ver  el  vivísi- 
mo fuego  que  recibían.  La  Carmen  soste- 
nía constantemente  un  proyectil  en  el  aire, 
y  se  acercó  tanto,  que  ya  rayaba  en  teme- 
ridad. 

Sus  cañones  son  de  corto  alcance,  de 
modo  que  tenía  que  aproximarse  lo  bas- 
tante para  que  sus  tiros  no  se  quedasen 
cortos.  Cumplió  como  buena,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  una  bala  de  la  Tetuan  le 
pasó  por  entre  el  mayor  y  el  trinquete,  y 
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fué  á  parar  á  la  mar  por  el  otro  costado 
del  que  tenía  enfrente  del  enemigo. 

Al  volver  del  combate  querían  tirar  al 
agua  á  Contreras,  porque  no  lo  habia  di- 
rigido bien,  pues  él  era  el  que  mandaba, 
enarbolando  insignia  en  la  Numancia,  que 
fué  la  primera  que  se  dio  á  huir,  á  pesar 
de  que  su  jefe  habia  pasado  á  bordo  de  to- 
dos los  barcos  para  arengar  á  los  noveles 
marineros  antes  del  combate... 

Muchos  infelices  han  tenido  que  tripu- 
lar forzosamente  las  fragatas  insurrectas, 
porque  anoche  se  hizo  una  leva  por  las 
autoridades  cantonales  de  los  vecinos  que 
quedaban  en  el  pueblecito  de  Santa  Lucía 
sin  haber  tomado  las  armas.» 

Según  otro  corresponsal  que  presenció 
el  combate,  el  barco  que  corrió  más  peli- 
gro y  que  estuvo  á  punto  de  ser  echado  á 
pique,  fué  el  Cádiz,  pues  la  Numancia  se 
le  fué  encima  de  tal  modo,  que  muy  poco 
faltó  para  que  lo  pasase  por  ojo  con  el 
magnífico  espolón  de  que  va  armada. 

Afortunadamente  para  el  Cádiz,  la  Fío- 
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toria,  que  en  todo  estaba,  acudió  con  rapi- 
dez, y  presentando  el  costado  á  la  Nu- 
mancia, le  hizo  fuego  con  tan  buena  pun- 
tería, que  metió  una  granada  dentro  d© 
ella,  la  cual  barrió  la  cubierta,  matando 
ocho  individuos  é  hiriendo  más  de  20. 

Este  fué  el  resultado  del  combate  naval 
sostenido  en  las  aguas  de  Cartagena  entre 
buques  españoles  y  fuerzas  españolas  tam- 
bién, que  mutuamente  se  destrozaban,  ar- 
ruinando al  propio  tiempo,  después  de  su- 
mida en  todo  linaje  de  desdichas,  á  la  des- 
graciada España. 

La  escuadra  española  fué  la  iniciadora 
de  la  funesta  revolución  de  Setiembre,  y 
cuando  ésta  agonizaba  ya,  la  misma  es- 
cuadra ofrecía  el  horrible  espectáculo  de 
luchar  ferozmente  entre  sí,  dividida  en 
dos  bandos,  como  divididos  también  ha- 
bían luchado  y  luchaban  aún  los  hombres 
que  enarbolaron  en  Cádiz  la  bandera  de  la 
rebelión  al  grito  hipócrita  de  /  Viva  Espa- 
ña con  honra! 

¡Justos juicios  de  Dios! 


CAPITULO  XX. 


Los  carlistas  &  las  órdenes  de  Santés  se  apoderan  de  Cuenca. — Entrada  de  Valles  y  su  partida  en 
Caspe.— Retirada  de  la  escuadra  mandada  por  el  contralmirante  Sr.  Lobo  de  las  aguas  de  Carta- 
gena.— Nuevos  actos  de  piratería  de  los  cantonales. — Su  situación  en  el  interior  de  la  plaza. 


Las  partidas  carlistas  que  recorrian  el 
Bajo  Aragón,  el  Maestrazgo  j  la  provin- 
cia de  Alicante,  crecían  de  dia  en  dia, 
multiplicando  sus  fuerzas,  á  lo  cual  no 
contribuían  poco  los  excesos  de  los  can- 
tonales y  demagogos  y  el  estado  de  ater- 
radora anarquía  en  que  se  encontraban 
las  provincias  que  hablan  elegido  por  tea- 
tro de  sus  hazañas. 

La  naciente  partida  mandada  por  San- 
tés,  á  la  cual  vimos  ya  penetrando  en  las 
más  ricas  comarcas  de  la  provincia  de 
Valencia,  aspiró  á  empresas  mayores,  so- 
bre todo  desde  que  el  príncipe  D.  Alfon- 
so, puesto  al  frente  de  todas  las  fuerzas 
con  que  contaba  el  carlismo  en  aquel  vas- 
to territorio,  pudo  organizarías,  impri- 
miendo á  las  operaciones  de  la  guerra 
plan  y  unidad  de  acción,  cosas  tan  nece- 
sarias para  el  buen  éxito  de  toda  cam- 
paña. 

Como  consecuencia  de  esto,  vióse  un 
dia  sorprendido  el  gobierno  con  la  noticia 
de  haber  penetrado  los  carlistas  en  la  ciu- 
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dad  de  Cuenca,  noticia  traída  por  los  via- 
jeros salidos  de  dicho  punto  cuando  los 
carlistas  penetraban  en  él. 

La  Gaceta  dio  cuenta  de  este  suceso  en 
los  siguientes  términos: 

«El  cabecilla  Santés,  con  una  gruesa 
facción,  entró  en  Cuenca  en  la  mañana 
de  anteayer,  capitulando  la  corta  fuerza 
de  voluntarios  que  defendía  dicho  punto, 
y  que  tuvo  que  ceder  al  número. 

La  facción  abandonó  el  pueblo  á  las  dos 
de  la  tarde,  llevándose  el  dinero  que  en- 
contró de  la  sucursal  del  Banco  de  Espa- 
ña, un  trimestre  de  contribución,  70  ca- 
ballos, armas  y  municiones.» 

Un  diario  noticiero  decía  ya  el  17  por 
la  noche: 

«Los  carlistas  empezaron  por  tomar  la 
casa  de  Beneficencia  de  Cuenca,  cuyo  edi- 
ficio domina  la  población. 

El  ataque  ha  durado  cerca  de  dos  ho- 
ras, y  después  de  entrar,  salieron  á  las 
pocas  horas  con  dirección  á  Valencia. 

Los  carlistas,  á  más  de  las  crecidas  su- 
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mas  que  parece  han  sacado  de  la  sucursal 
del  Banco,  particulares  y  fondos  del  Es- 
tado en  Cuenca,  se  han  llevado  120  mozos 
de  la  reserva  y  60  caballos. > 

Un  periódico  republicano  decia: 

«Los  carlistas  que  entraron  anteayer 
en  Cuenca  se  llevaron  80.000  duros. > 

Otro  decia  que  lus  carlistas  hablan 
sido  dueños  de  la  ciudad  durante  dos  dias, 
no  habiendo  podido  los  pobres  voluntarios 
hacer  más  que  sostenerse  durante  tres 
horas,  y  rendirse  cuando  perdieron  la  es- 
peranza de  ser  socorridos. 

«Si  los  diputados  de  la  provincia,  algu- 
nos de  ellos  al  menos,  anadia,  en  vez  de 
proteger  abusos  del  director  del  Instituto 
y  un  catedrático  de  matemáticas,  hubie- 
sen pedido  refuerzos,  no  habia  que  lamen- 
tar este  suceso. > 

Consignaba  también  que  los  carlistas 
no  cometieron  grandes  excesos,  pero  se 
llevaron  muchas  armas ,  alguna  gente  y 
63.000  duros;  penetraron  en  número  de 
2.000  hombres. 

«Lo  que  no  nos  explicamos,  anadia,  es 
que  si  el  ataque  de  Cuenca  lo  empezaron 
los  carlistas  en  la  noche  del  15,  tomando 
desde  luego  el  edificio  de  la  Beneficencia 
que  domina  la  población,  y  no  llegaron  á 
entrar  hasta  el  17,  no  se  hayan  enviado 
fuerzas  en  esos  dos  mortales  dias  en  au- 
xilio de  una  capital  de  provincia  donde 
el  cabecilla  carlista  debia  encontrar  abun- 
dantes recursos,  y  los  ha  encontrado,  en 
efecto,  pues  La  Correspondencia  confiesa 
que  entre  la  sucursal  del  Banco,  los  par- 
ticulares y  el  Estado,  se  han  reunido  cre- 
cidas sumas,  llevándose  además  bastantes 
mozos  de  la  reserva  y  caballos. 

Los  carlistas  no  se  detuvieron  más  que 
el  tiempo  necesario  para  realizar  sus 
exacciones. 

Ya  antes  en  la  Jara  habia  tomado  la 
misma  facción  16.000  reales  de  la  recau- 
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dación  de  contribuciones  y  10.000  de  la 
administración  de  Estancadas,  recogien- 
do además  todas  las  armas  que  encontra- 
ron y  algunos  caballos,  y  prohibiendo  en 
este  pueblo  y  en  el  de  Iniesta  la  celebra- 
ción del  matrimonio  civil  bajo  la  multa 
de  3.000  reales  á  los  funcionarios  que  los 
autoricen,  por  cuyo  motivo  los  jueces  mu- 
nicipales de  dichos  pueblos  no  se  atreven 
á  cursar  expedientes  de  esta  índole,  te- 
miendo el  regreso  de  la  facción. 

En  la  Minglanilla  el  jefe  de  la  facción 
se  alojó  en  casa  del  general  Crespo.  > 

Confesada  ya  por  el  gobierno  la  entrada 
de  los  carlistas  en  Cuenca,  admirábase  de 
la  serenidad  ministerial  con  que  un  perió- 
dico que  apoyaba  al  gobierno  decia  que 
los  carlistas  hablan  desistido  de  entrar  en 
dicha  capital  en  vista  de  la  heroica  resis- 
tencia de  su  guarnición,  añadiendo  que  se 
habia  tenido  que  retirar  Santés,  después 
de  dejar  en  el  campo  algunos  muertos. 

«¡Cómo  van  á  reirse  los  carlistas,  excla- 
maba después  de  este  arranque  de  minis- 
terialismo!> 

La  Gaceta  anadia: 

«Ayer  de  madrugada  hallábase  la  fac- 
ción en  Carboneras  (Cuenca). 

El  gobernador  de  Cuenca  dice  en  telé- 
grama  de  esta  noche  al  ministro  de  la  Go- 
bernación, que,  según  noticias  extraofi- 
ciales, la  partida  Santés  se  dirigía  por  el 
partido  de  Cañete  á  Chelva.» 

Otro  periódico  decia: 

«Al  salir  de  Cuenca  se  llevó  Santés  con- 
sigo la  música  del  Hospicio  y  los  unifor- 
mes de  los  voluntarios. 

Los  carlistas  mandados  por  Santés,  an- 
tes de  entrar  en  Cuenca,  estuvieron,  en 
número  de  3.000  infantes  y  300  caballos, 
en  Almodóvar  del  Pinar,  en  donde  entra- 
ron á  las  cuatro  de  la  tarde  del  14,  salien- 
do á  las  siete  en  dirección  á  la  capital. 

Durante  las  tres  horas  que  estuvieron 
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en  aquel  tranquilo  y  pacífico  pueblo,  co- 
braron, decia  otro  periódico,  seg'un  la 
piadosa  costumbre  carlista,  dos  trimestres 
de  contribución,  se  llevaron,  con  la  mejor 
buena  fé,  los  caballos,  monturas,  rewol- 
vers  y  escopetas,  quemaron  el  registro  ci- 
vil, y  ejercitando  la  caridad,  respetai-on 
las  personas,  que  al  fin  no  es  poca  fortu- 
na, dados  los  tiempos  que  corremos. > 

Ahora  vea  el  lector  los  pormenores  que 
publicó  un  diario  republicano  acerca  de 
dicho  suceso: 

<Cuenca  18  de  Octubre  de  1873. — Rea- 
lizáronse los  temores  que  abrigaban  no 
pocos  de  que  los  carlistas  pudieran  inva- 
dir esta  población. 

Aciago  fué  el  dia  IG  para  la  misma,  no 
precisamente  por  el  número  de  víctimas 
que  ocasionara  el  intento  de  resistencia 
que  hicieron  los  voluntarios  de  ella,  sino 
por  la  vergüenza  de  verla  en  poder  de  las 
turbas  que  capitanea  Santés,  cosa  que  no 
hubiera  sucedido  con  una  resistencia  algo 
seria,  y  con  algo  más  de  celo  y  vigilancia 
por  parte  de  las  autoridades. 

Hasta  ahora  ha  sido  esta  la  primera  ca- 
pital donde  los  carlistas  han  osado  poner 
su  planta. 

Reservado  le  estaba  á  ella  tal  desgra- 
cia, á  la  partida  de  Santés  la  gloria  de 
esta  jornada,  y  á  las  autoridades  la  gran 
responsabilidad,  por  tener  completamen- 
te desamparada  de  fuerzas  esta  provincia, 
á  pesar  de  las  continuas  correrías  de  esta 
facción  por  sus  pueblos  y  de  los  clamores 
de  la  opinión  pública,  que  á  voz  en  grito 
las- reclamaba.  Pero  ¿quién  se  acuerda  de 
la  provincia  de  Cuenca? 

Teníanse  noticias  de  que  la  facción  San- 
tés  estaba  en  el  Campillo  de  Alto  Buey, 
pueblo  distante  de  la  capital  10  leguas,  y 
en  efecto,  allí  estaban  el  15  á  medio  dia, 
dirigiéndose  desde  allí  á  Almodóvar,  don- 
de después  de  un  ligero  descanso,  siguie- 
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ron  por  la  carretera  en  dirección  á  ésta,  á 
cuyas  inmediaciones  llegaron  á  las  seis  y 
media  de  la  mañana,  después  de  caminar 
toda  la  noche,  cuyo  sistema  de  marcha 
han  adoptado  los  partidarios  del  oscuran- 
tismo. 

Entretanto,  los  voluntarios  de  ésta  ha- 
bían estado  toda  la  noche  sobre  las  ar- 
mas, pero  á  mi  modo  de  ver,  sin  tomar 
las  precauciones  de  vigilancia  que  la  gra- 
vedad del  caso  requería,  pasándose  la  no- 
che sin  novedad  y  entregándose  tal  vez  al 
descanso  ó  á  sus  ocupaciones,  precisa- 
mente en  el  momento  que  tenían  al  ene- 
migo á  media  hora  ó  menos  de  distancia. 
Consecuencia  de  este  descuido  imperdo- 
nable en  las  autoridades  fué  la  ocupación 
por  el  grueso  de  las  facciones  de  la  Car- 
retería, principal  arteria  de  la  parte  baja 
de  la  población  y  de  las  calles  adyacentes, 
desde  donde,  y  parapetados  en  algunas  ca- 
sas del  hospital  y  torres  de  la  Trinidad  y 
San  Antón,  contestaban  al  fuego  de  los 
voluntarios  posesionados  del  Instituto  en 
número  de  unos  50,  únicos  que  resistieron 
algo,  situándose  los  demás  en  la  pai-te 
alta,  en  el  gobierno  civil,  mientras  que  las 
demás  facciones,  desplegándose  á  derecha 
é  izquierda  de  la  carretera,  ocupaban,  sin 
resistencia,  las  alturas  que  dominan  la 
población,  situándose  la  caballería  en  la 
falda  de  una  colina,  á  retaguardia  de  toda 
la  fuerza. 

A  todo  esto,  100  mozos  de  la  reserva 
que  había  en  el  cuartel,  edificio  próximo 
á  la  Carretería,  se  habían  entregado  á  los 
carlistas  sin  disparar  un  tiro,  ya  porque 
no  supieran  manejar  el  fusil,  ya  porque 
no  tuvieran  gran  voluntad  de  batirse  con 
los  facciosos,  según  se  comprendía  por  lo 
regocijados  que  con  ellos  se  marcharon, 
haciendo  igualmente  prisioneros  á  sus  je- 
fes, incluso  al  gobernador  militar,  dentro 
del  cuartel  unos,  al  dirigirse  á  él  otros,  y 
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algunos  en  sus  casas,  que  muy  luego  pu- 
sieron en  libertad,  devolviéndoles  sus  es- 
padas y  rewolvers. 

Después  de  un  ligero  tiroteo,  que  dura- 
ria  una  hora  escasamente,  y  mediante  una 
comunicación  de  Santas  asegui'ando  que 
se  respetarla  á  los  voluntarios  y  demás  en 
sus  personas  é  intereses,  firmaron  una 
capitulación  con  las  expresadas  condicio- 
nes, el  pago  de  un  trimestre,  entrega  de 
los  fusiles  y  demás;  penetraron  en  la  ciu- 
dad al  oscurecer,  en  la  que  requisaron 
como  unos  50  caballos,  varias  armas  de 
particulares,  tres  ó  cuatro  duros  de  la  Te- 
sorería y  sobre  unos  75  á  80.000  duros  del 
Banco,  de  fondos  de  contribuciones.  Sus- 
trajeron también  del  cuartel  todas  las 
mantas,  municiones  y  demás  efectos  que 
encontraron,  pernoctando  en  ésta  y  entre- 
teniéndose en  la  mañana  del  17  en  quemar 
el  registro  civil,  borrar  el  letrero  de  la  lá- 
pida de  la  Constitución  y  del  Principal  de 
los  voluntarios,  y  deshacer  las  fortificacio- 
nes que  se  hablan  empezado,  algo  tarde 
por  desgracia,  arrojando  las  puertas  al  rio. 

Las  fuerzas  con  que  Santés  ha  llevado  á 
cabo  esta  hazaña,  no  exceden  de  1.300 
hombres  y  unos  50  caballos,  á  los  que  hay 
que  agregar  de  70  á  80  mozos  de  la  reser- 
va y  unos  100  de  aquí,  contando  con 
1.400  armados  de  lanzas,  de  las  que  han 
recibido  aquí  50.  Y  si  bien  el  hecho  de  ha- 
berse apoderado  de  esta  ciudad  no  tiene 
gran  importancia,  si  se  atiende  á  que  han 
entrado  en  otras  de  mayor  consideración, 
la  tiene  grande  como  capital  de  provin- 
cia, por  la  fuerza  moral  que  les  da,  y  por 
el  gran  botin  recogido,  gloriándose  esta 
partida,  en  mi  concepto  con  razón  sobra- 
da, de  haber  realizado  semejante  empresa. 

Han  salido  de  ésta  á  las  dos  de  la  tarde 
de  ayer,  por  la  carretera  de  Valencia,  di- 
rigiéndose á  Fuentes,  Cañete,  y  tal  vez  á 
su  cuartel  general,  Chelva. 
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En  la  refriega  sólo  ha  habido  dos  heri- 
dos, uno  de  los  voluntarios  y  otro  de  los 
carlistas.  A  tan  poca  costa  ha  llevado  á 
feliz  término  Santés  esta  hazaña,  la  más 
productiva  de  cuantas  hasta  ahora  ha  ve- 
rificado y  verificará  con  su  gente.  > 

Respecto  de  las  demás  partidas  que  re- 
corrían aquel  territorio,  la  Gaceta  del 
dia  17  de  Octubre  decia  lo  siguiente: 

«El  brigadier  Arrando  atacó  anteayer 
á  la  facción  Cucala  en  Alcalá,  causándo- 
les dos  muerdos  y  dos  heridos,  cogiéndoles 
tres  prisioneros,  tres  caballos,  varias  ar- 
mas y  efectos  y  1.199  reales  de  las  contri- 
buciones que  hablan  cobrado  en  Oropesa.> 

Otro  periódico  publicaba  la  siguiente 
carta,  fechada  el  10  de  Octubre,  en  que  se 
pintaba  la  situación  en  que  se  encontraba 
la  liberal  Vinaroz: 

<E1  gobierno  tiene  abandonados,  al  pa- 
recer, á  los  pueblos  de  este  Maestrazgo, 
donde  los  carlistas  los  recorren  impune- 
mente. 

La  situación  de  esta  población  es  harto 
grave  y  desesperada;  los  cabecillas  Valles 
y  Cucala,  Segarra,  y  otros  con  5.000  hom- 
bres y  200  caballos,  están  organizándose 
con  propósito  de  atacarla. 

Alcalá,  Benicarló,  Calig,  Traiguera, 
Uldecona,  y  San  Carlos  de  la  Rápita,  son 
hoy  el  campo  de  sus  operaciones. 

Valles  mandó  con  fecha  5  un  oficio  á 
este  comandante  militar,  diciéndole  que 
es  necesario  que  la  población  se  rinda, 
pues  de  lo  contrario  entrará  á  la  fuerza. 

El  dia  6  por  la  tarde  se  nos  presentó 
la  facción  á  la  vista.  El  vigía  de  la  torre 
enarboló,  según  las  instrucciones  que  se 
le  hablan  dado,  bandera  negra,  siendo 
esta  la  señal  para  que  el  vecindario  todo 
acudiese  á  la  muralla  y  se  tomaran  pre- 
cauciones; el  entusiasmo  era  grande:  has- 
ta los  ancianos,  mujeres  y  niños  nos  ani- 
maban con  su  ejemplo,  puesto  que  todos  á 
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porfía  estaban  dispuestos  á  resistir  á  los 
partidarios  del  oscurantismo.  Merced  á 
los-acertados  disparos  de  cañón  que  desde 
la  torre  del  campanario  se  les  hizo,  á  las 
dos  horas  levantaron  el  campo,  dirigién- 
dose hacia  Benicarló  j  Alcalá  de  Chis- 
vert,  donde  hoy  se  encuentran  descan- 
sando de  sus  correrías  y  gastando  el  dine- 
ro que  cobran  en  los  pueblos  en  que 
penetran. 

La  facción  de  Segarra  y  Cisco  de  Valli- 
bona  ha  atacado  á  Amposta,  pero  sus 
400  voluntarios  han  hecho  una  defensa 
heroica,  y  merced  al  refuerzo  que  en  su 
auxilio  salió  de  Tortosa,  han  conseguido 
hacer  variar  de  propósito  á  estos  ñaman- 
tes partidarios  del  altar  y  del  trono. 

De  los  vecinos  pueblos  de  Alcanar  y 
Uldecona,  se  han  ido  á  la  facción  más  de 
1.700  hombres,  entre  ellos  muchos  viejos 
de  la  pasada  guerra;  pero  tenga  V.  la  se- 
guridad de  que  el  dia  en  que  el  gobierno 
mande  fuerzas  en  su  persecución,  todo 
desaparecerá  como  el  humo. 

La  mayor  parte  de  las  noches  dormi- 
mos en  los  recintos  y  murallas,  pues  no 
jjueremos  que  se  nos  sorprenda;  pero  este 
servicio  es  sumamente  penoso,  y  es  nece- 
sario que  el  gobierno  mande  aunque  no 
sea  más  que  300  hombres,  para  que  nos 
ayuden,  y  con  esto  cuento  con  seguridad 
que  los  carlistas  no  penetrarán  en  esta 
villa.» 

Mientras,  como  hemos  visto,  las  fuerzas 
de  Santas  se  hacian  dueñas  de  la  capital 
de  la  provincia  de  Cuenca,  otras  fuerzas 
carlistas  penetraban  en  poblaciones  im- 
portantes donde  no  consiguieron  sentar  su 
planta  los  defensores  de  la  causa  de  don 
Carlos  durante  la  guerra  de  los  siete  años. 
Uno  de  los  jefes  más  activos  y  emprende- 
dores que  acaudillaljan  fuerzas  carlistas 
en  aquellas  provincias,  era,  según  decian 
los  mismos  diarios  liberales,  D.  Francisco 
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Valles,  otro  de  los  veteranos  que  hablan 
tomado  parte  en   la  antei-ior  guerra,  el 
cual  llevaba  gente  bien  uniformada  y  or- 
ganizada. La  fuerza  mandada  por  dicho 
jefe  fué  la  que  penetró  en  la  importante 
villa  de  Caspe,  perteneciente  al  bajo  Ara- 
gón, cuya  noticia  infundió  grande  alarma 
hasta  en  la  misma  Zaragoza,  cuyos  habi- 
tantes, en  su  mayoría  liberales,  no  podían 
explicarse  que  se  consintiese  la  invasión 
de  fuerzas  carlistas  en  pueblos  tan  impor- 
tantes como  Caspe  sin  sufrir  una  dura 
lección  por  parte  de  las  varias  columnas 
liberales  que  operaban  en  el  distrito  mili- 
tar de  Aragón. 

La  Gaceta  dio  cuenta  en  los  siguientes 
términos  de  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Caspe: 

«La  facción  Valles,  compuesta  de  2.000 
hombres  y  150  caballos,  entró  ayer  en 
Caspe.  Los  voluntarios  de  aquel  punto,  en- 
cerrados en  el  fuerte,  se  defendieron  vale- 
rosamente. La  facción  Marco  está  perse- 
guida de  cerca  por  una  columna.» 

El  mismo  periódico  oficial  decía  en  la 
mañana  del  19,  que  en  la  del  17,  y  después 
de  dos  intimaciones  y  de  haber  hecho  uso 
los  carlistas  del  petróleo,  tuvo  que  rendir- 
se la  corta  guarnición  del  fuerte  de  Caspe, 
que  se  defendió  heroicamente.» 

Un  periódico  noticiero,  añadía  que  los 
voluntarios  del  castillo  fueron  puestos  en 
libertad  por  los  carlistas,  que  publicaron 
un  bando  para  que  no  fueran  maltratados, 
y  que  la  noticia  de  haber  penetrado  los 
carlistas  en  dicho  pueblo  habia  producido 
gran  sensación  en  Zaragoza. 

Un  diario  de  esta  última  ciudad  publi- 
caba los  siguientes  detalles  de  esta  función 
de  guerra  en  carta  fechada  en  el  mismo 
Caspe  el  22  de  Octubre: 

«Voy  á  dar  á  V.  una  bi'cve  reseña  de  lo 
ocurrido  aquí,  por  no  permitirme  ser  más 

extenso  la  próxima  hora  del  correo. 
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Ayer  entró  en  esta  ciudad,  entre  siete 
y  ocho  de  la  noche,  la  partida  de  D.  Fran- 
cisco Valles,  fuerte  de  2.300  infantes  y 
80  caballos.  Durante  la  noche  ha  reinado 
el  ma3'or  entusiasmo  entre  el  pueblo  y  los 
carlistas,  hasta  la  mañana  siguiente,  que 
á  eso  de  las  ocho  tocaron  llamada  los  car- 
listas, y  después  de  formar  en  la  plaza  Ma- 
yor se  dispusieron  á  atacar  al  castillo  para 
entrar  al  asalto,  para  lo  cual  estaban  dis- 
puestos con  hachas,  picos  y  escalas;  de 
pronto  se  rompió  el  fuego,  cruzándose  al- 
gunos tiros:  les  mandaron  cuatro  ó  cinco 
parlamentos,  y  no  quisieron  entregarse 
los  100  y  pico  de  valientes  voluntarios,  que 
se  defendían  con  heroicidad;  pero  al  verse 
con  la  gran  superioridad  de  los  carlistas, 
y  á  éstos  decididos  al  asalto,  y  el  dia  de 
luto  que  iba  á  ser  para  Caspe,  se  decidie- 
ron, mediante  parlamento,  que  compusie- 
ron el  humanitario  cura  párroco,  Sr.  Su- 
sías,  dos  ó  tres  propietarios  de  la  pobla- 
ción y  cuatro  ó  seis  jefes  de  los  carlistas, 
se  decidieron,  digo,  á  rendirse,  pues  el  re- 
sistirse era  una  temeridad,  y  entregaron 
las  armas,  municiones  y  demás  pertrechos 
de  guerra,  reinando  la  mayor  alegría  en 
toda'la  población. 

Los  voluntarios  fueron  acompañados  por 
los  mismos  carlistas  hasta  sus  casas,  para 
impedir  la  saña  ó  venganza  del  populacho. 

Acto  continuo  Valles  mandó  publicar 
un  bando,  imponiendo  pena  de  la  vida  á 
todo  el  que  ultrajara  ó  maltratara  á  algún 
liberal  ó  republicano,  por  lo  cual  reinó  el 
mayor  orden  y  obediencia. 

Después  de  la  capitulación,  dieron  prin- 
cipio los  carlistas  al  derribo  de  las  mura- 
llas del  castillo,  prendiendo  después  fuego 
á  la  cárcel,  al  edificio  del  ex-con vento  de 
San  Juan,  contiguo  al  fuerte,  que  todavía 
está  ardiendo  en  la  parte  que  constituía  el 
fuerte,  y  trasladando  los  presos  á  la  igle- 
sia próxima,  que  también  sirve  de  fuerte. 
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Después  de  todo  esto,  ha  reinado  el  or- 
den más  completo. 

Han  cobrado  la  contribución,  sobre 
16.000  duros,  rezando  después  el  rosario 
en  medio  de  la  Plaza  Mayor,  con  los  car- 
listas formados.  También  se  han  llevado 
todo  el  tabaco  y  dinero  que  había  en  el 
castillo,  procedente  de  la  administración 
de  rentas  de  esta  localidad,  repartiéndose 
todo  el  tabaco  entre  los  carlistas. 

Todo  esto  se  gana  el  gobierno  con  tener 
desatendidas  poblaciones  de  la  importan- 
cia de  Caspe  y  dejar  expuestos  á  la  ruina 
á  unos  cuantos  infelices  voluntarios,  que 
defienden  de  buena  fé  sus  ideas  y  al  gobier- 
no; pero  como  sus  fuerzas  son  tan  débiles, 
han  tenido  que  sucumbir. > 

El  Estado  Aragonés,  periódico  republi- 
cano, hacía  al  gobierno  las  siguientes  pa- 
trióticas excitaciones: 

«Caspe,  decía,  la  segunda  ciudad  de  Ara- 
gón, ha  sido  hollada  por  los  sectarios  del 
absolutismo. 

Los  pocos  voluntarios  de  la  república 
que  la  defendían  han  capitulado,  y  des- 
pués de  deponer  las  armas  han  sido  bien 
tratados  y  escoltados  con  todas  las  consi- 
deraciones á  sus  casas. 

Seiscientos  vecinos  de  aquella  populosa 
ciudad  se  han  unido  á  los  carlistas  y  Imn 
salido  para  anexionarse  al  cabecilla  Ga- 
mundí,  que  con  300  hombres  ha  pasado  el 
Ebro.  Los  optimistas  que  se  han  reído  de 
nuestras  predicaciones,  los  que  creían  que 
sólo  con  la  venida  del  general  Santa  Pau 
quedarían  destruidas  las  maquinaciones 
del  elemento  carlista,  pueden  ya  apren- 
der quién  acertó  en  sus  juicios. 

Hoy  no  es  dia  de  mirar  al  pasado;  no 
hay  tiempo  para  discurrir;  ha  llegado  la 
hora  de  obrar. 

Queremos  que  nos  escuche  el  gobierno, 
que  nos  atiendan  nuestras  autoridades  ci- 
viles y  militares. 
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Alcañiz  y  Mequinenza  corren  peligro. 
Aragón  no  cuenta  con  elementos  para  opo- 
nerse á  la,  según  nos  dicen,  formidable  in- 
surrección carlista. 

En  nombre  de  la  patria,  en  nombre  de 
la  república,  en  nombre  de  la  libertad 
comprometida,  excitamos  el  celo  de  nues- 
tras autoridades  y  llamamos  á  la  cruzada 
próxima  á  emprenderse  á  cuantos  de  li- 
berales se  precien,  llámense  alfonsinos, 
montpensieristas,  couservadores  de  la  re- 
volución, radicales  ó  republicanos. 

Unámonos  todos,  que  sólo  el  patriotis- 
mo nos  inspire,  y  la  patria  y  la  libertad 
no  sucumbirán.» 

Otra  carta  de  Caspa,  publicada  por  un 
periódico,  hacia  una  i*evelacion  más  deta- 
llada de  la  entrada  de  los  carlistas  en 
aquella  villa: 

<A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  16,  de- 
cía, se  supo  que  la  partida  Valles,  fuerte 
de  2.000  hombres,  procedente  de  Fabara, 
se  aproximaba  á  Caspe;  se  tocó  al  punto  á 
llamada,  y  se  encerraron  en  el  fuerte  unos 
100  hombres,  entrando  los  carlistas  poco 
después  con  su  artillería  y  su  charanga. 

Los  carlistas  de  la  población  la  recibie- 
ron con  entusiasmo,  los  alojaron  en  todas 
las  casas,  se  posesionaron  de  la  Casa  Con- 
sistorial, pusieron  sus  avanzadas,  y  toda 
la  noche  reinó  la  mayor  algazara  y  gri- 
tería. 

A  la  una  de  la  madrugada  llamó  á  la 
puerta  del  fuerte  la  esposa  del  capitán  don 
Mariano  Usau,  que  iba  de  parte  de  Valles 
á  proponer  la  l-endicion,  amenazando  con 
volar  el  fuerte. 

Rechazadas  las  ofertas,  á  las  seis  de  la 
mañana  se  presentó  también  una  comisión 
de  la  junta  carlista,  con  algunas  personas 
de  buena  posición,  á  ofrecer  á  los  defenso- 
res del  fuerte  toda  clase  de  seguridades  si 
se  rendían. 
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Rechazadas  debieron  ser  nuevamente, 
cuando  á  las  ocho  de  la  mañana  empezó  el 
ataque  del  fuerte,  y  pronto  una  bala  dejó 
sin  vida  á  uno  de  los  defensores,  de  oficio 
herrero,  que  deja  viuda  y  dos  hijos. 

Al  cabo  de  una  hora  cesó  el  fuego  y  se 
presentó  otra  vez  la  comisión  carlista  á 
pedirles  que  se  rindieran. 

Perdida  toda  esperanza  de  auxilio,  con- 
sintieron en  rendirse.  Fueron  protegidas 
sus  vidas,  pero  no  se  les  libró  de  los  insul- 
tos que  al  pasar  frente  á  las  fuerzas  car- 
listas les  prodigaba  el  populacho. 

Un  periódico  aragonés  se  explicaba  el 
hecho  de  reunirse  en  el  fuerte  tan  poco 
número  de  voluntarios,  considerando  que 
muchos  se  retrajeron  ante  la  gran  maj'o- 
ría  numérica  con  que  habrían  de  luchar. 

Una  vez  rendido  el  fuerte,  continuaba 
el  autor  de  la  carta,  el  titulado  general 
Valles,  á  quien  acompaña  Panera  y  otros 
cabecillas,  ordenaron  la  demolición  de  los 
edificios  que  ocupaban  los  voluntarios, 
consistentes  en  la  casa-convento  de  los 
Sanjuanistas,  que  eran  de  un  particular, 
la  cárcel  de  partido,  antiguo  castillo  don- 
de tuvo  lugar  el  histórico  y  célebre  pacto 
de  Caspe,  y  la  casa-cuartel  de  la  Guardia 
civil,  que  ocupaba  parte  de  aquel  monu- 
mental edificio... 

Lo  que  han  sacado  de  Caspe  consiste 
en  28.000  duros,  muchos  caballos  y  mon- 
turas, etc.,  eto 

Al  mismo  tiempo  otras  partidas  carlis- 
tas recorrían  los  ricos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Alicante. 

La  Gaceta  del  17  de  Octubre  publica- 
ba un  hecho  asombroso  llevado  á  caljo 
por  un  capitán  con  solo  50  hombres  con- 
tra centuplicadas  fuerzas  carlistas;  pero 
dejemos  que  lo  cuente  la  misma  Gacetat 

«El  capitán  Portillo,  después  de  ocho 
horas  de  marcha,  atacó  con  sólo  150  hom- 
bres á  la  facción  Rico,  y  á  pesar  de  ha- 
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larse  envuelto  por  los  de  Aznar  y  Alco- 
ber,  componiendo  un  total  de  1.400  hom- 
bres, se  abrió  paso  á  la  bayoneta  entre  las 
fuerzas  de  los  dos  últimos  cabecillas,  co- 
giendo prisionero  al  titulado  general  Al- 
cober,  al  cabecilla  Selva  y  otro  más,  con 
cuatro  caballos  y  pertrechos  de  guerra,  y 
causando  al  enemigo  más  de  20  muertos  y 
muchos  heridos. 

Por  nuestra  parte,  sólo  hemos  tenido 
dos  voluntarios  extraviados. > 

La  verdad  es  que  no  puede  comprender- 
se fácilmente  que  solos  150  hombres  pu- 
diesen derrotar  á  1.400,  mucho  menos  si, 
como  decia  un  diario  progresista,  debió 
haber  en  aquel  combate,  no  sólo  aquellas 
facciones,  sino  también  algunas  más. 

No  creemos  que  la  historia  consig- 
ne hecho  alguno  de  heroísmo  y  de  bra- 
vura que  se  parezca  al  llevado  á  cabo 
por  el  capitán  Portillo,  y  eso  que  registra 
hechos  de  armas  asombrosos  por  todos 
conceptos.» 

Lo  que  racionalmente  debe  pensarse,  es 
que  dicho  capitán  cortarla  parte  de  las 
considerables  fuerzas  carlistas,  copándo- 
las, ó  quizá  se  las  habria  tan  solo  con  los 
que  formaban  su  vanguardia. 

En  efecto,  pocas,  ó  muy  raras  veces,  se 
ve  que  en  un  combate  caigan  prisioneros 
los  generales  y  pueda  salvarse  completa- 
mente la  tropa  derrotada. 

Ahora  debemos  volver  la  vista  á  Carta- 
gena y  á  las  escuadras  de  ambos  Estados, 
porque  los  excesos  y  atentados  de  aquellos 
cantonales  y  las  torpezas  y  debilidades  de 
la  extraña  dictadura  de  Castelar  ofrecían 
incesantemente  peripecias  y  fenómenos 
casi  siempre  deplorables  y  vergonzosos  á 
los  ojos  de  propios  y  extraños,  para  opro- 
bio, no  de  España,  que  ninguna  culpa  te- 
nía de  ellos,  sino  del  partido  político  que 
los  producía. 

Por  de  pronto  surgió  un  nuevo  confiic- 
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to  acerca  del  cual  discurría  un  periódico 
el  17  de  Octubre  en  estos  términos: 

«Ayer  continuó  siendo  objeto  de  comen- 
tarios la  retirada  de  la  escuadra  del  Medi- 
terráneo á  G-ibraltar;  pero  todo  el  ingenio, 
de  los  comentaristas  se  estrellaba  ante  la 
falta  de  datos  seguros  que  sirvieran  de 
guía  para  penetrar  en  el  misterio  de  ese 
oscurísimo  punto.» 

Un  periódico  conservador  publicaba  una 
carta  fechada  el  14  en  Roche,  en  la  cual  se 
añadían  algunos  pormenores  acerca  de  la 
batalla  naval  del  11: 

«Los  insurrectos,  decia,  la  consideran 
con  razón  como  una  derrota  y  la  atribu- 
yen á  la  falta  de  dirección,  por  cuya  cau- 
sa han  quitado  el  mando  de  la  escuadra  á 
Contreras  y  se  lo  han  dado  á  aquel  Colau 
de  quien  dije  á  V.  mandaba  la  Tetuan. 

La  pronta  huida  de  la  Numancia  fué 
debida  á  que  le  entraron  por  las  poi'tas  dos 
proyectiles  de  la  Victoria,  que  reventaron 
dentro,  hiriendo  á  varios  hombres  y  ma- 
tando cinco,  entre  ellos  á  un  Sr.  Moya, 
individuo  de  la  junta  suprema,  al  cual  un 
casco  mutiló  horriblemente  la  cabeza. 

Además  no  tenían  cabos  de  cañón,  ni  ha- 
bían formado  plan  alguno,  y  todo  sé  vol- 
vía confusión  y  desorden  y  gritos  en  el 
momento  de  la  pelea. 

El  total  de  los  muertos  en  el  acto  fue- 
ron 11,  los  heridos  42;  de  éstos  han  falle- 
cido después  algunos. 

Resueltos  los  insurrectos  á  tomar  la  re- 
vancha, salieron  el  16  de  Octubre  á  las 
diez  de  la  mañana  las  fragatas  en  buen  or- 
den y  muy  juntas.  La  escuadra  de  Lobo 
cruzó  por  enfrente  y  las  esperó.  Cuando 
las  vio  acercarse  tan  unidas  las  quiso  sa- 
car más  al  mar  para  dividirlas  y  cortar- 
las; pero  ellas  se  mantuvieron  en  aquella 
posición,  y  después  se  volvieron  al  puerto. 

Por  la  noche  salieron  y  se  presentaron 
delante  de  Portman,  pero  no  desembarca- 
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ron.  La  escuadra  de  Lobo  estaba  más  al 
Sur,  j  no  se  pudieron  ver. 

Los  insurrectos,  continuaba  diciendo 
el  corresponsal,  se  han  apoderado  al  fin 
de  15.000  fanegas  de  trigo  averiado  que 
hay  en  un  almacén  de  Santa  Lucia,  pro- 
cedentes de  un  buque  italiano  que  en  los 
dias  mismos  del  alzamiento  llegó  al  puer- 
to en  arribada  forzosa.  El  cónsul  inglés, 
por  encargo  de  su  almirante,  habia  he- 
cho saber  á  la  junta  cantonal  que  se 
abstuviese  de  tocar  aquel  grano,  en  el  cual 
tenian  interés  subditos  ingleses.  Pero  los 
insurrectos,  acosados  por  la  falta  casi 
completa  de  pan,  han  saltado  por  encima 
de  todo,  y  aj^er  mañana  sacaron  ya  250  fa- 
negas, que  han  empezado  á  moler  y  ama- 
sar, haciendo  un  pan  malo,  pei'o  al  fin  pan. 

En  mi  carta  anterior  hacia  notar  la  con- 
ducta del  buque  francés,  y  por  cierto  que 
me  aseguran  que  su  comandante  la  expli- 
ca diciendo  que  se  les  descompuso  la  má- 
quina y  no  pudo  moverse,  teniendo  que 
soltar  las  velas  para  marchar  un  poco: 
mucho  tendríamos  que  contestarle  los  que 
lo  vemos  todo  de  cerca  y  estamos  acos- 
tumbrados á  ver  barcos;  pero  suspendo  la 
explicación,  y  me  pregunto:  ¿cuál  es  la 
que  dará  de  su  proceder  el  almirante  in- 
glés, prohibiendo  primero  y  considerando 
después  á  los  insurrectos  apoderarse  de 
esa  gran  cantidad  de  granos,  que  les  ha  de 
ayudar  grandemente  á  prolongar  su  resis- 
tencia? 

En  Dios  y  en  mi  ánima  digo  á  V.,  señor 
dii-ector,  que  he  perdido  la  brújula  en  es- 
tas cuestiones  é  incidencias  del  derecho  in- 
ternacional que  están  ocurriendo  con  mo- 
tivo del  sitio  de  Cartagena.  Ya  verá  V.  más 
tarde  cómo  esos  señores  extranjeros,  pro- 
pietarios del  trigo,  que  han  podido  sacarlo 
al  amparo  de  sus.banderas,  vienen  inocen- 
temente pidiendo  una  indemnización,  que 
yo  concederla  de  buen  grado  al  español 
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que  sin  culpa  suya  pierde  su  capital  á 
mano  de  los  insurrectos,  pero  se  la  nefa- 
ria al  extranjero  que  ha  tenido  medios  le- 
gítimos de  impedir  el  mal  y  no  ha  querido 
emplearlos.  > 

Pero  volvamos  á  la  retirada  de  la  es- 
cuadra, acerca  de  cuyo  suceso  un  perió- 
dico republicano  publicó  un  artículo  que 
bien  podia  calificarse  de  importante,  por 
el  asunto  de  que  trataba. 

En  él  se  maltrataba  al  general  Lobo, 
acusándole  de  ignominiosa  fuga  y  de  no 
haber  cumplido  con  su  deber.  Pero  el  dia- 
rio republicano  no  se  contentaba  con  cen- 
surar al  general  Lobo  por  su  conducta  de 
entonces,  sino  que  volviendo  la  vista  atrás, 
recordaba  que,  á  pesar  de  las  instancias 
del  gobierno  y  de  la  general  ansiedad,  tar- 
dó mucho  tiempo  en  salir  de  Gibraltar  la 
primera  vez  con  los  buques  que  habia  te- 
nido á  su  mando.  Acusábale  también  de 
haber  recibido  con  estudiada  frialdad,  y 
hasta  con  cierta  dureza,  á  los  comisiona- 
dos de  Almería  que  fueron  á  saludarle. 

Hablando  del  combate  del  11,  decia  di- 
cho periódico  que  si  informes  recientes 
merecían  crédito,  el  contralmirante  Lobo 
pudo  apoderarse  de  la  fragata  insurrecta 
Tetuan,  y  no  lo  hizo,  y  le  acusó  de  haber 
contradicho  el  parte  que  dio  después  del 
combate  del  11,  diciendo  que  los  buques 
del  gobierno  no  habían  sufrido  nada  con 
el  parte  que  anunciaba  su  retirada  á  Gi- 
braltar para  reparar  averías. 

Refiriéndose  al  telegrama  enviado  des- 
de Almería  por  el  contralmirante  Lobo, 
decia: 

«liemos  visto  este  despacho,  y  viene  á 
decir  lo  siguiente: 

«El  dia  15  salieron  otra  vez  de  Cartage- 
na las  ñ'agatas  insurrectas  en  orden  de 
batalla.  La  Numancia  iba  un  poco  delan- 
te, pero  notábase  que  contenia  su  marcha 
para  no  romper  la  línea  de  los  otros  bu- 
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ques   y   formar   con    ellos  un   muro  de 
hierro. 

Todos  maniobraban  muy  bien  ypare- 
cian  mandados  por  jefes  expertos.  En  vis- 
ta de  lo  cual,  j  teniendo  que  reparar  al- 
gunas averías  y  proveer  de  carbón,  he  or- 
denado partir  con  rumbo  á  Gibraltar.» 

¡Y  la  firma  de  un  marino  español  auto- 
riza este  despacho! 

¿Conque  es  decir  que  el  Sr.  Lobo  ha 
huido  pox'que  vio  salir  las  fragatas  insur- 
rectas en  orden  de  batalla?  ¿Pues  acaso 
esperaba  que  saliesen  de  gala  y  festejo? 
¿Conque  es  decir  que  el  Sr.  Lobo  espera 
justificarse  diciendo  que  los  piratas  saben 
maniobrar  y  no  entienden  del  todo  mal  su 
oficio?  ¿Pues  acaso  son  nuevos  en  el  mar 
los   comandantes    de    nuestra    escuadra? 

¿Por  qué  no  se  esperó  al  enemigo,  pcu" 
qué  no  se  supo  hundirse  con  honra  pe- 
leando antes  que  se  diga  que  nuestra  ma- 
rina ha  sido  una  vez  cobarde? 

Sostienen  algunos  pocos  conocedores  de 
historias  navales,  que  los  buques  de  ma- 
dera no  pueden  luchar  con  los  buques 
blindados.  Citaremos  un  solo  hecho  para 
probar  lo  contrario.  En  la  batalla  de  Liz- 
za,  la  escuadra  austxiaca  compuesta  sola- 
mente de  buques  de  madera,  derrotó  por 
completo  á  la  escuadra  italiana,  que  casi 
toda  se  componía  de  buques  acorazados. 
¿Tan  temibles  son  los  piratas  que  el  señor 
Lobo  no  se  atrevió  á  intentar  lo  que  rea- 
lizó felizmente  el  almirante  Thegnckoff 
contra  una  verdadera  marina  de  guerra? 

¡Es  muy  extraño  lo  que  aqui  pasa!  Dice 
el  contralmirante  que  los  buques  insurrec- 
tos le  parecieron  muy  bien  mandados. 
¿Será  que  de  pronto  ha  surgido  algún  Nel- 
son  en  Cartagena?  Hasta  ahora  los  mis- 
mos buques  se  hablan  distinguido  por  su 
falta  de  dirección.  La  Victoria  y  la  Al- 
mansa  se  rindieron  á  las  intimaciones  de 
un  solo  buque  prusiano.» 
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El  periódico  republicano  concluía  pi- 
diendo que  se  juzgase  al  general  Lobo  y 
se  aplicase  la  ley,  lo  mismo  al  más  encum- 
brado que  al  más  humilde. 

Con  el  artículo  de  dicho  periódico  coin- 
cidieron párrafos  publicados  por  La  Fra- 
ternidad, órgano  de  los  diputados  de  la  iz- 
quierda. En  uno  de  ellos,  hablando  de  los 
comentarios  que  se  hacían  con  motivo  de 
la  retirada  del  general  Lobo,  decía: 

«El  mayor  número  atribuían  este  acon- 
tecimiento al  disgusto  que  ha  debido 
causarle  al  contralmirante  conservador 
la  llegada  á  Portman  del  brigadier  Carmo- 
na,  que,  según  se  ha  dicho,  iba  á  nego- 
ciar con  los  cantonales  la  rendición  de  la 
plaza  sin  efusión  de  sangre. 

Esto  último  es  lo  que  tiene  más  visos 
de  verosimilitud,  dado  el  carácter  de  nues- 
tros generales  conservadores.  Habrá  vis- 
to el  Sr.  Lobo  que  se  le  escapaba  de  en- 
tre las  manos  la  ocasión  de  destruir  una 
ciudad  importante,  de  fusilar  á  9.000  hom- 
bres, de  hacer  perecer  una  gran  parte  de 
sus  tripulaciones  y  délos  soldados  del  ejér- 
cito de  tierra  en  el  choque  contra  Carta- 
gena, y,  naturalmente,  su  patriotismo,  su 
honor  y  sus  creencias  se  han  sublevado 
contra  esta  infamia  del  gobierno.  Y  como 
él  creerá  que  los  barcos  son  suyos,  se  ha- 
brá marchado  con  ellos,  sin  más  guia  que 
su  soberbia. 

Ahora  veremos  lo  que  hace  el  Sr.  Cas- 
telar,  y  cómo  le  ayuda  en  su  obra  el  señor 
Salmerón.  Ya  ha  caido  un  general;  ya  hay 
un  delito  grave  de  que  puede  ocuparse  un 
consejo  de  guerra,  delito  de  abandono  de 
posiciones  del  enemigo. 

Veremos  á  ver  si  hace  justicia.» 

¡Justicia,  y  en  tiempos  de  federalismo 
y  de  Estados  cantonales! 

Entretanto  los  cantonales  continuaban 
sus  hazañas  por  mar  y  tierra. 

Decia  la  Gaceta  del  21  de  Octubre: 
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«Según  los  últimos  telegramas,  en  el 
Grao  (Valencia)  siguen  las  cosas  en  el 
mismo  estado. 

Anteayer  saquearon  un  vapor  mercan- 
te. Anoche  hubo  voces  en  la  Numancia. 

Se  han  tomado  toda  clase  de  medidas,  y 
la  población  ha  comprendido  que  no  hay 
temor  alguno,  dedicándose  á  sus  faenas 
ordinarias.» 

Sobre  la  gracia  de  los  cantonales  de 
apoderarse  del  cargamento  de  los  buques 
mercantes,  decia  un  periódico: 

«Los  buques  saqueados  en  el  puerto  de 
Valencia,  á  vista  y  paciencia  de  la  escua- 
dra extranjera,  han  sido  dos  vapores,  un 
bergantín  y  dos  faluchos. 

La  escuadra  cantonal  continuaba  hoy  á 
la  entrada  del  puerto  de  Valencia,  apode- 
rándose de  todos  los  buques  cargados  que 
van  presentándose,  cuyos  efectos  trasbor- 
da á  sus  buques.  Se  habia  apoderado  ya 
esta  mañana  de  un  cargamento  de  pasas, 
otro  de  carbón  y  otro  de  carneros. 

Se  ha  pasado  ya  aviso  á  todos  los  puer- 
tos para  que  se  advierta  este  peligro  á  los 
buques  mercantes.  Uno  de  los  buques 
cuyo  cargamento  lian  apresado,  es  un  va- 
por llamado  Victoria.» 

Según  otro  periódico,  los  carneros 
apresados  por  los  cantonales  en  un  buque 
mercante  destinado  á  Marsella,  fueron 
nada  menos  que  2.500. 

El  mismo  periódico  decia  que  los  canto- 
nales estaban  armando  y  artillando  el  va- 
por Viciaría,  que  era  uno  de  los  buques 
mercantes  de  que  se  apoderaron. 

Otro  periódico  decia  que  la  escuadra 
insurrecta  saqueó  los  vapores  mercantes 
Victoria^  Bilbao  y  otros  dos  buques  me- 
nores. 

«El  sábado  á  las  tres  y  media  de  la  ma- 
ñana, anadia,  pasaban  por  delante  del 
puerto  de  Alicante,  á  una  distancia  que 
era  imposible  divisarlas,  acompañadas  de 
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las  inglesas  Lord-Warden  Surfísure  y 
Hart,  una  acorazada  francesa  y  la  itaha- 
na  San  Martina . 

A  las  cinco  de  la  mañana  las  descubrió 
el  vigia  del  castillo,  y  causó  gran  cxtra- 
ñeza  ver  que  estaban  parados  algunos  de 
aquellos  buques,  y  entre  ellos  la  Nu- 
mancia. 

Las  fragatas  insurrectas  continúan  en 
el  Grao  de  Valencia,  pero  hay  la  seguri- 
dad de  que  no  conseguirán  sus  desastro- 
sos proyectos. 

Entretanto,  parece  que  han  apresado 
un  barco  cargado  de  vino  y  trigo,  lo  cual 
es  un  acto  áe  piratería  que  han  permitido 
las  escuadras  extranjeras.» 

Otro  periódico  publicaba  la  siguiente 
carta,  fechada  en  Valencia  el  17  de  Oc- 
tubre: 

«Ahora  que  empezábamos  á  estar  un 
poco  más  tranquilos,  nos  amenaza  otro 
peligro. 

Desde  ayer  empezaron  á  circular  rumo- 
res de  que  las  fragatas  insurrectas  de  Car- 
tagena se  acercaban  á  este  puerto. 

En  efecto,  sobre  las  seis  de  la  mañana 
de  hoy  han  aparecido  frente  al  puerto  las 
fragatas  sublevadas  Numancia,  Tetuan  y 
Méndez  Nuñez,  seguidas  de  los  buques 
ingleses  (que  es  sabido,  no  las  abandonan 
en  sus  paseos),  colocándose  cerca  de  la 
desembocadura  del  puerto. 

Dícese  que  han  dado  veinticuatro  horas 
de  plazo  para  que  se  les  entreguen  cuatro 
millones,  pasado  el  cual  sin  hacerlo,  em- 
pezarán el  ataque. 

Han  detenido  un  buque  mercante  que 
se  disponía  á  entrar  en  el  puerto,  y  las 
autoridades  de  aquí  no  dejan  salir  ningu- 
na embarcación,  habiéndose  dispuesto 
para  la  defensa  el  pequeño  vapor  Lepan- 
to,  que  se  encuentra  aquí  anclado. 

En  este  momento  se  están  esperando 
unos  1.000  hombres  con  dos  trenes  de  ba- 


512  ANALES  DE  LA 

tir,  y  acaba  de  entrar  en  su  palacio  el  ge- 
neral, que  viene  del  Grao. 

La  población  en  parte  está  tranquila, 
persuadida  de  que  los  proyectiles  de  las 
fragatas  no  alcanz;arán  á  la  ciudad;  pero 
puede  sufrir  bastante  la  población  del 
Grao,  donde  se  bailan  los  ricos  almace- 
nes del  comercio  de  esta  plaza. > 

En  otra  carta,  escrita  en  el  mismo  pun- 
to con  igual  fecha,  se  decia  lo  que  sigue: 

«El  pánico  que  hoy  reina  en  Valencia 
es  grande,  pues  se  teme  con  fundamento 
que  el  ataque  de  los  insurrectos,  que  nos 
amenazan  por  mar,  sea  secundado  por  los 
cantonales  de  esta  ciudad,  envalentonados, 
no  sólo  por  haber  quedado  impunes  sus 
últimos  extravíos,  si  que  también  por  las 
distinciones  que  merecieron  del  Sr.  Sán- 
chez Pérez,  anterior  delegado  del  gobier- 
no en  esta  provincia.» 

¡Qué  gobierno  y  qué  autoridades! 

Ahora  vea  el  lector  el  telegrama  que  el 
ministro  de  la  Gobernación  dirigió  el 
dia  20  de  Octubre  á  los  gobernadores  de 
las  provincias  marítimas.  Decia  así: 

«Ayer  tarde  han  sido  detenidos  ó  apre- 
hendidos por  las  fragatas  insurrectas,  á 
la  vista  de  Valencia,  los  vapores  Victoria 
y  Bilbao^  un  bergantín  y  tres  faluchos 
mercantes,  de  cuyo  cargamento  se  han 
apoderado  los  insurrectos. 

Ponga  V.  S.  estas  noticias  en  conoci- 
miento de  los  comerciantes  de  esa  ciudad, 
á  fin  de  que,  obrando  con  conocimiento  de 
causa,  no  expongan  sus  mercancías  á  ser 
presa  de  las  escuadras  insurrectas. 

El  gobierno,  coh  objeto  de  que  el  co- 
mercio no  se  vea  obligado  á  suspender 
por  completo  su  tráfico  por  mar,  tendrá 
á  V.  S.  al  corriente  del  movimiento  de  los 
buques  insurrectos,  á  fin  de  que  los  mer- 
cantes puedan  calcular  si  deben  ó  no  ha- 
cerse á  la  mar,  y  en  qué  condiciones  de- 
ben hacerlo. > 


GUERRA  CrVIL 

Una  carta  de  Roche,  con  fecha  22,  pu- 
blicaba las  siguientes  noticias  acerca  de 
los  cantonales  de  Cartagena: 

«Temen  mucho  la  llegada  de  las  fraga- 
tas del  gobierno,  y  creen  que  éstas  po- 
drían hacer  algo  gravísimo  para  ellos, 
que  no  diré  en  esta  carta,  pero  que  pre- 
cisamente creyó  practicable  el  capitán  de 
la  única  acorazada  inglesa  que  hoy  queda 
en  Escombreras,  y  con  el  cual  estuve  yo 
hablando  ayer  tarde.  Y  estaba  con  nosotros 
un  insurrecto  (no  se  lo  diga  V.  al  gene- 
ral), y  yo  le  preguntaba  cómo  temiendo 
tanto  la  junta  á  las  fragatas  del  gobierno 
había  acordado  que  salieran  las  suyas  á 
una  expedición  tan  lejana,  y  él  me  res- 
pondió, á  presencia  del  capitán,  «que  era 
seguro  el  pronunciamiento  de  Barcelona, 
pues  había  venido  una  comisión  de  allá  á 
llamarlos,  y  que  ya  había  un  levanta- 
miento en  Despeñaperros,  hallándose  en 
la  plaza  un  teniente  coronel  venido  de  di- 
cho punto  expresamente  á  alentarlos,  y 
que  si  lograban  resistir  un  mes,  era  segu- 
ro el  triunfo  del  cantonalismo  en  Es- 
paña.» 

Ha  entrado  en  la  plaza  el  célebre  Del- 
balzo;  le  recibieron  fríamente,  recelándo- 
se de  él,  pero  ya  le  van  acogiendo,  y  pu- 
diera absorber  la  dirección,  porque  es 
sagaz  y  atrevido,  aprovechando  la  ausen- 
cia de  Barcia  y  Contreras. 

Tienen  para  los  jefes  y  para  la  fonda 
mejor  pan  que  estos  días  atrás,  y  lo  reci- 
ben de  San  Antón,  de  donde  también  les 
van  algunas  verduras. 

Siguen  acuñando  duros  y  van  á  pagar 
á  las  tropas  otra  quincena  con  plata  del 
Sr.  Figueroa,  plata  que  ha  sido  el  gran 
recurso  de  la  insurrección,  el  único  ya  en 
el  día  sin  el  cual  se  les  habrían  sublevado 
ya  cien  veces  las  gentes. 

Muchos  creen  por  aquí,  y  yo  con  ellos, 
que  desde  muy  al  principio  debió  haberse 
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hecho  un  esfuerzo  arriesgado,  pero  pro- 
vechosísimo, para  inutilizar  la  fábrica, 
acto  que  habria  sido  muclio  más  impor- 
tante que  interceptar  un  convoy  de  víve^ 
res  ó  municiones. > 

«jCiento  siete  diashace,  exclamaba  otro 
periódico,  que  Cartagena  está  en  poder  de 
los  cantonales! 

La  elocuencia  de  esta  noticia  está  en  su 
laconismo. > 

El  parte  oficial  de  la  Gaceta  dgl  26  der- 
cia  lo  siguiente: 

«  Valencia. — El  general  en  jefe  manifies- 
ta no  haber  ocurrido  en  el  dia  de  ayer  más 
novedad  que  la  de  haberse  tiroteado  los 
puestos  avanzados  próximos  al  Cabezo  de 
Reaza,  con  algunos  pequeños  grupos  in- 
surrectos que  se  aproximaron  por  aquella 
:parte,  que  forma  la  extrema  izquierda  de 
la  linea. 

El  fuerte  de  Moros  hizo  bastantes  dis- 
paros en  la  misma  dirección.  Los  pasaje- 
ros de  los  buques  aprehendidos  que  se  han 
presentado  en  el  campamento,  convienen 
unánimemente  de  que  no  pasa  de  16  á 
2Ü.0U0  duros  el  metálico  de  que  se  han 
apoderado  los  cantonales  en  los  citados 
buques. > 

En  la  misma  sección  del  diario  oficial 
se  leia: 

«El  general  en  jefe,  desde  la  Palma, 
participa  que  los  insurrectos  hicieron  ayer 
tarde  una  salida  con  unos  1.000  infantes  y 
dos  piezas,  al  abrigo  de  los  fuertes  de  la 
plaza,  sin  haber  hostilizado  á  nuestras 
tropas,  si  bien  el  fuerte  de  Moros  diri- 
gió al  mismo  tiempo  disparos  sobre  los 
Roches. 

Los  cargamentos  que  conducían  los  va- 
pores apresados  en  Valencia  por  la  escua- 
dra insurrecta,  son  los  siguientes: 

Vapor  Extremadura.,  tejidos  de  la  fábri- 
ca de  Barcelona;  vapor  Bilbao,  planchas  y 
barras  de  hierro,  balas  de  seda,  alambre, 
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sal  cáustica  y  quincalla;  vapor  Victoria, 
hierro,  cascos  de  sardinas,  bacalao,  cajas 
de  vidrio  y  loza  y  2.250  pesetas;  vapor 
Barro,  tejidos  de  varias  clases. 

En  la  mañana  de  hoy  fondearon  en  la 
rada  de  Valencia  dos  fragatas  de  guerra 
inglesas. 

Por  noticias  de  la  última  noclie,  se  sabe 
que  en  Cartagena  hay  gran  desmoraliza- 
ción entre  los  insurrectos.  Galvez,  Barcia, 
Contreras,  Delbalzo  y  otros  jefes,  profun- 
damente divididos  entre  sí,  acaudillan 
grupos  diferentes,  aumentándose  cada  vez 
más  sus  desconfianzas  y  sus  rivalidades. 
En  la  plaza  dominan  los  presidiarios  y  al- 
gunos paisanos  de  la  peor  especie. 

Como  consecuencia  de  tantas  disensio- 
nes, ha  habido  conspiraciones  contra  dife- 
rentes jefes  á  bordo  de  la  Tetuan  y  Méndez 
Nuñez,  á  su  regreso  de  Valencia,  resul- 
tando muertos  y  heridos  en  ambos  bu- 
ques. 

A  pesar  del  nuevo  botin,  escasean  los 
víveres  y  el  pan  es  malísimo  y  muy  negro. 
Al  llegar  de  Valencia,  hubo  sublevación 
de  presidiarios  y  paisanos  contra  la  cama- 
rilla de  Contreras,  y  pedían  dinero  y 
ropa. 

Las  máquinas  de  las  fragatas  casi  inúti- 
les, y  la  Tetuan  haciendo  mucha  agua. 
Diferentes  insurrectos  encargan  á  sus  fa- 
milias intercedan  para  que  no  se  les  fusile 
si  se  presentan  á  indulto.» 

No  deja  de  contener  curiosos  pormeno- 
res la  siguiente  carta  que  con  fecha  21)  de 
Octubre  dirigieron  á  un  periódico: 

«Tengo  noticias  ciertísimas  de  Cartage- 
na, decia,  toda  vez  que  proceden  de  dos 
personas  salidas  ayer  de  dicha  plaza,  y  me 
apresuro  á  comunicarlas,  por  si  algunas 
quieres  utilizar. 

Esas  noticias  confirman  las  anterio- 
res muestras  relativas  á  la  situación  ge- 
neral. 

129 
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La  plaza  está  escasa  de  vívei'es,  á  pesar 
de  las  insuficientes  últimas  correrías  ma- 
rítimas. 

El  pan  que  se  come  es  de  malísima  ca- 
lidad, negro  y  muy  mezclado  con  paja; 
los  demás  alimentos,  poco  variados  por 
cierto,  pues  consisten  en  carne  de  cer- 
do exclusivamente,  sebo,  arroz,  huevos 
y  alguna  que  otra  gallina,  escasean  tanto, 
que  bastará  decirte  que  cuesta  un  par  de 
huevos  dos  reales  y  dos  y  medio. 

Algo  mejor  surtida  se  halla  la  fraga- 
ta Tetuan  y  los  presidiarios  que  la  tri- 
pulan. 

En  la  última  expedición  á  Valencia,  con- 
siguió apresar  un  barco  cargado  de  sacas 
de  excelente  y  blanca  harina,  que  fué  tras- 
bordada, y  que  la  junta  mandó  pasar  á  los 
almacenes  tan  pronto  como  la  escuadra 
regresó  á  Cartagena. 

Pero  como  allí  todo  el  mundo  hace  su 
real  gana,  los  tripulantes  se  opusieron  y 
están  en  la  Tetuan  comiendo  pan  blanco  á 
más  y  mejor,  mientras  los  demás  comen 
barro,  lo  cual  demuestra  la  imposibilidad 
en  que  están  aquellos  jefes  de  prolongar  la 
resistencia,  apelando  al  racionamiento  y 
demás  medidas  que  aconseja  y  permite  la 
buena  defensa  de  una  plaza  guarnecida 
por  tropas  disciplinadas. 

Y  ten  en  cuenta  que  los  presidiarios, 
causa  vergüenza  el  confesarlo,  son  los 
más  disciplinados  de  aquella  patulea,  ha- 
biendo tenido  la  junta  que  formar  con  ellos 
dos  batallones  de  orden,  que  así  los  llaman, 
de  450  plazas  cada  uno,  en  cuyos  distin- 
guidos cuerpos  se  compone  la  oficialidad 
de  los  condenados  á  penas  más  severas,  y 
de  los  cabos  de  vara,  paseándose  unifor- 
mados de  capitán,  y  adornados  de  sus  cor- 
respondientes estrellas  y  galones,  presi- 
diarios con  quince  y  veinte  años  de  cade- 
na por  robos  y  asesinato. 

Ahora  han  decidido  crear  un  batallón 
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de  Gruai'dia  civil,  entresacando  el  perso- 
nal necesario  de  los  citados  batallones  de 
orden,  y  equipados  idénticamente  á  los 
que  consiguieron,  exponiendo  sus  vidas  en 
defensa  de  la  sociedad,  llevar  uno  á  uno  á 
presidio  á  los  nuevos  guardias,  cuyo  jefe 
está  ya  nombrado,  y  es  el  tio  Juan  Alber- 
coque,  tahonero  antiguo  y  de  buena  liis- 
toria. 

Para  la  confección  de  uniformes,  que 
están  ya  casi  terminados,  pues  los  intere- 
sados han  desplegado  la  mayor  actividad, 
se  han  utilizado  los  paños  robados  en  las 
piraterías  delante  de  Valencia. 

Los  demás  efectos  serán  sacados  á  pú- 
blica subasta,  con  promesa  de  adjudicarlos 
á  sus  dueños,  si  ofrecen  mejor  suma  y  la 
satisfacen  en  breve  plazo,  debiendo  recla- 
mar los  dueños  los  perjuicios  que  crean 
se  les  irroga  del  gol)ierno  centralista  de 
Madrid,  al  cual  pagan  contribución,  y  que 
es  el  que  tiene  el  deber  de  ampararlos  y 
defenderlos. 

Tal  ha  sido  la  respuesta  de  Barcia  á  los 
representantes  que  se  han  dirigido  á  él  en 
reclamación  de  efectos  embargados  contra 
toda  ley  y  contra  la  voluntad  de  sus  pro- 
pietarios para  el  servicio  de  unos  cuantos 
caballeros  particulares. 

Barcia  se  halla  alojado  en  los  magnífi- 
cos y  bien  amueblados  salones  de  la  co- 
mandancia general  de  Marina,  ocupando 
el  piso  principal  por  cesión  de  Antoñete 
Galvez,  que,  con  su  familia,  ocupa  el  piso 
segundo. 

El  edificio  está  siempre  defendido  por 
un  fuerte  retén  de  presidiarios,  en  los  que 
Barcia  y  Contreras  tienen  la  mayor  in- 
fluencia, no  saliendo  jamás  Barcia  sin  su 
correspondiente  escolta  de  10  hombres, 
dos  batidores  y  ocho  detrás,  que  á  todos 
lados  le  acompañan. 

Esos  presidiarios,  al  mando  del  tio  Al- 
bercoque  y  de  otro  tabernero   llamado 
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Cortado,  coronel  del  segundo  batallón,  y 
los  movilizados  de  Galvez,  forman  el  nú- 
cleo y  la  fuerza  de  acción  del  elemento 
que  puede  llamarse  civil,  y  que  está  algo 
apartado  y  celoso  del  elemento  militar,  á 
cuya  cabeza  figura,  por  sus  superiores 
condiciones  de  mando  y  de  inteligencia, 
el  ex-coronel  Pcrnas,  anterior  goberna- 
dor militar  de  Cartagena,  y  al  que  deben 
los  sublevados  el  que  la  plaza  se  halle 
hoy  en  el  estado  de  defensa  en  que  se  en- 
cuentra. 

Los  demás  que  constituyen  la  base  del 
militarismo  cantonal,  son  Carreras,  que 
actualmente  reemplaza  á  Pernas,  grave- 
mente enfermo  de  las  terribles  tercianas 
que  se  padecen  en  la  guarnición,  y  que  la 
completa  carencia  de  sulfato  de  quinina 
les  impide  combatir;  el  general  Ferrer, 
Manolet,  jefe  de  la  milicia  del  barrio  de 
Santa  Lucía,  encargado  del  servicio  de 
descubiertas  durante  la  noche;  Tomaset, 
con  sus  valencianos,  nombrado  por  la  jun- 
ta jefe  encargado  de  la  fábi'ica  de  plata  y 
plomo  de  Figueroa,  y  el  ex-comandante 
Real. 

El  hombre  civil  que  representaba  esta 
fracción  en  la  junta,  era  Nicolás  Delbal- 
zo,  últimamente  elegido  por  sufragio  uni- 
versal, á  pesar  de  las  protestas  de  Barcia, 
que  manifestó  al  pueblo  que  todo  se  halla- 
ba dispuesto  á  sacrificárselo  menos  su 
honra,  de  la  que  nadie  tenía  derecho  para 
disponer,  y  que  padecería  mucho  si  Del- 
balzo  resultaba  elegido  gobernante. 

Poco  tiempo  le  duró,  sin  embargo,  á  Del- 
balzo  la  alegría  del  triunfo.  Denunciado 
por  Maculé,  ministro  actual  de  la  Hacienda 
cantonal,  como  autor  de  una  conspiración 
que  suponían  tenía  por  objeto  entregar  la 
plaza  á  los  centralistas,  se  halla  preso  y 
parece  quieren  fusilarlo,  en  unión  de  un 
coronel  que  han  apresado  en  el  vapor 
Darro,  y  no  se  duda  en  Cartagena  se  lleve 
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á  efecto  esta  medida,  si  es  que  Pernas  no 
consigue  anularla. 

Los  cómplices  de  Delbalzo  son  Barba- 
cho,  antiguo  embalador  y  actual  adminis- 
trador de  la  aduana;  Sevilla,  albañil,  te- 
niente de  milicias  movilizadas,  y  el  mismo 
denunciador,  Maculé,  actual  ministro  de 
Hacienda,  cuya  reputación  y  crédito  han 
subido  de  punto  con  su  último  acto  de  pa- 
triotismo. 

Este  Sr.  Maculó,  pues  no  quiero  tra- 
tar irrespetuosamente  á  todo  un  minis- 
tro de  Hacienda,  aunque  sea  ajeno,  era 
antiguamente  zapatero  remendón  de  Mur- 
cia, y  de  carácter  tan  modesto,  que, 
propuesto  para  auxiliar  de  la  primera 
junta  revolucionaria,  no  quiso  admitir, 
porque  dijo  tenía  tan  mala  reputación  que 
su  nombre  no  podía  menos  de  perjudicar 
la  causa. 

La  marcha  de  Sauvalle  á  Oran  con 
la  plata  de  la  fábrica  de  Figueroa  y  las 
cuentas  de  tesorería  y  su  enfermedad  re- 
pentina en  aquel  punto,  de  donde  sola- 
mente ha  podido  regresar  su  hermano 
particular,  que  hoy  se  ocupa  en  el  comer- 
cio de  plomos,  dejó  vacante  el  departa- 
mento de  Hacienda,  y  Maculé,  instado 
por  sus  amigos,  tuvo  al  cabo  que  sacrifi- 
carse. 

Y  ya  que  estoy  de  noticias  biográficas, 
añadiré  algunas  relativas  á  los  demás 
personajes  importantes  de  la  insurrección. 
El  presidente  actual  de  la  junta  conti- 
núa siéndolo  Pedro  Gutiérrez  (a)  Ropa 
Lai'ga,  por  ser  el  único  que  allí  gasta  ga- 
bán, en  unión  de  Barcia,  vistiendo  Contre- 
ras  y  los  demás  de  blusa,  con  excepción  do 
Pernas,  Carreras  y  Real,  que  conservan 
sus  antiguos  uniformes  de  jefes  de  infan- 
tería española. 

Pugnaire,  individuo  de  la  junta,  es  in- 
tendente de  guerra  y  ocupa  el  hospital 
militar. 
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Retamar,  juntero  también  ó  intenden- 
te de  marina,  no  lia  querido  ser  menos 
y  vive  en  el  palacio  de  Guardias  ma- 
rinas. 

Pozas,  destituido  por  su  desacertada 
conducta  en  Chinchilla,  ocupa  con  el  ge- 
neral Perrer  la  capitanía  general,  y  el 
generalísimo  m  nomine,  Contreras,  el 
segundo  piso  de  la  comandancia  del  ar- 
senal. 
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Hay  además  un  tal  Barrios,  al  cual 
abofetearon  el  otro  dia  en  una  riña,  y  que 
está  nombrado  coronel  de  la  caballería, 
compuesta  de  25  fusileros  y  25  lanceros, 
todos  de  levita  y  hongo,  montados  en  los 
caballos  robados  en  Portman  y  los  aire- 
dores;  Cristóbal  Rodríguez,  teniente  reti- 
rado de  infantería  de  marina,  hoy  coman- 
dante del  arsenal,  y  algunos  otros  de  me- 
nos importancia.» 


CAPITULO  XXI. 


Acciones  de  Valls  y  Prades. — Batalla  de  Montejurra. — Los  carlistas  frente  &,  Portugalete  y  Bilbao. 
— Estado  de  la  guerra  en  la  provincia  de  Guipiizcoa. 


A  fines  del  mes  de  Octubre  hubo  dos 
sangrientos  combates,  uno  en  Valls,  otro 
en  Prades, 

La  Gaceta  del  21  de  Octubre  dio  cuenta 
del  primero  en  los  siguientes  términos: 

«Las  facciones  reunidas  de  Valles  y 
otros  cabecillas  se  dirigían  anteayer  sobre 
Valls. 

El  brigadier  Salamanca,  con  sus  fuer- 
zas, marchó  á  su  encuentro. 

Dichas  facciones,  á  su  paso  por  Cerve- 
ra,  hicieron  fuego  al  tren  de  mercancías, 
hiriendo  á  dos  empleados  de  la  via. 

Este  hecho  y  las  amenazas  de  muerte 
dirigidas  á  los  jefes  de  las  estaciones,  han 
paralizado  el  movimiento  de  trenes,  que 
sólo  llegaba  á  Reus,  habiendo  salido 
fuerzas  para  restablecer  la  comunicación, 
que  lo  estará  en  breve. 

Este  hecho  de  armas,  como  el  de  Pra- 
des, llamó  mucho  la  atención  de  la  pren- 
sa cuando  ni  se  hablaba  siquiera  del  man- 
do del  general  Turón,  que  en  verdad  no 
daba  grandes  señales  de  vida.» 
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Desde  por  la  mañana  del  20  se  empezó 
á  hablar  de  un  sangriento  é  importante 
combate,  ocurrido  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona, acerca  del  cual  corrieron  por  Ma- 
drid graves  noticias,  y  todos  los  periódi- 
cos de  la  noche  hacian  alguna  indicación 
respecto  al  particular,  pei'o  sin  atreverse 
á  hablar  claro. 

Un  diario  noticiero  aventuróse  á  publi- 
car los  siguientes  párrafos: 

«Hoy  se  ha  hablado  vagamente  de  un 
reñido  encuentro  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona, entre  una  columna  republicana  y 
otra  carlista.  Cuando  la  Gaceta  no  ha  ha- 
blado de  ello,  ó  no  será  cierto  ó  no  se  ha- 
brá sabido  hasta  hoy. 

En  el  encuentro  habido  en  Valls  con  la 
facción  Miret,  parece  que  tomaron  parte 
unos  800  hombres  de  las  tropas  del  go- 
bierno, y  más  de  2.000  carlistas.» 

«Esta  tarde,  decia  en  otro  lugar,  se  ha- 
blaba en  el  salón  de  conferencias  y  en  otros 
centros  del  encuentro  habido  en  la  la  pro- 
vincia de  Tarragona  de  que  nos  ocupa- 
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mos  en  otro  lugar,  y  se  consideraba  como 
un  hecho  poco  favorable  á  nuestras  tro- 
pas, por  más  que  éstas  se  batieran  bizar- 
ramente contra  un  número  casi  cuadru- 
plicado de  enemigos.  La  Gaceta  publicará 
mañana  el  parto 

En  efecto,  el  diario  oficial  daba  noticia 
de  este  encuentro  el  dia  siguiente.  Mejor 
informada,  sin  duda,  que  el  diario  noticie- 
ro, rebajaba  á  unos  500  el  número  de  re- 
publicanos que  tomaron  parte  en  la  ac- 
ción, y  aumentaba  hasta  3.000  el  de  los 
carlistas,  que,  como  era  natural,  no  te- 
man por  qué  enorgullecerse  con  su  vic- 
toria. 

Decia  asi  la  Gaceta: 

«Según  los  despachos  recibidos  del  ge- 
neral en  jefe  y  brigadier  Salamanca,  la 
columna  del  teniente  coronel  Maturana, 
compuesta  tan  sólo  de  480  plazas  y  una 
pieza  de  montaña,  que  no  se  habia  incor- 
porado todavía  á  la  que  dicho  brigadier 
estaba  encargado  de  formar,  batió  el  18  en 
las  inmediaciones  de  Prades  á  la  facción 
del  cura  de  Flix,  dispersándola  en  peque- 
ños grupos,  cogiéndola  dos  caballos  y 
dos  acémilas,  y  causándole  numerosas 
bajas. 

Al  dia  siguiente,  al  reconocer  el  campo, 
encontró  á  la  partida  de  Cercos,  y  ya  la 
habia  desalojado  de  sus  posiciones,  cuan- 
do llegando  en  su  socorro  las  fuerzas  de 
Tristany,  Miret  y  otros,  componiendo  un 
total  de  más  de  3.000  hombres  y  300  ca- 
ballos, no  le  fué  posible  resistir  el  ataque, 
sufriendo  sensibles  pérdidas,  entre  ellas 
la  del  bravo  é  inteligente  jefe  del  bata- 
llón, Sr.  Maturana,  que  aun  no  se  sabe  de 
una  manera  positiva  si  ha  muerto  ó  ha 
caido  prisionero.  La  acción,  que  empezó  á 
las  once  de  la  mañana,  duró  tres  horas, 
batiéndose  las  tropas  con ,  gran  heroísmo 
hasta  que,  consumidas  todas  las  municio- 
nes y  después  de  sufrir  una  carga  de  los 
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300  caballos  enemigos,  tuvo  que  pronun- 
ciar su  retirada. 

El  brigadier  Salamanca,  contra  lo  que 
en  un  principio  se  creyó,  no  pudo  tomar 
parte  en  este  combate,  al  cual  llegaron 
tarde  los  refuerzos  que  habia  enviado;  di- 
cho brigadier,  que  fecha  su  parte  en  Reus, 
estaba  reorganizando  las  fuerzas  de  su  bri- 
gada para  marchar  sobre  la  facción.  El 
brigadier  Franch,  que  se  hallaba  en  Me- 
quinenza,  ha  pasado  hoy  al  amanecer  el 
Segre  con  su  columna,  y  se  dirige  á  mar- 
chas forzadas  sobre  Valls,  donde  aquella 
debe  encontrarse. > 

El  Diario  de  Tarragona  daba  cuenta  en 
estos  términos  de  la  acción  de  Prades: 

«El  batallón  cazadores  de  Barcelona, 
compuesto  de  unas  500  plazas  próxima- 
mente, 20  caballos  y  una  pieza  de  artille- 
ría de  montaña,  salió  el  sábado  por  la  tar- 
de y  batió  á  las  facciones  de  Cercos  y 
cura  de  Flix,  yendo  después  á  pernoctar 
en  Prades. 

A  la  mañana  siguiente  supo  el  Sr.  Ma- 
turana, primer  jefe  del  expresado  batallón, 
que  aquellas  partidas  reorganizadas  se 
hallaban  á  poca  distancia  del  pueblo. 

Dispuso  inmediatamente  la  fuerza,  y 
salió  en  busca  de  las  partidas,  que  encon- 
tró al  poco  rato,  y  emprendió  una  activa 
persecución  hasta  una  hondonada,  conoci- 
da con  el  nombre  de  Batllera,  en  cuyo  si- 
tio fué  sorprendida  la  columna  por  unos 
1.000  hombres  déla  partida  de  Tristany, 
que  se  lanzaron  impetuosamente  sobre  los 
soldados,  logrando  apoderarse  de  la  pieza 
de  artillería. 

Rehechos  los  cazadores,  emprendieron 
un  vigoroso  ataque,  que  hizo  retroceder  á 
los  carlistas,  y  volvieron  á  recuperar  el 
cañón. 

La  victoria  se  pronunciaba  á  favor  de 
los  soldados,  cuando  unos  1.000  carlistas 
que  recibieron   de  refresco  las  facciones 
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hicieron  cambiar  el  aspecto  de  la  acción. 
Los  jefes  de  la  tropa,  en  vista  del  número 
de  sus  enemigos,  ordenaron  la  concentra- 
ción de  sus  fuerzas,  y  en  esta  disposición 
se  defendieron  hasta  agotar  las  municio- 
nes, j  después  se  abrieron  paso  á  la  bayo- 
neta; pero  no  lograron  escaparse  todos, 
pues  quedaron  en  poder  de  los  carlistas 
unos  100  prisioneros  y  la  pieza  de  arti- 
llería. 

Los  que  rompieron  las  líneas  enemigas 
lo  hicieron  en  distintas  direcciones,  lo  que 
fué  causa  de  que  al  terminar  la  acción 
quedase  completamente  dispersada  la  co- 
lumna; pero  después  comparecieron  en 
grupos  en  los  pueblos  inmediatos,  de  modo 
que,  según  parte  oficial,  se  hallaban  reuni- 
dos ayer  274. 

No  puede  precisarse  aún  el  número  de 
muertos  y  heridos  por  ambas  partes;  sólo 
sabemos  que  en  el  sitio  donde  fué  más  re- 
ñida la  acción,  yacían  al  terminar  ésta 
muchos  cadáveres,  casi  todos  medio  des- 
nudos. 

Todos  fueron  enterrados  en  el  cemente- 
rio de  Prades  por  orden  de  Tristany.  Mu- 
rió en  la  refriega  el  segundo  jefe  del  bata- 
llón, y  se  aseguraba  ayer  que  el  Sr.  Ma- 
turana  había  quedado  prisionero  y  herido 
de  los  carlistas. 

El  batallón  Fijo  de  Ceuta,  recien  llega- 
do  á  Reus  de  la  ribera  del  Ebro,  á  pesar 
de  su  cansancio,  emprendió  inmediata- 
mente la  marcha  para  socorrer  al  batallón 
de  Barcelona,  pero  no  pudo  llegar  á  tiem- 
po. El  referido  descalabro  se  atribuye  á 
diversas  causas,  de  las  cuales  no  quere- 
mos hacernos  eco  para  no  incurrir  en 
inexactitudes  que  pudieran  redundar  en 
perjuicio  de  algunas  personas.* 

Por  último,  la  Gaceta  publicó  en  su  nú- 
mero del  30  de  Octubre  el  siguiente  docu- 
mento, que  es,  sin  duda,  el  más  verídico 
de  los  publicados  en  el  periódico  oficial: 
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«El  parte  de  la  acción  de  Prades,  dado 
por  el  capitán  cazadores  de  Barcelona, 
encargado  accidentalmente  del  mando  de 
dicho  cuerpo,  es  el  siguiente: 

«Excmo.  señor:  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á  V.  E.  el  parte  detallado  de  la  ac- 
ción sostenida  el  19  del  corriente  en  las 
inmediaciones  de  Prades  contra  las  fac- 
ciones de  Cataluña,  reunidas  en  número 
de  3.000  á  3.500  infantes,  100  caballos  y 
dos  piezas  de  artillería,  y  la  columna  de 
este  batallón,  fuerte  de  450  infantes,  18  ca- 
ballos y  una  pieza  de  montaña,  cuyos  por- 
menores son  los  siguientes: 

En  la  mañana  del  19,  y  sobre  las  once 
de  ella,  hallándose  la  columna  formada 
en  la  plaza  de  Prades  para  emprender  su 
marcha  con  dirección  á  Montblanch,  se- 
gún disposición  superior  del  señor  tenien- 
te coronel  primer  jefe  de  la  columna,  tuvo 
noticia  de  que,  en  el  sitio  llamado  los  Abe- 
llanares,  próximo  al  monasterio  de  Ro- 
blet,  se  hallaba  emboscada  la  facción  Tris- 
tany, en  número  de  2.200  hombres,  con 
objeto  de  interrumpir  la  marcha  de  la  co- 
lumna; en  vista  de  esto,  y  reunidos  los  ca- 
pitanes á  quienes  dio  las  instrucciones 
convenientes,  emprendió  la  marcha  en 
esta  forma:  las  compañías  octava,  prime- 
ra y  segunda,  de  vanguardia;  tercera,  cuar- 
ta y  quinta,  formando  el  centro  de  la  co- 
lumna; á  continuación  la  impedimenta, 
con  la  guardia  del  batallón,  y  por  último, 
caballería  y  artillería,  cerrando  la  reta- 
guardia las  sexta  y  sétima  compañías. 

Una  vez  emprendida  la  marcha  por  el 
camino  de  Montblanch,  y  recorriendo  un 
trayecto  como  de  un  kilómetro,  se  rompió 
un  vivo  fuego  por  parte  del  enemigo  des- 
de las  alturas  de  Pajes,  en  el  momento  que 
la  columna  atravesaba  el  barranco  del 
mismo  nombre;  este  fuego  nutridísimo, 
sostenido  por  fuertes  guerrillas,  parapeta- 
das en  las  alturas,  sorprendió  un  tanto  á 
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la  columna,  cuya  vanguardia  tomó  á  la 
carrera  posiciones  sobre  el  flanco  derecho 
del  enemigo,  3'  contestando  á  su  fuego  y 
haciéndoles  perder  las  alturas  en  que  se 
parapetaban;  al  mismo  tiempo  las  com- 
pañías de  retaguardia  tomaron  también 
posiciones,  desalojando  al  enemigo  de  las 
que  por  su  flanco  izquierdo  tenian  ocupa- 
das simultáneamente. 

El  cañón  puesto  en  batería  rompió  el 
fuego,  y  desenfilada  y  protegida  en  lo  po- 
sible la  caballería,  avanzaba  el  resto  de 
la  columna,  atacando  con  decisión  las  po- 
siciones de  su  frente. 

En  esta  situación,  la  caballería  carlista, 
apoyada  por  fuertes  columnas,  avanzaba 
por  el  camino  de  Prades,  el  mismo  que 
momentos  antes  habia  recorrido  la  co- 
lumna haciendo  alto  á  una  distancia  de 
300  metros,  mientras  la  infantería  des- 
plegaba numerosos  tiradores  que  rompian 
el  fuego  sobre  nuestros  bagajes. 

Su  artillería  atacaba  al  mismo  tiempo 
por  la  espalda  á  nuestras  compañías  de 
retaguardia,  que  iban  envolviendo  con  su 
inmensa  superioridad  numérica;  en  tanto 
las  compañías  de  vanguardia  que  habían 
desalojado  sucesivamente  al  enemigo  de 
dos  posiciones  casi  inexpugnables,  se 
veían  obligadas  á  volver  á  las  suyas  pri- 
mitivas ante  los  esfuerzos  de  la  facción  en 
su  ala  derecha,  después  de  haber  perdido 
gran  parte  de  su  gente. 

El  enemigo  tocaba  ataque  en  todas  di- 
recciones, pues  por  nuestra  retaguardia 
aparecían  numerosos  grupos  que  nos  hos- 
tilizaban sin  cesar,  encerrándonos  en  un 
verdadero  círculo  de  fuego;  en  aquellos 
momentos,  nuestro  valiente  jefe,  al  frente 
de  las  compañías  del  centro,  ya  quebran- 
tadas por  numerosas  bajas,  atacaba  por 
segunda  vez  al  centro  contrario,  siendo 
rechazado  después  de  un  sangriento  com- 
bate; al  mismo  tiempo  cargaba  su  artille- 
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ría,  arrollando  la  nuestra  é  impidiendo 
que  se  rehiciese  el  centro  de  nuestra  co  • 
lumna,  aislando  su  retaguardia. 

Imposible  mo  es,  Excmo.  señor,  dar 
cuenta  á  V.  E.  de  los  hechos  heroicos  de 
los  valientes  soldados,  ja.  sin  municiones 
en  las  cien  luchas  personales  que  en  aque- 
llos momentos  tuvieron  lugar. 

La  retaguardia,  también  arrollada,  daba 
lugar  á  la  pérdida  de  nuestros  bagajes, 
mientras  los  artilleros,  en  la  imposibili- 
dad de  salvar  la  pieza,  la  inutilizaban  ar- 
rojándola en  un  precipicio,  con  el  mulo 
herido  que  la  conducía. 

Las  compañías  de  vanguardia,  ya  casi 
agotadas  las  municiones,  tenaz  y  repenti- 
namente atacadas  por  todas  partes,  em- 
prendieron la  retirada  por  disposición  del 
capitán  ayudante,  que,  aunque  herido, 
tomó  el  mando  del  batallón,  después  de 
haber  sucumbido  los  primeros  jefes,  y 
sosteniendo  un  vivísimo  y  certero  fuego 
con  los  escasos  cartuchos  que  quedaban, 
impidió  la  destrucción  total  de  la  fuerza, 
haciéndose  respetar,  á  pesar  de  las  nume- 
rosas bajas  que  experimentaban,  logran- 
do replegar  parte  de  los  dispersos  de  la 
columna  y  recoger  algunos  heridos. 

La  acción  ha  durado  cuatro  horas  pró- 
ximamente; tres  la  retirada  hasta  Vim- 
bodi. 

Nuestras  pérdidas  son  grandes,  pues 
consisten  en  dos  jefes  muertos,  un  capitán 
herido,  otro  contuso  y  cuatro  prisione- 
ros; un  teniente  muerto  y  cinco  prisione- 
ros; 40  individuos  de  tropa  muertos,  y  en- 
tre heridos  y  prisioneros  160,  habiéndose 
perdido  el  parque  sanitario,  caja  de  cauda- 
les, la  pieza  de  artillería,  equipajes,  tres 
mulos  de  la  batería  y  cuatro  caballos. 

El  enemigo,  por  su  parte,  puedo  asegu- 
rar á  V.  E.  que  experimentó,  por  lo  me- 
nos, tantas  bajas  como  la  columna  en  esta 
gloriosa  lucha,  que  añadirá  una  brillante 


ANALES  DE  LA 

página  en  la  historia  de  este  batallón. > 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Tarragona  24  de  Octubre  de  1873.— Ex- 
celentísimo señor. — El  capitán  encargado 
de  la  fuerza,  Gabriel  Montenegro. > 

Otra  batalla  importante  dióse  en  Navar- 
ra el  7  de  Noviembre,  que  era  esperada  ya 
por  el  propósito  manifestado,  y  que  el  ge- 
neral Morlones  no  ocultaba,  de  buscar  en 
Estella  los  laureles  que  no  pudo  encontrar 
allí  en  el  anterior  combate  de  Santa  Báx'- 
bara,  á  consecuencia  del  cual  tuvo  que  re- 
tirarse á  Puente  la  Reina. 

Los  periódicos  de  Madrid  presentían 
que  tendría  efecto  el  nuevo  combate  de  un 
momento  á  otro,  y  un  diario  republicano, 
noticioso  sin  duda  de  que  la  batalla  se 
había  empeñado  ya,  decia  el  mismo  dia  7 
lo  que  sigue: 

«El  ejército  del  Norte  ha  hecho  un  mo- 
vimiento de  avance  de  gran  importancia, 
habiendo  llegado  á  los  Arcos,  pueblo  de 
Navarra,  inmediato  á  las  montañas  y  des- 
filaderos que  ocupan  las  facciones  en  las 
cercanías  de  Estella,  de  cuya  ciudad  dista 
aquel  cuatro  ó  cinco  leguas. 

Los  carlistas,  careciendo  de  valor  y  de 
fuerzas  para  hacer  frente  en  buena  lid  á 
nuestro  ejército,  están  atrincherándose  en 
las  montañas  y  desfiladeros,  construyen- 
do en  ellas  reductos,  zanjas  y  parapetos, 
para  no  pelear  al  descubierto;  pero  este 
sistema  casi  primitivo  y  de  todo  punto 
ineficaz  con  los  adelantos  en  el  arte  de  la 
guerra,  como  son  la  precisión  y  mayor  al- 
cance de  las  armas,  no  impedirá  que  sean 
derrotadas  por  nuestros  valientes  solda- 
dos, que  ya  están  acostumbrados  á  desalo- 
jarlos de  las  breñas  y  á  acometerlos  y  des- 
truirlos en  sus  mismas  guaridas. > 

El  sábado  8  ya  debía  saberse  en  Madrid 
el  resultado  de  la  acción,  pues  á  tres  ó 
cuatro  leguas  del  punto  en  que  se  dio  ha- 
bía estaciones  telegráficas.  Sin  embargo, 
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el  gobierno  calló,  y  la  Gaceta  solamente 
decia  que  «por  un  viajero  y  un  médíco>  se 
aseguraba  en  Tafalla  que  las  tropas  de 
Morlones  iban  venciendo  en  toda  la  línea 
á  los  cai'listas,  que  se  replegaban  hacia 
Estella. 

El  mismo  sábado  por  la  mañana  sa- 
lió un  diario  ministerial  á  las  doce,  y  no 
decia  tampoco  más  que  lo  siguiente. 

«Con  referencia  á  noticias  oficiales  se 
ha  dicho  que  el  general  Morlones  estaba 
ayer  tarde  en  Dícastíllo,  y  que  las  fuerzas 
se  habían  reconcentrado  hacia  Estella. 

Las  tropas,  poseídas  del  mayor  entusias- 
mo, atacaban  con  la  mayor  fiereza  á  las 
huestes  del  absolutismo. 

La  columna  de  la  ribera  de  Navarra, 
fuerte  de  unos  800  caballos,  se  ha  unido 
al  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

Las  noticias  recibidas  anoche  de  la  úl- 
tima acción  empeñada  contra  los  carlis- 
tas de  Estella ,  son  satisfactorias  para  la 
causa  de  la  república. 

El  general  Morlones  lleva  más  de  10.000 
hombres,  en  el  mejor  estado  de  disci- 
plina.» 

Al  cabo  el  dia  8  confirmó  la  Gaceta  que 
se  había  empeñado  la  batalla,  pero  no 
daba  noticias  completas  ni  de  origen  ofi- 
cial. Decia  así: 

«El  comandante  militar  de  Tafalla,  en 
telegrama  de  ayer,  participa  que  desde 
las  ocho  de  la  mañana  se  oía  un  nutrido 
fuego  de  fusilería  y  artillería  de  la  parte 
de  Dícastíllo  sobre  Estella,  cuya  noticia 
se  confirmaba  con  referencia  á  algunos 
viajeros,  los  cuales  aseguraron  que  á  su 
paso  por  las  Ventas  de  las  Campanas 
oyeron  disparos,  al  parecer  de  cañón,  y 
según  un  médico  de  Dicastillo  que  acaba- 
ba de  llegar,  el  fuego  se  rompió  á  las  seis 
de  la  mañana  de  ayer  en  Oteiza,  y  nues- 
tras valientes  tropas  llevaban  en  retirada 

á  las  facciones  hacía  Estella. 
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Según  noticias  posteriores  de  Tafalla, 
el  fuego  continuaba  á  las  fres  de  la  tarde. 

El  general  Primo  de  Rivera  dice  ayer 
desde  Torre  que  se  hablan  corrido  1.000 
infantes  carlistas  y  algunos  caballos  hacia 
San  Gregorio. 

No  se  han  recibido  noticias  del  general 
en  jefe.» 

Por  este  parte  era  difícil  congeturar  lo 
que  habia  pasado,  aunque  algo  se  adivi- 
naba. 

Era  extraño  que  á  las  cinco  ó  las  seis 
de  aquella  mañana,  hora  en  que  debia  en- 
trar en  prensa  la  Gaceta,  no  tuviese  el  go- 
bierno noticia  del  resultado  del  combate, 
pues  aunque  hubiera  terminado  entrada 
la  noche,  á  Lodosa  ó  Tafalla  debieron  lle- 
gar informes  del  mismo  Morlones. 

Además,  llamaba  la  atención  que  la  Ga- 
ceta no  dijese  nada  oficial  y  fuese  todo  de 
ref.iiencia. 

Exactamente  lo  mismo  sucedió  cuando 
se  (lió  la  batalla  de  Puente  de  la  Rei- 
na, hacía  precisamente  un  mes.  Entonces 
también  una  mujer  y  un  viajero  llevaron 
á  Tafalla  la  noticia  de  que  Morlones  iba 
ganando. 

Un  periódico  radical,  además  de  repro- 
ducir los  partes  á  que  se  referia  la  Gaceta, 
decia  lo  siguiente: 

«A.  última  hora  el  presidente  del  poder 
ejecutivo  supo  que  el  fuego  habia  conti- 
nuado por  la  parte  de  Puente  la  Reina  y 
Santa  Bárbara,  dejando  de  oirse  por  com  - 
pleto  en  Tafalla  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde. 

En  este  último  punto  afirmaban  varios 
viajeros  que  los  carlistas  hablan  perdido 
sus  primeras  posiciones,  bravamente  to- 
madas por  nuestros  soldados,  y  que  se  re- 
plegaban sobre  Estella.» 

Otro  periódico  hablaba  de  la  batalla,  su- 
poniendo que  era  la  más  importante  de 
aquella  guerra  y  anadia: 
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«Si  ha  concluido  con  el  dia,  es  difícil 
que  haj'a  notidas  hasta  hora  muy  avan- 
zada de  la  noche,  pues  en  aquellos  pueblos 
no  hay  telégrafo  y  será  preciso  enviar  el 
despacho  á  Lodosa,  distante  más  de  tres 
leguas  del  sitio  en  que  se  supone  dada  la 
batalla. 

Si  á  última  hora  adquiriésemos  noticias 
oficiales,  las  comunicaremos  á  nuestros 
lectores. 

Y  en  la  última  hora,  en  vez  de  dar  noti- 
cia del  resultado  de  la  acción,  decia: 

«Desde  anoche  se  han  dejado  de  facilitar 
noticias  á  los  periodistas  en  el  ministerio 
de  la  Gobernación;  así  lo  hizo  presente  un 
empleado  del  mismo  centro  á  las  dos  y 
cuarto  de  la  madrugada  de  hoy. 

Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  están  citados 
los  directores  de  periódicos  por  el  señor 
Maisonnave,  con  el  objeto,  sin  duda,  de 
hacerles  igual  comunicación.» 

Es  decir,  que  á  las  dos  y  cuarto  de  la  no- 
che en  los  centros  oficiales  se  anunció 
que  no  se  daban  noticias,  pero  no  que  no 
las  habia. 

Otro  periódico  decia: 

«El  dia  7  se  empeñó  una  gran  batalla 
en  las  inmediaciones  de  Estella,  y  hasta 
hoy  10  no  nos  ha  dado  el  gobierno  ningu- 
na noticia  oficial  del  resultado.  Pero  ya 
se  sabe  lo  sucedido,  pues  no  es  posible  que 
estén  ocultas  ciertas  cosas  mucho  tiempo. 
Es  verdad;  pero  señor,  ¿para  qué  tanta 
precaución  por  parte  del  gobierno  de  la 
república? » 

Pero  oigamos  aún  á  otro  periódico: 

«Las  noticias  publicadas  esta  mañana 
en  el  periódico  oficial  y  en  los  oficiosos 
sobre  el  avance  del  general  Morlones  con 
todas  sus  fuerzas  hacia  Estella,  han  sido 
hoy  objeto  del  interés  público,  y  por  con- 
siguiente, tema  de  todas  las  conversa- 
ciones. 

Parece  que  el  gobierno  ha  recibido  dos 


aírales  de  la 
partes  de  Tafalla,  uno  del  alcalde  de  dicho 
pueblo  y  otro  del  telegrafista  de  su  esta- 
ción. En  el  primero,  el  alcalde  se  limita 
prudentemente  á  decir  que  las  versiones 
sobre  el  combate  habido  ayer,  aunque  fa- 
vorables para  las  armas  republicanas,  son 
vagas  y  de  origen  que  no  merecen  entero 
crédito. 

Menos  escrupuloso  el  telegrafista,  dice 
al  ministro  de  la  Gobernación,  con  refe- 
rencia á  una  mujer  llegada  del  campo 
enemigo,  que  la  acción  ha  sido  una  bri- 
llante victoria;  que  Radica  ha  sido  com- 
pletamente derrotado  por  JMoriones;  que 
las  tropas  de  éste  hablan  cogido  cuatro  ca- 
ñones y  entrado  triunfantes  en  Estella. 

En  los  centros  oficiales,  donde  se  ha  faci- 
litado á  la  prensa  esa  noticia,  se  cree  que 
el  despaclio  del  telegrafista  de  Tafalla  ne- 
cesita confirmación;  y  aunque  la  acción 
de  ayer  no  fué  una  batalla  formal,  sino 
un  simple  reconocimiento,  ha  sido  tan 
glorioso  para  las  tropas  republicanas 
como  el  combate  que  empeñaron  dias  pa- 
sados en  las  inmediaciones  de  Puente  la 
Reina,  en  cuyas  alturas  se  habria  librado 
también  el  combate  de  ahora. 

Como  no  hay  todavía  parte  del  general 
en  jefe,  aunque  se  le  supone  en  un  punto 
á  dos  leguas  de  la  estación  telegráfica,  la 
opinión  de  los  militares  más  conocedores 
de  las  cosas  de  guerra  y  del  teatro  de  ella, 
es  que  todo  el  dia  de  hoy  ha  debido  conti- 
nuar la  batalla  iniciada  ayer,  que  se  supo- 
ne renovada  hoy,  y  que  en  definitiva  ha  de 
ser  favorable  para  la  causa  liberal,  dado 
el  buen  golpe  de  gente  que  hemos  llevado 
á  él,  el  ardor  de  nuestras  tropas  y  la  peri- 
cia de  los  generales  que  las  mandan.» 
Otro  periódico  decia: 
«Durante  todo  el  dia  los  círculos  políti- 
cos no  se  han  ocupado  en  otra  cosa  que  en 
inquirir  noticias  sobre  la  acción  que  se  su- 
ponía empezada  desde  ayer  en  el  Norte,  y 
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de  cuyo  resultado  nada  decía  la  Gaceta. 
Nadie  se  explica,  empero,  que  esta  tar- 
de nada  se  supiera  en  las  regiones  oficia- 
les, pues  si  el  encuentro  tuvo  poca  impor- 
tancia, ó  no  hubo  encuentro,  el  general 
Morlones  habria  debido  comunicarse  con 
el  gobierno,  y  claro  es  que,  en  otro  caso, 
prósperas  ó  adversas  las  noticias  que  hu- 
biera, también  han  podido  ser  trascritas 
al  poder  ejecutivo,  porque  el  terreno  que 
el  general  Morlones  ha  dejado  á  su  espal- 
da, suponiéndole  en  Uteiza,  es  perfecta- 
mente abierto. 

En  la  reunión  de  los  directores  de  perió- 
dicos, celebrada  esta  tarde  en  el  despacho 
del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  ha 
dicho  éste  que  no  hay  noticias  oficiales,  y 
que  únicamente  por  el  alcalde  de  Tafalla 
se  sabía  que  el  encuentro  era  favorable 
para  las  tropas  del  gobierno,  que  se  ha- 
bían apoderado  de  cuatro  cañones  y  hecho 
prisionero  á  Rada.  Por  supuesto,  los  car- 
listas explotan  esta  falta  de  noticias  ofi- 
ciales, convirtiendo  el  silencio  en  prove- 
cho de  su  causa.  Esperamos  que  mañana 
pueda  ser  más  explícito  el  diario  oficial. > 
¿Hubiera  sucedido  otro  tanto  si  el  com- 
bate se  hubiese  dado  en  Joló? 

Por  último,  la  Gaceta  publicó  el  ansia- 
do parte: 

«El  general  en  jefe,  dijo  el  dia  10,  desde 
Los  Arcos,  con  fecha  9,  trasmite  á  este 
ministerio  el  siguiente  despacho  tele- 
gráfico: 

€Los  Arcos  9  de  Noviembre. — El  gene- 
ral en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — Sa- 
biendo por  confidencias  que  kis  facciones 
navarras,  las  alavesas,  una  división  viz- 
caína y  dos  batallones  guipuzcoanos  ocu- 
paban la  línea  desde  Arroniz  al  pueblo  de 
Villamayor  en  las  vertientes  de  Monjar- 
din  y  Montejurra,  con  obras  de  defensa 
preparadas  de  antemano,  teniendo  por 
centro  y  base  el  pueblo  de  P)arbarín  con 
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sus  formidables  posiciones  y  los  de  Lu- 
quin  y  Urbiola,  asegurando  tanto  al  país 
como  á  sus  soldados,  que  nuestras  tropas 
no  podrían  nunca  llegar  á  ellas;  el  dia  7 
marché  con  la  división  de  la  Ribera  y  las 
fuerzas  que  tengo  á  mis  órdenes  con  áni- 
mo resuelto  de  atacarla. 

A  las  diez  de  la  mañana  empecé  á  situar 
las  columnas  en  las  posiciones  que  dan 
frente  á  Barbarín,  y  acto  continuo  la  arti- 
llería enemiga,  con  sus  disparos,  me  hizo 
comprender  que  cuanto  yo  sabía  era  una 
verdad.  Colocada  nuestra  artillería  de  ba- 
talla á  distancia  competente,  apagó  los 
fuegos  de  la  enemiga,  desmontando  una  de 
sus  piezas.  A  las  once  el  fuego  era  gene- 
ral en  toda  la  línea. 

A  las  dos,  nuestros  bravos  soldados  ha- 
blan desalojado  al  enemigo,  no  sólo  de  los 
pueblos  de  Barbarín,  Luquin  y  Urbiola, 
sino  de  las  formidables  posiciones  que  te- 
nían á  su  retaguardia.  El  inteligente  y 
distinguido  general  D.  Fernando  Primo 
de  Rivera,  con  la  brigada  de  vanguardia, 
y  la  de  Pieltain,  tomó  á  Barbarin  y  sus  po- 
siciones. 

El  acreditado  brigadier  D.  Meliton  Ca- 
thalan,  con  cinco  batallones,  tomó  á  Lu- 
quin. El  brigadier  Padial,  con  tres  bata- 
llones, se  apoderó  de  las  posiciones  inter- 
medias entre  Barbarin  y  Arroniz,  y  yo  me 
dirigí  á  Urbiola  con  fuerzas  de  la  brigada 
Dana,  siete  compañías  de  ingenieros,  toda 
la  caballería  á  las  órdenes  del  brigadier 
Colomó,  y  la  artillería  de  batalla,  puesta 
en  batería,  desalojó  al  enemigo  de  Villa- 
mayor,  quedando  nuestras  tropas  dueñas 
de  toda  la  línea. 

El  general  Primo  de  Rivera  quedó  acan- 
tonado en  Barbarin,  el  brigadier  Cathalan 
en  Luquin  y  yo  en  Urbiola,  donde  se  re- 
plegaron las  fuerzas  del  brigadier  Padial. 
El  dia  siguiente  permanecieron  las  tropas 
en  sus  respectivos  cantones.  Esta  mañana. 
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de  madrugada,  he  emprendido  la  marcha 
para  ésta. 

Las  tropas  han  acreditado  una  vez  más 
su  brillante  disciplina  y  su  valor,  pues  no 
es  posible  maniobrar  con  más  precisión  y 
serenidad,  ni  en  un  campo  de  instrucción. 

Todos,  Excmo.  señor,  han  cumplido 
con  su  deber,  mereciendo  bien  de  la  patria 
y  del  gobierno  de  la  república,  habiendo 
conquistado  nuestra  brillante  artillería, 
por  sus  certeros  disparos,  los  aplausos  del 
ejército  y  preparado  el  éxito  completo  de 
la jornada. 

Lo  antes  que  me  sea  posible  daré  á  V.  E. 
parte  detallado  significando  los  hechos 
heroicos  y  distinguidos  que  han  tenido  lu- 
gar en  la  batalla  de  la  línea  de  Monte- 
jurra. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  según  las 
noticias  de  los  heridos  cogidos,  han  sido 
de  mucha  consideración,  por  los  grandes 
efectos  de  la  artillería,  y  á  juzgar  por  los 
cadáveres  encontrados,  que  han  sido  sobre 
40,  en  su  mayor  parte  de  granada. 

Las  nuestras  de  todas  armas,  son  22 
muertos  y  250  heridos  aproximadamente, 
que  hoy  hago  á  la  brigada  Dana  que  los 
acompañe  hasta  Logroño.» 

La  Época  suponía  que  el  general  Morlo- 
nes se  retiró  á  Los  Arcos  para  proveer  de 
víveres  y  municiones  á  su  ejército,  y  que 
después  seguirla  su  movimiento  de  avan- 
ce. Y  en  otro  lugar  decía: 

«Anoche  salieron  por  ferro-carril  va- 
rios oficiales  é  individuos  de  tropa  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  con  botiquines, 
vendajes  y  otros  efectos,  en  dirección  al 
Norte. 

Es  natural  que,  si  no  mienten  los  partes 
publicados  y  han  sido,  por  consiguiente, 
las  que  se  dicen  las  horas  de  fuego  soste- 
nidas por  ambas  partes  en  el  reciente 
combate  ocurrido  en  Navarra,  las  bajas 
han  debido  ser  de  alguna  importancia,  y 
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por  consiguiente,  muy  oportunos  los  auxi- 
lios remitidos  á  nuestro  valiente  y  sufrido 
ejército. 

Con  este  motivo  enviamos  la  expresión 
de  nuestro  más  profundo  respeto  y  admi- 
ración á  los  generales,  jefes,  oficiales  y 
tropa,  que  con  las  armas  en  la  mano  están 
defendiendo  el  orden  y  al  gobierno  esta- 
blecido, haciendo,  no  sólo  completa  abs- 
tracción de  la  mayor  parte  de  las  opinio- 
nes políticas,  sino  lo  que  es  más  digno  de 
elogio,  el  sacrificio  de  lanzarse  al  comba- 
te y  á  la  muerte  con  una  bandera  definida, 
y  nunca  nos  cansaremos  de  lamentar  y 
sentir  que  los  excesos  de  la  mal  llamada 
libertad  que  disfrutamos  hayan  contribui- 
do principalmente  á  levantar  la  bandera 
del  absolutismo,  por  más  que  este  sistema 
sea  hoy  imposible. > 

Objeto  de  todas  las  conversaciones  fué 
aquel  combate  en  el  Norte,  y  claro  era  que 
cuando  se  discutía  no  habia  completa  con- 
formidad de  pareceres. 

En  las  regiones  oficiales  se  aseguraba 
que  el  hecho  de  armas  habia  sido  brillan- 
tísimo: en  los  demás,  encareciendo  como 
se  merecía  el  valor  de  los  soldados  y  de 
los  jefes,  y  aplaudiendo  el  restablecimien- 
to de  la  disciplina,  preguntábase  cuál  era 
el  resultado  práctico  que  aminorase  la 
pena  por  la  sangre  derramada. 

Un  despacho  telegráfico  recibido  por  el 
gobierno  confirmaba  la  noticia  de  que  el 
ejército  de  la  república  ocupaba  á  Luquin 
Urbiola,  Barbarin,  Arroni^  y  Azgueta. 

Irache  estaba  atestado  de  heridos  car- 
listas. 

Nada  se  decia  de  Monjardin,  que  era  un 
punto  verdaderamente  fuerte,  y  se  des- 
mentía la  toma  del  convento  de  Irache  por 
las  tropas  republicanas. 

Otra  carta  publicaba  los  siguientes  por- 
menores, que  no  carecen  de  interés,  acer- 
ca de  este  combate: 

TOMO  H 
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«Hemos  tenido  los  dias  7  y  O  unas  500 
bajas  entre  muertos  y  heridos;  puedo  ase- 
gurar á  V.  que  este  es  el  verdadero  nú- 
mero; los  carlistas  debieron  tener  el  día  7 
muchas  menos  bajas,  que  nosotros,  puesto 
que  se  batían  detrás  de  las  trincheras 
pasando  de  unas  á  otras,  pues  tenían  va- 
rios órdenes;  pero  la  artillería  les  hizo 
muchas  bajas,  y  el  dia  9  tuvieron  ellos 
muchas  más  que  nosotros,  porque  Primo 
de  Rivera  desbarató  las  trínclieras,  con- 
servando algo  que  le  convenia  para  su 
gente. 

El  dia  7  hizo  nuestra  infantería  217.000 
disparos;  los  carlistas  no  bajarían  del  do- 
ble, pues  rompían  el  fuego  demasiado  le- 
jos, y  después  era  un  redoble  continuo  en 
un  cuarto  de  hora  de  extensión  y  en  va- 
rias partes  á  la  vez. 

El  día  9  mandamos  cuatro  granadas 
desde  Urbiola  á  Víllamayor,  que  se  cuajó 
aquel  dia  de  carlistas,  después  de  haber 
huido  éstos  el  dia  anterior,  evitando  los 
destrozos  de  nuestras  piezas;  las  cuatro 
granadas  no  solamente  dieron  en  el  pue- 
blo, sino  en  las  calles  que  queríamos;  con 
la  primera  desapareció  el  hormigueo  de 
gente,  que  se  veía  bien  con  los  anteojos;  la 
tercera  dió  fuego  á  una  casa,  no  conti- 
nuando el  incendio,  que  lo  sofocaron  sin 
duda. 

Cuando  veníamos  de  vuelta  á  Los  Ar- 
cos, nos  dijo  Moriones  que  D.  Carlos  esta- 
ba observando  nuestras  piezas  desde  una 
ventana;  que  una  de  las  cuatro  granadas 
reventó  en  su  casa  y  recogió  los  cascos 
para  hacerse  una  petaca  ó  una  fosforera; 
que  fué  allí  contra  k  voluntad  de  Elío  y 
sus  generales,  y  que  éstos  le  hicieron  sa- 
lir del  pueblo;  y,  en  efecto,  nosotros  vimos 
subir  al  poco  rato,  á  lo  alto  de  Monjardin, 
una  larga  fila  como  de  2,000  hombres,  por 
el  mismo  camino  que  habían  venido. > 

En  otra  carta  publicada  por  un  diario 
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liberal,  como  la  anterior,  y  escrita  por  un 
oficial  de  Morlones  desde  Los  Arcos,  se 
consignaba  que  las  fuerzas  de  aquel,  unidas 
á  las  de  Primo  de  Rivera,  ascendían  en  el 
combate  de  Montejurra  á  13.000  hombres; 
á  hora  y  media  de  camino  por  la  carrete- 
ra de  Estella,  y  por  las  alturas  de  Mon- 
jardin,  rompióse  el  fuego,  según  dicho 
oficial,  teniendo  los  carlistas  situados  dos 
cañones  de  á  ocho,  cortos,  en  el  pueblo  de 
Barbarin,  y  la  infantería  colocada  en  la 
falda  del  monte,  en  una  serie  de  parapetos 
aspillerados,  que  la  cubrían  perfectamente 
de  los  fuegos  de  los  republicanos. 

«Los  carlistas  mandados  por  Radica, 
anadia,  fueron  los  que  defendieron  con 
una  tenacidad  digna  de  mejor  causa  el 
pueblo  de  Barbarin,  cuya  toma  nos  costó 
unas  tres  horas  de  lucha  encarnizada. 

El  dia  8  amaneció  lluvioso  y  fué  tanta 
el  agua  que  cayó,  que  impidió  hacer  nin- 
gún movimiento;  pero  el  fuego  se  sostuvo 
todo  el  dia  por  las  avanzadas,  siendo  ne- 
cesario caminar  por  los  pueblos  con  pre- 
caución, pues  las  balas  cruzaban  frecuen- 
temente por  las  calles. 

El  dia  9  recibimos  la  orden  de  retirar- 
nos á  Los  Arcos;  pero  tan  pronto  como  el 
enemigo  se  enteró  de  nuestro  movimien- 
to, rompió  el  fuego,  y  aunque  perfecta- 
mente ordenada  la  retirada,  pues  manio- 
braban los  cuerpos  como  si  estuvieran  en 
un  campo  de  instrucción,  no  por  eso  deja- 
mos de  lamentar  algunas  pérdidas.  > 

Entretanto  en  el  campo  carlista  se  ce- 
lebraba como  un  triunfo  la  batalla  de  Mon- 
tejurra, y  un  diario  moderado  reproducía 
de  los  periódicos  de  Bayona  lo  siguiente: 

«Correos  llegados  esta  noche  de  Estella 
han  traído  los  documentos  siguientes: 

€  Telegrama  para  la  rema. —  Querida 
Margarita:  Hoy,  dia  del  Patrocinio  de  la 
Virgen,  hemos  conseguido  una  gran  vic- 
toria. 
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Morlones,  después  de  dos  dias  de  com- 
bate, no  atreviéndose  á  continuarlo  el  ter- 
cero, se  ha  retirado  precipitadamente  á 
Los  Arcos,  vivamente  perseguido  por 
nuestras  tropas,  dejando  en  nuestro  poder 
municiones,  algunos  prisioneros ,  y  gran 
parte  del  botín  que  hablan  robado.  Las 
pérdidas  del  enemigo,  inmensas;  las  nues- 
tras muy  cortas.  Acabo  de  felicitar  en  el 
campo  á  mis  bravos  voluntarios.  —  Tu 
afectísimo,  Carlos.» 

«.  Cuartel  real  de  Estella  9  de  Noviembre 
de  1873. — Estella  9  de  Novienbre  (doce  de 
la  noche. — Rechazado  y  batido  el  dia  7  en 
Luquin,  Barbarin,  etc.,  Morlones  volvió  á 
atacar  el  8,  sin  haber  podido  avanzar  ni 
reconquistar  una  sola  posición.  Al  amane- 
cer de  hoy  domingo  intentó  un  último  es- 
fuerzo; pero  rechazado  muy  pronto  en  toda 
la  línea,  se  retiró  desordenadamente  ha- 
cia Logroño  por  Los  Arcos. 

Habla  px'ometido  apoderarse  de  Estella, 
y  no  ha  conseguido  acercarse  ni  siquiera 
lo  necesario  pai'a  distinguir  esta  ciudad 
con  el  anteojo. 

Para  efectuar  su  retirada  con  mayor  se- 
guridad, hizo  preceder  la  artillería  y  cu- 
brir con  la  caballería  (1.800  á  2.000  caba- 
llos) la  retaguardia  en  los  llanos  de  Bar- 
barin á  Los  Ax'cos. 

De  los  unciales  superiores,  sólo  el  te- 
niente coronel  Conde,  del  batallón  caste- 
llano fué  herido,  y  un  capitán  del  segun- 
do de  Navarra  muerto. 

Se  ha  cantado  á  medio  dia  un  Te  Deum 
en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Estella  'por 
el  obispo  de  Urgel,  asistiendo  el  rey  con 
los  infantes. 

Por  la  tarde  D.  Carlos  ha  visitado  en 
medio  del  mayor  entusiasmo  los  diferen- 
tes puntos  del  combate  y  las  ambulan- 
cias.» 

Hé  aquí  ahora  la  orden  general  del  dia, 
dada  por  D.  Carlos  á  sus  tropas  el  dia  9  de 
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Noviembre  y  publicada  por  algunos  dia- 
rios conservadores  de  Madrid: 

«Voluntarios:  Bendigo  al  Dios  de  los 
ejércitos,  que  hace  que  cada  vez  que  os  di- 
rija la  palabra  sea  para  consignar  un  nue- 
vo triunfo  en  la  ya  larga  y  no  interrum- 
pida serie  de  ios  que  con  su  auxilio  hemos 
obtenido.  Después  de  la  jornada  gloriosa 
de  Puente  la  Reina  y  Mañeru,  acabáis  de 
conseguir  una  victoria  más  en  los  campos 
de  Burbariu  y  Urbiola.  El  enemigo,  que 
saliendo  de  Los  Arcos  el  dia  7,  y  atacando 
con  gran  empuje  nuestras  posiciones,  lo- 
graron, merced  á  su  formidable  artillería, 
ocupar  por  breve  tiempo  algunos  pueblos, 
os  miró  impávidos,  inmóviles  ante  sus  es- 
fuerzos y  ante  lo  rudo  del  temporal;  y  no 
obstante  sus  superiores  fuerzas  de  infan- 
tería, su  numerosa  caballería  y  sus  24  ca- 
ñones, hubo  de  reii'oceder  al  tercer  dia  de 
un  porfiado  combate,  siempre  castigado 
por  nuestra  indomable  bravura,  hasta  el 
lugar  de  donde  saliera,  abandonando  en  su 
huida  efectos,  heridos  y  prisioneros. 

La  Reina  de  los  cielos.  Generala  de  las 
armas  carlistas,  cuya  imagen  lleváis  en 
vuestras  banderas,  ha  querido  señalar  su 
dia  dejándoos  pruebas  evidentes  de  su  pa- 
trocinio. 

Gracias,  valientes  voluntarios  de  Na- 
varra, Vizcaya,  Álava,  Castilla  y  Rioja. 
Estoy  satisfecho  de  vosotros.  Las  numero- 
sas huestes  republicanas  han  vuelto  las 
espaldas  una  vez  más  ante  vuestro  sufri- 
miento y  vuestro  arrojo. 

Morlones,  que  pi"ometió  llegar  á  Este- 
11a,  ha  visto,  como  siempre,  fallidos  sus 
cálculos. 

Deseando,  pues,  perpetuar  la  memoria 
de  tan  glorioso  hecho  de  armas,  he  dis- 
puesto crear  una  medalla  conmemorativa 
para  premiar  el  heroísmo  de  todos  los  que 
en  él  habéis  tomado  parte. 

Esta  batalla,  en  la  que  generales,  jefes, 
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oficiales  y  clase  do  tropa  han  llenado  tan 
cumplidamente  sus  deberes,  á  más  de  una 
victoria  presente,  es  una  promesa  cerca- 
na, es  una  esperanza  segura  de  que  muy 
en  breve  ha  de  llegar,  mediante  vuestros 
sacrificios,  el  reinado  del  orden  y  la  paz 
para  nuestra  afligida  y  trabajada  patria. 

Voluntarios:  yo  os  he  acompañado  en 
el  combate,  yo  os  he  visto  vencer,  j-'o  es- 
toy orgulloso  de  vosotros. — Carlos.-* 

Entretanto,  continuaban  otras  fuerzas 
carlistas  estrechando  á  Bilbao  y  hostili- 
zando casi  diariamente  á  Portugalete,  que 
puede  considei'ai'se  como  llave  de  la  ria. 

El  brigadier  Andéchaga,  con  su  fuerza, 
era  el  encargado  del  bloqueo  de  esta  pe- 
queña villa,  que  no  puede  menos  de  repre- 
sentar importante  papel  siempre  que  se 
trate  de  emprender  operaciones  serias 
contra  Bilbao. 

«¿Qué  hay  de  Portugalete?> 

Esto  preguntaba  á  mediados  de  Octubre 
un  periódico,  al  mismo  tiempo  que  otros 
decían  el  dia  14  que  habían  atacado  los 
carlistas  aquella  plaza  de  Vizcaya,  per- 
maneciendo á  todo  esto  mudo  el  órgano 
oficial  del  gobierno. 

Un  diario  conservador  decia  por  su 
parte: 

«Respecto  á  los  carlistas,  únicamente 
podemos  decir  que  circulan  noticias  gra- 
ves, cuyos  pormenores  no  podemos  dar, 
respetando  las  disposiciones  del  gobierno 
en  este  particular,  cuya  exactitud  tampo- 
co nos  consta;  pero  los  movimientos  car- 
listas en  Vizcaya  han  tomado  una  actitud 
amenazadora,  que  trae  cuidadoso  al  mi- 
nisterio. 

Se  espera  otro  movimiento  de  impor- 
tancia por  las  tropas  que  manda  el  gene- 
ral Morlones,  lo  cual  indica  que  muy 
pronto  habrá  nueva  lucha,  cuyo  resulta- 
do no  es  fácil  prever,  aunque  nosotros, 
sin  tratar  de  ofender  al  Sr.  Morlones, 
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creemos  que  haria  falta  al  frente  del  ejér- 
cito un  general  más  acostumbrado  á  esta 
clase  de  mandos.» 

En  una  carta  de  Bilbao  del  20  de  Octu- 
bre se  publicaban  las  siguientes  noticias: 
«Los  carlistas  siguen  fortificándose  en 
el  Campo  Grande  y  en  San  Roque,  posi- 
ciones que  dominan  á  Portugalete,  y  la 
concentración  de  sus  fuerzas  sobre  dicho 
punto  hace  creer  que  la  toma  de  esta  pla- 
za, que  puede  considerarse  como  la  llave 
de  la  ria  y  puerto  de  Bilbao,  es  su  princi- 
pal objeto  en  estos  momentos. 

El  bizarro  gobernador  militar  de  aque- 
lla plaza,  Sr.  Quesada,  y  las  tropas  que 
tiene  bajo  su  mando,  han  dado  ya  prue- 
bas de  arrojo  y  serenidad  en  los  repetidos 
ataques  que  han  sufrido;  pero  no  obstan- 
te, si  los  carlistas  llegaran  á  concentrar 
todas  sus  fuerzas  sobre  Portugalete  y  dis- 
pusieran de  artillería,  la  resistencia  lle- 
garla á  ser  dificilísima,  aun  para  los  jefes 
y  soldados  tan  probados  como  son  los  de 
Portugalete. 

Por  eso  era  importantísimo  la  coloca- 
ción del  Block-house  en  la  elevación  de 
San  Roque,  con  cuyo  fuerte  no  sólo  que- 
daba asegurada  la  defensa  de  Portugalete, 
sino  la  de  una  gran  zona  de  la  ria  y  sus 
dos  márgenes. 

En  esto  se  ha  pensado  hace  mucho 
tiempo,  como  ya  dije  á  V.  en  mis  anterio- 
res correspondencias;  pero  resulta  que, 
para  llevar  á  cabo  este  proyecto,  se  ne- 
cesitan de  2  á  3.000  hombres  para  apode- 
rarse de  San  Roque,  y  no  hay  en  Bilbao 
las  fuerzas  necesarias  para  disponer  una 
salida  de  esta  importancia. 

Hoy  se  da  aquí  como  cierta  la  noticia 
de  que  los  carlistas  han  desembarcado  en 
Ondarroa  sobre  4.000  armas,  con  las  cua- 
les han  empezado  á  armar  á  unos  300 
ó  400  mozos  que  tenían  en  Lequeitio,  ins- 
truyéndolos con  palos. 
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Se  me  asegura,  aunque  no  respondo  de 
la  verdad  del  hecho,  que  el  señor  gober- 
nador de  la  provincia  tenía  noticias  anti- 
cipadas de  este  desembarco,  y  que,  enco- 
giéndose de  hombros,  dijo  que  no  tenía 
medios  para  impedirlo. 

Parece  que  estas  armas  proceden  de  un 
gran  depósito  que  haj»^  en  Burdeos  de  fusi- 
les de  los  Estados-Unidos,  que  fueron  re- 
chazados por  el  gobierno  francés  durante 
la  guerra  franco-prusiana,  y  que  se  hacen 
las  entregas  á  medida  que  los  carlistas 
van  pagando  con  las  contribuciones  que 
sacan  de  los  pueblos. 

■  He  puesto  la  hipótesis  de  que  no  seria 
extraño  de  que  atacaran  á  Portugalete 
con  cañones,  porque  teniendo  toda  la  costa 
bajo  su  dominio,  tan  fácil  les  será  desem- 
barcar cañones  como  fusiles.  En  mis  pri- 
meras correspondencias,  dije  que  esta 
guerra  sería  muy  larga,  y  que  pondría  en 
gran  apuro  al  gobierno  y  á  la  nación,  y 
desgraciadamente  los  acontecimientos  me 
han  dado  la  razón.  Aunque  se  me  tenga 
por  pesado,  repetiré  hoy  que  si  el  gobier- 
no no  hace  un  supremo  esfuerzo  para  sal- 
var á  la  patria,  poniendo  en  pié  de  guerra 
150.000  hombres  para  poder  ocupar  mili- 
tarmente las  provincias  insurrectas,  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  que  hallán- 
donos en  el  teatro  de  la  guerra  podemos 
juzgar  la  cuestión  con  más  acierto  que 
muchos  políticos  de  Madrid,  que  esta 
guerra  durará  muchísimo  tiempo,  porque 
aun  cuando  nuestras  tropas  salgan  de  la 
defensiva  y  empiecen  á  perseguir  á  las 
facciones,  éstas,  protegidas  por  el  país, 
esquivarán  los  encuentros  siempre  que 
quieran,  y  no  hay,  por  lo  tanto,  más  re- 
medio que  la  ocupación  militar  de  las  po- 
blaciones de  alguna  importancia.» 

La  Gaceta  decia  en  su  número  del  16  de 
Octubre  lo  que  sigue: 
«Según  manifiesta  el  gobernador  mili- 
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tar  de  Bilbao,  el  clia  13  verificó  una  salida 
desde  dicho  punto  con  parte  de  la  guarni- 
ción, á  fin  de  practicar  un  reconocimiento 
sobre  el  Alto  de  Arteaga  para  establecer 
un  fuerte  y  destruir  el  del  Mirador  de 
Quintana,  desde  donde  el  enemigo  moles- 
taba á  la  plaza,  habiendo  logrado  el  obje- 
to propuesto. 

Los  carlistas,  en  número  considerable, 
rompieron  á  las  doce  el  fuego,  que  duró 
dos  horas,  causándonos  dos  muertos, 
10  heridos,  siete  contusos  y  un  extravia- 
do, mientras  que  sus  bajas  conocidas  hasta 
ahora  consisten  en  10  muertos  y  numero- 
sos heridos,  entre  ellos  el  comandante  de 
armas  de  Deusto,  y  se  dice  que  en  el  nú- 
mero de  los  heridos  se  hallaban  dos  jefes, 
uno  de  ellos  de  gravedad. > 

Ya  que  la  guarnición  de  Bilbao  habia 
hecho  una  salida,  aconsejaba  un  diario 
monárquico  que  otro  dia  completará  su 
triunfo,  no  volviendo  á  meterse  en  la  pla- 
za para  que  no  insinuase  algún  periódico 
conservador  que  los  carlistas  habian  re- 
chazado á  las  tropas  de  la  república. 

Otro  periódico  decia: 

«Carta  de  Bilbao  nos  explica  que  los 
carlistas  estaban  levantando  á  la  vista  de 
Portugalete  un  fuerte,  cuyo  objeto  es  im- 
pedir la  colocación  de  un  Block-house  que 
se  está  haciendo  en  Bilbao  para  colocarlo 
en  el  alto  de  San  Roque,  punto  que  con- 
viene fortificar,  porque  domina  las  dos 
orillas  del  rio,  hasta  el  Desierto.  Los  car- 
listas, que  sabian  lo  del  Block-house  y  vie- 
ron el  12  llegar  tres  vapores  juntos,  creye- 
ron que  eran  tropas  y  los  acribillaron  á 
balazos,  asi  como  á  Portugalete.  Las  ca- 
sas del  otro  lado,  de  los  Sres.  Coste,  Al- 
burio y  Urquizu  recibieron  numerosos 
proyectiles. 

En  los  pueblos  inmediatos  se  habia  ce- 
lebrado con  fiesta  y  repiques  de  campanas 
la  derrota  de  Morlones,  diciendo  que  éste 
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se  habia  fugado  casi  solo;  asi  se  entretenía 
el  espíritu  de  los  sencillos  aldeanos,  exi- 
giéndoles los  mayores  sacrificios. 

No  faltan  muchos,  sin  embargo,  que  se 
acuerden  con  envidia  del  buen  tiempo  pa- 
sado y  que  digan  por  qué  habian  de  ma- 
tarse si  el  hijo  de  la  reina  protegiera  la  re- 
ligión como  D.  Carlos. > 

Asegurada  Estella  por  entonces  de  nue- 
vos ataques  por  parte  de  las  tropas  repu- 
blicanas, salieron  algunas  fuerzas  en  di- 
rección á  Vizcaya  de  las  que  habian  con- 
currido al  combate  de  Montejurra. 

Hé  aquí  cómo  explicaba  un  periódico 
este  movimiento  de  fuerzas  carlistas: 

«El  regreso  de  los  batallones  vizcaínos 
que  fueron  á  auxiliar  á  D.  Carlos  á  Este- 
lla, es  deplorable,  porque  sobre  demostrar 
la  seguridad  con  que  se  halla  el  Preten- 
diente, y  sin  temor,  con  mayores  fuerzas 
ahora  en  Vizcaya  arreciarán  los  trabajos 
para  cortar  la  comunicación  por  la  ria,  y 
se  llevará  la  guerra  á  la  provincia  de 
Santander,  para  proveerse  en  ella  de  lo 
que  pueda  necesitar. 

Bilbao  va  á  sufrir  indudablemente,  pero 
proveyéndole  de  cuanta  artillería  necesi- 
ta, nada  teme. 

Sus  defensores  están  llenos  de  patriotis- 
mo y  decisión,  y  cumplirán  como  cumplie- 
ron en  los  sitios  que  han  inmortalizado  su 
nombro 

La  Gaceta  decia  al  mismo  tiempo  que 
las  fuerzas  salidas  de  Estella  con  Velasco 
en  dirección  á  Durango,  consistían  en  tres 
batallones  vizcaínos  y  uno  castellano. 

Con  este  motivo,  otro  periódico  llamaba 
la  atención  del  ministro  de  la  Guerra 
acerca  de  este  hecho,  presentándolo  como 
un  peligro  más  para  Bilbao,  y  especial- 
mente para  su  ria,  tan  codiciada  por  los 
carlistas,  añadiendo  que  como  entonces  no 
bastaban  los  buques  que  habia  en  su  em- 
bocadura para  tener  expedita  su  comuni- 
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cacion,  arreciaría  el  peligro,  que  urgia 
conjurar. 

No  estaban  ociosas,  entretanto,  las  ar- 
mas de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  según 
la  Gaceta  j  las  cartas  particulares. 

Entre  otros,  alcanzó  el  brigadier  Loma 
en  los  primeros  dias  del  mes  de  Octubre 
un  triunfo,  según  el  diario  oficial,  sobre  el 
que  escribían  de  San  Sebastian  con  fecha 
del  9  á  un  diario  liberal  lo  que  sigue: 

«El  bi'igadier  Loma  acaba  de  retirar  la 
guarnición  de  Oyarzun  y  de  llevar  para 
su  defensa  un  cañoncito  de  los  que  se 
construyen,  muy  bien  por  cierto,  en  el 
parque  de  artillería  de  esta  ciudad. 

La  operación  se  ha  hecho  como  siem- 
pre. El  batallón  carlista  situado  en  Ari- 
chulegui  bajó  á  picarle  rudamente  la  re- 
taguardia, y  al  volver  de  Oyarzun  á  Ren- 
tería tuvieron  las  tropas  de  20  á  25  bajas 
lo  menos. 

La  artillería  contuvo  algo  á  los  carlis- 
tas, pero  poca  cosa,  y  quemó  caseríos  ino- 
centes. 

Escribo  á  V.  penosamente  impresiona- 
.  do,  como  siempre  que  se  verifica  el  relevo 
de  tropas  en  ese  dichoso  Oyarzun.  Las 
tres  ó  cuatro  veces  que  se  ha  hecho  en  dos 
meses  esta  operación,  las  desgracias  que 
inevitablemente  suceden  son  crecidas,  en 
proporción  á  la  importancia  del  suceso. 
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Así  es,  que,  supuesto  que  lo  estratégico  de 
aquel  punto  hace  necesario  su  sosteni- 
miento, debía  procederse  de  otra  manera 
y  no  andar  mudando  tan  á  menudo  su 
guarnición  y  llevando  tan  pocos  víveres 
cada  vez,  ya  que  es  harto  sabido  que  las 
visitas  que  Loma  tiene  que  hacer  á  Oyar- 
zun cuestan  bajas  al  ejército,  impune,  6 
casi  impunemente,  hechas  por  los  faccio- 
sos. Comprendo  la  repugnancia  que  hay 
de  atacarlos  en  el  mismo  Arichulegui,  lu- 
gar escarpado,  de  larga  subida  y  adonde 
es  difícil  llegar  sin  sensibles  pérdidas, 
para  tener  que  abandonar  enseguida  tan 
temibles  parajes;  pero  creo,  no  obstante, 
que  con  algo  menos  de  las  150  bajas,  si  no 
son  más,  que  han  costado  los  frecuentes 
socorros  que  ha  recibido  Oyarzun,  se  sube 
flanqueándolo  á  Arichulegui,  y  se  destru- 
yen cuantos  casetones,  talleres,  etc.,  han 
podido  hacer  los  carlistas. 

Esto  pudo  realizarlo  la  brigada  Portilla 
en  Julio  último,  cuando  hallándose  aquí  el 
general  en  jefe  estuvo  en  Oyarzun;  enton- 
ces quizá  no  se  hubieran  atrevido  los  fac- 
ciosos á  hacer  resistencia;  pero  aún  hoy 
convendría,  tal  vez,  el  hacerlo,  y  si  no 
aprovisionar  Oyarzun  de  hombres  y  víve- 
res para  dos  ó  tres  meses,  pues  de  lo  con- 
trario, y  si  se  sigue  el  sistema  de  ir  allá, 
Dios  sabe  las  bajas  que  resultarán. > 
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Continúan  los  sucesos  de  Cartagena. — Bombardeo  de  la  plaza. — Los  cantonales  pintados  por  sus  tae- 

clios. — £1  campo  carlista  al  terminar  el  aüo  1873. 


A  juzgar  por  el  parte  oficial  de  la  Gace- 
ta del  7  de  Noviembre,  debia  creerse  que 
no  habia  pasado  cosa  que  mereciese  con- 
tarse, con  respecto  á  la  insurrección  de 
Cartagena. 

Sólo  en  la  sección  de  noticias  de  dicho 
diario  se  dignaba  el  gobierno  hacer  una 
ligera  indicación  de  un  hecho  de  armas, 
que  tal  como  lo  contaba  la  Gaceta  debió 
tener  muy  poca  importancia. 

«Ayer  á  medio  dia,  decia,  salieron  de 
Cartagena  800  á  1 .000  hombres,  al  mando 
de  Contreras,  con  cuatro  piezas  de  campa- 
ña, y  fueron  rechazados  por  las  fuerzas  de 
la  república  enérgicamente.» 

Al  mismo  hecho  de  armas  de  que  hablan 
las  lineas  precedentes  debian  referirse  los 
párrafos  siguientes  de  un  periódico: 

«Anteayer  á  medio  dia  hicieron  los  in- 
surrectos de  Cartagena  una  salida  de  la 
plaza,  en  número  de  800  á  1.000  hombres, 
mandados  por  Contreras,  con  cuatro  pie- 
zas de  artillería;  habiendo  roto  el  fuego 
contra  el  puesto  de  los  Roches,  fué  enér- 


gicamente contestado  por  la  batería  del 
4.°  montado  allí  situada,  retirándose  á  la 
plaza  por  lo  eficaz  de  los  disparos,  que 
debieron  causarles  bajas. 

Durante  el  dia  hizo  un  fuego  nutrido  la 
artillería  de  la  plaza  y  sus  castillos. 

En  esta  salida  resultó  herido  gravemen- 
te un  teniente  de  artillería,  leve  otro  de 
Estado  mayor,  y  contuso  grave  un  soldado. 

Bl  teniente  de  artillería  se  negó  á  reti- 
rarse hasta  que  se  lo  ordenó  enérgica- 
mente el  jefe  de  la  brigada.» 

Un  periódico  conservador  daba  noticias 
semejantes  á  las  anteriores,  y  anadia  que 
el  fuego  de  la  artillería  enemiga  fué  certe- 
ro y  nutrido.  Muy  de  extrañar  es  que  ha- 
biéndose hecho  públicos  tales  pormeno- 
res guardase  la  Gaceta  tan  profundo  si- 
lencio acerca  de  ellos. 

En  cambio  decia  en  su  sección  de  noti- 
cias que  seguían  presentándose  al  general 
Ceballos  marineros  y  soldados  que  huían 
de  Cartagena. 

Otro  periódico  decia: 
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«Se  han  presentado  con  armas  y  muni- 
ciones un  soldado  de  Herrería  y  dos  vo- 
luntarios de  las  compañías  de  Tomaset. 
Han  sido  aprehendidos  un  titulado  capitán 
de  las  mismas  compañías,  el  corneta  de 
órdenes  de  Galvez ,  tres  voluntarios ,  un 
marinero  de  la  Victoria  y  un  confinado. > 

Continuábase  hablando  de  las  discor- 
dias entre  los  insurrectos  de  Cartagena. 

Un  periódico  decia: 

<En  Cartagena  la  discordia  entre  mili- 
tares y  paisanos  es  más  fuerte  cada  dia. 

Pernas,  futuro  jefe  de  los  piratas,  en- 
fermo. 

Hoy  habrá  un  plebiscito;  si  triunfa  el 
elemento  militar,  habrá  una  colisión  san- 
grienta. 

Los  presidiarios  apoderados  de  los  bu- 
ques, en  los  que  piensan  escapar  si  no 
triunfan  en  la  elección  de  junta. 

Se  cree  que  la  entrega  de  la  plaza  está 
próxima. 

Cartas  de  las  inmediaciones  de  Carta- 
gena, llegadas  á  Madrid,  decian  que  el 
diputado  insurrecto  Galvez  se  habia  ido 
de  aquella  plaza,  embarcándose  en  el  vapor 
correo  de  Oran. 

Esta  marcha  se  atribula  á  la  preponde- 
rancia del  elemento  militar  en  Cartagena. 

Los  presidiarios  se  hablan  hecho  dueños 
de  las  puertas  de  la  ciudad  y  registraban 
y  robaban,  según  decia  un  periódico,  á 
cuantas  personas  entraban  y  sallan.» 

También  decia  un  diario  noticiero  que 
el  gobiei'no  tenía  fundadas  esperanzas  de 
que  terminase  dentro  de  pocos  dias  la  re- 
sistencia de  Cartagena. 

Esta  noticia  no  habia  llegado  sólo  á  co- 
nocimiento de  dicho  periódico,  puesto  que 
en  otro  unionista  se  leian  las  siguientes 
líneas: 

<Hay  noticias  importantes  de  Cartage- 
na, y  circulan  rumores,  que  no  lo  son  me- 
nos del  Norte.  Pero  como  no  damos  cró- 
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dito  á  estos  rumores  y  no  tenemos  esas 
noticias  de  origen  oficial,  esperamos  que 
la  Gaceta  hable,  para  hacerlo  nosotros  sin 
peligro  de  exagerar  lo  bueno  y  de  dar  á  lo 
que  no  lo  sea  más  importancia  de  lo  que 
en  sí  encierra.  > 

Susurrábase  al  mismo  tiempo,  como 
prueba  de  la  armonía  que  reinaba  entre 
los  federalistas  de  Cartagena,  que  el  ex- 
coronel Pernas  se  habia  apoderado  del 
castillo  de  Galeras  de  dicha  ciudad,  por 
considerarlo  muy  conveniente  á  sus  pla- 
nes, pues  parece  que  se  negaba  á  recono- 
cer la  nueva  junta  de  aquel  cantón. 

El  parte  de  la  Gaceta  del  dia  8  sobre  la 
salida  mencionada,  decia  así: 

«El  general  en  jefe,  en  telegrama  del 
dia  5,  recibido  en  este  ministerio  el  6  á  las 
once  y  52  minutos  de  la  noche,  manifestó 
que  á  las  doce  del  primero  de  los  dias  ci- 
tados habían  verificado  una  salida  de  la 
plaza,  en  número  de  1.000  hombres  y  cua- 
tro piezas  de  campaña,  á  las  órdenes  de 
Contreras.  Que  roto  el  fuego  de  artillería 
contra  el  puesto  de  los  Roches,  fué  enér- 
gicamente contestado  por  la  batería  del 
4.°  montado  allí  situada,  obligando  á  los 
cantonales  á  retirarse  á  la  plaza  con  bas- 
tantes bajas,  demostrando  gran  valor  y 
serenidad  el  capitán  de  la  expresada  bate- 
ría. Espinosa,  que  por  sí  mismo  apuntó 
las  piezas  con  mucho  acierto. 

Por  parte  de  las  tropas  han  resultado 
heridos  el  teniente  de  artillería  Morales 
de  Rada,  que  resistió  el  retirarse  de  su 
puesto  después  de  la  herida,  el  de  igual 
clase  de  Estado  mayor,  D.  José  Jofre,  y  un 
soldado  contuso.  Los  insurrectos,  después 
de  su  retirada,  continuaron  haciendo  fue- 
go desde  la  plaza,  habiéndose  presentado 
al  general  en  jefe  con  armas  y  municio- 
nes un  soldado  de  Iberia  y  dos  voluntarios 
de  las  compañías  de  Tomaset,  siendo 
aprehendidos  un  capitán  de  las  mismas 


compañías,  el  corneta  de  órdenes  de  Gal- 
vez,  tres  voluntarios  más,  un  marino  de  la 
Victoria  y  un  confinado. > 

Un  diario  conservador  publicaba  una 
carta  de  Roche,  fechada  el  14,  dando  cu- 
riosos pormenores  acerca  del  combate  de 
aquel  dia.  Decia  asi: 

<Hoy  se  ha  interrumpido  la  monotonía 
de  la  vida  militar  con  un  incidente  que  no 
ha  tenido  importancia  y  que  habría  sido 
un  simple  entretenimiento,  si  al  fin  no  hu- 
biera costado  alguna  sangre. 

A  medio  dia  salieron  como  unos  200  sol- 
dados de  Mendigorría  y  las  compañías  de 
Tomaset,  con  unos  cuantos  caballos  y  dos 
piezas  de  ocho  centímetros.  Tomaron,  como 
siempre,  las  colinas  de  la  derecha  del  ca- 
mino de  Herrerías,  pero  se  subieron  más 
arriba  que  otras  veces. 

Avisado  el  brigadier  Rivera,  jefe  del  ala 
izquierda,  ordenó  que  formaran  las  tro- 
pas al  abrigo  de  las  casas,  y  mientras  se 
cumplía  su  orden,  ya  el  enemigo  había  co- 
locado convenientemente  sus  piezas  y  ha- 
cia bien  dirigido  su  fuego  sobre  este  punto. 
El  brigadier,  con  sus  ayudantes  y  su  es- 
colta, corrió  á  la  colina,  donde  tiene  co- 
locados dos  cañones  de  bronce  de  á  10  cen- 
tímetros, y  mandó  contestar  al  fuego  con- 
trario. 

Así  lo  hizo  con  gran  tino  el  teniente  de 
artillería  encargado  de  aquella  sección,  el 
cual,  desde  los  primeros  tiros,  puso  sus 
granadas  muy  cerca  de  los  insurrectos, 
sostuvo  el  fuego  con  gran  viveza  y  sere- 
nidad, y  fué  al  fin  herido  gravemente  en 
una  pierna  por  las  astillas  de  una  roca, 
sobre  la  cual  había  estallado  un  proyec- 
til enemigo.  Le  sustituyó  en  el  peligroso 
puesto  un  capitán,  que  había  sido  llamado 
oportunamente. 

La  fuerza  insurrecta  se  veía  formada  en 
los  cerros;  sus  cañones  seguían  tirando; 
una  granada,  saltando  de  la  casa  á  cuyo 
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amparo  estaba  formado  muy  cerca  de  la 
ermita  el  escuadrón  de  Sagunto,  cayó  á 
pocos  pasos,  sin  reventar,  por  fortuna; 
otra  avanzó  algo  más  y  estalló  junto  al 
pozo,  enviando  uno  de  sus  cascos  á  la  pla- 
zuela cercada  que  hay  delante  de  la  casa 
del  conde  de  Roche,  casco  que  yo  conser- 
vo; otra  cayó  junto  á  una  compañía  de  Ga- 
licia, cuyo  corneta  ha  quedado  contuso  de 
una  granizada  de  piedras  que  le  lanzó  el 
proyectil;  varias  cayeron  junto  á  los  ca- 
ñones, sin  causar  más  daño  que  la  herida 
ya  dicha  del  teniente  y  una  leve  que  ha 
recibido  en  un  dedo,  también  de  un  chí- 
nazo,  el  Sr.  Jofre,  ayudante  del  brigadier. 
Una  granada  nuestra  cayó  al  fin  entre 
los  insurrectos,  y  entonces  éstos  empren- 
dieron en  desorden  la  retirada,  casi  aban- 
donando sus  piezas;  pero  al  instante  acu- 
dieron en  su  auxilio  los  castillos  de  Moros 
y  Despeñaperros  con  su  artillería  gruesa, 
y  entonces  la  cosa  tomó  un  aspecto  más 
serio.  Ellos  menudeaban  los  tiros;  el  es- 
trépito parecía  como  de  una  importante 
batalla;  las  granadas  de  60  libras  caian  en 
torno  del  brigadier,  que,  impertérrito,  no 
quiso  moverse  mientras  con  sus  cañones 
pudo  perseguir  á  balazos  á  los  enemigos. 
Cuando  ya  los  perdió  de  vista,  suspen- 
dió su  fuego  y  se  retiró  al  paso,  oyendo 
todavía  bramar  á  su  espalda  los  proyecti- 
les que  reventaban  en  la  cañada  y  contra 
la  colina. 

A  eso  de  las  dos  había  concluido  todo. 

Excusado  es  decir  que  Acellana,  así  que 

oyó  el  ruido,  salió  al  camino  real  por  el 

Portazgo,  pero  no  pudo  hacer  uso  do  su 

artillería. 

A  las  cuatro  se  han  presentado  dos  vo- 
luntarios de  los  de  Tomaset,  madrileño  el 
uno,  alicantino  el  otro,  con  sus  fusiles  y 
sus  fornituras,  los  cuales  han  dicho  que, 
en  efecto,  una  granada  cayó  entre  los  in- 
surrectos, los  cuales  se  dispersaron  en  to- 
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das  direcciones.  Ellos  debieron  ser  de  los 
dispersos,  por  más  que  digan  que  se  ha- 
blan escapado  de  Santa  Lucia  y  que  los 
cogió  fuera  el  fuego. 

En  el  momento  en  que  éste  fué  más 
vivo,  era  de  ver  la  confusión  de  los  pací- 
ficos habitantes  do  estos  caseríos,  los  más 
de  los  cuales  se  habían  acostumbrado  á 
ver  algunos  cañones  tendidos  en  las  mura- 
llas de  Cartagena  como  dormidos  mons- 
truos que  nunca  habiaú  de  despertar. 

Ahora,  al  silbo  de  las  granadas  que  pa- 
saban por  encima  de  sus  débiles  casas,  al 
estallido  de  las  que  rebotaban  sobre  sus 
barbechos  ó  entre  sus  olivos,  salían  cor- 
riendo á  subirse  al  Cabezo  de  Ventura, 
abandonando  sus  muías,  antes  cogiendo 
sus  hijos,  ocultando  la  madre  en  sus  bra- 
zos al  más  pequeño,  alegre  de  verse  en 
ellos,  sin  comprender  el  riesgo  que  les 
circundaba. 

El  alcalde,  á  fuer  de  autoridad,  no  qui- 
so abandonar  su  puesto;  pero  la  alcaldesa 
no  se  consideró  obligada  á  tal  heroísmo, 
y  al  ver  los  cascos  de  una  granada  en  su 
puerta,  huyó  por  la  espalda  de  la  casa,  á 
tiempo  que  otra  granada  caía  y  reventaba 
en  los  nogales  allí  cercanos. 

Contrastaba  todo  este  movimiento  y  esta 
confusión  con  la  inmovilidad  de  los  solda- 
dos, prensados  en  correctas  hileras,  y  con 
la  ordenada  rapidez  de  los  artilleros  que 
servían  las  dos  piezas,  sosteniendo  el  fuego. 

A  quien,  como  yo,  ve  estas  cosas  por  vez 
primera  y  sin  ser  su  oficio...  ¡qué  de  con- 
sideraciones se  le  ocurren  al  presenciar- 
las! Ve  de  un  lado,  con  espanto  de  la  ra- 
zón, que  hombres  hermanos  se  lanzan 
unos  contra  otros  masas  de  hierro  preña- 
das de  muerte;  se  angustia  ante  la  terrible 
imperfección  del  estado  social,  que  todavía 
remite  atan  salvajes  medios  la  resolución 
de  sus  dificultades,  y  al  mismo  tiempo,  por 
singular  contraste,  siente  el  atractivo  que 
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para  el  hombre  tienen  y  la  exaltación 
que  le  producen  el  peligro  y  el  combate. > 

Otra  carta  del  campamento  de  la  Palma 
decía  asi: 

«.Campamento  de  la  Palma  23  de  No- 
viembre de  1873. — Ayer  hemos  tenido  un 
fuerte  cañoneo  con  los  insurrectos  que  se 
atrevieron  á  salir  de  la  plaza;  les  dimos 
una  carga  ala  bayoneta  y  les  encerramos 
nuevamente  en  Cartagena. 

Por  nuestra  parte  no  hemos  tenido  des- 
gracia alguna,  y  no  sabemos  las  del  ene- 
migo, porque  como  duró  el  fuego  hasta 
entrada  la  noche,  han  podido  retirar  sus 
muertos  y  heridos. 

Hoy  esperamos  también  algo  de  jaleo, 
porque  esta  noche  los  castillos  de  Galeras 
y  Atalaya  han  estado  haciendo  fuego  en 
dirección  al  mar,  sin  duda  porque  nues- 
tra escuadra  hacía  algún  movimiento  con- 
tra la  plaza. 

Ayer  no  funcionaron  más  cañones  que 
los  Krupp  de  á  ocho.  Veremos  cuándo 
funcionan  los  de  grueso  calibre,  que  es- 
peramos han  de  causar  mucho  daño  á  la 
plaza. 

Un  paisano  que  se  presentó  ayer;  pro- 
cedente de  Murcia,  nos  dijo  que  los  can- 
tonales tenían  ya  vendida  la  plaza  en 
75.000  duros;  pero  que  Galvez  se  había 
vuelto  atrás,  porque  quería  que  se  diese 
un  indulto  á  todos  los  insurrectos  y  se 
reconociesen  los  ascensos  concedidos  por 
el  titulado  gobierno  cantonal  á  los  can- 
tonales. Aquí  no  se  cree  nada  de  eso,  pero 
lo  consigno  como  un  rumor. 

La  verdad  es  que  Galvez  y  los  suyos 
están  dispuestos  á  resistir,  porque  todavía 
no  ha  empezado  el  bombardeo  en  regla, 
pues  en  cuanto  esto  suceda,  la  plaza  no 
tardará  en  rendirse,  por  la  presión  que 
dentro  hacen  los  que  desean  terminar  esta 
fratricida  y  estéril  lucha.» 

El  27  eran  ya  de  verdadera  importan- 
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cia  las  noticias  que  publicaba  la  Gaceta 
acerca  de  Cartagena: 

«Al  fin  empezó  el  bombardeo,  y  á  juz- 
gar por  lo  que  decia  el  diario  oficial,  una 
nueva  página  de  luto,  más  terrible  quizá 
que  las  anteriores,  iba  á  añadirse  á  la  his- 
toria de  la  república  en  España. 

No  sin  inmenso  dolor  podian  leerse  los 
siguientes  partes,  trasmitidos  el  2(3  por  el 
general  en  jefe  del  ejército  sitiador  de 
Cartagena: 

«Son  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  maña- 
na y  acaban  de  romper  el  fuego  contra  la 
plaza  nuestras  baterías.  Las  tropas  llenas 
de  entusiasmo. 

Daré  á  V.  E.  frecuentes  partes  de  lo 
que  ocurra. 

— Son  las  nueve  y  continúa  el  fuego  nu- 
trido por  ambas  partes.  Nuestra  artillería 
está  haciendo  muy  buenos  disparos. 

No  tengo  noticia  de  ninguna  desgracia 
ni  desperfectos  en  nuestras  baterías. 

— Son  las  once  y  continúa  el  fuego.  El 
de  nuestras  baterías  muy  certero;  casi  to- 
dos los  proyectiles  caen  en  las  murallas  ó 
en  el  casco  de  la  población,  y  algunos  en 
el  puerto.  Nuestra  escuadra  debe  haberse 
acercado,  pues  Galeras  y  San  Julián  tiran 
al  mar.  Sin  novedad  en  nuestra  línea. 
Gran  entusiasmo  en  las  tropas. 

— A  la  una  de  la  tarde  continúa  el  fue- 
go contra  la  plaza  y  nuestras  baterías. 
Heridos  levemente  capitanes  de  artillería 
Campuzano  y  Martínez  Baños  y  dos  ar- 
tilleros, y  contusos  tres. 

— Las  tres  de  la  tarde.  Fuegos  de  la 
plaza  notablemente  disminuidos.  Nuestras 
baterías  hacen  el  40  por  100  de  blancos. 
Destrozos  de  consideración  en  la  ciudad; 
el  fuerte  de  Moros  ha  recibido  multitud 
de  proyectiles. 

La  Numancia  y  Tetuan,  con  calderas 
encendidas,  han  hecho  fuego  sobre  nues- 
tras baterías. 
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El  corresponsal  de  un  periódico  inglés, 
que  acaba  de  venir  á  verme,  dice  que  reina 
gran  pánico  en  la  plaza;  que  el  único  jefe 
militar  que  allí  manda  es  Contreras,  ha- 
llándose en  completa  desorganización  Ibe- 
ria y  Mendigorría. 

Dos  proyectiles  han  caido  en  el  castillo 
de  San  Julián,  causando  bajas,  y  hace  lar- 
go rato  que  no  disparan  sus  cañones. 

Botes  ingleses  llegan  á  Escombreras 
cargados  de  mujeres. 

— Son  las  seis  de  la  noche.  Después  de 
mi  telegrama  de  las  tres,  volvieron  á  ha- 
cer fuego  los  fuertes  de  Moros  y  Despeña- 
perros  y  castillo  de  Atalaya. 

La  Numancia^  que  no  llegó  á  salir  del 
puerto,  y  la  Méndez^  acoderadas  frente  á 
Santa  Lucía,  han  hecho  fuego  sobre  nues- 
tras baterías. 

La  junta  de  Cartagena  hace  esfuerzos 
por  que  desaparezca  el  pánico  que  hay  en 
la  plaza. 

Embarcaciones  llenas  de  hombres  y  mu- 
jeres rae  aseguran  que  salen  para  Portman. 

Me  propongo  continuar  el  fuego  duran- 
te toda  la  noche,  aunque  lentamente.  Ma- 
ñana volveré  á  avivarlo  en  cuanto  salsa 
el  sol.  Las  tropas  muy  animadas. 

— Son  las  diez  de  la  noche.  Desde  el 
anochecer  ha  cesado  casi  por  completo  el 
fuego  de  la  plaza;  nuestras  baterías  conti- 
núan haciéndolo  lentamente. > 

En  la  sección  de  noticias  decia  el  diario 
oficial: 

«A  las  diez  de  la  noche  de  ayer  26,  ha- 
bía cesado  casi  por  completo  en  Cartage- 
na el  fuego  de  la  plaza. 

Nuestras  baterías  continuaban  dispa- 
rando sin  cesar.» 

Un  diario  noticiero  publicaba  los  dos 
párrafos  siguientes: 

«En  los  círculos  políticos  han  produci- 
do hoy  bastante  animación  las  noticias  de 
haberse  roto  el  fuego  contra  Cartagena. 
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La  opinión  general  es  que  la  plaza,  á  pe- 
sar de  sus  formidables  medios  de  defensa, 
no  podrá  resistir  mucho  tiempo,  si  el  bom- 
bardeo continúa  con  la  actividad  y  vigor 
con  que  ha  empezado,  y  se  infiere  racio- 
nalmente que,  una  vez  dominada  la  in- 
surrección de  Cartagena, 'se  simplificará 
mucho  la  situación  de  fuerza  en  que  se  ve 
colocado  el  gobierno  entre  las  insurrec- 
ciones carlista  y  cantonal. 

Según  nuestras  noticias,  parece  que  el 
gobierno  está  decidido  á  que,  si  no  surtie- 
ra el  efecto  que  es  de  desear  el  vigoroso 
ataque  que  se  ha  intentado  contra  la  pla- 
za de  Cartagena,  emplear  toda  clase  de 
recursos,  aunque  quedaran  desatendidas 
otras  importantes  necesidades.» 

«No  comprendemos  bien,  decia  otro  pe- 
riódico, la  significación  de  estas  últimas 
líneas,  ni  qué  recursos  son  esos  de  que  en 
su  caso  echarla  mano  el  gobierno  aunque 
quedaran  desatendidas  otras  importantes 
necesidades. > 

Hé  aquí  el  extracto  de  los  partes  del 
general  Ceballos,  que  publicaba  la  Gaceta 
del  18: 

«Son  las  siete  de  la  mañana.  Durante 
toda  la  noche  la  plaza  apenas  ha  hecho 
algunos  disparos.  En  este  momento  han 
roto  nuevamente  el  fuego  nuestras  bate- 
rías con  toda  actividad. 

— Son  las  diez  de  la  mañana.  Continúa 
el  fuego;  la  plaza  y  los  buques  acoderados 
en  Santa  Lucía,  lo  hacen  muy  nutrido. 

«A  las  dos  de  la  tarde.  Continúa  el  fue- 
go. Los  insurrectos  lo  hacen  muy  vivo, 
en  particular  sobre  nuestras  baterías  de  la 
izquierda. 

Muchos  edificios  de  la  plaza,  destruidos; 
el  ayuntamiento  donde  se  reúne  la  junta, 
derribado  su  frente. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  hablan 
entrado  ya  en  el  hospital  80  heridos  y 
muchos  muertos. 
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En  la  muralla  sostienen  principalmente 
el  fuego  extranjeros  de  La  Commune,  y 
las  masas  decididas  á  sostenerse  á  todo 
trance,  son  Contreras,  Galvez  y  Saez,  go- 
bernador de  Galeras,  secundados  por  los 
presidiarios. 

En  la  mañana  de  hoy  hemos  tenido  dos 
artilleros  heridos  de  gravedad,  otros  tres 
y  un  sanitario  levemente. 

— Son  las  seis  de  la  tarde.  Ha  seguido  el 
fuego  muy  vivo.  He  prevenido  á  los  co- 
mandantes de  las  baterías,  que  sus  dispa- 
ros los  dirijan  principalmente  á  los  ba- 
luartes en  que  hace  fuego  el  enemigo, 
pues  dadas  las  condiciones  de  éste,  poco 
ha  de  preocuparle  que  sufra  la  ciudad  de 
Cartagena,  donde  no  tienen  intereses  de 
ninguna  clase.  Desde  mi  parte  de  las  dos, 
hemos  tenido  un  soldado  de  Galicia  herido. 

— A  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 
Hoy  han  bajado  cuatro  heridos  de  San  Ju- 
lián; arruinada  la  iglesia  de  San  Diego. 
Barcia  les  ha  dicho  que,  si  ganan,  todo  lo 
que  hay  en  Cartagena  es  suyo.  Ocultan  sus 
bajas.  Sólo  se  ve  la  Carmen,  pero  lejos  y 
en  observación. 

A  petición  de  los  almirantes  de  las  es- 
cuadras inglesa,  francesa  é  italiana,  y  con 
objeto  de  que  puedan  evacuar  la  plaza  las 
mujeres,  ancianos  y  niños,  el  general  en 
jefe  ha  concedido  una  suspensión  de  hosti- 
lidades desde  las  doce  de  la  noche  á  las 
cuatro  de  la  mañana.  > 

Algunos  periódicos  copiaban  los  siguien- 
tes despachos: 

«A  las  ocho  y  cuarto.  Las  últimas  vein- 
ticuatro horas  han  hecho  nuestras  bate- 
rías los  siguientes  disparos: 

Doscientos  cincuenta  y  dos,  las  piezas 
de  21  centímetros;  944  las  de  Id'y  109  las 
de  10.— Total,  1.305. 

La  plaza  y  los  fuertes  han  hecho  377;  el 
castillo  de  Atalaya  316;  el  de  Galeras  119 
y  el  de  San  Julián  75. — Total,  887. 
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No  ha  sido[  posible  contar  las  andana- 
das de  las  fragatas  Numancia  j  Méndez 
Nuñez. 

— A  las  diez  y  cinco  minutos.  Continúa 
el  fuego.  La  plaza  y  los  buques  acodera- 
dos en  Santa  Lucía,  lo  hacen  muy  nu- 
trido. 

— A  las  siete  y  treinta  y  seis  minutos. — 
Habiendo  recibido  una  confidencia  el  go- 
bernador civil  de  Valencia  sobre  el  punto 
en  que  se  hallaban  varios  efectos  de  guer- 
ra sacados  de  la  plaza  de  Cartagena  hace 
algunas  semanas,  con  objeto,  según  de- 
cían, de  levantar  partidas  cantonales  en 
Despeñaperros,  y  del  cual  formaban  parte 
los  62  fusiles  ya  cogidos  en  Mazarron,  y 
de  que  tiene  conocimiento  V.  E.,  mandé 
anteayer  al  referido  punto  al  coronel  Es- 
coda con  la  caballería  de  carabineros,  y 
en  este  momento  recibo  un  oficio  en  que 
se  me  comunica,  que  hechas  las  oportunas 
escavaciones  en  el  sitio  que  se  le  habia  in- 
dicado, han  sido  encontrados  dos  cañones 
rayados  de  montaña,  dos  cajones  de  gra- 
nadas para  ellos,  un  cajón  de  cartuchos 
metálicos,  dos  escobillones  y  dos  tornillos, 
cuyos  objetos  llegarán  hoy  á  este  campa- 
mento, asi  como  los  individuos  que  han 
sido  presos  por  sospechas  de  complicidad. 

— A  las  nueve  y  treinta.  El  fuego  ha 
continuado  toda  la  noche  por  nuestras  ba- 
terías, aunque  lentamente. 

Ayer  hicieron  nuestros  cañones  1.305 
disparos,  y  la  plaza  879. 

Las  bajas  que  han  tenido  nuestras  tro- 
pas, se  reducen  á  cinco  artilleros,  entre 
ellos  un  capitán,  contuso  de  un  casco  de 
granada.  Hoy  se  espera  que  la  escuadra 
haga  algo. 

San  Julián  tiene  la  guarnición  fuera  de 
combate. 

Muerto  el  gobernador  del  castillo  y  casi 
todos  los  jefes. 

Desde  ayer  á  las  diez  de  la  mañana,  te- 
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nía  bandera  amarilla  y  no  hizo  ningún 
disparo. > 

*.La  Palma  27  (á  las  5  y  30^. — El  gene- 
ral en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — 
Todo  el  dia  ha  continuado  el  fuego  por  las 
baterías  y  por  la  plaza  y  castillos. 

La  Méndez  Nuñez  hace  un  vivo  fuego 
sobre  la  batería  número  1.  Nuestros  arti- 
lleros se  portan  admirablemente.  Dos  he- 
ridos graves;  un  soldado  y  un  cabo  de  ca- 
ballería han  sido  conducidos  al  hospital 
de  sangre  y  esta  noche  á  Murcia. > 

<La  Palma  {o  y  32  de  la  tarde.) — El  ge- 
neral en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — 
Sabiendo  que  en  Portman  hay  aglomera- 
das muchas  personas  procedentes  de  la 
plaza,  doy  orden  al  alcalde  de  Herrería 
para  que  las  aloje  y  socorra. 

Le  envió  algún  dinero,  pero  temo  que 
se  produzcan  grandes  dificultades  para  ali- 
mentar tan  crecido  número.» 

<La  Palma  (á  las  G  y  Ao.) — En  vista  del 
telegrama  de  V.  E.  de  esta  tarde,  y  consi- 
derando que  cuando  tenga  conocimiento  la 
plaza  será  ya  de  noche,  he  concedido  una 
suspensión  de  hostilidades  de  cuatro  ho- 
ras, que  empezará  á  las  doce  de  la  noche 
de  hoy  y  terminará  á  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada de  mañana,  para  que  puedan  sa- 
lir de  Cartagena  las  mujeres,  niños  y  an- 
cianos y  demás  personas  pacíficas,  verifi- 
cándolo por  mar  ó  por  el  camino  de  Es- 
combreras, en  la  inteligencia,  que  si  den- 
tro del  plazo  hiciera  la  plaza  algunos  dis- 
paros, se  entenderá  anulada  la  suspensión. 

De  esta  resolución  he  dado  conocimien- 
to por  escrito  al  almirante  de  la  escuadra 
italiana,  contestando  á  su  comunicación, 
así  como  al  contralmirante  Claicarro 

Decia  además  un  periódico: 

«Un  telegrama  del  general  en  jefe,  fe- 
chado en  la  Palma  á  las  once  y  25  minu- 
tos de  esta  mañana,  da  cuenta  de  habérse- 
le presentado  un  oficial  de  la  marina  in- 
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glesa  y  otro  de  la  italiana,  solicitando 
como  cuestión  humanitaria,  y  en  nombre 
de  los  almirantes  de  las  escuadras  italia- 
na, inglesa  y  francesa,  la  suspensión  de 
los  fuegos  de  nuestras  baterías,  por  el  tér- 
mino de  dos  horas,  para  que  puedan  salir 
de  la  plaza  las  mujeres,  los  ancianos  y  los 
niños. 

'¿\  general  ha  querido  consultar  al  go- 
bierno antes  de  dar  una  contestación  defi- 
nitiva, tanto  por  lo  delicado  de  esta  cues- 
tión, cuanto  porque  la  junta,  por  su  órga- 
no oficial  M  Cantón  Murciano,  habia 
concedido  ya  varios  plazos  para  que  aban- 
donaran la  población  los  que  no  fueran 
útiles  para  la  defensa. 

A  las  tres  de  la  tarde  seguia  el  fuego  de 
las  baterías  sitiadoras,  siendo  muy  certe- 
ros sus  disparos.» 

Según  varios  periódicos  el  coronel  Car- 
reras fué  preso  por  sus  correligionarios 
de  Cartagena  en  el  momento  de  estar  ya 
embarcado  para  fugarse. 

Roque  Barcia  fué  también  detenido  á 
tiempo  de  ausentarse  de  Cartagena;  pero 
después  de  algunas  horas  de  prisión,  fué 
puesto  en  libertad,  á  condición  de  que 
continuara  escribiendo  en  El  Cantón  y 
publicara  una  alocución  contra  los  mili- 
tares, como  lo  hizo. 

El  dia  que  fueron  presos  los  militares 
de  Cartagena,  la  tropa,  muy  lejos  de  opo- 
nerse, pedia  la  cabeza  de  los  traidores. 

El  general  Pernas,  Este  ve.  Real  y 
otros  jefes  insurrectos,  fueron  conducidos 
al  castillo  de  Galeras,  donde  su  goberna- 
dor, el  célebre  cartero  Saez,  les  destinó  á 
picar  piedra,  dándoles  de  palos  en  cuanto 
rendidos  por  la  fatiga  paraban  el  trabajo, 
hasta  el  extremo  de  tener  que  salir  Gal- 
vez  á  intervenir  para  que  no  fuesen  vícti- 
mas de  aquel. 

La  última  salida  que  hicieron  los  rebel- 
des de  Cartagena  por  la  parte  de  los  Ro- 
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ches,  fué  para  facilitar  la  entrada  en  la 
plaza,  por  las  puertas  de  Madrid,  de  va- 
rios carros  de  vino  que  hablan  atravesado 
la  línea  por  la  parte  de  Poniente,  custo- 
diada, según  se  dice,  por  carabineros. 

Era  grande  la  miseria  en  la  ciudad  y 
muchas  las  enfermedades  que  sufrían  los 
vecinos  de  Cartagena,  que  estaban  disemi- 
nados por  los  campos  de  la  provincia, 
siendo  muchos  los  que  perecían  por  falta 
de  alimentos  y  socorros  facultativos. 

Parece,  decía  un  periódico,  que  el  ge- 
neral Ceballos  invitará  á  los  buques  ex- 
tranjeros á  que  abandonen  á  Escombre- 
ras, á  fin  de  que  no  impidan  las  operacio  - 
nes  del  bombardeo,  y  evitar  el  que  puedan 
refugiarse  en  los  mismos  los  insurrectos 
de  la  plaza. 

¿Según  noticias  que  hemos  recibido  no 
pudieron  abastecerse  los  fuertes  de  Carta- 
gena, por  habérselo  impedido  los  certeros 
disparos  de  la  artillería  de  sitio. 

De  Murcia  escribían  con  fecha  26  de 
Noviembre: 

«Desde  el  toque  de  diana  se  está  oyen- 
do perceptiblemente  esta  mañana  el  fuego 
de  cañón  de  Cartagena. 

Apenas  la  gente  ho  empezado  á  salir  de 
casa,  se  han  ido  reuniendo  infinidad  de 
curiosos  en  el  sitio  llamado  el  Malecón, 
donde  llevan  nota  de  los  disparos,  que  son 
12  cada  cinco  minutos,  lo  cual  supone  que 
funcionan  cuatro  baterías.  En  la  línea 
hay  dos  trenes  preparados  para  traer  á 
estos  hospitales  los  heridos  que  resulten 
del  fuego  de  la  plaza,  cuyas  baterías  con- 
tra las  de  la  línea  y  la  caballería  que  vigi- 
la el  campo,  es  incesante. 

Existen  en  esta  ciudad  infinidad  de  fa- 
milias muy  decentes  de  Cartagena,  redu- 
cidas á  la  mayor  miseria,  y  aunque  la  ca- 
ridad de  los  murcianos  se  está  demostran- 
do de  una  manera  admirable,  no  basta 
para  remediar  tanto  infortunio.  En  mu- 


ANALES  DE  LA 

chísimos  años  no  se  borrará  en  este  país 
]a  huella  de  los  desastres  que  ha  traído  la 
insurrección  cantonal  y  la  ambición  de 
los  Galvez,  Contreras,  y  demás  corifeos 
del  movimiento  separatista. » 

Aunque  hemos  dicho  ya  algo  de  lo  mu- 
cho que  pasaba  en  Cartagena  mientras 
estuvo  sometida  á  la  tiranía  de  los  canto- 
nales, no  hemos  dicho  lo  bastante  para 
que  el  lector  pueda  formarse  una  cabal 
idea  de  aquella  Babel  federal,  donde  an- 
daba mezclado  y  confundido  lo  terrible 
y  sangriento  con  lo  extravagante  y  ri- 
dículo. 

Al  encargarse  el  1.°  de  Octubre  del  man- 
do en  jefe  de  las  tropas  sitiadoras  el  gene- 
ral Ceballos,  empezaba  ya  á  sentirse  en  la 
plaza  rebelde  la  escasez  y  la  falta  de  sub- 
sistencias. 

Sucedía  con  frecuencia  ■  el  que  los  bu- 
ques se  resistiesen  á  desembarcar  las  pro- 
visiones de  que  se  hallaban  bien  abasteci- 
dos, merced  á  los  actos  de  piratería  come- 
tidos contra  los  buques  mercantes  de  que 
ya  tiene  noticia  el  lector;  además,  no  era 
raro  el  que  aquellos  partidarios  de  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte  amenazasen 
con  fusilamientos  por  la  causa  más  insig- 
nificante. 

Por  sospechas,  y  á  veces  por  capricho, 
prendíase  á  personas  contra  quienes  no 
podía  formarse  cargo  alguno,  obligándo- 
las á  permanecer  presas  dos  ó  tres  meses 
sin  tomarlas  declaración,  habiendo  llegado 
al  extremo  de  reducirse  á  prisión  en  cierta 
noche  á  todo  un  gobierno  provisional,  sin 
que  nadie  supiera  de  dónde  emanaba  la 
orden,  ni  la  causa  que  la  motivara. 

Ocurriósele  á  un  cantonal  que  vívia  en 
uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  Car- 
tagena abrir  un  balcón  de  su  casa  para 
tomar  el  fresco;  pero  un  centinela  que  se 
hallaba  inmediato  opúsose  á  ello  y  dijo 
al  cantonal,  que  si  no  cerraba  el  balcón, 
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le  disparaba  un  tiro,  ante  cuya  intima- 
ción no  tuvo  más  que  obedecer. 

Sucedió  bailarse  reunida  la  junta,  deli- 
berando sobi-e  asuntos  del  gobierno,  y  lle- 
gar al  local  en  que  se  hallaba  reunida  un 
federal  armado  gritando:  «la  junta  y  el 
gobierno  quedan  destituidos. > 

Sesiones  enteras  consagraba  el  mismo 
gobierno,  y  discutíalas  con  gran  calor, 
para  determinar  el  sitio  donde  debían 
venderse  las  coles. 

Roque  Barcia,  de  quien  hemos  hablado 
anteriormente,  que  según  él  mismo  confe- 
saba, fué  preso  dos  veces,  y  con  harta  fre- 
cuencia insultado,  consignaba  éste  y  otros 
hechos  de  igual  linaje,  haciendo  además 
mención  de  artesanos  convertidos  de  ma- 
nos á  boca  en  generales,  de  cuentas  que  no 
se  rendían,  de  incautaciones  que  no  tenían 
explicación,  de  alevosos  homicidios,  de 
una  policía  que  asesinaba  por  la  espalda, 
de  asesinatos  increíbles. 

«Aquí  hemos  hablado  mucho,  decía,  de 
república,  de  federación,  de  cantonalismo, 
de  humanidad,  de  historia,  de  la  tierra  y 
del  cielo;  pero  es  el  caso  que  ha  reinado 
una  tiranía  más  violenta  que  la  más  vio- 
lenta opresión. 

Cuando  el  hombre  libre  se  exagera,  es 
el  enemigo  más  despiadado,  más  soberbio, 
más  violento  de  la  libertad. 

Lo  expuesto  hace  ver  que  las  democra- 
cias no  formadas  ó  mal  definidas,  son  peo- 
res que  el  realismo  tradicional,  porque 
el  realismo  está  organizado,  y  aunque 
mucho  disuelve,  algo  crea,  mientras  que 
toda  democracia  en  embrión,  disuelve  sin 
crear. 

Si  esta  disolución  fuera  cantonalismo, 
me  arrepentiría  de  ser  cantonal. 

Sí  fuera  república,  me  arrepentiría  de 
ser  republicano. 

Sí  fuera  democracia,  me  arrepentiría  de 
ser  demócrata. 
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Si  fuera  humanidad,  me  arrepontiria  de 
ser  hombro 

Esto  decia  Roque  Barcia,  olvidando  sin 
duda  que  entre  los  buques  insurrectos 
figuraba  el  vapor  Fernando  el  Católico,  sa- 
lido de  los  astilleros  de  Inglaterra  en  1850, 
y  que  este  buque,  que  primero  se  llamó 
Francisco  de  Asís,  y  después  de  1868  cam- 
bióse su  nombre  con  el  de  Fernando  el  Ca- 
tólico, los  cartageneros,  durante  su  mando 
cantonal,  lo  bautizaron  con  el  de  Roque 
Barcia. 

Por  desgracia  el  Fernando  el  Católico, 
que  tan  brillante  papel  desempeñó  á  las 
órdenes  del  ilustre  Méndez  Nuñez,  tuvo 
un  fin  desdichado,  hundiéndose  en  el  cabo 
de  Huerta  seis  dias  después  del  combate 
de  Portman. 

Con  la  desidia,  la  ignorancia  y  abando- 
no de  la  gente  que  lo  tripulaba,  andaba 
aquel  vapor  como  la  Nicmancia,  con  las 
luces  apagadas,  y  el  segundo  que  lo  diri- 
gía iba  durmiendo,  por  cuya  causa  chocó 
la  Numancia  con  el  Fernando  al  doblar  el 
referido  cabo  de  Huerta,  yéndose  éste  á 
pique  instantáneamente. 

España  perdió  un  buque  que  valia 
12  millones,  y  lo  que  es  más  doloroso,  pe- 
reció su  tripulación,  de  la  cual  sólo  cinco 
individuos  pudieron  salvarse. 

En  cuanto  al  sistema  de  Hacienda  de 
los  cantonales  de  Cartagena,  bien  podia 
decirse  que  se  hallaba  reducido  á  propor- 
cionarse ingresos  á  toda  costa,  como  lo 
demostraban  unos  libros  talonarios  de  su 
uso,  con  matrices  en  que  se  leia:  Vale  por 
valor  de  2.000  reales  vellón  de  anticipo 
forzoso,  con  premio  de  6  por  100  reinte- 
grable, mitad  en  contribución  y  mitad  en 
compra,  de  bienes  nacionales.  Y  en  el  talón 
decia  un  rótulo:  Federación  española. 

Un  documento  original,  encontrado  en 
una  oficina,  explicaba  con  más  elocuencia 
lo  que  allí  sucedía  en  la  materia: 
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— «Perico:  mándame  63  libras  de  plata 
envueltas  de  manera  que  nadie  las  vea.> 

Y  Perico  contestó: 

— «Te  mando  la  plata;  pésala,  porque 
yo  no  tengo  peso  bueno,  pero  próxima- 
mente te  mando  lo  que  me  pides. > 

Este  Perico  era  nada  menos  que  el  ad- 
ministrador de  la  plata  que  se  robó  de  la 
fábrica  del  Sr.  Figueroa. 

Varias  fueron  las  tentativas  hechas 
para  entregar  la  plaza,  pero  merecen  con- 
signarse los  siguientes  documentos  para 
que  se  vea  hasta  qué  extremo  llevaron  su 
insensatez  los  cantonales  de  Cartagena 
ofreciendo  entregar  la  plaza  á  la  repúbli- 
ca de  los  Estados-Unidos. 

Estos  documentos,  encontrados  en  el 
fuerte  de  San  Julián,  decian  asi: 

^i-Al  gobierno  centralista. — Mensaje.— 
Siendo  víctima  Cartagena  de  un  atentado 
nunca  visto  contra  el  derecho  de  humani- 
dad, hacemos  saber  al  gobierno  centralis- 
ta, que,  si  en  el  término  de  veinticuatro 
horas  no  suspende  el  bombardeo,  que  está 
asesinando  á  un  pueblo  inocente,  en  nues- 
tros castillos,  en  nuestros  baluartes,  en 
nuestros  buques,  enarbolaremos  la  ban- 
dera anglo-americana. 

Si  el  matar  silenciosamente  á  la  mujer 
y  al  niño  se  llama  derecho,  si  está  en  esta 
barbarie  el  derecho  patrio,  Cartagena 
maldice  á  la  patria. 

Elija  el  gobierno  de  Madrid:  ó  dejamos 
de  ser  tratados  como  tigres,  ó  pediremos 
ser  criaturas  humanas  en  el  seno  de  un 
pueblo  libre,  digno,  trabajador  y  honrado. 

Cartagena  10  de  Diciembre  de  1873. — 
Roque  Barcia. — Es  copia. — R.  Rojas.* 

€Al  embajador  de  la  república  anglo- 
americana.—  Señor  embajador:  suplica- 
mos á  V.  se  sirva  trasmitir  á  su  gobierno 
las  siguientes  palabras  de  un  pueblo  hé- 
roe de  un  pueblo  mártir,  de  un  pueblo 
fuerte,  de  un  pueblo  invencible. 
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Hace  veintiún  dias  y  veintiuna  noches 
que  están  vomitando  sobre  nosotros  el 
hierro  de  la  muerte,  como  si  fuéramos  fie- 
ras del  bosque  ó  perros  rabiosos. 

Ninguna  autoridad  ha  dado  aviso  á  los 
niños,  á  las  mujeres,  á  los  enfermos  y  á 
los  ancianos. 

Ninguna  autoridad  ha  dicho  á  la  madre 
española:  muere  con  tu  esposo,  pero  salva 
á  tu  hijo. 

Ningún  gobierno  nos  ha  intimado  la 
rendición;  nosotros  no  nos  hubiéramos 
rendido,  no  nos  rendiremos,  aunque  nos 
dijera  que  nos  rindiéramos. 

Pero  el  hecho  es  que  no  nos  ha  dicho 
que  nos  rindamos;  nadie  ha  pronunciado 
una  sola  palabra;  nadie  nos  ha  dado  un 
consejo;  nadie  nos  ha  dado  una  sola  ra- 
zón; con  nosotros  se  hace  lo  que  con  una 
víbora;  aquí  te  cojo,  aquí  te  aplasto. 

No  nos  aplastará,  señor  embajador;  el 
objeto  es  aplastai'la. 

Nosotros  no  sabemos  á  estas  horas  quién 
nos  combate;  no  sabemos  si  son  ladrones; 
no  sabemos  si  son  asesinos;  no  sabemos  si 
son  incendiarios;  y  resistiremos  hoy,  re- 
sistiremos mañana  y  siempre  á  esos  pre- 
suntos incendiarios,  á  esos  ignorados  la- 
drones, á  esos  silenciosos  asesinos. 

Sépalo  la  América,  sépalo  la  Europa, 
sépalo  todo  el  mundo:  aquí  se  comete  un 
atentado  horrible  contra  el  derecho  de  la 
familia,  de  la  patria,  de  la  civilización,  del 
cristianismo,  del  ser  humano;  y  en  el 
nombre  del  ser  humano,  del  cristianismo, 
de  la  civilización,  de  la  patria  y  de  la  fa- 
milia; en  nombre  del  pueblo  y  de  Dios, 
preguntamos  á  la  gran  república  america- 
na si  nos  autoriza  en  un  caso  extremo, 
como  medio  último  de  salvación,  enarbo- 
lar en  nuestros  buques,  en  nuestros  casti- 
llos, en  nuestros  baluartes,  un  pendón  fe- 
deral glorioso  y  acatado  en  todo  el  Norte. 

El  pendón  que  ondeara  en  Filadelfia, 

TOMO  II 


GUERRA  CIVIL  541 

aquel  Congreso  que  supo  dar  un  dia  gene- 
roso, un  día  infinito,  un  dia  sacrosanto  á 
las  nacientes  libertades  americanas. 

Tenemos  una  gloria  inmensa  en  ser  es- 
pañoles, raza  de  héroes,  genio  de  gigantes. 

Tenemos  una  gloria  inmensa  en  heredar 
el  nombre  y  las  cenizas  de  nuestros  mayo- 
res. Mas  si  España  consiente  estos  sacri- 
ficios gentiles,  esta  crueldad  desconocida, 
esta  crueldad  inmolada  en  los  Kalmukos 
de  la  Siberia,  aprenda  España  que  hay  en 
este  mundo  una  criatura  más  grande  que 
ella:  la  humanidad. 

Delibere  la  Union  del  Norte  sobre  estas 
maldades  de  Occidente,  y  háganos  saber 
su  resolución  con  la  calma  del  justo. 

Sí,  con  calma,  pueblo  americano,  por- 
que Cartagena  tiene  que  ser  como  la  roca 
de  los  mares:  ni  se  rompe,  ni  se  rinde,  ni 
tiembla. 

Cartagena  16  de  Diciembre  de  1873. — 
Roque  Barcia. — Es  copia. — R.  Rojas.* 

Al  terminar  el  año  1873  las  fuerzas 
carlistas  de  las  provincias  Vascongadas 
presentaban  el  aspecto  de  un  ejército 
aguerrido  y  probado  ya  en  combates  como 
los  de  Santa  Bárbara  y  Montejurra. 

En  la  provincia  de  Navarra  continuaba 
activamente  la  formación  de  nuevos  ba- 
tallones, bajo  la  inteligente  dirección  del 
general  Olio,  y  en  Vizcaya,  Álava,  y  Gui- 
púzcoa continuaba  también  el  levanta- 
miento con  no  menos  actividad,  hallándo- 
se contenido  tan  sólo  por  la  falta  de  ar- 
mas, que  se  iban  recibiendo  poco  á  poco, 
á  medida  quQ  se  reunían  fondos  para  ad- 
quirirlas en  el  extranjero,  corriendo  las 
contingencias  de  su  desembarco  en  la  cos- 
ta cantábrica. 

En  Vizcaya  podía  darse  ya  por  termi- 
nada la  organización  carlista,  llegando  el 
número  de  batallones  formados  á  ocho, 
cada  uno  de  600  plazas. 

Hé  aquí,  según  una  carta  de  un  inglés, 
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que  tenemos  á  la  vista,  las  fuerzas  con 
que  los  carlistas  contaban  en  las  provin- 


cias Vascongadas: 

Biitallones. 


Hombres. 


11  navarros,  k  1.100  plazas 12.100 

8  vizcaínos,  k  600  plazas 4.800 

8  g-uipuzcoanos,  á  600  id 4.800 

6  alaveses,  á  600  id 3.600 

2  aragoneses,  á  600  id 1.200 

4  castellanos,  á  800  id 3.200 


89 


29.700 


Según  dicha  carta ,  de  estos  batallones 
cuatro  navarros  eran  los  más  escogidos  y 
seguros;  seguían  los  guipuzcoanos,  man- 
dados por  Lizárraga,  cuyo  genio  organi- 
zador y  pericia  militar  los  ponia  en  esta- 
do inmejorable. 

La  escolta  de  D.  Carlos  componíase  de 
100  hombros  escogidos,  25  de  cada  una 
de  las  cuatro  provincias.  La  caballería 
creíase  que  constaba  de  200  lanceros,  al 
mando  de  Férula,  y  el  parque  de  artille- 
ría de  ocho  cañones.  Estas  fuerzas  tuvie- 
ron bastante  aumento  en  las  tres  armas, 
como  veremos  más  adelante,  sobre  todo 
en  la  última,  porque  ya  entonces  empeza- 
ban á  funcionar  las  fundiciones  de  caño- 
nes, bajo  la  dirección  de  hábiles  oficiales 
de  artillei'ía,  que  procedentes  del  ejército 
liberal,  se  hablan  presentado  á  servir  la 
causa  de  i).  Carlos. 

El  general  Elío,  que  todo  lo  dirigía, 
fijaba  exclusivamente  su  atención  en  en- 
señar la  táctica  militar  á  sus  soldados. 

Respecto  á  las  fuerzas  vizcaínas  halla- 
rá el  lector  interesantes  noticias  acerca 
de  los  jefes  que  las  mandaban  en  la  si- 
guiente carta  /echada  en  Bilbao  el  28  de 
Noviembre,  publicada  por  un  periódico 
liberal. 

Decía  así: 

«Tenemos  ya  en  Vizcaya  toda  la  fac- 
ción perteneciente  al  país,  y  se  asegura 
que  si  no  han  llegado  ya,  deben  llegar  en 
breve  á  Durango  dos  batallones  navarros, 
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seguidos  ó  precedidos  de  D.  Carlos  y  doña 
Margarita,  con  toda  su  corte,  dispuestos 
unos  y  otros  á  invernar  en  ese  pueblo,  dis- 
tante 28  kilómetros  del  nuestro. 

Asegúrase  lo  que  ya  tengo  dicho,  que 
van  á  hacer  un  supremo  y  heroico  esfuer- 
zo á  fin  de  apoderarse  de  Portugalete, 
llave  de  nuestra  ría,  que  es  el  único  cami- 
no por  donde  hoy  nos  comunicamos  con 
el  resto  del  mundo. 

Las  fuerzas  enemigas  ó  diseminadas 
alrededor  de  Bilbao,  alcanzan  á  unos 
8.000  hombres,  con  perdón  sea  dicho  del 
inglés  de  quien  hemos  tomado  otra  cifra 
menor.  Son  en  junto  12  batallones,  cuatro 
más  de  los  que  existieron  en  los  mejores 
tiempos  del  carlismo  de  los  siete  años, 
nueve  formados,  armados  y  equipados  en 
toda  regla,  y  tres  alistados,  esperando  á 
que  lleguen  las  armas,  que  no  pueden 
tardar,  á  juzgar  por  la  prisa  y  el  sans  fa- 
cón con  que  los  franceses  les  sirven,  y  por 
la  indiferencia  y  absoluto  menosprecio 
con  que  el  gobierno  mira  este  asunto. 

Voy  á  decir  á  V.  cómo  se  hallan  divi- 
didos ó  esparcidos  esos  batallones,  y  á  pin- 
tarle, á  grandes  rasgos,  los  jefes  todos  que 
figuran  en  la  facción  vizcaína. 

Las  fuerzas  mandadzs  por  el  ex-briga- 
dier  Andóchaga  (Castor),  por  Susamaga, 
Bernaola  y  Butrón,  están  acampadas  en 
la  orilla  izquierda  del  Nervion,  desde  las 
puertas  mismas  de  Bilbao  hasta  unas  dos 
leguas  más  allá  de  Portugalete. 

Los  batallones  de  Gorordo,  Iriarte  y 
Seco-Fontecha,  se  hallan  á  la  margen  de- 
recha. Este  último  no  se  ha  acercado  pre- 
cisamente al  rio,  pero  los  otros  se  extien- 
den desde  el  monte  de  Archanda,  que  do- 
mina esta  villa,  hasta  Algorfa,  ocupando 
parte  de  las  fuerzas  los  pueblos  de  la  costa 
comprendidos  en  esta  zona. 

El  general  en  jefe,  D.  Gerardo  Martínez 
Velasco,  está  constantemente  haciendo rá- 
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pidas  excursiones  en  el  interior  de  Vizca- 
ya. Se  hallan  á  s  us  inmediatas  órdenes  el  ba- 
tallón de  Durango  y  otros  dos  más,  man- 
dados por  Sarasola  y  Ghavarri  (Martin.) 

Hé  aquí  ahora  algunos  apuntes  de  estos 
nueve  jefes  que  acabo  de  mencionar: 

Velasco,  comandante  general  de  Vizca- 
ya, es  hombre  de  unos  50  años,  de  buena 
presencia  y  un  si  es  ó  no  es  preciado  de  si 
mismo.  Reveses  de  fortuna  obligaron  á 
este  cabecilla,  pocos  años  antes  de  la  re- 
volución setembrina,  á  solicitar  una  pla- 
za de  comisario  de  la  inspección  adminis- 
trativa de  ferro-carriles,  y  fué  colocado 
como  tal  comisario  en  el  Norte. 

Sigue  en  orden  de  categoría  el  que  fué 
brigadier  Andechaga,  y  hoy  es  esto  mis- 
mo, pero  en  las  filas  carlistas.  Es  más  co- 
nocido por  su  nombre  de  pila,  Castor  á 
secas;  fué  guerrillei-o  en  la  guerra  de  los 
siete  años,  y  conoce  á  palmos  el  terreno 
que  hoy  ocupa,  de  donde  no  salió  ni  una 
sola  vez  en  aquella  larga  lucha. 

Séaseque  no  le  haya  salido  la  cuenta  que 
se  echó,  suponiendo  que  esto  que  ahora 
pasa  era  cuestión  de  quince  dias;  séase  que 
haya  caido  en  la  cuenta  de  que  sus  62  años, 
mejor  que  para  pasearlos  de  Zecaen  Meca, 
son  para  reposarlos  en  una  vida  tranquila 
en  su  posesión  de  Baracaldo,  cobrando  los 
20.000  y  pico  de  reales  que  á  toca-teja  le 
pagaba  el  gobierno  todos  los  años;  séase 
que  tenga  celos  de  su  jefe  Velasco,  á  quien 
no  le  reconoce  apenas;  séase,  en  fin,  que 
con  los  años  se  ha  vuelto  irascible,  ello  es 
que  no  hay  quien  le  aguante.  Ha  dado  en 
la  manía  de  querer  ofuscar  la  gloria  alcan- 
zada por  el  inolvidable  general  Nouvilas 
en  la  destrucción  de  puentes,  y  á  poco  que 
persista  en  esta  idea,  lo  va  á  conseguir  se- 
guramente. No  sé  á  punto  fijo  á  cuántos 
va  echando  á  tierra  ó  al  agua;  pero  sé  que 
á  haberse  obedecido  por  los  suyos  todas 
las  órdenes  emanadas  de  él,  á  estas  horas 
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pasarían  de  los   catorce  que  diz  voló  ó 
hecho  volar  en  Navarra  su  contrincante. 

Susamaga,  amigo  y  compañero  de  C;is- 
tor,  fué  coronel  del  convenio  3'  mandó  con 
posterioridad  el  regimiento  del  Príncipe, 
si  no  me  es  infiel  la  memoria. 

No  puede  negársele  la  cualidad  de  va- 
liente. 

Bernaola  (Casiano)  fué  subteniente,  ó 
cosa  así,  en  la  guerra  anterior.  Luego  des- 
pués ha  sido  capataz  de  los  caminos  de 
Vizcaya  durante  30  años.  Es  hombre  que 
conoce  bien  el  país  por  la  ocupación  que 
ha  ejercido,  y  acostumbrado  como  esta])a 
á  mandar  á  los  peones  camineros,  no  le 
ha  sido  difícil,  por  más  que  su  carácter 
sea  apocado  más  bien  que  abierto,  no  le 
ha  sido  difícil,  digo,  llegar  á  imponerse 
entre  la  gente  que  manda. 

Tiene  un  hermano  cura  que  va  siempre 
á  su  lado  y  que  fué  también  capitán  en  la 
guerra  anterior,  el  cual  ha  sido  el  oficial 
instructor  del  batallón  de  Bernaola,  que  es 
quizá  el  que  se  encuentra  más  subordina- 
do y  adiestrado  de  todos  los  batallones  viz- 
caínos. 

Butrón,  que  es  otro  de  los  jefes  que 
mandan  las  fuerzas  del  lado  izquierdo  de 
la  ría,  fué  ayudante  del  general  Lersundi 
en  la  Habana  y  uno  de  los  jefes  más  apre- 
ciados de  éste.  Verdad  es  que  le  conocía 
por  lo  menos  desde  el  año  48,  en  que  al 
entrar  en  la  Plaza  Mayor,  ocupada  por  el 
regimiento  de  España,  sublevado,  fué  el 
Butrón  herido  de  un  balazo  que  le  atrave- 
só las  dos  mejillas. 

Muchísimo  tiempo  vivió  sin  poder  pro- 
nunciar ni  una  sola  palabra,  hasta  que, 
merced  á  un  paladar  artificial,  volvió  al 
uso  de  la  palabra,  casi  tan  clara  y  correc- 
ta como  antes  de  la  herida.  Es  un  valien- 
te, pero  dudo  que  su  cabeza  valga  lo  que 
su  corazón. 

Gerardo,  coronel  ó  jefe  de  uno  de  los 
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batallones  de  la  orilla  derecha  del  rio,  sir- 
vió también  al  abuelo  de  D.  Caídos  en  la 
anterior  guerra  civil. 

Entró  en  el  convenio  con  el  grado  de 
comandante,  y  desde  aquella  época  se  ha 
dedicado  al  negocio  de  caldos,  al  frente  de 
una  taberna  situada  á  poca  distancia  de  la 
villa  de  Plencia. 

Iriarte  (León)  era  cura  párroco  de 
Bustaria,  y  hallábase  emigrado  al  estallar 
esta  nueva  guerra,  á  consecuencia  de  la 
sublevación  del  año  pasado,  en  que  tomó 
parte  muy  activa. 

Permítame  V.  que,  atendido  el  carácter 
de  que  se  halla  revestido,  prescinda  de 
hacer  su  boceto. 

Sarasola  es  un  joven  de  veintitantos 
años,  que  cansado  sin  duda  alguna  de  te- 
ner que  verse  obligado  á  vivir  en  una  al- 
dea, creyó  que  podia  en  este  revolutum  lle- 
gar á  ser  algo  más  que  un  maestro  de 
obras  que  era  cuando  salió  á  probar  for- 
tuna en  el  campo  carlista. 

Valiente  y  generoso,  es  uno  de  los  po- 
cos jefes  ó  cabecillas  enemigos  de  quien  no 
puede  decirse  hasta  ahora  nada  que  le 
haga  odioso.  Veremos  si  continúa  hasta  el 
fin  con  la  buena  nota  adquirida. 

Seco-Fontecha  fué  teniente  coronel  de 
la  Guardia  civil  en  el  distrito  de  Vizcaya 
allá  por  el  año  1865.  Su  hoja  de  servicios 
en  aquella  época  era  digna  de  un  militar 
pundonoroso,  y  tengo  noticias  personales 
suyas  que  ratifican  esa  nota.  Créese  que 
este  sea  el  jefe  que  valga  más  entre  aque- 
llos cuyo  retrato  he  hecho.» 

No  se  sabía  con  certeza  las  fuerzas  car- 
listas que  existían  en  Cataluña,  pero 
creíase  que  pasaban  de  10.000  hombres, 
que  se  multiplicaban  merced  á  las  rápidas 
marchas  y  á  la  continua  actividad  en  que 
las  tenía  el  incansable  Savalls. 

El  levantamiento  carlista  en  Aragón 
habia  tomado  bastante  incremento  con  la 
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presencia  de  Gamundí,  veterano  carlista 
de  la  pasada  guerra  civil,  y  eran  varias 
las  partidas  que  recorrían  el  Alto  y  Bajo 
Aragón,  mandadas  por  Marco,  Polo  y 
Madrazo. 

Véase,  en  prueba  de  ello,  las  noticias 
que  publicaban  algunos  periódicos  libera- 
les el  28  de  Noviembre: 

«El  carlismo,  por  las  más  recientes  no- 
ticias, crece  bastante  en  Aragón  y  otras 
provincias  del  Centro. 

La  discreción  por  una  parte,  que  nos  de 
bemos  imponer,  y  los  preceptos  legales 
por  otra,  nos  vedan  entrar  en  detalles. > 

En  Madrid  llamaban  entonces  particu- 
larmente la  atención  las  atrevidas  expe- 
diciones de  Santés  y  Marco  presentándose 
al  pié  de  importantes  poblaciones,  como 
Sacedon,  Tarancon,  Daroca,  Atecay  G-ua- 
dalajara,  capital  adonde  se  puede  ir  des- 
de Madrid  en  pocas  horas,  ó  invadién- 
dolas. 

Según  decia  un  periódico,  habíase  pre- 
sentado Marco  á  las  inmediaciones  de  Al- 
corisa  el  dia  21  con  3.000  infantes  y  200 
caballos,  habiendo  dirigido  además  una 
comunicación  á  los  voluntarios  de  Ateca 
para  que  entregasen  las  armas. 

Otro  periódico  radical  de  Madrid  decia 
que  en  Zaragoza  habia  producido  grande 
excitación  la  entrada  de  Gamundí  en 
aquella  provincia,  y  el  crecimiento  y  des- 
arrollo que  en  aquella  comarca  habían  te- 
nido las  facciones. 

Añadía  que  los  partidos  liberales  de 
Aragón  se  proponían  enviar  á  Madrid  una 
comisión  de  su  seno,  con  objeto  de  intere- 
sar al  gobierno  para  que  excitase  el  celo 
de  las  autoridades  militares  de  aquellas 
provincias,  á  fin  de  que  llevasen  al  último 
extremo  la  persecución  de  las  partidas, 
desplegando  la  actividad,  entonces  tan  ne- 
cesaria, y  decia  el  dia  28  de  Noviembre: 
«Las  partidas  Marco,  Polo  y  Madrazo, 
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ocupaban  anteayer  una  extensión  de  más 
de  siete  leguas  en  la  ribera  del  Giloca. 
Esta  línea  se  prolongaba  hasta  Calaraoclia, 
con  las  fuerzas  de  Cucala,  y  hasta  Murero 
con  las  de  Madrazo,  pudiéndose  correr  to- 
das las  facciones,  si  las  columnas  no  se 
lo  impiden,  hacia  Teruel  ó  hacia  Cala- 
tayud.> 

Un  periódico  publicaba  los  siguientes 
pormenores  sobre  la  entrada  de  Marco  en 
Daroca: 

«De  Daroca  nos  escriben  con  fecha  26, 
que  el  24  avisó  el  gobernador  la  aproxi- 
mación de  la  partida  de  Marco;  por  la 
tarde  se  supo  que  estaba  á  tres  horas  de 
distancia,  por  otro  aviso  del  gobernador, 
para  que  la  ciudad  se  resistiese,  pues  acu- 
dían tropas  en  su  auxilio. 

Los  voluntarios,  con  20  ó  30  civiles,  se 
encerraron  dentro  de  unos  muros  anti- 
guos que  hay  á  la  derecha  de  la  ciudad. 
El  resto  es  completamente  abierto. 

Diez  guardias  de  caballería  se  encerra- 
ron en  un  parador  próximo  á  uno  de  los 
fuertes. 

Llegaron  los  carlistas  la  noche  del  24, 
y  pasó  la  mañana  siguiente  en  conferen- 
cias para  que  se  rindieran  los  fuertes. 

Por  fin  accedió  Marco  á  que  siguieran 
las  cosas  como  estaban,  aprontando  los 
vecinos  un  trimestre  de  contribución.  Era 
la  mejor  salida;  pero  al  marcharse  los 
carlistas  sonó  un  tiro,  que  se  atribuyó  á 
los  voluntarios,  aunque  en  realidad  fué 
disparado  por  los  carlistas,  y  empezó  un 
nutrido  tiroteo. 

Afortunadamente  para  la  población, 
fueron  prudentes  los  jefes  de  los  fuertes,  é 
impusieron  silencio  á  sus  subordinados; 
pero  los  carlistas,  encolerizados,  se  apo- 
deraron del  parador  y  de  los  caballos  de 
los  guardias  civiles. 

Así  y  todo,  los  carlistas  no  se  fueron 
contentos.  La  gente  de  Marco  es  buena. 

TOMO  II 
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El  socorro  de  Zaragoza  llegó  tarde,  como 
de  costumbre,  y  se  pidió  otra  contribución 
de  guerra  á  los  que  no  se  encerraron  en 
los  fuertes. 

Esta  es  la  triste  situación  de  los  pro- 
pietarios, y  si  no  se  pone  remedio,  acaba- 
rá todo  el  mundo  por  adoptar  la  resolu- 
ción más  desesperada.  > 

Un  diario  de  Zaragoza  publicaba  ade- 
más otra  carta  de  Belchite,  en  la  que  se 
leia  lo  siguiente: 

<En  la  tarde  del  24  llegó  á  ésta  la  co- 
lumna del  Sr.  Montero,  de  unos  500  in- 
fantes de  Almansa,  y  de  80  á  90  caballos 
de  Castillejos. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  25  em- 
prendió la  marcha  con  dirección  á  Herre- 
ra, por  el  pueblo  de  Azuaron,  hacia  cuyo 
punto,  sobre  Daroca,  se  habia  dirigido  el 
dia  22  el  titulado  capitán  general  del  ejér- 
cito real  del  distrito  de  Aragón,  D.  Ma- 
nuel Marco  de  Bello,  el  que,  con  su  par- 
tida, salió  de  dicho  pueblo  sobre  las  tres 
de  la  tarde  del  22,  al  frente  de  unos  600 
infantes  y  170  caballos,  según  se  dice. 

Muchos  elogian  el  buen  comportamien- 
to de  la  partida  que  manda  el  Sr.  Marco 
de  Bello,  y  no  dudo  sean  acreedores  á  ello, 
teniendo  presentes  los  buenos  sentimien- 
tos que  honran  á  dicho  señor;  yo  no  le 
conozco  personalmente;  sin  embargo,  ten- 
go oido  que  es  persona  digna  de  alabanza, 
á  juzgar  por  sus  actos.» 

Por  aquellos  dias  apoderáronse  algunas 
fuerzas  carlistas,  por  medio  de  una  sor- 
presa, de  Laguardia,  pueblo  fortificado 
no  lejos  de  Logroño,  y  que,  atendida  la 
importancia,  recuperaron  después  las  tro- 
pas republicanas,  teniendo  que  emplear 
para  ello  grandes  medios,  y  sitiarlo  for- 
malmente. 

A  fines  del  mismo  mes  hizo  Gamundí, 
con  parte  de  las  fuerzas  carlistas  de  que 

disponía,  una  atrevida  excursión  al  Alto 
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Aragón,  acerca  de  la  cual  decía  un  diario 
moderado  lo  siguiente: 

«Aún  es  de  mayor  gravedad  (que  lo  de 
Laguardia)  lo  acontecido  en  Aragón,  y  la 
reset'va  de  la  Gaceta  menos  disculpable. 

Cuatrocientos  hombres  del  batallón  ca- 
zadores de  Madrid,  por  no  haber  recibido  la 
orden  de  replegarse,  encuentran  inopina- 
damente las  avanzadas  de  una  facción,  su- 
perior en  número. 

Las  tropas,  sin  romper  el  fuego,  em- 
prenden su  retirada  por  escalones  desde 
Sos  á  Murillo. 

Nada  se  dice  de  bajas  por  una  ni  otra 
parte,  á  pesar  de  que  el  movimiento  debió 
encontrar  dificultades,  pues  el  repliegue 
fué  largo;  atravesaron  tres  pueblos,  donde 
naturalmente  habria  ocasión  de  resistir, 
y  las  tropas,  retirándose  por  escalones, 
demostraron  serenidad,  cosas  que  no  se 
verifican  sino  ante  un  enemigo  molesto  y 
obstinado. 

Aconsejaríamos  á  quien  de  esta  comi- 
sión se  halle  encargado,  que  nunca  parti- 
cipe noticias  á  medias,  antes  bien,  si  no 
fuesen  oportunas, — cosa  que  bien  puede 
suceder, — las  oculte  del  todo,  pero  jamás 
procure  disfrazarlas;,  dejándonos  á  os- 
curas, pues  nada  es  tan  favorable  á  la 
creación  de  fantasmas  como  la  media 
sombra.  > 

Otro  periódico  decía  lo  siguiente: 

«Los  periódicos  de  Aragón  empiezan  ya 
á  traer  noticias  de  la  expedición  de  Ga- 
mundí. 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  del  24, 
publica  una  carta  de  Huesca  del  día  ante- 
rior, diciendo  que  los  carlistas  que  habían 
aparecido  en  aquella  provincia  desde  Ber- 
dun,  se  habían  corrido  á  las  Cinco  Villas, 
que  en  Fuencalderas  había  una  gran  par- 
tida carlista,  y  esto  demuestra  que  Ga- 
mundí  sigue  en  persecución  de  la  colum- 
na Fernandez,   que  se  vio  precisada  á 
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guarecerse  en  Murillo,  y  habiendo  toma- 
do los  carlistas  la  dirección  de  Ayerbe, 
que  lo  es  de  Huesca  también,  á  ella  se  ha- 
brá retirado  la  columna  liberal,  á  unirse 
con  el  resto  del  batallón  de  cazadores  de 
Madrid,  enviado  á  ella. 

Gamundí,  en  este  caso,  amaga  á  Hues- 
ca, cuyas  autoridades  estaban  ya  reuni- 
das, y  empezaba  la  población  á  agitarse, 
según  decia  la  carta;  pero  nosotros  cree- 
mos que  los  expedicionarios  carlistas 
amagarán  á  Huesca  y  seguirán  por  las 
Cinco  Villas  á  pasar  el  Ebro.j» 

Un  diario  republicano  publicaba  la  si- 
guíente  carta: 

^Fabara  21  de  Noviembre  de  1873. — 
Muy  señor  mío:  las  partidas  carüstas  si- 
guen merodeando  por  este  Bajo  Aragón, 
como  si  fuera  un  país  conquistado;  un  día 
se  sabe,  por  ejemplo,  que  Valles  ha  en- 
trado en  Batea;  otro,  que  Segarra  ha  pe- 
netrado en  Calaceíte;  al  día  siguiente,  que 
Cucala  se  pasea  por  las  inmediaciones  de 
Beceíte,  y  después  que  Panera  entra  en 
Fabara,  y  después  de  haber  recaudado 
1.300  duros  de  los  esquilmados  contribu- 
yentes, sale  tan  satisfecho  y  tranquilo  ha- 
cia Caspe,  como  si  en  todo  el  mundo  exis- 
tiera el  más  insignificante  enemigo  que 
píense  molestarle. 

Esta  táctica,  mejor  diré,  comedia  bufa, 
tan  perjudicial  al  contribuyente,  que  es  el 
blanco  único  de  todas  las  facciones,  hace 
un  mes  que  se  repite.  No  sé  sí  será  con 
aplauso  de  alguien,  pero  el  caso  es  que  se 
repite. 

Aquí  mismo,  en  el  término  que  dejo  ci- 
tado, han  sacado  los  carlistas  tres  trimes- 
tres de  contribución. 

El  célebre  cura  Flix  recaudó  900  duros, 
el  ñamante  cabecilla  Macario  Latorre 
124  id.,  Valles  300,  y  últimamente  Pane- 
ra 1.300;  total,  2.624  duros. 

De  modo  que  á  este  paso  doble  nos  va- 
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mos  á  quedar  sin  camisa;  después,  sólo 
nos  quedará  el  pellejo,  que  no  sabemos  si 
lo  respetarán. 

Y  sin  embargo,  ni  un  soldado,  ni  la  más 
mínima  fuerza  de  ejército,  ni  la  más  pe- 
queña fuerza  de  voluntarios  republicanos 
federales,  de  esos  que  sólo  se  entretienen 
en  las  capitales  dando  gritos  en  honor  de 
Cartagena,  nada,  absolutamente  nada  he- 
mos visto  de  esto,  y  sólo  ayer  se  dijo  que 
Santa  Pau,  con  su  fuerza,  estaba  en  Mae- 
11a  y  que  de  este  punto  pasó  á  Caspe.     - 

¿Para  cuando  guardan  sus  brios  los  fe- 
derales? No  decian  ellos  que  al  cabo  de  un 
mes  de  estar  la  federal  en  el  poder  no  ha- 
bía de  quedar  un  carlista  en  toda  España? 
Mejor  hubieran  acertado  diciendo  que  al 
cabo  de  nueve  meses  la  hablan  de  llevar 
al  borde  del  abismo. 

Esto  necesita  remedio,  pero  remedio 
heroico. 

Húndase  la  federal,  y  habrá  concluido 
este  estado  deplorable. 

La  libertad  y  la  verdadera  república  lo 
reclaman  de  consuno.» 

Acerca  de  la  expedición  de  Gamundí  al 
Alto  Aragón,  decia  un  periódico  lo  si- 
guiente: 

«La  orden  que  el  segundo  cabo  de  Ara- 
gón habia  comunicado  á  la  columna  Fer- 
nandez de  replegarse  á  Gallur,  era  acer- 
tadísima por  previsora,  pues  dicha  autori- 
dad comprendió  enseguida  que  habia  de 
cuidar  el  paso  del  Ebro  por  aquella  parte, 
y  Gallur  está  justamente  entre  Cortes  y 
Pedrola,  los  sitios  á  los  que  indicamos 
desde  un  principio  que  podria  dirigirse 
Gamundí. 

Deplorable  ha  sido  que  no  recibieran  la 
orden  á  tiempo;  pero  habiéndose  encon- 
trado en  Sos  con  las  avanzadas  de  la  ex- 
pedición, y  habiendo  emprendido  su  reti- 
rada por  escalones,  han  podido  tomar  la 
delantera  y  la  han  tomado  sin  duda,  aun- 
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que  no  por  el  camino  de  Egea  y  Tauste  á 
Gallur,  el  más  derecho,  sino  que  va  á  Za- 
ragoza siguiendo  la  margen  del  rio  Ga- 
llego. 

Los  400  cazadores  de  Madrid  que  se  en- 
contraron sin  duda  de  improviso  con 
1.000  infantes  y  100  caballos  enemigos, 
han  de  haberse  visto  necesariamente  en 
algún  apuro,  cuando  de  Uncastillo  se 
dirigieron,  torciendo  al  N.,  á  Luesia  á  am- 
pararse en  las  montañas,  á  cuyo  pié  está 
el  pueblo,  las  han  atravesado  luego  para 
ir  á  Fuencalderas,  las  han  interpuesto 
entre  los  carlistas  y  se  han  corrido  á  Mo- 
rillo. 

Pueden,  de  aquí,  sin  embargo,  marchar 
á  Egea,  pero  necesitarán  para  esto  tener 
mejores  confidentes  que  los  que  hasta  aho- 
ra han  tenido,  para  no  encontrarse  otra 
vez  inesperadamente  con  los  enemigos. 

Estos  han  podido  seguir  el  camino  rec- 
to á  Egea,  y  desde  Morillo  hay  casi  que 
trazar  un  medio  círculo. 

Reforzados  los  voluntarios  de  Madrid 
con  los  cazadores  de  Ayerbe,  obrarán  con 
más  confianza. 

En  donde  están  cubren  á  Huesca,  adon- 
de ha  ido  el  resto  de  los  cazadores  de  Ma- 
drid; pero  se  deja  descubierto  el  paso  del 
Ebro  por  donde  tenemos  indicado ,  y 
adonde  parece  dirigirse  Gamundí. 

Prevenidas  ya  las  autoridades  de  Ara- 
gón, en  sus  providencias  confiamos,  á  no 
ser  que  se  i*epita  el  que  no  se  reciban  á 
tiempo  las  órdenes  que  envié.  Otro  incon- 
veniente también  de  la  falta  de  telégrafos 
de  campaña. 

Gamundí,  más  envalentonado  ahora, 
seguirá  su  marcha,  que  esperamos  ver  en 
los  partes  de  mañana.» 

En  Cataluña  continuaban  las  operacio- 
nes de  la  guerra  por  parte  de  los  carlis- 
tas con  la  misma  actividad  que  antes. 

El  22  de  Noviembre  atacaron  las  fuer- 
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zas  de  Savalls  y  Iluguet  la  importante 
villa  de  Bañólas,  dando  esto  lugar  á  un 
reñido  encuentro. 

Hé  aquí  en  qué  términos  daba  cuenta 
la  Gaceta  del  3  de  Diciembre  de  aquel 
combate: 

<E1  general  en  jefe  participa  que  las 
facciones  de  Savalls,  Huguet  y  otros  ca- 
becillas atacaron  el  pueblo  de  Bañólas 
el  22  de  Noviembre  último. 

La  brigada  Reyes  marchó  en  auxilio  de 
la  población,  y  aunque  aquellas  se  inter- 
pusieron, para  disputarle  el  paso,  en  las 
formidables  posiciones  que  dominan  el 
camino,  fueron  desalojadas  de  ellas  con 
gran  denuedo  por  parte  de  nuestras  tro- 
pas, las  que,  al  llegar  al  referido  pueblo, 
lo  encontraron  ocupado  por  300  carlistas, 
que  fueron  también  batidos,  obligándoles 
á  pronunciar  una  precipitada  huida  con 
pérdidas  considerables.  Las  nuestras  han 
consistido  en  cinco  muertos  y  32  heridos. 
Las  tropas  se  han  batido  con  impondera- 
ble bizarría. 

Un  periódico  monárquico  decia  con  este 
motivo: 

«Los  carlistas,  como  se  ve,  en  vez  de 
evitar  el  encuentro  con  el  brigadier  Re- 
yes, como  ayer  daba  á  entender  el  perió- 
dico oficial,  se  vinieron  hacia  Gerona  á 
buscarle,  y  según  la  Gaceta,  le  hicieron 
37  bajas,  teniendo  ellos  pérdidas  conside- 
rables. 

En  el  encuentro  con  el  brigadier  Reyes 
ellos  siguieron  avanzando,  á  pesar  de  lo 
que  decia  el  gobernador  de  Gerona,  cuyo 
despacho  anunciaba  que  las  avanzadas  de 
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Savalls  hablan  llegado  á  la  capital,  salien- 
do la  guarnición  á  combatix'los.» 

Se  leia  además  en  otro  periódico: 

«Ayer  decíamos  que,  habiendo  activi- 
dad ó  inteligencia  en  la  persecución  de  los 
carlistas,  los  encuentros  tenían  que  ser 
frecuentes,  porque  eran  inevitables.  AI  que 
acaba  de  haber  á  la  orilla  del  Ciurana,  ha 
sucedido  otro  cerca  de  Llobregat  y  casi  á 
la  vista  de  la  Madona  catalana,  en  las  in- 
mediaciones del  tan  temido  Bruch  y  del 
Colbató,  uno  de  los  puntos  de  subida  al 
pintoresco  é  indescriptible  Monserrat. 

En  este  terreno  facilita  á  los  carlistas 
sus  movimientos  la  antigua  carretera  de 
Barcelona  á  Cervera  y  Madrid,  que  atra- 
vesando por  Esparraguera  y  dejando  un 
poco  á  la  derecha  á  Colbató,  pasaba  por 
el  Bruch,  donde  tanta  sangre  se  ha  der- 
ramado, ¡y  aún  se  sigue  derramando! 

Si  la  columna  Martí  pernoctó  en  Espar- 
raguera y  los  carlistas  quedaron  en  las 
mismas  posiciones  que  defendieron,  y  apo- 
yados en  la  montaña,  no  comprendemos  la 
dispersión  de  que  habla  el  parte;  han  po- 
dido tener  pérdidas  de  consideración;  pero 
si  la  columna  de  Villafranca  del  Panadés 
ha  ido  marchando  de  Sur  á  Norte  también 
de  los  puntos  del  bregar,  ó  más  bien  su 
punto  de  partida,  seguramente  que  la  dis- 
persión que  hayan  podido  experimentar 
en  las  montañas  de  Monserrat  no  habría 
sido  muy  grande.  Y  comprueba  también 
que  no  haya  seguido  adelante  la  columna 
Martí,  el  que  Salamanca  ha  salido  de 
Reus  á  unirse  á  ella  en  Esparraguera. > 


CAPITULO  XXIII. 


Sangriento  combate  de  Ares. — Operaciones  militares  en  Guipiizcoa. — Acción  de  Bocairente. — Entrada 
de  los  carlistas  en  Saguuto.— Juicios  y  particularidades  del  conAate  de  Velabieta.— Desembarco 
del  general  Morlones  con  sus  fuerzas  eu  Sautoüa. 


A  fines  de  Noviembre  empezó  la  prensa 
liberal  á  hacer  indicaciones  de  un  san- 
griento combate  sostenido  en  el  Maestraz- 
go por  todas  las  partidas  carlistas  reuni- 
das y  la  columna  republicana  mandada 
por  el  general  Palacios. 

El  28  de  Noviembre  escribían  á  un  pe- 
riódico desde  Alcañiz  lo  que  sigue: 

«Me  dice  persona  digna  de  crédito,  que 
las  facciones  do  Valles,  Segarra,  Polo  y 
Cucala  se  están  batiendo  hace  dos  dias 
hacia  Albocacer,  con  la  división  que  man- 
da el  general  Palacios.  No  sé  lo  que  habrá 
de  verdad  en  ello. 

Por  aqui  seguimos  hasta  ahora  sin  no- 
vedad; pero  según  cartas  de  personas  que 
están  en  la  facción,  á  sus  familias,  Ga- 
mundí  por  un  lado,  y  Marco  por  otro,  van 
á  emprender  muy  pronto  el  sitio  de  esta 
ciudad,  y  encargan  los  que  escriben  á  di- 
chas familias,  ^ue,  en  cuanto  sepan  la 
aproximación  de  los  cabecillas  citados,  se 
salgan  de  la  población. 

Para  el  8  del  mes  próximo  se  preparan 
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grandes  fiestas  en  Cantavieja:  habrá  to- 
ros, función  de  Iglesia  y  procesión,  en  la 
que  llevarán  las  varas  del  palio  los  jóve- 
nes cadetes  de  la  partida  Marco,  y  éste  los 
cordones. > 

Hé  aquí  los  términos  en  que  la  Gaceta 
del  29  de  Noviembre  daba  cuenta  de  dicha 
acción: 

«El  capitán  general  participa  desde  Ar- 
cos del  Maestre,  con  fecha  20,  lo  siguien- 
te: Las  facciones  del  Maestrazgo,  reunidas 
y  mandadas  por  Cucala,  Valles,  Segarra 
y  otros  cabecillas,  parapetadas  en  las  casi 
inaccesibles  alturas  que  desde  Villar  de 
Canes  á  Arcos  del  Maestre,  se  extienden 
por  derecha  é  izquierda  de  la  Rambla  de 
Ares,  presentaron  combate  ayer,  con  ob- 
jeto de  impedirme  el  paso  por  el  desfilade- 
ro, y  por  lo  tanto,  mi  marcha  á  Morella. 

Atacados  con  energía  y  sin  pérdida  de 
momento,  fué  el  enemigo  desalojado  suce- 
sivamente de  todas  sus  posiciones,  en  las 
que  hizo  una  tenaz  resistencia,  hasta  que, 
entrada  la  noche,  y  después  de  seis  horas 
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de  un  rudo  combate,  se  dispersó  comple- 
tamente, dejando  el  campo  por  nuestro  y 
la  villa  de  Ares  en  nuestro  poder. 

Las  tropas  camparon  en  las  posiciones 
enemigas,  y  esta  mañana  se  ha  concen- 
trado en  Ares  la  división. 

Las  tropas  han  rivalizado  en  intrepidez 
y  arrojo,  y  la  artillería  ha  rayado  á  gran 
altura  con  sus  acertados  disparos,  que  han 
causado  numerosas  bajas  al  enemigo. 

Me  ocupo  en  recoger  datos  para  deta- 
llar este  importante  hecho  de  armas  que 
ha  producido  la  dispersión  de  las  faccio- 
nes, que,  á  juzgar  por  la  deserción  que  se 
nota  y  por  las  solicitudes  de  indulto,  ha 
de  ser  de  trascendentales  consecuencias 
para  el  bien  de  la  patria  y  el  triunfo  de  la 
libertad. > 

El  mismo  capitán  general,  en  telegrama 
fechado  en  Morella  el  27,  decia  lo  si- 
guiente : 

«He  entrado  esta  noche  en  la  plaza  con 
las  fuerzas  de  mi  mando,  después  de  ha- 
ber vencido  y  arrollado,  como  dije  á  V.  E. 
en  mi  telegrama  de  ayer,  á  las  facciones 
del  Maestrazgo,  reunidas  en  las  montañas 
del  valle  de  Ares. 

A  la  victoria  conseguida  he  podido  unir 
la  satisfacción  de  haber  salvado  á  esta  pla- 
za de  la  angustiosa  situación  en  que  se  en- 
contraba y  del  inminente  peligro  en  que 
durante  tantos  dias  ha  estado.  La  guarni- 
ción, que  se  ha  conducido  con  una  digni- 
dad y  entereza  admirables,  ha  recibido 
con  inmenso  júbilo  el  socorro;  la  pobla- 
ción se  ha  iluminado  y  las  campanas  se 
han  echado  á  vuelo;  me  complazco  en 
manifestarlo  á  V.  E.  ínterin  por  el  correo 
puedo  darle  cuenta  detallada.» 

Un  periódico  decia,  á  propósito  de  este 
combate: 

«El  parte  del  general  Palacios  sobre  el 
combate  en  las  cercanías  de  Morella  tiene 
que  entender.  No  pudiendo  decir  nosotros 


GUERRA  CrVlL 

todo  lo  que  se  nos  ocurre,  y  mientras  vie- 
nen noticias  coiüpletas,  nos  contentare- 
mos, imitando  al  Diario  Español  y  otros 
periódicos  oficiosos,  con  hacer  algunas 
observaciones  que  se  desprenden  del  par- 
te y  de  las  noticias  oficiales. 

Según  nuestras  noticias,  Cucala  estaba 
hace  tres  dias  en  Calamocha.  ¿Ha  concur- 
rido al  combate  de  Ares?  ¿Ha  equivocado 
un  nombre  el  general  Palacios,  ó  ha  creí- 
do que  había  más  carlistas  de  los  que  real- 
mente había? 

Dice  el  general  Palacios  que  los  carlis- 
tas tenían  empeño  que  no  pasara  á  More- 
lla. ¿Cómo  lo  sabe?  ¿Llevaba  algún  con- 
voy á  la  plaza?  No  lo  dice.  ¿Ha  entrado  el 
convoy?  Tampoco  dice  una  palabra  sobre 
este  tan  importante  punto. 

Si  no  llevaba  convoy,  ó  no  ha  pasado, 
á  los  carlistas  no  les  vendrá  mal  que  la  di- 
visión Palacios  esté  en  Morella  consu- 
miendo víveres;  y  si  para  ir  ha  tenido  que 
sostener  un  sangriento  combate,  ¿qué  su- 
cederá cuando  trate  de  salir? 

Respecto  al  combate  se  nos  ocurre  que 
en  el  Maestrazgo  hacen  los  carlistas  lo 
contrarío  que  en  el  Norte.  Según  Morlo- 
nes, los  carlistas,  cuando  llega  la  noche, 
que  les  favorece,  se  reponen  de  los  que- 
brantos que  sufren  durante  el  día,  y  en  el 
Maestrazgo,  según  el  general  Palacios, 
los  carlistas  combaten  con  tenacidad  du- 
rante el  dia  desde  posiciones  casi  inaccesi- 
hles,  y  por  la  noche  se  dispersan.  La  cosa 
es  un  poco  rara.  El  general  Palacios  llama 
sangriento  al  combate,  pero  no  habla  de 
pérdidas.  ¿Cuántas  ha  tenido?  ¿Cuántas 
los  carlistas?  ¿No  les  ha  cogido  un  prisio- 
nero ni  una  mala  boina  en  la  dispersión  y 
en  la  derrota?-» 

Un  diario  republicano  decia  sobre  el 
mismo  tema: 

«Sí  bien  la  Gaceta  guarda  silencio  res- 
pecto al  movimiento  de  las  facciones  car- 
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listas,  no  sucede  lo  mismo  á  los  periódi- 
cos, que  recibimos  noticias  de  las  provin- 
cias invadidas  por  los  sectarios  del  abso- 
lutismo. La  batalla  de  Ares  parece  que  no 
lia  tenido  la  importancia  que  se  le  ha  dado 
en  los  primeros  momentos.  Las  noticias 
de  los  diarios  valencianos,  que  son  los  que 
están  más  inmediatos  al  teatro  de  esta 
acción,  son  nulas.  El  Diario  de  Reus,  re- 
firiéndose á  los  datos  de  sus  corresponsa- 
les, dice  que  las  fuerzas  de  Cucala,  Va- 
lles, Segarra,  Polo  y  otras  han  quedado 
destrozadas'en  Ares,  y  que  el  general  Pa- 
lacios ha  conseguido  cortar  las  comunica- 
ciones antes  expeditas  entre  las  facciones 
del  Maestrazgo  y  las  de  Aragón. 

Esto  sería  muy  importante  si  dicho  pe- 
riódico no  nos  dijera  en  su  mismo  número 
en  que  inserta  estas  noticias,  que  actual- 
mente hay  reunidas  en  las  inmediaciones 
de  Morella  las  partidas  de  Valles,  Cuca- 
la,  Panera,  Segarra  y  Polo,  y  algunas 
otras,  cuyos  cabecillas  son  de  signiíica- 
cion  secundaria,  que  forman  un  conjunto 
de  10.000  hombres.  ¿Cómo,  habiendo  sido 
destrozadas  estas  facciones  y  habiendo  en- 
trado además  el  general  Palacios  en  Mo- 
rella, vuelven  á  estar  los  facciosos  en  las 
inmediaciones  de  Morella?» 

Ahora  juzgue  el  lector  lo  que  sería 
aquel  sangriento  combate. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre empezaron  á  anunciar  los  periódicos 
un  importante  movimiento  del  ejército  del 
Norte,  con  el  cual  se  proponía  sin  duda 
Morlones  eclipsar  la  gloria  que  había  al- 
canzado en  los  anteriores  combates,  según 
los  entusiastas  pronósticos  y  las  esperan- 
zas que  infundía  á  la  prensa  liberal.  Por 
último,  empezaron  á  tenerse  noticias  ofi- 
ciales. 

Empecemos  por  el  siguiente  parte,  que 
publicó  la  Gaceta  del  6  de  Diciembre: 

«El  general  Loma  participa  que  con  el 
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oljjeto  de  relevar  y  provisionar  al  destaca- 
mento de  Oyarzun,  se  dirigió  anteayer  á 
aquella  villa,  cumpliendo  su  propósito  y 
batiendo  de  paso  á  la  facción  Beha  y  otras 
que  vagaban  por  Aríchuleguí,  causándo- 
les ocho  muertos  y  muchos  heridos,  te- 
niendo por  su  parto  10  de  los  segundos. 

El  general  Primo  de  Rivera  desde 
Oteyza,  con  fecha  del  5  de  Diciembi'e, 
participa  que  sabiendo  que  el  enemigo  tra- 
taba de  oponerse  á  una  operación  del  ge- 
neral en  jefe,  marchó  sobre  Lárraga  con 
las  fuerzas  de  su  mando,  y  desde  dicho 
punto  á  Oteyza  para  llamar  su  atención, 
lo  cual  consiguió  haciendo  marchar  á  él  á 
Olio  y  Radica  con  las  fuerzas  navarras, 
que  no  se  atrevieron  á  atacarle,  á  pesar  de 
la  inferioridad  numérica  de  las  nuestras 
ni  á  defender  dicho  pueblo,  donde  pernoc- 
taron las  tropas  el  dia  3,  abandonándolo 
el  enemigo,  con  algunos  efectos  de  guerra. 

Que  al  dia  siguiente  amagó  un  ataque 
hacia  Estella,  que  obligó  á  la  facción  á 
atrincherarse  con  precipitación  y  á  pre- 
pararse para  defender  el  paso;  pero  no 
siendo  este  el  objeto  del  general  Primo  de 
Rivera,  aprovechó  la  expedición  para  re- 
mitir á  Lerin  2.000  raciones  y  100  camas 
completas,  por  ser  aquellos  pueblos  rebel- 
des á  todo  pedido.  Añade  que  Estella  está 
completamente  abandonada,  por  el  desar- 
rollo de  las  dos  enfermedades  colérica  y 
variolosa,  que  les  causan  muchos  es- 
tragos. > 

La  Gaceta  del  1 1  decia  lo  que  sigue  so- 
bre el  anunciado  movimiento: 

oiAndoain  9  de  Diciembre. — Irán  10 
(á  las  dos  de  la  tarde). — El  general  en 
jefe  al  ministro  de  la  Guerra: — Las  fac- 
ciones navarras  y  guipuzcoanas  han  in- 
tentado oponerse  al  paso  de  las  tropas 
para  Tolosa.  Después  de  cuatro  horas  de 
combate  han  sido  desalojadas  todas  sus 
posiciones,  la  mayor  parte  atrincheradas, 
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y  tomado  un  reducto  sobre  la  derecha  de 
la  carretera.  Las  comunicaciones  con  To- 
losa,  restablecidas.  Lo  antes  que  me  sea 
posible  dejaré  la  población  abastecida  para 
cuatro  meses,  con  objeto  de  poder  em- 
prender otras  operaciones.  > 
Y  con  este  motivo  decia  un  periódico: 
«Lo  primero  que  se  advierte  en  el  an- 
terior despacho  telegráfico  es   el   haber 
sido  fechado  el  dia  9  en  Andoain,  y  no  lle- 
gar á  Irún  hasta  el  siguiente,  á  pesar  de 
no  ser  larga  la  distancia  que  separa  estos 
dos  pueblos,  lo  cual  demuestra  que  no  es- 
tán muy  expeditas  las  comunicaciones  en 
Guipúzcoa,  no  obstante  la  presencia  en 
aquella  provincia  del  general  Morlones 
con  su  numeroso  ejército.  Por  lo  demás, 
lo  único  que  sacamos  en  limpio  del  conte- 
nido del  referido  despacho,  es  que,  como 
esperábamos,  ha  habido  un  reñido  comba- 
te entre  las  fuerzas  republicanas  y  las  car- 
listas reconcentradas  en  las  inmediaciones 
de  Tolosa,  para  oponerse  al  paso  de  Mo- 
rlones, quien,  como  es  público  y  oficial, 
intenta  penetrar  en  la  capital  foral  de  Gui- 
púzcoa. ¿Cuáles  fueron  las  consecuencias 
de  este  sangriento  combate? 

El  general  en  jefe  sólo  dice  en  su  comu- 
nicación oficial  que  «las  fuerzas  navarras 
y  guipuzcoanas  intentaron  oponerse  al 
paso  de  las  tropas  para  Tolosa,  habiendo 
sido  aquellas  desalojadas  de  todas  sus  po- 
siciones, la  mayor  parte  atrincheradas,  y 
tomado  un  reducto  sobre  la  derecha  de  la 
carretera. >  Pues  si  el  ejército  del  general 
Morlones  arrolló  todos  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  su  paso  para  Tolosa,  es  decir, 
si  triunfó  de  sus  enemigos,  debió  fechar  su 
parte  en  Tolosa,  y  no,  como  lo  hace,  en 
Andoain,  que  dista  por  lo  menos  dos  leguas 
del  punto  á  que  se  dirigía:  esta  no  es  cues- 
tión de  habilidad  ni  de  estrategia,  es  pura 
y  simplemente  de  sentido  común,  que  no 
puede  darse  por  satisfecho  con  que  el  ge- 
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neral  en  jefe  anuncie  enfáticamente  que 
las  comunicaciones  con  Tolosa  se  hallan 
restablecidas, y  que  lo  antes  posible  dejará 
abastecida  para  cuatro  meses  aquella  po- 
blación. 

En  materias  de  guerra  no  es  posible,  sin 
exponerse  á  ver  fallidos  todos  los  cálculos, 
como  más  de  una  vez  le  ha  sucedido  al 
mismo  Morlones,  discurrir  sobre  sucesos 
futuros  ó  darlos  por  realizados,  por  más 
que  formen  parte  de  los  planes  de  campa- 
ña más  hábiles  y  meditados. 

Es  preciso  atenerse  estrictamente  á  los 
hechos,  y  los  que  se  desprenden  del  despa- 
cho á  que  nos  referimos,  están  diciendo 
claramente  que  el  general  Morlones,  á  pe- 
sar de  presentarse  como  vencedor  de  las 
fuerzas  carlistas  que  se  opusieron  á  su 
marcha  á  Tolosa,  se  vio  obligado  á  diri- 
girse á  Andoain,  desde  cuyo  punto  prome- 
te emprender  otras  operaciones  tan  pron- 
to como  le  sea  posible  dejar  abastecida  la 
población 

Por  último,  la  Gaceta  del  19  de  Diciem- 
bre publicó  el  parte  de  dichas  operaciones, 
que  decia  así: 

«El  general  en  jefe,  desde  Andoain,  en 
telegrama  de  las  dos  de  la  tarde  del  18,  de- 
cia lo  siguiente: 

«Excmo  señor:  Quedando  Tolosa  con 
víveres  para  cuatro  meses,  abundantes 
municiones  y  reforzada  su  artillería  con 
dos  cañones  largos  de  ocho  centímetros, 
el  ejército  emprenderá  mañana  nuevas  é 
importantes  operaciones,  y  creo  de  mi  de- 
ber dar  á  V.  E.  detalles  de  todo  lo  sucedi- 
do hasta  el  dia. 

Fijado  el  9  del  corriente  para  socorrer  á 
Tolosa,  por  ser  la  fecha  en  que  concluían, 
no  sólo  sus  víveres,  sino  también  sus  mu- 
niciones de  guerra,  envié  al  general  Loma 
instrucciones  concretas  con  el  capitán  de 
Estado  mayor  D.  Carlos  Espinosa,  previ- 
niéndole que  el  dia  6  por  la  tarde  estuvie- 
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ra  en  Lesaca,  donde  se  me  incorporavia, 
ó  de  no  poderlo  verificar,  que  el  7,  desde 
Oyarzun,  apoyara  mi  movimiento  sobre 
este  punto. 

Teniendo  completa  seguridad  de  que  el 
general  Loma  habia  recibido  mis  instruc- 
ciones, y  siéndome  preciso  emprender  mi 
movimiento  el  3  precisamente  desde  Ta- 
falla,  se  las  di  también  al  general  Primo 
de  Rivera,  reforzando  sus  fuerzas  con  cua- 
tro compañías  de  ingenieros,  quedando  de 
este  modo  en  condiciones  de  poder  atender 
á  las  necesidades  de  la  zona  que  le  está  en- 
cargada, mucho  más  estando  dirigidas 
aquellas  fuerzas  por  un  general  tan  dis- 
tinguido. 

A  mi  salida  de  Pamplona  el  día  4,  dejé 
50  caballos  del  regimiento  de  Pavía,  para 
que  pudieran  con  más  facilidad  verse 
abiertas  las  comunicaciones  con  aquella 
plaza,  y  la  batei^ía  Krup,  que  me  era  impo- 
sible llevar,  pues  tenía  la  seguridad  de 
encontrar  varios  puntos  cortados. 

La  noche  del  4  pernoctó  el  ejército  en 
Olagiie  y  Arraiz,  la  del  5  en  Oronoz,  Mu- 
gaire,  Oyaregui  y  Narvarte,  habiendo  en- 
contrado en  las  alturas  de  la  derecha,  so- 
bre Berroeta,  el  sexto  y  el  noveno  batallón 
carlista,  que  huyeron  al  desplegar  las  pri- 
meras guerrillas  la  brigada  de  vanguardia. 

El  ü  dejé  la  carretera  de  Sumbilla,  per- 
noctando en  Lesaca  con  el  general  Loma, 
que  habia  llegado  con  la  mayor  exactitud, 
haciéndolo  el  general  Catalán  enYanci  con 
las  brigadas  Padial  y  Colomo.  El  7,  refor- 
zado el  general  Loma  con  la  brigada  Cor- 
tijo, se  emprendió  la  marcha  hasta  las  al- 
turas Gatsarrieta,  desde  cuyo  punto  el  ge- 
neral Loma  se  dirigió,  por  el  camino  de 
Arichulegui,  á  Oyarzun,  verificándolo  yo 
por  la  izquierda. 

El  ejército  pernoctó  en  la  noche  del  7  en 
Rentería,  Pasages  y  Lezo. 

El  8,  pasando  por  San  Sebastian,  hizo , 

TOMO    II 
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noche  el  general  Loma  en  Andoain,  y  el 
resto  del  ejército  en  Urnicta,  Ilernani  y 
Astigarraga. 

El  día  9,  inmediatamente  que  estuvie- 
ron ari-eglados  los  pasos  del  rio  Oria,  di 
orden  al  general  Loma  para  que  con  su 
división  marchase  por  la  derecha,  hasta  si- 
tuarse en  la  casa  de  Ulamberro,  posición 
dominante,  al  general  Catalán  para  que 
con  la  brigada  Padial  y  una  batería  de 
montaña  atacase  la  altura  de  Velabicta,  y 
al  brigadier  Cortijo  para  que  con  cuatro 
batallones  de  su  brigada  se  dirigiese  por 
otro  camino  en  la  misma  dirección  quo 
el  general  Catalán,  poniéndose  á  sus  ór- 
denes. 

La  brigada  Colomo  se  situó  sobre  los 
pasos  que  se  habían  habilitado  en  el  rio 
Oria,  con  objeto  de  poder  acudir  con  más 
facilidad,  en  el  caso  de  que  el  general  Loma 
necesitase  refuerzos. 

Tomadas  estas  posiciones,  mandé  avan- 
zar, verificándolo  yo  por  la  carretera  con 
la  brigada  de  vanguardia,  y  el  batallón 
de  Castrajana. 

La  resistencia  del  enemigo  en  la  dere- 
cha y  el  centro,  fué  sumamente  débil,  á 
pesar  de  las  grandes  obras  de  defensa  que 
con  tanta  anticipación  habia  preparado. 

Cañoneado  el  reducto  por  dos  baterías 
de  montaña,  iniciado  el  movimiento  de 
ataque  por  el  general  Loma,  y  después  de 
haber  atravesado  el  puente  de  Villabona, 
tomando  un  parapeto  al  otro  lado  cinco 
compañías  de  Puerto-Rico,  mandadas  por 
su  teniente  coronel,  todas  las  fuerzas  car- 
listas de  la  derecha  se  pusieron  en  preci- 
pitada fuga,  abandonando  el  reducto  y  de- 
jando en  poder  de  nuestros  soldados  la 
bandera  del  tercer  batallón  de  Guipúzcoa 
con  el  cadáver  del  abanderado. 

El  coronel  Mariné,  con  el  batallón  de 

Ramales,  se  apoderó  de  Amasa,  con  cuya 

posesión  quedaba  completa  la  victoria  en 
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la  derecha  y  el  frente.  Desde  Amasa  vi 
que  el  general  Catalán  continuaba  el  com- 
bate para  tomar  las  últimas  trincheras  de 
la  cumbre  de  Velabiota. 

Inmediatamente  ordené  ai  brigadier 
Blanco  que  con  el  batallón  de  Ramales, 
cuatro  compañías  de  Ciudad-Rodrigo  y 
dos  de  Puerto-Rico,  marchase  á  apoyar 
las  fuerzas  del  general  Catalán,  que  flan- 
queaban la  posición  por  su  derecha,  y  al 
coronel  ]\Iinguella  que  con  cuatro  com- 
pañías de  Alcolea  y  otra  de  Ciudad-Ro- 
driga subiese  al  alto  de  Usturre  y  amena- 
zase á  Velabieta  por  su  espalda. 

Estos  movimientos  fueron  ejecutados 
con  la  ma3^or  actividad;  pero  á  pesar  de 
los  grandes  deseos  que  tenían  los  soldados 
de  la  vanguardia  de  llegar  al  combate,  no 
pudieron  conseguirlo,  porque  las  tropas  del 
general  Catalán  se  hablan  apoderado  ya 
de  todas  las  posiciones,  poniendo  en  dis- 
persión á  cinco  batallones  navarros  y  uno 
gu'puzcoano  que  las  defendían,  auxiliados 
por  cuatro  piezas  de  artillería. 

Rotas  ya  las  líneas  enemigas,  y  dueños 
de  sus  posiciones,  dispuse  que  el  general 
Loma  se  acantonase  en  Isura,  Anoeta  y 
Cizurquil;  el  brigadier  Cortijo  en  Amasa 
y  Villabona,  la  brigada  de  vanguardia  con 
el  cuartel  general  en  Andoain,  y  el  gene- 
ral Catalán  con  las  brigadds  Padial  y  Co- 
lomo en  IJrrieta,  Ilernani  y  Astigarraga. 

Una  compañía  de  migueletes  llegó  has- 
ta Tolosa  para  prevenir  á  las  autoridades 
y  particulares  que  tenían  abierto  el  ca- 
mino hasta  San  Sebastian,  con  el  objeto 
de  empezar  á  tomar  sus  disposiciones  para 
provisionarse,  teniendo  entendido  que  les 
daría  el  tiempo  necesario  de  abastecerse 
para  cuatro  meses. 

El  día  10  dos  batallones  alaveses  veriñ- 
caron  un  movimiento  ofensivo  por  la  par- 
te de  Herrialde.  El  general  Loma  los  re- 
chazó con  grandes  pérdidas,  ocupando  des- 
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de  aquel  momento  el  pueblo  con  fuerzas  de 
su  división,  sin  que  los  demás  dias  haya 
habido  ni  la  más  insignificante  molestia 
para  conducir  los  convoyes,  pues  tanto  los 
carruajes  y  carretas,  como  las  personas, 
han  marchado  de  San  Sebastian  á  Tolosa 
sin  necesidad  de  escoltas,  y  únicamente  se 
ha  empleado  para  llevar  las  municiones  y 
artillería. 

Espero  algunos  datos  para  dar  á  V.  E. 
el  parte  del  importante  combate  del  dia  9, 
pero  debo  consignar  la  gran  altura  á  que 
estuvieron  nuestras  tropas,  especialmente 
los  regimientos  de  la-  Constitución,  Te- 
tuan  y  batallón  da  África,  cabiendo  la  glo- 
ria de  haber  coronado  las  formidables  po- 
siciones de  Velabieta  al  segundo  batallón 
de  San  Quintín,  dirigido  por  su  coronel, 
D.  Enrique  Marti,  dos  compañías  de  Te- 
tuan  y  primer  batallón  de  Gerona. 

Nuestra  artillería  estuvo  feliz  en  la  di- 
rección de  sus  disparos;  las  compañías  de 
ingenieros,  tanto  en  los  trabajos  de  los 
pasos  del  rio  Oria,  como  en  arreglar  el 
tránsito  para  carruajes  en  una  cortadura 
que  sobre  la  carretera  había  hecho  el  ene- 
migo de  ocho  metros  de  ancho  por  cuatro 
de  profundidad,  prestaron  señalados  ser- 
vicios, que  con  especialidad  recomendaré 
á  V.  E.,  empleándoselos  dias  posteriores 
en  destruir  las  obras  que  los  carlistas  ha- 
bían construido. 

Las  pérdidas  del  enemigo,  según  datos 
que  tengo  por  fidedignos,  pasan  de  70 
muertos  y  400  heridos. 

Las  nuestras  en  los  9  y  10,  han  sido  de 
44  muertos  y  270  heridos. 

Cuartel  general  de  Andoain  17  de  Di- 
ciembre de  1873.> 

^Madrid  18  de  Diciembre  de  1873,  á  las 
ocho  y  cinco  mimctos  de  la  noche, — El  mi- 
nistro de  la  Guerra  al  general  en  jefe. 

Por  el  detallado  parte  de  V.  E.  de  Ios- 
combates  sostenidos  el  9  y  el  10  del  actual 
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en  las  alfuras  de  "\'elabieia  y  Ilernialde, 
que  acabo  de  recibir,  se  ha  enterado  el  go- 
bierno de  la  república  con  una  viva  satis- 
facción del  brillante  comportamiento  de 
esas  tropas  j  de  la  acertada  dirección 
de  V.  E.  en  aquellos  gloriosos  hechos  de 
armas. 

Sírvase  V.  E.  dar  las  gracias  más  ex- 
presivas al  ejército  de  su  mando  en  nom- 
bre del  gobierno  de  la  república.  > 

Otro  sangriento  combate  hubo  en  la 
provincia  de  Alicante  entre  las  fuerzas 
mandadas  por  Santés  j  la  columna  del  bri- 
gadier Weyler,  del  cual  dio  cuenta  la  Ga- 
ceta en  su  número  del  26  de  Diciembre  en 
los  siguientes  términos: 

El  capitán  general,  en  telegrama  del 
dia  23,  recibido  en  este  ministerio  el  25, 
decia  lo  siguiente: 

«Al  amanecer  de  a}- er  supo  el  brigadier 
Weyler  que  la  facción  Santés,  con  0.000 
hombres  y  400  caballos,  se  hallaba  á  una 
legua  de  Bocairente,  y  emprendió  la  mar- 
cha, atacándola  inmediatamente. 

El  combate  ha  sido  muy  rudo  y  encar- 
nizado contra  fuerzas  superiores,  bien  po- 
sesionadas, terminando  á  las  doce  con  la 
victoria  más  completa. 

El  enemigo  ha  dejado  sobre  el  campo 
140  muertos  y  sobre  100  heridos,  dedu- 
ciéndose que  sus  bajas  han  de  haber  sido 
numerosas,  por  los  muchos  heridos  que 
han  recogido  nuestras  tropas,  en  cuya 
operación  invirtieron  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde,  hora  en  que  la  brigada  dejó  el 
campo  para  pernoctar  en  Bocairente. 

Se  han  cogido  también  muchas  armas, 
caballos,  papeles,  botiquines  y  considera- 
ble número  de  prisioneros,  entre  ellos  va- 
rios jefes  y  oficiales. 

Han  muerto  en  el  combate  el  titulado 
coronel  Almenar  y  un  sargento  do  la 
Guardia  civil. 

Nuestras  pérdidas  han  sido  proporcio- 
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nadas  á  la  importancia  del  combate,  y  es- 
pero más  noticias  para  detallarlas  á  V.  E. 

Las  tropas  se  han  conducido  bizarra- 
mente en  esta  jornada,  que  ha  sido  la  más 
importante  qne  hasta  ahora  ha  habido  en 
el  distrito,  distinguiéndose  sobremanera 
el  regimiento  de  Aragón  y  los  coroneles 
Morales,  Reina  y  Otal,  á  más  de  otros 
muchos  que  con  sus  rasgos  de  valor  se  han 
hecho  dignos  de  especial  recomendación, 
y  cuyos  noml)res  manifestaré  á  V.  E.  en 
tiempo  oportuno. > 

El  ministro  de  la  Guerra  dirigió  al  ca- 
pitán general  de  Valencia  el  telegrama 
siguiente: 

«Espero  más  detalles  del  combate  de 
Bocairente;  pero  me  bastan  los  trasmitidos 
por  V.  E.  para  felicitar  y  dar  las  gracias, 
en  nombre  del  gobierno  de  la  república,  á 
la  brigada  Weyler  por  su  arrojo  y  por  los 
brillantes  resultados  que  ha  obtenido  con- 
tra la  facción  Santés. 

Remita  V.  E.,  sin  pérdida  de  momento, 
relación  de  servicios  de  todos  los  que  han 
concurrido  á  aquel  brillante  hecho  de  ar- 
mas, y  conceda  desde  luego  el  empleo  in- 
mediato hasta  teniente  coronel  inclusive, 
y  cruz  pensionada  del  Mérito  militar,  á 
todos  los  que  hayan  resultado  heridos,  sin 
perjuicio  de  otorgarles  mayor  recompen- 
sa si  por  hechos  heroicos,  debidamente 
justificados,  se  hubiesen  hecho  acreedores 
á  ella.» 

La  Gaceta  del  27  publicó  otro  parte  del 
capitán  general  de  Valencia  en  que  mani- 
festaba que  las  bajas  de  la  brigada  ^Veyler 
en  la  acción  del  21  en  los  montes  del  Rin- 
cón consistieron  en  dos  muertos  y  nueve 
heridos;  que  el  22  tuvo  en  la  de  los  altos 
deCamorria  (Bocairente),  24  muertos  y 
35  heridos,  de  ellos  un  jefe  y  siete  oficia- 
les; que  el  regimiento  de  Aragón  se  distin- 
guió por  una  brillante  carga  á  la  bayoneta, 
que  decidió  la  victoria;  que  se  cogieron 
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más  de  200  armamentos,  un  porta-bande- 
ra, banderines,  espadas,  dos  botiquines  y 
cajas  de  amputación,  y  según  noticias  pos- 
teriores que  merecen  entero  crédito,  que 
las  bajas  de  la  facción  excedian  de  500  en- 
tre muertos  y  heridos,  habiendo  llegado  á 
Valencia  19  prisioneros  y  14  á  Játiva. 

Al  leer  el  primero  de  estos  partes,  com- 
préndese desde  luego  que  el  combate  á 
que  se  refiere  debió  ser,  en  efecto,  como 
confiesa,  muy  rudo  y  encarnizado;  pero  no 
así  el  que  su  victorioso  ejército  abandona- 
se después  de  la  lucha  el  campo  de  bata- 
lla, mayormente  cuando  dice  que  queda- 
ban sobre  él  149  muertos  y  sobre  100  he- 
ridos, en  cuyas  cifras  debió  padecerse 
equivocación,  como  juiciosamente  obser- 
vaba un  periódico  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Advertimos  en  el  anterior  párrafo  que 
hemos  copiado  al  pié  de  la  leti'a,  una  des- 
proporción muy  grande  entre  los  muertos, 
que  se  elevan  á  149,  y  los  heridos  que  no 
pasan  de  100. 

En  la  duda,  hemos  estampado  ambas  ci- 
fras, que  sin  duda  serán  49  muertos  y  100 
heridos.  De  todas  maneras,  es  una  acción 
importante. 

^^éase  ahora  la  carta  que  se  recibió  de 
Bocairente,  fechada  el  22  de  Diciembre: 

«Como  dije  á  V.  en  mi  carta  de  ayer, 
tuvimos  un  choque  con  la  facción;  hoy  he- 
mos tenido  otro  más  formal;  ellos  se  que- 
daron anoche  en  los  montes  cerca  de  aquí, 
y  esta  mañana  tomaron  sus  posiciones  con 
objeto  de  esperarnos;  nos  dirigimos  á  ellos 
y  se  empezó  la  acción  con  bastante  bravu- 
ra por  ambas  partes,  pero  ganando  nos- 
otros terreno. 

Mientras  tanto,  se  estaban  reuniendo 
todos  ellos  en  el  punto  en  que  se  habia 
fijado  la  acción,  cuando  de  pronto  se  pre- 
sentaron por  el  alto  y  las  laderas  grandes 
masas  de  facciosos,  haciendo  un  fuego  hor- 
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roroso,  tanto,  que  empezó  una  compañía 
de  voluntarios  á  retroceder,  y  luego  casi 
todas  nuestras  guerrillas;  tan  envalento- 
nados estaban,  que  se  nos  venían  encima 
á  escape,  y  las  fuerzas  que  habían  dado  la 
espalda  (en  su  mayor  parte  quintos),  por 
más  que  hacíamos,  no  podíamos  conseguir 
que  volviesen  la  cara  al  enemigo,  pero  por 
fin  lo  logramos  á  fuerza  de  energía;  entu- 
siasmáronse unos  200  hombres  de  los  ba- 
tallones de  reserva,  y  recuperaron  otra 
vez  las  posiciones  perdidas  y  también  dos 
cañones  que  habían  quedado  en  poder  de 
los  carlistas,  en  cuya  maniobra  hubo  he- 
chos muy  heroicos;  por  fin  abandonaron 
todas  sus  posiciones  y  se  marcharon  á  la 
carrera  en  distintas  direcciones;  de  suerte, 
.que  ha  sido  una  victoria  completa,  tenien- 
do que  lamentar  bastantes  pérdidas  por 
una  y  otra  parte;  pero  desde  luego  se  pue- 
den calcular  las  suyas  en  un  doble.» 

Resulta,  pues,  que  fueron  dos  batallas.» 

En  el  final  de  esta  carta  se  dice  que  la 
victoria  obtenida  por  las  tropas  republica- 
nas fué  completa,  huyendo  los  carlistas 
en  distintas  direcciones;  pero  al  concluir 
dice  su  autor  que  no  se  sabía  la  dirección 
que  tomarían  los  carlistas,  si  se  marcha- 
ban, lo  cual  prueba  al  mismo  tiempo  que 
también  después  de  este  combate  perma- 
necieron junto  al  campo  de  batalla. 

Y  en  efecto,  no  debía  ser  de  tanta  im- 
portancia la  derrota  sufrida  por  Santés, 
cuando  tres  días  después  de  este  combate, 
según  contaba  un  periódico  liberal,  oyó 
misa  en  la  plaza  de  Ayora,  al  frente  de 
G.OOO  hombres,  saliendo  en  dirección  á  Ja- 
lame  y  de  allí  á  Casas  de  Ves,  en  la  pro- 
vincia de  Albacete. 

Después  de  la  derrota  sufrida  por  San- 
tés  en  Bocairente,  decía  un  diario  liberal 
de  Madrid  el  30  de  Diciembre  lo  siguiente: 

«Ya  tenemos  otra  vez  á  Santés  en  la 
provincia  de  Cuenca;  ha  pasado  el  Júcar, 
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pasará  el  Gabriel,  y  al  abrigo  de  las  sier- 
ras, se  le  dejará  reponerse  tranquilo  de  las 
fatigas  de  su  larga  expedición  j  de  las 
pérdidas  que  en  ella  ha  sufrido,  todo  lo 
cual  compensará,  pues  vemos  que  los  car- 
listas obtienen  más  resultados  en  sus  re- 
clutas y  requisas  que  los  liberales,  y  esto 
sin  tener  en  cuenta  la  adquisición  de  un 
golpe  de  lOO-caballos  cogidos  entro  Mon- 
tiesa  y  Mogente,  que  se  enviaban  en  el 
tren  con  la  misma  confianza  que  si  reina- 
ra una  paz  octaviana,  anunciándose  hacía 
ocho  dias  que  se  paseaban  impunemente 
por  todo  aquel  territorio  los  carlistas, 

A  la  exigua  é  inconcebible  suma  de  la 
requisa,  pueden  restarse  los  100  caballos 
y  sumarlos  á  los  500  con  que  contaba  San- 
tés,  de  ios  que  no  ha  tenido  muchas  bajas 
en  los  encuentros  habidos,  por  no  jugar 
en  ellos  la  caballería. 

Si  se  dirige  á  Utiel,  lo  mismo  puede 
volver  á  Valencia  que  á  ir  Cuenca  ó  Te- 
ruel por  Moya,  á  conferenciar  de  nuevo 
con  Marco. 

De  todas  maneras,  no  debe  desatenderse 
la  capital  alcarreña,  cuya  fortificación 
avanza  rápidamente,  gracias  á  la  energía 
y  empeño  del  gobernador  civil  y  capitán 
Pagés,  que  la  ha  dirigido  con  acierto  y 
actividad. 

Pero  no  armonizan  los  demás  medios 
de  defensa,  pues  al  paso  que  á  Requena  se 
han  concedido,  y  bien  concedidas,  diez 
piezas  de  artillería,  se  contentarían  en 
Cuenca  con  cuatro  para  colocarlas  en  los 
fortines  construidos,  y  les  bastaría  para 
impedir  otra  invasión  como  la  pasada,  so- 
bre la  cual,  y  dicho  sea  de  paso,  no  sabe- 
mos lo  que  se  haya  descubierto,  cuando 
motivos  había  para  que  la  justicia  obrara 
3'  la  ley  se  cumpliera.» 

Con  este  motivo  decia  un  periódico  mo- 
nárquico: 

<Tenemos  que  rectificar  un  pequeño  er- 
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ror  cometido  en  las  anteriores  líneas,  por 
referirse  á  un  dato  histórico  de  la  última 
expedición  de  Santés. 

Según  las  noticias  que  ayer  reproduji- 
mos de  El  Correo  Militar,  autoridad  para 
nosotros  en  materia  de  guerra,  los  caba- 
llos que  cayeron  en  poder  de  los  carlistas 
fueron  175.» 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  daba  á  las 
inmediaciones  de  Bocairente  el  sangriento 
combate  de  que  acabamos  de  dar  cuenta, 
otras  fuerzas  carlistas  del  ]\Iaestrazgo  ata- 
caban rudamente  al  antiguo  Sagunto  y 
penetraban  en  la  población,  que  ofreció  te- 
naz resistencia. 

La  Gaceta  del  27  anunciaba,  con  refe- 
rencia á  un  parte  del  capitán  general  do 
Valencia,  haberse  reforzado  la  guarnición 
de  Sagunto,  la  cual  se  ocupaba  en  reparar 
la  fortificación,  que  fué  destruida  por  los 
carlistas;  que  por  tres  propietarios  que 
éstos  so  llevaron  en  rehenes,  y  que  regre- 
saron á  dicha  ciudad,  se  sabía  que  el  ca- 
becilla Cucala  fusiló  en  Rechí  á  10  volun- 
tarios de  la  misma  que  fueron  hechos  pri- 
sioneros el  21 ,  cuyo  acto  de  barbarie  pro- 
dujo la  indignación  general,  y  que  dejó  en 
la  mayor  consternación  y  desamparo  á 
las  familias  de  las  víctimas. 

Estas  fueron  las  únicas  noticias  que 
publicó  el  diario  oficial  de  la  entrada  de 
los  carlistas  en  Sagunto,  por  cuya  razón 
recurrimos  á  un  periódico  valenciano  que 
en  su  número  del  23  de  Diciembre  publi- 
caba los  siguientes  pormenores  sobre  la 
acción  de  guerra  allí  ocurrida. 

«Triste  es  lo  que  ha  ocurrido  en  Sa- 
gunto, decia  el  periódico  á  que  nos  referi- 
mos, atacado  por  las  facciones  que  en  Se- 
gorbe  habia  reunidas;  pero  como  los  de- 
fensores de  aquella  plaza  están  encerrados 
en  el  castillo  y  los  carlistas  apoderados  de 
la  población,  no  se  reciben  noticias  bas- 
tantes para  precisar  lo  ocurrido. 

140 


558 


ANALES  DE  LA  GUERRA  CIVIL 


De  boca  de  las  poquísimas  personas  que 
han  Atenido  á  Valencia,  hemos  oido  lo  si- 
guiente: 

Construidas  las  defensas  del  circuito  de 
la  villa,  excluyendo  el  arrabal,  los  volun- 
tarios daban  la  guardia  en  las  puertas  y 
vigilaban  la  población. 

Todos  los  dias  llegaban  entre  cinco  y 
seis  de  la  madrugada  los  coches  de  la  lí- 
nea de  Segorbe,  y  esta  llegada  se  conside- 
raba de  buen  augurio,  pues  los  carlistas 
los  detenían  en  sus  correrías,  de  modo 
que  la  presencia  de  los  carruajes  anuncia- 
ba que  las  cercanías  estaban  libres  de  fac- 
ciosos. 

El  domingo  á  la  hora  acostumbrada  lle- 
garon los  coches,  y  sin  recelar  de  ellos  la 
guardia  del  Portal  les  abrió  las  puertas, 
siendo  sorprendidos  por  los  carlistas,  que 
habían  hecho  apear  á  los  viajei'os  y  llena- 
ban los  carruajes. 

Otros  carlistas,  que  sin  duda  eran  de  la 
población  ó  habían  entrado  disfrazados  el 
día  anterior,  hostilizaban  al  mismo  tiem- 
por  la  guardia  del  Principal,  y  abiertas 
las  puertas  al  enemigo,  la  facción  dominó 
en  pocos  momentos  á  Sagunto,  antes  de 
que  de  ello  se  dieran  cuenta  sus  volun- 
tarios. 

Otra  versión  menos  general  dice  que 
los  carlistas  asaltaron  las  tapias  de  un 
huerto  llamado  del  Clero. 

De  una  ú  otra  manera,  el  vecindario 
despertó  á  los  tiros  que  se  oían  por  las 
calles,  y  cuando  los  voluntarios,  cogiendo 
las  armas,  quisieron  reunirse,  algunos  de 
ellos  fueron  muertos.  Parece  que  unos  30 
consiguieron  llegar  á  la  casa  de  la  Villa, 
establecida  en  San  Francisco;  pero  incen- 
diado este  viejo  convento,  fueron  hechos 
prisioneros.  Este  incendio  se  nos  dice  que 
es  el  que'hizo  creer  que  se  había  hecho  ar- 
der algunas  casas  de  particulares,  lo  cual 
parece  que  no  es  cierto.  También  se  decia 


que  algunos  voluntarios  se  defendían  en 
la  Iglesia. 

No  se  sabe  las  desgracias  ocurridas.  Se 
habla  de  nueve  y  de  12  voluntarios  muer- 
tos, pero  no  cabe  duda  que  hay  víctimas. 
También  parece  indudable  que  los  carlis- 
tas habían  cogido  en  rehenes  á  varios  in- 
dividuos del  ayuntamiento  y  primeros 
propietarios,  llevándolos  á  Gilet. 

El  castillo,  no  sólo  se  defendía,  sino  que 
hostilizaba  á  los  carlistas,  amparados  de 
la  población,  y  se  hablaba  de  algunas  ba- 
jas que  les  había  ocasionado  el  fuego  de 
cañón,  que  ayer  mañana  aún  continuaba. 

Según  personas  salidas  de  Sagunto,  los 
carlistas  que  penetraron  en  aquella  anti- 
gua villa  ascendían  á  1.500  hombres, 
mandados  por  su  nuevo  jefe  Palacios,  y 
por  Merino,  Cucala  y  Corredor.  Parece 
que  allí  recaudaron  13.000  duros  entre  el 
vecindario. 

Las  fuerzas  carlistas  penetraron  en  el 
pueblo  auxiliadas  por  sus  correligionarios 
de  dentro,  y  parece  que  abierto  un  boque- 
te se  inti'odujo  por  él  la  fuerza  llamada 
del  Requeté  extendiéndose  por  las  calles  y 
matando  á  los  voluntarios  que  á  la  voz  de 
alarma  se  lanzai'on  á  la  calle  para  defen- 
der su  patria. 

La  facción  ha  quemado  los  puentes,  y 
nos  dicen  si  había  publicado  un  bando  lla- 
mando al  vecindario  á  demoler  las  mura- 
llas con  que  se  había  cercado  la  villa.» 

Un  periódico  liberal  de  Madrid  decia 
el  26,  á  propósito  del  sitio  de  Sagunto,  lo 
que  sigue: 

«La  Gaceta  guarda  silencio  sobre  el  ata- 
que á  Sagunto.  Nuestro  celoso  correspon- 
sal de  Valencia,  al  darnos  ayer  cuenta  de 
este  hecho,  hacía  ver  la  necesidad  de  so- 
correr á  esta  población.  La  entrada  de  los 
facciosos  en  Sagunto  sería  un  hecho  muy 
grave,  y  so  comprende  el  afán  de  los  car- 
listas por  entrar  allí,  porque  los  defenso- 
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res  de  la  plaza  tienen  cañones  de  que  aque- 
llos carecen,  j  de  los  cuales  queman  apo- 
derarse, como  es  natural. > 

Volvamos  ahora  á  fijar  nuestra  aten- 
ción en  las  provincias  del  Norte,  porque 
hay  mucho  que  decir  aún  sobre  la  última 
batalla  que  se  suponía  ganada  por  j\Iorio- 
nes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Con  la  acción  de  Velabieta  sucedió  lo 
que  en  las  dadas  anteriormente  por  el 
ejército  republicano  mandado  por  el  ge- 
neral Morlones:  que  en  los  primeros  mo- 
mentos se  anunció  como  una  gran  victo- 
ria, y  pasados  los  instantes  del  entusiasmo 
producido  por  las  primeras  impresiones, 
causó  frialdad  y  hasta  descontento  en  el 
campo  liberal.  Verdad  es  que  el  general 
Morlones  tuvo  la  fatalidad  de  que  en  las 
operaciones  emprendidas  por  él  en  Gui- 
púzcoa, y  que  tenian  por  objeto  posesio- 
narse de  Tolosa,  sucediese  exactamente  lo 
mismo  que  en  las  antes  emprendidas  por 
él  para  apq^rarse  de  Estella,  fatalidad 
que  consistía  en  dirigir  sus  partes,  no  des- 
de los  puntos  conquistados  después  de  ru- 
dos y  sangrientos  combates  por  las  fuer- 
zas que  dirigía,  sino  en  otros  más  ó  menos 
lejanos  del  objetivo  de  sus  operaciones. 

Véase,  en  prueba  de  ello,  cómo  discur- 
ría un  periódico  conservador  el  20  de  Di- 
ciembre en  presencia  del  último  despacho 
del  general  Morlones: 

«La  Gaceta  publicó,  por  fin,  una  comu- 
nicación del  general  en  jefe  interino  del 
ejército  del  Norte,  que,  según  en  ella  mis- 
ma se  expresa,  no  es  todavía  el  parte  de  la 
acción  del  O,  para  el  cual  dice  que  espera 
todavía  algunos  datos,  á  pesar  de  que  es- 
cribe con  fecha  del  17. 

En  la  tardía  é  incompleta  comunicación 
del  general  interino  del  ejército  del  Norte, 
se  confiesa  que  la  marcha  desde  Tafalla 
hasta  lo  más  septentrional  de  Guipúzcoa, 
no  ha  tenido  por  objeto  la  realización  de 
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aquellos  planes  maravillosos  que  anun- 
ciaba la  prensa  ministerial,  ni  merece  el 
calificativo  do  legendaria  que  se  apresuró 
á  darle  La  Igualdad,  habiéndose  limitado 
á  un  esfuei'zo  para  socorrer  á  Tolosa,  que 
el  día  9  debia  quedarse  sin  víveres  y  sin 
provisiones  de  guerra. 

Esperemos  que  la  situación  de  las  cosas 
militares  mejore,  para  lo  cual  es  condi- 
ción precisa  y  la  suficiente  que  las  cues- 
tiones políticas  no  se  embrollen  más  con 
la  reapertura  de  las  sesiones. >, 

Pero  aún  iba  más  lejos  el  mismo  perió- 
dico. 

Véase  lo  que  decía  en  otro  lugar: 

«El  general  Morlones  no  deberla  haber 
anunciado  oficialmente,  después  de  la  ac- 
ción de  Puente  la  Reina,  que  antes  de  mu- 
chos días  se  notaría  una  gran  disminución 
en  la  causa  carlista  en  las  Vascongadas, 
ni  deberla  haber  repetido  lo  mismo  un  mes 
después,  cuando  atacó  á  Montcjurra  y  no 
atacó  á  Estella. 

En  vez  de  inspirar  de  ese  modo  y  de 
aumentar  la  esperanza  en  los  recursos  de 
que  dispone,  debió  y  debo  manifestar  ince- 
santemente que  es  preciso  que  se  aumen- 
te de  un  modo  muy  considerable  el  ejérci- 
to y  se  hagan  esfuei"zos  extraordinarios 
para  reprimir  el  carlismo. > 

Fijando  un  periódico  la  atención  en  los 
partes  que  publicalja  la  Gaceta  de  los  en- 
cuentros sostenidos  entre  las  fuerzas  de 
Loma  y  de  Lizárraga,  decía  lo  que  sigue 
el  13  de  Diciembre: 

Pues  bien:  después  de  estos  dos  comba- 
tes hubo  otro  ayer  entre  las  fuerzas  de 
Loma  y  de  Lizárraga,  cuyo  parte  no  me- 
reció el  honor  de  ocupar  la  sección  oficial 
de  la  Gacela,  y  aparece  modestamente  en 
la  de  noticias,  en  la  cual  leemos  lo  si- 
guiente: 

«Según  telegramas  de  Irún,  la  acción 
sostenida  el  jueves  por  el  general  Morio- 
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nes  en  las  alturas  de  Velabieta,  ha  sido 
una  verdadera  victoria  para  nuestro  va- 
liente ejército,  que  después  de  un  rudo 
combate  se  hizo  dueño  de  formidables  po- 
siciones ocupadas  por  el  enemigo.  Hubo 
sensibles  pérdidas,  pero  el  éxito  fué  com- 
pleto y  se  salvó  Tolosa. 

Ayer  la  columna  Loma  rechazó  á  la  fac- 
ción Lizárraga.  En  el  primer  momento 
creyóse  mayor  el  número  de  heridos.  Fue- 
ron conducidos  á  Irún  170,  leves  en  ge- 
neral. 

El  gobernador  adoptó  medidas  enér- 
gicas para  acudir  á  las  necesidades  de  los 
pobres  heridos,  y  merced  aellas  y  al  apoyo 
del  ayuntamiento  y  vecindario,  han  im- 
provisado en  cuatro  horas  dos  hospitales 
de  sangre  con  500  camas  y  abundante  ser- 
vicio.» 

Obsérvese  que  la  Gaceta  presentó  como 
una  verdadera  victoria  la  acción  sosteni- 
da el  dia  11  en  las  alturas  de  Velabieta,  de 
la  cual  no  se  tenía  noticia,  y  en  la  que,  se- 
gún se  decia,  se  hizo  dueño  de  formidables 
posiciones,  confesando  que  hubo  sensibles 
pérdidas,  pero  que  se  salvó  Tolosa.  ¿Y 
cuántas  fueron  las  pérdidas  de  los  car- 
listas? 

El  general  Morlones  lo  ignoraba  por 
lo  visto. 

Un  periódico  decia: 

«El  camino  de  Tolosa  quedó  expedito, 
según  comunicación  del  general  en  jefe; 
cuatro  horas  de  combate  bastaron  para 
tomar  los  atrincheramientos  que  lo  impe- 
dían, poco  tiempo  en  verdad,  pues  el  ter- 
reno es  adecuado  para  una  resistencia 
obstinada,  y  en  él  se  han  verificado  im- 
portantes acciones  de  guerra. 

El  aprovisionamiento  continúa,  sin  que 
la  anterior  derrota  haya  quebrantado  tan- 
to á  la  facción  Lizárraga  que  le  estorbe 
oponerse  al  socorro;  demostrado  está  que 
la  operación  es  difícil  á  la  vista  de  un  ene- 
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migo  en  actitud  de  molestar  á  las  tropas, 
cuya  mayor  parte  tendrán  que  destinarse 
á  custodiar  los  convoyes. 

Tentados  estamos  á  creer  que  las  sospe- 
chas que  se  abrigaban  de  ver  á  las  faccio- 
nes acorraladas  á  la  costa  del  Cantábrico 
saldrán  fallidas,  y  que  si  bien  Tolosa  que- 
dará provista  de  abundantes  vituallas, 
habrá  costado  más  de  lo  que  merece  la 
conservación  de  un  punto  que,  sin  tener 
franco  en  lo  sucesivo  el  camino  de  Irún, 
es  por  sí  de  poca  importancia  y  difícil  de 
sostener  sin  costosos  sacrificios. 

Entre  las  particularidades  que  pudieron 
observarse  en  las  operaciones  del  general 
Morlones  durante  su  breve  campaña  en 
Guipúzcoa,  debe  notarse  particularmente 
la  que  vamos  á  referir. 

Así  que  tuvieron  noticia  los  carlistas 
de  que  el  general  Morlones  habla  renun- 
ciado completamente  á  renovar  sus  ata- 
ques para  posesionarse  de  Estella,  y  que 
proyectaba  acudir  en  auxilio  de  Tolo- 
sa, seriamente  amenazada  por  aquellos, 
aglomeraron  grandes  masas  sobre  este 
punto,  y  ocuparon  en  él  diferentes  posicio- 
nes estratégicas,  que  hubieran  colocado 
al  general  Morlones  en  una  situación  en 
extremo  crítica,  á  no  haber  sobrevenido 
un  incidente  que  contribuyó  en  gran  parte 
para  sacar  al  general  Morlones  de  su  apu- 
rada situación. 

El  cura  Santa  Cruz,  que  hacía  poco 
tiempo  habla  escrito  áD.  Carlos  imploran- 
do perdón  para  sí  y  sus  subordinados  por 
las  faltas  en  que  todos  ellos  hubieran  po- 
dido incurrir  mientras  estuvieron  con  las 
armas  en  la  mano,  presentóse  inopinada- 
mente de  nuevo  en  el  -campo  carlista  pro- 
cedente de  la  frontera  de  Francia,  resuelto 
á  tomar  parte  de  nuevo  en  las  operacio- 
nes, pero  conservando  siempre  su  antipa- 
tía, por  no  decir  su  odio,  á  D.  Antonio  Li- 
zárraga,   cuyas    acertadas   disposiciones 
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censuraba  frecuentemente  con  los  más  se- 
veros términos. 

Lizárraga  era  comandante  general  de 
Guipúzcoa,  y  sus  subalternos  todos  debían 
obedecerle;  pero  las  ideas  de  disciplina  j 
de  ordenanza  militar  sabido  es  que  no  en- 
tran en  ciertas  cabezas,  entre  las  cuales 
se  contaba,  sin  duda,  la  del  cura  Santa 
Cruz. 

Inducido  éste  por  gentes  quizá  más  fa- 
natizadas que  mal  intencionadas,  pasó  la 
frontera  y  presentóse  á  la  vista  de  Tolosa 
cuando  el  bombardeo  era  más  recio  y  ha- 
bla motivos  para  espei*ar  que  de  un  mo- 
mento á  otro  se  rindiese  aquella  villa. 

El  cura  Santa  Cruz  presentóse  en  Ar- 
tiazu  el  primer  domingo  do  Diciembre,  al 
frente  de  GOO  hombres,  procedentes  del 
primer  batallón,  denominado  el  Príncipe, 
del  número  2,  el  Carmen,  y  del  número  5, 
Egoibar. 

Los  sediciosos  gritaban  desaforadamen- 
te: ¡Viva  el  rey!  ¡abajo  Alfonso  Xll!  y  de 
vez  en  cuando  ¡abajo  Lizárraga! 

Lo  más  grave  de  la  nueva  situación  en 
que  aquel  suceso  colocaba  á  los  carlistas, 
consistía  en  que  los  partidarios  del  ex- 
cura de  Ilernialde  eran  muy  numerosos 
enlos  batallones  guipuzcoanos,  y  que  bas- 
taba un  momento  de  ofuscación  para  que 
arrastrasen  en  pos  de  si  la  división  entera 
de  Lizárraga. 

En  aquella  ocasión  se  hallaba  oyendo 
misa  el  comandante  general  de  Guipúz- 
coa, sin  tener  la  menor  noticia  del  hecho, 
y  sólo  al  salir  de  la  iglesia  pudo  obser- 
var un  movimiento  de  tropas  extraordi- 
nario; ninguna  orden  habia  dado  para  él, 
y  creyó,  por  consiguiente,  que  ocurría 
algo  grave. 

Lizárraga,  hombre  activo  y  enérgico  si 
los  hay,  mandó  instantáneamente,  y  con 
voz  firme,  una  maniobra,  y  los  volunta- 
rios, indecisos  y  tal  vez   deplorando   su 

TOMO    II 
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proceder,  sintiéronse,  á  pesar  suyo,  sedu- 
cidos por  aquella  enérgica  voz. 

Uno  de  los  subalternos  y  principales 
satélites  de  Santa  Cruz,  llamado  Chape- 
ladi,  emprendió  la  fuga,  fuera  de  sí;  pero 
no  se  crea  que  todo  habia  terminado,  por- 
que Santa  Cruz  contaba  aún  con  bastante 
gente  para  imponer  la  ley. 

Lizárraga  creyó  entonces  llegado  el 
caso  dü  recurrir  á  la  fuerza;  disparáronse 
algunos  tiros  por  una  y  otra  parte,  y  los 
sediciosos  defendiéronse  mal,  viéndose 
Santa  Cruz  obligado  á  renunciar  á  una 
tentativa  que  en  aquellos  momentos,  y 
en  último  resultado,  sólo  podia  ser  provc- 
cliosa  á  Morlones. 

De  una  carta  de  París  que  pulilicalja  un 
periódico  monárquico  acerca  del  mismo 
suceso,  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Comprendo  que  Vds.  hayan  calificado 
de  paparrucha  lo  que  decían  los  periódi- 
cos oficiosos  respecto  á  la  entrada  en  Es- 
paña del  tal  cura  y  de  su  abortada  sedi- 
ción contra  Lizárraga. 

No  les  podia  á  Vds.  caber  en  la  cabeza, 
á  fuer  de  buenos  carlistas,  que  en  los  mo- 
mentos críticos  en  que  Moñones  hacía  un 
movimiento  inesperado,  por  lo  audaz,  esc 
infeliz  cura,  como  si  estuviera  de  acuerdo 
con  sus  enemigos,  penetrase  en  Guipúz- 
coa, sublevase  dos  batallones,  diciéndoles 
que  él  era  el  verdadero  comandante  gene- 
ral de  la  provincia,  y  fuese  derechamente 
á  atacar  á  Lizái'raga. 

Y  sin  embargo,  esta  es  la  verdad,  esto 
es  ni  más  menos  lo  que  ha  hecho  ese 
monstruo,  en  quien  no  sé  si  la  estupidez 
es  mayor  que  la  maldad. 

Afortunadamente,  cuando  los  batallo- 
nes sediciosos  comprendieron  la  infamia 
de  Santa  Cruz,  se  acogieron  á  la  benevo- 
lencia de  Lizárraga,  y  sólo  se  quedó  aquel 
con  una  treintena  de  bandidos,  que  toda- 
vía le  siguen,  según  noticias. 
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Bastó  este  suceso  para  que  las  fuerzas 
guipuzcoanas  se  quebrantasen  y  se  intro- 
dujese en  sus  filas  un  poco  de  desorden  y 
la  desconfianza  natural  en  tales  casos.  De 
otra  manera,  creo  difícil,  si  no  imposible, 
que  Loma  hubiera  penetrado  en  Tolosa. 

Pero  de  esto  que  ya  atañe  á  la  guerra, 
no  quiero  decir  nada  más  que  una  pala- 
bra: que  falta  el  rabo  por  desollar. 

En  cuanto  á  Santa  Cruz,  tengo  para  mí 
que  ha  sido  instrumento  de  intrigantes  y 
malvados  pertenecientes  á  los  partidos  li- 
berales, que  saben  aprovecharse  de  la 
ambición  de  unos,  de  la  imbecilidad  de 
otros  y  del  descontento  de  los  de  más  allá. 
Pero  si  se  hubiese  aplicado  todo  el  rigor 
de  la  ordenanza  á  Santa  Cruz  en  tiempo 
debido,  ahora  no  hubiera  pasado  lo  que 
ha  pasado. 

El  dia  que  se  haga  un  escarmiento  jus- 
to, los  revoltosos,  los  intransigentes  y  los 
que  conspiran  contra  el  partido  carlista,  se 
tentarán  un  poco  la  ropa  antes  de  meterse 
en  aventuras  peligrosas. 

Para  combatir  al  enemigo  de  frente, 
bastan  el  valor  y  lá  pericia  militar;  para 
combatir  al  enemigo  doméstico,  se  nece- 
sita energía  y  oportunidad.  Y  en  nuestro 
partido  hay  algunos,  pocos  por  fortuna, 
enemigos  domésticos,  á  quienes  hay  que 
desenmascarar  franca  y  resueltamente. > 

Con  fecha  13  del  corriente,  el  Sr.  Dor- 
ronsoro  publicó  en  Oñate,  donde  tenía  su 
asiento  la  diputación  foral  carlista,  una 
hoja  suelta  para  hacer  saber  que  acababa 
de  recibir  en  la  plaza  de  aquella  villa  á 
toda  la  partida  de  Santa  Cruz  que  se  ha- 
bla acogido  á  indulto,  á  «excepción  úni- 
camente de  algunos  á  quienes  no  alcan- 
za.» Se  hablan  dado  vivas  entusiastas  á  la 
religión,  á  los  fueros,  al  rey  y  á  Lizárra- 
ga,  y  á  éste,  como  comandante  general  de 
la  provincia,  se  le  había  noticiado  inme- 
diatamente el  hecho.» 
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En  una  carta  que  dirigían  de  Hendaya 
á  un  periódico,  se  leían  los  siguientes  pár- 
rafos: 

«En  Gruipúzcoa  la  facción  va  tomando 
colosales  proporciones,  de  tal  modo,  que 
la  situación  del  valiente  general  Loma 
se  va  á  ver  en  trance  apurado  si  pronto 
no  llegan  los  refuerzos  por  mil  veces 
anunciados. 

Tolosa  está  amenazada  seriamente  por 
medio  de  un  bloqueo  riguroso,  que  la  obli- 
gará á  rendirse  por  falta  de  víveres,  por- 
que la  carretera  está  zanjada  de  tal  ma- 
nera, que,  para  hacerla  transitable,  es 
menester  alejar  completamente  á  la  fac- 
ción Lizárraga,  fuerte  de  ocho  á  10  bata- 
llones, que  están  parapetados  en  fuertes 
posiciones  sobre  el  monte  Velabieta. 

Grande  es  la  decisión  con  que  los  car- 
listas trabajan  para  organizar  los  bata- 
llones que  aún  están  sin  armas  ni  muni- 
ciones, y  á  poco  que  tarde  esta  inacción 
inexplicable  en  las  operaciones,  exhube- 
rante  será  el  número  de  los  que  compon- 
gan el  ejército  carlista  del  Norte.  De  nada 
servirá  ya  derramar  la  preciosa  sangre 
del  soldado  en  batallas  aisladas,  toman- 
do las  posiciones  á  la  bayoneta,  para  vol- 
ver al  dia  inmediato  los  carlistas  á  ocu- 
parlas. 

Se  requiere  ya  un  ejército  numeroso 
que,  combinando  bien  las  operaciones, 
arrolle  al  enemigo,  ocupando  las  posicio- 
nes que  vayan  conquistando,  que  de  otro 
modo  serán  estériles  las  victorias  é  inter- 
minable la  pacificación  del  país.  Vengan, 
pues,  hombres  y  demás  elementos  necesa- 
rios, dirigidos  por  generales  de  repu- 
tación, y  aún  será  tiempo  de  aniquilar  por 
completo  al  enemigo;  pero  si  se  sigue  por 
el  camino  de  las  vacilaciones,  anteponien- 
do las  miserias  del  partido  á  la  idea  libe- 
ral, si  no  se  aprestan  todos  los  elementos 
liberales,  sin  pararse  en  distinciones   de 
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partido,  cada  vez  será  mayor  la  amenaza 
de  las  huestes  del  absolutismo. 

En  Irún  y  Fuenterrabía  también  se  ven 
cada  vez  en  mayor  aprieto,  sin  que  huma- 
namente puedan  salir  del  perímetro  de 
sus  respectivas  localidades,  porque  la  osa- 
día de  esta  gente  se  va  acrecentando  tan- 
to, que  el  dia  2  por  la  noche  invadieron  el 
importante  barrio  de  la  marina  de  Fuen- 
terrabía, con  intento  de  saquear  las  casas 
de  los  voluntarios  que  residían  en  aquel 
punto,  y  si  las  avanzadas  no  hubieran  em- 
prendido un  vivo  fuego,  que  inmediata- 
mente se  generalizó  en  todos  los  puntos, 
grandes  serian  los  atropellos  que  hubieran 
cometido. 

El  dia  23  de  Diciembre  anunciaba  la 
Gaceta  que  el  general  en  jefe  desde  Oiño, 
y  con  fecha  19,  participaba  que  las  tropas 
de  su  mando  pasaban  el  rio  Oria  sobre  un 
puente  de  barcas  construido  por  el  cuerpo 
de  ingenieros,  proponiéndose  pernoctar 
en  Aj^a,  Zarauz  y  Guetaria  para  avanzar 
el  dia  siguiente  sobre  Azpeitia ,  cuyas  fá- 
bricas eran  las  únicas  que  proporcionaban 
municiones  de  fusil  á  los  carlistas;  perió- 
dico hubo,  y  no  ministerial  por  cierto,  que 
anticipándose  á  la  Gaceta,  creía  realizado 
ya  el  movimiento  del  general  Morlones,  y 
que  iba  á  dirigirse  sobre  Bilbao. 

Por  último,  con  asombro  general  leyó- 
se en  la  Gaceta  del  2Q  de  Diciembre  el  si- 
guiente despacho  telegráfico: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te participa  en  telegrama  de  las  seis  de  la 
tarde  de  ayer,  desde  Santoña,  que  las  fuer- 
zas de  su  mando  desembarcaron  sin  nove- 
dad en  aquel  punto. > 

¿Cómo  y  por  qué  se  embarcó  el  general 
Morlones  con  sus  fuerzas  yendo,  á  parar 
nada  menos  que  á  Santoña,  después  de  su 
gloriosa  victoria  de  Velabieta,  y  cuando 
había  anunciado  la  misma  prensa  minis- 
terial que  iba  á  destruir  las  fábricas  de 
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municiones  que  abastecían  á  los  carlistas 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa?  El  órgano 
oficial  guardaba  un  profundo  silencio  so- 
bre asunto  tan  importante,  dando  lugar  á 
que  la  prensa  en  general  formase  todo  li- 
naje de  juicios  acerca  de  aquel  extraño 
acto  del  general  Morlones.  ¿Por  qué  no 
habia  de  confesar  el  órgano  del  gobierno 
que  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te se  vio  en  un  callejón  sin  salida,  y  en- 
contrando cerrados  por  los  carlistas  todos 
los  caminos,  á  no  tener  que  empeñarse  en 
nuevas  y  sangrientas  batallas,  no  tuvo 
más  remedio  que  embarcarse  deprisa  y 
corriendo  para  salir  de  aquel  atolladero? 
Y  esto  no  lo  decimos  nosotros,  lo  decían 
los  mismos  periódicos  liberales,  lo  decían 
las  cartas  que  éstos  publicaban  de  sus  cor- 
ponsales  de  las  provincias  Vascongadas. 

Véase  lo  que  escribían  de  San  Sebastian 
con  fecha  30  de  Diciembre  á  un  periódico 
progresista  de  INIadrid: 

«Veo  que  en  Madrid,  decía,  se  juzga 
muy  precipitadamente  acerca  del  último 
movimiento  del  general  Morlones.  Ahí  no 
se  tiene  en  cuenta  el  fanatismo  de  este  país 
en  primer  término,  que  llega  hasta  un 
punto  inverosímil. 

Por  más  que  parezca  mentira,  muchos 
pueblos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  han 
obedecido  las  órdenes  de  Lizárraga,  que 
habia  mandado  que  todos  los  vecinos 
abandonasen  sus  hogares,  llevándose  con- 
sigo toda  clase  de  víveres  y  recursos  de 
alimentación. 

Con  este  motivo  en  ningún  pueblo  se 
encontraban  víveres  ni  alimentos  de  nin- 
guna clase.  El  general  en  jefe  quería,  no 
obstante,  avanzar  y  romper  las  líneas  car- 
listas. Pero  para  esto  habia  que  derramar 
en  gran  cantidad  la  generosa  sangre  de 
nuestros  soldados,  y  además  tengo  moti- 
vos para  creer  que  en  el  momento  en  que 
se  preparaba  para  hostilizar  á  las  faccio- 
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nes,  ha  recibido  órdenes  superiores  en  que 
se  mandaba  que  volviera  ínmedí afámente 
con  su  ejercito.  Por  estas  razones  el  ge- 
neral jNIoriones  se  ha  decidido  á  realizar 
el  movimiento  que  acaba  de  ejecutar. 

Hay  que  tener  además  en  cuenta  las 
posiciones  que  ocupaban  los  carlistas. 

Los  batallones  carlistas  navarros  esta- 
ban en  Leiza  para  cerrar  el  paso  á  Navar- 
ra; los  guipuzcoanos  y  alaveses  ocupaban 
el  centro,  para  impedir  la  marcha  á  Gui- 
púzcoa, y  los  vizcainos  se  acercaron  á  On- 
darroa  y  otros  puntos  de  la  costa.  Mien- 
tras que  los  carlistas  creian  haber  estre- 
chado en  un  círculo  de  hierro  á  nuestro 
valiente  ejército,  Moñones  se  embarcaba 
tranquilamente  y  con  un  tiempo  magni- 
fico, y  á  estas  horas  debe  estar  en  San- 
toña.» 

Bueno  es  consignar  aquí,  que  según  dijo 
un  periódico  radical,  el  general  Moriones, 
bien  por  falta  de  buques  ó  porque  así  lo 
creyera  conveniente,  se  embarcó  para 
Santoña  sólo  con  la  infantería,  sin  caba- 
llería ni  artillería.  Deben  también  consig- 
narse aquí  las  juiciosas  observaciones  que 
sobre  el  mismo  asunto  hacía  un  periódico 
unionista. 

«...resulta  ahora  que  el  embarque  se 
hizo  mal  y  precipitadamente,  dejando  en 
Gruetaria  la  artillería  y  caballería,  custo- 
diadas por  el  brigadier  Loma,  y  traspor- 
tándose únicamente  la  infantería,  de  lo 
cual  ha  resultado  que  el  general  Morio- 
nes  no  puede  moverse  de  Santoña  y  puntos 
inmediatos  (Laredo,  Castro-Urdiales,  Ar- 
gones y  Escalante),  en  tanto  no  le  lle- 
guen la  artillería  y  caballería,  de  la  prime- 
ra de  las  cuales  depende  que  pueda  hacer 
frente  á  las  facciones  reunidas,  sin  temor 
de  una  derrota  segura.  Hoy  han  debido 
desembarcar  en  Santoña  las  fuerzas  ex- 
presadas, y  tal  vez  hoy  mismo  pueda  po- 
nerse el  ejército  en  movimiento;  pero  difí- 
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cilmente  lo  harán  en  dirección  á  Bilbao, 
pues  la  retirada  de  los  facciosos  de  aque- 
llos alrededores,  que  ayer  anunciaba  el 
telégrafo,  demuestran  que  los  carlistas  se 
concentran  para  disputar  el  paso  al  ejér- 
cito. 

En  resumen:  Moñones  tuvo  que  retro- 
ceder el  20  á  Guetaria  y  preparar  su  em- 
barque, en  vista  de  que  los  facciosos,  en 
número  de  20.000  hombres,  se  hallaban 
en  Azpeitia,  donde  pensaba  dirigirse,  dis- 
puestos á  disputarle  el  paso;  se  embarcó 
dejando  la  artillería  y  caballería,  y  no  pu- 
diendo  ir  á  Bilbao,  se  espera  verle  mar- 
char á  Miranda,  según  unos,  á  Tafalla  ó 
Pamplona  según  otros. 

El  gobierno,  á  pesar  de  todo,  se  encuen- 
tra satisfecho  de  él,  y  como  según  el  Dic- 
cionario de  sinónimos  de  Roque  Barcia, 
satisfecho  es  sinónimo  de  harto,  creemos 
que  el  gobierno  tiene  motivos  para  ello. 
Creemos  que  el  país  es  de  la  misma  opi- 
nión.» 

Lo  más  curioso  del  caso  era,  que  des- 
pués de  haber  conseguido  Morlones  la 
gran  victoria  y  de  haber  introducido  en 
Tolosa  vituallas  y  provisiones  de  todo  li- 
naje, la  abandonara  completamente,  de- 
jando el  campo  libre  á  los  carlistas  para 
bloquearla  de  nuevo. 

«En  efecto,  según  decia  un  diario  noti- 
ciero, el  30  de  Diciembre  habían  los  car- 
listas empezado  á  construir  nuevas  forti- 
ficaciones en  los  alrededores  de  Tolosa, 
con  ánimo  de  sitiar  la  plaza  nuevamente, 
á  lo  cual  un  diario  democrático  anadia  el 
mismo  dia  lo  siguiente: 

«Es  ya  cosa  averiguada  y  reconocida,  no 
sólo  por  los  periódicos  extranjeros,  sino 
por  los  diarios  ministeriales  de  Madrid, 
que  la  famosa  operación  militar  del  gene- 
ral Moñones  ha  fracasado  por  completo,  y 
que  su  presentación  en  Santoña  ha  sido 
una  retirada  prudente,  necesaria  y  todo  lo 
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que  se  quiera,  pero  de  gran  satisfacción 
páralos  carlistas,  que  han  quedado  dueños 
de  Guipúzcoa,  y  de  escasísimo  mérito  para 
el  general,  que  con  sus  planes  torpes  y  pe- 
ligrosos ha  comprometido  al  ejército,  que 
ha  estado  á  punto  de  ser  víctima  de  un 
gran  desastro 

Y  en  otro  lugar  decia: 

«Mala  estrella  guia  las  operaciones  del 
Norte  que  manda  Morlones.  Los  Horneros 
que  este  general  tiene  en  la  prensa  madri- 
leña, han  enmudecido  ya  al  ver  que  el 
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desembarco  en  Santoña  no  ha  traído  ni 
promete  traer  ninguna  de  las  ventajas  que 
nos  anunciaron. 

Pedimos  de  nuevo  al  gobierno  de  la  re- 
pública que  envié  otro  general  á  tomar  el 
mando  de  nuestro  ejército  del  Norte. > 

Y  aquí  tiene  el  curioso  lector  hecha  la 
apoteosis  de  la  campaña  del  general  Mo- 
rlones en  Guipúzcoa  por  la  misma  prensa 
liberal,  y  lo  que  es  miis,  con  razones  do 
aquellas  que  no  pueden  racionalmente  ser 
discutidas  ó  negadas. 


TOHO  n 
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CAPITULO  XXIV. 


Situación  de   Portugalete  y  Bilbao  al   finalizar  el    año  1373. — Algunas   noticias    sobre  Cartagena. 
Dificultades  que  precipitan  la  caida  del  Sr.  Castelar. 


Antes  de  ocuparnos  de  los  sangrientos 
y  prolongados  combates  que  iban  á  librar- 
se en  las  provincias  Vascongadas,  debe- 
mos fijar  nuestra  atención  en  Bilbao  j 
Portugalete,  destinadas  á  ser  centro  de 
próximas  sangrientas  batallas,  y  de  las 
cuales  dependía  indudablemente  en  gran 
parte  el  éxito  de  aquella  guerra. 

Ya  dijimos  al  lector  en  qué  situación  se 
encontraba  la  capital  del  Señorío  de  Viz- 
caya y  cuan  crítica  se  iba  haciendo  de  dia 
en  dia  la  situación  de  Portugalete,  de  mu- 
cho tiempo  atrás  bloqueada  por  las  fuer- 
zas carlistas  mandadas  por  el  brigadier 
Andéchaga. 

Ya  el  30  de  Diciembre  anunciaba  la 
Gaceta  en  su  parte  oficial  que  el  correo  de 
Bilbao  se  habia  vuelto,  por  estar  la  via  in- 
terceptada con  cadenas  y  cables,  que  en 
Sestao  tenían  los  carlistas  cañones,  con 
los  que  hacían  fuego  á  Portugalete  y  á  los 
buques  que  transitaban  por  aquella,  y  que 
las  facciones  vizcaínas  y  navarras  se  ha- 
llaban en  Somorrostro,  en  número  de  unos 


15.000  hombres,  asegurándose  que  habían 
cortado  el  puente  de  dicho  punto,  paso 
preciso  para  Bilbao  y  Portugalete. 

Entrando  más  de  lleno  en  materia  el 
diario  oficial,  decía  en  su  número  del  31 
de  Diciembre  lo  siguiente: 

El  capitán  general  participa  que  el  Pre- 
tendiente, con  las  facciones  navarras  y  par- 
te de  las  alavesas,  salió  el  28  de  Vergara 
con  dirección  á  Bilbao,  y  que  Velasco,  con 
cinco  batallones  vizcaínos,  se  hallaba  en 
las  inmediaciones  de  Arratia. 

Que  el  general  en  jefe  participa  desde 
Gastrourdiales  que  el  jefe  de  cazadores  de 
Segorbe  da  completas  seguridades  relati- 
vamente á  Portugalete,  así  como  del  abas- 
tecimiento de  la  fuerza  que  guarnece  el 
Desierto  y  puente  de  Luchana. 

El  29  hicieron  los  carlistas  50  disparos 
de  artillería  contra  Portugalete  con  pro- 
yectiles sólidos,  haciendo  un  nutrido  fue- 
go de  fusilería,  sin  más  resultado  por  nues- 
tra parte  que  un  herido  leve. 

También  hicieron  ayer  por  la  mañana 
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fuego  de  artillería  contra  el  fuerte  del  De- 
sierto. 

La  ria  sigue  interceptada  por  medio  de 
cadenas,  calabrotes  y  barricas  llenas  de 
mineral. 

Las  avanzadas  carlistas  siü:uen  á  la  vis- 
ta  de  Castrourdiales.> 

Estas  noticias,  cuya  gravedad  no  podía 
desconocerse,  preocuparon  en  gran  mane- 
ra, no  sólo  á  la  prensa  liberal,  sino  al  go- 
bierno mismo,  que  las  consideró  bastante 
importantes  para  tratar  de  ellas  en  Conse- 
jo. Así  lo  decia  un  diario  conservador  en 
estos  términos: 

«Al  mismo  tiempo  que  ha  de  reunirse 
esta  noche  el  Consejo  de  ministros,  á  las 
nueve,  están  convocados  igualmente  para 
conferenciar  todos  los  directores  de  las 
armas,  con  la  asistencia  del  presidente  del 
Consejo  supremo  de  Guerra,  Sr.  Nouvi- 
las,  á  cuyas  conferencias  han  sido  invi- 
tados los  presidentes  del  poder  ejecutivo  y 
de  la  Cámara.  Esta  reunión  tiene  por  ob- 
jeto tratar  sobre  asuntos  graves  de  la 
guerra  del  Norte. > 

Aun  cuando  no  decia  de  qué  índole  eran 
estos  asuntos,  comprendíase  fácilmente 
que  se  trataba  de  Portugalete  y  de  Bilbao. 

Véase  además  cómo  discurría  un  pe- 
riódico radical  sobre  este  asunto: 

«Una  novedad  de  importancia  nos  par- 
ticipa la  Gaceta  y  conocen  ya  nuestros 
lectores:  la  de  la  interceptación  de  la  ria 
de  Bilbao,  habiendo  logrado  los  carlistas, 
ó  más  bien  el  Sr.  Patero,  atravesarla  con 
cadenas  ó  cables.  Si  hubiera  habido  la  ma- 
rina que  estamos  pidiendo  hace  tiempo 
para  impedir  lo  que  ahora  se  ha  hecho,  no 
lamentaría  Bilbao  esta  gran  desgracia:  es 
el  único  punto  de  comunicación  de  la  villa; 
por  él  se  surte  de  lo  necesario;  empezarán 
ahora  sus  verdaderos  apuros,  y  es  preci- 
so que  á  toda  costa  se  ponga  expedito  el 
Nervion.  Si  la  salvación  de  Tolosa  exigió 
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la  ida  de  todo  el  ejército  del  Norte,  la  de 
Bilbao  importa  más,  y  afortunadamente 
poco  tiene  que  andar  aquel  ejército  desde 
donde  se  halla. 

La  interceptación  de  la  ria  ha  coincidi- 
do con  el  ataque  á  Portugalete  con  los  tros 
cañones  que  han  establecido  en  Sestao, 
en  excelente  posición,  porque  lo  mismo 
pueden  hacer  fuego  á  la  villa  que  al  Ner- 
vion, é  impedir,  ó  cuando  menos  hostili- 
zar el  paso  de  los  buques,  aunque  no  fue- 
ran más  que  al  Desierto.  Portugalete  está, 
pues,  en  peligro,  aunque  es  valiente  y  de- 
cidida su  guarnición;  pero  no  son  solos  los 
carlistas  la  que  asedian  sus  enemigos  te- 
mibles: lo  son  también  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  que  se  hallan  al  otro  lado,  en  So- 
morrostro,  que  el  parte  hace  ascender  á 
5.000,  y  estarán  seguramente  á  la  derecha 
de  la  ria  que  lleva  el  nombre  de  aquel  pue- 
blo, puesto  que  han  cortado  el  puente  de 
la  carretera  y  ocupando  todas  aquellas 
grandes  alturas  y  excelentes  posiciones 
que,  defendidas,  habi'á  que  ganar  una  á 
una,  pues  aunque  Moriones  abandonase 
el  camino  de  la  costa,  inclinándose  más  á 
la  derecha  por  los  cuatro  concejos,  hay 
en  todas  partes  grandes  dificultades  que 
superai",  aunque  no  lo  sean  tanto  para 
nuestros  valientes  soldados. 

El  movimiento  de  los  carlistas  ha  sido 
rápido;  es  la  ventaja  de  obrar  del  centro  á 
la  circunferencia,  y  hallándose  entre  Ces- 
tona  y  Azcoitia,  han  podido  trasladarse 
con  facilidad  y  rapidez  á  Vizcaya,  y  por 
distintos  caminos,  si  lo  han  necesitado, 
pues  han  podido  ir  unos  por  Métrico  y 
Ondarroa  y  otros  por  la  cuesta  de  Ermúa. 
La  estancia  del  ejército  del  Norte  en  la 
provincia  de  Santander  no  habrá  sido 
desaprovechada,  aun  cuando  no  se  hayan 
podido  enviar  algunas  columnas  á  recor- 
rerla y  limpiarla  de  las  partidas  que  es- 
taban cobrando  las  contribuciones,  espe- 
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cialmente  desde  las  Encartaciones  hasta 
la  ria  de  Treto,  atreviéndose  á  pedirlas  á 
Laredo  y  Castro.  Las  han  cobrado  tam- 
bién hasta  el  rio  de  Pas;  Crespo  y  Solana 
dominan  el  partido  de  Reinosa,  tienen 
aduanas  en  Soncillo  y  Pozazal,  que  pro- 
ducen bien ;  entre  Cabuérniga  y  Potes 
merodean  Lázaro  y  Movellai*,  se  imponen 
á  los  alcaldes,  y  la  impunidad  de  que  han 
disfrutado,  hasta  ahora  al  menos,  ha  au- 
mentado su  osadía  y  su  gente,  y  gracias 
que  aún  sigue  expedita  la  vía  férrea,  que 
nos  pone  en  comunicación  por  el  mar  con 
el  resto  de  Europa.  De  todos  modos,  si  es 
lisonjera  la  situación  de  la  capital,  á  la 
que  afluye  el  comercio  que  hacía  San  Se- 
bastian y  Bilbao,  no  es  muy  feliz  la  de  la 
provincia.» 

Como  todas  las  cosas  tienen  en  este  mí- 
sero mundo  su  término  marcado,  así  se 
acercaba  á  más  andar  el  del  ridículo  dra- 
ma producido  en  la  desdichada  Cartage- 
na por  las  escrecencias  de  la  república 
democrático-federal ,  última  ratio  de  la 
revolución  de  Setiembre,  que  vino  á  dar  la 
última  mano  al  desquiciamiento  político 
y  moral  que  aquella  trajo  sobre  la  infeliz 
•  España. 

Al  terminar  el  año  1873  seguían  llo- 
viendo desdichas  sobre  la  infortunada 
Cartagena,  confundidas  con  el  hierro  y  el 
fueo^o  que  sobre  ella  lanzaban  las  tropas 
enviadas  allí  para  que  la  aniquilasen  por 
mar  y  tierra  por  el  dictador-democrático 
D.  Emilio  Castelar. 

El  23  de  Diciembre  aún  publicaba  la 
Gaceta  lo  siguiente: 

«El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  frente 
á  Cartagena,  participa  que  adelantan  los 
trabajos  de  la  trinchera  del  centro  y  esta- 
blecimiento de  la  batería  de  la  izquierda, 
siendo  más  lentos  loS  primeros,  por  el 
gran  desarrollo  que  necesitan.  Uno  de  los 
disparos  de  la  batería  de  la  derecha,  en  los 
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Hieres,  ha  producido  un  incendio  en  Ata- 
laya. La  derecha  se  habrá  extendido  esta 
noche  hasta  el  pequeño  pueblo  de  Cante- 
ras, en  las  vertientes  del  monte  Roldan. > 

Y  aquí  podríamos  hacer  punto  en  cuan- 
to á  noticias  de  Cartagena  del  menciona- 
do dia,  si  no  debiésemos  añadir  que  un  dia- 
rio unionista  tenía  por  seguro  que  el  ge- 
neral López  Domínguez  habría  entrado 
en  aquella  plaza  para  el  primer  dia  del 
año  74. 

Iban  llegando  al  campamento  los  re- 
fuerzos cuyo  envió  se  anunciaba,  á  juzgar 
por  los  siguientes  párrafos  de  otro  pe- 
riódico: 

«Ayer  llegaron  al  campamento  de  la 
Palma  2.000  hombres.  Ocho  baterías  ha- 
cen continuado  fuego  sobre  la  plaza  y  dos 
más  se  estaban  construyendo.  Durante  la 
noche  las  baterías  de  sitio  hacen  mayor 
fuego. 

Así  nos  lo  dicen  en  carta  recibida  hoy  y 
fechada  ayer  en  aquel  campamento. 

Hoy  han  llegado  al  campamento  de  la 
Palma  tres  trenes,  conduciendo  material 
de  guerra  para  el  ejército  sitiador. > 

La  fragata  Zaragoza  se  había  unido  ya 
á  la  escuadra  del  general  Chicarro. 

El  parte  oficial  de  la  Gaceta  del  24  de- 
cía así: 

«.La  Palma. — El  general  en  jefe  mani- 
fiesta que  la  plaza  íiizo  ayer  muy  poco 
fuego  y  que  siguen  adelantando  los  traba- 
jos de  la  trinchera  del  centro  y  estableci- 
miento de  la  batería  de  la  izquierda,  ha- 
biéndose extendido  hasta  el  mar  por  la  de- 
recha las  fuerzas  sitiadoras,  quedando 
completamente  incomunicada  la  plaza  por 
aquel  costado. 

Según  telegrama  de  la  Palma,  los  fuer- 
tes de  la  plaza  de  Cartagena  han  hecho 
muy  pocos  disparos.  De  los  hechos  por 
nuestras  baterías  se  han  visto  estallar  va- 
rios proyectiles  en  el  castillo  de  Atalaya.  > 
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De  una  carta  de  la  Palma,  que  publica- 
ba un  periódico,  tomamos  los  siguientes 
párrafos; 

«La  actividad  en  el  campamento  es  ge- 
neral; tanto  el  jefe  como  sus  subalternos, 
trabajan  con  ahinco  por  arrojar  do  su  gua- 
rida á  los  cantonales. 

Las  noticias  que  se  reciben  del  interior 
de  la  plaza  son  muy  contradictorias. 

Hoy  vi  y  pude  hablar  en  el  cuartel  ge- 
neral, con  varios  artilleros  y  un  músico,  á 
unos  seis  ó  siete  hombres  que  acababan  de 
escaparse  de  Cartagena  }'■  venian  á  pre- 
sentarse al  general.  Les  preguntó  cómo  se 
hablan  arreglado  para  fugarse,  y  me  con- 
testaron que  se  hablan  valido  del  pretexto 
de  salir  con  objeto  de  recoger  granadas, 
pues  parece  que  la  junta  da  una  peseta 
por  cada  granada  que  se  le  entregue  de  las 
disparadas  por  las  baterías  leales.  Esta 
circunstancia  confirma,  al  parecer,  lo  que 
se  asegura  de  la  escasez  de  proyectiles  de 
largo  alcance  que  se  advierte  en  la  plaza 
y  los  fuertes. 

Me  aseguraron  además  los  susodichos 
fugitivos,  que  la  ciudad  ha  quedado  muy 
mal  parada  á  consecuencia  del  bombar- 
deo, y  que  nuestra  artillería  ha  hecho 
~  grandes  destrozos.  Según  su  relato  parece 
que  Galvez  y  Saez,  el  cartero  célebre,  go- 
bernador hoy  del  castillo  de  Galeras,  es- 
tán resueltos  á  volar  los  fuertes  antes  que 
entregarse.  Afirman  también  que  los  in- 
surrectos han  hecho  grandes  preparativos 
en  las  murallas,  en  los  fuertes  y  aún  en 
las  calles,  para  hacer  frente  al  asalto,  que 
consideran  como  inminente  ó  inevitable. 
En  efecto,  creo  que  el  general  Domín- 
guez está  resuelto  á  adelantar,  y  pronto, 
cueste  lo  que  costare,  á  lo  menos  esto  es 
lo  que  se  deduce  de  los  preparativos  que  se 
están   haciendo   en   el  campamento    si- 
tiador. 
Ayer  27  hicieron  los  insurrectos  una  pe- 
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GUERRA  aviL  569 

quena  salida,  en  que  fueron  rechazados 
con  algunas  bajas  por  su  parte.  En  la  ba- 
tería de  la  Piqueta  vi  al  capitán  que  man- 
dó la  batería  que  rechazó  á  los  mal  acon- 
sejados cantonales,  al  cual  oí  hablar  con 
gran  desprecio  del  comportamiento  de  los 
insurrectos,  que  huj'en  sin  esperar  el  en- 
cuentro de  los  leales. > 

Los  partes  relativos  á  Cartagena  publi- 
cados por  la  Gaceta  en  sus  números  del  25 
y  20  de  Diciembre  decían  así: 

«  Valencia. — El  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  al  frente  de  Cartagena  manifiesta 
á  las  nueve  de  la  noche  de  ayer  que  ade- 
lantan notablemente  los  trabajos  y  trin- 
cheras, y  los  de  la  batería  de  la  iz- 
quierda.> 

«.La  Palma. — El  general  en  jefe  partici- 
pa que  adelantan  los  trabajos  de  la  bate- 
ría de  la  izquierda  y  los  de  ramales  de 
trincheras;  que  la  plaza  habia  hecho  un 
fuego  lento,  avivándolo  Atalaya,  y  que 
en  la  noche  de  anteayer  se  cruzaron  algu- 
nos tiros  entre  los  insurrectos  y  nuestros 
puestos  más  avanzados  en  los  extremos  do 
la  línea. 

Asimismo  da  conocimiento,  en  telegra- 
ma de  anteayer,  de  que  la  imprudencia  de 
un  cabo  de  artillería  que  quiso  extraer  la 
espoleta  de  un  proyectil  Amstrong,  no 
obstante  hallarse  esto  prohibido  y  tener 
mandado  se  recojan  los  que  no  revienten, 
produjo  la  explosión  de  aquel,  que  se  co- 
municó á  otros  cuatro  más,  causando,  en 
la  batería  númetro  3,  18  muertos  y  10  he- 
ridos, contándose  en  el  número  de  los  pri- 
meros al  teniente  de  artillería  D.  Agustín 
Vidal.  > 

Un  diario  noticiero  dijo  que  eran  22  los 
heridos  en  este  terrible  accidente. 

Al  mismo  periódico  escribían  de  las  in- 
mediaciones de  Cartagena  lo  que  sigue: 

«No  es  de  esperar,  según  opinión  gene- 
ral en  el  campamento,  que  Cartagena  se 
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rinda  antes  del  2  de  Enero.  El  prolongado 
sitio,  las  repetidas  salidas  de  los  insurrec- 
tos y  la  libertad  en  que  han  quedado  des- 
pués de  la  huida  de  las  mujeres  y  los  an- 
cianos, los  ha  envalentonado  mucho. 

La  carta  concluye  diciendo  que  pare- 
ce que  una  empresa  inglesa  ó  america- 
na se  propone  reedificar  á  Cartagena  bajo 
ciertas  bases  cómodas  pai*a  los  propieta- 
rios.» 

También  en  ciertos  círculos  de  por  acá 
se  cree  que  Cartagena  no  se  rendirá  antes 
del  2  de  Enero,  á  juzgar  por  las  siguientes 
líneas  de  un  diario: 

«Ayer  decían  en  el  salón  de  conferen- 
cias los  diputados  de  la  izquierda  que  sólo 
á  ellos  se  rendirá  la  plaza  de  Cartagena 
cuando  se  encarguen  del  gobierno  central, 
que  será  pronto. 

Todavía,  si  llegara  el  caso,  podría  suce- 
der que  se  llevaran  chasco,  porque  los 
cantonales  de  Cartagena  no  reconocen 
más  autoridad  que  la  suya  propia,  y  no 
deben  estar  muy  satisfechos  de  la  conduc- 
ta de  aquellos  de  sus  correligionarios  que 
se  están  muy  descansados  en  Madrid 
mientras  ellos  corren  todos  los  peligros 
de  la  guerra  y  se  exponen  á  las  bombas 
del  ejército  sitiador. > 

«A  la  vista,  decía  un  periódico,  tenemos 
una  carta  escrita  el  día  24  desde  la  villa 
de  la  Union  (inmediaciones  de  Cartagena), 
de  la  cual  trasladamos  los  siguientes  pár- 
rafos: 

«Con  referencia  á  un  amigo  que  ha  sa- 
lido de  la  plaza  en  el  dia  de  ayer  (23),  pue- 
do dar  á  V.  algunas  noticias  de  Carta- 
gena. 

Cuanto  se  dice  de  la  falta  de  víveres  y 
municiones  en  que  se  encuentran  los  can- 
tonales, es  inexacto,  puesto  que  aún  cuen- 
tan con  grandes  existencias,  aumentadas 
en  las  diferentes  retiradas  que  hace  la  es- 
cuadra para  proveerse  de  carbón. 
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En  el  casco  de  la  población  no  hay  gen- 
te ninguna. 

Los  cantonales  y  presidiarios  están  vi- 
gilados por  Tomaset,  el  albeitar,  Eduarte 
y  Capí,  para  que  no  se  abandonen  las 
murallas,  á  pesar  de  hallarse,  según  dicen 
todos  ellos,  persuadidos  de  que,  aun  aban- 
donadas las  murallas,  las  tropas  sitiado- 
ras no  entrarán,  porque  ellos  se  replega- 
rán á  los  castillos,  donde  fundan  sus  gran- 
des medios  de  defensa,  y  donde  tienen  sus 
familias. 

Cuando  cae  un  proyectil  en  las  mura- 
llas, los  defensores  huyen  y  cuesta  traba- 
jo volverlos  á  reunir,  para  ocupar  sus 
puestos. 

Las  baterías  números  1,  2  y  3,  hacen 
muy  poco  fuego  de  dia  á  la  plaza,  pero 
muy  vivo  durante  la  noche. 

El  dia  24  proyectaban  los  cantonales 
una  salida  á  Santa  Lucía,  para  celebrar, 
según  ellos  decían,  con  un  banquete  la 
proximidad  del  2  de  Enero. 

El  general  Domínguez  había  ido  el  23  á 
Portman  para  conferenciar  con  el  contral- 
mirante Sr*  Chicarro. 

También  se  decía  que  había  en  la  plaza 
gran  división  entre  los  adictos  á  Eduarte 
y  los  de  Ropa-larga,  como  consecuencia 
de  un  desafío  ocurrido  entre  ambos  pala- 
dines, en  el  cual  el  primero  había  recibi- 
do una  estocada  en  el  vientre.  El  lance  se 
atribuía  á  cuestión  de  faldas. 

Los  daños  causados  á  la  población  son 
enormes ,  y  muchas  calles  sólo  ofrecen 
montones  de  ruinas,  como  la  de  San  Diego, 
plaza  de  la  Merced,  calle  de  Argel,  del 
Alto,  Duque,  Cuatro-Santos,  Caridad, 
plaza  de  Cabalcas,  la  de  San  Francisco, 
calle  de  Jaca  y  otras.» 

Las  noticias  que  publicaba  la  Gaceta 
el  27  y  29  acerca  de  Cartagena ,  decían 
así: 

«El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  al  fren- 
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te  de  Cartagena  participa  que  la  plaza 
hizo  ayer  fuego  lento;  la  batería  nume- 
re 9,  rompió  el  fuego  por  la  tarde  con 
buen  éxito  sobre  los  fuertes  Calvario  y 
San  Julián,  los  cuales  contestaron.  Si- 
guen con  actividad  los  trabajos  de  trinche- 
ra y  batería  del  centro;  dicho  general  en 
jefe  recorrió  los  números  1  y  2. 

El  gobernador  de  Murcia  salió  esta  ma- 
ñana para  el  campamento  y  regresará  esta 
noche.  Continúa  el  fuego  nutrido  por  nues- 
tras baterías,  y  apenas  contestado  por  la 
plaza. 

En  la  salida  que  hicieron  ayer  los  in- 
surrectos tuvieron  varios  muertos  y  pri- 
sioneros. Ayer  se  declararon  en  huelga  los 
operarios  del  arsenal,  por  falta  de  pago 
de  jornales,  por  hambre  y  otras  desdichas 
que  sufren,  manifestando  deseos  de  pre- 
sentarse en  la  línea,  aunque  los  fusilen 
(textual).  Dos  compañías  de  movilizados 
están  pronunciadas  en  igual  sentido.» 

Decia  un  periódico  monárquico: 

<Por  muy  satisfactorias  que  sean  para 
el  gobierno  de  Madrid  estas  noticias,  su- 
ponemos que  no  tendrá  esperanzas  de  que 
la  insurrección  de  Cartagena  quede  domi- 
nada antes  del  2  de  Enero. 

De  Alumbres,  con  fecha  26,  escribían  á 
un  periódico: 

«Como  siempre,  el  Sr.  Chicarro  comu- 
nica á  este  campamento  que  la  escuadra 
de  su  mando  continúa  sin  novedad. 

El  DarrOi  á  la  vista  del  Colon,  arrebató 
del  puerto  de  Mazarron  un  falucho  carga- 
do de  vino,  con  lo  cual  no  deben  haber 
pasado  malas  Pascuas  los  soldados  de  la 
corte  de  D.  Roque.  Gracioso  es  lo  ocur- 
rido en  el  puerto  de  Mazarron,  donde 
costeaba  el  vapor  de  guerra  Colon.,  con  or- 
den de  lanzar  dos  cohetes  al  avistar  cual- 
quier buque  insurrecto.  La  oscuridad  de 
la  noche  hizo  vez  en  el  Barro  á  la  Nu- 
mancia,  y  aquel  débil  buque,  encargado  de 
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la  vigilancia  marítima,  se  hizo  á  la  mar 
y  lanzó  sus  avisos,  que  no  fueron  conies- 
tados. 

Al  dia  siguiente  atracó  el  Colon  á  aquel 
puerto,  y  pudo  informarse  pacíñcamente 
de  que  no  fué  la  Numancia,  y  sí  el  Darro, 
quien  en  sus  barbas,  y  permítasenos  la 
frase,  se  la  había  pegado. 

Las  fragatas  insurrectas  están  listas  de 
carbón,  para  hacerse  á  la  mar  cuando  las 
circunstancias  exijan  una  retirada  á  la 
costa  de  África.  Esto  es  positivo,  pues  así 
me  lo  aseguran  cuantas  personas  sensatas 
han  salido  de  aquella  ciudad.» 

El  tratamiento  que  Carreras,  Pinillo, 
Pacheco,  Real  y  otros  sufren  del  cartero 
Saez,  pondrá  fin  muy  pronto  á  sus  días, 
pues  los  tiene  en  oscuro  calabozo,  sin 
cama,  dándoles  pan  negro  y  agua,  sin  que 
hayan  visto  la  luz,  ni  aun  la  artificial,  du- 
rante su  encierro. 

Se  confirma  la  muerte  de  Pernas,  al 
que  dicen  se  le  ha  dado  sepultura  en  la 
fosa  que  él  mismo  se  abrió,  por  encargo 
del  célebre  Saez. 

A  la  muerte  de  Pernas  dicen  que  ha  se- 
s:uido  la  de  Pacheco. 

Por  último,  la  Gaceta  del  ."31  decia  lo  si- 
guiente: 

«El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  al 
frente  de  Cartagena,  en  telegrama  del  29, 
comunicado  en  el  dia  de  ayer,  participa 
haber  continuado  el  fuego  las  baterías  de 
sitio,  inclusa  la  nuevamente  construida  en 
la  izquierda  de  la  línea  contra  el  Calvario 
y  San  Julián,  siendo  dúl)ilmente  contesta- 
do por  el  enemigo.  El  fuerte  del  Calvario 
se  halla  ya  destruido  y  desocupado,  y 
la  plaza  hizo  bastante  fuego  durante  el  dia. 
Siguen  adelantando  los  trabajos  de  trin- 
chera para  establecer  las  baterías  proyec- 
tadas, á  pesar  de  la  dificultad  que  opone  el 
tiempo  lluvioso.» 

Merecen   consignarse  también  en  este 
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lugar  las  importantes  líneas  siguientes  de 
una  carta  de  Murcia  de  fecha  26,  dirigida 
á  un  periódico: 

«Hace  cuatro  dias  fué  registrada  escru- 
pulosamente una  casa  que  en  el  campo 
tiene  el  diputado  intransigente  D.  Jeróni- 
mo Poveda  y  Noguerón,  presidente  de  la 
junta  cantonal  que  aquí  formó  Antonio 
Galvez,  y  en  la  actualidad  residente  en 
Cartagena,  si  bien  gravemente  enfermo  de 
unos  ataques  epilétipcos  que  padece.  Del 
expresado  reconocimiento  resultó  que  el 
inspector  de  vigilancia  que  lo  llevó  á  cabo 
de  orden  del  gobernador,  se  incautó  de  los 
papeles  pertenecientes  al  precitado  Pove- 
da, entre  los  que  se  hallaron  varias  cartas 
recientes  dirigidas  á  él  por  el  Sr.  P¿  y 
Marf/all  j  otros  diputados,  las  cuales  han 
sido  remitidas  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción. Aunque  el  gobernador  no  ha  querido 
revelar  á  nadie  el  contenido  de  ellas,  hay 
quien  supone  comprometen  extraordina- 
riamente á  varios  personajes  de  Madrid 
que  se  entendían  con  los  jefes  de  la  insur- 
rección de  Cartagena  por  conducto  del 
indicado  Poveda.» 

Contábase  al  mismo  tiempo  que  obede- 
ciendo órdenes  secretas  y  terminantes  de 
quien  tenía  autoridad  para  ello,  se  hablan 
pasado  comunicaciones  á  los  generales  in- 
transigentes de  provincias  para  que  sus- 
pendiesen los  trabajos,  ya  bastante  adelan- 
tados, que  tenían  por  objeto  llevar  á  cabo 
una  insurrección  cantonal  allí  donde  ma- 
yores elementos  tenía  la  gente  levantisca 
que  simpatizaba  con  la  bandera  rebelde  de 
Cartagena. 

Como  los  enemigos  del  ministerio  Cas- 
telar  esperaban  derrotarle  en  las  Cortes 
con  mejor  éxito  del  que  pudieran  prometer- 
se en  un  levantamiento  insurreccional,  no 
se  hubiera  extrañado  que,  en  efecto,  se 
hubieran  dado  esas  órdenes. 

Estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas 
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que  la  dictadura  de  Castelar  fuese  breve  y 
trabajosa,  pues  se  hallaba  falto  de  la  fuer- 
za moral  tan  necesaria  para  desempeñar 
cumplidamente  el  papel  de  dictador,  con- 
tra el  cual  protestaban  de  consuno  sus 
obras  y  palabras  anteriores,  ó  por  mejor 
decir,  toda  su  pasada  vida  política,  que 
era  una  continuada  catilinaria  contra  los 
déspotas  y  el  despotismo,  porque  déspo- 
tas son  y  fueron  en  todos  tiempos  los  dic- 
tadores, y  despóticos  y  arbitrarios  los  ac- 
tos de  su  poder. 

No  era,  no  podía  ser,  por  lo  tanto.  Cas- 
telar  el  hombre  destinado  á  restablecer  en 
España  la  justicia  y  el  orden,  que  tanto 
había  contribuido  á  desquiciar  con  las  in- 
sensatas excitaciones  que  había  dirigido 
á  las  masas  ignorantes,  vestidas  y  enga- 
lanadas con  las  galas  de  la  elocuencia  de 
que  tan  mal  uso  habia  hecho  el  primer 
orador  republicano. 

Pero  Castelar  encontrábase  en  el  terreno 
práctico,  y  por  una  de  esas  raras  circuns- 
tancias en  que  los  sucesos  políticos  suelen 
colocar  á  los  hombres  que  en  ellos  juegan, 
vióse  una  vez  en  el  poder  en  la  triste  al- 
ternativa de,  ó  no  representar  nada,  pues- 
to que  ya  entonces,  así  la  república  como 
los  republicanos  de  más  talla,  se  hallaban 
completamente  desacreditados,  ó  de  re- 
presentar el  papel  de  dictador,  abjurando 
de  todos  sus  principios  é  ideas  políticas,  y 
convirtiéndose,  ante  todo,  en  tirano  é  im- 
placable enemigo  de  su  mismo  partido. 

En  efecto,  de  día  en  día  se  hacía  más 
crítica  y  comprometida  la  situación  de 
Castelar  en  el  poder,  y  cada  día  que  pasa- 
ba sentíase  más  abrumado,  bajo  el  peso  de 
su  autoridad  dictatorial,  aumentando  su 
descrédito  é  impopularidad. 

Como  era  de  esperar,  repuestos  los  par- 
tidos políticos  alejados  del  festín  del  pre- 
supuesto de  la  sorpresa  de  los  primeros 
momentos,  empezaron  á  trabajar  en  su 
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rehabilitación,  siendo  los  primeros  que 
reaparecieron  en  la  escena  política  los 
radicales,  que,  reforzados  por  el  pequeño 
grupo  de  repuljlicanos  unitarios,  partíci- 
pes de  las  dulzuras  del  poder  hasta  que  se 
entronizó  la  república,  publicaron  un  ma- 
nifiesto, que  tenía  por  principal  objeto  re- 
nunciar á  sus  antiguas  aspiraciones  mo- 
nárquicas ,  j  anatematizar  toda  idea  fe- 
deral. 

Manifestábase  dicho  partido  resuelto  á 
sostener  la  repúbhca  española,  y  con  este 
motivo  decía: 

<República  democrática  por  las  ideas, 
y  conservadora,  porque  ha  de  conservar 
todas  las  conquistas  de  la  revolución,  lo 
mismo  contra  los  reaccionarios  que  con- 
tra los  demagogos.  Y  porque  la  empresa 
es  difícil,  queremos  una  república  fuerte 
y  severa,  y  puede  ser  más  fuerte  y  más 
severa  que  pudiera  serlo  una  monarquía, 
sin  inspirar  recelos  de  reacción  por  el  ex- 
ceso de  su  fuerza.» 

Firmaban  este  documento  Montero 
Ríos,  Becerra,  García  Ruiz,  Izquierdo, 
Figuerola,  el  marqués  de  Sardoal,  Beran- 
ger,  Echegaray,  vizconde  de  San  Javier, 
y  hasta  300  individuos  más  pertenecientes 
á  dicho  partido. 

Fácil  es  compi'ender  que  después  de  las 
ruinas  amontonadas  en  Sevilla  por  los 
proyectiles  de  la  dictadura  de  Castelar; 
después  de  los  incendios  producidos  en 
Alcoy  por  los  internacionalistas  y  dema- 
gogos, y  después  de  la  sangre  y  las  des- 
dichas que  habían  afligido  á  varias  pobla- 
ciones importantes  de  España,  el  acto  de 
los  radicales,  en  vez  de  dar  fuerza  y  pres- 
tigio al  poder,  aumentaban  su  descrédito, 
quitándoles  fuerza  y  prestigio. 

En  pos  del  manifiesto  del  partido  demo- 
crático federal,  vino  otra  declaración  de 
los  llamados  constitucionales,  que  vio  la 
luz  en  forma  de  carta,  dirigida  al  general 
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Serrano,  después  de  haberse  nombrado 
una  comisión  que  entendiese  en  la  reor- 
ganización de  las  fuerzas  conservadoras  y 
liberales  en  Madrid  y  en  las  provincias, 
siendo  elegidos  con  dicho  fin  los  Sres.  Cá- 
novas del  Castillo,  Caballero  de  Rodas, 
Salaverria,  Romei'o  Robledo  y  Elduayen. 

En  dicha  carta  manifestaban  la  extra- 
ñeza  que  les  había  causado  la  noticia  do 
una  reunión  de  la  junta  del  partido  cons- 
titucional, sin  haber  sido  previamente  in- 
vitados á  ella,  cuando  tenían  el  indispu- 
table derecho  de  concurrir  á  todos  sus 
acuerdos  por  la  expresa  voluntad  del  par- 
tido, reunido  el  año  anterior  en  el  palacio 
del  Senado,  como  pertenecientes  ala  jun- 
ta. Dicho  documento  concluía  protestan- 
do de  todos  los  acuerdos  que  se  tomasen 
sin  su  asistencia,  aunque  mostrando  sen- 
timientos de  benevolencia. 

A  estas  dificultades,  que  embarazaban 
la  libre  acción  del  gobierno  de  Castelar, 
añadiéronse  varios  conflictos.  Con  motivo 
de  la  muerte  de  Ríos  Rosas,  púsose  de 
manifiesto  la  falta  de  buena  armonía  entre 
el  gobierno  y  la  comisión  permanente, 
pues  por  falta  de  previsión,  sin  duda, 
aunque  en  el  programa  de  la  fúnebre  ce- 
remonia se  había  dado  el  quinto  lugar  á 
los  individuos  del  poder  ejecutivo,  el  dé- 
cimo á  la  comisión  del  Congreso  y  el  un- 
décimo á  la  mesa,  el  ministro  de  la  Guer- 
ra dispuso  que  la  fuerza  del  ejército,  que 
debía  ocupar  el  duodécimo  lugar,  se  colo- 
case detrás  del  poder  ejecutivo. 

Con  este  motivo  mediaron  contesta- 
ciones entre  el  Sr.  Salmerón,  presidente 
del  Congreso,  y  el  Sr.  Pavía,  y  viendo 
aquel  que  el  capitán  general  no  abandona- 
ba el  sitio  que  había  ocupado,  adelantóse 
apresuradamente  hasta  alcanzar  al  señor 
Pavía,  cuyo  caballo  salpicó  de  lodo  los 
negros  trajes  de  los  Sres.  Salmerón  y 
marqués  de  la  Florida,  más  inmediatos  á 
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él.' Con  este  motivo  hablóse  de  la  insolen- 
cia del  militarismo  y  de  la  majestad  de  la 
Asamblea,  hollada  en  su  más  genuina  re- 
presentación, y  de  la  necesidad  de  reti- 
rarse del  fúnebre  cortejo;  pero  antes  de 
que  se  llegase  á  este  extremo,  un  recado 
del  presidente  del  Consejo  al  del  Congre- 
so vino  á  declarar  que  el  puesto  de  la 
mesa  estaba  al  lado  del  gobierno,  donde 
pudo  colocarse  por  último  aquella,  an- 
dando deprisa  y  deteniendo  la  marcha  de 
las  tropas. 

No  contentas  con  esto  la  mesa  y  la  co- 
misión del  Congreso,  y  quejosas  además 
de  que,  al  llegar  á  la  iglesia  de  San  José, 
un  comandante  del  batallón  mandó  des- 
cansar á  las  tropas  sobre  las  armas,  en 
vez  de  hacerles  los  correspondientes  ho- 
nores, apenas  concluida  la  última  cere- 
monia reunióse  la  mesa  en  el  Congreso 
y  se  resolvió  á  pedir  la  destitución  del 
capitán  general,  á  la  cual  se  negó  el  pre- 
sidente del  Consejo,  declarando  que  el 
conflicto  habia  sido  producido  por  una 
mala  inteligencia. 

Ya  que  nos  hemos  referido  á  la  muerte 
del  Sr.  Ríos  Rosas,  debemos  consignar 
que  casi  al  mismo  tiempo  dejaba  de  exis- 
tir también  otro  hombre  político  de  los 
que  más  hablan  figurado  en  el  campo  pro- 
gresista y  en  los  sacudimientos  revolu- 
cionarios que  hablan  perturbado  á  Espa- 
ña de  40  años  á  esta  parte.  Este  persona- 
je era  D.  Salustiano  Olózaga. 

Otra  grave  complicación  surgió  por  en- 
tonces con  motivo  de  la  llamada  cuestión 
Virginius,  buque  que  al  abrigo  de  la  ban- 
dera norte-americana  habia  estado  al  ser- 
vicio de  los  caudillos  del  movimiento  lla- 
mado de  la  emancipación  de  Cuba.  Un 
vapor  español,  el  Tornado.,  descubierto  el 
fraude,  apresó  á  la  nave  filibustera  en 
aguas  más  ó  menos  próximas  á  nuestro  do- 
minio, siendo  decomisados  los  pertrechos 
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de  guerra  que  contenia  y  fusilados  los  je- 
fes de  la  insurrec'cion. 

Con  general  sorpresa  salieron  los  Esta- 
dos-Unidos á  la  defensa  de  aquella  indig- 
na piratería,  y  Mr.  Sickles,  representan- 
te del  gobierno  de  Washington  en  Madrid, 
quejóse  agriamente  del  proceder  de  Espa- 
ña, dejando  dos  notas  al  ministro  español, 
en  las  que  se  amenazaba  con  reconocer  la 
beligerancia  de  los  insurrectos  si  no  se 
cambiaba  el  carácter  de  la  guerra  cubana. 

Con  este  motivó  agriáronse  los  ánimos, 
la  prensa,  unánime,  pidió  indignada  ener- 
gía, y  á  la  petición  del  gobierno  para  que 
se  le  concediese  un  plazo  suficiente  para 
examinar  la  cuestión,  se  negaron  los  Es- 
tados-Unidos, dictando  enérgicas  medidas 
de  guerra,  por  si  España  acordaba  soste- 
ner su  dignidad. 

Cansado  de  esperar  Mr.  Sickles,  dispu- 
so que  se  embalasen  sus  equipajes,  y  ame- 
nazó con  retirarse,  lo  cual  fué  causa  de 
que  Castelar  se  acobardara.  ¡Y  ante  quién! 
ante  aquella  república  cuyo  poder  y  vir- 
tudes tantas  veces  exaltó  hasta  las  nubes, 
y  cuyas  glorias  en  tan  floridos  discursos 
habia  encomiado.  ¡Quién  le  hubiera  dicho 
á  Castelar  que  la  república  de  los  Estados- 
Unidos  habia  de  crear  el  mayor  de  los  con- 
flictos á  la  república  española,  en  él  perso- 
nificada! 

Por  fin,  después  de  consultar  la  opinión 
de  los  hombres  más  competentes  del  foro 
y  de  la  política,  convínose  en  que,  si  bien 
la  justicia  favorecía  en  el  fondo  á  España, 
quizá  era  ésta  vulnerable  en  los  procedi- 
mientos. De  la  misma  opinión  fueron  al- 
gunas potencias  consultadas,  es  decir,  que 
España  debía  caer,  pero  lo  más  blanda- 
mente posible,  y  España  cayó,  por  medio 
de  un  llamado  arreglo,  cuyo  primer  ar- 
tículo consignaba  que  «el  gobierno  entre- 
garía á  los  Estados-Unidos  el  Virginius 
con  los  prisioneros  no  fusilados.» 
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Pero  no  fué  sólo  la  gran  república  do 
los  Estados-Unidos  la  que  se  atrevió  á 
humillar  el  orgullo  español,  pues  hasta  la 
raquítica  república  de  Honduras  osó  en- 
tonces insultarnos,  y  el  mismo  dia  en  que 
la  prensa  publicaba  nuestra  humillación 
ante  las  pretensiones  del  gabinete  de 
Washington,  insertaba  las  siguientes  li- 
neas que  por  desgracia  se  vieron  luego 
confirmadas. 

«El  dia  4  de  Julio  fueron  presos  los  cón- 
sules español  y  portugués,  D.  Luis  Elias  y 
D.  Magin  Serra,  en  el  momento  en  que 
por  Soportillos  trataban  de  huir  en  un 
bote  de  los  peligros  de  la  guerra  civil  que 
sufre  aquel  país.  El  vapor  Coronel  Aris a, 
del  llamado  gobierno  constitucional,  dis- 
paró varios  tiros  de  cañón  sin  bala  con- 
tra dicho  bote,  y  lo  apresó  con  dichos  se- 
ñores. Puestos  en  libertad  por  el  general 
Miranda,  se  trasladaron  á  üncoa,  donde 
fueron  presos  de  nuevo,  teniéndolos  en 
una  inmunda  bóveda  del  castillo  veinti- 
cinco dias,  hasta  que  lograron  fugarse. 

Al  entrar  pocos  dias  después  en  aquel 
pueblo  las  fuerzas  del  gobierno,  los  solda- 
dos del  general  Strebert  saquearon  la 
casa  del  cónsul  español,  D.  Luis  Elias, 
cortaron  la  bandera  española,  la  pisotea- 
ron é  hicieron  pedazos. 

Enseguida  entraron  en  la  oficina  consu- 
lar, y  los  mismos  soldados  destrozaron  to- 
dos los  libros  y  documentos  que  en  ella 
habia;  luego  siguieron  á  la  caja  de  hierro, 
que  hicieron  pedazos,  robando  cuanto 
contenia,  y,  por  último,  saquearon  com- 
pletamente almacenes,  tiendas  y  casa-ha- 
bitacion  del  referido  representante.  Lo 
mismo,  poco  más  ó  menos,  hicieron  con 
las  casas  españolas  de  los  Sres.  D.  Magin 
Serra,  cónsul  de  Portugal,  Sres.  D.  Mar- 
tin Cabry  y  compañía,  y  D.  Domingo 
Bertrán.  > 

Nos  extenderíamos  demasiado  si  hubié- 
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sernos  de  referir  las  dificultades  con  que 
tropezaba  la  dictadura  de  Castelar. 

Entretanto,  los  intransigentes  seguían 
exigiendo  la  separación  del  general  Pavía. 

Véase  lo  que  sobre  el  particular  decia 
un  periódico  el  23  de  Diciembre: 

«Grande  algarada  habia  ayer  en  los 
círculos  políticos  con  motivo  de  la  separa- 
ción del  general  Pavía,  que  según  algunos 
periódicos,  fué  pedida  anteayer  por  el  se- 
ñor Figueras,  j  que  ayer  fué  también  exi- 
gida al  Sr.  Castelar  por  el  presidente  de 
la  Asamblea,  Sr.  Salmerón  y  Alonso. 

Decían  que  la  causa  de  la  inquinia  de 
las  dos  eminencias  republicanas  al  gene- 
ral Pavía,  es  ni  más  ni  menos  la  poca 
consideración  con  que  trata  á  los  jefes  y 
oficiales  de  ideas  federales  que  sirven  á 
sus  ói"denes,  y  el  empeño  que  ha  mostra- 
do en  que  sean  separados  del  servicio  ac- 
tivo en  Madrid  los  brigadieres  Arin  y  Ta- 
beada, conocidos  por  sus  opiniones  parca- 
mente republicanas.  No  sabemos  si  serán 
ciertos  los  cargos  que  foi'mulan  contra  el 
capitán  general  de  Madrid,  pero  es  un  he- 
cho de  que  ayer  se  hablaba  con  mucha 
irritación  entre  los  republicanos,  recor- 
dando algunos  el  desden  con  que  trató  á 
la  mesa  del  Congreso  el  dia  del  entierro 
del  Sr.  Ríos  y  Rosas,  desden  que  en  tiem- 
po de  O'Donnell  ó  Narvaez  le  hubiera  va- 
lido ir  á  un  castillo,  y  que  en  tiempo  de 
Castelar  le  ha  servido  para  continuar  más 
firme  aún  que  antes  en  el  puesto  que  des- 
empeñaba. 

Era  también  objeto  de  murmuraciones 
la  conducta  del  ministro  de  la  Guerra,  si- 
lencioso unas  veces  en  el  Consejo  de  mi- 
nistros cuando  por  extrañas  sugestiones 
se  ataca  en  él  la  conducta  del  general  Pa- 
vía, y  otras  complaciente  con  éste  hasta 
el  extremo  de  concederle  la  separación  de 
los  jefes  republicanos  que  1©  reclama.> 

Al  mismo  tiempo  continuaba  siendo  ob- 
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jeto  de  todas  las  conversaciones  de  los 
círculos  políticos  el  estado  de  tirantez  que 
existia  entre  los  Sros.  Salmerón  y  Caste- 
lar  con  motivo  de  los  últimos  actos  del  go- 
bierno que  este  último  presidia,  en  lo  que 
se  referia  á  nombramientos  eclesiásticos 
y  á  designación  de  algunos  militares  para 
puestos  de  importancia. 

«En  nuestro  último  número,  decia  un 
periódico,  dimos  cuenta  de  una  confei'en- 
cia  celebrada  por  estos  dos  señores  con 
objeto  de  ponerse  de  acuerdo  y  examinar 
las  bases  bajo  las  cuales  el  Sr.  Salmerón 
y  sus  amigos  continuarían  apoyando  al 
ministerio  actual.  Según  afirman  peiiódi- 
cos  que  generalmente  están  bien  entera- 
dos en  esta  clase  de  asuntos,  los  salmero- 
rianos  piden  nada  menos  que  lo  siguiente: 

1.°  Relevo  de  los  generales  Pavía, 
Moñones  y  López  Domínguez  de  los  man- 
dos que  ejercen. 

2.°  Modificación  parcial  del  ministe- 
rio, saliendo  de  él  los  Sres.  Maisonnave  y 
Sánchez  Bregua. 

3.°  Suspensión  de  los  nombramientos 
de  obispos  convenidos  ya  con  la  Santa 
Sede. 

4.°  Inmediata  aprobación  del  proyecto 
de  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

5."  Entrada  en  el  gabinete  de  dos  in- 
dividuos del  centro  por  de  pronto,  y  más 
adelante  reorganización  de  él  por  iguales 
partes. 

Por  supuesto  estas  condiciones,  caso  de 
ser  admitidas,  no  harían  otra  cosa  que 
aplazar  la  batalla  que  se  prepara  para 
el  dia  2  de  Enero,  pues  el  centro,  enemigo 
del  Sr.  Castelar  y  de  la  política  que  re- 
presenta, espiaría  la  ocasión  de  dar  al 
traste  con  su  política,  para  lo  cual  no  ha- 
bían de  faltarle  ocasiones. 

Sepan,  sin  embargo,  nuestros  lectores, 
que  ninguna  de  estas  condiciones  han  sido 
aceptadas  por  los  compañeros  de  gabinete 
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del  orador  republicano,  razón  por  la  cual 
todo  sigue  en  el' mismo  sor  y  estado  que 
ayer  lo  dejamos,  sin  que  por  ahora  haya 
esperanza  alguna  de  que  se  firmen  paces 
entre  las  huestes  republicanas,  cada  día 
más  enemistadas  y  divididas.» 

Como  salsa  para  aquel  estado  de  cosas, 
añadía  otro  periódico: 

«Ayer  también  se  repartieron  procla- 
mas incendiarias  en  los  departamentos  de 
Marina. 

Esta  noche  empezarán  de  nuevo  las  pre- 
cauciones militares.  Los  jefes  y  oficíales 
dormirán  en  los  cuarteles  y  el  general  Pa- 
vía en  la  capitanía  general.  Anoche  se 
esperaba  algún  movimiento,  y  esta  noche 
se  teme  con  más  razón.  Al  salir  esta  tarde 
de  sus  cuarteles  algunos  cuerpos,  se  les 
han  distribuido  por  paisanos  proclamas 
incendiarias.» 

Otro  periódico  decía  que  en  las  procla- 
mas subversivas  dc  que  se  trata,  se  pedia 
que  caj'^eran  los  galones,  y  se  victoreaba  á 
la  federación  y  á  los  cantonales. 

En  tal  caso,  las  proclamas  susodichas 
no  serian  ejemplares  de  la  que  antes  había 
dirigido  El  Federalista  al  ejército,  que  re- 
produjeron censurándola  varios  diarios 
republicanos,  que  decía  así: 

«Soldados:  La  forma  de  gobierno  so- 
lemnemente proclamada  por  las  Cortes 
Constituj'entes  de  España  es  la  república 
democrática  federal.  La  república  demo- 
cnálica  federal  es  la  única  legalidad  po- 
lítica de  nuestra  patria,  y  debéis  defender- 
la á  costa  de  vuestra  vida  sí  queréis  ser 
soldados  leales  y  no  queréis  incurrir  en 
las  penas  que  la  Ordenanza  militar  impo- 
ne á  los  traidores  é  indisciplinados. 

Soldados:  Si  algún  general,  jefe  ó  subal- 
terno intenta  sublevaros  al  grito  de  ¡Viva 
D.  Alfonso  de  Borbon!  haced  fuego  sobre 
él,  matadle  sin  compasión,  porque  querrá 
arrastraros  contra  la  legalidad  existente. 
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Si  algún  general,  jefe  ó  sul)alterno  quiere 
pronunciaros  al  grito  de  /  Viva  la  repúbli- 
ca itnitaria!  contestadle  á  bayonetazos,  no 
dejéis  que  viva  un  instante  más,  porque 
querrá  indisciplinaros  contra  la  ley  poli- 
tica  que  nos  rige.  Si  algún  general,  jefe  ó 
subalterno  trata  de  arrastraros  contra  la 
única  Soberanía  legítima,  contra  las  Cor- 
tes Constituyentes,  sed  implacables  con 
él,  acribillad  su  corazón  á  balazos,  despe- 
dazad su  cuerpo,  porque  querrá  haceros 
traidor  á  la  patria. > 

Otra  dificultad  surgió  para  Castelar  con 
motivo  del  nombramiento  de  nuevos  obis- 
pos reclamados  por  algunas  diócesis. 

Por  más  extraño  que  parezca,  Castelar 
prestaba  entonces  grande  importancia  al 
restablecimiento  de  las  buenas  relaciones 
con  la  Iglesia,  á  la  tranquilidad  de  las  con- 
ciencias, alarmadas,  como  no  podia  menos 
de  verlo  sudara  inteligencia,  á consecuen- 
cia de  los  recientes  desaciertos,  y  en  el  seno 
de  la  confianza  no  podia  menos  de  confesar 
que  la  revolución  habíase  dejado  arras- 
trar demasiado  por  las  exageraciones  de  la 
fanática  impiedad,  y  que  en  España  herir 
los  sentimientos  católicos  equivalía  á  he- 
rir el  sentimiento  nacional.  «Hemos  heri- 
do el  sentimiento  nacional,  decía  un  día 
á  sus  amigos;  cicatricemos  esta  herida, 
pues  aliviando  á  la  nación  aliviamos  la 
república.» 

Por  eso  tendía  sus  brazos  á  la  Iglesia  y 
empezó  á  solicitar  vivamente  del  Padre 
Santo,  á  fin  de  obtener  de  él  una  benevo- 
lencia que  no  había  podido  obtener  el  go- 
bierno de  D.  Amadeo  de  Saboya.  Castelar 
empleó  para  con  Roma  un  lenguaje  since- 
ro. <Yü  no  intento  nada  conti-a  la  Iglesia, 
dijo  en  sustancia,  quiero  que  la  Iglesia 
disfrute  de  verdadera  libertad,  y  la  quie- 
ro digna;  yo  no  prometo  relaciones  oficía- 
les entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  porque  no 
quiero  hacerla  pagar  esta  protección  des- 
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honrándola,  como  hicieron  los  radicales 
al  nombrar  obispos  inaceptables  para 
Cuba  y  Filipinas. >  «Yo  mandaré  que  el 
sacerdote  que,  á  titulo  de  una  presentación 
no  admitida,  siembra  y  propaga  el  cisma 
en  Cuba,  venga  á  Madrid,  y  desvaneceré 
sus  ilusiones.  Nombre  el  Papa  los  prela- 
dos que  tenga  por  conveniente;  yo  le  pre- 
sentaré una  lista  de  dignísimos  sacerdotes, 
que  serán  bien  acogidos  por  los  rebaños 
que  se  les  designen;  pongámonos  de  acuer- 
do, y  sea  nuestra  concordia  fiel  la  base  de 
la  restauración  moral  del  país.» 

Roma  prefiere  franca  libertad  de  acción 
á  protecciones  solapadas;  por  esto  conce- 
dió Castelar  una  benevolencia  que  éste  no 
esperaba  al  emprender  las  negociaciones. 
El  Padre  Santo  había  reunido  datos  al)un- 
dantes  acerca  del  personal  del  clero  espa- 
ñol para  nombrar  los  sacerdotes  que  de- 
bían ocupar  las  diócesis  vacantes  tan 
pronto  como  las  Cortes  declararan  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia.  A  cambio  de  la 
benevolencia  obtenida,  mostróse  Castelar 
deferente  con  la  sagrada  curia  romana, 
atendiendo  á  sus  recomendaciones  relati- 
vas á  determinadas  provisiones,  y  sabedor 
de  que  el  reverendo  arzobispo  de  Valen- 
cia acababa  de  ser  honrado  por  la  Santa 
Sede  con  un  capelo  cardenalicio,  dijo: 
«Puesto  que  éste  no  será  sospechoso  á  Su 
Santidad,  le  propongo  para  la  silla  de  To- 
ledo.» 

Entre  las  personas  propuestas  por  el 
ministerio  Castelar  figuraban  notabilida- 
des como  el  P.  Ceferino  González  y  el  se- 
ñor Izquierdo,  ambos  revestidos  hoy  de 
la  dignidad  episcopal. 

Como  era  de  esperar,  este  acto  suscitó 
contra  Castelar  otra  tormenta  de  parte  de 
los  intransigentes,  y  al  tener  noticia  Sal- 
merón de  los  decretos  insertos  en  la  Gace- 
ta sobre  el  nombramiento  de  metropolita- 
nos, exclamó:  «¡Guerra  sin  cuartel!» 
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Léanse  ahora  los  siguientes  párrafos,  en 
los  que  un  periódico  pintaba  con  bastante 
fidelidad  la  situación  política  en  que  se  en- 
contraba la  república  federal  al  terminar 
el  año  de  1873: 

«Confirmando  lo  que  dijimos  á  última 
hora^  al  asegurar  que  el  rompimiento  en- 
tre los  Sres.  Castelar  y  Salmerón  era  un 
hecho,  dice  un  diario  unionista: 

«A  pesar  de  que  por  la  carta  que  anoche 
dirigió  el  presidente  del  Consejo  al  de  las 
Cortes,  quedó  consumado  el  rompimiento 
de  las  negociaciones  entre  ambos,  hoy  han 
vuelto  á  verse  en  la  presidencia  los  seño- 
res Salmerón  y  Castelar. 

La  entrevista  ha  sido  breve  y  desagra- 
dable. 

El  presidente  de  las  Cortes  ha  persis- 
tido en  sus  trece,  y  el  del  Congreso  en  las 
suj'as. 

Enseguida  el  Sr.  Castelar  se  ha  diri- 
gido al  ministerio  de  la  Guerra  y  perma- 
necido más  de  una  hora  con  el  Sr.  Sán- 
chez Bregua. 

Lícese  que  desde  allí  el  presidente  del 
Consejo  ha  dirigido  una  nueva  carta  al  de 
las  Cortes,  pero  no  comprendemos  qué  ob- 
jeto pudiera  tener  esta  carta  cuando  ha- 
cía poco  que  acababan  de  conferenciar 
ambos. 

Parece  que  el  Sr.  Castelar  sufre  en 
estos  momentos  un  fuerte  ataque  de  bi- 
lis, pero  que  está  firmemente  resuelto  á 
permanecer  en  su  actitud,  cada  vez  más 
contraria  á  las  exigencias  del  Sr.  Sal- 
merón. 

No  falta,  sin  embargo,  quien  crea  que 
si  hasta  ahora  no  han  logrado  entenderse, 
al  ver  prácticamente  que  ninguno  de  los 
dos  tiene  mayoría  para  formar  gobierno, 
acabarán  por  venir  á  un  acuerdo. > 
Otro  periódico  monárquico  anadia: 
«Está  en  lo  cierto  el  periódico  á  que  nos 
referimos  al  indicar  esto,  pues  no  faltan 


diputados  que  sostienen  la  necesidad  de 
la  conciliación  y,  están  dispuestos  á  tra- 
bajar cuando  les  sea  posible  en  este  senti- 
do; sin  embargo,  dudamos  mucho  que  se 
puedan  cumplir  sus  buenos  deseos,  por 
ser  mucho  mayor  el  número  de  los  que 
sostienen  que  la  república  marcha  á  una 
muerte  segura  si  continúa  por  los  cami- 
nos que  recorre  en  la  actualidad  guiada 
por  los  Sres  Castelar,  Maisonnave,  Car- 
vajal y  otros. 

Para  conciliar  tan  opuestas  tendencias, 
se  echó  aj^er  á  volar  el  nombre  del  señor 
Chao  para  formar  el  ministerio  que  ha  de 
sustituir  al  actual,  creyéndose  que  de  esta 
manera  se  evitará  que  la  mayoría  se  des- 
componga más  de  lo  que  está,  y  que  se 
subdivida  de  tal  manera  la  derecha,  que 
no  haya  modo  de  impedir  el  advenimiento 
del  Sr.  Pí,  que  es  lo  que  á  toda  costa  se 
quiere  evitar. 

No  sabemos  si  esta  combinación  tendrá 
mejor  fortuna  que  las  muchas  de  que  se  ha 
hablado  en  estos  últimos  dias:  nos  incli- 
namos á  creer  que  no  pasará  de  la  catego- 
ría de  proyecto,  atendiendo  á  que  con  ella 
nada  se  resuelve  ni  nadie  queda  satisfe- 
cho: para  ello  basta  sólo  fijarse  en  lo  si- 
guiente: 

Dada  la  subdivisión  de  la  Cámara,  es 
de  todo  punto  imposible  la  existencia  de 
un  gobierno  que  no  realiza  un  programa 
de  contemporalizacion  con  el  centro,  es 
decir,  de  transacción  con  el  Sr.  Pí,  que  es 
en  realidad  el  que  tiene  verdadera  fuerza 
en  la  Asamblea,  por  contar  con  los  indi- 
viduos de  la  izquierda,  que,  mermados  por 
la  falta  de  sus  compañeros  los  cantonales, 
sólo  pueden  servir  para  hacer  inclinar 
con  sus  votos  la  balanza  en  uno  ó  en  otro 
lado. 

Esta  política,  pública  y  solemnemente, 
ha  sido  condenada  por  el  Sr.  Castelar,  que 
no  vacila  en  asegurar  á  todo  el  que  le 
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quiere  oir  que  para  salvar  la  república 
es  necesario  cerrar  todas  las  compuertas 
por  donde  estallan  las  públicas  libertades, 
haciendo  enmudecer  á  la  prensa,  callar  á 
los  descontentos,  avivar  á  los  tibios  é 
imponer  al  país  mayores  gravámenes  de 
hombres  j  dinero  que  los  hasta  ahora  im- 
puestos. 

Tenemos,  pues,  que  el  ministerio  Chao, 
como  otro  cualquiera  que  se  forme  con  un 
programa  parecido,  se  verá  rodeado  de 
inconvenientes  desde  los  primeros  mo- 
mentos, y  en  la  necesidad  de  sostener  una 
lucha  diaria  en  la  Asamblea,  lucha  que 
concluiria  por  agotar  sus  fuerzas  y  hacer- 
le caer  vencido. 

No  hay,  pues,  más  solución,  como  hace 
dias  indicamos,  que  la  subida  del  Sr.  Pí  y 
Margall;  así  lo  comprende  el  actual  presi- 
dente del  poder  ejecutivo,  y  por  lo  mismo 
resiste  con  desusada  tenacidad  los  propó- 
sitos del  Sr.  Salmerón,  encaminados  á 
minar  por  su  base  la  política  conservado- 
ra, muy  desacreditada  ya  en  vista  de  los 
pocos  resultados  que  ha  producido  en  los 
tres  meses  en  que  se  ha  practicado  sin 
obstáculo  y  sin  inconveniente  alguno. 

Desde  luego  podria  asegurarse  que  este 
sería,  en  muy  breve  plazo,  el  resultado  de 
la  crisis  que  se  ha  iniciado  ya,  si  el  señor 
Figueras,  con  su  influencia,  no  se  hubiese 
interpuesto  en  los  opuestos  bandos  que 
aspiran  á  llevar  sus  doctrinas  á  la  gober- 
nación de  la  república. 

El  Sr.  Figueras  es  muy  hábil;  hace 
tiempo  que  está  buscando  una  rehabilita- 
ción de  aquel  momento  de  debilidad  mer- 
ced al  cual  dejó  en  el  arroyo  el  poder,  po- 
niendo pies  en  polvorosa,  y  las  divisiones 
de  los  prohombres  de  la  república  se  la 
está  proporcionando  más  completa  y  cum- 
plida de  lo  que  pudiera  desear. 

Volver  al  Congreso  como  un  simple 
particular,  y  pronunciar  un  discurso  dan- 
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do  explicaciones  de  aquel  suceso,  no  cua- 
dra á  la  importancia  del  Sr.  Figueras; 
pero  entrar  después  de  haber  sido  elegido 
presidente  de  la  Asamblea,  y  desdo  el  si- 
llón presidencial  dirigir  la  palabra  á  uno 
y  otro  lado  para  demostrar  (jue  aquel 
acto  fué  un  arranque  de  verdadero  patrio- 
tismo, un  sacrificio  hecho  en  aras  de  la 
patria  y  de  la  república,  es  una  rehabili- 
tación por  la  cual  suspira  el  diputado  ca- 
talán, trabajando  por  obtenerla  con  un 
afán  digno  de  mejor  causa. 

Dícese,  ignoramos  con  qué  fundamen- 
to, que  esta  rehabilitación  le  ha  sido  pro- 
metida por  el  Sr.  Castelar,  razón  por  la 
cual  desde  hace  algunos  dias  la  política  y 
la  característica  habilidad  del  Sr.  Figue- 
ras no  se  dan  punto  de  reposo  para  evitar 
que  sea  derrotado  el  gobierno  actual,  y 
para  hacer  que  los  descontentos  de  la  ma- 
yoría se  pongan  á  su  lado,  y  no  combatan 
á  esta  situación,  amenazada  de  una  pró- 
xima ruina. 

Los  amigos  del  Sr.  Salmerón  no  des- 
cansan por  su  parte;  así  es  que  los  infe- 
lices diputados  que  después  de  tres  meses 
llegan  de  sus  provincias  sin  sospechar  lo 
que  pasa  en  Madrid,  se  ven  asediados  por 
unos  y  por  otros,  que  en  distintos  sentidos 
los  solicitan  pidiéndoles  su  voto,  ora  para 
que  continúe  la  conservaduría  de  Caste- 
lar, ora  para  que  se  aflojen  las  ligaduras 
que  hoy  pesan  sobre  la  libertad  con  el  ad- 
venimiento de  un  ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Salmerón. 

Unos  y  otros  cantan  ya  victoria,  pues 
en  el  salón  de  conferencias,  haciendo  mi- 
nuciosas estadísticas,  se  demuestra  que  la 
derrota  de  Castelar  es  inminente,  mien- 
tras que  un  diario  noticiero  asegura  con 
tono  dogmático  que  es  segura  y  sobrada 
la  mayoría  que  el  actual  gobierno  tiene 
entre  los  diputados. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  antes  de 
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poco  tiempo  hemos  de  salir  de  dudas, 
pues  sólo  faltan  dos  dias  para  que  sepa- 
mos los  16  millones  do  españoles  que  pre- 
senciamos este  juego  "^quién  ha  do  man- 
darnos, si  Salmerón  ó  Castelar,  ó  si  Chao 
ó  Pí.> 

Pero  la  verdad  es  que  en  aquellos  mo- 
mentos la  oposición  al  ministerio  Caste- 
lar se  habia  hecho  ya  formidable,  habién- 
dose pactado  ya  la  alianza  del  grupo  sal- 
meroniano  con  la  fracción  presidida  por 
Súñer  y  Capdevila,  declarando  todos  uná- 
nimemente intolerable  la  conducta  políti- 
ca de  Castelar,  é  ignominiosa  su  conducta 
deferente  para  con  la  iglesia;  por  lo  tanto, 
siendo  aquella  cuestión  numérica,  la  opo- 
sición contaba  con  un  triunfo  seguro . 

La  víspera  del  dia  de  la  gran  batalla,  al- 
gunos miembros  de  la  mayoría  hicieron, 
no  obstante,  un  esfuerzo  supremo  de  con- 
ciliación, siendo  convocados  80  de  ellos 
para  celebrar  una  reunión  con  dicho  obje- 
to. En  ella  doliéronse  del  rumbo  que  ha- 
blan tomado  las  cosas,  de  la  disidencia  que 
habia  surgido  entre  los  dos  personajes 
más  importantes  de  aquella  situación,  y 
concluyóse  por  nombrar  una  comisión 
que  se  entendiese  con  ellos  y  procurase  con 
verdadero  interés  reconciliarlos. 

Uno  de  los  individuos  de  ella,  el  Sr.  Pas- 
cual y  Casas,  escribió  con  dicho  motivo 
una  carta  que  vio  la  luz  pública  el  dia  1." 
de  Enero,  en  la  cual  referia  lo  ocurrido 
durante  aquellas  gestiones  en  los  siguien- 
tes términos: 

«La  comisión,  dijo,  después  de  oir  las 
explicaciones  del  Sr.  Castelar  y  de  afirmar 
éste  que  él  no  pondría  obstáculos  á  ningún 
gobierno  republicano,  que  aceptaría  todas 
las  soluciones  que  la  mayoría  le  diera,  que 
las  apoyaría  todas,  con  tal  que  no  se  le 
obligara  á  practicarlas  desde  el  gobier- 
no, pasó  á  conferenciar  con  el  Sr.  Sal- 
merón. 
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Encontramos  al  ilustre  filósofo  enfermo, 
y  el  Sr.  Sainz  dé  Rueda,  su  amigo  y  dis- 
cípulo, le  expuso  el  objeto  de  la  comisión. 
El  Sr.  Salmerón  manifestó  que  en  su  sen- 
tir la  política  del  Sr.  Castelar  giraba  fue- 
ra de  la  órbita  del  partido  republicano,  es- 
pecialmente en  algunos  ministerios;  que  la 
cuestión  de  los  obispos  la  estimaba  como 
una  abdicación  de  principios;  que  el  señor 
Castelar  cedía  ya  en  estas  cuestiones,  pero 
que  á  última  hora  habia  presentado  nue- 
vamente la  cuestión  del  voto  fuera  de  tiem- 
po y  de  propósito,  y  que  como  el  voto 
aprobatorio  significaba,  en  su  sentir,  la 
continuación  de  la  política  que  habia  segui- 
do el  Sr.  Castelar,  que  esto  no  podía  hacer- 
lo en  conciencia,  y  que  él  no  faltaba  á  su 
conciencia  asi  se  hundiera  la  libertad,  la 
república  y  la  patria.  Dijo,  sí,  que  votaría 
contra  el  voto  de  censura,  si  el  voto  de 
censura  se  presentaba,  y  nada  más. 

No  quiero  discutir  los  motivos  de  la  di- 
sidencia, que  bastante  escandalizaremos 
mañana  al  mundo  con  nuestras  tristes  mi- 
serias; pero  he  de  decir,  en  honor  de  la 
verdad,  porque  ha  llegado  el  tiempo  de 
decirla  y  que  cada  cual  responda  á  sus  ac- 
tos, que  en  el  fondo  de  las  explicaciones 
de  ambos  presidentes  habia  el  sedimento 
de  rencores  personales.  Ellos  se  hieren  y 
la  patria  muere. 

El  Sr.  Salmerón  hizo  una  indicación 
que  no  puede  pasar  desapercibida.  Dijo 
se  habían  ordenado  ciertos  movimientos 
estratégicos  al  ejército  del  Norte,  al  obje- 
to de  tenerle  sobre  la  línea  de  Madrid,  de- 
jando entender  con  sus  reticencias  que 
podía  prepararse  un  golpe  de  Estado.  No 
dijo,  y  la  comisión,  estupefacta,  no  se  lo 
preguntó,  de  quién  tenia  esos  recelos;  pero 
de  todos  modos,  yo  no  puedo  menos  de 
esperar  de  la  seriedad  del  señor  presiden- 
te de  la  Cámara  que  dará  en  ella  pruebas 
ó  explicaciones.  Asi  lo  demandan  el  buen 
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nombre  de  los  republicanos  que  ocupan  el 
poder,  ó  en  todo  caso,  la  salvación  de  la 
patria  j  de  la  república. 

No  salieron,  sin  embargo,  desazonados 
los  individuos  que  formaban  parte  de  la 
comisión,  y  encontraban  fórmulas  posi- 
bles de  avenencia.  No  opino  yo  asi.  Desde 
hace  años  sé  que  en  España  las  heridas  de 
amor  propio  son  difíciles  de  cerrar.  Que 
las  rivalidades  de  ülózaga  y  Espartero 
produjeron  el  43;  que  las  de  ü'DonncU  y 
Bios  Rosas  mataron  la  Union  liberal; 
que  Zorrilla  y  Sagasta  mataron  al  partido 
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progresista,  y  nosotros  estamos  destinados 
á  correr  la  misma  suerte. 

Ya  albora  casi  el  dia  2;  ni  por  un  solo 
momento  dudo  que  el  Sr.  Castelar  será 
derrotado,  y  sea  la  cuestión  la  que  quie- 
ra, con  tal  que  no  se  aten  estrechamen- 
te las  fracciones  divididas,  mañana  co- 
mienza la  agonía  del  partido  republicano 
español.» 

El  Sr.  Pascual  y  Casas  escribió  enton- 
ces, quizá  sin  creerlo,  el  epitafio  que  ha- 
bla de  cubrir  la  fosa  de  la  república  fede- 
ral de  1873. 
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PERIODO  TERCERO. 


DE  187^  HASTA  EL  FIN  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 


CAPITULO  I. 


El  día  2  de  Enero  de  1874. — Gravísimos  sucesos  ocurridos  el  día  3. — Fin  del  cantonalismo  en  Car- 
tagena.— Estado  de  la  ciudad  después  de  eva.cuada  por  los  insurrectos. — Disposiciones  tiránicas 
del  nuevo  gobierno  republicano  unitario,  disfrazadas  con  el  nombre  de  medidas  de  orden  público. 
— Sucesos  sangrientos  de  Zaragoza  y  desórdenes  en  Valladolid  y  otros  puntos. — Actitud  de  algu. 
nos  generales  respecto  á.  aquella  situación. 


El  período  que  ahora  empezamos  es  fe- 
cundo en  grandes  resultados.  No  parece 
sino  que  la  sangre  que  durante  él  se  der- 
rama es  la  savia  de  la  paz  y  de  la  espe- 
ranza para  España. 

¡Quiera  el  cielo  que  asi  sea,  y  que  las 
historias  de  estos  trastornos  terminen 
para  muchos  siglos  en  esta  desgraciada 
nación! 

Por  fin  amaneció  el  dia  tan  temido  por 
unos  como  suspirados  por  otros  en  que  la 
Asamblea  debia  decidir  de  los  destinos  de 
la  república  federal.  Los  dos  campos  ha- 
llábanse aparejados  para  la  lucha,  y  no 
cabia  dudar  que  la  pelea  iba  á  ser  ruda  y 
encarnizada,  como  lo  presentían  sin  duda 
las  muchedumbres,  que  abandonándolo 
todo,  acudían  á  las  inmediaciones  del 
Congreso  ansiosas  de  ver  el  resultado  de 


aquella  sesión,  que,  según  todo  indicaba, 
debia  ser  en  extremo  borrascosa.  A  las 
tres  de  la  tarde  declaróse  por  el  presiden- 
te de  la  Asamblea  abierta  la  sesión,  ro- 
gando aquel  al  hacerlo  á  los  diputados 
que  procediesen  con  la  mayor  moderación 
en  la  discusión  de  las  arduas  cuestiones 
políticas  que  iban  á  ventilarse.  Esto  era 
ya  el  anuncio  de  la  terrible  tormenta  que 
se  cernía  sobre  la  Asamblea. 

Acto  continuo  pidió  el  Sr.  Castelar  la 
palabra  para  rogar  al  presidente  que  se 
sirviese  obtener  la  venia  de  la  Asamblea 
para  proceder  á  la  lectura  de  un  mensaje, 
en  el  que  hacía  la  historia  de  cómo  había 
obrado  el  poder  ejecutivo  de  la  república 
en  el  gobierno  mientras  habían  estado 
cerradas  las  Cortes. 

Le  fué  concedida  la  palabra. 
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Un  silencio  no  interrumpido  sucedió  á 
los  rumores  que  hasta  entonces  se  habian 
oido,  y  aprestáronse  todos  para  no  perder 
palabra  del  orador,  haciendo  unánime  mo- 
vimiento de  atención  todas  las  filas  de 
diputados  y  de  concurrentes  al  grande  es- 
pectáculo. 

El  papel  de  Castelar  era  el  del  reo  que 
va  á  hacer  por  si  mismo  la  defensa  de  su 
causa  y  que  emplea  los  poderosos  elemen- 
tos de  su  elocuencia  para  recabar  una  so- 
lución. 

«Fatídicas  predicciones,  dijo  al  em- 
pezar su  mensaje,  se  habian  divulgado 
sobre  la  llegada  de  este  dia;  fatídicas  pre- 
dicciones desmentidas  por  la  experiencia, 
que  ha  demostrado  una  vez  más  cómo  en 
las  repúblicas  no  empece  la  fuerza  del  po- 
der al  culto  para  la  legalidad.  Las  gene- 
raciones contemporáneas,  educadas  en  la 
libertad  y  venidas  á  organizar  la  demo- 
cracia, detestan  igualmente  las  revolucio- 
nes y  los  golpes  de  Estado,  fiando  sus  pro- 
gresos y  la  realización  de  sus  ideas  á  la 
misteriosa  virtud  de  las  fuerzas  sociales  y 
á  la  práctica  constante  de  los  derechos 
humanos. ..> 

Tales  eran  las  ilusiones  que  sobre  el 
carácter  de  las  sociedades  republicanas  se 
hacia  Castelar  cuando  se  hallaba  amena- 
zado de  un  golpe  de  Estado  que  iba  á  de- 
mostrarle prácticamente  que  la  actual  ge- 
neración, aunque  educada  en  la  libertad, 
tolera  y  aplaude,  cuando  es  opoi*tuno,  la 
muerte  de  ciertos  sistemas. 

Lamentóse  luego  Castelar  de  «la  crimi- 
nal insurrección,  dijo,  que  habia  tendido  á 
romper  la  unidad  de  la  patria,  esta  obra 
maravillosa  de  tantos  siglos,  apoderándo- 
se de  la  más  fuerte  entre  todas  nuestras 
plazas,  del  más  provisto  entre  todos  nues- 
tros arsenales,  de  los  más  formidables  en- 
tre todos  nuestros  barcos  de  guerra,  in- 
suiTeccion  que  mantiene,  al  abrigo  de  in- 
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expugnables  fortalezas,  su  maldecida  ban- 
dera.> 

Pasando  luego  á  describir  el  estado  de 
la  guerra  civil,  pintó  con  su  vivo  pincel  el 
siguiente  cuadro: 

«Mientras  los  cañones  separatistas  dis- 
paraban sus  balas  al  pecho  de  nuestro  ejér- 
cito, casi  le  herían  por  la  espalda  las  hues- 
tes rebeladas  en  armas  contra  la  civiliza- 
ción moderna  y  en  tanto  número  esparci- 
das por  los  antiguos  reinos  de  Valencia  y 
Murcia. 

Digámoslo  con  varonil  entereza:  la  guer- 
ra carlista  se  ha  agravado  de  una  manera 
terrible.  Todas  las  ventajas  que  le  dieron 
la  desorganización  de  nuestras  fuerzas,  la 
indisciplina  de  nuestro  ejército,  el  fraccio- 
namiento de  la  patria,  los  cantones  erigi- 
dos en  pequeñas  tiranías  feudales,  la  alar- 
ma de  todas  las  clases  y  sus  divisiones 
profundísimas  entre  los  liberales,  ha  ve- 
nido á  recogerlas  y  á  manifestarlas  en 
este  adversísimo  período. 

Las  provincias  Vascongadas  y  Navarra 
se  hallan  poseídas  casi  por  los  carlistas,  y 
las  ciudades  levantan  á  duras  penas  so- 
bre aquella  general  inundación  sus  acribi- 
llados muros.  Por  la  provincia  de  Burgos 
amenazan  constantemente  el  corazón  de 
Castilla,  y  por  la  Rioja  pasan  y  repasan 
el  Ebro  como  acariciando  nuestras  más 
feraces  comarcas. 

El  Maestrazgo  se  encuentra  de  faccio- 
nes henchido,  y  los  campos  de  Aragón  y 
Cataluña  talados  é  incendiados,  presa  de 
esta  guerra  calamitosa,  implacable.  Por 
todas  partes,  como  si  el  suelo  estuviera 
atravesado  de  corrientes  absolutistas,  se 
ven  brotar  partidas,  mezcla  informe  de 
bandoleros  y  de  facciosos.  Las  consecuen- 
cias de  los  errores  de  todos  se  han  tocado 
á  su  debido  tiempo.  La  república  que  es- 
tais  llamados  á  fundar,  pasa  en  su  origen 
por  las  mismas  durísimas  pruebas  por  que 
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pasó  en  la  serie  de  los  humanos  progresos 
la  monarquía  constitucional.» 

Ante  tan  espantable  situación,  dirigíase 
Castelar  á  los  diputados: 

«No  olvidéis,  les  decía,  cuan  formidable 
es  el  enemigo  que  tenemos  enfrente;  ali- 
mentado por  antiguas  y  tradicionales 
ideas;  poseedor  de  regiones  enteras,  las 
más  agrias  y  más  inaccesibles  de  nuestro 
suelo;  jefe  de  un  ejército  disciplinado  y 
valerosísimo,  esperanza  de  aquellos  que 
han  perdido  la  fé  de  vivir  con  el  reposo  de 
los  pueblos  civilizados  y  libres  entre  el 
oleaje  de  nuestras  continuas  revoluciones. 
Y  lo  decimos  muy  claro,  lo  decimos  muy 
alto:  en  virtud  de  estas  patrióticas  consi- 
deraciones, nuestra  política  ha  tendido, 
aunque  tímidamente,  á  guardar  la  direc- 
ción del  gobierno  en  lo  posible  á  los  pro- 
pagadores de  la  república,  pero  agrupan- 
do en  torno  de  la  república  á  todos  los 
elementos  liberales  y  democráticos,  para 
oponer  esta  débil  unidad  á  la  formidable 
unidad  del  absolutismo.» 

Hizo  después  la  apología  de  la  conducta 
del  ejército,  proclamando  la  necesidad  de 
los  ejércitos  permanentes  hasta  en  una 
sociedad  republicana. 

Presentó  como  méritos  que  á  su  juicio 
hablan  de  atraerle  la  benevolencia  de  los 
representantes  de  la  patria  el  haber  res- 
tablecido la  disciplina  militar  reorgani- 
.zando  el  cuerpo  de  artillería,  y  haber  con- 
fiado el  mando  de  los  diferentes  cuerpos 
de  ejército  á  generales  procedentes  de  to- 
das las  agrupaciones  políticas.  Fijóse  en 
la  necesidad  de  establecer  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  del  Estado  «pai*a  que  la 
^conciencia  consagre  todos  sus  derechos  y 
el  estado  tome  el  carácter  imparcial  que 
entre  todos  los  cultos  le  imponen  nuestras 
libertades,»  y  manifestó  que  era  necesario 
abolir  allende  y  aquende  los  mares  toda 
servidumbre,  toda  esclavitud. 

TOMO    n 
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Por  último,  como  si  quisiera  consolarse 
del  negro  cuadro  de  calamidades  que  aca- 
baba de  presentar  ante  los  que  le  escucha- 
ban, dijo: 

«Afortunadamente  es  universal  la  con- 
vicción de  que  la  república  abraza  toda  la 
vida,  de  que  es  autoridad  y  libertad,  de- 
recho y  deber,  orden  y  democracia,  repo- 
so y  movimiento,  estabilidad  y  progreso, 
la  más  compleja,  la  más  ílexible  de  todas 
las  formas  políticas,  inspirada  en  la  razón 
y  capaz  de  amoldarse  á  todas  las  circuns- 
tancias históricas,  término  seguro  de,  las 
revoluciones  y  puerto  de  las  más  genero- 
sas esperanzas.» 

Pero  no  era  la  república  que  agonizaba 
entonces  la  que  asi  describía  Castelar: 
todo  lo  bueno  que  suponía  en  ella,  sólo 
podía  encontrarse  en  una  república  ver- 
daderamente cristiana. 

El  mensaje  concluía  asegurando  la  im- 
posibilidad de  toda  restauración  monár- 
quica y  el  brillo  en  todo  su  esplendor  de 
la  lumbre  de  la  libertad,  que  los  vapores 
de  dos  guerras  habían  eclipsado  momen- 
táneamente. 

Sólo  los  partidarios  de  la  política  de 
Castelar  aplaudieron  débilmente  su  men- 
saje. 

Presentóse  luego  una  proposición  en  la 
mesa  para  que  las  Cortes  se  sirviesen  de- 
clarar que  habían  oído  con  satisfacción 
dicho  mensaje,  y  que  acordaban  un  voto 
de  gracias  al  gobierno  por  el  celo,  inteli- 
gencia y  patriotismo  que  había  desplegado 
durante  el  interregno  parlamentario,  pro- 
posición que  se  tomó  por  unanimidad  en* 
consideración. 

Iba  ya  á  discutirse,  cuando  por  parte  de 
los  adversarios  de  la  política  de  Castelar 
presentóse  otra  en  la  que  se  rogaba  á  las 
Cortes  que  se  sirviesen  resolver  que  no 
había  lugar  á  deliberar  sobre  la  proposi- 
ción de  confianza  al  gobierno. 

147 
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Tomando  entonces  de  nuevo  la  palabra 
Castelar,  recordó  el  orden  que  habia  rei- 
nado durante  los  cuatro  meses  de  su  go- 
bierno, y  añadió: 

«Pues  bien;  yo  os  digo  que  desde  el  mo- 
mento en  que  la  existencia  del  gobierno 
está  completamente  en  tela  de  juicio  y 
amenazada  de  muerte  segura  y  próxima, 
el  gobierno  no  puede  responder  con  la 
misma  fuerza  y  con  la  misma  autoridad 
que  ha  respondido  hasta  aquí  del  orden 
público;  por  consiguiente,  se  necesita  que 
inmediatamente  le  sustituyáis  con  otro 
gobierno;  lo  exige  la  patria;  lo  exige 
vuestra  responsabilidad;  lo  exige,  sobre 
todo,  nuestra  autoridad  comprometida. > 

El  Sr.  Castelar  concluyó  manifestando 
que  él  gobierno  no  podia,  ni  queria,  ni  de- 
bía encontrarse  en  aquella  situación  anor- 
mal y  extraordinaria,  y  que  él  declaraba 
que  inmediatamente  que  se  tomase  en 
consideración  aquella  proposición,  los  in- 
dividuos que  formaban  parte  del  gobierno 
dimitirían  sus  cargos. 

«Nunca  como  hoy,  contestó  Santamaría, 
quien  habia  apoyado  la  proposición,  se  ha 
hecho  una  declaración  tan  grave  en  una 
Cámara,  jamás  se  han  oido  frases  tan  poco 
democráticas  como  esas  en  que  va  envuel- 
ta la  amenaza  dirigida  por  el  Sr.  Castelar 
á  la  Asamblea.  Pendiente  el  gobierno  de 
un  voto  de  censura,  dice  que  no  responde 
del  orden  público  ínterin  se  discute  su 
conducta. > 

A  las  palabras  de  Santamaría  contesta- 
ron algunas  voces  diciendo  que  Castelar 
se  hallaba  vendido  á  los  aristócratas;  otros 
decían  que  amenazaba  á  la  Asamblea, 
porque  le  dolia  abandonar  el  poder,  ha- 
ciéndose oir  la  voz  del  Sr.  Salmerón,  que, 
dirigiéndose  al  Sr.  Santamaría,  le  decía 
que  el  presidente  del  poder  ejecutivo  no 
podia  desconocer  su  deber,  así  como  las 
Cortes    Constituyentes    sabían    también 
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cuál  era  su  misión  y  el  imperio  que  sobre 
aquel  gobierno' tenían,  manifestando,  por 
último,  en  medio  de  las  muestras  de  apro- 
bación de  varios  diputados,  que  hubiese 
presentado  ó  no  aquel  gobierno  su  dimi- 
sión, mientras  no  existiese  otro  nombrado 
por  la  Asamblea  que  le  reemplazase,  tenia 
el  imperioso  deber  de  garantizar  el  orden 
público,  deber  elemental  á  que  ningún 
patricio,  como  el  entonces  presidente  del 
poder  ejecutivo,  faltaría  jamás. 

«No  hay  que  recordarme  mis  deberes, 
señor  presidente  de  la  Asamblea,  respon- 
dió Castelar.  La  nación  entera  sabe  cómo 
el  gobierno  y  yo  sabemos  cumplir  los  de- 
beres; yo  sólo  consigno  que,  si  se  toma  en 
consideración  la  proposición  de  «no  há  lu- 
gar á  deliberar,»  el  ministerio  presentará 
inmediatamente  su  renuncia.» 

Habiéndose  leído  de  nuevo  la  proposi- 
ción, y  cuando  ya  iba  á  votarse,  levantó- 
se el  Sr.  Santamaría  para  manifestar  que 
la  retiraba,  produciendo  esta  declaración 
un  gran  tumulto,  en  el  que  nadie  se  en- 
tendía, pidiendo  los  ministeriales  que  se 
votara,  é  insistiendo  sus  autores  en  reti- 
rarla. 

La  proposición  de  alabanzas  á  Castelar 
empezó  á  discutirse,  hablando  contra  ella 
los  Sres.  Corchado  y  Benitez  de  Lugo, 
empleando  el  último  de  ellos,  como  arma 
para  combatir  á  Castelar,  el  inútil  viaje 
del  Sr.  Soler  y  Plá,  ministro  de  Ultra- 
mar, á  la  isla  de  Cuba,  de  cuyo  hecho  no 
sacó  todo  el  partido  que  un  político  de 
más  talla  hubiera  podido  sacar  en  contra 
del  gobierno,  por  la  inutilidad  de  aquel 
desdichado  viaje,  que  sólo  sirvió  para  po- 
ner en  ridículo  al  gobierno  que  lo  dis- 
puso. 

También  tomaron  parte  en  aquel  deba- 
te los  diputados  Sres.  Romero  Robledo, 
León  y  Castillo  y  Calderón  CoUantes, 
manifestando  el  primero  que  daban  su 
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apoyo  á  Castelar  como  se  lo  davian  á  cual- 
quier ministerio  que  se  propusiese  soste- 
ner el  orden. 

El  Sr.  León  y  Castillo  manifestó  que 
los  partidos  conservadores,  que  habian 
olvidado  sus  intransigencias  desde  1848, 
j  que  habian  transigido  con  la  democra- 
cia para  realizar  los  grandes  progresos  de 
la  sociedad  moderna,  habian  aceptado  las 
situaciones  tales  como  venian,  para  que  se 
realizasen  con  el  orden  posible  dentro  de 
la  legalidad  que  existia,  ya  que  estaba 
fuera  de  su  alcance  cambiar  la  marcha  de 
los  acontecimientos. 

El  Sr.  Calderón  Collantes  procuró, 
ante  todo,  reflejar  el  estado  de  agitación 
en  que  se  encontraban  los  ánimos  y  la 
fisonomía  de  aquella  Cámara. 

«Se  ha  hablado  aquí,  dijo,  en  breves 
momentos  del  18  Brumario;  se  ha  hablado 
del  2  de  Diciembre  y  se  ha  hablado  de 
golpes  de  Estado.  Señores,  ¿estamos  en  el 
dia  primero  de  una  legislatura  pacífica  en 
que  se  debe  discutir  amplia  y  solemne- 
mente el  mensaje  de  la  corona,  ó  estamos 
abocados  á  acontecimientos  que  puedan 
perturbar  el  orden  público?  Pues  por  si 
esto  sucede  es  por  lo  que  j'o  tengo  necesi- 
dad de  decir  algunas  palabras  al  Congreso, 
confirmando,  con  la  autoridad  de  mi  con- 
secuencia, lo  que  el  señor  presidente  del 
poder  ejecutivo  desea  que  digan  todos  los 
hombres  políticos,  y  que  no  todos  podrán 
decir  como  yo.» 

El  Sr.  Calderón  Collantes  manifestó 
después  que  aplaudía  y  hacía  suyas  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Romero 
Robledo.  Que  no  iban  allí  á  discutir  la  po- 
lítica del  gobierno  ni  á  exponer  la  situa- 
ción tristísima  en  que  se  encontraba  el 
país,  ni  á  manifestar  cuál  era  la  situación 
de  los  propietarios  que  no  tenían  propie- 
dad, no  porque  se  hubiese  repartido,  sino 
porque  se  la  habian  sajado  por  medio  de 
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contribuciones;  que  no  iban  allí  á  manifes- 
tar cuál  era  la  situación  do  los  tenedores 
de  la  Deuda  pública,  que  no  cobraban  ha- 
cía dos  ó  tres  semestres  el  producto  de  sus 
intereses,  ni  á  exponer  cuál  era  la  situa- 
ción del  industrial. 

Dijo  que  la  industria  española  estaba 
anonadada  por  el  contrabando  público, 
contrabando  por  medio  del  cual  no  sólo 
se  introducían  de  las  naciones  extranjeras 
las  telas  tenues,  los  encajes  de  Bruselas, 
sino  los  muebles  más  grandiosos,  los  cajo- 
nes más  extraordinarios,  que  venian  por 
poco  interés  á  poder  de  sus  dueños  ó  á  po- 
der de  los  comerciantes  que  querían  hacer 
uso  de  este  medio,  completamente  contra- 
rio á  la  industria  nacional,  y  manifestó 
además  el  Sr.  Calderón  Collantes  que  si 
á  consecuencia  de  aquella  agitada  discu- 
sión surgiese  allí  otra  clase  de  sucesos,  él 
debía  manifestar  al  gobierno,  á  la  Asam- 
blea y  al  país  que  en  aquel  caso  los  con- 
servadores de  la  Cámara  plegarían  su  ban- 
dera y  no  servirían  de  instrumento  ni  á 
unos  ni  á  otros. 

El  lenguaje  del  Sr.  Collantes  fué  muy 
aplaudido  en  la  Cámara.  Después  de  una 
suspensión  de  dos  horas,  usó  de  la  palabra 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  haciendo  notar  en 
su  ratificación  al  discurso  anterior  que  los 
radicales  habian  regalado  la  i-epública  á 
los  republicanos,  y  el  radical  Sr.  Becerra 
llegó  al  extremo  de  manifestar  que  ante 
la  situación  del  país  estaba  dispuesto  á 
sacrificar  la  libertad  al  orden. 

Por  último,  después  de  un  tremendo 
discurso  de  oposición  del  Sr.  Labra,  les 
llegó  su  vez  á  los  dos  caudillos  que  capita- 
neaban las  exhaltadas  huestes  de  aquella 
especie  de  campo  behgerante.  El  Sr.  Sal- 
merón empezó  confesando  la  disidencia 
que  le  alejaba  del  presidente  del  poder  eje- 
cutivo. Sostuvo  que  la  política  seguida 
habia  favorecido  á  los  antiguos  partidos, 
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en  detrimento  del  republicano,  y  condenó, 
por  último,  la  formación  de  un  ejército 
republicano,  que  sólo  debia  defender  la  le- 
galidad, cualquiera  que  fuere.  Levantóse 
entonces  el  Sr.  Castelar  para  defender  su 
consecuencia  política,  manifestando  que 
no  trataba  de  tacbar  de  inconsecuente  al 
Sr.  Labra,  aunque  le  habia  tachado  á  él  de 
tal;  que  lo  habia  confesado,  y  creía  que  la 
inconsecuencia  tenía  una  grande  signiflca- 
cion  cuando  se  inspiraba  en  grandes  mó- 
viles. 

El  Sr.  Castelar  manifestó  también  que 
la  república  habia  venido,  no  traidaporlos 
republicanos,  que  no  tenían  derecho  á  lla- 
marse sus  fundadores,  sino  traída  por  los 
radicales,  por  lo  cual  entró  él  con  gran 
satisfacción  á  formar  parte  de  un  ministe- 
rio en  que  había  elementos  radicales;  «y  la 
noche  triste  para  los  republicanos  del  24 
de  Febrero,  añadió,  en  que  aquella  coali- 
ción se  rompió,  yo  dije  á  la  minoría  repu- 
blicana el  abismo  á  que  se  arrastraba  y  á 
que  arrastraba  á  la  república. 

Yo  dije  á  la  minoría  que  teníamos  pocos 
hombres  que  pudieran  representar  gran- 
des agrupaciones;  que  esos  hombres  aca- 
barían muy  pronto,  y  que  el  día  en  que 
sucumbieran  de  estos  hombres  tres  ó  cua- 
tro, como  los  pueblos  latinos  aman  las 
personíflcaciones  más  que  las  ideas,  mori- 
ría con  ellos  la  república. 

Pues  bien,  añadió,  ya  están  desacredi- 
tados todos.  > 

<No,  no,  gritaron  muchos. > 

Estos  muchos  indudablemente  serian  los 
intransigentes,  que  aspiraban  á  heredar  el 
poder;  pero  por  más  que  se  alborotasen, 
no  por  eso  dejaría  de  ser  una  gran  verdad 
la  que  acababa  de  sentar  el  jefe  del  poder 
ejecutivo  al  decir  que  todos  los  hombres 
de  la  república,  todos,  sin  excepción,  esta- 
ban desacreditados. 

«Meceos  en  vuestras  ilusiones,  prosiguió 
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Castelar;  somos  más  impopulares  que  los 
moderados,  quelos radicales,  porque  nues- 
tra impopularidad  es  más  reciente  y  nues- 
tros errores  se  tocan  de  cerca.  Por  consi- 
guiente, ¿qué  va  á  pasar  á  esta  república? 
¿Dónde  está  el  hombre  que  ha  de  llevar 
sobre  sus  hombros  el  peso  de  este  monte 
Atlante  que  se  llama  república?  Es  muy 
fácil  hablar  de  que  no  se  aceptará  el  poder, 
de  que  grandes  compromisos  impiden  apo- 
yar á  un  gobierno;  pero  cuando  ese  gobier- 
no cae,  cuando  la  autoridad  va  á  encon- 
trarse huérfana,  cuando  apenas  puede  sa- 
lir de  esta  Cámara  un  ministerio  viable, 
decidme,  ¿qué  Dulcamara  tenéis,  filósofos 
sin  realidad  en  la  vida? 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Castelar 
que  á  los  republicanos  les  bastaban  dos  re- 
formas, la  primera  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado,  y  la  segunda  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  exclamó  un  diputa- 
do: «¿Y  la  federal?» 

«¿La  federal?  eso  es  organización  muni- 
cipal y  provincial;  hablaremos  más  tarde 
de  eso;  no  vale  la  pena.>  Arranque  que 
fué^saludado  con  risas  y  murmullos. 

«Sí,  continuó  Castelar,  el  más  federal 
tiene  que  aplazarla  por  diez  años.» 

Habiendo  preguntado  otro  diputado  por 
el  proyecto,  contestóle  el  Sr.  Castelar  que 
lo  habían  quemado  en  Cartagena,  á  lo 
cual  exclamó  otro  diputado,  el  Sr.  Ar- 
mentia: 

«Se  acabó  la  paciencia. > 

«¿Se  le  acaba  la  paciencia ^al  Sr.  Armen- 
tía?  repuso  Castelar.  Pues  Sr.  Armentia, 
yo  tengo  derecho,  como  S.  S.,  á  decir  á 
mi  patria  lo  que  pienso  y  lo  que  siento;  la 
Cámara  me  juzgará;  yo,  antes  de  todo, 
soy  hombre  de  honor  y  de  vergüenza.» 

Palabras  que  fueron  aplaudidas  por  la 
Cámara. 

Hizo  la  defensa  de  la  conducta  del  go- 
bierno respecto  del  asunto   de  los  obis- 
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pos,  asegurando,  que  si  en  breve  no  se  to- 
maban las  medidas  necesarias  y  los  repu- 
blicanos perdian  el  tiempo  en  disputar  so- 
bre la  mayor  ó  menor  cantidad  de  repú- 
blica, habia  gran  peligro  de  que  los  car- 
listas llegasen  á  las  mismas  puertas  de 
Madrid.  La  proposición  fué  al  cabo  des- 
echada por  120  votos  contra  100,  y  en  su 
consecuencia,  sin  pérdida  de  momento 
presentó  el  Sr.  Castelar  la  dimisión  del 
ministerio  que  presidia,  y  dijo: 

«Habiendo  dejado  desde  este  momento 
de  ser  gobierno,  deseo,  señor  presidente, 
que  V.  S.  emplee  todos  los  medios  para 
que'sea,  sin  levantarse  la  sesión,  inmedia- 
tamente sustituido.  Esto  lo  pido  en  nom- 
bre de  la  salud  de  la  patria,  en  nombre  de 
la  salud  de  la  república,  y  creo  que  la  Cá- 
mara me  hará,  al  despedirme  de  ella,  este 
último  favor. > 

Leyóse  después  una  proposición,  firma- 
da por  los  Sres.  Santamaría  y  Fantoni,  en 
la  que  se  pedia  á  las  Curtes  nombrasen  en 
votación,  por  papeleta  firmada,  un'diputa- 
do  que  formase  gabinete  con  las  mismas 
atribuciones  que  tenía  D.  Emilio  Castelar. 

Tomada  en  consideración  y  aprobada  la 
proposición,  suspendióse  el  debato  por 
20  minutos  para  que  se  pusiesen  de  acuer- 
do los  diputados  para  elegir  nuevo  presi- 
dente del  poder  ejecutivo. 

Cuando  los  partidarios  de  Pí  y  IMargall 
se  daban  ya  apretones  de  manos  celebran- 
do su  próximo  triunfo,  y  cuando  la  sesión 
iba  á  reanudarse,  ])reséntanse  súbitamen- 
te en  el  salón  Figueras  y  ülave  con  los 
semblantes  descompuestos  y  presa  de  la 
agitación.  Vénse  al  punto  rodeados  por 
sus  amigos,  á  quienes  anuncian  la  aproxi- 
mación de  tropas  del  ejército  al  Congreso, 
fatídico  anuncio  que  con  la  velocidad  del 
rayo  cruza  todo  el  salón.  El  grito  de  «vie- 
nen tropas»  se  repite  por  todos  lados,  y 
óyense  voces  que  exclaman:  «¿qué  hace  el 

TOMO  II 


OXTERJIA  crviL  5S9 

gobierno?»  Crece  la  agitación  en  las  tri- 
bunas como  entre  los  diputados,  dispér- 
sanse  los  grupos  que  rodeaban  el  Congre- 
so, y  todos  procuran  ponerse  en  salvo,  hu- 
j'endo  de  la  tempestad  que  les  amenaza. 
El  mismo  Salmerón  acercóse  á  Castelar  y 
le  dijo  en  tono  imperativo:  «Señor  presi- 
dente del  poder  ejecutivo,  V.  responde  de 
la  conservación  del  orden  público.  ¿Es 
que  ha  dispuesto  V.  que  el  capitán  gene- 
ral de  Madrid  acuda  aquí  con  fuerzas?» 
«Nó,  responde  Castelar.  El  gobierno  es 
ajeno  al  hecho  que  se  anuncia;  el  capitán 
general  de  Madrid  va  á  ser  destituido  al 
momento.» 

Entretanto  las  tropas  del  ejército  ocu- 
paban tranquilamente  los  puntos  estraté- 
gicos de  Madrid,  que  se  vio  en  pocas  horas 
convertido  en  campo  de  batalla;  pero  lo 
que  sigue  es  demasiado  grave,  como  ve- 
rán nuestros  lectores  por  el  relato  que  ha- 
cemos á  continuación. 

La  representación  nacional  republicana 
vióse  repentinamente  sorprendida  con  la 
presencia  de  un  ayudante  de  campo  del 
general  Pavía,  que  dirigiéndose  al  presi- 
dente do  la  Cámara  le  expuso,  en  los  si- 
guientes lacónicos  términos  poco  más  ó 
menos,  el  objeto  de  su  visita: 

«El  capitán  general  de  Castilla  la  Nue- 
va me  envia  con  orden  de  que  comunique 
á  V.  E.  que,  estando  á  punto  de  alterarse 
el  orden  público  con  motivo  de  las  escenas 
ocurridas  en  este  edificio,  juzga  oportuno 
ocuparlo  inmediatamente,  por  lo  cual  se 
servirá  V.  E.  disponer  sea  desocupado 
dentro  de  cinco  minutos,  debiendo  añadir 
que  para  el  cumplimiento  de  esta  resolu- 
ción irrevocable  ha  adoptado  la  autoridad 
militar  las  disposiciones  convenientes.» 
Revistiéndose  el  Sr.  Salmerón  al  oir  esto 
de  toda  su  autoridad,  contestó  el  enviado 
en  estos  términos:  «Diga  V.  al  Sr.  Pavía 
que  mida  la  extensión  del  atentado  que 
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trata  de  cometer;  que  su  tiro  se  dirige  á  lo 
más  alto  de  la  soberanía  nacional;  que  no 
en  vano  se  atenta  á  una  república;  que  las 
repúblicas  no  mueren;  que  el  tribunal  del 
pueblo  será  inexorable  contra  el  autor  de 
semejante  crimen. > 

El  ayudante  del  general  Pavía  contestó 
al  Sr.  Salmerón  que  él  no  entendía  de  si 
las  repúblicas  vivían  ó  morían;  que  no 
conocía  otros  códigos  que  la  disciplina 
militar;  que  se  le  había  dado  una  orden,  y 
como  la  cumplía  allí  la  cumpliría  al  pié 
de  una  trinchera.  Sacando  después  su  reló, 
recordó  al  Sr.  Salmerón  que  eran  las  seis 
y  cuatro  minutos  y  el  plazo  era  de  cinco 
minutos,  y  poniéndose  á  sus  órdenes  re- 
tiróse. 

Lo  que  entonces  pasó  allí  puede  figu- 
rárselo el  lector.  Hubo  gritos  de  ¡Viva  la 
Soberanía  Nacional!  ¡Mueran  los  traido- 
res! ¡Muera  Pavía!  «¡Muera!»  repetían 
muchas  voces.  «¡Muramos  aquí  todos, 
aquí  gritaba  un  fogoso  federal.»  «¡Sea 
dado  de  baja  en  el  ejército!»  exclamó  el 
Sr.  Chao.  «¡Que  lo  sea!»  contestaron  mu- 
chas voces. 

En  suma,  después  de  aquellos  naturales 
desahogos,  calmóse  algún  tanto  el  alboro- 
to y  dejóse  oír  la  voz  de  Castelar  anate- 
matizando la  audacia  del  general  Pavía, 
y  declaró  que  en  vista  del  riesgo  que  cor- 
ría la  república,  él  y  sus  colegas  perma- 
necerían en  el  poder  el  tiempo  preciso 
para  impedir  la  coacción  que  se  pretendía 
ejercer  en  la  Cámara.  Poco  después,  dejá- 
base caer  en  un  sillón  el  presidente  del  po- 
der ejecutivo,  presa  de  un  acceso  de  bilis,- 
y  poco  á  poco  fueron  desapareciendo  del 
Congreso  sus  colegas  y  todos  los  concur- 
rentes. 

Hé  aquí  en  qué  términos  daba  cuenta 
un  periódico  el  día  3  de  Enero  de  los  su- 
cesos que  acabamos  de  referir: 

«A  las  siete  de  la  mañana  de  hoy,  en  ' 
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ocasión  en  que  estaban  escrutando  los  vo- 
tos emitidos  para  la  formación  del  gabi- 
nete que  habia  de  remplazar  al  dimisiona- 
rio presidido  por  el  Sr.  Castelar,  se  han 
presentado  en  el  edificio  del  Congreso  dos 
jefes  del  ejército,  de  artillería  el  uno  y 
coronel  de  la  Guardia  civil  el  otro,  llevan- 
do un  recado  del  capitán  general  del  dis- 
trito, Sr.  Pavía,  para  el  presidente  de  la 
Asamblea,  Sr.  Salmerón. 

Avistado  este  señor  con  los  emisarios 
del  Sr.  Pavía,  ha  oido  de  labios  de  los  mis- 
mos que  el  capitán  general  de  Madrid 
deseaba  ver  desocupado  en  el  término  de 
cinco  miuutos  aquel  edificio. 

No  tenemos  noticias  precisas  de  las  ex- 
clamaciones de  indignación  que  arranca- 
ria  tal  recado  al  Sr.  Salmerón;  pero  sí  sa- 
bemos que  inmediatamente  se  dirigió  al 
sitial  de  la  presidencia,  y  relevando  al  vi- 
cepresidente, Sr.  Cervera,  que  lo  ocupa- 
ba, dio  cuenta  á  los  diputados  de  la  ocur- 
rencia. 

Hubo  por  parte  del  presidente  y  de  los 
diputados  las  protestas  de  cajón  contra  la 
conducta  del  capitán  general  y  á  favor 
de  la  dignidad  de  la  Asamblea,  de  la  ma- 
jestad de  la  soberanía  nacional  y  de  la 
ínvulnerabilídad  de  la  república;  pedían 
unos  diputados  á  grandes  voces  que  se  to- 
maran disposiciones  enérgicas,  empezan- 
do por  la  destitución  del  capitán  general, 
á  lo  cual  contestó  el  Sr.  Salmerón  que  ya 
estaba  destituido;  hubo  gritos  y  otras  ma- 
nifestaciones tumultuosas,  y  no  faltaron 
diputados  que,  como  medio  de  conjurar 
la  tormenta,  proponían  que  se  constituye- 
ra un  gobierno  'presidido  por  el  Sr.  Cas- 
telar.  «¡A  buena  hora!»  contestaba  éste. 

Y  entretanto,  iban  trascurriendo  los 
cinco  minutos,  plazo  fatal  designado  por 
el  capitán  general  para  que  los  diputados 
evacuasen  el  establecimiento ,  como  diría 
cierto  ex-constituyente,  y  los  que  asistían 
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á  la  sesión  como  raeros  espectadores  se 
apresuraban  á  salir  á  la  callo,  temerosos 
de  que  no  estando  de  acuerdo  el  general 
Pavía  y  el  Sr.  Salmerón  sobíe  la  etiqueta 
que  se  debe  guardar  con  un  Parlamento 
soberano  que  representa  la  alta  majestad 
del  pueblo,  les  alcanzara  en  la  espalda  al- 
guna descortesía. 

No  era  inútil  la  precaución,  porque  on 
efecto,  pasados  los  susodichos  cinco  minu- 
tos, el  capitán  general,  que  estaba  á  la 
puerta  del  Congreso  y  tenía  dispuestas 
dos  compañías,  una  de  Guardia  civil  y 
otra  de  cazadores,  para  hacer  cumplir  la 
orden  que  envolvía  el  recado  enviado  al 
Sr.  Salmerón,  dijo  á  los  mismos  jefes  mi- 
litares portadores  de  este  recado:  «¡A-de- 
lante,  señores! >  Y  el  coronel  Iglesias,  el 
antiguo  jefe  de  la  Guardia  civil  destituido 
y  preso  de  orden  del  general  Socías  por 
los  sucesos  de  la  puerta  de  Toledo,  en  la 
misteriosa  noche  del  9  de  Setiembre,  y 
otro  jefe,  entraron  con  las  dos  menciona- 
das compañías  en  el  palacio  del  Congreso. 

Al  verse  frente  á  frente  con  las  bayo- 
netas, algunos  diputados,  los  de  más  áni- 
mo, invocaban  los  fueros  de  la  Asamblea 
-y  gritaban:  «Atrás,  atrás.»  Pero  los  jefes 
de  aquella  fuerza  armada  les  tranquiliza- 
ban, diciéndoles  con  la  mayor  caridad  y 
más  exquisita  finura  que  no  temiesen, 
porque  no  se  proponían  hacer  daño  á  na- 
die, sino  desocupar  el  edificio. 

Y  en  efecto,  con  ese  «ten  con  ten,>  el 
capitán  general  ha  quedado  inmediata- 
mente complacido,  sin  que  al  parecer  haya 
que  lamentar  más  incidente  desagradable 
que  el  susto  que  los  respetables  padres  de 
la  patria  pasarían  mientras  duraron  las 
escenas  referidas,  aumentando  indudable- 
mente con  algunos  tiros  que  los  cazadores 
dispararon,  ó  bien  contestando  á  alguna 
agresión,  ó  más  probablemente  al  aire, 
como  aditamento  de  eficaz"  resultado  en 
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ocasión  en  que  los  soberanos  federales  sa- 
lían en  tropel  por  el  pasillo  principal. 

El  presidente,  Sr.  Salmerón,  se  refugió 
con  20  ó  30  diputados  en  el  salón  del  ar- 
chivo; pero  á  los  pocos  momentos,  y  sin 
hallar  resistencia,  ha  salido  á  la  calle  con 
sus  compañeros  por  la  puerta  que  da  á  la 
del  Florín. 

Dicese  que  en  el  momento  supremo  de 
la  disolución,  el  Sr.  Castelar  lanzaba  ayes 
lastimeros,  y  entre  conmovedoras  ex- 
clamaciones manifestaba  su  propósito  de 
abandonar  para  siempre  este  país,  respec- 
to del  cual  había  perdido  toda  esperanza. 

Así  ha  concluido  el  tercer  acto  de  la 
tragi-comedia  revolucionaria  que  empezó 
en  Cádiz  con  el  grito  de  ¡Viva  España 
con  honra!  siguió  con  el  entronizamiento 
de  D.  Amadeo  y  la  proclamación  de  la 
república,  y  concluirá... 

Pero  esperemos  á  que  se  alce  el  telón. 

En  cuanto  á  las  consecuencias  que  pro- 
dujo en  esta  capital  tan  grave  suceso,  las 
apariencias  fueron  de  calma  completa,  y 
las  grandes  precauciones  militares  queso 
adoptaron  y  los  cañones  colocados  en 
ciertos  puntos  hacían  suponer  que  los  al- 
borotadores se  contendrían,  y  que  si  había 
algo  en  algún  barrio  extremo  en  las  pri- 
meras horas  de  la  noche,  sería  más  la 
alarma  que  otra  cosa. 

La  maj'or  parte  de  las  oficinas  estuvie- 
ron cerradas,  las  obras  públicas  y  talleres 
en  gran  parte  paralizados,  y  esto  hizo  que 
hubiese  muchos  curiosos  que  discurrían 
por  las  calles  más  céntricas  de  Madrid 
para  enterarse  de  lo  que  pasaba  y  disfru- 
tar del  sol,  que  convidaba  á  pasear. 

Inmediatamente  después  de  disuelta  la 
Asamblea,  se  reunieron  en  el  Congreso  el 
duque  de  la  Torre,  el  general  Pavía,  el  se- 
ñor Hartos  y  otros  personajes  civiles  y 
militares  de  procedencia  radical  y  consti- 
tucional, y  el  asunto  de  la  conferencia  pa- 
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rece  que  fué  la  formación  de  un  gobierno 
en  que  estuvieran  representados  todos  los 
partidos  que  no  estaban  en  armas. 

Con  este  objeto  parece  que  se  llamó, 
para  oir  su  parecer,  á  los  jefes  de  todos  los 
partidos,  y  se  hicieron  esfuerzos  sin  resul- 
tados para  llevar  á  la  reunión,  al  Sr.  Cas- 
telar. 

De  aquella  reunión  salió  un  ministerio 
constituido  por  Serrano  en  esta  forma: 
Ministro  de  Estado,  Sagasta;  de  Guerra, 
Zabala;  de  Marina,  Topete;  de  Goberna- 
ción, García  Ruiz;  de  Ultramar,  Bala- 
guer;  de  Gracia  y  Justicia,  Martos;  de 
Hacienda,  Echegaray;  y  de  Fomento,  Mos- 
quera.» 

¿Podia  abrigar  el  país  grandes  esperan- 
zas de  mejorar  en  su  lamentable  situación 
con  un  ministerio  así  constituido?... 

El  golpe  del  2  de  Enero  debia  dar  forzo- 
samente al  traste  con  las  últimas  espe- 
ranzas de  los  cantonales,  por  cuya  razón, 
á  pesar  de  sus  muchos  medios  de  resisten- 
cia, el  baluarte  del  cantonalismo  cayó  en 
poder  de  las  tropas  del  general  López  Do- 
mínguez. 

El  11  de  Enero,  á  las  nueve  de  la  noche, 
el  general  en  jefe  mandó  al  gobierno  el 
siguiente  telegrama: 

«Acaba  de  presentárseme  una  comisión 
de  Cartagena,  compuesta  de  individuos  de 
la  Cruz  Roja  y  otros  tres  de  la  guarnición 
con  un  oficio  del  titulado  presidente  de  la 
junta  pidiendo  suspensión  de  hostilidades 
y  el  nombramiento  de  una  comisión  para 
deliberar  sobre  la  rendición  de  la  plaza. 

He  contestado  que  no  admitía  dicho  es- 
crito, por  no  reconocer  ni  deber  tratar 
con  la  junta,  y  que  les  daba  de  plazo  hasta 
las  doce  del  día  de  mañana,  en  cuya  hora, 
si  no  se  entregaban  á  discreción,  volvería 
á  romper  las  hostilidades  con  el  mayor 


vigor. 


Me  he  permitido  únicamente,  creyendo 
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interpretar  los  elevados  y  liberales  senti- 
mientos que  animan  al  gobierno  de  la  na- 
ción, que  todos  los  individuos  que  antes 
de  la  expresada  hora  se  presenten  con 
sus  armas,  quedarán  indultados,  á  excep- 
ción de  los  que  pertenezcan  ó  hayan  per- 
tenecido á  la  junta,  si  bien  significándoles 
que  esperaba  que  el  gobierno  usaría  con 
ellos  la  clemencia  y  benignidad  compati- 
bles con  la  justicia,  siendo  también  excep- 
tuados de  la  gracia  todos  los  que  por  ha- 
ber cometido  delitos  comunes  deban  ser 
sometidos  á  los  tribunales;  que  los  presi- 
diarios habrán  de  extinguir  su  condena,  y 
respecto  á  la  tropa,  que  se  pondrá  á  dis- 
posición del  ministro  de  la  Guerra,  en  los 
términos  que  se  ha  hecho  hasta  ahora. > 

¿Qué  fué  lo  que  pasó  en  la  plaza?  Los 
regimientos  de  Mendígorría  é  Iberia  se 
habían  contrapronunciado,  negándose  á 
obedecer  á  sus  jefes. 

Después  de  arriar  la  bandera  negra  to- 
dos los  castillos  é  izar  la  blanca  el  fuerte 
de  Despeñaperros,  una  comisión,  compues- 
ta del  comandante  rebelde.  Benedicto  Ru-, 
bio  y  Rubio,  y  cuatro  presidiarios,  en 
formas  poco  convenientes  y  ademan  algo 
brusco,  propusieron  al  general  la  rendi- 
ción de  la  plaza  bajo  las  siguientes  bases: 

Reconocimiento  de  los  grados  y  hono- 
res de  los  jefes  y  oficiales  insurrectos  y  el 
retiro  que  les  corresponda  á  sus  clases. 

Salir  de  la  plaza  con  todos  los  honores 
de  guerra,  á  tambor  batiente. 

Libertad  absoluta  á  soldados  y  pai- 
sanos. 

Amparo  de  bandera  nacional  hasta  lle- 
gar en  buque  del  Estado  á  las  playas  ex- 
tranjeras los  principales  jefes. 

La  propuesta  fué  rechazada. 

Contreras  se  decidió  por  la  resistencia, 
mientras  que  los  individuos  más  impor- 
tontes  del  cantonalismo  y  la  junta  misma 
aparejaban  la  Numancia,  que  e]  día  12 
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empezaron  á  invadir  con  tal  prisa,  que  á 
las  primeras  horas  de  la  tarde  fué  preciso 
defender  las  escalas  espada  en  mano:  tan 
espantoso  era  el  tropel  de  hombres,  muje- 
res y  fardos  que  allí  acudia. 

Un  testigo  ocular  hacía  el  siguiente  re- 
lato de  la  rendición  de  la  plaza: 

«A  las  once  salia  el  cuartel  general  con 
los  coroneles  de  la  brigada  Sr.  Sánchez 
Mira  y  Moltó.  El  regimiento  de  Farnesio, 
preparado  en  sitio  á  propósito,  tenía  orden 
de  ayudar  la  operación. 

Llegados  al  castillo,  el  gobernador  se 
negó  á  hacer  la  entrega  en  los  primeros 
momentos;  pero  la  actitud  de  los  soldados 
que  guarnecían  á  Atalaya,  y  la  llegada  de 
las  primeras  compañías,  mandadas  por  el 
capitán  de  caballería,  Sr.  Ojeda,  decidie- 
ron la  cuestión  con  tanta  oportunidad, 
que  á  los  diez  minutos  de  tomar  nuestras 
tropas  posesión  del  castillo,  llegaba  Gal- 
vez  al  frente  del  batallón  de  Mendigorría, 
sabedor,  sin  duda,  de  lo  que  acontecía. 

El  centinela,  soldado  de  ingenieros, 
hizo  fuego  á  un  oficial  insurrecto,  que  fué 
el  primero  que  se  le  presentó,  al  cual  dejó 
muerto  en  el  acto;  á  seguida  nuestras  fuer- 
zas se  trabaron  en  combate  con  las  fuer- 
zas de  Galvez,  á  las  que  so  le  hicieron 
25  prisioneros  y  siete  muertos,  huyendo  á 
toda  prisa  á  la  plaza. 

Fuerzas  de  ingenieros  y  de  la  reserva 
de  Madrid  fueron  las  primeras  que  toma- 
ron posesión  del  fuerte.  El  batallón  de 
África  facilitó  su  bandera  para  la  nueva 
fortaleza  leal. 

En  ésta  se  encontraron  25  piezas,  pero 
no  proyectiles,  y  era  preciso  subirlos  in- 
mediatamente. Farnesio  se  encargó  de 
esta  operación  dificilísima,  y  toda  la  no- 
che estuvo  subiendo  proyectiles  por  aquel 
escarpado  terreno,  sufriendo  un  terrible 
fuego  de  metralla  de  Galeras  y  la  plaza, 
donde  ya  era  conocido  el  suceso. 

TOMO    II 
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Excuso  decir  á  V.  que  el  efecto  de  éste 
en  Cartagena  fué  aterrador,  lo  cual  no 
evitó  que  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana Galeras  comenzase  a  batir  á  Atala- 
yas, contra  el  cual  dirigió  gran  número  de 
granadas,  algunas  de  las  cuales  entraron 
en  aquella  fortaleza. 

La  junta,  entretanto,  comenzó  á  intimi- 
darse, y  la  tropa  de  Iberia  y  Mendigorría 
á  mostrarse  dispuesta  á  la  rendición;  en 
vano  Galvez  les  arengó,  asegurándoles 
que  para  el  15  se  sublevarían  la  mayor 
parte  de  las  capitales  más  importantes; 
los  soldados  le  insultaron  sin  hacerle  caso, 
y  el  derrotado  dictador  fué  á  dar  cuenta  á 
sus  compañeros  de  la  junta  de  lo  que  acon- 
tecía. 

Estos  acordaron,  á  partir  desde  este 
momento,  la  fuga,  y  por  su  parte,  el  resto 
de  la  población  nombró  una  comisión  para 
que  se  avistara  con  el  general  y  le  propu- 
siera la  rendición  de  la  plaza.  Así  sucedió, 
en  efecto,  y  llegados  los  individuos  que  la 
componían  á  presencia  del  general  López 
Domínguez,  le  expusieron  las  condiciones 
con  que  efectuarían  la  entrega  de  la  plaza. 
Estas  eran  el  indulto  general,  el  recono- 
cimiento de  los  grados  y  salir  con  los  ho- 
nores de  guerra. 

Excuso  decir  á  V.  que  el  bravo  general 
en  jefe  despidió  á  los  comisionados  sin 
querer  escucharlos,  previniéndoles  que  al 
día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana 
rompería  el  fuego  otra  vez  contra  la  plaza. 
La  comisión  volvió  una  vez  más  á  presen- 
cia del  general,  con  nuevas  y  más  limita- 
das condiciones,  que  de  nuevo  rechazó 
otra  vez  el  Sr.  López  Domínguez,  expo- 
niéndoles que  no  aceptaba  más  que  la  ren- 
dición, sin  condición  alguna. 

En  este  estado  las  cosas,  y  como  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  el  brigadier  Carmona, 
los  coroneles  Sánchez  Mira  y  Molió,  el 
jefe  de  E.  M.  Sr.  Rey,  los  ayudantes  To- 
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ral  j  Pujol  y  una  escolta  de  2b  caballos, 
se  acercó  á  la  puerta  de  Madrid,  donde  so- 
licitó la  entrada  en  la  plaza. 

Los  soldados  que  custodiaban  aquella  y 
los  baluartes  de  la  muralla,  se  la  otorga- 
ron, y  acto  continuo  hicieron  formar  al 
batallón  de  Mendigorría,  que  se  mostró 
dispuesto  á  obedecer  sus  órdenes. 

En  este  estado  las  cosas,  la  escolta  re- 
corrió la  población,  y  al  llegar  á  la  mura- 
lla del  mar  la  Numancia,  que  con  la  jun- 
ta y  unos  2.000  hombres  mas,  estaba  apa- 
rejada y  lista  para  darse  á  la  mar  en 
cuanto  fuera  de  noche,  cortó  las  amarras, 
considerando  desde  luego  á  los  sitiadores 
en  posesión  de  Cartagena. 

La  Numancia  se  hizo  á  la  mar,  y  poco 
después  lo  efectuaba  el  Darro.  Nuestra 
escuadra,  que  se  encontraba  próxima  á  la 
boca  del  puerto,  se  puso  en  demanda  de 
los  buques  cantonales. 

Al  pasar  la  Numancia  por  el  costado  de 
la  Victoria,  ésta  soltó  una  andanada,  á  la 
que  la  fragata  insurrecta  no  contestó:  la 
Carmen  repitió  la  misma  operación  á  su 
vez;  la  blindada  cantonal  contestó  con 
una  andanada  á  los  disparos  del  barco  de 
madera.  Desde  este  momento  ambos  bu- 
ques continuaron  en  persecución  de  la 
Numancia^  habiendo  sostenido  el  cañoneo 
durante  toda  la  noche,  y  sin  que  á  esta 
hora  se  conozca  el  resultado  de  la  perse- 
cución. 

Los  demás  buques  entretanto',  y  al 
romper  el  dia,  dieron  vista  al  Alerta^  que 
cañoneaba  al  Darro,  é  inmediatamente  se 
pusieron  también  en  su  demanda,  habien- 
do logrado  apresarle,  á  pesar  de  su  mucho 
andar,  y  entrando  con  él  en  el  puerto  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo  cogido 
75  insurrectos  que  conduela  á  su  bordo. 

Por  mi  parte  yo  me  introduje  en  la  pla- 
za por  la  mañana.  Es  imposible  que  pueda 
describir  á  V.  exactamente  el  estado  de 
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Cartagena.  Es  un  montón  de  ruinas.  Ex- 
ceptuando la. calle  Mayor,  que  ha  padeci- 
do bien  poco,  Cartagena  es  un  montón  de 
escombros.  Sucias  las  calles,  levantadas 
las  aceras,  rotas  las  cañerías  por  efecto  de 
los  proyectiles,  que  han  abierto  un  sin- 
número de  zanjas  y  profundos  hoyos  en 
las  calles  y  plazas,  unos  edificios  por 
tierra  y  otros  que  amenazan  una  completa 
ruina,  presentan  todos  aquellos  detalles  el 
espectáculo  más  triste  y  desconsolador 
que  V.  puede  imaginarse,  sintiéndose  el 
ánimo  profundamente  contristado  ante  se- 
mejante espectáculo. 

Las  calles,  en  cambio,  están  muy  ani- 
madas. Dentro  de  la  plaza,  á  pesar  de 
cuantas  noticias  se  han  dicho  en  contrario, 
secontenirn  más  de  10.000  personas,  en- 
tre ellas  gran  número  de  mujeres  y  niños. 
Del  estado  de  esta  ayer  hermosa  capital, 
y  hoy  triste  montón  de  ruinas,  daré  á  V. 
cuenta  mañana  al  detalle;  por  hoy  sólo 
puedo  decirle  que  es  raro  el  edificio  que  np 
ha  sufrido  sensiblemente,  por  efecto  de  los 
proyectiles  y  voladuras. 

Seguido  de  una  numerosa  y  lucida  co- 
mitiva, penetraba  el  bizarro  López  Do- 
mínguez en  Cartagena  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  recorriendo  la  calle  del  Barrio, 
puerta  de  Murcia,  calle  Mayor  y  muralla 
de  Mar,  donde  se  encontraban  formadas 
en  columna  todas  las  fuerzas  de  esta  bri- 
gada. 

Aseguro  á  V.,  amigo  mió,  que  era  un 
espectáculo  magnifico  el  que  presentaba  la 
muralla  de  Mar  con  nuestro  bizarro  ejér- 
cito, el  general  con  su  numerosa  y  brillan- 
te escolta,  y  á  la  derecha,  allá  ante  nues- 
tros ojos,  las  movibles  ondas  del  Mediter- 
ráneo brillando  á  los  reflejos  de  un  sol  pri- 
maveral; en  la  rada,  la  Ferrolana,  la 
Méndez  y  los  restos  medio  sumergidos  de 
la  Tetuan,  y  más  lejos,  en  la  boca  del  puer- 
to, varios  buques  de  alto  bordo  de  las  es- 
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cuadras  extranjeras,  que  parecía  como 
que  esperaban  la  realización  de  aquel  so- 
lemne acto  para  autorizarlo  con  su  pre- 
sencia, penetrando  majestuosamente  en  la 
rada,  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se 
habia  visto  huérfana  en  la  representación 
naval  de  la  civilización  europea. 

Tristísimo  era  el  espectáculo  que  pre- 
sentaba Cartagena  después  de  la  rendi- 
ción. 

Del  sólido  edificio  del  parque  sólo  que- 
daban en  pié  el  ala  de  la  parte  del  Sur  y 
el  baluarte  que  da  al  campo.  El  resto  era 
un  montón  de  ruinas.  Trescientas  y  tantas 
víctimas  iban  extraídas,  y  hacíanse  subir 
las  que  restaban  debajo  de  los  escombros 
á  más  de  400.  Fué  extraído  un  hombre 
vivo  aún,  después  de  dos  días;  el  desgracia- 
do creía  que  habia  pasado  en  aquel  estado 
una  semana. > 

Una  carta  escrita  desde  Murcia,  decía 
lo  siguiente: 

€Murcia  22  de  Enero. — Esta  mañana  he 
Vuelto  de  Cartagena,  donde  pasé  ayer  el 
día  examinando  de  nuevo  el  inmenso  mon- 
tón de  ruinas  que  ofrece  la  población.  El 
ayuntamiento  hace  los  mayores  esfuerzos 
por  desembarazar  las  calles  de  tanto  es- 
combro, y  para  que  las  aceras  no  ofrezcan 
el  peligro  de  los  primeros  días. 

También  se  ocupan  brigadas  de  traba- 
jadores en  tapar  los  muchos  hoyos  que  en 
plazas  y  calles  hicieron  los  proyectiles. 
El  alumbrado  público  es  escaso  y  opaco, 
de  manera  que  no  deja  de  ofrecer  sus  peli- 
gros al  andar  de  noche,  aunque  en  verdad 
estimula  poco  la  triste  soledad  de  las  ca- 
lles, frecuentadas  únicamente  por  patru- 
llas de  Guardia  civil.  La  fábrica  del  gas 
está  casi  completamente  destruida,  y  en 
muchos  meses  no  podrá  suministrar  alum- 
brado al  público  y  á  los  particulares. 

En  algunos  cables  próximos  á  la  puerta 
de  San  José,  se  ven  tirados  gruesos  caño- 
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nes  de  marina,  que  estarían  destinados  á 
subirlos  á  la  muralla  y  que  no  les  dio  tiem- 
po de  meterlos  en  batería  el  desenlace  re- 
volucionario. Diferentes  oficíales  de  arti- 
llería, con  carros  y  cabrías  apropiadas  al 
objeto,  se  ocupaban  en  recogerlos,  así  como 
otras  comisiones  van  por  las  calles  tocan- 
do una  campana  en  señal  de  que  avisen  los 
vecinos  en  cuya  casa  haya  proyectiles  sin 
reventar,  los  que  recoge  el  cuerpo  de  arti- 
llería, les  quita  el  fulminante  y  los  manda 
á  los  respectivos  depósitos.  De  esta  mane- 
ra se  evitan  las  muchas  desgracias,  que  ya 
han  ocurrido,  ó  por  curiosidades  impru- 
dentes, ó  limpiando  de  escombros  las  ca- 
sas, entro  los  cuales  hay  enterradas  mu- 
chas granadas  sin  estallar. 

Los  muchos  centinelas  que  hay  en  la 
muralla  impiden  el  tránsito  á  los  curiosos 
forasteros  que  van  á  recorrerla.  Aunque 
esta  disposición  no  es  del  agrado  del  pú- 
blico, se  comprende  la  razón,  pues  las  bri- 
gadas que  trabajaban  en  retirar  de  los  ba- 
luartes los  miles  de  proyectiles  que  hay  en 
ellos  y  de  desmontar  cañones,  exigen  esté 
desembarazado  el  terreno,  tanto  para  evi- 
tar desgracias  de  una  explosión  como  para 
que  no  se  entorpezcan  las  operaciones. 

La  Numancia  está  dentro  del  arsenal, 
en  medio  de  la  dársena.  La  Victoria  y  Za- 
ragoza^  con  la  Carmen,  en  el  puerto.  La 
primera  tiene  quitado  todo  el  velamen,  ga- 
vias y  cuanto  constituye  el  aparejo;  sólo 
conserva  los  palos,  de  manera  que  hace  el 
efecto  de  una  batería  flotante.  Ayer  empe- 
zaba una  comisión  facultativa  á  examinar 
el  buque,  mientras  una  sección  de  marine 
ría  estaba  baldeándolo. 

En  el  arsenal  hay  muchos  desperfectos 
causados  por  las  granadas,  necesitándose 
25.000  duros  para  repararlos,  y  sobre 
20  millones  para  repostar  los  almacenes 
de  los  efectos  sustraídos  por  los  cantona- 
les. En  el  departamento  del  capitán  gene- 


596  ANALES  DE  LA 

ral  del  apostadero,  encontré  alojado  al  se- 
ñor Topete,  á  quien  saludé  j  hablé  unos 
cuantos  minutos,  pues  le  asediaban  dife- 
rentes comisiones  con  peticiones  varias. 

El  parque  empieza  á  utilizarse  en  la 
parte  que  no  está  en  ruinas.  De  sus  in- 
mensos escombros  se  están  extrayendo 
diversos  cadáveres,  y  se  sospecha  quedan 
muchos  enterrados  entre  ellos.» 

Como  era  de  esperar,  los  primeros  ac- 
tos del  nuevo  ministerio  encamináronse  á 
dictar  medidas  represivas,  poniéndose, 
como  lo  hacian  todos  los  revolucionarios 
en  el  poder,  en  abierta  contradicción  con 
sus  principios  y  doctrinas. 

La  acción  del  gobiei-no,  una  vez  rendi- 
da Cartagena,  quedó  más  desembarazada. 
Dominada  ya  la  guerra  cantonal,  quedá- 
bale aún,  sin  embargo,  la  guerra  carlista, 
cuestión  algo  más  difícil  de  resolver. 

El  principal  medio  con  que  era  indis- 
pensable contar  para  vencer  la  guerra 
carlista  consistía  en  seguir  una  polílica 
sobre  todo  católica,  conservadora  y  clara- 
mente definida. 

¿Podia  ofrecer  el  nuevo  ministerio  espe- 
ranzas de  que  cejarla  en  su  encono  contra 
la  Iglesia? 

A  esta  pregunta  contestaban  los  nom- 
bres de  los  individuos  que  lo  componían, 
y  que  hablan  formado  parte  de  otros  minis^ 
terios  revolucionarios. 

Un  gobierno  formado  de  republicanos 
resellados  y  de  radicales,  nopodia  ser,  bajo 
los  auspicios  ele  Serrano,  otra  cosa  que  lo 
que  fué  bajo  la  presidencia  del  general 
Prim:  un  gabinete  doctrinario,  pero  del 
peor  género,  que  hablase  mucho  de  liber- 
tad, de  derecho,  de  la  ley,  y  sin  embargo, 
respirase  en  todos  sus  actos  la  más  inso- 
portable tiranía,  so  pretexto  de  mantener 
el  orden  y  la  pública  tranquilidad. 

No  tardó  en  demostrarlo  el  gobierno  po- 
niendo mordazas  á  la  prensa  periódica, 
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niño  mimado  de  todos  los  partidos  revolu- 
cionarios, cuando  la  empleaban  como  arie- 
te para  derribar  á  los  poderes  constituidos; 
pero  el  nuevo  gobierno  sólo  se  ocupaba  en 
l)uscar  todos  los  medios  de  conciliar  la  in- 
violabilidad de  los  derechos  individuales 
con  la  supresión  de  las  garantías,  y  en  de- 
mostrar que  la  libertad  es  la  dictadura. 

D.  Nicolás  Salmerón,  con  su  carácter  de 
presidente  de  la  Asamblea,  era  el  encar- 
gado del  palacio  de  la  Representación  na- 
cional. El  ministro  Sr.  García  Ruiz  le  di- 
rigió con  este  motivo  la  siguiente  comuni- 
cación: 

€Mimsterio  de  la  Gobernación, — Exce- 
lentísimo señor: — Habiendo  nombrado  el 
gobierno  de  la  república  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  ex-diputados  don 
Manuel  Becerra,  D.  Julián  García  San 
Miguel,  D.  Ventura  Ülavarrieta,  D.  Fer- 
nando León  y  Castillo,  D.  Ángel  Mansi, 
D.  Antonio  Palau  y  D.  Remigio  Pasaron, 
para  que  puedan  encargarse  del  palacio  de 
la  Representación  nacional  durante  el  in- 
terregno parlamentario,  ruego  á  V.  E.,  en 
nombre  del  gobierno,  se  sirva  concurrir 
al  citado  palacio  mañana  11  á  las  tres  de 
la  tarde  para  llevar  á  efecto  la  comisión 
de  aquel  acto,  que  á  V.  E.  corresponde, 
como  ex-presidente  de  la  Asamblea  di- 
suelta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Madrid  10  de  Enero  de  1874. — Eugenio 
García  Ruiz.  —  Exorno.  Sr.  D.  Nicolás 
Salmerón  y  Alonso.» 

El  Sr.  Salmerón  contestó  en  los  siguien- 
tes términos: 

€Córtes  Constituyentes. — Si  después  del 
atropello  que  el  legítimo  presidente  del 
poder  ejecutivo  ha  calificado  de  brutal, 
puede  extrañarse  algo  de  un  poder  ilegal 
y  usurpador,  es  sin  duda  el  oficio  que  V.  se 
ha  servido  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  y 
que  no  conteste  en  el  acto,  por  haberlo  re- 
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ciljido  á  deshora.  Debo,  ante  todo,  hacer 
constar  que,  ni  en  las  más  radicales  revo- 
luciones, ni  en  las  reacciones  más  violen- 
tas, que  tanto,  por  desgracia,  se  suceden, 
ha  habido  gobierno  alguno  que  llegue 
hasta  á  despojar  á  las  comisiones  del  go- 
bierno interior  de  las  Cortes  del  encar- 
go que  recibieran  por  los  votos  de  los 
diputados,  que  ni  el  deseo  de  venganza, 
ni  el  desenfreno  de  la  concupiscencia,  osa- 
ron nunca  arrebatar  el  cargo  de  honor 
que  de  una  á  otra  Representación  nacional 
se  ha  conservado  siempre. 

Pero  lo  doloroso  sobre  toda  ponderación, 
j  que  honrará  la  discreción  de  ese  gobier- 
no, es  pretender  que  el  presidente  de  la 
Asamblea,  hollada  por  la  fuerza  y  disuel- 
ta por  el  decreto  que  las  bayonetas  han 
dictado,  dé  posesión  del  palacio  de  las  Cor- 
tes á  una  comisión,  si  bien  compuesta  de 
honorables  personas,  nombrada  para  con- 
sumar una  humillación  sin  ejemplo  en 
nuestra  historia.  La  entrega  del  palacio 
delaRepresentacion  nacionalpuede  y  debe 
hacerla  en  este  caso  la  Guai'dia  civil  en- 
cargada en  el  memorable  dia  2  de  Enero 
de  la  defensa  y  custodia  do  las  Cortes 
Constituyentes,  y  que  tan  noble  y  leal- 
meute  cumplió  su  sagrada  misión,  pero  no 
quien  jamás  ha  infringido  las  leyes  de  su 
patria,  ni  faltará  jamás  á  las  leyes  del 
honor. 

Diosguardea  V.  muchos  años. — Madrid 
1 1  de  Enero  de  1874. — Nicolás  Salmerón. 
— Sr.  D.  Eugenio  Grarcia  Ruiz.» 

Como  era  de  esperar,  el  Sr.  Salmerón 
no  asistió  á  hacer  entrega  del  Congreso  á 
la  comisión  nombrada  por  el  gobierno. 

El  ministro  de  la  Gobernación  señaló 
además  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias la  política  que  debian  seguir  en  la  si- 
guiente circular: 

«Suspendidas  las  garantías  constitucio- 
nales que  el  Código  fundamental  de  1860 

TOMO  u 
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otorga  á  los  ciudadanos  españoles,  creo' de 
mi  deber  recordar  á  V.  S.  el  precepto  de 
la  Constitución  que  dispone  en  su  art.  31 
el  restablecimiento  inmediato  de  la  ley  de 
orden  público  ,  cuando  la  segundad  del 
Estado  pone  al  gobierno  en  el  duro  tranco 
de  suspender  temporalmente  los  derechos 
individuales  que  en  los  tres  primeros 
párrafos  de  su  art.  17  consigna  la  Consti- 
tución. 

Objeto  de  la  ley  de  orden  público  cita- 
da son  todas  las  medidas  gubernativas 
que  las  autoridades  civiles  y  militares 
pueden  y  deben  adoptar  para  mantener 
y  restablecer  el  orden  y  para  prevenir  los 
delitos  contra  la  Constitución  del  Estado 
y  contra  la  seguridad  interior  y  exterior 
del  mismo. 

Entre  las  medidas  preventivas  de  esta 
ley,  está  la  que  concede  su  artículo  G."  á 
las  autoridades  para  suspender  las  publi- 
caciones que  preparen,  exciten  ó  auxilien 
la  comisión  de  los  actos  ó  delitos  de  que 
habla  la  ley  misma  en  su  articulo  2." 

Pero  aun  cuando  el  gobierno  no  encon- 
trara disposiciones  legales  que  le  faculta- 
sen para  conceder  á  V.  S.  la  autorización 
de  multar,  suspender  y  suprimir  los  pe- 
riódicos que  por  cualquier  manera  con- 
tribuyan á  mantener  la  alarma  y  la  in- 
tranquilidad en  las  presentes  circunstan- 
cias, se  cree,  no  obstante,  suficientemejite 
fuerte  y  poderoso,  como  apojí-ado  en  la 
opinión  del  país,  harto  ya  de  trastornos  y 
desórdenes,  para  sostener  la  autoridad 
de  V.  S.  en  el  ejercicio  de  tan  provecho- 
sas aunque  sensibles  facultades. 

Cuando  la  sociedad  está  enferma,  nece- 
sita, como  el  individuo,  la  privación  y  la 
quietud,  y  no  es  posible  ni  lícito  á  ciuda- 
danos de  un  país  devorado  por  la  guerra 
y  castigado  por  el  espectáculo  diarlo  de 
su  propia  muerte,  vivir  la  vida  de  los  pue- 
blos ni  respirar  la  atmósfera  de  todos  los 
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derechos.  Ninguno  más  grande  j  respeta- 
ble entre  los  que  reconoce  y  consagra  la 
democracia  moderna  que  el  derecho  de 
difundir  las  ideas  por  medio  de  la  prensa. 
Pero  la  prensa  en  muchos  casos  ha  llega- 
do á  adulterar  y  desconocer  su  altísima 
misión,  entregándose  á  los  partidos  como 
arma  de  destrucción  violenta,  en  vez  de 
servirlos  y  servir  sobre  todo  al  país,  sien- 
do consejera  y  maestra  de  la  opinión,  de 
ningún  modo  trompeta  de  guerra  ni  pre- 
gón de  alarma. 

Diferentes  disposiciones  se  han  dictado 
para  impelii'lo  por  los  gobiernos  anterio- 
res, pero  los  periódicos  han  sabido  burlar- 
se de  todas  ellas,  rebelándose  con  ingenio- 
sas tramas  contra  la  ley,  contra  el  go- 
bierno y  contra  la  paz  pública. 

Resuelto  el  gobierno  actual  á  que  la  ley 
se  cumpla,  y  cuidadoso  de  su  prestigio, 
que  estriba  más  que  en  nada  en  los  pre- 
sentes momentos  en  la  conservación  del 
orden  público,  faculto  á  V.  S.  para  mul- 
tar, suspender  y  suprimir  las  publicacio- 
nes que  tiendan  á  impedir  en  lo  más  mí- 
nimo este  propósito  del  gobierno,  que  le 
imponen  de  consuno  su  propio  deber,  la 
salud  de  la  patria  y  la  salvación  de  la  re- 
pública. 

Y  á  fin  de  que  los  periódicos  que  V.  S. 
se  vea  en  la  dolorosa  necesidad  de  supri- 
mir no  escapen  del  rigor  de  tan  sensible 
medida,  cambiando  por  otro  su  título,  en- 
tienda V.  S.  que  toda  nueva  empresa  pe- 
riodística que  desee  mudar  su  nombre 
después  de  suprimido,  ha  de  solicitar  y 
obtener  de  V.  S.  la  competente  autoriza- 
ción para  ver  la  luz  pública,  autorización 
qus  V.  S.  puede  negar  ó  conceder,  de 
conformidad  con  su  prudencia,  y  atendien- 
do al  primordial  interés  que  persigue  des- 
de su  fundación  este  gobierno,  y  que  tengo 
manifestado  á  V.  S.  en  la  circular  del  6  del 
mes  corriente. 
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El  gobierno  está  firmemente  decidido  á 
que  sus  autoridades  no  den  en  ningún 
caso  muestras  de  apatía  ni  ejecuten  estay 
todas  sus  órdenes  con  el  tibio  paso  de  una 
punible  indolencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Ma- 
drid 15  de  Panero  de  1874. — García  Iíhíz.> 

La  Gaceta  del  5  publicó  también  la  si- 
guiente circular  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación: 

«La  gravedad  de  las  circustancias  por 
que  la  nación  atraviesa  obligan  al  minis- 
tro que  suscribe  á  tomar  una  determina- 
ción que,  si  lamenta  como  republicano, 
cree  de  imprescindible  urgencia  y  necesi- 
dad como  amante  de  los  caros  intereses 
encargados  á  la  custodia  del  gobierno  de 
la  república.  Ante  la  salvación  del  orden 
perturbado  y  de  la  sociedad  amenazada, 
no  vacila  en  acudir  á  los  medios  extraor- 
dinarios que  la  salud  de  la  patria  hacen 
urgentes  é  imprescindibles  para  impedir 
la  propagación  de  la  funesta  guerra  civil 
carlista  y  cantonal  que  asolan  algunas 
provincias,  y  para  cortar  de  raiz  un  ele- 
mento perturbador  que  mantiene  en  conti- 
nua alarma  las  más  populosas  ciudades. 
La  prensa  carlista  y  cantonal,  aquella 
enemiga  declarada  de  las  instituciones  li- 
berales del  país,  y  ésta  amiga  fingida  y  fa- 
laz de  las  instituciones  republicanas,  son 
objeto  primordial  de  la  atención  del  mi- 
nistro de  la  Grobernacion  de  la  república, 
que,  si  hoy  acude  á  un  pasajero  eclipse  de 
libertad,  es  para  asegurarla  en  el  menor 
término  posible  un  esplendente  y  amplio 
porvenir;  y  si  deja  á  un  lado,  momentánea- 
mente también,  los  dogmas  de  la  demo- 
cracia, es  para  que  mañana,  salvada  esta 
dolorosa  crisis,  puedan  regir  por  comple- 
to, y  sin  la  menor  cortapisa. 

En  su  firmísimo  propósito  de  consolidar 
las  instituciones  liberales,  no  ha  dudado 
en  recurrir  á  este  extremo,  que  aplaudirán 
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de  seguro  el  país  entero,  todos  los  amantes 
de  la  integridad  nacional  y  cuantos  se  in- 
teresan por  la  conservación  de  la  sociedad 
y  de  las  civilizadoras  y  liberales  institu- 
ciones sobre  que  ésta  se  asienta. 

Atendiendo  á  estas  consideraciones,  se 
servirá  V.  S.,  bajo  su  más  estrieta  respon- 
sabilidad, suspender  la  publicación  de  los 
periódicos  caidistas  y  cantonales  en  el 
territorio  de  sumando. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
Madrid  4  de  Enero  de  1874.  —  García 
Ruiz. — Señor  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de...> 

En  virtud  de  la  circular  precedente,  se 
suspendió,  de  orden  del  gobernador  de  la 
provincia,  la  publicación  de  los  periódicos 
carlistas  La  Esperanza,  La  Regenera- 
don,  El  Pensamiento  Español  y  La  Re- 
conquista, y  los  republicanos  El  Federa- 
lista, El  Reformista  y  El  Justiciero,  teni- 
dos por  cantonales.  Verdad  es  que  algu- 
nos de  ellos  continuaron  por  algún  tiempo 
publicándose  bajo  otro  título;  pero  ni  aun 
esto  se  les  concedió  por  muchos  dias,  pues 
á  principios  de  Marzo  todos  tuvieron  que 
enmudecer.  Así  procedía  aquel  gobierno 
republicano,  i'evolucionario  de  pura  raza. 

En  los  sitios  públicos  se  fijó  al  mismo 
tiempo  el  siguiente  bando: 

«Artículo  1.°  Dentro  del  término  de 
este  día,  quedarán  precisa  y  prerentoria- 
mente  entregadas  en  las  alcaldías  de  bar- 
rio las  armas,  municiones  y  equipos  de 
los  que  Kan  sido  voluntarios  de  la  repúbli- 
ca de  esta  capital. 

Art.  2.°  Los  contraventores  al  exacto 
cumplimiento  de  esta  determinación,  serán 
juzgados  por  el  consejo  de  guerra  perma- 
nente que  al  efecto  se  halla  establecido. 

Art.  3."  Pasado  el  término  concedido 
en  el  art.  1.°,  se  procederá  á  girar  de  nue- 
vo las  oportunas  visitas  domiciliarias  en 
las  casas  de  las  personas  sospechosas  de 
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encubrimiento  de  armas  y  demás  pertre- 
chos de  guerra,  y  los  inquilinos  de  las 
habitaciones  donde  sean  aprehendidos  se- 
rán también  juzgados  militarmente.» 

Apenas  fueron  conocidos  en  las  provin- 
cias los  sucesos  ocurridos  en  Madrid  en 
los  primeros  dias  del  mes  do  Enero,  como 
era  de  presumir,  exaltáronse  los  ánimos 
de  los  i-epublicanos  federales,  los  cuales, 
en  vez  de  un  próximo  triunfo,  se  encon- 
traron súbitamente  con  una  situación  que 
forzosamente  habia  de  tratarles  como  sus 
más  encarnizados  enemigos. 

En  efecto,  apenas  se  tuvo  noticia  en  Za- 
ragoza de  los  sucesos  de  esta  capital,  se 
alteró  gravemente  el  orden  público. 

Véase  cómo  referia  el  dia  7  un  periódi- 
co que  se  publicaba  en  aquella  capital  las 
ocurrencias  de  la  misma: 

«Desde  que  se  supo  anteaj'er  lo  que  en 
Madrid  acontecía,  las  fuerzas  de  volunta- 
rios de  la  república  comenzaron  á  reunir- 
se, y  sus  jefes  á  deliberar.  Qué  trataran  ni 
resolvieran,  es  cosa  que  ignoramos ;  pero 
ayer  mañana  aparecieron  erizadas  de  bar- 
ricadas varias  calles  de  las  más  céntricas 
de  esta  ciudad  y  algunas  de  las  adyacen- 
tes, para  lo  cual  oóupaban  á  los  hombres 
que  transitaban  por  ellas. 

Parte  considerable  de  esas  fuerzas  se 
situó  en  varios  puntos  estratégicos,  pene- 
trando en  los  edificios  que  ofrecían  con- 
diciones de  resistencia,  mientras  las  tro- 
pas se  situaban  en  el  salón  de  Santa  En- 
gracia y  en  el  Arrabal. 

Desde  ayer  por  la  tarde  todo  el  mundo 
esperaba  un  conllicto  sangriento  que,  se- 
gún datos  que  tenemos  por  auténticos,  ha 
hecho  por  evitar  cuanto  humana  y  deco- 
rosamente ha;sido  posible  el  señor  capitán 
general  de  este  distrito.  Pero  no  bastando 
amonestaciones  ni  treguas  para  dejar  el 
paso  libre  á  las  tropas,  vínose,  como  se 
esperaba,  á  las  manos,  y  sonó  con  ruido 
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lúgubre  el  primer  firo  á  la  una  do  la 
tarde. 

Baste  decir  que  los  voluntarios,  con 
temeridad  indecible,  osaron  hacer  cara 
desde  las  dos  casas  que  forman  las  esqui- 
nas del  Arco  de  Cineja  y  el  Coso  á  una 
batería  de  10  cañones  Krupp;  pero  suce- 
dió lo  que  era  natural  que  sucediese:  esas 
casas  quedaron  literalmente  acribilladas 
de  balazos  de  cañón,  y  la  infantería,  con 
ese  ardor,  con  ese  arrojo,  con  esa  impe- 
tuosidad que  sólo  tiene  la  infantería  espa- 
ñola, tomó  á  la  carrera  las  barricadas  del 
Arco  de  Cineja  y  ocupó  los  dos  citados 
edificios. 

La  lucha  fué  breve,  rápida,  pero  ruda, 
hasta  el  punto  de  que  faltan  palabras  con 
que  describirla  verdaderamente. 

Los  voluntarios  serian  en  número  de 
unos  4.000,  y  oti'os  tantos  los  soldados, 
los  cuales  llevaban  sobre  los  primeros, 
además  de  la  dirección  inteligente  y  enér- 
gica del  bizarro  general  Burgos  y  de  los 
brillantes  coroneles  Despujols,  Delatre  y 
el  del  regimiento  de  Asturias,  que  manda- 
ban las  columnas  de  ataque  contra  el  Mer- 
cado, contra  la  puerta  del  Ángel  desde  el 
arrabal  y  contra  el  cuartel  de  la  Magdale- 
na por  la  Ronda,  secundados  por  una  in- 
trépida oficialidad,  además  de  eso,  que 
constituye  una  ventaja  decisiva,  llevaban 
las  no  menores  de  su  disciplina  admira- 
ble y  de  su  irresistible  artillería. 

Ante  esos  elementos  tan  poderosos  y 
tan  bien  mandados,  la  resistencia  debia 
ser  inútil.  Así,  que  la  lucha  fué,  como  he- 
mos dicho,  rápida  y  el  triunfo  completo, 
teniendo  que  rendirse,  sin  combate  ape- 
nas, las  fuerzas  cívicas  sitiadas  en  el  Mer- 
cado. 

Al  oscurecer  de  ayer  la  ciudad  estaba 
completamente  tranquila,  y  hoy,  con  el 
dia  primaveral  que  hace,  están  cuajadas 
las  calles  de  curiosos  que  van  á  contem- 
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piar  con  mirada  triste  los  sangrientos  sig- 
nos de  la  terrible  batalla. 

Esta  ha  costado  al  ejército  dos  muertos 
j  15  heridos,  entre  ellos  dos  beneméritos 
oficiales  do  artillería.  Las  pérdidas  de  los 
voluntarios  han  debido  ser  tan  considera- 
bles, que  aterran;  y  se  comprende,  por  ra- 
zones que  á  cualquiera  se  le  alcanzan. > 

Ha  sido  suspendido  nuestro  colega  lo- 
cal El  Cantón  Aragonés. 

Han  sido  repuestos  el  ayuntamiento  y 
la  diputación  provincial  que  habia  antes 
de  los  actuales. 

También  ha  sido  nombrado  gobernador 
interino  de  esta  provincia  el  simpático  y 
dignísimo  brigadier  Sr.  Serrano  Acebron. 

La  bandera  roja  que  habia  en  el  balcón 
principal  del  edificio  que  ocupa  el  gobier- 
no de  provincia,  ha  sido  sustituida  con  la 
bandera  nacional. 

Las  casas  del  Arco  de  Cineja,  donde 
está  el  café  de  la  Constancia  de  un  lado  y 
la  administración  del  Diario  enfrente, 
han  sido  tan  mal  tratadas,  que  la  primera 
habrá  probablemente  necesidad  de  derri- 
barla, y  la  restauración  de  la  segunda  cos- 
tará sobre  2.000  diíros. 

Además  de  estos  perjuicios  irreparables 
para  los  propietarios,  en  muchas  casas  de 
aquel  punto  de  la  población  se  ha  verifi- 
cado un  verdadero  saqueo,  no  se  sabe  por 
quién,  ni  es  posible  saberlo,  pueS  han  des- 
aparecido cubiertos  de  plata,  alhajas,  has- 
ta pañuelos  blancos;  y  en  nuestra  admi- 
nistración, donde  el  cajón  de  la  mesa  se 
ve  con  señales  patentes  de  haber  sido  roto 
á  bayonetazos,  han  desaparecido  también 
410  reales  de  los  billetes  de  la  rifa  del  Pi- 
lar, 1.100  de  la  de  una  casa  de  la  sociedad 
de  obreros  «La  Económica,»  y  160  nues- 
tros. 

El  señor  capitán  general  de  este  distri- 
to, deseoso  de  no  tener  que  apelar  á  la 
fuerza,  y  de  que  las  calles  de  Zaragoza  se 
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tiñeran  de  sangre,  pidió  ayer  con  insis- 
tencia á  los  voluntarios  que  se  retirasen  á 
sus  casas,  aunque  se  llevasen  á  ellas  sus 
fusiles.  Sus  palabras,  no  obstante,  fueron, 
por  desdicha,  desoídas. 

Esta  mañana  hemos  visto  bastantes  ca- 
millas con  heridos,  conducidos  al  hospital 
por  militares,  paisanos  é  individuos  del 
cuerpo  de  orden  público. > 

El  bando  en  que  la  autoridad  militar 
mandó  entregar  las  armas  y  pertrechos 
de  guerra  que  obrasen  en  poder  de  los  vo- 
luntarios, decia  así: 

<Desatendidas  con  tenacidad  inconcebi- 
ble mis  amistosas  amonestaciones  y  las  in- 
timaciones de  oficio  que  dirigí  en  la  noche 
de  anteayer,  y  desobedeciendo  mi  bando 
de  la  madrugada  del  mismo  dia,  al  extre- 
mo de  haberse  hecho  preciso  acudir  al  re- 
curso de  las  armas  para  desalojar  á  los  vo- 
luntarios de  esta  capital  de  los  puntos  que 
en  abierta  rebelión  ocuparon  militarmen- 
te, sosteniéndose  en.  ellos  hasta  el  último 
momento  en  que,  á  costa  de  no  escaso  der- 
ramamiento de  sangre,  ha  podido  conse- 
guirse su  rendición  y  el  consiguiente  res- 
tablecimiento de  la  tranquilidad  pública, 
á  fin  de  que  sea  eficaz  y  que  no  corra 
nuevamente  riesgo  de  turbarse,  como  tie- 
ne derecho  á  exigirlo  el  vecindario  pací- 
fico y  lo  reclama  el  bien  general  del  país, 
usando  de  las  atribuciones  que  me  conce- 
de el  estado  de  guerra,  y  á  reserva  de 
otras  medidas  que  me  propongo  tomar, 
conforme  á  las  instrucciones  que  al  efecto 
me  ha  comunicado  el  gobierno  de  la  repú- 
blica, ordeno  y  mando: 

Artículo  1.°  En  el  improrrogable  tér- 
mino de  tres  horas,  á  contar  desde  la  pu- 
blicación del  presente  bando,  los  volunta- 
rios de  la  república  de  esta  capital  y  bar- 
rios adyacentes  entregarán  en  el  cuartel 
de  Santa  Engracia,  Universidad,  Audien- 
cia y  Parque  de  artillería  y  en  el  castillo 

TOMO    n 
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de  Aljafería,  cuantas  armas,  pertrechos  y 
efectos  de  guerra  obran  en  su  poder. 

Art.  2.°  Trascurrido  el  plazo  marca- 
do, se  harán  visitas  domiciliarias,  y  las 
personas  á  quienes  se  les  encontraren  ar- 
mas ó  cualquiera  clase  de  dichos  efectos, 
serán  sometidos  en  el  acto  á  los  consejos 
de  guerra  que  previene  la  ley  de  orden 
público  vigente,  para  aplicarles  inexorable 
y  ejemplarmente  las  penas  que  como  á 
rebeldes  armados  les  corresponda. 

Zaragoza  5  de  Enero  de  1874. — Agus- 
tín de  Burgos. > 

Véase  ahora  cómo  describía  El  Norte 
de  Castilla  los  sucesos  ocurridos  en  Valla- 
dolid: 

«Desde  la  noche  del  sábado,  decia,  se 
habia  apoderado  el  pánico  de  los  vecinos 
y  se  generalizaba  la  intranquilidad  con  el 
presagio  de  lo  que  después  ha  ocurrido. 
Los  dos  batallones  de  voluntarios  republi- 
canos de  Valladolid,  obedeciendo  á  re- 
cuerdos anteriores ,  prepararon  la  noche 
del  sábado  y  la  mañana  del  domingo  los 
trabajos  necesarios  para  la  insurrección. 
Sobre  las  cinco  de  la  mañana  del  4  se  di- 
vidieron las  compañías  y  ocuparon  algu- 
nas posiciones  importantes,  como  el  Cam- 
pillo de  San  Andrés,  el  Museo,  palacio  de 
Justicia,  Felipe  II,  teatro  de  Calderón  y 
algunas  fábricas. 

Inmediatamente  hicieron  barricadas  en 
la  calle  de  Sevilla,  Angustias,  Rosarillo, 
Baños,  Cañuelo,  Damas,  Cantarranas, 
Constitución,  Victoria,  Teresa,  Gil,  bar- 
rio de  San  Andrés,  Museo,  Librería,  Her- 
radores, Cruz  Verde,  Longaniza  y  otras. 
Las  tropas  ocupaban  estos  puntos:  campa- 
mento entre  el  Hospital  general  y  el  Co- 
legio de  caballería,  calle  de  Santiago, 
ayuntamiento  y  cuarteles. 

En  esta  situación,  y  sobre  las  ocho  y 

media  de  la  mañana,  se  rompió  el  fuego 

en  el  Campillo  de  San  Andrés  y  en  el  Cam- 

161 
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po  Graade,  que  fué  de  fusilería  y  cañón, 
continuando  en  las  restantes  horas  de  la 
mañana  y  de  la  tarde  en  los  puntos  que  de- 
jamos consignados,  resultando  de  tan  san- 
griento combate  unos  seis  muertos  de  la 
tropa,  entre  los  que  se  encuentran  un  jo- 
ven alférez  de  caballería  y  13  paisanos, 
siendo  heridos  nueve  de  la  clase  de  tropa, 
la  mayor  parte  carabineros,  y  sobre  26  vo- 
luntarios. 

Creemos  que  estas  cifras  sufrirán  algu- 
na variación. 

A  las  seis  de  la  tarde  terminó  el  fuego, 
y  entre  diez  y  once  de  la  nooíie  empeza- 
ron á  retirarse  de  las  barricadas  los  vo- 
luntarios, seguH  orden  que  recibieron  de 
sus  jefes. 

La  población  de  Valladolid  presenta- 
ba un  aspecto  que  imponía;  sus  vecinos, 
desde  los  balcones,  arrojaban  hilas,  ven- 
dajes, trapos  y  sábanas  á  la  asociación  de 
la  Cruz  Roja,  que  prestó  servicios  impor- 
tantísimos durante  las  horas  que  duró  el 
fuego,  poniéndose  sus  individuos  en  los 
sitios  de  más  peligro,  dividiendo  sus  auxi- 
lios en  los  puntos  que  tenían  destinados 
para  los  hospitales  de  sangre. 

Esta  mañana  (5)  á  las  diez,  el  excelen- 
tísimo señor  capitán  general  pasó  revista 
á  las  tropas  que  han  llegado  á  nuestra  po- 
blación, y  en  vista  del  bizarro  comporta- 
miento de  la  artillería  que  guarnecía  nues- 
tra plaza,  la  dispensó  los  honores  de  pa- 
sar dos  veces  por  delante  de  todas  las  fuer- 
zas de  infantería  y  caballería,  desfilando 
después  en  dirección  de  los  cuarteles. 

Sabemos  que  para  terminar  el  conflicto 
de  ayer  ha  mediado  la  asociación  de  la 
Cruz  Roja. 

Esta  tarde,  sobre  las  tres,  se  publicará 
un  bando  para  que  dentro  de  un  breve  tér- 
mino entreguen  las  armas  los  voluntarios 
de  esta  capital. 

En  los  pueblos  de  la  provincia  parece 
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que  reina  mucha  tranquilidad,  y  no  se  es- 
pera que  se  altere  el  orden. 

Parece  que  el  gobernador,  Sr.  Lafarga, 
ha  marchado  de  esta  capital. 

Se  forma  consejo  de  guerra  á  las  perso- 
nas que  han  tomado  parte  en  la  insurrec- 
ción. 

El  estandarte  de  la  Cruz  Roja  fué  atra- 
vesado por  una  bala  que  algún  impruden- 
te disparó. 

Durante  los  acontecimientos  do  ayer, 
no  se  ha  cometido  ningún  atropello  en  las 
casas  de  nuestros  vecinos. 

Durante  la  publicación  del  bando  para 
el  desarme  de  los  voluntarios  en  el  día  de 
ayer,  no  hubo  ningún  desorden,  ni  la  me- 
nor muestra  de  desagrado  se  notó  en  la 
multitud  que  por  todos  los  sitios  de  nues- 
tra población  circulaba. 

El  capitán  general,  Sr.  González,  en 
virtud  de  las  facultades  que  le  están  con- 
feridas, procederá  con  la  mayor  brevedad 
al  nombramiento  de  las  personas  que  han 
de  formar  el  nuevo  municipio,  y  se  cree 
serán  elegidas  las  de  más  representación, 
y  cuya  conducta  y  liberalidad  sean  cono- 
cidas. 

La  barricada  que  ayer  existia  entre  la 
nueva  Corredera  de  San  Pablo  y  Pla- 
zuela Vieja,  fué  formada  por  una  mujer, 
la  que  trabajó  sin  descanso,  con  el  auxi- 
lio de  algunos  hombres,  hasta  verla  ter- 
minada. 

Muchos  son  los  desperfectos  qué  con 
motivo  de  la  insurrección  han  sufrido  va- 
rias casas,  principalmente  las  situadas  en 
el  Campillo. 

El  gobierno  nacional  ha  conferido  inte- 
rinamente el  mando  de  este  gobierno  de 
provincia  al  brigadier  segundo  cabo  de  la 
plaza;  pero  sabemos  que  dicho  señor  no  ha 
podido  admitir,  dejando  al  capitán  gene- 
ral la  elección  de  aquel  cargo. > 

El  Diario  Español  formulaba  con  toda 
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la  frescura  del  mundo  la  siguiente  de- 
nuncia: 

«Anoche  se  decia  que  en  la  casa  donde 
en  la  actualidad  habita  el  Sr.  Pi  y  Mar- 
gall,  se  reúnen  todas  las  noches  varios  in- 
transigentes, asegurándose  que  no  son 
ajenas  dichas  reuniones  al  estado  de  alar- 
ma que  ha  habido  estos  dias  en  Madrid. > 

En  Valladolid  y  Zaragoza  proseguía 
en  paz  el  desarme  de  los  voluntarios,  la 
prisión  de  los  más  comprometidos  y  la  su- 
maria incoada.  Del  combate  habido  en  la 
última  ciudad,  seguían  contándose  gran- 
des lástimas;  peleóse  por  arabas  partes  con 
gran  tenacidad  aragonesa,  y  la  artillería 
de  las  tropas  jugó  mucho,  ocasionando, 
según  posteriores  noticias,  en  las  filas  re- 
publicanas, 70  muertos  y  doble  número  de 
heridos. 

Confirmábase  también  que  en  dicho 
punto  muchas  casas  hablan  sido  robadas  y 
saqueadas.  Contóse  también  que  los  go- 
bernadores de  Huesca  y  Lérida  quisieron 
organizar  la  resistencia  contra  las  órdenes 
de  Madrid;  pero  después  lo  pensaron  me- 
jor, y  desistieron  de  tal  propósito.  En 
Barcelona  tampoco  se  alteró  el  orden, 
aunque  los  obreros  de  alguna  fábrica  se 
hablan  declarado  en  alborotada  huelga, 
haciendo  necesaria  la  intervención  de  la 
Guardia  civil. 

El  diputado  federal  Sr.  Pinedo  levantó 
también  alguna  partida  en  Despeñaperros. 
Los  federales  de  Linares  cortaron  la  línea 
férrea  en  algunos  puntos. 

Un  diario  liberal  decia  hablando  de  las 
tropas  destinadas  á  perseguir  dichas  par- 
tidas: 

«El  tren  que  conducía  las  tropas  que  sa- 
lieron anoche  de  Madrid  con  el  brigadier 
López  Pinto,  sólo  sufrió  ligeras  averias  en 
las  cortaduras  de  los  puentes,  sin  que  hu- 
biese desgracias,  fuera  de  algunas  contu- 
siones.» 


6UERRA  CIVIL  603 

Valencia  y  Murcia  permanecieron  tran- 
quilas, aunque  en  ésta  moviéronse  algo 
los  republicanos,  y  en  Sevilla  hiciéronse 
prisiones. 

Al  dar  cuenta  los  generales  en  jefe  délos 
ejércitos  del  Norte  y  Cartagena  de  los  su- 
cesos verificados  en  Madrid,  lo  hicieron 
en  los  siguientes  términos: 

«Soldados:  El  gobierno  actual  es  ga- 
rantía de  la  patria,  de  la  república,  del 
orden  y  de  la  libertad.  Fiel  intérprete  de 
vuestros  sentimientos,  le  he  ofrecido  vues- 
tra más  sincera  adhesión.  Confio  en  que 
no  ha  de  haber  ni  un  solo  individuo  en 
este  ejército  que  falte  á  los  sagrados  debe- 
res que  nos  impone  la  elevada  misión  que 
tenemos  que  cumplir  para  con  la  patria,  y 
hoy  más  que  nunca  exigiré  que  sigáis  dan- 
do pruebas  de  la  brillante  disciplina  y  es- 
píritu militar  con  que  el  ejéreito  del  Nor- 
te ha  sabido  conquistar  pá^ginas  imperece- 
deras de  gloria. 

Todos  nuestros  camaradas  están  al  lado 
del  gobierno  dando  pruebas  de  disciplina  y 
entusiasmo,  venciendo  los  obstáculos  que 
en  algunos  puntos  han  querido  oponerle 
los  enemigos  de  la  república,  de  la  patria, 
del  orden  y  de  la  libertad  al  intentar  pro- 
bar fortuna  por  las  armas. 

En  breve  recibirá  este  ejército  los  me- 
dios necesarios  para  dar  á  la  causa  carlis- 
ta, en  las  madrigueras  donde  se  guarece, 
el  úlümo  desengaño  de  su  impotencia  y 
devolver  así  al  país  la  paz,  que  tanto  ne- 
cesita. 

Soldados:  ¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la  re- 
pública! ¡Viva  el  ejército! — Vuestro  gene- 
ral, Domingo  Moriones.> 

El  Sr.  López  Domínguez  se  mostró  me- 
nos republicano  en  su  proclama,  que 
decia  así: 

«Soldados:  Después  de  tantos  sacrificios 
para  acabar  con  la  demagogia,  cuya  ge- 
nuina  representación  se  encuentra  entre 
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los  insurrectos  que  tanto  tiempo  hace  com- 
batís ante  los  muros  de  Cartagena,  unos 
cuantos  insurrectos  han  querido  hacer 
prevalecer  esa  funesta  política  en  las  Cor- 
tes que  el  dia  2  se  reunieron  en  Madrid. 

Por  fortuna  nuestros  hermanos  de  ar- 
mas de  aquella  disciplinada  guarnición 
no  lo  han  permitido,  y  el  Congreso,  ocu- 
pado por  las  fuerzas  defensoras  de  la  pa- 
tria, la  libertad  verdadera  y  el  orden,  ga- 
rantizan en  estos  momentos  la  formación 
de  un  gobierno  nacional  que,  con  ayuda 
del  ejército  y  de  todos  los  buenos  ciuda- 
danos, nos  conserve  patria,  familia,  orden 
y  libertad. 

La  tranquilidad  es  completa  en  la  capi- 
tal de  la  nación,  como  creo  y  espero  lo 
será  en  todas  partes,  que  se  acogerá  con 
júbilo  la  inauguración  de  una  nueva  era 
de  orden  y  de  sosiego  público. 

Unámonos,  pues,  á  nuestros  compañe- 
ros de  armas  de  Madrid,  y  conservando  la 
disciplina  y  cuantas  virtudes  os  adornan, 
contribuyamos  á  la  obra  de  regeneración 
empezada  en  la  capital,  y  que  ha  de  salvar 
de  todas  las  desdichas  á  nuestra  querida 
patria. 
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Soldados:  ¡viva  España!  ¡viva  la  liber- 
tad con  orden,  y  viva  el  ejército! 

Vuestro  general,  José  López  Domín- 
guez.-» 

Un  periódico  observó  que  en  aquellas 
circunstancias  el  gobierno  mostróse  muy 
benévolo  con  sus  enemigos  del  orden  ci- 
vil y  severo  con  los  militares. 

«El  gobierno,  decia,  trabaja  sin  descan- 
so en  la  cuestión  de  nombramientos  mili- 
tares y  en  buscar  medios  para  dominar  á 
los  insurrectos  donde  quiera  que  se  pre- 
senten. 

Hasta  ahora  no  ha  dictado  orden  de 
prisión  contra  ningún  hombre  civil  del 
partido  federal,  si  bien  no  ha  procedido 
con  igual  blandura  con  los  militares  per- 
tenecientes á  dicho  partido,  según  de  ello 
pueden  dar  fé  los  generales  RipoU  é  Hi- 
dalgo y  brigadier  Arin,  que  se  hallan  en 
las  prisiones  de  San  Francisco. 

El  general  Socías,  á  quien  se  buscaba 
para  que  acompañase  á  sus  amigos,  no  se 
ha  presentado  á  darles  esta  prueba  de 
amistad,  y  los  agentes  de  las  autoridades 
no  le  encontraron. > 
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CAPITULO  II. 


Rendición  de  Portugalete  y  de  la  guarnición  del  Desierto. — Entrada  de  los   carlistas  en  Sigüenza. — 
Santés,  al  frente  de  sus  fuerzas,  penetra  en  Albacete. — Ataques  de  Vich  y  de  Manresa. 


Después  del  prolongado  sitio  que  los 
carlistas  al  mando  de  D.  Castor  Andécha- 
ga  tenian  puesto  á  la  villa  de  Portugale- 
te, ésta,  que  podia  considerarse  como  el 
centinela  avanzado  de  Bilbao,  rindióse  al 
fin,  agotados  sus  medios  de  resistencia,  no 
sin  dar  pruebas  de  constancia  y  arrojo  sus 
defensores,  y  perdidas  del  todo  la  espe- 
ranza de  recibir  los  socorros  con  tanta  in- 
sistencia pedidos  al  gobierno  por  los  de- 
fensores de  aquel  fuerte. 

La  Gaceta  del  24  de  Enero  publicó  este 
suceso  en  los  siguientes  lacónicos  tér- 
minos: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te participa  que  los  carlistas  entraron  ayer 
en  Portugalete,  á  pesar  de  la  heroica  re- 
sistencia de  su  guarnición. 

El  gobernador  militar  de  San  Sebas- 
tian da  cuenta  de  que  en  Vera,  punto  ocu- 
pado por  el  enemigo,  se  habia  incendiado 
un  depósito  de  pólvora  y  gi-anadas,  arrui- 
nándose el  edificio,  en  el  que  perecieron 
tree  personas  y  otra  quedó  mutilada.  > 

TOMO  n 


Al  saber  la  rendición  de  Portugalete 
presentáronse  al  presidente  del  poder  eje- 
cutivo algunos  bilbaínos  para  pedirle  auxi- 
lio para  Bilbao. 

Con  este  motivo  decia  un  periódico: 

«Varios  bilbaínos  residentes  en  Madrid 
se  han  presentado  al  señor  presidente  del 
poder  ejecutivo.  La  conferencia  ha  versa- 
do sobre  el  sitio  de  Bilbao.  El  señor  du- 
que de  la  Torre  ha  recibido  cariñosamen- 
te á  la  comisión,  y  le  ha  dado  las  mayores 
seguridades  de  que  no  olvida  un  momento 
á  aquella  invicta  villa,  á  cuyo  efecto  ha 
dispuesto  ya  enviar  refuerzos  al  ejército 
del  Norte.» 

Otro  periódico  decia: 

«¡Por  fin  Portugalete  se  ha  rendido  á 
las  fuerzas  carlistas  que  le  abrumaban! 

El  batallón  cazadores  de  Segorbe  ha  te- 
nido que  capitular,  después  de  una  heroica 
defensa,  en  que  ha  cubierto  su  bandera  de 
gloria,  cediendo  ante  el  númez'O  y  superio- 
ridad del  enemigo. 

También  ha  contribuido,  y  no  poco,  á 
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esta  capitulación  la  retirada  de  los  vapo- 
res Buenaventura  j  Edetana,  que  tuvie- 
ron que  abandonar  la  ria  y  arribar  á  San- 
tander á  reparar  las  muchas  averías  cau- 
sadas por  los  carlistas. 

Verdadera  desgracia  para  la  causa  libe- 
ral ha  sido  la  rendición  de  Portugalete, 
pero  confiamos  en  que  esta  será  la  última 
y  que  el  espíritu  nacional  se  levantará  en 
masa  para  combatir  el  absolutismo,  que 
se  muestra  más  envalentonado  y  activo 
cada  dia. 

No  creemos  de  ningún  modo  que  Bilbao 
siga  la  suerte  de  la  heroica  Portugalete; 
pero  bueno  será  que  el  gobierno  acuda  an- 
tes á  su  socorro  con  todos  los  medios  de 
que  pueda  disponer.» 

Otro  periódico  contestaba  lo  siguiente 
al  anterior  aserto: 

«No  tiene  razón  nuestro  colega  al  supo- 
ner que  desde  que  se  retiró  la  goleta  Bue- 
oiaventura  quedó  abandonada  la  ria  de 
Bilbao.  Allí  permanecieron  sobre  el  Abra, 
disparando  constantemente  á  la  batería 
del  Arsenal,  las  goletas  Consuelo  y  Concor- 
dia, pues  nuestro  colega  recordará  perfec- 
tamente que  sólo  la  Concordia  disparó  el 
dia  14  más  de  200  proyectiles,  teniendo  que 
retirarse  á  Santoña  cuando  sólo  le  que- 
daban cinco  tiros.  Hasta  el  último  mo- 
mento, y  con  grandes  averías,  estuvieron 
estos  buques  hostilizando  á  la  batería  del 
Arsenal,  y  si  regresaron  á  Santander,  fué 
para  conducir  tropas  al  mismo  punto  de 
orden  de  la  autoridad  superior  militar,  y 
por  encontrarse  los  carlistas  en  el  asti- 
llero. 

Los  extensos  partes  que  ha  publicado  la 
Gaceta  impondrán  al  citado  periódico  del 
importante  servicio  que  ha  venido  á  pres- 
tar la  marina  en  la  ria  de  Bilbao,  de  las 
averías  que  han  tenido  los  buques  y  de  las 
bajas  que  han  experimentado  sus  tripula- 
ciones. No  es  culpa  de  la  marina  si  en  un 
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principio  no  se  tomaron  las  medidas  con- 
venientes y  se  enviaron  los  refuerzos  ne- 
cesarios para  evitar  que  los  carlistas  hu- 
biesen tomado  posiciones  en  la  Concha  y 
colocasen  allí  baterías.  Tiempo  es  ya  de 
que  la  negligencia  y  los  errores  de  los  go- 
biernos no  sirvan  para  herir  de  rechazo 
la  reputación  de  un  cuerpo  que  hace  cuan- 
tos esfuerzos  son  imaginables  para  mere- 
cer el  aprecio  público.» 

Otro  periódico  manifestaba  los  siguien- 
tes temores  sobre  la  suerte  de  algunos 
prisioneros: 

«Se  teme  que  Dorregaray  haya  fusilado 
algunos  de  los  prisioneros  de  Portugalete, 
conducidos  á  Dima,  en  la  merindad  de  Ar- 
ratia,  de  donde  han  escrito  ya  algunos  ofi- 
ciales. Parece  que  habiendo  pedido  parla- 
mento la  guarnición,  entraron  en  la  villa 
algunos  oficiales  y  soldados  carlistas  en 
concepto  de  parlamentarios,  y  desde  la 
casa  del  Sr.  Gorostiza,  que  es  en  la  pla- 
zuela del  Cristo,  se  les  hizo  una  descarga, 
hiriendo  á  algunos.  Quejóse  de  ello  el  jefe 
carlista,  y  el  de  la  guarnición  le  manifestó 
que  ésta  había  procedido  lealmente,  y  no 
tenía  la  culpa  de  que  contra  su  voluntad 
se  hubiese  hecho  fuego. 

Dorregaray  aceptó  estas  razones  y  se 
propuso  castigar  á  los  agresores  en  el 
concepto  de  no  capitulados  y  sublevados 
contra  sus  jefes.  Es  de  advertir  que  la 
guarnición  de  Portugalete  constaba,  ade- 
más de  los  cazadores  de  Segorbe  y  de  una 
compañía  de  ingenieros,  de  algunos  vo- 
luntarios movilizados  de  Bilbao,  á  los  que 
se  cree  perteneciesen  los  10  ó  12  que,  no 
queriendo  capitular,  hicieron  fuego  á  los 
parlamentarios.» 

Un  periódico  radical  decía  sobre  el  mis- 
mo asunto: 

«Al  manifestar  la  Gaceta  que  se  hablan 
comunicado  las  órdenes  más  terminantes 
á  la  escuadra  para  que  marcharan  sin 
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demora  varios  buques  en  socorro  de  la  bi- 
zarra guarnición  de  Portugalete,  podía- 
mos y  debíamos  confiar  en  este  socorro 
tan  imperiosamente  reclamado,  y  en  cuya 
eficacia  consistía  la  salvación  ó  pérdida  de 
aquella  villa,  entregada  á  sus  solas  fuer- 
zas desde  la  mañana  del  12,  en  que  se  reti- 
raron la  Buenaventura  y  el  Gaditano.  No 
culpamos  á  nadie,  pero  la  opinión  pública 
exige  que  por  el  ministerio  de  Marina  se 
depuren  las  causas  que  hayan  motivado  el 
que  en  ocho  dias  no  haya  podido  ser  auxi- 
liado Portugalete,  cuando  hasta  la  tarde 
del  16  la  mar  ha  estado  bella,  según  las 
noticias  recibidas  de  la  costa,  y  no  sabe- 
mos lo  que  haya  podido  durar  la  variación 
de  tiempo  que  en  aquella  tarde  se  experi- 
mentó. 

La  pérdida  de  Portugalete  pone  en  gran 
peligro  al  destacamento  del  Desierto.,  que 
suponemos  habrá  retirado  al  instante  el 
gobernador  militar  de  Bilbao,  pues  no  te- 
nía objeto  interceptar  la  ria,  cuya  comu- 
nicación estaba  encargado  de  defender, 
como  el  de  Luchana,  y  para  la  invicta 
villa  es  un  terrible  golpe,  porque  siempre 
se  ha  confiado  en  Bilbao  de  que  habiendo 
marina  no  se  perderla  Portugalete. 

Su  guarnición,  que  ha  demostrado  su 
bizarría  en  seis  meses  de  casi  constante 
lucha,  habrá  gastado  hasta  el  último  car- 
tucho antes  de  obtener  honrosa  capitula- 
ción. Tuvimos  ocasión  de  presenciar  el 
entusiasmo  de  que  estaba  poseída  y  la 
decisión  y  exquisito  celo  del  digno  jefe  que 
la  mandaba.  Ahora,  según  las  noticias 
que  recibimos  por  vecinos  huidos  de  San- 
turce  y  por  una  mujer  que  pudo  escapar 
el  17  de  Portugalete,  los  de  Segorbe  esta- 
ban haciendo  heroicidades,  y  al  entx-ar  un 
batallón  navarro,  horadando  las  casas  con 
gran  furia,  le  rechazaron.  La  guarnición 
esperaba  con  ansia  divisar  algún  buque  en 
su  ayuda.> 
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Como  se  ve,  D.  Castor  Andéchaga,  que 
dirigió  el  sitio  de  Portugalete,  nada  había 
perdido  de  su  antiguo  vigor,  demostrado 
durante  la  guerra  de  los  siete  años,  á  pe- 
sar de  contar  74  de  existencia. 

En  aquella  ocasión  empezó  la  artillería 
carlista  á  ofrecer  satisfactorios  resulta- 
dos; verdad  es  que  se  hallaba  dirigida  por 
oficiales  del  ejército  que  se  habían  presen- 
tado á  ofrecer  su  espada  á  la  causa  carlis- 
ta. El  batallón  de  Segorbe  quedó  entera- 
mente prisionero,  incluso  su  comandante, 
y  su  bandera  fué  enviada  á  D.  Carlos. 

El  día  siguiente  al  de  la  rendición  de 
Portugalete,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el 
fuerte  del  Desierto  enarboló  bandera  blan- 
ca y  rindióse  con  cuatro  compañías  del  re- 
gimiento de  Zaragoza,  dos  piezas  de  arti- 
llería y  cerca  de  300  fusiles.  El  número  de 
los  prisioneros  hechos  en  los  dos  fuertes 
ascendió  á  1.200. 

Con  motivo  de  estos  triunfos,  D.  Carlos 
nombró  á  Dorregaray  teniente  general,  y 
á  D.  Castor  Andéchaga  mariscal  de  cam- 
po. Algunos  dias  después  el  mismo  don 
Carlos  dirigió  á  los  bilbaínos  la  siguiente 
proclama,  que  vio  la  luz  en  la  prensa 
francesa: 

«Habitantes  de  Bilbao:  Portugalete  y  el 
Desierto  se  han  rendido.  Luchana  y  otros 
varios  fuertes  han  sido  abandonados. 

¿Qué  puede  prometerse  Bilbao  de  su  re- 
sistencia? ¿Qué  puede  esperar  esa  villa 
tan  rica  y  floreciente,  una  de  las  más 
industriosas  y  comerciales  de  nuestro 
Océano? 

Si  creéis  que  los  recuerdos  de  la  guerra 
de  los  siete  años  os  obligan  á  una  resisten- 
cia enérgica  como  la  de  vuestros  padres, 
comparad  estas  dos  épocas  tan  diferentes, 
y  considerad  que  no  son  las  mismas  las 
circunstancias. 

Entonces  estabais  apoyados  por  un 
ejército  de  30.000  hombres,  que  se  encon- 
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traba  en  Portugalete,  y  por  legiones  ex- 
tranjeras enviadas  por  Francia,  Inglater- 
ra y  Portugal,  naciones  cuya  influencia 
os  amparaba,  y  el  trono  de  España  estaba 
ocupado  de  hecho  por  la  hija  de  Fernan- 
do VIL  No  liabia  llegado  todavía  la  hora 
de  los  desencantos;  por  eso  muchos  libe- 
rales de  buena  fé  podian  considerar  á 
aquella  princesa  como  una  grande  espe- 
ranza. 

¿Cuál  es  hoy  vuestra  situación? 

Existe  en  Madrid  un  gobierno  sin  pres- 
tigio ni  crédito,  producto  de  un  golpe  de 
fuerza,  y  no  reconocido  aún  por  ninguna 
nación  de  Europa.  Estáis,  por  lo  tanto, 
abandonados  á  vosotros  mismos,  y  comba- 
tís por  un  orden  de  cosas  innominado. 

Contemplad  los  pueblos  de  Vizcaya,  re- 
corridos á  cada  paso  por  mis  soldados,  sin 
cometer  el  menor  exceso  ni  insultar  á  na- 
die por  sus  antecedentes  políticos,  y  si 
después  de  ver  esto  os  empeñáis  en  resis- 
tir para  convertir  nuestra  villa  en  un 
montón  de  ruinas,  como  Portugalete, 
vuestra  será  la  responsabilidad.  ¡Que 
caiga  sobre  vosotros  la  sangre  derramada! 
— Carlos. 

Cuartel  real  de  Durango,  26  de  Enero 
de  1874.> 

Los  prisioneros  de  Portugalete  fueron 
tratados  con  tanta  consideración  y  huma- 
nidad, que  su  prisión  fué  más  bien  una 
serie  no  interrumpida  de  ovaciones.  Don 
Carlos  hizo  sentar  á  su  mesa  al  coman- 
dante del  batallón  de  Segorbe,  y  felicitóle 
por  su  defensa. 

— «Va  V.  á  regresar  á  Madrid, — le 
dijo, — porque  los  soldados  de  Segorbe  van 
á  ser  cangeados  por  igual  número  de  pri- 
sioneros carlistas;  indudablemente  le  ofre- 
cerán áV.  algún  mando  importante;  acép- 
telo, porque  me  gusta  habérmelas  con 
valientes  como  V. 

— Señor, — respondió  el  comandante, — 
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espei'o,  en  efecto,  que  se  me  confiera  algún 
mando;  no  tengo  ideas  políticas;  no  soy 
más  que  un  soldado.  El  dia  en  que  V.  M. 
entre  en  Madrid,  mi  espada  la  pondré  al 
servicio  del  rey  (1).> 

Un  periódico  ministerial  de  la  tarde 
publicó  los  partes  que  desde  el  28  de  Di- 
ciembre dirigió  el  jefe  encargado  de  la  de- 
fensa de  Portugalete  á  las  autoridades  de 
quienes  dependía,  en  los  que  se  hacía  una 
sucinta  reseña  de  la  defensa  llevada  á  cabo 
en  dicho  punto  y  se  consignaban  porme- 
nores interesantes.  De  esos  documentos 
reproducimos  lo  siguiente: 

*.A  los  Ecccmos.  señores  ministros  de  la 
Guerra,  general  en  jefe  y  comandante  ge- 
neral de  Vizcaya. — A  las  once  de  la  maña- 
na de  hoy  he  recibido  de  D.  Antonio  Dor- 
regaray  la  siguiente  carta: 

<Sestao  2  de  Enero  de  1874. — Señor  co- 
mandante militar  de  Portugalete. — Muy 
señor  mió:  Acabo  de  llegar  á  ésta  con  ob- 
jeto de  emprender  el  ataque  de  esta  plaza, 
valiéndome  al  efecto  de  los  muchos  medios 
de  destrucción  que  aquí  he  reunido. 

Supongo  no  le  será  á  V.  desconocida  la 
situación  de  la  columna  Moñones,  que  se 
encuentra  imposibilitada  de  dar  un  paso 
adelante,  y  por  lo  tanto,  imposible  que 
auxilie  á  las  fuerzas  que  V.  manda.  Por 
otra  parte,  la  guarnición  de  Bilbao  tam- 
bién se  encuentra  encerrada,  y  buena 
prueba  de  que  nada,  absolutamente  nada 
puede  hacer  para  favorecerle,  es  que,  á 
pesar  de  los  grandísimos  perjuicios  que  se 
le  irrogan  con  la  cortadura  de  la  ría,  son 
impotentes  para  restablecer  su  comunica- 
ción; las  fuerzas  del  ejército  real,  aglome- 
radas en  estos  alrededores,  hacen  ineficaz 
cualquiera  tentativa  de  ambas  fuerzas. 

Encontrándose  esa  plaza  abandonada,  y 
no  permitiendo  su  situación  una  resisten- 


(1) 
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cia  que  redundara  en  beneficio  del  gobier- 
no que  la  tiene,  inútil  es  la  efusión  de  san- 
gre de  esos  hijos  de  España.  Pública  es  la 
conducta  que  he  observado  con  los  fuertes 
que  se  me  han  entregado  sin  resistencia  y 
el  tratamiento  que  han  tenido  sus  guarni- 
ciones. Siéndome  harto  sensible  tener  que 
recurrir  á  la  fuerza,  me  dirijo  á  V.  para 
que  medite  bien  su  situación,  se  convenza 
de  lo  inútil  de  la  resistencia  y  me  haga  en- 
trega de  la  plaza  con  el  armamento  y  per- 
trechos de  guerra  que  ahí  existen,  quedan- 
do en  libertad  su  guarnición,  la  que  se  en- 
viará en  completa  libertad  al  punto  que 
quiera,  y  si  desean  la  licencia  absoluta, 
nuestro  rev  se  la  ofrece. 

Estoy  dispuesto  á  escuchar  las  proposi- 
ciones de  Vds.,  porque  no  me  olvido  que 
he  servido  en  e)  ejército.  Ruego  á  V.  se 
sirva  contestarme  después  de  oir  el  pare- 
cer desús  subordinados,  y  lo  antes  posible, 
suplicándole  respeto  á  la  dadora,  que  lleva 
esta  misión  por  fuerza,  lu  mismo  que  yo 
respetarla  cualquier  enviado  de  V. 

Queda  de  V.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M., 
Antonio  Dorregaray.> 

Una  vez  enterado  de  esta  comunicación, 
me  pareció  oport-uno  darla  á  conocer  á  los 
jefes  de  psta  guarnición  y  al  comandante 
de  la  goleta  Buenaventura,  y  de  acuerdo 
con  ellos,  he  contestado  lo  siguiente: 

<Portugalete  2  de  Enero  de  1874. — Se- 
ñor D.  Antonio  Dorregaray. — Muy  señor 
mió:  Recibida  y  perfectamente  enterado 
del  contenido  de  su  atenta  carta,  fecha  de 
hoy,  tengo  el  gusto  de  manifestarle,  acon- 
sejado del  deber  militar,  que  he  formado 
la  invariable  resolución  de  defender  la 
plaza  hasta  A  último  extremo,  correspon- 
diendo así  á  la  confianza  que  en  mí  ha  de- 
positado el  gobierno  de  la  nación. 

Queda  de  V.  atento,  eto 

Lo  que  tengo  el  gusto  de  manifestar  á 
V.  E.,  añadiéndole  que  estoy  dispuesto  á 
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resistir  hasta  agotar  ol  último  recurso, 
y  que  desearé  tener  uno  ó  dos  barcos  para 
comunicarme  con  Castro  ó  Santander  y 
puedan  abastecerme  de  lo  que  vaya  nece- 
sitando. 

Dios,  etc. — Portugalete  2  de  Enero 
de  1874. — Ha  empezado  el  ataque;  son 
las  dos  y  media  tarde;  mucha  artillería. > 

También  vio  la  luz  pública  el  siguiente 
diario  de  operaciones  del  sitio  de  Portuga- 
lete, hasta  la  rendición  de  dicha  plaza: 

«En  la  mañana  del  23,  nos  dicen  de  Cas- 
tro-Urdiales,  tuvimos  el  sentimiento  de 
ver  confirmados  los  rumores  que  con 
gran  certeza  circularon  la  noche  anterior 
por  este  pueblo,  al  ver  llegar  á  las  once  de 
la  misma  un  valiente  comandante  y  tres 
bizarros  oficiales  heridos,  todos  del  bata- 
llón cazadores  de  Segorbe. 

Inútil  es  manifestarle  la  honda  pena  que 
nos  causó  tan  infausta  nueva,  sabedores 
como  éramos  de  los  grandes  sacrificios  y 
heroicos  esfuerzos  que  la  guarnición  ente- 
ra ha  estado  haciendo  por  defender  la  pla- 
za durante  tantos  dias,  viéndose  última- 
mente obligada  á  rendirse  con  los  honores 
de  la  guerra,  por  la  escasez  de  víveres, 
medicamento,  hospitales,  y  sobre  todo  de 
municiones,  así  como  también  por  la  falta 
de  refuerzos. 

Desde  el  dia  28  del  próximo  pasado, 
hasta  el  dia  21  del  corriente,  ni  un  solo 
dia  han  dejado  de  batirse,  según  se  ve  por 
los  siguientes  datos  obtenidos  de  los  seño- 
res oficiales. 

Las  fuerzas  enemigas,  que  en  número 
de  22  batallones  completos  de  1 .000  plazas 
cada  una,  habían  ocupado  el  terreno  com- 
prendido desde  la  inmediación  de  Bilbao 
por  toda  la  costa,  hasta  una  legua  de  dis- 
tancia de  este  pueblo,  han  estado  releván- 
dose constantemente,  atacando  la  plaza  do 
Portugalete  de  10  á  12  batallones,  con 
12  piezas  de  artillería  de  calibre  de  12,  24 
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y  8  centímetros,  sistema  Blakey,  y  dos 
morteros  de  27  centímetros,  ó  sean  de  31 
libras,  reforzados  por  dos  más  el  último 
dia. 

Amaneció  el  28  de  Diciembre,  y  se  en- 
contró cercado  por  5.000  hombres  y  siete 
piezas  de  grueso  calibre,  colocadas  en  sus 
parapetos  y  trincheras,  desde  donde  ataca- 
ban fuertemente  las  facciones,  siendo  un 
continuo  tiroteo  por  espacio  de  doce  horas. 
El  dia  29,  después  del  mortífero  fuego 
que  el  dia  anterior  sufrió  la  plaza,  el  bra- 
vo teniente  coronel  del  batallón  de  Segor- 
be,  comandante  militar  de  la  misma,  reci- 
bió un  oficio  deljefedelas  fuerzas  enemi- 
gas, Dorregaray,  intimándole  la  rendi- 
ción; la  respuesta  no  fué  dudosa,  contes- 
tando, como  lo  han  demostrado  sus  he- 
chos, que  nunca  lo  haria  hasta  quemar  el 
último  cartucho.  A  las  diez  de  la  mañana 
se  colocó  la  gente  en  sus  puestos,  y  á  las 
tres  de  la  tarde  contestó  la  plaza  al  fuego 
que  el  enemigo  le  hacía  desde  la  mañana  á 
la  distancia  de  400  metros,  recibiendo 
300  proyectiles  del  cañón  enemigo. 

El  dia  30  aparecieron  las  baterías  ene- 
migas más  próximas,  pues  durante  el  si- 
lencio de  la  noche  avanzaron  sus  trinche- 
ras, formadas  las  embrasuras  con  tierra  y 
rollos  de  calabrotes  de  alambre,  destinados 
por  los  ingleses  para  el  ferro-carril  aéreo, 
á  la  distancia  de  300  metros,  habiendo  he- 
cho un  fuego  sumamente  fuerte  de  ambas 
partes,  en  términos  de  que  en  la  plaza  em- 
pezaron á  escasear  las  municiones. 

Desde  este  dia  se  vio  la  plaza  obligada  á 
aminorar  el  fuego,  hasta  el  dia  8  del  cor- 
riente, que  recibió  un  refuerzo  de  124.000 
disparos.  Los  proyectiles  de  cañón  lanza- 
dos hasta  este  dia  por  el  enemigo,  pasaban 
de  2.000,  pues  su  artillería  superaba  con 
mucho  á  la  de  los  sitiados,  que  sólo  tenían 
dos  cañones  de  montaña,  qué  varias  veces 
les  fueron  desmontados,  viéndose  obliga- 
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dos  á  montarlos  sobre  ruedas  de  carros  si 
habían  de  utilizarse  de  ellos,  contando 
además  con  la  artillería  de  la  goleta  Bue- 
naventura^ que  con  grandes  averías  se  vio 
obligada  á  levantar  anclas  y  abandonar  la 
ría,  perdiendo  con  su  marcha  un  grande 
apoyo  los  sitiados. 

El  dia  13,  aprovechando  el  enemigo  la 
circunstancia  de  la  marcha  de  la  goleta, 
amaneció  perfectamente  bien  atrinchera- 
do y  artillado  en  la  orilla  opuesta  de  las 
Arenas,  tras  de  cuyas  casas  colocaron  dos 
morteros  de  21  centímetros,  ó  sean  de  81 
libras. 

En  este  dia  habia  también  avanzado  el 
enemigo  sus  trincheras  y  parapetos  de  10 
á  12  metros  más  próximos  á  la  plaza.  En 
esta  situación  continuó  cada  vez  el  ataque 
más  rudo,  pues  ya  llegó  á  ser  en  el  inte- 
rior de  las  casas  á  la  bayoneta,  taladrán- 
dose los  tabiques  interiores. 

El  dia  14,  reducida  la  torre  de  la  iglesia 
á  escombros,  y  también  la  avanzada  de  los 
sitiados,  compuesta  de  tres  casas  en  el  bar- 
rio llamado  El  Cristo,  aparecieron  las  ba- 
terías enemigas  á  una  distancia  variable 
de  200  á  300  metros,  las  que  no  tardaron 
en  apagar  los  fuegos  de  dicha  avanzada, 
obligando  á  sus  valientes  defensores  á  re- 
tirarse á  los  pisos  bajos,  decididos  siempre 
á  defenderlas  luchando,  si  necesario  hu- 
biese sido,  cuerpo  á  cuerpo,  pues  inmedia- 
to á  ellos  estaba  el  depósito  de  aguas  de  la 
población. 

El  dia  15  continuó  lo  mismo  que  el  an- 
terior, recibiendo  fuegos  de  un  mortero 
que  colocó  el  enemigo  en  el  alto  llamado 
de  San  Roque,  con  lo  que  iban  aumentan- 
do más  los  fuegos  á  la  plaza. 

La  situación  de  la  guarnición  empeora- 
ba mucho,  pues  el  enemigo,  favorecido 
por  la  oscuridad  de  la  noche,  así  como 
también  por  el  ruido  del  mar,  consiguió 
practicar  una  mina  que,  partiendo  de  la 
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capilla  nueva,  propiedad  de  la  señora  viu- 
da de  Espalza,  construida  en  el  muelle, 
iba  á  terminar  en  la  manzana  de  casas 
inmediata  á  la  casa-fonda  nueva  del  señor 
Calvo,  cuya  mina  voló  á  las  cinco  de  la 
tarde,  posesionándose  de  dicha  manzana 
de  casas  dos  compañías  enemigas,  com- 
puestas de  200  hombres. 

La  avanzada  de  la  guarnición  situada 
en  el  mismo  punto,  que  la  componía  un 
sargento,  un  cabo  j  ocho  soldados,  tuvo 
tres  prisioneros,  por  haber  sido  envuelta 
por  los  escombi'os  de  la  casa,  y  cuatro 
muertos  en  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo;  tres 
pudieron  salvarse,  refugiándose  en  una 
trinchera  inmediata. 

Favoreciendo  al  enemigo  la  posición  do 
la  referida  casa  para  considerarse  dueño 
déla  plaza,  al  siguiente  dia  16,  por  flan- 
quear con  su  fuego  á  los  defensores  del 
convento  de  Santa  Clara,  cortina  del  mis- 
mo nombre,  y  dominar  las  trincheras  de 
la  fonda,  dispuso  el  comandante  militar 
una  salida  inmediata  de  una  fuerza  com- 
puesta de  30  hombres,  mandada  por  un 
teniente  que,  con  un  arrojo  inimitable,  se 
posesionó  del  piso  principal  y  parte  del 
segundo,  hasta  que  viendo  que  el  enemi- 
go, en  gran  número,  les  cortaba  la  reti- 
rada, se  vieron  obligados  á  abandonar  la 
posición,  no  sin  causarles  una  pérdida  de 
cuatro  muertos  y  un  oficial. 

Resuelto  el  comandante  militar  á  que 
los  carlistas  no  continuasen  poseyendo 
dicha  casa,  por  lo  mucho  que  podian  per- 
judicar á  la  plaza,  dispuso  que  todas  las 
fuerzas  se  colocaran  en  las  trincheras,  que 
las  piezas  de  á  ocho,  cortas,  que  haljia  en 
la  batería  de  la  iglesia,  se  trasladaran 
con  el  mayor  sigilo  al  comedor  de  la  fon- 
da, situándolas  en  los  balcones  del  mis- 
mo que  se  dirigen  á  la  manzana  de  casas 
tomada  por  los  carlistas,  y  roto  el  fuego 
sobre  el  enemigo,  éste  huyó  con  un  pá- 
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nico  indescriptible  á  las  once  de  la  noche. 

Preparado  con  antelación  el  alférez  se- 
ñor Velarde  con  seis  soldados,  todos  vo- 
luntarios, para  penetrar  en  las  casas  ocu- 
padas por  los  carlistas  en  la  misma  tarde, 
con  objeto  de  pegarlas  fuego  para  que  el 
enemigo  no  pudiera  recobrarlas,  se  llevó 
á  efecto  esta  difícil  disposición  sin  haber 
tenido  baja  alguna. 

Amaneció  el  dia  17,  continuando  el  fue- 
go cada  vez  más  nutrido  por  ambas  par- 
tes, y  el  enemigo  tenia  situada  su  artille- 
ría en  el  puerto  de  Algorta,  á  la  orilla 
opuesta  á  la  plaza,  ha])iendo  colocado  en 
el  faro,  punto  llamado  de  Galea,  el  más 
avanzado  de  este  pueblo  y  mu}'  inmediato 
al  mar,  una  pieza,  con  el  objeto  de  hostili- 
zar la  entrada  de  los  buques  que  pudieran 
ir  con  algún  socorro  para  la  plaza  sitiada. 

Apareció  el  dia  19  la  trinchera  del  con- 
vento de  Santa  Clara  con  artillería  y  as- 
pilleras para  fusilería.  Empezó  el  fuego 
por  la  mañana,  como  los  dias  anteriores, 
consiguiendo  el  enemigo  derribar  la  fa- 
chada principal  del  convento,  obligando  á 
refugiarse  la  guarnición  en  el  piso  bajo. 
El  fuego  de  la  artillería  enemiga  fué  tan 
fuerte  en  este  dia,  que  una  de  las  bomiias 
cayó  precisamente  en  la  botica  del  señor 
Lej arreta,  destruyéndola  completamente, 
sin  que  quedase  medicamento  alguno. 

No  menos  funesto  que  los  dias  anterio- 
res se  presentó  el  dia  20. 

Las  balas  rasas,  granadas  y  bombas 
penetraban  con  gran  facilidad  en  el  edifi- 
cio del  hospital,  hiriendo  nuevamente  á 
varios  de  los  heridos  que  con  antelación 
se  encontraban  en  el,  dándose  el  caso  de 
que  á  un  pobre  soldado  á  quien  le  hablan 
amputado  el  brazo  izquierdo  fué  herido 
nuevamente  en  el  derecho,  estando  en 
cama,  exclamando  el  desgraciado  que  pa- 
recía que  los  carlistas  so  hablan  propuesto 
que  fuera  á  su  casa  sin  brazos. 


612  ANALES  DE  LA 

Dia  triste  j  memorable  fué  el  21  de 
Enero  para  la  bizari'a  y  heroica  guarni- 
ción de  Portugalete.  El  fuego  del  enemi- 
go continuó  cada  vez  más  nutrido,  y  la 
guarnición  apuradísima.  Las  baterías  ene- 
migas, á  la  corta  distancia  de  40  metros 
de  la  plaza,  sin  que  cesasen  un  solo  mo- 
mento sus  fuegos,  cayendo  sinnúmero  de 
proyectiles  en  el  convento  de  Santa  Clara, 
casa  del  Sr.  Calvo  y  en  la  iglesia  parro- 
quial. 

Visto  el  malísimo  estado  en  que  se  en- 
contraban, el  señor  comandante  militar 
de  la  plaza  convocó  entre  diez  y  once  de 
la  mañana  á  una  reunión  á  los  señores 
jefes  de  los  diferentes  institutos  que  guar- 
necían la  plaza,  para  determinar  acerca 
de  su  suerte,  la  que  se  decidió  á  las  cinco 
de  la  tarde,  después  de  pleamar,  en  la  que 
aguardaban  su  única  esperanza,  que  era 
el  ser  socorridos  por  alguno  de  los  bu- 
ques de  la  armada. 

No  viendo  conseguidos  sus  deseos,  se 
decidió  su  suerte,  enarbolando  la  bandera 
blanca  de  parlamento,  y  al  aparecer  ésta, 
de  todas  las  trincheras  enemigas  salió  un 
viva  á  los  bravos  de  Segorbe,  pues  no  cre- 
yeron que  éstos  hubiesen  resistido  tantos 
dias. 

No  me  es  posible  dar  ningún  anteceden- 
te respecto  á  las  condiciones  del  acta  de 
la  capitulación,  pudiendo  sólo  decirle  que 
toda  la  oficialidad  salió  armada  de  sus 
respectivos  puestos,  y  que  ha  sido  todo  lo 
honrosa  que  se  merecen  un  puñado  de  va- 
lientes como  los  que  guarnecían  la  plaza 
de  Portugalete. 

No  concluiré  esta  pequeña  reseña  sin 
decirle  que  las  tropas,  desde  los  primeros 
dias  del  sitio,  no  se  separaron  de  sus  pues- 
tos ni  siquiera  para  comer,  pues  á  las  pa- 
tronas  se  las  obligó  á  que  llevasen  la  co- 
mida á  las  trincheras. 
El  número  de  bajas  que  tuvieron  los 


GUERRA  cmL 

sitiados  durante  el  sitio,  ascienden  á  unas 
100  próximamente,  habiendo  tenido  en 
éstas  10  muertos,  y  el  resto  heridos  y 
contusos,  siendo  pocos  los  graves  de  los 
primeros,  y  muchos  los  últimos. 

El  bombardeo  duró  seis  dias,  cayendo 
unas  300  bombas,  y  el  total  de  proyectiles 
arrojados  á  la  plaza  durante  los  veinticua- 
tro dias  del  sitio,  puede  calcularse  en 
unos  6.000. 

La  salida  de  la  valiente  é  intrépida 
guarnición  capitulada,  presentaba  el  cua- 
dro más  desgarrador,  pues  á  jefes,  oficia- 
les y  soldados,  españoles  todos,  se  les  sal- 
taban las  lágrimas  al  tener  que  abandonar 
como  prisioneros  la  plaza  que  hablan  re- 
gado con  su  sangre  en  defensa  de  la  liber- 
tad y  de  la  paz,  tan  deseada  por  todos. > 

Un  diario  conservador  del  6  publicaba 
los  siguientes  detalles  de  lo  ocurrido  en 
Sigüenza  con  motivo  de  haber  penetrado 
allí  los  carlistas: 

«A  las  cinco  de  la  mañana  se  presentó 
Villalain,  y  los  voluntarios,  despertados 
por  el  toque  de  las  campanas,  se  encerra- 
ron en  la  torre  de  la  catedral,  arrollados 
antes  por  las  turbas  de  la  población  que 
por  la  fuerza  armada. 

Los  carlistas,  dueños  de  la  ciudad,  re- 
uniéronse en  una  escuela  y  en  otros  varios 
puntos  la  mayor  parte  de  las  mujeres  de 
los  republicanos,  amenazando  á  éstos  con 
sangrientas  represalias  si  no  se  entre- 
gaban. 

En  su  consecuencia,  el  alcalde,  el  ca- 
bildo y  otras  personas  hicieron  compren- 
der á  los  republicanos  que  era  inútil  la 
resistencia,  y  se  rindieron  á  discreción, 
con  lo  que  terminó  el  conflicto,  dando  suel- 
ta á  los  rehenes. 

Se  llevaron  4,000  duros,  15  caballos, 
los  fusiles  de  los  voluntarios  y  algunas 
carabinas. 

Han  sido  gravemente  heridos  un  car- 
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lista,  un  hijo  de  un  telegrafista,  que  hu- 
yendo cayó  de  un  tejado,  y  un  republi- 
cano.» 

A  fines  de  Enero  de  1874  empezaba  ya 
la  Gaceta  del  gobierno  á  publicar  noticias 
oficiales  de  movimientos  importantes  lle- 
vados á  cabo  por  las  fuerzas  carlistas  de 
las  provincias  del  centro,  que  indicaban 
sus  propósitos  de  emprender  alguna  ope- 
ración de  importancia. 

En  efecto,  según  la  Gaceta,  empezaban 
¡í  moverse  los  carlistas  en  Valencia  y  el 
Maestrazgo,  y  un  .periódico  decia  que  lo 
haciansin  temor,  volviendo  á  los  sitios  que 
pudieran  ofrecer  algún  peligro  si  fueran 
muy  perseguidos,  y  aun  á  los  que  acaba- 
ban de  ser  teatro  de  reñidos  encuentros, 
en  los  que  se  habia  derramado  abundante 


sangre. 


«Pero  no  es  ahora,  anadia,  Santés  el 
que  ha  vuelto  á  las  márgenes  del  Júcar 
próximas  á  su  desembocadura  ^en  el  mar, 
sino  que  mientras  aquel  audaz  caudillo  se 
halla  al  opuesto  extremo,  otros,  quizá  de 
su  procedencia,  y  obedeciendo  sus  órdenes, 
continúan  las  correrías  de  aquel  en  el  fér- 
til y  pintoresco  terreno  que  riega  aquel  rio 
y  sus  afluentes.  Entran  en  Jabareta,  sacan 
recursos,  marchan  en  dirección  á  Sauri, 
recorriendo  sin  duda  todo  el  partido  de 
Alcira,  miéntx'as  otros  carlistas  cortan  la 
via  férrea,  cerca  de  esta  importante  pobla- 
ción, y  se  vienen  hacia  Ayora,  donde  á  la 
vez  que  están  al  abrigo  de  las  Sierras  de 
Palomera  y  Mayor,  pueden  entrar  en  la 
provincia  de  Cuenca,  si  no  se  hallan  con 
fuerzas  para  hacerlo  en  la  de  Albacete,  á 
la  que  también  están  próximos. 

Es  el  mismo  terreno  que  hace  algunos 
meses  están  recorriendo  los  carlistas;  y 
como  los  pueblos  han  puesto  hasta  ahora 
bien  poco  de  su  parte,  y  se  carece  de  las 
fuerzas  suficientes  para  una  persecución 
que  dé  los  resultados  debidos,  la  impuni- 

TOMO    n 
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dad  ha  dado  fuerza  y  aliento  á  unas  parti- 
das que  han  ido  creciendo  como  la  bola  de 
nieve. 

Dándose  la  mano  con  estos  carlistas  es- 
tán Cucala,  Sierra,  Con-edor  y  otros,  que 
unas  veces  reúnen  su  gente,  y  otras  dis- 
persándole, han  empezado  á  moverse  por 
la  provincia  de  Castellón,  que  es  el  terre- 
no que  há  tiempo  dominan,  piden  raciones 
á  Villarreal,  y  se  proponen  quizá  bajar  á 
la  costa,  sin  abandonar,  sin  embargo,  su 
cuartel  general. 

Santés,  en  tanto,  no  abandona  el  suyo 
de  Chelva  y  ocupa  poblaciones  como  Ade- 
muz,  de  más  de  3.000  almas,  mientras 
otras  facciones  se  mueren  entre  Jérica  y 
Viner,  no  menos  importantes,  siempre 
cerca  de  Segorbe,  y  pudiendo  reunirse 
pronto  y  fácilmente  todas  estas  partidas 
para  caer  sobre  algún  punto  determinado, 
esperando  que  algunas  insurrecciones  fa- 
cilitarán su  empresa. 

Marco,  algo  separado  de  su  terreno,  pa- 
rece mostrar  insistencia  en  permanecer  á 
la  derecha  del  Ebro,  cerca  de  Hijar,  cual 
si  su  intención  fuera  de  llamar  hacia  esta 
parte  la  atención  de  las  fuerzas  liberales, 
para  ñivorecer  algunas  leguas  más  arriba, 
y  al  otro  lado  de  Zaragoza,  el  paso  de  la 
expedición  Gamundí,  que  podrá  irse  ha- 
ciendo dentro  de  poco,  difícil,  si  no  impo- 
sible. 

Marco  se  considera  seguro  en  este  sitio, 
porque  á  su  derecha  tiene  las  partidas  que, 
pasando  y  repasando  el  Ebro  en  las  pro- 
vincias de  Tarragona,  obran  activas,  y  no 
son  insignificantes. 

Menos  lo  serian,  sin  embargo,  si  el  ge- 
neral Burgos  pudiera  disponer  de  las  fuer- 
zas que  necesita  para  poder  realizar  sus 
deseos  de  salir  á  campaña  y  hacerla  con 
la  actividad,  la  energía  y  el  acierto  que 
de  el  pueden  fundadamente  esperarse  y 

con  la  bravura  que  le  es  peculiar. 
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Habiendo  atravesado  Villalain  la  sierra 
de  Ayllon,  opera  ahora  en  las  provincias 
deSegovia,  y  se  dirige  al  partido  de  Iliaza. 

Pero  trabajada  esa  provincia  por  los 
carlistas ,  su  objeto  es  sin  duda  reclutar 
gente  y  allegar  recursos;  pero  si  es  activa 
y  entendida,  como  esperamos  lo  sea,  la 
persecución  que  hacen  á  Villalain  las  dos 
columnas  de  la  Guardia  civil  que  van  en 
su  contra,  ó  sufre  en  breve  un  descalabro, 
ó  tiene  que  trasponer  la  sierra,  contem- 
plando á  su  paso  desde  alguna  cumbre  el 
sitio  en  que  está  Madrid,  si  la  nieve  que 
las  corona  lo  permite,  y  volverse  á  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  que  es  su  proce- 
dencia. Esto  creemos  lo  más  seguro,  á  no 
ser  que  sea  tan  escasa  la  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  que  imposibilite  su  decisión. > 

El  dia  17  de  Enero  anunciaba  ya  la  Ga- 
ceta la  entrada  de  Santés  en  Albacete,  aña- 
diendo que  habia  permanecido  allí  muy 
pocas  horas. 

Véase  lo  que  decia  un  periódico  radical 
al  comentar  esta  noticia: 

«Únicamente  participa  la  Gaceta  refe- 
rente á  los  carlistas,  que  Santés  entró 
en  Albacete,  sólo  defendido  seis  horas; 
abandonó  la  ciudad  á  la  aproximación  de 
las  fuertes  columnas  salidas  de  Madrid  y 
de  Valencia,  y  dividiendo  su  gente  en 
varias  fracciones,  tomó  la  dirección  de 
Chelva. 

Aunque  ya  sabíamos  la  ocupación  de  AL 
bacete  por  los  carlistas,  tuvimos  que  ate- 
nernos á  lo  que  el  periódico  oficial  publi- 
caba; y  al  exponer  los  medios  de  defensa 
que  habia  y  las  condiciones  de  localidad, 
era  de  suponer  lo  sucedido. 

La  marcha  que  ha  efectuado  Santés,  á 
quienes  algunos  han  supuesto  retirado  á 
la  vida  privada,  ofrece  grande  enseñanza. 
Examínense  los  sitios  que  ha  recorrido, 
desde  Ademúz  á  Albacete,  las  jornadas 
que  ha  hecho  y  el  tiempo  en  ellas  inver- 
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tido,  y  se  comprenderá  la  importancia 
que  merecen  fuerzas  que  realizan  tales 
empresas,  y  lo  inútil  que  hacen  la  más  ac- 
tiva persecución  de  una  columna,  si  los 
movimientos  de  ésta  no  están  combina- 
dos con  los  de  otra,  y  aun  otras. 

Habrá  vuelto  Santés  á  su  cuartel  gene- 
ral, y  allí  se  reunirá  otro  gran  núcleo  de 
fuerzas  con  las  que  manda  Oucala,  y  pue- 
de verse  en  peligro  Castellón  ó  alguna 
otra  importante  población  de  la  provincia, 
aunque  sólo  la  ocupasen  momentáneamen- 
te, porque  no  tienen  fuerzas  para  defen- 
derse en  ninguna,  y  sólo  son  fuertes  para 
atacar  y  eludir  encuentros  en  los  que  no 
tengan  la  seguridad  de  sacar  la  mejor 
parte.» 

El  capitán  general  en  telegrama  del  9, 
dirigido  el  siguiente  dia  manifestaba  que 
Santés,  con  fuerza  de  4  á  5.000  infantes  y 
más  de  400  caballos,  estuvo  el  8  en  Villa- 
gordo  de  Cabriet,  saliendo  hacia  Villa- 
nueva,  donde  pernoctó. 

Entre  Segorbe  y  Jerica  habia  el  mismo 
dia  cuatro  compañías  carlistas;  Cucala  se 
hallaba  en  Villarreal  cobrando  contribu- 
ciones, y  se  llevó  en  rehenes  varias  perso- 
nas en  dirección  á  Nules,  creyéndose  iria 
á  Sagunto.  Se  decia  que  marchaban  faccio 
nes  numerosas  hacia  Morella,  sobre  cuya 
plaza  hacian  fuego,  principalmente  de 
noche. 

El  gobernador  militar  de  Albacete  par- 
ticipaba al  mismo  tiempo  que  en  la  ma- 
drugada del  dia  11  se  hallábanlas  avan- 
zadas carlistas  en  Mahora,  á  algunas  le- 
guas de  aquella  ciudad,  la  que  se  hallaba 
preparada  para  la  defensa  por  si  intenta- 
ban atacarla,  habiéndose  sabido  por  des- 
pacho procedente  de  Almansa,  que  desde 
el  castillo  de  Chinchilla  se  oia  á  las  diez 
de  la  mañana  fuego  de  cañón  en  dirección 
de  aquella  capital. 

Numerosas  fuerzas- procedentes  de  Va- 
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lencia  y  de  ésta  marcharon  en  auxilio  de 
Albacete. 

La  Gaceta  del  12  decia: 

«La  facción  Santas  entró  ayer  en  Alba- 
cete, que  sólo  se  defendió  seis  horas. 
Abandonada  la  ciudad  por  los  carlistas,  en 
virtud  de  la  proximidad  de  fuertes  colum- 
nas salidas  de  Valencia  y  de  esta  capital, 
se  dividieron  en  varias  fracciones,  toman- 
do la  dirección  de  Chelva.> 

Por  último,  recibiéronse  cartas  en  Ma- 
drid relativas  á  la  entrada  de  las  fuerzas 
carlistas  en  Albacete. 

Un  periódico  moderado  publicaba  la 
siguiente: 

«.Albacete  \\  de  Enero  de  1874. — No  sé 
si  esta  carta  saldrá  esta  noche,  porque, 
según  nos  han  dicho  en  la  estación,  no  se 
atreven  á  dejar  salir  trenes  hasta  que  esté 
restablecida  la  línea  telegráfica.  Ayer  de 
madrugada  nos  despertaron  los  tiros  de  la 
partida  de  Santés.  En  el  edificio  del  go- 
bierno civil  se  encerró  el  gobernador  mi- 
litar con  los  pocos  soldados  que  tenía,  y  se 
defendió  hasta  las  diez  de  la  mañana,  á 
cuya  hora  tuvo  que  rendirse,  resultando 
10  ó  12  muertos  de  la  facción,  y  otros  dos 
6  tres  y  varios  heridos  de  la  tropa.  Entre- 
tanto, la  facción,  en  número  de  4.000  in- 
fantes y  unos  400  caballos,  habia  invadido 
y  tomado  toda  la  población.  Para  pene- 
trar desde  la  Audiencia  hasta  el  gobierno 
horadaron  las  casas. 

Luego  que  se  rindieron  los  del  gobierno 
civil,  no  hubo  novedad  alguna;  toda  la 
tarde  se  estuvieron  paseando  tranquila- 
mente por  el  pueblo;  se  han  apoderado  de 
22.000  duros  del  Banco,  otros  O  ú  8.000  de 
la  administración,  todo  el  tabaco  y  papel 
sellado  que  habia,  40  ó  50  caballos,  unos 
800  fusiles  Remington,  muchas  armas  y 
dos  carros  de  municiones.  A  D.  José  Ma- 
ría Serne  le  sacaron  32.000  rs.,  y  otros 
tantos  á  Gabriel  Navarro,  amen  de  los  ca- 
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ballos,  carros  y  armas  de  particulares:  al 
oscui"ecer  se  marcharon  tranquilamente, 
dejando  esta  población  sumida  en  el  ma- 
yor abatimiento. 

Hoy  andan  diciendo  que  viene  Cucala; 
creo  que  no  sea  exacto,  y  que  la  noticia 
es  hija  del  miedo.  Entretanto,  ese  dichoso 
gobierno,  que  tanta  prisa  se  da  en  sacar 
contribuciones,  ha  dejado  en  el  mayor 
abandono  la  población,  que  desde  anteayer 
está  pidiendo  recursos  inútilmente. > 

Otra  carta  del  mismo  punto,  fechada 
el  10,  decia  lo  que  sigue: 

«Anoche  se  sabía  ya  que  venía  Santés 
á  esta  población  con  4  ó  5.000  hombres; 
el  gobierno  lo  sabía  también. 

Esta  mañana  al  amanecer  nos  desperta- 
ron los  tiros:  los  carlistas,  en  número  de 
unos  2.000,  atacaron  el  gobierno  civil,  don- 
de habia  repai'tidos  unos  200  hombres,  que 
era  toda  la  fuerza  disponible,  y  dispuesta 
á  una  resistencia  temerax'ia  é  inútil.  Nos- 
otros nos  vimos  entre  dos  fuegos,  el 
gobierno  civil  por  bajo  y  la  Audiencia  en- 
frente. El  fuego  duró  cuatro  horas  y  me- 
dia; cesó  á  las  once,  rindiéndose  á  discre- 
ción una  avanzada,  y  con  honores  de  guer- 
ra el  brigadier  gobernador  y  resto  de  las 
fuerzas. 

Los  carlistas  han  tenido  seis  muertos, 
de  ellos  dos  jefes;  yo  sólo  he  visto  cuatro, 
que  aún  están  tendidos  en  donde  cayeron, 
y  son  las  nueve  de  la  noche;  han  tenido 
también  15  ó  20  heridos;  las  tropas  dos 
muertos  y  seis  heridos.  De  paisanos  des- 
cuidados, ha  habido  un  muerto  y  cinco  ó 
seis  heridos. 

Han  recogido  23.000  duros  del  Banco, 
3.000  de  tesorería,  y  una  gruesa  suma  que 
iba  en  el  tren  correo  para  La  Palma,  100 
cajones  de  tabaco,  700  fusiles,  algunas  ca- 
jas de  municiones,  efectos  timbrados  y 
27  caballos  de  la  requisa.  Con  este  botín 
han  salido  á  las  cinco,  dejando  aquí  100  ca- 
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ballos  para  cobrar  40.000  duros  al  pueblo. 

Reunieron  á  los  mayores  contribuyen- 
tes, y  cuando  ya  tenían  00.000  rs.  y  se  lle- 
vaban 15  ó  20  rehenes,  llegó  un  tren  con 
500  carlistas;  creyeron  que  eran  tropas, 
salieron  disparados,  y  los  rehenes  se  esca- 
paron. 

Esta  es  la  historia;  han  entrado  en  mu- 
chas casas  á  pedir  armas:  en  ésta  no  han 
entrado  ni  nos  ha  molestado  nadie.  Sólo 
un  cristal  hemos  perdido  de  un  balazo.» 

Un  periódico  publicaba  las  siguientes 
noticias: 

«Asegúrase  que  algunos  de  los  wagones 
del  tren  detenido  por  la  facción  Santés,  se 
precipitaron  por  la  cortadura  hecha  por 
los  carlistas  en  el  puente  de  Tobarra,  pero 
no  se  dice  que  hubiera  desgracias  perso- 
nales. 

Parece  indudable  que  Santés,  que  al 
salir  de  Albacete  tomó  el  mismo  camino 
por  donde  fué  á  dicha  capital,  trataba  de 
reunirse  á  las  facciones  de  Corredor,  Cu- 
cala  y  Sierra,  con  objeto  de  formar  un 
cuerpo  de  ejército  importante  en  la  pro- 
vincia de  Castellón. 

Créese  que  la  muerte  de  Cucala,  anun- 
ciada por  un  periódico  de  A^'alencia,  ha  de 
coi'rer  parejas  con  los  arrepentimientos 
de  Santés,  que  en  efecto,  no  se  ha  retirado 
á  la  vida  privada.» 

También  publicaba  dicho  periódico  una 
carta  de  Albacete  sobre  la  entrada  de  los 
carlistas  en  aquella  capital,  en  la  cual  se 
leia  lo  que  sigue:  ■: 

«Desde  el  primer  momento  se  rompió  el 
fuego,  mantenido  con  vigor  por  una  y 
otra  parte,  hasta  que  nuestro  ciento  y  pico 
de  soldados  quemaron  el  último  cartucho. 

Llegado  este  momento,  sin  medios  para 
prolongar  la  resistencia  ni  esperanza  de 
socorro,  pactóse  una  capitulación  honro- 
sísima, en  virtud  de  la  cual  desfiló  la  va- 
lerosa guarnición  por  entre  las  huestes 
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carlistas,  y  en  llegando  al  lugar  de  ante- 
mano señalado,  entregaron  los  soldados 
las  armas,  conservando  los  oficiales  sus 
espadas,  y  todos  la  libertad,  excepto  al- 
gunos que  habían  caído  pi-isioneros  duran- 
te el  combate.» 

Añadíase  que  la  fuerza  que  entró  en 
Albacete  estaba  compuesta  de  1.500  in- 
fantes y  145  caballos,  contados  en  dos  lu- 
gares distintos  por  dos  magistrados  de 
aquella  Audiencia,  en  el  momento  en  que 
aquella  desfilaba  abandonando  la  pobla- 
ción. 

Referíase  también  que  la  defensa  fué  en 
los  primeros  momentos  muy  débil,  en  tér- 
minos de  que  se  dio  tiempo  á  los  carlistas 
de  apoderarse  de  puntos  importantes  para 
hostilizar  los  ocupados  por  la  escasa 
guarnición,  compuesta  de  250  hombres, 
entre  Guardia  civil,  carabineros  y  quintos 
ya  instruidos  y  armados.  Y  aunque  des- 
pués se  batieron  con  gran  denuedo  y  bi- 
zarría, era  imposible  que  se  sostuvieran, 
escasos  de  municiones  y  contra  fuerzas 
muy  superiores  y  ventajosamente  si- 
tuadas. 

Parece  que  los  carlistas  se  llevaron  pre- 
sos al  brigadier  Sr.  Alemany  y  al  coman- 
dante de  la  requisa,  dejando  completa- 
mente incendiado  el  cuartel  de  San  Fran- 
cisco. 

Al  abandonar  la  población  los  carlistas 
tomaron  la  carretera  de  Jaén. 

Entretanto  continuaban  activamente 
también  las  operaciones  de  la  guerra  en 
Cataluña,  siendo,  por  regla  general,  favo- 
rable á  los  carlistas.la  suerte  de  las  armas. 

"iBojo  el  epígrafe  de  «Más  sucesos  de  Ca- 
taluña,» un  periódico  copiaba  diQ  La  Inde- 
pendencia de  Barcelona,  una  interesante 
carta,  que  no  debe  pasar  desapercibida: 

■  '«Para  que  el  cuadro  sea  perfecto,  de- 
cía, para  que  el  alma  de  los  buenos  espa- 
ñoles tenga  motivo  de  contemplar  los  hor- 
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rores  que  producen  nuestras  disensiones 
políticas,  léase  la  siguiente  desgarradora 
carta  de  Granollers  que,  con  techa  11  di- 
rigen á  La  Independencia  de  Barcelona 
relatando  los  acontecimientos  de  Vich  el 
dia  9  por  la  noche. 

De  todo  cuanto  ha  pasado  en  el  ataque 
de  Vich,  puedo  dar  las  siguientes  noticias, 
y  todas  ellas,  por  desgracia,  debo  decirle 
son  ciertas. 

Anteayer  por  la  noche,  á  eso  de  las  nue- 
ve, principiaron  los  carlistas  el  ataque. 
Parta  V.  de  la  base  que,  cuando  comenza- 
ron, tenian  ya  dentro  de  la  ciudad,  ó  me- 
jor dicho,  en  los  arrabales  por  la  parte 
de  la  Rambla  del  Carmen,  sobre  unos 
400  carlistas  que  se  habían  introducido  en 
estos  puntos  disfrazados,  de  modo  que  al 
dirigirse  á  los  puntos  las  tropas  que  de- 
bían guarnecerlos  se  encontraron  que  es- 
taban ya  ocupados,  por  lo  cual,  con  esto 
y  con  haber  sorprendido  varias  guardias, 
no  tuvieron  los  defensores  otro  remedio 
que  retirarse,  no  sin  que  dejaran  de  sos- 
tener con  ellos  una  lucha  desgarradora  y 
á  brazo  partido.  A  poco  rato  el  ataque  se 
hizo  general,  no  cesando  por  una  y  otra 
parte  las  descargas  cerradas,  que  atrona- 
ban el  espacio. 

La  gente  indefensa  del  primer  fuerte  se 
corrió  al  segundo,  donde,  por  algunas  ho- 
ras, estuvieron  con  más  seguridad;  pero 
luego  se  hallaron  en  situación  más  apu- 
rada, siendo  entonces  general  el  llanto,  la 
tristeza  y  la  desesperación. 

Innumerables  familias  estaban  en  la 
plaza  tendidas  en  el  suelo  con  la  vista  fija 
en  el  cielo  y  los  brazos  abiertos,  aguardan- 
do que  la  muerte  viniera  á  darles  fin  en 
tan  angustiosa  situación,  mientras  sus  pa- 
dres ó  sus  hijos  estaban  derramando  su 
sangre  para  salvar  la  de  aquellos  infelices 
en  el  último  recinto. 
De  pronto  se  oyó  en  el  campanario  la  se- 
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nal  de  que  venia  fuerza  amiga,  y  lo  que 
hasta  entonces  había  sido  llanto  y  conster- 
nación se  convirtió  en  alegría  y  gozo, 
dando  vivas  á  qué  sé  yo  cuántas  cosas. 

Desgraciadamente  no  resultó  ser  cierta 
aquella  señal,  sino  que  fué  dada  por  los 
mismos  carlistas,  que  se  habían  apoderado 
ya  del  campanario,  y  entonces  dio  co- 
mienzo la  dispersión  general,  al  grito  de 
¡sálvese  quien  pueda! 

Las  pérdidas  por  ambas  partes  han  sido 
considerables,  de  tal  modo,  que  si  hemos 
de  creer  á  los  que  lo  han  presenciado  y  que 
han  llegado  dispersos  á  las  cinco  de  la 
tarde  de  hoy  á  Granollers,  las  víctimas  se 
cuentan  por  centenares.        , 

Una  fatal  coincidencia  hizo  que  los  ca- 
ñones se  encallaran  en  el  portal  al  querer 
sacarlos  precipitadamente.  De  manera  que 
parte  de  la  caballería  y  del  batallón  de 
Navarra  pereció  en  aquel  punto,  por  ha- 
berse obstruido  el  paso. 

De  fijo  se  dan  como  muertos  á  muchos 
jefes  y  oficiales,  y  un  sinnúmero  de  paisa- 
nos y  soldados. 

Los  que  han  podido  escaparse  abrién- 
dose paso  á  la  bayoneta  entre  las  filas  car- 
listas, han  llegado  á  ésta  completamente 
desconcertados,  entre  ellos  muchos  con 
los  brazos  rotos,  es  decir,  que  al  verles 
pasar  por  la  carretera  causaba  horror 
mirarlos,  y  horror  me  da  á  mi  también 
sólo  el  escribirlo. 

No  hablo  más  de  los  sucesos  de  Vich, 
poi-que  todavía  no  se  saben  los  atropellos 
que  han  cometido  al  estar  dentro;  pero 
esto  ya  se  puede  presumir. 

Reina  mucha  desanimación  en  ésta,  y 
se  teme  el  ataque  de  los  carlistas  de  hoy  á 
mañana,  hallándose,  con  este  motivo,  la 
población  casi  desierta. > 

Al  ataque  de  Vich  siguióse  el  de  Man- 
resa. 

Los  periódicos  de  Barcelona  daban  no- 

155 


618  ANALES  DE  LA 

ticia  de  que  los  carlistas,  aprovechándose 
de  la  escasa  guarnición  que  tenía  Manre- 
sa,  intentaron  dar  un  golpe  de  mano,  lle- 
gando á  apoderarse  de  una  parte  dé  la 
ciudad. 

La  guarnición  se  defendió  bizarramen- 
te, replegándose  con  orden  en  los  edificios 
de  la  Seo  y  del  Carmen,  y  los  carlistas  se 
pronunciaron  en  retirada  .á  la  aproxima- 
ción de  la  columna  del  coronel  Mola,  que 
entró  en  Manresa  el  dia  5. 

Este  era  su  relato,  añadiendo  que  los 
carlistas  tomaron  el  camino  de  Soria  y 
que  en  el  ataque  resultó  mortalmente  he- 
rido Miret. 

Un  periódico  madrileño  decia  el  dia 
10  de  Febrero: 

«Ampliando  las  noticias  que  hemos  dado 
del  ataque  de  Manresa,  dicen  los  periódi- 
cos de  Barcelona  que  el  fuego  principió  á 
las  diez  de  la  noche  del  4,  ocupando  los 
carlistas  la  ciudad,  después  de  una  vigoro- 
sa resistencia,  á  las  cuatro  de  la  mañana 
del  dia  siguiente. 

Los  carlistas  atacaron  por  la  parte  de  la 
muralla,  entre  Valldabra  y  SanB'rancisco; 
perforando  casas,  avanzaron  sin  exponer- 
se al  plomo  de  los  soldados,  y  ganando  ca- 
lles cogieron  á  las  tropas,  en  cuyo  acto 
se  batieron  éstas  ordenadamente,  y  con 
bizariña.  Se  dice  que  la  lucha  se  señaló 
principalmente  en  la  calle  de  las  Picas, 
en  cuyo  punto  sufrieron  pérdidas  una  3^ 
otra  parte.  La  guarnición  no  se  retiró  á 
los  puntos  fortificados  del  recinto  interior 
sin  haber  defendido  palmo  á  palmo  el  ter- 
reno. Los  carlistas,  durante  su  corta  es- 
tancia en  Manresa,  saquearon  algunas 
casas  y  cometieron  otros  excesos.  La  casa 
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del'  Sr.  Font,  situada  enfrente  de  la  cate- 
dral, fué  incendiada.  Añádase  que  al  huir 
los  carlistas  por  la  llegada  de  la  columna 
del  coronel  Mola  y  Martínez,  se  llevaron 
presas  algunas  personas  de  las  más  nota- 
bles de  la  población,  en  calidad  de  rehenes. 

No  parece  haberse  confirmado  hasta 
ahora  la  muerte  ó  herida  del  cabecilla  Mi- 
ret. Se  dice  que  en  los  alrededores  de  casa 
Marsana  una  partida  de  400  á  500  carlis- 
tas, destacada  de  los  que  atacaban  á  Man- 
resa, se  tiroteó  con  la  columna  del  señor 
Mola,  si  bien  no  pudieron  entorpecer  en 
manera  alguna  el  paso  de  la  tropa,  que 
llegó  á  dicha  ciudad  al  medio  dia. 

El  4  por  la  tarde  Miret,  con  400  hom- 
bres, bajó  á  Monistrol  de  Monserrat,  man- 
dó parar  las  fábricas,  dio  orden  de  que  se 
tocara  á  somaten,  como  así  se  hizo,  y  dis- 
puso que  se  le  unieran  todos  los  hombres 
en  estado  de  empuñar  las  armas.  Miret  no 
pudo  conseguir  su  intento;  muchos  de  los 
que  por  su  edad  debían  formar  el  soma- 
ten, escaparon  de  Monistrol  y  pueblos 
circunvecinos,  viniéndose  á  Barcelona. 

Un  periódico  decia  que  la  lucha  soste- 
nida por  los  defensores  de  Manresa  había 
sido  heroica,  y  que  alguna  barricada  cons- 
truida dentro  de  su  recinto  fué  sucesiva- 
mente tomada  y  abandonada  hasta  cinco 
veces  en  otras  tantas  cargas  á  la  bayone- 
ta por  las  fuerzas  carlistas  y  las  de  la  re- 
pública, quedando  finalmente  por  estas 
últimas,  que  con  su  bravura  obligaron  á 
aquellas  á  replegarse  y  abandonar  el  cam- 
po. También  hacía  constar  que  el  fuego, 
como  en  Vich,  se  rompió  cuando  ya  mu- 
chos carlistas  estaban  dentro  de  la  pobla- 
ción. 


CAPITULO  III. 


Rendición  de  Laguardia. — Movimiento  de  tropas  en  el  Norte  y  operaciones  llevadas  é,  cabo  por  aquel 
ejército. — Bombardeo  de  Bilbao. — Asalto  y  toma  de  Gandesa  por  la  columna  del  brigadier  Sala- 
manca.— Entrada  de  los  carlistas  en  Vinaroz. 


A  fines  de  Enero  empezó  el  bombardeo 
de  Laguardia  por  las  fuerzas  mandadas 
por  el  general  Morlones. 

Antes  de  empezarse  este  ataque  decía 
un  periódico: 

«Del  ejército  del  Norte,  que  emprende- 
ría operaciones,  según  ha  anunciado  la 
Gaceta,  nada  sabemos  todavía.  D.  Carlos 
se  ha  trasladado  á  Balmaseda,  donde  se- 
guramente estará  el  grueso  de  su  gente, 
que  se  ha  ido  reconcentrando  sobre  su  iz- 
quierda, no  teniendo  ya  nada  por  el  cami- 
no de  la  costa  que  por  Castro  y  Somor- 
rostro  va  á  Portugalete.  El  que  por  Bal- 
maseda cf)nduce  á  Bilbao,  es  defendible, 
aunque  no  inabordable,  pues  el  peligro  va 
creciendo  cuanto  más  se  va  aproximando 
á  Bilbao,  y  de  aquí  no  es  imposible  una 
salida,  amparada  por  el  fuerte  de  Mira- 
villa. 

A  no  forzar  estos  pasos,  que  sólo  el  ge- 
neral en  jefe  podrá  apreciar  la  convenien- 
cia, según  sus  proyectos,  puede  tomar  por 
Limpia  y  Ampuero  el  camino  de  la  Nes- 


tosa,  ó  inclinándose  más  á  su  derecha  ba- 
jar á  Espinosa  para  venir  por  Medina  á 
Frías  y  quedar  á  la  derecha  del  Ebro,  ó 
hacerlo  por  Villarcayo.» 

Acerca  del  ataque  de  Laguardia  véase 
lo  que  decía  una  carta  de  Logroño: 

«Logroño  31  de  Enero. — Ayer  á  la  una 
de  la  tarde  dio  principio  el  bombardeo 
contra  Laguardia  y  cesó  después  de  las 
cuatro,  continuando  esta  mañana  al  ama- 
necer y  oyéndose  los  disparos  de  nuestra 
artillería  desde  esta  ciudad. 

Ayer  tarde  se  vieron  incendios  dentro 
de  la  villa,  que  serían  producidos  por  los 
proyectiles  de  la  artillería. 

Se  ha  dicho  que  había  dentro  de  La- 
guardia  3.000  hombres;  pero  esta  noticia 
es  dudosa,  y  lo  más  probable  es  que  no 
haya  dentro  más  fuerzas  enemigas  que  la 
facción  Llórente,  que  cuenta  sobre  700  á 
800  hombres;  pero  e¡?ta  fuerza  se  aumentó 
con  algunos  centenares,  porque  armó  á 
todos  los  vecinos  de  la  población,  de  modo 
que  se  puede   calcular  que  habrá  sobre 
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1.000  y  pico  de  hombres.  Corao  no  tienen 
cañones  y  el  fuego  de  fusil  no  alcanza  á 
los  sitiadores,  se  mantienen  dentro  sin 
disparar  un  solo  tiro. 

Nuestras  baterías  están  colocadas  á 
2.000  metros  de  distancia,  una  en  la  aldea 
de  Páganos  y  otra  al  lado  opuesto,  en  di- 
rección al  Villar. 

El  4."  y  7."  batallones  navarros  que  fue- 
ron en  auxilio  de  los  sitiados,  no  sé  qué 
dirección  habrán  tomado,  por  cuanto  esta 
mañana  no  se  veia  ninguna  fuerza  carlis- 
ta por  el  Villar  ni  sus  inmediaciones. 

Los  disparos  hechos  ayer  por  nuestra 
artillería  hicieron  caer  parte  de  la  torre 
de  Santa  María,  arrastrando  en  su  caida 
un  grupo  de  hombres  que  se  hallaban 
dentro. 

Se  dice  á  última  hora  que  han  capitula- 
do los  carlistas  de  Laguardia.  Aunque  esta 
noticia  no  es  oficial,  está  en  el  ánimo  de 
todos  que  no  puede  resistir  mucho  tiempo 
la  plaza.» 

La  Gaceta  del  dia  3  de  Febrero  decia  lo 
siguiente: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
comunicó  ayer  la  noticia  de  que  á  las  diez 
de  la  noche  del  dia  1."  tuvo  lugar  la  capi- 
tulación de  Laguardia,  rindiendo  las  ar- 
mas sus  defensores.  Las  tropas  al  mando 
del  general  Primo  de  Rivera  ocuparon  á 
dicha  hora  el  castillo  y  la  población.  El 
soldado  está  dando  cada  vez  mayores 
pruebas  de  valor  y  constancia  para  sufrir 
las  rudas  fatigas  de  la  guerra;  la  artille- 
ría, con  admirable  previsión,  ha  conquis- 
tado los  aplausos  del  ejército. 

Se  están  reparando  los  daños  causados 
por  la  artillería  y  los  incendios  para  dejar 
convenientemente  guarnecido  y  abasteci- 
do aquel  importante  punto. > 

Entre  las  noticias  que  de  un  testigo  pre- 
sencial de  la  toma  de  Laguardia  publicó 
un  periódico,  se  leian  las  siguientes: 
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«Parece  mentira  el  estrago  que  nuestra 
bien  dirigida  artillería  causó  en  los  muros 
de  aquella  sólida  fortaleza  y  en  sus  edifi- 
cios, pues  la  tarde  del  sábado  ya  tenía 
abierta  una  brecha  practicable  de  cerca 
de  12  metros,  que  aquella  misma  noche 
trataron  de  cerrar  con  llamas  de  fuego, 
temiéndose  sin  duda  un  asalto  por  aquel 
punto,  á  imitación  de  lo  que  hicieron  los 
carlistas  de  Morella  cuando  la  sitió  el  ge- 
neral Oráa. 

Nuestras  pérdidas  han  sido  muy  cortas, 
pues  con  dificultad  han  llegado  á  12  bajas, 
contándose  entre  las  más  sensibles  la  del 
capitán  graduado  teniente  de  artillería 
rodada,  quien  al  ir  á  apuntar  una  pieza  de 
su  batería,  la  más  inmediata  á  la  plaza, 
recibió  un  balazo  en  la  tetilla  izquierda 
que  le  atravesó  el  cuerpo,  siendo  condu- 
cido ayer  por  la  ambulancia  de  la  Cruz 
Roja  de  esta  villa  á  la  estación  de  Brio- 
nes,  temiéndose  por  su  vida.> 

Otro  periódico  publicaba  una  extensa 
carta  de  Briones,  fechada  el  2  de  Febrero, 
en  que  se  daban,  además,  curiosos  porme- 
nores sobre  aquel  hecho  de  armas,  á  con- 
tar desde  el  dia  29  en  que  se  concentraron 
las  fuerzas  para  emprender  la  marcha  ha- 
cia aquel  punto  el  30  por  la  mañana. 

Según  indicaba,  unos  12.000  hombres 
del  ejército,  al  mando  del  general  Morlo- 
nes, estaban  en  los  alrededores  de  aquel 
punto,  y  mientras  el  general  Primo  de 
Rivera,  mandando  la  izquierda,  observaba 
las  faldas  y  desembocadura  de  la  sierra 
Toloño,  «sobre  la  cual,  dice,  se  estaba  re- 
concentrando el  enemigo  con  el  propósito 
aparente  de  socorrer  la  plaza, >  el  general 
en  jefe,  con  las  fuerzas  de  Catalán  y  Andía, 
se  estableció  en  Páganos,  donde  emplazó 
la  artillería  de  batir,  compuesta  de  cuatro 
piezas  de  á  10,  cuatro  de  12  y  dos  de  á  16, 
quedando  cubiertas  las  comunicaciones 
con  San  Vicente  por  un  regimiento  de  in- 
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fantería,  un  escuadrón  de  Lusitania  y  dos 
cañones  Krupp  que  se  acantonaron  en 
Abalos  y  Samaniego. 

Describiendo  la  situación  de  la  plaza, 
decia  el  autor  de  la  carta: 

«Desde  que  llegamos  á  la  vista  de  la 
plaza,  comprendimos  que  la  empresa  de 
tomarla  era  asunto  serio.  Está  la  pobla- 
ción asentada  en  la  cima  de  un  cerro  ais- 
lado, que  domina  todo  el  terreno  circunve- 
cino en  más  extensión  que  la  que  el  fuego 
de  cañón  alcanza;  las  vertientes  del  cerro 
son  descubiertas  j  pendientes,  y  difícil, 
por  tanto,  el  acceso  al  pretil  de  un  paseo 
que,  á  modo  de  camino  cubierto,  rodea 
toda  la  extensión  del  muro;  y  la  elevación, 
que  llega  á  ocho  metros,  su  espesor,  que 
mide  dos  y  los  fuertes  torreones,  que  de 
trecho  en  trecho  flanquean  su  pié  en  todo 
su  desarrollo,  hacen  que  la  plaza  sea  de 
gran  fortaleza,  y  que  si  sus  defensores  se 
hubiesen  resuelto  á  sostenerla  con  algún 
tesón,  hubiera  sido  imprescindiljle  esta- 
blecer trincheras  de  aproche  y  hacer  casi 
todos  los  demás  largos  y  enojosos  detalles 
de  un  sitio  en  regla. 

Los- sitiadores  tenian  ""el  recurso  de  in- 
timidar á  cañonazos  á  los  sitiados  y  la 
esperanza  de  que  éstos  no  defenderían  la 
plaza  con  empeño.  Esta  esperanza,  en  opi- 
nión del  que  escribe,  animó  al  general  en 
jefe  aquella  tarde  (30  de  Enero)  cuando 
mandó  á  todas  las  fuerzas  hacer  fuego  con- 
tra la  plaza  sin  propósito  determinado. 

Por  esto,  y  porque  la  batería  estuvo  es- 
tablecida á  1.300  metros  y  en  una  altura 
que,  á  pesar  de  ser  la  mayor  de  todas  las 
vecinas,  era,  sin  embargo,  mucho  más  baja 
que  la  de  la  villa,  el  fuego  no  dio  más  re- 
sultado tangible  que  el  derribar  la  bandera 
izada  en  uno  de  los  torreones  del  castillo. 

Aquella  misma  tarde  el  comandante  ge- 
neral de  ingeniei'os  hizo  un  reconocimien- 
to por  la  parte  del  Sur,  donde  durante  la 
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noche  siguiente  se  construyó,  á  600  metros 
de  la  muralla,  una  batería  para  las  cuatro 
piezas  de  á  12. 

El  31  ocupó  Primo  de  Rivera  las  mis- 
mas posiciones  que  el  anterior,  y  Andía 
circunvaló  la  plaza  por  el  Sur,  dándose  la 
mano  con  aquel  por  el  Este  y  protegiendo 
la  nueva  batería  citada.  La  de  Páganos,  re- 
ducida á  las  dos  piezas  de  10  y  las  cuatro  de 
á  10,  se  adelantó  100  metros  y  se  corrió 
un  paso  hacia  el  S.  con  el  objeto  de  obtener 
una  posición  más  ventajosa  respecto  al 
muro.  Ambas  recibieron  orden  de  abrir 
brecha;  aquella  en  el  centro  del  frente  que 
mira  á  Poniente,  y  ésta  algo  más  cerca  del 
vértice  meridional  de  la  especie  de  elipse 
que  forma  el  perímetro  de  la  muralla. 

La  primera  destruyó,  en  efecto,  una 
cortina  de  14  metros  de  extensión,  y  dete- 
rioró bastante  los  dos  torreones  que  lo 
flanqueaban,  y  la  segunda  marcó  perfecta- 
mente los  límites  verticales  de  su  pro- 
pósito. 

El  dia  1.°  de  Febrero  ocuparon  las  tro- 
pas sus  posiciones  de  la  víspera,  excepto 
el  batallón  de  Gerona,  que  marchó  hacia 
San  Vicente  para  reforzar  la  escolta  de  un 
convoy  de  municiones  que  se  hablan  pedi- 
do á  Madrid  y  se  esperaban  aquella  maña- 
na, batallón  que  regresó  después  á  Pága- 
nos, porque  las  municiones  no  habían  ve- 
nido todavía.  Hasta  las  tres  de  la  tarde  se 
empleó  el  dia  en  continuar  las  brechas 
empezadas,  en  las  cuales  se  pudo  adelan- 
tar poco,  á  pesar  de  lo  muy  certeras  que 
estuvieron  las  baterías,  porque  no  queda- 
ban ya  municiones  de  á  10,  que  son  las  que 
por  su  gran  masa  producían  verdaderos 
efectos  contra  el  muro;  además,  como  el 
emplazamiento  de  las  piezas  era  bastante 
más  bajo  que  el  de  la  villa,  la  especie  de 
explanada  ó  paseos  que  rodea  ésta  desfila- 
ba de  los  fuegos  de  aquellas  el  pié  de  la  mu- 
ralla hasta  una  altura  considerable,   do 
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modo  que  la  batería  de  á  12  pudo  sólo  des- 
truir la  parte  superior  de  la  cortina  contra 
la  cual  disparaba,  pero  no  hacer  brecha 
en  ella. 

Las  piezas  de  á  10,  que  estaban  más  al- 
tas y  más  separadas,  lograron  mayores 
efectos  é  inutilizaron  los  dos  torreones  que 
flanqueaban  su  brecha,  pero  tampoco  con- 
sif^uieron  hacer  ésta  realmente  practica- 
ble; primero,  porque  no  podian  batir  el 
pié  del  muro,  y  además,  porque  éste  forma 
las  fachadas  traseras  de  las  casas  del  perí- 
metro, y  no  hay  detrás  de  él,  como  tras  de 
las  fortalezas  modernas,  tierras  que  al 
caer  él  se  derrumben  y  formen  una  ram- 
.pa  accesible. 

Pero  más  que  impracticable,  en  rea- 
lidad era  la  brecha  un  gran  agujero,  don- 
de, aunque  con  trabajo,  podia  subirse  des- 
de la  explanada  ó  paseo;  y  si  bien  para  lle- 
gar á  éste  era  preciso  atravesar  á  pecho 
descubierto  un  espacio  de  1.000  metros,  ba- 
tido por  la  fusilería  enemiga  (operación 
imposible  ante  un  enemigo  tenaz),  nues- 
tras fundadas  sospechas  de  que  el  nuestro 
no  lo  fuera  nos  hacian  desear  que  se  tra- 
tase de  intimidarle  por  medio  de  un  ama- 
go de  asalto  que,  en  caso  feliz,  pudiera 
convertirse  en  asalto  efectivo. 

Así  es,  que  cuando  el  general  en  jefe 
mandó  pedir  á  los  cuerpos  gente  que  se 
prestara  voluntariamente  á  formar  la  co- 
lumna de  asalto,  hubo  en  todos  ellos  más 
de  la  necesaria,  y  fué  preciso  apelar  á 
la  suerte  para  decidir,  respecto  á  los  ofi- 
ciales, quiénes  tenían  que  renunciar  á  esa 
misión  de  honor. 

El  jefe  de  ella  recibió  orden  de  estable- 
cerla á  cubierto  de  un  ribazo,  de  avanzar 
cuando  diera  el  toque  de  diana,  recono- 
ciendo el  terreno  hacia  la  brecha,  y  de 
asaltar  ésta,  si  lo  creía  factible.  El  coronel 
de  Asturias  recibió  la  de  sostener  á  la  co- 
lumna  de  asalto,   adelantando   su   regi- 
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miento  todo  lo  posible,  á  cubierto  de  los 
pliegues  del  terreno,  lanzándose  sobre  la 
brecha,  si  se  llegaba  á  tomarla. 

Las  dos  baterías  de  batir  y  la  del  gene- 
ral Primo  de  Rivera,  que  estaba  situada 
en  el  ala  izquierda,  debia  disparar  contra 
la  muralla  para  apagar  sus  fuegos,  y  las 
tropas  de  Pagano  estar  sobre  las  armas 
formando  la  reserva. 

La  columna  de  asalto  partió  á  las  tres 
de  la  tarde;  á  las  cuatro  tocaron  diana  las 
cornetas  del  cuartel  general,  é  inmediata- 
mente comenzó  el  avance  de  las  guerrillas 
de  uno  en  otro  de  los  setos  y  ribazos  que 
podian  protegerlas. 

En  esta  marcha  penosa  y  mortífera  se 
vieron  rasgos  de  arrojo  y  dignos  de  men- 
cionarse; hubo  un  oficial  que  saltó  solo  de 
la  última  cerca  que  ocupaba  la  línea  ge- 
neral de  los  tiradores,  y  logró  arrastrar 
con  su  ejemplo  á  otra  más  avanzada  la 
guerrilla  que  mandaba;  hubo  soldado  de 
ésta  que  subió  todavía  la  línea  y  trepó,  ha- 
ciendo fuego  á  pecho  descubierto,  hasta  un 
ribazo  distante  apenas  10  metros  de  la 
muralla. 

Eran  ya  entonces  las  cinco,  y  el  gene- 
ral en  jefe  envió  un  oficial  á  preguntar  al 
jefe  de  la  columna  el  resultado  de  su  re- 
conocimiento; el  jefe  contestó  que  el  asal- 
to era  imposible  y  el  general  esperó  aún 
un  cuarto  de  hora  á  que  muriera  el  cre- 
púsculo para  mandar  tocar  á  retirada,  la 
cual,  á  favor  de  la  escasa  claridad  de  la 
luna,  se  hizo  con  pocas  pérdidas. > 

Poco  después  de  empezar  el  avance 
para  el  reconocimiento  de  la  brecha,  sos- 
pecharon los  sitiadores,  que  los  sitiados 
trataban  de  rendirse,  porque  el  castillo 
arrió  la  bandera  izada  en  él;  pero  el  fuego 
de  la  muralla,  que  no  amenguó,  pareció 
desmentir  aquella  sospecha. 

Sin  embargo,  la  confirmó  poco  después 
el  toque  de  llamada  de  oficiales  que  sonó 
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dentro  del  recinto,  y  por  fin,  á  las  ocho  de 
la  noche,  un  grupo,  con  un  farol  blanco, 
bajó  de  la  plaza  a  ver  al  general  en  jefe. 
Eran  el  alcalde  y  dos  regidores  de  La- 
guardia,  que  hicieron  pasar  al  general 
Morlones  un  oficio  pidiendo  parlamento, 
firmado  por  Ochagavia,  jefe  de  las  fuerzas 
sitiadas  en  reemplazo  de  Llórente,  que 
estaba  herido. 

El  general  comisionó  al  coronel  de  Es- 
tado mayor,  D.  Juan  Pacheco,  para  ir  á  la 
plaza  á  conceder  el  indulto  á  los  sitiados, 
y  despachó  órdenes  á  los  comandantes  de 
las  fuerzas  encargadas  del  bloqueo  para 
que  estrecharan  éste. 

Una  hora  más  tarde  regresó  el  coronel 
Pacheco,  y  á  las  diez  de  la  noche  estaban 
ya  ocupados  por  nosotros  la  plaza  y  el 
castillo,  donde  la  guarnición  facciosa  fué 
entregando  sus  armas,  correajes,  muni- 
ciones y  demás  efectos  de  guerra  ante  un 
jefe  de  Estado  mayor. 

La  capitulación  que  se  le  ha  concedido, 
si  tal  puede  llamarse  un  indulto  otorgado 
verbalmente,  les  da  la  libei'tad,  á  condi- 
ción de  que  sus  jefes  la  den  igualmente  á 
la  guarnición  de  carabineros  y  volunta- 
rios que  hicieron  ellos  prisionera  cuando 
sorprendieron  Laguai'dia. 

En  la  plaza  habia  unos  700  hombres,  que 
han  quedado  allí  cuando  salimos,  deteni- 
dos hasta  que  su  jefe  Ochagavia,  que  ha 
ido  á  ver  á  Dorregaray,  regrese  á  anun- 
ciar la  libertad  de  los  carabineros  y  vo- 
luntarios expresados. 

La  población  ha  sufrido  poco,  á  excep- 
ción de  las  casas  contiguas  á  las  brechas, 
de  dos  ó  tres  incendiadas  por  los  defenso- 
res cuando  prendieron  fuego,  al  empezar 
su  avance  la  columna  de  asalto,  á  las  ma- 
deras con  que  hablan  obstruido  la  brecha 
practicable,  y  de  tres  á  cuatro  que  lo  fue- 
ron por  nuestros  proyectiles;  todo  está 
casi  intacto. 
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Los  ingenieros  se  ocuparon,  después  de 
entrar  en  la  plaza,  en  cortar  los  incen- 
dios. 

La  toma  de  Laguardia  nos  ha  costa- 
do  no  más  que  unas  80  bajas;  por  fortu- 
na los  carlistas  no  la  han  defendido,  pues 
si  hubieran  querido  hacerlo  con  un  poco 
de  tesón,  hubiéramos  perdido  mucha  más 
gente  y  tenido  necesidad  de  hacer  trabajos 
de  sitio,  que  nos  habrían  entretenido  doce 
ó  quince. dias  por  lo  menos. 

Esta  mañana  ha  salido  mi  división  para 
este  punto,  quedando  en  Laguardia  las 
demás  fuerzas  con  el  general  en  jefe. > 

Antes  de  emprender  la  nueva  campaña 
que  debia  dar  por  resultado  el  salvar  á 
Bilbao,  cada  dia  más  estrechada  por  con- 
siderables fuerzas  carlistas,  y  cuando  el 
gobierno  del  general  Serrano  se  vio  en  la 
necesidad  de  dar  á  la  guerra  del  Norte 
mayor  impulso  del  que  hasta  entonces 
habia  tenido,  todos  los  partidos  liberales, 
y  aun  los  vencidos  el  3  de  Enero,  ofrecie- 
ron al  duque  de  la  Torre  su  cooperación 
y  ayuda  para  vencer  al  carlismo,  que 
donde  quiera  presentábase  audaz  y  victo- 
rioso. 

Limitándonos  á  nuestro  papel  de  narra- 
dores imparciales  de  la  marcha  de  aque- 
llos sucesos,  especialmente  de  los  relati- 
vos á  la  guerra,  nos  contentamos  con  con- 
signar este  hecho,  y  vamos  á  dar  cuenta 
al  lector  del  curso  que  aquella  seguía  en 
el  Norte. 

El  término  de  las  operaciones  que  se 
preparaban  en  aquella  región  estaba  en 
Bilbao,  y  el  camino  para  llegar  más  pron- 
ta y  expeditamente  á  la  villa  sitiada,  era 
el  de  Somorrostro,  donde  convergían  des- 
de el  interior  cuantas  fuerzas  podia  enviar 
el  gobierno,  sin  desatender  otros  puntos 
importantes. 

Las  que  existían  en  las  provincias  Vas- 
congadas adulan  á  Santander,  donde  eran 
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embarcadas,  vista  la  imposibilidad  de  di- 
rigirse á  Bilbao  por  tierra. 

Como  el  nuevo  teatro  de  la  guerra  de- 
bía ser  Somorrostro,  varaos  á  dar  al  lec- 
tor una  idea  exacta  de  su  situación  y  de 
los  montes  y  vericuetos  que  de  allí  arran- 
caban para  ir  avanzando  hacia  el  camino 
de  Bilbao. 

El  valle  de  Somorrostro  tiene  dos  le- 
guas y  media  de  E.  á  O.,  y  una  y  cuarto 
de  N.  cá  S.,  con  siete  de  circunferencia,  y 
confina  al  N.  con  el  mar,  al  E.  con  Por- 
tugalete  y  Baracaldo,  al  S.  con  Galdames 
y  al  O.  con  el  partido  judicial  de  Cas- 
trourdiales. 

Contiene  muchos  montes,  poblados  de 
madroños,  encinas,  robles  y  carrascos, 
sobresaliendo  la  famosa  montaña  de  Tria- 
no  y  otras  dos  de  forma  exactamente  có- 
nica y  de  elevación  no  pequeña,  que  se 
alzan  como  dos  hermanas  y  son  conocidas 
con  el  nombre  de  Sarantes  el  Grande  y 
Sarantes  el  Chico.  El  terreno  es  áspero  y 
cortado  por  varios  manantiales,  princi- 
palmente por  el  rio  que  procede  de  San 
Sebastian  de  CoHsa  y  desemboca  en  el 
Océano. 

El  valle  cuenta  dos  ayuntamientos: 
componen  uno  de  ellos  Múzquiz,  Abanto 
de  Suso,  Abanto  de  Yuso  y  Ciervana. 
Múzquiz,  á  su  vez,  se  compone  de  seis 
barriadas,  entre  ellas  la  Pobeña,  á  la  que 
pertenece  el  pequeño  puerto  de  Somor- 
rostro. 

Somorrostro  está  situado  á  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  que  atraviesa  el  valle  de 
su  nombre,  y  á  seis  leguas  al  N.  de  Bilbao 
próximamente. 

En  una  pequeña  eminencia,  y  á  la  falda 
de  un  monte  bastante  elevado,  se  halla 
situada  la  torre  palacio  de  Salazar  de 
Muñatones,  llamada  San  Martin  de  So- 
morrostro; es  una  de  las  mayores  y  mejor 
conservada  de  la  provincia,  de  mucha  ex-  I 


tensión  y  altura,  circunvalada  por  una 
alta  y  fuerte  muralla,  á  la  que  rodea  un 
foso  cubierto  por  otra  muralla  de  poca 
elevación  en  el  dia,  aunque  se  conserva 
en  su  mayor  parte,  teniendo  para  su  en- 
trada otra  torre  pequeña,  también  cua- 
drada, de  la  que  sólo  se  conservan  cuatro 
paredes  y  el  arco  de  la  puerta. 

Ahora  volvamos  á  la  marcha  de  aque- 
llos sucesos. 

Un  diario  conservador  reproducía  las 
siguientes  noticias,  tomadas  de  los  perió- 
dicos de  Santander: 

«Ayer  por  la  tarde  se  produjo  en  Bóo 
una  ligera  alarma  con  motivo  de  haber 
llegado  á  aquel  punto  un  coche  procedente 
de  la  parte  de  Santoña  que  habia  sufrido 
alguna  detención  por  las  avanzadas  car- 
listas de  la  facción  Navarrete.  Los  viaje- 
ros aseguraban  existia  muy  cerca  de  aque- 
lla estación,  hacia  el  Astillero,  una  colum- 
na enemiga  fuerte  de  4.000  hombres;  pero 
lo  cierto  era  que  el  referido  cabecilla  ha- 
bia exigido  1.000  raciones  al  pueblo  de 
Solares  y  que  no  habia  semejante  núcleo 
carlista  en  todo  el  terreno  que  recorre  la 
respetable  brigada  de  Ramales. 

En  consecuencia  de  tales  noticias,  y  por 
lo  que  pudiera  suceder,  se  tomaron  pre- 
cauciones en  aquella  estación  y  sus  cerca- 
nías, doblando  los  centinelas,  y  los  pocos 
curiosos  que  habían  llegado  desde  San- 
tander regresaron  inmediatamente,  no 
tranquilizándose  del  todo  hasta  llegar  á 
los  Cuatro  Caminos. 

Ha  llegado  al  amanecer  de  hoy  la  bri- 
gada Cortijo  á  la  estación  férrea  de  Bóo 
en  un  tren  especial,  con  cuyas  tropas 
existe  ya  en  aquel  sitio  una  división  res- 
petable, á  la  que  se  unirá  la  columna  de 
Ramales  y  acaso  la  brigada  Tello,  que 
puede  llegar  de  un  momento  á  otro  con  el 
bravo  general  Sr.  Primo  de  Rivera. 
La  causa  de  no  haberse  reunido  el  ejér- 
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cif  O  que  ha  de  operar  en  esta  costa  y  en 
las  Encartaciones  á  estas  fochas  entre  el 
Astillero  3"  Bóo,  consiste  en  la  falta  de  ma- 
terial en  las  empresas  de  los  ferro-carri- 
les para  el  trasporte  de  tropas,  siendo  pre- 
ciso que  esperen  unas  en  Miranda  á  que 
retrocedan  los  trenes  que  han  traido  á 
las  otras  desde  Santander. 

Entre  ayer  y  anteayer  se  hicieron  por 
la  empresa  del  ferro-carril  de  Alar  10  tre- 
nes especiales  para^'  conducir  tropas  y 
utensilios  de  guerra. 

A  unos  8.00U  hombres  se  hacen  subir 
los  que  han  llegado  hasta  ahora  y  se  ha- 
llan en  estos  momentos  en  esta  ciudad, 
Bóo,  Guarnizo,  Astillero  y  Solares,  cor- 
riéndose algunos  hacia  Santoña,  para  re- 
unirse luego  donde  lo  tengan  dispuesto 
los  jefes  que  mandan  estas  fuerzas. 

Es  muy  probable  que  hoy  mismo  se  em- 
barquen 2.00U  hombres  de  tropa  en  la  es- 
cuadrilla de  guerra  que  deberá  traspor- 
tarlos en  dirección  de  Castrourdiales, 
para  que  formen  parte  de  la  división  que 
ha  de  operar  por  este  lado  de  la  costa  so- 
bre Bilbao. 

En  los  momentos  en  que  va  á  ponerse 
en  prensa  nuestro  periódico,  se  hallan  re- 
unidas las  autoridades  civiles  y  militares, 
esperando  al  Sr.  Primo  de  Rivera,  que 
con  todo  su  estado  mayor,  y  grandes 
fuerzas  que  se  dirigen  á  esta  ciudad,  está 
ya  en  Bóo. 

A  las  diez  de  la  mañana  entró  en  un 
tren  de  20  vagones  con  muías,  artillería  y 
otros  pertrechos  de  guerra,  y  se  esperan 
aquí  y  en  Bóo,  según  se  nos  dice,  otros 
varios  trenes,  entre  los  que  han  llegado 
ayer  y  hoy  se  hallan  en  camino. 

En  estos  dias  no  se  hacen  trenes  de 
mercancías,  porque  el  material  móvil  lo 
tiene  pedido  el  gobierno  para  el  trasporte 
de  tropas  y  efectos  ó  material  de  guerra.» 

A  otro  periódico  le  escribían  de  Castro- 
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urdíales  el  13,  «que  aquel  mismo  dia  ha- 
bía llegado  la  vanguardia  do  Primo  de  Ri- 
vera, compuesta  de  tres  batallones  y  una 
batería  de  montaña,  al  mando  del  coronel 
Berger,  que  sin  descansar  un  momento, 
salió  á  tomar  posiciones  en  el  alto  llama- 
do Salta-Caballo,  distante  unos  seis  kiló- 
metros. Estas  posiciones  sólo  las  tomó  un 
batallón,  quedando  los  otros  dos  alojados 
en  los  puntos  llamados  Brazo  de  Mar  y 
pueblo  de  Mioño,  y  la  artillería  estaba 
en  Castro. 

Sobre  las  tres  y  media  de  la  tarde  llegó 
el  general  con  su  escolta,  que  continuó 
hasta  el  punto  de  Salta-Caballo,  habiendo 
regresado  á  las  siete  de  la  noche. 

Después  del  general,  habían  llegado  la 
brigada  Catalán  y  Cortijo,  que  componen 
un  total  de  7.000  hombres  próximamente, 
que  se  creía  continuarían  al  día  siguiente 
sobre  Bilbao. 

La  facción,  continuaba  la  carta,  se  ha 
dicho  que  está  reconcentrada  en  Somor- 
rostro,  pero  en  escaso  número. 

La  vanguardia,  en  su  marcha  á  tomar 
posiciones,  á  la  que  acompañaba  una  som- 
pañía  de  ingenieros,  mandada  por  el  capi- 
tán Míquel,  con  el  objeto  de  destruir  al- 
gunos parapetos,  no  habia  sido  hostiliza- 
da, pues  no  se  oyó  ni  un  solo  disparo. 

El  general  en  jefe  estaba  en  Santander 
con  fuerzas  y  se  ignoraba  en  dicha  ciudad 
cuál  sería  el  movimiento.» 

Habíase  ya  librado  un  combate  el 
dia  15,  acerca  del  cual  decia  un  periódico: 

«Se  conocen  ya  algunos  y  curiosos  de- 
talles sobre  la  acción  del  15,  altamente  fa- 
vorable para  nuestras  tropas.  Las  fuer- 
tísimas posiciones  de  Somorrostro  esta- 
ban defendidas  por  uno  de  los  batallones 
carlistas,  que  fueron  valerosamente  ataca- 
dos por  los  dos  que  componían  la  vanguar- 
dia del  general  Primo  de  Rivera.  Los 

carlistas  no  pudieron  resistir  desde  el  pri- 
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mer  momento  el  empuje  de  nuestros  sol- 
dados, que  secundados  bien  pronto  por 
toda  la  división,  desalojaron  á  los  faccio- 
sos de  todas  las  posiciones  que  ocupaban, 
habiéndose  declarado  en  precipitada  fuga, 
dirigiéndose  hacia  la  derecha.  Las  pérdi- 
das de  los  carlistas  han  sido  conside- 
rables.» 

Otro  periódico,  cuyas  relaciones  con  el 
ministerio  de  Marina  eran  de  todos  cono- 
cidas, daba  las  siguientes  noticias: 

«Según  cartas  que  hemos  recibido  de 
Santander,  fechadas  el  17,  la  vanguardia 
del  ejército  ocupaha  las  posiciones  donde 
en  la  tarde  del  15  habia  tenido  un  en- 
cuentro con  los  carlistas. 

La  goleta  Ligera  habia  comunicado  por 
el  puerto  de  Ontore  con  el  general  Primo 
de  Rivera,  y  continuaba  protegiendo  la 
marcha  de  esta  división. 

En  el  encuentro  del  15  los  carlistas  tu- 
vieron 150  bajas;  dícese,  con  referencia  á 
prisioneros,  que  hay  entre  ellos  mucha 
desanimación,  y  entre  los  muertos  el  hijo 
de  Andéchaga. 

A  Castrourdiales  habia  llegado  el  15 
el  general  Morlones,  y  acordado  con  el 
jefe  de  las  fuerzas  navales,  Sr.  Barcáizte- 
gui,  las  operaciones  que  en  combinación 
debían  practicarse.  Se  han  distribuido  á 
los  buques  fusiles  Remington  y  los  car- 
tuchos correspondientes,  permaneciendo 
aquellos  en  Santander  hasta  tanto  que 
calme  el  temporal  del  N.  O.  que  reina. 
Por  efecto  del  viento  muy  duro  N.  O.  que 
viene  reinando  hace  algunos  dias  en  la 
costa  cantábrica,  han  arribado  anteayer 
á  Santoña  las  goletas  Ligera  y  Consuelo  y 
el  vapor  Gaditano.-» 

«A  la  hora  en  que  trazamos  estas  líneas, 
decia  el  19  otro  periódico,  aseguran  en 
los  círculos  ministeriales  que  no  se  han 
recibido  despachos  directos  procedentes 
del  Norte.  Sólo  se  sabe  que  la  escuadra  ha 
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tenido  que  retroceder  á  Santander,  á  con- 
secuencia del  fuerte  temporal  que  allí 
reina. 

A  las  cin  co  de  la  tarde  se  ha  reunido  el 
Consejo  de  ministros,  habiéndose  excusa- 
do de  asistir  á  él  el  general  Zavala,  que  ha 
querido  quedarse  en  el  despacho  de  su  de- 
partamento esperando  de  un  momento  á 
otro  noticias  del  ejército  del  Norte  y  del 
Centro. 

Uno  de  los  heridos  en  el  combate  del 
sábado  entre  las  tropas  del  general  Pri- 
mo de  Rivera  y  los  batallones  navarros, 
ha  sido  el  joven  comandante  D.  Tomás 
Reina,  hijo  del  bizarro  coronel  de  arti- 
llería. La  herida  es  leve  por  fortuna,  se- 
gún telegrama  del  general  en  jefe,  puesto 
en  Castro  el  16  y  recibido  esta  tarde  á  las 
tres.  Esto  prueba  que  las  comunicaciones 
se  hallan  restablecidas;  el  batallón  de 
Barbastro,  cuyo  jefe  ha  sido  baja,  según 
dice  un  diario  noticiero,  ha  sufrido  bas- 
tante en  el  combate  del  sábado. 

Hemos  repasado  con  interés  El  Boletín 
de  Comercio  de  Santander,  confiados  en 
que  trajera  alguna  noticia  sobre  movi- 
mientos del  ejército  ya  verificados,  pero 
manifiesta  que  le  está  prohibido  el  ha- 
cerlo.» 

Otro  periódico  decia  lo  siguiente: 

«Hoy  ha  continuado  la  misma  ansiedad 
que  dijQv  por  saber  noticias  del  Norte; 
pero  el  haber  sido  cortadas  las  lineas  te- 
legráficas entre  Santander  y  Santoña  y 
entre  Castro  y  Laredo  han  impedido  que 
se  reciban  noticias. 

Por  lo  que  del  encuentro  del  15  se  sabia, 
y  por  los  datos  que  se  tienen  acerca  de  las 
fuerzas,  movimientos  y  posiciones,  los  que 
algo  de  estos  asuntos  entienden  creen  que 
Bilbao  habia  quedado  por  ahora  libre  del 
sitio,  y  que  tendrá  expedita  la  ria. 

A  los  que  se  impacienten  porque  no  lle- 
gue pronto  la  noticia  de  haberse  levanta- 
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do  el  sitio  de  Bilbao,  debemos  recordarles 
que  en  la  guerra  civil  fué  muy  costosa  esta 
operación  en  las  tres  veces  que  fué  preciso 
realizarla;  á  Espartero  le  costó  25  dias,  si 
mal  no  recordamos,  pasar  desde  Somorros- 
tro  á  Bilbao. > 

En  una  carta  de  Miranda  de  Ebro,  fe- 
cha 19,  que  publicó  un  periódico,  se  leia 
lo  siguiente: 

«La  calzada  que  partiendo  de  Castro- 
urdiales  como  base  de  operaciones,  sigue  la 
costa  por  San  Juan  de  Somorrostro  y  No- 
cedal, es  de  todos  los  caminos  por  donde 
se  puede  marchar  sobre  Bilbao  el  que  me- 
nos dificultades  ofrece,  no  porque  no  haya 
en  él  terribles  posiciones,  altas  montañas 
y  rios  importantes,  que  protegen  al  faccio- 
so, sino  porque  la  mar,  que  es  nuestra, 
sirve  de  via  de  aprovisionamientos,  res- 
guardada de  los  ataques  de  aquel,  y  ahorra 
al  ejército  el  inmenso  convoy  de  carros  y 
bagajes  que,  encajonados  en  cualquier  otra 
marcha  en  las  angostas  carreteras  que 
cruzan  las  montañas  de  este  país,  distraen 
cuantiosas  fuerzas  para  su  resguardo,  pro- 
longan y  debilitan  los  flancos  del  ejército, 
dificultan  ó  debilitan  los  movimientos  y 
comanicaciones  de  las  diversas  partes  de 
la  columna  de  marcha,  y  son,  en  fin,  para 
el  general  y  para  el  Estado  mayor,  una 
fuente  constante  de  complicaciones  y  un 
motivo  perenne  de  inquietud. 

Por  eso  eligió  Espartero  este  camino 
en  1836;  por  eso  lo  eligió  también  hace 
mes  y  medio  el  general  Moñones,  cuando 
pensó  en  hacer  lo  que  está  hoy  poniendo 
en  práctica,  y  por  eso  ha  vuelto  á  él  tan 
pronto  como  ha  podido  llevar  á  efecto  su 
constante  idea  de  marchar  sobre  Bilbao 
para  levantar  el  sitio  de  esta  villa,  forti- 
ficar la  ria  é  imposibilitar  que  los  facciosos 
vuelvan  á  poner  en  aprieto  á  la  capital  de 
Vizcaya. 

Esta  calzada  cruza,  apenas  á  un  kiló- 
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metro  de  Castro,  el  rio  Brazo-Mar;  dos 
más  adelante,  salva  en  Mioño  el  Ütañez, 
faldeando  las  abruptas  sinuosidades  do 
una  montaña  llamada  Pico  de  la  Con- 
cepción, porque  se  puede  decir  que  la  car- 
retera tiene  encima  el  Pico  y  debajo  el 
mar.  Desdo  Onton  abandona  el  camino  la 
margen  de  éste  y  se  dirige  á  San  Juan  de 
Somorrostro,  por  un  terreno  en  que,  aun- 
que dominado  por  ambos  lados,  nada  tie- 
ne que  temerse  por  la  izquierda,  y  desde 
el  cual  siempre  que  conserve  la  Concep- 
ción puede  batirse  sin  gran  desventaja  la 
derecha.  En  Somorrostro  ciérrase  de  nue- 
vo el  terreno  y  aumentan  sus  dificultades 
con  las  del  paso  del  mismo  nombre,  una 
vez  salvado  el  cual  sigue  la  calzada  por 
terreno  también  dominado  á  la  derecha 
hasta  Nocedal,  donde  se  divide  en  dos  ra- 
males, el  uno  que  va  por  Portugalete  y  la 
orilla  de  la  ria,  y  el  otro  que  sigue  las  fal- 
das de  los  montes  de  Triano.  Ambos  cru- 
zan el  rio  Cadaguay  y  se  reúnen  de  nuevo 
en  el  puente  de  Burceña  para  pasar  por  él 
á  Sacedon  y  seguir  reunidos  por  la  orilla 
del  Nervion  hasta  Bilbao. 

Los  carlistas  han  cortado  los  puentes  de 
Somorrostro,  Burceña  y  otros,  y  hecho 
fuertes  trincheras  en  toda  la  extensión  de 
los  montes  que  dominan  la  derecha;  pero 
como  la  parte  en  que  éstos  se  echan  más 
sobre  el  camino,  y  en  que  hay  menos  ter- 
reno para  desplegar  las  tropas,  es  la  Con- 
cepción, de  aquí  también  que  este  Pico  sea 
la  posición  más  favorable  que  podia  de- 
fender el  enemigo.  Por  esto,  para  esqui- 
var sus  dificultades,  dispuso  Espartero, 
que  poseía  á  Portugalete,  que  todo  su 
ejército  se  trasportara  á  esta  villa  por 
mar,  y  sólo  cuando  el  temporal  cortó  la 
operación  á  la  mitad  se  decidió,  en  vista 
de  los  peligros  de  tener  sus  fuerzas  dividi- 
das, á  llevar  las  que  quedaban  en  Castro 
por  tierra,  haciendo  que  las  ya  desembar- 
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cadas  en  Portugalete  avanzaran  sobre  la 
retaguardia  carlista,  facilitando  así  el  mo- 
vimiento; por  esto  también  el  general 
Morlones,  que  no  posee  dicho  punto  de 
desembarco,  hubo  de  meditar  algún  otro 
medio  de  salir  bien  del  paso. 

Con  este  objeto  salió  de  Logroño  el 
7  por  la  mañana,  marchando  á  los  Arcos 
y  amenazando  á  Estella:  los  carlistas  ca- 
yeron en  el  lazo  y  acudieron  á  esta  ciudad, 
dejando  seis  batallones  escalonados  entre 
ella  y  Bilbao.  Primo  de  Rivera,  reciente- 
mente nombrado  capitán  general  de  Bur- 
gos, fué  en  tanto  á  la  capital  de  su  distri- 
to, con  el  objeto  aparente  de  tomar  pose- 
sión de  su  destino,  y  con  el  real  y  efectivo 
de  reunir  al  regimiento  de  Asturias,  que 
llevaba  de  escolta,  los  de  San  Quintín  y 
Castilla,  que  estaban  hacia  Santander, 
embarcarse  en  el  puerto  de  esta  ciudad, 
desembarcar  el  11  en  Castro,  apoderarse 
del  Pico  de  la  Concepción  antes  que  el 
enemigo,  atrincherarse  y  conservarlo  has- 
ta la  llegada  de  refuerzos.  La  división  Ca- 
talán, que  se  habla  dejado  como  para  cu- 
brir la  izquierda,  se  embarcó  en  Miranda 
para  marchar  en  sostén  de  Primo,  á  cu- 
yas órdenes  se  puso,  y  reunimos  en  Cas- 
tejon  material  para  trasportar  el  ejército 
entero  áBóo,  que  es  la  estación  más  pró- 
xima á  Castrourdiales.  No  habia,  en  efec- 
to, que  perder  un  instante;  la  facción  que 
habia  obedecido  á  nuestra  amenaza  sobre 
Estella,  comprenderla  su  error  tan  pronto 
como  supiera  que  Primo  estaba  en  Castro, 
y  tratarla  de  hacer  una  marcha  desespe- 
rada para  aniquilarlo;  podía  llegar  el  12  y 
llegar  frente  á  él  el  15,  aunque  fatigada  é 
incapaz  de  atacarle  seriamente  hasta  el  16; 
era,  por  consiguiente,  necesario  que  el  16 
tuviese  ya  el  capitán  general  de  Burgos 
fuerzas  suficientes  para  resistir  á  toda  la 
facción  entera,  lo  cual  impedirla  que  ésta 
le  atacara,  ó  le  pondría  en  condiciones  de 
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rechazarla  y  que  el  resto  del  ejército  se 
le  reuniera  inmediatamente. 

A  este  fin,  el  general  en  jefe  se  replegó 
el  10  sobre  Lodosa  con  la  brigada  de  van- 
guardia, la  cual  se  embarcó  el  11  en  Alca- 
nadre,  llegó  á  Bóo  en  todo  el  dia  12  y  que- 
dó el  14  incorporada  á  Primo  de  Rivera. 
El  general  Morlones  se  embarcó  el  12  en 
Logroño,  adonde  se  habia  trasladado 
el  1 1,  llegó  á  Santander  en  la  tarde  del  13, 
á  Laredo  el  15  y  á  Castrourdiales  el  16. 
La  división  Andía  se  embarcó  en  los 
dias  12  y  13,  desembarcó  en  Bóo  el  13  y 
el  14,  y  se  acantonó  el  15  en  los  pueblos 
de  la  desembocadura  de  la  ria  de  Limpias, 
y  fué  el  16  á  pernoctar  en  Castro,  dejando 
dos  regimientos  escalonados  en  la  carre- 
tera de  Laredo  para  que  cubrieran  las  co- 
municaciones en  unión  de  ocho  compa- 
ñías que  guarnecían  un  puente  construido 
sobre  el  rio  Gurriezo,  en  reemplazo  del 
quemado  por  los  carlistas. 

Este  era  el  plan  concebido  por  el  gene- 
ral en  jefe,  y  esto  es  lo  que,  punto  por 
punto,  se  ha  verificado,  según  veo  en  las 
noticias  que  acabo  de  recibir. 

Veo  también  que  Primo  de  Rivera  pudo 
apoderarse  de  la  Concepción,  á  pesar  del 
retardo  producido  por  el  temporal,  que 
impidió  que  desembarcara  eu  Castro  y 
que  le  obligó  á  regresar  para  hacerlo  en 
Santoña,  y  á  perder  dos  dias  en  su  conse- 
cuencia; esto  tenía  el  12  muy  preocupado 
á  Morlones,  el  cual  temia  que  los  batallo- 
nes carlistas  escalonados  entre  Estella  y 
Bilbao  tuvieran  tiempo  de  apoderarse  del 
Pico  con  fuerza  bastante  para  resistir  á 
Primo,  y  que  resultara  infructuosa  la 
combinación. 

Pero  por  fortuna  no  ha  sido  así;  el  13  á 
las  cinco  de  la  tarde  llegó  D.  Fernando  á 
Castrourdiales,  é  hizo  ocupar  el  monte 
codiciado,  en  cuya  situación  continuó 
el  14. 
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Al  dia  siguiente,  domingo  de  Carnaval, 
avanzó  á  posesionarse  de  las  alturas  do 
üníon,  donde  habia,  según  unos,  seis  y 
según  otros,  nueve  batallones  carlistas, 
dos  de  los  cuales  eran  navarros. 

El  de  Barbastro,  apoyado  por  uno  de 
Albuera  y  otro  de  África,  se  apoderó  bi- 
zarramente de  las  alturas  situadas  sobre 
Onton,  á  la  derecha  de  la  carretera,  mu- 
riendo, por  desgracia,  en  el  ataque  su 
bravo  teniente  coronel. 

El  de  Puerto-Rico  coronó  al  mismo 
tiempo  los  altos  de  la  izquierda  de  la  cal- 
zada, y  los  carlistas  se  replegaron  á  los 
contiguos  á  San  Juan  de  Somorrostro, 
desde  donde  continuaron  durante  toda 
la  noche  haciendo  un  fuego  sin  impor- 
tancia. 

En  la  madrugada  del  16  abandonó  el 
enemigo  estas  posiciones,  y  se  hicieron 
nuestras  tropas  dueñas  de  todas  las  altu- 
ras que  dominan  á  Somorrostro;  estas 
fuerzas,  mandadas  por  Primo  de  Rivera, 
quedaron  restablecidas  del  modo  siguien- 
te: ocho  batallones  en  Onton  y  sus  altu- 
ras, cinco  en  la  Concepción  y  en  Mioño  y 
dos  en  Castro,  donde,  como  he  dicho  ya, 
llegó  aquella  tarde  el  general  en  jefe  con 
el  resto  del  ejército. 

El  dia  17  continuó  éste  en  las  posiciones 
de  la  víspera,  en  tanto  que  algunos  bata- 
llones carlistas  ocupaban  las  alturas  de  la 
vertiente  opuesta  del  rio  Somorrostro,  y 
que  otros,  en  bastante  número,  coronaban 
los  montes  que  dominan  la  carretera  de 
Valmaseda, 

El  ejército  cuenta  hoy  un  total  de  20  ba- 
tallones de  infantería  y  cuatro  compañías 
de  ingenieros  (que  componen  14.000  in- 
fantes), 14  cañones  de  batalla,  12  de  mon- 
taña y  60  húsares  de  Pavía. 

Hé  aquí  los  detalles  primeros  de  este 
movimiento  que,  á  pesar  de  sus  muchas 
dificultades,  se  ha  hecho  con  una  precisión 
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admirable  y  con  un  secreto  verdaderamen- 
te extraño  en  nuestro  país. 

Merced  á  él  se  ha  impedido,  á  poca 
costa,  que  los  facciosos  defendieran  la 
mejor  posición  que  se  le  presentaba,  y  se 
podrá  hacer  la  marcha  á  Bilbao  con  300 
ó  400  bajas  menos  que  de  otro  modo. 

Esta  marcha,  sin  embargo,  no  es  asun- 
to de  tres  ó  cuatro  dias,  como  algunos  de 
aquí  suponen,  y  como  supondrán  las  gen- 
tes de  Madrid,  que  es  por  excelencia  la 
población  de  las  impaciencias. 

Si  todo  favorece  al  ejército,  podrá  llef^ar 
el  dia  24  al  26;  si  encuentra  contrarieda- 
des administrativas  ó  atmosféricas  un 
poco  considerables,  habrá  de  emplear  tres 
ó  cuatro  dias  más,  y  si  el  temporal  y  la 
mar  se  desencadenan  en  su  contra,  ten- 
drán que  aguardar  á  que  se  calmen.» 

Otro  periódico  contenia  lo  siguiente: 

«Decíase  ayer  que  los  carlistas  tienen 
escalonados  28  batallones  en  semicírculo 
para  resistir  al  empuje  del  decidido  ejérci- 
to que  manda  el  general  Morlones,  si  bien 
éste  manifiesta  completa  seguridad  en  el 
éxito  de  sus  operaciones. 

Ayer  á  las  dos  de  la  tarde  empezó  el 
fuego  la  escuadra  sobre  Portugalete,  y  se 
esperaba  que  podría  ya  intentarse  el  paso 
del  otro  lado  de  la  ria  para  desalojar  á  los 
carlistas.  Esto  decían  personas  que  se  su- 
ponen enteradas  de  lo  que  allí  pasa.» 

Volvamos  ahora  la  vista  á  Bilbao. 

Una  vez  terminas  las  primeras  obras 
en  rededor  de  aquella  villa,  el  marqués 
de  Valdespina,  que  mandaba  en  jefe  el 
ejército  sitiador,  el  20  de  Febrero  puso  en 
conocimiento  de  los  cónsules  extranjeros 
y  del  general  Castillo,  gobernador  de  la 
plaza,  que  dentro  de  veinticuatro  horas 
iba  á  empezar  el  bombardeo,  y  por  consi- 
guiente, que  dispusiese  la  salida  de  los  an- 
cianos, de  las  mujeres  y  ile  los  niños  que 

existiesen  en  Bilbao. 
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Como  era  natural,  este  anuncio  llenó 
de  espanto  á  la  población,  porque  hasta 
entonces  los  bilbaínos  hablan  tomado  á 
juego  las  amenazas  de  los  carlistas,  y  la 
intimación  de  Valdespina  les  hizo  com- 
prender que  iban  á  convertirse  en  reali- 
dad. No  obstante,  en  honor  de  la  verdad, 
debemos  decir  que  el  terror  de  los  bilbaí- 
nos duró  muy  poco,  que  poco  á  poco  fue- 
ron conformándose  á  la  idea  de  sufrir  un 
sitio  en  regla,  y  recordando  el  heroísmo 
de  sus  padres,  aprestáronse  á  la  pelea. 

El  dia  21  de  Febrero,  á  las  doce,  cayó 
la  piñmera  bomba  en  Bilbao,  siguiendo  el 
bombardeo  sin  interrupción  hasta  el  22, 
en  que  muchos  edificios  se  hallaban  ya 
convertidos  en  ruinas. 

Los  sitiados  confiaban  en  ver  llegar  á 
Moñones  de  un  momento  á  otro  al  frente 
del  ejército  republicano  que  debia  salvar- 
les; ¿pero  dónde  se  encontraba  entonces 
Morlones? 

Apenas  hubo  reforzado  sus  tropas,  se 
habla  dirigido  á  Estella,  llegando  hasta 
los  Arcos;  las  tropas  carlistas,  abando- 
nando al  punto  sus  posiciones  de  Somo- 
rrostro,  acudieron  al  sitio  donde  creían 
ser  en  aquellos  momentos  más  necesarios. 
Sabedor  Morlones  de  la  marcha  de  sus 
enemigos,  hizo  retroceder  á  sus  fuerzas, 
y  valiéndose  de  todos  los  wagones  del  fer- 
ro-carril del  Norte,  como  hemos  visto, 
por  medio  de  su  velocidad  pudo  ganar  al- 
gunas horas. 

Háse  dicho,  y  aun  creemos  que  se  ha 
demostrado,  que  si  Moñones  no  hubiese 
perdido  el  tiempo  en  estériles  vacilacio- 
nes, hubiese  podido  entrar  en  Bilbao  sin 
disparar  un  tiro;  pero  cuando  pensó  en 
avanzar  vigorosamente  hacia  aquella  villa, 
el  círculo  de  hierro  roto  momentánea- 
mente habla  vuelto  á  cerrarse. 

No  quedaba,  pues,  otro  recurso  al  ge- 
neral republicano  que  empeñar  una  san- 
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grienta  batalla,  y  Moñones  aparejóse  á 
cumplir  con  su  deber. 

El  combate  á  que  se  referían  los  perió- 
dicos empeñóse  el  15  de  Febrero,  y  el  ge- 
neral republicano,  que  se  encontraba  en 
Castrourdiales ,  hizo  avanzar  á  Primo 
de  Rivera  con  su  división;  pero  la  van- 
guardia republicana  fué  rechazada  por 
D.  Castor  Andéchaga,  que,  con  un  bata- 
llón vizcaíno  y  otro  castellano,  hizo  re- 
troceder á  Primo  de  Rivera,  obligándole 
á  replegarse  hacia  Castrourdiales. 

Comprendiendo  Andéchaga  que  aquello 
sólo  fué  un  reconocimiento,  abandonó  las 
posiciones,  teniendo  en  cuenta  que  sus 
fuerzas  eran  reducidas  para  cubrir  una 
linea  tan  extensa. 

Ya  ve  el  lector  que  la  explicación  de 
este  primer  combate  de  Somorrostro,  dada 
por  el  autor  de  la  Gnerre  civile,  obra  que 
antes  de  ahora  hemos  mencionado,  difie- 
re bastante  de  las  noticias  publicadas  acer- 
ca de  dicho  combate  por  los  diarios  mi- 
nisteriales, que  lo  presentaron  como  una 
gran  victoria. 

En  los  primeros  dias  de  Febrero  publicó 
la  Gaceta  el  siguiente  parte  en  que  se 
daba  cuenta  del  ataque  y  rendición  de 
Gandesa  por  las  tropas  republicanas  al 
mando  del  brigadier  Salamanca: 

«El  brigadier  Salamanca  da  parte  de 
que  no  teniendo  enemigos  que  combatir  en 
la  provincia  de  su  mando,  y  habiendo  re- 
cibido noticia  de  que  los  carlistas  se  forti- 
ficaban y  establecían  en  Gandesa,  después 
de  una  marcha  forzada,  y  verificada  de 
noche,  cayó  sobre  dicho  punto  al  amane- 
cer del  dia  1.",  tomando  el  fuerte  por  asal- 
to después  de  tres  horas  de  fuego,  en  las 
que  se  consumieron  todas  las  municiones 
de  artillería. 

El  enemigo  ha  tenido  la  pérdida  de  22 
muertos,  entre  ellos  el  cabecilla  Basque- 
tas  y  sú  asistente,  y  67  prisioneros,  en  los 
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que  figuran  los  cabecillas  Pinol,  Mañero, 
Subirá,  Mascareta  y  Agramunt;  se  han 
recogido  80  armas  y  varios  efectos  de  ves- 
taario  y  equipo.  Nuestras  bajas  han  con- 
sistido en  seis  muertos,  20  heridos  y  34 
contusos.  La  fuerza  de  ataque,  compuesta 
de  480  hombres  y  15  artilleros,  se  ha  por- 
tado admirablemente. 

Han  sido  derribados  los  tambores  y  de- 
más fortificaciones  construidas,  siendo 
conducidos  los  heridos  á  Mora  de  Ebro.> 

Un  diario  ministerial  publicaba  una  lar- 
ga carta  de  Tarragona,  en  la  que,  después 
de  lamentarse  del  estado  de  aquel  país  y 
manifestar  la  esperanza  de  que  llegase  un 
dia  mejor,  anadia: 

«ínterin  llega  ese  dia,  séame  permitido 
cumplir  la  obligación  que  me  impuse  en 
mi  carta  anterior,  debiendo  manifestar 
que  en  el  estado  actual  de  los  sucesos  no 
caben  vacilaciones  ni  temores  ante  la  in. 
contrastable  verdad  de  los  hechos,  ni  con 
engañosas  palabras  se  logra  torcer  la  opi- 
nión pública,  y  menos  salvar  las  institu- 
ciones liberales. 

Quizás  á  algunos  les  parecerá  poco  libe- 
ral mi  conducta;  en  cambio  el  país,  que 
está  sediento  de  moralidad  y  de  orden, 
verá  con  gusto  mis  francas  y  sinceras  pa- 
labras. Seguiré  por  su  orden  la  marcha  de 
los  sucesos. 

Los  prisioneros  carlistas  que  se  halla- 
ban en  estas  cárceles,  fueron  soltados  en 
dos  grupos.  Todos,  incluso  el  cabecilla 
Pancheta,  se  dirigieron  sin  pérdida  de 
tiempo  al  que  ellos  llaman  campo  del 
honor. 

Respeto  las  causas  que  hayan  podido 
determinar  al  gobierno  á  aceptar  el  canje, 
pero  debo  manifestar  que  esta  medida  ha 
producido  malísimo  efecto  en  los  pueblos 
fortificados. 

Gandesa,  la  invicta  Gandesa  de  la  guer- 
ra de  los  siete  años,  estaba  y  continúa  á 
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merced  de  las  partidas  del  Terso.  Poco 
competente  mi  pluma  para  juzgar  opera- 
ciones estratégicas,  me  limitaré  á  consig- 
nar lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  lo  que  el 
simple  sentido  común  nos  dicta  respecto 
de  la  toma  de  aquella  ciudad  por  la  colum- 
na del  brigadier  Salamanca  y  los  volun- 
tarios de  Mora  de  Ebro. 

Empeñar  un  sitio  y  un  asalto  sin  pre- 
vios trabajos  y  con  la  plena  seguridad  de 
sufrir  muchas  bajas,  para  en  último  tér- 
mino, y  mediante  la  suerte  del  triunfo, 
coger  un  destacamento  de  40  hombres  y 
salir  de  la  plaza  antes  de  verse  envuelto 
por  las  fuerzas  que  acudieran  en  auxilio 
de  los  vencidos,  para  otra  vez  dejar  el 
pueblo  en  poder  de  las  hordas  mismas  de 
que  se  tratara  de  rescatarle,  ha  sido,  es  y 
será  siempre  un  plan  desacertado,  que  á 
duras  penas  se  perdonarla  al  más  imperito 
de  los  guerrilleros. 

Pues  esto,  y  mucho  más  que  esto,  ha 
ocurrido  en  Gandesa.  Allí  nuestro  bravo 
ejército  ha  conquistado  nuevos  lauros  á 
costa  de  grandes  sacrificios;  pero  el  país 
no  ha  obtenido  ventaja  alguna  de  tan 
inútil  derramamiento  de  sangre.  De  suer- 
te que  el  resultado  de  la  toma  de  Gandesa 
ha  dado,  á  cambio  de  40  bajas  de  las  tro- 
pas, unos  25  prisioneros  carlistas,  entre 
los  cuales  figuran  el  cabecilla  Mañero  y 
cuatro  oficiales;  pero  en  realidad,  el  resul- 
tado ha  sido  perder  mucha  gente,  para 
lograr  que  por  espacio  de  dos  horas  los 
carlistas  permitiesen  á  nuestro  ejérci- 
to la  ocupación  de  aquel  siempre  invicto 
pueblo. 

En  una  palabra,  la  toma  de  Gandesa  es 
una  gloriosa  obediencia  de  nuestra  artille- 
ría, modelo  de  bravura  de  nuestros  solda- 
dos, pero  tan  infructuosa,  que,  con  perdón 
sea  dicho  de  en  mal  hora  nacidas  y  mal 
moderadas  aspiraciones,  sólo  ha  produci- 
do un  desencanto  en  la  provincia,  del  cual 
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no  han  bastado  á  sacarla  los  oficiosos  suel- 
tos de  este  Diario  de  Tarragona. 

Los  prisionei'os  conducidos  por  la  co- 
lumna á  estas  cárceles,  no  llej^arian  á  34, 
y  muchos  de  ellos  eran  chiquillos  de  doce 
años,  según  se  desprendía  de  sus  rostros, 
y  según  así  nos  lo  refieren  los  periódicos 
liberales  de  Reus.  De  la  columna,  además 
de  las  bajas,  entre  las  cuales  se  cuenta  el 
comandante  Sr.  Morana,  quedó  en  poder 
de  los  carlistas  un  oficial  prisionero. 

Para  que  todo  sea  anómalo  en  este  país, 
la  columna  marchó  á  Gandesa,  porque 
dijo  el  brigadier  que  no  tenía  enemigos 
que  combatir  en  la  provincia  de  su  man- 
do, lo  cual  debió  herir  el  amor  propio 
de  los  carlistas,  según  han  sido  los  resul- 
tados, de  los  cuales  me  propongo  ocupar- 
me más  adelante. 

Y  á  propósito  de  Gandesa,  no  he  de  de- 
jar este  asunto  sin  hacer  mención  de  al- 
gunos detalles  posteriores,  que  dan  la  me- 
dida de  lo  que  allí  se  buscara. 

Salamanca  y  su  columna  fueron  recibi- 
dos con  músicas  y  vítores  en  Falset,  desde 
cuyo  punto  el  brigadier  se  dirigió  á  esta 
capital  para  lanzar  un  bailón  de  essai,  que 
ha  producido  un  terrible  fiasco. 

No  dejaría,  seguramente,  satisfechos  to- 
dos los  deseos  la  serenata  dada  por  la  mú- 
sica de  San  Fernando  en  esta  ciudad.  Re- 
quería la  cosa  mayores  recompensas,  y  al 
efecto  se  pretendía  alcanzarlas  del  ayun- 
tamiento que  nos  rige  por  obra  y  gracia 
del  atrevido  y  afortunado  jefe  de  opera- 
ciones. 

Pero  como  ya  eran  conocidos  los  deta- 
lles de  la  acción,  los  concejales  se  vieron 
en  grave  aprieto,  el  alcalde  se  marchó  á 
Barcelona  para  asuntos  particulares,  y  en 
vano  los  agentes  del  municipio  buscaban 
por  todas  partes  á  los  individuos  que  de- 
bían reunirse  en  las  Casas  Consistoriales 
para  tratar  del  recibimiento  que  debiera 
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hacerse  á  la  columna.  Y  era  mayor  el 
apuro,  porque -el  brigadier  debía  salir  á 
recibirla  con  mucha  anticipación,  al  obje- 
to de  entrar  en  la  ciudad  al  frente  de  sus 
bravos  soldados. 

No  se  consiguió,  empero,  lo  que  se  de- 
seaba; la  columna  entró  sin  acompaña- 
miento ni  vítores. 

Mas  tampoco  desistieron  los  que  que- 
rían bombo,  y  entonces  se  pensó  en  pasar 
á  domicilio  una  suscricion  entre  los  con- 
cejales, la  que  dio  un  pobre  resultado,  con 
el  que  se  repartió  alguna  carne  y  vino  en- 
tre la  tropa. 

En  resumen;  Gandesa  ha  costado  mu- 
cha sangre,  sin  que  Gandesa  haya  dejado 
de  continuar  en  poder  de  los  carlistas. > 

Un  diario  progresista  publicaba,  ade- 
más las  siguientes  noticias  acerca  de  Ca- 
taluña: 

«Cada  día,  y  á  todas  horas,  los  carlistas 
van  destruyendo  cuanto  encuentran  á  su 
paso;  el  día  8  estuvieron  en  Monistrol  de 
Monserrat,  teniendo  el  ayuntamiento  que 
suspender  precipitadamente  la  declaración 
de  soldados;  afortunadamente  se  conten- 
taron con  quemar  la  talla  y  con  cobrar  al- 
gunas contribuciones;  la  misma  partida 
del  cabecila  Murxi  llegó  á  Olesa  ya  entra- 
da la  noche  del  referido  día,  y  acto  conti- 
nuo ordenó  el  derribo  de  las  fortificacio- 
nes, lo  que  se  llevó  á  cabo. 

El  día  9  tocó  su  turno  á  Rubí  y  San  Cu- 
gat  del  Valles,  destruyendo  sus  fortifica- 
ciones y  cobrando  un  trimestre  de  contri- 
bución en  ambas  poblaciones,  poniendo, 
como  de  costumbre,  sus  vigías  en  los  cam- 
panarios. Entrada  ya  la  noche,  vieron 
próxima  á  Rubí  fuerza  armada,  y  tocando 
llamada  á  la  carrera,  salieron  de  la  pobla- 
ción más  que  deprisa,  en  dirección  á  Tar- 
rasa;  pero  al  poco  tiempo  se  comenzaron  á 
oír  diferentes  disparos  y  una  infernal  gri- 
tería, que  duró  poco,  porque  la  valiente 
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ronda  de  Tarrasa  les  dispersó  á  la  bayo- 
neta, matando  á  un  segundo  cabecilla  y 
algún  otro  carlista,  con  la  ración  natural 
de  algunos  heridos,  entrando  en  Rubí,  al 
poco  tiempo  de  la  escaramuza,  la  expre- 
sada ronda. 

En  Premia  dicho  dia  9  entró  una  parti- 
da de  unos  40  hombres,  los  que  después  de 
cometer  algunos  robos,  salieron  del  pue- 
blo la  misma  noche. > 

Considerábase,  y  con  razón,  á  Vinaroz 
como  una  villa  de  las  más  liberales  de  la 
provincia  de  Valencia  y  del  Maestrazgo; 
y  con  razón,  porque  de  ello  tenía  dadas 
hartas  pruebas,  no  sólo  en  la  época  cuyos 
sucesos  vamos  narrando,  sino  durante  la 
guerra  de  los  siete  años,  en  que  los  hijos 
de  Vinaroz,  ó  bastantes  de  ellos,  sucum- 
bieron en  el  campo  de  batalla  y  en  su  pro- 
pio país  en  defensa  de  su  liberalismo.  Sin 
embargo,  lo  que  entonces  no  pudo  conse- 
guir Cabrera,  penetrar  en  la  villa  de  Vi- 
naroz, lográronlo  40  años  después  Segar- 
ía y  Valles,  no  sabemos  si  por  haberse  en- 
tibiado el  ardor  liberal  de  los  antiguos 
hijos  de  Vinaroz,  ó  por  contar  los  carlis- 
tas catalanes  y  valencianos  de  1874  con 
elementos  superiores  á  los  que  tenían  los 
de  1835. 

Ello  es  que,  como  decimos,  las  fuerzas 
carlistas  consiguieron  penetrar  en  Vina- 
roz á  mediados  de  Febrero,  según  verá  el 
lector  por  el  siguiente  parte  publicado  en 
la  Gaceta  del  20  de  dicho  mes: 

^Valencia. — El  capitán  general  ha  diri- 
gido al  ministro  de  la  Guerra  el  siguiente 
despacho: 

«Por  oficio  de  los  comandantes  de  los 
vapores  Colon  y  San  Antonio  al  de  mari- 
na, que  he  visto,  me  he  enterado  de  la  sor- 
presa y  toma  de  Vinaroz  por  los  carlistas, 
quedando  su  guarnición,  compuesta  de 
unos  200  hombres  de  carabineros,  Mérida 
y  Castrejana,  prisionera  con  el  coronel 
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Navarro,  comandante  militar,  después  do 
seis  horas  de  fuego,  atribuyéndose  la  trai- 
ción á  un  sargento  de  móviles  de  la  com- 
pañía de  Chert,  que  les  abrió  la  puerta  de 
Calig.  i, 

Es  de  notar  que  ambos  vapores  estuvie- 
ron el  mismo  17  de  madrugada  en  Vinaroz, 
comunicando  con  el  comandante  de  Mari- 
na; saUeron  á  vigilar  la  costa,  y  cuando 
volvieron  sobre  el  puerto  se  encontraron 
ya  la  población  tomada  por  los  carlistas. 
El  ataque  fué  simultáneo  por  las  facciones 
Segarra  y  Valles  fuera,  y  muchos  indivi- 
duos pertenecientes  á  éstas  que  hablan  en- 
trado antes  en  el  recinto. > 

Un  diario  noticiero  anadia  lo  siguiente: 

«Cartas  de  Vinaroz  hacen  sospechar 
que  los  carlistas  tenían  alguna  inteligen- 
cia secreta  con  gentes  de  dentro  de  la  po- 
blación. > 

Y  un  diario  radical  decía  además: 

«Los  carlistas  se  han  apoderado  de  Vi- 
naroz; las  facciones  Segarra  y  Valles  por 
fuera,  y  muchos  individuos  de  dichas  par- 
tidas que  habían  logrado  introducirse  en 
el  recinto,  atacaron  simultáneamente  y 
por  sorpresa  en  la  noche  del  17  al  18  la 
población  y  el  fuerte. 

La  guarnición  se  sostuvo  enérgicamen- 
te; pero  después  de  seis  horas  de  fuego,  la 
traición  de  un  sargento  de  móviles  de  la 
compañía  de  Chert,  que  abrió  á  los  carlis- 
tas la  puerta  de  Caüg,  puso  á  las  facciones 
en  posesión  de  la  plaza. 

El  movimiento  de  los  carlistas  fué  tan 
rápido,  que  de  nada  se  habían  apercibido 
las  autoridades,  quienes  en  la  mañana  de 
el  dia  17  comunicaron  con  los  comandan- 
tes del  Colon  y  del  San  Antonio,  buques 
que  abandonaron  aquellas  aguas,  en  la 
creencia  de  que  no  ocurría  novedad  al- 
guna. 

A  las  tres  de  la  madrugada  de  ayer  ha 
fondeado  en  Valencia  el  vapor  San  Anto- 
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nio,  con  algunas  fuerzas  procedentes  de 
Viüaroz. 

Según  el  gobierno,  Valles,  con  2.000 
hombres,  marchó  el  domingo  apresurada- 
mente en  dirección  de  San  Carlos. > 

Este  suceso  inspiraba  á  un  periódico  las 
siguientes  líneas: 

«Una  dolorosa  noticia  nos  participa  la 
Gaceta:  la  ocupación  de  Vinaroz  por  los 
carlistas,  de  esa  villa  que,  á  pesar  de  es- 
tar situada  en  terreno  llano,  no  pudieron 
ocupar  en  la  pasada  guerra  civil,  aun 
cuando  derrotó  Cabrera  á  sus  valientes 
nacionales,  que  acudieron  solícitos  en  de- 
fensa de  sus  sitiados  compañeros  de  Alca- 
nar  en  Octubre  de  1835.  Y  fué  sangriento 
el  combate,  espantosa  la  carnicería;  no  se 
dio  cuartel  y  ninguno  se  rendía. 

Cuando  algún  nacional  ó  soldado,  que 
también  iba  tropa  en  la  columna,  se  veia 
solo  y  cortado  por  muchos,  moría  de- 
fendiéndose. 

Allí  quedaron  tendidos  más  de  100  bra- 
vos, enrojeciéndose  aquel  suelo  con  su 
sangre,  cruelmente  derramada;  allí  mu- 
rieron como  buenos  los  distinguidos  jóve- 
nes Julián,  Ayguals  (D.  Joaquín),  Balles- 
ter,  Martí  y  otros,  ornamento  y  prez  de 
la  hermosa  villa  que  los  vio  nacer. 

Rindióse  Alcanar;  sus  valientes  defen- 
sores, después  de  capitular  asegurando  su 
vida  y  libertad,  marcharon  á  Vinaroz,  y 
el  mismo  Cabrera  les  acompañó  hasta 
muy  cerca;  pero  nada  intentó  contra  esta 
villa,  que  la  defendían  bravamente  sus 
hijos,  y  como  sentada  á  orilla  del  mar,  la 
amparaba  nuestra  entonces  escasa  y  po- 
bre marina.  ¡Cuánto  han  cambiado  los 
tiempos! 

Hoy  esta  rica  población,  con  buenos 
edificios,  plazas  y  calles  anchas,  con  más 
de  10.000  habitantes,  á  diez  leguas  de  la 
capital,  la  que  siempre  se  ha  distinguido 
por  el  liberalismo  de  sus  hijos,  con  una 
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guarnición  de  200  hombres  ha  sido  toma- 
da por  Segarray  Valles. 

Cerca  andaban  éstos,  y  aunque  no  vive 
más  el  leal  que  que  lo  quiere  el  traidor, 
mucho  se  ponia  á  disposición  del  sargento 
desleal  de  móviles  de  la  compañía  de 
Chert,  cuando  su  traición  de  abrir  la  puer- 
ta de  Calig  bastó  para  la  invasión  carlista. 

No  tenemos  detalles  de  la  defensa  que 
hizo  la  sorprendida  guarnición,  prisione- 
ra después  de  seis  horas  de  fuego.  El  que 
pelea  se  expone  á  ser  derrotado,  pero  en 
campaña  no  es  tan  disculpable  la  sorpresa. 

Los  vapores  Colon  y  San  Antonio  estu- 
vieron el  mismo  día  17  de  madrugada  en 
Vinaroz,  comunicando  con  el  comandante 
de  marina;  salieron  á  vigilar  la  costa,  y 
cuando  volvieron  sobre  el  puerto,  se  en- 
contraron ya  la  población  tomada  por  los 
carlistas;  no  se  dice  si  continuaron  en  el 
puerto  ó  volvieron  á  salir  á  vigilar  la 
costa. 

Estas  sorpresas  efectuadas,  y  no  de  una 
manera  tan  secreta  concebidas,  porque 
tienen  que  saberlas  los  que  se  introducen 
antes  en  la  población  de  acuerdo  con  al- 
gunos de  sus  vecinos,  nunca  las  han  sabi- 
do las  autoridades  liberales,  lo  cual  hace 
suponer,  ó  que  es  muy  difícil  el  espionaje 
ó  confidencias,  ó  que  no  está  debidamente 
montado,  y  es  el  más  indispensable  ele- 
mento en  toda  guerra. 

La  ocupación  de  Vinaroz  por  los  carlis- 
•tas  será  efímera,  sin  duda;  por  mar  ó  por 
tierra  se  les  arroja;  pero  son  grandes  los 
recursos  que  sacan  en  un  pueblo  de  bas- 
tante comercio,  y  á  la  vez  agrícola. > 

Los  vecinos  de  Vinaroz  no  se  habían 
descuidado  en  poner  aquella  villa  en  esta- 
do de  defensa,  y  á  costa  de  grandes  sacri- 
ficios habían  reparado  una  antigua  mura- 
lla, levantada  durante  la  anterior  guerra, 
sorprendiéndoles  la  invasión  carlista  cuan- 
do estaban  abriendo  un  ancho  foso  de  bas- 
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tante  profundidad.  Ilabian  levantado  ade- 
más un  reducto  enfrente  de  la  puerta  de 
Benicarló,  en  donde  colocaron  nn  cañón 
de  á  4,  y  en  la  misma  puerta  existían 
además  dos  tambores,  hallándose  defen- 
dida por  fuertes  cadenaf!.  También  tenian 
fortificada  en  parecidos  términos  la  puerta 
de  Calig,  aspillerando  las  casas  contiguas 
para  resistir  desde  ellas  cualquier  ataque. 
La  puerta  llamada  de  Illldecona  estaba 
también  blindada,  j  defendíala  un  cañon- 
cito.  Además,  hallábanse  aspilleradas  las 
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Casas  Consistoriales  y  las  inmediaciones 
de  la  Iglesia,  y  cenada  con  muros  aspi- 
llerados  la  plazuela  donde  aquella  estaba 
situadc..  En  la  punta  de  la  torre  había  co- 
locado un  canon  de  á  16,  y  en  la  expla- 
nada que  corona  dicha  torre  un  obús,  y 
otro  en  la  batería  formada  en  la  misma 
iglesia. 

Los  liberales  de  Vinaroz  se  defendieron 
cuanto  les  fué  posible;  pero  convencidos 
sin  duda  de  la  inutilidad  do  su  resistencia, 
al  cabo  decidieron  entregarse. 


CAPITULO  IV. 


Batalla  del  Monte  de  Abanto. — Nuevos   encuentros  en  Cataluña. — Entrada  de  Sespujols  en  Caspe.— 

Ataque  de  Amposta. 


Ya  vio  el  lector  que  el  general  Morio- 
nes  habia  emprendido  un  movimiento  de 
avance,  en  el  cual  fué  rechazada  su  van- 
guardia, mandada  por  el  general  Primo  de 
Rivera,  que  se  vio  obligada  á  retroceder 
hasta  Somorrostro  con  pérdidas  de  consi- 
deración; esto  ocurrió  el  15  de  Febrero,  y 
para  el  24  ya  el  general  en  jefe,  reforzado 
su  ejército  y  enmendado  su  plan  de  ata- 
que, vióse  en  disposición  de  emprender  de 
nuevo  las  operaciones. 

Pero  antes  de  referir  lo  que  allí  pasó, 
veamos,  por  las  noticias  que  publicaban 
los  periódicos,  cuáles  fueron  los  prelimi- 
nares de  aquel  combate. 

La  Gaceta  del  25  de  Febrero  publicaba 
los  siguientes  despachos  telegráficos: 

<La  Rigada  24,  á  las  siete  de  la  tarde. — 
El  general  en  jefe  al  ministro  de  la  Guer- 
ra.— El  brigadier  Blanco,  con  dos  batallo- 
nes de  cazadores,  ha  pasado  el  puente  de 
Somorrostro,  quedando  posesionado  de 
todas  las  casas  del  otro  lado,  hasta  San 
Martin  inclusive.  Los  carlistas  han  aban- 


donado las  casas  al  ver  avanzar  á  nues- 
tros soldados,  corriéndose  á  nuestro  flan- 
co derecho  y  haciendo  fuego  desde  sus 
trincheras.  Nuestra  artillería,  colocada 
en  posiciones  ventajosas,  ha  estado  acer- 
tada en  sus  disparos.  Mañana  continuará 
el  ejército  el  ataque  contra  las  posiciones 


enemigas. > 


iTn  periódico  radical,  decia  el  27  lo  que 


sigue: 


«Anteayer  hubo  todo  el  dia  fuego  entre 
las  avanzadas  del  ejército  y  los  carlistas 
en  las  cercanías  de  Abanto  y  Ayuso. 

Ayer  hizo  la  escuadra  un  vivo  fuego  so- 
bre Portugalete  y  las  Arenas,  sin  que  fue- 
ra contestado  por  las  baterías  carlistas. 

La  escuadra  situada  en  la  desemboca- 
dura del  Nervion,  hizo  ayer  225  disparos 
contra  las  baterías  carlistas  establecidas 
en  Portugalete. 

Hubo  momentos  en  que  nuestros  buques 
se  vieron  precisados  á  suspender  el  fuego 
por  no  hostilizar  á  nuestros  soldados,  que 
en  el  ardor  del  combate,  al  tomar  las  po- 
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siciones  de  Somorrostro,  llegaron  á  si- 
tuarse sobre  la  misma  línea  en  que  dispa- 
raba la  escuadra. 

Algunos  batallones  carlistas  intentaron 
sorprender  las  avanzadas  del  ejército  del 
general  Moriones,  siendo  bravamente  re- 
chazados. Supónese  por  unos  que  fueron 
los  batallónos  que  mand^  Dorregaraj,  y 
por  otros  los  que  manda  Lirio. > 

En  vista  de  las  noticias  recibidas  del 
Norte,  publicadas  por  la  Gaceta,  escribía 
un  diario  moderado  estas  líneas: 

«El  movimiento  de  avance  continuado 
por  las  tropas  del  ejército  del  Norte,  ha 
dado  principio  de  la  manera  más  feliz. 
Dos  batallones  tan  sólo  han  sido  suficien- 
tes para  desalojar  de  las  casas  de  Somor- 
rostro á  los  carlistas  que  las  ocupaban. 
Estos,  por  su  parte,  no  dejan  de  mostrar 
astucia,  tratando  de  llevar  al  ejército, 
sogun  parece,  hacia  la  derecha  de  la  línea 
directa  de  las  operaciones.  Por  fortuna, 
la  intención  es  tan  manifiesta,  que  no  es 
probable  caiga  en  el  lazo  el  general  Mo- 
riones; mas  de  todas  maneras,  tendrán 
que  distraer  sus  fuerzas  para  quedar  libre 
en  su  camino,  porque  si  tal  no  hiciese,  co- 
locado el  grueso  de  la  facción  á  la  parte  de 
Valmaseda,  con  el  mismo  Dorregaray  á 
la  cabeza,  y  extendiéndose  á  Somorrostro, 
la  posición  del  ejército  liberal  pudiera  ser 
comprometida,  con  el  enemigo  á  retaguar- 
dia, y  dueño,  por  tanto,  de  sus  comunica- 
ciones. 

En  prueba  de  que  no  son  estas  sospe- 
chas vanas,  dos  batallones  carlistas,  man- 
dados por  Lirio,  trataron  de  sorprender 
noches  anteriores  á  las  avanzadas  del  ejér- 
cito, si  bien  fueron  rechazadas  con  gran 
pérdida. 

La  gente  de  este  cabecilla  es  de  la  me- 
nos ordenada  de  la  facción;  pero  no  an- 
dará lejos  su  compañero  Navarrete,  que 
cuenta  mayor  fuerza  y  de  mejor  calidad, 
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natural  casi  toda  de  las  Encartaciones,  y 
por  consiguiente,  práctica  en  aquellas  tro- 
chas y  veredas.» 

«Según  ha  participado  el  comandante 
general  de  las  fuerzas  navales  del  Norte, 
decia  el  25  un  diario  ministerial,  esta  ma- 
añana  el  tiempo  no  era  seguro;  en  el  Abra 
entraba  la  mar  del  N.  O.,  bajando  el  baró- 
metro y  siendo  el  viento  del  S. 

El  mismo  jefe  manifiesta  al  ministro  de 
Marina,  para  conocimiento  del  gobierno, 
anadia  el  citado  periódico,  que  hará  cuan- 
to le  sea  posible  para  la  toma  de  la  ria  y 
dejar  á  la  marina  á  la  altura  que  le  cor- 
responde, adoptando  al  efecto  cuantas  me- 
didas tiendan  á  este  para  él  tan  sagrado 
objeto.» 

Luego  anadia: 

«Los  telegramas  del  Norte  recibidos  en 
el  ministerio,  dicen  que  el  ejército  sigue 
avanzando,  que  el  general  Moriones  ocu- 
paba á  Somorrostro,  y  que  á  las  diez  de 
la  mañana  el  fuego  era  terrible  en  el  ala 
derecha.» 

Un  periódico  unionista  anadia: 

«Los  telegramas   del    Norte  recibidos 
esta  tarde,  anuncian  que  el  ejército  habia 
atacado  fas  posiciones    de  los  carlistas, 
_  empeñándose  un  rudo  combate.  Se  espe- 
ra con  ansiedad  noticias  del  resultado.» 

Otro  periódico  liberal  decia  lo  siguiente: 

«Las  últimas  noticias  del  Norte,  recibi- 
das desde  Santander,  alcanzan  hasta  las 
dos  de  la  tarde  de  hoy,  en  cuya  hora  con- 
tinuaba avanzando  vahentemente  nuestro 
ejército,  animado  del  mejor  espíritu,  y 
arrollando   cuantos  obstáculos  ponía   el 


enemigo. 


Es  probable  que  la  segunda  etapa,  que 
ha  de  dar  como  resultado  la  toma  de  Bil- 
bao, quede  recorrida  en  el  dia  de  hoy,  ca- 
yendo en  poder  del  ejército  liberal  la  pla- 
za de  Portugalete  esta  tarde  ó  mañana. 

El  temporal  habia  calmado  bastante,  y 
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la  mar,  algo  más  tranquila,  permitía  se- 
cundar á  la  escuadrilla  las  operaciones  de 
las  columnas  al  mando  del  general  Mo- 
ñones. 

Tales  son,  en  resumen,  las  noticias  que 
se  nos  han  facilitado  esta  tarde  en  el  mi- 
nisterio de  la  Gruerra  y  que  se  hallan  com- 
pletamente de  acuerdo  con  las  adquiridas 
en  los  centros  políticos. 

Van  llegando  á  Santander  algunos  he- 
ridos, que  son  recibidos  por  la  población 
con  grandes  muestras  de  simpatía,  dispu- 
tándose á  porfía  aquellos  habitantes  el 
cuidado  de  los  mismos,  que  son  perfecta- 
mente asistidos  en  los  hospitales  militares 
y  de  la  CruzRoja.» 
Otro  periódico  decía: 
«En  los  centros  oficiales  se  decia  esta 
tarde  que  las  fuerzas  del  ejército  conti- 
nuaban avanzando  en  sus  operaciones. 

Esta  mañana  se  había  roto  el  fuego  por 
mar  y  tierra  simultáneamente  contra  el 
grueso  de  las  facciones. 

Se  han  mandado  á  Santander,  con  des- 
tino á  la  marina,  1.000  granadas  de  doce 
centímetros.» 

También  se  leía  en  otro  periódico: 
«Existe  un  despacho  en  el  ministerio  de 
la  Guerra,  recibido  á  las  dos  de  la  tarde, 
indicando  en  él  el  general  en  jefe  que  el 
fuego  continuaba  muy  vivo  sobre  la  de- 
recha, y  que  el  ejército  iba  ganando  posi- 
ciones. 

Comprendiendo  los  carlistas  la  impor- 
tancia del  movimiento  iniciado  por  el  ge- 
neral Morlones  con  su  ejército,  han  opues- 
to y  siguen  oponiendo  una  seria  resisten- 
cia á  su  paso,  batiéndose  desesperadamente 
para  impedirlo,  lo  que,  como  es  natural, 
multiplica  las  pérdidas  de  hombres  por 
ambas  partes. 

Un  telegrama  de  Santander  anunciaba 
que,  procedentes  de  los  últimos  encuen- 
tros, habían  ingresado  en  aquel  hospital 
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270  heridos,  y  que  se  tenían  noticias  cier- 
tas de  que  las  pérdidas  del  enemigo  eran 
mucho  mayores,  sin  que  pudieran  preci- 
sarse.» 

A  un  diario  le  escribían  desde  Castro- 
urdiales  una  carta  con  fecha  22,  que  co- 
piamos á  continuación: 

«Ayer  de  madrugada,  y  habiendo  me- 
jorado bastante  el  temporal  de  N.  O.,  que 
se  ha  dejado  sentir  estos  días  en  las  costas 
del  mar  Cantábrico,  se  dirigió  la  escuadra 
que  manda  el  Sr.  Sánchez  Barcáizteguí  al 
Abra  de  Bilbao,  con  objeto  de  atacar  á  los 
carlistas  que  dominan  en  aquel  punto,  y 
proteger  al  ejército  en  el  momento  en  que 
éste  emprenda  sus  operaciones  contra  los 
pueblos  próximos  á  la  ria. 

Como  á  las  diez  y  medía  de  la  mañana 
se  rompió  el  fuego  por  nuestros  buques 
sobre  Santurce,  Portugalete,  Las  Arenas 
y  San  Roque,  desalojando  inmediatamen- 
te los  grupos  enemigos  que  ocupaban  es- 
tas posiciones. 

Durante  el  tiempo  que  se  sostuvo  el 
ataque,  se  hicieron  magníficas  punterías 
por  los  citados  buques,  atendida  la  cir- 
cunstancia de  la  mar,  distinguiéndose  por 
este  concepto  la  goleta  Concordia,  que  lan- 
zó sus  proyectiles  con  admirable  precisión 
sobre  los  puntos  que  se  le  designaron. 

A  las  dos  horas  se  suspendió  el  fuego, 
reanudándose  de  nuevo  á  las  cinco  de  la 
tarde  por  las  goletas  citadas  Concordia  y 
Ligera,  la  primera  para  destruir  un  re- 
ducto que  se  propuso  establecer  el  enemi- 
go, y  la  segunda  los  dirigió  sobre  Algor- 
ta,  desde  cuyo  punto  hacían  algunos  dis- 
paros los  carlistas,  de  cuya  agresión 
cesaron  ante  las  elocuentes  insinuaciones 
de  la  Ligera. 

Al  anochecer  volvieron  dichos  buques 
á  incorporarse  á  la  escuadra,  sin  que, 
durante  la  noche,  ocurriera  novedad  al- 


guna.» 
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Otro  periódico  procuraba  tranquilizar 
los  ánimos  liberales  en  estos  términos: 

«La  equivocada  idea  que  de  la  guerra 
en  el  Norte  tienen  los  pacílicos  habitantes 
de  Madrid,  y  la  gente  de  negocios  sobre 
todo,  es  la  sola  causa  de  rumores  que  du- 
rante el  dia  de  hoy  han  corrido. 

Operaciones  emprendidas  por  un  ejérci- 
to denodado  contra  otro  superior  en  fuer- 
zas numéricas,  y  posesionado  de  lugares 
que  no  se  ganan  en  llegando,  no  se  debe 
esperar  que  terminen  tan  pronto  como  lo 
quiere  el  deseo. 

Téngase  presente  que  nuestros  soldados 
más  bien  están  haciendo  una  campaña 
que  dando  una  batalla. 

Nos  prometemos  que  cuando  se  adquie- 
ra esta  persuasión  renazca  la  confianza,  y 
no  ofrezcamos  en  la  Bolsa,  en  los  círculos 
políticos,  en  las  conversaciones  todas,  un 
ejemplo  de  debilidad  impropio  do  pueblos 
vigorosos  y  de  causas  contra  las  cuales 
es  íiaco  enemigo  el  absolutismo. 

El  ejército  del  general  Morlones  conti- 
núa su  movimiento  de  avance;  todo  el  de 
D,  Carlos,  allí  reconcentrado,  se  le  opo- 
ne; contra  todo  él  pelea  valerosamente,  y 
á  todo  lo  vencerá,  como  á  estas  horas  lle- 
va vencida  la  mayor  parte. 

El  general  Morlones,  después  de  haber 
tomado  á  los  enemigos  las  posiciones  de 
San  Martin  el  24,  y  la  de  Carreras  el  25, 
donde  las  tropas  se  condujeron  con  un  ar- 
rojo admirable,  emprendió  el  ataque  del 
monte  Abanto,  posición  fuerte  por  natu- 
raleza, defendida  por  reductos  y  trinche- 
ras, la  cual  fué  tenazmente  sostenida,  no 
pudiendo  dominarlas  nuestros  valientes 
soldados  Sn  las  pocas  horas  que  quedaban 
del  dia. 

En  su  virtud,  el  general  en  jefe  orde- 
nó la  retirada  á  las  primeras  posiciones, 
tan  gloriosamente  conquistadas,  y  en  las 
que  se   halla  el  ejército  conservando  la 
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línea  de  Somorrostro  á  Castrourdiales. 

Después  del  parte  del  general  Morlo- 
nes, en  el  cual  sólo  expresa  lo  untcrior- 
mente  dicho,  no  se  ha  recibido  otro  en  el 
ministerio  de  la  Guerra,  de  donde  hemos 
tomado  estos  apuntes,  y  por  consiguiente, 
carecen  de  todo  fundamento  las  exagera- 
das noticias  que  hoy  han  circulado 

Otro  periódico  decia: 

«Mucho  se  debe  confiar  en  el  valor  de 
las  tropas  y  en  la  cooperación  de  la  es- 
cuadra, pero  pueden  presentarse  obstácu- 
los materiales  que  retarden  el  triunfo,  y 
bueno  será  no  entregarse  á  esperanzas 
halagüeñas  cuando  el  resultado  satisfac- 
torio es  casi  seguro,  por  más  que  no  se 
realice  tan  en  breve. 

El  resultado  es  que  las  columnas  liber- 
tadoras iban  siempre  adelante,  y  que  su 
situación,  ateniéndonos  á  los  partes  ofi- 
ciales, será  hoy  mucho  más  desembaraza- 
da que  ayer. 

Ningún  otro  cálculo  podemos  aventu- 
rar en  vista  de  las  escasas  noticias  oficia- 
les que  tenemos. 

Es  de  presumir  que  el  frente  de  ataque 
haya  cambiado,  según  el  repliegue  de  los 
carlistas  á  la  derecha  que  ayer  se  anun- 
ciaba. 

Podrá  ser  con  objeto  de  evitar  el  encon- 
trarse entre  el  golfo  ó  Abra  de  Bilbao  á 
retaguardia  y  las  bayonetas  de  las  tropas 
de  Morlones,  ó  también  un  movimiento 
envolvente  contra  uno  de  los  flancos  y  la 
retaguardia  de  sus  contrarios,  en  combi- 
nación con  las  facciones  llegadas  á  Val- 
maseda. 

La  importancia  de  las  acciones  que  se 
están  li];rando  en  las  riberas  del  Cantá- 
brico, es  de  trascendencia  inmensa;  la 
o})inion  pública  espera  con  ansia  cuanto 
de  allí  se  diga;  nosotros,  con  fé  completa 
en  el  porvenir,  ni  desconfiamos  del  éxito 
final,  que  dará  una  faz  nueva  á  la  guerra. 
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ni  tampoco  extrañaremos  las  sensibles 
pérdidas  que  ha  de  costar  conseguir  un 
resultado  decisivcH 

Los  generales  D.  José  j  D.  Manuel  de 
la  Concha  se  han  presentado  hoy  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  con  quien  han  tenido 
una  larga  entrevista.  > 

Por  último,  la  Gaceta  del  27  de  Febrero 
vino  á  descorrer  ,por  completo  el  velo  en 
estos  expresivos  términos: 

^Castro  2(3. — El  general  en  jefe  al  minis- 
tro de  la  Guerra: 

4.C liar tel  general  de  la  Rigada  25  de  Fe- 
brero.— El  ejército  no  ha  podido  forzar  los 
reductos  y  trincheras  de  San  Pedro  Aban- 
to, y  su  línea  ha.  quedado  quebrantada. 
Vengan  refuerzos  y  otro  general  á  encar- 
garse del  mando.  Se  han  inutilizado ,  ha- 
ciendo fuego,  seis  piezas  de  10  centíme- 
tros. 

Conservo  las  posiciones  de  Somorros- 
tro  y  comunicación  con  Castro.» 

Con  el  título  de  «Noticias  del  Norte,» 
después  de  reproducir  un  diario  radical  el 
anterior  parte,  publicaba  un  artículo  del 
que  tomamos  lo  siguiente: 

«Este  telegrama,  recibido  en  la  madru- 
gada del  dia  26,  hizo  que  el  señor  ministro 
de  la  Guerra,  profundamente  impresiona- 
do, encargase  en  el  acto  al  señor  secreta- 
rio general  del  mismo  departamento,  se- 
ñor Bermudez  Reina,  fuera  á  ponerlo  en 
conocimiento  del  señor  duque  de  la  Torre, 
quien  pocos  momentos  después  de  leer  el 
telegrama  recibió  la  visita  del  mismo  se- 
ñor general  Zavala. 

El  general  Serrano,  penetrado  de  la  im- 
portancia del  suceso  que  se  le  participaba, 
no  vaciló  un  momento  en  adoptar  una  re- 
solución, cuya  gravedad  y  trascendencia 
era  el  primero  en  conocer,  por  el  enorme 
peso  que  echaba  sobre  sus  hombros,  y  ma- 
nifestó desde  luego  al  señor  ministro  de  la 
Guerra  la  de  marchar  á  ponerse  al  frente 
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del  ejército  del  Norte  sin  pérdida  de  mo- 
mento. 

Los  dos  generales,  sin  embargo,  consi- 
deraron preciso  el  concurso  y  la  aquies- 
cencia do  sus  compañeros  de  gabinete,  y 
en  el  instante  dieron  aviso  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  sin  tar- 
danza convocara  á  Consejo  en  el  palacio 
de  la  presidencia. 

Antes  de  trascurrida  media  hora,  todos 
los  ministros  se  hallaban  ya  reunidos  en 
el  antiguo  ministerio  de  Ultramar,  y  ante 
ellos  repetía  el  señor  duque  de  la  Torre 
su  pensamiento  de  marchar  sin  demora  á 
dirigir  las  operaciones  de  guerra  al  frente 
del  ejército  del  Norte. 

Tan  grave  resolución  fué  objeto  de  un 
empeñado  debate,  en  que  resplandeció  por 
parte  de  los  ministros  el  más  puro  y  acen- 
drado patriotismo,  pues  tanto  en  las  razo- 
nes alegadas  en  pro  como  en  las  emitidas 
en  contra  del  generosoi  mpulso  del  jefe  del 
gabinete,  se  trasparentaban  los  vehemen- 
tes deseos  de  los  ministros  de  colocarse 
por  encima  de  toda  pasión  de  partido  y  al 
lado  de  la  solución  más  digna,  levantada 
y  conveniente  para  todos  los  partidos  li- 
berales y  para  la  misma  salvación  de  la 
patria. 

El  poderoso  influjo  que  en  todos  los  áni- 
mos ejercen  los  actos  nobles  y  patrióticos, 
resolvió  la  cuestión  en  el  sentido  propues- 
to por  el  señor  duque  de  la  Torre;  ya  muy 
de  dia  se  separaron  los  ministros,  dejando 
acordado  que  el  general  Serrano  marcha- 
se al  Norte,  quedando  nombrado  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  el  general 
Zavala,  designando  al  general  Topete 
para  que  acompañase  como  miiñstro  al 
pi-esidente  del  poder  ejecutivo,  y  adoptan- 
do otras  resoluciones  importantes  que  la 
prudencia  nos  veda  por  el  momento  re- 
velar. 
Todas  estas  noticias,  propaladas  ayer 
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rápidamente  desde  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  cayeron  pesadamente  sobre 
todos  los  círculos,  siendo  objeto  de  mil  di- 
versos y  contradictorios  comentarios. > 

Otro  periódico  describía  en  estos  térmi- 
nos el  efecto  producido  por  el  parte  del  ge- 
neral Moriones: 

«En  los  círculos  financieros  especial- 
mente, produjo  la  noticia  del  telegrama 
lamentables  efectos,  haciendo  que  los  va- 
lores públicos  experimentasen  un  descen- 
so de  importancia. 

A  partir  de  las  tres  de  la  tarde,  hora  en 
que  cerrábamos  nuestra  edición  de  pro- 
vincias, ninguna  otra  noticia  de  interés 
vino  á  modificar  las  recibidas  anteayer. 
Pero  los  liechos  conocidos  fueron  bastan- 
te para  que  este  dia  fuese  uno  de  los  me- 
morables por  los  rasgos  de  abnegación  y 
pruebas  de  patriotismo  por  parte  de  los 
hombres  más  significados  en  todas  las 
parcialidades  políticas  de  procedencia  li- 
beral. Tanto  el  señor  duque  de  la  Torre 
como  el  ministro  de  la  Guerra  recibieron 
á  un  gran  número  de  generales  y  hombres 
civiles,  que  les  manifestaron  su  absolu- 
ta adhesión  en  estas  circunstancias  y  su 
apoyo  decidido  mientras  fuese  necesario, 
dando  tregua  á  toda  pasión  de  partido,  á 
toda  diferencia  política. 

Entretanto  el  general  Zavala  adoptaba 
disposiciones  para  que  al  marchar  al  Nor- 
te el  señor  duque  de  la  Torre  lo  hiciese 
escoltado  por  fuerzas  respetables,  que  no 
enumeramos  por  consideraciones  que  es- 
timarán en  lo  que  valen  nuestros  benévo- 
los suscritores. 

En  los  momentos  en  que  terminamos 
estas  líneas,  el  presidente  del  poder  ejecu- 
tivo, señor  duque  de  la  Torre,  marcha  en 
tren  especial  hacia  Santander  para  poner- 
se al  frente  del  sufrido  y  valeroso  ejército 
del  Norte. 

TOMO   n 
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Mucho  fiamos  en  la  pericia,  el  valor  y 
el  ánimo  inquebrantable  del  ilustre  gene- 
ral; gran  fé  tenemos  en  la  causa  de  la  li- 
bertad, que  lo  es  al  mismo  tiempo  de  la  ci- 
vilización y  del  progreso  de  la  patria;  no 
dudamos  un  instante  del  esfuerzo  de  nues- 
tro valiente  ejército... > 

Otro  periódico  decia  lo  siguiente: 

«Hay  mucha  exageración  en  las  noticias 
que  han  hecho  circular  esta  tarde  algunos 
alarmistas  acerca  de  la  situación  de  nues- 
tro ejército  del  Norte. 

Creemos  que  el  gobierno  está  en  el  caso 
de  hacer  un  esfuerzo  para  acudir  con  po- 
derosos recursos  al  Norte  y  dar  un  golpe 
decisivo  á  los  carlistas,  olvidando  cual- 
quiera otra  cuestión  que  ahora  sería  in- 
oportuna. 

Del  mismo  modo  creemos  que  todos,  ab- 
solutamente todos  los  liberales,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  deben  prestarle  su 
incondicional  apoyo  y  depositar  en  él  toda 
su  confianza,  porque  no  se  trata  de  la 
suerte  de  un  partido,  sino  de  la  suerte  de 
la  patria,  que  á  todos  nos  interesa. 

Por  nuestra  parte  ofrecemos  al  gobier- 
no nuestra  desinteresada  cooperación  para 
todo  lo  que  sea  la  cuestión  vital  de  la  guer- 
ra civil,  que  es  preciso  acabar  cuanto 
antes. 

Aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  no 
se  dejen  llevar  por  impresiones  pasajeras, 
pues  no  hay  motivos  para  desalentarse,  ni 
las  circunstancias  son  tan  apuradas  como 
algunos  espíritus  tímidos  suponen.  Deben 
acogerse  con  suma  reserva  las  noticias 
exageradas  que  éstos  hacen  circular,  su- 
poniendo desastres  que  están  muy  lejos  de 
la  verdad. 

La  empresa  de  nuesti'O  ejército  en  el 
Norte  es  ardua  y  no  podrá  llegar  á  feliz 
término  sino  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios. En  cambio  las  consecuencias  serán 

de  gran  magnitud. 

lül 
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La  Gaceta  del  -28  publicó  además  el  si- 
guiente parte: 

«El  señor  ministro  de  la  Guerra,  en  la 
madrugada  de  anteayer,  dirigió  al  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  los  telegra- 
mas siguientes,  que  fueron  contestados 
como  se  expresa: 

<El  ministro  de  la  guerra  al  general  en 
jefe: — Dígame  V.  E.  con  urgencia  los  ele- 
mentos de  todas  clases  que  en  su  concepto 
son  necesarios  para  forzar  las  posiciones 
j  vencer  al  enemigo.» 

El  general  en  je  fe  al  ministro  de  la  Guer- 
ra:— Creo  necesarios  seis  batallones,  dos 
baterías  de  á  10  centímetros,  otra  Krupp 
de  acero  y  tres  de  montaña,  con  la  dota- 
ción mínima  de  municiones  de  artillería 
de  500  disparos  por  pieza. 

El  general  Primo  de  Rivera  recibió  una 
contusión  fuerte,  pero  sigue  al  frente  de 
la  división  de  su  mando.  El  ejercito  con- 
servó las  posiciones  tomadas  durante  el 
dia  hasta  las  doce  de  la  noche,  quedando 
situado  en  Somorrostro,  Onton,  Mioño, 
Poveña  y  Muzquiz,  con  un  puente  sobre 
este  punto. > 

<El  ministro  do  la  Guerra  al  general  en 
jefe: — Se  ponen  en  marcha  fuerzas  de  con- 
sideración para  aumentar  ese  ejército.  A 
que  no  decaiga  su  espíritu,  y  á  sostener 
ahora  más  que  nunca  la  disciplina,  deben 
dirigirse  los  esfuerzos  de  su  digno  general 
en  jefe. > 

«.Cuartel  general  de  La  Rigada  27  de 
Febrero. — El  general  en  jefe  al  ministro 
de  la  Guerra: — La  disciplina  de  este  ejér- 
cito está  á  gran  altura;  su  espíritu  no  ha 
decaído  y  volverá  á  combatir  con  la  mis- 
ma decisión.  Espero  los  refuerzos  y  re- 
cursos pedidos.  > 

Entre  los  sueltos  de  última  hora,  publi- 
caba un  periódico  los  siguientes: 

«A  las  dos  de  la  tarde  cesó  la  interrup- 
ción de  las  líneas  telegráficas,  é  inmedia- 


mente  se  recibieron  los  despachos  del  ge- 
neral Morlones  que  demuestran  que,  aun 
siendo  grave  la  resistencia  opuesta  al  mo- 
vimiento de  avance,  los  resultados  no  han 
tenido  la  trascendencia  que  nuestra  ima- 
ginación meridional  abultaba. 

El  ejército  conserva  las  posiciones  de 
Muzquiz  á  Somorrostro,  apartándole  de 
los  carlistas  la  ria  de  este  nombre,  cuyo 
puente  se  halla  en  poder  de  las  tropas. 

Interrogado  el  general  en  jefe  sobre  los 
refuerzos  que  necesitaba,  según  el  parte 
publicado  en  la  Gaceta,  que  es  el  mismo 
enviado  por  el  general  Morlones,  sin  alte- 
ración alguna,  contesta  éste  expresando 
las  fuerzas  de  todas  armas  que  debían  en- 
viarse, menos  en  número  de  las  que  irán 
en  breve  á  incorporarse  al  duque  de  la 
Torre. 

Por  este  parte  se  sabe,  y  lo  celebramos, 
que  no  es  cierto  el  rumor  ayer  esparcido 
de  que  hubiera  muerto  el  bizarro  briga- 
dier Blanco,  que  es  uno  de  los  jefes  de 
más  esperanzas  del  ejército;  el  brigadier 
Blanco  se  halla  bueno  y  sano,  y  ha  hecho 
prodigios  de  valor.  Tampoco  ofrece  gra- 
vedad alguna  el  estado  del  general  Primo 
de  Pavera,  quien  sólo  tiene  una  contusión 
en  el  brazo,  y  no  ha  dejado  el  mando  de 
su  división. 

La  moral  del  ejército  era  excelente,  y 
un  oficial  de  Estado  mayor  debe  llegar 
mañana  á  Madrid  con  todos  los  porme- 
nores. 

Siendo  tantas  las  familias  interesadas, 
sería  de  desear  que  inmediatamente  se 
diera  publicidad  á  la  relación  que  haga 
dicho  jefe,  el  Sr.  Moreno  Caraciolo,  para 
calmar  la  ansiedad  de  todos  los  que  tienen 
deudos  en  .^1  valiente  ejército. 

De  pérdidas  no  dice  nada  el  parte,  pero 
han  sido  también  abultadísimas  las  noti- 
cias que  han  circulado. 
Sabemos  de  una  manera  positiva  que  el 
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ministro  de  la  Guerra  está  resuelto  á  de- 
cir la  verdad  respecto  á  las  operaciones 
del  Norte,  sin  ocultar  nada  de  lo  que  pasa, 
creyendo,  con  razón,  que  el  país,  que  tan- 
tos sacrificios  hace  ayudando  al  gobierno, 
merece  que  se  le  diga  la  verdad.» 

Un  diario  noticiero  decia  además: 

«Hoy  ha  habido  telegramas  que  han  pro- 
ducido gran  calma  respecto  de  las  exage- 
radas noticias  del  Norte  que  ayer  circu- 
laron. 

El  ejército  sigue  ocupando  las  posicio- 
nes entre  Muzquiz  y  Somorrosti'o,  con  la 
ria  por  medio  y  el  puente,  y  sólo  retroce- 
dió poco  más  de  un  kilómetro,  por  haber 
durado  el  combate  hasta  las  doce  de  la  no- 
che y  ser  forzoso  dar  descanso  á  los  sol- 
dados, que  tan  rudamente  habían  peleado. 

Veteranos  que  han  hecho  la  guerra  ci- 
vil pasada  en  el  Norte,  y  que  conocen  per- 
fectamente el  terreno  en  que  opera  hoy  el 
general  Moñones,  no  dan  importancia  al- 
guna á  lo  ocurrido  anteayer  26  en  la  van- 
guardia mandada  por  el  general  Primo  de 
Rivera,  que,  después  de  todo,  se  ha  redu- 
cido á  batirse  en  la  proporción  de  uno 
contra  cinco  y  en  terreno  desigual  y  des- 
ventajoso para  el  ejército  liberal. 

Hoy  que  el  general  Serrano,  que  goza 
de  buen  prestigio  en  el  ejército,  va  á  ani- 
marle con  su  presencia  y  á  compartir  con 
él  sus  glorias  y  fatigas,  que  lleva  refuer- 
zos que  auxiliarán  poderosa  y  eficazmente 
las  operaciones  emprendidas,  y  jefes  que 
conocen  prácticamente  el  terreno  donde 
ha  de  operarse,  es  de  creer  que  en  un  bre- 
vísimo plazo  se  reciban  noticias  satisfac- 
torias que  levanten  el  espíritu  público  y 
satisfagan  hasta  las  exigencias  de  los  más 
pesimistas. 

El  general  Morlones  ha  telegrafiado 
manifestando  los  refuerzos  que  considera 
necesarios,  que  no  son  muchos  por  cierto, 
y  los  recibirá  en  breve.  > 
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Otro  periódico  daba  cuenta  el  28  en  es- 
tos términos  de  la  marcha  del  general 
Serrano: 

«A  las  seis  y  cuarto  de  la  mañana  par- 
tió ayer  de  la  estación  del  Norte  el  tren 
que  lleva  á  Santander  al  Excmo.  señor 
duque  de  la  Torre.  En  el  anden  se  halla- 
ban, en  el  momento  de  llegar  el  jefe  del 
poder  ejecutivo,  los  ministros  de  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Fomento  y  Hacienda, 
y  otras  muchas  personas. 

Al  señor  duque  de  la  Torre,  que  ocupó 
con  el  señor  Topete  un  coche-salon,  acom- 
pañaban, además  de  sus  ayudantes,  el  ge- 
neral Letona,  el  brigadier  Chinchilla  y  el 
auditor  de  Guerra,  Sr.  Chinchilla  (don 
Juan). 

En  los  wagones  que  precedían  y  mar- 
chaban detrás  del  coche-salon,  iba  una  pe- 
queña escolta  de  Guardia  civil. 

El  gobierno  había  dispuesto  previamen- 
te que  se  custodiase  la  línea  y  que  se  de- 
tuviera el  tren-correo  ascendente,  para 
que  el  tren  especial  circulase  sin  entor- 
pecimiento de  ninguna  clase. 

La  tranquila  actitud  del  duque  de  la 
Torre,  las  afectuosas  y  enérgicas  palabras 
que  cambió  con  muchas  de  las  personas 
que  fueron  á  despedirle,  llevaron  la  con- 
fianza á  todos  los  ánimos,  y  en  el  momen- 
to de  partir  el  tren  una  sola  frase,  un 
mismo  sentimiento  fundió  en  una  aspira- 
ción la  esperanza  de  todos.» 

Veamos  ahora  lo  que  había  pasado  en 
las  inmediaciones  de  Somorrosti'o  desde 
que  D.  Castor  Andéchaga  vióse  obligado  á 
abandonar  sus  posiciones  por  no  poder 
sostenerse  en  ellas  con  los  dos  batallones 
que  mandaba,  ante  las  considerables  fuer- 
zas que  tenía  enfrente.  Los  trabajos  de 
atrincheramiento  que  se  habían  empeza- 
do, termináronse  en  pocos  días.  El  punto 
débil  de  los  carlistas  era  la  posición  de  las 
Cortes,  pero  tranquilizaba  á  D.  Nicolás 
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Olio  el  ver  reconcentradas  en  Somorrostro 
las  fuerzas  repulilicanas. 

Creyendo  Moriones  seguro  su  triunfo, 
desdeñó  la  estrategia,  y  no  tuvo  en  cuenta, 
por  lo  visto,  que  Abanto  era  la  mejor  de 
las  posiciones  de  los  carlistas,  y  por  consi- 
guiente, el  punto  más  arduo  y  difícil  de 
conquistar  para  el  ejército  republicano. 

Rompióse  el  fuego  el  24  de  Febrero,  ha- 
ciendo atacar  Moriones  el  ala  izquierda, 
defendida  por  la  división  Velasco  y  la  bri- 
gada Berriz.  Los  republicanos  ocuparon 
varias  posiciones;  pero  como  Moriones  te- 
nía aglomeradas  sus  fuerzas  en  Somorros- 
tro, era  evidente  que  aquel  debia  hacer  un 
esfuerzo  supremo  para  atacar  el  ala  dere- 
cha. En  efecto,  cuatro  batallones  republi- 
canos posesionáronse  de  las  alturas  de  Ra- 
mos, estableciendo  en  ellas  una  batería  de 
varios  cañones  Krupp,  La  suerte  de  las 
armas  fué  el  dia  24  favorable  para  Morio- 
nes, pero  la  del  25  debia  decidir  definitiva- 
mente del  éxito  de  la  empresa. 

Rompióse  el  fuego  á  las  nueve,  siendo 
horroroso  el  dirigido  por  toda  la  artillería 
republicana  contra  las  posiciones  carlistas 
hasta  las  dos  menos  cuarto,  avanzando 
dos  columnas  republicanas  sobre  Las  Car- 
reras, montecillo  que  era  el  centro  de  la 
línea  de  batalla  de  los  carlistas. 

Después  de  atravesar  los  republicanos 
por  la  derecha  el  rio  de  Somorrostro  para 
hacerse  dueilos  del  camino  situado  entre 
Casa-Montaña  y  Pico-Mantas,  proponían- 
se envolver  las  posiciones  carlistas;  pero 
cuando  éstos  los  tuvieron  á  cierta  distan- 
cia, rompieron  el  fuego  sobre  ellos,  conte- 
niendo á  los  soldados  de  Moriones,  que  no 
avanzaron  un  paso  más,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sus  jefes,  permaneciendo  así 
hasta  las  tres  de  la  tarde. 

En  aquel  momento  los  batallones  na- 
varros 1.°,  2."  y  6.°,  cargaron  impetuosa- 
mente á  la  bayoneta  con  su  acostumbrado 
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empuje,  y  Moriones,  aunque  momentánea- 
mente desconcertado,  dio  la  orden  de  un 
nuevo  ataque.  Hasta  el  pió  del  célebre 
monte  de  San  Pedro  de  Abanto  llegaron 
las  tropas  republicanas;  pero  la  tenaz  re- 
sistencia de  los  carlistas  obligó  al  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  á  replegarse 
sobre  Muzquiz  y  Somorrostro,  vivamente 
perseguidos  por  los  navarros  salidos  de 
sus  trincheras. 

Moriones  habia  perdido  la  batalla,  y  un 
ejército  de  25.000  hombres,  con  una  nu- 
merosa artillería  del  nuevo  sistema,  aca- 
baba de  sufrir  un  sangriento  revés. 

Así,  6  en  parecidos  términos,  explicaba 
la  Querré  civile  aquel  sangriento  desastre 
para  las  tropas  republicanas. 

La  Gaceta  del  dia  1."  de  Marzo  anunció 
en  estos  términos  la  llegada  á  Madrid  del 
ayudante  del  general  Moriones,  teniente 
coronel  Moreno  Caraciolo,  enviado  por 
dicho  general  para  dar  explicaciones  al 
gobierno  sobre  la  acción  del  dia  25: 

«Ayer  tarde  llegó  á  esta  capital  el  te- 
niente coronel  de  Estado  mayor  del  ejérci- 
to, Moreno  Caraciolo,  que  conferenció  con 
el  señor  ministro  de  la  Guerra,  dándole 
detalles  y  explicaciones  acerca  de  la  acción 
del  dia  25.  El  Sr.  Moreno,  por  encargo 
del  Sr.  Moriones,  ha  manifestado  al  señor 
ministro  de  la  Guerra  que  el  ejército,  en 
el  ataque  de  los  reductos  y  trincheras  del 
monte  Abanto,  se  batió  resulta  y  bizarra- 
mente, conquistando  diferentes  posiciones 
de  difícil  acceso,  en  una  lucha  tenaz  y  en- 
carnizada; pero  que  habiendo  encontrado 
una  tenaz  resistencia  en  nuestra  derecha, 
defendida  por  numerosos  batallones  car- 
listas, llegó  la  noche  sin  haber  logrado  to- 
mar la  posición  que  se  proponía,  lo  que 
obligó  al  general  en  jefe  á  ordenar  des- 
pués de  media  noche  que  las  tropas  vol- 
vieran á  su  punto  de  partida  sobre  el  rio 
Somorrostro,  cuya  línea  conserva. 
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Nuestras  pérdidas  se  elevan  á  800  bajas 
próximamente  entre  muertos  y  heridos, 
siendo  considerables  las  del  enemigo,  cau- 
sadas en  su  mayor  parte  por  el  certero 
fuego  de  nuestra  artillería.  El  ejército, 
cuya  disciplina  está  á  gran  altura,  según 
ha  manifestado  el  general  en  jefe,  se  halla 
decidido  y  dispuesto  á  continuar  las  ope- 
raciones en  el  momento  que  lleguen  los 
refuerzos  y  recursos  pedidos  por  el  gene- 
ral en  jefe. > 

Según  el  anterior  contenido,  las  pérdi- 
das del  ejército  republicano  ascendieron, 
como  se  ve,  á  800  bajas;  ahora  conviene 
que  vea  el  lector  las  noticias  que  publica- 
ban algunos  diarios  liberales  acerca  de  di- 
cho combate. 

Ante  todo,  véase  cómo  discurría  sobre 
la  materia  un  diario  liberal: 

«Para  conocer  bien  las  operaciones  del 
ejército  del  Norte,  en  el  que  está  hoy  fija 
la  atención  pública,  debemos  recordar  lo 
que  dijimos  de  que  seguirían  por  Las  Car- 
reras de  Abanto,  donde  los  carlistas  opon- 
drían la  mayor  resistencia.  Los  hechos 
han  venido  á  darnos  la  razón,  demostran- 
do los  partes  hasta  ahora  recibidos  que 
quien  ha  incurrido  en  error  no  hemos  sido 
nosotros,  sino  quienes  han  dicho  que  el 
terreno  es  relativamente  llano,  que  las  al- 
turas son  calvas  y  que  no  hay  puntos  es- 
tratégicos que  puedan  utilizar  los  car- 
listas. 

Los  partes  y  lo  sucedido  contestan  por 
nosotros;  sólo  diremos,  aunque  no  se  ha 
deslizado  nuestra  infancia  en  aquel  país, 
que  el  monte  de  San  Pedro  Mártir,  cerca 
de  Abanto,  tiene  más  de  400  metros  de  al- 
tura, y  su  base  es  anchísima;  y  si  los  car- 
listas no  tenían  punios  estratégicos  que 
pudieran  utilizar,  el  parte  del  general  en 
jefe  del  20  dice  todo  lo  contrario,  dice  que 
el  ejército  no  ha  podido  forzar  los  reductos 
y  trincheras  de  San  Pedro  y  Abanto. 

TOMO  II 
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El  movimiento  de  avance  que  inició 
Blanco  con  dos  batallones,  fué  secundado 
por  el  ejército,  siguiendo  el  camino  que 
indicamos,  y  se  halló  la  resistencia  que  ya 
se  esperaba,  porque  tenían,  lo  repetimos, 
muchas  y  formidables  posiciones  al  otro 
lado  de  la  ría;  y  aunque  no  fueron  éstas 
como  Salta-Caballo,  la  Concepción  y  oti-as, 
conservaban  las  trincheras  que  habían  he- 
cho cuando  hace  dos  meses  so  aproximó 
allí  Morlones;  las  han  mejorado,  y  tenían 
fortificada  también  la  iglesia  de  San  Juan, 
que  domina  la  ría,  Las  Carreras  y  las  er- 
mitas de  San  Pedro  y  de  San  Julián,  de 
todo  lo  cual  estábamos  algo  enterados,  así 
como  de  que  á  aquellas  alturas  calvas  les 
había  crecido  el  pelo  y  eran  peliagudas. 
.  Las  posiciones  que  se  fueron  conquis- 
tando durante  el  día  y  se  conservaron 
hasta  las  doce  de  la  noche  del  25,  no  se 
perdieron  combatiendo,  sino  que  no  pu- 
diendo  conquistarse  la  de  San  Pedro,  que 
abría  el  paso  para  Abanto,  pudiera  ser 
comprometida  la  permanencia  en  aquellas 
de  sus  conquistadores;  sería  siempre  una 
exposición;  no  era  digno  tampoco  estar 
tan  juntos  y  no  pelear,  y  no  esperándose 
el  resultado  de  la  pelea,  todo  aconsejaba  la 
reconcentración  á  las  mejores  posiciones. 

Estas,  las  dice  el  parte  y  las  reconocen 
nuestros  lectores,  son  las  de  Onton  á  la 
orilla  del  mar,  y  adelante  y  á  la  derecha 
Poveña,  barrio  de  treinta  y  tantas  casas, 
y  á  la  derecha  de  éste  Musgues  ó  Muzquiz, 
en  el  valle  de  Somorrostro,  y  que  ten- 
drá unas  40  casas;  desde  Onton  á  Muz- 
quiz habrá  unos  cinco  kilómetros,  y  á 
muy  corta  distancia,  rio  arriba,  está  So- 
morrostro. De  manera  que,  establecido  y 
conservado  el  puente  de  Muzquiz,  puede 
pasarse  el  rio  por  la  parte  más  ancha, 
pues  en  las  vertientes  de  los  montes  de 
Triano,  de  entrañas  de  hierro  y  veneno, 

de  inmensa  riqueza  para  aquel  país  iluso 
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y  engañado,  hay  vados  á  poco  de  dejar  de 
llover. 

Nada  podemos  decir,  por  ignorarlo,  so- 
bre la  pericia  con  que  se  hayan  ejecutado 
las  operaciones;  ya  se  sabrá;  pero  si  de- 
bemos decir  que  una  retirada  no  es  un  de- 
sastre, y  retirada  ha  habido  en  la  pasada 
guerra  civil  de  más  gloria  que  una  bata- 
lla ganada. 

Aun  cuando,  lo  que  no  ha  sucedido,  se 
hubiera  experimentado  un  gran  desastre, 
sería  una  acción  perdida,  mas  no  lo  seria 
por  esto  la  causa  liberal. > 

Véase  ahora  la  siguiente  carta  de  San- 
tander dirigida  á  un  periódico  liberal  con 
fecha  27  de  Febrero: 

«Cansado  de  oir  noticias  falsas  sobre  las 
operaciones  del  ejército  del  Norte,  y  cu- 
rioso de  saber  la  posición  que  el  ejército 
ocupaba,  salí  en  la  madrugada  del  20  en  el 
vapor  Hércules  con  rumbo  á  la  barra  de 
Bilbao,  ó  por  mejor  decir,  con  deseo  de 
ver  por  mis  propios  ojos  lo  que  allí  pa- 
saba. 

El  viento  Sur,  que  soplaba  con  fuerza,  y 
la  violencia  de  las  olas,  nos  obligaron  á 
ganar  á  Castrourdiales,  desembarcando 
no  sin  gran  trabajo  en  aquella  villa,  cen- 
tro de  aprovisionamiento  del  ejército  y 
convertidas  sus  casas  en  hospitales  provi- 
sionales. 

A  un  coche  de  mala  muerte  que  pude 
conseguir,  debo  la  suerte  de  referir  á  V. 
cuanto  he  visto. 

El  camino  de  Castro  á  Bilbao  sigue  la 
costa,  pasando  por  Salta-Caballo,  Ünton 
y  las  Tejeras,  hasta  llegar  á  Somorrostro, 
término  de  mi  viaje,  por  ser  el  cuartel  ge- 
neral de  Moñones. 

Este  camino,  cortado  -cinco  veces  por 
los  carlistas,  presentaba  un  aspecto  des- 
consolador. Zanjas  de  trecho  en  trecho, 
elevadas  trincheras  de  distancia  en  distan- 
cia, y  árboles  tendidos  en  las  cunetas  de 
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la  carretera,  franca  ya  para  el  servicio 
público,  gracias  á  los  ingenieros  milita- 
res, que  no  descansan  por  reparar  las  ave- 
rías de  los  implacables  carlistas. 

Durante  mi  trayecto,  soldados  heridos 
levemente  ó  enfermos  por  lo  rudo  del  cli- 
ma ó  las  privaciones  de  la  guerra,  se  diri- 
gían á  Castro  para  curar  sus  heridas  ó  re- 
poner su  quebrantada  salud. 

La  naturaleza  parecía  tomar  parte  en 
la  tristeza  que  embargaba  mi  ánimo,  y 
despojada  de  todos  sus  atributos,  sin  ár- 
boles que  adornaran  el  camino,  pues  ha- 
bían sido  quemados  por  los  carlistas,  el 
turbulento  mar  batiendo  la  escarpada  roca 
y  el  vendabal  arrollando  cuanto  á  su  paso 
encontraba,  nos  envolvía,  á  los  soldados 
que  caminaban  y  á  mi  modesto  vehículo, 
en  nubes  de  polvo  y  ceniza  de  los  montes 
talados  por  los  profetas  de  una  religión 
que  desconocen  en  todos  sus  actos. 

¡Triste  espectáculo  este  que,  unido  á 
las  noticias  que  iba  adquiriendo,  me  hacía 
presentir  un  resultado  nada  halagüeño! 

A  las  nueve  y  media  encontré  fuerza  de 
infantería  en  la  cadena  ó  portazgo  de  la 
Rigada.  Seguí  la  marcha  y  atravesé  este 
pueblo,  San  Juan  de  Somorrostro  y  el 
puente  sobre  la  ría  del  mismo  nombre. 

Estos  puntos  que  acabo  de  citar  esta- 
ban todos  ocupados  por  la  tropa,  que  se 
racionaba  y  tomaba  descanso,  unos  en 
sus  alojamientos,  los  más  al  aire  libre. 

Colocado  ya  en  la  cabeza  del  puente  de 
Somorrostro,  saqué  el  lápiz  y  tracé  á  la 
ligera  el  croquis,  que  le  explicaré  en  bre- 
ves palabras. 

A  mi  frente,  y  en  el  primer  plano,  una 
colina  escarpada  se  une  al  monte  Monta- 
ño  y  al  pico  de  Mantés,  que  se  corre  en 
graduación  rápida  hasta  la  cumbre  de  San 
Fuentes. 

En  segundo  término  se  descubre  el 
monte  de  Serantes,  que,  con  los  anterio- 
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res,  forman  el  valle  de  Nocedal,  y  ese 
monte  moja  su  falda  en  el  mar,  dejando 
la  avertura  de  Ciervana,  y  frente  á  los  es- 
carpados de  la  punta  de  Lucero. 

Tenga  V.  tan  sólo  presente  Montano, 
Mantés  y  San  Fuentes.  A  mi  izquierda  la 
ria  de  Somorrostro,  pasando  por  Muzquiz 
y  ocultándose  por  la  falda  de  monto  Mon- 
tano, y  la  de  monte  Janeo,  picacho  eleva- 
do, cuya  base  opuesta  sirve  de  asiento  á  la 
Rigada. 

Detrás  los  montes  de  Galdames,  á  mi 
derecha  la  carretera,  perdiéndose  en  el 
horizonte  y  terminando  con  San  Julián  y 
San  Pedro  de  Abanto. 

Para  entendernos  mejor:  un  valle  hon- 
do y  de  forma  circular,  rodeado  de  alturas 
de  120  y  150  metros,  con  dos  aberturas 
practicables,  indicadas  por  la  carretera  y 
el  curso  de  la  ria,  pasando  por  Muzquiz, 
va  á  desembocar  en  Poveña. 

A  mi  derredor,  bordeando  la  ria  y  la 
carretera,  una  llanura,  cama  del  valle  y 
asiento  de  los  pueblos  de  San  Pedro  de  So- 
morrostro, de  San  Martin  y  del  castillo 
de  Muñatones,  propiedad  del  Sr.  Salazar 
y  Mazarredo. 

Pues  bien,  amigo  director,  este  es  el  tea- 
tro de  la  acción  que  entre  nuestras  tropas 
y  los  facciosos  ha  tenido  lugar  el  dia  25 
del  actual,  desde  las  nueve  y  media  de  la 
mañana  hasta  después  de  oscurecer,  y 
que  sin  comentarios  voy  á  narrarle. 

Las  posiciones  de  los  carlistas  eran  las 
alturas  de  monte  Montano,  Mantés  y  San 
Fuentes.  Partidas  de  menos  consideración 
coronaban  las  crestas  de  los  montes  de 
Galdames  más  próximos  á  San  Pedro  de 
Abanto. 

En  la  noche  del  24  se  dispuso  tender 
un  puente  de  barcas  sobre  el  rio  de  So- 
morrostro, al  pié  de  Muzquiz,  para  facili- 
tar el  paso  á  la  izquierda,  al  mando  del 
general  Andía.  Este,  confiando  el  ataque 
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al  coronel  Posadas,  dispuso  el  paso  de  la 
ria,  protegido  por  el  fuego  de  una  batería 
colocada  en  la  cima  de  monte  Janeo,  sobre 
j\Iuzquiz. 

Los  carlistas  rompieron  el  fuego,  hosti- 
lizando á  nuestras  tropas,  que  con  heroico 
arrojo  hicieron  retirar  á  los  carlistas  á  sus 
primitivas  posiciones,  que  hablan  abando- 
nado momentos  antes.  Los  soldados,  á  pe- 
cho descubierto,  subian  por  aquellas  pen- 
dientes y  perseguían  á  los  carlistas,  que 
se  ocultaron  en  las  trincheras  formidables 
que  tenian  en  Montano,  y  desde  donde, 
parapetados,  obligaron  á  los  valientes 
guerreros  de  Andía  á  retroceder,  dejando 
muertos  y  heridos  en  el  campo. 

En  tanto  esto  pasaba,  el  bizarro  general 
Primo  de  Rivera,  que  mandaba  el  ala  de- 
recha, se  habia  situado,  marchando  por  la 
carretera,  en  una  casa  mitad  del  camino, 
entre  San  Martin  de  Somorrostro  y  San 
Pedro  de  Abanto.  Una  batería  colocada 
en  San  Juan  protegía  este  movimiento  y 
dirigía,  como  la  de  monte  Janeo,  certeros 
disparos  á  las  trincheras  carlistas  y  á  un 
formidable  reducto  que  en  la  falda  del  mon- 
te habían  construido. 

Rudo  fué  el  combate  y  sangrienta  la  pe- 
lea, pero  desigual  en  demasía.  Nuestros 
soldados  subian  las  escarpadas  pendientes 
de  los  picos  en  que  se  hallaban  atrinchera- 
dos los  carlistas,  y  éstos,  sacando  el  cañón 
de  sus  fusiles  por  las  aspilleras,  asesina- 
ban á  nuestros  bravos  soldados,  que  al 
solo  grito  de  ¡Viva  España!  dejaban  allí 
sus  vidas,  tan  caras  para  nosotros. 

Los  oficiales,  siempre  á  la  cabeza,  dis- 
putaban á  sus  hijos,  así  los  llaman,  el  pe- 
ligro, y  daban  el  ejemplo  del  valor  espa- 
ñol y  de  la  abnegación  cristiana. 

¡Cuánta  heroicidad  perdida!  ¡Cuánta 
sangre  derramada! 

Paso  por  alto  detalles  militares,  de  que 
yo  no  entiendo,  y  termino  con  el  relato 
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triste  del  resultado  que  tuve  á  la  vista  al 
dia  siguiente  de  la  acción. 

Los  carlistas,  fuertes  de  nueve  batallo- 
nes, fueron  reforzados  á  las  once  de  la 
mañana  con  otros  seis  de  navarros  al 
mando  de  Olio  y  Radica.  Unos  y  otros  han 
sido  diezmados  por  nuestra  artillería;  pero 
las  pérdidas  que  nos  lia  causado  el  enemi- 
go, son  grandes.  Y  debe  esto  decirse  muy 
alto,  para  levantar  el  espíritu  público,  y 
no  bañarse  en  ilusiones,  como  lo  estamos 
haciendo  todos. 

En  mi  plano,  y  por  la  falda  de  monte 
Mantés,  he  trazado  sobre  un  cuadrado,  que 
yo  calculo  en  unas  tres  hectáreas,  85  pun- 
tos negros,  que  son  los  cadáveres  que  con- 
té con  el  anteojo  á  las  doce  de  la  mañana 
del  dia  26. 

Eran  de  los  nuestros,  muertos  al  pió  de 
las  ti'incheras,  y  completamente  desnudos, 
operación  llevada  á  cabo  por  los  carlistas, 
que  así  que  cesó  el  fuego,  y  aprovechando 
la  oscuridad  de  la  noche,  se  dedicaron  á  la 
rapiña  de  efectos  y  á  la  profanación  de  los 
muertos. 

Los  heridos  son  muchos,  y  las  bajas,  en 
total,  se  acercan  á  1.000. 

Las  piezas  de  artillería,  sistema  Krupp, 
y  de  bronce,  se  inutilizaron  por  los  conti- 
nuos disparos  y  las  diferentes  cargas  de 
las  pólvoras. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  me  retiré  del 
campo  testigo  de  tanta  desgracia,  y  me 
vine  á  Castro  acompañando  á  los  heridos, 
que  en  carretas,  y  tendidos  en  colchones, 
eran  cuidadosamente  trasportados. 

Más  podria  decir,  y  sobre  todo  mandar- 
le una  lista  de  los  oficiales  muertos  y  he- 
ridos, pero  es  éste  trabajo  que  declino  y 
que  no  acometeré  en  sus  columnas. 

De  regreso  á  Santander  á  bordo  del  Asia, 
vapor  inglés,  escribo  estas  líneas 'á  la  lige- 
ra, para  que  lleguen  pronto  á  sus  manos. > 
Un  periódico  radical  publicaba  otra  car- 
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ta  de  Castrourdiales  de  uno  de  sus  amigos, 
testigo  presencial  de  la  acción  de  Somor- 
rostro,  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Pocas  horas  después  de  mi  llegada  al 
lado  del  coronel  que  dirigía  la  batería 
Krupp,  presencié  el  ataque  de  las  posicio- 
nes enemigas  que  dominaban  el  puente  de 
lariadeSomorrostro,  comenzado  el  dia  24. 
La  artillería  consiguió  deshacer  las  pri- 
meras barricadas,  y  á  pesar  del  nutrido 
fuego  de  fusilería  de  las  trincheras,  las 
tropas  se  apoderaron  de  la  torre  de  Sala- 
zar,  situada  en  la  orilla  opuesta,  al  pié  del 
monte  Mantés,  que  la  separa  del  mar.  Esta 
importante  victoria  facilitaba  la  toma  de 
San  Pedro  Abanto,  única  altura  defendi- 
ble hasta  Portugalete.  Como  V.  compren- 
derá, nos  retiramos  á  nuestros  alojamien- 
tos llenos  de  esperanza;  yo  dormí  en  Mio- 
ño.  El  cuartel  general  estaba  en  Muzquiz, 
la  artillería  en  Janeo,  y  tanto  unos  como 
otros    ocupaban  importantes  posiciones. 
A  las  nueve  de  la  mañana  del  25  co- 
menzó el  ataque:  la  artillería  contaba  con 
pocas  municiones,  y  su  fuego  no  era,  por 
consiguiente,  tan  nutrido  como  en  el  com- 
bate de  la  víspera;  los  batallones  de  la  iz- 
quierda avanzaron  en  dirección  délas  trin- 
cheras situadas  en  las  faldas  de  Mantés, 
y  los  de  la  derecha  se  limitaban  á  soste- 
ner el  fuego  de  San  Pedro  Abanto. 

Todo  hacia  creer  que  el  general  reuni- 
ría sus  tropas  y  forzaría  el  paso  por  San 
Fuentes:  este  movimiento  tenía  el  inconve- 
niente de  no  guardar  la  retirada;  pero 
siendo  seguro,  indudable,  que  nada  se  hu- 
biera podido  oponer  á  nuestro  paso,  claro 
es  que  llegando  á  Santurce,  distante  me- 
dia legua  escasa,  podíamos  ser  flanquea- 
dos por  la  escuadra.  El  general,  nó  obs- 
tante, ordenó  el  ataque  de  Mantés.  El 
general  Andía  avanzó  con  fuerzas  de  la 
Constitución  y  Sevilla,  llevando  á  van- 


ANAXES  DE  LA 

guardia  cinco  compañías  de  Cantabria; 
imagínese  V.  una  montaña  inaccesible,  for- 
mada de  peñascos,  de  una  elevación  in- 
mensa, en  cuya  cima   se  guarecía  toda 
la  división  navarra,  y  comprenderá  lo 
atrevido  del  combate;  los  soldados  vacila- 
ban y  á  veces  retrocedían,  pero  al  fin  al- 
canzaban; veíamos  distintamente  cómo  se 
ayudaban  unos  á  otros  para  salvar  las  di- 
ficultades del  tei'reno;  cuanto  más  subían, 
más  terrible  era  el  fuego  enemigo;  hubo 
un  momento  en  que  éste  cesó;  todos  creí- 
mos que  los  carlistas  habían  abandonado 
aquella  formidable  posición,  y  sólo  algún 
veterano  auguraba  un  doloroso  desenlace: 
los  soldados  avanzaron   aún   más;  unas 
siete  compañías  de  Cantabria  y  Constitu- 
ción se  acercaban  á  la  cima,  cuando  rea- 
pareció la  división  enemiga  haciendo  fue- 
go por  batallones;  en  los  primeros  momen- 
tos el  humo  de  las  descargas  impedia  ver 
lo  que  allí  sucedió;  diez  minutos  después 
fué  preciso  emprender  la  retirada. 

Entretanto,  el  fuego  de  la  trinchera  de 
San  Pedro  era  horrible;  las  descargas  cer- 
radas se  sucedían  con  una  rapidez  vertigi- 
nosa, que  producía  bastantes  bajas.  Llegó 
la  noche,  y  con  ella  la  evidencia  del  fraca- 
so; las  tropas  ocupaban  á  San  Martín  y 
unas  casas  próximas  á  San  Pedro,  posi- 
ciones que  eran  muy  malas,  tanto,  que 
pocas  horas  después  tuvieron  que  ser 
abandonadas,  volviendo  á  nuestras  anti- 
guas posiciones  al  lado  de  acá  del  rio.  Los 
carlistas  han  recobrado  la  torre  de  San 
Martin  y  levantan  nuevas  trincheras,  des- 
pués de  haber  cortado,  durante  la  noche, 
el  puente  construido  por  los  ingenieros 
en  la  ría  de  Somorrostro. 

Esto  ha  sido  un  fracaso  sensible;  así  lo 
consideran  todos  los  oficiales,  y  aquí,  sólo 
se  piensa  en  atrincherarse  por  lo  pronto, 
para  tomar  la  ofensiva  en  cuanto  reciban 
los  primeros  refuerzos. 

TOMO    II 
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La  escuadra  no  puede  prestar  los  ser- 
vicios que  se  esperaban,  porque  el  tiempo 
era  infernal  ayer,  y  el  viento  Sur  extre- 
madamente duro. 

Por  todo  lo  que  llevo  dicho  no  se  ocul- 
tará á  V.  que  los  momentos  son  supremos, 
y  que  exigen  que  el  gobierno  haga  un  es- 
fuerzo rápido  para  salvar  á  Bilbao. 

Anoche  á  las  dos  de  la  mañana  volví  á 
Castro,  donde  me  encuentro  con  algunos 
amigos;  uno  de  ellos  tuvo  la  desgracia  de 
ser  herido  por  un  casco  de  granada,  y  le 
han  cortado  el  brazo. 

Voy  á  cerrar  la  carta;  llegan  los  heri- 
dos, y  en  este  pueblo  no  puede  hacerse 
gran  cosa  por  ellos;  la  asociación  de  la 
Cruz  Roja  se  limita  á  trasportarlos,  y  en 
ella  se  distinguen  por  sus  servicios  un  se- 
ñor Talledo  y  una  joven,  cuyo  corazón 
debe  ser  tan  bello  como  su  figura,  y  que, 
según  me  dicen,  se  llama  María  Bergé.» 

Con  lo  dicho  respecto  del  combate  del 
monte  Abanto,  podx'á  formarse  el  lector 
una  idea  casi  exacta  de  lo  que  fué  aquel 
sangriento  choque. 

Los  periódicos  de  San  Sebastian,  en  lo 
tocante  á  Guipúzcoa,  publicaron  el  parte 
oficial  del  general  Loma  sobre  el  último 
aprovisionamiento  de  Tolosa,  que  decía 
así: 

^Comandancia  general  de  las  cohcmnas 
de  operaciones  de  Guipúzcoa. — Cantón  de 
Hernani  24  de  Febrero  de  1874. — Al  mi- 
nistro de  la  Guerra  y  al  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  el  general  Loma. — 
En  vista  del  telegrama  de  V.  E.  noticián- 
dome la  situación  de  los  batallones  gui- 
puzcoanos,  y  sabiendo  que  en  Tolosa  se 
carecía  de  algunos  artículos  de  urgente 
necesidad,  proyecté  ayer  una  operación 
que  acabo  de  llevar  á  feliz  término,  secun- 
dado por  el  excelente  espíritu  de  las  esca- 
sas fuerzas  que  tengo  á  mis  órdenes. 

Emprendí  la  marcha  hacia  Tolosa  en  la 
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madrugada  de  ayer,  rompiendo  el  fuego 
las  avanzadas  enemi"as  á  las  inmediacio- 
nes  de  Andoain;  pero  avanzando  mis  tro- 
pas por  ambas  orillas  del  rio,  arrollaron 
á  la  facción,  arrojándola  de  las  excelentes 
posiciones  que  ocupaba,  incluso  del  pue- 
blo de  Villabona,  lo  cual  permitió  el  paso 
del  convoy,  que  marchaba  á  mi  reta- 
guardia. 

A  las  tres  de  la  tarde  me  liallal)a  dentro 
de  Tolosa,  cuya  guarnición,  conveniente- 
mente situada,  protegió  también  el  movi- 
miento, y  poco  después  entraban  en  dicha 
población  los  80  cai'ros  que  componían  el 
convoy,  retirándose  las  tropas  de  la  guar- 
nición y  parte  de  las  mias  á  la  plaza,  que- 
dando el  resto  situado  en  Villabona  y  An- 
doain, para  proteger  hoy  mi  regreso. 

Asi  lo  hicieron,  emprendiendo  yo  la 
marcha  á  la  una  del  dia,  y  llegando  á  las 
seis  de  la  tarde  á'Cste  punto  para  seguir 
mañana  á  San  Sebastian,  cumplido  el  ob- 
jeto que  me  proponía. 

Las  pérdidas  que  he  experimentado  son 
más  sensibles  que  numerosas,  á  pesar  del 
nutrido  fuego  que  todo  el  dia  de  ayer  y  el 
de  hoy  han  sufrido  y  sostenido  las  tropas 
á  mis  órdenes. 

He  tenido,  fuera  de  combate,  tres  hom- 
bres muertos,  20  heridos  y  algunos  con- 
tusos; el  enemigo  ha  experimentado  ma- 
yores pérdidas,  sin  que  con  exactitud  pue- 
da precisarlas. 

Por  correo  daré  á  V.  E.  detalles  de  la 
operación,  que  anticipo  hoy  para  su  cono- 
cimiento, y  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
al  que  también  faltarla  si  no  hiciese  pre- 
sente á  V.  E.  el  inmejorable  comporta- 
miento, arrojo  y  decisión  de  todos  y  cada 
uno  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  mi 
mando. 

De  O.  de  S.  E. — El  comandante  capi- 
tán jefe  de  E.  M.,  Nicomedes  Pastor 
.Diaz.> 
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Al  mismo  tiempo  continuaban  incansa- 
blemente las  operaciones  de  la  guerra  en 
Cataluña  y  Aragón. 

A  fines  del  mes  de  Febrero  hubo  un  re- 
ñido combate  en  las  inmediaciones  de  la 
Selva,  del  cual  dio  cuenta  la  Gaceta  del  25 
de  dicho  mes,  en  estos  términos: 

«El  capitán  general  participa  que  las 
facciones  de  Mora  y  Quico,  fuertes  de 
1.800  hombres,  han  sido  batidas  por  el 
batallón  de  Ceuta  y  cazadores  de  Reus, 
en  las  inmediaciones  de  la  Selva,  causán- 
doles 47  muertos  y  muchos  heridos.  Las 
tropas  han  tenido  siete  muertos,  25  heri- 
dos y  22  contusos.» 

El  Diario  de  Reus  publicó  el  parte  ofi- 
cial de  la  acción  de  la  Selva. 

Decia  asi  este  documento: 

«Desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las 
dos  de  la  tarde  he  sostenido  un  vivo  com- 
bate contra  las  facciones  Mora,  cura  de 
Flix,  Baró  y  Miret  y  parte  de  Tristany, 
desalojándoles  de  la  Selva,  batiéndoles  en 
todas  direcciones,  hasta  quemar  el  último 
cartucho;  en  esta  situación  formé  en  co- 
lumna, armando  la  bayoneta,  sostenién- 
dome en  las  posiciones,  sufriendo  el  mor- 
tífero fuego  del  enemigo  y  retirándome  en 
completo  orden  y  á  paso  lento,  á  pesar  de 
ser  nuevamente  atacado. 

Las  pérdidas  del  enemigo  son  numero- 
sas, habiéndole  contado,  vistos,  47  muer- 
tos. Por  nuestra  parte  tengo  que  lamen- 
tar la  pérdida  de  17  muertos,  25  heridos, 
entre  ellos  un  oficial  y  tres  de  los  últimos 
de  artillería,  con  22  contusos. > 

Al  mismo  encuentro  se  referían  las  si- 
guientes líneas  de  La  Redención  del  Pue- 
blo, de  Reus: 

«Grande  fué  la  agitación  que  durante 
todo  el  dia  de  ayer  reinó  en  esta  ciudad ,  á 
consecuencia  de  estar  librándose  en  las 
vecinas  montañas  de  Abbiol  una  sangrien- 
ta acción  entre  el  valiente  batallón  caza- 
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dores  de  Reus  y  las  facciones  de  Mora, 
cura  de  Flix,  Baró  y  Quico  de  Cons- 
tanti,  componiendo  un  total  de  1.200  hom- 
bres. 

lié  aquí  los  datos  que  acerca  de  aquel 
combate  pudimos  recoger  de  labios  de  di- 
versos testigos  presenciales. 

Las  facciones  antedichas  salieron  en  la 
madrugada  de  ayer  de  la  Secuita,  y  se 
presentaron  en  el  pueblo  de  la  Selva. 

El  distinguido  batallón  cazadores  de 
Reus,  al  mando  de  su  l)izarro  teniente  co- 
ronel, Sr.  Lience,  que  habia  llegado  á  esta 
ciudad  el  dia  anterior,  salió  á  las  seis  de  la 
mañana  en  persecución  de  los  carlistas, 
tomando  al  efecto  la  dirección  de  Castell- 
velt  y  Almoster.  Al  llegar  á  este  último 
pueblo,  las  avanzadas  de  la  columna  repu- 
blicana fueron  sorprendidas  por  las  de  los 
carlistas,  que  se  declararon  en  precipitada 
fuga  hacia  la  Selva,  en  donde  creian  en- 
contrar el  grueso  de  la  facción;  pero  ésta, 
al  tener  noticia  de  la  aproximación  de  la 
columna,  abandonó  la  población  y  se  diri- 
gió á  tomar  posiciones  á  las  innaccesibles 
alturas  de  Albiol. 

El  batallón  cazadores  de  Reus  se  dirigió 
á  atacar  á  los  carlistas  sin  reparar  en  la 
superioridad  numérica  del  enemigo  ni  te- 
ner en  cuenta  para  nada  las  ventajosas  po- 
siciones que  ocupaba  éste.  El  fuego  fué 
terrible  por  espacio  de  cinco  horas;  los 
carlistas  hablan  sido  ya  arrollados  de  to- 
das las  alturas,  cuando  recibieron  el  re- 
fuerzo de  unos  700  hombres,  al  mando  del 
cabecilla  Miret.  En  este  estado  el  bravo  y 
pundonoroso  jefe  de  la  columna  republica- 
na, Sr.  Lience,  viendo  que  los  soldados 
hablan  agotado  hasta  el  último  cartucho, 
mandó  armar  la  bayoneta  y  emprendió 
una  ordenada  retirada  hacia  la  Selva,  sin 
que  los  carlistas  se  atreviesen  á  atacar  á 
nuestros  valientes  soldados. 

Al  llegar  á  dicho  pueblo  de  la  Selva  el 
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batallón  cazadores  de  Reus,  á  la  una  de  la 
tarde,  entraba  en  el  mismo  el  Fijo  de  Ceu- 
ta, que  habia  salido  por  la  mañana  de  Tar- 
ragona. Municionados  convenientemente 
el  primero,  y  á  pesar  de  la  penosísima  jor- 
nada que  llevaban,  salió  de  nuevo  en  unión 
del  segundo  á  practicar  un  reconocimien- 
to, del  cual  regresó  á  las  cinco  de  la  tarde. 

La  sección  de  artillería  que  forma  parte 
de  la  columna  del  Sr.  Lience,  jugó  en 
el  sangriento  combate  que  narramos  un 
gran  papel,  siendo  tan  certeros  los  dispa- 
ros que  hizo,  que  su  mayor  parte  hicieron 
blanco,  causando  grandes  destrozos  en  las 
filas  carlistas.  Las  bajas  de  éstos  no  pode- 
mos fijarlas  con  certeza,  pero  individuos 
que  estuvieron  en  el  reconocimiento  hecho 
en  el  sitio  en  que  tuvo  lugar  la  acción,  y 
con  los  cuales  tuvimos  ocasión  ne  hablar, 
aseguran  que  no  bajan  de  50  los  muertos 
vistos  en  el  campo.  El  batallón  cazadores 
de  Reus  tuvo  siete  muertos  y  unos  20 heri- 
dos, que  fueron  trasladados  á  las  Casas 
Consistoriales  de  la  Selva,  en  donde  se  im- 
provisó un  hospital  de  sangre,  sirviendo  á 
los  heridos  con  gran  cuidado  y  esmero  las 
hermanas  de  la  caridad  de  aquel  pueblo. 

Con  fecha  21  de  Febrero  escribían  de 
Barcelona  á  un  diario  progresista,  pintan- 
do el  cuadro  de  aquel  país: 

«El  dia  14  el  cabecilla  Miret,  con  unos 
1.000  hombres,  entró  en  Esparraguera  sin 
resistencia  alguna,  mandó  derribar  las 
fortificaciones  que  habia  en  la  villa  y  co- 
bró dos  trimestres  de  contribución;  verifi- 
cado esto,  se  retiró  de  la  población  sin  ser 
molestado  por  nadie.  En  la  guerra  civil  de 
los  siete  años  no  pudieron  nunca  entrar 
en  dicha  villa,  por  más  que  lo  intentaron. 
Estas  son  las  consecuencias  de  los  desas- 
tres de  Igualada,  Berga,  Vich  y  otras  po- 
blaciones. 

El  dia  15,  á  las  ocho  de  la  noche,  una 
partida  carlista  bajó  al  inmediato  pueblo 
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de  Sarria,  donde  se  hallaba  una  compañía 
de  francos,  y  al  darles  el  ¡quién  vive!  con- 
testaron con  una  descarga,  tiroteándose 
un  rato  hasta  hacerles  retroceder  á  la 
montaña,  ojí-éndose  algún  tiempo  el  toque 
de  rebato  de  las  campanas. 

Continúan  bloqueados  Gerona,  Olot  y 
Manresa,  debiendo  añadir  que  en  esta  úl- 
tima población  no  hace  parada  el  ferro- 
carril, por  orden  carlista;  asi  lo  aseguran 
cuantos  tienen  la  suerte  de  refugiarse  en 
esta  populosa  ciudad. 

Graves  hasta  cierto  límite  serán,  amigo 
mió,  las  noticias  que  por  patriotismo  ó  hu- 
manidad comunicaré  á  continuación,  pues 
ya  no  es  posible  guardar  silencio.  Llamo 
seriamente  la  atención  del  señor  ministro 
déla  Gobernación,  y  de  todo  el  gobierno, 
para  que  con  hechos  prontos  y  eficaces 
ponga  remedio  á  la  catástrofe  que  quizá 
nos  aguarda,  hija  solamente  de  la  miseria, 
Más  de  4.000  hombres  hay  hoy  en  esta  ca- 
pital, sin  trabajo  y  sin  medios  de  subsis- 
tencia, los  cuales  proceden  de  Olot,  Man- 
resa, Vich  y  otros  pueblos  del  Principado, 
que  con  profunda  pena  se  han  visto  obli- 
gados á  abandonar  sus  pueblos  para  salvar 
sus  vidas,  por  tener  opiniones  liberales. 

Muchos  de  ellos  serán  pronto  colocados 
en  las  obras  del  ayuntamiento  y  diputación 
de  esta  ciudad;  pero  son  estas  corporacio- 
nes impotentes  para  dar  trabajo  á  tanta 
gente  que  lo  necesita  y  no  lo  encuentra, 
porque  faltan  recursos;  queda  por  concluir 
la  universidad,  hacer  el  instituto  provin- 
cial de  segunda  enseñanza,  cuyo  plano 
creo  está  ya  aprobado,  y  otras  muchas 
obras  de  utilidad  pública. 

Busquen  todos  un  medio  de  ocupar  tan- 
ta gente,  que  nada  hace  ho}^  y  que  maña- 
na quizá  produzca  un  conflicto,  que  no 
hay  peor  enemigo  que  el  hambre  y  la  hol- 
ganza. 

Al  comunicárselo  á  V.,  no  hago  más 
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que  cumplir  con  mi  deber  de  buen  patricio 
y  liberal. 

El  Diario  de  Barcelona  publicaba  la 
carta  siguiente,  fechada  el  12  en  Gerona: 

«Acaba  de  entrar  la  columna  que  man- 
da el  general  Pieltain,  excepto  el  batallón 
cazadores  de  Manila,  que  ha  quedado  de 
guarnición  en  Olot.  Por  ella  se  han  con- 
firmado las  noticias  que  adelantaba  en  mi 
anterior,  y  que  no  me  fué  posible  remitir 
el  dia  de  su  fecha. 

Respecto  de  la  acción  de  Castellfullit,  se 
cuenta  que  las  bajas  de  las  tropas  fueron 
ios  tres  muertos  dichos,  30  heridos,  tres 
caballos  muertos  y  ocho  heridos.  La  glo- 
ria de  esta  acción  corresponde  á  la  caba- 
llería, que  bajo  un  fuego  horroroso  subió 
la  cuesta  del  citado  pueblo,  donde  tenian 
los  carlistas  dos  cañones  en  batería.  La 
tropa  hizo  un  prisionero  y  quemó  en  parte 
la  ermita  de  San  Juan,  donde  estaban  pa- 
rapetadas numerosas  fuerzas  carlistas,  y 
que  fué  tomada  con  la  mayor  serenidad  y 
arrojo  por  el  batallón  de  Cádiz. 

Las  fuerzas  carlistas  que  tomaron  parte 
en  la  acción  fueron  las  de  Savalls,  Vila 
de  Prat  y  los  somatenes  de  algunos  pue- 
blos, suponiéndose  que  tuvieron  bastan- 
tes pérdidas,  pues  fueron  desalojados  de 
las  tres  distintas  posiciones  que  tomaron 
durante  la  acción. 

En  Olot  se  ha  nombrado  un  nuevo  ayun- 
tamiento, que  lo  componen  personas  de  ar- 
raigo y  de  diferentes  opiniones  políticas, 
y  con  la  columna  ha  venido  su  ex-alcalde, 
Sr.  Deu. 

El  batallón  de  Cádiz,  con  parte  de  la  ca- 
ballería de  la  columna,  ha  salido  inmedia- 
tamente para  Palamós,  con  objeto  de  con- 
ducir á  ésta  un  convoy  de  efectos  estan- 
cados. 

Se  dice  que  Savalls  está  en  Francia  de 
paso  para  el  país  vasco-navarro,  adonde 
va  destinado,  y  que  al  frente  de  las  fuerzas 
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carlistas  de  la  provincia  ha  quedado  IIii- 
guet.> 

La  Gaceta  del  dia  25  de  Febrero  decia 
lo  siguiente: 

<AlcañÍ2  24,  á  las  tres  y  cinco  minutos 
de  la  madrugada. — El  comandante  mili- 
tar al  señor  ministro  de  la  Guerra. — El 
coronel  Despujols  me  encarga  dirija  á 
vuecencia  el  siguiente  telegrama: 

Habiendo  salido  de  esta  ciudad  á  las  dos 
de  la  madrugada,  he  logrado  entrar  hoy  á 
la  una  del  dia,  de  sorpresa,  en  Caspe,  ocu- 
pada por  toda  la  facción  jNIarco  de  Bello. 
A  las  cuatro  era  dueño  de  la  ciudad,  que- 
dando en  mi  poder  225  prisioneros,  un 
jefe,  12  oficiales  y  el  secretario  de  Marco, 
78  caballos  con  casi  todas  sus  monturas, 
y  entre  ellos  el  del  cabecilla  con  su  equi- 
paje, así  como  unos  treinta  y  tantos  mil 
reales  de  contribución  carlista  cobrada 
allí,  215  armas  de  fuego,  55  bayonetas, 
lanzas,  sables,  cajas  de  municiones  y  otros 
efectos  de  guerra. 

La  imposibilidad  de  continuar  la  per- 
secución con  el  impedimento  de  dichos 
prisioneros  y  trofeos,  me  ha  obligado  á 
salir  de  Caspe  á  las  cinco  de  la  tarde, 
para  regresar  á  esta  ciudad,  á  la  que  aca- 
bo de  llegar. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  ocho 
muertos  y  11  heridos  de  infantería,  y  mi 
ordenanza  de  caballería. 

No  puedo  precisar  las  de  los  contrarios, 
por  no  haberme  permitido  la  premura  del 
tiempo  registrar  las  casas  más  tenazmen- 
te defendidas.  Los  cuerpos  rivalizaron  en 
decisión. 

Por  noticias  posteriores  de  referencia, 
comunicadas  por  otras  autoridades,  se 
sabe  que  el  cabecilla  Marco  pudo  salvarse 
en  el  anterior  hecho  de  armas  arroján- 
dose por  una  ventana.  > 

<E1  ministro  de  la  Guerra  al  capitán  ge- 
neral de  Zaragoza: 

TOMO  n 
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Comunique  V.  E.  al  coronel  Despujols 
el  siguiente  despacho: 

<E1  gobierno  se  ha  enterado  con  satis- 
facción del  brillante  hecho  de  armas  de- 
bido á  la  bravura  de  esas  tropas  y  á  la 
pericia  y  arrojo  de  su  digno  jefe.  Servicios 
como  este  los  recompensa  el  gobierno  ins- 
tantáneamente. El  ministro  de  la  Guerra 
saluda  y  felicita  al  coronel  Despujols  y  á 
sus  bravos  é  infatigables  soldados.» 

El  Diario  de  Reas  publicó  una  carta  fe- 
chada el  21  en  Tortosa,  en  que  daba  cuen- 
ta de  lo  ocurrido  en  Amposta: 

«Ayer,  decia,  principió  el  ataque  la 
partida  de  Cucala,  sin  conseguir,  durante 
todo  el  dia,  resultado  alguno. 

Llega  la  noche  y  las  fuerzas  carlistas 
redoblan  el  ataque,  y  los  defensores  se 
baten  con  más  decisión  y  entusiasmo ,  si 
cabe,  que  durante  el  dia,  entusiasmo  y 
decisión  que  duró  hasta  las  dos  de  la  ma- 
drugada, á  cuya  hora,  y  con  la  celeridad 
del  rayo,  cundió  entre  los  defensores  la 
palabra  ¡traición!..  Y  en  efecto,  sin  saber 
cómo  ni  de  que  manera,  es  lo  cierto  que 
á  aquella  hora  vióse  el  interior  de  la  po- 
blación cuajado,  por  decirlo  así,  de  car- 
listas, que  no  habían  forzado  punto  alguno 
del  recinto.  Desde  aquel  fatal  momento, 
todo  fué  confusión;  soldados,  voluntarios 
de  Gandesa  y  milicianos,  huyeron  preci- 
pitadamente hacia  el  rio,  y  los  primeros 
que  se  apoderaron  de  unas  barcas  pudie- 
ron pasar  á  la  orilla  opuesta  y  buscar  un 
refugio  en  esta  ciudad. 

Tristes  episodios,  desgarradoras  esce- 
nas se  cuentan  que  ocurrieron  á  la  orilla 
del  rio;  barca  hubo  que,  no  pudiendo  re- 
sistir el  peso  que  llevaba,  se  fue  á  fondo; 
defensores  que,  no  encontrando  ni  un  mí- 
sero madero  para  poder  pasar  el  Ebro,  se 
tiraron  en  él,  prefiriendo  morir  ahogados 
á  caer  en  manos  de  los  carlistas. 

Amposta  ha   quedado    completamente 
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desierta;  una  traición  parecida  á  la  de  Vi- 
naroz  ha  dado  la  victoria  á  los  carlistas... 

No  puedo  continuar;  mañana  escri- 
biré.» 

Ud  periódico  republicano  publicaba  esta 
otra  carta,  que  habla  del  mismo  suceso: 

«Tal  acontecimiento,  decia  el  corres- 
ponsal, cayó  como  el  rayo  sobre  los  libe- 
rales de  este  país,  y  al  anunciar  los  car- 
listas que  se  dirigían  sobre  el  inexpugna- 
ble baluarte  de  Amposta,  villa  colocada  á 
la  margen  del  Ebro  y  rodeada  por  el  ca- 
nal de  alimentación  del  de  la  R,ápita,  la 
guarnición,  compuesta  de  90  soldados  de 
Mérida  y  300  voluntarios,  desmayó  visi- 
blemente, temiendo  los  estragos  de  los 
cañones  apresados  por  los  carlistas. 

Estos  se  presentaron  delante  de  Am- 
posta la  noche  del  19,  y  fueron,  no  obs- 
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tante,  recibidos  á  tiros  por  la  guarnición, 
que,  teniendo  delante  de  si  el  infranquea- 
ble canal,  podia  defenderse  con  éxito  á  no 
hallarse,  especialmente  los  jefes ,  harto 
preocupados  con  los  cañones  carlistas, 
que,  sin  embargo,  no  se  presentaron,  sin 
duda  por  la  dificultad  de  trasladarlos. 

Durante  el  dia  20  se  tirotearon  con  los 
facciosos  de  Cucala,  y  en  la  mañana  de 
hoy  ha  llegado  á  ésta,  con  general  sorpre- 
sa de  este  vecindario,  la  referida  guarni- 
ción, que  se  embarcó  á  primera  hora  en  el 
rio;  creyendo  los  carlistas,  al  oir  remar 
en  el  agua,  que  llegaban  á  la  plaza  socor- 
ros de  esta  ciudad,  se  retiraron  á  alguna 
distancia  de  Amposta,  hasta  que  una  co- 
misión de  vecinos  fué  á  decirles  que  po- 
dían penetrar  en  la  población,  porque  los 
liberales  se  hablan  embarcado.» 
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ContinAua  el  bombardeo  de  Bilbao:  sus  estragos  en  el  interior  de  la  plaza  y  medios  de  resistencia 
de  la  misma. — Situación  de  Tolosa. — Nueva  excursión  de  los  carlistas  por  la  ribera  de  Valencia. — 
Viaje  al  Norte  del  general  Serrano. — Segunda  batalla  de  monte  Abanto. — Berrota  de  Nouvilas  en 
CastellfuUit  y  rendición  de  Olot  á.  los  carlistas. 


El  25  de  Febrero  empezó  de  nuevo  el 
bombardeo  de  Bilbao  con  más  vigor  que 
al  principio,  y  la  villa  sitiada  sintió  ya 
sus  espantosos  estragos,  viendo  destruidos 
por  las  bombas  algunos  edificios,  entre 
ellos  el  teatro  y  la  casa-morada  del  gene- 
ral gobernador  de  la  plaza.  Entusiasma- 
dos los  carlistas  con  su  triunfo  del  26,  es- 
peraban ya  recibir  de  un  momento  á  otro 
la  noticia  de  la  rendición  de  la  villa  sitia- 
da. El  periódico  que  con  el  título  La  Guer- 
ra se  publicaba  en  Bilbao,  contenia  los  si- 
guientes pormenores  sobre  los  estragos 
causados  por  las  bombas  en  los  dias  6  y  7 
de  Marzo: 

<Marzo  6. — Caen, las  bombas  en  gran 
número,  y  una  de  ellas  ha  penetrado  en  la 
casa  del  Sr.  Murga.  La  calle  del  Correo 
ha  sido  de  las  que  más  han  sufrido. 

Algunos  proyectiles  caen  en  la  ria;  uno 
de  ellos  ha  hundido  en  el  agua  á  una  ga- 
barra con  su  cargamento. 

A  medio  dia  cayó  una  bomba  en  una 
casa  de  la  calle  de  la  Ronda;  como  con 


este  motivo  está  amenazando  ruina,  so 
han  tomado  todas  las  precauciones  acos- 
tumbradas en  semejantes  casos. 

Al  anochecer  hánse  declarado  incen- 
dios en  las  calles  del  Correo,  Nueva,  de 
Ascao  y  Somera,  pero  se  consigue  domi- 
nar el  fuego. 

Durante  la  noche  del  6  al  7,  cayeron  so- 
bre la  villa  ocho  proyectiles. 

En  la  madrugada  del  dia  7  cruzáronse 
algunos  tiros  con  los  voluntax'ios  vizcaí- 
nos de  las  avanzadas  de  la  Salve. 

La  batería  de  Quintana,  que  ha  dispa- 
rado durante  toda  la  noche,  ha  suspendi- 
do el  fuego;  la  de  Casamente  arroja  algu- 
nas bombas. 

A  las  siete  de  la  mañana  la  imprenta 
de  La  Guerra  paga  también  su  tributo  al 
bombardeo;  igual  suerte  cabe  también  á 
las  oficinas  del  periódico  El  Irurac-bat.  En 
la  calle  del  Correo  ha  penetrado  un  pro- 
yectil en  la  casa  de  Jaspe.  Calcúlase  en  17 
el  número  de  bombas  quo  han  reventa- 
do en  el  interior;  como  consecuencia  de 
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SUS  efectos  han  sido  gravemente  heridos 
dos  soldados,  uno  frente  á  la  iglesia  de 
San  Juan  y  el  otro  junto  á  la  casa  del  se- 
ñor Delmás;  algunas  horas  después  han 
sido  heridos  otros  dos  soldados,  más  ó  me- 
nos gravemente.» 

Como  se  ve  por  el  anterior  relato ,  el 
sitio  era  de  los  más  rigurosos,  pero  los 
bilbaínos  defendíanse  bien,  y  sus  periódi- 
cos recordábanles  á  cada  paso  el  heroísmo 
que  desplegaron  sus  padres  en  los  ante- 
riores sitios,  excitándoles  á  la  resistencia. 

Según  decia  un  periódico,  el  dia  20  in- 
timó la  rendición  de  la  plaza  el  coman- 
dante general  de  Vizcaya,  marqués  de 
Valdespina,  contestando  los  sitiados  que 
cumplirían  con  su  deber  defendiéndose. 

Añadíase  que  era  permitida  la  salida  de 
las  personas  que  querían  evacuar  la  villa, 
habiéndolo  verificado  algunas. 

«Los  que  han  venido  á  Madrid,  añadía, 
lo  han  hecho  por  Durango  y  Vitoria, 
contando  que  por  ser  su  procedencia  libe- 
ral, no  recibieron  hospitalidad  en  aquella 
villa,  teniendo  que  pasar  la  noche  en  el 
ancho  atrio  de  la  iglesia,  y  que  entre  Ala- 
va  y  Vizcaya  no  escaseaba  el  trasporte  de 
comestibles.» 

El  mismo  periódico  publicó  las  siguien- 
tes líneas: 

«El  Boletín  del  Comercio  de  Santander 
del  jueves,  al  dar  noticia  del  movimiento 
de  avance  de  nuestras  tropas  sobre  Por- 
tugalete,  ocupando  el  Nocedal,  dice  que 
desde  las  tres  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde  el  dia  anterior  hicieron  las  baterías 
250  disparos,  tres  por  minuto.» 

Respecto  al  temporal  que  reinaba  en 
aquella  costa,  da  estos  pormenores: 

«Desde  ayer  sopla  con  violencia  el  vien- 
to Sur,  que  por  la  noche  se  hizo  huraca- 
nado, derribando,  como  otras  veces,  va- 
rias chimeneas,  rompiendo  muchos  crista- 
les y  ocasionando  no  pocas  molestias  á  los 
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transeúntes.  Hoy  continúa  el  mismo  mal 
tiempo. 

Con  tal  motivo  las  faenas  de  la  bahía 
se  hallan  completamente  interrumpidas; 
de  los  buques  atracados  al  muelle,  la  go- 
leta D.  José  ha  zozobrado,  y  ha  habido 
que  echar  á  pique  la  goleta  francesa  Wol- 
dieu  de  Rouen  para  que  no  se  estrellase 
contra  aquel. 

A  pesar  de  esto,  el  jueves  de  madruga- 
da salió  de  Santander  para  el  Abra  de 
Bilbao  el  vapor  Hércules,  fletado  por  va- 
rias personas  con  objeto  de  presenciar  las 
operaciones  de  la  escuadrilla  y  las  tropas 
contra  los  carlistas.» 

Un  testigo  ocular  describía  en  estos  tér- 
minos los  medios  de  resistencia  con  que 
contaba  Bilbao: 

«Las  obras  de  fortificación  son  el  fuerte 
de  Morro,  situado  al  Sur,  á  dos  kilómetros 
escasos  de  la  población  y  dominando  un 
gran  horizonte.  Consta  de  obras  de  tierra 
y  contiene  tres  piezas,  una  de  16  centíme- 
tros, una  de  á  12  y  otra  de  á  ocho;  el  de 
Miravilla,  colocado  en  una  altura  situada 
sobre  la  parte  de  la  población  llamada 
Bilbao  la  Vieja,  en  la  margen  izquierda 
del  rio,  ó  sea  en  la  opuesta  á  la  pequeña 
llanura  en  que  se  halla  sentada  la  pobla- 
ción, tiene  cuatro  piezas.  El  tercer  fuerte, 
que  es  el  de  Mallona,  en  la  parte  Norte, 
en  el  campo  de  la  población,  tiene  sólo 
cinco  piezas  de  á  ocho. 

Hay,  además,  las  baterías  del  Diente; 
inmediata,  y  un  poco  abajo  de  Mallona, 
la  del  Choritoque  (nombre  equivalente  al 
de  glorieta),  que  se  halla  cerca  de  la  an- 
terior, y  encima  del  sitio  que  ocupaba  el 
convento  de  San  Agustín,  tan  célebre  en  la 
otra  guerra  civil;  el  reducto  de  San  Agus- 
tín, al  lado  de  la  anterior;  la  batería  de  la 
Estación,  situada  en  la  margen  izquierda, 
en  el  comienzo  del  ferro-carril;  la  de  la 
Muerte,  no  lejos  de  San  Agustín,  en  el 
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punto  denominado  la  Sendeja;  la  do  Solo- 
coeche,  al  lado  de  la  cárcel  nueva;  la  Bri- 
gadiera,  en  la  pradera  inmediata  á  la  igle- 
sia de  Albia,  y  la  de  Zabalburu  bajo  el 
palacio  perteneciente  á  la  femilia  así  ape- 
llidada, y  dominando  la  carretera  de  Val- 
maseda  y  Portugalete. 

Están  servidas  estas  baterías  del  modo 
siguiente:  la  primera  por  tres  piezas,  una 
de  á  IG  y  dos  de  á  ocho;  la  segunda,  por 
cuatro  de  á  12,  y  ocho;  la  tercera  por  dos 
cañoncitos  de  á  cuatro;  la  cuarta  por  uno 
de  16  y  dos  de  12;  la  quinta  por  uno  de  12 
y  otro  de  ocho;  la  sexta  por  cuatro  de 
ocho;  la  sétima  por  uno  de  12  y  la  octava 
por  uno  de  ocho.  Se  esperaba  del  Ferrol 
artillería  más  gruesa,  que  no  pudo  llegar 
á  tiempo.  Además,  habia  varias  obras  de 
fortificación,  consistentes  en  trincheras  y 
barricadas. 

Esto  en  cuanto  á  las  fortificaciones. 
Respecto  á  los  defensores,  eran:  el  regi- 
miento Inmemorial,  cuatro  compañías  del 
de  Zaragoza,  el  batallón  cazadores  Alba 
de  Tormes,  escasa  fuerza  de  carabineros  y 
Guardia  civil,  apenas  la  ai-tilleria  necesa- 
ria para  dotación  de  las  piezas,  y  una  com- 
pañía de  ingenieros. 

Había  además  la  guardia  foral,  pagada 
por  la  diputación,  que  formaba  un  com- 
junto  de  400  hombres  escogidos;  una  com- 
pañía de  movilizados,  otra  asimilable  á  la 
anterior,  y  mandada  por  Armona;  una 
contraguerrilla  de  50  hombres,  capita- 
neada por  Abasóla  (a)  Vinagre,  torero  de 
invierno  en  Madrid  y  primer  espada  en 
Valmaseda,  su  pueblo  natal,  hombre  atre- 
vido y  emprendedor. 

La  milicia  nacional  constaba  entonces 
de  dos  batallones,  uno  muy  mermado, 
compuesto  de  federales  é  internacionalis- 
tas, y  otro  más  numeroso,  en  el  que  se 
alistaron  propietarios,  comerciantes  y  jó- 
venes distinguidos  de  la  población.  Tomó 
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el  modesto  nombre  de  batallón  Auxiliar, 
y  ha  sido  el  nervio  y  fuerza  principal  de  la 
resistencia  de  Bilbao.» 

Un  diario  republicano,  El  Orden,  publi- 
có en  su  número  del  3  de  Marzo,  las  si- 
guientes líneas  sobre  la  situación  en  que 
se  encontraba  entonces  Tolosa: 

«lia  llegado  á  Madrid  una  comisión  del 
ajamtamiento  de  Tolosa,  para  manifestar 
al  gobierno  la  penosa  situación  que  atra- 
viesa aquel  heroico  vecindario,  que  desde 
el  principio  de  la  sublevación  carlista  está 
haciendo  grandes  desembolsos  y  prestan- 
do eminentes  servicios  á  la  causa  de  la  li- 
bertad. Tiene  invertidos  en  obras  de  for- 
tificación, cuyo  plano  hemos  visto,  más  de 
medion  millón  de  reales;  anticipados  en 
suministros,  asistencia  de  heridos  y  enfer- 
mos en  los  hospitales  y  pagos  á  soldados 
transeúntes,  más  de  800.000. 

Desde  el  mes  de  Agosto  está  bloqueada' 
por  los  carlistas,  sin  que  pueda  entrar  ni 
salir  nadie  del  pueblo,  sino  cuando  va  el 
general  Loma  con  su  columna.  Los  carlis- 
tas dominan  las  alturas  inmediatas,  y  pa- 
rapetados detrás  de  peñas  y  zanjas,  están 
dirigiendo  sus  tiros  incesantemente  de  dia 
y  de  noche,  habiendo  ocasionado  hasta 
el  23  próximo  pasado,  68  heridos  y  sie- 
te muertos  de  hombres,  mujeres  y  niños 
del  pueblo  no  armado.  Pasarán  ya  de  tres 
millones  de  proyectiles  los  que  han  arro- 
jado los  carlistas  sobre  dicha  villa  en  pstos 
siete  meses.  La  noche  del  1."  y  6  de  Di- 
ciembre, tiraron  208  granadas  y  balas  ra- 
sas con  dos  cañones,  rompiendo  el  fuego 
tocando  su  música  la  marcha  real,  sin  que 
los  voluntarios  y  la  guarnición  les  moles- 
taran más  que  con  vivas  á  la  república, 
porque  el  valiente  comandante  de  armas 
habia  dado  orden  de  no  dispararles  un  tiro 
sino  á  distancia  de  30  metros. 
En  varias  ocasiones  los  carlistas  han 

concentrado  sus  fuerzas  sobre  dicha  villa, 
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pasando  las  invitaciones  de  costumbre 
para  que  se  entregara  la  plaza.  En  los 
momentos  más  graves  ha  sido  socorrida 
oportunamente  por  los  generales  en  jefe 
del  ejército  de  la  república.  Por  el  mes  de 
Setiembre  fué  á  socorrerla  el  general  San- 
ta Pau,  haciendo  una  marcha  precipitada 
desde  Alsásua.  Morlones  la  ha  socorrido 
otras  dos  veces,  la  última  en  9  de  Diciem- 
bre, librando  la  horrorosa  batalla  de  Ve- 
labieta. 

El  general  Loma,  encargado  principal- 
mente de  la  defensa  de  aquella  línea  de 
Guipúzcoa,  ha  dado  pruebas  de  gran  va- 
lor, actividad  é  inteligencia,  siendo  posi- 
ble que  no  haja.  podido  disponer  de  mayo- 
res fuerzas.  Estos  mismos  dias  ha  llevado 
algunos  víveres,  municiones  y  refuerzos. 

Más  de  la  mitad  de  los  habitantes  de  di- 
cha población  han  emigrado  á  los  pueblos 
inmediatos  á  Francia.  Algunos,  titulados 
liberales  han  ido  á  San  Sebastian  ó  Fran- 
cia. No  es  esto  lo  más  triste,  sino  que  ha- 
biendo agotado  el  ayuntamiento  todos  sus 
recursos,  y  sin  tener  á  quién  imponer  con- 
tribución, ni  poder  apelar  al  crédito,  se 
encuentra  sin  un  real  para  atender  á  las 
más  urgentes  necesidades,  como  es  el  so- 
correr á  los  enfermos  del  hospital,  el  pago 
á  los  voluntarios  y  soldados  transeúntes  y 
otras  necesidades  perentorias.  Hace  meses 
que  no  comen  carne,  y  llegó  á  faltarles 
hasta  el  pan.  No  teniendo  leña  ni  carbón 
para  combustible,  se  han  visto  obligados  á 
cortar  los  árboles  de  los  paseos  y  á  derri- 
bar algunas  casas  dentro  de  la  pobla- 
ción. 

Sin  embargo,  la  sensatez  y  patriotismo 
de  aquellos  voluntarios  y  guarnición,  ha 
sido  hasta  ahora  ejemplar,  pues  no  se  ha 
cometido  ni  un  robo,  ni  habido  un  insulto, 
ni  se  ha  tenido  que  lamentar  el  menor  acto 
de  insubordinación. 

Pasan  meses  sin  recibir  corresponden- 
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cia.  El  que  escribe  estas  líneas  estuvo  en 
esta  villa  sin  saber  de  su  familia  en  todo  el 
mes  de  Noviembre  y  parte  de  Diciembre. 
Las  cartas  escritas  en  Madrid  á  fines  de 
Diciembre  y  en  el  mes  de  Enero,  han  lle- 
gado cuando  el  general  Loma  ha  marcha- 
do en  23  de  Febrero. 

La  posición  de  Tolosa  bajo  el  punto  de 
vista  militar,  es  casi  indefendible,  y  por 
esta  razón  sin  duda  han  opinando  muchos 
generales  que  debia  abandonarse,  deján- 
dola en  poder  de  los  carlistas.  Pero  no 
han  faltado  otros  que  han  creído  conve- 
niente sostener  una  guarnición,  porque 
considerada  Tolosa  estratégicamente,  es 
de  gran  importancia,  porque  desde  allí 
parten  carreteras  para  Vitoria,  San  Se- 
bastian, Azpeitia,  pueblos  de  la  costa,  Viz- 
caya y  para  Navarra  dos,  una  por  Veraz- 
tegui,  Leiza  y  el  Baztan,  y  otra  por  Li- 
zarza  y  Lecumberi  á  Pamplona. 

Si  la  guarnición  de  Tolosa  se  hubiera 
retirado  cuando  el  general  Sánchez  Bre- 
gua  retiró  las  de  Vergara,  Eibar,  uñate, 
Azpeitia,  Elgoibar  y  Métrico,  los  carlistas 
hubieran  sido  dueños  de  toda  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  que  es  la  más  liberal  de  las 
tres  provincias  Vascongadas  y  Navarra. 
La  ciudad  de  San  Sebastian  hubiera  teni- 
do que  sufrir  todo  todo  lo  que  ha  sufrido 
en  estos  siete  meses  Tolosa,  y  tal  vez  más, 
por  la  extensión  que  se  ha  dado  con  la 
construcción  del  ensanche,  y  no  cuenta 
con  las  murallas  que  tenía  como  defensa 
en  la  guerra  civil  dinástica.  Los  carlistas 
hubieran  sacado  de  contribución  algunos 
millones  más,  pues  según  se  nos  ha  ase- 
gurado, Dorronsoro,  diputado  foral  car- 
lista, se  proponía  sacar  sólo  de  Tolosa 
9.00Ü  rs.  diarios.  Excusado  es  decir  lo  que 
hubiera  ganado  el  partido  carlista  en  fuer- 
za material  y  moral  con  la  posesión  de 
Tolosa.  Esta  modesta  población  es  una 
villa,  y  no  ciudad,  como  dicen  los  periódi- 
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COS.  Su  principal  riqueza  es  la  industria 
de  papel,  fósforos  y  paños.  Todas  las  fá- 
bricas están  cerradas  hace  meses,  los  due- 
ños de  ellas  arruinados,  y  los  obreros  en 
la  mayor  miseria. 

Si  los  verdaderos  liberales  de  dicha  villa 
que  hoy  están  en  armas  hubieran  consul- 
tado su  interés  particular,- y  no  el  del  pa- 
triotismo, les  hubiera  ido  mejor  no  tomán- 
dolas y  no  teniendo  guarnición.  Las  fábri- 
cas estañan  trabajando,  como  hacen  otras 
de  la  misma  provincia  donde  dominan  los 
carlistas,  aunque  algunos  de  los  pueblos 
de  algunas  de  ellas  hayan  sostenido  ideas 
liberales  muy  avanzadas. 

Pero  Tolosa,  tanto  en  esta  guerra  como 
en  la  de  1820,  y  en  la  dinástica  de  1833  á 
1839,  ha  tenido  una  fuerza  de  voluntarios 
de  la  libertad,  habiendo  en  la  primera 
época  perseguido  á  los  facciosos  que  man- 
daba el  cura  Gorostidi,  y  cuando  entró  el 
duque  de  Angulema  tuvieron  que  ir  á  ca- 
pitular ala  Coruña:  en  la  segunda  tuvie- 
ron que  apelar  á  la  emigración,  prestando 
servicios  como  movilizados  desde  1835  á 
1839.  Verdad  es  que  en  dichas  épocas, 
como  en  la  actual,  muchas  de  las  personas 
acomodadas,  tituladas  liberales,  supieron 
huirá  tiempo  del  peligro.  Hay,  sin  em- 
bargo, honrosas  excepciones,  porque  allí 
están  algunos  sacrificándolo  todo,  pres- 
tando servicios  y  arrostrando  peligros. 
Tendrán  dentro  de  su  conciencia  el  orgu- 
llo de  haber  cumplido  con  su  deber  y  una 
recompensa  en  el  aprecio  de  los  hom- 
bres honrados,  mientras  viva  esta  gene- 
ración. 

No  sabemos  lo  que  el  gobierno  piensa 
resolver  sobre  la  continuación  ó  retirada 
de  la  guarnición  de  Tolosa;  si  resuelve 
que  continúe,  preciso  es  que  la  proteja  con 
recursos,  porque  de  otra  manera  será  im- 
posible, y  bien  lo  merece  tan  heroica  po- 
blacion.> 
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Las  siguientes  noticias  son  de  un  diario 
noticiero: 

«Dicen  los  carlistas  que  las  fuerzas  que 
forman  su  linea  de  batalla  y  sitian  á  Bil- 
bao se  componen  de  34  batallones,  man- 
dados por  D.  Carlos,  á  cuyas  órdenes  es- 
tán un  teniente  general,  tres  marisca- 
les de  campo  y  cuatro  brigadieres,  y  que 
el  plan  de  operaciones  fué  resuelto  en  un 
consejo  de  generales  verificado  en  Zor- 
noza. 

Los  jefes  de  más  graduación  que  se  ha- 
llan al  frente  de  las  fuerzas  carlistas,  son 
Olio,  Dorregaray,  Andéchaga,  Lizárraga, 
Velasco,  Mendiri,  RadayBerriz. 

El  marqués  de  Valdespina  parece  que 
dirige  las  operaciones  de  bombardeo  con- 
tra Bilbao. 

Los  carlistas  confiesan  que  tuvieron 
sensibles  pérdidas  en  uno  de  los  últimos  en- 
cuentros del  Norte,  muriendo,  entre  otros, 
el  comandante  del  batallón  de  Arratia, 
D.  Blas  Belaustegui.» 

El  Imparcial  publicaba  las  siguientes 
noticias: 

«De  orden  superior,  y  á  fin  de  no  dis- 
traer las  fuerzas  del  ejército  en  guarnicio- 
nes de  puntos  que  es  necesario  socorrer  y 
abastecer  con  frecuencia,  ha  sido  evacua- 
da Tolosa  por  las  fuerzas  de  nuestro  ejér- 
cito, habiendo  sido  volados  previamente 
todos  los  fuertes  y  cuerpos  déla  guardia  de 
la  plaza  y  conducidas  á  San  Sebastian  to- 
das las  piezas  de  artillería,  municiones  y 
pertrechos  de  guerra. 

«Desde  anoche,  dice  con  la  debida  auto- 
rización el  Diario  de  San  Sebastian,  cor- 
respondiente al  dia  1.°,  están  llegando  sin 
cesar  coches  y  carros  de  todas  clases  des- 
de Tolosa,  conduciendo  las  armas,  muni- 
ciones, víveres  y  demás  útiles  de  la  plaza. 

Han  llegado  ya  unos  200  carros,  que 
conducen  todos  los  enseres  de  la  diputa- 
ción foral,  la  administración  militar  y 
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gran  parte  también  de  los  muebles  y  en- 
seres de  las  familias  de  los  voluntarios, 
que,  despuesde  largos  mesesdesacriflcios, 
se  ven  hoy  obligados,  por  la  pi-esion  de 
las  circunstancias,  á  abandonar  á  aquel 
pueblo,  tanto  más  querido  cuanto  más  hos- 
tilizado y  ansiado  por  los  carlistas. 

Gran  número  de  mujeres  y  niños  llegan 
en  coches  y  carros,  y  no  menor  número 
viene  á  pié  al  abrigo  de  los  convoyes  y  las 
tropas;  buena  pax'te  de  los  voluntarios  ha 
llegado  ya  tamijien  á  esta  capital.  Los  car- 
listas, que  sepamos,  no  han  hostilizado 
en  lo  más  mínimo  esta  larga  procesión. 

Las  fuerzas  de  Loma  quedaron  anoche 
en  Andoain  y  Villabona  para  proteger  el 
regreso  de  la  guarnición  y  los  emigrantes, 
y  es  fácil  no  lleguen  á  esta  capital  hasta 
mañana.  Se  estima  el  número  de  emigran- 
•tes  de  la  plaza  abandonada,  sin  excep- 
tuar la  guarnición,  en  1.700. 

Las  primeras  medidas  tomadas  por  los 
carlistas  al  ocupar  á  Tolosa,  han  sido  im- 
poner una  contribución  de  7.000  duros  y 
exigir  1.000  raciones  diarias. 

El  primer  faccioso  que  trató  de  penetrar 
en  la  plaza  al  ser  abandonada  por  las  tro- 
pas, pagó  cara  su  impaciencia,  pues  cayó 
muerto  en  el  sitio,  cerca  de  la  puerta  de 
Vitoria,  de  un  balazo  dirigido  por  un 
miguelete  de  los  que  todavía  quedaban 
en  la  plaza. 

Las  fuerzas  carlistas  que  se  han  pose- 
sionado de  Tolosa  después  de  la  evacua- 
ción de  nuestras  tropas,  van  mandadas  por 
Aizpúrua,  titulado  brigadier  de  la  facción 
y  segundo  jefe  de  la  provincia,  en  repre- 
sentación de  Ceballos,  que  está  de  opera- 
ciones en  Vizcaya,  al  frente  de  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas  de  esta  provincia. 

También  Andoain  ha  sido  abandonada 
por  nuestras  tropas,  habiéndose  replegado 
á  San  Sebastian  los  voluntarios  (jue  la 
guarnecían.» 
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A  principios  de  Marzo  hicieron  los  car- 
listas valencianos  una  nueva  excursión 
por  los  pueblos  inmediatos  á  Valencia. 

Acerca  de  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Sueca,  decia  un  diario  noticiero: 

«Las  facciones  de  Corredor  y  Sierra 
Morena  han  penetrado  en  el  pueblo  de 
Sueca.  Los  habitantes  de  esta  población 
estaban  muy  descuidados,  no  creyendo 
que  tan  cerca  se  encontraban  los  carlis- 
tas. Por  manera,  que  al  llegar  las  avan- 
zadas de  éstos  á  las  primeras  calles  del 
pueblo,  tropezaron  con  ua  corneta  que  lla- 
maba á  los  voluntarios  al  punto  designado 
para  reunirse. 

Los  carlistas  exigieron  la  entrega  de 
grandes  cantidades,  que  no  se  sabe  si  en 
alguna  pequeña  parte  les  fueron  entrega- 
das, porque  así  trascurrieron  las  horas, 
hasta  que  á  las  dos  de  la  tarde  recibieron 
los  carlistas  aviso  de  que  una  columna 
militar  habla  salido  de  Valencia  en  su 
persecución,  y  comprendiendo  aquellos 
que  se  hablan  internado  demasiado,  deci- 
dieron salir  de  la  población  aceleradamen- 
te y  emprender  de  nuevo  el  camino  de  la 
sierra. 

Con  los  carlistas  que  entraron  en  Sue- 
ca iban  unos  200  hombres  sin  armas,  que 
son  principalmente  mozos  correspondien- 
tes al  reemplazo  actual,  y  que  desertan  de 
sus  pueblos  para  ir  á  engrosar  las  huestes 
del  Pretendiente.  Así  lo  dice  un  diario  de 
Valencia,  añadiendo  que,  por  más  que  otra 
cosa  se  diga,  Corredor  j  Sierra  Morena 
no  llevan  á  sus  órdenes  más  allá  de  1.200 
infantes  y  100  caballos. 

Las  partidas  de  Corredor,  Sierra  More- 
na, Almenar,  y  el  presbítero  Capa,  cono- 
cido por  el  estudiante  de  Masanasa,  pene- 
traron el  domingo  por  la  noche  en  Pica- 
sent,  con  fuerza  de  700  infantes  y  100  ca- 
ballos. 

i\Iandaron  abrir  todas  las  puertas  y 
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pidieron  pan,  pues  iban  sin  municiones  de 
Loca  y  guerra. 

El  jefe  de  la  columna  se  dirigió  á  la 
Casa  Consistorial  y  pidió  14.000  pesetas 
de  contribución,  cantidad  que  el  alcalde 
dijo  no  podia  recogerse  en  el  acto.  Mucho 
se  enfureció  el  cabecilla  con  esta  contes- 
tación, pero  aplacóse  al  escuhar  las  ex- 
hortaciones del  presbítero  D.  Vicente  Es- 
pañol. De  manera  que  se  decidió  á  dejar 
en  paz  al  alcalde,  pero  en  cambio  detuvo 
en  calidad  de  rehenes  á  24  de  los  principa- 
les propietarios,  á  quienes  se  llevó  en  la 
huida.» 

Otro  periódico  valenciano  publicaba  los 
siguientes  párrafos: 

«Anunciamos  ayer  que  las  facciones  ha- 
blan emprendido  una  nueva  correría  por 
la  provincia,  durmiendo  el  sábado  en  Bo- 
tera unos  800  á  1.000. 

Parece  que  las  fuerzas  carlistas  que 
han  comenzado  esta  excursión  son  las  de 
Corredor  y  Almenar,  que  ascienden  á 
unos  1.500  hombres,  entre  los  cuales  hay 
un  centenar  de  caballería.  El  dial.°de 
Marzo  salieron  de  Bétera,  dirigiéndose  á 
pasar  el  rio  por  Ribarroja,  donde  no  mos- 
traron exigencia  alguna,  si  bien  Chuliá, 
el  gobernador  militar  de  Chelva,  envió 
un  oficio  para  que  mandara  aquel  pueblo 
500  raciones  de  pan  y  500  arrobas  de  al- 
garroba. La  facción,  desde  Ribarroja,  se  di- 
rigió á  dormir  á  los  pueblos  de  Alcacer  y 
Picasent,  manifestando  ya  en  ellos  su  di- 
rección hacia  la  Rivera  del  Júcar. 

La  proximidad  de  la  facción  á  esta  ca- 
pital hizo  que  las  autoridades  tomasen 
aquella  noche  algunas  precauciones,  ocu- 
pando fuerzas  militares  la  plaza  de  To- 
ros, el  asilo  de  San  Juan  y  las  casas  que 
hay  á  la  entrada  del  camino  de  Burjasot, 
mientras  que  patrullas  de  caballería  re- 
corrían la  ronda  y  puntos  inmediatos  á  la 
ciudad.  En  los  pueblos  inmediatos  á  los 
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que  ocuparon  los  carlistas,  hubo  la  consi- 
guiente alarma,  marchando  de  sus  casas 
muchas  familias,  y  huyendo  á  esconderlos 
en  las  huertas  los  dueños  de  caballos. 

Ayer  mañana  salió  el  tren  de  madruga- 
da á  la  hora  de  costumbre;  pero  al  llegar 
á  la  estación  de  Silla  supo  que  no  comu- 
nicaba el  telégrafo  con  la  inmediata  de 
Benifayó,  y  retrocedió  á  Valencia.  La 
causa  era  el  movimiento  de  los  carlistas, 
que  debieron  salir  muy  de  madrugada  de 
Picasent  y  Alcacer,  y  dirigiéndose  por  la 
Coma  ó  las  inmediaciones  de  Benifayó, 
cortaron  el  telégrafo  y  la  via  férrea  junto 
al  puente  de  hierro  que  salva  el  barranco 
llamado  del  Tramuser,  y  desde  allí  baja- 
ban rápidamente  hacia  SoUana,  entrando 
á  las  diez  de  la  mañana  en  Sueca. 

Es  de  creer  que  esta  facción  cruce  el 
Júcar  por  la  barca  de  Rióla,  pues  habien- 
do salido  ayer  tarde  de  esta  ciudad  una 
columna  de  tropas  por  la  via  férrea,  que  la 
habrá  conducido  hasta  Silla,  no  es  proba- 
ble que  los  carlistas  retrocedan  por  la 
margen  izquierda. 

Tenemos  detalles  de  la  marcha  de  la 
facción  Corredor,  que  es  la  que  ha  entra- 
do en  Sueca.  A  las  ocho  de  la  mañana  lle- 
gaba á  Sollana  con  unos  1 .300  hombres  y 
escasa  fuerza  de  caballería.  Allí  pidió  las 
armas  y  los  caballos,  llevándose  cinco  de 
éstos  y  unas  cuantas  armas  de  fuego.  Con- 
ducían unos  cuantos  rehenes  de  Alcacer  y 
Picasent. 

De  Sollana  marchó  la  facción  hacia 
Sueca,  adonde  llegó  la  noticia  á  las  nue- 
ve; esta  población  estaba  preparada  á  la 
defensa,  habiendo  invertido  10.000  duros 
en  reforzar  las  antiguas  murallas,  aumen- 
tándolas con  reductos.  Además  tenían 
tres  cañoncitos  de  hierro  de  la  pasada 
guerra  civil,  y  400  fusiles  con  abundantes 
municiones. 

El  alcalde,  Sr.  Blay,  se  hallaba  en  Va- 
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lencia,  y  parece  que  sólo  se  reunieron  dos 
regidores,  y  cuando  las  cornetas  de  la  mi- 
licia tocaron  llamada,  apenas  acudieron 
unos  pocos  nacionales. 

La  facción  se  detuvo  largo  rato  junto  á 
la  caseta  de  ios  guardas,  á  un  cuarto  de 
hora  de  la  población,  hasta  que,  recibien- 
do aviso  de  los  mismos  carlistas  de  ésta, 
entraron  sin  inconveniente  á  las  diez, 
siendo  saludados  con  vuelo  de  campanas. 

Muchos  milicianos  se  retiraron  á  CuUe- 
ra,  y  otros,  por  la  Albufera,  vinieron  á 
Valencia,  salvando  sus  caballos. 

El  alcalde  de  Sueca  marchó  apenas  tuvo 
noticia  de  la  aproximación  de  la  facción, 
pero  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

En  Alcira  reinaba  ayer  alguna  agita- 
ción, porque  se  creia  que  la  facción  Cor- 
redor marchaba  de  Sueca  á  Rióla,  para 
aproximarse  á  aquella  villa,  que  se  aper- 
cibía á  la  defensa. 

Anteayer  fueron  pedidas  á  Buñol  1.300 
raciones  de  pan  para  los  carlistas,  que 
debian  remitirse  á  Ares  de  Alpuente, 

A  Chiva  pidieron  2.000  raciones  de  pan, 
30  cahices  de  trigo  y  20  de  cebada,  y  tam- 
bién se  hicieron  pedidos  análogos  á  los 
pueblos  de  aquella  hoya. 

Uno  de  los  coches  de  Buñol  encontró 
ayer  mañana  en  la  rambla  de  Royo  á  una 
facción  que  parece  ser  la  de  Sierra-More- 
na, la  cual  se  dirigía  hacia  Cuarte. 

Por  la  noche  se  dijo  que  pasaba  una 
facción,  que  debia  ser  ésta,  por  la  carrete- 
ra de  Casas  del  Campillo,  con  dirección  á 
Alberique. 

Los  liberales  castellonenses,  decididos 
como  se  hallan  á  continuar  defendiendo 
aquella  ciudad  contra  las  partidas  carlis- 
tas, y  no  queriendo  que  se  repitan  las  es- 
cenas de  Vinaroz  y  Amposta,  han  expul- 
sado de  la  población  á  todas  las  familias 
calificadas  de  carlistas. > 

Otro  periódico  decía: 
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«Santés,  de  regreso  de  su  expedición  á 
las  provincias 'del  interior,  amenaza  á  Re- 
quena. 

Diclio  cabecilla  ha  enviado  un  oficio  á 
aquella  ciudad,  intimándole  la  rendición 
y  aglomerando  en  él,  con  fria  calma,  to- 
das las  amenazas  que  ha  creido  que  podian 
producir  algún  efecto  en  los  decididos  de- 
fensores de  Requena. 

Al  efecto,  les  dice  que  los  ejércitos  rea- 
les no  han  molestado  á  las  poblaciones  que 
les  han  abierto  sus  puertas,  contentándo- 
se con  pedirles  los  recursos  necesarios 
para  sostener  la  campaña,  pero  que  en 
cambio  han  impuesto  contribuciones  de 
guerra  á  los  que,  queriéndoles  combatir, 
han  tenido  que  sucumbir  ante  el  esfuerzo 
de  las  armas. 

Añade  que  es  llegada  la  hora  para  Re- 
quena de  cesar  en  su  hostilidad,  prome- 
tiendo en  cambio  que  será  respetada,  y 
para  el  caso  de  una  contestación  negativa, 
amenaza  con  tratarla  como  vencida.  Para 
ello  ha  dispuesto  que  la  caballeria  de  que 
dispone  bloquee  la  ciudad,  impidiendo  la 
entrada  de  comestibles,  y  encargándola 
detener  á  los  que  quieran  salir,  por  los 
que  anuncia  se  exigirla  rescate. 

Amenaza  á  los  propietarios  con  la  even- 
tualidad de  la  pérdida  de  los  frutos  ^  efec- 
tos que  tengan  en  las  numerosas  casas  de 
campo  de  aquel  término,  y  á  la  población 
con  hacerla  pagar  los  gastos  del  trasporte 
de  cañones  para  hostilizarla,  con  una  in- 
demnización de  las  pérdidas  que  sufra  por 
la  defensa  de  Requena,  y  una  fuerte  con- 
tribución de  guerra,  siendo  tratados  sus 
vecinos  como  vencidos. 

Esperamos  que  estas  amenazas  no  han 
de  producir  otro  efecto  que  el  de  aumentar 
la  decisión  al  vecindario  de  Requena,  á 
quien  ni  intimidan  las  amenazas  ni  que- 
brantan los  halagos. > 

En  otro  diario  se  lela  lo  siguiente: 


ANALES  DE  LA 

«El  capitán  general  de  Valencia  ha 
mandado  fuerzas  al  pueblo  de  Beniíayó, 
amenazado  por  los  carlistas. 

La  fadRon  que  estuvo  en  Sueca  parece 
que  se  dirige  hacia  Gandía. 

Los  carlistas  han  inutilizado  el  tram- 
via  de  Gandía. 

Hoy  debe  haber  quedado  recompuesta 
la  linea  férrea  de  Valencia. 

El  domingo  1."  de  Marzo,  en  medio  de 
una  fuerte  lluvia,  penetraron  en  Valí  de 
Uxó  Cucala  y  Palacios,  con  unos  L500 
hombres,  serian  las  cinco  de  la  tarde. 

Palacios  se  alojó  en  la  parroquia  del 
Ángel  y  Cucala  en  la  de  la  Asunción. 
Por  la  noche  cundió  el  rumor  de  que  las 
tropas  estaban  en  Nules,  y  á  las  once  co- 
menzaron á  tocar  las  cornetas  llamada  y 
tropa,  poniendo  en-grave  aprieto  á  algu- 
nos oficiales,  que  no  sabían  darse  razón 
de  semejante  orden. 

Dispusiéronse  todos  para  salir,  y  á  las 
cuatro  de  la  mañana  abandonaron  la  villa, 
encaminándose  á  Algar,  cuya  via  to- 
maron.» 

El  anuncio  de  que  se  iba  á  disolver  el 
ejército  del  Centro  había  producido  gran 
temor  en  las  provincias  donde  operaban 
las  fuerzas  de  que  se  componía. 

«El  gobierno,  decía  con  este  motivo  un 
periódico,  comprende,  no  obstante,  el  pe- 
ligro que  correrían  las  provincias  de  Cas- 
tellón, Valencia  y  otras,  en  la  hipótesis 
de  que  las  fuerzas  militares  que  hoy  las 
ocupan  marcharan  al  Norte,  y  ha  dispues- 
to que  el  brigadier  Weyler  se  ponga  al 
frente  de  las  tropas  que  mandaba  el  gene- 
ral López  Domínguez. 

De  este  modo  no  hay  motivo  para  que 
los  habitantes  de  aquellas  provincias  abri- 
guen esos  temores.» 

El  Mercantil  Valenciano  publicó  las  si- 
guientes noticias  sobre  la  misma  excur- 
sión: 
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«Anteayer  por  la  tarde,  á  las  cuatro, 
unos  400  carlistas  de  los  que  había  en  Sue- 
ca se  dirigieron  á  CuUera.  El  alcalde  de 
este  pueblo  había  reunido  la  víspera  á  los 
voluntarios,  y  todos  acordaron  resistirse 
tenazmente. 

Sin  embargo,  una  comisión  de  los  ma- 
yores contribuyentes  se  acercó  á  la  auto- 
ridad popular  para  obligarla  á  desistir  de 
su  propósito  de  oponerse  á  la  entrada  de 
los  carlistas.  Tal  fuerza  dio  á  sus  razones 
la  comisión,  que  el  alcalde,  acompañado 
de  los  voluntarios,  se  marchó  á  Tabernes 
de  Valldigna. 

Las  cinco  de  la  tarde  serian  cuando  lle- 
garon los  carlistas  á  la  villa  de  Cullera. 
Comisiones  de  personas  acomodadas  é  in- 
dividuos del  clero  salieron  á  recibirlos. 

Las  campanas  fueron  echadas  á  vue- 
lo y  los  balcones  adornados  con  colga- 
duras. 

Han  pedido  los  carlistas,  según  nuestras 
noticias,  25.000  duros,  de  los  cuales  ob- 
tendrán una  buena  parte,  porque  el  com- 
pleto es  difícil  de  alcanzar. 

El  resto  de  las  fuerzas  facciosas  que  ha- 
bía en  Sueca  salió  ayer  mañana  para  Cu- 
llera,  habiendo  sacado  del  primer  punto 
19.000  duros. 

Así  nos  lo  afirma  una  persona  de  Cu- 
Uera.» 

El  mismo  periódico  valenciano  decía  lo 
que  sigue: 

«Anoche  se  redobló  la  vigilancia  con 
arreglo  á  lo  que  exige  la  situación  que 
atravesamos. 

Los  alcaldes  de  barrio,  acompañados 
de  algunos  vecinos  honrados  y  de  los  se- 
renos, patrullaron  por  la  ciudad.  Las 
fuerzas  militares  ocupaban  sus  puntos. 
Valencia  estaba  tranquila. 

A  la  avanzada  hora  que  escribimos  es- 
tas líneas,  hemos  recogido  de  varías  par- 
tes noticias  del  mayor  interés,  que  ofrecen 
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muchos  grados  de  verosimilitud,  si  no  de 
completa  certidumbre. 

Dícese  con  referencia  á  bagajeros  esca- 
pados de  las  facciones,  que  éstas,  en  nú- 
mero considerable,  j  mandadas  por  Va- 
lles, han  llegado  á  Bétera,  Benalguacil  y 
pueblos  limítrofes,  y  que  desde  aquí,  si- 
guiendo en  la  dirección  de  Ribarroja, 
Venta  de  Poyo  3*  demás  pueblos  consabi- 
dos, bajan  hacia  la  ribera  á  operar  en 
combinación  con  las  partidas  de  Corredor 
y  Sierra  Morena. 

Se  nos  ha  asegurado  también  que  Sier- 
ra Morena,  después  de  evacuar  la  pobla- 
ción de  Cullera,  se  ha  dirigido  á  Tabernas 
deValldigna,y  aun  se  nos  afirma  por  buen 
conducto  que  parte  de  aquella  facción  ha 
penetrado  ya  en  el  pueblo  de  Tabernes, 

En  Simat,  Carcagente,  Puebla  Larga  y 
otros  pueblos  limítrofes,  reina  la  alarma 
que  es  natural. 

HemOs  oido  corroborar  la  anterior  no- 
ticia diciendo  que  con  certeza  los  carlis- 
tas hablan  entrado  en  Tabernes  de  Vall- 
digna,  y  que  desde  aquí  se  diiñgirán,  se- 
gún han  manifestado,  á  Carcagente  ó  á 
Grandía. 

En  Játiva  se  cree  que  la  facción  está  en 
Aguas  Vivas,  entre  Alcira  y  Simat,  y  que 
se  dirigen  á  aquella  ciudad.» 

Otro  periódico  decia  también: 

«Mientras  el  grueso  de  la  facción  Cor- 
redor permanecía  en  Sueca,  una  fuerza 
de  200  hombres,  y  algunos  otros  destaca- 
mentos, recorrían  los  pueblos  de  Rióla, 
Fortaleng  y  otros  comarcanos,  imponien- 
do contribuciones  y  cobrándolas. 

Las  fuerzas  de  Granada  que  salieron  de 
Valencia  para  Silla,  han  regresado  á  di- 
cha capital. 

Espérase  en  Valencia  la  llegada  de  la 
brigada  del  general  Weyler.» 

Una  vez  resuelto  el  viaje  del  general 
Serrano  al  Norte  á  consecuencia  del  san- 
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griento  desastre  de  Abanto,  empezaron  á 
hacerse  por  el  gobierno  con  actividad  fe- 
bril los  preparativos  necesarios  á  fin  de 
que  pudiese  llevar  aquel  al  ejérfelto  que 
iba  á  mandar  en  jefe  los  refuerzos  nece- 
sarios para  continuar  las  operaciones  con 
mejor  éxito  que  hasta  entonces. 

Al  mismo  tiempo  el  grito  de  «guerra 
al  carlismo>  resonó  en  el  campo  liberal, 
aterrado  con  las  noticias  que  se  iban  reci- 
biendo del  teatro  de  la  guerra,  y  que  pre- 
sentaban con  toda  su  desnudez  las  terri- 
bles consecuencias  que  aquel  combate  ha- 
bía tenido  para  el  ejército  republicano. 
Todas  las  partidas  liberales  estrecharon 
más  y  más  los  lazos  que  habían  formado, 
asi  que  comprendieron  toda  la  gravedad 
que  encerraba  la  guerra  del  Norte.  La 
grandeza  formó  entonces  la  sociedad  de 
socorro  de  los  heridos,  que  tan  buenos 
servicios  pudo  prestar,  sobre  todo  al  ejér- 
cito liberal,  puesto  que  también  estaba 
establecida  en  el  campo  carlista,  disfru- 
tando de  sus  beneficios  los  heridos  de  am- 
bos campos;  también  algunos  banqueros 
ofrecieron  en  aquellas  circuntancias  su 
apoyo  al  gobierno,  y  uno  de  ellos,  según 
se  dijo,  se  comprometió  á  formar  una 
división  de  12  batallones  movilizados,  an- 
ticipando al  efecto  fondos  de  considera- 
ción. 

Para  que  el  lector  se  convenza  del  fu- 
ror anticarlista  que  entonces  se  apoderó 
de  la  prensa  revolucionaría,  véase  el  ar- 
ticulo que  publicó  La  Iberia  con  el  titulo 
de  «Bandera  negra»: 

«Sí  no  pensáramos  en  la  sangre  derra- 
mada, en  los  huérfanos  que  han  quedado 
sin  padres,  en  las  madres  que  lloran  la 
muerte  de  sus  hijos,  nosotros  creeríamos 
que  el  revés  sufrido  por  el  general  Morlo- 
nes en  San  Pedro  de  Abanto  era  un  hecho 
providencial. 

El  sentimiento  público  se  ha  despertado 
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vigoroso,  potente,  como  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  el  entusiasmo  hacía  latir  to- 
dos los  corazones,  fijos  los  ojos  en  la  espa- 
da vencedora  de  Luchana. 

El  pueblo  de  Madrid,  escribiendo  una 
página  más  en  su  gloriosa  historia,  ha  to- 
mado la  más  patriótica  iniciativa  en  nom- 
bre de  la  caridad,  y  al  eco  de  ese  sentimien- 
to noble  y  generoso,  los  hombres  políticos 
de  todos  los  partidos  han  olvidado  sus  di- 
ferencias, han  ahogado  sus  resentimien- 
tos para  agruparse  contra  el  enemigo  co- 
mún, á  la  sombra  de  la  bandera  de  la  pa- 
tria. 

Esta  iniciativa  ha  sido  secundada,  como 
no  podia  menos  de  suceder,  por  todas  las 
provincias,  y  del  uno  al  otro  extremo  de 
la  Península  sólo  una  voz  resuena,  la  de 
guerra  al  carlismo. 

Pero  guerra  despiadada,  guerra  cruel, 
como  ese  partido  la  hace,  guerra  sin  cuar- 
tel, como  las  circunstancias  lo  aconsejan. 

Porque,  ¡ay  de  España  si  se  guarda- 
sen más  consideraciones  con  los  eternos 
enemigos  de  las  libertades  públicas!  ¡Ay 
de  nosotros  y  de  nuestros  hijos  si  las 
contemplaciones  pasadas  pudieran  repe- 
tirse! 

No;  no  cabe  más  que  contestar  á  la  guer- 
ra con  la  guerra;  ala  venganza  con  la  ven- 
ganza; porque  no  es  ya  un  espíritu  de  par- 
tido el  que  nos  separa,  es  un  odio  de  raza, 
es  un  encono,  alimentado  durante  largos 
años  á  prueba  de  infortunios. 

Entre  la  bandera  de  la  civilización  que 
la  España  moderna  ha  levantado  sobre 
montones  de  calcinados  huesos  consumi- 
dos por  las  hogueras  del  Santo  Oficio,  so- 
bre las  ruinas  de  privilegios  odiosos  y  de 
tradiciones  que  espantan  con  su  solo  re- 
cuerdo, porque  llevan  el  luto  al  corazón  y 
la  vergüenza  á  nuestro  rostro ;  entre  esa 
bandera,  decimos,  emblema  de  tantos  mar- 
tirios y  tan  sagrados  sacrificios,  y  el  ne- 

TOMO  n 
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gro  pendón  del  absolutismo,  afrenta  hor- 
rible de  las  sociedades  modernas,  media  un 
abishao  insondable. 

Y  los  que  en  armas  se  alzan  contra  los 
podei'es  legítimamente  constituidos,  por- 
que en  el  fallo  de  la  opinión  se  fundan,  y 
los  que  tratan  de  hacernos  retroceder  tres 
siglos  en  la  escala  del  progreso,  renovan- 
do heridas  que  parecían  cicatrizadas  por 
el  tiempo,  y  desgarrando  cobardemente 
las  entrañas  de  la  patria  cuando  más  ne- 
cesita de  paz,  cuando  acabamos  de  salir  de 
un  período  de  anarquía  y  perturbación, 
no  son,  no  pueden  ser  españoles. 

Como  no  son  españoles  los  que  en  Cuba 
combaten  al  grito  de  ¡Muera  España! 

Como  no  eran  españoles  los  que  en  Car- 
tagena enarbolaron  bandera  negra  contra 
el  sentimiento  nacional. 

No  es,  pues,  una  lucha  la  que  se  sostie- 
ne en  el  Norte,  en  Cataluña  y  Valencia, 
por  los  partidarios  de  D.  Carlos.  No  es 
una  lucha  en  la  que  se  ventilan  intereses  do 
partido;  es  la  guerra  entre  el  pasado  y  el 
porvenir,  entre  el  fanatismo  estúpido  que 
todo  lo  seca,  que  todo  lo  inficiona  y  lo 
mancha,  y  la  libertad  hermosa,  que  va 
brindando  á  la  humanidad  por  donde  quie- 
ra glorias  y  esperanzas. 

De  un  lado  se  lucha  por  nuestro  eterno 
oprobio;  del  otro,  por  nuestra  dignidad, 
por  nuestra  honra. 

¿Quién  puede  vacilar  en  la  contienda? 

Un  esfuerzo,  nada  más  que  un  esfuerzo, 
y  será  el  último;  porque  esa  vergonzosa 
amenaza  del  absolutismo  que  constante- 
mente menoscaba  nuestro  decoro  y  aja  el 
prestigio  de  nuestro  pueblo  á  los  ojos  de  la 
civilizada  Europa,  debe  quedar  para  siem- 
pre reducida  á  lo  que  ha  sido  hasta  ho}^, 
recuerdo  vivo,  y  nada  más  que  recuerdo, 
de  un  pasado  infame,  para  que  viviendo 
eternamente  en  la  conciencia  del  español 

honrado,  eterna  sea  también  su  condéna- 
le? 
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cion,  y  eterna  la  maldición  de  todo  un 
pueblo. 

No  haya,  pues,  compasión  para  el  car- 
lismo; no  haya  más  que  odio  reconcentra- 
do para  buscarle  en  todas  partes,  para  per- 
seguirle donde  quiera  imponer  su  planta: 
odio  sí;  ese  odio  que  inspira  una  causa  de 
crímenes  sin  cuento;  ese  odio  que  desde  la 
cuna  al  sepulcro  acompañó  á  la  genera- 
ción pasada,  cujeas  glorias  son  las  mejo- 
res glorias  de  la  patria. 

Demos  todos  pruebas  del  entusiasmo  que 
en  nuestras  almas  se  alberga;  comunique- 
mos el  fuego  del  amor  patrio  á  los  valien- 
tes que  combaten  con  tanto  denuedo  por 
la  causa  nacional,  y  el  genio  de  la  victo- 
ria guiará  la  buena  estrella  del  ilustre  du- 
que de  la  Torre:  sí,  porque  con  tal  gene- 
ral y  tan  leales  soldados,  no  es  difícil  pro- 
nosticar el  triunfo. > 

i  ara  formar  contraste  con  este  artículo, 
recordaremos  aquí,  á  este  propósito,  un 
hecho  que  sucedió  en  el  campamento  de 
Abanto. 

Relevábanse  una  noche  las  guardias 
que  le  tocaba  dar  al  regimiento  de  Ra- 
males en  puntos  contiguos  á  la  línea  ene- 
miga. Una  de  las  compañías,  errando  la 
senda,  tomó  equivocadamente  un  cami- 
no que  iba  á  dar  á  la  misma  iglesia  de  San 
Pedro,  guarnecida  por  los  carlistas.  Lle- 
gado que  hubo  la  guardia  á  .unos  cuatro 
metros  del  centinela  carlista,  éste,  cum- 
pliendo con  su  deber,  gritó: 

— ¿Quién  vive? 

— España,  contestó  el  capitán  de  Ra- 
males. 

— ¿Qué  gente? 

— Ramales. 

— ¡üabo  de  guardia,  el  enemigo!  grita 
lleno  de  asombro  el  centinela. 

Puede  comprenderse  la  crítica  situación 
de  aquella  compañía  al  encontrarse  en  el 
campo  enemigo.  Disponíanse  á  la  defensa, 
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cuando  ven  adelantarse  á  un  oficial  car- 
lista, que  con, la  mayor  naturalidad  les 
dice: 

— Han  equivocado  Vds.  el  camino:  to- 
men por  la  izquierda  y  llegarán  á  Murrie- 
ta  sin  extraviarse. 

YA  capitán  de  Ramales  agradeció  este 
acto  de  nobleza,  y  la  fuerza  del  relevo  con- 
tinuó tranquilamente  por  el  sendero  que 
el  oficial  enemigo  le  había  indicado. 

Prosigamos  nuestro  relato. 

Poco  tiempo  después  de  la  batalla  de 
A.banto  apareció  en  la  Gaceta  un  decreto, 
precedido  de  un  extenso  preámbulo,  en  el 
cual  el  gobierno  de  la  república  disponía 
en  un  artículo  lo  que  sigue: 

«En  vista  de  la  incompatibilidad  cons- 
titucional que  existe  entre  las  funciones 
del  jefe  del  Estado  y  las  que  corresponden 
al  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
D.  Francisco  Serrano  Domínguez  renun- 
cia á  este  último  cargo,  reservándose  sólo, 
como  presidente  del  poder  ejecutivo  de  la 
república,  las  facultades  y  atribuciones 
comprendidas  en  el  tít.  4.°  de  la  Constitu- 
ción de  1809  y  las  extraordinarias  de  que 
se  halla  investido  hasta  el  restablecimien- 
to de  la  paz  pública. > 

Al  anterior  decreto  acompañaba  otro 
que  decía  así: 

«En  uso  de  las  facultades  y  atribucio- 
nes que  la  Constitución  me  concede,  ven- 
go en  disponer  que  D.  Juan  Zavala  y  de 
la  Puente,  ministro  de  la  Guerra,  se  en- 
cargue de  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1874.— El  pre- 
sidente del  poder  ejecutivo  de  la  repúbli- 
ca, Francisco  Serrano. — El  ministro  de 
Estado,  Práxedes  Mateo  Sagasta.> 

El  duque  de  la  Torre  salió  el  27  de  Fe- 
brero de  Madrid  para  el  Norte. 

Véase  el  relato  que  de  lo  ocurrido  en 
dicho  viaje  remitió  á  un  periódico  madrí- 


ANALES  DE  LA 

leño  uno  de  los  acompañantes  del  señor 
duque,  con  fecha  2  de  Marzo: 

«Hemos  atravesado  muchos  pueblos, 
animados  unos,  silenciosos  otros,  todos 
presa  de  mortales  angustias,  inquietos  y 
en  alarma,  á  causa  de  las  noticias  que  cor- 
rían cuando  salimos  de  esa. 

En  Pozaldez  encontramos  al  capitán 
general  de  Castilla  la  Vieja,  D.  Eulogio 
González  Iscar,  curándose  de  sus  males. 
No  sabía  nada  y  bajaba  á  la  estación  con 
el  diputado  provincial  y  ayuntamiento, 
ansiosos  ellos  y  él  de  inquirir  noticias 
exactas. 

En  Valladolid  nos  esperaban  las  auto- 
ridades y  el  pueblo  todo  en  la  misma  in- 
certidumbre:  allí  hubo  gran  entusiasmo, 
y  más  hubiera,  á  no  ser  por  las  inconve- 
niencias de  un  señor  brigadier,  que  creo 
fuese  el  segundo  cabo  del  distrito. 

En  Falencia  salió  también  á  nuestro 
encuentro  mucha  gente;  no  tcnian  noti- 
cias del  Norte,  pero  decían,  con  referencia 
á  despachos  de  Madrid,  que  el  ejército 
continuaba  su  movimiento  de  avance.  Don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  estaba  casualmente 
en  la  ciudad,  y  no  bajó  á  saludar  al  gene- 
ral Serrano;  luego  le  ha  escrito  disculpán- 
dose. 

En  Alar  vimos  el  tren  correo,  detenido 
desde  las  doce  del  día  por  orden  superior. 

i. 

Los  viajeros,  llenos  de  zozobra,  pregunta- 
ban con  ansiedad  á  todo  el  mundo.  Nadie 
podía  contestarles,  porque  nadie  sabía 
cosa  alguna. 

A  poca  distancia  de  Barcenas  estaba  en- 
torpecido el  camino  de  hierro:  la  máqui- 
na de  un  tren  que  llevaba  víveres  y  mer- 
cancías, había  volcado  sobre  los  carriles, 
y  tendida  allí  entre  lodo  y  nieve,  impedia 
nuestro  paso. 

El  ejército,  continuaba  el  viajero,  sigue 
en  las  mismas  posiciones  de  los  carlistas. 
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sin  avanzar  ni  retroceder  un  paso.  Para 
obligarnos  á  esto,  es  poco  el  enemigo  y 
aquello  no  seria  prudente  en  nosotros  in- 
tentarlo. 

El  espíritu  de  las  tropas  no  ha  sufrido 
lo  más  mínimo  con  el  revés  último,  si  re- 
vés militar  se  puede  llamar  al  éxito  de 
las  operaciones  sobre  Bilbao. 

Dinero  también  hace  falta.  Cuanto  se 
procure  es  poco  para  un  ejército  que  anda 
por  tierras  no  muy  amigas,  distante  de 
los  grandes  centros  de  población  y  ateni- 
do sólo  á  los  cuidados  de  la  administra- 
ción militar. 

Pero  lo  que  es  preciso,  sobre  todo,  más 
que  preciso  indispensable,  es  soldados, 
muchos  soldados.  Aquí  llegó  ayer  un  l)a- 
tallon  del  23  de  línea  (Valencia),  y  ofro 
del  5  (Ramales);  por  la  madrugada  debe 
venir  un  batallón  de  infantería  de  marina, 
y  en  toda  esta  semana  cinco  más,  que  con 
los  de  antes,  hacen  ocho  batallones,  y 
cosa  de  6.000  hombres. 

No  basta  eso.  La  guerra  ha  tomado 
grandes  proporciones  y  el  carlismo  una 
fuerza  respetable,  precisamente  porque  lo 
hemos  mirado  mucho  tiempo  con  cierto 
desprecio,  cuando  debiéramos  haber  pues- 
to sobre  todos  nuestros  empeños  políti- 
cos este  grande  empeño  de  acabar  con 
una  lucha  desoladora  y  con  un  partido 
que,  no  pudiendo  vivir  entre  las  ideas  }'■ 
costumbres  modernas,  andará  siempre  ba- 
tallando contra  ellas. 

Desde  el  verano  pasado  los  carlistas  es- 
tán en  considerable  superioridad  numéri- 
ca respecto  de  nuestras  tropas. 

Por  ahí  creemos  que  esa  superioridad 
numérica  se  compensa  á  favor  de  los  go- 
biernos, con  una  cierta  inferioridad  en  la 
organización,  en  el  mando,  en  los  recur- 
sos de  guerra,  en  las  provisiones,  en  todo 
aquello,  finalmente,  que  forma  y  sostiene 
á  los  ejércitos.  Pues  hay  poco  de  cierto  en 
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esto,  y  creo  que  podré  decirlo,  cuando  se 
están  tocando  los  inconvenientes  de  ali- 
mentar en  el  país  una  confianza  excesiva, 
y  lo  malo  que  es  siempre  ocultar  la 
verdad. 

A  los  carlistas  de  estas  provincias  hay 
que  considerarlos  ya  como  un  ejército  re- 
gular. 

Ellos  carecen,  sí,  de  dinero;  tienen  la 
paga  poco  corriente  y  la  ración  escasa; 
mas  como  hacen  la  guerra  á  modo  de  sal- 
teadores, mientras  nosotros  la  hacemos 
melindrosamente,  no  echan  tanto  de  ver 
la  falta,  porque  toman  lo  que  encuentran 
y  se  les  antoja. 

Medios  de  abastecerse  no  deben  tener 
muchos.  A  todos  nos  maravilla  cómo  se 
alimentan  ahora,  que  están  reunidos  en 
número  considerable  para  defender  el  paso 
de  Bilbao.  Y  sin  embargo,  hay  que  confe- 
sar que  de  algún  modo  lo  conseguirán. 

Lo  que  más  escaso  anda  entre  ellos  son 
las  municiones;  pero  la  necesidad,  que  es 
el  mejor  maestro  en  la  guerra,  y  adiestra 
bien  pronto  á  los  más  torpes,  les  va  ense- 
ñando á  componerse  con  las  pocas  que 
tienen. 

Esto  se  ha  visto  en  los  últimos  encuen- 
tros. Colocados  en  posiciones  de  suyo  for- 
midables, y  protegidos  luego  por  el  arte, 
aguardaban  á  tener  junto  á  sí  nuestros 
soldados  para  no  gastar  balas  en  balde,  y 
muchas  veces,  aun  teniéndoles  cerca,  se 
defendían  haciendo  rodar  sobre  ellos  grue- 
sas piedras,  ó  tirándolas  á  mano. 

A  pesar  de  todo,  no  han  sido  estas  cosas 
lo  que  ha  impedido  al  ejército  forzar  el 
paso  de  Bilbao.  Más  daño  nos  ha  hecho 
los  temporales,  sin  que  yo  quiera  por  eso 
aplaudir  el  plan  del  general  Moñones, 
que,  á  la  verdad,  no  me  parece  del  todo 
bien  calculado. 

Habia  dispuesto  su  movimiento  de  modo 
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que  la  base  ó  eje  de  él  fuera  la  izquierda 
(le  la  línea,  cuyas  maniobras  debían  com- 
binarse con  las  de  la  escuadra.  Como  ésta 
le  daba  el  apoyo  por  mar,  en  tierra  la  for- 
taleza estaba  en  la  derecha  y  centro,  la 
debilidad  en  la  izquierda.  Tenía  semejan- 
te pensamiento  diversos  inconvenientes, 
algunos  do  los  cuales,  me  lo  parecen  á 
mí,  y  quizá  otro  los  apreciará  como  ven- 
tajas; pero  tenía  uno  esencialísimo  y  visi- 
ble, acerca  del  cual  no  caben  dudas  de 
ningún  género.  Todo  iba  á  girar  y  mover- 
se sobre  una  base  insegura.  ¿Quién  cuenta 
con  la  mar  en  la  estación  presente?  ¿Quién 
dispone  de  sus  aguas  y  enfrena  sus  fie- 
rezas ? 

Asi  pasó;  faltó  el  apoyo  de  la  escuadra, 
y  vino  al  suelo  la  combinación.  Atacaron 
las  tropas  con  el  denuedo  de  siempre,  qui- 
taron á  los  carlistas  sus  primeras  posicio- 
nes, marcharon  sobre  la  segunda  línea, 
subieron  en  busca  de  la  muerte  ó  del  triun- 
fo por  aquellas  asperezas,  y  se  encontra- 
ron ¿qué  se  habían  de  encontrar?  que  el 
enemigo,  no  sólo  era  mayor  en  número, 
(esto  hubiera  importado  poco),  sino  supe- 
rior en  posiciones;  que  el  soldado  le  pre- 
sentaba su  pecho  descubierto,  mientras  él 
le  oponía  sus  parapetos  y  sus  defensas  to- 
das allá  en  la  cumbre  de  lugares  casi  in- 
franqueables. 

Un  corresponsal  de  La  Independencia 
Belga,  que  ha  seguido  los  movimientos 
del  ejército  y  presenciado  el  encuentro 
decisivo,  ha  referido  aquí  hechos  parcia- 
les de  armas  que  asombran  tanto  como 
entusiasman.  Cuenta,  entre  otras  cosas, 
que  una  columna  de  ataque  se  dirigió  so- 
bre una  posición,  cuyo  nombre  no  recuer- 
do ahora,  abandonada  por  los  carlistas. 

Apercibido  el  enemigo  de  aquella  ma- 
niobra, envió  fuerzas  á  estorbarla,  y  cuan- 
do aquellas  fuerzas,  que  se  hallaban  á  una 
legua  de  distancia,  ocupaban  la  posición. 
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aún  no  habían  acabado  de  subir  nuestros 
pobres  soklados.  Sin  embargo,  la  fatiga  de 
la  marcha  no  les  quitó  el  aliento,  y  car- 
garon valerosamente  hasta  encontrarse 
con  las  bayonetas  enemigas,  de  las  que 
algunos  conservan  profundas  y  honrosísi- 
mas señales.  Entonces  fué  cuando  los  car- 
listas, conteniendo  el  fuego  para  conser- 
var sus  municiones,  comenzaron  á  echar 
sobre  los  que  atacaban  cuanto  había  á  la 
mano,  y  la  columna,  que  no  tenía  modo 
de  defenderse,  retrocedió  en  el  mejor  or- 
den posible.  Igual  desgraciado  éxito  se  al- 
canzaba en  otras  partes  de  la  línea,  visto 
lo  cual  por  el  general  en  jefe  ordenó  la 
retirada  y  volvió  con  el  ejército  á  las  po- 
siciones de  Somorrostro. 

Radica,  acorralado  con  3.500  navarros, 
sin  otra  retirada  que  el  mar,  sin  más  ayu- 
da que  la  propia  valentía,  hizo  esfuerzos 
heroicos  que  no  deben  quedar  ignorados, 
porque  al  fin  Radica,  aunque  carlista,  es 
un  español  que  honraría  á  su  patria  si 
combatiera  bajo  las  banderas  nacionales 
por  empresas  más  nobles  que  la  de  sem- 
brar la  desolación  en  su  país. 

Otros  hechos  pudiera  contar,  porque  en 
estos  dias  no  he  dejado  de  oír  á  unos  y 
otros;  pero  esta  carta  va  siendo  demasiado 
larga,  y  aún  he  de  prolongarla  para  ha- 
blar algo  de  lo  porvenir,  ya  que  de  lo  pa- 
sado he  dicho  tanto. 

Acabo  de  saber  (son  las  doce  de  la  no- 
che) que  á  las  tres  llegará  un  escuadrón 
de  caballería.  Así  lo  advierte  el  telégrafo 
desde  la  estación  de  Barcenas.  Hay  anun- 
ciados 11  trenes  especiales;  todos  deben 
conducir  tropas  y  artillería. 

No  hay  momento  señalado  para  la  mar- 
cha del  cuartel  general.  Yo  creo  que  al 
señor  duque  de  la  Torre  le  aguijonea  de 
un  lado  el  deseo  do  verse  entre  el  ejército 
y  conferenciar  con  Morlones;  pero  de 
otro  le  contiene  el  de  llevar  refuerzos 
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bastantes  que,  con  la  ayuda  de  su  nombre, 
alienten  más  y  más  al  soldado,  para  tomar 
de  nuevo  la  ofensiva  cuanto  antes  sea  po- 
sible. 

Pienso  también  que  no  lo  es  por  el  pron- 
to, y  que  ya  para  seguir  las  operaciones 
sobre  el  plan  primitivo,  aunque  con  cier- 
ta modificación,  ya  para  adoptar  otros,  tal 
como  la  división  del  ejército  en  dos  cuer- 
pos que  operarán  por  diversas  partes,  si 
bien  con  el  mismo  objetivo,  y  obligando 
así  al  enemigo  á  que  se  dividiese  igual- 
mente debilitando  su  línea,  son  menester 
más  fuerzas  de  las  que  hay,  y  más  de  las 
que  esperamos.» 

D.  Juan  Topete,  que  acompañó  en  su  ex- 
pedición al  general  Serrano,  detúvose  al- 
gunos dias  en  Santander,  inspeccionó  las 
costas  cantábi'icas  y  pudo  observar  que  los 
carlistas  habían  retirado  las  fuerzas  que 
tenían  en  la  línea  de  Plencia  á  Lequeitio 
y  que  se  proponían  poner  en  estado  de  de- 
fensa á  Santurce  y  Portugalete.  El  minis- 
tro de  Marina  reunió  precipitadamente 
una  escuadrilla  de  ocho  buques  de  madera, 
confiando  su  mando  al  brigadier  Barcáiz- 
tegui. 

El  general  Zavala,  por  su  parte,  no  se 
mostraba  entretanto  menos  activo  en  Ma- 
drid, como  lo  demostraban  las  fuerzas  que 
de  todos  puntos  afluían  al  Norte  para  re- 
forzar su  ejército.  Por  último,  el  partido 
liberal  iba  tranquilizándose  poco  á  poco  al 
ver  que  los  carlistas  no  salían  de  la  defen- 
siva, y  hallándose  además  convencidos  de 
la  superioridad  de  sus  fuerzas,  casi  con- 
taba con  un  triunfo  seguro. 

El  general  Serrano  dispuso  su  ejército 
para  el  combate,  confiando  el  mando  del 
ala  derecha  del  ejército  republicano  al  ge- 
neral Primo  de  Rivera,  la  división  del 
centro  al  general  Loma,  y  á  Letona  el  ala 
izquierda. 
Entretanto,  la  ansiedad  crecía  por  mo- 
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mentos  en  todas  las  luiestes  del  liberalis- 
mo, que  esperaban  por  momentos  la  noti- 
cia de  haberse  roto  el  fuego  de  nuevo,  y  de 
esta  ansiedad  pai-ticipaba  el  gobierno  mis- 
mo, comprendiendo  que  el  éxito  de  una  ba- 
talla no  depende  precisamente,  para  ven- 
cer en  ella,  el  contar  con  mayor  número 
de  fuerzas  que  el  enemigo. 

Un  mes  se  tardó  en  reanudar  formal- 
mente las  operaciones.  Calmada  algún 
tanto  la  ansiedad  general,  el  telégrafo  re- 
produjo unas  palabras  del  general  Serra- 
no, que  dijo: 

«El  dia  25  se  romperá  el  fuego  j  se  sal- 
varán la  libertad  y  la  patria.» 

En  efecto,  recibióse  un  telegrama  fe- 
chado el  25,  que  decia  textualmente: 
'    «Avanzamos  rápidamente.» 

El  dia  26  se  anunciaban  ya  entre  los  dos 
dias  setecientas  bajas  en  el  ejército  repu- 
blicano. 

El  dia  25  el  ejército  habia  avanzado  cosa 
de  un  kilómetro,  después  de  romperla  li- 
nea carlista. 

El  combate  del  27  costó  á  las  fuerzas  de 
ambos  campos  pérdidas  considerables. 

El  despacho  oficial  remitido  con  la  pro- 
pia fecha  desde  el  cuartel  general,  hallába- 
se concebido  en  estos  términos: 

«Como  dije  á  V.  E.  en  mi  despacho  de 
esta  mañana,  al  amanecer  se  rompió  el 
fuego  en  toda  la  línea,  que  se  sostuvo  no 
muy  vivo  por  el  enemigo;  á  las  doce  dis- 
puse que  toda  la  ariilleria  jugase  sobre  las 
posiciones  de  San  Pedro  Abanto  y  casas 
próximas,  teniendo  ya  los  generales  Pri- 
mo de  Pavera  y  Loma  dispuestas  dos  co- 
lumnas de  á  cuatro  batallones  para  atacar 
por  dos  flancos,  tanto  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, como  las  casas  llamadas  de  Mur- 
rieta. 

A  la  una  se  lanzaron  las  columnas  con 
ímpetu  á  las  posiciones  enemigas,  de  las 
que  se  rompió  un  vivísimo  fuego  de  ñisi- 
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leria  de  la  doble  j  triple  línea  de  trinche- 
ras en  que  se  guarnecían. 

En  tanto,  dispuse  un  amago  de  ataque 
ñor  el  puente  de  Muzquiz  á  las  posiciones 
de  Montano. 

El  fuego  se  generalizó;  nuestras  tropas 
ocuparon  las  casas  de  Murrieta  y  otras  de 
la  Barriada,  suspendiendo  atacar  resuelta- 
mente la  posición  de  San  Pedro,  por  estar 
batido  en  todas  las  posiciones  por  los  atrin- 
cheramientos enemigos.  Me  he  trasladado 
con  el  cuartel  general  á  las  Carreras  y  ca- 
sas de  la  Barriada,  donde  permanezco,  te- 
niendo todo  el  terreno  que  tan  duramente 
hemos  conquistado  cubierto  de  las  sensi- 
bles bajas  causadas. 

Me  propongo  en  la  noche  asegurar  las 
casas  tomadas,  evacuar  los  heridos,  refres- 
car las  tropas  que  me  sea  posible,  sin  des- 
guarnecer la  extensa  línea  que  ocupa  este 
ejército,  y  ver  de  conquistar  con  un  su- 
premo esfuerzo  la  importante  posición  de 
San  Pedro. 

No  puedo  precisar  las  pérdidas  sufridas, 
que  son  muy  sensibles;  los  generales  Pri- 
mo de  Rivera,  Loma  y  el  brigadier  Perre- 
ro, heridos.  El  coronel  Rodríguez  Quin- 
tana, de  artillería,  muerto,  y  las  que  con 
más  conocimiento  detallaré  á  V.  E.  El  mi- 
nistro de  Marina  ha  recibido  una  leve 
contusión.» 

Una  carta  publicada  por  un  diario  mi- 
nisterial, contenía  los  siguientes  párrafos: 

«Tenemos  batallones  en  los  cuales  hay 
compañías  que  han  quedado  siete  hombres 
mandados  por  un  cabo;  en  otros,  aunque 
cubiertas  las  vacantes  de  sangre,  no  hay 
jefes  ni  oficiales  bastantes  para  mandar 
las  tropas  en  la  serie  de  combates  que  aún 
hemos  de  librar. 

No  hay  batallón,  de  los  que  han  entrado 
en  combate,  que  no  haya  tenido  algunos 
jefes  _heridos  ó  contusos.  Excuso  citar 
nombres. . 
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Primo  de  Rivera  está  bastante  grave, 
j  aunque  á  las  cuatro  de  la  tarde  estaba 
algo  tranquilo,  no  ha  desaparecido  el  pe- 
ligro. Loma,  herido  en  el  brazo  y  contuso 
en  el  vientre  por  una  bala  que  fué  á  embo- 
tarse en  la  placa  del  cinturon,  se  ha  tras- 
ladado hoy  á  Castro,  así  como  Perreras, 
Moltó  y  algunos  oti-os  jefes  heridos.  Nin- 
guno de  ellos  inspira  cuidado,  afortunada- 
mente. 

Los  heridos  leves  están  marchando  á 
Santander;  hoy  han  salido  unos  350  en  dos 
vapores;  mañana  marchará  otro  con  más. 
El  camino  de  Somorrostro  á  Castro  ha 
sido  durante  toda  la  mañana  una  verdade- 
ra y  conmovedora  procesión. 

Entre  los  uniformes  de  los  heridos,  se 
distinguía  siempre  por  el  número  el  de 
infantería  de  marina.  Ese  pobre  batallón 
entró  en  fuego  el  25  con  602  plazas;  ano- 
che contaba  250.  Al  ver  desfilar  esta  ma- 
ñana desde  el  puente  de  Somorrostro  los 
restos  de  este  heroico  cuerpo,  Topete  ex- 
perimentó tal  emoción,  que  las  lágrimas 
surcaron  su  rostro  y  tuvo  que  apartarse 
de  allí.» 

Aunque  es  verdad  que  las  tropas  repu- 
blicanas llegaron  á  unos  300  metros  de 
San  Pedro,  fué  á  costa  de  numerosas  víc- 
timas, que  se  hacían  subir  á  cerca  de  6.000 
en  ambos  ejércitos,  mientras  duraron  los 
combates  de  los  dias  25,  26  y  27. 

El  hermoso  valle  de  Somorrostro  quedó 
trasformado  en  lúgubre  campo  de  destruc- 
ción y  ruina,  y  en  las  inmediaciones  del 
Janeo  veíanse  talados  los  montes  y  des- 
truidos los  campos. 

En  Pucheta,  convertidas  en  cenizas 
muchas  casas;  la  ermita  de  Santa  Juliana 
de  Murrieta,  en  ruinas;  por  todas  partes 
desolación  y  luto. 

La  importancia  de  estas  sangrientas  ba- 
tallas nos  obliga  á  reproducir  algunos 
párrafos  que  creemos  exactos,  pubUcados 
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en  una  obra,  á  la  cual  más  de  una  vez  nos 
hemos  referido.  Después  de  consignar  su 
autor  que  las  primeras  posiciones  carlistas 
confiadas  á  los  voluntarios  de  Guipúzcoa 
fueron  conquistadas  después  de  un  tenaz 
combate,  secundado  por  la  escuadra,  dice 
lo  que  sigue: 

«En  último  caso,  la  primera  jornada 
del  25  ofreció  un  resultado  bastante  insig- 
nificante. Las  pérdidas  por  una  y  otra 
parte,  fueron  sensibles;  la  jornada  del 
dia  siguiente  debia  ser  todavía  más  san- 
grienta. 

La  división  de  Primo  de  Rivera  avanzó 
el  26  hasta  Pucheta,  pequeño  arrabal  de 
unas  30  casas,  situado  á  medio  kilómetro 
de  San  Pedro  Abanto.  Los  carlistas,  que 
establecieron  su  principal  línea  de  defensa 
desde  Montano  á  Abanto  de  Suso,  habían 
rechazado  todos  los  ataques  por  aquel 
lado.  Para  atacarles  era  preciso  combatir 
á  cuerpo  descubierto,  miénti^as  que  los 
carlistas  se  defendían  parapetados  en  sus 
trincheras. 

Sin  embargo,  los  republicanos  se  porta- 
ron bravamente,  siendo  mortalmente  heri- 
dos gran  número  de  sus  oficiales.  Cerca 
de  Pucheta  encontróse  un  coronel  tendido, 
con  el  brazo  levantado,  como  si  todavía 
quisiese  dar  á  sus  soldados,  después  de 
muerto,  la  señal  de  ataque. 

El  27  rompió  el  fuego  contra  San  Pedro 
Abanto  toda  la  artillería  republicana. 
Loma  y  Primo  de  Rivera  atacaron  á  una 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Murrieta,  estre- 
llándose contra  las  líneas  de  defensa  do  los 
carlistas.  Primo  de  Rivera  cayó  grave- 
mente herido,  y  cuando  sus  soldados  le 
vieron  sin  conocimiento  en  una  camilla, 
seguido  de  sus  dos  ordenanzas,  uno  de  ellos 
llevando  su  caballo  de  la  brida  y  el  otro 
con  su  espada,  apoderóse  de  ellos  el  mayor 
desaliento,  y  fué  preciso  renunciar  á  nue- 
vos ataques.  También  salieron  heridos  en 
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aquel  combate  Loma  y  el  brigadier  Ter- 
rero. 

El  28  continuó  el  fuego  de  artillería 
contra  las  posiciones  carlistas,  reducién- 
dose el  29  á  lanzar  algunos  proyectiles. 
Una  granada  dejó  sin  vida  á  Olio  y  á  Ra- 
dica, pérdida  inmensa  para  el  partido 
carlista,  que  acababa  de  perder  dos  de  sus 
más  esforzados  campeones.  Caramente 
comprada  fué  su  victoria.  D.  Carlos  lloró 
la  muerte  de  Olio  y  de  Radica,  y  esta  des- 
gracia le  hizo  olvidar  el  triunfo  de  sus  ar- 
mas. El  anciano  Ello,  profundamente  afec- 
tado también,  no  se  atrevió  á  publicar  tan 
triste  nueva,  anunciando  tan  sólo  que  ha- 
blan recibido  graves  heridas. 

Las  jornadas  del  25,  26  y  27,  fueron  un 
nuevo  triunfo  para  las  armas  carlistas;  el 
ejército  republicano,  completamente  reor- 
ganizado y  reforzado,  habia  sufrido  un 
nuevo  descalabro.  El  miedo  llegó  á  Ma- 
drid; Bilbao  podia  abrir  sus  puertas  de  un 
momento  á  otro,  y  el  general  Castillo,  que 
mandaba  en  la  plaza,  podia  defenderse  vic- 
toriosamente ante  un  consejo  de  guerra, 
suponiendo  que  la  capital  de  Vizcaya  su- 
cumbiese (1).» 

Apenas  hubo  regresado  Savalls  á  Ca- 
taluña de  su  viaje  al  Norte,  adonde  fué 
llamado  por  D.  Carlos,  empezaron  en  el 
Principado  las  operaciones  de  la  guerra 
con  mayor  actividad,  siendo  de  grande 
importancia,  como  verá  el  lector,  sus  con- 
secuencias. 

Apenas  habia  llegado  á  Cataluña,  re- 
unió en  Vich,  el  4  de  Marzo,  el  grueso  de 
sus  fuerzas  para  dar  un  golpe  de  mano 
sobre  la  importante  villa  de  Olot,  y  el 
dia  9,  Miret,  con  su  pequeña  columna, 
compuesta  de  los  batallones  primero  de 
Gerona  y  tercero  de  Barcelona,  daba  el 
asalto  á  aquella  población. 


(1)    La  Gverre  civile,  páginas  322  y  23. 
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Los  sitiados  se  defendieron  heroicamen- 
te, porque  esperaban  ser  socorridos  por 
una  gruesa  columna  que  marchaba  en  su 
auxilio,  y  encerrados  en  los  fuertes  de  San 
Esteban  y  del  Hospicio,  resistieron  el  fue- 
go de  los  carlistas  durante  todo  el  dia  10. 

Al  mismo  tiempo  preparábase  Savalls 
para  hacer  frente  á  la  división  Nouvilas, 
que,  á  marchas  forzadas,  se  dirigía  en  au- 
xilio de  Olot. 

El  dia  12  mandó  ocupar  todas  las  altu- 
ras de  Castellfullit:  el  14,  enterado  Nou- 
vilas de  lo  que  ocurría  por  sus  espías,  di- 
rigióse á  la  montaña  por  los  senderos  de 
Montagut  para  librarse  de  la  emboscada 
que  su  adversario  le  tenía  preparada. 

Conocedor  Savalls  de  este  movimiento, 
hizo  marchar  al  encuentro  de  los  republi- 
canos el  batallón  de  Gerona,  número  1,  á 
las  órdenes  del  coronel  Amiani;  los  sol- 
dados de  Nouvilas  viéronse  detenidos  en 
su  marcha,  durando  el  fuego  una  hora, 
hasta  que  por  último  llegó  la  brigada  Hu- 
guet,  empeñándose  entonces  formalmente 
la  batalla. 

Ha1)iendo  conseguido  el  primer  batallón 
de  Gerona  posesionarse  de  la  sierra,  ad- 
mirable posición  estratégica,  y  situada  la 
brigada  Iluguet  en  las  alturas  inmediatas, 
hizose  por  demás  crítica  la  situación  de 
Nouvilas,  que,  una  en  pos  de  otra,  perdió 
todas  sus  posiciones. 

Hallábanse  los  republicanos  encerrados 
en  un  círculo  de  hierro,  y  en  una  de  las 
cargas  que  les  dieron  los  carlistas,  arro- 
lláronlos y  apoderáronse  de  cuatro  piezas 
de  artillería. 

Sólo  una  parte  de  la  caballería  repu- 
blicana pudo  abrirse  paso,  consiguiendo 
algunos  soldados  evadirse  de  la  persecu- 
ción de  los  carlistas;  pero  la  división  li- 
beral habia  sido  destruida,  dejando  en 
poder  de  los  carlistas  toda  la  artillería, 
140  caballos  y  2.000  fusiles. 
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El  general  Nouvilas  quedó  prisionero, 
con  un  número  considerable  de  oficiales 
de  Estado  mayor.  Rindióse  üloi,  siendo 
su  caida  la  consecuencia  natural  do  esia 
victoria. 

El  16  de  Marzo  se  colocaba  en  los  sitios 
más  públicos  de  Barcelona  la  siguiente 
alocución  del  capitán  general  de  Catalu- 
ña, que  anunciaba  el  desastre  que  habia 
sufrido  el  ejército: 

«Catalanes:  Aún  cuando  no  oficialmen- 
te confirmado,  ha  llegado  á  mí  el  rumor 
de  que  el  general  Nouvilas,  con  su  colum- 
na, ha  sufrido  un  descalabro  en  Castell- 
fullit. 

Si  fuese  cierto,  lejos  de  disminuir  nues- 
tra fé,  nuestro  entusiasmo  y  nuestro  brio, 
debemos,  por  el  contrario,  aumentar 
nuestro  coraje  y  nuestra  resolución  firme 
de  salvar  la  libertad. 

Este  notable  y  levantado  empeño  exige 
mucha  unión,  mucho  orden  y  mucho  res- 
peto á  las  autoridades.  Esto  se  necesita  y 
esto  espera  de  vosotros  vuestro  capitán 
general,  Rafael  de  Izquierdo. 

Barcelona  IG  de  Marzo  de  1874. > 

La  manera  oscura  y  dudosa  con  que  el 
capitán  general  daba  la  noticia,  demostra- 
ba su  certeza  y  que  la  destrucción  de  la 
columna  de  Nouvilas  le  constaba  de  ma- 
nera oficial;  pero  el  general  Izquierdo  te- 
mió, con  razón,  exaltar  los  ánimos  de  los 
barceloneses  si  la  daba  como  indudable, 
y  después  de  lo  que  se  habia  presenciado 
en  aquella  capital,  toda  precaución  de- 
bía ser  poca,  tratándose  de  tan  grave  su- 
ceso. 

El  gobernador  de  Gerona  publicó,  con 
motivo  de  aquel  desastre,  la  siguiente 
alocución: 

«Gerundenses:  A  las  tres  de  la  tarde 
penetrará  por  las  puertas  de  vuestros  in- 
expugnables muros  el  bravo  batallón  de 
Manila  y  los  no  menos  valientes  que  por 
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su  bravura  y  bizarría  supieron  salvarse 
de  la  catástrofe  de  CastellfuUit. 

La  presencia  de  este  puñado  de  valien- 
tes, es  la  prueba  más  evidente  de  que  las 
hordas  salvajes  del  absolutismo  sólo  ven- 
cen cuando  son  amparadas  por  inexpug- 
nal)les  posiciones  que  nuestros  bravos  ja- 
más dudan  acometer,  ó  cuando  el  dolo  y 
el  engaño  les  abre  las  puei'tas  de  nuestras 
casi  indefensas  poblaciones. 

Gerundenses:  Saludad  á  .nuestros  bra- 
vos con  el  entusiasmo  que  sus  virtudes 
merecen,  y  llenos  de  gozo  gritad  con  los 
brazos  abiertos:  ¡Viva  la  libertad!  ¡viva 
el  ejército  leal!  ¡viva  la  milicia  nacional! 
Vuestro  gobernador,  Vicente  Fuenmayor. 

Gerona  18  de  Marzo  de  ]874.> 

Según  el  Diario  de  Barcelona,  la  pobla- 
ción de  Gerona  hizo  á  las  fuerzas  á  que 
alude  la  anterior  alocución  un  recibi- 
miento entusiasta.  Echáronse  las  campa- 
nas á  vuelo,  se  colgaron  los  balcones,  y 
todas  las  autoridades  salieron  á  recibirles. 
De  los  que  pertenecían  á  la  columna  de 
Nouvilas  entraron  250.  El  batallón  de 
Manila,  que  estaba  en  Olot,  entró  en  Ge- 
rona con  bagajes  y  pertrechos  de  guerra. 

El  17  entraron  en  Prat  de  Molió  (Fran- 
cia), 17  jefes  y  oficiales,  entre  ellos  el  co- 
ronel de  Cádiz  y  241  soldados  que  iban 
en  la  columna  de  Nouvilas. 

El  Diario  de  Barcelona  reproducía  la 
siguiente  «Ultima  hora>  de  La  Imprenta, 
de  aquella  capital: 

«Se  ha  confirmado  oficialmente,  por 
desgracia,  el  descalabro  de  la  columna 
Nouvilas,  pero  no  con  las  proporciones 
que  se  le  atribuyó  en  los  primeros  mo- 
mentos. 

Además  de  las  noticias  que  se  tenían  de 
haber  llegado  á  distintos  puntos  gran  par- 
te de  las  fuerzas  que  componían  la  colum- 
na, entre  otros  á  Figueras  el  teniente  co- 
ronel del  batallón  de  cazadores  de  Barce- 
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lona,  con  la  mayor  parte  del  batallón, 
ayer  se  recibió  comunicación  oficial  de 
que  por  Amelio  les  Bains  y  Prats  de  Mo- 
lió hablan  entrado  en  Francia  varios  ofi- 
ciales con  unos  300  hombres. 

Respecto  á  lo  sucedido  en  Olot,  asegú- 
rase que,  al  recibir  la  noticia  de  lo  acaeci- 
do á  la  columna  Nouvilas,  los  paisanos 
entregaron  las  armas  y  el  batallón  de  ca- 
zadores de  Manila  se  fortificó  en  el  Hos- 
picio, dispuesto  á  defenderse  hasta  el  úl- 
timo trance,  añadiéndose  que,  al  presen- 
tarse allí  los  carlistas  y  recordando  éstos 
la  increíble  resistencia  que  hizo  anterior- 
mente, le  ofrecieron  franquearle  el  paso 
para  no  exponerse  á  una  nueva  derrota,  y 
que  en  efecto,  Manila  salió  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  con  armas,  bande- 
ras desplegadas  y  batiendo  marcha,  unién- 
dose despaes  á  las  fuerzas  leales. 
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Tan  pronto  como  el  capitán  general 
tuvo  noticias  y  detalles  oficiales  del  des- 
calabro de  Castellfullit,  dispuso  que  in- 
mediatamente se  instruyeran  diligencias 
en  averiguación  de  tan  inexplicable  con- 
tratiempo y  se  formase  la  oportuna  causa, 
para  exigir  la  más  severa  responsabilidad 
á  quien  corresponda. 

Con  gran  actividad  se  ha  conseguido 
combinar  respetables  fuerzas,  y  á  estas 
horas,  cumplidas  fielmente  las  órdenes  de 
la  autoridad  militar,  se  hallan  en  los  pun- 
tos designados,  impidiendo  que  el  sensi- 
ble contratiempo  de  Castellfullit  aprove- 
che en  lo  más  mínimo  á  los  facciosos. 

Nuestros  lectores  comprenderán  los  mo- 
tivos que  tenemos  para  no  extendernos  en 
este  punto,  ya  que  las  operaciones  se  lle- 
van con  gran  sigilo  y  de  ellas  se  esperan 
fecundos  resultados.» 


CAPITULO  VI. 


Estado  de  las  huestes  carlistas  después  de  la  muerte  de  Olio  y  Radica. — Recuerdo  de  la  pérdida, 
para  el  mismop  artido,  de  Aparisi  y  Guijarro. — Los  combates  del  25,  26  y  27  de  Marzo  en  Somor- 
rostro  referidos  por  testigos  oculares. 


La  muerte  de  Olio  y  de  Radica  fué  una 
pérdida  inmensa  para  la  comunión  católi- 
co-monárquica, y  en  aquellas  circunstan- 
cias lo  fué  mayor  para  el  ejército  carlista, 
á  cuya  formación  tanto  habia  contribuido 
el  primero  de  dichos  caudillos,  y  en  cu- 
yos triunfos  tan  importante  parte  hablan 
tomado  los  dos  con  su  arrojo  y  pericia. 

Pero  si  en  el  orden  militar  experimen- 
taron los  tradicionalistas  esta  pérdida, 
habíanla  sufrido  muy  dolorosa  también  en 
el  orden  civil  con  la  muerte  del  ilustre 
Aparisi  y  Guijarro,  que  tanto  y  tan  des- 
interesadamente habia  trabajado  por  el 
triunfo  de  aquella  causa,  en  la  que  veia  la 
única  salvación  posible  para  la  desdicha- 
da España. 

Véase  en  qué  términos  daba  cuenta  una 
Historia  de  los  sucesos  que  vamos  relatan- 
do de  la  llorada  muerte  de  uno  de  los 
hombres  más  ilustres  de  nuestra  épo- 
ca (1): 


(1)    Historia  de  la  Revolución  de  Setiembre,  págs.  SST 
y  siguientes. 


«Por  aquellos  dias  acaeció  la  muerte  de 
un  hombre  ilustre,  de  una  de  las  glorias 
de  nuestro  foro  y  de  nuestra  tribuna,  de 
una  eminencia  de  primer  orden,  cuya  voz 
se  dejaba  oir  en  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  se  suscitaban,  y  á  quien  no  pue- 
de negarse  una  noble  entereza,  un  gran 
carácter  y  una  noble  honradez,  una  inte- 
gridad superior  á  todo  encomio;  nos  refe- 
rimos al  Sr.  Aparisi  y  Guijarro. 

Valencia  fué  la  patria  de  Aparisi. 

Su  padre,  D.  Francisco  Aparisi,  oficial 
de  la  antigua  contaduría  del  ejército  y 
provincia,  murió  siendo  Antonio  Aparisi 
todavía  muy  niño;  pero  al  quedar  huér- 
fano de  padre,  la  Providencia  no  le  dejó 
huérfano  de  una  sólida  educación  moral  y 
religiosa,  que  recibió  á  la  sombra  de  su 
buena  madre,  doña  María  Francisca  Gui- 
jarro, y  bajo  el  amparo  de  su  solícito  tu- 
tor, D.  Francisco  Belda. 

Formado  en  la  escuela  cristiana,  fué 
católico,  nx)  sólo  por  creencias,  sino  que 
éstas  se  revelaban  en  hechos  en  su  vida 
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individual  y  doméstica,  lo  mismo  que  en 
su  vida  política  y  social. 

Tanto  como  por  su  fe,  manifestóse  cons- 
tantemente católico  por  sus  virtudes.  Hu- 
milde en  el  porte,  como  en  el  trato,  tenía 
cierta  aversión  al  oropel,  al  lujo,  frecuen- 
tando poco  lo  que  se  llama  la  alta  sociedad, 
pues  Aparisi,  en  medio  de  la  ostentación, 
hallábase  fuera  de  su  natural  atmósfera. 

Deleitábase,  en  cambio,  con  el  trato  de 
las  personas  humildes,  gustaba  de  las  cos- 
tumbres modestas  y  sencillas. 

Los  bosques,  los  arroyos,  la  modesta 
vida  del  campo,  le  encantaba.  En  cierta 
ocasión  decia  en  las  Cortes:  «Si  fuera  po- 
sible que  un  hombre  exigiera  diversa  pa- 
tria de  aquella  en  que  nació,  sobre  todo  lla- 
mándose esta  patria  España,  si  eso  fuera 
posible,  si  yo  me  viera  forzado  á  elegir  pa- 
tria distinta  de  la  amadísima  en  que  vi  la 
luz,  yo  elegiría  un  rincón  oscuro  de  Suiza. > 
Simpatizaba,  hasta  apasionarse,  en  fa- 
vor de  todos  los  infortunios.  Como  poeta, 
nunca  se  sentía  tan  inspirado  como  al  llo- 
rar una  desgracia;  sus  cantos  eran  siempre 
elegías. 

Gustábale  la  carrera  del  foro,  pero  me- 
nos que  para  sostener  intereses,  para  de- 
fender criminales.  Era  en  esto  una  espe- 
cialidad. Para  conocer  á  Aparisi  era  pre- 
ciso verle  en  estos  momentos,  en  que 
quería  arrancar  á  un  delincuente  del  pa- 
tíbulo, en  que  forcejaba  por  arrebatar  al 
verdugo  alguna  de  sus  víctimas.  Baste  de- 
cir que  defendió  á  500  reos  de  pena  capi- 
tal, y  sólo  en  tres  ó  cuatro  la  inflexibilidad 
de  la  justicia  pudo  hacerse  superior  á 
aquella  elocuencia,  á  aquellos  grandes 
recursos  de  que  él  sabía  echar  mano  con 
una  habilidad  admirable.  Después  de  sal- 
var de  la  muerte  á  un  criminal,  Aparisi 
aún  no  creía  terminada  su  obra:  volvía 
de  nuevo  al  calabozo  una  y  cien  veces,  y 
allí,  coa  su  acento  persuasivo,  con  su  pa- 
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labra  llena  de  caridad  y  de  celo  evangéli- 
co, procuraba  llamar  á  aquella  alma  á  la 
vida  del  bien  y  de  la  virtud. 

Tan  despejado  como  era  su  talento, 
Aparisi  valia  aún  mucho  más  por  su  cora- 
zón. En  él  todo,  hasta  la  fe,  se  convertía 
en  sentimiento.  Sentía  por  su  fé  los  san- 
tos apasionamientos  del  mártir,  se  entu- 
siasmaba ante  los  espectáculos  del  culto 
católico,  se  ci'eia  trasportado  á  un  mundo 
mejor  al  escuchar  los  acordes  de  sus  can- 
tos; amaba  al  Catolicismo,  sus  prácticas, 
sus  ministros,  sus  instituciones,  y  porque 
creía  ver  en  otras  edades  unas  costumbres 
católicas,  una  política  católica,  una  mo- 
narquía católica,  Aparisi  se  hacía  la  envi- 
diable ilusión  de  poder  restaurar  aquellas 
épocas  de  piedad  y  de  sentimiento  religio- 
so. Así  es  como  se  explican  sus  aficiones 
como  hombre  político. 

El  vio  en  el  partido  carlista  la  esperan- 
za de  una  restauración  de  aquellas  edades 
en  cuyo  recuerdo  tanto  se  complacía  su 
hermosa  alma;  él  vio  en  los  cai'listas  hom- 
bres de  fé,  de  constancia,  probados  en  el 
crisol  del  infortunio;  un  partido  que  no 
habiéndolo  visto  Aparisi  nunca  en  el  po- 
der, no  había  deshojado  el  árbol  de  las  ri- 
sueñas esperanzas  que  él  se  formaba  en 
las  ideales  regiones  de  su  imaginación. 
Conoció  á  D.  Carlos,  y  creyó  que  él  podía 
ser  el  rey  de  sus  ensueños. 

Dicen,  sin  que  nosotros  nos  atrevamos 
á  afirmarlo,  que  llegó  también  para  él  la 
época  del  desencanto,  y  que  á  consecuen- 
cia de  ello  se  retrajo  de  la  política  en  el 
último  período  de  su  existencia,  y  hasta 
escribió  á  D.  Carlos  una  carta  de  despedi- 
da. El  hecho  es  que  una  nube  de  tristeza 
velaba  su  alma,  y  bien  pudiera  ser  que  la 
amargura  que  él  sentía  en  el  fondo  de  su 
pecho  y  que  á  veces  se  le  escapaba  en  bre- 
ves, pero  expresivas  frases,  fuera  efecto  de 
tristes  desengaños. 
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Si  asi  fué,  Aparisi  murió  cuando  habia 
acabado  su  carrera  política.  El  no  liabia 
de  afiliarse  al  campo.alfonsino,  pues  tenía 
bastante  dignidad  de  carácter  para  ser  in- 
consecuente ni  aun  en  apariencias;  no 
habia  de  irse  al  ten-eno  de  la  república  á 
formar  con  una  turba  de  descreídos, 
mientras  que  por  otra  parte  no  era  capaz 
de  confundirse  con  los  mercaderes  de  la 
política  que  sustentan  principios  en  que 
no  creen  y  enarbolan  banderas  de  que  se 
burlan  en  el  fondo  de  su  corazón;  era  de- 
masiado ingenuo,  tenía  demasiada  lealtad 
de  carácter  para  sustentar  una  causa  que 
él  llegase  á  creer  imposible,  ó  que  no 
siéndolo,  no  hubiese  de  responder  á  sus 
esperanzas;  valia  demasiado  para  abusar 
de  la  superioridad  de  su  geuio  con  el  fin  de 
alimentar  ilusiones  que  más  tarde  hubie- 
sen de  afligir  el  corazón  con  la  amargura 
del  desengaño. 

Sabido  es  cómo  acabó  sus  días.  Acom- 
pañado de  un  íntimo  amigo  suyo,  hirióle 
la  mano  de  la  muerte  mientras  iba  á  bus- 
car en  el  mundo  del  arte  esas  armonías 
que  él  no  encontraba  ni  en  el  mundo  so- 
cial ni  el  político. 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  pa- 
garon un  debido  tributo  á  su  genio,  á  su 
elocuencia  y  á  su  honradez.  El  mismo 
Castelar,  el  que  en  política,  en  filosofía, 
en  religión,  podemos  considerarle  como 
el  polo  opuesto,  consagró  á  Aparisi  un 
elogio  fúnebre  que  es  una  de  las  páginas 
más  brillantes  que  han  brotado  de  su  fe- 
cunda pluma. > 

Pocas  palabras  añadiremos  al  fiel  retra- 
to que  acabamos  de  reproducir.  Aparisi  y 
Guijarro  está  pintado  en  él  con  el  pincel 
de  la  verdad,  porque  aquel  hombre  emi- 
nente hallábase  adornado  de  todas  las  en- 
vidiables virtudes  con  que  el  autor  de  las 
anteriores  líneas  le  adorna,  Aparisi  brilló 
sobremanera  entre  los  hombres  que  le  tra- 
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taban,  y  entre  los  menesterosos  que  á  él 
acudían  en  sus  infortunios,  por  su  gran- 
de, por  su  inmensa  caridad,  que  en  ocasio- 
nes hacíale  privarse  de  lo  necesario  y 
siempre  partir  con  el  pobre  lo  que  tenia. 
Entonces,  cuando  practicaba  la  virtud  de 
la  caridad,  era  cuando  su  alma  se  hallaba 
en  la  plenitud  de  sus  goces  y  se  ensancha- 
ba aquel  sensibilísimo  corazón  nacido  para 
amar  y  tomar  parte,  para  remediarlas,  en 
todas  las  aflicciones  y  desdichas  legado  de 
la  triste  humanidad.  Por  eso  la  muerte 
del  ilustre  Aparisi  fué  llorada  por  cuantos 
tuvieron  la  dicha  de  tratarle,  por  eso  no 
tenía  ni  podia  tener  enemigos ,  ni  aun  en 
el  campo  de  nuestras  turbulencias  políti- 
cas; por  eso,  en  fin,  todos  hicieron  justi- 
cia á  su  honradez,  á  su  saber  y  á  su  verda- 
dero patriotismo  cuando  bajó  al  sepulcro. 

La  muerte  de  Aparisi  y  Guijarro  fué 
una  pérdida  irreparable  para  España,  y  la 
Histoiña  justa  é  imparcial  le  destinará  el 
elevado  lugar  á  que  le  hicieron  acreedor 
su  saber,  su  peregrino  ingenio  y  sus  nobi- 
lísimas prendas. 

La  pérdida  de  estos  tres  personajes, 
Aparisi,  la  inteligencia  y  el  corazón  del 
partido  carlista,  y  la  de  los  dos  valerosos 
caudillos  Olio  y  Radica,  habia  de  produ- 
cir en  breve  la  más  completa  derrota,  así 
en  el  mundo  político  como  en  el  militar 
de  la  causa  carlista. 

Mal  dirigida  y  sostenida,  no  era  de  ex- 
trañar que  tuviera  el  fin  que  vamos  á  nar- 
rar en  las  páginas  que  siguen  la  causa 
del  Pretendiente. 

La  grande  importancia  de  los  sangrien- 
tos combates  librados  en  las  inmediaciones 
de  Somorrostro  los  dias  25,  20  y  27  de 
Marzo,  nos  mueve  á  reproducir  algunos  de 
sus  detalles  más  importantes. 

Una  carta  fechada  el  día  20  en  Castro- 
urdiales  decia  lo  siguiente: 

«El  25,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana, 
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comenzaron  el  fuego  las  baterías  del  mon- 
te Janeo  y  Arenillas  (monte  Corbera),  si- 
guiendo inmediatamente  las  colocadas  en 
el  pueblo  de  Somorrostro,  cerca  del  puen- 
te. Media  hora  antes  hablan  empezado  á 
pasar  el  puente,  primero  el  segundo  cuer- 
po de  Primo  de  Rivera,  y  enseguida  la  di- 
visión Loma  y  el  primer  cuerpo,  mandado 
por  Letona.  La  brigada  Chinchilla  y  la  di- 
visión Morales  de  los  Rios  se  desplegó 
hacia  la  derecha,  subiendo  un  elevado  y 
escarpado  monte,  en  cuya  cúspide  tenian 
los  carlistas  formidables  trincheras.  La 
división  Serrano  Acebron  fué  á  tomar  el 
barrio  de  las  Cortes.  La  batería  de  Areni- 
llas cañoneó  durante  una  hora  las  trinche- 
ras de  ese  lado,  poniendo  como  en  la  mano 
todas  las  granadas  en  aquellas  crestas  ne- 
gras que  rompían  el  color  gris  de  la  mon- 
taña, y  tras  las  cuales  se  hallaban  apos- 
tados los  batallones  navarros.  A  las  seis, 
ChinchilUa  y  Morales  de  los  Rios  habían 
cruzado  el  ferro-carril  de  Galdames  y  em- 
pezaban á  construir  una  batería  para  co- 
locar las  piezas  de  montaña  junto  á  una 
casilla,  400  metros  encima  del  ferro- 
carril. 

A  las  siete  y  media,  cuando  nuestros 
soldados, apecho  descubierto,  comenzaron 
la  ascensión  de  aquel  escarpado  cerro,  los 
carlistas  rompieron  el  fuego  desde  las 
trincheras.  El  primer  herido  que  cayó  fué 
un  soldado  de  infantería  de  marina.  Cinco 
trincheras  asestaban  sus  tiros  contra 
nuestras  fuerzas,  pero  éstas  no  se  detuvie- 
ron ni  siquiera  un  momento.  A  medida 
que  subían,  iban  extendiendo  la  línea,  for- 
mando un  semicírculo  que  cada  vez  se  es- 
trechaba más  contra  la  primer  trinchera. 
A  las  ocho,  aquel  semicírculo  había  llega- 
do á  la  primera  trinchera,  apoderándose 
de  ella  los  batallones  de  Marina,  Navas  y 
Estella,  que  tuvieron  muchas  bajas.  Sin 
descansar  un  momento  nuestros  soldados. 
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salieron  de  aquella  defensa  y  continuaron 
ascendiendo  en  dirección  á  otra  trinchera 
situada  á  unos  150  metros  más  arriba.  La 
lucha  fué  entonces  verdaderamente  horri- 
ble. Apecho  descubierto  todos,  sin  vaci- 
lar ni  un  solo  instante,  y  envueltos  por 
una  nube  de  balas,  veíanse  avanzar,  pri- 
mero unos  50  soldados,  después  100,  lue- 
go 300  ó  más,  que  sin  cesar  hacían  un 
fuego  certero  sobre  las  cabezas  de  los  car- 
listas, único  blanco  que  era  posible  distin- 
guir. Nuestros  bravos  cazadores  caían  en 
tierra  á  docenas  á  cada  descarga  del  ene- 
migo, pero  avanzaban.  Sucédese  un  mo- 
mento de  terrible  silencio.  La  trinchera 
ha  enmudecido  y  se  notan  muchos  refle- 
jos de  arma  blanca.  Era  que  30  ó  40  caza- 
dores habían  llegado  á  la  trinchera  é  in- 
tentaban abrirse  paso  con  sus  bayonetas. 
¡Estéril  heroísmo! 

Ante  semejante  arrojo,  los  carlistas  dan 
la  señal  de  ataque  á  la  bayoneta,  y  sus 
fuerzas  de  reserva  entran  en  las  trinche- 
ras dispuestas  á  efectuarlo. 

Entonces  nuestros  soldados  retrocedieron 
como  unos  50  metros,  y  allí,  protegidos 
por  otra  línea  que  avanzaba,  se  arrodillan 
con  la  bayoneta  calada,  esperando  el  des- 
censo del  enemigo.  Pero  éste  aceptó  el 
consejo  de  la  prudencia,  y  no  salió.  Nues- 
tros soldados  se  resguardaron  enseguida 
en  la  próxima  trinchera  tomada,  y  allí 
comenzó  un  horrible  fuego,  que  continuó 
sin  cesar  hasta  la  noche.  Cuando  ocurrió 
la  escena  que  acabo  de  referir,  un  oficial, 
no  sé  de  qué  cuerpo,  de  apellido  Osorio, 
3''acía  en  el  suelo,  herido  en  el  muslo,  y  no 
bien  03''ó  la  señal  de  ataque  del  enemigo, 
hizo  un  esfuerzo  sobrehumano,  y  con  un 
solo  pié  volvió  hasta  la  línea  de  hierro 
formada  por  sus  compañeros.  Era  para  él 
más  sensible  la  posibilidad  de  caer  en  ma- 
nos de  los  carlistas  que  el  dolor  de  la 
herida.  . 
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Mientras  se  batían  de  trinchera  á  trin- 
chera, otros  batallones  emprendiei"on  el 
ataque  de  las  que  estaban  colocadas  en  la 
misma  altura  del  monte,  en  dirección  ú 
San  Pedro  ce  Abanto.  A  las  nueve  se  ha- 
bían tomado  dos,  avanzando  las  piezas 
Plasencia  para  batir  las  más  próximas 
que  se  hallaban  en  la  misma  dii'eccíon.  Al 
hacer  este  movimiento,  un  batallón  na- 
varro trató  de  envolver  á  uno  de  nuestros 
batallones,  dando  la  vuelta  al  cerrillo  tan 
disputado  de  que  antes  he  hablado.  Pero 
la  operación  fué  de  resultados  funestos 
para  el  enemigo,  pues  cogido  entre  tres 
fuegos,  por  la  acertada  maniobra  ordenada 
al  batallón  de  Marina,  dos  de  las  compa- 
ñías navarras  quedaron  cortadas  y  no  es- 
capó un  carlista  sano.  Según  á  última 
hora  supe,  de  las  dos  compañías  se  hicie- 
ron 24  prisioneros. 

Todos  estos  movimientos  fueron  admi- 
rablemente protegidos  por  la  artillería. 
Las  piezas  situadas  en  Arenillas  pusieron 
más  de  100  granadas  en  las  trincheras, 
logrando  por  sí  solas  hacer  desalojar  á  los 
carlistas  una,  situada  por  encima  de  una 
casita  rodeada  de  praderas,  que  tomaron 
nuestros  soldados  casi  sin  pérdidas.  Que- 
daba la  punta  del  cerrillo  á  que  antes  me 
he  referido,  al  cual  no  podía  hacer  fuego  la 
artillería,  por  temor  de  dañar  á  nuestros 
soldados.  Entonces  se  bajaron  de  monte 
Janeo  cuatro  piezas  Krupp,  las  cuales, 
desde  el  llano,  empezaron  á  arrojar  una 
lluvia  de  granadas  sobre  aquel  codo,  don- 
de los  carlistas  habían  reconcentrado  su 
defensa,  y  que  además  se  hallaba  protegi- 
do por  una  serie  de  trincheras  superiores, 
que  se  extendían  hasta  los  picos  más  ele- 
vados de  aquella  sierra.  Aun  así,  no  fué 
posible  tomarlo,  y  al  hacerse  de  noche, 
nuestras  tropas  tuvieron  que  acampar  allí 
mismo,  para  continuar  hoy  el  ataque,  has- 
ta rendir  ó  tomar  ese  formidable  reducto, 
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Al  retirarme  del  campo  de  batalla  encon- 
tré á  la  batería  del  4."  montado  que  baja- 
ba de  Arenillas  á  situar  las  piezas  en  po- 
siciua  conveniente,  para  batir  el  reducto 
con  más  eficacia. 

He  oido  decir  á  un  soldado  de  los  que 
llegaron  hasta  él,  que  dentro  habia  verda- 
deros montones  de  cadáveres  y  heridos,  y 
no  puede  ser  otra  cosa.  En  aquel  reducido 
espacio  estallaron  durante  la  jornada  unas 
00  granadas  por  lo  menos. 

Otras  fuerzas  de  esa  misma  división 
avanzaron  hasta  la  mitad  próximamente 
del  terreno  comprendido  entre  nuestra  lí- 
nea y  la  de  San  Pedro  Abanto.  Allí  ha- 
brán pernoctado,  para  continuar  hoy  el 
avance. 

Sigamos  ahora  á  la  columna  Loma  y  al 
primer  cuerpo  del  general  Letona.  Sin 
disparar  un  tiro  avanzaron  esas  fuerzas 
por  la  carretera  hacia  unas  casillas  de 
guarda  cerca  de  las  Carreras.  Desde  allí, 
parto  de  las  fuerzas  se  extendieron  por  la 
izquierda  para  tomar  la  casa  fortificada  de 
Murrieta.  Otras  tomaron  á  la  bayoneta 
una  trinchera  situada  á  la  izquierda,  dis- 
tinguiéndose en  la  carga  el  batallón  de 
Barbastro,  y  el  resto  continuó  por  el  cen- 
tro, hasta  tomar  las  casas  llamadas  de  las 
Carreras.  Desde  las  ocho  y  cuarto  de  la 
mañana  hasta  las  siete  de  la  noche,  nues- 
tros soldados  no  cesaron  de  sostener  un 
vivo  fuego  contra  las  trincheras  del  ene- 
migo, construidas,  la  principal,  detrás  de 
la  cual  debía  haber  por  lo  menos  cuatro 
batallones,  junto  á  San  Pedro  Abanto,  en 
línea  diagonal,  para  dominar  bien  la  car- 
retera, y  otras  en  diversas  direcciones, 
situadas  en  las  últimas  ondulaciones  del 
Montano  ó  Mantres,  al  terminar  en  el 
valle. 

A  las  doce  próximamente  se  trató  de 
tomar  una  casa,  desde  la  cual  se  hacía  un 
vivo  fuego  á  los  soldados.  Estos  avanza- 
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ron  hasta  ella,  sufriendo  un  fuego  horri- 
Lle.  Cerrada  la  puerta  hubo  que  asaltarla 
por  la  ventana,  y  allí  cayeron  heridos  ó 
muertos  12  ó  14  de  los  arrojados  soldados 
de  Barhastro  y  uno  de  los  jefes,  que  espero 
no  estará  herido  mortalmente. 

No  debo  pasar  en  silencio,  al  hal)lar  de 
esta  columna,  á  un  niño  de  unos  12  años, 
corneta  de  órdenes  del  general  Loma,  y 
de  los  50  migueletes  guipuzcoanos,  que 
ayer  fueron  más  que  diezmados,  pues  re- 
sultaron siete  heridos.  En  una  de  las  expe- 
diciones de  Loma  por  Guipúzcoa,  hallába- 
se la  acción  muy  empeñada  y  el  general 
preocupado  acerca  de  la  resolución  que 
debía  tomar.  Cerca  de  él  se  hallaba  ese 
niño,  y  conociendo  sin  duda  la  situación 
de  espíritu  del  general,  le  dice:  «Mi  gene- 
ral, ¿quiere  V.  E.  que  corran  los  carlis- 
tas? Mándeme  V.  B.  tocar  paso  de  ata- 
que. >  El  bravo  general  Loma  se  encogió 
de  hombros  maquinalmente,  é  interpretán- 
dolo como  una  afirmación,  el  corneta  dio 
la  señal  de  ataque.  Y  en  efecto,  los  carlis- 
tas corrieron  y  la  acción  se  ganó  por  com- 
pleto. Desde  entonces  el  general  Loma  ha 
tenido  gran  cariño  al  travieso  muchacho. 
Le  dio  caballo,  y  lo  tiene  siempre  á  su 
lado,  sujetándole,  porque  en  su  ardor  bé- 
lico ese  niño  se  adelanta  siempre,  hacien- 
do fuego  con  su  carabinita,  unas  veces  á 
pié,  otras  desde  su  caballo.  El  pecho  de 
tan  precoz  valiente  se  ve  cubierto  con  tres 
honrosas  distinciones.  Hoy,  como  de  cos- 
tumbre, ese  interesante  niño  estaba  en  la 
primera  línea,  distinguiéndosele  por  su 
caballo  blanco. 

La  columna  Loma  y  las  fuerzas  de  Leto- 
na estuvieron  admirablemente  protegidas 
por  la  artillería.  La  de  Monte  Janeo  em- 
pezó sus  fuegos,  como  he  dicho,  antes  de 
las  cinco  y  media  de  la  mañana. 

Después,  y  durante  el  dia,  no  cesó 
de  enviar  granadas  á  las  trincheras  de 
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la  falda  del  monte  de  San  Pedro  Aban- 
to y  las  tomadas  á  primera  hora  por  Loma. 
Una  de  las  granadas  debió  coger  de  lleno 
á  un  carlista,  puesto  que  se  veia  junto  á  la 
carretera  una  pierna,  á  más  de  20  metros 
de  distancia  del  tronco  destrozado  del  in- 
feliz. 

Las  baterías  de  Somorrostro  batían  las 
casas  de  San  Pedro  Abanto,  tres  de  las 
cuales  estuvieron  todo  el  día  ardiendo. 

Su  iglesia  recibió  también  más  de  ocho 
proyectiles;  pero  sus  muros  deben  ser 
fuertes,  toda  vez  que  no  sufrió  deterioro 
aparente. 

La  marina  tuvo  ayer  también  su  papel. 
Apenas  rompió  el  dia,  oyéronse  grandes  y 
repetidas  detonaciones  hacia  el  Abra. 
Eran  la  Blanca,  el  Cádiz  y  otros  buques, 
que  bombardeaban  á  Portugalete.  Ignoro 
los  resultados.  En  la  ría  de  Somorrostro, 
dos  goletas  estuvieron  haciendo  un  nutri- 
do y  certero  fuego  sobre  el  Montano,  lan- 
zando á  los  carlistas,  con  la  cooperación 
de  los  cañones  de  Monte  Janeo,  de  las  pe- 
ñas que  coronan  el  pico,  y  de  algunas 
otras  trincheras. 

Para  vigilar  esa  parte,  pero  sin  orden  de 
atacarla,  estaba  la  división  Andía,  situa- 
da en  Poveña,  si  bien  mermada,  porque  se 
habían  sacado  de  ella  algunos  batallones 
para  reforzar  el  centro.  Los  dos  cañones 
de  16  centímetros  hicieron  verdaderos 
destrozos  en  San  Pedro  Abanto. 

Terminada  esta  incoherente  descrip- 
ción, réstame  hablar  de  la  asistencia  de 
los  heridos.  Ante  todo,  debo  decir  que  el 
número  de  bajas  no  ha  pasado  de  500. 
Cuando  me  he  retirado  del  hospital  de 
Somorrostro,  adonde  iban  todos  los  heri- 
dos, esto  es,  á  las  siete  de  la  tarde,  el  nú- 
mero de  los  registrados  era  de  424. 

Muertos  en  el  campo  no  ha  habido,  se- 
gún las  noticias  que  me  daban  los  camille- 
ros, mas  que  12  ó  14  en  la  derecha  y  unos 


ANALES  DE  LA 

10  en  el  centro.  El  servicio  de  la  sanidad 
se  ha  hecho  como  podia  apetecerse.  Cuan- 
do las  tropas  avanzaban,  los  médicos  de 
los  batallones  hacian  la  primera  cura  so- 
bre el  mismo  terreno.  Alguna  vez  los  ca- 
milleros se  colocaban  entre  dos  fuegos 
para  recoger  al  herido,  acto  de  humanita- 
rio arrojo  que  ha  costado  dos  heridos  á  dos 
de  los  encargados  de  esa  misión,  y  á  los 
cuales  no  ha  valido  llevar  en  el  brazo  iz- 
quiex-do  el  distintivo  de  la  Cruz  Roja.  Una 
vez  hecha  la  primera  cura  en  el  campo, 
los  heridos  eran  trasladados  a  las.  ambu- 
lancias avanzadas,  establecidas  en  dos  par- 
tes de  la  línea. 

La  derecha  se  colocó  en  la  casita  prime- 
ramente tomada  por  el  general  Primo,  en- 
cima del  ferro-carril  de  Galdames;  ,1a  del 
centro  en  la  ermita  de  San  Lorenzo,  situa- 
da cerca  de  las  Carreras.  Esta  la  conocerá 
el  público,  porque  he  visto  en  ella  al  ar- 
riesgado Pellicer  tomando  apuntes  en  el 
momento  en  que  los  médicos  rectificábanla 
cura  á  dos  soldados  heridos.  En  esa  ermi- 
ta se  ha  puesto  un  lecho  de  paja,  y  sobre  él 
descansan  un  momento  los  infelices  para 
examinar  y  confirmar  lo  que  la  precipita- 
ción del  primer  momento  no  Tiaya  previs- 
to. Por  último,  rectificada  la  cura,  los  he- 
ridos eran  llevados  al  hospital  de  Somor- 
rostro,  donde  hallaban  una  esmerada  asis- 
tencia, caldos,  refrigerantes,  y  todos  los 
auxilios  que  su  estado  requería. 

Se  han  traido  á  Castrourdiales  400  he- 
ridos en  camas,  camillas  y  coches,  de  cu- 
yos heridos  mañana  saldrán  para  Santan- 
der 300,  cuyas  heridas  son  leves.  Los  más 
leves  quedaron  en  Somorrostro  y  Muz- 
quiz,  donde  se  encuentra  ya  lo  más  nece- 
sario; otros  100  próximamente,  menos 
graves,  quedarán  aquí  hasta  mejorar  su 
estado. 

Todos  los  coches  particulares  que  habia 
en  Somorrostro,  se  han  destinado  al  tras- 
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porte  de  heridos;  en  uno  de  ellos,  precisa- 
mente el  que  habíamos  tomado  por  la  ma- 
ñana para  ir  al  campamento,  he  regresado 
á  Castro  en  compañía  del  médico  del  bata- 
llón de  Marina,  D.  Alfredo  Pérez  Bar- 
nechea,  herido  en  el  brazo  izquierdo,  y  al 
cual  salvó  de  mayor  lesión  una  de  las  es- 
trellas del  brazo;  del  comandante  del  mis- 
mo cuerpo,  D.  Víctor  Díaz  y  del  Rio,  heri- 
do en  la  pierna  izquierda,  y  del  comandan- 
te del  segundo  de  Zamora,  D.  Ventura 
Roger,  que  recibió  dos  balazos  de  suerte: 
uno  de  soslayo  en  el  vientre,  con  media 
pulgada  de  profundidad,  y  otro  que  le  atra- 
vesó la  pierna  izquieixla,  sin  interesar  ni 
hueso  ni  tendón  alguno. 

Para  tranquilidad  de  sus  familias,  y 
previo  su  consentimiento,  hago  públicos 
los  nombres  de  tan  bizarros  jefes.  Los  tres 
fueron  heridos-' al  subir  con  la  brigada 
Chinchilla  el  monte  de  la  derecha. 

Pudiera  referir  muchos  y  conmovedo- 
res episodios;  pero  ni  tengo  tiempo,  ni 
está  mi  ánimo  lo  suficiente  sereno  para 
ello.  Uno  de  los  incidentes  que  más  me 
han  afectado,  es  el  de  un  soldado  herido  en 
el  pecho  que  llevaron  casi  exánime  á  la 
ambulancia.  El  infeliz  no  podia  ya  hablar, 
y  es  imposible  conocer,  por  su  deteriorado 
traje,  el  cuerpo  á  que  pertenecía.  Entonces 
el  médico  Sr.  Bañoy  registró  su  morral 
en  busca  de  algún  indicio;  se  le  encontró 
una  carta  de  la  novia  de  aquel  infeliz,  que 
le  escribía  gozosa  con  la  esperanza  de  ver- 
le pronto,  y  otra  de  la  madre  del  soldado, 
llena  de  los  más  tiernos  sentimientos.  ¡Po- 
bres mujeres! 

Mañana  saldré  tarde  para  el  campamen- 
to, pero  siempre  á  tiempo  de  presenciar 
desdichas. > 

De  otra  carta  do  Castrourdiales,  fecha- 
da el  28,  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«La  división  Loma  se  hallaba  desde  la 

noche  anterior  en  una  casa  de  la  carrete-* 
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ra,  á  1.500  metros  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, ocupando  además  las  tropas  algunos 
caminos  cubiertos  á  derecha  é  izquierda 
de  la  carretera,  desde  los  cuales  se  hacía 
fuego  á  las  trincheras  de  la  iglesia,  á  la 
grande  diagonal  de  la  cañada  y  al  reducto 
de  que  antes  he  hablado,  y  que  llaman  de 
Serantes. 

Poco  á  poco  nuestras  guerrillas  avanza- 
ron hasta  300  metros  de  la  trinchera  dia- 
gonal, defendida  por  tres  batallones,  has- 
ta que  cogida  por  el  flanco  izquierdo  ene- 
migo, se  obligó  á  éstos  á  abandonarla,  su- 
friendo con  este  motivo  grandes  pérdidas, 
porque  los  soldados  pudieron  tirar  á  los 
carlistas  en  su  retirada,  cogiéndoles  al 
descubierto.  Unos  se  apresuraron  á  coger 
los  caminos  cubiertos  que  dan  acceso  al  re- 
ducto; otros,  hasta  el  número  de  unos  500, 
que  vi  pasar  á  la  desfilada,  ganaron  el 
tercer  punto  de  casas  del  pueblo,  y  prote- 
gidos por  él  contra  los  fuegos  de  nuestras 
guerrillas,  se  corrieron  hasta  las  casas  de 
Murrieta,  subiendo  por  fin  al  reducto. 
Antes  que  esto,  unas  compañías  de  Estella 
hablan  sorprendido  otra  trinchera  que 
formaba  ángulo  con  la  grande  diagonal  de 
la  cañada,  en  la  cual  se  cansaron  de  matar 
facciosos. 

Debo  referir  un  episodio  que  seguí  con 
el  anteojo  desde  el  balcón  del  hospital 
de  Somorrostro  con  la  mayor  ansiedad 
y  angustia:  Cinco  de  nuestros  guerrille- 
ros se  hablan  separado  del  resto  de  sus 
compañeros,  persiguiendo  á  los  fugi- 
tivos carlistas.  Al  llegar  á  la  confluencia 
de  tres  sendas,  á  unos  30  metros  de  dis- 
tancia de  la  iglesia,  y  junto  á  las  paredes 
de  la  casa  contigua,  se  parapetaron,  ha- 
ciendo desde  allí  un  certero  fuego  á  los 
que  desfilaban  saliendo  del  tercer  grupo 
de  oasas. 

Pero  los  intrépidos  muchachos  no  ha- 
blan visto  que  al  colocarse  en  aquel  para- 
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peto  quedaban  al  descubierto  de  la  trin- 
chera que  corre  desde  las  tapias  del  ce- 
menterio hasta  el  extremo  de  la  plaza  que 
hay  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia.  Al 
principio,  aquellos  animosos  soldados  ha- 
cían un  fuego  nutrido;  pasados  algunos 
momentos,  se  oia  un  tiro  cada  cinco  ó  seis 
segundos;  después  nada...  y  sin  embargo, 
yo  veía  agrupados  á  los  cinco  valientes, 
pero  sin  notar  movimiento  alguno.  Esto 
ocurrió  á  las  dos  en  punto,  y  á  esa  misma 
hora  moría  á  mi  lado  un  capitán  gradua- 
do, herido  en  el  pecho  el  día  25  al  tomar 
la  trinchera  de  Peñacuadrada,  á  las  órde- 
nes del  general  Primo. 

Media  hora  después,  ires  de  los  cinco 
soldados  se  salieron  hacia  la  izquierda, 
ocultándose  á  mi  vista,  y  seguramente  á  la 
del  enemigo.  Los  otros  dos  continuaron 
allí  hasta  la  noche.  ¿Estaban  muertos? 
¿Estaban  simplemente  heridos,  aunque  sin 
poder  moverse?  Y  los  que  se  retiraron, 
¿habían  sido  tocados  por  las  balas  enemi- 
gas? Esto  es  lo  que  no  he  podido  averi- 
guar, así  como  tampoco  el  cuerpo  á  que 
pertenecen.  Pero  allí  no  podia  detenerse 
nadie  sin  ser  asesinado  desde  la  iglesia. 

No  obstante,  por  allí  pasaron  á  la  car- 
rera, á  las  tres  y  cuarto,  60  soldados  con 
dos  oficiales  y  jefes  que  entraron  en  el  ter- 
cer grupo  de  casas  por  un  portillo  de  la 
trinchera  totalmente  arruinada.  Una  vez 
al  abrigo  de  esas  tapias,  fueron  corriéndo- 
se á  las  casas  contiguas,  _y  desde  sus  ven- 
tanas hostilizaban  al  reducto  de  Serantes. 
No  podían  hacerlo  á  la  iglesia,  porque  de 
ella  les  separaba,  obstruyendo  su  vista,  la 
casa  aislada  de  nueva  construcción.  Me- 
dia hora  después  de  lo  que  refiero,  pasaron 
unos  8J  hombres  por  el  miismo  sitio,  y  al 
poco  rato  unos  100.  Después  ignoro  si  en- 
trarían más,  aunque  presumo  que  sí,  por- 
que á  las  c.nco  nuestros  soldados  hacían 
ya  fuego  desde  las  casas  de  Murrieta  con- 
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traías  trincheras  situadas  en  el  montecillo 
de  Serantes  y  debajo  del  reducto. 

Mientras  por  este  lado  se  portaban  con 
tal  arrojo  nuestros  valientes  soldados,  por 
la  parte  del  Sur  de  la  iglesia  ocurria  otro 
episodio  que  yo  no  pude  ver,  pero  que  me 
han  referido  testigos  presenciales  y  con- 
firmado algunos  infortunados  actores  del 
drama. 

Enardecida  la  sangre  de  nuestros  sol- 
dados por  la  resistencia  de  los  carlistas 
que  defendían  las  trincheras  de  la  iglesia, 
salieron  de  sus  puntos  acometiendo  brava- 
mente y  á  pecho  descubierto  al  enemigo. 
Tres  batallones  subieron  la  pendiente; 
creo  que  fueron  Estella,  Marina  y  uno  de 
Zamora,  y  sin  detenerse  un  momento,  lle- 
garon hasta  la  misma  trinchera,  se  cor- 
rieron hacia  la  derecha  y  entraron  en  la 
plaza  por  el  Este,  esto  os,  por  el  flanco  iz- 
quierdo enemigo. 

Pero  no  bien  llegaron  allí  los  primeros, 
se  vieron  fusilados  por  los  carlistas  desde 
una  trinchera,  invisible  hasta  entonces 
para  ellos,  situada  detrás  del  pueblo,  y 
hecha  con  tal  arte,  que  ofende  al  pueblo, 
la  carretera  y  el  valle  que  comienza  al 
otro  lado  de  San  Pedro.  En  esa  trinchera 
habia  lo  menos  cuatro  batallones  carlis- 
tas, que  distinguí  perfectamente,  formados 
cuatro  horas  antes,  cuando  no  llegaban 
allí  los  fuegos  de  nuestros  soldados.  No 
fué  humanamente  posible  sostenerse  allí, 
y  los  batallones  volvieron  á  su  posición, 
continuando  desde  ella  su  tiroteo.  Al  cer- 
rar la  noche,  la  situación  era,  pues,  la  si- 
guiente: 

Los  carlistas  en  la  iglesia  y  trincheras 
que  la  rodean.  El  resto  de  San  Pedro,  en 
poder  de  nuestros  soldados,  aunque  el  nú- 
mero de  los  que  ocupaban  las  casas  no 
creo  que  pasaban  de  500,  que  se  batian  con 
furor.  La  casa  aislada  próxima  á  la  igle- 
sia, ardiendo.  A  50  metros  de  la  iglesia. 
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cuatro  batallones  nuestros,  resguardados 
por  las  tapias  de  las  heredades,  y  en  dis- 
tintas trincheras  próximas,  ofendiendo  á 
Serantes,  hasta  11  batallones  de  la  divi- 
sión Loma  y  brigadas  Chinchilla  y  Cor- 
tijo, que  se  mandaron  reforzar  con  la  divi- 
sión Andía,  para  atacar  mañana  con  ma- 
yor fuerza  al  enemigo, 

En  el  pico  de  Serantes  ocurrieron  esce- 
nas horribles,  alguna  de  las  cuales  vi  dis- 
tintamente. Las  baterías  de  Monte  Janeo, 
la  de  10  centímetros,  las  de  montaña,  las 
del  3.°  montado,  y  dos  piezas  de  12,  siste- 
ma antiguo,  colocadas  en  la  carretera,  ha- 
cían llover  sin  cesar  granadas  sobre  el  re- 
ducto y  trincheras  contiguas.  Lo  mJnos 
tenían  allí  los  carlistas  seis  batallones,  á 
juzgar  por  16  nutrido  de  su  línea  de  fuego 
y  la  agrupación  de  hombres.  Pero  aquella 
gente,  dominada  por  el  temor  de  los  jefes, 
que  los  apaleaban  sin  misericordia,  vol- 
vían á  sus  puestos  apenas  habían  huido  de 
un  proyectil. 

Una  granada  de  cañón  de  10,  único  que 
ha  quedado  ya  útil,  aventó  cinco  hombres. 
Una  de' sus  carabinas  se  vio  á  más  de  40 
metros  de  altura;  indudablemente  debió 
perecer  allí  algún  personaje,  porque  se 
vio  acudir  á  los  restos  de  una  de  las  vícti- 
mas mucha  gente. 

En  esta  terrible  lucha,  que  duró  todo  el 
dia,  pero  más  seria  desde  las  doce,  fué  he- 
rido el  general  Loma  por  una  bala  que  le 
atravesó  el  brazo  derecho  por  el  primer 
tercio.  Afortunadamente  no  ha  interesa- 
do hueso  ni  tendón  alguno,  en  términos  de 
que  una  vez  curado,  tomó  de  nuevo  el 
mando  de  la  división. 

Cuando  el  duque  de  la  Torre  tuvo  cono- 
cimiento de  la  herida  del  general  Primo 
de  Rivera  y  de  lo  recio  de  la  lucha,  mon- 
tó á  caballo  y  se  fué  derecho  á  las  prime- 
ras guerrillas,  siguiendo  los  impulsos  de 
su  ardimiento  y  desoyendo  los  consejos  de 
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la  prudencia.  Al  llegar  á  la  última  casa  de 
las  carreras,  los  soldados  le  vitorearon 
con  frenético  entusiasmo,  y  excitados  con 
su  presencia,  salieron  de  una  trinchera  y 
marcharon  á  la  carrera  á  ganar  la  linde 
del  campo  á  unos  120  metros  de  distancia, 
para  hacer  desde  allí  más  certeros  dispa- 
ros desde  las  trincheras  de  Serantes.  Las 
balas  llovian  allí  como  una  granizada.  El 
corneta  de  órdenes  del  general  cayó  muer- 
to al  lado  del  ilustre  jefe  del  Estado  y  del 
auditor  general  de  ejército. 

Otra  bala  atravesó  la  levita  del  general 
Topete  por  la  cintura;  al  comandante  de 
Estado  mayor  Sr.  Rojo,  le  salvó  la  carte- 
ra que  llevaba  en  el  pecho,  en  la  cual  se 
detuvo  una  bala  de  frente,  que  le  abrió  un 
gran  boquete  en  la  levita;  otro  oficial  de 
Estado  mayor  tenía  un  balazo  en  la  visera 
del  ros.  El  brigadier  Terrero  resultó  heri- 
do en  el  pecho,  aunque  no  de  gravedad. > 
En  una  carta  fechada  el  28  de  Agosto  en 
Castro,  se  leia  lo  siguiente: 

«Tanto  por  este  tiempo  lluvioso,  cuanto 
para  efectuar  los  relevos  de  las  divisiones 
y  dar  algún  descanso  á  estos  héroes,  que 
se  han  batido  tres  dias  seguidos  sin  ce- 
sar, el  dia  de  hoy  parece  dedicado  al  des- 
canso. 

Durante  la  noche  de  ayer  no  se  durmió 
tampoco  en  ninguno  de  los  campos,  y  des- 
de las  diez  en  adelante  era  un  espectáculo 
verdaderamente  fantástico  el  que  presen- 
taba el  valle  oscuro  y  silencioso,  rodeado 
por  una  cintura  de  fuego,  que  se  extendía 
coronándolo  desde  Janeo  hasta  Peña  Cua- 
drada. 

A  cierta  hora  de  la  noche,  varios  oficia- 
les carlistas  llegaron  á  Murrieta,  y  cortes- 
mente  pidieron  á  nuestros  jefes  permiso 
para  retirar  sus  muertos,  que  les  fué  in- 
mediatamente concedido. 

Los  oficiales  permanecieron  largo  rato 
conversando  amistosamente  con  los  nues- 


tros, sin  que  en  aquella  larga  y  animada 
conversación  se  lanzara  una  sola  frase  so- 
bre política.  Algunos  momentos  después, 
preguntaron  desde  el  campo  carlista  por 
uno  de  nuestros  oficiales,  el  que  se  dirigió 
á  dicho  punto.  En  él  existían  amigos  que 
deseaban  abrazarle;  también  durante  la 
estancia  de  nuestro  bizarro  compañero  en 
las  posiciones  carlistas  reinó  la  mayor 
cordialidad  y  cortesía. 

Vea  V.  uno  de  esos  admirables  ejemplos 
sobre  los  que  no  es  posible  hacer  comen- 
tario alguno.  Durante  el  dia,  aquellos 
hombres  se  habían  batido  como  héroes; 
terminado  el  fragor  del  combate,  se  abra- 
zaban como  hermanos. 

¡Horribles,  más  que  horribles  efectos  de 
una  guerra  fratricida! 

Préstame  ahora  añadir  algunos  detalles 
más  sobre  el  dia  de  ayer.  El  general  en 
jefe  estuvo  desde  las  dos  de  la  tarde  cons- 
tantemente bajo  una  lluvia  de  balas.  A  su 
lado  murió  su  corneta  de  órdenes,  un  co- 
misario de  guerra  y  algunos  soldados.  No 
fué  posible  lograr  que  el  duque  se  separara 
de  aquel  lugar  de  gravísimo  peligro.  Hubo 
un  momento  en  que  el  combate  se  había 
hecho  terrible  en  las  trincheras  de  San 
Pedro. 

Nuestros  soldados  retroceden  ante  una 
lluvia  de  fuego;  el  general  se  lanza  en 
ademan  de  ponerse  al  frente  de  los  cuer- 
pos; todos  cuantos  le  rodean  se  lo  impi- 
den, y  la  reflexión  y  las  consideraciones 
debidas  al  alto  puesto  que  ocupa  triunfan 
al  fin  del  impulso  del  soldado. 

La  presencia  del  general  en  jefe  produjo 
grande  entusiasmo  en  nuestros  soldados, 
que  le  victoreaban  repetidas  veces. 

El  general,  sin  embargo,  no  ha  podido 
recoger  la  íntima  satisfacción  de  tan  glo- 
rioso dia.  Ayer  nos  lo  decía  conmovido. 
Hubiera  preferido  no  triunfar  á  tinieque 
de  no  haber  perdido  ni  uno  solo  de  los  va- 
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lientes  que  han  sellado  con  su  sangre  esta 
jornada. 

Los  detalles  y  los  nombres  de  nuestras 
bajas  le  harán  comprender,  mejor  que  otra 
consideración,  cómo  se  ha  combatido  este 
dia,  verdaderamente  épico.  Los  generales 
á  la  cabeza  de  sus  divisiones,  los  brigadie- 
res á  las  de  sus  brigadas  y  los  jefes  y  ofi- 
ciales á  la  cabeza  de  los  soldados,  sin  es- 
quivar un  momento  el  peligro,  antes  bien 
afrontándolo  con  ánimo  sereno  y  valeroso. 

¡Hubiera  sido  un  hermoso  dia  sin  la 
triste,  la  tristísima  y  doloroaa  compensa- 
ción de  tanto  valiente  perdido  para  la  cau- 
sa liberal! 

Se  han  presentado  varios  carlistas; 
ayer  los  vi  en  el  cuartel  general.  Manifes- 
taron que  no  eran  partidarios  de  aquella 
causa,  pero  que  hijos  de  un  pueblo  de 
Navarra,  ante  los  excesos  de  la  federal  se 
marcharon  al  campo  del  Pretendiente,  el 
que  han  abandonado  tan  pronto  como  han 
visto  establecido  un  gobierno  de  orden. 
Pedian  además  permiso  y  autorización 
para  formar  contraguerrillas,  de  las  que 
se  proponían  grandes  resultados.  El  gene- 
ral se  la  ha  concedido  inmediatamente,  y 
mañana  marcharán  hacia  Navarra.» 

En  otra  carta  fechada  en  el  mismo  pun- 
to el  30  de  Marzo  se  leia  lo  que  sigue: 

«Muy  necesaria  era  la  tregua  tácita  es- 
tablecida en  estos  últimos  dias.  Nuestros 
soldados,  que  llevaban  tres  dias  de  lucha  y 
de  insomnio,  hablan  menester  reposo,  y 
los  deberes  de  humanidad  exigían  al  pro- 
pio tiempo  dar  honrosa  sepultura  á  los 
cadáveres  causados  el  27.  De  otro  lado, 
era  imposible  emprender  de  nuevo  el  mo- 
vimiento de  avance,  mientras  los  hospita- 
les de  Somorrostro,  capaces  á  lo  menos  de 
colocar  á  400  heridos,  no  estuvieran  des- 
alojados, operación  que  requiere  dos  ó 
tres  dias,  no  sólo  por  los  escasos  medios, 
sino  por  el  cuidado  y  precauciones  que  es 
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necesario  guardar  para  con  los  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  heridos  de  gravedad.  Te- 
niendo, pues,  en  cuenta  estas  considera- 
ciones, y  siendo  preciso  reorganizar  las 
divisiones  y  brigadas  que  más  padeciei*on 
en  las  tres  brillantes  jornadas  del  26,  20  y 
27,  el  general  en  jefe  dispuso  que  se  sus- 
pendiera todo  movimiento,  manteniéndo- 
se las  fuerzas  en  sus  posiciones,  sin  hacer 
fuego  más  que  cuando  el  enemigo  atacase 
ó  se  presentara  en  ademan  de  hacerlo. 

Asi  han  trascurrido  los  dias  de  ante- 
ayer, ayer  y  hoy.  Apenas  se  oye  fuego  de 
fusil  en  el  campamento.  De  cuando  en 
cuando  suenan  algtjnos  tiros  de  fusilería 
que  indican  movimientos  del  enemigo, 
por  lo  general  debido  al  relevo  de  sus 
avanzadas.  Más  constante,  aunque  no 
muy  vivo,  es  el  fuego  de  cañón,  pues 
nuestros  oficiales  de  artillería  se  hallan 
constmtemente  al  acecho  de  los  carlistas, 
y  no  bien  observan  que  de  una  trinchera 
se  hace  fuego  á  los  soldados,  ó  que  un  ba- 
tallón cambia  de  sitio,  ó  que  en  cualquier 
eminencia  se  presenta  algún  grupo  con 
ánimo  al  parecer  de  observar  nuestro 
campo,  allí  envían  rápidamente  una  llu- 
via de  granadas,  llevando  con  ellas  la  des- 
trucción y  la  muerte.  En  medio  de  uno  de 
esos  grupos  cayó  un  proyectil,  disparado 
por  la  batería  del  3.°  montado,  que  manda 
el  capitán  Michel,  causando  la  muerte  de 
Olio.  Por  lo  visto  el  titulado  general  se 
hallaba  allí  rodeado  de  su  Estado  mayor, 
reconociendo  nuestro  campo,  sin  pensar 
que  mientras  él  dirigía  sus  gemelos  á  las 
posiciones  liberales,  el  ojo  experto  de 
nuestros  oficiales  le  habia  distinguido. 

Esta  noticia  y  las  heridas  de  muerte  re- 
cibidas por  Radica,  creo  que  en  el  reduc- 
to de  Serantes,  ya  las  habréis  recibido  por 
telégrafo.  Su  exactitud  no  puede  ser  á  na- 
die dudosa.  Han  sido  dadas  por  los  seño- 
res Calderón  y  Villanas,  que  esta  tarde 

172 


686  ANALES  DE  LA 

se  han  pi*esenfado  en  nuestras  líneas  pi- 
diendo una  tregua  de  tres  lioras  para  re- 
coger sus  muertos  y  los  heridos,  que  aún 
permauecian  en  el  campo  de  batalla.  Ya 
dije  en  mi  carta  del  ?8,  si  no  recuerdo 
mal,  que  durante  la  noche  del  27  algunos 
oficiales  carlistas  pidieron  y  obtuvieron 
permiso  de  los  jefes  pqsesionados  de  las 
casas  de  Murrieta  para  retirar  los  muer- 
tos y  heridos  de  aquellas  inmediaciones. 
Su  número  era  considerable.  Sólo  en  la 
trinchera  situada  al  pié  de  las  casas,  do- 
minando la  cañada,  habia  46  muertos,  se- 
gún me  ha  referido  uno  de  los  oficiales 
que  tomaron  las  casacs,  repitiendo  lo  que 
le  habia  dicho  uno  de  los  oficiales  carlis- 
tas. Y  sin  embargo,  aquel  sitio  no  es  sino 
uno  de  los  doce  ó  más  donde  la  lucha  ha 
tenido  proporciones  gigantescas  durante 
los  tres  dias  de  ataque. 

La  proximidad  de  las  avanzadas  ele  uno 
y  otro  lado  y  el  convencimiento  que  todos 
tienen  de  la  necesidad  de  más  dias  de  tre- 
guas, da  lugar  á  no  pocos  ó  interesantes 
episodios.  Hoy,  por  ejemplo,  durante  la 
tregua  de  tres  horas,  algunos  oficiales 
carlistas  han  conversado  y  cruzado  cigar- 
ros con  otros  de  los  nuestros,  de  quienes 
hablan  sido  amigos  y  compañeros.  En  la 
mañana  del  dia  2íS  un  carlista  empezó  á 
llamar,  desde  la  trinchera  más  avanzada 
de  Serantes,  al  batallón  situado  en  Mur- 
rieta. 
— ¿Qué  batallón  es  ese? — preguntaba. 
— Zamora, — contestó  nuestro  centinela. 
— Dime  si  en  la  cuarta  compañía  hay 

un  muchacho  de  Sangüesa  que  se  llama 

Fulano. 
Nuestro  soldado  toma  informes,  y  en 

efecto,  el  de  Sangüesa  se  presenta  junto 

al  centinela. 
— ¿Quién  me  llama? 
— Soy  yo,  Zutano,  tu  paisano, — replicó 

el  carlista.  Si  quieres  que  hablemos,  baja 
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sin  fusil  al  arroyo  y  yo  también  bajaré. 

Por  toda  contestación  el  soldado  liberal 
se  salió  á  la  pared,  poniendo  al  descubier- 
to todo  su  cuerpo,  alzó  las  manos  batién- 
dolas y  dijo:  Mira.  Acto  continuo  descen- 
dió al  arroyo,  donde  los  dos  paisanos  con- 
versaron durante  media  hora.  Después  se 
separaron,  dispuestos  á  andar  inmediata- 
mente á  balazos.  A -través  de  los  siglos 
nuestro  carácter  mantiene  su  proverbial 
nobleza.  Otros  rasgos  de  la  misma  índole 
pudiera  referir,  pero  basta  el  citado  para 
formar  juicio  de  la  vida  del  campamento 
durante  estos  dias  de  tregua. 

No  son  perdidos  para  nuestras  armas. 
Los  generales  aprovechan  sus  momentos 
para  avanzar  y  fortificar  las  baterías  que 
han  de  facilitar  la  toma  de  las  trincheras 
que  rodean  la  iglesia  de  San  Pedro  Aban- 
to. Mañana  se  colocarán  las  dos  de  16  cen- 
tímetros, cuyos  proyectiles  batirán  en 
brecha  al  edificio.  Al  amparo  de  sus  mu- 
ros tienen  los  carlistas  un  cañón,  proba- 
blemente de  montaña,  con  el  cual  tratan 
en  vanó  de  hostilizar  á  la  batería,  situada 
en  el  cerrillo  que  domina  á  Pucheta. 
Comparado  el  empuje  de  nuestra  artillería 
y  el  valor  con  que  sirven  las  piezas  ofi- 
ciales y  soldados,  son  verdaderamente  ri- 
diculas las  maniobras  de  los  artilleros 
carlistas,  algo  parecidas  á  las  de  los  mo- 
ros del  Riff  cuando  logran  disponer  de  un 
cañón.. 

Con  intervalos  de  una  y  más  horaSj  dis- 
pararon algunas  granadas  ayer  y  anteayer 
sin  resultado  alguno.  Dos  ó  tres  han  pa- 
sado á  grande  altura  de  nuestras  baterías, 
y  nadie  las  ha  visto  estallar.  Una  estalló 
ayer  pocos  momentos  después  de  haber- 
nos separado  de  un  puesto  próximo  Alcá- 
zar, Romero  y  yo,  pero  se  quedó  corta  por 
más  de  100  metros.  Cuando  van  á  hacer 
un  disparo,  asoman  un  poco  la  boca  de  la 
pieza  fuera  de  la  línea  de  la  iglesia,  pero 


ANALES  DE  LA 

jamás  se  ve  un  artillero.  Al  salir  el  tiro, 
la  pieza  se  oculta  por  la  fuerza  natural 
de  retroceso,  oyéndose  gran  algazara, 
sólo  comparable  á  la  de  los  riffeños  al  ha- 
cer un  disparo  después  de  grandes  apuros 
para  reunir  por  contribución  pólvora  su- 
ficiente. 

Seis  ú  ocho  cañones  de  nuestras  bate- 
rías están  enfilados  al  ángulo  de  la  iglesia 
para  disparar  tan  luego  como  asoma  el 
cañón  de  Barba  Azul,  según  le  llaman 
nuestros  soldados.» 

Otra  carta,  fechada  el  1.°  de  Abril,  de- 
cía entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Antes  de  llegar  allí,  y  no  bien  había- 
mos desembocado  en  el  valle  de  Somor- 
rostro,  notamos  que  habiafmuchos  carlis- 
tas en  nuestro  campo.  Como  el  número  de 
los  presentados  en  los  últimos  dias  es  de 
alguna  importancia,  no  nos  extrañó  gran 
cosa;  pero  á  medida  que  nos  acercábamos 
á  las  casas  de  Murrieta,  comprendíamos 
que  tantos  oficiales,  sargentos,  cabos  y 
soldados  del  ejército  enemigo  como  veía- 
mos confundidos  con  los  nuestros,  no  po- 
dían haberse  pasado  á  nuestro  campo  sin 
determinar  una  disolución  total  de  las 
fuerzas  del  Pretendiente.  Entonces  supi- 
mos que  las  raras  conferencias  celebradas 
en  los  primeros  dias  entre  algunos  solda- 
dos y  rebeldes  que  resultaban  parientes  ó 
hijos  de  un  mismo  pueblo,  se  habían  gene- 
ralizado por  iniciativa  de  los  carlistas, 
hasta  el  punto  de  abrirse  mutuamente  las 
dos  avanzadas  para  albergar  durante  la 
mañana  á  cuantos  libres  del  servicio  iban 
en  busca  de  deudos  ó  amigos.  El  general 
en  jefe  ha  dispuesto,  sin  erabai'go,  que  nin- 
gún carlista  pueda  llegar  á  nuestras  bate- 
rías  y  reductos  avanzados,  consintiéndo- 
les, á  lo  sumo,  permanecer  en  ]as  casas  de 
Murrieta  por  el  centro,  en  nuestra  prime- 
ra trinchera  por  el  ala  derecha,  y  en  la 
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orilla  del  rio,  frente  á  Muzquiz,  por  la  iz- 
quierda. 

A  la  una  y  media  hemos  pasado  por  las 
cercas  de  Murrieta,  y  allí  hemos  encontra- 
do, reunidos  en  círculo  y  en  expansiva  con- 
versación con  los  jefes  y  oficiales  de  nues- 
tro ejército,  á  un  coronel,  un  comandante 
y  cuatro  ó  cinco  oficiales  carlistas.  Los 
soldados,  cabos  y  sargentos  enemigos  se 
hablaban  también,  mezclados  con  los  nues- 
tros. Ya  en  terreno  carlista,  y  á  mitad  del 
cerro  de  Serantes,  había  al  llegar  nosotros 
como  unos  400  carlistas  de  diversos  bata- 
llones, y  entre  ellos  muchos  jefes  de  gra- 
duación, cuyos  nombres  ignoro.  Pocos  mo- 
mentos después  se  había  formado  un  ex- 
traño círculo,  compuesto,  entre  otros,  de 
las  personas  siguientes: 

Carlistas:  El  titulado  brigadier  D.  Die- 
go de  Henestrosa,  hermano  del  marqués 
de  Villadarias;  D.  Carlos  Calderón,  que 
manda  el  segundo  batallón  navarro ;  el 
marqués  de  Besoya,  ayudante  de  Elío;  el 
Sr.  Ortiz  de  Zarate,  ayudante  de  Dorre- 
garay;  otro  titulado  coronel,  dos  coman- 
dantes y  un  ayudante,  presumo  que  de  He- 
nestrosa. 

Liberales:  Los  brigadieres  Montenegro 
(primo  de  Henestrosa);  Sánchez  Mora  y 
Blanco  (íntimos  amigos  de  Calderón);  los 
ayudantes  del  duque  de  la  Torre,  marqués 
de  Ahumada,  y  Vázquez  Queipo;  el  co- 
mandante Valarino  (primo  de  Ortiz  de 
Zarate);  el  médico  mayor,  Sr.  Rañoy,  y 
otros  oficiales,  cuyos  nombres  ignoro,  y 
los  paisanos  que  antes  he  citado. 

Al  principio  no  se  habló  una  palabra  de 
la  guerra;  allí  nadie  iba  guiado  por  otro 
sentimiento  que  el  de  la  familia  ó  el  de  la 
amistad,  y  las  conversaciones  se  reducían 
á  averiguar  la  suerte  que  á  cada  cual  ha- 
bía cabido  en  los  pasados  dias  de  la  Jucha, 
y  á  expresar  la  mutua  satisfacción  de  ver 
ileso  al  amigo  ó  pariente,  convertido  por 
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inclinación  ó  naturaleza  en  enemigo  pol- 
la reconcentrada  saña  de  la  ¡lolítica.  Pero 
como  es  natural,  se  trató  luego  de  las  pro- 
babilidades de  la  campaña,  y  entonces,  no 
acordándose  cada  cual  sino  de  la  causa 
que  defiende,  todos  mostraban  igual  con- 
fianza j  la  misma  reserva  en  revelar  nada 
que  pudiera  servir  al  adversario.  No  fué, 
sin  embargo,  tanta  esta  última  que  no  su- 
piéramos de  labios  autorizados  noticias  de 
gran  importancia  para  nuestras  armas, 
las  cuales  voy  á  reproducir  bajo  la  fé  de 
los  carlistas,  á  quienes  las  he  oido  y  á. 
quienes  creo  personas  incapaces  de  mentir. 

El  númei'o  de  bajas  que  han  tenido  los 
carlistas  durante  los  últimos  tres  dias  de 
lucha,  pasan  de  2.000,  de  las  cuales  1.400 
lo  menos  son  producidas  por  la  artillería. 

La  muerte  de  Olio  y  de  los  jefes  que  con 
él  estaban  ocurrió  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

Al  amanecer  del  dia  28  se  hallaban  á  la 
puerta  de  la  casa  llamada  del  Cura,  dos 
kilómetros  á  la  izquierda  de  la  iglesia  de 
San  Pedro,  Elío,  Dorregaray,  Lizárraga, 
Olio,  Radica,  el  auditor  de  guerra,  dos 
coroneles,  los  ayudantes  de  los  generales 
y  algunas  personas  más,  hasta  el  número 
de  unos  30.  Salia  el  sol,  y  Elío,  que  pade- 
cia  mucho  de  la  vista,  instó  á  Dorregaray 
y  Lizárraga  á  marcharse  de  aquel  sitio, 
porque  le  ofendían  los  rayos  del  astro  na- 
ciente, y  en  efecto,  se  bajaron  por  una  ca- 
ñada, cubierta  todavía  de  sombra.  Pocos 
momentos  después,  de  la  batería  del  ter- 
cero montado  situada  en  las  Carreras,  y 
que  mandan  los  Sres.  Alberico  y  Michel, 
se  disparaba  la  primera  granada  del  dia 
contra  aquel  grupo,  que  había  sido  divisa- 
do por  aquellos  vigilantes  artilleros,  y  con 
tan  funesto  acierto  fué  dirigido  el  proyec- 
til, que  cayó  en  el  centro  del  grupo.  Olio 
perdió  de  raíz  la  pierna  izquierda,  y  la  es- 
poleta fué  á  clavarse  en  su  pecho,  murien- 
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do  instantáneamente.  Uno  de  los  corone- 
les murió  también  en  el  acto.  El  auditor, 
destrozado  el  pecho,  murió  á  las  seis  ho- 
ras. Un  casco  de  granada  llevó  á  Radica 
parte  del  muslo  izquierdo;  pero  recogido 
y  curado  al  instante,  se  le  trasladó  al  hos- 
pital de  Santurce.  Ilenestrosa  y  Calderón 
decían  que  Radica  vive,  aunque  su  estado 
es  grave;  pero  un  cabo  carlista  del 'segun- 
do navarro  me  decia  momentos  después 
que  él  le  !"ftt)ia  amortajado  en  Santurce. 
Muerto  ó  vivo,  infiero  que  el  tristemente 
célebre  cabecilla  no  podrá  tomar  una  par- 
te activa  en  esta  campaña.  El  mismo  se- 
ñor Calderón  referia  que  cuando  llevaban 
al  hospital  á  Pv,adica,  oijo:  «Bien  merece 
una  cruz  pensionada  el  artillero  que  ha 
disparado  esa  granada.» 

He  sabido  también  que  se  halla  herido 
frente  á  Bilbao,  y  por  una  bala  de  los  he- 
roicos sitiados,  mi  antiguo  compañero  de 
colegio,  Paco  Cabero,  hijo  de  los  condes 
de  Sobradiel.  Rañoy  y  yo  escribimos  cua- 
tro lineas,  que  se  encargó  de  entregarle  el 
Sr.  Calderón. 

No  podéis  figuraros  lo  difícil  que  es  ha- 
llar un  periódico  en  el  campamento:  yo 
mando  diariamente  cuantos  puedo;  pero 
esto  es  muy  poca  cosa  para  la  ansiedad 
con  que  todo  el  mundo  los  busca. 

El  segundo  batallón  navarro,  al  decir 
de  su  coronel,  ha  tenido  793  bajas  duran- 
te los  trece  meses  de  campaña  que  lleva  á 
las  órdenes  del  Sr.  Calderón.  El  dia  27 
una  sola  granada  hizo  volar  á  tres  de  sus 
hombres,  sin  que  por  eso  decayera  el  áni- 
mo de  sus  compañeros. 

Muertos  Olio  y  Radica,  los  navarros 
han  pedido  un  general  suyo  para  conti- 
nuar la  guerra.  Se  ha  mandado  á  buscar  á 
Mendiri;  pero  cuantos  conocen  la  actitud 
en   que    se    halla   colocado,   dudan   que 


venga. 


El  dia  25  defendía  una  de  las  trinche- 
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ras  lomadas  por  Primo  de  Rivera  un  ba- 
tallen castellano. 

Ante  el  empuje  de  nuestras  tropas, 
aquel  retrocedía  y  habia  empezado  á  aban- 
donar la  trinchera.  Entonces  un  batallón 
navarro,  que  se  hallaba  á  retaguardia, 
cargó  á  la  bayoneta  contra  sus  mismos 
hermanos  de  armas,  obligándoles  á  entrar 
de  nuevo  en  la  trinchera  y  batirse.  Esa  es 
la  que  nuestras  tropas  tomaron  el  20  á  las 
ocho  de  la  mañana,  por  lo  cual  parece 
que  los  carlistas  han  sometido  á  un  con- 
sejo de  guerra  al  cabecilla  que  la  man- 
daba. 

■   Vayan  ahora  otras  noticias,  también 
carlistas,  suministradas  por  los  pasados. 

El  Montano  se  halla  defendido  de  una 
manera  terrible.  Tienen  allí  los  carlistas 
tres  líneas  de  trincheras  perfectamente 
combinadas  de  abajo  á  arriba.  La  cresta 
de  peñascos  que  corona  el  monte,  cribada 
á  fuerza  de  barrenos,  con  sus  mechas  pre- 
paradas, y  además  se  han  subido  muchas 
ruedas  de  wagones,  para  lanzarlas  sobre 
nuestros  soldados  por  aquella  rápida  pen- 
diente en  cuanto  intenten  escalar  la  mon- 
taña. 

He  llegado  al  E.  M.  de  Letona  en  el 
momento  en  que  se  presentan  dos  carlis- 
tas. El  uno  es  de  Navarra,  y  ha  sido  traí- 
do por  su  hermano,  soldado  del  regimien- 
to de  Tetuan.  El  otro  de  la  provincia  de 
Valencia,  y  servia  en  el  segundo  castella- 
no. Este  asegura  que  si  sus  compañeros 
supieran  que  hay  indulto  para  todo  el  que 
se  presente,  no  quedaría  un  castellano  en 
las  filas  del  Pretendiente. 

He  recogido  nuevos  datos,  que  pueden 
servir  para  comprender  la  importancia  de 
las  batallas  dadas  en  los  días  25,  20  y  27 
del  pasado. 

La  brigada  Blanco,  á  la  que  pertenece 
la  honra  de  haber  tomado  las  casas  de 
Murrieta,  tuvo  750  bajas.  Durante  esos 
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tres  días  la  artillería  ha  hecho  9.000  dis- 
paros. 

Teniendo  en  cuenta  la  precisión  de  las 
piezas  modernas,  no  se  aventura  nada 
asegurando  que  una  cuarta  parte  han 
dado  al  blanco,  llevando  la  destrucción  á 
las  filas  enemigas. 

Pero  no  debemos  lisonjearnos  demasia- 
do: el  paso  hasta  Bilbao  es  dificilísimo,  asi 
por  las  formidables  obras  de  defensa  he- 
chas por  los  carlistas,  como  por  la  tena- 
cidad con  que  serán  defendidas.  Cada  paso 
que  avancemos  nos  ha  de  costar  muchas 
y  sensibles  pérdidas. 

Esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  y  asi  se  ex- 
plica que  el  duque  de  la  Torre  conceda 
algunos  días  de  descanso  al  ejército  antes 
de  emprender  nuevas  operaciones;  y  bien 
lo  merece,  después  de  los  tres  rudísimos 
días  de  combate  que  he  referido  en  mis 
cai'tas  anteriores. 

Un  cabo  de  cazadores  que  llegó  ayer 
hasta  Portugalete,  en  busca  de  un  pa- 
riente suyo,  me  referia  esta  tarde  que, 
desde  San  Pedro  Abanto  hasta  las  orillas 
del  Nervion,  las  posiciones  preparadas 
por  los  carlistas  son  tan  imponentes  ó 
más  que  las  conocidas  hasta  ahora,  para 
desgracia  de  muchos  de  nuestros  va- 
lientes. 

Por  fin  hemos  averiguado  que  los  car- 
listas tienen  cuatro  cañones  de  montaña. 
Uno  colocado  en  el  Montano,  que  no  pudo 
hacer  llegar  ni  una  sola  granada  á  nues- 
tra línea,  durante  los  tres  días  de  batalla; 
otro  detrás  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
Abanto,  del  cual  hablé  en  mi  carta  ante- 
rior. Otro  en  la  iglesia  de  Santa  Juliana, 
que  todavía  no  ha  dejado  oír  su  voz,  y 
otro,  en  fin,  colocado  en  un  reducto  más 
allá  de  la  línea  de  San  Pedro. 

Al  colocarlo  en  esta  iglesia,  único  que 

ha  logrado  poner  tres  granadas  dentro  de 

nuestras  baterías  Plasencia,  se  le  destru- 
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yó  ayer  una  de  las  ruedas  de  la  cureña, 
después  de  lo  cual  no  ha  vuelto  á  hacer 
fuego.  Dirige  esta  pieza'el  ex-oficial  de 
artillería  Sr.  Reyero,  á  quien  el  capitán 
teniente  del  arma,  Sr.  Samaniego,  encon- 
tró SLjer  muy  pesaroso  de  su  mal  obrar. 

Muchos  son  los  presentados  diariamen- 
te. Anteayer  pasaron  de  20,  entre  ellos 
un  oñcial,  ayer  16,  y  hoy,  al  abandonar 
el  campamento,  iban  registrados  nueve. 
Entre  ellos  debo  hacer  especial  mención 
del  cabo  de  gastadores  del  primero  de 
Navarra,  joven  de  belleza  estatuaria,  por 
la  proporción  de  sus  formas  y  su  varonil 
continente. 

Cuando  nos  hallábamos  en  el  campo 
carlista,  no  cesaba  de  observar  á  aquella 
gente  vestida  con  tan  diversos  trajes,  me- 
dio harapientos  en  fuerza  de  tanto  sufrir 
á  la  intemperie. 

Los  jefes  afectan  gran  serenidad  y  con- 
fianza, no  porque  crean  venceimos,  sino 
porque  piensan  que  compraremos  cara  la 
victoria,  y  que,  en  último  resultado,  vol- 
verán á  Navarra  á  emprender  de  nuevo 
sus  operaciones  sobre  la  línea  del  Ebro. 
Pero  los  oficiales  y  soldados  se  muestran 
muy  desalentados,  y  daban  señales  evi- 
dentes de  la  envidia  con  que  miran  á  los 
de  nuestro  ejército. 

No  he  podido  menos  de  conmoverme  al 
ver  que  cuando  pasábamos  por  entre  los 
grupos  de  carlistas,  así  sus  oficiales  como 
sus  soldados  saludaban  respetuosamente, 
y  con  arreglo  á  ordenanza,  á  los  briga- 
dieres Blanco,  Montenegro,  Sánchez  Mira 
y  á  los  demás  jefes  que  iban  con  nosotros. 
Entre  los  carlistas  he  visto  un  negro,  jo- 
ven de  unos  18  años. 

Debo  ahora  consagrar  algunas  líneas  á 
los  heridos.  El  bravo  general  Primo  de 
Rivera,  se  encuentra  muy  aliviado.  La 
presencia  de  su  cariñosa  esposa  ha  debido 
darle  nuevas  fuerzas  para  sufrir  resigna- 


do sus  padecin^ientos  y  sufrir  una  dolo- 
rosa  operación  que  hoy  se  le  ha  hecho,  y 
consiste  en  recortar  la  costilla  tocada  por 
la  bala,  y  que  impedia  la  libre  función  de 
uno  de  los  pulmones. 

El  general  Loma  ha  tenido  hoy  un  lige- 
ro aumento  de  fiebre,  pero  sin  ofrecer  ca- 
racteres de  gravedad. 

El  brigadier  Terreros  en  muy  buen  es- 
tado de  curación. 

Desgraciadamente  no  todos  los  jefes  y 
oficiales  heridos  siguen  en  tan  buen  esta- 
do. Anoche  sucumbió  un  valiente  capitán 
de  artillería  herido  el  27,  y  para  quien 
fueron  inútiles  los  cuidados  de  la  ciencia. 
Por  cierto  que  la  herida  de  este  malo- 
grado joven  ha  dado  lugar  á  un  acto  de 
heroicidad,  que  me  complazco  en  hacer 
público.  Una  bala  de  fusil  atraviesa  el  pe- 
cho del  valiente  capitán,  hallándose  éste 
en  la  batería  situada  á  espaldas  y  á  unos 
200  metros  de  las  Carreras.  En  aquel  mo- 
mento se  habían  agotado  las  hilas  y  los 
vendajes  que  el  médico  tenía  dentro  del 
reducto.  Para  traerlas  de  las  Carreras 
era  necesario  atravesar  al  descubierto 
unos  200  metros,  por  donde  caía  copiosa 
lluvia  de  balas. 

Un  artillero,  sin  consultar  otro  senti- 
miento que  el  afecto  profundo  á  su  capi- 
tán, sale  de  la  batería  y  y  desciende  rápi- 
damente la  cuesta,  hasta  las  Carreras, 
adonde  llegó  ileso.  Una  vez  en  su  poder 
las  hilas  y  vendaje,  emprende  la  vuelta 
sin  detenerse  un  paso;  pero  al  llegar  á 
mitad  del  camino,  y  junto  á  un  pozo  ó 
balsa  donde  se  saca  agua  para  las  caballe- 
rías, ve  caer  á  su  lado  una  granada  con 
espoleta,  de  las  pocas  que  consiguió  hacer 
llegar  hasta  esa  distancia  el  cañón  carlis- 
ta de  San  Pedro. 

El  heroico  artillero,  rápido  como  el 
pensamiento,  deja  en  el  suelo  las  hilas, 
coge  con  ambas  manos  la  granada  y  la 
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arroja  al  pozo,  y  después  de  recobrar  sus 
hilas  continúa  la  ascensión  á  través  de 
una  nube  de  plomo,  llegando  á  la  batería 
á  tiempo  de  que,  con  los  medios  por  él 
llevados  á  tanto  riesgo,  se  contuviera  la 
hemorragia  del  herido 

En  otra  carta  del  campamento  de  So- 
morrostro,  fechada  el  8  de  Abril,  se  daba 
cuenta  de  la  llegada  allí  de  la  señora  viu- 
da de  Calderón,  en  estos  términos: 

«Apenas  llegados  ayer  al  campamento, 
supe  la  noticia  de  que  la  señora  doña  Jo- 
sefa Vasco,  viuda  de  Calderón,  tan  cono- 
cida entre  la  alta  sociedad  granadina  y 
madrileña,  debia  celebrar  una  conferen- 
cia con  el  señor  duque  de  la  Torre. 

Como  V.  comprende,  en  un  campamen- 
to donde  las  noticias  escasean  y  en  que  la 
ociosidad  es  continua,  un  suceso  de  esta 
especie  ofrece  abundante  pasto  á  todo  gé- 
nero de  apreciaciones;  de  aquí  el  que, 
como  cosa  natural  y  corriente,  la  venida 
de  la  señora  de  Calderón  fuera  el  tema 
obligado  de  todas  las  conversaciones. 

lié  aquí,  sin  embargo,  la  relación  de  su 
venida  y  de  las  únicas  causas  que  la  mo- 
vieT*on.  La  señora  de  Calderón  ejerce  en 
el  campo  carlista  el  cargo  de  presidenta 
de  la  asociación  de  la  Cruz  Roja,  y  como 
tal,  está  encargada  del  cuidado  de  los 
hospitales  enemigos  establecidos  en  San- 
turce  y  Portugalete. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
se  presentó  un  oficial  carlista  en  nuestras 
avanzadas  con  una  comunicación  para  el 
general  en  jefe  y  una  carta  para  el  señor 
Topete;  en  ambas  formulaba  la  señora  de 
Calderón  el  deseo  de  una  entrevista. 

El  general  en  jefe  contestó  en  el  acto 
satisfactoriamente,  y  á  las  diez  y  media 
de  la  mañana  de  hoy  llegaba  á  los  límites 
de  nuestro  campo  la  señora  de  Calderón, 
que  después  de  dejar  el  coche  que  la  con- 
ducía algo  más  allá  de  la  iglesia  de  Aban- 
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to,  se  dirigió  á  pié  á  la  casa  que  ocupa  el 
general  Letona  en  las  Carreras,  acompa- 
ñada do  un  sacerdote,  que  á  la  vez  desem- 
peña á  su  lado  las  funciones  de  mayor- 
domo. 

Avisado  el  duque  de  la  Torre,  se  diri- 
gió allí  inmediatamente,  acompañado  del 
ministro  do  INL^rina  y  del  general  López 
Domínguez,  poniéndose  galantemente  á 
las  órdenes  de  la  señora  de  Calderón. 

Esta  expuso  su  deseo  de  que  se  diese 
orden  á  la  marina  para  que  cesase  en  el 
bombardeo  de  Santurcc  y  Portugalete,  en 
el  primero  de  cuyos  puntos  habían  caido 
el  último  día  más  de  500  proyectiles,  es- 
tando medio  destruido  el  segundo  y  sien- 
do muy  difícil  y  peligrosa  la  permanen- 
cia en  ambos. 

El  general  en  jefe  le  manifestó  su  senti- 
miento de  no  poder  acceder  á  su  preten- 
sión, que  se  oponía  esencialmente  á  los 
planes  de  la  campaña,  añadiendo  que  fá- 
cilmente podrían  establecerse  los  hospita- 
les carlistas  en  pueblos  del  interior  ó  fue- 
ra del  alcance  de  los  proyectiles. 

Tal  fué  el  objeto  y  el  resultado  de  la  en- 
trevista, sobre  la  que  me  detengo  de  pro- 
pósito con  todos  estos  detalles,  por  la 
multitud  de  rumores  á  que  ha  dado  lugar 
en  todo  el  campamento.  Terminada  aque- 
lla, el  general  en  jefe  condujo  del  brazo  á 
la  señora  de  Calderón  por  todo  nuestro 
campo  y  hasta  llegar  á  su  límite,  acompa- 
ñándola también  los  Sres.  Topete,  López 
Domínguez  y  algunos  ayudantes. 

Al  llegar  á  nuestra  línea,  la  señora  fué 
galantemente  despedida  por  todos,  ha- 
biendo ordenado  el  señor  duque  á  los  se- 
ñores Zavala  y  Allende,  ayudantes  del  ge- 
neral y  ministro  de  Marina,  que  la  acom- 
pañaran hasta  su  carruaje. 

Así  lo  hicieron,  regresando  aquella  á 
Santurce.  D.  Carlos  Calderón  no  pudo 
acompañar  á  su  madre  porque  estaba  d« 
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jefe  de  dia  y  mandando  las  trincheras  del 
centro 

Merecen  leerse  los  siguientes  párrafos 
de  una  carta  de  Somorrostro  que  publicó 
un  diario  conservador,  antes  que  el  gene- 
ral Concha  se  pusiese  al  frente  del  ejérci- 
to del  Norte: 

«Ignoro  cual  será  el  plan  de  las  opera- 
ciones sucesivas,  pero  está  en  la  concien- 
ciencia  de  todo  el  ejército  que  por  Somor- 
rostro no  se  salva  Bilbao;  es  tal  la  serie 
de  atrincheramientos  y  obstáculos,  unos 
naturales,  artificiales  los  otros,  que  será 
imposible  dar  un  paso  que  no  cueste  tor- 
rentes de  sangre,  y  aun  de  este  modo 
será  imposible  llegar  á  Bilbao.  No  hay 
soldado  en  el  mundo  que  pueda  ir  al  asal- 
to con  fuegos  de  frente  y  de  los  dos  flancos 
de  retaguardia,  porque  no  hay  probabili- 
dad de  que  ninguno  llegase;  todos  ó  casi 
todos  tienen  que  quedar  en  el  camino,  los 
más  fuera  del  combate,  los  menos  imposi- 
bilitados de  superar  obstáculos,  como  zan- 
jas, barrancos  y  otros  de  análoga  natura- 
leza, pero  todos  superiores  á  las  humanas 
fuerzas. 

La  naturaleza  del  terreno,  unida  á  las 
obras  artificiales  hechas  por  los  carlistas, 
combinadas  admirablemente,  hacen  difí- 
cil que  bajo  tales  auspicios  y  en  tales  con- 
diciones puedan  volver  al  ataque  nuestros 
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bisónos  batallones,  porque  sabido  es  que 
en  su  mají^oría  los  soldados  son  reclutas 
de  la  última  reserva. 

Necesario  es  meditar  con  detenimiento 
sobre  la  guerra  actual;  el  moderno  fusil  la 
hace  completamente  distinta  de  lo  que  ha 
sido  hasta  ahora;  presta  una  inmensa 
fuerza  á  la  defensiva,  y  como  los  carlistas 
siempre  están  en  esta  situación,  hay  que 
contrarestar  esta  tan  gran  ventaja  con  la 
artillería,  que  aunque  certera  como  no 
hay  idea,  no  es  de  un  efecto  decisivo  ti- 
rando de  frente  sobre  atrincheramientos 
de  tierra  construidos  de  una  manera  espe- 
cial para  aminorar  sus  efectos. 

Hoy  no  se  puede  invocar  nada,  absolu- 
tamente nada  de  lo  que  pasó  en  la  guerra 
de  los  siete  años;  entonces  se  usaba  un  fu- 
sil del  corto  alcance  de  300  metros;  hoy 
tenemos  uno  cuyo  punto  en  blanco  es 
de  1.500,  pero  que  á  2.000  hieren  sus  pro- 
3^ectiles,  y  estas  diferencias  de  alcance 
tienen  que  producir  distinto  modo  de  ha- 
cer la  guerra. 

Y  efectivamente,  está  ya  reconocido 
que  la  guerra  no  es  ni  puede  ser  guerra 
táctica,  guerra  de  posiciones;  es,  y  necesa- 
riamente tiene  que  ser,  guerra  estratégi- 
ca, guerra  de  movimientos;  así  ha  sido  la 
guerra  franco-alemana,  y  así  lo  serán  to- 
das en  lo  sucesivo.» 


CAPITULO  VII. 


El  general  D.  Manuel  de  la  Concha. — Ataque  de  las  Muñecas. — Entrada  en  Bilbao  del  ejército  repa- 
blicano. — Crisis  ministerial. — Constitución  de  nuevo  Gabinete. 


Antes  de  presentar  al  general  Concha 
en  el  teatro  de  la  guerra  del  Norte,  en 
donde  desplegó  una  vez  más  sus  conoci- 
mientos en  materia  de  guerra  y  su  tácti- 
ca militar,  creemos  de  nuestro  deber  pu- 
blicar algunos  apuntes  biográficos  sobre 
su  larga  carrera,  á  la  que  debió  la  mere- 
cida reputación  adquirida  en  ella  de  sol- 
dado entendido  y  valeroso. 

El  padre  del  general  Concha  fué  un  jefe 
de  la  armada  española  que  adquirió  algu- 
na celebridad  por  medio  de  largos  viajes 
de  exploración  en  los  mares  australes, 
que  trabajó  en  la  reconquista  primero  y 
en  la  defensa  después  de  Buenos  Aires,  y 
murió  gloriosamente  sosteniendo  la  inte- 
gridad nacional  en  aquellas  apartadas  re- 
giones. 

Nació  el  15  de  Abril  de  1806,  y  á  los 
12  años  entró  de  cadete  en  la  guardia  es- 
pañola. 

Al  inaugurarse  la  guerra  civil  en  1833, 
pidió  y  obtuvo  pasar  al  ejército  del  Norte, 
al  que  fué  con  el  empleo  que  tenía  de  te- 
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niente,  hallándose  entre  otras  acciones  en 
la  de  Durango,  siendo  herido  en  la  de  Al- 
sásua  y  después  en  la  de  Zúñiga,  pero  sin 
que  ni  en  una  ni  en  otra  abandonara  el 
combate. 

Después  de  haberse  distinguido  en  el 
puente  de  Larraga  y  en  Arroniz,  fué  nom- 
brado comandante  de  infantería  en  el 
año  183(5  y  ascendido  más  adelante  á  te- 
niente coronel  sobre  el  campo  de  batalla 
por  su  arrojo  en  la  toma  de  la  altura  de 
Urnieta,  de  donde  ofreció  no  volver  sin 
haberla  conquistado. 

Después  de  la  acción  de  Belascoain,  se 
le  concedió  por  juicio  contradictorio  la 
cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase. 
En  la  imposibilidad  de  apoderarse  de  las 
posiciones  carlistas  el  ejército  sin  cruzar 
el  rio  Arga,  Concha  pide  á  León  tres  ba- 
tallones, con  los  que  ofrece  atravesar  dicho 
rio  y  hacerse  dueño  del  reducto.  El  gene- 
ral se  niega  á  ello  en  un  principio,  pero 
accede  después  á  que  Concha  lleve  á  cabo 

operación  tan  atrevida,  á  condición  de  que 
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antes  reconozca  el  ímpetu  de  la  corriente 
por  medio  de  unos  cuantos  húsares,  los 
cuales  fueron  muertos  ó  heridos  antes  de 
prestar  el  servicio  á  que  se  les  destinaba. 
Concha,  lejos  de  arredrarse,  arenga  á  sus 
soldados,  les  habla  de  la  gloria  que  les  es- 
pera, diceles  que  el  arma  blanca  es  la  más 
á  propósito  para  los  valientes,  y  que  po- 
niendo las  cartucheras  sobre  las  mochi- 
las, no  disparen  un  solo  tiro  hasta  que  lle- 
guen á  las  posiciones  de  sus  contrarios. 
Con  la  orden,  da  Concha  el  ejemplo;  atra- 
viesa el  rio,  avanza  sin  detenerse  bajo  el 
fuego  de  los  carlistas,  les  arroja  á  la  ba- 
yoneta de  las  posiciones  en  que  se  hablan 
hecho  fuertes,  y  conquista  el  reducto. 

Ascendido  á  brigadier  en  1839,  distin- 
guióse, entre  otras  acciones,  en  la  de  Ar- 
roniz  y  Barbarin  contra  Elío. 

Al  ver  el  general  carlista  que  Concha 
se  queda  en  el  centro  con  solas  diez  com- 
pañías, arroja  allí  tres  batallones,  con  el 
fin  de  arrollarlas.  No  por  esto  se  amilana 
Concha:  muy  al  contrario,  ordena  que  las 
banderas  se  adelanten  hasta  las  guerri- 
llas, y  colocándose  al  frente  de  sus  redu- 
cidas tropas,  exclama:  «Soldados:  vuestras 
banderas  están  allí.>  Atentas  las  tropas  á 
la  voz  de  su  jefe,  siguen  su  ejemplo,  y  ha- 
ciendo prodigios  de  valor  dominan  las  po- 
siciones. 

En  Castellote  ganó  la  faja  de  mariscal 
de  campo,  protegió  el  viaje  de  las  reinas, 
y  persiguiendo  las  huestes  de  Valmaseda, 
se  vio  obligado  á  penetrar  en  Francia. 

Era  Concha  hombre  de  una  presencia 
de  ánimo  superior  á  todos  los  peligros. 
Con  unos  pocos  oficiales  de  la  Guardia 
real  logró  defender  la  regia  prerogativa 
en  la  persona  de  Doña  María  Cristina  é 
imponerse  á  cuantos  trataban  de  resistir 
la  voluntad  de  la  esposa  de  Fernando. 

Si  aparece  sublevada  la  guarnición  de 
la  ciudadela  de  Barcelona,    el   general 
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Concha,  sólo,  penetra  en  ella,  mandando 
batir  marcha  al  tambor  y  presentar  las 
armas  á  la  guardia  de  la  puerta  para  res- 
tablecer su  autoridad  y  hacer  entrar  en  su 
deber  á  las  tropas  que  guarnecían  la  for- 
taleza, como  efectivamente  lo  consiguió. 
Con  su  enérgica  palabra,  con  algunas  me- 
didas que  hacían  presentir  la  severidad  de 
que  estaba  dispuesto  á  hacer  uso,  logró 
dominar  la  peligrosa  situación  en  que  se 
halló  en  1866  el  campamento  de  Torrejon 
de  Ardoz.  Caminando  en  dirección  á  Ma- 
drid sorprende  el  general  Concha  una  in- 
surrección militar,  que  habiendo  fracasa- 
do en  el  centro  de  la  nación,  al  parecer 
dirigíase  á  Andalucía. 

En  Alcázar  de  San  Juan  sabe  Concha 
que  los  regimientos  de  caballería  subleva- 
dos se  dirigen  á  aquella  estación.  El  ge- 
neral carece  de  fuerza  de  ninguna  clase, 
pero  reúne  unos  pocos  guardias  civiles, 
que  prestaban  allí  el  servicio  propio  de  su 
instituto,  se  encuentra  con  algunos  licen- 
ciados transeúntes,  á  quienes  arma  con  es- 
copetas que  le  proporciona  la  casualidad, 
llama  á  dos  ó  tres  oficiales  de  reemplazo 
que  residan  en  la  población,  y  con  esto 
el  general  de  ejército,  constituido  en  jefe 
de  partida,  se  propone  cortar  á  los  suble- 
vados el  paso  por  Despeñaperros.  El  dia 
siguiente  incorporósele,  procedente  de 
Ciudad-Real,  una  mermada  compañía  de 
infantería,  y  Concha,  posesionándose  del 
tren,  lo  hace  correr  incesantemente  de 
Manzanares  á  Daimiel  y  de  Daimiel  á 
Manzanares,  obligando  á  Prim  á  engolfar- 
se en  los  montes  de  Toledo  para  dirigirse 
hacia  Portugal, 

El  general  Concha  no  reveló  menos  sus 
cualidades  militares  cuando  intervino  en 
el  reino  lusitano,  viniendo  á  aumentar  su 
prestigio  la  ruda  campaña  que  en  1849  sos- 
tuvo en  Cataluña,  y  que  dio  por  resultado 
la  pacificación  de  aquel  país,  pacificación 
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que,  sin  embargo,  no  se  hubiese  consegui- 
do tan  pronto  y  tan  completamente,  á  no 
recurrirse  á  medios  diplomáticos,  por  me- 
dio de  los  cuales  viéronse  los  catalanes 
privados  de  varios  de  sus  jefes. 

Nombrado  el  genei'al  Concha  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte,  marchó  á 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  republica- 
nas, llevando  su  plan  de  campaña  para 
abrirse  paso  hasta  llegar  á  Bilbao.  Fué 
este  un  recurso  extremo,  y  que  el  mismo 
gobierno  creia  indispensable  para  salvar  á 
Bilbao. 

Bien  hubiera  querido  el  partido  revo- 
lucionario que  se  hubiera  prescindido  del 
marqués  del  Duero  para  tan  elevado  car- 
go, porque  la  verdad  sea  dicha,  no  podia 
inspirarle  gran  confianza  el  hombre  que, 
además  de  pasar  por  afiliado  en  el  partido 
conservador,  se  le  acusaba  de  alfonsista. 
Pero  la  gran  reputación  del  general  Con- 
cha hizo  inclinar  en  su  favor  la  balanza, 
y  sobreponiéndose  el  gobierno  á  las  que- 
jas y  gritería  de  los  revolucionarios,  y  par- 
ticularmente de  los  radicales,  que  con  este 
motivo  produjeron  una  crisis  ministerial, 
el  general  Concha  faé  al  Norte;  tanto  este 
nombramiento  como  el  del  general  Martí- 
nez Campos,  que  pasaba  también  por  con- 
servador, fueron  la  señal  de  la  guerra  im- 
placable que  declaró  al  gobierno  el  parti- 
do republicano  llamado  de  orden. 

Mientras  las  fuerzas  carlistas  y  republi- 
canas se  hallaban  en  el  Norte  reducidas  á 
observarse  mutuamente,  en  la  noche  del 
11  al  12  de  Abril  desatóse  en  la  costa  can- 
tábrica una  furiosatempestad,  que  duran- 
te muchos  dias  debia  suspender  las  opera- 
ciones de'la  guerra:  fué  tal  su  violencia, 
que  las  tiendas  de  campaña  levantadas 
fueron  arrancadas  de  cuajo  por  el  venda- 
bal;  viéronse  las  trincheras  trasformadas 
en  torrentes,  y  como  por  encanto,  los  infe- 
lices voluntarios  enconti'áronse  metidos 
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en  pantanos,  faltos  de  abrigo  y  mal  vesti- 
dos; nunca  mejor  que  entonces  pudo  ad- 
mirarse la  constancia  y  admirable  resig- 
nación de  los  defensores  de  la  causa  car- 
lista. 

Antes  de  emprender  el  general  Concha 
las  operaciones,  formó  el  segundo  cuerpo 
de  ataque  que  debia  operar  por  la  parte  de 
Valmaseda,  y  al  pasar  la  revista  en  las 
alturas  de  Reumpida  dirigió  á  las  tropas  la 
siguiente  proclama: 

«Soldados:  Los  tercios  de  Flandes  de- 
seaban vivamente  encontrarse  cara  á  cara 
con  los  rebeldes  reunidos,  para  destruirlos 
en  una  sola  batalla.  Vosotros  sois  tan  va- 
lientes como  ellos,  y  tenéis  también  una 
ocasión  que  no  encontraron  aquellas  anti- 
guas milicias,  y  que  no  tuvieron  jamás 
nuestros  soldados  en  la  última  guerra  ci- 
vil. Estamos  seguros  del  triunfo;  y  hasta 
tal  punto  estoy  por  mi  parte  seguro  de  él, 
que  no  he  ocultado  mi  confianza  á  mis 
amigos  de  Madrid,  al  marchar  para  poner- 
me á  vuestro  frente;  sí,  confio  en  que  vues- 
tras bayonetas  allanarán  el  camino  de 
Bilbao. 

Las  circunstancias  en  que  me  encuen- 
tro me  impiden  el  combatir  con  las  guer- 
rillas, como  tan  frecuentemente  lo  hice  en 
otros  tiempos.  A  esos  rebeldes  debo  las 
nueve  cruces  de  San  Fernando  que  he  ga- 
nado. Ahora  veremos  cómo  sabéis  vos- 
otros ganarlas. — Mamcel  de  la  Co'ncha.> 

El  22  estaba  ya  formada  por  el  marqués 
del  Duero  la  tercera  división  del  Norte  y 
dispuesta  á  emprender  el  ataque;  la  bata- 
lla empezó  el  27  de  Abril. 

El  ejército  siguió  el  camino  de  Avella- 
neda á  Valmaseda;  la  artillería  rompió  el 
fuego  contra  las  posiciones  de  Otañes,  y  los 
carlistas ,  como  lo  tenían  de  costumbre, 
hicieron  una  buena  defensa. 

Sobre  otro  punto  de  grande  importan- 
cia habían  fijado  su  atención  los  generales 
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republicanos,  sobre  las  Muñecas,  cuyo 
pico  se  halla  situado  á  la  extremidad  de 
las  dos  provincias  de  Santander  y  Vizca- 
ya, y  c\ijo  terreno  favorecia  admirable- 
mente á  los  carlistas. 

Como  militar  entendido  y  profundo  co- 
nocedor de  las  cosas  de  guerra,  el  general 
Concha  habia  previsto  todas  las  dificulta- 
des que  debian  vencerse,  y,  por  último, 
los  generales  republicanos  que  combatían 
á  sus  órdenes  debian  romper  la  muralla 
humana  que  les  separaba  de  Bilbao.  El 
pico  de  las  Muñecas  fué  conquistado  des- 
pués de  un  sangriento  combate,  siendo 
ocupado  también  Otañes  por  las  tropas  li- 
berales. 

Sin  embargo,  faltaba  lo  más  difícil  de 
ganar,  el  formidable  monte  de  Abanto; 
pero  el  general  Concha  renunció  á  con- 
quistarlo, viendo  que  podia  considerarse 
como  una  plaza  fuerte  levantada  por  la 
naturaleza.  Decidióse,  pues,  á  envolver 
aquella  formidable  posición,  y  con  ella  á 
las  fuerzas  carlistas,  las  cuales,  blanco  al 
mismo  tiempo  del  vigoroso  fuego  de  la  es- 
cuadra, no  tenian  más  remedio  que  capi- 
tular. 

La  catástrofe  era  inevitable,  y  el  vete- 
rano Elío,  viéndola  venir,  puso  lo  que 
ocurría  en  conocimiento  de  D.  Carlos,  no- 
ticiándole al  mismo  tiempo  la  muerte  de 
D.  Castor  Andéchaga,  que  sucumbió  en 
la  jornada  del  28,  pérdida  en  extremo  sen- 
sible para  la  causa  carlista  por  lo  mucho 
que  como  militar  valia  Andéchaga;  á 
él  se  atribuyó  el  sistema  de  formidables 
trincheras  que  durante  tanto  tiempo  con- 
tuvo al  ejército  republicano  en  el  camino 
de  Bilbao  y  que  tan  considerables  pérdi- 
das causó  en  sus  filas.  D.  Carlos  se  decidió 
por  la  retirada  (1). 


Lo  más  de  temer  en  aquellas  circuns- 
tancias, no  eran  los  soldados  de  Concha, 
sino  más  bien  los  carlistas  mismos,  que, 
creyéndose  invencibles  en  las  posiciones 
de  Abanto,  se  resistían  á  abandonarlas  sin 
defenderlas,  negándose  resueltamente  á 
ello.  Los  generales  carlistas  tuvieron  que 
emplear  toda  la  energía  de  que  eran  capa- 
ces para  evitar  un  desastre.  Al  cabo  triun- 


(1)  En  una  carta  de  Castrourdiales,  de  fecha  2  de 
Mayo,  se  daban,  los  siguientes  pormenores  sobre  el  fin 
de  Ande'chaga: 


«Háae  recibido  hoy  aquí  la  noticia  de  haber  muerto 
en  el  paso  de  las  Muñecas  el  cabecilla  D.  Castor  An- 
de'chaga.  Si  la  noticia  es  cierta,  hay  que  lamentar, 
además  de  la  muerte  de  un  semejante,  la  pe'rdida  de 
un  valiente.  Mandaba  este  cabecilla  el  bastión  ó  re- 
ducto situado  á  la  izquierda  del  Tallado,  que,  como 
decia  en  mi  carta  de  ayer,  está  rodeado  de  dos  líneas 
de  trincheras.  En  la  cima  hay  una  planicie  perfecta- 
mente dominada  por  los  fuegos  que  hacía,  desde  el 
cerro  en  que  nos  hallamos,  la  división  Martínez  Cam- 
pos. Cuantas  veces  me  asomé  para  ver  el  enemigo 
otras  tantas  vi  á  Ande'chaga  de  pie'  en  aquella  plani- 
cie, unas  veces  parado,  otras  corriendo  de  un  lado  á 
otro,  sable  en  mano,  animando  á  los  suyos,  dándoles 
de  cuando  en  cuando  de  palos,  y  prorumpiendo  en 
grandes  voces  con  lenguaje  vigoroso,  aunque  dema- 
siado enérgico.  Las  balas,  que  debian  caer  á  su  alrede- 
dor como  espesa  lluvia,  respetaron  durante  toda  la 
tarde  á  aquel  valiente.  Hubo  un  momento  en  que  se 
vio  completamente  abandonado  por  los  suyos,  y  fué 
cuando  el  teniente  coronel  de  Marina,  con  doce  mari- 
nos y  carabineros,  llegó  ala  primera  línea  de  trinche- 
ras la  primera  vez. 

Entonces  se  entabló  la  lucha  horrible,  y  durante 
diez  minutos  se  vio  á  Andéchaga  y  al  teniente  coronel 
Lara  frente  á  frente,  excitando  cada  uno  á  los  suyos; 
el  primero  para  que  se  apresurara  á  la  subida  de  la 
pendiente,  á  fin  de  proteger  á  sus  compañeros;  el  se- 
gundo para  que  volvieran  á  la  trinchera  que  habían 
abandonado  precipitadamente  llenos  de  terror  ante  el 
arrojo  de  los  nuestros. 

Puede  decirse  que  ambos  jefes  estuvieron  durante 
un  momento  entre  dos  fuegos.  Por  el  momento  pudo 
más  Andéchaga  con  los  suyos,  puesto  que  volviendo 
á  la  trinchera  antes  que  los  marinos  pudieran  ganar 
la  altura,  obligaron  á  Lara  y  á  aquel  puñado  de  hé- 
roes á  descender  hasta  el  barranco.  Pero  rehechos 
bien  pronto  los  nuestros,  con  Lara  á  la  cabeza,  subie- 
ron de  nuevo,  casi  sin  disparar  un  tiro,  y  al  poco  rato 
la  trinchera  era  nuestra.  Andéchaga  se  retiró  el  últi- 
mo, y  con  paso  regular,  y  hasta  pudo  creerse  que  de- 
seaba la  muerte,  puesto  que  en  vez  de  marchar  por 
las  sendas  cubiertas  de  maleza  que  conducen  á  Talle- 
do  ó  al  monte  Mello,  cruzó  por  medio  de  los  sembra- 
dos, sobre  cuyo  verde  claro  se  destacaban  perfecta- 
mente los  colores  de  su  uniforme.  Vestía  pantalón 
graneé,  bota  de  montar,  un¡capote  largo  á  la  prusiana, 
azul,  y  boina  del  mismo  color  con  borla  blanca.  Debe 
tener  bastante  edad,  á  juzgar  por  su  barba,  que  me 
pareció  muy  blanca.» 
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fó  la  razón,  y  Abanto,  con  todos  los  demás 
puntos  de  que  los  carlistas  se  hallaban  aún 
posesionados,  fueron  abandonados,  vei'ifi- 
cándose  lentamente  la  retirada  con  las 
músicas  al  frente  de  los  cuerpos,  como  si 
estuviesen  en  una  parada,  mientras  las  ba- 
terías de  Quintana  y  de  Pichón  arrojaban 
sobre  Bilbao  los  últimos  proyectiles. 

En  la  Gacela  del  29  de  Abril  se  publica- 
ron los  siguientes  partes  sobre  el  combate 
de  las  Muñecas: 

<San  Martín  (28  9'40  de  la  noche). — Ge- 
neral en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra: — 
A  la  una  de  la  tarde  recibí  un  telegrama 
de  Castro,  anunciándome  que  el  marqués 
del  Duero  se  proponía  atacar  las  posicio- 
nes de  las  Muñecas  con  la  primera  y  se- 
gunda división  del  tercer  cuerpo,  y  aunque 
no  me  marcaba  la  hora,  tomé  mis  disposi- 
ciones para  secundar  el  movimiento  de 
aquellas  tropas.  A  las  dos  de  la  tarde  se  oía 
fuego  de  cañón  por  nuestra  derecha,  y 
bastantes  descargas  de  infantería. 

Comprendiendo  que  el  tercer  cuerpo  es- 
taba empeñado  en  las  Muñecas,  di  orden 
á  las  tropas  de  este  ejéi'cito  do  ponerse  en 
marcha  para  atacar  las  posiciones  de  de- 
recha é  izquierda  de  Sopuerta.  Toda  la  ar- 
tillería rompió  el  fuego,  que  fué  contesta- 
do por  la  infantería  enemiga  desde  las 
trincheras,  haciendo  algunos  disparos  de 
artillería  de  montaña  y  piezas  lisas  de  ma- 
yor calibre  desde  San  Pedro,  al  frente  de 
Pucheta,  y  otras  á  retaguardia  de  Santa 
Juliana. 

Roto  el  fuego  por  ambas  partes,  avanzó 
el  general  Laserna  por  la  carretera  de  So- 
puerta;  el  general  Palacios  y  el  brigadier 
Morales  de  los  Ríos,  por  las  alturas  de 
Arenillas,  á  envolver  el  monte  ocupado 
por  el  enemigo,  que  domina  á  aquellas, 
con  la  idea  de  tomar  el  pequeño  pueblo  de 
Montellano;  por  la  izquierda,  un  batallón 
marchó  por  el  ferro-carril,  para  tomar  las 
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Cortes;  después  de  dos  horas  de  fuego,  no 
muy  sostenido  por  el  enemigo,  nuestras 
tropas  han  ocupado  todas  las  posiciones 
que  se  proponían  para  apoyar  el  movi- 
miento del  tercer  cuerpo,  cuyo  parte  aca- 
bo de  recibir  y  trasmito  íntegro  á  V.  E. 

El  comandante  general  de  este  tercer 
cuerpo,  marqués  del  Duero,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

«Comunique  V.  E.  al  señor  duque  de  la 
Torre,  que  la  primera  división  de  este 
cuerpo  ha  tomado  las  posiciones  de  las 
Muñecas,  donde  me  encuentro  por  la  de- 
recha y  parte  del  centro.  La  segunda  di- 
visión, por  la  izquierda,  há  encontrado  un 
terreno  insuperable;  pero  el  enemigo  que- 
da rebasado  completamente,  y  tendrá  que 
abandonarlo. 

La  jornada  muy  calurosa,  y  gran  fatiga 
en  una  subida  constante  de  hora  y  media. 
No  conozco  las  pérdidas.  Acampo  aquí. 
Tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  tan 
brillante  resultado  en  el  principio  de  estas 
operaciones.  No  puedo  precisar  á  V.  E.  las 
bajas  que  hayamos  tenido,  pues  aún  no  he 
recibido  los  partes,  p&ro  deben  ser  pocas. 
Ha  anochecido  y  el  fuego  ha  cesado  en 
toda  la  línea.  Al  amanecer  continuará  el 
movimiento,  cubriendo  al  tercer  grupo 

En  la  Gaceta  del  día  30  aparecieron  las 
siaruientes  noticias: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, en  despacho  de  ayer  á  las  once  y  trein- 
ta minutos  de  la  mañana,  participa  que  al 
amanecer  había  roto  el  fuego  nuestra  ar- 
tillería, siendo  contestado  débilmente  por 
alsrunos  tiros  de  los  cañones  carlistas  lisos 
de  á  12  y  otro  de  montaña,  que  producen 
muy  poco  efecto.  El  fuego  de  fusilería  fué 
poco  intenso  de  una  y  otra  parte. 

La  división  de  vanguardia,  mandada  por 
el  general  Palacios,  que  pasó  la  noche 
en  el  monte  conquistado  en  el  dia  anterior, 
descendió  á  Montellano,  uniéndose  con  el 
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resto  de  las  fuerzas  del  general  Laserna, 
que  tenía  su  vanguardia  en  la  carretera 
que  desde  las  Muñecas  baja  á  Sopuerta. 
En  el  monte  quedó  un  batallón. 

La  divisirOH  del  general  Martínez  Cam- 
pos, que  se  unía  por  la  derecha  á  la  de  Pa- 
lacios, se  racionaba  en  las  posiciones,  es- 
perando órdenes  del  marqués  del  Duero, 
que  una  vez  racionado  y  municionado, 
debía  continuar  su  movimiento  envolven- 
te por  la  derecha  de  la  carretera  de  Mu- 
ñecas. La  artillería  ha  causado  grandes 
desperfecips  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

El  tiempo,  desde  la  noche  anterior,  llu- 
vioso y  con  niebla;  el  espíritu  de  las  tro- 
pas muy  bueno.  El  general  en  jefe  aún  no 
había  recibido  detalles  de  la  marcha  de  las 
demás  fuerzas  del  marqués  del  Duero. 

Posteriormente  á  este  despacho,  han 
quedado  interrumpidas  las  comunicaciones 
telegráficas  con  Santander  por  las  diver- 
sas lineas  que  al  efecto  puedan  usarse. > 

Los  despachos  del  2  de  Mayo  decían  lo 
siguiente: 

^Ministerio  de  la  Guerra. — Se  acaba  de 
recibir  en  este  ministerio,  el  siguiente  te- 
legrama: 

€San  Martin  1.°,  á  las  seis  horas  y  10 
minutos  de  la  mañana. — El  general  en 
jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — Como  re- 
sultado de  la  jornada  de  ayer,  al  amanecer 
el  ecemigo  se  retira  de  las  posiciones  de 
nuestro  frente  y  derecha;  ocupan  las  tro- 
pas del  general  Letona  los  reductos  de 
San  Fuentes,  San  Pedro  Abanto  y  Santa 
Juliana. 

Por  la  derecha  hemos  ocupado  toda  la 
cordillera  de  Galdames.  Empiezo  á  dar  las 
órdenes  para  mover  todo  el  material  hacia 
Portugalete  y  poner  estos  cuerpos  en  con- 
tacto con  los  del  marqués  del  Duero  y  La- 
serna.  Felicito  á  V.  B.  y  al  gobierno 

En  contestación  al  anterior  telegrama, 
el  ministro  de  la  Gijerra  dirigió  el  siguien- 
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te  al  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte: 

«Las  hábiles  maniobras  ordenadas  por 
vuecencia,  y  tan  admirablemente  ejecu- 
tadas por  esos  sufridos  y  valerosos  sol- 
dados, han  salvado  á  la  heroica  Bilbao  y 
ofrecido  á  la  patria  uno  de  sus  más  glo- 
riosos di  as. 

Mientras  el  país  saluda  entusiasmado  á 
sus  hijos  predilectos,  cúmpleme  adelantar 
sus  felicitaciones  enviando  la  del  gobier- 
no y  la  mia  al  digno  caudillo,  á  sus  expe- 
rimentados jefes  y  á  esas  tropas  modelo 
de  discipUna  y  de  bravura,  que  han  ase- 
gurado de  hoy  más  y  para  siempre  la  li- 
bertad del  pueblo  español.» 

€San  Martin  \°  de  Mayo^  á  las  ocho  de 
la  mañana. — Gubernadores  de  Vizcaya  y 
Santander  al  ministro  de  la  Gobernación. 
— Tomadas  por  las  tropas  del  gobierno  en 
la  noche  anterior  todas  las  alturas  de 
Galdames,  Santa  Juliana,  San  Pedro 
Abanto  y  Montano  Grande  y  Pequeño. > 

«.San  Martin  1.°  de  Mayo,  á  las  ocho  y 
treinta  de  la  mañana. — Al  señor  ministro 
de  la  Gobernación. — El  movimiento  es- 
tratégico de  nuestra  ala  derecha,  llevado 
ayer  tarde  á  cabo  por  la  división  Palacios, 
el  segundo  y  tercer  grupo  de  ejército  so- 
bre los  montes  de  Galdames,  hizo  que  ano- 
che á  las  diez  y  media  coronasen  nuestras 
tropas  las  crestas  de  Galdames,  quedando 
flanqueadas  las  posiciones  del  valle  de 
Somorrostro.  Los  carlistas  han  hecho 
vivo  fuego  durante  la  noche  sobre  nuestro 
centro  y  ala  izquierda;  pero  esta  mañana 
han  abandonado  el  Montano,"  San  Pedro 
Abanto,  Santa  Juliana  y  trincheras  del 
ferro-carril,  y  nuestras  tropas  han  ocu- 
pado estos  puntos  y  siguen  explorando  el 
terreno  enemigo.  Se  está  colocando  la  lí- 
nea telegráfica. > 

El  prolongado  sitio  que  sufrió  Bilbao 
hizo  que  á  principios  de  Febrero  empeza- 
se á  sentirse  ya  en  la  plaza  la  escasez  de 
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los  art'culos  de  primera  necesidad.  Ya 
eníónces  se  habia  agotado  en  Bilbao  el 
petróleo,  el  vino  y  el  aceite,  teniendo  que 
recurrir  al  refinado  que  existia  en  algunas 
fábricas  de  conservas. 

Siendo  por  entonces  considerable  el  nú- 
mero de  pobres  que  recorrían  las  calles  de 
la  población,  establecióse  el  llamado  co- 
medor económico^  que,  sostenido  por  medio 
de  una  suscricion,  y  en  parte  por  fondos 
municipales,  suministraba  á  los  necesita- 
dos un  rancho  abundante,  con  su  ración 
de  pan,  por  el  módico  precio  de  cuatro 
cuartos. 

Como  consecuencia  de  la  mala  alimen- 
tación de  las  clases  menos  acomodadas,  la 
salud  pública  hablase  resentido  hasta  el 
punto  de  contarse  10  defunciones  diarias, 
más  del  doble  de  las  que  ocurrían  en  tiem- 
pos normales. 

No  pudiendo  introducirse  reses  en  la 
plaza,  recurrióse,  por  último,  á  la  carne 
de  caballo ,  vendiéndose  al  principio  á 
12  cuartos  la  libra;  pero  no  tardó  en  ad- 
quirir mayor  pi-ecio,  llegando  á  expen- 
derse á  4  reales. 

Para  la  fabricación  del  pan  se  empezó  á 
emplear  en  el  mes  de  Abril  un  60  por  100 
de  harina  y  un  40  de  habas  molidas,  re- 
sultando una  masa  dura  y  do  sabor  des- 
agradable. 

Algún  tiempo  después,  la  carne  subió  de 
precio,  vendiéndose  á  14, reales  la  libra, 
teniendo  que  recurrirse  en  último  extre- 
mo á  los  gatos,  con  los  que,  no  la  gente 
más  pobre,  se  proporcionaba  platos  sucu- 
lentos. 

Cuéntase  que,  deseosos  los  bilbaínos  de 
dar  á  conocer  su  angustiosa  situación,  se 
les  ocurrió  arrojar  á  la  ria,  cuando  ésta 
tuvo  una  gran  crecida  á  mediados  de 
Abril,  algunas  botellas  vacías,  dentro  do 
las  cuales  metieron  escritos,  colocando  en 
el  tapón  una  banderita  para  llamar  la 
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atención:  los  carlistas  se  apoderaron  de 
ellas  por  medio  de  muchachos. 

Viendo  que  por  este  medio  nada  conse- 
guían, ocurrióseles  montar  un  aparato 
para  entenderse  por  medio  de  señales  con 
el  ejército,  y  al  efecto  levantaron  un  gran 
mástil,  en  el  que  izaron  banderas,  según 
el  telégrafo  marino,  operaciones  que  diri- 
gieron algunos  capitanes  de  buque;  pero 
tampoco  este  sistema  les  dio  resultado  al- 
guno, sirviendo,  por  el  contrario,  de  mor- 
tificación para  los  sitiados,  pues  al  ver  los 
carlistas  el  elevado  mástil,  en  una  altura 
inmediata  levantaron  una  percha,  y  pen- 
dientes de  ella  un  gran  puchero,  una  bota 
de  vino,  un  pan  y  un  pedazo  de  carne. 

Los  proyectiles  lanzados  sobre  la  plaza 
en  los  cinco  meses  que  duró  el  sitáo,  as- 
cendieron á  5.3G9  bombas  más  de  1.300 
balas  rasas,  y  sobre  100  granadas. 

Digna  de  alabanza,  prescindiendo  de 
opiniones  políticas,  fué  la  conducta  del 
general  Castillo,  gobernador  de  la  plaza, 
quien,  encargado  de  su  defensa,  conser- 
vóla hasta  el  último  momento  para  de- 
volverla á  los  que  la  hablan  confiado  á  su 
lealtad  como  hombre  y  á  su  valor  como 
soldado. 

Sin  embargo,  en  el  estado  á  que,  como 
hemos  visto,  hallábanse  reducidos  los  si- 
tiados, no  era  posible  ya  que  la  plaza  hu- 
biese resistido  muchos  dias  más  si  la  co- 
operación del  general  Concha  no  hubiese 
vencido  las  grandes  dificiáiades  que  se 
oponían  al  paso  del  ejército  republicano 
por  el  camino  de  Bilbao. 

Después  de  los  combates  de  los  dias  25, 
'í<o  y  27,  el  general  López  Domínguez  di- 
rigió al  gobernador  de  la  plaza  la  siguien.- 
te  carta: 

<Ejército  del  iVorí^.— General  en  jefe. 
— Particular. — Hemos  establecido  señales 
en  Janeo.  En  las  jornadas  de  los  dias  25, 
26  y  27  hemos  adelantado  mucho  tetreno. 
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Continúe  V.  resistiendo,  como  lo  ha  hecho 
hasta  ahora.  Tenemos  aquí  24.000  hom- 
bres, sin  contar  los  10.000  del  marqués  del 
Duero,  que  vendrá  á  apoyar  nuestra  ala 
derecha.  Los  carlistas  están  muy  desalen- 
tados, y  se  defienden,  gracias  á  sus  for- 
midables posiciones,  pero  nuestra  artille- 
ría les  aterra. 

De  V.  afectísimo,  López  Domínguez.-» 

El  dia  2  de  Mayo  hicieron  su  entrada 
en  Bilbao  con  cierta  solemnidad  las  tro- 
pas republicanas,  siendo  recibidas  por  los 
bilbaínos  con  entusiasmo  indescriptible, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  al  ver 
satisfecho  su  amor  propio. 

Habían  sostenido  un  prolongado  sitio  y 
era  ya  hora  de  que  tuvieran  término  sus 
padecimientos  y  privaciones. 

D.  Carlos  revistaba  al  mismo  tiempo 
sus  tropas,  siendo  aclamado  con  entusias- 
mo: empezaban  los  días  adversos,  pero  las 
pruebas  de  adhesión  abundaban;  los  par- 
tidos son  como  los  hombres,  que  se  prue- 
ban en  el  crisol  de  la  desgracia. 

Los  liberales  llegaron  á  la  embriaguez 
del  entusiasmo  con  su  triunfo,  olvidando, 
sin  duda,  que  el  ejército  carlista  estaba 
intacto,  y  que,  á  pesar  de  la  entrada  de  las 
fuerzas  republicanas  en  Bilbao,  la  guerra 
no  había  terminado. 

El  general  Serrano  esperaba  también 
que  aquel  fausto  suceso  para  la  causa  re- 
publicana desalentaría  á  las  huestes  car- 
listas; pero  no  tenía  en  cuenta  que  los  que 
combaten  por  una  idea  nunca  se  desco- 
razonan. 

Por  eso,  después  de  las  Muñecas,  hubo 
un  Monte-Muro. 

Ya  dijimos  que  el  nombramiento  del 
general  Concha  para  el  mando  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  así  como  el  del  gene- 
ral Martínez  Campos  con  destino  al  mis- 
mo-» ejército,  habían  excitado  la  bilis  de 
las  huestes  revolucionarias,  que,  despe- 
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chadas,  se  habían   propuesto  promover 
una  crisis  ministerial. 

Esto  quiere  decir  que  lo  mismo  los  mi- 
nisterios presididos  por  el  general  Serra- 
no, que  los  que  tenían  por  presidentes  á 
Prim  ó  Castelar,  hallábanse  todavía  á 
merced,  no  sólo  de  los  partidos  más  radi- 
cales, sino  también  de  la  de  los  llamados 
conservadores  dentro  de  la  revolución, 
con  tal  de  que  estuviesen  privados  de  las' 
dulzuras  del  presupuesto,  para  ellos  el 
punto  más  importante. 

Por  eso  la  maniobra  de  los  partidos  re- 
volucionarios, en  que  tomaban  parte  tam- 
bién los  que  no  formaban  en  las  filas  de 
la  oposición,  hizo  su  camino,  produciendo 
una  verdadera  crisis,  que  alarmó,  no  sólo 
al  gobierno,  sino  al  ejército,  que  temía 
con  razón  ver  de  la  noche  á  la  mañana 
encaramados  de  nuevo  en  el  poder  á  los 
radicales  ó  á  los  republicanos,  y  reprodu- 
cidos por  ende  los  decretos  y  disposicio- 
nes que  algún  tiempo  antes  habían  intro- 
ducido el  más  espantoso  desorden  en  la 
disciplina  y  en  la  organización  militar. 

Si  el  gobierno  dio  ó  no  importancia  á  la 
algarabía  y  á  las  exigencias  formuladas 
con  este  motivo  por  la  prensa  revolucio- 
naria, lo  demostró  la  precipitada  venida  á 
Madrid  del  Sr.  Topete,  ministro  de  Mari- 
na, enviado  desde  el  Norte  por  el  general 
Serrano  para  contener  la  tormenta,  como 
pudo  lograrlo  al  fin,  consiguiendo  que  el 
ministerio  continuase  como  estaba  cons- 
tituido, hasta  tanto  que,  conseguido  el  ob- 
jeto que  había  llevado  al  Norte  al  duque 
de  la  Torre,  pudiese  éste  resolver  la  cri- 
sis tranquila  y  acertadamente,  de  acuerdo 
con  los  hombres  más  importantes  de  aque- 
lla situación.  Sin  embargo,  no  se  crea  que 
á  pesar  de  lo  racional  de  esta  exigencia, 
costó  poco  trabajo  al  Sr.  Topete  el  vencer 
las  i'esistencias  que  á  ella  se  oponían. 

Tan  pronto  como  Bilbao  se  vio  libre  del 
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sitio  que  hacía  algunos  meses  le  tenian 
puesto  los  carlistas,  encaminóse  á  Madrid 
el  general  Serrano,  donde  encontró  la  fa- 
mosa coalición  formada  á  consecuencia  del 
golpe  del  3  de  Enero,  no  sólo  completamen- 
te disuelta,  sino  tamljien  convertida  en 
campo  de  Agramante,  en  el  que  pugna- 
ban mutuamente  los  elementos  dominantes 
para  hacer  presa  del  poder,  lanzando  de  él 
á  los  hombres  que  á  consecuencia  del  atre- 
vido golpe  del  general  Pavía  lo  habían  ocu- 
pado. Así  sucedió,  pues,  que  no  bien  hubo 
llegado  á  Madrid  el  general  Serrano,  cuan- 
do se  vio  acosado  por  los  jefes  de  todos  los 
partidos,  que  no  atreviéndose  á  pedir  de 
buenas  á  primeras  participación  en  el  po- 
der, se  limitaban  á  apremiarle  para  que 
resolviera  la  crisis  en  el  término  más  bre- 
ve, A  una  de  las  comisiones  que  se  presen- 
taron al  general  Serrano  pidiéndole  enca- 
recidamente una  pronta  solución,  le  con- 
testó éste: 

— «Señores:  Hace  veinticuatro  horas 
que  he  regresado;  ¿qué  puedo  saber  hoy 
más  de  lo  que  sabía  en  las  trincheras?  Por 
Dios,  déjenme  Vds.  estudiar  sobre  el  cam- 
po la  situación  de  los  partidos,  para  re- 
solver.» 

¿Y  quién  era  .el  mortal  capaz  de  con- 
ciliar tan  opuestos  ánimos  y  de  calmar 
las  impacientes  ambiciones  que  en  el  cam- 
po revolucionario  bullían  aquellos  días? 

Increíble  parece  que  la  debilidad  del 
duque  de  la  Torre  y  su  completa  falta  de 
iniciativa  viniesen,  en  último  extremo,  á 
fomentar  aquel  hervidero  de  odios  y  am- 
biciones. 

Para  formarse  una  idea  de  la  irascibili- 
dad y  efervescencia,  que  reinaba  entonces 
en  el  campo  revolucionario ,  véase  lo  que 
bajo  el  título  «Seamos  cuerdos»  escribía 
el  5  de  Mayo,  pocos  dias  antes  de  formar- 
se el  nuevo  ministerio,  un  periódico  ra- 
dical: 

TOMO  n 
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«Con  el  anuncio  de  la  próxima  llegada 
del  duque  de  la  Torre  vuelve  á  agitarse  en 
la  prensa  la  cuestión  de  la  crisis,  y  vuel- 
ven las  consideraciones  acerca  del  modo 
y  forma  en  que  debe  hacerse  la  modifica- 
ción ministerial. 

Que  ésta  tiene  que  verificarse  es  indu- 
dable, está  en  la  conciencia  pública;  todos 
cuantos  siguen  el  movimiento  político  con 
alguna  atención  creen  firmemente  en  ella, 
y  por  nuestra  parte  nos  limitamos  á  reco- 
ger impresiones  que  por  la  actitud  de  la 
prensa  de  distintos  partidos  vemos  confir- 
mada. 

Reuniones  de  constitucionales,  reunio- 
nes de  radicales,  reuniones  de  republica- 
nos, agitación  de  los  círculos  políticos, 
todo  anuncia  que  con  la  venida  del  duque 
de  la  Torre,  que  ayer  se  hallaba  ya  en 
Santander  y  que  mañana  llegará  á  Ma- 
drid, acompañado  del  contralmirante  To- 
pete, 'se  ha  de  apresurar  una  solución  y 
realizarse  una  modificación  ministerial. 

No  creemos,  sin  embargo,  que,  como 
dice  anoche  un  colega,  tenga  que  ser  difí- 
cil la  situación  del  ilustre  jefe  de  Estado 
ni  que  tengamos  que  presenciar  una  bata- 
lla en  la  que  veamos  á  alguno  de  los  par- 
tidos «tomar  las  armas  del  poder.»  Cree- 
mos que  todos  los  partidos  revoluciona- 
rios comprenderán  que  las  circunstancias 
aconsejan  el  mantenimiento  de  la  conci- 
liación y  que  ni  debe  quedar  el  poder  en 
manos  de  un  solo  partido,  ni  las  fraccio- 
nes políticas  desean  lanzarse  á  las  ao'ita- 
ciones  y  las  luchas  de  los  comicios  del 
Parlamento  y  de  los  clubs,  como  supone 
anoche  un  diario  alfonsino. 

Con  el  ministerio  de  conciliación  se  ha 
llevado  á  cabo  la  creación  de  dos  nuevos 
cuerpos  de  ejército;  con  el  ministerio  de 
conciliación  se  han  proporcionado  recur- 
sos para  las  enormes  obligaciones  de  la 
guerra;  con  el  ministerio  do  conciliación 
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se  han  ganado  batallas  j  ha  sido  levanta- 
do el  sitio  de  Bilbao. 

No  es  necesario  romper  la  conciliación 
cuando  por  otra  parte  aún  no  está  termi- 
nada la  guerra  civil,  aunque  haya  recibido 
ésta  una  herida  mortal  con  el  levanta- 
miento del  sitio  de  Bilbao.  Podrá  ser  que 
se  necesite  la  sustitución  de  algunos  de  los 
elementos  que  componen  el  actual  gabine- 
te, pero  aun  esto  puede  hacerse  dentro  de 
la  conciliación  misma,  pues  que  no  se  tra- 
tarla, ni  admitimos  como  prudente  que  se 
trate,  de  la  sustitución  de  un  partido  por 
otro  dentro  del  Gabinete,  sino  de  la  susti- 
tución de  algunas  personalidades. 

Como  el  tener  buena  voluntad  es  asun- 
to que  á  los  mismos  partidos  revoluciona- 
rios interesa,  de  ahí  que  creemos,  como 
dejamos  dicho,  que  las  mismas  fracciones 
políticas  han  de  contribuir  á  que  la  situa- 
ción del  ilustre  jefe  del  Estado  no  sea  di- 
fícil, como  asegura  anoche  un  diario  al- 
fonsino. 

Un  diario  constitucional  pide  el  poder 
para  sus  amigos,  que  de  este  modo  traduce 
la  necesidad  de  que  prevalezcan  los  prin- 
cipios conservadores.  Pero  otros  diarios 
constitucionales  abogan,  como  antes  abo- 
garon, por  la  conciliación,  y  aun  La 
Prensa  se  adelanta  á  afirmar  que  no  se 
quiere  decir  por  ello  que  los  principios 
conservadores  se  apliquen  por  una  sola 
parcialidad,  con  exclusión  de  las  demás, 
ni  el  pedir  el  país  orden,  sosiego  y  defen- 
sa de  los  intereses  permanentes  decide  la 
cuestión  de  creencias,  más  ó  menos  latas, 
como  dogma  especial  de  partido,  sino  que 
reclama,  pensemos  lo  que  pensemos,  que 
sobre  todo  seamos  cuerdos  y  acatemos 
todos  el  orden,  como  principio  funda- 
mental. 

Claro  es  que  si  de  «hacer  política»  se 
tratase;  si  de  realizar  lo  que  generalmen- 
te se  ha  venido  otras  veces  entendiendo 
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por  «hacer  política»  hubiese  el  ministerio 
de  ocuparse,  preciso  sería  que  se  consti- 
tuyese un  ministerio  homogéneeo.  Pero 
hoy  la  política  que  se  necesita  hacer  es 
mucho  más  alta  y  harto  más  elevada.  Y 
esa  política  consiste  y  ha  de  consistir  en 
hacer  país,  sentando  este  trabajo  sobre 
tres  bases:  continuar  llevando  con  empu- 
je y  vigor  la  guerra  civil,  para  apresurar 
su  término;  hacer  y  mantener  el  orden  y 
reconstituir  la  Hacienda.  Así  la  concilia- 
ción no  sólo  será  posible,  sino  necesaria, 
y  acaso  por  ello,  á  la  afií'm ación  del  dia- 
rio constitucional  de  que  los  principios 
conservadores  no  exigen  que  sean  aplica- 
dos por  una  sola  parcialidad,  responde  la 
afirmación  de  un  diario  republicano,  que 
termina  un  artículo  en  defensa  de  la  con- 
ciliación, diciendo  que  en  la  próxima  reor- 
ganización del  partido  republicano  demo- 
crático sólo  deben  ser  excluidos  aquellos 
que,  simpatizando  con  la  restauración, 
combaten  la  legalidad  existente. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  la  afirma- 
ción del  diario  republicano  va  mucho  más 
allá  que  la  del  diario  constitucional,  dado 
que  aquel  quisiera  organizar  un  solo  pai*- 
tido  revolucionario  en  frente  de  los  parti- 
dos de  la  restauración,  y  al  indicarlo  pres- 
cinde de  elementos  que,  siendo  demócra- 
tas, sin  ser  republicanos,  combaten  la  res- 
tauración. Esto  es  indudablemente  un  sín- 
toma de  la  convicción  que  se  va  formando 
de  que  hay  necesidad  de  una  concentra- 
ción de  fuerzas  políticas,  por  más  que  esa 
convicción  llegue  en  algunos  hasta  tocar 
en  exageraciones. 

De  todos  modos,  la  unión  de  todos  los 
elementos  liberales  es  cada  vez  más  nece- 
saria, y  por  eso  decíamos  antes  que  no 
creíamos  que  el  jefe  del  Estado  se  halle  en 
situación  difícil  para  resolver  la  modifica- 
ción ministerial. 

Por  más  que  la  agitación  política  consi- 
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guíente  á  la  proximidad  de  una  modifica- 
ción del  gabinete,  ó  por  lo  menos  el  anun- 
cio, por  todos  expresado,  de  esa  modifica- 
ción, preocupe  los  ánimos  de  los  elementos 
revolucionarios,  for;íoso  será  que  com- 
prendan que  de  la  división  de  los  elemen- 
tos revolucionarios  se  aprovecharon  los 
carlistas,  pero  que  no  son  éstos  los  únicos 
enemigos  de  la  revolución  de  Setiembre; 
que  los  carlistas,  si  antes  no  ofrecía  duda 
menos  ha  de  ofrecerla  ahora,  serán  some- 
tidos por  la  fuerza  de  las  armas,  y  que  hay 
otros  enemigos  que  trabajan,  minan  y  con- 
traminan. 

Entretanto,  dice  anoche  un  diario  alfon- 
sino,  fuera  del  hervidero  de  intrigas  que  en 
Madrid  se  agita  para  obtener  la  libre  dis- 
posición del  presupuesto,  el  ejército,  olvi- 
dando á  los  partidos,  para  no  acordarse 
sino  de  España,  sufre  todo  género  de  pe- 
nalidades, y  prodiga  su  sangre  generosa- 
mente en  defensa  del  gobierno  constituido. 

Medítense  esas  lineas  y  véase  á  quiénes, 
además  de  á  los  carlistas  y  más  que  á  los 
carlistas,  puede  aprovechar  la  división, 
los  errores  y  el  desconcierto  entre  los  ele- 
mentos revolucionarios. 

Seamos  cuerdos,  no  demos  motivo  nos- 
otros, los  hombres  del  orden,  pero  tam- 
bién los  hombres  de  la  libertad  de  la  revo- 
lución de 'Setiembre,  áque  la  idea  civili- 
zadora que  la  engendró  descarrile  y  nos 
arroje  á  uno  de  esos  dos  abismos  por  en- 
tre los  cuales  venimos  marchando:  al  abis- 
mo de  la  reacción  ó  al  abismo  de  la  dema- 
gogia. > 

Cuando  un  periódico  revolucionario, 
cuando  el  órgano  más  autorizado  del  radi- 
calismo se  expresaba  deserabozadamente 
en  estos  términos,  descubriendo  la  horri- 
ble confusión  que  reinaba  en  el  campo  de 
que  formaba  parte,  puede  considerar  el 
lector  á  qué  extremo  habria  llegado  ya  la 
anarquía  en  él  y  cómo  crecía  por  momen- 


GÜERRA  CIVIL  703 

tos  el  oleaje  do  las  más  desmedidas  ambi- 
ciones entx'e  los  coaligados  que  veían, 
quizá,  escapárseles  el  poder  de  las  manos. 

Verdad  es  que  aquella  situación  era 
anómala,  como  todas  las  que  habían  exis- 
tido desde  la  revolución  de  Setiembre,  ó 
más  anómala  tal  vez  que  ninguna  de  aque- 
llas, por  cuanto  estaba  basada  en  un  pacto 
transitorio,  por  medio  del  cual  se  había  es- 
tablecido un  estado  de  cosas  interino.  ¿Con 
qué  derecho  ejercía  su  autoridad  el  duque 
de  la  Torre?  Con  el  que  le  habían  conferi- 
do los  partidos  coaligados  el  3  de  Enero; 
pues  desde  el  momento  en  que  éstos  deja- 
ban de  hallarse  de  acuerdo,  rompíase  la 
coalición  y  caducaban  los  poderes  que  los 
jefes  de  los  partidos  revolucionarios  die- 
ron al  general  Serrano. 

Por  eso  no  era  de  extrañar  la  osadía 
con  que  aquellos  se  presentaban  al  general 
Serrano  á  pedirle  cuentas  de  lo  que  pen- 
saba y  de  investigar  hasta  sus  intenciones, 
como  lo  hizo  Rivero  al  presentarse  al  du- 
que de  la  Torre  é  interrogarle  altivamen- 
te sobre  el  programa  que  pensaba  plan- 
tear. «Yo,  señores,  contestó  el  general 
Serrano  sorprendido  con  aquel  exabrup- 
to, estoy  resuelto  á  defender  los  compro- 
misos que  contraje  el  3  de  Enero  y  á 
arrostrar  sus  consecuencias;  estoy  resuel- 
to á  salvarlos  ó  á  morir  abrazado  con  su 
bandera.  > 

— «Ya  lo  oyen  Vds.,  dijo  entonces  Ri- 
vero, recalcando  las  palabras  á  los  que  le 
acompañaban;  el  señor  duque  está  resuel- 
to á  sostener  la  república  conservadora  ó 
á  morir  abrazado  con  ella.»  P]ste  paso  dado 
por  el  Sr.  Rivero  produjo  una  apasionada 
polémica,  y  fué  dui*amente  censurado  por 
sus  adversarios,  que  por  este  medio  hicie- 
ron comprender  al  general  Serrano  el  tris- 
te papel  que  había  hecho  al  contestar  man- 
samente al  interrogatorio  del  arrogante 
ex-alcalde,  ex-comandante  de  la  milicia 
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de  Madrid  y  ex-ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

¿Pero  era  posible  en  aquellas  alturas 
formar  un  nuevo  ministerio  de  coalición? 
A.lgunos  hombres  políticos  de  la  revolu- 
ción creíanlo  y  lo  deseaban,  y  en  este  nú- 
mero contábanse  Topete,  que  siempre  fué 
conciliador,  y  el  general  Pavía;  Sagasta, 
Ralagucr,  De  Blas  y  Candan,  abogaban 
por  un  ministerio  conservador  homogé- 
neo; Rivero  pedia  un  ministerio  radical- 
republicano;  Castelar  y  los  compañeros 
que  tuvo  en  el  poder  andaban  tras  una 
república  como  la  que  sucumbió  el  3  de 
Enero;  en  una  palabra,  aquello  era  la  con- 
fusión, el  caos,  y  de  aquel  caos  habia  de 
salir  la  luz  que  disipase  todas  las  tinie- 
blas que  rodeaban  á  aquella  situación  in- 
definible? 

Por  último,  después  de  muchos  cabil- 
deos, entrevistasy  conferencias,  pudo  con- 
feccionarse un  ministerio  llamado  conser- 
vador, que  salió  á  luz  el  13  de  Mayo,  y  del 
cual,  como  era  de  esperar,  quedaron  eli- 
minados los  elementos  radical  y  republi- 
cano. Constituyóse  de  esta  manera:  Zava- 
la,  presidencia  y  Guerra;  Ulloa,  Estado; 
Alonso  Martínez,  Gracia  y  Justicia;  Sa- 
gasta, Gobernación;  Camacho,  Hacien- 
da; Fomento,  Alonso  Colmenares;  Rodrí- 
guez Arias,  Marina;  y  Romero  Ortiz,  Ul- 
tramar. 

Este  ministerio  no  pudo  menos  de  sor- 
prender á  cuantos  se  ocupaban  en  la  cosa 
pública,  sabiendo  que  los  coalicionistas 
superaban  y  constituían  mayoría  respec- 
to de  los  que  pedían  un  ministerio  homo- 
géneo; pero  los  que  penetraban  en  los  se- 
cretos de  aquella  política  explicáronlo  con 
los  deseos  del  duque  de  la  Torre  de  no  dis- 
gustar al  general  Concha,  cuya  reputa- 
ción habíase  aumentado  jíon  su  reciente 
triunfo  en  el  Norte,  y  que,  como  era  sabi- 
do, nada  quería  con  el  radicalismo,  ni  mé- 
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nos  con  el  republicanismo.  El  gobierno, 
pues,  arrostró  el  peligro  xie  una  nueva 
coalición  de  los  partidos  que  habían  sido 
excluidos  del  poder,  los  más  numerosos  y 
audaces,  prefiriéndolo  al  de  disgustar  al 
marqués  del  Duero,  cuya  superioridad  y 
gran  prestigio  en  aquellos  días  no  podía 
menos  de  reconocer  el  duque  de  la  Torre, 
por  más  que  le  humillasen;  esto  sin  con- 
tar con  la  oposición  que  hubiera  suscitado 
en  el  ejército  un  ministerio  de< color  radi- 
cal con  ribetes  de  republicano. 

Pero  el  ministerio  homogéneo  necesita- 
ba hablar  para  decir  al  país  cuál  era  su 
pensamiento,  aunque  á  decir  verdad,  har- 
to éste  de  programas  y  desengañado  de 
las  pomposas  promesas  que  en  ellos  tan- 
tas veces  se  le  hicieron,  cuidábase  poco  de 
lo  que  aquella  nueva  situación  pudiese  sig- 
nificar, hallándose,  por  otra  parte,  con- 
vencido del  poco  ó  ningún  fruto  que  de 
ello  debía  prometerse.  ¡Buenas  esperan- 
zas podía  abrigar  el  pueblo  español  de  en- 
contrar remedio  para  sus  profundos  ma- 
les, cuando  el  nuevo  ministerio  empezaba 
por  declarar  en  su  manifiesto-programa 
que  era  hijo  y  mantenedor  de  la  revolución 
de  Setiembre!  Pero  este  documento  debe 
figurar  en  nuestra  obra,  y  ya  que  por  ven- 
tura no  es  extenso,  contra  lo  que  en  tales 
trabajos  se  acostumbra,  vamos  á.reprodu- 
cirlo  íntegro,  tomado  de  la  Gaceta  del  dia 
15  de  Mayo. 

Dice  así: 

«Poder  ejecutivo  de  la  república. — A  la 
nación: — Se  ha  abusado  hasta  tal  puuto 
de  los  programas  largos  y  pomposos,  que 
son  generalmente  recibidos  con  marcada 
indiferencia.  Las  graves  y  extraordina- 
rias circunstancias  que  atravesamos,  im- 
ponen, sin  embargo,  al  nuevo  gobierno  el 
deber  ineludible  de  consignar  brevemente 
sus  propósitos  en  un  documento  público, 
ya  que  por  desgracia  no  puede  hacerlo  en 
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el  seno  de  la  Representación  nacional. 

Los  individuos  que  componen  este  ga- 
binete, proceden  de  un  sólo  partido,  pero 
tienen  la  firme  voluntad  de  gobernar  para 
la  nación  entera  sin  el  estrecho  criterio  de 
las  banderías  políticas.  Por  esto  esperan 
el  apoyo  de  los  liberales  de  todos  matices 
para  desempeñar  cumplidamente  su  ardua 
tarea,  pues  no  se  opone  la  homogeneidad 
de  ideas  y  de  procedimientos  en  las  altas 
esferas  del  poder  á  la  inteligencia  y  á  la 
concordia  de  cuantos  se  inspiran  en  senti- 
mientos nobles  y  levantados. 

Sólo  cuando  se  contestase  á  esta  actitud 
conciliadora  con  agresiones  injustas  que 
pudieran  poner  en  peligro  la  obra  que  el 
gobierno  está  llamado  á  realizar,  emplea- 
ría éste  los  medios  eficaces  de  que  dispone 
para  sacar  incólume,  por  encima  de  toda 
consideración,  el  orden  público  y  los  altos 
intereses  sociales. 

La  jornada  memorable  del  3  de  Enero 
puso  feliz  término  á  los  extravíos  dema- 
gógicos, que  no  hablan  bastado  á  contener, 
ni  el  clamor  de  la  opinión  pública,  ni  los 
esfuerzos  enérgicos  y  lionrados  de  los  más 
ilustres  individuos  de  un  partido  que  así 
desgarraba  su  bandera.  Se  equivocarla, 
sin  embargo,  quien  creyese  que  aquella 
represión  necesaria  implica  la  conde- 
nación del  movimiento  revolucionario 
de  1868,  tan  lamentablemente  bastardea- 
do después,  cuyo  espíritu  generoso  y  cu- 
yas aspiraciones  regeneradoras  represen- 
tan y  mantienen  en  toda  su  pureza  los 
miembros  de  este  gabinete. 

Triste  legado  fué  de  aquellos  excesos  la 
guerra  civil,  que,  por  tercera  vez  en  el  es- 
pacio de  cuarenta  años,  está  asolando  las 
más  ricas  provincias  españolas.  Afortuna- 
damente, las  recientes  victorias  del  ejér- 
cito nacional  han  quitado  ya  todo  carác- 
ter peligroso  á  esta  insensata  j  postrera 
tentativa  de  los  fanáticos  partidarios  del 
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antiguo  régimen.  A  concluir  en  el  más 
breve  plazo  posible  esta  gueri-a  cruel  y 
devastadora;  á  impedir  su  reproducción 
en  lo  porvenir;  á  restablecer  de  una  ma- 
nera sólida  la  paz,  tan  ardientemente  an- 
helada en  la  Península  y  en  las  provincias 
de  UltramaK;  á  extirpar  todo  germen  de 
futuros  trastornos  es  á  lo  que  el  gobierno 
consagrará  principal  y  asiduamente  su 
atención  y  sus  esfuerzos;  que  la  causa  de 
la  libertad  contra  el  absolutismo  no  es 
meramente  la  aspiración  de  un  partido,  es 
la  consagración  del  derecho  moderno  y  la 
defensa  de  la  civilización  y  del  progreso. 

En  vano  se  pretenderla  ocultar  el  esta- 
do lamentable  de  nuestra  Hacienda,  agra- 
vado con  los  enormes  gastos  de  la  lucha 
fratricida  en  que  estamos  empeñados. 
Para  aliviar  este  mal,  el  gobierno  no  ofre- 
ce remedios  empíricos  y  falaces;  lo  que 
promete  solemnemente  es  dar  á  conocer 
él  estado  verdadero  del  Tesoro,  adminis- 
trar con  severa  moralidad  las  rentas  pú- 
blicas y  prescindir  de  medios  que,  si  bien 
por  de  pronto  satisfacen  necesidades  del 
momento,  producen  más  tarde  el  descrédi- 
to y  la  ruina. 

No  desconoce  el  gobierno  los  obstáculos 
que  ha  de  encontrar  en  su  marcha;  cuenta 
empero  para  allanarlos,  con  el  concurso  de 
la  nación,  que  está  sedienta  de  reposo.  Los 
ministros  considerarán  recompensados  sus 
patrióticos  desvelos  si  logran  abreviar  el 
período  de  una  interinidad  que  tiene  en 
suspenso  el  juego  de  las  instituciones  li- 
berales, y  esperan  con  ansia  que  llegue  el 
momento  en  que,  asegurado  el  orden  mo- 
ral y  material,  pueda  ser  el  país  libre- 
mente consultado  acerca  de  sus  destinos. 

Madrid  15  de  Mayo  de  1874.— El  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  y  minis- 
tro de  la  Gruerra,  Juan  Zavala. — El  mi- 
nistro de  Estado,  Augusto  Ulloa. — El  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alon- 
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SO  Martínez. — El  ministro  de  Marina,  Ra- 
fael Rodríguez  de  Arias  y  Villavicencio. 
— El  ministro  de  Hacienda,  Juan  Francis- 
co Camaclio. — El  ministro  de  la  Goberna- 
ción, Práxedes  Mateo  Sagasta. — El  mi- 
nistro áa  Fomento,  Eduardo  Alonso  Col- 
menares.— El  ministro  de  Ultramar,  An- 
tonio Romero  Ürtiz.> 

Este  documento  produjo  sentidas  pro- 
testas por  parte  de  los  republicanos,  por 
no  ver  en  él  una  amplia  y  completa  con- 
firmación de  la  forma  de  gobierno,  que  no 
podia  menos  de  tener:  la  forma  republica- 
na; pero  los  defensores  de  la  nueva  situa- 
ción, porque  ya  los  tenía  al  nacer,  procu- 
raban atenuar  aquella  falta  por  medio  de 
argucias  y  sofismas  que  no  podían  satisfa- 
cer á  los  republicanos. 

No  fué  del  mismo  linaje  la  especie  de 
protesta  que  el  general  Pavía  formuló  al 
presentar  su  dimisión  del  cargo  de  capitán 
general  de  Madrid,  como  lo  había  ofreci- 
do al  general  Serrano,  para  el  caso,  ocur- 
rido al  cabo,  de  que  no  se  resolviese  la 
crisis  en  sentido  conciliador. 

El  documento  en  que  presentaba  Pavía 
su  dimisión,  que  debe  ser  también  cono- 
cido, decia  así: 

«Excmo.  señor:  Cuando  la  sociedad, 
amenazada  en  sus  más  caros  objetos,  ne- 
cesitaba un  brazo  que  la  salvara  de  la  sima 
en  que  estaba  á  punto  de  hundirla  el  des- 
enfreno de  la  demagogia,  representada  en 
el  cantonalismo,  sin  oír  más  voz  que  la  de 
mi  conciencia  ni  arrastrarme  otro  móvil 
que  el  amor  de  mi  patria,  que  iba  á  ser 
presa  de  la  más  horrible  anarquía,  em- 
prendí y  llevó  á  feliz  término,  con  la  sola 
ayuda  de  la  opinión  pública  y  el  patrióti- 
co esfuerzo  de  la  guarnición,  el  acto  del  3 
de  Enero. 

En  aquellos  supremos  momentos,  al 
dejar  en  ajenas  manos  el  poder,  como 
prueba  evidente  del  desinterés  que  me 
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guiaba,  y  que  oti-o  menos  generoso  se  hu- 
biera reservado,  procuré  dar  cabida  en  el 
gobierno  á  cuantos  elementos  constituyen 
las  distintas  fracciones  políticas  de  orden 
en  que,  por  desgracia,  se  halla  dividido  el 
país. 

En  las  conferencias  que  mediaron  para 
aquel  objeto  con  el  Excmo.  señor  duque 
de  la  Torre,  hoy  presidente  del  poder  eje- 
cutivo, y  con  otros  distinguidos  hombres 
públicos,  entre  ellos  el  actual  ministro  de 
la  Gobernación,  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  mi  primera  pregunta, 
aquella  en  que  más  tenazmente  insistí,  fué 
que  se  me  dijera  si  existia  algún  hombre  ó 
partido  bastante  fuerte  para  que,  dado  el 
estado  del  país,  pudiera  imponerse  y  ejer- 
cer desembarazadamente  el  poder,  con  el 
fin  de  extinguir  el  cantonalismo  y  vencer 
el  carlismo,  únicos  partidos  que  se  halla- 
ban en  armas,  dando  la  paz  y  el  sosiego  á 
nuestra  desventurada  patria,  tan  necesita- 
da de  uno  y  otro. 

Todos  se  hallaron  unánimes  en  confesar 
que  ño  conocían  hombre  ni  partido  algu- 
no que  fuera  capaz  de  dominar  por  si  solo 
las  dificultades  de  las  circunstancias.  Esta 
confesión  franca,  explícita,  paladina,  fué 
la  base  del  patriótico  acto  del  3  de  Enero. 

Inspirado  en  tan  evidente  como  recono- 
cido hecho,  manifesté  á  los  generales,  je- 
fes, oficiales  y  guarnición  toda  de  Madrid 
que  iba  á  salvar  la  sociedad  y  depositar  el 
poder,  no  en  manos  de  un  hombre  ó  un 
partido,  sino  en  los  brazos  de  la  patria, 
representada  en  el  gobierno  por  las  frac- 
ciones políticas  de  orden.  Ni  yo  hubiera 
acometido  la  empresa  para  entregar  el 
país  á  la  dictadura  de  una  sola  de  sus  par- 
cialidades, ni  el  país  todo,  que  aplaudió  el 
acto,  lo  hubiera  consentido. 

Nombrado  hoy  un  gobierno  homogéneo, 
con  olvido  absoluto  de  lo  entonces  solem- 
nemente pactado,  contrariando  el  salva- 
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dor  objeto  de  la  política  inaugurada  el  dia 
3  de  Enero,  por  todos  en  aquel  entonces 
aceptada,  un  sentimiento  de  consecuencia 
y  dignidad  me  pone  en  el  sensible  caso  de 
presentar  la  dimisión  del  cargo  de  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva,  que  ya 
anuncié  al  Excmo.  señor  presidento  del 
poder  ejecutivo  si  á  la  crisis  política  se 
la  daba  la  solución  que  ha  tenido,  cuando 
á  su  llegada  á  Madrid  se  dignó  consultai-- 
me  sobre  aquella;  acto  que  hubiera  lleva- 
do á  cabo  igualmente  con  cualquier  otro 
ministerio  homogéneo,  á  cualquier  par- 
cialidad que  perteneciera,  cuando  aún  nos 
hallamos  amenazados  por  el  cantonalis- 
mo y  combatidos  por  el  carlismo,  es  de- 
cir, cuando  no  han  variado  las  circuns- 
tancias que  motivaron  el  unánime  acuer- 
do del  3  de  Enero. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  rue- 
go á  V.  E.  se  digne  dar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  hagan  cargo  del  despa- 
cho de  esta  capitanía  general,  cuyo  puesto 
me  reservé  el  3  de  Enero,  que  he  servido 
leal,  desinteresada  y  patrióticamente  des- 
de aquella  fecha,  y  que  hoy  renuncio  con 
propósito  irrevocable. 

Madrid  13  de  Mayo  de  1874.— Exce- 
lentísimo señor. — Manuel  Pavía. — Exce- 
lentísimo señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros  y  ministro  de  la  Guerra. > 

El  general  Pavía  tenia  razón  en  gran 
parte  para  expresarse  en  los  términos  en 
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que  lo  hacía,  porque  la  verdad  es  que  la 
situación  creada  el  3  de  Enero  fué  obra 
exclusivamente  suya,  y  nadie  podia  ne- 
garle el  derecho  de  imprimirle  el  carácter 
que  tuviese  por  conveniente.  ¿Con  qué  de- 
reclio,  pues,  se  variaba  en  sentido  opues- 
to la  forma  conciliadora  que  él  mismo  im- 
primió á  su  obra,  dándola  un  carácter  de 
exclusivismo? 

El  general  Pavía  consignaba  también 
en  su  escrito  un  hecho  muy  notable,  que 
no  debe  pasar  desapercibido.  Dueño  de  la 
nueva  situación  por  él  creada,  no  quiso 
formar  el  gobierno  que  debia  representar- 
la, ni  tomar  parte  alguna  en  él,  dejando 
esta  tarea  á  cargo  de  los  hombres  políticos 
llamados  al  efecto,  y  especialmente  al  ge- 
neral Serrano. 

No  recordamos  que  en  la  historia  de 
nuestras  vicisitudes  políticas  se  registre 
un  hecho  de  igual  naturaleza,  y  nosotros, 
justos  siempre  é  imparciales,  no  podemos 
menos  de  reconocer  en  aquel  acto  del  gene- 
ral Pavía  un  testimonio  de  abnegación  y 
desinterés  de  que  no  acostumbran  á  dar 
pruebas  los  revolucionarios,  inspirados, 
en  todo  y  por  todo,  por  la  ambición  y  el 
egoísmo  en  sus  movimientos  y  maniobras 
políticas.  Pavía  era  capitán  general  de 
Madrid  cuando  cortó  en  el  Congreso  los 
vuelos  á  los  cantonales,  y  capitán  general 
de  Madrid  quedó  después.  A  cada  cual 
lo  suyo. 


CAPITULO  VIII. 


Estado  de  la  Hacienda  española  en  1874. — Acontecimientos  de  Valencia. — Sucesos  ocurridos  en  el 
Norte  con  posterioridad  al  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao. — Salida  de  Logroño  del  general  Con- 
cha, y  medidas  represivas  adoptadas  por  el  mismo  á.ntes  de  empezar  las  operaciones  contra  Estella. 


El  estado  de  la  Hacienda  de  España, 
deplorabilísimo  desde  el  triunfo  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  había  llegado  ya 
en  1874  á  un  estado  tal,  que  no  se  veia 
medio  para  evitar  el  grave  conflicto  que 
todo  el  mundo  previa.  El  sistema  de 
trampa  adelante,  y  el  pobre  recurso  de 
pedir  prestado  á  costa  de  crecidos  intere- 
ses, de  que  tanto  abusó  el  Sr.  Figuerola, 
habían  empobrecido  al  país,  quitándole 
toda  esperanza  de  salir  de  tan  triste  esta- 
do, añadiéndose  á  esto  el  deplorable  á 
que  los  repetidos  desórdenes  que  se  su- 
cedían en  España,  y  los  ataques  que  fre- 
cuentemente sufrían  la  propiedad,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  habían  reducido  á 
las  únicas  fuentes  en  las  que  podía  repo- 
nerse el  país  de  tantos  y  tan  repetidos 
quebrantos. 

Poco  decia  el  nuevo  gobierno  en  su  ma- 
nifiesto-programa acerca  de  tan  impor- 
tante materia;  pero  lo  poco  que  decia  era 
bastante  elocuente  para  hacer  compren- 


der el  doloroso  extremo  á  que  se  veia  re- 
ducida la  Hacienda  española. 

Esta  cuestión,  por  sí  sola,  bastaba  para 
oponer  una  remora  constante  á  todo  go- 
bierno, maniatándole  para  obrar,  por  mu- 
cha que  fuese  su  energía,  y  por  grande 
que  fuese  su  voluntad  para  hacer  la  feli- 
cidad del  país,  voluntad  que  por  desgra- 
cia no  anima  desde  hace  muchos  años  á 
nuestros  gobernantes. 

Sobre  nuestro  estado  económico  en 
1874,  escribió  un  entendido  publicista  al- 
gunas sesudas  observaciones,  que  merecen 
reproducirse  en  este  lugar  por  su  exacti- 
tud y  precisión. 

Helas  aquí: 

«Preciso  es  ya,  decia,  que  todos  los  par- 
tidos convengan  en  separar  por  completo 
la  cuestión  de  Hacienda  de  la  política;  que 
la  reconstitución  vigorosa  de  la  Hacienda 
pública  sea  por  todos  mirada  como  una 
obra  común  á  la  que  los  partidos  políticos 
deben  concurrir,  examinando,  aconsejan- 
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do  y  discutiendo,  pero  absteniéndose,  aun 
en  el  caso  de  que  tengan  que  formular 
censuras,  de  hacerlo  en  son  do  guerra  y 
como  arma  de  oposición. 

La  cuestión  de  Hacienda  no  puede  que- 
dar resuelta  hasta  que  desaparezca  el  dé- 
ficit y  hasta  que  el  presupuesto  esté  dotado 
de  recursos  permanentes,  entiéndase  bien, 
permanentes,  que  cubran  completamente 
todo  el  presupuesto  de  gastos,  y  dicho  que- 
da con  esto  todas  las  atenciones  del  Teso- 
ro, inclusas  las  que  resulten  de  la  liquida- 
ción de  los  actuales  gastos  extraordina- 
rios. 

Es  preciso  que  á  toda  costa  pueda  el 
Tesoro  vivir  única  y  exclusivamente  con 
los  recursos  ordinarios  y  permanentes  del 
presupuesto;  que  de  este  modo  las  opera- 
ciones de  la  deuda  flotante  queden  redu- 
cidas á  lo  que  es  esta  deuda,  propiamente 
dicha,  esto  es,  á  salvar  las  diferencias  de 
fechas  entre  la  recaudación  de  ciertos  im- 
puestos que  tienen  sus  épocas  fijas,  y  las 
de' los  gastos,  quedando  toda  operación  li- 
quidada y  cancelada  al  terminar  cada  año 
económico. 

Es  preciso  que  de  este  modo  cesen  los 
capitales  de  acudir  á  obtener  enormes  ga- 
nancias en  operaciones  con  el  Tesoro,  y 
refluyan  á  la  industria  y  el  comercio;  es 
preciso  que  de  este  modo,  dando  nueva 
vida  á  la  producción  y  aumentando  el  ca- 
pital circulante  del  país,  disminuya  nota- 
blemente el  interés  del  dinero. 

Y  para  todo  esto,  es  preciso  que  se 
cuente,  única  y  exclusivamente  con  los  re- 
cursos del  país.  Decir  á  éste  que  no  puede 
pagar  más  de  lo  que  paga,  decir,  por 
consiguiente,  que  hay  que  contentarse  con 
un  presupuesto  reducido,  es,  sobre  incur- 
rir en  una  inexactitud  grave,  contribuir, 
consciente  é  inconscientemente,  á  agravar 
el  mal  y  adelantar  camino  para  que  llegue 
d  ser  incurable. 

TOMO  11 
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Habíamos  dicho  dias  atrás,  que  por  lo 
menos  se  necesitarían  2.<S00  millones  de 
ingresos;  todavía  esto  no  es  bastante.  Un 
presupuesto  de  3.000  millones  de  ingresos 
reales,  positivos  y  permanentes,  es  abso- 
lutamente necesario,  indispensable.  El 
país  puede  pagarlos. 

Ciertamente,  si  sólo  se  necesitaren  2.000 
millones,  el  país  estaría  más  desahogado. 
No  creemos  que  por  este  descubrimiento 
pida  nadie  privilegio  de  invención. 

Pero  2.000  millones  de  ingresos  son  de 
todo  punto  insuficientes;  y  una  de  dos:  ó 
hay  que  declarar  desde  luego  la  bancarota 
completa  y  absoluta,  ó  continuar  haciendo 
empréstitos,  si  es  que  pudieran  hacerse 
para  salvar  los  déficits  de  los  presupues- 
tos, y  llegar  al  poco  tiempo,  al  muy  poco 
tiempo,  á  la  bancarota  inevitable  en  am- 
bos casos,  pero  en  el  segundo,  agravada 
como  importancia  y  como  resultados. 

Y  cuando  decimos  que  hay  que  pedir  al 
país  3.000  millones  de  ingresos  permanen- 
tes, no  es  porque  contemos  incluir  en  el 
presupuesto  de  gastos  los  intereses  de  la 
deuda  íntegros.  Esto  no  es  posible.  Con 
esta  partida  no  habria  presupuesto  posible. 
Acaso  la  reducción  de  los  intereses  de  la 
Deuda  á  la  mitad,  no  sean  suficientes;  aca- 
so no  haya  otro  remedio  que  dejarlos  re- 
ducidos á  una  tercera  parte.  Esto  es  lo 
más  probable,  y  en  capítulo  aparte  lo  he- 
mos de  examinar. 

No  se  han  de  completar  los  3.000  millo- 
nes de  ingresos  sólo  con  impuestos  nue- 
vos, sino  con  el  aumento  de  los  existen- 
tes, y  este  aumento,  no  con  mejoras  lentas 
y  progresivas  que  se  vayan  realizando, 
sino  con  medi4as  inmediatas,  basadas  en 
una  reforma  radical  de  la  administra- 
ción. 

Contribución  hay  de  las  actuales  que 
con  estas  medidas  doblaría  su  rendimien- 
to, sin  que  los  contribuyentes  que  hoy  pa- 
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gan  quedasen  más  gravados  que  lo  están 
actualmente. 

La  administración  no  se  reforma  sólo 
reformando  el  personal  de  esta  ó  de  la 
otra  manera,  que  también  este  punto  de  la 
reforma  del  personal  hemos  de  tratar.  Se 
necesita  reformar  inmediata  y  radical- 
mente el  sistema. 

El  ministro  de  Hacienda  que  crea  que 
con  un  presupuesto  de  1.900  ó  2.000  mi- 
llones ha  de  salvar  la  situación  financie- 
ra, no  se  expone  á  un  cruel  desengaño, 
sino  que  él  se  le  prepara  con  toda  seguri- 
dad. Y  si  el  desengaño  habia  de  ser  des- 
agradable para  el  amor  propio  financiero 
de  un  ministro,  para  el  país  habia  de  ser 
de  lamentables  resultados,  porque  poco, 
muy  poco,  acaso  sólo  meses  tardaría  en 
verse  la  misma  situación  de  hoy  y  agra- 
vada. 

€Hay  que  prescindir  de  ilusiones ;  hay 
que  prescindir  de  halagar  al  país^  con  cu- 
yos halagos  se  le  está  haciendo  un  grave 
daño;  hay  que  decir  al  país  la  verdad,  y  la 
verdad  es  que  se  necesita  un  presupuesto 
de  3.000  millones  de  ingresos  positivos  y 
permanentes,  en  los  cuales  no  contamos 
para  nada  recursos  puramente  transito- 
rios, como  los  productos  de  ventas  de  bie- 
nes nacionales;  desamortizados  ó  á  des- 
amortizar. No  ha  de  faltar  empleo  aparte 
á  esos  recursos,  pero  volvemos  á  repetir 
que  el  presupuesto  necesita  recursos  per- 
manentes. 

Sabemos  desde  luego  que  ha  de  haber 
quienes,  al  leer  estas  ligeras  indicaciones, 
nos  tachen  de  exageración. 

Entre  los  que  quieren  que  el  país  cierre 
los  ojos  á  la  evidencia,  en  punto  al  aumen- 
to de  ingresos,  y  los  que  quieren  halagar- 
le por  otro  medio  hablándole  de  econo- 
mías, han  hecho  más  daño  que  todos  los 
desaciertos  financieros  cometidos. > 

¡Un  presupuesto  de 3.000  millones!  Esta 
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cifra,  por  si  sola,  es  de  más  elocuencia 
para  comprendei*  el  estado  ruinoso  de  la 
Hacienda  de  España,  que  cuantos  libros 
pudieran  escribirse  sobre  la  materia.  Al 
pedir  un  presupuesto  de  3.000  millones 
para  atender  á  las  obligaciones  del  Esta- 
do, se  resume  la  historia  del  liberalismo, 
que  ha  hecho  necesaria  tan  enorme  suma, 
después  de  vender  cuanto  habia  vendible 
en  España. 

Reseñando  lo  ocurrido  en  Valencia,  con 
motivo,  según  decia,  del  triunfo  de  las  ar- 
mas republicanas  en  el  Norte,  un  periódi- 
co de  esta  capital  publicaba  el  día  6  de 
Mayo  las  siguientes  líneas: 

«Ayer  tarde  se  turbó  el  orden  en  Va- 
lencia, pero  fué  restablecido  inmediata- 
mente. Los  bullangueros  tomaron  por 
pretexto  el  triunfo  de  nuestras  armas  para 
allanar  casas  de  carlistas.  Entre  las  que 
fueron  allanadas  está  la  del  cónsul  de 
Austria. 

Después  de  los  primeros  excesos,  y  cuan- 
do ya  se  creía  que  la  tranquilidad  no  vol- 
vería á  alterarse,  se  volvió  á  manifestar 
públicamente  el  propósito  de  quemar  al- 
gunas casas,  y  se  empezó  á  ejecutar  este 
perverso  plan,  incendiando  cierto  número 
de  toldos. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  proce- 
diendo con  su  actividad  característica, 
hizo  salir  dos  batallones  con  órdenes  muy 
severas,  y  aunque  antes  de  arrancar  los 
trenes  de  la  estación  de  Madrid  se  recibió 
la  noticia  de  que  ya  Valencia  habia  vuelto 
á  su  estado  normal,  sin  que  hubiera  temor 
de  nuevos  desórdenes,  el  general  Zavala 
no  suspendió  la  marcha,  por  si  los  revol- 
tosos hacían  alguna  nueva  intentona,  y 
para  que  se  sepa  que  el  gobierno  acude 
instantáneamente  á  reprimir  hasta  los 
amagos  de  motines. 

Esto  es  todo  lo  que  ha  ocurrido  en 
Valencia,  siendo  inexacto  los  demás  ru- 
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mores  y  pormenores  que  han  circulado. 

También  se  habló  de  desórdenes  en  Za- 
ragoza, pero  sin  fundamento  alguno.  Sen- 
tiríamos que  el  júblio  experimentado  por 
los  triunfos  del  ejército  se  turbara  con  su- 
cesos impropios  de  la  sensatez  de  nuestro 
pueblo.  > 

El  gobernador  de  Bilbao  dirigió  al  mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  17  de  Mayo  el 
siguiente  telegrama: 

«Agradezco  á  V.  E.  la  confianza  que  me 
dispensa,  y  esperaré  su  ulterior  resolu- 
ción. El  grueso  de  la  facción  (13  batallo- 
nes) continúa  escalonado  desde  Bolueta  á 
Merindad  de  Dui'ango.  Se  están  fortifican- 
do en  Carátamo  y  alturas  de  San  Miguel 
de  Bascuain  y  Arrigorriaga;  Velasco,  con 
dos  batallones,  está  en  Arrancurnaga,  y 
otros  dos  en  Aretay  Llodio.  En  el  valle 
de  Ürozco  hay  fuerzas  alavesas  y  las  pro- 
cedentes de  la  facción  Navarrete.  Los  ba- 
tallones vizcaínos  de  Gorordo  situados  en- 
tre Zazudio  y  Larrabezúa.  Las  avanzadas 
carlistas,  por  la  parte  del  puente  Nuevo, 
á  distancia  de  medio  tiro  de  fusil  de  las 
nuestras,  y  haciendo  fuego  á  todo  el  que 
se  presenta  por  alli. 

Ayer  han  sido  apresados  en  Galdácano 
la  señora  de  Aguirre  Sarraina,  conocido 
por  Pello,  y  varios  aldeanos  que  venian  á 
Bilbao.  D.  Carlos  y  Dorregaray  continúan 
en  Durango,  donde  también  se  halla  el 
canónigo  Manterola  y  el  obispo  de  Urgel 
para  levantar  el  espíritu  carlista  con  es- 
candalosas predicaciones.  Han  impuesto 
fuertes  tributos  á  los  pueblos  y  se  propo- 
nen sacar  10  millones  de  reales  en  la  pro- 
vincia en  este  mes. 

A  los  oficiales  parece  les  van  á  exigir  el 
sacrificio  de  tres  meses  sin  sueldo  para 
subvenir  á  los  gastos  que  dicen  les  ocasio- 
nará la  compra  de  10  cañones  Krupp  y 
de  1.000  fusiles.  Están  sacando  toda  la  gen- 
te útil  para  tomar  las  armas.  Se  ha  empe- 
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zado  á  traer  gran  cantidad  de  proyectiles 
de  cañón  que  se  han  encontrado  en  una 
cañada  en  la  batería  carlista  de  Pichón.» 

Los  periódicos  de  Bilbao  reseñaban  con 
extensión  el  combate  habido  á  mediados 
de  Mayo  en  las  alturas  de  Begoña.  Dos 
batallones  carlistas  destacados  en  Galdá- 
cano, tomaron  posiciones  durante  la  no- 
che en  Arbolancha,  Santa  Marina  y  mon- 
te Abril,  con  ánimo  de  impedir  la  conti- 
nuación de  los  trabajos  del  fuerte  que  se 
estaba  construyendo  en  Santo  Domingo. 
Creyendo  asegurado  el  triunfo,  embosca- 
ron alguna  fuerza  en  este  punto  y  el  Mon- 
te Abril,  con  objeto  de  copar  á  las  guerri- 
llas que  salieran  de  descubierta  al  ama- 
necer, y  atacar  inmediatamente  á  los 
destacamentos  de  Matalobos  y  Santo  Do- 
mingo. 

«Nuestras  fuerzas,  decían  dichos  perió- 
dicos, constaban  solamente  de  dos  com- 
pañías de  Saboya,  otras  dos  de  Galicia, 
que  estaban  en  los  caseríos  de  Matalobos, 
y  una  sección  de  la  compañía  de  movili- 
zados y  otra  de  la  de  emigrados. 

Roto  un  nutrido  fuego  de  fusilería  por 
ambas  partes,  á  pesar  de  la  desventaja 
numérica  y  de  las  fuertes  posiciones  del 
enemigo,  se  apoderaron  dichas  fuerzas  á 
la  bayoneta  de  las  casas  de  Arbolancha  y 
de  las  alturas  de  Abril  y  Santa  Marina, 
cogiendo  prisioneros,  entre  ellos  dos  ca- 
pitanes, dos  banderas,  y  causando  á  los 
carlistas  más  de  100  bajas. 

El  fuego  duró  algunas  horas,  siendo  á 
veces  muy  nutrido  y  alternando  con  al- 
gún disparo  de  granada  por  dos  piezas  de 
montaña,  repitiéndose  las  acometidas  al 
arma  blanca  por  los  soldados  liberales,  y 
llegando  á  veces  á  confundirse,  como  lo 
pr.ueba  el  hecho  de  haber  disparado  va- 
rias veces  su  rewolver  un  oficial  carlista 
sobre  el  coronel  de  Saboya. 

Este  oficial  csijó  prisionero  con  otros 
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oficiales  jí-  soldados  carlistas,  hasta  el  nú- 
mero de  34,  pertenecientes  en  su  mayo- 
ría, según  se  dice,  á  la  quinta  compañía 
del  batallón  de  Bilbao,  que  fué  desecha, 
entre  prisioneros  y  muertos. 

Las  pérdidas  del  ejército  fueron  cerca 
de  40  entre  muertos  y  heridos,  entre  ellos 
dos  ó  tres  oficiales.  Antes  de  las  nueve  de 
la  mañana  ya  los  trabajadores  se  ocupa- 
ban en  abrir  trinchera  en  el  Monte  Abril, 
donde  se  ha  establecido  un  fuerte  destaca- 
mento. 

Parte  de  las  tropas  del  ejército,  que  se 
hallaban  en  Asúa,  se  movieron  también 
hacia  ese  paraje,  y  también  otras  fuerzas 
enemigas,  que  se  hacen  subir  á  cinco  ba- 
tallones, al  mando  de  Velasco. 

Los  dos  batallones  carlistas  embosca- 
dos, seguían  diciendo  los  periódicos  bil- 
baínos, eran  los  de  Sarasola  (Marquina) 
y  de  Fontecha  (Bilbao),  figurando,  por  lo 
tanto,  entre  los  prisioneros  bastantes  hi- 
jos de  aquella  villa. 

A  la  vez  que  todo  esto  sucedía,  la  con- 
traguerrilla de  Vizcaya  exploraba  en  di- 
rección del  puente  de  Bolueta,  y  causó  al 
enemigo  algunas  bajas,  haciéndose  subir 
ó  nueve  el  número  de  los  muertos. 
■  Los  capitanes  carlistas  presos  eran  Vi- 
llachíca  y  Perana.  Los  prisioneros  todos, 
accediendo  á  sus  deseos,  fueron  conduci- 
dos á  la  cárcel  de  Larrínaga,  pues  habia 
muchos  conocidos  en  Bilbao  que  no  que- 
rían sufrir  la  vergüenza  de  ser  llevados  á 
dicha  villa. 

?  A  media  noche  intentaron  los  facciosos 
recuperar  algunas  de  las  posiciones  que 
perdieron  durante  el  tiroteo,  que  ha  sido 
muy  vivo  hasta  el  amanecer  del  martes, 
siendo  rechazados  los  carlistas  hasta  la 
parte  de  Galdácano.  Nuestras  tropas  ocu- 
pan el  monte  de  Santa  Marina.» 

La  suerte  de  las  armas  habia  empezado 
á  ser  adversa  para  el  ejército   carlista. 
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pues  no  fué  sólo  en  las  Muñecas  y  en  Bil- 
bao donde  se  vio  éste  contrariado,  per- 
diendo con  la  retirada  del  último  de  di- 
chos puntos  los  meses  de  trabajos  y  fati- 
gas que  durante  su  sitio  habia  soportado 
con  sin  igual  perseverancia  y  sufrimien- 
to; también  en  Guipúzcoa  sufrió  el  general 
Ceballos  un  rudo  revés  al  tener  que  levan- 
tar el  sitio  de  Ilernani,  pai^a  el  cual  había 
acumulado  cuantas  fuerzas  tenia  á  sus  ór- 
denes y  todos  los  elementos  de  que  podía 
disponer. 

Verdad  es  que  la  reducida  guarnición 
de  aquel  punto  se  defendió  heroicamente, 
pero  también  lo  es  que  debió  producir 
muy  mal  efecto  en  su  campo  el  ver  que 
los  carlistas  abandonaban  sus  posiciones 
y  se  retiraban  sin  haber  conseguido  su 
objeto. 

Los  sitios,  como  se  ve,  no  daban  bue- 
nos resultados  á  las  fuerzas  legítímístas 
del  Norte,  aunque  no  sucedía  lo  mismo 
en  Cataluña  y  en  el  Centro,  lo  cual,  á 
nuestro  juicio,  debía  atribuirse  á  que  los 
vasco -navarros  no  contaban  con  el  mate- 
rial de  guerra  necesario  ni  con  fuerzas 
suficientes  para  acometer  tamañas  em- 
presas. 

A  propósito  del  sitio  de  Hernaní,  y  de 
lo  que  sucedió  durante  su  defensa,  deben 
leerse  las  siguientes  noticias  que  publicó 
un  periódico  del  8  de  Junio: 

«Los  carlistas,  como  hemos  dicho,  aban- 
donaron el  4  por  la  mañana  sus  posicio- 
nes, retirándose  de  los  alrededores  de 
Hernaní  y  San  Sebastian,  sin  conseguir 
la  rendición  de  aquella  villa.  Inmediata- 
mente ocuparon  las  tropas  los  altos  de 
Oríamendi  y  Ollomendí,  poniéndose  en 
comunicación  con  ella. 

La  defensa  de  Hernaní  ha  sido  verda- 
deramente heroica.  Un  obús,  dos  morte- 
ros, dos  piezas  de  10  centímetros,  raj^a- 
das,  y  tres  de  12,  lisas,  colocaron  los  fac- 
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ciosos  contra  la  plaza  j  su  casüllo  de 
Santa  Bárbara,  en  dos  baterías,  á  2.200 
metros  del  castillo,  y  á  1.100  del  pueblo, 
sobre  la  derecha  de  Unimea. 

El  fuerte  de  Santa  Bárbara,  mandado 
por  el  teniente  do  artillería,  Sr.  Maroto, 
contestó  con  una  pieza  de  12yotrade  á 
ocho,  en  una  batería  que  tuvo  que  variar 
de  colocación  frecuentemente,  para  no 
ser  desmontada,  y  economizando  muni- 
ciones. 

La  guarnición,  al  mando  del  teniente 
coronel  de  carabineros,  Sr.  Sarabia,  se 
componía  de  dos  compañías  de  dicho  cuer- 
po, dos  de  Luchana,  dos  de  voluntarios  de 
la  villa,  otra  de  veteranos,  otra  de  movi- 
lizados y  una  sección  de  artillería.  Total 
600  hombres. 

Todos  han  hecho  grandes  esfuerzos,  ri- 
valizando en  abnegación  y  firmeza.  Se 
constituyó  una  junta  de  defensa,  se  aten- 
dió á  la  vigilancia  del  parque,  se  organi- 
zó el  servicio  del  hospital,  el  de  bomberos 
para  apagar  incendios,  se  adoptaron  me- 
didas para  librar,  en  cuanto  fuese  posible, 
á  las  mujeres,  niños  y  ancianos  del  efecto 
de  los  proyectiles,  se  levantaron  fuertes 
barricadas  con  adoquines,  se  colocaron 
en  la  torre  vigías  y  buenos  tiradores  para 
hostilizar  al  enemigo,  todo  ello  en  las  po- 
cas horas  concedidas  por  Ceballos  antes 
del  bombardeo  para  que  la  guarnición  se 
rindiera. 

El  ataque  comenzó  el  29  de  Mayo,  y  en 
la  mañana  del  .'30  se  emprendió  un  bom- 
bardeo furioso  sobre  aquel  pueblo  de  edi- 
ficios apiñados  sobre  una  área  de  200  me- 
tros de  largo  por  ocho  de  ancho. 

Las  granadas  disparadas  por  el  fuerte 
de  Santa  Bárbara,  han  causado  á  los  car- 
listas unas  40  bajas,  desmontándoles  dos 
piezas  que  repusieron  con  cureñas  de  ** 
puesto,  inutilizando  un  mortero  y  matan- 
do al  capitán  Sr.  Velez,  que  servia  la  ar- 
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tillería  de  morteros  situada  en  Egurrola 
y  cinco  artilleros. 

La  plaza,  con  sus  certeros  disparos  de 
fusilería,  ha  causado  también  muchas  ba- 
jas, elevándose  el  total  do  las  sufridas  por 
los  carlistas,  á  consecuencia  de  los  dispa- 
ros del  fuerte  y  población,  á  más  de  100. 

La  guarnición  ha  tenido  un  carahinero 
muerto  j  heiñdos  seis  de  los  distintos  ins- 
titutos delp  ejército,  cuatro  móviles,  cua- 
tro voluntarios  de  la  villa,  y  12  entre  ni- 
ños, mujeres  y  hombres  armados. 

Los  desperfectos  causados  en  los  edifi- 
cios por  las  bombas  y  balas  rasas,  son 
grandes:  son  pocos  los  que  no  han  sufrido 
algo.  Casi  todos  los  que  han  recibido  pro- 
yectiles tienen  destrozos  interiormente. 

Las  fachadas  situadas  frente  á  Urumea 
han  padecido  bastante,  particularmente  la 
casa- fuerte  y  la  del  general  Barrenechea. 

El  día  -1  por  la  mañana  intentaron  los 
carlistas  incendiar  el  pueblo,  aplicando 
petróleo  á  una  casa  situada  bajo  las  puer- 
tas de  Barrenechea,  que  ardió.  Intentaron 
hacerlo  en  otra,  pero  en  el  momento  de 
escalar  una  tapia  cayó  herido  el  que  se 
arrojó  á  ello. 

El  día  2  formaron  casi  á  la  vista  del 
pueblo  4.000  ó  5.000  hombres,  y  tocaron 
á  ataque,  pero  se  retiraron  sin  realizarlo. 

El  número  de  proyectiles  lanzados  por 
los  carlistas  sobre  la  plaza  y  castillo  fué 
próximamente  906  balas  y  granadas  y 
462  bombas.  Entre  estos  proyectiles  los 
hay  que  pesan  132  libras.  En  la  iglesia 
cayeron  dos  bombas,  á  tiempo  en  que  ha- 
bía mucha  gente  refugiada  en  ella;  pero 
afortunadamente  no  rompieron  la  bóveda. 

El  capitán  de  artillería  carlista,  señor 
Velez,  muerto  en  el  ataque  de  Hernani  á 
consecuencia  de  una  granada  disparada 
desde  Santa  Bárbara,  perteneció  al  cuer- 
po facultativo  de  dicha  arma,  y  era  com- 
pañero del  teniente  de  igual  clase  que  di- 
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rige  el  castillo  de  Santa  Bárbara,  cuyos 
proyectiles  le  dieron  la  muerte. 

El  dia  5  comenzaron  á  hacer  en  Oria- 
mendi  y  Ollomendi  los  trabajos  de  fortifi- 
cación necesarios  para  ocuparlos,  aprove- 
chándose al  efecto  algunas  de  las  obras 
realizadas  por  los  carlistas.  Imitando  el 
ejemplo  de  éstos  se  ha  llamado  para  los 
trabajos,  por  prestación  personal,  á  todos 
los  de  dichas  inmediaciones. >  , 

En  una  carta  de  Vitoria,  fecha  24  de 
Mayo,  se  publicaban  las  siguientes  noti- 
cias acerca  de  los  movimientos  de  las 
tropas  republicanas  después  de  su  entrada 
en  Bilbao: 

«A  las  tres  en  punto  de  la  mañana  del  dia 
de  hoy  las  cornetas  y  bandas  de  la  músi- 
ca han  tocado  diana,  y  á  las  cuatro  llama- 
da. Con  una  celeridad  digna  de  encomio, 
he  visto  las  tropas  en  marcha  á  las  cinco, 
sorprendiendo  á  la  población,  que  nada 
sabia.  La  reserva  es  el  sistema  del  general 
en  jefe,  y  todos  ignoran  lo  que  proyecta  y 
tiene  ya  ordenado.  Los  dos  cuerpos  de 
ejército  que  aquí  estaban,  el  segundo  y  el 
tercero,  preparados  desde  ayer,  se  han 
presentado  en  correcta  formación  antes 
de  partir. 

El  general  Letona,  jefe  del  segundo,  ha 
tenido,  creemos  que  por  motivos  de  salud, 
que  marchar  hoy  á  Madi'id,  sustituyéndo- 
le el  general  Andía  en  el  mando. 

Elcoltado  el  primero  por  un  batallón 
del  regimiento  de  Zamora,  que  le  acompa- 
ñaba hasta  Miranda,  ha  sufrido  en  la  car- 
retera disparos,  que  de  los  bosquecillos  y 
guaridas  hacian  los  aduaneros  carlistas. 
Uno  de  ellos  ha  herido  gravemente  á  un 
oficial  de  dicho  batallón. 

Echagüe  dividió  su  cuerpo  de  ejército, 
y  la  división  Martínez  Campos  tomó  el 
camino  de  Arriaga,  ó  sea  la -izquierda, 
mientras  él,  con  el  resto  de  las  fuerzas, 
seguia  la  carretera  de  Francia  que  pasa 
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por  Betoño,  Durana,  Ulibarri-Gamboa  y 
Altos  de  Arlaban,  antes  de  entrar  en  Gui- 
púzcoa. Este  camino  seguido  por  Echagüe 
es  la  derecha  de  la  operación  de  hoy,  y 
entre  los  dos  generales  citados  marcha 
bastante  adelantado  el  centro,  formado 
por  el  segundo  cuerpo  de  ejército,  que 
manda  el  general  Andía,  y  en  el  que  va  la 
vanguardia  Blanco  y  el  cuartel  general. 

Los  carlistas,  al  mando  de  Dorregaray, 
y  fuertes  de  24  batallones,  ocupan,  como 
siempre,  las  alturas,  en  trincheras  hábil- 
mente construidas,  y  envuelven,  por  de- 
ciido  así,  toda  nuestra  línea. 

En  operaciones  como  la  de  hoy,  cuando 
uno  consigue  averiguar  dónde  se  va  á 
operar,  y  cómo,  conviene  hacer  lo  que  yo 
he  hecho,  y  es  observar  desde  una  torre- 
vigía  que  hay  aquí  lo  que  mi  vista  alcan- 
zaba, porque  si  no,  hubiera  tenido  que 
elegir  entre  Concha,  Echagüe  ó  Martínez 
Campos,  si  habia  de  seguir  al  ejército,  que 
así  se  dividía. 

Lo  que  he  visto  me  basta,  con  noticias 
adquiridas  posteriormente,  para  dar  la 
primera  idea  de  lo  ocurrido  hoy  y  poder 
ampliar  mis  noticias  mañana. 

El  general  Martínez  Campos  hasta  Ar- 
riaga marchó  con  tranquilidad,  y  una 
vez  allí,  atravesando  los  campos  de  Ara- 
ca,  debió  venir  á  reforzar  el  centro,  que 
fué  el  primero  hostilizado  por  los  fac- 
ciosos. 

En  efecto,  la  vanguardia  de  Blanco,  que 
caminaba  sin  oír  un  disparo ,  dejando  la  car- 
retera de  Viilarreal  á  la  izquierda,  cuando 
llegó  al  pié  de  las  primeras  alturas,  ocho  de 
la  mañana,  fué  hostilizada  desde  las  trin- 
cheras. 

Un  sargento  llamado  Zejuela  Moreno, 
de  la  sétima  compañía  de  Estella,  fué  la 
primera  víctima  de  la  acción  que  se  tra- 
bó en  el  acto,  y  de  cuyo  resultado  se  pue- 
de congratular  todo  buen  español,  pues 


ANALES  DE  LA 

sólo  ese  sargento  y  un  oficial  prusiano, 
agregado  al  cuartel  general,  han  sido  los 
heridos  trasportados  á  Vitoria  hasta  aho- 
ra. Habrá  algunos  más,  que  llegarán  esta 
noche,  pero  nuestras  tropas  han  avanza- 
do, y  ya  no  las  vemos. 

El  general  Echagüe,  más  afortunado, 
no  hemos  visto  que  tuviese  que  sostener 
fuego,  y  ha  entrado  en  Ulibarri-Gamboa, 
haciendo  huir  á  los  carlistas  que  estaban 
atrincherados  en  Arlaban;  pero  por  una 
coincidencia  para  nosotros  favorable,  sus 
defensas  estaban  hechas  en  sentido  opues- 
to del  en  que  debian  estar. 

Dicen  que  el  general  Echagiic  ha  co- 
ronado los  altos  de  Arlaban,  distantes  de 
Vitoria  17  kilómetros,  y  por  las  noticias 
que  tengo,  responderla  de  la  exactitud; 
pero  no  he  estado  allí,  y  no  aseguro  más 
que  lo  que  veo. 

La  operación  es  arriesgada,  y  las  guer- 
rillas son  las  que  habrán  trabajado,  pues 
la  artillería  ha  jugado  poco,  pero  estará 
dispuesta  tan  luego  domine  puntos  que 
destruyan  las  obras  de  defensa  carlis- 
tas, y  hasta  sus  pueblos,  que  todos  nos  son 
hostiles. 

Con  Echagüe  en  Arlaban  ya  se  encuen- 
tra el  ejército  reunido,  pues  el  resto  de 
las  tropas  se  incorporará  desde  Villareal 
de  Álava,  que  está  muy  próximo. 

Si  á  la  retirada  de  los  carlistas  de  la  vis- 
ta de  Ilernani,  sin  conquistar  dicho  punto, 
se  agrega  que  con  el  levantamiento  del 
sitio  de  Bilbao  debia  renunciar  aquel  ejér- 
cito alas  inmensas  ventajas  que  su  pose- 
sión le  hubiese  proporcionado  indudable- 
mente, entre  las  cuales  debia  contarse  los 
recursos  con  que  hubieran  brindado  á  don 
Carlos  los  banqueros  de  Europa  y  el  re- 
conocimiento de  los  carlistas  como  parti- 
do beligerantes,  fácilmente  se  comprende- 
rá que  debia  ser  grande  su  desaliento,  á 
no  tratarse  de  un  partido  probado  ya  en 
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la  piedra  de  toque  de  la  desgracia,  y  que 
habia  demostrado  más  de  una  vez  que 
con  los  contratiempos  se  engrandecía  y 
aumentaba. 

En  efecto,  á  estas  desgracias  se  respon- 
dió en  el  campo  carlista  abriendo  suscri- 
ciones  para  proporcionarse  artillería,  y 
fueron  muy  importantes  las  sumas  que 
para  dicho  objeto  se  entregaron  á  las  auto- 
ridades carlistas. 

No  contribuyó  poco  también  á  infundir 
nuevo  aliento  en  D.  Carlos  y  sus  huestes 
la  inacción  á  que  se  i'edujo  el  general  Con- 
cha después  de  su  victoria  del  30  de  Abril, 
dando  tiempo  de  este  modo  á  que  los  ge- 
nerales carlistas  pusiesen  en  conveniente 
estado  de  defensa  la  plaza  de  Estella,  en 
cuyas  obras  trabajaron  con  increíble  ac- 
tividad abriendo  fosos,  trincheras  y  para- 
petos hasta  las  mujeres  y  los  niños  con 
increíble  entusiasmo. 

Verdad  es  que  al  ver  detenerse  en  Lar- 
raga  á  la  división  Echagüe,  fuerte  de 
6.000  hombres,  y  que  la  brigada  Catalán 
tomaba  posiciones  en  Lodosa  con  otros 
5.000,  permaneciendo  las  fuerzas  restan- 
tes en  Logroño,  los  generales  carlistas  no 
pudieron  abrigar  ya  la  menor  duda  de  que 
Concha  intentaba  atacar  á  Estella  y  des- 
truir de  un  solo  golpe,  como  habia  ofrecí- 
do  en  su  proclama,  á  todas  las  fuerzas 
enemigas  que  se  le  opusiesen.  El  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  decía  lleno 
de  confianza  á  sus  oficíales: 

«Estoy  preparando  una  red  á  los  carlís- 
y  ¡vive  Dios!  que  no  han  de  romper  sus 
mallas.» 

Por  fin  decidióse  el  marqués  del  Duero 
á  salir  de  Logroño  el  9  de  Junio  para  em- 
prender las  operaciones  en  Navarra,  ó  por 
mejor  decir,  para  apoderarse  de  Estella,  á 
lo  cual  estaba  firmemente  resuelto,  y  des- 
pués de  una  marcha  trabajosa  y  con  un 
tiempo  espantoso,  pudo  llegará  Lodosa,  de 
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donde  salieron  á  recibirle  las  autoridades 
eclesiásticas  j  civiles. 

Cualquiera  hubiera  creido  que  á  este 
acto  de  cortesía  el  general  en  jefe  corres- 
ponderia  con  cierta  atención  para  atraerse 
voluntades;  pero  no  fué  asi,  dando  en 
aquella  ocasión  rienda  suelta  al  disgusto 
que  debia  experimentar  al  conocer  que 
pisaba  terreno  enemigo.  El  general  Con- 
cha dirigió  la  palabra  á  los  felicitantes  di- 
ciéndoles  que  era  inconcebible  la  ingrati- 
tud de  un  país  que  no  prestando  los  servi- 
cios en  hombi'es  y  dinero  que  prestan  los 
demás  de  España,  gozando  de  fueros  y  de 
exenciones  de  que  los  demás  no  gozan,  se 
empeñasen  en  una  insurrección  para  la 
cual  no  existían  derecho,  ni  siquiera  pre- 
texto en  aquellas  circunstancias,  y  sobre 
todo,  que  al  querer  la  ruina  y  exterminio 
que  es  resultado  natural  de  la  guerra,  lle- 
gase hasta  el  punto  de  que  en  una  procla- 
ma carlista,  en  nombre  de  una  religión 
que  es  toda  paz  y  caridad,  llegara  á  impo- 
nerse pena  de  la  vida  al  que  hablase  de 
paz. — «Pues  bien,  añadió  el  marqués  del 
Duero,  guerra  tendréis,  puesto  que  no  que- 
réis la  paz,  y  por  el  resultado  de  mis  ope- 
raciones habéis  de  abandonar  los  pueblos 
y  huir  á  la  montaña.» 

Y  terminó  con  la  siguiente  amenaza: 

«Desde  hoy,  vosotros,  que  hasta  aquí 
no  pagasteis  contribución  de  ninguna  es- 
pecie, sentiréis  la  diferencia,  si  el  gobier- 
no os  exige  algún  día  el  doble,  triple  ó 
cuádruple  que  á  otros  pueblos  de  España 
y  obligar  á  vuestros  hijos  á  entrar  en  la 
quinta,  para  cumplir  como  buenos  espa- 
ñoles. 

Quizá  también  os  encontréis  posterga- 
dos á  las  provincias  adictas,  que  se  com- 
placerán en  rechazar  vuestros  productos 
agrícolas  é  industriales,  empobreciéndoos 
hasta  la  miseria,  ya  que  parece  que  pi*e- 
tendeis  imponeros  á  ellas. 
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Ya  me  conopeis,  ya  sabéis,  porque  de- 
béis recordarlo  ó  haberlo  oído  contar, 
cuál  fué  mi  conducta  en  la  otra  guerra,  y 
no  me  faltan  hoy  vigor  ni  elementos  para 
dejar  memoria  de  mi  energía  en  Navarra. 

La  guerra  será  muy  corta,  yo  os  lo  ase- 
guro, pero  será  como  debe  ser:  sus  conse- 
cuencias funestas  habéis  de  llorarlas,  re- 
cordando vuestra  deslealtad,  cuando  hace 
días  entregasteis  á  una  bandada  de  carlis- 
tas dos  sargentos  de  los  nuestros  que  ha- 
bían pasado  el  puente  para  comprar  pan. 

No  olvidéis  mis  palabras,  y  preparaos.» 

Hasta  entonces,  ningún  general  del  li- 
beralismo se  había  expresado  en  los  tér- 
minos que  Concha,  y  después  de  esta  atra  - 
biliaria  declaración,  estremecióse  Navarra 
entera,  aumentáronse  las  fortificaciones 
de  los  contornos  de  Estella,  que  fueron  rá- 
pidamente terminadas,  y  hasta  los  mismos 
ancianos  pedían  un  fusil.  Concha  creía 
sembrar  el  terror  en  Navarra,  y  sólo  con- 
siguió exasperar  á  sus  enemigos.  No  fal- 
taron liberales  de  buen  sentido  que  censu- 
rasen el  discurso  de  Lodosa,  por  lo  menos 
calificándolo  de  imprudente.  El  marqués 
del  Duero  olvidó  sin  duda  en  aquel  momen- 
to que  Navarra  formaba  parte  de  España. 
El  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  de- 
bió deplorar  más  tarde  su  lamentable  li- 
gereza. Pero  la  historia  no  puede  ser  nun- 
ca indulgente  con  las  faltas  de  ciertos  per- 
sonajes. 

Dorregaray  recogió  el  guante  y  amena- 
zó á  Concha  con  la  guerra  sin  cuartel. 
Los  carlistas  estaban  resueltos  á  jugar  el 
todo  por  el  todo,  y  sin  embargo,  Dorrega- 
ray sólo  contaba  con  18.000  hombres  para 
hacer  frente  á  los  45.000  soldados  del  mar- 
qués del  Duero;  además,  los  liberales  con- 
taban con  90  piezas  de  artillería,  mientras 
los  carlistas  sólo  tenían  cuatro  cañones 
del  sistema  moderno. 

A  pesar  de  los  deseos  del  general  en  jefe 
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de  emprender  cuanto  antes  las  operacio- 
nes, tuvieron  éstas  que  retrasarse,  tanto 
por  el  temporal  de  aguas,  que  no  cesaba, 
como  por  los  entorpecimientos  que  se  opo- 
nían á  la  marcha  de  los  convoyes,  como 
si  los  elementos  se  hubiesen  conjurado 
también  contra  aquella  expedición.  Otra 
contrariedad  experimentó  también  el  ge- 
neral Concha:  una  compañía  de  artillería, 
llegada  á  Lodosa  el  día  14,  se  había  nega- 
do en  Logroño  á  recibir  el  socorro,  y  ha- 
biendo dispuesto  su  capitán  el  arresto  de 
algunos  individuos  de  ella,  pidieron  sus 
compañeros  tumultuosamente  que  se  les 
pusiera  en  libertad. 

Salió  el  general  en  jefe  al  puente  á  espe- 
rar á  la  compañía  rebelde,  y  apenas  llegó 
á  su  presencia  mandó  que  fuese  desarma- 
da, sujetando  á  los  pertux-badores  á  un 
consejo  de  guerra  verbal,  que  duró  seis 
horas,  siendo  á  consecuencia  del  mismo 
condenados  á  presidio  un  sargento  prime- 
ro j  10  cabos  y  soldados. 

Comprendiendo  el  general  Concha  que 
el  país  en  que  se  encontraba  era  casi  en  su 
totalidad  carlista,  y  por  consiguiente  hos- 
til á  las  tropas  del  gobierno,  ocurriósele, 
siguiendo  su  sistema  de  rigor,  que  podría 
imponerle  con  la  publicación  del  siguiente 
bando,  que  propuso  al  gobierno  y  aprobó 
éste  en  todas  sus  partes. 

Dicho  documento  decía  así: 

*.D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha. — 
Nada  ha}''  que  perjudique  tanto  al  desea- 
do restablecimiento  de  la  paz  pública 
como  la  propaganda  sediciosa  que  se  hace 
en  favor  de  la  guerra  y  las  malévolas  in- 
sinuaciones con  que  se  procura  hacer  pro- 
sélitos para  el  sostenimiento  de  la  lucha 
armada. 

Resuelto  estoy,  por  lo  tanto,  á  emplear 
la  mayor  severidad  con  todo  agente  de  re- 
belión, ya  sea  que  se  dedique  á  la  propa- 
ganda ó  al  reclutamiento,  ya  á  la  corrup- 
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cion  ó  extravío  de  la  fuerza  pública  en  pro 
de  cualquier  principio  que  pueda  separar- 
la del  estricto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

También  castigaré,  haciéndoles  sentir 
todo  el  peso  de  la  guerra,  la  vituperable 
espontaneidad  con  que  ciertos  pueblos  se- 
cundan esos  manejos  de  la  rebelión,  y 
hasta  la  indiferencia  con  que  otros  procu- 
ran disimular  su  mal  encubierta  conni- 
vencia, porque  de  hoy  más  estoy  resuelto 
á  no  tolerar  indiferentes. 

O  con  nosotros,  ó  con  el  enemigo;  y  en- 
tre estos  dos  extremos  no  admitiré  térmi- 
nos medios.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
estoy  firmemente  decidido  á  castigar  á  to- 
dos aquellos  que  directa  é  indirectamente 
contribuyan  al  sostenimiento  de  la  guerra 
civil  ó  á  la  perturbación  de  la  sociedad, 
lo  estoy  también  á  recompensar  amplia- 
mente á  los  que,  animados  por  el  noble  de- 
seo de  ver  aquella  terminada  y  el  país 
tranquilo,  presten  los  servicios  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  no  sólo  para  menos- 
cabar los  medios  de  acción  de  los  enemi- 
gos, sino  para  limpiar  estas  provincias  de 
los  criminales  que,  á  la  sombra  de  la  guer- 
ra, ejei'cen  sus  rapacidades  y  burlan  la  ac- 
ción de  la  justicia. 

En  virtud  de  las  consideraciones  ante- 
riores, y  usando  de  las  facultades  que  me 
están  conferidas  por  el  gobierno  de  la  na- 
ción, ordeno  y  mando: 

Artículo  1."  Todo  agente  de  rebelión, 
ya  se  dedique  al  reclutamiento  carlista, 
sea  bajo  la  forma  que  fuere,  ya  á  corrom- 
per la  fuerza  pública,  en  el.  sentido  de 
cualquier  aspiración  que  pueda  separarla 
del  más  estricto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, será  reportado  á  las  islas  Marianas 
ó  á  la  de  Fernando  Póo. 

Art.  2.°  En  todo  pueblo  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  Navarra,  ó  distrito  mi- 
litar de  Burgos  adonde  alcance  la  acción 
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del  ejército,  se  exigirán  2.500  pesetas  por 
cada  mozo  de  los  que  sirven  en  las  faccio- 
nes, sin  perjuicio  de  hacer  efectiva  en 
ellos,  caso  de  ser  habidos,  la  responsabili 
dad  que  les  corresponde  como  rebeldes. 
Estas  cuotas  serán  satisfechas  por  sus  pa- 
dres, guardadores  ó  representantes  lega- 
les, y  en  caso  de  insolvencia,  por  los  pue- 
blos respectivos. 

Art.  3.'  Todo  el  que  presente  algún 
agente  de  rebelión  de  los  que  se  expresan 
en  el  articulo  1.°,  quedará  exento  del  ser- 
vicio de  las  armas  por  sí  ó  por  alguno  de 
sus  hijos  ó  hermanos,  si  él  lo  estuviere. 

Caso  de  no  tenerlos,  como  si  el  que  lo 
presentare  fuese  un  ayuntamiento,  se 
hará  igual  rebaja  en  el  pueblo,  y  si  fuere 
un  soldado,  se  le  expedirá  su  licencia  ab- 
soluta. 

Art.  4.*  Iguales  recompensas  se  con- 
cederán á  los  ayuntamientos  ó  paisanos 
que  presenten  cualquier  individuo  de  los 
que  sirven  con  las  armas  en  las  facciones. 
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También  serán  otorgadas  á  los  que  pre- 
sentaren algún  reo  prófugo  sobre  quien 
pese  una  sentencia  de  los  tribunales  por 
delitos  comunes,  ó  cualquier  individuo 
que  se  dedique  al  robo,  al  secuestro  ó  al 
incendio,  ya  solo,  ya  formando  parte  de 
una  cuadrilla. 

Art.  5."  Las  recompensas  que  se  otor- 
gan por  el  concepto  que  contiene  el  ar- 
tículo 3.°,  podrán  permutarse  por  otras 
pecuniarias  desde  1.250  á  2.500  pesetas, 
según  la  importancia  del  servicio  presta- 
do.— -E's  copia.» 

Un  bajá  de  Turquía  no  se  hubiera  atre- 
vido, quizá,  á  publicar  un  bando  como  el 
que  acabamos  de  reproducir;  sin  embar- 
go, publicólo  un  general  que  se  tenía  por 
conservador  y  fué  aprobado  por  un  go- 
bierno que  se  llamaba  republicano  y 
compuesto  también  por  los  conservado- 
res de  la  revolución.  Así  entendian  aque- 
llos caballeros  la  conservaduría  en  el 
poder. 


CAPITULO  IX. 


Movimiento  del  ejército  republicano  en  dirección  á  Estella,  y  ocupación  por  el  mismo  de  Villatuerta, 
Zurucain  y  Abarzuza. — Acción  de  Monte  Muru. — Muerte  del  general  Concha. — Noticias  particula- 
res y  parte  oficial  relativo  á  estas  operaciones  de  guerra. 


Antes  de  emprender  el  general  Concha 
las  operaciones  contra  Estella,  quiso 
contestar  á  la  proclama  que  Dorregaray 
habia  dirigido  al  ejército  carlista,  en  que 
amenazaba  al  republicano  con  hacer  la 
guerra  sin  cuartel,  en  vista  del  lenguaje 
amenazador  que  el  marqués  del  Duero  em- 
pleó al  recibir  la  comisión  que  salió  de  Lo- 
dosa á  felicitarle. 

El  general  Concha  contestó,  pues,  á 
Dorregaray  en  una  orden  general  del 
dia  24,  que  decia  así: 

«Soldados:  El  jefe  del  ejército  enemigo 
acaba  de  publicar  una  proclama  anun- 
ciando para  más  adelante  la  guerra  sin 
cuartel.  Las  postrimerías  de  una  causa 
perdida  se  distinguen  generalmente  por 
sus  crueldades.  No  sigamos  nosotros  tan 
horrible  ejemplo.  Nuestra  misión  es  ven- 
cer, y  no  asesinar.  Espero,  pues,  que  al 
entrar  en  Estella,  que  está  destinada  á 
sufrir  nuestra  formidable  artillería,  no  se 
desmentirá  un  instante  la  proverbial  hi- 
dalguía del  soldado  castellano    ante  un 


enemigo  vencido  y  ante  una  población 
que,  al  fin,  es  una  ciudad  de  España.  Así 
responderéis  dignamente  á  ese  grito  de  ra- 
bia que  arranca  la  impotencia  del  enemi- 
go, mereciendo  la  estimación  de  los  hom- 
bres honrados  y  la  de  vuestro  general  en 
jefe.> 

Cualquiera  creería,  al  leer  el  anterior 
documento,  que  era  una  manera  de  retrac- 
tación de  lo  que  el  marqués  del  Duero  dijo 
en  el  discurso  á  que  nos  hemos  referido, 
dirigido  á  los  individuos  que  formaban  la 
comisión  de  Lodosa,  pues,  la  verdad  sea 
dicha,  todo  lo  que  aquel  tenía  de  amena- 
zador y  soberbio,  tenía  éste  de  humilde  y 
humanitario,  siendo  así  que  las  fuerzas 
carlistas,  en  el  tiempo  que  mediaba  de  una 
á  otra  manifestación,  no  habían  sufrido  el 
mayor  descalabro  por  el  cual  se  las  creye- 
se anonadadas. 

Movióse,  pues,  el  ejército  á  las  cuatro 
de  la  madrugada  del  dia  25  de  Junio.  Se- 
gún el  plan  del  general  Concha,  tres  fue- 
ron las  columnas  que   emprendieron  el 
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movimiento;  la  primera,  al  mando  del 
general  Martínez  Campos,  compuesta  de 
ocho  batallones  j  seis  piezas  Plasencia, 
dirigióse  desde  Mañeru  hasta  Muruzá 
bal,  encaminándose  desde  este  punto  a 
Lorca,  Lacar  y  Alloz,  siguiendo  por  la 
cumbre  del  monte  Esquinza;  la  segunda, 
mandada  por  Echagiie,  compuesta  de 
12  batallones  del  primer  cuerpo,  con  cua- 
tro piezas  del  mismo  sistema, marchó,  fal- 
deando el  mencionado  monte,  á  atacar 
el  bosque  y  los  reductos  de  la  vertiente 
meridional,  apoyando  por  las  alturas  el 
movimiento  de  Martínez  Campos;  y  la 
tercera,  mandada  por  el  general  Concha, 
compuesta  de  la  brigada  de  vanguardia  de 
la  segunda  brigada  de  la  primera  división 
del  tercer  cuerpo,  de  dos  batallones  de  la 
división  de  la  Rivera  j  de  toda  la  artillería 
rodada  y  la  caballería,  marchó  en  direc- 
ción de  Oteiza  por  la  carretera. 

Al  mismo  tiempo,  saliendo  de  Lerin  el 
primer  cuerpo,  formado  de  16  batallones, 
y  la  artillería  y  caballería  que  se  le  hablan 
agregado,  marchaba  por  la  orilla  izquier- 
da del  Ega,  también  en  dirección  de  Otei- 
za. Aquel  movimiento  verificóse  con  ad- 
mirable uniformidad,  como  si  se  tratase 
de  un  simulacro,  dejando  completamente 
satisfecho  al  general  en  jefe,  que  con  este 
principio  auguraba  el  más  completo  éxito 
á  su  plan. 

R,ompióse  el  fuego  de  cañón  contra  Vi- 
llatuerta,  que  fué  tomada  por  las  tropas 
republicanas  después  de  una  débil  resis- 
tencia por  parte  de  los  carlistas,  los  cua- 
les daban  á  entender  de  este  modo  que 
reservaban  su  formal  resistencia  para  más 
adelante,  no  queriendo  empeñarse  en  una 
acción  decisiva  extendiendo  desmedida- 
mente su  línea  de  batalla.  El  general 
Concha  no  podía  quejarse,  pues,  del  ata- 
que del  25. 

Las  operaciones  debían  continuar  en  la 
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madrugada  del  26,  pero  el  general  Concha 
mandó  que  se  suspendiesen,  no  queriendo 
que  sus  tropas  soportasen  la  fatiga  de  una 
segunda  jornada  sin  racionarse,  y  para 
dar  tiempo,  de  este  modo,  á  la  llegada  del 
convoy  que  se  esperaba.  Era  visible  su  im- 
paciencia al  ver  que  no  divisaba  los  car- 
ros que  debían  conducir  los  víveres. 

Al  medio  día  súpose  que  el  convoy  se 
habia  extraviado,  por  mala  dirección  de 
los  guias  que  lo  conducían,  teniendo  que 
regresar  al  punto  de  la  partida,  lo  cual-no 
se  comprende  en  una  administración  mili- 
tar bien  ordenada,  como  la  tenía  el  go- 
bierno. Pero  no  fué  .este  el  único  entor- 
pecimiento que  sufrieron  las  operacio- 
nes, puesto  que  habiéndose  desencadenado 
aquel  dia  una  furiosa  tormenta,  convirtié- 
ronse en  muchos  puntos  los  campos  en  la- 
gos, pusiéronse  los  caminos  intransita- 
bles, y  la  lluvia,  que  no  dejaba  de  caer, 
azotaba  los  débiles  cuerpos  de  los  solda- 
abru  dos,  ruados  bajo  el  peso  de  sus  empa- 
pados uniformes,  fusiles  y  mochilas. 

Las  trincheras  carlistas  anegáronse 
también,  y  en  su  campo  sufríanse  las  mo- 
lestias y  penalidades  consiguientes,  que  su- 
frían aquellos  con  la  resignación  y  el  buen 
humor  propio  de  los  soldados  españoles. 

Viendo  que  no  llegaba  el  convoy,  y  no 
pudiendo  reprimir  su  impaciencia,  el  mar- 
qués del  Duero  se  resolvió  á  continuar  las 
operaciones  con  sus  extenuadas  tropas. 
Rompióse  el  fuego  de  artillería  sobre  Zu- 
rucain,  que  fué  tomado  después  á  la  bayo- 
neta. Al  ocuparse  el  autor  de  la  Guerre 
civile  de  estos  hechos,  dice,  que  al  ver 
los  soldados  republicanos  que  no  llegaba 
el  convoy  de  víveres,  prorumpieron  en 
desesperados  gritos  pidiendo  sus  raciones, 
empezando  á  manifestarse  cierto  desorden 
en  las  filas  del  ejército  republicano,  lo 
cual  obligó  al  marqués  del  Duero  á  sus- 
pender por  algunas  horas  el  ataque,  que 
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continuó  después  contra  Abarzuza,  cuyo 
pueblo  cayó  asimismo  en  poder  de  las  tro- 
pas republicanas. 

En  la  noche  del  mismo  dia  20  dirigió 
el  marqués  del  Duero  un  parte  al  minis- 
tro de  la  Gruerra,  Zavala,  dándole  cuenta 
del  resultado  de  las  dos  jornadas,  y  fe- 
chándolo en  Abarzuza. 

En  Madrid  teníase  por  cosa  segura,  por 
un  hecho  casi  realizado  ya,  la  toma  de  Es- 
tella. 

Que  ocupe  el  ejército  á  Galdeano  y 
Echevarri,  decia  un  periódico  radical,  y 
los  carlistas  están  perdidos. 

Por  fin  anuncióse  que  el  convoy  tan 
deseado  llegarla  el  dia  27  á  laé  tres  y  me- 
dia de  la  madrugada,  conduciendo  64.000 
raciones  de  pan  y  gran  cantidad  de  reses 
vivas,  y  en  su  consecuencia  ordenó  el 
marqués  del  Duero  que  tan  pronto  como 
estuviese  racionado  el  ejército  se  empren- 
diesen las  operaciones  que  debian  llevarse 
aquel  mismo  dia  á  feliz  cima. 

Llegó  el  deseado  convoy,  después  de 
infinitos  contratiempos,  pero  sólo  condu- 
cía 10.000  raciones  de  pan,  por  faltar 
otros  carros  que,  á  causa  de  la  lluvia  de 
los  dias  anteriores,  quedaron  atascados 
en  el  camino.  ¿De  qué  habia  de  servir 
esto  para  numerosas  tropas  hambrientas, 
fatigadas  y  á  quienes  se  arrancaba  del 
sueño  antes  del  alba?  El  ejército  republi- 
cano debia  hallarse,  pues,  poco  dispuesto 
á  sostener  una  lucha  formal,  después  de 
dos  dias  de  operaciones  sin  ración.  Los 
carlistas,  por  el  contrario,  hallábanse 
llenos  de  entusiasmo,  bien  racionados  y 
descansados,  por  lo  cual,  á  pesar  de  la 
desproporción  que  se  advertía  en  la  fuer- 
za de  los  combatientes,  el  general  Mendiri 
no  perdia  la  esperanza  de  hacer  frente 
al  numeroso  ejército  del  general  Concha. 

Un  suceso  de  fatal  augurio  vino  á  anun- 
ciarse con  la  jornada  del  21. 

TOMO  II 
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Una  columna  de  humo,  que  desde  Abar- 
zuza se  elevaba  hasta  las  nubes,  reveló 
al  general  Concha  que  aquel  pueblo  esta- 
ba ardiendo.  ¿Fué  casual*  el  incendio,  ó 
por  el  contrario,  se  intentarla  justificarlo 
diciendo  que  de  este  modo  se  respondía  á 
la  guerra  con  la  guerra?  Lo  que  parece 
cierto,  es,  que  como  aquella  madrugada 
estaba  fria  á  causa  da  las  lluvias,  y  sobre 
todo  para  cuerpos  mal  alimentados,  mo- 
jados y  faltos  de  sueño,  los  soldados  re- 
publicanos hablan  encendido  grandes  ho- 
gueras aquí  y  acullá  para  calentarse,  sin 
pensar  apagarlas  á  su  salida,  y  que  al  sa- 
lir del  pueblo,  las  llamas,  impulsadas  por 
un  recio  viento,  propagaron  rápidamente 
el  incendio,  levantando  grandes  columnas 
de  humo,  que  se  elevaban  en  espiral  hacia 
el  cielo;  después  vinieron  abajo  con  estré- 
pito los  techos,  ofreciendo  un  espectáculo 
terrible  y  grandioso  al  mismo  tiempo; 
aquello  era  verdaderamente  el  espectácu- 
lo de  la  guerra  civil,  con  sus  horrores  y 
ruinas. 

Dice  el  autor  de  una  obra  que  trata  de 
aquellos  tristes  sucesos,  que  la  llama  de 
aquel  incendio  pareció  como  que  aterraba 
al  general  Concha,  quien  se  figuró  tal  vez 
que  podia  acabar  con  un  desastre  un  dia 
que  empezaba  con  aquella  hoguera,  cuyo 
siniestro  resplandor  llegó  á  turbar  su 
tranquila  alma,  añadiendo  que  Concha 
apostrofó  duramente  á  los  soldados,  ha- 
ciéndoles conocer  que  podría  recaer  sobre 
ellos  la  nota  de  incendiarios,  y  que  aque- 
lla afrenta  estaba  resuelto  á  castigarla  con 
todo  el  rigor  de  la  ordenanza. 

Otros  motivos  tenía  también  el  mar- 
qués del  Duero  para  estar  pensativo  y 
preocupado;  pues  al  contemplar  las  altu- 
ras de  Monte  Muru  erizadas  de  defensas, 
levantadas  por  los  carlistas  en  las  ver- 
tientes de  los  montes  de  Estella,   debia 

pensar  si  su  genio  militar  seria  bastante 
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poderoso  para  vencer  aquellos  terribles 
obstáculos,  conquistando  después  á  Este- 
Ha;  pero  al  mismo  tiempo  parece  que  le 
aguijoneaba  el  {Resentimiento  de  una  ca- 
tástrofe, puesto  que  habia  comunicado  á 
algunos  jefes  su  pensamiento  sobre  lo  que 
convendría  hacer  después  de  la  toma  de 
Estella,  en  el  caso  de  que  él  sucumbiese 
en  la  demanda,  saliendo  de  sus  labios,  en 
alguna  que  otra  ocasión,  indicaciones  y 
advertencias  en  que  el  general  en  jefe  au- 
guraba un  desastre  para  su  persona. 

El  caso  fué,  que  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde  del  dia  27  no  pudo  emprenderse  el 
ataque  de  la  ermita  y  caserío  de  Muru  y 
del  pueblo  de  Murugarren,  llave  de  Es- 
tella. 

A  la  una  empezaron  las  baterías  Krupp 
y  Plasencia  el  fuego  contra  las  baterías 
carlistas  de  dichos  puntos.  El  batallón  de 
Ramales  consiguió  ganar  algún  terreno; 
pero  fué  tan  tenaz  la  resistencia  que  los 
carlistas  le  opusieron,  que  el  brigadier 
Molina,  que  lo  mandaba,  tuvo  que  reti- 
rarse gravemente  herido. 

Para  llegar  desde  el  punto  en  que  se 
emprendió  el  ataque  á  las  posiciones  ocu- 
padas por  los  carlistas,  habia  que  atrave- 
sar un  riachuelo  por  un  puente  situado 
sobre  la  carretera,  algo  distante  ya  de 
Abarzuza,  y  subir  luego  por  entre  aspe- 
rezas al  escarpado  monte. 

Pasóse  el  rio,  con  agua  á  la  cintura,  en 
medio  de  una  espantosa  lluvia  de  balas, 
disparadas  desde  todas  las  trincheras  car- 
listas en  el  momento  en  que  las  cabezas 
de  las  columnas  empezaban  á  bajar  al  ar- 
royo. 

También  aquel  dia  caia  una  copiosa 
lluvia,  acompañada  de  un  viento  tempes- 
tuoso, que  azotaba  á  los  soldados  republi- 
canos bajo  un  fuego  muy  nutrido  de  frente 
y  flanco  que  les  hacían  los  carlistas  desde 
sus  extensas  lineas  de  trincheras. 


GUERRA  cnriL 

Todo  esto,  unido  á  lo  rápiuo  de  la  pen- 
diente de  la  montaña,  á  la  configuración 
de  aquel  terreno,  sembrado  de  zanjas,  se- 
tos y  barrancos,  obligaba  á  las  tropas  á 
desunirse,  rompiendo  filas  en  busca  de  si- 
tios practicables,  y  á  separarlas  á  largos 
trechos,  fraccionamiento  que  se  aumenta- 
ba más  y  más  á  cada  paso  que  daban  para 
subir  aquella  áspera  vertiente,  que  deja- 
ban cubierta  de  muertos  y  heridos.  Hubo 
guerrilla  que  al  llegar  á  la  altura  contaba 
tan  solo  con  27  hombres. 

Al  llegar  allí  los  soldados  de  Concha, 
cubiertos  de  lodo  y  rendidos  de  cansancio, 
vénse  súbita  y  rudamente  atacados  á  la 
baj^oneta  por  las  fuerzas  carlistas,  que, 
saliendo  de  sus  trincheras,  se  lanzan  con- 
tra los  republicanos,  obligándoles  á  retro- 
ceder. 

Repítese  el  ataque;  pero  al  llegar  las 
guerrillas  á  la  altura,  Mendiri,  con  ocho 
batallones,  lánzase  sobre  las  fuerzas  repu- 
blicanas, recházalas,  obligándolas  á  retro- 
ceder hasta  el  camino  que  conduce  á  Es- 
tella, perseguidas  de  cerca  por  los  defen- 
sores de  aquellas  formidables  posiciones. 

Algunos  capitanes  de  Estado  maj^or  lo- 
gran contener  á  los  dispersos  de  Monte 
Muru,  y  el  general  en  jefe,  que  desde  la 
gran  trinchera  ve  lo  que  está  pasando, 
juzga  necesario  hacer  un  supremo  esfuer- 
zo para  restablecer  el  combate. 

La  situación  era  por  demás  crítica,  y  el 
general  Concha  debió  considerar  como  un 
deber  imprescindible  el  arrojar  todo  el 
peso  de  su  autoridad  y  de  su  prestigio 
para  reanimar  las  tropas. 

Pero  al  llegar  aquí  debemos  reproducir 
el  relato  que  de  aquellos  sucesos  publicó 
una  persona  muy  autorizada  y  digna  de 
crédito: 

El  relato  á  que  nos  referimos  dice  así: 

«Al  conocer  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba el  combate,  habia  dicho  al  coronel 
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Astorga,  SU  ayudante  de  campo:  «Está 
visto  que  hay  que  hacer  lo  que  en  las  Mu- 
ñecas;>  y  se  encaminó  con  su  cuartel  ge- 
neral á  la  carretera  de  Estella,  bajando 
entre  Abarzuza  3'  el  pequeño  puente  que 
dijimos  cruza  uno  de  los  riachuelos  que  se 
reúnen  por  bajo  de  Zábal  para  llevar  sus 
aguas  al  Ega  por  Villatuerta  y  Legar- 
reta. 

Ibanseles  reuniendo  los  grupos  de  guer- 
rillas no  formados  todavía,  y  que  conti- 
nuaban el  fuego  desde  los  reparos  que  ha- 
bían encontrado  en  su  i'fetirada,  y  se  cons- 
tituyeron como  de  reserva  las  fuerzas 
reunidas  por  el  coronel  Castro,  con  alguna 
de  la  de  León  y  tres  compañías  del  regi- 
miento de  Valencia  que  un  jefe  del  cuerpo 
conduela,  y  que  se  portaron  bizarramente. 

Asi,  y  reformando  egi  lo  posible  las  tro- 
pas de  la  vanguardia,  acometió  el  marqués 
del  Duero  la  empresa  de  apoderarse  de 
Monte  Muru,  no  sin  repetir  á  cada  mo- 
mento la  orden  de  que  el  general  Rej'^es 
le  apoyase  en  ella,  enviándole  hasta  cinco 
oficiales,  entre  ellos  el  capitán  Lozano,  el 
teniente  coronel  conde  de  Paredes  y  el 
brigadier  Manrique,  para  que  acudiese 
inmediatamente  con  su  división. 

El  general  Echagüe,  que  por  la  fiebre 
y  la  disentería  yacía  postrado  en  una 
mantajunto  á  las  piezas,  quiso  impedir  la 
marcha  del  general  en  jefe,  ofreciéndose 
á  ejecutar  por  sí  la  empresa  que  éste  aco- 
metía. 

No  lo  consintió  el  marqués  del  Dnero, 
que  varias  veces  le  habia  recomendado  se 
retirase  á  su  alojamiento  de  Abarzuza,  y 
ya  que  no  lo  lograra,  le  obligó  á  perma- 
necer en  la  línea  de  combate  de  la  arti- 
llería. 

Al  llegar  al  puentecillo  á  que  hacíamos 
no  há  mucho  refei'encia,  el  general  en 
jefe  se  separó  de  la  carretera  hacia  la  de- 
recha, y  pasando  junto  á  un  grupo  decho- 
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pos  que  crecen  en  la  margen  del  arroyue- 
lo  á  que  aquel  da  pasó,  comenzó  á  ganar 
la  pendiente  y  accidentada  eminencia  de 
Monte  Muru. 

Pero  3''a  á  la  mitad  de  ella  es  imposible 
la  subida  á  caballo,  y  el  general  Concha 
y  su  comitiva  echaron  pié  á  tierra,  dejan- 
do los  caballos  reunidos  en  una  ligera  in- 
ñexion  del  terreno,  algo  resguardada  del 
fuego  de  flanco  que  los  carlistas  hacían 
desde  la  parte  de  Murugarren. 

No  iba  escolta  alguna  para  el  cuartel 
general,  y  los  caballos  quedaron  sueltos, 
bajo  la  vigilancia  del  asistente  del  gene- 
ral, que  sólo  podia  tener  de  mano  el  de  su 
amo,  el  del  coronel  Astorga  y  el  suyo 
propio. 

Ya  á  pié  el  cuartel  general ,  continuó 
subiendo,  apoyado  el  marqués  del  Duero 
en  el  brazo  de  uno  de -sus  ayudantes,  y 
poco  antes  de  llegar  á  la  meseta  coronada 
de  las  trincheras  que  para  su  defensa  ha- 
bían abierto  los  carlistas,  mandó  detener- 
se á  los  que  le  acompañaban,  excepto  sus 
ayudantes  Astorga,  Grau  y  Lozano,  y  el 
capitán  de  artillería,  Sr.  Villar,  en  quien 
á  veces  se  apoyaba  también. 

De  tal' manera  quedaron  al  ganar  la  al- 
tura, que  el  general,  sus  ayudantes  y  las 
parejas  de  guerrilla  que  marchaban  por 
los  dos  flancos,  formaban  horizonte  para 
los  del  cuartel  general,  lo  cual  prueba  el 
esmero  con  que  el  marqués  cuidaba  de  no 
comprometer  inútilmente  á  los  que  lleva- 
ba en  su  derredor  para  las  atenciones  del 
servicio. 

Porque  el  general  Concha  tenía  una 
que  su  propia  suerte  ha  venido  á  demos- 
trar que  no  era  sino  preocupación  hija  do 
su  carácter,  tan  cariñoso  para  con  sus  su- 
bordinados. Esa  preocupación  era  la  do 
que,  apuntando  los  enemigos  al  general, 
no  es  él,  sino  los  que  le  rodean,  quienes, 
por  la  falta  de  exactitud  en  el  tiro,  deben 


724 


.VNAXES  DE  LA 


temer  las  consecuencias  'del  fuego  con- 
trario. 

El  ataque  fué  tan  enérgico  y  rápido,  que 
estaba  ya  el  general  Concha  con  las  po- 
cas fuerzas  que  conducia  en  lo  alto  de  la 
posición  y  aún  no  hablan  llegado  al  pié 
las  del  general  Reyes,  que  iba  marchando 
en  aquella  dirección. 

Ya  en  lo  alto,  el  general,  bien  con  sus 
anteojos,  bien  preguntando  á  sus  ayudan- 
tes, inspeccionó  la  posición  y  la  figura  de 
las  trincheras  enemigas,  de  que  salia  un 
fuego  muy  vivo.  El  de  las  guerrillas  que 
se  extendían  á  derecha  é  izquierda  era 
muy  escaso  é  ineficaz  completamente,  asi 
por  el  corto  número  de  los  soldados  que 
las  componían,  como  por  el  poco  relieve  y 
la  dirección,  desde  allí  infranqueable,  de 
los  parapetos  carlistas. 

El  general  y  sus  ayudantes  no  descu- 
brían los  refuerzos  que  esperaban  de  la 
división  Reyes,  únicos  con  que  pudiera 
intentarse  un  nuevo  ataque,  pues  que  las 
compañías  que  conducia  el  coronel  Castro 
no  bastarían  nunca  para  ejecutarlo  con 
éxito. 

Eran  además  las  siete  y  media  de  la 
tarde,  y  de  aguardar  á  que  nuevas  órde- 
nes llevasen  á  aquella  posición  fuerzas 
suficientes,  sobrevendría  la  noche,  ha- 
ciendo imposible  toda  operación  en  un 
terreno  tan  accidentado. 

No  cabía,  pues,  otra  resolución  que  la 
de  diferir  el  ataque  hasta  el  día  siguiente, 
en  que,  llegado  el  convoy  con  los  elemen- 
tos de  consiguiente  necesarios,  y  reforza- 
da la  derecha  del  ejército  con  alguna  de 
las  divisiones  de  la  izquierda,  se  conquis- 
taran aquellas  trincheras,  que  el  marqués 
del  Duero  veía  á  unos  50  pasos,  y  de  las 
que,  una  vez  tomadas,  no  sólo  se  situaba 
casi  sobre  Estella,  sino  que  amenazaba  ya 
muy  de  cerca  la  línea  de  retirada  de  los 
carlistas. 
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Penetrado  de  esta  idea,  pero  con  el  sen- 
timiento, que  en  él  debía  ser  profundísi- 
mo, de  retroceder,  comenzó  á  bajar  de 
Monte  Muru  hacía  el  grupo  que  formaba 
el  cuartel  general,  apoyado,  como  al  su- 
bir, en  uno  de  los  oficiales  que  le  acom- 
pañaban. 

Entretanto,  el  coronel  Castro,  que  di- 
rigía la  reserva,  creyendo  hacer  más  efi- 
caz su  acción  con  apoyar  la  marcha  del 
general  por  su  flanco  derecho,  ganaba  la 
altura  por  una  inflexión  de  la  montaña, 
donde  no  experimentaría  los  efectos  de  la 
fusilería  enemiga  hasta  ponerse  ya  muy 
cerca  de  las  trincheras  que  iba  á  atacar. 
Y  con  efecto,  ja  asomaba  á  la  cumbre  y 
se  disponían  las  parejas  de  guerrilla  que 
iban  á  la  cabeza  á  romper  el  fuego,  cuan- 
do después  de  nutridas  y  mortíferas  des- 
cargas de  los  que  defendían  las  trinche- 
ras, las  saltó  una  gran  masa  de  infantería 
navarra  para  lanzarse  sobre  nuestros  sol- 
dados á  la  bayoneta,  y  con  una  espantosa 
gritería. 

La  reserva  liberal  retrocedió,  bajando 
en  desorden  la  montaña,  no  perseguida 
por  los  carlistas,  que,  satisfechos  del  resul- 
tado de  aquella  reacción,  no  quisieron 
continuar  su  arranque  ofensivo  y  volvie- 
ron á  sus  parapetos  y  trincheras. 

Entretanto ,  el  general  Concha  mandó 
á  su  cuartel  general  que  montasen,  y 
mientras  se  separaban  para  hacerlo  al 
pliegue  del  terreno  en  que  permanecían 
los  caballos,  algo  resguardados  del  fuego 
enemigo,  él,  inclinándose  siempre  al  lado 
opuesto,  continuaba  el  descenso  hacia  el 
puentecillo  de  la  carretera.  El  coronel 
Astorga  fué  herido,  y  á  pesar  de  la  resis- 
tencia que  opuso,  recibió  la  orden  termi- 
nante de  marchar  á  curarse,  en  el  momen- 
to en  que  el  corneta  de  órdenes ,  Manuel 
Fernandez,  de  cazadores  de  la  Habana, 
que  les  esperaba  ya  á  caballo,  caía  por 
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tierra  herido  en  la  ingle,  y  de  bastante 
gravedad. 

El  marqués,  con  eso^y  con  haberse  los 
del  cuartel  general  separado  para  recoger 
los  caballos,  quedó  solo  con  el  asistente 
Ricardo  Tordesillas,  que  le  servia  hacía 
tiempo  de  ayuda  de  cámara,  y  á  quien 
dijo  estas  que  apuntamos  como  últimas 
palabras  pronunciadas  por  aquel  insigne 
j  malogrado  general:  «Ricardo,  el  ca- 
ballo. » 

Ricardo  le  acercó  el  caballo  y  lo  situó 
de  través  con  la  pendiente,  á  fin  de  que  el 
general  lo  montase  mejor;  y  al  cruzar 
éste  la  pierna  derecha  para  dejarla  des- 
cansar en  el  estribo,  una  bala  de  fusil, 
procedente,  sin  duda,  de  las  trincheras  de 
Murugarren,  que  se  descubrían  sobre  el 
flanco  izquierdo^,  fué  á  atravesarle  el  pe- 
cho, derribándole  sobre  la  espalda  dere- 
cha del  caballo,  sin  que  bastasen  apenas 
las  fuerzas  de  su  criado,  que  quiso  reco- 
gerle en  los  brazos,  para  amortiguar  el 
terrible  golpe  de  su  caida  en  tierra. 

El  general  parecía  exánime,  no  aso- 
mando á  sus  labios,  ni  á  rasgo  alguno  de 
su  fisonomía,  la  menor  señal  de  vida;  la 
cabeza  caida  sobre  el  pecho,  como  los  bra- 
zos al  suelo,  en  que  el  asistente  lo  habia 
sentado,  revelaban  del  mismo  modo  la 
inercia  de  la  muerte.  Los  lamentos  del 
soldado,  y  las  voces  que  daba  llamándole 
ó  pidiendo  socorro,  tan  sólo  alcanzaron 
arrancar  de  aquel,  que  ya  podia  conside- 
rarse mortal  despojo,  una  mirada  vaga  é 
indefinible,  como  si  el  espíritu  ardiente 
que  encerraba,  como  si  su  alma  generosa 
intentara  despedirse  de  la  tierra,  dando 
una  última  prueba  de  sus  nobles  senti- 
mientos. Al  abismarse  en  el  piélago  de  la 
muerte  quería  demostrar  su  gratitud  á 
quien  trataba  de  detenerle  en, las  fronte- 
ras del  mundo,  donde  tanta  falta  hacía 
para  la  tranquilidad  de  la  patria.  Y  vol- 

TOMO    n 
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vio  á  cerrar  los  ojos,  j-a  para  siempre,  al 
punto  mismo,  puede  decirse,  en  que  apa- 
recía por  el  horizonte  el  ingente  cometa 
que  tantas  noches  después  siguió  mos- 
trándose al  mundo  como  nuncio  de  una 
de  las  mayores  catástrofes  que  ha  experi- 
mentado la  nación  española  (1).» 

Este  triste  suceso  acabó  de  desalentar  á 
las  tropas^republicanas,  que  arrojando  las 
armas  emprendieron  la  fuga.  Cuéntase,  á 
pesar  de  que  no  lo  vemos  en  el  anterior 
relato,  que  las  últimas  palabras  del  gene- 
ral Concha  fueron  estas:  «Salvad  la  arti- 
llería, y  que  Dios  tenga  piedad  de  mí.> 

Echag'de  dirigió  sin  pérdida  de  tiempo 
al  ministro  de  la  Guerra  el  siguiente  des- 
pacho telegráfico: 

«General  en  jefe  interino  al  ministro  de 
la  Guerra. — Ejército  rechazado.  General 
en  jefe  muerto.  Pérdidas  sensibles.  Me 
ocupo  en  levantar  la  moral  de  las  tropas, 
mientras  llega  mi  relevo.  Padezco  mu- 
cho.— Echagüe.  ■» 

Este  parte  llegó  á  Madrid,  produciendo 
el  efecto  de  un  rayo.  Pensábase  en  dar 
fiestas  por  la  victoria  de  Estella,  y  se  en- 
contraron con  que  un  incidente  inespera- 
do daba  al  partido  carlista,  más  fuerza  y 
audacia  que  nunca. 

¡Vicisitudes  de  la  guerra! 

El  día  siguiente  al  de  la  llegada  del  par- 
te del  general  Echagüe,  decía  El  Impar- 
cial: 

«Bajo  la  profunda  impresión  que  en  todo 
español  honrado  ha  de  producir  la  glorio- 
sa muerte  del  ilustre  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  trasladándonos  al  es- 
pacio de  tierra  que  media  entre  Tafalla  y 
Estella,  y  viendo  á  las  hordas  carlistas 
asesinar  bárbaramente  á  los  heridos  del 
ejército  de  la  patria,  sólo  podemos  lanzar 


(1)    Relación  de  la  última  campaña  del  marqués  del 
Duero. 
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un  ronco  gemido,  que  pide  venganza  en 
nombre  de  la  humanidad,  de  la  justicia  y 
del  derecho. 

Pero  si  á  nosotros,  que  no  tenemos  la 
responsabilidad  del  gobierno,  no  se  nos 
puede  pedir  en  este  instante  que  discurra- 
mos extensamente  sobre  la  trascenden- 
cia indudable  que  tiene  aquel  desgraciado 
acontecimiento,  volvemos,  si,  como  vuel- 
ve ansioso  la  vista  el  país,  á  quien  puede  y 
debe  medir  desde  las  alturas  lo  crítico  del 
momento  que  atravesamos. 

Nosotros,  en  nuestra  modestísima  es- 
fera de  periodistas,  hace  ya  mucho  tiempo 
que  expusimos  y  defendimos  la  solución 
de  un  gobierno  nacional,  que  podia  reunir 
en  apretado  haz  todas  las  fuerzas  vivas  de 
la  sociedad  española,  dirigiéndolas  á  un 
mismo  é  idéntico  fin,  é  imponer  silencio  á 
toda  aspiracioa  estrecha  y  egoísta  de  ban- 
dería, de  fracción  ó  de  partido. 

No  hay  desgracia,  por  grande  que  sea, 
que  no  pueda  reparar  la  cohesión  de  un 
pueblo  como  el  español,  luchando  por  su 
libertad,  por  su  dignidad  y  por  su  honra; 
pero  para  esto  es  preciso  que  todas  las  opi- 
niones que  se  hallan  dentro  del  progreso 
de  los  tiempos  modernos  tengan  su  ga- 
rantía y  su  representación  allí  donde  se 
decida  soberanamente  de  los  destinos  de 
la  patria. 

Siempre  que  un  nuevo  suceso  desgracia- 
do viene  á  llenar  de  luto  y  amargura 
nuestro  corazón  de  leales  patriotas,  senti- 
mos que  aviva  la  fé  que  teníamos  en  aquel 
noble  y  generoso  pensamiento,  malogrado 
por  intransigencias  y  exclusivismos  de 
partido  qu^e  repugnan  al  país,  á  ese  país 
que,  abrumado  por  la  guerra  y  estenua- 
do  por  la  falta  de  gobierno  que  gobier- 
ne, en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra, vuelve  los  ojos  al  esclarecido  patricio 
que  hoy  se  halla  al  frente  de  sus  destinos. 

¡Que  Dios  ilumine  en  estos  supremos 
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instantes  á  quien  se  halle  en  posición  de 
aniquilar  toda  aspiración  menos  noble  que 
la  salvación  de  la  patria  y  de  la  libertad! 
¡Que  todos  nuestros  hombres  públicos 
comprendan  que  ya  es  caso,  no  sólo  de 
honor,  sino  de  honradez,  el  coadyuvar  á 
esta  sacrosanta  empresa,  y  la  España  li- 
beral terminará  la  segunda  gnerra  civil 
con  más  rapidez  y  más  eficazmente  que  la 
primera! 

Si  tuviéramos  la  inmensa  desgracia  de 
que  los  sucesos  se  hubieran  anticipado  á 
nuestras  palabras,  dificultando  nuestra 
patriótica  aspiración,  ó  ésta  fuera  una  vez 
más  desoída,  nos  quedará  al  menos  la  sa- 
tisfacción de  haber  cumplido  con  nuestra 
conciencia,  en  que  creemos  ver  reflejada 
como  en  inmaculado  espejo  la  conciencia 
de  la  patria. 

En  la  siguiente  carta  fechada  en  Tafalla 
el  ?8  de  Junio,  que  publicó  un  periódico 
liberal,  se  daban  algunos  detalles  sobre 
los  combates  de  las  inmediaciones  de  Es- 
tella: 

«La  jornada  del  dia  27  y  su  triste  resul- 
tado, que  ya  se  sabe  en  todas  partes,  me 
obliga  á  no  cumplir  mi  promesa  detallán- 
dole cuanto  ocurrió  el  dia  2ü,  y  de  que  no 
del)emos  ya  acordarnos. 

Tomadas  á  los  carlistas  sus  trincheras 
de  los  pueblos  de  Abarzuza,  Zábal,  Zurru- 
quain,  Murillo  y  Villatuerta,  y  ocupados 
éstos  por  las  tropas  del  ejército  liberal, 
amaneció  el  dia  27,  claro  y  sereno,  des- 
pués de  la  horrorosa  tormenta  de  la  vis- 
pera,  que  había  anegado  de  agua  todo  el 
terreno.  La  facción,  retirada  en  las  ver- 
tientes opuestas  de  los  montes  en  que  se 
asientan  Zurruquain  y  Abarzuza,  tenía 
sus  avanzadas  en  las  crestas,  haciendo 
fuego  conlínuo  sobre  los  dos  pueblos,  y 
molestando  á  los  soldados  acampados  en 
sus  inmediaciones. 

Débiles  la  víspera,  y  temerosos  al  ver  el 


ANALES  DE  LA 

empuje  de  los  soldados,  aguardaban,  sin 
embargo,  el  nuevo  ataque,  porque  en  la 
madrugada  se  habían  reunido  ya  numero- 
sas fuerzas  enemigas,  procedentes  de  Ira- 
che,  Dicastillo  y  Alio,  que  debian  refor- 
zar el  espíritu  de  las  de  la  víspera  y  su- 
frir las  numerosas  bajas  que  les  habíamos 
hecho,  de  que  pudimos  ver  tristes  rastros 
en  sus  trincheras. 

El  cansancio  y  el  descuido  de  algunos 
soldados  hizo ,  por  desgracia ,  que  ayer 
en  Abarzuza  se  prendiese  fuego  á'  una 
casa,  comunicándose  á  otras  y  convir- 
tiendo casi  todo  el  pueblo  en  una  hoguera. 
Las  mujeres  que  allí  hablan  quedado  vi- 
nieron á  pedir  auxilio  al  general  en  jefe, — 
que  ya  tenía  dadas  las  oportunas  órdenes 
para  que  se  atendiese  á  evitar  que  se  pro- 
pagase más, — y  quiso  averiguar  si  en  ver- 
dad era  descuido  é  inadvertencia  la  causa 
de  la  desgracia,  arengando  á  los  soldados 
y  prometiéndoles  severo  castigo  si  llega- 
ba el  caso  de  que  fuesen  autores  de  ataque 
á  la  propiedad. 

A  las  doce  púsose  en  marcha  el  cuartel 
general,  viniendo  á  situarse  en  la  loma, 
frente  por  frente  al  caserío  de  Muru,  que, 
situado  en  una  altura,  domina  toda  aque- 
lla zona,  teniendo  á  sus  pies  y  á  nuestra 
izquierda  á  Murugarren  y  del  otro  lado 
Abarzuza. 

Los  que  conocen  este  país  y  estos  sitios 
y  recuerdan  la  posición  de  San  Pedro 
Abanto,  dicen  que  el  caserío  de  Muru  es 
formidable  defensa,  y  no  le  cede  en  nada  á 
la  nunca  olvidada  ermita  de  Somorrostro. 

Figúrense  mis  lectores  un  caserón  de 
piedra  y  un  corralón  á  él  anejo,  sobre  la 
meseta  de  un  crestón  que  corre  en  direc- 
ción de  Norte-Sur,  paralelo  al  eje  de  la 
loma  en  que  nosotros  estábamos.  Conver- 
tido en  fuerte,  aspillerado,  con  su  foso  y 
estacada,  es  el  paso  de  Estella,  objetivo 
del  general  Concha. 
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Este  dedicó  toda  su  principal  atención 
sobre  este  punto,  que  los  ingenieros  y  arti- 
lleros hablan  reconocido  para  dar  cuenta 
de  las  trincheras  que  se  descubrían  y  otras 
obras  de  defensa  que  no  podían  menos  do 
existir. 

Cuando  desde  la  posición  nuestra  se 
baja  al  vallado  y  se  emprende  la  subida  de 
la  loma  de  Muru,  la  marcha  se  interrum- 
pe ante  una  formidable  trinchera,  cuyos 
dos  extremos  se  unen  á  dos  caminos  cu- 
biertos, que,  en  dirección  convergente, 
conducen  á  otra  nueva  trinchera  paralela 
á  la  anterior,  y  de  menores  dimensiones; 
después  otra,  y  otra  y  otra,  siempre  en 
comunicación,  hasta  llegar  á  la  cima,  de 
donde  parten  otras  trincheras,  derivadas 
en  sentido  longitudinal,  para  proteger  las 
anteriores  cuando  sean  tomadas. 

Estas  obras  están  perfectamente  cons- 
truidas, y  sus  ángulos  de  flanco  y  espal- 
da, la  dirección  de  sus  fuegos  y  otros  im- 
portantes detalles,  hacen  ver  la  buena  di- 
rección que  han  tenido  los  enemigos  del 
orden  y  de  la  libertad. 

Agregúese  á  esto  12  batallones  navar- 
ros, seis  de  Álava  y  Guipúzcoa,  dos  de 
Castilla  y  algunos  caballos,  concentrados 
todos  en  aquel  punto,  y  se  comprenderá 
que  los  carlistas  habían  adivinado  por 
dónde  se  les  iba  á  atacar,  sin  que  por  eso 
desatendiesen  otras  posiciones  que  nos  en- 
volvían por  el  Nox'te,  Este  y  Oeste,  y  en 
las  cuales  tenían  distribuidas  fuerzas  de 
consideración. 

Nuestra  línea  era  muy  extensa:  si  no 
calculo  mal,  unos  12  kilómetros  de  exten- 
sión, siendo  Víllataerta  y  Murillo  un  ex- 
tremo, y  el  otro  Abarzuza,  pasando  por  el 
portillo  de  Alloz,  la  ermita  de  Murillo, 
Zuruquain  y  Zábal  y  teniendo  en  flanco 
derecho  Arízala,  Azcona,  Arizaleta  ó  Iru- 
ñuela,  pueblos  ocupados  por  fuerzas  car- 
listas de  infantería  y  caballería. 
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Ya  ]\fórtinez  Campos,  con  sus  tropas, 
sostenía  dentro  del  pueblo  que  tomó  la 
víspera  un  fuego  muy  nutrido  contra  los 
carlistas  de  las  trincheras  próximas,  que 
durante  todo  el  dia  quisieron  apoderarse, 
sin  conseguirlo,  de  Zurruquain. 

Todas  las  piezas  de  artillería  Krupp  se 
colocaron  en  el  punto  en  que  indiqué  se 
situó  el  cuartel  general,  y  á  las  tres  en 
punto,  cuando  la  infantería  habia  tomado 
posiciones  para  el  ataque,  rompió  el  fuego 
contra  las  trincheras;  pero  no  era  ese  fue- 
go cadencioso  y  acompasado  que  esta- 
mos acostumbrados  á  oir,  sino  un  caño- 
neo de  que  jamás  hubo  memoria,  lanzando 
proyectiles  sin  cesar  y  abriendo  brecha  en 
las  trincheras  inferiores,  desalojando  las 
inmediatas  y  convii'tiendo  en  un  arnero 
las  fuertes  paredes  del  caserío  de  Muru. 

Los  soldados,  á  pesar  del  piso  y  de  la 
arcilla  y  greda  que  á  sus  alpargatas  se 
pegaban,  subían  sin  disparar  un  tiro  por 
la  empinada  vertiente  y  destrozaban  al 
enemigo  que  no  podía  resistir  el  ataque,  y 
pagaba  cara  su  vida. 

La  lucha  era  horrible  á  las  cuatro  y 
medía,  y  por  tres  veces  reforzados  los  car- 
listas, vieron  sus  trincheras  ocupadas  y 
nuestra  infantería  avanzar  con  denuedo  y 
serenidad  hasta  la  meseta  de  Muru,  en 
que  distinguí  medía  docena  de  bravos  es- 
pañoles que  animaban  á  sus  compañeros. 
Ya  creíamos  que  era  nuestra  la  posición, 
y  la  artillería  avivaba  sus  fuegos,  avan- 
zaba con  sus  piezas,  y  las  balas  silbaban 
en  el  sitio  que  estábamos  de  un  modo  hor- 
rible, matando  una  muía  de  atalaje  que  se 
hallaba  200  metros  atrás,  hiriendo  mor- 
talmente  á  un  bagajero  y  levemente  á  un 
sargento  de  ingenieros,  que  descansaban 
los  dos  en  el  grupo  que  formaba  el  cuartel 
general. 

El  momento  era  supremo,  y  nadie  me- 
dia la  distancia  ni  se  ocupaba  del  peligro 
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común.  Con  la  vista  fija  en  el  cerro  de 
enfrente,  y  envueltos  en  humo  denso,  era 
era  imposible  seguir  el  movimiento  de  las 
tropas. 

Se  tocó  alto  al  fuego  de  la  artillería,  y 
disipada  la  niebla,  vimos  aparecer  por  la 
cresta  de  Muru  masas  compactas  de  car- 
listas, que  avanzaban  sobre  los  bravos  sol- 
dados, obligándoles  á  retroceder  hasta  la 
cañada. 

Volvió  la  artillería  á  jugar  y  á  destro- 
zar trincheras  y  á  causar  bajas  al  enemi- 
go, pero  sin  contener  su  ataque,  que  era 
brusco,  sostenido  y  ordenado. 

Nuestros  oficiales,  nuestros  jefes  y  nues- 
tros brigadieres  y  generales  estaban  allí 
alentando  á  todos;  los  ayudantes  iban  y 
venían  para  trasmitir  órdenes;  el  Estado 
mayor  corría  á  través  del  fuego  y  dejaba 
á  alguno  de  sus  individuos  muerto  ó  heri- 
do en  el  campo. 

Al  ayudante  del  brigadier  Blanco  le 
matan  el  caballo,  coge  una  carabina  y 
manda  una  guerrilla.  El  mismo  brigadier 
lleva  al  punto  más  avanzado  una  docena 
de  los  suyos,  y  todos  se  multiplican  y  se 
disputan  el  honor  de  verter  su  sangre  por 
su  madre  patria. 

¡Sublime  abnegación  que  no  compren- 
den muchos  y  que  ha  sido  causa  de  tanta 
desgracia! 

Hago  una  digresión,  porque  debo,  en  lo 
más  interesante  de  mi  discurso,  consignar 
que  el  corresponsal  del  Times,  Sr.  March, 
se  encontraba  en  el  fuego  de  las  guerrillas 
y  en  puntos  de  mucho  peligro,  lo  mismo 
que  mi  amigo  el  Sr.  Echanove,  que  cura- 
plia  la  misión  con  que  le  honra  la  mar- 
quesa de  Miraflores  exponiendo  su  vida. 
Todos  los  españoles,  al  ver  á  los  carlistas, 
hubieran  hecho,  sin  ser  militares,  lo  que 
hacían  este  leal  patricio  y  aquel  noble  ex- 
tranjero. 

Eran  las  seis  y  media  de  la  tarde,  y  el 
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general  Concha,  que  hahia  mirado  impa- 
sible cuantas  peripecias  ofreció  el  comba- 
te, mandó  avanzar  un  batallón  y  ordenó 
al  oficial  de  Estado  mayor,  Sr.  Rivera,  lo 
condujese  como  refuerzo  inmediato  á  las 
posiciones.  Yo  vi  marchar  á  Rivera  entre 
aquellos  hombres,  y  sin  querer  busqué  en 
torno  mió  tanto  amigo  como  tengo  en  el 
cuerpo  de  Estado  mayor. 

Ninguno  estaba;  todos  habian  cambia- 
do su  punto  de  observación  por  el  de  las 
avanzadas,  y  ellos  y  los  ayudantes,  con  la 
espada  desnuda,  reemplazaban  á  los  oficia- 
les de  los  batallones  yacentes  ya  en  el 
campo.  Tuve  miedo  por  ellos,  y  ya  no  oia 
ni  silbar  las  balas,  ni  veia  á  nuestra  caba- 
llería dispuesta  a  cargar  por  el  vallado  si 
los  carlistas  osaban  algún  desmán  contra 
la  artillería. 

i- El  general  Concha  monta  á  caballo, 
baja  la  ladera,  sube  la  opuesta  colina, 
llega  á  las  guerrillas  seguido  del  hijo  del 
ministro  de  la  Guerra,  de  sus  ayudantes  y 
otros  jefes  del  cuartel  general,  y  una  vez 
allí,  reanima  á  los  soldados,  los  arenga  y 
grita:  ¡Viva  España!  Pero  desgraciada- 
mente, en  aquel  diluvio  de  balas  cae  mor- 
talmente  herido  á  los  pies  de  mi  noble 
amigo  y  compañero  el  médico  D.  Justo 
Martínez. 

Los  tiradores  carlistas  que  le  habian 
hecho  fuego,  seguros  de  su  arma,  corrie- 
ron y  gritaron  á  los  que  le  rodeaban:  «En- 
tregadle,  entregadle.»  Aquí  empieza  una 
sublime  epopeya.  Martínez  comprendió 
que  el  general  iba  á  morir;  el  proyectil 
liabia  entrado  por  bajo  del  homóplato  iz- 
quierdo y  salido  por  el  lado  derecho  del 
pecho.  Era  necesario  salvar  al  general 
y  ocultar  á  todos  su  grave  estado. 

Dijo  que  la  herida  era  leve,  y  que  so- 
brevendría un  síncope;  pero  que  urgía  re- 
tirarle de  allí,  sin  que  los  soldados  nues- 
tros lo  reconocieran.  Entonces  el  bizarro 

TOMO   u 
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ayudante  del  brigadier  Manrique,  D.  Fe- 
derico Gronzalez  Montero,  oficial  de  caba- 
llería, montó  á  caballo,  y  cogiendo  al  ge- 
neral lo  montó  sobre  la  perilla  de  la  silla, 
escapando  con  él,  saltando  zanjas  y  pi- 
sando centenares  de  víctimas  que  en  aquel 
sitio  había. 

Zavala,  Lozano,  el  médico  Martínez  y 
otros  ayudantes  protegían  con  sus  cuer- 
pos tan  precioso  convoy,  y  Dios  quiso  que 
las  descargas  que  les  hacían  no  les  cau- 
saran daño  alguno.  Al  colocarlo  en  el  ca- 
ballo de  Montero,  el  general  entregó  su 
alma  á  Dios,  apagándose  para  siempre  esa 
vida  de  estudio  y  de  glorias  el  día  27  de 
Junio  á  las  siete  y  media  de  la  tarde.  Por 
fin  llegaron  á  Abarzuza,  en  cuyo  pueblo, 
por  fortuna,  nadie  se  apercibió  del  suceso 
y  pudo  procederse  ú  lo  que  más  urgía. 

Al  morir,  el  general  Concha  dijo:  «Me 
han  muerto,  pero  en  las  guerrillas. > 

Inmediatamente  fué  llamado  el  general 
Echagüe,  que  estaba  gravemente  enfermo 
desde  la  víspera;  tomó  el  mando  del  ejér- 
cito y  ordenó  se  retírase  la  artillería,  pues 
no  había  de  ser  presa  su  material  del  ene- 


migo. 


En  estado  tan  angustioso,  y  sin  fuerzas 
de  reserva,  por  ser  tan  extensa  nuestra  lí- 
nea, el  brigadier  Blanco,  reuniendo  dis- 
persos, atacaba  y  se  sostenía;  el  general 
Reyes  trataba  de  dominar  el  éxito,  que 
nos  era  contrarío,  y  todos  hicieron  esfuer- 
zos supremos,  que  la'  patria  puede  regis- 
trar como  hechos  heroicos. 

El  jefe  de  Estado  mayor  del  general 
Bchague,  el  médico  Cabello  y  el  capellán 
Elias  de  Talavera,  el  médico  Población, 
Rodríguez,  Bruzon,  Seriñá  y  otros  que  no 
cito,  pero  que  quisiera  también  que  fuesen 
conocidos  sus  nombres,  hicieron  cosas 
fuera  de  su  instituto,  y  cuyo  relato  enno- 
blecen sus  nombres. 

Nuesti'as   pérdidas   han  sido   grandes. 

188 
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También  está  destrozado,  muy  castigado 
ei  enemigo,  cuyas  bajas  pasan  de  3.000  en 
ios  tres  dias  25,  2(5  y  27. 

¡Fechas  tristes  son  estas,  cuyo  recuerdo 
tan  sólo  aterra! 

Retiradas  nuestras  tropas  á  sus  posi- 
ciones y  recobradas  las  suyas  por  los  car- 
listas, vino  la  noche  v  se  desencadenó  la 
lluvia,  que  no  habia  dejado  de  caer  desde 
las  seis  de  la  tarde.  Cesó  el  fueso  y  yo 
me  retiré  con  la  artillería,  que,  subiendo 
cerros  y  bajando  riscos  y  peñas,  se  iba 
reuniendo  y  formando  para  emprender  la 
marcha  hasta  Tafalla. 
,  Esta  excursión  es  la  más  horrible  que 
usted  puede  figurarse,  amigo  mió.  Yo  no 
acertaba  á  comprender,  ni  lo  comprendo 
aún,  por  qué  nos  retii'ábamos.  Confieso 
que  yo  no  entiendo  de  nada,  y  del  arte  de 
la  guerra  m^os:  pero  la  jornada  del  27  se 
reJujo,  buena  y  simplemente,  á  querer 
to.i'.ar  al  enemigo  posiciones  que  no  pudi- 
mos hacer  nuestras;  pero  no  se  puede  de- 
cir que  es  una  derrota,  porque  en  27  de 
Marzo  también  quisimos  tomar  San  Pe- 
dro de  Abanto  y  no  lo  tomamos,  y  sin  em- 
bargo, vencimos  entrando  en  Bilbao,  Los 
carlistas,  el  dia  25  y  2ó,  fueron  desalojados 
de  sus  posiciones,  y  no  están  derrotados, 
por  lo  cual  insisto  sobre  este  punto .  que 
debe  esclarecerse  bien,  para  oponerse  al 
laborantismo. 

En  fin,  aquí  estamos  en  Tafalla ,  en  Le- 
rin  y  Lárraga.  según  van  llegando  las 
tropas  del  ejército  del  general  Concha... 
Con  la  artillería,  reunida  en  Murillo. 
se  aumentó  el  convoy  que  traíamos,  y  á 
cuya  cabeza  venia  el  brigadier  Prast. 

Nos  detuvimos  bastante  en  este  pueblo, 
al  que  hacían  los  carlistas  algún  'disparo 
que  oti'o,  y  recogiendo  cuanto  material 
allí  habia,  seguimos  hasta  Villatuerta,  al 
mando  de  Otal,  para  tomar  la  carretera 
de  Estella  y  seguir  á  Lárraga.  En  el  pun- 
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to  que  abandonamos  la  trocha,  por  el  ca- 
mino que  está  enfilado  con  las  defensas  de 
Monte  Jurra,  á  cuya  falda  pasa,  los  fac- 
ciosos nos  hicieron  bastantes  descargas, 
que  no  creo  hayan  causado  daño  alguno. 
Sin  embargo,  le  diré  á  V.,  que  aunque 
hacía  pocas  horas  habia  visto  el  fuego  de 
cerca,  al  pasar  por  un  sitio  á  sangre  fria, 
sabiendo  que  apuntaban  allí  y  tiraban  á 
dar,  no  me  hizo  gracia,  y  conste  esto  por 
si  á  alguno  se  le  ocurre  decir  que  al  refe- 
rir cuanto  ve  el  autor  de  esta  carta  se  las 
echa  de  valiente... > 

La  Gaceta  del  8  de  Junio  publicó  el  si- 
guiente parte  oficial  de  dichos  combates: 

<Ejército  del  Norte. — Estado  mayor  ge- 
neral.— Excmo.  señor:  Con  arreglo  á  lo 
prevenido  por  el  Excmo.  señor  capitán  ge- 
neral, marqués  del  Duero,  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  se  emprendieron  el 
dia  25  del  próximo  pasado  Junio ,  desde 
Lárraga  á  Lerin,  las  operaciones  sobre 
Estella.  A  las  cinco  de  la  mañana  se  diri- 
gió el  general  en  jefe  desde  Lárraga  por 
el  camino  de  Oteiza,  con  dos  batallones  de 
la  brigada  de  vanguardia,  otros  dos  del 
tercer  cuerpo  y  seis  piezas  Plasencia,  se- 
guido á  corta  distancia  por  las  fuerzas  de 
mi  inmediato  mando,  compuestas  de  las 
divisiones  Beaumont  y  Tassara,  tres  es- 
cuadrones, 18  piezas  Krupp  y  cuatro  Pla- 
sencia. 

Media  hora  antes  habia  iniciado  el  mo- 
vimiento por  la  derecha  el  general  Martí- 
nez Campos  con  una  división,  un  escua- 
drón y  seis  piezas  Plasencia,  tomando  el 
camino  de  Mañeru,  que  debia  abandonar 
en  Muruzabal  de  Andion  para  buscar  la 
cordillera  en  el  punto  denominado  Monte 
Esquinza,  á  cuya  posición  habia  yo  de  su- 
bir, dejando  la  carretera  á  cinco  kilóme- 
tros antes  de  Oteiza,  y  batiendo,  si  lo  de- 
fendía el  enemigo,  el  poblado  bosque  que 
la  cubre. 
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Esta  operación  quedó  felizmente  termi- 
nada, sin  más  que  un  ligero  tiroteo  soste- 
nido por  la  brigada  Bargas,  y  á  las  once 
de  la  mañana  llegaban  simultáneamente 
á  la  cumbre  del  Monte  Esquinza  las  fuei'- 
zas  de  Martínez  Campos  y  las  mias,  en 
tanto  que  el  general  en  jefe  entraba  en 
Oteiza,  y  el  primer  cuerpo  al  mando  del 
general  Rosell,  salido  de  Lerin,  se  coloca- 
ba en  posición  sobre  las  alturas  inmedia- 
tas de  Villatuerta,  cañoneando  el  pueblo 
y  la  batería  y  trincheras  que  el  enemigo 
tenía  al  revés  de  Monte  Jurra. 

El  general  Martínez  Campos  descendió 
sobre  Lacar  y  Alloz;  yo  lo  hice  sobre  Mu- 
rillo,  de  cuyo  pueblo  se  posesionó  la  bri- 
gada Barges,  y  el  general  Rosell  bajó  de 
la  posición  que  ocupaba,  atacando  y  to- 
mando á  Villatuerta,  operación  que  diri- 
gió el  general  en  jefe,  situado  ya  en  las 
alturas  inmediatas  á  Murillo. 

Las  tropas  se  retiraron  á  los  cantones 
asignados,  pernoctando  Rosell  en*  Villa- 
tuerta,  Blanco,  con  la  vanguardia  en  Mu- 
rillo, Martínez  Campos  en  Lacar  y  Alloz, 
y  el  general  en  jefe,  con  las  fuerzas  de  mi 
mando,  en  Lorca. 

Al  amanecer  del  dia  2(5,  el  primer  cuer- 
po, á  cuyo  frente  se  puso  el  general  Vega 
Inclán,  por  haberle  ordenado  el  general  en 
jefe  que  activase  y  protegiese  la  marcha 
del  convoy  y  sostuviera  el  flanco  izquier- 
do, que  debia  ser  eje  del  movimiento,  pues- 
to que  habia  de  verificarse  avanzando  la 
derecha  para  caer  sobre  Estella,  simuló 
el  ataque  de  las  posiciones  frente  á  Villa- 
tuerta,  Martínez  Campos  siguió  el  camino 
de  Montalban  y  tomó  á  Zabal,  y  las  fuer- 
zas de  mi  mando  se  trasladaron,  con  el  ge- 
ueral  en  jefe,  á  Murillo. 

El  convoy  no  llegaba;  las  tropas  esta- 
ban sin  raciones,  y  fué  preciso  diferir  has- 
ta la  tarde  el  ataque  de  las  posiciones  ene- 
migas. 
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Perdida  la  esperanza  de  que  el  convoy 
llegara  dentro  del  dia,  el  general  en  jefe 
se  trasladó  á  Montalban,  desde  cuyo  pun-. 
to,  y  á  hora  ya  avanzada,  ordenó  eJ  atan 
que  de  Abarzuza  y  Zurucain,  encomen- 
dando á  mi  dirección  el  primero  y  á  la, 
del  general  Martínez  Campos  el  último.juí 

Dos  batallones  de  la  vanguardia,  con  el, 
brigadier  Blanco,  apoyados  por  la  divi- 
sión Reyes,  al  mando  de  este  general,  pe- 
netraron en  Abarzuza  después  de  un  em-, 
peñado  combate  con  el  enemigo,  que  se  de- 
fendió tenazmente,  y  el  general  Martinezi 
Campos,  por  su  parte,  se  posesionó  t&m-. 
bien  de  Zurucain,  habiendo  sostenido  una, 
lucha  no  menos  empeñada. 

En  ambos  ataques  se  condujeron  las 
tropas  con  gi"an  bizarría,  debiendo  hacer 
mención  de  la  circunstancia  de  no  haber 
cesado  de  llover  copiosamente.  .  ,| 

A  poco  rato  de  haber  penetrado  yo  en, 
Abarzuza,  se  trasladó  á  este  punto  el  gene- 
ral en  jefe,  cuya  aproximación  fué  saludada 
por  las  espontáneas  aclamaciones  del  ejér- 
cito. Amaneció  el  dia  27.  La  carencia  de 
víveres,  por  no  haber  llegado  todavía  el 
convoy,  y  el  inaendio  de  Abarzuza,  origi-t 
nado,  sin  duda,  por  el  fuerte  viento  qua 
reinaba  y  por  la  aglomeración  de  nüme7 
rosas  fuerzas  que  tenían  que  hacer  los 
ranchos  al  aire  libre  y  en  los  suelos  de  las 
casas,  difirieron  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde  el  ataque  de  las  posiciones  de  la  er- 
mita y  caserío  de  Muru  y  pueblo  de  Mu- 
rugarren,  verdadera  llave  de  Estella. 

A  dicha  hora,  mientras  que  la  brigada 
de  vanguardia  ascendía  con  denuedo  á  las 
alturas  de  la  extrema  derecha,  nuestras  ba- 
terías, colocadas  en  posición,  cañoneaban 
vivamente  y  con  gran  acierto  las  de  Muru 
y  Murugkrren,  Martínez  Campos,  simu- 
laba el  ataque  de  las  de  Zurucain,  y  Reyes 
subía  desde  Zabal  el  flanco  de  la  cordi- 
llera. 
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El  enemigo  atacaba  en  tanto  las  posi- 
ciones sobre  Abarzuza,  intentando  de  este 
modo  envolver  nuestra  derecha,  y  descen- 
día por  la  depresión  que  se  halla  entre 
Murugarren  y  Zurucain  para  cortar  la  lí- 
nea por  el  centro,  doble  movimiento  que 
fué  contrariado  con  éxito  con  una  parte 
de  la  división  Beaumont  y  las  fuerzas  de 
Martínez  Campos.  En  este  período,  en  que 
el  enemigo  tomó  la  ofensiva,  dio  la  caba- 
llería varias  cargas  brillantes. 

Volviendo  á  avanzar  el  ejército  ganó 
las  primeras  trincheras;  pero  acudió  el 
enemigo  con  numerosas  fuerzas  y  rechazó 
las  nuestras,  que  volvieron  varias  veces  al 
ataque,  y  sólo  combatiendo  y  causándole 
numerosas  bajas  cedieron  el  terreno,  dis- 
putándolo palmo  á  palmo. 

El  general  en  jefe  acudió  personalmen- 
te á  restablecer  el  combate  en  la  derecha, 
avanzando  al  frente  de  un  batallón  hasta 
las  primeras  trincheras;  pero  cuando  des- 
cendía para  dictar  sus  disposiciones  al 
ejói'cito,  porque  cerraba  la  noche,  fué 
mortalmente  herido,  y  trasladado  á  Abar- 
zuza  espiró  á  los  pocos  momentos,  termi- 
nando así  con  gloriosa  muerte  una  vida 
siempre  consagrada  al  servicio  de  la 
patria. 

Llamado  por  sucesión  al  mando  del  ejér- 
cito, lo  asumí,  á  pesar  de  hallarme  enfer- 
mo, empezando  á  ordenar  la  marcha  re- 
trógrada sobre  Oteiza  desde  el  momento 
en  que  mi  jefe  de  Estado  mayor,  el  coronel 
Jiménez,  vino  de  las  posiciones  de  la  dere- 
cha á  buscarme  en  la  batería,  en  que  por 
orden  del  general  en  jefe  me  hallaba,  para 
comunicarme  tan  infausta  nueva. 

Inmediatamente  se  encaminó  á  la  carre- 
tera la  artillería,  protegida  por  un  bata- 
llón y  un  escuadrón  al  mando  del  briga- 
dier Ütal,  y  conducida  por  el  comandante 
general  brigadier  Prats,  tomó  la  dirección 
de  Tafalla,  y  al  rayar  el  alba  siguieron 
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los  movimientos  las  fuerzas  de  Martínez 
Campos  y  las  mías,  concentrándose  en 
Montalban  y  Munllo,  adonde  habia  11er 
gado  el  convoy,  y  de  cuyo  punto  no  salie- 
ron hasta  que  hubo  desfilado  éstp,  ó.^eaiá, 
las  doce  del  dia.    acqmi  ■  ibM  ob  8.bs 

El  primer  cuerpo  se  colocó  en  posícioin- 
frente  á  Villatuerta,  en  ql  camino  lljaraa-r 
do  de  los  Cari-os,  y  protegió  la  marcha  el 
general  Martínez  Campos,  que  formó  la^ 
extrema  retaguardia,  demostrando  en  este- 
importante  servicio  sus  reconocidos  valor 
é  inteligencia.  7vr  [r  r 

Rechazando  al  enemigo,  á  quien  se 
causaron  numerosas  bajas,  cuantas  veces 
intentó  hostilizarnos,  deteniéndose  tries 
horas  en  Oteiza  para  racionar  la  fuerza,  y 
sin  pei'der,  no  sólo  ni  un  canon,  sino  ni 
un  carro,  ni  una  sola  acémila,  llegó  el 
ejército  á  Lárraga,  Berbinzanay  Miranda 
de  Arga,  desde  donde,  dejando  á  Rosselló 
en  dichos  cantones,  continué  con  el  resto 
á  los  d^  Tafalla  y  Olite. 

Las  tropas  hicieron  esta  marcha  con  el 
mayor  orden  y  regularidad,  y  animadas 
del  mejor  espíritu,  á  pesar  del  profundo 
dolor  que  experimentaban  por  la  irrepara- 
ble pérdida  de  su  valeroso  general  en  jefe. 

Las  bajas  sufridas  en  estas  cuatro  jor- 
nadas, son:  un  jefe,  16  oficiales  y  114  in- 
dividuos de  tropa  muertos;  el  brigadier 
Molina,  seis  jefes,  75  oficiales  y  8-19  in- 
dividuos de  tropa  heridos;  cuatro  jefes, 
18  oficiales,  y  197  individuos  de  tropa  con- 
tusos; 263  individuos  de  tropa  extraviados 
y  cinco  prisioneros,  arrojando  .ua^^total 
de  1.542. 

Yo  asumo,  Excmo  Sr.,  la  responsabili- 
dad del  movimiento  retrógrado,  necesa- 
rio desde  el  momento  en  que  se  habia  for- 
mado la  convicción  de  que  no  coronaria 
el  éxito  un  nuevo  ataque  que  pudiera  in- 
tentarse al  siguiente  día  sobre  las  posicio- 
nes de  Estella. 
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Para  llegar  á  adquirirlas  pesaron  en  mi 
ánimo,  impulsándome  á  volver  á  las  posi- 
ciones de  partida,  circuntancias  como  la 
falta  de  proyectiles  de  artillería,  que  se  ha- 
blan agotado,  la  de  municiones  de  infan- 
tería, el  haber  quedado  algunos  batallo- 
nes con  un  reducido  número  de  jefes,  ofi- 
ciales y  clases,  por  las  numerosas  bajas 
habidas  durante  la  lucha,  el  haber  tras- 
portado el  convoy  10.000  raciones,  en  vez 
de  las  30.000  que  por  de  pronto  se  necesi- 
taban, y  sobre  todo,  la  importante  consi- 
deración de  que  el  continuar  en  aquellas 
posiciones  era  crear  al  futuro  general  en 
jefe  y  al  gobierno  todos  los  embarazos  de 
an'a situación' militar  forzadaíi'no  i 

Debo,  Excmo.  señor,  hacer  "presente 
á  V.  E.  antes  de  concluir,  él  mérito  con- 
traído por  todos  los  individuos  del  ejército 
en  estas  cuatro  jornadas,  en  que  probaron 
sus  .virtudes  militares,  sometiendo  á  la 
consideración  de  V.  E.,  si  merecen  algu- 
na rjecompensa,  la  inteligencia,  decisión  y 
bravura  de  que  se  hizo  en  ellos  alarde, 
como  lo  demuestra  el  gran  número  de  je- 
fes y  oficiales  que  quedaron  fuera  de  com- 
bate, j,,,  ,,,^ 

Madrid  5  de  Julio  de  1874. — Excmo.  se- 
ñor.—  Rafael  Echagüe. — Excmo.  señor 
ministro  de  la  Guerra. 

Para  terpiínar  este  capítulo  relativo  al 
t^fmino  de  la  vida  militar  y  política  del 
general  Concha,  debemos  reproducir  al- 
gunas líneas  de  los  párrafos  con  quo  le 
concluye  la  Historia  de  la  revolución  de 
Setiembre. 
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Dicen  así: 

«Hay  puestos  tan  importantes  en  la 
Historia,  que  la  Providencia  no  los  con- 
cede sino  á  los  que  los  merecen.  Las  vaci- 
laciones de  Concha  cuando  la  caída  de 
Isabel  H,  su  conducta  algo  incierta,  ha- 
cían que  la  gloria,  no  sólo  de  la  pacifica- 
ción de  España,  sino  de  iniciar  su  restau- 
''racion,  fuese  para  él  demasiada  gloria.  Si 
debilidad  hubo  de  parto  de  Concha  en  los 
acontecimientos  de  Setiembre  de  1868,  el 
talento  con  que  dirigió  la  toma  Bilbao,  la 
decisión  y  valor  de  que  dio  pruebas  en  el 
ataque  de  Estella,  eran  de  suyo  hechos 
bastante  grandes  para  que  se  corriese  un 
velo  sobre  aquel  suceso  á  que  nos  hemos 
referido. 

Estamos  seguros  de  que  Concha  no  hu- 
biera podido  detener  la  caída  del  trono  de 
Isabel  II  en  1868;  pero  fuerza  es  consignar 
que  la  decisión  que  manifestó  en  1874,  sus 
compromisos  en  favoi"  de  las  ideas  C9nser- 
vadoras,  la  misma  solemnidad  do  las  cir- 
cunstancías,  hacía  que  en  1868  se  espera- 
se de  Concha  algo  más  de  lo  que  hizo. 
Decimos  esto,  porque  nosotros  represen- 
tamos la  severidad  de  la  historia.  Pero  si 
Concha  no  tuvo  la  gloria  de  pacificar  la 
España,  si  su  nombre  no  aparece  en  la 
restauración  del  orden  político,  supo,  sin 
embargo,  al  morir,  subir  al  pedestal  de  los 
héroes.»  (1) 


(1)    Historia  (¡g  la  revolución  (le  Setiembre,  tomo  II, 
páginas  9«8  y  989. 
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CAPITULO  X. 


Estado  de  las  fuerzas  carlistas. — Entrada  de  los  carlistas  en  Cuenca. — Acción  de  Salvacaflete. — Don 

Alfonso  en  Chelva. — Ataques  de  Teruel  y  Alcañiz. 


Según  el  estado  que  publicó  el  diario 
oficial  de  la  corte  de  D.  Carlos,  las  fuerzas 
armadas  que  comíjatian  en  España  bajo  su 
bandera,  eran  las  siguientes: 

Cien  batallones  de  infantería,  distribui- 
dos en  la  forma  siguiente:  11  batallones 
navarros;  nueve  vizcaínos;  ocho  guipuz- 
coanos;  seis  alaveses;  seis  castellanos;  dos 
cántabros;  dos  asturianos;  seis  aragone- 
ses; dos  de  la  provincia  de  Cuenca;  uno 
de  Galicia;  22  del  ejército  de  Cataluña 
y  25  del  ejército  del  Centro. 

Sin  embargo,  respecto  del  ejército  del 
Centro,  según  un  coronel  de  Estado  ma- 
yor del  reino  de  Valencia,  sólo  constaba 
éste  de  22  batallones;  el  número  de  los  de 
las  demás  provincias  era  rigurosamente 
exacto. 

Como  se  ve,  no  era  D.  Carlos  un  ene- 
raigo  fácil  de  abatir  por  medio  de  las  ar- 
mas, y  mucho  menos  llamándole  aventu- 
rero y  señalándole  con  otros  motes,  como 
muy  frecuentemente  lo  hacían  los  diarios 
liberales  de  Madrid. 


Las  operaciones  militares  que  vamos  á 
describir  á  continuación,  demuestran  ade- 
más elocuentemente  que  no  era  exajerada 
la  importante  fuerza  con  que  entonces 
contaba  el  partido  carlista,  la  cual,  lejos 
de  disminuir  con  el  contratiempo  de  Bil- 
bao, habia  aumentado  considerablemente 
y  adquirido  nuevos  bríos  en  el  Norte, 
como  se  había  visto  en  los  combates  de  las 
inmediaciones  de  Estella  y  en  las  provin- 
cias de  Cataluña,  Valencia  y  Aragón,  to- 
mando sus  fuerzas  la  ofensiva  en  las  em- 
presas más  arriesgadas. 

Véase  respecto  de  Valencia  lo  que  de- 
cía un  periódico  liberal  el  9  de  Julio,  al 
comentar  un  parte  de  la  Gaceta  sobre  un 
combate  dado  en  Onda: 

<De  Villareal  á  Onda  se  contarán  es- 
casamente unos  12  kilómetros,  y  aunque 
tan  corta  es  la  distancia,  casi  siempre  se 
han  considerado  seguros  los  carlistas  en 
aquel  terreno,  que  se  presta  perfectamen- 
te á  la  defensa.  Allí  se  guarecían  después 
de  sus  excursiones  á  laKíosta;  allí  guarda- 
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ban  su  rico  y  abundante  botin;  allí  era  el 
punto  de  reunión  al  regreso  de  las  diferen- 
tes algaradas  á  la  provincia  de  Teruel,  de 
Cuenca  y  de  Alicante,  y  ya  hemos  dicho 
alguna  vez  que  junto  á  Onda,  en  Tales, 
hizo  Cabrera  una  especie  de  cindadela  que 
costó  á  O'Donnell  una  batalla  su  con- 
quista. 

A  fines  de  este  invierno  se  trató  de  ata- 
car á  los  carlistas  en  aquellos  puntos,  pero 
escasamente  se  obtuvieron  resultados; 
ahora  se  han  obtenido  verdaderamente,  y 
fortuna  ha  sido  para  el  coronel  Roda  el 
que  Sierra-Morena  resistiera. 

Confiarla  éste,  sin  duda,  en  sus  posicio- 
nes, que  podian  defender  bien  sus  500  in- 
fantes, reservándose  sus  60  caballos  para 
destrozar  al  enemigo  en  la  retirada;  pero 
no  contaba  con  que  la  caballería  liberal 
sabe  superar  los  obstáculos  del  terreno,  y 
bastó  un  escuadrón,  el  de  Sagunto,  prote- 
gido por  cuatro  compañías  de  África,  para 
desalojar  del  pueblo  y  perseguir  hasta  los 
montes  vecinos,  que  serian  los  del  camino 
á  Artesa,  á  los  que  no  se  retirarían  orde- 
nadamente cuando  abandonaban  armas, 
monturas,  boinas  j  efectos,  perdiendo 
muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Esto  y  los  papeles  que  se  encontraron  en 
casa  del  titulado  comandante  militar,  tie- 
ne indudablemente  su  importancia,  pero 
es  mayor,  á  nuestro  juicio,  el  que  se  co- 
braran en  Onda  las  contribuciones  atra- 
sadas y  se  recogieran  los  mozos  de  la  re- 
serva que  existían  en  el  pueblo.  Lleven 
consigo  las  columnas  liberales,  al  penetrar 
en  el  país  dominado  por  los  carlistas,  al 
cobrador  de  contribuciones;  exíjanlas  con 
la  severidad  que  aquellos,  para  que  con  la 
misma  puntualidad  sean  pagadas,  é  irán 
los  pueblos  comprendiendo  lo  que  cuesta 
simpatizar  con  los  carlistas. 

Otra  consideración  se  desprende  del  en- 
cuentro en  Onda,  y  es  que  la  caballería, 
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que  sabe  operar  y  vencer  en  las  montañas, 
se  cuenta  ya  en  mayor  número,  que  irá 
aumentando  en  breve;  3.000  caballos  ha- 
bía apenas  á  fines  del  año  anterior,  y  hoy, 
si  no  estamos  mal  informados,  cuenta  el 
ejército  liberal  con  más  de  10.000,  y  muy 
en  breve  con  algunos  railes  más. 

La  importancia  de  esta  arma,  debida- 
mente apreciada  por  el  actual  ministro  de 
la  Guerra,  por  ser  la  suya,  se  ha  de  ir  co- 
nociendo, porque  no  dudamos  del  acierto 
con  que  será  empleada  por  sus  jefes  inme- 
diatos. Desde  luego  la  caballería  destina- 
da á  la  Plana  de  Castellón,  puede  obtener 
magníficos  resultados,  y  lo  sería  grande 
el  privar,  al  menos  á  los  carlistas,  de  los 
recursos  que  en  ella  sacan,  y  no  dejarles 
descender  de  las  sierras,  que  no  pueden 
alimentarles. 

Estrechados  en  ellas  por  diferentes  pun- 
tos, su  exterminio  es  seguro  y  segura  su 
derrota  en  el  llano.» 

La  Gaceta  del  19  de  Julio  dio  cuenta  de 
la  rendición  de  Cuenca  en  los  siguientes 
lacónicos  términos: 

«El  general  Soria  Santa  Cruz,  en  des- 
pacho de  ayer,  manifiesta  que  por  un  cabo 
de  la  Gruardia  civil  fugado  de  Cuenca  ha 
sabido  que  el  15  del  actual,  á  las  dos  de  la 
tarde,  se  entregó  la  ciudad,  siendo  condu- 
cidos los  prisioneros  á  Chelva.> 

Las  personas  que  pudieron  huir  de 
Cuenca  y  que  llegaron  á  Madrid,  referían 
con  todos  sus  detalles,  á  cuantos  querían 
oírlo,  el  suceso  que  anunciaba  la  Gaceta. 

«Nosotros,  sin  embargo,  decía  un  perió- 
dico liberal,  nada  decimos  á  nuestros  lec- 
tores, porque,  según  las  órdenes  vigentes, 
tenemos  la  obligación  de  ignorar  los  por- 
menores de  esa  desgracia  para  la  causa  li- 
beral.» 

El  mismo  diario  oficial  publicó  el  21  el 
parte  detallado  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Cuenca. 
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Decia  así: 

«Excmo.  señor:  En  la  imposibilidad  de 
poder  describir  con  sus  propios  colores  los 
hechos  que  en  esta  ciudad  han  ocurrido 
desde  el  13  del  corriente,  ya  porque  la  vi- 
gilia de  siete  dias  me  tiene  debilitada  la 
imaginación^,  ya  también  porque  no  he 
tenido  tiempo  material  para  examinarla, 
en  lo  que  invertirla  mucho  tiempo,  pri- 
vando á  V.  E.  y  al  gobierno  del  conoci- 
miento de  los  hechos  más  culminantes  de 
la  heroica  defensa  que  ha  hecho  esta  pla- 
za, me  concreto  por  hoy  á  mencionar  los 
ocurridos  durante  las  cincuenta  y  nueve 
hOiras.,d©  fuego  que  sostuvo  la  misma  y  al- 
gunos de  los  posteriores,  aunque  no  todos, 
quQ  han  llegado  á  mis  noticias.;.  . ,  -m, 
i^^  Serian  ¡como  las  siete  y  media  de  la 
tarde  del  dia  12,  cuando  se  presentó  el 
cpiiductpr  de  correos  de  Cañada  del  Hoyo, 
manifestándome  que  el  de  Cañete  no  ha- 
bla salido,  y  que  le  participaban  de  aquél 
punto  que.'D.  Alfonso  y  su  señora  se  ha- 
llaban, .en-dicho^pueblo  al  frente  de  6.000 
á  7.000  hombres.  : 

_,,  íín.el  acto  de  i'ecibir  la  noticia  me  avis- 
jté, con, el  heroico  cuanto  desgraciado  bri- 
gadier gobernador  militar,  D.  José  Igle- 
sias^  quien,  teniendo  iguales  confidencias 
jque  las  mias,  opinó  que  se  reunieran  las 
fuerzas  de  voluntarios,  y  así  se  hizo. 
q\.  Estando  ocupados  en  esta  operación,  se 
presentó  una  mujer  de  Pajaroncillo,  se- 
rian las  diez  de  la  noche,  diciéndonos  que 
en  aquel  pueblo  y  sus  alrededores  se  ha- 
llaban 8.000  carlistas. 

Estas  noticias,  y  el  notar  que  en  todo 
el  dia  no  hablan  llegado,  como  de  costum- 
bre, gentes  de  Cañete  ni  de  los  pueblos 
cercanos,  nos  hizo  comprender  que  algu- 
na verdad  habría  en  los  hechos  que  se  nos 
habla,  denunciado,  y  resolvimos  ponerlo 
^en  conocimiento  del -gobierno,  como  así  lo 
verificamos   en   telegramas   exactos   que 
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vuecencia  y  el  Excmo.  señor  ministro  de 
la  Cxuerra  recibií'ian  como  á  las  once  de 
la  misma  noche. 

Ocupado  el  bizarro  brigadier  en  orga- 
nizar las  fuerzas  y  cubrir  los  puntos  de 
defensa  de  esta  plaza,  por  mi  parte  dispu- 
se la  salida  de  algunos  emisarios  para  que 
exploi'aran  los  puntos  de  avenida  de  esta 
capital  en  extensión  de  una  legua,  y  á  las 
dos  menos  cuarto  de  la  noche  se  me  pre- 
sentó uno  diciendo  que  en  Palomera, 
pueblo  distante  una  legua,' ¡se  ¡habla  prer. 
sentado  una  fuerza'  de  caballería  carlista, 
diciendo  que  era  la  avanzada  del  grueso 
de  la -facción,  que  se  componía  de  14.000. 

Ya  con  estos  antecedentes  tuvimos  el 
convencimiento  de  que  íbamos  á  ser  ata- 
cados, y  en  el  acto  puse  un  telegrama 
anunciándoselo  á  V.  E.;  pero  no  pudo  ser 
trasmitido,  porque  en  aquel  momento  me 
comunicaba  el  jefe  de  telégrafos  que  la 
vía  estaba  cortada,  quedando  desde .  en- 
tonces incomunicados  con  eL  gobierno  que 
tan  dignamente  nos  preside. 

Así  las  cosas,  el  incansable  brigadier 
organizaba  la  defensa  de  la  Cari'etería, 
mientras  que  yo  recorría  los  puntos  for- 
tificados de  la  población  alta.  Terminados 
ya  todos  los  preparativos  (eran  las  tres 
de  la  madrugada),  nos  situamos  en  los  ar- 
cos de  la  casa  ayuntamiento,  con  unos 
60  hombres  del  ejército  como  reserva. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  cuando,  la 
aurora  destellaba  su  primer  crepúsculo, 
mandó  el  gobernador  militar  tocasen  dia- 
na, y  como  si  esta  hubiese  sido  la  señal, 
el  enemigo  rompió  un  fuego  horroroso  en 
todo  el  recinto. 

Es  de  advertir  que  el  enemigo  hizo  fue- 
go de  canon  desde  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  pues  desdebien  temprano  em- 
pezaron á  penetrar  las  granadas  y  los 
proyectiles  en  distintos  puntos  de  la  po- 
blación. 
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A  todo  esto,  el  fuego,  que  habia  empe- 
zado á  las  cuutro  de  la  mañana,  seguia 
cada  vez  con  más  fuerza,  y  algunos  pun- 
tos en  que  el  enemigo  cargaba  fuerzas 
considerables  pidieron  refuerzos  y  el  bri- 
gadier bilbo  de  distribuir  entre  ellos  la 
corta  reserva  que 'en  la  plaza  tenía.  Por 
momentos  el  fuego  se  hacía  cada:  vez  más 
intenso,  y  por  la  puerta  del  Castillo,  puer- 
ta de  Valencia,  calle  de  Ifi  Moneda  y  el 
Instituto,  el  enemigo  intentó  tres  asal- 
tos, de  los  que  fué  rechazado  victoriosa- 
mente. 

'''Desde  la  torre  de  la  catedral  y  Manga- 
na observamos  el  movimiento  del  enemi- 
go, y  viendo  que  concentraba  fuerzas  con- 
siderables hacia  la  parte  del  castillo,  el 
brigadier,  temiéndose  envuelto  por  aquel 
puntó,  y  considerando  que  la  escasa  fuer- 
za que  habia  en  la  Carretería  no  podría 
sostener  mucho  tiempo  la  defensa  de  aquel 
extenso  barrio,  mandó  que  se  replegaran 
á  la  plaza,  y  una  vez  allí,  reforzó  la  puer- 
ta de  Valencia  con  los  carabineros. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  el  fuego  del 
enemigo  en  toda  la  línea  y  pidió  parla- 
mento, y  el  pundonoroso  brigadier  contes- 
tó que  si  era  para  recoger  los  heridos  y 
curarlos,  que  lo  admitirla,  pero  no  para 
otra  cosa. 

Insistió  de  nuevo  pidiendo  parlamento, 
Se  le  admitió,  y  era  un  oficio  del  ex-coro- 
ñel'Freixa,  que  firmándose  general  en 
jefe' "del  Estado  mayor  de  las  fuerzas 
4ué ' comandaba  D.  Alfonso,  pedia  que 
sé  rindiese  la  plaza,  para  evitar  toda  efu- 
sión desangre,  pues  tenían  empeño  en 
tomarla  y  fuerzas  suficientes  para  conse- 
guirlo. 

La  contestación  del  denodado  briu:adier 
fué  que  la  tomasen  si  podían,  que  ni  se 
rendía,  ni  se  rendiría  (esto  sería  á  las 
ocho  y  media)  j  y  en  el  acto  de  oír  esta 
contestación,  el  enemigo  rompió  el  fuego 

TOMO  n 
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en  toda  la  línea,  tan  nutrido,  que  parecía 
una  descarga  continuada,  el  cual  duró 
hasta  las  once  y  media  de  la  noche. 

A  esta  hora  se  suspendió,  pero  á  las 
doce  se  rompió  con  más  intensidad  sí  cabe, 
j  desde  esta  hora  hasta  las  tres  de  la  ma- 
ñana, se  dieron  cuatro  aisaltos  generales, 
de  los  que  fueron  rechazados. 

A  pesar  de  esto,  el  fuego  continuó  sin 
interrupción,  sin  dejar  á  la  tropa  ni  á  na- 
die descansar  un  minuto,  ni  siquiera  para 
tomar  alimento,  más  que  pan. 

Se  me  olvidaba  decir  á  V.  E.  que  desdo 
el  primer  momento  se  nos  cortaron  las 


aguas. 


Así  las  cosas,  y  á  las  cincuenta  y  seis 
horas  de  un  fuego  nutridísimo  y  sin  in- 
terrupción, el  enemigo  abi'ió  brecha  por 
la  calle  de  la  Moneda,  y  aprovechando  las 
fuerzas  carlistas  el  corto  número  de  los 
que  defendían  aquel  punto,  llegaron  á  pe- 
netrar en  la  plaza. 

Ya  el  enemigo  rebasaba  las  primeras 
puertas  de  la  población,  cuando  el  briga- 
dier, con  una  serenidad  y  una  bravura 
comparada  tan  sólo  con  la  de  los  antiguos 
capitanes  de  la  Edad  Media,  reunió  las 
pocas  fuerzas  de  que  disponía,  replegó  la 
de  los  puntos  en  que  pudiei'a  ser  cortada 
por  el  enemigo,  y  situado  á  pecho  descu- 
bierto en  la  calle  de  la  Correduría,  se  es- 
tuvo resistiendo  tres  horas,  causando  in- 
numerables bajas  al  enemigo.  Agotadas 
las  municiones  que  allí  tenían,  mandó  re- 
tirarse hasta  el  castillo,  en  donde  pensaba 
defenderse  hasta  morir;  pero  la  Providen- 
cia quiso  conservar  la  vida  de  tan  invicto 
caudillo,  y  cuando  ya  se  hallaba  en  la  ca- 
lle de  San  Pedro,  vio  descender  desde  el 
castillo  numerosas  masas  carlistas  (era  la 
división  de  Monet,  compuesta  de  4.000),  y 
ya  entre  dos  fuegos,  y  sin  municiones,  no 
tuvo  más  remedio  que  rendirse,  no  por 
salvar  su  vida,  que  la  despreciaba,  sino 
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líA  de: 400  y, pico  de  soldados  que  le  acom-^ 
pañnbaa. 

A  toólo  o$ta,  ol  ataque  y  asalto  se  hizo 
^eíioral..  Las  cornetas  tocaban  á  degüello 
y  saqueo,  algunos  edificios  ardian,  la  cons- 
teruacion  (¿ra  general,  las  casas  de  la  Car- 
retería y  Correduría  fueron  saqueadas,  y 
al  que  encontraban  en  ellas  con  armas  era 
muerto  j  arrojado  por  los  balcones. 

El  lirigadier,  desde  el  momento  en  que 
se. batía  en  las  calles^  nos  dijo  que  nos 
salvásemos,  que  ya  nada  podíamos  Uacer. 
Desde  aquel  momenco  el  enemigo,  due- 
ño j^a  de  la  población,  prosiguió  el  saqueo 
y  registro  general.  Hubo  casa  que  fué  re- 
gistrada ocho  veces,  y  algunos  de  los  que 
encontraban  escondidos  fueron  fusilados. 
Mi  familia  y  yo  nos  salvamos  milagro- 
samente en  una  casa  por  de  pronto,  pues 
he. estado  escondido  en  tres,  y  por  último 
en  una  sepultura. 

No  consigno  los  nombres  de  mis  liber- 
tadores y  de  muchos  liberales,  porque  en 
esta  capital  serian  maltratados  á  la  pri- 
mera ocasión. 

Han  permanecido  en  esta  capital  hasta 
hoy  á  las  doce;  se  han  llevado  toda  cuan- 
ta existencia  había  de  comestibles,  efectos, 
dinero,  dos  años  de  contribución  y  algu- 
nos rehenes. 

Han  derruido  las  fortificaciones  todas; 
he  contado  hasta  480  prisioneros,  pertene- 
cientes á  Toledo,  carabineros,  lanceros  y 
G-uardia  civil,  entre  ellos  el  brigadier  y 
demás  jefes  y  oficiales,  habiendo  muerto 
en  la  pelea  el  teniente  coronel  de  Toledo 
y  el  comandante  de  la  reserva,  D.  Enri- 
que Escobar, 

Esto,  Excmo.  señor,  es  un  mar  de  lá- 
grimas; el  edificio  del  gobierno  civil  toda- 
vía está  ardiendo;  cuantos  papeles  encer- 
raban sus  archivos  han  sido  quemados,  y 
asi  como  también  los  de  las  demás  depen- 
dencias-. 


De  Cuenca  se.puede  4ecir  que  no  es  más 
que  un  cementerio. 

Las  fuerzas  carlistas  se  componían  de 
unos  14.000  hombres,  al  mando  de  D,  Al- 
fonso y  doña  Nieves,  y  los  cabeciillas  Frei- 
xa,  Monet,  Francisco  de  Julián»  Valles, 
el  cura  de  Füx,  Villalain  y  algún  otro. 
Sus  pérdidas  han  debido  sep  muy  nume- 
rosas, pues  sólo  en  las  calles  recogieron 
150  cadáveres,  y  las  que  se  les  causaran 
durante  los  asaltos  habrán  triplicado  este 
número,  pues  veíamos  arder  grandes  pi- 
ras donde  los  arrojaban. 

Tampoco  puedo  enumerar  los  heridos; 
pero  con  relación  á  los  muertos  deben  ser 
muchos,  pues  diariamente  salían  carros 
cargados  de  ellos  con  dirección  á  Chelva, 
y  bien  pueden  calcularse  en  más  de  700. 
Las  autoridades  populares,  jefes  de  la  mi- 
licia y  los  funcionarios  públicos  estuvie- 
ron á  la  altura  de  su  deber,  y  de  ello  daré 
á  V.  E.  minuciosos  detalles. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cuenca  18  de  Julio  de  1874. — Excmo.  se- 
ñor.-r— P.  A.,  el  gobernador  interino,  iVbr- 
berto  Sancho. — Excmo  señor  ministro  de 
la  Guerra.» 

La  Gaceta  del  26  de  Julio  decía  además 
acerca  de  este  suceso,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente: 

«El  gobernador  interino  de  Cuenca-da 
noticias  detalladas  de  los  hechos  ocurridos 
durante  el  ataque,  entrada  y  estancia  en 
aquella  ciudad  de  las  facciones  comanda- 
das por  el  titulado  infante  D.  Alfonso.  A 
las  cuatro  de  la  mañana  del  día  13  se  rom- 
pió el  fuego  por  el  enemigo,  que  fué  con- 
testado enérgicamente  por  las  fuerzas  en- 
cargadas de  la  defensa,  compuesta  de  700 
hombres  de  carabineros.  Guardia  civil, 
soldados  y  voluntarios.  El  gobernador  mi- 
litar permaneció  en  la  plaza,  como  centro 
de  operaciones,  para  acudir  al  punto  de 
más.  peligro»  mientras  su  ayudante,  señor 


Iglesias,  su'bió  á  la  torro  más  elevada  de  la 
población,  para  observar  la  situación  y 
fuerzas  del  enemigo. 

{.  Los  carlistas  formaban  una  línea  com- 
pleta de  circunvalación  á  toda  la  ciudad, 
teniendo  además  nuevas  fuerzas  atrinche- 
radas en  los  elevados  cerros  que  la  domi- 
nan, y  desde  el  llamado  del  Socorro  hacían 
un  nutrido  fuego  sobre  la  fortificación  de- 
nominada el  Castillo,  que  antes  fué  la  In- 
quisición, y  ocupa  la  parte  y  extremos 
más  altos  de  la  capital.  Algunas  fuerzas 
enemigas  se  parapetaron  desde  un  princi- 
pio en  casas  extramuros  de  la  ciudad,  in- 
mediatas al  castillo,  á  cuyos  defensores 
hostilizaban,  por  lo  que  se  trató,  aunque 
sin  éxito,  de  destruirlas  con  la  artillería. 
El  barrio  de  la  Carretería  estuvo  defen- 
dido hasta  la  una  de  la  madrugada  del  dia 
siguiente  al  del  ataque,  hora  en  que  laS 
débiles  fuerzas  que  guarnecían  todo  el  re- 
cinto, comprendiendo  la  imposibilidad  de 
defenderse  por  más  tiempo  contra  fuerzas 
centuplicadas  que  se  renovaban  ácada  ins' 
tante,  y  temiendo  ser  cortados  por  el  ene-^ 
migo,  que  hizo  varios  movimientos  con 
este  fin,  se  retiraron  al  interior  de  la  po- 
blación, guarneciendo  la  puerta  de  Valen- 
cia y  abandonando  el  arrabal,  donde  los 
carlistas  penetraron,  cometiendo  todo  gé- 
nero de  atropellos  y  desmanes. 
"'  Las  tropas  sitiadas  continuaron  el  fue- 
go sin  interrupción  todo  el  dia  13,  cau- 
sando á  los  sitiadores  gran  número  de  ba- 
jas, y  teniendo  por  su  parte  dos  muertos 
y  cuatro  heridos.  A  las  nueve  de  la  noche 
cargaron  los  carlistas  sobre  las  puertas 
llamadas  de  la  Trinidad  y  de  Valencia, 
intentando  por  tres  veces  el  asalto  y  sien- 
do rechazados,  al  mismo  tiempo  que  suce- 
día, lo  tnismo  en  el  extremo  opuesto  de  la 
ciudad,  á  la  puerta  del  castillo,  donde  fué 
el  enemigo  rechazado  cuantas  veces  in- 
tentó asaltarle. 


Iguales  tentativas,  de  asaltos  se  repLt^t^ 
ron  el  dia  14,  no  logrando  el  enemigo  ot;'©; 
resultado  de  su  temeraria  empresa  que  ei 
sufrir  innumerables  bajas  por  los  certeros, 
disparos  de  los  defensores  de  la  pobla- 
ción. 

El  ayuntamiento  se  ocupó  con  preferen- 
cia del  abastecimiento  de  las  tropas,  recorf 
giendo  las  harinas  que  había  y  distribuí 
yendo  equitativamente  el  agua,  que  esca- 
seaba por  haber  sido  cortadas  las  cañería,s 
que  la  conducen  á  la  capital.        .   ,0í,-x  ^{ 

El  dia  15  el  enemigo  logró  abrir  brecha 
por  la  puerta  falsa  de  una  casa  de  la  pa,lle 
de  la  Moneda,  y  en  el  momento  las  C3,lles 
de  la  ciudad  se  vieron  invadidas,. 4^, ■  Q?|rf- 

listas. ..?►  ;      ,<*V(    ''i|')T 

Para  mejor  comprender  la, ocupación 
de  Cuenca  por  las  fuerzas  carlistas»,  ^ii¡-; 
nlos  á  reproducir  algunos  párrafos  del  rie^ 
lato  que  hacía  un  historiador  ,de  aqueUo^ 
sucesos.  .ohiuq  oito  jji.taoo  ojjpjsh; 

Dicen  así:       ■        s{  yj,  .jih;uo  ^í\\  /. 

<Segun  el  parte  del  .genepai  carlista 
Freixas,  la  fuerza  de  la  guarnición  ascen^ 
dia  á  2.200  soldados  y  voluntarios,  cuaT 
tro  piezas  de  artillería  de  montaña  y  180 
caballos.  '8  98fin 

Las  fuerzas  que  al  mando  de  D*' Alfonso 
entraron  en  Cuenca,  componíanse  del  ba- 
tallón de  zuavos,  núm.  1,  del  primero  de 
Guias,  del  cuarto  y  sexto  de  Valencia  y 
del  primero  de  Cuenca. 

La  caballería  la  formaban  tres  batallo- 
nes y  la  artillería  cuatro  piezas.  '  -'I 

A  las  cuatro  se  rompió  el  fuego,  y  á  las 
siete  se  hizo  muy  vivo,  intentando  los'oar^ 
listas  el  asalto  pOr  varios  puntos  y  reti- 
rándose sin  haberlo  intentado  formalmen* 
te,  pues  como  vulgarmente  se  dice,  no  hi^ 
cieron  más  que  tantear  el  terreno.       '-jí'1 

Viendo  el  brigadier  Iglesias  que  lofe^'é'ái'- 
listas  avanzaban  de  nuevo,  y  compren-^ 
diendo  que  no  tenía  bastantes  fuerzas  para 
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defender  todos  los  puntos  atacados,  aban- 
donó uno  de  los  estratégicos,  llamado  la 
Carretería,  y  mandó  á  los  carabineros  que 
avanzasen  bástala  puerta  de  Valencia,  que 
tenia  á  su  cuidado  defender. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  el  fuego  de 
una  y  otra  parte,  habiéndose  apoderado 
los  carlistas  de  un  arrabal  de  la  ciudad  y 
de  la  Plaza  de  toros. 

Entonces  envió  D.  Alfonso  un  parla- 
mento al  brigadier  Iglesias,  intimándole 
la  rendición;  pero  éste  le  despidió  desde- 
ñosamente, continuando  el  fuego  todo  el 
dia  14. 

En  la  noche  del  14  al  15  llegó  Villalain 
á  la  vista  de  Cuenca  con  dos  batallones  de 
refuerzo,  el  primero  y  segundo  del  Maes- 
trazgo. Entonces  decidióse  por  unanimi- 
dad el  asalto,  y  se  dio  á  Villalain  el  en- 
cargo de  dirigirse  con  sus  fuerzas  á  la 
parte  de  la  Carretería,  simulándose  un 
ataque  contra  otro  punto. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  empezó  de 
nuevo  el  fuego,  y  habiéndose  apoderado 
los  carlistas  de  la- calle  de  la  Moneda,  pe- 
netraron más  adentro  de  la  ciudad,  siendo 
preciso  que  el  brigadier  Iglesias  abando- 
nase su  segunda  línea  de  defensa.  Las  tro- 
pas republicanas  sostuviéronse  aún  du- 
rante tres  horas  en  la  calle  de  la  Corredu- 
ría, portándose  muy  valerosamente.  Aún 
tuvieron  necesidad  de  retroceder  y  reple- 
garse sobre  el  castillo;  pero  en  aquel  mo- 
mento vióse  descender  de  la  ciudadela  á 
los  voluntarios  de  Monet,  que  cortaban  de 
este  modo  la  retirada 4^  l,os,4efeAsprp§.de 
Cuenca.  ,i¡   .w'rr  ■, ,   ,,  .  N;,f  .  ^  .  !.,]> 

Este  incidente,  decidió  en  definitÍYa;,el 
éxito  de  la  jornada.  Por  todas  partes  oían- 
se-las.  cornetas  carlistas,  denunciando  su 
presencia  en  la  ciudad,  mientras  algunos 
edificios  empezaban  á  arder.  En  estas  cir- 
cunstancias mandó  Iglesias  enarbolar  la 
bandera  blanca. 
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Los  carlistas  hicieron  prisioneros  á  480 
soldados  del  batallón  de  Toledo,  quedan- 
do además  en  su  poder^  también  cómo  pri- 
sioneros, 25  entre  alféreces,'  tenient^sl  y 
capitanes,  cuatro  comandantes ,  y  lin  brir- 
gadier,  dos  escuadrones,  uno  de. lanceros, 
otro  de  carabineros  y  muchos  voluntario."*, 
nacionales,     r'.  -.;'.  gÍijuíd ü  iíj  •:..  >■,;    -  .m;  , 

Las  fuerzas  de  Di -Alfonso  ápoderáronr 
se  tambijen  de  un  material  de  guerra  bas- 
tante importante,  que;  consistía,  en ;,íiiia- 
tro  piezas  Krupp,  con  8.530  proyectileftji 
377  cajas  de  metralla,  500.000  cartuchos, 
1.500  Minié  y  700  Remington.-ií?íx;o  no  ojq 

El  dia,  16,>á  Jas  ,docé,  abandonaron  loa 
carlistas  á  Cuenca,  mientras  el  genenal 
Soria  Santa  Cruz  iba  en  su  per^e^jigi/^ft 
con  su  columna.  ;'- 

Este  triunfo  tuvo  un  eco  considerable, 
y  como  sucede  frecuentemente  en  .ia- ma- 
yor parte  de  los  ca^os,  se  trató  (ip  lan^ai" 
la  odiosidad  sobre  los  vencedores;,s¡^  h^^- 
bló  de  mujeres  degol,ladasy  de  violencias 
cometidas  contra  el  señor  obispo  de  aque-^ 
lia  diócesis.  El  Imparcial  y  otros  periódi^ 
eos  oficiosos  inventaron  un  cümji}(3  4^4ftn 
talles  más  ó  menos  dramáticos.        .,    .,^-, 

No  tengo  aquí,  la  misión  de  disculpar  p,^ 
encubrir  ningún  crimen,;  cualquiera  qnQ 
sea  el  partido  que. d.q^, 4lr.se  haya  hecho, 
culpable;  perp,  habiendo  recurrid,©  al  ^árt 
men  de  los  documentos  relativos  á  lo^  su- 
cesos de  Cuenca,  nada  veo,  nada  encuen- 
tro  que  haga  mención  á  los  supuestq^.^Xr- 
cesos  deque  tanto  se  habló.  .,      .  , 

En  los  primeros  .momentos. de  an^pj^ifuj 
gues  de  sangre,  Vlo  se  djó  cuartal,,  y. j^^lgu- 
nos.soldadop  qup ,pe,  h^abi^i^  pcult^d(p,|eií 
las  casas  inmediatas  al,  Jug^-r, .  d^l  ■^^'i 
bate  faerofl..muiar,t,(j)s,  p^ro  el  partp  dgl  go- 
bernadoí  Sanc^p.  801,0  mencionaba  este 
hecho, >  (1) 


(1)    Zí  ffiíírre  mt7i?,  páginas  357  y  siguientes. 
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El  23  de  Julio  publicó  la  Gaceta  un  su- 
plemento^ .ouja  .parte  más  esencial  de- 
cía asúolrv  iq  vr^. 

k  ^Teruel  20  de  Julio  de  1874. — La  briga- 
da de  mi  mando  obtuvo  en  la  mañana  de 
ayer  en  Salvacañete,  provincia  de  Cuen- 
ca, una  importantísima  victoria  sobre 
gtan  parte  délas  facciones  de  D.  Alfonso, 
que  custodiando  los  TOO  prisioneros  de 
todas  armas  é  institutos  hech.os  en  l^i.toma 
de  Cuenca,  se  hicieron  fuertes  en  dicho 
pueblo,  logrando  rescatar  á  todos  ellos, 
derrotando  completamente  al ,  ene^nigo, 
causándoles  muchos  muertos,  bastantes 
prisioneiros,  entre  ellos  siete  jeife^  y  ofi- 
ciales, y  el  principal  que  mandaba  aque- 
llas», barón  de  Benicarló,. cogiéndoles  ar- 
m^pjento,  municiones  y  caballos,  efectos 
d0  gu(^r^'a  y  bandas  militares.  Con  todos 
hft  regresado  á  esta  para  cumplimentar 
ófden  snperipf  del  ^xcmo.  peñpr  capitán 

gener^Uiip  Ijids-ius  ia  38iid  tib  fivslohrifiiyii;'. 

Las  fuerzas  á  mi  mando , han  practicado 
esta  operación  con  muchísimo  arrojo  y  se- 
renidad, que  se  necesitaba  para  llevar  á 
cabo:tan  difícil  empresa,  sin  que  peligrara 
\%  vi(ia,  de  nuestros  prisioneros. 
,f,[]Ñp  tengo  palabras  bastantes  con  que 
manifestar  á  V,  B.  la  conducta  observada 
por  tan  bravos  y  sufridos  soldados;,  báste- 
le saber  que;  obtuvieron  este  importantísi- 
mo.f  esultado  después  de  2Z  horas  de  mar- 
cha sin  descanso,  por  medio,  de  las  sien-as 
deíAlbarraciny  Valdelucal,  y  de  tres  días 
dPiC&recer  absolutamente  de  raciones, 
pues- sólo  en  el  que  consiguió  la  victoria, 
pud,p  ponseg^ijijc  un  pan.  p^r^c^4a,  1,0. spl- 
aaQPS,.,g.j  .^jj  ,.^r..  r,f  .9nbj;!^0M   íj- 

Hechos  de  esta  magnitud  y  traacendeíi- 
.gíSk.r^íi,. superior  ilustración  di}  Y.  .£,  los 
apreciará  debidaraenta,  -compr^adiendo 
que  si  con  honra  sucumbió  Cuenca,  tengo 
el  grandísimo  honor  de  que  I3,  brigada. á 
mis  órdenes,  arreba,t^do  al  enemJgp*to- 
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dos  los  prisionerps,  le  arrancara  el  princi- 
píil  laurel  adquirido  en  aquella  desgracia») 
da  jornada.» 

Por  este  golpe  d©  audacia  del  brigadier 
López  Pinto,  jefe  de  J,a  columna  que  res- 
cató los  prisioneros  hechos  en  Cuenca  por 
los  carlistas,  se  vieron  éstos  privados  dp 
uno  de  los  principales  trofeos  de  su  vic- 
toria, como  lo  eran  los  700  prisioneros 
que  allí  hicieron.  Fácilmente  se  compren- 
de que  un  número  tan  considerable  de 
prisioneros  no  puede  menos  de  ser  gran- 
demente embarazoso  para  una  columna 
tan  numerosa  como  la  que  entró  en  Cuen- 
ca á  las  órdenes  del  príncipe  D.  Xlfonso, 
á  la  cual  entorpecían  además  el  gran  nú- 
mero de  bagajes  que  siempre  siguen  ^ 
fuerzas  tan  considerables,  el  material  que, 
requiere  la  artillaría  .que  llevaban  y  la  d;e, 
que  se  a^poderjaro.n  en  Cuenc.a,  Iqs-  fusiles, 
municiones,,  etq.,  etc.,  queí;;Sacaa"oa,  ,de( 
aquellaycju4.fid„segiin.spiha  visto,  to^p  lo 
cual  constituiría  una,  gra^, impedimenta 
para  moverse  la  columna  carlista.  Todo 
esto,  unido  á  la  confianza  que  debían  abri- 
gar los  jefes  carlistas  de  no  existir  colum- 
na alguna  republicana  inmediata,  como  lo 
prueba  la  larga  marcha  que  tuvo  que  ha- 
cer el  brigadier  López  Pinto  para  llevar  á 
cabo  su  afortunada  sorpresa,  : explica 
bastante  claramente  el  que  los  prisione- 
ros fuesen  confiados  á  fuerzas  tan  reduci- 
das como  las  que  los  conducían,  áChelva. 
,  En  efecto,  el  día  29  de  Julio,  alas  cua- 
tro de  la  iar4ey>  JQg.^Qiiíiriis^as,  estaban  en 
Chelva.  ;::i  -7        ■:  ,■    ■  ¡;      , , 

Alineados  los  batallones,  que  se  distin- 
guían por  elcolor  de  las  boinas,  que  eran 
azules,  blancas  ó  Bpcarnadas,  salíei^on^i 
balcón  los  titulados  infantes,  que  obser- 
varon durante  algún  tiempo,  y  con  gro-i 
tesca  seriedad,  el  aspectp  marcm^de  sus 
nuestes.  <í>i^ií-j.ií.')  c-.oi  i.'^.K'i,'í-t'ui*jú  . 
,.i.M;Cabecina  Lizárraga,  á  quien  los  car- 
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listas  llaman  general,  á  caballo  }•  situado 
frente  á  la  casa  de  D.  Andrés  Bonet,  alo- 
jamiento de  aquellos,  dictaba  entretanto 
las  disposiciones  para  la  marcha.  Lizárra- 
ga  ceñía  una  buena  espada  y  una  faja  do- 
rada con  una  chapa  en  el  centro,  con  las 
armas  é  iniciales  C.  VIL  Le  acompañaban 
sus  edecanes,  Navarrete  y  otros  varios  ca- 
becillas. Lizárraga  representa  una  edad 
de  58  á  60  años. 

Al  aparecer  en  el  balcón  los  hermanos 
del  Pretendiente,  una  numerosa,  pero  des- 
templada banda  de  música,  rompió  una 
marcha  parecida  á  la  que  sé  conoce  con  el 
nombre  de  Real,  y  fué  desplegada  al  vien- 
to una  vistosa  bandera  de  d-amasco  encar- 
nado muy  vivo,  bordada  de  oro,  y  en  cuyo 
centro  figura  una  imagen  de  la  Purísima 
en  azul  muy  pronunciado. 

Acto  continuo  rompieron  la  marcha  los 
carlistas  v  salieron  á  la  calle  los  titulados 
infantes,  que  montaron  á  caballo  y  se  si- 
tuaron á  retaguardia  y  detrás  de  Lizár- 
raga. 

La  llamada  doña  Blanca  vestia  panta- 
lón bombacho  negro  y  tonelete  azul,  con 
caprichosos  dibujos  de  cinta  negra  por  de- 
lante y  por  la  espalda,  lo  cual  la  asemeja, 
lo  mismo  que  el  batallón  de  zuavos  encar- 
gados de  su  custodia,  á  los  soldados  de 
Turquía.  A  la  cabeza  lleva  boina  encarna- 
da, caida  hacia  la  oreja  izquierda.  Pen- 
diente del  cuello  lleva  una  cartera  de 
viaje  de  color  amarillo.  D.  Alfonso  viste 
de  caballero  particular,  si  bien  cubre  su 
cabeza  con  una  boina,  y  ninguno  de  am- 
bos lleva  armas. 

Al  salir  de  Chelva  tomaron  tres  distin- 
tas direcciones  los  carlistas,  y  más  tarde, 
á  las  seis  y  media,  salió  de  aquel  pueblo 
otra  partida  en  distinta  dirección  de  las 
fuerzas  que  acabamos  de  aludir.  En  Chel- 
va han  demostrado  los  carlistas  lo  mucho 
que  han  robado  en  la  desgraciada  Cuenca, 
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puesto  que  simples  individuos  llevaban  en 
sus  cintos  10  y  14.000  rs.  en  oro  y  plata. 

Los  carlistas  pensaron  sorprender  tam- 
bién á  Teruel  como  hablan  sorprendido  á 
Cuenca,  pero  fueron  inútiles  sus  conatos. 

Hé  aquí  en  qué  tói'minos  dio  cuenta  la 
Gaceta  de  estos  hechos:  >. 

^Capitanía  general  de  Aragón, — Estado 
mayor. — Gobierno  militar  de  la  provincia 
de  Teruel. — Excmo.  señor:  La  defensa 
hecha  por  esta  heroica  población  en  la 
noche  del  3,  es,  según  resulta  de  los  deta- 
lles adquiridos,  tan  gloriosa  á  su  triunfo 
como  ventajosa  á  sus  consecuencias^ ' 

Seis  mil  hombres,  mandados  por  el  'titut 
lado  infante  D.  Alfonso  y  el  cabecilla 
Marco  de  Bello,  con  alguna  caballería  y 
una  pieza  de  artillería,  se  presentaron  á 
las  diez  de  la  noche  del  dia  mencionado 
en  las  inmediaciones  de  esta  capital,  simu- 
lando un  ataque  por  tres  puntos  á  la  vez, 
sirviéndoles  de  base  el  arrabal  que  ocupa- 
ron desde  los  primeros  momentos. '  ^ísJ" 

Aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  guiados  por  algunos  de  esta  población  j 
que  militaban  en  sus  filas,  consiguieron 
perforar  la  muralla  y  casas  Contiguas  por 
el  sitio  denominado  Corral  de  Roquillo, 
no  sin  dejar  el  campo  sembrado  de  cadá- 
veres á  los  certeros  disparos  de  nuestros 
valientes  voluntarios.  Comprendí  que  el 
ataque  formal  se  localizaba  en  este  punto, 
y  lo  reforcé  con  una  compañía  de  Guardia 
civil,  distribuyendo  dichas  fuerzas  en  las 
casas  inmediatas  }'•  boca-calles  próximas, 
de  tal  modo,  que  hostilizado  el  enemigo 
por  su  frente  y  retaguardia,  y  ocupados 
sus  costados,  le  era  imposible  escaparse 
ni  recibir  socorro. 

Esta  operación  fué  con  acierío  ejecutada 
por  la  benemérita  Guardia  civil,  al  mando 
de  sus  dignos  jefes,  comandante  de  ejército 
primer  capitán,  D.  José  Gaya;  por  el  de 
igual  clase  y  categoría,  D.  Sebastian  Re- 
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cate;  capitán  de  ejército,  teniente  de  di- 
cho cuerpo,  D.  Ginés  del  Castillo;  el  te- 
niente D.  Santiago  Diaz  y  el  alíérez  don 
Esteban  Cónloba,  que  todos  rivalizaron 
en  arrojo  y  bizarría  en  tan  arriesgada  era- 
presa,  sosteniendo  el  fuego  contra  fuerzas 
muy  ■  superiores  liasta  el  amanecer,  que 
ordené  al  capitán  graduado,  teniente  de 
artillería  D.  Manuel  Bonet,  uisparasocon 
cañón  sobre  las  posiciones  enemigas,  lo 
que  verificó  ayudado  de  algunos  artilleros 
voluntarios,  poniendo  la  ])ieza  á  30  pasos 
de  ('istancia  j  á  descubierto  del  enemigo, 
siendo  suficientes  üos  disparos  para  que 
se  riadiesen  á  discrecon. 

Entretanto  en  el  arrabal,  por  la  parte 
delii. Toral,  sostenían  un  luego  nutrido 
entre  los  de  la  muralla  y  los  carlistas  al- 
bergados en  dicho  barrio,  intentando  és- 
tos un  escalamiento,  que  tuvieron  que 
abandonar,  rechazados  por  los  volunta- 
rios, que  les  hicieron  algunas  bajas;  al  re- 
tirarse, batidos  en  toda  la  línea,  quemaron 
algunas  casas  del  arrabal,  cuyo  incendio 
se  ha  tratado  de  dominar,  j  la  batería  de 
Boubardera  les  hizo  con  bastante  preci- 
sión algunos  disparos  sobre  grupos  de  ca- 
ballería que  protegían  la  retirada  de  un 
cañón  de  montaña,  cuyos  tres  disparos, 
señalados  en  nuestras  murallas,  demues- 
tran el  poco  conocimiento  que  tienen  en 
esta  arma. 

El  teniente  coronel,  graduado  coman- 
dante de  la  Guardia  civil,  D.  Mariano 
Rocafort,  desempeñó,  con  un  acierto  dig- 
no de  elogio  cuantas  comisiones  tuve  á 
bien  mandarle. 

Los  comandantes  de  la  caja  de  quintos 
de  esta  capital,  D.  Vicente  Gómez  y  don 
Fernando  Miranda,  y  los  de  la  milicia  don 
Ramón  Gómez,  D.  Domingo  Miguel  y  don 
Vicente  Terrat,  fueron  los  jefes  á  quien 
encomendé  la,  dirección  de  los  distritos, 
jK)niendQ  á  sus  órdenes  el  batallón  de  vo- 
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lunrarios  de  la  rf^pública  y  los  pocos  quin- 
tos que.  procedentes  d^l  áltimo  reoni'tla- 
zo.  existen  en  esía  población:  todos  ellos 
llenaroQ  mis  aspiraciones  en  el  ueserape- 
ño  de  su  cometido,  mereciendo  los  reco- 
miende á  V.  E.  por  su  serenidad  y  peri- 
cia. No  debo  olvidar  tarapooo  e  elogio 
que  merece  el  oficial  de  administración 
militar  D.  Salvador  Matosos,  por  su  acti- 
vidad y  orden  en  la  provisión  de  municio- 
nes á  todos  los  cuerpos. 

El  resumen  de  esta  jornada  ha  sido,  por 
parte  del  enemigo,  34  muertos,  45  heridos 
y  163  prisioneros,  contándose  entre  los 
primeros  un  jefe,  y  entre  los  últimos  dos 
capitanes,  10  oficiales,  15  sargentos  y 
cuatro  presentados  á  indulto  últimamen- 
te. Se  sabe  además  par  los  pueblos  del 
tránsito,  que  Mai'co  de  Bello  enterró  tres 
en  Corbalán,  y  llevaba  00  heridos  en  car- 
ros, calculando  dicho  jefe  en  700  hombres 
los  que  perdió  en  el  ataque;  no  se  sabe  los 
heridos  que  llevarla  la  facción  del  titulado 
infante  D.  Alfonso;  además  se  han  cogido 
muchas  armas,  municiones,  picos  y  otros 
efectos  de  guerra,  cuyo  estado  acompaña- 
ré en  su  dia. 

Por  nuestra  parte,  tenemos  que  lamen- 
tar la  sensible  pérdida  de  mi  secretario, 
capitán  D.  Agustín  Gudel  y  Lacambra, 
que  murió  como  un  valiente  atacando  al 
enemigo,  y  las  no  menos  sensibles  de  cua- 
tro muertos,  dos  heridos  y  tres  contusos 
de  la  Guardia  civil,  entre  estos  últimos  el 
citado  capitán  comandante  D.  José  Gaya, 
seis  voluntarios  muertos  y  cuatro  heridos, 
cuyo  nombre  se  expresa  en  la  adjunta  re- 
lación. 

La  dignísima  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia, con  un  celo  que  excede  á  toda  pon- 
deración, no  sólo  se  encontró  en  los  pun- 
tos de  más  peligro,  disponiendo,  las  más 
acertadas  medidas  referentes  á  los  heridos 
y  prisioneros,  sino  que  con  el  prestigio  de 
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SU  autoridad  y  superior  criterio  me  allanó 
los  obstáculos  en  cuantos  asuntos  se  rela- 
cionan con  la  guerra,  preslándomc  de  esto 
modo  un  apoyo  eficacísimo. 

Séame  lícito,  Excmo.  señor,  el  recordar 
el  enlusiasmo  y  denuedo  con  que  uu  pu- 
ñado de  valientes  han  rechazado  á  6.000 
carlistas,  metidos  ya  en  gran  parte  de  la 
población,  recomendar  á  V.  E.  todos  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  de  la  milicia, 
del  ejército  y  Guardia  civil,  que,  rivali- 
zando en  valor  y  serenidad,  han  legado 
una  página  de  gloria  á  esta  liei'óica 
ciudad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Teruel  5  de  -luliu  de  1874. — Excmo.  se- 
ñor.— Kl  brigadier  gobernador,  Jacinto 
de  Santa  Pau. — Excmo.  señor  capitán 
general  de  Acagon.> 

Zaragoza  13  de  Julio  de  .!8T4.-^-Es  co- 
pia.— Por  ausencia,  el  teniente  coronel 
jefe  de  Estado  mayor  accidental,  José 
J.  Moreno. — V.°  B.° — Por  ausencia,  el 
brigadier  segundo  cabo,  Molma.> 

Además  decia  la  Gaceta  del  7  de  Agosto 
lo  que  sigue: 

«El  segundo  cabo  del  distrito  de  Ara- 
gón trasmite  el  despacho  que  ha  dirigido 
el  brigadier  Triarte,  participando  que, 
después  de  diez  horas  de  marcha,  entró  en 
Teruel,  que  segunda  vez  se  defendía  con 
denuedo,  habiendo  sido  tan  grande  el  re- 
gocijo con  que  la  valiente  población  ha 
recibido  á  la  brigada,  que  sus  aclamacio- 
nes eran  acompañadas  de  llanto. 

A  las  primeras  disposiciones  tomadas 
por  el  brigadier  Iriarte  á  la  vista  de  las 
posiciones  que  ocupaba  el  enemigo,  huyó 
éste  sin  intentar  la  más  pequeña  defensa, 
marchando  hacia  Corbalan,  tal  vez  con 
dirección  á  Cantavieja,  dejando  en  poder 
de  nuestras  tropas  tres  carros  con  1.000 
raciones  de  pan,  igual  número  de  vino  y 
cebada.  Otra  columna,  al  mando  del  bxá- 
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gadier  RAyes,  ni  archa  sobre  la  facción  por 
diferente  camino.» 

Hé  aquí  el  parte  cíe  la  defensa  de  Te- 
ruel que  publicó  además  la  Gaceta  del  8 
de  Agosto,  y  de  que  se  dió  lectura  en  el 
Consejo  de  ministros:    r^' "'h-^oí^íO'^  ,r.-"'r!'i 

«El  brigadier  gobernador  militar  al  mit 
nistro  de  la  Guerra. — Un  nueio  día  de 
gloria  ha  conquistado  esta  heroica  pobla- 
ción. Las  '  facciones  de  Lizárraga  y  don 
Alfonso  que,  como  ya  anunciábamos  á  las 
autoridades  superiores,  efectuaban  un  mo- 
vimiento sobre  esta  plaza,  se  reunieron  el 
dia  2,  á  las  nueve  de  la  noche,  en  el  in- 
mediato pueblo  de  Sarria,  con  numerosas 
fuerzas. 

Ni  el  número  de  enemigos,  ni  la  larga 
distancia  á  que  se  encontraban  nuestras 
columnas,  intimidaron  á  esta  guarnición; 
antes  bien,  al  saber  los  voluntarios  que  yo 
habia  adoptado  algunas  precauciones  mi- 
litares, acudieron  presurosos  á  sus  pues- 
tos de  combate,  de  donde  ya  no  se  reti- 
raron. '■"'■  - 

El  dia  3  al  anochecer  llegó  el  enemigo 
á  las  inmediaciones,  intentando  una  sor-^ 
presa,  que  fué  rechazada  al  momento  por 
nuestros  vigilantes  defensores,  obligándo- 
le á  retirarse  al  arrabal,  donde,  después 
de  horadar  casas,  destruir  puertas  y  abrir 
aspilleras,  para  cuyo  trabajo  aprovechó 
la  oscuridad  de  la  noche,  rompió  á  las  dos 
de  la  mañana  un  nutrido  fuego,  que  no  se 
interrumpió  ya  hasta  las  cinco  de  la  tar- 
de. Oidos  los  primeros  disparos  sé  geúe^ 
ralizó  el  fuego  en  los  dos  campos;  el  ene- 
migo ocupaba,  además  del  arrabal,  donde 
tenía  numerosas  fuerzas  y  una  pieza  de 
artillería,  los  cerros  de  Santa  Bárbara, 
con  dos  piezas,  y  el  cementerio  con  algu- 
nos batallones  y  otra  pieza. 

En  nuestro  campo  se  sostenía  el  fuego 
con  energía  y  decisión,  reforzando  el  pun- 
to de  ataque  con  alguna  compañía  de  la 
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milicia  j  colocando  las  cuatro  piezas  bajo 
la  inmediata  dirección  del  inteligente  on- 
cial  facultativo  de  artillería,  en  puntos  tan 
con\'enientes,  que  ya  sus  fuegos  sobre  las 
casas  del  arrabal  apagaron  los  de  la  arti- 
llería enemiga j  batiendo  sus  posiciones.   : 

En  esta  situación  se  mantuvo  el  fuego 
quince  horas  seguidas^  sin  que  decayese  en 
lo  más  mínimo  el  espíritu  de  estos  invictos 
defensores,  que  mirahan  con  indiferencia 
las  numerosas  granadas  que  entraban  en 
elíecinto.  1' ;"  • 

s\''dE!omprendiendo  lo  importante  que  era 
arrojarlos  del  arrabal,  desde  donde  enfila- 
ban nuestras  baterías  y  fuegos  iflanquean- 
tes,  mandé  se  concentraran  sobre  dicho 
punto  nuestros  cañones,  apoyando  sus  dis- 
paros un  nutrido  fuego  de  fusilería,  diri- 
gido á  la  ventana  y  calles  que  hostilizaban 
nuestras  baterías;  media  hora  de  un  fuego 
tan  Seguro  como  certero  liizo  apagar  los 
del  enemigo  casi'  por  completo,  llegando 
á  poco  rato  Ja  noticia  de  haberseiiYÍsJ;0,en- 
arbolada  la  bandera  de  parlamento ,  el 
cual  les  concedí,  llegando  á  mi«  manos  á 
ios  pocos  instantes  un  pliego  que  me  diri- 
gía el  titulado  general  de  Estado  mayor, 
Lizárraga,  pidiéndome  la  rendición  de  la 
plaza.     J  i>  '-■■ 

Como  V.  E.  comprenderá,. mi  contesta- 
ción fué  que  la  defenderla  hasta, el  último 
momento,  cuya  resolución,  \ú}9¡  del  cum- 
plimiento de  mi  deber,  adopté  coa  satis- 
facción, por  estar  en  ai'monia  con  el  pa- 
recer de  las  demás  autoridades  y  del  pue-  . 
blo  todo,  que,  apercibido  del  caso,  gritaba 
con  entusiasmo:  <¡ Antes  morir  que  ren- 
dirse!» 

-¡'¡Despachada  la  contestación,  tomé  al- 
gunas precauciones.  Por  si  se  atrevían 
á  atacar  de  noche,  distribuí  las  fuerzas 
en  los  puntos  convenientes,  y  mandé  re- 
partir algunas  balas  de  iluminación,  he- 
chas en  pocos  instantes,  para  evitar  la 
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ventaja  que  al  enemigo  pudiera  dar  la  os- 
curidad de  la  noche. 

Como  yo  presumí,  el  enemigo  no  rom- 
pió el  fuego,  esperando  que  amaneciese 
para  intentar  otro  ataque,  que,  rechazado 
de  nuevo.,  hizo  retirar  á  la  facción  camino 
de  Oorbalan  y  de  Valdecobro. 

El  resumen  de  esta  jornada,  que  hace 
una  vez  más  célebre  á  esta  capital,  con- 
siste en  cuatro  muertos  y  15  heridos  por 
nuestra  parte,  ignorando  las  bajas  del  ene- 
migo, si  bien  es  de  suponer  serán  nume- 
rosas, por  habérseles  visto  constantemen- 
te retirar  heridos. 

De  los  muertos  que  se  encuentran  en  el 
campo  de  batalla  daj;é  á  V.  E.  parte  en 
cuanto  practique  el  debido  y  prudente  re- 
conocimiento 

La  Gaceta  del  13  de  Agosto  publicó  este 
otro  parte  detallado  del  ataque  de  Teruel, 
ocurrido  el  dia  4: 

«  Gobierno  militar  de  la  provincia  de  Te- 
ruel.t-'&^g^o.  señor:  Poco  he  de  añadir  á 
mi  telegrama  del,  dia  5  para  relatar  la  glo- 
riosa defensa  que  esta  invicta  plaza  hizo 
contra  los  carlistas  en  la  noche  del  3  y 
dia  4  del  corriente  mes. 

Acostumbrado  á  decir  siempre  la  ver- 
dad en  mis  partes,  y  especialmente  en  su- 
cesos como  el  actual,  en  que  toda  ponde- 
rs^cion. rebajaría  su  mérito,  debo  manifes- 
tar ;que  las  noticias  adquiridas  son  debidas 
á  tres  prisioneros  de  la  facción  que  nos 
atacaba. 

Las  fuerzas  sitiadoras  pasaban  de  10.000 
hombres,  mandados  por  los  siguientes  je- 
fes: Freixa,  3.000  de  la  antigua  facción 
Santés;  Cácala,  padre,  cuatro  batallones; 
Valles,  tres;  Segarra,  otros  tres;  Corre- 
dor, dos;  zuavos,  ocho  compañías;  500  ca- 
ballos al  mando  de  Monet,  titulado  briga- 
dier, y  cuatro  piezas  de  artillería,  á  las  ór- 
denes de  un  coroneL 

Estas  fuerzas  iban  al  mando  de  D.  Al- 
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tbnso  y  doaa  Blanca:  su  Est;ulo  inayor  lo 
componian:  Lizárraga,  como  general;  los 
hijos  del  infante  D.  Enrique,  coroneles; 
tres  comandantes,  un  capitán  y  cinco  pai- 
sanos, entre  ellos  dos  franceses. 

El  dia  3,  al  anochecer,  llegaron  á  la 
vista  de  esta  población,  y  aunque  la  oscu- 
ridadnos  impidió  el  verlos,  el  ladrido  de 
los  perros  del  arrabal  nos  hizo  adivinar- 
lo; al  poco  rato  se  oia-  distintamente  el 
ruido  de  horadar  paredes,  romper  puer- 
tas y  formar  barricadas;  eran  dos  batallo- 
nes de  Segarra  y  uno  de  Freixa,  que  ha" 
bian  ocupado  las  casas;  nuestros  bravos 
defensores,  apostados  en  la  muralla  desde 
el  dia  anterior,  se  limitaron  á  observar  es- 
tos preparativos  para  con  la  claridad  del 
dia  poder  hostilizar  mejor  al  enemigo. 

El  fuego  rompióse  antes  de  amanecer 
por  una  descarga  hecha  con  sus  cuatro  ca- 
ñones: al  momento  se  generalizó  en  toda 
la  linea  con  una  rapidez  tal,  que  parecía 
furia,  continuando  así,  sin  amenguar  nada, 
lasquince  horas  que  duró. 

Nuestra  línea  de  defensa  la  formaban 
150  soldados  de  la  reserva,  al  mando  de 
sus  capitanes  D.  Rafael  Hernández  y  don 
Ambrosio  Martínez ;  80  guardias  civiles 
con  su  capitán,  D.  José  Zúñiga,  y  cuatro 
compañías  de  la  milicia  con  sus  coman- 
dantes, D.  Ramón  Gómez  y  D.  Vicente 
Tarrat,  y  sus  capitanes,  D.  Manuel  Gar- 
zarán,  D.  Mariano  Muñoz  y  Nougués,  don 
Nicolás  Monterde  y  D.  Pedro  Hureso;  la 
defensa  de  este  distrito  estaba  á  cargo  del 
valiente  comandante  de  la  caja  de  quintos, 
D.  Vicente  Gómez  y  Diaz  de  Rada. 

La  artillería,  servida  por  la  compañía 
de  la  milicia,  al  mando  de  su  capitán,  don 
Benito  Bonet,  y  con  algunos  soldados  de  la 
reserva  recientemente  instruidos,  fué  há- 
bilmente colocada  por  el  comandante  de 
artillería  de  la  plaza,  teniente  facultativo, 
D.  Manuel  Bonet  y  Calza,  que  habilitando 
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explanadas  para  tirar  y  utilizando  posti- 
gos, consiguió  dirigir  las  cuatro  piezas  so- 
bre el  enemigo. 

Después  de  adquirir  yo  por  los  vigías 
colocados  en  las  torres,  por  los  partes  de 
los  guardias  y  por  mis  observaciones,  la 
certeza  de  que  era  este  el  único  punto  de 
ataque,  acudí  á  él  para  mejor  tomar  las 
disposiciones  en  vista  de  las  circunstan- 
cias. Como  el  dia  adelantaba  y  el  enemigo 
seguía  hostilizándonos  con  igual  tenaci- 
dad, decidí  apagar  sus  fuegos  del  arrabal, 
concentrando  los  de  toda  la  línea  sobre 
este  punto,  operación  que  produjo  muy 
buen  resultado,  puesto  que  se  consiguió 
casi  por  completo,  apareciendo  luego  la 
bandera  de  parlamento. 

Serian  las  seis  de  la  tarde,  y  como  que 
había  que  relevar  fuerzas,  tomar  precau- 
ciones y  arreglar  cuantos  detalles  se  cx'e- 
yeran  convenientes,  les  concedí  éste  y 
mandé  cesar  el  fuego.  Llegado  el  parla- 
mento, me  entregó  un  oficio,  que  fué  inme- 
diatamente contestado,  y  cuyas  dos  copias 
acompaño. 

Despachada  esta  contestación,  tomé  las 
disposiciones  convenientes  para  rechazar 
el  asalto,  pues  no  ignoraba  habían  lleva- 
do los  pueblos  inmediatos,  de  orden  de  don 
Alfonso,  sobre  300  escalas. 

Pasada  la  noche  sin  que  se  notase  mo- 
vimiento por  ningún  punto,  al  amanecer 
del  dia  5  varias  descargas  del  enemigo, 
contestadas  por  los  nuestros,  fué  la  señal 
de  huida  de  los  carlistas,  que  traspusieron 
los  montes  en  dirección  á  Corbalan. 

La  llegada  de  las  columnas,  Iriarte  pri- 
mero y  Lasso  después,  nos  hizo  compren- 
der el  motivo  de  una  retirada  tan  precipi- 
tada. 

Dignas  son  de  elogio  ambas  columnas 
por  su  atrevido  movimiento  para  socorrer 
á  Teruel. 
Aisladas,  y  con  muy  pocas  fuerzas  para 
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combatir  con  D.  Alfonso,  cada  una  de  por 
si  resolvió  arriesgarse  para  salvarnos,  lle- 
gando la  de  Iriarte  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana y  la  de  Lasso  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, si  bien  éste,  además  de  venir  por  el  ca- 
mino por  donde  D.  Alfonso  se  retiró,  tuvo 
que  evadir  el  combate  con  Gamundi,  que 
tenía  instrucciones  para  detenerle. 

Ordené  luego  un  reconocimiento  en  el 
campo  enemigo,  donde  se  encontraron  va- 
rios objetos  de  guerra,  entre  ellos  una  car- 
tera con  el  plano  de  Aragón,  y  otros  pa- 
peles, muchas  viandas  preparadas  y  esca- 
las, que  fueron  inutilizadas,  algunas  casas 
ardiendo  y  otras  con  el  mobiliario  destro- 
zado. Trajeron  preso  un  zuavo,  que  fué  he- 
rido en  la  lucha  sostenida  con  un  miliciano. 

Nuestras  pérdidas  han  sido  cuatro  muer- 
tos, 13  heridos  y  siete  contusos. 

Los  carlistas,  según  datos  adquiridos  por 
los  prisioneros  y  por  un  guarda  que  ellos 
detuvieron,  han  tenido  sobre  30  muertos 
y  de  80  á  100  heridos. 

De  Valdecebro  me  dan  parte  de  haber 
muerto  allí  cuatro  de  los  heridos,  llevan- 
do los  graves  en  camillas  y  los  más  leves 
en  bagajes. 

Posteriormente  se  han  presentado  á  in- 
dulto dos  con  armas,  entre  ellos  un  zuavo. 

Nada  he  de  añadir  á  lo  dicho  en  mi  par- 
te-telegrama respecto  á  las  autoridades  y 
guarnición:  todos  estuvieron  á  la  altura 
de  las  circunstancias,  y  el  suceso  dice  bas- 
tante de  su  conducta  para  que  yo  me  per- 
mita elogiarlos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Teruel  8  de  Agosto  de  1874. — Excmo.  se- 
ñor.— El  brigadier  gobernador,  Jacinto 
de  Santa  Pau. — Excmo.  señor  ministro 
de  la  Guerra. > 

COPIAS   QUE    SE  CITAN. 

^Gobierno  militar  de  la  'provincia  de  Te- 
ruel.— Hay  un  sello  en  el  que  se  lee:  Dios., 


GUERRA  CIVIL  747 

Patria  y  Rey. — Ejército  real  del  Centro  y 
Cataluña. — E.  M.  G. — S.  A.  R.  el  serení- 
simo señor  infante  D.  Alfonso  de  Borbon 
y  Austria,  general  en  jefe  del  ejército  real 
del  Centro  y  Cataluña,  me  ordena  diri- 
girme á  V.  para  manifestarle  que  está 
resuelto  á  llevar  las  operaciones  de  embes- 
tida contra  esa  plaza  hasta  el  extremo  de 
rendirla;  que  cuenta  con  medios  sobrados 
para  llevar  á  cabo  su  objeto,  y  que  espera 
de  sus  sentimientos  humanitarios  que  no 
se  empeñará  en  una  defensa  que  no  ten- 
drá otro  fin  que  derramar  sangre  inútil- 
mente, y  tal  vez  envolver  en  llamas  esa 
histórica  ciudad. 

En  cambio  S.  A.  R.,  por  un  impulso  de 
su  generoso  y  magnánimo  corazón,  acaba, 
en  proclamas  recientemente  publicadas, 
de  prometer  tratar  con  benevolencia  á  los 
pueblos  que  reciban  como  amigas  á  las 
fuerzas  reales  y  les  abran  sus  puertas  y 
entreguen  sus  armas. 

Lo  mismo  ofrece  á  Teruel  si  contesta  V. 
á  esta  comunicación  con  la  rendición  de  la 
plaza,  en  el  término  de  dos  horas. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Cam- 
pamento sobre  Teruel  á  4  de  Agosto 
de  1874.— El  general  en  jefe  de  E.  M.  G., 
Antonio  Lizárraga.  —  Señor  gobernador 
militar  de  Teruel. — Es  copia. — Jacinto  de 
Santa  Pati.> 

^Gobierno  ^nilitar  de  la  provincia  de 
Teruel. — Hay  un  sello  que  dice:  Gobierno 
militar  de  la  provincia  de  Teruel. — El  ho- 
nor militar  tiene  sus  leyes,  de  las  que  no 
es  posible  prescindir. 

Este  me  ordena  defender  la  plaza  hasta 
el  último  momento,  cualesquiera  que  sean 
las  consecuencias  del  ataque,  de  las  que 
yo  nunca  podría  ser  responsable. 

Aunque  este  motivo  no  fuese  suficiente 
para  tomar  esta  detei"minacion,  el  espíri- 
tu de  este  vecindario,  de  la  guarnición  en- 
tera, y  de  las  autoridades,  me  obligarían 
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á  seguir  este  camino  con  el  ánimo  sereno 
y  la  conciencia  tranquila. 

Lo  que  tengo  el  gusto  de  participar  á  V. 
por  contestación  á  su  atenta  comunica- 
ción (le  esta  fecha. — Diois  guarde  á  V.  mu- 
chos años. — Teruel  4  de  Agosto  de  1874. 
— El  brigadier  gobernador,  Jacinto  de 
Santa  Pan. — Sr.  D.  Antonio  Lizárraga. — 
Es  copia. — Jacinto  de  Santa  Pau.>    ' 

Un  periódico  de  Zaragoza  publicaba  el 
siguiente  extracto  del  parte  detallado  que 
el  gobernador  militar  de  Alcañiz  dirigió 
al  capitán  general  de  Aragón,  dando  cuen- 
ta del  ataque  y  asalto  intentado  por  los 
carlistas  á  aquella  plaza: 

«Excmo.  señor:  En  la  tarde  del  13  del 
actual  tuve  noticia  de  que  las  facciones 
reunidas  de  Segarra,  Palles,  Gamundi, 
cura  de  Flix,  un  batallón  de  Valles  y  los 
zuavos  de  D.  Alfonso,  con  cuatro  piezas 
de  artillería  de  montaña,  se  hallaban  en 
Calanda,  y  al  anochecer  dispuse  que  la 
escasa  guarnición  de  esta  plaza,  unida  á 
la  milicia  nacional  local  y  á  50  emigrados 
que  anteriormente  se  hablan  brindado  á 
tomar  las  armas  en  caso  de  necesidad, 
cubriese  el  extenso  perímetro  de  la  pobla- 
ción, disponiendo  que  la  primera  compa- 
ñía de  la  reserva  de  Alcañiz,  la  segunda 
de  la  milicia,  una  fracción  de  la  tercera 
de  la  misma  y  40  individuos  de  la  sección 
de  trasportes  de  administración  militar, 
cubriesen  toda  la  parte  que  mira  al  rio,  ó 
sea  desde  la  puerta  de  San  .Jaime,  Puen- 
te, hasta  el  segundo  torreón  de  las  mon- 
jas, la  primera  compañía  de  la  milicia  ci- 
tada, y  restante  de  la  tercera,  "desde  este 
punto  hasta  el  juego  de  la  pelota,  y  desde 
ella  hasta  el  portal  de  Herrerías,  que  es 
un  trozo  extensísimo,  la  cuarta  y  sexta 
de  la  citada  reserva  de  Alcañiz,  unos 
50  hombres,  inclusos  músicos  del  regi- 
miento de  Córdova,  reserva  de  Astorga  y 
Avila,  procedentes  del  hospital   de  esta 
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plaza,  además  de  las  guardias  estableció 
das  de  ordinario,  que  las  cubrían  fuerzas 
de  los  cuerpos  citados  y  unos  pocos  en-, 
fermos  de  las  compañías  de  moyilizadosj 
del  cantón.  En.  el  castillo  dejé  la  tistcera 
compañía  de  la  repetida  reserva,,  ooni la, 
sección  Krupp  y  las  dos  piezas  de  dotan  ■ 
cion  de  La  plaza,  y  en  la  dxj  la  ciudad  cq-: 
loqué  como  reserva  los  emigrados  á  que 
antes  me  he  referido  y  la  segunda  y  quin- 
ta compañía  do  Alcañiz. 

A  la  hora  acostumbrada  salió  la  ronda 
volante  de  las  afueras  á  establecer  los  pues- 
tos que  les  tengo  designados;  á  los  pocos 
momentos  oí  ya  la  señal  de  alarma  con-, 
venida,  y  bastantes  tiros  después,  tenien- 
do que  retirarse  á la  plazala citada  ronda. 

Continuó  la  noche  con  tranquilidad; 
pero  á  la  una  y  media  de  la  mañana  rom- 
pió el  enemigo  á  un  mismo  tiempo  un 
horroroso  fuego  por  todo  el  perímetro, 
sin  la  menor  excepción,  ocupando  las  fá- 
bricas y  molinos  de  aceite  que  están  al 
otro  lado  del  rio,  y  todos  los  huertos;  pa- 
rapetados con  las  tapias  de  ellos  y  con  los 
bancales  en  distinto  nivel  del  terreno,  lle- 
garon sin  que  pudieran  ser  sentidos,  y 
con  el  mayor  silencio,  á  100  pasos  de  la 
muralla,  apenas  concluida  el  día  anterior. 

Todas  las  fuerzas  del  recinto,  con  un 
fuego  tan  nutrido  como  el  del  enemigo, 
contrarestaron  los  inauditos  esfuerzos  de 
la  facción,  que  llegó  hasta  la  misma  m^ra■ 
lia  y  con  piquetas  ypalanquetas  empezó  á 
socavarla,  tratando  también  de  abrir  hue- 
cos donde  apoyar  los  pies  para  asaltarla. 

Las  fuerzas,  compuestas  de  quintos  y 
paisanos,  armados  muchos  de  ellos  con 
lusiles  lisos  y  los  restantes  con  Berdan,  y 
muy  pocos  con  Remington,  contuvieron 
al  enemigo  y  le  hicieron  retroceder  á  sus 
parapetos,  y  por  fin  retirarse  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  al  toque  de  «alto  el  fuego> 
que  repitió  toda  la  línea,   abandonando 


ANALES  DE  LA 

muchas  armas,  picos,  palanquetas,  co- 
mestibles, ropas,  y  sobre  todo,  muchas 
municiones  Berdan,  Remington  y  Minié, 
que  se  han  recogido  á  espuertas. 

Mientras  esto  sucedia,  en  el  lado  de  los 
huertos  el  comandante  Fonseré,  improvi- 
sando aspilleras,  sostenía  un  nutridísimo 
fuego  contra  el  enemigo,  perfectamente 
parapetado. 

La  artillería  Krupp  y  la  de  plaza,  man- 
dadas por  el  teniente  del  cuerpo,  D.  José 
Somoza,  y  el  de  la  reserva,  D.  Francisco 
López  Olivera,  á  pesar  de  la  oscuridad,  y 
guiados  sólo  por  los  fogonazos,  arrojai'on 
cuatro  granadas  en  las  fábricas  y  molinos 
citados,  contribuyendo  á  apagar  los  fuegos 
del  batallón  cura  de  Flix,  que  los  ocupaba. 

Las  pérdidas,  ninguna  por  nuestra  par- 
te, y  el  enemigo  tuvo  muchas,  y  al  dia  si- 
guiente fueron  recogidos  y  enterrados  los 
cadáveres;  en  Vadealgorfa  han  enterrado 
otros  y  retiraron  muchos  heridos,  que  se 
hallan  curándose  en  Torrecilla,  Codoñe- 
ra  y  otros  pueblos  inmediatos,  recogién- 
dole nosotros  un  prisionero,  que  no  me 
puedo  explicar  cómo  quedó  inmediato  á 
la  muralla  sin  lesión  alguna. 

Por  ellos  he  sabido  sus  fuerzas  y  que 
los  titulados,  infantes  hablan  venido  desde 
Forcalé  á  Calanda,  y  desde  allí  se  hablan 
trasladado,  durante  el  ataque,  al  sitio  lla- 
mado de  (Camarasa,  distante  hora  y  me- 
dia, acompañados  de  Tristany  y  del  resto 
de  las  facciones  de  Aragón  y  Maestrazgo, 
expepto  Cucala,  á  quien  esperaban  con 
artillería  rodada. 

Continuó  la  noche  sin  novedad;  pero,  á 
cosa  de  las  siete  de  la  mañana  se  presentó 
en  el  Cabezo  del  Cuervo  como  un  batallón, 
empezando  á  hostilizar  la  plaza;  pero  la  ar- 
tillería logró  colocar  dos  granadas  en  me- 
dio de  la  masa,  causándoles  algunas  bajas. 

Todo  el  dia  14  continuó  la  facción  en 
los  alrededores  de  la  población;  al  anoche- 
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cer  volvió  á  tomar  posiciones,  y  á  las  doce 
de  la  noche  continuó  de  nuevo  el  ataque 
por  la  parte  de  los  huertos,  con  un  fuego 
nutridísimo,  pero  que  cesó  á  cosa  de  tres 
cuartos  de  hora,  continuando  toda  la  no- 
che algunos  disparos. 

El  dia  15  por  la  mañana  dispuse  se 
practicase  un  nuevo  reconocimiento;  pero 
el  enemigo  quiso  atraer  la  fuerza,  y  com- 
prendido por  el  comandante  Fonseré,  que 
la  mandaba,  hizo  alto  y  tomó  posiciones. 
Retiradas  las  fuerzas  de  descubierta  á  la 
plaza,  protegidas  por  el  fuego  de  la  artille- 
ría, se  rompió  un  fuego  bastante  intenso, 
que  duró  casi  todo  el  dia,  á  pesar  de  haber 
sido  desalojados. 

A  las  once  de  la  noche  intentó  el  enemi- 
go un  nuevo  asalto,  desistiendo  de  su  em- 
peño á  la  hora  de  haberlo  emprendido, 
merced  á  la  decisión  de  la  milicia  y  emi- 
grados. 

En  la  mañana  de  hoy  sólo  ha  habido 
un  ligero  tiroteo,  y  se  han  visto  muchos 
grupos  por  distintos  caminos,  sabiendo 
que  D.  Alfonso  y  doña  Blanca  salieron  á 
las  cuatro  de  la  tarde  de  Valdealgorfa,  ca- 
mino de  Mazaleon.  La  fuerza  que  anoche 
hostilizó  la  plaza  se  ha  retirado. 

Tengo  tomadas  las  mismas  disposicio- 
nes, permaneciendo  todos  en  sus  puestos, 
á  pesar  de  no  haberlos  abandonado  desde 
las  cinco  de  la  tarde  del  dia  13. 

No  puedo  citar  á  V.  E.  nombre  alguno 
de  cuerpo  armado  ni  persona  digna  de  es- 
pecial mención;  todos  se  han  distinguido, 
Excmo.  señor.  Todos  se  han  excedido  á  sí 
mismos. 

Recomiendo  á  V.  E.  á  todos,  ayunta- 
miento, milicia,  militares  y  emigrados; 
todos  son  dignos  de  su  aprecio  y  conside- 
ración. 

Continúo  en  absoluta  incomunicación 
con  la  parte  de  Hijar,  no  habiendo  llegado 
correo,  coches  ni  carro  alguno 
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Mendlri  en  Oteiza. — Planes  de  Morlones. — Entrada  de  los  carlistas  en  Laguardia. — Situación  del 

ejército  en  Cataluña.— Toma  de  la  Seo. 
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Mientras  Cuenca  y  Teruel  habían  sido 
teatro  de  sangrientas  escenas,  en  el  Norte 
no  cesaban  de  preparar  nuevos  ataques 
para  mermar,  ya  que  no  vencer,  á  las 
huestes  del  gobierno  nacional. 

El  11  .del  Agosto  de  1874,  Mendiri  con 
18  batallones,  decia  el  diario  oficial,  ha  in- 
tentado sostenerse  en  las  trincheras  j  re- 
ductos de  Oteiza  y  su  línea,  en  cuyos  tra- 
bajos ha  empleado  cinco  días.  A  las  once 
ha  empezado  el  combate,  j  á  las  dos  nues- 
tros bravos  soldados  han  tomado  el  pue- 
blo y  todas  las  posiciones  enemigas,  en 
las  que  pernoctan. 

Daré  á  V.  E.  más  detalles  sobre  este 
brillante  hecho  de  armas.  Debo,  sin  em- 
bargo, consignar  que  todos  han  cumplido 
con  su  deber,  sin  que  en  lo  más  rudo  del 
combate  nos  hayan  dejado  nada  que  de- 
sear.» 

El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te dirigió  con  fecha  14  al  ministro  de  la 
Guerra  el  siguiente  telegrama: 

^Miranda  l'i  de  Ayosto  (b  y  \b  de  la 


mañana). — El  general  en  jefe  al  ministro 
de  la  Guerra. — Entre  las  perentorias  ne- 
cesidades á  que  desde  que  tomé  el  mando 
de  este  ejército  he  ido  atendiendo,  no  era 
la  menos  importante  y  urgente  la  de  po- 
ner á  Vitoria  en  condiciones  de  defensa  y 
seguridad.  La  reducida  guarnición,  la  fal- 
ta de  artillería  para  sus  fortificaciones, 
ya  terminadas,  y  otros  recursos  de  que 
ha  venido  careciendo  hace  tiempo,  me 
impusieron  la  necesidad  de  hacer  un  mo- 
vimiento con  objeto  de  conducir  el  inmen- 
so convoy  que  tenía  preparado,  y  en  los 
momentos  mismos  que  la  operación  podia 
ofrecer  alguna  dificultad,  por  la  circuns- 
tancia de  verificarla  por  medio  de  10  ba- 
tallones enemigos,  situados  entre  Peña- 
cerrada  y  Treviño. 

Hoy  me  hallo  de  regreso  en  este  punto, 
después  de  haber  llevado  á  cabo  la  opera- 
ción de  enviar  á  Vitoria  el  convoy  y  re- 
fuerzos que  necesitaba,  y  cuyo  movimien- 
to se  llevó  á  cabo  con  la  división  de  van- 
guardia y  tres  batallones  de  la  brigada 
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Verdú,  bajo  el  mando  del  distinguido  ma- 
riscal de  campo,  D.  Ramón  Blanco,  sin 
que  los  enemigos  hayan  intentado  hacer 
la  menor  resistencia,  y  por  el  contrai'io, 
retirándose  algunas  pequeñas  fuerzas  y 
dos  batallones  que  en  diferentes  puntos  te- 
nían situados,  sin  que  fuera  posible  darles 
alcance,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo 
•el  brigadier  Oviedo  para  conseguirlo. 
Para  que  la  operación  que  tenia  que  lle- 
var á  cabo  por  esta  parte  pudiera  hacerla 
sio  necesidad  de  acumular  más  tropa, 
dispuse  anticipadamente  que  el  general 
Morlones,  con  las  de  su  mando,  marchara 
sobre  üteiza^  dando  por  resultado  el  he- 
cho de  armas  tan  ventajoso  de  que  se  tiene 
-conocimiento,  y  cuyo  mayor  detalle  tras- 
mito á  V.  E.  por  telégrafo,  con  lo  cual 
logré  á  la  vez  mi  propósito  de  que  las 
fuerzas  enemigas  no  vinieran  á  aumentar 
las  que  existían  por  este  lado. 

En  el  dia,  logrados  ya  todos  sus  objetos, 
aunque  con  el  sentimiento  de  que  los  ene- 
migos, eludiendo  un  encuentro  con  mis 
tropas  «no  hayan  dado  ocasión  de  batir- 
los, me  ocupo  de  otras  operaciones,  que 
en  su  dia  tendré  el  honor  de  comunicar 
á  V.  E.> 

La  Gaceta  del  23  de  Agosto  publicó,  por 
último,  el  siguiente  parte  detallado  de  la 
batalla  de  Oteiza: 

*  Ejército  de  operaciones  del  Norte. — Es- 
tado mayor  gener al. -^^xcmo.  señor:  El 
teniente  general  D.  Domingo  Morlones, 
comandante  en  jefe  del  primer  cuerpo  de 
ejército,  en  comunicación  fechada  ayer, 
que  acabo  de  recibir,  me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  señor:  Cumpliendo  con  lo  acor- 
dado con  V.  E.  en  9  de  Agosto  por  la  tar- 
de en  Logroño  respecto  á  la  triple  ope- 
ración que  debia  ejecutar  el  ejército  el 
dia  12,  tomé  las  disposiciones  convenien- 
tes para  que  el  cuerpo  que  tengo  la  honra 
de  mandar  adelantara  un  dia  su  movimien- 
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to  ofensivo  sobre  Oteiza,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  de  V.  E. 

La  coincidencia  de  haber  pedido  al  pue- 
blo de  Oteiza  anticipadamente  4.000  rea- 
les para  atender  á  los  gastos  de  la  fortifi- 
cación de  Lárraga,  constándome  que  al 
consultar  el  pueblo  á  Mendiri  si  debia  pa- 
garlos, éste  les  habla  contestado  negativa- 
mente, porque  respondía  de  que  las  fuer- 
zas del  ejército  no  entrarían  en  Oteiza,  y 
sabiendo  además,  por  confideucia  segura, 
que  se  estaban  fortificando  y  atrincheran- 
do en  dicho  pueblo,  según  el  9  por  la  no- 
che á  mi  llegada  á  Olite  dije  á  V.  E.,  me 
persuadió  que  en  Oteiza  se  iba  á  librar  una 
batalla,  de  cuyo  resultado  dependía  que 
las  facciones  volvieran  á  tomar  su  actitud 
defensiva,  puesto  que  ya  hablan  adelanta- 
do su  linea  hasta  Oteiza,  circunstancia  que 
sólo  tuvo  lugar  una  vez  por  aquellas  in- 
mediaciones en  la  guerra  civil  de  los  siete 
años. 

El  dia  10  pernocté  en  Lárraga,  y  el  14,  á 
las  seis  de  la  mañana,  emprendí  la  marcha 
después  de  haberse  incorporado  el  briga- 
dier Jaquetot,  con  dos  batallones,  una  ba- 
tería montada  y  el  regimiento  de  caballe- 
ría de  Sesma. 

El  ejército  marchaba  en  el  orden  si- 
guiente: el  coronel  de  infantería  Arólas, 
con  el  segundo  batallón  del  regimiento  de 
Málaga,  las  dos  compañías  de  tiradores 
del  Norte  y  130  caballos  del  regimiento 
Lusitania,  ocupaban  la  vanguardia;  se- 
guían la  división  del  general  Catalán,  con 
una  batería  de  montaña  y  200  caballos  del 
regimiento  de  Talavera;  después  el  gene- 
ral Colomo  con  su  división,  una  batería 
Krupp  y  150  caballos  del  regimiento  de 
Arlaban;  cubría  la  retaguardia  el  briga- 
dier Jaquetot  con  la  brigada  Ruiz  de  Al- 
calo,  dos  baterías  Krupp,  una  de  cuatro 
piezas  de  10  centímetros,  y  350  caballos 
del  regimiento  de  Sesma. 
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Al  llegar  á  dos  kilómetros  de":Oteiza 
tuve  lugar  de  convencerme,  no  sólo  de  que 
Mendiri  habia  íbrtirtcado  y  atrincherado 
el  pueblo,  sino  una  posición  dominante  de 
su  derecha,  y  que  á  su  izquierda,  en  el 
Monte  Esquinza,  se  hablan  colocado  y 
atrincherado  algunos  batallones  con  arti- 
llería. 

A  las  diez  las  tropas  emprendieron  el 
movimiento  de  ataque,  según  las  instruc- 
ciones verbales  que  di  á  cada  uno  de  los 
jefes  que  las  conduelan.  El  general  Ca- 
talán se  situó  á  la  derecha,  al  propio 
tiempo  que  la  brigada  Cortijo  atacaba 
el  pueblo  á  su  extrema  derecha  para  con- 
tener las  fuerzas  carlistas  del  Monte'  Es- 
quinza, colocando  escalonados  los  bata-^ 
llones  de  Marina,  Alcalá  de  Henares  y 
yegimiento  de  Sevilla,  que  formaban  la  pri- 
mera brigada  de  su  división,  mandada  por 
el  ¿oronel  Rodríguez,  de  este  último  regi- 
miento, de  que  está  encargado  á  su  vez  el 
teniente  coronel  'Ortega,  y  protegido  por 
fuerzas  del  regimiento  caballería  de  Tala- 
verai.'  El  getíéi'ál  Colonio  nlarchó  sobre  la 
izquierda  con;  orden 'de  reforzarlas  trin- 
cheras dé  l'a 'extrema  derecha  enemiga, 
verificando  siempre  el  movimiento  envol- 
vente por  ^u  izquierda.  El  coronel  Arólas 
'marchó  hasta  l.OOÓ  metl-os  del  pueblo,  si- 
tuando ventajosamente  sus  columnas  á 
cubierto  de  los  fuegos  enemigos. 

'El  brigadier  Jaquetot,  con  el  resto  de  las 
fuerzas,  tomó  posiciones  convenientes  para 
acudir  con  las  reservas  adonde  el  comba- 
te  exigiera  sus  refuerzos. 

'Las  tropas  continuaron  su  movimiento 
de  avance  con  el  mayor  orden  y  serenidad; 
á  la  once  el  enemigo  rompió  el  fuego  con- 
tra las  guerrillas  del  regimiento  de  Zamo- 
ra de  la  brigada  de  Cortijo.  Pocos  momen- 
tos después  se  habia  generalizado  en  toda 
la  linea.    '  ' "    ^-  ' 

Dos  baterías,  üha  Krupp,  del  capitán  Ne- 
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vot,  y  la  otra  de  10  centímetros,  mandada 
por  el  teniente  Cantero,  batían  de  frente 
las  trincheras  y  el  pueblo.  La  batería 
Krupp,  del  capitán  Beltran  de  Lis,  que 
marchaba  con  el  general  Colomo,  lo  hacía 
por  la  izquierda,  enfilando  las  trincheras 
cuanto  le  era  posible.  La  batería  Piasen^ 
cia,  del  capitán  Provedo,  lo  verificaba  por 
la  derecha,  haciendo  lo  mismo;  la  del  ca- 
pitán Clavería  quedaba  de  reserva  para 
acudir  donde  fuera  conveniente.  •'  ' 

El  bravo  brigadier  Mariné,  con  el  va- 
liente regimiento  de  San  Quintín,  se  apo- 
deró de  las  trincheras  de  la  extrema  dere- 
cha, distinguiéndose  en  este^  importante 
ataque  el  capitán  graduado  teniente  de 
dicho  óüerpo,  D.  Enrique  Cuevas,  el  sar^ 
gentó  primero  del  mismo',  Manuel  Pernant- 
dez  Salazar,y  él  soldado  de  la  Constitu- 
ción Antonio  Villáverde  Félix.  ■'■-'  '•'-vijl'í 

Tomada  y  asegurada  esta  pd^i'ci'o'n,  que 
flanqueaba  la  derecha  del  pueblo  y  domi- 
naba las  avenidas  del  valle  del  Ega,  di  or- 
den al  general  Catalán  y  coronel  Arólas 
que  acentuasen  más  su  ataque,  y  ^^  gene- 
ral Colomo  que  continuara  eL  movimiento 
envolvente.  -xiat  «ih  ««  íw 

A  la  una  el  general  Colomo  mé  dio  izar- 
te dé  qtte'  grandes  masas  enemigas  de  in- 
fantería y  caballería  trataban  de  envol- 
ver su  izquiei-da  corriéndose  por  el  valle 
del  Ega. 

Inmediatamente  envié  á  su  disposición 
al  coronel  del  regimiento  de  Sesma,  con 
150  caballos,  y  al  batallón  de  Cuenca,  que 
estaban  en  la  reserva.  Á  la  llegada  de  es- 
tas fuerzas,  el  enemigo,  no  sólo  detuvo  su 
movimiento  ofensivo,  sino  que  empezó  á 
iniciar  su  retirada.  "  ; 

Desde  el  Monte  Esquinza  los  enemigos 
hacían  fuego  de  artillería,  dejando  com- 
prender un  movimiento  de  avance;  pero 
la  situación  de  los  batallones  de  Alcalá  de 
Henares  y  Marina,  con  fuerzas  de  caba- 
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Hería  de  Talavera  y  las  guerrillas  que 
destacaban,  los  detuvieron. 

En  estos  momentos  el  fuego  de  la  in- 
fanteria  enemiga  era  sumamente  intenso 
en  el.  pueblo  y  toda  la  linea  de  trincheras, 
cuyo  desarrollo  llegaba  á  1.000  metros  en 
un  frente  de  más  de  tres  kilómetros,  sin 
incluir  la  parte  perteneciente  á  monte  Es- 
quin-za. 

,.,La  artillería  con  que  el  enemigo  hacía 
fuego  eran  ocho  piezas  de  á  ocho  y  do  12, 
á  las  que  constantemente  obligaban  á  va- 
riar de  situación  los  certeros  disparos  de 
nueati'a  artillería,  consiguiendo  desmon- 
tarles una  pieza  de  á  12. 

A  lasi  doce  y  m.edia;,las  guerrillas  del 
regimiento  de  Zamora,  resguardadas  por 
los  pliegue^  del  terreno,  estaban  á  50  me- 
tros de  laf?  trincheras  enemigas;  el  coro- 
nel Arólas  habia  seguido  su  movimiento 
de  avance;  el  brigadier  Mariné,  con  los 
regimientos  Constitución  y  Sai;i  Quintín, 
sostenía  un  combate  rudo  en  el  suyo  en- 
volvente; el  bravo  batallón  de  Luchana, 
que  apoyaba, ia  derecha  de  Mariné,  avan- 
zaba al  descubierto  con  admirable  preci- 
sión. 

El  resto  de  la  brigada,  con  el  regimien- 
to de  Cantabria  y  batallón  Guadalajara, 
apoyaba  el  movimiento  envolvente  de  la 
brigada  Mariné  y  el  avance  del  batallón 
de  Luchana,  que,  en  su  ataque  al  pueblo, 
fué  sostenido  con  un  batallón  de  Cantá- 
tbria,  dirigido  por  el  brigadier  Daban  y  el 
coronel  Posada. 

,,r(í^a,s,  22  piezas  en  batería  disparaban 
contra  el  pueblo;  el  momento  era  llegado, 
y  di  la  orden  de  avanzar  resueltamente 
para  tomarlo. 

La  regularidad,  aplomo  y  entusiasmo 
con  que  se  lanzaron  nuestras  tropas,  fué 
irresistible;  Zamora  por  la  derecha  con 
dos  compañías  de  Sevilla;  Arólas  por  el 
centro  con  los  tiradores  del  Norte,  y  el 
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segundo  batallón  de  Málaga  y  el  batallón 
de  Luchana  por  la  izquierda,  entraron  en 
el  pueblo,  arrollándolo  todo  y  tomando 
las  casas  en  que  aún  se  defendían  algunos 
grupos  carlistas. 

El  resto  del  regimiento  de  Sevilla,  por 
la  extrema  derecha  se  posesionó  de  las 
trincheras  que  en  forma  de  reducto  tenían 
en  la  parte  más  elevada  de  aquel  flanco. 
Al  mismo  tiempo  tres  escuadrones  de 
Talavera  cargaron  por  el  camino  viejo 
que  conduce  á  Oteiza;  Lusitania  cargó  por 
la  carretera,  envolviendo  el  pueblo  por 
nuestra  jzquierda. 

Posesionadas  nuestras  tropas  del  pue- 
blo, el  enemigo  rompió  el  fuego  con  vina 
batería  que  tenía  situada  en  una  elevación 
que  conduce  á  Villatuerta.  ,p,  y<:  runnr 
A  los  pocos  disparos  la  retiró,  antes  de 
que  pudiera  hacerle  fuego  la  batería  Cla- 
vería,  que  habia  avanzado  al  pueblo,  y 
nuestras  guerrillas,  que;  perseguían  á  los 
batallones  carlistas,  que  huían  en  comple- 
ta dispersión. 

Después  que  tomé  las  disposiciones  con- 
venientes en  el  pueblo,  no  sufrieron  las 
tropas  ni  un  solo  disparo  de  fusil;  tal  era 
la  dispersión  en  que  se  retii'aban  los  car- 
hstas,  dispersión  que  no  se  aprovechó  por 
un  obstáculo  insuperable  que  impidió 
avanzar  á  nuestros  valientes  escuadrones 
de  Lusitania. 

En  esta  batalla  presentó  el  enemigo 
18  batallones,  12  piezas  de  artillería  con 
dos  baterías  de  á  12j  por  primera  vez  en- 
tre ellas,  y  300  caballos,  colocados  10  ba- 
tallones con  seis  piezas  y  dos  escuadrones 
en  el  pueblo,  cinco  batallones  y  dos  pie- 
zas en  Esquinza,  tres  batallones  y  cinco 
escuadrones  corriéndose  desde  Santa  Bár- 
bara á  nuestra  izquierda  por  el  valle  del 
Ega,  y  una  batería  de  á  12  en  Santa  Bár- 
bara. 

Los  10  batallones  del  pueblo,  la  mayor 
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parte  de  ellos  navarros,  liuyeron  en  com- 
pleta dispersión,  constándome  que,  á  su 
llegada  á  Villatuerta  y  Estella,  hubo  ac- 
tos de  insubordinación  contra  Mendiri, 
viéndose  en  la  necesidad  de  hacer  prisio- 
nes y  formar  causas,  que  dará  por  resul- 
tado fusilar  á  algunos  del  segundo  bata- 
llón navarro. 

•"'A:  V.  E.  le  consta  que  la  fuerza  del  ejér- 
cito que  hé 'tenido  á  mis  órdenes  en  la  ba- 
talla de  Oteiza  han  sido  10.500  infantes, 
28  piezas  y  800  caballos. 

Las  pérdidas  del  enemigo  han  debido 
ser  considerables,  porque  en  su  huida  su- 
frieron al  descubierto  el  fuego  de  nuestra 
inmejorable  artillería  y  de  nuestros  sere- 
nos tiradores.  En  las  calles  de  Oteiza  de- 
jaron 38  muertos,  entre  ellos  un  coronel 
y  un  comandante,  que  era  un  teniente  pa- 
sado del  ejército,  habiendo  enterrado  en 
Villatuerta  otros  tres  jefes,  uno  de  ellos  el 
del  segundo  batallón. 

Por  noticias  que  tengo  por  positivas,  sé 
que  pasan  de  100  los  muertos  en  el  com- 
bate y  de  resultas  de  las  heridas  recibi- 
das, y  más  de  600  heridos,  dejando  en 
nuestro  poder  siete  prisioneros  ilesos  y 
cinco  heridos,  con  30  fusiles,  más  de 
20.000  cartuchos  útiles  y  170.000  vainas  de 
Remington,  además  de  muchos  miles  de 
otros  sistemas,  enterrados  en  las  trin- 
cheras. 

Nuestras  pérdidas  han  sido  un  jefe,  dos 
oficiales  y  30  individuos  de  tropa  muer- 
tos, 14  oficiales  y  250  individuos  de  tropa 
heridos,  dos  jefes,  seis  oficiales  y  117  in- 
dividuos de  tropa  contusos,  que  continúan 
en  sus  cuerpos,  tres  caballos  muertos  y 
27  heridos. 

Réstame,  Excmo.  señor,  recomendar  á 
vuecencia,  para  que  si  lo  considera  con- 
veniente lo  eleve  al  gobierno,  la  inteligen- 
cia, celo  y  valor  con  que  fui  secundado  por 
los  generales  Catalán  y  Colomo,  mi  jefe 
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de  Estado  mayor,  coronel  Pacheco,  por 
el  comandante  general  de  ingenieros,  bri- 
gadier Rodríguez  Arroquia,  que,  con  la 
compañía  del  capitán  Canelo  y  una  sec- 
ción mandada  por  el  capitán  Castro,  pre- 
paraban el  terreno  bajo  el  fuego  enemigo 
para  que  nuestra  artillería  pudiera  tomar 
ventajosas  posiciones  y  las  tropas  mar- 
charan con  más  rapidez  á  los  puntos  á  que 
eran  destinadas,  así  como  la  brillante  con- 
ducta de  los  brigadieres  Mariné,  Cortijo 
y  los  coroneles  Arólas  y  Rodríguez,  Po- 
sada, Dávila,  Labana,  Castro,  el  teniente 
coronel  de  Luchana,  Sanz,  el  de  Málaga, 
Sr.  Delgado,  el  comandante  Cayuela,  el 
de  Lusitania,  el  de  tiradores  del  Norte, 
Esquiriz,  el  comandante  de  artillería,  Pi- 
neras, el  coronel  graduado  comandante 
de  Estado  mayor,  Rodríguez,  el  teniente 
coronel  graduado,  capitán  del  mismo 
cuerpo,  Galbis,  y  el  coronel  graduado  te- 
niente coronel  á  mis  órdenes,  D.  Pedro 
Velarde,  que  por  las  posiciones  en  que 
estuvieron  colocados  y  las  comisiones  es- 
peciales que  desempeñaron  en  el  combate, 
tuvieron  que  distinguirse. 

Todos,  Excmo.  señor,  cumplieron  con 
su  deber,  sin  que  me  dejaran  nada  que  de- 
sear; nuestros  soldados,  en  el  primer  pe- 
ríodo del  combate,  avanzaron  con  sereni- 
dad imperturbable,  siendo  irresistible  su 
arrojo  al  lanzarse  á  la  bayoneta;  el  fuego 
de  la  artillería  enemiga  no  causó  impre- 
sión alguna  en  nuestras  tropas,  ni  en  el 
avance  ni  á  pié  firme,  teniendo  lugar  de 
distinguirse  por  su  firmeza  el  regimiento 
de  Zaragoza,  de  la  brigada  Cortijo;  el  arma 
de  caballería  está  á  una  gran  altura,  dan- 
do una  prueba  más  sus  jefes  y  oficiales  en 
la  batalla  de  Oteiza  de  la  ilimitada  con- 
fianza que  la  patria  puede  y  debe  tener  en 
dicha  arma. 

Por  último,  Excmo.  señor,  era  tanto  el 
entusiasmo  con  que  se  batieron  nuestros 
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soldados,  que  á  pesar  de  estar  heridos  no 
permiteron  separarse  de  sus  filas  el  sar- 
gento primero  D.  Manuel  Gullell  y  Fá- 
bregas,  y  los  soldados  Enrique  Toledano 
Rojo,  Andrés  Avelino  Espósito,  José  Mar- 
tin Vallejo,  Gaspar  López  García  y  An- 
drés Curto  Tapia,  del  batallón  cLe  Lu- 
chana. 

El  dia  19,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en 
atención  á  la  escasez  de  agua  que  existia 
en  el  pueblo  de  üteiza,  no  sólo  para  el  ga- 
nado, sino  también  para  las  tropas,  orde- 
nó la  marcha  sobre  Lárraga,  siendo  hosti- 
lizado débilmente  por  el  enemigo  con  al- 
gunos disparos  de  cañón  y  poco  fuego  de 
fusilería,  sin  que  ocasionara  ninguna  baja. 
Las  tropas  ejecutaron  este  movimiento 
con  el  mayor  orden  y  precisión. 

Es  cuanto  me  cabe  la  honra  de  mani- 
festar á  V,  E.  en  cumplimiento  de  mi 
deber,    a  bb  üoiüjs 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — 
Tafalla  18  de  Agosto  de  1874.— Excmo.  se- 
ñor.— Domingo  Morlones.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á 
V.  E.  para  su  conocimiento,  no  creyendo 
necesario  decir  á  V.  E.,  como  ya  lo  he  he- 
eho  por  telégrafo,  la  importancia  de  esta 
victoria,  obtenida  por  la  inteligencia  y  pe- 
ricia con  que  ha  sido  mandada  la  acción 
por  el  distinguido  general  Morlones,  que 
se  ha  hecho  una  vez  más  acreedor  á  la 
consideración  del  gobierno  y  del  país. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Miranda  19  de  Agosto 
de  1874. — Excmo.  señor. — Juan  Zavala. 
— Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra.» 

Enterado  el  lector  del  contenido  del 
parte  del  general  Morlones  sobre  el  com- 
bate de  üteiza,  veamos  lo  que  pasó  allí, 
según  la  versión  de  una  persona  auto- 
rizada. 

Proponiéndose  el  general  carlista  don 
Torcuato  Mundiri  poner  en  estado  de  de- 
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tensa  la  inmediaciones  de  aquel  pueblo 
navarro,  mandó  abrir  trincheras  en  sus 
alturas,  encargando  su  defensa  al  batallón 
de  la  Reina,  segundo  de  Navarra.  Ente^^ 
rado  Morlones  de  lo  que  ocurría,  por  me-^ 
dio  de  sus  espías,  y  siguiendo  las  instruc- 
ciones del  general  en  jefe,  reunió  las  fuei*- 
zas  de  que  poclia  disponer  en  Lárraga,  y 
])reparóse  para  avanzar.  Había  calculado 
Mendiri  que  para  la  construcción  de  la^j 
trincheras  necesitaba  doce  dias^  y  sólo  po- 
día disponer  de  cinco;  pero  á  pesar  de, 
esta  desfavorable  circunstancia,  decidió^fí^ 
á  esperar  á  Morlones.  La  defensa  de  las 
trincheras  fué  confiada  á  los  batallones 
segundo,  tercero  y  quinto  de  Navarra, 
quedando  el  sétimo  en  el  pueblo,  y  esca- 
lonando sobre  las  alturas  de  Santa  Barba- 
ra  el  primero  y  octavo  de  la  misma  pro- 
vincia, el  del  Cid,  número   l,|  ^|  ,el  de 
Arlanzon,  número^,  de  Castilla,,,, f,. o  j;,f 

Los  batallones  4.°  y  ^.°  de  Navarra^  3." 
y  4.°  de  Castilla  y  1.'  de  Aragón,  fueron 
destinados  á  la  defensa  de  los  pueblos  es- 
tratégicos situados  entre  Üteiza  y  Cirau- 
qui.  «Al  dictar  estas  disposiciones,  decía 
Mendiri  en  su  parte,  proponíame  cubrir  á 
Mañeru  y  Cirauqui,  donde  Morlones  po- 
día exigir  crecidísimas  contribuciones.» 

Al  dirigirse  Morlones  sobre  Üteiza,  di- 
vidió sus  fuerzas  en  cuatro  columnas,  tres 
de  infantería  y  una  de  caballería.  Al  lle- 
gar á  2.0U0  metros  de  üteiza,  mandó  rom- 
per el  fuego  á  la  artillería,  que  continuó 
hasta  las  diez  y  media  de  la  mañana;  y 
habiéndose  empeñado  á  las  once  la  acción 
en  todos  los  puntos,  las  fuerzas  de  Morlo- 
nes lograron  arrollar  á  cuatro  compañías 
del  segundo  de  Navarra,  lo  cual  decidió 
del  éxito  de  la  jornada,  porque  ya  no  pudo 
conseguir  Mendiri  restablecer  completa- 
mente la  línea  de  batalla. 

Las  fuerzas  de  Moriones  ascendían  á 
cerca  de  IG.UUU  hombres,  y  de  un  momen- 
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toa  otro  po'ái'áíia'i'rdllará.l  reducido  ejérci- 
to de  Mendiri.  Sin  embargo,  las  fuerzas 
carlistaá  retiráronse  en  buen  Orden,  con* 
sistiendo  el  triunfo  material  de  lá  acción 
en  haber  ocupado  á  Oteiza  las  tiíójias  repU' ■ 
blicanas^  Dáádólse  por  satisfecho  Moño- 
nes bon  esto"  resulta'do ,' '  q tíé  nó  ^¿dia  mié- ' 
nosde  halagarle, 'rfetiíóse'á'süs  Hnea¿'  dé 
defensa,  sin  Hostilizar  éñ  l'o  ináfe  miniino  á 
los  carlistas  en  su  retirada. 
"  La  ehtráda  de  los  carlistas  en  él  pueblo 
de  Láguardia  fué  una  sorpresa  ó  una  trai- 

CÍ5¿!      •  ■•.'lio  oldii'ln    . 

Hé  aquí  en  qué  términos'  daba  cuenta 
de  ella  él  diario  ofi'ciali"'  ' 
■  *E1  ¿éheral'  eh  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te particip'a  que  el  dí'á  5  áé  apodei'aroh  lOs 
ca'ílistkS  por  soíJJíésá'de  Laguardiá,  refu- 
giándole los  Voluntarios 'y  46  soldados  que' 
form'abaii  la;  guarnición  en  el  castillo. 

El  general  en  jefe  manifiesta  que  en  el 
momento  que  tüvb  la  noticia  dé  "lo'  que 
ocurría,  reunió  las  fuerzas  del  segundo, 
cuerpo,  y  ponióndós'é'ál  frente  de  ellas; 
salió  de  Logroño  en  la  madrugada  de 
ayer,  con  la  esperanza  de  que  defendién- 
dose el  castillo,  lograrla  llegar  á  tiempo 
de  recuperar  la  plaza;  pero  con  gran  Sen- 
timiento y  mayor  sorpresa  se  encontró  en 
su  marcha  toda  la  guarnición  puesta  en 
libertad  por  los  carlistas,  en  virtud  de  las 
condiciones  con  que  capituló  el  castillo. 
Bi  general  en  jefe  añade  que  no  entran- 
do'en  su  propósito  establecer  un  sitio  á 
La^üardia,  regresó  á' Logroño,  en  cuya 
capital  entraron  las  tropas  á  las  diez  y 
media  del  dia,  disponiendo  en  el  acto  la 
correspondiente  sumaria  para  averiguar 
los  motivos  de  la  rendición.» 

Un  periódico  decia: 

«La  toma  de  Láguardia  por  los  carlis- 
tas, de  que  da  cuenta  la  Gaceta,  carece  de 
importancia. 

Puede  formarse  idea  de  ella  teniendo 
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en  cuenta  que  la  guarnición  se  compone 
de  46  soldados  del  ejército  solamente,  y, 
que  el  general  en  jefe  no-ha*  creidü.opor-_ 
tuno  gasÜar  tiempo  en  recobrar  la  ,plaza. 

^Eb  híiz'añaieaq-^.de  lapoderai'se  ide.una 
poWacion'defendida  por  aquel  corta  nú-r 
mero  dé  combatientes  y^  haber  tenido  que 
verificarlo,  además,  por  sorpresa. >  ..  mUi 

*  Otro  periódico  decia:        i  i.  .'i  m.   .i'i 

«Las  cartas  de  Logroño  participan  de: 
las  mismas  tristes  impresiones  que  en 
Madrid  se  produjeron  á  las  primeras  no-r 
ticias  de  lo  ocurrido  en  Láguardia.. ¿¡Es; 
que  allí,  cómo  aquí,  se  desconocían,  las  ra- 
zones que  el  general  en  jefe  tuviera  para, 
proceder  como  procedió?  ¿Es, que  realmenri 
te  ha  habido  alguna  falta  militar,,  que  la^ 
mentaríamos?  Nosotros,  que  fuimos  los 
primeros^  quizá  los  únicos  que  buscaron 
una  explicación  natural  para. tan  triste 
suceso,  tenemos  la  obligación  de  no.oculr 
tar  que  el  espíritu -de  las  cartas  es  de  dis- 
gusto, y  por  -lo  mismo  la  Gaceta,  debería 
dar  al  público  alguna  satisfacción. >    -. ,    \ 

El  periódico  titulado^/  Gobierno  pu- 
blicó una  carta  de  Logroño  con  los  sir 
guientes  interesantes  detalles  de  la  toma 
de  Láguardia:  ,   .  . 

«La  defensa  de  dicho  punto  estaba  cour 
fiada  á  un  comandante  ó  jefe  á&u  unos 
200  voluntarios  de  la  Ribera  del  Ebro,  CQr; 
nocido  por  el  Hereje,  cuya  fuerza,  en 
unión  de  unos  40  hombres  de  la  reserva, de 
León,  mandados  por  un  alférez,  y  dos  pie- 
zas de  ocho,  lisas,  y  cuyos  artilleros  man-^ 
daba  un  cabo,  constituían  la  guarnición. 
.  En  la  mañana  del  6  daban  el  servicio 
los  voluntarios,  y  al  hacer  la  descubierta 
para  abrir  las  puertas  y  permitir  á  la 
gente  de^  campo  la  salida  á  sus  faenas, 
omitieron  el  reconocer  una  gran  venta  si^ 
tuada  en  las  inmediaciones  de  una  de  las 
puertas. 

Abiertas  éstas,  la  gente  empezó  á  salir 


;  ANALES  DE  LA 

j  el  servicio  de  noche  se  retiró  á  descan- 
sar; pero  apenas  esto  sucedido ,  salieron 
de  la  venta  dos  compañías  carlistas  que 
en  ella  estaban  ocultas",  y  haciendo  una 
descarga  se  lanzaron  dentro  del  pueblo, 
matando  al  centinela  y  á  cuantos  volun- 
tarios encontraron  por  las  calles  y  que 
acudian  á  la  defensa,  y  de  este  modo  ocu- 
paron casi  la  totaUdad  del  pueblo,  defen- 
diéndose su  guarnición  en  el  castillo,  en 
otro  fuerte  de  menos  importancia  y  en  al^ 
gunas  casas  inmediatas.  El  Hereje  pudo 
refügiafse  en  el  castillo,  aunque  mal  he- 
rido en  el  muslo  izquierdo. 

Al  propio  tiempo  que  esto  sucedía  den- 
tro de  Laguardia,  apareció  frente  á  ella, 
pero  á  alguna  distancia,  una  batería,  com- 
puesta de  dos  cañones  lisos  de  á  12  y  uno 
de áocho,  apoyada  por  3  á 4.Ü0U  hombres, 
de  los  cuales  un  batallón  entró  en  el  pue- 
blo á  reforzar  las  dos  compañías  que  en  él 
había.  •■■■  ..e  jjí  ashnju] 

En  medio  de  la  natural  confusión  que  es 
consiguiente  á  toda  sorpresa,  doa  volun- 
tarios lograron  escapar  ó  ir  á  Logroño  á 
dar  cuenta  de  cuanto  ocurría,  llegando  á 
esta  ciudad  sin  contratiempo  alguno. 

Cuando  las  tropas  que  iban  en  auxi- 
lio de  aquel  punto  se  habían  alejado  le- 
gua y. medía  de  Logroño,  se  encontraron 
en  el  camino  á  toda  la  guarnición,  que 
había  capitulado  bajo  la  condición  de  in- 
corporarse desarmados  al  ejercito,  y  de- 
biendo ser  conducidos  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Logroño  por  fuerzas  carlistas. 

La  circulación  de  trenes  entre  Miranda 
y  Logroño,  dice  también  la  carta  á  que 
nos  referimos,  se  hace  con  bastante  expo- 
sición, porque  á  su  paso  por  las  Conchas 
de  Ilaro,  los  carlistas  disparan  sobre  ellos, 
siendo  rai'o  el  día  que  no  hay  que  lamen- 
tar alguna  desgracia.»  :       . 

Laguai'dia,  situada  á  poco  más  de  dos 

XOMO    II 
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leguas  de  Logroño,  era  paso  para  las  co- 
lumnas republicanas,  que,  sin  duda  algu- 
na, acudirían  á  recuperarla.  Sabido  es 
que  para  apoderarse  de  ella  Morlones  ne- 
cesitó llevar  15.000  hombres  y  24  piezas, 
y  aún  así  y  todo,  sólo  después  de  cinco 
días  de  ataque,  y  haciendo  una  débil  de- 
fensa los  50U  hombres  que  la  defendían, 
pudo  apoderarse  de  ella. 

Véase  cómo  el  general  Aivarez  logró 
posesionarse  de  Laguardia,  inesperada- 
mente: .'ICv./- 

«Acompañado  del  coronel  Adekntado 
practicó  Alvarez  un  pequeño  reconoci- 
miento, en  el  cual  sorprendióse  al  encon- 
trar en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo 
una  casa  abandonada,  en  la  que  podían 
refugiarse  muy  bien  durante  la  noche  al- 
gunas compañías  para  penetrar  después 
más  fácilmente  en  la  población.  EJl  gene- 
ral carlista  mandó,  pues,  al  comandante 
D.  Faustino  Urbína  que  se  posesionase  de 
aquella  casa  con  una  compañía  del  4.°  de 
Álava  y  del  2°  batallón  de  la  Rioja;  ade- 
más fueron  ocupados  también  los  puntos 
estratégicos  de  los  contornos. 

El  brigadier  Albarraen,  continúa  di- 
ciendo el  relato  de  donde  tomamos  estas 
noticias,  con  los  batallones  Cantabria  1.° 
y  2.°,  el  batallón  de  Asturias  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería,  se  situó  en  Samaniegos, 
para  defender  al  mismo  tiempo  los  cami- 
nos de  Haro  y  de  Miranda  de  Ebro. 

Alvarez  con  los  batallones,  primero,  se- 
gundo y  cuarto  de  Álava,  algunas  cojnpa-r 
nías  del  terceío,  el  batallón  de  la  Páoja  y 
dos  piezas  de  artillería,  adelantóse  hacia 
la  plaza,  dejando  algunas  fuerzas  de  reta- 
guardia para  vigilar  el  camino  de  Logro- 
ño. Al  amanecer  del  dia  siguiente  oyós€í 
en  las  inmediaciones  de  Laguardia, un  nu- 
trido fuego  de  fusilería;  los  carlistas  em- 
boscados cei-ca  del  pueblo  habían  penetra- 
do en  él. 

19Ü 
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Entonces  mandó  el  general  Alvarez  po- 
ner sus  pie;5as  en  batería  para  abrir  brecha 
]ior  el  sitio  de  la  plaza  donde  se  habian 
retirado  los  republicanos,  y  mandó  al 
cuai-to  de. Álava  que  se  uniese  á  las  tres 
cumpañias  que  ja  se  estaban  batiendo  en 
las  calles.  Un  ayudante  de  campo  enviado 
á  intimar  la  rendición  á  los  defensores  de 
Lag'uardia,  volvió  á  escape  con  una  res- 
puesta negativa,  y  el  fuego,  suspendido 
por.  un  momento,   continuó  con   nuevo 


vigor. 


El  que  hacian  ios  republicanos,  fuerte- 
mente atrincherados  en  la_  cindadela  y  en 
la  iglesia  de  San  Juan,  así  de  artillería 
como  de  fusilería,  era  incesante,  dificul- 
tando la  aproximación  á  la  plaza  de  los 
sitiadores.  Las  seis  piezas  de  la  columna 
de  Alvarez  rompieron  de  nuevo  el  fuego 
sobre  aquellos  dos  edificios,  consiguiendo 
causarles  daños  de  consideración.,  lo  cual 
indujo  á  los  sitiados  á  entrar  de  nuevo  en 
negociaciones.  Al  efecto  subió  el  cojonel 
Adelantado  al  castillo  y  acordóse  la  capi- 
tulación, con  la  condición  expresa  de  que 
los  sitiados  no  saldrían  de  Laguardia  sin 
haber  entregado  sus  armas  y  todo  el  ma- 
terial de  guerra. 

La  guarnición  de  Laguardia  desfiló  sin 
armas  por  delante  de  los  voluntarios  de 
Alvarez,  dejando  en  poder  de  éstos  tres 
piezas  de  artillería,  325  fusiles  Remington 
y  Berdan,  600.000  cartuchos,  8Uü  grana- 
das y  una  considerable  cantidad  de  ví- 
veres. > 

Este  hecho  de  armas  contribuyó  pode- 
rosamente á  dar  á  los  carlistas  gran  fuerza 
moral,  sobre  todo  en  las  provincias  vasco- 
navarras,  produciendo  serios  temores  al 
gobierno  de  Madrid  y  á  los  partidos  libe- 
rales, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que, 
lo  que  hasta  entonces  había  faltado  á  los 
soldados  de  D.  Carlos,  la  artillería,  había 
empezado  á  llegar  al  campo  carlista.  En 
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efecto,  habíase  verificado  en  las  costas 
cantábricas  el  pí-imer  desembarco  de  ma- 
terial de  guerra  con  destino  al  campo  car- 
lista, que  consistía  en  27  piezas  de  diferen- 
tes calibres,  el  cual  sólo  pudo  verificarse 
después  de  mil  periperias,  y  merced  á  la 
energía  del  capitán  del  buque  que  lo  con- 
dujo, llamado  Jef/erson,  y  eso  que,  ade- 
más de  los  buques  de  la  escuadra  españo- 
la que  vigilaban  la  costa,  hallábase  en 
ella  representada  Alemania  por  dos  caño- 
neras, el  NautiUus  y  el  Albatros. 

Casi  al  mismo  tiempo  entraban  los  car- 
listas en  la  ciudad  de  Calahorra. > 

Un  diario  ministerial  publicó  la  siguien- 
te carta  de  dicho  punto,  que  daba  curiosos 
detalles  acerca  de  la  entrada  de  los  car- 
listas en  aquella  ciudad; 

<Segun  projüíeti  en  mi  última,  escribo 
á  Vds.  desde  esta  ciudad,  que  aún  no  se 
da  cuenta  de  lo  que  pasa,  ni  puede  com- 
prender la  audacia  de  Férula. 

Las  fuerzas  carlistas  que  entraron  se 
componían  de  los  primero,  segundo  y  sexto 
batallones  navarros  y  de  80  caballos, 
mandados  por  Felise,  acompañados  asi- 
mismo de  los  titulados  tenientes  coroneles 
Rosas  y  Portillo. 

Salieron  el  lunes  24  de  Alio,  Cirauqui 
y  Estella,  donde  estaban  destacadas,  y 
tomando  por  entre  Sesma  y  Lerin  y  casi 
por  debajo  de  los  fuegos  de  Lodosa,  atra- 
vesando el  Ebro  por  el  vado  de  Santa 
Águeda,  destacaron  desde  éste  algunas 
fuerzas  que  por  Argoncilla  interrumpie- 
sen las  comunicaciones  con  Logroño, 
fuerzas  que,  batiéndose  con  los  volunta- 
rios de  Alcanadre,  tuvieron  cuatro  bajas 
y  nueve  prisioneros,  y  á  las  cuatro  de  la 
mañana  se  presentaron  en  Calahorra,  to- 
mando la  ciudad  con  sólo  un  muerto. > 

Según  el  mismo  corresponsal,  los  fon- 
dos que  se  llevaron  de  Calahorra  los  car- 
listas  en  concepto  de  contribuciones  as- 
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«enáian  en  todo  á  la  suma  de  40.000  du- 
ros, por  todos  conceptos. 

Incendiaron  el  registro  civil  3- los  archi- 
vos del  ayuntamiento,  llevándose  prisio- 
neros de  guerra  al  comandante  militar, 
Sr.  Medinaveitia,  al  jefe  de  los  voluntarios 
movilizados,  á  59  carabineros,  un  capitán 
y  dos  tenientes,  de  los  cuales  uno  se  escapó 
después,  y  ala  mayor  parte  délos  volunta- 
rios y  movilizados,  las  armas,  municio- 
nes, uniformes  é  instrumentos  de  música, 
de  todos  ellos.  Lleváronse  también  un  ca- 
ballo del  brigadier  Sr.  Sagasta,  y  estuvie- 
ron, finalmente,  desde  las  cuatro  de  la 
mañana  hasta  las  once  y  media,  en  que 
■empezaron  á  retirarse. 

Según  el  mismo  corresponsal ,  los  sol- 
dados de  Rosas  que  invadieron  la  ciudad 
cometieron  en  ella  muchos  excesos,  que 
censuró  el  lectoral  del  cabildo  catedral, 
por  lo  que  á  éste  respecta,  al  presentarse 
Férula  ante  el  mismo  cabildo,  entre  otras 
razones,  por  haber  incluido  en  la  contri- 
bución impuesta  los  fondos  destinados  al 
culto,  lo  cual,  anadia,  caso  de  ser  cierto, 
merecería  la  reprobación  de  todos  los 
hombres  católicos  y  honrados. 

No  se  olvide  que  entonces  no  se  publi- 
caban periódicos  carlistas,  prohibidos  des- 
de el  mes  de  Marzo,  y  no  era  posible  la 
defensa  de  las  muchas  acusaciones  que 
formulaba  la  prensa  liberal  contra  sus 
fuerzas  armadas. 

El  nuevo  capitán  de  Cataluña  dirigió 
la  siguiente  alocución  al  encargarse  del 
mando: 

«Catalanes:  El  gobierno  de  la  república 
me  encarga,  en  momentos  graves  y  so- 
lemnes, la  honra  de  gobernaros,  cuando 
las  especiales  circunstancias  que  el  país 
atraviesa  me  imponen  mayores  deberes 
que  aumentan  mi  autoridad. 

Animado  de  los  más  patrióticos  deseos, 
he  aceptado  este  difícil  mando,  estando 
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seguro  de  contar  con  vuestro  concurso, 
con  vuestra  sensatez  y  con  vuestro  nunca 
desmentido  amor  á  la  patria  y  á  la  li- 
bertad. 

Una  lucha  fratricida  desgarra  las  en- 
trañas de  la  patria,  perturba  el  trabajo  y 
la  industria,  seca  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública  y'  amenaza  todos  los  intereses; 
grandes  de'l)ereg  ños' imponen  estas  difíci- 
les circunstanéias,  y  necesitándose  el  con- 
curso de  todos  para  dominarlas,  y  como 
la  política  también  atraviesa  un  momento 
de  suspensión,  únanse  los  hombres  de 
buena  voluntad,  inspirándose  en"  senti- 
mientos levantados,  para  terminar  pranto 
la  guerra  civil  que  nos  destroza.  Esta  es 
mi  principal  misión,  y  cuando  la  paz  im- 
pere en  nuestra  desventurada  cuanto  que- 
rida patria,  cada  cual  ocupará  en  el  campo 
de  la  política  el  puesto  que  considere  más 
digiio,  aspirando  al  bien  y  á  la  prosperi- 
dad de  la  nación. 

Espero,  pues,  que  todos  me  ayuden,  si- 
guiendo, como  lo  haré,  las  huellas  de  mi 
ilustre  antecesor  en  este  mando,  y  estad 
seguros  de  que  mi  mayor  placer  será 
cumplir  la  misión  que  el  gobierno  me  con- 
fia con  el  aplauso  de  los  más,  sino  lo  con- 


sigo unánime. > 


Las  primeras  noticias  que  se  recibieron, 
tanto  en  Madrid  como  en  Barcelona,  acer- 
ca de  la  toma  de  la  Seo  de  Urgel  por  los 
carlistas,  fueron  un  tanto  vagas,  circuns- 
cribiéndose al  hecho,  con  algunos  porme- 
nores incompletos. 

Decíase  en  la  capital  del  antiguo  Prin- 
cipado que  unos  80  soldados  y  los  volun- 
tarios se  habían  salvado  dirigiéndose  á 
Puigcerdá,  y  otro  grupo  de  tropa  habia 
ganado  el  territorio  de  Andorra. 

La  Imprenta,  refiriéndose  á  noticias  de 
Perpiñan ,  decía  que  á  las  siete  de  la 
mañana  del  domingo  fué  entregada  á 
traición  la  cindadela. 
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<Este  contratiempo,  anadia,  no  amila- 
nó á  los  defensores  de  aquella  plaza;  antes 
por  el  contrario,  enardeció  más  su  espiri- 
tu,  y  las  gentes  de  D.  Carlos  tuvieron  que 
luchar  dia  y  noche  contra  una  esforzada 
guarnición  que  se  defendía  heroicamente 
desde  el  castillo,  debidamente  aprovisio- 
nado por  los  voluntarios  de  la  villa. 

La  resistencia  duró  hasta  la  mañana 
del  lunes,  en  que  fué  desocupado  el  casti- 
llo, retirándose  toda  la  fuerza  liberal  á  la 
población. 

El  pánico  que  hubo  entonces  fué  gran- 
de. Perdidas  las  dos  fortalezas,  que  en  lu- 
gar de  estar  con  los  defensores  estaban 
contra  ellos,  no  supieron  ver  un  medio 
de  salvación,  y  procuraron  ponerse  en 
salvo. 

Soldados  de  todas  clases,  voluntarios, 
paisanos  y  no  pocas  familias  liberales, 
tomaron  el  camino  de  Andorra,  y  hacién- 
dolo así,  se  salvaron  muchos. > 

La  Independencia  decia  que  el  viernes 
y  el  sábado  (14  y  15)  los  carlistas  anun- 
ciaban en  voz  alta  que  iban  á  tomar  el 
Seo;  pero  anadia  que  ni  del  comandante 
militar  de  la  cindadela,  ni  del  gobernador 
militar,  podia  dudarse.  Los  carlistas  en- 
contraron 15  cañones  en  los  fuertes,  y  en 
la  ciudad  cuatro  obuses  y  un  gran  repues- 
tfl  de  municiones. 

.  Tan  luego  como  fueron  dueños  de  la 
Seo,  los  carlistas  ordenaron  que  todos  los 
hombres  útiles  de  las  comarcas  entre 
aquel  punto  y  Puigcerdá  acudieran  á  re- 
componer los  caminos  que  conducen  á  esta 
última  plaza.» 

La  Imprenta  de  Barcelona  del  dia  22  de 
Agosto  publicaba  las  siguientes  noticias 
sobre  el  mismo  suceso,  referidas  por  algu- 
nos soldados  de  aquella  plaza  llegados 
á  Puigcerdá. 

«Comelles  era  el  encargado  de  la  defen- 
sa de  la  ciudadela,  en  la  cual  no  durmió 
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como  de  costumbre  en  la  noche  del  15 
y  16,  porque  el  gobernador  de  la  plaza, 
después  de  grandes  instancias,  habia  con- 
seguido que  Comelles  asistiera  á  la  fiesta 
que  habia  dispuesta  en  celebridad  de  los 
dias  de  su  esposa,  habiendo  dejado  encar- 
gado del  mando  y  custodia  de  la  cindade- 
la á  otro  jefe. 

Así  las  cosas,  amaneció  el  dia  16,  y  á 
las  siete  de  la  mañana  empezó  á  oirse  un 
gran  fuego  en  la  ciudadela.  Pronto  cundió 
la  voz  de  que  los  carlistas  se  hablan  apo- 
derado de  ella  á  traición,  y  fué  grande  la 
consternación  del  vecindario.  El  modo 
con  que  los  carlistas  lograron  entrar  en 
la  fortaleza,  es  hasta  ahora  un  misterio. 
Lo  que  se  sabe  es  que  algunos  centinelas 
divisaron  al  pié  de  los  muros,  en  un  bar- 
ranco, grupos  carlistas  que  iban  subiendo; 
que  se  dio  la  voz  de  alarma;  pero  que  al  ir 
á  hacer  fuego,  se  encontraron  con  que  les 
disparaban  por  la  espalda,  es  decir,  que 
el  enemigo  estaba  dentro  de  la  fortaleza. 

>Algunos,  antes  de  caer  en  poder  de 
los  carlistas,  prefirieron  arrojarse  de  lo 
alto  de  los  muros  y  salvarse;  otros  no  qui- 
sieron rendirse  y  murieron  defendiéndose. 

Extendida  por  la  población  la  noticia, 
y  viendo  que  el  castillo  se  conservaba  fiel, 
trató  también  de  resistir  la  plaza,  pero  en 
vano.  El  castillo,  dominado  como  está 
por  la  ciudadela,  no  podia  prolongar  su 
defensa;  y  la  plaza,  ¿qué  podia  hacer  ante 
las  baterías  que  vomitaban  proyectiles  so- 
bre ella?  Sin  embargo,  Comelles  reunió  á 
cuantos  soldados  y  voluntarios  pudo,  y 
subiendo  á  la  muralla,  decidió  resistir. 

El  castillo  tuvo  que  capitular  al  dia  si- 
guiente, precisamente  cuando  llegaban 
mayores  fuerzas  enemigas,  que  iban  ro- 
deando la  plaza.  Atacaron  éstas  por  la 
puerta  de  Andorra  y  por  la  de  Castellciu- 
tad,  y  los  defensores  tuvieron  que  ir  reti- 
rándose agobiados  por  el  fuego  de  artille- 
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ría  que  les  hacia  la  fortaleza  y  por  el  gran 
número  de  sitiadores.  Comelles  encontró 
en  la  muralla  una,  muerta  digna,  de  su 
vida.  También  murió  en  la  defensa  el  te- 
niente Sala,  de  Ürgañá. 

Quedó  de  jefe  de  los  voluntarios  el  capi- 
tán Saura,  que  salió  por  la  pu-írta  de  Cer- 
daña,  al  ñ-ente  de  unos  (30,  verificándolo 
el  gobernador  de  la  plaza  al  freate  de  unas 
tres  componías  del  provincial  de  Ecija, 

Hubo  un  momento  en  que  Sauííi  se  cre- 
yó perdido,  pues, al  abandonar  la  Seo  se 
encontró  con  todos  los,  puntos  ocupados 
por  gi'upos  enemigos;  pero  conocedor  del 
terreno,  adivinó  cuál  era  la  parte  más  dé- 
bil y  se  >,  dirigió;  hacia  ella,  osea  á  An- 
dorra.      ■      .;  ,    I 

-  El  gobernador  de  la  plaza,  i  pesar  de 
las  repetidas  señalasj  que  le  hícía  Saura 
para  que  siguiese  su, camino,  ;e  empeñó 
ea-.jcontinuar  el  que  habia  enprendido, 
dando  por  resultado  que  se.  vieei rodeado 
de  numerosas  fuerzas,  que  le  hiieron  pri- 
sionero, í    ,  j.ii  i  „_;    ^.j 

Los  voluntarios  prosiguieroE  en  la  di- 
rección que  hablan  tomado,  y  sn  embar- 
go de  que  fueron  hostilizados  }  molesta- 
dos por  el  enemigo,  pudieron  pnerse  en 
salvo,  batiéndose  por  espacio  dedos  horas 
en  retirada  para  proteger  á  gra  número 
de  familias  de  la  Seo  que  habiai  abando- 
nado la  ciudad  é  iban  á  refugiarse  en  An- 
dorra. 

Por  el  camino  se  les  unierii  además 
cuatro  artilleros,  algún  soldad*  y  un  ca- 
rabinero. Los  artilleros  se  habán  arro- 
jado desde  los  muros  de  la  fd-feleza,  en 
términos,  que  uno  de  ellos  teníj,  m  la  ca- 
beza una  grave  herida  que  se  Ubia  cau- 
sado con  el  golpe. 

Cuando  estos  setenta  y  tantehombres 
llegaron  cerca  de  la  frontera  díindorra, 
les  reunió  Saura  y  les  manifestdcue  él  no 
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marian,  y  que  su  intención  era  dirigirse  á 
Puigcerdá. 

Todos  se  pusieron  á  su  entera  disposi- 
ción, y  al  dia  siguiente,  18,  hicieron  su 
entrada  en  la  capital  de  la  Cerdaña  con 

armas  y  equipo. 

Después  se  supo  en  Puigcerdá  que  la 
Seo  habia  sido  víctima,  de  la  voracidad  de 
los  carlistas,  que  saquearon  á  su  antojo, 
entregándose  á  toda  clase  de  excesos.  > 

; Respecto  á  cómo, se  introdujeron  los 
carlistas  en  la  inexpugnable  ciudadela,  ya 
hemos  dicho  que  era  un  misterio. 

Algunos  voluntarios  suponían  que  se 
habia  practicado  una  mina  que  comunica- 
ba á  una  poterna,  y  que  por  ella  habían 
entrado,  mientras  que  otroa  creian  que 
durante  la  i^oche  hablan  pasado  por  el 
foso,  y  que  se  les  habia, fraijqu^ado  la  en- 
trada, -om'j^ol  nmi  ei.j)  í<üí  «o<ooq  'nun  riUin 
Añádese  que  Tristany  (Francisco)  en-/- 
tro  al  dia  siguiente  en  la  plaza  con  1.200 
hombres,  y  que,  sin  pérdida  de  tiempo, 
habia  hecho  cargar  un  gran  convoy  de 
municiones  de  guerra,  que  habia  tratado 
de  inutilizar  las  fortalezas  y  las  piezas  de 
grueso  calibre,  y  que  habia  salido  en  di- 
rección- á  Puigcerdá. >  .'  ;** 

El  28  de  Agosto  decia  un  periódico  so- 
bre los  mismos  sucesos  lo  que  sigue: 

«En  carta  de  Andorra  se  afirma  que  él  * 
ex-comandante  Comelles  ha  podido  llegar 
á  Puigcerdá  con  una  ligera  herida.  No  asi 
el  malogrado  joven  teniente  de  volunta- 
rios, D.  José  Sala,  natural  de  Ürgañá, 
entusiasta  liberal,  que  cursando  la  carre- 
ra de  medicina  en  la  universidad  de  Bar- 
celona, abandonó  los  estudios,  guiado  por 
su  ardiente  amor  á  la  libertad. 

Anadia  dicho  periódico  que  Sala,  vien- 
do la  ciudadela  de  la  Seo  en  poder  de  los 
carlistas,  trató  de  resistir, y  le  alcanzó  una 
bala  enemiga,  luchando  como  un  valien- 


les  ítíuuiu  cuuitt  j  ic»  mciuiieMii.uc  ei  iiu       uaui  enemiga,  lucnanao  como  un  vallen 
quería  pasar  la  frontera  porquelfe  desar-  |  te.  Herido  gravemente,  fué  hecho  prisio 
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noro  de  los  carlis'téís  y  muerto  después. > 

Otro  periódico  decia: 
-'  «Todas  las  cartas  que  se  reciben  de 
Paigcerdá  manifiestan  las  mismas  dildas 
respecto  áíá  verdadera  causa  de  la  entre- 
ga de  la  ciudadela  de  la  Seo  de  Urge!  á 
los  carlistas . 

Lo  único  que  se  sabe  es  que  la  noche 
del  sábada  al  domingo  penetraron  en  ella 
los  carlistas,  que  intimaron  la  rendición  al 
castillo  y  á  la  plaza,  y  que  no  queriendo 
rendirse  les  bombardearon.  Todos  los  que 
han  llegado  murmuran  el  nombre  de  nn 
jefe,  como  suponiéndole  autor  déla  trama. 

Lo  que  sí  puede  consignarse  sin  temor 
alguno  es  que  los  voluntarios  se  han  sal- 
vado casi  todos,  que  los  artilleros  han  te- 
nido la  misma  suerte,  pero  que  del  bata- 
llón de  Ecija,  que  guarnecía  la  plaza,  han 
sido  muy  pocos  los  que  han  logrado  esca- 
par, por  haber  sido  sorprendidos  y  ca- 
si envueltos  por  los  carlistas  cerca  de 
Alós.» 

Respecto  á  la  toma  de  la  ciudadela  dice 
una  carta  de  Bourg-Madame: 

«Durante  los  dias  13  y  14  se  vieron 
rondar  por  las  inmediaciones  algunos  fo- 
rasteros, divididos  en  pequeños  grupos. 
Eran  carlistas  que  uno  á  uno  fueron  in- 
troducidos en  la  ciudadela,  donde  se  ocul- 
taron. El  sábado  15,  dia  festivo,  á  las  ocho 
de  la  mañana,  oficiales  y  soldados  salieron 
de  la  ciudadela.  A  las.  once,  los  carlistas 
salieron  de  su,  escondrijo  y  sorprendieron 
al  centinela  y  á  ia  guai'dia  que  se  hallaba 
ala  puertea.  Esto  se  verificó  sin  disparar 
un  ti;ro,.   f.,.i  : 

]Li os;  carlistas  remplazaron  al  centinela 
con  uno  de  los  suyos.  Al  notarse  esto,  juz- 
gad, del  pasmo  general.  El  comandante 
Comelles  toma  algunos  voluntarios  para 
Xeí":  Iq^que  paisaba,  pero  son  i'ecibidos  á 
cañonazos  y  disparos  de  fusilería.  Enton- 
ces se  adelantan  como  parlamentarios  un 
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corneta  y  algunos  oficiales  y  sonrréoihtidos 
de  la  misma  manera.    ■'     "■'■'■'■  '■■'■■-  o-i  ua  i 

Entonces  ocurrió  una  escena  dé  horro- 
rosa confusión.  Los  oficialéíi  t'r&taron  de 
ponerse  de  acuerdo  para  k&liv  de  tó  ciudad 
por  dos  diferentes  puntos;  los;  voluntarios 
ejecutaron  esta  movimiento,  pero  al  salir 
se  encontraron  frente  á  los  earüstas  em- 
boscados.» 

Los  pejiódicos  de  Barcelona  publicaron 
estos  nuevos  detalles  <ie  la  entrada  de  los 
carlistas  en  lá  Seo  de  Urgel: 

«El  d/a  16  de  Agosto,  á  las  ocho  de  la 
mañana,  habia  en  Fontenellas  200  carlisT 
tas.  Fonténelles  está  á  dos  hora»  de  la 
Seo.  Al  saberlo  se  envió  un  aviso  á  10  vo- 
luntarios (jue  de  la  Seo  habia  en  Belioch 
destacados  para  que  entrasen  en  la  ciu- 
dad. A  lag  doce  y  media  de  la-mañana, 
habiendo  labido  carreras  hacia  ia  puerta 
de  la  Prin^sa,  y  oyéndose  fuego  de  fusi-^. 
iería,  el  cauandante.  de  la  ciudadela,:  don 
Esteban  Riscuet  (a)  Camellos,  capitán 
con  el  grad)  de  comandante,  salió  con  un 
corneta  y  jos  ai'tilleros  para  averiguar  lo 
que  sucedií  en  la  ciudadela.  Fué, recibido 
á  balazos,  siéndolo  también  ios  volunta- 
rios que  almando  del  capitán  Saura  sa-. 
lieron  par£ averiguar  lo  mismo.  Ya  desde 
aquel  mousnto  la  ciudadela  rompió  el  fue- 
go contra  i  castillo  y  ia  villa,  intimando 
la  rendiciai  en  un  pliego,  dirigido  ,á ,  don 
Manuel  Basco,  comandante  militar»  uy 
firmado  andrés  Gra,  jefe,  do  la 'segunda 
brigada  tí  la  provincia  de  Lérida,?  El 
comandare  militar,  contestó  q.ue  en, el 
momento  ba  á  prender  á  todos  los  carlis- 
tas de  lavlla,  y  que  por  cada  cañonazo 
que  los  ariistae  disparasen,  fusilaría 
uno.  Se  ípibió  también  unoficio  del  cas- 
tillo dicieldo  que  si  seles  subían  víveres, 
resistirisiocho  dias,  pero  al  siguiente  á 
las  cuaticse  arrojaron  sus  defensores  por 
la  mura.li,  refugiándose  en  la  población. 
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A  laa  ocho  de  la  misma  se  acordó  aban- 
donarla y  empezaron  por  la  puerta  de 
Cerdaña,  sufriendo  el  fuego  de  la  ciuda- 
dela  y  de  los  carlistas  que  estaban  apos- 
tados. 

El  capitán  Saura,  con  los  voluntarios  y 
algunos  soldados,  tomó  la  dirección  déla 
Torre,  y  Morales  y  el  gobernador  militar, 
con  Ecija,  hacia  Alas;  al  llegar  á  Alas, 
distante  una  hora  de  la  Seo,  se  vieron  en- 
vueltos por  los  carlistas  y  retrocedieron 
hasta  las  casas  de  San  Andreu,  donde  so 
rindieron.  Con  la  tropa  se  rindieron  Fran- 
cisco Bertrán  (a)  Sabats;  Prats,  fué  dego- 
llado; Vicente  Giner,  fusilado;  Ventura 
Pinol,  sastre,  fusilado;  á  Tomás  Bertrán, 
ex-prisionero  de  la  guerra  civil  anterior, 
Santos  Roca,  administrador  de  correos, 
Francisco  Bresca  y  Juan  Lluch,  se  les 
puso  en  libertad  después  de  cuatro  dias  de 
estar  presos. 

En  la  Seo  cogieron  al  alférez  de  la 
artillería,  le  obligaron  á  servir  las  piezas 
contra  la  población,  fusilándolo  después, 
y  á  José  Sala,  teniente  de  voluntarios, 
también  le  fusilaron,  así  como  al  mayor 
de  plaza,  D.  Tomás  Marco. 

Dueños  ya  de  la  Seo,  nombraron  un 
ayuntamiento  carlista,  exigieron  4Ü.OU0 
duros,  de  los  cuales  han  cobrado  12.000,  y 
acompañados  luego  de  los  carlistas  de  la 
ciudad,  que  les  designaban  las  casas,  sa- 
quearon las  de  Pardineta,  "Andria,  Sausa, 
Montaner,  Llorens,  viuda  del  sargento 
Rodríguez  y  Patolin. 

Los  cabecillas  eran:  PVanciscoTristany, 
que  se  alojó  en  la  casa  del  bai'on  Senallé; 
Baró,  que  lo  hizo  en  casa  Batista,  y  ür- 
teu  en  casa  del  notario  Juer. 

Los  prisioneros  fueron  encerrados  en 
los  sótanos  del  castillo. 

Desde  la  entrada  de  los  carlistas  se  obli- 
ga á  todo  el  mundo  á  rezar  el  rosario,  y 
los  carlistas  lo  rezan  en  la  plaza. 
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Dícese  que  ayer  estaban  en  la  Seo  da 
Urgel  Francisco  y  Rafael  Tristany,  el 
cura  de  Flix,  el  de  Prades,  Moore,  Baró  y 
ürtau.  En  la  Cerdaña  están  Savalls,  Mi- 
ret,  Huguet,  Galcerán,  Vila  de  Prat  y  Cle- 
mens.  De  modo  que  toda  la  facción  cata- 
lana está  entre  la  Seo  y  la  Cerdaña. 

He  aquí  una  relación  de  los  presentados 
procedentes  de  la  Seo.  104  voluntarios,  un 
capitán  y  un  teniente  en  Puigcerdá:  23 
soldados  y  un  alférez  en  Francia;  tres  sol- 
dados en  Latour;  dos  cazadores  de  Barce- 
lona, cinco  de  Arapiles  y  un  artillero 
que  entraron  en  Puigcerdá,  y  este  último 
fué  preso,  temiéndose  fuese  un  espía.» 

Lo  que  respecto  de  la  conquista  de  la 
Seo  de  Urgel  estaba  velado  como  misterio 
para  la  prensa  revoluoionaria,  fué,  sin 
embargo,  una  cosa  sumamente  sencilla, 
un  ardid  de  guerra  muy  común  en  las  de 
todos  los  países,  y  que  fué  coronado  por 
un  éxito  completo,  sin  duda  porque  fué 
bien  urdido  y  admirablemente  ejecutado 
por  ios  que  en  él  tomaron  parte.  La  Seo 
de  Urgel,  considerada  como  plaza  fuerte 
de  la  alta  montaña  de  Cataluña,  había 
representado  un  importante  papel,  asi  en 
la  guerra  de  1820  y  23  como  en  las  poste- 
riores, y  si  maravilló  tanto  su  sorpresa, 
fué  particularmente  por  los  escasos  re- 
cursos de  que  disponían  los  sitiadores., _, 
Veamos  cómo  se  llevó  á  cabo: 
Encontrábase  el  brigadier  D.  Francisco 
Tristany  en  Solsona  con  su  brigada  el 
14  de  Agosto,  cuando  se  decidió  c^efinitiva- 
mente  dar  aquel  golpe  de  mano,  y  para 
ponerlo  en  ejecución,  recurrióse  á  un  sol- 
dado esforzado  y  enérgico,  á  propósito 
para  llevarlo  á  feliz  cima:  llamábase  este 
soldado  Andrés  García,  y  tenía  el  empleo 
de  comandante.  García  salió,  sigilosamen- 
te de  Solsona  con  150  hombres  y  llegó 
hasta  la  Seo  de  Urgel  sin  que  nadie  se 
apercibiese  de  su  proyecto.  Los  150  vo- 
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luntarios  que  le^áéguian  consiguieron  ba- 
jar á  los  fosos  de  la  plaza  y  ocultarse  en 
ellos  durante  algunas  horas,  sin  que  na- 
die les  viese,  hasta  que,  por  último,  en  el 
momento  convenido  dos  oficiales,  cuyos 
nombres  deben  consignarse  aquí,  D.  Pe- 
dro Codell  y  D.  Juan  Espart,  escalaron 
las  murallas,  sorprendiendo  y  desarmando 
á  dos  centinelas.  No  se  dio  ni  un  grito  de 
alarma,  por  cuya  razón  aquellos  dos  va- 
lientes, viéndose  en  breve  secundados  por 
García  y  su  gente,  invaden  el  cuartel  de 
artillería,  haciendo  prisionera,  á  toda  la 
fuerza  qué  allí  habia,  y  sin  que  estos  pri- 
meros é  importantes  triunfos  hubiesen 
costado  una  sola  gota  de  sangre. 

El  dia  16  encontrábase  ya  Tristany  al 
frente  de  Urgel  con  su  columna,  y  el  co- 
mandante de  la  plaza,  encerrado  en  los 
fuertes,  se  negaba  á  rendirse,  por  lo  cual 
mrndó  Tristany  que  los  muchos  cañones 
encontrados  en  la  plaza  se  apuntasen  con- 
tra la  ciudadela.  No  fué  larga  la  resisten- 
cia que  opusieron  los  defensores  de  los 
fuertes,  los  cuales  intentaron  escaparse 
para  no  caer  en  manos  de  los  carlistas; 
pero  -viéronse  cortados,  y  se  entregaron 
sin  la  menor  resistencia.  Al  mismo  tiem- 
po, las  fuerzas  carlistas  iban  ocupando  to- 
dos los  fuertes  y  hacíanse  dueñas  de  la 
plaza,  en  la  cual  encontraron  60  cañones 
y  4.000  fusiles. 

Algunos  dias  después  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  referir,  intentó  Savalls  apo- 
derarse de  Puigcerdá,  sin  poderlo  conse- 
guir. Un  mes  antes,  el  14  de  Julio,  habíase 
recibido  en  el  ministerio  de  la  Guerra  el 
siguiente  telegrama,  que  publicó  la  Gaceta 
de  Madrid: 

«Del  capitán  general  de  Cataluña  al 
ministro  de  la  Guerra. — Ayer  á  las  diez 
de  la  mañana  intentaron  los  carlistas  otro 
ataque  á  Puigcerdá  y  fueron  rechazados. 
Los  800  dispares  que  han  hecho  sobre  la 
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plaza,  no  causaron  sino  leves  desperfec- 
tos; se  les  ha  contestado  con  calma  y  mu- 
cho acierto,  estando  la  población  muy 
animada  y  con  excelente  espíritu. 

El  obús  y  cañón  que  les  inutilizaron  á 
los  carlistas,  los  han  retirado  á  Rivas,  y 
ellos  se  han  puesto  fuera  del  alcance-  de 
los  tiros  de  la  población.  No  he  recibido 
todavía  noticia  de  los  movimientos.  Las 
columnas  continúan  avanzando  en  com- 
binación, según  mis  órdenes.» 

Persistiendo,  pues,  Savalls  en  su  pro- 
pósito de  apoderarse  á  todo  trance  de 
aquella  plaza,  volvió  á  fracasar  en  él. 

Eran  tanto  más  serias  las  dificultades 
que  se  oponían  al  buen  éxito  de  la  eSk- 
presa,  cuanto  que,  hallándose  Puigcerdá 
separado  de  Bourg-Madame  (Francia), 
tan  sólo  por  algunos  centenares  de  me- 
tros, era  preciso  tomar  exquisitas  precau- 
ciones para  que  no  fuesen  á  caer  los  pro- 
yectiles en  territorio  francés,  circunstan- 
cia que  favorecia  tanto  á  los  'sitiados 
como  entorpecia  los  medios  de  acción  de 
los  sitiadores. 

Las  fuerzas  carlistas  de  que  disponía 
allí  Savalls  ascendían  á  2.500  hombres,  y 
ascendía  á  500  la  guarnición  con  que  con- 
taba Puigcerdá  para  su  defensa.  El  pri- 
mer dia  rompieron  el  fuego  contra  la  pla- 
za cuatro  piezas  de  artillería,  después  se 
hizo  traer  otra  pieza  de  grueso  calibre  de 
Olot,  la  cual  fué  desmontada,  siendo  re- 
chazados tres  asaltos  consecutivos  de  los 
sitiadores. 

No  obstante,  Puigcerdá  iba  á  caer  en  po- 
der de  Savalls,  cuando  se  tuvo  noticia  de 
que  el  ejército  republicano,  al  mando  del 
general  López  Domínguez,  se  dirigía  á 
Puigcerdá  en  auxilio  de  los  sitiados.  Sin 
pérdida  de  momento  salió  Savalls  al  en- 
cuentro de  López  Domínguez,  y  trabóse 
rudo  combate  en  la  Pobla  y  en  Castellá  de 
Nuch.  López  Domínguez,,  cuyas  fuerzas 
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asóendiait  á  9.000  iftfantes  y  400  cabal  I os>' 
consiguió  abrirse  paso  después  de  empe- 
ñada la  lucha.'  '"P  '•  ■^•'  '  .úf.--'U!t!f:  ->'r 
~^'E1  ^neral  LopeZ'Domingnez  frasmitió 
kí  gobierno,  y  éste  recibió  el  8  de  Seti^i^- 
bré"por'telégi'amá.'  el  parte' detallado  del 
movimiento  llevado  á  cabo  y  de  los  coni- 
bates 'Sostenidos  contra'  los  carlistas  'por 
las  tropas'  de  áu  mandó  al  marchar  er( 
auxilio  de  los  d'ecididios  défeins'ores  de 
Puif»eerdá'.''J-  '''  üo-iKji'-.>"ih  ,■- [«»fi  'híi  iv< 

'  BI  referido  parte,  que  •ü'e  publicó  tára- 
biéíi  en  la  Craceta,  éécia.'M'J^^''^^^'^^^  oá-j> 
'■'.  ^'Pitigcérdá  6  de  Setiembre  de  1874.— El 
^éneíal  en  jefe  al  ministro  idé  lá  G-tíéri'a. 
•^Anoche  llegtí'é  á  este'  pUnto;  la;  marcha 
desde  Berga  fué  muy  lenta,  pót*  loé  cami- 
nos, dificultad  en  el  racionamiento  y  ba- 

gti.]Q^,  que  las  facciones  habían  hecho  ré- 

'.ii!r im  .>(.ii  >;(iii 


"'El  paso  difícil  de  Pont  de  Reventi  me 
hizo  flanquear  la  izquierda,  en  cuyas  altu- 
ras la  bíigada  de  vanguardia  hat'ió  á  uná 
de  las  facciones,  causándola  numerosas 
bajas  y  dispersándola;  por  la  tardé,  y  en 
el  no  menos  peligroso  del  puente  de  Guar- 
diola,  ocupado  por  bastantes  fuerzas  car- 
listas, se  opusieron  á  mi  paso,  y  después 
de  una  tenaz  resistencia,  las  tropas  ocu- 
paron con  gran  decisión  aquellas  difíciles 
posiciones,  desalojando  de  todas  ellas  á  los 
carlistas  y  acampando  en  ellas,  por  ser  en- 
trada la  noche  cuando  terminó  el  fuego. 
Al  siguiente  día  continué  mi  marcha, 
aumentándose  las  dificultades  con  la  con- 
ducción de  los  heridos  del  anterior,  vién- 
dome obligado  á  pernoctar  en  la  Pobla  de 
Sillet       ■  jO'ijntii'j  ■-.LW.dír.')  «u!  obnejjrj 

Las  facciones  habiaU  agotado  y  retirado 
cuantos  comestibles  pudieron,  y  sólo  ürias 
500  raciones  fué  posible  adquirir  con  tra- 
baja^ para  reponer  las  consumidas  dé  las 
tres  con  que  salieron  las  tropas  de  Berga. 
Al  yig'uiénte  dia,  y  por  caminos  cada  vez 
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más' escabrosos  y  di  files,  continué  la  mar- 
cha para  Caslfellar  de  Nuch;  al  llegar  la 
vanguardia  á  Ooll  de  Cabra  las  facciones 
que  ocupaban  las  alturas  le  opusieron  re- 
sistencia, pero  fué  vencida  inmediatamen- 
te pof  el  fuerte  flanqueo  que  á  prevención 
tíftiá  poT'lá  ip!qaiei*da,  replegándose  el 
enemigo  á  las  formidables  posiciones  de 
Castellar  paTa'impedirla  salida  del  paso 
de  Puig  Nous.  '  ;  • , .  .  . 

'^''ObUpadas- dicha»  posiciones  por  todas 
las  fáccionefí  reunidas  de  Cataluña^  pues 
háétá'íás  del  Ebro  8e  habían  reconcentra- 
do, y  cuyo  número  no  -bajaría  dé'  unos 
6.0ÓO'h'ornbre3j'la  fesistencia  fué  tenaz  y 
encártíiz'ada,  teniendo  necesidad  de  acam- 
pad en  aqilella  posición,  tanto  por  lo  avan- 
zado de  la  tarde  y  la  niebla  que  se  levan- 
tó, como  por'  la  concentración  déla  co- 
lumna, que  de  uno  á  uno  venía  haciendo 
la  marcha  por  aquellos  desfiladeros,  pa- 
sando la  noche  con  lluvia' algunos  momen- 
tos, con  densa  niebla  otros,  y  agotadas 
casi  todas  las  raciones,  sin  agua,  sin  vino 
y  sin  abrigos.  -■""^^'■'  ^^-V^- 

Al  amanecer  reconcentré  las  tropas 
para  el  ataque,  disponiendo  dos  columnas 
de  la  brigada  de  vanguardia  y  segunda 
división  para  embestir  de  frente  las  cres- 
tas de  las  Creus,  donde  estaban  atrinche- 
rados los  CarliStaá-i' '  y^  por  la  izquierda 
amenazando  á  Castellar  con  el  batallón  de 
Navarra, ' protegiendo'  todo  el'  inovímíento 
con  lá  artillería,  la  primera  brigada  de  la 
díVisiori  y  fuerzas  del  cuartel  general  que 
cubrían  nuestra  posición. 

Inmediatamente  se  emprendió  el  ataque 
íanzándose '  las  tropas  á  la  carrera  con 
gran  arrojó'  y i  resolución  sobre  las  posicio- 
nes eneínigás,  bajó' su  ¡nutridísimo  fuego. 
•  "Á'la  hoTa,  las  alturas  de'  la  Creus  y 
Castellar  estaban  dominadas  por  el  rudo 
ataque  de  las  columnas,  y  el  enemigo  dis- 
persado en  todas  direcciones.       "■•^lí  ■')', 
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Nuestras  pérdidas,  siempre  sensibles, 
ascienden  en  los  tres  dias  á  12  muertos  y 
119  heridos.  El  enemigo  ha  dejado  sobre 
el  campo  gran  número  de  muertos,  de  los 
que  á  nuestro  paso  hemos  recogido  76  y 
retirado  muchos  heridos.  He  concedido 
sobre  el  campo  de  batalla  algunas  recom- 
pensas, y  me  reservo  proponer  á  V.  E.  las 
que  con  tanto  valor  y  sufrimiento  han  sa- 
bido ganarse  estas  valientes  tropas. > 

La  Imprenta,  de  Barcelona,  publicó  los 
siguientes  detalles  acerca  del  ataque  de 
los  carlistas  á  Vich  en  la  madrugada  del 
día  3  de  Octubre: 

«A  eso  de  la  una  y  media  sonó  un  tiro 
en  las  afueras,  y  acto  continuo  los  carlis- 
tas, que  estaban  apostados  en  las  cerca- 
nías, se  precipitaron  en  la  ciudad  en  me- 
dio de  una  gritería  infernal  y  voces  de 
<¡ adentro!  ¡entregaos!»  al  mismo  tiem- 
po que  arrojaban  sobre  la  población  tres 
cohetes  incendiarios,  que  no  produjeron  el 
menor  daño. 

,..La  entrada  se  verificó  acompañada  de 
descargas,  de  cuyas  resultas  quedó  muer- 
to el  centinela  del  retén  de  la  calle  de 
Manlleu. 

.  Como  sucede  en  las  poblaciones  abier- 
tas, las. tropas  estaban  alojadas  en  el  cen- 
tro; así  es  que  los  carlistas,  aprovechando 
la  confusión  natural  de  los  primeros  mo- 
mentos y  la  circunstancia  de  hallarse 
todo  el  mundo  descansando,  pudieron  fá- 
cilmente apoderarse  de  las  barricadas  y 
del  resto  de  la  ciudad  no  dominado  por 
las  tropas. 

Desde  los  primeros  momentos,  sin  em- 
bargo, el  brigadier  Maclas  tomó  tan  acer- 
tadas disposiciones,  que  al  poco  rato  las 
tropas  estaban  en  las  calles,  sin  que  á  du- 
ras penas  pudiesen  contenerlas  sus  jefes. 
No  era  prudente  atacar  ó  tomar  la  ofen- 
siva en  medio  de  la  oscuridad,  teniendo 
que  habérselas  con  un  enemigo  cpíiocedor 
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de  la  ciudad  y  que  contaba  en  su  seno 
tantos  partidarios. 

Se  aguardó,  pues,  á  que  clarease  el  dia, 
y  á  eso  de  las  seis  emprendieron  las  tro- 
pas el  ataque  para  arrojar  al  enemigo  de 
las  casas,  desde  las  cuales  hacía  un  fuego 
infernal. 

Montó  á  caballo  el  brigadier,  distribuyó 
las  fuerzas  convenientemente,  y  las  cor- 
netas tocaron  ataque.  Nuestros  soldados, 
sin  detenerse,  desafiaron  el  fuego  que  les 
hacían  desde  las  ventanas  y  balcones,  á 
pecho  descubierto,  apostrofando  al  ene- 
migo para  que  presentara  el  cuerpo,  y 
fueron  tomando  á  la  bayoneta  todas  las 
calles,  después  de  hora  y  media  de  un  fue- 
go horroroso. 

Macías  les  animaba  con  su  ejemplo, 
marchando  á  la  cabeza  y  recorriendo  to- 
dos los  puntos,  mandando  reforzar  unos  j 
apoyar  otros  con  un  valor  y  una  sereni- 
dad que  daban  aliento  al  soldado,  qu^  se 
ha  portado  heroicamente,  según  confesión 
de  los  mismos  carlistas. 

A  las  siete  habían  ya  sido  los  carlistas 
arrojados  de  la  población,  siendo  perse- 
guidos hasta  Manlleu,  y  después  de  haber- 
les causado  numerosas  bajas. 

Parece  que  algunas  fuerzas,  con  dos  car 
ñones  y  caballería,  pudieron  situarse  en 
las  afueras ,  habiendo  hecho  mucho  daño 
al  enemigo  en  la  retirada. 

Los  grupos  más  numerosos  entraron 
por  los  mismos  puntos  de  la  otra  vez,  ha- 
biéndose sabido  que  el  huerto  de  las  mon- 
jas de  Santa  Clara  estaba  lleno  de  enemi- 
gos desde  mucho  antes  de  la  sorpresa. 

Cuando  los  carlistas  entraron,  pegaron 
fuego,  rodándola  antes  de  petróleo,  á  la 
casa-fábrica  de  Balmes,  ocupada  por  un 
retén  de  soldados,  que  tuvieron  que  aban- 
donarla. El  mayordomo  de  esta  fábrica 
fué  muerto  por  los  carlistas. 

Donde  hubo  mayor  resistencia  fué  en  1^ 
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parte  del  hospital,  del  cual  á  toda  costa 
querían  apoderarse  los  carlistas,  siendo 
siempre  rechazados. 

Así  se  explica  que  sólo  en  el  trecho  que 
media  entre  el  hospital  y  la  plaza  de  Bal- 
mes  se  viesen  17  cadáveres  carlistas.  Ha- 
bla además  13  ó  14  en  la  calle  de  la  Fugi- 
na,  j  siete  en  las  inmediaciones  da  la 
cárcel. 

El  hospital  estaba  lleno  de  heridos,  en- 
tre los  cuales  habia  16  de  los  nuestros  con 
cuatro  oficiales. 

Las  puertas  del  cuartel  hablan  sido  ro- 
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ciadas  con  petróleo  para  pegar  fuego  al 
edificio,  pero  no  pudieron  conseguirlo. 
También  hablan  construido  una  formida- 
ble barricada  en  la  plaza  de  los  Mártires, 
que  fué  tomada  sin  gran  resistencia. 

Se  han  recogido  muchas  armas  y  otros 
efectos,  habiéndose  visto  á  un  voluntario 
que  llevaba  siete  boinas  en  la  bayoneta, 
y  otros  trofeos.  Ya  que  hablamos  de  este 
voluntario,  debemos  consignar  que  los 
individuos  de  la  ronda  han  tomado  una 
parte  muy  activa  en  este  hecho  de  ar- 
mas.» 
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m^.ütíca  ;  -o-i  übi^TxixiidfixJ  íaiixjxja  lab  axjj'xaiq  aüJ. 

Fusilamiento  del  capitán  prusiano  Schmit  por  los  carlistas. — Reclamaciones  de  Prusia. — Debilidad 
del  Gabinete  francés  ante  las  exigencias  de  Bismark. — Reconocimiento  del  gobierno  español  por 
algunas  potencias. — Recepción  oficial  de  los  embajadores  de  Alemania  y  Austria. — Entrada  del  ge- 
neral Moriones  en  Pamplona. 


Antes  de  empezar  nuestro  relato,  y  para 
que  el  lector  comprenda  mejor  lo  que  va- 
mos á  referir  respecto  á  la  actitud  en  que 
por  aquellos  dias  se  colocó  Prusia,  tene- 
mos que  copiar  unos  párrafos  que  publicó 
El  Imparcial  el  21  de  Agosto. 

Dicen  así: 

«Tenemos  ante  la  vista  el  manifiesto  de 
D.  Carlos,  contestación  indirecta  al  reco- 
nocimiento del  gobierno  español  por  la 
Europa  civilizada. 

El  Pretendiente  empieza  el  documento, 
que  dirige  á  las  potencias  cristianas,  pi- 
diéndolas que  juzguen  entre  él,  rey  legi- 
timo, según  cuenta,  y  el  gobierno  actual, 
al  que  aplica  el  lisongero  dictado  de  tur- 
ba de  aventureros.  Dice  haber  agotado 
todos  los  medios  pacíficos  de  salvar  á  su 
país,  y  que  Dios  le  ha  favorecido  conce- 
diéndole el  verdadero  plebiscito,  que  mi- 
llares de  españoles  sellan  con  su  san- 
gre... 

Después,  faltando  infamemente  á  la 
verdad,  achaca  al  ejército  liberal  los  crí- 


menes que  sólo  comprenden  y  saben  eje- 
cutar sus  pai'tidarios,  y  elogia  sus  propios 
sentimientos  humanitarios,  aun  cuando 
confesando  los  horribles  fusilamientos  que 
todos  conocemos,  y  que  califica  de  actos  de 
justicia. 

El  autor  de  escrito  tan  moral,  añade 
que,  si  se  ve  obligado,  sujetará  los  genero- 
sos ímpetus  de  su  corazón,  y  usará  de  re- 
presalias, y  entrando  después  en  el  peli- 
groso terreno  del  fusilamiento  del  capitán 
Schmit,  insulta  su  memoria,  pintándole, 
rewolver  en  mano,  á  la  cabeza  de  un  grupo 
de  incendiarios,  y  sentenciado  en  el  con- 
sejo de  gueri'a  por  espía... > 

Resulta,  pues,  según  un  documento  ofi- 
cial, según  declai'acion  del  mismo  D.  Car- 
los, que  el  capitán  prusiano  Schmit  fué 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  y  sen- 
tenciado á  muerte  «por  acaudillar  un 
grupo  de  incendiarios,  y  por  espía.»  ¿Era 
posible  que  D.  Carlos  se  hubiese  atrevido 
á  consignar  este  hecho,  si  no  fuese  público 
y  notorio  en  el  campo  carlista?  Ninguna 
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persona  sensata  podrá  poner  en  duda  esta 
declaración,  que  quitaba  toda  razón  ó  pre- 
texto á  las  reclamaciones  formuladas  por 
Prusia  con  este  motivo;  por  Prusia,  que  en 
igualdad  de  circunstancias  hubiera  obrado 
de  la  misma  manera,  sobre  todo  tratándo- 
se de  un  extranjero  que  iba  á  mezclarse  en 
las  contiendas  civiles  de  otro  pais. 

En  cuanto  al  manifiesto  de  D.  Carlos, 
el  mismo  Imparcial  publicó,  tomándola 
de  los  periódicos  franceses,  la  siguiente 
carta  que  con  este  motivo  dirigió  á  D.  Car- 
los el  conde  de  Chambord. 

Dice  así: 

«Queridísimo  sobrino:  La  satisfacción 
que  hace  sentir  la  lectura  de  vuestra  car- 
ta, por  la  energía  de  los  sentimientos  que 
en  ella  se  reflejan,  es  tan  viva  como  el 
interés  que  me  inspiran  todos  sus  porme- 
nores. Sé  apreciar  en  su  justo  valor  los 
motivos  que  os  han  conducido  á  dirigir 
vuestro  Memorándum  á  las  potencias  cris- 
tianas. 

El  desprecio  es,  por  regla  general,  la 
mejor  respuesta  para  las  imposturas  re- 
volucionarias; pero  á  veces  la  calumnia 
llega  á  excesos  tales,  que  no  es  permitido 
tolerarlo.  En  este  caso  os  encontráis,  hoy. 

Me  complazco  en  espera;',  sin  embargo, 
que  después  de  la  lectura  de  los  hechos 
que  exponéis  con  tanta  claridad,  las  po- 
tencias de  que  se  trata,  mejor  informadas 
y  tomando  por  guia  su  propio  interés,  no 
cerrarán  por  más  tiempo  los  oidos  á  la 
verdad  y  no  darán  al  mundo  el  triste  es- 
pectáculo que  contemplamos. 

No  necesito  deciros  cuan  felices  sere- 
mos, vuestra  tía  y  yo,  cuando  nos  llegue 
la  noticia  del  triunfo  de  la  causa  legítima 
en  España. 

Dios  os  ha  concedido  ya  señales  visibles 
de  su  protección,  y  os  sostendrá  hasta  el 
fin,  porque  siempre  le  seréis  fiel,  no  com- 
batiendo, como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí, 
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sino  por  su  gloria,  por  la  felicidad  de  vues- 
tro pueblo  y  por  el  triunfo  de  la  Iglesia 
católica. 

Aparte  de  esto,  tengo  gran  confianza  en 
las  oraciones  de  nuestra  santa  madre. 
Valor,  pues,  mi  querido  sobrino,  y  firme 
confianza. 

Creed  en  mis  más  fervientes  votos  y 
contad  con  la  amistad  inalterable  de  vues- 
tro afectísimo. — Enrique,  conde  de  Cham- 
bord.> 

Prusia,  pues,  ansiosa  de  intervenir  en 
los  asuntos  de  España,  no  habia  de  des- 
perdiciar la  ocasión  que  le  ofrecía  el  fusi- 
lamiento del  capitán  Schmit;  ya  hemos  ' 
visto  que  en  las  costas  cantábricas  habia 
dos  cañoneras  alemanas,  habiendo  además 
dado  orden  á  su  marina  el  gobierno  pru- 
siano para  que  se  estacionase  una  escua- 
dra en  los  puertos  del  territorio  ocupado 
por  los  carlistas  en  aquellas  costas. 

Con  este  proceder  ponia  el  gabinete  de 
Berlín  en  grave  conflicto  al  español,  que 
se  vio  momentáneamente  amenazado  por 
la  intervención  alemana. 

Mucho  tino  y  gran  prudencia  necesitó 
el  gobierno  español  para  neutralizar  el 
ardor  de  Prusia,  tanto  más  ansiosa  de  in- 
tervenir en  España,  cuanto  que  en  la  in- 
tervención vislumbraba  el  medio  que  podía 
proporcionarle  la  satisfacción  de  poner 
término  á  la  influencia  de  la  Francia  reor- 
ganizada. 

Véase  los  términos  en  que  un  diario 
oficial  de  Berlín  se  expresaba  en  aquellas 
circunstancias,  reflejando  en  ellos  la  gra- 
vedad de  la  situación  de  entonces: 

«Es  lícito  esperar  que  las  gestiones  del 
gobierno  alemán  producirán  un  cambio 
favorable  en  la  situación  de  España.  En 
todo  evento,  la  aparición  del  pabellón  ger- 
mánico sobre  la  costa  septentrional  de 
España  demostrará  de  una  manera  evi- 
dente que  el  apoyo  que  se  concede,  fal- 
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taAáo  hl  derecho  de  gentes,  al  bandoleris- 
mo  da  los  caílistas,  está,  de  hoy  más,  suje- 
to á  una  rigorosa  vigilancia,  j  que  la  vida 
y  los  bienes  de  los  alemanes  residentes  en 
España  no  quedarán  sin  protección.» 
!i:  lEi  gabinete  de  Berlin  atribula  ala  con- 
descendencia de  Francia  la  recrudescencia 
de  la  guerra  española,  y  fundaba  los  car- 
gas que  dirigía  al  de  Versalles  en  las  quer 
jas  .oüciáleá  dirigidas  por  el  gobierno  espa- 
ñol al  de  la  república  francesa.  La  actitud 
de  Alemania  causó  verdadero  pánico  á  la 
Francia,  necesitada  entonces,  más  que 
nunca,  dé  paz;  de  aquí  que  la  prensa  ofi- 
cial de  la  nacií)!Q  vecina  diese  á  luz  una 
.especie  de  descargo,  atenuando  los  cargos 
que  se  le  hacian  por  su  supuesta  toleran- 
cia con  los  carlistas. 

«La  prensa,  dice  esta  nota,  .se  ha  ocupa- 
do .fjj.  sus  últimos  tiempos  de  la  actitud  del 
gobierno  ñ'anoés  hacia  el  español  y  los  car- 
listas^ llegando  ün  diario  inglés  á  afirmar 
que  el  gabinete  español  habia  enviado  una 
nota  muy  enérgica  á  Francia  sobre  la  li- 
bertad concedida  á  los  carlistas  en  la  fron- 
tera. Por  su  parte,  algunos  órganos  de  la 
prensa  madrileña  dirigen  todos  los  dias 
quejas  al  gobierno  francés,  y  estas  apre- 
ciaciones de  los  diarios  presentan  la  situa- 
ción bajo  un  punto  de  vista  no  verda- 
dero. 

Es  inexacto,  ante  todo,  que  el  gobierno 
español  haya  dirigido  al  de  Versalles  una 
nota  muy  enérgica.  Verdad  es  que  en  di- 
ferentes ocasiones  ha  dirigido  el  gobierno 
-español  varias  comunicaciones  al  francés, 
pez'O  ninguna  de  ellas  ha  revestido  el  tono 
que  se  las  atribuye,  y  no  han  perdido  el  ca- 
rácter de  un  cambio  amistoso  de  ideas.  La 
verdad  es  también,  que  el  gobierno  fran- 
cés no  ha  dejado  de  tratar  al  español  como 
lo  exige  la  buena  vecindad.  Ha  comunica- 
do una  y  otra  vez  á  sus  agentes  en  la  fron- 
tera las  instrucciones  más  terminantes  en 
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este  sentido,  sin  favorecer  á  los  carlistas 
con  sus  condescendencias. 

Las  medidas  tomadsis,  los  informes  diri- 
gidos al  Gabinete^  todo  prueba  que  estas 
instrucciones  han  sido  comprendidas  y 
praticadas  por  los  delegados  franceses. 

Bs  preciso,  sin  embargo,  tener  en  cuen- 
ta en  esta  cuestión  las  dificultades  que 
encuentra  en  la  práctica  la  administra- 
ción francesa.  No  puede  vigilarse  entera- 
mente una  frontera  tan  extensa  y  mon- 
tuosa como  la  de  los  Pirineos,  pues  para 
ejercer  esta  completa  vigilancia  sería  ne^ 
cosario  un  cuerpo.de  ejército. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  reconoci- 
miento del  gobierno  español  de  que  se  ha 
tratado  en  los  últimos  dias,  el  francés,  sin 
quex'er  tomar  la  iniciativa  de  semejante 
acto,  muéstrase  dispuesto  á  asociarse  al 
proceder  de  las  demás  grandes  potencias.» 

Este  lenguaje  parecía  inspirado,  no  por 
Fíancia,  sino  por  M.  Decazes,  cuya  con- 
descendencia ante  la  soberbia  actitud  de 
Prusia  juzgará  sin  duda  severamente  la 
historia,  al  verle  acoger  casi  hasta  con 
solicitud  la  intimación  de  Alemania. 

En  vano  se  le  gritaba  donde  quiera: 
«Esono  es  gobierno;  esperad  por  lo  me- 
nos la  reunión  de  las  Cortes,  y  dad  tiempo 
á  que  sancionen  el  estado  de  cosas  exis- 
tente.» M.  Decazes  cerró  los  oídos  á  todas 
las  advertencias  y  quejas,  sin  que  tuviese 
la  menor  razón  para  disculparse  con  las 
circustancias,  cuando  su  deber  y  su  digni- 
dad de  hombre  de  Estado  exigían  de  él 
que  disputase  el  terreno  palmo  á  palmo. 
M.  Decazes  podía  sentir  hacia  el  carlismo 
toda  la  antipatía  posible;  pero  no  se  tra- 
taba de  esto:  tratábase,  ante  todo,  de  po- 
ner á  salvo  el  honor  de  su  país  y  de  no  dar 
hasta  el  último  extremo  el  pernicioso 
ejemplo  de  reconocer  un  estado  de  cosas 
formado  con  las  condiciones  que  eran  pú- 
blicas. .  i; 
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Mientras  un  ministro  francés  obraba  de 
este  modo,  humillándose  ante  las  exigen- 
cias de  un  poder  rival  de  Francia,  hubo 
un  soberano  tin  Eropa  que  dio  una  lección 
á  los  reyes  y  á  los  gobiernos;  este  sobera- 
no fué  el  Czar  Alejandro  11^  quien  á  las 
observaciones  de  la  corte  de  Berlin  con- 
testó con  un  atento  «no  há  lugar >  siguien- 
do de  este  modo  la  conducta  política  ob- 
servada constantemente  por  el  emperador 

Nicolás.  o-i  .twfivif:. ,,(.")  ■-.  '  ■. 

(^Derrotado  el  gran  canciller  por  aquel 
lado,  dióse  por  satisfecho  con  arrastrar  en 
pósrde  sí  á  las  cuatro  grandes  potencias 
que  favorecían  sus  vengativos  pi'oyeotos 
con  benevolencia  hai'to  notable  bajo  todos 
conceptos.  Como  era  de  esperar,  el  go^ 
bierno  de  Víctor  Manuel  se  decidió  igual- 
mente por  reconocer  la  situaoioa  repcer. 
sentada  por  el  general  Serrano»  íW-urruo"^ 
íjUDe  todas  las  naciones,  decia  un iautot 
francés,  que  ge,  inclinaron  ante  el  gobier- 
no del  3  de  Enero,  ninguna  fué  pagada 
más  ingratamente  que  Francia,  m  .,iiáiir 

Ciertos  pei'iódicos  madrileños,  Cuyas 
afinidades  ministeriales  no  podían  pcfner- 
se  en  duda,  formaron  coro  en  sus  diatri- 
bas contra  la  nación  vecina.  Ni  el  maris- 
cal Mac-Mahon  se  vio  libre  de  sus  dardos. 

Sagasta  dejaba  decir,  y  el  gobierno 
francés,  atento  á  todas  las  consecuencias 
de  su  política,  suspendía  el  periódico  Bl 
üntvers  por  haber  publicado  un  artículo 
muy  violento  contra  el  duque  de  la  Torre, 
en  que  se  comparaba  á  éste  con  los  hó- 
roesde  las  comedías  del  hijo  de  Alejandro 
Dumas. 

o  En  los  círculos  políticos  se  empleaba 
igualmente  un  lenguaje  muy  hostil,  y  en 
todo  y  por  todo  sentíase  la  mano  del  gran 
canciller. 

-'Debe  tenerse  en  cuenta,  que  el  príncipe 
de  Hohenlohe,  embajador  de  Berlin  en 
París,   habia  celebrado  con  el  duque  de 
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Decazas  una  conferencia  diplomáticaMá®? 
grandes  resultados.  .r.-,r,, 

Prusia  no  exigía  la  intervención  inmeri 
diata,  pero  para  hacerla  posible  exigig.  ^■ 
inmediato  reconocimiento  del  gobierno  úe^] 
Serrano.  La  Francia  se  resistía  á  dai-  esti^i 
paso,  porque  la  numerosa,  hueste  legitini 
mista  hacía  del  reconocimiento  una  lu^^^r 
ñera  de  c/5tó7tó^  belli  i^iwa.  el  gobierno.  Fué,; 
pues,  necesario  un  acto  decisivo  y  visible^ 
y  ast-e  fué  el  objeto ;  de  la  entrevista  dgl 
príncipe  prusiano  con  ^l^duque,  f^aíicée,'  r-) 
.  En  esta  cünferenciaidijP.Ql^PA'inciípe  que» 
los  gabinetes,  habianfiJAdo  la  ateíioion  jen 
el  hecho  de  que  Francia  favQrecia  la  gU^ff. 
ra  GJ^vil,.  negándose  á  la  neutralidad  sa 
frontera.  Que  á  fin  d$  evitar  toda  mala 
interpretación  respecto  deilas,ra2anesq¡Uie 
movían  á  la  Alemania  á  intervenir,  el, 
gobierno  dé  Berliji  había  invitado  á  todps, 
los  Estados  europeos,  inelusA'  Fxanoia'yl  á; 
reconocer  el  gobierno  del  generaJl  S^ríftr 
tto;  mas  como  la  negaítiva.dQ^UJaaió  d^s. 
potencias  retrasaba  demasiado  las  nego-ri 
cíaciones  para  que  pudiese  esperarse  un 
buen  resultado,  Alemania  se  hallaba  re- 
suelta á  obrar  vigorosamente,  sin  detener- 
se por  las  buenas  ó  malas  disposiciones' de 
las  demás  potencias.        ohjtx'^qno  n«i(\fKrí 

«Alemania  está  dispuesta,  dijo  el  prín-^ 
cipe  de  Hohenlohe,  y  tiene  el  propósi- 
to de  reconocer  en  breve  á  la  república 
española.  Si  Francia  se  niega  á  hacerioy 
Alemania  y  España  deducirán  de  esta  ne- 
gativa que  Francia  está  resuelta  á  sufrir 
las  consecuencias  de  una  infracción  abier- 
ta de  la  neutralidad  en  favor  de  los  carlis- 
tas. Las  consecuencias  se  resumirían  en 
una  acción  combinada  de  España,  Alema- 
nia é  Italia,  con  objeto  d©  impedir  que 
Francia  favorezca  á  D.  Carlos. >^  t»»  le  au 

El  duque  de  Decazes  preguntó  al  prín- 
cipe Hohenlohe  qué  entendía  por  la  coo- 
peración de  Italia,  y  el  embajador  alemán 
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contestó  que  aquella  potencia  habia  pro- 
metido reconocer  al  gobierno  español.  En- 
tonces el  duque  repuso,  que  si  habia  viola- 
do la  neutralidad  en  algunos  puntos,  sólo 
fué  accidentalmente,  puesto  que  se  habian 
dado  órdenes  terminantes  para  internar  á 
los  carlistas  que  fuesen  detenidos  en  terri- 
torio francés.  «De  todos  modos,  añadió  el 
ministro,  expondré  al  Consejo  de  minis- 
tros las  miras  de  vuestro  gobierno,  y  pro- 
curaré por  mi  parte  que  Francia  reconoz- 
ca también  al  gobierno  del  general  Serra- 
no.>  Decazes  cumplió,  pues,  su  promesa. 

Francia  declaróse  vencida  en  el  terreno 
diplomático,  y  no  tuvo  más  remedio  que 
acceder  á  las  exigencias  alemanas;  Deca- 
zes decidióse  á  apoyar  la  necesidad  del  re- 
conocimiento, no  obstante  las  protestas 
de  los  legitimistas,  y  sin  consideración  al- 
guna al  triste  papel  que  hacía  desempeñar 
á  Francia.  Verdad  es  que  las  demás  po- 
tencias, excepto  Rusia,  habian  convenido 
en  la  necesidad  del  reconocimiento,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  complacer  á  Prusia, 
por  lo  cual,  no  se  hizo  esperar  este  suce- 
so, por  su  importancia,  sumamente  grato 
para  el  gobierno  de  Madrid. 

Desvaneciéronse,  pues,  las  nubes  que 
habian  empezado  á  agruparse  sobre  el  ho- 
rizonte político,  haciendo  temer  una  guer- 
ra europea,  poniéndose  más  claramente 
de  manifiesto  el  interés  con  que  Alemania 
buscaba  un  pretexto  contra  Francia,  su 
enemiga  tradicional.  Pero  por  si  esto  no 
fuese  bastante  para  demostrarlo,  pusié- 
ronlo más  en  evidencia,  demostrando  ade- 
más los  intentos  solapados  de  la  Alemania 
y  la  afanosa  solicitud  con  que  los  agentes 
de  Berlín  pidieron  al  gobierno  español 
una  nota  concreta  de  los  cargos  que  con- 
tra el  de  París  podían  formularse. 

Por  fortuna  para  la  dignidad  de  Espa- 
ña, el  gobierno,  por  medio  del  Sr.  Ulloa, 
tuvo  el  buen  sentido  de  negarse  prudente- 
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mente  á  semejantes  pretensiones,  contes- 
tando á  Prusia  que  España  tiene  bastante 
dignidad  y  fuerza  para  hacer  respetar  sU' 
derecho  por  la  Francia  sin  intermedia- 
rios. Recurriendo  á  toda  clase  de  medios, 
aun  los  menos  dignos,  enAaó  Prusia  un 
cónsul  astuto  á  Perpiñan,  Mr.  Rudolff 
Lindan,  que  de  incógnito  compró  varios 
'  efectos  de  guerra  en  determinados  alma- 
cenes franceses,  teniendo  cuidado  de  decir 
que  los  compraba  con  destino  á  los  carlis* 
tas  españoles;  y  como  no  se  le  opusiese 
obstáculo  en  su  conducción,  dio  de  ello 
conocimiento  á  su  gobierno  sin  pérdida  de 
momento.  'h-á  t»».ij< 

El  gobierno  de  Madrid,  por  conducto 
del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  se 
quejaba  al  ministro  Decazes  de  las  mis- 
mas contravenciones  que  Prusia  quería 
convertir  en  argumentos  hostiles  contra 
Francia.  «La  impunidad,  decía  en  una  de 
sus  notas  diplomáticas,  con  que  casi  todos 
los  días  se  efectuaba  el  trasporte  de  uní* 
formes,  municiones  y  armas  de  que  dan 
cuenta  nuestros  cónsules,  la  adquisición 
pública  de  caballos  en  Pau,  en  Tarbes  y 
otros  puntos,  los  numerosos  comités  esta^ 
blecídos  en  poblaciones  de  la  frontera, 
particularmente  en  Bayona,  los  cuales 
expiden  pasaportes  y  pases,  influyen  en  la 
prensa,  deliberan  y  acuerdan  toda  clase 
de  medidas  para  favorecer  la  causa  que 
defienden,  son  hechos  que  no  pueden  me- 
nos de  impresionar  muy  dolosamente  aL 
gobierno  español. >  ;-  ■  ¡,^   .,.j 

Y  seguía  diciendo:  ^^i  ■■' . 

«Con  fecha  16  de  Julio  el  mismo  señor 
subprefecto  de  Bayona  avisaba  á  nuestro 
cónsul  que  se  habían  dado  órdenes  para  im- 
pedir la  entrada  á  todo  militar  carlista,' 
con  armas  ó  sin  ellas;  el  23  del  mismo 
mes  el  titulado  general  carlista  Lizárraga, 
que  había  llegado  á  Bayona  pocos  días  an- 
tes ,  se  trasladaba  por  el  camino  de  hierro 


ANALES  DE  LA 

á  Perpiñan,  acompañado  de  29  individuos, 
entre  oficiales,  ordenanzas  y  soldados,  lle- 
vando la  mayor  parte  el  uniforme  carlista, 
y  conduciendo  15  caballos  con  sus  arneses 
y  22  bultos  de  equipaje;  16  de  estos  indi- 
viduos, con  los  15  caballos,  entraron  en 
España  por  Prats  de  Molió,  verificándolo 
Lizárraga  y  su  numeroso  acompañamien- 
to por  Prados. 

Anunciase  de  una  manera  pública  y  so- 
lemne una  gran  reunión  de  personajes 
carlistas,  que  ha  de  tener  lugar  en  Dax  y 
ha  de  ser  presidida  por  la  esposa  de  don 
Carlos,  que  entra  y  sale  de  España  con 
grande  ostentación,  y  que  reside  según  le 
place,  en  Bayona,  en  Pau  ó  en  Dax. 

Es  bien  sensible,  anadia,  y  pudiera  sa- 
carse de  ello  consecuencias  muy  tristes, 
ver  á  los  carlistas  preparar  y  combinar 
sus  proyectos,  como  si  estuvieran  en  su 
propio  territorio,  para  hacer  la  guerra  en 
España,  incendiando  estaciones,  mutilan- 
do las  grandes  vias  de  comunicación  in- 
ternacional, asesinando  á  mujeres  inde- 
fensas, degollando  á  los  rehenes  y  á  los 
viejos  y  vanagloriándose  de  fusilar  á  los 
prisioneros  de  guerra  y  aún  á  los  corres- 
ponsales de  periódicos  extranjeros.» 

Y  concluía  con  el  siguiente  párrafo: 

«El  gobierno  español  cree  que  un  es- 
fuerzo vigoroso  costaría  menos  á  Francia 
que  el  actual  estado  de  cosas  y  la  prolon- 
gación de  la  guerra  civil.  Si  uno  de  los 
lados  de  la  frontera  fuesen  ocupados  por 
considerables  fuei-zas  francesas,  mientras 
las  fuerzas  españolas,  obrando  en  combi- 
nación, ocupaban  el  otro;  si  ambos  paises 
vigilasen  de  común  acuerdo  el  Vidasoa; 
si. las  autoridades  de  los  departamentos 
de  la  frontera  francesa  fuesen  reemplaza- 
das por  otras  que  procediesen  conforme  á 
los  deseos  manifestados  por  el  gobierno 
francés,  no  podria  continuar  la  guerra, 
porque  Bayona,  Pau,  Oleron,  Perpignan, 

TOMO  n 
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etcétera,  dejarían  de  ser  focos  de  conspi- 
ración. > 

Este  documento  causó  en  Francia  una 
penosa  impresión,  tanto  por  la  injusticia 
de  los  cargos  que  en  él  se  hacian,  como 
por  la  mala  fé  que  en  él  se  traslucia,  y 
sobre  todo,  por  observarse  apenas  en  él 
las  formas  diplomáticas.         ■.  >..ki  jic;-.., 

Pero  si  ]\1.  Decazes  se  apresuró  á  com- 
placer á  Prusia  aceptando  el  reconoci- 
miento, el  presidente  déla  república  fran- 
cesa demostjTÓ  que  no  er£^  ea;  corde,  sino 
únicamente  dictado  por  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad,  aprovechando  al  efecto  la 
ocasión  que  le  ofrecía  el  discurso  que  de- 
bía pronunciar  en  contestación  al  mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  embajador  es- 
pañol. 

Dijo  éste  en  su  breve  alocución: 

«El  acto  efectuado  por  las  potencias  que 
han  reconocido  al  gobierno  español,  será, 
así  me  complazco  en  creerlo,  merced  á  los 
recursos  de  que  dispone  España,  un  medio 
eficaz  de  asegurar  la  paz,  que  es  la  mayor 
y  más  legítima  aspiración  del  pueblo  es- 
pañol. 

La  paz  dará  á  España,  trastornada  hoy 
dia  por  los  horrores  de  la  guerra  civil,  la 
prosperidad  en  que  tanto  interés  tiene  el 
pueblo  francés  por  muchos  conceptos.» 

A  estos  deseos,  tan  delicadamente  ex- 
presados por  el  señor  marqués,  de  obte- 
ner una  palabra  del  señor  duque  de  Ma- 
genta que  diera  esperanzas  de  la  coope- 
ración de  Francia  á  la  pacificación  de 
España,  nada  contestó  éste. 

«Señor  embajador,  le  dijo,  podéis  estar 
persuadido  de  mi  deseo  de  ver  fortalecerse 
las  buenas  relaciones  que  deben  unir  á  los 
dos  paises. 

No  he  cesado  nunca  de  hacer  votos  por 
la  prosperidad  de  España,  la  cual  intere- 
sa á  todas  las  potencias  europeas,  y  más 
particularmente  á  Francia. 

194 
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Estad  seguro  de  que  obtendréis  siempre 
de  mi,  para  el  desempeño  de  vuestro  car- 
go, la  más  benévola  cooperación. >     - 

Esta  estudiada  omisión  excitó  la  sus- 
ceptibilidad de  los  partidos  españoles  ex- 
pi-esada  por  la  prensa  política. 

El  dia  12  de  Setiembre  tuvo  lugar  la  re- 
cepción oficial  de  los  embajadores  de  Ale- 
mania y  Austria,  con  esplendidez  suma, 
saliendo  á  relucir  los  coches  de  la  real 
casa,  las  libreas  de  la  antigua  monarquía, 
el  aparatoso  séquito  de  pasados  dias,  á  fin 
de  recibir  á  los  condes  de  Hatsfeld  j  de 
Sudolfs. 

El  duque  de  la  Torre,  rodeado  de  su 
servidumbre,  de  su  Estado  mayor  y  de  las 
autoridades  militares  y  jefes  de  alta  gra- 
duación, recibió  primero  al  representante 
de  Alemania,  anunciado  por  el  introduc- 
tor de  embajadores. 

El  párrafo  más  notable  de  su  discurso 
fué  el  siguiente: 

«Al  confiarme  la  lisonjera  misión  de  re- 
presentarle en  este  país,  el  gobierno  del 
emperador  ha  querido  probar  su  intima 
convicción^ de  que  el  gobierno  de  V.  E.  lo- 
grará devolver  definitivamente  á  España 
el  orden  y  la  paz,  continuando  en  la  de- 
fensa de  los  principios  conservadores  en 
que  hasta  hoy  se  ha  inspirado. > 

A  estas  palabras,  correspondieron  las 
siguientes  del  duque  de  la  Torre: 

«El  gobierno  español,  acatado,  en  efec- 
to, por  la  inmensa  mayoría  de  esta  na- 
ción libre  y  perseverante,  justificará,  sin 
duda,  las  esperanzas  que  hoy  cifra  Ale- 
mania, restableciendo  en  nuestra  patria 
la  paz  anhelada  y  manteniendo  incólu- 
mes los  principios  del  orden  social  por 
medio  de  procedimientos  conservadores, 
que  estima  como  los  únicos  eficaces  para 
asegurar  el  verdadero  progreso  en  un 
país  trabajado  por  tan  varias  y  profundas 
agitaciones. 
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Así  evitaremos  en  lo  porvenir,  como 
hemos  impedido  hasta  hoy,  que  otra  vez 
queden  expuestos  á  la  demagogia  ó  entre- 
gados al  azar  de  las  circunstancias  los 
fundamentos  de  la  civilización. > 

Ni  el  embajador  ni  el  duque  mentaron 
para  nada  la  república;  aquel  esperaba  en 
los  procedimientos  conservadores  del  gp-: 
bierno;  éste  confesó  que  estos  procedirr 
mientos  eran  los  únicos  eficaces  para  ase- 
gurar el  verdadero  progreso;  ¡cuánto  d.^?- 


cuajó  esta  frase! 


¡■•¡í'fTí; 


En  el  mismo  sentido  se  expresó  el  conri 
de  de  Sudolfs,  aunque  ,á  decir  verdad,  fué 
algo  más  adelante  al  declarar  en  .estilo 
diplomático  que  la  situación  reQonoci,4.a 
no  dejaba  de  ser  interina. 

«Al  cumplir  de  este  modo,  dijo,  un  acto 
que  restablece  las  relaciones  oficiales  de 
Austria-Hungría  con  España,  y  que  pru^r, 
ba  en  alto  grado  la  confianza  que  mi  au- 
gusto soberano  y  su  gobierno  se  compla- 
cen en  dispensar  á  la  eficacia  de  los  .e¿r- 
fuerzos  de  V.  E.  y  de  sus  ministros  por 
devolver  la  paz  á  esta  nación  y  asegurar- 
la los  beneficios  del  orden  y  de  la  estabi- 
lidad, hago  los  más  fervientes  votos  á  fin 
de  que  la  grande  empresa  de  V.  E.  obten- 
ga cuanto  antes  un  éxito  completo,  y  que 
un  país  que  reúne  tantas  condiciones  para 
ser  feliz  pueda  pronto,  y  con  toda  tram 
quilidad,  fijar  sus  destinos  futuros  sobre 
bases  tan  sabias  como  sólidas,  siendo  estos 
votos  tanto  más  sinceros,  cuanto  que  las 
nobles  cualidades  que  distinguen  á  los 
habitantes  de  este  país,  y  sus  grandes  re- 
cuerdos históricos,  que  en  otro  tiempo  se 
confundieron  con  los  de  Austria-Hungría, 
deben  asegurar  siempre  á  España  nues- 
tras más  vivas  simpatías. 

También  asintió  el  duque  al  concepto 
que  merecía  al  embajador  la  situación  de 
España,  siendo  de  ello  testimonio  estas 
palabras: 
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«Mi  gobierno,  estimando  en  cuanto  vale 
.la  concordia  de  las  naciones  civilizadas, 
os  prestará,  como  jo  mismo,  un  concurso 
sincero  j  perseveranf  e. 

Confio,  pues,  en  el  porvenir  de  las  rela- 
ciones oficiales  que  dichosamente  reanuda 
vuestra  presencia,  comparto  la  fé  que  os 
inspiran  las  cualidades  de  esta  nación  hi- 
dalga, y,  al  apresurar  el  ansiado  momen- 
to en  que  sus  destinos  futuros  puedan  al 
.cabo  fijarse  sobre  las  sólidas  bases  del  or- 
den j  de  la  libertad,  dirigiré  al  cielo  votos 
fervientes  por  la  ventura  del  emperador 
de  Austria-Hungría,  por  la  de  su  augusta 
familia  y  por  la  prosperidad  de  vuestro 
país.> 

Bismark  habia  triunfado,  aunque  ade- 
más habíase  propuesto,  sin  duda,  eclipsar 
la  triste  fama  de  Arrio,  Juan  IIuss,  Lute- 
ro  j  demás  corifeos  de  la  impiedad,  asi 
antigua  como  moderna,  persiguiendo  con 
implacable  saña  á  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

Por  eso  se  tomaba  tanto  interés  por  la 
guerra  civil  de  España,  ó  por  mejor  decir, 
por  el  triunfo  de  la  revolución  de  nuestra 
patria  sobre  las  fuerzas  carlistas,  que,  en 
último  resultado,  tremolaban  la  bandera 
católica  que  los  hombres  de  Setiembre  tan 
asiduamente  trabajaban  por  hacerla  giro- 
nes; j  al  proceder  de  esta  manera  el  gran 
canciller  de  Alemania,  proponíase  también 
humillar  á  la  Francia  católica,  anulando 
la  activa  propaganda  que  siempre  ejer- 
ció en  Europa  en  favor  de  la  iglesia  ca- 
tólica. 

Bismark  no  comprendía,  sin  embargo, 
que  sus  esfuerzos  anticatólicos  se  estrella- 
rían, como  los  de  otros  impíos  que  valían 
y  sabían  más  que  él,  ante  la  roca  incon- 
movible contra  la  cual  se  estrellaron  siem- 
pre los  herejes  y  los  sofistas  de  todos  los 
tiempos. 
■    Lo  único  que  el  gran  canciller  de  Ale- 
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manía  sacó  de  la  impía  guerra  que  decla- 
ró á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  fueron  los 
aplausos  de  los  incrédulos  de  todos  los 
países,  pobre  recompensa  para  tantos  afa- 
nes y  sinsabores  como  le  ocasionó  su  so- 
berbia satánica. 

Por  lo  demás,  las  potencias  cristianas 
que  se  inclinaron  ante  sus  exigencias,  re- 
cibieron, como  lo  hemos  visto,  del  sobera- 
no de  la  cismática  Rusia  una  lección  de 
dignidad  y  honradez  que  no  olvidarán  tan 
fácilmente. 

A  principios  de  Setiembre  continuaba  el 
bloqueo  de  Pamplona  más  estrechado  de 
día  en  día,  tanto,  que  llegaron  á  faltar  á 
los  habitantes,  por  completo,  aceite,  leña, 
vino  y  carbón;  en  cuanto  á  carne,  no  ha- 
bía que  pensar  en  ello;  pan  tenían  lo  su- 
ficiente, y  nada  más. 

Como  era  natural,  ansiaban  los  carlis- 
tas apoderarse  de  Pamplona,  capital  de  la 
provincia  de  Navarra,  en  que  dominaban 
por  completo;  pero  tropezaban  con  una 
dificultad  insuperable,  con  la  falta  de  un 
tren  de  batir,  con  el  cual  pudiesen  abrir 
brecha  en  sus  sólidas  murallas;  además 
de  que  hubiese  sido  insigne  locura  poner 
un  sitio  formal  á  Pamplona,  lo  cual  exi- 
gía fuerzas  considerables,  y  mucho  más, 
cuando  tan  reciente  estaba  el  fracaso  de 
Bilbao. 

Por  lo  tanto,  limitáronse  los  genera- 
les carlistas  á  bloquear  la  plaza,  sitjuando 
los  batallones  en  todos  los  puntos  impor- 
tantes del  Carrascal,  quebradísimo  monte 
situado  en  el  camino  entre  Tafalla  y  Pam- 
plona, y  en  el  cual  habían  abierto  impor- 
tantes trincheras  y  hecho  considerables 
trabajos  de  defensa. 

Reducida,  pues,  la  plaza  de  Pamplona 
al  apurado  trance  que  acabamos  de  indi- 
car por  la  escasez  de  algunos  artículos  de 
primera  necesidad  y  la  carencia  absoluta 
de  otros,  el  alcalde  de  Pamplona  dirigió 
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-unn  comunicación  al  general  Moriones, 
pintándole  el  grave  estado  de  la  plaza  y 
los  peligros  que  podia  acarrear  á  la  mis- 
ma, y  en  su  consecuencia  ofreció  Moriones 
á  dicha  autoridad  que  enviarla  á  Pamplo- 
na un  convoy  de  víveres  y  que  él  mismo 
iria  con  otro  general  á  enterarse  perso- 
nalmente de  lo  que  allí  pasaba. 

Empresa  era  esta  erizada  de  dificulta- 
des para  el  ejército  que  mandaba  Morio- 
nes, aunque,  la  verdad  sea  dicha,  era  éste 
el  único  hombre  que  podia  vencerla,  como 
navarro  y  conocedor  palmo  á  palmo  del 
intrincado  terreno  que  se  trataba  de  fran- 
quear. 

Puso,  pues,  Moriones  manos  á  la  obra, 
y  el  IG  de  Setiembre  emprendió  la  marcha 
la  división  que  se  enconti-aba  en  Tafalla, 
suceso  que  obligó  á  los  generales  carlistas 
Dorregaray  y  Mendiri  á  situarse  con  sus 
fuerzas  en  Alcoz,  Muru,  Vivine  y  Biurun 
para  disputar  á  Moriones  el  paso  para 
Pamplona. 

Las  tropas  republicanas  avanzaban  pau- 
sadamente, y  en  los  dias  17,  18,  19  y  20 
sólo  sostuvieron  escaramuzas  sin  impor- 
tancia, ocupando,  por  último,  el  pueblo  de 
Mendivel,  después  de  un  pequeño  tiroteo 
con  las  avanzadas  carlistas. 

Aún  tenia,  sin  embargo,  que  andar  Mo- 
riones cinco  leguas  por  escabroso  camino 
antes  de  llegar  á  Pamplona,  y  se  habia  de 
ver  obligado  á  sostener  una  serie  de  rudos 
combates  á  cada  paso  que  diese  en  su  mar- 
cha; conociólo  asi  Moriones,  y  deseando 
economizar  la  sangre  de  sus  soldados,  re- 
currió á  un  ardid  que  le  salió  á  pedir  de 
boca. 

En  efecto,  púsolo  en  conocimiento  del 
general  Laserna,  que  se  hallaba  al  frente 
del  ejército  situado  en  Vitoria,  fuerte  de 
16.000  hombres,  y  con  los  cuales  púsose 
aquel  en  marcha,  simulando  un  ataque 
contra  Estella,  mientras  la  división  Por- 
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tilla  penetraba  en  Los  Arcos  sin  disparar 
un  tiro. 

En  aquellos  momentos  lío  habia  más 
fuerzas  carlistas  en  Estella  que  la  compa- 
ñía de  la  junta  de  Navarra,  y  Los  Arcos 
sólo  distaban  de  allí  tres  leguas. 

Al  tenerse  noticia  en  Estella  de  este 
movimiento,  alarmóse  la  población,  por- 
que si  las  tropas  republicanas  se  hubiesen 
atrevido  á  avanzar  habrían  podido  pose- 
sionarse de  Estella  sin  que  les  costase  una 
gota  de  sangre.  Aunque  para  evitar  un 
suceso  de  esta  especie  se  habia  llamado  al 
general  Alvarez,  no  muy  á  tiempo  en  ver- 
dad, aquel  continuaba  en  la  Ribera  sin  te- 
ner noticia  de  lo  que  pasaba;  fué  preciso, 
pues,  para  proteger  á  Estella,  que  las 
fuerzas  carlistas  abandonasen  por  com- 
pleto sus  posiciones  del  Carrascal,  lo  cual 
se  llevó  á  efecto  más  que  deprisa.  Morio- 
nes tenía,  pues,  desde  aquel  momento  ca- 
mino expedito  para  marchar  adelante,  y 
pudo  atravesar  sin  el  menor  obstáculo  los 
pasos  peligrosos  del  camino  y  entrar  en 
Pamplona  con  Catalán,  escoltando  un 
convoy  de  víveres  de  200  carretas,  no  sin 
dejar  antes  las  fuerzas  necesarias  en  las 
posiciones  del  Carrascal,  abandonadas  por 
los  carlistas. 

Cuando  D.  Carlos  tuvo  conocimiento  de 
estos  hechos,  encontrábase  ya  en  Estella 
con  algunos  batallones. 

— «A  caballo,  señores, — dijo  á  sus  ofi- 
ciales,— es  preciso  recuperar,  cueste  lo 
que  cueste,  las  posiciones  del  Carrascal, 
de  las  que  en  este  momento  son  dueños  los 
republicanos.» 

Pusiéronse  de  nuevo  en  marcha  los  vo- 
luntarios carlistas,  tropezando  con  las 
fuerzas  republicanas  en  Biurrum  y  tra- 
bándose un  combate  en  el  que  se  distin- 
guió Pérula  por  su  intrepidez.  El  tercer 
batallón  navarro  fué  el  primero  que  entró 
en  fuego,  á  pesar  de  las  fatigas  que  habia 
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soportado  los  dias  anteriores;  los  republi-  i 
cajips  emprenHitíron  la  retirada  en  buen 
orden,  sin  que  su  artillería  pudiese  servir 
para  cubrir  la  retirada;  despaes  atacó  el 
segundo  batallón  de  Navarra  y  recuperó 
las  posiciones  perdidas,  p  Moraj<lii'^>li;ü 
y. [Por  último,  los  carlistas  hicieron  aquel 
diacerca  de  80  prisioneros;  pero  este  pe- 
queño triunfo  no  compensaba  el  pésimo 
efecto  que  en  el  campo  carlista  produjo  la 
entrada  de  Morlones  en  Pamplona. 

Las  demás  posiciones. del  Carrascal  fue- 
ron sucesivamente  recuperadas,  y  trabóse 
un  combate  bastante  vivo  en  Monte  San 
Juan. 

Los  soldados  de  Morlones  fueron  aban- 
donando, poco  á  poco,  el  teiTeno  ganado. 
Mendivil  fué  tomado  después,  y  por  últi- 
mo, la  columna  ne  Morlones  volvió  al 
punto  de  partida,  replegándose  sobre  Ta- 
falla. 

Si  hubiesen  podido  los  republicanos 
mantenerse  en  el  Carrascal,  hubiera  sido 
completo  su  triunfo,  porque  de  esta  mane- 
ra libraban  á  Pamplona  del  bloqueo,  man- 
teniendo sus  comunicaciones  con  Tafalla 
expeditas;  pero  por  entonces  debieron  dar 
se  por  satisfechos  con  introducir  en  la  pla- 
za vituallas  para  algunas  semanas. 

Con  motivo  de  los  sucesos  que  vamos 
refiriendo,  y  sobre  todo,  por  no  haberse 
presentado  el  general  Alvarez,  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  se  le  hablan  co- 
municado, censurábase  agriamente  su  con- 
ducta, lo  cual  le  obligó  á  encaminarse  á 
Estella  para  defenderse,  lo  que  consiguió 
fácilmente,  puesto  que,  de  dos  despachos 
que  se  le  habían  dirigido  en  el  intervalo 
de  24  horas,  sólo  uno  de  ellos,  el  último, 
habia  llegado  á  su  poder. 

Las  tropas  republicanas,  que  empezaron 
su  movimiento  de  avance  ocupando  pri- 
mero á  Viana  y  después  á  Busto  y  Los  Ar- 
cos, trajeron  de  aquellos  pueblos  malísima 
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impresión,  á  causa  de  que  sus  habitan- 
tes sulo  veiaü.  en. ellps^ extranjeros  y  ene* 
migos.  ■  !>  .rNi;  I  f)  oh  r.r;j*)  T  oMfíiiqle 
En  la  mayor  parte  i  de  las  casa&ide 
aquellos  pueblosi  los  oficiales  de  la  repúr 
Wica  encontraron  números  de  El  Cuartel 
Real  y  retratos  de  D.  Cárlosy  dé  algunos 
generales  carlistas,  que  la  ihespetada  apa- 
rición de  las  tropas  invasoras  apénafedojó 
tiempo  para  ocultar.  Esta  circunsiíjamcija', 
comu.los  incidentes  de  la  maj^cliadeija^di- 
vision  del  general  Morlones  á  Pamplona, 
se  refieren  minuciosamente  por  el  autor 

< 

de  la  obra  que  hemos  mencionado  antes 
de  ahora  que  trata  de  los  sucesos  de  la 
guerra  civil. 

Ahora  pase  la  vista  el  curioso  lector 
por  el  siguiente  parte  que  publicó  la  Ga- 
ceta sobre  los  hechos  de  la  guerra  que  aca- 
bamos de  narrar  y  por  la  carta  que  á 
ellos  se  refiere,  documentos  en  los  que  verá 
omitidos  los  hecho  j  más  importantes  que 
hemos  podido  ofrecerle. 

Decia  la  Gaceta  del  22  de  Setiembre: 
<E1  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te participa  que  el  capitán  general  de  Na- 
varra salió  de  Barasoain  á  las  cinco  de  la 
mañana  de  anteayer  con  todo  un  convoy 
para  Pamplona,  habiendo  tomado  el  dia 
anterior  todas  las  posiciones  del  enemigo, 
con  pérdidas  de  un  soldado  muerto,  un 
oficial  y  ocho  soldados  heridos.» 

De  Tafalla  le  escribían  á  un  periódico, 
con  fecha  23  de  Setiembre,  lo  siguiente: 

«Por  fin,  después  de  tanto  y  tanto  es- 
perar, ha  pasado  un  convoy  á  Pam])lona; 
anteayer  entraron  en  dicha  plaza  los  pri- 
meros carros,  y  ayer  continuaban  en- 
trando. 

El  18  se  encontraban  los  carlistas  en 
Mendivil  é  inmediaciones  del  Carrascal, 
y  las  tropas  en  Barasoain  j  Garimuain, 
dispuestos  á  un  combate  que  esperábamos 

tendriM,  lugar;  pero  después  de  un  ligero 

196 
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tiroteo,  dejaron  sus  posiciones  los  carliS'»- 
tasj  y  el  dia  19  los  republicanos  ocuparon 
el  pueblo  y  Peña  de  Cumza,  defendida  por 
una  partida  que  hizo  al  ejercito  cinco  ba- 
jas, tres  soldados  de  Zamora,  un  foral,  y 
el  abanderado  de  dicho  regimiento,  hei'i- 
do  gravísimamente  de  dos  balazos. 

Los  ¿"2  batallones  carlistas  y  sus  17  pie- 
zas de  artillería,  que,  según  decian,  se 
opondrían  á  la  marcha  de  Morlones,  han 
desaparecido,  si  es  que  han  existido,  y  las 
.j;iiok,aii  ' 
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facciones  han  tomado  la  dirección  de 
Puente  la  Reiría,  después  de  tanta  alha- 
raca^  tanta  trinchera  y  tanta  resolución 
de  batir  y  aniquilar  al  ejército  rtípubli+ 
cano. 

Calculamos  que  se  han  retirado  los  cari- 
listas  viendo  que  el  general  efl  jefe  el  18 
y  19  ocupaba  Los  Arcos,  tal  vez  dispueé^ 
to  á  marchar  combinadamente  con  Moi^ 
riones.»  >  •  ■<•[>  wtovíj 
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Otra  ^risis  ministerial. — Njuevo  ministerio  biomogéneo. — Estado  de  las  operaciones  de  la  guerra  en  el 
■  ■i      1-    .i.iri';  1 1 L..  r  i*j    rOi  'Centro  y  fuerzas  carlistas  que  lo  ocupaban. 
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Hartos  estamos  ya,  y  harto  suponemos 
al  lector,  de  tantas  crisis  ministeriales  y 
de  tantos  nuevos  ministerios  y  ministe- 
rios remendados  como  brotaron  de  la  re- 
volución de  Setiembre  de  1868,  y  que  he- 
mos tenido  que  consi^-nar,  por  seguir  ri- 
gorosamente la  hilacion  de  los  sucesos. 

Pero  ¿qué  le  ocurría  al  ministerio  ho- 
mogéneo, protegido  por  la  entonces  pode- 
rosa influencia  del  general  Serrano,  y  el 
cual  podia  considerarse  como  hechura 
suya? 

•  r  ¿Seria  ;notivo  de  crisis  el  que  las  ges- 
tiones hechas  por  el  Sr.  Lorenzana  para 
conseguir  una  avenencia  con  la  Santa 
Sede  no  hubieran  producido  los  resulta- 
dos satisfactorios  que  el  gobierno  espe- 
raba? 

Greyó,  sin  duda,  aquel  ministerio  que, 
reconocida  ya  por  la  mayor  parte  de  las 
potencias  de  Europa  aquella  situación, 
que  no  podia  despojarse  de  su  carácter  de 
interina,  tenia  andada  la  mitad  del  cami- 
no para  que  la  Santa  Sede,  olvidando  toda 


su  dolorosa  historia,  entablara  de  nuevo 
relaciones  con  un  gobierno  qu,e  no  podia 
negar  su  procedencia  revolucionaria;  pero 
la  cancillería  romana,  que  nada  temia  ni 
esperaba  de  los  demás  gobiernos  de  Eu- 
ropa, con  los  cuales  no  tenia  contraído 
compromiso  alguno,  limitóse  á  alentar  al 
ministro  de  Estado  español  en  sus  buenos 
deseos,  á  fin  de  que  demostrase  éste  ,con 
hechos  su  religiosidad,  y  asegurándole 
que  el  Sumo  Pontífice  nunca  se  complacía 
en  crear  obstáculos  á  ningún  gobierno  que 
profesara  el  respeto  que  se  merecían  el 
espíritu  religioso  del  pueblo  y  los  sacra- 
tísimos derechos  de  la  Iglesia. 

La  crisis  ministerial  en  que  nos  ocupa- 
mos, reconocía  el  mismo  origen  y  era  pro- 
ducida por  las  mismas  causas  que  dieron 
sor  á  las  a^iteriores:  la  sed  de  mando  de 
los  partidos  alejados  de  las  dulzuras  del 
poder,  que  no  podian  conformarse  con  su 
prolongado  alejamiento  de  él,  y  trabaja- 
ban, por  los  medios  que  tenían  de  su  mano, 
para  derribar  al  gobierno  y  formar  otro 
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nuevo  con  los  caudillos  de  las  oposiciones. 
Por  eso  los  que  aspiraban  á  escalar  el  po- 
der eran  precisamente  los  que  más  pro- 
fundamente desorganizaron  el  país  cuan- 
do lo  ocupaban,  aun  cuando  formulaban 
un  largo  capitulo  de  culpas  contra  los 
hombres  del  gobierno,  ora  por  el  interreg- 
no parlamentario,  que  creían  ya  imposi- 
ble, ora  por  la  continuación  de  la  guerra, 
que  no  habían  sabido  terminar,  ora,  en 
fin,  porque  la  libertad,  como  ellos  la  en- 
tendían, no  imperaba  en  absoluto,  hacien- 
do de  las  suyas. 

Como  en  este  desdichado  país  todo 
puantp  debía,  servirle  de  provechosa  lec- 
ción se  olvida,  ya  el  tristemente  célebre  ^ 
Ruíz  Zorrilla,  con  el  tiempo  trascurrido, 
pudo  considerarse  rehabilitado  y  absuelto 
de  sus'  pasados  excesos  y  grandes  injusti- 
cias, y  pronunciar  en  la  Tertulia  radical 
sendos  discursos  en  los  que  lamentaba  los 
que  llamaba  males  de  la  patria,  presen- 
tátidose  con  derecho  á  heredar  una  situa- 
ción que  se  sentía  impotente  para  labrar 
su  felicidad. 

¿Quiere  saber  el  lector  lo  que  era  la 
Tertulia  radical? 

Pues  oiga  á  un  escritor  agudo,  que  la 
definió  con  estos  rasgos: 
'■''  «Después  del  13  de  Mayo,  el  partido  ra- 
dical, lleno  de  esperanzas  aún,  se  refugia- 
bál'éii  la  Tertulia.  Allí  hacía  declaracio- 
nes,' determinaba  su  actitud,  lanzaba  pro- 
téótas,  exhalaba  quejas  y  desahogaba  al 
cabo  su  resentimiento,  su  inquietud  ó  su 
impaciencia. 

~^  La  Tertulia  era  la  válvula  de  seguridad 
del  radicalismo,  el  templo  de  sus  creyen- 
tes, ¿asi  el  hogar  de  sus  cesantes;  y  donde 
quiera  qué  uñ  íadicál  se  hallaba,  volvía- 
se para  pensar  hacía  la  calle  de  Carretas, 
"como  un  musulmán  para  orar  se  vuelve 
'háciá  el  Oriente.  "'■  "■■''•''  -^'-  ■' 
" '  Mientras  la  Tertülíá'tíei'mkilbtíiei'a  abier- 
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ta,  por  fraccionado  que  estuviese  el  parti- 
do radical,  tendría  siempre  un  vínculo  de 
unión,  un  centro  común  que  diese  cierta 
unidad  á  martistas,  riverístas,  monterís- 
tas  y  zorrillistas,  ni  más  ni  menos  que  el 
templo  de  Jerusalen  constituía  en  sólo 
pueblo  á  los  hebreos  de  las  doce  tribus. 

No  sólo  era,  pues,  la  Tertulia  una  plaza 
fuerte  á  cuyo  abrigo  se  reorganizaban  y 
preparaban  las  huestes  radicales  siempre 
que  había  necesidad  de  emprender  una 
campaña;  no  sólo  era  un  buque  abordo, 
del  cual  podía  izar  el  radicalismo  su  pa- 
bellón, dándose  así  á  conocer  al  capitán 
del  puerto  como  amigo  y  aliado,  sino  que 
.también  era  para  los  progresistas  demo- 
cráticos su  monte  Sion  y  su  circo  olím- 
pico. 

Pues  bien;  ahora  que  para  los  radicales 
era  más  necesario  que  nunca  ese  refugio, 
ahora  que  ese  partido  se  disponía  á  su'  re- 
organización, á  fin  de  adoptar  una  marcha 
más  franca,  más  resuelta  que  la  que  hasta 
aquí  por  más  de  veinte  meses  había  segui- 
do, el  gobierno  les  priva  del  único  medio 
de  que  disponían  para  conseguir  tal  obje- 
to: nuevo  Tito,  el  general  Primo  de  Rive- 
ra ha  estado  á  punto  de  destruir  de  una 
sola  plumada  el  templo:  nuevo  Vespasía- 
no,  Sagasta  ha  estado  también  á  punto  de 
esparcir  el  pueblo  fiel  hacía  los  cuatro 
lados  del  horizonte.»  V.r.M'.. 

Esto  por  lo  que  respecta  al  templo  ra- 
dícal.  íiís^iiúiOci  .1-;.  íl,   lOq  r.,Uioí-ií  ójuoií 

Véase'  ahora  los  piro^pos  que  el' unionis- 
ta Sr.  Nuñez  de  Arce  dirigió  á  su  ídolo: 

«Origen  é  instrumento  de  todas  las  ca- 
tástrofes que  han  sobrevenido  á  este  des- 
graciado país,  desde  que  en  mal  hora,  y 
obedeciendo  á  los  estímulos  de  su  concien- 
cia oscura  y  de  su  inteligencia  limitada, 
rompió,  á  sabiendas  del  mal  que  hacía,  la 
conciliación  gubernamental  de  los  ele- 
mentos   revolucionarios    de    Setiembre, 
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cuando  más  conveniente  era  para  afirmar 
las  instituciones  que  la  nación  se  habia 
dado,  el  paso  de  aquel  personaje  político 
por  nuestra  historia  contemporánea  se 
parece  al  del  rayo,  que  sólo  deja  en  pos  de 
si  desolación  y  ruinas. 

Cuando  merced  á  su  torpe  y  desatenta- 
da conducta,  que  rayo  en  demencia,  don 
Amadeo  se  vio  obligado  á  abdicar  la  coro- 
na y  se  nos  impuso  imprevisora,  ó  por  lo 
menos  prematuramente,  la  república  en 
una  noche  de  tribulación,  quizá  contra  el 
deseo  de  sus  más  sinceros  defensores,  que 
temian  los  riesgos  de  la  aventura,  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  huyó  de  Madrid  para  en- 
cerrarse en  Tablada,  donde  ha  permane- 
cido mudo,  impasible,  escondido  durante 
las  horas  de  peligro,  durante  esas  horas 
de  incertidumbre  en  que  todos  luchába- 
mos en  la  medida  de  nuestras  fuerzas 
para  salvar  á  la  nación,  desgarrada  por 
la  demagogia,  y  arrancarla  del  abismo 
donde  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  asustadizo  y 
débil,  la  habia  dejado  caer,  ó  más  bien,  la 
habia  precipitado. 

Ahora,  cuando  los  riesgos  inmediatos 
han  desaparecido,  va  acercándose  caute- 
losamente y  por  etapas  al  antiguo  teatro 
de  sus  glorias;  hoy  está  en  el  Escorial,  el 
otoño  llegará  á  Madrid,  y  el  próximo  in- 
vierno perorará  de  fijo  en  la  Tertulia.  En 
la  Tertulia  perorará  con  sus  formas  brus- 
cas y  sus  vulgares  declamaciones  para 
■disputar,  por  las  artes  insidiosas  que 
acostumbra,  su  influencia  á  los  que  lucha- 
han  cuando  él  huia,  á  los  que  se  veian 
forzados  á  emigrar  caando  él  descansaba 
en  su  dehesa  de  Tablada,  á  los  que  dentro 
del  mismo  partido  radical  sufrían  los  in- 
sultos y  amenazas  de  la  muchedumbre  al- 
borotada y  revuelta,  mientras  él,  tranqui- 
lo, indiferente,  apartado  de  todo,  recogía 
la  abundantísim"a  cosecha  de  sus  fértiles 
campos. 

TOMO    II 
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Basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda 
cuan  difícil  es  que  yo  hubiera  podido  presr, 
tarme — ¿qué  digo  á  hablar? — ni  á  cruzaj; 
el  saludo  con  un  hombre  á  quien  juzgo  el 
más  funesto  de  cuantos  el  violento  oleaje 
de  la  revolución  ha  arrancado  del  fondo 
social  para  sacarlos  á  la  superficie. >,,|„,,^j 

Pues  bien,  á  ese  hombre,  á  quien  podian 
dirigirse  cargos  tan  severos  como  los  que 
acaban  de  leerse,  fueron  al  Escorial  á 
rendir  pleito  homenaje  los  hombres  más 
importantes  del  partido  radical.  No  puede 
darse  cuadro  más  perfecto  y  acabado  que 
el  de  este  hombre  y  del  partido  que  le  re- 
conocía por  jefe,  y  á  quien  consideraba 
como  su  ídolo.  -loq.KiK/riX. 

Volviendo  ahora  á  la  crisis  y  al  general 
Serrano,  diremos  que,  á  pesar  de  no  haber 
tenido  éste  por  conveniente  el  considerar 
justas  y  atendibles  las  queyas  y  recla- 
maciones de  los  partidos  que  pedían  el 
poder,  esto  no  impidió  que  hubiese  cri- 
sis, que  se  conmovieran  los  partidos  y 
que,  por  fin,  se  nombrase  un  nuevo  minis- 
terio bajo  la  base  del  anterior,  y  con  el 
mismo  carácter  homogéneo. 

El  nuevo  gabinete  quedó  constituido  en 
esta  forma:  Presidencia  y  Gobernación, 
Sagasta:  Estado,  Ulloa;  Gracia  y  Justicia, 
D.  Eduardo  Colmenares;  Guerra,  Serra- 
no Bedoya;  Marina,  D.  Rafael  Rodríguez 
de  Arias;  Hacienda,  Camacho;  Fomento, 
Navarro  y  Rodrigo;  Ultramar,  Romero 
Ortiz .  Diferenciábase  este  ministerio  del 
anterior  en  la  salida  de  los  Sres.  Zavala, 
Cotoner  y  Alonso  Martínez,  únicos  minis- 
tros sacrificados  á  lo  que  se  llama  en  e^tps 
casos  opinión  pública.  ;>;  ,,r,,!,, 

En  efecto,  como  se  ve,  dos  de  éstos  eran 
militares,  los  generales  Zavala  y  Cotoner, 
habida,  tal  vez,  consideración  á  que  las 
quejas  de  las  oposiciones  se  circunscri- 
bían particularmente  al  ramo  de  guerra, 
pidiendo    mayor  actividad  y  resultados 
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más  prácticos  al  ejército  del  Norte,  que 
desde  la  muerte  del  general  Concha  ape- 
nas daba  señales  de  vida. 
'  Yátal  extremo  llegó  la  oposición  de  la 
prensa  sobre  este  punto,  que  hasta  algu- 
nos periódicos  ministeriales  se  pusieron 
frente  al  gobierno,  formulando  duros  car- 
gos, así  contra  el  ministro  (te  la  Guerra 
como  contra  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte.  "'^   .'.«'ir-.f  •.!.   fTf:.ir.f. 

Ya  á  fines  de  Agosto  habia  manifestado 
el  generar  Cotoner  sus  deseos  de  hacer 
dimisión  de  sü  «argo  de  la  dirección  su- 
prema da  las  armas,  propósito  de  que  le 
disuadieron  su  compañeros,  y  el  general 
davala,  por  su  parte,  no  quiso  retardar 
por  un  momento  su  regreso  á  Madrid, 
donde  llegó  el  1.'  de  Setiembre,  pudiendo 
Convencerse  muy  pronto,  en  la  entrevista 
qtie  celebró  con  el  general  Serrano,  de 
que  e(ra  el  principal  blanco  de  los  envene- 
nados dardos  de  las  oposiciones. 

Apenas  formado  el  nuevo  gabinete  fué 
reemplazado  en -el  mando  del  ejército  del 
Norte  el  general  Zavala  por  Laserna, 
mando  que  habíamos  visto  desempeñado 
antes  por  Moñones,  por  Noavilas,  por 
Concha  y  Echagüe.'"^'"'^^-''''  :tMn-.:.i  c- 
•  Por  lo  demás,  este  cambio  de  decoración 
produjo  escaso  efecto  en  la  prensa,  es  de- 
cir, en  los  llamados  órganos  dé  la  opinión 
pública,  que  tanto  habían  declamado  con- 
fía aqnel  gobierno,  y  que  al  ver  en  lo  que 
^abia  venido  á  parar  la  crisis,  sé  encogie- 
ron d«  hombros. 

"Descartada  la  cuestión  de  la  convocaito- 
¥ik  de  las  Corees  con  el  reconocimiento  di- 
plomático de  las  potencias  extranjeras, 
supuesto  que  los  partidarios  del  Parla- 
mentó lo  creían  -necesario  para  la  entrada 
de  España  en  el  concierto  europeo^  sólo 
quedó  en  pié  la  cuestión  de  la  guerra,  en 
la  cuál  fijó  principalmente  su  atención  el 
gobierno,  empezando  por  separar  de  una 
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manera  completa  á  los  jefes  del  ejército  y 
reemplazando  los  capitanes  generales  dti 
los  principales  distritos  por  otros  hombres 
dotados,  á  su  juicio,  de  más  maduro  crite- 
rio y  dotes  militares  más  relevantes. 

Ejercía  por  aquel  tiempo  el  mando  en 
jefe  del  ejército  del  Centro  el  general  Pa- 
vía, que  como  recordará  el  lector,  habia 
hecho  dimisión  de  la  capitanía  general  de 
Madrid  al  constituirse  por  Serrano  el  pri- 
mer ministerio  homogéneo.  El  general 
Pavía  pasaba  por  afiliado  al  partido  ra- 
dical y  era  objeto  de  los  halagos  de  una 
parte  de  la  prensa  revolucionaria,  lo  cual 
infundía,  con  razón,  recelos  al  gobierno. 
En  su  vista  fué  destinado  al  Centro  el  ge- 
neral Jovellar,  y  por  más  que  cundiesen 
rumores  acerca  de  la-actitud  resistente  del 
general  separado,  por  más  que  se  dijese 
que  Pavía,  con  el  presentimiento  de  cierta 
clase  de  sucesos,  había  puesto  al  frente  de 
sus  batallones  á  ayudantes  que  merecían 
su  completa  confianza,  y  que  el  espíritu 
de  aquellas  tropas  hacía  temer  una  coli- 
sión sangx'ienta,  la  verdad  es  que  Pavía, 
lejos  de  desobedecer  las  órdenes  del  go- 
bierno, apresuróse  á  entregar  el, mando  á 
su  sucesor,  dando  así  una  prueba  de  ser 
observador  fiel  de  la  disciplina  y  de  no 
abrigar  los  proyectos  ambiciosos  que  in- 
fundadamente se  le  atribuían. 

Cumplido  este  deber  solicitó  el  referido 
general  con  insistencia  del  gobierno,  así 
de  palabra  como  por  escrito,  que  se  resi- 
denciaran sus  actos  mientras  estuvo  al 
frente  del  ejército  del  Centro.  Por  fin  el 
gobierno,  accediendo  á  sus  instancias, 
nombró  una  comisión  que  ise  ocupara  en 
el  asunto,  la  cual,  que  sepamos,  nada  re- 
solvió acerca  de  él.  jünficcix- 

iDe  esta  manera  quedaron  desvanecidas 
las  esperanzas  de  los  radicales,  que  insen- 
satamente adulaban  al  general  Pavía  y 
sin  duda  esperaban  que  les  sirviese  de  an- 


ANALES  DE  LA  GUERRA  CIVIL 


783 


damio  para  escalar  de  nuevo  el  poder. 
Un  periódico  valenciano  pubJicaba  una 
estenfia  odrta  á  principios  dd  Setiembre, 
haciendo  una  reseña  circunstanciada  de  lá 
vidaiique  hicieron  iD.  Alfonso  y  doña 
Blanca  en  Benicarló  durante  la  témpora-» 
da  de  bañosii  .  ,D  .  .1  .1  ir.ij.  ,■ 
y  lié  aquí  sus  priñciiíales  páírafoá:  ' 

«iJescansando  de  las  empresas  poco 
afortunada^  de  Teruel  y  Alcañiz,  D.  Al* 
fonso  y  doña  Blanca  no  parecen  ocuparse 
estos  dias  sino  de  tomar  baños.  Todas  las 
tardes,  á  las  cinco,  salen  puntualmente  de 
su  habitación,  esperándoles  ya  á  la  puer- 
ta de  su  alojamiento  dos  caballos  de  buena 
estampa.  D.  Alfonso  aparece  siempre  ves- 
tido sencilla  y  severamente  de  negfo,  con 
boina  roja  y  borla  de  oro,  y  negro  es  tam- 
bién el  traje  de  amazona  que  viste  doña 
Blanca,  lacoal  adorna  su  cabeza  con  boi- 
na azul  ó  roja,  Con  borla  de  oi'0>l»'iJnimf ' 
.'  Bñ  el  tránsito  hasta  la  cercana  playa, 
es  cuando  los  curiosos  se  apostan  para 
verlos.  Doña  Blanca,  de  pequeña  estatura 
y  aire  agraciado,  no  es  morena,  como  mu- 
chos han  dicho,  sino  rubia;  pero  el  sol  del 
Mediodía  ha  tostado  mucho  su  cutis.  Ha- 
bla ei  español  mucho  mejor  que  sü  mari- 
dof  el  cual  no  puede  pronunciarlo  más 
que  con  un  acento  francés-  muy  marcado. 
lilPocb  antes  de  la  hora  señalada  para 
el  baño^  sale  todas  las  tardes  de  Benicar" 
ló  la  (Compañía  de  zuatos,  que  se  extiende 
en  la  plaza  formando  un  ancho  semicírcu- 
lo, cuyo  centi-o  ocupa  uno  más  que  mo- 
desto barracón,  formado  con  ramaje  y  te- 
las. Aqnella  es  la  tienda  de  campaña  des- 
tinada á  cambiar  de  tf  aje  los  príncipes  in- 
surrectos, y  como  distintivo  de  su  alto 
destino  se  han  clavado  en  la  arena  algu- 
nos mástiles,  en  lofe  que  se  énarbolan  ban- 
deras en  el  momento  en  que  aquellos  pa- 
san á  ocuparla;  de  modo  que  hasta  ios 
pescadores  que  ci-uzan  por  el  mar  á  larga 


distancia  saben  cuándo  se  hallan  en  el 
baño.  .  -';■:!  v;    :  (  i  -a 

Durante  él  tietapo!  que  en  ello  emplean, 
los  zuavos,  e.ttend 'dos  Bn  .guerrilla,  se 
mantienen  á  unos  100  metros  del  barra- 
cón, sin  dejar  pasar  á  nadie  poí, aquel 
espacio.  1  i!     /    ,1    ['■:  ' . 

D.  Alfonso  y  doña  Blanca  tonjau  el 
baño  completamente  solos  y  en.,igiedw..d"i5 
la  abierta  playa.  .  ^?,')  h  OTri(!¡  \\ 

Ha  llamado  mucho  la  atejicion  que  el 
Vapor  de  guerra  VuloaKWy  que  está  de  cru- 
cero en  aquellas  aguas,  y  frecuentemente 
pasa  por  delante  de  Benicarló,  no  haya 
alejado  á  los  consortes  bañistas,. lo  cual 
hubiera  podido  hacer  con  un  par  deoca- 
ñonazos.  "'■    '■-■:■-   •:  ^'m  i    ,.,, 

Las  fuerzas  carlistas  que  hay  lea  Vina- 
roz,  son  escasas*.  íledúoense  á  dos  ibatallo- 
nes  touy  mermadiois,  la  compañía  de  zua^ 
vos,  y  unos  1 00  caballos.  De  éstos  hay  ai- 
gunoB  lanceros  y  tiradores*    lo  oióg  omoo 

La  compañía  do  zuatos  es  la  mejor  tro- 
pa, y  también  la  más  TÍstoisa  que  tiene¡  la 
facción.  '  '  ".-. 

Van  uniformados  con  el  traje  pro^^io  de 
los  zuavos  argelinos,  es  decir,  chaquetilla 
moruna,  ch'aleco,  pantíilon  holgado  y  bo- 
tines. Todo  es  de  paño  pardo,  con  vivas  ro' 
jos.  En  vez  del  fez,  cubren  la  cabeza  con 
boinas  rojas.  Su  armamento  es  de  fusiles 
Reming'tóíí.f'"^''-"-'^'^  ^t»i  •;  ;.oiJji,  la  ohatih 

Entre  \6i  ííuAv(59"'hábi&  híüchÓB  extrati-^ 
jeros,  algunos  de  buenas  familias,  y  todos 
géñte  decidida,  qué  sostfeniíi  bien  el  fuego 
y  parecía  muy  adicta  á  ló9  que  llama  sus 
principes.  Pero  por  lo  qile  más  abajo  di- 
remos, han  deáiaparecido  Ja  ma^or  parte 
de  los  extranjeros  que  formaban  este  cuer- 
po, y  hoy  apenas  quedará  una  docena.  El 
capitán  es  un  holandés  que  se  llama 
WillS;  '  ■  -"''    '■'■  '''""•'  Jí-  11  .n'.;)o;j 


Los  otros  dos  b-át'állúftes  qú'é  háyeín  VeíJ 
nicarló,  s'oú  dé  gente  floja  y  desarrapada. 
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y  apenas  sumarán,  entre    ambos,   unos 
600  hombres. 

Se  ha  notado  que  al  volver  de  las  expe- 
diciones contra  Teruel  y  Alcañiz  ha  veni- 
do muy  disminuida  la  fuerza  de  todas  las 
facciones,  y  manifiestan  mucho  cansancio 
y  desaliento.  Apenas  corre  la  voz  de  que 
se  acercan  las  columnas,  están  todos  alar- 
mados y  sin  saber  qué  partido  tomar.  Con- 
tribuye á  este  desaliento  el  verse  privados 
de  sus  jefes  antiguos,  pues  todos  los  guer- 
rilleros que  crearon  las  facciones  en  el 
Maestrazgo  están  destituidos,  algunos  de 
ellos  presos  y  otros  desterrados,  excepto 
Gucala,  que  aún  conserva  un  resto  de 
favor. 

Los  infantes  insurrectos  han  querido  de 
este  modo  regularizar  la  guerra,  some- 
tiendo á  la  disciplina  militar  las  bandas 
de  aventureros  que  habian  promovido  la 
insurrección  en  estas  provincias ;  pero 
como  sólo  en  aquellos  jefes  tenian  confian- 
za sus  secuaces,  hoy  van  éstos  de  mala 
gana  en  los  llamados  batallones  reales. 

No  han  desaparecido  con  los  antiguos 
jefes  la  disidencia  de  las  facciones;  hay  un 
antagonismo  terrible  entre  Lizárraga,  que 
es  el  consejero  universal  de  D.  Alfonso  y 
verdadero  general  en  jefe,  y  los  extranje- 
ros que  vinieron  con  los  príncipes. aa  .g, 
KjP,or.  esta  disidencia  se  han  embarcado, 
dando  el  adiós  á  los  carlistas,  un  general 
francés,  de  origen  suizo,  llamado  Casta- 
lia, que  parecía  persona  respetable  y  dig- 
na, el  conde  de  Cacenave  y  su  hermano  el 
vizconde  Simoni,  y  otros  representantes 
de  la  antigua  nobleza  legitimista.  El  mar- 
qués de  Cualengó  y  el  conde  de  Coetlo- 
gon,  dos  nobles  bretones,  emparentados 
Cían  .eli;díique  de  Roham,  ambos  valientes 
y  testarudos  como  es  la  raza  de  que  pro- 
ceden, han  caido  en  desgracia  y  están  ar- 
restados é  incomunicados. 

,,JjOs  dos  bretones  tienen  pedidos  los  pa- 
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saportes,  y  también  el  barón  de  Lazzarini, 
de  quien  hemos  hablado. 

Lizárraga  y  su  política  fanática  triun- 
fan en  toda  la  línea. 

A  Vinaroz  habian  llevado  los  príncipes 
cuatro  cañoncitos  de  montaña,  que  consti- 
tuyen la  artillei'ia  de  su  ejército.  Proce- 
den de  la  columna  de  Nouvilas,  y  parece 
que  uno  de  ellos  está  inútil.  No  cuentan 
más  que  con  algún  artillero  que  otro^de 
modo  que  estas  piezas  más  son  de  aparato 
que  de  otra  cosa. 

De  Cuenca  se  llevaron  unos  cuantos  ca- 
ñones de  plaza,  que  con  gran  trabajo, 
metidos  en  troncos  de  árbol  ahuecados, 
pasaron  por  las  montañas  del  Maestrazgo 
y  los  llevaron  á  Cenia,  en  donde  los  en- 
terraron con  los  que  sacaron  de  Vinaroz. 

Las  fuerzas  de  Cucala  están  esparcidas 
por  Alcalá,  Onda  y  otros  pueblos,  muy 
disminuidas,  como  las  de  las  otras  faccio- 
nes. Ese  cabecilla  está  restablecido  de  su 
herida,  pero  ha  perdido  el  brazo.  Sus 
hombres  de  confianza,  que  eran  su  her- 
mano, el  Arbolero  y  el  Tintorero,  están 
presos  en  Cantavieja.». 

El  mismo  periódico  publicó  posterior- 
mente las  siguientes  noticias  sobre  D.  Al- 
fonso y  doña  Blanca  y  las  operaciones 
del  Maestrazgo: 

«Los  partes  oficiales  á  que  se  refiere  la 
prensa  de  Madrid,  han  dicho  que  el  vier- 
nes estuvieron  D.  Alfonso  y  doña  Blanca 
en  Alcora. 

Venían,  en  efecto,  de  Alcalá  de  Chis- 
vert  y  se  dirigían  al  citado  pueblecillo  de 
Burriol,  que  dista  muy  poco  de  Castellón. 

En  Burriol  fueron  recibidos  con  repi- 
que de  campanas  y  demostraciones  de  jú- 
bilo, espontáneas  ú  obligadas;  pero  se  de- 
tuvieron poco  tiempo,  y  sin  intentar  ata- 
que alguno  á  Castellón,  en  donde  no  quie- 
ren, sin  duda,  que  se  repitan  los  fracasos 
de  Teruel  y  Alcañiz,  siguió  la  ilustre  pa- 
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reja  el  camino  de  Onda,  uno  de  los  princi- 
pales centros  del  carlismo  en  la  vecina 
provincia. 

A  Onda  llegó  la  facción  el  sábado  por  la 
noche,  acompañando  á  D.  Alfonso  y  doña 
Blanca  el  inseparable  Lizárraga  y  los  dos 
Cucalas,  padre  ó  hijo.  En  todas  las  casas 
pusieron  luminarias  y  hubo  campaneo, 
música,  etc. 

A  la  inmediata  custodia  de  los  prínci- 
pes iban,  como  siempre,  los  zuavos,  y  lle- 
vaban además  un  batallón  de  infantería, 
200  caballos  y  los  cuatro  cañones  de  mon- 
taña que  constituyen  su  artillería.  Tam- 
bién llevaban  cuatro  cargas  de  petróleo. 
Nos  dicen  de  aquellos  pueblos  que  todas 
las  fuerzas  de  la  facción  ascenderán  á 
unos  5.000  hombres,  mal  contados.  Es- 
tán muy  escasos  de  dinero. 

El    domingo   seguían   los  infantes  en 
Onda.  Lizárraga  habia  publicado  un  ban- 
,  do  para  el  alistamiento  de  todos  los  hom- 
bres útiles,  desde  los  18  hasta  los  30  años. 

El  que  no  se  presente  pagará  1.000 
duros. 

En  la  noche  del  viernes  al  sábado, 
fuerzas  de  Cucala  se  presentaron  en  Vi- 
llarreal,  en  donde  cometieron  algunos  de 
sus  acostumbrados  desmanes.  Quemaron 
la  casa  del  alcalde  y  la  de  otro  vecino, 
marchándose  al  amanecer.  También  se 
dice  que  pasó  alguna  fuerza  facciosa  á 
Burriana,  pero  que  levantó  pronto  el 
campo,  porque  se  apercibió  de  que  se 
aproximaba  la  columna  del  brigadier  La 
Guardia,      ^'^'"^f"' 

Han  promovido  tal  interés  las  detalla- 
das noticias  que  dimos  sobre  D.  Alfonso, 
su  esposa  y  las  fuerzas  de  su  mando,  que 
recibimos  varias  excitaciones  para  que 
continuemos  dando  detalles  de  este  gé- 
nero. 

Procuraremos  complacer  á  nuestros  lec- 
tores, aunque  deben   comprender  que  es 

TOMO  II 
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arriesgado  tomar  sobre  el  terreno  estos 
datos.  ^ 

Las  personas  que  nos  suministraron  las 
que  publicamos  el  domingo,  nos  añaden 
algunos  pormenores  interesantes.  En  el 
Estado  mayor  de  D.  Alfonso  figuran  cons- 
tantemente D.  Francisco  y  D.  A.lberto  de 
Borbon,  hijos  del  desgraciado  infante  don 
Enrique.  Son  dos  jóvenes  rubios,  de  as- 
pecto aniñado,  el  mayor  bastante  gordo. 
Llevan  los  cordones  de  ayudantes.  ' 

También  acompañaba  constantemente  á 
los  príncipes  carlistas  unabanderablanca, 
que  tiene  en  el  centro  bordada  la  imagen 
de  la  Virgen.  La  banda  de  música  que  re-' 
crea  los  oídos  del  hermano  del  Preten- 
diente fué  cogida  á  la  columna  de  Nou- 
vilas. 

La  tropa-carlista  recibe  (ó  debe  recibir) 
dos  reales  de  prest,  ración  de  pan,  vino  y 
carne.  Los  dos  reales  pocos  días  los  co-*' 
bran,  de  lo  cual  se  manifiestan  muy  qu6- 
josos.  La  ración  suele  ser  abundante,  por-' 
que  la  pagan  los  pueblos. 

Antes  cada  cabecilla  imponía  á  su  arbi- 
trio contribuciones  á  los  pueblos  y  tenían 
entre  sí  frecuentes  reyertas,  porque  todos 
querían  ser  los  únicos  que  los  explotasen. 

Ahora  han  dado  cierta  organización  á 
estas  exacciones,  estableciendo  un  cuerpo 
de  administración  militar  y  de  recauda- 
ción, á  cuyo  frente  está  un  Sr.  Roca,  ca-p 
talan,  que  se  llama  intendente.  Vistabellá' 
es  el  centro  de  este  sistema  tributario. 

También  hay  un  cuerpo  jurídico  militar, 
en  el  cual  figuran  algunos  jóvenes  muy 
conocidos  en  Valencia  con  altas  cate- 
gorías. ¡Por  todas  partes  en  busca  de 
turrón! »  " 

Las  Provincias  de  Valencia  referia  el 
24  de  Setiembre  en  estos  términos  la  mar- 
cha de  la  partida  de  Cucala  y  su  entrada 
en  Játiva: 

«La  facción  pasó  la  barca  llamada  del 
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Rey  á\m  tjTOs  4e  1»,  madrugad^,  ie.  an- 
teayer 22,  prendiéndola  fuego  despue§-q.ue 
hubo  pasado  qI,  último  hombre,  y  desde 
allí  se  dirigió  á  YiHanueva  de  Castellón  y 
áManíiQl,  dond.Q  mostró,  las,  mismas,  exi- 
gencias que  siempre.  En  este  último  pue- 
blo parece  que  pidióS.OOO  rs.,  que  no  aca- 
bó de  recaudar  por  completo.  I^qs  faccio- 
sos, dezn.osívi'abaQ'  ir  inuy  recelosos  y  cqn 
miedo,  en  m  at^reyida  correría,  no  atre- 
viéndose ,á  detenerse  mucho,  pon.  temor  á; 
las  tropas  que.lps  seguían. 

Tras  breve  descansp  pasaron  á  Játiva<, 
d^  donde  no  hay  noticias  precisas  y  cir- 
cunstanciadaSi,  pqro  se  sabe  que  llegaron 
frente  á  la  ciudad  de ,  ocho  á  nueve  de  la 
mañana.  Dicese  que  en  el  recinto  de  la 
población  se  les  opuso  alguna  resistencia. 
y  que,  después, de  algún  tiroteo,,  los,  quin- 
tos 4?^  batallón,  de,  rjBserva  se  retiraron,, 
hacia, el  castillo;  pero  np  tenemos  certeza, 
de.  ello,  como  no  conocemos  tampoco  las 
ejí^acciones  que  cometieron  los  carlistas. 
Dijese  en  los  pueblos  cercanos  que  hablan 
prendido ,  fuego  á  las  camas  del  batallón 
de  reserva,  para  incendiar  el  cuartel,  cosa 
q.n,eno  consiguieron;  que  hablan  saqueado 
la, casa  del  alcalde,  Sr.  Devesa,  destru- 
yen,4o  los  muebles  y  tratando  de  incen- 
diarla, idea,  de  que,  les  hicieron  desistir 
IO;S,  habitantes^  de  las  casas  inmediatas, 
que,  corrían  con  ello  grave  peligro,  y  que 
en  la  Casa  Consistorial  destrozaron  pape- 
les y  cuanto  hallaron  á  mano. 

Desde  el  castillo  les  hostilizaba  la  fuer- 
za que  á  él  se  habla  replegado,  lo  cual 
hacía  difícil  y  peligrosa  su  situación,  pues 
son  muchas  las  calles  y  plazas  de  la  ciu- 
dad dominadas  ó  enfiladas  por  los  fuegos 
del  castillo. 

Estos  les  causaron  dos  muertos  y  siete 
heridos,  siendo  uno  de  los  primeros  el  se- 
cretario de  Cucala,  joven  que  ha  estado 
largo  tiempo  como  dependiente  de  comer- 
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cío  en  una  tienda  de  la  calle  dft  S^n  í'^^'aP~ 
cisco.» 

La  primera  columna  republicana,  qjje 
chocó  con  las  fuerizas  de  Cucala  fué  lí^  del 
brigadier  Arnaiz,  de  cuyo,  encuentro  dio 
cuenta,  la  Gaceta  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

<  Valencia  24:  de  Sefdem^reA  las.  siete  y 
treinta  de  la  mañana. — El  capitán  genp- 
rai  al  ministro  déla  Gue,rra,:— :E1  briga- 
dier, Arnaiz,  alcanzó  ayer,  después  de  obs- 
tinada persecución,  cerpa,  de  Onteniente  á.. 
la,  facción  Gupala,  en  las  alturas  de  \^% 
Crehuetas,  donde  tomó  posición  huyen- 
do de  dicho  pueblo  que  lo  ocupaba,  al 
aproximarse  la  brigada. 

Se  atacó  con  fuego  de  cañón  y  á  la  car- 
ga dichas  posiciones,  que  se  tomaron,  á 
pesar  de  la  resistencia  del  enemigo,  que 
volvió  á  parapetarse  en  otras  paralelas, 
que  también  tuvo  que  desalojar  por  el 
ataque  d,?  flanco  y  de  frente,  escapando 
hacia  Bocairente,  y  picándoles  la  reta- 
guardia la  caballería. 

No  se  conocían  en  aquel  momento  las 
bajas  del  enemigo,  y  las  de  la  tropa  con- 
sisten en  un  oficial  y  cuatro  soldados  he- 
ridos y  algunos  contusos,  durando  la  ac- 
ción cuatro  horas. 

Continúa  la  persecución  y  la  hará  tam- 
bién en  combinación  la  brigada  Fajardo, 
que  siguió  ayer  sin  detenerse  en  Játiva, 
consiguiéndose  evitar  que  los  pueblos  ri- 
cos de  la  ribera  sean  presa  de  la  rapiña 
de  estas  hordas. > 

La  columna  de  Fajardo  tuvo,  en  efecto, 
otro  encuentro  con  dicha  partida  el  día  26, 
según  se  desprende  del  siguiente  parte 
oficial: 

«E.  M. — El  brigadier  Fajardo  persi- 
guió ayer  muy  de  cerca,  y  durante  diez  y 
seis  horas,  á  la  facción  Cucala,  que  rehuía 
el  combate.  Alcanzada  su  retaguardia  por 
la  caballería  en  los  cerros  de  Yecla,  y 
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después  de  media  hora  de  fuego,  del  que 
resultó  haberles  hecho  Siete  muertos,  dos 
prisioneros  y  varios  heridos,  se  retiraron 
recogiendo  estos  últimos  y  dispersándose 
en  la  sierra  de  Santa  Bárbara  bu  distin- 
tos grupos,  que  han  pasado  por  las  inme- 
diaciones de  Almansa,  en  dirección  de 
Ayora. 
Valencia  27  de  Setiembre  de  1874.> 
El  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen- 
tro sostuvo  un  reñido  encuentro  con  las 
fuerzas  carlistas  que  se  opusieron  á  sü 
paso  para  Morella,  del  cual  dio  parte  al 
ministro  de  la  G-uerra  en  la  siguiente  co^ 
municacion  que  apareció  en  la  Gaceta  del 
25  de  'Setiembre : 

*.Cuartelge7ieral  de  Morella  á  20  de  Se- 
tiembre de  1874. — El  general  en  jefe  al 
ministro  de  la  Guferrá: — Las  facciones  re- 
unidas del  bui*a  de  Flilx.  y  sU  hel'manó', 
cura  de  Todolellá,  Polo ,  Correas ,  PaÜés 
y  Gamutidi,  en  numeró  próximainente  de 
7.000  hombres,  quisieron  cerrarme  el  pasó 
'de  Morella,  situándose  en  las  formidables 
posiciones  de  la  Cogulla  y  Pobleta,  por 
donde  cruza  la  carretera,  que  hablan  eri- 
zado dé  obstáculos,  haciendo  cortaduras, 
derribando  los  puentes  y  levantando  pa- 
rapetos en  sus  posiciones. 
^'"Formando  tin  plan  para  hacer  inútiles 
esas  defensas,  dirigí  por  Peñaroya  una 
columna,  fuerte  de  cuatro  batallones,  cua- 
tro piezas  Plasencia  y  cinco  secciones  de 
caballería,  al  mando  del  brigadier  Araoz, 
para  que  tomándolos  por  su  derecha  en- 
volviera las  posiciones,  y  yo  me  dirigí  por 
sü  izquierda  y  frente  con  la  brigada  de 
vanguardia  y  un  batallón  más  que  custo- 
diaba la  impedimenta,  dejando  libre  la 
carretera,  donde  tenían  acumuladas  sus 
defensas. 

El  fuego  se  rompió  casi  simultánea- 
mente por  todas  las  fuerzas,  y  el  enemigo, 
ál  verse  eácerrado  en  una  línea  dé  fuegos 
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que  por  todas  partes  le  envolvían,  empezó 
á  perder  terreno,  abandonándolo  por  éort- 
pleto  á  las  tres  horas  de  empezado,  esca-i 
pando  en  todas  direcciones;  ana  lluvia 
torrencial,  que  hacía  imposible  el  acceso 
á  la  caballería  por  terrenos  escabrosísí* 
mos,  me  impidió  utilizarla  para  aloamzar 
mayor  ventaja.  Mis  pérdidas  han  consis- 
tido en  cuatro  muertos^  21  heridos  ^  unos 
40  contusos,  todos  de  la  ciase  de  tropa. 
Del  enemigo  me  consta  que  han  tenido 
50  muertos,  pero  ig*noro  sus 'heridos,  que 
deben  ser  bastantes.  Estoy  muy  satisfe  cho 
del  comportamiento  'de  todos  los  oficiales 
generales,  jefes»,  oñciales  y  tropa  que  iban 
tomado  parte  en  el  hecho  de  armas, >      ■ 

La  siguiente  carta,  fechada  en  ISuiesel 
2  de  Octubre,  que  publibó  un  periódico 
radical,  contiene  curiosas  noticias  sobré 
la'guerra  deí  CéntrD:iqo-it  i^IIg  ne  \  Jioi'l 
¡«Sólo  por  fio  romiper  la  hilacion  dé'í()i5 
sucesos  escribo  áV»  esta  carta,'  en  laiq^ue 
Toy  á  ¿él-  muy  br*évejíportjüé  lóS'acóntéCií- 
miento^  ocurridos  éneste  ejército  desdfe 
que  escribí  la  anterior  son  riiás  bien  pblíi- 
ticos  que  militares  y  del  todo  ajenos  á  lia 
política.  La  persona  del  general  én  jefe  ha 
cambiado;  pero  la  entidad  militar  débé 
seguir  la  mi?ma  para  él  cronista  imp'ar- 
cialj  y  mucho  más  si  su  objeto  eS  símplíél- 
mente referir  los  hechbS,  Sin  hacer  dé  éllóls 
■una  crítica  detenida,  á  qué  Sé  ópondriáú 
el  interés  de  la  guerra  en  el  píimer  lug'ár, 
y  los  de  la  política  en  el  segundo. 

El  general  que  se  va  deja  muchas  siííi- 
patías  en  el  ejército,  que  al  tiempo  de 
abandonar  el  mando  estaba  en  Vísperas  dé 
conseguir  grandes  ventajas;  péi^óá'üte- 
otros  no  nos  toca  comentar  los  áétó&  del 
gobierno,  sino  confiar  en  que  el  general 
que  viene  ha  de  desempeñar  igualme'áté 
bien  su  difícil  tarea,  para  ló  cual  nOs  dáá 
razón  su  buena  répütacioíi  y  Su  historia 
como  soldado. 
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■  Ea  mi  carta  última  dejó  ea  Segorbe  á 
D.  Alfonso,  que  era  el  objetivo  de  nues- 
tras operaciones,  porque  representa  el 
principio  de  organización  y  disciplina  en- 
tre nuestros  enemigos.  Sin  él,  ó  mejor  di- 
cho, sin  las  ideas  que  él  representa,  las 
facciones  de  este  distrito  nunca  pasarán 
de  ser  bandas  indisciplinadas,  á  propósito 
para  hacer  correrías,  pero  incapaces  de 
disputarnos  un  pió  de  terreno,  ni  aún  en 
las  montañas. 

En  cambio,  sometidas  á  sus  ideas  y  ré- 
gimen, es  decir,  á  un  mando  único,  á  una 
organización  uniforme  y  á  una  disciplina 
común,  pueden  formar  un  núcleo  impor- 
tante de  fuerzas,  que  sería  más  difícil  de 
perseguir.  Esto  está  hoy  muy  lejos  de  su- 
ceder todavía.  La  obra  de  convertir  estas 
facciones  en  un  ejército  es  laboriosa  y  di- 
fícil, y  en  ella  tropieza  D.  Alfonso  y  Li- 
zárraga  con  muy  serios  obstáculos,  que 
no  podrán  vencer  si,  perseguidos  y  erran- 
tes, pierden,  huyendo,  el  tiempo  y  la  fuer- 
za moral,  porque  nada  contrarestará  en- 
tonces la  influencia  de  los  cabecillas  de 
las  facciones,  y  la  natural  oposición  á  la 
disciplina  de  los  heterogéneos  elementos 
que  las  forman. 

Contra  D.  Alfonso,  por  lo  tanto,  se  di- 
rigían nuestras  operaciones,  que  el  dia  23 
habían  producido  la  siguiente  disposición 
de  fuerzas:  brigada  Guardia,  en  Sagunto; 
brigada  Morales,  en  Liria;  brigada  Fajar- 
do, en  Chiva;  brigada  Arnaiz,  en  Reque- 
na; brigada  López  Pinto,  en  Mora  de  Ru- 
bielos;  brigada  Montero,  en  Montalvan; 
brigada  Villacampa,  en  Morella;  brigada 
Araoz,  en  Nules.  D.  Alfonso,  que  estaba 
en  Segorbe,  comprendiendo  lo  difícil  de  su 
situación,  mandó  á  Cucala  hacer  una  ex- 
cursión hacia  la  ribera  del  Júcar  y  la  vía 
férrea  de  Madrid,  esperando  que  las  fuer- 
zas que  salieran  en  su  persecución  le  deja- 
rían una  salida  para  escapar. 
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Esto  no  sucedió  sino  á  medias.  Fajardo 
y  Arnaiz,  al  dedicarse  á  seguir  á  Cucala, 
dejaron,  en  efecto,  un  claro  en  nuestra  lí- 
nea; pero  Guardia  suplió  en  parte  su  pa- 
pel, avanzando  el  24  hasta  Soneja,  mien- 
tras Araoz  cerraba  el  boquete  de  Onda,  La 
facción  de  D.  Alfonso  abandonó  á  Sqgqrbe 
el  mismo  dia.  .;,, ,  ,' 

El  25  entró  el  general  en  jefe  en  Segor- 
be, donde  averiguó  que  se  había  retirado 
hacia  Aragón  el  enemigo,  en  cuya  perse- 
cución envió  á  Guardia  el  26,  mandando  á 
Araoz  que  el  27  se  adelantase  á  Alcora, 
para  cortar  el  paso  á  aquel,  que  para  no 
ti'opezar  con  López  Pinto,  había  de  vol- 
ver al  Maestrazgo  ó  la  Plana.  Para' reem- 
plazar á  Araoz  marchó  á  Onda  el  27,  y 
en  su  relevo  hizo  venir  á  Morales  á  Se- 
gorbe. D.  Alfonso  llegó  á  Vistabella,  y  al 
saber  que  la  brigada  Villacampa  ocupaba 
á  Benasal,  retrocedió  á  Adzaneta  al  dia  si- 
guiente (28  de  Setiembre).  El  mismo  dia 
recibió  el  brigadier  Araoz  orden  de  ata- 
carle, y  en  su  consecuencia  marchó  el  29 
á  Adzaneta,  de  donde  D.  Alfonso  salió 
precipitadamenfe,  desandando  su  camino 
de  la  víspera  y  volviendo  á  Vistabella;  el 
general  en  jefe  se  corrió  á  Cabanes,  para 
cerrar  aquella  salida. 

El  30  por  la  mañana  Araoz  emprendió 
su  marcha  sobre  Vistabella;  su  vanguar- 
dia estaba  ya  á  medio  tiro  del  enemigo, 
cuando  una  orden  del  general,  que  regre- 
saba á  Nules,  obligó  al  brigadier  á  volver 
sobre  sus  pasos  é  ir  á  pernoctar  á  Borriol 
sin  contestar  á  los  disparos  de  las  avanza- 
das facciosas,  que  afortunadamente  sólo 
le  hicieron  dos  heridos. 

El  dia  1.°  vinimos  á  Nules,  mientras  el 
cuartel  general,  escoltado  por  la  brigada 
de  vanguardia,  fué  á  Valencia;  allí  el  ge- 
neral Pavía  hizo  entrega  del  mando  á  su 
sucesor,  D.  Joaquín  Jovellar.» 

En  la  siguiente  comunicación,  dirigida 
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áesde  Burriana  el  9  d©  Octubre  á  un  pe- 
riódico, se  describian  las  fuerzas  carlistas 
del  Centro: 

«Mientras  se  termina  la  nueva  organi- 
zación del  ejército,  publicada  en  parte  en 
la  orden  general  del  dia  6,  decia,  y  me  es 
posible  darla  é  conocer  á  V.,  voy  á  ocu- 
parme hoy  en  hacer  una  reseña  de  la  de 
las  fuerzas  carlistas  que  tenemos  enfrente. 
He  adquirido  las  noticias  siguientes  por 
mí  mismo  durante  nuestras  últimas  mar- 
chas en  el  Maestrazgo,  y  las  he  compro- 
bado lo  bastante  para  creerlas  exactas  en 
todos  sus  puntos  importantes. 

Algunos  de  sus  detalles  pueden  no  ser 
enteramente  concretos,  porque  no  he  con- 
seguido obtener  noticias  suficientes  para 
fijarlos  con  entera  precisión;  pero  ningu- 
no de  ellos  infiuye  en  la  esencia  de  la  idea 
del  enemigo  que  de  lo  que  sigue  debe  for- 
marse. 

•i<  'Jjlaman  los  carlistas  ejército  real  del 
Centro  y  Cataluña  al  conjunto  de  las  fac- 
ciones de  todas  clases  que  defienden  su 
causa  en  los  distritos  de  Cataluña,  Ara- 
gón y  Valencia  y  de  los  establecimientos 
é  instituciones  formados  en  estos  territo- 
rios con  el  objeto  de  organizar,  instruir  y 
proveer  aquellas,  y  contribuir,  de  cual- 
quier modo  que  sea,  al  triunfo  de  sus 
armas.  ■'   üooli  v.ixí)  x¿;  ',,,ü.^ 

j.i  El  haber  reunido  bajo  una  tnisma  deno- 
minación sus  fuerzas  de  aquende  y  allen- 
de el  Bbro,  debe  obedecer  á  la  idea  de  co- 
locarlas al  mando  de  una  persona  que  por 
sui  categoría  dentro  de  su  partido  tenga 
autoridad  suficiente  para  imponer  obe- 
diencia á  los  jefes  de  partida;  y  como  esto 
sólo  puede  conseguirlo,  y  no  sin  grandes 
dificultades,  un  soldado  de  su  familia  real, 
han  necesitado  poner  bajo  el  mando  de 
D.'  Alfonso,  único  individuo  de  ella  que 
llena  la  condición  de  soldado,  todas  las 
fuerzas  del  Centro  y  Cataluña. 

TOMO    n 
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Pero  esto  no  pa^a  de  ser  una  agrupa- 
ción nominal  y  política-.  El  Ebro  por  una 
parte,  y  la  diferencia  de' tendencias  y  afec- 
ciones entre  los  guerrilleros  catalanes  y 
valencianos  y  aragoneses  por  otra,  hacen 
que  las  facciones  de  cada  una  de  las  doá 
regiones  que  aquel  rio  separa  sean  en 
realidad  indopeadientes  entre  sí,  respecto 
ásus  operaciones  militares.  ««I  óí'ikV 

En  consecuencia,  los  ejércitos  que  laS 
combaten  son  también  distintos  y  nunca 
tienen  ocasión  de  operar  combinados  para 
algún  fin  común;  á  ellos,  como  á  los  car- 
listas, los  separan  razones  geográficas  y 
militares,  que  exigen  la  to  tai  independen- 
cia de  sus  planes  y  objeto.  >    -  ,  '  , 

Así  es  que,  á  pesar  de  laidenominacion 
oficial  que  dan  nuestros  enemigos  á  feus 
fuerzas  de  estos  distritos,  yo  ino'  puedo 
considerar  opuestas  á  nosotros  más  que 
las  que  tienen  en  Valencia  y  Aragon.^'nu) 

Antes  de  la  venida  de  D.  Alfonso  se'd'iLi 
vidian  éstas  en  las  siguientes: 

La  de  Valles,  la  mejor  organizada  de 
todas,  compuesta  de  unos  1.70Ü  hombres, 
divididos  en  dos  batallones.  '-.mJidjt)  .fi:)i,r! 

La  de  Segarra,  fuerte  de*  unos  1.400 
hombres,  distribuidos  también  en  dos  ba- 
tallones, seguía  á  la  anterior  en  bondad 
relativa.  .uij'ibisuü«b  nU 

La  de  Cucala-,  de  unos  3.000'  hombres, 
divididos  en  tres  batallones  mal  organiza- 
dos y  disciplinados,  'i!  '-fi 

La  de  Santés,  compuesta  de  unosSOO  tíáí- 
■ballos  y  4.000  infantes^  que  s©  repartían 
en  seis  batallones./jinoioM-xniaiS  oh  onu 

Esta  fuerza  era  una  reunión  de  varias 
otras,'  como  las  de  Monet,  Valiente,  'Sier- 
ra-Morena, etc.  íi  iü)  ül>í>íií'id  inoo'io'l 

La  de  Corredor','  oo'wipués'tá,'¡^''un6B 
700  hombres.  .;..,,  .  -.')  ... ■>..!! 

La  de  Polo,  poco  mi>sómé&^&^X¡lim^  la 
anterior.  .rn-ilninso  aU 

La  de  Gamundí,  2.000  hombres'.' -oT 
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La: de  Madrazo,  1.000  id. 
)  ;La,<leVillalam,  1.000  id. 
.  D.  Aifonso  trajo  consigo,  cuando  vino, 
el  batallón  de  zuavos,  de  que  todos  Vds. 
tienen  noticia,  y  unos  400  hombres  des- 
tinados á  formar,  modificar  ó  completar 
los  cuadros  de  las  fuerzas  que  se  propo- 
nian  organizar^ ;  -'hai  bfbi' 

Varió  las  antiguas  denominaciones  de 
las  partidas  y  batallones,  hizo  un  cambio 
casi  total  en  ei  personal  de  sus  jefeá,  de 
los  cuales  encausó  á  muchos,  y  organizó 
las  fuerzas  del  distrito  de  Valencia  (que 
scaa  ei  verdadero  núcleo  de  las  que  man- 
da y  l,as  que  piareoe  apreciar  más)  en 
16  batallones,  lOesQuadje-aes  y  una  bate- 
ría dei  montalñai  9I1  'ií!fi'*q  P.  (íirrpp' 
fíuílstaa  unidades  de  fuerza  elementales ^ 
están  agrupadas  eomo  sigue:  b  gfis'iau'i 
oiíjEsoolta  d©  Di,i Alfonso,  dos  batallones 
(uno desellas  es  él' da  1 -zuavos),!  dos  eseua* 
drones  y  la  batería  ¡de  maontañai-  -•.  u. 

Total,   1.4Q0  iüifianifcegf.ilQOricfeballios  y 
<üuatro  Miañónos.  :•'    •,   i',^''.!:." 
,>..P,riíi¡tera  brigada,  destinada   á  operar 
hacia  Gandesa,  á  las  órdenes  del  coronel 
Agramunt,  cura  de  Flixti-jijs^üci  eb  ííi.  i 
j;Tre6  batalloüíes  (les  dos  de  Va;llés  y  'el  , 
de  Corredor).- 

Un  escuadrón. 
^;  Total,  2.000  infantes  y  50  caballos. 
-.  ^Segunda  brigada,  destinada  á  operar 
hacia  San  Mater  (bajo  el  mando  del  te- 
jiente coronel  D.  Juan  Ponce  de  León), 
n I, íTres  batallones  (los  dos  de  .Segarra  y 
uno  de  Sierra-Morena),.isnolbsT 
g   Un  escuadror^^a  ñau  j&ia  jsx-io;ñ 
-•i  Total,  1.800  infantes  y  50  caballos. 

Tercera  brigada  (al  mando  del  coronel 
D.  Pascual  Cuoala,  y  destinada  á  operar 
hacia  Castellón), 
j    Tr^s  batallones  (los  tres  de  Cucala). 

Un  escuadrón. 

Total,  2.000  infantes  y  50  caballos. 
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Cuarta  brigada  (al  mando  del  coronel 
D.  Joaquín  Cabane,  para  operar  hacia  Se- 
gorbe). 

Dos  batallones  (de  los  de  Santés). 

Un  escuadrón. 

Total,  1.400  infantes  y  50  caballos. 

Quinta  brigada  (mandada  por  el  coro- 
nel D.  Manuel  Monet,  y  encargada  de  la 
comarca  de  Chelva). 

Dos  batallanes  (los  de  Monet).   •Aw.  hll 

Dos  escuadrones.  li^u 

Total,  1 .600  infantes  y  100  caballos. 

Sexta  brigada  (al  ¡mando  del  teniente 
coronel  D.  Manuel  Lozano,  en  la  provin- 
cia de  Alicante). 

Un  batallón  (de  los  de  Santés).  tr.'' 

,    Dos  escuadrones.       -       .i'"j-(fo 

Total,  800  infantes  y  100  caballoscíiiriifi 

Ignoro  las  modificaciones  que  en  sus 
nombres  y  organización  hayan  sufrido  las 
facciones  de  Aragón,  Cuenca  y  Guadala- 
jara,  pero  sé  que  siguen  mandadas  por 
-Gamundí,  Madrazo  y  Villalain,  y  que 
pueden  estimarse  en  unos  4.000  hombres, 
probablemente  repartidos  en  seis  batallo- 
nes, cuatro  escuadrones  y  una  batería  ro- 
dada, quft  formarán  tres  brigadas.         1  -i 

Según  ya  he  indicado,  algunos  de  los 
detalles  anteriores  podrán  no  ser  entera- 
mente correctos,  pero  sería  su  inexacti- 
tud, si  existe,  de  poca  importancia,  y 
como  por  otra  parte,  y  por  efecto  de  la 
clase  de  guerra  que  hace  nuestro  enemigo, 
tiene  éste  que  prescindir  con  frecuencia 
de  su  división  orgánica,  lo  expuesto  es  su- 
ficiente para  dar  de  él  una  idea  bastante 
aproximada,  que  puede  condensarse  en  las 
palabras  siguientes: 

Las  fuerzas  carlistas  existentes  en  los 
territorios  á  que  el  ejército  del  Centro  ex- 
tiende su  acción,  consisten  en  22  batallo- 
nes, 14  escuadrones  y  dos  baterías,  con 
una  fuerza  que  no  excede  de  15.000  infan- 
tes, 800  caballos  y  ocho  cañones.  Estos 
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son  de  bronce,  antiguos,  y  el  armamento 
de  la  inñintería  cargado  por  la  boca,  á  ex- 
cepción de  unos  2.0Ü0  fusiles,  que  son  de 
los  sistemas  Berdan,  Remington  y  de 
aguja. 

Para  el  cuadro  de  administración  de 
estas  fuerzas  existen  varias  dependencias 
de  guerra,  de  que  son  las  principales  las 
siguientes: 

Comandancia  general  de  Váiéncia.-^ 
Confiada  interinamente  al  mariscal  de 
campo  D.  Francisco  Moya. 

Comandancia  general  de  Aragón. — Al 
cargo  también  interino  del  brigadier  don 
Pascual  Gamundí. 

Comandancia  general  de  las  provincias 
de  Cuenca  y  Gruadalajara. — Encomenda- 
da, en  el  mismo  concepto  de  interinidad, 
al  brigadier  D.  Ángel  Villalain. 

Intendencia  general  del  ejército  del  Cen- 
tro y  Cataluña. — Establecida  en  Vistabe- 
11a  y  confiada  interinaniente  al  mariscal 
de  campo  D.  Manuel  Salvador  Palacios. 

Junta  clasificadora  de  jefes  y  oficiales. — 
Presidida  por  el  m,ariscal  de  campo  D.  Ca- 
yetano Freixa,  y  compuesta  de  las  perso- 
nas siguientes: 
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Brigadier  D.  José  Navarrete,  vicepre- 
sidente. 

Vocales:  coronel  D.  Calisto  Cortés;  co- 
ronel D.  Joaquín  Nasarre;  teniente  coro- 
nel D.  José  Galán  y  Martínez;  comandan- 
te^ D.  Joaquín  Moreno. 

Coronel  D.  Francisco  Diaz  Iglesias,  se- 
cretario primero;  capitán  D.  José  Torres, 
secretario  segundo. 

i     Blsta  junta  tiene  aneja  una  sección  de 
requisa  y  reseña  del  ganado. 

Para  terminar  por  hoy,  envió  á  V. 
como  un  detalle  curioso  la  siguiente  tari- 
fa de  los  haberes  que  disfrutan  los  indivi- 
duos de  las  fuerzas  carlistas,  lo  mismo  en 
el  Norte  que  en  el  Centro  y  Cataluña. 

lili ';rj3j:.T  uij  iioi  )j>l'ií(r/0!.'Ft 
OFIGiADIDAB^-At^lOBSJ.:  ''>  ■   .íi^  :-/ 

Paga.  Racione!.         Total. 

Alférez Rvn.  160  240  400 

Teniente 200  240  440 

Capitán..  ., 300  24fl ,,,,,,,.  640 

Comandante 400  240  ,'         640 

„       .  ■    u  IHTIÍJO 

Teniente  coronel.  .      500  240,  .  740 

Coronel 600  340 '■'   '    "^ÍO'''^ 

Brig-adier. 700  240  940 

Mariscal  de  Campo.      800  240  1040 

Teniente  general.  .      900  240  1140  >.[ 

'"> 
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Recnperaclon  de  Laguardia  por  las  tropas  republicanas.— Excursión  del  cabecilla  Lozano  por  las  pro-\^ 
vínolas  de  Murcia  y  Almería:  su  prisión  y  su  fusilamiento.— Ataques  de  Liria  y  Villafranca  del  Cid. 

.imur  .1.  ..■: 
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En  los  primeros  dias  del  mes  de  Octu- 
bre ocurrió  un  hecho  de  armas  en  la  Rio- 
ja,  que,  á  falta  de  triunfos  más  importan- 
tes, reanimó  algún  tanto  el  espiritu  libe- 
ral, así  en  el  Norte  como  en  los  círculos 
políticos  de  Madrid;  nos  referimos  á  la 
entrada  en  Laguardia  de  las  tropas  repu- 
blicanas al  mando  del  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte.  Ya  dimos  cuenta  del 
golpe  de  mano  por  medio  del  cual  el  gene- 
ral Alvarez  se  posesionó  de  aquella  plaza, 
que  por  su  situación  á  las  inmediaciones 
del  Ebro  es  de  inmensa  importancia  es- 
tratégica. Pero  su  proximidad  á  Logroño 
y  á  Vitoria  hacía  muy  difícil  el  que  los 
carlistas  se  estableciesen  en  ella  con  toda 
seguridad,  por  lo  cual,  destruyeron  sus 
fortificaciones,  considerándola  como  pla- 
za abierta. 

No  obstante,  cuando  las  tropas  repu- 
blicanas se  dirigieron  á  dicho  punto,  la 
división  carlista  de  la  Rivera  presentóles 
batalla,  viéndose  obligada  á  retirarse  en 


buen  orden  para  no  verse  envuelta  por  los 
dos  cuerpos  de  ejército  del  general  Laser- 
na,  escalonados  entre  Haro  y  Logroño; 
pero  aquella  retirada  no  por  eso  dejó  de 
ser  un  contratiempo,  del  cual  se  aprove-' 
charon  los  periódicos  ministeriales  de 
Madrid  para  reanimar  la  opinión  revolu- 
cionaria y  dar  al  gobierno  algún  presti- 
gio á  los  ojos  de  Europa,  por  más  que  no 
tuviese  bastante  importancia  para  borrar 
la  memoria  de  la  batalla  de  Abarzuza,  tan 
desastrosa  para  el  ejército  republicano. 

Hé  aquí  en  qué  términos  dio  cuenta  la 
Gacela  del  9  de  Octubre,  en  su  parte  ofi- 
cial, de  este  hecho  de  armas: 

^Cuartel  general  de  Laguardia  8  de 
Octubre. — El  general  en  jefe  al  ministro 
de  la  Guerra. — Después  de  haber  caño- 
neado las  trincheras  que  el  enemigo  habia 
construido  en  las  posiciones  que  domina- 
ba en  el  camino  de  Logroño  á  Laguardia, 
y  de  haberla  evacuado,  he  llegado  á  la 
vista  de  este  pueblo,  y  al  desplegar  las 
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guerrillas  las  fuerzas  del  ejército,  los  car- 
listas han  emprendido  precipitada  fuga 
por  la  carretera  de  Peñacerrada.  La  po- 
blación enarboló  bandbra  de  parlamento, 
entrando  yo  en  ella  al  frente  de  nuestras 
fuerzas. > 

Dé  Velez-Rubio  escribian  al  Diario  Es- 
pañol dándole  cuenta  de  la  excursión  he- 
cha por  Lozano  en  aquella  comarca: 

*Como  supongo,  desearán  Vds.  exactas 
noticias  de  la  facción  Lozano;  les  daré  al- 
gunas para  que,  como  su  corresponsal, 
]iubliquen  lo  que  les  sea  permitido  pu- 
blicar. 

Sin  otros  antecedentes  que  los  publica- 
dos por  la  prensa  de  que  se  hallaba  en  Ta- 
Vara,  á  dos  jornadas  de  esta,  el  dia  24  se 
tuvo  noticia  de  que  se  hallaba  en  María, 
distante  dos  leguas,  último  pueblo  de  esta 
provincia  de  Almería  por  la  parte  del  Nor- 
te, adonde  se  trasladaron  de  la  Puebla  de 
D.  Padrique,  contiguo  y  último  también 
de  la  de  Granada,  donde  habia  sido  vícti- 
ma el  médico  cirujano  D.  Antonio  Egea. 
En  tai  situación  era  de  temer  la  invasión 
en  esta,  y  la  emigración  fué  general,  como 
pueblos  abiertos,  sin  recursos  ni  defensa. 
Con  efecto,  en  la  mañana  del  25  se  tuvo 
noticia  de  la  entrada  de  Lozano  con  sus 
fuerzas  en  la  inmediata  villa  de  Velez- 
Blanco  á  las  ocho-  dé  ella,  descansando 
hasta  las  dos,  y  exigieron  3.000  duros,  que 
hicieron  efectivos,  y  entonces  se  dirigieron 
á  esta*  donde  penetraron  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde  en  correcta  formación, 
precedidos  de  su  charanga  y  banda  de  mú- 
sica militar.  Serian  todos  unos  800  infan- 
tes y  120  caballos,  mal  montados  éstos  y 
aquellos  desigualmente  armados. 

En  VelezBlanco,  verdaderamente  cuer- 
do, los  recibió  el  ayuntamiento  con  una 
música  á  la  entrada  en  él;  y  satisfechos 
con  este  recibimiento  se  contentaron  con 
la  contribución  y  no  causaron  el  más  leve 
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daño  ni  molestaron  á  nadie.  Aquí,  por  el 
contrario,  no  recibidos  por  nadie,  trataron 
de  reunir  el  ayuntamiento;  y  como  el  al- 
calde, el  ayuntamiento  y  oti*os  dos  conce- 
jales se  habían  huido,  destacaron  partidas 
en  su  busca  por  el  pueblo  y  campos,  al 
tiempo  que  otras  invadían  sus  casas  des- 
trozando y  tirando  á  la  calle  cuanto  en 
ellas  encontraron,  sin  contemplación  á 
ruegos  ni  súplicas  de  las  familias. 

Pidieron  5.000  duros,  reuniendo  una 
junta  de  mayores  contribuyentes  para  que 
hiciera  el  reparto,  y  como  á  las  cuatro  de 
la  mañana  tuviesen  reunidos  4.000,  se  die- 
ron por  satisfechos  y  se  retiraron  á  des- 
cansar, como  lo  hicieron  ,tranquilamente. 
Cuando  el  20  se  levantaron  se  ocuparon 
én  reconocer  algunos  caballos,   yeguas, 
armas  y  el  instrumental  de  la  música, 
que  nos  costaba  más  de  1.000  duros.  Se- 
rian las  ocho  de  la  mañana  cuando  em- 
prendieron la  marcha  en  dirección  á  Lor- 
ca,  por  el  camino  del  rio  y  no  por  la  car- 
retera, en  el  orden  siguiente:   Primero 
salió  una  avanzada  de  ocho  caballos  y  un 
teniente;  un  escuadrón  de  caballería;  se- 
guía la  infantería,  compuesta  de  ocho  com- 
pañías, á  ésta  una  sección   de  yeguas, 
y  sobre  70  ú  80  cargas  de  equipajes,  ar- 
mas, dinero,  municiones,  etc. 

Según  noticias  ciertas,  llegaron  á  Lorca 
entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde,  perma- 
neciendo allí  hasta  el  28,  teniendo  teatro 
por  la  noche  y  siendo  bien  obsequiados, 
sacando  1 1 .500  duros  GO  caballos  y  unos 
150  hombres,  uniformes  é  instrumental 
de  las  dos  bandas  de  música  que  tenían. 

El  citado  28  salieron  en  dirección  al 
puerto  de  Lumbreras,  carretera  para  esta, 
para  Huercal  01)era,  Cuevas  y  Vera,  á 
tres  leguas  de  Lorca,  donde  descansaron 
hasta  el  oscurecer,  que  dudando  de  la  di- 
rección que  tomarían,  se  decidieron  re- 
unirse por  aquí,  llegando  á  la  una  de  la 
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madrugada,  sin  ser  vistos  ni  oídos,  cer- 
cando el  pueblo,  tomando  sus  salidas  y 
rodeando  las  casas  del  alcalde,  del  secre- 
tario y  concejales  huidos  el  25,,  los  que 
desgraciadamente  se  hallaban  dentro  de 
ellas  y  fueron  bruscamente  presos  y  lle- 
vados al  ayuntamiento,  amenazados  de 
ser  fusilados  si  en  el  término  de  dos  horas 
no  aprontaban  la  multa  de  1 .000  duros  y 
los  otros.  1. 000  que  faltaban  á  los  cinco 
que  aquel  dia  impusieron  de  contribución. 
Grande  fué  el  espantoj  la,  consternación; 
del  pueblo  al  saber  estas  prisiones  y  la  ipa.T¡ 
posibilidad  de  enti*egar  aquella  cantidad. 

Una  feliz  casualidad  les  libertó  de  [  la 
multa  y  de  la  prisión.  Era  dia  29,  en  que, 
la  iglesia  celebraba  la  festividad  de  San 
Miguel,  dia  del  jefe  L'ozano,  y  al  romper 
la  música  tocando  á  las  doce  en  la  puerta 
de  su  alpjamiento,  fué  inspirado,  un  vir- 
tuoso sacerdote  para  reunir  algunos  seño- 
res de  lo  niás  notable  del  pneblo  y  algunos 
otros  sacerdotes,  incluso  el  párroco,  y  en- 
tre los  acordes  de  la  música  y  las  felicita- 
ciones de  la  aficialidad,  se  presentó  al  jefe 
pidiendo  gracia  para  aquellos  preso*,  á  fin 
de  que  fueran  relevados  de  la, multa,  lle- 
vando la  palabra  al  respetable  cura  pár- 
roco con  tanta  unción  y  oportunidad,  que 
sin  dejarlo  concluir  les  dijo:  <Está  conce- 
dido cuanto  Vds.  piden,»  saliendo  todos 
prendados  de  la  finura  y  amabilidad  con 
que  les  trató. 

Así  terminó  la  congoja  que  ahogaba  ai 
pueblo,  temiendo  presenciar  una  catástro- 
fe. Los  1.000  duros  que  faltaban  á  los 
5.000  impuestos.  Los  arrancaron  á  los  in- 
dividuos que  dejaron  de  pagar  ien  la; pri- 
mera ocasión,  llevándose  otros  10  ó  12  ca- 
ballos y  yeguas  que  escaparon  de  la  pri- 
mera requisa  y  que  ahora  no  pudieron  ha- 
cerlo, por  estar  cogidas  las  salidas.  Se- 
rian las  siete  de  la  noche  cuando  se  diri- 
gieron á  Velez-Blanco  y  María. 
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i     En  el  pi'imero  los  recibieron  con  ilu- 
minacion,  música  y  campanas,  descaur^f 
sando  como  una  hora  y  siguiendo  para  el 
segundo,  adonde  llegaron  á  la  una  de  la 
madrugada,  sacando  2.000  duros.  Según, 
relación  de  algunos  bagajeros  que  han  re-¡ 
gresado  de  María,  salieron  á  las  ocho  de 
la  mañana  de  ayer  30  en  dirección  á  Oria 
ó  Huercal,  ignorando  hasta  de  presente, 
cuál  sería  el  escogido  de  estos  dos  pueblos, 
aunque  creo  que  los  dos  y  algún  otro  i^^; 
\  mediato,  y  cuantos  entren  en  sus  cálculos,» 
I  _,Jjíi  Gaceta  del  13  de  Octubre  pu,blicó  el 
siguiente  parte:  .      i.d 

«Por  despacho  del  gobernador  militar 
de  Albacete  se  sabe  que  la  facción  Lozano 
volvió  á  ser  alcanzada  ayer  en  Cieza  por 
la  columna  del  teniente  coronel  Portillo, 
quien  tomó  al  enemigo  dicho  pueblo  y  va- 
rias alturas,  asegurando  viajeros  de  HeTr 
Ilin  haber  visto  junto  á  Cieza  gran  númeír 
ro  de  muertos  carlistas.  Dicha  columna, 
en  unión  de  otras,  continúa  activamente 
la  persecución,  ignorándose  detalles,  del, 
encuentro  de  ayer,  por  la  interrupción  de 
las  líneas,  efecto  del  temporal  de  esta  ma^ 
di'ugada.» 
Además  decia  un  periódico: 
<A  las  dos  de  la  tarde  del  viernes  fué 
cuando  entró  en  Elche,  la  facción  Lozano* 
Según  El  Constitucional,  de  Alicante,  no4 
ticioso  el  alcalde  de  Elche  de.  que  lQs,<}arri' 
listas  marchaban  en  dirección  á  la  ciudadi 
lo  puso  en  conocimiento  del  gobernador  y 
se  retiró  con  80  hombres  de  su  confianza, 
no  sin  prevenir  á  los  carlistas, de  la  pobla- 
ción que  ellos  serian  responsables  de.  cuan- 
tos desmanes  cometiesen. sus  con*eligio,'t- 
narios,  con  la  circunstancia  deiqae  eli.^6+ 
gundo  de  Lozano  tiene  en  Elche  toda^  su 
familia  y  algunos  interesesúrdioa-í  aol  ,oL 
El  sábado  por  la  mañana  salió  de  allí  la 
facción  para  Crevillente,  donde  hi<áeron 
algunas  exacciones,  pero  no  pudieron  que^ 
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mar  el  registro  civil.  De  Crevillente  mar- 
charon, como  hemos  dicho,  á  Callosa  de 
Segura. > 
El  mismo  dia  publicaba  la  Gaceta  lo  si- 


guiente: 


«El  comandante  militar  de  Murcia,  con 
fecha  13,  trasmite  el  parte  en  que  el  te- 
niente coronel  Portillo  participa  que  en  el 
combate  del  dia  anterior  batió  á  la  facción 
Lozano,  persiguiéndola  con  sus  guerrillas 
hasta  una  legua  de  distancia,  causándole 
numerosas  bajas  y  cogiéndole  25  prisione- 
ros, muchas  armas  y  pertrechos  de  guerra. 

Elbrigadier  Amaiz,  con  la  misma  fecha, 
participa  que  al  anochecer  del  12  salió  de 
Fortuna  para  Cieza,  y  avistado  con  la  fac- 
ción Lozano  tomó  ésta  posiciones  en  la 
sierra  de  Alcoy,  de  las  cuales  fué  desalo- 
jada, causando  al  enemigo  ocho  muertos, 
entre  ellos  el  segundo  jefe  de  la  partida,  y 
cogiéndoles  34  prisioneros,  entre  los  que 
sb  encuentra  el  comandante  Castillo, 
4S  armas  de  fuego,  una  caja  de  municio- 
nes y  dos  camillas. > 

Por  último,  la  Gaceta  del  19  de  Octu- 
bre publicaba  el  siguiente  despacho: 

«El  brigadier  Daban,  desde  Bogarra, 
con  fecha  16,  en  telegrama  trasmitido  por 
el  gobernador  militar  de  Albacete,  partici- 
pa que  después  de  catorce  horas  de  lucha 
sorprendió  á  las  doce  y  cuarto  de  la  noche 
de  aquel  dia  en  el  citado  pueblo  á  la  fac- 
ción Lozano,  compuesta  de  800  infantes 
y  200  caballos,  la  que  parapetada  en  fuer- 
tes posiciones  tuvo  que  abandonarlas, 
después  de  cuatro  horas  de  fuego,  causan- 
do al  enemigo  numerosas  bajas,  cogiéndo- 
le, según  resultaba  hasta  la  hora  del  par- 
te, tres  titulados  capitanes,  seis  tenientes, 
seis  alféreces,  un  músico  mayor,  ocho 
sargentos  primeros,  dos  segundos,  siete 
cabos  primeros,  un  segundo,  128  inilivi- 
duos  prisioneros,  y  además  100  caballos; 
24  armas  de  fuego,  15  sables,  cinco  lanzas, 
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12.000  cartuchos,  una  bandera,  8.250  pe- 
setas, que  llevaban  en  caja,  y  rescatando  " 
á  los  prisioneros  que  conduela. > 

Un  periódico  liberal  publicaba  una  car- 
ta fechada  el  22  de  Octubre  en  Segorbe, 
que  anadia  nuevos  pormenores  sobre  la 
excursión  de  Lozano: 

«La  correría,  decia,  llevada  á  cabo  úl- 
timamente con  tanta  audacia  y  tan  mal 
fin  por  el  cabecilla  Lozano,  ha  ocupado  la 
atención  de  las  gentes  lo  bastante  para 
que  no  esté  de  más  hacer  una  reseña 
de  ella. 

Lozano  mandaba,  como  dije  en  una  de 
mis  cartas  anteriores,  la  facción  llamjvda 
por  los  carlistas  brigada  de  Alicante,  que 
se  componía  de  500  hombres  de  á  pié  y 
200  de  á  caballo;  pero  con  los  que  le  han 
acompañado  en  sus  correi'ías  habia  mu- 
chos de  otras  partidas  que  cubrían  con 
exceso  el  número  de  varios  de  los  suyos 
que  no  quisieron  seguirle  á  esta  empresa, 
lo  cual  no  sin  razón  se  juzgó  por  ellos  de 
mucho  riesgo,  y  á  la  que  sólo  se  destinó 
gente  voluntaria,  fuerte  y  resuelta. 

Con  unos  1.500  infantes  y  150  ginetes 
de  estas  condiciones  empezó  su  excursión, 
y  en  dos  ó  tres  rápidas  marchas  penetró 
á  principios  del  mes  actual  hasta  la  capi- 
tanía general  de  Granada;  varias  colum- 
nas enviadas  en  su  busca  en  aquel  distri- 
to, le  hicieron  salir  de  allí,  donde  ni  su 
gente  conocía  el  país,  ni  podia  menos  de 
ser  muy   comprometida  su  permanencia. 

El  dia  4,  con  seguras  noticias  de  su  vuel- 
ta, empezó  en  este  ejército  el  movimiento 
de  fuerzas  para  perseguirle.  Dar  alcance  á 
una  banda  de  gente  de  las  condiciones  de 
la  suya,  que  no  tiene  que  preocuparse  res- 
pecto amuniciones,  víveres,  enfermos  y  re- 
zagados, es  empresa  que  sólo  puede  conse- 
guirse por  medio  de  varias  columnas  fijas 
y  volantes  dirigidas  con  acierto.  Las  que 
van  detrás  nunca  podrían  alcanzar  á  las 


796  ANALES  DE  LA 

perseguidas,  si  otras  no  cerraran  el  paso  á 
éstas  ecliándose  sobre  ellas  y  obligándolas 
á  contramarchar  para  caer  en  poder  de 
sus  perseguidores. 

Obedeciendo  á  este  principio,  se  encargó 
el  dia  4  al  brigadier  Fajardo  que  marcha- 
se desde  Chiva  con  sus  fuerzas  á  cubrir  el 
curso  del  Júcar,  que  forzosamente  habia 
de  querer  cruzar  Lozano  para  salvarse. 
La  brigada  Arraiz  recibió  también  órdenes 
para  salir  de  Játiva  j  encaminarse  hacia 
Ayora,  al  mismo  tiempo  que  con  el  bata- 
llón de  reserva  de  Llerena  y  con  un  escua- 
drón se  formaba  en  Albacete  una  columna, 
y  en  Cartagena  con  Guardia  civil  y  medio 
batallón  de  reserva  otra,  mandada  por  el 
teniente  coronel  Gromez  de  Rivera,  los 
cuales  marcharon  desde  luego  á  tomar  la 
pista  de  la  facción. 

Jlll  dia  5  salió  además  de  Valencia,  y 
llegó  por  el  ferro-carril  á  Caudete,  otra 
columna,  compuesta  del  batallón  cazadores 
de  Mérida,  un  escuadrón  y  dos  piezas  Pla- 
sencia. 

La  facción,  pasando  por  Moratalla,  fué 
á  Agramunt,  cuya  estación  incendió  des- 
pués de  soltar  un  tren  á  toda  máquina 
hacia  cada  una  de  las  contiguas. 

Al  día  siguiente,  (i,  llegó  por  la  mañana 
á  Moratalla  la  columna  de  Llerena,  y  por 
la  noche  la  de  González  de  Rivera  á  Agra- 
munt, de  donde  una  hora  antes  habia  sa- 
lido la  facción  para  ir  á  pernoctar  en  He- 
llin.  Hacia  este  punto  marchó  el  mismo 
dia,  desde  Caudete,  la  columna  de  Mé- 
rida. 

El  7  llegaron  á  ésta  la  de  González  de 
Rivera,  y  la  de  Llerena  á  Ibeliid.  De  este 
punto  habia  salido  de  madrugada  Lozano, 
que  pasando  por  Jumilla  fué  á  dormir  al 
Pinoso.  Arnaiz,  que  habia  permanecido 
á  la  espectativa,  marchó  á  Almansa  para 
empezar  la  persecución,  y  Fajardo  envió 
media]  brigada,  mandada  por  el  coronel 
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Barrios  á  Ayora,  para  vigilar  la  parte  que 
Arnaiz  dejaba- descubierta. 

El  8  la  facción  se  corrió  á  Aspe  y  No- 
velda,  mientras  las  columnas  de  Arnaiz, 
Mérida  y  Llerena,  avanzaban  respectiva- 
mente á  Yecla,  Jumilla  y  Ontor. 

El  9  retrocedió  aquella  á  Elche,  se- 
guida por  Arnaiz,  que  llegó  hasta  Novel- 
da,  y  por  el  batallón  de  Mérida,  que  per- 
noctó en  Blanca. 

El  10  fué  Lozano  de  Elche  á  Orihue- 
la,  acosado  por  las  columnas  de  Arnaiz, 
Mérida,  Llerena  y  González  de  Rivera, 
que  llegaron  respectivamente  á  Albatera, 
Murcia,  el  Villar  y  Monforte.  El  mismo 
dia  se  aumentaron  las  fuerzas  encargadas 
de  custodiar  el  Júcar  y  se  estableció  sobre 
la  via  férrea  una  columna  con  trenes  lis- 
tos para  trasportarla  al  punto  amenaza- 
do. Así  se  hizo  imposible  que  la  facción 
pasara  el  rio. 

Al  dia  siguiente,  11,  salió  Lozano  de 
Orihuela  para  Fortuna,  donde  fué  alcan- 
zado y  batido  por  la  columna  de  Mérida,  y 
de  donde  se  retiró  á  Blanca.  Las  colum- 
nas de  Arnaiz  y  González  de  Rivera  lle- 
garon también  á  Fortuna,  y  la  de  Llere- 
na, bajo  el  mando  ya  del  teniente  coronel 
Portillo,  que  hace  un  año  dio  en  este  país 
dos  buenos  golpes  á  los  carlistas,  pernoctó 
en  Hellin. 

Esta  última  columna  batió  el  12  en 
Oieza  á  la  facción,  que  huyó  á  Jumilla. 
Arnaiz  llegó  también  á  Cieza,  donde  per- 
noctó con  Portillo,  mientras  la  columna 
de  Mérida  lo  hacía  en  Lorqui. 

El  dia  13  consiguió  la  facción  (reducida 
á  500  hombres  de  á  pié  y  100  de  á  caballo) 
llegar,  por  medio  de  una  rápida  jornada,  á 
Montealegre,  y  dejar  atrás  á  sus  persegui- 
dores; pero  se  encontró  enfrente  de  las 
fuerzas  que  guarnecían  el  Júcar,  y  se  vio 
obligada  á  emprender  el  14  un  movimiento 
de  llanco  hacia  la  sierra  de  Alcaráz,  y  en- 
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do  á  pernoctar  en  Pozo-Cañada,  donde 
tuvo  el  bárbaro  placer  de  fusilar  á  cuatro 
empleados  del  ferro-carril. 

El  brigadier  Daban  (que  por  enferme- 
dad de  Fajardo  habia  sustituido  á  éste  en 
el  mando  de  sus  fuerzas)  salió  de  Almansa 
j  fué  á  pernoctar  en  Bonete.  La  columna 
de  Mérida  pasó  la  noche  en  Montealegre. 

El  15  continuó  Lozano  su  mai'cha  de 
flanco  hasta  Pozuelo,  seguido  por  Arnaiz 
y  Portillo,  que  pernoctaron  en  Pozo  Ca- 
ñada, de  donde  aquel  habia  salido  por 
la  mañana,  j  por  Daban,  que  pasó  la  no- 
che en  las  Peñas  de  San  Pedro. 

Por  fin  esta  última  columna  logró  el  16, 
después  de  una  fuerte  jornada,  alcanzar  á 
la  facción  á  media  noche  en  Bogarra,  don- 
de la  atacó  y  desbandó,  haciéndola  15 
muertos  y  cogiendo  220  prisioneros,  100 
caballos,  240  ai-mas  y  las  cajas  con  algún 
dinero.  El  cabecilla  pudo  escapar;  pero  á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para  ponerse 
en  salvo,  fué  preso  en  un  tren  de  Vilches 
el  dia  21  con  el  segundo  jefe  de  su  partida 
y  dos  carlistas  más,  y  conducido  con  ellos 
á  Albacete,  en. cuyo  punto  se  les  sigue  cau- 
sa por  los  crímenes  de  robo,  incendio  y 
asesinato. 

Este  ha  sido  el  trágico  fin  de  las  aventu- 
ras-del  jefe  de  banda  más  audaz  que  ha 
aparecido  en  la  presente  guerra.  Hay  que 
concederle  arrojo,  sangre  fria  y  mucho 
conocimiento  del  terreno,  pues  sin  estas 
cualidades  no  se  hacen  las  rápidas  y  acer- 
tadas marchas  con  que  ha  esquivado  du- 
rante veinte  dias  el  encuentro  de  las  co- 
lumnas. Si  por  ñn  ha  caido  en  nuestras 
manos,  es  porque  tenia  literalmente  cer- 
rado el  paso  del  Júcar,  donde  el  brigadier 
Daban,  además,  le  esperaba  para  hacerle 
la  activa  persecución  que  lo  ha  extermi- 
nado. 

Con  dolor  debe  pensar  en  su  prisión  el 
osado  aventurero  en  el  total  abandono  en 
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que  lo  han  dejado  las  demás  fuerzas  de  su 
partido,  las  cuales  nada  han  hecho  para 
ayudarle  siquiera  para  estorbar  la  reor- 
ganización de  nuestros  batallones,  que  las 
correrías  de  aquel  tanto  han  dificultado; 
en  su  frustrado  ataque  sobre  Amposta, 
donde  han  sufrido  grandes  pérdidas,  han 
malgastado  ellos  su  tiempo,  y  hoy  nues- 
tra reorganización  está  ya  tan  adelanta- 
da, que  han  perdido  la  ocasión  de  aprove- 
char la  paralización  que  nos  imponía. 

Verdad  es  que  ésta  no  ha  sido  ni  con 
mucho  lo  que  parecía  deber  ser,  pues  ade- 
más de  la  persecución  de  Lozano,  han 
dado  nuestras  columnas  en  el  Bajo  Ara- 
gón un  fuerte  golpe  á  las  facciones  de  Ga- 
mundí,  Palles  y  el  cura  de  Flíx,  y  ha 
apresado  ayer  la  del  coronel  Lasso,  en  el 
Campillo  de  Teruel,  un  convoy  de  100  acé- 
milas que  Víllalaín  enviaba  á  Chelva.  > 

Con  este  motivo  escribían  de  Albacete 
que  habían  sido  conducidas  á  aquella  ca- 
pital hasta  17  personas  de  la  familia  de 
Lozano,  entre  las  cuales  figuraban  sus  pa- 
dres, sus  hermanos,  cuñados,  primos,  et- 
cétera, es  decir,  cuantos  llevaban  el  ape- 
llido Lozano  y  el  de  Aulló. 

Un  periódico  moderado  suponía  que 
esta  medida  obedecía  al  pensamiento  «de 
contener  al  citado  cabecilla  en  sus  vandá- 
licos actos;  pero  que  una  vez  apresado  el 
autor,  si  contra  sus  parientes  no  resulta- 
ba culpabilidad  alguna,  se  les  pondría  en 
libertad,  respetando  el  dolor  que  natural- 
mente habia  de  causarles  la  merecida, 
pero  triste  suerte  de  Lozano,  especialmen- 
te á  sus  ancianos  padres. > 

Otro  periódico  liberal  añadía  sobre  el 
particular  lo  que  sigue: 

<Nuevos  datos  confirman  que  los  pa- 
rientes del  cabecilla  Lozano,  conducidos  á 
Albacete,  desde  Jumilla  y  Víllena,  han 
sido  14,  entre  ellos  nueve  señoras. 

La  madre  de  dicho  cabecilla  se  encuen- 

200 
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tra  en  Villena,  gravemente  enferma;  el 
padre'y  hermano  desaparecieron  de  la  po- 
blación al  tener  noticia  de  que  iban  á  ser 
presos. > 

Escribían  también  á  La  Civilización, 
con  fecha  25,  desde  Albacete,  que  además 
del  cabecilla  Lozano  llegaron  á  aquella 
capital  el  dia  anterior,  conducidos  por  fuer- 
za del  ejército.  Guardia  civil  y  carabine- 
ros, Fuster,  Izquierdo,  Albalat,  un  cura, 
dos  oficiales  y  un  asistente,  pertenecien- 
tes á  la  misma  partida. 

En  dicha  carta  se  decia  que  Lozano  ora 
visitado  por  muchas  personas  en  la  cárcel 
civil,  donde  se  hallaba  con  los  demás  car- 
listas, que  se  mostraba  tranquilo  y  afable 
con  todos  los  que  le  hablaban,  que  era 
persona  fina  y  simpática,  tenia  toda  la 
bai'ba,  era  moreno,  de  buena  estatura  y 
cargado  de  espaldas.  Todas  las  personas 
de  su  familia,  excepto  sus  padres,  que  fue- 
ron conducidos  á  Albacete,  y  que  ya  ha- 
bian  sido  puestos  en  libertad,  según  escri- 
bían al  mismo  periódico,  eran  liberales. 

Si  el  desgraciado  Lozano  demostró  se- 
renidad y. arrojo  en  las  atrevidas  excur- 
siones que  acababa  de  hacer  por  terrenos 
que  debían  serle  completamente  descono- 
cidos, no  demostró  menos  aquellas  dotes 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  prisión  y  ca- 
pilla, cuando  no  podia  caberle  ya  la  me- 
nor duda  del  amargo  trance  en  que  se  en- 
contraba. 

Grande  habia  sido  el  interés  que  en  Al- 
bacete manifestaron  por  su  suerte  algunas 
importantes  personas  de  aquella  pobla- 
ción, que  fueron  á  visitarle,  y  aun  cree- 
mos que  trabajaron  con  empeño  por  sal- 
varle la  vida;  pero  fué  inmensamente  ma- 
yor aún  el  que  tomaron  muchas  personas 
de  la  alta  sociedad  madrileña  para  obte- 
ner su  indulto  antes  de  que  el  consejo  de 
guerra  que  le  juzgaba  pronunciase  su  ter- 
rible fallo. 
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Entre  estas  personas  figuraban  varias 
señoras  de  la  primera  grandeza,  las  cua- 
les obraban  de  acuerdo  con  la  familia,  par- 
ticularmente con  la  desdichada  madre  del 
no  menos  desdichado  Lozano. 

Activas  é  incansables  fueron  las  gestio- 
nes de  las  piadosas  señoras  madrileñas 
que  se  presentaron  á  solicitar  el  indulto 
de  Lozano,  obteniendo  por  de  pronto  al- 
gunas esperanzas  de  varios  hombres  del 
poder,  entre  los  cuales  uno  de  ellos  exigió, 
para  facilitar  la  concesión  de  la  gracia j 
que  el  mismo  Lozano  dirigiese  una  solici- 
tud al  gobierno  pidiendo  se  le  perdonase 
la  vida. 

Difícil  era  la  empresa,  porque  Lozano 
se  habia  negado  resuelta  y  terminante- 
mente á  semejante  paso,  cerrando  los  oí- 
dos á  cuantas  indicaciones  se  le  hablan 
hecho  en  este  sentido;  pero  el  amor  de 
madre  propúsose  vencer  esta  resistencia 
del  hijo  de  sus  entrañas,  y  envió  á  Alba- 
cete á  un  individuo  de  la  familia  para  que 
alcanzase,  ó  más  bien  arrancase  de  su  des- 
dichado pariente  el  escrito  del  que  llegó  á 
creerse  defendía  la  vida  de  éste. 

Conmovedoras  fueron  las  escenas  que 
con  este  motivo  se  presenciaron  en  la  pri- 
sión de  Lozano,  quien  pei'sistió  en  negar- 
se á  firmar  la  solicitud  de  indulto;  pero 
tales  fueron  los  ruegos  y  las  íepetidas  ins- 
tancias que  se  hicieron  por  personas  res- 
petables, que  al  cabo  accedió,  no  á  solici- 
tar por  sí  mismo  el  indulto,  sino  á  someter 
el  asunto  á  una  especie  de  plebiscito  entre 
sus  compañeros,  los  demás  oficiales  pri- 
sioneros que  con  él  estaban,  ofreciendo 
conformarse  con  el  voto  de  la  mayoría: 
éste  fué  favorable  á  la  petición  de  indulta; 
pero  Lozano,  por  último,  no  se  sometió  á 
él,  resuelto,  como  lo  estaba  desde  un  prin- 
cipio, á  seguir  en  todo  y  por  todo  su  muer- 
te. En  vista,  pues,  de  su  resolución  inal- 
terable, las  personas  que  hablan  formado 
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en  ]\Iadri4,la  re^olücjoa  dft  salvarle;  la 
vida  presentaron  al  gobierno  una  solici- 
tud de  indulto,  que  al  cabo  fué  negado. 

Lozano  manifestó  en  aquella  ocasión  la 
serenidad  y  entereza  que  no  le  hablan 
abandonado  un  momento. 
-  Las  breves  horas  qu,Q.>  le  separaban  de 
la  muerte  señalólas,  Lozano  con  un  acto 
qoj^ -siempre  le  enaltecerá  á  los  ojos  de 
todo  buen  católico,  sobre  todo  cuando  su 
muerte  podia  ocasionar  horribles  i-epresa- 
lift?,,  Parece  que  escribió  á  D.  Carlos  una 
tierna  carta  en  la  que  por  última  gracia^ 
pedíale  que, no  se  derramase  una  sola  gota 
(Jeisatigre  por  causa  de  su  muerta, 
-lüno  de  los  .cargos,  el  principal  tal  vez, 
de  los  formulados  contra  Lozano  por  el 
consejo  d^  guerra,  fué  el  del  fusilamiento 
deilosfiuatro  empleados  del  i  ferro-carril 
en  Pozo-Cañada,  cargo  que  atrajo  so])re 
el  jefe  carlista  prisionero  los  más  terribles 
cargos  por  parte  de  la  prensa  revolucio- 
naria, que  le  calificó  de  bárbaro,  sangui- 
nario, etc. 

Según  nuestras  noticias.  Lozano  se  de- 
fendió ante  el  consejo  de  esta  acusación, 
manifestando  que  la  orden  de  fusilar  á  los 
empleados  de  ferro-carriles  que  desobede- 
ciesen la  orden  de  retí  rarse  del  servicio  de 
las  estaciones  fué  dada  por  el  infante  don 
Alfonso,  generalísimo  del  ejército  del_ 
Centro,  y  comunicada  después  á  los  jefes 
de  las  columnas  que  operaban  en  los  dife- 
rentes distritos,  y  que  en  su  consecuencia 
la  habia  comunicado  él  á  los  jefes  que 
combatían  á  sus  órdenes. 

Manifestó  también  que  posteriormente 
el  referido  infante  D.  Alfonso  revocó  di- 
cha orden,  y  habiéndosele  comunicado 
asimismo  esta  última  disposición,  púsola 
igualmente  en  conocimiento  de  los  coman- 
dantes de  partida  que  de  él  dependían, 
pero  que  desgraciadamente  llegó  tarde  á 
Pozo-Cañada,  cuando  hablan  sido  ya  fu- 


GDKRRA  civa,  799 

silados.  Ips  cuatro  referidos  empleados  del 
ferro-carril.  >  ..i,  ...i 

La  verdad,  después  de  todo,  era  que, 
tanto  en  las  provincias  de  Valencia  y 
Murcia  como  en  las  Vascongadas  3-  en 
el  Principado  de  Cataluña,  es  decir,  en 
todo  el  territorio  ocupado  por  los  carlis- 
tas, habíanse  comunicado  iguales  órdenes, 
no  porque  los  carlistas  fuesen  enemigos 
del  progreso  y  de  los  adelantos  del  siglo, 
como  afirmaba  la  prensa  revolucionaria  y 
aun  la  conservailora,  sino  quizá  porque, 
merced  á  aquellos  rápidos  medios  de  co- 
municación, podia  verse,  j""  se  veia  fre- 
cuentemente, al  invadir  una  provincia  una 
fuerza  carlista,  rodeada  de  tres  ó  cuatro 
columnas  repubhcanas,  estableciendo  una 
notable  desproporción  en  los  combates. 

La  noticia  de  haber  sido  condenado  á 
muerte  Lozano  por  el  consejo  de  guerra 
establecido  en  Albacete,  recibióse  en  Ma- 
drid el  dia ,  2  de  f^oviembre  la  yíspera  de 
la  ejecución  de  la  sentencia,  llenando  de 
terror  y  espanto,  no  sólo  á  su  familia,  que 
no  hallaba  3\a  medio  de  salvar  al  prisione- 
ro, sino  á  la  de  otro  jefe,  de  un  brigadier 
llamado,  si  no  recordamos  mal,  Antón, 
que  con  otros  40  oficiales  del  ejército  re- 
publicano se  hallaba  prisionero  de  los 
carlistas  en  Cataluña. 

En  efecto,  parece  que  al  recibir  Savalls 
la  noticia  de  la  prisión  de  Lozano,  y  te- 
miendo que  éste  fuese  fusilado,  puso  en 
conocimiento  del  gobierno  de  Madrid,  sin 
pérdida  de  tiempo,  que  si  esto  sucedía,  él  á 
su  vez  mandarla  fusilar  á  todos  los  prisio- 
neros que  tenía  en  su  poder,  entre  los  cua- 
les se  contaba  el  referido  biñgadier.  Cal- 
cúlese, pues,  cuál  no  sería  la  afiiccion  y 
angustia  de  la  familia  de  éste  al  saber 
que  Lozano  iba  á  ser  pasado  por  las  ar- 
mas. Noche  cruel  y  de  crueles  zozobras 
debió  ser  aquella  para  tan  desdichada  fa- 
milia, que  consideraba  casi  tan  cierta  la 
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muerte  de  Antón  como  la  madre  de  Loza- 
no la  de  su  infeliz  hijo. 

En  medio  de  una  noche  tempestuosa,  x 
lloviendo  á  torrentes,  recorrieron  todos 
los  parientes  de  Antón  las  calles  de  Ma- 
drid en  busca  de  personas  influyentes'  y 
en  solicitud  de  todo  linaje  de  recomenda- 
ciones, á  fin  de  ver  si  podia  conseguirse  el 
cange  del  referido  brigadier  con  el  desdi- 
chado Lozano;  no  dejaron  piedra  por  mo- 
ver, como  vulgarmente  se  dice,  pero  todo 
fué  en  vano;  Lozano  debia  morir,  y  no  ha- 
bia  medios  humanos  que  salvaran  á  los 
prisioneros  de  Cataluña.  Pero  si  los  hubo: 
|)orque  no  es  temeridad  el  creer  que,  níer- 
6éd  á  la  cristiana  resignación  que  sugirió 
la  piadosa  petición  de  Lozano,  no  sólo  se 
salvó  el  brigadier  Antón  con  los  40  oficia- 
les que  con  él  estaban,  sino  cuantos  pri- 
sioneros republicanos  pudieran  existir  en- 
tonces, así  en  poder  de  los  carlistas  del 
Centro,  como  del  ejército  del  Norte. 
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Este  pudo  y  dpbió  ser  el  fruto  de  la  car-' 
ta  dirigida  por  el  mismo  Lozano,  momen- 
,  tos  antes  de  morir,  á  D.  Carlos,  en  la  que. 
como  hemos  dicho,  le  suplicaba  que  no  se 
derramase  una  sola  ííota  de  sanare  de  sus 
enemigos  por  causa  de  su  muerte. 

Quizá  sin  esta  carta  hubiérase  reprodu- 
cido en  España  el  sangriento  sistema  de 
las  represalias,  causa  de  tanto  derrama- 
miento de  sangre  en  la  anterior  guerra 
de  los  siete  años,  y  que  de  'seguro  hu- 
biera vuelto  á  sembrar  el  luto  y  la  desola- 
ción en  nuestra  desgraciada  patria. 

Lozano  faé,  por  último,  pasado  por  las 
armas,  muriendo  cristianamente  el  dia 
3  de  Noviembre,  y  según  se  dijo  enton- 
ces, mandó  el  piquete  que  puso  fin  ásu  exis- 
tencia. Aumentóse,  pues,  con  una  nueva 
victima,  el  largo  catálogo  de  los  muchos 
que  registra  la  doloi'osa  historia  de  nues- 
tras discordias  civiles. 
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Ataque  de  Liria.— Alocución  del  general  Jovellar  al  encargarse  del  mando  del  ejército  del  Centro. 

Combate  de  VUlafranca  del  Cid. — Hechos  diversos. 


El  dia  18  de  Octubre  se  intentó  por  los 
carlistas,! el  ataque  de  Liria,  y  en  medio 
de  un  deshecho  temporal  que  á  la  sazón 
reinaba,  trataron  de  sorprender  aquella 
importante  villa. 

,  •  A  las  seis  de  la  mañana,  cuando  salia  la 
gente  de  la  primera  misa,  encontró  á  los 
carlistas  en  la  plaza.  Eran  unos  600  ó  700 
hombres  los  que  entraron  de  súbito  en  el 
pueblo,  mandados  por  uno  á  quien  llama- 
ban señor  gobernador.  Estas  fuerzas  esta- 
ban formadas  de  las  partidas  volantes  de 
los  pueblos  cercanos,  que  se  hablan  reuni- 
do para  dar  este  golpe. 

Al  ver  entrar  á  los  carlistas,  algunos  li- 
berales se  refugiaron  en  el  castillo,  en 
donde  otros  pasaron  la  noche.  Habia  en  él 
unos  pocos  soldados  á  las  órdenes  del  nue- 
vo comandante  militar,  D.  Doroteo  Bar- 
tolomé. 

Los  carlistas  buscaron  á  las  pei'sonas 
acomodadas,  pues  según  dichos  periódi- 
cos, el  objeto  era  sacar  dinero,  y  no  encon- 
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trándolas,  reunieron  algunas  caballerías; 
pero  á  las  pocas  horas,  cuando  ya  se  dis- 
ponían á  marchar  con  ellas  y  con  algunos 
rehenes  que  hablan  cogido,  la  guarnición 
del  castillo,  que  estaba  haciendo  fuego  á 
los  que  se  presentaban  á  tiro,  destacó  dos 
secciones  de  soldados  y  paisanos,  una  por 
la  parte  de  la  población  y  otra  por  la  par- 
te baja. 

Al  verse  los  carlistas  atacados  por  dos 
puntos,  huyeron  á  la  desbandada,  abando- 
nando en  su  fuga  casi  todas  las  caballe- 
rías que  hablan  cogido,  y  algunos  rehenes 
aprovecharon  la  ocasión  para  escapar. 
Quedaron  dentro  del  pueblo  cuatro  car- 
listas muertos  y  se  decia  que  también  al- 
gunos prisioneros. 

Los  soldados  y  voluntarios  persiguie- 
ron á  los  carlistas  hasta  lejos  de  la  villa, 
cogiendo  algunas  armas,  que  arrojaban  en 
su  precipitada  huida.  Un  soldado  quedó 
herido,  uno  de  los  voluntarios  muerto  y 

gravemente  herida  una  mujer. 
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Los  carlistas  se  llevaron  tres  rehenes  y 
algunos  caballos. 

Apenas  se  supo  en  Valencia  que  los  car- 
listas estaban  en  Liria,  se  dispuso  la  sali- 
da de  una  columna  con  artilloria  de  mon- 
taña. Salió,  en  efecto,  á  pesar  de  la  lluvia 
torrencial  que  caia,  y  llegó  hasta  Burja- 
sot;  pero  allí  recibió  la  noticia  de  la  reti- 
rada de  los  carlistas  y  regresó  á  Va- 
lencia. 

Esta  fué  la  tercera  vez  que  Liria  habia 
sido  in-vadida  por  los  carlistas. 

Al  tomar  el  mando  del  ejército  del  Cen- 
tro el  general  Jovellar  dirigió  á  los  sol- 
dados del  mismo  la  siguiente  orden  ge- 
neral: 

«Soldados  del  ejército  del  Centro:  No 
os  he  dirigido  todavía  mi  saludo  de  llega- 
da; y  es  que,  retenido  por  atenciones  de 
gobierno  y  dirección,  exclusivamente  de 
general,  nó  habia  podido  compartir  hasta 
ahora  con  vosotros  la  vida  de  soldado. 

Este  breve  período  de  tiempo  ha  sido 
menos  soportable  para  mi  impaciencia, 
que  perdido  para  los  progresos  de  mi  nue- 
va organización  de  la  infantería,  y  sobre 
todo,  para  el  satisfactorio  principio  de  la 
presente  campaña. 

Una  facción  de  1.600  hombres,  que  por 
el  vandalismo  de  su  comportamiento  en  las 
prósperas  riberas  del  Júcar  y  el  Segura, 
habia  llegado  á  ser  el  terror  de  los  pue- 
blos valencianos  y  el  escándalo  de  la  na- 
ción entera,  destrozada  en  cuatro  encuen- 
tros sucesivos  por  cuatro  columnas  dife- 
rentes de  la  segunda  división,  ha  dejado 
de  existir  en  quince  dias.  No  es  estala  sola 
ventaja  que  en  tan  corto  plazo  podéis  pre- 
sentar como  testimonio  de  la  continua- 
ción de  los  triunfos  obtenidos  bajo  el  man- 
do de  mis  antecesores.  Arrojada  por  vos- 
otros la  facción  Madrazo  sobre  las  tropas 
de  Castilla,  vino  á  encontrar  en  manos  de 
éstas  casi  la  misma  suerte  que  en  las  vues- 
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tras  ha  tenido  la  de  Lozano.  Con  no  me- 
nos fortuna  han  caido  en  vuestro  poder 
los  convoyes  de  Villalain,  producto  de  sus 
constantes  expoliaciones;  y  otras  faccio- 
nes perseguidas  activamente  en  las  mon- 
tañas del  Maestrazgo,  cuando  no  son  bati- 
das como  en  Castell  de  Cabres,  deben 
únicamente  su  salvación  á  la  fuga. 

Lo  que  tenemos  delante,  ya  lo  sabéis 
por  experiencia,  son  bandas  llenas  de  fa- 
natismo, pero  mal  organizadas,  sin  ins- 
trucción ni  disciplina,  audaces  sólo  por 
su  número  en  formidables  posiciones  y 
menos  inclinadas  siempre  á  la  noble  lucha 
que  al  botin,  sin  embargo  de  que  se  enga- 
lanaban con  el  pomposo  título  de  ejército 
real.  La  campaña,  pues,  que  vamos  á 
proseguir,  será  acaso  monos  fecunda  en 
brillantes  glorias  que  en  inútiles  servicios. 
No  esperéis,  sino  por  excepción,  rudos 
combates.  La  destrucción  de  semejante 
enemigo,  por  poco  que  os  plazca,  depende- 
rá más  frecuentemente  de  la  rapidez  de 
vuestras  marchas,  de  la  constancia  y  de 
la  resistencia  á  la  fatiga,  que  del  brio  de 
vuestro  corazón. 

Le  combatiremos,  por  consiguiente, 
como  la  necesidad  lo  exige.  Preparaos  á 
la  más  rigorosa  persecución,  y  contad, 
desde  luego,  con  que  no  ha  de  ser  infecun- 
da para  la  completa  pacificación  de  este 
vasto  territorio.  Testigo,  en  tanto,  de  vues- 
tras probadas  virtudes  militares,  que  os 
hacen  dignos  de  la  gratitud  del  país,  se 
complacerá  en  aprovechar  toda  ocasión 
de  exponerlas  á  la  consideración  y  iá  jus- 
ticia del  gobierno  vuestro  general  en  jefe, 
J.  Jovellar. > 

La  Gaceta  del  31  de  Octubre  publicó  el 
siguiente  extracto  de  los  despachos  tele- 
gráficos recibidos  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  de  las  operaciones  del  Centro: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen- 
tro participa  que  el  dia  28  atacaron  repen- 
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tinamente  á  Villaíranca  del  Cid  las  fac- 
ciones reunidas  de  Cucala,  Corredor  y 
Polo  en  el  momento  que  acababan  de  lle- 
gar dos  de  las  facciones  en  que  el  briga- 
dier Despujols  creyó  conveniente  dividir 
su  brigada. 

El  coronel  Montero  tomó  el  mando,  y 
dejando  cuatro  compañías  para  la  defensa 
de  la  villa,  salió  al  frente  de  las  demás 
fuerzas  al  encuentro  del  enemigo,  recha- 
zándole vigorosamente  después  de  tres 
horas  de  fuego,  con  pérdidas  considera- 
bles, consistiendo  las  de  la  columna  en 
tres  oficiales  y  15  individuos  de  tropa  he- 
ridos. 

Continúa  en  Vistahermosa  la  destruc- 
ción de  los  establecimientos  militares  car- 
listas y  la  de  los  efectos  de  guerra  emba- 
razosos ó  no  utilizables.» 
•  '  La  Gaceta  del  1.°  de  Noviembre,  publi- 
caba además  el  siguiente  parte: 
?.■  «JBi  brigadier  Despujols  desde  Morella, 
en  telegrama  del  29  á  las  doce  de  la, no- 
che, recibido  á  las  cuatro  de  la  tarde  de 
ayer,  dice  que  rodeado  durante  la  noche 
del  28  en  Villafranca  del  Cid  por  las  fac- 
ciones reunidas  de  Cuc'  ,'  padre  é  hijo, 
Corx'edor,  Madrazo,  C  ,mundí.  Palles, 
Polo  y  cura  de  Flix,  con  las  fuerzas  de 
Segarra  y  Valles  y  los  dos  batallones  de 
Santés,  mandados  por  Velasco,en  ni¿.mero 
de  12  á  13  batallones,  consiguió  el  dia  29, 
después  de  un  reñido  combate  de  seis  ho- 
ras, arrollar  al  enemigo,  rompiendo  el 
círculo  en  que  trataban  de  encerrarle, 
causándole  más  de  120  muertos  y  muchí- 
simos heridos.  En  poder  del  citado  briga- 
dier, y  como  trofeo  de  la  jornada,  queda- 
ron 38  prisioneros,  dos  de  ellos  oficiales, 
más  de  100  armas  de  fuego,  lanzas,  algu- 
nos caballos  y  documentos  importantes. 

Nuestras  pérdidas  han  consistido  en 
24  muertos,  94  heridos  y  47  contusos.» 

Acerca  del  combate  de  Villafranca  de- 
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cia  un  diario  revolucionario,  lo  que  sigue: 

«Las  cartas  recibidas  del  Bajo  Aragón, 
están  contestes  en  que  la  acción  de  Villa- 
franca  ha  sido  uno  de  los  hechos  de  armas 
que  más  han  quebrantado  el  espíritu  de 
las  facciones.  Una  de  esas  cartas,  que  pu- 
blicaba el  Diario  de  Zaragoza  el  dia  4, 
decia  acerca  de  aquella  gloriosa  jornada: 

<E1  denodado  Despujols,  con  fuerzas 
del  regimiento  de  Córdoba,  do  las  reser- 
vas de  Astorga,  Orense  y  otra  que  no  re- 
cuerdo, loo  caballos  y  cuatro  cañones 
Plasencia,  marchando  desde  Culla  á  Vi- 
llafranca, tuvo  ya  que  sostener  algún  fue- 
go la  tarde  de  la  víspera  de  la  acción  con 
parte  de  las  facciones;  pero  llegó  á  Villa- 
franca,  se  posesionó  del  pueblo  y  en  él 
pernoctó. 

Durante  la  noche  se  hablan  reunido  en 
torno  todas  las  facciones,  formando  un  t0|T 
tal  de  8.000  á  9.000  hombres,  ó  sea  triple 
número  de  fuerza  que  la  mandada  por 
Despujols,  el  cua,l,  al  amanecer,  rompió  la 
marcha  con  dirección  á  Morella. 

Al  salir  de  la  población,  la  retaguardia 
del  ejército  liberal  fué  atacada  por  las 
fuerzas  de  Gramundí,  que  al  entrar  en  Vi- 
llafranca cogió  algunos  bagajes  rezaga- 
dos, al  mismo  tiempo  que  la  columna  era 
hostilizada  por  frente,  derecha  é  izquier- 
da. ¡Terrible  conflicto,  con  gran  despro- 
porción en  el  número  respectivo  de  las 
fuerzas! 

Pero  la  serenidad  y  el  talento  de  Des- 
pujols, y  la  indomable  bravura  de  nues- 
tros soldados,  lo  sufren  todo  y  superan 
todas  las  dificultades;  el  entendido  briga- 
dier se  multiplica;  la  artillería  hace  estra- 
gos en  las  filas  carlistas,  escondidas  entre 
los  pliegues  y  escabrosidades  del  terreno; 
la  caballería  da  repetidas  cargas,  llevando 
algunas  veces  á  su  frente  al  bizarro  briga- 
dier, á  quien  las  balas  respetan,  y  á  las 
tres  de  la  tarde  los  carüstas  quedan  arro- 
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jadoí5  de  sus  posiciones,  huren  en  derrota,' 
dejando  en  el  campo  unos  100  muertos  y 
sobre  400  heridos'  y  contusos,  muchísimos 
de  sable,  y  el  ejército  continúa  victorioso 
y  entusiasmado  su  marcha. 

Sobre  las  diez  de  la  noche  llegaron  estos 
verdaderos  héroes  á  Morella,  donde  el  re- 
cibimiento que  se  les  hizo,  á  pesar  de  la 
hora,  fué  una  ovación;  por  todas  partes 
iluminaciones  y  colgaduras,  y  entre  el  re- 
pique de  las  campanas,  generales  y  atro- 
nadores vivas  al  brigadier  Despujols,  á 
quien  creian  copado  y  destrozado,  y  le 
veian  victorioso,  y  cuyas  hazañas  y  méri- 
tos contaban  todos  los  oficiales,  enardeci- 
dos por  el  entusiasmo. 

Los  soldados,  á  pesar  del  natural  can- 
sancio de  tal  dia,  estuvieron  recorrien- 
do alegremente  las  calles  de  la  población 
hasta  cerca  de  las  tres  de  la  madruga- 
da, improvisando  cantares  alusivos  á  su 
brigadier,  con  esa  viveza  y  ese  donaire 
característicos  y  exclusivos  del  soldado 
español, > 

Sobre  este  combate  publicó  un  periódico 
los  siguientes  pormenores  que  le  dirigie- 
ron de  Mora  de  Rubielos  el  3  de  No- 
viembre: 

«No  me  engañaba  al  anunciar  á  V.  en 
mi  carta  del  29  del  pasado,  que  á  juzgar 
por  el  fuego  que  se  oia  hacia  Villafranca 
del  Cid,  el  brigadier  Despujols  debia  ha- 
ber renovado  aquella  mañana  el  combate 
que  con  la  mitad  de  su  brigada  sostuvo  el 
coronel  Montero  la  víspera  en  el  mismo 
punto. 

En  efecto,  en  aquellos  mismos  momen- 
tos reñía  el  brigadier  una  de  las  acciones 
más  obstinadas  y  de  más  mérito  de  la 
guerra  actual,  acción  que  sólo  conociendo 
el  terreno  en  que  se  dio  puede  apreciarse 
bien,  y  de  que  yo  voy  á  tratar  de  dar  una 
reseña  exacta,  ya  que  no  una  descripción 
minuciosa  y  detallada. 
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Las  faceionióS  dtel  Centró,''  sorprendidas 
por  nuestra  rápida  '  operación  sobre  aus 
refugios  más  segaros,  y  pot?  la  simultánea 
ocupación  de  sus  principp.les  ceoatjros  ide 
construcción  y  depósito' de  material,  de 
guerra,  quisieron  sin  duda  impedirnos  la 
maícha  á  Cantavieja,útiico  estableci- 
miento carlista  que  nos  faltaba  ocupar. 
Para  ello  reconcentraron  sus  fuerzas  toa- 
das, á  excepción  de  los  dos  batallones  de 
Valles,  hacia  Castellfranc,  la,  Iglesiuela  y 
Cantavieja,  al  flanco  del  brigadier  Des- 
pujols, que  como  consigné  en  mi  carta  úl- 
tima, había  llegado  el  27  con  su  brigada 
á  Benasal  y  Villafranca  del  Cid,  y  que  el 
dia  28  fué  desde  el  primero  de  dichos  pun- 
tos á  CuUa,  para  recibir  del  general  en 
jefe  instrucciones  sobre  sus  moviniientos 
futuros,  porque  éstos  debían  ser  por  algún 
tiempo  independientes,-  á  consecuencia  de 
que  nosotros,  cediendo  á  consideraciones 
y  necesidades  ajenas  á  nuestras  propias 
operaciones,  íbamos  á'  emprender  el  29  la 
marcha  á  Teruel,    v^'  '-•^'-  ^-  «-íjíuí./jí  ,oiíj 

Durante  la  entrevistk  del  brigadier  con 
el  general  en  jefe,  quedó  en  Villafranca  el 
coronel  Montero  con  dos  batallones  de  la 
brigada  de  aquel,  lo  cual  animó  al  enemi- 
go á  probar,  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde, 
un  ataque,  que  el  coronel  rechazó  fácil- 
mente. .     ■JllHC. 

Despujols  llegó  por  la  noche  al  pueblo 
y  dio  parte  de  que  Montero  había  soste- 
nido un  ataque  sin  importancia,  sin  más 
pérdidas  que  tres  oficiales  y  15/  soldados 
heridos.  -i-    'ilo'iüi. 

Las  facciones  no  abandonaron,  sin  em- 
bargo, su  actitud  agresiva,  sino  que  por 
la  noche  circunvalaron  la  población,  pa- 
rapetándose en  las  cercas  de  piedra  que 
la  rodean,  y  ocupando  las  alturas  inme- 
diatas en  este  orden:  Gamundí,  con  la  bri- 
gada de  Aragón  y  la  de  San  Mateo,  se 
apoyaba  en  la  ermita  déla  Virgen  y  cu- 


ANALES  DE  LA 

bria  el  camino  de  lajglesuela  y  Cantavie- 
ja;  Cácala,  con  la  brigada  de  Castellón  y 
un  batallón  de  la  de  Gandesa,  ocupaba  un 
cerro  salpicado  de  pequeños  bosques,  que 
domina  el  camino  de  Castellfranc;  Velas- 
co,  con  las  brigadas  de  Segorbe  y  Chelva, 
cubria  desde  Ares  y  la  venta  de  Cabestan 
los  caminos  de  Ares  y  Benasal,  y  por  fin, 
la  facción  de  Sierra-Morena,  procedente 
de  Canta  vieja,  coronó  las  alturas  por  don- 
de pasa  el  camino  de  Vistabella. 

Como  se  ve,  el  enemigo  distribuyó  sus 
fuerzas  con  la  intención  de  cerrar  todas 
las  salidas  de  Villafranca,  guarneciendo 
principalmente  los  caminos  de  Cantavie- 
ja,  Castellfranc  y  Ares,  que  son  los  que 
presentaban  menos  dificultades  topográfi- 
cas al  avance  de  nuestras  tropas;  el  de  Vis- 
tabella  era  el  menos  defendido,  sin  duda 
porque  la  marcha  por  él  de  la  brigada 'Des- 
pujols  hubiera  equivalido  á  una  retirada 
y  sido  un  triunfo  moral  para  los  carlistas, 
suficiente  para  satisfacerles,  máxime  cuan- 
do de  empeñarse  en  cerrar  al  brigadier 
aquel  paso  le  habria  expuesto  á  su  vez  á 
que  la  brigada  Araoz  acudiese  al  fuego  y 
le  atacase  por  retaguardia. 

¡Sus  disposiciones  no  estaban  mal  com- 
.binadas;  pero  el  brigadier  Despujols,  que 
conocia  la  superioridad  moral  de  sus  fuer- 
zas sobre  los  carlistas,  y  que  debió  com- 
iprender  el  riesgo  de  que  decayera  el  es- 
píritu de  aquellas  y  se  envalentonaran 
éstas,  si  adoptaba  la  defensiva,  decidió 
-romper  la  línea  enemiga  para  marchar 
hacia  Morella  y  Alcañiz,  que  es  la  zona 
que  le  estaba  encomendada.  Salió  en  con- 
secuencia por  el  camino  de  Castellfranc  y 
emprendió  la  lucha  desde  las  mismas  ca- 
sas del  pueblo. 

Como  mis  noticias  proceden  principal- 
mente de  los  heridos  del  enemigo  y  de  la 
gente  del  país,  que  conoce  á  éste  más  que 
á  nuestras  tropas,  no  puedo  dar  detalles 
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completos  respecto  al  empleo  que  el  bri- 
gadier hizo  de  sus  fuerzas. 

Sólo  sé  de  positivo  que  destinó  el  regi- 
miento de  Córdoba  á  rechazar  á  Cucala, 
que  le  atacaba  por  la  izquierda,  el  batallón 
de  reserva  de  Astorga  á  contener  á  Ga- 
mundí,  que  cargaba  sobre  la  retaguardia 
de  la  brigada  desde  que  ésta  salió  de  Vi- 
llafranca, los  dos  batallones  de  reserva  de 
Segorbe  y  ^Orense  á  defender  su  flanco  de- 
recho, y  la  artillería  á  batir  por  mitad  el 
frente  y  la  retaguardia. 

Sé  también  que  en  este  orden,  y  con  una 
lentitud  tal  que  pudo  recoger  y  distribuir 
entre  las  demás  las  cargas  de  casi  todas 
las  acémilas  que  fueron  muriendo,  avan- 
zó una  legua,  y  que  entonces  se  le  vinie- 
ron encima,  formados  é  intactos,  los  dos 
batallones  de  la  brigada  de  Segoi'be,  que 
Velasco  traia  de  refresco  de  Ares,  contra 
los  cuales  envió  el  brigadier  sus  dos  es- 
cuadrones de  caballería;  éstos  destrozaron 
á  su  enemigo,  haciendo  una  matanza  hor- 
rible, aumentada  por  la  llegada  de  las 
guerrillas  de  la  derecha  de  nuestro  frente, 
al  mismo  tiempo  que  la  caballería  á  la 
cresta  de  la  loma  donde  se  habia  dado  la 
carga.  Esta  decidió  el  éxito  del  comba- 
te, y  el  brigadier  pudo,  después  de  ella, 
hacer  alto,  tocar  llamada  á  las  guerrillas, 
pasar  lista,  distribuir  de  la  reserva  de 
municiones  60  cartuchos  á  cada  soldado, 
y  organizar  su  marcha  á  Morella,  donde 
no  llegó  hasta  las  once  de  la  noche,  porque 
tuvo  que  trasportar  en  camillas  sus  heri- 
dos, que  pasaban  de  90. 

En  esta  marcha  no  volvió  ya  á  ser  mo- 
lestado, pues  un  batallón  de  Cucala  que 
se  le  corrió  por  la  izquierda,  y  que  á  la  al- 
tura de  Castellfort  empezó  á  hostilizarle, 
hizo  esto  fuera  del  alcance  del  fusil,  de 
modo  que  el  brigadier  se  limitó  á  desple- 
gar contra  él  unas  guerrillas  que  apenas 


contestaron  á  sus  fuegos. 
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En  este  brillante  combate,  donde  nues- 
tras tropas  se  batieron  en  posición  venta- 
josa contra  fuerzas  muy  superiores,  sólo 
perdimos  unos  20  muertos,  100  heridos, 
15  extraviados  y  algunas  acémilas,  mien- 
tras que  el  enemigo  tuvo  más  de  100  muer- 
tos, 40  prisioneros  y  tantos  heridos,  que 
desde  Albocacer  hasta  aquí  se  los  van  en- 
contrando en  todas  partes  nuestras  tropas. 

Asi  acabó  también  el  intento  de  defen- 
iler  á  Cantavieja  que  tenian  los  carlistas, 
los  cuales  se  retiraron  en  tres  grupos  ante 
la  mera  noticia  del  avance  de  las  demás 
brigadas,  á  las  que  el  general  en  jefe,  al 
tener  noticia  del  fuego,  habia  dado  orden 
de  suspender  el  movimiento  hasta  Teruel 
y  de  marchar  hacia  el  sitio  del  combate. 

Cantavieja  fué  ocupado  anteayer  por 
Guardia,  que  ayer  volvió  al  puerto  Min- 
galvo,  dejando  la  destrucción  de  las  forti- 
ficaciones de  aquella  famosa  ciudadela 
carlista  á  Despujols. 

Este  descansó  el  30  en  Morella,  vino 
el  31  á  Ares,  el  1.°  á  Villafranca  y  ayer 
fué  á  Cantavieja.  El  cuartel  genei'al  está 
hoy  en  esta.> 

La  Gaceta  del  6  de  Noviembre  publica- 
ba además  el  siguiente  parte: 

«líl  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen- 
tro, en  diferentes  despachos  comunicados 
desde  la  Puebla  de  Valverde,  da  conoci- 
miento de  que  á  consecuencia  del  combate 
de  Villafranca  del  Cid,  se  han  subdividido 
las  facciones  para  evitar  todo  encuentro 
con  las  columnas  del  ejército;  que  dicho 
combate  fué  de  la  mayor  importaucia,  ha- 
biendo encontrado  en  todos  los  pueblos 
que  ha  recorrido,  desde  Albocacer  hasta 
Mora,  heridos  carlistas,  cuyo  número  as- 
ciende á  270,  y  el  de  los  muertos  á  140, 
dispersando  las  facciones  en  grupos  sin  ar- 
-mas,  que  huyeron  á  largas  distancias  á  la 
presencia  de  las  tropas  en  los  dias  suce- 
sivos. 
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La  brigada  Guardia  inutilizó  en  Villa- 
hermosa  el  armamento  y  municiones  que. 
tenia  la  facción,  así  como  la  maestranza 
de  artillería,  fábrica  de  pólvora  y  taller  de 
cartuchos,  que  les  producía  13.000  diarios, 
la  salitrería  y  el  material  de  telégrafos.  El 
brigadier  Despujols,  á  su  paso  por  Canta- 
vieja,  destruyó  las  fortiñcaciones.» 

Un  periódico  añadía  por  su  parte: 

«El  brigadier  Araoz  quedaba  haciendo 
lo  propio  en  Vistabella  con  dos  torres  as- 
pílleradas  y  todo  el  material  de  las  ofici- 
nas oficiales,  distribuyendo  á  las  fuerzas 
de  su  brigada  12.000  cartuchos  Remington 
que  encontraron  en  aquel  fuerte. 

Hé  aquí  el  acta  de  la  inauguración  del 
horno  de  proyectiles  que  los  carlistas  te- 
nian en  Villahermosa: 

<Real  fundición  y  parque  de  Villaher- 
mosa.— Artillería. — En  la  villa  de  Villa- 
hermosa,  á  veintitrés  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  cuatro. — Reunidos 
en  dicha  fundición  el  Excmo.  señor  gene- 
ral intendente  general  L.  Manuel  Salva- 
dor Palacios;  el  señor  comandante  general 
de  artillería,  D.  Amadeo  de  Claver,  don 
Rafael  Herrero,  auditor  de  guerra;  don 
Félix  Ferrer,  director  de  la  fábrica;  don 
Valentín  Ayllon,  comisario  de  guerra, 
D.  Pedro  Piñanes,  capitán  ayudante  del 
Excmo.  señor  general  D.  Tomás  Fernan- 
do Moreno,  cura  párroco  de  S.  E.,  y  don 
José  Viciano,  capitán  de  ejército  agregado 
al  cuerpo  de  ingenieros. 

Acompañados  del  muy  ilustre  ayunta- 
miento y  demás  personas  notables  de  la 
población,  marcharon  á  la  santa  iglesia, 
donde  después  de  celebrado  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  misa,  regresaron  á  bendecir  é 
inaugurar  el  horno  de  fundición  de  pro- 
yectiles montado  en  esta  villa,  llamado 
María  de  las  Nieves,  en  justo  tributo  de 
admiración  hacia  la  augusta  y  serenísima 
infanta,  fundiéndose  el  primer  día  120  gra- 
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nadas  de  0,80  centímetros  para  las  pie- 
zas de  moíntaña. 

>:  ;Y  para  que  conste  se  extiende  la  pre- 
sente acta,  que  firman  los  señores  expre- 
8;í,dos  arriba. — Siguen  las  firmas.  > 
(^ixjjos  periódicos  catalanes  publicaron  la 
siguiente  orden  general  del  ejército  del 
dia  20  de  Octubre,  fechada  en  Barcelona: 

«Soldados:  La  noticia  do  que  en  Gra- 
nollers  habia  algunos  soldados  pertene- 
cientes á  la  primera  brigada  de  la  pri- 
mera división,  que,  seducidos  sin  duda,  ó 
mal  aconsejados,  intentaron  la  noche  del 
dia  26  arrastrar  á  otros  compañeros  suyos 
á  la  desobediencia,  fundando  su  actitud 
en  la  última  orden  del  gobierno  sobre 
pluses  y  haberes,  me  obligaron  á  salir  de 
esta  capital  en  la  madrugada  del  27  para 
aquel  punto,  con  objeto  de  conocer  por  mí 
mismo  el  estado  de  aquellos  cuerpos,  pro- 
videnciar en  justicia  á  lo  que  procediera, 
y  castigar  duramente  con  arreglo  á  Orde- 
nanza á  los  que  fuesen  rebeldes  y  desoye- 
sen la  voz  de  sus  jefes. 

Afortunadamente,  antes  de  mi  llegada 
á  GranoUers  supe  con  satisfacción  que 
todas  las  tropas  de  aquella  brigada,  obe- 
deciendo las  órdenes  de  sus  superiores,  se 
hallaban  formadas,  con  objeto  de  pasarles 
la  revista  de  policía  ordinaria,  y  que  si 
hubo  en  la  noche  anterior  algunos  solda- 
dos que  hablan  manifestado  disgusto  de 
una  manera  poco  conforme  con  las  pres- 
cripciones de  la  Ordenanza,  al  conceder  á 
todos  los  militares  el  derecho  de  restable- 
cer recurso,  estaban,  sin  duda,  arrepenti- 
dos y  se  sometían  obedientes  al  mandato 
de  su  brigadier. 

Deseando,  sin  embargo,  ver  á  aquellos 
soldados  que  tan  valerosa  y  sufridamente 
se  habían  conducido  en  Castellá  de  Nuch, 
y  que  admiré  por  su  decisión  y  disciplina, 
marché  á  GranoUers,  desde  MoUet,  don- 
de supe  el  buen  estado  en  que  se  hallaban 
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ya  aquellas  tropas,  y  les  dirigí  mi  voz;,  á 
la  que  me  contestaron  con  unánimes  vi- 
vas á  la  disciplina  y  á  su  general  en  jefe. 

Ayer  tuve  ocasión  de  presentarme  de- 
lante de  las  mismas  tropas  en  MoUet,  des- 
filando á  mi  presencíacon  el  mismo  orden, 
con  el  mismo  aspecto  de  soldados  vetera- 
nos y  aguerridos  que  en  otras  ocasiones 
habia  tenido  el  gusto  de  observar. 

Al  dar  cuenta  en  la  orden  general  de  lo 
ocurrido  para  conocimiento  de  todos,  de- 
ber mió  es  llamar  vuestra  atención,  sol- 
dados de  la  libertad,  y  haceros  compren- 
der las  asechanzas  constantes  y  pertinaces 
de  que  sois  objeto,  así  por  parte  de  los  que 
siendo  enemigos  de  la  propiedad,  del  or- 
den, de  la  familia,  de  la  religión,  conspi- 
ran á  la  disolución  social,  fiando  el  logro 
de  sus  perversos  fines  en  el  triunfo  inme- 
diato del  carlismo,  como  de  los  de  este 
partido  que,  deshechos  y  aniquilados  por 
vuestro  esfuerzo,  piensan  en  destruiros 
por  la  perfidia  y  la  traición,  ya  que  no 
pueden  hacerlo  con  las  armas.  Vosotros, 
que  lo  habéis  visto  en  época  no  lejana, 
cuyo  recuerdo  debemos  olvidar,  sabéis 
que  os  hablo  con  la  voz  de  la  verdad  y  del 
patriotismo. 

Vosotros  los  conocéis  y  tenéis  motivos 
para  api'eciar  sus  siniestros  planes.  Re- 
chazadlos  con  toda  la  entereza  y  valor  de 
soldados  honrados  y  valientes;  oid  la  voz 
de  vuestro  general,  que  os  aconseja  como 
un  padre,  que  os  ha  llevado  á  la  victoria, 
y  que  os  llevará  una  y  otra  vez  hasta  ani- 
quilar á  nuestros  enemigos. 

Entonces,  cuando  cumplidos  vuestros 
compromisos  regreséis  á  vuestros  hogares 
con  el  aura  de  la  gloria,  bendecidos  de 
vuestros  padres,  la  patria,  agradecida,  no 
puede  negaros  aquello  á  que  tenéis  de- 
recho. 

Si  hoy  las  graves  circunstancias  por 
que  el  país  atraviesa  y  la  necesidad  de  te- 
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ner  recursos  para  terminar  en  breve  pla- 
zo la  guerra  civil,  ha  obligado  al  gobierno 
á  dictar  algunas  disposiciones  sobre  ha- 
beres, en  manera  alguna  os  priva  de  nada 
de  lo  que  os  corresponde,  tenedlo  asi  en- 
tendid©,  de  nada  os  priva;  hoy  os  da  á  to- 
dos i'^ual  haber,  porque  todos  sois  iguales 
y  todos  debéis  cobrar  lo  mismo;  pero  ma- 
ñana, cuando  toméis  vuestras  licencias, 
recibiréis,  los  que  tenéis  derechos  adquiri- 
dos por  una  ley,  lo  que  es  vuestro,  lo  que 
nadie  puede  quitaros,  y  lo  llevareis  á 
vuestro  hogar  como  el  ahorro  de  vuestro 
trabajo,  de  vuestro  valor  y  sufrimiento. 

Yo  confio  que  no  se  reproducirán  en 
este  ejército  sucesos  que  siquiera  al  pai*e- 
cer  empañen  lo  más  mínimo  la  disciplina; 
pero  tenedlo  entendido  también,  si  se  re- 
pitieran, seré  inexorable;  la  Ordenanza  y 
la  ley  se  cumplirán  con  toda  su  dureza  y 


rigor. 


Encargo  á  todos  los  señores  generales 
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de  división,  jefes  de  brigada  y  de  cuerpo, 
gobernadores  y  comandantes  militares  de 
las  plazas,  que  se  lea  esta  orden  general  á 
las  tropas,  formadas,  y  que  penetrados  to- 
dos de  su  espíritu,  inculquen  en  el  soldado 
el  cumplimiento  de  sus  deberes ,  así  como 
el  error  á  que  quieren  inducirlo  los  que 
han  encontrado  en  la  Cuestión  de  haberes 
un  pretexto  para  seducir  al  soldado  y  ar- 
rastrarlo á  la  desobediencia,  esperando 
que  todos  de  consuno,  y  aleccionados  en  la 
experiencia,  contribuirán  en  lo  sucesivo  á 
que  no  se  reproduzca  motivo  alguno  de 
disgusto  en  este  ejército ,  que  en  otras 
ocasiones  os  ha  repetido  está  orgulloso  de 
mandar  vuestro  general  en  jefe. — José 
López  Domínguez .•» 

Como  se  ve  por  el  anterior  documento, 
no  se  hablan  extinguido  completamente  en 
el  ejército  de  Cataluña  los  rastros  de  in- 
disciplina que  dejó  en  el  Principado  el 
mando  de  la  república  federal. 
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CAPITULO  XVI. 


Ataque  de  Inin. — Acontecimientos  en  el  Norte. — Alijos  de  efectos  de  guerra  para  loa  carlistas. — 

Combate  en  Castelló  de  Amporias. 


Después  de  los  combates  del  Carrascal 
y  del  aprovisionamiento  de  Pamplona,  no 
eran  de  esperar  nuevas  operaciones  en  Na- 
varra. Creyéndolo  así  los  carlistas  resol- 
vieron tomar  la  ofensiva  en  otro  punto, 
dejando  al  cuidado  de  Mendiri,  con  fuer- 
zas suficientes,  las  líneas  de  Estella  y  del 
Carrascal,  y  encaminando  todos  los  bata- 
llones de  que  se  podia  disponer  hacia  Vera 
para  estrechar  el  sitio  de  Irún,  plaza  blo- 
queada hacía  mucho  tiempo.  La  conquis- 
ta de  este  punto  era  de  suma  importancia 
para  los  carlistas,  no  por  lo  que  respecta 
á  la  población  en  sí  misma,  sino  porque 
quitaba  á  los  liberales  el  único  medio  de 
comunicación  con  Francia  que  les  queda- 
ba: así  se  explica  el  que  los  republicanos 
hiciesen  allí  grandes  trabajos  de  defensa 
para  poner  á  Irún  al  abrigo  de  un  golpe  de 
mano;  que  se  levantasen  dos  fuertes,  en 
Mendivil  y  en  el  Telégrafo,  y  fuese  refor- 
zada su  guarnición. 

Hasta  entonces,   sitiados  y  sitiadores 
habíanse   contentado  con   dispararse  tal 

TOMO  n 


cual  cañonazo,  que  hacía  más  ruido  que 
daño;  pero  todo  indicaba  que  el  sitio  iba 
á  formalizarse,  y  los  extranjeros,  que  con 
motivo  de  la  temporada  de  baños  perma- 
necían en  Biarritz  y  en  San  Juan  de  Luz, 
acercábanse  á  la  frontera  para  presenciar 
el  espectáculo  belicoso  que  iba  á  ofrecerse 
allí  en  breve. 

En  efecto,  á  fines  de  Octubre  parece  que 
manifestó  D.  Carlos  á  sus  generales  su- 
opinión  sobre  la  conveniencia  de  que  se 
condujese  artillería  de  grueso  calibre  á 
San  Marcial  y  empezase  en  regla  el  bom- 
bardeo de  Irún. 

No  vislumbraba  D.  Carlos  una  formal 
resistencia  por  parte  de  la  plaza,  y  si  de- 
seaba llevar  consigo  muchas  fuerzas,  era 
sólo  con  el  objeto  de  intimidar  á  los  sitia- 
dos y  apresurar  la  rendición  de  la  plaza. 

Había  habido  ya  una  ligera  escaramuza 
en  el  puente  de  Behovia,  acerca  de  la  cual 
el  Diario  de  San  Sebastian  publicó  algu- 
nos pormenores. 

En  efecto,  según  el  referido  periódico, 
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dicho  ataque  fué  dirigido  por  el  cuarto  ba- 
tallón de  Guipúzcoa  al  pequeño  fuerte  del 
puente  de  Behovia,  guarnecido  por  carabi- 
neros,  teniendo   dispuesto   los   carlistas, 
para  apoderarse  de  él,  un  gran  carro  blin- 
dado, provisto  de  granadas  de  mano,  bar- 
ricas de  petróleo,  mangas  j  otros  pertre- 
chos; pero'una  salida  hecha  á  las  cuatro 
de  la  tarde  por  una  parte  de  la  ^arnicion 
de  Irún,  parece  que  obligó  á  desistir  de  su 
empeño  á  los  carlistas,  que,  al  verse  tan 
bruscamente  acometidos,  se  apoderaron  de 
varias  casas  de  Behovia  (parte  española), 
de  donde  fueron  desalojados  por  los  repu- 
blicanos, que  se  hicieron  dueños  del  carro 
y  demás  pertrechos,  poniendo  en  precipi- 
tada fuga  á  los  carlistas,  los  cuales  se  re- 
tiraron á  sus  trincheras  de  San  INIarcial. 
Varias  casas  de  las  ocupadas  por  los 
carlistas  se  incendiaron  durante  el  com- 
bate, del  que  los  carlistas  salieron,  según 
aquel  diario,  una  vez  más  escarmentados, 
pues  se  asegura  que  sus  bajas  ascendieron 
á  10  muertos  y  muchísimos  heridos. 

Todas  las  noticias  recibidas,  concluía 
diciendo,  hacen  grandes  elogios  del  valor 
y  arrojo  con  que  se  condujeron  los  sitia- 
dos, que  no  experimentaron  más  bajas  que 
un  muerto. 

El  mismo  Diario  de  San  Sebastian  del 
3  de  Noviembre,  publicaba  las  siguientes 
noticias: 

«Los  carlistas  están  abriendo  algunas 
trincheras  en  Larrañategui  y  Garciate- 
guil,  con  la  esperanza  de  aislar  así  á  la 
guarnición  de  Astigarraga.   • 

Ayer  mañana  se  divisaba  en  Santiago- 
mendi  un  grupo  de  caballos.  Se  dice  que 
estuvo  en  aquel  punto  D.  Carlos,  acompa- 
ñado de  Elío  y  Valdespina.  En  Santiago- 
mendi  habia!  un  batallón  carlista  y  otro 
en  Oyarzun,  ambos  al  mando  de  Aiz- 
púrua. 

Esta  mañana  han  llegado  á  Pasages  las 


cañoneras  alemanas  Nantilus  y  Albatros, 
y  poco  después,  pasaba  en  la  misma  direc- 
cien  otro  vapor,  que  creemos  sea  el  de 
guerra  inglés  Sapho. 

Asegúrase  que  los  carlistas  han  ame- 
nazado á  la  compañía  del  ferro-carril  del 
Norte  con  destruir  completamente  el  mag- 
nífico viaducto  de  Ormaiztegui  en  el  caso 
de ^áe  el  ejército  restablezca  la  comunica- 
ción féri'ea  entre  Miranda  y  Vitoria. 

El  fuego  de  Irún  cesó  anteayer  á  las 
cinco  y  cuarto  de  la  tarde,  habiendo  lan- 
zado las  baterías  carlistas  1 .500  proyecti- 
les, compuestos  de  bombas  y  granadas 
de  12  y  de  8;  se  incendiaron  algunas  ca- 
rSas  y  quedaron  otras  deterioradas.  Én 
la  guarnición  hubo  tres  hombres  muertos 
y  10  heridos.» 

La  Gaceta  del  6  de  Noviembre  publica- 
ba el  siguiente  despacho: 

«Las  noticias  recibidas  en  este  ministe- 
rio por  diferentes  autoridades  acerca  del 
ataque  á  Irún,  manifiestan  que  los  carlis- 
tas lo  continuaron  á  las  siete  de  la  maña- 
na de  anteayer,  prosiguiendo  toda  la  no- 
che sin  ocasionar  desgracias  personales. 
El  espíritu  de  la  población  entusiasta  y 
dispuesto  á  la  resistencia. 

El  cónsul  de  Hendaya  participa  también 
al  ministro  de  Estado  que  ayer  siguió  el 
bombardeo,  y  que  los  carlistas  tuvieron 
numerosas  bajas,  ocasionadas  por  los  cer- 
teros disparos  de  la  plaza.  >  ■  r^ol  *í¡; 

El  citado  Diario  de  San  Sebastian  decía 
en  su  número  correspondiente  al  dia  4:  ',• 
«Nos  dicen  de  Fuenterrabía  que  al  co- 
menzar anteayer  mañana  el  desembar- 
co de  los  cañones  que  se  habían  enviado 
desde  esta  plaza  con  destino  á  los  fuertes 
de  Irún,  no  bien  habían  llegado  al  punto 
designado  con  el  nombre  de  la  Bañera,  los 
carlistas  hicieron  un  fuego  graneado  des- 
de la  altura  deAzquen-Portu,  tratando  de 
impedir  que  se  verificara  el  desembarque. 
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Algunos  disparos  de  la  torre  y  varios 
proypctiles  lanzados  por  el  fuerte  Mendivil 
y  la  cañonera  de  vapor  del  Vidasoa,  á  las 
órdepes  [del  Sr.  Fulate,  contestaron  con 
acierto  al  fuego  enemigo,  contribuyendo 
así  á  que  la  operación  se  verificara  sin 
baja  alguna  por  nuestra  parte. 
,  ■  Una  de  nuestras  granadas  fué  colocada 
en  la  primera  trinchera  carlista  de  Az- 
quen-Porfu,  y  debió  indudablemente  cau-^ 
§ar  algunas  bajas.  ,  ;  ;(■;; 

...(jrf acias  4  la.s.plisposiciones  tomadas  por 
el  jef?  del  apostadero  de  .  Fuentprrabia, 
seijnipi^tó  convenientemente  la  cabria  y 
los  pañones  se  descargaron  perfectamente 
de|,g9,baxTQn,  con  no  poco  sentimiento  do 
los, carlistas,  que  no  bastaban  (i  impedirlo, 
á  pesar  de  sus  disparos.  Por  la  noche,  si,p 
duda  ex^-  yengaijza  de  Qstqi  jUQsjiil^aíqn 
bíi^tante á, Puefiterrabía.   ,.  -^.!  -,-i,ni  í  ,•  • 
■   lias  fuerzas,  facciosas  .que  hay  en  e^te 
distriitQ  asoi^ndeü  á  unos  7,000: hombres, 
en,  la  siguiente  fp.i-pia:  tres  hataliones  na- 
varro^ r^jty^s   alaveses   y  ocho  .guipuz- 
coan.os..jf;q£j»9t>  omoo  otric-jq  njjí  .jüiio-iyi 
-íijjíks  plazas 4e  Irún  y  Fuenterrábia  han 
.sido,  reforzadas  esta  mañana  con  el  bata- 
Jlojí  de  África.  Dichas  plazas  cuentan  ya 
jcon.  fuerzas  suficientes  paríi  resistir  y  re- 
chazar Gualquiqi"  at5iqiie.,qu^.imed^n  inten- 
it3.r  ios  carlistas.)»'. "j  noo -unv  o(  'r-.^V 
.os-I-fts  fiiei-zas  que  formaban  la  vanguardia 
de  ¡ataquej /Contra  Irún  habíanse  organi- 
zado ea  Tolosa^jj  se,  denominaban  «Guias 
del  rey.»  Vestían  dormán  azul,  pantalón 
encarnado,  polaina  negra,  canana,  man- 
ta tolosana  y  boina  blanca  con  borla  en- 
carnada de  estambre  los  subalternos,  de 
plata  los  oficiales,  y  de  oro  los  superiores. 
Este  cuerpo  habíase  formado  con  lo  más 
escogido  de  los  batallones  navarros,  siem- 
pre los  primeros  á  entrar  en  fuego. 

D.  Carlos  habia  llegado  á  Santisteban 
el  4  de  Noviembre,  y  recibió  á  los  oficia- 
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les  en  su  casa,  con  motivo  de  ser  sus  días; 
insfantáneamente  estableciéronse  dos  ba- 
terías: la  una  en  San  Marcial,  á  las  órde- 
nes del  coronel  Brea,  y  la  otra,  llamada  de 
la  Ilei-rería,  más  próxima  á  Irún. 

El  fuego  empezó  de  madrugada,  causan- 
do bastante  daño  al  fuerte  del  Telégrafo. 
Tan  bien  dirigidas  estaban  las  piezas,  de- 
cía un  testigo  de  aquellas  operaciones, 
que  los  oficiales  de  ai'tillería  franceses  que 
formaban  parte  de  la  columna  enviada  á 
la  frontera  por  el  general  Pourcet,.  jxQ  pu- 
dieron menos  de  manifestar  sü  asombro, 
en  razón  á  que,  para  ellos,  no  eran,  otra 
cOsa  los  carlistas  que  bandas  insurrectas, 
con  malos  cañones  y  peores  artilleros. 

El  dia  5  se  dirigieron  nuevos  proyecti- 
les contra  el  Telégrafo,  que  ;  prendieron 
fuego  en  varias  casas.  D.  Carlos  trasladó- 
se á  Vera  por  la  tarde,  con  un  oficial  su- 
perior y  el  conde  de  Bardi.  Tratóse  de  dar 
el  asalto,  único  medio  en  aquellos  momen- 
tos de'te.rminarprontofívacilóser  como  en 
Bilbao,  y  la  empresa  fracasó,  como  en 
Bilbao  también,'  uti  ín-^    ■  .       ' 

En  efecto;  el  aáalto  fué  aplazado  para  el 
dia  6,  en  cuyo  dia  el  fuerte  hizo  muy  po- 
cos disparos,  atribuyéndose  esto  á  haberse 
agotado  las  municiones.  Una  cañonera  pe- 
netró en  el  Vidasoa, .  y  disparó  muchos 
proyectiles  contra  San  Marcial,  con  tan 
buena  puntería,  que  muchos  artilleros 
carlistas  fueron  muertos  ó  heridos.  En  las 
alturas  de  la  frontera  francesa  veíanse 
muchos  curiosos,  y  la  compañía  del  ferro- 
carril del  Mediodía  vióse  obligada  á  esta- 
blecer trenes  extraordinarios. 

Considerábase  aquello  como  una  rome- 
ría, cuando  no  era  otra  cosa  que  un  triste 
episodio  de  los  muchos  que  ofrecía  la  guer- 
ra civil  en  España.  ¡Qué  espectáculo  más 
triste  el  que  ofrecían  aquellos  pobres  mo- 
radores de  Irún,  arrojados  de  sus  hogares, 
aquellos  enfermos,  aquellos  ancianos  lan- 
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zados  á  la  parte  opuei^-fa  del  rio  sin  encon- 
trar un  asilo!  M.  deBrai,  suhprefecto  de 
Bayona,  merece  que  se  consigne  aquí 
su  nombre  por  su  caritativa  conducta 
para  con  aquellos  desgraciados,  entre  los 
cuales  mandó  distribuir  dinero,  tomándo- 
se el  mayor  interés  por  aliviarlos  én  sú  in- 
fortunio. 

Mientras  las  baterias  carlistas  hacian 
un  fuego  horroroso  contra  Irún,  habíase 
ya  puesto  en  marcha  el  ejército  republica- 
no para  socorrer  aquella  plaza.  Loma 
desembarcó  en  San  Sebastian,  y  dirigióse 
á  Irún  en  una  lancha  cañonera,  siendo  re- 
cibido allí  con  el  mayor  entusiasmo.  No 
tardó  en  regresar  á  San  Sebastian,  em- 
prendiendo la  reorganización  de  sus  fuer- 
zas, merced  á  la  cual  pudieron  desembar- 
car en  Rentería  1.000  carabineros  y  bas- 
tantes batallones. 

Al  propio  tiempo  llegaban  al  mismo 
campo  otras  fuerzas,  mandadas  por  el  ge- 
neral Laserna,  con  lo  cual  pudieron  em- 
prender las  operaciones.  Los  carlistas, 
entretanto,  perdían  un  tiempo  precioso, 
esperando  en  vano  la  orden  de  dar  el  asal- 
to. El  punto  cuya  ocupación  les  era  más 
necesaria,  el  Parque,  hallábase  defendido 
por  un  número  reducido  de  soldados.  Por 
fin  nada  se  decidió. 

Los  republicanos  empezaron  el  ataque 
por  San  Marcial,  donde  encontraron  una 
tenaz  resistencia;  pero  en  la  noche  del 
martes  los  carlistas  abandonaron  súbita- 
mente sus  formidables  posiciones,  y  reti- 
raron la  artillería  de  dicho  fuerte. 

El  miércoles  se  encontraba  Loma  en 
Oyarzun,  y  el  general  Oeballos,  que  man- 
daba una  división  carlista,  atacado  por 
fuerzas  muy  superiores,  vióse  obligado  á 
emprender  la  retirada. 

Este  descalabro  necesitaba  naturalmen- 
te una  víctima,  y  esta  víctima  fué  el  mis- 
mo Ceballos.  Como  sucede  en  semejantes 
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casos,  hablóse  de  torpezas  y  de  traiciones, 
porque  hay  gentes  para  las  cuales  el  ho- 
nor de  un  hombre  es  cosa  baladí,  ó  ig- 
noran que  lá  honra  de  un  soldado  es 
cosa  ñiuy  formal  y  merece  ser  seriamente 
discutida.  ^■" 

El  ejército  republicano  entró  en  I'rúrí 
dütáíi+e  la  hoche  del  miércoles  y  en  la 
mañana  del  jueves,  y  los  carlistas,  viendo 
fracasada  su  empresa,  retiráronse  á  Vera. 
Las  pérdidas  que  habían  sufrido  en  aque- 
llas operaciones,  eran  poco  importantes, 
peí*b  inmenso  el  efecto  moral  qué  produje- 
ron en  su  campo,  sobre  todo  cuando  ha^ 
bia  sido  testigo  de  aquel  fracaso  la  inrheil- 
sa  muchedumbre  que  coronaba  las  altutas 
del  rio  francés,  la  cual  había  asistido  á 
aquella  tentativa  como  á  un  espectáculo. 
Razón  tenía  el  conde  de  Bardi  cuando  de- 
cía á  todos  los  que  le  querían  oír:  «esto  es 
un  nuevo  Somorrostro,  pero  el  fin  no  será 
el  mismo; >  el-a  manifestar  una  confianza 
que  no  habían  de  justificar  los  hechos.  > 

El  ejército  republicano  deshonró  su 
victoria;  tan  pronto  como  desaparecieron 
los  carlistas,  los  soldados  de  Laserna  en- 
tregaron á  las  llamas  un  centenar  de  ca- 
seríos, extendiéndose  el  incendio  una  me- 
dia legna.  No  habia  motivo  para  este  pro- 
ceder, que  tenía  algo  de  vandálico.  ' 

Véase  lo  que  con  este  motivo  escribía 
M.  Coutouly,  testimonio  nada  sospechoso, 
invocado  por  el  historiador  M.  Bonilla, 
de  quien  tomamos  algunas  de  estas  no- 
tióias: 

«Justo  es  añadir  que  los  numerosísimos 
incendios  que  alumbraron  la  victoria  del 
ejército  liberal,  le  favorecieron  también 

muy  poco pero  es  imposible  negar  que 

al  prender  fuego  á  tantas  casas  á  su  paso, 
con  menosprecio  de  las  severas  órdenes 
emanadas  del  cuartel  general,  el  ejército 
mismo  manchó  su  triunfo. 

Para  borrar  esta  mancha  de  las  armas 
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liberales,  se  necesitará  tomar  medidas  ri- 
gorosas que  eviten  la  repetición  de  tama- 
ños excesos. > 

Los  diarios  madrileños  arrojaron,  como 
de  costumbre,  toda  la  odiosidad  de  aquel 
acto  salvaje  snhre  los  carlistas,  y  cuando 
los  hechos  se  esclarecieron  y  se  hizo  lugar 
la  verdad,  calláronse,  como  lo  hablan  de 
costumbre. 

Ahora  pase  la  vista  el  lector  por  los  par- 
tes oficiales  y  las  correspondencias  que  los 
diarios  liberales  publicaron  sobre  aque- 
llas operaciones,  con  todo  lo  cual  podrá 
formarse  un  j  uicio  cabal  y  exacto  de  todos 
sus  incidentes  y  conocerlas  en  sus  más 
minuciosos  detalles. 

La  Gaceta  del  8  de  Noviembre,  publicó 
el  siguiente  despacho: 

.  «El  comandante  militar  de  Irún,  en  te- 
légl'ama  de  ayer  á  las  ocho  y  treinta  de 
la  mañana,  manifiesta  que  á  las  nueve  del 
dia  anterior  avivó  el  enemigo  el  fuego  de 
artillería,  arrojando  á  la  plaza,  y  princi- 
palmente á  la  Casa  concejil,  unas  300  bom- 
bas, y  á  la  población  unas  1.000  granadas, 
causando  algunos  incendios,  que  pudieron 
dominarse,  excepto  el  de  una  casa  que 
fué  consumida  por  las  llamas,  pero  sin 
ocasionar  desgracia  alguna  personal. 

A  las  cinco  y  doce  minutos  de  la  tarde 
cesó  completamente  el  fuego,  trascurrien- 
do la  noche  sin  disparar  un  tiro  de  arti- 
llería ni  fusilería. 

Por  San  Marcial  no  se  observaba  ayer 
más  gente  que  la  ordinaria  antes  del  ata- 
que, y  parece  ha  desaparecido  el  grueso  de 
la  facción,  llevando  consigo  todas  las  pie- 
zas de  artillería.  > 

Con  el  epígrafe  de  «Ataque  de  L'ún,> 
decía  el  Diario  de  San  Sebastian: 

«La  atención  general  está  hoy  concen- 
trada en  Irún,  de  donde  se  esperan  im- 
portantes sucesos. 
, ,    Los  facciosos  han  comenzado  al  fin  esta 

TOMO    U 
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mañana  el  ataque,  que  no  dudamos  alcan- 
zará glorioso  renombre  á  Irún,  que  sabrá 
rechazar  una  voz  más  los  ímpetus  carlis- 
tas y  castigar  cual  se  merece  su  arro- 
gancia. 

Las  noticias  que  tenemos  acerca  de  di- 
cha plaza  alcanzan  á  las  diez  dte  la  noche 
de  ayer. 

Se  creía  seguro  é  inminente  el  ataque, 
si  bien  se  juzgaba  que  no  se  formalizaría 
hasta  la  mañana  á  lo  menos,  por  no  estar 
completamente  terminados  los  trabajos  de 
sitio.  Desde  la  plaza  se  divisaba  á  la  espal- 
da del  monte  de  San  Marcial,  ó  sea  á  unos 
2.500  metros,  una  batería  con  cuatro  tro- 
neras por  los  otros  lados,  y  sin  que  se  vie- 
ra tampoco  ningún  cañón  colocado  en  las 
mismas. 

Por  la  parte  del  Sur,  y  en  otro  monte 
que  está  á  unos  2.000  metros  próximamen- 
te, hay  otra  batería,  que  estaba  todavía 
ayer  sin  concluir,  poro  en  la  que  estaban 
indicadas  cinco  troneras. 

En  otros  varios  puntos  continuaban 
construyendo  zanjas  para  fusilería  y  ter- 
minando algunos  caminos  cubiertos  para 
tener  segura  la  retirada. 

En  el  camino  de  Behovia  han  construi- 
do también  una  barricada  con  cajones  re- 
llenos de  tierra,  junto  á  la  fábrica  de  fós- 
foros, haciendo  además  un  corte  para  in- 
terceptar la  carretera,  lo  cual  da  motivo 
á  suponer  que  el  plan  de  los  facciosos  es 
atacar  á  la  vez  el  puente  de  Behovia,  sin 
perjuicio  de  hacerlo  también  contra  Irún. 

En  la  plaza  se  estaban  arreglando  los 
fuertes,  colocando  los  nuevos  cañones  que 
se  han  mandado  como  refuerzo,  y  com- 
pletando las  fortificaciones  del  casco  de  la 
villa. 

No  es,  pues,  de  temer  que  los  carlistas 
puedan  acercarse  á  intentar  ningún  asal- 
to ni  golpe  de  mano,  sin  que  lleven  un 

cruel  y  duro  desengaño.  ,,| 
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Cuarenta  individuos  de  la  milicia  se- 
dentaria, con  el  alcalde  Sr.  Echeverría, 
han  reforzado  el  destacamento  de  carabi- 
neros que  existe  en  Santiago  y  en  el  puen- 
te internacional  de  Hendaya,  con  el  obje- 
to de  mantener  libres  las  comunicaciones 
conja  plaza. 

Al  frente  de  la  guarnición,  reforzada 
ayer  con  seis  compañías  de  África,  últi- 
mamente llegadas,  continúa  el  bizarro  te- 
niente coronel  D.  Juan  Arana,  y  al  frente 
de  la  villa,  como  alcalde,  el  segundo  te- 
niente, D.  Pedro  Olazabal. 

Hay  gran  confianza  en  la  plaza,  y  todo 
el  mundo  espera  en  su  puesto  el  momento 
de  escarmentar  á  la  facción. 

Calcúlanse  las  fuerzas  carlistas  reuni- 
das en  Vera,  Lesaca  y  Oyarzun  en  12  ba- 
tallones. 

De  ellos,  el  que  más  vale  es  un  batallón 
alavés,  que  cuenta  sobre  1.000  plazas. 

Confian,  sin  embargo,  poco  en  el  triun- 
fo; buena  prueba  de  ello  es  que  sólo  de 
uno  de  los  batallones  navarros,  última- 
mente llegados,  han  repasado  la  frontera, 
internándose  en  Francia,  cinco  oficiales  y 
18  soldados. 

Su  artillería  se  dice  que  consiste  en 
36  piezas,  de  ellas,  la  mitad  lo  menos  de 
montaña,  y  dos  obuses. 

El  camino  que  han  construido  para  su- 
bir las  piezas  á  San  Marcial,  ha  resultado 
demasiado  angosto  y  muy  trabajoso  para 
efectuar  el  ascenso,  sobre  todo  de  las  pie- 
zas de  gran  calibre. 

Se  cree  que  D.  Carlos  estaba  en  Vera  ó 
sus  inmediaciones. > 

El  corresponsal  de  San  Juan  de  Luz  de 
un  periódico  moderado,  escribía  con  fe- 
cha 3  que  Elío  estaba  encargado  de  diri- 
gir el  ataque  contra  Irún,  y  que  Ceballos 
mandaba  la  línea. 

Al  alcalde  de  Ciboure,  M.  Bessileri,  se 
le  habia  visto  á  caballo,  y  según  se  decía. 
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con  armas,  al  lado  de  Ceballos,  slíviéa-rl 
dolé  de  ayudante.  .|.>,  ,,.., 

Los  siguientes  párrafos  son  de  la  cari* 
que  escribía  un  corresponsal  el  diar,4,  y 
que  terminaba  diciendo:  -A. 

«Seis  y  media  de  la  tarde. — Ha  seguiclo 
por  la  tarde  el  espectáculo,  dándose  el  es-í 
cándalo  de  formarse  dos  trenes  e¿tpaordi-^ 
narios,  uno  aquí  y  otro  en  Bayona..,:  -'^'j 

Llegó  el  correo  de  París,  fecha  4,  con 
partes,  de  Hendaya,  falsos  de  todo  punto. 
Ni  en  Irún  ha  pasado  nada  én  la  estacioniy 
ni  en  Fuenterrabía  se  han  hecho  dispacoá 
desde  hace  muchos  días.  lol 

Llegan  desde  las  seis  algunos,  aunque 
todavía  pocos  coches  de  vuelta-uauiotinirn 

Los  franceses  diéen  que  se  les  devuelva 
el  dinero,  porque  no  han  visto  más  que 
disparos  y  caer  bombas,  y  el  espectáculo 
no  ha  sido  bastante  animado.  C^estindi^'^ 
ne  et  oidrageant.  ■   '    :.\    -.1 

De  personas  sensatas  y  del  relato  de 
unos  y  otros,  resulta  que  el  fuego  es  viVü) 
aunque  ha  habido  momentos  de  suspen-r 
sion  desde  media  tarde;  que  los  carlistas 
tienen  dos  baterías:  la  de  San  Marcial,  de 
que  hablo,  y  otra  más  baja,  en  una  colina 
á  igual  altui'a  que  las  del  Telégrafo,  y 
Mendivil,  en  que  podrán  tener  unas  10 pie- 
zas; que  sus  disparos  son  certeros,  y  que 
han  introducido  algunos  proyectiles  en  los 
fuertes  y  en  la  población.    '^  ftíí.oorr  til  oh 

En  la  iglesia  ha  caido  una  bomba;  pero 
sin  efecto  visible;  á  última  hora  (cuatro  y 
media)  se  ha  levantado  hacia  el  Centro  la 
columna  de  humo  de  un  incendio  de  con- 
sideración. La  plaza  responde  con  sus 
fuertes  y  cañón  de  la  iglesia;  el  de  Mendi- 
vil sólo  dispara  con  el  cañón  de  16.  Una 
cañonera  situada  en  la  ría,  con  una  pieza 
de  12,  molesta  mucho  las  baterías  carlis- 
tas y  pone  admirablemente  sus  granadas. 

Los  carlistas,  invisibles'  eü  stis  zanjas; 
sólo  se  percibe  moverse  cabezas  debajo  de 
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San  Marcial.  El  Oriflamay  el  Nautilus  j 
óticos  buques,  fuera  de  barra.  Una  bomba 
caida  en  la  plaza  ha  muerto  al  capellán 
daiAfrica.y  herido  á  tres  soldados.  Otra, 
caida  en  el  fuerte  de  Mendivil,  ha  inutili- 
zado algunos  artilleros.  Los  carlistas  en- 
cuentran su  empresa  difícil  y  creen  tarda- 
rán en  concluirla.  Se  esperan  auxilios  de 
San  Sebastian.  Continuará  ol  fuego  por  la 
noche.* 

' 'Ifdi  Gaceta  del  12  publicaba  los  siguien- 
tes partes: 

«fjos  despachos  recibidos  en  este  minis- 
terio del  ataque  de  Irún  dicen  así: 

«El  general  en  jefe,  con  fecha  10,  desde 
Rentería,  participó  que  después  de  una 
tenaz  resistencia,  el  enemigo  abandonó  la 
formidable  posición  de  San  Marcos,  fuer- 
temente atrincherada,  j  que  al  dia  si- 
guiente, ó  sea  ayer,  continuarla  el  avance 
con  firmeza,  si  bien  con  las  precauciones 
que  exigían  las  especiales  condiciones  to- 
pográficas del  país,  que  el  enemigo  supo 
utilizar  erizándolo  de  trincheras.  Nues- 
tras bajas  no  podía  precisarlas  en  aquel 
momento,  si  bien  anticipaba  que  aunque 
siempre  sensibles,  no  estaban  en  relación 
con  el  triunfo  obtenido. 

Alas  11  y  3Ü  minutos  de  ayer  comuni- 
có el  cónsul  de  España  en  Hendaya  que 
en  la  tarde  anterior  tomaron  nuestras 
tropas  el  monte  de  San  Marcial  (debe  ser 
San  Marcos  de  Rentería),  que  se  oia  bas- 
tante fuego  por  ios  montes  de  Oyarzun  y 
que  aguardaban  entrasen  parte  de  nues- 
tras tropas  en  Irún. 

A  la  una  y  38  de  la  tarde  dio  conoci- 
miento el  delegado  del  gobernador  de  Gui- 
púzcoa, desde  Santiagomendi ,  que  el 
ejército  estaba  á  la  vista  por  la  Gaindus- 
quetay  los  migueletes  y  parte  de  la  guar- 
nición de  Irún  en  la  falda  del  monte  Jaiz- 
quivil,  atacando  en  su  retirada  al  ene- 
migo. > 
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En  otra  carta  de  Hendaya  del  dia  ü  se 
leia  lo  siguiente: 

<En  mi  última  carta  decía  á  V.  que 
aquel  mismo  dia  ó  al  siguiente  trataba  de 
venir  á  Lrún  con  objeto  de  enterarme  per- 
sonalmente de  cuanto  hubiera,  tanto  del 
ataque  á  esta  población  por  los  carlistas, 
como  para  recoger  tlatos  de  la  tolerancia 
y  simpatías  que  tiene  la  gente  de  este  país 
con  los  partidarios  del  Pretendiente. 

En  efecto,  pocos  momentos  después  de 
escribir  aquello,  aprovechó  la  oportuni- 
dad de  la  salida  del  general  en  jefe  para 
dicho  punto  y  me  agregué  á  su  estado 
mayor,  embarcándonos  en  el  vapor  Fer- 
rolaao,  que  nos  condujo  aquí. 

Antes  de  entrar  en  el  Vidasoa  empeza- 
mos á  oír  el  fuego  de  las  baterías  carlistas 
y  de  la  plaza,  continuado,  pero  lento.  Me 
cercioré  de  la  posición  de  las  baterías,  que 
es  la  misma  que  ya  tengo  indicada  en  mi 
carta  anterior,  y  entramos  en  la  población 
bajo  la  poco  grata  impresión  del  estampi- 
do de  las  piezas  de  artillería  y  el  silbante 
ruido  de  las  granadas  al  cruzar  el  espacio 
y  el  continuo  fuego  graneado  de  la  fusi- 
lei'ía. 

El  espectáculo  que  se  presentó  á  nues- 
tra vista  era  verdaderamente  triste. 

Las  calles  llenas  de  ruinas,  muebles  y 
objetos  incendiados;  las  casas,  unas  que- 
madas, otras  destruidas  y  las  que  habían 
podido  salvar  algo  estaban  agujereadas 
por  los  proyectiles  ó  con  destructoras  se- 
ñales de  la  explosión  de  alguna  granada; 
la  valiente  y  heroica  guarnición,  que  par- 
te de  ella  estaba  formada  en  las  calles 
para  recibir  al  general,  presentaba  un  as- 
pecto que  al  mismo  tiempo  que  conmovía 
por  lo  sucios  y  el  cansancio  que  revelaban 
sus  individuos,  infundía  respeto  y  admi- 
ración por  su  denuedo  y  bizarría;  todo,  en 
fin,  era  desolación  y  ruina  en  los  edificios, 
heroísmo  y  bravura  en  los  defensores. 
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Visitó  el  general  algunas  fortificaciones 
y  calles,  y  después  de  enterarse  minucio- 
samente de  todo,  se  embarcó  otra  vez  para 
San  Sebastian,  confiado,  como  lo  esta- 
mos todos,  en  que  los  carlistas  no  entra- 
rán en  Irún. 

Traia  yo  el  propósito  de  regresar  tam- 
bién con  el  general,  pero  antes  de  entrar 
en  Irún  me  llamó  la  atención  una  gran 
masa  de  espectadores  que  se  dibujaba  en 
las  afueras  de  Hendaya,  lo  cual,  unido  á 
que  tenía  deseos  de  internarme  en  el  Vi- 
dasoa  arriba,  para  cerciorarme  personal- 
mente de  los  pasos  y  tráficos  que  los  car- 
listas tienen  por  este  rio,  me  decidió  á 
quedarme  en  este  punto  y  ver  3^0  con  mis 
mismos  ojos  qué  simpatías  demostraban 
los  espectadores  franceses  y  dónde  y  cómo 
tienen  establecidas  los  carlistas  sus  adua- 
nas y  pontones. 

Páseme  pues,  á  Hendaya  con  algún 
trabajo,  porque  no  llevaba  documento  jus- 
tificativo de  mi  persona,  y  estuve  toda  la 
tarde  paseando  y  codeándome  con  toda 
aquella  nube  de  aficionados  á  espectáculos 
guerreros,  y  en  honor  á  la  verdad,  debo 
decir  que,  si  bien  descubrí  en  su  gran  ma- 
yoría simpatías  porque  los  carlistas  en- 
trasen en  Irún,  no  vi  ninguna  demostra- 
ción que  pudiese  ofender  al  gobierno  y  al 
partido  liberal  de  España  en  lo  más  míni- 
mo. Salí  de  Hendaya  por  el  camino  de  Vi- 
riato,  y  á  poco  me  encontré  en  el  famoso 
rio  de  Behovia,  donde  tanta  gloria  han  al- 
canzado nuestros  carabineros,  compartida 
últimamente  con   los  intrépidos   migue- 

letes. 

El  pueblo  nuestro  de  Behovia  no  exis- 
te; todas  las  casas  están  quemadas  y  des- 
truidas. Sus  habitantes  sabe  Dios  dónde 
han  ido  á  parar;  lo  cierto  es  que  no  hay 
ni  uno  solo. 

Voy  á  terminar  con  cuatro  palabras 
sobre  Irún. 
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Las  baterías  carlistas  situadas  en  el 
monte  de  San  Marcial  son  las  únicas  que 
continúan  haciendo  fuego  sobre  esta  po- 
blación. Las  que  tenía  en  Caseríos,  Alda- 
be,  Ganiza,  Arauza  ó  Ibayeta  las  han  re- 
tirado, sin  duda  para  llevar  sus  piezas  á 
defender  las  posiciones  que  han  tomado 
para  impedir  el  paso  de  nuestras  tropas. 
La  que  tenían  en  Ibayeta  es  la  que  más 
destrozos  ha  causado  en  la  población, 
donde  desmontaron  tres  piezas  los  dispa- 
ros de  la  plaza. 

Arrojaron  sobre  Irún  en  los  tres  pri- 
meros días  2.311  granadas  y  204  bombas. 
Hay  casas,  como  el  ayuntamiento,  donde 
han  entrado  lÜO  proyectiles.  La  magnífi- 
ca casa  del  Sr.  Olozaval,  carlista  por  más 
señas,  ha  recibido  también  unas  30.  En 
suma,  Irún  está  casi  todo  destruido. 

Esta  guarnición  se  compone  de  dos 
compañías  del  regimiento  de  Múroja,  tres 
de  África,  una  de  ingenieros,  una  sección 
de  carabineros  y  unos  400  migueletes; 
total,  1.200  bruvos  y  ocho  piezas  de  arti- 
llería.» 

Por  último,  el  general  en  jefe  trasmi- 
tió el  siguiente  despacho  á  las  7  y  25  de 
la  noche: 

«Irún  11  de  Noviembre. — Según  dije 
á  V.  E.  en  mi  telegrama  de  ayer,  esta 
mañana  he  continuado  el  movimiento  de 
avance  en  tres  columnas.  La  de  la  dere- 
cha, al  mando  del  general  Loma,  ha  se- 
guido por  las  posiciones  de  Oyarzun;  la 
de  la  izquierda,  conducida  por  el  general 
La  Portilla,  ha  verificado  la  penosa  as- 
censión de  la  sierra  Jaizquivil,  recorrien- 
do la  cumbre  en  toda  su  longitud  para 
envolver  las  múltiples  trincheras  que  el 
enemigo  había  construido  en  dirección 
perpendicular  á  la  carretera  que  une  San 
Sebastian  con  Irún,  pasando  por  Rente- 
ría, y  la  del  Centro,  á  las  órdenes  del  ge- 
ral  Blanco,  ha  emprendido    la  marcha 
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(lesde'Lézoi  teniendo  por  principal  objeti- 
vó la  espugnacion  de  las  posiciones  de 
Urcabe. 

El  movimiento  ha  sido  coi-onado  con 
un  éxito- completo,  después 'de  un  empeña- 
dol  combate!  de  l«s  fuerzas  del  general 
Lobaai^^que  arrojó  al  enemigo  de  todas  las 
posiciones^,  ¡señalando  el  principio  de  su 
retirada  la  bajada  del  general  La  Portilla, 
o-bligándüle  á  evacuar  precipitadamente 
sus  trincheras,  dejando  en- poder  de  las 
tropas  raciones,  repuesto  de  municiones  y 
paTqaede  ingenieros.  Los  generales,  jen 
fes  y  oficiales,  han  demostrado  una  vez 
íááfl  8u  pericia  y- 'sw  valor^  siendo  los  pri- 
meixJg'eTiidar  ejemlplo  ásus  tropas  de  re- 
jOilücioíi  -y  bi'avara»,  y  éstaá  han  ostentado 
ona'  vez'márs'las  virtudes  queüantoienal- 
teeea  al  soldado  españ<i>l.>  ))i|i  -:  ■;:  . 
■■"  Una  eartai  dirigida  desde' Irún  al  Diario 
de  San-Sebmtían,  suscrita  por  un  volunta- 
río,^deciia  q'ue  el  p^rimer  dia,  qiie  fué  el  4,  se 
(lispa.raroTii'  1.067  granadas  y  59  bombas; 
el 'Sfifüeroii'  885  y  02  respectivamente ^  y 
395  y  101  el  dia  G.  Cañones  del  sistema 
Uhiitmrth  y  i<5tros  Pallisaer  hicieron  Jos 
disparos;  la  piera  que  hacía  más  daño  era 
la  desuna  batería  situada  en  Ibaeta;  pero 
desde  que^urió  el  jefe  de  artillería  car- 
lista que  la  m^ndal^a^  ¡oeaó  eLifaegode 
ella.  .iK.Ufe'>f>'rr''i'T  ,?;  ofr.mi!' 

")ii((Drdemos  oportuno,' por  último,  da?  al 
■leetar  algunos*  detallas  curiosos  acerca  ee 
4a'^'villa'de  rrúmMi.Tb  e-tngmitifi  eb  o'ííiüv 
-xiNíOansta  de'S;705  vecinos  jlo  que  viene  á 
dar  ün  total' de  11.000'  almas,  incluyendo 
sus- caseríos.  Se  halla  situada  en  la  pen- 
diente de  una  altura  entre  los  montes  Jaiz- 
quivil  y  Aya,  cerca  de  la  costa  del  Océano. 
El  casco  de  la  villa  se  compone  de  algunas 
tjalleís:  empedradas  y  enlosadas,  con  una 
fplaszia'rauy  capaz,  en  donde  está  la  casa 
del  ayuntamiento,  de  piedra  sillería  y 
buena  arquitectura,    .ji  ,ovirjj{>ti|fa  jtíinAi 
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La  iglesia  parroquial  os  también  de  pie- 
dra sillería  y  bastante  desahogada  y  sun- 
tuosa; en  la  sacristía  ha^^  una  fuente  de 
agua  viva  (circunstancia  que  se  debe  tener 
presente  en  la  situación  actual),  de  piedra 
mármol  muy  bien  trabajada,  y  con  dos  ca- 
ños de  bronce,  cuyo  sobrante  de  agua  va  á 
la  población  y  sirve  para  su  abasto,  jun- 
tamente con  otra  que  hay  en  las  inmedia- 
ciones de  la  villa,  muy  abundante  y  de 
muy  buena  agua,  con  S(?íls  caños  del  ^^ig-r, 
mo  metal. 

_  Hay  además  cuatro  barrios,  denomina- 
dos Bidasoa,  Meaca,  Figoyen  y  Lapice,  cu 
los  cuales  se  cuentan  más  de  200  casierípsj 
El  yio  Bidasoa  separa  (3sí;a  villa,  del  terri- 
torio francés,  y  continuando  la  marcha  se 
ve  á  la  derecha  la  isla  de  los  Faisanes,  cé- 
lebre por  el  tratado  que  se  celebró  en  lG59y 
en  virtud  del  cual  casó  Luis  XIV  en  Fran- 
cia con  nuestra  infanta  doña  María  Tere- 
sa, cuyo  pasamiento)  fué  el  origen  de  venir 
á  reinará  España  la  casa  de  Borbpn.      ¡.j 

Sabido  es  que  est^.  pueblo  es  el  último 
de  España,  y  que  en  el  centro  del  puente 
de  Behovia,  que  se  halla  á  menos  de  dos 
kilómetros  de  Irán,  está  la  línea  divisoria 
entre  España  y  Francia.» 

Un  periódico  liberal  daba  cuenta  en  es- 
t^o  términos,  el  dia  --  de  Octubre,  de  la 
presentación  á  D.  Carlos  de  una  comisión 
del  Centro  hispano-americano: 

«Una  comisión  del  Centro  hispano-ul- 
tramarino,  compuesta  de  los  Sres.  Oteiza, 
Mijares  y  Estéfani,  ha  salido  hoy  para  e| 
Norte,  suponiéndose  que  son  portadores  de 
alguna  misión  importante  que  conocemos, 
pero  que  nos  creemos  en  el  deber  de  re- 
servar. > 

A.  lo  cual  anadia  otro  periódico: 

«Hemos  oído  nosotros ,  que  se  trata  de 
ver  si  los  prisioneros  carlistas  y  los  de 
nuestro  ejército  pueden  ir  á  Cuba,  con  el 
doble  objeto  de  que  defiendan  allí  la  inte- 
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bra  aqUi  denlas  penalidades' qííei¿'üfteíi  lob 
qiie'-dáióii' efl-pOdeíi'-de 'lÉi'srfi'íífítiá  (léf©;f€áií^ 
tóisi!,3yje§^á*sre*fti  ptobabléíHéMíj»  M  ■  Mbi&íi 
é'é'qm  ée  tótá.^5^  doíoí5uíí«  bí  na  sinap.&vi 


-J  Coaio''íánlo  se  habla  dé 
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tecinyiteñtbs'''  éá'--tel'' 'Ndí-té,"'  ¡f^tíóíttó-^sivjN 
anuncios  ^¿lo  sirven'  páM  idislA'é'r^Ia' ^Ven- 
ción del  objeto  prjiici|4áll,''^cfá'e  feé^^icáTíaí'  lá 
guerra  á' todo  tranbév  etfié-ñddtnoW  qtííí  'nú 
conviene  hacer  misfótiós 'sobré- 'Mda'que 
con  la  guerra  se  roce.»  .U+'jm  orn 

"'  Gomé  a'lgund¿"i)eHóí^á'fc'o?''réfVÓlücicína- 
ños  diéi'an  Tnexactómetífó'^üeñtá^i'st'eídi-' 
bimiento  de  la  coráiái^áh^  éri'  el  cá,iü55'o  de 
D.  Carlos,'  los  comisionados  de  qué  se'trá- 
ta  dieron  á  luz  el  documento  qú'é  ins'ei^ta- 

1 

mos  á  cofitinuaóioTí,  en  que'sié  féstaWece 
la  verdad  de  lo  oóurrido  en  aqilél  acto;' 
"  «Señot  ¿irectór  de'  La  'Gorr^espondéñdid 
Ée'España. — Muy  'sésñoí' riuéstro:  'Y'árias 
son  las- noticias  que  han' publicado  los  pe- 
riódicos relativas  altésultado  de  lá  misión 
'patriótica  que  nos  ha  llevado  al  cuartel 
general  carlista,  unas  absurdas,  otras  ri- 
diculas, todas  destituidas  de  fundamento, 
puesto  que  hasta  haber  cumplido  con  el 
deber  de  dar  cuenta  al  gobierno'  del  éxito 
obtenido,  como  lo  veriflcamós  ayer,  hemos 
guardado  la  más  completa  íesei'va  con 
'cuantos  dos-  han  iTart^rrogadó.'ioroBtnsas^q 
Las  cosá^  'áériá^'débtífí  tratares -fe^riaij- 
toéntíe; '  Etí^  kstíñtoís  ért  que  se  ifiíteí-eáa  la 
honi"a*-6sftóiíbíá,  q  ae'  s'oh'  és^So-leé  lo^^ar- 
lisfaá,'!lo'Üiishid'¿[Qe'  lós"republicéiflbs>  los 
rádic'alefe,  'los  álfonsinbs  y  los  conservado- 
res, no  puede  consentirsi-i  que  sean  objeto 
débíbmíáiá-  y'pastbdé  lafrivola  curiosidad.. 
Deber  nuestro  es,  por  lo  tanto,  poder  de 
manifiesto  íá'v'érdáíd'd'e'l'b^  hechbs;  siquie- 
ra áéa  con  la'h'révédad  y  la  circunspebbion 
■que  el  caso exig'eii  eoibnoiairq  eol  ig  im 
-  Movidos  por  uñ  pénsámientopatriétieo, 
Üémos  ido  al  campo  carlista' ceii'ie'l-bbj^o 


de'  cionsbguiv  quey  excplorada  la  vcihititad 
de  losi;prisioii|ieros  dé  uno  yiotro-^pactido, 
pudieran  pasar  á  reforzar  el  ejépoitíbiide 
(üoibíu  todosi  losfqtie'Voduntairiamiíínt&I  se 
prese|nitasen  á'icombatir.oontraidoa  enémir 
iíos  de  ia  iiitegjri;dadí  n-adiodaL  bajso  la  .gkib- 
riósa  biaíidéra  de  üs]1aña^ ,á;Ouya|  spral/í* 
cabeh  los  .valientes  de  tbdos-los-  partidos. 
JÍJ:  Igtíbidraó  de  la  nación  compreddi4>'lo 
nbble  de  i n nestro '  propósito , ; y  -üoíi  ifiAíKtfli'írr 
zóparaiPéalizarloj  íi->'.  ■.r.,íi¡]t  p-uí- 

\  DiíGárdifiíSv  sus  consejeros  y  sus  ganerAi- 
leg,,  lo ■  iban  reconocido  igualmente, ■.ypfiof 
kan  dispensado  la  niás  benévblá  'acogidai. 
■  f  Hemos  verificado  nuestro  viaje  sÍB;',la 
más  ligera  oposición.  Hemos  encontrado 
en  él  jefes  del  antiguo  ejército,  que  hoy 
militan  en  el  carlista,  amigos  y. conox;iidí)iS 
antiguos  que  nos  iián  demostrado  la  más 
afectuosa  simpatiay  abrazándonos  mtk  la 
efiision  propia  de  nobles  corazones. m^?.  <j^^ 
' '  Llegados  á  Puedte  la  Reina,  hemos  sido 
recibidos  y  agasajados  por  el  anciano  ge- 
neral Elio  con  toda  la  atención  y  finura 
propias  de  su  carácter.  iOÍ  Y.  oOí; 

D.  Garlos  nos  redbió  con  benignidad, 
sin  ostentación  ni  altanería,  de  una  ma- 
nera cortés  y  afable,  dispensándonos  con 
exquisito  tacto  y  finura  de  las  etiquetas 
propias  de  la  monarquía  que  se  considera 
llamado  á  representar.  .ííÜ-. 

íi  Se  enteró  detenidamente  del  objeto  que 
allí  nos  llevaba,  calificó  nuestro  pedsa-)- 
miento  de  altamente  digno,  elevado  y, pai- 
triótico,  y  se  mostró  propicio  á  su  realiza- 
ción, si  bien  creyó  oportuno  consultar  á 
los  funcionarios  de  su  confianza  áates  íie 
darnos  una  contestación  definitiva.  ^¿(u<\h 
.  Esta  la  obtuvimos  al  siguiente  dia, en 
«entido  favorable^deios  Srea.  Elí0<Viñ.a- 
let  y  conde  del  Pinar,  que  foi-man  el  gabi- 
jnete  de  D.  Garlos;  desella  hemos  dado 
cuenta  al  Excmo.  señor  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  que  la.iaa  6istiiaadQ-fi*r 
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zonable  y  (ügüa-deseE-ipinada  en.  ooü&i- 
deracion.  ;  ^  ■>  ■■''.i  f  .1!.  ,!  i-. 

-üTal  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  no 
creyendo  deber  dar  lugar  con  la  publica- 
cacion  de  mayores  detalles  á  discusiones 
que  podrían  redundar  en  perjuicio  de  la 
realización  de  nuestra  idea,  nos  abstene- 
mos de  verificarlo. 

Somos.de  V.  con  la  más  dislinguida 
consideración,  atentos  y  seguros  servido- 
res Q.B.  S.  M. — Editar  do  Alvar  ee  Mijor 
reSi—rFranci$co  V.  de  Ortega. — Joaquín 
Ga  Estéfani.D 

iiijRespecto  de  la  situación  en  que  se  en- 
contraban las  inmediaciones  de  Bilbao 
después  de  entrar  en  dicha  villa  las  tro- 
pas republicanas,  decia  un  (periódico  bil- 
baíno: 

«Merced  á  la  enérgica  actitud  del  te-f 
nient$  coronel,  jefe  de  los  cazadoresi  d'e 
Alba  de  Tormes,  que  ocupan  el  punto  de 
Altamira,  ha  sido  puesto  en /libertad,  por 
los  carlistas  el  qabo  deigastadores  que  hi- 
cieron priaioner©  al  dirigirse -al  campa- 
mento desde,  esta  villa  con  la .  correS'jxOn- 
dencia.-  •■'.;.■■  . -.  ■i.n  -■  i-v.  •',  r.i-  ,■:  ,  , 
,  Tam-bien  lo  ha  gddojin  soldado  de  inge- 
nieros que  hace  más  tiempo  fué  apresado 
en  las  inmediaciones  do  Portugalete.» 
-j  XDtro  periódico  de  la  misma  villa  anadia 
lo  siguienté^.o  üol  loq  ohiLüiíiqiiiü  oínoiii. 
).,i  I)esde,  el  fuerte  de  Oovetas  se  hicieron 
ayer  algunos;  disparos  de  canon  á  los  gru- 
pos dci.cai'listas  que  se  divisaban  en  el  alto 
de  Santgt  Águeda  y  sus  cercanías.  Tam- 
bién esta  mañana  han  jugado  bástantelos 
cañones  de  dicho  fuerte,  y  hacia  Iturburu 
hubo  anoche  tiroteo  de  avanzadas. 

Hoy  por  la  mañana  se  ha  presentado  á 
nuestros  liberales  un  carlista  que  solicita- 
ba indulto.  lÜO  £)&&!)[, 

Por  temor,  sin  duda,  á  una  salida  dé  la 
guarnición  de  Bilbao  hacia  la  costa,  pare- 
ce que  los  carüstas  están  fortificando  el 
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puente  de.  Plencia,  situado^  laiqntrfl4p'4€k 
la  invicta  villa.  >  .     (r-.:',i!.      .!  r  ., 

Un  periódico  del  11  de  Setiembre  decia 
lo  siguiente: 

«¡Ayer  recibió  una  persona  bastante  cpr?, 
nocida  en  Madrid  una  carta  fechada  el 
dia  6  en  Ir.ún,  que  tuvo  el  privilegio  de  ser 
leida  con  extraordinario  interés  por  gran 
número  de  personas.  Entre  los  sucesos 
que  refiere,  se  halla  el  de  la  agresión  he- 
cha por  los  carlistas  á  la  tripulación  de  la 
cañonera  alemana  Albatros,  noticia  de  que 
no  sabemos  se  tuviese  conocimiento  en 
Madrid  por  ningún  otro  conducto 

El  hecho,  según  el  corresponsal,  suce- 
dió de,  ]a  manera  siguiente:    ,  .1;    ijtji.iíji/. 

«Aproximóse  q\  Albatros  ala  costa  de 
Zarauz,  y  echó  un  bote  al  agua  para  ha- 
cer ym.  pondeo,  con  objeto,. sin  duda,  de 
acercarse  al  puerto  todo  lo  posible. 
;  LpB  carlistas,  situados  .e,n  la  playa,  re- 
cibieron con  una  descarga  al  mencionado 
bote,  matando  á,.-dQshom;bre§  4^  ¡su,  .tripu- 
lación ó  hiriendo j^. otros;  vario^..,I^e tiróse 
aquel  inmediatamente,  y  tan  pronto  como 
la  gente  que  lo  montaba  estuvo  á.  bordo^ 
la  cañonera  rompió  el  fuego  contra  Za- 
rauz, lanzando., algunas  .granadas  sobre 

dicho  pueblo, ;.lj;T  yJ)  Li^i^n.'^- 
;  La  orcai  Sancha^  que  procedente  de  San 
Sebastian  llegó  el  mismo  .dija  ,fi  Fuentqr- 
rabíai  llevó  la,  noticia, ,  añadiendo  que  hat 
bia  yistO^S'í'der  :muphos  edificios  de  Za- 
xaU2:á:C0ííSGquencia  del  .bombardeo.  Esta 
ni>ticia  .no  puiUraos.  comprobarla  en  los 
Ctíntj,-os  oficiales,  don^c  se  .aseguró  que 
nada  se  sabia  para  auipiiizarla  ni  desmen- 
tirla.» .  ,0-1  n  f\i: 

Cuando  los  diarios revolucipnarips  anun- 
ciaban If  rptlríi'la  á, Francia  de.Dorrega- 
ray,  despu^p.  de  ui^  ruidoso  rompin^iento 
con  D,  Carlos,  publicó  un  periódico  vas^ 
congado  la  carta  que  éste  dirigió  al  referi; 
dü,.g;<?ueral  carlista  concediéndole  licen- 
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cia  para  que  procurara  reponerse  de  su  i 
quebrantada  salud.  •  '^'íi^  ^iot/ai  «1 

^  Deciaasi:        ^^J  ií  '  i'^^M  "'- 

<Mi  querido  Dorregaray:  Varias  hatt 
sido  las  veces  que  me  has  hablado  sobre 
el  mal  estado  de  tu  salud,  pero  ayer  haá 
vuelto  á  hacerlo  con  más  ánimo,  enseñán- 
dome tu  brazo  y  haciendo  conocer  que  ne- 
cesitas un  largo  descanso. 

Egoísta  sena  yo  si  te  exigiese  nuevos 
sacrificios;  bastantes  has  hecho,  y  por  esto 
te  concedo  licencia  para  que  te  ocupes  so- 
lamente de  tu  salud,  queriendo  que  hoy 
mismo  empieces  é  disfrutarla,  entregando 
el  archivo  del  Estado  mayor  al  general 
Mendiri,  á  quien  interinamente  encargo 
el  puesto  que  tan  á  mi  satisfacción  has 
desempeñado. 

Que  Dios  te  guarde  y  te  conceda  resta- 
blecer tu  salud  son  los  deseos  de  tu 
afectísimo,  Carlos. — Estella  y  Octubre  3 
de  1874.» 

Al  ocuparse  de  esta  carta  £1  Cuartel 
Real,  decia  que  Dorregaray  iba  á  tomar 
las  aguas  de  Elorrio,  que  en  otra  ocasión 
le  probaron  perfectamente. 

Dijese  también  que  el  general  carlista 
Mendiri  habia  salido  para  el  extranjero; 
pero  el  corresponsal  de  Tafalla  del  Diario 
de  Avisos  de  Zaragoza  le  remitió  la  copia 
que  á  continuación  publicamos,  para  pro- 
bar que  el  referido  general  no  habia  sa- 
lido, como  se  dijo,  para  el  extranjero: 

«Un  sello  en  tinta  azul  que  dice:  Ejér- 
cito real. — Estado  mayor  general. — Aun- 
que por  disposiciones  adoptadas  por  mí 
mientras  tuve  á  mi  cargo  la  comandancia 
general  de  esta  provincia,  quedó  prohibi- 
da la  entrada  de  artículos  de  primera  ne- 
cesidad en  las  guarniciones  enemigas,  no 
debe  entenderse  tan  en  absoluto  la  prohi- 
bición que  comprenda  á  los  frutos  del 
campo,  en  cuyo  caso  los  más  perjudicados 
serian  seguramente  los  que  abrigan  nues- 
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tras  opinionesv'pop  serilo  la  línayoíía  'd* 
sus  habitantes;'  en  este  concepto. encargo» 
áíV./yá  tódoB  losijefes  de  partida  (|ué' tfen- 
gani  i  la  vigilancia.- sobrei  eaei'puQtoi'^'Qu©» 
peiTnitan  '  la  vendimda- liteTOiá  iósíivécii^  ■ 
nos  de  Tafalla  y  Olitejiló  mismo'  <qi|i0'4$,' 
siembra.  ■  t.ii^' ).i¡  l-I' iji/haiív.: 

Dios  guarde  á  V.muc-h'OS'aflbgí'-í-Pnente 
la  Reina  12  de  Octubre  de  1874.-^101  ge- 
neral en  jefe  de  Estado  mayor  general," 
Torcuata  Mendiri. — Señoreis  comandantes 
de  las  partidas  sobre  Tafalla.-^Bs  óopia.> 

Por  aquellos  días  se  habló  de^un^a^expe-^ 
dicion  carlista  destinada  á  Gastillai,- y'un 
periódico  decia  entre  otras  créase"- >  i;  i  ijium 

«La  expedición  de  los  carlistas  <á' Gasi^ 
tilia  salió  de  Orduña  el  lunes '12  con^cua* 
tro  batallones  castellanos,  la  caballería 
que  se  estaba  organizando  en  Orduña, 
Amurrio  y  Salinas,  que  consiste  en  400  gi- 
netesy  una  batería,  total  3.000  hombres,  al 
mando  del  ex-brigadier  del  ejército  señor 
Mogrovejo,  nombrado,  como  hemos  dicho, 
comandante  general  de  Castilla  la  Vieja. 

La  Voz  Montañesa,  de  Santander,  no 
convenia  con  estos  datos,  pues  decia  que 
los  expedicionarios  eran  ocho  batallones, 
castellanos,  asturianos  y  navarrosi  ?t"!'^íii 

Según  este  periódico ,  apenas  tuvieron 
conocimiento  las  autoridades  del  movi- 
miento emprendido  por  los  carlistas  desde 
Valmaseda,  el  general  Villegas,  con  la 
mayor  actividad,  se  dirigió  á  Sencilla,  si- 
tuándose con  sus  3.000  hombres  en  dicho 
punto,  que  es  el  único  paso  para  AátiiriaSi 
tratándose  de  fuerzas  de  alguna  conside-^ 
ración,  como  las  que'ío  intentaban;  á  la 
vez  el  general  en  jefe  dispuso  que  el  gene- 
ral Pino,  con  fuerzas  respetables;  sé,  diri- 
giese á  Aguilar,  y  el  teniente  coronel  Man- 
rique se  corrió  hasta  Reinosa  con  loS'ha^ 
tallones  cazadores  de  Alcolea  y  la  Haba- 
na, algunas  compañías  de  Barbastro,  unos 
800  carabineros  y  guardias  civiles  y  séi» 
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Cañones  Plaséncísi!  Apercibidos  los  carlis- 
tas de  tan  acertados  movimientos,  tuvie- 
ron |)0P  conveniente  abandonar  sus  pro- 
pósitos, retirándose  hacia  las  Encarta- 
ciones. »-•''  3r.fl  01 1 

'■No  habrá  olvidado  el  lector  que  las  dos 
cañoneras  alemanas  DAlbatros  y  el  Nau- 
ftVwíhabian  sido  enviadas  hacia  tiempo  á 
las  costas  de  Cantabria,  además  de  los 
fines  conocidos  de  Bismark,  para  aumen- 
tar el  número  de  los  buques  españoles  que 
la  vigilaban,  á  fin  de  impedir  el  desembar- 
que de  efectos  de  guerra  con  destino  á  los 
carlistas.  Después  del  verificado  de  27  pie- 
zas de  artillería  en  el  puerto  de  Lequeitio 
por  el  capitán  Jefferson  el  20  de  Octubre, 
el  buque  mercante  Londorij  á  pesar  de 
toda  la  vigilancia  de  los  barcos  españoles 
y  alemanes,  dirigido  por  el  infatigable 
Jefferson,  desembarcó  también  en  Motri- 
Ca  otras  16  piezas,  con  algunos  miles  de 
cartuchos  y  municiones  de  guerra. 

Un  escritor  extranjero  publicó  con  este 
motivo  algunos  curiosos  incidentes  sobre 
la  expedición  del  London  que  no  podemos 
menos  de  reproducir: 
-  El  London,  buque  mercante,  navegaba 
bajo  el  pabellón  americano,  y  volvió  en 
breve  de  su  primera  expedición  á  Lequei- 
tio. Llevaba  á  bordo  un  agente  carlista, 
encargado  de  la  compra  de  armas. 

Después  dfí^ájustar  con  condiciones 
bastante  Ventajosas  la  compra  de  cañones, 
asistió  dicho  agente  á  la  prueba  de  cuatro 
piezáis  de  artillería  de  acero  comprimido, 
tíos  de  las  cuales  fueron  rehusadas,  por 
sus  malos  efectos.  Decidióse  que  las  16  res- 
tantes se  embarcaran  con  destino  á  las 
provincias  Vascongadas.  Durante  este 
tiempo  hacíanse  importantes  reparos  en 
el  buque  anglo-americano,  se  cambiaba 
su  caldera  y  reemplazóse  su  hélice,  á  fin 
de  darle  mayor  velocidad. 

El  dia  12,de  Octubre  salió  á  la  mar,  em- 

TOMO    u 
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prendiendo  su  rumbo,  sin  otro  incidente 
que  un  furioso  golpe  de  viento  qua  arrojó 
el  London  hacia  las  costas  de  la  isla  de 
Cuba;  á  pesar  de  las  dificultades  que  se  le 
oponían,  no  había  más  remedio  que  en- 
trar en  el  puerto  de  la  Habana. 

Nuevo  contratiempo;  en  aquella  rada 
había  anclados  dos  buques  de  guerra.  Ca- 
sualmente uno  de  los.  capitanes  que  los 
mandaban,  durante  mucho  tiempo  había 
seguido  en  relaciones  amistosas  con  Jeffer- 
son, por  lo  cual  convidóle  á  comer,  y  se- 
gún un  testigo  ocular,  dióle  un  opíparo 
banquete;  bebióse  y  brindóse  por  los  Es- 
tados-Unidos, y  el  eapítan  del  London 
arriesgó  á  media  voz,  y  en  inglés,  un  brin- 
dis por  D.  Carlos,  por  más  que  no  fuese 
muy  á  propósito  el  lugar  elegido  para  se- 
mejante manifestación.  Al  día  siguiente 
hízose  á  la  mar,  á  pesar  del  viento  reinan- 
te, llegando  Jefferson  á  Motrico,  donde  se 
verificó  el  desembarque  muy  brevemente. 
Al  zarpar  de  allí  el  London  pasó  por  entre 
cuatro  buques  de  guerra  republicanos,  los 
cuales  ni  aún  se  tomaron  el  trabajo  de  sa- 
lir en  su  persecución.  Verdad  es  que  la 
vigilancia  de  la  costa  es  empresa  difícil, 
y  que  á  pesar  de  todo  el  celo  de  la  escua- 
dra que  cruzaba  aquellas  aguas,  los  car- 
listas podían  proporcionarse  por  mar  las 
armas  que  necesitasen.  Pocos  días  des- 
pués de  este  suceso  verificóse  un  nuevo 
desembarque  en  el  cabo  Higuer,  el  cual, 
sin  ser  tan  importante  como  los  anterio- 
res, proporcionó  á  los  carlistas  seis  grue- 
sos cañones  Krupp,  3.UU0  fusiles  y  unos 
lOU.OOO  cartuchos.  > 

Sobre  estos  alijos  decía  un  periódico:  !. 

«Sin  que  nosotros  respondamos  en  nada 
absolutamente  de  las  noticias  que  han 
circulado  estos  días,  pues  que  las  toma- 
mos íntegramente  de  los  periódicos  que 
las  dan  á  luz,  á  los  cuales  corresponde 
toda  su  responsabilidad,  nos  permitimos 
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traadribir  las  siguientes,  que  desmientea  ó 
afirman  da  del  aiijo  verificado  el  14  por 
los  carlistas: 
Dice  El  Irurac-bat  de  Bilbao: 
<El  Cuartel  Real  y  el  Boletín  de  Du- 
rango  anuncian  un  nuevo  desembarco  de 
armasi,  noticia  que  hace  dias  circulaba  en 
esta  •  villa,  consistente  en  seis  cañones 
Krupp,  de  ocho  centímetros,  4.CMJ0  grana- 
das, 3.W0U fusiles,  ¿.70ü cartacl^íásjrial^UQ 
otro  material  do  guerra.  );'>''l'a  m  oh;;:-.' •' 
-  El  alijo  se  hizo  el. 'día  14  á  las  cinco  de 
la  mañana^  en  Astaola^  cerca  de  Fuen- 
i^rrabía.> 

•  '  ün  periódico  de  -San  Sebastian  añade 
por  su  pártelo  que  sigiierj.UiOi.i  ^  c^ranü, 
«Hay  noticias  de  un  nuevtv  alijoiefecr- 
tuado  por  loa  carlistas  el  miércolus  en  el 
cabo  de  Iliguer^  El'  buque  que  do  llevó  lá 
cabo  parece  fué  el  vapor.  ^Nieves,  de  la 
matricula  de  Bilbao^  y  tripulado  por  bil- 
bainoaí-Yü-id  yüm  t-u\aÉ,<.\tí 

Telegramas  de  Heíidaya  de.  proceden- 
cia carlista  hablan  de  desembarco  de  ca- 
ñones y  fusiles;  pero  isegun  los  informes 
más  fidedignos,  ha.  consistido  principal- 
mente ea  uQÍforme3^^r£)Ofideuta&  d^  .fia-r 
yona;y  *•'■  "'i'  oí;.:o  !'j  ol  <.^t ;:,':  li, >;-,(,  i.  ..w,  t 
-Loque  no  puede  negarse,  es  que  haya 
habido  desembarco,  pues  todas  las  noti- 
cias están  contestes  en  esto,  jjjp  gí,i. 
V  De  Fuenterrabía  nos  dicen  que  se  vie- 
ron pasar  unos  40  carros  cargados  por  el 
alto  de  JaizquiviL  :•,;.  ,-,,. 

Noticias  de  diversa  procedencia  asegu-r 
raban  también  que  el  miércoles  custodia- 
ban los  carlistas  desde  Lastaola  ó  Pago- 
llaga  larga  hilera  de  carros  con  diversos 
artículos  de  guerra. 

r  El  remolcador  número  3,  que  se  encon- 
traba en  Fuenterrabía,  salió  en  cuanto 
tuvo  conocimiento  de  que  se  estaba  veri- 
ficando un  desembarco,  lo  que  obligó  al 
buque  pirata  á  abandonar  el  cabo  de  Hi- 
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guer  sin  completar  el  alijo,  según  sediífe»» 
ya  rrojando  parte  de  ól  al  agua.»    ^  •  I    '<  \ 

A  mediados  de  Noviembre  decia  un  pe-i 
riódico  que,  seguo,  noticias  de  Cataluña, 
el  golpe  sufrido  por  las  tropas  república-^ 
ñas  en  Oastelló  de  Ampurias  fiió  resulta- 
do de  una  de  esas  desgracias  que  puedca 
ocurrü'  dadas  las  condiciones  del  arman 
mentó  moderno,  el  haberse  concluido  U^ 
municionetí  antes  de  tiempo  por  un, lado, 
el  excesivo  arrojo  de  los  soldados  por  otro, 
y  el  haber  sido  muerto  el  comandante 
de  voluntarios  que  mandaba  la  .pequeña 
columna  enviada  desdé  Figuems  eon-inífti 
nicionesj.  oi»  c  •  ns  erieüit-jjB  eb  bus 

,L  «A  pesar  de'todo,  continuaba^estái  coQrr' 
firmado  que  los  carlistas  tuvieron;  num^-r 
rosas  péi'didas,  y  que  Savalls  envió  trqiart 
ta  y  tantasiüarcestas.  ;QpíLi.h$i*¿dQ3iíh.áci^ 
la  montaña. »;:Iri!í:t  oo'ir.rirn  isül)  .íioí-imíiI- 

La  int/e/Jey^f/«^^c^■a  de-Eíarcelflna  del  iO 
del  mismo  mes  publicaba  una.  '.eaíL'lAiid© 
Figueras  y  otra  de  Palafrug^l,  idajido  ex- 
tensos detalles  de  la  acción  de  Castelló.íuííí 

Sabíase  por, ella  queAhubo  más  de  300 
bajas  por  ambas  partes.  ..v.-Añ 

«El  combate,  decia,  fué  uno  de  lOs  rnás 
sostenidos  y  violentQa.,de.la  campañA^^ 

tual.>  /  ,  r.~'  [:-h\:  ■••¿  ';.■     V;riti 

Hé  aquí  condensados  los  principales  dq- 
talles  de  la  acción  de  Castelló  de  Ampur 
rias,  según  una  carta  de  Figueras: 

«El  general  Esteban  habia  dejado  en 
Figueras  una  columna  al  mando  del  co- 
ronel, ya  brigadier,  D.  Antonio  Antón 
Moj^a,  compuesta.,  de  320  hombres  de  in- 
fantería de  América,  80  cab&llfts  y.i  d,9§ 
piezas  Krupp.  ':',->  '■•t'  siotnnt 

Los  carlistas,  con  la  intención  que  es 
de  suponer,  enviaron  el  dia  2  á  unos 
700  hombres  á  Castelló,  pueblo  bastante 
grande,  que  se  halla  á  unos,  10  kilómetros 
de  Figueras  y  á  mitad  del  camino,  en  di- 
rección á  Rosas,      itjij.  :.>■ 
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El  brigadier  Antón  fué  allá  con  la  co- 
lumna, reforzada  con  144  carabineros,  140 
francos  y  250  soldados  de  las  reservas  di- 
sueltas y  quintos  ya  instruidos  destinados 
á  reforzar  otros  batallones;  total,  unos 
900  hombres. 

Es  de  advertir  que  una  gran  parte  del 
pueblo  está  rodeada  por  el  rio  ^f  i^ga,  casi . 
siempre  seco,  menos  estos  dias. 

Un  puente  viejo,  que  toca*á  las  casas, 
da  paso  al  rio,  y  los  carlistas  estaban  allí 
fortificados,  recibiendo  á  nuestras  tropas 
con  una  granizada  de  balas. 

Una  carga  de  caballería,  en  que  fué  he- 
SÍ4p  §1  jafci  QÍj^^á  la  bayoneta  y  los.djisp^-g 
ly^'de'lft  íirtíUería,' abrieron  pronto  paso,-^ 
y  casa  por  casa  se/ué.giiuajado  ^1  pueblo,  ' 

También  tomaron  la  iglesia,  donde  más 
resistieron  los  carlistas;  pero  250  de  éstos, 
con  su  jefe  Socas,  se  ampararon  en  el 
campanario. 

-1  ©ataban  vencidos;  pero  &n  esto  llegaron 
dos  batallones  facciosos  primero,  y  Savalls 
después  éon  unos  700  hombres,  cogiendo  á 
ios  nuestros  entre  dos  fuegos.  Eran  ya  las 
dos  de  la  noche,  y  nuestra  columna  se  de- 
fendió con  indescriptible  bravura,  hasta  el 
dia  sig-uiente  á  las  tres  de  la  larde,  -cfc' 

El  comandante  general  de  Figueras,  se- 
ñor Cirlot,  determinó  enviar' alguna  fuer- 
za con  municiones,  que  suponía,  con  ra- 
zo», quele3  faltarían';  pero  lafuearza  eSflvia- 
áa  no  pasó  de  Villasacra  y  las  municiones 
lio  llegaron,  viéndose  obligada  la  columna 
■que  había  era  Oastelló  á  abrirse  paso  ■  cómo 
-pudo  y  óon  ks  pérdidas  coneiguíentie»,  y 
•á  regresará  Fig-ueragJ*?''"  ^1  ''í"'^  ohfii;.'..- 
^••j'* Como  una  prueba  de  lo  rudo  que  fué  el 
combate  de  Cástelió  dé  Ampurías,  y  de  lo 
maltratados  que  de  él  salieron  los  carlis- 
tas, decía  otro  periódico  revolucionario, 
paseui  nuestros  lectores  la  vista  por  las  si  - 
guiantes  lineas,  tomadas  de  la  Grénmade 
Cataluiia:    •--'  ■-■  '-j  ■^■'  '-■■-•''  --•  tu;  ■-¡•i.  ■:>  . 
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«Tenemos  noticias  directas  de  Olot  por 
personas  salidas  de  aquella  villa  y  llega- 
das ayer  á  esta  ciudad,  que  confirman  ple- 
namente las  que  conocen  ya  nuestros  lec- 
tores acerca  de  las  numerosas  pérdidas 
que  sufrieron  los  facciosos  en  Castelló  de 
Ampurías. 

Veintidós  carros  de  heridos  entraron  de 
■^di'a  en  Olot;  iban  en  ellos  los  más  graves, 
y  no  se  creyó,  por  lo  visto,  prudente  aguar- 
dar para  su  entrada  á  qu'e  llegara  la  noche. 

A  dicho  convoy  siguieron  otros  y  otros 
mucho  más  numerosos,  luego  que  hubo 
anochecido;  así  es,  que  no  se  nos  ha  podi- 

,,(l9JÍ§íail,^r  la  (jj.fra  qjíí^Ct^,^,^.^  ,^„  noKwíi8 

""  '  Algu?í08  í'cabeeiilas  se  ompeñnroií  en 
'  que  s^. , Celebrara  sií  .¿rmn/ó,  pero  ni, sus 
subordinados,  ni  los  olotenses,  pudieron, 
por  más  que  se  esforzaron  en  obedecer  las 
órdenes  de  regocijo  obligado,  dar  á  la  de- 
cretada fiesta  otro  colorido  que  el  de  un 
Verdadero  en+ierroíinvfi  sup  fibibom  A 

Contribuyó  muy  mucho  á  ello  i la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  el  batAllon  lla- 
mado de  Olot  el  que  más  bajas  halña  su*- 
frielo,  pues  que  siendo  la  mayor  parte  de 
los  que  le  forman  hijos  del  país,  no  podían 
ocultar  su  desastre.  .0frKTi68 

Los  mismos  carlistas  que  concurrieron 
al  combate,  contando  las  fuerzas  con  que 
se  dirigieron-  al  -sitio  de  tan  sangrienta 
lucha  y  pasando  luego  lísta;de  los  quere- 
asesaban»  no  sei.  recataban  de.  confesar 
que  la  diferencia  en  menos  er-a  de  i460  á 
,500  hombiies, .  la  cifra  exactamónfteiique 
indicábamos  nosotros  en  ano  de'.nuestrofi 
-úWimos  númerosr.»     -       I  ií  ijdue  ve8i£q 

La  verdad  es  que  en  aquel  .sangriento 
combate  quedó  prisionero  con'  basitantes 
oficíales  el  brigadier  Antón,'  por  cuyo 
canse  con  el. desdichado  Lozano,  como  re- 
cordará  el  lector,  tanto  trabajó  en  Ma- 
drid, aunque  infructuosamente^dafamilifi 
del  referido  brigadier  Antón. '.  obtótfíidiul 
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Situación  del  gobierno  clel   general  Serrano. — (irave  ''acusación  áifigida  ál  partido  ra!dicaI.-l-AcUtúd 
i, -del  partido  republicano  y  recibimiento  hecho  en  Barcelona  a,l  Sr.  pastelarj.; — Perse<;|ioipp  ^lalPW^r 
sa.— Manifestaciones  tumultuarias  promovidas  por   los   estudiantes. — Actqs  de  insubordinación  He- 
vados  á  cabo  en  Madrid  por 'el  bataüon  provincial  de  Sadajozí. — D.  Ramoi  Cabrera,    ''-"i  •'''■■''^.  ■{, 


8b1  'isótibacío  na  no'ij;s-it. .  iip  «¿m  . 

-8Í)  r>í  £  -isib  ^ohs^ú^ío  o(joo'§9X9b  saasb-ió 
nu  eb  íe  siip  ohholoo  O'iío  íiV6si\  ¿¿bíqto 
A  medida  que  avanzaba  para  llegar  ^ 
su  término  el  año  1874,.  .último  .de.la^fu- 
nesta  revoludion  de  Setiembre,  notábase 
ínás  y  más  el  estado  de  profunda  descom- 
posición de  aquel  gobierno  llamado  con- 
servador, aunque  presidido; por  el  general 
Serrano.  En  efecto,  tomando  pié  los  par- 
tidos revoilucionarios- de  Jos  efectos  nulos 
casi  .completamente,  de.  su.  polítÍGa,  en 
todo  y  por  todo,  es  decir,  desde  las  opera- 
ciones de  la  guerra  basta  ei  último  ramo 
d&lai  administración  pública,  creyéronse 
autorizados  á  asomar  ia  cabeza  y  volver  á 
subir  á  la  superficie  de  aquel  Océano  tur- 
bulento y  ¿uyas  olas  amenazaban  encres- 
parse y  subir  á  las  nubes- en  revuelto  tor- 
bellino; ya  vimos  en  uno  de  los  anteriores 
capítulos  cómo  el  partido  radical  sa  iba 
aparejando  para  la  pelea,  bajo  el  mando 
de  su  caudillo  Ruiz  Zorrilla,  que  á  pesar 
del  gran  descrédito  que  conquistó  con  sus 
pasados  actois  como  ministro,  creíase  re- 
habilitado yaj.  marcad  á  la. poderosa  ac- 


^o.t?.a  ab  0o2  oieq  [f.íésihíio  aoí  no-iaitgiaa-i 
la  fl£»  ao'ifi'íBqfflfi  sa  ,8fioo8  alai,  iia  noo 

.oii>;nfiqín/^o 
cionxlel  tiempo,,  que; iodo, iAp/ bace  olvi- 
dar, para  empuñar.tle  nuevx>  las  riendas 
del  .gobierno  de  «sta  des,diclia.da  nación, 
á  la  qua  tanio  Imbia  escarneoiílpí  4w^i4t 

''  Y-yá  quft  .hablamos  d,e ,-lo§. radicales ^  .áe>t 
hemos,  .á  fuer  ée  cronistas;  y  erídicps  pW-T 
nuciosDS ,:  r'epx'odueií,  la?.  apusacifine^:'^ue 
contra  dicho  partido !  lanzó  el  diario'  re¡piír 
í)licano  LaJffualdad^i  ,8aüoioixn)m  aoo  bs 
«Obran  eia  nuestro  pOflef/jdij O;, ¡ísa^^ías 
de  algunoa  ex-^diputados  ráílicales;  que.  tie- 
nen buenas  inteligencias  ■  con.  .ff/,  i?i«i¿iPúfr- 
cial^  cartas  dirigidas  ájeles  miUtí^i'^Btuap 
las  que  entre,  otras  cosas;  i^imh  «jEgiiDe|- 
cesario  que  la  insurrección:  carlista  jorezr 
ca;  es  necesario!  que  .la- repúbUoa.ise  yea 
seriamente  amenazada  por  los,  carlj^tes; 
que.  el  país  comprenda  que  la  demagogia 
acrecienta  los  antiguos  males.  Puede  per- 
seguirse á  los  carlistas,  pero  en  países 
quebrados  como  ese  no  llamará  da  aijen- 
cion  que  no  se  les  derrote.  Esta-.a3NÍa!,4s¿- 
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ca  tabla  de    salvación,  j  de  V.   espera 
nuestro  partido  este  servicio. > 

«¿Cree  nuestro  colega,  preguntaba  des- 
pués el  diaiño  republicano,  que  un  partido 
que  apela  á  estos  recursos  es  digno  de  ocu- 
par el  poder?  ¿Cree  El  Imparcial  que  es 
política  leal  y  patriótica  llegar  hasta  la 
ruina  de  la  patria  por  el  miserable  afán  de 
asaltar  el  gobierno  de  la  nación? 
•  Enmudezca,  pues,  siempre  que  de  pa- 
triotismo ^e  trate,  y  no  perturbe 'la  con- 
ciencia de  eáos  buenos  radicales  de  co- 
razón, encanecidos  en  la  causa  de  la  li- 
bertad, dispuestos  siempre  al  sacrificio, 
queridos  del  pueblOy  y  que  hoy  son  repu- 
blicanos de  buena  fé.> 

Los  debates  á  que  dio  lugar  esta  grave 
acusación,  aunque  no  se  presentaron  des- 
de luego  sus  pruebas,  hicieron  vislumbrar 
la  connivencia  de  algunos  hombres  del 
partido  radical  con  algunos  jefes  milita- 
res de  los  que  se  hallaban  en  el  teatro  de 
la  guerra. 

Y  ¿qué  hacía  entretanto  el  partido  re- 
publicano? ¿Consentiría  que  aquella  situa- 
ción, presidida  por  Serrano,  que  de  día  en 
dia  se  veía  descender  más  visiblemente, 
fuese  heredada  por  el  partido  radical? 
¿Qué  hacía  Castelar  y  los  Figueras  y 
Salmerones  para  dar  en  aquellos  momen- 
tos críticos  señales  de  vida  y  atraerse  á 
las  dispersas  masas  que  en  mejores  tiem- 
pos para  el  federalismo  formaron  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército?  Verdad  es  que  las 
notabilidades  de  aquel  partido  trataron 
de  publicar  un  manifiesto;  pero  el  proyec- 
to fracasó,  sin  duda  porque,  como  decía  un 
órgano  republicano  federal,  «era  tal  el 
barullo  que  se  había  armado  en  este  país 
con  la  inteligencia  de  la  república  federal, 
que  aun  los  que  eran  y  siempre  fueron  li- 
berales habían  llegado  á  embrollarse  en 
tales  términos,  que  ya  no  sabían  lo  que 
quería  su  partido. 
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Verdad  es  también  que  el  Sr.  Caste- 
lar, residente  entonces  en  Portugal,  no 
se  dormía  en  las  pajas,  predicando  allí 
sendos  discursos,  en  los  que  no  pudo  ob- 
tener los  ruidosos  aplausos  de  otros  tiem- 
pos, llegando  un  periódico  portugués  al 
extremo  de  decir  que  su  resultado  no  me- 
recía otro  nombre  que  el  de  un  completo 
fiasco. 

Al  pasar  por  Granada  de  regreso  á  Es- 
paña pronunció  otro  discurso  el  ruiseñor 
de  la  democracia,  que  pudo  ser  conside- 
rado como  una  triste  parodia  de  lo  que  ha- 
bía constituido  el  sistema  político  de  toda 
su  vida.  '■'" 

Rudos  golpes  se  asestaron  al  orador 
republicano  por  los  antiguos  órganos  dé 
sus  ideas,  por  aquellos  mismos  que  algún 
tiempo  antes  no  encontraban  en  el  Diccio- 
nario palabras  bastante  expresivas  para 
colmarle  de  aplausos. 

¿Aspiraría  el  Sr.  Castelar,  con  su  fla- 
mante conservaduría,  á  buscar  un  hueco 
en  el  ministerio  entonces  existente',  y  qué 
empezaba  á  desmoronarse?  '    ^^' 

Antes  de  regresar  á  Madrid  ocurríós'éíé 
á  Castelar,  en  mal  hora,  visitar  á  Barce- 
lona, creyendo,  sin  duda,  encontrar  allí 
los  aplausos  que  en  otro  tiempo  le  tributk- 
ran  sus  amigos  y  admiradores;  pero  allí, 
según  dice  un  historiador  catalán,  el  pue- 
blo federalista  le  volvió  la  espalda,  y  los 
intransigentes  profirieron  enérgicos  gri^ 
tos,  protestas  de  indignación  contra  el  qué 
había  abjurado  uno  á  uno  todos  los  ar- 
tículos de  su  credo. — «¿Es  que  vienes  á 
burlarte  de  nuevo  de  las  lágrimas  de  las 
madres?> — «¿Quieres  fundar  otra  repúbli- 
ca para  tener  el  gusto  de  ahorcarla?» — 
«¿Qué  quiere  del  pueblo  este  pastelero?» 
— «Vaya  á  mendigar  favor  á  los  obispos 
que  nombró, >  Y  no  faltó  quien  osara  de- 
cir: —  «Este  es  el  único  español  reo  de 
I  muerte.» 
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Estas  fueron  las  ñores  con  que  los  re- 
publicanos barceloneses  alfombraron  el 
camino  por  donde  Castelar  pasaba. 

Las  demostraciones  de  disgusto  fueron 
en  ciertos  momentos  alarmantes  y  llega- 
ron á  revestir  las  más  insultantes  formas. 
Castelar  llegó  á  palidecer  en  Barcelona 
ante  el  oleaje  de  las  masas  populares,  que, 
cual  creciente  marea,  casi  detuvieron  la 
marcha  de  su  carretela. 

No  estaba  entonces  para  discursos  el 
elocuente  orador  republicano,  y  obró  muy 
cuerdamente  pasando  silenciosamente  por 
aquella  que  quizá  le  pareciera  carrera  de 
baquetas. 

Enti'etanto,  el  gobierno  que  seguia  ri- 
giendo los  destinos  del  país,  á  pesar  de 
estar  compuesto  de  las  eminencias  de  la 
revolución  de  Setiembre,  obraba  como  si 
gobernara  en  Turquía,  y  la  prensa,  que 
debia  ser  el  niño  mimado  de  todos  los  go- 
biernos de  origen  revolucionario,  hallá- 
base, como  de  costumbre,  aherrojada,  ha- 
biéndose recurrido,  para  oprimirla  más  y 
más,  á  las  célebres  mordazas  que  tanto  la 
hablan  martirizado  y  de  que  tanto  se  la- 
mentaba La  Iberia  en  los  tiempos  de  su 
intransigente  oposición,  cuando  tanto  la- 
mentaba la  tiranía  de  los  gobiernos  reac- 
cionarios. 

Véase,  en  prueba  de  ello,  cómo  se  que- 
jaba El  Diario  Español  del  espectáculo 
que  ofrecía  la  prensa  liberal,  sometida  en- 
tonces al  imperio  del  sable: 

«Pero  nos  acongoja  presenciar  el  es- 
pectáculo que  hombres  que  se  han  llama- 
do liberales,  que  han  hecho  una  revolu- 
ción al  grito  de  libertad,  que  han  defen- 
dido siempre  en  materia  de  imprenta  las 
razones  más  expansivas,  y  que  se  han  que- 
jado tanto  cuando  gobiernos  desatentados 
y  ciegos  perseguían  á  la  prensa,  lleven 
hoy  la  represión  al  extremo  que  la  llevan. 

¿Qué  le  importa  al  país,  que  le  importa 
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á  la  libertad  que  un  periódico  censure 
más  ó  menos  duramente  la  conducta  de 
un  ministro,  ó  haga  votos  al  cielo  para 
que  cuanto  antes  abandone  la  cartera? 

¿Qué  perjuicio  trae  al  país  ó  á  la  liber- 
tad el  que  se  critiquen,  por  ejemplo,  ope- 
raciones financieras,  actos  políticos  ó  ten- 
dencias de  este  ó  del  otro  departamento 
ministerial?... 

Piénselo  bien  el  gobierno,  y  considere 
si  esas  situaciones  tirantes  á  que  se  llega 
sin  remedio  y  aun  contra  la  propia  volun- 
tad una  vez  dado  el  primer  paso,  le  con- 
vienen al  gobierno  y  al  país  mismo. 

Si  los  hombres  que  mandan  reflexionan 
un  poco,  llaman  en  su  auxilio  el  recuerdo 
de  pasados  sucesos,  y  se  desprenden  de  la 
pasión,  comprenderán  que  es  muy  mal 
camino  el  emprendido 

Esto  era  la  voz  que  clamaba  en  el  de- 
sierto, y  después  de  todo,  la  justicia  su- 
prema aplicada  á  la  prensa  revoluciona- 
ria, que  había  guardado  un  profundo  si- 
lencio algunos  meses  antes,  sin  tener  una 
palabra  de  interés  ni  de  defensa,  cuando 
por  un  acto  dictatorial  fueron  suprimidos 
todos  los  periódicos  católicos. 

Habíase  hecho  ya  general  el  clamor 
contra  la  interinidad,  impulsado  princi- 
palmente por  la  conducta  del  gobierno  y 
por  las  causas  que  ligeramente  hemos  in- 
dicado, y  preciso  es  confesar  que,  hasta 
cierto  punto,  los  partidos  revolucionarios 
tenían  razón  para  combatir  aquel  gobierno 
que,  llamándose  revolucionario  también, 
los  vejaba  y  oprimía  de  todas  maneras,  y 
lo  más  importante  para  ellos,  cerrábales 
herméticamente  todas  las  entradas  y  has- 
ta los  resquicios  del  poder. 

Por  otra  parte,  crecía  más  de  día  en  día 
el  convencimiento  público  de  que  la  repú- 
blica era  absolutamente  imposible  en  Es- 
paña, como  los  hechos  lo  habían  demos-: 
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trado;  en  aquella  critica  situación,  que  era 
un  verdadero  callejón  sin  salida  para  los 
liberales,  no  les  quedaba  otra  solución  que 
la  alfonsina;  el  partido  alfonsista  habia 
crecido  extraordinariamente,  sobre  todo 
en  el  ejército,  á  lo  cual  no  habian  contri- 
buido poco  los  excesos  de  la  demagogia,  y 
sobre  todo,  desde  principios  de  1874,  era 
objeto  de  serias  discusiones  por  parte  de 
la  prensa  llamada  reaccionaria,  discutién- 
dose su  posibilidad  hasta  por  periódicos 
como  La  Iberia. 

-íí-í/l') gobierno  entretanto,  aturdido  y 
comprendiendo  su  propia  debilidad,  hacía 
los  'mayores  esfuerzos  para  contener  el 
empuje  que  amenazaba  derribarle,  y  com- 
prendiendo, sin  duda,  que  era  preciso  in- 
tentar que  el  general  Serrano  recuperase 
importancia  militar,  perdida  en  parte  por 
el  mal  éxito  de  sus  anteriores  opera- 
ciones en  la  guerra,  surgió  en  el  gabinete 
la  idea  de  que  fuese  al  Norte  á  ponerse  de 
nuevo  al  frente  del  ejército,'  con- elementos 
poderosos  para  obtener  un  rápido  y  deci- 
sivo triunfo  sobre  las  huestes  carlistas, 
o:; Mientras  se  hacian  los  preparativos  de 
este  viaje,  vióse  Madrid  sorprendido  por 
una  especie  de  pronunciamiento  escolar, 
que  le  puso  en  conmoción,  y  que  partió  de 
donde  suelen  partir,  de  donde  parten  co- 
munmente este  genero  de  manifestaciones, 
de  la  Universidad  central.  Claro  es  que  los 
motores  de  este  pronunciamiento  respon- 
dían aún  á  las  ideas  proclamadas  al  con- 
cederles la  libertad  de  enseñanza,  que  tan 
profundo  desquiciamiento  habia  producido 
en  todas  las  carreras  del  Estado. 

Un  nuevo  reglamento  decretado  por 
Serrano  en  21  de  Julio  propúsose  poner 
término  á  aquella  anarquía,  dando  al  Es- 
tado intervención  en  la  enseñanza  áa  los 
est-ablecimientos  públicos,  para  cortar  de 
raiz  los  abusos  que  se  notaban,  siendo  de 
aplau'dir  que  en  aquel  reglamento  se  hi- 
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ciese  una  honrosa  excepción  en  favor  de 
los  Seminarios  conciliares,  cuyo  régimen, 
según  los  sagrados  Cánones  y  los  Concor- 
datos vigentes,  corresponde  á  los  prelados 
diocesanos.  Id 

A  este  reglamento  siguióse  la  publica- 
ción de  una  ley  de  estudios,  en  la  que  se 
ponia  límites  al  derecho  de  estudiar  si- 
multáneamente algunas  asignaturas,  lo 
cual  era  lícito,  según  la  libertad  de  ense- 
ñanza, y  declaróse  por  la  nueva  ley  nulo 
el  curso  de  toda  asignatura  que  no  sucedie- 
se á  la  anterior;  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa del'  descontento  de  los  estudiantes  de 
Madrid^  qué  el  24  de  Noviembre  revistió 
todas  las  formas  de  un  motin. 

Véase  en  ,qué  términos  daba  cuenta  un 
periódico  el  25  de  Noviembre  de  estos 
desórdenes:  i-         ' 

«Ayer  mañana  empezaron  á  reunirse  los 
estudiantes  en  la  puerta  de  la  Universidad 
central,  pero  en  ademan  pacífico. 

El  jefe  del  departamentoí  del  Norte,  se- 
ñor Rodríguez,  con  la  afabilidad  que  le 
distingue,  les  manifestó  que  debían  disol- 
verse los  grupos  para  no  dar  lugar,  por 
parte  de  algunos  mal  intencionados,  á  que 
se  repitiesen  los  sucesos  del  día  anterior; 
los  estudiantes  obedecieron  á  las  atentas 
frases  del  Sr.  Rodríguez,  y  pasaron  á  los 
claustros  de  la  Universidad.  Allí  acorda- 
ron acudir  en  demanda  respetuosa  de 
gracia  para  los  que  se  hallaban  detenidos. 

La  fuerza  militar  de  orden  público  di- 
solvió un  grupo  bastante  numeroso  á  las 
puertas  de  la  academia  de  San'Cárlos.  Va- 
rios estudiantes  fueron  conducidos  á  la 
prevención  de  aquel  distrito. 

Las  cátedras  de  la  Universidad  no  se 
han  suspendido,  como  dice  un  colega  dé 
anoche;  lo  que  ha  ocurrido  es  que  los  es- 
tudiantes no  han  asistido  á  las'  clases.      ' 

Durante  toda  la  tarde  de  ayer,  numero- 
sos grupos  recorrieron   los  puntos  más 
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cántricos  de  la  poíilacion,  reuniéndose  va- 
rios de  ellos  en  la  Puerta  del  Sol  y  calle 
de  Alcalá,  •  los  cuales  se  disolvieron  ante 
la  presencia  de  los  agentes  de  orden  pú- 
blico, sin  que  hasta  las  seis,  hora  en  qiie 
empezaron  á  retirarse  -definitivamente, 
hubiese  que  lamentar  suceso  alguno  des- 
agradable. 

Los  estudiantes  detenidos  quedan  suje- 
tos á  consejo  de  disciplina. 
o!  Lo  más  digno  de  notarse  es,  que  este 
acto  de  rebelión  estaba  apoyado  y  tal  vez 
fué  sugerido  por  algunos  catedráticos  ó 
sustitutos,  porque  el  espiritu  de  indiscipli- 
na habíase  iaiiltra/lo  en  todos  los  p.oros  del 
cuerpo  del  Estado.    ,.  tu)  gjio.io't  «hi  ■  i-.íajj 

Cerca  de  veinte  eran"  lo&  profesorescjue 
dejaban  á  sus  respectivas  clases  para  en- 
tregarse en  cuerpo  y  alma  á  la  política, 
que,  por  desgracia,  habia llegado -á  ser  el 
modus  mvendi  en  este  desquiciado  país. 

Este  desorden  pudo  haber  tenido  fatales 
consecuencias  y  serias  complicaciones,  por 
iiaber  ocurrido  un  choque  en  la  calle  de  la 
.Cruz  al  encontrarse  un  grupo  de  estudian- 
tes con  algunos  cadetes,  que  les  afearon 
su  proceder,  ocurriendo  fiOfte^tP  jnotiyp 
una  escena  lamentable.  ¿rJ  n.-,>  -^-t',:  ^? 
,  Por  más  extraño  que  parezca,  la  res^i- 
dencia  del  gobierno  supremo  de  la  nación 
estuvo  conmovida  por  espacio  de  cuatro 
dias  con  estos  sucesos,  hasta  que  por  últi- 
mo, púdose  hacer  entrar  en  vereda  á  los 
alborotadores,  la  mayor  parte  de  ellos  im- 
berbes, que  á  su  sabor  la  mantuvieron  en 
alarma. 

Los  estudiantes  que  más  se  distinguie- 
ron en  aquella  escandalosa  asonada,  pare- 
ce que  fueron  los  que  cursaban  filosofía  y 
derecho. 

Véase  la  alocución  que  con  motivo  de 
estos  desórdenes  dirigió  á  los  estudiantes 
revoltosos  el  gobernador  de  Madrid: 
,,  «Estudiantes :  Bajo  pretextos  pueriles 
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primero,  y  después  con  exigencias  de  todo 
punto  injustificadas,'  se  ha  intetiítado  por 
algunos  dé  vosotros,  los  méüos  sin  duda^ 
producir  escenas  de  desorden  x^ue  me  hallo 
resuelto  á  sofocar  en  au  origen,  apelando 
á  todos  los  medios  de  que  dispongo  y  sin 
consideración  alguna  hacia  los  que,  des- 
conociendo sus  deberes,  continúen  en  una 
actitud  agresiva,  cuando  pueden  dirigir 
sus  reclamaciones  al  gobierno  empleando 
los  procedimientos  legales.  Jfííoq 

Los  mal  aconsejados  habrán  compren- 
dido ya  los  peligros  á  que  Sie  exponen  es- 
cuchando las  sugestiones  de  los  perturba- 
dores del  orden;  y  para  evitar  que  conti-p 
núe  el  desasosiego  que  producen  ciertas 
manifestaciones,  estoy  resuelto,  á.impet 
dirías  á  todo  trance.  .;im  vrJ-not 

Me  lisonjeo,  sin  embargo,  dq  que  ao 
tendré  que  apelar  á  recursos,  extremos, 
pues  espero  que  escuchareis  al  fin  la  voz 
amiga  de  vuestros  dignos  profesores,  en4- 
tregándoos  con  perfecta  calma,  como  cum- 
ple á  los  que  se  dedican  al  cultivo  de  las 
ciencias,  á  vuestras  pacíficas  tareas,  de- 
jando aislados  á  los  agitadores  para  que 
sobre  ellos  caiga  todo  el  peso  de  la  ley  y 
todo  el  rigor  de  las  disposiciones  vigentes 
en  cuestión  de  orden  público.  f 

Confío  también  en  que  los  padres  ó  en- 
cargados de  los  escolares,  comprendiendo 
la  responsabilidad  que  sobre  ellos  pesa, 
secundarán  las  disposiciones  de  mi  auto- 
ridad, evitándome  el  disgusto  de  aplicar 
nuevamente  castigos  que  ya  me  he  visto 
en  la  dura  necesidad  de  imponer  á  algu- 
nos revoltosos,  y  no  dando  lugar  á  ejercer 
su  jurisdicción  álos  tribunales  que  funcio- 
nan en  este  distrito  militar,  declarado-, 
como  toda  la  Península,   en  estado  de 

sitio.  IinÍ'inf>V-tM:iM    lil'f.' 

Madrid  25  de  Noviembre  de  1374.-^E1 

gobernador  civil,  Juan  Moreno  Benitez.-» 

En  Valencia  y  otras  capitales  universi- 
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tarias  hubo  también  manifestación  de  es- 
tudiantes. 

Véase  lo  que  referia  un  periódico  de  la 
primera  de  dichas  ciudades: 

<E1  jueves  último,  al  reunirse  los  de  Va- 
lencia, como  todos  los  dias,  empezaron  al- 
gunos á  hacer  bastante  atmósfera  para  no 
entrar  en  clase,  como  se  efectuó,  saliendo 
del  local  en  medio  del  mayor  bullicio  y 
algazara,  y  prorumpiendo  en  vivas  á  la 
libertad  de  enseñanza  y  abajo  el  decreto 
del  29  de  Setiembre. 

.  Lo  mismo  hicieron  Iqs  de  medicina,  y 
todos  juntos  continuaron  el  alboroto,  ha- 
ciéndose preciso  que  los  dependientes  de 
orden  público  entraran  en  el  local. 

A  ruego  de  los  estudiantes,  el  rector  de 
la  Universidad  mandó  retirarse  á  la  fuer- 
za pública,  y  entonces,  reunidos  todos, 
inclusos  los  del  Instituto,  se  pusieron  en 
marcha  hacia  el  gobierno  civil. 

La  autoridad  les  manifestó  que  hicieran 
su  petición  en  términos  regulares,  acon- 
sejándoles no  alborotasen  ni  recorrieran' 
las  calles  en  aquella  forma. 

Deferentes  á  las  indicaciones  del  gober- 
nador civil,  volvieron  de  nuevo  á  la  Uni- 
varsidad  y  nombraron  una  comisión  en- 
cargada de  redactar  una  exposición  al 
gobierno. 

Al  salir  los  comisionados,  una  turba  de 
estudiantes  les  siguió  con  la  bulla  y  alga- 
zara que  es  consiguiente;  pero  á  la  indica- 
ción de  uno  de  los  encargados  de  redactar 
la  exposición,  se  disolvieron  los  grupos, 
en  medio  del  mayor  orden. 

Por  la  tarde  abandonaron  también  sus 
clases  los  del  Instituto,  y  salieron  dando 
vivas  como  por  la  mañana;  pero  increpa- 
dos por  el  alcalde,  que  calificó  duramente 
la  conducta  que  estaban  siguiendo,  se  re- 
tiraron pacíficamente. 

Los  estudiantes  han  redactado  ya  la  ex- 
posición que  van  á  elevar  al  gobierno,  y 

TOMO    U 
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en  ella,  después  de  una  serie  de  indicacio- 
nes sobre  las  ventajas  de  la  libertad  de  en- 
señanza, piden  que  se  restablezca,  dero- 
gando el  decreto  antes  citado,  ó  por  lo 
menos  reformándolo  de  modo  que  se  sub- 
sanen los  perjuicios  irrogados  á  los  inte- 
reses nacidos  á  la  sombra  de  la  libertad  de 
enseñanza,  que  habia  creado  dei'echos,  des- 
conocidos y  anulados  por  el  mencionado 
decreto. 

No  se  tiene  noticia  alguna  de  que  hayan 
vuelto  á  repetirse  los  escándalos. > 

No  fueron  solos  los  estudiantes  los  que 
por  aquellos  dias  se  insurreccionaron, 
porque  también  los  militares  ofrecieron 
una  prueba,  y  bien  significatiya  por  cier- 
to, de  que  no  hablan  olvidado  sus  malas 
mañas  y  su  odio  á  la  disciplina  militar. 
Incitado  á  la  desobediencia  el  batallón  de 
la  reserva  de  Badajoz,  destinado  á  refor- 
zar el  ejército  del  Norte,  y  de  paso  en  el 
cuartel  de  Santa  Isabel,  prorumpió  en 
gritos  subversivos  contra  los  jefes  y  ofi- 
ciales, ó  para  hablar  con  más  precisión, 
contra  todo  yugoy  autoridad.  ¿-^  «uíi«m 
Como  pronta  determinación,  y  para 
evitar  que  el  mal  cundiera  y  se  propagara 
por  los  demás  cuerpos  que  guarnecían  á 
Madrid,  dispúsose  que  fuese  trasportado 
dicho  cuerpo  fuera  de  la  capital,  como  se 
hizo  sin  pérdida  de  tiempo.  ^j-. 

Véase  en  qué  términos  referia  una  car- 
ta fechada  el  dia  5  en  Haro  y  publicada 
por  un  periódico  madrileño,  el  acto  en 
virtud  del  cual  fueron  castigados  los  indi- 
viduos de  dicho  batallón  que  tomaron  una 
principal  parte  en  aquel  acto  de  insubor- 
dinación militar: 

«Anteayer  jueves  por  la  mañana  llegó 
inesperadamente  á  esta  villa  el  excelen- 
tísimo señor  capitán  general,  D.  Cándido 
Pieltain,  á  quien  aún  no  conocíamos  per- 
sonalmente  en  este  ejército   del  Norte, 

acompañado  del  brigadier  Sri.  Kppina...^jj 
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El  rumor  de  que  un  batallón  proceden  ■ 
te  de  Madrid  habia  mostrado  ü)n  lencias  á 
insubordinarse,  y  la  sorda  agitación  que 
se  observaba,  nos  hicieron  presentir  que 
alguna  cosa  extraordinaria  iba  á  tener 
lugar. 

Efectivamente;  ayer  á  las  dos  de  la  tar- 
de empezaron  á  reunirse  y  llegar  de  sus 
'cantones  los  regimientos  de  Asturias  y 
Valencia  con  las  fuerzas  que  babia  aquí, 
-y  se  dirigieron  inmediatamente  á  la  esta- 
ción de  la  línea  férrea,  <londe  se  hallaba 
detenido  un  tren  que  conduela  al  batallón 
provincial  de  Badajoz,  procedente  de  Ma- 
drid. 

"  Las  tropas  circunvalaron  ¿n  columna 
el  paraje  inmediato,  donde  con  sus  armas 
en  pabellones  estaba  ya  colocado  dicho  ba- 
tallón, y  á  poco  tiempo  se  presentó  el  ge- 
neral con  su  séquito,  y  después  de  inti- 
mársele que  sería  fusilado  el  que  diese  la 
menor  señal  de  insubordinación  ó  desor- 
den, y  precedidas  las  formalidades  tan 
imponentes  que  se  acostumbran  en  tales 
casos,  reunió  los  jefes  y  oficiales  del  ba  • 
tallón,  y  conferenciando  detenidamente 
con  ellos,  fueron  sacando  de  entre  filas 
hasta  el  número  de  33  á  35  soldados  por 
la  suerte,  que  estos  infelices  temían  fuese 
la  de  ser  inmediatamente  pasados  por  las 
armas. 

Entonces  el  general,  que  también  habia 
procurado  informarse  por  los  mismos  sol- 
dados de  las  causas  que  habían  influido 
para  el  acto  cometido  en  el  cuartel  de  San 
ta  Isabel  la  noche  del  miércoles,  que,  se- 
o-uñ  se  ve  por  la  Gaceta  y  periódicos  de 
hoy,  es  el  que  se  trataba  de  corregir,  ha- 
biendo manifestado  les  indujeron  los  pai- 
sanos, les  dirigió  una  enérgica  alocución, 
recomendándoles  la  subordinación  y  la 
disciplina,  y  diciéndoles  que  agradeciesen 
ala  clemencia  del  gobierno  el  que  no  hu- 
biesen sido  fusilados  los  treinta  y  tantos 
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designados  por  la  suerte,  como  jnerecian, 
y  serian  conducidos  á  Ultramar  para  con- 
tinuar su  servicio;  concluyendo  con  vivas 
al  gobierno  y  á  la  disciplina  militar,  reti-r 
rándose  las  tropas  á  sus  cantones,  y  Ba- 
dajoz al  pueblo  de  Anguriana,  lamentando 
todos  tal  extravío,  y  con  los  ojos  arrasa- 
dos en  lágrimas  en  su  maj^or  parte.» 

A  fines  de  1874,  como  lo  habían  de  cos- 
tumbre los  periódicos  revolucionarios 
cuando  la  cosa  política  poníase  seria,  em- 
pezaron á  traer  y  llevar  en  sus  columnas 
él  nombre  del  conde  de  Morella,  con  lo 
cual  se  complacían,  sin  duda,  como  arma 
empleada  para  dividir  á  las  fuerzas  car* 
listas  que  existían  en  armas,  puesto  que 
ellos,  como  todos  los  que  de  política  se 
ocupaban,  habían  llegado  ya  á  conven- 
cerse, merced  á  la  conducta  seguida  por 
el  antiguo  caudillo  carlista,  de  que  la  ar- 
monía y  buena  inteligencia  entre  I>.'Cál«J- 
los  y  el  conde  de  Moíella  no  eran  todo'  lo 
cordiales  que  á  la  causa  carlista  podía 
convenir.  v;íi  ¿óiu.  lij.jpé 

No  vamos  á  profundizar  está  cuéstión> 
porque  sólo  nos  hemos  propuesto  referir 
hechos  y  no  hacer  comentarios  sobre 
ellos,  mayormente  en  cuestiones  como  la 
presente,  en  que  no  han  podido  todavía 
apreciarse  clara  y  definidamente  las  cau- 
sas que  pudieron  producir  la  anómala  é 
incomprensible  conducta  observada  con 
Cabrera  respecto  á  un  partido  que  era  el 
suyo,  á  una  bandera  que  él  mismo  habia 
tremolado  con  potente  brazo,  y  á  una 
causa  á  la  cual  habia  permanecido  fiel  du^ 


rante  cerca  de  cuarenta  años  de  emigra- 
ción. 

Pero  ello  es  que  así  pasaron  las  cosas, 
que  Cabrera  permanecía  en  su  inalterable 
retraimiento,  que  de  vez  en  cuando  se 
gestionaba  por  los  hombres  más  impor- 
tantes del  partido  carlista  para  sacarle  de 
él,  llegando  al  extremo  de  ir  en  comisioa 
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á  Londres  personas  muy  importantes  del 
partido  carlista  á  exponerle  verbal  mente 
la  conveniencia  de  que  se  borrasen  en  pro 
de  la  causa  única  que  podia  labrar  la  feli- 
cidad de  España  cualquiera  diferencia 
que  pudiera  oponerse  á  que  diese  feliz 
cima  á  su  brillante  historia  militar. 

La  causa  que  por  aquellos  dias  dio  oca- 
sión á  que  el  nombre  de  Cabrera  volviese 
á  aparecer  en  las  columnas  de  los  perió- 
dicos liberales,  fué,  según  ellos  mismos 
manifestaban,  la  próxima  celebración  de 
una  reunión  de  las  notabilidades  del  par- 
tido, que  debia  celebrarse  en  Dax,  á  fin  de 
establecer  la  debida  uniformidad  en  todos 
sus  actos,  y  á  la  cual  fué  invitado  el  con- 
de de  Morella. 

Dijose  con  este  motivo,  que  la  invita- 
ción no  habia  sido  aceptaila,  porque  el  au- 
tiguo  caudillo  carlista  no  consideró  los 
medios  empleados  para  traerle  de  nuevo 
al  campo  de  acción  bastante  satisfactorios, 
sobre  todo  después  de  los  ataques  que  su- 
ponía dirigidos  á  su  lealtad. 

Como  quiera  que  fuese,  ello  es  que  no 
hubo  avenencia,  y  un  periódico  llamado 
conservador,  La  Época,  llegó  á  decir  que 
Cabrera  habia  manifestado  desabrimiento 
con  3U  amo  y  señor  en  presencia  de  los 
comisionados  que  en  su  nombre  fueron  á 
invitarle  para  que  asistiese  á  la  reunión 
de  Dax. 

Esto  dio  lugar  á  que  un  sobrino  del 
conde  de  Morella,  el  Sr.  D.  Manuel  Ho- 
medes  v  Cabrera,  dirigiese  un  comunica- 
do  al  referido  periódico,  que  fué  reprodu- 
cido por  toda  la  prensa,  en  el  cual,  entre 
otras  cosas,  decia  lo  siguiente,  respecto 
del  punto  principal  que  habia  servido  de 
tema  á  los  asertos  de  dicho  periódico: 

«No  es  exacto  que  el  general  Cabrera 
haya  contestado  á  emisario  alguno  las 
frases  que  La  Época  pone  en  sus  labios, 
con  motivo  de  una  reunión  que  debia  ce- 
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lebrarse  en  Dax;  aun  admitiendo  que  hu-' 
hiera  sido  invitado  para  ella  j'  creyese 
que  debia  recusar  su  asistencia,  deberes 
de  dignidad,  de  consecuencia  y  de  corte- 
sía, le  hubieran  vedado  contestar  en  los 
términos  insólitos  y  atrabiliarios  que  se 
le  atribuyen. 

Y  hecha  esta  aclaración,  séame  lícito 
añadir,  que  si  el  general  Cabrera,  por  ra- 
zones de  patriotismo,  por  cuestiones  pura- 
mente domésticas  y  accidentales  que  no 
juzga  oportuno  revelar,  persevera  por 
ahora  en  su  silencio  y  en  su  retiro,  esto 
no  quiere  decir  que  pueda  autorizar  á  na- 
die para  en  su  nombre  apostrofar,  zahe- 
rir y  menospreciar  al  partido  legitimista, 
en  el  que  ha  militado  con  próspera  y  ad- 
versa fortuna,  en  cuyo  seno  cuenta  nume- 
rosos amigos,  y  al  cual  tiene  el  deber,  si 
no  siempre  de  seguirlo,  sí  siempre  de  re- 
conocerlo y  respetarlo. 

Cierto  que  el  general  Cabrera  no  esti- 
mula, no  lisonjea  las  pasiones  vencedoras, 
ni  lo  hará  nunca;  pero  nunca  ha  desdeña- 
do ni  desdeñará  tampoco  la  causa  de  la 
legitimidad,  que,  sea  dicho  de  paso,  dista 
mucho  de  considerarla  en  antagonismo 
con  las  aspiraciones  legítimas  de  los  pue- 
blos modernos. 

En  suma,  no  es  exacto  que  el  general 
Cabrera  haya  dado  á  nadie  la  respuesta 
descortés  que  le  atribuye  La  Época,  ni  lo 
es,  por  lo  tanto,  que  en  su  ánimo  haya 
penetrado  jamás  el  propósito  de  combatir 
la  más  alta  representación  de  la  legitimi-' 
dad  y  menospreciar  el  partido  carlista; 
Sin  duda,  señor  director,  han  informado 
á  V.  mal,  con  el  fin  poco  noble  de  explo-^ 
tar  el  silencio  en  que  aquel  se  ha  encerra- 
do y  en  la  esperanza,  acaso  infundada... 
de  que  este  silencio  no  podrá  alterarse 
nunca.  '  ' 

Terminaré  consignando,  que  si  alguna 
vez  el  general  Cabrera  se  ve  en  el  caso  de 
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hablar  <á  sus  amigos  políticos,  ó  á  su  país, 
lo  hará  como  tiene  de  costumbre,  en  alta 
voz,  bajo  su  responsabilidad  y  en  forma 
explícita,  clara  y  categórica. > 

En  este  documento  queda  demostrado 
de  una  manera  indudable  que  á  Cabrera 
se  le  invitó  para  que  asistiera  á  la  reunión 
de  Dax,  á  lo  cual  no  tuvo  por  conveniente 
acceder;  que  por  entonces  no  habia  roto 
completamente  con  D.  Carlos,  resuelto 
como  estaba  á  seguir  afiliado  al  partido 
que  seguía  llamando  legitimista,  al  cual 
reconocía  y  respetaba,  y  reconociendo  tam- 
bién á  Carlos  VII  cemo  la  más  elevada 
representación   de  la   legitimidad,   á   la 
cual  nunca  pensó  combatir,  ni  menospre- 
ciar al  partido  carlista;  sin  embargo,  pron- 
to nos  demostrarán  los  hechos  que  estas 
ideas  no  debían  estar  muy  profundamente 
arraigadas  en  el  corazón  de  Cabrera  cuan- 
do tan  pronto  se  borraron,  hasta  el  extre- 
mo de  hacerle  representar  el  triste  papel 
con  que  puso  término  á  su  historia  mili- 
tar y  política,  produciendo  el  desden  de 
los  unos  y  la  repugnancia,  quizá,  de  aque- 
llos mismos  que  le  eligieron  para  instru- 
mento de  sus  planes. 

A  consecuencia  de  un  documento  al  que 
se  atribuía  elevada  procedencia,  y  en  el 
(fual,  al  parecer,  se  le  trataba  con  acritud, 
publicó  el  mismo  Cabrera  la  siguiente 
oarta: 

^Wenlworfh  22  de  Agosto  de  1874. — 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Polo  y  Muñoz 
de  Velasco. — Mi  querido  Polo:  Justamen- 
te sorprendido  me  remites  El  Cuartel 
Real  del  23  del  próximo  pasado  Julio,  en 
que  se  insertan  varios  párrafos  de  una 
carta  á  que  se  atribuye  muy  elevado  orí- 
gen,  y  en  la  cual  sobresalen  las  palabras 
desgracia,  extravío  j  perdo7%,  con  relación 
á  mi  conducta. 

.    Y  digo  se  atribuye,  porque  he  dudado 
de  la  autenticidad  del  citado  fragmento: 
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resistíame  á  creer  que  el  augusto  nieto  de 
Carlos  V,  cuyas  muestras  de  sincero  ca- 
riño nos  sería  imposible  olvidar,  deseara 
envolver  el  decoro  de  mi  nombre,  único 
legado  quizá  que  trasmitiré  á  mi  familia, 
bajo  el  peso  de  una  gravísima  inculpación. 
Bastaría,  sin  duda,  al  sentimiento  de 
mi  honor  recordar  el  testimonio  constan- 
te del  respeto  profundo  con  que  leales  ad- 
versarios han  mirado  mi  consecuencia  po- 
lítica durante  treinta  y  cuatro  años  de 
voluntario  destierro.  Colocando,  empero, 
por  cima  de  toda  razón  personal  los  gi'an- 
des  intereses  nacionales  y  la  importancia 
de  un  principio  heroicamente  sustentado, 
he  procurado,  aun  imponiéndome  un  nue- 
vo y  penoso  sacrificio  en  aras  de  la  justi- 
cia, reflexionar  con  calma  y  discurrir  con 
serenidad  y  prudencia,    llegar   hasta  el 
origen  de  mis  relaciones  con  S.  M.,  estu- 
diar con  patriótico  criterio  mis  actos  y 
pensamientos,  y  lo  digo  con  la  sinceridad 
y  el  pundonor  de  militar  caballeroso,  no 
he  podido  encontrar  en  mi  proceder  de  es- 
tos  últimos   años   nada  que  no  esté  en 
perfecta  armonía  con    mi    conducta    de 
siempre. 

Hoy,  como  en  todas  las  épocas,  la  tran- 
quilidad de  la  familia,  mis  más  caras  afec- 
ciones, todo,  todo  lo  he  subordinado  y  sa- 
crificado á  un  ideal,  á  una  aspiración  que 
sintetiza  para  mí  los  más  puros  y  nobles 
sentimientos:  la  salvación  de  mi  patria. 
En  estos  instantes,  como  en  otros  tiem- 
pos, creo  ingenuamente  que  todos  los  pro- 
pósitos, toda  la  energía  y  virilidad  de  que 
es  capaz  un  gran  partido,  deberían  coope- 
rar á  restablecer  el  orden  en  nuestra  que- 
brantada España,  tratando  de  iniciar  una 
era  de  reorganización,  de  moralidad  y  de 
grandeza  que  coincidiese  con  el  tz-iunfo  de 
nuestros  principios,  hábilmente  vigoriza- 
dos con  el  necesario  y  eficaz  auxilio  de  esa 
gran  mayoría  honrada  que  vaga,  como 
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nosotros,  sin  hallar  sosiego,  seguridad  ni 
gobierno. 

Cierto  que  aun  la  opinión  más  lealmen- 
te  profesada  puede  constituir  un  grave 
error\  pero  ¿no  merece  consideración,  ó 
siquiera  disculpa,  una  idea  levantada  y 
que  tiende  á  convertir  en  política  de  atrac- 
ción, en  política  nacional,  la  política  de 
un  partido? 

Cruza,  en  verdad,  nuestro  infortunado 
país  un  periodo  de  tristes  ejemplos,  de  ex- 
traños peligros,  de  intestinas  discordias 
que  laten  y  estallan  en  el  seno  de  los  mis- 
mos partidos;  pero  en  medio  de  tanta  in- 
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certidumbre,  abrigo  la  convicción  íntima 
de  haber  sido  tan  fiel  á  mi  pasado  como 
consecuente  con  mis  compromisos;  y  si  el 
respeto  á  las  circunstancias  difíciles  por 
que  atraviesa  mi  país,  y  especialmente  el 
partido  carlista,  me  aconsejan  en  estos 
momentos  ceñirme,  por  razón  de  patrióti- 
ca circunspección,  á  una  esfera  limitada, 
puedo  asegurarte  que  hoy,  como  en  días 
más  apacibles,  y  á  pesar  de  haber  recibido 
el  nombre  de  extravíos  mis  fieles  propósi- 
tos, queda  asido  á  nuestra  bandera  tu  afec- 
tísimo hermano, — Ramón  Cabrera.-» 
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CAPITULO  XVII. 


Batalla  de  Urnieta. — Estado  de  la  guerra  en  el  Centro. — Situación  de  la  Seo  de  Urgel. — Salida  de 
Madrid  del  general  Serrano. — Pormenores  de  su  marcha. — Cuadro  de  las  fuerzas  republicanas  y 
carlistas  en  el  Norte. 


El  ejército  carlista  tenia  una  necesidad 
suprema  de  borrar  por  medio  de  un  hecho 
de  armas  glorioso  el  descalabro  sufrido  al 
frente  de  Irún  poco  tiempo  antes,  y  esta 
oportunidad  iban  á  ofrecérsela  los  genera- 
les republicanos  cou  el  movimiento  com- 
binado que  emprendieron,  j  en  el  que  la 
suerte  de  las  armas  no  les  fué  próspera. 

El  7  de  Diciembre  de  1874  salieron  de 
Hernani  las  tropas  republicanas,  en  núme- 
ro de  3.000  hombres,  para  atacar  las  líneas 
carlistas;  las  fuerzas  guipuzcoanas  hallá- 
banse á  las  órdenes  de  Egaña  y  Mogrove- 
jo;  el  primero,  veterano  de  la  guerra  de 
los  siete  años,  honrosamente  mutilado 
combatiendo  por  la  legitimidad,  y  el  se- 
gundo uno  de  los  mejores  oficiales  supe- 
riores con  que  contaba  el  ejército  español, 
iban  á  dar  la  primera  batalla,  y  en  ella  ju- 
gaban su  honor  militar  y  su  pasada  histo- 
ria; era  preciso  que  hiciesen  olvidar  á 
Irún. 

El  brigadier  carlista  Aizpurua  fué  desti- 


nado á  habérselas  con  la  columna  Blanco, 
que  tenía  orden  de  tantear  el  terreno. 

Breve  y  encarnizado  fué  el  combate,  y 
á  consecuencia  de  una  enérgica  carga  á  la 
bayoneta,  fueron  rechazadas  las  tropas  de 
Blanco,  dejando  sobi'e  el  campo  un  cente- 
nar de  los  suyos  y  en  poder  de  los  carlis- 
tas 38  prisioneros. 

El  siguiente  dia,  reforzados  los  republi- 
canos hasta  el  número  de  12.000  hombres, 
tomaron  de  nuevo  la  ofensiva.  Estas  fuer- 
zas dividiéronse  en  tres  columnas;  la  pri- 
mera, de  4.000  hombres,  atacó  el  ala  dere- 
cha de  los  carlistas;  la  segunda,  fuerte  de 
5.000  hombres,  dirigióse  sobre  el  ala  iz- 
quierda, y  la  tercera  se  estableció  en  el  ca- 
mino de  Hernani. 

Temiendo  Egaña  que  los  republicanos 
se  arrojasen  sobre  Azpeitia,  que  quedaba 
en  descubierto,  envió  á  dicho  punto  al  bri- 
gadier Aizpurua  con  el  sexto  batallón  de 
Guipúzcoa,  á  fin  de  hacer  frente  á  cual- 
quiera eventualidad. 
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El  ala  izquierda'  y  el  centro  carlista 
fueron  vigorosamente  atacados,  en  vista 
de  lo  cual  se  reforzaron  los  puntos  débiles 
con  el  batallón  de  los  guias  reales  y  7."  de 
Guipúzcoa. 

En  un  momento  dado,  y  á  pesar  del  nu- 
trido fuego  del  monte  de  Santa  Bárbara, 
empezaron  en  el  camino  de  Urnieta  las 
cargas  á  la  bayoneta.  Los  republicanos 
contaban  con  una  inmensa  ventaja,  la  de 
combatir,  digámoslo  así,  bajo  los  muros  de 
Hernani,  teniendo  asegurada  su  retirada 
si  experimentasen  un  descalabro;  á  pesar 
de  esto,  sufrieron  pérdidas  muy  conside- 
rables y  no  conquistaron  punto  alguno  de 
importancia. 

En  lo  más  recio  del  combate  Loma  cayó 
herido  de  gravedad  y  muerto  un  ayudan- 
te de  campo  de  Blanco;  era  preciso  em- 
prender la  retirada;  ¡cruel  desencanto!  se 
habia  pensado  hacer  un  paseo  militar, 
^éro  se  habia  dado  una  batalla  formal,  y 
esta  batalla  habíase  pei-dido. 
"■''^También  quedó  herido  de  gravedad  el 
general  carlista  Mogrovejo,  sufriendo  sen- 
sibles pérdidas  el  batallón  de  guias  reales, 
por  cierto  muy  bien  dirigido. 

El  combate  de  Urnieta  levantó  el  alien- 
to de  los  carlistas  á  consecuencia  del  an- 
terior descalabro,  que  acababa  de  ser  ven- 
gado, y  el  anciano  Egaña  habia  dado  sa- 
tisfactorio comienzo  á  su  nueva  campaña. 
D.  jCáHos  eiivió  á  Mogrovejo  la  banda  de 
teniente  general,  y  el  gobierno,  sobrecogi- 
do de  espanto  al  recibir  la  noticia  de  este 
descalabró,  dio  cuenta  de  él  en  la  Gaceta 
con  sobriedad  suma,  aunque  no  faltaron 
indiscretos  que  publicasen  la  verdad  de  lo 
ocurrido  en  este  desastre.  '"  '^    '  ' 

■'fin  la  ú-aceta'AeX  dia  12  se  decía  con  re- 
ferencia al  presidente  del  poder  ejecutivo, 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que, 
según  noticias  de  origen  carlista,  en  la  ac- 
ción'de  Andoain  fué  gravemente  herido  el 
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ex-brigadier  Mogrovejo,  habiendo  tenido 
las  facciones  muchas  pérdidas. 

Sólo  un  periódico  publicó  el  dia  11  los 
siguientes  pormenores  acerca  de  dicho 
combate: 

<Nada  hay,  sin  embargo,  más  sencillo 
que  lo  sucedido  en  el  Norte.  El  dia  5  salió 
el  general  Loma  de  San  Sebastian  hacia 
Rentería  con  una  corta  fuerza,  y  sólo 
cambiando  unos  tiros  llegó  al  punto  que 
se  propuso,  regresando  sin  novedad  á  San 
Sebastian,  después  de  descubrir  lo  que 
deseaba.  .^f)-"-' 

El  dia  siguiente  sobrevino  un  temporal 
declarado  y  permaneció  el  general  Loma 
en  San  Sebastian  hasta  al  dia  8,  que  shIíó 
con  su  división  hacia  Rentería  y  Andoain. 
En  las  alturas  de  Urnieta  le  disputó  el  paso 
la  facción,  y  nuestras  tropas,  lanzándose 
sobre  ella,  se  hicieron  dueñas  de  las  posi- 
clones,  acampando  en  ellas.  Llegó  la  no- 
che, y  otra  vez  se  declaró  un  tiempo  bor- 
rascoso. 

En  este  encuentro,  satisfactorio  para 
nuestras  valientes  tropas,  tuvieron  unas 
100  bajas  entre  muertos  y  heridos,  entre 
éstos  muy  ligeramente  el  general  Loma, 
que,  según  noticias  del  9,  continuaba  per- 
fectamente.» ::'-Kríí/.  .( 

Vea  el  lector  cómo  en  el  fondo  discrepa 
muy  poco  el  relato  que  acabamos  de  re- 
producir acerca  del  combate  de  Urnieta 
de  la  explicación' que  hemos  dado  acerca 
de  aquella  verdadera  batalla.  Bien  es  ver- 
dad, que,  como  lo  hemos  hecho  observar, 
la  prensa  en  aquellos  dias  se  hallaba  redu- 
cida al  triste  extremo  de  no  poder  decir 
la  verdad  ni  publicar  otras  noticias  carlis- 
tas que  las  que  tenían  el  pase  guberna- 
iiiental. 

Por  último,  publicó  la  Gaceta  del  10  de 
Diciembre  el  siguiente  parte  sobre  dicho 
combate:  _  ^ 

«El  general' Blaücó' dirigió  ayer,  á  las 
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cuatro  j  diez  miautos  de  la  tarde,  el  si- 
guiente despacho,  recibido  en  este  minis- 
terio á  las  doce  y  quince  de  la  madrugada 
de  hoy,  y  fechado  en  San  Sebastian  el  12: 

«El  horroroso  temporal  que  hace  dias 
reina  en  estas  costas  y  que  ha  paralizado 
el  curso  de  las  operaciones  emprendidas, 
ha  suspendido  también  la  salida  del  correo 
de  lanchas  que  pudieran  conducir  á  San- 
tander é  Irún  los  telegramas  dirigidos 
á  V.  E.  por  mi  y  el  gobernador  militar 
de  esta  plaza  relativos  á  los  últimos  su- 
cesos. 

El  dia  8,  después  del  reconocimiento 
practicado  en  el  dia  anterior,  salí  de  esta 
plaza,  á  las  órdenes  del  general  Loma,  con 
dos  brigadas  y  10  piezas  Plasencia  de  la 
división  de  mi  mando,  con  objeto  de  ata- 
car al  enemigo,  atrincherado  en  Urnieta 
y  en  las  formidables  posiciones  que  lo  do- 
minan, en  número  de  ocho  á  nueve  ba'ta- 
Uones. 

A  las  doce  se  empezó  el  combate,  que 
fué  muy  rudo,  defendiéndose  el  enemigo 
con  gran  tenacidad. 

Herido  el  bizarro  general  Loma  en  lo 
recio  de  la  acción,  recibí  el  mando,  y  si- 
guiendo sus  instrucciones,  me  cupo  la 
honra  de  terminarla  gloriosamente,  apo- 
derándome del  indicado  pueblo  y  de  las 
alturas  de  Ancón,  Goyburu  y  Peña-Espi- 
no. Las  tropas  pernoctaron  en  el  pueblo  y 
posiciones  conquistadas,  retirándose  el 
enemigo  á  Andoain  al  anochecer. 

Las  pérdidas  de  los  carlistas  fueron  muy 
considerables.  Dejaron  en  el  campo  28 
muertos,  y  según  las  noticias  que  por  va- 
rios conductos  recibo,  el  total  de  sus  bajas 
ascendió  á  600  hombres,  contándose  entre 
ellos  un  titulado  general  de  caballería, 
cuyo  nombre  ignoro,  asegurándose  que 
sólo  el  batallón  Guias  del  Rey  ha  tenido 
200  bajas. 

Por  nuestra  parte  no  llegan  á  este  nú- 
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mero  las  que  hemos  sufrido  entre  muertos 
y  heridos,  encontrándose  entre  los  prime- 
ros mi  ayudante  de  campo,  el  malogrado 
comandante  de  caballería  D.  Francisco 
Muñoz  Cobo,  y  entre  los  segundos  los  dos 
jefes  del  batallón  de  reserva  de  Huesca. 
Recomiendo  á  V.  S.  á  las  tropas  que 
han  tomado  parte  en  este  combate,  cuyo 
comportamiento  ha  sido,  como  siempre,  el 
más  bizarro;  conseguido  el  principal  ob- 
jeto de  la  expedición,  y  siendo  imposible 
continuar  las  operaciones  sobre  aquel 
punto,  por  el  fuerte  temporal  que  se  desen- 
cadenó el  dia  9,  me  vi  obligado  á  regresg.r 
á  Hernani  en  dicho  dia,  continuando  al 
siguiente  10  á  esta  capital,  dejando  distri-r 
buidas  las  fu,eir^?i,§.,qn  ,lj0^,,,pu;ijt9s  ,cqjiye- 
nientes.»         v    ..  .      •    • ,  ,    ..      • 


\^r'. 


Queda  confesada  en  este  parte  la  ret^j 

rada.  ,.[  ..í,fifT',Tq 

Como  este  combate  tuvo  tanta  impor- 
tancia, creemos  conveniente  reproducif 
la  siguiente  carta,  en  la  que,  con  referen- 
cia á  noticias  de  algunos  oficiales  llegados 
á  Santander,  de  los  que  en  él  tomaron 
parte,  añádense  nuevos  detalles  que  con- 
firman el  descalabro  sufrido  allí  por  las 
tropas  republicanas. 

Parece  que  fueron  muchos  los  curiosos 
que  se  acercaron  á  interrogar  á  los  refe- 
ridos oficiales  del  ejército  sobre  lo  ocur- 
rido en  Urnieta. 

«Yo  fui,  decia  el  corresponsal,  uno  de 
los  primeros  curiosos,  y  de  las  diferentes 
relaciones  que  he  oido  hacer  á  testigos 
presenciales  de  aquel  hecho,  he  deducido, 
como  todos,  que  nuestros  bravos  soldados 
alcanzaron  una  gran  victoria,  aunque  á 
costa  de  grandes  y  sensibles  pérdidas.  ,|^^^ 

Procuraré  consignar  lo  mejor  posible 
los  datos  que  he  podido  adquirir,  prome- 
tiéndome rectificar  si  cometo  alguna  in- 
exactitud. 

El  dia  7,  como  ya  .düeron  los  partes 
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oficiales,  salió  el  general  Loma  de  San 
Sebastian  con  el  batallón  cazadores  de 
Estella  y  algunas  compañías  del  regi- 
miento de  Luchana,  al  efecto  de  hacer  un 
reconocimiento  por  la  carretera  de  Her- 
nani,  hacia  Andoain. 

Al  dar  vista  á  Urnieta  nuestras  tropas, 
encontraron  á  los  carlistas  posesionados 
de  las  alturas  que  á  derecha  é  izquierda 
dominan  á  aquel  pueblo,  ó  inmediatamen- 
te el  general  Loma  ordenó  que  algunas 
compañías ,  desplegadas  en  guerrilla, 
avanzaran  cuanto  pudiesen  para  apreciar 
en  lo  posible  el  número  y  calidad  del  ene- 
migo; trabóse  un  combate  algo  reñido; 
pero  como  el  objeto  no  era  más  que  reco- 
nocer el  campo  y  la  situación  de  las  fuer- 
zas enemigas,  una  vez  verificado  esto,  se 
efectuó  la  retirada  de  nuestras  tropas,  vi- 
niendo á  reconcentrarse  á  Hernani. 
,.  La  retirada  se  hizo  con  el  mayor  orden, 
y  conservando  cada  uno  su  puesto;  pei'o 
como  era  tanta  la  fuerza  carlista  y  tan 
poca  la  nuestra,  no  podían  ser  cubiertos 
convenientemente  los  puntos  de  retirada, 
y  unos  40  soldados  del  regimiento  de  Lu- 
chana, con  un  capitán,  que  se  quedaron 
un  poco  rezagados,  fueron  hechos  prisio- 
neros y  conducidos  á  Tolosa. 

Tuvimos  unos  cuantos  muertos  y  heri- 
dos, y  el  general  Loma,  cerciorado  ya  de 
lo  que  quería  saber,  se  volvió  aquella  no- 
che á  San  Sebastian  para  preparar  sus 
fuerzas  y  ordenar  lo  conveniente  para  ir 
en  busca  de  los  carlistas. 

Al  día  siguiente,  en  efecto,  salió  de  la 
capital  de  Guipúzcoa  con  siete  ú  ocho  ba- 
tallones, y  al  llegar  á  las  posiciones  en 
que  encontró  el  día  anterior  á  la  facción, 
todavía  ocupadas  por  ella,  ordenó  el  mo- 
vimiento de  ataque  de  este  modo:  el  bata- 
llón cazadoi'es  de  las  Navas,  cubriendo  el 
ala  derecha,  encomendado  al  bravo  bri- 
gadier Oviedo,  con  algunas  otras  fuerzas 

TOMO  II 
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de  reserva  pertenecientes  á  su  brigada;  el 
batallón  cazadores  de  Puerto-Rico  fué  el 
encai'gado  de  atacar  por  el  ala  derecha,  y 
la  resei'va  de  Huesca  el  frente,  siguiendo 
la  carretera.  ,-, 

En  esta  disposición  empezó  cada  ala  á 
flanquear  los  ásperos  y  sinuosos  montes 
que  tenían  enfrente,  y  dos  compañías  de 
Huesca,  mandadas  por  el  bizarro  coman- 
dante del  batallón,  Sr.  Cabezas,  avanza- 
ron resueltamente  por  el  centro,  teniendo 
cuidado  de  ir  siempre  á  la  altura  de  los 
flanqueos.  El  fuego  que  se  rompió  por  una 
y  otra  parte,  era  horroroso.  Los  carlistas 
parece  que  tenían  ocho  batallones;  pero 
como  los  montes  necesitaban  para  su  de- 
fensa poca  gente,  acumularon  la  mayor 
parte  de  ella  en  la  carretera.  ,    qq.j 

Los  valientes  de  las  Navas  y  Puerto- 
Rico  suben  con  decisión  aquellas  ásperas 
pendientes,  y  los  bisónos  soldados  de  Hues- 
ca defienden  con  heroísmo  palmo  á  palmo 
y  cara  á  cara  el  terreno  que  conquistaban 
al  enemigo,  animados  constantemente  por 
su  bravo  comandante  y  por  otro  de  la 
misma  graduación,  que  aunque  su  puesto 
no  era  aquel,  su  valor  y  arrojo  lo  llevaban 
siempre  al  punto  de  mayor  peligro:  el  in- 
fortunado comandante  Cobos. 

El  fuego  que  estas  compañías  de  Huesca 
recibían  era  tan  nutrido,  que  he  oido  de- 
cir á  uno  que  se  encontraba  entre  ellas, 
que  un  sembrado  de  maiz  que  los  llegó  á 
separar  una  vez  de  los  carlistas,  formaba 
oleadas,  como  si  fuera  fuertemente  batido 
por  el  viento,  quedando  al  poco  tiempo  to- 
das las  cañas  sepai'adas  de  sus  troncos. 

Los  carlistas,  viéndose  arrollados  en 
todas  sus  posiciones,  hacen  un  supremo 
esfuerzo  y  cargan  á  la  bayoneta  una  y  dos 
veces;  pero  son  rechazados,  dejando  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  y  heridos; 
se  rehacen  y  acumulan  más  fuei'zas  en 

la  carretera,  y  cargan  nuevamente  dos 
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batallones  á  los  intrépidos  y  valientes  de  | 
Huesca. 

Estos  vacilan,  y  al  fin  ceden  á  tanta  su- 
perioridad del  enemigo,  empezando  á  re- 
plegarse. El  comandante  Cabezas  cae  he- 
rido, atravesada  una  paletilla  de  un  bala- 
zo, y  al  mismo  tiempo  llegan  las  demás 
fuerzas  de  Huesca,  con  su  teniente  coronel 
á  la  cabeza,  Sr.  D.  Jacobo  Tejeiro,  que  á 
los  pocos  momentos  es  mortalmente  heri- 
do, pero  que  afortunadamente  está  ya  hoy 
fuera  de  peligro  y  en  vias  de  una  rápida 
curación. 

Los  bravos  de  Huesca,  ya  reanimados 
con  la  llegada  del  resto  del  batallón,  car- 
gan con  tanto  ímpetu  á  la  facción,  auxilia- 
dos por  otras  fuerzas  que  también  acudie- 
ron, que  obligan  á  los  carlistas  á  declarar- 
se en  precipitada  fuga,  cediendo  el  campo 
por  completo  á  nuestros  batallones,  que 
dueños  de  todo  el  terreno,  duermen  sobre 
el  conquistado  al  enemigo.  "ü'-int* 

En  los  momentos  en  que  las  compañías 
de  Huesca  empezaron  á  ceder,  el  cuartel 
general,  que  se  encontraba  entonces  en  la 
carretera,  se  vio  súbitamente  envuelto  por 
el  fuego  enemigo,  y  allí  fué  herido  el  gene- 
ral Loma.  El  proyectil  le  entró  por  un 
costado,  se  corrió  un  poco  hacia  fuera,  y 
salió  por  la  espalda,  sin  interesar  más 
que  la  piel  y  tejido  grasicnto.  Hoy  está  ya 
su  estado  general  completamente  bien, 
aunque  todavía  no  ha  cicatrizado  la  he- 
rida. Dentro  de  pocos  dias  parece  que  po- 
drá nuevamente  montar  á  caballo. 

El  intrépido  comandante  Cobos,  que, 
como  dejo  dicho,  estaba  en  las  primeras 
guerrillas,  según  tenia  por  costumbre, 
alentando,  en  unión  del  Sr.  Cabezas,  álos 
soldados,  se  retiró,  después  de  estar  allí 
unas  dos  horas,  para  irse  al  lado  de  su  ge- 
neral, el  simpático  D.  Ramón  Blanco, 
'^'^cos  momentos  después  se  reunieron  en 
rretera  Loma  y  Blanco,  donde  recibió 
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aquel  la  herida,  y  al  poco  rato  otra  traido- 
ra bala  dejó  instantáneamente  sin  exis- 
tencia al  intrépido  Colaos.  Su  muerte  es 
generalmente  sentida  por  todos,  en  parti- 
cular, por  el  general  Blanco,  que  lo  que- 
ría como  á  un  hijo,  por  su  denuedo  y  va- 
lor. El  ejército  ha  perdido  con  él  un  deci- 
dido y  bizarro  campanero  y  la  patria  uno 
de  sus  más  esforzados  hijos,  que  á  los 
20  años  de  edad  se  habia  conquistado  un 
puesto  de  jefe  en  el  ejói'cito  y  una  justa  y 
merecida  reputación.  '■"' 

La  herida  del  general  Loma  no  pertur- 
bó en  lo  más  mínimo  el  movimiento  de 
avance  de  nuestros  soldados.  El  general 
Blanco,  lleno  de  dolor  por  la  herida  de 
Loma  y  la  pérdida  de  su  querido  ayudan- 
te, toma  enseguida  el  mando  en  jefe  de  las 
fuerzas,  y  con  esa  pericia  y  tacto  que  le 
distinguen,  continuó  mandando  la  acción 
hasta  apoderarse  de  todas  las  posiciones 
enemigas.  La  acción  comenzó  á  la  una  de 
la  tarde,  y  al  oscurecer  nuestra  artillería 
cañoneaba  la  retirada  del  enemigo  desde 
una  ermita  que  nuestros  soldados  le  toma*- 
ron,  en  el  ala  derecha,  punto  objetivo  y 
llave  de  la  posición.  -^^  .^ajiuo 

Los  batallones  carlistas,  deshechos  étl 
todos  lados,  huyen  á  la  desbandada,  aban- 
donan á  Andoain  y  van  á  rehacerse  á  los 
puntos  sobre  el  rio  Grio  que  de  antema- 
no tenían  atrincherados.  Blanco  no  con- 
sidera prudente  seguir  avanzando  ya  de 
noche,  y  al  dia  siguiente  tuvo  que  retirar 
las  tropas,  á  causa  de  haberse  declarado 
un  fuerte  temporal. 

Nuestras  pérdidas  no  han  llegado  á  unos 
200  hombres  fuera  de  combate,  150  de  és- 
tos pertenecientes  al  batallón  de  Huesca- 
Las  de  los  carlistas  son  muy  numerosas. 
El  mismo  Cuartel  Real  confiesa  que  han 
tenido  más  de  700,  debiendo  suponer  que 
habrán  sido  algunas  más,  cuando  ellos 
confiesan  ese  número.  Mogrovejo,  que  era 
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el  que  mandaba  las  fuerzas  carlistas,  sa- 
lió gravemente  herido.  Dícose  que  ha 
muerto,  aunque  esta  noticia  no  ha  recibi- 
do aún  confirmación. 

Lo  que  si  parece  cierto  es  que  recibió 
un  balazo  en  el  brazo  y  otro  en  el  pecho. > 

La  Gaceta  del  17  publicaba  el  siguiente 
telegrama  sobre  la  continuación  de  las 
operaciones  del  general  Despujols.en  el 
Maestrazgo: 

«El  general  Despuj oís  cayó  sobre  Can- 
tavieja  á  las  nueve  de  la  noche,  y  desis- 
tiendo Lizárraga  á  última  hora  de  su  pro- 
pósito de  resistir,  salió  huyendo  hacia 
Mirabel  con  los  batallones  de  Santos  que 
tenía  á  sus  órdenes,  siendo  tiroteada  su 
retaguardia  y  cogicíndoles  dos  prisioneros. 
>■  Se  han  destruido  las  puertas  de  la  po- 
blación, los  lienzos  de  muralla  que  aún 
existían  y  las  barricadas  de  piedra  que  el 
enemigo  había  construido  para  defender 
las  entradas. 

En  Cantavieja  se  ha  dado  libertad  por 
dicho  general  á  140  mujeres  y  250  hom- 
bres, cogidos  por  Gamundí  en  los  pueblos 
del  bajo  A.ragon  como  parientes  más  cer- 
canos de  oficiales  y  soldados  de  nuestro 
ejército. 

Las  operaciones  de  Cantavieja  se  han 
llevado  á  cabo  haciendo  marchas  penosí- 
simas, por  hallarse  la  sierra  cubierta  de 
nieve  y  reinar  un  t6m])oral  deshecho. 
,;  %\  capitán  general  del  distrito  da  cuen- 
ta de  la  salida  verificada  el  dia  1 1  por  el 
comandante  militar  de  Mox'a  de  Ebi-o  con 
150  voluntarios,  que  en  unión  de  los  de 
Tivisa  sorprendieron  una  partida  carlista, 
mandada  por  el  cabecilla  Cuto  de  Ri  bar- 
roja,  que  estaba  cobrando  contribuciones 
en  Ginestar.  Esta  facción  resistió  tenaz- 
mente un  fuego  de  fusil  y  granadas  de 
mano  en  la  casa  de  aj'untamiento,  y  la  co- 
lumna tuvo  que  desistir  de  su  empeño  y 
retirarse  al  saber  la  aproximación  de  un 
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refuerzo  de  800  enemigos  procedentes  de 
Ilorta.  Los  voluntarios  tuvieron  tres 
muertos  y  tres  heridos,  y  los  carlistas 
Igual  número  de  aquellos  y  bastantes  he- 
ridos. 

El  gobernador  militar  de  Morella  dio 
parte  de  la  salida  verificada  en  la  noche 
del  8  con  objeto  de  sorprender  en  Chiva 
á  dos  compañías  carlistas  de  las  que  blo- 
queaban dicha  plaza.  Como  resultado  de 
esta  operación  se  causaron  al  enemigo  un 
muerto  y  siete  i)risioneros;  por  nuestra 
parte  hubo  un  herido  y  seis  contusos. > 

Las  Provincias,  de  Valencia,  referia  de 
este  modo  el  26  de  Noviembre  el  hecho 
de  armas  que  alejó  de  Castellón  á  las  fuer- 
zas capitaneadas  por  Cucala  en  su  última 
expedición  por  aquellas  comarcas: 

«Desde  principio  de  la  pasada  semana 
merodeaban  las  facciones  de  Cucala  y  Mir 
por  Alcora,  Onda,  Viche  y  Rivasaleses,  y 
creyendo  escapar  á  nuestros  soldados,  el 
viernes  se  decidieron  por  fin  á  bajar  á  la 
Plana. 

El  sábado,  á  las  once  de  la  mañana,  en- 
tró la  brigada  Daban  en  Castellón,  y  sa- 
biendo por  confidencias  que  las  facciones 
reunidas  se  hallaban  en  Burriol,  dióse 
una  hora  de  descanso  á  las  tropas,  y  á  las 
doce  en  punto  salió  el  brigadier  con  tres 
batallones,  dos  piezas  Krupp,  otras  dos 
Plasencia  y  dos  escuadrones  do  caballe- 
ría, dirigiéndose  por  Morella,  mientras 
que  el  gobernador  militar  de  aquella  ciu- 
dad, con  su  guarnición  y  otros  dos  caño-fi 
nes,  tomaba  el  camino  de  la  ouesta  de  Bur- 
riol, hacia  este  pueblo.  .xi  ti;,«-,íf.M 

Una  hora  escasa  habla  trascurrido, 
cuando  el  fuego  de  fusilería  anunció  al 
vecindario  de  la  capital  que  se  habia  em- 
peñado el  combate.  Los  carlistas  ocupa- 
ron la  sierra  que  se  halla  tras  de  Burriol 
en  dirección  á  Villafarnés;  mas  nuestros 
valientes    soldados,    ayudados  por  unos 
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50  disparos  de  los  Krupps  y  Plasencias, 
fueron  ganando  unas  tras  otras  las  posi- 
ciones délos  carlistas,  que  huyeron  des- 
pués de  dos  horas  y  media  de  fuego,  diri- 
giéndose unos  hacia  Alcora  y  otros  á  Vi- 
Uafarnés,  y  dejando  en  el  campo  24  muer- 
tos, siete  de  los  cuales  fueron  acuchillados 
por  la  caballería  á  la  salida  de  Burriol. 
Sus  heridos  deben  haber  sido  muchos,  y 
las  pérdidas  de  las  tropas  dos  muertos  y 
seis  heridos.  Parece  que  también  se  des- 
peñó un  soldado. 

Esperamos  poder  dar  pronto  á  nuestros 
suscritores  detalles  del  combate.  Nuestras 
tropas,  que  desde  Segorbe  hablan  acudido 
con  rapidez  á  escarmentar  al  enemigo, 
entraron  á  las  siete  y  media  de  la  noche 
en  Castellón,  donde  habia  quedado  la  im- 
pedimenta, y  cuyo  vecindario  acogió  con 
vivas  muestras  de  cariño  á  los  jefes  y  sol- 
dados, que  han  demostrado  una  vez  más 
á  las  facciones  que  no  pueden  ya  salir  im- 
punemente de  sus  montañas,  por  cuyos 
desfiladeros  podrán  escapar  durante  al- 
gún tiempo  á  los  planes  del  general  de 
este  ejército,  pero  en  las  que  han  de  su- 
cumbir también  en  plazo  no  lejano. > 

La  Gaceta  del  28  publicaba  el  siguiente 
parte: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen- 
tro manifiesta  que  tan  pronto  como  el  ene- 
migo supo  su  aproximación  á  Chelva,  el 
dia  24  retrocedió  á  Losa,  donde  pernoctó 
el  cabecilla  Velasco  con  los  nueve  batallo- 
nes que  tiene  reunidos,  y  suponiendo  que 
intentara  oponerse  á  su  paso  en  las  posi- 
ciones de  Domeño,  tomó  el  general  en  jefe 
las  sendas  que  cruzan  la  montaña  por  el 
flanco  de  aquellas  posiciones,  y  á  la  hora 
y  media  de  marcha  encontró  guarnecidas 
las  ásperas  y  difíciles  alturas  de  Tomar- 
gal  por  los  batallones  3.°,  4.°  y  6.°  de  la 
llamada  brigada  de  Segorbe. 
c  Las  tropas  tomaron  estas    posiciones 
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con  su  arrojo  de  costumbre,  distinguién- 
dose el  regimiento  de  Aragón,  que  mar- 
chaba á  vanguardia,  continuando  sin  no- 
vedad la  marcha  á  Chelva,  donde  pernoc- 
taron. Al  dia  siguiente  continuó  su  mar- 
cha, y  poco  antes  de  llegar  á  Alcublas  la 
vanguardia  sorprendió  á  la  comandancia 
de  armas,  que  huyó  precipitadamente, 
siendo  alcanzada  y  muriendo  el  coman- 
dante, al  que  se  le  cogieron  todos  los  pa- 
peles. 

El  brigadier  Lasso  cogió  prisionero 
en  Manzanera  al  comandante  de  armas 
y  muchos  individuos  de  la  partida  Me- 
rino. > 

La  siguiente  carta,  publicada  por  el  Dia- 
rio de  Avisos  de  Zaragoza,  publicaba  las 
siguientes  noticias  sobre  las  operaciones 
del  Centro: 

<Alcañiz  21  de  Noviembre  de  1874. — 
Anteayer  tarde  llegó  á  esta  ciudad  la  bri- 
gada Despujols,  procedente  de  Albalatey 
Ariño,  saliendo  en  la  mañana  de  ayer  con 
dirección,  al  parecer,  á  Caspe. 

A  propósito  de  la  noticia  dada  por  algún 
periódico  de  que  se  habian  suprimido  las 
comandancias  carlistas  del  Centro,  debo 
manifestar  á  V.  que,  lejos  de  realizar  tal 
propósito,  se  trabaja  activa  y  eficazmente 
para  el  aumento  de  aquellas,  en  vista  de 
los  relevantes  é  innumerables  servicios 
que  constantemente  prestan  á  su  causa, 
teniendo  vigías  en  la  torre  y  avenidas  en 
casi  todos  los  pueblos,  acumulando  y  dán- 
dose continuamente  cuantas  noticias  ad- 
quieren de  la  situación  y  marcha  del  ene- 
migo, é  impidiendo  á  los  alcaldes  y  autori- 
dades legítimas  cumplir  las  órdenes  del 
gobierno,  aunque  hoy  pocas  ó  ningunas 
tienen  que  evacuar,  por  no  recibir  correos 
ni  correspondencia  de  ninguna  clase  desde 
hace  muchos  meses. 

Las  fuerzas  en  operaciones  fian  siempre 
su  tranquilidad  y  el  éxito  de  sus  empresas 
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en  las  continuas,  seguras  y  rápidas  confi- 
dencias de  los  comandantes  de  armas,  y 
por  esta  razón,  é  ínterin  éstos  no  desapa- 
rezcan, la  persecución  de  aquellas  por 
el  ejército  será  estéril,  porque  neutralizan 
toda  clase  de  sorpresas  y  combinaciones, 
por  cuanto  los  alcaldes  no  dan  parte  de 
ningún  género. 

En  la  Cenia,  Rosell,  Benifasá  y  Horta, 
han  establecido  sus  centros  y  depósitos 
provisionales  los  carlistas  del  Maestrazgo 
y  Aragón,  hallándose  en  dichos  puntos  in- 
finidad de  jefes  y  oficiales,  unos  de  cuartel 
y  otros  de  reemplazo,  así  como  los  cade- 
tes y  prisioneros  de  Cantavieja. 

Rudo  y  grave  golpe  han  recibido  las 
facciones  del  Centro;  pero  no  es  una  rea- 
lidad estén  dominadas  todavía,  si  bien  es 
cierto  se  conseguiría  fácilmente  con  el  en- 
vió de  algunos  refuerzos. 

Gamuñdí  ha  estado  cinco  días  en  Mon- 
talban  durante  la  feria,  habiendo  salido  á 
los  pueblos  inmediatos  á  Cantavieja  á  la 
aproximación  y  llegada  á  dicha  población 
del  general  en  jefe,  brigadas  Despujols, 
Guardia  y  Laso. 

La  primera  ha  conducido  á  esta  ciudad 
sobre  150  quintos  y  prisioneros  carlistas, 
•recogidos  en  diferentes  pueblos,  y  ayer 
por  la  mañana  salieron  para  esa  capital. 

El  alcalde  de  Albalate  del  Arzobispo, 
ha  hecho  preso  y  conducido  á  Hijar  un 
carlista  que  trató  de  detener  al  sereno  en 
la  madrugada  de  ayer. 
:  A  la  actividad  y  celo  del  señor  goberna- 
dor militar  y  alcalde  popular  se  debe  si- 
gan sin  descanso  las  obras  de  fortificación 
y  foso  de  esta  plaza,  habiéndose  construi- 
do en  la  parte  más  vulnerable  una  línea 
de  defensa  fuerte  y  abrigada. > 

A  fines  de  Noviembre  publicaron  los  pe- 
riódicos el  siguiente  documento  oficial  so- 
bre el  descalabro  de  Castelló: 

*Al  ministro  de  Estado. — Consulado  de 
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España  en  'Perpiñan. — Excmo.  señor. — 
Muy  señor  mió:  Hoy  se  me  han  presenta- 
do tres  soldados  del  batallón  cazadores  de 
Tarifa,  que  se  hallaban  de  guarnición  en 
Figueras,  los  cuales  formaron  parte  de  la 
columna  que  sufrió  el  descalabro  en  el 
pueblo  de  Castelló  el  dia  4  del  corriente, 
y  á  consecuencia  del  cual  fueron  hechos 
prisioneros  por  los  carlistas. 

Los  he  socorrido  y  enviado  á  Cette, 
para  que  puedan  desde  dicho  punto  ir  á 
Barcelona,  pues  corrían  grave  riesgo  diri- 
giéndoles por  la  Junquera  á  Figueras,  en 
razón  á  las  rondas  y  resguardos  carlistas, 
que  recorren  la  frontera  constantemente. 

Por  los  mismos  he  sabido  que  el  núme- 
ro de  prisioneros  hechos  por  los  carlistas 
en  Castelló  fué,  además  de  algunos  jefes 
y  oficiales  heridos,  de  25  carabineros,  10 
ó  12  voluntarios  y  70  ó  80  soldados,  en  su 
mayor  parte  de  infantería,  aunque  había 
algunos  de  infantería  y  caballería. 

Apenas  salidos  del  pueblo,  los  carlistas 
fusilaron  á  todos  los  carabineros  y  volun- 
tarios citados. 

Respecto  á  los  jefes  y  oficiales  heridos, 
así  como  á  los  soldados,  los  condujeron 
á  Olot.  En  dicho  punto  vieron  los  tres  sol- 
dados referidos  á  los  asistentes  de  los  jefes 
y  oficiales  de  la  columna  del  general  Nou- 
vilas,  y  por  ellos  han  sabido  que  éstos  es- 
tán enceri'ados  todos  en  una  casa  cuartel, 
á  cuyo  punto  condujeron  también  los  pro- 
cedentes de  Castelló. 

Los  dos  cañones  tomados  por  los  carlis- 
tas en  dicho  pueblo  fueron  conducidos  du- 
rante algún  tiempo  por  los  caballos  de  los 
cogidos  á  la  columna,  por  no  tener  ma- 
chos, pues  los  artilleros,  montados  sobre 
ellos,  se  escapai'on  á  Figueras;  pero  como 
fuese  muy  lenta  la  marcha,  por  no  ser 
á  propósito  para  su  arrastre  los  caballos, 
cargaron  dichos  cañones  en  carros,  y  en 

esta  forma  llegaron  á  Olot.» 
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■  -Un  periódico  de  Tarragona  describía  eli 
estos  términos  la  situación  de  la  Seo  de 
Urgel  en  poder  de  los  carlistas: 

«Uno  de  nuestros  amigos  que  acaba  de 
visitar  la  llanura  de  Urgel,  nos  dice  de 
Lérida  el  dia  14,  que  desde  la  llegada  de 
los  prisioneros  de  la  columna  Nouvilas  á 
la  Seo  no  ha  ocui*rido  nada  de  pai'ticular 
en  la  plaza;  pero  que  el  descontento  cunde 
entre  los  carlistas,  acentuándose  cada  vez 
más  las  diferencias  que  hace  tiempo  tra- 
bajan á  los  defensores  del  absolutismo.  Las 
fuerzas  carlistas  organizadas  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  son: 

Seis  batallones,  que  componen  labriga" 
da  Tristany,  dan  la  guarnición  de  la  Seo; 
el  primer  batallón,  de  unas  400  plazas,  lo 
manda  un  tal  Queral,  pariente  de  Trista- 
ny, y  que  lleva  el  apodo  de  Galgo;  el  se- 
gundo, de  250  plazas,  lo  manda  un  payés 
del  llano  de  Urgel,  llamado  Freixas;  el 
tercero,  de  500  plazas,  mandado  por  un  tal 
García,  sargento  del  ejército,  y  que  ahora 
se  titula  teniente  coronel;  el  cuarto,  que 
apenas  constará  de  250  plazas,  á  las  órde- 
nes del  conocido  Baro,  de  oficio  dorador, 
natural  de  Fornols;  del  quinto  batallón, 
que  no  llega  su  personal  á  200  plazas,  es 
jefe  un  individuo  que  ha  servido  en  la  Ha- 
bana, de  oficio  panadero,  y  que  fué  expul- 
sado de  Manresa  por  jugador;  ahora  se 
apellida  teniente  coronel,  y  se  atribuye 
nada  menos  que  un  título  de  Castilla;  y  el 
sexto  batallón,  que  hace  cuatro  meses  se 
organiza  y  nunca  pasa  de  50  hombres, 
mandado  por  un  aragonés,  llamado  Payo. 

Hay  además  en  la  Seo  400  dispersos  de 
la  facción  Moore,  procedentes  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona;  es  decir,  que  las  fac- 
ciones capitaneadas  por  Tristany,  inclu- 
yendo 600  hombres  de  la  partida  Guiu,  y 
que  recorre  las  comarcas  de  Tarragona, 
ho  llegan  á  la  cifra  de  3.000  hombres.  La 
artillería  de  montaña  con  que  cuenta  Tris- 
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tany  es  un  cañón  y  tres  cureñas,  y  la  sir- 
ven 50  individuos,  á  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  Sr.  Curto,  teniente  práctico 
que  hace  un  año  se  pasó  desde  Puigcerdá. 

El  cuerpo  de  artillería  de  á  pié  se  com- 
pone de  100  plazas,  que  dan  la  guarnición 
á  los  fuertes:  la  manda  el  titulado  coman 
dante  general  del  ai-ma  en  Cataluña,  señor 
Corda,  teniente  de  la  misma  arma  cuando 
se  pasó  á  las  facciones  del  Norte. 

Tiene  también  Tristany  unos  1,00  inge- 
nieros, que  dirige  el  teniente  que  fué  de 
este  instituto  en  el  ejército,  Sr.  Arguelles, 
hoy  brigadier,  jefe  del  Estado  mayor  ge- 
neral del  Centro,  y  cierran  el  cuadro  dos 
academias,  una  de  infantería  y  otra  de  ar- 
tillería, cuyos  alumnos,  en  general,  pasan 
de  18  años  de  edad. 

Además  de  las  fortificaciones  antiguas, 
han  hecho  los  carlistas,  siguiendo  el  sis- 
tema de  los  vascongados,  zanjas  en  la 
parte  exterior  de  las  murallas  y  trinche- 
ras en  los  dos  montes  más  próximos,  en 
cuyos  trabajos  han  ocupado  á  los  prisio- 
neros, y  una  compañía  que  ellos  llaman 
de  zapadores. 

Aunque  han  procurado  abastecer  bien 
sus  almacenes,  parece  que  no  pasa  de 
5.000  duros  el  valor  de  cuanto  contienen, 
gastos  que  ha  sufragado  un  cura  del  dis- 
trito. 

Escasean  de  recursos,  pues  sólo  se  atie- 
nen á  los  que  produce  el  merodeo,  adeu- 
dándose á  los  soldados  crecidas  sumas 
de  socorros,  á  pesar  de  exigir  todos  los 
dias  á  la  ciudad  y  al  comercio  6  ú  8.000 
reales  para  pago  de  tan  apremiante  aten- 
ción. 

Esta  situación  acrecienta  el  malestar; 
pero  los  jefes  procuran  mantener  la  espe- 
ranza de  mejorar  de  fortuna,  anunciando 
la  entrada  en  importantes  poblaciones  que 
han  de  suministrar,  ó  habrán  suministra- 
do ya,  fabulosas   cantidades,   y  de  este 
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modo  contienen  v  calman  la  agitación  de 
sus  subordinados. 

La  Seo  de  Urgel  está  ya  esquilmada:  en 
poco  tiempo  ha  pagado  un  impuesto  de 
guerra  de  10.000  duros:  además  se  ha  exi- 
gido á  los  pueblos  de  la  comarca  12tri'- 
mestres  de  contribución,  y  á  los  contri- 
buyentes que  pagan  más  de  100  reales  se 
les  ha  obligado  á  hacer  un  depósito  para 
gastos  extraordinarios.  ■ 

En  la  villa  de  Agramunt  han  publicado 
3-a  el  llamamiento  para  el  pago  de  contri- 
buciones del  75  al  76. 
■'  Tal  es  la  situación  en  que  hoy  se  en- 
cuentra el  país  catalán  que  han  podido 
dominar  los  carlistas:  el  éiíadro,  como  ven 
nuestros  lectores,  no  puede  ser  más  bello. > 
"  Heístielto  ya   que  el    general   Serrano 
marchase  al  Norte  á  ponerse  al  frente  del 
ejército,' no  tanto  con  objeto  de  buscar 
una  victoria  que  rehabilitase  ante  el  país 
su  ca*i  eclipsada  gloria  militar,  cuanto 
para  acallar  en  lo  posible  las  lamentacio- 
nes dé' 'la  gárrula  prensa  revolucionaria,  y 
los  tiros  que  de  todos  los  campos  se  diri- 
gían contra  el  poder,  expidiéronse  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  las  órdenes  más 
terminantes  para  que  se  reuniesen  en  Na- 
varra numerosas  fuerzas  de  infantería  y 
caballería,  de  artillería  é  ingenieros,  con 
el   material  de  guerra   correspondiente, 
para  que  él  duque  de  la  Torre  pudiese  em- 
prender' la  nueva  campaña  coh  to'dos  los 
elementos  necesarios  para  que  fuese  glo- 
riosa, pronta  y  decisiva. 

El  dia  O  de  Diciembre  fué  el  señalado 
para  que  el  general  Serrano  emprendiese 
sil  marcha  á  las  cuatro  déla  tarde,  no  sin 
que  por  via  de  despedida  hubiesen  menií- 
"deado  opíparos  banquetes  con  entusiastas 
brindis,  en  que  se  le  saludaba  como  el  pa- 
cificador de  España.^  '  ■  '' 
"^■^tíomo  sucede  en  semejantes  casos,  fué 
inmensa  el  dia  de  su  marcha  la  concur- 
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rencia  de  las  notabilidades  de  todos  los 
partidos  de  la  revolución  que  acudieron  á 
despedirle,  y  aun  de  personajes  que  se 
hallaban  lejos  de  ella. 

El  general  Serrano,  en  los  breves  mo- 
mentos que  duró  aquella  especie  de  re- 
cepción, cuando  se  hallaba,  como  vulgar- 
mente se  dice,  con  el  pie  en  el  estribo, 
trató  de  infiltrar  en  todoS  los  ánimos  la 
impei'iosa  necesidad  de  establecer  una 
tregua  en  las  luchas  políticas,  manifes- 
tando que  él  por  su  parte  hallábase  re- 
suelto á  ocuparse,  ante  todo,  en  la  termi- 
nación de  la  guerra,  d-ejando  para  des- 
pués la  solución  'de  los  problemas  en 
aquellos  momentos  planteados. 

— «En  estos  momentos,  dijo,  de  esperar 
es  que  mientras  hace  el  éjéi^citó  un  supre- 
mo ésÍLierzo  párá  terminar  la  gueri'a,  los 
partidos  liberales  todos,  cuyo  patriotism'ó 
no  es  permitido  i)oner  en  duda,  conserven 
la  paz  entre  sí  y  den  una  tregua  á  sus  lu- 
chas. De  este  modo  se  podrá  facilitar  mi 
acción  y  ia  delgobierno  para  la  empresa 
que  voy  á  dirigir,  y  qiié'  á  todos  interesa. 
Venzamos  todos  al  enemigo  común,  que 
enseguida  acometeremos  tainbien  la  no 
menor  empresa  de  hacer  un  Parlamento 
ele  altas  condiciones  para  que 'termine  y 
consolide  con  leyes  meditadas  y  sabias  la 
obra  final  que  ponga  cima  á  ías  aspiracio- 
nes de  todos  los  buenos  españoles. 

Es  mi  única  aspiración,'  es  el  timbre 
sólo  que  deseo  conquistar  para  descanso 
mió  y  para  el  orgullo  y  ejemplo  de  mis 
hijos.» 

Como  era  de  esperar  ocurrieron  en 
aquella  despedida  algunos  curiosos  inci- 
dentes que  parecían  despojar  en  cierto 
modo  aquel  acto  del  carácter  oficial  y  so- 
lemne con  que  el  duque  de  la  Torre  quiso 
revestirlo.  Uno  de  los  concurrentes  dió  la 
mano  al  general  Serrano,  y  estrechóla  di- 
ciéndole:  «Por  si  no  nos  volvemos  á  ver.> 


844  A.NAI.ES  DK  LA 

A.:lo.cual  contesió  éste:  «¿Es  que  quiere 
usted  monrse?»  Dijole  otro;  «V'uelva  V. 
con  tanta  gloi-ia  como  el  general  Espar- 
tero cuando  terminó  laguei-ra,  j  le  hare- 
mos igual  recibiraiento.»  «Asi  lo  espero, > 
contestó  Serrano. 

A.  su  paso  por  las  poblaciones  más  im- 
portantes de  la  línea  del,  Noi'te,  especial- 
mente por  Valladolid  y  Burgos,  fué  aco- 
gido el  general  Serrano  con  vivas  y  acla- 
maciones; pero  al  llegar  á  Logroño  en- 
capotóse el  horizonte  y  desatóse  una 
tempestad,  á  consecuencia  de  la  cual  cu- 
briéronse de  nieve  campos  y  montes.  Con 
esta  dificultad  no  hablan  contado ,  sin 
duda,  el  general  Serrano  ni  el  gobierno 
de  Madrid  cuando  se  prometían  prontos  y 
decisivos  resultados  para  la  terminación 
de  la  guerra  de  la  marcha  al  Norte  del  du- 
que de  la  Torre. 

A  este  contratiempo  uniéronse  otros, 
que  el  general  Serrano  debió  considerar 
de  mal  agüero  para  el  decisivo  éxito  de 
las  operaciones  que  iba  á  emprender:  el  ' 
descalabro  experimentado  por  las  tropas 
republicanas  en  Urnieta,  de  que  hemos 
dado  cuenta,  por  una  parte,  y  por  otra  la 
frialdad  con  que  fué  recibido  en  el  mismo 
Logroño  por  el  duque  de  la  Victoria,  que 
no  recibió  al  duque  de  la,Torre  el  día  de 
su  llegada,  mandando  que  se  le  dijese  que 
su  delicada  salud  reclamaba  el  reposo,  de- 
bieron aumentar  las  molestias  y  sinsabo-  ' 
"res  que  el  estado  atmosférico  debía  oca- 
sionar al  nuevo  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte. 

Este  ejército  recibió  una  nueva  organi- 
zación antes  de  ponerse  al  frente  de  él  el 
general  Serrano,  pudiendo  contarse  ya 
compuesto  de  100.000  combatientes  pi-ó- 
ximamente. 

Hé  aquí  el  nuevo  cuadro  de  dichas  fuer- 
zas y  los  generales  que  mandaban  las  di- 
visiones de  que  se  hallaba  formado: 
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Ejército  efe  operaciones  del  Ñor  te. -^Estado 
mayor. — Orden  general  del  dia  8  de  Dir 
ciembre  de  1874,  en  Loijroño. — Chyani- 
z ación  del  ejército.  ,..if+  <,viO(] 

General  en  jefe:  teniente  general,  don 
Manuel  de  la  Serna  y  Hernández  Pinzón. 
Jefe  de  EstadOi-mayor  general:  maris- 
cal de  campo,  P.  Pedro  Ruiz  y  Dana.    . 

Cuartel  general.  ^-  Cuerpo  de  Estado 
mayor:  coronel  de  ejército,  teniente  poror- 
nel  segundo  jefe  de  E.  M.  G.,  D.  Grego- 
rio Jiménez  y  García;  coronel,, graduado 
teniente  coronel  del  cuerpo,  D.  Julio  S^- 
riñá  y  Raimundo;  teniente  coronel  áe 
ejército,  comandante  del  cuerpo,  D.  Cár.y 
los  Rivera  y  Julián;  coronel  graduado, 
comandante  de  ejército,  capitán  del  cuer- 
po, D.  Trinidad  del  Rey  y  Gonzal^^;  te- 
niente coronel  de  ejército,  capitajn  del 
cuerpo,  D.  Julián  Menqyo  y  Martin;  coro- 
nel graduado,  comandante  de  ejército, 
capitán  del  cijerpo,  D.  Alejandro  Jri&r^e 
yMenendez.  |.,ii;,j 

Comandante  general  de  artillería;  bri- 
gadier, D.  Sebastian  Prat»,jj  yup  aoiit  aoi 
Mayor  general  de  artillería:  coronel  del 
cuerpo,  D.  Juan  de  Djos  Córdova..,;       (,, 
Comandante  general  de  ingenieros:  ser 
ñor  D.  Pedro  Burriel. 

Mayor  general  de  ingenieros:  corone} 
del  cuerpo,  D.  Federico  Alameda,  jj^^^   ¡^ 
Intendente  general:  intendente  de  ejér- 
cito, D.  Joaquiíi  Sánchez  Manjon., 
Jefe  de  Sanidad  militar;  inspector,  /ion 

José  Fonrs.  ...yiaiOüij  v  ctuoiq  ,£30n 

Auditor  gejieral.-r  Sr.  D»  l\I?i^i|qij9  |F^er- 
nandez  Navas.  i    ,  . 

Delegado  castrense:  capJe^a^.^iJ)J.J.|^v^- 
risto  Martínez  San  Miguel.        

Gobernador  del  cuartel  general:  coro- 
nel graduado,  teniente  coronel  de  infan- 
tería, D.  Patricio  Morales. 

Aposentador  del  cilartelgeneral:  tenien- 
te coronel  graduado,  D.  Sixto  Machado. 
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Tropas  afectas  al  cuartel  general:  once 
compañías  de  ingenieros,  de  ellas,  terce- 
ra, cuarta,  quinta  j  sexta,  pertenecen  al 
primer  batallón  del  primer  regimiento; 
primera,  tercera  y  sexta  del  primer  ba- 
tallon^e;! . segundo  regimiento;  tercera 
y  quinta  del  segun/io  batallón  del  mismo 
regimiento;  tercera  y  puarta  de  ponto- 
neros del  tercer  regimiento;  quinta  ba- 
tería del  segundo  regimiento  de  artille- 
ría montado,  10  centímetros;  quinta  y 
.  s^x;ta  batería  del  primero  montado,  ocho 
centímentros  Krupp;  batería 'de^  tercero 
montado,  ocho  centímetros  Krupp;  sexta 
batería  del  .cuarto  montado,  1 2  centíme- 
tros. Un  oficial  y  40  guardias  civiles  de 

infantería!.;  •.-,  m,  i  ■■  i  ;í!-— . - 

Primer  cuerpo. — Comandante  en  jefe  y 
capitán  general  de  Nava^Ta:  teniente  ge- 
nefai  p.  Domingo  Morlones  y  Murillo. 
,, I, Jefe  de  Estado  mayor:  brigadier  don 
Emilio  Terreros  y  Perinat. 

Cuerpo  de  Estado  mayor:  coronel  de 
Éjjército,  comandante  del  cuerpo,  D.  Juan 
Pacheco  y  Rodrigo;  coronel  graduado  te- 
niente coronel  de  ejército,  comandante 
del  cuerpo,  D.  Adolfo  Rodríguez  y  Bru- 
zon;  teniente  coronel  graduado  coman- 
dante de  ejército,  capitán  del  cuerpo,  don 
Francisco  Galvis  y  Abella. 
_„  Prigadieres,  al  mando  del  comandante 
^n^  j^fe:  D.  Ambrosio  Fernandez,  para 
que  quede  en  la  plaza  de  Pamplona,  don- 
de es.  indispensable  que  haya  un  oficial 
general,  para  eventualidades. 

Comandancia  de  artillería:  coronel  de 
ejército,  teniente  coronel  del  cuerpo,  don 
Jaime  Sancho. 

Comandante  de  ingenieros:  coronel  de 
ejército,  teniente  coronel  del  cuerpo,  don 
Antonio  Llotg. 

Primera  división. — Comandante  gene- 
,ral:  mariscal  de  campo  D.  Joaquín  Co- 


lomo. 
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Oficial  de  Estado  mayor:  teniente  co- 
ronel graduado  de  comand^mti!  de  ejérci- 
to, capitán  del  cuerpo,  D,  Ricardo  Gonzá- 
lez y  Francés. 

.   Primera  brigada.^Brigadier:  D.  Fran- 
cisco Mariné.  ,¡n, 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  San 
Quintín;  otro  id.  de  Málaga.  .^,|. 

Segunda  brigada. — Brigadier;  D.,A,giíS" 
tin  Pv,uiz  Alcalá.  '    ;i,i,' 

Cuerpos:  regimiento  de  ínfanteriaYde 
la  Constitución;  batallón  reserva  C^iid9.d- 
Real;otroid.  Santander.  ."oV! 

Secunda  división. — Comandanta  gene- 
ral: mariscal  de  campo  D.  Meliton  Ca- 
talán. |,|j  pj-.'  t^.')i(I^J^ 

Oficial  de  Estado  mayor:  capita,in  grfir 
duado,  teniente  del  cuerpo,^.  D,,,^ntQpiio 
Franco  y  Crespo.  ,,.,   i.,(,   i,,,,,,-,-', 

Primera  brigada. — Brigadier:  D.  Jü^i\ 

Otali  pfj,j„pr\   ^.:^.^j,|^,   ,,' 

Cuerpos:  primer  batallón  del  tercer  aco- 
gimiento infantería  de  Marina;  regimient<í 
infantería  de   Sevilla; ,  batallon,,,r^^^rva 

Toledo.  -      i  luí:   nn;         :    ,    '    .,„,:.,,  -j 

Segunda  brigada. — Brigadieíi.jP^,^,^-!- 
fonso  Cortijo. 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Za-i 
mora;  id.  de  Zaragoza. 

Tercera  división. — Comandante  gene- 
ral: mariscal  de  campo,  D.  José  Mejrelo, 

Brigada  única. — Brigadier:  D.  Luis 
Prendergast  y  Godoy.  ;;i/ti(ii;') 

Cuerpos:  segundo,  batallón  del  regi- 
miento infantería  de  Guadalajara;  primer 
batallón  del  regimiento  infanteríg,  de  So- 
ria; regimiento  infantería  de  Cantabria;, 
batallón  cazadores  de  Alba  de  Tormes. 

Artillería:  segunda  y  quinta  compañía 
del  segundo  regimiento  de  montaña;  pri- 
mera, segunda  y  tercera  baterías  del  pri- 
mer regimiento  montado  Krupp;  tercera 

batería  del  tercer    regimiento    montado, 

■^  lili 

10  centímetros.  ,      .    ^ 

212     '     '. 
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'  Ingenieros:  cuarta  éómii'áfiía  del  segun- 
do batallón  del  primer  regimiento;  segun- 
da compañía  del  primer  batallón  del  se- 
gundo regimiento;  segunda  y  cuarta  idem 
del  segundo  batallón  del  segundo  regi- 
miento. 

''  'Brigada  de  Caballería.— Brigadier:  don 
José  Jaquetot  y  Arcos, 

Cu'erpos:  regimiento  lanceros  de  Ses- 
ma; id.  de  Arlaban;  id.  de  Lusitania. 

Nota.  Están  afectas  además  á  este 
cAérpo  dos  compañías  de  tiradores  del 
Norte. 

'  Segundo'  cuEápb. — Comandante  en  jefe 
y'''teapitan  general  de  las  Vascongadas: 
teniente  general  D.  Cándido  Pieltain  y 
Jovelíuergo:  ■^'ri.'i,  ni,-,.,:  ^i  íbxoí,o 

'  Jefe  '  de  Estado' "mayor  en  "comisión: 
coronel  del  cuerpo,  D.-  Rafael  Assin'y 
Bazan.  r—  -i-r,,. 

Cuerpo  de  Estado  mayor:  Comandante 
graduado,  capitán  del  cuerpo,  D.  Rafael 
Barbarin;  otro  id.,  D.  Alvaro  Lamas. 

Comandante  de  artillería :  coronel  del 
cuerpo,  D.  Emilio  Molins. 

Comandante  de'  ingeniei*os:  coronel 
graduado,  teniente  coronel  del  cuerpo, 
0. 'Manuel  Jácome.  '    ' 

Primera  división. — Comandante  gene- 
ral: mariscal  de  campo  D.  Segundo  de  la 
Portilla. 

Oficial  de  Estado  mayor':'  comandante, 
capitán  del  cuerpo,  D.  Felipe  Lujan. 

Primera  brigada.— Brigadier:  D.  Anto- 
nio del  Pino.    

Cuerpos:  baTailoii  Cazadores  de  Barbas- 
tro;  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo;  caza- 
dores de  Alcolea;  batallón  reserva  Cá- 


ceres.  ' 


•..(■■■vieA 


'  'Segunda  brigada. — Brigadier:  D.  Sa- 
turnino Fernandez  Acellana.  '  '   '" 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Cas- 
trejana;'otro  id. 'de  Castilla. 

Sefjunda  división. — Comandante  gene- 


GÜERRA  CTHL 

ral:  mariscal  de, campo  D.   Ramón   Fa- 
jardo. 

Oficial  de  Estado  mayor:  teniente  co- 
ronel graduado,  capitán,  D.  José  Pérez  de 
Tudela. 

Primera  brigada. — Brigadier:  D.  Joa- 
quín Rodríguez  Espina. 

Cuerpos:  regimiento  de  infantería  de 
Gerona;  id.  de  León. 

Segunda  brigada. — Brigadier:  D.  En- 
rique Bargés. 

•'  Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Va- 
lencia; id.  de  Asturias. 

Tercera  división. — Comandante  gene- 
ral: mariscal  de  campo  D.  Carlos  García 
Tassara.  -•''"  ^'^^  -''-'■ 

Brigada  única. — Brigadier:  D'.' 'Aiitbiiío 
Móltó.  -^  ■   •  ■^'' 

Cuerpos:  regimiento  infantería  'de'  Té- 
tüan;  batallón  cazadores  de  la  Habana; 
batallón  reserva  de  Logroño;  id.,  id. 'de 
Carmona.         •  '    '^  /i"  oüirna 

'  Artilleí"ía:  primera,  terfcera  y  quinta  ba- 
terías del  CTiárto  regimiento  montado'^ 
primera  y  cuarta  baterías  del  segundo  i*e- 
gimiento  de  montaña.       "  ^'-^^^^  "  '  '-"íí^íü 

Ingenieros:  primera  córaí)afí'íádér pri- 
mer batallón  del  primer  regimiento.      ■ '^ 

Brigada  de  caballería:  brigadier,  D.  En. 

rique  Serrano. y         '■  ''■  ^'''^''^^  oo^iuflíV. 

'  Cuerpos:  regimiento  lancero^  de  P¿r- 

úesi'o;  id.  id.  de  Numanciá;  id; 'húsares  dé 

Pavía.  i'^^'P 

Tercer  cuerpo. — Comandante  en  jefe  y 
capitán  general  dé  Burgos:  teniente  ge- 
neral D.  José  de  la  Loma. 

Jefe  de  Estado  mayor:  coronel  gradaái- 
do  de  comandante  del  cuerpo,  D.  Rá- 
faelMir    '  ■'>'*'* i oí> -fíf ''J'  í'tn>;L/j/;raijü 

Comandante  de  artillería:  tenierite  Co- 
ronal comandante  del  cuerpo,  D."  José 
Manrique  de  Lara. 

Comandante  de  ingenieros:  coronel  de  1 
cuerpo,  D.  Juan  Ibareta. 
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Primera  división. — Comandante  gene- 
ral: mariscal  de  campo  D,  Juan  Villegas. 

Oficiales-  dé  Estado  mayor:  capitán  del 
cuerpo,  D.  Juan  Zamora. 

Primera  brigada.— ^Brigadier:  D.  José 
Pazos. 

Cuerpos:  regimiento  inffintería  de  Ma- 
llorca; batallón  reserva  Oviedo;  id.  Pa- 
lencia. 

Segunda  brigada.*-Brigadier:  D.  José 
Velasco. 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Ra- 
males; batallón  reserva  Murcia;  idem  La- 
cena. M  .(!  : 

Seffimda  c?2ümon.— ^Comandante  gene- 
ral: mariscal  de  campo  D.  Ramón  Blanco. 
-  Oficial  de  Estado  mayor:  capitán  del 
cuerpo,  D.  Rafael  Gómez  de  la  Torre. 

Primera  brigada. — Brigadier:  D.  Agus- 
tín de  Oviedo.  -'  - 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Mur- 
cia; batallón  cazadores  de  las  Navas;  ba- 
tallón cazadores  de  Estella. 
•  ^  Segunda  brigada. — Brigadier:  D.  Eduar- 
do Infanzón. 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Lu- 
chana;  batallón  cazadores  de  Puerto-Rico; 
batallón  reserva  Huesca. 

Tercera  brigada. — Brigadier:  D.  Maria- 
no Salcedo. 

Cuerpos:  regimiento  infantería  Inme- 
morial; primer  batallón  del  regimiento  de 
África;  batallón  de  reserva  (Oranada). 

Artillería:  tercera  y  sexta  baterías  del 
■gé^undo  de  montaña:  quinta  batería  del 
tercer  regimiento  de  montaña. 

Ingenieros:  segunda  compañía  del  pri- 
mer batallón  del  primer  regimiento;  pri- 
mera y  sexta  del  segundo  batallón  del  se- 
gundó regimiento;  cuarta  y  quinta  del  pri- 
mer batallón  del  segundo  regimiento. 
'■  Caballería: 'regimiento  cazadores  de  Al- 
buera. 

División  de  Vizcaya. — Comandante  ge- 
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neral:  mariscal  de  campo  D.  Adolfo  Mo- 
rales de  losRios. 

Jefe  de  Estado  mayor:  coronel  coman- 
dante del  cuerpo,  D.,  Mariano  Goicoe- 
chea. 

Primera  brigada. — Brigadier:  D.  Pe- 
dro Gómez  Medeviela. 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Sa- 
boya;  primer  batallón  del  regimiento  in- 
fantería de  Albuera;  batallón  provincial 
de  Zamora. 

Segunda  brigada. — Brigadier:  D.  Ra- 
món Érelas.  .^^,1 

Cuerpos:  regimiento  infantería  de  Ga- 
licia; batallón  provincial  de  Lugo;  otro 
idem  de  Ecija.  .i,,.. 

Tropas  de  guarnición  en  el  distrito  de 
Navarra. — Batallón  reserva  de  Cádiz,  en 
Pamplona;  batallón  provincial  de  Avila, 
en  Tafalla;  batallón  reserva  Mallorca,  en 
Lerin  y  Lárraga;  quinto  batallón  de  cara- 
bineros, en  Tudela  y  cubriendo  la  via  fér- 
rea de  Castejon  á  Tafalla. 

En  el  distrito  de  Vascongadas. — Un  ba- 
tallón de  migueletes,  en  San  Sebastian; 
batallón  provincial  de  Córdoba,  en  id,; 
otro  id.  de  Mondoñedo,  en  id.;  otro  id.  de 
Pontevedra,  en  Vitoria;  otro  id.  de  Oren- 
se, en  id.;  una  batería  de  seis  piezas  del 
tercer  regimiento  montado,  en  id.;  regi- 
miento caballería  de  Talavera,  en  Vitoria 
y  línea  del  Ebro.  hiTjníj^^etiii; 

En  el  distrito  de  Burgos. — Batallón  pro- 
vincial de  Badajoz,  Haro  y  linea  del  Ebro; 
batallón  provincial  de  Málaga  y  batallón 
reserva  Ronda,  Laguardia;  batallón  pro- 
vincial de  Segovia,  Miranda;  otro  id.  de 
Salamanca,  vigilancia  de  Miranda  y  Ven- 
ta de  Baños  á  Santander;  batallón  provin- 
cial de  Burgos,  Burgos;  batallón  provin- 
cial de  Valladolid,  Burgos;  batallón  pro- 
vincial de  Santander,  Santoña;  batallón 
provincial  de  Soria,  Santander;  batallón 
provincial  de  Logroño,  Logroño. 
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'"Lü  que  lili  orden  de  S.  E.  se  publica  en 
la  general  de  este  día  para  su  debida  pu- 
blicidad.— El  general  en  jefe  de  Estado 
mayor  general,  Pedro  Ridz  Dana.> 

Entretanto  en  el  campo  carlista,  aun- 
que las  fuerzas  militantes  no  habían  podi- 
do recibir  los  importantes  refuerzos  que 
habían  engrosado  las  republicanas,  lejos 
de  decaer  el  desaliento  y  el  entusíamo  en 
sus  filas,  habíase  aumentado  y  hallábanse 
los  vasco-navarros,  como  antes,  resueltos 
á  resistir  denodadamente  el  empuje  de  las 
formidables  legiones  dirigidas  por  el  ge- 
neral Serrano. 

'Por  otra  parte,  encontrábanse  allí,  al 
lado  de  D.  Carlos,  muchos  príncipes  de  la 
casa  de  Borbon,  como  el  duque  de  Parma 
Jp'los  condes  de  Caserta  y  de  Bardí,  que 
habían  acudido  á  aquel  campo,  donde  con- 
sideraban tener  su  puesto  de  honor;  ha- 
bíales despojado  la  revolución,  y  habían 
acudido  allí  á  combatirla,  y  por  cierto  que 
eran  los  primeros  eñ  presentar  sus  pechos 
alas  balas. 

Y  ya  que  hemos  dado  el  estado  de  las 
fuerzas  de  que  se  componía  el  ejército  re- 
publicano del  Norte,  creemos  deber  inser- 
tar también  á  continuación  el  estado  de 
las  fuerzas  carlistas  de  las  provincias  Vas- 
Tsongadas  el  1."  de  Enero  de  1875. 
^''Antiguo  reino  de  Navarra.  —  Coman- 
dante general:  Pérula,  mariscal  decampo. 

Batallones:  Número  1,  el  Rey. — Núme- 
ro ?,  la  Reina.— Número  .3,  Príncipe  don 
Jaime. — Número  4,  doña  Blanca. — Nú- 
mero 5,  Infanta  doña  Elvira. — Número  6, 
rey  D.  Juan. — Número  7,  doña  Beatriz. — 
Número  8,  BrauL— Número  9,  Infante  don 
Alfonso. — Número  10,  Navarra. — Núme- 
ro 11,  sin  denominación  especial. — Nú- 
mero 12,  formándose. 

Ingenieros:  Número  1,  coronel  D.  Pe- 
dro Echevarri. 

Guardias  reales:  Número  1 ,  coronel  don 
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Carlos  Calderón,  nombrado  brigadier  en 
10  de  Enero  de  lA75. 

Ai'tíllería,  Junio  1874:  director  gene- 
ral: D.  N.  Maestre. 

Primera  sección:  dos  baterías. — Te- 
niente coronel,  Sr.  Pérez  de  Guzman.    .;' ; 

Segunda  sección:  batería  de  montaña. 
— Coronel,  Sr.  Reyero. 

Una  fábrica  de  cartuchos  en  Urdax.,.  , 

Un  parque  de  artillería  en  Estella,  - 

Gobernador  militar  de  Estella:  briga- 
dier Sr.  Lerga. 

Provincia  de  Guipúzcoa. — Comandan- 
te general:  D.  Hermenegildo  Ceballos,  te-^ 
niente  general  (reemplazado  en  Noviem- 
bre de  1874  por  el  brigadier  Egaña). 

Batallones:  Número  1,  el  Príncipe. — 
Número  2,  el  Carmen. — Número  -3,  el 
Triunfo. — Número  4,  Vergara. — Núme- 
ro 5,'Elgoibar. — Número  6,  Loyola. — Nú^ 
mero  7,  el  Corazón  de  Jesús. — Número  8, 
San  José. — Número 9,  lareserva.  ,1- 

Ciudades  importantes  ocupadas  por  los 
carlistas. ^-1lo\o?,'<í,  con  8.200  habitantes, 
á  20  kilómetros  ar  Sur  de  San  Sebastian. 

Azpeitia,  fundición  de  cañones,  en  la 
que  trabajaban  140  operarios,  bajo  la  di- 
rección del  Sr.  Payés. 

Vergara,  con  7.000  habitantes.  Semi- 
nario. 

uñate,  antigua  residencia  de  Carlos  V, 
escuela  militar.  u-jom 

Vizcaya. — Comandante  general:  D.  Eli- 
do Berriz,  mariscal  de  campo. 

Batallones:  Número  1,  Guernica. — Nú- 
mero 2,  Durango. — Número  3,  Arratia. — 
Número  4,  Murguía. — Número  5,  Ordu- 
ña. — Número  6,  Marquina. — Número  7, 
Portugalete. — Número  8,  Somorrostro. — 
Número  9,  Bilbao.— Número  10,  Vizcaya. 

Provincia  de  Álava. — Comandante  ge- 
neral: D.  Rafael  Alvarez,*  reemplazado 
después  por  el  brigadier  Fortun. 

Batallones:    Número  1,  Álava. — Nú- 
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mero  2,  id. — Número  3,  id. — Número  4, 
Ídem. — Número  b,  id. — Número  G,  id. 

Castilla. — Comandante  general:  D.  Ai;- 
fonio  ^logrovejo,  teniente  general. 

Batallones:  Número  1,  cazadores  del 
Cid. — Número  2,  cazadores  de  Arlanzon. 
— Número  3,  cazadores  de  Burgos. — Nú- 
mero 4,  cruzados  de  Castilla.— Número  5, 
Castilla. — Número  6,  Guias. 

Cantabria. — Batallones:  Número  1,  de 
Cantabria. — Número  2,  id. 

Asturias. — Batallones:  Número  1,  Prin- 
cipe de  Asturias. 

Rioja. — Batallón:  Número  1,  Clavijo. 
—  Aragón. — Batallón:  Número  1,  Almo- 
gavares  del  Pilar. 

Total  de  fuerzas  de  infantería  en  el  Nor- 
te, 49  batallones. 

Caballería:  Director  general:  maris- 
cal de  campo,  señor  marqués  de  Valdes- 
pinauu'ioo  íioijiílijJij  30Í  ,í;r>iíí¡j;7  oii  oiri: 

Regiihiéñto  tíúm'dra  1 ,  el  Rby,    r  ''  .'- 

Escuadrón  número  1,  120  caballos.-^' 
Número  2,  id.  id. — Número  3,  id.  id.^ — . 
Número  4,  id.  id. — Número  5,  id.  id. 

•Regimiento  número  2,  Borbon. 

Escuadrón  número  1,  110  caballos. — 
Número  2,  id.  id. — 'Número  3,  id.  id. — 
Número  4,  id.  id.> 

Regimiento  número  3^  el  Cid,  cruzado 
de'Castilla.    'U'' j' 

•■'rj-it«ob  ,.>'ní!'/í 
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Escuadrón  número  1,  120  caballos. — 
Número  2,  id.  id. — Número  3,  id.  id. — 
Número  4,  id.  id. 

Un  escuadrón  de  caballería  de  la  Rioja 
y  otro  aragonés. 

Total  de  fuerzas  do  caballería  en  el  Nor- 
te, 15  escuadrones. 

Artillería:  piezas  nuevas. — Del  primer 
desembarco  (Junio  1874),  cuatro  piezas 
Withworth. 

Del  segundo  desembarco  (Bermeo), 
27  piezas  Krupp  y  Withworth. 

Del  tercer  desembarco  (Lequeitio), 
16  piezas. 

Del  cuarto,  seis  piezas. 

Del  quintó,  14  piezas  y  tres  cañones 
Plasencia. 

Doce  piezas  de  campaña  fabricadas  en 
Azpeitia. 

Total,  82  piezas  del  nuevo  sistema,  que 
con  los  antiguos  cañones  coimpoftian  ún 
conjunto  de  100  piezas  de  artillería.  • 

Baterías   completamente  org-'anizadas: 
Número  1,  coronel  Sr.  Ptodriguoz. -^Nú- 
mero 2,  Sr.  Brea.-^— Número  3,  comandan^f 
te  Sr.  Iba!prá^.*-^NúmerO' 4,  tenitente  coro*^' 
nel  Sr.  Velez. — 'Número  5,  Sr.- Ibairra.-^ 
Número  6,  teniente  coron-el  ^.  Torres.  ■ 

Las  fuerzas  carlistas  del  Nérte'  tenían" 
además  un  tren  completo  de -artillería'  def' 
sitia. 
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CAPITULO  XVIII. 


Nuevas  operaciones  militares  en  el  Centro  y  Cataluña. — Situación  de  Espa&a  al  finalizar  el  aflo  1874. — 
Sublevación  de  los  generales  Martínez  Campos  y  Jovellar  proclamando  rey  de  España  á  D.  Al- 
fonso XII. 


La  Gaceta  del  18  publicaba  el  siguiente 
parte: 

«El  general  en  jefe,  confirmando  las  no- 
ticias publicadas  en  la  Gaceta  del  16,  tras- 
mitidas por  el  gobernador  militar  de  Tar- 
ragona, participa  que  sabedor  de  que  al- 
gunas facciones  entre  Vinaroz  y  el  Ebro 
recorrían  los  pueblos  y  que  á  la  derecha 
de  este  rio  hablan  construido  los  carlistas 
un  fuerte  para  impedir  la  navegación  y 
las  comunicaciones  entre  Tortosa  y  Am- 
posta,  salió  el  13  de  Vinaroz  y  avanzó  á 
pernoctar  en  Santa  Bárbara. 

Durante  la  marcha,  las  compañías  de 
flanqueo  hicieron  algunos  muertos  y  pri- 
sioneros al  enemigo,  y  tres  secciones  del 
escuadrón  de  Villaviciosa,  al  mando  del 
capitán  Manglano,  que  destacó  por  la  iz- 
quierda, llegaron  hasta  la  Cenia,  donde 
sorprendieron  dos  compañías  carlistas, 
que  fueron  puestas  en  completa  disper- 
sión, causándoles  18  muertos,  entre  ellos 
D.  José  Esplugues,  barón  de  Zafra,  vice- 
presidente de  la  llamada  diputación  del 


reino  de  Valencia,  los  titulados  coroneles 
D.  Manuel  Tornos  y  D.  Cristóbal  Repu- 
lías, y  un  capitán,  cogiéndoles  prisione- 
ros dos  oficiales,  un  administrador  de 
aduanas  y  32  individuos  más,  10  caballos, 
21  armas,  boinas  y  papeles  de  impor- 
tancia. 

El  coronel  Ortazun,  gobernador  de  Tói> 
tosa,  avisado  por  el  general  en  jefe,  salió 
al  medio  dia  de  la  plaza  con  una  pequeña 
columna,  y  después  de  arrojar  de  las  Ro- 
quetas y  del  fuerte  citado,  que  llamaban 
de  Malakof,  á  las  rondas  carlistas  de  la 
Plana,  destruyó  aquel,  causando  algunas 
bajas  al  enemigo.  El  general  en  jefe,  des- 
pués de  esta  operación,  entró  en  Tortosa, 
de  cuyo  punto  volvió  á  salir  el  dia  15  para 
la  Cenia,  pasando  por  el  Mas  de  Barbe- 
rans,  sin  otra  novedad  que  un  ligero  tiro- 
teo de  sus  flanqueadores  con  algunas  ron- 
das, causando  al  enemigo  dos  muertos, 
uno  de  ellos  el  comandante  de  armas  de 
Santa  Bárbara. > 

La  misma  Gaceta  del  20  decia  además: 
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«El  brigadier  Daban,  desde  Alcora,  con 
fecha  27,  participa,  que  sabedor  de  que  se 
encontraban  en  aquel  punto  las  facciones 
de  Cucala  (hermano),  Arbolero  y  Velas- 
co,  se  dirigió  ayer  en  unión  del  brigadier 
Guardia,  y  al  llegar  á  las  doce  de  la  ma- 
ñanaá  la  vista  de  la  población,  las  faccio- 
nes que  ocupaban  todas  las  alturas  que  la 
dominan  fueron  desalojadas  de  ellas  y 
perseguidas  hasta  las  inmediaciones  de 
Lucena  con  escaso  fuego  de  fusilería,  pro- 
tegido por  la  artillería,  viéndose  retirar 
al  enemigo,  sin  que  las  fuerzas  experi- 
mentaran baja  alguna. 

El  general  Despujols  participa  su  lle- 
gada á  Valdealgorfa,  dejando  situada  la 
brigada  Lasso  en  la  Pobleta  y  Torres  de 
Arcas,  y  compuesta  la  carretera  á  Mo- 
rella.  > 

La  Gaceta  del  29  publicaba  el  siguiente 
parte  telegráfico  sobre  un  combate  soste- 
nido con  el  cura  de  Alcabon: 

«El  gobernador  militar  de  Albacete,  en 
despacho  del  27  á  las  nueve  y  media  de 
la  noche,  remitido  por  el  correo,  manifies- 
ta que  el  teniente  coronel  Portillo,  habien- 
do terminado  el  dia  anterior  á  las  doce  de 
la  noche  una  penosa  marcha,  consiguió 
ponerse  sobre  la  pista  del  titulado  cura  de 
Alcabon,  y  después  de  un  descanso  de 
dos  horas,  empezó  de  nuevo  la  persecu- 
ción, dando  alcance  al  enemigo  á  las  siete 
de  la  mañana  en  las  alturas  de  Luzuza. 
Roto  el  fuego  por  ambas  partes,  defendió 
éste  sus  p.osiciones  hasta  las  diez,  quedan- 
do derrotado,  con  pérdidas  de  más  de 
30  muertos,  cogiéndole  algunas  armas  y 
pertrechos. 

La  misma  columna,  sin  embargo  del 
temporal  de  nieve,  continúa  persiguiendo 
activamente  á  dicha  facción. 

El  capitán  general  del  distrito  participa 
que  en  una  salida  verificada  por  los  volun- 
tarios de  Segorbe  ha  sido  muerto  el  sc- 
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cretario  de  aquella  comandancia  carlista, 
cogiendo  la  documentación  de  ella,  dos 
armas  de  fuego  y  algunas  prendas  de  uni- 
forme.» 

El  Diario  de  Tarragona  publicaba  por 
su  parte  las  siguientes  noticias: 

«En  pocos  dias  se  han  presentado  á  in- 
dulto en  esta  ciudad  10  ó  12  carlistas. 
Ayer  lo  efectuaron  seis,  y  es  probable  que 
continv'ie  la  presentación,  á  juzgar  por  las 
noticias  que  se  reciben  del  estado  en  que 
se  encuentran  las  partidas. 

En  Perelló  han  establecido  los  carlistas 
una  dependencia,  que  denominan  aduana, 
á  la  cual  tienen  que  satisfacerse  las  cuo- 
tas que  por  diversos  objetos  imponen  á 
conductores  de  carruajes,  arrieros  y  pro- 
pietarios. 

La  ronda  carlista  del  Nen  de  Prades,  no 
sólo  se  llevó  dinero  de  Morell  en  la  noche 
del  viernes  último,  sino  que  se  apoderó 
de  los  fondos  que  existían  en  los  estan- 
cos y  dirigió  severas  amenazas  á  los  es- 
tanqueros por  no  expender  en  sus  estable- 
cimientos sellos  de  D.  Carlos. 

La  misma  ronda  carlista  que  en  la  no- 
che del  viernes  último  cobró  la  contribu- 
ción en  Morell,  efectuó  lo  propio  en  la 
Pobla  de  Mafumet,  llevándose  el  tabaco 
del  estanco-. 

El  coche  que  llegó  ayer  mañana  á  esta 
ciudad,  procedente  de  Tortosa,  fué  deteni- 
do en  las  inmediaciones  del  Hospitalet, 
por  tres  carlistas,  los  cuales  subieron  al 
carruaje  y  siguieron  la  marcha  hasta  el 
expresado  pueblo,  donde  se  apearon,  sa- 
biendo luego  que  uno  de  ellos  estaba  en- 
fermo y  era  acompañado  al  hospital  por 
los  otros  dos.  Todos  vestían  el  uniforme 
de  mozos  de  la  escuadra.  ! 

Se  dice  que  la  comisión  que  ha  llevado  á 
Madrid  el  coronel  Velasco,  enviado  por  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  es 
la  de  reclamar  algunos   refuerzos  para 
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dar  gran  impulso,  á  aquellas  operaciones. > 

La  Gaceta  del  20  publicaba  lo  que  sigue 
sobre  las  operaciones  de  Cataluña: 

«El  general  en  jefe  da  conocimiento  de 
su  regreso  á  Barcelona,  toda  vez  que  la 
retirada  de  las  facciones  que  bloqueaban 
á  Berga  hizo  necesaria  su  marcha  á  aquel 
punto,  y  manifiesta  que  la  retaguardia  del 
general  Weyler,  que  desde  Berga  marchó 
á  Cardona,  fué  atacada  por  los  carlistas 
con  fuerzas  muy  superiores  en  el  puente 
de  Cardona,  causando  al  enemigo  numero- 
sas bajas,  que  según  un  prisionero  de  la 
Seo  de  Urgel,  se  elevan  á  136  muertos  y 
más  de  100  desertores,  teniendo  que  la- 
mentar por  nuestra  parte  la  pérdida  de 
dos  muertos  y  29  heridos,  entre  ellos  un 
capitán. 

Asimismo  participa  que  la  facción  Ju- 
sepet  de  Artesa,  en  número  de  300  hom- 
bres, fué  alcanzada  en  la  mañana  de  ayer 
en  el  pueblo  de  Rivas  por  fuerzas  de  la 
guarnición  de  Litges,  siendo  dispersada 
completamente,  causándoles  dos  muertos 
y  ocho  heridos,  y  cogiéndoles  fusiles,  boi- 
nas y  otros  efectos.  La  expresada  guarni- 
ción tuvo  un  herido  grave  y  dos  contusos. 

Fuerzas  que  salieron  de  Reus  batieron 
y  dispersaron  anteayer  en  Maspujols  á  las 
rondas  carlistas,  en  número  de  200  hom- 
bres, causándoles  dos  muertos  y  bastantes 
heridos,  teniendo  por  parte  de  la  columna 
un  voluntario  herido  y  dos  cazadores  con- 
tusos.> 

La  Lucha,  de  Gerona  decia  que  el  dia  20 
salieron  de  aquella  capital  las  rondas  vo- 
lantes, al  mando  de  su  comandante,  D.  Fé- 
lix Camprobi,  con  objeto  de  explorar  el 
terreno,  pai-a  ver  si  podian  sorprender  á 
los  carlistas,  que,  según  noticias,  no  esta- 
ban lejos: 

«Efectivamente,  continuaba,  sobre  las 
diez  de  la  mañana  rompieron  el  fuego  los 
nuestros  contra  una  ronda  facciosa  que 
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estaba  posesionada  de  las  alturas  que  cir- 
cundan la  población  de  Vilablareix,  des- 
alojando á  los  carlistas  con  ímpetu  admi- 
rable, y  persiguiéndoles  buen  trecho;  pero 
como  quiera  que  al  tiroteo  acudieran  en 
auxilio  de  los  facciosos  las  fuerzas  que 
manda  el  cabecilla  Iluguet,  las  rondas,  co- 
mandadas con  admirable  serenidad  y  acier- 
to por  el  Sr.  Camprobi,  tuvieron  que  sos- 
tener una  empeñada  acción  contra  fuerzas 
triplicadas,  viéndose  en  la  necesidad  de 
cargar  á  la  bayoneta  contra  los  enemigos 
de  la  libertad,  logrando  dispersarlos  y 
abrir  paso  en  medio  de  una  lluvia  de  balas. 

El  resultado  de  este  hecho  de  armas  fué 
el  de  sufrir  nuestros  leales  ocho  bajas,  de 
éstas  tres  muertos  y  cinco  heridos,  uno  de 
ellos  de  gravedad,  y  el  caballo  del  señor 
Camprobi,  al  cual  abandonó,  cayó  en  po- 
der de  los  carlistas,  quienes  á  su  vez  de- 
jaron en  el  campo  nueve  muertos,  lle- 
vándose bastantes  heridos.» 

Para  pintar  con  verdad  y  acierto  cuál 
era  la  situación  de  España,  y  particu- 
larmente de  Madrid,  al  terminar  el  año 
de  1874,  nada  mejor  podemos  hacer  que 
agrupar  algunos  párrafos  de  los  periódi- 
cos más  importantes  que  se  publicaban 
entonces  en  esta  capital. 

Aunque  ya  dijimos  el  estado  á  que  el 
gobierno  del  duque  de  la  Torre  había  re- 
ducido á  la  prensa  periódica  en  lo  tocante 
á  cuestiones  militares  y  políticas,  todavía 
hallaba  ésta  medios  para  manifestar  inge- 
niosamente cómo  entonces  se  vivia,  la 
imposibilidad  de  continuar  en  aquel  esta- 
do y  la  única  solución  monárquica  que  se 
vislumbraba,  como  el  único  medió  con  que 
contaba  el  partido  liberal  para  salvar  al 
país  del  caos  en  que  le  habia  sumido  la 
revolución  y  de  su  completa  ruina.  Uno, 
de  estos  periódicos  recurría,  para  expresar 
su  pensamiento,  al  medio  de  discurrir  so- 
bre las  variaciones  atmosféricas. 
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Hé  aquí  algunos  párrafos  de  su  artículo: 

«Al  atravesar  las  heladas  y  escurri- 
dizas calles  de  esta  insigne  villa,  en  las 
ñ'ias  mañanas  que  la  naturaleza  nos  re- 
gala, nos  tapamos  cuidadosamente,  por 
temor  á  las  pulmonías,  y  por  conservación 
de  nuestro  individuo;  pero  cátate  que  to- 
davía hay  en  Madrid  quien,  á  fuerza  de  ex- 
tender su  autoridad  á  todo  y  á  todos,  inclu- 
so pueblos  y  cantones  militares  de  la  pro- 
vincia, ordena  y  manda  en  corteses  for- 
mas que  nos  abriguemos  más  aún,  para 
cuyo  efecto  considera  como  el  mejor  me- 
dio que  tengamos  la  boca  cerrada,  sin 
duda  por  aquello  de  que  «en  boca  cerrada 
no  entran  moscas, >  y  pudiéramos  decir, 
con  aplicación  á  la  prensa,  que  ni  tampo- 
co volantes,  órdenes  de  suspensión,  aper- 
cibimientos y  otras  cosas  que  vemos  con 
helado  terror. 

Pero  en  fin,  como  el  hielo  está  ahora  en 
todas  partes,  no  tiene  nada  de  particular 
que  se  quiera  que  esté  también  en  las  co- 
lumnas de  los  periódicos  políticos.  ■ 

Tras  del  hielo,  las  nieves  }'■  las  nieblas, 
vendi'án,  como  ley  ineludible  de  la  natu- 
raleza, los  dias  claros,  libres  y  risueños  de 
la  primavera,  época  en  que  los  que  más  se 
embozan  tiran  la  capa  y  aparecen  con  su 
ceño  propio  y  distintivo.» 

Aquí,  como  se  ve,  se  indica  claramente 
la  esperanza  de  que  los  dias  risueños  y  se- 
renos de  la  primavera,  es  decir,  la  caida 
de  aquella  situación  y  el  cambio  radical  de 
política  que  se  esperaba,  trajese  el  adveni- 
miento de  D.  Alfonso  al  trono  y  mejora- 
se la  situación  de  la  prensa  y  del  país. 

Véase  ahora  cómo  se  expresaba  el  dia- 
rio moderado  El  Tiempo,  que  estaba  en  el 
caso  de  saber  algo  más  sobre  los  impor- 
tantes sucesos  que  se  preparaban  que  los 
demás  órganos  de  la  prensa: 

«Los  rumores  de  estos  dias,  la  confusión 
que  reina  entre  la  prensa  ministerial;  el 
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desaliento  de  algunos  círculos  amigos  de 
la  situación;  la  falta  de  negativas  fijas  y 
terminantes  á  las  noticias  dudosas;  la 
intranquilidad  de  muchos  que  debían  estar 
seguros  de  la  marcha  triunfadora  de  las 
conquistas  revolucionarias,  son  circuns- 
tancias que  prueban  que  el  antagonismo 
más  cruel  é  irreconcilible  vive  entre  los 
partidos  que  aún  defienden  el  movimiento 
de  Setiembre  y  sus  consecuencias. 

Si  nos  fuera  lícito  hablar  de  todo,  ¿qué 
de  cosas  no  diriamos  y  con  cuan  negros  co- 
lores no  pintaríamos  el  abismo  de  dudas  y 
vacilación  en  que  han  caido  todos  ó  casi 
todos  los  grupos  soberbios  que  pretendie- 
ron hace  más  de  seis  años  regenerar  al 
país,  consiguiendo  únicamente  traerle  al 
tristísimo  estado  que  ellos  mismos  confie- 
san y  reconocen? 

Veríamos  á  los  republicanos,  unos  tena- 
ces en  sus  procedimientos  federales,  otros 
arrepentidos  de  cuanto  han  dicho  y  escri- 
to, éstos  contra  aquellos,  y  todos  arroján- 
dose al  rostro  la  culpa  de  la  muerte  pre- 
matura de  la  desdichada  república  del  1 1 
de  Febrero. 

A  los  radicales  aislados  entre  sí;  á  Mar-  ' 
tos  por  un  lado;  por  otro  á  Ruiz  Zorrilla; 
á  Rivero  por  otro;  á  todos  tres  murmu- 
i'audo  de  sus  propios  correligionarios  y  de 
Becerra,  y  á  éste  encogiéndosado  hombros 
ante  las  censuras  de  ios  suyos,  mientras 
disfruta  con  estoica  y  serena  calma  del 
coche  y  de  las  consideraciones  de  pre- 
sidente de  las  Cortes,  que  no  existen  ni 
existirán  todavía  en  muchos  meses, 

A  los  conservadores,  con  tantos^iati- 
ces  y  pareceres  cuantas  son  las  personas, 
vacilando  entre  la  república  y  la  monar- 
quía, entre  la  continuación  del  estado  ac- 
tual de  cosas  y  el  quinquenio  ó  el  setena- 
rio de  los  poderes  dictatoriales  del  duque 
de  la  Torre. 

Y  en  medio  de  tal  desbarajuste  y  de  tanto 
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enredo,  oiríamos  todo  género  de  impreca- 
ciones, todo  linaje  de  invectivas  de  los 
unos  contra  los  otros,  dentro  de  la  familia 
revolucionaria,  dentro  de  cada  fracción, 
de  cada  grupo  y  de  cada  casa'. 

Oiríamos  cómo  la  confusión  de  lenguas 
de  la  Babel  antigua  existe  en  la  Babel  re- 
volucionaria, en  donde  nadie  se  entiende, 
en  donde  todos  se  aborrecen,  en  donde  no 
hay  dos  opiniones  conformes  ni  dos  indi- 
viduos que  de  si  propios  confien. 

De  manera,  que  acaso  ni  á  los  carlistas 
conviene  tanto  como  á  la  gente  de  la  re- 
volución que  las  nieves  del  Norte  conti- 
núen y  la  campana  no  comience;  porque 
una  vez  terminada  con  gloria  para  el 
presidente  del  poder  ejecutivo  y  para  di- 
cha del  país,  republicanos,  radicales  y  ho- 
mogéneos tendrán  que  decir  en  alta  voz, 
para  que  la  nación  los  conozca,  sus  aspi- 
raciones, sus  esperanzas,  sus  puntos  de 
vi«ta  políticos,  sus  sistemas,  lo  que  quie- 
ren y  á  dónde  van.  Y  ¿cómo  conformarse 
entonces?  ¿Cómo  aunar  tanta  diversidad 
de  creencias,  de  juicios  y  de  propósitos? 
¿Cómo  casar  monarquía  y  república,  de- 
mocracia y  dictadura,  libertad  y  repre- 
sión, poderes  quinquenales  y  régimen 
constitucional?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  sen- 
tar á  la  mesa  del  poder  á  cuantos  en  nom- 
bre de  la  revolución  quieren  en  ella  tener 
puesto  distinguido  y  preeminente?» 

Este  alarmante  cuadro  venía  á  comple- 
tarlo el  angustioso  estado  de  la  Hacienda, 
más  angustioso  aún  y  aflictivo  que  en  los 
famosos  tiempos  de  Figuerola,  y  todo  este 
conjunto,  en  el  que  aparecían  profunda- 
mente lastimadas  la  religión,  la  hacienda 
del  país,  la  sociedad  y  el  orden  moral  y 
político,  hacían  que  los  liberales  todos, 
así  los  amigos  como  los  adversarios  de  la 
revolución  de  Setiembre,  aspirasen  por 
una  solución  pronta  y  radical  que  empe- 
zase por  aminorar  tantos  males,  ya  que  no 
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fuese  potente  p^ra  curarlos  de  raiz.  Todo 
el  mundo  tenía  el  íntimo  convencimiento 
de  que  la  situación  nacida  de  la  rebelión 
de  Cádiz  había  muerto,  y  veíase  ya  en  lon- 
tananza la  tempestad  que  iba  á  destruirla, 
produciendo  temor  y  alarma  en  los  hom- 
bres que  la  llevaron  á  cabo.  Así  se  veia, 
por  ejemplo,  en  amistosas  relaciones  á 
Sagasta  con  Castelar  y  á  éste  con  el  go- 
bierno de  Serrano.  A  todo  esto  iban  y  ve- 
nían de  Logroño  diariamente  los  hombres 
más  importantes  de  la  revolución  á  acon- 
sejar y  consultar  con  el  duque  de  la  Torre 
sobre  lo  que  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias debía  hacerse,  pidiéndole  los  más 
que  se  volviese  á  la  política  conciliadora. 

Indeciso  Serrano,  y  no  pudiendo  desde 
Logroño  apreciar  la  situación  política, 
ausente  de  Madrid,  en  su  verdadero  esta- 
do, hizo  venir  al  Sr.  Damato,  para  que 
personalmente  se  enterase  del  verdadero 
estado  de  las  cosas  y  de  los  ánimos;  pero 
el  emisario  se  contentó  con  escribir  á  Ser- 
rano, apenas  entró  en  esta  capital,  que 
acababa  de  llegar  al  mar. 

Por  entonces  ya  el  partido  alfonsino 
alimentaba  grandes  y  fundadas  esperan- 
zas de  un  próximo  triunfo,  como  quiera 
que  se  fundaba  en  todo  y  por  todo  en  el 
elemento  militar,  que  es  el  que  aquí,  de 
muchos  años  atrás,  resuelve  todas  las 
cuestiones. 

Sin  embargo,  los  generales,  dispuestos 
por  lo  visto  á  dar  el  triunfo  á  dicho  parti- 
do, veíanse  contrariados  por  los  hombres 
políticos  pertenecientes  al  mismo,  por 
el  directorio,  que  no  creia  conveniente  por 
entonces  el  obrar.  Por  fin  triunfó  el  ele- 
mento militar,  es  decir,  resolvióse  que 
se  obrase  en  pro  de  dicha  solución;  y  aper- 
cibido de  ello  el  gobierno,  dispuso,  por 
medio  del  ministro  de  la  Guerra,  la  salida 
de  Madrid  del  general  Martínez  Campos, 
uno  de  los  que  más  sobresalían  por  su  ar- 
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dor  y  entusiasmo  por  la  causa  alfonsina. 

Sin  embargo,  semejante  medida  encon- 
tró oposición,  si  bien  respetuosa,  por  parte 
del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
Sr.  Primo  de  Rivera,  el  cual,  después  de 
manifestar  al  ministro  que  el  Sr.  Martínez 
Campos  vivia  apartado  de  la  política, 
como  lo  probaba  una  carta  dirigida  por  di- 
cho general  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
en  la  que  se  manifestaba  resuelto  á  no  to- 
mar parte  en  la  política  activa,  añadióle 
que  en  último  caso  él  salla  fiador  de  su 
amigo  el  referido  general,  con  el  cual 
pudo  permanecer  en  Madrid  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  sin  ser  molestado. 

A  estos  síntomas  debia  agregársela  apa- 
rición de  un  folleto  publicado  en  el  mes  de 
Octubre,  que  se  atribuyó  al  general  Leto- 
na, destinándosele  en  su  consecuencia,  de 
la  capitanía  general  de  Aragón,  de  cuartel 
á  Soria. 

El  contenido  de  dicho  folleto  debió  ro- 
bustecer más  y  más  en  los  jefes  del  ejérci- 
to la  convicción  que  de  antemano  debían 
haber  formado  de  que  ni  la  revolución  de 
Setiembre,  ni  la  continuación  de  la  interi- 
nidad, podían  ofrecer  á  España  soluciones 
permanentes  ni  terminar  los  conüictos 
que  de  ella  surgían,  porque  no  era  dable 
esperar  orden  y  paz  para  España  con  el 
criterio  revolucionario. 

Todo  indicaba,  pues,  una  próxima  ten- 
tativa en  sentido  alíbnsino,  y  todas  las 
probabilidades  estaban  por  su  pronto  y 
decisivo  triunfo. 

No  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo 
los  importantes  sucesos  que  todos  presen- 
tían, puesto  que  la  Gaceta  publicó  ya  el 
3U  de  Diciembre  los  documentos  que 'va  á 
ver  el  lector: 

■ '  f^Presidencia  del  Consejo  de  ministros. 
— En  el  momento  mismo  en  que  el  jefe  del 
Estado  movió  el  ejército  del  Norte  para 
librar    una  batalla    decisiva    contra   las 
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huestes  carlistas,  utilizando  los  inmensos 
sacrificios  que  el  gobierno  ha  exigido  al 
país,  y  que  éste  ha  otorgado  con  tan  noble 
patriotismo,  algunas  fuerzas  del  ejército 
del  Centro,  capitaneadas  por  los  generales 
Martínez  Campos  y  Jovellar,  han  levan- 
tado al  frente  del  enemigo  la  bandera  se- 
diciosa de  D.  Alfonso  de  Borbon. 

Este  hecho  incalificable  que  pretende 
iniciar  una  nueva  guerra  civil,  como  si  uo 
fueran  bastantes  las  calamidades  de  todo 
género  que  pesan  sobre  la  patria,  no  ha 
cnconti-ado  eco  por  fortuna,  ni  en  los  ejér- 
citos del  Norte  y  Cataluña,  ni  en  ninguno 
de  los  diversos  distritos  militares.  El  go- 
bierno, que  ha  apelado  en  las  supremas  cir- 
cunstancias en  que  la  nación  se  encnentra 
en  la  Península  y  en  América,  á  todos  los 
partidos  que  blasonan  de  liberales,  para 
ahogar  con  su  común  esfuerzo  las  aspira- 
ciones del  absolutismo ,  tiene  un  derecho 
incuestionable  y  hasta  un  deber  sagrado 
de  calificar  duramente  y  de  castigar  con 
todo  rigor,  dentro  de  su  esfera,  una  rebe- 
lión que,  en  último  resultado,  no  podría 
favorecer,  si  se  propagase,  más  que  al  car- 
lismo y  á  la  demagogia,  deshonrándonos 
además  á  los  ojos  del  mundo  civilizado. 

El  ministerio,  fiel  á  sus  propósitos  y  leal 
á  los  solemnes  compromisos  que  ante  el 
país  y  Europa  tiene  contraidos,  está  hoy 
más  resuelto  que  nunca  á  cumplir  con  su 
deber,  y  lo  cumplirá. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1874.— El 
presidente  del  Consejo  de  ministros  y  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. — El  ministro  de  Estado,  Augus- 
to Ulloa. — El  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Eduardo  Alonso  Colmenares. — El 
ministro  de  la  Guei-ra,  Francisco  Serrano 
Bedoya. — El  ministro  de  Marina,  Rafael 
Rodríguez  de  Arias. — El  ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. — El 
ministro  de  Fomento,  Carlos  Navarro  y 
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Rodrigo. — El  ministro  de  Ultramar,  An- 
tonio Romero  Ortiz.> 

La  prensa  revolucionaria,  al  leer  la  an- 
terior manifestación  del  último  gobierno 
producto  del  motin  de  Setiembre,  como 
erada  esperar  salióse  de  sus  casillas,  ha- 
ciendo aspavientos  j  exhalando  quejas  y 
amenazas  que  no  habia  más  que  ver. 

Véase  cómo  se  explicaba  M  Imparcial: 

«Cuando  los  españoles,  ansiosos  de  ver 
terminada  la  guerra  civil,  tenian  puesta  la 
vista  y  el  corazón  en  el  Norte,  un  nuevo 
grito  de  rebeldía  les  ha  hecho  mirar  indig- 
nados hacia  Levante. 

Los  Sres.  Martínez  Campos  y  Jovellar 
han  sublevado  en  Sagunto,  por  D.  Alfon- 
so de  Borbon,  algunas  fuerzas  del  ejército 
del  Centro,  destinadas  á  combatir  al  car- 
carlismo. 

Inútil  nos  parece  escribir  un  artículo 
para  expresar  el  sentimiento  que  habrá 
producido  en  nuestra  alma  ese  hecho,  co- 
nocidos nuestros  antecedentes  políticos. 

Como  españoles,  como  liberales,  como 
monárquicos  y  como  revolucionarios,  es- 
tamos en  el  puesto  que  nos  señalan  nues-- 
tro  patriotismo  y  nuestras  convicciones, 
y  de  él  no  habremos  de  retroceder  un  ápi- 
ce, deplorando  amargamente  en  todos 
conceptos  lo  que  es  un  infortunio  pai"a  la 
patria,  para  la  libertad,  para  la  monar- 
quía, y  una  nueva  prueba  para  la  revolu- 
ción de  Setiembre.» 

¡Aún  se  atrevia  El  Imparcial  á  mentar 
la  revolución  de  Setiembre! 

No  se  mostraban  menos  alarmados  é 
irritados  los  demás  órganos  de  la  prensa 
revolucionaria  en  presencia  de  tan  impor- 
tante suceso. 

La  Bandera  Española  formulaba  su  pro- 
testa en  estos  dos  sueltos: 

«¡Liberales,  á  defenderse  de  D.  Alfonso! 
La  restauración,  bajo  cualquiera  forma 
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que  se  nos  presente,  es  para  la  España 
pacífica  la  interinidad  más  sangrienta  y 
desastrosa;  para  la  España  liberal  la  re- 
surrección de  antiguos  rencores,  avivados 
en  el  odio- de  rafea;  para  la  España  rtevo- 
lucionaria  un  padrón  de  ignominia. 

Guerra,  pues,  sin  cuartel  y  sin  tregua  á 
la  restauración  en  el  periódico,  en  el'café, 
en  las  calles,  en  los  campos,  en  todaá 
partes.  ,.-...ii.  -  •    ■-  .    -;  i.. 

A  sus  gritos  sedicioáois  féspóniíkifaoá 
nosotros  con  nuestra  unión  y  nuestros  grit- 
tos  de  entusiasmo.  »'■'■':!  ^.i  •a'.p, 

El  alfonsino  que  hoy  se  agite,  y  alar- 
me, y  luche,  si  se  quiere,  por  el  triunfo-de 
su  causa,  es  un  hombre  que  conspira  con- 
tra su  patria,  pero  es  un  hombre  conse- 
cuente. -.iJUii;    ...■  ;•_;:! 

El  liberal  que  oponga  obsfátelü'og  '^di^ 
disensiones  antiguas  ó  disensiones  nuevas, 
á  la  defensa  de  la  libertad  y  del  orden,  es 
un  miserable  esté  donde  esté,  en  nuestro 
partido  ó  fuera  de  él. 

El  dia  tan  previsto,  tan  anunciado,  pa-^ 
rece  que  ha  venido  al  fin.  Obremos  como 
aquel  á  quien  las  desdichas  no  cogen  de 
sorpresa;  compadezcamos  á  los  gobernan^ 
tes  que  no  quisieron  «scucharnos  por  er- 
rores de  cálculo  más  que  por  falta  de  pa- 
triotismo, y  sea  para  nosotros  la  reacción 
cosa  tan  abominable  como  la  anarquía.  > 

El  Gobierno,  órgano  del  Sr.  Topete,' 
escribía  este  párrafo:  '..«(Joi<[ 

«En  el  momento  mismo  en  que  se  hacen' 
públicas  las  insolentes  frases  del  general 
Grant,  atentatorias  á  nuestro  legítimo  de- 
recho en  Cuba;  cuando  en  esta  hermosa 
isla  arde  la  guerra;  cuando  aquí  la  mante- 
nemos despiadada  tres  años  va  á  hacer; 
cuando  la  patria  yace  devorada  por  mil 
convulsiones  y  la  política  que  se  ha  he- 
cho en  este  último  año  por  el  Sr.  Castelar 
inclusive,  tendiá  á  garantizar  los  funda- 
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mentos  sociales  y  asegurar  la  disciplina 
del  ejército,  el  general  Martínez  Campos 
la  rompe  j  promueve  una  guerra  civil  le- 
vantando la  bandera  alfonsina. 

¡Qué  dirá  Europa  de  esta  desgraciada 
naoion,  j  qué  dirán  todos  los  buenos  pa- 
triotas!» 

No  hay  menos  amargura  que  en  las  fra- 
ses de  El  Gobierno  en  el  siguiente  suelto 
de  La  Prensa: 

«Es  tan  inquebrantable  nuestra  adhe- 
sión á  las  conquistas  de  la  revolución  de 
Setiembre,  que  cuando  su  afianzamiento 
reclama  sacrificios  de  los  que  á  ellas  rin- 
den ferviente  y  desinteresado  culto,  nos- 
otros nos  olvidamos  de  todo,  hasta  de  la 
cuestión  de  legítima  vanidad,  que  es  lo  úl- 
timo de  que  prescinden  los  hombres  poli- 
ticoá,  para  ocuparnos  sólo  de  lo  que  á  la 
patria  y  á  la  libertad  interesa. 

Por  eso  no  recordamos  ahora  nuestras 
previsiones,  nuestros  acertados  vaticinios, 
nuestros  leales  consejos  á  los  encargados 
del  poder  en  sus  diferentes  gradaciones; 
también  damos  al  olvido  en  estos  momen- 
tos la  injusta  saña  con  que  hemos  sido 
tratados,  mientras  se  prodigaban  compla- 
cencias á  los  que,  habiendo  recibido  gran- 
des mercedes  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, se  han  mostrado  en  estus  últimos  me- 
ses enemigos  más  ó  menos  encubiertos  de 
la  misma. 

Pero  si  nuestra  abnegación  nos  inspira 
este  proceder,  un  deber  ineludible  nos 
obliga  también  á  manifestar  que  es  preci- 
so, indispensable,  que  despleguen  aún 
más  varonil  energía  los  encargados  de  ve- 
lar por  la  conservación  de  la  obra  revolu- 
cionaria, y  que  hablen  franca  y  resuelta- 
mente, revelando  sus  propósitos  á  todos 
los  liberales,  seguros  de  que  éstos  no  han 
de  faltar  á  la  cita  que  se  les  dé  para  pres- 
tar ayuda  y  cooperación  en  defensa  de  la 
causa  que  triunfó  en  Alcolea. 

TOMO  II 
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Creemos  que  el  gobierno  está  obrando 
con  la  rápida  resolución  que  las  circuns- 
tancias reclaman,  y  tenemos  la  segundad 
de  que  las  agrupaciones  liberales  están 
prontas  á  toda  clase  de  sacrificios  en  pro 
de  la  libertad;  y  siendo  así,  puede  abrigar- 
se la  más  completa  se*uridad  de  que  el  su- 
ceso que  preocupa  á  la  opinión  en  estos 
momentos  será  una  dificultad  más  de  las 
muchas  que  lleva  salvadas  ya  la  causa 
del  progreso.» 

¡Qué  ceguera  la  de  los  periódicos  revo- 
lucionarios! 

La  Civilizacian,  periódico  incondicio- 
nalmente  ministerial,  decia  así: 

«A  última  hora  se  nos  ha  autorizado  en 
el  ministerio  de  la  Gruerra  para  manifes- 
tar á  nuestros  lectores  que  hoy  por  la 
mañana  el  general  Martínez  Campos,  en 
Sagunto,  al  frente  de  la  brigada  Daban,  ha 
proclamado  al  príncipe  Alfonso. 

Razones  que  comprenderán  nuestros 
lectores  nos  impiden  dar  más  detalles  ni 
hacer  comentarios  sobre  este  hecho,  con- 
fiando además  en  el  patriotismo  del  go- 
bierno presidido  por  el  duque  de  la  Torre. > 

Otro  periódico  constitucional,  si  bien 
afecto  á  la  situación,  se  limitaba  á  repro- 
ducir la  noticia  facilitada  á  la  prensa  en  el 
ministerio  de  la  Guerra: 

«Las  fuerzas  de  la  brigada  Daban,  decia, 
que  estaban  en  Sagunto,  son  las  que  salie- 
ron de  esta  plaza  y  á  corta  distancia  se 
sublevaron,  con  el  general  Martínez  Cam- 
pos á  la  cabeza,  al  grito  de  Alfonso  XII. 
El  gobierno  está  resuelto  á  emplear  todos 
los  medios  de  que  dispone  para  ahogar 
esta  sublevación...» 

Ahora  oigamos  á  El  Diario  Español: 

«En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  nos 
ha  manifestado  que  fuerzas  de  la  brigada 
Daban,  que  se  hallaban  en  Sagunto,  salie- 
ron de  dicha  plaza,  y  á  corta  distancia  se 

sublevaron,  con  el  general  Martínez  Cam- 
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pos  á  la  cabeza,  al  grito  de  ¡viva  Al- 
fonso XII! 

El  gobierno  está  resuelto  á  emplear  to- 
dos los  medios  de  que  dispone  para  aho- 
gar esta  sublevación.» 
La  Época,  más  lacónica,  decia: 
«El  gobierno  ha  recibido  la  noticia  de. 
que  el  general  Martínez  Campos  ha  pro- 
clamado al  príncipe  Alfonso  en  Sagunto, 
al  frente  de  la  división  Daban. — (Autori- 
zada.» 

El  Tiempo  todavía  decia  menos  que  La 
Época:  no  dijo  nada. 

Y  continuaba  El  Imparcial: 

«En  la  duda  de  si  nos  será  permitido 
ampliarlas  más  tarde,  vamos  á  reprodu- 
cir las  noticias  que  sobre  el  Consejo  de 
ministros  celebrado  ayer  encontramos  en 
un  colega  de  la  tarde: 

«A  las  siete  de  la  tarde,  en  que  cerramos 
esta  segunda  edición,  los  ministros,  que 
se  constituyeron  en  Consejo  á  la  una, 
continúan  reunidos. 

Repetidas  veces  ha  quedado  éste  en  sus- 
penso, ínterin  se  consultaba  por  telégrafo 
con  el  presidente  del  podec  ejecutivo  y 
autoridades  de  varias  provincias. 

Las  resoluciones  que  habrán  de  adop- 
tarse por  el  gobierno,  son  de  grandísima 
importancia.  (Sellada.)» 

— Los  señores  capitán  general  de  este 
distrito  y  gobernador  civil  de  la  provincia, 
han  sido  llamados  al  Consejo.   (Sellada.) 

— Dícese  que  el  ministerio  ha  presenta- 
do la  dimisión,  oyendo  las  excitaciones  del 
patriotismo,  para  facilitar  al  jefe  del  Esta- 
do la  solución  del  conflicto.» 

En  presencia  de  estos  sucesos,  los  parti- 
dos revolucionarios  empezaron  á  moverse. 
Un  periódico  daba  cuenta  de  sus  conciliá- 
bulos, idas  y  venidas: 

«El  señor  duque  de  la  Torre,  decia, 
debe  haber  llegado  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de á  Tudela  con  su  cuartel  general,  pues 
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sin  duda  con  el  objeto  de  preparar  los  alo- 
jamientos sahó  ayer  de  Logi-oño  para 
dicho  punto  en  el  tren  correo  el  aposen- 
tador, Sr.  Rodríguez  Batista. 

Mientras  se  celebraba  anoche  ¿1  Conse- 
jo de  ministros  en  el  ministerio  de  la  Gger- 
ra,  se  presentaron  en  aquella  secretaría 
los  Sres.Castelar,  general  Oreyro,  Moray- 
ta.  Rebullida  y  del  Val. 

Los  dos  primeros,  previamente  anun- 
ciados, pasaron  al  salón  del  Consejo  y 
conferenciaron  con  el  gobierno,  al  cual 
manifestaron  que  el  partido  republicano 
se  hallaba  dispuesto  á  prestarle  su  apoyo 
si  estaba  decidido  á  resistir  el  movimiento 
iniciado  por  el  brigadier  Daban. 

— Los  radicales  que  constituyen  en  la 
actualidad  las  diversas  agrupaciones  del 
antiguo  partido  democrático,  se  reunieron 
anoche  en  casa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de- 
signando á  éste  para  que,  en  unión  de  los 
Sres.  Martos,  Montero  Rios  y  Becerra, 
manifestase  al  gobierno  que  podia  contar 
con  el  apoyo  de  sus  correligionarios  en  el 
caso  de  que  estuviese  resuelto  á  hacer  fren- 
te á  la  sublevación  iniciada  por  el  briga- 
dier Daban.  Esta  comisión  se  dirigió almi- 
nisterio  de  la  Gobernación  para  conferen- 
ciar con  el  Sr.  Sagasta. 

— La  mayoría  de  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático  acreditado  en  Madrid, 
visitó  anoche  á  la  duquesa  de  la  Torre. 

— El  Consejo  de  ministros  celebrado 
anoche  en  la  secretaría  de  la  Guerra,  se 
prolongó  hasta  después  de  las  dos  y  media 
de  la  madrugada. 

— El  señor  ministro  de  la  Guerra  estu- 
vo anoche  conferenciando  largo  rato,  tele- 
gráficamente, con  el  señor  duque  de  la 
Torre,  mientras  se  celebraba  el  Consejo 
en  la  secretaría  de  aquel  departamento. 

— El  Sr.  Echegaray  tuvo  anoche  una 
entrevista  con  el  Sr.  Sagasta,  á  quien 
acompañó  á  la  secretaría  de  Guerra  hasta 
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el  momento  de  dar  principio  el  Consejo. 
— Parece  que  el  señor  gobernador  de  la 
provincia  comunicó  anoche  á  los  directo- 
res de  los  periódicos  alfousinos  la  orden 
de  suspensión. 

—Hoy  hace  tres  dias  que  salió  de  Ma- 
drid, con  dirección  á  Valencia,  el  general 
Martínez  Campos.» 

A*últimos  de  Setiembre  hablan  publica- 
do los  periódicos  el  siguiente  manifiesto, 
después  de  vencer  las  dificultades  que  á 
ello  habia  opuesto  el  gobierno. 

«He  recibido  de  España  un  gran  núme- 
ro de  felicitaciones  con  motivo  de  mi 
cumpleaños,  y  algunas  de  compatriotas 
nuestros  residentes  en  Francia.  Deseo  que 
con...  sea  V.  intérprete  de  mi  gratitud 
y  de  mis  opiniones. 

Cuantos  me  han  escrito,  muestran  igual 
convicción  de  que  sólo  el  restablecimien- 
to de  la  monarquía  constitucional  puede 
poner  término  á  la  opresión  y  la  incerti- 
dumbre  y  á  las  crueles  perturbaciones  que 
experimenta  España. 

Dícenme  que  así  lo  reconocen  la  mayo- 
ría de  nuestros  compatriotas,  y  que  antes 
de  mucho  estarán  conmigo  todos  los  de 
buena  fe,  sean  cuales  fueren  sus  antece- 
dentes políticos,  comprendiendo  que  no 
pueden  temer  exclusiones,  ni  de  un  mo- 
narca nuevo  y  desapasionado,  ni  de  un  ré- 
gimen que  precisamente  hoy  se  impone, 
porque  representa  la  unión  y  la  paz. 

No  sé  yo,  cuándo,  ó  cómo,  ni  siquiera  si 
se  ha  de  realizar  esa  esperanza.  Sólo  pue- 
do decir  que  nada  omitiré  para  hacer- 
me digno  del  difícil  cargo  de  restablecer 
en  nuestra  noble  nación,  al  tiempo  mismo 
que  la  concordia,  el  orden  legal  y  la  li- 
bertad política,  si  Dios,  en  sus  altos  desig- 
nios, me  lo  confia. 

Por  vix'tud  de  la  espontánea  y  solemne 
abdicación  de  mi  augusta  madre,  tan  ge- 
nerosa como  infortunada,  soy  único  repre- 
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sentante  yo  del  derecho  monárquico  en 
España.  Arranca  éste  de  una  gran  legif¡la- 
cion  secular,  confirmada  por  todos  los  pre- 
cedentes históricos,  y  está  indudablemente 
unido  á  las  instituciones  representativas, 
que  nunca  dejaron  de  funcionar  legalmen- 
te  durante  los  treinta  y  cinco  años  tras- 
curridos desde  que  comenzó  el  reinado  de 
mi  madre,  hasta  que,  niño  aún,  pisé  yo 
con  todos  los  mios  el  suelo  extranjero. 

Huérfana  la  nación  ahora  de  todo  derecho 
público,  é  indefinidamente  privada  de  sus 
libertades,  natural  es  que  vuelva  los  ojos 
á  su  acostumbrado  derecho  constitucional 
y  á  aquellas  libres  instituciones  que  ni 
en  1812  le  impidieron  defender  su  indepen- 
da ni  acabar  en  1840  otra  empeñada  guer- 
ra civil.  Debióles  además  muchos  años  de 
progreso  constante,  de  prosperidad,  de 
crédito  y  aun  de  alguna  gloria;  años  que 
no  es  fácil  borrar  del  recuerdo,  cuando 
tantos  son  todavía  los  que  los  han  conoci- 
do. Por  todo  esto,  sin  duda,  lo  único  que 
inspira  ya  confianza  á  España  es  la  mo- 
narquía hereditaria  y  representativa,  mi- 
rándola como  iri'eemplazable  garantía  de 
sus  derechos  é  intereses,  desde  las  clases 
obreras  hasta  las  más  elevadas. 

En  el  entretanto,  no  tan  sólo  está  hoy 
por  tierra  todo  lo  que  en  18G8  existia,  sino 
cuanto  se  ha  pretendido  desde  entonces 
crear.  Si  de  hecho  se  halla  abolida  la 
Constitución  de  1845,  hállase  también  de 
hecho  abolida  la  que  en  1869- se  formó 
bajo  la  base,  inexistente  ya,  de  la  monai'- 
quía.  Si  una  junta  de  senadores  y  diputa- 
dos, sin  ninguna  forma  legal  constituida, 
decretó  la  república,  bien  pronto  fueron 
disucltas  las  únicas  Cortes  convocadas 
con  el  deliberado  intento  de  plantcaí' 
aquel  régimen  por  las  bayonetas  de  la 
guarnición  de  Madrid.  Todas  las  cuestio- 
nes políticas  están  casi  pendientes,  y  aun 
reservadas  por  parte  de  los  actuales  go- 


860  ANALES  DE  LA 

bernantes  á  la  libre  decisión  del  porvenir. 

Afortunadamente  la  monarquía  consti- 
tucional posee,  en  sus  principios,  la  nece- 
saria flexibilidad  y  cuantas  condiciones  de 
acierto  hacen  falta  para  que  todos  los  pro- 
blemas que  traiga  su  restablecimiento  con- 
sigo sean  resueltos  de  conformidad  con  los 
votos  y  con  la  conveniencia  de  la  nación. 

No  hay  que  esperar  que  decida  yo  nada 
de  plano  y  arbitrariamente.  Sin  Cortes  no 
resolvían  negocios  arduos  los  príncipes 
españoles  allá  en  los  antiguos  tiempos  de 
la  monarquía;  y  esta  justísima  regla  de 
conducta  no  he  de  olvidarla  yo,  en  mi 
condición  presente,  y  cuando  todos  los  es- 
pañoles están  ya  habituados  á  los  procedi- 
mientos parlamentarios.  Llegado  el  caso, 
fácil  será  que  se  entiendan  y  concierten, 
sobre  todas  las  cuestiones  por  resolver,  un 
príncipe  leal  y  un  pueblo  libre. 

Nada  deseo  tanto  como  que  nuestra 
patria  lo  sea  de  verdad.  A  ello  ha  de  con- 
tribuir poderosamente  la  dura  lección  de 
estos  tiempos,  que  si  para  nadie  debe  ser 
perdida,  todavía  menos  deberá  serlo  para 
las  honradas  y  laboriosas  clases  popula- 
res, víctimas  de  sofismas  pérfidos  ó  de  ab- 
surdas ilusiones.  Cuanto  se  está  viendo, 
enseña  que  las  naciones  más  grandes  y 
prósperas,  donde  el  orden,  la  libertad  y  la 
justicia  se  adunan  mejor,  son  aquellas  que 
respetan  más  su  propia  historia.  No  impi-' 
de  esto,  en  verdad,  que  atentamente  ob- 
serven y  sigan  con  seguros  pasos  la  mar- 
cha progresiva  de  la  civilización.  ¡Quiera, 
pues,  la  Providencia  divina  que  algún 
dia  se  inspire  el  pueblo  español  en  tales 
ejemplos! 

Por  mi  parte,  debo  al  infortunio  el  es- 
tar en  contacto  con  los  hombres  y  las  co- 
sas de  la  Europa  moderna;  y  si  en  ella  no 
alcanza  España  una  posición  digna  de  su 
historia  y  de  consuno  independiente  y 
simpática,  culpa  mia  no  será,  ni  ahora  ni 
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nunca.  Sea  lo  que  quiera  mi  suerte,  ni  de- 
jaré de  ser  buen  español,  ni,  como  todos 
mis  antepasados,  buen  católico,  ni,  como 
hombre  del  siglo,  verdaderamente  liberal. 

Su  afectísimo, — Alfonso  de  Borbon.> 

Este  manifiesto  pareció  á  algunos  como 
la  señal  del  movimiento  iniciado  en  la 
mañana  del  29  de  Diciembre,  junto  á  la 
antigua  Sagunto  por  el  general  D.  Arse- 
nio  Martínez  Campos,  enteramente  solo, 
pues  si  bien  se  unió  á  él  después  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Centro,  señor 
Jovellar,  el  Sr.  Martínez  Campos  fué 
quien  proclamó  primero  á  D.  Alfonso,  al 
frente  de  la  brigada  Daban. 

Ya  hemos  visto  los  gritos  de  furor  y 
alarma  que  exhalaron  los  periódicos  revo- 
lucionarios al  recibir  la  noticia  de  aquel 
suceso,  y  queriendo  el  gobierno,  sin  duda, 
demostrar  que  también  se  sentía  alarmado 
y  dispuesto  á  resistir  tenazmente  á  la  nue- 
va bandera  que  tremolaba  en  los  campos 
de  Valencia,  empezó  por  suprimir,  como 
hemos  visto,  los  periódicos  alfonsinos, 
completando  esta  medida  con  la  prisión 
de  las  personas  que  se  consideraban  afi- 
liadas á  dicha  bandera,  entre  ellas  á  los 
Sres.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
D.  Atanasio  Oñate,  D.  Ignacio  J.  Esco- 
bar, D.  Dionisio  L.  Roberts,  D.  Francis- 
co Botella  y  algún  otro;  pero  no  creyendo 
sin  duda  decorosa  para  estas  personas  su 
estancia  en  el  Saladero,  dispuso  el  señor 
Moreno  Benitez,  gobernador  de  Madrid, 
que  fuesen  trasladadas  al  gobierno  de  pro- 
vincia, donde  les  dispensaron  toda  clase 
de  atenciones. 

Con  este  motivo  empezó  á  jugar  el  telé- 
grafo, cruzándose  los  siguientes  telegra- 
mas entre  el  ministerio  y  el  jefe  de  la  na- 
ción, que  se  encontraba  al  frente  de  las 
tropas  del  Norte: 

«Presente  el  ministro  de  Estado,  salu- 
da al  duque  de  la  Torre,  dispensándole 
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que  venga  por  el  momento  solo,  porque 
sus  compañeros  conferencian  con  el  capi- 
tán general. 

El  ministro  de  la  Guerra  ha  visitado 
los  cuarteles,  acompañado  del  capitán  ge- 
neral j  de  los  directores  de  las  armas. 
Toda  la  artillería  y  un  batallón  y  cuatro 
compañías  de  infantería,  alojados  en  San 
Gil  y  la  Montaña,  están  virtualmente  pro- 
nunciados, y  sólo  conservan  una  actitud 
aparentemente  pacífica  y  condicional  en 
el  fondo.  El  batallón  de  Jaén,  las  cuatro 
compañías  de  ingenieros  y  dos  pequeños 
escuadrones  de  caballería,  se  han  ofrecido 
incondicionalmente  al  gobierno;  pero  no 
cree  el  ministerio  que  llegarla  su  obedien- 
cia á  hacer  fuego  á  los  otros,  si  se  echasen 
á  la  calle. 

De  todas  partes,  y  principalmente  por 
el  capitán  general,  órgano  hoy  de  las  as- 
piraciones de  la  tropa  que  fraterniza  con 
el  movimiento,  nos  llegan  noticias  de  la 
impaciencia  que  aqueja  por  los  simpatiza- 
dores y  la  dificultad  de  contenerlos. 

En  esta  situación  crítica  é  insostenible, 
para  un  ministerio  que,  no  estando  al  lado 
del  jefe  del  Estado,  no  tiene  fuerza  ni  auto- 
ridad para  resolver  nada,  hemos  llamado 
al  consejo  al  capitán  general,  y  yo  acabo 
de  tener  con  él  una  polémica  que  se  redu- 
ce á  lo  siguiente: 

«La  guarnición,  le  he  dicho,  coloca  al 
ministerio  en  una  posición  imposible,  pues 
queriendo  secundar  el  movimiento,  no  se 
decide  á  pronunciarse,  y  pretendiendo 
mantener  el  orden  y  la  discij^ina,  se  irri- 
ta porque  dice  va  á  venir  el  duque  de  la 
Torre,  y  amenaza  echarse  á  la  calle  antes 
de  que  esto  suceda:  ¿qué  quiere  entonces 
la  guarnicion?> 

El  capitán  general  contestó  que  podía- 
mos aceptar  la  bandera  levantada  por 
Martínez  Campos,  alo  cual  replique -que 
eso  no  lo  haríamos  nunca  en  nuestra  posi- 
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cion,  aun  cuando  fuéramos  alfonsinos,  y 
mucho  menos  no 'siéndolo  ninguno.  Le  co- 
loqué en  el  dilema  de  que,  ó  se  pronuncia- 
ran, arrojándonos  del  ministerio,  ó  que 
nos  dejasen  el  tiempo  suficiente  para  que, 
viniendo  V.  á  Madrid,  pudiese  dar  con  en- 
tera libertad  la  solución  que  su  patriotis- 
mo y  dignidad  le  dictasen. 

El  capitán  general  contestó  «que  la 
guarnición  temia  que  V.  llegase  con  fuer- 
zas que  provocasen  un  conflicto  con  las  de 
Madrid;  pero  que  si  venía  V.  solo,  él  traba- 
jarla á  las  tropas  en  el  sentido  de  que  die- 
sen un  plazo  para  sostener  el  orden,  res- 
pondiendo el  capitán  general  de  la  perso- 
na de  V.  y  de  su  autoridad  como  jefe  del 
Estado  Hasta  aquí  yo,  y  ahora  comienza 
el  ministro  de  Fomento,  que  siguió  discu- 
tiendo con  el  capitán  general  cuando  yo 
vine  al  telégrafo: 

<El  duque  de  la  Torre:  Que  hable  el  mi- 
nistro de  Fomento. 

El  ministro  de  Fomento:  He  dicho  al  ca- 
pitán general  que  yo  me  colocaba  entre 
los  vencidos,  y  que  no  quería  ninguna  con- 
sideración como  gobierno;  pero  que  habla- 
ba en  nombre  de  mi  país,  y  que  no  habia 
en  la  situación  creada  más  que  estas  dos 
soluciones  para  el  ministerio;  ó  defenderse 
hasta  ir  con  la  demagogia,  ó  buscar  un 
pacto  en  interés  de  todos,  que  en  todo  caso 
debia  celebrarse  con  el  jefe  del  Estado;  y 
si  el  Sr.  Primo  de  Rivera  quería  asociar 
su  solución  con  la  tutela  personal  del  du-  • 
que  de  la  Torre,  para  lo  cual  se  considera- 
ba con  fuerzas  en  la  guarnición  de  Ma- 
drid, lo  primero  que  habia  que  hacer  era 
colocar  al  jefe  del  Estado  en  condiciones 
dignas,  sin  exigirle  que  viniera  solo,  sino 
como  tuviera  por  conveniente;  y  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera  tuvo  que  confesar, 
que  para  que  se  levantase  con  condiciones 
de  algún  porvenir  la  monarquía  que  se 

quería  crear,  era  preciso  evitar  á  toda  cos- 
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ta  la  lucha,  y  contar,  hasta  cierto  punto, 
con  el  apoyo  ó  con  el  consentimiento  del 
actual  jefe  del  Estado;  que  por  su  parte  no 
vela  inconveniente  en  que  V.  viniera  solo 
ó  acompañado,  pero  que  la  guarnición  de 
Madrid  estaba  recelosa,  queria  á  toda  cos- 
ta evitar  una  lucha  y  no  la  veia  dispuesta 
á  consentir  que  V.  viniera  con  elemen- 
tos para  contrariarla.  Dijo  que  si  V.  ve- 
nía respondía  de  su  persona  y  autoridad, 
y  que  aguardará  la  resolución  de  V.  y 
del  ministerio  hasta  la  madrugada.  Si  V. 
quiere  oir  al  capitán  general  vendrá  al 
momento  al  aparato,  y  sírvase  V.  contes- 
tar á  esta  pregunta  antes  que  á  ninguna 
otra. 

El  señor  duque:  No  hay  necesidad  de 
que  hable  más  que  con  los  ministros  que 
lo  han  sido,  al  menos  hasta  este  momen- 
to. Yo  no  puedo  ir  solo  ni  acompañado 
bajo  el  amparo  tutelar,  que  agradezco,  del 
capitán  general,  que  con  la  guarnición  se 
impone  al  gobierno.  Cuando  haya  otro 
ministerio  nombrado  por  los  hoy  rebeldes, 
podré  aceptar  esa 'tutela,  por  si  es  posible 
que  me  dejen  vivir  tranquilo  en  un  rin- 
cón. La  situación  es  insostenible;  es  pre- 
ciso que  se  resuelva  pronto,  para  honra  de 
todos. 

En  la  estación  tengo  un  tren  con  un  ba- 
tallón; otros  siete  están  en  marcha;  debo 
saber  si  detengo  estos  movimientos;  y 
para  ser  leal  en.todo,.debo  decir  dos  co- 
rsas: 1.°  Que  no  busco  colisiones,  porque 
sólo  aprovechan  á  los  carlistas,  nuestros 
comunes  enemigos.  2."  Que  el  general  La- 
serna  y  otros  generales  me  han  manifes- 
tado esta  madrugada  que  estas  tropas,  tan 
leales  y  disciplinadas,  repugnarían,  les 
parece,  romper  el  fuego  contra  sus  com- 
pañeros. Deseo  se  desate  ó  corte  el  nudo,  y 
si  les  parece  á  mis  queridos  amigos  los 
ministros,  desistiré  de  mi  marcha  esta 
noche. 


GUERRA  CIVTL 

El  ministro  de  Estado:  Suprema  es  la 
situación  en  que  se  encuentra  el  ministe- 
rio, que  debe  resolver  en  un  minuto  una 
cuestión  preñada  de  dificultades  gravísi- 
mas. En  tal  situación,  pide  órdenes  al  jefe 
del  Estado  y  consejo  leal  al  cariñoso  ami- 
go que  acaba  de  darnos  con  su  contesta- 
ción una  prueba  más  de  su  noble  patrio- 
tismo. V.  conoce  todos  los  datos  del  pro- 
blema: ¿qué  debemos  hacer? 

El  señor  duque:  Si  la  resistencia  es  im- 
posible, si  el  capitán  general  ni  se  rebela 
ni  obedece,  y  si  así  no  se  puede  continuar, 
ó  relevar  al  capitán  general,  y  la  guar- 
nición saldría  á  su  defensa,  ó  abdicar  en 
sus  manos  ese  efímero  y  poco  decoroso 
poder. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros: La  resistencia  es  posible,  si  con- 
tamos y  cuenta  V.  con  la  lealtad  activa 
de  ese  ejército,  y  si  con  algunas  fuerzas 
pudiera  V.  venir  rápidamente  á  Madrid. 
En  este  caso  intentaríamos  aquí  la  lucha, 
esperando  los  refuerzos  inmediatos  que  de 
ese  ejército  pudieran  venir.  En  otro  caso, 
tememos  que  los  recursos  lleguen  cuando 
hayamos  sido  vencidos,  haciendo  la  situa- 
ción de  Vd.  comprometida  é  imposible. 

El  señor  duque:  Rápidamente  podría  ir 
solo  con  un  batallón;  los  otros  tardarían 
dos,  tres  ó  cuatro  días;  no  podría  llevar 
artillería  ni  caballería,  al  menos  rápida- 
mente. Las  tropas  se  mantienen  en  disci- 
plina y  obediencia,  pero  ya  he  dicho  lo 
que  piensa  el  general  en  jefe  y  algunos 
otros  general^,  que  conocen  mucho  su 
espíritu,  por  si  llegara  el  caso  de  hacerles 
romper  el  fuego  contra  sus  compañerqs. 
Es  preciso  no  olvidar  el  engreimiento  de 
los  carlistas  á  la  vista  de  estos  hechos. 

El  señor  ministro  de  Estado:  El  minis- 
terio, en  vista  de  la  imposibilidad  de  la  re- 
sistencia, podría  reunirse  con  V.  en  el 
punto  que  designara,  y  en  el  caso  de  que 
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juzgue  que  la  resistencia,  imposible  aquí, 
es  posible  en  otra  parte. 

El  sefior  duque:  No  puedo  responderá 
la  última  pregunta,  porque  no  tengo  segu- 
ridad. Si  el  gobierno  quiere  que  nos 
veamos  fuera  de  Madrid,  podria  ser  ma- 
ñana en  Sigüenza,  Guadalajara  ú  otro 
punto. 

El  señor  ministro  de  Estado:  Si  el  go- 
bierno se  habia  de  aproximar  á  V.  sólo 
para  conferenciar,  no  hay  tiempo,  porque 
en  nuestro  concepto  estaremos  derriba- 
dos esta  misma  noche:  hacíamos  la  propo- 
sición por  si  V.  queria  conservar  la  lega- 
lidad de  su  presidencia  enfrente  del  poder 
que  se  levanta,  arrostrando,  como  minis- 
tros y  buenos  amigos  de  V,,  todas  las  con- 
secuencias de  este  paso. 
^  El  señor  duque:  Si  no  tuviéramos  á  los 

carlistas  enfrente,  yo  hubiera  tomado  la 
iniciativa  para  proponer  esto  á  mis  queri- 
dos amigos  los  ministros.  El  patriotismo 
me  veda  que  se  hagan  tres  gobiernos  en 
España.  • 

El  señor  ministro  de  Estado:  El  minis- 
terio cree  que  V.  obra  con  el  más  levan- 
tado patriotismo,  pero  exigia  nuestra 
lealtad  hacerle  esta  proposición.  Así  las 
cosas,  nos  parece  que  puede  V.  quedarse 
en  esa  y  suspender  el  movimiento  de  las 
tropas  hacia  Madrid.  En  esta  hora  supre- 
ma, más  para  el  país  que  para  nosotros, 
nos  despedimos  de  V.  quizá  para  mucho 
tiempo,  enviándole  un  cariñoso  abrazo  y 
esperando  que  V.  nos  envié  en  cambio  una 
palabra  que  indique  la  honradez,  la  leal- 
tad y  el  profundo  afecto  con  que  le  hemos 
setvido. 

El  señor  duque:  Reciban  Vds.  todos, 
mis  queridos  amigos,  mi  gratitud  inmen- 
sa por  su  amistad  y  cariño,  por  la  lealtad, 
honradez  y  energía  con  que  en  estos  cala- 
mitosos tiempos  han  desempeñado  sus  es- 
dinosos  cargos;  ofrézcanme  Vds.  á  sus  fa- 


milias, con  ternura,  y  les  recomiendo  á 
todos  mis  amados  hijos  y  mi  querida 
esposa.   ¡Adiós,    mis    nobles  y   queridos 


amigos!» 


Concluida  la  anterior  conferencia,  y  ha- 
biendo declarado  el  gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Sagasta  que  no  se  sentía  con  fuer- 
zas ni  con  elementos  para  llevar  á  cabo  la 
resistencia  con  que  habia  prometido  hacer 
efectivas  sus  recientes  amenazas,  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera  quedo  dueño  absolu- 
to de  la  situación,  puesto  que  el  mismo 
Serrano  sólo  podiatraer  á  Madrid  un  ba- 
tallón, sobre  cuya  fidelidad  al  gobierno 
revolucionario  puede  juzgarse  con  decir 
que  sólo  habia  prometido  no  hacer  fuego 
contra  las  tropas  que  proclamasen  á  don 
Alfonso.  Aislada,  pues,  aquella  situación, 
y  sin  más  elementos  que  las  personas  de 
los  ministros  que  se  hallaban  al  frente  de 
ella,  puesto  que  hasta  el  cuerpo  de  policía 
de  Madrid  manifestábase  resuelto  á  no 
obedecer  las  órdenes  del  Sr.  Sagasta,  no 
les  quedó  á  éste  y  sus  compañeros  más  re- 
curso que  el  de  retirarse  buenamente  á  sus 
casas,  cediendo  e"  puesto  al  nuevo  gobier- 
no, que  debía  presidir  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  quien  desde  las  prisiones  del  go- 
bierno civil  iba  á  ser  elevado  al  alto  pues- 
to de  jefe  del  gobierno  de  la  nación. 

Lejos  de  encontrar  obstáculos  este  mo- 
vimiento, fué  secundado  en  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  de  España,  y  respecto 
de  Madrid,  la  noche  del  30,  en  que  se  for- 
maba un  ministerio  regencia  en  nombre 
de  D.  Alfonso,  presentábase  el  general 
Carbó  al  Consejo  haciendo  presente  que 
las  tropas  acuarteladas  en  San  Gil  y  otras 
de  la  capital  no  querían  aplazar  por  más 
tiempo  la  proclanracion  de  D.  Alfonso 
como  rey  de  España.  Asi  que  fué  resigna- 
do el  poder  en  el  general  Primo  de  Rive- 
ra, convocóse  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, en  el  ministerio  de  la  Guerra,  á  to- 
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dos  los  ex-ministros  afiliados  entonces  al 
partido  alfonsino,  siendo  éstos  los  seño- 
res Cánovas  del  Castillo,  conde  de  Ches- 
te,  Molins,  Benavides,  Moyano,  Salaver- 
ra,  D.  Fernando  Alvarez,  Barzanallana, 
Orovio,  Cervera  y  algún  otro.  Entonces, 
explicando  e'  Sr.  Cánovas  el  u  ijeto  de  su 
llamamiento,  manifestóles  que  se  trataba 
de  constituir  un  gobierno  interino  hasta 
la  llegada  de  D.  Alfonso,  Wendo  después 
á  los  concurrentes  un  decreto  fechado 
en  22  de  Agosto  de  1873  en  que,  previendo 
las  eventualidades  que  pudiesen  surgir, 
conferia  á  dicho  Sr.  Cánovas  los  poderes 
necesarios.  El  dia  siguiente  fijóse  en  las 
esquinas  de  Madrid  y  fué  trasmitido  des- 
pués á  las  Drovincias  el  siguiente  docu- 
mento: 

^Ministerio  regencia. — Decreto. — Pro- 
clamado por  la  nac:on  y  el  ejército  el  rey 
D.  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon,  ha  llega- 
do el  caso  de  usar  de  los  poderes  que  por 
real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1873  se 
me  confirieron.  En  su  virtud,  y  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  rey,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

El  ministerio  regencia  que  ha  de  go- 
bernar el  reino  hasta  la  llegada  á  Madrid 
del  rey  D.  Alfonso,  se  compondrá,  bajo 
mi  presidencia,  de  las  personas  que  si- 
guen: ministro  de  Estado,  D,  Alejandro 
de  Castro,  ministro  que  ha  sido  de  Ha- 
cienda y  Ultramar  y  embajador  en  Roma; 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Fran- 
cisco de  Cárdenas,  antiguo  consejero  de 
Estado;  ministro  de  la  Guerra,  el  teniente 
general  D.  Joaquín  Jovellar,  general  en 
jefe  del  ejército  del  Centro;  ministro  de 
Hacienda,  D.  Pedro  Salaverría,  ministro 
que  ha  sido  de  Fomento  y  Hacienda;  mi- 
nistro de  Marina,  D.  Mariano  Roca  de 
Togores,  marqués  de  Molins,  ministro 
que  ha  sido  de  Marina  y  Fomento  y  direc- 
tor de  la  Academia  española;  ministro  de 
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la  Gobernación,  D.  Francisco  Romero 
Robledo,  ministro  que  ha  sido  de  Fomen- 
to; ministro  de  Fomento,  D.  Manuel  Oro- 
vio,  marqués  de  Orovio,  ministro  que  ha 
sido  de  Hacienda  y  Fomento;  ministro  de 
Ul tramar,  D.  Adelardo  López  de  Ayala, 
ministro  que  ha  sido  de  Ultramar. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1874.— 'El 
presidente  del  ministerio  regencia,  Anto- 
nio Cánovas  del  C astillo. > 

Tan  pronto  como  quedó  constituido  el 
nuevo  gobierno,  el  Sr.  Cánovas,  en  unión 
con  el  general  Primo  de  Rivera,  dirigió 
á  doña  Isabel  H,  que  residía  en  París,  el 
siguiente  telegrama: 

«Los  ejércitos  del  Centro  y  del  Norte  y 
las  guarniciones  de  Madrid  y  las  provin- 
cias, han  proclamado  á  D.  Alfonso XH  rey 
de  España.  Madrid  y  todas  las  poblacio- 
nes responden  á  esta  aclamación  con  en- 
tusiasmo. Felicitan  respetuosamente  y  de 
todo  corazón  á  V.  M,  por  este  gran  triun- 
fo, alcanzado  sin  lucha  ni  derramamiento 
de  sangi*e.> 

Asi  que  llegó  á  noticia  del  general  Ser- 
rano que  el  ministerio  habia  resignado  sus 
poderes  en  el  capitán  general  de  Madrid, 
dirigió  al  general  Laserna,  como  su  jefe 
de  Estado  maj^or,  el  telegrama  siguiente: 

«Se  está  formando  un  nuevo  gabinete 
que  proclame  á  D.  Alfonso  de  Borbon 
como  rey  de  España.  Confirmo  á  V.  en 
el  mando  del  ejército  del  Norte,  del  cual 
yo  me  retiro. > 

En  su  consecuencia  tomó  el  duque  de  la 
Torre  el  camino  de  Francia,  y  el  3  de  Ene- 
ro de  1875  se  encontraba  en  Bayona. 

Asi  terminó  el  general  Serrano  su  obra 
de  Setiembre  y  sti  última  campaña  contra 
los  carlistas,  y  de  seguro  de  una  manera 
para  él  inesperada,  puesto  que  por  más 
que  presintiese  la  proximidad  de  estos  im- 
portantes sucesos,  no  debia  esperar,  al  sa- 
lir de  Madrid,  que  estuviesen  tan  cercanos. 


CAPITULO  XIX. 


Entrada  de  D.  Alfonso  en  Espafia. — Discurso  dirigido   al  mismo  por  el  señor  Cardenal  arzobispo  de 
Valencia. —Entrada  del  monarca  en  Madrid. — Nuevos  acontecimientos  en  el  Centro  y  Cataluña. 


El  dia  9  de  Enero  de  1875  pisó  tierra 
española  el  joven  monarca,  proclamado 
por  el  ejército,  haciendo  su  solemne  en- 
trada en  Barcelona  con  uniforme  de  ca- 
pitán general,  á  caballo,  en  medio  de  la 
inmensa  concurrencia. 

Según  refiere  un  historiador  de  aquellos 
sucesos,  el  joven  rey,  al  hallarse  en  la  ca- 
tedral, pidió  que  se  le  señalase  la  silla  del 
coro  que  habia  ocupado  Carlos  I.  Al  dár- 
sela á  conocer  el  presidente  del  cabildo, 
cuando  se  sentaba  aquel  en  ella,  expresó 
los  votos  que  hacian  los  españoles  para 
que  Alfonso  XII  llegase  á  su  tiempo  á  la 
altura  del  gran  Carlos  I,  á  lo  que  contes- 
tó D.  Alfonso: 

— Mucho  hay  que  andar  para  ello,  pero 
si  todos  me  ayudan,  algo  se  andará. 

Una  vez  en  territorio  español  expidió 
D.  Alfonso  un  decreto  confirmando  en 
sus  puestos  á  las  personas  que  formaban 
el  ministerto-regencia. 

A  la  una  de  la  tarde  del  dia  10  salió  el 
nuevo  monarca  en  dirección  á  Valencia, 
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donde  fué  recibido,  según  referían  los  pe- 
riódicos, con  iguales  aclamaciones  que  en 
la  capital  del  Principado. 

El  señor  cardenal  arzobispo  'de  Valen- 
cia, como  individuo  de  la  comisión  nom- 
brada para  recibir  oficialmente  á  D.  Al- 
fonso, felicitóle  en  estos  términos: 

«Señor:  á  nombre  del  ministerio- regen- 
cia y  representación  de  todas  las  clases  de 
nuestra  sociedad,  tenemos  la  distinguidí- 
sima honra  de  reftibir  y  felicitar  respetuo- 
sos á  V.  M.  en  el  momento  mismo  en 
que,  protegido  por  la  divina  Providencia, 
vuelve  á  sentar  su  augusta  planta  en  Es- 
paña, que  con  júbilo  le  vio  nacer. 

Seáis  bien  venido,  señor,  os  decimos  to- 
dos con  buen  corazón;  subid  en  buen  hora 
al  trono  católico  de  España;  no  subís  al 
trono  de  la  revolución,  sí  al  trono  augus- 
to de-los  Recaredos  y  Fernandos,  que  fué 
muy  grande  y  esplendoroso  sobre  el  pedes- 
tal de  la  religión. 

La  España,  que  os  saluda  con  entusias- 
mo, tiene  hambre  de  una  monarquía  cató- 

217 


866 


ANALES  DE  LA 


lica  paternal  y  do  un  rey  que,  con  paso 
religioso,  la  dirija  por  el  camino  de  los 
adelantos  morales  y  sociales. 

Tiene  la  España,  señor,  sed  de  justicia 
y  de  paz;  desea  una  administración  equi- 
tativa y  económica,  y  una  política  noble, 
que  subordinada  siempre  á  la  justicia,  con- 
cilie  los  partidos  y  proteja  la  libertad  ra- 
cional de  los  pueblos.  De  vos,  señor,  es- 
pera todo  esto,  y  esta  esperanza  disminu- 
ye sus  males. 

Han  sido  y  son  grandes,  señor,  pero  en 
estos  momentos  no  debemos  enumerarlos, 
sino  olvidarlos,  haciendo  que  la  Historia 
nos  sea  á  todos,  no  una  referencia  estéril, 
sino  eficacísima  lección. 

Esté  la  razón  humana,  como  es  justo,  su- 
borbinada  á  la  razón  divina.  Quiera  vues- 
tra majestad,  bondadoso,  seguir  las  hue- 
llas trazadas  por  los  reyes  sus  augustos 
progenitores,  sigamos  nosotros  á  la  vez 
las  de  fidelidad  y  lealtad  religiosa  que 
también  nos  trazaron  nuestros  padres,  y 
creemos  que,  unidos  todos  con  los  dulces 
vínculos  de  la  Iglesia  católica,  V.  M.  po- 
drá reinar  en  paz,  y  la  España  respirar 
eon  desahogo  y  vivir  dias  bonancibles, 
con  la  protección  de  Dios  y  bajo  el  manto 
tutelar  de  la  gran  patrona  de  las  Españas, 
María  Santísima. > 

A  cuyas  palabras  contestó  el  rey  con 
las  siguientes: 

«Profundamente  conmovido  me  encuen- 
tro al  pisar  la  amada  tierra  de  España,  y 
muy  gozoso  al  volver  á  ver  á  mi  alrede- 
dor á  los  que  respeté  cuando  niño  y  esti- 
mo altamente  como  rey. 

Mi  deseo  es  conforme  á  vuestros  votos: 
dar  la  paz,  la  justicia,  la  verdadera  liber- 
tad á  todos,  absolutamente  á  todos  los  es- 
pañoles, porque  no  vengo  á  ser  rey  de  un 
partido,  sino  de  España  entera. 

Estoy  seguro  de  que  lo  lograremos  con 
el  auxilio  de  Dios,  por  quien  reinan  los 
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reyes,  y  que  tan  visiblemente  me  protege, 
como  también  con  el  de  su  Santísima  Ma- 
dre, porque  yo  también  lie  vivido  seis 
años  desamparado,  no  de  mi  madre  natu- 
ral, sino  de  España,  madre  común  y  ama- 
dísima de  todos  nosotros. > 

Alfonso  XH  hizo  su  entrada  en  Madrid 
el  14  de  Enero. 

Pero  dejemos  que  refiera  este  suceso  un 
periódico  noticiero,  que  describió  en  estos 
términos  la  entrada  del  nuevo  rey  en  la 
corte. 

Decia  así  el  mencionado  periódico: 

D.  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon  ocupa 
ya  el  solio  de  sus  mayores,  y  debe  estar 
cumplidamente  satisfecho  del  entusiasta 
recibimiento  del  pueblo  madrileño,  como 
lo  está  de  la  acogida  y  de  las  ovaciones  de 
que  ha  sido  objeto  desde  que  posó  la  plan- 
ta en  tierra  de  España.  La  nación  le  acla- 
ma y  funda  en  él  todas  sus  esperanzas.  El 
cielo  le  dé  acierto  para  regir  los  destinos 
de  su  patria,  tan  ansiosa  de  paz  y  de  pro- 
greso. 

El  rey  lo  comprende  y  lo  desea,  y  así  ha 
tenido  ocasiones  de  manifestarlo  á  muchas 
personas  que  han  logrado  la  fortuna  de 
escuchar  sus  palabras. 

El  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  esa 
multitud  que  juzga  por  impresiones;  que 
no  tiene  lugar  en  su  pecho  para  las  ambi- 
ciones de  medros  por  otros  medios  que  los 
del  trabajo;  que  no  se  deja  dominar  por 
sentimientos  bastardos  ni  extraviados  en- 
conos políticos;  esa  parte  sana  del  vecin- 
dario de  Madrid  ha  mostrado  hoy,  está 
probando  estos  dias,  que  prevé  en  el  ad- 
venimiento de  D.  Alfonso  una  nueva  era, 
un  período  nuevo  á  que  se  prestan  la  ex- 
periencia de  lo  pasado,  las  nuevas  aspira- 
ciones del  joven  príncipe,  la  enseñanza  de 
los  tiempos  y  los  estudios  que  de  otras  ci- 
vilizaciones, de  las  costumbres  de  otros 
pueblos  y  de  los  acontecimientos  ha  he- 
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cho  D.  Alfonso,  quizá  por  destinos  provi- 
denciales, para  aprovecharlos  en  bien  do 
su  patria. > 

Tales  eran  hoy,  sintéticamente  expresa- 
das, las  ideas  más  generales  entre  la  in- 
mensa masa  de  ciudadanos  que  ha  acudido 
á  saludar  el  regreso  del  regio  emigrado. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
se  veia  cruzar,  en  todas  direcciones,  las 
engalanadas  damas  de  la  corte,  ansiosas 
de  ocupar  el  mejor  puesto  en  los  balcones 
que  con  ansia  pretendían  estos  dias,  y  las 
apuestas  hijas  de  la  clase  media  y  de  la 
clase  menestral  para  escoger  sitio  donde 
ver  mejor  al  joven  monarca,  codiciosas  de 
estudiar  ó  interpretar  los  más  insignifi- 
cantes ademanes,  las  menores  inflexiones 
del  semblante,  para  justificar  el  favorable 
concepto  que  de  antemano  tenian  conce- 
bido. 

Y  en  verdad  que,  á  juzgar  por  la  ex- 
presión general,  el  joven  Alfonso  ha  exce- 
dido á  todas  las  esperanzas. 

De  afable,  apuesto  y  gallardo  aspecto, 
de  halagüeña  sonrisa,  de  expresiva  mira- 
da, de  marcial  continente,  de  elegantes 
maneras  le  han  calificado,  según  la  expre- 
sión más  ó  menos  vulgar,  más  ó  menos 
castiza  ó  académica,  á  juzgar  por  las  nu- 
merosas opiniones  que  hemos  oido  entre 
diferentes  clases  sociales. 

Las  diez  y  media  serian,  cuando  el  so- 
nido de  las  trompetas,  de  los  tambores  y 
bandas  militares  anunciaban  el  paso  de 
las  fuerzas  de  la  guarnición  para  cubrir  la 
carrera. 

La  guardia  exterior  del  real  palacio  se 
extendía  desde  la  puerta  principal  al  arco 
y  plaza  de  la  Armería. 

Desde  la  izquierda  de  esta  guardia  for- 
maba la  compañía  de  veteranos  y  la  de 
bomberos,  hasta  la  Tesorería  de  pro- 
vincia. 

La  fuerza  de  ingenieros  apoyaba  allí  su 
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cabeza,  y  se  extendia  hasta  la  esquina  de 
la  calle  del  Factor. 

Inmediatamente  después  formaba  el  ba- 
tallón de  cadetes,  hasta  la  calle  de  Co- 
loreros. 

Enseguida  el  batallón  provincial  de  To- 
ledo, hasta  la  Puerta  del  Sol.  A  conti- 
nuación el  de  Guadalajara,  hasta  la  His- 
toria Natural, 

El  batallón  provincial  de  Cuenca  y  las 
fracciones  de  los  demás  provinciales,  has- 
ta las  Calatravas. 

Seguía  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  de 
infantería  del  1.°  y  14."  tercio. 

Después  la  compañía  de  carabineros  jó- 
venes del  Escorial. 

Y  á  continuación  la  brigada  de  obreros 
de  Administración  militar  y  demás  fuer- 
zas llegadas  á  Madrid. 

Seguían  inmediatamente  los  institutos 
montados  de  ingenieros,  1.°,  2.°  y  4.°  regi- 
miento montado  de  artillería,  id  de  Cala- 
trava,  id.  de  España,  id.  de  húsares  de  Vi- 
llarrobledo,  establecimiento  central  de  ca- 
ballería, y  caballería  de  la  Guardia  civil  y 
brigada  de  trasportes. 

Desde  la  estación  del  Mediodía' hasta  la 
basílica  de  Atocha,  cubrían  la  carrera  los 
tres  escuadrones  de  la  milicia. 

La  guardia  exterior  de  Palacio,  man- 
dada por  el  general  Garbo,  la  componían 
la  compañía  del  tercer  regimiento  de  infan- 
tería de  Marina,  con  su  música,  otra  del 
regimiento  infantería  del  Rey,  otra  del 
tercer  regimiento  artillería  de  á  pié  y 
otra  del  primer  regimiento  de  ingenieros, 
una  sección  de  lanceros  de  Calatrava  y 
dos  piezas  de  artillería  del  primero  mon- 
tado. 

La  interior  la  formaban  40  cadetes  ó 
alumnos  de  las  academias  de  infantería, 
artillería,  ingenieros.  Estado  mayor,  ca- 
ballería y  administración  militar,  manda- 
dos por  el  brigadier  Golfín. 
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En  la  estación  del  Mediodía  se  reunie- 
ron á  la  hora  Ajada  los  señores  ministros, 
de  uniforme,  gran  número  de  generales  y 
de  comisiones  y  representantes  de  perió- 
dicos extranjeros. 

La  estación  estaba  adornada  interior  y 
exteriormente  con  banderas,  gallardetes 
y  colgaduras,  y  en  el  anden,  entre  la 
puerta  de  entrada  al  gabinete  preparado 
para  S.  M.,  se  hablan  formado  dos  grupos 
alegóricos,  con  objetos  y  aparatos  de  te- 
legrafía y  ferro-carriles. 

A  las  once  y  45  minutos  sonó  un  caño- 
nazo, anunciando  que  el  tren  regio  aca- 
baba de  salir  de  Aranjuez. 

A  la  llegada  del  tren,  con  viva  impa- 
ciencia esperado,  todos  se  apresuraban  á 
ocupar  el  mejor  sitio  para  saludar  antes 
al  rey,  y  un  viva  unánime,  entusiasta, 
oscureció  el  estridor  de  la  locomotora. 

Veintiún  cañonazos,  y  el  repique  gene- 
.  ral  de  campanas,  anunciaron  á  Madrid  la 
llegada  del  rey. 

El  toque  de  marcha  real  de  la  música 
de  veteranos,  y  los  vivas  de  la  multitud, 
no  nos  permitieron  oir  los  cariñosos  sa- 
ludos del  rey  á  los  ministros. 

La  Sra.  Ximenez  de  las  Navas,  pro- 
fundamente conmovida,  sin  casi  poder 
articular  las  frases,  entregó  al  rey  una 
corona,  diciéndole:  «Aceptad,  señor,  esta 
corona  en  recuerdo  á  vuestra  bondadosa 
madre,  tan  tiernamente  amada  de  nues- 
tro corazón,  como  su  noble  hijo  nuestro 
rey  Alfonso  XII,  que  Dios  bendiga  y  la 
Santa  Virgen  cubra  con  su  manto.» 

Esta  corona,  formada  de  hojas  de  lau- 
rel de  plata,  flores  de  mirto,  rosas  blan- 
cas, encina  y  espigas  de  oro,  todas  sim- 
bólicas, lleva  un  adorno  de  cintas  de  los 
colores  nacionales,  con  una  flor  de  lis  y 
el  retrato  del  rey. 

En  las  cintas  se  lee  esta  dedicatoria: 

<k  nuestro  amado  rey  Alfonso  XII, 
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como  recuerdo,  á  su  adorada  madre,  las 
Sras.  Ximenez  de  las  Navas,  las  hijas  del 
general  Gasset  y  la  señora  de  Moreno  Al- 
bertos.> 

Estas  señoras  han  sido  las  primeras 
que  han  tenido  la  fortuna  de  saludar  al 
rey. 

S.  M.  salió  enseguida,  y  montando  con 
arrogante  elegancia  un  caballo  blanco, 
que,  según  oimos,  le  ha  sido  regalado  por 
un  propietario  de  Valencia,  partió  entre 
los  vivas  de  la  muchedumbre,  seguido  de 
su  numerosa  escolta  y  precedido  por  dos 
ayudantes  y  dos  oficiales  de  Estado  ma- 
yor, dirigiéndose  al  templo  de  Atocha. 

Formaban  la  escolta  de  S.  M.  el  rey 
un  oficial  y  16  individuos  de  tropa  de  cada 
uno  de  los  cuerpos  de  caballería  del  ejér- 
cito, Gruardia  civil  y  voluntarios,  al  man- 
do del  coronel  más  antiguo,  Sr.  Lozano. 

Soi"prendente  era  el  efecto  que  produ- 
cía la  entusiasmada  muchedumbre  que 
coronaba  las  alturas  de  la  estación  y  sus 
inmediaciones,  agitando  los  pañuelos  y 
los  sombreros  y  atronando  el  viento  los 
vítores,  el  ruido  de  las  campanas,  las  sal- 
vas y  los  cohetes. 

Es  de  advertir  que  el  tren  real  venía 
tirado  por  una  máquina  engalanada  con 
guirnaldas  y  banderas,  y  de  ella  venia 
encargado  el  inspector  de  la  línea,  don 
Eduardo  Aurioles. 

Con  la  comitiva  llegaron  los  señores 
marqués  de  Salamanca,  Montesinos,  Ba- 
huer,  del  consejo  de  la  empresa,  y  los  co- 
misionados de  la  audiencia,  diputación 
provincial,  gobernador  civil,  la  comisión 
regia  que  fué  á  Marsella,  y  otras  muchas 
personas  que  se  han  agregado  al  regio  sé- 
quito. 

En  el  coche  del  rey  llegaron  á  la  esta- 
ción los  generales  Cheste,  Zavala,  minis- 
tro de  Marina  y  capitán  general,  y  junto 
á  él  el  Sr.  Savouré,  el  director  de  Obras 
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públicas,  los  consejeros  del  ferro -caml 
y  los  Sres.  Belda,  Oñate,  Goicoerrotea  y 
otros. 

En  el  templo  de  Atocha  esperaban  los 
ministros  ya,  y  salió  el  clero  con  palio  á 
recibir  á  S.  M.  á  la  puerta,  donde  adoró 
la  cruz.  También  esperaban  al  monarca  el 
señor  cardenal  arzobispo  de  Valladolid, 
el  procapellan  Sr.  Méndez,  el  sumiller  de 
cortina,  el  capellán  de  Atocha  y  todo  el 
clero  de  la  jurisdicción.' 

El  rey  subió  al  presbiterio,  donde  oró 
breves  momentos,  y  enseguida  se  empezó 
un  Te  -Deum  de  Andrevi,  tocado  al  órga- 
no por  Ovejero,  cantado  por  las  señoritas 
Trillo,  García,  Checa,  Agudo,  y  los  seño- 
res Cagigal,  Oliveres  y  Guallart,  bajo  la 
dirección  del  maestro  Martin,  de  quien 
después  se  cantó  también  una  Salve. 

El  rey  fué  despedido  en  la  misma 
forma. 

La  iglesia  se  hallaba  lujosamente  ador- 
nada con  las  antiguas  colgaduras  de  ter- 
ciopelo lisadas,  que  se  han  custodiado  cui- 
dadosamente. 

En  el  patio,  adornado  también  con  es- 
cudos y  banderas,  se  habia  alzado  delante 
de  la  puerta  central  de  la  iglesia  un  alto 
trofeo  con  banderas^  cestones,  cañones, 
cajas  y  10  banderas  de  provinciales. 

Al  salir  de  Atocha  volvió  á  montar  á  ca- 
ballo, y  precedido  de  un  piquete  de  Guar- 
dia civil,  de  varios  batidores  y  de  su  nu- 
merosa comitiva,  entrevia  cual  iba  también 
el  gobernador  civil  á  caballo,  se  dirigió 
por  el  Prado,  donde  se  hallaba  la  caballe- 
ría, los  ingenieros,  la  artillería  y  los  tre- 
nes de  ferro-carriles,  pontoneros  y  telé- 
grafos. 

La  tropa  fué  replegándose  poco  á  poco 
detrás  de  la  escolta. 

Al  pasar  por  el  hospital  se  le  arrojaron 
gran  número  de  palomas  con  preciosos 
lazos. 

TOMO   u 
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Al  pasar  por  el  obelisco  del  Dos  de 
Mayo,  hizo  el  rey  un  profundo  saludo  al. 
monumento. 

Por  todo  el  tránsito  ha  ido  descubierto 
y  saludando  con^  el  ros. 

Al  llegar  S.  M.  á  la  esquina  de  la  calle 
de  Alcalá,  entre  el  palacio  del  ministerio 
de  la  Guerra  y  el  del  señor  duque  de  Sex- 
to, los  aplausos,  vivas  y  demostraciones 
de  júbilo  fueron  tan  intensos,  que  el  joven 
monarca  se  conmovió;  pero  recobrando  la 
serenidad,  y  con  la  sonrisa  que  le  es  pro- 
pia, saludó  cariñosamente  al  inmenso  gen- 
tío que  le  rodeaba,  así  como  al  palacio  del 
señor  duque  de  Sexto,  en  cuyos  balcones 
se  veia  gran  número  de  damas  de  la  alta 
aristocracia,  que  arrojaban  al  rey  multi- 
tud de  coronas,  palomas,  flores  y  versos. 

Pasado  que  hubo  la  comitiva  por  este 
punto,  siguió  á  la  misma  un  carro  enga- 
lanado con  banderas  y  escudos,  y  los  ati*i- 
butos  de  las  artes  y  oficios,  en  el  que  iban 
unos  30  artesanos  que  llevaban  un  pendón 
en  el  que  se  leia:  Protección  al  trabajo. 

También  siguió  á  la  comitiva  un  mag- 
nífico carruaje,  que  lujosamente  engala- 
nado y  arrastrado  por  cuatro  caballos, 
conducía  cuatro  jóvenes  de  la  aristocracia, 
los  cuales  llevaban  dos  estandartes  en  los 
que  se  leían:  ¡Viva  Alfonso  Xll!  y  ¡viva 
el  ejército!  Este  carruaje  estuvo  situado 
largo  rato  en  la  calle  de  Alcalá,  junto  á 
la  fuente  de  Cibeles,  y  al  pasar  el  rey  le 
arrojaron  desde  el  mismo  varias  palomas 
y  multitud  de  versos. 

En  el  tablado  construido  en  el  interior 
de  la  verja  del  ministerio  de  la  Guerra,  se 
veían  multitud  de  señoras  de  altos  funcio- 
narios, comerciantes,  militares  de  alta 
graduación  y  muchas  otras  personas  que 
sin  cesar  vitoreaban  al  rey. 

Los  pabellones  del  referido  ministerio 
estaban  cuajados  de  gente,  así  como  las 

azoteas. 
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Al  llegar  á  la  presidencia,  las  damas 
que  componen  la  sociedad  de  señoras  de 
Madrid,  y  que  ocupaban  todos  los  balco- 
nes, arrojaron  al  rey  con  profusión  palo- 
mas preciosas,  ramilletes  };  versos,  y  sa- 
ludaban con  sus  pañuelos  al  joven  monar- 
ca al  mismo  tiempo  que  se  escapaba  de 
sus  labios  un  nutrido  viva. 

Un  inmenso  gentío,  que  no  contento 
con  vitorear  al  rey  en  la  estación  le  seguia 
durante  la  carrera,  unia  sus  entusiastas 
vivas  á  los  de  las  damas. 

El  rey  que,  como  decimos  en  otro  lu- 
gar, tiene  una  figura  muy  simpática,  ha 
logrado  cautivar  en  un  momento  los  cora- 
zones. 

Al  pasar  por  la  Historia  natural  fué 
también  saludado  con  entusiastas  y  pro- 
longados vivas  por  los  que  ocupaban  los 
balcones  de  aquel  edificio. 

El  ministerio  de  Hacienda  estaba  lujo- 
samente adornado. 

En  el  ministerio  de  la  Gobernación  ocu- 
paban el  balcón  del  centro  los  represen- 
tantes de  Francia,  Inglaterra,  Austria, 
Estados-Unidos,  Brasil,  Prusia,  Portu- 
gal, Méjico,  Paises-Bajos,  Italia,  Suecia 
y  monseñor  Bianchi,  encargado  de  laNun- 
ciatura,  acompañados  del  introductor  de 
embajadores,  señor  marqués  de  Selva 
Alegre. 

Los  demás  balcones  del  edificio  estaban 
ocupados  por  distinguidas  damas. 

El  aspecto  de  la  Puerta  del  Sol  era 
sorprendente,  pues  las  colgaduras  y  ador- 
nos de  los  balcones,  y  el  hallarse  cuajado 
de  público,  no  sólo  la  plaza,,  sino  todos  los 
edificios,  hasta  los  tejados,  producía  un 
brillante  efecto. 

Amenizaba  la  fiesta  el  concierto  instru- 
mental de  90  profesores,  dispuestos  por 
iniciativa  de  las  señoras  marquesas  de 
Villaviejay  condesa  de  Toreno  en  el  ta- 
blado construido  al  efecto  al-  pié  de  una  de 
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las  farolas  del  centro  de  la  Puerta  del  Sol, 
y  dirigido  por  D.  Vicente  Arche. 

Los  vivas  y  aclamaciones  al  rey  en  todo 
el  tránsito  fueron  mucho  mayores  al  lle- 
gar á  la  Puerta  del  Sol. 

Desde  los  balcones  arrojaban  al  rey  co- 
ronas, palomas  y  flores,  y  los  vivas  se  re- 
petían sin  cesar  por  la  muchedumbre  que 
se  hallaba  apiñada  en  tan  ancho  espacio, 
hasta  el  extremo  de  ahogar  los  ecos  de  la 
marcha  real  que  entonaban  las  músicas. 

La  explosión  del  entusiasmo  fué  tal,  que 
al  llegar  á  la  Puerta  del  Sol  el  joven  mo- 
narca, no  encontraba  manera  posible  de 
expresar  su  gratitud  al  inmenso  pueblo 
que  en  masa  le  aclamaba  por  todas  partes. 

Al  paso  del  rey  por  la  Puerta  del  Sol, 
fueron  abiertas  las  llaves  de  la  fuente,  que 
lanzó  á  los  aires  una  inmensa  cantidad  de 


agua. 


De  los  balcones  del  Círculo  alfonsino  y 
del  palacio  de  Oñate,  vimos  arrojar  va- 
rias coronas  y  palomas. 

Las  simpáticas  hijas  del  rico  propieta- 
rio D.  Pedro  de  Ochoa,  arrojaron  al  rey 
una  preciosa  corona  y  gran  número  de 
ñores. 

Las  demostraciones  de  entusiasmo  no 
se  interrumpieron  durante  el  tránsito  de 
la  calle  Mayor. 

Al  llegar  S.  M.  á  la  plaza  de  la  Arme- 
ría, todas  las  comisiones  que  esperaban 
en  palacio  abrieron  los  balcones  y  lo  sa- 
ludaron frenéticamente,  lo  mismo  que  al 
subir  la  escalera,  atravesar  el  salón  de 
columnas  y  subir  las  gradas  .del  trono, 
donde  se  colocó  con  notable  desembarazo, 
permaneciendo  de  pié. 

Los  ministros  se  colocaron  á  la  derecha 
con  los  grandes  de  España,  á  la  izquierda 
las  damas  que  fueron  de  palacio  y  los  gen- 
tiles hombres  enfrente. 

La  premura  del  tiempo  y  la  necesidad 
de  abreviar  la  recepción  para  presenciar 
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el  desfile,  hizo  preciso  que  las  comisiones 
fueran  entrando  sin  el  rigorismo  de  la  eti- 
queta, y  según  se  presentaban. 

Los  comisionados  fueron  saludando  al 
rey,  que  contestaba  con  su  habitual  son- 
risa, y  luego  dio  la  mano  y  conferenció 
cariñosa,  aunque  brevemente,  con  algu- 
nas de  las  ilustres  damas  que  sirvieron  á 
doña  Isabel  11. 

Acto  seguido  bajó,  y  colocándose  con 
toda  la  escolta  á  caballo  delante  de  la 
Puerta  del  Príncipe,  que  da  á  la  plaza  de 
Oriente,  empezó  el  desfile  á  las  cuatro 
menos  cuarto. 

Las  tropas,  al  pasar,  vitoreaban  con  sin 
igual  ardar. 

Las  comisiones  y  personajes  que  que- 
daron en  los  salones  de  palacio  corona- 
ron enseguida  los  balcones,  y  la  muche- 
dumbre que  se  apiñaba  en  la  plaza  ape- 
nas dejaba  paso  á  algunas  de  las  personas 
que  sallan  del  regio  alcázar. 

Imposible  nos  ha  sido  recoger  muchísi- 
mos detalles,  cuya  narración  nos  exigirla 
más  calma  y  más  espacio;  pero  la  relación 
que  antecede  bastará  á  dar  una  idea  de  las 
escenas  de  que  ha  sido  hoy  Madrid  testi- 
go, y  que  abren  el  período  de  una  nueva 
época  para  España.  > 

Dejándose  llevar  los  liberales  por  las 
impresiones  del  momento,  creían,  en  vista 
de  la  favorable  acogida  hecha  en  España 
al  joven  príncipe  que  acaba  de  sentarse 
en  el  trono,  que  la  guerra,  por  sólo  este 
hecho,  podia  darse  por  terminada. 

En  este,  como  en  muchos  de  sus  cálcu- 
los, se  equivocaban,  porque  no  es  obra  de 
un  momento  el  poner  término  á  una  guer- 
ra que  coataba  por  una  y  otra  parte  con 
elementos  bastantes  para  sostenerse ,  aun 
cuando  no  se  desconozca  el  influjo  que 
aquel  importante  suceso  debía  producir  en 
su  marcha,  y  en  la  cual,  si  el  ejército  que 
conábatia  á  los  carlistas  podia  tremolar  ya 
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una  bandera,  se  habia  demostrado  en  mil 
combates  que  éstos  luchaban  con  fé  y  ar- 
dimento  á  la  sombra  de  la  que  desde  el 
principio  de  la  guerra  les  habia  servido 
en  ella  de  norte  y  guia. 

Así  fué,  que  pocos  dias  después  de  ha- 
ber ocupado  el  trono  Alfonso  XII,  se  leían 
eagla  Gaceta  los  siguientes  despachos: 

«El  general  en  jefe  del  principado  de 
Cataluña  manifiesta  que  en  12  del  actual 
salió  de  Gerona  el  general  Esteban  para 
Santa  Coloma  de  Parnés,  donde,  según 
noticias ,  se  encontraba  Savalls  con  los 
batallones  de  su  nombre,  el  de  Huguet,  el 
de  Olot,  de  Arellen,  Vila  de  Prat  y  otros 
cabecillas,  con  150  caballos  y  dos  piezas  de 
artillería;  esta  fuerza,  á  la  llegada  de  la 
división,  tomó  posiciones  en  la  orilla  de- 
recha del  rio  Bastant;  pero  atacada  con 
gran  decisión  por  el  general  Esteban,  que 
ocupó  enseguida  el  pueblo,  al  grito  de 
viva  Alfonso  XII,  fueron  desalojados  de 
aquellas,  después  de  una  lucha  tenaz,  per- 
siguiendo al  enemigo  más  de  una  hora, 
con  fuego  sostenido  de  infantería  y  caba- 
llería. 

Las  bajas  del  enemigo  han  sido  más  de 
70  muertos,  cogiéndoles  muchas  armas  y 
efectos  de  guerra. 

Las  nuestras  han  consistido  en  cinco 
muertos  y  36  heridos. 

La  columna  del  batallón  de  Ceuta  al- 
canzó una  ronda  carlista  en  el  Plá  de  Cal- 
ma, matando  al  cabecilla  G-rau  y  cogien- 
do cinco  prisioneros  y  armamentos,  sin 
que  haya  habido  pérdida  alguna  por  nues- 
tra parte;  la  misma  columna  hi^o  15  pri- 
sioneros á  otra  facción  de  Santa  Coloma 
de  Queralt.» 

Al  mismo  tiempo  se  leia  en  el  Diario  de 
Tarragona:         , 

<Unos  300  carlistas,  al  mando  del  cabe- 
cilla Curto  de  Torrija,  se  presentaron  el 
sábado  último  frente  á  Mora  de  Ebro,  y 
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hostilizaron    la    guarnición   ocho    horas 
consecutivas. 

La  densa  niehla  que  cubría  la  atmós- 
fera no  permitió  á  los  liberales  verifi- 
car una  salida,  contentándose  con  to- 
mar las  debidas  precauciones  para  no  ser 
victimas  de  una  sorpresa  y  contestar  de 
vez  en  cuando  los  disparos  de  las  po- 
ciones. 

Estas  se  retiraron  convencidas  de  no 
poder  realizar  lo  que  anhelaban  y  sin  ha- 
ber causado  baja  alguna  á  los  voluntarios, 
ignorándose  las  pérdidas  que  ellas  su- 
frieron. > 

Decia  La  Imprenta  de  Barcelona  del 
dia  10: 

«Ayer  se  recibió  en  esta  ciudad  la  no- 
ticia de  que  los  carlistas  atacaban  la  ve- 
cina ciudad  de  Matará. 

En  efecto,  los  carlistas  se  presentaron 
á  eso  de  las  seis  de  la  mañana,  en  número 
que  se  calcula  alcanzarla  á  unos  3.000 
hombres,  con-dos  piezas  de  artillería,  pro- 
cedentes de  la  parte  de  Areyns,  y  ataca- 
ron la  torre  llamada  de  San  Sagimon,  y 
se  apoderaron  de  la  barricada  que  hay 
cerca  de  la  fábrica  del  gas. 

A  los  voluntarios  que  custodiaban  la 
torre  de  San  Sagimon,  mandados  por  el 
capitán  Sr.  Farigola,  les  intimaron  que  se 
entregasen  bajo  promesa  de  respetarles 
las  vidas;  pero  el  Sr.  Farigola  no  cayó  en 
el  lazo  que  se  le  tendía,  y  se  defendió  con 
los  voluntarios  hasta  que  pudo  salir, 
abriéndose  paso  á  la  bayoneta. 

Dos  voluntarios  tardaron  en  salir  y 
fueron  degollados.  Los  carlistas  hicieron 
varios  disparos  de  artillería  contra  la  ciu- 
dad, y  la  infantería  llegó  hasta  la  calle  de 
la  Habana. 

El  capitán  Farigola,  al  frente  de  su  com- 
pañía de  voluntarios,  tomó  la  ofensiva, 
flanqueando  la  orilla  del  mar,  mientras 
otra  compañía,  mandada  por  el  capitán 
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Sr.  Ibarra,  les  batia  por  la  parte  de  la 
montaña. 

Cuatro  horas  duró  el  fuego,  y  á  las  diez 
de  la  mañana,  viendo  los  carlistas  la  te- 
nacidad de  los  defensores,  y  que  había 
muerto  de  un  balazo  el  comandante  de  su 
artillería,  Juan  Muñoz,  que  ellos  tenían 
en  gran  concepto,  desmayaron  y  empren- 
dieron la  retirada,  recogiendo  sus  muer- 
tos y  heridos. 

Los  voluntarios  continuaron  persi- 
guiéndolos hasta  la  sierra  inmediata.  Al 
llegar  á  Areyns  enterraron  los  carlistas 
tres  muertos,  incendiaron  las  maderas  del 
depósito  de  agua  del  ferro-carril  y  tras- 
ladaron un  carro  de  heridos. 

Mientras  duró  el  combate,  Savalls  esta- 
ba con  su  gente  en  Pineda;  pero  en  Areyns 
se  encontraron  ambas  facciones.  Las 
personas  de  Mataró  con  quienes  hemos 
hablado,  están  acordes  con  que  los  volun- 
tarios y  sus  jefes  se  batieron  con  gran  va- 
lor, y  que,  gracias  á  su  arrojo,  la  ciudad 
se  salvó  de  los  desmanes  que  en  ella  ha- 
brían cometido  los  carlistas. 

En  una  carta  de  Mataró  del  día  11,  se 
leía,  además,  el  siguiente  párrafo: 

«El  trastorno  que  ayer  dieron  los  car- 
listas á  este  pacífico  vecindario,  se  ha 
convertido  en  indignación  al  saber  que  al 
retirarse  aquellos  encontraron  en  la  car- 
retera de  Areyns  un  coche  público,  hicie- 
ron bajar  á  los  viajeros  para  colocar  en  él 
á  los  heridos,  y  se  llevaron  presos  á  los 
cuatro  viajeros,  vecinos  de  Mataró,  dicién- 
doles  que  los  fusilarían  si  el  ayuntamiento 
de  esta  ciudad  no  pagaba  una  exhorbítan- 
te  contribución. 

Dichos  vecinos  son  cuatro  infelices  ma- 
taronenses,  que  iban  á  Areyns  para  sus 
negocios  particulares.  Había  entre  ellos 
un  cubero,  un  cestero  y  dos  personas  más 
de  ninguna  posición  social  ni  oficial.  Este 
proceder  no  puede  ser  excusado,  siquiera 
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por  las  personas  á  quienes  no  ofusca  la 
pasión  de  partido,  y  en  definitiva  hacer 
recaer  la  odiosidad  general  sobre  los  que 
apelan  á  semejantes  medios,  tan  opuestos 
á  los  sentimientos  que  blasonan  defender.» 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  publi- 
có las  siguientes  cartas. 

<Tericel\\  de  Enero  de  1875. — Ayer  por 
la  tarde  regresó  á  esta  la  brigada  Sasso 
de  su  expedición  á  Albarracin. 

De  carlistas  se  sabe  que,  con  referencia 
á  personas  venidas  de  Fortanete,  que  Ga- 
mundi  y  Bret  están  allí  con  unos  1.700 
hombres,  que  se  adiestran  mañana  y  tarde 
en  el  ejercicio  de  las  armas. 

Lizárraga,  Valles  y  otros  cabecillas,  en 
Ademuz  y  Chelva. 

Los  carlistas  se  han  llevado  de  todos  los 
pueblos  del  llamado  rincón  de  Ademuz 
los  mozos,  casados  y  viudos  sin  hijos;  á 
toda  prisa  los  organizan. 

Sigue  la  fortificación  del  Collado  de  Al- 
puente. 

Dícese  que  una  partida  carlista  de  ca- 
ballería ha  destruido  otra  vez  el  telégra- 
fo, entre  Calamocha  y  Luco. 

No  han  llegado  los  cori-eos  de  Madrid  y 
Zapagoza. » 

Otra  carta  de  Alcañiz,  fecha  30  de  Ene- 
ro, decia  lo  que  sigue: 

«Mi  querido  amigo:  La  facción  Balleste- 
ro, que  llegó  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  Ca-' 
laceité,  salió  precipitadamente  en  direc- 
ción á  Caseras,  al  tener  noticia  que  un  ba- 
tallón de  la  brigada  Despujols  se  habia  di- 
rigido á  Mazaleon. 

El  comandante  de  armas  de  Beceite  ha 
sido  conducido  á  Cantavieja  para  que 
rinda  cuentas,  habiendo  sido  nombrado  en 
su  lugar  el  conocido  por  el  Moreno  de 
Castellserás. 

Según  noticias  de  origen  carlista,  se 
halla  gravemente  herido,  con  un  muslo 
atravesado,  el  titulado  auditor  de  guerra 

TOMO    II 
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de  Aragón,  D.  Manuel  Antonio  Lapar- 
dina. 

Los  batallones  que  salieron  de  esta  ciu- 
dad se  hallan  recaudando  las  contribu- 
ciones en  los  pueblos  del  partido  de  Val- 
derrobres. 

El  teniente  general  carlista,  general  en 
jefe  -del  ejército  del  Centro,  D.  Antonio 
Dorregaray,  repasó  el  Ebro  por  el  pueblo 
de  Flix,  donde  es  sabido  existe  destaca- 
mento carlista. 

Positivamente  nada  se  sabe  del  para- 
dero de  Gamundi,  aunque  hay  quien  ase- 
gura está  en  Fortanete  gravemente  en- 
fermo. 

El  general  Despujols,  que  sigue  aquí,  se 
halla  algo  indispuesto.» 

La  Gaceta  del  15  de  Enero  publicaba 
también  los  siguientes  partes  telegráficos: 

«El  brigadier  Cásasela,  desde  el  Campi- 
llo de  Alto-Buey,  manifiesta  que,  á  su  sa- 
lida de  Almodóvar,  y  con  noticia  de  la 
existencia  de  una  facción  procedente  de 
Valencia,  se  adelantó  con  dos  escuadrones 
de  húsares  de  la  Princesa,  y  viendo  que 
aquella  se  alejaba  desde  Campillo  hacia 
Enguidanos,  la  persiguió  velozmente,  lle- 
gando el  valor  de  los  húsares  hasta  car- 
garla á  legua  y  media,  con  tal  brillantez, 
que  quedaron  en  el  campo  30  muertos, 
80  heridos  prisioneros,  libertando  los  re- 
-henes  que  llevaba  y  apoderándose  de  va- 
rios carros  cargados  de  tabacos  y  otros 
efectos.  Por  parte  de  la  fuerza  sólo  hubo 
algunos  contusos  y  varios  caballos  he- 
ridos. 

El  dia  17  de  Enero  de  1875  entraron  las 
fuerzas  carlistas  al  mando  de  Tristany, 
Miret  y  algunos  otros  jefes,  en  la  impor- 
tante población  de  Granollers,  en  número 
de  3.000  hombres. 

Según  el  relato  que  publicaron  los  pe- 
riódicos de  Barcelona  de  dicha  función  de 
guerra,  los  carlistas  •  tomaron  por  asalto 
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dicha  villa,  penetrando  por  tres  distintas 
partes  de  las  tapias  de  la  misma. 

La  escasa  guarnición  que  allí  habia 
parece  que  se  hizo  fuerte  en  la  Iglesia,  j' 
los  carlistas,  no  encontrando  resistencia 
en  los  demás  puntos,  se  hicieron  dueños 
de  la  población. 

Según  un  periódico  catalán,  el  jueznnu- 
nicipal,  Sr.  Molió,  se  encontró  en  la  calle 
con  los  carlistas  que  iban  á  buscarle  al 
casino,  pero  no  le  conocieron.  Ocultóse 
en  casa  de  un  amigo,  y  un  accidente  pro- 
videncial evitó  que  cayese  en  manos  de 
sus  perseguidores.  A  poco  rato  de  hallar- 
se escondido  en  el  desván,  presentóse  en 
la  citada  casa  un  coronel  carlista,  amigo 
de  la  familia,  en  ocasión  en  que  seis  ú  ocho 
individuos  trataban  de  saqueaida.  Opúsose 
el  coronel,  les  hizo  salir  á  sablazos,  y  dejó 
á  la  puerta  un  sargento  de  Centinela  para 
que  ningún  individuo  entrase  en  dicha 
casa,  como  así  sucedió. 

En  el  ataque  del  fuerte  jugó  la  artille- 
ría, y  una  de  las  balas  que  disparó  la  tro- 
pa que  la  defendía  hirió  mortalmente  á 
un  oficial  de  artillería  carlista,  el  cual  fa- 
lleció al  sacársele  de  la  población  por  el 
Portal  de  Vich.  Parece  que  los  carlistas 
de  la  guardia  sintieron  mucho  aquella 
pérdida,  descubriéndose  ante  el  cadáver, 
que  se  llevaron  á  su  retirada  de  G-ra- 
noUers. 

Los  periódicos  catalanes  decían,  por  úl- 
timo, que  apenas  amaneció  abandonaron 
los  carlistas  la  población,  dirigiéndose  ha- 
cia el  Fígaro,  y  llevándose  á  todos  los  in- 
dividuos que  componían  el  ayuntamiento; 
que  en  la  población  se  recogieron  cuatro 
individuos  de  tropa  muertos,  dos  paisanos 
y  siete  carlistas,  y  que  en  Barcelona,  tan 
pronto  como  las  autoridades  tuvieron  noti- 
cia del  ataque  de  que  se  trataba,  organiza- 
ron una  columna  que  salió  en  auxilio  de  la 
referida  villa. 
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Decía  El  Diario  dé  Villanueva  y  Geltrú: 
«A  las  cinco  de  la  tarde  de  anteayer 
pasó  Josepet  del  Artera  con  unos  200  hom- 
bres por  las  inmediaciones  de  la  Masía 
de  Sarria,  con  dirección  á  San  Pedro  de 
Rivas,  en  cuyo  pueblo  no  llegó  á  penetrar, 
sin  duda  por  haber  llegado  á  su  noticia 
que  la  ronda  de  Sitges  se  hallaba  en  Ca- 
niellas,  haciendo  una  contramarcha  y  pre- 
sentándose su  partida  fraccionada  en  va- 
rios grupos  en  los  alrededores  de  esta 
villa,  á  la  una  de  la  madrugada,  hora  en 
que,  en  medio  de  una  atronadora  gritería, 
dispararon  infinidad  de  tiros  contra  la 
torre  de  fortificación  de  la  Plana. 

Los  disparos  fueron  contestados  por  la 
tropa  que  guarnece  la  torre,  sin  que  esto 
produjera  la  menor  alarma  entre  los  que 
guardaban  el  recinto,  por  la  seguridad  que 
abrigan  de  que  ni  con  gritos,  ni  á  tiros,  ha 
de  serles  fácil  penetrar  en  nuestra  villa. 

Las  rondas  volantes  de  Rafull,  Panadés 
y  Prats,  sostuvieron  el  18  á  la  caida  de  la 
tarde,  con  las  rondas  carlistas  de  Flix,  Pra- 
des  y  Neu,  en  la  Masía  de  Benifar,  cerca 
de  la  Cruz  de  Campo,  donde  trataron  de 
hacerse  fuertes,  un  reñido  combate. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  empezó 
el  ataque  por  las  rondas  liberales,  que  sa- 
bedoras de  la  estancia  de  los  carlistas  en 
aquel  punto  no  vacilaron  en  ir  á  desalo- 
jarlos. Después  de  dos  horas  de  fuego,  y 
cuando  la  oscuridad  hacía  imposible  la  lu- 
cha, emprendieron  la  huida  hacia  San 
José  de  Beixar,  dejando  en  el  campo  tres 
muertos,  11  heridos  que  no  pudieron  reco- 
ger, y  siete  prisioneros. 

Por  parte  de  las  rondas  liberales  hubo 
un  muerto  y  seis  heridos,  uno  de  ellos  de 
gravedad.» 

Nombrado  el  general  Dorregaray  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Centro,  para 
reorganizar  las  fuerzas  carlistas  de  aquel 
distrito,  salió  de  las  provincias  Vasconga- 
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das,  y  á  mediados  del  mes  de  Enero  había- 
se ya  encargado  del  mando  de  aquellas 
fuerzas. 

La  Gaceta  del  29  de  dicho  mes  publica- 
ba el  siguiente  despacho: 

«El  capitán  general  trasmite  un  despa- 
cho del  general  en  jefe,  fechado  el  16  en 
Chelva,  en  el  cual  participa,  que  noticioso 
de  que  Dorregaray  se  encontraba  allí  con 
fuerzas  organizando  los  mozos  que  con 
medidas  de  rigor  sacó  de  los  pueblos,  se 
dirigió  á  aquel  punto,  dando  orden  á  la 
brigada  Arnaiz  para  que  marchase  desde 
el  Villar,  mientras  él,  con  la  de  Velasco, 
lo  efectuaba  desde  Alcublas. 

Las  fuerzas  carlistas  que  quisieron  dis- 
putar el  paso  á  dicho  brigadier  Arnaiz, 
en  Más  de  Solar,  fueron  arrolladas  por 
seis  compañías  de  cazadores  de  Mérida, 
después  de  hora  y  media  de  fuego.  El  ene- 
migo, que  ocupaba  á  Chelva  en  número  de 
2.500  infantes,  200  caballos  y  1.500  quin- 
tos, sin  armamento  aún,  huyó  á  Tuejar, 
rescatando  las  tropas  algunos  prisio- 
neros. > 

Además  decia  un  periódico: 

«Hace  algunos  dias  publicó  Dorregaray 
un  T)ando  en  el  Maestrazgo,  mandando 
entregar  raciones  en  metálico  y  fijando  en 
una  peseta  el  valor  de  cada  una.  A  Bena- 
sal  ha  pedido  800  raciones,  á  Villafranca 
también  800,  á  la  Iglesuela  500,  otras  tan- 
tas á  Cántavieja,  y  &sí  proporcionalmente 
á  los  demás  pueblos.  Además  de  estas  ra- 
ciones en  metálico,  pide,  como  emprésti- 
to de  guerra,  5.000  duros  á  Cántavieja, 
6.000  á  Villafranca,  4.000  á  la  Iglesuela, 
y  parecidas  cantidades  á  las  demás  pobla- 
ciones del  distrito. 

El  mismo  Dorregaray  ha  dirigido  desde 
Benasal  una  alocución  á  sus  compañeros 
de  insurrección,  diciéndoles  que  hasta 
ahora  el  carlismo  no  ha  sido  en  estas  pro- 
vincias más  que  el  bandolerismo  armado. 
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que  parece  haberse  propuesto  molestar  á 
los  pueblos,  y  otras  lindezas  por  el  estilo, 
y  concluye  asegurando  que  todo  cambiará 
bajo  su  mando  y  bajo  su  bandera,  que  es 
la  de  «justicia,  paz  y  orden.» 

A  propósito  de  bandos,  creemos  conve- 
niente publicar  á  continuación  el  que  di- 
rigió el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Centro,  D.  Genaro  de  Quesada. 

Dice  así: 

«D.  Genaro  de  Quesada  y  Mathesos, 
teniente  general  de  los  ejércitos  y  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Centro, 

Al  llegar  al  territorio  español  S.  M.  el 
rey  D.  Alfonso  XIL  nada  tan  propio  de 
los  sentimientos  de  su  magnánimo  cora- 
zón y  de  la  nueva  era  que  principia  con  su 
reinado,  como  inaugurarlo  con  un  acto  de 
clemencia  á  que  pueden  acogerse  los  que 
hubiesen  ido  á  engrosar  las  filas  de  los 
carlistas,  arrastrados  por  circunstancias 
que  felizmente  han  desaparecido,  y  todos 
los  que  todavía  se  conservan  en  las  filas 
rebeldes,  en  la  duda  de  si  al  presentarse  á 
las  autoridades  les  permitirán  regresar 
tranquilos  al  seno  de  sus  familias. 

Deseando  facilitar  tan  inapreciable  bien 
á  todos  los  que  de  buena  fé  aparezcan 
volver  á  sus  Ocupaciones  pacíficas,  y  usan- 
do de  las  facultades  que  por  el  minis- 
terio-regencia me  están  conferidas,  conce- 
do amplio  y  general  indulto  á  todos  los 
individuos  pertenecientes  á  las  filas  car- 
listas que  durante  todo  el  presente  mes 
de  Enero  se  presenten,  aunque  sea  sin  ar- 
mas, solicitándolo  de  las  autoridades  mi- 
litares ó  civiles  y  de  los  alcaldes  de  los 
pueblos,  siempre  que  no  se  hallen  encau- 
sados ó  tengan  que  someterse  á  procedi- 
mientos judiciales  por  delitos  comunes, 
en  cuyo  caso  quedarían  á  cargo  de  los 
tribunales,  para  que  dispongan  de  ellos, 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Las  expresadas  autoridades  podrán  con- 
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cederlo  también  en  lo  sucesivo  á  los  que 
lo  soliciten  después  de  terminado  este  mes 
y  se  presenten  entonces  con  armas,  muni- 
ciones ó  pertrechos  de  guerra,  que  los  re- 
cogerán, expidiéndoles  en  uno  y  otro  caso 
pases  para  los  puntos  que  lo  soliciten,  y 
darán  cuenta  á  los  respectivos  goberna- 
dores militares  y  civiles  de  quienes  de- 
pendan, los  cuales  me  pasarán  semanal- 
mente  relación  nominal  de  los  presenta- 
dos, con  expresión  del  punto  en  que 
aquellos  fijen  su  residencia  y  de  las  ar- 
mas, municiones  y  efectos  de  guerra  re- 
cogidos en  virtud  de  esta  disposición. 

Cuartel  general  de  Valencia,  10  de  Ene- 
ro de  1875. — Quesada.-» 

Decia  Las  Provincias,  periódico  de  Va- 
lencia : 

«Uno  de  los  centros  de  recluta  más  im- 
portantes de  los  carlistas,  es  Chelva,  don- 
de está  el  cabecilla  Monet  con  2.000  "fac- 
ciosos; allí  son  llevados  los  mozos  comar- 
canos y  los  padres  y  (¡hasta  las  madres!) 
para  intimidar  más  á  los  que  procuran 
evitar  estas  terribles  coaccciones.  Una 
farsa  de  real  diputación  exd^mma.  á  los  mo- 
zos y  los  recibe  en  caja,  siendo  muy  pocas 
las  excusas  valederas  ante  aquel  tiránico 
tribunal. 

Dicen  personas  de  aquel  país,  que  son 
cerca  de  1.000  los  mozos  que  tienen  ya  re- 
clutados,  y  aunque  están  allí  de  mala 
gana,  los  están  instruyendo  ya  y  tratan 
de  formar  un  regimiento,  que  llaman  del 
Rey. 

También  son  cada  dia  mayores  las 
exacciones  de  dinero  que  hacen  á  los  pue- 
blos.> 

Hé  aquí  la  situación  de  los  pueblos  do- 
minados por  los  carlistas  descrita  por  una 
carta  fechada  el  17  en  Requena: 

<La  conducta  de  los  carlistas  para  con 
los  pueblos  que  dominan,  no  puede  califi- 
carse más  que  de  inhumana  y  cruel.  Las 
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familias  de  todo  el  que  tiene  una  peseta  6 
un  hijo  menor  de  35  años,  tienen  por  ne- 
cesidad que  abandonar  el  pueblo,  si  no 
quieren  ir  entre  bayonetas  á  las  cárceles 
de  Chelva. 

El  pueblo  de  Utiel  queda  sin  habitan- 
tes: carlistas  y  liberales  todos  tienen  que 
huir,  porque  á  todos  igualan.  Esta  noche 
pasada  ha  subido  de  Chelva  una  partida 
insignificante,  llevándose  las  personas  de 
algún  valer  que  han  podido  coger  de  las 
pocas  que  quedaban  en  la  población;  dias 
pasados  se  llevaron  3  ó  4.000  cabezas  de 
ganado,  repartiéndolas  en  otros  pueblos  y 
haciéndoles  pagar  su  valor;  lo  mismo  han 
hecho  con  5.000  arrobas  de  sal,  propiedad 
particular,  que  habia  en  depósito  en  Villa- 
gordo  de  Cabriel. 

Una  carta  de  Sestrica  refería  algunos 
pormenores  del  peligro  en  que  se  vio  de 
ser  fusilado  por  los  carlistas  el  jefe  de  la 
estación  de  Mores,  el  cual  fué  conducido 
á  Viver.  Según  los  mismos  periódicos  li- 
berales, poco  después  fué  revocada  la  or- 
den de  fusilar  á  los  jefes  de  las  estaciones 
por  el  mismo  D.  Carlos. 

Decia  así  la  carta: 

«Apenas  llegamos,  decia  dicho  jefe,  el 
telegrafista  y  yo  á  Viver,  nos  dijeron  que 
nos  preparásemos  á  morir,  que  así  lo  or- 
denaba el  decreto  que  nos  enseñó.  Supliqué 
mil  veces  que  nos  perdonasen  la  vida, 
pero  ellos,  impasibles,  iban  á  ejecutar 
aquel  acto,  cuando  un  joven,  que  yo  no 
conozco,  salió  de  las  filas  diciendo: 

— ¡Alto!  á  este  hombre  no  se  le  fusila, 

— ¿Por  qué? — gritaron  los  carlistas. 

— Porque  no, — respondió  el  joven. 

Sin  duda  debia  tener  alguna  influencia 
con  el  jefe  de  la  columna,  porque  me  man- 
dó levantar,  y  entonces  tomé  la  palabra: 

«Podéis  libertarnos,  le  dije  al  capitán, 
puesto  que  el  decreto,  si  bien  dice  que 
desde  el  dia  15  deberán  ser  fusilados  los 
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jefes  de  las  vias  férreas,  no  declara  si  el 
dia  es  inclusive  ó  exclusive. 

Estas  razones,  con  las  del  joven  que  por 
mí  se  interesaba,  conmovieron  al  jefe  de 
la  partida,  j  rae  dio  la  libertad. 

No  así  á  mi  infeliz  compañero,  que  yo 
mismo  vi  caer  exánime  y  bañado  en  su 


sangre. 


Me  separé  de  allí,  porque  aquel  cuadro 
destrozaba  mi  corazón;  me  horrorizo  al 
pensar  que  la  misma  suerte  hubiera  su- 
frido yo,  y  elevando  mi  alma  á  Dios,  veo 
en  todo  su  mano,  que  no  ha  querido  que 
hoy  muriera,  para  sustentar  á  mi  descon- 
solada esposa  y  mis  tiernos  hijos.» 

De  Molina  de  Aragón  escribían  los  si- 
guientes detalles  del  ataque  de  los  carlis- 
tas en  la  noche  del  13  y  14: 

«En  esta  desgraciada  ciudad  serian  las 
nueve  de  la  noche  cuando  nuestros  sol- 
dados rompieron  el  fuego  desde  la  guar- 
dia, posesionada  del  reló  de  la  ciudad,  con- 
tra el  enemigo  que  entraba  por  la  puerta 
de  las  Cabras,  vendida  traidoramente  por 
los  carlistas  del  pueblo;  los  carlistas,  no 
pudiendo  resistir  el  fuego  de  la  guardia, 
se  refugiaron  en  la  casa  de  Hilanderos, 
hasta  que,  saliendo  por  los  corrales  del 
camino  el  comandante  Maracello  y  el  ayu- 
dante D.  Pedro  Fernandez,  atacaron  la 
casa  con  sólo  11  soldados  y  un  voluntario 
de  esta  población,  llamado  Martin  Sebas- 
tian, que  rayó  á  la  altura  del  primer  va- 
liente; en  la  primera  descarga  cayó  heri- 
do el  bizarro  abanderado  de  nuestro  bata- 
llón, el  cual  salvó  la  vida  de  nuestro 
teniente  coronel,  y  después  de  una  hoi'a 
de  fuego  y  dar  cuatro  cargas  á  la  bayone- 
ta, se  rindió  el  enemigo,  dejando  3G  pri- 
sioneros en  poder  de  12  valientes  tan  sólo; 
entre  los  prisioneros  hay  tres  oficiales, 
uno  de  ellos  mal  herido;  la  plaza  fué  de- 
fendida con  gran  valor  por  un  ])uñado  de 
hombi'cs,  mandados  por  su  ayudante  don 
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Pedro  Fernandez,  el  cual  llevaba  á  sus 
órdenes  al  voluntario  que  ya  hemos  refe- 
rido en  la  defensa  de  la  casa  de  Hilande- 
ros: para  estos  últimos  no  había  balas  ni 
habia  peligros. 

El  capitán  Fuenmayor  se  defendió  he- 
roicamente en  el  edificio  de  Escolapios 
hasta  las  ocho  de  la  mañana,  en  que  se  le 
mandó  retirar. 

El  capitán  Caula  defendió  con  gran 
bravura  la  puerta  del  Baño,  hasta  que 
cayó  sobre  él  toda  la  fuerza  enemiga,  y 
tuvo  que  retirarse  al  fuerte  sin  perder  un 
solo  hombre. 

No  tendría  esto  término  si  fuera  á  des- 
cribir el  valor  de  todos;  los  defensores  no 
eran  más  que  tres  compañías  en  la  pobla- 
ción y  una  en  el  fuerte;  los  enemigos  eran 
seis  batallones:  por  nuestra  parte  hemos 
tenido  cuatro  muertos;  ignoro  los  heridos, 
pero  creo  que  sean  ocho,  enti'e  ellos  el 
abanderado  y  algunos  prisioneros,  la  ma- 
yor parte  músicos. 

El  enemigo  tuvo  18  muertos  recogidos, 
120  heridos,  según  datos  de  los  pueblos 
vecinos,  y  38  prisioneros;  han  -cometido 
varios  atropellos.» 

Acerca  de  la  ocupación  de  Molina  de 
Aragón  por  los  carlistas,  decía  la  Gaceta 
del  30  de  Enero  lo  siguiente: 

«El  brigadier  Goyeneche,  desde  Moli- 
na de  Aragón,  participa  su  entrada  en  di- 
cha población  el  dia  27,  y  manifiesta  que 
á  su  presencia  las  facciones  se  pronun- 
ciaron en  retirada  á  la  Sierra  de  Albar- 
racin. 

El  coronel  Sancho,  con  su  columna, 

después  de  una  marcha  atrevida,  cargó  la 

retaguardia  de  las  facciones,  causándoles 

62  prisioneros,  24  muertos,  cinco  heridos 

y  cogiéndoles  75  fusiles,  10  cajones  de 

municiones,   dos  camillas,    15    acémilas 

cargadas  de  raciones,  dos  j'^eguas  y  varios 

efectos  de  equipo 

22ti 


CAPITULO  XX. 


El  rey  D.  Alfonso  en  Navarra. — Alocuciones  dirigidas  por  S.  M.  á.  los  habitantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra  y  soldados  del  ejército  del  Norte. — D.  Carlos  en  la  villa  de  Deva. — Sitnacion 
de  Tafalla. — Nuevos  combates  en  el  Norte, — Sangriento  desastre  de  Lácar. 


Siguiendo  nuestra  norma  constante  de 
hacer  justicia  á  todo  el  mundo,  como  el  sis- 
tema de  imparcialidad  que  desde  el  principio 
adoptamos  lo  exige,  debemos  reconocer, 
ante  todo,  que  el  joven  monarca  español 
empezó  su  reinado  con  actos  de  reparado- 
ra justicia  respecto  de  la  Iglesia,  contán- 
dose entre  ellos  el  de  la  devolución  á  las 
catedrales  de  los  archivos  y  demás  efec- 
tos de  su  propiedad,  de  que  arbitraria- 
mente se  les  habia  despojado,  por  medio 
de  un  decreto  atrabiliario  del  ex-minis- 
tro  Ruiz  Zorrilla. 

Este  proceder  era  al  mismo  tiempo  al- 
tamente político,  porque  tendía  también  á 
privar  al  elemento  carlista  del  importante 
apoyo  del  clero,  quien,  sediento  de  justi- 
cia, no  podría  negar  sus  simpatías  al  go- 
bierno que  se  mostrase  dispuesto  á  repa- 
rar los  repetidos  agravios  y  atropellos  que 
le  habia  causado  en  todo  y  por  todo  la  re- 
volución. 

El  nuevo  ministerio  daba  además  de 


este  modo  una  prueba  de  habilidad  polí- 
tica. 

Como  la  nueva  situación  consideraba  la 
primera  y  más  importante  empresa  que 
debía  acometer  la  de  la  conclusión  de  la 
guerra,  acordóse  que  marchase  al  Norte 
D.  Alfonso  á  revistar  al  ejército,  ponerse 
á  su  frente,  y  tal  vez  á  emprender  un  mo- 
vimiento de  avance,  si  las  circunstancias 
le  favorecían. 

El  día  19  de  Enero  salió  de  Madrid,  en 
dirección  al  Norte,  el  nuevo  rey  Alfon- 
so Xll. 

Al  llegar  á  Peralta  dirigió  á  los  habi- 
tantes de  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  y  á  los  soldados  del  ejército  del 
Norte,  las  siguientes  alocuciones: 

«Habitantes  de  las  provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra:  Al  volver  á  esta  patria, 
hoy  tan  infeliz,  aunque  tan  igual  querida 
de  todos,  ningún  deseo  se  antepone  á 
mi  ánimo  al  de  la  paz.  Todavía  más  que 
mi  forzosa  y  larga  ausencia,  me  ha  con- 
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tristado  en  los  últimos  tiempos  el  ver 
desgarrada,  empobrecida,  deshonrada  á 
España  por  una  guerra  civil  tan  estéril 
cuanto  sangrienta 

He  subido  al  trono  como  queria,  sin 
que  hubiera  por  mi  causa  corrido  una 
gota  de  sangre.  Si'  disputáis  el  paso  á  mi 
ejército,  fuerza  será  pelear,  pero  veré 
la  pelea  con  hondo  dolor.  Esos  valles  de- 
vastados ja;  esos  pueblos  y  caseríos  ya 
hechos  cenizas;  toda  esa  tierra  que  con 
sangre  de.hermanos  regáis  ahora,  la  amo 
yo,  como  quien  ha  nacido  en  el  pue- 
blo español,  como  quien  ha  pasado  felicí- 
simos dias  en  su  niñez  con  vosotros,  como 
'quien  os  ha  conocido  pacíficos  y  libres, 
prósperos  y  alegres,  dignos  de  envidia, 
en  suma,  para  propios  y  extraños. 

A  mí  no  me  consentirían  mi  sentimien- 
to de  español  ni  de  verdadero  rey,  ni  esti- 
mular ni  tolerar  siquiera  una  guerra 
inútil,  cual  la  que  sostenéis  ya  vosotros 
contra  todo  el  resto  de  la  nación. 

¿Qué  motivos  tenéis  para  proseguirla? 
Si  acudisteis  á  las  armas  movidos  de  la  fé 
monárquica,  ved  ya  en  mí  el  representan- 
te legítimo  de  una  dinastía  á  la  cual  j  u- 
raron  en  otro  tiempo  fidelidad  eterna  vues- 
tros leales  pechos,  y  que  fué  con  vosotros 
lealísima  hasta  su  pasajera  caída. 

Si  ha  sido  la  fé  religiosa  la  que  ha  pues- 
to las  armas  en  vuestras  manos,  en  mí  te- 
neis  ya  un  rey  católico  como  sus  antepa- 
sados, y  en  todas  partes  recibido  por  los 
cardenales  y  los  más  piadosos  prelados 
como  el  reparador  de  las  injusticias  que  ha 
experimentado  hasta  aquí  la  Iglesia,  y  una 
de  sus  más  firmes  columnas  en  lo  por- 
venir. 

Soy  á  la  verdad  también,  y  seré  siem- 
proj  un  rey  constitucional;  pero  vosotros, 
que  tan  grande  amor  tenéis  á  vuestras  li- 
bertades venerandas,  ¿podréis  abrigar  el 
mal  deseo  de  privar  de  sus  legítimas  y  ya 
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acostumbradas  libertades  á  los  demás  es- 
pañoles? No  lo  concibo  ni  lo  espero. 

Todo,  pues,  me  persuade  á  un  tiempo 
de  que  no  está  lejano  el  día  en  que  soltéis 
de  las  manos  las  armas  que  hoy  esgrimi- 
ríais ya  contra  el  derecho  monárquico  que 
jurasteis,  contraía  Iglesia  misma,  repre- 
sentada por  sus  príncipes  y  prelados,  y 
contra  la  patria 

Soltadlas,  y  me  evitareis  el  dolor  de 
ver  derramar  en  uno  y  otro  campo  san- 
gre española.  Soltadlas  y  ayudareis  asi 
eficazmente  á  que  recobre  la  opulencia  de 
que  tanto  participasteis  siempre  la  fiel 
isla  de  Cuba.  Soltadlas  y  volvereis  inme- 
diatamente á  disfrutar  las  ventajas  todas 
de  que  durante  más  de  30  años  gozasteis 
bajo  el  cetro  de  mi  madre,  y  como  por  en- 
canto renacerán  la  prosperidad  y  la  ale- 
gría en  vuestras  montañas.  Los  hijos  vol- 
verán instantáneamente  al  seno  de  sus  pa- 
dres, los  frutos  de  vuestros  sudores  serán 
de  nuevo  sagrados,  y  en  vez  del  estampido 
del  cañón  con  que  se  os  convida  ahora,  oi- 
réis por  vuestros  campos  resonar  el  silbi- 
do de  las  locomotoras,  que  no  há  mucho  os 
brindaban  constantemente  con  la  riqueza  y 
con  todos  los  dones  espléndidos  de  la  civi- 
liz  ación. 

Antes  de  desplegar  en  las  batallas  mi 
bandera,  quiero  presentarme  á  vosotros 
con  un  ramo  de  oliva  en  las  manos.  No 
desoigáis  esta  voz  amiga,  que  e»  la  de 
vuestro  legítimo  rey, — Alfonso  de  Borbon 
y  Borbon. 

Peralta  22  de  Enero  de  1875.» 

«Soldados  del  ejército  del  Norte:  No  os 
pido  hoy  abnegación  y  sufrimiento,  ni 
mañana  os  pediré  vuestra  sangre  por  am- 
bición ó  juvenil  amor  á  la  gloria.  No;  to- 
dos esos  sacrificios  los  quiero  para  con- 
quistar la  paz. 

He  seguido  con  admiración,  desde  lejos, 
vuestras  penosas  campañas,  en  las  cuales 
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habéis  cumplidamente  demostrado  que 
sois  sucesores  dignos  de  vuestros  padres. 
Ahora  vengo  á  vuestras  filas  con  el  deseo 
de  hacerme  también  yo  digno  de  los  glo- 
riosos Alfonsos,  mis  antepasados,'^  espe- 
ro, si  hallo  ocasión,  demostrar  que  lo  soy. 
Pero  esos  que  tenéis  al  frente  son  espa- 
ñoles al  cabo,  y  antes  de  que  á  mi  voz 
se  empeñen  nuevas  batallas,  los  he  dirigi- 
do, ya  lo  sabéis,  palabras  de  afecto  y  con- 
cordia. ¡Caiga  la  responsabilidad  de  toda 
la  inocente  sangre  que  se  vierta  aún  so- 
bre los  que  no  han  querido  escucharlas! 

Al  desoirías,  empeñándose  en  prolon- 
gar esta  funesta  guerra,  sin  motivo  ya,  ni 
pretextos  siquiera,  parecen  desdeñar  los 
fraternales  lazos  que  con  vosotros  los 
unen  tantos  siglos  há,  y  tener  en  poco 
vuestro  valor. 

¡Nobles  hijos  de  las  antiguas  coronas  de 
Castilla  y  Aragón!  ¡Valientes  vasconga- 
dos y  navarros,  fieles  como  debéis  á  la 
patria!  ¡llegada  es  la  hora  de  probar  con 
las  armas  á  los  que  tal  piensen  su  indigno 
error.  Desde  esas  cumbres  en  que  vuestros 
contrarios  se  abrigan,  á  un  tiempo  os  lla- 
man el  deber  de  soldados  y  el  honor  de  es- 
pañoles á  decisivo  combate.  Empeñémos- 
le, pues,  y  venzamos. 

Dios  protegerá  sin  duda  á  los  que  pe- 
lean por  la  paz  y  por  vivir  pacíficos  y  li- 
bres en  sus  campos  y  hogares,  no  á  los 
que  esgrimen  voluntariamente  sus  armas 
contra  los  derechos  de  su  soberano  legíti- 
mo, contra  los  intereses  de  todas  las  otras 
provincias  de  la  monarquía  y  la  libertad 
de  los  demás  españoles,  y  en  suma,  contra 
la  patria.  * 

Seguid  confiados  vuestras  banderas,  que 
ellas,  como  tantas  veces,  os  conducirán 
á  la  victoria,  y  puesto  que  sois  todos  vete- 
ranos ya,  tócaos  á  vosotros  mismos  ense- 
ñar á  combatir  y  vencer  á  vuestro  rey, — 
Alfonso  de  Borbon  y  Barbón. 
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Peralta  22  de  .Enero  de  1875.> 

Al  mismo  tiempo  La  Época  publicaba 
los  sio-uientes  detalles  de  la  situación  de 
D.  Carlos  en  la  villa  de  Deva: 

«Acaso  á  consecuencia  de  los  distur- 
bios aquí  ocurridos,  resolvió  D.  Carlos  ir 
á  pasar  algunos  dias  á  Deva.  Por  casuali- 
dad me  encontraba  yo  el  5  en  dicha  villa, 
cuando  por  la  tarde  llegó  D.  Carlos  con 
su  comitiva.  Venía  de  Lequeitio.  En  el 
puente  habían  levantado  un  arco,  verda- 
deramente rústico.  Los  muchachos  le  re- 
cibieron con  panderetas  y  con  pitos  y  tam. 
boril,  diciéndole  que  no  podían  recibirle 
de  mejor  manera,  porque  los  ricos  esta- 
ban emigrados.  A  lo  que  él  contestó  que 
ya  sabía  que  la  gente  principal  del  pueblo 
no  era  afecta  á  su  causa. 

Los  que  conversaron  con  el  Pretendien- 
te cuentan  que  se  mostraba  más  afable 
que  antes,  y  cuando  le  hablaron  del  nue- 
vo aspecto  que  podía  tomar  la  guerra  con 
el  adveninimiento  al  trono  de  Alfonso  XII, 
se  limitó  á  decir:  «Será  lo  que  Dios  quiera. > 

Como  la  mejor  casa  de  Deva  es  el  anti- 
guo palacio  de  D.  Fernando  de  Aguirre, 
secretaiño  de  Felipe  II,  hoy  propiedad  de 
nuestro  amigo  el  Sr.  de  Cueto,  D.  Car- 
los se  hospedó  en  él  sin  más  autorización 
que  su  propia  voluntad.  Se  quitaron  las 
cubiertas  á  los  cuadros,  arañas,  estatuas 
y  jarrones  del  gran  salón  tallado  y  de  los 
gabinetes  y  galerías.  Hizo  preparar  para 
sí  y  su  séquito  14  camas.  Escogió  para 
dormitorio  un  cuarto  con  chimenea  y  jun- 
to á  la  biblioteca. 

Dicen  que  hizo  grandes  elogios  de  aque- 
lla antigua  casa  y  de  sus  adornos,  entre 
los  cuales  vería  en  el  comedor  los  retratos 
de  Felipe  V,  Isabel  II  y  del  príncipe  Al- 
fonso, hoy  rey  de  España. 

El  día  6  hubo  besamanos  en  el  gran  sa- 
lón, y  allí  firmó  el  manifiesto  que  acaba 
de  publicar. > 
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Otro  periódico  publicaba  una  carta  de 
Tafalla,  fecha  1 1 ,  en  la  cual  se  leian  los 
siguientes  párrafos:  . 

«La  situación  de  los  habitantes  de  la  ca- 
pital es  triste,  tristísima,  puesto  que  las 
alubias  van  acabándose  y  del  tocino  que- 
da poco  y  malo.  Sólo  pan  tienen  bueno. 
Yo  no  sé  nada;  pero  sospecho  tendremos 
pronto  el  placer  de  llevarles  ese  gran 
auxilio. 

Las  autoridades  no  sosiegan,  cumplien- 
do como  buenos  con  su  deber.  El  bizarro 
brigadier  Andía  no  duerme  ni  una  hora 
de  noche  hace  más  de  cuatro  meses:  su 
habitación  es,  á  pesar  de  las  crueles  no- 
ches, la  muralla  y  cuerpos  de  guardia, 
dando  esta  vigilancia  tranquilidad  á  los 
buenos  liberales,  que  hacen  el  servicio  con 
la  maj^or  voluntad. 

El  municipio,  por  sí  y  de  acuerdo  con 
el  citado  Sr.  Andía,  hace  cuanto  de  su 
parte  está  para  salvar  la  situación,  y  no 
es  poco,  en  medio  de  tanta  pena,  ver  per- 
sonas quu  «p  interesan  por  todos. > 

A  las  alocuciones  dirigidas  por  D.  Al- 
fonso al  ejército  y  al  pueblo  vascongado, 
contestó  D.  Carlos  con  un  lacónico  mani- 
fiesto-protesta, en  el  que,  después  de  re- 
cordar que  porque  representaba  la  legiti- 
midad rechazó  con  soberana  energía  las 
proposiciones  indignas  que  los  revolucio- 
narios de  Setiembre  se  atrevieron  á  pre- 
sentarle antes  de  consumar  su  obra  de 

« 

deslealtad  nefanda,  no  protestaba;  que  ni 
su  dignidad,  ni  la  dignidad  de  su  ejército, 
permitían  otro  género  de  protestas  que  las 
formuladas  con  elocuencia  irresistible, 
elocuencia  por  la  boca  de  sus  cañones,  y 
concluía  diciendo: 

«Llamado  á  matar  la  revolución  en 
nuestra  patria,  la  mataré,  bien  ostente  la 
ferocidad  salvaje  de  la  impiedad  más  des- 
carada, bien  se  oculte  y  se  envuelva  en  el 
manto  hipócrita  de  simulada  piedad.» 

TOMO  n 
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Este  documento  estaba  fechado  en  Deva 
el  G  de  Enero  de  1875. 

Desde  fines  del  mes  de  Enero  afluían 
fuerzas  carlistas  de  todos  los  puntos  de  las 
provincias  Vascongadas  alas  inmediacio- 
nes de  Estella. 

Según  decían  los  periódicos,  el  27  de 
Enero  revistó  D.  Carlos  en  Alio  los  bata- 
llones 3.°,  4."  y  5.°  y  guias  de  Álava,  se- 
gundo de  cántabros  y  guías  del  mismo 
nombre  y  dos  escuadrones  de  los  regi- 
mientos denominados  del  Rey  y.  Borbon. 

El  28  por  la  tarde  llegó  á  Puente  la 
Reina,  después  de  revistar  en  Lorca  á  dos 
batallones  castellanos  y  dos  escuadrones 
de  la  misma  denominación,  á  las  órdenes 
del  brigadier  Cavero. 

Visitó  también  una  batería  establecida 
cerca  de  Lorca,  montada  con  cañones  del 
último  sistema.  Por  último,  el  29  salieron 
de  Tolosa  los  tercios  carlistas,  á  las  órde- 
nes del  alcalde  D.  Ramón  Zavala,  diri- 
giéndose á  las  líneas. 

Como  el  bloqueo  de  Pamplona  era  de  dia 
en  dia  más  rigoroso,  los  carlistas  fortifica- 
ron de  nuevo  el  Carrascal  para  oponerse 
al  paso  de  las  tropas  liberales.  Aunque  su 
artillería  era  inmejorable  y  se  hallaba 
bien  servida ,  comprendiendo  sin  duda  el 
general  Moñones  que  habría  de  costar 
mucha  sangre  el  conquistar  aquellas  posi- 
ciones, renunció  á  ir  á  Pamplona  por 
aquellos  pasos  tan  bien  defendidos.  Des- 
cribió en  su  marcha  una  línea  oblicua  ha- 
cía el  Este  de  Navarra,  con  tal  rapidez  y 
acierto,  que  los  adversarios,  sorprendidos 
de  aquel  inesperado  movimiento,  le  deja- 
ron volver  á  Pamplona,  sin  oponerle  una 
tenaz  resistencia.  Sin  embargo,  los  car- 
listas no  dejaron  de  batirse  en  su  ordena- 
da retirada,  como  lo  demuestran  los  si- 
guientes partes  que  publicó  el  gobierno 
acerca  de  los  combates  que  sus  fuerzas  tu- 
vieron que  sostener. 
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La  Gaceta  del  dia  4  puljlicaba  el  si- 
guiente despacho: 

<Segun  un  despacito  del  ministro  de  la 
Guerra,  fechado  en  la  tarde  del  dia  2,  su 
majestad  el  rej  llegó  á  Oteiza  aquel  dia. 

Las  divisiones  Fajardo  y  Portilla,  des- 
pués de  haber  ocupado  la  ermita  de  San 
Cristóbal  y  todo  el  Monte  Esquinza,  sin 
resistencia  continuaron  su  marcha  hacia 
Lorca  y  M arillo. 

La  división  Tassara  entró  también  en 
Oteiza,  y  las  fuerzas  carlistas  abandona- 
ron á  su  aproximación  las  triples  trinche- 
ras que  tenian  construidas.» 

La  Gaceta  del  5  publicaba  los  siguientes 
partes: 

«El  señor  ministro  de  la  Guerra,  en  te- 
legrama fechado  en  Oteiza,  participa  que 
el  dia  anterior  terminó  la  operación  del 
segundo  cuerpo  con  la  ocupación,  sin  re- 
sistencia, de  los  pueblos  de  Lorca ,  Alloz 
'y  Lácar  por  la  división  Fajardo.  La  de 
Poi tilla,  que  se  habia  posesionado  de  la 
ermita  de  San  Cristóbal,  posición  domi- 
nante del  Monte  Esquinza,  vivaqueó  en 
ella  y  en  sus  derivaciones. 

La  de  Tassara  destacó  un  batallón  á 
otro  de  los  estribos  de  dicho  monte,  para 
asegurar  en  lo  posible  el  dominio  de  la 
carretera,  y  con  el  resto  siguió  ocupando 
á  Oteiza.  S.  M.  el  rey  prefirió  pasar  la 
noche  en  el  vivac  y  se  estableció  en  la  po- 
sición de  la  ermita.  Las  posiciones  toma- 
das por  el  ejército  están  fuertemente  atrin- 
cheradas, pues  el  enemigo  quiso  hacer  de 
ellas  verdaderas  ciudadelas,  y  dominan 
toda  su  línea  defensiva  por  la  parte  de 
Estella. 

Oteiza,  d  las  seis  de  la  mañana  del  4  de 
Febrero. — Los  carlistas,  impulsados  por 
vértigo  de  desesperación,  atacaron  á  la  ve- 
nida de  la  tarde  de  ayer  y  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  con  una  fuerza  impon- 
derable, no  sólo  los  pueblos  ocupados  en 
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el  valle  por  las  tropas  del  mismo  cuerpo, 
sino  también  las  mismas  posiciones  del 
Monte  Esquinza,  llegando  al  borde  de  al- 
gunas trincheras  á  bayoneta  calada.  En- 
tretanto, los  cuerpos  del  general  Morlo- 
nes y  Despujols,  superando  todo  género 
de  dificultades,  efectuaban  su  aproxima- 
ción en  Puente  la  Reina  y  übanos,  desde 
donde  partirán  á  las  ocho  de  la  mañana 
de  hoy  para  atacar  las  fuertes  posiciones 
de  Santa  Bárbara,  centro  de  las  líneas 
defensivas  del  enemigo,  á  cuyo  ataque 
cooperará  también  por  su  parte  el  cuerpo 
del  general  Primo  de  Rivera,  con  quien 
está  el  general  en  jefe.  El  rey  vuelve  en 
este  instante  á  los  campamentos,  desde 
donde  dirigirá  la  operación. 

Lar  raga,  á  las  \Q  de  la  noche  del  4  de 
Febrero. — Después  de  visitar  los  campa- 
mentos del  Monte  Esquinza,  donde  no  ha 
vuelto  á  ocurrir  novedad  desde  los  com- 
bates de  ayer,  el  rey  ha  venido  aquí  para 
trasladarse  á  Puente  la  Reina  y  presen- 
ciar el  ataque  á  la  posición  y  fuerte  de 
Santa  Bárbara,  al  que  ya  se.  han  dirigido 
hoy  algunos  disparos  de  cañón,  según  ha 
observado  desde  el  alto  de  San  Cristóbal, 
por  las  baterías  del  general  Morlones. 

El  asalto  de  ayer  por  ocho  batallones 
carlistas  á  nuestra  posición  avanzada  fué 
terrible,  habiendo  llegado  á  mezclarse  los 
combatientes  dentro  de  las  trincheras  en 
lucha  al  arma  blanca.  Nuestras  pérdidas 
en  los  varios  encuentros  de  este  dia  as- 
cienden á  300  bajas  entre  muertos  y  heri- 
dos, siendo  mucho  mayores  las  del  enemi- 
go, por  la  desventaja  que  siempre  ofrece 
la  retirada.  Defendieron  la  indicada  posi- 
ción el  batallón  de  Cáceres,  cuatro  com- 
pañías del  regimiento  de  la  Princesa  y 
una  de  ingenieros,  que  se  han  hecho  dig- 
nos del  mayor  elogio  y  recompensa  por  su 
ejemplar  bizarría.» 

La  Gaceta  del  O  de  Febrero  continua- 
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ba  publicando  despachos  de  estas  opera- 
ciones : 

<Ta falla 4  de  Febrero  de  1875.— El  mi- 
nistro de  la  Guerra  al  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros: 

S.  M.  el  rey  prefirió  pasar  la  noche  en 
el  vivac  y  se  estableció  en  la  ermita  de 
San  Cristóbal,  donde  hoy  por  la  mañana 
el  tiroteo  de  una  guerrilla  enemiga,  situa- 
da á  alguna  distancia,  ha  producido  ins- 
tantáneamente la  baja  de  un  comandante, 
un  sargento  y  siete  soldados  heridos  entre 
la  tropa  formada  á  la  inmediación  misma 
del  santuario.  S.  M.  se  encontraba  casual- 
mente situado  en  aquel  sitio,  y  esto  ha 
dado  lugar  á  que  demostrase  su  gran  se- 
renidad, permaneciendo  allí  mientras  ha 
habido  el  menor  peligro. 

Varios  proyectiles  han  pasado  próxi- 
mos, estrellándose  en  la  pared  del  edificio 
y  produciendo  una  contusión  á  uno  de  los 
ayudantes  que  hablaban  con  el  rey. 

S.  M.  ha  concedido  inmediatamente 
dignas  recompensas  á  los  heridos,  dos  de 
los  cuales  únicamente  lo  han  sido  de  gra- 
vedad. 

Oteiza  4  de  Febrero. — Establecido  el 
segundo  cuerpo  de  ejército  en  la  formida- 
ble posición  del  Monte  Esquinza,  y  dueños 
también  de  Puente  la  Reina,  el  enemigo 
se  ha  visto  precisado  á  retirarse  sobre 
Estella,  dejando  abiertas  y  aseguradas 
nuestras  comunicaciones  con  Pamplona. 

Para  arrojarlo  por  completo  del  otro 
lado  del  rio  Arga,  se  atacará  mañana  la 
posición  de  Santa  Bárbara,  á  cuyo  fin  sal- 
go á  las  ocho  de  la  misma  con  dirección 
á  Puente. 

S.  M.  el  rey,  después  de  visitar  las  po- 
siciones ocupadas  por  el  segundo  cuerpo, 
ha  marchado  esta  tarde.á  Lárraga.»" 

^Tafnlla  5. — Está  conseguido  el  objeto 
principal  de  las  operaciones,  que  era  ar- 
rojar al  enemigo  de  sus  lineas  defensivas 
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y  restablecer  la  comunicación  con  Pam- 
plona. 

No  queda  al  enemigo  de  esa  vasta  línea 
más  que  un  solo  punto,  el  fuerte  de  Santa 
Bárbara,  que  se  está  atacando  por  el  cuer- 
po del  general  Morlones. 

En  este  concepto,  S.  M.  el  rey  saldrá 
hoy  para  A.rtajona  y  mañana  seguirá  á 
Pamplona  por  el  mismo  Carrascal,  tan 
cerrado  á  nuestro  paso  pocos  dias  hace. 

Saludada  Pamplona,  y  después  de  visi- 
tar esta  importantísima  plaza  y  revistar 
su  guarnición,  S.  M.  se  propone  no  dila- 
tar mucho  su  vuelta  á  Madrid. > 

Hé  aquí  las  correspondencias  que  pu- 
blicaban varios  periódicos  sobre  e«tos 
combates.  Uno  de  ellos  decia: 

<En  mi  última  carta  le'  daba  cuenta  de 
las  posiciones  carlistas,  que  apoyando  su 
izquierda  en  Lerga  y  montañas  de  Orb,a, 
el  centro  en  Biurrum  y  sierra  del  Perdón, 
se  extendían  por  la  izquierda  hasta  Arro- 
niz  y  Alio,  en  Montejurra. 

Hoy  ha  tenido  lugar  la  primera  opera- 
ción sobre  ellas,  para  preparar  la  cual  sa- 
lió anoche  á  las  once  la  división  La  Por- 
tilla, del  segundo  cuerpo. 

El  primero  debia  envolver  la  extrema 
izquierda  enemiga,  y  así  lo  ha  verificado 
hoy,  llegando  el  general  Moñones  á  Sa- 
baiza  y  sus  avanzadas  hasta  Monreal, 
faldeando  por  la  izquierda  la  carretera 
que  parte  de  esta  ciudad. 

El  general  La  Portilla  so  apoderó  esta 
mañana  de  las  posiciones  de  Lerga,  y  á 
las  siete  y  media  de  ella  salia  el  general 
Primo  de  Rivera  con  la  división  Fajardo, 
que,  marchando  por  la  izquierda  de  la 
carretera  de  Sangüesa,  tomó  posesión  de 
las  últimas  alturas,  que,  descendiendo  de 
la  sierra  de  ürba,  van  á  parar  á  la  dere- 
cha de  la  carretera  de  Pamplona,  frente 
al  Pueyo,  y  dominan  á  Sansoain,  üloriz 
y  Barasoain. 
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Desde  la  altura  última  se  descubren  en 
anfiteatro,  por  la  dei-echa  de  las  monta- 
ñas de  Orba  ó  Higa  de  Monreal,  al  frente 
la  peña  de  Unzué  y  sierra  de  Alaix,  y  á  la 
izquierda,  siguiendo  de  N.  á  S.,  la  sierra 
del  Perdón  y  la  de  Andia,  más  en  el  fon- 
do, después  el  Monte  Esquinza,  y  por  úl- 
timo. Monte  Muru  y  Montejurra,  entre 
los  que  se  halla  Estella. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  y  la  operación 
estaba  terminada  por  aquel  entonces,  pues 
el  enemigo  habia  abandonado  sin  resisten- 
cia sus  posiciones  de  la  izquierda,  re- 
plegándose al  centro  y  derecha,  cuyo  ata- 
que será  objeto  de  los  movimientos  que 
darán  principio  mañana. 

Sea  cualquiera  su  resultado,  que  aquí 
nadie  duda  sea  favorable,  el  que  ha  obte- 
nido la  operación  de  hoy  es  desde  luego 
la  comunicación  con  Pamplona  por  San- 
güesa, sin  haber  tenido  una  sola  baja.> 

En  otra  carta  publicada  por  otro  perió- 
dico, se  leia: 

«Anoche  á  las  diez  el  bizarro  y  entendi- 
do general  La  Portilla  salió  de  ésta  con 
su  división  para  proteger  la  marcha  del 
general  Morlones  por  la  sierra  de  Alaix, 
defendida  por  fuertes  posiciones  carlistas, 
y  esta  mañana  al  amanecer,  después  de 
caminar  con  una  noche  horrible,  cayó  so- 
bre las  trincheras  enemigas  de  Lerga, 
apoderándose  de  ellas  sin  disparar  un 
tiro,  resultado  obtenido  merced  á  la  peri- 
cia del  Sr.  La  Portilla,  y  que  ha  dejado 
franco  el  paso  al  general  Morlones. 

Esta  mañana  á  las  siete  salió  de  aquí 
con  igual  objeto  la  división  Fajardo,  al 
mando  del  entendido  general  Sr.  Primo 
de  Rivera,  para  proteger  igualmente  la 
marcha  del  primer  cuerpo,  y  á  las  nue- 
ve S.  M.,  acompañado  de  su  Estado  ma- 
yor, tomó  el  camino  de  San  Martin  de 
Unx,  llegando  á  las  posiciones  tomadas 
por  las  fuerzas  del  general  Primo  de  Pv-i- 
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vera  y  subiendo  á  pié  á  una  de  las  altu- 
ras que  se  desprenden  del  Monte  Orba, 
desde  donde  se  descubren  la  sierra  del 
Perdón  y  de  Alaix,  entre  las  cuales  se  ha- 
lla situado  el  Carrascal,  punto  donde  hoy 
tiene  reconcentradas  sus  fuerzas  el  ene- 
migo. 

Después  de  permanecer  en  aquella  al- 
tura S.  M.  una  media  hora,  descendió  al 
valle  que  se  extiende  á  los  pies  de  la  coli- 
na, donde  se  sirvió  el  almuerzo,  y  regresó 
á  ésta  á  las  tres  de  la  tarde. 

Excuso  encarecer  á  V.  la  importancia 
de  la  operación  llevada  á  cabo  por  el  ge- 
neral La  Portilla,  secundada  por  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera;  baste  decir  decir 
á  V.  que  se  sabía  de  un  modo  positivo  que 
cinco  batallones  carlistas  estaban  dis- 
puestos á  impedir  el  paso  del  general  Mo- 
rlones, y  que  la  prontitud  y  acierto  de 
nuestros  generales  les  han  obligado  á 
abandonar  toda  idea  de  resistencia,  que 
hubiera  podido  ser  tenaz,  dadas  las  obras 
de  defensa  que  tenían  hechas. > 

Un  periódico  publicó  el  día  5  la  si- 
guiente carta: 

<Leache  31  de  Enero  de  1874. — Mis  que- 
ridos amigos:  JNo  sé  todavía  por  dónde 
voy  á  dirigir  esta  carta  para  que  llegue 
pronto  á  Madrid. 

A  medida  que  nos  vamos  internando 
por  esta  escabrosa  comarca,  las  comuni- 
caciones van  haciéndose  poco  menos  que 
imposibles,  y  á  no  presentarse  alguna 
ocasión  extraordinaria,  fuerza  será  que 
espere  á  llegar  á  otros  pueblos  donde 
haya  servicio  de  Correos  ó  personas  que 
quieran  llevar  mis  cartas  para  remitiros 
las  noticias  é  impresiones  de  estos  días. 

Pocos  momentos  después  de  escribir  mi 
carta"  de  ayer,  pasó  por  San  Martin  la 
division.La  Portilla,  que  por  lo  visto  te- 
nía la  misión  de  franquear  nuestra  iz- 
quierda. Por  la  derecha  debía  proteger 
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también  nuestra  mareha  la  división  Cata- 
lán, reforzada  con  la  brigada  Navascués, 
que  se  le  habia  incorporado  no  sé  en  qué 
punto. 

Pasamos  la  nocbe  en  San  Martin,  como 
puede  suponerse  sabiendo  que,  en  menos 
de  300  casas  de  que  el  pueblo  se  compone, 
hubo  necesidad  de  acomodar  10  batallones 
de  infantería,  dos  baterías,  dos  escuadro- 
nes, dos  compañías  de  ingenieros  y  todo 
el  Estado  mayor  del  primer  cuerpo. 

Afortunadamente  todo  el  mundo  tenia 
víveres  frescos  sacados  de  Tafalla,  y  algu- 
na compensación  con  la  cena  de  las  gran- 
des molestias  del  alojamiento.  Hablo  en 
términos  generales,  pues  en  cuanto  á  mí, 
iuve  la  fortuna  de  hallar  una  excelente 
cama. 

El  alegre  toque  de  diana  nos  despertó  á 
las  tres  de  la  mañana,  pues  era  necesario 
aprovechar  el  mayor  número  de  horas 
posible  durante  el  dia  para  hacer  la  jor- 
nada, á  pesar  de  los  obstáculos  puestos  en 
el  camino  por  el  enemigo. 

El  primero  que  hallamos  fué  un  puente 
cortado,  pero  con  tal  arte,  que  ni  aun  era 
cosa  fácil  habilitar  un  paso  provisional 
para  la  infantería.  Los  ingenieros  logra- 
ron, sin  embargo,  abrir  unos  ziczas  á  am- 
bos lados  dej  arroyo,  pero  ya  de  dia,  y 
cuando  faltaba  mucho  para  salir  de  los 
grandes  desfiladeros  que  se  extienden  des- 
de San  Martin  hasta  Eslava. 

Ni  hechas  de  propósito  pueden  darse 
posiciones  más  terribles  que  las  que  ofrece 
la  naturaleza  en  esas  dos  leguas  escasas 
de  terreno. 

Corre  el  camino  constantemente  por 
valles  estrechos  y  profundos,  formados 
por  las  estribaciones  de  dos  sierras,  que 
ofrecen  en  ambos  lados  una  serie  de  altu- 
ras escalonadas  que  enfilan  las  curvas  de 
la  carretera  en  términos  de  ser  imposible 

por  allí  el  paso  de  un  ejército,  con  sólo  sí- 
tomo  u 
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tuar  un  centenar  de  hombres  en  los  pun- 
tos convenientes. 

Hasta  el  fianqueo  era  por  allí  difícil  y 
penoso,  porque  la  profusión  de  valles  y 
colinas  permitía  á  cualquier  guerrilla 
enemiga  costear  á  nuestros  ñanqueadores. 

Pero  bien  sea  por  no  convenir  á  los  car- 
listas, bien  por  miedo,  ó  lo  que  creo  más 
seguro,  por  las  acertadas  disposiciones  del 
general  Moñones,  ello  es  que  ninguna  de 
las  dos  cortaduras  de  puentes  que  encon- 
tramos hoy  fueron  defendidas,  ni  el  ejér- 
cito sufrió  en  su  marcha  otras  detenciones 
que  las  indispensables  para  habilitar  pasos 
provisionales  en  la  carretera.  Únicamente 
nos  hizo  fuego  una  partida  de  15  á  20  hom- 
bres, entre  Lerga  y  Eslava,  pero  á  tal  dis- 
tancia, que  tan  sólo  se  oyeron  silbar  dos 
balas,  sin  causar  desgracia  alguna. 

A  las  nueve  llegamos  á  Lerga  y  allí  su- 
pimos que  habían  asistido  á  misa  10  car- 
listas armados,  los  cuales,  después  de  pe- 
dir, tal  vez  á  Dios,  el  mejor  acierto  en 
su  puntería,  subieron  á  las  alturas  para 
hacernos  fuego  al  desfilar  'por  aquellos 
valles. 

A  las  diez  pasamos  por  Eslava,  hacién- 
dose un  descanso  de  una  hora  para  almor- 
zar al  otro  lado  del  pueblo.  Una  descu- 
bierta de  caballería,  destacada  inmedia- 
tamente, nos  hizo  saber  que  el  general 
Catalán,  con  la  brigada  Cortijo  por  un 
lado,  el  coronel  de  Sevilla,  Sr.  Rodríguez, 
con  un  batallón  y  fuerzas  de  caballería  y 
carabineros  por  otro,  y  el  coronel  Navas- 
cués con  los  forales  navarros,  los  tirado- 
res del  Norte  y  tres  batallones,  marchando 
por  nuestra  extrema  derecha,  habían  rea- 
lizado sin  novedad  el  movimiento  para 
envolver  las  posiciones  adonde  debíamos 
llegar  por  la  noche,  y  que  todos  iban  mar- 
chando en  línea  más  avanzada  que  la  nues- 
tra, con  dirección  al  puente  de  Leache. 

Una  compañía  de  Sevilla,  que  al  prin- 

¿22 
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cipio  nos  pareció  carlista,  llegó  á  la  altura 
de  la  ermita  de  San  Miguel,  j  esto  nos 
hizo  desde  luego  comprender  que  tenía- 
mos expedito  el  camino  hasta  Sada,  adon- 
de, en  efecto,  llegamos  sin  novedad  ala 
una  y  cuarto.  En  Sada  habia  quedado  el 
coronel  Rodríguez  con  una  columna,  espe- 
rando y  protegiendo  nuestra  llegada. 

Momentos  antes  habíamos  distinguido 
como  unos  40  caballos  carlistas,  que  mar- 
chaban ganando  unas  alturas  á  la  derecha 
del  puente  de  Aibar. 

En  Sada  tuvimos  ya  noticias  más  deta- 
lladas de  los  movimientos  de  Catalán  y 
Navascués,  y  vimos  los  primeros  heridos 
que  hemos  tenido  en  la  expedición.  Una 
vez  en  Sada,  Catalán  tomó  por  la  derecha 
del  camino  infernal  que  conduce  á  Leache, 
subiendo  cerros  elevadísimos,  hasta  lle- 
gar al  punto  culminante  del  monte  de  ese 
pueblo. 

Durante  esta  excursión  peligrosísima, 
y  al  salir  de  un  recodo  del  camino,  los 
carlistas,  en  número  de  80  próximamen- 
te, le  hicieron  un  fuego  nutridísimo,  du- 
rante un  cuarto  de  hora,  desde  unas  altu- 
ras en  el  término  de  Gayo,  correspondien- 
diente  á  este  pueblo. 

En  esta  breve  lucha  tuvimos  tres  bajas: 
un  sargento  y  dos  cabos  de  un  batallón  de 
Zamora,  á  quien  correspondía  por  turneo 
ir  hoy  en  la  vanguardia  de  la  brigada  Cor- 
tijo. Al  general  Catalán  le  mataron  el  ca- 
ballo, con  tal  suerte  para  este  bizarro 
jefe,  cuanto  que  la  bala,  la  mortífera  bala, 
le  atravesó  el  pantalón. 

También  murieron  dos  caballos  de  la 
fuerza  del  arma  que  formaba  parte  de  la 
división. 

Terminado  el  movimiento  de  circunva- 
lación de  estos  montes  de  Leache,  las  tro- 
pas de  Catalán  bajaron  al  pueblo  á  las 
ocho  de  esta  noche.  El  coronel  Rodrigiiez 
hizo  otro  movimiento  análogo  desde  Sada, 
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protegiendo  la  'derecha  de  Catalán,  reti- 
rándose igualmente  á  Leache. 

No  sé  si  he  dicho  que  Catalán  y  Navas- 
cués habían  dormido  en  Cáseda,  desde 
cuyo  pueblo  emprendieron  el  movimiento 
del  día  separadamente.  Navascués  tomó 
por  la  derecha,  en  dirección  á  Aibar,  para 
flanquear  el  monte  de  Leache  por  su  ex- 
trema Este. 

Al  llegar  á  las  alturas  frente  á  este  pue- 
blo, tuvo  un  encuentro  con  un  batallón 
carlista,  al  que  pudieron  hacérsele  algu- 
nos disparos  de  artillería.  Las  dos  compa- 
ñías de  tiradores  del  Norte,  fuerza  orga- 
nizada militarmente  con  voluntarios,  pero 
mandadas  por  oficiales  del  ejército,  salie- 
ron á  la  carrera  á  tomar  las  posiciones 
enemigas,  antes  de  que  llqgara  en  su  auxi- 
lio otro  batallón  carlista,  el  noveno,  se- 
gún después  se  ha  sabido,  que  se  veía  ve- 
nir por  la  carretera:  protegidos  por  el 
grueso  de  la  columna  los  tiradores,  des-, 
alojaron  por  completo  al  enemigo",  ^ue  se 
desbandó  por  las  vertientes  N.  de  la  coli- 
na atacada,  no  sin  causarnos  sensibles 
pérdidas.  Allí  murieron  cuatro  tiradores, 
teniendo  además  14  heiñdos.  Ignoro  en 
este  momento  las  pérdidas  del  enemigo, 
pero  desde  luego  deben  ser  de  alguna  con- 
sideración, pues  nuestros  soldados  halla- 
ron siete  ú  ocho  cadáveres  en  los  bar- 
rancos. 

Cuando  el  general  Morlones  llegó  á 
Sada,  con  las  tres  brigadas  Otal,  Mariné 
y  Prendergast,  teníamos  ya  hecha  la  ma- 
yor parte  de  la  jornada.  El  general  Ter- 
reros, que  iba  á  la  cabeza  de  la  división, 
fué  á  ver  á  los  heridos,  que  fueron  coloca- 
dos convenientemente  en  la  casa  de  ayun- 
tamiento, apresurándose  los  vecinos  á  lle- 
var toda  clase  de  géneros  de  camas,  ropas, 
y  alimentos.  De  tantos  heridos  que  he  vis- 
to sólo  el  sargento  me  ha  parecido  grave, 
pues  tiene  la.  herida  en  los  ríñones.  Uno 
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de  los  cabos  tiene  atravesadas  las  partes 
blandas  del  muslo  izquierdo,  poro  sin  frac- 
tura, j  el  otro  el  pié  izquierdo  casi  por  su 
planta. 

El  general  Moñones  dispuso  que  inme- 
diatameate  saliera  la  brigada  ütal  en  di- 
rección de  Leache^  por  si  era  necesario 
proteger  á  Catalán  y  Navascués;  pero  sa- 
biendo después  que  ambos  descendían  ya 
de  las  alturas  sin  peligro  de  ser  atacados, 
mandó  que  l;i  brigada  Otal  se  alojase  en 
Leache,  quedándose  en  Sada  la  brigada 
Mariné  y  todo  el  Estado  mayor,  y  en 
Aibar  la  brigada  Prendergast,  los  inge- 
nieros y  la  brigada  Navascués. 

Por  una  coincidencia  rara,  el  general 
Morlones  duerme  esta  noche  en  su  casa 
nativa  de  Leache,  rodeado  de  un  sobrino  y 
dos  lindas  sobrinas,  hijas  de  un  hermano, 
capitán  que  fué  del  ejército.  En  celebri- 
dad, sin  duda,  de  esta  coincidencia,  el  ge- 
neral ha  dispuesto  dar  de  su  bolsillo  ung, 
pinta  de  vino  á  cada  soldado. 

No  sé  cómo  se  ha  alojado  tanta  gente  en 
este  pueblo,  compuesto  de  70  casas.  Por 
mi  cuenta  duermen  en  él  cuatro  batallo- 
nes de  infantería,  una  batería  de  montaña, 
total,  4. OOÜ  hombres.  Corresponden  á  cada 
una,  por  término  medio,  62  hombres  y 
ocho  ó  diez  caballos  ó  acémilas;  pero  como 
en  las  70  casas  las  hay  donde  no  caben  ni 
la  cuarta  parte,  resulta  un  problema  de  di- 
fícil solución. 

En  la  casa  del  señor  cura,  donde  por 
dicha  estoy  alojado,  nos  encontramos  dgs 
coroneles,  12  jefes  y  oficiales  y  más  de 
'  120  soldados.  ¿Cómo  estarán  en  las  demás 
casas?  Sé  únicamente  que  algunos  oficia- 
les de  artillería  recurrieron  al  coro  de  la 
iglesia  para  establecer  allí  su  dormitorio. 
A  las  nueve  de  la  noche  no  circulaba  por 
las  calles  del  pueblo  ni  un  soldado.  Todos 
duermen  bajo  techailo. 
No  he  hablado  de  la  división  La  Portilla, 
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que  marcha  en  combinación  con  nosotx'os, 
porque  realmente  ignoro  cuál  es  la  direc- 
ción que  lleva.  Lo  único  que  hasta  aho- 
ra se  me  alcanza,  es  que  va  protegiendo 
nuestra  izquierda,  desde  que  salimos  de 
San  Martin,  aunque  á  bastante  distancia. 
Presumo  que  mañana  la  encontraremos 
al  otro  lado  del  Monte  Leache,  marchan- 
do, como  nosotros,  hacia  Izco  ó  Abizano, 
que  deben  se.r,  á  mi  juicio,  los  puntos  ob- 
jetivos de  nuestra  próxima  jornada.» 
Decia  un  periódico  el  5  de  Febrero: 
«Continúan  siendo  importantes  las  no- 
ticias del  Norte,  tanto  más  importantes, 
cuanto'mayor  es  la  prudente  calma  unida 
á  la  energía  con  que  son  dirigidas  las  bri- 
llantes operaciones  á  que  asiste  en  prime- 
ra línea  S.  M.  el  rey. 

Despachos  de  Tafalla  fechados  esta  ma- 
ñana anuncian  que  el  segundo  cuerpo,  al 
mando  del  general  Primo  de  Rivera,  y 
con  el  cual  iba  el  rey,  ocupaba  posiciones 
inexpugnables  en  el  Monte  Esquinza,  á 
siete  kilómetros  de  Estella,  posiciones  que 
antes  ocupaban  los  carlistas,  fuertemente 
atrincherados,  y  que  no  quisieron  ó  no 
pudieron  defender,  temerosos  del  peligro 
que  podían  correr  por  retaguardia. 

En  estas  posiciones  aguardará  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera  lo  que  nosotros  no 
hemos  de  contar  á  los  carlistas.  El  general 
Despujols  habia  avanzado  igualmente, 
ofreciendo  el  comísate,  pero  sin  entrar  en 
sus  miras,  por  el  pronto,  el  derramamien- 
to de  sangre,  forzando  violentamente  posi- 
ciones que  de  otro  modo  pueden  ser  to- 
madas. 

Como  el  telégrafo  ayuda  tanto  á  las 
imaginaciones  impacientes,  bástenos  decir 
que  todo  va  admirablemente;  que  la  sim- 
ple inspección  del  mapa  demostrará  á  las 
personas  entendidas  la  habilidad  con  que 
la  operación  ha  sido  conducida,  y  que 
uü  con  la  rapidez  con  que  el  alambre  eléc- 


888  ANALES  DE  LA 

trico  conduce  las  noticias,  pero  sí  con  la 
seguridad  de  quien  lleva  á  cabo  un  plan 
bien  combinado,  se  desenvolverá  la  acción 
que  envuelve,  cuando  no  con  la  completa 
derrota  material  del  carlismo,  que  nos- 
otros esperamos,  con  un  quebrantamiento 
moral  que  demuestre  su  manifiesta  infe- 
rioridad en  cuanto  el  ejército  ha  tenido 
una  bandera  que  le  conduzca  al  combate. > 

La  Correspondencia  de  España  decia: 

<Como  era  de  esperar,  anoche  circula- 
ron en  Madrid  las  más  encontradas  noti- 
cias referentes  al  ejército  del  Norte.  Po- 
demos asegurar  de  la  manera  más  termi- 
nante que  hasta  las  cinco  de  la  mañana 
el  gobierno  no  habia  recibido  más  telegra- 
ma que  el  que  publicamos  anoche  á  últi- 
ma hora,  careciendo,  por  consiguiente,  de 
fundamento,  todo  cuanto  se  dijo. 

La  dificultad  de  la  trasmisión,  por  ha- 
llarse el  ejército  á  grandes  distancias  de 
las  estaciones  telegráficas,  es  la  causa,  y 
muy  justificada  por  cierto,  de  la  falta  de 
despachos  que  den  cuenta  de  sus  movi- 
mientos; pero  insistimos  en  asegurar  que 
el  gobierno  dará  á  conocer  inmediata- 
mente en  Gaceta  extraordinaria  los  que 
vaya  recibiendo  dando  cuenta  de  hechos 
realizados  por  nuestro  ejército. > 

Indudablemente  los  carlistas  perdieron 
mucho  terreno  con  la  rápida  marcha  de 
Moñones  y  con  el  feliz  éxito  de  su  com- 
plicada combinación;  pero  es  cierto  tam- 
bién que  los  carlistas  conservaban  sus 
fuerzas  intactas. 

Comprendiendo  D.  Carlos  que  era  pre- 
ciso obrar,  y  obrar  rápidarnente,  para  rea- 
nimar á  los  tímidos,  dispuso  que  Mendiri 
cayese  inesperadamente  sobre  Lacar,  lle- 
vando á  cabo  una  sorpresa.  Las  fuerzas  li- 
berales que  allí  existían  creíanse  tan  se- 
guras,  que  los  soldados,  dejando  sus  ar- 
mas en  pabellones,  bailaban  alegremente 
en  la  plaza.  Mendiri  hizo  avanzar  pausa- 
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damente  á  sus  fuerzas  con  el  mayor  disi- 
mulo, situándolas  en  un  repliegue  que  for- 
maba el  terreno,  á  1600  metros  de  las 
avanzadas  libei'ales. 

Sin  embargo,  un  oficial  de  Estado  ma- 
yor pudo  distinguir  un  grupo  carlista,  y 
sin  pérdida  de  momento  fué  á  advertírselo 
al  comandante  general  de  aquella  brigada, 
el  cual,  según  vemos  en  un  relato  de  aquel 
combate,  dirigiendo  su  anteojo  al  punto 
que  se  le  señalaba,  se  contentó  con  res- 
ponder: 

¡Báh!  ¡son  soldados  de  Moñones! 

Los  carlistas  cayeron  sobre  Lácar  sin 
dar  tiempo  á  que  los  soldados  cogiesen  sus 
fusiles,  y  puede  calcularse  la  sangre  que 
allí  se  derramaría  con  decir  que  desde 
los  primeros  momentos  no  dieron  cuartel 
los  carlistas.  Mendiri,  en  su  parte,  hacía 
subir  el  número  de  muertos  á  cerca  de 
900,  número  que  parece  exhorbitante. 

Los  carlistas  se  apoderaron  en  Lácar  de 
tres  piezas  de  artillería  y  de  2.000  fusiles, 
haciendo  300  prisioneros. 

El  cuerpo  de  ejército  liberal  acantona- 
do en  Lorca  acudió  precipitadamente  al 
lugar  del  combate,  para  impedir  que  fuese 
completo  el  desastre. 

Vea  ahora  el  lector  los  partes  que  el 
comandante  general  carlista  de  Navarra 
dirigió  acerca  de  estas  operaciones,  y  la 
alocución  que  con  al  mismo  motivo  diri- 
gió D.  Carlos  á  sus  tropas: 

«Excmo.  señor: — El  Excmo.  señor  ge- 
neral comandante  general  de  Navarra, 
D.  Ramón  Argonz,  con  fecha  9  del  cor- 
riente, me  dice  lo  que  sigue: 

«Excmo.  señor:  Hallábanse  de  acuerdo 
con  V.  E.  el  día  2  del  actual,  recorriendo 
las  posiciones  de  Buirrum  y  Subiza,  cuan- 
do sobre  el  medio  día  recibí  un  aviso,' par- 
ticipándome que  una  columna  enemiga, 
fuerte  de  18  á  20.000  hombres,  habia  to- 
mado la  dirección  de  Oteiza  y  que  inme- 
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diatamente  me  pusiera  en  marcha  para  la 
parte  de  Estella,  añadiéndome  que  lo  ha- 
blan hecho  ya  para  aquella  dirección  la 
■  segunda  brigada  de  la  división  de  Navar- 
ra y  los  batallones  de  Guias  de  S.  M.  y 
primero  de  Rioja. 

Al  llegar  á  las  inmediaciones  de  Mañe- 
ru,  encontró  á  S.  M,  con  el  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  manifestándome  éste 
que  á  la  segunda  brigada  precedían  los 
batallones  expresados  y  el  quinto  de  Cas- 
tilla, conducidos  por  el  Excmo.  señor  ge- 
neral D.  Fulgencio  Carasa  y  el  brigadier 
Fontecha,  á  los  cuales  alcancé  en  el  pue- 
blo de  Isurre. 

Desde  dicho  pueblo  oficié  áV.E.,  po- 
niendo en  su  conocimiento  que  aquella 
misma  noche  me  situarla  con  las  fuerzas 
en  los  puntos  más  convenientes  para  hacer 
frente  al  enemigo,  y  aun  rechazarlo  si 
intentase  atacar  la  plaza  de  Estella. 

Las  fuerzas  quedaron  acantonadas  en 
esta  forma:  Guias  del  Rey,  en  el  pueblo  de 
Grociij,  con  el  general  Cai'asa  y  brigadier 
Fontecha;  uno  de  los  batallones  de  Álava 
en  Zurucuain,  con  el  general  Iturmendi; 
el  otro  de  dicha  provincia  en  Arandigo- 
yen  y  Villatuerta,  con  su  comandante  ge- 
neral Fortun;  la  brigada  cántabra,  que 
estaba  en  Estella,  ocupó  para  las  cuatro 
de  la  mañana  las  posiciones  sobre  la  er- 
mita de  Villatuerta,  con  el  brigader  Al- 
barran;  la  segunda  brigada  de  Navarra, 
con  mi  cuartel  general,  en  ]\Iurugarren 
yZábal,  destinando  al  pueblo  de  Abar- 
zuza  los  batallones  de  Clavijo,  quinto  de 
Álava  y  quinto  de  Castilla,  poniéndome 
en  comunicación  con  el  general  Iturmen- 
di, que  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Zuru- 
cuain. 

El  enemigo  habia  ocupado  desde  la 
mañana  la  altura  de  San  Cristóbal,  la  vi- 
lla de  Oteiza  y  pueblos  de  Lorca  y  Lácar, 
cuya  circunstancia  me  obligó  á  ejecutar 
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la  marcha -que  dejo  expresada  con  algún 
rodeo  y  precaución. 

Luego  de  mi  llegada  á  Murugarren,  di- 
rigí una  comunicación  al  brigadier  Sanda, 
gobernador  militar  de  esta  plaza  de  Este- 
lla, para  que  el  señor  coronel  de  artille- 
ría, D.  Antonio  Brea,  se  situara  para  el 
amanecer  del  dia  siguiente,  con  cuatro 
piezas  de  su  batería  y  dos  más  de  grueso 
calibre,  en  la  altura  de  Zurucuain,  llama- 
da Apalar,  advirtiéndole  que  se  presenta- 
ra antes  á  recibir  mis  órdenes,  como  lo 
verificó  con  la  debida  puntualidad,  y  á  los 
batallones  quinto  de  Álava  y  quinto  de 
Castilla,  que  se  situai"an  en  dicha  altura 
en  apoyo  de  la  artillería. 

A  la  una  de  la  tarde  di  orden  para  que 
la  segunda  brigada  de  Navarra,  al  mando 
del  brigadier  D.  Miguel  Arbeloa  y  el  ba- 
tallón de  guias  del  Rey,  pasaran  á  situar- 
se en  el  pueblo  de  Murillo;  que  los  bata- 
llones Clavijo,  quinto  de  Álava  y  quinto 
de  Castilla,  con  el  general  Carasa  y  bri- 
gadier -Fontecha,  siguieran  el  mismo  mo- 
vimiento, formando  columna  de  reserva, 
y  yo,  con  mi  Estado  mayor,  me  dirigí  á 
Arandigoyen  á  conferenciar  con  el  gene- 
ral Iturmendi,  que  con  las  brigadas  cán- 
tabra y  segunda  de  Álava,  debia  hacer 
igual  concentración  en  el  último  pueblo. 

V.  E.  habia  dispuesto  ya  de  los  cuatro 
escuadrones  de  caballería  que  se  hallaban 
en  Arizala,  según  me  manifestó  su  jefe, 
el  comandante  D.  Juan  Ortigosa. 

De  regreso  al  pueblo  de  Murillo,  recibí 
el  aviso  de  V.  E.  sobre  el  próximo  ataque 
del  pueblo  de  Lácar,  ordenándome  dispu- 
siera las  fuerzas  de  modo  que  unas  secun- 
dasen el  ataque  por  la  parte  del  S.  de  di- 
cho pueblo,  reservando  las  otras  para 
hacer  frente  á  las  enemigas,  que  desde 
Oteiza,  Lorca  y  alturas  próximas  á  San 
Cristóbal  pudieran  venir  en   socorro  de 

los  atacados. 
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Inmediatamente  dispuse  que  las  fuerzas 
indicadas  estuviesen  preparadas  para  aco- 
meter al  enemigo  hasta  el  pueblo  de  Lácar 
y  su  parte  Sur  á  la  primera  señal,  y  orde- 
né al  general  Iturmendi  que  con  el  cuarto 
batallón  de  Álava  avanzase  por  la  carre- 
tera en  dirección  al  pueblo  de  Lorca,  de- 
jando como  reserva  de  la  derecha  al  ter- 
cer batallón  de  Álava,  con  el  brigadier 
Fortun  y  la  brigada  Albarran,  ocupando 
el  puente  de  Muniain  el  brigadier  Zariate- 
gui  con  el  tercer  escuadrón  de  Navarra. 
En  esta  disposición  se  oyeron  algunos 
disparos  de  cañón  y  fusilería  en  la  parte 
de  Alloz,  lo  que  me  hizo  comprender  que 
V.  E.  empezaba  la  batalla.  En  seguida  se 
pusieron  en  movimiento,  á  la   carrera, 
á  los  puntos  indicados,  las  fuerzas  de  que 
llevo  hecha  mención,  organizándose  sobre 
la  marcha  tres  columnas  paralelas  con 
sus  correspondientes  reservas,  desplegan- 
do la  primera,  ó  sea  la  segunda  brigada 
de  Navarra,  sobre  el  flanco  izquierdo,  el 
batallón  guias  de  S.  M.  por  el  centro,  y 
el  4."  batallón  de  Álava,  dirigido  por  el 
general  Iturmendi,  sobre  el  flanco  dere- 
cho. Acto  continuo  se  generalizó  el  fuego 
en  toda  la  línea,  contribuyendo  no  poco 
la  segunda  brigada  de  Navarra,  al  mando 
de  su  brigadier  Arbeloa,  por  su  movi- 
miento envolvente,  á  arrollar  al  enemigo 
en  el  pueblo  de  Lácar,  no  siendo  menor  el 
mérito  contraído  por  el  batallón  de  Guias 
de  S.  M.  y  4.°  de  Álava,  que  no  sólo  hi- 
cieron frente  a  las  fuerzas  que  iban  lle- 
gando de  la  parte  de  Oteiza,  sino  que  los 
desalojaron  de  cuantas  posiciones  toma- 
ron, causándoles   pérdidas  de  la  mayor 
consideración,  consiguiendo  el  éxito  más 
completo  y  favorable. 

La  artillería,  á  las  órdenes  del  coronel 
Brea,  siguió  el  movimiento  de  las-colum- 
nas de  ataque,  y  situándose  en  un  punto 
conveniente,  hizo  tan  certero  y  nutrido 


fuego  sobre  las  baterías  enemigas,  que 
consiguió  apagar  los  de  éstas,  contribu- 
yendo eficazmente  al  buen  éxito  de  la 
batalla. 

Mientras  las  fuerzas  que  llevo  enuncia- 
das cooperaban  tan  activamente  á  este 
memorable  hecho  de  armas,  se  hallaban 
de  reserva,  y  dispuestos  á  acudir  á  donde 
conviniera,  los  batallones  tercero  y  quin- 
to de  Álava,  quinto  de  Castilla,  primero  de 
Rioja  y  brigada  cántabra,  el  mando  del 
general  Carasa  y  brigadieres  Fortun  y 
Fontecha. 

La  oscuridad  impidió  continuar  el  com- 
bate, y  de  acuerdo  con  V.  E.,  se  dispuso 
que  nuestras  fuerzas  se  replegasen  á  los 
pueblos  inmediatos. 

V.  E,,  que  inició  el  ataque,  comprenderá 
mejor  que  nadie  la  oportunidad  con  que 
todas  las  fuerzas  de  mi  mando  concurrie- 
ron á  la  línea  de  batalla,  y  de  sus  grandes 
resultados  deducirá  que  el  comportamien- 
to de  todos  los  señores  generales,  jefes  y 
oficiales  y  tropa,  fué  digno  y  heroico. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento dé  V.  E.  para  su  satisfacción 
y  efectos  consiguientes. 

Lo  que  me  honro  en  trasladar  á  V.  E. 
con  el  propio  fin. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Muez  15  de  P'ebrero  de  1875. — Excmo.  se- 
ñor.—  Torcuata  Mendiri.> 

«Excmo.  señor:  Después  de  las  glorio- 
sas batallas  de  Biurrum  y  Barasoain,  ocur- 
ridas en  los  días  21  y  23  de  Setiembre  últi- 
mo^ fué  de  absoluta  necesidad  el  estableci- 
miento de  una  linea  atrincherada  que, 
partiendo  de  la  línea  de  Puente  la  Reina, 
terminara  en  el  Carrascal,  ya  para  estre- 
char en  cuanto  fuera  posible  el  bloqueo 
de  la  plaza  de  Pamplona,  ya  también 
para  librar  á  este  hermoso  y  heroico  país 
de  la  rapacidad  y  devastación  del  ejército 
contrario.  Bien  sabía  que  con  su  instala- 
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cion  no  evitaría  el  socorro  de  Pamplona; 
pero  tenía  la  seguridad  desque  para  con- 
seguirla necesitaria  el  enemigo  reunir  un 
ejército  considerable,  y  mientras  tanto, 
podria  tener  en  jaque  á  los  dos  cuerpos  de 
ejército  de  jMoriones  y  Pieltain,  compues- 
to de  25  batallones  cada  uno,  que  opera- 
ban en  este  antiguo  reino. 

Así  ha  sucedido:  el  ejército,  antes  repu- 
blicano furibundo,  a3''er  de  la  dictadura 
de  un  gobierno  despótico  y  hoy  de  don 
Alfonso,  ha  reunido  próximamente  60.000 
hombres,  de  los  cuales  30  batallones,  al 
mando  de  Morlones,  rebasaron  la  línea 
por  Cáseda  y  San  Martin,  30  kilómetros 
más  á  la  izquierda  de  su  prolongación,  sin 
que  me  fuese  posible  oponerle  una  seria 
resistencia. 

Mi  primer  pensamiento  fué  abandonar 
la  línea  atrincherada  y  caer  sobi'e  esta 
columna;  pero  las  malas  condiciones  en 
que  tenia  que  dar  la  batalla,  y  la  conside- 
recion  de  que  dejaba  casi  abandonada  y  á 
gran  distancia  esta  ciudad  de  Estella,  en 
cuya  conservación  está  interesado  el  ho- 
nor de  nuestras  armas,  me  hizo  desistir 
de  esta  idea. 

El  enemigo  penetró  en  Pamplona  en  la 
tarde  del  dia  2,  situándose  Morlones,  con 
la  mayoría  de  sus  tropas,  en  la  posición 
estratégica  de  Tiebas.  Este  caso,  que  em- 
peoraba mi  situación,  pero  que  no  la  ha- 
cía desesperada,  lo  tenía  previsto,  y  me 
obligó  á  operar  un  cambio  de  frente  obli- 
cuo, apoyado  en  la  posición  del  pueblo  de 
Añorbe,  y  de  establecer  una  segunda  lí- 
nea en  la  sierra  del  Perdón,  distante  dos 
leguas  de  la  primera,  quedando  las  fuei'- 
zas  enemigas  situadas  en  esta  forma:  el 
cuerpo  de  Morlones,  donde  dejo  hecha 
mención ;  otro  cuerpo  fuerte  de  20.000  hom- 
bres en  Tafalla,  con  una  brigada  en  la  po- 
sición del  Pueyo,  y  el  tercero  en  Artajo- 
na,  de  15  batallones,  formando  los  tres  cuer- 
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pos  un  triángulo  equilátero;  pero  el  cuer- 
po situado  en  Tafalla  vino  á  acampar  en 
la  tarde  del  dia  1.°  una  legua  al  Sur  de 
Artajona,  cuyo  movimiento  no  me  llamó 
la  atención,  suponiendo  lo  hacía  con  el  ob- 
jeto de  apoyar  el  de  dicha  villa,  pues  que 
habiéndose  adelantado  á  efectuar  su  reco- 
nocimiento sobre  Añorbe,  fué  tan  ruda- 
mente atacado  por  el  biñgadier  Pérula, 
que  le  obligó  á  retroceder  al  punto  de  par- 
tida en  completo  desorden  y  con  pérdidas 
de  alguna  consideración;  pero  no  era  aque- 
lla la  causa,  pues  por  un  movimiento  rá- 
pido, ejecutado  dui-ante  la  noche,  vino  á 
situarse  en  los  pueblos  ds  Oteiza,  Lorca  y 
Lácar. 

Desde  este  momento,  la  situación  del 
ejército  real  en  Puente  la  Reina  y  valle 
de  Ilzarbe  se  hizo  insostenible  y  determi- 
né levantar  la  línea,  enviando  al  coman- 
dante general  de  Navarra  con  10  batallo- 
nes á  ocupar  las  posiciones  de  Estella, 
para  poner  á  cubierto  esta  plaza,  y  yo, 
con  el  resto  del  ejército,  marché  á  situar- 
me en  Cirauqui  y  Mañeru. 

Nos  hallábamos  en  esta  situación,  en  la 
mañanado  ayer,  cuando  S.  M.  el  Rey 
nuestro  Señor  (Q.  D.  G.)  llegó  al  primero 
de  dichos  pueblos,  y  me  ordenó  que  diese 
un  rudo  ataque'al  pueblo  de  Lácar,  ocu- 
pado por  el  regimiento  de  Asturias,  fuer- 
te de  1.600  hombres,  y  el  de  Valencia,  con 
igual  fuerza. 

A  las  once  de  la  mañana  emprendí  la 
marcha  con  12  batallones,  por  un  camino 
poco  menos  que  intransitable,  dejando  en 
Cirauqui,  al  frente  del  enemigo  situado 
en  el  monte  de  San  Cristóbal,  al  brigadier 
Zalduendo,  con  tres  batallones,  y  al  coro- 
nel Echevarría,  con  el  de  su  mando,  en  el 
fuerte  de  Santa  Lucía,  á  fin  de  observar  y 
hacer  frente  á  la  columna  de  Morlones. 

A  las  tres  y  media  de  ^a  tarde  me  ha- 
llaba oculto  á  unos  1.600  metros  de  Lácar, 
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en  donde  conforme  iban  llegando  los  bata- 
llones, oi'ganicé  las  cuatro  columnas  de 
tres  cada  una,  mandada  por  los  brigadie- 
res Férula,  Valluerca,  Cavero  y  coronel 
D.  Celedonio  Iturralde,  que  debian  verifi- 
car el  ataque. 

Con  la  necesaria  anticipación  había 
dado  orden  al  general  Argonz  para  que 
reconcentrara  los  10  batallones  puestos  á 
sus  órdenes  en  el  pueblo  de  Murillo,  á  fin 
de  secundar  el  ataque  por  la  parte  Sur  de 
la  población,  y  á  los  regimientos  de  caba- 
llería del  Rey,  Cruzados  de  Castilla  y  es- 
cuadrón de  Gruardias  de  S.  M.,  que  se  si- 
tuaron en  la  carretera  de  Alloz,  también 
ocultos  y  lo  más  próximo  al  pueblo  que  se 
iba  á  atacar,  cuya  operación  debia  tener 
lugar  á  las  cuatro  de  la  tarde,  señalando 
al  comandante  de  la  primera  batería  de 
montaña  el  punto  para  el  emplazamiento 
de  las  ocho  piezas  de  que  se  compone. 
Como  las  operaciones  del  general  Argonz 
fueron  independientes,  él  dará  cuenta  de 
ellas. 

A  la  hora  señalada  salieron  las  cuatro 
columnas  paralelamente  y  en  marcha  de 
hileras  tle  á  cuatro,  por  no  permitir  la  sa- 
lida de  la  garganta  que  ocupábamos  otra 
formación,  y  conforme  iban  llegando  y 
entrando  en  terreno  más  abierto,  fueron 
organizándose  en  columna'porcompañías. 

Apercibido  el  enemigo,  se  aprestó  in- 
mediatamente al  combate,  instalándose  en 
las  casas  y  en  algunas  obras  de  defensa 
que  había  construido  á  la  entrada  del  pue- 
blo; mas  todo  fué  en  vano,  porque  los  ba- 
tallones que  formaban  la  cabeza  de  las  co- 
lumnas se  precipitaron  á  la  carrera  sobre 
el  pueblo,  apoyados  sobre  los  que  ocupa- 
ban el  segundo  lugar  en  la  marcha,  que- 
dando los  terceros  de  reserva,  según  lo 
habia  prevenido. 

Una  media  hora  duró  el  combate,  que- 
dando completamente  arrollado  él  enemi- 
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go,  que  al  apoyo  de  las  fuerzas  que  salie- 
ron del  pueblo  dé  Lorca  debió  en  parte  su 
salvación,  habiendo  caído  en  nuestro  po- 
der tres  piezas  de  artillería,  sistema  Pla- 
sencia,  de  á  ocho  centímetros,  con  el  mate- 
rial completo  perteneciente  á  cuatro,  más 
de  2.000  fusiles,  las  cajas  de  los  regimien- 
tos, municiones,  bagajes  y  víveres  y  sobre 
300  prisioneros,  entre  ellos  45  heridos, 
quedando  en  el  campo  de  800  á  900  cadá- 
veres, y  llevándose  el  enemigo  un  número 
considerable  de  heridos,  consistiendo  nues- 
tras pérdidas  en  30  muertos  y  unos  200  he- 
ridos. 

Como  el  pueblo  de  Lorca  dista  del  de  Lá- 
car  1.800  metros  y  en  él  habia  situados 
cuatro  batallones  enemigos,  y  en  las  altu- 
ras inmediatas,  derivaciones  del  monte  de 
San  Cristóbal,  hubiese  también  otra  briga- 
da, se  generalizó  la  acción,  á  que  concurrió 
también  el  resto  del  cuerpo  que  se  encon- 
traba en  Oteiza,  consiguiendo  quitarles 
cuantas  posiciones  habían  ocupado,  hasta 
muy  entrada  la  noche,  en  que  mandé  re- 
tirar las  tropas. 

He  concurrido  á  más  de  120  hechos  de 
ai'mas  en  mí  larga  carrera,  y  nunca  he 
visto  tanta  heroicidad  como  en  la  batalla 
de  ayer.  Es  imposible  describir  los  hechos 
de  bravura  que  tuvieron  lugar,  porque  los 
regimientos  de  Asturias  y  Valencia,  que 
ocupaban  el  pueblo,  eran  de  los  más  dis- 
tinguidos del  ejército  contrario,  lleno  de 
valor  y  abnegación. 

¡Loor  á  los  bravos  que  en  uno  y  otro 
campo  han  sucumbido!  No  es  posible  que 
los  héroes  de  la  antigüedad  pudieran  ele- 
var á  tan  alto  grado  el  mérito  de  sus  ac- 
ciones guerreras  que  nos  dejaron  consig- 
nadas en  la  Historia. 

Imposible  me  sería  citar  á  los  que  más 
se  distinguieron,  pues  todos  se  excedieron 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  como 
de  cerca  lo  vio  S.  M.;  solamente  me  per" 
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mitiré  indicar  á  S.  A.  R.  el  señor  conde  de 
Bardi,  que,  á  caballo,  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  entraron  en  el  pueblo  de  Lácar. 

Nuestras  pérdidas,  ya  fijadas  anterior- 
mente, son  bien  cor'as,  al  pensar  en  el 
vivo  ataque  de  nuestros  voluntarios  y  hor- 
roroso fuego  de  nuestros  amigos. 

Al  dar  cuenta  á  S.  M.  de  tan  glorioso 
hecho  d©  armas,  invito  á  V,  E.  incline  su 
real  ánimo  á  recompensar  con  su  ordina- 
ria generosidad  el  comportamiento  de  este 
ejército. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Estella  4  de  Febrero  de  1875. — Excmo.  se- 
ñor.— Torcuata  Meiidiri. 

Excmo.  señor  capijtan  general,  ministro 
de  la  Guerra.» 

Con  motivo  de  esta  batalla  dirigió  don 
Carlos  á  su  ejército  la  siguiente  alocu- 
ción: 

«Voluntarios:  Vuestro  heroico  valor  ha 
satisfecho  todas  mis  esperanzas. 

Los  ensangrentados  campos  de  Lácar  y 
Lorca  han  sido  testigos  el  dia  3  de  la  más 
grande  de  nuestras  victorias,  victoria  que 
yo  he  presenciado  con  el  corazón  palpi- 
tante, pero  con  la  confianza  que  siempre 
me  inspira  vuestro  arrojo  incomparable. 

El  ejército  enemigo,  impotente  á  pesar 
de  su  número  para  atacar  nuestras  posi- 
ciones, esquivó  el  ataqae,  moviéndose  por 
nuestros  flancos,  y  ya  creia  asegurado 
su  pasajero  triunfo,  cuando  vosotros  ha- 
béis venido  á  probarles  en  la  última  jorna- 
da que  nada  resiste  el  empuje  de  vuestras 
bayonetas,  y  que  nadie  impunemente  pue- 
de profanar  con  su  planta  el  sagrado  suelo 
de  estos  campos,  regados  con  vuestro  sudor 
y  vuestra  sangre. 

En  las  llanuras,  á  pecho  descubierto, 
habéis  arrollado  al  enemigo,  cayendo  so- 
bre él  como  un  torrente.  En  las  llanuras 
de  Castilla  le  buscaremos  pronto,  y  allí, 
como  aquí,  venceremos,  porque  Dios  está 
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con  nosotros  y  las  bendiciones  de  la  Es- 
paña cristiana  nos  acompaña. 

Yo  os  doy  gracias,  mis  valientes  volun- 
tarios, por  vuestro  brillante  comporta- 
miento del  dia  3;  las  doy  asimismo  á  los 
generales,  jefes  y  oficiales  que  han  tomado 
parte  en  el  combate,  y  mi  satisfacción  es 
completa,  porque  al  par  de  vosotros,  com- 
batía también,  valerosamente,  un  príncipe 
de  mi  familia,  hermano  querido  de  vuestra 
amada  reina,  y  que  si  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  entraron  en  Lácar  en  medio  del 
fuego  de  sus  defensores,  será  en  lo  sucesi- 
vo uno  de  vuestros  camaradas  en  el  com- 
bate. 

Voluntarios:  Con  la  ayuda  de  Dios  y 
con  vuestro  valeroso  esfuerzo,  vencere- 
mos al  enemigo  hasta  llegar  á  Madrid,  y 
al  retiraros  al  seno  de  vuestras  familias 
contareis  allí  vuestras  incomparables  ha- 
zañas, pudiendo  decir  con  orgullo:  Yo  soy 
un  veterano  de  los  valientes  vencedores  de 
Lácar. 

Demos  gracias  á  Dios  por  la  nueva  vic- 
toria que  se  ha  dignado  concedernos,  y 
supliquémosle  fervorosamente  por  los  que 
gloi'iosamente  sucumbieron. 

Voluntarios:  Tened  confianza  en  vues- 
tros jefes,  porque  son  dignos  de  ella;  no 
deis  oidos  á  las  calumnias  de  vuestros 
■  enemigos  que  os  hablan  de  convenios  y 
traiciones^  porque  yo  no  transigiré  jamás 
con  la  revolución,  y  porque  en  el  campo 
de  la  lealtad  no  son  posibles  las  trai- 
ciones. 

Adelante,  voluntarios,  que  siempre  y 
sobre  todos  vela  vuestro  rey  y  general. 
— Carlos. 

Cuai'tel  real  de  Estella  á  5  de  Febrero 
de  1875.> 

La  Gaceta  de  Madrid  del  14  publicaba 
por  su  parte  la  siguiente  real  orden: 

«Ministerio  de  la  Gtuerra. — Sección  de 

campaña. — Excmo.  señor. — El  señor  mi- 
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nistro  de  la  Guerra,  desde  Lárraga,  con 
fecha  de  hoy,  dice  al  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  lo  siguiente: 

«Deseoso  el  rey  (Q.  D.  G.)  de  que  la 
justicia  y  los  buenos  principios  militares 
de  honor  y  disciplina  resplandezcan  en  el 
ejército  de  tal  suerte  que  no  quede  acción 
meritoria  sin  premio  ni  hecho  alguno 
deshonroso  sin  el  debido  correctivo;  en- 
terado S.  M.  por  la  pública  notoriedad 
y  por  el  escrito  de  V.  E.,  fecha  de  hoy, 
de  los  sucesos  ocurridos  el  dia  3  del  ac- 
tual al  ser  'atacada  por  las  facciones  car- 
listas la  posición  más  avanzada  del  Mon- 
te Esquinza  y  los  pueblos  de  Alloz,  Lá- 
car  y  Lorca,  se  ha  servido  resolver  lo  si- 
guiente: 

1."  Que  haga  V.  E.  saber  al  mariscal 
de  campo  D.  Ramón  Fajardo  é  Izquierdo, 
y  á  los  jefes,  oficiales  é  individuos  que 
tuvo  á  su  inmediación  en  la  gloriosa  de- 
fensa del  pueblo  de  Lorca,  en  la  que  tan 
alto  dejaron  el  honor  de  las  armas  y  el 
suyo  propio,  la  satisfacción  con  que  S.  M. 
se  ha  enterado  de  su  noble  y  denodado 
comportamiento,  debiendo  V.  E.  formular 
inmediatamente,  y  remitir  á  la  resolución 
del  rey,  una  propuesta  especial  de  recom- 
pensas en  favor  del  referido  general,  jefes, 
oficiales  y  40  individuos  de  tropa  á  que  se 
refiere  el  citado  escrito  de  V.  E. 

2°  Asimismo  remitirá  V.  E.,  con 
igual  objeto,  propuestas  de  recompensas, 
para  otorgárselas  á  los  que,  perteneciendo 
al  batallón  reserva  número  12,  compañías 
del  regimiento  de  la  Princesa,  número  4, 
ó  á  la  sección  de  ingenieros,  tuvieron  oca- 
sión de  distinguirse  especialmente  al  de- 
fender con  fuego  y  al  arma  blanca  y  en 
vigorosa  lucha  contra  fuerzas  enemigas 
muy  superiores,  el  reducto  del  Monte  Es- 
quinza. 

3."  Queda  suspenso  de  su  empleo,  sin 
perjuicio  de  lo  que  resulte  del  procedi- 
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miento  que  sin  levantar  mano  so  instrui- 
rá para  ser  visto  y  fallado  en  consejo  de 
gueri'a,  el  comandante  del  regimiento  in- 
fantería de  Valencia,  D.  .Federico  Rodrí- 
guez Moya,  que,  olvidado  de  su  propio 
decoro  y  de  la  honra  del  uniforme  que  vis- 
te, abandonó  cobardemente  su  puesto  al 
ser  atacado  por  el  enemigo,  sin  detenerse 
hasta  Lárraga,  no  obstante  habei»  pasado 
por  Oteiza,  donde  se  hallaba  el  cuartel 
real  y  fuerzas  considerables,  cuyo  jefe 
será,  desde  luego,  reducido  á  prisión,  en 
tanto  que  se  termina  el  expediente-proce- 
dimiento. 

4.°  Independientemente  de  esta  causa, 
se  formará  otra,  de  carácter  general,  para 
esclarecer  los  hechos  de  que  se  trata  é  im- 
poner á  los  jefes  y  oficiales  que  resulten 
culpables  las  penas  que  correspondan,  se- 
gún la  responsabilidad  en  que  cada  uno 
haya  incurrido;  y  con  respecto  á  los  indi- 
viduos de  tropa,  serán  destinados  á  conti- 
nuar sus  servicios  en  el  ejército  de  Cuba 
con  recargo  de  dos  años  sobre  el  tiempo 
de  su  empeño,  forzoso  ó  voluntario,  á  cuyo 
efecto  pasarán,  desde  luego,  al  depósito 
de  bandera  y  embarque  para  Ultramar 
establecido  en  Santander. 

5.°  Nombram  V.  E.  los  fiscales  y  se- 
cretarios que  deban  actuar  en  los  procedi- 
mientos de  referencia. 

6."  y  último.  Es  también  la  voluntad 
de  S.  M.  que  todas  estas  disposiciones  se 
publiquen  en  la  orden  general  del  ejército 
del  mando  de  V.  E. 

De  real  orden,  comunicada  por  dicho  se- 
ñor ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  co- 
nocimiento del  Consejo  de  señores  minis- 
tros. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Madrid  5  de  Febrero  de  1875. — El  subse- 
cretario, Marcelo  de  Azcárraga. — Señor 
presidente  del  ministerio-regencia  del 
reino.» 
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Detalles  sobre  el  combate  de  L&car. — Movimientos  del  ejército  liberal. — Angustiosa  situación  de  Pam- 
plona antes  de  ser  socorrida  por  Morlones. — Nuevos  combates  en  Guipúzcoa. 


Un  periódico  publicaba  la  siguiente 
carta: 

«  Tafalla  5  de  Febrero. — Hanrae  obligado 
á  venir  á  esta  ciudad  dos  cosas:  depositar 
en  el  correo  mis  cartas  y  adquirir  noticias 
de  los  movimientos  realizados  por  el  se- 
gundo cuerpo  de  ejéfcito,  y  sobre  todo,  de 
los  últimos  importantes  sucesos  ocurri- 
dos á  orilla  del  rio  Salado  é  inmediacio- 
nes deEstella. 

La  exquisita  reserva  que  se  guarda  en 
el  primer  cuerpo  en  todo  cuanto  á  las  ope- 
raciones se  refiere,  y  la  necesidad  de  bus- 
car noticias  en  Puente  la  Reina  de  cuanto 
ocurre  en  Üteiza,  parécenme  razones  po- 
derosas pai"a  aventurarme  en  un  viaje  que 
no  deja  de  ser  arriesgado,  teniendo  que 
atravesar  un  territorio  donde  suelen  pre- 
sentarse parejas  carlistas,  contra  las  cua- 
les no  podia  contar  con  otras  armas  que 
las  piernas  de  mi  caballo. 

Salí,  pues,  de  Puente  la  Reina,  seguro 
de  que  nada  importante  ocurriría  hoy,  y 
apenas  he  descansado  de  las  molestias  de 


mi  rápido  viaje  por  desiertas  veredas,  he 
tenido  ocasión  de  enterarme  de  cuanto  ha 
ocurrido  estos  últimos  dias  en  el  segundo 
cuerpo,  á  la  vez  que  de  presenciar  la  lle- 
gada de  más  de  100  heridos,  procedentes 
de  Lácar  y  Lorca. 

La  relación  de  estos  hechos  y  de  los  mo- 
vimientos llevados  á  cabo  por  la  división 
Despujols,  enterarán  por  completo  á  los 
lectores  del  resultado  que  hasta  ahora  han 
dado  las  operaciones  emprendidas  el  dia 
30  de  Enero. 

Dos  dias  después  de  nuestra  salida  de 
Tafalla,  esto  es,  el  1.°  del  actual,  abando- 
naron también  esta  ciudad  las  tropas  del 
segundo  cuerpo,  acampando  aquella  no- 
che en  las  inmediaciones  de  la  Rada. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  se  toma  - 
ron  las  alturas  del  Monte  Esquinza  por 
una  columna  formada  de  50  tiradores  de 
cada  uno  de  los  cuerpos,  al  mando  del  bri- 
gadier Espino.  Las  tropas  avanzaron  en- 
seguida, descendiendo  rápidamente  por 
las  vertientes  de  la  sierra/  y  pocas  horas 
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después  Loi'ca  j  Lácar  estaban  en  poder 
de  nuestro  ejército,  que  no  distaba  ya  de 
Estella  sino  una  hora  escasa. 

Ninguna  resistencia  opusieron  los  car- 
listas, que,  sin  embargo,  estaban  formados 
á  poca  distancia,  pero  al  otro  lado  del  rio. 

Dispúsose  que  la  brigada  Bargés,  com- 
puesta de  los  regimientos  de  Asturias  y 
Valencia,  ocupara  á  Lácar  y  la  brigada 
Viergol  á  Lorca,  destinándose  á  ambos 
pueblos  el  regimiento  de  caballería  húsa- 
res de  Pavía.  El  dia  trascurrió,  sin  otra 
novedad  que  algún  ligero  tiroteo  y  sin 
que  por  nuestra  parte  tuviéramos  baja  al- 
guna. El  general  Fajardo  durmió  en  el 
pueblo. 

Ningún  síntoma  hablan  dado  los  carlis- 
tas de  osar  atacar  nuestras  posiciones,  ni 
era  racional  suponer  que,  empujados  por 
los  movimientos  del  primer  cuerpo,  des- 
concertados como  se  hallan  desde  que  em- 
prendimos las  operaciones,  tendrían  fuer- 
zas allí  disponibles  para  llevar  á  cabo  una 
arriesgada  .empresa.  Así  es,  que  nuestros 
soldados  vivían  con  la  mayor  confianza, 
entregados  á  las  inocentes  distracciones 
del  campamento,  tanto  más  necesarias, 
cuanto  que  en  Lorca  y  Lácar  apenas  ha 
quedado  un  ser  viviente  desde  que  se 
aproximaron  los  nuestros. 

Las  músicas  de  la  guarnición  ameniza- 
ban la  tarde  en  la  plaza  del  pueblo,  cuando 
á  eso  de  las  tres  viéronse  venir  tropas  por 
la  parte  de  Alloz  en  correcta  formación  y 
marchando  con  el  mayor  descuido.  El  re- 
flejo del  sol  sobre  las  armas,  el  color  azul 
de  los  uniformes,  el  brillo  de  las  chapas 
de  las  boinas  azules,  que  se  confunden  con 
el  de  las  fundas  de  los  roses,  hizo  creer,  y 
más  que  todo  la  instintiva  seguridad  que 
á  todos  animaba,  que  el  primer  cuerpo  de 
ejército  debía  hallarse  á  las  inmediacio- 
nes; todo  este  cúmulo  de  circunstancias 
hizo  creer  á  los"nuestros  que  eran  fuerzas 
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del  general  Morlones,  y  no  carlistas,  las 
que  se  acercaban  por  la  parte  de  Alloz. 

Desgraciadamente  esto  ño  era  cierto. 
Los  carlistas,  en  número  de  ocho  batallo- 
nes J) rimero,  y  reforzados  después  con  al- 
gunos más,  pasaron  el  rio  Salado  por  el 
puente  de  madera  que  hay  frente  á  la 
granja  de  Alloz,  y  se  aproximaban  á  Lá- 
car á  eso  de  las  tres  y  media,  cuando  las 
músicas  que  he  citado  tocaban  en  medio 
de  la  plaza.  Hubo,  como  es  natural,  mu- 
chos pareceres  respecto  á  la  procedencia 
de  aquellas  fuerzas;  los  menos  reconocían 
en  ellas  al  enemigo,  á  pesar  de  lo  cual  se 
les  hicieron  dos  disparos  de  granada  Pla- 
sencia,  que  debieron  causarles  algunas  ba- 
jas; pero  la  insistencia  en  el  avance  afir- 
maba más  el  juicio  de  los  que  creían  ver 
el  ejército  hermano. 

Fué  necesario  que  la  distancia  quedase 
reducida  á  un  kilómetro  próximamente,  y 
entonces  el  brigadier  Bargés  dio  segui- 
damente las  órdenes  para  que  todo  el 
mundo  se  armara  y  ocupara  su  puesto.  No 
fué  posible,  sin  embg,rgo,  ofrecer  desde  el 
primer  momento  ói*den  y  regularidad  eñ 
la  defensa,  pues  ántSs  que  las  compañías 
estuviesen  formadas,  los  carlistas  entra- 
ban en  el  pueblo  por  la  carretera,  hacien- 
do sus  primeras  víctimas  en  los  músicos, 
que  aún  se  hallaban  en  la  plaza. 

Como  es  consiguiente,  hubo  al  princi- 
pio.alguna  confusión,  por  lo  cual,  se  cre- 
yó lo  más  acertado  abandonar  el  pueblo 
para  rehacer  las  fuerzas,  al  amparo  de  las 
que  teníamos  en  segunda  línea;  pero  esto 
no  impidió  que  sufriéramos  pérdidas  muy 
sensibles,  bien  que  el  enemigo  pagaba  con 
creces  el  daño  causado  á  los  nuestros. 

Cuando  las  tropas  de  Lorca  se  aperci- 
bieron del  caso,  mandóse  inmediatamente 
al  regimiento  de  Gerona  á  proteger  el  mo- 
vimiento de  la  brigada  Bargés,  colocán- 
dose las  guerrillas  á  ambos  lados  de  un 
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portillo,  por  donde  pasa  la  carretera,  con 
lo  que  se  logró  contener  el  ímpetu  de  los 
carlistas  y  hacerles  retroceder  después. 
No  terminó,  sin  embargo,  con  esto  el 
combate. 

El  enemigo,  práctico  en  el  terreno, 
flanqueó  por  nuestra  derecha  una  elevada 
posición  que  dominaba  al  portillo  donde  se 
hallaba  Gerona,  y  una  vez  coronada  aque- 
lla, hizo  el  fuego  carlista  imposible  que 
los  nuestros  se  sostuvieran  en  el  lugar 
que  tan  bizarramente  hablan  conquista- 
do. Entonces  fué  preciso  retirarse  al  pue- 
blo de  Lorca,  y  como  los  enemigos  traje- 
ran fuerzas  de  refresco,  se  creyó  lo  más 
oportuno  llevar  á  retaguardia  la  masa 
del  ejército  formado  en  el  monte  de  la  Se- 
ñora. 

Es  de  advertir  que  los  carlistas  colo- 
caron en  una  altura  tres  piezas  de  arti- 
llería, con  las  cuales  hostilizaron  á  los 
nuestros  durante  su  marcha  entre  Lácar  y 
Lorca,  separados  un  kilómetro  próxima- 
mente. 

No  todos  habían  abandonado  el  pueblo. 
El  general  Fajardo,  con  40  hombres  de 

a 

Gerona,  quedó  en  él  resuelto  á  vender 
cara  su  vida,  y  haciendo  frente  á  todos 
lados,  empezó  una  de  las  más  heroicas 
luchas  que  registran  las  páginas  de  la 
guerra. 

Desde  las  cinco  de  la  tarde  en  que  esto 
ocurría,  hasta  el  amanecer  del  día  si- 
guíente,  Fajardo,  con  sus  40  soldados,  es- 
tuvo defendiendo  el  pueblo  contra  innu- 
merables fuerzas  enemigas,  que  estable- 
cieron un  círculo  de  fuego  para  rendir  á 
nuestros  valientes. 

Los  que  desde  la  altura  del  monte  de  la 
Señoi-a  presenciaron  aquella  desigual  lu- 
cha, confiesan  que  jamás  han  visto  un  fue- 
go más  nutrido  que  el  hecho  por  los  car- 
listas durante  catorce  horas,  pareciendo 
imposible  que  aquel  puñado  de  hombres 
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fuera  bastante  á  resistir  el  empuje  de  fuer- 
zas tan  superiores. 

A  las  once  próximamente,  los  carlistas 
intentaron  tomar  un  reducto  construido 
sobre  la  izquierda  de  Lorca,  cuya  defensa 
estaba  encomendada  al  batallón  reserva 
de  Cáceres. 

Valiéronse  para  ello  de  la  estratagema 
de  contestar  al  «¿quién  vive?»  del  centine- 
la «fuerzas  del  general  Moriones;>  pero 
fué  inútil  esta  arma  de  mala  ley,  pues  que 
el  jefe  del  reducto,  comprendiendo  el  en- 
gaño, mandó  á  su  gente  hacer  fuego. 

Entonces  se  entabló  una  lucha  desespe- 
rada y  terrible,  que,  en  su  mayor  parte, 
fué  con  arma  blanca,  sobre  las  primeras 
zanjas  del  reducto,  heroicamente  defendi- 
do por  los  valientes  de  Cáceres. 

Allí  quedaron  amontonados  los  cadáve- 
res de  unos  y  otros,  que  á  la  mañana  si- 
guíente  daban  testimonio  del  valor  de 
nuestros  soldados. 

El  teniente  coronel,  que  así  supo  con- 
servar su  posición,  recibió  un  bayonetazo 
en  el  cuello,  y  su  conducta  ha  sido  recom- 
pensada en  el  campo  de  batalla  con  el  as- 
censo inmediato. 

En  la  primera  acción  de  la  tarde  man- 
dóse también  á  dos  escuadrones  de  húsa- 
res de  Pavía  que  salieran  á  proteger  la 
brigada  Bargés,  á  pesar  de  las  dificulta- 
des que  el  terreno  ofrecía  para  las  cargas 
de  la  caballería;  pero  esto  no  impidió  que 
Pavía  dejara  bien  puesto  su  nombre,  sa- 
crificándose en  aras  de  su  bandera  algu- 
nos denodados  soldados,  para  los  que  nada 
había  imposible  de  franquear. 

A  la  mañana  siguiente,  es  decir,  ayer, 
nuestras  tropas  volvieron  al  pueblo  de 
Lorca,  que  ha  empezado  á  ser  fortificado, 
concluyéndose  también  grandes  atrinche- 
ramientos en  los  montes  que  ocupábamos 
desde  el  primer  día  que  avanzó  el  segundo 

cuerpo. 
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Ignoro  el  número  de  bajas  que  hemos 
tenido,  porque  los  heridos  á  quienes  debo 
relación  de  este  suceso,  unánimemente 
contado  por  todos,  no  saben  á  cuántas  as- 
cienden. 

Sólo  he  oido  que  el  regimiento  de  Ge- 
rona ha  perdido  200  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros,  aun  cuando  es 
de  los  que  sufrieron  casi  tanto  como  As- 
turias y  Valencia. 

También  se  ha  dicho  que  los  carlistas 
pudieron  llevarse  de  Lácar  dos  piezas  Pla- 
sencia,  completamente  inútiles  para  ellos, 
puesto  que  los  artilleros  se  llevaron  los 
cierres  de  la  recámara. 

Como  en  otra  ocasión  no  muy  lejana, 
la  artillería  ha  dado  á  conocer  esta  vez  un 
rasgo  de  pundonor  militar,  que  honrará 
eternamente  la  memoria  del  valiente  jo- 
ven sacrificado  sobre  la  misma  pieza  que 
tuvo  el  deber  de  defender. » 

T.a  siguiente  carta  estaba  también  fe- 
chada en  Tafalla  el  6  de  Febrero: 

«Antes  de  abandonar  esta  ciudad  para 
regresar  á  Puente  la  Reina,  debo  comple- 
tar, en  cuanto  mis  noticias  alcanzan,  la 
reseña  del  movimiento  general  emprendi- 
do por  todas  las  fuerzas  del  ejército  del 
Norte  que  operan  en  esta  comarca. 

Fáltame  únicamente  referir  la  inter- 
vención que  ha  tenido  la  división  Despu- 
jols,  encargada  también  de  realizar  una 
parte  esencial  del  proyecto. 

Sabido  es  que  el  general  Despujols  se  si- 
tuó en  un  principio  en  Artajona  con  dos 
de  sus  brigadas,  dejando  la  tercera  en  el 
Pueyo,  tanto  para  tener  más  asegurada  á 
Tafalla  contra  cualquier  intentona  del 
enemigo,  como  para  indicar  á  éste  que 
pensábamos  marchar  por  la  carretera  que 
cruza  el  Carrascal. 

No  bien  se  empezó  el  movimiento  gene- 
ral, retiróse  la  brigada  del  Pueyo  á  Arta- 
jona,-y  desde  entonces  comenzó  Despujols 
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á  cumplir  sus  instrucciones,  que  eran  las 
de  mantenerse  en  espectativa  hasta  el 
dia  31  y  amagar  después  por  varios  pun- 
tos las  posiciones  carlistas  que  se  extien- 
den desde  frente  de  Artajona  hasta  los 
pueblos  del  Carrascal.  El  más  importante 
de  estos  amagos  fué  el  dia  2  del  corriente. 
A  las  once  y  media  próximamente  salió 
de  Artajona  la  división,  dejando  al  pueblo 
bajo  la  custodia  del  batallón  provincial, 
número  4. 

Las  tropas  tomaron  la  dirección  de  los 
pueblos  de  Tirapu  y  Añorbe,  marchando 
siempre  por  los  montes  y  en  perfecto  or- 
den de  batalla. 

Al  principio  no  hubo  más  que  ligero  ti- 
roteo de  las  guerrillas,  que  obligaban  á 
los  carlistas  á  batirse  en  retirada.  Pero 
muy  luego  el  fuego  se  hizo  más  general, 
por  haber  tomado  parte  en  la  acción  los 
batallones  enemigos. 

Tenian  éstos  un  batallón  de  alaveses  y 
cuatro  compañías  del  quinto  navarro  en 
en  Añorbe  y  Tirapus,  uno  navarro  en 
Unzué  y  dos  también  navarros,  con  seis 
piezas,  en  Oloriz  y  Mendivil. 

A  punto  de  terminar  el  dia,  y  cumplida 
la  misión  de  distraer  fuerzas  carlistas  para 
facilitar  la  marcha  á  Pamplona  del  gene- 
ral Morlones,  Despujols  tocó  retirada, 
y  este  fue  el  momento  en  que  los  carlistas 
creyeron  llegada  la  suya  para  arrojarse  so- 
bre los  nuestros,  sin  contar  con  el  aplomo, 
la  disciplina  y  la  instrucción  del  soldado 
de  la  nación. 

Más  de  dos  horas  vinieron  los  enemi- 
gos picando  nuestra  retirada;  pero  ésta 
se  hacía  perfectamente  escalonada,  como 
si  fueran  aquellos  montes  campos  de  ins- 
trucción, y  ni  por  un  momento  lograron 
los  carlistas  descomponer  la  formación  de 
los  nuestros,  ni  pudieron  hacernos  otras 
bajas  que  un  sargento  muerto  y  siete  ú 
ocho  heridos,  y  eso  que  el  enemigo  hizo 
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jugar  dos  piezas  de  artillería,  cuyas  gra- 
nadas llegaron  ya  de  noche  hasta  el  mis- 
mo pueblo  de  Artajona. 

Una  cayó  en  el  centro  de  un  grupo  de 
soldados,  pero  no  reventó;  la  otra  á  50  pa- 
sos de  las  tapias  del  pueblo,  sin  causar 
tampoco  daño  alguno. 

Los  carlistas  tuvieron  16  ó  18  bajas, 
entre  ellas  un  alférez  muerto  junto  á  un 
charco,  y  un  teniente  tan  mal  herido,  que 
murió  al  dia  siguiente  en  el  hospital  de 
Añorbe.  Llamábase  D.  José  Catalán,  per- 
tenecía al  primero  navarro  y  era  hijo  del 
alcalde  carlista  de  Artajona. 

Al  dia  siguiente  Despujols  emprendió 
otro  movimiento  de  diversión,  pero  ja.  ha- 
cia Obanos,  según  el  plan  de  operaciones, 
para  atacar  por  retaguardia  á  los  carlistas 
si  por  ventura  intentaban  detener  la  mar- 
cha de  Morlones  en  las  formidables  posi- 
ciones escogidas  por  los  carlistas  en  el 
paso  de  las  sierras  del  Perdón.  Habiendo 
sabido  que  el  primer  cuerpo  de  ejército 
pasó  sin  novedad,  se  dirigió  con  algunas 
fuerzas  á  Puente  la  Reina,  alojando  las  de- 
más en  los  pueblos  próximos  á  Obanos. > 

Ahora  veamos  los  partes  de  la  Gaceta. 
La  del  dia  8  publicaba  los  siguientes: 

<  Ta falla  7,  á  las  seis  y  treinta  y  tres  mi- 
nutos de  la  tarde. — S.  M.  el  rey,  á  quien 
se  esperaba  ayer  en  Pamplona,  se  detuvo 
y  pernoctó  en  Puente  la  Reina,  entrando 
hoy  al  medio  dia  en  dicha  ciudad,  en  cuya 
plaza  del  Castillo  se  hablan  improvisado 
algunos  arcos  de  triunfo  y  preparado  las 
magníficas  habitaciones  del  palacio  de  la 
Excma.  diputación  provincial  para  re- 
cibirle. 

La  brigada  Navascués  protege  los  tra- 
bajos de  destrucción  de  trincheras  del  Car- 
rascal y  cerramiento  de  zanjas  de  la  car- 
retera. 

Pamplona  se  provee  sin  cesar,  y  aquí  se 
preparan  carros  para  expedir  convoyes, 
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así  de  particulares  como  del  ayuntamien- 
to de  dicha  ciudad  ó  su  comisión  al  efecto. > 

^Pamplona  7,  á  las  nueve  y  diez  tninu- 
tos  de  la  noche. — S.  M.  ha  llegado  á  las 
doce  menos  cuarto  á  esta  ciudad. — Re- 
nuncio, porque  me  sería  imposible  con- 
seguirlo, á  describir  el  frenético  entusias- 
mo con  que  ha  sido  recibido  por  el  pueblo 
y  la  guarnición,  y  únicamente  podrá  V.  B. 
formar  una  idea  aproximada  sabiendo 
que,  con  delirantes  vítores,  saludaban  al 
legítimo  rey,  al  héroe  y  á  su  libertador. 

S.  M.  se  ha  apeado  en  la  puerta  de  la 
catedral,  en  cuya  entrada  le  esperaba  con 
palio  el  cabildo  catedral,  y  se  ha  cantado 
un  solemne  Te  Deum. 

Enseguida  se  ha  dirigido  S.  M.  al  pala- 
cio de  la  diputación,  donde  tiene  su  alo- 
jamiento. > 

«.Tafalla  7. — El  comandante  militar  al 
ministro  de  la  Guerra. — En  este  punto  se 
encuentra  el  brigadier  Bargés,  bastante 
aliviado,  habiéndole  extraído  la  bala. 

Continúa  el  fuego  contra  Santa  Bár- 
bara. 

S.  M.  en  Pamplona;  el  Carrascal  com- 
pletamente franqueado,  por  donde  remito 
correo  militar. 

€  Tafalla  8. — El  gobernador  al  presiden- 
te del  ministerio-regencia. — En  este  mo- 
mento regresa  S.  M.  de  su  visita  al  Insti- 
tuto provincial,  hospital  militar,  ciudade- 
la  y  taller  de  máquinas  agrícolas  de  Tina- 
guy,  donde  ha  examinado  detenidamente 
las  bombas  destinadas  á  abastecer  de  agua 
esta  población  durante  el  bloqueo. 

La  casa  de  Misericordia  fué  el  último 
establecimiento  que  el  rey  honró  con  su 
presencia.  S.  M.  ha  salido  muy  satisfecho 
de  dichas  visitas. 

En  todo  el  tránsito  ha  sido  calurosa- 
mente vitoreado,  hasta  tal  punto,  que 
si  bien  es  cierto  que  en  todas  las  poblacio- 
nes visitadas  por  S.  M.   ha  recibido  el 
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monarca  toda  clase  de  demostraciones  de 
entusiasmo  y  marcada  adhesión,  puedo 
garantizar  á  V.  E.  que  esta  capital  ha  su- 
perado á  todas  las  demás. > 

€TafaUaS. — El  ministro  de  la  Guerra 
al  presidente  del  ministerio-regencia. — 
S.  M.  ha  entrado  en  esta  ciudad  á  las  cua- 
tro de  la  tarde,  y  continuará  mañana  su 
marcha  para  Logroño,  debiendo  salir  de 
aquí  á  las  nueve.» 

La  Gaceta  del  dia  8  publicaba  los  si- 
guientes telegramas: 

«.Pamplona  7. — S.  M.  ha  llegado  aquí  á 
medio  dia,  alojándose  en  el  palacio  de 
la  diputación  provincial,  y  después  de  asis- 
tir en  la  catedral  á  un  solemne  Te  Deum  y 
de  recibir  á  las  corporaciones  oficiales,  ha 
visitado  la  cindadela,  el  instituto  provin- 
cial de  segunda  enseñanza,  la  casa  de  Mi- 
sericordia y  un  taller  de  máquinas  agrí- 
colas. 

Mañana  se  propone  S.  M.  salir  á  las 
nueve  para  Tafalla,  donde  pasará  la  no- 
che, de  allí  se  trasladará  el  dia  9  á  Logro- 
ño, el  10  á  Burgos,  el  11  á  Valladolid, 
el  12  á  Avila  y  el  13  regresará  á  Madrid. 

Las  últimas  operaciones  han  producido 
un  resultado  de  grandísima  importancia, 
pues  nos  han  puesto  en  completa  posesión 
de  la  línea  del  Arga,  esterilizando  los  in- 
mensos trabajos  defensivos  del  enemigo, 
franqueando  y  asegurando  de  un  modo 
permanente  las  comunicaciones  del  Ebro 
con  Pamplona  ó  imposibilitando  la  exis- 
tencia de  fuerzas  carlistas  en  toda  esa  re- 
gión. 

Colocados  en  una  posición  amenazado- 
ra á  la  proximidad  de  Estella,  queda  que- 
brantada en  consecuencia  de  todo  esto  la 
moral  del  carlismo  de  una  manera  eficaz.» 

Un  diario  conservador.  La  Época,  pu- 
blicaba el  siguiente  suelto: 

«La  operación  emprendida  con  asisten- 
cia de  S.  M.  el  rey,  se  ha  realizado  en 
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todas  sus  partes.  Pamplona,  fatalmente 
abandonada  antes,  y  cuya  ocupación  por 
hambre  esperaban  los  carlistas,  está  en 
comunicación,  sin  que  por  la  toma  de 
Puente  la  Reina  haya  motivo  de  temer 
que  se  intercepten  otra  vez  las  comunica- 
ciones. 

Las  famosas  trincheras  del  Carrascal 
han  sido  destruidas  antes  de  que  causa- 
ran daño  alguno,  y  algunas,  como  las  del 
Monte  Esquinza,  han  servido  de  seguri- 
dad á  nuestros  soldados.  El  monte  de  San- 
ta Bárbara  no  podrá  resistir  al  esfuerzo 
de  todo  el  ejército,  y  cuando  así  desvane- 
cen las  ilusiones  del  carlismo,  éste  se  con 
suela  con  la  sorpresa  de  unos  puestos  avan- 
zados, donde  fué  herido  el  bizarro  briga- 
dier Bargés.-p 

Véase  lo  que  entretanto  decia  un  diario 
noticiero: 

«El  Imparcial  no  ha  comprendido  bien 
lo  que  nosotros  hemos  dicho  respecto  á 
aplazamiento  de  las  operaciones.  Nuestro 
colega  puede  muy  bien  saber  que  el  ver- 
dadero objeto  de  las  operaciones  empren- 
didas al  ir  al  Norte  S.  M.,  ha  sido  conse- 
guido en  un  brevísimo  plazo  y  con  número 
de  bajas  que  quizá  no  lleguen  á  200;  que 
este  objeto  era  abrir  las  comunicaciones 
de  Pamplona,  arrojando  á  los  carlistas 
del  Carrascal  y  de  las  posiciones  que  ame- 
nazaban la  carretera  de  Pamplona:  que 
este  resultado  por  si  solo  es  bastante  im- 
portante; que  la  acción  de  Mendigorría  se 
dio  para  levantar  el  sitio  de  Puente  la 
Reina,  y  en  fin,  que  el  resultado  ha  sido 
tan  rápido  y  próspero  que  quizá  sin  el  con- 
tratiempo de  Lácar  y  Lorca  se  hubiera 
ido  mucho  más  allá  de  donde  se  ha  ido,  y 
por  consiguiente,  de  donde  se  pensó  ir, 
pero  se  irá.  Esta  es  la  cuestión  del  aplaza- 
miento, y  nada  más.>    ' 

Para  que  se  vea  á  qué  extremo  habia 
quedado  reducida  la  ciudad  de  Pamplona 
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á  consecuencia  del  bloqueo  que  sufría  des- 
de el  mes  de  Setiembre,  copiamos  á  conti- 
nuación lo  que  decia  una  carta  de  la  ca- 
pital de  Navarra: 

«Declarado  el  bloqueo  por  los  carlistas 
el  1.°  de  Setiembre,  la  autoridad  militar 
dispuso  que  se  hiciese  un  recuento  de  las 
-existencias  y  habitantes  que  habia  en  la 
ciudad,  resultando  que  podia  contarse 
con  trigo  para  un  año  y  que  abundaban 
menos  ó  escaseaban  otros  artículos. 

Se  cortó  todo  el  arbolado  de  las  inme- 
diaciones, para  que  no  faltara  combustible, 
y  se  construyó  un  cementerio  provisional, 
porque  los  carlistas  impedían  que.  se  en- 
terrara en  el  antiguo. 

En  Noviembre  se  declaró  el  tifus,  á  cau- 
sa de  los  malos  alimentos,  y  de  que,  cor- 
tadas por  los  carlistas  las  aguas  potables, 
se  utilizaban  las  de  los  pozos. 

Los  comestibles  llegaron  á  pagarse  á 
12  rs.  libra  de  carne,  de  12  onzas  caste- 
llanas; á  30  y  40  las  gallinas;  á  real  ó  más 
cada  huevo;  la  carne  de  vaca  y  carnero 
llegó  á  escasear  y  se  aprovechó  la  de  ca- 
ballo y  asno.  Aun  así,  el  alimento  ordi- 
nario se  componía,  por  regla  general,  de 
legumbres. 

Los  carlistas  hacían  fuego  sin  cesar  así 
que  divisaban  un  objeto,  y  llevaban  á  cabo 
las  más  crueles  órdenes. 

Desde  1.°  de  Diciembre  sólo  quedaron 
abiertas  tres  puertas  para  poder  bajar  al 
rio  y  al  nuevo  cementerio,  y  desde  esta 
fecha  comenzaron  los  verdaderos  sufri- 
mientos; la  mortandad  llegó  á  ser  tal,  que 
se  prohibió  tocar  las  campanas  para  que 
el  vecindario  no  se  apercibiera  de  todas 
las  defunciones  que  ocurrían. 

La  autoridad  militar  publicó  algunos 
bandos  para  que  se  ausentaran  las  perso- 
nas que  pudieran  y  que^ quisieran  hacerlo, 
y  desterró  á  otras. 

El  20  de  Enero  se  supo  la  proclamación 
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de  D.  Alfonso,  lo  cual  se  celebró  con  ilu- 
minación al  día  siguiente. 

El  2  del  corriente,  citadas  ya  todas  las 
autoridades  para  adoptar  medidas  extre- 
mas, á  causa  de  la  falta  de  subsistencias, 
y  cuando  se  iba  á  echar  en  masa  fuera  de 
la  población  á  todo  el  vecindario,  los  vi- 
gías de  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Satur- 
nino anunciaron  que  llegaban  tropas,  y 
fué  indescriptible  la  alegría  al  saber  que 
la  brigada  Navascués  habia  envuelto  por 
Sangüesa  el  ala  izquierda  de  la  línea  car- 
lista y  que  14  batallones  del  ejército  lle- 
gaban aquella  noche. 

El  3  salió  Moñones  con  estas  fuerzas,  y 
los  22  batallones  carlistas  del  Carrascal 
abandonaron  sus  posiciones,  salvando  el 
material  y  tirando  algunos  las  armas. 
Otros  13  batallones  carlistas  se  retiraron 
á  Echarri.> 

En  otra  carta,  fechada  también  en  Pam- 
plona, se  daban  nuevos  pormenores  sobre 
los  precios  que  llegaron  á  alcanzar  los  ar- 
tículos siguientes:  Un  kilogramo  de  carne 
de  perro,  costaba  10  rs.;  un  gato,  12;  un 
kilogramo  de  carne  de  buey,  20;  id.  de  ca- 
ballo, 12;  una  cabra,  320  rs.;  huevos,  cada 
uno  4  rs.;  kilogramo  de  carne  de  polli- 
no, 10;  una  rata,  2;  una  gallina,  60;  un 
litro  de  peíróleo,  20;  la  arroba  de  carbón 
vegetal,  20;  y  así  sucesivamente  las  demás 
cosas  destinadas  para  la  vida. 

Se  calcula  que  la  población  quedó  redu- 
cida á  la  cifra  de  20.000  alnlas,  y  en  los 
cuatro  meses  y  pico  que  duró  el  bloqueo 
las  defunciones  llegaron  á  la  cifra  de  más 
de  1.000  individuos,  notándose  mayor 
mortandad  entre  las  mujeres,  y  de  éstas 
las  más  jóvenes  y  de  mejor  posición  so- 
cial. > 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  reñían  las 
rudas  peleas  del  Monte  Esquinza  y  tenía 
efecto  el  sangriento  desastre  de  Lácar,  las 
fuerzas  guipuzcoanas  á  las  órdenes  del  ve- 
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terano  Egaña,  comandante  general  de 
esta  última  provincia,  sostenían  choques 
no  menos  sangrientos  contra  las  fuerzas 
mandadas  por  el  arrojado  Loma. 

A  principios  de  Febrero  dirigió  éste  al 
ministro  de  la  Guerra  el  siguiente  telé- 
grama: 

€Alto  de  Indamendi  á  las  seis  de  la  tar- 
de, 3  de  Febrero. — Batido  el  enemigo  com- 
pletamente, después  de  cinco  horas  de  fue- 
go, tomándole  las  formidables  trincheras 
del  alto  de  Meagas  é  Indamendi,  saliendo 
en  precipitada  fuga  hasta  Cestona. 

No  puedo  fijar  en  este  momento  nues- 
tras pérdidas,  pero  calculo  no  llegan  á 
100  bajas.  El  enemigo  ha  dejado  bastan- 
tes muertos  en  el  campo,  y  le  he  hecho 
prisioneros,  entre  ellos  tres  oficiales.  Las 
tropas  con  el  mayor  entusiasmo,  y  al  to- 
que de  ataque  por  las' músicas  y  grito  de 
¡viva  el  rey!  han  tomado  las  posiciones 
con  notable  arrojo,  bajo  un  fuego  nu- 
trido. > 

La  Gaceta  del  13  del  mismo  mes  de  Fe- 
brero publicaba  el  siguiente  parte: 

«El  general  Loma  participa  el  ataque 
verificado  en  el  dia  de  ayer  por  fuerzas 
carlistas  de  consideración,  con  artillería, 
á  las  posiciones  ocupadas  por  nuestras 
tropas,  al  mando  del  brigadier  Infanzón, 
en  la  orilla  izquierda  del  rio  Oria. 

El  enemigo  fué  rechazado  completa- 
mente y  con  bastantes  pérdidas  por  el 
fuego  certero  de  nuestra  artillería  y  el  de 
la  infantería,  convenientemente  atrinche- 
rada. 

Las  bajas  de  la  brigada  han  sido  insig- 
nificantes.> 

Un  periódico  publicaba  la  siguiente 
carta,  fechada  en  Hernani  el  7,  que  conte- 
nia algunos  pormenores  sobre  estos  com- 
bates: 

«Indicaba  á  V.  en  mi  última  carta  la 
apresurada  salida  de  Gruetaria  de  dos  ba- 
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tallones  á  las  órdenes  del  brigadier  Ovie- 
do con  objeto  de  llegar  aquella  misma  no- 
che á  San  Sebastian  y  venir  á  este  punto 
para  tantear  el  terreno  y  preparar  lo  con- 
veniente á  fin  de  que  al  dia  siguiente,  Q,  se 
trasladase  todo  el  ejército  aquí. 

Desembarcaron  las  fuerzas,  en  efecto, 
en  San  Sebastian  á  la  una  de  la  mañana, 
y  después  de  un  corto  descanso  marcha- 
ron á  su  destino,  ejecutando  las  órdenes 
que  habían  recibido. 

Las  fuerzas  que  con  el  general  en  jefe 
habían  quedado  en  las  alturas  de  Meagas, 
contramarcharon  rápidamente  en  la  ma- 
ñana del  6,  y  pasando  por  el  Monte  Gara- 
te  y  Zarauz  vinieron  á  Orio.  En  este  pun- 
to dejó  el  general  Loma  algunas  tropas  de 
guarnición,  al  mando  del  brigadier  Infan- 
zón, para  que  conservasen  el  pueblo  y 
protegieran  las  obras  dé  fortificación  que 
están  haciendo,  y  siguió  su  marcha  por  el 
Monte  Igueldo  y  montecillos  de  Archuri 
y  Aratzain,  llegando  á  este  pueblo  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

La  operación,  que  según  pude  colegir, 
quería  hacer  él  general  Loma,  no  pudo 
emprenderse  aquella  tarde,  tanto  por  lo 
avanzado  de  la  hora,  como  por  el  cansan- 
cio de  las  tropas,  difiriéndola  hasta  el  dia 
de  hoy,  no  sé  si  por  las  causas  que  dejo 
indicadas  ó  con  el  objeto  de  atraer  anoche 
ante  sus  tropas  Tos  batallones  carlistas  y 
que  le  dejasen  descubierto  ó  mal  defendi- 
do algún  punto  que  pensaba  atacar. 

Presumo  que  fuera  esto  último,  porque 
las  posiciones  de  Urnieta  es  una  tenaci- 
dad atacarlas  hoy  de  frente  con  las  fuerzas 
que  tenemos,  y  combinaba  los  medios  para 
buscarles  un  punto  vulnerable. 

A  la  madrugada,  pues,  de  hoy,  salió 
Oviedo  con  tres  batallones  y  una  batería, 
y  marchando  sobre  Usúrbil,  nuevamente 
ocupado  por  cuatro  batallones  carlistas, 
emprendió  el  ataque  del  pueblo. 
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Los  carlistas  han  hecho  una  resistencia 
tenaz,  defendiendo  el  terreno  palmo  á  pal- 
mo y  cara  á  cara;  pero  nuestros  bravos 
batallones,  con  su  brigadier  á  la  cabeza, 
los  han  desalojado  por  completo  de  él,  ha- 
ciendo á  los  carlistas  repasar  apresurada- 
mente el  Oria,  dejando  en  nuestro  poder 
algunog  muertos  y  heridos.  Sus  pérdidas 
han  debido  ser  muchas,  aunque  aún  no  se 
pueden  pi-ecisar,  ascendiendo  las  nuestras 
á  un  muerto  y  18  heridos,  entre  éstos  un 
capitán. 

Nuestras  tropas  han  quedado,  pues,  po- 
sesionadas de  Usúrbil,  que  creo  no  ambi- 
cionaremos ya,  extendiéndose  la  linea  de 
operaciones  hacia  Orio,  que,  como  dejo  di- 
cho, está  siendo  fortificado.  El  general 
Loma  permanece  aquí,  y  supongo  que  en 
algunos  dias  no  se  emprenderá  operación 
alguna,  porque  es  preciso  dar  algunos  de 
descanso  á  la  tropa,  que  lleva  ocho  ó  diez 
10  durmiendo  al  raso  y  sosteniendo  com- 
bates. > 

Véase  ahora  el  parte  detallado  que  so- 
bre estas  operaciones  dirigió  el  general 
Egaña  al  ministro  de  la  Guerra  de  don 
Carlos: 

«•Ejército  real  del  Norte. — Comandan- 
cia general  de  Guipúzcoa. — Excmo.  señor: 
Tengo  el  honor  de  pasar  á  mano  de  V.  E. 
el  parte  de  las  operaciones  verificadas  en 
esta  provincia  desde  el  áia  28  de  Enero 
último  hasta  el  6  del  actual. 

La  noche  del  27  de  Enero  se  embarca- 
ron en  San  Sebastian,  con  todo  sigilo,  va- 
rias fuerzas  del  enemigo,  que  desembar- 
cando con  iguales  precauciones  en  Gueta- 
ria,  pudieron,  á  favor  de  la  oscuridad,  sor- 
prender nuestras  fuerzas,  que,  acometidas 
por  mayor  número,  hubieron  de  ceder  en 
el  terreno,  no  sin  causarles  bajas  y  reple- 
gándose al  alto  de  Meagas. 

Inmediatamente  que  el  dia  28  tuve  noti- 
cia de  lo  sucedido,  dispuse  que^  con  siete 
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compañías  del  segundo  batallón,  marcha- 
se el  brigadier  Aizpúrua  pai-a  hacerse  car- 
go de  aquella  línea,  y  en  la  posibilidad  de 
que  con  un  ataque  brusco  se  pudiera  reco- 
brar el  alto  de  Gárate,  del  que  se  hablan 
apoderado,  comenzando  á  fortificarle,  me 
personé  la  misma  noche,  en  compañía  del 
coronel  Iturbe,  en  el  punto  llamado  Munio- 
sorio,  poco  distante  de  aquella  altura. 

Circunstancias  que  no  se  pudieron  pre- 
ver en  aquel  momento  impidieron  inten- 
tar por  entonces  la  realización  del  pro- 
yectado plan,  y  así,  dando  órdenes  al  bri- 
gadier Aizpúrua  para  que,  dejando  las 
compañías  del  segundo  batallón  á  las  ór- 
denes del  coronel  Iturbe,  viniese  á  An- 
doain,  volví  la  mañana  del  29,  dejando  al 
citado  coronel  al  frente  de  las  fuerzas  de 
Meagas,  que  consistían  en  dos  compañías 
de  los  batallones  segundo  y  sexto,  casi  to- 
das las  del  de  reserva,  llamado  de  los  ca- 
sados, algunas  del  de  Tercios  y  una  sec- 
ción de  cadetes,  con  una  partida,  la  escol- 
ta de  la  diputación,  y  los  obreros. 

Entretanto  Loma,  con  todas  sus  fuer- 
zas, saiiade  San  Sebastian,  dirigiéndose 
por  el. alto  de  Igueldo  (derecha  del  rio 
Orio)  á  Usúi'bil  y  Orio,  concentrándose 
en  este  último  la  mayor  parte  de  las  mis- 
mas, que  en  su  trayecto  entre  el  mar  y  la 
ria  no  pudieron  encontrar  más  resisten- 
cia que  la  que  pudo  ofrecerles  una  peque- 
ña partida,  que  les  hizo  algunas  bajas. 

En  tanto  que  en  Usúrbil,  durante  los 
dias  29  y  30,  estaba  el  enemigo  hostiliza- 
do por  nuestra  artillería,  y  el  sétimo  ba- 
tallón con  las  partidas  de  San  Esteban  y 
Zubieta,  con  algunos  Tercios,  en  Orio  se 
le  impedia  por  las  compañías  de  los  bata- 
llones segundo  y  sexto  y  la  partida  de  Al- 
berdi  la  construcción  de  puentes  para  sal- 
var la  orilla  izquierda  de  la  ria,  viéndose 
obligados  á  retirarse  á  Guetaria  los  vapo- 
res que,  remolcando  lanchas,  se  hablan 
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presentado  en  la  ria  con  gente  de  des- 
embarco, material  de  puentes  y  obreros. 

Convencido  el  enemigo  de  lo  inútil  de 
sus  esfuerzos,  cambió  de  plan  y  retrocedió 
á  San  Sebastian  algunos  batallones,  que 
se  embarcaron  para  Guetaria,  con  objeto 
de  atacar  por  retaguardia  á  nuestras  fuer- 
zas, que  les  causaban  infinidad  de  bajas, 
al  mismo  tiempo  que  hacian  imposible  el 
menor  avance. 

Previsto  como  estaba  ya  este  movi- 
miento, mientras  el  segundo  batallón  y  la 
partida  de  Alberdi  continuaban  hostili- 
zando á  los  de  Orio,  se  situaron  conve- 
nientemente el  batallón  vizcaino  de  Or- 
duña  y  el  sexto  de  esta  provincia  al  otro 
lado  del  alto  de  Zururagay,  punto  objeti- 
vo del  enemigo,  hacia  el  cual  se  dirigía 
por  Zarauz,  donde  no  se  le  pudo  oponer 
resistencia  alguna. 

Protegidas  por  un  fuego  horroroso  de 
la  marina,  á  la  que  no  se  podia  contestar 
por  hallarse  fuera  del  alcance  de  nuestros 
fuegos,  comenzaron  las  fuerzas  enemigas, 
al  mando  de  Blanco,  su  movimiento  de 
avance  hacia  el  alto  de  Zurugaray  el 
dia  31;  pero  rechazadas  valerosamente 
por  nuestros  voluntarios,  retrocedieron 
en  precipitada  fuga  á  encerrarse  en  el 
barrio  de  San  Pelayo,  desde  donde  no  pu- 
dieron avanzar  un  solo  paso,  sufriendo  un 
sinnúmero  de  bajas,  á  las  que  no  poco 
contribuyeron  los  certeros  disparos  de  una 
pieza  de  artillería  de  montaña. 

Esta  pieza,  dirigida  con  el  mayor  acier- 
to, hizo  retroceder  por  dos  veces  á  un  va- 
por que  se  puso  al  alcance  de  sus  proyec- 
tiles, destrozando  completamente  un  re- 
molcador, contra  el  cual  se  dirigieron 
también  algunos  disparos. 

Convencido  ya  de  que  la  intención  del 
enemigo  era  prolongar  su  línea  por  aque- 
lla parte,  siendo  el  centro  Zarauz,  me 
constituí  pai'a  la  noche  del  mismo  dia  en 
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el  punto  de  Aya,  dejando  suficientemente 
cubierta  esta  línea. 

Desesperado  el  enemigo,  en  vista  de  tan 
tenaz  resistencia,  trató  de  reforzar  á  Blan- 
co con  tres  batallones  más,  que,  retirán- 
dose con  Oviedo  de  noche  y  con  el  mayor 
silencio  á  San  Sebastian,  desembarcaron 
á  la  mañana  siguiente  en  Zarauz.  . 

Roto  el  fuego  nuevamente  en  los  mismos 
puntos  que  el  dia  anterior,  nuestros  vo- 
luntarios, reforzados  por  el  quinto  bata- 
llón, contienen  todavía  al  enemigo,  lo 
mismo  que  la  víspera;  pero  un  vapor  que, 
además  de  su  blindaje,  venía  cubierto  y 
aspillerado,  consiguió  penetrar  en  la  ria 
y  franqueó  el  paso  á  la  orilla  izquierda  de 
algunas  compañías  de-migueletes. 

Desde  este  momento  se  hacía  cada  vez 
más  crítica  la  situación  de  nuestras  fuer^ 
zas,  que  atacadas  por  el  mar  y  los  dos 
flancos,  no  podían  prolongar  su  estancia 
en  aquellas  posiciones;  era,  por  lo  tanto, 
necesario,  replegarse  y  dejar  al  enemigo 
que  se  diera  la  mano  con  los  de  Zarauz,  y 
sin  embargo,  se  acababa  el  día,  cuando 
nuestros  voluntarios  principiaron  á  reti- 
rarse con  el  mayor  orden. 

Cinco  días,  Excmo.  señor,  el  concurso^ 
de  la  marina  y  dos  dias  de  combate  en  di- 
recciones opuestas,  y  sobre  una  misma  lí- 
nea á  la  vez,  costó  al  enemigo  asegurar  el 
paso  de  la  ria,  disputado  por  un  puñado  de 
valientes,  que  metidos  entre  tres  fuegos, 
luchaban  rechazando  al  enemigo,  lleno  de 
terror  y  espanto. 

Efectuada  de  este  modo  la  unión  de  las 
fuerzas  del  enemigo,  tomé  desde  Aya, 
como  punto  estratégico,  las  debidas  dis- 
posiciones para  esperar  en  segunda  línea 
su  ataque,  que  el  dia  3  lo  dirigió  contra 
las  posiciones  de  Meagas,  Indamendi  y 
Urola. 

El  coronel  Iturbe,  con  las  fuerzas  ya 
citadas,  mas  el  batallón  vizcaino  Bilbao  y 
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el  sétimo  de  Guipúzcoa,  lo  sostuvieron 
con  denuedo  desde  el  medio  dia  liasta  la 
noche,  cediendo,  tan  sólo,  al  número  de 
posiciones  de  Meagas  é  Indamendi,  y  re- 
plegándose con  todo  orden  á  Aizarua,  en 
los  momentos  que  el  batallón  vizcaino 
Guernica  llegaba.  Conservadas,  sin  em- 
bargo, las  posiciones  de  la  izquierda,  efec- 
tuado lo  cual,  se  dirigieron  á  Zumaya,  de 
donde  al  poco  tiempo  fuei-on  rechazados 
con  grandes  pérdidas,  al  propio  tiempo  que 
las  mismas  fuerzas  rechazaban  á  los  que 
por  el  camino  de  Deva  se  dirigían,  al  pa- 
recer, á  este  punto. 

El  sétimo  batallón  de  Guipúzcoa,  entre- 
tanto, arrollaba  á  los  migueletes  en  las 
inmediaciones  de  Ibañarrieta  con  una  bri- 
llante carga  dada  á  la  bayoneta,  y  el 
dia  5  hablan  nuestras  tropas  recobrado  ya 
todas  las  posiciones  que  á  tanta  costa  ad- 
quirió el  enemigo,  el  cual  quedaba  redu- 
cido á  las  posiciones  de  Meagas  é  Inda- 
mendi. 

Es  digno  de  todo  elogio  el  comporta- 
miento de  estas  fuerzas,  que  con  su  valor 
y  arrojo  supieron  vencer  las  dificultades 
que  línea  tan  extensa  ofrecía,  arrollando 
al  enemigo  y  dejándolo  concretado  casi  á 
las  mismas  posiciones  que  tres  dias  antes 
ocupaba. 

Con  los  batallones  quinto  de  Guipúzcoa 
ú  Orduña,  las  compañías  del  segundo  y 
sexto  y  el  batallón  Tercios  de  Villafranca, 
observaba  yo  desde  Aya,  mientras  esto 
sucedía  por  la  parte  de  Urola,  al  enemi- 
go de  Ürio,  que  situado  en  Usúrbil,  Orio 
y  el  alto  de  Zuragay,  sólo  se  entretuvo 
todos  esos  dias  en  simular  un  ataque,  pero 
sin  resaltarse  más  que  un  continuo  tiroteo 
en  toda  la  línea  con  nuesfras  avanzadas  y 
las  partidas  de  San  Esteban  y  Zubieta. 

Reducida  algún  tanto  la  extensión  de 
la  línea  enemiga,  que  conservaba  el  alto 
de  Indamendi,  no  me  era  dudoso  ya  el 
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que  su  intención  fuera  correrse  por  mi  iz- 
quierda hacia  los  altos  de  Iturrioz,  pues 
así  lo  indicaban  sus  preparativos  y  la  con- 
centración de  sus  fuerzas  hacia  Indamen- 
di y  Elcano.  Situadas  convenientemente 
las  fuerzas,  ordené  al  señor  teniente  coro- 
nel del  segundo  batallón  que  con  parte 
de  sus  fuerzas  diese  una  sorpresa  aquella 
noche  (del  5  al  6)  á  la  fuerza  avanzada  del 
enemigo  en  Indamendi.  Esta  operación 
fué  practicada  con  tal  acierto  por  el  cita- 
do jefe,  que,  apoderada  de  un  pánico  in- 
descriptible, corrió  toda  la  fuerza  enemiga 
á  guarecerse  en  el  alto  de  Gárate  con  tal 
precipitación,  que  el  mismo  Loma,  que 
con  su  Estado  mayor  iba  á  todo  escape,  se 
salvó  milagrosamente  de  nuestras  bayo- 
netas, perdiendo  el  ros  ó  leopoldina  en  su 
huida,  mientras  Blanco,  con  toda  su  di- 
visión, se  metia  en  Zarauz  á  toda  carrera. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  tenía  lugar 
en  Indamendi  y  Elcano,  se  oyó  también 
fuego  de  fusilería  por  la  parte  del  Monte 
Burumza,  en  esta  línea,  lo  cual  me  decidió 
á  ordenar  que  inmediatamente  viniese  el 
quinto  batallón,  viéndome  por  estas  cir- 
cunstancias precisado  á  desistir  de  mi 
proyecto  de  aprovechar  estos  momentos. 
Un  cañón  de  montaña  hizo  muy  certeros 
disparos  contra  el  enemigo  que  ocupaba 
la  altura  del  mencionado  monte. 

Al  rato  llegaba  el  quinto'  batallón,  y 
poco  después  el  sexto  y  el  de  Orduña,  lle- 
nos todos  ellos  del  mayor  entusiasmo.  Dis- 
puesto el  ataque  por  los  señores  brigadier 
Aizpúruay  el  coronel  jefe  de  Estado  mayor 
Sr.  Himestrilla ,  y  dada  la  orden  de  ata- 
que, se  lanza  á  la  carrera  el  primer  ba- 
tallón por  la  derecha  del  monte,  ó  sea 
por  la  parte  de  Urnieta,  mientras  el  quin- 
to y  sexto  lo  hacen  de  frente  y  comienzan 
á  trepar  con  toda  resolución  por  la  escar- 
pada cuesta;  pero  el  enemigo,  atónito  al 
verse  acometido  con  tanta  decisión,  no  es- 
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pera,  y  sin  disparar  un  tiro  se  pronuncia 
en  vergonzosa  fuga,  siguiéndolo  nuestros 
voluntarios  hasta  Hernani,  donde,  con  su 
jefe  Oviedo,  entró  en  completa  dispersión, 
al  mismo  tiempo  que  por  el  lado  opuesto 
lo  liacian  Loma  y  Blanco,  rechazados 
igualmente  de  la  orilla  de  la  costa. 

Estas  son,  Excmo.  señor,  las  operacio- 
nes llevadas  á  cabo  en  esta  provincia  en 
los  diez  dias  que  ha  tardado  el  enemigo  en 
retirarse.  La  victoria  moral  obtenida  en 
ellas  es  grande,  si  se  atiende  á  que  se  ha 
hecho  ver  su  impotencia  al  enemigo,  que, 
protegido  por  la  mar  y  todo,  no  pasa  de 
un  kilómetro  el  punto  hasta  donde  más  se 
ha  internado.  El  espíritu  liberal  de  los 
pueblos  que  domina  ha  decaído  por  com- 
pleto al  ver  á  su  predilecto  caudillo  vol- 
ver después  de  tantos  dias  sin  salirse  de  la 
orilla  del  mar,  y  derrotado  con  más  de 
LOGO  bajas  que  en  los  combates  ha  teni- 
do, mientras  las  nuestras  no  llegan  á  150. 

Los  pueblos  de  la  costa  recordarán  con 
horror  la  excursión  del  enemigo  por  ellos, 
entregándose  al  saqueo,  pillaje  y  todo  gé- 
nero de  excesos.  Treinta  y  tantos  caseríos 
quemados  y  la  devastación  de  los  montes, 
que  también  han  incendiado,  marcan  el 
límite  hasta  donde  llegaron  los  soldados 
mandados  por  Loma. 

No  me  es  posible  distinguir  en  especial 
á  nadie,  pues- todos,  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados, de  todos  los  cuerpos  y  provincias, 
han  rivalizado  en  bizarría.  Los  Tercios, 
que  tan  poderosamente  han  contribuido  al 
feliz  éxito  de  las  operaciones  con  su  abne- 
gación y  buenos  servicios,  son  dignos  tam- 
bién de  todo -elogio,  mereciendo  citarse, 
entre  otras  compañías,  las  de  Regil  y  Ces- 
tona,  que  batiéndose  con  el  mayor  valor 
han  demostrado  que  también  ellos  son  car- 
listas, y  no  en  vano  empuñaron  las  armas. 

Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  partici- 
par á  V.  E.,  por  si  lo  juzga  digno  de  ele- 
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vario  al  superior  conocimiento  de  S.  M. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — An- 
doain  10  de  Febrero  de  1875. — Excmo.  se- 
ñor.— El  comandante  general  interino, 
Domingo  de  Egaña. — Excmo.  señor  minis- 
tro de  la  Guerra.» 

Sobre  estas  operaciones  es  curioso  el  si- 
guiente relato  que  apareció  en  el  diario 
oficial  de  los  carlistas  del  Norte: 

<lrúti  12  de  Febrero. — 'Muy  señor  mió: 
Ha  llegado  á  mi  poder,  por  una  feliz  ca- 
sualidad, una  crónica  diaria  curiosísima 
de  la  expedición  de  Loma  hecha  por  la 
costa  de  esta  provincia;  y  creyendo  que 
esa  crónica  puede  servir  para  aumentar 
el  cúmulo  precioso  de  datos  históricos  que 
para  el  porvenir  encerrará  la  colección  de 
El  Cuartel  Real^  se  la  remito  á  Vd.,  á  fin 
de  que  la  publique,  si  le  parece  conve- 
niente. 

Hela  aquí: 

Noche  del  miércoles  27  de  Enero. — Se 
embarcan,  en  el  vapor  María,  el  batallón 
cazadores  Puerto-Rico  y  dos  compañías 
migueletes  para  Guetaria.  Al  dia  siguien- 
te, á  las  cinco  de  la  mañana,  se  apoderan 
por  sorpresa  del  alto  de  Gárate.  Los  mi- 
gueletes tienen  un  teniente  muerto  y  cin- 
co números  heridos:  Puerto-Rico  tres 
muertos  y  12  heridos. 

Viernes  9. — Sale  Loma  de  San  Sebas- 
tian con  todas  las  tropas  á  Orio  á  las  siete 
de  la  mañana,  por  Igueldo.  Tiene  en  el  ca- 
mino un  miguelete  y  tres  soldados  he- 
ridos. 

Sábado  30. — Loma  continúa  en  Orio. 
Los  carlistas  hacen  fuego  durante  todo  el 
dia.  Mueren  un  capitán  de  tropa  en  la 
cama  de  un  balazo  y  un  teniente  que  está 
fumando  en  la  calle.  Los  ingenieros  em- 
piezan á  componer  el  puente  sobre  el  Orio, 
pero  se  ven  obligados  á  abandonar  su  ta- 
rea, después  de  tener  12  muertos  y  22  he- 
ridos hechos  á  quema-ropa.  Los  migúele- 
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tes  y  la  tropa  tienen  en  las  calles  y  casas 
del  pueblo  ocho  muertos  y  13  heridos.  A 
la  tarde  salen  para  San  Sebastian  los  ca- 
zadores de  las  Navas,  y  tienen  en  el  tra- 
yecto del  pueblo  al  alto  del  monte  cuatro 
muertos  y  14  heridos,  con  el  alférez  de  la 
quinta.  A  las  diez  de  la  noche  se  embarca 
Navas  en  el  Duro  para  Gruetaria. 

Domingo  31. — Loma  continúa  en  Orio, 
teniendo  bajas  en  los  mismos  aloja,mien- 
tos.  El  regimiento  de  Luchana  se  embarca 
á  las  seis  de  la  mañana  para  Guetaria  en 
los  vapores  María  y  Duro.  En  Orio  es  im- 
posible andar  de  un  lado  á  otro  por  las  ca- 
lles, á  causa  del  diluvio  de  balas;  otro  tan- 
to sucede  en  Usúrbil.  Los  cazadores  de 
Estella,  núm.  14,  tienen  tres  muertos  y 
cinco  heridos;  el  batallón  de  Albuera,  nú- 
mero 2Q,  dos  muertos  y  seis  heridos;  los 
migueletes  tres  muertos  y  ocho  heridos;  la 
reserva  de  Huesca  un  muerto  y  dos  heri- 
dos; los  artilleros  dos  muertos  y  tres  he- 
ridos. 

A  las  nueve  de  la  noche  sale  Oviedo  de 
Orio  con  el  batallón  cazadores  de  Estella 
y  un  batallón  de  Albuera,  sin  tocar  cor- 
netas, fumar,  hablar,  ni  hacer  nada  que 
pueda  llamar  la  atención  de  los  carlistas, 
á  quienes  entretienen  los  migueletes  con 
descargas  y  voces.  Oviedo  con  sus  fuerzas 
anda  muy  despacio  y  sin  hacer  ruido:  á 
los  caballos  y  mulos  les  envuelven  los  cas- 
cos con  pedazos  de  manta,  y  la  cabeza 
para  que  no  puedan  relinchar.  De  este 
modo  llegan  á  las  dos  á  Igueldo,  y  quedan 
aquí  hasta  las  siete,  que  vienen  á  San  Se- 
bastian. 

Lunes  1."  de  Febrero.  —  Se  embarca 
Oviedo  y  sus  fuerzas  en  los  vapores  Sofía 
y  Duro  á  las  doce.  A  la  una  ataca  Loma 
y  pasa  fuerzas  á  la  orilla  izquierda  en  los 
buques  Guipuzcoano,  Ferrolano  y  Rail. 
Después  de  muchas  bajas  y  de  retirarse 
los  carlistas,  se  apodera  del  alto  de  San 
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Pelayo.  Blanco,  desde  Guetaria,  llega  á 
Zarauz  con  dos  compañías  de  migueletes, 
cazadores  de  las  Navas,  Puerto-Rico,  re- 
gimiento de  Luchana  y  batallón  de  Sabo- 
ya.  Oviedo  desembarca  luego  en  Zarauz 
con  sus  fuerzas.  Los  migueletes  tienen 
ocho  muertos  y  25  heridos,  y  la  tropa  so- 
bre unas  190  bajas  entre  muertos  y  heri- 
dos. Los  buques  de  guerra  tres  muertos  y 
nueve  heridos. 

Martes  2. — Loma  se  traslada  á  Zarauz. 
Marchan  de  San  Sebastian  cinco  vapores 
con  municiones  y  víveres  á  Guetaria  para 
Loma.  Este  traslada  todos  los  heridos  en 
disposición  á  San  Sebastian  en  los  vapo- 
res María  y  Sofía,  y  en  27  lanchas  de  pes- 
ca. Manda  también  los  enfermos  graves. 
A  los  demás  enfermos,  aspeados  y  contu- 
sos de  todos  los  cuerpos,  los  deja  cubrien- 
do la  línea  de  Igueldo,  Orio  y  Zarauz,  en 
unión  de  los  voluntarios.  En  el  mismo 
Zarauz  andan  balas  por  las  calles.  Mueren 
un  miguelete  y  dos  soldados. 

Miércoles  3. — Loma,  arreglada  y  muni- 
cionada su  gente,  sale  de  Zarauz  y  va  á 
Guetaria.  A  las  doce  empieza  el  ataque  de 
las  posiciones  de  Indamendi,  las  Meagas 
y  Urola.  Después  de  mucha  sangre,  se 
apodera  por  fin,  á  las  cinco,  de  las  dos  pri- 
meras, pero  no  puede  con  la  última.  Lo» 
migueletes  tienen  41  bajas.  Sólo  la  sexta 
compañía  tiene  áu  capitán  Arrieta  (a) 
Sastría,  gravemente  herido  en  la  ingle, 
el  sargento  primero  y  ocho  migueletes 
muertos  y  23  heridos.  Los  cazadores  Puer- 
to-Rico tienen  cinco  oficiales  y  82  solda- 
dos de  baja,  las  Navas  33,  Estella  31,  y  de 
todos  los  demás  cuerpos  sobre  80  bajas. 

Jueves  4. — Loma  intenta  pasar  á  la  ori- 
lla izquierda  del  Urola.  Protegidos  por  la 
escuadrilla  los  migueletes  se  embarcan 
en  los  vapores  Guipuzcoano  y  Niei^es,  y 
en  las  cañoneras  Guadicc  y  Rull.  Des- 
embarcan en  la  orilla  izquierda  é  intentan 
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penetrar  en  Zumaya,  pero  son  rechazados, 
teniendo  que  embarcarse  á  los  diez  y  ocho 
minutos  de  su  invasión.  Los  buques  antes 
citados  y  las  goletas  África  y  Caridad^  y 
el  vapor  Ferrolano,  empiezan  á  cañonear 
á  Zumaya  y  á  los  carlistas  para  proteger 
la  retirada  á  los  migueletes,  que  dejan 
cuatro  muertos  y  tienen  11  heridos.  Los 
buques  de  guerra  dos  muertos  y  siete  he- 
ridos, con  un  oficial. 

Viernes  5. — Loma  abandona  todas  las 
posiciones,  tan  caramente  conquistadas,  y 
se  vuelve  á  Guetaria  con  su  cuartel  gene- 
ral, los  migueletes  y  el  brigadier  Oviedo 
con  sus  fuerzas.  El  general  Blanco,  con  su 
división,  va  á  Zarauz.  Se  dice  que  van  las 
tropas  á  San  Sebastian. 

Sábado  6. — El  brigadier  Oviedo  se  em- 
barca durante  la  noche  del  viernes  en 
Guetaria  para  San  Sebastian,  con  los  mi- 
gueletes, cazadores  de  las  Navas  y  una 
sección  de  artillería  de  montaña  (dos  ca- 
ñones). En  San  Sebastian  desembarca  á 
las  once,  y  á  la  una  y  media  de  la  mañana 
sale  de  San  Sebastian  para  Hernani.  En 
Hernani  se  le  agregan  una  compañía  de 
voluntarios,  tres  compañías  de  carabine- 
ros y  un  batallón  de  Luchana. 

Sale  de  Hernani  á  la  madrugada,  y  los 
jnigueletes,  voluntarios  y  carabineros, 
con  un  ímpetu  atroz,  se  apoderan,  por 
sorpresa,  del  monte  Burunza.  Oviedo 
llega  con  las  demás  fuerzas,  poco  después, 
ala  posición. 

Loma  y  Blanco  salen  á  las  doce  de  la 
mañana  de  Guetaria  y  Zarauz,  y  se  diri- 
gen por  Orio  á  Hernani. 

Después  del  medio  dia,  los  carlistas,  co- 
nociendo el  movimiento,  se  dirigen  hacia 
Hernani  y  Usúrbil,  plantan  una  batería  en 
los  altos  de  Urnieta  y  empiezan  á  hacer 
vivo  fuego  de  cañón  contra  las  fuerzas  de 
Oviedo. 

Este  manda  retirarse  á  Hernani,  y  en- 
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tónces  los*  migueletes,  carabineros  y  vo- 
luntarios se  alborotan  y  no  quieren  obe- 
decerle. Oviedo  baja  á  Urnieta  con  la  tro- 
pa, y  los  del  alto,  viendo  que  los  abando- 
na, se  retiran  también,  y  después  de  per- 
manecer algún  tiempo  en  Urnieta,  van  á 
Hernani. 

Al  mismo  tiempo  que  Oviedo  entra  por 
la  puerta  de  Madrid,  Loma  entra  por  la  de 
San  Sebastian.  Entonces  se  arma  camorra 
entre  Loma  y  Oviedo  delante  de  las  fuer- 
zas. Blanco  sale  á  la  defensa  de  Oviedo. 
Los  migueletes  y  demás  cuerpos  especia- 
les vitox'ean  á  Loma.  Blanco  llama  «in- 
cendiarios, ladrones  y  cobardes»  á  los  mi- 
gueletes, carabineros  y  voluntarios. 

Loma  sale  á  su  defensa,  y  dice  que  no 
hay  mejor  gente  que  ellos,  y  furioso,  coge 
el  ros  y  lo  tira  al  suelo,  llamando  á  Ovie- 
do «cobarde  y  traidor»  porque  ha  abando- 
nado las  posiciones. 

Blanco  dice  á  Loma  que  respete  á  un  bri- 
gadier. Loma  le  llama  «borracho  y  per- 
dido.» 

Entonces  el  capitán  de  migueletes,  Ar- 
nao,  dice  que  Loma  tiene  razón.  Blanco 
le  manda  callar.  Arnao  no  le  hace  caso. 
Blanco  le  dice  que  vaya  arrestado,  y  que 
le  formará  sumaria.  Loma  dice  que  no  se 
trata  de  ese  modo  á  un  capitán  como  Ar- 
nao, que  es  un  héroe,  como  todos  los  mi- 
gueletes, carabineros  y  voluntarios.  Blan- 
co dice  delante  de  todos  ellos  que  no  sir- 
ven más  que  para  robar  é  incendiar,  y  que 
á  ellos  se  deben  todos  los  incendios  de  los 
valles  de  Oyarzun  y  del  Vidasoa.  Oviedo 
le  da  la  razón. 

Entonces  estalla  el  alboroto  de  los  mi- 
gueletes y  demás.  El  teniente  coronel  de 
migueletes  dice  que  no  se  insulta  de  ese 
modo,  por  unos  cuantos  perdidos,  á  un 
cuerpo  tan  benemérito,  etc. 

Loma  le  apoya  en  favor  de  los  miguele- 
tes, mientras  Blanco  defiende  á  la  tropa. 
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Los  migueletes  piden  que  Oviedo  sea  fusi- 
lado y  que  viva  Loma  más  que  nunca. 

Viendo  Loma  el  caráctei*  que  tomaba 
aquello,  manda  á  Oviedo  á  Usúrbil  con  su 
brigada,  y  á  los  migueletes  á  San  Sebas- 
tian. Enseguida  da  á  éstos  orden  de  que 
vuelvan,  y  les  dice  que  lo  que  ha  pasado 
no  es  nada,  y  por  consiguiente,  que  debe 
olvidarse. 

Domingo  7. — Vienen  los  migueletes  á 
San  Sebastian,  y  traen  unos  21  heridos 
que  tuvo  Oviedo  al  retirarse  de  Burunza. 

Se  esparcen  por  todas  partes  y  logran 
hacer  atmósfera  en  San  Sebastian  con- 
tra Oviedo  y  Blanco,  á  quienes  ame- 
nazan. 

Por  la  tarde  un  batallón  de  Murcia  va 
á  Pasages,  y  la  reserva  de  Huesca  á  Puer- 
tas-Coloradas. 
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Otro  batallón  es  alojado  en  Isturin  y 
Ayete. 

Lunes  8. — Llega  á  San  Sebastian  la 
sección  de  caballería  y  el  regimiento  de 
Luchana  con  el  brigadier  Oviedo,  para 
llevar  un  convoy  á  Usúrbil.  Oviedo  para 
en  el  hotel  de  Ezcurra,  y  se  marcha  inme- 
diatamente de  nuevo, 

A  las  doce  marchan  los  migueletes  á 
llevar  municiones  á  Usúrbil  con  un  tem- 
poral atroz.  A  la  tarde  llega  de  nuevo  la 
sección  de  caballería,  y  á  la  noche  los  mi- 
gueletes, escoltando  15  heridos  y  unos 
40  enfermos.  Dicen  que  en  el  fuego  del 
.dia  anterior  tuvo  la  tropa  cinco  muertos  y 
bastantes  heridos  entre  Usúrbil,  Hernani 
y  Lasarte,  al  hacer  un  reconocimiento. 

Tal  es  lo  más  importante  de  esta  cró- 
nica. > 


TOMO  n 
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Destierro  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  del  general  Izquierdo. — Operaciones  de  la  guerra  en  el  Centro  y 
Cataluña. — Entrada  de  los  carlistas  en  Daroca. — Prisión  del  coronel  Sancho. — Aproximación  de  los 
carlistas  á  Meqninenza  y  resistencia  de  la  población. — Dificultades  para  establecer  un  cable  des- 
de  San  Sebastian  &  Fuenterrabia. — Un  nuevo  incidente  sobre  la  batalla  de  Lácar. 


Por  lo  visto,  apenas  regresó  á  Madrid 
del  Escorial  el  célebre  Ruiz  Zorrilla  de- 
bió despertar  recelos  por  sus  maniobras, 
asi  como  el  general  Izquierdo,  puesto  que 
el  5  de  Febrero  ocupábanse  ya  los  perió- 
dicos de  ambos  personajes,  anunciando, 
respecto  del  primero,  que  el  dia  4  de  ma- 
drugada habia  sido  preso  en  su  casa,  co- 
municándosele inmediatamente  la  orden 

I 

de  salir  desterrado  para  Francia,  lo  cual, 
según  parece,  verificó,  acompañado  de 
algunos  agentes  de  la  autoridad. 

Según  El  Diario  Español  esta  medida 
habia  sido  tomada  á  consecuencia  de  una 
carta  firmada  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
en  la  cual  se  citaba  á  varias  personas  á 
una  reunión  en  su  casa,  con  objeto  de 
defender  la  república  j  la  Constitución 
de  1869. 

La  Bandera  Española  copiaba  la  orden 
comunicada  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  es 


como  sigue: 


<Hay  un  sello  en  seco  que  dice:  Gobier- 
no de  la  provincia  de  Madrid. — A  los  ins- 


pectores jefes  D.  Francisco  Osuna  y  don 
José  Ruiz,  digo  con  esta  fecha: 

«Tan  pronto  como  reciban  Vds.  esta 
orden,  ejecutarán  lo  siguiente: 

l.°  Se  presentarán  en  la  casa  del  ex- 
celentísima señor  Ruiz  Zorrilla,  á  quien 
notificarán  que,  de  orden  comunicada  por 
el  Excmo.  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción, quede  detenido  en  su  propio  domi- 
cilio. 

2.°  Ocuparán  los  papeles  de  dicho  se- 
ñor, excepto  aquellos  que  conocidamente 
sean  de  familia  ó  representen  propiedad, 
bienes  ó  valores,  poniéndolos  á  mi  disposi- 
ción, para  lo  que  procediere. 

3."  Mientras  permanezca  detenido  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  vigilarán  cuidadosa- 
mente su  persona,  estableciendo  para  ello 
turnos  de  guardia,  de  manera  que  no  fal- 
te de  la  casa  uno  de  los  inspectores  jefes 
con  un  subinspector. 

La  vigilancia  exterior  será  organizada 
de  igual  modo,  con  agentes  de  orden  pú- 
blico de  los  cuerpos  civil  y  militar. 
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4."  Ordenarán,  según  mandato  supe- 
rior, al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  se  dispon- 
ga á  salir  .en  la  noche  de  hoy  mismo,  4  de 
Febrero,  para  el  extranjero,  de  donde  no 
podrá  volver  á  España  sin  permiso  previo 
del  gobierno. 

b."  No  permitirán  que  el  detenido  con- 
ferencie con  otras  personas  que  las  de  su 
familia  ó  aquellas  con  quienes  haya  de 
arreglar  sus  asuntos  propios,  no  poli- 
ticos. 

Los  inspectores  y  todos  los  dependien- 
tes de  la  autoridad  guardarán  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  las  consideraciones  debidas  á  su 
alta  categoría. 

Madrid  4  de  Febrero  de  1875. — Hay  una 
rúbrica. — Federico  Villalva. — Excmo.  se- 
ñor D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. > 

Decia  además  un  periódico  noticiero: 

«Entre  las  personas  que  han  acudido 
ayer  á  la  despedida  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
se  encontraba  el  señor  arzobispo  de  San- 
tiago deCuba.> 

A  esto  decia  La  España  Católica: 

«Como  quiera  que  esta  diócesis  está  va- 
cante, y  como  quiera  que  nadie  tiene  dere- 
cho á  usar  títulos  que  no  le  pertenezcan, 
rogamos  al  periódico  noticiero  se  sirva 
decirnos  el  nombre  de  la  persona-  que  usa 
el  que  nos  referimos,  para  hacerlo  públi- 
co y  evitar  que  se  presente  con  un  carác- 
ter que  no  tiene  y  que  probablemente  no 
tendrá  j  amas.  > 

Según  otro  periódico,  el  dia  7  de  Febre- 
ro, á  las  nueve  de  la  mañana,  llegó  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  á  Socoa,  saliendo  el 
dia  8  para  San  Juan  de  Luz  y  el  9  para 
Bayona,  donde  por  entonces  pensaba  fijar 
su  residencia. 

Por  aquellos  dias  publicaron  algunos 
diarios  una  real  orden,  en  la  que  se  dispo- 
nía que  el  teniente  general  D.  Rafael  Iz- 
quierdo trasladase  la  residencia  y  cuartel 
que  hasta  entonces  habia  tenido  autoriza- 
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da  en  esta  corte  á  la  G-ran  Canaria,  y  la 
contestación  de  dicho  general  Izquierdo, 
en  que  manifestaba  que,  á  pesar  de  ha- 
llarse enfermo  y  tener  recetados  los  baños 
de  Archena,  daría  cumplimiento  á  la  re- 
ferida orden,  y  que,  ya  que  se  le  hacía  va- 
riar de  domicilio  contra  su  voluntad,  ro- 
gaba al  capitán  general  que  en  el  pasapor- 
te que  incluía  se  le  pusiese  el  pasaje  por 
cuenta  del  Estado,  y  acompañado  de  un 
criado,  por  necesitarlo  así  su  quebranta- 
da salud. 

Esto  prueba,  por  lo  tanto,  que  dichos 
señores  conspiraban  ya  entonces  contra  la 
nueva  situación,  lo  cual,  á  decir  verdad, 
nada  tenía  de  extraño,  sabiendo  lo  que 
son  los  revolucionarios,  que  cuando  no 
ocupan  el  poder,  no  tienen  otro  entrete- 
nimiento que  el  de  conspirar  contra  lo 
existente.  • 

Mientras,  como  hemos  visto,  las  opera- 
ciones de  la  guerra  proseguían  con  grande 
actividad  en  Guipúzcoa,  hallándose  sor- 
prendidas en  Navarra  después  del  abaste- 
cimiento de  Pamplona  y  del  descalabro 
sufrido  por  una  brigada  de  las  fuerzas  del 
gobierno  en  Lácar,  las  columnas  de  uno  y 
otro  bando  del  Centro  no  se  daban  vagar 
en  sus  movimientos ,  sorprendiendo  los 
carlistas  de  Aragón  poblaciones  tan  im- 
portantes como  Daroca,  donde  fué  hecho 
prisionero,  entre  otros  oficiales,  el  jefe  su- 
perior Sr.  Sancho,  y  verificándose  en  el 
Maestrazgo  frecuentes  combates  con  va- 
ria fortuna  para  las  tropas  liberales,  una 
vez  reorganizadas  las  fuerzas  carlistas  á 
las  órdenes  de  su  nuevo  general  en  jefe, 
D.  Antonio  Dorregaray. 

La  Gaceta  del  17  de  Febrero  publicó  el 
siguiente  parte:  ■■* 

^Ejército  del  Centro. — Estado  mayor  ge- 
neral.— Sección  tercera. — Excmo.  señor: 
Anteayer  anuncié  á  V.  E.  desde  Liria  el 
movimiento  que  me  proponía  ejecutar. 
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El  temporal  de  agua  y  una  fuerte  neva- 
da que  el  mismo  dia  cayó  por  toda  esta  co- 
marca, me  hicieron  suspenderlo. 

Ayer  me  trasladé  de  Lii'ia  al  Villar  del 
Arzobispo,  donde  se  hallaba  acantonada 
toda  la  segunda  división,  y  la  primera 
brigada  de  la  primera,  que  se  hallaba  con- 
migo en  el  mismo  Liria,  se  dirigió  á  Losa 
del  Obispo. 

Las  noticias  adquiridas  me  persuadian 
que  los  enemigos  intentaban  defender  una 
línea  desde  Andilla,  las  Peñas  de  Dios, 
Higueruelas  y  Domeño,  cuyas  dificultades 
hablan  aumentado  construyendo  trinche- 
ras y  cortando  varios  caminos. 

Para  atacarla  convenientemente  que- 
daron ayer  las  tropas  en  esta  situación:  el 
brigadier  Zendeja,  con  la  segunda  brigada 
de  la  segunda  división,  pasó  á  ocupar  Hi- 
gueruelas, que  á  su  aproximación  evacuó 
precipitadamente  un  batallón  carlista. 

El  general  Hediger,  con  la  primera  bri- 
gada de  la  primera  división,  situado  en 
Losa  del  Obispo.  La  primera  brigada  de 
la  segunda  división,  con  el  brigadier  Ar- 
naiz,  permaneció  en  el  Villar  del  Arzobis- 
po á  sus  inmediatas  órdenes. 

Dadas  las  oportunas  instrucciones,  to- 
das las  tropas  se  pusieron  en  marcha  á  las 
hoxas  que  les  habia  fijado,  calculando  las 
distancias  que  debian  recorrer.  Mi  posi- 
ción central  me  permitía  acudir,  caso  ne- 
cesario, en  apoyo  de  las  brigadas  que  ha- 
bian  de  obrar  sobre  mis  flancos,  y  todas 
debian  dirigirse  sobre  Chelva,  donde  los 
carlistas  hablan  hecho  creer  que  seria  ya 
imposible  la  entrada  de  las  tropas. 

La  brigada  Arnaiz  salió  sin  entorpe- 
cimiento alguno  las  difíciles  posiciones 
que  V.  E.  conoce  para  dirigirse  á  este 
punto  por  la  casa  de  la  Parra  hasta  las 
once  de  la  mañana.  Que  en  el  Mas  de  Cas- 
tellanos se  presentó  un  batallón  enemigo 
para  disputarnos  el  paso,  y  que  rompió  el 
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fuego  sobre  las  cuatro  compañías  de  caza- 
dores de  Mérida,  que  formaban  mi  van- 
guardia. Atacados  resueltamente  por  ellos 
y  por  otras  dos  compañías  del  regimiento 
de  Mérida  y  dos  del  batallón  de  reserva, 
núm.  21,  que  ordené  las  reforzasen,  fué 
desalojado  en  sus  posiciones  y  puesto  en 
completa  fuga ,  precipitándose  en  disper- 
sión por  los  ásperos  barrancos  del  Mas  de 
Solaz. 

El  fuego  duró  una  hora.  Las  pérdidas 
del  enemigo  han  consistido  en  un  sargento 
y  siete  soldados  muertos,  tres  prisioneros 
y  varios  heridos;  las  de  las  tropas  en  un 
oficial,  un  sargento,  un  cabo  y  un  soldado 
del  batallón  de  Mérida  y  otro  .soldado  de 
la  reserva  núm.  2\,  heridos. 

El  general  Hediger  encontró  en  Dome- 
ño dos  cortos  batallones,  que  atrinchera- 
dos le  disputaban  el  paso,  y  que  arrolló 
poniendo  en  combate  seis  compañías  del 
batallón  cazadores  de  Figueras,  una  de 
Albuera,  cuatro  de  la  reserva  de  Baeza, 
número  22,  y  una  sección  de  artillería  de 
montaña;  el  enemigo  ha  perdido  cinco 
muertos,  entre  ellos  un  capitán,  y  dos  pri- 
sioneros, además  de  bastantes  heridos  que 
retiraron  en  la  dirección  del  camino  de 
Chiva. 

Estas  tropas  han  tenido  un  soldado 
muerto,  tres  heridos  y  dos  contusos  de 
Figueras,  y  un  herido  grave  de  la  compa- 
ñía de  voluntarios  de  Castellón.  El  briga- 
dier Zendeja,  que  encontró  cortado  el  ca- 
mino, atacó  con  siete  compañías  del  re- 
gimiento de  la  Lealtad,  dos  de  la  reserva 
de  Madrid,  la  contraguerrilla  del  Maes- 
trazgo y  una  sección  de  caballería  de  Es- 
paña, las  Peñas  de  Dios  y  posiciones  que 
la  siguen,  atrincheradas  y  ocupadas  por 
otros  dos  batallones  rebeldes,  haciéndoles 
seis  muertos,  11  heridos  y  un  prisionero, 
y  teniendo  de  pérdida  un  oficial  contuso  y 
siete  heridos  y  dos  contusos  de  tropa. 
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Las  tres  bri<ji:adas  han  ocupado  sucesi- 
vamente esta  población,  y  tanto  para  des- 
embarazarla en  parte,  como  para  las  ope- 
raciones ulteriores,,  la  del  inmediato  man- 
do del  general  líediger  ha  continuado  á 
pernoctar  en  Tuejar.  Documentos  inter- 
ceptados á  los  enemigos  confirman  mis  no- 
ticias respecto  á  lo  que  dejo  dicho  se  pro- 
ponían, comprobándose  que  para  ello  han 
empleado  los  seis  batallones  de  Valencia, 
aunque  ignoro  todavía  si  el  total  de  ellos 
ha  llegado  á  entrar  en  fuego. 

Todas  las  tropas  se  han  conducido  á  mi 
completa  satisfacción,  no  sólo  por  su  en- 
tusiasmo y  excelente  espíritu,  sino  por  las 
penalidades  á  que  las  obligaba  un  terreno 
escabrosísimo,  y  teniendo  que  ascender  y 
descender  de  posiciones  muy  elevadas  por 
sendas  casi  inaccesibles,  sobre  todo  es- 
tando cubiertas  de  nieve.  El  armamento 
recogido  es  de  distintos  sistemas,  y  en  su 
mayoría  fusiles  á  pistón,  en  bastante  mal 
estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Chelva,  12  de  Febre- 
ro de  1875. — Excmo.  Sr.  —  Genaro  de 
Queí^ada. — Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra. > 

La  Gaceta  del  18  publicaba  el  siguiente 
parte  telegráfico: 

«El  capitán  general  participa  que  el 
brigadier  Morales  atacó  anteayer  á  tres 
batallones  carlistas,  mandados  por  Cuca- 
la  y  Pancheta,  que  se  hallaban  posesio- 
nados de  la  ermita  de  San  Cristóbal,  sobre 
Alcora,  poniéndoles  en  precipitada  fuga 
hacia  Lucena,  causándoles  ocho  muertos 
y  30  heridos  y  llevándose  un  gran  núme- 
ro de  estos  últimos,  no  pudiendo  conti- 
nuar la  persecución  por  hacerse  de  no- 
che. En  un  reconocimiento  practicado  al 
dia  siguiente,  se  recogieron  varias  armas 
y  un  capitán  carlista  mórtalmente  he- 
rido 

TOMO   n 
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Véase  lo  que  al  propio  tiempo  escribían 
de  Valderrobres  (Bajo  Aragón)  con  fe- 
cha 1 1  de  Febrero: 

<La  noticia  que  indiqué  á  V.  como  pro- 
bable en  mi  carta  anterior,  se  ha  confir- 
mado ya. 

Dorregaray  ha  nombrado  comandante 
general  del  Maestrazgo  al  jefe  que  fué  de 
la  brigada  carlista  alavesa,  Sr.  Alvarez. 

Tengo  entendido  que  este  noml)ramien- 
to  ha  causado  alguna  sensación  en  el  an- 
tiguo  cabecilla  Valles,  que,  repuesto  por 
Lizárraga  en  el  mando  de  su  brigada,  ha- 
bía concebido  la  ilusión  de  que  se  le  con- 
feriría del  mismo  modo  el  cargo  de  coman- 
dante general  del  Maestrazgo,  que  había 
desempeñado  anteriormente. 

Este,  según  mis  noticias,  queda  relega- 
do á  mandar  como  primer  jefe  en  el  dis- 
trito de  Gandesa;  habiéndose  separado  ya 
al  efecto  de  las  fuerzas  de  Villalain  que 
le  encargaron  cuando  se  procedió  por  se- 
gunda vez  á  la  prisión  de  este  cabecilla. 

Acompañando  á  Dorregaray  llegó  tam- 
bién al  Bajo  Aragón  el  intendente  gene- 
ral carlista,  Sr.  Avila,  natural  de  Oviedo 
y  persona  emparentada,  según  tengo  en- 
tendido, con  las  ai'istocráticas  familias  de 
aquella  ciudad. 

De  pocos  días  á  esta  parte  se  observa 
un  gran  movimiento  de  concentración  de 
fuerzas  carlistas  hacia  Venasal  y  Canta- 
vieja.  > 

En  los  siguientes  partes  publicados  por 
el  órgano  oficial  carlista,  se  da  noticia 
de  los  combates  habidos  aquellos  mismos 
días  en  el  territorio  de  Cataluña: 

<Ejército  real  de  Cataluña. — Primera 
división. — Estado  mayor  general. — Exce- 
lentísimo señor:  Noticioso  de  que  la  co- 
lumna Esteban,  en  número  de  3.500  honi- 
bi'es,  seis  piezas  de  artillería  y  100  caba- 
llos, había  salido  en  direcóion  á  Santa 

Coloma,  donde  me  hallaba  acantonado, 
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mandé  tocar  marcha  el  12  á  las  once  de 
la  mañana,  con  intención  de  salirle  al  en- 
cuentro; mas  posteriormente  supe  lo 
avanzado  que  se  encontraba  sobre  la  po- 
blación, j  determiné  esperarla  en  posicio- 
nes sobre  el  camino  de  Amer  é  inmedia- 
ciones. 

Efectivamente,  con  el  fuego  ya  en  las 
primeras  casas  de  la  carretera,  distribuí 
convenientemente  las  fuerzas  en  toda  la 
línea,  dejando  alguna  dentro  de  la  villa, 
que  se  batió  heroicamente  en  "retirada, 
con  el  exclusivo  objeto  de  atraerlos  hacia 
nuestros  parapetos  y  allí  batirlos,  como 
se  hizo. 

En  su  salida  fueron  completamente  re- 
chazados, dándose  excelentes  cargas  á  la 
bayoneta  por  dos  compañías  del  primero 
de  Gerona;  pusieron  en  juego  su  artille- 
ría, la  que,  hallándose  comprometida,  tu- 
vieron que  retirar,  y  á  no  ser  así,  hubie- 
se caído  en  nuestro  poder:  el  brigadier 
Auguet,  en  esta  operación,  tuvo  un  tacto 
y  valor  admirables,  como  asimismo  los 
coroneles  Aimamyr  y  D.  Ramón  Vila,  los 
jefes  de  los  batallones  tercero  y  cuarto  de 
Gerona,  segundo  de  Barcelona  y  mi  jefe 
de  Estado  mayor  Sr.  Morera,  que  á  la  vez 
mandó^ parte  de  las  fuerzas. 

La  acción  duró  cuatro  horas,  finalizan- 
do á  las  cuatro  de  la  tarde,  quedando  com- 
pletamente apagado  el  fuego  del  enemigo, 
que  habia  sido  rechazado  hasta  la  muralla 
de  la  villa. 

Nosotros  nos  retiramos  á  un  punto 
próximo,  á  fin  de  auxiliar  á  nuestra  gen- 
te, que  se  alojó  entre  Seliera  y  Anglés,  y 
sobre  todo,  para  observar  los  movimientos 
de  la  columna  y  operar  según  ellos.  Al 
dia  siguiente,  á  las  doce,  supe  confiden- 
cialmente que  Esteban,  con  los  suyos,  ha- 
bia salido  sigilosamente  á  marchas  forza- 
das á  Gerona,  conduciendo  40  carros  y  dos 
coches  llenos  de  heridos,  y  que  en  otro 
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tercero  iban  los  cadáveres  de  un  coronel  y 
tres  jefes  más  para  sjr  enterrados  en  la 
ciudad,  y  que  hast..  45  se  habían  deposita- 
do en  el  cementerio  de  la  villa. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamen- 
tar la  pérdida  de  15  voluntarios,  entre  los 
que  se  encuentran  levemente  heridos  los 
valientes  capitanes  Soliva  y  Puig. 

Calculo  en  200  las  bajas  causadas  al  ene 
migo,  y  en  mi  poder  50  de  sus  carabinas 
Remington. 

Ha  sido  una  acción  gloriosa  y  muy  vic- 
toriosa para  nuestras  armas.  Todos  han 
rivalizado  en  valor,  jefes,,  oficiales,  mé- 
dicos, capellanes  y  voluntarios,  sin  poder 
exceptuar  siquiera  uno. 

No  hubo  necesidad  de  hacer  funcionar 
nuestra  artillería. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  E.,  teniendo  sólo  que 
agregar  que  hay  verdadero  motivo  para 
conceder  recompensas.  Sin  embargo,  vue- 
cencia, con  su  buen  criterio^  dispondrá  lo 
que  en  justicia  crea  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Seliera  14  de  Enero 
de  1875. — El  general  en  jefe,  Savalls. — 
Excmo.  señor  comandante  general  de  Ca- 
taluña. > 

^Ejército  real  de  Cataluña .  —  Estado 
mayor  general. — Excmo.  señor:  El  exce- 
lentísimo señor  general  marqués  de  Al- 
pens,  jefe  de  la  primera  división,  con  fe- 
cha 11  de  Enero,  desde  Santa  Coloma  de 
Farnés,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Excmo.  señor:  Desde  hace  días  ha  ve- 
nido recibiendo  mi  fuerza  alocuciones  de 
las  autoridades  de  Barcelona  y  Gerona, 
con  objeto  de  que  los  voluntarios  se  pre- 
sentasen á  indulto.. .> 

Mi  indignación  fué  grande  al  tener  se- 
mejante noticia,  y  determiné  emprender 
mis  operaciones  para  demostrar  que  en  los 
pechos  de  los  carlistas  se  venía  alentando 
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el  deseo  de  pelear  y  morir  por  el  triunfo 
de  tan  noble  causa. 

En  efecto,  salí  de  ülot  y  dirigí  parte  de 
las  fuerzas  de  mi  mando,  á  las  órdenes  de 
los  señores  coroneles  Morera  y  Aimamyr, 
á  las  inmediaciones  de  Gerona,  y  yo  mar- 
ché á  Mieras,  operando  en  combinación 
con  dichos  jefes,  los  que  me  oficiaron  de- 
tallando su  marcha  y  sus  operaciones  so- 
bre la  columna  capitaneada  por  Esteban, 
compuesta  de  ?.500  hombres,  situados  en 
Bañólas,  los  que,  á  pesar  de  su  superiori- 
dad numérica  sobre  los  nuestros,  rehu- 
yeron el  combate  que  les  presentó  en  las 
proximidades  de  dicha  población,  retroce- 
diendo por  camino  opuesto  hacia  Figue- 
ras,  en  vista  de  lo  cual  los  batallones  em- 
prendieron la  marcha  á  Belasú,  próximo 
á  nuestras  posiciones.    • 

Mas  en  esta  operación  recibieron  los  se- 
ñores coroneles  confidencias  de  que  de 
Gerona  hablan  subido  á  Bañólas,  en  socor- 
ro del  antedicho  Esteban,  un  batallón  y 
algunas  compañías,  y  determinaron  ata- 
carlos, por  lo  que  seguidamente  tomaron 
la  dirección  de  dicho  pueblo,  encontrán- 
dose *á  su  llegada  con  que  nuestros  enemi- 
gos hablan  huido  desordenadamente,  y  en 
la  mayor  confusión,  á  Gerona. 

Al  dia  siguiente  me  incorporé  con  el 
resto  de  la  brigada  á  la  otra  parte  de  las 
fuerzas  situadas  en  el  ya  dicho  pueblo  de 
Bañólas. 

El  7  emprendí  la  marcha  hacia  Santa 
Coloma  y  Batella,  donde  pernocté  el  9; 
pero  teniendo  conocimiento  de  que  ya  se 
hallaba  en  Barcelona  el  rey  D.  Alfonso, 
creí  llegado  el  momento  de  hacer  ver  al 
pueblo  barcelonés  y  á  sus  inmediaciones 
la  farsa  de  nuestras  presentaciones  á  in- 
dulto, y  encomendé  esta  otra  operación  á 
los  mismos  jefes  Moreira  y  Aimamyr,  po- 
niendo á  su  disposición  el  primero  de  Ge- 
rona, tres  compañías  del  cuarto  y  el  so- 
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gundo  de  Barcelona,  dos  piezas  de  artille- 
ría y  poca  caballería,  en  total  unos  800 
hombres,  dándoles  la  orden  de  atacar  á 
Mataró  y  determinándoles  la  duración  del 
combate  en  tres  ó  cuatro  horas  solamente, 
toda  vez  que  la  aglomeración  de  fuerza 
enemiga  podría  costar  una  retirada  críti- 
ca en  aquellas  circunstancias,  y  sobre 
todo,  porque  creía  que  ese  tiempo  era  su- 
ficiente para  que  se  cumpliesen  mis  de- 
seos. Mandé  tocar  marcha  á  las  once  de  la 
noche  del  9,  y  á  las  doce  salían  las  dichas 
fuerzas  bajo  el  mando  de  los  señores  coro- 
neles citados,  los  que  sin  descansar  llega- 
ron á  las  proximidades  del  punto  de  ata- 
que á  las  seis  de  la  mañana. 

Allí  descansaron  media  hora  con  objeto 
de  tomar  medidas  oportunas  para  atacar, 
lo  que  se  dispuso  convenientemente. 

Mataró  es  una  villa  muy  fortificada, 
pero  con  buena  defensa;  en  la  parte  exte- 
rior existen  dos  torres  aspilleradas,  una 
avanzada  en  la  carretera,  y  la  otra  más  á 
la  izquierda  sobre  la  línea  de  ferro-carril, 
dominando  también  la  misma  carretera, 
camino  que,  prolongado,  conduce  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  en  la  parte  de  la 
derecha  de  la  población,  por  camino  mon- 
tuoso, se  halla  situado  el  cementerio. 

En  cada  torre  existia  una  fuerza  de  10 
ó  12  hombres,  y  en  la  puerta  un  fuerte  re- 
tén con  un  total  dentro  de  la  villa  de  1.500, 
divididos  en  cuatro  compañías  del  regi- 
miento de  Cádiz,  400  voluntarios  de  la  li- 
bertad y  la  milicia  nacional  forzosa,  con 
dos  ó  tres  piezas  de  artillería. 

Dispuesto  el  ataque,  se  principió  toman- 
do á  la  bayoneta  las  dos  torres  exteriores 
por  cuatro  compañías  del  primero  á  las 
órdenes  de  los  arrojados  coronel  Aimamyr 
y  comandante  Muñoz,  en  lo  que  se  empleó 
unos  tres  cuartos  de  hora  sin  que  tuvié- 
ramos que  lamentar  baja  alguna;  no  así 
los  contrarios,  que  dejaron  en  nuestro  po- 
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der  seis  muertos  y  cinco  carabinas  Bar- 
dan. Las  compañías  restantes  del  mismo 
batallón  se  situaron  en  el  cementerio,  y 
toda  la  demás  fuerza,  á  excepción  de  dos 
compañías  que  se  quedaron  de  reserva,  se 
distribuyeron  en  toda  la  línea  exterior, 
haciéndose  un  fuego  regular. 

Elcoi'onel  Morera,  con  su  Estado  ma- 
yor, se  encontraba  en  la  acción  dictando 
las  mejores  disposiciones  y  acudiendo  don- 
de era  necesario. 

Continuó  el  avance  de  los  nuestros  por 
la  parte  del  barrio  de  la  Habana,  y  ya 
en  aquella  ocasión  entró  en  fuego  nuestra 
artillería,  y  la  caballería  se  situó  en  sitio 
conveniente  para,  poder  hacer  uso  de  ella 
en  caso  preciso. 

Vistas  las  circunstancias  favorables  del 
ataque,  los  jefes  encargados  determinaron 
entrar  en  la  villa,  y  ya  dictado  lo  oportu- 
no para  el  efecto,  llegó  un  paisano  de  Ma- 
taró  y  comunicó  que  por  telégrafo  hablan 
avisado  á  Barcelona,  y  que  efectivamente, 
sallan  fuerzas  de  dicha  ciudad  por  el  ferro- 
carril y  por  la  mar;  además,  á  San  Celo- 
ni  se  habla  enviado  una  orden  á  Massons, 
para  que  con  toda  su  fuerza,  compuesta 
de  800  hombres,  acudiese  en  socorro  de  la 
plaza,  como  más  tarde  así  sucedió,  y  en 
vista  de  ello  se  decidió  emprender  la  reti- 
rada,  la  que  se  efectuó  ordenadamente. 

Ya  en  la  carretera,  hicieron  una  peque- 
ya  salida  los  enemigos,  y  fueron  rechaza- 
dos á  la  bayoneta  hasta  las  primeras  puer- 
tas de  la  ciudad,  dejando  en  el  trayecto 
cinco  hombres  fuera  de  combate.  Nuestras 
bajas,  pocas,  pero  sensibles,  consisten  en 
siete,  entre  muertos  y  heridos,  contándose 
entre  los  primeros  el  bravo  comandante 
Muñoz,  que  murió  como  un  valiente;  las 
del  enemigo  se  calculan  en  35. 

Supongo,  Excmo.  señor,  que  ha  sido 
dura  nuestra  presentación,  y  de  esa  ma- 
nera es  como  deben  esperarnos.  Todos  han 
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rivalizado  en  valor,  siendo  los  señores  je- 
fes Morera,  Aimamyr  y  D.  Olegario  Pla- 
nas los  que  han  dado  el  ejemplo. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  elevar  al  su- 
perior conocimiento  de  V.  E.,  por  si  se 
digna  hacerlo  al  del  rey  nuestro  señor, 
que  Dios  guarde. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  de  Centellas  19  de  Agos- 
to de  1875. — El  teniente  general. — Ra- 
fael Tristany . — Excmo.  señor  ministro  de 
laGruerra.» 

Por  último,  la  Gaceta  del  Í7  publicó  el 
siguiente  parte: 

«El  gobernador  militar  de  Lérida  par- 
ticipa que  las  facciones  de  Miret  y  Tris- 
tany han  sido  rechazadas  del  frente  de 
Cervera  por  la  guarnición  de  aquella  pla- 
za, causando  al  enemigo  cuatro  muertos 
y  70  heridos. 

Por  nuestra  parte  siete  muertos  y  va- 
rios heridos.  > 

A  esto  anadia  la  Gaceta  del  18  el  si- 
guiente: 

«El  gobernador  militar  de  Lérida  tras- 
mite un  parte  en  que  el  brigadier  Arrando 
da  conocimiento  de  su  llegada  á  Cei*7era, 
después  de  una  marcha  de  veintitrés  ho- 
ras ,  y  manifiesta  que  aquella  heroica 
guarnición  y  leales  habitantes  rechaza- 
ron de  dentro  de  sus  muros  á  más  de 
500  carlistas,  que  entraron  por  sorpresa, 
causándoles  200  bajas  y  haciéndoles 
40  prisioneros,  entre  ellos  dos  capitanes  y 
un  comandante,  ayudante  de  Tristany, 
teniendo  que  lamentar  por  nuestra  parte 
16  muertos  y  24  heridos. > 

A  un  periódico  le  escribían  también  de 
Lérida,  con  fecha  15  de  Febrero,  lo  que 


sigue: 


«Desde  la  llegada  de  la  columna  de  ope- 
raciones, que  tuvo  lugar  al  día  siguiente 
de  mi  anterior,  los  carlistas  se  han  apar- 
tado de  la  capital;  pero  ya  aprovecharon 
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los  fres  dias  que  nos  rodearon,  pues  cobra- 
ron hasta  11  trinaestres  de  contribución  en 
los  pueblos  inmediatos,  adonde  no  habian 
llegado  aún,  limpiándolos  completamente, 
hasta  el  extremo  que  en  pueblos  donde  no 
hallaron  dinero,  se  llevaron  comestibles, 
ropas  y  lo  que  encontraron  á  mano. 

Todo  ha  ido  á  la  Seo  de  Urgel,  y  pos- 
teriormente han  pedido,  bajo  las  órdenes 
más  severas,  toda  clase  de  comestibles, 
que  las  poblaciones  deben  presentar  en  la 
Seo  de  Urgel  en  el  más  breve  plazo. 

De  una  población  á  cuatro  horas  de 
esta  ciudad  se  nos  ha  asegurado  que  de- 
ben mandar  00  cuarteras  de  ordio. 

En  la  montaña  organizan,-  como  en  el 
Norte,  la  milicia  sedentaria,  quedando 
Tristany  de  comandante  general  de  esta 
provincia,  y  Lizárraga  jefe  de  opera- 
ciones. > 

Con  motivo  de  la  visita  que  giró  á  las 
fuerzas  carlistas  de  Aragón  Dorregaray, 
como  general  en  jefe  de  aquel  distrito, .pu- 
blicó por  Bolefin  oficial  extraordinario  la 
siguiente  alocución: 

<Aragoneses:  Cumpliendo  la  promesa 
qü3  hice  á  vuestros  dignisimos  jefes  los 
brigadieres  Gamundí  y  Boet,  vengo  á  vi- 
sitar á  vuestro  territorio  y  á  dar  las  gra- 
cias á  los  batallones  de  esta  división,  mo- 
delo por  su  comportamiento  de  siempre, 
y  por  el  triunfo  que  habéis  conseguido  so- 
bre la  ciudad  de  Daroca. 

Vuesti'a  subordinación,  vuestra  disci- 
plina y  la  ciega  obediencia  con  que  aca- 
táis las  órdenes  de  vuestros  superiores,  os 
hacen  dignos  del  mayor  elogio. 

Son  muchas  las  alabanzas  que  de  vues- 
tro comportamiento  en  los  pueblos  se  me 
han  hecho. 

Seguid  por  la  senda  del  deber  y  del  ho- 
nor que  os  habéis  trazado,  porque  es  la 
que  corresponde  á  los  defensores  de  nues- 
tra santa  causa. 

TOMO  II 
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Despreciad  las  voces  que  nuestros  ene- 
migos, impotentes  para  vencernos  con  las 
armas,  hacen  circular  para  desunirnos: 
castigad  con  rigor  á  sus  emisarios,  y  con 
la  visilile  protección  de  Dios,  muy  en  bre- 
ve alcanzaremos  el  triunfo  definitivo,  que 
tanto  anhela  nuestra  desgraciada  patria, 
colocando  en  el  trono  de  sus  mayores  á 
nuestro  muy  amado  rey,  en  cuyo  nombre 
os  saludo. 

Aragoneses:  ¡viva  la  religión!  ¡viva 
España!  ¡viva  Carlos  VII! — Vuestro  ge- 
neral en  jefe,  Antonio  Dorregaray.^ 

La  entrada  de  los  carlistas  en  Daroca 
fué  un  hecho  de  armas  que  llamó  mucho 
la  atención,  por  no  ser  tan  frecuentes  en 
aquel  país  los  golpes  de  mano  por  parte 
de  los  carlistas  como  en  los  distritos  de 
Cataluña  y  de  Valencia,  y  por  la  impor- 
tancia de  la  referida  población. 

El  dia  O  de  Febrero  publicó  la  Gaceta  lo 
siguiente,  con  lo  cual  dio  cuenta  al  pú- 
blico de  la  entrada  de  los  carlistas  en  Da- 
roca:  " 

«Los  carlistas,  en  número  de  3  á  4.000 
hombres,  ayudados  por  partidarios  de 
dentro  de  la  población,  penetraron  en 
ella,  horadando  casas  y  sorprendiendo  á 
la  pequeña  columna  del  coronel  Sancho, 
compuesta  de  160  hombres  de  infantería 
y  50  de  caballería. 

Apercibida  la  fuerza,  tomó  posiciones  y 
se  defendió  con  bravura  desde  las  dos  do 
la  madrugada  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
do, y  después  de  disputar  el  terreno  pal- 
mo á  palmo,  realizando  fraccionariamen- 
te hechos  de  heroico  valor,  y  herido  des- 
de el  primer  momento  el  coronel  Sancho, 
se  vio  en  la  necesidad  la  columna,  falta  de 
su  jefe,  de  retirarse  á  Calatayud,  donde  se 
presentaron  1.59  hombres  de  los  210  que 
componían  la  columna,  esperándose  algu- 
nos más,  que  regresaron  á  Daroca,  una 

vez  evacuada  por  los  carlistas. 

23n 
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Estos  dejaron  en  las  calles  de  la  pobla- 
ción 17  muertos  y  14  heridos,  resultando 
por  parte  de  la  columna  cinco  de  los  pri- 
meros y  tres  de  los  segundos. > 
i  Al  dar  cuenta  de  la  entrada  de  los  car- 
listas en  Daroca,  no  podemos  menos  de 
mencionar  un  suceso  ocurrido  á.  conse- 
cuencia de  dicho  hecho  de  armas. 

Como  se  ha  visto,  entre  los  prisioneros 
hechos  allí  por  los  carlistas  se  contaba  el 
coronel  Sancho,  jefe  de  las  fuerzas  que 
guarnecían  dicha  plaza,  al  cual  parece 
que  se  formó  causa,  y  juzgado  por  un  con- 
sejo de  Guerra,  fué  sentenciado  á  muerte, 
según  se  aseguraba,  por  atropellos  come- 
tidos anteriormente  por  el  mismo. 

El  dia  22  de  Febrero,  aplazada  la  ejecu- 
ción, recibió  D.  Carlos  en  Estella  una 
comunicación  que  decia  así: 

<Gobierno  militar  de  Logroño. — Urgen- 
tísimo.— El  Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra,  en  telegrama  de  esta  noche,  que 
acabo  de  recibir,  me  dice  lo  que  á  la  letra 
copio: — Sírvase  V.  E.  hacer  llegar  con 
toda  brevedad  el  siguiente  despacho  á  su 
destino. — El  comisario  general  de  canges 
al  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Elio. — Suplica 
respuesta  á  la  solicitud  de  suspensión  ó 
indulto  del  coronel  Sancho  que  me  piden 
fervorosamente,  y  que  convendría  mucho, 
en  mi  humilde  opinión.  Apenas  quedan 
treinta  y  seis  horas  para  un  triste  suceso 
que  deseo  ver  frustrado  por  la  magnani- 
midad real,  que  aquí  brillará  si  llega  á 
tiempo. — Luis  de  Trelles  y  Nogueral. — 
Logroño  22  de  Febrero  de  1875,  á  las  tres 
y  treinta  y  tres  minutos  de  la  madrugada. 
— El  brigadier  gobernador  militar,  Eduar- 
do María  Suarez. — Excmo.  señor  crene- 
ral  D.  Joaquín  Elío. — Estella.  > 

Tres  cuartos  de  hora  después  de  haber- 
se recibido  en  Estella  la  anterior  solicitud 
de  indulto,  era  concedida  esta  gracia  y  sa- 
lían de  la  ciudad  carlista  á  todo  escape  dos 
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gínetes  de  la  guardia  de  D.  Carlos,  que 
llegaron  hasta  el  puente  de  Logroño,  en 
donde  previo  recibo  entregaron  la  comu- 
nicación en  que  se  concedía,  concebida  en 
estos  términos: 

^Secretaría  de  campaña  de  S.  M. — Se- 
ñor D.  Luis  de  Trelles  y  Noguerol. — En 
ausencia  del  Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra,  S.  M.  el  rey  mi  augusto  señor  ha 
abierto  una  comunicación,  fechada  en  Lo- 
groño el  dia  22,  á  las  tres  y  treinta  y  tres 
minutos  de  la  madrugada,  llegada  aquí  á 
las  cinco  y  media  de  la  tarde,  suscrita  por 
el  titulado  gobernador  de  aquella  plaza, 
trasmitiendo  un  telegrama  de  V.  El  rey, 
que  recuerda  la  conducta  observada  con 
el  coronel  Lozano  y  otros  muchos  jefes  y 
oficiales  que  todavía  están  en  poder  del 
enemigo,  no  puede,  sin  embargo,  olvidar 
que  el  titulado  coronel  Sancho  es  español, 
y  por  lo  tanto,  le  indulta  de.  la  pena  de 
muerte  en  que  acaso  haya  podido  incurrir 
por  su  conducta. — Real  de  Estella  22  de 
Febrero  de  1§75,  á  las  seis  y  quince  mi- 
nutos de  la  tarde. — El  ayudante  de  S.  M., 
general  secretario,  Isidoro  de  Iparraguir- 
re. — Al  gobernador  militar  de  Logroño. > 

En  efecto,  como  observaba  el  órgano 
carlista,  del  cual  tomamos  las  anteriores 
comunicaciones,  había  cierta  identidad  de 
circunstancias  entre  el  desgraciado  coro- 
nel Lozano,  fusilado  por  el  gobierno  revo- 
lucionario de  Serrano,  y  el  coronel  San- 
cho, hecho  prisionero  en  Daroca.  Al  pri- 
mero no  pudieron  salvarle  las  reiteradas 
súplicas  de  indulto  dirigidas  al  gobierno 
por  personas  muy  respetables;  pero  afor- 
tunadamente se  salvó  la  vida  al  segundo, 
evitándose  nuevo  derramamiento  de  san- 
gre y  el  llanto  y  el  desconsuelo  de  una  fa- 
milia. Los  votos  hechos  por  el  infeliz  Lo- 
zano por  que  no  se  derramase  una  gota  de 
sangre  á  causa  de  su  muei'te,  habían  sido, 
pues,  escuchados. 
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Un  periódico  publicó  la  siguiente  carta, 
en  la  que  se  daba  noticia  de  la  aproxima- 
ción de  los  carlistas  ú  la  vista  de  Mequi- 
nenza: 

*.Mequinenza  13  de  Febrero  de  1875. — 
Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  em- 
pezó á  cundir  la  noticia  de  que  se  aproxi- 
maba una  facción,  ignorándose  su  número 
y  jefe.  No  tardó  en  tomar  aquella  la  for- 
ma de  realidad,  pues  á  eso  de  las  ocho  de 
la  misma  mañana  se  veian  algunos  gru- 
pos de  carlistas  que  coronaban  las  escar- 
padas é  inmediatas  montañas  de  la  dere- 
cha del  Ebro  que  hay  enfrente  de  esta 
villa. 

Como  por  encanto  se  agolparon  á  las 
murallas  todas  las  personas,  sin  distinción 
de  sexo  ni  edad,  poseídas  de  un  belicoso 
entusiasmo,  poco  común  entre  las  gentes 
de  nuestros  pueblos  rurales.  Allí  se  dispu- 
taban las  aspilleras  de  la  muralla  mucha- 
chos que  apenas  podian  cargar  con  el 
fusil,  y  á  falta  de  floridas  arengas,  les 
animaban  las  fijases  propias  del  país,  lan- 
zadas por  una  turba  de  mujeres  que  les 
seguían  de  cerca. 

No  pudiendo  acomodarse  á  esperar  que 
aquellos  rompieran  el  fuego,  salieron  al 
campo  algunos  de  los  defensores  de  la  vi- 
lla y  empezaron  á  hostilizar  á  las  guer- 
rillas carlistas,  que  devolvieron  sus  salu- 
dos con  nutridas  descargas.  El  castillo 
rompió  también  el  fuego  contra  aquellas 
guerrillas,  enviando  dos  granadas  que  re- 
ventaron en  su  línea  de  fuego,  ignorando 
las  desgracias  que  han  podido  ocasionar. 

La  facción  emprendió  la  retirada,  sin 
que  por  nuestra  parte  tengamos  que  la- 
mentar, afortunadamente,  desgracia  al- 
guna. 

Se  me  olvidaba  decir  á  V.  que  á  eso  de 
las  diez  enviaron  un  oficio  al  alcalde  pi- 
diendo cuatro  trimestres  de  contribución, 
y  que  dicho  señor  no  contestó  á  esta  de- 
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manda;  pero  aquellos,  en  vista  de  esta  ne- 
gativa, se  llevaron  del  molino,  propiedad 
del  Sr.  Soler,  el  trigo  que  quisieron  y  al- 
gunos labradores  y  ganados  que  encontra- 
ron por  el  monte,  sin  que  hasta  la  hora 
que  escribo  sepamos  nada  de  lo  que  haj'a 
podido  sucederles.> 

De  San  Sebastian  escribían  lo  siguiente: 

<Sa)i  Sebastian  19. — No  ha  podido  ser 
colocado  todavía  el  cable  entre  esta  ciu- 
dad y  Fuenterrabía,  por  las  dificultades 
que  para  ello  oponen  desde  el  cabo  de  Ili- 
guer  los  carlistas,  interesados  en  impedir 
el  establecimiento  de  esta  nueva,  rapidísi- 
ma y  segura  vía  de  comunicación  con  Eu- 
ropa, hoy  tanto  más  importante,  cuanto 
que  se  halla  interrumpida  la  comunica- 
ción por  el  cable  de  Santander  á  Lizard. 

Todos  estos  días  han  salido  de  Fuenter- 
rabía fuerzas  liberales,  con  objeto  de  pro- 
teger la  operación  para  el  amarre  del  hilo 
submarino  en  el  Vidasoa.  El  sábado  mar- 
chó  allí  el  vapor  inglés  Carolina,  encarga- 
do de  la  operación,  pero  ésta  no  pudo  ve- 
rificarse á  causa  de  la  marea. 

Noticiosas  ya  las  autoridades  de  Fuen- 
terrabía de  que  el  citado  vapor  debía  in- 
tentar nuevamente  el  amarre  el  domingo, 
de  acuerdo  con  las  de  Irún,  dispusieron  la 
salida  de  madrugada  de  algunas  fuerzas, 
con  objeto  de  ver  de  posesionarse  del  cabo 
de  Higuer  y  auxiliar  la  operación. 

Unos  100  hombres,  entre  tropa  y  volun- 
tarios, salieron  con  dicho  objeto;  pero  los 
carlistas|,  conocedores  sin  duda  del  pro- 
yecto, se  habían  anticipado  y  ocupado  por 
la  noche  las  infinitas  trincheras  que  tie- 
nen en  el  Monte  Jaízquibil,  á  prevención, 
como  las  tienen  en  todo  el  resto  de  las  po- 
siciones de  alguna  importancia  del  país 
que  dominan. 

Nuestras  tropas  consiguieron  apoderar- 
se de  algunas  de  las  importantes  posicio- 
nes enemigas  para  la  llegada  del  vapor 
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Carolina;  pero  tampoco  pudo  éste  realizar 
su  misión  por  la  misma  falta  de  marea,  y 
se  retiró  en  su  consecuencia  á  este  puerto, 
haciéndolo  á  su  vez  las  fuerzas  de  Fuen- 
terrabia,  no  sin  haber  causado  algunas 
bajas  á  los  carlistas,  con  un  soldado  he- 
rido y  tres  voluntarios  contusos  por  su 
parte. 

Prevenidos  ya  los  carlistas,  y  dispuestos 
á  oponerse  á  la  empresa,  la  tensión  del  ca- 
ble ha  de  ofrecer  bastantes  dificultades  y 
no  pocas  dilaciones. 

.  Ayer  debió  marchar,  según  nuestras  no- 
ticias, un  nuevo  batallón  carlista  de  re- 
fuerzo á  Jaizquibil,  y  en  este  caso  la  ope- 
ración puede  dilatarse  bastante,  pues  no 
juzgó  propicio  el  general  Loma  despren- 
derse de  fuerzas  con  tal  objeto  en  estos 
momentos. 

La  brigada  Infanzón  continúa  en  Orio  y 
posiciones  de  Zudugaray  y  el  general 
Loma  en  Hernani,  sin  que  haja  ocurrido 
novedad  después  del  ataque  intentado  por 
los  carlistas  á  Zudugaray,  de  donde  fueron 
rechazados  con  bastantes  pérdidas. 

No  creo  oportuno  indicar  nada  sobre 
operaciones  hasta  tanto  que  no  lleguen 
éstas  á  la  categoría  de  hechos  consumados. 

La  administración  militar  ha  hecho 
aquí  grandes  acopios  de  harina,  galleta  y 
otros  artículos  propios  para  campaña. 

Ayer,  últimamente,  llegó  el  vapor  Her- 
minia, completamente  cargado  de  víveres, 
á  la  vez  que  el  Magdalena  Vicenta,  el  cual 
conduuia  alguna  artillería  rodada  y  de 
plaza. 

En  los  campos  de  Zudugaray  fueron  re- 
cogidos el  viernes  último,  procedentes  del 
fuego  sostenido  contra  los  carlistas,  los 
cadáveres  de  un  alférez,  dos  cabos  y  cua- 
tro soldados  del  Pi'etendiente,  sabiéndose 
además  que  aquellos  llevaron  consigo  en 
su  retirada  bastantes  heridos. 

Uno  de  estos  últimos  dias  se  han  pre- 
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sentado  á  indulto,  en  írún  tres  carlistas, 
perteneciendo  dos  de  ellos  á  un  batallón 
navarro,  de  destacamento  en  Vera,  y  vo- 
luntario el  otro  de  uno  de  los  titulados  lia- 
tallones  cántabros. 

Un  periódico  publicó  la  siguiente  carta 
del  Monte  de  Esquinza  fechada  el  8  de 
Febrero  de  1875: 

«Mi  siempre  distinguido  amigo:  No  dirá 
usted  que  soy  perezoso,  pues  á  pesar  de 
las  malas  noches  y  de  las  ocupaciones  del 
dia,  aprovecho  los  momentos  críticos  para 
escribirle. 

Un  detalle  más  de  la  tan  cacareada  ac- 
ción de  Lácar.  Retiradas  las  fuerzas  del 
ejército  de  ese  pueblo,  se  hicieron  fuertes 
en  el  de  Lorca,  situado  en  la  carretera  en- 
tre Estella  y  Cirauqui,  y  desde  allí  sostu- 
vieron toda  la  noche  un  fuego  nutridísimo 
los  batallones  de  León  y  Castilla,  ocupan- 
do todas  las  demás  posiciones  que  domina 
dicho  pueblo  por  la  parte  de  los  montes, 
los  batallones  de  Ciudad-Rodrigo  y  Alco- 
lea,  conteniendo  y  haciendo  retroceder  á 
los  carlistas,  manifestándose  D.  Alfonso 
satisfecho  de  su  comportamiento. 

La  misma  noche  hubo  un  segundo  ata- 
que contra  los  batallones  del  regimiento 
de  la  Princesa  y  reserva  de  Cáceres,  que 
ocupaba  una  formidable  posición  atrinche- 
rada, y  con  cañoneras  hechas  por  los  pro-r 
pios  carlistas,  pues  á  las  nueve  de  la  no- 
che Iturmendi,  jefe  carlista,  al  frente  de 
ocho  batallones  alaveses,  algunos  lance- 
ros de  caballería,  mas  el  regimiento  de 
Guias  del  rey,  atacaron  dicha  posición,  y 
un  grupo  de  unos  100  carlistas,  con  un  te- 
niente coronel  á  la  cabeza,  saltaron  las 
trincheras  y  se  emprendió  una  lucha 
cuerpo  á  cuerpo,  que  duró  más  de  media 
hora,  dándose  cargas  á  la  bayoneta  por 
una  y  otra  parte,  distinguiéndose  en  las 
mismas  la  reserva  de  Cáceres,  con  su  te- 
niente coronel  á  la  cabeza,  resultando  he- 
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rido  y  hecho  coronel  en  el  campo  de  bata- 
lla por  el  re}-  D.  Alfonso,  en  atención  á 
su  brillante  comportamiento. 

Resultó  de  este  ataque,  muerto  den- 
tro délas  trincheras,  un  teniente  coronel  y 
11  carlistas  de  los  100  que  entraron  en 
ellas,  y  por  parte  del  ejército  hubo  pocas, 
aunque  sensibles  pérdidas. 

Las  facciones  en  este  ataque,  según  he- 
mos sabido,  tuvieron  bastantes  bajas,  pues 
yo  mismo  he  recorrido  en  persona  el  pun- 
to por  donde  dieron  el  asalto,  y  he  visto 
muchos  rastros  de  sangre,  y  además  he 
cogido  algunas  boinas,  todas  ellas  con  es- 
cudos y  las  iniciales  de  una  C  y  un  7  en- 
lazados, algunas  de  oficiales,  que  se  distin- 
guen por  sus  borlas  de  plata.  Como  las 
tropas  no  salieron  de  sus  trinchei'as,  se 
les  dio  tiempo  para  recoger  sus  heridos  y 
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muertos,  encontrándose  entre  éstos  un 
cabo  de  gastadores,  que  por  cierto  era  un 
arrogante  mozo. 

Hace  dos  días  se  han  corrido  algunos 
batallones  hacia  Alio  y  Dicastillo,  pueblos 
situados  á  la  falda  del  Montejurra  y  fren- 
te á  nuestras  posiciones,  viniendo  de  Otei- 
za  hacia  Villatuerta.  Se  sabe  que  tienen 
dichos  pueblos  muy  fortificados  y  arti- 
llados. 

Los  carlistas  no  deben  creerse  muy  se- 
guros, pues  hace  tres  noches  retiraron  su 
artillería  rodada  y  de  grueso  calibre,  de- 
jando sólo  la  de  montaña  con  cuatro  ba- 
tallones navarros  para  la  defensa  de  la 
ermita  de  Santa  Bárbara.  Estos  batallo- 
nes tienen  su  retirada  por  el  Monte  Guir- 
guillano.» 


TOMO  II 
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CAPITULO  XXIIÍ. 


Situación  del  ejército  liberal  en  Navarra. — Descripción  de  la  casa  que  ocupó  D.  Carlos  en  Puente  la 
Reina.— Operaciones  de  la  guerra  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 


Un  periódico  liberal  publicó  la  siguien  - 
te  carta: 

<Obanos  20  de  Febrero  de  1875. — Cuan- 
do un  ejército  se  encuentra,  como  este, 
frente  al  enemigo,  cruzando  con  frecuen- 
cia algunas  balas  y  siempre  en  recelosa 
espectativa,  no  escasean  ciertamente  epi- 
sodios é  incidentes  á  propósito  para  servir 
de  materia  á  una  carta,  que  en  los  co- 
mienzos de  la  guerra  ofreceria  un  interés 
preferente;  pero  á  la  altura  á  que  han  lle- 
gado las  cosas,  cuando  el  país  se  halla 
pendiente  de  grandes  y  eficaces  operacio- 
nes, emprendidas  en  parte  con  tanto 
acierto  y  sólo  suspendidas  por  breve  tiem- 
po, cuando  acaban  de  ocurrir  accidentes 
como  los  de  Lácar,  y  los  carlistas,  enva- 
lentonados en  la  derecha  del  Arga,  nos 
provocan  diariamente  con  su  ridicula  ar- 
tillería y  se  consumen  ricos  tesoros  de 
sangre  y  de  trabajos  en  esta  funesta  lu- 
cha, escaso  interés  pueden  despertar  en  el 
público  los  detalles  de  la  vida  militar, 
poco  más  ó  menos  idénticos  en  todos  los 


ejércitos,  y  sólo  una  atención  secundaria 
merecen  los  accidentes  de  la  campaña, 
que  en  nada  afectan  á  su  resultado  defini- 
tivo. 

Creería,  pues,  terminada  por  ahora  mi 
misión  en  estas  comarcas  y  con  derecho  á 
regresar  á  Madrid,  si  no  hubiera  adquiri- 
do la  evidencia  de  que,  todo  cuanto  á  la 
guerra  se  refiere,  no  puede  ser  indiferente 
á  la  opinión  liberal  del  país,  que  sigue 
llena  de  ansiedad  las  peripecias  más  in- 
significantes de  la  campaña,  como  el  pa- 
dre que,  junto  al  lecho  de  un  hijo  mori- 
bundo, pasa  las  noches  y  los  días,  presa 
de  la  mayor  angustia,  observando  los  pro- 
gresos de  la  enfermedad  y  los  resultados 
de  la  medicación  prescrita. 

Si  pues  no  me  es  posible  reseñar  bri- 
llantes hechos  de  armas  ni  grandes  movi- 
mientos estratégicos  que  nos  pongan  en 
posesión  de  extensas  comarcas  antes  do- 
minadas por  el  enemigo,  algo  ha  de  satis- 
facer la  pública  impaciencia  el  conoci- 
miento de  las  penalidades  y  privaciones 
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de  todo  género  que  se  imponen  estos  sol- 
dados para  no  perder  ninguna  de  las  ven- 
tajas alcanzadas  y  prepararse  convenien- 
temente para  mayores  triunfos.  Y  en  ver- 
dad que  son  dignos  de  admiración  los 
sufrimientos  por  que  está  pasando  este 
ejército.  Desde  hace  cuatro  dias,  el  tiem- 
po seco,  apacible  y  casi  primaveral  que 
favoreció  las  últimas  operaciones,  háse 
trocado  en  un  temporal  de  nieve,  hielo  y 
á  veces  viento  fuerte  y  glacial. 

El  17  empezó  á  nevar,  aunque  escasa- 
mente y  con  grandes  intervalos;  el  18  por 
la  tarde  ya  se  cubrieron  de  una  ligera 
capa  blanca  los  tejados;  ayer  por  la  ma- 
ñana la  campiña  estaba  completamente 
nevada  y  un  fuerte  viento  Norte  impedia 
el  deshielo.  Juzgúese  por  esto  las  noches 
que  habrá  pasado  la  ma3'or  parte  del  se- 
gundo cuerpo  de  ejército  acampado  en  las 
alturas  del  Monte  Esquinza,  sin  otro  abri- 
go que  el  de  la  tenue  lona  ó  el  de  las  bar- 
racas, y  sobre  todo,  los  3  ó  4.000  hombres 
obligados  á  hacer  los  servicios  de  escu- 
chas, centinelas,  vigilantes,  etc.,  etc.,  en 
el  monte,  en  las  trincheras,  en  las  bate- 
rías y  en  los  balcones  y  ventanas  del  in- 
terior de  las  poblaciones.  Porque  no  es 
únicamente  en  el  campo  donde  se  mantie- 
ne una  exquisita  vigilancia.  Aparte  de  las 
comunes  precauciones,  este  primer  cuer- 
po de  ejército  tiene  de  antiguo  la  costum- 
bre de  vivir  siempre  apercibido  para  la 
lucha,  lo  cual,  si  proporciona  mayor  fati- 
ga al  soldado,  esclavo  del  fusil  constante- 
mente, en  cambio  le  da  la  seguridad  de  no 
ser  nunca  victima  de  una  sorpresa.  Siem- 
pre me  ha  producido  una  extraña  impre- 
sión el  espectáculo  de  un  pueblo  ocupado 
por  nuestras  tropas  y  amenazado  por  el 


enemigo. 


En  Tafalla,  ülite.  Pitillas,  Beire,  Le- 
rin  y  Lárraga,  cuando  los  visité  en  Di- 
ciembre último,  lo   mismo  que  hoy  en 
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Puente,  Obanos,  Legarda,  Artajona  y 
Muruzabal,  no  se  ve  un  soldado  por  la  ca- 
lle que  no  vaya  acompañado  de  su  fusil  y 
de  sus  bolsas  de  municiones.  Al  rio,  á  la 
fuente,  á  la  tienda,  al  alojamiento  de  su 
camarada,  á  todas  partes  sale  siempre  el 
soldado  en  disposición  de  batirse  instan- 
táneamente; y  si  á  esto  se  añaden  las  ins- 
trucciones particulares  que  cada  cual  sabe 
de  memoria  para  el  caso  de  una  alarma, 
se  comprenderá  lo  difícil  que  ha  de  sor  á 
los  carlistas  realizar  ninguna  de  las  in- 
tentonas proyectadas. 

Como  es  natural,  las  precauciones  noc- 
turnas son  mayores.  Sobre  que  el  exte- 
rior de  los  pueblos  está  bien  defendido, 
colócase  en  cada  calle  un  guarda  y  un 
centinela  en  cada  ventana  ó  balcón,  lo 
cual  hace  imposible  que  se  deslice  un  solo 
hombre  por  ninguna  parte  sin  contestar 
al  ¿quién  vive?  del  centinela  ó  recibir  el 
fuego  cruzado  de  cien  bocas  de  fusil. 

Esto  obliga  á  todos  á  encerrarse  en 
casa  al  toque  de  retreta  ó  antes,  so  pena 
de  sufrir  el  insoportable  interrogatorio  de 
esos  fieles  vigilantes  de  nuestro  reposo. 

Desde  que  se  marchó  el  general  Morlo- 
nes, los  trabajos  de  fortificación  han  ade- 
lantado extraordinariamente;  las  alturas 
de  San  Guillermo  tienen  ya  dos  soberbios 
reductos,  uno  de  la  ermita,  para  la  infan- 
tería sola,  y  el  otro  contiguo,  en  disposi- 
ción de  ser  artillado  con  piezas  de  gran  al- 
cance. Dos  compañías  de  ingenieros, 
auxiliadas  por  algunos  soldados  de  infan- 
tería, han  bastado  para  construir  en  20 
dias  esos  dos  fuertes,  cuya  importancia  es 
tal,  que  nos  aseguran  la  posesión  de  Puen- 
te la  Reina  y  toda  esta  comarca,  aun 
cuando  el  ejército  vaya  á  operar  á  muchas 
leguas  de  distancia. 

He  compadecido  y  admirado  muchas 
veces  al  brigadier  Arroquia,  á  los  jefes  y 
oficiales  y  á  los  individuos  del  cuerpo  de 
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ingenieros,  que  desde  el  principio  de  las 
obras  han  pasado  los  dias  en  esas  alturas 
sufriendo  las  inclemencias  de  los  tempo- 
rales de  nieve  y  frios  que  hemos  sufrido. 
Allí  no  habia  más  recui'so  para  librarse 
de  esos  elementos  que  la  agitación  y  el 
movimiento;  pero  aun  esto  no  era  posi- 
ble para  los  jefes  y  oficiales,  obligados  á 
dirigir  constantemente  los  trabajos  en  sus 
más  pequeños  detalles. 

Una  novedad  han  introducido  los  car- 
listas en  sus  ejercicios  de  cañón.  Desde 
hace  dos  dias,  algunas  de  sus  granadas  re- 
vientan y  aun  llegan  á  sitio  ocupado  por 
nuestros  soldados.  Generalmente  hacen 
fuego  á  primera  hora  de  la  mañana,  que 
es  la  designada  para  hacer  el  relevo  de  las 
guardias.  Ayer  se  atrevieron  á  bajar  un 
cañón  desde  las  alturas  de  Santa  Bárbara, 
colocándolo  en  una  batería  á  1.500  metros 
de  nuestra  avanzada. 

Desde -allí  hicieron  como  unos  12  dispa- 
ros, consiguiendo  arrojar  un  proyectil  á  la 
casa  contigua  al  hospital  civil  de  Puente 
la  Reina,  y  otro  á  una  casa  junto  al  rio, 
ocupada  por  una  compañía.  Aun  cuando 
las  dos  granadas  estallaron,  no  hubo  des- 
gracia alguna,  pues  precisamente  en  aquel 
momento  la  compañía  estaba  formando  en 
la  calle. 

Nuestros  soldados  llaman  pepinos  á  es- 
tos proyectiles,  únicos  que  los  carlistas 
nos  han  dejado  ver  de  cerca.  Tienen,  en 
efecto,  la  forma  cilindrica  ochavada,  y  el 
tamaño  de  los  pepinos,  midiendo  un  diá- 
metro de  4  centímetros  y  medio  y  12  de 
longitud.  Se  hallan  cargados  de  dinamita, 
á  pesar  de  lo  cual  estallan  en  proporción 
de  un  5  por  100,  según  mis  cálculos,  y  nun- 
ca se  dividen  más  que  en  tres  ó  cuatro 
trozos,  á  juzgar  por  todos  los  que  he  visto. 
El  destrozo  que  causa  uno  de  estos  pro- 
yectiles en  un  edificio,  es  de  poca  impor- 
tancia. 
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Vieja  y  mal  construida  es  la  casa  donde 
ayer  cayó  uno  de  esos  pepinos,  y  sin  em- 
bargo de  entrar  por  una  ventana  y  estallar 
en  un  tabique,  no  hizo  más  daño  que  el 
de  abrir  un  boquete  de  cuatro  pies  cua- 
drados. 

El  general  Catalán,  comandante  de 
este  cuerpo  de  ejército  durante  la  ausencia 
del  general  Morlones,  ha  tomado  sus  dis- 
posiciones para  impedir  que  el  enemigo 
cause  daño  cuando  no  entre  en  los  cálcu- 
los de  nuestro  ejército  aceptar  el  combate 
á  que  diariamente  nos  provocan  por  este 
lado  los  carlistas. > 

Es  curiosa,  por  los  detalles  que  contie- 
ne, la  siguiente  carta  escrita  en  Puente  la 
Reina  describiendo  la  casa  que  en  aquella 
población  ocupó  D.  Carlos  y  su  salida  de 
la  misma. 

«A  la  llegada  de  S.  M.,  el  general  Mo- 
ñones pasó  al  alojamiento  que  habia  teni- 
do el  general  carlista  Elío,  cediendo  al  rey 
la  casa  de  Azcona,  que  era  la  residencia 
de  D.  Carlos.  Es  de  dos  pisos  la  casa  cita- 
da; las  paredes  de  su  espaciosa  escalera  es- 
taban llenas  de  cuadros.  En  el  primer  piso, 
á  la  izquierda,  se  encuentra  un  gran  salón, 
cuyas  paredes,  blanqueadas,  tienen  por 
todo  adorno  una  lista  ó  cenefa  azul,  cua- 
dros y  cornucopias.  Este  salón  abre  el 
paso  al  cuarto  dormitorio,  pieza  vestida  de 
antiguos  tapices  y  cuadros  encima.  La  si- 
llería es  de  estilo  del  siglo  XVII,  con 
asientos  de  terciopelo  punzó,  y  ostentando 
en  los  respaldos  escudos  de  armas  de  fami- 
lias como  Azcona,  Arévalo  y  otros.  Pende 
en  el  centro  una  grande  araña  de  cristal 
veneciano,  que  viene  á  caer  perpendicular 
sobre  una  mesa  completamente  cubierta 
con  tapete  y  falda  de  damasco  carmesí. 
La  mesa  es  de  forma  cuadrilonga,  dos  bal- 
cones dan  luz  á  esta  sala  y  entre  los  dos 
hay  una  consola  con  espejo  de  marco  do- 
rado. Un  reló  inglés  del  siglo  XVII,  coló- 
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cado  sobre  la  mesa,  completa  el  adorno  de 
esta  sala. 

Cierran  la  alcoba  unas  vidrieras  blan- 
cas, con  cortinillas,  que  cogen  la  mitad  de 
los  cristales.  Una  lujosa  cama  imperial, 
de  la  misma  época  que  la  sillería,  es  sin 
duda  la  mejor  pieza  de  todo  el  ajuar;  no 
presenta  á  la  vista  sino  damasco  carmesí 
recamado  de  oro.  A  la  derecha  está  una 
imagen  de  Cristo  crucificado  que,  como 
obra  de  arte,  no  ofrece  particularidad  al- 
guna; es  de  metal  dorado.  Una  usual  mesa 
de  noche  completa  el  ajuar  de  la  alcoba. 

Aunque  este  era  el  cuarto  dormitorio 
de  D.  Carlos,  sin  embargo,  hay  en  el  se- 
gundo piso  la  pieza  que  tenía  destinada 
para  despacho,  y  que  se  comunica  con  una 
galería,  desde  la  que  D.  Carlos  observaba 
las  obras  que  se  hacían  para  abrir  las  trin- 
cheras en  el  monte  de  Santa  Bárbara. 

Tiene  ese  despacho  una  chimenea  cen- 
tral de  mármol  oscuro,  época  del  imperio; 
encima  de  la  chimenea,  un  espejo  y  un  re- 
trato en  fotografía  iluminada  de  Pío  IX. 
Están  simétricamente  colocados  á  uno  y 
otro  lado  retratos  de  familia  en  miniatura 
y  fotografía,  y  dos  cuadros  de  la  Fé  y  la 
Esperanza,  grabados  antiguos  de  mucho 
mérito. 

En  el  centro  de  la  pieza  hay  una  mesa 
de  caoba  con  piedra  de  mármol;  la  sillería 
es  también  de  caoba,  con  algunas  sillas  de 
rejilla  y  dos  holgados  sillones  de  gutta- 
percha;  adjunto  está  un  cuarto  dormitorio, 
que  no  ofrece  particularidad  alguna. 

Estas  habitaciones  estuvo  ocupando  don 
Carlos  hasta  la  noche  del  2  al  3  de  Febre- 
ro, ó  sea  mientras  S.  M.  el  rey  pernoctaba 
en  Artajona  y  la  ermita  de  San  Cristóbal 
y  mientras  las  divisiones  salidas  del  pri- 
mero de  dichos  puntos  iban  flanqueando 
en  dirección  á  Puente  la  Reina. 

En  dicho  dia  esta  villa  estaba  llena  de 
batallones  carlistas,  que  iban  saliendo  á  los 
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pueblos  cercanos,  debiendo  decir  en  honor 
de  la  verdad  que  D.  Carlos,  si  bien  fué  de 
los  últimos,  salió  en  la  citada  noche  acom- 
pai"iado  de  sus  generales  Elío,  Patero, 
Mendiri  y  otros. 

Vestía  D.  Carlos  capote  con  capuchón, 
como  el  que  usa  nuestro  ejército,  y  se  diri- 
gió al  puente,  siguiendo  la  carretera.  Iba 
en  una  berlina,  tirada  por  tres  mulos;  los 
cocheros  cubrían  su  cabeza  con  la  boina; 
le  daba  escolta  un  piquete  de  caballería 
que,  hecha  excepción  de  la  boina,  usa  el 
mismo  uniforme  que  la  nuestra.  Los  equi- 
pajes se  habían  expedido  por  la  tarde  en 
carros. 

Desde  aquel  momento,  Puente  la  Reina 
cambió  completamente  de  aspecto.  A  la 
animación  de  los  días  anteriores  sucedió 
la  soledad  más  completa.  Las  músicas  mi- 
litares de  los  carlistas  tenían  el  privilegio 
de  atraer  todas  las  noches  gran  concur- 
rencia á  la  plaza,  y  era  muy  solicitada  la 
ejecución  de  un  airo  particular  que  termi- 
naba como  en  estribillo  con  un  ¡Ole!  en 
que  prorumpia  el  público.» 

Las  siguientes  noticias  de  origen  liberal, 
reproducidas  por  El  Cuartel  Real,  se  re- 
fieren al  combate  de  Prades,  acerca  del 
cual,  cuando  éstas  se  publicaron,  sólo  ha- 
bían anunciado  algunos  periódicos  libera- 
les que  en  dicho  choque  tuvieron  los  car- 
listas 300  bajas. 

El  relato  reproducido  por  el  órgano 
oficial  carlista  á  que  nos  referimos,  y  to- 
mado de  un  periódico  liberal,  decía  así: 

«El  general  Tristany  (D.  Rafael)  ha 
alcanzado  una  nueva  victoria  sobre  las 
huestes  alfonsinas  en  los  campos  de  Pra- 
des y  de  Albarca  (provincia  de  Tarrago- 
na) el  día  26  del  pasado. 

No  tenemos  más  noticias  de  este  hecho 
de  armas  que  las  que  vemos  en  el  perió- 
dico liberal  el  Diario  de  Reus  Aq\  30,  que, 

como  es  de  suponer,  atenúa  y  desfigura  y 
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tuerce  la  derrota  de  las  armas  liberales, 
hasta  quererla  convertir,  no  en  victoria, 
que  esto  es  imposible,  sino  en  una  retira- 
da gloriosa  para  el  jefe  del  batallón  Fijo 
de  Ceuta,  que  fuá  el  vencido  y  dispersado. 

Dice  el  Diario  de  Reus: 

«Los  carlistas  que  forman  las  tres  divi- 
siones de  Lérida,  Barcelona  y  Tarragona, 
se  reunieron  el  citado  dia  por  la  mañana 
en  Prades,  ocupado  el  dia  anterior  por  el 
noveno  batallón  de  José  Antonio  Mestres 
y  las  patuleas  de  la  provincia.  Exacta- 
mente la  cifra  de  la  hueste  facciosa  era 
de  3.200  infantes,  con  dos  cañoncitos  y 
200  caballos,  el  jefe  superior  de  Cataluña, 
Tristany,  Miret,  Mariano  de  la  Coloma, 
los  dos  Moras  y  el  brigadier  de  Estado 
mayor  Arguelles,  con  el  barón  de  Abella, 
hijo  del  fusilado  por  Cabrera  en  1848  ó  49. 

Este  movimiento  ofensivo,  idéntico  alas 
tentativas  que  los  carlistas  han  tomado 
por  costumbre  proyectar  contra  algún  jefe 
por  la  poca  vigilancia  de  los  pueblos  libe- 
rales, llevaba  la  intención  de  invadir  el 
Priorato  y  aprovechar  la  ocasión  de  estar 
fuera  del  distrito  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  del  gobierno. 

El  señor  coronel  D.  Alejandro  Picazo, 
que  con  el  Fijo  de  Ceuta  se  encontraba  en 
Falset  vigilando  el  Bbro,  al  tener  noticia 
de  la  entrada  de  Tristany  en  la  provincia, 
adivinó  al  momento  el  plan  de  su  enemi- 
go, como  si  hubiese  sido  avisado  de  ante- 
mano. En  vez  de  emprender  el  camino 
carretero,  sale  á  las  nueve  de  la  noche  de 
Falset  con  ocho  compañías  de  tropa,  dos 
piezas,  algunos  caballos  y  algunos  guias 
de  Clivillé.  Llega  á  Cornudella  á  las  tres 
de  la  mañana;  deja  descansar  un  par  de 
horas  á  los  soldados,  y  al  romper  el  alba 
se  dirige  hacia  Prades,  llevando  en  van- 
guardia los  movilizados  de  Cornudella, 
que  flanqueaban  la  via  por  la  sierra  de  la 
Grifella. 
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A  la  mitad  del  camino  se  encuentran 
con  las  avanzadas  carlistas  y  principia  un 
ligero  tiroteo,  sostenido  por  sólo  los  volun- 
tarios, que  iban  empujando  á  los  facciosos 
hacia  Prades,  mientras  la  tropa  avanzaba 
por  el  llano  de  la  izquierda. 

La  estratagema  de  Tristany  era  fingir 
una  retirada  forzosa,  ocultando  sus  masas 
en  el  bosque  y  en  la  villa,  que  llenó  de 
barricadas.  A  pesar  de  comprender  la 
añagaza  el  bravo  coronel  Picazo,  se  ade- 
lanta por  el  valle  y  emprende  el  ataque, 
que  cesa,  al  parecer,  al  rebasar  los  carlis- 
tas la  población. 

Algunos  temerarios  que  tratan  de  pene- 
trar por  las  calles,  son  víctimas  de  su  ar- 
rojo, pero  avisan  la  emboscada  del  enemi- 
go. Entonces  el  Sr.  Picazo  ve  desplegar 
por  su  izquierda  una  masa  de  2.000  hom- 
bres, que,  precedida  por  un  centenar  de 
caballos,  procura  circunvalarle  de  flanco, 
para  cortarle  la  retirada. 

El  coronel  de  Ceuta  hace  desfilar  seis 
compañías  para  tomar  posición,  y  dejando 
dos  solas  al  frente,  prepara  tras  éstas  su 
artillería,  esperando  al  enemigo.  Llega 
una  compañía  de  los  trabucos  con  el  Es- 
tado mayor  de  Tristany,  precediendo  dos 
batallones  de  Miret;  á  200  metros  se  des- 
cubre la  batería,  que  envia  metralla  á  los 
carlistas;  cejan  éstos,  y  el  coronel,  á  la  ca- 
beza de  las  compañías,  les  carga  á  la  ba- 
yoneta, haciéndoles  retroceder  en  casi 
completo  desorden. 

Más  de  tres  horas  hacía  que  duraba  el 
fuego;  iban  acabándose  las  municiones,  y 
uno  de  los  cañones  de  la  tropa  estalla,  hi- 
riendo gravemente  varios  artilleros. 

El  Fijo  ocupaba  el  llano  de  Albarca,  y 
los  carlistas  ganaban  terreno  por  el  lado 
de  Villanova  de  Prades. 

Sostenerse  un  minuto  más  en  terreno 
tan  expedito  para  la  caballería,  era  más 
que  temeridad. 
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Creyendo  los  carlistas  dominar  aquel 
flanco  con  una  masa  de  2.000  hombres, 
dieron  un  rodeo  para  ganar  el  paso  de 
Albarca  y  la  carretera;  empero  en  la  mis- 
ma llanura  dos  compañías  do  voluntarios 
de  Cornudella,  sosteniendo  el  pueblo  de 
Albarca,  destacan  la  mitad  de  su  fuerza, 
y  30  bravos  contienen  el  ímpetu  carlista, 
sin  que  pudiesen  adelantar  un  palmo  de 
tierra. 

Por  el  otro  lado  los  movilizados  y  otras 
dos  compañías  de  voluntarios  de  Cornu- 
della mantuvieron  los  desfiladeros  de  la 
Grifella  hasta  que  la  tropa  estuvo  en  posi- 
ción, cerca  de  Albarca. 

Eran  las  tres  de  la  tarde. 

Se  recogieron  todos  los  heridos,  y  poco 
á  poco  regresó  la  tropa  á  Cornudella.  > 

Un  periódico  liberal  publicó  la  siguien- 
te carta  de  la  Alta  Montaña  de  Cataluña, 
fechada  el  11  de  Febrero  de  1875: 

«Te  extrañará  el  ver  que  desde  el  país 
donde  escribí  mi  última  haya  dado  con 
mi  humanidad  en  el  de  Tristany  y  com- 
pañía. 

Poco  podré  decirte  de  la  guerra,  porque 
aquí,  como  en  todas  partes,  está  la  vista 
fija  en  el  Norte,  y  ante  la  magnitud  de 
aquellos  acontecimientos  desaparecen  los 
pequeños  hechos  de  estas  montañas,  que, 
como  desde  el  principio  de  esta  fratricida 
lucha,  se  reducen  á  esquilmar  las  pobla- 
ciones abiei'tas  y  hostilizar  algún  descui- 
do para  entrar  en  las  fortificadas,  evitan- 
do siempre,  con  una  prudencia  exquisita, 
el  encuentro  de  las  tropas. 

Depende  esto  principalmente,  de  que 
tanto  en  su  organización,  como  en  el  modo 
de  hacer  la  guerra  los  carlistas  catalanes, 
difieren  mucho,  y  en  puntos  esenciales,  de 
los  navarros. 

No  tienen  los  de  aquí  la  organización  y 
disciplina  que  hace  de  loa  del  Norte  un 
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verdadero  ejército,  sino  que  por  el  contra- 
rio, cada  jefe  ó  cabecilla  conserva  y  prac- 
tica cierta  autonomía  que  le  permite  obrar 
por  su  cuenta  y  capricho  en  el  territorio 
que  opera,  mientras — lo  que  sucede  pocas 
veces — no  se  ordena  una  concentración 
general  para  una  operación  determinada. 
De  esta  especial  organización  nace  la  es- 
pantosa facilidad  con  que  las  facciones  ca- 
talanas se  mueven  y  evitan  ahora  y  siem- 
pre el  encuentro  de  las  columnas,  dur- 
miendo hoy,  por  ejemplo,  en  la  provincia 
de  Gerona  y  amaneciendo  mañana  en  la 
de  Lérida,  sin  que  á  las  brigadas  les  sea 
posible  seguirlos,  bien  por  la  falta  de  con- 
fidencia, bien  porque,  como  tú  sabes,  el 
movimiento  y  marcha  de  una  columna 
está,  por  decirlo  así,  matemáticamente 
fijado,  á  diferencia  del  suyo,  que  lo  hacen 
sin  hora,  unos  por  esta  senda,  éstos  por 
un  camino,  aquellos  por  la  mañana  y  és- 
tos á  medio  dia. 

Algo  y  aun  algos  de  esto  ha  comprendi- 
do Martínez  Campos,  general  de  quien  pa- 
recen satisfechos  los  catalanes,  al  organi- 
zar las  columnas  y  arrojarlas  tras  los  car- 
listas, moviéndose  y  forzando  marchas 
como  ellos,  siguiendo  en  esto  el  plan  que 
ya  practicó  con  muy  buen  éxito — dados 
aquellos  tiempos — el  general  Velarde,  á 
quien  oia  yo  decir  que  aquí  no  se  podia 
hacer  más  que  guerra  de  alpargatas. 

Por  eso  en  Cataluña  no  son  fáciles  ni 
frecuentes  los  encuentros,  porque  ellos  no 
esperan  nunca,  ni  siquiera  tras  de  trin- 
cheras, que  no  usan  ni  conocen  sino  en 
casos  seguros,  como  los  de  Olot,  donde  se 
desgraciaron  Nouvilas  y  Antón,  gracias  á 
la  confianza  de  estos  generales  y  á  las 
confidencias  de  los  carlistas  que,  en  am- 
bas ocasiones,  sabían  cómo  y  con  qué 
fuerzas  se  batían  en  terreno  por  ellos  es- 
cogido. ' 

No  cabe  más  que  sorpresas,  y  éstas  son 
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casi  imposibles,  porque  por  minutos  sahen 
los  jefes  de  D.  Carlos  dónde  residen  y  por 
dónde  pasan  las  columnas. 

El  país,  por  más  que  esté  cansado,  es 
suyo  por  temor  á  otras  causas,  y  ante  ese 
terrible  poder  se  estrellan  los  mejores 
cálculos  y  planes. 

Hoy  por  hoy  Martinez  Campos  los  cor- 
re y  no  les  deja  descansar. 

Aquí  únicamente  se  disfruta  alguna 
tranquilidad  relativa  en  poblaciones  bien 
fortificadas  y  guarnecidas,  como  Berga, 
Puigcerdá  y  Manresa,  donde  he  tenido 
ocasión  de  admirar  á  su  dignísimo  coman- 
dante militar,  el  brigadier  D.  Filipiano  del 
Campo  y  Tamayo,  espejo  de  autoridades 
activas  é  inteligentes  y  de  militares  pun- 
donorosos y  dignos;  mas  como  digo,  la 
tranquilidad  es  relativa,  porque  tanto  en 
estas  ciudades  como  en  Vich,  Igualada, 
Cervera  y  otras,  en  circunstancias  aná- 
logas, tienen  que  sufrir  con  frecuencia 
bloqueos  que  no  se  levantan  hasta  recau- 
dar las  contribuciones  que  tienen  por  con- 
veniente exigir,  llegando  sus  exacciones 
hasta  los  pueblos  de  la  marina,  recorridos 
hoy  por  los  carlistas,  y  donde  sus  colegas 
de  la  otra  guerra  civil  no  osaron  jamás 
poner  las  plantas. 

Además,  pasma,  en  verdad,  la  prodi- 
giosa rapidez  con  que  á  estas  facciones 
llegan  las  noticias  del  Centro  y  Navarra. > 

El  general  Echagüe  publicó  las  siguien- 
tes alocuciones  al  encargarse  del  mando 
de  los  distritos  de  Valencia  y  Aragón 
para  que  fué  nombrado: 

«Habitantes  de  los  distritos  de  Valencia 
y  Aragón:  Decidido  á  secundar  al  gobierno 
de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII  (Q.  D.  G.) 
en  la  empresa  de  poner  término  á  la  guer- 
ra civil,  que  siembra  de  sangre  y  ruinas 
el  suelo  de  la  patria,  cuento,  á  la  vez  que 
con  el  valor  del  ejército,  con  vuestra  sen- 
satez y  cordura  para  darle  cima  tan  pron- 
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to  como  lo  exige  la  necesidad  de  devolver 
el  reposo  á  la  sociedad  y  la  protección  á 
todos  los  intereses  legítimos. 

Gratísimo  recuerdo  conservo  de  la  épo- 
ca en  que  ejercí  el  mando  en  uno  de  los 
distritos  en  que  hoy  opera  el  ejército  del 
Centro,  y  no  menos  grato  se  lo  promete 
del  actual  período  en  los  de  Aragón  y  Va- 
lencia el  general  en  jefe,  Rafael  Echa- 
güe.-» 

«Soldados:  Nombrado  general  en  jefe 
del  ejército  del  Centro,  mis  esfuerzos  to- 
dos han  de  dirigirse  á  combatir  al  enemi- 
go que  tenemos  enfrente,  y  que,  en  su 
impotencia  para  triunfar,  se  complace  en 
dejar  en  el  país  una  sangrienta  huella. 

Mis  predecesores  en  el  mando  han  fa- 
cilitado la  misión  que  el  rey  (Q.  D.  G.) 
me  ha  encomendado  con  los  frutos  obte- 
nidos de  sus  acertadas  disposiciones. 

Yo  confio  en  que  los  individuos  de  este 
ejército  han  de  secundar  las  mias,  dando 
nuevas  muestras  de  inteligencia,  decisión 
y  valor  en  las  respectivas  esferas  de  ac- 
ción de  generales  y  brigadieres,  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa,  y  ellos  á  su  vez  pueden  es- 
tar seguros  de  que  haga  un  tributo  de 
justicia  á  sus  virtudes  militares. — El  ge- 
neral en  jefe,  Rafael  Echagüe.> 

Las  Provincias  de  Valencia  publicó 
el  22  de  Febrero  las  siguientes  noticias: 

«Los  carlistas  de  Aragón  y  alto  Maes- 
trazgo, viendo  que  con  la  marcha  del  ge- 
neral Despujols  habían  quedado  escasas 
fuerzas  del  ejército  para  contrarestar  sus 
movimientos,  debieron  concebir  la  iluso- 
ria esperanza  de  apoderarse  de  Alcañiz,  y 
á  este  efecto  dieron  orden  á  todas  las  fac- 
ciones que  se  reuniesen  en  Cantavieja, 
donde  habían  llevado,  para  aumentar  sus 
defensas,  dos  cañones. 

Allí  han  debido  reunirse  Gamundí, 
Marco  de  Bello,  Boet  y  hasta  Fuencubier- 
ta,  con  el  batallón  que  antes  mandaba 
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Polo;  pero  todas  sus  ilusiones  se  han  des- 
vanecido al  ver  regresar  la  brigada  del 
valiente  Despuj oís,  cuyos  soldados  tan  bien 
puestos  han  dejado  en  el  Norte  el  honor 
de  sus  armas;  de  modo  que,  renunciando  á 
sus  proyectos  sobre  Alcañiz,  han  vuelto  á 
dispersarse  en  pequeñas  columnas,  y  A  la 
fecha  de  las  últimas  noticias  sólo  quedaba 
en  Cantavieja  un  batallón  custodiando  los 
prisioneros  y  guarneciendo  la  plaza. 

Cucala,  padre  é  hijo,  con  el  cabecilla 
I3oet,  se  hallaban  ayer  en  Alcalá  de  Chis- 
vert,  al  frente  de  cinco  batallones  carlis- 
tas, diciendo  en  aquel  pueblo  que  espera- 
ban á  Dorregaray. 

Habiendo  desistido  los  carlistas  de  Ara- 
gón del  ataque  de  Alcañiz,  parece  que  han 
fijado  su  atención  en  otra  plaza,  contra  cu- 
yos muros  se  han  encontrado  varias  veces, 
y  habiéndose  reunido  los  cabecillas  Ga- 
mundí  y  Valles  y  otros,  en  Rubielos  de 
Mora,  con  todas  las  fuerzas  de  que  pueden 
disponer,  han  salido  con  dirección  á  Te- 
ruel. Nada  hemos  de  temer  de  esta  alga- 
zara. > 

En  efecto,  según  anadia  un  periódico  de 
esta  capital,  la  noche  del  23  de  Febrero 
propalaron  en  Madrid  algunos  alarmistas 
la  noticia  de  que  los  carlistas  hablan  pe- 
netrado en  Teruel;  pero  en  los  centros 
oficiales  se  desmentía  terminantemente 
esta  noticia 

Al  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  le  es- 
cribían una  carta  de  la  cual  tomamos  los 
siguientes  párrafos: 

«Los  prisioneros  de  Daroca  en  Canta- 
vieja,  y  las  fuerzas  carlistas  que  se  reunie- 
ron para  realizar  ese  golpe,  hállanse  es- 
parcidas por  los  pueblos  de  la  Sierra. 

Las  rondas  de  Pericón,  el  Seco  y  el  Tio 

José,  tienen  el  especial  encargo  de  vigilar 

los  movimientos  de  la  columna  Despuj  oís, 

que  todavía  permanece  en  Alcañiz. 

Toda  la  atención  de  los  jefes  carlistas 

TOMO    U 
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de  Aragón  hállase  al^sorta  y  fija  en  el  ge- 
neral Despujols,  cuyos  planes  militares 
tratan  de  penetrar. 

Esto  no  obstante,  es  asunto  arduo,  por- 
que aquel  lleva  siempre  adelante  sus  em- 
presas militares  con  tan  gran  misterio 
como  habilidad. 

Se  observa,  sin  embargo,  entre  los  car- 
listas una  singularidad  bien  notable.  En- 
greídos, sin  duda,  con  el  golpe  de  Daroca, 
aparentan  no  temer  á  las  aguerridas  fuer- 
zas del  general  Despujols. 

Asi  es  que  este  bizarro  general  encon- 
trará fácilmente  á  sus  enemigos  en  el  cam- 
po de  batalla. 

Al  expresarme  asi,  ya  comprenderá  V. 
que  me  limito  á  ser  como  las  rocas  que 
despiden  los  ecos  lejanos. 

He  oido  decir  que  al  día  siguiente  de  ha- 
ber llegado  á  Cantavieja  los  prisioneros 
de  Daroca,  el  coronel  Sancho,  el  secreta- 
rio del  pueblo  de  Burlnlguena  y  no  sé  qué 
otro,  fueron  trasladados  á  otro  punto.» 

Decia  otro  periódico: 

«Con  objeto  de  distraer  las  columnas 
que  iban  á  Chelva,  dispuso  Dorregaray 
que  una  fuerza  de  80  á  90  caballos  bajara 
por  Siete  Aguas  á  pasar  el  Júcar  por  Su- 
macárcer,  invadiendo  rápidamente  los  pue- 
blos que  pudiera  recorrer,  y  produciendo 
una  alarma  que  obligase  al  general  á  dis- 
traer sus  fuerzas. 

El  plan  comenzó  á  reaUzarse;  pero  cuan- 
do la  gente  de  filas,  ya  en  el  campo,  se 
apercibió  del  destmo  que  llevaba,  se  su- 
Ijlevó  contra  sus  jefes,  y  tuvieron  que  re- 
gresar al  punto  de  salida,  donde  Dorrega- 
ray arrestó  á  algunos  do  ellos.  Resultado 
de  esto  parece  ser  el  haberse  presentado  á 
indulto  el  viernes  en  Requena  nueve  de 
los  oficiales  de  caballería  de  las  facciones 

de  Chelva. 

Además  de  esos  nueve  oficiales  se  han 
acogido  á  indulto  dos  en  Sagunto  y  otros 
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varios  que  han  abandonado  á  Chelva;  pa- 
rece que  se  dirigían  hacia  Albacete. 

Cinco  de  los  carlistas  que  iban  á  Valen- 
cia en  la  diligencia  de  Requena  con  objeto 
de  presentarse  á  indulto,  huyeron  de  unos 
ladrones  que  salieron  á  robar  el  coche;  pero 
los  oti'os  cuatro  fueron  apaleados,  quedan- 
do uno  de  ellos  con  un  brazo  roto  y  siendo 
despojados  de  13.500  rs.» 

Un  periódico  publicaba  lo  siguiente: 

«Una  carta  de  Alcañiz  dirigida  al  Dia- 
rio de  Zaragoza  se  ocupa  en  los  inútiles, 
pero  supremos  esfuerzos  que  hace  el  car- 
lismo para  su  organización,  á  cuyo  fin 
obedece  el  cambio  de  varios  jefes  y  subal- 
ternos, la  concentración  de  fuerzas  sobre 
determinados  puntos,  las  frecuentes  re- 
uniones de  los  cabecillas  y  la  nueva  orga- 
nización que  intentan  dar  á  sus  titulados 
batallones,  dotándoles  de  cuanto  carecen, 
y  celebrando  la  instrucción  por  compa- 
ñías, para  lo  cual  se  han  circulado  apre- 
miantes órdenes  y  mandado  incorporar  á 
cuantos  se  hallaban  disfrutando  de  licen- 
cia temporal. 

Las  fuerzas  rebeldes  de  Aragón,  com- 
puestas de  seis  batallones,  forman  una  di- 
visión que  actualmente  manda  Boet,  di- 
vidida en  dos  brigadas,  á  cargo  de  Palles 
y  Madrazo  respectivamente,  constituyen- 
do un  total  efectivo  de  unos  3.000  hombres 
con  200  caballos  próximamente ,  todos  á 
las  inmediatas  órdenes  del  titulado  coman- 
dante general  de  Aragón,  D.  Pascual  Ga- 
mundi. 

Aparte  de  la  sobrante  Administración 
militar,  es  sabido  carecen  de  multitud  de 
indispensables  elementos  que  les  den  vida 
propia,  de  un  hombre  de  superior  inteli- 
gencia, valor  y  genio,  necesarios  para  do- 
minar las  encontradas  aspiraciones  de  los 
diversos  cabecillas  que  se  atribuyen  la 
gloria  é  influencia  del  levantamiento  de 
sus  parciales. 
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La  indiferencia  con  que  han  sido  mira- 
dos siempre  por  sus  generales  en  jefe,  di- 
cen los  carlistas  platónicos,  es  la  causa 
por  la  que  los  aragoneses  no  han  recibido 
ai'mas  del  nuevo  sistema  y  vestuario,  que 
tanto  necesitan. > 

De  Morella  escribían  lo  siguiente  dando 
cuenta  de  las  fortificaciones  hechas  en 
aquella  plaza  para  estar  libre  de  todo  pe- 
ligro: 

«Las  ha  dirigido  el  comandante  D.  De 
siderio  Gil  y  Vililia,  el  cual  ha  empezado 
por  reforzar  las  antiguas  torres ,  aspille- 
rar  todos  sus  pisos  y  poner  garitas. 

Un  lienzo  de  muralla  de  dos  metros  de 
espesor  cierra  el  recinto  del  castillo,  para 
que  éste  quede  libre,  en  el  caso  improba- 
ble de  que  los  carlistas  entrasen  en  el 
pueblo. 

En  la  puerta  de  los  Estudios  se  han 
construido  dos  fuertes  torreones  y  ensan- 
chado el  recinto,  para  lo  cual  se  han  le- 
vantado unos  ocho  metros  de  muro.  Se  ha 
renovado  el  foso  desde  la  puerta  Ferrisa  á 
la  de  la  Alameda.  Todas  las  baterías  de 
las  murallas  han  sido  aspilleradas.  En  la 
puerta  de  San  Mateo  se  ha  construido  un 
lienzo  de  muralla  interior ,  formando  las 
dos  murallas  un  callejón  cubierto,  que 
dificulta  mucho  un  ataque  por  aquella 
parte. 

Las  últimas  noticias  de  Alcañiz  daban 
cuenta  de  haberse  reconcentrado  las  fac- 
ciones hacia  los  alrededores  de  Cantavie- 
ja,  no  faltando  quien  suponía  que  trata- 
ban de  atrincherarse  en  las  posiciones  de 
esta  plaza. 

El  comandante  de  armas  de  Valdero- 
bles,  reducido  á  prisión  y  conducido  á 
Cantavieja  por  orden  de  Gamundí,  conti- 
nuaba en  uno  de  sus  calabozos,  casi  de- 
mente, esperando  un  fatal  resultado  de  la 
sumaria  que  se  le  instruye  sobre  malver- 
sación de  caudales,  en  el  cual  han  decía- 


ANALES  DE  LA 

rado  estos  últimos  dias  los  alcaldes  de  Be- 
ceite,  Cretas  y  Valdei'obles.> 

La  Gaceta  del  12  daba  cuenta  en  los  si- 
guientes términos  do  un  combate  sosteni- 
do con  las  fuerzas  carlistas  en  las  inme- 
diaciones de  Rosell. 

«El  gobernador  militar  trasmite  un  des- 
pacho del  brigadier  Morales,  fechado  en 
la  Cenia  el  dia  8,  en  que  participa,  que  al 
verificar  el  dia  anterior  un  reconocimien- 
to hacia  Rosell,  divisaron  sus  descubier- 
tas, al  amanecer,  fuerzas  numerosas  de 
infantería  y  caballería  enemigas  entre  la 
Cenia  y  la  sierra  que  corta  el  camino  de 
Benifasar. 

Bajo  la  protección  del  fuego  de  artille- 
ría avanzaron  resueltamente  los  batallo- 
nes de  Cuenca  y  la  compañía  de  volunta- 
rios de  la  Cenia,  sostenidas  por  la  derecha 
por  cinco  de  Aragón,  y  por  la  izquierda 
por  otro  batallón  de  este  regimiento,  cu- 
yas fuerzas  arrollaron  á  las  guerrillas  y 
masas  enemigas,  tomando  todas  sus  posi- 
ciones después  de  doce  horas  de  fuego, 
causando  innumerables  bajas  á  las  faccio- 
nes Cucala,  Pancheta  y  algunas  de  Ara- 
gón, que  eran  las  reunidas. > 

Además  un  periódico  conservador  pu- 
blicaba los  siguientes  detalles,  contenidos 
en  un  despacho  telegráfico  de  origen  ofi- 
cial relativos  á  la  misma  batalla: 

«Ayer  vine  á  Traiguera  con  objeto  de 
verificar  un  reconocimiento  por  Rosell; 
pero  al  amanecer,  las  descubiertas  divi- 
saron caballería  y  artillería  enemigas  en- 
tre ésta  y  la  sierra  que  coi-ta  el  camino  de 
Benifasar. 

Dejando  de  guarnición  en  el  pueblo 
cuatro  compañías,  que  á  la  vez  custodia- 
sen los  equipajes,  salí  con  el  resto  de  la 
brigada  en  busca  del  enemigo,  que  antes 
de  las  ocho  habia  desplegado  sus  numero- 
sas fuerzas  por  las  masías,  al  pié  de  las 
sierras  y  en  las  cumbres. 
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Bajo  la  protección  del  fuego  de  artillería 
comenzaron  con  rapidez  y  resolución  los 
dos  batallones  de  Cuenca  y  la  compañía 
de  voluntarios  de  Cenia,  sostenidos  en  su 
derecha  por  cinco  compañías  del  segundo 
batallón  de  Aragón,  y  en  su  izquierda  por 
el  primero.  Nuestros  bravos  arrollaron  el 
primer  empuje  de  las  guerrillas  y  masas 
enemigas,  á  pesar  do  haber  presentado 
gran  resistencia,  y  las  persiguieron  en  su 
avance  hasta  bien  entrada  la  noche. 

El  fuego  ha  durado  desdo  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  to- 
mando todas  las  posiciones  con  cortas 
pérdidas  y  causando  numerosas  bajas  á 
las  facciones  de  Cucala,  Pacheta,  fuei'zas 
de  Valles  y  algunas  de  Aragón,  que  se  ha- 
bían reunido.  El  enemigo  hizo  su  retirada 
huyendo  con  sus  heridos  por  las  cumbres 
de  la  montaña,  bajando  al  fin  algunas 
guerrillas  á  retirar  sus  muertos,  después 
que  nosotros  nos  retiramos. 

Cumplo  un  grato  deber  recomendando  el 
arrojo  y  entusiasmo  de  los  batallones,  que 
se  han  batido  como  en  un  simulacro,  y  la 
precisión  de  los  disparos  de  la  artillería 
sobre  las  masas  y  el  cañón  de  Cucala,  que 
únicamente  hizo  cuatro  disparos  á  nues- 
tras guerrillas,  alcanzando  á  corta  dis- 
tancia.» 

Según  decia  otro  peiñódico,  con  referen- 
cia á  viajeros  llegados  á  Castellón,  los 
carlistas  tuvieron  sobre  150  bajas  en  el 
combate  de  Rosell,  habiendo  escapado  el 
hijo  de  Cucala  por  una  casualidad,  pues 
cuando  huia  con  un  grupo  de  los  suj^os 
avisóle  un  carretero  que  en  la  dirección 
que  llevaba  iba  á  caer  sobre  él  un  escua- 
drón de  caballería,  por  lo  que  retrocedió, 
poniéndose  en  salvo. 

Anadia  dicho  periódico  que  al  oír  Dor- 
regaray  el  fuego,  halJándoso  en  San  Ma- 
teo, acudió  para  proteger  á  Cucala,  pero 
que  llegó  cuando  éste  habia  perdido  sus 
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posiciones  y  se  dispersaban  sus  fuerzas. 
La  Gaceta  del  20  publicó  además  el  si- 
guiente parte: 

<cEl  general  en  jefe  desde  Gabanes,  con 
fecha  18  participa  que,  noticioso  de  que 
las  facciones  se  hallaban  en  Trahiguera  y 
San  Mateo,  salió  de  Calig  con  la  brigada 
Morales  y  Sequera,  sabiendo   en  aquel 
pueblo  que   el  titulado  general  Alvarez 
esperaba  con  tres  batallones  en  la  fuerte 
posición  del  pueblo  y  castillo  de  Cervera, 
de  la  cual  fué  arrojado  por  fuerzas  del  ge- 
ral  Montenegro,    mientras   el  brigadier 
Chacón  atacaba  de  flanco  las  alturas  de  la 
Jaca  á  Cervera.  El  combate  duró  siete  ho- 
ras, arrojando  al  enemigo  de  todas  las 
susodichas  posiciones  escalonadas  que  hay 
hasta  San  Mateo,  á  pesar  de  la  gran  resis- 
tencia que  para  defenderlas  hicieron  las 
fuerzas  de  Dorregaray,  Cucala,  Palacios 
y  Pancheta,  acabando  las  tropas  por  pose- 
sionarse de  la  ermita  de  los  Angeles,  que 
fué  el  punto  en  que  los  carlistas  la  hicieron 
más  tenaz  y  yendo  á  pernoctar  á  San 
Mateo. 

El  enemigo  presentó  más  de  10  batallo- 
nes en  fuego;  su  dispersión  fué  completa, 
y  sus  bajas  se  calculan  en  20  muertos  y 
100  heridos,  entre  éstos  varios  oficiales  y 
el  llamado  coronel  Alvarez,  hermano  del 
cabecilla. 

Nuestras  bajas  consisten  en  un  muerto 
y  35  heridos  de  la  clase  de  tropa,  y  un 
oficial  y  36  soldados  contusos.» 
Decia  otro  periódico: 
«Después  del  encuentro  de  la  Cenia,  en- 
terraron los  carlistas  38  de  los  suyos  en  el 
término  de  Ballestar,  tres  en  el  de  Rosell 
y  ocho  á  nueve  en  el  de  Benifasar,  y  del 
número  de  los  heridos  puede  juzgarse  sa- 
biendo que  en  el  hospital  de  Albocacer, 
que  trataban  de  abandonar,  han' entrado 
unos  150  heridos. 
Las  facciones  que  tomaron  parte  en  el 
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combate  de  la  Génia,  bajo  las  órdenes  del 
cabecilla  Alvarez,  están  muy  irritadas 
contra  el  jefe  del  Centro,  porque  según 
ellos,  les  habia  ofrecido  acudir  con  cuatro 
batallones  para  copar  la  brigada  Morales, 
y  se  retrasó  su  movimiento  nada  menos 
que  dos  dias. 

Entre  las  bajas  que  tuvieron  los  carlis- 
tas en  la  Cenia,  se  cuenta  el  titulado  co- 
ronel Royo,  hijo  de  Tortosa,  el  cual  se 
hallaba  sentado  sobre  una  peña  cuando 
recibió  un  balazo  que  le  dejó  cadáver.» 

Véase  ahora  el  parte  detallado  que  di- 
rigió Dorregaray  á  D.  Carlos  sobre  este 
combate: 

<Ejército  real  del  Centro. — Señor:  tan 
luego    como   pude  organizar   del   mejor 
modo  que  las  circunstancias  permitían  las 
divisiones  de  mi  mando,  di  instrucciones  á 
mis  comandantes  generales  para  que  em- 
pezaran las  operaciones.  Las  que  llevaron 
á  cabo  las  divisiones  de  Aragón,  Valencia 
y  Castilla,  han  producido  el  resultado  su- 
mamente favorable  de  que  ya  tiene  cono- 
cimiento V.  M.,  habiendo  levantado  el  es- 
píritu de  los  pueblos  á  una  gran  altura  y 
obligado  á  las  columnas  enemigas  á  redu- 
cir mucho  el  terreno  de  sus  operaciones. 
La  división  del  Maestrazgo,  al  mando 
del  general  D.  Rafael  Alvarez,  que  conta- 
ba algunas  más  fuerzas  que  las  otras,  aun- 
que son  mayores  las  atenciones  que  le 
están  encomendadas,  ha  conseguido   un 
brillante  triunfo  moral,  cuyos  favorables 
resultados  tocaremos  muy  en  breve. 

Según  los  partes  del  general  Alvarez,  el 
dia  4  del  corriente  salió  de  San  Mateo,  en 
dirección  á  Ganet,  la  brigada  Morales, 
compuesta  de  4.000  infantes,  100  caballos 
y  cuati'O  piezas  Plasencia,  hallándose  á  la 
sazón  el  referido  general  en  Alcoy.  Dadas 
las  órdenes  convenientes  para  salir  al  en- 
cuentro del  enemigo,  aunque  ligeramente, 
llegaron  á  tirotearse  las  avanzadas,  per- 
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noctando  ambas  fuerzas  en  los  puntos  que 
anteriormente  se  habían  señalado  á  la  es- 
pectaciou  de  sus  respectivos  movimientos» 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente, 5,  la  columna  Morales  se  dirigió 
á  Canet  lo  Roig,  bajando  frente  á  Chert  a 
la  carretera  de  Morella.  Dos  batallones  de 
la  tercera  brigada  del  Maestrazgo,  situa- 
dos en  el  Mas  de  Cremat,  rompieron  el 
fuego,  que  fué  contestado  por  la  fusilería 
y  artillería  enemiga,  situada  esta  última 
á300  metros  de  nuestras  posiciones,  en  la 
venta  llamada  de  la  Serafina.  Rudamente 
atacado  por  dos  compañías  y  una  sección 
de  caballería,  como  á  la  hora  de  haber  co- 
menzado el  combate,  inició  el  enemigo  su 
retirada  por  el  camino  de  San  Mateo,  ve- 
rificándola sin  detenerse  hasta  llegar  á  la 
Torre.  Avanzaron  los  nuestros  hasta  el 
cerro  de  las  liornas,  en  cuyo  punto  resis- 
tieron los  disparos  de  la  artillería,  entran- 
do en  San  Mateo  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde,  de  donde  poco  después  intentó  salir; 
pero  al  ver  que  la  segunda  brigada  del 
Maestrazgo  había  avanzado  y  ocupaba  las 
posiciones  del  Mas  de  Coll,  no  bien  se  ha- 
bía separado  unos  100  metros,  se  retiró 
nuevamente,  encerrándose  en  dicho  pun- 
to, en  donde  pernoctó,  vigilado  por  nues- 
tros leales  voluntarios. 

El  O,  no  sin  ser  vivamente  fogueados, 
abandonaron  los  alfonsinos  á  San  Mateo, 
dirigiéndose  á  Traigueras,  en  donde  hicie- 
ron noche,  procurando  el  general  Alvarez 
no  se  apercibieran  de  la  vigilancia  que  so- 
bre ellos  ejercía,  pues  temiendo  se  encei- 
raran  en  Vínaroz,  deseaba  atacar  ruda- 
mente en  posiciones  que  les  fueran  más 
ventajosas  que  las  que  hasta  entonces  ha- 
bía podido  ocupar. 

El  7,  no  creyendo,  sin  duda,  que  nues- 
tras fuerzas  insistirían  en  su  persecución, 
y  mucho  menos  que  en  este  lugar  se  le 
presentara  batalla,  se  dirigieron  á  la  Gé- 
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nía,  sin  duda  con  el  objeto  de  disimular  la 
penosa  retirada  que  se  veían  obligados  á 
efectuar,  y  de  la  cual  estal)an  apercibidos 
en  Vínaroz,  siendo  grande  su  sorpresa 
cuando  á  los  pocos  momentos  de  llegar  á 
dicho  pueblo  vieron  á  nuestros  batallones 
que  ocupaban  las  posiciones. 

A  las  dos  de  la  madrugada  del  8  dispu- 
so el  general  Alvarez  que  el  coronel  don 
Manuel  Martí,  jefe  de  la  segunda  brigada 
del  Maestrazgo,  con  dos  batallones  de  la 
suya  y  uno  de  la  tercera,  ocupase  las  po- 
siciones de  Martinet,  del  lado  de  allá  del 
río  de  la  Cenia,  que  dominan  al  pueblo  de 
igual  nombre,  lo  que  no  pudo  efectuarse 
por  haberlas  ocupado  el  enemigo  tan  luego 
como  entró  en  el  referido  punto.  En  su 
consecuencia  dispuso  ocupar  las  del  mis- 
mo nombre  del  lado  acá  del  río,  y  qiie  las 
posiciones  contiguas  lo  fueran  por  dos  ba- 
tallones de  la  tercera  brigada,  lo  que  se 
efectuó,  no  sin  sostener  un  ligero  tiroteo, 
que  empezó  á  las  cinco  de  la  mañana. 

A  las  seis,  con  objeto  de  obligar  al  ene- 
migo á  aceptar  el  combate  con  el  resto  déla 
fuerza,  y  acompañado  del  brigadier  Cuca- 
la  del  Estado  mayor  y  de  la  escolta,  se  di- 
rigió el  general  Alvarez  directamente  ha- 
cía la  Cenia.  Al  cuarto  de  hora  de  marchar 
recibió  aviso  de  que  el  enemigo  se  retira- 
ba á  Ulldecona,  en  vista  délo  cual  se  lanzó 
á  la  carrera  sobre  él,  obligándole  á  aceptar 
la  batalla,   según  se  proponía.  Ocupadas 
por  su  orden  las  posiciones  del  Mas  de  Roe 
por  seis  compañías  del  cuarto  batallón  del 
Maestrazgo  y  por  el  sexto  las  del  Mas  de 
Ullastre,  después  de  atravesar  el  barran- 
co, desplegadas  en  guerrillas  las  compa- 
ñías de  guías  de  la  segundabrigada  y  otras 
dos  del  cuarto  batallón,  rompieron  el  fue- 
go, flanqueando  al  mismo  tiempo  por  la 
izquierda  al  enemigo,  desplegados  en  guer 
rilla  dos  escuadrones  del  regimiento  del 
Maestrazgo.  La  artillería,  con  el  quinto  de 
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la  segunda  brigada,  quedó  ea  reserva  á 
retaguardia  del  Mas  del  Roe. 

Viendo  que  el  enemigo  no  intentaba  ata- 
que, sino  que  se  mantenia  á  la  defensiva, 
dispuso,  para  incitarle,  replegar  las  fuerzas 
desplegadas  sobre  el  Mas  del  Roe  y  Mas 
de  Ullastre,  lo  cual  sólo  consiguió  en  par- 
te, pues  el  enemigo  se  limitó  á  emplear  un 
gran  fuego  de  fusilería  y  cañón  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  hora  en  que,  convencido 
ya  el  general  Alvarez  de  que  no  atacarla, 
tomó  la  ofensiva  y  dio  órdenes,  generali- 
zándose el  fuego  en  toda  la  línea,  para  que 
atacasen  la  infantería  y  caballería,  lo  que 
efectuaron  con  la  mayor  decisión  y  arrojo. 
A  pesar  de  la  lluvia  de  granadas  y  del 
nutridísimo  fuego  de  fusilería,  fué  tan  vio- 
lento el  ataque,  que,  no  pudiendo  resistir 
el  enemigo,  se  encerró  en  la  Cenia  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,   quedando 
nuestros  bravos  y  sufridos   voluntarios 
dueños  del  campo,  en  el  cual,  á  tiro  del 
enemigo,  formaron  todas  las  fuerzas,  sin 
ser  hostilizadas  siquiera. 

En  vista  de  las  muchas  fatigas  que  du- 
rante los  dias  de  que  anteriormente  se 
hace  relación  hablan  soportado  nuestras 
fuerzas,  se  dirigió  á  Rosell,  donde  per- 
noctó. 

Antes^íip  amanecer  el  9  emprendió  nue- 
vamentela  marcha  sobre  Cenia;  cerca  de 
ésta  se  apercibió  de  que  el  enemigo  la 
abandonaba  precipitadamente,  sin  tocar 
llamada  y  en  el  mayor  silencio.  En  vista 
de  esto,  ordenó  que  la  caballería  saliera 
en  su  persecución  y  que  la  infantería  avan- 
zase por  los  puntos  convenientes  para  dar- 
le alcance,  lo  cual  no  consiguió,  pero  sí 
acompañarle  hasta  el  mismo  Vinaroz. 
Una  vez  conseguido  esto,  comprendiendo 
que  no  se  atreverla  á  salir  de  dicho  punto, 
regresó  á  la  Cenia  para  estar  á  su  vista  y 
dar  á  las  fuerzas  el  oportuno  descanso. 
El  general  Alvarez  me  manifiesta  que 


no  puede  hacer  mención  especial  de  nin- 
guno de  los  individuos  que  componen  las 
fuerzas  á  sus  órdenes,  porque  todos  han 
cumplido  sus  deberes  con  el  mayor  celo  y 
arrojo  para  cumplimentar  sus  órdenes, 

Nuestras  bajas  han  consistido  en  tres 
muertos,  entre  los  que  se  cuenta  el  bizarro 
coronel  D.  Manuel  Royo,  jefe  del  sexto 
del  Maestrazgo,  y  heridos  un  alférez  y 
siete  voluntarios,  muriendo  también  el  ca- 
ballo que  montaba  el  teniente  de  caballe- 
ría D.  Tomás  Martínez,  oficial  de  órdenes 
de  dicho  general. 

Tan  luego  como  recibí  la  noticia  de  las 
operaciones  que  habia  emprendido  el  refe- 
rido general,  me  trasladé  á  marchas  for- 
zadas al  teatro  de  ellas  con  las  escasas 
fuerzas  que  tenía  á  mis  inmediatas  órde- 
nes; pero  apercibido  sin  duda  el  enemigo, 
no  nos  dio  tiempo  para  que  pudiéramos 
llegar  al  lugar  del  combate,  en  cuyo  caso 
hubiera  sido  copado. 

Tengo  la  satisfacción  de  manifestar  á 
vuestra  majestad  que  el  resultado  de  es- 
tas operaciones  ha  producido  un  entusias- 
mo sin  límites  entre  los  voluntarios  y  los 
pueblos,  pues  muchos  de  éstos  han  presen- 
ciado la  precipitada  fuga  del  enemigo. 

Recibo  en  estos  momentos,  las  dos  de  la 
tarde,  noticia  de  que  los  de  Vinaroz  dicen 
públicamente  que  esperan  refuerzos  que 
vengan  á  socorrerlos.  Hasta  la  fecha  per- 
manecen encerrados. 

Ruego  á  Dios  conserve  muchos  años  la 
preciosa  vida  de  V.  M. — Cuartel  general 
de  San  Mateo  15  de  Marzo  de  1875. — Se- 
ñor.—A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Antonio 
Dorregaray.  > 

Como  se  ve,  este  parte  apenas  tiene 
punto  de  semejanza  con  los  publicados  en 
la  Gaceta,  que  liemos  repi'oducido  también, 
sobre  los  mismos  combates. 

El  periódico  liberal  Las  Provincias,  de 
Valencia,  publicó  estos  pormenores   del 


estado  de  las  fuerzas  que  mandaba  Dorre- 
garay: 

«Los  100  caballos  que  lleva  Dorregaray 
son  regulares,  y  tiene,  según  nos  han  di- 
cho, un  Estado  mayor  compuesto  de  40  por 
lo  menos.  Dicen  que  van  divinamente  ar- 
reglados, no  diferenciándose  de  los  del 
ejército  más  que  por  las  boinas.  Respec- 
to á  su  subordinación,  se  dice  que  cada  dia 
es  peor. 

Cuando  entra  una  facción  en  un  pueblo, 
están  entrando  carlistas  tres  horas;  pri- 
mero 20  individuos  y  un  jefe,  luego  ocho, 
después  cuatro,  luego  un  número  más 
crecido,  y  así  sucesivamente;  van  peor  uni- 
formados y  armados  que  cuando  doña 
Blanca,  y  más  en  desorden;  en  fin,  que  ni 
carlistas  parecen.  El  número  de  carlistas 
cada  dia  es  menor  y  están  peor  organiza- 
dos, sin  que  nos  podamos  explicar  el  cómo 
han  desaparecido,  sabiendo  tan  sólo  que 
cada  cabecilla  lleva  menos  gente  y  que  los 
batallones  son  tan  cortos  que  no  llegan  á 
ser  ni  medio  batallón. 

Según  dicen,  Dorregaray  se  halla  muy 
disgustado  entre  la  gente  de  este  ejército, 
y  piensa  marcharse.  El  jefe  del  Estado 
mayor  general  de  Dorregaray,  según  se 
nos  ha  manifestado,  es  el  cabecilla  Pala- 
cios. 

También  Gamundí  lleva  sobre  100  ca- 
ballos muy  buenos,  que  se  conoce  son  los 
que  recogió  en  Daroca,  y  se  distinguen  de 
los  demás  de  su  mando  por  las  mon- 
turas, que  son  muy  buenas,  aunque  en 
poco  tiempo  las  han  estropeado  muchísi- 
mo; los  ginetes  llevan  los  capotes  en  un 
estado  tal  de  deterioro,  que  ya  no  los  co- 
nocerían sus  dueños,  por  lo  sucios  y  rotos 
que  están. 

Las  fortificaciones  de  Vinaroz  están  ac- 
tualmente algo  paralizadas,  porque  las 
partidas  volantes  que  los  carlistas  tienen 
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dores  de  Ulldecona,  Benicarló,  Calig  y 
Alcanar,  los  cuales  se  ocupan  en  abrir 

fosos. 

Estos  dias  se  han  efectuado  algunos 
registros  en  las  casas  de  personas  cono- 
cidas por  sus  opiniones  carlistas,  por  re- 
caer sobre  ellas  sospechas  de  que  estuvie- 
sen en  comunicación  con  los  facciosos  en 

armas. 

Como  los  carlistas  que  rondan  por  aque- 
llas inmediaciones  suelen  reunirse  de  no- 
che en  el  ermitorio  de  los  patrones  de  la 
villa,  San  Sebastian  y  la  Virgen  del  Pilar, 
el  gobernador  militar  de  la  plaza  ha  dis- 
puesto tapiar  esta  capilla,  á  cuyo  efecto  ya 
se  ha  llevado  á  Vinaroz  las  imágenes, 
todo  lo  cual  se  ha  depositado  en  el  conven- 
to de  San  Agnstin. 

Seis  movilizados  sostuvieron  dias  pasa- 
dos en  Arañul  una  empeñada  lucha  con 
seis  ú  ocho  carlistas  que  se  encerraron  en 
una  casa,  en  la  que  al  cabo  pudieron  pene- 
trar aquellos. 

Los  carlistas  hablan  huido  por  los  teja- 
dos, dejando  boinas,  armas  y  manchas  de 


sangre. 


Uno  de  los  voluntarios  quedó  grave 
mente  herido.» 

Un  periódico,  correspondiente  al  dia  2 
de  Marzo,  publicaba  las  siguientes  noti- 
cias sobre  Castellón: 

«El  26  intentaron  algunas  fuerzas  car- 
listas un  ataque  á  la  estación  de  la  via 
férrea  de  Castellón,  mas  nada  consiguie- 
ron con  ello  sino  quemar  algunos  cartu- 
chos y  convencerse  de  que  continúa  la 
misma  vigilancia  y  entusiasmo  en  aquella 
ciudad  para  rechazar  cualquier  agresión 
de  los  carlistas. 

Cerca  de  las  ocho  serian  cuando  prote- 
gidos los  facciosos  por  la  oscuridad,  inten- 
taron el  ataque,  creyéndose  que  las  fuerzas 
que  se  aproximaron  fueron  las  que  ahora 


por  allí  impiden  el  que  acudan  los  trabaja-  '  ha  recogido  el  Chavato,  según  unos,  y  se- 
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gun  otros,  dos  compañías  que  se  han  pues- 
to bajo  las  órdenes  de  un  tal  Verdecho,  jefe 
de  policía  que  fué  de  Castellón,  que  tie- 
ne ol  exclusivo  encargo  de  hacer  algara- 
das y  mantener  la  ciudad  en  alarma  con- 
tinua. 

No  se  las  hubiera  hecho  caso'en  Caste- 
llón si  no  hubiera  circulado  por  la  tarde 
la  noticia  de  que  Dorregaray,  con  nume- 
rosas fuerzas,  se  hallaba  en  Alcora,  y  de 
que  en  Villafranca  estaba  toda  la  caballe- 
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ría  carlista.  El  vecindario  de  Castellón 
sospechó  que  pudiera  intentarse  un  ataque 
formal  con  aquellas  fuerzas,  y  como  un 
solo  hombre  acudió  á  las  murallas  y  ú  los 
puntos  que  de  antemano  tenía  cada  cual 
señalado  para  contribuir  á  la  defensa.  Las 
autoridades  militar  y  civil  pusiéronse 
también  en  movimiento,  recorriendo  los 
sitios  más  importantes  y  adoptando  efica- 
ces disposiciones  para  acudir  á  todo  pe- 
ligro. > 


CAPITULO  XXIV. 


Combate  de  Arbolancha. — Sorpresa  de  Aspe. — Nuevos  encuentros  en  Guipúzcoa. — Acción  de  Bañólas. — 
Entrada  de  los  carlistas  en  Caldas  de  Mombuy. — Combate  en  las  inmediaciones  de  Cornudella. — Con- 
venio ajustado  en  Cataluña  para  el  cange  de  prisioneros. — Operaciones  en  el  Centro. 


El  Noticiero  Bilbaíno  publicaba  la  si- 
guiente relación  sobre  un  combate  soste- 
nido el  2(j  de  Febrero: 

«Competentemente  autorizados  vamos 
á  dar  á  nuestros  lectores  minuciosos  deta- 
lles acerca  del  importante  combate  ocur- 
rido ayer  en  las  inmediaciones  de  nues- 
tros puntos  avanzados  de  Arbolancba  y 
Monte  Abril. 

Sabedor  nuestro  comandante  general, 
Sr.  Salamanca,  de  que  los  carlistas  hablan 
construido  una  batería  contra  la  línea  de 
Arbolancha,  cubriéndola  con  una  capa 
de  tepes,  dedicóse  el  general  á  inspeccio- 
nar diariamente  el  terreno  para  desbara- 
tar los  planes  del  enemigo,  y  visto  que  la 
batería  estaba  completamente  á  cubierto 
de  todos  los  fuegos  de  nuestro  fuerte,  man- 
dó hace  dias  levantar  otra  batería  en  la 
gola  del  Morro,  en  comunicación  telegrá- 
fica con  la  línea  de  Arbolancha,  para  batir 
la  de  los  carlistas. 

A  las  seia  de  la  mañana  de  ayer  derribó 
el  enemigo  la  máscara  de  tepes  y  empezó 
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á  hacer  fuego  con  tres  piezas,  dos  de  á 
ocho  largas  y  una  de  montaña.  Inmedia- 
mente  envió  el  general  Salamanca  al  bri- 
gadier Medeviela  con  cuatro  compañías 
de  Albuera  y  Saboya,  que  se  pudieron 
reunir  para  reforzar  la  linea,  mandándose 
una  de  ferales  á  Monte  Abril.  El  general 
dio  órdenes  en  toda  la  línea,  por  si  era  un 
ataque  falso,  para  reforzar  los  puntos  dé- 
biles, y  marchó  al  convento  de  las  Reco- 
gidas con  el  resto  del  batallón  de  Saboya 
y  fuerza  relevada  del  de  Albuera,  orde- 
nando entonces  la  fuerza  de  la  defensa  y 
ataque. 

El  enemigo,  por  el  bosque  que  hay  á  la 
izquierda  de  Arbolancha,  atacó  por  dos 
veces  las  casas,  apoyado  por  su  artillería, 
siendo  rechazado  ambas  veces  y  tomán- 
dose todas  sus  posiciones  por  las  fuei'zas 
de  Albuera,  Saboya  y  forales,  á  pesar  de 
su  inferioridad  numérica. 

Reforzados  los  carlistas  por  dos  batallo- 
nes que  bajaron  de  Santa  Marina,  hubo  de 
abandonarse  las   posiciones,  que  fueron 
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nuevamente  tomadas  por  la  tropa,  refor- 
zada á  su  vez  por  una  compañía  de  la  re- 
serva de  Saboj'a  y  dos  del  mismo  regi- 
miento, terminando  el  combate  con  la  re- 
tirada del  enemigo. 

Antes  de  anochecer,  y  no  siendo  conve- 
niente conservar  las  posiciones,  ordenó  el 
general  que  se  replegasen  las  fuerzas,  ha- 
biéndose verificado  esta  operación  sin  que 
el  enemigo  se  atreviese  á  hostilizar  á  nues- 
tras tropas. 

Los  forales,  por  exceso  de  arrojo,  rebal- 
saron las  trincheras  del  enemigo;  pero 
reforzado  este  por  un  batallón,  se  trabó  una 
lucha  á  la  bayoneta,  en  la  que  tuvieron 
que  ceder  aquellos,  que  sólo  eran  dos  com- 
pañías escasas. 

Sin  embargo,  lucharon  tan  valiente- 
mente, que  tuvieron  un  capitán  muerto  y 
cinco  oficiales  y  70  guardias  heridos.  En 
tal  momento,  una  valiente  compañía  de 
Saboya  dominó  la  posición  por  el  bosque, 
salvando  á  los  forales  de  mayores  pérdi- 
das, y  dando  lugar  á  que,  rehechos,  con- 
servaran la  posición  de  la  avanzada  de 
Monte  Abril. 

Nuestras  bajas  consisten  en  algunos 
muertos  y  unos  100  heridos,  entre  ellos 
ocho  oficiales.  Las  de  los  carlistas  debie- 
ron ser  muy  considerables,  por  cuanto 
se  les  vio  retirar  numerosos  heridos  y 
muertos. 

Las  fuerzas  que  entraron  en  fuego  fue- 
ron cuatro  compañías  del  regimiento  de 
Albuera,  10  de  Saboya,  dos  escasas  de  fo- 
rales y  una  del  provincial  de  Zamora. 

El  brigadier  Medeviela  dirigió  el  ataque 
con  gran  aplomo  y  bizarría.  Las  fuerzas 
de  Albuera,  Saboya  y  forales  se  porta- 
ron valientemente.  Los  carlistas  se  batie- 
ron bien,  y,  cosa  rara,  muchas  veces  á  pe- 
cho descubierto,  no  debiendo  extrañar 
esto  por  su  superioridad  numérica,  pues 
parece  se  hallaban  seis  batallones,  tres 


vizcaínos,   dos  alaveses  y  uno  navarro. 

La  artillería  de  montaña  recientemente 
organizada  por  el  activo  general  Salaman- 
ca, con  artilleros  de  á  pié  y  mulos  de  los 
bagajes,  por  carecer  de  ella  en  la  plaza, 
tiró  bien,  y  tuvo  un  muerto  y  cuatro  he- 
ridos, de  2'.)  hombres  con  que  contaba. 

Creemos  que  el  enemigo  no  podrá  decir 
con  verdad  que  ha  obtenido  una  victoria 
en  este  ataque,  pues  él  fué  el  que  se  retiró 
y  retiró  su  artillería,  á  pesar  de  su  supe- 
rioridad numérica,  y  es  quizá  la  primera 
vez  que  al  replegarse  nuestras  tropas  no 
han  sentido  el  fuego  los  carlistas  ni  per- 
dido un  hombre  en  la  retirada,  por  la  cual 
felicitamos  al  general  Salamanca  y  á  las 
bizarras  fuerzas  que  ayer  se  batieron  á  sus 
órdenes  con  tanto  denuedo. > 

Ya  que  hemos  dado  á  conocer  el  relato 
que  del  combate  de  Arborlancha  dio  un 
diario  liberal  de  Bilbao,  creemos  conve- 
niente reproducir  la  siguiente  carta  de 
Durango  que  sobre  el  mismo  combate 
publicó  el  órgano  oficial  carlista  del 
Norte : 

<Durango  28  de  Febrero. — Señor  direc- 
(or  de  El  Cuartel  Real. — Vamos  á  anticipar 
algunos  pormenores  del  combate  sosteni- 
do hace  dos  días  por  la  división  vizcaína 
en  la  línea  derecha  del  bloqueo  de  Bilbao, 
mientras  que  las  comunicaciones  oficiales 
dan  á  conocer  por  completo  ese  honroso 
hecho  de  armas. 

Despuntaba  la  aurora  en  la  mañana 
del  26,  cuando  nuestra  batería  de  Eche- 
varri  abria  el  fuego  contra  las  casas  de 
Arbolancha,  verdadera  fortificación  avan- 
zada en  el  recinto  exterior  de  la  plaza. 
Pero  el  enemigo  nos  aguardaba  reforzado 
y  prevenido,  porque  dos  desertores  que 
procedentes  del  ejército  republicano  ser- 
vían en  esta  división,  y  que,  como  inge- 
nieros, habían  tomado  parte  en  las  obras 
ejecutadas  con  admirable  secreto  á  300  pa- 
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SOS  de  los  puestos  enemiíjos,  lo  revelaron 
todo.  Con  palabras  autorizadas  asi  lo  da  á 
entender  El  Noticiero  de  Bilbao  del  dia  de 
ayer,  y  á  esa  felonía  de  sus  antiguos  com- 
pañeros de  armas  debió  el  Sr,  Salamanca 
el  conocimiento  de  los  planes  del  freneral 
Berriz,  como  también  se  debe  á  ello,  y  no 
al  valor  ni  á  la  pericia  ni  á  las  altas  con- 
cepciones délos  militares  revolucionarios, 
el  que  se  frustrara  el  ataque  parcial  con 
que  nuestros  voluntarios  iniciaron  la  pe- 
lea, que  generalizándose  luego,  vino  en  el 
último  tercio  del  dia  al  término  que  se  ha- 
bia  propuesto  el  general  comandante  de 
las  tropas  realistas. 

Acontece  cada  dia  que  los  liberales  bil- 
bainos  nos  denostan,  suponiéndonos  per- 
fectamente encerrados  en  guaridas,  sien- 
do asi  que  ellos  salen  á  duras  penas  de  las 
suyas,  á  pesar  de  sus  formidables  cañones 
y  sus  batallones  numerosos.  El  Sr.  Ber- 
riz, pues,  que  deseaba  darles  una  dura 
lección,  logró  á  fuerza  de  ingenio  y  habi- 
lidad que  respondieran  á  la  provocación, 
aceptaran  el  reto  y  salieran  al  campo. 

El  gran  capitán  Salamanca,  según  di- 
cen sus  diarios,  se  aprestó  para  la  lucha, 
reunió  la  hueste,  emplazó  su  nueva  arti- 
llería de  montaña,  organizó,  ordenó,  hizo 
sonar  el  clarín;  pero  después  de  quemar 
bosques,  ganar  y  regañar  posiciones  y 
matar  gente  (todo,  por  supuesto,  en  la 
fantasía),  acaba  por  confesar  que  los  car- 
listas se  batieron  bien  y  á  pecho  descu- 
bierto; que  sus  bajas  (las  de  los  liberales), 
en  general,  no  consisten  más  que  en  algu- 
nos muertos  y  unos  100  heridos,  entre 
ellos  ocho  oficiales,  y  las  particulares  de 
la  artillería  en  un  muerto  y  cuatro  heri- 
dos, de  22  hombres  con  que  contaba. 

Es  verdad  que  de  esa  catástrofe  se  con- 
suela con  que  los  carlistas  no  pueden  de- 
cir con  verdad  que  sea  suya  la  victoria, 
porque  éstos  con  su  artillería  se  retira- 
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ron,  y  porque  ellos,  los  revolucionarios, 
no  perdieron  en  la  retirada  ni  un  solo 
hombre. 

Hay  que  advertir,  para  inteligencia  de 
toda  esa  faramalla,  que  el  campo  del  com- 
bate era  la  misma  línea  del  bloqueo  don- 
de los  carlistas  continúan  establecidos, 
como  lo  estuvieron  siempre,  al  habla  de 
los  centinelas  contrarios:  que  al  volver 
los  liberales  á  sus  castillos,  fueron  acom- 
pañados con  las  bayonetas  en  los  ríñones, 
y  hasta  los  fosos,  por  los  voluntarios  de 
D.  Carlos  VII;  y  por  último,  que  si  no 
perdieron  un  solo  hombre  al  ictirarse, 
fué  porque  se  los  llevaron  heridos,  ó  han 
tenido  la  satisfacción  de  enterrarles,  con 
la  aquiescencia  de  los  realistas. 

Hoy  sabemos  ya  que  han  tenido  200  ba- 
jas; que  se  les  han  cogido  fusiles  y  pertre- 
chos de  guerra:  que  los  bilbaínos  hacen 
tristes  comentarios  y  recuerdan  el  fraca- 
so de  Algorta ,  que  mató  á  Morales  de  los 
Ríos,  y  en  fin,  que  de  la  categoría  de  fie- 
ras ascendemos  los  carlistas  á  la  conside- 
ración de  soldados  valientes  que  dan  y  re- 
ciben golpes  con  el  pecho  desnudo. 

Nuestras  bajas  exactas  son,  según  los 
datos  recogidos  hasta  hoy.  tres  oficiales 
subalternos  muertos,  uno  de  ellos  al  pié 
mismo  del  foso  del  castillo  de  Abril;  tres 
soldados  también  muertos,  y  dos  subal- 
ternos y  28  soldados  heridos.  Es  bueno 
conste  esto,  porque  los  diarios  bilbaínos 
no  las  precisan  ni  aún  por  aproximación, 
y  conviene  se  sepan,  para  evitar  exagera- 
ciones. 

Pero  ¿qué  significarán  unos  cartuchos 
encontrados  en  las  bolsas  de  munición  co- 
gidas á  los  migueletes,  cartuchos  lleraing- 
ton  que  en  el  culote  de  las  balas  tienen 
adheridos  cortadillos,  y  no  uno  solo?» 

Por  aquel  tiempo  se  apoderaron  también 
los  carlistas,  por  sorpresa,  del  puente  de 
Aspe,   establecido  cerca  de  Bilbao.  Este 
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atrevido  golpe  de  mano,  ejecutado  con 
rara  destreza  y  asombrosa  prontitud,  llenó 
de  espanto  á  los  mismos  bilbainos,  que  in- 
dudablemente recordaban  que  el  año  an- 
terior, por  aquel  tiempo,  las  baterías  de 
Pichón  y  de  Quintana  vomitaban  sobre 
Bilbao  bombas  }'■  granadas. 

Verdad  es  que  los  voluntarios,  manda- 
dos por  Berriz,  no  pudieron  conservar  por 
mucho  tiempo  su  conquista,  pero  no  lo  es 
menos  que  su  tentativa  fué  coronada  del 
éxito  más  feliz. 

Las  Gacetas  de  Madrid  de  los  días  13 
y  14  de  Abril  publicaron  los  siguientes 
despachos  sobre  la  sorpresa  de  Aspe  y  la 
reconquista  de  este  fuerte  por  las  tropas 
liberales. 

Decia  la  del  13: 

<A  las  tres  de  la  madrugada  de  ayer 
fué  sorprendido  y  tomado  por  los  carlistas 
el  pequeño  fuerte  de  Aspe,  salvándose 
gran  parte  de  la  compañía  que  lo  guarne- 
cía. Inmediatamente  que  tuvo  conocimien- 
to del  suceso  el  comandante  general  de 
Vizcaya,  marchó  de  Bilbao  con  las  tropas 
de  que  pudo  disponer,  reforzando  la  im- 
portante posición  de  Arriaga  y  haciendo 
fuego  á  la  nueva  posición  del  enemigo  des- 
de dos  fuertes  inmediatos  y  desde  el  vapor 
Buenaventura,  que  se  situó  en  el  Desier- 
to, adoptándose  todas  las  disposiciones 
convenientes.  > 

La  del  14  decia  lo  siguiente: 

«El  comandante  general  de  Vizcaya,  en 
despacho  de  ayer  á  las  ocho  de  la  mañana, 
participa  que  á  las  cinco  de  la  madrugada 
fué  ocupado  por  nuestras  tropas  el  fuerte 
de  Aspe;  que  el  enemigo,  al  huir,  prendió 
fuego  á  los  alojamientos,  abandonando  el 
cañón  de  16  que  tenía  el  fuerte,  encontrán- 
dose en  éste  dos  muertos. 

En  despachos  posteriores  anuncia  la 
misma  autoridad  que  se  habia  logrado 
dominar  el  incendio,  y  que  las  obras  de 
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defensa,  que  habían  sufrido  poco,  se  resta- 
blecían rápidamenie.  En  los  caseríos  cer- 
canos se  habían  recogido  cuatro  heridos 
nuestros.  También  se  habían  encontrado 
municiones  de  cañón  y  fusil  de  las  extraí- 
das. Se  instruye  con  toda  actividad  la  cor- 
respondiente sumaria  en  averiguación  de 
las  causas  que  motivaron  la  sorpresa  del 
fuerte  de  Aspo 

Los  movimientos  y  frecuentes  choques 
entre  las  fuerzas  liberales  y  carlistas  de 
Guipúzcoa,  eran,  durante  los  primeros 
meses  del  año  1875,  tan  activos  y  frecuen- 
tes como  lo  habían  sido  hasta  entonces. 

Verdad  es  que,  al  frente  de  las  fuerzas 
de  ambos  bandos,  hallábanse  jefes  tan  ac- 
tivos, tan  conocedores  del  país  y  tan'  em- 
prendedores como  Loma  y  Egaña,  que 
parecían  siempre  dispuestos  á  emprender 
movimientos  en  que  se  disputaban  las  más 
pequeñas  ventajas. 

Véanse  las  noticias,  tanto  oficiales  como 
extraoficiales,  publicadas  aquellos  días: 

«Los  carlistas  intentaron  quemar  el 
puente  sobre  el  Orio,  según  el  Diario  de 
San  Sebastian,  mandando  al  efecto  por  la 
corriente  del  rio  un  torpedo,  compuesto  de 
dos  barricas,  una  de  pólvora  y  otra  de 
petróleo,  con  una  pistola  montada,  con  el 
objeto  de  que  disparase  al  chocar  contra 
las  barcas,  inflamando  pólvora  y  petróleo. 

Se  vio,  no  obstante,  con  tiempo  la  nue- 
va máquina  de  guerra,  y  fué  recogida.» 

La  Gaceta  del  16  publicaba  el  siguien- 
te parte: 

«El  general  Loma,  desde  Orio,  con  fe- 
cha 14,  participa  que  la  noche  anterior, 
en  la  mayor  oscuridad  y  bajo  un  gran 
temporal  de  aguas,  se  aproximaron  los 
carlistas  á  nuestras  avanzadas  con  ánimo 
de  sorprenderlas:  las  numerosas  fuerzas 
enemigas,  á  la  bayoneta,  fueron  rechaza- 
das en  un  combate  que  duró  hasta  las  dos 
de  la  madrugada. 


ANALES  DE  LA 

Hecha  la  descubierta,  se  encontraron  á 
la  inmediación  de  las  trincheras  12  carlis- 
tas muertos,  entre  ellos  un  oficial,  reco- 
giéndose bastante  armamento  del  enemi- 
go, que  durante  la  noche  retiró  sus  heri- 
dos, siendo  sus  pérdidas  de  gran  conside- 
ración, por  el  fuego  que  en  su  huida  reci- 
bieron de  nuestras  tropas. 

El  comportamiento  y  espíritu  de  éstas 
nada  dejaron  que  desear,  llevando  más  de 
48  horas  á  la  intemperie,  bajo  una  fuerte 
lluvia,  con  las  trincheras  anegadas.  Nues- 
tras pérdidas  consisten  en  cinco  muertos  j 
10  heridos. 

El  comandante  general  de  Vizca3"a  da 
conocimiento  de  que  ayer  terminaron  los 
trabajos  de  fortificación  en  las  nuevas  po- 
siciones. Se  hablan  presentado  á  indulto 
dos  sargentos  de  Guias  y  tres  artilleros 
carlistas.  > 

Un  periódico  del  dia  14  decia  lo  si- 
guiente: 

«Hacía  tiempo  que  venia  diciéndose  que 
los  carlistas  intentaban  cortar  el  puente 
sobre  el  Orio  y  atacar  á  las  fuerzas  de 
Zudugaray,  y  ya  el  sábado  último  se  sabia 
que  habían  descubierto  una  batería  á  res- 
petable distancia  por  la  parte  de  Aya  y 
levantado  algunas  obras  de  tierra  para 
fuegos  de  fusilería.  Las  fuerzas  liberales 
que  ocupaban  aquellas  posiciones,  á  las 
órdenes  del  brigadier  Infanzón,  estaban 
preparadas  á  todo  evento. 

Por  fin,  el  martes  por  la  mañana  rom- 
pieron los  facciosos  el  fuego  de  artillería 
contra  Orio,  Zudugaray  y  el  puente  de 
barcas,  continuando  muy  vivo  durante  el 
dia.  A  las  once  de  la  noche  salió  para 
aquel  punto  el  general  Loma  con  dos 
compañías  de  migueletes,  á  las  que  siguió 
el  primero  de  Luchana,  al  mando  de  su 
coronel  Calvet. 

Los  carlistas  dispararon  en  el  dia  unos 
600  proyectiles,  sin  lograr  inutilizar  el 
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puente,  pues  aunque  dos  barcas  fueron  á 
pique,  pronto  quedó  el  paso  rehabilitado. 
Los  destrozos  causados  en  el  pueblo  no 
fueron  de  consideración  ni  de  importancia 
nuestras  bajas,  y  las  tropas  continuaron 
firmes  en  sus  posiciones,  que  los  carlistas 
no  osaron  atacar. 

La  noche  pasó  sin  accidente  alguno,  y 
fué  muy  lento  é  intermitente  el  fuego  de 
la  artillería  enemiga,  pues  debieron  reti- 
rar algunas  fuerzas  por  miedo  de  perder- 
las. La  nuestra  hizo  excelentes  disparos. 

El  jueves  por  la  mañana  se  oyó  un  fue- 
go bastante  intenso,  y  decíase  que  las  tro- 
pas liberales  habían  efectuado  algún  mo- 
vimiento de  avance. > 

Acerca  de  las  mismas  operaciones  lleva- 
das á  cabo  en  la  dicha  provincia,  inser- 
taba un  diario  revolucionario  una  intere- 
sante carta  fechada  en  San  Sebastian  el 
dia  15,  de  la  que  reproducimos  los  si- 
guientes párrafos: 

«El  sábado  13,  en  cuya  noche  reinó  un 
temporal  horrible  de  viento  y  agua,  fué 
atacada  por  los  carlistas,  á  las  doce  en 
punto,  la  primera  avanzada  que  tenemos 
en  el  centro  de  las  posiciones  de  Orio,  y  á 
su  izquierda  pasado  el  rio. 

Esta  avanzada,  que  se  hallaba  en  un  ca- 
serío á  cierta  distancia  del  reducto  que  se 
hizo  en  el  Monte  Zuldugaray,  y  á  la  que 
supuso  el  enemigo  completamente  descui- 
dada, por  la  horrible  noche  que  hacía,  fué 
en  los  primeros  momentos  arrollada  por 
numerosas  fuerzas  carlistas,  aunque  no  lo 
bastante  para  evitar  que  los  pocos  hom- 
bi'es  de  que  so  componía  se  replegasen  en 
su  mayor  parte  hacia  el  reducto  y  diesen 
la  voz  de  alarma. 

Envalentonados,  sin  embargo,  los  ene- 
migos con  este  primer  éxito,  debido  sola- 
mente á  su  fuerza  numérica,  atacaron  re- 
sueltamente con  dos  batallones  el  reducto 
mismo  y  posiciones  anejas,  siendo  recha- 
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zados  por  dos  veces  con  pérdidas  enormes, 
que  ya  confiesan  hoy  ellos  mismos,  y  de- 
jando al  pié  del  reducto  12  muertos,  entre 
ellos  un  oficial,  multitud  de  armas  y  reti- 
rando toda  la  noche  muertos  y  heridos  en 
número  considerahle. 

La  lección  ha  sido  dura  y  sangrienta 
para  ellos,  y  nuestras  valientes  tropas  han 
demostrado  una  vez  más  que  ni  los  rigo- 
res do  un  temporal  horrible,  ni  el  verse 
atacadas  por  triples  fuerzas,  les  impiden, 
lo  mismo  de  noche  que  de  dia,  cumplir  con 
su  deber  y  hacer  resaltar  las  altas  prendas 
que  las  adornan. 

Casi  inadvertida  pasó  la  operación  que 
con  tanto  arrojo  como  previsión  supo  eje- 
cutar el  general  Loma  para  hacerse  dueño 
de  la  importante  posición  que  hoy  ocupan 
nuestras  tropas  en  el  rio  Orio;  sin  embar- 
go, es  una  de  las  que  más  honor  hacen  á 
este  entendido  y  valiente  general,  porque 
con  dificultad  se  cree  que,  habiendo  un  rio, 
ó  sea  un  brazo  de  mar,  que  mide  150  me- 
tros de  anchura,  y  en  uno  de  sus  lados  dos 
batallones  perfectamente  atrincherados  y 
dominando  al  lado  opuesto,  pueda  inten- 
tarse el  paso  de  ese  rio  con  una  pequeña 
trincadura,  que  remolcando  á  su  vez  una 
lancha  que  conduce  dos  compañías  de  mi- 
gueletes,  lleguen  éstos  á  la  orilla  opuesta 
sin  ser  molestados  y  sin  ser  vistos,  ata- 
quen de  improviso  á  los  enemigos,  los  ha- 
gan huir  despavoridos  y  se  hagan  dueños 
de  posiciones  que  parecían  inexpugnables. 
Pues  esto  hizo  el  general  Loma.  Preparó 
sus  lanchas,  sorteó  las  compañías  de  mi- 
gueletes  y  de  cazadores  que  hablan  de 
pasar,  y  creando  una  niebla  artificial  por 
medio  de  un  fuego  horrible  que  mandó 
hacer  á  la  vez  á  su  artillería  y  á  sus  bata- 
llones, dispuestos  también  á  pasar  detrás 
de  los  valientes  que  los  precedían,  dio  la 
señal  de  partida,  y  la  audaz  operación  fué 
coronada  del  éxito  que  siempre  acompa- 
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ña  á  la  inspiracipn  de  un  buen  general. 

Tan  atrevida  fué  la  operación,  y  con  tan 
cortos  elementos  ejecutada,  que  cuando  el 
general  Blanco  y  sus  soldados,  que  se  ha- 
llaban por  el  lado  opuesto  amagando  al 
ejército  carlista  y  avanzando  á  fin  de  pro- 
teger ese  mismo  atrevido  paso,  vieron  co- 
ronadas las  alturas  de  Orio  con  los  mi- 
gueletes,  dudaron  que  fuesen  nuestros 
soldados,  y  sólo  cuando  vieron  ir  en  reti- 
rada á  los  carlistas  fué  cuando,  llenos  de 
gozo,  comprendieron  que,  gracias  á  su 
presencia,  á  su  actitud  y  á  las  acertadísi- 
mas disposiciones  de  Loma,  se  habia  eje- 
cutado la  operación  de  un  modo  admira- 
ble, y  sin  perder  un  solo  hombre. 

Efectuada  que  fué,  se  procedió  á  poner 
un  puente  de  barcas  que  comunicase  con 
ambas  orillas;  pero  como  quiera  que  el 
dicho  puente  no  ofreciese  la  seguridad  ne- 
cesaria, hoy  se  está  echando  uno  más  só- 
lido por  nuestros  ingenieros,  y  muy  pron- 
to quedará  terminado.» 

Otro  periódico  publicaba  lo  siguiente 
acerca  de  una  expedición  carlista  que  se 
preparaba  para  el  interior: 

«Desde  Valmaseda  á  Viergol  hay  cinco 
batallones  carlistas  de  los  preparados  para 
la  expedición  á  Castilla,  aunque  ésta,  se- 
gún nos  escriben  personas  fidedignas,  ni 
ha  de  llevarse  á  cabo,  ni  intentarse  si- 
quiera, faltos  como  se  hallan  de  elemen- 
tos para  ejecutarla. 

Los  jefes  saben  esto  perfectamente,  pero 
tienen  que  sostener  el  espíritu  del  solda- 
do, y  le  hacen  comprender  que  pronto 
emprenderán  la  marcha...  para  Madrid. 

¡Lástima  gi'ande  que  no  lo  intenten! 

Como  los  carlistas  sólo  ocupan  lugares 
muy  pobres,  apenas  hallan  recursos  para 
las  primeras  necesidades.  Tan  escasos  es- 
tán, que  los  batallones  castellanos  y  ala- 
veses sólo  reciben  media  ración,  y  á  falta 
de  vino  hablan  consumido  todo  el  chaco- 
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li  de  la  cosecha  última,  exacciones  que 
hacen  á  los  pueblos  clamar  por  la  paz. 

Había  grandísimo  cuidado  en  que  no 
penetrara  ningún  periódico  liberal,  cir- 
culando, en  cambio,  profusamente  El 
Cuartel  Real. 

Para  mandar  la  expedición  estaba  de- 
signado D.  Francisco  Parda,  quien,  á  pe- 
sar de  ser  antiguo  amigo  de  Cabrera,  ins- 
piraba gran  confianza  á  D.  Carlos,  Es 
hombre  que  frisa  en  60  años,  con  toda  la 
barba  blanca,  y  parece  dotado  de  energía. 
Tenía  situadas  sus  tropas  del  modo  si- 
guiente: de  los  batallones  vizcaínos,  el  de 
Orduña,  que  tiene  400  plazas,  el  de  Du- 
rango  y  el  sétimo  guipuzcoano,  en  Valma- 
seda;  el  quinto  de  Álava,  con  500  hom- 
bres bien  equipados,  en  el  Verrón;  un  ba- 
tallón de  Asturias,  con  300  plazas,  muy 
mal  equipado,  en  Nava;  el  quinto  de  Cas- 
tilla, con  300  hombres,  mal  armados  y 
peor  equipados,  en  Antuñano  y  Portegó; 
dos  malísimos  batallones  cántabros,  que 
apenas  entre  los  dos  reúnen  590  plazas, 
y  que  están  mandados  por  Navarrete,  en 
Viergol  y  Arratia;  otro  batallón,  bastan- 
te bueno,  el  de  Marquina,  entre  Somor- 
rostro  y  Nocedal.  También  tienen  algunas 
contraguerrillas,  pero  ninguna  artillería, 
si  bien  debían  esperarla  para  el  caso  no 
probable  de  la  expedición. 

Como  ante  estas  fuerzas  se  hallaba  la 
hermosa  división  mandada  por  Loma  y 
Villegas,  no  necesitamos  decir  cuál  sería 
el  resultado. > 

Decía  la  Crónica  de  Cataluña: 

«Hemos  visto  una  carta  de  Gerona,  fir- 
mada por  persona  de  carácter,  en  la  cual, 
después  de  hacer  el  mayor  elogio  de  nues- 
tras tropas  á  propósito  del  choque  habido 
cerca  de  Bañólas  entre  la  brigada  Cirlot 
y  las  facciones  reunidas,  dice  que  los  car- 
listas quedaron  duramente  escarmentados 
de  su  temerario  é  inútil  empeño,  sufrien- 
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do  pérdidas  considerablemente   mayores 
que  las  de  la  tropa. 

Retiraron  hacia  Olot  sobre  200  heridos, 
entre  ellos  el  conocido  por  Gavaitx  de  Vi- 
Ilanan,  jefe  de  caballería,  el  comandante 
de  Mozos  de  la  escuadra  de  Savalls  y  unos 
12  oficiales,  los  dos  primeros  en  un  estado 
muy  grave. 

La  caballerea  facciosa  quedó  material- 
mente destrozada;  caballos  del  enemigo 
muertos  en  la  carrera,  19,  y  61  en  las  cua- 
dras de  Bañólas,  muchos  tan  mal  para- 
dos, que  será  ya  imposible  utilizarlos  de 
nuevo.  Entre  dichos  heridos  hay,  hijos  de 
Gerona,  solamente  seis,  que  servían  en  la 
caballería  carlista.» 

La  Gaceta  del  21  publicaba  el  siguiente 
parte  sobre  el  mismo  combate: 

«El  general  segundo  cabo  manifiesta, 
en  telegrama  de  hoy,  que  el  general  en  jefe 
entró  en  Olot,  á  pesar  de  hallarse  reuni- 
dos allí  6.000  carlistas,  que  habían  fortifi- 
cado la  población,  los  cuales  huyeron  des- 
pués de  quemar  el  hospicio,  ante  la  deci- 
sión del  ataque.  Este  se  verificó  avanzando 
por  la  derecha  el  brigadier  Nicolau,  por 
el  centro  Saez  de  Tejada  con  fuego  de  ca- 
ñón, y  por  las  alturas  sobre  Monte  Olíve- 
te el  brigadier  Cirlot,  que  tuvo  unas  40  ba- 
jas en  esta  operación,  llevada  á  cabo  en 
medio  de  un  rudo  temporal,  salvándose 
obstáculos  que  parecían  insuperables. 

El  espíritu  de  la  tropa,  excelente.  Olot 
quedó  abandonado  por  ordenar  los  car- 
listas, bajo  pena  de  muerte,  lo  evacuaran 
á  todos  los  vecinos. 

El  brigadier  Ortiz  salió  desde  allí  á  ocu- 
par á  Castelfullit. 

El  general  Esteban,  cooperando  á  este 
movimiento  por  el  Grande  Olot,  lo  hizo 
el  dia  17,  venciendo  la  resistencia  del  ene- 
migo y  tomándole  sus  posiciones,  sin 
más  que  40  bajas. > 

El  Jmparcial  publicaba  lo  siguiente: 
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<Segun  La  Imprenta,  de  Barcelona,  el 
dia  20  entró  en  Caldas  de  Mombuy  una 
partida  carlista  de  unos  200  hombres,  al 
mando  de  Muxi.  A  su  llegada  mandó  pu- 
blicar un  pregón,  por  el  cual  se  llamaba  á 
todos  los  vecinos  que  acudiesen  á  satisfa- 
cer los  llamados  por  ellos  trimestres  de 
contribución  vencidos,  y  uno  por  vencer. 
Los  vecinos  se  hicieron  el  sueco,  y  al  me- 
dio dia,  cuando  aún  no  hablan  recaudado 
nada  apenas,  corrió  la  voz  entre  ellos  de 
que  se  acercaba  una  columna  y  salieron 
escapados  y  en  completa  confusión.  Más 
allá  de  la  capilla  del  Remedio  hallaron 
un  propietario  de  Caldas  y  San  Quirico,  y 
pretextando  que  en  esta  última  población 
adeudaba  algo  de  la  contribución,  le  detu- 
vieron y  se  lo  llevaron  con  ellos,  dejándo- 
le en  libertad  en  San  Feliú  de  Codinas.» 
De  Cornudella  escribían  con  fecha  22  á 
Las  Circunstancias,  de  Reus: 

«Ayer  las  rondas  y  voluntarios  de  esta 
salieron  por  la  mañana  en  dirección  á  esa 
ciudad  con  objeto  de  escoltar  el  convoy 
de  municiones  que  de  este  último  punto 
fué  conducido  hasta  las  Borjas  por  otras 
fuerzas. 

Al  llegar  á  Alforja  los  de  Cornudella, 
cuando  trataban  de  circunvalar  el  pueblo, 
seguros  de  hallar  á  los  carlistas,  el  centi- 
nela de  éstos  desde  la  torre  de  la  iglesia 
disparó  un  tiro  y  el  Neu  de  Prades  huyó  á 
escape  hacia  Vilaplana,  dejando  la  parti- 
da, que  se  dispersó  por  aquel  lado,  no  sin 
quedar  algunos  bien  escondidos  en  las  ca- 
sas. Con  todo,  fué  cogido  un  carlista,  que 
dijo  ser  de  la  Guardia  civil  y  formaba  par- 
te do  la  gavilla  de  Masaguó,  el  cual  fué 
conducido  á  esa. 

Por  la  tarde,  al  regresar  los  de  Cornu- 
della, la  facción  les  esperó  el  paso,  encas- 
tillada á  la  izquierda  de  Alforja  y  repi- 
tiéndose el  tiroteo,  que  no  produjo  baja 
alguna  entre  los  liberales. 
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■  El  convoy  llegó  á  las  seis  y  media  sano 
y  salvo  á  Cornudella,  empero  con  la  llu- 
via, que  no  ha  cesado  en  toda  la  noche  y 
hoy  sigue  convertida  en  nieve. 

Según  las  noticias  de  hoy  los  carlistas 
tuvieron  algunas  bajas:  á  lo  menos  lleva- 
ban dos  heridos  sobre  una  caballería  hacia 
la  sierra. > 

Al  general  Martínez  Campos  cupo,  en- 
tre los  jefes  del  ejército  liberal,  la  gloria 
de  normalizar  la  guerra  en  Cataluña  y  de 
mejorar  la  suerte  de  los  infelices  que,  tan- 
to en  el  campo  liberal  como  en  el  carlis- 
ta, tenían  la  desgracia  de  ser  hechos  pri- 
sioneros ó  de  quedar  en  el  campo  enfer- 
mos ó  heridos. 

Grato  en  extremo  es  para  nosotros  dar 
cuenta  de  este  hecho,-  que  por  honra  de 
España  hubiéramos  querido  ver  practica- 
do constantemente  en  las  demás  provin- 
cias donde  ardia  la  guerra  civil. 

Al  efecto  celebróse  en  Cataluña  un  con- 
venio entre  los  generales  de  los  ejércitos 
liberal  y  carlista  con  el  fin  indicado,  el 
cual  reproducimos  á  continuación: 

«Los  capitanes  generales  y  tenientes 
generales  de  los  dos  ejércitos  contendien- 
tes en  este  Principado,  debidamente  auto- 
rizados por  sus  respectivos  gobiernos,  han 
convenido  lo  siguiente: 

Para  seguridad  de  enfermos  y  heridos: 

1  °  Los  enfermos  y  heridos  serán  res- 
petados y  auxiliados  mutuamente  por  am- 
bas partes  beligerantes,  donde  quiera  que 
sean  encontrados. 

2."  Los  pueblos  quedan  libres  de  esta- 
blecer hospitales  para  aliviar  la  suerte  de 
los  enfermos  y  heridos  de  ambos  campos. 

3.°  Se  dará  una  orden  general  en  am- 
bos ejércitos,  mandando  sean  cumplidos 
los  artículos  anteriores  y  conminando  á 
sus  contraventores,  haciéndose  extensiva 
esta  orden  á  los  voluntarios  movilizados 
del  ejército  alfonsino,  comprometiéndose 
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ambos  generales  á  cumplirla  y  hacerla 
cumplir  bajo  su  palabra  de  honor. 

4.°  Ambos  ejércitos  pueden  mandar 
sus  enfermos  y  heridos  á  los  baños  mine- 
rales, siempre  que  vayan  provistos  de  un 
pase  del  general  del  ejército  respectivo. 

5."  Todos  los  gastos  que  ocasionen  los 
enfermos  y  heridos  en  los  hospitales  serán 
religiosamente  satisfechos  por  el  ejército 
de  su  procedencia. 

6.°  Cuando  se  hallen  restablecidos  no 
se  les  pondrá  impedimento  alguno  para 
que  marchen  á  sus  respectivos  ejércitos, 
sirviéndoles  de  salvo-conducto,  hasta  la 
primera  fuerza  que  encuentren  de  su  cam- 
po, el  alta  del  hospital  ó  certificado  del 
alcalde  del  pueblo. 

7."  Cuanto  en  este  convenio  se  estipu- 
la ha  de  observarse  estrictamente,  sin  va- 
riación ni  enmienda,  hasta  quince  dias 
después  de  haberse  denunciado  por  al- 
guna de  las  partes  la  cesación  de  los 
acuerdos. 

Ambos  generales  empeñan  su  palabra 
de  honor  de  que  cumplirán  lo  estipulado, 
á  cuyo  objeto  firman  por  duplicado  el  pre- 
sente contrato,  y  lo  sellan  con  el  de  su 
oficio. 

Cuartel  general  de  Súria,  13  de  Febre- 
ro de  1875. — El  teniente  general,  R.  Tris- 
tany. — Hay  una  rúbrica. — Hay  un  sello 
que  dice:  Dios,  Patria,  Rey. — Ejército 
real  de  Cataluña. — E.  M.  G. — Barcelo- 
na 28  de  Febrero  de  1875. — El  teniente 
general,  general  en  jefe,  Arsenio  Martí- 
nez de  Campos. — Hay  una  rúbrica. — Hay 
un  sello  que  dice:  Ejército  de  Cataluña. — 
Estado  mayor  general. > 

Al  verificarse  el  cange  firmóse  el  si- 
guiente documento: 

«Ejército  y  capitanía  general  de  Cata- 
luña.— Estado  mayor  general. — En  nom- 
bre de  nuestros  respectivos  generales¡de- 
claramos  que  los  efectos  del  cange  que 

TOMO    II 
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verificamos  en  este  dia  son  extensivos  á 
cuantos  prisioneros  de  uno  y  otro  campo 
existan  en  poder  del  contrario  en  todo  el 
dia  de  hoy. 

No  se  han  incluido  en  el  balance  del 
cange  más  que  los  prisioneros  presentes 
en  el  acto,  como  tampoco  los  242  que 
adeuda  el  gobierno  de  Madrid,  pero  sí  se 
conceptúan  libres  un  brigadier,  dos  te- 
nientes y  ocho  individuos  de  tropa  que 
han  quedado  heridos  en  ülot,  y  dos  de  es- 
tos últimos  que  como  enfermos  se  encuen- 
tran en  Seo  de  Urgel. 

Sampedor  17  de  Marzo  de  1875.— El 
comandante  jefe  de  E.  M.  del  distrito, 
Joaquín  Ahumada. — Hay  una  rúbrica. — 
El  brigadier  jefe  de  E.  M.  G.,  Alejandro 
Arffiielles. — Hay  una  rúbrica. > 

A  consecuencia  del  anterior  convenio 
procedióse  al  cange  de  prisioneros,  sobre 
el  cual  publicaba  las  siguientes  noticias  el 
Diario  de  Barcelona: 

«A  las  dos  de  la  madrugada  de  hoy  ha 
llegado  á  esta  ciudad  un  numeroso  tren 
extraordinario,  procedente  de  Manresa, 
conduciendo  los  individuos  de  tropa  que 
los  carlistas  tenían  prisioneros.  A  pesar 
de  lo  avanzado  de  la  hora,  se  hallaban  en 
la  estación  gran  número  de  personas,  ávi- 
das de  ver  á  aquellos  infelices,  que  lleva- 
ban impresas  en  su  exterior  las  huellas 
del  sufrimiento  y  la  desgracia. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  ayer  salie- 
ron de  ésta  para  Manresa,  en  un  tren  tam- 
bién extraordinario,  los  prisioneros  car- 
listas que  la  autoridad  militar  habia 
reunido  en  esta  plaza.  En  Manresa  encon- 
traron á  los  demás  carlistas  prisioneros 
que,  procedentes  de  las  otras  provincias 
catalanas,  habían  sido  enviados  á  aquella 
ciudad  para  esperar  el  dia  del  cange.  Para 
verificar  este  acto  se  neutralizó  una  zona, 
cuya  línea  exterior  recorrieron  parejas  de 
un  individuo  de  la  Guardia  civil  y  otro 
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carlista,  á  fin  de  impedir  que  penetrara 
en  ella  otra  fuerza  que  la  destinada  para 
el  cange. 

A  las  tres  de  la  tarde  salió  de  Manresa 
hacia  el  punto  que  debia  verificarse  la  ope- 
ración el  jefe  de  Estado  [mayor  Sr.  Ahu- 
mada, con  unas  dos  compañías  y  una  mú- 
sica escoltando  los  prisioneros  carlistas. 
Estos  acudieron  con  igual  fuerza,  llevan- 
do los  prisioneros  de  tropa. 

P"'ormadas  ambas  fuerzas  procedióse  á 
verificar  el  cange,  formalizando  el  acto  por 
una  parte  el  coronel  Sr.  Ahumada  y  por  la 
otra  el  jefe  carlista  Sr.  Arguelles. 

A  presenciar  este  acto  acudió  un  inmen- 
so gentío  de  Manresa  y  Sampedor.  El 
número  de  cangeados  es,  por  cada  una  de 
las  partes,  el  de  unos  500,  contándose 
entre  los  de  la  tropa  sobre  70  oficiales,  el 
general  Nouvilas  y  el  brigadier  Antón 
Moya;  pero  éste  no  llegó  en  el  tren  por 
haberse  visto  precisado  á  permanecer  en 
Olot,  en  razón  al  mal  estado  de  su  salnd.> 

Como  consecuencia  del  humanitario  con- 
venio ajustado  entre  los  generales  Martí- 
nez Campos  y  Savalls,  fueron  también 
cangeados  en  Cataluña  el  Sr.  Galcerán, 
jefe  de  batallón,  un  teniente  coronel  y  120 
voluntarios  carlistas,  por  el  jefe  alfonsino 
Sr.  Moya,  su  hijo  y  otros  104  prisio- 
neros. 

Además,  los  heridos  de  ambos  ejércitos 
disfrutaban  del  importante  beneficio  de 
poder  tomar  los  baños  de  Caldas  de  Mom- 
buy,  provistos  del  correspondiente  docu- 
mento, que  aseguraba  la  neutralidad,  ga- 
rantizada por  el  convenio  de  que  queda 
hecho  mérito,  beneficios  inapreciables  en 
tiempo  de  guerra  y  que  no  podían  menos 
de  ser  aplaudidos  y  encomiados  por  todas 
las  personas  que  alimentasen  sentimien- 
tos humanitarios  y  equitativos,  porque  al- 
canzaban tanto  á  los  liberales  como  á  los 
carlistas. 
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Terminado  el  cange,  emprendiéronse  de 
nuevo  las  operaciones  en  Cataluña  con 
igual  actividad  y  vigor  que  antes. 

Véase  lo  que  se  leía  en  Las  Circunstan- 
cias, de  Reus: 

«En  la  noche  del  26  al  27,  las  facciones 
mandadas  por  Valles  y  Mañeru,  proce- 
dentes del  Maestrazgo,  y  en  número  de 
900  hombres,  se  propusieron  apoderarse 
por  sorpresa  de  Tivisa,  y  al  efecto  habían 
ya  penetrado  sigilosamente  en  la  pobla- 
ción unos  200  hombres;  pero  apercibida 
de  ello  una  patrulla  de  los  voluntarios, 
hízoles  una  descarga,  con  la  cual,  dete- 
niendo el  paso  de  los  invasores  y  ponien  - 
do  en  alarma  á  la  población,  ésta  se  dispu- 
so inmediatamente  á  la  defensa,  y  los  car- 
listas, viendo  frustrado  su  plan,  se  retira- 
ron en  precipitada  fuga. 

Las  fuerzas  carlistas  de  que  se  trata  se 
habían  reunido  al  anochecer  de  aquel  día 
en  Miravet,  simulando  el  objeto  de  una 
revista,  y  desde  allí  les  fué  fácil  pasar  el 
Ebro  en  la  barca  que  tienen  colocada  bajo 
el  amparo  de  los  fuegos  del  castillo,  tre- 
par luego  por  la  montaña  y  caer  de  im- 
proviso sobre  Tivisa. > 

La  Gaceta  del  20  de  Abril  publicaba 
además  el  siguiente  parte: 

«Barcelona  1  °  (una  y  30  de  la  tarde).  El 
general  en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra: 

«En  la  madrugada  de  hoy  el  brigadier 
Gamir  ha  sorprendido  y  batido  en  Aleisar 
á  las  facciones,  haciéndoles  230  prisione- 
ros, entre  éstos  los  cabecillas  Pepe  Antón 
del  Mestre,  Opan  y  un  hermano  del  cabe- 
cilla Mora,  causándoles  bastantes'  muer- 
tos y  cogiéndoles  muchas  armas  y  efectos.» 

La  Gaceta  del  3  publicaba  el  siguiente 
parte: 

€Barcelona  1.°  de  Abril  (once  y  40  no- 
che.) El  general  en  jefe  al  ministro  de  la 
Guerra: 

«Según  me  participa  el  brigadier  Ga- 
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mil"  en  telegrama  desde  Reus,  después  de 
una  marcha  ejecutada  al  salir  de  dicho 
punto,  ha  sorprendido  por  completo,  al 
amanecer  de  hoy,  á  las  facciones  Mora 
j  otros  cabecillas,  que  se  encontraban 
en  Aleisar. 

Formando  una  pequeña  columna,  com- 
puesta de  400  cazadores  de  Reus,  volunta- 
rios y  50  caballos  de  Borbon,  tomó  el  pue- 
blo á  la  carrera,  sin  arredrarla  el  nutrido 
fuego  del  enemigo,  consiguiendo  después 
de  dos  horas  un  brillante  y  satisfactorio 
resultado,  pues  quedaron  en  las  calles 
14  muertos,  que  entregó  al  juez  municipal, 
y  cuyo  recibo  conserva,  sin  contar  los  mu- 
chos que  hay  en  las  casas  é  inmediaciones, 
cogiéndoles  240  prisioneros,  de  ellos  14  he- 
ridos, casi  todos  graves,  y  entre  ellos  los 
cabecillas  Pepe  Antón,  Grau  de  la  More- 
ra, Jordi,  hermano  de  Mora,  17  oficiales 
y  dos  curas.  Se  ha  apoderado  además  de 
varios  caballos,  muchas  carabinas,  boinas 
y  otros  efectos  de  guerra. 

Las  bajas  han  consistido  en  un  volunta- 
rio muerto,  dos  de  éstos  y  tres  individuos 
de  tropa  heridos  y  varios  contusos. 

Todas  las  tropas  se  han  batido  admira- 
blemente, y  le  han  dejado  satisfecho  en 
esta  jornada,  de  gran  trascendencia  para 
la  provincia.» 

La  Gaceta  del  25  de  Abril  publicaba  el 
siguiente  parte  dando  cuenta  de  la  excur- 
sión de  Castells  al  Alto  Aragón: 

>E1  capitán  general,  en  despacho  de 
ayer,  dice  que,  habiendo  sabido  elbrigadier 
Delatre  que  la  facción  Castells  se  hallaba 
en  Tragó,  en  número  de  2.000  infantes  y 
200  caballos,  é  intentaba  invadir  la  pro- 
vincia de  Huesca,  salió  de  Camponells  con 
su  pequeña  columna,  compuesta  de  GOO 
infantes  y  50  caballos,  marchando  á  su 
encuentro  y  atacando  al  enemigo,  que  ocu- 
paba las  fuertes  posiciones  que  existen 
más  allá  de  Barbaresa.  El  choque  ha  sido 
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duro  y  ha  durado  cuatro  horas,  suspen- 
diéndose por  una  y  otra  parte,  á  causa  de 
haber  sobrevenido  una  lluvia  torrencial. 
La  facción  se  retiró  á  Estopiñan  y  nues- 
tras fuerzas  á  Nacha,  después  de  haber 
causado  al  enemigo  considerables  pér- 
didas. 

Han  salido  fuerzas  de  Zaragoza,  que 
unidas  á  las  que  manda  el  brigadier  Dela- 
tre, permiten  á  éste  atacar  con  ventaja  á 
la  facción  y  arrojarla  de  la  provincia  de 
Huesca. 

«La  orden  de  Dorregaray  llevada  á 
efecto  con  la  partida  de  Cucala,  decia  un 
periódico  liberal,  desmembrándola  de  sus 
mejores  fuerzas  y  quitándole  los  fusiles 
Remington  que  llevaba,  ha  producido  en 
dicha  partida  el  efecto  que  era  de  presu- 
mir, habiendo  desertado  muchos  indivi- 
duos, y  retirándose  otros  á  sus  casas. 

Las  fortificaciones  de  Villarreal,  donde 
se  ha  levantado  mucho  el  espíritu  públi- 
co, no  se  reducirán  á  las  inmediaciones 
de  la  iglesia,  sino  al  perímetro  de  la  an- 
tigua población. 

Se  cree  probable  allí  la  breve  organiza- 
ción de  la  milicia  para  la  defensa  de  tan 
importante  villa. > 

De  una  carta  do  Chelva  dirigida  á  El 
Mercantil  Valenciano,  tomamos  los  si- 
guientes párrafos: 

«Aquí  se  rien  grandemente  de  la  noticia 
dada  por  algunos  periódicos  de  esa  capi- 
tal acerca  del  nombramiento  de  Santés 
para  la  comandancia  general  de  esta  pro- 
vincia. 

Adelantado  es  quien  se  manifiesta  más 
ignorante  do  este  hecho,  y  asegura,  por 
el  contrario,  que  D.  José  continúa  en 
Francia. 

Bajo  frivolos  pretextos,  como  el  de  no 
tener  ropas  de  paisano,  excusa  Monet  su 
presentación  en  el  cuartel  real,  y  Villa- 
lain  continúa  preso  en  las  cárceles  de  esta 
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villa,  ínterin  se  sustancia  el  proceso  que 
se  le  ha  formado. 

Me  han  dicho  que  tanto  el  Arbolero 
como  otros  capitanes  de  la  brigada  Cuca- 
la,  declarados  excedentes  por  Dorrega- 
ray,  lo  han  sido  por  faltas  disciplinarias, 
y  que  van  á  ser  nombrados  jefes  de  con- 
traguerrillas, para  oponerse  á  las  brillan- 
tes expediciones  de  las  contraguerrillas 
liberales. 

En  cuanto  á  la  guarnición  del  Collado, 
que  acaba  de  visitar  el  corresponsal,  dice 
que  se  compone  de  200  hombres,  manda- 
dos por  el  capitán  D.  Juan  Valero. 

El  mayor  de  la  guardia  es  el  ex-guar- 
dia  civil  Jover,  apodado  Longaniza,  en 
razón  á  su  estatura. 

Me  chocó  sobremanera,  añade,  ver  á  su 
esposa,  á  quien  conocí  de  lavandera  en 
esa,  convertida  en  una  señorona  de  ran- 
go, con  ínfulas  de  mayora  de  plaza. 

El  gobernador  se  llama  D.  Salvador 
Martínez. > 

Dorregaray  ha  dado  orden  para  modi- 
ficar las  lineas  defensivas  y  activar  los 
trabajos  de  la  cindadela. > 

A  un  diario  de  Valencia  escribía  su  cor- 
responsal dándole  detalles  de  las  fortifi- 
caciones y  fábricas  construidas  en  la  al- 
dea del  Collado,  convertida  en  plaza  fuerte 
del  ejército  carlista  del  Centro,  y  de  la 
que  tan  heroica  defensa  hicieron  00  car- 
listas cuando  fué  atacada  por  los  libe- 
rales. 

Hé  aquí  dichos  párrafos: 

«Salí  de  Chelva  en  dirección  á  la  Masía 
denominada  Collado  de  Alpuente,  de  don- 
de parte  la  carretera  que  conduce  al  cas- 
tillo, construida  en  su  totalidad  por  los 
carlistas  en  una  extensión  de  dos  kilóme- 
tros y  de  constante  ascenso  al  pico  que 
corona  la  célebre  fortaleza. 

Dicha  carretera,  llena  de  zig-zags,  es 
practicable  para  caballerías  y  carretones 
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estrechos,  de  los.  que  se  sirven  para  con- 
ducir materiales  de  construcción. 

La  Masía,  ó  más  bien  dicho,  aldea  Co- 
llado de  Alpuente,  tiene  unos  GO  vecinos, 
maestro  y  cura  propio,  si  bien  depende  del 
ayuntamiento  de  Alpuente,  en  cuyo  tér- 
mino está  enclavada. 

Su  aspecto  es  mísero  y  pobre,  como  lo 
son  sus  productos,  que  apenas  bastan  para 
satisfacer  los  arrendamientos;  pero  en  la 
actualidad  presenta  alguna  animación, 
porque  sirve  de  alojamiento  á  parte  de  la 
guarnición  del  castillo,  que  se  divide  en 
fuerza  fija,  de  constante  permanencia  en 
aquel,  y  fuerza  móvil,  que  reside  en  ella, 
y  que,  en  caso  de  alarma,  se  retira  al 
fuerte* 

A  diez  metros  próximamente  antes  de 
la  muralla,  observó  un  gran  foso  circular, 
de  tres  metros  de  profundidad  por  cinco 
de  ancho,  que  sólo  facilita  una  entrada 
por  medio  de  un  puente  levadizo  construi- 
do de  madera  y  hierro. 

La  puerta  está  defendida  poB  dos  pe- 
queños tambores  aspillerados,  y  dispuesta 
de  modo  que  el  que  penetre  tiene  necesi- 
dad de  describir  tres  ó  cuatro  curvas  an- 
tes de  llegar  á  la  segunda  línea  de  fortifi- 
cación. 

La  primera  línea  consiste  en  una  pared 
de  medio  metro  de  espesor  por  dos  de  ele- 
vación, construida  de  mampostería  ordi- 
naria, en  un  círculo  de  400  á  500  metros. 

Un  contrafoso  de  las  mismas  dimensio- 
nes que  el  anteriormente  descrito  separa 
la  primera  de  la  segunda  muralla,  cons- 
truida aproximadamente  en  la  misma  íor- 
ma.  En  la  primera  plaza,  á  que  da  acceso 
la  puerta  principal,  existen  varias  cua- 
dras laterales,  que  son  simplemente  co- 
bertizos, donde  se  alberga  la  guarnición  y 
se  custodia  á  los  prisioneros  y  rehenes; 
en  el  fondo  se  levanta  en  la  actualidad 
una  construcción  especial,  cuyos   bajos 
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sirven  de  habitación  al  gobernador  y  ma- 
yor de  plaza,  y  cuyos  altos  constituyen 
parte  de  la  segunda  plaza  ó  cindadela, 
según  expresión  de  los  moradores.  En 
esta  planta  baja  tienen  además  los  cala- 
bozos un  horno  de  pan  cocer  y  una  im- 
prenta de  campaña,  donde  tiran  los  bole- 
tines é  impresos  necesarios  para  las  ofici- 
nas militares  y  civiles. 

La  cindadela  no  está  aún  terminada, 
pero  sí  tienen  listas  cuatro  baterías  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  dos  de  ellas  con- 
venientemente artilladas,  por  su  impor- 
tancia estratégica,  á  causa  de  estar  situa- 
das á  cinco  kilómetros  del  monte  denomi- 
nado La  Muela,  que  domina  perfectamente 
toda  la  posición  del  Collado,  y  desde  cuya 
cumbre  puede  distinguirse  cuanto  pasa  en 
el  interior  de  éste. 

Para  el  abastecimiento  de  la  plaza  tie- 
nen almacenes  abundantes,  provistos  de 
harinas,  cebada,  patatas,  tocino,  bacalao, 
aceite  y  vino,  con  algunas  cabezas  de  ga- 
nado; una  cisterna  y  una  fuente  situada  á 
un  kilómetro  escaso  de  la  fortificación,  á 
la  que  se  baja  por  un  camino  cubierto,  re- 
cientemente construido,  aseguran  el  apro- 
visionamiento de  aguas. 

Al  polvorín,  socavado  en  el  fondo  de 
una  roca,  se  baja  por  una  espiral,  y  en  él 
guardan  abundantes  municiones  para  ca- 
ñón y  fusil.  La  guarnición  se  compone  de 
200  hombres,  divididos  en  la  forma  que 
hemos  manifestado.  Manda  la  compañía 
fija  el  capitán  D.  Juan  Valero,  y  es  mayor 
de  plaza  el  ex-guardia  civil  Jo  ver.  > 

Un  periódico  moderado  publicaba  las 
siguientes  noticias: 

«Se  han  recibido  detalles  de  la  estancia 
de  los  carlistas  de  Chelva  en  la  villa  de 
Utiel.  El  martes,  á  las  dos  de  la  tarde, 
cuando  menos  esperaba  aquel  vecindario 
la  visita  de  los  facciosos,  se  vio  rodeada  la 
población  por  unos  100  caballos,  que  cer- 

TOMO  n 
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cando  el  pueblo,  impidió  la  salida  á  todo 
el  mundo.  A  las  cuatro  se  presentó  la  fac- 
ción, en  número  de  unos  1.500  infantes,  y 
unos  100  caballos,  mandando  esta  fuerza, 
no  Monet  ó  Velasco,  como  se  creyó  pri- 
mero, sino  un  nuevo  cabecilla,  titulado  co- 
ronel Ponce  de  León,  joven  de  unos  trein- 
ta y  cuatro  años,  que  entró  montado,  vis- 
tiendo pantalón  encarnado  de  punto,  levita 
azul,  con  dos  hileras  de  botones,  y  boina 
encarnada. 

El  nuevo  jefe  llevaba  el  brazo  izquierdo 
en  cabestrillo,  y  decían  sus  adeptos,  que 
cuando  el  general  Zavala  batió  en  Regís 
á  las  facciones,  recibió  dos  balazos  en 
aquel  brazo  el  cabecilla  Ponce  de  León. 
Hombre  activo,  organizador,  según  sus 
mismos  partidarios,  hasta  el  punto  de  que 
se  le  acusa  por  la  patulea  de  los  batallones 
de  demasiado  militar,  le  ha  puesto  Dorre- 
garay  al  frente  de  las  fuerzas  que  mandaba 
Miret,  destituyendo  á  éste,  porque  nada 
había  hecho  en  la  guerra  actual.  Esto  ha 
producido  rivalidades  y  enconos,  y  ha  ve- 
nido á  aumentarlos  el  disgusto  de  los  fa- 
náticos, atizados  por  los  curas  que  van  en 
los  batallones  carlistas,  que  han  tomado 
muy  á  mal  que  el  nuevo  jefe  no  consienta 
que  los  carlistas  recen  en  el  pueblo  el 
rosario,  como  se  venía  haciendo  hasta 
ahora. 

La  gente  que  lleva  es  regular,  y  va  casi 
uniformada,  pero  el  armamento  que  lleva 
es  de  todos  los  sistemas. 

En  Utiel  entró  la  facción  al  compás  de 
sus  músicas,  y  apenas  llegado  el  jefe  á  su 
alojamiento,  mandó  llamar  á  la  munici- 
palidad y  mayores  contribuyentes,  y  des- 
pués de  una  larga  perorata  concluyó,  como 
todos,  por  pedirles  dinero  y  mandar  que 
se  publicara  un  bando  abriendo  la  cobran- 
za de  tres  trimestres  y  algunos  atrasos. 

Al  día  siguiente  marchó  esta  facción 
hacia  Mínglanilla,  con  objeto  de  recoger 
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fondos  en  los  pueblos  más  ricos  de  la 
Mancha. 

En  la  noche  del  10  del  comente  se  pre- 
sentaron en  la  importante  villa  de  Beni- 
carló  10  individuos  de  infantería  carlista 
y  cuatro  de  caballería,  procedentes  de  las 
fuerzas  que  manda  Dorregaray,  j  á  pesar 
de  ser  tan  pocos,  con  la  fuerza  que  les 
presta  los  enérgicos  castigos  que  aplican 
los  cabecillas  á  cuantos  les  desobedecen, 
pidieron  al  ayuntamiento  de  la  población 
la  enorme  suma  de  400.000  rs.  Es  eviden- 
te que  no  pudo  el  vecindario  de  Benicarló 
aprontar  tan  crecida  cantidad,  mucho  más 
cuando  el  plazo  que  para  ello  se  le  seña- 
laba era  muy  corto;  así  que  sólo  pudieron 
recaudarse  1.000  duros,  que  los  carlistas 
se  llevaron.» 

Otra  carta  de  Daroca,  de  igual  fecha, 
dice  que  la  mayor  parte  de  los  dias  se  ven 
visitados  por  los  carlistas.  De  alli  no  sale 
ninguno  para  Teruel,  ni  de  esta  capital  va 
alguno  que  no  sea  ocupado  por  los  carlis- 
tas en  Báguena,  Burbáguena,  ó  Luco  de 
Griloca.  El  17  estaba  en  Villahermosa  la 
ronda  de  Muñoz  con  unos  100  caballos  co- 
brando la  contribución,  marchando  con 
igual  objeto  á  Romanos  y  Longas.  Acer- 
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ca  del  estado  de  Daroca,  dice  la  carta: 
«Aquí  estamos  sin  ayuntamiento,  sin 
juzgado,  sin  tabaco,  sin  sellos  y  casi  sin 
gente.  Unas  cuantas  personas  de  las  que 
no  pueden  dejar  la  ciudad  por  circunstan- 
cias especiales,  han  organizado  un  peque- 
ño cuerpo  de  vigilancia,  compuesto  de  ocho 
hombres...  Así  al  menos  se  puede  dormir 
con  alguna  tranquilidad  y  salir  á  la  calle 
de  noche.> 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  publi- 
có algunas  cartas  con  noticias  del  Bajo 
Aragón,  y  anadia  dicho  periódico: 

«Una  de  Alcañiz  del  19  dice  que  el  ca- 
becilla Valles  ha  podido  reunir,  después 
de  grandes  esfuerzos,  sobre  300  carlistas 
del  disuelto  batallón  que  mandaba  en  el 
distrito  de  Gandesa,  desde  donde  se  diri- 
gió recientemente  á  Horta;  que  el  sábado 
llegó  á  Alcañiz,  custodiado  por  el  Fijo  de 
Ceuta,  un  convoy  de  cebada  y  fusiles  Re- 
mington  para  cambiar  el  armamento  Ber- 
dan  de  los  movilizados  de  aquel  cantón; 
que  el  correo  de  Zaragoza  fué  secuestrado 
por  los  carlistas  á  una  legua  de  aquella 
ciudad,  y  que  algunas  facciones  continua- 
ban merodeando  en  los  alrededores  de 
Morella.> 


CAPITULO  XXV. 


Sangrientas  represalias  en  el  Norte. — Continúan  las  operaciones  en  el  mismo. — Nuevos  combates  en 
Cataluña. — Discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  inglés  por  Mr.  O'  Clery  pidiendo  sean  los  car- 
listas reconocidos  como  beligerantes. — Operaciones  por  mar  en  Guipúzcoa. — Muerte  del  almirante 
BarcáJztegui. 


El  deber  de  fieles  cronistas  de  los  suce- 
sos de  la  guerra  nos  obliga  á  dar  cuenta 
en  estos  Anales  de  un  doloroso  y  san- 
griento suceso  ocurrido  en  el  Norte  casi  al 
mismo  tiempo  que  centenares  de  infelices 
prisioneros  recobral)an  en  Cataluña  su 
libertad  perdida  por  medio  de  un  cange 
solemne,  debido  al  convenio  que  conoce  ya 
el  lector,  ajustado  entre  los  generales  Sa- 
valls  y  Martínez  Campos. 

Vamos  á  cumplir  nuestro  deber  repro- 
duciendo á  continuación  las  últimas  co- 
municaciones que  mediaron  sobre  tan  do- 
loroso suceso,  debiendo  reproducir  antes 
la  orden  del  dia  en  que  el  general  carlista 
Mendiri  lo  publicó  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

€Capüanta  general  de  Navarra. — Vo- 
luntarios: Esta  mañana  han  sido  pasados 
por  las  armas  ocho  prisioneros  sorteados, 
en  represalia  de  igual  número  de  volunta- 
tarios  asesinados  bárbaramente  en  San 
Martin  de  Unx  por  el  contra-guerrillero 


enemigo  Tirso  Lacalle,  después  de  rendi- 
dos bajo  palabra  de  darles  cuartel. 

Hace  tiempo  hubieran  sido  también  fu- 
silados otros  ocho  prisioneros  más,  en  re- 
presalias de  otros  tantos  voluntarios  ase- 
sinados por  el  mismo  contra-guerrillero 
en  Murillo  del  Cuende,  Lárraga,  carre- 
tera de  Tafalla  y  San  Martin  de  Unx,  si 
la  clemencia  de  S.  M.  el  rey  nuestro 
señor  (Q.  D.  G.)  no  los  hubiera  indultado. 

Satisfecha  la  vindicta  pública  con  la 
sangre  derramada,  quedo  en  observación 
de  la  conducta  de  nuestros  enemigos:  si 
éstos  marchan  por  el  camino  de  la  noble- 
za, iremos,  como  siempre,  delante  de  ellos, 
y  haremos  la  guerra  de  la  manera  que 
corresponde  á  ejércitos  regulares  de  una 
nación  civilizada;  pero  si  siguen  el  camino 
opuesto,  sin  seguirles  en  sus  crueldades 
inhumanas,  iremos  á  la  guerra  sin  cuartel 
por  necesidad  y  por  justicia.  Como  mili- 
tar, como  español  y  como  caballero,  sien- 
to muchísimo  derramar  una  sola  gota  de 
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sang-re  fuera  del  campo  de  batalla,  pero  no 
puedo  tampoco  consentir  que  bandas  de 
perdidos  á  quienes  el  ejército  enemigo  pa- 
trocina y  admite  en  su  seno,  asesinen  vi- 
llana y  cobardemente  á  mis  soldados. 

Voluntarios:  que  todas  vuestras  accio- 
nes sean  inspiradas  en  el  lema  santo  de 
nuestra  bandera,  y  de  este  modo,  teniendo 
confianza  en  vuestros  generales,  y  siendo 
subordinados  á  vuestros  superiores,  con- 
seguiremos terminar  pronto  la  guerra  en 
que  estamos  empeñados,  sentando  en  el 
trono  de  sus  mayores  á  nuestro  amado 
soberano. 

¡Viva  la  Religión! 

¡Viva  España! 

¡Viva  Carlos  VII! 

Vuestro  general.  Torcuata  Mendiri, — 
Estella  7  de  Abril  de  1875.» 

Véanse  ahora  las  comunicaciones  á  que 
nos  hemos  referido,  en  las  cuales  cerróse 
la  discusión  sobre  este  triste  asunto,  pu- 
diendo  servir,  por  último,  de  consuelo  á 
los  infelices  prisioneros  el  que,  por  fin,  se 
reanudasen  las  negociaciones  para  el  can- 
ge  de  prisioneros. 

Dichas  comunicaciones  decian  así: 

*.Copia  de  la  comunicación  dirigida  al 
Excmo.  señor  general  Mendiri,  capitán 
general  del  ejército  real  del  Norte,  por 
el  general  en  jefe  del  ejército  alfonsino, 
D.  Genaro  de  Quesada. 

(Hay  un  membrete,  que  dice:  <Ejército 
del  Norte.— E.  M.  G.— Sección  3.%)  Con- 
testo al  oficio  de  fecha  de  ayer,  en  el  que 
se  me  participa  que  en  el  dia  de  hoy  serian 
pasados  por  las  armas  ocho  prisioneros,  en 
represalia  de  igual  número  de  voluntarios 
que  se  pretende  haber  sido  asesinados  en 
San  Martin  de  Unx  el  dia  29  de  Marzo 
último  por  el  jefe  de  la  contraguerrilla 
D.  Tirso  Lacalle,  después  de  rendidos  bajo 
palabra  de  darles  cuartel.  Al  pi'evenírse- 
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me  por  primera  vez  de  semejante  determi- 
nación, ofrecí  que,  si  bien  mis  noticias 
eran  contrarias  á  los  hechos  alegados,  ha- 
ría practicar  una  información  sobre  ellos, 
y  que,  en  caso  de  probarse,  no  vacilaría  un 
momento  en  castigar  al  culpable,  infor- 
mación que  pudiera  hacerse  por  ambas 
partes. 

Sin  atender  á  tal  proposición,  razonable 
y  justa,  se  exigió  que  entregara  desde  lue- 
go al  jefe  citado  de  la  contraguerrilla,  á  lo 
cual  no  podia  menos  de  negarme.  La  con- 
secuencia sin  duda  ha  sido  resolver  el  ase- 
sinato de  ocho  soldados  infelices,  inocentes 
de  todo  hecho,  á  quienes  sólo  se  ha  conce- 
dido tres  horas  de  capilla  para  prepararse 
á  morir  cristianamente,  como  si  el  tiempo 
apremiase  para  cometer  tan  inicuo  aten- 
tado contra  la  civilización. 

Podría  con  este  motivo  hacer  extenso 
relato  de  los  asesinatos  de  gentes  inermes 
que  cometen  diariamente  las  fuerzas  y  los 
partidarios  carlistas,  citando  entre  ellos 
los  del  bandido  Rosa,  arrojando  personas 
vivas  en  la  sima  de  Albeízar,  en  la  que  se 
calcula  que  habrá  ya  sobre  400  cadáve- 
res, no  olvidando  tampoco  el  ensañamien- 
to de  los  soldados  de  ese  ejército  el  dia  3 
de  Febrero  último,  llegando  á  la  propor- 
ción de  tres  muertos  por  cada  prisionero, 
según  referencia  de  los  propios  oficiales 
carlistas. 

Excuso  recordar  tampoco  que  con  el 
hecho  actual  se  ha  violado  la  regla  décima 
del  tratado  de  18  de  Febrero  último  para 
los  Ganges, 

No  hace  muchos  días  que  tres  oficíales 
de  este  ejército,  fiados  en  la  palabra  de  ho- 
nor que  les  diera  otro  de  ese  carlista,  ba- 
jaron del  Monte  Esquinza  á  entretenerse 
un  rato,  y  no  obstante,  sufrieron  descargas 
é  insultos  soeces,  impropios  de  tropas  que 
pretenden  ser  civilizadas  y  muy  cristianas, 
teniendo  dos  de  aquellos  la  suerte  de  li_ 
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brarse  de  una  muerte  segura  y  alevosa, 
quedando  prisionero  el  tercero. 

Aún  podría  hacer  más  larga  la  relación; 
pero  quiero  limitarme  á  recordar  que  ten- 
go en  mi  poder  un  número  de  prisioneros 
mucho  mayor  que  el  de  los  que  hay  en 
el  suyo. 

Y  á  pesar  de  todo,  cumpliendo  las  órde- 
nes del  gobierno  de  S.  M.  el  rey  D.  Alfon- 
so XII  de  fecha  5  del  corriente,  de  acuer- 
do con  mis  sentimientos,  dejaré  caer  ínte- 
gro el  baldón  de  semejante  proceder,  fun- 
dado en  una  mera  sospecha,  sobre  la  cau- 
sa carlista  y  sus  jefes,  á  fin  de  que  la  Eu- 
ropa civilizada  pueda  decidir  de  qué  parte 
se  halla  la  razón,  acorde  con  los  derechos 
de  la  humanidad  y  con  las  leyes  de  la  jus- 
ticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Cuar- 
tel general  de  Lárraga  á  7  de  Abril 
de  1875. — Genaro  Quesada. — Señor  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  carlista. — Es  co- 
pia.— El  brigadier  jefe  de  Estado  mayor, 
Carlos  Costa.-» 

*  Copia  de  la  comimicacion  dirigida  al  ge- 
neral en  je  fe  del  ejército  enemigo,  D.  Ge- 
nvro  de  Quesada,  corno  contestación  á  su 
escrito  de  7  del  actual. 

Me  he  enterado  detenidamente  de  la  co- 
municación de  V.,  fecha  de  ayer,  que  reci- 
bo en  este  momento;  y  como  en  ella  se 
suponen  hechos  gratuitos,  se  desfiguran 
otros  y  se  refieren  cosas  que  no  han  exis- 
tido, voy  á  contestar  á  V.,  esclarecien- 
do todos  los  sucesos  con  la  mesura  que 
me  es  característica. 

El  fusilamiento  de  los  ocho  desgracia- 
dos prisioneros  se  verificó  en  el  dia  de 
ayer,  según  se  lo  manifesté  en  mi  comu- 
nicación del  dia  anterior,  sobre  cuyo  he- 
cho acepto  toda  la  responsabilidad. 

Como  he  consignado  en  comunicacio- 
nes oficiales,  tengo  datos  irrecusables  que 

TOMO    II 
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prueban  cumplidamente  los  asesinatos  co- 
metidos en  el  pueblo  de  San  Martin  de 
Unx  por  la  contraguerrilla  de  Lacalle,  y 
estos  datos  no  se  parecen  á  los  que  adquie- 
re el  partido  liberal,  sino  que  son  decla- 
raciones espontáneas  de  personas  impar- 
ciales de  la  población,  que  equivalen  y  su- 
peran á  la  información  que  V.  proponía, 
información  que  por  parte  de  Vds.  no  hu- 
biera dado  otro  resultado  que  dilatar  el 
asunto,  terminando  por  dejar  impune  uno 
de  tantos  hechos  inicuos  que  viene  come- 
tiendo esa  banda  de  merodeadores,  dejan- 
do burlada  la  vindicta  pública,  que  recla- 
maba pronta  y  justa  satisfacción. 

He  obrado  después  de  tener  un  íntimo 
convencimiento  de  lo  ocurrido,  que  yo,  y 
solo  yo,  como  parte  agraviada,  y  por  la 
posición  que  ocupo,  tenía  el  deber  de  cas- 
tigar. 

A  V.  quizá  no  le  satisfacen  los  medios 
de  investigación  adoptados.  Pues  bien:  en- 
vié V.  á  San  Martin  una  persona  indepen- 
diente, imparcial  y  amante  de  la  justicia, 
puesto  que  las  hay  en  gran  número  en  el 
país,  y  se  convencerá  V.  de  que  he  proce- 
dido con  razón  sobrada  y  porque  así  me  lo 
exigía  la  necesidad,  para  contener  los  ins- 
tintos sanguinarios  de  esa  gente,  que  es  la 
deshonra  del  ejército  español. 

En  circunstancias  normales  procedía  la 
instrucción  de  una  sumaría  formal  para 
averiguar  los  hechos,  como  garantía  de 
un  acertado  y  seguro  castigo;  pero  en  es- 
tos momentos,  el  temor  que  se  apodera  de 
unos,  y  la  pasión  de  partido  que  ciega  á 
otros,  obliga  á  prescindir  de  ese  requisito, 
que  es,  en  otros  tiempos  más  tranquilos, 
la  base  de  la  administración  de  justicia. 

No  obstante,  con  gusto  me  habría  pres- 
tado á  ese  acto  de  justicia  sí  hubiera  pre- 
cedido, como  lo  propuse,  el  compromiso 
de  entregarnos  recíprocamente  los  asesi- 
nos, una  vez  probada  su  culpabilidad,  lo 
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cual  no  es  lo  que  V.  asegura,  de  que  mi 
exigencia  era  do  que  se  entregaran  desde 
luego.  Soldado  de  un  ejército  que  defiende 
con  fé  y  nobleza  el  lema  santo  de  Dios, 
Patria  y  Rey,  no  puedo  admitir  la  acusa- 
ción de  que  haya  obrado  de  ligero  al  de- 
cretar el  derramamiento  de  la  sangre  de 
los  odios  inermes  prisioneros,  y  que  no  se 
les  haya  dado  sino  tres  horas  de  tiempo 
para  que  muriesen  como  cristianos. 

Si  V.,  conociendo  mi  difícil  situación, 
se  hubiera  antepuesto  á  mis  deseos  po- 
niendo preso  al  autor  ó  autores  de  los  ase- 
sinatos, sujetándolos  al  resultado  de  una 
información;  si  yo   hubiera  visto  que  V. 
daba  este  solo  paso  en  obsequio  de  la  ley, 
hubiera  arrostrado  todas  las  consecuen- 
cias, dilatando  aquel  acto;  pero  como  se 
limitó  V.  á  la  oferta  de  castigar  á  los  cul- 
pables, que  á  pesar  de  estar  patente  el  cri- 
men se  hubieran  ocultado  sus  nombres, 
no  pude  menos  de  determinar  la  ejecución, 
dándoles  cuatro  horas,  y  no  tres,  que  en 
tiempo  de  guerra  es  suficiente  para  morir 
como  cristianos.  Pregunte  V.  cuánto  tiem- 
po concedieron  á  los  asesinados  en  San 
Martin,  y  si  hubiera  bastante  seguridad 
personal  de  los  testigos,  y  algo  de  libertad 
en  responder,  le  dañan  á  V.  una  contes- 
tación que  estremece  á  todo  el  que  abriga 
sentimientos  de  humanidad  ó  profesa  las 
creencias  católicas;   no   se   les  concedió 
tiempo  de  preparación;   se  les   negó  el 
sacerdote  que  pedian  para  reconciliarse 
con  Dios,  y  se  les  dio  una  muerte  horro- 
rose.  Añade  V.  que  podría  hacerse  exten- 
so relato  de  asesinatos  cometidos  en  gen- 
tes inermes  por  fuerzas  y  partidas  carlis- 
tas, citando  á  D.    Rosa  Samaniego  y   el 
ensañamiento  de  los  voluntarios  en  la  ba- 
talla del  3  de  Febrero  último.  Tengo  la 
lista  de  los  asesinatos  llevados  á  cabo  por 
el  citado  partidario  á  espías  enemigos  co- 
gidos con  las  pruebas  de  su  dilito,  y  as- 
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cienden  á  30,  sin  que  entre  ellos  haya  un 
solo  soldado  del  ejército  contrario,  de  los 
cuales,  después  de  fusilados,  y  no  antes, 
precipitó  algunos  en  la  sima  á  que  V. 
alude. 

Estos  hechos,  que  repruebo,  tienen  su 
disculpa,  por  haber  tenido  lugar  al  princi- 
pio de  la  campaña,  en  que  la  guerra  no 
estaba  regularizada,  y  es  en  extremo  cho- 
cante que  los  hechos  de  este  partidario  se 
nos  echen  en  cara  todos  los  dias,  exage- 
rándolos de  una  manera  tan  fabulosa,  y 
como  sirviendo  de  escudo  ó  pretexto  para 
cometer  toda  clase  de  atropellos.  En  la  ba- 
talla de  Lácar  no  hubo  ensañamiento  de 
parte  do  los  voluntarios,  sino  arranques 
de  justa  indignación  al  recordar  la  impu- 
nidad en  que  han  quedado  tantos  asesina- 
tos, atropellos  y  desafueros  cometidos  por 
ese  ejército,  que  se  precia  de  civilizado  y 
caballero,  cualidades  que  no  están  acor- 
des con  su  conducta.  Los  datos  que  obran 
en  mi  poder  le  mancillan,  acusan  y  con- 
denan. Los  fusilamientos  de  Balanzátegui, 
los  cuarenta  y  tantos  de  las  orillas   del 
Tajo,  los  de  Iglesuela,  Montealegre,  Mu- 
rillo  del  Cuende  y  San  Martin;  lo  de  Es- 
coda y  Carretero;  losbombardeos,  saqueos 
é  incendios  de  pueblos  indefensos,  servirán 
á  la  historia  para  hacer  cargos  terribles  á 
los  liberales.  ¿Y  qué  podrá  alegarse  en 
disculpa  del  fusilamiento  del  coronel  Lo- 
zano? Se  ejecutó  porqu&.era  un  jefe  inteli- 
gente, intrépido  y  caballero;  y  á  pesar  de 
este  proceder,  que  degrada  y  envilece  á 
los  que  mandaron  la  ejecución,  nuestro 
soberano,  siempre  magnánimo,  correspon- 
dió acoi'dando  el  indulto  del  coronel  ene- 
migo Sancho,  jefe  que  llevaba  fusilados 
á  32  carlistas.  Conservo  nota  de  52  victi- 
mas sacrificadas  inhumana  é  injustamen- 
te por  el  ejército  liberal,  sin  que  hasta  el 
dia  de  ayer  se  haya  hecho  uso  de  represa- 
lias. No  se  repitan,  pues,  recuerdos  que 
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deshonran  y  denigran:  procuremos  ajus- 
far nuestros  actos  futuros  á  lo  que  piden 
de  consuno  la  humanidad  y  la  nobleza  de 
sentimientos  y  el  buen  nombre  del  ejército 
y  de  España.  Es  cierto  que  se  ha  violado 
la  regla  decima  del  tratado  de  18  de  Fe- 
brero último  para  los  canges,  pero  debe  V. 
convenir  en  que  ese  ejército  ha  sido  el  pri- 
mero que  lo  ha  hecho. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Cuar- 
tel general  de  Estella  8de  Abril  de  1875. — 
Torcuata  Mendiri. — Señor  general  en  jefe 
del  ejército  alfonsino. — Es  copia. — El  bri- 
gadierjeíe  de  Estado  mayor,  Carlos  Costa. 
— Hay  una  rúbrica. — Hay  un  sello  que 
dice:  «Ejército  de  Navarra,  provincias 
Vascongadas  y  Rioja.> 

Por  fortuna,  como  dijimos,  las  doloro- 
sas  represalias  del  Norte  sólo  fueron  un 
pasajero  eclipse,  y  no  sólo  en  aquel  teatro 
de  la  guerra  tuvo  efecto  poco  tiempo  des- 
pués un  cange  de  prisioneros,  sino  que  por 
aquellos  dias  se  verificó  otro  también  en 
el  Centro,  acerca  del  cual  decia  un  perió- 
dico lo  siguiente: 

<Segun  nuestras  noticias,  ayer  se  hizo 
también  un  cange  de  prisioneros  en  un 
pueblo  de  la  provincia  de  Valencia. 

Ignoramos  los  pormenores  del  cange  de 
prisioneros  verificado  el  lunes  en  Caba- 
nes,  si  bien  sabemos  por  un  telegrama  ex- 
pedido anteayer  tarde  que  los  liberales 
cangeados  hablan  llegado  á  Castellón, 
donde  se  les  recibió  con  gran  entusiasmo 
é  iluminación  general. 

El  telegrama  añade  que  llegaron  en  un 
estado  deplorable,  muchos  de  ellos  sin  ca- 
misa, y  que  se  esperaba  al  coronel  San- 
cho, por  más  que  el  corresponsal  que  tie- 
ne en  Alcañiz  el  Diario  de  Avisos  de  Za^ 
ragoza  le  escribiese  el  sábado  que  no  seria 
cangeado,  por  haber  alegado  los  carlistas 
que  se  hallaba  sujeto  á  sumaria. 

Se  habia  dispuesto  que  el  lunes  por  la 
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mañana  salieran  de  Castellón  dos  compa- 
ñías con  música  y  bandera,  acompañando 
ú  los  prisioneros  carlistas  que  debian  ser 
cangeados,  que  eran  dos  tenientes,  un  al- 
férez, un  cadete,  dos  oficiales  de  Estado 
mayor,  dos  sargentos  segundos,  seis  cabos 
primeros,  cuatro  segundos,  un  corneta  y 
150  individuos,  todos  ellos  procedentes  del 
depósito  de  Alicante. 

El  jefe  de  Estado  mayor,  Sr.  Jiménez 
Palacios,  era  la  persona  encargada  de  re- 
presentar al  gobierno  en  aquel  acto.» 

«El  dia  10,  según  Las  Provincias  de  Va- 
lencia, se  cangearon  también  en  Castello- 
te  los  siguientes  prisioneros  carlistas:  un 
comandante,  tres  capitanes,  dos  tenientes, 
un  alférez,  un  sargento  primero,  dos  se- 
gundos, 14  cabos  primeros,  tres  segundos 
y  167  individuos  de  tropa. 

Hemos  dicho  que  acababa  de  verificarse 
un  cange  de  prisioneros  en  Cabanes  y 
dado  cuenta  del  número  de  jefes  y  oficia- 
les y  clase  de  tropa  que  hablan  sido  can- 
geados. 

Los  periódicos  de  Valencia,  que  ayer 
tarde  recibimos  con  gran  retraso,  nos  su- 
ministran la  estadística  de  aquellos,  que 
reproducimos  íntegra,  seguros  de  que  ha- 
cemos un  servicio  á  las  familias  de  los  in- 
dividuos en  ella  comprendidos: 

Caballería.  —  Coronel  Sr.  D.  Federico 
Sancho. 

Reserva  de  Santiago.  — Teniente  don 
Miguel  Benedet  Calvo. 

Reserva  de  Plasencia. — Teniente  don 
Francisco  Gómez  Torrejon. 

jUhninistracion  militar. — Oficiales  se- 
gundos D.  Julio  Cuevas,  D.  Enrique  Gar- 
cía Moreno. 

Guardia  civil. — Alférez  D.  Francisco 
Bregua. 

Además  150  individuos  de  tropa. > 

Desde  el  último  sangriento  hecho  de 
armas  de  Lácar,  habíase  reducido  el  ejér- 
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cito  liberal  á  ierminar  las  formidables  de- 
fensas del  Monte  Esquinza,  y  el  carlista, 
por  su  parte  también,  á  mejorar  y  com- 
pletar sus  fortificaciones  frente  á  la  línea 
de  sus  contrarios. 

La  siguiente  carta,  publicada  por  un 
diario  liberal,  contenia  curiosos  porme- 
nores sobre  el  particular: 

t-Tafalla  6  de  Abril  de  1875.— Cuando 
anunciaba  en  mi  carta  de  ayer  la  cons- 
trucción y  próximo  artillado  de  un  nuevo 
fuerte  carlista  en  una  de  las  alturas  pró- 
ximas á  Otciza,  estaba  muy  lejos  de  pen- 
sar que  á  la  misma  hora,  poco  más  ó 
menos,  el  enemigo  ponia  en  ejercicio  sus 
bocas  de  fuego,  enviando  sobre  aquel  pue- 
blo un  número  reducido  de  proyectiles,  tal 
vez  como  ensayo,  para  continuar  hoy  con 
más  vigor  las  hostilidades. 

No  habiendo  sido  testigo  presencial  del 
suceso,  he  de  referirme  á  los  informes  re- 
cogidos de  las  personas  que  han  salido  esta 
mañana  de  Oteiza. 

Según-  relación  unánime,  los  carlistas 
comenzaron  ayer  tarde  á  arrojar  grana- 
das sobre  el  pueblo,  primero  desde  el  re- 
ducto de  Santa  Bárbara,  después  desde  el 
construido  recientemente  á  la  izquierda 
del  anterior,  y  en  situación  más  avanzada, 
y  más  tarde  de  otra  batería  que,  por  las 
explicaciones  incompletas  que  he  oido, 
supongo  se  hallará  situada  próxima  al 
pueblo  de  Albeniz. 

Al  caer  de  la  tarde  las  tres  baterías 
hacían  fuego,  no  muy  continuado  ni  con 
mucho  acierto,  pero  logrando  colocar  den- 
tro de  Oteiza  algunos  proyectiles. 

Al  mismo  tiempo  fuerzas  carlistas  de 
escasa  importancia  se  acercaron  al  re- 
cinto de  la  población  y  sostuvieron  un 
vivo  tiroteo  contra  las  avanzadas  que  te- 
nemos en  la  plaza,  haciéndose  más  nutri- 
do el  fuego  de  noche,  sin  que  fueran  con- 
testados por  los  nuestros,  cuyas  instruc- 
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clones  son  las  de  no  tirar  sino  cuando  se 
vea  al  enemigo. 

Mientras  fué  de  día,  los  cañones  de  á 
ocho  Krupp  situados  en  los  baluartes  que 
miran  al  N.  y  N.  O.,  contestaron  vigoro- 
samente al  fuego  enemigo,  logrando  muy 
pronto  debilitarlo  en  la  batería  más  pró- 
xima. 

Las  piezas  con  que  se  hostilizó  ayer  á 
Oteiza  son  sistema  Krupp  de  á  ocho,  al 
decir  de  las  personas  con  quienes  he  ha- 
blado; pero  no  doy  completo  asensio  á  la 
noticia,  pues  dudo  que  los  carlistas  tuvie- 
ran cañones  de  esos  sistemas  y  calibre. 
Dícenme  que  no  tuvieron  más  que  cuatro 
bajas  del  ejército  y  un  vecino  del  pueblo 
herido,  ignorando  si  las  bajas  han  produ- 
cido la  muerte,  ó  simplemente  lesiones.  La 
segunda  granada  disparada  al  pueblo 
cayó  en  casa  del  herrero  de  Oteiza,  y  des- 
pués de  horadar  el  tejado  fué  á  parar  á  la 
misma  cama  del  dueño,  estallando  allí,  sin 
causar  daño  alguno  personal.  Otro  de  los 
proyectiles  estalló  dentro  de  un  corral, 
ocupado  á  la  sazón  por  una  guardia,  de- 
jando á  todo  el  mundo  ileso. 

Como  es  consiguiente,  las  tropas  que 
guarnecen  la  población  estuvieron  toda 
la  noche  sobre  las  armas  y  ocupando  sus 
respectivos  sitios,  en  previsión  de  cual- 
quier sorpresa  que  el  enemigo  pudiera  in- 
tentar al  amparo  de  la  oscuridad;  pero  los 
carlistas  se  guardaron  muy  bien  de  dar  un 
ataque  serio;  toda  su  energía  se  gastó  en 
disparar  sin  ton  ni  son  muchos  tiros  y 
acercarse  á  los  parapetos  gritando  y  pror- 
rumpiendo en  mil  denuestos  contra  nues- 
ti'as  tropas. 

Tan  luego  como  el  general  en  jefe  ha 
tenido  noticia  de  las  hostilidades  empren- 
didas contra  Oteiza,  dispuso  en  la  madru- 
gada de  hoy  la  marcha  de  algunas  fuer- 
zas, y  colocándose  á  su  cabeza,  ha  salido  en 
dirección  á  aquel  pueblo,  ignorándose  en 
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este  instante  si  se  propone  pernoctar  en 
Lárraga,  lo  cual  parece  verosímil,  ó  con- 
tinuar hoy  mismo  hasta  üteiza,  lo  que  no 
es  creíble,  habida  consideración  á  la  hora 
en  que  ha  podido  emprender  la  marcha. 

Con  posterioridad  á  su  salida  se  me  ha 
dicho  que  los  carlistas  han  mantenido 
esta  mañana  en  silencio  sus  baterías. 

Mañana  al  amanecer  salgo  para  Oteiza, 
y  desde  allí  podré,  con  datos  más  preci- 
sos, referir  á  mis  lectores  cuanto  ha  ocur- 
rido. 

Por  el  lado  de  Puente  la  Reina  tam- 
bién han  renovado  los  carlistas  las  hosti- 
lidades. El  dia  4,  por  la  tarde,  las  piezas 
de  á  10  que  tenemos  situadas  en  la  altura 
de  San  Guillermo  rompieron  por  primera 
vez  el  fuego  contra  Santa  Bárbara,  pero 
con  tal  acierto,  que  el  segundo  proj^ectil 
cayó  dentro  de  la  ermita,  pi-oduciendo  su 
explosión  un  gran  destrozo,  á  juzgar  por 
las  materias  que  se  vieron  lanzadas  en  el 
espacio.  Sea  en  revancha  de  esto,  sea  por- 
que tuvieran  el  propósito'de  cañonear  á  la 
vez  los  dos  extremos  de  nuestra  línea,  ello 
es  que  ayer  arrojaron  las  baterías  de  San- 
ta Bárbara  mayor  número  de  proyectiles 
que  de  ordinario,  todos  ellos  con  cañones 
Witworth. 

Por  nuestra  parte  tenemos  en  juego 
contra  esas  posiciones  dos  cañones  de 
á  10  en  la  batería  nueva,  construida  con 
sacos  llenos  de  tierra,  en  una  altura  á  la 
derecha  de  Puente  la  Reina;  otras  dos  de 
igual  calibre  en  la  altura  de  San  Gregorio, 
y  las  piezas  de  á  16  ya  colocadas  en  el 
fuerte  de  San  Guillermo. 

No  impiden,  sin  embargo,  estos  suce- 
sos que  las  gestiones  para  el  cange  de 
prisioneros  sigan  su  curso  natural.  Ayer 
salieron  para  Estella  los  Sres.  Goya  y 
Echevarría,  comisionados  para  arreglar 
los  últimos  detalles,  llevando  además 
1G.800  reales,  importe  de  medio  mes  de 
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haber  que  el  general  en  jefe  ha  dispuesto 
que  se  entreguen  á  aquellos  infelices,  para 
aliviar  en  parte  los  grandes  sufrimientos 
á  que  han  estado  sujetos.  Muy  pronto 
esperamos  tener  el  gusto  de  abrazarles. 

Anoche  recibió  el  general  Quesada  dos 
telegramas  que  no  carecen  de  importan- 
cia. Por  el  primero  se  anuncia  la  presen- 
tación al  general  Loma,  en  Gayangos,  de 
un  oficial  y  cinco  soldados  del  batallón 
carlista  titulado  de  Asturias.  En  el  segun- 
do se  da  cuenta  de  un  notable  hecho  de 
armas  realizado  por  los  voluntarios  re- 
unidos de  San  Vicente  de  la  Sonsierra, 
Samaniego  y  Lanciego,  á  consecuencia 
del  cual  han  caido  prisioneros  un  oficial 
y  dos  soldados  carlistas,  cogiéndoles  ade- 
más seis  caballos,  siete  carabinas  y  otros 
efectos. >  " 

Un  periódico  decía  además: 

«De  Tafalla  escriben  el  18  que  Quiri- 
coles,  jefe  de  una  partida  liberal  de  cuatro 
ginetes,  ha  detenido  á  un  teniente  coronel 
carlista  que  desde  el  Centro  iba  á  incor- 
porarse á  las  fuerzas  del  Norte,  acompa- 
ñado de  un  cura.  Quiricoles  figuraba  an- 
tes en  la  partida  carlista  de  Portillo;  pero 
desavenidos  por  una  cuestión,  se  acogió  á 
indulto  y  le  agregó  Morlones  á  la  contra- 
guerrilla del  Cojo  de  Cirauqui.  Disfruta 
500  reales  mensuales,  y  su  vida  se  reduce 
á  algaradas  por  iVllo,  Dicastillo,  Sesma  y 
otros  pueblos,  donde  se  introduce  cautelo- 
samente, empeñándose  en  mantener  á  su 
partido  sólo  á  costa  de  los  pueblos.  Dias 
pasados  pidió  raciones  á  Sesma,  y  le  con- 
testaron que  fuesen  por  ellas;  hízolo  con 
increíble  temeridad,  y  no  sólo  sacó  racio- 
nes, sino  que  se  llevó  presos  al  alcalde  y 
varios  vecinos. > 

A  última  hora  del  dia  20  de  Abril  se  re- 
cibían los  siguientes  telegramas: 

«  Viena  29. — Anoche  tomaron  propor- 
ciones alarmantes  las  manifestaciones  del 
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pueblo  de  Gvaiz  contra  D.  Alfonso,  her- 
mano de  D.  Carlos. 

Renováronse  las  escenas  tumultuosas 
de  los  días  anteriores,  adquiriendo  el  ca- 
rácter de  un  verdadero  motin. 

Grandes  masas  de  gente  rodearon  la 
casa  que  habita  el  ex-caudillo  carlista, 
con  el  propósito  de  asaltarla. 

Las  fuerzas  de  la  guarnición  pusiéronse 
sobre  las  armas  y  tuvieron  que  intervenir 
para  el  restablecimiento  del  orden. 

Patrullas  de  húsai'es  y  un  batallón  de 
infantería  fueron  enviados  al  lugar  del 
conflicto,  y  á  viva  fuerza  barrieron  la  pla- 
za donde  se  encuentra  la  casa  de  D.  Al- 
fonso, resultando  algunos  heridos. 

Las  prisiones  que  se  han  llevado  á  cabo 
á  consecuencia  de  este  hecho  son  nume- 
rosas. 

La  sobrexcitación  popular  reconoce 
principalmente  por  causa  las  noticias  que 
se  recibieron  de  España  hace  pocos  dias 
sobre  los  fusilamientos  llevados  á  cabo  en 
Estella  de  orden  de  D.  Carlos. > 

Estos  escandalosos  sucesos,  según  el 
autor  de  la  Historia  de  la  Guerra  civil., 
empezaron  el  27  de  Abril,  cuando  D.  Al- 
fonso, acompañado  de  su  esposa  doña 
María  de  las  Nieves,  salia  de  la  iglesia  de 
Gratz.  Promovió  el  motin  una  turba  de 
estudiantes  y  de  emisarios  prusianos,  que 
insultaron  al  príncipe  y  no  respetaron  en 
su  esposa  á  la  mujer;  gentes  salidas  de  las 
escorias  del  pueblo, y  trasformadas  por  las 
revoluciones  en  hombres  políticos,  y  si- 
niestros personajes  que  salen  á  la  superfi- 
cie en  los  dias  revueltos,  como  aparecen 
los  cuervos  en  las  matanzas  de  los  san- 
grientos combates.  Doña  María  de  las  Nie- 
ves manifestóse  en  aquella  ocasión,  y  en 
medio  de  la  tempestad  que  rugía  en  sus 
oídos,  tranquila  y  serena,  imponiendo  con 
su  impasibilidad  á  las  turbas. 
Por  la  noche  reprodujéronse  iguales  es- 
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cenas  y  hubo  gritos  de  «mueran,»  y  como 
sucede  en  semejantes  casos,  llegó  harto 
tarde  la  policía  para  calmar  el  tumulto. 

Las  escenas  de  Gratz,  decía  el  referido 
autor  no  quizá  sin  fundamento,  al  discur- 
rir sobre  aquellos  sucesos,  no  se  dirigían 
contra  D.  Alfonso,  infante  de  España  y 
hermano  de  D.  Carlos,  sino  contra  un 
príncipe  que  profesa  una  religión  perse- 
guida. Aquellos  sucesos  no  podían,  pues 
menos  de  infundir  una  profunda  tristeza  á 
los  amantes  de  la  paz,  porque  sólo  contrí- 
bu^'eron  á  excitar  los  odios.  El  papel  del 
gobierno  de  Madrid  fué  deplorable  en  esta 
cuestión.  Los  generales  de  la  república  se 
encontraron  con  D.  Alfonso  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  no  le  vencieron.  ¿Debían 
aplaudirse  los  motines  levantados  contra 
él,  cuando  era  público  que  habia  envai- 
nado su  espada?» 

La  prensa,  sobre  todo  la  revolucionaria, 
prestó  grande  atención  á  las  deplorables 
escenas  de  Gratz,  y  hubo  periódico  que  no 
pudo  disimular  su  satisfacción  al  ver  tra- 
tados de  una  manera  tan  brutal  á  D.  Al- 
fonso y  su  esposa,  recordando,  con  este 
motivo,  su  entrada  en  Cuenca  al  fren- 
te de  las  fuerzas  carlistas  del  Centro  y  los 
excesos  que  allí  se  cometieron,  intentando 
que  toda  la  responsabilidad  de  ellos  reca- 
yese en  dichos  príncipes.  Con  este  motivo 
dirigió  D.  Carlos  á  su  hermano  D.  Alfonso 
una  carta  que  vio  la  luz  en  el  órgano  ofi- 
cial carlista  del  Norte,  en  la  cual  le  decía 
entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Mí  querido  Alfonso:  Te  felicito  y  feli- 
cito muy  cordíalmente  á  María  porque  la 
revolución  os  ha  estimado  dignos  de  su 
odio  y  os  acaba  de  distinguir  con  sus  bár- 
baras persecuciones.  Honra  es  esta  pre- 
ciosísima y  uno  de  los  privilegios  más  se- 
ñalados de  la  santa  causa  que  defendemos. 
Os  felicito. 

La    revolución  cosmopolita   es  lógica 
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cuando  nos  teme  y  nos  deleita:  ¡somos  sus 
enemigos  irreconciliables! 

Y  á  ti,  Alfonso  de  Borbon,  no  te  perdo- 
naría jamás  haber  vestido  el  modesto  uni- 
forme de  zuavo  pontificio,  haber  desenvai- 
nado más  tarde  tu  espada  como  general  en 
España  á  mi  servicio,  soldado  siempre  y 
en  todas  partes  del  derecho  y  de  la  fé. 

El  fanatismo  de  una  secta  infame  nece- 
sitaba mancillar  tu  nombre,  y  en  ti  des- 
honrar nuestra  historia.  Afortunadamen- 
te, la  conciencia  pública  no  está  bastante 
relajada  en  Europa  para  que  pueda  con- 
fundirse al  heroico  vencedor  de  Cuenca 
con  un  presidiario  vulgar,  ni  al  caballero 
infante  de  España  con  un  bandido  mise- 
rable. 

Te  confieso,  sin  embargo,  que  no  he 
podido  notar  sin  honda  vergüenza  el 
monstruoso  encadenamiento  que  se  ad- 
vierte entre  Madrid,  Berlin  y  Gratz. 

En  Madrid  se  pide  la  extradición  de 
vuestras  personas;  el  gobierno  de  Berlin 
otorga;  en  Gratz  se  os  atropella.> 

La  Jtnprenta  de  Barcelona  decia  lo  que 


sigue: 


«Una  partida  carlista  mandada  por 
Duñó  ha  salido  á  las  dos  de  la  mañana  ha- 
cia San  Feliú  de  Codinas  y  por  la  carrete- 
ra de  Caldas  ha  ido  á  Plegamans  y  Palau 
Solitar. 

Ha  intentado  llevar  á  cabo  exacciones 
de  dinero,  y  no  habiéndole  sido  posible, 
se  ha  llevado  en  rehenes  al  propietario 
Sr.  Guardia  y  otros,  entre  los  cuales  se 
hallaba  una  mujer. 

Con  la  referida  partida  iban  agregados 
cuatro  ó  cinco  facciosos  de  los  que  forma- 
ban la  partida  del  Noy  de  Badalona.  Los 
restantes  habian  pasado  en  la  tarde  desar- 
mados y  medio  escondidos  por  un  cami- 
nito  que  sigue  paralelo  á  la  riera  de  Cal- 
das de  Mombuy,  desde  cuya  villa  fueron 
vistos. 
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Según  se  nos  dice,  el  cabecilla  Noy  de 
Badalona  no  fué  fusilado  en  las  inmedia- 
ciones de  San  Quirico,  Safaja  y  San  Mi- 
guel de  Fay. 

En  el  tren  descendente  de  Granollers 
llegó  ayer  á  esta  ciudad  el  brigadier  Antón 
Moya,  acompañado  de  su  hijo.  Ambos  pro 
cedian  de  Camprodon,  en  cuya  villa  han 
pasado  últimamente  yna  temporada,  pri- 
sioneros de  los  carlistas,  como  saben  nues- 
tros lectores.  El  equipaje  del  citado  señor 
brigadier  consistía  en  un  lio  formado  con 
un  tapabocas. 

El  miércoles  de  la  última  semana  el  co- 
ronel Escoda  redujo  á  prisión  entre  Mon- 
eada y  Mollet  á  un  individuo  que,  al  pa- 
recer, ejercia  mando  en  las  facciones  y 
que,  según  se  nos  dice,  resulta  compli- 
cado en  algún  asesinato  de  los  que  se  co- 
metieron en  Granollers  la  noche  que  los 
carlistas  saquearon  aquella  villa.» 

Decia  el  Diario  de  Barcelona  del  23: 

«Una  partida  -carlista  al  mando  de  So- 
cas encontró  anteayer  á  la  ronda  de  Vi- 
lasar,  que  hubo  de  batirse  en  retirada  ante 
el  mayor  número  del  enemigo.  La  ronda 
encerróse  en  una  torre,  denominada  de 
Santa  Bárbara,  inmediata  á  Caldetas,  des- 
de la  cual  hostilizaba  á  los  carlistas,  que 
le  intimaron  varias  veces  la  rendición,  y 
para  obligarla  más  á  rendirse,  pegaron 
fuego  á  una  casa  contigua. 

Así  que  el  comandante  militar  de  Ma- 
taró,  Sr.  Lacussant,  recibió  noticia  del 
apurado  caso  en  que  se  hallaba  la  ronda 
de  Vilasar,  salió  en  su  socorro  con  la  co- 
lumnita  que  se  la  apellida  del  Rayo,  lle- 
gando al  lugar  del  suceso  en  tiempo  opor- 
tuno. 

A  la  presencia  de  dicha  columnita  los 
carlistas  se  declararon  en  retirada,  tra- 
bándose entonces  un  tiroteo  entre  los  car- 
listas y  la  columna,  que  tuvo  por  resulta- 
do hacer  á  los  carlistas  cinco  muertos  en 
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el  campo  y  libertar  á  la  ronda  de  Vi- 
lasar.> 

El  mismo  periódico  del  25  decia  lo  si- 
guiente: 

«La  columna  del  coronel  Bonanza,  que 
salió  de  San  Celoni  anteayer  á  las  tres  y 
media  de  la  tarde,  sostuvo  con  las  faccio- 
nes de  Savalls  y  Miret  un  reñido  combate 
en  las  inmediaciones  de  Breda.  Los  car- 
listas, en  número  de  1.500  hombres,  150 
caballos  y  tres  piezas  de  artillería,  tenian 
coronadas  las  alturas  que  rodean  la  pobla- 
ción de  Breda,  por  la  parte  de  Arbucias, 
sierra  de  Biels  y  San  Norri,  y  al  tener  á 
las  tropas  al  alcance  de  sus  armas,  rom- 
pieron sobre  ellas  un  vivísimo  fuego ,  al 
que  contestaron  con  arrojo,  desalojando 
de  sus  posiciones  al  enemigo,  que  aban- 
donó también  el  pueblo,  en  el  que  pernoc- 
tó la  columna. 

Noticias  particulares  dicen  que  los  car- 
listas han  sufrido  muchas  bajas  en  este 
nuevo  encuentro,  habiendo  sido  las  de  los 
soldados  de  nueve  muertos  y  28  heridos, 
que  ayer  fueron  conducidos  á  GranoUers, 
y  hoy  serán  trasladados  en  un  tren  á  esta 
capital.  > 

La  Gaceta  del  25  publicaba  el  siguien- 
te telegrama  acerca  del  mismo  combate: 

«El  general  en  jefe,  en  despacho  de  ano- 
che, participa  que  aprovechando  los  car- 
listas la  circunstancia  de  tener  distraídas 
las  tropas  en  el  convoy  á  Olot,  se  dirigie- 
ron á  la  Marina  para  sacar  contribucio- 
nes; pero  habiendo  hecho  acudir  la  colum- 
na del  coronel  Bonanza  desde  San  Celoni, 
se  retiraron  las  facciones  mandadas  por 
Savalls,  Miret  y  Tristany,  haciéndose 
fuertes  en  el  pueblo  de  Breda  y  alturas  que 
le  rodean,  habiendo  sido  desalojados  los 
carlistas  de  todas  las  posiciones  con  gran- 
des pérdidas,  teniendo  por  nuestra  parte 
nueve  muertos  y  28  heridos.  El  jefe  de  la 
columna  recomienda  la  bizarría  y  entu- 
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siasmo  con  que  se  batieron  las  tropas. > 

La  Jndependencia  de  Barcelona  pu})lica- 
ba  las  dos  siguientes  cartas  sobre  la  misma 
acción  de  Breda: 

€San  Celoni  24  de  Ahril. — Después  de 
haber  pasado  por  alto  algunas  noticias  de 
escasa  importancia,  que  podía  haber  co- 
municado á  los  lectores  de  La  Indepen- 
dencia, voy  á  relatar  la  jornada  de  ayer, 
que  por  cierto  merece  ser  conocida. 

Anteayer  noche  el  comandante  militar 
de  esta  villa,  Sr.  Massons,  después  de  ha- 
ber dirigido  tres  cañonazos  desde  la  bate- 
ría de  la  estación  á  algunos  grupos  de 
carlistas  que  se  vieron  pasar  por  el  puente 
de  Tordera,  efectuó  una  salida  hasta  las 
inmediaciones  de  Paiau  y  San  Esteban, 
sosteniendo  media  hora  de  fuego  con  la 
facción  Socas,  fuerte  de  unos  800  infantes 
y  30  caballos,  regresando  á  las  doce  y  me 
día  de  la  noche. 

Ayer  los  facciosos  aún  continuaban  en 
Palau,  y  á  las  diez  llegó  la  brigada  del 
coronel  de  caballería  Sr.  Bonanza,  [  com- 
puesta de  los  batallones  cazadores  de  Bar- 
celona, Cataluña  y  Arapiles,  cuatro  piezas 
Plasencia  y  150  caballos,  saliendo  á  ex- 
plorar el  terreno  en  que  se  hallaba  el  ene- 
migo tres  compañías*  del  batallón  franco 
número  4,  los  cuales  tuvieron  algunos  ti- 
ros en  la  ermita  de  Fogás. 

Al  propio  tiempo  llegó  la  columna  del 
llamado  Bayo,  compuesta  de  las  rondas  de 
Mataró,  Areyns  de  Mar  y  Montenegrey 
una  compañía  de  Borbon,  al  mando  del 
comandante  de  Murcia,  Sr.  Martínez  La- 
cuisan. 

A  las  tres  de  la  tarde  salieron  dichas 
brigadas  y  columna  para  Breda,  tocando 
á  la  columna  del  Rayo  ir  á  la  vanguardia. 
Al  llegar  á  las  inmediaciones  supieron 
que  los  carlistas  se  hallaban  allí,  y  sin  re- 
parar el  número,  se  apoderó  la  columnita 
de  la  ermita  de  Santa  Ana  y  villa  de  Ere- 
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da.  Mientras  tanto  el  enemigo,  fuerte  de 
3.500  infantes,  300  caballos  y  dos  piezas 
de  artillería,  tomó  posiciones  en  las  altu- 
ras vecinas  y  casas  Juanich,  Toní,  Ce- 
menterio y  otras;  colocando  la  artillería 
en  Coll-Norri  y  en  un  pinar,  rompió  un 
nutrido  fuego  de  fusilería  }'■  de  cañón  con- 
tra los  valientes  del  Rayo,  pues  la  brigada 
del  Sr.  Bonanza  no  habla  aún  podido  lle- 
gar al  lugar  de  la  refriega. 

Los  valientes  del  Rayo  rechazaron  al 
enemigo  hasta  las  alturas  inmediatas  al 
cementerio,  atacándole  á  la  bayoneta  y 
trabándose  combates  parciales  cuerpo  á 
cuerpo,  de  tal  manera,  que  un  capitán  de 
Borbon  y  el  oficial  de  rondas  Sr.  Vilella, 
se  vieron  distintas  veces  arrollados  por 
los  carlistas,  invitándoles  á^que  se  rindie- 
ran; mas  pagaron  con  su  vida  los  facciosos 
tan  temerario  empeño. 

Hubo  un  momento  terrible:  los  valien- 
tes del  Rayo  tenían  cortada  la  retirada 
por  la  caballería  carlista;  no  obstante,  se 
retiraron  con  gran  orden  y  decisión, 
abriéndose  paso  por  entre  ésta  y  muriendo 
como  un  bravo  en  la  guerrilla,  al  pié  del 
cementerio,  cubierto  de  heridas,  el  capitán 
de  las  rondas  de  Mataró,  D.  Jaime  lloran. 

Mientras  esto  sucedía,  llegó  la  brigada 
Bonanza  á  Breda  y  colocó  dos  piezas  Pla- 
sencia  en  Santa  Ana  y  dos  más  en  otra 
altura,  entrando  en  acción  los  batallones 
de  Barcelona  y  Cataluña,  medio  batallón 
de  Arapiles  y  parte  de  la  caballería,  tra- 
bándose en  toda  la  línea  un  intenso  fuego, 
que  duró  dos  horas,  y  muriendo  un  co- 
mandante graduado,  un  capitán  y  un  te- 
niente de  Barcelona. 

El  fuego  duró  desde  las  cinco  á  las  sie- 
te de  la  noche,  hora  en  que  el  enemigo  se 
retiró  hacia  Arbucias,  no  pudiendo  hosti- 
lizarle las  fuerzas  regulares,  que  pernoc- 
taron en  Breda,  por  ser  entrada  la  noche. 

Al  oirse  en  San  Celoní  el  fuego  que 
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acabo  de  relatar,  el  Sr.  Massons  salió  con 
tres  compañías  de  su  batallón  franco  y 
una  sección  de  móviles  en  auxilio  de  los 
valientes  que  en  Breda  se  batían.  Do  IIos- 
taldrich  acudió  también  á  Breda  una  com- 
pañía de  América. 

Las  bajas  experimentadas  por  nuestra 
parte,  han  sido  un  teniente  coronel,  un 
capitán,  un  teniente  y  unos  30  heridos  de 
tropa,  y  un  capitán  y  unos  13  individuos 
de  tropa  muertos,  formando  un  total 
de  48.  Las  del  enemigo  parecen  ser,  según 
las  últimas  noticias,  22  muertos  y  un  gran 
número  de  heridos,  que  no  pueden  fijarse, 
por  haberlos  retirado  á  tiempo. 

Hoy  han  salido  para  esa  los  heridos  en 
número  de  27,  y  los  restantes  se  han  que- 
dado en  esta  villa,  pues  pertenecen  á  la 
guai-nicion  de  la  misma. 

Se  me  olvidaba  deciides  que  los  carlis- 
tas iban  mandados  por  Savalls,  Tristany, 
Miret,  Socas  y  otros. 

En  el  momento  de  cerrar  ésta,  que  son 
las  cinco  de  la  tarde,  el  enemigo  se  halla 
otra  vez  en  Breda. > 

Por  último,  otra  carta  de  San  Celoní 
del  15  de  Abril,  anadia  lo  que  sigue: 

«Pocos  momentos  después  de  haber  sa- 
lido la  brigada  y  la  columna  á  que  ayer 
aludía  en  mí  correspondencia,  llegaban  á 
Breda  otra  vez  los  facciosos  que  el  día  an- 
terior habían  tenido  la  acción. 

Por  la  tarde,  en  las  inmediaciones  de 
Hostalrich,  hubo  un  pequeño  fuego  con 
algún  grupo  carlista  que  se  presentó  por 
las  inmediaciones  del  castillo. 

A  las  cinco  de  la  mañana  se  ha  roto  un 
tiroteo  más  que  regular  por  la  parte  de 
Arbucias  y  Santa  Coloma  de  Parnés  con 
dos  ó  tres  columnas  de  nuestro  ejército, 
que  pronto  se  ha  convertido  en  una  tre- 
menda lucha,  según  se  podía  oír  perfecta- 
mente desde  esta  villa,  cesando  por  com- 
pleto á  las  once  de  la  mañana.  El  resul- 

241 


002  ANALES  UE  LA 

tado  no  se  sabe,  pero  debo  decirles  que 
los  jefes  de  las  columnas,  según  aquí  se 
decía,  son  Arrando,  Camprubí  y  no  sé  si 
Cirlot. 

Las  bajas  conocidas  hasta  hoy  confir- 
man las  comunicadas  por  raí  en  mi  ante- 
rior en  un  todo,  y  las  nuestras  son  las 
mismas  que  os  decía. 

Las  fuerzas  que  más  se  distinguieron 
fueron  la  columna  del  Rayo  y  el  batallón 
de  cazadores  de  Barcelona,  y  las  que  más 
pérdidas  experimentaron  en  comparación, 
fué  la  ronda  de  Montenegro  y  la  sexta 
compañía  de  este  batallón. 

Se  está  trabajando  activamente  para  re- 
componer la  línea.» 

Como  se  ve,  este  combate  fué  de  los 
más  sangrientos  que  se  dieron  en  Cata- 
luña. 

La  Gaceta  del  28  daba  cuenta  de  otro 
combate  en  los  siguientes  términos: 

«El  general  segundo  cabo,  con  referen- 
cia al  gobernador  militar  de  Gerona,  ma- 
nifiesta que  el  general  Arrando  sostuvo 
el  26  un  obstinado  combate  en  Santa  Co- 
loma con  varias  facciones  reunidas  á  las 
órdenes  de  Savalls,  desalojándolas  de  sus 
posiciones  y  haciéndolas  huir  á  gran  dis- 
tancia. Las  pérdidas  del  enemigo  fueron 
considerables,  contándose  entre  ellas  cin- 
co oficiales  muertos  y  muchos  heridos,  co- 
giéndole once  prisioneros,  armas,  caballos 
y  efectos  de  guerra. 

El  general  en  jefe,  al  tener  noticia  del 
fuego,  salió  inmediatamente  con  las  tro- 
pas de  su  mando  á  dirigir  las  operaííiones.» 

La  Gaceta  del  30  decía  lo  que  sigue  so- 
bre la  expedición  de  Castells: 

«Según  despacho  de  ayer  del  segundo 
cabo  de  Aragón,  las  brigadas  Catalán  y 
Delatre  se  habían  reunido  en  Tremp  el  26, 
después  de  haber  tiroteado  la  retaguardia 
de  la  facción  Castells,  en  cuya  persecu- 
ción continuaban.» 


GUERRA  CIVIL 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  publi- 
caba además  las  siguientes  noticias  sobre 
el  mismo: 

«Una  carta  de  Tamarite  de  Litera,  fe- 
cha 24,  dice  que  continuaba  la  facción 
Castells-Míret  en  Benavarre  y  sus  inme- 
diaciones con  2.000  infantes  y  200  caba- 
llos, habiéndose  dicho  que  en  aquel  punto 
se  les  habia  agregado  otro  batallón.  La 
columna  de  opei'aciones  del  Alto  Aragón 
recibió  refuerzos  de  Zaragoza,  y  el  día  24 
se  le  debió  incorporar  la  brigada  de  la 
provincia  de  Lérida,  mandada  por  el  bri- 
gadier Catalán,  conocido  lo  cual  por  los 
carlistas  han  retrocedido  y  renunciado  al 
objeto  de  su  expedición.» 

Otra  carta  de  Hijar,  del  25,  daba  cuen- 
ta de  haber  sido  detenido  y  registrado  el 
carro  del  ordinario  de  Allora,  donde  se 
hallaron  rewolvers,  sables,  boinas  y  otros 
objetos,  y  de  haber  pedido  los  carlistas 
desde  la  Iglesuela  raciones  á  Andorra, 
cuyo  alcalde,  que  iba  á  Teruel  á  asuntos 
administrativos,  ha  sido  preso  por  ellos 
en  la  Mata  y  conducido  á  Cantavieja. 

Por  último,  escribían  de  Calaceite  algu- 
nos pormenores  de  una  sorpresa  de  los 
carlistas  en  Cherta,  añadiendo,  que  si  el 
combate  de  doce  horas  que  sostuvieron 
con  ellos  el  Fijo  de  Ceuta  y  los  volunta- 
ríos  de  Falset  se  hubiera  prolongado  más, 
tal  vez  se  hubiera  trabado  en  las  inmedia- 
ciones una  verdadera  batalla,  porque  el 
sétimo  batallón  carlista  del  Maestrazgo, 
apercibido  de  lo  que  en  Cherta  sucedía, 
se  dirigía  desde  Bot  á  aquel  pueblo;  á 
marchas  forzadas,  en  la  misma  dii'eccion 
y  con  idéntico  objeto  venía  Alvarez,  co- 
mandante carlista  del  Maestrazgo,  con 
siete  batallones  por  la  parte  de  Amposta. 

Por  aquel  tiempo  publicaron  los  perió- 
dicos extranjeros  un  discurso  pronuncia- 
do en  el  Parlamento  inglés  por  M.  O'Cle- 
ry,  diputado  católico,  pidiendo  que  se  re- 
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conociese  como  beligerantes  á  las  fuerzas 
j  á  los  pueblos  que  combatian  bajo  la 
bandera  de  D.  Carlos.  Como  confesó  en  su 
discurso  el  mismo  M.  Ü'Clery,  era  rea- 
lista y  carlista. 

Hé  aquí  los  principales  párrafos  de  su 
discurso: 

«Al  reclamar  de  la  Cámara  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  de  beligerancia 
para  el  ejército  y  los  pueblos  carlistas,  y 
al  introducir  la  cuestión  como  eminente- 
mente digna  de  ocupar  su  consideración 
seria,  revisaré  los,  incidentes  y  las  más 
notables  fases  del  movimento  actual  en 
España. 

La  lucha  gigantesca  á  que  asistimos 
como  espectadores  conmovidos,  ha  co- 
menzado hace  más  de  tres  años,  durante 
el  reinado  infausto  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
ya. Esta  lucha  fué  inaugurada  por  un  pu- 
ñado de  valientes,  los  voluntarios  realis- 
tas de  Vizcaya  y  de  Cataluña.  Hoy  el  ejér- 
cito real  cuenta  más  de  75.000  bayonetas, 
tropas  aguerridas,  armadas  y  disciplina- 
das tan  bien  como  cualquier  ejército  eu- 
ropeo, y  los  generales  de  Carlos  VII  ocu- 
pan, no  solamente  el  interior  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  sino  una  grande 
extensión  del  litoral  cantábrico,  con  mu- 
chos puertos  de  mar  en  el  Norte  de  Espa- 
ña, ocupación  que  les  pone  en  relación 
política  con  todas  las  potencias  marítimas 
y  da  una  importancia  mayor  á  su  recono- 
cimiento. 

Existe,  pues,  un  gran  inconveniente  di- 
plomático en  que  las  relaciones  de  las  na- 
ciones extranjeras  con  esta  nueva  poten- 
cia continúen  siendo,  como  lo  son  hoy, 
vagas,  indefinidas  y  dudosas,  y  me  atrevo 
á  afirmar  que  es  de  toda  necesidad  que  se- 
mejante estado  de  cosas  cese  tan  pronto 
como  sea  posible,  porque  encierra  ele- 
mentos de  amenaza  permanente  á  la  paz 
europea. 
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Más  de  una  vez  hemos  visto  á  Alema- 
nia, insolente  y  provocativa,  tomar  una 
actitud  amenazadora,  bajo  pretexto  de  di- 
ficultades suscitadas  á  sus  subditos  por 
las  autoridades  del  litoral  cantábrico. 
Siempre  ha  sido  menester  que  el  principe 
do  Bismarck  recurriese  á  Madrid  para  re- 
cibir las  explicaciones  y  reparaciones  exi- 
gidas. Pero  los  gobiernos  se  veían  impo- 
tentes para  suministrarlas,  porque  ni  su 
poder  ni  su  mando  se  extendían  más  á  las 
provincias  Vascongadas  que  lo  que  pudie- 
ran extenderse  á  Londres  ó  á  Nueva-York. 
Si  Alemania  hubiese  querido  dirigirse  á 
las  autoridades  carlistas,  estas  dificulta- 
des, que  pudieran  venir  á  ser  fácilmente  la 
causa  de  una  guerra  europea,  no  hubieran 
surgido  nunca.  Pero  el  príncipe  de  Bis- 
marck ha  prescindido  cuidadosamente  de 
semejante  cuestión,  que  hubiera  implicado 
un  pleno  reconocimiento  de  la  beligeran- 
cia á  los  carlistas. 

Sólo  menciono  este  incidente  para  ha- 
cer comprender  á  la  Cámara  cuan  de  cer- 
ca nos  toca  esta  cuestión.  Mantenemos 
vastas  relaciones  comerciales  con  el  Nor- 
te de  España,  y  hemos  visto  ya  surgir  difi- 
cultades en  este  punto;  más  de  una  vez  se 
ha  disparado  sobre  el  pabellón  inglés  por- 
que los  patrones  de  algunos  buques  per- 
sistían en  desconocer  las  circunstancias  y 
las  necesidades  de  la  guerra  civil  y  se  ne- 
gaban á  reconocer  á  las  autoridades  car- 
listas, mientras  que  las  autoridades  alfon- 
sinas  se  hallaban  en  la  imposibilidad  de 
garantizarles  contra  los  resultados  de  su 
imprudencia.  lia  llegado,  pues,  á  mi  pa- 
recer, el  momento  de  reconocer  oficial- 
mente la  beligerancia  carlista,  á  fin  de 
poner  término  á  un  estado  de  cosas  del 
que  resultarán  peligros  y  complicaciones 
continuas. 

Que  el  gobierno  de  S.  M.  Británica 
tome  la'  iniciativa,  y  cuestiones  como  las 
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del  Gustave  j  de  la  Caroline  entran  en  la 
via  ordinaria  del  derecho  internacional, 
en  su  aplicación  reconocida  por  dos  po- 
tencias beligerantes,  y  cada  individuo  que 
se  crea  perjudicado  ó  maltratado  por  los 
incidentes  de  la  lucha  civil  sabe  á  quién 
debe  acudir  para  obtener  una  justa  repa- 
ración. 

Pero  se  me  preguntará:  «Los  carlistas, 
¿han  establecido  sus  derechos  á  un  reco- 
nocimiento oficial?>  Yo  contesto  resuel- 
tamente. ¡Sí!  y  por  más  de  un  concepto. 
En  primer  lugar,  es  preciso  no  olvidar 
que,  en  el  momento  actual,  el  gobierno  de 
Carlos  VII  goza  del  derecho  de  antigüe- 
dad en  España,  Su  bandera  es  la  primera 
que  se  desplegó  en  la  lucha  actual.  Desde 
su  campo  guerrero  ha  visto  hundirse  su- 
cesivamente tres  regímenes  establecidos 
en  Madrid,  reconocidos  por  las  potencias 
europeas,  sin  contar  los  innumerables 
cambios  administrativos  que  se  han  ope- 
rado. 

Cuando  por  la  primera  vez  dio  al  vien- 
to de  los  Pirineos  los  pliegues  de  su  real 
bandera,  fuerte  en  su  fe,  en  su  derecho,  en 
el  amor  de  su  pueblo,  el  extranjero  holla- 
ba el  suelo  español,  y  Amadeo  de  Saboya 
subia  al  trono  en  Madrid  por  la  gracia  de 
la  revolución  oficial.  A  la  huida  precipi- 
tada del  príncipe  italiano  se  estableció  la 
república  federal  de  Castelar.  Carlos  VII 
vio  aún  á  ésta  reemplazada  por  el  régi- 
men bastardo  de  Serrano,  que  á  su  vez 
cedió  el  puesto  á  la  monarquía  restaurada 
de  D.  Alfonso. 

Cada  uno  á  su  vez,  estos  varios  siste- 
mas se  han  reconocido  igualmente  por  las 
grandes  potencias.  Los  tres  primeros  han 
sobrevivido  pocos  meses  á  este  acto  de 
benevolencia. 

Hasta  podría  decirse  de  los  gobiernos 
sucesivos  de  Madrid,  que  sólo  poseen  la 
justa  y  estricta  vitalidad  para  arrastrar 
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su  existencia  hasta  obtener  un  reconoci- 
miento cualquiera,  y  que,  habiéndole  re- 
cibido, se  sienten  haber  vivido  lo  bastante 
y  desaparecen  del  horizonte  político.  Véa- 
se la  primera  edición  del  almanaque  de 
G-otha  para  1875:  allí  se  lee  que  España 
está  regida  por  el  general  Serrano,  que 
ha  sido  reconocido  por  todas  las  potencias 
europeas.  Antes  del  día  pi'imero  de  año 
se  han  desmentido  estas  líneas  por  la  caí- 
da del  mismo  Serrano. 

Y  sin  embargo,  estos  gobiernos,  que 
brotan  en  una  noche  y  mueren  al  día  si- 
guiente, se  les  reconoce,  mientras  que  se 
niega  un  simple  reconocimiento  de  beli- 
gerancia á  los  carlistas,  por  más  que  ha- 
yan sabido  instalarse  en  todo  el  Norte  de 
España,  no  sólo  sin  cambiar  ó  modificar 
su  régimen,  sino  afirmando  cada  día  su 
fuerza  y  su  influencia  durante  más  de  tres 
años. 

En  este  intervalo  han  ocurrido  en  Ma- 
drid siete  ú  ocho  revoluciones  y  golpes  de 
Estado  y  tres  cambios  completos  de  go- 
bierno. ¡Con  efecto,  la  estabilidad  parece 
ser  patrimonio  únicamente  de  los  carlis- 
tas; lo  transitorio,  propiedad  de  sus  ad- 
versarios! 

Lo  mismo  sucede  bajo  el  punto  de  vista 
militar.  Los  jefes  carlistas  que  al  iniciar- 
se la  guerra  formaron  y  disciplinaron  es- 
tos valientes  pueblos  que  defienden  los 
derechos  de  su  rey  y  de  su  religión,  son 
los  mismos  que  los  llevan  hoy  de  victoria 
en  victoria.  El  ejército  liberal  ha  tenido, 
por  el  contrario,  una  larga  sucesión  de 
generales,  habiendo  cada  uno  caído  en 
desgracia  y  siendo  despedido  á  conse- 
cuencia de  una  derrota  que  se  esperaba 
candorosamente  reparar  por  una  victoria. 
Le  hemos  visto  mandado  por  su  turno  por 
Serrano,  Nouvilas,  Contreras,  Sánchez 
Bregua,  Santa  Pau,  Morlones,  nuevamen- 
te por  Serrano,  después  por  D.  Manuel 
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de  la  Concha,  Laserna,  Serrano  por  ter- 
cera vez,  otra  vez  por  Laserna,  y  hoy  por 
Qiiesada. 

No  comprendo  que  pueda  negarse  la  be- 
ligerancia á  los  carlistas.  Durante  meses 
anteriores  se  ha  pagado  y  alimentado  con 
regularidad  á  más  de  75.000  hombres,  y 
se  ha  establecido  un  buen  gobierno  civil 
en  nombre  de  Carlos  VII  en  todas  las  pro- 
vincias del  Norte. 

Quiérase  ó  no  se  quiera^  existe  de  hecho 
un  reino  carlista,  fundado  en  el  Norte  de 
España,  poseedor  de  un  ejército  real,  dis- 
ciplinado, aguerrido  y  victorioso;  y  si  estos 
hechos  no  constituyen  una  potencia  belige- 
rante, ignoro  la  significación  de  la  pa- 
labra. 

Pero  hay  además  un  motivo  irrecusable 
para  el  reconocimiento  de  la  beligerancia 
por  las  potencias  extranjeras,  y  es  que  el 
gobierno  de  Madrid  ha  tomado  la  iniciati- 
va y  la  ha  reconocido  ya.  Podemos  afirmar, 
sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  ningún 
gobierno  ofrece  un  cange  de  prisioneros  á 
simples  insurrectos;  que  no  entra  en  con- 
venio con  agentes  de  un  ejército  rebelde; 
que  en  sus  documentos  oficiales  no  con- 
cede á  una  simple  sublevación  el  título  de 
guerra  civil,  porque,  obrando  así,  se  re- 
bajarla al  nivel  de  los  jefes  de  la  insurrec- 
ción. 

Y  sin  embargo,  esto  es  precisamente  lo 
que  han  hecho  todos  los  gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  Madrid.  El  gobierno  re- 
publicano de  Castelar  publicó  un  decreto 
autorizando  el  cange  de  prisioneros  con 
los  carlistas,  decreto  que  califica  el  con- 
flicto empeñado  en  el  Norte  no  de  insur- 
rección, sino  de  guerra  civil,  y  por  el  cual 
se  ha  negociado  y  efectuado  un  cange  de 
prisioneros.  Bajo  el  mismo  gobierno,  las 
partidas  carlistas  habían  arrancado  los 
rails  del  ferro-carril  del  Norte  y  el  del 
valle  del  Ebro,  á  fin  de  detener  allí  el  trá- 
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fico,  porque  los  trenes  servían  para  enviar 
víveres  y  municiones  de  guerra  al  ejérci- 
to republicano  del  Norte,  siendo  aquella 
vía  la  principal  de  comunicación.  Hallán- 
dose en  la  imposibilidad  de  defender  mili- 
tarmente el  territorio  en  cuestión,  y  vien- 
do las  pérdidas  materiales  que  sufrían  los 
habitantes  del  país  por  su  destrucción  y  la 
paralización  del  tráfico  ordinario,  Caste- 
lar envió  un  agente,  provisto  de  una  au- 
torización en  debida  forma,  para  confe- 
renciar de  su  parte  con  la  junta  carlista 
de  Bayona,  y  se  terminó  un  convenio  en 
nombre  del  rey  Carlos  VII  por  una  parte, 
y  de  Castelar  como  jefe  del  poder  ejecu- 
tivo por  la  otra,  convenio  en  virtud  del 
cual  se  restableció  el  tráfico  por  el  ferro- 
carril del  Norte,  bajo  la  condición  de  que 
no  se  utilizarían  los  trenes  para  traspor- 
tes de  tropas,  víveres  ni  municiones  mi- 
litares. 

Los  carlistas,  por  su  parte,  se  compro- 
metían á  dejar  libre  el  tránsito  y  á  no 
destruir  en  lo  sucesivo  los  rails  por  sus 
columnas  volantes.  Este  convenio  fué  ra- 
tificado, y  durante  algún  tiempo  observa- 
do; pero  los  carlistas  se  desligaron  de  él 
á  consecuencia  de  su  violación  por  los  re- 
publícanos,  que  persistían  en  enviar  sus 
tropas  por  los  trenes  y  en  servirse  de  és- 
tos para  trasportar  municiones  de  guerra. 

Después  del  primer  cange  de  prisione- 
ros, bajo  el  régimen  de  Castelar,  otros 
muchos  se  han  verificado  bajo  el  gobierno 
de  Serrano,  y  uno  después  del  adveni- 
miento de  D.  Alfonso,  y  por  su  autoridad, 
hacia  el  fin  de  esta  gloriosa  campaña,  que 
ha  coronado  la  victoria  de  Lácar. 

Otro  cange  de  prisioneros  ha  tenido  lu- 
gar en  Cataluña  á  mediados  de  Marzo, 
en  virtud  del  cual  han  sido  puestos  en 
libertad  el  general  Nouvilas  y  500  hom- 
bres más. 

Se  sigue,  pues,  de  estos  hechos  incon- 
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tesfables,  y  de  los  principios  que  he  enun- 
ciado, que  la  beligerancia  de  los  carlistas 
se  ha  reconocido  de  hecho  por  Castelar  en 
primer  lugar,  y  que  este  reconocimiento 
ha  sido  aceptado  y  confirmado  por  el  ge- 
neral Serrano. 

No  he  querido  hacer  aquí  más  que  un 
simple  relato  de  los  hechos.  Nada  he  exa- 
gerado ni  he  suprimido  nada.  Soy  realista 
y  carlista,  es  verdad,  y  en  ello  me  honro; 
pero  mis  simpatías  personales  hacia  el  rey 
Carlos  VII  no  pueden  quitar  ni  añadir 
nada  á  la  importancia  de  la  cuestión  que 
someto  á  la  grave  consideración  de  la  Cá- 
mara. 

Están  en  juego  los  mayores  intereses, 
pues  el  estado  de  cosas  mantenido  en  el 
litoral  del  Norte  de  España  por  el  retraso 
en  reconocer  la  beligerancia,  encierra  una 
amenaza  perpetua  á  la  tranquilidad  euro- 
pea. El  derecho  y  la  utilidad  están  aquí  de 
acuerdo. 

Termino  pidiendo  que  la  Cámara  ex- 
prese á  S.  M.  la  reina  su  parecer  de  que 
ha  llegado  el  momento  en  que  es  justo  y 
útil  reconocer  como  beligerantes  al  ejér- 
cito y  á  los  pueblos  que  guerrean  en  los 
paises  vascongados  bajo  la  enseña  de  su 
majestad  el  rey  Carlos  VII.> 

La  Gaceta  del  IG  de  Maj^o  publicaba 
lo  siguiente: 

«El  gobernador  militar  de  Guipúzcoa 
participa  que  desde  las  siete  de  la  tarde 
del  14  el  enemigo  hizo  algunos  disparos 
sobre  Gruetaria  y  á  las  dos  y  media  de  la 
madrugada  intentó  el  asalto  por  la  brecha 
abierta  en  la  muralla,  siendo  rechazado 
por  la  guarnición  con  gran  energía,  al 
grito  de  ¡Viva  Alfonso  XII  y  el  regimien- 
to del  Rey!  á  cuyo  cuerpo  pertenece  la 
fuerza  que  ha  hecho  la  defensa. 

El  enemigo  ha  sufrido  considerables 
pérdidas;  las  nuestras  consisten  en  siete 
muertos,  12  heridos  y  bastantes  contusos. 
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á  consecuencia  del  destrozo  hecho  por  la 
artillería  enemiga  en  el  caserío  de  la  po- 
blación. 

El  general  Blanco  y  el  gobernador  mi- 
litar de  San  Sebastian  han  continuado  re- 
mitiendo á  Guetaria  cuantas  provisiones 
de  boca  y  guerra  han  considerado  nece- 
sarias para  la  defensa. > 

De  El  Diario  de  San  Sebastian: 

«Las  casas  incendiadas  completamente 
en  Guetaria  por  las  granadas  de  los  car- 
listas, son  siete  ú  ocho,  y  las  que  han  su- 
frido desperfectos,  casi  todas.  Una  grana- 
da llevó  la  cabeza  al  Nazareno  de  la  Igle- 
sia de  aquella  villa. 

El  sábado  trascurrió  sin  novedad,  pues 
los  carlistas  no  hicieron  sino  algunos  dis- 
paras de  fusilería. 

Los  facciosos,  atropellando  todas  las  le- 
yes y  usos,  han  efectuado  el  bombardeo 
de  Guetaria  sin  prevenir  de  antemano 
á  los  habitantes  pacíficos  ni  señalar  un 
plazo  para  la  salida  de  la  plaza  de  las  mu- 
jeres, niños  ni  ancianos,  algunos  de  los 
cuales  han  pagado  con  su  vida  la  inhuma- 
nidad de  aquellos. > 

El  mismo  periódico  decia  lo  siguiente 
acerca  del  bombardeo  de  Guetaria: 

«Esta  mañana  han  llegado  en  lanchas 
desde  Guetaria  nuevas  familias,  huyendo 
de  los  horrores  del  bombardeo. 

Estos  desgraciados  ofrecían  el  cuadro 
más  desconsolador  que  puede  darse. 

Anoche  se  mandaron  á  Guetaria  pro- 
visiones de  pan,  vino  y  aguardiente. 

Las  baterías  enemigas  han  guardado  un 
profundo  silencio  desde  las  primeras  horas 
de  la  madrugada  de  ayer  hasta  esta  ma- 
ñana, turbado  sólo  por  el  ruido  de  alguno 
que  otro  disparo  de  fusilería.  La  guarni- 
ción ha  aprovechado  estas  horas  de  des- 
canso para  reparar  los  desperfectos  de  las 
fortificaciones  y  preparar  nuevas  obras 
de  defensa. 
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El  castillo  de  Santa  Bárbara  ha  hecho 
algunos  disparos  á  los  facciosos,  creemos 
que  á  la  parte  de  Fagollaga 

Esta  mañana  han  llegado,  procedentes 
de  Guetaria,  12  ó  13  heridos,  de  ellos  tres 
de  gravedad,  que  han  sido  conducidos  al 
hospital  de  Cursaak,  á  excepción  de  una 
pobre  mujer  y  un  niño  heridos  de  un  cas- 
co de  granada,  que  han  sido  destinados  al 
hospital  civil. 

Los  carlistas  han  debido  trasportar  nue- 
vamente hacia  ürio  la  mayor  parte  de  la 
artillería  que  tenian  frente  á  Guetaria, 
pues  desde  la  mañana  se  siente  bastante 
fuego  de  cañón  por  aquella  parte. 

A  Guetaria  no  lanzaron  durante  todo  el 
dia  de  ayer  más  que  dos  disparos  con  un 
pequeño  cañón  de  á  ocho. 

Hoy,  de  seis  á  siete  de  la  mañana,  han 
hostilizado  con  algún  fuego  de  fusilería, 
pero  desde  esa  hora  no  ha  vuelto  á  oirse 
nada.» 

También  se  recibió  el  siguiente  des- 
pacho: 

*.San  Sebastian  19  (2  y  50  tarde).  Güe- 
ra (4  y  40  id.J  General  Blanco  al  minis- 
tro de  la  Guerra: 

«Con  objeto  de  regularizar  mi  línea  de 
operaciones  he  evacuado  hoy  la  posición 
de  Usúrbil,  cuya  ocupación  era  de  todo 
punto  innecesaria,  concentrando  en  Iguel- 
do  la  brigada  Arnaiz;  de  este  modo  mi 
posición  sobre  el  rio  Orio  se  hace  mucho 
más  fuerte;  la  operación  se  ha  llevado  á 
cabo  perfectamente,  á  pesar  de  la  viva 
oposición  del  enemigo,  que  ha  sufrido  mu- 
chas pérdidas.  Las  nuestras  consisten  en 
un  muerto  y  cinco  heridos.» 

Los  periódicos  publicaban  el  siguiente 
telegrama,  dirigido  por  el  señor  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros: 

«S.  M.  el  rey  felicita  cordialmente  al 
heroico  pueblo  y  guarnición  de  Guetaria, 
y  á  la  valiente  marina  nacional  por  su 
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conducta  en  los  brillantes  hechos  de  ar- 
mas de  ayer.> 

La  Gaceta  del  20  publicó  un  extracto 
del  parte  dirigido  por  el  comandante  gene- 
ral de  las  fuerzas  navales  del  Norte,  dan- 
do cuenta  de  las  operaciones  sobre  Gue- 
taria: 

Los  buques  que  en  ella  tomaron  parte 
fueron  la  corbeta  A/rica,  los  vapores  Ga- 
ditano y  Nives,  el  cañonero  Segura  y  la 
corbeta  Consuelo,  siendo  las  que  más  han 
sufrido  las  dos  corbetas,  que  recibieron 
muchos  proyectiles  en  sus  cascos  y  arbo- 
laduras, teniendo  además  la  África  cuatro 
heridos,  y  cinco  la  Consuelo. 

Las  baterías  del  enemigo  eran  éstas: 
una  en  Lasuntalaya,  de  dos  piezas;  otra  en 
Gárate,  de  seis  y  un  mortero,  y  otra  en 
Lapurratalaya,  de  cuatro  piezas.» 

El  autor  de  la  Historie  de  la  Guerre 
civile  explicaba  de  este  modo  el  bombar- 
deo de  Guetaria: 

«Con  motivo,  sin  duda,  de  haber  caño- 
neado las  baterías  establecidas  por  el  ejér- 
cito liberal  en  el  Monte  Esquinza  algunos 
pueblecillos  de  las  inmediaciones,  hecho 
tan  inútil  como  ijupolítico,  durante  la  no- 
che del  12  de  Mayo  situaron  los  carlistas 
20  piezas  de  diferentes  calibres  y  cuatro 
morteros  al  frente  de  Guetaria.  Estas  ba- 
terías estaban  á  las  órdenes  del  coronel 
Rodríguez  Vera  y  de  los  tenientes  corone- 
les Reyero  y  Torres. 

Rompióse  el  fuego  en  la  madrugada 
del  14,  respondiendo  á  él  vigorosamente 
las  baterías  liberales;  pero  habiéndolo 
oido  la  escuadra  al  cabo  de  algunas  horas, 
aparecieron  en  aquellas  aguas  cinco  bu- 
ques de  guerra  en  auxilio  de  la  plaza.  Las 
baterías  carlistas  disparáronles  algunos 
proyectiles,  y  la  escuadrilla  hizo  rumbo 
hacia  Zumaya  y  Zarauz,  para  bombardear 
dichos  pueblos. 

La  plaza  fué  cañoneada  durante  todo  el 
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dia  14  y  la  noche  siguiente,  y  retirándolos 
carlistas  sus  piezas,  diéronse  por  satisfe- 
chos de  la  venganza  tomada  por  los  daños 
causados  en  los  pueblecillos  de  Navarra 
por  la  artillería  del  Monte  Esquinza.> 

El  26  de  Mayo  se  embarcó,  á  bordo  del 
vapor  Colon  el  almirante  Sánchez  Bar- 
cáiztegui,  con  el  objeto  de  inspeccionar, 
según  lo  habia  de  costumbre,  las  costas 
cantábricas,  y  de  bombardear  á  Motrico, 
donde  los  carlistas,  prevenidos  á  tiempo, 
hablan  establecido  algunas  baterías.  No 
contento  Barcáiztegui  con  dar  vista  á  Mo- 
trico, acercóse  cuanto  pudo  á  la  costa. 
Hízole  presente  su  piloto,  D.  Ramón  An- 
dueza,  el  peligro  á  que  se  exponía  y  expo- 
nía al  buque  inútilmente. 

— ¿Tiene  V.  miedo? — le  respondió  el  al- 
mirante.— Si  los  carlistas  tienen  cañones, 
nosotros  les  enviaremos  bombas.  ¡Bom- 
bas á  los  cañones! — exclamó. 

Apenas  habia  pronunciado  estas  pala- 
bras cuando  un  proyectil  fué  á  chocar  en 
la  quilla  del  buque;  pero  el  almirante,  sin 
perder  su  acostumbrada  serenidad,  subió 
al  puente  del  buque  con  los  gemelos  en  la 
mano;  el  Colon  tiene  un  balcón,  al  cual  se 
asomó  Barcáiztegui;  pero  aún  no  habia 
tenido  tiempo  para  acercar  los  gemelos  á 
su  ojos,  cuando  un  nuevo  proyectil  le 
atravesó  el  pecho,  dejándole  muerto  en  el 
acto  y  haciendo  otras  víctimas.  Con  aquel 
eran  dos  los  comandantes  en  jefe  muertos 
en  aquella  campaña. 

Como  lo  observaba  el  órgano  oficial 
carlista  del  1.°  de  Junio,  ¿no  hubiera  sido 
mucho  más  gloriosa  su  muerte  si  hubiese 
sucumbido  luchando  contra  el  extranjero? 
Las  guerras  civiles  hacen  también  ilustres 
victimas,  pero  la  gloria  á  que  parecen 
tener  derecho  no  es  tan  grande  ni  tan 
pura. 

Véase  la  carta  que  publicó  el  periódico 
que  acabamos  de  mencionar  sobre  la  muer- 
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te  de  Barcáiztegui,  que  llenó  de  consterna- 
ción al  gobierno  y  al  ejército: 

< Señor  director  de  El  Cuartel  Real. — 
Muy  señor  mío:  Como  ya  tendrán  Vds. 
noticia  de  la  muerte  del  jefe  de  la  escua- 
dra, Sr.  Sánchez  Barcáiztegui,  voy  á  par- 
ticiparle algunos  detalles  que  aquí  ad- 
quiero por  buen  conducto. 

Como  el  cable  telegráfico  está  interrum- 
pido, y  teniendo  que  enviar  la  autoridad 
militar  algunos  pliegos  importantes  al 
gobierno,  salió  el  África  pai*a  Santander. 
A  su  regreso,  y  al  pasar  por  delante  de 
Motrico,  le  enviaron  los  carlistas  una  gra- 
nada, que  le  rompió  el  mástil  y  mató  un 
marinero.  Estaba  Barcáiztegui  en  el  café 
de  la  Marina  cuando  le  llegó  la  noticia; 
inmediatamente  dio  orden  de  que  salieran 
el  Colon  y  el  Ferrolano  y  empezasen  á 
bombardear  en  esta  villa;  él  salió  luego  en 
el  vapor  correo  de  Santander  y  se  les  unió 
ya  en  aquellas  aguas. 

El  Colon,  sobre  el  que  montó  Barcáiz- 
tegui, tiene  un  balcón,  asomado  al  cual 
murió  el  almirante.  Habia  avanzado  mu- 
cho el  vapor,  con  objeto  de  acercarse  á  la 
costa.  El  práctico  que  llevaba,  D.  Ramón 
Andueza,  le  advirtió  el  peligro  que  corría 
el  buque;  pero  Barcáiztegui  le  trató  de 
cobarde  y  dio  la  voz  ¡bombas  á  los  caño- 
nes! En  aquel  momento  un  proyectil  atra- 
vesó la  quilla  del  barco.  Dirigióse  con  los 
gemelos  en  la  mano  al  balcón  de  que  an- 
tes he  hablado,  y  todavía  no  los  habia  le- 
vantado á  la  altura  de  los  ojos  cuando  un 
nuevo  proyectil  le  daba  en  el  pecho,  pro- 
duciéndole una  muerte  instantánea  é  hi- 
riendo al  mayor  de  la  escuadra,  Sr.  Al- 
var-González, al  secretario  general  de  la 
misma,  Sr.  Grarin,  al  capellán,  á  un  sobri- 
no del  almirante,  guardia  marina,  y  á  va- 
rios marineros. 

Los  patriotas  de  San  Sebastian,  que  tan 
ávidos  se  encuentran  siempre  de  hacer 
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manifestaciones,  esperaban  llenos  de  en- 
tusiasmo en  el  muelle  el  regreso  de  la  es- 
cuadra bombai'deadora,  dispuestos  á  salu- 
darla con  vítores  y  aplausos.  Calcule  V. 
qué  cambio  se  operarla  en  aquella  levan- 
tisca muchedumbre  cuando  supieron  lo 
ocurrido.  Gritos  de  venganza  y  de  exter- 
minio ensordecieron  los  aires;  pero  pasa- 
do este  primer  ímpetu,  marchitos  y  cabiz- 
bajos fueron  retirándose  á  sus  casas,  y 
aquí  terminó  su  impotente  rabia. 

La  impresión  que  en  la  ciudad  produjo 
la  noticia,  renuncio  á  describirla.  Dos  dias 
hace  que  no  se  habla  de  otra  cosa.  La  ar- 
tillería carlista  es  un  fantasma  que  dia  y 
noche  persigue  á  estos  buenos  liberales,  y 
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no  dudo  que  el  dia  que  caiga  el  primer 
proyectil  dentro  del  casco  de  esta  pobla- 
ción quede  desierta  en  menos  de  veinti- 
cuatro horas. 

Ayer  tuvo  lugar  el  entierro  del  destro- 
zado cadáver,  asistiendo  todas  las  autori- 
dades y  corporaciones. 

Barcáiztegui  deja  una  esposa  joven  y 
cuati'o  hijos. 

Era  un  bravo. 

¡Lástima  que  haya  muerto,  no  pelean- 
do contra  el  extranjero  y  en  defensa  de  la 
patria,  sino  cuando  trataba  de  bombaí"- 
dear  una  población  indefensa,  cuyo  único 
crimen  consistía  en  permanecer  fiel  á  su 
rey!» 
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CAPITULO  XXVI. 


Nuevas  operaciones  en  el  Centro  y  en  la  linea  de  Valmaseda. — Estado    de  la  guerra  en  Navarra  y 

Guipúzcoa. — Entrada  de  los  carlistas  en  Cariñena. 


El  26  de  Mayo  sostuvieron  las  fuerzas 
carlistas  del  Centro,  á  las  órdenes  de  Dor- 
regay,  un  sangriento  combate  en  las  in- 
mediaciones de  Lucena  contra  las  fuerzas 
liberales,  que  se  componían  de  12.000  in- 
fantes, 400  caballos  y  12  piezas  de  arti- 
llería. 

Hé  aquí  el  parte  que  Dorregaray  dirigió 
á  D.  Carlos  refií'iendo  con  todos  sus  deta- 
lles aquella  sangrienta  batalla  y  la  orden 
del  dia  que  dio  con  dicho  motivo: 

€  Ejército  real  del  Centro. — Estado  ma- 
yor general. — Señor:  Hoy  tengo  la  honra 
y  la  satisfacción  de  dirigirme  á  V.  M.  para 
darle  cuenta  de  la  más  brillante  victoria 
que  han  conseguido  nuestras  armas  en 
este  distrito  del  ejército  real  del  Centro. 

Sin  descanso  ni  sosiego  me  habia  veni- 
do ocupando  de  la  organización  de  estas 
fuerzas,  trabajo  que,  por  circunstancias 
especiales  que  V.  M.  no  desconoce,  ofre- 
cía dificultades  sin  número  y  obstáculos 
casi  insuperables. 


Por  las  circunstancias  especiales  en 
que  aquí  se  venía  haciendo  la  campaña, 
era  muy  aventurado  y  peligroso  compro- 
meterse en  una  acción  formal,  y  por  esta 
razón  previne  á  los  comandantes  genera- 
les que  fueran  acostumbrando  sus  fuerzas 
á  oponerse  á  la  marcha  de  las  columnas 
enemigas,  aprovechando  cuantas  ocasio- 
nes se  les  presentasen  para  imponerse  á 
sus  contrarios. 

Bien  pronto  conseguí  lo  que  me  propo- 
nía, pues  la  acción  de  la  Cenia  obligó  á 
una  columna  de  4.000  hombres  á  encerrar- 
se en  Vinaroz,  sin  osar  dar  un  paso  antes 
de  la  llegada  de  Echagüe,  que,  con  nume- 
rosos refuerzos  y  á  marchas  forzadas,  acu- 
dió presuroso  en  su  auxilio. 

Creyeron,  sin  duda,  que  ante  tan  nume- 
rosas fuerzas  no  intentaríamos  disputar- 
les el  paso;  pero  bien  pronto  pudieron  con- 
vencerse de  que  se  habían  engañado,  y 
que  el  ejército  real  del  Centro  se  encon- 
traba dispuesto  á  disputarle  el   terreno 
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palmo  á  palmo,  como  nuestros  valientes 
hermanos  del  Norte,  y  sus  resultados  los 
tocaron  en  la  brillante  acción  de  Cervera 
del  Maestre,  que  tanto  reanimó  el  espíritu 
del  país,  j  que  hizo  que  nuestros  soldados 
se  impusieran  por  completo  á  los  altbnsi- 
nos,  como  estos  mismos  confesaban  públi- 
camente en  San  Mateo. 

Las  divisiones  de  Aragón  y  de  Valencia 
obtenían,  por  su  parte,  iguales  resultados, 
obligando  á  las  columnas  enemigas  al 
vergonzoso  estado  de  no  atreverse  á  dar 
un  paso  ante  la  imponente  actitud  de 
nuestros  bizarros  batallones. 

Las  fuerzas  de  Castilla  ejecutaban  ex- 
pediciones arriesgadas,  sembrando  el  es- 
panto y  la  consternación  entre  los  libera- 
les de  Castilla  la  Nueva. 

Pero  no  me  satisfacía  ya  esto:  era  pre- 
ciso demostrarles  que,  los  que  abrigamos 
la  fé  en  nuestros  corazones,  y  sólo  quere- 
mos el  bien  y  la  tranquilidad  no  interrum- 
pida de  nuestra  desgraciada  patria,  vale- 
mos cien  veces  más  que  esos  infelices  sol- 
dados á  quienes  dos  docenas  de  hijos 
espúreos  de  España  hacen  solidarios  de 
sus  crímenes  y  deshonra  del  suelo  que  vio 
nacer  á  nuestros  padres. 

La  fuerza  moral  que  estos  batallones  ha- 
bían conquistado,  los  impulsó  á  provocar 
al  enemigo,  al  que,  á  pesar  de  llevar  con- 
siderables fuerzas,  más  é  incomparable 
mejor  armamento,  les  disputaron  el  paso 
en  extensísimos  llanos,  maniobrando  en 
ellos  como  pudieran  hacerlo  en  campos  de 
instrucción. 

Como  resultado  de  cuanto  llevo  dicho, 
no  cesaban  la  comisiones  y  delegados  al- 
fonsinos  de  acudir  á  Madrid  en  demanda 
de  numerosos  é  inmediatos  refuerzos;  men- 
digaban uno  y  otro  día,  de  un  gran  núme- 
ro de  pueblos,  que  se  fortificasen,  y  des- 
plegaron los  medios  más  viles  y  reproba- 
dos para  la  seducción  y  soborno. 
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No  ha  dejado  de  contribuir  este  sistema 
á  la  purificación  de  nuestras  filas,  pues  el 
país  y  el  ejército  que  ellos  creían  cabre- 
rista  sólo  les  ha  dado  unos  pocos  misera- 
bles que,  por  delitos  comunes  ó  por  co- 
bardía, estaban  sentenciados  á  penas  añic- 
tivas. 

La  organización  y  constancia  inque- 
brantable que  estas  fuerzas  adquirían,  ha 
sido  causa  de  que  en  Madrid  celebx'asen 
repetidos  Consejos  de  ministros,  acordan- 
do en  ellos  atender  con  preferencia  al 
ejéi'cito  que  aquí  tienen,  y  procediendo  en 
seguida  al  envío  de  numerosos  refuerzos, 
que  desde  luego  designaron. 

En  el  país,  y  hasta  en  el  exti'anjero, 
pensarán  que  esto  reconoce  por  causa  el 
aumento  de  nuestras  fuerzas  en  este  ejér- 
cito, y  nada  demuestra  de  un  modo  ;tan 
claro  la  impotencia  y  la  desmoralización 
de  los  revolucionarios  como  este  ridículo 
alarde  de  fuerza  ante  un  enemigo  que  tan 
corto  número  de  combatientes  cuenta,  lo- 
grando sólo  que  el  espíritu  y  la  moral  de 
sus  tropas,  condiciones  indispensables  para 
todo  el  que  sepa  lo  que  es  un  soldado,  de- 
caiga de  una  manera  inconcebible,  como 
ya  ha  sucedido. 

A  pesar  de  esa  ostentación,  hija  del 
miedo,  trayendo  tan  numerosos  refuerzos 
y  tan  considerable  artillería,  no  desistí  de 
mi  propósito,  porque  tenía  ciega  confian- 
za en  mis  tropas,  y  decidí  hacer  frente  á 
ese  ejército  sin  religión,  causa  de  la  des- 
honra y  ruina  de  nuestra  patria,  defensor 
de  cuantos  le  han  ofrecido  alguna  recom- 
pensa por  asaltar  el  poder,  que  sólo  quie- 
ren para  enriquecerse  y  enriquecerá  sus 
banderías. 

Ardiendo  en  deseos  de  medir  nuestras 
armas  con  las  alfonsinas,  en  vano  intenté 
provocarlos  repetidas  veces,  haciendo  que 
la  división  del  Maestrazgo  se  corriese  ha- 
cia La  Plana,  mientras  yo  lo  hacía  en  di- 
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reecion  á  Vinaroz.  La  columna  Montene- 
gro se  encerró  en  Castellón,  y  la  de  Cha- 
cón en  Villarreal. 

Hice  que  el  general  Alvarez,  desde  Al- 
cora,  se  viniese  á  Useras  con  el  fln  de 
que,  creyendo  ellos  que  retrocedíamos, 
decidiesen  continuar  su  marcha;  pero 
prudentes  hasta  lo  ridiculo,  se  contenta- 
ron con  ir  á  Alcora  cuando  sabian  que 
nadie  habia  allí,  y  de  un  modo  tan  preci- 
pitado, que  murieron  ocho  soldados  asfi- 
xiados, y  además  se  llevaron  gravemente 
enfermos,  en  carros,  á  36  más. 

Tan  luego  como  supe  que  ya  se  encon- 
traba en  Alcora,  dispuse  marchar  sobre 
ellos;  pero  apercibidos  de  nuestro  movi- 
miento, se  retiraron  precipitadamente  á 
Castellón. 

De  nuevo  nosotros  en  Alcora  el  dia  24, 
y  viendo  que  continuaban  en  Castellón  y 
Villarreal  sin  atreverse  á  atacar,  dispuse 
que  el  comandante  general  del  Maestraz- 
go, con  las  fuerzas  de  su  mando,  se  tras- 
ladase á  Onda,  como  así  lo  efectuó,  desta- 
cando además  parejas  de  caballería  hasta 
las  puertas  de  Villarreal,  para  mayor 
vergüenza  del  enemigo. 

Permanecieron  en  Onda  toda  la  noche 
del  24  y  el  dia  25  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de, hora  en  que,  conseguido  el  objeto  que 
se  habia  propuesto,  regresó  á  Alcora,  en 
donde  yo  me  encontraba. 

Llegados  todos  los  refuerzos  que  espe- 
raban de  Castellón,  y  después  de  los 
alardes  ridículos  que  siempre  hacen,  pu- 
blicando unos  que  iban  á  concluir  aquel 
dia  con  los  carlistas,  y  otros  que  no  ce- 
sarían la  persecución  hasta  arrojarnos 
más  allá  del  Ebro ,  decidieron  el  ataque 
con  12.000  hombres,  12  piezas  y  400  ca- 
ballos. 

Aunque  mis  fuerzas  eran  sumamente 
escasas,  y  con  armamento  muy  variado, 
decidí  esperarlos,  confiado  en  que  sabrían 
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darles  una  dura  lección,  como  asi  ha  su- 
cedido. 

Para  nuestra  línea  de  defensa  habia  ele- 
gido las  posiciones  que  hay  á  hora  y  me- 
dia de  Lucena;  pero  hice  escalonar  las 
fuerzas  hasta  Alcora,  con  el  fin  de  fatigar 
al  enemigo,  desconcertar  sus  grandes  ma- 
sas y  terminar  destrozándolo  por  comple- 
to en  nuestra  verdadera  linea  de  defensa, 
á  la  que  no  osaron  aproximarse. 

Al  amanecer  del  dia  26  salieron  las  dos 
columnas  enemigas  con  dirección  á  Alco- 
ra, llegando  á  las  nueve  á  dicho  punto  y 
empezando  desde  luego  el  ataque  de  nues- 
tras posiciones. 

Las  fuerzas  del  Maestrazgo  se  situaron 
del  modo  siguiente:  el  octavo  batallón  y 
tres  compañías  de  los  cuarto  y  quinto, 
en  los  Corrales,  á  las  órdenes  del  coronel 
D.  Manuel  Martí;  una  compañía  del  pri- 
mero, otra  del  octavo  y  una  de  Guias,  en 
la  ermita  de  San  Cristóbal;  cuatro  compa- 
ñías de  los  batallones  cuarto  y  quinto,  en 
los  altos  de  Florín;  en  los  Barracones  el 
brigadier  D.  Pascual  Cucala  con  dos  com- 
pañías; otras  dos  en  el  puntal  del  Cosió, 
y  en  la  subida  de  Aisor  el  jefe  de  Estado 
mayor  de  la  brigada  de  Castellón,  con  el 
tercer  batallón  de  la  misma,  seis  compa- 
ñías del  primero  y  cuatro  del  de  Guias. 

El  brigadier  Villalain,  con  el  primero 
de  Valencia,  se  situó  en  el  alto  de  los  Te- 
redes,  quedando  en  reserva  el  segundo  de 
Valencia,  el  de  Guias  del  general,  el  es- 
cuadrón Guias  del  Centro  y  el  regimiento 
de  caballería  del  Maestrazgo. 

Con  objeto  de  abarcar  todo  el  campo  de 
batalla,  y  aunque  estaba  en  la  misma  li- 
nea de  las  primeras  guerrillas,  me  situé 
con  mi  cuartel  general  y  escolta  en  la  po- 
sición de  los  Teredes,  desde  donde  pude 
acudir  siempre  con  rapidez  á  los  puntos  en 
donde  creía  mi  presencia  más  necesaria. 

A  las  nueve  se  rompió  el  fuego,  siendo 
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rechazadas  dos  veces  las  primeras  fuerzas 
que  atacaron  por  las  que  personalmente 
dirigía  el  valiente  general  Alvarez. 

Generalizado  el  ataque,  y  viendo  que  el 
enemigo  se  obstinaba  desde  el  principio 
de  la  acción  en  apoderarse  de  la  posición 
de  Aisor,  á  cuyo  fin  aglomeraba  hacia 
aquel  punto  casi  todas  sus  reservas,  dis- 
puse que  cuatro  compañías  del  segundo, 
á  las  que  siguieron  como  reserva  las  otras 
cuatro  compañías  del  mismo,  reforzasen 
aquella,  para  obligar  á  los  alfonsinos  á 
desplegar  todas  sus  fuerzas  y  atraerlas  á 
la  posición  que  antes  he  citado. 

Vistas  las  repetidas  veces  que  habían 
sido  rechazados  por  nuestros  fuegos,  y  las 
brillantes  cargas  á  la  bayoneta  que  se 
dieron,  intentó  correrse  por  el  barranco 
de  nuestra  derecha;  pero  allí  los  aguarda- 
ba el  valiente  primer  batallón  de  Valen- 
cia, que,  con  el  bi'igadier  Villalain  á  la 
cabeza,  no  les  dejó  avanzar  un  paso,  obli- 
gándoles á  retroceder  en  completa  disper- 
sión. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  y  habiendo  ob- 
servado durante  todo  el  día  que  retiraban 
un  considerable  número  de  heridos,  tanto 
hacia  Alcora  como  en  dirección  á  Rive- 
salbes,  intenté  obligarles  á  avanzar  hasta 
el  punto  designado  de  antemano,  y  al  efec- 
to hice  situarse  en  él  á  la  mayor  parte  de 
mis  fuerzas ,  dejando  sólo  para  llamarles 
la  atención  y  provocarlos  al  primero  de 
Valencia;  pero  todo  fué  inútil:  desde  aquel 
momento  cesaron  el  fuego,  y  se  contenta- 
ron con  situar  sus  fuerzas  á  nuestra  vista. 

Ya  entrada  la  noche,  habiendo  espera- 
do en  vano  su  ataque,  y  viendo  que  reti- 
raban sus  fuerzas  á  Alcora,  dispuse  lo  hi- 
cieran las  de  la  división  del  Maestrazgo  á 
Lucena,  punto  desde  donde  habíamos  sa- 
lido, y  yo  con  la  brigada  Villalain  á  este 
punto  para  estar  á  la  espectativa  de  los 
movimientos  que  intentaran  y  atacar  su 

TOMO    II 
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flanco  izquierdo,  caso  de  avance,  aunque 
estaba  persuadido  de  que  la  lección  reci- 
bida les  obligaría  á  retroceder  á  Castellón 
y  Onda,  como  lo  efectuaron  al  amanecer 
del  siguiente  día  27. 

Para  saber  con  exactitud  las  bajas  del 
enemigo,  he  enviado  personas  imparcia- 
les á  Alcora  y  Castellón  para  recoger  da- 
tos, y  de  ellos  resulta  que,  sólo  entre  jefes 
y  oficiales,  tuvieron  27  muertos,  ascen- 
diendo el  número  de  éstos  en  la  clase  de 
tropa  á  más  de  80,  y  el  total  de  bajas,  con 
heridos  y  contusos,  lo  aprecian  todos,  in- 
clusos los  mismos  de  las  columnas,  en 
unos  700,  de  los  que  hay  unos  100  heiñdos 
muy  graves,  y  á  la  hora  en  que  escribo  me 
dicen  haber  fallecido  ya  entre  los  hospi- 
tales y  la  conducción  unos  30  más. 

En  el  campo  quemaron  casi  todos  los 
cadáveres,  y  recogiendo  las  llaves  del  ce- 
menterio, derribaron  la  tapia,  que  no  da 
vista  al  pueblo,  y  por  allí  estuvieron  in- 
troduciendo cadáveres  durante  toda  la  no- 
che, para  darles  sepultura  sin  que  se  aper- 
cibiese la  población. 

Para  la  conducción  de  los  heridos  em- 
plearon todos  los  carros,  caballerías  y 
paisanos  que  había  en  Alcora  y  pueblos 
inmediatos,  y  más  42  carros  que  pidieron 
á  Castellón. 

En  el  reconocimiento  que  hicimos  en  la 
noche  del  20  del  campo  de  batalla,  se  en- 
contraron todavía  15  cadáveres  de  ellos, 
algún  armamento,  municiones  y  efectos 


le  guerra. 


Por  nuestra  parte,  tenemos  que  lamen- 
tar la  pérdida  de  un  oficial  y  siete  indivi- 
duos de  tropa  muertos,  el  bizarro  general 
Alvarez,  que  recibió  una  herida  en  la  pan- 
torrilla  derecha,  un  jefe,  cuatro  oficiales 
y  52  individuos  de  tropa  heridos,  y  un 
jefe,  dos  oficiales  y  11  individuos  de  tropa 
contusos. 

En  mi  cuartel  general  hubo  tres  caba- 
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líos  muertos  y  nueve  heridos,  entre  los 
cuales  uno  del  brigadier  Villalain,  los  dos 
del  brigadier  Oliver,  el  que  además  reci- 
bió un  balazo  en  la  boina,  j  otro  del  coro- 
nel Ordoñez. 

En  el  cuartel  general  del  Maestrazgo 
hubo  un  caballo  muerto,  dos  heridos,  y  el 
comandante  Zamora  recibió  una  ligera 
contusión. 

Siento,  señor,  que  la  poca  latitud  de  un 
parte  de  esta  naturaleza  no  me  permita 
detallar  los  episodios  de  serenidad  y  he- 
roísmo que  he  presenciado  en  esta  acción 
gloriosa,  en  la  que  todos,  jefes,  oficiales  y 
voluntarios,  se  han  conducido  de  una  ma- 
nera digna  del  mayor  elogio,  defendiendo 
con  bravura  las  posiciones  que  les  confié. 

Sólo  me  resta  añadir,  resumiendo  cuan- 
to llevo  dicho,  que  estoy  completamente 
satisfecho  de  las  fuerzas  que  V.  M.  se  dig- 
nó confiarme. 

Ruego  á  Dios  conserve  dilatados  años 
la  vida  de  V.  M.  para  que  logre  ver  rea- 
lizados los  justos  deseos  de  todos  los  ver- 
daderos y  honrados  españoles. 

Cuartel  general  de  Castillo  de  Villama- 
lefa  27  de  Mayo  de  1875.— Señor:— A  los 
reales  pies  de  V.  M. — Antonio  Borrega- 
ray. — Es  copia. — El  brigadier  jefe  de  Es- 
tado mayor  general,  Antonio  Oliver. > 

^Orden general  del 21  de  Mayo  de  1875 
en  Castillo  de  Villamalefa. — Voluntarios: 
Con  orgullo  me  dirijo  á  vosotros  para  da- 
ros las  gracias  en  nombre  de  S.  M.  el  rey 
por  la  brillante  victoria  que  sobre  las  nu- 
merosas huestes  alfonsinas  conseguísteis 
ayer  en  los  campos  de  Lucena. 

El  enemigo,  que  defiende  una  bandera 
que  ha  pisoteado  mil  veces  y  que  sólo  le 
sirve  para  convertirse  en  mercenario  po- 
lítico, no  puede  darle  jamás  la  consisten- 
cia y  la  fé  que  nosotros  sustentamos  y  que 
en  todas  ocasiones  os  impulsa  á  las  accio- 
nes más  heroicas. 
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Aterrados  los  partidarios  de  un  sistema 
de  deshoni-a  y  prostitución  por  los  conti- 
nuos reveses  que  les  hacíamos  sufrir,  re- 
clamaron una  y  mil  veces  numerosos  re- 
fuerzos para  hacer  frente  á  sólo  un  puña- 
do de  valientes  que  aquí  defienden  nuestra 
santa  bandera.  ¡Oprobio  y  baldón  eterno 
á  esos  miserables  jefes  de  revolucionarios 
que  á  tal  estado  han  conducido  al  bizarro 
soldado  español! 

Esos  decantados  refuerzos  llegaron;  lle- 
gó también  considerable  material  de  arti- 
llería, y  confiados  en  tan  poderosos  ele- 
mentos, publicaban  por  todas  partes  que 
no  cesarla  la  persecución  hasta  hacernos 
pasar  el  Ebro. 

Todos  estos  batallones,  esa  poderosa 
artillería  y  esos  jefes  que  labran  la  ruina 
de  nuestra  España  y  envilecen  al  soldado 
español,  han  huido  vergonzosamente  ante 
las  puntas  de  vuestras  bayonetas,  retirán- 
dose á  los  puntos  de  donde  hablan  partido, 
después  de  perder  cerca  de  700  hombres  y 
resultar  el  más  aterrador  espanto  en  sus 
impuros  corazones. 

Voluntarios:  Ya  estaréis  convencidos 
de  que  la  organización  que  os  he  dado  y 
los  jefes  que  os  dirigen  son  causa  de  que 
siempre  vayáis  á  la  victoria. 

Seguid  obedientes  como  hasta  ahora;  te- 
ned ciega  confianza  en  mí  y  en  los  jefes  que 
os  mandan,  y  con  la  protección  de  Dios, 
que  jamás  nos  falta,  conseguiremos  en 
breve  la  victoria,  que  la  patria  y  el  rey  sa- 
brán agradecernos. 

Voluntarios:  ¡Viva  la  religión!  ¡viva 
España!  ¡viva  Carlos  VII! 

Vuestro  general  en  jefe,  Antonio  Dor- 
regaray. — Es  copia. — El  brigadier  jefe 
de  E.  M.  G-.,  Antonio  Oliver.-» 

Vea  ahora  el  lector  la  versión  liberal  de 
este  combate. 

Por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  faci- 
litó á  los  periódicos  el  siguiente  telegrama.* 
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«  Valencia  28  Ctres  tarde). — General  en  j 
jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — El  general  j 
Montenegro,  en  telegrama  de  hoy,  me  j 
dice: 

«Como  era  de  esperar,  van  confirmán- 
dose los  funestos  resultados  que  la  acción 
de  anteayer  ha  tenido  para  el  enemigo, 
pues  acabo  de  saber  que  en  ella  le  fué 
atravesado  un  muslo  por  bala  de  fusil  al 
titulado  general  Dorregaray,  que  han  te- 
nido más  de  70  muertos  y  excede  de  200 
los  heridos,  entre  ellos  muchos  jefes  y  ofi- 
ciales, habiéndose  encontrado  muerto  el 
hermoso  caballo  que  montaba  Cucala,  y 
por  último,  que  crece  el  desaliento  en  las 
filas  carlistas.» 

A  lo  cual  anadia  un  periódico: 

<Ayer  ha  llegado  á  Castellón  el  general 
Montenegro  con  su  columna  y  los  heridos 
do  Alcora,  en  número  de  47  individuos  de 
tropa  y  seis  oficiales,  habiendo  sido  colo- 
cados en  el  hospital  que  para  el  efecto  se 
habia  prevenido. 

La  población  en  masa  salió  á  recibirlos, 
manifestando  su  entusiasmo  por  nuestras 
valientes  tropas,  prodigando  á  los  heridos 
toda  clase  de  cuidados.» 

La  Gaceta  del  28  publicaba  además  el 
siguiente  parte: 

«El  general  Montenegro  participa  que 
con  su  división  y  una  brigada  de  la  se- 
gunda, atacó  el  26.  á  las  facciones  reuni- 
das que,  al  mando  de  Dorregaray,  se  ha- 
llaban ^ocupando  á  Alcora  y  las  formida- 
bles posiciones  que  lo  rodean. 

Nuestras  tropas  desalojaron  de  ellas 
y  del  pueblo  al  enemigo,  á  pesar  de  hallar- 
se atrincherado,  poniéndole  en  completa 
dispersión  y  persiguiéndole  hasta  Lucena, 
sin  embargo  de  su  superioridad  numérica 
y  de  la  naturaleza  de  los  puntos  que  ocu- 
paba. 

Las  pérdidas  de  los  carlistas  han  sido 
muy  considerables,  y  sólo  en  Lucena  han 
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entrado  más  de  100  heridos.  Las  de  nues- 
tras tropas,  que  se  han  conducido  con 
gran  bizarría,  consisten  en  15  muertos  y 
55  heridos  y  algunos  contusos,  entre  los 
cuales  se  halla  el  brigadier  Chacón.» 

Al  mismo  tiempo  un  periódico  progre- 
sista publicaba  los  siguientes  datos,  deta- 
llando los  hechos  ya  referidos: 

«La  ocupación  de  este  cerro  (el  llamado 
corral  de  Gascón)  fué  en  efecto  el  más  bri- 
llante episodio  del  combate,  ó  más  bien  á 
ella  puede  concretarse  la  verdadera  ac- 
ción. Dotado  de  magnificas  trincheras,  y 
guarnecido  por  las  mejores  tropas  carlis- 
tas, bien  armadas  y  municionadas,  ofreció 
desde  los  primeros  momentos  una  tenaz 
resistencia,  y  cuyos  nutridísimos  fuegos, 
cruzándose  con  los  de  los  cerros  inmedia- 
tos, hubieran  sido  bastante  para  dete- 
ner á  otros  soldados  que  no  hubieran 
sido  soldados  españoles,  y  animados  éstos 
por  el  ejemplo  de  sus  jefes  y  ansiosos  de 
vengar  la  sangre  de  sus  compañeros. 

Con  una  serenidad  y  arrojo  indescripti- 
bles lanzáronse  nuestras  guerrillas  por 
aquellas  encrespadas  crestas,  y  despre- 
ciando la  muerte  trepaban  animosos,  dis- 
parando sus  armas  sobre  el  invisible  ene- 
migo, que  se  mantenía  firme,  oculto  en  sus 
trincheras. 

Sin  embargo,  quebrantado  éste  por  los 
certeros  disparos  de  la  artillería  y  dueños 
nuestros  bravos  cazadores  de  la  mitad  del 
terreno,  el  mágico  toque  de  ataque  vino  á 
dar  fin  á  una  lucha  demasiado  obstinada  y 
sangrienta.  Al  eco  de  las  cornetas  respon- 
dieron nuestros  sold?.dos  con  un  ¡viva  el 
rey!  y  sin  dispar^ir  un  tiro  se  apoderaron 
de  las  trincheras  y  Corral,  que  el  enemigo 
abandonó  en  precipitada  fuga  para  pose- 
sionarse de  su  tercei'a  línea,  en  la  que  ha- 
blan de  renovarse  su  derrota  y  el  triunfo 
de  nuestras  armas. 

Dueños  también    de  la  tercera   línea 
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nuestros  soldados,  y  viendo  que  las  fuer- 
zas del  general  Montenegro  se  prolonga- 
ban por  la  cordillera  de  la  derecha,  y  te- 
miendo el  enemigo  llegaran  á  apoderar- 
se del  sitio  denominado  el  Mal  Paso,  con 
lo  cual  su  retirada  era  imposible,  limitóse 
ya  á  disparar  infructuosamente  sus  ar- 
mas, y  abandonando  vergonzosamente  el 
campo,  huyó  hacia  Lucena  y  Vistabella. 

Esta  brillante  victoria  no  se  ha  conse- 
guido sin  costamos  preciosa  sangre.  Las 
pérdidas  de  la  brigada  Chacón  consisten 
en  un  jefe,  un  oficial  y  20  de  tropa  muer- 
tos; seis  oficiales  y  unos  70  de  tropa  heri- 
dos y  algunos  contusos  de  bala,  contándo- 
se entre  éstos  el  bizarro  jefe  de  la  brigada. 
El  general  Montenegro  ha  tenido  por  su 
parte  cuatro  voluntarios  heridos.  El  ene- 
migo dejó  sobre  sus  trincheras  30  muer- 
tos, y  datos  fidedignos  y  seguros  nos  han 
hecho  saber  que  tuvo  sobre  200  heridos, 
de  éstos  graves  muchos  oficiales,  y  entre 
ellos,  leve,  el  titulado  general  Alvarez, 
habiendo  perdido  su  caballo  el  célebre  don 
Pascual.» 

Añadíanse  nuevos  detalles  de  este  san- 
griento combate  en  la  siguiente  carta  pu- 
blicada por  un  periódico  revolucionario: 

^Castellón  28  de  Mayo. — Puedo  dar  á 
ustedes  más  detalles  de  la  acción  de  Alco- 
ra,  cuya  importancia  crece. 

El  general  Montenegro  tiene  la  costum- 
bre, que  le  honra,  de  aminorar  las  victo- 
rias que  alcanza. 

En  la  referida  acción,  la  brigada  que 
más  ha  sufrido  ha  sido  la  Chacón,  pues 
tuvo  que  atacar  de  pecho  y  tomar  todo  el 
anfiteatro  de  montañas  que  hay  desde  Ri- 
besalves  hasta  llegar  á  la  vista  de  Lucena. 

Dicha  brigada  sostuvo  diez  horas  con- 
tinuas de  fuego,  y  parte  de  sus  fuerzas  es- 
tuvieron hasta  veinticuatro  horas  sin  to- 
mar alimento. 

Una  de  las  compañías  que  más  se  distin- 
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guieron  fué  la  del  batallón  Reserva  de 
Madrid,  que  manda  el  valiente  capitán  don 
Lucas  Francia,  por  lo  que  el  brigadier 
Chacón  le  dirigió  frases  muy  honrosas. 

El  comandante  de  la  reserva  de  Baeza, 
muerto  en  la  acción,  lo  fué  al  principio  de 
ella  y  cuando  animando  á  los  soldados  se 
disponía  á  atacar  las  formidables  trinche- 
ras de  los  carlistas. 

Los  carlistas  se  han  batido  con  valor  y 
mucho  orden;  estaban,  no  sólo  en  posicio- 
nes casi  inexpugnables,  sino  que  por  ana- 
didura  bien  atrincherados,  por  lo  cual 
crece  en  importancia  lo  bien  dirigido  que 
ha  sido. .el  combate  por  nuestra  parte, 
que  además  de  desalojarlos,  se  les  ha  he- 
cho un  número  de  bajas  extraordinario, 
en  relación  á  las  que  las  tropas  han  su- 
frido. 

Puedo  dar  á  V.  sobre  ella  datos  exactos. 

Ayer  noche  salieron  de  Lucena  tres  con- 
voyes de  heridos,  dos  de  ellos  para  Albo- 
cacer  y  uno  para  Villahermosa,  quedan- 
do en  Lucena  300  heridos  graves. 

El  total  de  sus  bajas  es  de  más  de  100 
muertos,  y  sobre  320  heridos. 

Entre  los  últimos  se  encuentra  el  titula- 
do general  Alvarez,  que  tiene  una  pierna 
atravesada  de  un  balazo. 

Le  han  llevado  á  Villahermosa  condu- 
cido en  una  camilla  cubierta  con  ramaje. 

No  es  cierto  que  esté  herido  Dorrega- 
ray;  se  creyó  así  porque  á  su  lado  estalló 
una  granada,  cubriéndole  de  polvo. 

Cucala  también  corrió  peligro,  pues  se 
le  mató  el  hermoso  caballo  blanco  que 
montaba. 

La  situación  de  las  fuerzas  carlistas  hoy 
es  la  siguiente: 

Dorregaray  en  Castillo  de  Villamaleja, 
Cucala  en  Lucena  y  Pancheta  en  Alcora. 

Montenegro  y  Morales  Reina  continúan 
aquí,  y  Chacón  en  Onda. 

Hoy  han  salido  de  ésta,  en  el  tren  de 
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Valencia,  los  nueve  oficiales  heridos  que 
llegaren  ayer.» 

En  la  misnia  se  referia  este  combate  en 
los  siguientes  términos: 

«En  la  madrugada  del  26  salió  de  Cas- 
tellón el  brigadier  Montenegro  con  los  re- 
gimientos de  Aragón  y  Cuenca,  batallón 
de  Albuera,  medio  del  provincial  de  Cas- 
tellón y  fuerzas  de  artillería  y  caballería. 

Casi  al  mismo  tiempo  lo  efectuaba  des- 
de Onda  el  brigadier  Chacón  con  los  ba- 
tallones de  cazadores  de  xMérida  y  Figue- 
ras,  reserva  de  Baeza,  artillería  y  caba- 
llería. 

Dorregaray  esperaba  hace  algunos  días 
á  la  tropa  en  los  elevados  montes  que  hay 
entre  Alcora  y  Lucena,  y  habiéndose  ce- 
lebrado un  consejo  de  cabecillas,  determi- 
nóse esperar  al  ejército  en  Alcora  y  cordi- 
llera que  se  extiende  entre  esta  población 
y  Onda. 

Dorregaray  salió  ayer  mañana  de  Al- 
cora  escoltado  por  algunos  ginetes,  y  es- 
tudió con  detenimiento  el  sitio  que  habia 
escogido  para  el  combate.  A  su  regreso  á 
aquel  pueblo  recibió  un  parte  comunicán- 
dole que  las  columnas  liberales  habían 
salido  respectivamente  de  Onda  y  Cas- 
tellón. 

Con  este  motivo  fué  entresacando  las 
fuerzas  más  aguerridas  é  instruidas  de  su 
ejército,  fuertes  aquellas  de  unos  3.000 
hombres,  y  tomó  posiciones  á  la  izquierda 
de  Alcora  y  en  dirección  á  Onda  para  opo- 
nerse á  la  brigada  Chacón,  dejando  el  res- 
to de  su  gente  en  Alcora  y  montes  que  la 
circuyen. 

Aquel  cabecilla  llegó  á  Figueroles  á  las 
siete  de  la  mañana,  siendo  recibido  en  el 
pueblo  con  vuelo  de  campanas,  y  sin  de- 
tenerse se  dirigió  á  Lucena,  donde  entra- 
ba á  las  ocho,  casi  al  mismo  tiempo  que 
lo  hacía  Villalain,  dirigiéndose  primero 
éste,  y  después  de  descansar  un  rato  Dor- 

TOMO   a 
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regaray,  á  la  cadena  de  ásperos  montes 
que  separa  Lucena  de  Alcora,  donde  te- 
nían distribuida  su  fuerza. 

Cucala,  Pancheta  y  Alvarez  dividieron 
sus  fuerzas,  situando  una  parte  de  ellas 
en  la  sierra  llamada  de  Alcora  y  toman- 
do el  resto  posiciones  en  las  montañas  de 
Figueroles,  donde  á  las  seis  de  la  mañana 
recibió  la  facción  un  convoy  de  municio- 
nes que  distribuyó  entre  sus  batallones, 
haciendo  llegar  algunas  á  la  fuerza  que 
formaba  el  ala  derecha. 

El  general  Montenegro  llegó  serian  las 
diez  de  la  mañana  á  la  Rambla  de  la  Viu- 
da, y  en  este  punto  distinguió  ya  á  los 
carlistas  y  les  disparó  cuatro  cañonazos. 

Mientras  acontecía  esto,  la  brigada  Cha- 
cón habia  roto  el  fuego  por  la  izquierda 
indicada,  en  atención  á  lo  cual  el  gene- 
ral Montenegro  ordenó  al  regimiento  de 
Cuenca  y  el  provincial  de  Castellón  se 
dirigieran  á  Alcora  con  objeto  de  envol- 
ver á  los  carlistas,  que  resistían  tenazmen- 
te á  la  brigada  Chacón,  merced  á  las  for- 
midables posiciones  que  ocupaban,  y  en- 
tretanto dos  compañías  de  la  Cenia,  pro- 
tegidas por  el  regimiento  de  Aragón,  to- 
maron las  posiciones  de  la  ermita  de  San 
Cristóbal. 

Cuanto  ocurrió  por  aquí  apenas  mere- 
ce mencionarse,  pues  harto  bien  se  adivi- 
na que  Dorregaray  situó  en  aquel  punto 
algunas  fuerzas  sólo  con  el  propósito  de 
entretener  las  que  formaban  la  columna 
del  general  Montenegro. 

La  brigada  Chacón  estaba  ya  largo  rato 
sosteniendo  el  fuego  contra  Dorregaray, 
cuando  éste  mandó  á  su  corneta  de  órde- 
nes tocar  retirada  á  la  carrera,  fingiendo 
que  le  intimaba  extraordinariamente  el 
vivo  fuego  de  cañón  que  recibía. 

Entonces  el  batallón  de  reserva  de  Baeza 

avanzó  con  rapidez  hasta  colocarse  á  muy 

corta  dist.'%cia  de  los  carlistas;  pero  éstos > 
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á  la  VOZ  (lo  ¡doble  derecha!  hicieron  una 
evolución  y  resistieron  valerosamente  el 
empuje  de  aquel. 

Quizá  dicho  batallón,  tanto  por  el  can- 
sancio de  los  soldados  como  por  la  supe- 
rioridad numérica  del  enemigo,  tuvo  que 
retroceder  un  poco;  pero  llegaron  fuer- 
zas de  refresco  y  con  gran  oportunidad 
Marida  y  Figueras,  y  cargando  á  la  bayo- 
neta se  trabó  una  lucha  empeñada,  que 
terminó  efectuando  los  carlistas ,  aunque 
con  ói'den,  la  retirada. 

Este  movimiento  les  salvó  de  la  derro- 
ta completa,  pues  la  columna  del  Cen- 
tro, atravesando  un  profundo  y  casi  im- 
practicable barranco,  les  iba  cortando  la 
fuga. 

Unióse  la  columna  del  Centro  con  la  de 
Chacón,  y  juntas  comenzaron  á  perseguir 
á  los  carlistas  hasta  el  punto  denominado 
Les  Forques,  que  dista  próximamente  una 
hora  .de  Lucena.  En  el  entretanto  la  co- 
lumna Montenegro,  que  iba  por  la  dere- 
cha, causó  muchas  bajas  al  enemigo,  pues 
aquí  la  resistencia  no  era  tan  tenaz  como 
en  el  ala  izquierda. 

Cerca  de  tres  horas  fueron  persiguien- 
do á  los  carlistas,  que  huian  á  nuestro 
paso,  facilitando  asi  el  avance  de  la  arti- 
llería y  de  las  fuerzas  del  bravo  brigadier 
Morales  R,eina. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  y  ya  la  perse- 
cución se  hacia  difícil,  porque  las  tropas 
estaban  sin  comer  y  rendidas  por  la  fati- 
ga, lo  cual  obligó  al  general  Montenegro 
á  replegar  sus  fuerzas  sobre  Alcora,  don- 
de pernoctó. 

Todavía  quisieron  algunos  grupos  car- 
listas alardear  su  valor,  haciendo  varias 
descargas  sobre  los  soldados;  pero  cin- 
co cañonazos  disparados  con  acierto  bas- 
taron para  promover  la  fuga  de  aquellos. 

Cortiella  y  Galia  gritaban:  ¡arriba,  ar- 
riba, voluntarios!  ¡El  que  tema  morir  á 
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manos  del  enemigo  y  vuelva  la  espalda, 
morirá  por  el  filo  de  nuestra  espadjj! 

]\Iuchos  carlistas  se  posesionaron  de  un 
corral  de  ganado,  cuyas  tapias  aspillera- 
i'on  completamente,  dejando  abierto  un 
boquete  por  la  parte  que  mira  á  Lucena, 
para  escapar  en  caso  de  apuro;  mas  tan 
desesperada  resistencia  quisieron  hacer, 
que  se  aislaron  completamente,  y  estre- 
chados por  las  tropas,  sucumbieron  en 
número  de  18  ó  20,  cosidos  á  bayonetazos. 

El  ataque  de  Alcora  se  ve  que  ha  sido 
enérgico,  y  tenaz  en  muchos  puntos  la  re- 
sistencia. 

Todas  las  posiciones  enemigas  fueron 
tomadas  en  una  extensión  de  dos  horas  de 
aquella  áspera  sierra,  cuyos  quebrados 
montes  presenciaron  episodios  notables. 

Nuestras  pérdidas  ascienden  á  18  muer- 
tos, entre  ellos  un  jefe  y  un  oficial,  GO  he- 
ridos graves  y  40  leves.  Las  del  enemigo 
suben  á  100  muertos  y  á  cerca  de  300  he- 
ridos. 

Al  acercarse  nuestros  heridos  á  Caste- 
llón, el  pueblo  se  agolpaba  en  la  carretera 
y  todos  lloraban  como  niños  al  contem- 
plar cuan  desastrosos  efectos  produce  la 
guerra  civil. 

En  las  calles  del  tránsito  se  aglomera- 
ba también  la  gente,  promoviendo  patéti- 
cas esQenas,  que  son  difíciles  de  pintar  con 
todo  el  colorido  que  la  verdad  reclama. 

Docenas  de  mujeres  cargadas  de  cánta- 
ros de  agua  fresca,  y  provistas  de  azúcar 
y  de  vasos,  corrían  desaladas  á  encontrar 
á  los  heridos,  cuyas  abrasadas  bocas  des- 
pedían espesa  espuma,  y  humedecían  sus 
labios  con  aquel  líquido. 

Esta  acción,  que  es  la  más  importante 
que  ha  librado  el  ejército  del  Centro  du- 
rante la  campaña  actual,  ha  venido  á  de- 
mostrar que  los  carlistas  están  mejor  di- 
rigidos que  antes;  que  su  organización  y 
disciplina  son  más  perfectas,  pero  prueba 
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también  de  un  modo  elocuente  que  no  se 
encuentran  en  condiciones  de  poder  afron- 
tar con  ventaja  el  embate  de  las  tropas. > 

Un  periódico  decia  lo  siguiente  sobre 
las  operaciones  llevadas  á  cabo  en  la  línea 
de  Valmaseda: 

«El  dominfro  se  oia  fuepro  de  cañón  há- 
cia  Valmaseda,  más  vivo  por  la  mañana  y 
á  primera  hora  do  la  tarde,  y  en  esa  direc- 
ción se  supo  que  se  habian  movido  algu- 
nas fuerzas  carlistas.  Ayer  se  dijo  que  las 
tropas  del  general  Villegas  habian  ataca- 
do los  atrincheramientos  que  delante  de 
Valmaseda  habian  levantado  los  facciosos, 
y  que  los  defendieron  en  número  de  cinco 
batallones,  uno  de  ellos  asturiano  y  el 
castellano  que  se  hallaba  en  Orozco.  Gen- 
tes venidas  de  dicha  villa  decian  que  las 
granadas  de  una  batería  Krupp,  estable- 
cida en  Antuñano  ó  más  avanzada,  reven- 
taban á  las  puertas  del  pueblo,  habiéndose 
dentro  de  él  incendiado  dos  ó  tres  casas. 

A  la  hora  en  que  escribimos  no  tene- 
mos otras  noticias,  sino  que  á  algunos 
pueblos  de  las  inmediaciones  han  llegado 
huyendo  carlistas. 

Ayer  no  oimos  fuego,  pero  viajeros  lle- 
gados del  Centro,  ]j^r  la  tarde,  dijeron 
que  por  la  mañana  volvió  á  jugar  la  arti- 
llería, y  debían  hallarse  las  tropas  dentro 
de  Valmaseda.  > 

Algún  tiempo  después  decia  otro  pe- 
riódico: 

«El  general  Villegas,  desde  Villasana 
de  Mena,  manifiesta,  que  con  el  fin  de  im- 
pedir que  la  artillería  enemiga  mantuvie- 
se en  completa  alarma  á  los  trabajadoi-es 
de  Mercadillo  y  evitar  bajas,  dispuso  que 
en  la  noche  del  12  saliese  la  división  al 
mando  del  brigadier  Prendergast  por  la 
peña  de  la  Magdalena,  cuyo  jefe,  reunien- 
do sus  fuerzas  en  la  madrugada  sobre 
Castrobarto,  consiguió  posesionarse  de  la 
Peña  Complacera  sin  más  que  algunos 
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disparos  de  una  partida  enemiga,  la  que 
se  dispersó  al  ser  contestado  su  fuego. 

Ya  en  posición  en  la  Complacera  se 
rompió  el  fuego  de  fusilería  y  cañón  por 
una  y  otra  parte,  haciendo  al  enemigo 
bastantes  bajas,  sin  que  la  división  tuvie- 
ra más  que  un  herido.  Los  cuatro  batallo- 
nes carlistas  y  la  artillería  que  defendían 
aquel  terreno,  tuvieron  que  retirarse  ha- 
cia la  Peña  de  Igaña. 

Sobre  estas  operaciones  militares  y  las 
sucesivas  en  aquel  distrito,  publicamos  á 
continuación  los  partes  dirigidos  por  el 
jefe  de  la  línea  de  Valmaseda,  y  que  vie- 
ron la  luz  en  el  órgano  oficial  carlista  del 
Norte: 

<Capitan}a  f/eneral  de  Castilla  la  Nae- 
av. — Linea  de  Valmaseda. — Excmo.  se- 
ñor: Hace  muchos  dias  concebí  el  pro3''ec- 
to  de  hacer  una  correría  por  el  valle  de 
Losa  y  hacer  saltar  de  Castro-übarto  una 
brigada  enemiga,  compuesta  de  tres  bata- 
llones y  dos  escuadrones,  que  observa 
constantemente  los  movimientos  de  la 
fuerza  de  nuestra  línea,  y  en  caso  dado 
podría  ofendernos  en  nuestra  extrema  iz- 
quierda, sin  que  nosotros  pudiéramos  mo- 
lestarles ni  causarles  daño,  toda  vez  que, 
corriéndose  ellos  sobre  las  alturas  de  la 
Peña  del  Caballo ,  hacían  insostenibles 
nuestras  posiciones  debajo  de  dichas  altu- 
ras. Como  jefe  de  la  línea  no  podia  yo 
abandonar  el  todo  para  dedicarme  á  una 
parte,  y  por  consiguiente  lamentaba  no 
poder  realizar  un  proyecto,  en  mi  sentir 
1)eneficioso  para  nuestras  armas;  mas  ha- 
biéndose presentado  el  brigadier  D,  Fran- 
cisco Cavero,  y  héchome  presente  que  en 
su  sentir  convendría  hacer  una  excursión 
al  valle  de  Losa  para  ver  si  se  podia  remo- 
ver el  obstáculo  de  que  dejo  hecho  mérito, 
al  paso  que  observar  y  cañonear  desde  las 
alturas  de  la  Peña  de  la  Complacera  los 
cantones  donde  el  enemigo  tiene  situadas 
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SUS  fuerzas  en  el  de  Mena,  acordamos 
unánimente  que  el  citado  brigadier  saliese 
para  dicha  operación  con  los  batallones 
segundo  y  guias  de  Castilla,  dos  secciones 
de  caballería  de  Borbon  y  dos  piezas  de 
artillería. 

Una  vez  emprendida  la  marcha  de  estas 
fuerzas,  me  trasladé  yo  á  Viérgol  y  Ar- 
tieta,  y  en  la  noche  pasada  he  recibido  ofi- 
cio del  Sr.  Cavero  en  que  me  da  cuenta 
de  las  operaciones  que  practicó  en  el  dia 
de  ayer,  y  cuyo  parte  dice  así: 

«Como  anuncié  á  V.  E.,  ayer  tarde  em- 
prendí la  marcha  con  los  batallones  se- 
gundo y  Guias  de  Castilla,  dos  secciones 
del  regimiento  caballería  de  Borbon  y  una 
sección  de  artillería. 

Llegado  á  este  pueblo,  dispuse  que  dos 
compañías  del  segundo,  con  la  caballería, 
al  mando  del  comandante  Sr.  La  Hoz,  fue- 
ra á  situarse  en  Quincoces,  colocando 
avanzadas  en  Rio  y  Oteo  para  contener 
al  enemigo,  caso  que  quisiera  correrse  por 
la  izquierda,  y  darme  parte  de  cualquiera 
novedad  que  observara.  Yo  quedé  con  el 
resto  de  la  infantería  y  la  artillería  en  este 
pueblo  de  Belloso.  Colocado  el  servicio 
avanzado  esta  mañana  por  el  camino  de 
Villavaril,  quedando  la  reserva,  he  des- 
pojado y  me  he  venido  con  una  compañía 
de  Guias  y  las  dos  piezas  al  boquete  de  Vi- 
llasana,  desde  donde  todas  las  posiciones 
del  enemigo  del  valle  de  Mena  están  do- 
minadas y  batidas  de  flanco,  y  hecho  que 
las  dos  piezas  dispararan  sobre  todos  los 
puntos  en  que  se  veia  fuerza. 

Los  disparos  han  sido  tan  certeros,  que 
el  enemigo  ha  corrido  de  todos  los  sitios 
donde  se  le  ha  hecho  fuego.  Las  dos  cu- 
reñas de  las  piezas  se  rompieron  á  la  una 
y  media,  hora  en  que  recibí  aviso  del  co- 
mandante situado  en  Quincoces  que  el 
enemigo  habia  adelantado  dos  compañías 
y  50  caballos  hasta  Castresana,  por  cuya 
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razón  dispuse  que  volvieran  dos  compa- 
ñías á  reforzar  las  que  tenía  camino  de 
Villavaril,  y  que  la  artillería,  puesto  que 
no  podía  servir,  se  retirase  á  Santiago. 

En  seguida,  con  las  partidas  y  el  resto 
de  la  fuerza,  salí  á  reconocer  el  enemigo, 
poniendo  en  vanguardia  las  partidas.  Al 
poco  rato  de  llegar,  el  enemigo  coronó 
con  tres  batallones  y  dos  escuadrones  el 
lugar  de  Gustando,  y  las  partidas  rompie- 
ron el  fuego  sobre  su  extrema  izquierda, 
que  intentó  converse  por  la  Peña,  consi- 
guiendo rechazarlo,  y  enseguida  empren- 
dió su  camino  para  Castro-Obarto.  Un 
ordenanza  que  llega  en  este  momento  de 
Quincones  me  dice  que  la  caballería  de 
Borbon  ha  sostenido  un  fuego  muy  nutri- 
do con  la  fuerza  que  su  primera  intención 
fué  ir  á  Quincones,  habiendo  tenido  un 
cadete,  un  corneta  y  dos  caballos  heridos, 
consiguiendo  que  el  enemigo  cambiara  de 
dirección ,  y  que  es  cuanto  ha  intentado 
tomar  la  Peña. 

Es  todo  cuanto  tengo  el  honor  de  parti- 
cipar á  V.  E. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á 
V.  E.  para  su  superior  conocimiento, 
quedando  en  darle  parte  de  cuantas  noti- 
cias me  comunique  el  señor  brigadier  Ca- 
vero. 

En  el  resto  de  la  línea  no  ocurre  no- 
vedad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Valmaseda  12  de  Mayo  de  1875. — Exce- 
lentísimo señor. — El  brigadier  coman- 
dante general,  José  S.  Fontecha. — Exce- 
lentísimo señor  ministro  de  la  Guerra. > 

«Excmo.  señor:  Después  de  mi  último 
parte  del  13  del  actual,  recibí  aviso  del 
brigadier  Cavero,  en  que  me  participaba 
que  el  enemigo  avanzaba  hacia  sus  posi- 
ciones con  fuerzas  considerables  que  le 
habían  llegado  del  valle  de  Mena,  fijando 
el  número  de  sus  infantes  en  6.000,  con 
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300  caballos  y  seis  piezas  do  artillería  de 
montaña,  y  me  consultaba  si,  en  vista  de 
esta  excesiva  fuerza,  abandonaba  las  po- 
siciones ó  las  sostenía  á  todo  trance,  lo 
que  era  muy  fácil,  con  poco  que  se  le  re- 
forzase. 

Considerando  yo  la  utilidad,  convenien- 
cia y  necesidad  de  conservar  la  Peña  del 
Caballo,  de  la  que  posesionado  ej  enemigo 
era  insostenible  la  extrema  izquierda  de 
nuestra  línea,  dispuse  que  los  batallones 
primero  de  Castilla,  Príncipe  de  Asturias 
y  segundo  de  Cantabria  pasasen  inmedia- 
tamente á  la  Peña  de  Santa  Olaja,  donde 
se  hallaba  Cavero,  con  cuyo  refuerzo  se 
situó  la  línea  de  operaciones  en  el  valle 
de  Losa  en  la  forma  siguiente: 

El  batallón  Guias  de  Castilla  guardando 
el  boquete  de  la  Peña  de  Ángulo;  dos  com- 
pañías del  segundo  y  la  caballería  de  Bor- 
bon  en  Quincoces;  el  segundo  de  Canta- 
bria cubriendo  las  avenidas  de  las  Peñas 
Complacera  y  Caballo,  cuatro  compañías 
del  segundo  de  Castilla  y  el  batallón  de 
Asturias  avanzados  hasta  el  enemigo, 
quedando  en  reserva  el  primero  de  Cas- 
tilla. 

Yo  monté  á  caballo  en  seguida,  y  me 
situé  en  Artieta,  punto  intermedio  entre 
Santa  Olaja  y  extremo  izquierdo  de  nues- 
tra línea,  para  acudir  al  punto  que  fuera 
más  necesario. 

En  este  estado,  amaneció  el  dia  14,  y  el 
enemigo  se  presentó  á  la  vista  del  boquete 
de  Santa  Olaja,  rompiendo  el  fuego  sobre 
nuestras  avanzadas,  que  fué  contestado 
con  gran  brio  y  serenidad  por  las  cuatro 
compañías  del  segundo  de  Castilla  y  dos 
del  de  Asturias,  que  no  sólo  detuvieron  el 
impulso  frenético  con  que  iniciaron  su  ata- 
que los  enemigos,  sino  que  consiguieron 
rechazarlas  y  ponerlos  en  retirada.  El 
brigadier  Cavero,  viendo  al  enemigo  en 
esta  disposición,  se  propuso  cargarlos  pi- 
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candóles  la  retaguardia;  mas  viendo  que 
el  enemigo  oblicuó  un  poco  sobre  su  iz- 
quierda, sospechó  si  aquella  retirada  seria 
una  estratagema  para  llevar  nuestras 
fuerzas  hacia  un  bosque  muy  espeso  de 
hayas  que  allí  existen,  y  donde  podría  ha- 
ber fuerzas  emboscadas  para  envolver  á 
los  nuestros. 

Efectivamente,  Excmo.  señor,  el  ene- 
migo tenía  ocultos  en  el  ya  citado  bosque 
cuatro  batallones  en  masa,  y  de  cuya  si- 
tuación los  desalojó  la  sección  de  artillería, 
que  con  sus  repetidos  y  acertados  dispa- 
ros consiguió  dispersarlos  y  arrojarlos  de 
aquella  brillante  posición. 

Las  dos  piezas  de  artillería  citadas  con- 
siguieron por  tres  ocasiones  apagar  los 
fuegos  de  las  seis  enemigas  y  hacerlas 
perder  la  posición  que  ocupaban,  y  dondo 
la  noche  anterior  habían  estado  trabajan- 
do con  grande  ahinco  para  construir  bue- 
nos emplazamientos  para  sus  piezas,  que- 
dando las  fuerzas  respectivas  en  sus  posi- 
ciones, sin  que  el  enemigo  pudiese  adelan- 
tar un  paso,  por  más  que  lo  intentó. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  valle  Losa, 
por  el  de  Mena  el  enemigo,  en  número  de 
tres  batallones  y  alguna  artillería,  intentó 
amagar  un  ataque  y  avance  á  nuestras 
posiciones  de  la  Campa  del  Caballo,  que 
defiende  el  primero  de  Cantabria,  y  las  de 
Biérgol,  que  se  hallan  á  cargo  del  quinto 
de  Castilla. 

¡Inútil  pretensión  y  alarde  necio!  Sólo 
nuestros  puestos  avanzados  de  las  posicio- 
nes relatadas  fueron  suficiente  á  rechazar 
al  enemigo,  que  se  pronunció  en  retirada 
á  sus  posiciones  de  Medianas  y  Mena- 
mayor. 

El  resultado  de  este  hecho  de  armas  del 
dia  14  ha  sido  rechazar  al  enemigo  por 
cuantas  partes  ha  intentado  avanzar,  reti- 
rándose con  grandes  pérdidas,  cuyo  nú- 
mero no  puedo  fijar,  habiendo  nosotros 

246 


982 


ANALES  DE  LA  GUERRA  CIVIL 


tenido  en  dicho  dia  dos  muertos,  13  heri- 
dos, entre  ellos  un  oficial  do  Asturias  y 
dos  contusos. 

kyer  guarneció  la  Peña  de  la  Compla- 
cera el  primer  batallón  de  Castilla,  que 
fué  acometido  bruscamente  por  la  colum- 
na enemiga,   que  intentó  más  de  veinte 
veces  forzar  la  posición  y  apoderarse  del 
boquete  de  quella  peña.  Intento  insensato, 
pues  el  batallón  cazadores  del  Cid,  que  no 
mira  hoy,  como  nunca  ha  mirado,  el  nú- 
mero de  enemigos  que  le  combaten,  sino 
cumplir  con  el  sagrado  juramento  que  han 
prestado,  comprendieron  la  misión  que  se 
les  confiara,   y,   como  buenos  y  leales, 
triunfaron  de  sextuplicadas  fuerzas  que  le 
atacaron. 

El  enemigo,  en  la  acción  do  ayer,  ha 
dejado  sobre  el  campo  más  de  un  centenar 
de  cadáveres,  habiéndosele  visto  retirar 
muchos  heridos.  Por  nuestra  parte  hemos 
tenido  dos  muertos  y  siete  heridos. 

Tal  es,  Excmo.  señor,  el  resultado  de 
los  dos  hechos  de  armas  de  los  dias  14  y 
15,  en  los  que  nuestras  fuerzas,  escasas  en 
número,  pero  exaltadas  por  el  sentimien- 
to de  amor  á  la  santa  causa  que  defende- 
mos, han  hecho  prodigios  de  valor,  de  dig- 
nidad y  patriotismo,  que  nunca  celebraré 
bastante. 

En  el  campo  donde  ayer  se  dio  la  acción 
no  habia  más  que  una  escasa  fuente  de 
agua  potable,  y  en  los  intermedios  en  que 
cesaba  el  fuego  pedian  los  soldados  enemi- 
gos á  los  nuestros  les  permitiesen  apagar 
la  sed  que  les  devoraba,  ofreciéndoles  en 
cambio  no  hacerles  fuego,  pues  las  fuentes 
se  hallaban  en  nuestra  línea. 

Refiero  este  detalle,  que  no  pertenece  á 
esta  clase  de  trabajos,  para  que  V.  E.  com- 
prenda las  situaciones  en  que  respectiva- 
mente se  hallaban  las  dos  partes  comba- 
tientes. 

Ayer  se  presentó  en  Biérgol  el  excelen- 


tísimo señor  general  D.  Fulgencio  Carasa, 
nombrado  recientemente  comandante  ge- 
neral de  Vizcaya,  á  quien  hice  entrega 
del  mando  de  esta  línea,  y  cuya  supe- 
rior autoi'idad  continuará  dando  cuenta 
á  V.  E.  de  las  novedades  y  hechos  de  ar- 
mas que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  muchos 
años. — Valmaseda  16  de  Mayo  de  1875. — 
Excmo.  Sr. — El  brigadier,  José  S.  Fon- 
techa.  —  Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra.  > 

El  último  parte  dirigido  por  el  briga- 
dier Fontecha  al  ministro  de  la  Guerra  de 
D.  Carlos,  como  término  y  fin  de  las  ope- 
raciones   practicadas   soljre   el   valle   de 
Losa,  decia  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: 
«Después  de  puesto  en  el  correo  mi  úl- 
timo parte  de  ayer,  recibí  comunicación 
del  señor  brigadier  D.  Francisco  Cavero, 
fechada  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
del  mismo  dia  en  la  Peña  la  Complacera, 
notificándome  que  estaba  batiendo  el  mon- 
te y  las  posiciones  que  ocupó  el  enemigo 
el  16,  y  que  ha  abandonado  la  noche  an- 
terior, sin  toques  de  corneta,  á  consecuen- 
cia sin  duda  del  gran  escarmiento  sufrido 
el  dia  anterior.  Me  manifiesta  que  el  entu- 
siasmo de  la  tropa  raya  en  delirio,  por  el 
gran  triunfo  que  se  ha  conseguido. 

Posteriormente  recibí  otro  parte,  fecha- 
do á  las  doce  y  media  de  la  tarde,  en  que 
me  dice  que,  después  de  reconocido  el 
campo  enemigo,  se  ha  convencido  que  la 
retirada  era  cierta,  y  que  al  picarle  la  re- 
taguardia nuestras  fuerzas  ha  sido  tan 
desordenada  su  huida,  que  han  dejado  en 
nuestro  poder  diez  carros  de  pan,  uno  de 
arroz,  dos  de  tocino  y  otro  de  vino,  ade- 
más de  multitud  de  sacos  que  se  van  en- 
contrando entre  las  escabrosidades  del 
terreno,  manifestándome  por  último  que 
ha  vuelto  á  cañonear  los  pueblos  del  valle 
de  Mena,  donde  se  hallan  acantonadas  las 
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fuerzas  alfonsinas,  para  hacerlas  entender 
que  cuando  la  división  de  Castilla  defien- 
de una  posición,  no  hay  ejércitos  libera- 
les, por  muy  numerosos  quo  sean,  capa- 
ces de  arrebatársela.  > 

Antes  de  terminar  el  relato  de  las  ope- 
raciones militares  de  la  linea  de  Valmase- 
da,  reproduciremos  el  sif^-uiente  párrafo 
que  los  periódicos  liberales  de  Madrid  pu- 
blicaron el  2G  de  Junio: 

«Respecto  á  las  acciones  de  guerra  ocur- 
ridas en  la  línea  de  Valmaseda,  nada  de- 
cisivo dicen  los  periódicos  bilbaínos  que 
recibimos  ayer,  si  bien  el  Irurac-bat  es- 
cribe que  todas  las  relaciones  verbales  es- 
tán conformes  en  que  los  carlistas  no  han 
conseguido  su  intento,  á  pesar  de  probar- 
lo varias  veces  con  furia,  en  que  han  te- 
nido grandes  bajas  y  en  que  se  han  visto 
obligados  á  replegarse  á  su  línea. 

Sobre  si  fueron  los  carlistas  ó  el  ejército 
liberal  los  que  tomaron  la  iniciativa  del 
ataque,  sobre  si  hubo  más  ó  menos  pri- 
sioneros cogidos,  sobre  si  el  ejército,  des- 
pués de  rechazar  la  acometida  de  sus  con- 
trarios, avanzó  notablemente,  tomando 
ventajosas  posiciones  en  el  terreno  del 
carlista,  andan  desacordes  las  versiones. 
Sábese  asimismo  que  las  tropas  del  tercer 
cuerpo  de  ejército  se  han  batido  con  la 
bravura  y  la  brillantez  acostumbradas,  y 
que  el  espectáculo  de  los  muchos  heridos 
enviados  á  los  pueblos  ha  impresionado 
fuertemente  al  paisanaje  carlista.» 

A  principios  de  Junio  empezaron  ya  con 
cierto  vigor  las  operaciones  en  la  provin- 
cia de  Navarra,  ó  por  mejor  decir,  en  la 
linea  que  se  extendía  por  el  Monte  Es- 
quinza. 

Véase,  en  prueba  de  ello,  el  parte  que 
recibió  el  gobierno  el  día  3  de  Junio. 

Decía  asi: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, en  despacho  de  hoy,  da  cuenta  de  que 
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en  la  tarde  del  día  1 ."  del  actual  se  obser- 
vó un  movimiento  de  las  fuerzas  enemigas 
hacia  Santa  Bárbara  de  Guirguillano,  y 
que  rompió  vivo  cañoneo  con  tres  baterías 
sobre  los  cantones  que  ocupa  el  primer 
cuerpo,  el  que  fué  contestado  por  nuestra 
artillería,  apoyando  también  la  del  segun- 
do sobre  todos  los  puntos  que  domina. 

En  la  madrugada  de  ayer,  al  hacer  la 
descubierta  en  Esquinza,  aparecieron  em- 
boscados los  carlistas  en  número  consi- 
derable entre  el  rio  Salado  y  los  reductos, 
rompiendo  un  fuego  vivísimo. 

Se  cubrió  convenientemente  el  frente 
de  los  campamentos,  siendo  rechazados 
los  carlistas,  abandonando  éstos  las  posi- 
ciones desde  donde  rompieron  el  fuego, 
cediendo  al  empuje  de  las  tropas,  sufrien- 
do en  su  retirada  muchas  bajas  vistas,  y 
dejando  algunos  muertos. 

Nuestras  pérdidas  han  consistido  en 
14  heridos  de  tropa. 

El  combate  terminó  á  las  siete  de  la 
m  anana.  > 

Los  periódicos  del  8  de  Junio  publica- 
ban ya  noticias  relativas  á  haberse  roto  el 
fuego  en  la  línea  que  ocupaban  las  fuerzas 
de  ambos  ejércitos. 

Véase  lo  que  decían: 

«Ampliando  la  noticia  del  ataque  de  los 
carlistas  á  nuestras  posiciones  de  Monte 
Esquinza,  diremos,  según  nos  escribe  un 
oficial  del  campamento,  que  aquellos  ha- 
bían situado  tres  cañones  en  Santa  Bár- 
bara y  alturas  inmediatas ,  rompiendo  el 
fuego  contra  Puente  la  Reina. 

El  fuerte  de  San  Gregorio  y  los  demás 
allí  construidos  les  contestaron  con  un 
vivo  cañoneo,  al  mismo  tiempo  que  los 
de  Monte  Esquinza  disparaban  contra  Ma- 
ñeru,  Cirauqui,  Lorca,  Lácar,  Alloz  y 
Villatuerta. 

Las  granadas  lanzadas  á  estos  pueblos 
han  causado  grandes  destrozos,  llevando- 
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se  una  de  ellas  parte  ilo  la  torre  de  Ci- 
rauqui.> 

En  una  carta  de  Monte  Esquinza  que 
publicó  un  diario  do  Zaragoza  con  fe- 
cha 3  de  Junio,  se  leia  sobre  el  mismo 
ataque  lo  siguiente: 

«Anteayer  los  carlistas  colocaron  tres 
baterías  en  Santa  Bárbara  y  alturas  in- 
mediatas, con  las  cuales  molestaban  á 
Puente  la  Reina.  Los  fuertes  allí  cons- 
truidos rompieron  el  fuego  contra  ellas,  y 
esto  fué  como  la  señal  para  que  los  de 
este  campamento  hicieran  lo  mismo  con- 
tra Mañeru,  Cirauqui  y  demás  pueblos 
inmediatos,  con  tal  suerte,  que  una  de  las 
granadas  derribó  la  torre  de  Cirauqui. 

Ayer  serian  las  cinco  de  la  mañana 
cuando  las  avanzadas  liberales  iban  á  co- 
locarse en  los  sitios  de  costumbre,  y  ape- 
nas salieron  de  la  trinchera  fueron  salu- 
dados con  una  terrible  descarga  de  fusile- 
ría que  les  hicieron  los  carlistas,  que 
durante  la  noche  se  habian  posesionado 
de  todo  el  cerro  de  la  Laguna,  donde  du- 
rante el  dia  se  colocan  estas  avanzadas. 

Muchas  descargas  siguieron  á  esta,  y 
entretanto  se  tocaba  llamada  general,  to- 
dos acudieron  á  la  trinchera,  bajando  ca- 
zadores de  la  Habana,  reserva  de  Logro- 
ño y  regimiento  de  Castilla  á  la  carrera 
de  dicho  cerro,  mientras  las  músicas  toca- 
ban paso  de  ataque.  Los  carlistas,  al  ver 
la  decisión  con  que  los  soldados  atacaban, 
tuvieron  por  conveniente  retirarse  á  toda 
prisa,  parapetándose  entonces  en  sus  trin- 
cheras, desde  donde  estuvieron  largo  rato 
haciendo  fuego  á  los  soldados  que  bajaron 
tras  ellos  hasta  el  rio  Salado. 

A  los  carlistas  se  les  vio  retirar  algu- 
nos muertos  y  bastantes  heridos  que  co- 
gían en  mantas  y  llevaban  al  hombro; 
pero  en  la  precipitación  de  su  huida  no 
les  fué  dado  retirarlos  todos,  pues  se  re- 
cogieron dos  muertos  suyos,  no  pudiendo 
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hacer  lo  mismo  con  otros  que  se  ven  des- 
de estas  avanzadas  por  estar  á  mitad  de 
distancia  de  uno  y  otro  campo  y  no  con- 
sentir los  unos  que  los  otros  se  apro- 
ximen. 

Los  carlistas  tenían  colocada  una  bate- 
ría en  la  cúspide  de  Guirguillano  y  otra 
como  á  la  mitad  de  la  falda  de  dicho  mon- 
te; pero  una  y  otra  hicieron  pésimos  dis- 
paros, pues  tan  sólo  una  granada  cayó  en 
este  campamento,  sin  que  ocasionara  des- 
gracia alguna. 

Las  bajas  del  ejército  consistieron  en 
13  heridos,  uno  de  Logroño,  dos  de  la  Ha- 
bana, tres  de  Castilla  y  uno  de  la  reserva 
de  Mallorca. 

Según  los  datos  que  se  han  podido  re- 
coger por  un  presentado,  los  carlistas 
que  atacaron  fueron  tres  batallones ,  y  lo 
hicieron  porque  el  dia  1.°  cayó  una  grana- 
da de  estas  baterías  en  el  café  de  Cirau- 
qui, donde  estaban  reunidos  los  oficiales 
carlistas,  y  en  un  acto  de  acaloramiento 
trataron  de  vengarse  atacando  al  campa- 
mento situado  en  Monte  Esquinza. > 

La  siguiente  carta  de  Puente  la  Reina 
fué  dirigida  con  fecha  10  de  Junio  al  Cor- 
reo Militar: 

«Adelantadas  las  obras  de  defensa  en- 
comendadas á  la  protección  del  primer 
cuerpo  de  ejército,  es  regular  que  muy 
pronto  concluyan  los  trabajos  y  dejen 
más  libertad  de  acción  á  estas  brigadas 
que  cubren  la  importante  línea  del  Arga. 
Las  tropas  de  que  se  componen  dichas 
brigadas  han  prestado  servicios  de  alta 
importancia,  porque  no  sólo  detuvieron 
al  enemigo  sobre  la  orilla  derecha,  sino 
que  han  empleado  miles  de  brazos  en  es- 
tos fuertes,  han  conducido  muchos  convo- 
yes que  sirven  para  dar  vida  á  Pamplona, 
llevándolos  á  través  de  las  asechanzas  y 
codicia  del  adversario,  han  privado  á  éste 
de  muchos  recursos  y  han  sostenido  com- 
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bates  parciales,  hecho  reconocimientos 
interesantes,  atraido  á  los  obcecados  en  el 
carlismo  por  la  conducta  militar  y  social 
de  las  tropas,  y,  por  último,  sostenido 
una  prolongada  zona  que  interesa  mucho 
conservar. 

Los  ingenieros  militares,  por  su  parte, 
han  trabajado  incesantemente,  concluyen- 
do los  fuertes  con  el  pico  en  la  mano  y  el 
fusil  á  la  espalda,  obras  que  bien  pueden 
clasificarse  de  modelos  de  bastante  gusto. 
Tales  son  el  llamado  de  los  Topos,  de  la 
Infanta  Isabel  y  de  San  Gregorio  en  Puen- 
te la  Reina,  el  Eolo  y  Duque  de  la  Victo- 
toria  en  el  Perdón,  y  la  misma  villa  de 
Puente,  trasformada  hoy  por  completo  al 
compararla  con  la  de  hace  tres  meses. 

Ahora  esta  villa  puede  considerarse 
como  una  cindadela,  como  el  baluarte 
guardador  de  un  gran  trecho  del  valle  de 
Uzarbe,  y  aquel  pueblo,  que  los  antiguos 
llamaron  Puente  de  Arga  en  los  tiempos 
de  D.  Alfonso  el  Batallador,  y  que  cambió 
su  nombre  en  homenaje  á  la  reina  doña 
Mayor,  está  convertido  en  plaza  de  armas 
y  rodeado  de  fuertes  exteriores  en  direc- 
ción Este,  Sur  y  Oeste,  dominando  un  es- 
trecho y  pintoresco  vallecito,  denominado 
Campollaiw,  donde  toma  asiento  la  misma 
villa. 

Domínala  por  Noroeste  el  soberbio  mon- 
te de  Santa  Bárbara,  que  lleva  sus  cres- 
tas en  dirección  Oeste  de  Artazu,  el 
cual  se  asienta  á  sus  pies,  y  allá  en  la 
cima  nos  dejan  ver  los  carlistas  una  serie 
de  baterías  y  trincheras  desde  donde  há 
mucho  tiempo  regalan  casi  sin  intermi- 
sión sus  granadas,  que  ya  en  número  de 
algunos  centenares  vienen  sembrando  en 
todos  estos  contornos  y  en  la  población; 
pero  á  pesar  de  sus  variadas  bocas  de  fue- 
go, las  cuales  vomitan  también  diversos 
proyectiles,  con  muy  diferentes  espoletas, 
no  ha  llegado  para  estos  habitantes  el  in- 
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signe  <pajarito>  histórico  misterioso  que 
un  dia  parece  les  anunció,  en  el  siglo  pre- 
sente, la  evacuación  del  territorio  por  las 
tropas  francesas.» 

La  siguiente  carta  apareció  en  las  co- 
lumnas del  Diario  de  Avisos  dé  Zaragoza: 

<Mendigorria  (Navarra)  29  de  Mayo 
de  1875. — Aquí  nos  tiene  V.  acantona- 
dos hace  algunos  dias,  pero  no  es  este  el 
mejor  punto  para  que  el  soldado  pueda 
descansar  de  las  fatigas  del  Monte  Es- 
quinza. 

Vagando  constantemente  alrededor  de 
este  pueblo,  tenemos  al  sexto  navarro,  al 
mando  del  coronel  Junquera,  que  no  deja 
de  hacer  fuego  sobre  el  pueblo. 

Como  es  consiguiente,  ese  continuo  ti- 
roteo nos  expone  á  mil  accidentes  desgra- 
ciados. 

Acabo  de  saber  que  ayer  hubo  en  Este- 
lia  alguna  agitación,  que  casi  llegó  á  de- 
generar en  tumulto. 

Parece  ser  que  el  general  Ceballos,  cre- 
yéndose rehabilitado  á  consecuencia  de  la 
sentencia  del  consejo,  se  atrevió  á  presen- 
tarse en  la  ciudad  sagrada'^  pero  el  efecto 
de  su  llegada  fué  terrible. 

No  cesó  el  ruido  hasta  que  el  infortuna- 
do general  tomó  el  partido  de  abandonar 
aquellos  lugares;  no  sabemos  si  encontra- 
rá sitio  donde  sentar  su  planta  el  desgra- 
ciado defensor  del  sitio  de  Irún. 

Hace  algunos  dias  que  los  carlistas  se 
dedican  al  ejercicio  del  tiro  de  cañón  en 
las  inmediaciones  de  Estella,  en  los  llanos 
que  domina  la  famosa  ermita  de  Mon- 
jardin.» 

La  noticia  relativa  al  general  Ceballos 
fué  reproducida  por  La  Época,  con  cuyo 
motivo  dirigió  aquel  al  diario  conservador 
la  siguiente  comunicación: 

«Señor  director  de  La  Época. — Muy 
señor  mió:  Debo  á  la  bondad  de  un  amigo 
el  tener  conocimiento  de  que  en  su  núme- 
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ro  del  2  del  actual  ha  publicado  V.  lo  si- 
guiente: 

Aquí  reproducia  el  general  Ccballos  los 
párrafos  de  la  carta  que  antecede  relati- 
vos á  su  persona,  y  anadia: 

<Debo  suponer  que  V.  no  ha  sido  el  in- 
ventor de  semejante  patraña,  y  por  lo 
mismo,  bueno  sería  que  V.  averiguara  el 
verdadero  origen  de  tal  invento,  asi  como 
el  móvil  que  lo  ha  impulsado. 

Estuve,  en  verdad,  en  Estella,  el  dia 
mismo  en  que  se  celebró  el  consejo  de 
Guerra,  donde  sólo  recibí  pruebas  de  afec- 
to, plácemes  j  enhorabuenas  de  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  clases  ni  cate- 


gorías. 


En  cuanto  al  sitio  de  Irún,  no  tuve  más 
arte  ni  parte  ni  en  la  preparación  ni  en 
la  dirección  de  dicho  sitio,  que  el  encar- 
go de  defender  un  punto  de  la  línea  con 
1 .500  hombres,  que  resistieron  durante  tres 
horas  y  media  á  todas  las  fuerzas  manda- 
das por  el  general  en  jefe  Sr.  Laserna, 
retirándome  después,  sin  perder  ni  un  he- 
rido ni  un  prisionero. 

Espero  de  la  imparcialidad  de  V.  se  ser- 
virá insertar  esta  mi  carta  en  rectifica- 
ción, como  confio  lo  harán  igualmente  los 
demás  periódicos  que  han  tomado  del  de 
usted  los  párrafos  trascritos. 

Es  de  V.  con  toda  consideración  atento 
servidor  Q.  B.  S.  M.,  Hermenegildo  Ce- 
ballos. — 9  de  Junio  de  1875.> 

Ya  que  de  rectificaciones  tratamos,  de- 
bemos insertar  también  otra,  como  verá  el 
lector,  de  persona  autorizada,  dirigida  á 
un  periódico  madrileño.  Refiérese  á  los 
prisioneros  cangeados  en  Castellote,  casi 
al  mismo  tiempo  que  se  verificó  otro  can- 
ge  en  Gabanes,  del  cual  dimos  noticia 
oportunamente  en  nuestros  Anales. 

Esta  segunda  rectificación  decia  así: 

^Zaragoza  26  de  Mayo  de  1875. — Señor 
director  del  Diario  Español. — Muy  señor 
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mió:  En  el  número  correspondiente  al 
dia  23  del  actual  del  periódico  que  tan  dig- 
namente dirige,  he  leido  un  suelto  que 
dice,  que  al  acompañar  los  carlistas  á 
nuestros  soldados  para  el  cange  verificado 
en  Castellote  han  sido  asesinados  á  bayo- 
netazos aquellos  que  por  enfermedades  ó 
heridas  no  podían  seguir  la  marcha  unidos 
á  sus  compañeros. 

Como  comisionado  por  el  Excmo.  señor 
general  en  jefe  del  ejército  del  Centro  y 
capitán  general  de  Aragón  para  efectuar 
el  cange  de  Castellote  el  17  del  actual,  y 
en  nombre  del  jefe,  oficiales  y  demás  indi- 
viduos cangeados  por  mí,  tengo  el  gusto 
de  acudir  á  su  notoria  bondad,  suplicán- 
dole haga  constar  en  su  diario  que  los  ex- 
presados prisioneros,  al  ser  conducidos 
por  fuerzas  carlistas  al  cange  de  Castello- 
te, han  sido  tratados  con  toda  considera- 
ción, proporcionando  el  jefe  conductor  al 
jefe  y  oficiales  cangeados  bagajes  para  su 
cómoda  marcha,  así  como  á  los  individuos 
de  tropa  enfermos  y  algunos  más  que  no 
lo  estaban;  que  el  jefe  y  oficiales  se  aloja- 
ban en  libertad,  y  los  individuos  de  tropa 
también  la  disfrutaban  durante  el  dia, 
siendo  éstos  tan  sólo  reunidos  por  la  no- 
che en  un  depósito;  y  por  último,  que  du- 
rante el  tránsito  y  permanencia  en  Caste- 
llote durante  los  tres  dias  que  precedieron 
al  cange  del  jefe  y  oficiales  mencionados, 
han  sido  obsequiados  éstos  por  los  oficia- 
les carlistas,  quienes  lo  hacían  de  un  modo' 
delicado,  sin  darse  á  conocer  de  los  favore- 
cidos. 

A  lo  expuesto  debo  añadir  que  en  el 
acto  del  cange  me  presentó  el  comisiona- 
do carlista  Sr.  Oriol  dos  individuos  de 
tropa  muy  enfermos,  uno  de  viruelas  y  de 
tifus  el  otro,  manifestándome  que,  á  pesar 
de  sus  ruegos  y  seguridades  para  disua- 
dirlos de  ponerse  en  marcha  con  peligro 
de  su  vida,  los  interesados  habían  preferí- 
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do  concurrir  al  cange,  por  lo  cual,  y  en 
vista  de  su  gravedad,  dispuse,  de  acuerdo 
con  dicho  Sr.  Oriol,  que  sin  esperar  la 
terminación  del  acto  marchasen  desde 
luego,  acompañados  de  un  sanitario,  á  Más 
de  las  Matas,  donde  asistidos  convenien- 
temente, esperaron  mi  llegada. 

Al  dirigir  á  V.  estas  mal  trazadas  li- 
neas, no  sólo  me  induce  á  ello  el  deseo  de 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos,  rin- 
diendo culto  á  la  justicia  que  nuestz-os 
enemigos  se  merecen,  sino  para  evitar  que 
viéndose  tratados  del  modo  que  en  el  suel- 
to origen  de  esta  rectificación  se  hace,  pu- 
diesen obrar  en  casos  análogos  de  un  modo 
muy  diferente,  como  lo  han  hecho  y  que 
me  complazco  en  hacer  constar. 

Con  este  motivo  es  muy  satisfactorio 
para  mi  asegurarle  la  distinguida  consi- 
deración que  merece  á  su  afectísimo  y  se- 
guro servidor  Q.  B.  S.  M. — José  Jiménez 
Moreno.> 

El  Diario  de  San  Sebastian  publicaba 
las  siguientes  noticias  de  las  operaciones 
militares  de  aquella  provincia: 

«Nuestras  tropas  al  mando  del  brigadier 
Infanzón,  se  han  apoderado  esta  mañana 
(en  la  de  29  de  Mayo)  de  la  importante 
posición  de  Ametragaña,  que  va  á  ser  for- 
tificada de  una  manera  seria:  las  fuerzas 
que  han  concurrido  á  la  operación  han 
sido  tres  compañías  de  migueletes,  el  re- 
gimiento del  Rey,  la  reserva  de  Granada  y 
■^una  compañía  de  ingenieros  con  varias 
piezas  Plasencia. 

Un  inmenso  gentío  ha  concurrido  con 
las  tropas  á  presenciar  la  operación. 

Una  vez  posesionado  el  ejército  de 
Ametragaña,  se  han  quitado  los  grandes 
zarzales  que  allí  habia,  quedando  nueva- 
mente habilitada  la  antigua  zanja  que  ha- 
bia abierta  alrededor  de  dicha  posición, 
donde  trabajaban  fuerzas  nuestras  para 
la  construcción  de  un  fuerte. 
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Por  Loyola  y  la  parte  de  Astigai'raga 
se  divisaban  numerosas  fuerzas  carlistas, 
que  se  han  retirado  á  sus  trincheras  de 
Santiagomendi,  creyendo  sin  duda  que  se 
trataba  de  la  evacuación  ó  el  relevo  de 
aquella  guarnición. 

En  tanto,  el  brigadier  Arnaiz  se  dirigía 
con  el  regimiento  de  Murcia,  los  batallo- 
nes de  cazadores  de  Estella,  Navas  y 
Huesca,  varias  compañías  de  migueletes 
é  ingenieros  y  dotación  correspondiente 
de  artillería,  á  posesionarse  del  Monte 
Jaizquivil,  que  va  á  ser  convenientemente 
fortificado,  restableciéndose  así  las  comu- 
nicaciones por  tierra  con  Fuenter rabia  é 
Irún  y  con  la  frontera  francesa. 

La  operación  es  importante,  y  no  duda- 
mos que  la  ocupación  de  una  manera  per- 
manente de  esta  línea  ha  de  producir  in- 
dudables ventajas. 

La  línea  de  Orlo  está  abandonada  por 
completo. 

Los  carlistas  aseguran  que  muy  en  bre- 
ve harán  llegar  sus  proyectiles  hasta  las 
calles  de  San  Sebastian. 

Las  noticias  de  origen  carlista  siguen 
hablando  de  una  gran  victoria  obtenida 
con  motivo  de  la  evacuación  de  la  línea 
del  Orio  por  nuestras  fuerzas,  que  quieren 
hacer  aparecer  como  una  retirada,  á  la 
que  les  ha  obligado  el  ímpetu  de  las  ar- 
mas carlistas. 

El  abandono  de  Orio,  ya  lo  dijimos 
oportunamente,  se  efectuó  obedeciendo  á 
las  órdenes  del  gobierno,  y  en  cuanto  á  las 
bajas  habidas  en  la  retirada,  efectuada  con 
el  mayor  éxito,  no  llegaron  á  20. 

En  cambio,  noticias  del  mismo  campo 
carlista  hacen  ascender  sus  pérdidas  en 
dicha  jornada  á  13  muertos  y  60  á  70  he- 
ridos. 

La  parte  de  línea  férrea  que  han  habili- 
tado los  carlistas  para  el  servicio,  parece 
ser  únicamente  la  comprendida  entre  To- 
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losa  y  Zumárraga,  para  cuyo  movimiento  i 
han    utilizado    la   locomotora    y  coches 
que  hicieron  descarrilar  en  Izcatequieta, 
único  material  móvil  que  deben  tener  en 
su  poder. 

Anteayer  trasladaron  buen  número  de 
sus  heridos  desde  Tolosa  á  Villafranca  y 
Zumárraga. 

Hoy  podemos  asegurar,  con  datos  de 
toda  nuestra  confianza,  el  fallecimiento 
en  Arechavaleta  del  coronel  del  tercer  ba- 
tallón guipúzcoano,  D.  Santiago  Irazu, 
á  consecuencia  de  la  grave  herida  que  re- 
cibió en  San  Marcos  en  Noviembre  último. 

Las  noticias  carlistas  anunciaban  para 
ayer  sin  falta  el  comienzo  del  bombardeo 
de  Rentería. 

En  aquella  villa  no  ocurre,  sin  embar- 
go, novedad. 

Los  fuertes  de  Fuenterrabía  y  la  caño- 
nera situada  en  el  Vidasoa  hicieron  el 
miércoles  al  anochecer  bastantes  disparos 
de  artillería  hacia  el  antiguo  convento  de 
Capuchinos,  en  cuyas  inmediaciones  se 
divisaban  numerosos  grupos  carlistas. 

Estos  dias  se  ha  desembarcado  en  Bil- 
bao abundante  material  de  artillería  de 
diversas  clases  y  calibres. 

Fuerzas  de  la  guarnición  de  Irún  y 
Fuenterrabía,  al  mando  del  bizarro  coro- 
nel Sr.  Arana,  comandante  militar  de  la 
primera  de  dichas  plazas,  concurrieron  á 
la  operación  con  tanto  éxito  realizada  so- 
bre Jaizquivil,  apoderándose  de  la  impor- 
tante posición  de  Santa  Bárbara,  que  do- 
mina á  la  altura  de  Guadalupe. > 

La  Gaceta  del  17  de  Junio   decia  lo  que 


sigue: 


«El  general  Blanco  participa  que  en  la 
noche  del  14  dos  batallones  carlistas  gui- 
puzcoanos  y  uno  navarro  intentaron  to- 
mar los  fuertes  de  Parque,  Mendivil,  Al- 
dave,  Casa  de  Torre  alta  y  fábrica  de  fós- 
foros de   Zaragüeta,  en  Irún,  poniendo 
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particular  empeño  en  apoderarse  de  este 
último;  pero  fueron  rechazados  de  todas 
partes  con  numerosísimas  bajas,  consis- 
tiendo las  nuestras  en  11  heridos.  Las  tro- 
pas que  tomaron  parte  en  el  combate  de- 
mostraron la  mayor  bizaiTÍa. 

Por  despachos  recibidos  en  el  minis- 
terio de  la  Gruerra  se  sabe  que  ayer  tarde, 
á  las  cinco  menos  cuarto,  los  carlistas  vol- 
vieron á  cañonear  la  plaza  de  Guetaria 
desde  una  batería  que  tienen  colocada  en 
la  plaza  de  Zarauz,  disparando  una  gra- 
nada cada  diez  minutos,  A  las  nueve  de 
la  noche  llevaban  disparadas  30,  sin  ha- 
ber causado  desgracias  personales  ni  in- 
cendios. La  salida  del  puerto  se  hacía  di- 
fícil, de  resultas  de  este  ataque.  Las  fuer- 
zas del  ejército  que  se  hallan  en  el  casti- 
llo de  San  Antón  de  G-uetaria  han  dispa- 
rado sobre  Zarauz  con  las  piezas  de  12 
centímetros  el  mismo  número  de  proyec- 
tiles que  el  enemigo  habia  lanzado  sobre 
dicha  plaza,  habiendo  reventado  todas  las 
granadas  en  el  caserío  de  la  población. > 

También  parece  que  anoche  á  las  once 
21  individuos  de  la  contraguerrilla  de 
Aguirre,  que  se  hallaban  acuartelados  en 
las  inmediaciones  de  la  villa  de  Irún,  han 
sido  atacados  por  el  décimo  batallón  na- 
varro y  otras  dos  partidas  carlistas,  que 
prendieron  fuego  á  la  casa-cuartel  con 
paja  y  petróleo,  obligando  a  los  de  la  con- 
traguerrilla á  saltar  por  las  ventanas  y 
refugiarse  en  una  casa  inmediata,  desde 
la  cual,  con  heroísmo  indescriptible,  sos- 
tuvieron por  espacio  de  dos  horas  un  ru- 
dísimo ataque,  dando  lugar  á.que  acudie- 
ran en  su  auxilio  las  tropas  y  voluntarios 
de  la  guarnición  de  Irún,  que  lograron 
salvar  de  una  muerte  segura  á  aquel  pu- 
ñado de  valientes,  á  pesar  del  nutrido  fue- 
go que  los  carlistas,  bien  parapetados,  ha- 
cían de  tres  ó  cuatro  puntos  distintos, 
siendo  al  cabo  rechazados. 
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La  artillería  de  la  plaza  hizo  algunos 
disparos,  que, sembraron  el  terror  entre 
nuestros  enemi«-os. 

A  este  suceso  militar  se  referia,  sin 
duda,  la  siguiente  carta  que  apareció  en 
el  diario  carlista  del  Norte  el  15  de  Junio: 

^Frontera  de  Francia^  Yó  de  Jimio. — 
Señor  director  de  El  Cuartel  Real. — Mi 
querido  amigo:  Sin  duda  recibirá  V.  noti- 
cias oficiales  del  brillante  hecho  de  armas 
que  la  noche  pasada  ha  tenido  lugar  en 
las  riberas  del  Vidasoa.  En  esa  inteligen- 
cia, y  confiado  en  que  mis  noticias  han  de 
ser  completadas  ó  rectificadas  por  otras 
más  auténticas,  me  decido  á  hacerle  á  V. 
una  ligera  reseña  de  la  operación  en  cues- 
tión, que  ha  de  tener  sin  duda  consecuen- 
cias muy  gloriosas  para  nuestra  causa. 

Eran  las  doce  menos  cuarto  de  la  no- 
che, cuando  algunos  gritos  de  desespera- 
ción, seguidos  de  descargas  de  fusilería, 
despertaron  é  hicieron  abandonar  el  blan- 
do lecho  á  los  vecinos  franceses  ó  españo- 
les de  estos  pueblos  de  la  frontera.  El 
nunca  bien  ponderado  capitán  Mocorrea, 
á  la  cabeza  de  algunos  de  sus  partidarios 
de  confianza,  protegido  por  fuerzas  del 
octavo  batallón  guipuzcoano,  se  habia 
adelantado  valientemente  hasta  sorpren- 
der el  cuartel  general  cabrerista  y  la  casa 
de  Asquen-Portu,  antaño  fábrica  de  ceri- 
llas de  Zaragüeta,  edificio  situado  sobre  el 
camino  de  Irún  á  Behovia. 

Dicese  que  antes  de  emprender  hazaña 
tan  arriesgada,  el  capitán  Mocorrea  habia 
hecho  jurar  á  sus  soldados  tratar  como 
á  enemigo  y  tirar  sobre  él  á  todo  el  que 
hiciera  un  paso  atrás  durante  su  temera- 
ria empresa.  El  mismo  fué  quien  derribó 
la  puerta  de  entrada,  y  él  quien  en  prime- 
ra fila  mató  por  su  mano  dos  traidores, 
para  mostrar  con  el  ejemplo  cuál  era  el 
deber  de  los  que  le  seguían.  Al  punto  que 
estaba  para  derribar  al  tercero,  éste  le 

TOMO    u 
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disparó  tan  certero  golpe,  que  le  hirió  en 
el  muslo,  lo  cual  cambió,  aunque  leve- 
mente, la  faz  del  combate.  El  capitán 
Mocorrea  fué,  á  su  pesar,  conducido  á 
Lastaola. 

Los  cabreristas,  viéndose  á  las  puertas 
de  la  muerte,  con  las  ansias  de  la  agonía, 
se  encerraron  en  el  granero  ó  piso  más 
elevado  del  edificio,  desde  donde  contaron 
probablemente  defenderse  y  dar  lugar  á 
que  la  guarnición  de  Irún  fuera  en  su  so- 
corro. 

¡Inútil  esperanza!  Ya  le  he  dicho  á  V. 
que  ningún  vecino  de  Irún  habia  querido 
alojarlos  en  su  casa,  y  que  habían  sido 
recluidos  como  leprosos  al  citado  edificio. 
Hoy  puedo  asegurarle  que  el  jefe  Arana  y 
demás  liberales  de  Irún  estaban  deseando 
que  sucediera  lo  que  la  noche  pasada  ha 
tenido  lugar.  Hay  quien  asegura  que  si 
los  sorprendidos  hubieran  sido  soldados 
regulares,  la  guarnición  de  Irún  hubiera 
puesto  de  su  parte  algo  más  para  tratar 
de  libertarlos. 

Los  voluntarios  carlistas,  viendo  á  su 
jefe  herido  y  á  los  cabreristas  encastilla- 
dos, decidieron  acabar  con  ellos  de  una 
manera  ejemplar,  y  por  el  procedimiento 
que  se  pone  en  obra  con  los  animales  pér- 
fidos y  dañinos.  Dieron  fuego  á  la  casa, 
que  se  hallaba  cercada  por  nuestras  fuer- 
zas, y  esperaron  el  resultado.  Algún  des- 
graciado continuó  haciendo  fuego  desde 
las  ventanas,  iluminadas  por  el  terrible 
elemento.  Otro  pretendió  arrojarse  desde 
una  ventana  del  segundo  piso;  mas  las 
descargas  de  los  soldados  leales  le  contu- 
vieron. 

En  fin,  añádese  que  unos  30  hombres 
próximamente  han  perecido  cual  conve- 
nia, en  concepto  de  muchos,  á  felones  y 
apóstatas  que  pensaron  herir  de  muerte  á 
nuestra  santa  causa  rebelándose  contra 

ella  y  gritando:  ¡Paz  y  Fueros! 
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Además,  el  fuego  de  nuestras  tropas, 
que  contenían  á  la  guarnición  de  Irún, 
hicieron  perder  á  ésta  un  teniente  coronel 
gravemente  herido  (el  costado  atravesa- 
do, dicen),  un  capitán  muerto  y  ocho  sol- 
dados más,  muertos  ó  heridos. 

El  final  trágico  del  cabrerismo  ha  sido, 
en  suma,  digno  de  la  miserable  j  repug- 
nante traición  con  que  se  inició.  Cabrera 
se  ha  quedado  sin  ejército,  como  Sansón 
sin  cabellos. 

Precisamente  Aguirre  é  Irujo  han  dor- 
mido la  noche  pasada  en  Hendaya.  Los 
cabecillas  Ollarra,  Errotaria  y  demás, 
tampoco  se  han  querido  hasta  ahora  me- 
ter en  Irún.  Los  liberales  de  esta  villa  ase- 
guran que  la  mayor  parte  de  los  cabreris- 
tas  se  han  salvado.  Presumo  que  habrán 
repartido  uniformes  semejantes  á  los  que 
ellos  vestían,  para  dar  fundamento  á  esta 
falsedad. 

De  los  cabreristas  y  de  su  cuartel  sólo 
queda  un  montón  de  escombros. > 

Nombrado  el  general  Jovellar  general 
en  jefe  del  ejército  del  Centro,  fijó  ante 
todo  su  atención  en  las  operaciones  del 
Maestrazgo,  variando  como,  sucede  en  se- 
mejantes casos,  el  plan  de  campaña  segui- 
do por  su  antecesor. 

Al  mismo  tiempo  las  fuerzas  carlistas  de 
Aragón  continuaban  operando  con  prós- 
pera fortuna,  á  pesar  de  las  numerosas 
fuerzas  destinadas  á  su  persecución. 

A  la  entrada  de  los  carlistas  en  Daro- 
ca  siguióse,  algún  tiempo  después,  la  toma 
de  Cariñena,  de  cuyo  hecho  de  armas  dio 
cuenta  la  Gaceta  el  7  de  Junio  en  los  si- 
guientes términos: 

«Por  despachos  de  varias  autoridades 
se  sabe  que  reunidas  las  facciones  de  Gra- 
mundí,  Palles,  Boet,  Muñoz  y  Mosen  Pa- 
cho, cuyo  total  se  hace  ascender  á  más  de 
5.000  hombres,  llegaron  á  la  madrugada 
del  5  á  atacar  á  Cariñena. 


La  guarnición,  consistente  en  una  com- 
pañía de  ejército  y  otras  fuerzas  de  volun- 
tarios y  movilizados,  en  corto  número,  se 
defendió  bizarramente  en  las  calles  de  la 
población  durante  algunas  horas,  refugián- 
dose con  el  mayor  orden  á  los  fuertes,  por 
la  inmensa  superioridad  numérica  del 
enemigo,  sin  que  aquellos  pudieran  ser 
tomados,  por  la  tenaz  resistencia  que  des- 
de ellos  se  opuso. 

El  fuego  duró  hasta  las  once  y  media 
de  la  mañana,  hora  en  que  los  carlistas 
tuvieron  que  retirarse. 

En  el  tiempo  que  éstos  permanecieron 
en  algunas  calles  de  la  población  se  entre- 
garon á  toda  clase  de  atentados,  saquean- 
do gran  número  de  casas,  llevándose  en 
rehenes  personas  de  ambos  sexos,  una  de 
las  cuales  fusilaron  al  poco  rato,  y  apode- 
rándose de  cuanto  dinero  pudieron  hallar. 

Nuestras  bajas  han  consistido  en  dos 
nacionales  muertos,  tres  voluntarios  mó- 
viles, tres  soldados  de  infantería,  un  ofi- 
cial y  tres  soldados  de  caballería  heridos, 
y  las  del  enemigo  en  ocho  muertos  y 
15  heridos. 

El  brigadier  Lasso,  tan  pronto  como  en 
el  mismo  día  tuvo  noticia  del  ataque  á  Ca- 
riñena, emprendió  su  movimiento  en 
aquella  dirección,  y  después  de  veinticua- 
tro horas  de  marcha,  sin  descanso,  conti- 
núa en  persecución  del  enemigo,  que  per- 
noctó el  5  en  Herrera,  siguiendo  aquel  ha- 
cia Monforte,  esperando  darle  alcance. > 

Acerca  de  la  entrada  en  la  importante 
población  de  Cariñena  y  marcha  sucesiva 
de  las  fuerzas  carlistas,  publicó  su  órgano 
oficial  del  Norte  los  siguientes  documen- 
tos, que  debemos  reproducir: 

^Ejército  real  del  Centro. — Estado  ma- 
yor general. — Excmo.  señor:  Tengo  la  sa- 
tisfacción de  comunicar  á  V.  E.  que  á  las 
dos  de  la  madrugada  de  hoy  han  penetra- 
do mis  fuerzas  en  Cariñena,  superando  su 
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ancho  y  profundo  foso,  escalando  rápida- 
mente la  muralla,  no  obstante  la  mucha 
vigilancia  del  enemigo,  pues  en  el  instan- 
te mismo  de  la  sorpresa  corrían  los  centi- 
nelas la  palabra  de  alerta. 

Tengo  en  mi  poder  el  comandante  mili- 
tar, teniente  coronel  D.  Sebastian  Cossio 
de  León,  con  54  prisioneros,  pertenecien- 
tes los* más  al  regimiento  caballería  Al- 
mansa,  71  caballos,  en  su  mayor  parte 
muy  buenos,  y  con  monturas  nuevas,  ter- 
cerolas y  sables,  muchas  armas  de  infan- 
tería y  otros  efectos.  El  número  de  muer- 
tos del  enemigo  es  considerable,  sobre 
todo  de  los  peseteros,  debido  á  la  resisten- 
cia que  han  opuesto,  por  estar  en  la  inte- 
ligencia de  que  no  hay  cuartel  para  ellos. 

Mis  bajas  consisten  en  seis  muertos, 
nueve  heridos  y  dos  contusos. 

Los  que  tuvieron  tiempo  se  refugiaron 
en  la  torre  de  la  iglesia,  que  tienen  forti- 
ficada, no  habiéndome  propuesto  reducir- 
los por  respeto  al  santo  templo,  que  ha- 
bría sido  preciso  destruir. 

Llevo  más  de  50  personas  de  ambos 
sexos,  las  más  como  rehenes,  y  las  otras 
como  represalias  de  las  prisiones  que  en 
Zaz-agoza  y  otros  puntos  lleva  á  cabo  Des- 
pujols,  cuya  conducta  no  he  querido  imi- 
tar con  los  liberales  que  viven  pacífica- 
mente en  mi  zona,  sino  con  los  que  resi- 
den en  lugar  fortificado,  que  el  enemigo 
tiene  el  deber  de  defender.  Daré  á  V.  E. 
detalles. 

Excuso  manifestar  á  V.  E.,  Excmo.  se- 
ñor, que  estoy  satisfecho  en  alto  grado  de 
los  jefes,  oficiales  y  voluntarios,  y  que  con 
tropas  como  las  que  mando  no  hay  empre- 
sas que  sean  difíciles. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pa- 
niza  5  de  Junio  de  1875  — El  brigadier 
comandante  general,  Pascual  Gamundi. 
— Excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Centro. > 
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«Excmo.  señor:  De  Paniza,  desde  donde 
tuve  la  honra  de  participar  á  V.  E.  la  en- 
trada de  mis  fuerzas  en  Cariñena  con  sus 
satisfactorios  resultados,  salí  el  día  5  como 
á  las  dos  de  la  tarde,  pasando  á  pernoctar 
á  Herrera,  y  al  siguiente  día,  casi  á  la  mis- 
ma hora,  lo  efectué  para  Villar  de  los  Na- 
varros. 

Al  llegar  á  este  pueblo  supe  por  mis 
confidentes  que  la  columna  Lasso,  fuerte 
de  cinco  batallones,  dos  escuadrones  y 
cuatro  piezas  de  montaña,  había  estado 
en  Badenas  y  se  dirigía  á  toda  prisa  á  cor- 
tar, sin  género  de  duda,  la  retirada  que  me 
atribuía,  por  lo  que,  inclinando  el  movi- 
miento entonces  á  la  derecha,  tomé  el  ca- 
mino de  Bea,  en  donde  descansé  aquella 
noche,  sabiendo  que  el  enemigo,  apercibi- 
do de  mi  variación,  había  retrocedido  á 
Monforte,  colocándose  á  dos  horas  por  mi 
flanco  izquierdo.  Al  amanecer  el  7  seguí 
mi  marcha  en  la  dirección  que  me  habia 
trazado,  y  no  con  gran  celeridad,  pues  la 
brigada  numerosa  que  llevaba,  los  prisio- 
neros y  los  rehenes  me  embarazaban  so- 
bremanera y  me  impedían  ganar  conside- 
rable distancia  á  la  columna  enemiga,  que 
procuraba  por  segunda  vez,  y  con  tenaz 
insistencia,  cortar  mi  paso.  Adoptadas  las. 
medidas  convenientes  y  que  las  circuns- 
tancias y  situación  requerían,  y  no  obstan- 
te habérseme  aproximado  ya  bastante  por 
el  mismo  flanco,  conseguí  atravesar  la 
carretera  de  Montalvan  y  penetrar  en  el 
más  escabroso  terreno  de  su  izquierda, 
precisamente  poco  antes  que  el  enemigo 
llegase  á  la  mencionada  carretera;  y  como 
por  razón  de  la  topografía  del  país  en  que 
entraba  los  flancos  no  me  inspiraban  ya 
tanto  recelo,  y  vista  la  situación  de  Lasso, 
fijé  mi  consideración  en  la  retaguardia,  y 
más  al  convencerme  de  que  aquel  intenta- 
ba continuar  mi  persecución,  no  tardando 
en  observar  á  corta  distancia  algunas  sec- 
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ciones  de  la  caballería  enemiga;  pero  pre- 
viendo esto  mismo,  yo  tenia  también  apos- 
tadas por  escalones  algunas  secciones  de 
la  mia,  que  fueron  suficientes,  no  sólo  á 
contener  á  la  enemiga,  sino  á  toda  la  co- 
lumna, que  á  los  pocos  momentos  de  tra- 
bado combate  entre  los  tiradores,  retroce- 
dió precipitadamente,  hasta  colocarse  á 
larga  distancia.  De  esta  corta  lucha  no 
tengo  que  lamentar  ni  una  baja  siquiera, 
habiendo  tenido  el  enemigo  un  muerto, 
que  era  oficial,  cuyo  entierro  se  verificó 
ayer  en  Fonferrada,  y  cuatro  heridos  de 
gravedad.  También  tuvieron  varias  bajas 
por  asfixia. 

Esta  pequeña  escaramuza  no  impidió 
mi  marcha,  y  por  esto,  y  por  la  resistencia 
á  toda  prueba  de  ostos  voluntarios,  pude 
pasar  aquella  noche  á  dormir  á  Mezquita, 
enterándome  en  este  pueblo  de  que,  al  pa- 
recer, en  combinación  con  la  que  me  per- 
seguía, la  columna  Calleja  se  hallaba  en 
Estercuel;  pero,  sin  que  esto  me  amedren- 
tase, permanecí  en  dicha  población  hasta 
el  siguiente  dia  8,  que  con  el  mayor  orden, 
y  sin  violentar  la  marcha,  á  pesar  de  las 
llanuras  por  que  teníamos  que  atravesar, 
salí  para  Aliaga,  llegando  á  las  diez  sin 
novedad  alguna. 
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Ayer  9  dispuse  que  tanto  los  rehenes 
como  los  prisioneros  pasasen  á  Cantavie- 
ja,  y  anoche  mismo  han  entrado  en  di- 
cha plaza,  custodiados  por  el  segundo  ba- 
tallón. 

Lasso  y  Calleja  han  llegado  casi  á  unir- 
se, y  ni  cada  uno  por  sí  solo,  ni  los  dos 
combinados,  se  han  atrevido  á  más  que  á 
manifestar  un  conato  de  ataque,  que  sólo 
una  sección  de  mi  caballería  fué  suficiente 
á  contener. 

Con  mis  marchas  y  contramarchas  he 
conseguido  rendirlos  de  cansancio  y  des- 
moralizarlos ,  en  particular  á  la  fuerza 
de  Lasso,  que,  lo  mismo  en  los  caminos 
que  en  los  pueblos,  ha  ido  dando  la  más 
triste  idea  de  su  disciplina  y  subordina- 
ción. 

Es  cuanto  por  hoy,  Bxcmo.  señor,  ten- 
go la  honra  de  participar  á  V.  E.,  siendo 
inútil  añadir  que  todo  lo  que  en  fuerza 
moral  y  confianza  pierde  el  enemigo,  lo 
ganan  las  fuerzas  que  me  enorgullezco  en 
mandar. 

Dios,  etc. — Segura  10  de  Junio  de  1875. 
— Excmo.  señor. — Pascual  Gamundí. — 
Excmo.' señor  general  en  jefe  del  ejército 
del  Centro.* 
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CAPITULO  XXVII. 


Sitio  de  Miravet. — Resistencia  de  los  carlistas  y  rendición  del  castillo. — Conducción  de  los  prisione- 
ros á.  Barcelona. — Parte  detallado  del  general  Martínez  Campos  sobre  estas  operaciones. 


Las  Provincias  de  Valencia  anunció  que 
el  general  Martínez  Campos,  que  salió  de 
Barcelona  á  operaciones,  habla  cruzado  el 
Ebro  y  penetrado  en  el  distrito  militar  del 
Centro,  en  combinación  con  el  general 
Jovellar,  y  para  atacar  los  puntos  fuertes 
que  los  carlistas  hablan  establecido  en  la 
margen  derecha  del  rio. 

Creia  dicho  periódico  que  su  coopera- 
ción habla  de  ser  muy  eficaz,  viéndose  las 
fuerzas  carlistas  atacadas  en  aquella  áspe- 
ra comarca,  donde  se  levantan  posiciones 
fuertes  por  la  naturaleza,  pero  que  no  po- 
dían defender,  teniendo  que  atender  al 
mismo  tiempo  á  los  hábiles  movimientos 
del  general  Jovellar  en  la  parte  del  Sur  del 
teatro  de  sus  excursiones,  y  á  las  colum- 
nas de  Despujols,  que  á  aquellas  horas  es- 
tarían en  movimiento  en  Aragón. 

La  brigada  Bayle  habla  salido  de  Jéri- 
ca,  siguiendo  por  la  carretera  de  Teruel, 
y  el  general  Esteban,  con  la  otra  brigada 
de  aquella  división,  marchó  por  Caudiel 
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hacia  Montan,  sin  duda  para  reunirse 
aquella  misma  tarde. 

La  brigada  Chacón,  que  se  hallaba  en 
Onda,  marchó  en  dirección  á  Segorbe. 

Según  el  mismo  periódico,  debían  llegar 
á  Castellón  300  caballos  del  regimiento 
coraceros  del  Príncipe,  que  con  otros  100 
y  un  batallón  de  infantería,  eran  los  des- 
tinados á  recorrer  la  Plana,  bajo  las  ór- 
denes del  brigadier  Velasco,  gobernador 
militar  de  Castellón. 

A  un  periódico  le  escribían  lo  siguiente 
acerca  del  mismo  asunto: 

«Los  cañones  que  últimamente  han  lle- 
vado al  castillo  de  Miravet  los  carlistas, 
son  los  que  tomaron  en  Amposta  y  Vína- 
roz.  El  número  de  ellos  asciende  á  seis, 
siendo  conducido  uno  en  una  barca  por  el 
Ebro  y  los  cinco  restantes  por  tierra,  cus- 
todiados por  300  carlistas  al  mando  del 
cura  de  Flix,  cuyo  convoy  llevaba  además 
unas  40  cargas  de  municiones,  destinadas 

á  aumentar  considerablemente  los  medios 
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de  defensa  de  aquel  castillo,  la  cual,  según 
decían  los  mismos  carlistas,  estaban  dis- 
puestos á  oponerla  con  tenacidad  cuando 
fuesen  atacados. 

Dicha  fuerza,  anadia  el  corresponsal, 
fué  hostilizada  desde  el  castillo  de  San 
Juan  de  Tortosa  con  el  disparo  de  algu- 
nas granadas,  una  de  las  cuales,  que  cayó 
en  el  campo,  causó  más  desgracias  de  las 
que  consignamos  en  uno  de  nuestros  últi- 
mos números,  pues  al  estallar,  además  de 
resultar  heridos  algunos  trabajadores, 
mató  á  uno  de  ellos,  destrozó  á  una  niña 
y  derribó  una  casa.> 

Según  una  carta  de  Barcelona  del  15  de 
Junio,  no  era  ya  para  nadie  un  misterio 
la  salida  del  general  Martínez  Campos  á 
operaciones,  y  presumo,  anadia,  que  no 
habrá  inconveniente  en  hacerlo  público. 
S.  E.  ha  salido  esta  mañana  por  mar,  en 
dirección  á  la  línea  delEbro,  donde  ha  acu- 
mulado suficientes  fuerzas  y  poderosa  ar- 
tillería para  operar  en  el  límite  de  las  dos 
provincias,  en  combinación  con  el  ejército 
del  Centro.  Algo  de  esto  parece  que  han 
olido  los  carlistas  de  Cataluña,  pues  se 
nota  entre  ellos  un  movimiento  de  concen- 
tración en  aquella  parte,  con  el  objeto,  tal 
vez,  de  tener  en  jaque  á  la  división  de 
Martínez  Campos.  No  soy  explícito  en  este 
punto,  en  la  duda  de  si  podría  cometer  al- 
guna indiscreción. 

En  otra  carta  de  Barcelona  fechada 
el  19  de  Junio,  se  lela  lo  siguiente: 

«Efectivamente  ha  resultado  cierta  la 
noticia  con  que  terminaba  mi  carta  de 
ayer.  El  dia  7,  á  las  cinco  de  la  tarde,  lle- 
gaba á  la  vista  de  Miravet  el  general 
Martínez  Campos  y  abría  un  nutrido  fue- 
go de  artillería  contra  el  castillo.  La  co- 
lumna permanecía  acampada  en  el  llano. 
Durante  la  noche  se  suspendió  el  ataque; 
pero  al  rayar  el  alba  del  nuevo  día,  los 
ocho  cañones,  seis  de  ellos  Krupp,  que  se 
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llevó  el  general,  volvieron  á  lanzar  pro- 
yectiles sobre  la  fortaleza,  asegurándose 
que  por  la  tarde  ocupaban  nuestras  tropas 
la  parte  nueva  de  la  población,  ó  sea  la 
situada  en  la  margen  del  Ebro. 

Miravet  es  una  villa  de  unas  300  casas, 
que  forman  ocho  calles,  y  pertenece  á  la 
provincia  de  Gerona,  partido  judicial  de 
Gandesa;  dista  déla  capital  17  leguas,  y 
cinco  de  la  cabeza  de  partido.  Puede  consi- 
derarse dividida  á  la  población  en  una  parte 
antigua  y  otra  moderna.  La  primera  está 
edificada  sobre  unas  peñas  inmediatas  al 
Ebro,  cuyo  cauce  se  estrecha  al  llegar  allí, 
y  la  moderna  en  el  llano  y  en  la  margen 
misma  del  rio,  cuyas  avenidas  experimen- 
ta con  frecuencia.  Corona  la  población  un 
castillo  antiquísimo,  edificado  por  los  ára- 
bes durante  su  dominación.  A  ellos  se  lo 
arrebató  el  caballero  catalán  Beltran  de 
Castellet,  enviado  por  el  conde  de  Barce- 
lona Berenguer  IV  en  el  año  1153. 

Esta  fortaleza  estaba  casi  abandonada  y 
medio  destruida,  pero  los  carlistas  la  han 
reparado;  aunque  de  una  manera  grosera, 
han  abierto  trincheras  y  zanjas  y  levanta- 
do parapetos;  forma  un  paral eiógramo 
con  murallas  de  22  palmos  de  espesor,  y 
está  artillada  con  seis  piezas  antiguas. 
Puede  procurarse  el  agua  en  una  cister- 
na, ó  bien  por  medio  de  una  mina  que  co- 
munica con  el  Ebro. 

Los  carlistas,  en  número  de  cuatro  ba- 
tallones, que  hicieron  la  excursión  á  la 
marina,  se  hallaban  anteayer  en  Santa 
Coloma  de  Farnés,  creyéndose  que  se  diri- 
girían á  Amer,  punto  de  escape. > 

Un  periódico  liberal  madrileño  publi- 
caba lo  siguiente  sobre  las  mismas  opera- 
ciones con  referencia  á  un  corresponsal: 

«El  dia  19  el  fuego  sobre  el  castillo  de 
Miravet  no  empezó  hasta  las  nueve,  rom- 
piéndolo las  piezas  Krupp  emplazadas  al 
Noroeste  del  pueblo  y  el  cañón  de  á  16. 
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Después  las  piezas  Plasencia  situadas  al 
Oeste  secundaron  el  ataque  con  certeras 
granadas,  permaneciendo  mudos  los  obu- 
ses  y  cañón  del  castillo,  y  sólo  á  intei*- 
valos  hizo  algunos  disparos  de  fusilería. 
Aquel  dia  se  despeñaron  dos  carlistas  des- 
de las  murallas  con  objeto  de  presentarse, 
y  pudo  hacerlo  uno  de  ellos  sano  y  salvo. 
El  otro  no  fué  tan  afortunado,  pues  quedó 
muerto  al  pió  del  fuerte. 

Refiere  el  presentado  que  en  el  castillo 
no  hay  más  que  300  defensores,  y  que  les 
escasea  tanto  el  agua,  que  se  les  va  á  ago- 
tar el  depósito  de  un  dia  á  otro;  dice  tam- 
bién que  sólo  cuentan  con  dos  cañones  y 
dos  obuses.  Además  de  dichos  300  hom- 
bres, se  hallan  en  el  fuerte  algunos  prisio- 
neros liberales  que  se  llevaron  los  carlis- 
tas de  Gratallops  y  otros  pueblos,  y 
200  personas  más,  entre  hombres,  mujeres 
y  niños  de  Miravet,  que  al  saber  la  aproxi- 
mación de  las  fuerzas  liberales,  se  refugia- 
ron allí. 

Mientras  dura  la  suspensión  del  ataque, 
nuestras  tropas  conservan  sus  posiciones, 
observándose  en  la  margen  del  Ebro  un 
movimiento  extraordinario. 

La  alegría  es  mucha,  y  la  confianza  del 
soldado  es  general  á  toda  prueba.  Por  de 
pronto,  ha  llevado  el  consuelo  á  muchas 
familias,  rescatando  los  prisioneros  de  Ca- 
bacés  y  la  Figuera.  Todos  los  dias  se  re- 
ciben allí  abundantes  municiones  de  boca 
y  de  guerra. 

Recientemente  ha  llegado  al  campa- 
mento un  convoy  con  2.000  mantas  y  ma- 
terial sanitario  y  personal  para  estable- 
cer un  hospital  de  sangre  en  Mora  la 
Nueva. 

El  local  escogido  es  muy  espacioso,  y 
reúne  otras  buenas  condiciones.  Hasta 
ahora  sólo  han  ingresado  en  él  tres  heri- 
dos, que  lo  son,  como  puede  decirse,  por 
accidentes  casuales.  A  uno  de  ellos  ha  ha- 
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bido  que  amputarle  la  mano  derecha. > 

En  la  misma  carta  se  leia  en  una  Ulti- 
ma hora  lo  siguiente: 

«Efectivamente  se  habían  suspendido 
las  hostilidades  en  Miravet,  pues  se  estaba 
parlamentando;  pero  como  no  ha  produci- 
do resultado,  ó  no  ha  habido  avenencia, 
ayer  mañana  volvió  á  romperse  el  fuego  y 
á  batirse  el  castillo.  Así  que  llegue  allí  el 
tren  de  batir,  que  hoy  pernocta  en  Falset, 
continuará  el  ataque  con  mayor  vigor. > 

El  mismo  corresponsal  continuaba  co- 
municando noticias  sobre  estas  operacio- 
nes. En  carta  fechada  el  24  de  Junio,  de- 
cía lo  siguiente: 

«Cuando  la  presente  se  publique,  habrá 
seguramente  ya  llegado  á  esa  la  noticia  de 
la  rendición  del  castillo  de  Miravet. 

Hoy  debe  espirar  el  plazo  que  se  les 
concedió,  y  es  posible  que  á  estas  horas 
nuestros  soldados  sean  dueños  del  castillo. 
A  pesar  de  este  previsto  desenlace,  no 
creo  que  carezcan  de  interés  las  siguientes 
noticias  que  se  han  recibido  del  campa- 
mento. 

Durante  la  suspensión  de  hostilidades, 
debida  á  haber  pedido  parlamento  ios  car- 
listas, se  acercaron  á  los  muros  del  cas- 
tillo muchos  soldados,  que  sostuvieron 
animadas  conversaciones  con  los  sitiados, 
quienes  manifestaban  que  no  se  rendirían, 
porque  les  sobraban  víveres  y  el  castillo 
no  podía  ser  tomado. 

Aceptada  la  proposición  de  parlamento 
por  el  general  Martínez  Campos,  salió  su 
jefe  de  Estado  mayor,  brigadier  Ortiz,  con 
los  ayudantes  de  su  Estado  mayor  y  una 
escolta  de  caballería  en  dirección  del  cas- 
tillo. En  la  puerta  de  la  fortaleza  aguarda- 
ban el  gobernador  y  comandante  militar, 
acompañados  de  algunos  oficiales,  vesti- 
dos todos  de  i'iguroso  uniforme,  para  re- 
unirse á  la  comisión  del  campamento. 

El  brigadier  Ortiz  les  ofreció  caballos 
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para  trasladarse  al  campamento,  cuya 
oferta  aceptaron,  y  á  escape  se  dirigieron 
todos  al  sitio  en  que  aguardaba  el  general 
en  jefe. 

Llegados  allí,  el  general  Martínez  Cam- 
pos les  expuso  la  precaria  situación  en 
que  se  hallaban  y  la  inutilidad  de  todos 
sus  esfuerzos;  les  confirmó  la  capitula- 
ción de  Flix;  les  dijo  que  era  enemigo  de 
derramar  sangre,  y  que  si  se  rendían  les 
tratarían  lo  mismo  que  á  la  guarnición  de 
Flix. 

El  gobernador  del  castillo  contestó  que 
tenía  medios  y  víveres  para  sostenerse 
mucho  tiempo;  que  su  honor  militar  no  le 
permitia  rendirse,  y  que  sólo  en  el  caso  de 
perder  150  hombres  de  los  300  que  tenía  la 
guarnición,  podía  pensar  en  capitular; 
que,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  las  razones 
alegadas,  ofrecía  la  capitulación  con  las 
siguientes  condiciones: 

1/  Que  estarían  autorizados  para  lle- 
varse los  cañones  y  pertrechos  de  guerra 
que  había  en  el  castillo. 

2.*  Que  debían  dejar  salir  á  toda  la 
guarnición  con  armas,  dos  paquetes  de 
cartuchos  y  los  bagajes  que  necesitaran 
para  trasladarse  á  donde  quisieran. 

3.^  Que  debían  entregárseles  2.000  du- 
ros, por  indemnización  de  las  obras  del 
castillo. 

4/  Que  debían  ser  desarmados  todos 
los  voluntarios  de  Mora  de  Ebro. 

Figúrese  V.  el  efecto  que  causarían  tan 
absurdas  proposiciones  en  el  ánimo  del 
general,  que,  dando  rienda  á  su  indigna- 
ción, le  contestó  que  ya  podían  regresar 
al  castillo,  pues  nada  más  tenían  que  ha- 
blar; pero  que  sí  en  el  plazo  de  veinticua- 
tro horas  no  se  habían  rendido,  apuraría 
todos  los  medios  de  que  disponía,  hasta 
lograr  penetrar  en  él,  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde  volvieron  los  parlamentarios  carlis- 
tas al  castillo. 
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El  día  siguiente,  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, al  terminar  él  plazo  concedido,  reno- 
vóse el  ataque  con  mayor  energía,  en  me- 
dio de  una  lluvia  verdaderamente  torren- 
cía,  suspendiéndose  el  fuego  á  las  ocho  de 
la  mañana  siguiente  (22)  para  ver  si  de 
un  modo  ó  de  otro  podía  secar  su  ropa  el 
soldado.  Las  granadas  caían  todas  dentro 
de  la  fortaleza  y  debían  causar  un  efecto 
tal  en  su  guarnición,  que  no  se  veía  á  na- 
die en  las  troneras  ni  en  las  murallas. 

Los  soldados,  á  pesar  de  las  lluvias, 
conservaban  su  buen  humor  proverbial,  y 
el  general  tenía  que  moderar  sus  ímpetus, 
pues  á  toda  costa  querían  dar  el  asalto. > 

Otra  carta  de  Barcelona,  fecha  25,  des- 
cribía en  estos  términos  la  rendición  de 
Miravet: 

«La  bandera  de  la  libertad  tremola  ya 
en  el  campo  de  Miravet  desde  ayer  tar- 
de, en  que,  espirado  el  plazo  solicitado  por 
la  guarnición  y  concedido  por  el  general 
en  jefe,  se  entregó  la  fortaleza. 

No  conocemos  aún  las  condiciones  que 
probablemente  sabremos  mañana,  en  que 
confio  poder  dar  á  V.  interesantes  deta- 
lles del  desenlace  que  ha  tenido  este  hecho 
de  armas. 

Ahora  sólo  puedo  decir  á  V.  que  á  las 
seis  y  cuarto  de  la  tarde  se  rindió  la  guar- 
nición, compuesta  de  nueve  jefes,  31  ofi- 
ciales y  195  individuos  y  cuatro  cañones. 
Los  prisioneros  debían  salir  hoy  para  Tar- 
ragona, donde  los  recogerá  á  bordo  la  go- 
leta Diana,  que  los  conducirá  á  Barcelona 
para  ser  trasladados  al  castillo  de  Mon- 
juich. 

La  entrada  de  nuestras  tropas  en  el 
fuerte  se  saludó  con  una  salva  de  21  caño- 
nazos. Siete  días  cabales  se  ha  defendido 
este  castillo,  cayendo  al  fin,  como  yo  su- 
ponía, sin  recibir  el  menor  auxilio.  Ante 
esta  noticia,  tan  fausta  para  cuantos  an- 
helamos el  termino  de  esta  guerra,  cuanto 
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pudiera  decir  á  V.  sería  pálido  é  inco- 
loro. > 

Sobre  la  llegada  á  Barcelona  de  los 
prisioneros  carlistas  de  Miravet,  decia 
una  carta  de  aquella  ciudad  lo  siguiente: 

<A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  27 
fondeaba  en  este  puei'to,  procedente  del  de 
Tarragona,  la  goleta  de  guerra  Diana, 
que  conduela  á  bordo  los  prisioneros  del 
castillo  de  Miravet. 

Sabedor  de  antemano  de  su  llegada,  he 
querido  aguardarla,  y  así  que  el  buque  ha 
quedado  fondeado,  me  he  trasladado  á  él 
con  algunos  amigos,  recibiéndome  con 
gran  galantería  el  comandante,  D.  Enri- 
que Zuloaga. 

En  la  cubierta  he  encontrado  á  los  pri- 
sioneros, cuya  vista  ha  producido  en  mi 
ánimo  una  penosa  impresión.  Al  contem- 
plar aquellos  robustos  jóvenes,  de  edad, 
en  su  mayoría,  de  20  á  30  años,  resigna- 
dos con  su  suerte,  erguida  su  frente,  pero 
sin  altivez,  sin  arrogancia;  al  oírles  con- 
tar algunas  escenas  de  que  ha  sido  teatro 
el  fuerte  antes  de  la  rendición,  he  malde- 
cido y  abominado  la  guerra ,  que  roba  al 
país  sus  mejores  brazos  y  á  la  patria  sus 
mejores  hijos,  cuando  tan  necesario  es  el 
concurso  de  todos  para  cicatrizar  sus  he- 
ridas. 

De  pronto  esta  impresión  ha  hecho  aso- 
mar las  lágrimas  á  mis  ojos.  Acababa  de 
descubrir  triste  y  abatida,  sentada  en  un 
rincón  del  buque,  con  una  tierna  niña  de 
ocho  años  en  el  regazo,  á  una  señora  que 
llevaba  en  su  semblante  impresas  las  hue- 
llas del  mayor  sufrimiento.  No  tuve  valor 
para  acercarme  á  ella,  pero  el  comandan- 
te de  la  Diana  satisfizo  mi  curiosidad.  Era 
la  esposa  de  un  oficial  prisionero,  que  ha- 
bía sido  notario  en  Toledo.  Su  marido  es- 
taba de  guarnición  en  Miravet,  y  ella  no 
ha  querido  abandonarle  ni  un  solo  mo- 
mento. 
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Durante  el  sitio  y  ataque  ha  permane- 
cido ella  constantemente  á  su  lado,  y  cuan- 
do el  estampido  de  los  cañones  resonaba 
en  las  bóvedas  del  fuerte,  y  las  granadas 
de  nuestra  artillería  penetraban  por  las 
ventanas,  ella  elevaba  sus  preces  al  Eter- 
no por  el  próximo  término  de  la  lucha. 
Cuando  se  rindió  el  fuerte,  pudo  conse- 
guir acompañar  á  su  marido. 

He  vuelto  la  cabeza  á  la  parte  opuesta  y 
me  he  encontrado  en  otro  rincón  con  un 
prisionero  fuertemente  sujeto  con  sólidas 
ligaduras.  He  preguntado  qué  significaba 
aquello,  cuando  todos  los  demás  iban  li- 
bres, y  se  me  ha  contestado  que  el  tal 
prisionero  habia  sido  atado  por  sus  mis- 
mos compañeros.  Estaba  en  el  castillo 
preso  y  sujeto  á  una  sumaria  por  varios 
asesinatos  cometidos  en  las  personas  de 
un  capitán  de  carabineros,  antes  de  pa- 
sarse á  los  carlistas,  y  de  otros  dos  indi- 
viduos.> 

La  Gaceta  publicaba  el  siguiente  parte 
detallado  del  ataque  y  toma  de  dicha  villa 
y  su  castillo: 

«.Ejército  y  capitanía  general  de  Catalu- 
ña.— Estado  mayor  general. — Excmo.  se- 
ñor:— En  oficios  anteriores  y  en  telegra- 
mas he  dado  cuenta  parcialmente  á  V.  E. 
de  mis  operaciones;  creo,  sin  embargo,  de- 
ber dar  hoy  á  V.  E.  conocimiento  en  con- 
junto de  todas  ellas. 

Llegué  á  la  capital  de  mi  distrito  el  dia  9; 
el  7  habia  dicho  que  estaría  sobre  Flix  y 
Miravet;  el  brigadier  Nicolau  estaba  en 
Berga,  Tejada  en  Olot,  ambos  conmigo  in- 
comunicados y  el  segundo  sin  poder  aban- 
donar á  Olot;  el  primero,  por  jornadas  for- 
zadas, llegó  el  16  á  Falset,  adonde  por 
falta  de  ganado  enviaba  solamente  seis 
Krupps.  En  este  mismo  dia  por  la  maña- 
na, viendo  el  buen  estado  de  la  provincia 
de  Tarragona,  pensé  por  el  momento  sus- 
tituir al  brigadier  Oamir  por  el  brigadier 
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Saez  de  Tejada,  y  me  dirigí  á  Falset,  don- 
de llegué  aquella  noche;  siete  son  los  pun- 
tos principales  de  paso  del  Ebro:  Tibenis, 
Benifallet,  Miravet,  Binasanet,  Mora, 
Aseó,  Flix  y  algo  el  de  Falloy;  no  me  po- 
día dirigir  sobre  todos  á  la  vez:  escogí  mi 
paso  por  Mora,  único  que  poseíamos  y 
tomé  por  objetivos  los  dos  puntos  que  el 
enemigo  tenía  fortificados:  el  de  Flix  y 
Miravet;  posesionado  de  éstos  podia  reco- 
gerlas barcas  de  los  demás,  y  si  no  imposi- 
bilitar el  paso  de  los  carlistas,  dificultarlo 
y  obligarles  á  que  lo  hicieran  en  almadias, 
que  necesitan  veinticuatro  horas  para 
construirlas,  haciendo  á  la  vez  su  retirada 
no  muy  segura,  estando  nosotros  posesio- 
nados de  las  dos  orillas. 

Flix  tiene  un  castillo  hecho  por  los  car- 
listas, fuerte,  pero  no  acabado  ni  artillado. 
Añravet  es  un  antiguo  castillo  templario 
sobre  una  roca  innaccesible  por  tres  cos- 
tados y  sin  caminos  por  el  cuarto,  muros 
sólidos  de  120  palmos  de  altura  y  bastan- 
tes de  espesor,  con  poco  flanqueo  en  las 
obras  antiguas,  pero  algunos  en  la  cons- 
trucción moderna  y  en  los  coronamientos 
hechos  nuevamente  en  la  obra,  artillado  y 
con  una  guarnición  que  decían  pasaba  de 
300  hombres;  un  poco  atrevida  era  la  idea 
de  dividir  mis  fuerzas  en  dos  puntos,  dis- 
tantes entre  sí  siete  leguas;  pero  era  nece- 
sario el  ir  con  rapidez  y  no  dar  lugar  á 
que  facciones  de  consideración  entraran  en 
Tarragona;  Gamundí  y  Alvarez  estaban 
en  Calaceite  y  Valderrobles;  el  punto  más 
próximo  y  más  fuerte  era  Miravet;  yo  lle- 
vaba á  Gramir  una  jornada  de  ventaja  y 
más  fuerzas  (3.162  hombres  total),  y  me 
dirigí  sin  vacilar  á  este  punto,  creyendo  y 
esperando  que  la  facción  me  atacaría  al 
dia  siguiente;  tan  luego  como  llegué  á  un 
cuarto  de  legua  de  él,  envié  al  coronel 
Pando  con  el  batallón  del  Principe  y  dos 
piezas  Plasencia  por  las  alturas  de  SE.  á 
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emboscarlo  y  cortar  comunicación  con  el 
exterior,  indicándole  las  posiciones  que 
había  de  tomar,  lo  que  hizo  con  la  activi- 
dad y  celo  que  le  distinguen,  impidiendo 
que  el  cura  de  Flix,  que  se  acercaba,  se  po- 
sesionara de  ellas,  rechazándole  y  quedan- 
do á  400  metros  del  castillo,  quemando  las 
barcas  aquel  dia  y  cortando  toda  comuni- 
cación de  la  plaza  con  las  fuerzas  de  socor- 
ro; cuando  el  movimiento  envolvente 
estuvo  algo  avanzado,  envié  cuatro  com- 
pañías de  Arapiles  á  posesionarse  del 
pueblo,  que  abandonó  el  enemigo,  quedan- 
do completamente  bloqueado;  apoyé  estos 
movimientos  con  el  fuego  de  seis  cañones 
Krupp,  que  situé  al  descubierto  á  distan- 
cia de  1.200  metros,  suspendiéndole  al  os- 
curecer. 

El  18  y  19  seguí  el  fuego  con  lentitud, 
atrincherando  ligeramente  las  posiciones 
del  Príncipe,  que  reforcé  con  cuatro  com- 
pañías de  Arapiles  y  otra  pieza  Plasencia, 
quedando  casi  innaccesibles  aquellas  que 
eran  naturalmente  por  donde  podia  venir 
el  ataque  de  las  fuerzas  de  socorro.  Pando 
se  tenía  que  tirotear  con  la  partida  Flix, 
situada  en  otras  alturas  más  dominantes; 
Arapiles  y  el  Príncipe  sostenían  una  línea 
de  guerrillas  de  tiradores  escogidos,  á 
100  pasos  del  castillo,  de  dia  y  de  noche, 
que  impedia  á  los  defensores  casi  el  aso- 
marse á  sus  aspilleras,  y  con  las  piezas 
Plasencia  dominaban  y  cogían  de  revés 
parte  de  la  fortificación;  reconocí  escru- 
pulosamente todos  los  frentes;  vi  que  por 
tres  era  imposible  el  acceso,  por  lo  abrupto 
del  terreno,  y  por  el  cuarto  la  altura  ha- 
cia imposible  todo  escalamiento;  podia  tal 
vez  haberlo  hecho  por  la  noche  entre  el 
primero  y  segundo  cuerpo;  pero  el  tercero 
me  dejaba  la  cuestión  en  el  mismo  estado 
y  perdidos  los  que  escalaran,  estando  la 
guarnición  tan  entera;  decidime,  pues,  á 
traerme  los  cañones  de  á  12  que  había  de- 
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jado  encargados,  empezando  camino  para 
subirlos  á  una  altura  á  450  metros  del 
castillo. 

El  18,  Gamir  atacó  á  Flix  con  el  bata- 
llón de  Reus,  primero  del  Fijo  de  Ceuta, 
300  voluntarios  y  cuatro  piezas  (total 
2.000  hombres),  aproximándose  hasta  50 
varas  de  las  obras;  los  Plasencias  abrieron 
brecha  en  una  de  las  exteriores,  y  á  las 
diez  y  seis  horas  se  rindió  el  castillo;  yo  le 
habia  prevenido  que  lo  esencial  era  la 
prontitud,  con  condiciones  cualesquiera, 
con  tal  de  apoderarse  de  fuerte  y  de  las 
armas,  y  asi  se  verificó,  teniendo  sólo  tres 
bajas,  ó  igual  número  el  enemigo.  Impor- 
tábame la  rendición  de  Flix,  porque  si  Ga- 
mundí  se  dirigia  hacia  allí  tenía  yo  que 
marchar  á  su  socorro,  á  lo  más  con  bata- 
llón y  medio,  y  las  siete  leguas  que  nos 
separaban  eran  de  mal  camino;  aquella  fac- 
ción, que  habia  intentado  dirigirse  á  Flix, 
porque  no  se  habia  considerado  con  fuer- 
zas para  atacarme,  al  saber  la  rendición 
se  marchó  á  Cantavieja,  tanto,  que  el  22, 
que  envié  á  Gamir  á  Gandesa  y  á  Nico- 
lau  con  Cataluña  y  cuatro  compañías  de 
Barcelona,  á  Pinell,  no  tuvieron  más  que 
ligeros  tiroteos,  sin  bajas  de  nuestra  par- 
te, y  cuando  menos  dos  muertos  del  ene- 
migo en  Gandesa,  cobrándose  las  contri- 
buciones en  aquellos  pueblos  y  haciéndose 
la  quinta.  El  20  por  la  mañana  suspendí 
yo  el  fuego  contra  el  castillo,  para  evitar 
la  efusión  de  sangre  y  que  se  convenciera 
su  gobernador,  Sr.  Asensio,  que  no  le 
cumplían  las  promesas  de  socorro,  reco- 
giéndole sus  heridos,  que  entraban  en 
un  estado  lastimoso,  por  no  tener  medi- 
cina. 

El  dia  21  por  la  tarde  volví  á  romper  el 
fuego,  á  pesar  de  la  lluvia.  El  22  no  hubo 
casi  ninguno,  por  la  tempestad;  el  23  situé 
cuatro  piezas  de  la  batería  Krupp  á  700 
metros  del  castillo,  y  el  capitán  González 
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]\Iuñoz,  como  todos  los  demás  artilleros, 
hicieron  un  fuego  tan  certero  sobre  las 
obras  nuevas,  que  las  destrozaron,  destru- 
yendo el  coronamiento  superior  del  ángu- 
lo OB.,  lo  que  me  proporcionaba  el  lle- 
var á  cabo  mi  proyecto  de  abrir  aquella 
noche  una  mina  á  cubierto  de  los  tiros  al 
pié  del  ángulo  N.,  para  usar  la  dinamita, 
no  tanto  porque  creyera  conseguir  efecto 
material,  pues  detrás  de  aquel  muro  está 
la  roca,  cuanto  por  el  efecto  moral. 

La  destrucción  de  las  embrasuras  donde 
estaban  sus  cañones,  de  los  tambores  y  as- 
pilleras nuevas,  la  entrada  de  las  grana- 
das por  los  tragaluces,  el  haber  derribado 
una  pieza  Plasencia  la  bandera,  y  sobre 
todo,  el  ver  la  construcción  de  las  baterías 
para  colocar  las  piezas  de  á  doce,  decidie- 
ron á  la  oficialidad  de  la  guarnición  á  obli- 
gar á  su  comandante  Asensio  á  enarbolar 
bandera  de  parlamento  á  las  seis  de  la 
tarde.  Pidiéronme  cuarenta  y  ocho  horas 
de  suspensión  de  fuegos  y  no  les  concedí 
más  que  venticuatro  para  esperar  socorro; 
solicitaron  salir  libremente,  me  negué, 
y  se  entregan  nueve  jefes,  31  oficiales  y 
195  individuos  de  tropa  prisioneros  de 
guerra,  habiendo  entrado  en  el  castillo  á 
las  seis  de  la  tarde,  haciéndome  allí  cargo 
de  cuatro  cañones,  156  fusiles  y  cuatro  ca- 
ballos y  otros  efectos  de  guerra,  habiendo 
disparado  una  salva  de  21  cañonazos  al 
izar  la  bandera  y  tomar  posesión  en  nom- 
bre de  S.  M. 

No  debo  pasar  en  silencio  el  buen  com- 
portamiento de  las  fuerzas;  todos  han  su- 
frido con  alegría  todos  los  dias  de  no  inter- 
rumpida lluvia,  al  aire  libre,  sin  capot,e  ni 
manta  y  con  un  viento  fuerte  y  frió;  no  se 
ha  hecho  obra  de  defensa  más  que  en  las 
alturas  que  rodean  al  castillo,  y  aun  allí 
simples  parapetos  de  piedras  sueltas.  Los 
artilleros  han  hecho  constantemente  fuego 
al  descubierto,  y  he  tenido  ocasión  de  ver 
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que  ni  casi  bajaban  la  cabeza  cuando  á 
pocos  pasos  de  la  batería  caian  y  reventa- 
ban las  granadas  de  á  16,  que  no  han  sido 
en  exceso,  porque  se  les  apagaron  los  fue- 
gos, gracias  al  acierto  de  nuestros  dis- 
paros. 

Las  guerrillas  de  Arapiles  y  Principe, 
ni  de  dia  ni  de  noche  (con  la  claridad  do  la 
luna),  han  dejado  acercarse  á  las  almenas 


a  nmgun  enemigo. 


Los  carlistas  no  se  han  portado  mal; 
han  recibido  1.200  granadas,  contestando 
al  fuego  siempre  que  lo  interrumpíamos; 
nuestras  bajas  consisten  en  un  soldado 
muerto,  nueve  heridos  y  ochos  contusos 
graves  de  las  piedras  que  saltaban.  Las 
del  enemigo  las  ignoro;  creo  que  son  dos 
oficiales  heridos,  cinco  individuos  de  tro- 
pa muy  graves,  seis  leves,  bastantes  con- 
tusos y  no  sé  los  muertos. 

El  efecto  que  en  los  pueblos  ha  causado 
la  toma  de  los  castillos,  no  me  lo  podía  yo 
imaginar,  aunque  no  desconocía  su  mu- 
chísima importancia. 

En  mis  tropas  espero  probar  á  V.E.cuál 
ha  sido  la  suerte  de  encontrar  á  las  faccio- 
nes en  las  operaciones  que  voy  á  empren- 
der mañana  en  su  persecución,  ya  que 
éstas  no  han  hecho  más  que  alardes  á  dis- 
tancia y  en  las  alturas  escabrosas ,  más 
que  para  intentar  levantar  el  sitio,  para  lo 
que  les  ha  faltado  valor,  para  comprome- 
ter á  la  guarnición  del  castillo  y  que  ésta 
prolongara  su  defensa  más  allá  de  los  lí- 
mites regulares;  hoy,  en  el  momento  de 
empezar  la  entrega,  se  presentaron  varios 
batallones  en  las  alturas  del  Sur,  sin  atre- 
verse á  descender  de  ellas,  rompiendo  el 
fuego  á  gran  distancia.  Di  orden  á  Pando 
para  que  contestara  lo  menos  posible  y  no 
marchase  al  encuentro  de  ellos,  por  lo 
avanzado  de  la  hora  y  lo  crítico  del  mo- 
mento, en  el  que  tenía  los  oficiales  encar- 
gados de  recibir  el  castillo  y  unos  cuantos 


soldados  en  la  plataforma  del  mismo;  la 
fuerza  carlista  que  no  habia  hecho  entre- 
ga aún  de  las  armas  querían  resistir,  y  sus 
oficiales  estuvieron  á  punto  de  ser  arrolla- 
dos; pero  era  la  hora,  el  fuego  se  suspen- 
dió un  rato  y  se  hizo  la  entrega. 

Cuando  he  subido  al  castillo,  he  visto, 
aunque  está  bastante  destruido,  su  forta- 
leza, tanto  mayor  por  la  irregularidad,  el 
espesor  de  los  muros  y  su  altura  en  los 
edificios  aislados,  imposible  el  escala- 
miento sino  por  sorpresa,  imposible  la 
brecha,  asaltable  sino  por  la  mina,  y  ésta 
dificilísima  y  costosa  en  bajas;  sin  embar- 
go de  estar  casi  apagados  los  fuegos  por 
los  disparos  de  nuestra  artillería  y  fusile- 
ría, y  deterioradas  por  los  mismos  las  cu- 
reñas, los  víveres  encontrados  y  el  agua 
eran  pocos,  y  si  yo  hubiera  estado  pene- 
trado antes,  como  me  convencí  luego,  de 
que  la  defensa  habia  sido  tan  buena,  tal 
vez  les  hubiera  concedido  los  honores  de 
la  guerra.  Además  de  los  prisioneros  ya 
citados,  se  han  rescatado  32  presos  que 
tenían  por  opiniones  y  servicios  á  nuestra 
causa. 

Dejo  bastante  aprovisionamiento  de  ha- 
rina, arroz,  tocino  y  judías  en  el  castillo 
y  dos  Krupp,  mientras  traigo  cañones  de 
bronce  rayados  de  á  8  y  se  compone  el  cu- 
reñaje de  dos  del  castillo,  pues  los  otros 
dos  han  quedado  inútiles;  mañana  se  em- 
piezan las  recomposiciones  de  los  corona- 
mientos, tambores  y  embrasuras. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  po- 
ner en  el  superior  y  debido  conocimiento 
de  V.  E.,  por  si  se  digna  elevarlo  al  de 
S.  M.  el  rey. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Miravet  24  de  Junio  de  1875. — Excelentí- 
simo señor. — Arsenio  Martínez  de  Cam" 
pos, — Excelentísimo  señor  ministro  de  la 
Guerra.  > 

De  Logroño  escribían  con  fecha  13  la 
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siguiente  interesante  carta  sobre  el  cange 
de  los  prisioneros  carlistas,  que  con  sa- 
tisfacción general  pudo  por  fin  arreglarse. 

«Son  las  nueve  de  la  noche  y  acabo  de 
llegar  de  Viana,  para  donde  han  salido 
esta  tarde  á  las  cuatro  419  prisioneros 
carlistas,  conducidos  por  fuerzas  de  infan- 
tería. Guardia  civil  y  caballería,  al  man- 
do todas  del  coronel  teniente  coronel  de 
húsares  de  Pavía,  Sr.  Paredes. 

Al  empezar  la  cuesta  que  da  acceso  á 
dicha  ciudad,  y  después  de  hacer  alto,  ha 
conferenciado  el  jefe  de  la  expresada  fuer- 
za con  el  comisionado  principal  carlista; 
y  acordado  el  modo  y  forma  de  recibir  los 
prisioneros,  se  han  ido  llamando  éstos 
por  orden  de  jerarquías,  y  al  confrontar 
los  nombres  y  apellidos  con  la  relación 
que  el  Sr.  Trelles  tenia  á  la  vista,  pasaban 
aquellos  la  línea  marcada  para  la  entrega, 
penetrando  en  su  zona. 

Verificada  la  mencionada  entrega,  y 
dado  por  el  comisionado  carlista  el  opor- 
tum)  recibo  de  ella,  después  de  conversar 
breves  instantes  la  oficialidad  de  ambos 
campos,  ha  regresado  la  tropa  al  punto 
de  partida,  para  mañana  14  volver  con 
otros  150  prisioneros. 

Neutralizada  la  carretera  que  desde 
aquí  conduce  hasta  Los  Arcos,  con  más 
un  tiro  de  bala  de  fusil  Remington  á  la 
izquierda  y  derecha  del  camino,  varios 
paisanos  curiosos  han  entrado  en  Viana. 

Al  lado  del  Sr.  Trelles,  que  llevaba 
boina,  se  hallaba  el  joven  hijo  de  Mendi- 
ri,  coronel  de  Guias  del  Rey,  ostentando 
la  cruz  roja  de  segunda  clase  del  Mérito 
militar  y  medalla  de  Cuba. 

Los  prisioneros  carlistas  quedan  en  Via- 
na hasta  el  dia  15,  que  ha  de  verificarse  el 
cange  en  el  sitio  llamado  El  Poyo,  punto 
intermedio  entre  dicha  ciudad  y  Torres, 
en  donde  pernoctarán  los  nuestros  ma- 
ñana. 

TOMO    U, 
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Están  aquí  el  pagador  del  ejército  del 
Norte,  que  ha  de  facilitar  fondos  á  los 
prisioneros  para  ir  á  sus  casas,  y  el  coro- 
nel de  Estado  mayor  Sr.  Llou,  comisiona- 
do por  el   gobierno   para   autorizar    el 


cange. 


Entre  Gijon  y  Santander,  al  regresar 
de  Cuba  los  deportados  procedentes  de 
Oroquieta,  se  tiró  uno  al  agua,  que  des- 
apareció al  momento  entre  las  olas,  otro 
no  fué  habido  al  hacer  el  desembarco  y 
dos  quedaron  enfermos  en  donde  lo  veri- 
ficaron. 

Al  formar  esta  mañana  la  lista  de  los 
prisioneros  para  efectuar  la  entrega,  ha 
manifestado  uno  que  no  podia  incluir- 
se en  ella,  pues  desertor  del  ejército  fué 
sentenciado  á  cumplir  el  tiempo  de  su  em- 
peño en  Cuba,  de  donde  lo  han  traído 
como  carlista,  siendo  ardientemente  li- 
beral. 

Vuélvanme  á  la  Antilla,  ha  repetido 
mil  veces;  hagan  de  mí  lo  que  quieran, 
pero  que  no  me  lleven  á  Navarra.  Ante 
tan  justa  razón  no  le  han  comprendido  en 
el  cange.  > 

Otra  carta  que  publicó  un  diario  pro- 
gresista contenia  las  siguientes  noticias 
sobre  el  mismo  asunto: 

<Loffroño  17  de  Junio  de  1875. — Sin 
tiempo  la  comisión  de  cange  para  exten- 
der las  listas  y  obviar  algunas  dificulta- 
des presentadas,  se  difirió  aquel  un  dia 
más  de  lo  que  en  mi  última  le  indiqué, 
teniendo  lugar  ayer  16  en  el  sitio  denomi- 
nado La  Alberguería,  distante  500  metros 
de  Viana. 

Sin  embargo  de  hallarse  reunida  la  tro- 
pa desde  las  cuatro  de  la  mañana,  no  se 
verificó  la  salida  hasta  las  siete,  hora  en 
que  se  puso  en  marcha,  acompañada  de  un 
inmenso  gentío,  que  iba  á  presenciar  tan 
solemne  acto. 

Llegados  á  las  nueve  á  Viana,  el  jefe  de 
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la  fuerza,  Sr.  LIull,  coronel  comandante 
de  Estado  mayor,  tuvo  el  gusto  de  visitar 
á  la  Superioi-a  de  las  Hijas  de  la  caridad, 
Sor  Simona  Oror,  á  quien  por  encargo  y 
en  nombre  del  general  en  jefe  dio  las  más 
expresivas  gracias  por  los  servicios  de 
todos  géneros  que  tan  caritativa  seño- 
ra ha  prestado  á  nuestros  prisioneros  en 
los  depósitos  en  que  se  hallaban  confi- 
nados. 

No  encuentran  los  infelices  suficientes 
palabras  para  demostrar  la  gratitud  á 
su  bienhechora.  ¡Dios  la" bendiga!  dicen 
todos  cc^  la  santa  unción  del  justo,  agra- 
decidos á  los  grandes  servicios  que  les 
ha  hecho  y  las  lágrimas  que  les  ha  enju- 
gado. 

Acordado  que  el  cange  se  verificara  á 
las  diez,  no  llegaron  los  prisionei'os  del 
ejército  liberal  hasta  las  once  y  media. 
Conforme  á  lo  estipulado,  venian  custo- 
diados por  una  sección  de  caballería  y 
cuatro  compañías  de  infantería,  corres- 
pondientes al  1.°  y  6.°  de  Navarra.  Equi- 
libradas nuestras  fuerzas,  ambas  forma- 
ron una  línea  de  batalla,  teniendo  en  el 
centro  de  la  misma  los  respectivos  prisio- 
neros. 

Unos  cuantos  caballos  destacados  á  la 
derecha  é  izquierda  impedían  al  numero- 
so público  penetrar  en  el  recinto. 

A  caballo,  y  con  las  formalidades  pres- 
critas con  anterioridad,  previo  el  saludo 
oficial,  conferenciaron  breve  rato  los  co- 
misionados del  cange,  siéndolo,  por  nues- 
tra parte,  los  Sres.  Llull  y  Goicoechea,  y 
por  la  de  los  carlistas  los  Sres.  Trelles  y 
Junquei'a,  comandante  que  fué  del  ejérci- 
to y  hoy  coronel  del  sexto  navarro.  Des- 
montados ya,  y  después  de  hablarse  afec- 
tuosamente, tomaron  asiento  con  sus  se- 
cretarios, y  tantas  debieron  ser  las  dudas, 
tantas  las  enmiendas  y  rectificaciones,  que 
me  dejaron  sobrado  tiempo  para  observar 
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detenidamente  el  brillante  panorama  que 
á  mi  vista  se  ofrecía  y  fijarme  en  detalles 
é  incidentes  dignos  de  contarse. 

El  sitio  llamado  La  Alberguería,  donde 
tan  conmovedor  acto  se  verificaba,  es  una 
gran  llanura  tapizada  de  verde  y  fresca 
yerba,  situada  al  Mediodía  de  Viana,  an- 
tigua población  que,  con  sus  murallas  y 
altos  capiteles,  mirada  desde  la  llanura, 
se  destaca  majestuosa  y  bella,  teniendo 
por  fondo  el  azul  del  firmamento. 

Sus  avenidas  cuajadas  de  gente,  sus 
murallas  coronadas  de  espectadores,  el 
gran  número  de  ventanas  y  balcones  con 
vistas  al  sitio  donde  tenía  lugar  el  cange, 
llenos  completamente  de  curiosos;  grupos 
compuestos  de  defensores  de  la  causa  li- 
beral y  de  la  carlista  discurriendo  por  la 
llanura,  dándose  apretones  de  manos,  con- 
versando amigablemente  sobre  la  guerra 
y  sus  horrores  y  anatematizando  tan  ter- 
rible calamidad  desde  el  fondo  de  su  alma; 
la  animación,  el  contento  y  la  alegría  que 
reinaba  en  aquellos  momentos  por  do- 
quier, formaba  un  conjunto  tan  bello  y 
sorprendente,  que  difícilmente  se  borrará 
de  mi  memoria. 

Ocupaban  nuestras  tropas  la  parte  P.  de 
La  Alberguería,  hallándose  los  contrarios 
en  la  opuesta. 

Las  músicas  de  ambas,  alternativamen- 
te, tocaron  piezas  escogidas,  prestando 
sus  acordes  mayor  animación  al  espec- 
táculo. 

Se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equivo- 
carse, que  los  carlistas  han  aprovechado 
esta  ocasión  para  exhibir  ante  los  libera- 
les el  mejor  personal  que  tienen  en  sus 
distintas  armas,  pues  convenido  que  sólo 
asistiera  al  cange  una  sección  de  caballe- 
ría y  cuatro  compañías  de  infantería,  han 
asistido  á  él  oficialidad  de  artillería.  Esta- 
do mayor  y  administración. > 

Entre  los  corresponsales  de  la  prensa 
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extranjera, — la  española  tan  sólo  estaba 
representada  por  El  Pueblo  j  La  Iberia, — 
tuve  el  gusto  de  ver  á  M.  Gustave  Cou- 
touly,  del  periódico  Le  Temps,  persona  de 
una  instrucción  nada  común  y  de  sanas 
ideas  liberales.  Conocedor  profundo  de 
nuestras  costumbres,  hablamos  largo  rato 
de  ellas,  lamentando  las  disidencias  que 
sin  premeditación  se  suscitan  en  los  par- 
tidos liberales,  dando  lugar  á  la  desmem- 
bración de  ellos,  lo  cual  favorece  la  causa 
de  nuestros  fanáticos  enemigos. 

También  se  hallaba  el  Sr.  Honghton, 
corresponsal  de  La  Independencia  Belga. 

Neutralizada  la  línea  desde  Logroño  á 
Los  Arcos,  y  á  una  distancia  de  media  le- 
gua á  derecha  é  izquierda  de  la  carretera 
entre  ambos  puntos,  hasta  doce  horas  des- 
pués de  verificarse  el  cange,  tuvo  que  re- 
tirarse fuera  de  esta  zona  la  partida  de 
Viana;  así  es  que  los  propietarios  pudie- 
ron recorrer  sus  fincas,  lo  que  no  hacían 
há  muchísimo  tiempo. 

Ultimadas  por  los  comisionados  las  di- 
ferencias habidas,  se  procedió  al  cange,  en 
medio  de  un  religioso  silencio  contempla- 
tivo. 

Llamados  por  sus  nombres  y  orden  ge- 
rárquico  los  oficiales,  después  de  anota- 
dos en  las  duplicadas  listas  que  tienen  en 
su  poder  los  Sres.  Goicoechea  y  Trelles, 
atravesaban  la  línea  divisoria  formando 
por  pelotones  al  lado  de  sus  antiguos  com- 
pañeros. 

Lo  que  con  nuestros  mártires  prisione- 
ros sucedió,  no  puede  describirse.  Recibi- 
dos con  los  brazos  abiertos  por  sus  ca- 
maradas,  confundiéndose  entre  sí  y  po- 
seídos unos  y  otros  de  un  entusiasmo  sin 
límites,  no  es  posible  exprese  la  pluma  lo 
que  en  tan  solemne  momento  sentía  el  co- 
razón. 

En  el  instante  de  desfilar  todos  á  la  vez, 
cual  si  fueran  un  solo  hombre,  arrojaron 
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hechas  mil  girones  las  boinas  que  lleva- 
ban, pues  siendo  signo  del  despotismo, 
desde  el  momento  en  que  recobraron  su 
libertad  pesaban  en  sus  cabezas  como  una 
losa  de  plomo. 

Los  entregados  por  los  carlistas  fue- 
ron 726,  entre  estos  17  oficiales;  los  que 
ellos  recibieron  de  nosotros  707. 

Concluida  la  operación  á  las  seis  y  cuar- 
to, después  de  haberse  levantado  la  cor- 
respondiente acta,  que  firmaron  los  comi- 
sionados de  uno  y  otro  campo,  colocáronse 
los  enfermos  en  carros  llevados  al  efecto, 
y  la  oficialidad  prisionera  en  coches  par- 
ticulares de  vecinos  de  Logroño,  y  em- 
prendimos el  regreso  á  esta  ciudad. 

Se  me  olvidaba  decir  á  V.  que,  durante 
el  cange,  dos  fotógrafos,  uno  de  ellos  car- 
lista, han  sacado  varios  clichés.  Tomados 
éstos  de  distintos  puntos,  pues  cada  uno 
se  hallaba  en  su  campo  político,  habrá 
variedad  en  los  objetivos,  como  variedad 
hay  en  sus  pareceres.» 

En  el  órgano  oficial  carlista  del  Norte 
se  publicó  la  siguiente  acta  del  cange  ve- 
rificado en  los  campos  de  Viana  el  día  IG 
de  Junio  de  1875: 

<En  los  campos  de  Viana  del  antiguo 
reino  de  Navarra,  neutralizados  previa- 
mente con  objeto  del  cange  que  se  va  á  ve- 
rificar por  convenio  recíproco  de  ambas 
partes,  reunidos  los  Sres.  D.  Luis  de  Tre- 
lles y  Noguerol,  comisionado  general  de 
canges  de  prisioneros  carlistas  y  delegado 
de  su  gobierno  y  de  su  general  en  jefe,  y 
D.  José  de  Goicoechea,  comisionado  de 
canges  del  general  en  jefe  del  ejército  al- 
fonsino  del  Norte,  al  frente  de  las  fuerzas 
de  uno  y  otro  campo  que  previamente  se 
convinieron,  con  asistencia  de  sus  respec- 
tivos jefes,  que  por  la  parte  del  ejército 
alfonsino  lo  es  el  señor  coronel  D.  Isidoro 
Llull,  del  cuerpo  de  Estado  ma.yor  de  di- 
cho ejército,  y  D.  Félix  del  Castillo,  su 
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secretario,  y  por  el  ejército  carlista  el  se- 
ñor coronel  D.  Marcelino  Martínez  de 
Junquera  y  D.  Laureano  de  Larramendi, 
su  ayudante,  á  las  once  de  la  mañana  del 
dia  16  de  Junio  de  1875,  después  de  reco- 
nocerse recíprocamente  los  jefes  civiles 
del  cange  y  los  militares  conforme  á  or- 
denanza, hicieron  alto  los  dos  cuerpos 
que  escoltaban  los  prisioneros,  formando 
en  batalla  frente  uno  de  otro  y  á  200  pa- 
sos de  distancia,  y  al  costado  izquierdo  de 
su  respectiva  fuerza,  formando  martillo, 
una  sección  de  25  caballos,  haciéndolo 
los  prisioneros  á  retaguardia  de  ambos 
cuerpos. 

Puesta  una  mesa  en  el  centro  del  campo, 
con  seis  asientos  para  los  comisionados, 
jefes  militares  y  sus  ayudantes,  se  proce- 
dió al  cotejo  y  examen  de  las  listas  por  los 
señores  comisionados,  y  hallándolas  cor- 
rientes, se  dio  principio  á  su  valoración, 
conforme  á  la  regla  duodécima  del  conve- 
nio de  18  de  Febrero  último.  Resultó  que 
los  prisioneros  presentados  por  el  comi- 
sionado carlista  al  cange  que  acaba  de  ve- 
rificarse representan,  con  jsus  equivalen- 
cias, 726  unidades  de  soldado  ó  volunta- 
rio, según  se  explica  al  pormenor  en  las 
listas  referentes  y  sus  notas,  listas  seña- 
ladas con  los  números  primero  y  segun- 
do, que  con  la  firma  de  los  comisionados 
corren  unidas  á  las  respectivas  copias  de 
actas. 

Hecha  igual  liquidación  de  los  prisione- 
ros presentados  al  cange  por  el  comisio- 
nado alfonsino,  produjo  la  operación,  con 
las  equivalencias  de  prisioneros  de  clases, 
707  unidades,  y  comparadas  las  dos  su- 
mas, producen  un  saldo  á  favor  del  parti- 
do carlista  de  19  unidades,  que  se  han  de 
pagar  en  la  forma  que  ulteriormente  se 
acuerde  por  ambas  partes. 

Seguidamente  se  comprometieron  los 
comisionados  alfonsinos,  en  nombre  de  su 
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gobierno,  á  entregar  al  ejército  carlista 
del  Norte  los  30  prisioneros  que  faltan 
para  el  completo  de  los  300  que,  á  fin  de 
realizar  este  cange,  ofreció  el  gobierno  de 
Madrid  traer  de  la  isla  de  Cuba,  proce- 
dentes de  la  batalla  de  Oroquieta,  bajo  la 
condición  de  cange. 

Acto  continuo,  y  á  excitación  del  comi- 
sionado y  jefes  carlistas,  se  comprometie- 
ron el  comisionado  y  jefe  alfonsino  á  in- 
terponer su  influencia  con  el  gobierno  á 
quien  representan  para  traer  en  un  breve 
término  de  dicha  isla  de  Cuba  cuantos 
prisioneros  se  encuentran  sirviendo  en  el 
ejército  de  la  misma,  procedentes  de  di- 
cha batalla  de  Oroquieta,  puesto  que  lle- 
van pasados  tres  años  sirviendo  en  aque- 
llos abrasadores  climas. 

Habiéndose  suscitado  la  duda  de  si  en 
los  convenios  que  precedieron  al  presente 
cange,  de  cobrarse  reciprocamente  los  he- 
ridos, debían  ser  comprendidos  14  que 
hay  en  el  hospital  de  Irache,  se  resolvió, 
para  evitar  discusiones  sobre  ello,  dejarlo 
á  resolución  ulterior  del  señor  general 
Quesada  con  el  comisionado  carüsta. 

Inmediatamente  se  comenzó  el  acto  ma- 
terial del  cange,  designándose  por  suerte 
al  comisionado  alfonsino,  que  entregó 
200  prisioneros  al  del  otro  ejército,  y  el 
comisionado  carlista  á  su  vez  otros  200, 
continuando  alternativamente  la  opera- 
ción por  este  orden  hasta  terminar,  y  des- 
filando cada  vez  el  grupo  de  prisioneros 
entregados  para  pasar  de  uno  á  otro  lado, 
con  lo  cual  diei'on  por  terminado  el  acto, 
extendiéndose  la  presente,  que  firmarán 
por  duplicado  los  comisionados,  los  jefes 
de  las  fuerzas  y  sus  secretarios,  suscri- 
biendo primero  en  uno  de  los  ejemplares 
los  carlistas  y  en  otro  los  alfonsinos,  para 
la  debida  igualdad. 

Seguidamente,  y  firmada  el  acta  como 
queda  dicho,  se  prepararon  los  unos  y  los 
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otros  para  verificar  el  desfile  por  el  mis- 
mo orden  que  á  la  entrada  en  el  campo;  y 
como  quiera  que  la  operación  se  prolongó 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  en  que  se  ex- 
tiende este  acta,  hubo  de  suscitarse  la 
duda  de  hasta  qué  hora  del  dia  de  hoy  ó 
de  mañana  debia  alcanzar  el  acuerdo  de 
neutralidad  en  la  zona  convenida,  resol- 
viéndose de  común  acuerdo  que  alcanzase 
hasta  las  doce  del  dia  17  del  actual. 
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Debe  advertirse  que  las  listas  de  prisio- 
neros presentadas  por  el  Sr.  Goicoechea 
se  distinguirán  con  las  letras  A  y  B. — Luis 
de  Trelles  y  Noguerol. — José  de  Goicoe- 
chea. — Marcelino  Martínez  de  Junquera. 
— Isidoro  Llull. — Lareano  de  Larramen- 
di. — Félix  del  Castillo. 

Es  copia  de  la  original  que  existe  en 
esta  capitanía  general. — El  brigadier  jefe 
de  E.  M.,  Carlos  Costa.* 
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CAPITULO  XXVIII. 


Sltaacion  política.— Disidencia  de  los  constitucionales.— Reunión  del  Senado.— División  del  mencionado 
partido  en  dos  fracciones.— Ataques  de  los  libre-cultistas  al  catolicismo.— Reclamaciones  de  algu- 
nos  obispos.- Situación  moral  del  país. -Prisiones  de  varios  generales  y  hombres  civiles.— Acusa- 
ciones de  la  prensa  moderada.— Llamamiento  de  «El  Diario  Español»  á  los  radicales  de  orden. 


Creyendo,  lector  amigo,  que  debes  sen- 
tirte hastiado,  ó  más  bien  con  el  corazón 
apenado  j  condolido  en  presencia  de  la 
sangre,  de  los  horrores  y  desdichas  pro- 
pias de  toda  guerra  civil,  que  nuestro  de- 
ber de  fieles  cronistas  nos  obliga  á  poner 
ante  tus  ojos  en  estas  tristes  páginas,  qui- 
siéramos dar  tregua  á  tan  doloroso  espec- 
táculo, próximo  ya  como  se  halla  á  su  tér- 
mino, y  si  posible  fuera  proporcionar  al- 
gún esparcimiento  á  tu  ánimo,  si  bien 
fuese  por  breves  momentos,  ofreciéndote 
en  ligeros  rasgos  un  bosquejo  de  aquella 
situación,  poniéndote  al  mismo  tiempo  al 
corriente  de  lo  que  pasaba  en  Madrid 
mientras  considerable  número  de  españo- 
les se  destrozaban  en  los  campos  de  bata- 
lla; en  una  palabra,  que  no  ignores  las 
luchas  que,  entonces  como  siempre,  soste- 
nían los  partidos  políticos,  el  derrotero 
que  seguían  y  las  maquinaciones  que  tra- 
maban, lo  cual,  la  verdad  sea  dicha,  no  es 
tampoco  para  alhagar  á  ningún  buen  es- 
pañol que  no  se  complazca  en  las  desdi- 


chas y  en  las  luchas  intestinas  de  la 
patria. 

Como  este  trabajo  es  arduo  y  un  tanto 
delicado,  lo  haremos  tomando  los  colores 
para  el  cuadro  de  los  mismos  periódicos, 
que  pintaban  muy  al  vivo  el  estado  de 
España  en  aquellos  dias,  que  es  la  me- 
jor paleta  que  pudiéramos  escoger  para 
darle  parecido. 

Véase,  ante  todo,  el  artículo  que  con  el 
título  «La  Situación»  publicó  un  diario 
católico  el  22  de  Junio: 

«La  cuestión  que  más  ocupa  y  preocupa 
actualmente  á  los  políticos  de  Madrid  no 
es  la  de  la  guerra,  ni  la  de  la  libertad  de 
enseñanza,  ni  la  de  Constitución,  sino  otra 
que  parece  cuestión  previa  necesaria  para 
resolver  todas  las  demás. 

Hay  un  grupo  de  personas  capitanea- 
das por  el  Sr.  Sagasta,  las  mismas  que 
abandonaron  el  gobierno  de  la  nación  tan 
pronto  como  se  certificaron  de  la  procla- 
mación de  D.  Alfonso  por  los  batallones 
de  Martínez  Campos;  este  grupo,  que  se 
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mantuvo  en  apartada  reserva,  á  pesar  de 
las  excitaciones  de  El  Diario  Espmwl  y 
La  Política,  hasta  el  punto  de  merecer  del 
primero  de  dichos  periódicos  alguna  fuer- 
te reprimenda,  se  dividió  en  dos  grupitos, 
cada  uno  con  su  fórmula,  el  de  los  disiden- 
tes, dirigido  visiblemente  por  el  Sr.  Santa 
Cruz,  y  el  de  los  fieles  á  Sagasta,  que  ha- 
blaba por  medio  de  La  Iberia,  mientras 
los  santacrucistas  fundaban  La  Patria 
para  expresar  sus  pensamientos. 

Asi  se  ha  entretenido  por  algún  tiempo 
á  la  opinión  pública,  distrayéndola,  sin 
que  lo  jreparase,  de  las  cuestiones  que  el 
gobierno  consideraba  peligrosas;  se  discu- 
tieron y  se  modificaron;  volvieron  á  modi- 
ficarse y  á  discutirse  las  fórmulas;  se  dis- 
putó después  sobre  el  número  de  adhesio- 
nes á  cada  fórmula;  se  esperaron  adhesio- 
nes y  rectificaciones,  ó  retractaciones  de 
los  adheridos  de  provincias;  en  efecto,  las 
enviaron,  algunas  de  ellas  con  su  sal  y  pi- 
mienta; vino  luego,  como  apéndice  á  esta 
cuestión,  la  carta  del  Sr.  Zavala,  publica- 
do en  pequeñas  entregas,  hasta  que  se  nos 
dio  toda  de  una  vez,  si  es  verdad  que  La 
Iberia  no  se  quedó  con  algo  en  el  pupitre, 
como  algunos  sospecharon. 

No  dando  esto  ya  bastante  juego,  y  ha- 
biendo dicho  los  periódicos  cuanto  podia 
decirse  sobre  los  puntos  indicados,  vinie- 
ron las  reuniones  del  Senado,  en  donde  el 
pequeño  grupo  de  los  santacrucistas  fue- 
ron contados  al  igual  de  los  grandes  par- 
tidos. 

A  todos  debia  haber  representado  la  re- 
unión de  ex-senadores  y  ex-diputados, 
para  hacer  entre  todos  una  Constitución 
de  ancha  base  para  que  todos  cupieran  en 
ella,  y  bastante  elástica  para  que,  dentro 
de  ella  cada  partido,  pudiese  desarrollar 
sus  principios  en  las  leyes  secundarias. 
Mas  dejando  á  los  ex-senadores  y  ex-dipu- 
tados carlistas  y  republicanos,  excluidos 
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naturalmente  éstos  de  una  reunión  mo- 
nárquica, aquellos  de  una  reunión  mo- 
nárquica alfonsina,  no  concurrieron  al 
Senado  ni  los  ex-republicanos  de  Sagasta, 
ni  muchos  de  los  monárquicos  alfonsinos 
que  más  se  distinguieron  en  los  últimos 
años  por  su  fidelidad  á  la  dinastía. 

De  aquí  la  frialdad  con  que  la  reunión 
siguió  sus  trabajos  y  la  poca  atención  que 
les  prestó  el  público.  Los  sagastinós  no 
dejaron  de  indicar,  así  como  en  son  de 
amenaza,  que  una  Constitución  en  que  no 
tomaban  parte  no  podría  obligarles  en 
teniendo  medios  para  hacer  otra. 

Por  fin  los  llamados  automáticamente 
constitucionales,  que  no  habían  acudido 
al  Senado,  acudieron  al  banquete  real,  y 
pareció  por  un  momento  que  las  cuestio- 
nes habían  terminado,  pudiendo  en  ade- 
lante todos  los  partidos  dedicarse  juntos  á 
poner  fin  á  las  guerras  civiles  y  á  fabricar 
la  Constitución  de  ancha  base. 

Mas  apenas  los  convidados  se  levanta- 
ron de  la  mesa  real,  esparciéndose  por  los 
pasillos  para  fumar  el  cigarro,  aparecie- 
ron, como  por  encanto,  formados  los  gru- 
pos de  antes,  temiendo  ser  vencidos  los 
que  habían  entrado  como  vencedores. 

Ayer  hacíamos  notar  que  La  Iberia  ha- 
blaba más  gordo  que  antes  desde  el  céle- 
bre banquete,  al  paso  que  en  los  artículos 
de  los  demás  periódicos  ministeriales  se 
perciben  las  palpitaciones  del  miedo. 

Un  colega  describe  la  situación  de  los 
santacrucistas  y  de  los  sagastinós  en  estos 
términos: 

«Los  señores  constitucionales  parece 
que  vuelven  de  nuevo  á  la  pelea.  Ni  la 
paternidad  del  banquete,  ni  las  palabras 
de  olvido  y  reconciliación  que  han  proferi- 
do los  periódicos  moderados-unionistas, 
nada  ha  sido  bastante  á  cicatrizar  la  heri- 
da abierta  también  por  éstos  en  el  corazón 
de  los  disidentes.  Están  hoy,  poco  más  ó 
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menos,  que  una  hora  antes  de  la  famosa 
comida. > 

Lo  peor  del  caso  no  es  que  los  consti- 
tucionales estén  divididos,  pues  esto  es 
antiguo,  sino  que  para  la  opinión  pública 
los  disidentes  de  Santa  Cruz  representan 
en  esta  cuestión  al  ministerio,  y  los  sa- 
gastinos  la  oposición  progresista,  es  de- 
cir, la  última  faz  de  la  revolución  del  68, 
abdicando  solamente  el  principio  enton- 
ces proclamado  de  «abajo  los  Borbones.> 

En  efecto,  decia  La  Iberia: 

«Con  decir  que  estas  relaciones  (las  de 
los  sagastinos  con  los  disidentes)  no  se 
han  modificado  en  poco  ni  en  mucho  des- 
de que  la  separación  quedó  establecida,  y 
con  añadir  que  no  hay  ahora  el  más  leve 
motivo  para  que  se  modifiquen,  quedan 
satisfactoriamente  contestados  todos  los 
que  abriguen  sobre  este  asunto  alguna 
duda. 

El  partido  constitucional  tiene  su  fór- 
mula de  adhesión  y  acatamiento  á  la  mo- 
narquía, ha  establecido  su  procedimiento 
y  fijado  su  criterio  para  los  actos  más 
importantes,  así  en  la  medida  como  en  la 
oportunidad  de  los  hechos,  habiendo  me- 
recido en  una  y  otra  cosa  una  aprobación 
terminante  de  la  mayoría  de  sus  indivi- 
duos. 

El  que  quiera  figurar  en  nuestra  agru- 
pación, debe  pues,  comenzar  suscribiendo 
aquella  fórmula  y  siguiendo  la  misma  con- 
ducta para  ocupar  después  el  puesto  que 
le  corresponda. 

Así  obran  en  tales  casos,  todos  los  par- 
tidos organizados,  y  así  procederán  segu- 
ramente los  constitucionales,  hoy  más  que 
nunca  satisfechos  con  el  aplauso  de  su  con- 
ciencia, confiados  en  el  poder  de  la  unión 
y  en  la  fuerza  de  la  disciplina. > 

Lejos,  pues,  de  haber  los  sagastinos  re- 
conocido que  tuvieron  razón  los  disiden- 
tes que  se  separaron  de  ellos  para  adhe- 
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rirse  al  ministerio,  siguen  mirándolos 
como  tránsfugas,  y  si  bien  les  convidan  á 
dejar  el  ministerio  para  volver  á  su  anti- 
gua bandera,  hácenlo  con  verdadera  al- 
tanería é  imponiéndoles  condiciones  que 
difícilmente  podrían  aceptar  con  decoro. 

A  este  reto  contestan  los  disidentes  por 
su  órgano  La  Patria: 

«Los  Sres.  Santa  Cruz,  Alonso  Martí- 
nez, Groizard,  Candan,  Silvela,  Martin 
Herrera,  Fernandez  de  la  Hoz,  Aurioles  y 
demás  que  han  seguido  sus  huellas,  no 
han  renegado  ni  por  un  momento  de  los 
principios  y  doctrinas  del  partido  consti- 
tucional; no  han  hecho  más  que  aceptar 
la  línea  de  conducta  que  el  patriotismo  y 
el  deber  les  aconsejaba,  anticipándose  á 
los  amigos  de  La  Iberia,  que  mal  que  le 
pese  á  este  colega,  han  seguido  el  mismo 
camino,  realizando  actos  á  los  que  antes 
se  negaron  abiertamente.» 

Y  después  añadía: 

«Por  lo  demás,  el  Sr.  Santa  Cruz  y  sus 
amigos,  que  formaban  la  mayoría  de  la 
junta  directiva  del  partido,  que  son  de  los 
que  dicen  lo  que  sienten  y  no  de  los  que 
no  sienten  lo  que  dicen,  que  tienen  arrai- 
go en  sus  respectivas  provincias,  que  no 
han  sido  diputados  cuneros,  pues  hay  al- 
guno que  ha  representado  un  mismo  dis- 
trito en  ocho  legislaturas  diferentes,  ni 
necesitan,  ni  buscan,  ni  pretenden  la  tu- 
tela de  La  Iberia  y  sus  hombres,  teniendo 
demasiado  determinada  y  concreta  su  con- 
ducta con  respecto  á  la  dinastía  de  D.  Al- 
fonso XII,  por  cuya  consolidación  trabaja- 
rán con  todas  sus  fuerzas,  para  que  termi- 
ne el  período  de  las  revoluciones,  que  ha 
hecho  desarrollar  en  nuestro  suelo  esas 
ambiciones  sin  límites  que  son  la  causa 
principal  de  la  desmoralización  política  y 
de  la  ruina  de  este  país,  al  que  algunos 
posponen  á  su  orgullo,  á  sus  mezquinda- 
des y  á  sus  miserias.)» 
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«Esto  en  cuanto  á  los  dos  grupos  en  que 
se  dividieron  los  constitucionales.  La  re- 
conciliación entre  ellos  está,  por  consi- 
guiente, muy  lejos  de  haberse  conseguido. 
Sagasta  quiere  conservar  la  jefatura.  Su 
propósito  decidido  parece  ser,  ó  gobernar, 
ó  mantenerse  retraído. 

El  pastor  protestante  á  quien  ayer  nos 
referimos,  cree  que  tardará  muy  poco  en 
ser  gobierno. 

Y  en  este  caso,  ¿qué  será  de  los  trabajos 
hechos  por  las  comisiones  del  Senado? 
¿Continuará  trabajando  la  comisión  de  los 
nueve  según  está  constituida,  ó  agregán- 
dosele algunos  sagastinos  enviados  del  go- 
bierno? 

A  esta  pregunta  ha  contestado  La  Cor- 
respondencia, órgano  de  la  opinión  públi- 
ca, pero  más  especialmente  de  los  minis- 
tros y  de  los  personajes,  próximos  á  ser- 
lo, con  el  suelto  que  ayer  insertamos  y 
que  por  su  oportunidad  reproducimos: 

«No  es  cierto  que  el  Sr.  Sagasta  y  sus 
amigos  estén  dispuestos  á  enviar  repre- 
sentantes á  las  reuniones  del  Senado.  Di- 
chos señores  son  contrarios  á  la  índole 
del  trabajo  y  dicen  que  sólo  asistirían  si 
se  tratara  de  una  junta  para  proporcionar 
elementos  con  que  acabar  la  guerra.  Tal 
es, Ja  opinión  del  Sr.  Sagasta  y  sus 
amigos.  > 

Haciéndose  cargo  de  esta  declaración, 
los  constitucionales  ministeriales  dicen 
en  La  Patria: 

«Si  tal  es  la  opinión  del  Sr.  Sagasta  y 
sus  amigos,  no  es  ni  puede  ser  nunca  la 
del  Sr.  Santa  Cruz  y  los  suyos. 

¡Y  pretende  La  Iberia  que  estos  suscri- 
ban su  célebre  fórmula!... 

Para  proporcionar  recursos  con  que 
acabar  la  guerra,  todos  los  hombres  polí- 
ticos están  dispuestos  á  ello,  y  no  valia  la 
pena  de  hacer  esa  manifestación,  que  pa- 
rece al  menos  odiosa. 

TOMO    II 
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En  cuanto  á  dar  fuerza  á  la  situación 
creada  en  30  de  Diciembre,  ya  eso  es  otra 
cosa.  ¿Pretenderá  La  Iberia  por  ventura 
que  la  gran  reunión  del  Senado  se  consi- 
dere nula  para  acatar  luego  la  actual  si- 
tuación como  ha  comenzado  á  definir  su 
actitud  después  del  banquete  regio? 

Desengañémonos:  existen  todavía  cier- 
tos hombres  que  no  conocen  más  política 
que  la  del  rencor;  para  ellos  la  personali- 
dad lo  es  todo,  la  patria  nada. 

Las  palabras  conciliación  y  tolerancia 
son  siempre  acomodaticias  y  creen  que  no 
pueden  manifestar  sus  aspiraciones  políti- 
cas sino  á  la  sombra  de  la  perturbación  y 
del  escándalo,  que  tantos  descalabros  ha 
producido,  no  para  ellos,  sino  para  nues- 
tro desventurado  país.> 

Los  demás  periódicos  ministeriales  con- 
templan esta  lucha,  algunos  con  ojos  es- 
pantados, otros  con  una  indiferencia  más 
aparente  que  real. 

He  aquí  cómo  la  juzga  La  Política: 

«La  actitud  de  los  constitucionales  re- 
presentados por  La  Iberia  sigue  preocu- 
pando á  nuestros  colegas  en  la  prensa,  que 
le  dedican  varios  sueltos  y  artículos.  No  le 
atribuimos  nosotros  tan  especial  impor- 
tancia y  significación;  parécenos  que  lo 
primero  y  fundamental  se  ha  conseguido 
desde  el  punto  en  que  ambas  fracciones 
del  constitucionalismo  se  colocan  alrede- 
dor del  trono  de  D.  Alfonso  sin  reservas 
ni  ambigüedades  y  aceptan  también  el 
pensamiento  de  una  legalidad  común.  Que 
después  de  esto  haya  unos  favorables  y 
otros  contrarios  á  la  política  del  ministe- 
rio, ni  nos  sorprende  ni  nos  alarma.  > 

El  Diario  Español  decia  lo  siguiente: 

«Por  este  camino  es  imposible  toda  re- 
conciliación, y  mientras  no  se  suavice 
bastante  el  lenguaje  soberbio  de  los  sa- 
gastinos, es  de  creer  que  sus  adversarios 

no  querrán  entablar  negociaciones  de  nin- 
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giina  especie,  con  tanto  menos  motivo, 
cuanto  que  en  reaiUd.acl  lian  sido  sus  }.áeaf 
las  que  han  tjt-iunfado 

Luég-o  se  verá  cuáles  son  l^s  ideas  que 
triunfan. 

L(j>s  sagastinos  Jtian  de  escuchar,  nos  pa- 
rece, e^í.as  amenazas  como  ^  castellano  á 
q^uien  el  portugués  promejtia  perdonar  la 
vid^  si  le  sacaba  del  pozo. 

La  Publicidad  dp^pjibia  1,^  situación  ^n 
estos  términos: 

<Segun  las  noticias  de  ayer,  decia,  ni 
h^y  acuerdo  completo  ni  habrá  fusiojí  de- 
finitiva entre  los  hpmbres  políticos  que 
acaudillan  las  fuerzas  y  los  elementos  hoy 
^ef}  condicione^  de  interyepir  e¡a  la  gestio^i 
de  los  asfintos  públicos- 

Los  Sres.  Cánoyas,  Santa  Cruz  y  Sagas- 
ta,  si  es  verdad  que  como  jefes  de  partido 
ó  fracciones  distintas  convienen  en  puntos 
esenciales,  no  sucede  así  cojí  respecto  á  la 
política  del  ministerio,  que  i^o  acepta  el 
Sr.  Sagasta  en  gauchas  de  su?  manifesta- 
ciones. 

J-;a  reconciliación  epitre  los  dos  grupos 
constitucionales,  sino  es  imposible,  parece 
n|uy  difícil,  y  la  actitud  del  Sr.  Sagasta  es 
sospechosa,  si  no  desfavorable  al  ministe- 
rio. La  cualidad  que  le  reconocen  todos 
sigue  nianifestándose  como  condición  prin- 
cipal de  §u  carácter,  y  un  niinisterial  lo 
decía  ayer  más  claro,  afirmando  qi^e  eí  se- 
ñor Sagasta  trabaja  poj*  su  cuenta. > 

Con  |g  dicho  |)asta  y  sobra  par^  que  el 
lector  pueda  formar  cab^j  idea  ¿4  estado 
en  que  se  encontraban  los  ánimos  revolu- 
cionarios aun  después  de  manifestarse  dis- 
puestos á  acatar  y  aun  robustecer  con  su 
apoyo  la  nueva  situación  creada  el  3p  de 
Diciembre. 

Ahora  daremos  aquí  una  ligera  idea  de 
lo  que  p^só  en  ja  reunión  del  Senado  á 
que,  en  los  párrafos  que  hemos  reproduci- 
do, se  hace  referencia. 
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Uno  de  los  señores  secretarios  dio  lec- 
tura á  la  siguiente  proposición: 

«La  reuni9n  dec^apa  que  el  térn¡ijjn,9  de 
la,s  dos.  guerras  civiles  qi^ie  de,stroza,i¡i  el 
país,  asi  iCpnjio  l,a  ^CíOns^rva^ipn  del  orden 
speial  y  el  prontp  ejercjcío  de  las  li,berta- 
des  parlamentarias,  tiempo  há  sifspepsas, 
depende  especialmente  del  afia.i?^amiento 
^Q  la  monarquía  de  D.  Alfopso  XI^  y  del 
establecimiento  de  la  legalidad  cowun,  y 
todí^s  sus  individuos  se  comprometen,  por 
tanto,  al  logro  d,^  |tan  eJleya^o^  y  pg^.y^^J,),- 
cos  fines. > 

El  ^r.  Alonso  y^SiX^nejZ  fué  qI  primero 
que  ,usó  de  ^a  palabra  para  apoyar  la  ante- 
rior proposición,  diciendo  que  no  j)3a  á 
disc,uiir,  porque  ^,os  al|í  reunid,os  lo  habían 
sido  para  Realizar  un  acto  importante,  ^i^ 
manera  alguna  sii^  discusión  política. 

Consideró  que  el  estado  en  que  se  Q^- 
cuentra  el  país,  y  en  las  tristes  circi|i^síaj;; 
cias  por  q fie  atraviesa,  era  indispensable  !§, 
formacio]!  c[e  un  partidp  af  amparo  de  ijna 
legalidad  común  y  J)^jo  e^  tconp  (ie  flgg 
Alfonso  XII. 

Aseguró  que  este  era  el  objeto  de  1^ 
reunión,  en  la  cual,  conservan4p  cada 
partido  su  historia,  sus  antecedentes  y  su 
autonomía,  debían,  sin  eínl)afgo,  tiapíji: 
transacciones  prudentes  y  p^triqticas. 

Concluyó  asegurando  que  sin  psto  erg 
imposible  1^1  ejercicio  del  sistep^a  üfíefal 
y  parlamentario  y  el  turno  pticííicp  fie  los 
partidos,  los  cuales,  desde  su.^  diypi'sgg 
cajnpp^,  debían  gfitar;  ¡Viva  Alfonso  XIL' 
¡Viva  la  Constit^^cioí^!  ^ 

Habló  después  el  Sr.  Barzanallana,  y 
dijo  que  era  preciso  demostrar  aifte  Euro- 
pa que  España  tenía  la  suficjei^te  educa- 
ción polítiqa  pax*a  Realizar  la  co^coydja  de 
todos  los  p^rtidqs. 

Aseguró  que  aquí  todos  los  partidos 
eran  ii^ipotentes  par^  gobernar,  pero  pq-; 
derosos  para  evitar  que  ^e  gobier^^e. 
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Concluyó  rogando  á  sus  correligiona- 
rios que  haciendo  cada  uno'  las  concesio- 
nes que  les  permita  su  decoro  propio,  rea- 
licen este  acto,  que  cree  difícil,  pero  no  im- 
posible. 

Kl  señor  marqués  de  Corvera  dijo  que 
su  anhelo  constante  es  que  mejoren  de 
conducta  los  partidos  políticos. 

Consideró  funesto  el  exclusivismo,  que 
lleva  la  tiranía  al  gobierno,  á  lá  provincia 
y  al  municipio,  y  que  hacía  prevalecei*  la 
política  sobre  la  admiriisíracion,  remo- 
viendo ésta  continuamente. 

Rogó  á  todos  que  tuviesen  mucha  pru- 
dencia y  que  no  achacasen  á  las  institu- 
ciones los  males  de  que  sólo  eran  respon- 
sables los  partidos. 

Este  fué  el  espíritu  de  todos  los  discur- 
sos que  allí  se  pronunciaron,  y  ya  hemos 
visto  cuan  infructuosos  fueron  los  esfuer- 
zos que  en  aquella  reunión  se  hicieron 
para  producir  un  partido  numeroso  y 
compacto  que  pudiera  prestar  un  desinte- 
resado apoyo  á  la  nueva  situación  que 
acababa  de  crearse. 

El  Diario  Español  del  21  de  Junio  se 
expresaba  así: 

«Ahora  resulta  que  el  Sr.  Sagasta  y  sus 
amigos  desaprueban  terminantemente  los 
trabajos  preparatorios  en'  que  se  ocupa  la 
comisión  de  notables,  y  que  esa  fracción 
política  no  mandará  á  sus  representantes 
á  esa  ni  á  otra  comisión  que  tenga  por  ob- 
jeto trabajos  de  esa  índole,  aun  cuando 
para  ello  reciban  invitación. 

Si  el  Sr.  Sagasta  y  sus  amigos  se  obsti- 
nan en  no  concurrir  á  la  gran  transacción 
que  buscan  los  demás  partidos  monárqui- 
cos, lo  sentiremos  en  el  alma.> 

Respecto  del  estado  moral  del  país,  de- 
cia  un  periódico  el  8  de  Junio: 

«Desconsuela  ver  el  número  de  críme- 
nes que  se  cometen  diariamente  y  de  que 


GUERRA  CrVIL  101  1 

dan  cuenta  los  periódicos,  pudiendo  decir- 
se que  apenas  si  bastan  ya  las  cárceles  y 
los  tribunales  que  existen  para  encerrar  á 
los  delincuentes  y  juzgar  los  delitos;  tal 
es  el  desarrollo  que  han  tomado  en  poco 
tiempo  las'  malas  pasiones  y  los  perversos' 
instintos'. 

Sólo  en  el  dia  de  ayer  fueron  detenidas 
20  personas,  con  ocasión  de  riñas,  escán- 
dalos, robos  y  otros  delitos,  y  esto  sin 
córitar  las  200  mujeres  de  mal  vivir  que 
por  contrav'eiiir  las  órdenes  de  la  autori- 
dad fueron  reducidas  á  prisión. 

De  provincias  no  hablemos;  sólo  ía  lec- 
tura de  los  periódicos  que  se  publican  en 
las  más  importantes  capitales  arroja  una 
estadística  de  criminales  que  espanta,  y 
que  harán  dudar  en  el  extranjero  de  si 
España  continúa  siendo  una  nación  ci- 
vilizada, con  leyes  y  gobierno  que  ampa- 
réii  ál  hombre  honrado  y  persigan  al  de- 
lincuente.» 

A  esto  anadia  uh  diario  católico: 

«Nos  apresuramos  á  decir  que  las  líneas' 
precedentes  están  tomadas  de  La  Bandera 
Española,    diario    popular    democrático, 
para  que  nadie  nos  culpe  de  calumniar  á 
la  situación  ni  á  la  civilización  moderna. 

Hay  cosas  que,  si  bien  lamentables  para 
todos,  sólo  los  católicos  tenemos  derecho 
á  censurarlas.  Devuélvasenos  la  libertad 
de  predicar  y  practicar  todos  los  precep- 
tos y  consejos  evangélicos,  según  la  voca- 
ción que  á  cada  uno  Dios  señale,  y  no 
dude  La  Bandera  Española  que  algunas 
cárceles  podrán  volver  á  convertirse  en 
conventos,  porque  no  habrá  presos.» 

Entretanto  menudeaban  los  ataques 
más  ó  menos  embozados  contra  el  catoli- 
cismo, sobre  todo  por  parte  de  los  revolu- 
cionarios. 

El  Pueblo  decia: 

«Ignoramos  en  qué  principio  de  justicia 
ni  de  derecho  se  habrá  inspirndo  el  go  - 
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bierno  para  condenar  á  nuestro  ejército  á 
ser  católico,  apostólico  y  romano.  Pues 
qué,  ¿los  jefes,  oficiales  y  soldados  del 
ejercito  no  tienen  conciencia,  no  pueden 
profesar  distinta  religión  que  la  católica, 
no  deben  ser  tan  libres  en  sus  manifesta- 
ciones como  nosotros  mismos,  no  tienen  el 
derecho  incuestionable  de  pensar  como 
quieran  respecto  á  los  dogmas  religiosos? 
¿O  es  que  el  golñerno  de  la  restauración 
quiere  hacer  á  nuestros  soldados  de  peor 
condición  que  á  los  demás  ciudadanos?  ¿Es 
que  quiere  que  sean  esclavos  regimenta- 
dos, sin  ninguno  de  los  derechos  que  Dios 
ha  concedido  á  su  naturaleza  de  seres  ra- 
cionales?> 

Tendría  que  ver  tan  monstruosa  desi- 
gualdad, injusticia  tan  profunda. > 

El  26  de  Mayo  publicaba  un  diario  ca- 
tólico los  siguientes  documentos: 

«.Obispado  de  Cádiz. — Excmo.  señor: 
Los  arciprestes  de  San  Fernando  y  Alge- 
ciras  se  me  quejan  de  que  en  los  dichos 
puntos  se  está  haciendo  propaganda  pro- 
testante, con  escándalo  de  los  fieles,  y  que 
se  ha  abierto  en  el  uno  y  se  trata  de  abrir 
en  el  otro  centros  para  sostener  y  disci- 
plinar la  indicada  propaganda. 

En  el  período  de  trastornos  que  hemos 
sufrido,  comprendo  que  pudiera  el  error 
religioso  intentar  la  propagación  de  sus 
doctrinas;  pero  hoy  no  me  explico  cómo  á 
la  sombra  del  trono  de  D.  Alfonso  quiera 
sostener  aquellos,  y  aun,  si  he  de  hablar 
con  verdad,  sostenerlos  con  mayor  tenaci- 
dad y  audacia  que  en  los  tiempos  más  des- 
templados de  la  revolución. 

Para  evitar  los  males  que  de  continuar 
lo  que  anteriormente  le  significo  se  segui- 
rían, le  ruego  se  sirva  disponer  que  por  la 
autoridad  local  de  las  citadas  ciudades  se 
manden  cerrar  los  centros  de  propagación 
protestante,  ya  sean  iglesias,  como  ellos 
llaman,  ó  ya  las  escuelas  que  arriba  men- 
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ciono,  y  se  dispense  á  la  doctrina  y  culto 
católico  toda  la  protección  que  por  su 
propia  naturaleza  le  corresponde. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cá- 
diz O  de  Mayo  de  1875. — Frey  Félix  Ma- 
ría, obispo  de  Cádiz. — Excmo.  señor  go- 
bernador civil  de  esta  provincia.  > 

El  señor  gobernador  civil  contestó  á  la 
anterior  comunicación  diciendo  á  S.  S.  I. 
que  ha  encargado  que  no  se  tolere  propa- 
ganda alguna  protestante  fuera  de  la  capi- 
lla abierta  en  San  Fernando,  y  que  se  evi- 
te todo  lo  que  se  pueda  perturbar  el  orden, 
asi  como  también  procuraba  informarse 
acerca  del  centro  de  Algeciras;  pero  que 
la  clausura  de  la  dicha  capilla  de  San  Fer- 
nando no  estaba  en  sus  atribuciones,  pues 
que  existia  en  virtud  de  una  ley  que  tiene 
carácter  internacional. 

También  se  dirigió  por  el  señor  obispo 
de  Cartagena  el  siguiente  documento  al 
gobernador  de  la  provincia  de  Murcia: 

«He  recibido  el  atento  oficio  de  V.  S. 
fecha  15  del  corriente,  y  el  ejemplar  del 
Boletín  Oficial áeesia.  provincia  del  dia  14, 
en  la  que  se  inserta  la  circular  de  la  direc- 
ción general  de  Beneficencia,  Sanidad  y 
Establecimientos  penales,  recordando  las 
disposiciones  superiores  por  las  que  se 
prohiben  las  exequias  de  cuerpo  presente 
en  absoluto  y  encargando  su  cumpli- 
miento . 

Con  toda  la  buena  fó  y  el  respeto  que 
una  autoridad  tiene  derecho  á  exigir  de 
otra,  debo  decir  á  V.  S.  en  contestación, 
que  la  citada  disposición  es  contraria  á 
las  disposiciones  y  prácticas  de  la  Iglesia 
y  contraria  también  á  los  piadosos  senti- 
mientos del  pueblo  español,  y  un  obispo 
se  haría  poco  honor  comunicándola  á  los 
párrocos.  V.  S.,  en  su  buen  criterio,  lo 
comprenderá  así  seguramente. 

Si  tan  graves  y  tan  ciertos  son  los  per- 
juciios  que  en  todas  las  épocas  y  en  todas 
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las  circunstancias  se  siguen  para  la  salud 
pública  de  la  celebraciou  de  las  exequias 
de  cuerpo  presente,  tiene  V.  S.  medios  de 
dar  á  conocer  y  hacer  que  se  cumpla  la 
disposición  general  de  Sanidad,  que  sólo 
ve  en  ella  beneficios  sin  ningún  mal,  en 
lo  que  ciertamente  no  estarán  todos  con- 
formes. 

Al  expresarme  asi  en  la  ocasión  pre- 
sente, tenga  V.  S.  la  seguridad  de  que  es- 
toy dispuesto  á  secundar  sus  deseos  en 
todos  los  demás  casos  en  que  mi  deber  y 
mi  honor  no  se  opongan  á  ello.> 

Poco  tiempo  después  se  leia  en  La  Es- 
paña Católica: 

«Hace  algún  tiempo  hemos  tenido  noti- 
cia de  un  hecho  escandaloso  llevado  á  cabo 
por  el  gobernador  civil  de  Jaén,  que  se 
ha  permitido  recoger  El  Boletín  Eclesiás- 
tico de  aquella  diócesis,  que  contenia  una 
pastoral  dirigida  por  aquel  obispo  á  sus 
fieles. 

Dada  la  gravedad  de  la  noticia,  y  acos- 
tumbrados á  proceder  con  cautela  en  esta 
clase  de  asuntos,  no  quisimos  decir  nada 
hasta  verla  confirmada,  cosa  que  hacemos 
hoy,  pues  cuatro  periódicos  se  han  ocu- 
pado ya  en  este  hecho,  que  ha  producido 
gran  escándalo. 

Hé  aquí  cómo  refiere  lo  sucedido  El 
Amigo  Católico,  periódico  de  Córdoba: 

«No  podemos  prescindir  de  poner  en 
conocimiento  de  nuestros  lectores  que  se 
presta  á  muy  tristes  y  desagradables  co- 
mentarios el  acto  llevado  á  cabo  por  la 
primera  autoridad  civil  de  la  provincia  de 
Jaén  contra  el  sabio  y  dignísimo  obispo 
de  aquella  diócesis.  Las  circunstancias  to- 
das de  personas  y  cosas  dan  al  hecho  que 
vamos  á  denunciar  una  gravedad  é  im- 
portancia que  de  nadie  pueden  ser  desco- 
nocidas. 

Saben  nuestros  lectores,  porque  han  de- 
bido verlo  en  El  Amigo  Católico,  que  el 

TOMO  u 


GUERRA  aviL  1013 

sabio  prelado  venía  publicando  unas  nota- 
bilísimas pastorales  sobre  el  derecho  pú- 
blico cristiano,  documentos  de  gran  impor- 
tancia por  la  profunda  erudición  que  reve- 
lan y  por  el  interés  de  las  materias  que  con 
tanta  maestría  en  ellos  se  desarrollan.  En 
prensa  ya  la  octava  pastoral,  se  avisó  por 
el  editor  al  eminente  prelado  que  la  prime- 
ra autoridad  de  la  provincia  quería  impe- 
dir su  publicación,  habiéndosele  ordenado 
oficialmente  que  se  le  presentaran  dos 
ejemplares  del  Boletin  Eclesiástico  de  la 
diócesis  cuatro  horas  antes  de  repartirse 
dicha  publicación,  y  con  respecto  á  la  pas- 
toral, prohibía  el  gobernador  terminante- 
mente la  impresión,  exigiendo  que  se  le 
entregara  el  original. 

Coi^ocedor  el  ilustre  prelado  de  tan  ex- 
trañas exigencias,  no  dejó  por  eso  de  con- 
tinuarse la  impresión  de  la  mencionada 
pastoral,  que  quedó  concluida  el  dia  20, 
pues  habiendo  pedido  explicaciones  el 
prelado  al  gobernador,  no  se  las  dio  éste 
explícitas  ni  satisfactorias. 

El  editor  presentó  en  el  gobierno  civil 
dos  ejemplares  de  dicho  documento  pas- 
toral, precedido  de  una  real  orden  fechada 
en  1862,  por  la  que  se  declararon  publica- 
ciones oficiales  los  boletines  eclesiásticos. 
Mas  todo  fué  inútil.  El  gobernador  civil, 
después  de  amenazar  bruscamente  al  edi- 
tor, le  obligó  á  que  le  entregara  todos  los 
ejemplares,  quedando  secuestrada  la  edi- 
ción de  la  pastoral  octava  sobre  el  derecho 
público  cristiano. 

Si  hubiéramos  de  trasladar  al  papel  to- 
das las  consideraciones  que  sobre  esos  he- 
chos se  nos  ocurren,  seríamos  intermina- 
bles, y  habríamos  de  decir  algunas  cosas 
que  lastimarían  quizá  delicados  oídos. 
Nuestros  lectores,  por  razones  fáciles  de 
comprender,  nos  eximirán  de  tan  ardua 
tarea.  Ellos  harán  los  oportunos  comen- 
tarios. Por  nuestra  parte,  y  sólo  por  faci- 
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litarles  el  camino,  les  advertimos  que  ten- 
gan présente,  por  un  lado,  que  se  trata  de 
un  prelado,  de  la  Iglesia  católica,  cuyos 
derechos  todos  parece  deben  estar  más  ga- 
rantidos hoj,  y  por  otro  recuérdese  el  úl- 
timo amplísimo  decreto  sobre  imprenta.  > 

Habiendo  llegado  á  Madrid  un  nuevo 
Nuncio  de  Su  Santidad,  fué  recibido  el 
dia  9  de  Mayo  por  el  monarca. 

Un  periódico  describía  dicha  ceremonia' 
en  los  siguientes  términos: 

«Esta  ceremonia  se  ha  celebrado  con 
gran  solemnidad,  siendo  trasladado  mon- 
señor Simeoni  á  palacio  en  cuatro  carriía- 
jes  de  gala  de  la  real  casa.  Bh  el'  primero, 
tirado  por  dos  caballos,  iban  dos'  sacerdo- 
tes; en  el  segundo,  conducido  por  seis  ca- 
ballos negros  con  penachos  blancos  f^en- 
carnados,  se  veia  á  monseñol'  Bianchi  y 
al  personal  de  la  nunciatura;  el  tercer 
carruaje,  que  ai'rastraban  seis  caballos 
castaños,  con  penachos  igualen  á  los  ante- 
riores, seguia  de  respeto,  y  en  fin,  el  últi-' 
mo  carruaje,  precedido  de  cuatro  batido- 
res, conduela  al  Nuncio,  acompañado  del 
introductor  de  embajadoi-es,  marchando 
al  estribo  un  caballerizo;  los  briosos  caba- 
llos de  efete  coche  eran  tordos  y  sus  pena- 
chos blancos. 

Al  llegar  al  Arco  de  la  Armería  se  le 
tributaron  los  honores  de  ordenanza,  lle- 
gando el  coche  hasta  la  escalera  principal, 
donde  un  piquete  de  cadetes  de  infantería 
hizo  los  honores  al  representante  de  Su 
Santidad. 

En  la  regia  cámara  se  hallaban  forma- 
dos los  guardias  alabai'deros  con  sus  jefes, 
los  generales  marqués  de  Hoyos,  Ozores, 
marqués  de  Álvar-Fañez  y  duque  de  Ahu- 
mada, y  aliado  de  S.  M.,  adeniás  del  se- 
ñor ministro  de  Estado,  hallábanse  los  se- 
ñores duques  de  Sexto,  Baeria  y  Grana- 
da, marqueses  de  Novaliches,  Benémejís 
y  Santiago,  condes  de  Heredia-Spinola, 
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Guaqui,  Toreno  y  Torrejon,  cardenal 
Moreno,  general  Laserna,' brig'adier  Da^ 
ban  y  otros. 

El  señor  Nuncio  leyó  un  disóurso  en 
italiano,  siendo  contestado  con  otro  en 
castellano  por  S.  M.  Concluida  la  recep- 
ción, monseñor  Simeoni  pasó  á  felicitar  á 
la  princesa  de  Asturias.  Después  de  este 
acto,  el  representante  de  la  Santa  Sede  fué 
trasladado  á  su  palacio  con  los  mismos 
honores.» 

Con  referencia  al  discurso  de  monseñor 
Simeoni,  decia  El  Pueblo: 

«f Uñía' observación:  Todos  los  embaja- 
dores se  han  lamentado  en  sus'  discursos 
de  recepción  de  la  guerra  carlista;-  más 
aun,  tódós  han  condenado  la  lüéha  qué 
mantiene  el  Pretendiente  y  expuesto  M 
alegría  si  la  libertad  triunfaba  de  esta 
nueva  prueba. 

El  único  que  tío  ha  dicho  mlouno  ni'lo 
otro,  ha  sido  monseñor  Simeoni.» 

El  Tiempo  decia  lo  siguiente: 

«Er Nuncio  de  Su  Santidad  ha  celebrá'- 
do  una  larga  conferencia  con  el'  Si^.  Cá-' 
novas.» 

La  España  Católica  decia  por  su  parte: 

«Segan  hemos  oido  en  algunos  círculos 
políticos,  las  negociaciones  con  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  se  han  inaugurado  Con 
grandes  resultados  para  beneficio  de  \k 
Iglesia,  reinando  completa  armonía  entTe 
el  representante  de  la  Santa  Sede  y  el 'go- 
bierno de  S.  M.»' 

Pero,  ¿se  contentaban  los  revoluciona- 
rios con  hacer  la  guerra  al  gobierno 'por 
medio  de  la  prensa? 

Debe  creerse  que  no,  en  vista  de  las  me- 
didas que  aqfuel  se  veia  en  el  caso  de 
tomar. 

«Ayer,  decia  un  periódico,  era  astintó 
de  todas  las  conversaciones  el  destierro  de 
los  ti-és  generales  y'  dos  brigadieres'  y  la 
prisión  de  algunos''  hombres  políticos,'  sü- 
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cesos  ambos  acordados  por  el  gobierno  y 
llevados  á  cabo  por  sus  agentes. 

Deseosos  4e  q,üe  nuestros  lectores  estén 
al  corriente  de  cuanto  se  relacione  con 
este  asunto,  vamos  á  publicar  á  continua- 
ción t9do  lo  (jue  acerca  de  él  hemos  visto 
en  los  periódicos. 

«A  las  tres  de  la  mañana  se  han  pre- 
sentado .en  casa  del  Sr.  Hidalgo  un  capi-- 
tafj;  .i|in  cal;»o  y  cuatro  soldados  de  la  Guar- 
4iíi  civil,  u^  inspector  de  policía  y  multi- 
tud de  agentes  de  orden  público. 

Habiéndole  notificado  que  llevaban  or- 
den de  prenderle  y  de  registrar  sus  pape- 
les, el  general  hizo  presente  que  se  encon- 
traba enfermo  y  que  no  podia  por  eso  se- 
guirles, y  que  en  lo  demás  eran  dueños  de 
hacer  cuanto  quisiesen. 

El  capitán  fué  á  tomar  instrucciones,  y 
á  la  media  hora  volvió  con  el  coche  de  la 
capitanía  general  y  orden  de  ejecutar  sin 
dilación  todo  lo  dispuesto. 

El  Sr.  Hidalgo  se  negó  á  hacer  uso  del 
carruaje,  alegando  que  su  enfermedad 
consistía  en  hallarse  molestado  por  una 
herida  en  la  pierna,  para  la  cual  no  podia 
ser  conveniente  el  movimiento  del  coche. 

Volvió  entonces  á  consultar  el  oficial 
encargado  de  la  prisión,  y  á  cosa  de  las 
cinco  estaba  otra  vez  en  casa  del  general 
Hidalgo,  acompañado  de  un  médico,  que 
iba  á  reconocerle.  Lo  reconoció,  en  efec- 
to, con  minuciosa  escrupulosidad,  y  vien- 
do que  el  enfermo  no  podia  salir  ni  á  pié 
ni  en  coche,  hizo  subir  una  camilla  que 
llevaban  á  prevención. 

Puesto  en  la  camilla  el  general  Hidalgo, 
fué  conducido  á  las  prisiones  militares, 
donde  se  encuentra  incomunicado. 

A  la  puerta  de  su  casa  quedó  una  pare- 
ja de  guardias  de  orden  público  con  en- 
cargo de  no  permitir  á  nadie  la  salida  has- 
ta las  ocho  de  la  mañana.  > 

El  Eco  de  España  debía  estar  enterado 
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de  lo  que  se  pretendió  hacer  y  de  los  mo- 
tivos que  había  tenido  el  gobierno  para 
proceder  como  había  procedido,  cuando 
publicó  un  suelto  violento  contra  sagasti- 
nos,  radicales  y  republicanos,  cuya  histo- 
ria respectiva  resucitaba,  preguntándoles 
dónde  iban,  cuál  era  su  objeto  y  qué  era 
lo  que  esperaban. 

Las  conspiraciones  para  derribar  go- 
biernos legítimos,  decía  el  mismo  periódi- 
co, han  sido  siempre  criminales,  los  moti- 
nes y  los  pronunciamientos  siempre  de- 
sastrosos; mas  al  presente,  y  después  de  lo 
pasado,  sube  de  punto  la  enormidad  del 
crimen,  pues  una  insurrección  triunfante 
sería  el  principio  de  una  nueva  era  de  de- 
solación para  el  país  y  de  una  situación 
mil  veces  más  funesta  que  las  peores  que 
se  han  visto  en  los  seis  últimos  años. 

Mas  no  paró  aquí,  pues  el  \°  de  Junio 
anunciaba  otro  periódico  nuevas  prisip- 
nes  en  estos  términos: 

«A  eso  de  las  seis  de  la  mañana  se  pre- 
sentó un  inspector  en  casa  del  ex-diputa- 
do  radical  D.  Tomás  Fábregas,  registrán- 
dole todos  los  papeles  y  reteniendo  en 
poder  de  la  autoridad  de  seis  á,  siete  car- 
tas, al  parecer  de  familia. 

Inmediatamente  fué  conducido  al  Sala- 
dero, donde  le  visitaron  sus  amigos. 

Días  atrás  se  había  ya  dado  orden  de 
detenerle  en  Barcelona,  siendo  por  su  au- 
sencia detenidos  sus  dos  hijos,  que  fueron 
puestos  en  libertad. 

Parece  que  el  general  Bassols  estuvo 
ayer  en  la  presidencia  á  abogar  por  su  li- 
bertad, esperándose  que  se  logrará  muy 
pronto. 

Con  el  brigadier  Díaz  Berrio  fueron 
ayer  detenidos  en  la  casa  de  éste,  adonde 
habían  ido  á  acompañarle,  el  brigadier 
Mariné  y  un  joven  estudiante  de  derecho, 
llamado  D.  José  Torres  y  Salvador,  sien- 
do conducidos  á  las  prisiones  militares. 
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El  Sr.  Diaz  Berrio  salió  ya  á  eso  de  las 
siete  y  tres  cuartos  por  el  ferro-carril  de 
Andalucía  con  los  otros  cuatro  generales 
de  que  hablaban  los  periódicos. 

El  brigadier  Marinó  continuaba  anoche 
en  las  prisiones  militares  de  San  Fran- 
cisco.» 

A  pesar  de  todo,  El  Diario  Español  di- 
rigía el  siguiente  llamamiento  á  los  revo- 
lucionarios reacios  á  quienes  no  suponía 
conspiradores: 

«Radicales  monárquicos ,  los  que  lo 
seáis:  vosotros,  los  que  nunca  fuisteis  re- 
publicanos de  escuela;  los  que  tenéis  el 
fundado  presentimiento  de  que  no  se  vol- 
verá á  dar  la  carta  del  11  de  Febrero;  los 
que  habéis  visto  con  amargas  lágrimas  re- 
cónditas el  funesto  y  torpe  ensayo;  los  que 
sabéis  tan  bien  como  nosotros  que  la  re- 
pública y  Carlos  VII  se  equiparan  ante  la 
conciencia  de  la  gran  mayoría  de  los  espa- 
ñoles; los  que  no  tenéis  la  culpa,  como 
tampoco  nosotros  la  tenemos,  de  que  la 
España  de  nuestros  dias  se  contente  con 
una  monarquía  constitucional  bien  ejer- 
cida; los  que,  en  fin,  tenéis  el  valor  de 
vuestras  convicciones  y  os  habéis  puesto 
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deliberadamente  en  completa  incomuni- 
cación con  D.  Manuel;  radicales  respeta- 
bles, radicales  serios,  radicales  patriotas, 
venid. 

Venid  como  han  venido  ya  muchos  de 
los  que  fueron  vuestros  hermanos  y  vues- 
tros maestros  en  liberalismo  monárquico, 
al  seno  de  esta  legalidad,  restaurada  por 
la  manifiesta  voluntad  nacional;  de  esta 
legalidad,  que  hasta  ahora  no  ha  merecido 
más  que  elogios  de  cuantos  se  la  han  acer- 
cado. 

Venid  á  contribuir  con  vuestro  auxilio, 
con  vuestro  consejo,  con  vuestro  apoyo, 
á  que  esos  elogios  se  aumenten  y  perpe- 
túen. 

Venid  á  ser  los  dignos  defensores  de 
una  libertad  que  es  preciso  hacer  triunfar 
para  siempre  y  de  un  rey  con  ella  identi- 
ficado, que  promete  ser  digno  de  su  au- 
gusta representación. 

Venid  á  cerrar  definitivamente  el  catá- 
logo de  nuestros  motines. 

Venid,  ya  es  hora  de  que  los  liberales 
aspiremos  á  sustituirnos  sin  calumniar- 
nos, sin  aborrecernos,  sin  desterrarnos, 
sin  fusilarnos:  venid.» 


CAPITULO  XXIX. 


Combate  del  Bruch. — Ataque  de  Mollns  de  Rey. — Acción  de  Villafranca  del  Cid. — Nuevas  operacio- 
nes.— Sitio  de  Cantavieja:  sus  pormenores  y  capitulación  de  la  plaza. — Toma  del  fuerte  del  Collado 
por  las  tropas  del  general  Salamanca. 


Con  el  epígrafe  de  «Ultima  hora,>  se 
leia  en  en  un  periódico  de  Barcelona  del 
dia  21  de  Mayo  lo  que  sigue: 

«Anteayer,  en  el  dificilísimo  paso  del 
Bruch  y  alturas  de  Monserrat,  tuvo  lugar 
un  serio  combate,  cuyo  resultado,  sin  em- 
bargo, dista  mucho  de  ser  el  que  se  empe- 
ñaron en  propalar  durante  el  dia  de  ayer 
los  laborantes  carlistas  de  esta  capital. 

Una  partida  de  potros,  procedentes  de 
Córdoba,  venía  escoltada  por  un  batallón 
del  regimiento  del  Príncipe,  al  cual  se  in- 
corporó el  coronel  Lience  con  800  hom- 
bres de  la  guarnición  de  Igualada. 

Al  llegar  á  la  vista  de  dichas  alturas, 
las  encontraron  ocupadas  por  cinco  bata- 
llones carlistas,  dos  de  ellos  de  Savalls, 
uno  de  Miret  y  todas  las  partidas  volantes 
de  Mariano  de  la  Coloma,  Josepet  de  Vi- 
lanova,  Nasratat  y  otros,  componiendo  un 
total  de  sobre  2.000  hombres. 

Los  carlistas  atacaron  el  convoy,  y  des- 
pués de  hora  y  media  de  fuego,  acudió  á 
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la  carrera  el  brigadier  Nicolau,  que  ope- 
raba en  combinación. 

El  batallón  cazadores  de  Cataluña,  que 
era  uno  de  los  que  llevaba  el  brigadier, 
atacó  al  enemigo  por  su  flanco  izquierdo, 
mientras  que  la  caballería,  á  las  órdenes 
del  mismo  Sr.  Nicolau  embistió  con  ar- 
rojo por  el  centro  al  enemigo,  obligándole 
á  pronunciarse  en  retirada,  y  apoderán- 
dose sucesivamente  de  todas  las  posiciones 
que  ocupaba,  hasta  rechazarlo  más  allá  de 
las  montañas  de  Monserrat  y  alturas  in- 
mediatas, donde  los  carlistas  se  dispersa- 
ron, fraccionados  en  diferentes  partidas. 

Nuestras  perdidas  consisten  en  dos  jefes 
y  24  individuos  de  tropa  muertos,  y  un  jefe 
y  (55  soldados  heridos. 

Los  carlistas,  según  datos  reunidos  por 
los  jefes  de  las  columnas,  tuvieron  pérdi- 
das muy  superiores  á  las  nuestras,  sabién- 
dose de  muchas  partes  por  donde  han  pa- 
sado conduciendo  gran  número  de  heridos 

y  varios  muertos.  A  Monistrol  llegaron 
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de  300  á  400  facciosos  completamente  dis- 
persos y  despavoridos,  á  consecuencia  de 
las  bajas  que  ellos  mismos  decian  haber 
sufrido,  y  requisaron  todos  los  carros  y 
caballerías  disponibles  para  recoger  y 
trasladar  sus  heridos. 

Las  bajas  de  la  tropa  á  que  hemos  hecho 
referencia  arriba,  corresponden  casi  en  su 
totalidad  al  batallón  del  Príncipe,  habien- 
do tenido  pocas  las  fuerzas  de  Extremadu- 
ra que  salió  de  Igualada,  y  casi  ninguna 
la  columna  de  Nicolau. 

No  se  perdió  material  alguno,  y  esto 
prueba  lo  que  al  principio  llevamos  indi- 
cado acerca  de  la  acción;  aun  cuando  re- 
ñida y  ruda,  ha  servido  para  poner  de 
manifiesto  una  vez  más  que  ni  el  mayor 
número  del  enemigo,  ni  las  ventajosas 
posiciones  que  ocupaba,  han  impedido  á 
nuestros  soldados  convertir  en  una  victo- 
ria, si  bien  costosa,  lo  que  las  facciones  se 
prometían  hacer  para  sí  su  triunfo.» 

Un  periódico  radical  publicaba  acerca 
de  esta  función  de  guerra  la  siguiente 
carta: 

«.Barcelona  20». — Las  facciones  de  Sa- 
valls  que  desde  Castelstersol  se  habían  di- 
rigido hacia  Monistrol  de  Monserrat  y 
San  Vicente  de  Castellet,  marcharon  ayer 
hacia  Esparraguerra  y  por  Martorell  se 
corrieron  hacia  Molins  de  Rey.  Al  tener- 
se aquí  noticia  de  este  movimiento,  se 
temió  por  la  suerte  de  Martorell,  y  el  temor 
que  se  tenía  no  era  inverosímil.  Sabido  es 
que  el  dia  anterior  había  entrado  en  dicha 
población  Mariano  de  la  Coloma  con 
300  hombres.  Pues  bien:  este  cabecilla  se 
vio  obligado  á  salir  más  que  corriendo  de 
Martorell,  porque  los  vecinos  de  aquella 
población  empezaban  á  amotinarse  contra 
él  y  querían  hacerle  pagar  cara  su  osadía. 
Al  salir  éste,  rabioso  como  un  tigre,  ordenó 
á  unos  cuantos  propietarios  que  abando- 
naran la  población  y  desocuparan  sus  ca- 
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sas,  previniéndoles  que  serian  fusilados 
si  fuesen  hallados  en  doce  horas  á  la  re- 
donda después  de  tres  días,  y  además  pro- 
metió á  los  martorellenses  que  se  vengaría 
de  ellos.  A  pesar  de  todos  estos  anteceden- 
tes, Savalls  se  limitó  á  detener  el  tren  as- 
cendente y  el  descendente  en  la  estación 
de  Martorell,  y  prosiguió  después  su  ca- 
mino. 

A  las  nueve  y  cuarto  llegaba  junto  á 
Molins  de  Rey,  é  inmediatamente  empren- 
dió el  ataque  por  el  puente  y  otros  puntos, 
manteniéndose  él  con  su  batallón  y  con  el 
de  Huguet,  por  el  lado  de  Palleja,  á  una 
respetuosa  distancia  de  las  balas.  Ataca- 
ban, pues,  los  batallones  facciosos  de  Mi- 
ret,  Vila  del  Prat,  Mariano  de  la  Coloma, 
Ramonet  del  Né,  Clemens  y  Moore  con 
dos  piezas  de  artillería  y  algunos  caballos, 
formando  un  total  de  3.000  ó  4.000  hom- 
bres, y  la  población  se  hallaba  defendida 
por  unos  cuantos  voluntarios  y  una  com- 
pañía de  artillería  á  pié,  á  las  órdenes  del 
comandante  militar  Sr.  Capdevila.  Con  un 
arrojo  indecible  se  defendió  este  puñado  de 
valientes,  reducido  á  un  fuerte  que  tuvo 
que  abandonar  á  las  dos  de  la  madrugada, 
por  haberle  pegado  fuego  el  enemigo,  y 
entonces  se  replegó  á  la  iglesia. 

Penetró  el  enemigo  en  la  población,  y 
desde  las  dos  á  las  cuatro  se  entregó  á 
toda  clase  de  atropellos.  A  dicha  hora 
llegó  á  la  vista  de  la  población  la  colum- 
nita  del  coronel  Chacón,  fuerte  de  unos 
800  hombres,  que  había  organizado  el  ge- 
neral gobernador,  Sr.  Maclas,  en  esta  capi- 
tal, apenas  conoció  por  los  partes  que  es- 
taba recibiendo  que  podía  ser  útil  para 
auxiliar  á  los  valientes  de  la  guarnición 
de  Molins  de  Rey.  Sin  contar  el  número 
de  enemigos,  la  columna  Chacón  atacó 
con  sin  igual  denuedo  por  tres  partes  dis- 
tintas á  la  población,  ocupada  entonces 
por  el  enemigo,  ayudándole  en  su  propó- 


ANALES  DE  LA 

sito  la  guarnición,  que  salió  entonces  de  la 
iglesia;  y  tan  enérgico  fué  su  ataque,  que 
obligó  á  los  carlistas  á  salir  de  la  po- 
blación completamente  dispersados  y  de- 
jando en  ella  cuatro  muertos,  dos  heridos, 
cuatro  prisioneros,  30  armas  de  fuego,  va- 
rias cananas,  algunas  cantidades  en  metá- 
lico, un  caballo  que  dicen  era  de  Miret  y 
muchos  otros  efectos.  Los  carlistas  conti- 
nuaron huyendo  á  la  carrera  por  la  parte 
de  Rallagó,  y  se  supone  que  en  su  huida 
les  habrá  alcanzado  una  columna  que  sa- 
lió á  la  una  de  la  tarde  de  ayer  de  Gra- 
nollers  en  dirección  á  Tarrasa,  y  de  esta 
población  á  la  una  de  la  mañana  de  hoy, 
tomando  el  camino  de  Molins  de  Rey. 

El  referido  hecho  de  armas  h^  costado 
á  la  guarnición  de  Martorell  un  artillero 
y  un  voluntario  muertos,  dos  artilleros  y 
dos  voluntarios  heridos  y  dos  de  estos  úl- 
timos extraviados.  La  columna  Chacón, 
tuvo  dos  muertos  y  tres  heridos. 

Los  carlistas,  además  de  las  bajas  refe- 
ridas, tuvieron  muchos  heridos,  que  se  lle- 
varon en  ocho  carros. 

Parece  que  las  facciones  se  han  llevado 
rehenes  de  Molins  de  Rey  y  de  San  Feliú 
de  Llobregat;  pero  también  se  decia  que 
hablan  sido  puestos  en  libertad,  gracias  á 
las  providencias  que  se  han  dictado. 

Han  llegado  seis  heridos  y  algunos  pri- 
sioneros del  hecho  de  armas  ocurrido  en 
la  noche  anteriora 

En  la  siguiente  carta,  publicada  por  el 
mismo  periódico,  se  continuaba  el  relato 
de  estas  operaciones: 

^Barcelona  28  de  Julio. — No  sé  si  acer- 
taré hoy  á  coordinar  mis  ideas  y  á  poner 
en  orden  mis  notas,  ni  á  trasladar  á  los 
lectores  de  ese  periódico  todas  mis  impre- 
siones durante  las  veinticuatro  horas 
trascurridas  desde  mi  carta  de  ayer.  La 
terminaba  diciendo  que  los  carlistas  al 
mando   de   Savalls   hablan    permanecido 
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durante  el  dia  en  Esparraguera,  y  que  por 
la  noche  se  hablan  acercado  de  nuevo  á 
Molins  de  Rey,  donde  se  haliia  producido 
alguna  agitación,  por  temerse  un  nuevo 
ataque.  Así  fué,  en  efecto:  á  las  dos  y  me- 
dia de  esta  madrugada  entraban  en  dicha 
villa  todas  las  facciones,  que  como  no  ha- 
llaron resistencia  de  ninguna  clase,  se  di- 
rigieron inmediatamente  á  la  iglesia,  en 
la  cual  se  hablan  encerrado  los  artilleros 
de  plaza  y  voluntarios  que  componían  la 
guarnición.  A  las  intimidaciones  de  que 
se  rindieran  contestaron  aquellos  con  nu- 
tridas descargas,  que  fueron  seguidas  por 
las  del  enemigo,  apoderado  de  las  casas 
inmediatas. 

El  fuego  era  horroroso  y  no  cesalja  un 
momento  en  ambas  partes,  luchando  con 
verdadera  desesperación.  No  pudiendo 
de  esta  suerte  conseguir  nada,  emplazaron 
los  carlistas  las  dos  piezas  que  tenian,  y  á 
los  pocos  disparos  empezaron  á  ceder  los 
tambores  que  se  hablan  añadido  á  los  án- 
gulos del  templo.  Escasearon  las  municio- 
nes á  sus  defensores  y  trataron  de  no  em- 
plearlas sino  con  provecho;  pero  una  ma- 
teria asfixiante  que  los  carlistas  tuvieron 
medio  de  hacer  entrar  en  la  iglesia,  hizo 
su  situación  apuradísima.  A  las  siete  ago- 
taron por  completo  las  municiones,  y  ya 
entonces  la  situación  de  la  guarnición  se 
hizo  desesperada.  Salvado  estaba  el  honor, 
y  antes  que  sin  medios  para  resistir,  ó 
perecer  asfixiados,  optaron  por  la  capitu- 
lación, que  fué  honrosísima,  pues  salieron 
de  la  iglesia  en  armas  y  batiendo  marcha 
y  al  compás  de  una  música  carlista.  Un 
artillero  que  se  habla  quedado  en  el  tem- 
plo, iba  á  descolgarse  por  medio  de  una 
cuerda;  pero  al  llegar  á  la  mitad  del  des- 
censo se  rompió  ésta  y  el  infeliz  se  aplastó 
la  cabeza. 

Los  cabecillas  desarmaron  acto  conti- 
nuo á  la  guarnición,  y  la  propusieron  que 
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se  uniesen  voluntariamente  á  sus  filas, 
proposición  que  fué  rechazada  con  digni- 
dad, y  desde  entonces  quedaron  como  pri- 
sioneros de  guerra.  Algunos  pudieron  es- 
capar, corriendo  toda  suerte  de  peligros 
antes  de  ponerse  en  salvo  y  presentarse 
en  esta  ciudad  ó  en  otras  poblaciones;  pero 
el  resto  cayó  prisionera  con  su  jefe,  señor 
Barróla,  El  comandante  militar,  D.  Joa- 
quin  Capdevila,  no  se  hallaba  en  la  po- 
blación, por  haberse  venido  á  esta  ciudad. 
Lo  que  pasó  en  la  villa  después  de  rendida 
la  guarnición,  añade  una  nueva  página  de 
horror  y  vergüenza  á  la  historia  del  car- 
lismo. 

No  quiero  hoy  hacerme  eco  de  todo 
lo  que  se  dice,  por  no  pecar  de  exagerado 
ó  inexacto,  y  prefiero  mañana  darle  á  V. 
auténticos  pormenores  de  todo  sobre  el 
mismo  terreno  ó  desde  la  misma  villa,  á 
la  cual  me  trasladaré,  si  no  hay  novedad. 
Por  hoy  sólo  le  diré,  y  esto  lo  sé  á  ciencia 
cierta,  que  un  café  ha  sido  reducido  á  ce- 
nizas, y  en  otro  no  se  ha  dejado  mueble, 
vaso,  ni  cristal  sanos. 

Desde  Molins  de  Rey  el  grueso  de  la 
facción,  en  número  de  unos  3.000  hombres 
y  unos  150  caballos,  ha  tomado  la  direc- 
ción de  San  Feliú,  por  donde  habrá  sabi- 
do seguramente  que  iba  la  columna  Mola 
y  Martínez,  fuerte  de  unos  1.000  hombres. 
Tan  segura  tenian  ó  creian  la  derrota  de 
esta  fuerza,  que  asi  lo  pregonaban  antes 
de  salir  de  Molins.  Pronto  se  ha  sabido  en 
esta  cuidad  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  la 
última  población,  y  exagerándose  y  abul- 
tándose, ha  causado  gran  agitación,  que 
los  laborantes  carlistas  procuraban  man- 
tener. Se  decia  que  Savalls,  al  frente 
de  6.000  hombres,  venía  sobre  Barcelona, 
y  que  la  columna  Mola,  que  debia  oponer- 
se á  su  paso,  habia  sido  copada.  Aumen- 
taba la  efervescencia  el  ver  llegar  conti- 
nuamente por  la   carretera  de  Sax  carre- 
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tas  llenas  de  mujeres,  que  decian  que  huían 
de  los  carlistas. 

En  la  Rambla  se  han  formado  grupos 
que  referían  y  comentaban  los  sucesos  á 
su  antojo;  lo  mismo  en  la  puerta  de  San 
Antonio,  donde  empieza  la  carretera  de 
Madrid,  y  en  todas  partes,  no  se  hablaba 
otra  cosa  que  de  la  llegada  de  los  carlistas. 
Deseoso  yo  de  saber  y  ver  por  mis  propios 
ojos  lo  que  habia  sucedido,  para  poder  re- 
ferírselo á  Vds.,  á  pié,  pues  no  circulaban 
carruajes  por  la  carretera,  me  he  trasla- 
dado á  San  Feliú,  que  dista  ocho  kilóme- 
tros de  esta  ciudad.  Al  llegar  á  esta  po- 
blación, que  está  sobre  la  vía  del  ferro- 
carril de  Tarragona,  he  visto  las  tropas 
ocupando  los  principales  puntos  de  las 
afueras,  el  telégrafo  roto  y  una  parte  de 
la  columna  acampada  en  la  calle  única 
que  forma  el  pueblo,  y  que  la  constituye  la 
misma  carretera.  No  se  oia  un  solo  dispa- 
ro, y  las  fuerzas  descansaban  tranquila- 
mente. 

Me  he  enterado  por  varios  jefes  y  ofi- 
ciales de  lo  que  habia  ocurrido  y  de  la  ra- 
zón por  que  se  habia  detenido  la  columna 
en  San  Feliú,  cuando  se  creía  que  iba  á 
Molins  de  Rey,  y  de  los  informes  y  ave- 
riguaciones que  he  tomado,  resulta  lo  si- 
guiente: 

La  columna  Loma,  al  llegar  á  San  Fe- 
liú, supo  que  le  aguardaban  á  pocos  pasos 
numerosas  facciones,  posesionadas  de  los 
cerros  que  dominan  la  carretera;  y  como 
la  columna  Arrando,  que  habia  salido  de 
Granollers,  y  la  de  Alvarez  VíUamil,  co- 
operaban al  movimiento,  resolvió  el  bri- 
gadier entretener  al  enemigo,  por  ver  si 
daba  tiempo  á  ambos  de  caer  sobre  ellas. 
Alefecto  desplegó  dos  compañías  en  guer- 
rillas, que  empezaron  á  tirotearse  con  las 
avanzadas  carlistas. 

Estas  procuraban  ocultar  su  verdadera 
fuerza  y  posiciones,  y  sólo  cuando  vieron 
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que  el  resto  de  la  columna  se  mantenia  á 
la  espectativa  resolvieron  envolver  a  las 
guerrillas.  Pronto  coronaron  los  flancos 
numerosas  fuerzas  y  dos  secciones  de  ca- 
ballería, que  á  escape  quería  cortarles  la 
retirada;  pero  una  magnifica  carga  de 
nuestra  caballería  de  Alcántara  y  certeros 
metrallazos  y  granadas,  contuvieron  el 
ímpetu  del  enemigo,  que  se  declaró  en  re- 
tirada. Nuestras  fuerzas  se  replegaron  en 
San  Feiiú,  donde  se  construj^ó  una  barri- 
cada á  la  entrada  del  pueblo,  mientras  el 
capitán  de  artillería  Sr.  Rovira  enviaba 
certeros  disparos,  que  debieron  hacer  sen- 
tir sus  efectos  en  las  masas  carlistas.  En 
esta  refriega  tuvimos  dos  ó  tres  muertos, 
unos  30  heridos,  entre  éstos  un  capitán,  y 
cinco  caballos  muertos  y  trece  heridos. 

Arrando  y  Villamil  corríanse  entre 
tanto  por  la  cordillera  de  San  Cucufate 
del  Valles,  con  el  fin  de  salir  á  las  faccio- 
nes por  retaguardia;  pero  éstas,  avisadas 
á  tiempo,  desaparecieron  por  la  parte  de 
Martorell,  asegurándose,  sin  embargo,  que 
lograron  darles  alcance.  Lo  cierto  es  que 
por  la  tarde  se  oyeron  algunos  cañonazos 
en  aquella  dirección,  j  que  Miret  pasó  por 
Esparraguera  con  los  prisioneros  de  Mo- 
lins.  Es  probable  que  mañana  estén  ya 
fraccionadas  estas  fuerzas. 

Esta  noche  han  entrado  los  heridos  de 
la  columna  Mola. 

El  primer  tren  que  ha  salido  esta  maña- 
na, antes  de  llegar  á  Molins  de  Rey,  ha 
sufrido  dos  6  tres  descargas  y  varios  dis- 
paros. Miret,  autor  de  esta  hazaña,  no  ha 
consentido  que  los  viajeros  continuaran 
su  camino  ni  que  retrocedieran  á  esta  ca- 
pital, sino  que  los  ha  hecho  conducir  á  Pa- 
lle] á. 

La  ciudad  ha  recobrado  por  la  tarde  su 
estado  normal,  si  bien  está  sucesivamente 
impresionada  por  la  audacia  de  los  car- 
listas.> 

TOMO    u 
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El  mismo  corresponsal  escribía  de  Bar- 
celona el  dia  3  de  Julio. 

<A1  salir  de  I\Iolins  de  Rey  los  carlis- 
tas anteayer  á  las  cuatro  de  la  tarde,  se 
dividieron  en  dos  ó  tres  grupos,  tomando 
unos  la  dirección  de  la  margen  derecha  del 
Llobregat,  y  otros  hacia  el  Norte  de  Mar- 
torell. Miret,  con  los  prisioneros,  pasó  por 
Esparraguera  la  misma  tarde,  é  iba  heri- 
do levemente  en  un  brazo. 

Arrando,  que  con  su  columna  había  lle- 
gado á  GranoUers  la  misma  tarde  del  27, 
después  de  dos  jornadas  penosísimas,  re- 
cibió orden  de  salir  y  se  puso  en  camino, 
andando  las  tropas,  á  pesar  de  su  cansan- 
cio, con  esa  jovialidad  propia  de  nuestros 
soldados,  que  creían  próximo  el  momento 
de  habérselas  con  el  enemigo  si  tardaba  en 
escurrir  el  bulto.  Al  mismo  tiempo  la  co- 
lumna Alvarez  Villamil  salía  de  Tarrasa, 
y  en  San  Cucufate  del  Valles  se  ponía  en 
comunicación  con  Ari'ando,  el  cual  le  pre- 
vino que  pasase  á  ocupar  á  Molins  de 
Rey,  mientras  él  se  dirigía  á  Papiol  con 
intención  de  vadear  el  Llobregat  y  cortar 
al  enemigo  en  la  retirada  que  se  suponía 
había  de  emprender  al  avistar  á  Arrando. 

Pero  el  enemigo,  noticioso  de  la  mar- 
cha de  éste,  salió  en  desorden  de  Molins 
de  Rey,  y  cuando  la  vanguardia  de  Ar- 
rando, compuesta  del  batallón  cazadores 
de  Madrid,  caballería  de  Tetuan  y  ron- 
da de  San  Juan  de  las  Abadesas,  después 
de  vadear  el  río  con  agua  hasta  el  pecho, 
llegaba  á  San  Andrés  de  la  Barca,  los  en- 
contró posesionados  de  este  pueblo,  del 
cual  fueron  desalojados.  Pasó  luego  á  paso 
largo  la  vanguardia  á  Castellbribal,  y  los 
2.000  hombres  que  al  mando  de  Vila  del 
Prat  habían  tomado  posiciones,  las  aban- 
donaron en  desorden.  Entonces  la  propia 
vanguardia  torció  hacia  la  carretera  de 
Martorell,  por  donde  se  retiraban  otras 
facciones,  á  las  cuales,  después  de  un  vivo 
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fuego,  so  les  obligó  á  abandonarla  y  am- 
pararse de  la  sierra,  sufriendo  numero- 
sas bajas,  dejando  en  el  camino  algunos 
muertos,  perdiendo  tres  prisioneros  y  res- 
catando además  dos  artilleros  de  los  que 
iban  prisioneros. 

Entretanto,  Arrando,  desde  el  Papiol, 
divisó  á  otro  numeroso  grupo  en  la  mar- 
gen opuesta  del  rio,  y  emplazando  la  ar- 
tillería que  enfilaba  en  la  carretera  por 
la  cual  pasaban,  les  enviaban  certeras 
granadas,  que  se  veian  estallar  en  medio 
de  las  filas,  acompañándolas  con  disparos 
de  cañón,  hasta  que  llegó  la  noche.  Ayer 
se  observaban  en  aquel  camino  muchos 
rastros  de  sangre. 

Arrando,  que  tenia  sus  tropas  rendidas 
de  fatiga,  alojó  una  parte  de  ellas  en  Mar- 
torell  y  acampó  el  resto  en  Castellbribal, 
habiendo  continuado  el  dia  siguiente  la 
persecución.  Las  bajas  de  la  columna  as- 
cienden á  un  muerto,  tres  heridos  y  cua- 
tro caballos  heridos  también.  Por  parte 
de  los  carlistas  han  debido  ser  de  consi- 
deración. Unos  payeses  condujeron  ayer 
tarde  tres  de  estos  heridos  á  Molins  de 
Rey,  y  el  alcalde  de  Martorell  recogió 
siete  muertos  y  facilitó  bagages  para  58 
heridos.  El  grueso  de  la  facción  pasó  ayer 
á  las  diez  de  la  mañana  por  Monistrol, 
conduciendo  los  prisioneros,  habiendo 
quedado  en  la  cuenca  de  Llobregat  una 
partida  que  la  última  noche  se  ha  acerca- 
do hasta  Espluga  (cuatro  kilómetros  de 
Barcelona). 

Ayer  Arrando  pernoctó  en  Tarrasa  y 
esta  mañana  ha  continuado  en  seguimien- 
to de  las  facciones. 

La  pequeña  alarma,  producida  ante- 
ayer en  esta  ciudad  por  la  aproximación 
de  numerosas  facciones,  lo  cual  hizo  ne- 
cesaria la  salida  de  todas  las  fuerzas  que 
quedaban  en  ésta,  han  hecho  ver  la  ne- 
cesidad de  contar  Barcelona  con  otras  que 
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permitan  en  la  guarnición  operar  con  des- 
ahogo en  cualquiera  circunstancia  que  se 
presente,  dejando,  sin  embargo,  la  capital 
debidamente  guardada,  y  en  este  concep- 
to parece  que  se  trata  seriamente  en  for- 
mar una  milicia  que  sea  la  salvaguardia 
del  orden  y  pueda  reemplazar  á  la  guar- 
nición, si  lo  requieren  las  necesidades  de 
la  campaña. 

P.  S.  Miret,  con  los  prisioneros  de  Mo- 
lins, se  dirigía  hoy  á  Prats  de  Llusanés. 
Muxi,  por  la  mañana,  estaba  en  Mura  con 
400  hombres.  Savalls,  después  de  haber 
estado  en  Monserrat,  se  dirigió  á  Moya,  á 
donde  llegó  hoy  á  medio  dia.  Castells  se 
hallaba  ayer  en  Pons  y  hoy  en  Calaf.> 

Acerca  de  la  estancia  de  Savalls  en  Mo- 
lins de  Rey,  decia  un  periódico: 

«Dice  una  carta  de  Cataluña  que  al  di- 
rigirse Savalls  á  Molins  de  Rey,  antes  del 
primer  ataque,  algunas  señoras,  hospeda- 
das en  el  establecimiento  de  baños,  le  en- 
viaron un  recado  para  que  se  detuviese 
un  dia  por  lo  menos  en  la  Puda,  á  lo  cual 
contestó  Savalls  que  le  era  imposible;  pero 
que  á  los  dos  dias  tendría  mucho  gusto  en 
recibirlas  en  Casa-Castells,  cerca  de  Es- 
parraguera. 

Rechazadas  las  facciones  en  Molins,  no 
faltaron  las  señoras  á  la  cita,  y  Savalls 
quiso  echar,  como  vulgarmente  se  dice,  la 
casa  por  la  ventana,  en  obsequio  y  agasa- 
jo de  sus  huéspedas.  Los  salones  estaban 
profusamente  iluminados,  y  en  el  centro 
de  la  sala  principal  se  levantaba  una  mesa 
espléndidamente  preparada. 

El  marqués  de  Alpens  hizo  los  honores 
de  la  casa  hasta  con  amabilidad  y  finura, 
mostrándose  en  la  mesa  sumamente  festi- 
vo y  galán. 

Llegados  los  brindis,  Savalls  se  levantó 
y  brindó  «por  la  prosperidad  de  la  patria 
y  por  la  unión  de  todos  los  españoles,»  ni 
más  ni  menos. 
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¡Qué  le  parece  á  V.  la  diplomacia  del 
héroe  de  Tortellá! 

Levantados  los  manteles,  Savalls  su- 
plicó á  una  señora  que  se  acercase  al  pia- 
no y  tocase  algunas  danzas;  así  se  hizo,  y 
héteme  á  D.  Francisco  dar  el  ejemplo  á 
los  demás,  moviendo  su  gentil  cuerpo  al 
compás  de  una  americana. 

Su  pareja,  aprovechando  esta  coyuntu- 
ra, no  pudo  dejar  de  hablar  de  los  asuntos 
del  dia,  y  le  preguntó: 

— ¿Qué  tal?  ¿cómo  ha  ido  en  Molins  de 
Rey? 

— No  muy  bien  por  esta  vez,  señora, — 
le  contestó  Savalls, — pero  otro  dia  irá 
mejor. 

— Pero  dígame  V.,  D.  Francisco, — ob- 
servó la  dama, — ¿ha  de  durar  mucho  to- 
davía esta  situación? 

— Por  ahora  sí;  pero  voy  á  serle  á  V. 
franco,  señora:  en  Octubre,  ó  ellos  ó  nos- 
otros. 

La  exactitud  de  este  pequeño  diálogo  se 
me  ha  garantido,  pues  fueron  varias  las 
personas  que  pudieron  oirlo.> 

Las  operaciones  de  la  guerra  en  el  cen- 
tro de  España,  tocaban  ya  á  su  término, 
y  parecía  que,  por  lo  mismo,  se  daban  en 
aquel  territorio  por  aquellos  días  los  más 
rudos  combates. 

Véase  en  qué  términos  daba  cuenta  la 
Gaceta  del  dia  2  de  Julio  del  choque  ocur- 
rido en  Villafranca  del  Cid: 

<E1  general  en  jefe,  en  telegrama  fecha- 
do en  Villafranca  del  Cid  el  29,  á  las  doce 
de  la  noche,  trasmitido  por  Castellón  y 
remitido  á  este  ministerio  á  las  cuatro  de 
la  tarde  de  ayer,  participa  que  el  citado 
dia  29  se  dirigía,  realizando  el  movimien- 
to que  tenía  proyectado,  desde  Vistabella  á 
Villafranca,  y  al  llegar  las  primeras  com- 
pañías de  su  vanguardia  á  la  meseta  en 
que  termina  la  subida  del  largo  desfilade- 
ro de  Monlló,  se  encontraron  en  ella  cua- 
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tro  batallones,  algunas  compañías  de 
Guias  y  200  caballos  de  Dorregaray,  tra- 
bándose un  reñido  combate,  en  el  que,  á 
pesar  de  la  desigualdad  de  las  fuerzas, 
nuestras  bizarras  tropas  mantuvieron  la 
posición,  dando  tiempo  á  que  llegaran  al 
lugar  do  la  acción  tres  batallones  y  algu- 
nas piezas  de  artillería,  cuyas  fuerzas,  sin 
embargo  de  las  que  acumuló  el  enemigo, 
con  Dorregaray,  Cucala  y  Villalain  al 
frente,  le  pusieron  en  precipitada  fuga  ha- 
cia la  Iglesuela,  causándole  más  de  200  ba- 
jas, de  ellas  muchos  muertos  vistos  en  el 
lugar  de  la  acción,  y  15  prisioneros. 

Las  tropas  se  condujeron  con  notable 
bizarría,  distinguiéndose  los  batallones  de 
reserva  número  1  y  10,  el  regimiento  de 
Marina,  la  tercera  batería  del  segundo 
regimiento  de  montaña  y  un  escuadrón  de 
Villaviciosa,  y  pernoctaron  en  las  posi- 
ciones ocupadas  al  enemigo  y  en  el  citado 
pueblo  de  Villafranca,  para  continuar  su 
avance  sobre  Cantavieja. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  25  muer- 
tos y  85  heridos. 

El  citado  general  en  jefe  manifiesta,  con 
fecha  30,  que  llegó  á  Iglesuela  á  las  nueve 
de  la  mañana  con  la  división  Esteban,  de 
paso  para  Cantavieja. 

En  Iglesuela  se  hallaban  30  heridos  car- 
listas de  la  acción  del  29,  y  por  detalles 
recogidos  en  el  pueblo  se  sabe  que  el  ene- 
migo lo  atravesó  en  el  mayor  desorden, 
siguiendo  á  Cantavieja  apresuradamente. 

Se  ^asegura  que  en  el  citado  combate 
del  29  murió  el  cabecilla  Villalain,  y  que 
Dorregaray  recibió  una  fuerte  contusión 
en  un  brazo,  que  tiene  herido,  al  caer  de 
su  caballo,  que  quedó  muerto.» 

Sobre  el  mismo  combate  decía  un  pe- 
riódico el  5  de  Julio: 

«Dimos  á  conocer  á  nuestros  lectores 
las  primeras  y  más  interesantes  noticias 
que  sobre  la  acción  de  Villafranca  del  Cid 
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recibimos,  esperando  ampliar  aquellas  con 
algunos  detalles,  imposibles  de  describir 
en  los  primeros  momentos,  pero  que  hoy 
ya  podemos  publicar,  según  el  siguiente 
resumen  que  baca  del  referido  combate  un 
diario  valenciano: 

«Los  alrededores  de  Villafranca  del  Cid, 
dice  el  aludido  colega,  donde  ya  en  otra 
ocasión  se  libró  reñido  encuentro  entre 
las  tropas  mandadas  por  el  bravo  general 
Despujols  y  las  facciones  que  obedecian 
entonces  á  Cucala,  han  sido  elegidos  nue- 
vamente por  los  jefes  carlistas  para  teatro 
de  empeñada  lucha,  con  el  fin  de  impedir 
la  marcha  del  entendido  general  Jovellar. 

No  es  precisamente  el  mismo  sitio  de  la 
pelea,  porque  Despujols,  marchando  hacia 
el  Norte,  se  dirigía  hacia  Morella,  y  Jo- 
vellar acudia  por  el  opuesto  lado  á  pene- 
trar en  Villafranca  desde  Vistabella,  don- 
de pernoctó  la  noche  anterior;  pero  los 
alrededores  de  aquella  villa  son  tan  áspe- 
ros y  quebrados  en  todas  direcciones,  que 
los  carlistas  los  escogen  con  preferencia 
para  hostilizar  desde  ventajosas  posicio- 
nes á  las  columnas  que  por  ellos  tran- 
sitan. 

Dorregaray,  que  durante  largos  días 
habia  permanecido  en  Mosqueruela,  ob- 
servando la  combinación  de  las  mai'chas 
del  ejército,  pasó  el  26  á  Villafranca,  para 
hallarse  más  próximo  al  punto  por  donde 
probablemente  habían  de  subir  las  tropas, 
y  allí  esperó  hasta  el  día  29,  recibiendo 
continuos  avisos  del  movimiento  de  nues- 
tras brigadas.  El  jefe  carlista  tenía,  bajo 
sus  inmediatas  órdenes,  tres  batallones 
escogidos. 

Por  la  crónica  de  la  campaña  que  con 
minuciosidad  venimos  haciendo,  saben 
nuestros  asiduos  lectores  que  el  general 
Jovellar  pernoctó  el  28  en  Vistabella,  sa- 
liendo al  amanecer  hacia  Villafranca,  que 
dista  de  aquella  unas  cinco  horas  de  que- 
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bradísimas  sierras,  y  apenas  conoció  Dor- 
regaray que  se  habían  puesto  en  marcha 
los  soldados,  salió  á  su  vez  de  Villafranca 
para  ocupar  las  posiciones  del  rio  Monlló, 
cuyo  paso  quería  disputarles. 

Hemos  dicho  que  la  distancia  que  me- 
dia entre  las  dos  poblaciones  es  de  unas 
cinco  horas.  A  la  salida  de  Vistabella  ex- 
tiéndese un  llano jí^ue  toma  el  nombre  de 
aquella  villa,  rodeado  de  altas  montañas 
y  formando  una  cuenca,  tan  cerrada  por 
todos  lados,  que  en  época  de  grandes  y 
copiosas  lluvias  llega  á  encharcarse  el 
agua,  formando  una  laguna. 

Al  terminar  el  llano,  que  mide  una  hora 
de  extensión,  bifurcase  el  camino ,  que 
mejor  podría  llamarse  atajo,  comenzando 
la  trabajosa  pendiente  para  descender,  des- 
pués de  hora  y  medía  de  difícil  cuesta,  al 
seno  del  profundo  rio  Monlló,  marchando 
por  la  izquierda  al  caserío  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Estrella,  donde,  según  las  pri- 
meras noticias,  tuvo  lugar  el  combate,  y 
por  la  izquierda,  más  en  línea  recta,  ala 
Masía  llamada  la  Ferranda,  en  el  fondo 
del  rio,  para  ascender  por  la  margen  iz- 
quierda, en  una  cuesta  de  hora  y  media, 
hasta  el  Creugrosa,  donde  comienza  un 
nuevo  llano,  que  constituye  la  meseta  en 
la  que  se  levanta  Villafranca. 

El  Monlló  sigue  su  curso  de  Poniente  á 
Levante,  y  próximamente  en  su  misma 
dirección,  aunque  inclinándose  algo  al 
Noroeste,  solevántala  sierra  deMontllats, 
formada  de  pendientes  rápidas  y  alturas 
resquebrajadas,  entre  cuyos  peñascos  se 
levanta  un  espeso  y  secular  pinar,  que  cu- 
bre todas  aquellas  faldas. 

Los  accidentes  del  terreno  ofrecen  pun- 
tos verdaderamente  inaccesibles,  como  el 
Salto  del  Caballo,  cortadura  de  gran  pro- 
fundidad, el  Más  de  Payo,  la  Caseta  de 
Carbó  y  otros  varios,  entre  el  fondo  del 
rio  y  la  planicie  de  la  meseta  ó  llano  de 
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Villafranca.  Estas  posiciones  son,  pues, 
las  que  eligió  Dorregaray  para  hostilizar 
al  ejército  que  avanzaba  desde  Vistabella. 
Imposible  parece,  nos  dice  una  carta,  que 
por  aquellos  puntos  haya  podido  pasar  el 
ejército  con  su  impedimenta,  pues  sólo  las 
cabras  transitan  por  ellos,  y  se  necesita 
toda  la  perecía  del  general  Jovellar  para 
dominar  las  dificultades  que  á  cada  mo- 
mento hablan  de  presentársele.  A  las  dos 
de  la  tarde,  cuando  hablan  descendido  las 
tropas  al  fondo  del  rio  Monlló,  rompióse 
el  fuego,  que  duró  hasta  las  siete  de  la 
tardo 

La  Correspondencia  publicó  además  la 
siguiente  carta: 

<  Villafranca  del  Cid,  29  de  Junio 
de  1875. — Cubiertas  ya  de  un  golpe  de 
mano  las  fortificaciones  de  Lucena  y  Al- 
cora,  el  general  en  jefe  del  Centro  empezó 
el  dia  28  el  avance  sobre  Cantavieja  con  la 
cuarta  división,  que  se  sirve  de  dichos  pun- 
tos como  de  base  de  operaciones,  al  propio 
tiempo  que  las  demás  fuerzas  que  deben 
concurrir  á  aquellas  maniobran  por  sus 
lados  respectivos. 

El  cuartel  general  llegó  el  mismo  dia  28 
á  Vistabella  con  la  brigada  Bayle,  y  el 
general  Esteban,  con  su  otra  brigada,  llegó 
á  Benafigos,  distante  dos  horas  y  media  de 
Adzaneta.  Ni  una  ni  otra  fuerza  encontra- 
ron en  esta  primera  jornada  más  dificul- 
tades que  las  muchas  que  oponen  aquellas 
escabrosísimas  montañas. 

Hoy,  29,  ambas  brigadas  se  han  enca- 
minado aquí  (Villafranca  del  Cid),  cuyas 
inmediaciones  son  ya  famosas,  por  comba- 
tes allí  librados  en  esta  y  en  la  pasada 
guerra  civil.  Al  llegar  al  rio  Monleon  han 
encontrado  libre  el  paso  del  fondo  del 
barranco,  porque  Dorregaray,  que  tenía 
en  Villafranca  sus  tres  batallones  pro- 
pios y  selectos  y  uno  castellano  en  la  Igle- 
suela,' sorprendido  por  un  avance  más 
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rápido  que  lo  que  esperaba,  no  ha  tenido 
tiempo  de  adelantar  sus  fuerzas  lo  bastan- 
te; pero  las  ha  establecido  en  el  Plá  del 
Mosorro,  cresta  de  la  rápida  vertiente  del 
barranco,  á  cubierto  de  las  cercas  del  ga- 
nado que  llenan  por  aquí  el  terreno,  y 
apoyadas  en  una  casa  llamada  la  Torre  de 
Leandra. 

El  escuadrón  de  Villaviciosa,  escolta 
del  cuartel  general,  que  hacía  el  servicio 
de  vanguardia,  ha  tenido  en  jaque  al  ene- 
migo en  el  Plá  del  Mosorro,  donde  se  des- 
plegaba, mientras  el  batallón  de  reserva 
número  10  (Plasencia),  que  hombre  á 
hombre  subia  penosamente  del  barranco, 
pudo  formar  para  hacerle  frente. 

Ha  habido  un  momento  en  que  este 
cuerpo,  agobiado  por  la  superioridad  de 
fuerza  y  situación  del  enemigo,  que  hizo 
grandes  esfuerzos  para  arrollarlo,  se  vio 
seriamente  apurado;  pero  entonces  llegó 
afortunadamente  el  general  en  jefe  con  su 
cuartel  general,  y  con  su  presencia  y  su 
voz  repuso  el  combate  y  dio  tiempo  á  que 
entrara  en  línea  el  batallón  de  reserva  nú- 
mero 1  y  la  artillería,  desde  cuyo  momen- 
to el  enemigo  tuvo  que  abandonar  su  ac- 
titud agresiva  y  pronunciarse  en  retirada 
en  cuanto  el  regimiento  de  Marina,  resto 
de  la  primera  brigada,  ha  llegado  á  tomar 
parte  en  la  lucha. 

La  facción  se  ha  retirado  por  los  mon- 
tes que  separan  la  Iglesuela  y  Mosque- 
ruela.  Sus  jefes  han  mostrado  mucho  em- 
peño en  el  combate,  habiéndose  visto  á 
Cucala,  sable  en  mano  y  á  caballo,  arengar 
á  los  batallones  de  Dorregaray  pai'a  que 
cargasen  sobre  el  de  Plasencia. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  25  muer- 
tos y  100  heridos,  poco  más  ó  menos.  Las 
del  enemigo  deben  andar  también  por  esos 
númei'os;  creo  que  se  han  dejado  en  el 
campo  de  20  á  30  muertos  y  unos  15  heri- 
dos  graves,  imposibles  de  retirar.    Les 
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hemos  cogido  también  unos  cuantos  pri- 
sioneros del  batallón  de  Guias  (boinas 
blancas). 

Es  muy  tarde,  se  toca  diana  temprano, 
j  no  puedo  ser  más  extenso  en  esta  desali- 
ñada reseña.  > 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  facilitó 
el  dia  1."  á  última  hora  el  siguiente  telé- 
grama: 

^Castellón  1." — General  en  jefe  al  mi- 
nistro de  la  Guerra: 

«Dorregara}^,  contra  quien  venía,  ha  in- 
tentado cerrarme  el  paso  en  mi  marcha 
de  Vistabella  á  este  punto,  aprovechando 
la  ventaja  que  ofrecía  el  desfiladero  del 
barranco  de  Monlló. 

Los  primeros  reconocimientos  hechos 
por  los  exploradores,  no  acusaban  la  pre- 
sencia del  enemigo;  pero  apareció  éste 
mientras  la  vanguardia  subia  penosamen- 
te á  la  meseta  en  que  desemboca  este  in- 
terminable desfiladero  de  cinco  cuartos  de 
hora,  y  en  ocasión  en  que  no  podia  aún 
disponerse  en  el  alto  más  que  de  algunas 
compañías  de  Guias  y  200  caballos. 

Se  tuvo,  por  consiguiente,  que  sostener 
un  choque  tan  violento  como  desigual  en 
los  primeros  momentos,  y  continuó  encar- 
nizado por  espacio  de  cerca  de  dos  horas, 
en  que  ya  pudimos  colocar  hasta  tres  ba- 
tallones y  medio  con  algunas  piezas  en 
combate.  Se  arrojó  entonces  al  enemigo 
de  todas  las  cercas,  casas  y  posiciones  que 
fué  sucesivamente  ocupando,  oljligándole 
á  retirarse  en  el  más  completo  desorden 
hacia  Iglesuela.  Sus  pérdidas  no  pueden 
valuarse  en  menos  de  200  bajas,  según  los 
muertos  encontrados  en  el  campo  y  lo 
declarado  por  los  prisioneros  que  han 
caido  en  nuestro  poder,  en  número  de  15. 

El  comportamiento  de  las  tropas  que 
han  tomado  parte  en  este  choque,  algunas 
de  ellas  fogueadas  por  primera  vez,  ha 
sido  admirable. 
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Cucala  y  Villalain  estaban  con  Dorre- 
garay,  y  se  les  ha  visto  batirse  en  las  pri- 
meras filas. > 

No  dejan  de  ser  curiosos  los  siguientes 
párrafos  de  una  carta  en  que  el  correspon- 
sal de  un  periódico  valenciano  describía  la 
marcha  de  las  tropas  del  general  Jovellar 
de  Lucena  á  Vistabella,  el  centro  de  las 
oficinas  del  carlismo: 

«La  vanguardia  de  la  columna  llegaba  á 
las  cinco  y  media  de  la  tarde  á  la  vista  de 
esta  población,  y  al  distinguir  nuestras 
avanzadas  salieron  por  el  opuesto  lado 
un  titulado  gobernador  carlista  con  su 
ronda  de  15  hombres,  que  habían  quedado 
hasta  el  último  momento  para  dar  cuenta 
á  Dorregaray  de  nuestra  entrada  en  Vis- 
tabella. 

El  recibimiento  que  aquí  se  nos  ha  he- 
cho ha  tenido  algo  de  cómico;  sin  duda 
para  estas  pobres  gentes  no  pasa  el  tiem- 
po, ó  viven  en  tan  completa  ignorancia, 
que  no  saben  ni  el  gobierno  que  rige  á  la 
nación.  Sólo  así  se  comprende  que  el 
ayuntamiento  que  salió  á  esperar  al  gene- 
ral en  jefe  se  titulara  republicano.  Por  lo 
demás,  dejo  al  juicio  de  V.  y  de  los  lecto- 
res de  su  periódico  apreciar  la  sinceridad 
de  su  leal  apoyo  que  ofrecieron  al  general 
cinco  respetables  clérigos  y  media  docena 
de  mayores  contribuyentes,  que  también 
salieron  á  las  afueras  de  Vistabella  á  re- 
cibir al  cuartel  general. 

A  pesar  de  la  presencia  de  las  tropas  del 
general  Salamanca  en  Chelva,  aún  estaba 
el  martes  en  Villar  del  Arzobispo  la  co- 
mandancia carlista.  > 

En  una  carta  de  Villahermosa  del  30 
de  Junio  se  leía  lo  siguiente: 

«Ayer  29,  después  de  haberse  amagado 
por  varios  puntos  á  la  facción  Adelantado, 
se  pudo  ver  su  retaguardia  abandonando 
al  pueblo  de  Rubielos  de  Mora,  y  á  pesar 
de  la  precipitación  con  que  se  retiraban, 
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se  les  pudo  picar  la  retaguanlia,  hacién- 
doles dos  heridos,  que  sepamos. 

A  pesar  de  ser  nuevos  todos  los  elemen- 
tos que  componen  la  brigada  del  Sr.  Ro- 
mero, gracias  á  lo  mucho  que  trabaja  di- 
cho señor  está  consiguiendo  con  su  co- 
lumna bastante  buenos  resultados. 

Por  todos  los  pueblos  de  estas  breñas 
por  donde  pasamos,  recogemos  los  quin- 
tos, á  pesar  de  las  pocas  horas  que  perma- 
necemos en  los  mismos,  para  seguir  las 
operaciones  combinadas  tan  hábilmente 
por  nuestro  entendido  general  en  jefe. 

Ayer,  según  dicen  los  del  pueblo,  debió 
tener  fuego  la  columna  que  mai-cha  con  el 
general  en  jefe  cerca  de  Puerto  Min- 
galvo.> 

En  una  carta  del  Más  de  las  Matas  se 
leia  lo  que  sigue: 

«Una  febril  animación  ha  sucedido  á  la 
inacción  en  que  se  hallaban  nuestras  tro- 
pas; tres  dias  hemos  tenido  aquí  la  briga- 
da Lasso,  durante  los  cuales  se  han  subi- 
do desde  Calanda  gran  cantidad  de  galleta, 
para  que  las  tropas  no  escaseen  en  la  alta 
sierra,  donde  les  sería  difícil  proveerse  de 
pen,  por  la  mucha  gente  que  allí  se  dirige. 

El  29  último,  á  las  dos  de  la  madruga- 
da, tocaron  diana  j  se  marcharon  á  Cas- 
tellote  á  unirse  con  el  brigadier  Calleja, 
mandando  las  dos  brigadas  el  general 
\Vejler,  con  las  cuales  se  dirigió  al  For- 
call,  de  donde  salió  ayer  en  dirección  á 
Mirambel,  Palles,  que  estaba  en  Tron- 
chon,  bajó  á  las  Cuevas  tan  pronto  como 
lo  hizo  la  brigada  Calleja,  desde  cuyo 
punto  nos  ha  hecho  un  pedido  de  raciones 
de  cebada,  pero  se  las  han  de  subir  en  me- 
tálico. 

Esto  no  es  nuevo,  pues  siempre  que  pi- 
den algún  racionado,  se  sobrentiende  en 
dinero. 

Las  rondas  que  vagaban  por  estos  pue- 
blos se  han  unido  al  grueso  de  las  faccio- 
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nes  de  Gamundí,  que,  con  los  seis  batallo- 
nes aragoneses,  tendrá  el  encargo  de  im- 
pedir el  paso  de  nuestras  tropas  hacia 
Cantavieja;  pero  creo  que  su  resistencia 
será  poca  é  inútil. 

Ilacc  unos  dias  se  recibió  un  oficio,  por 
el  cual  se  ordenaba  que  el  dia  28  se  perso- 
nasen en  Cantavieja  los  qimilos.» 

Una  carta  de  Chelva  dirigida  á  Las 
Provincias  confirmaba  el  rumor  que  ha- 
bía circulado  de  que  en  el  plan  de  opera- 
ciones del  general  Jovellar  entraba  el  no 
abandonar  aquella  población,  antes  bien, 
convertirla  en  centro  de  operaciones,  sen- 
tando su  cuartel  general  donde  hasta  en- 
tonces había  tenido  el  carlismo  sus  reales. 
Pronto  debían  empezar  las  obras  de  ocu- 
pación, pues  había  pedido  serones,  jorna- 
leros, caballerías,  herramientas,  aparatos 
telegráficos  y  ocho  grandes  anteojos. 

«Para  que  se  comprenda  la  importancia 
de  Chelva,  continuaba,  la  Estella  del 
Maestrazgo,  como  suelen  llamarla,  no 
sólo  como  punto  estratégico,  sino  como 
centro  donde  el  carlismo  ha  organizado 
sus  correrías,  baste  decir  que  ha  sido  el 
foco  carlista  de  la  provincia;  que  allí  han 
nacido  las  facciones  valencianas;  que  á 
Chelva  han  concurrido  todos  los  cabeci- 
llas y  todas  las  facciones  cuando  han  te- 
nido que  resolver  algún  asunto  de  interés 
supremo;  que  en  Chelva  se  organizaron  y 
de  allí  salieron  las  atrevidas  expediciones 
de  Santés,  Cucala,  Palacios  y  otros  mu- 
chos; que  allí  tenían  su  cita  los  destroza- 
dos restos  de  las  partidas  cuando,  como  en 
Bocairente,  Játiva  y  Minglanilla  quedaban 
en  necesidad  de  reorganizarse;  que  en 
Chelva  tenían  su  gobierno  organizado,  su 
banderín  de  enganche,  su  hospital  bien 
acondicionado  y  su  despensa  no  mal  pro- 
vista; que  con  aquella  población  se  enten- 
dían todas  las  comandancias  militares,  y 
en  ella  pagaban  tributo  todos  los  pueblos 
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del  rincón  de  Ademúz,  Villar  del  Arzobis- 
po, Utiel  j  hasta  algunos  de  la  Mancha. 

El  general  ha  publicado  un  bando  para 
que  sigan  abiertos  los  establecimientos  y 
circulen  los  ordinarios.  Ha  publicado  otro 
para  que  salgan  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  las  familias  j  personas  rela- 
cionadas con  los  carlistas  que  no  sean  ve- 
cinos de  Chelva,  previniendo  que  en  pa- 
sando este  plazo  el  que  no  lo  haya  cumpli- 
do será  considerado  prisionero  de  guerra; 
y  por  último,  ha  mandado  borrar  el  rótu- 
lo de  Hospital  militar  carlista. > 

El  mismo  periódico  referia  de  este 
modo  el  encuentro  sostenido  por  la  briga- 
da Borrero  con  la  facción: 

«Arrojada  de  Chelva  la  facción  de  Ade- 
lantado, y  no  pudiéndose  conservar  en  el 
rincón  de  Ademúz,  trató  de  correrse  hacia 
Aragón,  y  el  domingo  supo  el  brigadier 
Borrero  (que  estaba  en  Sarrion)  que  los 
carlistas  hablan  llegado  á  Torrijo,  alde- 
huela  situada  en  aquellos  ásperos  montes. 
El  brigadier  marchó  en  su  busca,  llegan- 
do á  Torrijo  cuando  ya  habia  marchado  la 
facción;  pero  pudo  seguir  su  i*astro  y  las 
avanzadas  del  ejército  llegaron  á  dar  al- 
cance á  los  carlistas  sobre  la  misma  car- 
retex'a  de  Teruel,  entre  la  venta  Barruezo 
y  la  Junquera.  Al  ver  á  nuestros  soldados, 
los  carlistas  posesionáronse  de  los  altos 
de  San  Agustín,  donde  hubo  un  serio  tiro- 
teo, huyendo  los  carlistas  por  aquellos 
montes,  > 

«El  sábado  y  el  domingo,  decia  el  2  de 
Julio  otro  periódico,  permaneció  en  Chel- 
va la  brigada  Sequera  con  el  general  Sa- 
lamanca, empleándose  en  los  trabajos  de 
organización  y  ocupación.  El  sábado  salió 
el  jefe  de  Estado  mayor  á  la  parte  de  Do- 
meño con  algunas  fuerzas,  á  fin  de  ejecutar 
algunos  trabajos  topográficos ,  y  la  con- 
traguerrilla Llovera  á  cortar  una  compa- 
ñía situada  por  los  carlistas  en  observa- 
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cion  de  los  movimientos  del  ejército. 
Apercibida  ésta  huyó  hacia  la  Yesa,  no 
sin  dejar  efectos,  un  oficial  muerto  y  ra- 
ciones. El  domingo  salieron  compañías 
en  distintas  direcciones  con  el  comandan- 
dante  de  ingenieros  de  la  división  y  otros 
jefes,  sin  duda  á  evacuar  algunas  comi- 
siones del  general  Salamanca. 

El  general  ha  mandado  organizar  un 
hospital  y  se  están  sacando  de  los  cuerpos 
enfermeros,  despenseros,  cocineros  y  todo 
el  personal.» 

Reunidas  al  frente  de  la  plaza  carlista 
las  fuerzas  mandadas  por  el  general  en 
jefe  del  ejército  del  Centro,  dirigió  éste  el 
dia  1."  de  Julio  al  gobierno  los  siguientes 
partes: 

«.Cuartel  general  al  frente  de  Cantavie- 
ja,  \.°  de  Julio  de  1875. — Ayer  á  la  una  de 
la  tarde  llegué  sobre  esta  plaza,  sin  haber 
sido  hostilizado  en  mi  marcha.  He  tomado 
disposiciones  y  hecho  algunos  disparos  de 
cañón  Plasencia,  avanzando  la  infantería; 
el  enemigo  contestó  con  fuego  de  cañón 
y  de  fusil,  habiéndome  causado  tan  sólo 
siete  bajas.  Desde  Villafranca  previne  se 
reúna  el  tren  de  sitio  en  San  Mateo,  por 
si  llega  á  ser  necesario.  Las  facciones  pa- 
recen reconcentrarse  hacia  estas  inmedia- 
ciones; Dorregaray  en  Mosqueruela,  don- 
de se  asegura  que  se  le  ha  unido  Adelan- 
tado. 

Confirmada  plenamente  la  muerte  de 
Villalain.  El  general  Martínez  Campos, 
con  las  fuerzas  que  trae  de  Cataluña,  llegó 
ayer  á  las  seis  de  la  tarde,  y  me  pongo  de 
acuerdo  con  él  para  continuar  operacio- 
nes sobre  la  plaza.» 

^Campamento  frente  á  Cantavieja,  \°de 
Julio  (cinco  madrugada). — Por  otros  con- 
ductos se  sabe  que  en  varios  puntos  se 
han  presentado  carlistas  de  infantería  y 
caballería  con  armas,  caballos,  monturas 
y  equipos,  asegurando  que  en  la  primera 
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ocasión  se  acogerán  á  indulto  otros  mu- 
chos. 

Villalain  fué  muerto  en  el  término  de 
Villafranca  y  enterrado  en  Mosqueruela, 
habiendo  asistido  Dorregaray  al  entierro, 
á  pesar  de  la  herida  que  recibió  en  un  bra- 
zo al  caer  del  caballo  que  montaba  en  el 
momento  de  ser  éste  muerto. > 

La  Gaceta  del  4  publicaba  el  siguiente 
telegrama: 

«En  telegrama  del  3  á  las  siete  y  80  mi- 
nutos de  la  noche,  dice  el  general  en  jefe: 

«No  ocurre  novedad  en  el  campo.  Ayer 
se  dispararon  400  granadas  Plasencia 
contra  la  plaza  y  esperamos  la  llegada 
del  tren  de  batir  para  abrir  brecha,  si  an- 
tes no  se  hubiera  podido  tomar  de  otro 
modo. 

Según  noticias  recibidas  de  comandan- 
tes militares  de  algunos  puntos,  el  grueso 
de  las  facciones  no  está  dispuesto  á  librar 
batalla  delante  de  Cantavieja,  dejando  á 
ésta  con  su  guarnición,  que  por  pi'csenta- 
dos  se  dice  la  forman  tres  batallones,  j  los 
demás  parece  se  alejan.» 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  la  ex- 
tensa carta  del  corresponsal  de  Las  Pro- 
vincias de  Valencia,  escrita  el  dia  1.'  en 
un  reducto  frente  á  Cantavieja,  haremos 
un  ligero,  extracto  de  la  narración  de  las 
primeras  operaciones  sobre  la  plaza. 

«Las  tropas  del  general  Jovellar  abando- 
naron á  Villafranca  el  30,  dejando  allí  á  los 
heridos,  y  siguieron  el  camino  de  la  Igle- 
suela.  Desde  este  punto  se  distinguió  un 
grupo  de  20  carlistas,  que  saludaron  á  las 
tropas  con  una  descarga,  para  anunciar  á 
Cantavieja  la  proximidad  del  ejército.  Des- 
plegadas guerrillas,  siguió  éste  avanzando, 
y  á  los  pocos  minutos  empezó  á  hostilizar 
el  enemigo  con  nutridas  descargas  desde 
las  trincheras  inmediatas  á  Cantavieja, 
sufriendo  las  guerrillas  cinco  heridos.  Al- 
gunas piezas  de  montaña  contestaron  á  los 

TOMO    IX 


GUERRA  CIVIL  1029 

cañones  de  la  plaza  que  se  hablan  puesto 
enjuego  para  impedir  la  aproximación  de 
las  tropas,  y  pronto  cañones  y  trincheras 
enmudecieron. 

Inmediatamente  comenzaron  nuestros 
batallones  á  ocupar  los  puestos  designados 
para  circunvalar  la  plaza,  y  á  poco  llega- 
ron de  refuerzo  á  la  división  sitiadora, 
que  es  la  de  Esteban,  los  seis  batallones 
que  aportaba  Martínez  Campos. 

Mientras  nuestra  artillería  acallaba  los 
fuegos  de  la  plaza,  confióse  á  la  brigada 
Chacón  el  encargo  de  construir  un  reduc- 
to á  la  mano  derecha  de  la  Muela  de  Can- 
tavieja, abriendo,  bajo  la  dirección  de  los 
ingenieros,  varias  trincheras  que  protejan 
nuestras  tropas.  El  brigadier  Chacón  ha 
bautizado  este  primer  reducto  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  XIL 

No  han  hallado  allí  las  tropas  más  alo- 
jamientos que  las  peñas  por  lecho  y  el  cie- 
lo por  techumbre.  El  cuartel  general  se 
ha  establecido  en  una  masada  y  los  solda- 
dos han  tenido  que  pasar  una  noche  in- 
grata, á  campo  raso.  Para  mayor  desgra - 
cia  el  piso  estaba  mojado  por  la  tormenta 
que  acababa  de  descargar,  reinaba  un 
viento  huracanado  y  se  sentía  un  frió  de 
invierno. 

El  30  fué  detenido  un  pastor  que  con- 
ducía un  pliego  para  el  gobernador  mili- 
tar carlista  de  Cantavieja,  dándole  cuenta 
de  haber  entrado  la  facción  Adelantado  en 
Linares. > 

La  carta  decía  al  final  que  se  habían  ido 
cortando  las  aguas  de  que  se  surte  el  ve- 
cindario de  Cantavieja,  y  que  en  aquellos 
momentos  (1.°  de  Julio)  avanzaban  en 
guerrilla  nuestros  soldados  para  atacar 
las  trincheras,  debiendo  resonar  en  breve 
el  estampido  de  los  cañones. 

El  gobernador  de  Castellón  dirigía  ade- 
más el  siguiente  parte  al  ministro  de  la 

Guerra: 
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<CatalHña  I."* — lian  sido  capturados 
siete  prófugos  y  se  han  presentado  hoy 
ante  la  comisión  los  cupos  de  cinco  pue- 
blos, de  anteriores  reservas. 

Esta  tarde  se  ha  presentado  un  carlista 
que  estaba  empleado  en  la  intendencia  de 
Vistabella,  y  me  ha  asegurado  que  al 
abandonar  el  pueblo  para  ir  á  Cantavieja, 
no  se  oia  otra  voz  en  las  calles  que  la  de 
«sálvese  el  que  pueda,»  «somos  vendidos.» 

No  se  tiene  noticia  de  ningún  otro  he- 
cho de  guerra. 

No  ocurre  novedad  en  esta  capital. — El 
gobernador. 

Además  un  diario  noticiero  decia  lo  si- 
guiente: 

«De  nuestro  activo  corresponsal  en  el 
ejército  del  Centro  recibimos  hoy  la  si- 
guiente carta,  tan  lacónica  como  intere- 
sante: 

*.Lucena  28  de  Junio  (á  las  cuatro  de  la, 
mañana). — En  este  momento  salgo  hacia 
Cantavieja  con  el  cuartel  general  y  la  pri- 
mera brigada  de  la  división  Esteban.  Este 
general,  con  su  segunda  brigada,  ha  pa- 
sado la  noche  en  liseras  y  se  nos  reunirá 
mañana  ó  pasado,  haciendo  su  marcha  por 
Adzaneta  y  Benafigos,  al  mismo  tiempo 
que  nosotros  lo  hacemos  por  Chodo  y  Vis- 
tabella.  Las  divisiones  Montenegro  y 
Weyler  y  la  de  Cataluña,  que  manda  en 
persona  el  general  en  jefe  de  aquel  ejérci- 
to, concurrirán  al  movimiento  de  avance 
por  el  Este,  Oeste  y  Norte  de  las  posicio- 
nes enemigas  respectivamente.  El  momen- 
to crítico  está  próximo.  ¡Que  Dios  nos 
ayude,  para  que  pueda  ser  de  grandes  con- 
secuencias!» 

Además  recibió  el  gobierno  los  siguien- 
tes partes,  en  uno  de  los  cuales  se  hacia 
referencia  á  un  nuevo  combate  sostenido 
por  el  general  Weyler  con  las  fuerzas  car- 
listas de  Aragón: 

*Alcamz  2  de  Julio.— E\  gobernador 
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militar  de  More)la  al  ministro  de  la  guer- 
ra, general  en  jefe  y  capitán  general  de 
Valencia  y  Zaragoza,  y  gobernador  mili- 
tar de  Castellón: 

Morella  1."  de  Julio. — El  general  en 
jefe  del  ejército  de  Cataluña  salió  ayer  á 
las  cuatro  de  la  mañana  en  dirección  á 
Cinctorres,  hacia  Cantavieja. 

Desde  las  nueve  hasta  el  anochecer  se 
oyó  un  nutrido  fuego  de  artillería  j  fusi- 
lería, habiéndose  aumentado  el  primero 
desde  las  once  á  las  tres.  A  las  cinco  de  la 
tarde  entró  el  general  Montenegro,  y  ha 
salido  hoy  á  las  cuatro  de  la  madru- 
gada. 

Según  parte,  el  general  Weyler  batió 
ayer  las  facciones  reunidas  de  Gamundí, 
Madrazo  y  Palles  en  Más  de  Anieto,  er- 
mita de  Mirambel  y  Carrascal  de  Tron- 
chon,  arrojando  al  enemigo  en  dirección 
de  Cantavieja,  causándole  43  muertos  vis- 
tos y  muchos  heridos,  de  los  cuales  ha  re- 
cogido algunos. 

Nuestras  pérdidas,  nueve  de  tropa 
muertos  y  40  heridos,  entre  ellos  dos  ofi- 
ciales.» 

Un  periódico  publicaba  lo  siguiente: 

^Campamento  frente  á  Cantavieja,  2  de 
Julio.— ¥¡n  la  Torreta  de  los  Zuritas,  jun- 
to al  camino  de  Iglesuela,  se  estableció 
un  hospital  de  sangre,  en  el  que  solamen- 
te habia  aquel  dia  nueve  heridos.  La  bri- 
gada Chacón  se  hallaba  situada  en  las  po- 
siciones de  Torre  Perucho;  la  brigada 
Bayle  á  la  derecha  del  Más  de  Perales,  y 
á  unos  200  metros  la  de  Nicolau.  Una  gra- 
nada reventó  en  las  baterías  de  la  segunda 
de  las  citadas  brigadas,  causando  la  muer- 
te á  dos  artilleros. 

El  dia  2  el  general  Jovellar  dictó  una 
orden  general  dando  gracias  á  las  tropas 
de  la  cuarta  división  por  su  comporta- 
miento en  los  desfiladeros  del  Manilo.  Se 
levantó  un  reducto,  dándole  el  nombre  de 
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las  Provincias.  En  la  torre  de  Osset  se 
estableció  la  administración  militar.  Siete 
pueblos  mandaron  aquel  dia  gran  cantidad 
de  raciones,  existiendo  además  en  el  de- 
pósito dicho  11.000  de  pan  y  2.000  de 
pienso,  esperándose  4.000  para  el  siguien- 
te y  1.500  cabezas  de  ganado. > 

La  Gaceta  del  8  de  Julio  publicaba,  entre 
otros,  un  despacho  telegráfico  fechado  el 
dia  6  á  las  cinco  de  la  mañana,  anuncian- 
do que  el  dia  4  se  continuaba  haciendo 
fuego  contra  la  plaza  con  las  baterías 
Plasencia. 

Además  publicaba  un  telegrama,  cuyos 
principales  párrafos  reproducimos  á  con- 
nuacion,  que  decían  así: 

^Cuartel general  de  Cantavieja,  6  de  Ju- 
lio de  1875  (á  las  dos  de  la  tarde). — Can- 
tavieja  se  ha  rendido. 

Quedan  prisioneros  de  guerra  la  junta 
superior  carlista  de  Aragón;  otros  varios 
funcionarios  civiles,  el  brigadier  goberna- 
dor, 170  jefes  y  oficiales,  50  cadetes  y  unos 
1.600  individuos  de  tropa,  que  marcharán 
á  los  depósitos. 

Están  además  en  nuestro  poder  el  per- 
sonal del  parqne  de  artillería  y  la  inten- 
dencia de  Aragón.  Queda  igualmente  en 
nuestras  manos  todo  el  material  de  guer- 
ra de  la  plaza  y  de  la  guarnición,  cuyo  in- 
ventario remitiré  á  V.  E.  tan  pronto  como 
esté  formado.  Hemos  encontrado  aquí,  y 
han  recobrado  por  consiguiente  su  liber- 
tad, un  jefe,  dos  oficiales  y  37  individuos 
de  tropa  y  48  rehenes  de  Cariñena  y  otros 
puntos.  Nuestras  pérdidas  durante  el  si- 
tio no  exceden  de  80  bajas  en  todos  con- 
ceptos.» 

Acerca  de  la  prontitud  con  que  había 
sido  tomada  la  fortaleza  de  Cantavieja, 
decía  un  periódico  unionista  lo  que  sigue: 

<Mucha  curiosidad  hay  por  saber  cómo 
ha  hecho  el  general  Jovellar  para  rendir 
con  pocos  días  de  asedio  una  plaza  tan  de- 
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fendida  como  Cantavieja;  pero  los  despa- 
chos oficiales  nada  dicen,  y  la  última  car- 
ta del  ilustrado  corresponsal  que  tiene 
Las  Provincias  de  Valencia  en  aquel  ejér- 
cito sólo  alcanza  al  dia  2. 

Sentimos  'no  reproducirla,  porque  ex- 
presa perfectamente  las  emociones  y  pe- 
nalidades de  la  campaña;  pero  es  demasia- 
do extensa.  De  ella  entresacamos  las  si- 
guientes noticias: 

<Bajas  de  las  tropas  el  dia  1.°:  Cuenca, 
15  individuos  de  tropa  heridos,  un  cabo 
muerto  y  el  capitán  de  batería  D.  Ildefon- 
so Albarracin,  que  quedó  también  herido 
levemente  en  el  labio  inferior. 

Como  el  tiempo  es  malo,  dice  el  citado 
corresponsal,  y  estas  poblaciones  tampo- 
co tienen  nada  de  buenas  ni  de  bien  abas- 
tecidas, tanto  más,  cuanto  que  los  carlis- 
tas han  procui-ado  saquearlas  todo  cuanto 
les  ha  sido  posible,  de  ahí  que  escaseen 
por  ahora  en  el  campamento  los  artículos 
de  primera  necesidad,  y  que  sean  pocos 
los  aldeanos  que  vengan  á  surtir  á  la  tro- 
pa de  todo  lo  que  les  hace  falta. 

De  esto  nace  la  carestía  de  los  artícu- 
los, y  de  ella  podrá  V.  formarse  una  idea 
con  decirle  que  el  pan  se  pagaba  esta  ma- 
ñana á  2  reales  libra,  y  la  de  tocino  á  15. 

Los  demás  artículos  se  expenden  poco 
más  ó  menos  á  precios .  tan  exorbitantes 
como  éstos;  de  manera,  que  los  infelices 
defensores  déla  libertad,  para  poder  ad- 
quirirlos, se  reúnen  en  grupos  de  6  ú  8,  y 
á  prorateo  compran  lo  más  indispensable, 
que  después  se  reparte  con  rigurosa  equi- 
dad. Cada  uno  de  los  agrupados  sirve  un 
dia  de  cocinero,  y  con  las  ollas  que  los 
más  listos  adquirieron  en  Alcora,  se  con- 
dimenta la  comida  en  medio  del  corro  que 
forman  los  consocios,  ávidos  de  que  llegue 
el  momento  de  poder  devorar  el  rancho. 
El  grupo  que  carece  de  olla,  espera  que 
acabe  algún  otro  para  arreglarse  su  pobre 
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comida,  y  después  se  guarda  con  grande 
esmero  tan  indispensable  utensilio  de  co- 
cina, que  aqui  representa  el  papel  de  una 
batería  completa. 

Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  por  la 
mañana  sirvan  la  mayor  parte  de  los  pu- 
cheros de  palanganas  para  la  limpieza  y 
aseo  de  los  sitiadores. > 

Otros  periódicos  publicaban  las  siguien- 
tes noticias: 

«Entre  los  muertos  que  ha  tenido  nues- 
tro ejército  durante  el  sitio  de  Cantavie- 
ja,  se  encuentra  un  teniente  coronel  que 
mandaba  un  batallón  de  infantería  de  Ma- 
rina, y  cuyo  nombre  no  hacemos  público 
por  razones  fáciles  de  comprender. » 

De  Cantavieja  escribían  á  un  diario  no- 
ticiero dándole  cuenta  en  los  siguientes 
términos  de  la  rendición  de  dicha  plaza: 

«Cantavieja  ha  sucumbido  á  nuestras 
armas.  Su  sitio,  que  empezó  hace  siete 
dias,  ha  terminado  hoy  con  la  rendición 
de  la  plaza  y  de  toda  su  guarnición,  que 
queda  prisionera  de  guerra.  Noticia  tiene 
usted  ya  de  las  operaciones  que  á  este  ob- 
jeto condujeron  hasta  el  día  3  del  cor- 
riente, y  sólo  necesito,  por  lo  tanto,  rela- 
tar lo  ocurrido  en  los  tres  últimos  dias. 

El  4  las  baterías  continuaron  con  acier- 
to sus  fuegos,  las  dos  extremas  sobre  la 
población  y  las  tres  centrales  en  general 
sobre  el  ángulo  SO.  de  la  muralla,  donde 
se  probó  abrir  brecha;  pues  por  más  que 
su  solidez  hizo  creer  en  un  principio  im- 
posible lograrlo  con  las  piezas  de  monta- 
ña, pareció  útil  intentarlo  para  que  estu- 
viese quebrantado  á  lo  menos  el  muro 
cuando  llegase  el  tren  de  sitio.  Contra 
todas  estas  suposiciones,  los  cañones  Pla- 
sencia  abrieron  aquella  tarde  un  boquete, 
que  si  bien  no  era  una  brecha,  podía  llegar 
á  serlo,  y  se  pensó,  por  consiguiente,  en  el 
asalto,  cuya  columna  se  formó  con  50  vo- 
luntarios de  cada  batallón. 
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El  día  5  siguió  el  fuego  sobre  el  boquete 
del  muro,  con  tanta  precisión,  que  á  la 
caída  de  la  tarde  habían  crecido  mucho 
sus  dimensiones,  sus  escombros  llegaban 
al  suelo  y  la  brecha  parecía  practicable. 
Así  se  declaró  y  se  fijaron  para  aquella 
noche  la  toma  del  arrabal  quemado  que 
había  entre  nosotros,  y  el  muro,  y  el  asalto 
de  aquella. 

Como  he  dicho  á  V.,  se  componía  la 
columna  de  asalto  de  50  voluntarios  de 
cada  batallón,  y  estaba  reforzada  por  el  de 
cazadores  de  Manila  y  uno  de  Cuenca.  Si- 
tuadas estas  tropas  en  los  pliegues  del  ter- 
reno más  próximo  á  la  plaza  que  había 
cubierto  de  la  vista  de  ella,  puestas  todas 
las  fuerzas  sobre  las  armas,  y  preparada 
la  operación  por  medio  de  un  vivo  fuego 
de  fusil  y  cañón  sobre  las  brechas  y  la 
parte  del  muro  que  podían  defenderla,  se 
dio  á  las  nueve  de  la  noche  á  la  columna 
de  asalto  la  orden  de  avanzar.  Esta  trepó 
por  un  barranco  del  arrabal  mencionado, 
que  sólo  dista  cien  pasos  de  la  brecha.  Un 
vivo  fuego  de  la  plaza  se  opuso  á  su  mar- 
cha; el  muro,  las  guerrillas  y  la  torre  del 
pueblo  lanzaban  un  torrente  de  plomo,  que 
hubiera  hecho  horrible  carnicería  en  la 
columna  si  la  oscuridad  de  la  noche  no 
hubiese  imposibilitado  que  las  balas  fue- 
ran bien  dirigidas.  Dueña  la  columna  de 
asalto  del  arrabal,  partes  de  ella  avanza- 
ron dos  veces  contra  la  brecha  con  tanta 
resolución,  que  al  pió  de  ella  murió  glo- 
riosamente el  teniente  coronel  de  Marina 
Sr.  Herrera,  y  hubo  soldado  que,  al  re- 
plegarse sus  compañeros,  quedó  sobre  el 
artillado  muro  clavado  en  las  bayonetas 
enemigas.  Pero  los  escombros  del  arrabal 
y  la  oscuridad  de  la  noche,  que  antes  nos 
habían  protegido  sobre  el  plomo  contra- 
río, nos  perjudicaron  entonces,  impidiendo 
que  nuestros  soldados  llegasen  al  muro  en 
el  orden  y  formación  precisos;  y  como 
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adem  ás  la  brecha  estaba  elegida  donde  nin- 
gún fuego  de  lianco  podia  defenderla  y  era 
bastante  accesible,  no  pudiendo  ser  aco- 
metida más  que  por  dos  hombres  á  la  vez, 
y  habia  sido  coronada  con  un  parapeto  de 
sacos  de  tierra,  el  asalto  se  declaró  por  el 
momento  imposible,  y  la  columna  encar- 
gada de  él  se  dedicó  á  atrincherarse  en  el 
arrabal,  cuya  posesión  habíamos  ganado, 
y  á  formar  caminos  cubiertos  para  comu- 
nicarse con  la  batería  que  tenía  á  reta- 
guardia. 

Así  ha  trascurrido  la  noche,  que  los  ge- 
nerales Jovellar  y  Martínez  Campos  han 
pasado  en  las  baterías  de  brecha.  Poco 
después  de  amanecer  han  pedido  los  sitia- 
dos que  cesase  el  fuego  para  que  recogié- 
semos unos  muertos  que  estaban  al  pié  del 
muro.  Dos  horas  después,  y  apenas  el  fue- 
go habia  vuelto  á  romperse,  han  enarbo- 
lado  otra  vez  bandera  de  parlamento  para 
tratar  de  rendirse,  y  se  les  ha  otorgado  por 
los  generales  expresados.  En  él  han  pedido 
salir  con  los  honores  de  guerra  y  quedar  li- 
bres con  armas  y  baga.jes,  condiciones  que 
nuestros  jefes  han  rechazado,  dando  á  los 
sitiados,  para  modificarlas,  un  plazo  que 
ha  espirado  á  las  diez  de  la  mañana. 

Poco  después  de  esta  hora  han  salido, 
en  efecto,  de  la  plaza  el  Sr.  García  Albar- 
ran,  brigadier  carlista,  gobernador  de 
aquella,  con  algunos  jefes  de  sus  fuerzas; 
la  capitulación  ha  sido  ultimada  delante 
de  la  batería  número  3,  sobre  un  cajón  de 
municiones,  con  las  condiciones  siguientes: 

La  plaza  y  toda  su  guarnición  quedarán 
en  nuestro  poder.  La  guarnición  será  can- 
geada  en  cuanto  los  carlistas  tengan  pri- 
sioneros con  que  rescatarla,  si  sus  jefes  se 
avienen  á  ello.  Los  jefes  y  oficiales  residi- 
rán en  Zaragoza  ó  Valencia,  bajo  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad,  pero  fuera  de  clau- 
sura, si  comprometen  su  palabra  de  honor 
de  no  volver  á  las  armas  mientras  no  sean 
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cangeados.  Ni  oficiales  ni  soldados  podrán 
ser  sometidos  á  represalias  ni  enviados  á 
presidio  ni  á  Ultramar  en  concepto  de  pri- 
sioneros. 

Algunas  otras  cláusulas  hay  en  el  acta 
(referentes  á  equipajes,  papeles  y  bagajes) 
que  no  tienen  importancia. > 

Los  jefes  de  la  plaza  de  Cantavieja  pro- 
curaban sostener  el  espíritu  de  sus  tropas 
circulando  varias  proclamas,  de  las  que  da 
una  muestra  la  siguiente: 

«Señores  jefes,  oficiales  y  voluntarios: 
mucha  calma,  mucha  prudencia,  mucha 
serenidad,  mucho  valor,  mucho  arrojo  es- 
peraba de  vosotros;  pero  los  resultados,  lo 
diuo  con  orgullo,  han  excedido  mis  lison- 
jeras  esperanzas.  Llevamos  cuatro  dias  de 
un  fuego  nutrido  y  horroroso  de  fusilería 
y  artillería,  y  os  encontráis  más  serenos, 
más  entusiastas,  más  denodados  que  cuan- 
do empezó  el  ataque. 

Todos  estáis  persuadidos  de  que  el  ene- 
migo no  puede  penetrar  en  este  sagrado 
recinto,  y  esta  creencia  y  vuestra  firme 
resolución  de  defender  la  plaza  á  todo 
trance  os  convierte  en  dignos  descendien- 
tes de  los  héroes  de  Numancia  y  de  Sagun- 
to.  Confirmaos  en  vuestra  firme  resolu- 
ción, y  la  historia  escribirá  con  caracteres 
de  oro  las  páginas  de  la  defensa  de  Can- 
tavieja, y  vuestras  frentes  ceñirán  una 
gloria  inmarcesible.  Recordad  las  batallas 
memorables  del  Salado  y  San  Quintín  y 
de  Pavía,  los  sitios  inmortales  de  Zarago- 
za y  de  Gerona,  y  lo  que  parecerá  locura 
á  vuestros  enemigos,  porque  carecen  de  la 
fé,  que  os  salvará  siempre,  será  para  vos- 
otros lo  más  natural  y  sencillo  del  mundo. 

Sólo  dos  cosas  os  recomiendo:  obedien- 
cia ciega  á  vuestros  jefes,  y  que  tengáis 
presente  que  la  unión  hace  que  las  cosas 
pequeñas  crezcan  y  se  desarrollen  pasmo 
sámente,  y  que  la  discordia  las  destruye 
por  grandes,  por  poderosas  que  sean.  No 
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olvidéis,  pues,  nunca,  que  la  unidad  es  el 
medio  más  poderoso  de  victoria  que  posee 
el  partido  carlista:  permaneced  identifica- 
dos como  un  solo  hombre,  aragoneses  y 
castellanos,  puesto  que  todos  somos  cató- 
licos y  españoles. 

¿Sabéis  por  qué  no  hemos  vencido  ya? 
Os  lo  diré  con  la  franqueza  que  me  carac- 
teriza: porque  no  somos  bastante  buenos, 
porque  todavía  no  poseemos  todas  las  vir- 
tudes que  deben  adornar  á  los  verdaderos 
católicos. 

Procurad  adquirir  las  virtudes  que  os 
falten;  llegaos,  si  os  remuerde  la  concien- 
cia, á  la  sagrada  Mesa;  purificaos,  y  contad 
con  la  victoria.  Hoy,  como  siempre,  los 
que  más  temen  á  Dios  son  los  que  menos 
temen  al  enemigo. 

¡Viva  la  religión!  ¡Viva  la  Virgen  del 
Pilar!  ¡Viva  España!  ¡Viva  Aragón! 
¡Viva  Carlos  VII! 

Cantavieja  3  de  Julio  de  1875. — El  vice- 
presidente de  la  real  diputación  de  Ara- 
gón, José  María  de  Soto.> 

De  una  carta  publicada  por  un  periódico 
ministerial  dando  cuenta  de  la  toma  de 
Gantavieja  tomamos  lo  que  sigue: 

«Al  dia  siguiente  de  circulada  la  pro- 
clama anterior,  el  jefe  de  las  fuerzas  sitia- 
das tuvo  conocimiento  de  la  marcha  de 
Dorregaray.  Este  consiguió  hacer  pene- 
trar en  Cantavieja  un  parte,  diciéndole 
que,  siendo  excesivo  el  número  de  fuerzas 
aglomeradas  sobre  aquella  plaza,  se  hacía 
imposible  un  auxilio  indirecto  que  fuera 
eficaz  y  sacase  de  apuros  á  los  sitiados, 
añadiéndole  que  en  vista  de  tan  complica- 
da situación,  habia  resuelto  practicar  una 
operación  que,  cuando  menos,  llamara 
en  su  seguimiento  parte  de  las  fuerzas 
acampadas,  aconsejándole  que,  caso  de 
no  poder  mantenerse,  abandonaran  á  Can- 
tavieja por  la  noche.  El  Sr.  Albarran  no 
dio  á  nadie  conocimiento  alguno  de  este 
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parte,  para  que.  no  desmayaran  sus  fuer- 
zas; pero  esto  no  bastó  para  su  objeto. 

Estipulada  la  capitulación,  formaron 
los  carlistas  sus  fuerzas  dentro  de  la  villa 
y  en  el  lavadero.  Nuestras  tropas  forma- 
ron en  paralela  frente  á  la  ermita  de  Lo- 
reto,  y  mientras  desfilaban  los  carlistas, 
los  cañones  de  nuestras  baterías  solemni- 
zaban con  repetidas  salvas  la  rendición  de 
la  plaza. 

Vueltos  los  carlistas  á  la  villa,  han  he- 
cho entrega  de  las  armas,  y  nuestros  jefes 
han  tomado  posesión  de  sus  baterías,  al- 
macenes, etc.  Los  carlistas  sólo  tenían  en 
la  plaza  dos  cañones  del  viejo  sistema. 

Mientras  se  practican  estas  largas  ope- 
raciones escribo  á  V.,  para  no  perder  un 
momento.» 

Otra  carta  decía  lo  siguiente: 

«Presentóse  en  el  muro  una  bandera 
blanca,  sonando  dentro  de  la  plaza  el  to- 
que de  alto  el  fuego.  Los  que  nos  hallába- 
mos más  inmediatos  nos  acercamos  á  ha- 
blar con  el  sub-gobernador  de  la  plaza, 
D.  Joaquín  Lacambra,  al  que  conocí  an- 
teayer al  acercarme  á  Cantavieja  durante 
la  tregua  que  se  acordó  para  darles  ins- 
trumentos de  cirujía,  y  esta  circunstancia 
hizo  que  se  dirigiera  á  mí,  preguntándome 
cuándo  podría  hablar  con  el  general  en 
jefe.  Puse  su  pretensión  en  conocimiento 
del  coronel  Sr.  Pando,  que  comisionó  al 
teniente  coronel  Sr.  Cabanes  para  comu- 
nicarlo al  general,  para  lo  cual  marcha- 
mos á  la  batería  Martínez  Campos,  donde 
habia  pasado  la  noche. 

Nuestra  misión  causó  viva  alegría  al 
general  Jovellar,  que  no  la  ocultó  ante  la 
esperanza  de  que  no  costaría  más  desgra- 
cias la  rendición  de  la  plaza,  y  señaló 
como  punto  de  cita  el  camino  de  la  Igle- 
suela. 

Trasladamos  esta  contestación  al  jefe 
carlista,  y  confieso  á  V.que  me  impacien- 
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té  vivamente  al  ver  el  tiempo  que  trascur- 
ría antes  de  que  pareciese  por  las  puertas 
de  Cantavieja  la  comisión  anunciada. 

Más  tarde  supe  la  causa  do  este  retraso. 
La  diputación  á  guerra,  el  subgobernador, 
Sr.  Lacambra,  y  algunos  otros  jefes,  con- 
sideraban ya  imposible  prolongar  la  re- 
sistencia después  de  posesionadas  las  tro- 
pas del  destruido  arrabal  que  habíamos 
tomado  aquella  noche,  y  sabiendo  la  mar- 
cha de  Dorregaraj",  pero  contra  esta  opi- 
nión luchaba  la  tenacidad  del  bri!2:adier 

o 

carlista  Sr.  Albarran,  al  que  el  jefe  del 
Centro  habla  confiado,  pocos  dias  antes  de 
sitiarla  nosotros,  el  mando  de  Cantavieja. 
Estos  encontrados  pareceres  dieron  lugar 
á  animada  discusión  y  produjeron  el  re- 
traso de  que  me  lamentaba. 

El  Sr.  Albarran  negábase  á  salir  á  con- 
ferenciar sobre  la  rendición,  y  los  demás 
y  le  instaban  á  ello.  Esto  dio  margen  á  que 
el  Sr.  Lacambra  saliera  á  excusar  el  re- 
traso, explicando  al  general  Jovellar  las 
causas  que  lo  motivaban. 

Por  último,  apareció  en  la  puerta  de 
Cantavieja  el  jefe  de  la  plaza,  D.  José  Gar- 
cía Albarran,  hombre  de  edad  madura,  de 
carácter  entero,  valiente  y  decidido,  bien 
conocido  de  muchos  de  nuestros  militares 
que  sirvieron  con  él  en  la  guerra  de  Áfri- 
ca. Con  él  salieron  su  jefe  de  Estado  ma- 
yor, D.  Eudaldo  S.  de  Ü'Ryan,  D.  José 
Rivera  Ramos  y  D.  Manuel  Valls,  á  los 
cuales  aún  costó  trabajo  vencer  la  resis- 
tencia que  el  Sr.  Albarran  ofrecía. 

La  conferencia  tuvo  lugar  á  corta  dis- 
tancia de  la  cruz  que  existe  sobre  el  ca- 
mino de  la  Iglesuela;  y  como  nada  tenía 
yo  que  hacer  en  aquel  punto,  acerquéme  á 
las  puertas  de  la  plaza,  donde,  convenci- 
dos todos  de  que  había  concluido  la  resis- 
tencia, y  por  mi  carácter  de  paisano,  me 
dejaron  entrar,  siendo  el  primero  que  puso 
los  pies  en  ella. 
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La  resistencia  estaba  deshecha;  los  car 
listas  habian  soltado  ya  sus  prisioneros, 
que  hasta  entonces  habian  estado  encer- 
rados, y  de  igual  libertad  gozaban  los  re- 
henes. Allí  saludó  á  doña  Digna  Castan, 
hija  de  un  rico  propietario  de  Cariñena, 
que  hacía  más  do  un  mes  estaba  presa  por 
las  ideas  liberales  de  su  padre;  allí  vi  al 
oficial  de  voluntarios  de  Calanda,  Sr.  Ba- 
llesteros, que  hacía  nueve  meses  se  halla- 
ba en  poder  de  los  carlistas;  allí  vi  á  otros 
muchos  que  no  puedo  recordar  en  este 
momento,  pues  eran  más  de  00  los  prisio- 
neros que  tenían,  entre  los  cuales  hallé  al 
guarnicionero  de  Belchite,  del  que  en  mi 
excursión  á  Castellote  habló  á  V.  como 
condenado  á  muerte. 

Un  detalle  singular  y  que  prueba  el  li- 
beralismo del  pueblo  de  Cantavieja:  cuan- 
do hemos  entrado  en  la  plaza,  sólo  hemos 
encontrado  seis  ú  ocho  mujeres;  las  demás 
habian  huido  de  la  dominación  carlista, 
como  casi  todo  el  vecindario. > 

El  acta  de  capitulación  de  la  plaza  de 
Cantavieja  hallábase  redactada  en  los  si- 
guientes términos: 

«Convenido  entre  los  Excmos.  señores 
tenientes  generales  D.  Joaquín  Jovellar  y 
D.  Arsenio  Martínez  Campos  y  Antón, 
generales  en  jefe  respectivamente  de  los 
ejércitos  del  Centro  y  Cataluña,  y  D.  José 
García  Alljarran,  brigadier  del  ejército 
carlista  y  jefe  superior  de  dicha  plaza: 

Artículo  1  °  Los  señores  brigadier,  je- 
fes, oficiales  y  voluntarios,  así  como  las 
corporaciones  civiles  residentes  en  la  pla- 
za de  Cantavieja,  se  constituyen  en  pri- 
sioneros de  guerra  y  serán  cangeados  tan 
pronto  como  haya  existencia  de  prisione- 
ros en  el  campo  carlista,  siempre  que  por 
parte  de  sus  respectivos  representantes  no 
se  ofrezca  inconveniente.  Entretanto,  los 
jefes,  oficiales  y  clases  asimiladas  residi- 
rán en  Valencia  y  Zaragoza,  fuera  de 
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clausura  y  bajo  la  vigilancia  de  las  auto- 
ridades, comprometiendo  su  palabra  de 
honor  de  no  tomar  las  armas  de  nuevo 
Ínterin  no  sean  cangeados.  Los  jefes  mi- 
litares del  punto  en  que  residan  estarán 
autorizados  para  dar  pase  de  viaje  á  los 
oficiales  y  cadetes  que  lo  deseen  para  pun- 
tos que  no  presenten  algún  motivo  de  ex- 
cepción, 

Art.  2.°  Los  jefes  y  oficiales  sacarán 
íntegros  los  equipajes  y  papeles  de  la  par- 
ticular pertenencia. 

Art.  3."  Las  causas  formadas  por  ac- 
tos de  guerra  con  arreglo  al  derecho  re- 
conocido de  la  misma,  serán  sobreseídas. 

Art.  4."  Si  en  la  guarnición  hubiera 
alguno  procedente  del  ejército  contrario, 
sea  cualquiera  su  graduación  y  empleo, 
será  considerado  de  igual  condición  que 
los  demás. 

Art.  5.°  Nunca,  sean  cuales  fueren  los 
casos  que  en  la  guerra  se  presenten,  esta- 
rán sujetos  á  represalias. 

Art.  6.°  Sean  cuales  fueren  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra  que  sobreven- 
gan, no  serán  llevados  á  Ultramar  ni  á 
los  presidios. 

Art.  7."  A  cada  cuatro  oficiales  se  per- 
mitirá un  bagaje  para  la  conducción  de 
sus  equipajes,  y  á  cada  dos  jefes  uno  si 
no  tuvieran  caballo,  y  á  los  que  le  tuvie- 
ren se  les  permitirá  montarlos  hasta  lle- 
gar al  punto  de  su  residencia,  en  que  los 
entregarán. 

Art.  8."  A  los  que  tuvieren  sus  fami- 
lias en  el  radio  de  seis  horas,  se  les  per- 
mitirá mandar  un  propio  para  anunciar  lo 
sucedido. 

Art.  9.°  Los  que  hubieren  cometido 
delitos  comunes  con  anterioridad  á  su  in- 
greso en  las  filas  carlistas,  quedan  sujetos 
á  la  legislación  común. 
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Campamento  frente  á  Cantavieja  6  de 
Julio  de  1<S75. — Siguen  las  firmas.> 

La  Gaceta  del  6  de  Julio  anunciaba  que 
las  facciones  del  Centro  habían  abando- 
nado aquel  teatro  de  la  guerra,  pasando 
precipitadamente  los  vados  y  barcas  del 
Ebro,  y  añadiendo  que  eran  perseguidos 
por  la  división  del  brigadier  Weyler. 

Esto  sucedía  casi  al  mismo  tiempo  que 
capitulaba  la  guarnición  de  Cantavieja,  y 
como  según  hemos  visto  ya,  las  tropas  al- 
fonsínas  habían  recorrido  y  dominado 
todos  los  pueblos  del  Maestrazgo  ocupados 
hasta  entonces  por  las  fuerzas  carlistas, 
venía  á  resultar  que  éstas  no  podían  con- 
tar ya  con  otro  punto  seguro  en  donde 
permanecer,  como  hasta  entonces,  libres 
de  toda  sorpresa,  que  el  fuerte  llamado  el 
Collado,  fortaleza  casi  inexpugnable  por 
su  posición,  y  que  en  la  guerra  pasada 
fué  también  la  última  que  se  rindió  á  las 
tropas  mandadas  por  el  general  Azpiroz. 
Por  eso  sin  duda  el  general  en  jefe  del 
ejército  del  Centro  dispuso  que  sin  tar- 
danza fuese  sitiado  y  tomado  aquel  cas- 
tillo, como  lo  fué  el  19  de  Julio  por  las 
tropas  mandadas  por  el  general  Sala- 
manca. 

En  efecto,  la  Gaceta  del  20  publicaba  un 
parte  de  dicho  general,  fechado  en  el  cam- 
pamento al  frente  del  Collado,  anuncian- 
do haberse  rendido  éste  el  19  con  toda  su 
guarnición,  compuesta  del  gobernador  ci- 
vil, 11  jefes  y  300  más  entre  oficíales  y 
soldados,  habiéndose  apoderado  las  tropas 
del  gobierno,  al  mismo  tiempo,  de  dos  ca- 
ñones y  mucho  material  de  guerra. 

Por  consiguiente,  podía  decirse  que  en 
aquella  fecha  había  desaparecido  casi  por 
completo  de  aquel  teatro  de  la  guerra  todo 
el  ejército  carlista  del  Centro  con  sus  for- 
talezas. 


CAPITULO  XXX. 


Declaración  de  alfonsismo  de  D.  Ramón  Cabrera. — Documentos  referentes  á,  este   acto. — Operaciones 
practicadas  en  persecución  de  las  fuerzas  carlistas  del  Centro. 


Uno  de  los  heclios  más  notables  de  la 
pasada  guerra  civil  fué  indudablemente 
la  declaración  solemne  del  antiguo  caudi- 
llo carlista  de  abrazar  la  bandera  del  nue- 
vo monarca  D.  Alfonso  XII,  y  llamó  la 
atención,  no  precisamente  por  la  influen- 
cia que  pudiera  ejercer  en  el  ejército  car- 
lista, al  cual,  como  es  sabido,  no  llegó  á 
dirigir  en  los  campos  de  batalla,  sino  por 
la  aureola  que  hasta  entonces  habia  ro- 
deado su  nombre,  merced  á  su  pasada  his- 
toria militar  y  á  la  alta  estima  que  así  en 
España  como  en  Europa  se  tenía  á  su 
nombre  y  á  sus  antiguas  proezas.  Por  eso 
nos  creemos  en  el  deber  de  reproducir  los 
documentos  que  se  refieren  á  este  trascen- 
dental acto  del  general  Cabrera,  que  pue- 
de considerarse  como  la  última  página  es- 
crita por  él  mismo  á  su  brillante  historia. 

La  carta  dirigida  por  Cabrera  á  que 
nos  hemos  referido,  y  la  contestación  que 
obtuvo,  decían  así: 

«Señor:  En  la  bandera  con  que  los  es- 
pañoles engrandecieron  los  reinados  de  los 
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antecesores  de  V.  M.  hay  tres  principios 
santos:  Dios,  Patria  y  Rey.  Yo  los  he  pro- 
fesado siempre  y  los  profesaré  mientras 
viva.  Por  salvarlos  y  contribuir  á  su  triun- 
fo, por  devolver  á  España  la  paz  que  sus 
desdichas  reclaman  con  urgencia,  acudo 
gustoso  á  depositar  en  manos  de  V.  M.  el 
homenaje  de  mi  respeto  y  el  testimonio  de 
mi  adhesión  y  lealtad.  Reconozco  á  V.  M. 
como  rey  de  España,  como  mi  rey  sobera- 
no, y  al  realizar  este  acto,  que  me  acon- 
sejan mi  conciencia  y  mi  patriotismo, 
hago  sinceros  votos  porque  el  cielo  conce- 
da á  V.  M.  la  gloria  de  restaurar  la  gran- 
deza, el  carácter  y  las  virtudes  que  siem- 
pre fueron  el  distintivo  del  pueblo  espa- 
ñol y  la  gloria  de  sus  monarcas. 

Dios  guarde  muchos  años  la  preciosa 
vida  de  V.  M.— París  1 1  de  Marzo  de  1875. 
—Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Ramón 
Cabrera. — A  S.  R.  M.  el  Rey  de  España 
D.  Alfonso  XII. » 
La  respuesta  del  monarca  decia  así: 
«La  monarquía  constitucional  que  yo 
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represento,  encierra  en  sí  los  tres  princi- 
pios históricos  que  V.  me  recuerda:  Dios, 
Patria  y  Rey;  y  considero  muy  valio- 
so el  concurso  de  V.,  que  con  tanta  se- 
ouridad  y  constancia  los  profesa,  para  el 
pronto  y  definitivo  establecimiento  en  Es- 
paña de  un  régimen,  que  hoy  es  el  del  ma- 
yor número  de  las  naciones  cultas. 

Durante  el  tiempo  trascurrido  desde 
que  escribió  V.  su  carta  hasta  que  vino  á 
mis  manos,  el  príncipe  extranjero  que  en- 
sangrienta y  devasta  ahora  el  pueblo  espa- 
ñol le  ha  despojado  á  V.  de  los  títulos,  em- 
pleos y  condecoraciones  que  estaba  usando 
tanto  há,  y  con  plena  aquiescencia  de  todo 
el  mundo,  así  de  sus  antiguos  amigos  como 
de  los  que  un  dia  fueron  sus  valientes 
adversarios,  y  tanto  entre  sus  compatrio- 
tas como  entre  los  extranjeros.  Inútil  ven- 
ganza es  esa,  porque  nadie  borra  con  la 
pluma  lo  que  llega  á  grabar  en  sus  eternas 
tablas  la  historia;  pero  el  agravio  tócame 
á  mí  repararlo.  De  acuerdo  con  mis  mi- 
nistros responsables,  he  determinado,  por 
tanto,  que  de  mí  reciba  V.  hoy  lo  que 
otros  le  han  quitado. 

Nunca  ha  desenvainado  V.  contra  mí  su 
espada,  y  estoy  seguro  de  que  si  necesitase 
de  ella  algún  dia,  no  sería  la  última  que  á 
mi  llamamiento  acudiera.  Sea  V.,  pues, 
muy  bien  venido  al  lado  de  mi  trono,  que 
al  fin  él  ha  de  cobijar  de  igual  suerte  á  to- 
dos los  buenos  y  leales  españoles. — Alfon- 
so.— Sr.  D.  Ramón  Cabrera.» 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  publi- 
caba la  siguiente  carta,  que,  como  verá  el 
lector,  es  posterior  á  los  anteriores  docu- 
mentos: 

^Biarritz  9  de  Mayo  de  1875. — Querido 
amigo:  Anoche  llegó  á  esta  el  coronel  se- 
ñor Gutieri-ez,  ayudante  del  ministro  de 
la  Guerra,  con  una  comunicación  del  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  acompa- 
ñándole un  autógrafo  de  S.  M.  el  rey  don 
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Alfonso.  Inmediatamente  fué  recibido  por 
el  general  Cabrera.  Personas  allegadas  al 
conde  de  Mordía  dicen  que  la  carta  de 
S.  M.  honra  sobremanera  á  su  egregio  au- 
tor y  al  general  Cabrera,  á  quien  D.  Al- 
fonso, de  acuerdo  con  sus  ministros,  rein- 
tegra en  el  goce  de  los  empleos,  títulos, 
etcétera,  que  pretendió  arrebatarle  don 
Carlos  por  el  decreto  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Esta  noche  obsequia  el  general  al  en- 
viado del  gobierno  español  con  una  comi- 
da, á  la  que  están  invitados  los  secretarios 
y  ayudantes  del  conde  de  Morella  y  algu- 
nas otras  personas  distinguidas.» 

El  decreto  á  que  se  refiere  la  anterior 
carta  decía  así: 

«Teniendo  en  consideración  los  delitos 
de  rebelión  y  alta  felonía  en  que  ha  in- 
currido el  capitán  general  de  mis  reales 
ejércitos  D.  Ramón  Cabrera  y  Griñó, 
conde  de  Morella  y  marqués  del  Ter, 

Vengo  en  exonerarle  y  privarle,  de 
ahora  para  siempre,  de  todos  los  grados, 
honores,  títulos  y  condecoraciones  que  le 
fueron  concedidos  por  mí  y  mis  augustos 
predecesores  los  señores  D.  Carlos  V  y 
D.  Carlos  VI  (Q.E.  G.  E.),  sin  perjui- 
cio de  que  si  en  algún  tiempo  fuese  habi- 
do, sea  entregado  al  tribunal  competente, 
para  ser  juzgado  y  sentenciado  con  arre- 
glo á  ordenanza. 

Tendréislo  entendido,  y  lo  comunica- 
reis á  quien  corresponda. 

Dado  en  mi  cuartel  real  de  Durango 
á  20  de  Marzo  de  1875. —  Yo  el  rey. 

A  D.  Joaquín  Eli  o  y  Ezpeleta,  secreta- 
rio de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra.» 

Instalado  el  general  Cabrera  en  Biar- 
ritz,  en  donde  se  habían  reunido  los  gene- 
rales, jefes  y  oficiales  que  se  acogieron  á 
su  nueva  bandera,  se  levantó  allí  un  acta 
en  que  se  consignan  los  principales  moti- 
vos de  aquel  acto,  documento  que  toma- 
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mos  de  una  obra  recientemente  publica- 
da (1),  y  que  dice  así: 

<Acta  de  reconocimiento  y  adhesiojí 
á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  X/7.— En  la 
villa  de  Biarritz,  departamento  de  los  Ba- 
jos Pirineos,  á  20  dias  del  mes  de  Marzo 
de  1875,  reunidos  en  presencia  del  exce- 
lentísimo señor  general  D.  Ramón  Ca- 
brera, conde  de  Morella,  los  generales, 
jefes  y  oficiales  del  ejército  carlista  que 
abajo  firman; 

Vistas  y  apreciadas,  no  sólo  por  lo  que 
contienen,  sino  por  lo  que  directamente 
omiten,  las  cláusulas  del  tratado  que  el 
general  D.  Ramón  Cabrera  firmó  en  Pa- 
rís el  11  del  corriente  con  los  represen- 
tantes del  gobierno  de  S.  M.  el  rey  don 
Alfonso  XII,  Excmos.  señores  duque  de 
Santoña  y  D.  Rafael  Merry  y  del  Val; 

Vista  la  alocución  de  igual  fecha  que  el 
mismo  general  dirige  á  nuestro  partido, 
excitándole  á  deponer  las  armas  y  á  de- 
fender su  política  de  siempre  por  los  me- 
dios legales,  bajo  las  garantías  que  dicho 
señor  general  tiene  acordadas  con  el  go- 
bierno de  D.  Alfonso  XII,  según  el  trata- 
do de  que  queda  hecho  mérito; 

Y  visto  el  manifiesto  que  el  mismo  ge- 
neral acaba  de  dirigir  á  la  nación,  expo- 
niendo las  razones  que  tenemos  para  con- 
siderar tan  inútil  como  desastrosa  la  pre- 
sente guerra,  lo  urgente  que  es  reorganizar 
nuestro  partido,  formular  prácticamente 
sus  ideas  y  aprovechar  la  ocasión  que  se 
nos  ofrece  de  hacer  triunfar  esas  mismas 
ideas  por  medio  de  la  paz; 

Convencidos  de  que  el  tratado  de  París 
no  nos  impone  la  abjuración  de  ningún 
principio,  y  que  por  nuestra  parte  no  sería 
prudente  exigir  más,  cuando  se  nos  faci- 
litan todos  los  medios  legales  de  obtener 
una  cumplida  satisfacción; 


(1)    La  cuestión  Cabrera,  por  J.  I.  Caso,  pág.  301, 
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Como  la  cuestión  más  trascendental  de 
otro  tiempo  queda  hoy  reducida  á  una 
diferencia  de  personas  que  en  tesis  gene- 
ral no  merece  ni  los  sacrificios  ni  los  ho- 
nores de  la  guerra; 

Persuadidos  de  que  aunque  así  no  fue- 
ra y  aunque  moral  y  politicamente  pudié- 
ramos sostener  una  lucha  de  mero  interés 
personal,  nos  vemos  fatalmente  obligados 
á  prescindir  de  D.  Carlos,  como  hemos 
prescindido  de  su  padre,  el  infante  don 
Juan,  sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido 
censurar  nuestra  conducta; 

Dejando  para  publicaciones  especiales 
el  cúmulo  de  datos  y  de  pruebas  que  jus- 
tifican esta  determinación,  y  con  el  alma 
poseída  del  dolor  natural  que  nos  causa 
la  perseverante  contrariedad  que  halla- 
mos en  las  personas  destinadas  á  repre- 
sentar nuestra  causa,  contrariedad  que, 
sin  embargo,  respetamos  como  un  claro 
designio  de  la  Providencia, 

Desde  ahora,  y  á  la  faz  de  toda  la  na- 
ción, reconocemos  como  rey  de  España 
á  S.  M.  Católica  D.  Alfonso  XII,  y  ofrece- 
mos servirle  y  defenderle  con  la  misma 
lealtad  que  de  generación  en  generación 
hemos  venido  acreditando  contra  todo 
género  de  adversidades. 

Y  por  cuanto  anticipándose  á  interpre- 
tar exactamente  nuestras  aspiraciones  el 
Excmo.  señor  general  conde  de  Morella 
ha  demostrado  en  esta  iniciativa  de  paz 
el  acierto  y  energía  con  que  siempre  nos 
condujo  á  la  victoria,  prestamos  nuestra 
conformidad  absoluta  al  plan  que  resulta 
de  las  negociaciones  que  ha  realizado  con 
el  gobierno  de  S.  M.,  y  le  suplicamos 
que,  sin  miramientos  personales  de  nin- 
gún género,  como  lo  viene  practicando, 
lleve  á  cabo  su  empresa  y  procure  que  á 
la  posible  brevedad  presten  su  leal  adhe- 
sión á  este  documento  los  jefes  y  oficia- 
les que,  por  un  exceso  de  mal  entendí- 
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da  consecuencia,  se  hallan  hoy  en  armas. 

En  prueba  de  lo  que  consignamos  nues- 
tras firmas  á  continuación  de  la  de  dicho 
señor  general. — Siguen  las  firmas.> 

Casi  al  mismo  tiempo  daba  á  luz  el  ge- 
neral Cabrera  un  manifiesto  en  el  que  ex- 
plicaba su  pensamiento  y  el  objeto  que  se 
propuso  con  aquel  acto. 

Los  principales  párrafos  de  aquel  docu- 
mento decian  asi: 

«Olvidar  á  Dios  y  destruir  la  patria  por 
un  rey,  es  romper  en  girones  nuestra  ban- 
dera. No  haré  3^0  tal.  Como  católico, 
como  español,  no  puedo  hacerlo. 

Y  porque  la  religión  y  la  patria  recla- 
man imperiosamente  la  paz,  y  porque  la 
Providencia  en  sus  altos  designios  asi  lo 
quiere,  sobre  el  deber  de  una  consecuencia 
estéril  está  el  deber  de  una  abnegación  fe- 
cunda. 

Nuestra  causa  ha  tenido  siempre  solda- 
dos heroicos,  mártires  sublimes,  sacrificios 
admirables.  ¿Por  qué  no  hemos  triunfado? 

Permitidme  que  guarde  respetuoso  si- 
lencio, pero  creedme  bajo  mi  palabra  de 
caballero  y  de  soldado:  yo  conozco  los 
motivos,  y  porque  los  conozco  y  amo  á  mi 
patria,  doy  este  paso  con  el  intento  de  sal- 
var los  principios  que  siempre  he  defendi- 
do, que  seguiré  defendiendo,  y  que  espe- 
ro me  ayudareis  á  defender  en  un  terreno 
noble,  generoso,  fecundo,  donde  yo  estaré 
á  vuestro  lado  y  donde  moriré,  si  Dios 
oye  mis  ruegos,  habiendo  alcanzado  para 
vosotros  la  admiración  de  vuestros  mis- 
mos enemigos.  > 

No  contento  con  esto  el  general  Cabre- 
ra, dirigió  á  la  nación  otro  manifiesto  en 
que  afirmaba  en  los  siguientes  términos 
que  su  resolución  no  debia  suponer  el  me- 
nor cambio. 

«Yo  soy,  decia,  el  que  hace  cuarenta 
años  acaudillaba  en  Aragón  y  Cataluña 
las  huestes  defensoras  de  la  tradición,  y  el 
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que  más  tarde  las  dirigió  en  una  nueva 
campaña  contra  el  poder  establecido;  yo 
el  que,  arrebatado  de  las  aulas  por  el  tor- 
bellino de  la  guerra,  llegó  á  ser  amado  y 
temido  como  general;  y  no  recuerdo  por 
vanagloria  lo  que  fui,  sino  para  deciros 
con  sinceridad  }'■  verdad  que  soy  el  mis- 
mo. El  mismo  y  con  el  mismo  anhelo  de 
servir  á  mi  patria,  y  con  la  misma  fé  que 
me  alentaba  cuando  caia  herido  en  el 
campo,  ó  cuando  en  hombros  de  mis  sol- 
dados tenía  que  dictar  órdenes  entre  el 
fuego  de  la  acción  y  el  de  la  fiebre  que  me 
devoraba. 

Pues  bien;  yo,  que  por  destino  de  Dios 
y  mi  desgracia  he  venido  como  á  perso- 
nificar en  su  más  alto  grado  de  exaltación 
los  sentimientos  propios  de  la  guerra  ci- 
vil, españoles,  creedme,  sólo  el  nombrar 
esta  calamidad  me  aflige,  porque  la  conoz- 
co bien  y  la  detesto. 

•      •••«•••••>••••••••••»• 

Españoles,  piedad  de  la  nación,  que 
también  es  nuestra  madre.  Mi  partido,  el 
más  perseverante,  secundará  bien  pron- 
to, así  lo  espero,  mi  determinación.  Cada 
cual  con  sus  convicciones,  y  á  luchar  no- 
blemente al  amparo  de  la  ley.  Rechace- 
mos de  una  vez  para  siempre  la  injuria 
que  hacen  á  nuestra  dignidad  los  que  nos 
califican  de  ingobernables;  y  nosotros, 
conquistadores  por  tradiccion  y  por  ca- 
rácter, realicemos  la  mayor  conquista  que 
un  pueblo  puede  hacer,  que  es  triunfar  de 
sus  propias  flaquezas. > 

Véase  ahora,  según  El  Cuartel  Real,  la 
contestación  que  dirigió  el  general  Cabre- 
ra á  los  comisionados  |del  gobierno  es- 
pañol sobre  los  medios  de  conseguir  la 
paz: 

«Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  acu- 
sar á  V.  E.  y  á  V.  S.,  representantes  am- 
bos de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII,  en 
virtud  de  real  orden  de  1.°  del  actual,  ex- 
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pedida  por  acuerdo  del  Consejo  de  minis- 
tros, formal  recibo  de  la  comunicación  que 
se  han  servido  dirigirme  con  esta  fecha, 
cuyo  tenor  literal,  que  trascribo  por  la 
gravedad  del  asunto,  es  como  sigue: 

<Excmo.  señor:  Los  infrascritos,  en 'vir- 
tud .de  las  facultades  de  que  se  hallan  re- 
vestidos por  el  gobierno  de  S.  M.  para  tra- 
tar de  poner  término  á  la  guerra  que  de- 
vora á  nuestra  patria  sobre  la  base  del 
reconocimiento  de  la  monarquía  constitu- 
cional del  rey  D.  Alfonso  XII,  tienen  la 
honra  de  presentar  al  Excmo.  señor  ge- 
neral D.  Ramón  Cabrera  las  siguientes 
proposiciones  para  lograr  tan  elevado  ob- 
jeto. 

PROYECTO   DE   ARREGLO. 

«El  gobierno  de  S.  M,  anhelando  poner 
término  á  la  guerra  civil  que  aniquila  y 
arruina  á  nuestra  desgraciada  patria,  y 
sabiendo  que  muchos  jefes  importantes 
carlistas  desean  la  paz,  acepta  la  fusión 
de  los  carlistas  y  todos  los  monárquicos 
alfonsistas  bajo  la  bandera  constitucional 
de  D.  Alfonso  XII,  y  se  compromete  á 
realizar,  llegado  el  caso,  dicha  fusión,  con 
arreglo  á  lo  consignado  en  los  artículos 
siguientes:     ^ 

1.°  Las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra continuarán  gozando  de  sus  respec- 
tivos fueros- en  los  mismos  términos  que 
si  no  hubiese  sobrevenido  la  presente 
guerra  civil;  mas  el  gobierno  no  se  reputa- 
rá obligado  á  guardar  ningún  género  de 
consideración  á  aquella  ó  aquellas  de  las 
indicadas  provincias  que  no  se  sometan  á 
la  autoridad  de  D.  Alfonso  XII  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art  6.",  si  llegara  á 
triunfarse  de  su  resistencia  por  la  fuerza 
de  las  armas. 

2."  Se  reconocerán  los  empleos,  grados, 
títulos  y  condecoraciones  de  los  genera- 
les, jefes,  oficiales  y  demás  individuos  que 

TOMO   u 
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cierta  y  positivamente  perteneciesen  hoy 
al  ejército  carlista,  cualquiera  que  haya 
sido  su  conducta  anterior,  tocante  á  sus 
deberes  militares  y  políticos,  por  las  difi- 
cultades y  turbulencias  de  los  tiempos,  y 
atendiendo  al  espíritu  de  concordia  que 
inspira  este  documento,  con  tal  que  se 
presenten  á  dar  su  adhesión  á  la  monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII  al  frente  de  la  fuer- 
za armada  que  estuviere  bajo  sus  órdenes. 

3."  Los  militares  comprendidos  en  el 
artículo  anterior  sei'án  colocados  en  los 
cuerpos  del  ejército,  con  arreglo  á  la  ca- 
pacidad, méritos  y  antigüedad  de  cada 
uno,  y  según  las  necesidades  del  servicio 
exijan,  pero  sin  distinción  de  procedencia. 

4.°  El  reconocimiento  de  los  empleos, 
grados,  títulos  y  condecoraciones  de  que 
trata  el  art.  2.°,  no  se  verificará  sin  el 
previo  é  imparcial  examen  de  las  hojas  de 
servicio,  despachos,  credenciales  ó  docu- 
mentos equivalentes  que  presenten  los  in- 
teresados; y  teniendo  presente  las  distin- 
guidas cualidades  y  el  especial  servicio 
que  en  esta  ocasión  prestará  á  su  patria, 
se  conferirán  al  general  D.  Ramón  Cabre- 
ra las  ordinarias  facultades  de  los  direc- 
tores generales  de  las  armas  para  la  cla- 
sificación de  todos  los  que  reclamen  el  di- 
cho reconocimiento,  elevando  á  S.  M.  los 
expedi rentes  que  bajo  su  dirección  se  for- 
men. Para  el  cuiiiplimiento  de  estas  im- 
portantes funciones,  se  pondrá  á  las  órde- 
nes del  general  Cabrera  el  número  de  jefes 
y  oficiales  de  ambas  procedencias  que  el 
referido  general  estime  necesarios. 

5.°  Las  cláusulas  precedentes  serán 
extensivas  á  los  empleados  civiles,  si  en 
condiciones  iguales  los  hubiese. 

6."  No  tendrán  derecho  alguno,  ni  dis- 
frutarán nunca,  por  regla  general,  de  los 
beneficios  en  este  documento  consignados^ 
los  jefes,  oficiales  y  demás  individuos  del 

partido  carlista  que  no  reconozcan  y  den 
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SU  adhesión  á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII 
antes  de  la  espiración  de  un  mes,  á  contar 
desde  la  publicación  de  este  documento  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

7.°  Las  funciones  conferidas  al  gene- 
ral D.  Ramón  Cabrera  por  el  art.  4.°  se 
extenderán  á  proponer  á  S.  M.  los  em- 
pleos, grados,  títulos  y  condecoraciones 
que  en  su  concepto  deban  i-econocerse  á  los 
jefes  y  oficiales,  que  sin  mandar  fuerza 
armada,  al  tiempo  de  presentarse,  me- 
rezcan, por  su  corportamiento  ó  sus  cir- 
cunstancias personales,  semejante  excep- 
ción. 

8.°  El  reconocimiento  de  empleos, 
grados,  títulos  y  condecoraciones  á  que  se 
refiere  el  art.  2.°  de  este  documento  será 
aplicable  á  todas  las  fuerzas  carlistas  de 
la  Península,  bajo  las  condiciones  consig- 
nadas anteriormente. 

9.°  El  gobierno,  de  acuerdo  con  las 
Cortes,  procurará  reparar  en  lo  posible 
los  daños  materiales  causados  por  la  guer- 
ra á  los  intereses  generales  y  particulares 
de  los  pueblos  que  por  hallarse  compren- 
didos en  aquellos  territorios  que  son  hoy 
teatro  de  la  misma  guerra,  han  hecho 
para  ello  extraordinarios  y  forzosos  sacri- 
ficios. 

Al  tener  la  honra  de  dar  á  V.  B.  cono- 
cimiento de  las  anteriores  disposiciones, 
los  infrascritos  le  ruegan  se  sirva  mani- 
festarles su  conformidad,  si  la  mereciese, 
sin  perjuicio  de  formular  en  un  documento 
posterior,  si  pareciese  oportuno,  el  com- 
promiso formal  y  solemne,  que  constitui- 
rán desde  luego,  con  fuerza  legal  suficiente 
en  todo  tiempo  y  caso,  la  presente  carta 
y  la  contestación  explícita  y  satisfatoria 
que  esperamos  del  patriotismo  de  V.  E. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Pa- 
rís 11  de  Marzo  de  1875. — Duque  de  San- 
toña,  marqués  de  Manzanedo. — Rafael 
Merry  del  Val. — Excmo.  señor  capitán 
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general  D.  Ramón  Cabrera,  conde  de  Mo- 
rella.> 

Al  expresar  mi  completa  conformidad 
con  el  anterior  documento  pocas  palabras 
tengo  que  añadir. 

Bien  sabe  Dios  que  obedezco  al  obrar 
de  este  modo  á  un  sentimiento  cristiano  y 
patriótico :  cristiano ,  porque  anhelo  la 
paz;  patriótico,  porque  mi  único  afán  es 
poner  término  á  esa  lucha  estéril  y  desas- 
trosa que  aniquila  á  la  patria. 

Para  todos  ha  llegado  la  hora  de  hacer 
grandes  sacrificios,  y  quiero  ser  el  prime- 
ro en  dar  el  ejemplo;  pero  entiéndase  bien 
que  este  acto  espontáneo,  voluntario  y 
patriótico  que  llevo  á  cabo,  no  quiere  de- 
cir que  renuncio  á  mi  historia:  es  el  deseo 
y  el  deber  de  salvar  á  mi  mismo  partido, 
apartándolo  del  abismo  adonde  camina, 
colocándolo  en  actitud  de  luchar  pacífica- 
mente, dentro  de  la  ley,  único  medio  de 
que  sus  virtudes  y  su  energía  puedan  ser 
útiles  á  la  patria.  Y  si,  porque  conoce  mi 
lealtad  y  decisión,  me  oye  y  me  sigue  y 
acata  como  yo  un  hecho  que,  por  circuns- 
tancias providenciales,  puede  extinguir  la 
llama  de  la  discordia,  el  augusto  monarca 
Alfonso  XII,  que  ocupa  el  trono  por  la 
voluntad  del  pueblo  y  del  ejército,  cuan- 
tos le  apoyan,  y  el  partido  monárquico  es- 
pañol, cuya  bandera  he  defendido  siempre, 
hemos  de  contribuir  todos  á  devolver  á 
España  su  grandeza,  porque  cuando  de  la 
patria  se  trata,  toda  personalidad  es  pe- 
queña: la  patria  es  todo. 

Hechas  estas  manifestaciones,  expues- 
tos franca  y  lealmente  los  móviles  de  mi 
conducta,  ofrezco  contribuir,  por  todos  los 
medios  nobles  y  dignos  propios  de  quien 
aspira  á  terminar  con  honra  su  historia 
inmaculada,  al  éxito  de  esta  idea  en  que 
hemos  coincidido,  y  que  seguramente  será 
fecunda  para  el  país  y  gloriosa  para  cuan- 
tos en  ella  nos  empeñamos. — Nosotros  ha- 


ANALES  DE  LA 

remos  lo  humano:  Dios  hará  lo  demás. —  i 
Espero  tranquilo  el  fallo  de  la  historia  y 
el  fallo  de  Dios.— El  guarde  á  V.  E.  y 
usía  muchos  años. — París  11  de  Marzo 
de  1875. — Ramón  Cabrera. — Excmo.  se- 
ñor duque  de  Santoña,  marqutís  de  Man- 
zanedo,  é  limo.  Sr.  D.  Rafael  Merry  del 
Val. — Es  copia. > 

En  asunto  tan  importante  creemos  con- 
veniente dar  á  conocer  al  lector,  ya  que 
tratamos  por  última  vez  del  general  Ca- 
brera, la  opinión  que  se  formó  en  Fran- 
cia, y  más  particularmente  en  los  pueblos 
de  la  frontera,  del;  último  acto  del  conde 
de  Morella,  para  lo  cual  nada  mejor  pode- 
mos hacer  que  reproducir  algunos  párra- 
fos de  la  Giierre  civile,  obra  que  más  de 
una  vez  hemos  citado  en  el  trascurso  de  la 
nuestra,  por  las  juiciosas  apreciaciones 
que  contiene. 

«Algunos  dias  después,  dice  el  autor 
de  dicha  obra,  publicó  Cabrera  su  mani- 
fiesto, cosa  triste,  mucho  más  triste  aún 
que  la  muerte  de  un  héroe,  porque  la  me- 
moria de  un  héroe  es  bendita:  fué  el  fin  de 
una  hermosa  carrera,  rota  para  siempre. 
Cabrera  habia  vivido  en  el  carlismo,  y  por 
el  carlismo  perdió  á  su  madre;  en  recom- 
pensa, los  príncipes  le  hicieron  capitán 
general  y  le  dieron  gloria. 

No  digo  que  le  hubiesen  pagado  entera- 
mente, porque  cuando  uno  pierde  á  su 
madre  por  un  partido,  ha  hecho  cuanto  un 
hombre  puede  hacer.  Los  espartanos  mis- 
mos no  no  hubiesen  exigido  más;  pero 
precisamente  la  sangre  de  María  Griñó 
era  la  que  encadenaba  á  Cabrera  á  los  re- 
presentantes del  partido  carlista.  Hay  la- 
zos que  no  pueden  romperse. 

La  entrada  de  Cabrera  en  el  campo  li- 
beral fué  un  acontecimiento  que  conmo- 
vió la  opinión  pública.  Suponíase  verda- 
dera fuerza  moral  al  antiguo  guerrillero 
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del  Maestrazgo,  j  grandes  simpatías  hacia 
el  mismo  en  las  filas  de  D.  Carlos,  incur- 
riendo en  el  mismo  error  el  gobierno  de 
Madrid. 

Fieles  los  carlistas  á  su  príncipe  por 
convicción  y  lealtad,  permanecieron  sor- 
dos al  llamamiento  de  su  jefe.  Fué  preci- 
so, pues,  contentarse  con  formar  el  parti- 
do cabrerista,  con  un  pequeño  número  de 
adeptos,  y  todavía,  para  llegar  á  este  re- 
sultado, fué  preciso  ofrecer  montes  y  va- 
ravillas,  destinos  y  condecoraciones,  dos 
cosas  á  que  se  da  alta  importancia  allen- 
de los  Pirineos. 

Después  de  hacer  entrever  la  inmedia- 
ta sumisión  de  los  batallones  carlistas,  el 
resultáSo  fué  deplorable,  puesto  que  los 
principales  reclutados  redujéronse  á  los 
generales  Polo,  Diaz  de  Ptada,  Rosales  y 
Aguirre,  los  cuales,  sin  duda  por  no  ha- 
ber tomado  parte  en  el  último  periodo  de 
la  campaña,  se  decidieron  á  obrar  como 
Alcibiades  en  Atenas;  pero  habiendo  sido 
arrastrados  por  el  ejemplo  de  su  jefe  aque- 
llos hombres,  la  responsabilidad  de  la  de- 
fección recae  por  completo  sobre  D.  Ra- 
món Cabrera. 

El  nuevo  partido  rechazó  altivamente 
el  epíteto  de  liberal;  obraba  como  reaccio- 
nario é  iba  á  misa;  titulábase  reformador 
del  partido  carlista,  como  Lutero  se  llamó 
en  el  siglo  XVI  reformador  de  la  Iglesia 
católica.  No  creo  que  la  palabra  reforma 
implique  la  idea  de  destrucción;  pero  hay 
gentes  que  tienen  una  manera  singular  de 
interpretar  el  valor  de  los  términos  (1). 

En  efecto,  por  de  pronto,  los  resultados 
que  dieron  el  paso  que  acabal)a  de  dar  el 
general  Cabrera  y  sus  manifiestos,  pudo 
considerarse  casi  nulo,  pues  si,  como  he- 
mos visto,  en  el  Norte  fueron  contados  los 


(1)    la  Gnen-e  cicilc  en  Espagne,  págs.  422  y  423. 
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generales,  jefes  y  oficiales  que  se  cobija- 
ron bajo  la  nueva  bandera,  lo  mismo  su- 
cedió en  los  demás  teatros  de  la  guerra, 
principalmente  en  el  Centro  y  Cataluña,  á 
donde  se  remitieron  gran  número  de 
ejemplares  del  referido  manifiesto. 

Véase,  en  efecto,  lo  que  se  leia  en  un 
periódico: 

«Escriben  de  Chelva  que  ha  circulado 
con  gran  profusión  el  manifiesto  de  Ca- 
brera, lo  cual  ha  exasperado  tanto  á  los 
carlistas,  que  rasgan  públicamente  los 
ejemplares,  dirigiéndole  al  cabecilla  tor- 
tosino  mil  improperios,  calificándole  de 
traidor. 

Últimamente  quemaron  los  retratos 
que  habiaallí  de  Cabrera,  > 

Meros  narradores,  nos  limitamos  á  re- 
producir hechos  y  opiniones  acerca  de  tan 
importante  suceso,  aplaudido  con  entu- 
siasmo por  los  amigos  del  general  Cabre- 
ra y  censurado  duramente  por  sus  adver- 
sarios. La  posteridad,  con  más  copia  de 
datos  y  discurriendo  con  la  debida  madu- 
rez, podrá  juzgarlo  con  imparcialidad  y 
justicia. 

Ahora  pasemos  á  ocuparnos  del  rumbo 
seguido  por  las  fuerzas  carlistas  que  atra- 
vesaron el  Ebro,  y  del  movimiento  lleva- 
do á  cabo  por  las  tropas  alfonsinas  que 
iban  en  su  persecución. 

La  Gaceta  del  6  de  Julio  anunciaba  que, 
al  salir  del  Maestrazgo  algunas  fuerzas 
carlistas,  se  dirigían  á  la  provincia  de 
Huesca,  habiendo  salido  en  su  persecución 
el  brigadier  Moreno  del  Villar,  que  se  en- 
contraba en  Daroca  con  dos  regimientos 
de  caballería,  infantería  y  artillería.  Pro- 
poníase dicho  jefe  tomar  la  delantera  á  los 
carlistas,  á  cuyo  efecto  la  noche  anterior 
se  dispusieron  trenes,  que  con  media  liora 
de  intervalo  debían  conducir  las  tropas; 
al  mismo  tiempo  había  sido  reforzada  pre. 
ventivamente  la  guarnición  de  Huesca  con 
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500  hombres  y  dos  piezas  de  artillería. 
Pocos  días  después  anunciaba  el  diario 
oficial  que  las  fuerzas  carlistas  proceden- 
tes de  Valencia  y  Castellón,  al  mando  de. 
Alvarez,  Cucala  y  Adelantado,  habían 
penetrado  en  Cataluña,  y  según  la  Gaceta 
del  25  de  Julio,  las  únicas  fuerzas  que  que- 
daban en  Aragón  al  mando  de  Madrazo, 
Tello  y  Franco,  cayeron  prisioneras  con 
sus  jefes  en  Montalban,  habiéndose  pre- 
sentado á  indulto,  en  su  consecuencia, 
300  carlistas  en  Moray  149  en  Teruel.> 
Los  siguientes  párrafos  eran  también  de 
la  Gaceta: 

«Por  noticias  recibidas  de  Cataluña  se 
sabe,  por  presentados  con  armas  y  bagajes, 
que  algunas  facciones  han  vadeado  el 
Ebro  por  Chiprana  y  Caspe,  tomando 
la  carretera  hacia  Bujaraloz,  y  que  van 
muy  desalentados  y  aspeados. 

Con  referencia  á  los  mismos  jefes  fac- 
ciosos, se  asegura  que  del  quinto  batallón 
se  han  presentado  muchos  en  los  pueblos 
del  tránsito,  donde  se  recogen  bastantes 
rezagados. 

El  capitán  general  de  Aragón  dice  que, 
conocedor  del  paso  del  Ebro  por  las  fac- 
ciones citadas,  ha  dado  orden  y  colocado 
convenientemente  las  brigadas  Catalán, 
Delatre  y  Moreno  Villar,  llamada  á  Zara- 
goza, reforzando  la  guarnición  de  Huesca, 
con  otras  medidas,  para  estar  prevenidos á 
acudir  al  punto  adonde  puedan  dirigirse. 
Un  grupo  grande  de  carlistas  de  la  ron- 
da de  Fabara,  á  su  paso  por  el  Ebro  en 
Caspe,  hundió  las  barcas,  obligando  con 
esto  al  general  Weyler  á  pasar  por  Santia- 
go, desde  donde  continuó  la  marcha  en  di- 
rección al  enemigo. 

El  brigadier  Moreno  Villar,  con  su 
brigada,  se  encontraba  en  Tardíenta  á  las 
cuatro  de  la  tarde  de  ayer,  y  continuaba 
á  Huesca,  para  desde  allí  espiar  y  perse- 
guir al  enemigo.  La  brigada  Delatre  se 
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encontraba  en  Monroyo  y  Barbastro,  con 
el  fin  de  evitar  la  entrada  en  estos  puntos 
de  la  facción  que  marchaba  en  dirección  á 
Berbegal.» 

Un  periódico  del  7  decia  lo  que  sigue: 

«El  3  por  la  tarde  circuló  en  Alcañiz, 
con  rapidez,  la  noticia  de  que  los  carlistas 
se  hallaban  á  la  vista  de  la  población,  y 
que  los  quintos  del  batallón  reserva  núme- 
ro 20,  y  regimiento  de  Guadalajara,  que 
estaban  en  el  Cabezo  de  Capuchinos  ha- 
ciendo la  instrucción,  habian  desplegado 
guerrillas  y  se  tiroteaban  con  ellos. 

El  dia  4  (sábado)  se  supo  en  Alcañiz 
que  Dorregaray,  Gamundi,  Boet  y  demás 
jefes  carlistas  salieron  de  Tronchon  el 
jueves  por  la  noche,  sin  parar  más  que 
breves  ratos  en  las  Cuevas,  Castellote, 
Más  de  las  Matas  y  Calanda,  atravesando 
la  carretera  de  Zaragoza  y  dirigiéndose  á 
Caspe  en  tres  diferentes  divisiones,  y  una 
tras  otra,  de  manera  que  emplearon  para 
ello  casi  toda  la  noche,  durmiendo  mu- 
chos en  las  torres  y  masías  inmediatas. 
Frente  á  la  Estanca  quemaron  el  coche- 
diligencia  de  Alcañiz  «La  Montañesa, >  y 
se  apoderaron  de  todos  los  pasajeros,  en- 
tre ellos  dos  oficiales  del  ejército,  de  cu- 
yos uniformes  y  armas  les  despojaron.  En 
Alcañiz  se  han  presentado  cinco  carlistas 
á  indulto. 

Una  carta  de  Hijar  al  Diario  de  Avisos 
de  Zaragoza  dice  que  el  sábado  acabó  de 
pasar  á  la  izquierda  del  Ebro  el  grueso  de 
las  facciones  del  Centro,  que  á  su  paso  por 
los  pueblos  cercanos  á  la  margen  derecha 
ocuparon  cuantas  caballerías  hallaban. 
Por  Aragón  no  ha  quedado  más  que  la 
ronda  de  Fabara  y  alguna  otra. 

Esta  ocupa  casi  diariamente  la  corres- 
pondencia entre  Escatron  y  Caspe.  Cinco 
individuos  de  dicha  ronda  entraron  el 
viernes  en  Alborgo,  donde  no  se  sabe  qué 
atropellos  cometerían. 

TOMO  II 
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El  viernes  regresaron  á  Fuentes  de 
Ebro  los  1 1  propietarios  que  en  rehenes  se 
habian  llevado  los  carlistas. 

El  domingo  por  la  noche  y  el  lunes  lle- 
garon á  Zaragoza  por  diferentes  puntos 
fuerzas  de  iníantería,  caballería  y  arti- 
llería. 

Parece  que  en  la  provincia  de  Zaragoza 
se  han  llevado  á  cabo  estos  días  algunas 
medidas  de  rigor  contra  determinadas  per- 
sonas. 

El  domingo  estaba  cortado  el  telégrafo 
entre  Darocay  Calatayud.» 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  daba 
noticia  del  paso  de  los  carlistas  por  Caspe 
en  los  siguientes  párrafos  de  dos  cartas  de 
dicho  pueblo,  que  decían  así: 

€Caspe  5  de  Julio  de  1875. — ¡Qué  dia 
ayer,  mi  apreciable  amigo!  Esta  pobla- 
ción parecía  un  campo  de  Agramante;  tal 
era  la  confusión  al  vernos  invadidos  tan 
inopinadamente  por  un  gran  tropel  de  car- 
listas. 

Serian  sobre  las  nueve  de  la  mañana 
cuando  dio  comienzo  la  entrada  de  aquella 
gente,  previo  reconocimiento  de  la  ciudad 
y  sus  afueras  por  una  avanzada. 

En  vanguardia  marchaba  su  pequeña 
impedimenta,  con  las  municiones  de  boca 
y  guerra,  bien  escasas  por  cierto.  Compo- 
nían la  mayor  parte  de  sus  bagajes  mulos 
sacados  dos  días  antes  de  los  pueblos  de 
Castellote  y  circunvecinos;  entre  ellos  vi- 
mos el  tiro  completo  del  coche  de  Alcañiz, 
con  sus  atalajes;  según  noticias,  pegaron 
fuego  al  vehículo  á  dos  kilómetros  de  la 
última  ciudad  é  hicieron  presos  á  los  via- 
jeros, llevándolos  consigo. 

Las  acémilas  cruzaron  la  ciudad  sin  de- 
tenerse un  momento,  cogiendo  la  carrete- 
ra que  conduce  á  la  barca,  pasando  en  ella 
el  Ebro  y  acampando  en  su  orilla  izquier- 
da. Así  como  iban  entrando  las  fuerzas, 

dábanles  orden  de  descanso  por  una  ó  dos 
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horas,  pasadas  las  cuales  marchaban  á 
incorporarse  á  la  brigada,  y  con  este  mo- 
vimiento han  estado  hasta  las  cinco  de  la 
tarde,  que  ha  dado  fin  el  paso  por  el  Ebro 
de  la  columna  toda,  á  excepción  de  la  ron- 
da de  Fabara,  desparramada  aún  por  las 
colinas  que  dominan  esta  población,  y  como 
atalaya,  en  mi  concepto,  para  dar  la  voz 
de  alarma  á  las  fuerzas  acantonadas  á  la 
margen  izquierda  del  Ebro,  si  alguna  co- 
lumna íbales  en  persecución. 

Las  fuerzas  que  han  pasado  por  esta 
componíanse  de  las  de  Boet,  Gamundí, 
Adelantado,  Palles,  Villalain  y  Madrazo. 
Estos  dos  últimos,  según  me  han  informa- 
do, sucumbieron  en  la  última  lucha  soste- 
nida con  Jovellar  en  el  barranco  de  Mon- 
lló,  lucha  que  ha  debido  serles  fatalísima, 
pues  lo  demuestran  aun,  á  pesar  de  los 
inauditos  esfuerzos  que  hacen  por  disimu- 
larlo. 

Por  la  barca  de  Chipriana  dicen  que 
han  pasado  el  Ebro  Dorregaray  y  Ga- 
mundí con  los  hermanos  Cucala  y  algunas 
fuerzas  también,  que  con  las  primeras  po- 
drían ascender  á  unos  800  hombres.  El 
armamento  y  equipo,  en  conjunto,  era 
bastante  malo. 

En  esta  localidad  creímos  al  principio 
que  habría  que  lamentar  siniestros  de 
consideración;  tal  era  la  furia  y  el  despe- 
cho con  que  se  presentaban  y  el  afán  de 
un  jefe,  titulado  comisario  de  no  sé  qué, 
por  llevarse  preso  á  todo  el  vecindario  en 
pleno.  Ya  había  una  infinidad  en  las  Ca- 
sas Consistoriales,  que  aumentaban  con  el 
número  de  los  que  iban  á  pagar  la  contri- 
bución exigida,  y  á  quienes  no  se  permitía 
salir. 

Todos  salieron  con  las  últimas  fuerzas 
hasta  el  Ebro;  pero  la  solicitud  é  inter- 
vención del  titulado  coronel  Palles  y  la  de 
Mosen  Mariano  Navarro,  influyendo  con 
Boet,  consiguieron'su  libertad,  y  con  ella 
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la  tranquilidad  de    sus  desconsoladas  fa- 
milias. 

Este  paso  del  Ebro  se  presta  á  muchos 
comentarios,  y  más  al  ver  lo  reacios  que 
estaban  los  voluntarios  á  verificarlo,  no 
consiguiendo  sus  jefes  despertar  su  ya 
adormecido  ardor  bélico  sino  por  la  se- 
guridad que  les  daban  de  encontrarse  muy 
pronto  por  la  vía  tomada  con  16  batallo- 
nes navarros,  con  más  8.000  fusiles,  refor- 
zando así  el  ejército  del  Centro,  para  po- 
der hacer  frente  pronto  á  las  fuerzas  del 
gobierno. 

Por  más  que  han  asegurado  que  su  mar- 
cha era  directamente  á  Bujaraloz,  no  lo 
puedo  asegurar,  pues  tanto  me  sorprende 
este  paso  del  Ebro,  que  no  me  atrevo  ñi 
aun  á  deducir  nada. 

Esta  madrugada,  y  sobre  las  dos,  se 
han  presentado  unos  50  caballos  pregun- 
tando si  había  habido  carlistas,  qué  direc- 
ción habían  tomado  y  á  qué  hora  habían 
salido.  Han  sacado  un  guia  para  incorpo- 
rarse á  los  otros;  no  sé  á  qué  partida  po- 
drán pertenecer;  mas  por  su.  dialecto  va- 
lenciano conjeturo  serán  de  las  fuerzas 
de  Cucala  ó  de  las  de  Adelantado. 

El  señor  juez,  con  los  demás  prisioneros, 
continúan  en  Fabai-a.  Por  este  hecho  creo 
que  ha  dictado  una  disposición  el  excelen- 
tísimo señor  regente  de  la  Audiencia  para 
que  se  traslade  este  juzgado  á  Mequinen- 
za;  el  vecindario  lo  sentirá  mucho. 

¡Si  viera  V.  cómo  está  esto!  Paré- 
ceme  que  si  continúa  tal  estado  tendremos 
que  emigrar  forzosamente.  Sólo  á  hurta- 
dillas, y  con  mil  precauciones,  he  podido 
escribir  esta.> 

<Caspe  6  de  Julio  de  1875. — Esto  es  la 
mar  de  carlistas:  una  pequeña  invasión,  y 
no  de  germanos.  Después  de  lo  escrito  en 
mi  carta  de  ayer,  han  pasado  hoy  por  aquí 
las  facciones  Alvarez,  Pancheta,  cura  de 
Flix,  las  rondas  de  la  provincia  de  Teruel, 
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grupos  de  enfermos  y  no  pocos  rezagados, 
y  cruzado  también  el  Ebro,  sabiendo  por 
algunos  bagajeros  de  regreso  que  siguen 
la  vía  de  Huesca  por  Castejon  de  Mone- 
gros.  Una  vez  allende  el  rio  han  inutiliza- 
do los  pasos,  para  hacer  menos  fácil  la  per- 
secución emprendida  por  el  ejército  del 
Centro. 

Aquí  han  pedido  cuantas  raciones  se  les 
ha  antojado,  y  unas  5.000  pesetas  en  me- 
tálico, amen  de  un  número  excesivo  de 
peatones,  guias  y  bagajeros,  á  tal  extremo, 
que  si  se  presentara  pronto  una  columna 
liberal,  no  sé  cómo  iba  á  componérselas 
para  obtener  este  servicio. 

La  ronda  de  Fabara  quedaba  anoche  en 
Nonaspe  cobrando  la  contribución.  Algu- 
nos individuos  de  ella  se  dejaron  ver  por 
los  altos  que  dominan  esta  población,  es- 
piando sin  duda  cualquier  movimiento 
del  ejército •> 

La  siguiente  ca|¿as  fué  publicada  por  el 
Diario  de  Zaragma: 

<Alcañiz  G  de  Julio  de  1875. — Las  fac- 
ciones que  dije  á  V.  ayer  estaban  en 
Beceite  con  Alvarez  y  el  hijo  de  Cucala, 
después  de  exigir  cuatro  trimesti'es  de  con- 
tribución en  aquel  pueblo  y  en  el  de  Val- 
derrobles,  salieron  para  Crestas,  y  por  Ca- 
laceite  y  Maella  se  dirigieron  á  Caspe. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  ayer  entra- 
ban en  dicha  ciudad,  y  á  las  once  de  la 
misma  concluían  de  pasar  el  Ebro,  junta- 
mente con  el  cura  de  Flix,  que  se  les  unió 
en  el  camino,  procedente  de  Gandesa. 

La  ronda  de  Mosen  Pacho,  de  200  caba- 
llos, lo  verificó  ayer  también  por  la  barca 
de  Chipriana  y  otra  de  70  yeguas  y  seis 
caballos  que  por  la  tarde  pasaba  por  An- 
dorra debió  llegar  á  aquel  punto  y  seguir 
la  misma  dirección  en  la  pasada  noche. 

Anoche  llegaron  á  esta  los  pasajeros  que 
se  llevaron  del  coche-diligencia,  puestos 
en  libertad  en  Bujaraloz» 
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Siguen  con  los  carlistas,  en  calidad  de 
presos,  los  dos  vecinos  que  prendieron  es- 
tando cazando  en  la  huerta,  uno  de  ellos 
miliciano  nacional. > 

De  Huesca  escribían,  con  fecha  6  de  Ju- 
lio, lo  siguiente: 

«Cuando  decia  á  V.  que  esta  provincia, 
con  excepción  de  alguna  pequeña  parte  de 
su  territorio,  se  hallaba  libre  de  las  fac- 
ciones carlistas  y  le  anunciaba  el  propó- 
sito de  éstas  de  penetrar  en  la  ciudad  de 
Barbastro,  estaba  muy  distante  de  suponer 
que  tan  pronto  habia  de  rectificar  la  pri- 
mera noticia,  confirmando  mi  apreciación 
sobre  la  segunda. 

El  domingo  último,  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche,  circuló  rápidamente  la 
noticia  de  que  el  grueso  de  las  facciones 
del  Centro,  al  mando  de  Dorregaray  y  Ga- 
mundí,  fuerza  de  7.000  infantes  y  400  ca- 
ballos, se  hallaban  en  Bujaraloz  con  direc- 
ción á  este  país,  ignorándose  si  al  invadir 
la  provincia  de  Huesca  se  propondrían 
marchar  al  Norte  ó  á  Cataluña.  En  el  pri- 
mer caso  su  presencia  en  Huesca  era  de 
temer  que  no  se  haría  mucho  esperar;  en 
el  segundo  se  suponía  que  dejarían  la  ca- 
pital para  seguir  la  ruta  de  Barbastro  y 
pasar  el  sio  Cínca  por  el  fuerte  de  El  Gra- 
do é  internarse  en  Cataluña. 

Esto  último  ha  acontecido. 

En  la  noche  del  domingo  al  lunes  dichas 
fuerzas  pernoctaron  en  Saríñena,  cuya 
estación  del  ferro-carril  quemaron,  así 
como  la  de  Poliñíno,  destrozando  los  pos- 
tes telegráficos  del  espacio  comprendido 
entre  ambos. 

No  se  tiene  noticia  de  lo  que  exigieron 
en  Saríñena,  aunque  se  supone  recauda- 
ron una  gruesa  suma  de  dinero;  sí  se  dice 
que  lanzaron  al  río  tres  locomotoras  y  al- 
gún otro  material. 

Ayer,  á  las  tres  de  la  tarde,  abandona- 
ron á  Saríñena.» 
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De  Bujaraloz  escribían  á  un  periódico 
el  7  de  Julio: 

«Estimado  amigo:  Por  su  activo  corres- 
ponsal supongo  habrá  V.  sabido  que  el 
sábado  3  llegaron  á  este  pueblo  las  fuer-| 
zas  de  Dorregaray ,  Palacios,  Gamundí, 
Boet,  Cucala  y  Adelantado;  descansaron 
aquí  aquella  noche  y  hasta  la  tarde  del 
domingo;  que  el  lunes  5  llegaron  dos  bri- 
gadas, al  mando  de  Alvarez,  entre  ellas 
dos  escuadrones  de  caballería  y  un  ca- 
non, descansando  también  aquí,  y  por 
último,  que  ayer  6  concluyeron  de  pa- 
sar los  carlistas  del  Centro,  que  han  inva- 
dido esta  parte  del  Ebro,  dirigiéndose  al 
Alto  Aragón.  Cerraron  la  marcha  una 
sección  de  caballería  y  una  ronda  de  unos 
300  hombres,  los  cuales  destruyeron  las 
harcas  del  Ebro,  cerrando  el  paso  á  las 
columnas  del  ejército.  Todas  aquellas 
fuerzas  penetraron  por  Castejon  y  Sariñe- 
na  en  la  provincia  de  Huesca,  que  á  estas 
horas  está  en  parte  ocupada  por  los  car- 
listas. El  espíritu  unánime  del  país  tan 
imprevistamente  invadido,  está  excitado, 
y  los  carlistas  llevarán,  á  no  dudar,  la 
consternación  á  la  comarca  alta  aragone- 
sa, en  donde,  al  parecer,  era  imposible  que 
penetrasen  las  facciones. 

La  tropa  y  subalternos  nada  saben  del 
movimiento,  y  aun  algunos  aventuran  la 
palabra  traición,  y  que  seguirán  burlando 
por  la  huida,  como  hasta  aquí,  los  esfuer- 
zos y  vigilancia  de  las  columnas. 

Van  llegando  noticias,  que  hoy  no  puedo 
darles,  de  desastres  en  la  provincia  de 
Huesca.» 

De  Huesca  escribían  el  7  de  Julio: 

«Durante  la  noche  llegaron  dos  batallo- 
nes de  las  nuevas  reservas,  cuatro  piezas 
de  artillería  Krupp  y  800  caballos  de  ca- 
zadores de  Sesma  y  húsares  de  la  prince- 
sa, cuyas  fuerzas  manda  el  brigadier  Mo- 
reno Villar. 


Se  ha  recibido  noticia  de  que  las  faccio- 
nes, después  de  penetrar  en  Barbastro  en 
número  reducido,  quedando  el  resto  en  el 
Pueyo  y  Peraltilla,  se  hallaban  distribui- 
das entre  varios  pueblos  próximos  y  en 
''dirección  á  la  carretera  de  esta  ciudad.  Su 
posición  descansaba  principalmente  en 
"^asbas.  Sieso  y  Aguas,  por  lo  que  se  adi- 
vina su  propósito  de  no  separarse  mucho 
de  la  falda  de  la  sierra. 

Al  momento  los  puntos  más  estratégi- 
cos han  sido  ocupados  militarmente,  y  la 
caballería  ha  salido  para  Barbastro. 

Se  está  disponiendo  un  tren  que  lleve  á 
esa  la  correspondencia.  Gran  número  de 
los  más  caracterizados  como  carlistas  hace 
ya  dos  días  que  tomaron  las  de  Villadie- 
go, esquivando  el  encuentro  con  sus  corre- 
ligionarios.» 

^Huesca  9  de  Julio. — Fué  confirmada  la 
noticia  de  la  entrada  en  Barbastro  de  par- 
te de  las  facciones  mandadas  por  Dorrega- 
ray. A  su  salida  de  aquella  ciudad,  donde 
sólo  estuvieron  algunas  horas,  llegó  la  bri- 
gada Delatre,  la  que  parece  cruzó  con 
aquellas  algunos  tiros,  de  los  que  resulta- 
ron un  carlista  muerto  y  dos  ó  tres  prisio- 
neros. 

También  es  cierto  lo  que  le  anunciaba 
ayer  sobre  su  avance  por  la  carretera  que 
conduce  á  esta  capital,  pues  ayer  fuerzas 
facciosas  en  bastante  número  ocupaban  á 
Casbas  y  Angües,  encontrándose  peque- 
ños grupos  cobrando  las  contribuciones  y 
exigiendo  raciones  en  Arbañés,  Castejon, 
Liesa,  Velillas  y  otros  pueblos  limítro- 
fes, distantes  todos  unas  cuatro  horas  de 
Huesca. 

A  las  tres  de  la  última  tarde,  salió  la  co- 
lumna del  brigadier  Moreno  Villar,  que 
hizo  alto  entre  la  pequeña  distancia  que 
separa  á  Velillas  de  Angües. 

En  la  primera  hora  de  la  noche,  al  re- 
conocer unos  25  húsares  de  la  Princesa  el 
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pueblo  de  Liesa,  sorprendieron  á  un  sar- 
gento y  dos  individuos  de  la  facción  que 
estaban  tranquilamente  comiéndose  una 
gallina. 

Tal  vez  sea  cierto  que  dicha  facción  es- 
tuviera anteanoche  y  parte  del  dia  de  a3^er 
en  Sariñena;  pero  no  debe  serlo  el  que  se 
proponga  dirigirse  á  esta  ciudad,  y  mucho 
menos  el  que  sea  tan  numerosa.  No  sería 
difícil  que  al  intentar  unirse  á  los  que  les 
precedieron,  fuera  durtimente  castigada 
por  la  caballería  de  la  columna  del  Sr.  Mo- 
reno Villar,  que  á  estas  horas  debe  hallar- 
se en  comunicación  con  la  de  Delatre,  á  la 
que  se  supone  en  Lascellas. 

Llegó  ayer  tarde  el  Sr.  Pérez  de  Sariñe- 
na, á quien  soltaron  los  carlistas  desde  Cas- 
bas  con  la  promesa  de  que  volvería  en  el 
mismo  dia,  llevando  los  6000  duros  que  se 
exige  para  conseguir  la  libertad  de  sus 
compañeros  los  rehenes  de  Sariñena,  quie- 
nes es  de  presumir  volverán  pronto  á  sus 

No  pueden  tardar  los  carlistas  en  ope- 
rar un  movimiento  decisivo  que  claramen- 
te indique  su  dirección,  pues  á  continuar 
algo  de  tiempo  en  el  terreno  que  ocupan, 
su  escarmiento  es  seguro,  aunque  de  todos 
modos,  su  salida  de  esta  provincia  puede 
asegurarse  les  ha  de  ser  muy  difícil,  si, 
como  se  asegura,  llegan  pronto  nuevas 
fuerzas  á  operar  con  las  dos  columnas  que 
los  vigilan  de  cerca. > 

De  Robres  (Huesca)  escribían  lo  si- 
guiene  en  6  de  Julio. 

«Ayer  fué  dia  de  grande  ansiedad  para 
este  y  otros  pueblos  cincunvecinos.  Ga- 
mundí  con  su  partida,  y  algún  otro  jefe 
carlista,  habían  logrado  pasar  con  fuerzas 
respetables  á  este  lado  del  Ebro  y  llegado 
hasta  dos  horas  de  distancia  de  este  pue- 
blo. El  paso  de  estas  gentes  se  ha  señalado 
con  rastros  de  destrucción.  Después  de  ha- 
ber destruido  la  via  férrea  y  postes  tele- 
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gráficos  en  algunos  kilómetros  de  exten- 
sión, y  cometido  exacciones  en  los  pueblos 
de  Sariñena,  Poliñino,  Granen,  Lanaja  y 
Farlete,  han  entregado  á  la  voracidad  de 
las  llamas  las  estaciones  de  las  dos  pri- 
mei'as  poblaciones  citadas,  é  indudable- 
mente no  han  llevado  más  adelante  sus 
correrías  por  temor  á  que  se  les  cortase  la 
retirada,  pues,  según  se  dice,  hoy  á  las 
primeras  horas  de  la  mañana  han  empren- 
dido la  retirada  con  dirección  á  la  orilla 
opuesta  del  Ebro.> 

El  Diario  de  Zaragoza  publicaba  la  si- 
guiente carta: 

<Huesca  10  de  Julio. — La  noche  última 
se  ha  pasado  con  tranquilidad  y  hemos  po- 
dido dormir  sin  el  temor  de  las  noches  an- 
teriores, aunque  no  por  esto  se  ha  descui- 
dado la  vigilancia  por  la  tropa  que  se  en- 
cuentra en  estacarntal. 

Un  gentío  inmenso  salió  ayer  mañana  á 
presenciar  el  desfile  de  las  tropas  de  infan- 
tería, artillería  y  caballería  por  las  carre- 
teras de  Barbastro  y  Francia,  los  unos  en 
busca  de  los  carlistas  y  los  otros  á  custo- 
diar varios  puentes  que  hay  en  no  sé  qué 
puntos  de  la  carretera  de  Canfranc. 

Según  noticias,  parece  que  las  facciones 
han  entrado  ya  en  el  partido  de  Boltaña. 

De  los  pueblos  por  donde  han  pasado  se 
han  llevado  muchas  caballerías,  y  en  al- 
gunos puntos  he  oído  que  no  los  han  reci- 
bido ya,  por  estar  avisadas  sus  juntas  cai*- 
listas:  los  tiempos  actuales  van  á  dejar 
perdida  por  mucho  tiempo  á  esta  nación. 

Con  la  marcha  de  los  soldados  para  ale- 
jar y  castigar  á  los  carlistas,  se  ha  reco- 
brado ayer  la  tranquilidad,  al  menos  en 
apariencia;  todos  hemos  vuelto  á  nuestros 
quehaceres;  algunas  familias  han  vuelto  á 
ocupar  sus  luibifaciones,  y  ya  han  suspen- 
dido muchos  la  marcha  que  intentaban  ha- 
cer con  dirección  á  esa  ciudad. 

Hoy  volvemos  á  las  oficinas,  que  han  es- 

263 


1050  ANALES  DE  LA 

tado  cerradas  por  encontrarse  convenien-  j 
temente  guardados  todos  los  papeles  y  li- 
bros, que,  caso  de  haberlos  incendiado  los 
carlistas,  hubiera  habido  muchos  perjui- 
cios. 

Los  carlistas  y  medio  carlistas  que  se 
habian  marchado  de  Huesca  ó  estaban  es- 
condidos, van  apareciendo  hoy  con  el  ma- 
yor disimulo,  y  anoche,  en  el  Casino,  oi 
citar  los  nombres  de  algunos,  de  los  que  se 
cuentan  cosas  raras,  y  hubieran  tenido  ver- 
dadera alegría  que  los  suyos  hubiesen  vi- 
sitado á  esta  capital,  cuyo  hecho  habria 
ocasionado  después,  y  por  largo  tiempo, 
serios  y  gravísimos  disgustos. 

En  las  carreteras  nombradas  antes  hay 
tropa  de  caballería  y  Guardia  civil  que  van 
y  vienen  con  partes  á  las  autoridades. 

Decía  un  diario  unionista: 

<Cartas  de  Huesca,  recibidas  hoy,  con- 
firman cuantas  noticias  venimos  publican- 
do sobre  los  destrozos  que  causaron  los 
carlistas  á  su  paso  por  los  pueblos  del  Alto 
Aragón.  Exigieron  raciones  y  dinero,  y  se 
llevaron  muchos  rehenes. 

Las  mismas  correspondencias  dicen  que 
había  circulado  el  rumor  de  que  algunas 
facciones  de  Navarra  amagaban  los  pue- 
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blos  de  la  ribera  del  Berdun,  y  suponemos 
que  la  división  Catalán  se  encargaría  de 
evitar  el  paso  si  los  carlistas  intentaban 
verificarlo.  > 

La  Gaceta  del  13  publicaba  los  siguien- 
tes despachos: 

Centro. — El  general  en' jefe  participa 
que,  asegurado  el  Maestrazgo  y  tomadas 
las  disposiciones  con  las  fuerzas  que  allí 
quedan,  puede  marchar  con  dos  divisiones 
adonde  haga  falta,  según  la  dirección  de 
Dorregaray. 

Según  los  partes  que  se  reciben  del  ge- 
neral "Weyler  por  la  derecha  y  el  brigadier 
Golfin  por  la  izquierda,  las  facciones  Dor- 
regaray se  encuentran  entre  ambos  en  la 
alta  montaña  de  Huesca,  siendo  de  esperar 
que  el  general  Martínez  Campos  con  sus 
fuerzas,  que  ha  de  llegar  en  breve,  forme 
entre  los  tres  la  combinación  conveniente 
para  obligar  al  enemigo  á  combatir. 

Sígnenlas  presentaciones  en  varios  pun- 
tos, y  entre  ellas  la  mayor  parte  de  oficia- 
les, siendo  de  notar  que  en  Segorbe  lo  ha 
sido  el  vicepresidente  de  la  diputación 
carlista  de  Valencia,  además  un  jefe,  dos 
capitanes,  tres  subalternos  y  14  individuos 
de  tropa. 


CAPITULO  XXXI. 


Combate  de  Vlllarreal. — Partes  oficiales  y  pormenores  de  este  encuentro. — Hostilidades  contra  Her- 
nanl. — Combate  de  Valmaseda. — Escaramuzas  en  las  Inmediaciones  de  Bilbao. — Bombardeo  de  Lo- 
groño.— Nuevas  operaciones  en  Cataluña. 


Extinguidas,  como  hemos  visto,  las 
fuerzas  carlistas  del  Centro,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  quedar  en  aquel  territorio  un 
solo  carlista  en  armas,  según  parte  diri- 
gido al  gobierno  en  aquellos  dias  por  el 
capitán  general  de  Valencia,  debemos  re- 
concentrar nuestra  atención  en  el  Norte  y 
Cataluña,  distritos  ambos  en  que  seguían 
librándose  rudas  batallas. 

Empezando  por  el  Norte,  daremos  cuen- 
ta ante  todo  al  lector  de  la  reñida  batalla 
sostenida  el  30  de  Julio  en  Villareal  entre 
las  fuerzas  mandadas  por  el  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte  y  algunos  bata- 
llones carlistas. 

La  Gaceta  del  30  de  Julio,  en  una  últi- 
ma hora,  publicaba  el  siguiente  parte: 

«Madrid  30  de  Julio  (dos  y  30  de  la  ma- 
ñana).— General  en  jefe  al  ministro  de  la 
Guerra. — Comandante  en  jefe  de  las  fuer- 
zas de  Navarra. — Comandantes  generales 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Logroño,  Burgos. 
— Sobre  Villareal  29  de  Julio,  á  las  cinco 
treinta  tarde. — Victoria  por  D,  Alfonso. 


Llevamos  tres  horas  arrollando  trinche- 
ras y  baterías,  con  mucho  fuego  de  fusil  y 
de  cañón,  que  continúa  aún  sobre  el  pue- 
blo, que  ya  ocupan  nuestras  tropas  bizar- 
ramente. No  puedo  aún  dar  detalles  para 
que  llegue  este  primer  aviso  á  tiempo 

El  siguiente  dia,  es  decir,  el  31  de  Julio, 
publicó  el  diario  oficial  estos  otros  partes 
relativos  al  mismo  combate: 

«El  general  en  jefe  al  ministro  de  la  Guer- 
ra.—Villareal  30  de  Julio.— Después  del 
telegrama  que  rcinití  ayer  á  V.  E.  á  las 
cinco  y  treinta  de  la  tarde,  continuó  el  fue- 
go nutrido,  pues  aunque  el  pueblo  estaba 
ocupado  por  tropas  fué  desalojándose  al 
enemigo  de  numerosas  trincheras;  pero 
como  su  serie  es  continua,  desde  otras  más 
elevadas  sobre  camino  Aramayona  siguió 
hostilizando  hasta  de  noche,  y  ahora  sos- 
tiene desde  ellas  su  fuego,  que  no  quiero 
atacar,  para  ahorrar  sangre  inútil. 

En  Murua  se  les  voló  ayer  una  gran  fá- 
brica de  pólvora  con  muchas  existencias, 
después  de  tomar  las  posiciones,  quedefen- 
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dio  un  batallón  enemigo.  Nuestras  pérdidas 
no  son  muchas  en  relación  á  la  importan- 
cia del  combate,  siendo  imposible  saber 
por  ahora  las  del  enemigo.» 

«El  general  en  jefe  al  ministro  de  la 
Guerra. — Vitoria  30  de  Junio,  á  las  tres 
treinta  tarde. — La  retirada  del  enemigo 
hacia  Aramayona  y  las  atenciones  peren- 
torias que  me  llamaban  á  esta  ciudad,  me 
obligaron,  después  de  permanecer  hasta  el 
medio  dia  en  Villareal,  á  i*egresar  á  esta, 
lo  que  se  verificó  en  el  mayor  orden  y 
sin  ser  hostilizado,  pues  sólo  al  último 
escalón  me  hicieron  algunos  disparos,  sin 
otro  resultado  que  un  herido.  Se  han  des- 
truido y  quemado  las  mieses  de  aquella 
zona.» 

Como  se  ve  por  los  anteriores  partes,  el 
combate  de  Villareal  debió  ser  en  extremo 
reñido,  por  más  que  en  ellos  no  se  den  ex- 
tensos pormenores  acerca  de  él.  Para  su- 
plir esta  falta  reproducimos  algunos  pár- 
rafos de  la  siguiente  correspondencia  que 
publicaba  un  diario. 

Dicha  carta  estaba  fechada  en  Vitoria 
el  30  de  Julio  y  fué  dirigida  á  El  Correo 
Militar. 

<A1  amanecer  de  ayer  (28)  emprendieron 
la  marcha  nuestras  tropas,  verificándolo 
el  general  Maldonado  con  las  brigadas  Oo- 
yeneche  y  Arnaiz  con  un  total  de  siete  ba- 
tallones, un  regimiento  de  caballería  y  dos 
baterías  de  montaña  de  Abechuco,  por 
cuyo  punto  pasó  el  Zadorra;  poco  más  tar- 
de, el  cuartel  general,  con  las  brigadas 
Pino  y  Prendergast  (otros  siete  batallo- 
nes), una  batería  de  diez  centímetros,  otra 
de  ocho,  dos  de  montaña  y  tres  escuadro- 
nes, fué  á  Gamarra  Mayor,  por  donde 
cruzamos  el  citado  rio,  merced  á  un  puen- 
te recompuesto  por  los  ingenieros  la  noche 
anterior;  á  las  ocho  de  la  mañana  dio  prin- 
cipio el  verdadero  movimiento  de  las. fuer- 
zas, á  partir  de  las  orillas  del  Zadorra,  en 
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tres  columnas,  formada  la  izquierda  por 
la  división  Maldonado,  el  centro  por  las 
brigadas  Prendergast  y  Pino  y  la  dere- 
cha por  el  batallón  reserva  núm.  13,  un 
escuadrón  de  Talavera  y  una  batería  de  á- 
ocho,  cuyas  fuerzas  se  agregaron  de  la  co- 
lumna del  centro.  Esta  y  la  de  Maldona- 
do dejaron  también  algunas  compañías 
sobre  los  puentes  para  su  conservación  á 
toda  costa. 

El  movimiento  en  general  fué  una  es- 
pecie de  gran  conversión,  cuyo  eje  lo  for- 
maba la  columna  de  la  derecha,  siguiendo 
la  carretera  que  va  desde  Vitoria  á  Villa- 
real,  por  Miñano  Menor,  Luco  y  Urbina; 
la  del  centro,  tomando  el  monte  de  Araca 
y  formando  á  su  descenso  en  línea  de  co- 
lumnas de  medios  batallones,  precedida 
de  una  guerrilla  que  cubría  su  frente, 
apoyada  en  sus  flancos  por  dos  cortos  es- 
cuadrones y  llevando  á  retaguardia  y  so- 
bre su  centro  la  artillería  é  impedimenta, 
debidamente  protegidas,  avanzó  por  Ci- 
riano,  Betolazay  Nafarrete  con  objeto  de 
hallarse  frente  á  Villareal  al  terminar  su 
conversión,  y  la  división  Maldonado  des- 
de Abechuco,  pasando  por  Mendigaren  y 
Mendasqueta,  tenía  la  misión,  que  no  le 
fué  posible  cumplir,  por  llegar  al  terreno 
de  la  acción  á  las  seis  de  la  tarde,  de  reba- 
sar á  Villareal,  tomar  las  estribaciones  de 
la  sierra  de  Arlaban  y  atacar  de  revés  las 
posiciones  enemigas. 

Dije  que  no  pudo  cumplir  su  misión, 
porque  detenida  su  marcha  por  numero- 
sas fuerzas  carlistas,  situadas  en  Murua, 
tuvo  que  desalojarlas  y  entretenerse  en 
volar  la  fábrica  de  pólvora  de  Echagüen, 
inutilizando  antes  las  grandes  existencias 
y  el  material  que  en  ella  encontró;  así  es, 
que  después  de  estarla  esperando  inútil- 
mente por  la  izquierda  para  determinar  el 
movimiento  definitivo  de  avance,  se  em- 
prendió éste  á  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
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rompiéndose  inmediatamente  el  fuego  de 
cañón  por  ambas  partes. 

Incompleto  el  movimiento,  hubo  que 
atacar  de  frente  las  trincheras  que  te- 
niamos  sobre  nuestra  izquierda,  lo  que  hi- 
cieron bien  y  resueltamente  los  batallones 
de  Barbastro  y  Ciudad-Rodrigo,  á  las  ór- 
denes del  coronel  Alberni,  apoyado  por 
dos  secciones  de  caballería  y  reforzados 
después  por  otro  batallón;  las  posiciones  á 
nuestro  frente  y  derecha  fueron  también 
conquistadas  sin  vacilación  por  la  brigada 
Prendergats,  que  hizo  evacuar  al  enemigo 
dos  baterías  que  nos  hablan  estado  hacien- 
do fuego  desde  el  monte  de  los  Pinos; 
o\Ta.  tenían  en  una  alta  cumbre,  á  nuestra 
izquierda,  sobre  el  camino  de  Aramayona, 
que  no  cesó  de  hacer  en  toda  la  tarde  fre- 
cuentes disparos  sobre  las  fuerzas  del  bri- 
gadier Pino  y  sobre  el  cuartel  general, 
entre  cuyos  caballos  estalló  una  granada, 
sin  causar  daño;  la  columna  de  la  derecha 
y  su  batería  no  dejaron  de  hostilizar  al 


enemigo.» 


Sobre  la  misma  acción  decia  una  corres- 
pondencia de  Vitoria  del  31  de  Julio  diri- 
gida á  otro  periódico: 

«Anteayer  abandonamos  esta  población 
en  la  creencia  de  que  tras  un  ligero  reco- 
nocimiento regresaríamos  sin  otra  no- 
vedad. 

No  fué  flojo  el  reconocimiento.  Viendo 
el  general  en  jefe  que  en  todos  los  altos  de 
donde  se  domina  toda  la  carretera  no  ha- 
bía apostadas,  como  en  otras  ocasiones, 
considerables  fuerzas  carlistas,  continua- 
mos atravesando  montañas,  en  dirección  á 
Villareal.  Allí  estaban  las  facciones  atrin- 
cheradas en  número  de  ocho  ó  diez  bata- 
llones, dirigidas  por  el  conde  de  Caserta, 
comandante  general  de  Álava,  ayudado 
de  Montoya,  que  mandaba  una  brigada  de 
navarros,  y  de  Celedón  y  Balluerca. 
Apenas  nos    divisaron   rompieron   los 
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carlistas  un  vivo  fuego  de  cañón  con  tres 
piezas,  y  á  medida  que  avanzábamos,  se- 
.guia  el  de  fusilería  con  gran  intensidad. 

Hállase  Villareal  en  una  cuenca  circui- 
da de  montañas,  donde  los  carlistas,  con 
esa  perseverancia  que  les  asemeja  á  los 
topos  en  construir  trincheras,  tenían  dos 
líneas  paralelas  de  éstas  en  forma  de  anfi- 
teatro, desde  las  cuales  cruzaban  perfecta- 
mente sus  fuegos.  Contaban  con  una  gran 
dotación  de  artillería  de  los  tres  sistemas: 
Plasencia,  Vavasseury  Witworth.> 

De  Hernani  escribían  con  fecha  29  de 
Julio  á  un  periódico: 

«A  las  siete  y  media  de  la  mañana  ha 
dado  el  vigía  de  la  torre  la  señal  de  aler- 
ta, y  á  los  dos  minutos  la  de  fuego  de  ca- 
ñón. Santiagomendi  nos  ha  mandado  cin- 
co granadas,  de  las  que  la  última  ha  dado 
en  la  casa  del  bravo  capitán  Sr.  Liciaga, 
entrando  por  el  mirador  de  la  casa  y  re- 
ventando en  el  desván.  lia  destruido  com- 
pletamente una  puerta,  horadando  en  va- 
rios puntos  un  tabique  y  la  chimenea,  por 
la  que  ha  caido  al  puchero  que  estaba  al 
fuego  uno  de  los  cascos  de  granada. 

Me  he  enterado  personalmente  y  he  vis- 
to el  desperfecto  y  el  pedazo  de  granada, 
así  como  también  al  Sr.  Liciaga,  tan  ani- 
moso y  sereno  como  de  costumbre,  sin  in- 
mutarse en  lo  más  mínimo  por  este  inci- 
dente. 

A  las  tres  y  siete  minutos  de  la  tarde  ha 
vuelto  á  romper  Santiagomendi  el  fuego 
de  cañón,  lanzándonos  otras  cinco  grana- 
das. Suspendido  el  fuego  por  algnn  tiem- 
po, han  vuelto  á  romperlo  á  las  siete  me- 
nos cuarto,  arrojándonos  hasta  20  grana- 
das más,  dirigidas  algunas  á  Olamendi  y 
otras  á  Santa  Bárbara  y  la  villa. 

Me- aseguran  que  en  el  castillo  de  Santa 
Bárbara  han  entrado  dos,  reventando  una 
muy  próxima  al  lugar  donde  comían  el 
rancho  los  soldados  del  provincial  de  Cor- 
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doba,  y  otra  contra  la  pared  del  dormito- 
rio de  los  carabineros,  á  pesar  de  lo  cual 
no  ha  habido  desgracia  alguna  que  la-, 
mentar. 

Las  que  han  caido  en  la  villa  no  han 
causado  gran  daño;  una  ha  reventado  en 
la  casa  propiedad  del  Sr.  ülazabal,  en  la 
calle  de  Urumea,  otras  en  diferentes 
puntos. 

Hay  casas  muy  castigadas:  en  la  calle 
de  Urumea  existe  una,  donde  se  encuentra 
la  panadería  de  Apaolaza,  donde  además 
de  los  19  proyectiles  que  entre  granadas  y 
balas  rasas  entraron  en  el  bombardeo  del 
año  pasado,  han  caido  ahora  en  diferentes 
dias  hasta  13  más;  así  es,  que  la  casa  pare- 
ce una  criba. 

En  la  antigua  casa-palacio  del  señor 
marqués  de  Rocaverde,  en  la  calle  Mayor, 
cayeron  tres  bombas,  y  estos  dias  han  cai- 
do también  varias  granadas,  una  de  las 
cuales  ha  concluido  de  estropear  aquel 
edificio,  que  hoy  amenaza  desplomarse. 

Otras  varias  casas,  entre  ellas  la  del 
presbítero  Sr.  G-oicoecheay  algunas  otras, 
cuya  lista  omito  para  hacerla  más  despa- 
cio, se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

Montevideo  continúa,  como  de  costum- 
bre, tirando  salvas  á  diestro  y  siniestro. 
Orcolaga  ha  tirado  muy  poco,  y  los  de  Yar- 
za  no  han  hecho  un  solo  disparo,  á  conse- 
cuencia de  un  susto  que  les  han  dado  y 
que  les  ha  quitado  la  gana  de  hostili- 
zarnos. 

No  hemos  tenido  baja  alguna  personal. 
Hoy  se  asegura  que  varias  familias  de  las 
que  venían  expulsadas  han  recibido  en 
Tolosa  contraorden  de  que  vuelvan  á  sus 
casas.  > 

De  una  carta  de  Medina  de  Pomar,  fe- 
cha 30  de  Julio,  que  publicaba  un  periódi- 
co, temámoslos  párrafos  que  siguen: 

«El  27  se  ha  llevado  á  efecto  el  amago 
que  ordenó  el  general  en  jefe  al  general 
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Villegas  llevar  á  cabo  sobre  Valmaseda, 
con  el  objeto,  según  parece,  de  distraer 
las  fuerzas  enemigas  á  este  punto. 

A  las  tres  de  la  madrugada,  y  una  vez 
reunida  la  fuerza  de  la  primera  y  segunda 
brigada  en  Villasana  y  Madiana,  empren- 
dió la  marcha  con  dirección  á  Viergol, 
(sin  más  novedad  que  unas  cuantas  des- 
cargas hechas  por  ,las  avanzadas  carlis- 
tas al  abandonar  sus  puestos)  para  ocu- 
par las  alturas  del  monte  de  San  Miguel, 
desde  donde  se  dominaban  perfectamente 
sus  posiciones. 

Una  vez  ocupadas  por  nuestras  fuerzas, 
y  vistas  desde  él  las  posiciones  que  ocupa- 
ba el  enemigo,  empezó  nuestra  artillería  á 
cañonearlas,  en  tanto  que  los  regimientos 
Mallorca,  Infante  y  reserva  número  3  les 
atacaban  con  un  arrojo  sin  igual,  hacién- 
doles retroceder  y  tomándoles,  después  de 
dos  horas  de  fuego,  su  primera  línea  de 
defensa. 

Refugiados  los  carlistas  que  defendían  la 
primera  línea  en  los  pueblos  de  Antuñano, 
Bortedo  y  alturas  de  Celadilla,  se  empeñó 
un  combate  desigual  y  horroroso,  pues 
parapetados  los  carlistas  en  número  de 
cinco  batallones  en  dichos  pueblos,  rom- 
pieron el  fuego  sobre  los  nuestros,  que, 
despreciándole,  avanzaron  á  cuerpo  des- 
cubierto á  tomar  posiciones. 

A  las  doce,  ocupados  por  nuestras  tro- 
pas los  pueblos  de  Antuñano,  Bortedo  y  la 
mayor  parte  de  las  trincheras  de  Celadi- 
lla, cesó  el  fuego  por  un  momento,  duran- 
te el  cual  nuestras  tropas,  ahogadas  de  ca- 
lor y  rendidas  de  fatiga,  pudieron  tomar 
descanso,  y  supongo  que  el  enemigo  haria 
lo  mismo,  pues  eran  raros  los  disparos 
que  de  una  y  otra  parte  se  oían. 

En  este  descanso  la  mitad  de  la  fuerza 
del  regimiento  de  Mallorca  dejó  los  pue- 
blos y  salió  al  sitio  donde  el  enemigo  des- 
cansaba, volviéndose  entonces  á  empeñar 
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la  acción,  en  que  nuestras  tropas  avanza- 
ban constantemente,  tomando  nuevas  trin- 
cheras, no  quedando  á  las  cuatro  en  poder 
del  enemigo  más  que  unos  200  metros  de 
Bortedo,  que  impedia  la  entrada  en  el 
Berron. 

A  esta  hora,  y  habiendo  visto  el  enemi- 
go que  salia  fuerza  de  Bortedo,  salió  de 
las  trincheras  del  Ceruño,  y  fuerte  de  un 
batallón,  cargó  á  la  bayoneta.  Al  ver  ba- 
jar los  carlistas  sobre  el  pueblo,  el  coro- 
nel del  regimiento,  Sr.  Costa,  mandó  salir 
fuerza  en  su  auxilio;  mas  no  fué  preciso 
que  llegaran,  pues  gracias  al  buen  orden 
en  que  el  señor  teniente  coronel  D.  Caye- 
tano Parra  tenía  colocada  la  fuerza  que  lo 
defendía,  les  hizo  retroceder  sin  que  llega- 
ran al  pueblo. 

En  la  iglesia  de  éste  estaba  colocado  el 
hospital  de  sangre,  del  cual  todos  los  he- 
ridos que  podían  moverse,  al  oír  que  ve- 
nía el  enemigo  sobre  el  pueblo,  se  arma- 
ron, y  con  el  alférez  D.  Félix  Jaque  sa- 
lieron á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  per- 
manecieron, con  intención  resuelta  de 
perecer  antes  que  caer  en  poder  del  ene- 
migo, hasta  que,  rechazado  éste,  se  pre- 
sentó el  teniente  coronel  y  los  mandó  re- 
tirar. 

Nuestras  tropas  en  este  día,  á  pesar  del 
excesivo  calor,  causa  de  muchas  asfixias, 
y  de  las  muchas  y  tan  tenazmente  defendi- 
das posiciones  que  ocupaba  el  enemigo 
sobre  el  pueblo,  consiguieron  no  dejar 
en  su  poder  más  que  dos  trincheras,  que 
fué  imposible  tomar,  por  estar  rendido  el 
soldado  y  echarse  la  noche  encima. 

Al  amanecer  del  28,  y  una  vez  conse- 
guido su  objeto,  pues  durante  aquella  no- 
che le  había  llegado  al  enemigo  un  refuer- 
zo de  siete  batallones,  se  retiraron  las  tro- 
pas á  los  pueblos  que  había  dejado  antes 
en  el  valle  de  Mena. 
El  veterano  regimiento  de  Mallorca, 
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que  es  el  que  más  ha  sufrido  en  este  día, 
se  ha  batido  cual  siempre  lo  ha  hecho,  ma- 
niobrando, no  como  en  una  acción,  sino 
como  en  un  ejercicio,  siendo  sus  jefes 
y  oficíales  los  primeros  en  dar  al  soldado 
ejemplo  de  valor,  sí  bien  es  cierto  que  esta 
jornada  les  ha  costado  muy  cara,  pues  tu- 
vieron la  sensible  desgracia  de  contar  un 
oficial  muerto,  tres  heridos,  unos  16  á 
20  soldados  muertos  y  unos  100  heridos. 
Total  de  bajas  en  la  división:  unos 
20  muertos,  entre  ellos  dos  oficiales,  y 
150  heridos,  entre  los  cuales  se  encuentra 
el  alférez  del  segundo  de  Mallorca,  D.  Fé- 
lix Jaque,  y  el  del  segundo  del  Infante,  don 
Francisco  de  Cantolla,  los  que  en  unión  de 
las  demás  fueron  trasladados  al  hospital 
de  Medina. 

También  en  las  inmediaciones  de  Bil- 
bao continuaban  las  hostilidades  y  escara- 
muzas, como  se  desprende  de  los  siguien- 
tes partes: 

<Bilbao  31  de  Julio. — Desde  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  de  ayer  se  notó 
que  crecido  número  de  carlistas  trabaja- 
ban con  gran  actividad  en  el  reducto  de 
Arraiz.  Los  trabajos,  vistos  desde  nuestra 
villa  con  ayuda  de  los  anteojos,  parecían 
de  demolición,  aunque  suponemos  más 
bien  fuesen  de  reposición,  ó  acaso  de  au- 
mento de  altura,  para  ponerse  más  á  cu- 
bierto de  nuestros  proyectiles. 

Durante  todo  el  día  no  cesaron  de  hacer 
fuego  sobre  los  trabajadores  los  cañones 
de  nuestros  fuertes  de  Miravilla  y  del  Mo- 
lino de  Viento,  siendo  muy  certeros  algu- 
nos disparos.  > 

«.Bilbao  1."  de  Agosto. — Los  fuertes  de 
Miravilla  y  Cobetas  continuaron  ayer 
haciendo  bastantes  disparos  contra  los 
grupos  facciosos  que  se  velan  trabajando 
en  Arraiz. 

Anteayer  hubo  algún  fuego  de  avanza- 
das por  la  parte  de  Algorta,   disparan- 
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do  nuestros  artilleros  varios  cañonazos. > 

Sobre  el  primer  ataque  de  los  carlistas 
á  Logroño  publicáronse  los  siguientes  de- 
talles: 

Serian  sobre  las  ocho  de  la  noche  del 
dia  27,  cuando  cuatro  batallones  carlistas 
con  siete  piezas  de  artillería,  al  mando  de 
Férula,  coronaron  todas  las  alturas  que 
dominan  aquella  ciudad,  principalmente 
el  jMonte  Cantabria,  que  está  al  otro  lado 
del  Ebro,  y  empezaron  á  disparar  cañona- 
zos de  una  manera  terrible,  siendo  contes- 
tados por  las  baterías  de  la  plaza;  pero 
como  dominaban  las  alturas  y  la  pobla- 
ción, cayeron  dentro  de  ésta  bastantes 
bombas;  de  ellas  ocho  reventaron  en  el 
hospital,  donde  causaron  algunos  desper- 
fectos; un  casco  de  granada  hirió  levemen- 
te en  la  cabeza  á  una  hermana  de  la  cari- 
dad; otra  reventó  en  el  cuarto  del  cape- 
llán Sr.  López,  rompiendo  tres  puertas  y 
sin  ocasionar  desgracias;  otra  en  una  en- 
fermería, derribando  un  tabique,  aunque 
sin  ocasionar  tampoco,  afortunadamente, 
desgracias  á  los  enfermos;  hubo,  sin  em- 
bargo que  retirar  á  los  pobres  soldados  que 
en  la  sala  se  encontraban  á  otras  más  se- 
guras, pues  allí  corrían  gran  peligro,  á 
causa  del  diluvio  de  balas  del  Remington 
que  sonaban  en  lasparedes,  disparadas  sin 
duda  por  los  carlistas.  El  fuego  duró  desde 
la  ocho  de  la  noche  á  las  once  de  la  misma. 

Sólo  hubo  que  lamentar  tres  bajas,  un 
soldado  del  provincial  de  Logroño,  con  el 
brazo  izquierdo  roto,  un  carabinero  con 
dos  balazos  en  los  brazos  y  un  artillero 
herido  en  una  pierna.  Estos,  únicos  heri- 
dos, lo  fueron  en  la  batería  de  debajo  del 
cuartel  de  San  Francisco,  á  orilla  del  Ebro. 
También  cayeron  en  la  ciudad  bastantes 
granadas,  sin  más  desgracias  que  un  pai- 
sano y  una  señora  heridos  levemente. 

Los  carlistas  retiraron  sus  baterías  á  las 
tres  de  la  madrugada  hacia  Viana.> 
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De  Logroño  comunicaban  con  fecha  1.° 
los  siguientes  pormenores  sobre  el  segun- 
do bombardeo  de  dicha  ciudad: 

«Larga  y  enojosa  fuera  esta  carta  si  hu- 
biera de  referir  á  V.  todos  los  pormeno- 
res de  cuanto  ha  ocurrido  en  Logroño  y 
sus  inmediaciones  después  de  mi  anterior, 
motivo  por  el  cual  he  de  concretar  mi  re- 
lato á  lo  más  indispensable,  sin  que  por 
ello  pierdan  ni  un  átomo  la  verdad  de  los 
hechos  que  paso  á  describir,  por  haber 
sido  testigo  presencial  de  todos  ellos. 

Con  las  mismas  circunstancias  que  pasó 
el  primer  bombardeo  de  esta  ciudad,  ya 
descritas  oportunamente,  apareció  el  ene- 
migo al  anochecer  del  dia  29  último  co- 
ronando las  alturas  que  la  dominan.  A  la 
sola  noticia  de  su  presencia,  comenzaron 
á  huir  fuera  de  la  ciudad,  por  campos  y 
veredas,  las  mujeres  y  algunos  esforzados 
y  valerosos  cuando  ya  no  hay  peligro,  y 
á  los  pocos  momentos  el  estampido  del 
cañón,  contestando  á  las  nuevas  piezas 
enemigas,  nos  hizo  comprender  que  una  y 
otra  cosa  eran  una  verdad,  lanzando  los 
carlistas  sobre  nosotros,  en  el  espacio  de 
hora  y  media,  que  sin  cesar  duró  el  fuego, 
no  pocas  granadas,  perfectamente  dirigi- 
das, que  por  fortuna  no  causaron  la  me- 
nor desgracia,  reduciéndose  todo  al  des- 
trozo de  algunas  habitaciones  en  que  pe- 
netraron. 

De  observar  es  aquí  la  circunstancia  de 
haber  dirigido  la  puntería  el  enemigo  mu- 
cho más  baja  que  en  la  primera  noche,  en 
que  casi  todos  los  proyectiles  venían  su- 
mamente elevados,  dirigiéndola  ahora  con 
perfecta  dirección  sobre  determinadas  ca- 
lles, atribuyéndose  esto,  en  concepto  de 
muchos,  á  la  inteligencia  y  acuerdo  que 
indudablemente  existe  en  las  facciones  por 
parte  de  sus  adeptos  de  esta  localidad. 
Retiróse  el  enemigo  sobre  las  diez  de  la 
noche,  en  que  cesó  el  fuego,  dirigiéndose 
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al  amanecer  por  la  batería  de  Valbuena 
algunas  granadas  de  12  y  10  contra  el 
pueblo  de  üjon,  en  que  se  cobijaron  algu- 
nos caballos,  sin  que  se  les  causase  daño 
alguno,  por  no  estallar  la  mayor  parte  de 
estos  terribles  proyectiles. > 

También  en  Cataluña  continuaban  las 
operaciones  de  la  guerra  con  grande  acti- 
vidad, habiéndose  incorporado  á  las  fuer- 
zas que  mandaba  Savalls  las  que,  proce- 
dentes del  Centro,  hablan  penetrado  en  el 
territorio  catalán. 

Por  aquellos  dias  sostúvose  el  combate 
de  Breda,  del  cual  daba  cuenta  la  Gaceta 
en  estos  términos: 

«El  general  encargado  del  despacho  de 
la  capitanía  general,  con  fecha  2,  dice  á 
este  ministerio  lo  siguiente: 

«Las  facciones  Savalls,  Adelantado  y 
Alvarez,  que  se  hallaban  ayer  hacia  Bre- 
da, debieron  tener  un  encuentro  al  ano- 
checer con  el  general  Weyler  por  San  Ce- 
loní. 

Según  noticias  particulares,  Dorrega- 
ray  y  Gamundí,  arrojados  anteayer  por  el 
general  Chacón  de  Solsona,  se  hallaban 
ayer  hacia  Berga. 

El  general  Esteban,  anadia  el  diario 
oficial,  con  la  brigada  Bayle,  marchó  esta 
mañana  de  Caland  á  Suria,  por  donde 
se  encontraba  ayer  Castells.  Brigada  Ace- 
llana  en  Sarria,  y  Cassola  en  Cervera. 
Morales  llegó  ayer  á  Lérida  y  mañana  se 
le  incorporará  el  batallón  que  le  falta; 
Moreno  Villar,  en  Tamarite  y  Balaguer; 
Delatre  en  Benabarre;  Tolva,  Villacam- 
po  y  Arrando  deben  estar  hacia  Olot.  Se 
han  presentado  á  indulto  en  Mataró  seis 
oficiales  y  151  hombres,  de  ellos  .120  con 
armas  de  las  facciones  Adelantado  y  Al- 
varez, y  siete  de  las  de  Cataluña.  En  Ba- 
laguer lo  han  verificado  hoy  46  de  la  fac- 
ción Gamundí.» 

La  misma  autoridad ,  anadia  el  diario 

TOMO  n 


GUERRA  crviL  1057 

oficial,  con  fecha  de  hoy,  dice  á  este  mi- 
nisterio: 

«Weyler,  con  fecha  de  ayer,  desde  Bre- 
da, me  dice: 

«Después  de  mi  parte  de  anoche,  fué 
tomada  la  única  posición  que  quedaba 
en  poder  del  enemigo,  retirándose  á  Ar- 
bucias,  donde  no  he  podido  atacarle,  por- 
que las  fuerzas  no  comieron  ayer  ni  hoy, 
y  las  raciones  de  carne  y  pan  que  pedí 
ayer  á  San  Celoní  y  llostalrich  aún  no 
han  llegado;  pero  si  no  lo  verifico  hoy, 
será  mañana;  las  bajas  del  enemigo  nume- 
rosas, habiéndosele  encontrado  muchos 
muertos:  la  victoria  completa;  las  bajas 
nuestras,  aunque  sensibles,  de  mucha  me- 
nor importancia.» 

Sobre  el  mismo  combate  decia  una  car- 
ta de  Cataluña. 

«Las  facciones  valencianas  de  Alvarez  y 
Adelantado,  unidas  á  las  de  Savalls,  de 
cuya  excursión  á  la  costa  de  Levante  ha- 
blaba á  V.  ayer,  se  dirigieron  esta  madru- 
gada hacia  Breda  con  la  intención  de  in- 
ternarse en  las  escabrosidades  de  Arbucias 
y  San  Hilario. 

Iban  muy  fatigados,  y  al  llegar  á  Breda, 
trataron  de  descansar  en  unas  posiciones 
que  al  efecto  escogieron.  La  división  Wey- 
ler, desde  GranoUers,  salia  también  esta 
madrugada  á  ocupar  este  paso  ó  á  alcan- 
zarles, y  Jcspucs  >'e  medio  dia  sus  avan- 
zadas llegaban  á  la  vista  del  enemigo. 

Este  que,  como  digo,  tenía  las  posicio- 
nes escogidas,  aceptó  el  combate,  y  á  las 
cuatro  de  la  tarde  se  rompió  el  fuego,  que 
duraba  todavía  al  anochecer.  El  de  ai"tille- 
ría  era  vivísimo.  Se  ignora  hasta  esta  hora 
(las  doce  de  la  noche)  el  resultado;  pero  sí 
parece  que  la  lucha  era  empeñada,  pues 
el  número  de  combatientes  estaba  casi 
equilibrado. 

Si  Arrando,  que  salió  ayer  de  Olot,  ba- 
jase por  el  Esquirol,  podría  cortarles  el 
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paso  y  obligarles  otra  vez  á  batirse,  po- 
niéndoles en  apuro 

«Los  detalles,  decia  un  periódico,  que  se 
reciben  sobre  la  ación  de  Breda,  son  cada 
vez  más  satisfactorios,  pues  en  Arbucias 
se  han  visto  122  heridos  carlistas.> 

En  una  carta  de  Barcelona,  fecha  3,  que 
publicaba  un  periódico  revolucionario,  se 
leian  los  siguientes  párrafos: 

«No  hablo  de  la  estratagema  de  que  se 
hablan  valido  los  carlistas,  creyendo  adi- 
vinar el  plan  de  ataque  de  Weyler,  al  si- 
tuar dos  batallones  en  un  barranco  para 
que  pudiesen  atacar  por  retaguardia  á  la 
división  en  lo  más  rudo  de  la  acción,  es- 
tratagema que  frustró  el  general;  hablo  de 
la  infame  conducta  al  izar  banderas  blan- 
cas en  varios  puntos  de  la  línea,  á  cuyas 
señales  los  soldados  suspendieron  el  fuego. 
Carlistas  y  liberales  fueron  estrechando 
las  distancias,  y  cuando  estuvieron  cerca 
unos  de  otros,  se  echaron  encima  de  los 
soldados  á  los  gritos  de  «rendirse»  «estáis 
cortados, >  «no  podéis  salvaros,»  mientras 
les  acuchillaban  bárbaramente. 

No  produjo,  sin  embargo,  este  ardid  todo 
el  efecto  que  seguramente  se  prometían  de 
él  los  carlistas;  solamente  entre  el  bata- 
llón de  Almansa,  que  se  hallaba  á  la  iz- 
quierda, se  produjo  una  pequeña  confu- 
sión. El  teniente  coronel,  al  ver  que  nu- 
merosas fuerzas  enemigas  intentaban  pa- 
sarse, se  adelantó  con  dos  compañías,  con 
el  objeto  de  recogerles  las  armas,  y  hasta 
llegó  á  estrechar  la  mano  de  algunos  ene- 
migos que,  volviéndose  entonces  sobre  los 
soldados,  hicieron  unos  3U  prisioneros,  in- 
cluso el  citado  jefe. 

Después  del  combate,  que  no  fué  todo  lo 
propicio  que  esperaban,  empezaron  en  Ar- 
bucias, donde  se  reunieron,  las  recrimina- 
ciones entre  los  cabecillas  catalanes  y  va- 
lencianos, de  resultas  de  las  cuales  se  se- 
pararon ambos  bandos,  dirigiéndose  los 
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de  Savalls  á  San  Hilario  y  los  de  Alvarez, 
Adelantado  y  Arroyo,  en  número  de  unos 
4.500,  á  Centellas,  de  donde  han  salido  hoy 
al  medio  dia,  camino  de  Collsuspina  y 
Moya.  Miret  no  estaba  en  la  acción.  El 
mismo  dia  contrajo  matrimonio  en  Vidrá 
con  una  linda  joven  de  Villafranca  del  Pa- 
nadés,  de  apellido  Mir,  é  hija  de  padres 
muy  liberales. 

Hoy  ó  mañana  debe  salir  de  Lérida  el 
cuartel  general  de  Jovellar.  Todas  las  bri- 
gadas están  ya  en  movimiento  y  no  se  dan 
punto  de  reposo.  Esteban,  desde  Caláf,  se 
ha  corrido  hoy  á  Manresa.  Arrando  hacia 
Viladrau,  Acellana  á  San  Celoní,  Casóla 
á  Caláf,  Gamir  á  las  Garrigas,  Weyler  en 
persecución  de  los  valencianos,  etc.  Presu- 
mo que  no  habrá  inconveniente  en  decirlo, 
pues  son  movimientos  efectuados  ya,  y 
que  no  pueden,  á  mi  entender,  influir  en 
el  curso  de  las  operaciones  cuando  la  pre- 
sente llegue  á  publicarse.  A  todo  esto  lle- 
gan nuevas  fuerzas  de  Lérida,  habiéndolo 
verificado  ayer  2.600  hombres  de  Aragón, 
Albuera,  ingenieros.  Guardia  civil  y  dos 
piezas  al  mando  de  un  brigadier. 

No  fué  el  jefe  de  los  voluntarios  de  Mal- 
dá  el  fusilado  por  Castell,  sino  ocho  indi- 
viduos de  la  ronda  que  mandaba.» 

Decia  además  un  diario  unionista: 

«El  correo  del  principado  nos  comunica 
hoy  curiosas  noticias.  Vean  nuestros  lec- 
tores la  carta  de  Mataró  que  el  dia  1."  del 
actual  remiten  á  un  periódico  de  Barcelo- 
na, ampliando  los  detalles  que  publicamos 
relativos  al  ataque  de  aquella  población 
para  amagar  la  capital. 

Dice  así  la  carta: 

«A  las  dos  de  la  madrugada  de  ayer 
(31  de  Julio)  se  presentó  en  Areyns  de 
Mar  una  fuerte  facción  de  infantería,  ca- 
ballería y  dos  piezas  de  artillería  al  man- 
do de  Alvarez,  Adelantado  y  algunos  otros 
eabecillas  menos  importantes.  Savalls  pa- 
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rece  que,  con  fuerzas  iguales,  se  quedó  en 
Calella  y  pueblos  comarcanos. 

A  las  cuatro  y  media  do  la  mañana  efec- 
tuó la  columna  del  Rayo  un  reconoci- 
miento hasta  un  kilómetro  de  Caldetas,  en 
cuyo  punto  se  desplegó  en  guerrilla  por 
la  izquierda.  Permaneció  en  esta  posición, 
retirándose  por  escalones,  no  pudiéndoles 
atacar,  porla  inferioridad  de  la  columnita, 
hasta  el  castillo  y  alturas  colindantes,  y 
regresando  á  esta  ciudad  á  las  ocho  y  me- 
dia de  la  maiiana,  después  de  haberse  re- 
tirado la  avanzada  antedicha  y  replegán- 
dose el  grueso  en  Caldetas,  hacia  Areyns. 

A  las  ocho  salieron  de  Areyns  ocho  ba- 
tallones, después  de  efectuar  varias  entra- 
das y  salidas. 

Por  la  tarde  en  esta  ciudad  nos  prepa- 
ramos á  la  defensa  en  caso  de  ser  ataca- 
dos, permaneciendo  sobre  las  armas,  ade- 
más de  la  guarnición,  la  columna  del 
Rayo,  la  milicia  y  los  veteranos. 

A  las  primeras  horas  de  la  tarde  se  pre- 
sentaron cuatro  carlistas,  siendo  uno  de 
ellos  sargento,  y  así  sucesivamente,  y  en 
varios  grupos  lo  han  efectuado  hasta  73, 
contándose  entre  ellos  algunos  sargentos, 
cabos,  músicos,  cornetas  y  dos  oficiales, 
uno  de  éstos  recaudador,  pues  se  ha  lle- 
vado, según  se  dice,  unos  200.000  rs.> 

Decia  otro  periódico: 

<Tambien  hemos  recibido  noticias  de  la 
refriega  ocurrida  en  Guisona,  que  apenas 
mejecerian  mención  si  no  fuese  porque  los 
ojalateros  carlistas  la  eligieron  por  pre- 
texto para  telegrafiar  á  Francia  que  el 
general  Esteban  habia  sido  batido  y  des- 
trozado. 

La  cosa  pasó  de  esta  manera: 

El  general  Esteban,  á  su  salida  de  Pons 
para  Guisona  el  dia  31,  alcanzó  á  la  fac- 
ción Castells,  que  salia  de  dicho  pueblo  á 
toda  prisa.  Acometido  el  enemigo,  se  hizo 
fuerte  en  el  pueblo  de  Masoberas  y  en  las 
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alturas  de  la  derecha  de  las  tropas,  llama- 
das de  la  Bella.  El  pueblo  fué  tomado  á  la 
carrera  por  las  tropas,  y  lo  mismo  las  al- 
turas, que  sólo  ocupaba  ya  la  retaguardia 
del  enemigo.  La  facción  se  corrió  á  los 
pueblos  de  Cornudella  y  Casas  de  Can 
Real,  camino  de  Solsona. 

Las  bajas  de  la  tropa  consisten  en  un 
oficial  contuso,  un  soldado  muerto,  dos 
heridos  y  cuatro  caballos  heridos.  Las  del 
enemigo  fueron  bastantes. > 

Según  decian  las  correspondencias  de 
Barcelona,  las  cuatro  partidas  en  que  se 
hablan  dividido  las  fuerzas  carlistas  cata- 
lanas iban  mandadas  por  Dorregaray, 
Adelantado,  Castells  y  Alvarcz,  creyén- 
dose que  las  fuerzas  que  se  hablan  corrido 
hacia  la  provincia  de  Gerona  eran  las 
que  iban  á  las  órdenes  de  este  último. 

Un  diario  unionista  decia  lo  que  sigue: 

«Los  periódicos  y  correspondencias  que 
recibimos  del  principado  catalán  al  refe- 
rir la  sorpresa  causada  por  los  carlistas  al 
pueblo  de  San  Martí  de  Maldá,  dicen  que 
los  faccioats  comenzaron  su  ataque  incen- 
diándole, teniendo  que  retirarse  los  25  vo- 
luntarios que  habia  de  guarnición  á  la 
torre  de  la  iglesia,  donde  resistieron  has- 
ta el  último  momento. > 

Sobre  la  marcha  y  accidentes  del  con- 
voy enviado  á  Puigcerdá  desde  Barcelo- 
na, un  periódico  de  esta  capital  decia  lo 
que  sigue: 

<Salió  el  convoy  de  Barcelona  el  21,  es- 
coltado por  dos  batallones  y  fuerzas  de 
artillería,  al  mando  del  jefe  de  Estado 
mayor  Sr.  Ahumada,  incorporándosele 
en  Granollers  la  columna  del  Valles  que 
entonces  mandaba  al  coronel  Sr.  Villamil, 
dirigiéndose  á  Vich,  desde  cuyo  punto  el 
brigadier  Arrando  debia  conducirlo  á  la 
inmediaciones  de  la  Seo. 

Las  facciones  catalanas,  reforzadas  con 
las  valencianas,  que  van  al  mando  de  Al- 
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varez,  habian  tomado  importantes  posicio- 
nes desde  Manlleu  á  San  Quirce  de  Beso- 
ra,  á  la  derecha  del  rio  Ter,  que  corre 
paralelo  á  la  carretera,  y  desde  aquellos 
parapetos  naturales  se  proponian  atacar 
á  las  tropas  y  oponerse  á  su  paso. 

Ante  tal  actitud  de  parte  de  los  carlis- 
tas, y  á  fin  de  evitar  que  nuestros  solda- 
dos fuesen  diezmados  impunemente,  deci- 
dióse dejar  el  convoy  en  Vich  y  salir  los 
generales  Arrando  y  AYeyler  con  sus  bri- 
gadas á  arrojar  de  sus  posiciones  á  los 
carlistas,  atacándoles  por  puntos  distintos 
de  los  que  ellos  creian. 

Para  llevar  á  cabo  esta  bien  combinada 
operación,  la  división  de  Arrando  se  tras- 
ladó á  Alpens  y  la  de  Weyler  desde  Prats 
de  Llusanés  á  Ripoll.  La  primera  división 
avanzó  por  las  alturas  de  San  Pedro  de 
Tora  para  caer  sobre  San  Quirce  de  Be- 
sora,  en  que  los  carlistas  llevaban  el  pro- 
pósito de  defender  el  paso  del  puente,  y  la 
del  general  Weyler,  pasando  el  Ter,  se 
trasladó  á  la  orilla  derecha,  extendiendo 
sus  fuerzas  por  el  valle  de  Yallfogona, 
por  Llayers,  Liuret  y  Santa  María  de  Be- 
sora. 

A  la  aproximación  de  las  tropas  huye- 
ron los  carlistas,  y  solamente  las  guerri- 
llas de  la  división  de  ^Veyler  tuvieron  un 
ligero  tiroteo  con  parte  de  las  facciones, 
mientras  el  grueso  se  retiraba  á  toda 
prisa. 

El  dia  28  del  pasado  las  facciones  de 
Dorregaray  se  corrieron  á  la  montaña  con 
el  intento  de  vadear  el  Noguera  y  pene- 
trar de  nuevo  en  Aragón. 

Los  carlistas  tuvieron  que  desistir  de 
su  propósito,  por  haber  cubierto  el  gene- 
ral Esteban  los  puntos  de  Montaña  y  otros 
del  rio  que  lleva  el  mismo  nombre. > 

En  una  carta  de  Barcelona,  fecha  2,  se 
leian  los  siguientes  párrafos: 

«Arrando  salió  para  Vich  con  el  fin  de 
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atajar  á  las  facciones  al  paso  á  San  Hila- 
rio y  las  Gruillerias,  ó  bien  batirlas  antes 
de  que  repasasen  el  Ter  y  obligarlas  á 
volver  al  llano,  donde  seria  más  fácil  efec- 
tuarlo. 

No  creo,  dada  la  marcha  del  enemigo, 
que  llevaba  gran  ventaja,  que  se  llegue  á 
tiempo  de  realizar  este  proyecto,  pues  su 
retirada  indica  que  ha  tenido  noticia  del 
movimiento  de  Arrando,  y  se  ha  dado  pri- 
sa á  internarse.  Este  general,  en  su  mar- 
cha á  Vich,  tuvo  confidencias  en  Colisa- 
cabra  de  que  en  el  Esquirol  se  hallaba  la 
diputación  foral  carlista,  escoltada  por  el 
batallón  de  Vila  del  Prat  y  dos  compañías 
de  Mozos  de  la  escuadra. 

En  Balsareny,  camino  de  Berga,  habia 
el  31  de  Julio  200  caballos  de  la  facción 
Dorregaray,  que  se  dirigieron  á  Aviñon  y 
Prats  de  Llusanés. > 

De  un  periódico  tomamos  las  siguientes 
noticias: 

<E1  general  Jovellar  continúa  en  Léri- 
da  disponiendo  la  organización  de  las  co- 
lumnas. 

El  último  dia  del  mes  pasado  se  halla- 
ban en  Lérida  los  generales  Jovellar,  Az- 
cárraga,  Montenegro  y  Salamanca,  y  los 
brigadieres  Cassola,  Gamir  y  Marqués, 
todos  preparando  sus  respectivas  fuerzas 
para  proseguir  la  campaña. 

El  general  Salamanca  debe  haber  toma- 
do el  mando  de  las  tropas  de  la  derecha 
del  Ebro  y  del  Maestrazgo;  el  general 
Montenegro,  con  el  brigadier  Cassola, 
deben  también  haber  salido  de  Lérida  con 
una  columna  de  4.000  hombres. 

Parece  que  Savalls  se  halla  en  la  pro- 
vincia de  Gerona  con  las  facciones  Alva- 
rez  y  Adelantado,  Dorregaray  y  Gamundí 
en  la  parte  alta  de  la  de  Lérida,  y  Castells 
y  Boet  en  el  llano. > 

Merecen  leerse  las  indicaciones  que  ha- 
cía Las  Provincias  de  Valencia  en  una 
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carta  escrita  desde    Lérida.   Decia   asi: 

<Como  creo  de  interés  pax'ticipar  á  V. 
del  concepto  que  se  forma  por  la  opinión 
sobre  el  desenvolvimiento  de  la  campaña 
actual,  seré  acaso  pesado,  añadiendo  que 
algunos  que  no  conocen  los  planes  del  ge- 
neral Martínez  Campos  juzgan  prematu- 
ro el  sitio  de  la  Seo,  porque  si  es  algo  pun- 
donorosa la  fuerza  que  guarnece  aquella 
plaza,  por  más  que  al  fin  sea  gloriosamen- 
te recobrada  por  la  bravura  de  nuestro 
ejército,  habrá  podido  distraerse  la  activa 
y  general  persecución  de  los  carlistas,  y 
tendrán  que  emprenderse  las  operaciones 
cuando  se  hayan  rehecho  las  partidas  ara- 
gonesas y  valencianas,  reorganizadas  y 
con  un  plan  más  ó  menos  acertado,  en 
combinación  con  las  catalanas,  sacando 
todo  el  partido  que  les  ofrece  este  país  de 
condiciones  tan  ventajosas  para  ellos, 
como  lo  puso  de  manifiesto  la  compañía 
de  los  matines,  que  pudo  sostenerse  años 
enteros  á  pesar  de  no  defender  la  causa 
del  absolutismo  más  que  de  5  á  0.000  com- 
batientes y  tener  en  su  contra  de  30  á 
40.000  hombres  de  ejército,  bajo  el  mando 
de  los  Pavías,  Córdovas  y  Conchas,  y  no 
obstante  las  defecciones  de  los  Pep-del- 
oli,  Posas,  etc. 

A  mi  llegada  á  esta  he  procurado  averi- 
guar los  grados  de  acierto  que  pudieran 
tener  las  apreciaciones  indicadas,  y  he  te- 
nido ocasión  de  cerciorarme  que  son  muy 
conformes  con  el  concepto  que  me  hablan 
hecho  formar  de  los  viajeros  á  que  me  he 
referido.  > 

Los  periódicos  de  Cataluña,  que  presta- 
ban grande  atención  á  los  movimientos  de 
las  columnas,  publicaban  las  siguientes 
noticias: 

<E1  dia  30  llegó  á  Pons  el  general  Es- 
teban, el  cual  salió  de  Tremp  el  dia  28  en 
dirección  á  Isona,  con  objeto  de  pernoctar 
en  Abella;  pero  tuvo  que  hacerlo  'en  Iso- 
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na,  por  haberle  impedido    marchar  una 
gran  tempestad. 

El  dia  29  por  la  mañana  emprendió  el 
movimiento  hacia  Abella,  para  dirigirse  á 
Serres,  por  haber  recibido  una  comunica- 
ción del  brigadier  Chacón  dicióndole  que 
el  enemigo  la  noche  anterior  habia  em- 
prendido la  marcha  desde  Garri  á  Orgañá, 
pasando  por  Montaniser. 

El  general  pernoctó  aquel  dia  en  Ga- 
barra, después  de  haber  andado  desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  las  ocho  de  la 
noche  diez  leguas  por  un  terreno  escabro- 
sísimo. Gabarra  es  un  mal  villorrio  de 
unos  150  habitantes  y  falto  de  recursos; 
así  que  las  tropas  no  pudieron  racionarse. 
Desde  Gabarra  salió  con  media  brigada 
hacia  Peramola  y  üliana,  por  si  la  facción 
se  hubiese  dirigido  á  estos  puntos,  habien- 
do antes  dividido  la  brigada  en  dos  mita- 
des, una  de  las  cuales  se  dirigió  á  Pons 
con  el  brigadier  Bayle. 

A  las  once  de  la  mañana  del  30  llegó  á 
Peramola,  atravesando  un  país  asperísi- 
mo, y  dando  un  pequeño  descanso  á  las 
tropas  para  que  se  proveyeran  de  alimen- 
tos, continuó  para  Tragó,  vadeando  el  rio 
con  agua  hasta  la  cintura,  y  con  grave 
riesgo,  á  causa  de  la  corriente  del  Segre, 
que  en  aquel  país  es  muy  impetuosa. 

Vadeado  el  rio  llegó  á  Oliana,  donde 
pudo  facilitar  media  ración  de  pan  á  la 
tropa,  y  marchó  hacia  Pons  por  la  margen 
izquierda  del  Segre.  Entre  Castelinou  de 
Basella  y  Tiurana,  su  retaguardia  fué 
hostilizada  por  una  ronda  de  25  á  30  Mo- 
zos de  la  escuadra,  que  fueron  desalojados 
de  las  alturas  por  tres  compañías  del  se- 
gundo batallón  de  infantería  de  marina, 
causándoles  algunas  bajas. 

La  retaguardia  tuvo  dos  heridos,  uno 
de  ellos  leve.  A  las  once  de  la  noche  en- 
traba la  media  brigada  en  Pons,  en  cuyo 
punto  encontró  ya  la  otra  mitad  de  Bayle, 
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que  habia  llegado  á  las  seis  y  media  de  la 
tarde,  después  de  un  ligero  tiroteo  con  la 
ronda. 

En  Peramola  hizo  prisionero  á  un  indi- 
viduo, al  cual  ocupó  la  documentación 
perteneciente  á  la  remonta  que  tienen  allí 
establecida,  y  un  botiquín  en  una  casa. 
Por  su  parte  el  brigadier  Chacón,  siguien- 
do las  instrucciones  del  general  Esteban, 
á  cuya  división  pertenece  su  brigada,  cer- 
ciorado de  que  Dorregaray,  Gamundi  y 
Boet,  con  2.500  infantes  y  200  caballos, 
habia  emprendido  la  marcha  desde  Gorri 
á  ürgañá,  se  dirigió  á  Montaniser  con  or- 
den de  que  si  las  facciones  realmente  es- 
tuviesen en  Orgañá,  marchase  por  Coll 
de  Nargó  y  atacase  sin  titubear  al  enemi- 
go. Esto  tenía  lugar  mientras  el  general 
Esteban  se  dirigía  á  Gabarra,  Peramola 
y  Oliana. 

Acertadas  fueron  las  disposiciones  del 
general  Esteban,  pues  el  brigadier  Cha- 
cón tuvo  la  suerte  de  alcanzar  en  las  in- 
mediaciones de  Nargó  á  parte  de  la  fac- 
ción Dorregaray.» 

Un  periódico  publicó  la  siguiente  cor- 
respondencia de  Lérida  del  dia  2  de 
Agosto: 

«Se  van  recibiendo  noticias  desconsola- 
doras de  San  Martin  de  Maldá.  Comenzó 
el  ataque  por  los  carlistas  á  las  dos  de  la 
madrugada,  y  perforando  una  manzana 
de  casas,  llegaron  hasta  la  abadía,  desde 
donde  lograron  abrir  un  boquete  que  les 
facilitó  la  entrada  en  la  iglesia,  único 
punto  fuerte;  para  ganar  el  coro  tuvieron 
necesidad  de  grandes  esfuerzos,  dejando 
en  el  pavimento  un  muerto  y  varios  he- 
ridos. 

Ante  la  tenaz  resistencia  de  los  sitiados, 
y  no  pudiendü  batir  las  paredes  del  cam- 
panario con  artillería,  hacinaron  gavillas 
de  trigo,  paja  y  leña  al  pié  de  la  torre,  lo- 
grando que  el  humo  ocasionara  grave 
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daño  á  los  voluntarios,  que  estuvieron  á 
punto  de  asfixiarse. 

El  pueblo  en  masa  pidió  la  vida  de  los 
voluntarios,  y  después  de  largas  delibera- 
ciones, los  carlistas,  bajo  palabra  de  ho- 
nor, concedieron  lo  que  se  les  pedia,  siem- 
pre que  la  guarnición  se  rindiera  con 
armas. > 

El  diario  oficial  publicaba  en  su  núme- 
ro del  dia  8  las  siguientes  noticias: 

«Las  facciones  Alvarez  y  Adelantado  se 
hablan  reunido  con  Dorregaray  en  Prats 
de  Llusanés  el  dia  5.  Sallan  á  las  cuatro 
de  la  tarde  del  mismo  de  aquel  punto,  per- 
seguidas por  la  columna  del  general  Wey- 
1er,  que  pernoctó  allí  para  continuar  la 
persecución  el  dia  6, 

El  general  Esteban,  con  la  brigada  Bay- 
le,  salió  también  de  Manresa  dicho  dia 
para  Suria,  á  cuyo  punto  se  dirigía  Dor- 
regaray, según  noticias. 

El  general  Arrando,  en  las  inmediacio- 
nes de  Alpens,  se  ha  apoderado  de  una  má- 
quina para  fabricar  cartuchos  metálicos. 
Esta,  que  podría  confeccionar  próxima- 
mente 8.000  diarios,  fué  conducida  á  Vich 
en  carretas  de  bueyes  con  todos  los  ense- 
res, quemando  el  maderaje  perteneciente 
á  la  misma  y  arrojando  al  rio  10  sacos  de 
pólvora,  para  evitar  el  riesgo  de  su  con- 
ducción.» 

La  Gaceta  del  dia  9  publicaba  lo  si- 
guiente : 

«El  general  en  jefe  del  ejército  del  Cen- 
tro, desde  Caláf,  manifiesta,  que  según  le 
participa  el  brigadier  Cassola,  en  su  mar- 
cha ayer  á  Pons  encontró  en  Sanahuja  al 
cabecilla  Baró  con  400  hombres,  el  que  á 
los  pocos  disparos  huyó  hacia  Solsona.  El 
general  Esteban  con  la  brigada  Bayle,  des- 
de Manresa,  reforzado  con  500  hombres 
de  su  guarnición,  á  las  órdenes  del  briga- 
dier Delcampo,  marchó  ayer  á  Suria, 
donde  se  hallaban  el  cabecilla  Nasratat 
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con  2.000  hombres  y  Francisco  Tristany 
con  300. 

Atacados  resueltamente  huyeron  en  dis- 
persión, siendo  perseguidos  sobre  dos  ho- 
ras más  allá  del  pueblo,  habiéndoles 
causado  algunos  muertos  y  heridos,  co- 
giéndoles lo  caballerías,  lü  cajas  de  mu- 
niciones, cornetas  y  otros  efectos. 

El  general  Chacón  alcanzó  hoy  en  Bal- 
maña  y  Casavillarta  las  facciones  Dorre- 
garay  y  Navarrete,  cañoneándolas  y  po- 
niéndolas en  completa  huida,  arrollando 
una  de  sus  avanzadas. 

El  general  Weyler  estaba  ayer  en  Vich, 
Moreno  del  Villar  hacia  Tárrega  y  el  ge- 
neral en  jefe  marcha  hacia  Sanahuja,  por 
si  la  facción,  vista  la  persecución  que  se 
le  hace,  intenta  retroceder.» 

En  una  carta  de  Barcelona,  fecha  3,  se 
leía  lo  siguiente: 

<A  cada  veinticuatro  horas  que  trascur- 
ren, crece  el  interés  que  el  público  se  toma 
por  adquirir  noticias  del  sitio  de  la  Seo  de 
Urgel;  y  como  éstas  no  se  encuentran,  por- 
que no  se  reciben,  hay  que  inventarlas  y 
se  inventan  hasta  contra  el  sentido  co- 
mún, y  el  público  impaciente  satisface  de 
esta  suerte  su  curiosidad  insensata,  de  que 
sacan  mucho  partido  los  bolsistas  y  los 
simpatizadores  carlistas,  los  unos  para 
realizar  diferencias  de  céntimos,  y  los 
otros  para  mantener  las  esperanzas  de  sus 
doradas  ilusiones.  Asi  es,  que  hace  dos 
dias  corren  las  más  estupendas  noticias 
de  aquella  importante  operación  militar, 
pero  que  ni  resisten  el  más  ligero  examen, 
ni  ninguna  noticia  oficial  ni  particular, 
que  se  sepa,  ha  venido  en  su  confirmación. 

Yo  creo  que  hasta  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  pueda  emplear  contra  las 
fortalezas  sitiadas  todo  el  material  de 
guerra  que  se  le  ha  enviado,  no  se  recibi- 
rán noticias  del  ataque  de  verdadero  inte- 
rés, y  en  esta  creencia  no  me  sorprende  ni 
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me  admira  que  las  autoridades  no  las  ten- 
gan ni  los  particulares  las  reciban. 

Las  facciones  de  Alvarez,  desde  los  pue- 
blos de  Torelló,  San  Vicente  de  Torelló  y 
Esquirol  se  han  corrido  al  Ampurdan,  y 
en  Amer  el  dia  6  entraron  200  de  sus  ca- 
ballos, pernoctando  el  grueso  de  la  facción 
en  las  Planas,  San  Feliú  de  Pallareis  y 
San  Andrés  del  Pruit.  Savalls  el  mismo 
dia  se  separó  de  sus  fuerzas,  y  con  una 
escolta  de  Mozos  de  la  escuadra  fué  á  per- 
noctar en  las  Planas.  El  movimiento  de 
este  cabecilla  hace  creer  que  sus  fuerzas 
se  reunirán  nuevamente  á  las  de  Alvarez. 

La  facción  Dorregaray,  que  huyó  de  la 
población  de  Suria,  porque  supo  que  el 
general  Esteban,  desde  ]\Lanresa,  iba  en  su 
persecución,  tomó  posiciones  por  si  las 
tropas  le  atacaban,  como  sucedió. 

Según  noticias  de  pasajeros  que  llega- 
ron ayer  tarde  á  Monreal  entre  tres  y 
cuatro  de  la  misma,  se  oia  fuego  de  cañón, 
al  parecer,  en  dirección  de  Fonollora  y 
Suria. 

De  Castells  dícese  que  con  2.200  infan- 
tes y  150  caballos  partió  de  Agramunt 
hacia  Solsona,  perseguido  por  la  brigada 
Cassola,  que  habia  salido  de  Cervera. 

Trabájase  activamente  en  restablecer  el 
telégrafo  entre  Lérida  y  Cervera,  cuyos 
trabajos  protegen  fuerzas  de  infantería  y 
caballería.» 

En  otra  carta  de  Barcelona,  con  fe- 
cha 8,  se  leia  lo  que  sigue: 

«No  ha  sido  hoy  dia  de  noticias;  pero 
las  pocas  fidedignas  que  tengo  están  con- 
testes en  que  se  reconcentran  las  faccio- 
nes de  las  cuatro  provincias.  Ayer  em- 
pezaron á  iniciar  este  movimiento  las  de 
Alvarez,  que  pasaron  á  las  Planas  y  Amer, 
adonde  se  dirigían  las  catalanas.  Savalls 
no  iba  con  éstas,  pues  acompañado  sólo  de 
algunos  Mozos  de  la  escuadra  pasó  hacía 
Collsacabra  en  dirección  á  San  Feliú  de 
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Pallerols;  Arrando  y  Weyler  habian  lle- 
gado á  Bieu  tras  de  las  facciones. 

De  Lérida  se  sabe  también  que  se  re- 
concentran los  de  aquella  provincia  y  que 
parece  van  á  darse  la  mano  con  Dorrega- 
ray.  Las  facciones  de  este  cabecilla  fueron 
anteayer  desalojadas  de  las  inmediaciones 
de  Suria  por  la  brigada  Bayle,  de  la  di- 
visión Esteban,  tomando  parte  en  la  esca- 
ramuza la  vanguardia  y  las  fuerzas  de 
llanqueo. 

Se  encontró  en  el  camino  un  muerto  y 
se  vieron  muchos  regueros  de  sangre. > 

Un  diario  progresista  publicaba  los  si- 
guientes párrafos: 

«Muy  pocas  noticias  se  tienen  de  Dorre- 
garay,  Gamundí  y  otros  jefes,  que  de 
allende  el  Ebro  pasaron  á  Cataluña. 

Entraron  por  la  Conca  de  Tremp,y  aun- 
que se  creyó  que  tomarían  posiciones  en  los 
pasos  más  dificultosos  que  de  allí  condu- 
cen á  la  Seo,  no  ha  sucedido  asi,  bajándo- 
se, por  el  contrario,  al  llano. 

El  núcleo  de  las  fuerzas  carlistas  lle- 
gadas de  Aragón  y  del  Maestrazgo  se 
hallan  por  las  líneas  divisorias  de  las  pro- 
vincias de  Barcelona,  Lérida  y  Tarrago- 
na, y  mejor  dicho,  donde  éstas  concluyen.» 

En  un  periódico  ministerial  se  leia  al 
mismo  tiempo  lo  que  sigue: 

<Barcelona  7  de  Agosto. — De  los  dos  ba- 
tallones que  al  mando  de  Savalls  se  habian 
quedado  anteayer  en  la  Sellei'a,  uno  con 
40  caballos  llegó  á  las  once  de  la  mañana 
de  ayer  á  Bañólas.  El  otro  batallón,  con 
Savalls,  era  esperado  á  dicha  hora  en  la 
misma  población,  y  allí  debían  reunirse  los 
otros  dos  al  mando  de  Llus,  que,  como 
dijimos,  habian  corrido  á  Casa,  Llagos- 
tera,  Torruella,  LaBisbal,  Palamós,  etc., 
en  cuyas  poblaciones  cobraron  contribu- 
ción.* 

Los  periódicos  ministeriales  publicaron 
la  siguiente  carta  de  Reus,  fecha  del  6. 
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«A  pesar  de  que  la  guerra  civil  presen- 
ta hoy  en  esté  principado  una  importan- 
cia que  nadie  puede  desconocer,  pocas  no- 
ticias puedo  comunicarle  de  esta  parte. 
Sus  activos  corresponsales  le  habian  ya 
comunicado  desde  Lérida  y  Barcelona 
aquello  de  más  interesante  ocurrido  en 
estos  últimos  días. 

Esta  provincia  vivía  en  calma  relativa 
desde  el  golpe  de  Aleíxar  y  muerte  del 
Nen\  pero  hace  algunos  días  se  han  cor- 
rido algunas  facciones,  si  no  considerables, 
de  fuerza  bastante  para  inquietar  á  las  po- 
blaciones abiertas  é  impedir  de  cuando  en 
cuando  nuestra  comunicación  con  el  Prio- 
rato. 

Aunque  pocos,  atrevidos.  Anteayer  lle- 
gó una  pequeña  avanzada  de  caballería  al 
Más  de  Coll,  punto  que  dista  unos  tres 
cuartos  de  hora  de  esta,  y  según  se  dijo, 
pertenecía  á  una  facción  de  350  hombres, 
cuyo  jefe  no  sé  quién  sea.  Esto  alarma  á 
los  pueblos  comarcanos,  porque  son  siem- 
pre más  de  temer  estas  partidas  pequeñas 
disgregadas;  y  como  en  esta  última  tem- 
porada han  menudeado  las  presentacio- 
nes á  indulto,  si  les  es  fácil  recorrer  estos 
contornos  durante  quince  días  sin  ningún 
tropiezo  de  consideración,  puede  suceder 
que  esa  facción  doble  su  número,  pues  ni 
todos  los  presentados  lo  han  hecho  espon- 
táneamente, ni  al  acogerse  al  indulto  han 
entregado  el  fusil  de  que  se  servían  en 
campaña,  sino  que  aparecían  inermes  ó  se 
proporcionaban  armas  casi  inútiles. 

Se  asegura  que  hace  algunos  días  los 
carlistas  fusilaron  en  Montreal  á  un  cor- 
religionario suyo,  hijo  de  este  pueblo,  que 
había  sido  canjeado  tiempo  atrás,  y  que 
parece  era  sugeto  de  malos  antecedentes.» 

En  una  carta  de  Barcelona,  fecha  11  de 
Agosto,  se  leia  lo  siguiente: 

«Estamos  ya  en  pleno  período  de  opera- 
ciones militares  en  este  distrito.  El  gene- 
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ral  Jovellar,  que  ha  concebido  y  puesto  en 
práctica  el  plan  que  se  desarrolla  en  la  par" 
te  meridional,  no  satisfecho  con  dirigir 
las  operaciones,  toma  desde  el  dia  8  una 
parte  activa  y  personal  en  la  persecución 
del  enemigo.  Dije  ya  que  Dorregaray  ha- 
bia  sido  alcanzado  por  Cassola  en  Pinos  y 
que  la  brigada  Chacón  le  habia  arrojado 
hacia  Solsona. 

Desde  este  punto  se  corrió  la  facción  á 
la  derecha  por  Oliana,  con  propósito,  al 
parecer,  de  pasar  el  Segre  é  invadir  la 
Conca  de  Trerap;pero  el  general  Jovellar, 
que  se  hallaba  en  Sanahuja,  adivinando 
este  movimiento,  pasó  á  Pons,  donde  per- 
noctó el  dia  8,  y  desde  este  punto  es  fácil 
que  pasase  el  Segre  antes  que  Dorregaray 
y  le  saliese  al  paso  en  la  Conca,  si  el  ca- 
becilla del  Centro  no  contramarchaba  á 
tiempo. 

Aun  en  su  contramarcha  debia  Dorre- 
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garay  procurar  no  descuidarse,  pues  Cas- 
sola  y  Chacón  le  seguían  de  cerca,  y  mien- 
tras el  general  Jovellar  se  echaba  en  la 
Conca,  Delatre  y  Moreno  del  Villar,  re- 
montando el  Noguera,  podian  oponerse  á 
que  forzasen  el  paso  á  Aragón. 

De  la  acción  de  Pinos  sobre  Biosca  de 
que  le  hablé,  no  se  tienen  detalles.  Se  dice, 
empero,  por  personas  llegadas  de  aquella 
comarca,  que  fué  reñida. 

Gamundí  coñtipúa  en  la  provincia  de 
Gerona,  y  anteayer  con  tres  batallones  se 
dirigió  hacia  San  Feliú  de  Pallareis,  di- 
ciéndose entre  ellos  que  se  oia  fuego  ha- 
cia el  Grao  de  Olot.  Socas,  con  dos  bata- 
llones, pernoctó  el  mismo  dia  en  Araer,  y 
al  mismo  tiempo  se  dirigió  el  cabecilla 
Llus  con  otros  dos,  procedentes  de  Sils,  á 
Lloret.  Parece  que,  en  efecto,  se  concen- 
tran en  Amer  todas  las  facciones  de  aque- 
lla provincia.  Arrando  las  sigue  de  cei'ca. 
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CAPITULO  XXXII. 


Declaración  hecha  por  el  gobierno  sobre  el  estado  de  la  guerra  en  el  Centro,  Aragón  y  Cataluña. — 
Rigurosas  medidas  adoptadas  por  el  mismo  contra  las  personas  afectas  al  partido  carlista. — Dis- 
posiciones análogas  dictadas  contra  los  liberales  por  las  autoridades  de  las  provincias  Vasconga- 
das.—Capitulación  de  la  Seo  de  Urgel.— Acta  de  la  misma.— Pormenores  relativos  á  este  hecho. 


Del  preámbulo  de  un  decreto  publicado 
en  la  Gaceta  del  13  de  Agosto,  y  firmado 
el  11,  llamando  100.000  hombres  á  las  ar- 
mas, tomamos  el  siguiente  párrafo,  que 
describe  el  estado  de  la  guerra  en  aquella 
fecha: 

«Después  de  algunos  meses  de  espera, 
por  todos  conceptos  inevitables,  y  á  pesar 
de  la  natural  impaciencia  que  á  nadie  tan- 
to como  al  gobierno  devoraba,  los  resul- 
tados han  venido  á  justificar  por  completo 
el  plan  general  y  las  disposiciones  parcia- 
les adoptadas.  El  ejército  de  Cataluña, 
que  aunque  escaso,  habia  derrotado  en 
varios  encuentros  á  los  carlistas,  pudo 
auxiliar  al  del  Centro,  poderosamente  re- 
forzado, para  la  total  pacificación,  llevada 
á  término  breve  y  felizmente,  de  las  pro- 
vincias de  Valencia,  Teruel  y  Castellón; 
los  fuertes  de  Flix,  Miravet  y  Cantavieja, 
y  el  Collado  de  Alpuente,  se  han  rendido 
á  nuestras  armas;  en  Zaragoza,  Guadala- 
jara  y  Cuenca,  libres  por  completo  de  car- 
listas, no  quedan  ni  siquiera  partidas  de 


latro-facciosos,  cosa  rara  en  verdad,  aten- 
dido el  largo  plazo  que  cuenta  la  guerra 
de  existencia;  Vitoria  está  á  cubierto  de 
los  insultos  del  enemigo,  y  la  extensa  lla- 
nura de  Álava  dominada  por  el  ejército 
leal,  que  ha  demostrado  en  dos  gloriosos 
combates  su  superioridad  incontestable. 
Viana,  afrenta  por  mucho  tiempo  de  Lo- 
groño, cayó  en  nuestro  poder;  la  fuerte 
plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  que  la  traición 
entregó  al  enemigo,  sufre  riguroso  asedio; 
numerosas  columnas  recorren  toda  Cata- 
luña, sin  dejar  á  aquellos  punto  de  reposo, 
preparando  su  próxima  y  total  disolución, 
y  por  todas  partes  los  triunfos  que  se  ob- 
tienen dan  elocuente  testimonio  de  la  bue- 
na fortuna  que  acompaña  á  V.  M.  en  los 
principios  de  su  reinado.» 

En  la  Gaceta  del  30  de  Junio,  y  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  se  publicó 
el  siguiente  real  decreto: 

«A  propuesta  del  ministro  de  la  Gober- 
nación, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Articulo  1."  Los  que  adquiriesen  para 
sí  ó  para  tercera  persona,  autoricen  ó  in- 
tervengan directa  ó  indirectamente  en  las 
ventas  de  bienes  hechas  por  las  tituladas 
autoridades  carlistas  en  el  territorio  que 
ocupan,  ya  pertenezcan  aquellos  á  los 
pueblos,  ya  sean  de  los  confiscados  á  par- 
ticulares, serán  perseguidos  y  entregados 
á  los  tribunales  de  justicia  para  que  se 
hagan  efectivas  las  responsabilidades  ci- 
vil y  criminal  determinadas  en  el  Código 
para  los  autores  de  los  delitos  contra  la 
propiedad. 

Art.  2."  Serán  expulsadas  del  tei*rito- 
rio  español  todas  las  familias  en  las  que 
el  jefe  ó  algunos  de  sus  hijos  se  encuenti'en 
alistados  en  las  facciones,  tan  pronto  como 
tenga  conocimiento  de  ese  hecho  la  auto- 
ridad de  la  respectiva  provincia,  enten- 
diéndose para  los  efectos  de  este  artículo 
que  constituyen  la  familia  las  personas 
legalmente  sujetas  á  la  potestad  de  su 
jefe.  Si  constare  á  la  autoridad  que  con- 
tra la  voluntad  de  sus  padres  alguno  ha- 
bía tomado  las  armas  y  se  habia  incorpo- 
rado á  los  rebeldes,  suspenderá  respecto 
de  aquellos  toda  medida,  dando  conoci- 
miento al  gobierno. 

Art.  3.°  Todos  los  individuos  que  han 
pertenecido  á  comités  ó  juntas  carlistas, 
y  que  no  se  presenten  en  el  preciso  térmi- 
no de  quince  días  después  de  publicado 
este  decreto  ante  la  autoridad  guberna- 
tiva más  cercana  á  hacer  su  sumisión  y 
reconocimiento  del  rey  y  su  gobierno,  su- 
frirán la  pena  prescrita  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  4.°  Por  cada  persona  que  los  car- 
listas reduzcan  á  prisión  ó  lleven  en  rehe- 
nes, las  autoridades  procederán  á  detener, 
de  las  conocidas  por  su  adhesión  ó  simpa- 
tía á  la  causa  de  los  rebeldes,  un  número 
que  fijarán  según  las  circunstancias  de 
cada  caso,  dando  cuenta  al  gobierno.  Los 
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detenidos  por  esta  razón  quedarán  en  la 
cárcel  pública  de  la  respectiva  provincia 
hasta  que  el  gobierno  detei-mine  su  ulte- 
rior destino. 

Art.  5.°  Los  productos  y  rentas  de  los 
bienes  embargados  y  que  se  embarguen  en 
virtud  del  decreto  de  18  de  Julio  de  1874, 
se  destinarán  en  el  primer  término  á  in- 
demnizar los  daños  causados  en  la  locali- 
dad ó  en  la  provincia  en  que  radiquen,  y 
el  remanente  cuando  lo  hubiere,  ó  el  pro- 
ducto íntegro  fuera  de  estos  casos,  á  cu- 
brir las  atenciones  prescritas  en  el  decre- 
to de  18  de  Julio. 

Art.  6.°  La  administración  de  los  bie- 
nes embargados  dejará  desde  la  publica- 
ción de  este  decreto  de  estar  á  cargo  de 
los  jefes  económicos,  y  será  confiada  á  ad- 
ministradores nombrados  por  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación,  con  arreglo  á  lo 
que  exijan  las  necesidades  de  este  servicio 
en  cada  provincia. 

Art.  7."  Estos  administradores  depen- 
derán directamente  de  la  subsecretaría  del 
ministerio  de  la  Gobernación,  á  la  que 
rendirán  cuenta  mensual  de  los  productos 
de  los  bienes  puestos  á  su  cargo,  acompa- 
ñando un  informe  del  estado  de  las  fincas, 
mejoras  necesarias  que  en  ellas  hayan  de 
practicarse  y  todos  los  demás  particula- 
res que  estimen  oportuno  para  el  más 
exacto  y  acerlaio  cumplimiento  de  este 
decreto  y  del  de  18  de  Julio  de  1874. 

Art.  8°  Los  productos  líquidos  de  los 
bienes  embargados  se  remitirán  por  los 
administradores  al  ministerio  de  la  Go- 
bernación, para  que  éste  disponga  su  dis- 
tribución á  los  fines  correspondientes. 

Estos  fondos,  inmediatamente  que  se 
reciban  en  el  ministerio,  se  depositarán 
en  cuenta  corriente  especial  en  el  Banco 
de  España,  quedando  á  orden  y  cargo  de 
la  subsecretaría,  la  cual  organizará  una 
sección  que  instruya  los  expedientes  ne- 
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cesarios  para  la  administración  é  inver- 
sión de  esas  cantidades.  Las  resolucio- 
nes relativas  á  la  inversión  definitiva  de 
esos  fondos  se  dictarán  i)or  el  ministro  de 
la  Grobernacion,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  ministros. 

Art.  9.°  Las  cuentas  de  los  adminis- 
tradores estarán  sujetas  á  la  aprobación 
de  la  subsecretaria  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  y  las  que  este  departamento 
formará  por  trimestres  de  la  inversión  de 
los  fondos  que  reciba  se  someterán  al  exa- 
men y  aprobación  del  Consejo  de  minis- 
tros. 

Art.  10.  Los  administradores  percibi- 
rán como  único  sueldo  un  tanto  por  100 
de  las  ventas  de  los  bienes  embargados, 
que  sefijaráporel  ministerio  en  cada  caso, 
con  vista  de  los  productos  y  de  la  cuantía 
de  las  fincas  puestas  á  su  cargo,  y  todos 
los  demás  gastos  que  la  administración 
ocasione  se  deducirán  igualmente  de  di- 
chas ventas. 

Art.  11.  Por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación, de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
se  dictarán  las  instrucciones  necesarias 
para  la  entrega  por  los  jefes  económicos  á 
los  administradores  especiales  de  los  bie- 
nes embargados  hasta  el  dia. 

Art.  12.  El  ministerio  de  la  Goberna- 
ción dictará  las  instrucciones  convenien- 
tes para  fijar  las  facultades,  fianzas  y  res- 
ponsabilidades de  los  administradores  y 
demás  requisitos  necesarios  á  la  buena 
gestión  é  inversión  de  las  rentas  de  los 
embargos. 

Art.  13.  Por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra se  dictarán  á  los  generales  en  jefe  y  ca- 
pitanes generales  de  las  provincias  en  que 
existan  fuerzas  rebeldes  las  órdenes  con- 
ducentes para  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  palacio  á  veintinueve  de  Julio 
de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — Al- 
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fuíiso. — El  ministro   de  la  Gobernación, 
Francisco  Homero  Robledo. > 

lié  aqui  ahora  el  juicio  formado  por  la 
prensa  liberal  acerca  del  anterior  decreto. 

La  Época  lo  juzgaba  en  los  siguientes 
términos: 

«Dolorosa  es,  sin  duda,  la  necesidad  en 
que  el  gobierno  se  ha  visto  de  dictar  estas 
severas  medidas;  pero  no  vacilamos  en 
afirmar  que,  después  de  la  escandalosa  re- 
petición con  que  el  carlismo  hacia  la  guer- 
ra al  país  liberal,  y  del  sistema  acabado  y 
perfeccionado  en  sus  más  pequeños  deta- 
lles que  le  hemos  visto  adoptar  y  practi- 
car, no  era  posible,  á  menos  de  resignarse 
á  sostener  la  guerra  en  condiciones  muy 
desiguales  y  de  afrontar  el  riesgo  de  que  se 
prolongue  mucho  más  de  lo  preciso,  to- 
mar otro  camino. 

Toda  la  responsabilidad  de  esas  medi- 
das recae  sobre  el  Pretendiente  y  sus 
consejeros  y  jefes  militares,  que,  siendo 
una  ínfima  minoría  y  luchando  ya  sola- 
mente por  el  impulso  que  les  comunica  la 
desesperación,  proclaman  y  ponen  en 
planta  la  guerra  de  razas. 

En  tal  estado  las  cosas,  el  bien  del  país 
exige  que  esa  lucha  salvaje  contra  la  vida 
y  prosperidad  de  una  gran  nación  dure 
el  menor  espacio  de  tiempo  posible;  y 
como  á  ese  fin  tienden  las  medidas  dicta- 
das por  el  gobierno  de  D.  Alfonso  XII,  y 
como,  á  Dios  gracias,  no  hemos  de  llegar 
nunca  á  deshonrarnos  fusilando  á  los  pri- 
sioneros, maltratando  á  las  mujeres  ó  sa- 
queando los  pueblos,  nosotros  reconoce- 
mos la  justicia  de  la  actitud  y  conducta 
del  gobierno,  y  tenemos  también  la  espe- 
ranza de  que,  considerando  lo  que  son,  lo 
que  hacen  y  lo  que  obligan  á  hacer  los  de- 
fensores del  absolutismo,  mal  llamados 
defensores  de  la  religión,  no  siéndolo  sino 
de  la  intolerancia  y  de  la  barbarie,  los 
partidos  liberales  pongan  todo  su  cuidado 
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y  todo  el  dominio  de  si  propios  de  que 
sean  capaces  para  no  alimentar  con  nue- 
vas divisiones  las  esperanzas  ya  casi  per- 
didas de  los  partidarios  de  D.  Carlos. > 

La  Iberia  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: 

«Nada  tendríamos  que  oponer  al  con- 
junto de  estas  medidas,  si  el  espíritu  que 
las  dicta  hubiera  inspirado  siempre  á  los 
actuales  consejeros  de  la  corona,  si  el  go- 
bierno, al  mantener,  como  declara,  el  de- 
creto de  18  de  Junio  de  1874,  hubiera  con- 
firmado los  actos  que  en  su  virtud  consu- 
mó el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  si  hubiese  perseverado  en  la  activi- 
dad evidente  y  el  vigor  indudable,  aunque 
relativo,  con  que  nuestros  amigos  aplica- 
ron aquella  disposición,  y  si,  en  una  pala- 
bra, no  hubiera  perdido  España,  por  las 
ambigüedades  de  una  política  indecisa,  y 
por  las  vacilaciones  que  no  es  posible  ol- 
vidar, seis  mortales  meses,  tres  de  los  cua- 
les, los  de  Junio,  Mayo  y  Abril,  ofrecían 
para  la  guerra  y  para  la  política,  que  con 
ella  se  relaciona,  una  oportunidad  irreem- 
plazable... > 

El  hnparcial  decía  así: 

«El  decreto  que  ayer  ha  publicado  la 
Gaceta,  no  sólo  mantiene  las  disposiciones 
del  decreto  de  18  de  Julio,  sino  que  añade 
otras,  que  pueden  calificarse  de  represa- 
lias, y  así  las  califica  el  decreto,  dado  que 
antes  ha  expedido  el  titulado  general  car- 
lista Mendiri  el  bando  que  ha  publicado  la 
prensa.  La  materia  es  por  demás  delicada, 
y  nuestros  lectores  comprenderán  que  no 
creemos  oportuno  entrar  en  el  examen  de 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  del  de- 
creto del  29  de  Junio.  Pero  sí  creemos  que 
se  puede  y  debe  recomendar  al  gobierno, 
para  que  lo  haga  á  las  autoridades,  que 
empleen  éstas  la  mayor  prudencia  y  cir- 
cunspección para  el  cumplimiento,  espe- 
cialmente del   artículo   1.°   del  decreto, 
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arma  tanto  más  peligrosa,  cuanto  que  el 
artículo  sólo  dice  «las  autoridades  en  ge- 
neral,>  de  donde  se  deduce  que  no  ya  los 
gobernadores,  sino  los  alcaldes,  podrán 
desde  luego  encarcelar,  á  título  de  rehe- 
nes á  las  personas  conocidas  por  su  adhe- 
sión ó  simpatía  á  la  causa  carlista. 

Desde  luego  hemos  de  suponer  que  el 
gobierno  habrá  dado  á  los  gobernadores, 
para  qOe  éstos  las  trasmitan  á  los  alcaldes 
de  los  pueblos,  instrucciones  precisas,  en- 
caminadas á  evitar  que  á  la  sombra  de  una 
disposición  que  el  gobierno  ha  creído  ne- 
cesaria y  que  no  hemos  de  entrar  á  exami- 
nar, puedan  cometerse  arbitrariedades 
que  es  de  suponer  también  serian  luego 
cori'egidas  por  los  respectivos  gobernado- 
res, pero  que  no  por  eso  habrían  dejado  de 
existir. > 

El  Diario  Español  se  expresaba  en  es- 
tos términos: 

«Severos  son  los  procedimientos  del  de- 
creto que  recordamos  á  nuestros  lectores; 
pero  como  es  ley  de  las  circunstancias,  y 
las  circunstancias  obligan  á  poner  á  salvo 
á  las  personas  y  los  intereses  de  los  ciuda- 
danos pacíficos,  hoy,  más  que  nunca,  de- 
ben las  autoridades  todas,  de  las  provin- 
cias y  de  los  pueblos,  mirar  con  levantado 
criterio  los  expedientes  y  los  casos  que 
han  de  resolver,  para  que  el  objeto  del  go- 
bierno se  vea  cumplido,  haciendo  justicia 
á  todos,  sean  quienes  fueren  las  personas 
interesadas.» 

A  los  seis  días  de  publicado  el  decreto 
de  que  se  trata,  el  6  de  Julio,  decía  un  pe- 
riódico: 

«Se  han  comunicado  las  órdenes  dester- 
rando á  Estella,  y  embargando  los  bienes, 
á  las  siguientes  personas  domiciliadas  en 
Madrid,  la  mayor  parte  de  las  cuales  tie- 
nen esposos  ó  hijos  en  la  facción. 

Doña  Jerónima  Bertolaza,  D.  Rogelio 
Esteban  Miguel,  doña  Quiteria  Gómez, 
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D.  Antonio  González  Carreras,  D.  Carlos 
García,  doña  Juana  Alvarez  y  Fernandez, 
doña  Carmen  llodriguez,  D.  Francisco 
Fernandez  Arellano,  doña  Manuela  Are- 
llano,  D.  Enrique  Iglesias,  D.  Antonio 
Viejo,  D.  Martin  Salaverria,  D,  Francis- 
co Sánchez  Mos,  señor  barón  de  Terra- 
teig,  doña  Teresa  Rodas,  D.  Antonio 
Ruiz  Zorrilla,  D.  Francisco  Ocaña,  don 
Tiburcio  Nogales,  D.  Antonio  Manso, 
doña  Mercedes  Machón,  doña  Rosaiño 
March,  D.  H.  Manrique,  D.  Calixto  Lo- 
santos,  D.  Florentino  Polo,  doña  Josefa 
García,  doña  Visitación  García,  D.  Joa- 
quín Herrería,  doña  Eulalia  Orpeoste, 
doña  Narcisa  Aguirre,  doña  Angela  Ca- 
tarineuy  D.  Juan  Francisco  MarseL' 

D.  Alejo  García  ha  sido  desterrado  á 
Fernando  Póo,  y  doña  Clotilde  Mera  de 
Llano  á  Francia. 

Además,  por  orden  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  han  sido  desterradas  de  la 
provincia  de  Cádiz  para  Estella  las  fami- 
lias de  los  señores: 

D.  Manuel  Romero  Fontan,  D.  Manuel 
Cala  Rendo,  D.  Salvador  García  Cala, 
D.  José  Vázquez  Lerdo,  D.  Federico  Ma- 
riano Ortega,  D.  José  Nuñez  y  Nuñez, 
D.  Constantino  Gómez  de  León,  D.  José 
Bustamente  Tellos,  D.  Manuel  Urrea  Ro- 
dríguez, D.  Pablo  Castilla,  y  de  la  provin- 
cia de  Santander  la  familia  de  D.  Fernan- 
do Fernandez  de  Velasco,  habiéndose  acor- 
dado el  embargo  de  sus  bienes  y  de  los  de 
sus  respectivas  familias. > 

Al  mismo  tiempo  leíase  en  un  diario  no- 
ticiero. La  Correspondencia^  lo  que  sigue: 

<El  Cuartel  Real,  en  su  número  del  27, 
publica  una  disposición  de  la  diputación 
carlista  que  se  reunió  el  21  en  Villafranca. 

Por  esa  disposición  se  manda  hacer  una 
clasificación  de  familias  carlistas,  libera- 
les y  dudosas  en  el  territorio  de  su  domi- 
nio, y  que  sin  perjuicio  de  expulsar  á  las 
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familias  que  se  consideren  perjudiciales, 
se  imponga  á  las  liberales  una  contribu- 
ción, por  quincenas  adelantadas,  de  uno  á 
seis  reales  diarios  por  ahora,  para  costear 
pensiones  de  cuatro  y  ocho  rs.  á  las  fami- 
lias allí  enviadas  como  carlistas  por  el  Go- 
bierno de  la  nación.  En  tanto  se  dará  alo- 
jamiento cómodo  y  completo  á  éstas  en  las 
casas  de  los  liberales,  facilitándoseles  ra- 
ción de  pan,  tocino  y  aluvias.  Sólo  se  ten- 
drá consideración  á  las  familias  liberales 
que  tengan  uno  ó  más  individuos  sirvien- 
do en  el  ejército  carlista. 

Además  se  embargarán  sus  rentas  á  los 
liberales,  se  perseguirá  como  infidente  al 
que  ocultare  objetos  pertenecientes  á  los 
liberales.  A  éstos  se  les  prohibe  asimismo 
toda  reunión  en  cafés,  tabernas  y  cual- 
quier otro  punto,  y  se  prohibirá  la  salida 
de  los  no  expulsados  á  los  territorios  car- 
listas, sin  licencia  expresa. 

Decíase  hoy  que  estas  medidas  son  una 
provocación  á  los  liberales. > 

Otro  periódico  decía: 

«La  diputación  carlista  de  Álava  ha  re- 
suelto que  no  se  consideren  como  vecinos 
y  queden  exentos  de  contribuciones  las 
personas  que  abandonando  los  puntos  ocu- 
pados por  las  tropas  liberales,  se  han  re- 
fugiado en  las  que  domina  el  carlismo,  á 
no  ser  que  estos  últimos  ejerzan  industria 
ó  comercio  ó  tengan  propiedad. > 

Al  propio  tiempo  decía  El  Diario  Es- 
pañol: 

«Por  el  gobierno  civil  de  San  Sebastian 
se  ha  ordenado  la  pubUcacion  del  siguien- 
te oficio,  dirigido  al  general  Blanco  por  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

«Ejército  del  Norte. — Tercer  cuerpo. — 
Estado  Mayor. — Segunda  división . — El 
Excmo.  señor  general  en  jefe  me  dice: 

«Excmo.  señor:  Accediendo  á  las  reite- 
radas súplicas  que  han  hecho  á  mi  autori- 
dad algunas  personas  de  las  comprendidas 
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en  el  ai-f ionio  2."  del  decreto  de  20  de  Junio 
último  y  mi  l)ando  del  12  del  actual,  he 
tenido  á  bien  disponer  que,  llevada  á  cabo 
desde  luego  la  expulsión,  se  autorice  para 
regresar  á  sus  liogares  á  aquellas  familias 
que  en  el  término  de  un  mes,  á  contar  des- 
de la  publicación  del  bando  citado,  se  pre- 
senten ante  la  misma  autoridad  que  decre- 
tó su  expulsión  acompañadas  de  las  per- 
sonas que  motivaron  esta  medida  de  rigor. 

Lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  á  fin  de  que  dis- 
ponga se  dé  á  esta  medida  la  más  oportu- 
na publicidad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San 
Sebastian  30  de  Julio  de  1875. — Ramón 
Blatico.* 

La  rendición  de  la  Seo  de  Urgel  con 
todos  sus  fuertes  en  la  pasada  guerra  fué 
uno  de  sus  hechos  de  armas  más  notables, 
por  ser  la  Seo  una  plaza  de  primer  orden, 
y  la  única  fortaleza  que  podia  llamarse 
inexpugnable  en  poder  de  los  carlistas,  no 
sólo  en  el  principado  de  Cataluña,  sino  en 
las  provincias  Vascongadas  y  en  el  Cen- 
tro. Bien  claramente  demuestra  lo  que  de- 
cimos el  tiempo  que  invirtió  Martínez 
Campos  en  posesionarse  de  ella,  y  eso  á 
pesar  de  los  poderosos  elementos  con  que 
para  ello  contaba. 

La  rendición  de  la  Seo  de  Urgel  debia 
ser,  pues,  y  lo  fué  en  efecto,  tei'rible  golpe 
para  la  causa  carlista,  no  sólo  en  Catalu- 
ña, sino  en  las  demás  provincias  teatro  de 
la  guerra.  Por  esta  razón,  así  como  en  el 
Maestx"azgo  con  la  conquista  de  Miravet, 
de  Cantavieja  y  del  Collado,  faltas  del 
apoyo  que  les  prestaban  aquellos  puntos  de 
retirada,  las  fuerzas  carlistas  viéronse 
obligadas  las  más  á  pasar  el  Ebro  y  á  di- 
solverse desapareciendo  las  que  habían 
quedado  en  aquel  territorio,  y  por  eso  tam- 
bién las  de  Cataluña,  faltas  del  importan- 
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te  apoyo  de  la  Seo,  debían  debilitarse  y 
acabar  también  por  disolverse,  sobre  todo 
habiéndose  aumentado  considerablemente 
las  fuerzas  destinadas  á  su  persecución  con 
las  del  Centro,  que  ya  no  tenían  allí  ene- 
migos á  quienes  combatir,  y  eso  que  las 
condiciones  del  principado  permitían  á  las 
fuerzas  carlistas  sostenerse  mucho  más 
tiempo  sin  el  auxilio  de  fortalezas. 

No  extrañará,  por  lo  tanto,  el  lector  que 
prestemos  particular  atención  á  las  ope- 
raciones del  sitio  de  la  Seo  de  Urgel,  há- 
bilmente dirigido,  y  en  el  que  sitiados  y 
sitiadores  dieron  pruebas  del  valor  y  he- 
roísmo propíos  del  soldado  español,  ni  que 
consideremos  como  un  deber  el  referir 
detalladamente  todas  las  operaciones  y 
principios  que  condujeron  á  la  rendición 
de  la  plaza,  después  de  mil  privaciones, 
fatigas  y  peligros,  soportados  con  sin  igual 
bravura  y  constancia,  lo  mismo  por  los 
carlistas  encargados  de  la  defensa  de  la 
plaza,  que  por  las  fuerzas  sitiadoras. 

El  general  en  jefe  del  ejército  sitiador 
anunciaba  ya  el  28  de  Julio  que  se  esta- 
ban componiendo  los  caminos  inmediatos 
á  dicha  plaza,  á  ñn  de  facilitar  el  paso  á  la 
artillería  de  sitio;  y  como  entonces  había 
ocupado  la  población,  anunciaba  ya  el  31 
que  los  carlistas  habían  arrojado  desde  los 
fuertes  250  proyectiles  de  cañón  y  morte- 
ro contra  la  ciudad,  cuyo  fuego  fué  contes- 
tado por  la  artillería  de  batalla  y  tirado- 
res de  infantería  sin  que  tuviese  pérdidas 
por  su  parte. 

Decíase  al  empezar  el  sitio  que  las  fuer- 
zas que,  procedentes  del  Centro,  habían 
llegado  á  Cataluña,  acudirían  en  auxilio 
de  la  plaza  sitiada;  pero  esto  se  redujo  á 
un  ataque  de  Castells,  del  cual  daba  cuenta 
un  periódico  en  los  siguientes  términos: 

«Parece  que  la  facción  Castells  logró 
apoderarse  en  los  primeros  momentos  del 
ataque  á  las  Borjas  de  Urgel,  de  uno  de 
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los  torreones  de  la  población,  por  haber 
introducido  con  anticipación  alguna  gen- 
te en  él. 

No  sabemos  de  la  Seo  de  Urgel  otra 
cosa  sino  que  hoy  ha  salido  de  esta  ciu- 
dad (Barcelona)  con  destino  al  campa- 
mento un  nuevo  convoy  de  municiones, 
formado  por  SO  carros.  Van  llegando  nue- 
vas tropas  á  Lérida  habiendo  entrado  hoy 
la  bridada  ]\Iorales.> 

El  general  en  jefe  desde  la  Seo,  en  1."  de 
Agosto,  decia: 

«La  ciudadela  ha  hecho  hoy  257  dispa- 
ros contra  ciudad  y  baterías;  nosotros  320. 
Sólo  hemos  tenido  dos  bajas.» 
De  Reus  escribían  el  6  de  Agosto: 
«Aquí,  como  en  todas  partes,  se  esperan 
noticias  de  la  Seo  de  Urgel,  cuyo  sitio' 
parece  que  no  adelanta  tanto  como  qui- 
siera el  general  Martínez  Campos,  por  con- 
trariedades del  terreno,  que  han  impedido 
la  llegada  del  tren  de  batir.» 

«Hoy,  decia  otro  diario  el  mismo  día, 
se  ha  recibido  un  detallado  telegrama  del 
general  Martínez  Campos  dando  porme- 
nores sobre  la  inmejorable  colocación  de 
las  fuerzas  y  las  baterías  para  atacar  la 
ciudadela  y  estar  dispuesto  á  rechazar 
todo  ataque.» 

La  Gaceta  del  6  publicaba  el  siguiente 
parte: 

«El  general  Martínez  Campos  participa 
desde  la  ciudad  de  la  Seo  que  ni  el  tren 
ni  el  convoy  han  llegado  aún  á  su  poder, 
por  las  malas  condiciones  de  los  caminos 
que  conducen  á  aquella  plaza,  empeorados 
con  las  frecuentes  tormentas  de  este  vera- 
no, y  por  el  peso  enorme  de  la  artillería 
de  sitio  y  sus  municiones.  Las  tropas  mo- 
lestan constantemente  con  el  fuego  de  ca- 
ñón y  de  fusil  al  enemigo,  pero  no  es  po- 
sible emprender  el  sitio  en  regla  de  la  ciu- 
dadela y  el  castillo  hasta  la  llegada  del 
tren  y  del  convoy.» 


Se  han  presentado  al  cónsul  de  España 
en  Perpignan  dos  subtenientes,  diez  sol- 
dados carlistas  y  dos  desertores  del  ejér- 
cito.» 

El  diario  oficial  del  dia  9  publicaba  el 
parte  que  sigue: 

<Seo  1  de  Agosto  (11  y  bb  de  la  maña- 
na).— Al  ministro  de  la  Guerra,  general 
en  jefe:  Esta  noche  llegarán  parte  de  los 
cañones.  Los  desprendimientos  que  ha 
habido  y  habrá  en  el  camino,  algunos  de- 
talles en  los  envases  y  las  pocas  acémi- 
las, detienen  la  marcha.  Supongo  que  des- 
de el  9  no  tendré  interrupción.  No  hay 
novedad.  El  obispo  está  en  la  ciudadela; 
es  el  que  más  anima  á  los  carlistas.  Creo 
que  está  sujeto  á  causa  criminal  ante  el 
Supremo  de  Justicia.» 
Decia  un  periódico: 

«La  población  de  la  Seo  dista  2.500  me- 
tros de  los  fuertes  ocupados  por  Lizárra- 
ga  con  3.000  hombres.» 

La  Gaceta  del  8  de  Agosto  publicaba  el 
siguiente  despacho: 

«Según  las  últimas  noticias,  se  han  re- 
unido en  Puigcerdá  los  dos  convoyes  com- 
pletos para  la  Seo;  en  cuanto  quede  arre- 
glado el  penoso  camino  que  deben  seguir, 
emprenderán  la  marcha  para  su  destino.» 
La  del  11  publicaba  lo  que  sigue: 
«El  general  en  jefe  desde  la  Seo,  en 
despacho  del  9,  dice: 

Ayer  hubo  un  incendio  en  una  casa 
frente  á  la  ciudadela,  sosteniendo  los  car- 
listas vivo  fuego  de  cañón  y  fusil  contra 
los  que  lo  apagaban,  á  los  que  hicieron 
202  disparos  de  bomba,  granada  y  bala 
rasa,  contestándolos  con  142. 

No  hubo  más  heridos  que  un  paisano  y 
una  mujer.  Contra  nuestras  baterías  si- 
tuadas en  Montfarré  hicieron  también 
100  disparos,  verificando  á  la  vez  una  sa- 
lida sobre  las  avanzadas  de  Aravell,  las 
que  rechazaron  al  enemino,   causándole 
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cinco  muertos  y  varios  heridos.  Nuestras 
bajas  seis  heridos. 

El  total  de  proyectiles  que  nos  han  diri- 
gido en  estos  últimos  dias  asciende  próxi- 
mamente á  500.  Mañana  pienso  establecer 
algunas  piezas  á  600  metros  de  la  ciu- 
dadela.> 

El  general  Martínez  Campos  decia 
en  otro  parte  que  al  amanecer  del  dia  10 
descubrió  el  enemigo  la  operación  de  ir 
á  colocar  en  batería  cuatro  cañones,  rom- 
piendo el  fuego  contra  ellos,  y  para  evitar 
los  desmontasen  antes  de  establecerlos,  le 
contestaron  las  baterías  Plasencia  de  las 
Forcas  y  Navines,  las  de  12  de  la  Princesa 
y  Seminario,  atrayendo  sobre  sí  sus  dis- 
paros, que  fueron  unos  250,  sin  contar  los 
dirigidos  á  Montfarré  la  noche  anterior. 
Se  colocaron  las  cuatro  bajo  el  fuego  de 
cañón  y  metralla,  sin  más  bajas  que  dos 
heridos  y  varios  contusos,  haciéndoles 
240  disparos,  uno  de  los  cuales  voló  el 
polvorín  de  batería. > 

De  una  carta  de  Puigcerdá  copiaban 
los  periódicos  ministeriales  lo  siguiente: 

«Este  país  está  desconocido.  Todos  son 
acémilas,  carros,  cañones,  cajas  de  muni- 
ciones, víveres,  etc.  hacia  la  Seo  de  Ur- 
gel.  Estos  convoyes  han  tenido  que  luchar 
con  grandes  dificultades,  producidas  por 
la  aspereza  del  camino,  y  que  han  hecho 
mayores  las  últimas  lluvias,  principal- 
mente en  los  pasos  de  Coll,  de  Coruells  y 
Coll  de  Llers.  Algún  acemilero  ha  sufrido 
contusiones,  y  unos  cuantos  mulos  han 
quedado  muertos  en  el  camino  ó  despeña- 
dos. Donde  se  luchó  con  mayores  dificul- 
tades, fué  en  el  paso  del  puente  sobre  el 
Raure.  Algunos  tablones  se  vinieron  aba- 
jo con  el  peso  de  los  convoyes,  y  fué  nece- 
sario mandar  á  buscar  otros  nuevos  á 
Mont  Lluis,  para  arreglar  los  desper- 
fectos. 

Por  este  motivo   los  carros  tuvieron 
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que  dejar  en  una  orilla  la  mitad  de  la  car- 
ga y  luego  ir  por  ella,  y  como  el  paso  era 
tan  peligroso,  tuvo  que  aumentarse  el  nú- 
mero de  tiros  para  el  arrastre. 

El  jueves  pasó  por  esta  villa  ó  ciudad  un 
convoy  de  municiones  y  gran  cantidad  de 
dinamita  que  venía  de  la  parte  de  Rivas, 
en  dirección  á  la  Seo.  Allí  no  cesó  un 
momento  el  estampido  del  cañón,  que  se 
oye  perfectamente  desde  aquí. 

Este  valle  de  la  Oerdaña  parece  un  una 
romería;  tanto  es  el  movimiento  que  se 
observa  de  fuerzas  de  infantería  y  caballo- 
ría  y  paisanos  que  van  al  campamento, 
unos  por  curiosidad,  otros  á  vender  víve- 
res. Bien  lo  necesitan,  por  cierto,  Jas 
fuerzas  que  están  allí  acampadas,  pues  si 
bien  la  administración  procura  surtir  de 
lo  más  necesario,  siempre  hacen  falta 
ciertos  artículos,  especialmente  para  los 
jefes,  que  tienen  que  cuidar  por  sí  mismos 
de  la  repostería.  El  que  no  tuvo  previsión 
de  llevarse  abundantes  provisiones,  se 
fastidia,  pues  allí  escasean. 

En  la  Cerdaña  no  ha  quedado  una  sola 
cabeza  de  ganado  vacuno,  pues  todos  los 
bueyes  han  sido  embargados,  unos  para 
conducir  material  de  guerra,  otros  para 
nutrir  á  las  tropas.  Esta  noche  se  prepara 
el  ataque  del  cerro  conocido  por  Monta- 
ña del  Cer,  en  donde  los  carlistas  han 
construido  algunas  trincheras.  Desde  las 
cuatro  de  la  mañana  el  fuego  de  artille- 
ría no  ha  cesado  un  instante. 

Los  fuertes  contestaron  también.  De  la 
ciudad  se  sale  y  se  entra  libremente,  pero 
hay  que  ir  con  precaución  y  á  escape,  pues 
el  enemigo,  en  cuanto  divisa  á  alguno  que 
quiere  entrar  ó  salir,  dispara.  > 

La  Gaceta  del  13  decia  lo  que  sigue: 

<Boiirg-Madame  12  de  Agosto. — Seo  de 
Urgel  \\  de  Agosto. — El  general  en  jefe  al 
ministro  de  la  Guerra: 

«Como  anuncié  á  V.  E.,  á  las  nueve  se 
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rompió  el  fuego  por  todas  las  baterías  so- 
bre los  fuertes  enemigos. 

A  las  doce  la  posición  del  Cuervo,  que 
las  domina  á  medio  tiro  de  fusil,  y  que  es  - 
taba  circuida  de  trincheras,  fué  atacada  de 
frente  por  el  bizarro  brigadier  Tejada, 
que  iba  á  caballo  al  frente  de  las  guerri- 
llas, y  por  los  flancos  el  brigadier  Catalán 
y  general  Bonanza.  Los  carlistas  han  de- 
fendido sus  trincheras  y  demás  obras  con 
bizarría,  hasta  que  viéndose  envueltos 
por  los  costados  se  han  retirado  hacia  la 
cindadela,  en  cuyo  momento  se  les  han 
causado  numerosas  bajas  y  prisioneros. 

A  las  doce  y  media  del  dia,  el  inteligen- 
te y  valiente  coronel  Pando,  con  otra  co- 
lumna, atacó  la  torre  de  Solsona,  uno  de 
los  tres  fuertes,  y  dio  el  asalto. 

Las  escalas  eran  cortas  para  llegar  á  la 
tronera,  y  los  asaltantes  estuvieron  su- 
friendo en  el  foso  toda  clase  de  fuegos,  pie- 
dras y  granadas  de  mano,  entrando  al  fin 
á  las  tres  de  la  tarde. 

Se  han  hecho  prisioneros  y  heridos  á 
consecuencia  de  los  certeros  disparos  de 
la  artillería.  Se  ha  preparado  bien  el  ata- 
que, y  el  pueblo  de  Castell-Ciudad  está 
ardiendo  por  cuatro  partes.  Las  tropas  de 
ataque,  en  la  toma  del  Cuervo,  avan- 
zaron la  posición  como  en  una  parada. 
En  las  del  asalto  de  la  torre,  ha  habido 
hechos  heroicos.  Calculo  nuestras  bajas 
en  unas  100. 

Las  del  enemigo  las  conceptúo  superio- 
res. Ha  habido  una  voladura  en  la  cinda- 
dela, que  ha  abierto  una  gran  brecha,  por 
desgracia  inaccesible.  Estoy  orgulloso  de 
mandar  estos  soldados. — Arsenio  Martí- 
nez C ampos. > 

De  una  carta  de  Barcelona,  fecha  17, 
que  publicó  un  diario  noticiero,  tomamos 
lo  que  sigue: 

«La  guarnición  carlista  de  los  fuertes 
de  la  Seo  no  baja  mucho  de  1.200  hom- 
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bres,  los  estrictamente  necesarios  para 
defenderlos.  Si  hubiesen  dejado  más  hu- 
biesen cometido  una  insensatez,  porque 
no  hubiesen  conseguido  otro  resultado  que 
agotar  más  pronto  las  provisiones.  Lizár- 
raga  está  entre  los  sitiados,  y  con  él  el 
obispo  Caixal,  como  he  dicho  repetidas 
veces. 

Un  testigo  presencial  me  ha  contado 
con  colores  muy  vivos  lo  de  Solsona  y  lo 
del  monte  del  t'uervo.  La  primera  fué  cos- 
tosa por  lo  de  las  escalas  cortas.  Sobre  lo 
de  dichas  escalas  se  han  hecho  muchos  co- 
mentarios, y  yo  he  preguntado  respecto 
de  este  particular  al  recien  llegado,  y  por 
él  he  sabido  que  los  sitiados,  previendo 
que  los  sitiadores  se  habían  de  proporcio- 
nar escalas  á  la  medida  de  las  murallas, 
vaciaron  algunos  palmos  del  suelo  del 
foso,  y  hé  aquí  que  resultaron  cortas  las 
escalas. 

Los  momentos  que  los  soldados  perma- 
necieron en  el  foso  fueron  terribles.  Sus 
bajas,  empero,  eran  menores  de  lo  que 
era  de  temer,  porque  no  podían  ser  heri- 
dos sino  por  medio  de  unas  lanzas  muy 
largas  que  sacaban  los  carlistas  por  las 
troneras,  por  piedras  y  por  granadas  de 
mano  que  les  antojaban. 

Los  defensores  de  la  torre  se  retiraron 
hacía  la  ciudadela,  que  encontraron  cer- 
rad,!, y  no  pudiendo  penetrar  en  ella,  se 
internaron  en  el  pueblecillo  que  hay  entre 
la  ciudadela  y  la  Seo,  llamado  Castell- 
Ciudad.  Solamente  10  hombres,  con  una 
temeridad  digna  de  mejor  causa,  queda- 
ron en  la  torre  para  defender  la  retirada 
de  los  demás. 

Mediante  las  precauciones  que  en  tales 
casos  se  guardan,  las  bombas  y  granadas 
de  nuestro  ejército  se  dirigieron  pronto  á 
Castell-Ciudad. 

En  la  Seo  de  Urgel  no  hay  apenas  pai- 
sano alguno.  Hay,  sin  embargo,  dos  ó  tres 
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corresponsales  de  periódicos  extranjeros, 
y  entre  éstos  un  alemán,  que  presenciaba 
atónito,  á  merced  de  un  anteojo,  las  ope- 
raciones sobre  la  torre  de  Solsona, 

— ¿Qué  le  parece  á  V.  de  todo  esto? — le 
dijo  un  oficial  nuestro.  ¿Qué  de  la  bravu- 
ra de  nuestros  soldados  y  de  la  temeridad 
del  enemigo? 

— Que  son  Vds.  unos  bárbaros. > 

De  una  carta  que  publicó  un  diario  unio- 
nista tomamos  los  siguientes  párrafos: 

€Balaguer  15  de  Agosto. — Como  verá  V. 
por  la  fecha  de  esta  carta,  hemos  vuelto  á 
descender  hacia  el  Mediodía,  aproximán- 
donos á  Lérida,  en  vez  de  seguir  nuestra 
marcha  hacia  la  Seo.  Este  último  movi- 
miento se  ha  abandonado  ó  aplazado,  lo 
cual  no  debe  extrañarse,  cuando  vivimos 
sujetos  á  las  marchas  y  contramarchas  de 
los  carlistas,  que  se  mueven  en  las  más 
opuestas  direcciones,  para  esquivar  la 
activa  persecución  de  las  columnas. 

El  23  de  Agosto  vio  la  luz  la  siguiente 
carta: 

^Campamento  de  la  Seo  de  Urgel,  IGde 
Agosto  de  1875. — Llegué  por  fin  á  esta 
plaza  después  de  las  molestias  consiguien- 
tes á  diez  horas  de  vapor  con  viento  y  mar 
de  proa,  ocho  kilómetros  en  ferro-carril, 
doce  horas  en  diligencia,  otra  en  silla  de 
posta  y  diez  leguas  mortales  en  mulo,  cuya 
adquisición  me  costó  más  trabajo  que  los 
de  Hércules ,  en  atención  á  que  en  este 
país  no  se  encuentra  una  caballería  buena 
ni  mala  por  un  ojo  de  la  cara,  pues  todas 
están  ocupadas  en  el  tragin  inexplicable 
que  ocasiona  en  la  Cerdaña  el  sitio  de  la 
Seo. 

Quien  no  haya  visto  el  valle  de  la  Cer- 
daña hasta  esta  ciudad  antes  de  ahora,  no 
puede  formarse  una  idea  de  las  dificulta- 
des con  que  se  ha  tenido  que  luchar  para 
hacer  llegar  aquí  las  enormes  piezas  de 
sitio  y  el  inmenso  y  engorroso  material 
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de  guerra  acumulado  en  la  catedral,  pun- 
to que  se  ha  habilitado  por  parque  de  ar- 
tillería, como  edificio  hecho  á  prueba  de 
bomba,  y  que  reúne,  por  lo  tanto,  las  con- 
diciones de  solidez  y  seguridad  necesa- 
rias. 

Abierta  la  carretera,  quedaban  rápidas 
pendientes,  cuyo  declive  era  imposible  sua- 
vizar, pendientes  que  exponian  á  los  car- 
ros á  precipitarse  en  el  rio;  pero  el  cuerpo 
de  ingenieros,  haciendo  esfuerzos  colosa- 
les y  sacando  de  los  recursos  del  país  todo 
el  partido  posible,  consiguió,  por  fin,  de- 
positar en  la  ciudad  el  convoy. 

En  una  de  mis  anteriores  di  á  Vds.  al- 
gunos pormenores  sobre  la  situación  de  la 
ciudad  y  de  sus  fuertes,  de  cuya  impor- 
tancia juzgarán  mis  lectores  cuando  se- 
pan que  es  la  primera  plaza  fuerte  que 
tiene  España  en  la  frontera  francesa,  con 
una  ciudadela  acasamatada,  sistema  Vau- 
ban,  la  cual,  en  unión  con  el  castillo,  de- 
cía hoy  un  distinguido  jefe,  es  tan  inex- 
pugnable como  el  castillo  de  Monjuich  en 
Barcelona. 

Viniendo  por  el  valle  de  Cerdaña,  no  se 
descubre  la  ciudad  y  sus  fuertes  hasta 
que  se  llega  un  poco  más  allá  de  Alax,  po- 
blación en  que  el  general  tenía  estableci- 
do su  cuartel  general  antes  de  ser  dueño 
de  la  ciudad. 

Despejado  el  terreno  desde  Alax,  ocupa 
la  población  el  fondo  de  un  valle  lo  más 
alegre  y  pintoresco  que  puede  V.  imagi- 
narse, con  una  vegetación  rica  y  una  na- 
turaleza espléndida,  preciosa  vega,  fertili- 
zada por  los  rios  Segre  y  Vabia,  que  la 
cruzan  por  medio  de  canales  ó  acequias  en 
todas  direcciones. 

Detrás  de  la  ciudad  elévanse  tres  pro- 
montorios, coronado  cada  uno  por  una 
fortaleza. 

Llama  en  primer  término  la  atención 
la  ciudadela,  con  su  ángulo  saliente,  lia- 


1076  ANALES  DE  LA 

mado  Lengua  de  Serpiente,  hacia  Mont- 
farré,  en  el  centro  el  castillo,  de  aspecto 
antiquísimo,  más  bajo  que  la  primera,  y 
en  último  lugar  la  torreta  ó  torre  de  Sol- 
sona,  en  la  cual  ondea  ya  la  bandera  de 
España,  y  situado  á  nivel  de  la  cindadela, 
y  dominando  el  castillo. 

El  collado  que  forman  el  castillo  y 
la  cindadela  lo  ocupa  el  pueblecillo  de 
Castell-Ciudad,  y  en  el  fondo,  á  500  me- 
tros de  estos  dos  fuertes,  se  alza  el  cerro 
del  Corp,  que  domina  á  los  dos.  A  derecha 
é  izquierda  de  la  ciudad,  y  en  primer  tér- 
mino, se  elevan  las  sierras  de  Navinés  y 
de  las  Forcas,  desde  donde  se  descubre 
casi  á  nivel  la  cindadela.  Esta  y  el  castillo 
están  artillados  con  54  cañones  de  los  de 
á  ocho,  13  y  15  centímetros,  dos  Krupps  y 
tres  ó  cuatro  morteros,  y  guarnecen  el 
fuerte,  según  los  cálculos  más  fundados, 
unos  2.000  hombres. 

A  su  frente  está  Lizárraga,  al  cual  los 
sayos  llaman  el  Santo,  pues  pasa  el  dia 
confesando,  comulgando,  con  las  insepa- 
rables cuentas  del  Rosario,  y  el  obispo 
D.  José  Caixaly  Estradé,  que  dirige  dia- 
riamente á  la  guarnición,  arrodillado  de- 
lante de  un  Crucifijo,  pláticas  de  amor  al 
prójimo,  exhortándole  á  que  imite  á  los 
antiguos  cristianos,  á  que  sea  mártir  de 
la  causa  que  defiende,  con  la  seguridad  de 
que  tendrá  abiertas  las  puertas  del  cielo  y 
exigiéndole  juramento  de  que  sabrá  morir 
antes  que  consentir  que  la  cindadela  esté 
de  nuevo  en  poder  de  los  liberales. 

Como  digresión  me  permitiré  sólo  decir 
á  V.  que  el  bravo  coronel,  hoy  brigadier 
Pando,  herido  en  la  torre  de  Solsona 
mientras  estaba  examinando  la  posición 
del  castillo  y  cindadela,  después  que  on- 
deaba en  aquella  el  pabellón  español,  si- 
gue de  bastante  gravedad.  La  herida  la 
tiene  en  el  estómago  y  se  teme  que  inte- 
rese algún  órgano  esencial  para  la  vida. 
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Todas  las  baterías  que  rodean  las  for- 
talezas hacen,  fuego  en  primer  término 
sobre  la  ciudadela,  y  además  sobre  el  cas- 
tillo, cuando  éste  dispara. 

El  de  cañón  no  es  muy  vivo,  y  sólo  se 
hace  á  intervalos;  el  de  fusilería  entre  los 
sitiadores  y  la  guarnición,  no  cesa  un 
momento.  En  la  ciudadela  se  observan  las 
profundas  huellas  que  han  dejado  allí 
nuestros  proyectiles. 

La  batería  del  Macho  ó  gran  Caballero 
ha  sido  desmontada  y  permanece  muda. 
Otras  piezas  se  les  han  desmontado  ade- 
más, pero  no  por  eso  dejan  de  contestar. 
Yo  también  era  de  los  que  creían  que  la 
puntería  de  los  sitiados  era  una  cosa  que 
daba  gana  de  reir,  pero  hoy  me  he  con- 
vencido de  lo  contrario  al  saber  que  sólo 
en  la  batería  de  la  Princesa  hablan  meti- 
do 34  proyectiles. 

Como  la  mayor  parte  de  sus  disparos 
son  con  bala,  no  han  causado  baja  alguna. 
Se  conoce  que  les  escasean  las  granadas  y 
que  quieren  economizarlas,  gastando  sólo 
balas  rasas,  de  las  cuales  tienen  mucha 
provisión.  Hoy  es  de  los  dias  que  han  he- 
cho más  disparos.  A  eso  de  las  once  me 
hallaba  yo  en  una  azotea,  examinando  con 
los  anteojos  los  fuertes,  cuando  ha  pasado 
un  poco  alta  una  granada  dirigida  á  la  ba- 
tería de  la  Princesa.  No  ha  sido,  sin  em- 
bargo, perdido  el  tiro,  pues  el  proyectil  ha 
incendiado  un  gran  depósito  de  paja  y  de 
forraje,  amenazando  tomar  serias  propor- 
ciones. Los  vecinos  han  acudido  en  auxi- 
lio, las  tropas  francas  de  servicio  han  he- 
cho lo  propio,  y  por  fin  se  ha  conseguido 
dominar  el  fuego. 

La  ciudad  está  casi  desierta  de  morado- 
res, y  la  mayor  parte  de  las  casas  perma- 
necen cerradas. > 

La  Gaceta  del  18  publicaba  el  siguiente 
parte: 

«El  general  en  jefe  desde  la  Seo,  en  te- 
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lógrama  recibido  ayer  tarde,  dice  lo  si- 
guiente: 

«En  el  ataque  del  amanecer  de  hoy 
avanzaron  los  carlistas  diciendo  que  eran 
fuerzas  de  la  división  Arrando,  sorpren- 
diendo por  un  momento  una  compañía  del 
batallón  reserva  número  21,  rodeando  las 
piezas  de  las  batei'ías  González  y  Correa, 
y  prolongándose  por  la  cordillera  á  favor 
del  número  y  la  oscuridad.  La  octava  com- 
pañía del  expresado  batallón  y  la  sorpren- 
dida cargaron  á  la  bayoneta;  las  piezas  de 
dichas  baterías  hicieron  fuego.  Otras  tres 
compañías,  con  la  misma  serenidad,  recha- 
zaron tan  rudo  ataque,  causándose  al  ene- 
migo en  ambas  posiciones  24  muertos,  to- 
dos de  arma  blanca.  En  el  acto  envié  las 
dos  compañías  del  retén  del  batallón  caza- 
dores de  Cataluña  con  mi  ayudante  Fuen- 
tes, con  orden  de  perseguir  al  enemigo, 
siguiéndole  á  los  pocos  minutos  el  coronel 
Bonanza  con  el  resto  de  la  infantería  que 
tenía  en  la  Seo. 

Ordené  al  brigadier  Nicolau  que  desde 
Alax  subiese  á  cortarlos  por  la  izquierda, 
si  era  tiempo.  El  enemigo,  si  bien  recha- 
zado por  las  dos  compañías  de  la  reserva 
número  21,  tomaba  posiciones  á  poca  dis- 
tancia, siendo  arrojado  de  ellas  por  Fuen- 
tes, perseguido  dos  horas  y  dos  veces  al- 
canzado. Parte  de  la  fuerza  del  brigadier 
Nicolau  le  alcanzó  también  y  alguna  de  la 
brigada  Catalán.  El  escarmiento  ha  si- 
do muy  rudo;  calculo  sus  bajas  en  más 
de  40  muertos  y  sobre  100  heridos.  No  he 
recibido  relación  de  las  mias,  que  juzgo 
más  de  40.  He  dado  las  gracias  por  su  bri- 
llante comportamiento  á  todas  las  fuer- 
zas y  artilleros,  especialmente  á  la  citada 
octava  compañía,  por  su  serenidad  en  el 
primer  momento. > 

En  otro  telegrama  del  dia  15  dice  que  se 
asegura  han  pasado  la  frontera  200  car- 
listas, á  causa  de  haber  impuesto  Castcils 
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pena  de  la  vida  á  los  que  destinó  al  ataque 
del  monte  del  Cuervo  y  no  lo  verificaron. 

El  general  encargado  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Cataluña  participa  que  las  faccio- 
nes de  Panadés,  en  número  de  1.200  hom- 
bres y  80  caballos,  atacaron  en  la  noche 
del  15  á  Villafranca,  siendo  rechazados. 

De  una  carta  de  Bourg-Madame,  fe- 
cha 15,  que  publicaba  un  periódico  toma- 
mos lo  que  sigue: 

«Escribo  á  V.  deprisa,  apenas  apeado 
de  la  diligencia  que  desde  Bouletcrnere 
me  ha  conducido  aquí,  y  lo  hago  sólo  para 
decirle  que  desde  esta  población  no  se  oye 
fuego  del  sitio  de  la  Seo  de  Ui'gel.  Ayer 
apenas  se  oyeron  también  disparos  de  ca- 
ñón. Es  creencia  general  en  esta,  que 
mañana,  aniversario  de  la  pérdida  de  la 
Seo,  se  dará  el  asalto  general.  Desde  ayer 
tarde  deben  hallarse  en  poder  del  general 
en  jefe  dos  Krupp  que  se  le  enviaron  y  que 
probablemente  quedarán  emplazados  hoy. 

Si  en  efecto  es  mañana  el  dia  designado 
para  el  asalto,  es  extraño  que  no  se  haya 
oido  hoy  hasta  ahora  (doce  de  la  mañana) 
el  menor  fuego  de  cañón,  y  bajo  este  con- 
cepto podría  ser  que  no  pasara  de  un 
buen  deseo  la  noticia  de  que  mañana  debe 
darse  el  asalto,  sin  embargo  de  que,  repi- 
to, es  la  creencia  general. 

Ayer  pude  enviarle  á  V.  cuatro  líneas 
desde  Artesa  del  Segre,  noticiándole  que 
aguardábamos  en  aquel  mismo  punto  la 
llegada  de  algunas  fuerzas  de  ingenieros. 
En  efecto,  por  la  tarde  llegó  el  brigadier 
Sr.  Moreno  Villar  con  media  brigada, 
acompañando  cuatro  compañías  de  aquel 
cuerpo  facultativo  destinadas  á  la  Seo,  y 
pocas  horas  después  salimos  juntos  en  di- 
rección á  esta.> 

El  diario  oficial  del  23  publicó  el  parte 
que  á  continuación  copiamos: 

«El  general  Jovellar  llegó  el  20  por  la 
noche  á  las  inmediaciones  de  la  Seo,  y  con- 
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ferenció  el  21  con  el  general  Martínez 
Campos.  Los  dos  generales  en  jefe  queda- 
ron completamente  de  acuerdo  para  las 
operaciones  sucesivas. 

El  general  Martínez  Campos,  desde  la 
Seo,  participa  que  se  ha  apoderado  de  Cas- 
tell-Ciudad,  incomunicando  los  fuertes  y 
cortándoles  el  agua,  después  de  haber  he- 
cho 1.130  disparos  de  cañón.  Sus  pérdidas 
han  sido  insignificantes;  el  enemigo  dejó 
dos  muertos  en  el  pueblo  y  en  nuestro  po- 
der dos  pi"isioneros,  ignorándose  el  núme- 
ro de  sus  bajas. 

El  20  por  la  noche  se  presentaron  á  in- 
dulto dos  oficiales  y  nueve  individuos  car- 
listas de  la  guarnición  de  fuertes. > 

La  Gaceta  del  24  publicaba  lo  que  sigue: 

«El  general  Martínez  Campos,  en  telé- 
grama  del  22,  dice,  que  después  de  pose- 
sionado el  batallón  cazadores  de  Manila 
de  Castell-Ciudad,  el  enemigo  incendió 
con  sus  fuegos  las  casas  que  quedaban  á 
la  derecha,  rompiéndolo  rudo,  pero  más 
lento  de  metralla  y  fusil,  arrojando  gra- 
nadas de  mano  contra  la  expresada  fuerza, 
que  seguirá  posesionada  de  él,  por  lo  im- 
portante que  es  cortarles  el  agua. 

Se  les  hicieron  24  prisioneros  y  tuvi- 
mos ocho  heridos.  Previne  que  se  hiciera 
un  amago  contra  Lengua  de  Sierpe,  y  que 
los  ingenieros  practicaran  un  reconoci- 
miento donde  ha  empezado  á  abrirse  bre- 
cha. El  general  Arrando  llegó  á  Puigcerdá 
por  hallarse  en  sus  inmediaciones  las  fac- 
ciones de  Savalls  y  aragonesas,  que  como 
dije  á  V.  E.  huyeron  anteayer  al  aproxi- 
marse mis  fuerzas. 

Le  he  dado  orden  no  cese  hasta  dar  al- 
cance á  Savalls. 

El  general  Esteban  participa  con  fe- 
cha 20  desde  San  Lorenzo  de  Morunys, 
que  Castells,  con  1.400  hombres,  tenía 
ocupado  el  Coll  de  Ports,  siendo  desaloja- 
dos de  esa  posición  por  los  certeros  dispa- 
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ros  de  la  artillería  y  ataque  de  dos  bata- 
llones de  la  brigada  Campo.  El  enemigo 
tuvo  bastantes  bajas  y  las  nuestras  muy 
inferiores. 

El  brigadier  Acellana  atacó  en  Caldas 
de  Mombuy  á  las  facciones  de  Mariano  de 
la  Coloma  y  Mariano  de  Castellferiol  con 
bastante  caballería,  y  defendiéndola  los 
carlistas  durante  hora  y  media,  siendo 
perseguidos  hasta  Arca  de  San  Feliú  de 
Codinas.> 

En  una  carta  del  campamento  de  la  Seo 
que  publicó  un  periódico  radical  el  24,  se 
leían  los  párrafos  siguientes: 

«Esta  mañana,  al  salir  el  sol,  les  han 
enviado  algunas  granadas  Krupp,  perma- 
neciendo mudos  los  fuertes,  hasta  que  á 
eso  de  las  diez,  entre  Alas  y  esta  ciudad, 
han  visto  llegar  un  numeroso  convoy  de 
armas  y  municiones,  y  sobre  él  han  hecho 
bastantes  disparos,  en  su  mayor  parte  de 
proyectiles  sólidos,  sin  que  ni  durante  la 
noche  ni  esta  mañana  hayan  causado  el 
menor  daño. 

Esas  bravatas  las  repiten  desde  el  día 
28  de  Julio  cada  dia,  habiendo  arrojado 
sobre  esta  ciudad  y  baterías  sitiadoras, 
desde  entonces,  sin  contar  el  dia  11,  en  que 
fueron  atacadas  la  posición  del  Cuervo  y 
la  torre  de  Solsona,  1.781  disparos,  en  esta 
forma:  día  28,  180;  día  29,  ninguno;  dia30, 
150;  dia  31,  149;  1.°  de  Agosto,  257;  dia  2, 
60;  dia  3,  95;  dia  4,  11;  dia  5,  20;  dia  6, 
cuatro;  dia  7,  nueve;  dia  8,  202;  dia  9,  225; 
día  10,  10,  y  por  la  noche  cuatro  camisas 
embreadas  y  siete  bombas  de  iluminación; 
dia  12  por  la  noche,  30  disparos;  dia  13, 
157;  dia  14,  125;  dia  15,  30;  día  16,  32; 
día  17,  cinco,  sin  contar  los  de  la  noche; 
de  manera,  que  con  los  hechos  el  dia  11, 
en  que  ni  sus  piezas  ni  las  nuestras  cesa- 
ron durante  el  ataque,  pasan  de  2.000  los 
proyectiles  que  han  lanzado. 

Son  las  tres  de  la  tarde  y  se  está  oyendo 
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un  nutrido  fuego  de  cañón.  He  averigua- 
do por  qué  era,  y  lie  visto  que  las  grana- 
das de  la  ciudadela  hablan  incendiado  la 
casa  de  Tomás  Pallares  (a)  Magre,  situa- 
da á  unos  30  metros  de  la  batería  de  la 
Princesa. 

La  batería  de  las  Forcas  está  apagando 
los  fuegos  del  enemigo,  miéntx'as  la  tropa 
se  dedica  á  extinguir  el  incendio  que  ha 
prendido  á  un  depósito  de  haces  de  trigo. 

Hoy  ha  empezado  á  funcionar  la  maqui- 
na de  granear,  y  aún  se  pasarán  algunos 
dias  antes  de  que  queden  en  estado  de  ha- 
cer fuego.  Entonces,  como  creo  haber 
dicho  ya,  se  emplazará  la  batería  de  bre- 
cha hacia  la  parte  de  Montfarré. 

La  Imprenta,  de  Barcelona,  correspon- 
diente al  23,  publicaba  una  interesante  no- 
ticia de  la  Seo  de  Urgel,  fechada  el  19  de 
A-gosto,  y  de  la  cual  trasladamos  los  si- 
guientes párrafos: 

«Nos  han  echado  varias  granadas  y  ba- 
las rasas,  y  el  fuego  de  fusilería  ha  sido 
tan  vivo,  que  habia  ocasiones  que  parecía 
que  se  daba  un  ataque.  Eran  nuestras 
compañías  escalonadas  y  ocultas  en  la 
margen  izquierda  del  rio,  que  hacían  fue- 
go sobre  los  que  desde  el  castillo  bajaban 
á  buscar  agua  al  Valira,  lo  cual  les  es 
muy  difícil,  pues  las  casas  de  Castell-Ciu- 
dad  de  la  parte  izquierda  están  en  la  mis- 
ma orilla,  y  ésta  es  tan  escarpada  en  un 
recodo  que  allí  forma  el  rio,  que  les  facili- 
ta la  operación  con  muy  poco  riesgo. 

Creo  que  anteayer  fué  muerto  de  un 
casco  de  nuestras  granadas  el  gobernador 
que  era  de  la  Seo,  el  titulado  coronel  Ri- 
poll,  ex-capitan  del  regimiento  de  Burgos, 
habiéndosele  ayer  dado  sepultura.  Esto  ha 
de  desanimarles  bastante;  pero  se  cree  que 
tienen  algún  medio  de  obtener  noticias  de 
Castells,  que  vaga  por  estas  inmediaciones 
y  que  les  infunde  esperanzas. 

Lo  cierto  es  que  antes  del  ataque  que 
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dio  este  cabecilla  á  nuestra  linea  en  Navi- 
nés,  su  ánimo  estaba  mucho  más  decaído, 
y  que  ahora  de  noche  se  observan  en  los 
montes  vecinos  hogueras  que  parecen  se- 
ñales de  mutua  inteligencia,  lo  cual  obli- 
ga á  ejercer  una  vigilancia  exquisita.» 
La  Gaceta  del  dia  25  publicaba  lo  que 


sigue: 


«Ayer  se  recibió  un  despacho  fechado 
en  Bourg-Madame  el  mismo  dia,  y  en  la 
Seo  el  anterior,  en  que  el  general  Martí- 
nez Campos  da  cuenta  de  que  en  la  noche 
del  22  la  ciudadela  y  el  castillo  estuvieron 
arrojando  cohetes,  granadas  incendiarias, 
bombas,  metralla  y  granadas  de  mano  so- 
bre Castell-Ciudad,  que  las  casas  que  que- 
daban habían  desaparecido  y  la  iglesia 
estaba  en  ruinas,  y  que  el  bizarro  batallón 
de  Manila  se  poi'taba  heroicamente. 

Una  línea  de  tiradores  á  lo  largo  del 
rio  impedia  á  los  sitiados  proveerse  de 
agua.  Los  enemigos  habían  hecho  una  sa- 
lida, que  fué  rechazada  en  el  acto  bizarra- 
mente.» 

El  Imparcial  publicaba  el  mismo  dia  el 
siguiente  parte: 

<Madrid.—Bo  urg-Madame  24  (á  las  ocho 
y  quince  de  la  mañana). — Redacción  de  El 
im^arcmA— Seo  23.— Suspendidas  las  hos- 
tilidades á  instancia  de  los  sitiados,  que 
piden  rendirse,  á  despecho  de  sus  jefes. 
Martínez  Campos  ha  enviado  un  oficio  á 
Lizárraga  por  medio  de  su  ayudante,  el 
coronel  Fuentes,  diciéndole  que  en  vista 
de  la  actitud  de  los  voluntarios,  quiere  sa- 
ber el  espíritu  de  los  jefes. 

El  coronel  Fuentes  ha  entrado  en  la 
ciudadela  con  los  ojos  vendados,  llevando 
bandera  blanca.  Aguárdase  contestación 
de  Lizárraga.  Es  inminente  la  rendición.» 

Después  añadía  el  mismo  periódico: 

«Todos,  6  la  mayor  parte  de  los  perió- 
dicos de  la  tarde,  al  reproducir  el  telegra- 
ma anterior,  manifestaron  quo  aun  cuando 
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el  gobierno  recibió  un  despacho  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  fechado,  como  el  de 
nuestro  corresponsal,  el  dia  ?3  en  la  Seo, 
nada  se  decia  en  él  que  confirmara  los  su- 
cesos que  se  nos  comunicaban  particular- 
mente, lo  cual,  sin  embargo,  no  quiere  de- 
cir que  los  hechos  sean  falsos,  pues  bien 
ha  podido  suceder  que  nuestro  correspon- 
sal, celoso  por  anticipar  noticias,  se  apre- 
surara á  comunicarnos  las  que  tenemos 
per  ciertas  respecto  á  la  suspensión  de  las 
hostilidiides  y  preliminares  de  una  rendi- 
ción. > 

En  una  carta  del  campamento  de  la  Seo, 
fecha  19,  se  leia  lo  que  sigue: 

«Hoy  ha  sido  un  dia  de  calma  comple- 
ta. Ni  los  fuertes,  ni  nuestras  baterías,  han 
salido  del  silencio.  Hasta  la  atmósfera  ha 
querido  hacer  fuego  con  la  monotonía  del 
dia,  y  nos  ha  regalado  una  temperatura  de 
30  grados,  con  calor  verdaderamente  sofo- 
cante. 

Este  silencio  se  ha  observado  desde  el 
amanecer,  en  que  han  enmudecido  los  ca- 
ñones de  los  fuertes,  pues  durante  la  no- 
che se  han  empeñado  los  carlistas,  como 
de  costumbre,  en  no  dejarnos  en  paz,  y  á 
intervalos  nos  han  hecho  frecuentes  dis- 
paros. 

El  pueblo  de  Castell-Ciudad  ardió  tam- 
bién anoche,  de  manera  que  con  los  tres 
incendios  que  ha  sufrido,  presumo  que  ha- 
brán quedado  reducidas  á  la  mitad  las 
casas  de  que  se  compone.  Nuestros  arti- 
lleros tienen  muy  buen  cuidado  de  no  dis- 
parar hacia  la  parte  del  pueblo  en  que  los 
carlistas  tienen  establecido  el  hospital, 
edificio  de  blanca  fachada  y  coronado  con 
banderas  del  mismo  color,  de  la  misma 
manera  que  ellos  no  dirigen  su  puntería 
hacia  nuestro  hospital,  todo  esto  en  vista 
de  un  convenio  que  propuso  Lizárraga  y 
de  comunicaciones  que  se  cruzaron  entre 
ambas  partes. 
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También  ha  si^o  muy  vivo  el  fuego  de 
fusilería,  y  se  oia  tan  perfectamente,  que 
se  hubiera  creído  que  era  á  las  mismas 
puertas  de  la  ciudad,  y  hubo  momentos 
en  que  los  oficiales  salieron  de  sus  casas 
en  averiguación  de  lo  que  ocurría,  y  hasta 
temiendo  que  fuese  atacado  algún  punto  ó 
retén.» 

La  Gaceta  del  día  26  publicaba  lo  que 
sigue: 

<Bourg-Madam.e  25  de  Agosto. — Los 
fuertes  q  uieren  rendirse,  quedando  la  guar- 
nición en  libertad.  No  lo  hemos  concedi- 
do, y  estamos  en  tratos.» 

Además  de  dar  cuenta  en  tan  breves 
términos  de  la  situación  exacta  de  las  co- 
sas, expidió  el  general  Martínez  Campos 
el  telegrama  que  sigue,  recibido  á  las  diez 
y  treinta  y  cuatro  minutos  de  la  noche, 
en  el  cual  se  exponían  con  esta  extensión 
los  antecedentes: 

<Bourg-Madame  25  de  Agosto. — Al  mi- 
nistro de  la  Guerra  el  general  Campos. — 
Seo  24. — En  la  salida  impetuosa  que  hizo 
ayer  la  guarnición  de  la  cindadela  y  del 
castillo,  y  que  fué  rechazada  instantánea- 
mente por  el  bízarrro  batallón  de  Manila, 
dejaron  los  carlistas  seis  muertos  y  dos 
prisioneros.  El  mal  resultado  de  esto,  y  el 
ver  que  á  pesar  de  haber  11  incendios 
Manila  seguía  en  sus  puestos;  el  encon- 
trarse con  el  ramal  de  trinchera  de  Mont- 
ferrer  tan  cerca;  las  muchas  bajas  que  han 
tenido;  la  falta  de  agua,  pues  no  tienen 
hace  días  más  que  ración  de  cuartillo,  y  el 
calor  sofocante,  no  quedándoles  agua  más 
que  para  cuatro  días;  el  haberse  agotado 
las  medicinas  para  los  heridos  y  el  hedor 
que  hay  en  la  cindadela,  hicieron  que  los 
voluntarios,  insurreccionados,  se  presen- 
tasen en  las  murallas  pidiendo  pactar  y 
suspensión  de  hostilidades,  pretendiendo 
el  castillo  comunicar,  en  efecto,  con  la 
cindadela. 
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Negada  la  comunicación  sin  permiso 
mió,  por  el  jefe  de  Castell-Ciudad,  exigió 
un  cuarto  de  hora  para  significarle  mi 
contestación,  y  que  do  no,  romperia  de 
nuevo  el  fuego,  contestando  el  jefe  en 
Castell-Ciudad,  ante  tal  exigencia,  que 
podia  romperlo  desde  luego,  como  lo  ve- 
rificó. 

Los  de  la  ciudadela  insistieron,  sin  em- 
bargo, en  su  petición  de  suspensión.  Vino 
entonces  á  verme  una  comisión,  y  pasó  la 
intimación  á  Lizárraga,  el  cual  me  pidió 
suspensión  de  hostilidades  hasta  la  una 
en  un  escrito  muy  digno.  La  he  concedi- 
do, pues  deseo  evitar  la  efusión  de  sangre. 
La  situación  de  la  guarnición  es  tan  an- 
gustiosa como  me  habian  dicho  los  prisio- 
neros y  presentados,  á  los  que  no  habia 
dado  entero  crédito,  por  lo  que  siempre 
exageran. 

Lizárraga  cree  de  su  dignidad  el  seguir 
hasta  el  último  extremo,  y  desearla  el 
asalto. 

Yo,  si  las  hostilidades  se  rompen,  me 
limitaré  á  la  conservación  de  Castell-Ciu- 
dad, porque  lo  considero  el  medio  más 
eficaz  y  monos  sangriento,  y  porque  si 
no  llueve,  ó  no  hay  causa,  que  no  pre- 
veo, antes  de  fin  de  mes  ondeará,  de  todos 
modos,  en  la  ciudadela  la  bandera  que  ya 
he  puesto  en  la  torre  de  Solsona. 

En  todo  he  estado  de  acuerdo  con  Jo- 
vellar. 

Debo  manifestar  á  V.  E.  que,  á  pesar 
de  lo  crítico  de  Castell-Ciudad,  donde  si- 
gue el  incendio  lento  y  constante  el  humo, 
el  batallón  de  Manila  ha  pedido  no  ser  re- 
levado, accediendo  yo  á  ello,  como  puesto 
de  honor,  sin  embargo  de  que  los  demás 
batallones  estaban  ilusionados  con  ocu- 
parlo. > 

De  una  carta  del  mismo  campamento, 
fecha  21,  que  publicaba  un  periódico,  to- 
mamos lo  que  sigue: 

TOMO    II 
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«En  el  momento  en  que  escribo,  está 
saliendo  con  el  cuartel  general  Martínez 
Campos,  que  pasa  á  la  próxima  villa  de 
Arfa  á  recibir  al  general  .lovellar,  que 
con  su  división,  fuerte  de  -1.000  hombres, 
ha  llegado  á  estas  cercanías. 

El  objeto  de  la  venida  del  general  en 
jefe  del  Centro  es  conferenciar  con  el  de 
Cataluña,  no  venir  á  aumentar  las  fuerzas 
que  operan  en  este  sitio,  para  el  cual, 
como  creo  haberle  dicho,  el  general  Mar- 
tínez Campos  conceptúa  bastantes  los  ba- 
tallones que  operan  á  sus  órdenes.  Esta 
conferencia  parece  haberla  pedido  el  mis- 
mo general  Jovellar. 

Es  muy  probable  que  éste  regrese  á  la 
parte  meridional  de  Cataluña,  pues  con- 
sidera el  general  Martínez  Campos  de  ma- 
yor necesidad  la  persecución  de  las  fac- 
ciones Castells  y  Dorregaray,  para  impe- 
dirles que  se  acerquen  á  nuestras  líneas, 
que  no  el  que  se  reúnan  aquí  en  la  inac- 
ción nuevas  fuerzas. ..> 

La  Gaceta  del  28  publicó  las  siguientes 
noticias: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña dice  á  este  ministerio  desde  la  Seo, 
con  fecha  20,  en  telegrama  recibido  á  las 
nueve  y  quince  minutos  de  la  noche  de 
ayer,  que  estaba  corriendo  el  plazo  de  la 
suspensión  de  hostilidades,  que  terminaba 
aquella  noche,  aun  cuando  probablemen- 
te lo  prolongaría;  que  los  sitiados  se  ne- 
gaban á  rendirse  con  la  condición  de  que- 
dar prisioneros  de  guerra;  que  si  conti- 
nuaban con  tal  actitud,  renovarían  con 
toda  decisión  el  ataque;  que  se  habian  es- 
capado de  los  fuertes,  presentándose  en 
su  campo,  hasta  unos  80  individuos,  á  los 
cuales  no  les  había  concedido  la  ventaja 
de  presentados,  excepto  los  artilleros  y 
los  que  prestaban  servicios. 

Añade  que,  si  en  esto  último  abriese  la 

mano,  se  pasarían  las  dos  terceras  partes 
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de  los  defensores,  imposibilitados  de  to- 


mar agua. 


Las  bajas  que  los  sitiados  han  tenido 
hasta  ahora  deben  ascender,  según  los 
presentados,  á  200  entre  muertos  y  he- 
ridos. > 

Como  era  de  esperar  en  el  estado  á  que 
hablan  llegado  las  cosas,  las  conferencias 
entre  los  generales  sitiadores  y  el  jefe  de 
la  plaza  dieron  por  resultado  la  rendición 
de  ésta. 

La  Gaceta  del  29  publicaba  lo  que  sigue: 

i.Boiirg-Madame  27  de  Agosto  (siete  y 
veintidós  mañana). — Guerra  22  de  Agos- 
to (nueve  y  quince  mañana). 

Seo  26,  Agosto  1875. — Se  acaban  de  fir- 
mar, seis  de  la  tarde,  los  preliminares  de 
rendición  de  los  fuertes,  quedando  la  guar- 
nición prisionera  con  honores  de  guerra, 
por  su  brillante  defensa.  Castillo  se  entre- 
ga ahora;  ciudadela  mañana  á  las  siete. — 
A.  Martínez  Campos. — /.  Jovellar .i> 

Se  publicó  por  suplemento  extraordi- 
nario. 

El  diario  oficial  del  dia  30  decia  lo  si- 
guiente: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña participa  desde  la  Seo,  con  fe- 
cha 27,  que  en  la  ciudadela  y  demás  fuer- 
tes habia  encontrado  cuatro  morteros, 
seis  obuses  de  á  16,  seis  cañones  lisos  de 
á  24,  dos  Krupps  y  29  de  otros  calibres: 
que  los  prisioneros  han  sido  148  jefes  y 
oficiales,  y  877  individuos  de  tropa,  sin 
contar  56  presentados  desde  la  suspensión, 
y  108  heridos.  Que  á  Lizárraga  le  ha  au- 
torizado para  que  vaya  por  Fi-ancia  á 
constituirse  prisionero  en  Barcelona  ó 
Madrid;  que  el  obispo  creia,  como  vicario 
del  ejército  cai'lista,  estar  comprendido  en 
el  art.  9.°  del  convenio,  y  que  le  habia  pe- 
dido presentarse  prisionero  bajo  su  pala- 
bra, á  lo  cual  no  quiso  acceder,  sin  permi- 
so del  gobierno. > 
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Una  carta  de  la  Seo  de  Urgel,  fecha  27 
de  Agosto,  que  publicaba  un  periódico, 
contenia  los  siguientes  pormenores  sobre 
la  rendición  de  dicha  plaza: 

«Ayer  comuniqué  por  telégrafo  la  ocu- 
pación del  castillo,  dejando  los  pormeno- 
res para  cuando  pudiese  dar  cuenta  minu- 
ciosa de  todo  lo  acaecido. 

Frescos  aún  los  sucesos,  y  sin  tiempo 
para  recoger  todos  aquellos  datos  con  que 
en  estos  casos  quiere  alimentarse  la  curio- 
sidad pública,  no  la  satisfaré  cumplida- 
mente. 

Apurada  anteanoche  en  el  castillo  la 
última  gota  de  agua,  y  sin  víveres  ya  con 
que  prolongar  un  solo  momento  la  defen- 
sa, no  pudieron  los  jefes  resistir  al  empe- 
ño de  su  gente,  que  con  instancias  en  un 
principio  respetuosas,  y  luego  con  deman- 
das apremiantes,  exigían  la  rendición  de 
la  fortaleza. 

La  tropa,  que  como  los  dias  anteriores, 
hablaba  con  nuestros  soldados  de  lo  alto 
de  los  muros,  manifestó  claramente  su 
propósito  de  entregarse,  aun  contra  la  vo- 
luntad del  gobernador,  echando  el  puente 
al  ejército  sin  capitulaciones  y  sin  trato, 
en  caso  necesario. 

Viendo  en  tal  estado  las  cosas,  com- 
prendieron los  jefes  que  era  absolutamen- 
te preciso  aceptar  la  rendición  incondi- 
cional; ofreciéronla  á  los  suyos,  con  lo 
que  se  aquietaron  un  poco  y  solicitaron 
permiso  para  enviar  á  la  ciudadela  quien 
tratase  del  asunto. 

Concedido  que  les  fué,  pasaron  allá  don 
Clemente  Bres,  que  lleva  insignias  de  co- 
ronel y  ha  sido  gobernador  de  la  plaza; 
un  comandante  catalán,  de  apellido  Bos- 
cheda,  que  sirve  como  capitán  en  las  filas 
carlistas,  y  uno  que,  con  título  ó  sin  él, 
que  esto  no  he  cuidado  de  averiguarlo, 
ejerce  entre  ellos  funciones  de  médico-ci- 
rujano. 
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Ya  Lizárraga  habia  dirigido  al  castillo 
un  pliego,  interceptado  por  los  guardias 
de  cazadores  de  Manila,  en  el  cual  decia 
que  si  á  las  tres  de  la  tarde  no  estaba  de 
vuelta  el  emisario  que  fué  á  conferenciar 
con  Dorregaray,  se  practicarla  la  rendi- 
ción simultánea  de  ambas  fortalezas. 

Pasaron  á  la  ciudadela,  como  llevo  di- 
cho, los  tres  enviados  del  castillo,  y  así 
estuvieron  cosa  de  una  hora,  exponiendo 
su  situación  y  arreglando  con  su  jefes  el 
remedio. 

No  hallaron  otro  que  mandar  á  la  pla- 
za dos  parlamentarios,  y  fueron  éstos  el 
comandante  militar  de  artillería,  coronel, 
D.  Francisco  Segarra  y  el  capitán,  secre- 
tario de  Lizárraga,  D.  Francisco  Hernan- 
do, joven  muy  conocido  en  las  sociedades 
políticas  de  Madrid,  las  cuales  frecuentó 
hace  pocos  años  como  redactor  de  El  Pen- 
samiento Español. 

Con  ellos  salieron  el  coronel  Torres  y 
el  médico,  quedando  arrestado  en  la  ciu- 
dadela el  otro  emisario,  por  haber  llegado 
á  conocimiento  de  Lizárraga  que  la  no- 
che anterior  estuvo  cenando  con  algunos 
oficiales  nuestros. 

Doy  á  todos  estos  los  títulos  de  que  go- 
zan en  el  campo  carlista,  para  no  andar  á 
cada  momento  con  repeticiones  y  salve- 
dades; el  lector  les  rebajará  lo  que  estime 
justo,  si  no  tiene  por  más  discreto  despo- 
seerlos de  todo. 

Al  pasar  los  parlamentarios  por  Cas- 
tell-Ciudad,  pidieron  al  teniente  coronel 
Monleon,  después  de  decirle  á  lo  que  iban, 
que  mandase  subir  al  castillo  seis  ú  ocho 
cargas  de  agua  para  los  heridos  y  enfer- 
mos, y  para  los  prisioneros  de  nuestro 
ejército.  Este  dato  nos  probó  con  comple- 
ta evidencia  la  escasez  en  que  se  velan  los 
de  arriba. 

Dando  las  cinco  de  la  tarde,  llegaron  á 
casa  de  Martínez  Campos  les  Sres.  Segar- 
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i'ay  Hernando,  en  cuyos  ánimos  no  pare- 
cía que  hiciese  gran  impresión  lo  apurado 
del  trance.  Segarra  vestía  una  guerrera 
azul,  con  granadas  en  el  cuello,  boina  del 
mismo  color  y  pantalón  algo  más  claro. 
Hernando  levita  de  infantería,  boina  y 
pantalón  encarnado.  Las  divisas  las  llevan 
todos  en  las  boca-mangas,  diferenciándo- 
se los  jefes  de  los  oficiales  en  la  anchura  y 
bordados  del  galón. 

Recibióles  el  general  Campos  con  es- 
merada cortesía,  é  inmediatamente  pasó 
con  ellos  al  alojamiento  del  general  Jove- 
llar,  donde  se  extendieron,  después  de  un 
breve  del)ate,  las  condiciones  de  la  rendi- 
ción. El  castillo,  cuya  situación  era  más 
apurada  que  la  de  la  ciudadela,  de])ia  que- 
dar acto  seguido  en  poder  nuestro;  la  otra 
fortaleza  la  ocuparíamos  más  tarde. 

Copiando  aquí  el  tratado  de  la  capitu- 
lación, me  evitaré  el  trabajo  de  exponer- 
lo parte  por  parte.  Dice  así: 

«D.  Joaquín  Jovcllar  y  D.  Arsenio  Mar- 
tínez Campos,  tenientes  generales  en  jefe  de 
los  ejércitos  del  Centro  y  Cataluña,  y  don 
Antonio  Lizárraga,  mariscal  de  campo  del 
ejército  carlista,  han  pactado,  en  vista  de 
la  brillante  defensa  que  ha  hecho  la  guar- 
nición carlista  de  los  fuertes  de  la  Seo, 
denominados  ciudadela,  castillo  y  torre 
de  Solsona,  que  ha  agotado  todos  los  me- 
dios sin  recebir  socorro,  que  ha  quedado 
sin  agua,  por  la  ocupación  del  pueblo  de 
Castell-Ciudad,  que  ha  sufi-ido  numerosas 
bajas  y  que  tiene  las  obi'as  de  la  ciudade- 
la completamente  destruidas  y  perdida  la 
torre  de  Solsona,  las  bases  siguientes  para 
la  rendición  de  los  dos  primeros  fuertes: 

Primera.  La  guarnición  queda  prisio- 
nera de  guerra,  haciéndosela  los  honores 
en  Castell-Ciudad  y  la  Seo. 

Segunda.  Los  señores  jefes  y  oficiales 
conservarán  sus  equipajes  y  todos  los  efec- 
tos de  su  propiedad. 
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Tercera.  Serán  incluidos  en  los  Gan- 
ges, con  arreglo  á  las  bases  que  hoy  exis- 
ten ó  existieran  en  lo  sucesivo. 

Cuarta,  La  fuerza  del  castillo  pasará 
enseguida  á  la  cindadela,  donde  permane- 
cerá hasta  mañana  á  las  siete,  que  se  hará 
la  entrega. 

Quinta.  En  el  castillo  quedará  el  se- 
gundo jefe,  ó  el  que  se  designe,  un  oficial 
de  artillería  y  otro  de  administración  para 
la  entrega  de  los  efectos. 

Sexta.  Los  presos  por  delitos  comunes 
serán  entregados  con  las  causas. > 

Apenas  habían  salido  de  la  casa  que 
habita  el  general  Jovellar  los  represen- 
tantes de  Lizárraga,  llamóse  á  un  oficial 
de  cada  arma  para  que  se  hiciese  cargo  en 
el  castillo  de  lo  perteneciente  á  la  suya,  y 
se  dio  orden  al  bravo  batallón  de  Manila 
para  que  subiese  á  ocuparlo  inmediata- 
mente que  se  le  franquearan  las  puertas. 

El  coronel  Ahumada,  jefe  de  Estado 
mayor,  con  encargo  de  dirigir  la  toma  de 
posesión,  y  muchos  otros  jefes  y  oficiales, 
movidos  solamente  de  la  curiosidad,  salie- 
ron también  para  allí. 

Estaba  el  gobernador,  que  es  un  tenien- 
te coronel  á  quien  todos  llaman  D.  Pablo, 
tendido  en  el  lecho,  con  una  contusión  que 
no  le  deja  moverse;  contuso  también,  y 
echado  sobre  una  manta,  el  gobernador 
interino,  Mosen  Díaz. 

Imposibilitados  estos  dos,  hizo  la  entre- 
ga de  todo  el  tercer  jefe. 

En  la  mañana  de  hoy,  conforme  estaba 
convenido,  se  ha  llevado  á  cabo  la  entre- 
ga de  la  cindadela. 

Tendido  desde  el  toque  de  diana  el  puen- 
te levadizo,  entramos  algunas  horas  antes 
de  la  señalada  para  las  formalidades  de  la 
rendición,  y  ya  comenzaban  á  ocupar  la 
plaza  de  Armas  carlistas  cargados  de  todo 
su  equipaje. 

Bien  pronto  fué  poblándose  la  plaza  y 
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animándose  el  aspecto  de  aquellas  ruinas 
con  el  continuo  movimiento  de  hombres  y 
caballos.  Grupos  dignos  del  pincel  obs- 
truían á  cada  momento  el  paso  de  los  cu- 
riosos; corrían  de  un  lado  para  otro  los 
oficiales;  hablábase  á  un  tiempo  mismo  en 
todas  partes;  éste  buscaba  sus  últimas 
provisiones,  de  las  cuales  no  queria  des- 
prenderse; el  de  aquí  bromeaba  con  sus 
compañeros,  insensible  á  esos  movimien- 
tos del  alma  que  sólo  conocen  los  caracte- 
res elevados ;  el  de  más  allá  reñía  por 
cualquier  cosa,  como  quien  no  tiene  el  áni- 
mo conforme  con  su  desgracia;  y  por  en- 
tre unos  y  otros  cruzaba  de  rato  en  rato 
tal  ó  cual  sacerdote,  recordando  siempre 
con  su  presencia  lo  que  quisiéramos  olvi- 
dar todos.  El  obispo  y  los  jefes  y  oficíales 
no  habían  salido  aún  de  sus  pabellones. 

Mientras  llegaba  la  hora  de  abandonar 
para  siempre  aquel  lugar,  fuéme  enseñan- 
do el  coronel  Segarra  sus  baterías  y  talle- 
res. Cada  pieza  daba  motivo  á  una  consi- 
deración ó  á  una  larga  serie  de  considera- 
ciones; á  menudo  se  asociaban  los  recuer- 
dos á  los  comentarios  y  eran  siempre 
aquellos  de  desgracias  ocurridas,  de  pér- 
didas ocasionadas  ó  de  destrozos  hechos 
por  nuestra  artillería.  El  Sr.  Segarra  es 
hombre  de  edad  y  de  mundo,  sencillo  y 
afable  en  el  trato,  cortés  en  los  modales,  y 
tan  respetuoso  con  las  ideas  de  los  demás, 
como  fiel  guardador  de  las  suyas.  Por  ca- 
sualidad se  ve  entre  los  sitiados,  pues  no 
era  este  su  destino;  pero  una  vez  aquí,  ha 
sabido  sobrellevar  como  el  primero  las  pe- 
nalidades y  aprovechar  mejor  que  nadie 
en  contra  nuestra  elementos  que  parece 
imposible  bastaran  para  quince  días  de 
resistencia. 

No  dice  nada  de  más  el  preámbulo  de  la 
capitulación  con  decir  que  las  obras  de  la 
cindadela  están  completamente  destrui- 
das. Cuanto  acerca  de  esto  se  pondere,  es 
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poco  todavía,  quedándose  atrás  la  pluma 
que  describe  y  el  lápiz  que  representa;  hay 
que  verlo;  hay  que  contemplarlo,  y  con- 
templarlo largamente,  para  hacerse  cargo 
de  ello.  Nada  se  ha  librado  de  nuestros 
proyectiles;  todo  está  en  ruinas;  por  don- 
de quiera  que  uno  va,  anda  sobre  escom- 
bros y  cascos  de  granada;  por  donde  quie- 
ra que  uno  mira,  ve  muros  derruidos,  ba- 
terías verdaderamente  destrozadas,  cuar- 
teles al  descubierto,  garitas  deshechas  á 
balazos,  parapetos  en  que  todo  era  pie- 
dra, y  ahora  la  mitad  es  piedra  y  madera, 
puestos  por  los  carlistas  bajo  el  fuego  de 
nuestros  cañones,  espaldones  levantados 
y  zanjas  abiertas  en  todas  partes,  porque 
ya  no  se  acertaba  dónde  ni  cómo  escapar 
del  hierro  que  llovia  incesantemente  so- 
bre la  plaza. 

Sin  una  visita  á  la  ciudadela,  no  es  po- 
sible apreciar  ei^  su  justo  valor  la  resis- 
tencia, que  debe  envanecernos  como  espa- 
ñoles tanto  cuanto  apesadumbrarnos  como 
humanos.  Bien  han  ganado  los  hono- 
res de  la  guerra  y  bien  merecen  eterno 
agradecimiento  de  la  patria  los  que  los 
han  vencido.  Así  gusta  triunfar,  y  así  se 
puede  caer. 

Antes  de  volver  al  relato  de  los  hechos, 
yo,  que  creo  haber  sido  hasta  el  presente 
justo,  imparcial,  verídico,  y  que  quiero 
serlo  en  adelante,  no  debo  pasar,  sin  una 
muestra  al  menos  de  asombro,  este  hecho 
de  que  900  á  1.000  hombres,  viejos  y  chi- 
quillos en  mayor  número,  provistos  de 
armas  antiguas,  sin  organización,  sin  ré- 
gimen, casi  faltos  de  todos  los  elementos 
de  guerra,  defiendan  cuarenta  dias  una 
plaza  dominada  por  todas  partes  y  fuerte 
solamente  para  los  tiempos  en  que  se  le- 
vantó. 

Al  dar  las  siete  tocóse  llamada  en  la 
ciudadela  y  salieron  á  la  plaza  de  Armas 
el  obispo  y  el  cabecilla  Lizárraga.  Vestía 

TOMO  II 
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aquel  traje  correspondiente  á  su  alta  dig- 
nidad eclesiástica.  Lizárraga,  á  quien  se- 
gún el  semblante  no  le  prueba  mal  el  gé- 
nero de  vida  que  ha  elegido,  llevaba  levita 
azul,  con  entorchado  de  mariscal  campo, 
y  por  bajo  los  tres  galones,  que  indican 
que  ha  ejercido  mando  de  cuerpo,  panta- 
lón de  punto  encarnado,  bota  de  montar 
y  boina  del  mismo  color  que  el  pantalón. 
Ostentaba  en  el  pecho  una  medalla  de  las 
muchas  que  ha  creado  D.  Carlos,  y  enci- 
ma de  la  medalla  un  corazón  bordado. 

Reunida  la  fuerza,  y  situado  al  frente 
de  aquella  especie  de  Estado  mayor,  pu- 
siéronse todos  en  marcha  hacia  la  Seo. 

La  tropa,  tendida  en  la  carrera  que  de- 
bían seguir,  apoyaba  la  cabeza  en  el  mis- 
mo puente  de  la  ciudadela. 

Sobre  los  montes  que  la  dominan,  don- 
de quiera  que  hemos  tenido  una  batería, 
formaban  su  línea  los  batallones  allí  acam- 
pados. En  la  cuesta  que  va  á  Castell-Ciu- 
dad  aguardaban  los  dos  generales  en  jefe 
con  sus  ayudantes  y  oficiales  de  Estado 
mayor. 

Dispuesto  todo  así,  salieron  de  la  forta- 
leza los  rendidos  con  arma  terciada  y  las 
banderas  al  viento,  al  toque  de  marcha  or- 
dinaria, en  el  orden  siguiente:  Venían  de- 
lante Lizárraga,  el  obispo  y  su  secretario, 
Segarra,  Ripoll,  Bres,  otros  jefes  cuyos 
nombres  no  he  tenido  curiosidad  de  cono- 
cer y  el  ayudante  y  el  secretario  de  Lizár- 
raga; tras  ellos  los  caballos;  luego  12  ó 
14  sacerdotes,  uno  de  los  cuales  tenía  boi- 
na, y  finalmente,  la  tropa  con  dos  bande- 
ras, precedida  de  una  discordante  banda, 
compuesta  de  24  cornetas. 

Adelantáronse  algunos  pasos  los  gene- 
rales Jovellar  y  Martínez  Campos  con  la 
cabeza  descubierta  para  saludar  al  obispo 
y  al  cabecilla  carlista,  á  éste  con  afecto, 
estrechándole  la  mano,  y  al  primero  con 

exquisita  cortesía,  en  que  se  trasparentaba 
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algo  de  frialdad.  Lizárraga  se  quedó  junto 
á  ellos,  presenciando  el  desfile,  y  los  de- 
más siguieron  hasta  una  era  que  hay  á  la 
entrada  de  la  Seo,  donde  formaron  pabe- 
llones. 

Ya  para  entonces  el  prelado  habia  su- 
bido á  la  muía,  pintorescamente  enjaezada, 
y  repartido  por  el  camino  numerosas  ben- 
diciones. Luego  fueron  á  unírsele  los  de- 
más sacerdotes,  y  en  aquel  sitio  estuvie- 
ron largo  rato,  hasta  que  al  obispo  se  le 
dijo  que  pasara  á  la  casa  del  general  Mar- 
tínez Campos. 

Los  carlistas  dejaron  con  las  armas  sus 
banderas,  que  la  una  es  carmesí  y  la  otra 
tiene  los  colores  nacionales.  En  ambas  se 
destaca,  primorosamente  bordada,  la  Vir- 
gen de  la  Concepción,  y  por  encima  de 
ella  el  lema  «Dios,  Patria,  Rey,  Fueros. > 

Terminadas  todas  las  formalidades  de 
este  acto  singularísimo,  volvieron  á  la 
ciudad  los  generales.  Lizárraga  ha  sido 
invitado  á  comer  por  el  Sr.  Jovellar,  en 
cuya  casa  se  aloja.  El  obispo  está  en  el 
Seminario. 

Por  la  tarde  han  salido  los  prisioneros 
camino  de  Puigcerdá,  escoltados  conve- 
nientemente. Son  648  de  la  cindadela  y 
180  del  castillo.  Los  oficiales  pasan  de  120. 

Otra  carta  de  Barcelona  fecha  30  se  re- 
feria también  á  estos  sucesos  en  estos  tér- 
minos: 

«La  cuestión  del  dia  en  esta  ciudad  es  el 
arribo  de  los  prisioneros  carlistas  proce- 
dentes de  la  Seo^  ó  mejor  dicho,  del  obis- 
po Caixal;  pero  me  parece  que  va  á  lle- 
varse chasco  el  público  aficionado  á  espec- 
táculos, pues  no  sé  hasta  qué  punto  se 
creerá  prudente  la  esperada  exhibición, 
no  cabiendo  duda  que  de  verificarse,  atrae- 
ría una  concurrencia  numerosísima,  entre 
la  cual  sería  fácil  no  faltaran  quienes  la 
aprovechasen  para  explotar  algunos  in- 
cautos y  promover  algún  disgusto. 


GUERRA  CIVIL 

Pero  dejando  aparte  la  cuestión  de  si  se 
hará  la  entrada  ostentosamente  ó  de  una 
manera  reservada,  lo  cierto  es  que  ni  hoy 
ni  mañana,  como  creen  muchos,  tendrá 
lugar  el  arribo.  Según  mis  noticias  habrán 
pernoctado  hoy  los  prisioneros  en  Ilipoll, 
quedándoles  por  lo  menos  tres  jornadas 
(puesto  que  de  fijo  no  se  utilizará  el  ferro- 
carril de  Vich)  para  llegar  á  Barcelona. 

Supongo  también  que  en  el  camino,  y 
á  pesar  de  tener  que  atravesar  los  desfila- 
deros de  Torelló,  San  Quirce,  etc.,  etc., 
donde  ayer  estaban  todavía  las  facciones 
catalanas  y  valencianas  de  Savalls,  Ga- 
mundi  y  demás  cabecillas,  no  encontrarán 
las  tropas  encargadas  de  la  conducción  de 
los  prisioneros  tropiezo  alguno,  puesto 
que  anticipadamente  habrán  flanqueado 
las  difíciles  posiciones  de  Ripoll  á  Vich 
las  columnas  Chacón  y  Arrando,  pudien- 
do,  por  el  contrario,  ser  que,  lejos  de  in- 
tentar algún  golpe  de  efecto  el  enemigo, 
se  exponga  á  sufrir,  por  poco  que  se  des- 
cuide, un  serio  descalabro.  No  puedo  ex- 
tenderme acerca  del  particular  en  porme- 
nores á  que  por  otra  parte  no  me  permi- 
tiría descender,  por  razones  de  prudencia. 

Unas  rondas  carlistas  situadas  anteayer 
al  anochecer  en  el  derruido  castillo  de 
Centellas  y  bosques  circunvecinos,  se  en- 
tretuvieron, sin  otro  objeto  que  el  de  der- 
ramar sangre  de  hermanos,  en  tirotear  á 
una  fuerza  de  flanqueo  de  la  columna 
Chacón,  hiriendo  á  tres  soldados.  Esta 
columna  pasó  ayer  desde  Centellas  á 
Vich. » 

Un  diario  noticiero  publicó  el  1.°  de 
Setiembre  el  siguiente  parte  de  la  Agencia 
Fabra: 

«Barcelona  31. — El  Diario  de  Barcelo- 
na ^whlics.  el  siguiente  telegrama: 

<Puigcerdá  30. — El  general  Martínez 
Campos  salió  ayer  de  la  Seo  y  llegó  á 
esta  á  las  cinco  de  la  tarde.  Se  le  hizo  un 
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recibimiento  entusiasta.  La  plaza  le  salu- 
dó con  salvas  de  artillería. 

Las  tropas  estaban  formadas  en  las  ca- 
lles por  donde  pasó  el  general,  y  desfila- 
ron después. 

El  general  Martínez  Campos  vio  el  des- 
file desde  uno  de  los  balcones  de  su  alo- 
jamiento, siendo  vitoreado,  asi  como  el 
ejército. 

Se  le  arrojaron  coronas  y  se  echaron  á 
volar  palomas. 

El  general  Martinez  Campos  dirigió  la 
palabra  al  público  desde  el  balcón,  dicien- 
do que  daba  las  gracias  por  el  recibimien- 
to que  se  le  habia  hecho,  y  que  significaba 
que  Puigcerdá  era  un  pueblo  liberal. 

Añadió  que  el  ejército  habia  tomado  á 
la  luz  del  dia  los  castillos  de  la  Seo,  ha- 
biéndoselo advertido  á  los  carlistas,  los 
cuales  los  hablan  tomado  por  sorpresa. 

Terminó  diciendo  que  creia  que  pronto 
se  cantarla  el  Te  JDeicm,  por  haberse  ter- 
minado la  guerra  en  Cataluña,  con  lo  cual 
se  emprenderla  una  activa  campaña  en  el 
Norte. 

Después  de  la  arenga  dio  vivas  á  Puig- 
cerdá, á  España  y  al  ejército. 

El  general  Martinez  Campos  ha  recibi- 
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do  á  las  autoridades  de  Puigcerdá  y  algu- 
nas de  Bourg-Madame. 

Las  calles  de  Puigcerdá  estaban  ador- 
dadas  con  colgaduras,  ramaje  y  arcos  de 
triunfo.  Por  la  noche  hubo  iluminaciones, 
coros  y  un  baile. 

Lizárraga  ha  llegado  acompañado  del 
coronel  de  artillería  carlista  Segarra,  alo- 
jándose en  la  masía  del  barón  de  Seneller. 

El  general  Martinez  Campos  almorzó 
en  Marf  inet  con  Lizárrasfa. 

El  obispo  de  Urgel  ha  pernoctado 
en  Alp. 

El  general  Martinez  Campos  saldrá 
probablemente  hoy  para  Barcelona. » 

Respecto  del  obispo  de  Urgel,  decia  otro 
periódico: 

«El  obispo  de  Urgel  quedará  preso  en 
el  castillo  de  Alicante,  como  han  anun- 
ciado algunos  de  nuestros  colegas. 

Parece  que  se  han  hecho  algunas  indi- 
caciones al  gobierno  para  que  se  le  permi- 
tiera ir  á  Roma,  á  condición  de  que  el 
Papa  no  le  permitiera  ausentarse  de  la 
capital  de  Italia,  pero  que  no  se  ha  podido 
acceder  aellas.» 

El  obispo  de  Urgel  fué,  en  efecto,  desti- 
nado al  castillo  de  Alicante. 


CAPITULO  XXXIII. 


Movimientos  efectuados  en  el  Alto  Aragón  por  las  tropas  del  general  Delatre  en  persecución  de  las 
fuerzas  mandadas  por  Dorregaray.— Acontecimientos  de  la  guerra  en  el  Norte.— Entrada  de  doña 
Margarita  en  territorio  español.— Carta  de  D.  Carlos  á  sus  amigos  de  Francia.— Nuevas  operacio- 
nes en  Aragón  y  Cataluña. 


El  general  Delatre,  destinado  á  perse- 
guir las  fuerzas  carlistas  que  acaudillaba 
Dorregaray,  dirigió  al  gobierno  los  si- 
guientes telegramas: 

<Jaca  3  (una  tarde). — Madrid  3  {ocho 
nueve  minutos,  noche). — El  general  De- 
latre al  ministro  de  la  Guerra: 

«Acosada  la  facción  Dorregaray  y  en- 
cajonada en  el  desfiladero  de  Canfranc, 
por  efecto  de  la  persecución  activa  que  su- 
frió hasta  la  noche  de  ayer,  y  para  no  ex- 
ponerse á  quedar  toda  prisionera  si  espe- 
raba á  contramarcha,  se  ha  internado  en 
Francia. 

Como  V.  E.  comprende,  no  me  daba 
esto  derecho  á  violar  el  territorio  de  aque- 
lla nación,  y  tuve  que  suspender  la  perse- 
cución. 

Después  de  andar  dos  leguas  por  dentro 
de  dicho  territorio  con  sus  armas  y  baga- 
jes, han  vuelto  luego  á  tomar  los  rebeldes 
la  Dirección  de  España,  marchando  por 
los  puertos  de  Ansó  hacia  Navarra. 

Sobre  este  acontecimiento  internacional 


he  dispuesto  instruir  el  oportuno  expe- 
diente, que  á  la  brevedad  posible  remitiré 
á  V.  E.  para  los  efectos  oportunos. > 

Jaca  3  (siete  noche). — Madrid  3  {nueve 
diez  y  seis  noche). — El  general  Delatre  al 
ministro  de  la  Guerra: 

«Tengo  la  satisfacción  participar  á  V.  E., 
que  si  bien  es  cierto  que  parte  de  la  facción 
volvió  á  entrar  en  territorio  español,  otra 
parte  considerable  ha  caido  en  poder  de 
un  destacamento  francés,  que  ha  detenido 
40  jefes  y  oficiales,  entre  ellos  un  jefe  de 
brigada,  150  individuos,  40  caballos  y  dos 
carros  cargados  de  armas  y  efectos  de 


guerra. 


Lo  que  tengo  el  honor  de  participarle 
creyendo  de  justicia  hacer  presente  á 
V,  E.  lo  muy  satisfecho  que  estoy  del  com- 
portamiento del  brigadier  Moreno,  gober- 
nador de  Jaca,  que  ha  cumplido  exacta- 
mente mis  órdenes,  situando  fuerzas  en 
puntos  importantes,  asi  como  del  coronel 
de  carabineros  Sr.  Cabana  y  comandante 
Sr.  Iglesias,  por  su  actividad. 
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Creo  también  de  mi  deber  recomendar 
á  V.  E.  la  brillante  conducta  de  los  jefes, 
oficiales  y  tropa  á  mis  órdenes,  cuya  ab- 
negación é  imponderables  sufrimientos 
han  sido  superiores  á  cuanto  pueda  decir, 
pues  todo  relato  parecería  inverosímil,  si 
refiriera  la  historia  de  los  cinco  dias,  que, 
con  sus  cinco  noches,  han  estado  mis  solda- 
dos en  marcha  continua,  desde  Aren, 
atravesando  en  medio  de  la  más  densa  os- 
curidad los  barrancos  más  profundos,  las 
más  altas  montañas  de  los  más  erizados 
puertos  y  del  Pirineo. > 

€Jaca  3  (ocho  noche). — Madrid  3  (diez, 
noche). — El  general  Delatre  al  ministro 
de  la  Guerra: 

«Habiendo  dispuesto  que  el  capitán  Ca- 
gigas,  con  su  compañía  de  voluntarios  y 
otras  fuerzas  de  esta  columna,  fuese  á 
practicar  una  operación  importante  al 
valle  de  Aren,  dio  el  resultado  siguiente: 
Sorprender  y  coger  prisionero  al  coronel 
gobernador  de  Bielsa;  apoderarse  del  go- 
bernador militar  de  Arnés;  apoderarse  y 
capturar  los  destacamentos  carlistas  de 
Bostos  y  Les,  compuestos  de  un  capitán, 
dos  sargentos  y  100  individuos  de  tropa, 
después  de  un  reñido  combate,  en  el  que 
se  les  hicieron  dos  muertos  y  40  heridos; 
sorprender  la  aduana  de  Portillón,  cogien- 
do un  prisionero  é  internando  20  indivi- 
duos en  Francia;  perseguir,  hasta  repasar 
la  frontera,  los  aduaneros  del  Puente  del 
Rey,  reanimando  con  estas  operaciones  el 
espíritu  de  aquel  valle,  que  estaba  agobia- 
do por  los  vejámenes  de  los  carlistas. > 

Sobre  la  marcha  de  Dorregaray  leíase 
en  un  periódico: 

«Confirmando  las  noticias  referentes  á 
haber  pedido  Dorregaray  3.000  raciones 
el  alcalde  de  Boltaña,  encontramos  los  si- 
guientes detalles  en  una  carta  de  este 
punto,  fechada  el  dia  2,  y  que  por  su  inte- 
rés reproducimos  íntegra. 

TOMOn 
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El  31  de  Agosto  último,  el  señor  alcal- 
de de  esta  recibió  una  comunicación  de 
Dorregaray  previniéndole  que  para  el  1.° 
del  actual  por  la  tarde  tuviese  prepara- 
das 3.000  raciones  y  ocho  paisanos  para 


guias. 


Las  huellas  que  habían  dejado  los  car- 
listas aquí  cuando  la  anterior  estancia, 
hizo  que  la  población  se  viera  casi  desier- 
ta al  momento  de  recibirse  el  parte  refe- 
rido. 

Así  ha  permanecido  todo  hasta  ayer, 
en  que  al  medio  dia  próximamente  se 
tuvo  noticia  de  que  las  mencionadas  tro- 
pas de  Dorregaray,  en  número  de  unos 
2.000  hombres,  con  muy  poca  caballería, 
habiendo  venido  por  el  valle  de  Aren, 
valle  de  Benasquey  Plan,  estaban  pasan- 
do por  Escalona  y  Payarruego,  pueblos  á 
dos  leguas  de  este  en  la  ribera  del  Cinca, 
dirigiéndose  por  tanto  hacia  el  valle  de 
Broto,  ó  sea  hacia  Navarra,  y  que  le  se- 
guía muy  de  cerca  una  columna  del  go- 
bierno. ^ 

A  las  once  de  la  mañana  de  hoy,  dos 
bagajeros  llegados  á  esta  de  Fanlo  han 
dicho  que  Dorregaray  con  sus  tropas  ha- 
bía llegado  ayer  al  anochecer  al  referido 
pueblo,  buscando  siempre  el  camino  más 
contiguo  al  Pirineo,  á  ñn  de  esquivar  un 
encuentro  con  las  tropas  del  gobierno,  y 
que  por  eso  no  habia  pasado  por  Boltaña, 
como  en  un  principio  se  habia  propuesto; 
que  delante  de  él  iba  con  unos  40  hombres 
el  guerrillero  del  gobierno,  capitán  Cagi- 
gas  (que  tan  buenos  servicios  tiene  pres- 
tados hacia  Benavarre),  el  cual  de  tiempo 
en  tiempo,  cuando  veía  ocasión  propicia, 
tiraba  una  descarga  á  los  carlistas  y  huia 
hacia  adelante,  precipitadamente;  que  á 
una  legua  poco  más  ó  menos  tras  de  los 
carlistas,  le  seguía  el  brigadier  (hoy  ma- 
riscal de  campo)  Delatre  con  2,000  hom- 
bres, caballería  y  cuatro  cañones;   que 
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Dorregaray  no  habia  pasado  sino  breves 
momentos,  tanto  en  Fanlp  como  en  los 
demás  pueblos  del  tránsito,  por  lo  próxi- 
mo que  seguia  Delatre;  que  éste  ha  des- 
cansado unas  tres  horas  en  Fanlo,  salien- 
do de  allí  á  las  dos  de  esta  madrugada 
para  el  valle  de  Broto,  por  donde  poco 
antes  habia  pasado  Dorregaray;  que  los 
soldados  de  este  último  van  estropeados, 
tanto  por  el  cansancio  como  por  falta  de 
alimento,  y  sobre  todo  de  calzado,  pues 
tanto  unas  como  otras  tropas  llevan  tres 
días  de  continua  marcha,  sin  descansar 
ni  un  momento. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  sabido 
de  las  de  Dorregaray. > 

«Un  acontecimiento  raro,  incomprensi- 
ble, fuera  de  todo  cálculo,  decia  un  perió- 
dico, era  anoche  á  última  hora  objeto  de 
la  atención  general,  y  lo  será  hoy  más, 
confirmado  por  la  evidencia. 

La  facción  Dorregaray,  estrechada  en- 
tre nuestras  tropas  y  la  frontera  francesa, 
ha  penetrado  en  territorio  de  la  vecina 
república,  caminando  dos  leguas  con  ar- 
mas y  bagajes  y  volviendo  luego  á  tomar 
la  dirección  de  España  por  los  puertos  de 
Ansó,  hacia  Navarra. 

Aunque  ya  se  recelaba  este  movimien- 
to, dudábase  mucho,  y  con  razón,  pudie- 
ra verificarse.  No  era  dable  imaginar  que 
haciendo  tanto  tiempo  que  unos  y  otros 
combatientes  maniobran  casi  sobre  la 
linea  fronteriza,  se  hallase  ésta  tan  des- 
guarnecida que  permitiese  á  fuerzas  consi- 
derables, por  escasas  que  se  las  supongan, 
invadir  sin  contratiempo  ni  obstáculo  la 
tierra  de  una  nación  independiente  y  ve- 
rificar una  marcha  militar  con  todas  sus 
circunstancias,  sin  que  nadie  proteste  al 
menos,  ya  que  no  se  hallase  fuerza  inme- 
diata que  lo  estorbara,  si  por  acaso  llega- 
ra el  empeño  de  los  invasores  á  querer 
abrirse  paso  á  viva  fuerza,  atentado  que 
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por  su  propio  bien  nunca  hubieran  osado 
cometer. 

El  oportuno  expediente  internacional 
ha  comenzado  á  instruirse;  de  él  resulta- 
rán explicaciones  que  deseamos  sean  satis- 
factorias; pero  entretanto  resultan  cargos 
gravísimos  contra  la  buena  fé  del  gobier- 
no vecino. 

No  sabemos  la  fuerza  de  los  invasores; 
mas  cualquiera  que  fuese,  tenía  que  anun- 
ciarse su  aproximación  y  mucho  más  su 
larga  travesía,  embarazadas  con  impedi- 
menta considerable. 

Francia  ha  sufrido  una  violencia  inusi- 
tada, ó  es  cómplice  con  los  infractores  del 
derecho  de  gentes:  hé  aquí  los  dos  puntos 
del  dilema.  Ella  más  que  otro  alguno  debe 
reclamar  los  delincuentes  del  atentado  en 
cualquier  parte  que  se  escondan;  el  no 
hacerlo  constituirá  plena  prueba  de  su 
falta  de  consideración  á  las  obligaciones 
que  la  imponen  los  deberes  recíprocos  con 
un  gobierno  reconocido;  es  más,  demos- 
trarla un  exceso  de  maquiavelismo  mez- 
quino, que  por  honra  del  mismo  pueblo 
francés,  á  quien  apreciamos  en  mucho, 
quisiéramos  ver  desmentido.» 

Estas  lamentaciones  estaban  fuera  de 
su  lugar  desde  el  momento  en  que  el  mis- 
mo general  Delatre  habia  manifestado  al 
gobierno  que  hablan  sido  detenidas  por 
un  destacamento  francés  parte  de  las  fuer- 
zas que  se  internaron  en  aquel  territorio. 

Un  periódico  publicaba  sobre  las  mar- 
chas de  Dorregaray  por  el  Alto  Aragón 
las  siguientes  correspondencias  de  Lem- 
port  y  Biescas,  y  fechadas  en  aquellos 
puntos  el  2  y  3  respectivamente  del  mes 
de  Setiembre. 

Decia  la  primera: 

«A  medio  dia  de  ayer  se  recibió  en  Can- 
franc  la  noticia  de  que  una  numerosa  fac- 
ción, mandada  por  Dorregaray,  venía  des- 
de Biescas  á  Viilanueva,  y  no  tardó  mu- 
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cho  tiempo  en  saberse  que  la  avanzada 
estaba  en  el  último  punto;  los  más  timo- 
ratos tomaron  inmediatamente  el  camino 
de  Francia,  y  los  más  animosos  trataron 
de  resistir,  en  unión  de  alguna  fuerza  de 
carabineros;  pero  exagerado  el  número  de 
la  facción  por  los  avisos  que  se  recibieron, 
se  desistió  de  tal  idea,  retirándose  los  ca- 
rabineros á  Lemport,  desde  donde  pudie- 
ron percibir  los  resplandores  del  incendio 
de  la  casa-cuartel. 

A  las  diez  de  la  noche  llegaron  aquí  los 
carlistas,  deteniéndose  en  la  frontera  y 
retrocediendo  un  poco  para  tomar  el  puer- 
to de  Candachou,  donde  han  descansado 
hasta  el  anochecer.> 

De  la  otra  carta  tomamos  el  siguiente 
párrafo: 

«En  dicha  expedición  las  tropas  han 
luchado  con  un  enemigo  más  terrible  que 
los  carlistas  y  el  cansancio:  con  el  ham- 
bre. Como  Dorregaray,  por  necesidad  y 
por  cálculo,  se  llevaba  todo  el  pan  y  co- 
mestibles de  los  pueblos  de  su  tránsito, 
los  soldados,  después  de  dos  ó  tres  mar- 
chas forzadas,  no  han  tenido  pan  que  lle- 
var á  la  boca,  no  obstante  los  esfuerzos  y 
desvelos  del  general  Delatre  y  el  capitán 
encargado  accidentalmente  del  Estado 
mayor,  D.  Arturo  de  Zancada,  que  ha  se- 
cundado y  auxiliado  muy  eficazmente  los 
planes  de  Delatre. > 

Otra  carta  de  Pau  decia  el  5: 

«Antes  de  salir  de  Huesca  para  Francia, 
tuvimos  ya  noticia  de  la  marcha  de  Dorre- 
garay con  algunas  fuerzas  carlistas  que 
trataban  de  forzar  decididamente  el  paso 
para  Navarra. 

En  Jaca  se  dieron  algunos  detalles  más 
sobre  la  marcha  del  citado  cabecilla  car- 
lista, y  en  Canfranc  supimos  con  exacti- 
tud todo  lo  sucedido  y  continuamos  nues- 
tro viaje,  aunque  con  algún  retraso. 

Dorregaray,   consiguiendo  esquivar  la 
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vigilancia  de  la  fuerza  francesa  que  vigila 
la  frontera,  logró  cruzar  á  Navarra. > 

La  siguiente  correspondencia  de  Rorto 
fué  publicada  el  2  del  mismo  mes  en  un 
diario  de  Zaragoza.  En  ella  se  detalla  la 
marcha  activa  de  la  columna  Delatre,  es- 
pecialmente desde  Los  Paules  á  Fanlo. 

Hé  aquí  lo  que  dice  esta  carta,  escrita 
por  un  oficial  de  la  referida  columna: 

«Nuestro  objeto  es  perseguir  á  Dorre- 
garay, que,  con  4.000  hombres,  parece 
dirigirse  al  Norte.  A  un  incidente  do  pura 
casualidad  se  debe  el  que  no  hayamos  te- 
nido un  encuentro  serio  al  pasar  ellos  de 
_  Benasque  en  el  pueblecito  de  Sahun,  pues 
hacía  tres  cuartos  de  hora  que  con  preci- 
pitación habían  subido  á  dos  colosales 
montes,  cuya  ascensión,  á  pesar  del  exce- 
sivo calor  que  nos  abruma,  verificamos 
en  mucho  menos  tiempo  que  ellos. 

No  obstante  estar  la  brigada  sin  ra- 
ciones dos  dias,  marcharon  los  sufridos 
soldados  con  resolución  heroica,  vadean- 
do el  rio  Cinca  con  agua  á  la  cintura  en 
la  noche  del  31,  y  á  las  tres  de  la  mañana 
acampamos  un  instante  en  la  Rambla  por 
lo  quebrado  del  terreno,  tomando  la  de- 
recha del  mismo  rio  hacia  abajo.» 

Otra  correspondencia  publicaba  el  mis- 
mo periódico  referente  á  la  activa  perse- 
cución que  sufrió  Dorregaray  en  aquellos 
dias. 

La  carta  es  de  Jaca,  fechada  el  día  4,  al 
llegar  la  columna  del  general  Delatre  á 
aquella  población,  y  sus  principales  pár- 
rafos los  siguientes: 

«Hoy  á  las  cuatro  de  la  mañana  ha  lle- 
gado la  brigada  á  esta  población,  después 
de  30  horas  de  marcha,  y  contando  desde 
el  30  las  jornadas  que  llevamos,  90  horas 
continuas,  habiendo  hecho  la  última  sin 
otro  descanso  que  la  media  hora  que  nos 
dio  el  brigadier  para  tomar  rancho  de 
arroz  3^  tocino  y  diez  minutos  en  Biescas 


1092  ANALES  DE  LA 

para  racionar  las  gentes,  que  iban  sin  pan 
hacia  tres  dias. 

Excuso  decir  á  V.  que  la  vertiginosa 
actividad  por  perseguir  á  Dorregaray  lia 
llegado  hasta  el  punto  de  atolondrarnos, 
no  tanto  por  falta  de  alimento  como  por 
sobra  de  calor  y  de  sueño. 

Si  al  llegar  á  Los  Paules,  que  era  de 
noche,  no  hubieran  estado  regados  los 
campos,  nosotros  los  hubiéramos  copado 
en  Sahun;  este  era  el  incidente  de  que  le 
hacia  referencia  en  mi  anterior. 

Otro,  empero,  fué  el  que  desconcertó 
por  segunda  vez  el  plan  infalible  de  co- 
parlos: la  vanguardia,  compuesta  de  caba- 
llería de  España  y  carabineros,  con  el  fin 
de  que  siguiéramos  las  fuerzas  del  centro 
y  retaguardia  por  la  vereda,  áspera  y  difí- 
cil, delCinca,  iba  quemando  leña  en  el  tra- 
yecto. 

Al  pasar  por  un  puenteoillo  de  madera 
sobre  este  rio,  quemaron  una  astilla  de  tea, 
que  prendió  el  puente,  dejándolo  reducido 
á  cenizas  en  breves  instantes,  razón  por  la 
que  tuvieron  que  vadearlo  el  provincial 
de  León  y  la  reserva  28,  costándoles  esta 
operación,  á  causa  de  la  mucha  corriente 
y  profundidad,  más  de  cuatro  horas. > 

Véase  lo  que  decia  otro  periódico  sobre 
lo  mismo: 

«La  gente  que  ha  llevado  consigo  Dor- 
regaray á  Navarra  es  el  titulado  batallón 
de  Guias  y  el  primero  de  Valencia,  que 
fueron  recibidos  en  la  frontera  de  Navar- 
ra por  el  noveno  de  aquella  provincia,  al 
que  pasó  revista  el  jefe  carlista  prófugo 
del  Centro  y  Cataluña. 

D.  Carlos  pasó  revista  el  día  11  en  Eli- 
zondo  á  las  mermadas  huestes  cíe  Dorre- 
garay. > 

Se  han  recibido  las  siguientes  noticias, 
comunicadas  á  la  Agencia  Americana^  en 
carta  dirigida  de  San  Sebastian  el  8  de 
Setiembre: 
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«Las  noticias  de  la  frontera  anuncian 
que  Dorregaray,  con  500  á  600  hombres, 
penetró  el  3  en  Navarra  por  Isaba,  diri- 
giéndose al  valle  de  Baztan,  con  objeto  de 
dar  algún  descanso  á  sus  destrozadas  hues- 
tes y  reponerse  de  las  fatigas  de  las  peno- 
sas marchas  que  se  ha  visto  obligado  á 
efectuar. 

Dicen  asimismo  que  D.  Carlos  ha  cele- 
brado ya  con  dicho  jefe  una  conferencia  en 
Elizondo,  á  la  que  han  asistido  algunas 
notabilidades  del  partido  y  varios  legiti- 
mistas  importantes  de  allende  los  Pi- 
rineos. 

No  sé,  sin  embargo,  hasta  qué  punto 
será  cierta  la  noticia,  aunque  me  consta 
que  D,  Carlos  llegó  á  Azpeitia,  proce- 
dente de  Durango,  el  domingo  por  la  ma- 
ñana. 

El  jefe  carlista  Lizárraga  se  hallaba  el 
domingo  en  Pau,  donde  visitó  á  doña 
Margarita  y  celebró  una  conferencia  con 
algunos  prohombres  del  carlismo,  á  quie- 
nes ha  podido  contar  sus  cuitas. 

Los  contratiempos  sufridos  en  el  Centro 
por  las  fuerzas  carlistas,  que  ya  hemos 
referido,  y  la  pérdida  en  Cataluña  de  la 
importante  plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  de- 
bían ejercer  forzosamente  funesto  influjo 
en  las  fuerzas  que  defendían  la  misma  cau- 
sa en  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra, sobre  todo  después  de  la  llegada 
á  esta  última  provincia  de  las  acaudilla- 
das por  Dorregaray,  que  podían  contar  en 
sus  más  minuciosos  detalles  los  tristes  su- 
cesos que  habían  presenciado  ó  en  que  ha- 
bían tomado  activa  parte. 

Estaba,  pues,  en  el  orden  natural  de  las 
cosas  que  de  la  misma  manera  que  los 
triunfos  alcanzados  por  las  fuerzas  carlis- 
tas en  los  distintos  campos  de  batalla 
donde  combatían  produjeran  inmenso  en- 
tusiasmo, acrecentando  considerablemen- 
te sus  fuerzas  y  recursos,  así  también  los 
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contraüempos  que  acababan  de  experimen- 
tar infundiesen  en  ellas  más  ó  menos  des- 
aliento y  las  disminuyesen  ó  acabasen, 
á  no  sobrevenir  un  ruidoso  triunfo  sobre 
las  fuerzas  alfonsinas  capaz  de  reani- 
marlas y  levantar  de  nuevo  su  abatido 
espíritu. 

A  pesar  de  todo,  fuerza  es  confesar  que 
el  ejército  carlista  del  Norte  no  dio  mues- 
tras de  abatimiento  en  presencia  de  los 
reveses  sufridos  en  el  Centro  y  Cataluña, 
como  vamos  á  verlo. 

«Las  noticias  de  Ilernani,  decia  el  30  de 
Setiembre  un  periódico,  alcanzan  al  7  del 
actual. 

Todo  el  dia,  á  excepción  de  un  rato  de 
descanso  durante  el  medio  dia,  estuvo  dis- 
parando Santiagomendi  sobre  aquella  pla- 
za y  sobre  Montevideo. 

Los  edificios  de  la  villa  padecieron  bas- 
tante y  quedó  destruido  el  jardin  del  ge- 
neral Berrenechea.  Una  granada  entró 
por  el  tejado  de  la  iglesia,  reventando  en 
la  bóveda  y  rompiendo  la  rosca  que  sos- 
tenia  la  gran  araña  del  altar  mayor,  que 
cayó  en  el  suelo  haciéndose  pedazos.  Era 
regalo  del  Sr.  Murua,  valuado  en  más  de 
20.000  reales. 

Las  granadas  lanzadas  por  el  enemigo 
fueron  98,  y  no  causaron  una  sola  baja 
personal  por  las  precauciones  tomadas 
oportunamente. 

El  mismo  dia  7  debieron  verificar  los 
carlistas  el  relevo  de  sus  fuertes,  pues  se 
vieron  pasar  algunas  compañías  hacia  La- 
sarte, á  las  que  el  castillo  de  Santa  Bárba- 
ra mandó  algunas  granadas. 

Al  anochecer,  y  hacia  el  punto  avanza- 
do de  Paisac,  se  oyeron  algunos  disparos 
de  fusil. 

La  guardia  de  dicho  punto  hostilizó  al 
enemigo,  que  se  entretiene,  al  abrigo  de 
la  nocbe,  en  cortar  manzanos.  Poco  des- 
pués volaron  una  de  las  arcadas  del  puen- 
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te  de  Carabel.  El  rio  es  vadeable,  y  el  fin 
que  con  esto  podían  pivjponerse  los  carlis- 
tas no  lo  han  logrado. 

Al  amanecer  del  dia  8,  Santiagoraendi 
disparó  dos  granadas,  una  contra  Herna- 
ni  y  otra  contra  Montevideo,  sin  causar 
daño  alguno,  y  durante  el  dia  lanzaron 
90  proyectiles.  > 

Una  carta  de  Ilendaya  del  dia  1 ."  decia, 
confirmando  las  noticias  del  Irurac-bat, 
que  D.  Carlos  convocó  el  sábado  último  á 
los  miembros  más  inüuyentos  de  las  dipu- 
taciones de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya, 
con  quienes  secretamente  conferenció, 
manifestándoles  que  por  Benavides  se  le 
había  expresado  la  intención  formal  de 
proseguir  la  guerra  hasta  el  momento  en 
que  la  situación  del  Mediodía  de  España, 
en  que  los  intransigentes  y  demagogos  se 
agitaban,  obligasen  al  gobierno  de  Madrid 
á  distraer  las  fuerzas  vitales  de  D.  Alfon- 
so XIL 

Al  dar  cuenta  un  diario  conservador  de 
dicha  carta,  decia  que  Benavides,  sobre 
todo,  había  insistido  en  la  actitud  belico- 
sa de  Navarra,  y  había  pedido  que,  á 
ejemplo  de  esta  provincia,  las  Vasconga- 
das decretasen  una  quinta  extraordinaria 
de  todos  los  hombres  útiles  desde  17  á  50 
años,  sin  excepción  de  calidad  ni  de  es- 
tado. 

La  cobranza  de  los  impuestos  iba  á  ser 
decretada  anticipadamente,  y  asegurábase 
que  se  preparaba  un  golpe  de  mano  con- 
tra Rentería  y  Pasages. 

«En  Guipúzcoa,  añadía  el  mismo  perió- 
dico, no  hay  en  la  actualidad  más  que 
ocho  batallones  carlistas,  y  el  martes  el 
Pretendiente  debió  llegar  á  Tolosa,  donde 
era  esperado. 

No  es  cierto  que  Mogrovejo,  Yoldí  y  los 
demás  de  quienes  se  ha  hablado  los  días 
30  y  31  del  pasado,  hayan  sido  destituí- 
dos,  pero  se  nota  un  poco  de  desunión  en 
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el  consejo  de  guerra  que  permanentemen- 
te funciona  en  Uñate. > 

La  Gaceta  del  22  de  Agosto  publicaba 
las  siguientes  noticias: 

«El  general  Blanco,  desde  Hernani, 
participa  que  el  dia  20  desalojó  al  enemigo 
de  las  posiciones  que  ocupaba  en  Arambu- 
ru  y  Montevideo,  desde  las  que  hostiliza- 
ba á  aquella  villa  y  molestaba  la  comuni- 
cación con  San  Sebastian. 

Las  tropas  fortifican  las  posiciones  con- 
quistadas. Los  carlistas  han  experimenta- 
do la  baja  de  12  muertos,  dos  prisioneros, 
entre  ellos  un  oficial  y  numerosos  heridos. 

Las  nuestras  mucho  menores.  Las  tro- 
pas, migueletes  y  voluntarios,  se  han  con- 
ducido con  bravura  y  arrojo. 

El  mismo  general  manifestaba,  en  telé- 
grama  posterior,  que  el  número  de  prisio- 
neros era  mayor  y  se  aumentaba  en  los 
caseríos. 

El  general  en  jefe  daba  conocimiento  de 
la  presentación  á  indulto  en  Vitoria  de 
10  carlistas,  ocho  de  ellos  con  armas,  y 
de  uno  en  el  valle  de  Mena.> 

El  mismo  diario  oficial  del  23  publica- 
ba lo  siguiente: 

«Según  telegrama  del  general  en  jefe, 
la  división  Maldonado  marchó  el  21  á  Sal- 
vatierra con  100  carros  y  regresó  ayer  á 
Vitoria  con  más  de  20  familias,  que  huye- 
ron espontáneamente  de  la  dominación 
carlista,  llevándose  todos  sus  efectos,  gra- 
nos y  frutos,  y  privando  así  de  grandes 
recursos  al  enemigo. 

Durante  la  permanencia  de  la  citada 
división  en  Salvatierra,  se  presentaron 
cuatro  batallones  carlistas  con  igual  nú- 
mero de  piezas  de  artillería,  tratando  de 
atraer  nuestras  fuerzas  hacia  los  bosques. 
Su  cañoneo  fué  contestado ,  causándole 
numerosas  pérdidas,  sin  más  bajas  por 
nuestra  parte  que  cinco  heridos  leves. 

Estas  excursiones,  añade  el  general  en 
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jefe,  producen  un  efecto  moral  admirable, 
imponiendo  á  los  pueblos,  habituándolos 
á  ver  nuestras  tropas  por  todas  partes  y 
facilitando  la  numerosa  deserción  que  ex- 
perimenta el  enemigo. > 

Una  carta  fechada  en  Ilernani  el  18  de 
Agosto,  decia  entre  otras  cosas: 

«En  Santiagomendi  continúan  traba- 
jando los  carlistas,  que  están  abriendo 
una  gran  brecha,  con  el  fin,  sin  duda,  de 
asegurar  más  su  batería. 

Han  debido  relevarse  las  compañías  que 
habia  en  estas  inmediaciones,  pues  los  que 
se  ven  hoy  llevan  distintos  uniformes,  y 
al  parecer  son  valencianos,  aunque  hay 
quien  asegura  que  es  gente  del  batallón 
de  Chacón. 

En  la  carretera,  junto  al  caserío  Arri- 
carte,  donde  fué  herido  en  un  tiempo  el 
general  Echagüe,  se  ha  observado  la  de- 
tonación de  algunos  barrenos,  que  indican 
que  están  trabajando  también  por  aquella 
parte  haciendo  baterías  ó  trincheras. 

Los  facciosos  han  mandado  desalojar 
los  caseríos  de  la  parte  de  poniente  de 
Santa  Bárbara,  dando  orden  á  sus  inqui- 
linos  de  que  se  retiren. 

Hoy,  como  ayer,  las  posiciones  enemi- 
gas de  Montevideo,  Orcolaga  y  Yarza, 
nos  han  molestado  muy  poco.> 

La  Gaceta  del  18  publicaba  las  siguien- 
tes noticias: 

*San  Sebastian  \6  de  Setiembre  (seis  y 
diez  tarde). — Guerra,  17  de  Setiembre, 
(once  dos  mañana). — General  Trillo. — 
Ministro  Guerra  y  general  en  jefe. — Como 
anuncié  ayer  á  V.  E.,  las  posiciones  de 
Urcabe  y  Arcabe  cayeron  en  nuestro  po- 
der á  las  seis  de  la  mañana,  forzadas  con 
una  decisión  y  arrojo  que  no  me  cansaré 
nunca  de  elogiar  por  los  brigadieres  Sal- 
cedo é  Infanzón,  el  primero  con  tres  com- 
pañías del  Rey  y  una  de  migueletes,  y  el 
segundo  con  el  batallón  de  Estella,  uno  de 
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Lucliana,  cuatro  compañías  al  mando  de 
su  bizarro  jefe,  D.  Juan  Logaidio,  la  bate- 
ría Azcárraga  y  una  compañía  de  zapa- 
dores. 

A  la  misma  hora  próximamente  se  apo- 
deraba el  coronel  Arana,  con  el  batallón 
de  África  y  algunas  compañías  de  Galicia, 
de  las  posiciones  atrincheradas  Zubelzuy 
el  Elcatzata,  que  dominan  la  carretera,  y 
de  las  ventas  de  Irún. 

En  Ubercabe  hemos  ocupado  un  reduc- 
to casi  terminado  de  bastante  desarrollo,  y 
con  alojamiento  pai'a  00  hombres,  dejando 
el  enemigo  en  nuestro  poder  un  muerto  y 
un  herido,  y  prisionero  el  titulado  coman- 
dante Chocoa;  además  51  fusiles,  unos 
1.200  cartuchos,  municiones  de  artillería, 
víveres  y  otros  efectos. 

Un  solo  herido  que  tuvo  la  columna  In- 
fanzón ha  sido  el  precio  de  tan  satisfacto- 
rio resultado.  El  brigadier  Vitoria,  encar- 
gado de  una  demostración  sobre  Urnieta, 
partiendo  de  Hernani,  verificó  su  movi- 
miento con  igual  decisión  y  el  mismo  ar- 
rojo con  los  batallones  Navas  y  Puerto- 
Rico.  Esta  columna  ha  tenido  sobre  sí  el 
mpyor  número  de  fuerzas  enemigas  llama- 
das por  mis  combinaciones  anteriores  ha- 
cia la  izquierda  de  su  línea;  así  se  explica 
las  pocas  pérdidas  de  nuestra  izquierda  y 
que  el  brigadier  Vitoria  haya  sufrido  la 
de  un  soldado  muerto,  dos  oficiales  y  ocho 
individuos  de  tropa  heridos  y  tres  con- 
tusos, causando  al  enemigo  numerosas 
bajas. 

A  las  seis  de  la  tarde  regresaban  las 
tropas  á  sus  acantonamientos,  con  excep- 
ción de  las  que  quedaban  guardando  las 
posiciones  conquistadas,  y  se  restablecían 
las  comunicaciones  con  Hernani,  inter- 
rumpidas durante  el  dia;  esto  se  verificó 
con  tanta  oportunidad,  por  cuanto  que  el 
enemigo  trataba  de  establecerse  en  ellas, 
ocupando  algunos  caseríos  fortificados. 
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Todos  los  cuerpos  é  institutos  se  han 
conducido  admirablemente,  sobre  todo  la 
marina,  que  me  ha  facilitado  cuanto  ha 
sido  necesario  para  alcanzar  un  i-esultado 
que  se  fundaba  especialmente  en  la  de- 
mostración de  un  desembarco. 

El  ejército  de  tierra  debe  un  tributo  de 
agradecimiento  al  señor  general  Polo  y 
su  brillante  escuadra. 

El  brigadier  Calvet  me  ha  mantenido 
constantemente  las  comunicaciones  con 
Rentería,  y  enviándome  con  oportunidad 
el  convoy  de  carne  y  vino  que  dejé  pre- 
venido. 

Me  ocuparé  desde  hoy  en  fortificar  las 
nuevas  posiciones  y  establecer  algunas 
otras  que  aseguren  las  comunicaciones 
entre  San  Sebastian  é  Irún.> 

«Los  carlistas,  decia  un  periódico,  con- 
tinúan hostilizando  la  guarnición  de  Gue- 
taria,  haciendo  sobre  300  disparos  contra 
la  plaza. 

La  guarnición  contesta  al  fuego  del 
enemigo  causándole  muchas  bajas  y  ani- 
mada del  mejor  espíritu. 

Los  carlistas  han  atacado  ayer  á  Gue- 
taria,  pero  la  guarnición  de  la  plaza  ha 
resistido  tenazmente,  rechazando  á  las 
facciones. 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa  no  ha 
ocurrido  ningún  otro  encuentro. 

Nos  escriben  del  Norte  nuevamente  ro- 
gándonos con  grande  empeño  que  llame- 
mos la  atención  del  gobierno  sobre  la  ne- 
cesidad de  desalojar  á  todo  trance  á  los 
carlistas  de  las  alturas  inmediatas  á  Gue- 
taria  y  Pasages,  á  fin  de  evitar  la  conse- 
cución de  un  propósito  constante  del  ene- 
migo á  que  van  encaminados  sus  esfuerzos  ^ 
de  bastante  tiempo  á  esta  parte.» 

El  25  de  Setiembre  decia  un  periódico: 

^Noticias  de  Hernani  del  dia  18. — San- 
tiagomendi  ha  continuado  su  fuego  con  la 
misma  saña.  Durante  la  mañana  ha  dis- 
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parado  con  dos  cañones.  Los  vigías  de  la 
torre  daban  la  señal  siempre  oportuna- 
mente, y  los  70  proyectiles  que  cayeron 
sobre  Hernani  y  los  cuatro  sobre  Monte- 
video no  causaron  más  desgracia  perso- 
nal que  la  de  un  soldado  muerto  por  el 
casco  de  un  proyectil. 

Dicese  que  D.  Carlos,  acompañado  de 
una  comitiva  numerosa,  estuvo  en  Santia- 
gomendi,  y  que  los  liberales  de  Hernani 
que  lo  quisieron  ver  no  pudieron  conse- 


guirlo. 


El  número  de  los  muertos  á  consecuen- 
cia de  la  voladura  de  la  Casa  Consistorial 
asciende  á  24,  y  el  de  los  heridos  á  13.  De 
la  Casa  Consistorial  queda  en  pié  sola- 
mente la  arcada  de  la  fachada  hasta  el 
primer  piso,  desde  el  portal  á  la  casa  con- 
tigua de  la  iglesia,  que  se  ha  salvado  de  la 
catástrofe,  y  una  parte  del  edificio,  desde 
el  portal  hasta  la  casa  del  Sr.  Sánchez 
Salvador.» 

La  Gaceta  del  25  decia: 

«Por  despacho  del  general  Trillo  se 
sabe  que  el  ataque  iniciado  por  los  carlis- 
tas sobre  Guetaria  continuó  el  23,  hacien- 
do en  dicho  dia  unos  300  disparos  de  ca- 
ñón, que  fueron  contestados  por  la  arti- 
llería de  la  plaza,  que  ha  causado  grandes 
destrozos  en  las  baterías  enemigas  y  en 
Zarauz. 

La  guarnición  se  halla  animada  del  me- 
jor espíritu. 

En  el  resto  de  las  líneas  ocupadas  por 
la  división  de  Guipúzcoa  no  ocurre  no- 
vedad.» 

Acerca  de  este  terrible  suceso  decían 
lo  siguiente  los  periódicos  ministeriales: 

«El  dia  16  rompió  el  fuego  Santiago - 
mendi  á  las  siete  y  cuarto  de  la  mañana. 
Continuó  todo  el  dia,  despechados  los  car- 
listas por  las  muchas  bajas  que  el  anterior 
les  ocasionó  el  brigadier  Vitoria. 

El  número  de  proyectiles  que  lanzaron 
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sobre  Hernani  fué  de  79.  El  polvorín  de 
la  Casa  Consistorial  se  ha  incendiado  por 
un  incidente  casual,  produciendo  la  vola- 
dura de  parte  del  edificio  y  algunos  he- 
ridos.» 

tHernani  16  de  Setiembre. — A  las  cinco 
y  cuarto  de  la  tarde  un  incidente  casual 
ha  producido  una  terrible  catástrofe,  si 
bien  sus  consecuencias  no  han  sido  todo  lo 
tristes  que  pudieran  haber  resultado,  ni 
tan  grandes  como  se  había  creído  en  un 
principio. 

El  polvorín  que  teníamos  en  la  Casa 
Consistorial  se  ha  incendiado,  producien- 
do la  voladura  de  una  gran  parte  de  aquel 
edificio.  Gracias  á  su  sólida  construcción 
y  á  su  situación  especial,  la  voladura  no 
ha  producido  otras  ruinas  en  la  pobla- 
ción. 

Hay,  como  es  natural,  bastantes  des- 
gracias; su  número,  sin  embargo,  es  bas- 
tante menor  del  que  se  creyó  al  principio. 

Este  incidente  casual,  que  ha  producido 
en  los  primeros  momentos  el  estupor  con- 
siguiente, ha  irritado  luego  más  y  más  los 
ánimos  de  la  guarnición,  los  voluntarios 
y  el  vecindario.» 

En  una  carta  de  Vitoria  fecha  3,  se  leía 
lo  que  sigue: 

«Ayer  llegaron  aquí  los  diputados  gene- 
rales de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa, llamados  ó  invitados  á  una  re- 
unión por  el  de  Álava,  con  objeto  de  con- 
ferenciar sobre  asuntos  relacionados  con 
los  intereses  generales  de  ellas. 

Estas  reuniones  de  los  jefes  forales  pa- 
rece que  sólo  se  verifican  cuando  tienen 
que  tratar  cuestiones  relacionadas  con  las 
tres  provincias,  pues  sabido  es  que  cada 
una  tiene  su  organismo  especial  y  viven, 
tanto  en  lo  foral  como  en  lo  gubernativo, 
con  entera  independencia 

Hace  dos  ó  tres  días  que  están  saliendo 
fuerzas  de  aquí,  unas  á  situarse  sobre  los 


▲NALES  DE  LA 

puntos  de  la  línea  férrea  de  Miranda  á  Lo- 
groño, y  otras  con  dirección  á  Navarra  y 
Aragón. 

El  general  Quesada  marcha  también 
mañana  á  recorrer  los  puntos  principales 
de  nuestra  línea. 

Parece  que  irá  á  Lumbier,  Tafalla  y 
Monte  Esquinza,  y  regresará  cuanto  an- 
tes, para  emprender  nuevas  operaciones. 

En  esta  población  y  sus  cantones  que- 
darán todas  las  fuerzas  de  la  división  Mal- 
donado  y  las  oficinas  y  oficiales  del  despa- 
cho del  Estado  mayor  general. > 

Decia  un  periódico: 

«Parece  que  el  cabecilla  Pérula,  al 
frente  de  algunos  batallones,  salió  apresu- 
radamente de  Durango  en  dirección  á  Na- 
varra, tan  luego  como  tuvo  conocimiento 
de  que  nuestras  valientes  tropas  hablan 
ocupado  el  pueblo  de  Aoiz.» 

En  una  carta  de  Vitoria,  fecha  12,  se 
leia  lo  que  sigue: 

<Como  esta  población  es  ahora  el  punto 
más  avanzado  de  nuestra  línea,  y  puede 
considerarse  como  centro  y  base  de  nues- 
tras ulteriores  operaciones  militares,  vie- 
nen á  afluir  á  ella  todas  las  noticias  é  im- 
presiones que  se  recogen  en  el  campo  car- 
lista, por  cuya  razón  circulan  cada  ins- 
tante contradictorias  y  variadas  especies, 
que  cada  cual  funda  en  datos  ó  antece- 
dentes más  ó  menos  verosímiles. 

Para  dentro  de  pocos  dias  anunciase  la 
vuelta  á  esta  población  del  general  Que- 
sada, después  de  haber  visitado  todos  los 
puntos  de  la  provincia  de  Navarra.  Todas 
las  fuerzas  que  con  este  motivo  salieron 
de  aquí,  deberán  regresar  también  para 
plantearlas  nuevas  operaciones  que  han 
de  emprenderse,  aunque  ignórase  todavía 
cuándo  sucederá  esto  y  á  dónde  serán  diri- 
gidas. 

La  mayoría  de  las  fuerzas  carlistas  se 
han  corrido  hacia  Navarra,  quedando  sólo 
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aquí  en  la  línea  de  Arlaban  unos  cuatro 
batallones  alaveses,  bastante  escasos  de 
fuerza,  y  algunas  compañías  del  segundo 
castellano  en  Maestu.» 

La  Gaceta  del  24  de  Setiembre  publica- 
ba el  siguiente  telegrama: 

<La  compañía  de  voluntarios  de  Miran- 
da de  Ebro,  con  54  caballos  del  regimien- 
to cazadores  de  Talavera,  que  salió  ayer 
de  madrugada  á  verificar  un  reconoci- 
miento hacia  Espejo,  tuvo  un  encuentro 
en  la  carretera  de  Alcedo  y  carretera  en- 
tre Bergüenda  y  Espejo  contra  los  cabe- 
cillas Vítores,  Cerrillo  y  otros,  y  un  escua- 
drón carlista,  que  formaban  un  total  de 
300  infantes  y  80  caballos,  batiéndolos  y 
dispersándolos  con  pérdida  de  22  muertos, 
muchos  heridos  y  21  prisioneros,  entre 
los  primeros  el  comandante  de  la  caba- 
llería, y  entre  los  últimos  un  capitán,  dos 
oficiales  y  un  sargento,  y  heridos  también 
y  prisioneros  un  oficial  y  10  de  tropa;  se 
han  cogido  19  caballos  con  montura,  una 
muía,  23  sables  y  12  carabinas. 

Nuestras  bajas,  dos  voluntarios  heridos. 
Se  han  presentado  á  indulto  en  San  Se- 
bastian dos  comandantes,  un  alférez  y 
ocho  individuos  de  tropa.  En  Navarra 
tres  con  armas  y  cuatro  sin  ellas.  En  Vi- 
toria tres  de  los  primeros  y  dos  de  los 
segundos,  y  en  otros  puntos  del  Norte 
cuatro.  > 

El  diario  oficial  del  21  publicaba  el  si- 
guiente parte: 

«El  general  en  jefe  participa  se  presen- 
taron ayer  mañana  en  Vitoria  ocho  car- 
listas armados  del  segundo  batallón  cas- 
tellano, manifestándose  general  en  el  ba- 
tallón el  deseo  de  abandonar  sus  filas,  y 
que  en  distintos  puntos  del  territorio  de 
su  mando  se  hablan  acogido  á  indulto 
17  más. 

El  general  Blanco  dice  han  llegado  á 

San  Sebastian,  procedentes  de  Bayona, 
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21  desertores  de  las  facciones  valencianas 
y  catalanas. > 

Escribian  de  Tafalla  que  el  continuo 
movimiento  de  tropas  que  se  observaba 
indicaba  que  los  carlistas  habian  debido 
reunir  hacia  el  Norte  de  Navarra  el  ma- 
yor número  de  fuerzas  disponibles,  sabién- 
dose que  el  18  llegaron  á  Sorauren,  dis- 
tante dos  leguas  de  Pamplona,  dos  briga- 
dieres carlistas.  Además  tenian  ocupados 
los  carlistas  los  pueblos  de  Villaba,  Huar- 
te  y  otros  de  aquellas  inmediaciones,  sin 
cesar  en  sus  fortificaciones  de  atrinchera- 
miento sobre  el  monte  San  Cristóbal.  De- 
cíase que  Dorregaray  y  Férula  se  halla- 
ban más  arriba  de  Pamplona. 

En  una  carta  de  Vitoria  se  leian  los  si- 
guientes párrafos: 

«Como  anunciaba  á  V.  en  mi  carta  an- 
terior, hoy  se  ha  verificado  un  movimien- 
to con  todas  las  fuerzas  que  quedaban  aquí 
con  objeto  de  distraer  la  atención  del  ene- 
migo, reconcentrado  en  Navarra,  y  atraer 
sus  fuerzas  hacia  esta  provincia,  para  que 
sea  allí  más  expedita  la  acción  del  general 
Quesada. 

La  carretera  de  Estella  fué  ayer  el  ca- 
mino escogido  para  internarse  hacia  el 
terreno  del  carlismo,  amenazando  á  Maes- 
tu  y  los  grandes  almacenes  que  tiene  en 
Santa  Cruz  de  Campezu. 

Las  fuerzas  que  llevaba  el  general  Mal- 
donado,  encargado  de  esta  expedición,  se 
dividieron  en  tres  columnas  en  Ijona  para 
atacar  respectivamente  las  posiciones  de 
la  izquierda,  frente  y  derecha  del  acciden- 
tado puerto  de  Guiloche  en  los  montes  de 
Capildug,  que  da  paso  á  Maestu  y  Santa 
Cruz. 

Las  tropas  emprendieron  el  acceso  de 
aquellas  difíciles  pendientes,  y  á  poco 
rato  coronaban  las  alturas  sin  que  se  pre- 
sentaran más  que  unos  150  á  200  hombres, 
que  desde  una  distancia  muy  considerable 


rompieron  el  fuego  sobre  la  columna  de  la 
derecha,  sin  ocasionarnos  ni  un  herido. 

Una  vez  posesionados  de  Guiloche  nues- 
tros batallones,  se  dio  algún  descanso  á  la 
tropa,  y  á  la  una  ó  una  y  media  de  la  tar- 
de se  emprendió  la  retirada,  sin  que  vol- 
viéramos á  ver  al  enemigo  en  grande  ni 
pequeño  número. > 

Acerca  de  la  entrada  de  doña  Margarita 
en  el  territorio  vascongado  publicáronse 
Iss  siguientes  pormenores: 

«La  entrada  de  la  esposa  de  D.  Carlos 
en  el  país  ocupado  por  sus  voluntarios, 
decia  un  periódico,  se  efectuó  el  dia  2  del 
actual,  á  la  vista  de  la  gendarmería  fran- 
cesa, que  se  agolpaba  á  la  línea  divisoria 
de  las  dos  naciones  para  presenciar  el  re- 
cibimiento que  se  hacía  á  aquella  señora, 
cuyo  paso  por  la  frontera  no  pudo  ó  no 
supo  evitar.  D.   Carlos,  acompañado   de 
los  generales  Tristany,  Valdespina,  Be- 
navides,  Iparraguirre,  Cavero  y  otros  de 
segunda  fila,  se  encaminaba  desde  Berriz 
á  Elizondo  en  la  mañana  del  mencionado 
dia,  cuando  su  esposa  abandonaba  el  últi- 
mo punto  para  dirigirse  á  Urdax,  donde 
se  reunió  con  el  Pretendiente,  después  que 
éste  con  su  comitiva  se  habia  detenido  en 
un  recodo  del  camino  de  Dancharinea,  cer- 
ca de  la  aduana  del  mismo  nombre. 

Cuando  doña  Margarita  hubo  pasado  el 
puente  del  referido  camino  que  une  á  las 
dos  naciones,  D.  Carlos  se  adelantó  á  re- 
cibirla, y  todos  los  que  le  acompañaban  hi- 
cieron lo  mismo,  para  ofrecerla  sus  respe- 
tos. La  esposa  del  Pretendiente  iba  con 
sus  hijos  Jaime,  Beatriz,  Elvira  y  Blanca; 
su  comitiva  se  componía  de  la  señorita  de 
Florez,  del  conde  de  Almenara  y  del  pres- 
bítero Ruiz  y  de  algunos  criados,  á  los  cua- 
les seguían  seis  carros  cargados  de  equi- 
pajes. 

Parece  que  doña  Margarita  piensa  di- 
rigirse á  Estella  y  desde  allí  á  Tolosa, 
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manifestando  deseos  de  fijar  su  residencia 
en  esta  última  población.» 

En  una  carta  fechada  el  15  de  Setiem- 
bre en  Elizondo,  que  publicó  La  Liberté 
de  París,  se  leia  además  lo  que  sigue: 

«El  lunes  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó 
D.  Carlos,  procedente  de  Tolosa,  por  el 
valle  de  Baztan,  acompañado  de  Dorre- 
garay  y  Tristany.  Todos  tres  montaban 
magníficos  caballos  árabes  é  iban  segui- 
dos por  cuatro  oficiales  de  Estado  mayor, 
que  vestían  brillantes  uniformes  de  capri- 
cho. Dirigiéronse  á  la  Casa  Consistorial, 
donde  esperaban  el  alcalde  y  tres  diputa- 
dos provinciales:  uno  de  ellos  es  Dorron- 
soro,  el  gran  agitador  carlista  de  esta 
provincia. 

Elizondo  es  una  linda  villa  de  unas 
2.000  almas,  á  dos  leguas  y  media  de  la 
frontera,  en  la  magnífica  carretera  de  Irún 
á  Pamplona.  Tiene  una  bonita  plaza,  don- 
de se  pasó  revista,  no  precisamente  á  los 
650  hombres  que  Dorregaray  hatraido  de 
Cataluña,  sino  á  una  centena  de  esos  po- 
bres diablos  obligados  por  el  cansancio  á 
quedarse  aquí. 

Los  demás  estaban  en  Tolosa  hace  cin- 
co dias.  El  viejo  Tristany,  algo  encorvado 
por  la  edad,  examinó  más  atentamente  á 
los  voluntarios  de  Dorregaray. 

No  es  probable  que  el  Pretendiente  haya 
venido  con  el  único  objeto  de  pasar  esta 
singular  revista.  Parece  que  ha  venido 
para  recibir  en  la  frontera  á  doña  Marga- 
rita, y  al  mismo  tiempo  para  inspeccionar 
las  líneas  carlistas  de  Navarra,  amenaza- 
das por  las  tropas  del  gobierno. 

Doña  Margarita  salió  por  la  mañana  de 
Bayona  con  sus  hijos,  el  aya  y  el  confe- 
sor, y  al  medio  dia  llegó  á  Ongoa,  última 
aldea,  y  atravesó  el  puente  de  Danchari- 
nea,  dirigiéndose  á  Urdax,  donde  se  reunió 
con  D.  Carlos. > 

Por  último,  véase  la  carta  que  publicaba 
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el  Diario  de  San  Sebastian,  fechada  en  la 
frontera  el  dia  18: 

<E1  lunes  pasó  por  Elizondo,  á  las  once 
y  media  de  la  mañana,  con  dirección  á  Es- 
paña, doña  Margarita,  acompañada  de  sus 
hijos,  para  unirse  con  su  esposo  en  la 
aduana  carlista  de  Dancharinea.  Después 
de  la  llegada  de  dicha  señora  á  España, 
tuvo  lugar  la  comida  en  el  prado  que  exis- 
te á  la  espalda  de  dicha  aduana,  constitu- 
yendo las  viandas  el  repuesto  que  doña 
Margarita  llevaba  para  el  viaje  en  su 
coche. 

Aquella  tarde  partieron  sus  majestades 
desde  Dancharinea  al  palacio  de  Bertiz, 
propiedad  de  la  señora  marquesa  de  Be- 
nolla,  sito  en  Mugaire,  en  donde  se  dijo 
fijaban  por  ahora  su  residencia. 

A  su  paso  por  Elizondo  se  detuvieron  á 
orar  en  la  iglesia.  Durante  el  tránsito  sólo 
fueron  vitoreados  por  sus  bravos  volun- 
tarios.» 

«Según  noticias  del  campo  enemigo,  que 
alcanzan  al  <S,  decia  el  mismo  periódico, 
las  tropas  continúan  en  Lumbier,  San- 
güesa y  puntos  importantes.  Una  co- 
lumna habla  estado  en  Navascués.  Se  ha- 
blan reunido  15  ó  20.000  hombres,  á  los 
que  los  carlistas  atribulan  el  propósito  de 
establecer  la  línea  de  Valcárlos. 

El  conde  de  Belascoain,  titulado  direc- 
tor de  Comunicaciones  en  el  campo  carlis- 
ta, anadia,  anuncia  con  fecha  9  la  aper- 
tura al  público  de  la  estación  telegráfica 
de  Lastaola  en  la  frontera,  por  lo  que  dice 
pueden  enviarse  despachos  del  campo  car- 
lista á  cualquier  punto  del  extranjero.» 

El  diario  oficial  publicó  el  dia  20  lo  si- 
guiente: 

«Del  Norte  el  general  Trillo  participa 
que  el  enemigo,  escarmentado  duramente 
por  nuestra  artillería,  suspendió  desde 
anteanoche  el  bombardeo  sobre  Giietaria. 
El  comandante  militar,  D.  Eduardo  Lo- 
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pez  Ohoa,  y  la  guarnición,  se  han  condu- 
cido con  el  mayor  entusiasmo,  dejando  á 
gran  altura  el  honor  de  nuestras  armas, 
noticia  que  ayer  adelantamos  ya  á  nues- 
tros lectores. 

El  comandante  militar  de  Miranda  da 
conocimiento  también  de  que  la  compañía 
de  voluntarios  que  se  hallaba  á  la  derecha 
del  Ebro  pasó  á  media  noche  el  vado  de 
Fontecha,  sorprendiendo  á  la  compañía  de 
Cerrillo,  que  desalojó  de  Salinas  de  Ana- 
na, sosteniendo  para  ello  media  hora  de 
fuego,  haciéndole  dos  muertos  y  varios 
heridos  y  cogiéndole  seis  fusiles  Bordan, 
una  corneta  y  varias  prendas. 

Al  regreso  tuvieron  dos  horas  y  media 
de  fuego  en  las  alturas  de  Villambrosa, 
Arrio  y  Vitoria  con  las  partidas  de  dicho 
Cerrillo  y  Vítores,  á  quienes  echaron  de 
aquellas  alturas,  haciéndoles  algunos  he- 
ridos. La  compañía  sólo  tuvo  un  herido  y 
algunos  contusos. 

Por  último,  el  comandante  general  de 
las  fuerzas  navales  del  Norte  dice  al  se- 
ñor ministro  de  Marina  que  los  cruceros 
Gaditano  y  Sirena  en  la  noche  anterior 
cañonearon  los  puertos  carlistas  del  lito- 
ral, y  que  á  esta  determinación  atribuía 
que  hubiese  cesado  el  bombardeo  sobre 
Guetaria,  esperando  que  su  continuación 
hará  que  el  enemigo  retire  sus  cañones  de 
Gárate  y  Santa  Bárbara. 

Un  voluntario  carlista  de  Elanchove, 
solo  en  un  bote,  se  presentó  el  día  23  con 
su  armamento  al  comandante  de  la  Sire- 
na. Fué  entregado  al  general  Trillo 

Los  periódicos  de  Madrid  publicaron  la 
siguiente  carta  de  D.  Carlos,  que  vio  la 
luz  en  los  diarios  legitimistas  franceses. 

Decía  así: 

<A  mis  amigos  de  Francia:  Fija  la  vista 
en  esta  noble  tierra  española,  fatal  á  to- 
dos los  errores,  vosotros  seguís  con  an- 
siedad las  peripecias  de  la  lucha  á  muerte 


GUERRA  CrVIL 

que  he  emprendido  contra  la  revolución. 

Nuestras  simpatías  y  el  temor  que  po- 
dían inspiraros  las  falsas  noticias  divul- 
gadas profusamente  por  la  impotencia  y  el 
despecho,  me  imponen  en  el  deber  de  disi-. 
par  vuestras  dudas  y  de  tranquilizaros. 

Campeón  de  la  fé  católica  y  del  derecho 
monárquico,  solo  en  armas  hoy,  en  defen- 
sa de  los  principios  esenciales  de  toda  so- 
ciedad cristiana,  persigo  por  sólo  este  he- 
cho el  logro  de  la  reivindicación  legítima 
y  la  realización  de  vuestras  esperanzas, 
enlazadas  íntimamente  al  éxito  de  mi  em- 
presa. Esta  grave  misión,  que  he  aceptado 
de  mano  de  Dios,  la  llevaré  hasta  el  fin, 
sin  vacilaciones,  sin  compromisos,  sin  que 
decaiga  mi  espíritu.  Mi  pueblo  está  con- 
migo dispuesto  á  todos  los  sacrificios,  re- 
signado á  todos  los  sufrimientos. 

Los  que  he  lanzado  en  armas,  en  pié 
están,  supliendo  á  la  inferioridad  del  nú- 
mero ese  entusiasmo  y  ese  valor  que  tan- 
tas victorias  han  valido  á  nuestras  ban- 
deras. 

Otros  muchos  esperan  fusiles  para  le- 
vantarse en  masa  y  decidir  en  una  rápida 
campaña  el  éxito  de  la  guerra,  hundiendo 
para  siempre  al  enemigo,  que,  aunque 
vencido,  es  necesario  destruir.- 

Todos  han  abandonado  de  antemano  su 
bienestar  y  su  vida  por  el  triunfo  de  sus 
creencias  y  de  sus  convicciones. 

Venid  á  visitar  estas  provincias,  y  juz- 
gareis personalmente  de  los  seguros  re- 
sultados de  la  cruzada  que  he  emprendido, 
siguiendo  el  ejemplo  é  invocando  el  santo 
nombre  de  uno  de  mis  abuelos. 

Las  devastaciones  cometidas  á  sangre 
fría  por  orden  del  gobierno  revoluciona- 
rio, no  podrán  menos  de  excitar  vuestra 
indignación;  las  huellas  humeantes  del  in- 
cendio atestiguarán  ante  el  mundo  la  im- 
potente rabia  de  nuestros  locos  adver- 
sarios. 
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El  entusiasmo  de  nuestras  poblaciones 
y  el  ardor  de  mis  soldados  despertarán 
en  vosotros  el  recuerdo  de  la  leyenda  ven- 
deana,  y  en  las  comarcas  sometidas  á  mi 
dominación  hallareis  la  organización  ci- 
vil y  militar  que  pienso  aplicar,  para  su 
bien,  al  resto  de  España. 

Vosotros  contribuiréis  á  ilustrarme,  y 
la  opinión  pública,  siempre  justa  cuando 
recibe  la  luz  de  la  verdad,  podrá  en  ade- 
lante apreciar,  más  imparcialmente  que 
hasta  ahora  lo  ha  hecho,  la  verdadera  si- 
tuación política  de  España,  mis  actos  y 
mis  intenciones. 

Los  sucesos  se  precipitan;  la  revolución 
cosmopolita  empieza  á  desencadenar  con- 
tra mí  todas  sus  violencias. 

Nada  temáis;  un  Borbon  cumple  siem- 
pre su  palabra. 

He  prometido  matar  la  revolución,  y  la 
revolución  morirá. 

Pedid  á  Dios  que  me  proteja,  como  yo 
le  pido  que  os  guarde. — Carlos. 

Cuartel  real  de  Lieza,  12  de  Setiembre. > 

Entretanto  seguían  activamente  las 
operaciones  de  la  guerra  en  el  principado 
de  Cataluña. 

La  Gaceta  del  2  de  Setiembre  daba 
cuenta  en  los  siguientes  términos  de  un 
combate  habido  en  Agramunt: 

«Según  telegrama  del  brigadier  Moreno 
Villar,  una  fuerte  facción  se  presentó  por 
sorpresa  antes  de  amanecer  en  Agramunt, 
donde  se  hallaba  el  coronel  Enrile  con  dos 
escuadrones  y  dos  compañías  de  infante- 
ría; estas  fuerzas,  incluso  la  caballería, 
que  no  tuvo  [tiempo  de  montar  á  caballo, 
resistieron  en  las  casas  rechazando  al  ene- 
migo y  saliendo  en  su  persecución. 

El  brigadier  citado,  que  estaba  en  Tár- 
rega  y  tenía  la  mayor  parte  de  su  infan- 
tería en  Cervera,  salió  con  dos  compañías 
de  su  brigada,  otras  dos  de  la  guarnición, 
dos  secciones  de  caballería  y  una  de  arti- 
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Hería  de  montaña,  hacia  Agramunt,  en- 
contrando al  coronel  Enrile  ú  cuatro  kiló- 
metros del  pueblo,  siguiendo  ambos  la 
persecución. 

El  enemigo  se  retiró  cuando  sus  avan- 
zadas le  anunciaron  la  aproximación  del 
brigadier  Moreno  Villar,  que  á  pesar  de 
disponer  de  tan  cortas  fuerzas,  no  titubeó 
en  ir  á  su  encuentro  y  en  auxilio  con  par- 
te de  su  brigada. 

Las  bajas  del  enemigo,  según  aseguran 
en  Agramunt,  pasan  de  35  muertos,  que  se 
llevaron  en  carros,  dejando  10  en  el  pue- 
blo, habiendo  curado  el  boticario  á  83  he- 
ridos. 

Las  nuestras,  aunque  sensibles,  no  son 
tan  numerosas,  y  no  las  detallo  por  no  ha- 
ber llegado  á  Agramunt  todas  las  fuerzas 
después  que  el  enemigo  se  dispersó  en  la 
montaña.» 

Un  periódico,  además,  decía  sobre  el 
mismo  combate  lo  que  si¿^ue: 

«Es  fácil  que  el  telégrafo  haya  trasmi- 
tido á  esa  la  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Agramunt. 

Segtm  distintas  cartas  que  he  visto  y 
otros  informes  que  he  podido  reunir,  es- 
taba en  aquella  villa  el  coronel  Enrile  con 
parte  de  su  columna,  encargada  de  recor- 
rer el  llano  de  Urgel;  consistían  las  fuer- 
zas que  allí  tenían  en  un  escuadrón  de 
Alfonso  XII,  otro  de  húsares  y  dos  com- 
pañías de  un  batallón  de  reservas.  A  bene- 
ficio de  la  oscuridad  de  la  noche  llegaron 
á  Agramunt  las  facciones  de  Castells, 
Baró,  Nasratat  y  otras,  bastantes  en  nú- 
mero dp  infantes,  y  unos  400  caballos,  sor- 
prendiendo una  guardia  y  emprendiendo 
un  impetuoso  ataque  contra  nuestras  fuer- 
zas. La  población  no  está  fortificada  y  ca- 
rece en  absoluto  de  defensa. 

Al  retirarse  el  enemigo  (había  olvidado 
decir  que  llevaba  dos  cañones)  salió  En- 
rile en  su  persecución,  uniéndose  á  More- 
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no  del  Villar  á  la  distancia  de  cuatro  kiló- 
metros de  la  población  que  acababa  de  ser 
teatro  del  combate. 

En  los  primeros  momentos  logró,  em- 
pero, el  enemigo  penetrar  en  una  masía, 
horadando,  en  efecto,  una  pared,  donde 
estaba  alojada  una  sección  de  caballería, 
apoderándose,  según  parece,  de  algunos 
caballos  y  haciendo  prisioneros  á  algunos 
soldados. 

Después,  sabedor  de  ello  el  brigadier 
Cassola,  dirigióse  ayer  en  persecución  de 
las  facciones  de  Castells  hacia  Tora,  en 
donde  encontró  á  dos  batallones  de  dicho 
cabecilla  y  una  fuerza  de  caballería. 

De  alii  se  dirigió  la  brigada  Cassola  ha- 
cia Caláf,  donde  estaba  Castells  con  sus 
restantes  fuerzas,  ó  sea  el  grueso  de  la 
facción;  pero  lejos  de  aguardar  á  nuestros 
soldados,  abandonó  la  población,  dirigién- 
dose hacia  Suria. 

La  columna  Cassola  habia  hecho  una 
marcha  más  que  forzada,  teniendo  por 
todo  descanso  el  combate  de  Tora,  y  que- 
daba anoche  penoctando  en  Caláf. 

Hablábase  también  anoche  de  si  por  la 
parte  opuesta  se  dirigían  hacia  Suria  Mi- 
ret  y  otros  cabecillas;  pero  añadíase  al 
propio  tiempo  que  al  encuentro  de  éstos, 
iba  desde  Manresa  la  brigada  del  Campo.» 

La  Gaceta  publicó  además  el  dia  6  lo 
siguiente  sobre  las  mismas  operaciones: 

«El  generalJovellar  desde  Tremp,  con 
fecha  4,  dice  que  con  la  brigada  Morales, 
con  la  que  descendió  desde  la  Seo  á  Orga- 
ñá,  ha  operado  desde  entonces  entre  el 
Noguera,  Ribargozana  y  el  Pallaresa, 
subdividida  en  columnas  de  batallón,  dos 
de  ellas  á  las  órdenes  del  general  Monte- 
negro, en  persecución  de  Dorregaray, 
quedando  las  otras  á  retaguardia  sobre  el 
segundo  de  los  expresados  rios,  en  la  pre- 
visión de  un  retroceso  de  la  facción,  si 
Delatre  conseguía  detenerla. 
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El  general  Montenegro  queda  por  aho- 
ra con  dicha  brigada  en  esta  zona,  y  yo 
desde  este  punto  marcharé  con  una  pe- 
queña escolta  y  el  cuartel  general  por  Be- 
navarre  á  Benifar,  á  fin  de  ponerme  en 
comunicación  con  el  gobierno. 

Se  han  hecho  algunos  prisioneros  de 
varias  comandancias,  y  de  resultas  tam- 
bién de  un  encuentro  ventajoso  que  el  ge- 
neral Montenegro  tuvo  con  la  facción  de 
Roca,  cogiéndole  además  14  caballos.  Ha 
habido  también  muchas  presentaciones  de 
la  fuerza  de  Dorregaray. 

Los  pueblos  de  este  apartado  territorio 
han  recibido  á  las  tropas  con  gran  satis- 
facción y  se  manifiestan  dispuestos  á  le- 
vantarse en  somaten  así  que  desaparezca 
el  peligro  de  ser  invadidos  por  facciones 
de  importancia. 

Decia  un  periódico  refiriéndose,  entre 
otras  cosas,  al  choque  de  Agramunt: 

«Savalls  debe  haber  salido  ya  de  Garri- 
ga  con  los  100  infantes  y  60  ginetes  que 
mandaba  estos  últimos  dias. 

El  cabecilla  Mariano  de  la  Coloma  ha 
abandonado  la  caballería  facciosa  del  Cen- 
tro que  tenía  encargo  de  acompañar,  por 
la  dificultad  de  racionarla  y  por  constituir 
además  un  constante  peligro  para  él  y  su 
partida. 

Sólo  la  brigada  Catalán  ha  quedado  en 
la  Seo  después  de  la  rendición  de  los  fuer- 
tes. Dicha  fuerza  cuidará  de  recomponer 
los  desperfectos  del  castillo  y  trasladar  á 
él  los  cañones  de  la  cindadela.» 

En  una  carta  de  Lérida  se  leían  ade- 
más las  siguientes  líneas: 

«Anoche  se  esparció  la  noticia  de  haber 
sufrido  un  pequeño  contratiempo  la  co- 
lumna de  caballería  de  Alfonso  XH,  com- 
puesta de  200  ginetes.  En  los  centros  ofi- 
ciales dábase  poca  importancia  á  lo  ocur- 
rido, y  se  consideraba  como  un  hecho 
aislado,  que  no  influirá  para  nada  en  las 
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operaciones  sucesivas.  Lo  acontecido  con 
la  mencionada  columna  se  explica  del 
modo  siguiente:  Hallándose  en  Tárrega 
salió  anteayer  con  dirección  á  Agramunt 
j  continuando  por  la  carretera  de  Artesa 
avistó  en  el  pueblo  de  Monda,  hora  y  me- 
dia más  allá  de  la  primera  de  dichas  po- 
blaciones, una  ronda  carlista,  á  la  que 
atacó  con  la  mayor  decisión. 

Como  resultado  de  este  encuentro,  los 
carlistas  fueron  puestos  en  total  disper- 
sión, abandonando  sus  muertos,  que  fue- 
ron en  número  de  10,  y  haciéndoles  ade- 
más 18  ó  20  prisioneros,  seis  de  ellos  mon- 
tados, con  cuyos  ti-ofeos  la  fuerza  citada 
retrocedió  á  Agramunt,  pernoctando  en 
dicho  punto. 

Ayer  á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  cuan- 
do se  disponía  á  pasar  lista  para  marchar, 
vióse  súbitamente  cercada  por  una  fuerte 
facción  al  mando  de  Castells,  y  según  no- 
ticias dignas  de  crédito,  compuesta  de  unos 
2.000  infantes,  300  caballos  y  dos  piezas, 
cuyas  fuerzas  iniciaron  un  rudo  ataque 
por  varios  puntos  á  la  vez,  cañoneando  la 
casa  del  Sr.  Vilalta,  en  donde  se  hallaba 
alojado  un  jefe,  y  dirigiéndose  principal- 
mente sus  esfuerzos  contra  la  Casa  Con- 
sistorial, por  estar  allí  depositados  los  pri- 
sioneros que  les  cogieron  el  dia  anterior.» 

Como  se  desprende  del  anterior  relato, 
este  encuentro  debió  ser  desgraciado  para 
las  tropas  alfonsinas. 

En  los  periódicos  ministeriales  publicó- 
se el  siguiente  documento  que  hacía  refe- 
rencia á  otro  descalabro  sufrido  en  Cata- 
tuña  por  las  tropas  del  gobierno  en  Pont 
de  Reventí: 

<Orden  general  del  dia  20  de  Agosto 
de  1875  en  Barcelona. — El  Excmo.  señor 
general  en  jefe  de  este  ejército  ha  tenido 
por  conveniente  disponer  que  los  indivi- 
duos pertenecientes  á  la  guarnición  rele- 
vada de  Berga,  que  fueron  hechos  prisio- 
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ñeros  el  6  de  Junio  último  en  la  acción  de 
Poní  de  Reventí,  cangeados  el  dia  25  del 
actual,  sean  reducidos  á  prisión  y  marchen 
en  la  primera  oportunidad  á  Ultramar, 
cuya  medida  es  el  justo  castigo  á  la  co- 
bardía que  demostraron  en  la  expresada 
acción  al  frente  del  enemigo. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  hace  saber 
en  la  general  de  este  dia  para  conocimien- 
to de  todos. — El  coronel  teniente  coronel, 
jefe  de  Estado  mayor  accidental, — Narciso 
Berraquer. 

Dése  en  la  orden  de  la  plaza  del  30. — El 
coronel  encargado  del  despacho, — Bruno.* 

La  Gaceta  del  29  publicaba  las  siguien- 
tes noticias: 

El  general  encargado  del  despacho  de 
la  capitanía  general  manifiesta  que  el  25 
fué  desalojado  del  pueblo  de  Castelltersol, 
por  la  brigada  Nicolau,  una  facción  á  la 
que  se  causaron  nueve  heridos,  habiendo 
tenido  por  nuestra  parte  cuatro  bajas. 

El  comandante  militar  de  Puigcerdá, 
con  fuerzas  de  la  guarnición  de  la  plaza  y 
de  la  brigada  de  Lérida,  arrojó  de  Caste- 
llar de  Nuch  á  la  facción  Castells,  com- 
puesta de  unos  1.500  hombres,  la  que  fué 
alcanzada  y  dispersada  al  siguiente  dia  en 
Capdehaus  por  la  columna  del  general 
Goicoechea,  teniendo  ésta  dos  heridos  y 
varios  contusos. 

El  general  en  jefe  del  ejército  salió  ayer 
de  Barcelona  para  Gerona  á  dirigir  per- 
sonalmente las  operaciones  en  esta  última 
provincia. 

Se  han  presentado  á  indulto  el  cabecilla 
Altes  en  Vendrell,  y  dos  oficiales  y  20  in- 
dividuos de  tropa  en  otros  puntos  del  prin- 
cipado.» 

La  Gaceta  del  2G  publicó  las  siguientes 
noticias: 

«El  general  en  jefe  del  ejército  de  Cata- 
luña manifiesta  que  el  teniente  coronel 
Camprubí,  con  su  columna,  atacó  en  la 
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Soliera  al  batallón  de  Hugaiet,  haciéndole 
huir,  causándole  cinco  muertos  y  cogién- 
dole armas  y  efectos  de  guerra.  Compren- 
diendo dicho  jefe  que  al  fuego  acudirían 
las  facciones  do  Amer,  Chico  de  Sellent, 
Manuel  de  Socas  y  otros,  se  situó  en  An- 
glas, tomó  posiciones  escondidas  á  reta- 
guardia, fingió  una  retirada,  y  cuando  los 
carlistas  reunidos  y  envalentonados  le  ata- 
caron, les  hizo  fuego  de  metralla  y  volvió 
sobre  ellos,  persiguiéndolos  y  atacándoles 
á  la  bayoneta;  les  obligó  á  pasar  el  Ter,  á 
pesar  de  la  superioridad  del  número,  oca- 
sionándoles sobre  el  campo  26  muertos  y 
algunos  prisioneros.  Por  parte  de  la  co- 
lumna hubo  dos  muertos  y  15  heridos.» 

Un  diario  noticiero  publicó  este  inci- 
dente sobre  el  mismo  combate: 

«En  la  reñida  acción  que  sostuvo  el  co- 
ronel Camprubí  con  los  carlistas  en  la 
Sellera,  ocurrió  un  incidente  que  refiere 
en  estos  términos  una  carta: 

En  lo  más  recio  del  combate  ordenó  el 
coronel  Camprubí  á  un  capitán  que  con  su 
compañía  hiciese  un  determinado  movi- 
miento; avanzó  la  compañía  bajo  el  fuego 
enemigo,  y  aquel  capitán,  en  vez  de  dar  á 
sus  valientes  soldados  el  ejemplo,  hubo  de 
faltar  á  lo  más  sagrado,  á  lo  que  debe  es- 
timar en  más  todo  militar.  Camprubí  no 
pudo  contenerse;  trató  de  alentarle,  pero 
en  vano,  y  apuntándole  el  rewolver,  le 
dejó  cadáver. 

El  22  se  oia  fuego  en  las  inmediaciones 
de  Capellades  (Igualada),  y  se  supone  que 
sería  entre  la  columna  Vallejo  y  la  colum- 
na Jusep  del  Artesa,  que  vaga  por  aquella 
comarca. 

Hace  pocos  dias  una  partida  carlista,  al 
mando  de  un  tal  Riera  del  Llor,  cortó  la 
línea  telegráfica  de  Cervera  en  una  exten- 
sión de  dos  kilómetros.  El  personal  de  te- 
légrafos remedió  los  desperfectos  rápida- 
mente, > 
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La  Gaceta  del  21  publicaba  lo  que  sigue: 

<Cataluña. — Según  manifiesta  en  telé- 
grama  de  ayer  el  cónsul  de  España  en 
Perpignan,  Savalls  ha  entrado  en  Francia 
el  18  con  sus  hijos  y  algunos  cabecillas 
más.  El  expresado  [cónsul  ha  pedido  la 
prisión  del  primero  y  la  internación  de 
los  otros. > 

La  Gtaceta  del  25  publicaba  lo  que  sigue: 

«El  gobernador  militar  de  Lérida  parti- 
cipa haberse  presentado  ayer  á  indulto  en 
Cervera  el  titulado  brigadier  carlista  don 
José  Almenar,  que  mandaba  la  caballería 
procedente  de  las  facciones  del  Centro, 
así  como  su  ayudante  y  siete  individuos 
más  con  diez  caballos.» 

La  Gaceta  del  21  decía: 

«La  facción  mandada  por  el  titulado  co- 
ronel Rivera,  que  destacada  de  la  que  ca- 
pitanea Gamundí,  intentó  dirigirse  desde 
Cataluña  á  Navarra  por  las  sendas  del 
Pirineo,  ha  sido  objeto  desde  que  pasó  el 
rio  Noguera  Rivagozana,  de  una  persecu- 
ción tan  activa  como  bien  combinada  por 
parte  del  general  Delatre. 

Tomados  por  éste  los  pasos  del  valle  de 
Broto  y  destacados  los  voluntarios  del 
Alto  Aragón  á  las  órdenes  de  su  jefe  Cagi- 
gós  á  ocupar  el  desfiladero  por  donde  úni- 
camente podían  verificar  su  avance,  la 
facción  no  se  atrevió  á  forzar  esta  posición 
y  se  vio  precisada  á  entrar  en  Francia  por 
Gavarnie,  entregando  las  armas  en  la 
frontera. 

Los  740  individuos  de  tropa  y  92  oficia- 
les de  que  se  componía,  han  sido  interna- 
dos por  orden  de  las  autoridades  fran- 
cesas. 

El  grueso  de  las  fuerzas  de  Gamundí, 
que  se  proponía  penetrar  también  en  Ara- 
gón con  el  mismo  designio,  habiendo  sido 
atacado  en  Tremp  por  la  brigada  Casóla 
en  la  noche  del  16,  quedó  disperso,  di- 
rigiéndose la  mayor  parte  hacia  Orgañá  y 
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presentándose  un  número  considerable  de 
sus  individuos  pidiendo  indulto. 

En  una  carta  de  Barcelona  se  leia  lo 
que  sigue: 

«Lejos  de  afirmarse  por  ahora  la  noti- 
cia de  la  entrada  de  Savalls  en  Francia, 
se  reciben  todos  los  dias  avisos  que  no  de- 
jan ninguna  clase  de  duda  sobre  su  per- 
manencia en  Cataluña.  Desde  RipoU  el 
dia  21  se  dirigió  á  Alpens  con  su  escolta, 
que  la  forman  200  hombres,  entre  Mozos 
de  la  escuadra  y  Guias. 

En  Alpens,  Gerona,  se  celebraba  aquel 
dia  la  fiesta  mayor,  y  Savalls,  que  como 
ustedes  saben,  cuenta  entre  sus  timbres 
el  marquesado  de  aquel  pueblo,  tomó 
parte  en  los  bailes  públicos  que  se  cele- 
braban en  la  plaza. 

No  sé  si  se  prolongará  mucho  su  per- 
manencia en  Cataluña,  pues  desde  hace 
tres  dias  cunde  entre  los  suyos  el  rumor 
de  que  ha  sido  llamado  por  D.  Carlos. 

Podria  suceder  que  efectivamente  exis- 
tiese tal  llamamiento,  pero  también  po- 
dria suceder  que  no  fuese  más  que  un 
ardid  para  escurrir  el  bulto.  Sus  fuerzas 
andan  distribuidas  en  grupos  de  300  á 
400  hombres,  al  mando  de  Huguet  uno, 
al  de  Socas  otro;  Xich  de  Sallent  lleva 
otro  grupo  y  Lluiset  un  batallón. 

Se  están  fortificando  los  pueblos  de  San 
Pol  y  Arenys  de  Munt,  situados  sobre  la 
línea  del  ferro-carril  de  Gerona,  y  el  de 
Martorell,  que  lo  está  sobre  el  de  Tarra- 
gona. 

Esto  por  ahora,  pues  dentro  de  pocos 
dias  quedará  también  fortificado  Caláf, 
Solsona,  Suria  y  otros  puntos  estratégi- 
cos de  la  montaña.  Además  ha  pedido  el 
general  4.000  fusiles  al  gobierno  para  ar- 
mar con  ellos  á  las  poblaciones  que  quie- 
ran defenderse. > 

El  22  de  Setiembre  decia  un  periódico 
que  el  15,  mientras  Casóla  batia  las  fac- 
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clones  de  Gamundí  en  Tremp,  una  fuerza 
de  800  á  1.000  hombros,  mandada  por  el 
coronel  D.  Antonio  Rivera,  cruzaba  el 
Noruega  por  Vilalla,  y  forzando  la  mar- 
cha, intentaba  pasar  á  Navarra,  siguiendo 
el  mismo  camino  que  Dorregaray  y  con- 
fiando en  que  el  combate  empeñado  por 
Cassola  distraerla  toda  la  atención  de  las 
columnas. 

Después  de  proveer  á  cada  carlista  con 
tres  pares  de  alpargatas,  se  dirigió  el  co- 
ronel Rivera  por  Castañera  y  Renarque 
á  pasar  el  puerto  de  Plau.  La  contraguer- 
rilla situada  en  Bonanza,  mandada  por 
el  teniente  Novella,  compuesta  de  unos 
80  hombres,  habia  salido  sin  perder  instan- 
te, y  pudo  colocarse  á  la  vanguardia,  inter- 
ceptándole el  paso.  El  batallón  de  reserva 
número  28,  desde  el  puente  de  Montaña- 
na,  unido  con  tres  compañías  de  la  19  en 
Tolba,  según  el  mismo  periódico,  empren- 
dió el  movimiento  simultáneamente  con 
las  cortas  fuerzas  que  al  mando  del  gene- 
ral salieron  de  Benavarre. 

Un  raudo  temporal  de  agua,  proseguía, 
entorpece  y  dificulta  la  marcha. 

La  pequeña  columna  del  general  atra- 
viesa de  noche  la  áspera  sierra  de  Tron- 
cedo  sin  cesar  de  recibir  toda  la  noche  los 
molestos  beneficios  de  una  copiosa  lluvia; 
pero  logra,  forzando  la  marcha,  rebasar 
Ainsa  y  colocarse  en  el  valle  Fiscal.  El 
resto  de  las  tropas  se  sitúa  en  Ainsa,  des- 
de donde  cierran  á  los  carlistas  todo  pun- 
to de  salida.  La  facción  se  considera  per- 
dida, redobla  su  paso  y  sigue  á  encerrarse 
en  Bielsa.  El  éxito  está  ya  casi  asegurado, 
continuaba,  pues  desde  Bielsa  tendrán 
forzosamente  que  marchar  á  Francia,  úni- 
co camino  que  le  queda. 

Un  periódico  ministerial  decia  el  22  de 
Setiembre  que  era  ya  oficial  la  entrada 
de  Savalls  y  su  hijo  en  Francia,  adonde 
se  habia  dirigido  por  orden  de  D.  Carlos, 
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que  pocos  dias  antes  le  hizo  saber  que- 
daba destituido  del  mando  que  ejercia  en 
Cataluña.  Esta  orden,  según  el  mismo  pe- 
riódico, reconocía  por  fundamento  las 
quejas  expuestas  principalmente  por  Dor- 
regaray  y  el  cura  de  Flix,  que  hablan  he- 
cho la  guerra  en  el  Centro,  de  que  Sa- 
valls  no  les  habia  auxiliado  durante  su 
estancia  en  Cataluña,  lo  mismo  que  tam- 
poco quiso  cooperar,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, á  hacer  menos  difícil  la  situación  de 
Lizárraga  cuando  las  tropas  del  general 
Martínez  Campos  sitiaron  los  fuertes  de 
la  Seo  de  Urgel. 

D.  Carlos,  concluía  diciendo,  atendien- 
do á  las  razones  expuestas,  habia  acorda- 
do inmediatamente  la  destitución  de  Sa- 
valls,  creyéndose  que  le  sustituirla  Cas- 
tells. 

Los  periódicos  todos  continuaban  pres- 
tando grande  atención,  á  las  operaciones 
de  Cataluña: 

«No  hemos  recibido  el  correo  de  Cata- 
luña, decía  uno  de  ellos,  y  de  ese  distrito 
solamente  podemos  comunicar  á  nuestros 
lectores  la  llegada  á  Gerona  del  general 
Martínez  Campos  y  las  siguientes  noticias 
que  encontramos  en  una  carta  de  Lérida, 
dirigida  el  día  27  á  un  periódico: 

«Ayer  llegó  una  pequeña  columna  de  in- 
fantería y  caballería  conduciendo  10  car- 
listas, procedentes  del  encuentro  de  la 
brigada  Cassola  en  Tremp.  También  llega- 
ron 60  telegrafistas,  que  salieron  ayer 
mismo  para  Madrid, 

En  Balaguer  habia  anteayer  dos  briga- 
das, que  han  debido  salir  á  operaciones 
por  la  parte  de  la  montaña. 

A  la  brigada  que  opera  por  la  parte  de 
Cervera  se  le  han  agregado  tres  compa- 
ñías de  Soria,  gente  escogida  y  acostum- 
brada á  las  fatigas  que  requieren  las  ope- 
raciones en  terreno  montañoso. 
Gamundí  cobró  contribuciones  el  21  en 
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Solsona,  internándose  luego  en  la  monta- 
ña con  sus  2.000  hombres  y  300  caballos 
al  aproximarse  la  brigada  que  opera  por 
aquella  parte. 

En  dicha  población  se  han  cerrado 
unas  80  casas  á  consecuencia  de  las  insu- 
fribles penalidades  de  la  guerra,  trasla- 
dando las  familias  su  residencia  á  otros 
puntos,  y  algunos  abandonando  sus  inte- 
reses.> 

En  una  carta  de  Barcelona,  fecha  27 
se  leia  lo  siguiente: 

«Mañana  estará  probablemente  en  Ge- 
rona el  general;  va  á  hallarse  con  que  to- 
dos los  carlistas  de  Cataluña  se  encuen- 
tran en  aquella  provincia,  Gamundí  y 
Boet,  con  unos  1.500  hombres,  salieron 
ayer  de  Sallent,  donde  no  pudieron  hacer 
efectiva  una  contribución  de  6.000  duros 
que  habían  impuesto  á  los  fabricantes,  por 
habérselo  impedido  la  llegada  de  la  briga- 
da del  Campo,  que  oportunamente  se  pre- 
sentó, procedente  de  Cardona. 

Desde  Sallent  se  dirigieron  á  Moya, 
que  tuvieron  que  abandonar  también  pre- 
cipitadamente, por  haber  -entrado  en  su 
persecución  la  brigada  Nicolau.  Desde 
Moya  huyeron  á  Collsuspina,  y  sin  des- 
cansar continuaron  pasando  por  Tona  y 
Seva  en  dirección  á  las  Guillerias.  Por 
otra  parte,  Castells,  que  constituye  el  otro 
núcleo  de  las  fuerzas,  después  de  haberse 
separado  el  dia  24  de  Gamundí  y  Boet  á 
la  salida  de  Solsona,  subió  hacia  Bagá 
y  la  Pobla  de  Lillet,  donde  se  proponía 
descansar  el  25. 

Desde  Castellá  de  Nuch  se  internó  Cas- 
tells en  la  provincia  de  Gerona. 

En  ella  tenemos,  pues,  á  las  facciones 
de  Savalls,  á  las  aragonesas  de  Gamundí 
y  las  de  Castells,  que,  como  he  dicho, 
componen  todas  las  fuerzas  rebeldes  de 
este  distrito. 

Savalls  se  hallaba  hoy  con  tres  batallo- 
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nes,  que  no  llegaban  á  900  hombres,  en 
Amer. 

El  coronel  Monleon  alcanzó  anteayer  en 
Torelló  á  una  partida  carlista,  á  la  cual 
causó  bastantes  bajas,  consistiendo  las  de 
la  columna  en  cuatro  heridos.  No  todas  las 
noticias  de  hoy  son  satisfactorias.  La  ron- 
da de  voluntarios  de  Manresa  hizo  ante- 
ayer una  salida  sin  tomar  las  debidas  pre- 
cauciones. Otra  ronda  carlista  le  tenía 
preparada  una  emboscada,  en  la  cual  ca- 
yeron los  voluntarios,  algunos  de  los  cua- 
les pudieron  escapar,  siendo  otros  cogidos 
y  fusilados  inmediatamente. > 

Otra  carta  de  Barcelona,  fechada  el 
dia  29,  decia: 

<Hé  aquí  toda  la  táctica  que  van  á  em- 
plear ahora  las  facciones:  esquivar  todo 
encuentro,  y  si  se  les  fuerza  á  batirse,  sub- 
dividirse  en  pequeños  grupos,  que,  merced 
á  la  fragosidad  del  terreno,  puedan  fácil- 
mente ponerse  en  salvo,  para  reunirse  lue- 
go en  un  punto  determinado. 

Se  sabe  que  esta  mañana  se  hallaban  en 
Amer  todas  las  facciones  valencianas  que 
al  mando  de  Gamundí  estaban  en  San  Hi- 
lario (Guillerías),  habiéndose  unido  á  las 
de  Savalls.  Las  columnas  que  mandan  los 
coroneles  Fuentes,  Camprubí  y  Ponzoa, 
ocupaban  diferentes  puntos,  á  una  corta 
jornada  del  enemigo,  hallándose  nuestras 
fuerzas  en  recíproca  relación  y  conoci- 
miento de  la  situación  de  las  facciones. > 

La  Gaceta  del  3  de  Octubre  publicaba 
lo  que  sigue: 

«El  general  segundo  cabo  manifiesta 
que  el  brigadier  Campo  batió  el  dia  30  en 
Suria  á  las  facciones  de  Baró  y  Nasratat, 
causándoles  bastantes  bajas  y  teniendo  la 
brigada  tres  heridos. 

Las  facciones  de  Castells,  Miret,  Gamun- 
di  y  las  de  la  provincia  de  Gerona,  se  han 
corrido  hacia  la  cuenca  del  Ter  y  son 
perseguidas  activamente  por  las  columnas 
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al  mando  de  los  coroneles  Fuentes,  Camp- 
rubí y  Ponzoa. 

El  brigadier  Nicolau  arrojó  de  San  Pe- 
dro de  TorroUó  el  dia  1.°,  después  de  dos 
horas  de  fuego,  á  algunas  de  aquellas  fuer- 
zas enemigas,  causándoles  bajas,  cuyo  nú- 
mero no  está  aún  conocido. > 

Decia  en  la  Época: 

<Las  noticias  de  Barcelona  que  las  Agen- 
cias nos  trasmiten,  insisten  más  y  más  en 
la  retirada  de  Savalls.  He  aquí  un  despa- 
cho que  sobre  el  mismo  asunto  nos  tras- 
mite la  Americana: 

^Barcelona  3. — Savalls  se  hallaba  ayer 
en  Camprodon,  donde  encargó  le  hicieran 
volando  un  traje  de  paisano. 

Se  cree  que  se  retira  definitivamente. 

Gamundí  y  Castells  abandonan  la  pro- 
vincia de  Gerona,  corriéndose  á  las  de 
Barcelona  y  Lérida. 

Martínez  Campos  en  Gerona. 

El  general  Blanco  se  encargó  de  seis 
brigadas  en  Lérida.  Dedícase  á  impedir  la 
organización  de  los  carlistas. > 

«Los  periódicos  de  Cataluña  correspon- 
dientes al  dia  3  del  actual,  y  que  hoy  he- 
mos recibido,  decia  otro  periódico,  confir- 
man la  noticia  de  que  Savalls  se  ha  despe- 
dido con  su  gente  en  Torelló.  Algunos 
viajeros  aseguran  haberle  visto  en  Cam- 
prodon vendiendo  dos  mulos  y  comprando 
después  un  traje  de  paisano,  deduciendo 
con  este  motivo  que  se  disponía  á  pasar  la 
frontera.  Los  cabecill  is  carlistas  Gamun- 
dí y  Boet,  se  hallaban  el  dia  1 .°  en  San  Hi- 
pólito. El  general  Martínez  Campos  con- 
tinuaba el  mismo  dia  en  Gerona,  encon- 
trándose el  general  Chacón  en  Vich,  el 
brigadier  Nicolau  en  Prats  de  Llusanés  y 
los  coroneles  Monleon  y  Goicoechea,  Pon- 
zoa, Francés,  Fuentes  y  Camprubí,  res- 
pectivamente en  Folgaulas,  San  Boy  de 
Llusanés,  San  Hilario,  Besalú  y  masías  de 
Alfar.> 
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También  otra  carta  de  Barcelona,  fe- 
cha 4,  publicaba  las  siguientes  noticias: 

«Viniendo  ahora  á  otro  orden  de  ideas, 
debo  decir  que  en  la  provincia  de  Gerona 
no  queda  ya  más  núcleo  carlista  que  el 
que  acaudilla  Gamundí.  Castells  se  halla- 
ba hoy  en  Caláf,  próximo  á  entrar  en  la 
provincia  de  Lérida,  que  es  su  terreno 
favorito. 

En  Caláf  ha  pedido  3.000  duros  de  con- 
tribución, pero  no  ha  podido  hacerlos  efec- 
tivos, porque  se  ha  presentado  de  impro- 
viso una  columna  y  las  facciones  han  des- 
aparecido. Los  batallones  de  Huguet,  Chic 
de  Sallent  y  el  de  Socas  andan  en  peque- 
ños grupos.  De  manera  que  hoy  por  hoy 
las  facciones  de  Cataluña,  según  datos  que 
tengo  por  fidedignos,  han  quedado  reduci- 
das alo  siguiente:  Gamundí  l.¿00  hom- 
bres; Castells  LOOO;  Vizcarro,  180;  los  ba- 
tallones de  Huguet,  Chico,  Socas,  700; 
Nasratat  800  con  350  caballos  aragoneses; 
total,  unos  4.000  hombres  y  350  caballos. 
Los  rehenes  de  Llesona  y  Corro  de  Valí 
han  sido  ya  puestos  en  libertad,  en  lo  cual 
no  habrá  dejado  de  influir  la  conducta 
del  comandante  militar  de  Granollers, 
que,  al  tener  noticia  de  estos  atropellos, 
habia  también  tomado  rehenes  entre  los 
carlistas  de  la  villa.  Sin  embargo,  hoy 
hemos  vuelto  á  las  andadas.  Cuatro  car- 
listas se  han  presentado  en  Llisá  de  Valí  y 
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Llisá  de  Munt,  y  se  han  llevado  á  nueve 
propietarios. 

Otro  grupo  de  cuatro  hombres  so  pre- 
sentó anoche  en  los  Monjos,  disparando 
los  fusiles  y  mandando  cerrar  todas  las 
puertas. 
Se  ignora  el  paradero  de  Savalls.» 
La  Gaceta  del  8  publicaba  lo  siguiente: 
«El  general  encargado  del  mando  en 
Barcelona  participa  que  la  brigada  Mo- 
lins   batió  anteayer  en  los  altos  de  San 
Martin  y  San  Quirico  á  las  facciones  de 
Vila  de  Prat,  Muxí  y  Clement,  haciéndo- 
les cuatro  muertos,  dos  heridos  y  siete  pri- 
sioneros,  aprehendiendo  23  caballos,  40 
armas,  muchas  blancas,  y  varios  efectos, 
sin  baja  alguna  por  parte  de  la  columna. 
Los  57  prisioneros  hechos  por  la  colum- 
na Camprubí  hablan  llegado  á  Gerona,  y 
se  han  presentado  á  indulto  dos  oficiales  y 
51  individuos. 

El  capitán  general  de  Aragón  manifies- 
ta que  el  capitán  de  la  compañía  de  Guias 
del  Alto  Aragón  sorprendió  al  cabecilla 
Rosa,  que  con  el  4."  batallón  carlista  de 
Lérida  se  hallaba  cobrando  la  contribu- 
ción, levantándose  con  su  llegada  en  so- 
maten el  valle  de  Aran,  dispersando  á  los 
carlistas  y  cogiéndoles  armas  y  municio- 
nes. El  país  animadísimo  y  dispuesto  á 
todo,  con  el  concurso  de  las  fuerzas  libe- 
rales.» 


CAPITULO  XXXIV. 


Ataque  de  Coritoquieta. — Situación  comprometida  del  general  Trillo. — Parte  detallado  del  mismo  ge- 
neral sobre  el  citado  ataque. — Continúan  las  hostilidades  de  los  carlistas  en  aquella  linea. 


La  provincia  de  Guipúzcoa  fué  induda- 
blemente donde  con  más  vigor  continua- 
ron las  operaciones  de  la  guerra,  después 
de  los  contratiempos  sufridos  en  aquellos 
dias  por  la  causa  carlista  de  que  tiene  co- 
nocimiento el  lector,  y  por  lo  tanto,  lo  que 
más  preferentemente  llamaba  la  atención 
del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
y  del  gobierno  de  Madrid. 

Así  se  explican  los  repetidos  ataques 
que  incesantemente  se  verificaban  en 
aquel  territorio,  y  sobre  todo,  la  atrevida 
empresa  intentada  en  aquella  linea  por  el 
general  Trillo,  que  no  pudo  llevar  á  cabo 
en  Choritoquieta. 

Véase,  ante  todo,  lo  que  se  leia  en  la 
Gaceta  del  1."  de  Octubre: 

«El  general  Trillo,  en  despacho  fechado 
el  28  en  San  Sebastian,  da  cuenta  de  una 
operación  verificada  por  las  tropas  de  la 
división  de  Guipúzcoa,  con  objeto  de  reco- 
nocer la  posición  de  San  Marcos,  que  los 
carlistas  ocupan. 

Teniendo  noticia  dicho  general  de  que 


el  enemigo  habia  mandado  fuerzas  á  Na- 
varra y  retirado  los  cañones  de  Santiago- 
mendi,  dio  una  orden  del  dia  señalando  á 
Vera  como  objetivo  de  sus  movimientos,  y 
encomendó  al  coronel  Arana  seguidamen- 
te una  demostración  sobre  el  mencionado 
punto,  la  cual  verificó  apoderándose  de 
Lastaola. 

El  brigadier  Vitoria  emprendió  otra 
desde  Hernani  contra  Santiagomendi,  y 
una  hora  después  el  general  Trillo,  con  el 
brigadier  Infanzón,  atacaron  á  Chorito- 
quieta, cuya  posición  domina  por  comple- 
to la  de  San  Marcos  y  amenaza  las  comu- 


nicaciones enemigas. 


TOMO  n 


El  brigadier  Salcedo,  con  el  coronel 
Arana,  desde  Lastaola,  debian  también 
cooperar  al  movimiento  llamando  la  aten- 
ción de  los  carlistas  hacia  Gogorregui  y 
la  venta  de  Astigarraga. 

Lanzadas  las  columnas  al  ataque,  lle- 
garon protegidas  por  la  niebla  á  las  trin- 
cheras del  enemigo,  que  se  le  tomaron  á 

la  bayoneta,  y  desde  las  cuales  se  descu- 
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bi'ió  perfectamente  la  posición  que  ocupa- 
ba y  sus  fuerzas,  que  habían  sido  aumen- 
tadas durante  la  noche  anterior  con  his 
que  habian  acudido  á  Vera,  atraidas  por 
la  demostración  del  coronel  Arana. 

Habiéndose  cumplido  el  objeto  de  la 
operación,  las  tropas  se  retiraron  con  el 
mayor  orden,  no  siendo  aún  conocido  el 
número  de  bajas  habidas  por  una  y  otra 
parte.  > 

En  los  periódicos  de  San  Sebastian  se 
leian  los  siguientes  detalles  sobre  el  refe- 
rido combate: 

«El  general  Trillo  operó  la  madrugada 
del  martes  un  movimiento  sobre  Chorito- 
quieta,  en  combinación  de  las  fuerzas  del 
coronel  Vitoria,  que  debían  hacer  una  de- 
mostración sobre  Astigarraga,  á  fin  de 
llamar  á  Santiagomendi  las  fuerzas  ene- 
migas de  la  parte  de  San  Marcos  y  las 
del  coronel  Arana  que  tenía  orden  de  ope- 
rar por  la  parte  de  Oyarzun  con  el  mismo 
objeto. 

Todas  estas  fuerzas  salieron  ya  á  pri- 
mera hora  de  la  madrugada  de  sus  res- 
pectivos distritos,  y  establecido  en  Ame- 
tragaña  el  cuartel  general  del  general 
Trillo,  el  brigadier  Infanzón,  con  los  ba- 
tallones de  migueletes  y  cazadores  de  Es- 
tella,  inició  á  las  cuatro  y  medía  el  ataque 
sobre  Choritoquichiqui,  á  favor  de  una 
densa  niebla,  intentando  sorprender  á  las 
fuerzas  enemigas  que  lo  ocupaban. 

Bien  pronto  nuestras  tropas  tropezaron 
con  las  avanzadas  carlistas,  que  apercibi- 
das del  movimiento,  dieron  la  señal  de 
alarma,  preparándose  á  la  defensa  de  sus 
formidables  posiciones.  Advertidas  á  su 
vez  á  tiempo  las  fuerzas  facciosas  que 
se  hallaban  en  Santiagomendi,  compren- 
dieron el  verdadero  objetivo  de  la  opera- 
ción, y  corrieron  en  su  mayor  parte  á  re- 
forzar la  importante  posición  amenazada. 


tínuaron  su  ataque  á  pesar  de  la  resisten- 
cia del  enemigo,  apoderándose  con  gran 
decisión  y  arrojo  de  las  primeras  trinche- 
ras carlistas,  y  ocupando  poco  más  tarde, 
después  de  un  reñido  combate,  la  impor- 
tante posición  de  Choritoquichiqui. 

Apercibido  ya  el  enemigo  del  verdadero 
movimiento,  del  que  el  general  había  in- 
tentado distraerlo  con  la  orden  general 
dada  á  las  fuerzas, de  su  división  el  día  26, 
el  movimiento  efectuado  la  madrugada 
del  27  sobre  Lastoala  por  el  coronel  Ara- 
na, y  la  salida  combinada  del  brigadier 
Victoria  sobre  Astigarraga,  era  muy  difí- 
cil operar  con  éxito,  mucho  más  con  tan 
reducidas  fuerzas  sobre  la  formidable  po- 
sición de  Choritoquieta,  á  cuyas  natura- 
les defensas  han  añadido  los  carlistas  toda 
clase  de  obstáculos  para  impedir  cual- 
quier movimiento  de  avance. 

A  pesar  de  esto,  los  bravos  migueletes  y 
cazadores  de  Estella  permanecieron  ti*es 
horas  en  sus  difíciles  posiciones,  librando 
una  ruda  batalla  con  el  enemigo,  que  en 
número  cuando  monos  de  dos  batallones, 
se  hallaba  parapetado  tras  de  formidables 
obras  de  defensa. 

En  tanto  el  coronel  Arana,  que  salió  de 
Oyarzun  á  las  cinco  y  media,  ocupaba, 
después  de  un  feliz  movimiento,  las  impor- 
tantes alturas  de  Munuaundi  y  Munu- 
chiquí,  de  las  que  arrojó  al  enemigo  con 
numerosas  pérdidas,  y  amenazaba  las 
ventas  de  Astigarraga,  y  el  brigadier  Vi- 
toria seguía  su  movimiento,  conforme  á 
las  instrucciones  recibidas,  por  lar  parte 
de  Montevideo  y  Astigarraga. 

Observando  el  general  Trillo  la  impo- 
sibilidad, una  vez  apercibido  el  enemigo 
del  intento,  y  dispuesto  á  una  seria  resis- 
tencia del  movimiento  de  avance  de  las 
fuerzas  del  brigadier  Infanzón,  que  habian 
de  subir  desde  Choritoquichiqui  á  cuer- 
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simo  y  casi  completamente  inaccesible, 
lleno  de  rocas  y  ásperas  malezas,  interca- 
ladas de  numerosas  zanjas  y  trincheras, 
acudió  á  caballo  al  punto  de  combate  y 
ordenó  el  movimiento  de  retirada  de  las 
tropas,  á  cuyo  efecto  estableció  dos  esca- 
lones del  regimiento  de  Luchana,  con  ob- 
jeto de  sostenerla. 

Retiráronse  los  muertos  y  heridos  que 
habia  en  el  campo,  y  en  tanto  el  brigadier 
Infanzón  organizó  el  movimiento  de  re- 
pliegue, el  cual  se  verificó  poco  después 
con  el  mayor  orden  y  acierto,  sin  que  hu- 
biera que  lamentar  más  que  tres  heridos. 

Habiendo,  sin  embargo,  observado  el 
general  que  algunos  grupos  de  miguele- 
tes  y  Estella  se  hallaban  comprometidos 
en  sus  posiciones  avanzadas,  donde  se 
sostenían  heroicamente,  por  no  haber  te- 
nido sin  duda  noticia  de  la  orden  de  reti- 
rada, destacó  á  los  últimos  caseríos  una 
compañía  de  cazadores  de  las  Navas  y 
otra  de  Luchana,  que  permitieron  que 
aquellos  pudieran  incorporarse  al  resto 
de  las  fuerzas. 

El  combate  fué  de  los  más  rudos  y  en 
él  acreditaron  una  vez  más  todas  nuestras 
fuerzas,  pero  especialmente  los  miguele- 
tes  y  cazadores  de  Estella,  un  valor,  un 
heroísmo  y  una  disciplina  á  toda  prueba. 

La  retirada  ordenada  por  el  general 
Trillo,  á  fin  de  evitar  todo  dei'ramamiento 
inútil  de  sangre,  una  vez  fracasado  el  mo- 
vimiento que  había  concebido,  ha  sido  tan 
gloriosa  como  el  combato 

La  Gaceta  del  10  publicó,  por  último,  el 
siguiente  parte  detallado  de  dichas  opera- 
ciones, que  debemos  reproducir,  atendida 
la  importancia  de  este  combate; 

«Bxcmo.  señor:  En  mi  parte  detallado 
de  las  operaciones  sobre  el  Monte  Urcabe 
encarecí  á  V.  E.,  con  la  circunspección 
que  era  necesaria  en  documentos  de  esta 
índole,  la  importancia  de  aquella  posición 
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considerada  aisladamente;  mas  no  podia 
ocuparme  de  su  importancia  relativa  á  las 
demás  posiciones  enemigas,  por  razones 
que  no  pueden  ocultarse  al  criterio  mili- 
tar de  V.  E. 

Mi  verdadero  objeto,  Excmo.  señor,  hoy 
puedo  3-a  decirlo,  porque  está  descubierto, 
era  la  posesión  de  San  Marcos. 

Esta  fortaleza,  que  así  puede  llamarse, 
preocupa  mucho  la  atención  pública:  es  el 
anhelo  constante  de  la  Marina,  tanto  es- 
pañola como  extranjera,  que  exige  la  se- 
guridad del  puerto  de  Pasages;  es  una 
necesidad  imperiosa  para  esta  división, 
que  no  tiene  otra  comunicación  que  la 
mar,  y  el  instinto  de  la  conservación  la 
hacen  suspirar  por  tener  fuerzas  navales 
cerca  de  sí  que  la  auxilien  en  su  próxima 
estación;  es,  en  fin,  además  de  una  aspira- 
ción general  en  esta  plaza,  el  pensamiento 
del  gobierno,  porque  así  tuve  el  honor  de 
escucharlo  al  antecesor  de  V.  E. 

Con  estos  antecedentes,  y  después  que 
hube  estudiado  en  mi  última  revista  á 
nuestras  posiciones,  la  importancia  moral 
y  material  de  la  posición  del  castillo  de 
San  Marcos  lo  señalé  como  objetivo  final 
de  mis  operaciones,  huyendo  de  los  ata- 
ques directos,  á  que  no  tengo  inclinación 
cuando  se  trata  de  puntos  fortificados. 

Para  conseguiído,  era  necesario  como 
preliminar  la  ocupación  de  Urcabe,  que  lo 
flanquea  y  puede  constantemente  amena- 
zarlo. 

Considerado  bajo  este  aspecto  Urcabe, 
no  era  más  que  el  principio  de  una  serie 
de  operaciones  que  me  proponía  desarro- 
llar para  apoderarme  de  San  Máteos  sin 
atacarlo  directamente. 

Dueño  ya  de  aquella  posición  por  una 
combinación  feliz  que  me  adelantaba,  era 
forzoso  continuar  desarrollando  el  pensa- 
miento para  no  perder  la  iniciativa  que 
habia  tomado,  que  tanto  valor  tiene  en  la 
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guerra,  y  que  en  esta  ocasión  era  tanto 
más  interesante  cuanto  que  obligaba  al 
enemigo  á  venir  en  socorro  de  San  Mar- 
cos, abandonando  el  bombardeo  de  Gueta- 
ria  y  el  que  proyectaba  á  esta  plaza,  pro- 
porcionándome á  más  la  ventaja  de  reci- 
birlo en  posiciones  elegidas  y  estudiadas. 
No  contaba,  como  V.  E.  sabe,  con  re- 
fuerzos próximos  que  me  permitieran  ope- 
rar fuera  de  mis  lineas,  que  era  lo  más 
seguro  y  conveniente,  y  para  conseguir  mi 
objeto  sin  comprometer  mis  comunicacio- 
nes con  San  Sebastian,  me  vi  obligado  á 
revolverme  dentro  de  ellas  para  aislar  á 
San  Marcos  y  forzar  su  evacuación. 

Era  indispensable  romper  el  centro,  y 
me  decidí  á  intentarlo,  procurando  por 
medio  de  alguna  combinación  estratégica 
desembarazarlo  de  enemigos. 

La  posición  de  Choritoquieta,  que  domi- 
na á  San  Marcos  y  Santiagomendi,  á 
1.000  metros  del  primero  y  2.000  del  se- 
gundo, satisfacía  cumplidamente  mis  as- 
piraciones, y  resolví  apoderarme  de  ella 
por  sorpresa. 

Monte  escarpado  y  peligroso,  de  difícil 
acceso,  y  donde  han  fracasado  hábiles  y 
consumados  generales,  con  pérdidas  enor- 
mes, no  se  me  ocultaba  que  la  opinión  mi- 
litar había  de  tacharme  de  inmodesto; 
pero  era  indispensable  á  mis  combinacio- 
nes, y  á  trueque  de  las  ventajas  que  espe- 
raba preferí  sufrir  resignado  el  injusto 
concepto  de  soberbio. 

Mi  ánimo  no  era  atacar  una  posición 
bien  defendida,  sino  sorprenderla,  alejan- 
do al  enemigo.  El  movimiento,  pues,  so- 
bre Choritoquieta  quedó  resuelto  para  el 
día  28,  á  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Mí  plan  consistía  en  llamar  la  atención 
del  enemigo  sobre  las  fábricas  de  Vera 
con  la  anticipación  conveniente,  hacer 
una  demostración  ruidosa  sobre  Santiago- 
mendi momentos  antes  del  ataque,  por  la 
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parte  de  Hernani,  y  arrojarme  después  so- 
bre Choritoquieta,  que  por  esta  combina- 
ción esperaba  encontrar  débilmente  defen- 
dido. 

En  su  consecuencia,  una  orden  del  día 
publicada  el  26  señalaba  como  objetivo  á 
Vera. 

El  27  había  el  coronel  Aranal,  coman- 
dante militar  de  Irún,  de  apoderarse  á 
viva  fuerza  de  Lastaola  con  el  batallón  de 
África  y  cuatro  compañías  de  la  reserva 
de  Granada,  con  orden  de  ocuparlo  todo 
el  día,  regresando  á  la  noche  á  las  Ventas 
de  Irún  y  marchar  en  la  madrugada  del  28 
sobre  Oyarzun,  donde  había  precisamente 
de  encontrarse  á  las  cinco  y  media  con  el 
batallón  de  África,  dejando  en  las  Ventas, 
para  la  protección  de  las  nuevas  fortifica- 
ciones, las  cuatro  compañías  de  la  reser- 
va núm.  2. 

El  brigadier  Vitoria  quedó  encargado 
de  hacer  por  la  parte  de  Hernani  con  el 
batallón  de  Puerto  Rico  una  ruidosa  ma- 
nifestación sobre  Santiagomendi,  para 
atraer  sobre  sí  las  fuerzas  que  no  hubieran 
acudido  á  Vera  y  Lastaola;  para  prevenir 
lo  fortuito,  le  ofrecí  un  refuerzo  de  cuatro 
compañías  de  las  Navas,  que  recibió  á  las 
cuatro  y  media  de  la  mañana.  Puse  á  las 
órdenes  del  brigadier  Infanzón  la  colum- 
na de  ataque,  compuesta  de  cinco  com- 
pañías de  mígueletes ,  el  batallón  de  Es- 
tella,  uno  de  Luchana,  dos  secciones  de 
montaña  y  una  de  ingenieros. 

La  reserva  á  mis  inmediatas  órdenes  se 
componía  de  un  batallón  de  Luchana,  cua- 
tro compañías  de  las  Navas  y  una  sección 
de  montaña. 

El  brigadier  Salcedo  recibió  la  orden 
para  estar  dispuesto  en  Rentería  con  cin- 
co compañías  del  Rey  y  una  de  migúele- 
tes  á  tomar  las  alturas  de  Gogorregui, 
inmediatas  á  San  Marcos,  en  cuanto  nota- 
se que  el  brigadier  Infanzón  coronaba  á 
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Choritoquieta,  y  hacer  una  demostración 
sobre  la  venta  de  Astigarraga  ó  Zamalvide 
por  los  caseríos  de  Adzaneta;  y  el  coronel 
Arana,  á  las  órdenes  del  expresado  briga- 
dier, las  recibió  igualmente  para  marchar 
desde  Oyarzun,  con  el  batallón  de  África 
y  cuatro  compañías  del  Rey,  por  Monon- 
diondiy  Monondichiqui,  á  retaguardia  de 
San  Marcos,  sobre  la  indicada  venta,  á 
donde  tenía  resuelto  hacer  bajar  las  tro- 
pas del  brigadier  Infanzón  para  cortar  las 
comunicaciones  en  el  caso  de  hacerme 
dueño  de  Choritoquieta. 

A  las  dos  de  la  mañana  salió  de  Puertas 
Coloradas  el  brigadier  Infanzón  con  parte 
de  su  columna,  en  dirección  al  fuerte  de 
Ametzagaña,  y  á  la  misma  hora  dejaba  yo 
á  San  Sebastian  con  las  demás  tropas  y 
con  la  misma  dirección,  pues  habia  deci- 
dido establecerme  con  el  cuartel  general 
en  aquel  fuerte. 

En  él  esperaba  impaciente  desde  las 
tres  la  demostración  ruidosa  del  brigadier 
Vitoria  que  no  pude  oir  distintivamente 
hasta  las  cuatro  menos  cuarto,  y  esta  cir- 
cunstancia me  hizo  retardar  media  hora 
el  movimiento  Infanzón,  que  habia  de  te- 
ner lugar  á  las  cuatro  en  punto. 

A  las  cuatro  y  media  rompió  la  marcha 
esta  columna,  y  á  pesar  del  retardo,  todo 
presagiaba  un  feliz  desenlace. 

A  la  demostración  del  brigadier  Vito- 
ria respondían  con  nutrido  fuego  las  trin- 
cheras colocadas  en  la  falda  de  Santia- 
gomendi. 

El  brigadier  Infanzón  avanzaba  sobre 
Choritoquieta  sin  ser  visto  á  favor  de 
una  densa  niebla;  pronto,  sin  embargo, 
tropezó  con  las  avanzadas  enemigas,  que 
dieron  la  señal  de  alarma  con  sus  dis- 
paros, y  las  fuerzas  de  Santiagomendi, 
advertidas,  comprendiendo,  por  la  para- 
lización del  brigadier  Vitoria,  que  no  po- 
día pasar  el  rio,  que  aquel  no  era  el  ver- 
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dadero  ataque,  se  corrieron  en  su  mayo- 
ría hacia  Choritoquieta. 

Desde  Ametzagaña  dominaba  yo  con  la 
vista  todo  el  movimiento.  Las  ti'opas  del 
brigadier  Infanzón  tomaron  las  primeras 
trincheras  con  una  decisión  que  no  me 
cansaré  nunca  de  elogiar;  pero  se  detuvie- 
ron en  la  cumbre  de  la  primera  posición, 
de  donde  habia  que  descender  para  subir 
al  descubierto  al  verdadero  Choritoquieta. 
Esta  paralización,  de  origen  desconocido 
para  mí;  la  evidencia  de  que  las  fuerzas 
enemigas,  apercibidas  ya  del  verdadero 
ataque,  se  movían  en  aquella  dirección  y 
ocupaban  progresivamente  las  formida- 
bles trincheras  que  allí  tienen  construi- 
das; el  vivísimo  fuego  que  se  hacía  en  la 
posición  conquistada  y  el  número  ya  cre- 
cido de  camillas  que  llegaban  al  fuerte 
donde  habia  establecido  la  ambulancia, 
me  hicieron  desespepar  de  la  sorpresa  y 
resolví  montar  á  caballo  para  averiguar 
por  mi  mismo  las  causas  de  aquella  de- 
tención en  tropas  tan  escogidas. 

La  reserva  recibió  la  orden  de  avanzar. 

Llegué  á  la  línea  de  fuego,  Excmo.  se- 
ñor, subí  á  la  posición  conquistada  tre- 
pando por  aquellas  asperezas,  y  allí,  en- 
tre la  multitud  de  heridos  y  un  fuego  que 
iba  cobrando  por  momentos  mayor  inten- 
sidad, pude  persuadii-me  de  que,  no  sólo 
habia  malogrado  la  sorpresa,  sino  de  que 
era  imposible  dar  un  paso  más  sin  com- 
prometer el  honor  de  las  armas  que  á 
tanta  altura  habían  elevado  aquellas 
tropas. 

El  terreno,  que  hasta  aquella  posición 
era  muy  difícil,  desde  allí  era  totalmente 
impracticable,  defendidas  como  estaban 
las  trincheras.  ¡Ni  una  senda  siquiera! 
Para  abordar  al  enemigo  era  necesario 
saltar  de  roca  en  roca  en  medio  de  un 
volcan. 

Yo  no  podía  sacrificar  á  un  estéril  y  tal 
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vez  criminal  sentimiento  de  amor  propio 
ni  una  sola  gota  más  de  sangre,  y  resolví 
la  retirada  de  mis  tropas. 

Di  orden  á  los  jefes  de  Estella  y  el  de 
migueletes,  que  ocupaban  la  posición,  de 
sostenerse  en  ella  hasta  organizar  la  reti- 
rada, y  establecí  el  toque  de  marcha  para 
iniciarla,  disponiendo  al  mismo  tiempo  la 
conducción  de  muertos  y  heridos  á  nues- 
tras ambulancias.  Coloqué  dos  escalones 
de  Luchana  para  protegerla,  y  encargué 
al  brigadier  Infanzón  siguiera  organizán- 
dola  para  emprenderla  con  el  mayor  or- 
den en  cuanto  oyese  la  señal. 

En  esta  situación  regresé  al  fuerte  de 
Ametzagaña,  desde  donde  podia  dominar 
el  movimiento,  sin  otra  novedad  que  la 
contusión  de  mi  jefe  de  Estado  mayor, 
don  Nazario  de  Calonje. 

Hecha  la  señal,  después  de  evacuar  el 
campo  de  muertos  y  heridos,  se  empezó 
con  un  orden  admirable  el  movimiento  de 
retroceso,  sosteniéndole  con  verdadera 
energía  los  escalones  de  Luchana  esta- 
blecidos. 

Desde  Ametzagaña  pude  observar  que, 
á  pesar  de  la  retirada  de  las  tropas  que 
defendían  la  posición  y  de  los  últimos  es- 
calones, que  sostenían  el  fuego  en  ella  to- 
davía (y  comprendí  desde  luego  que  algún 
resto  de  nuestras  tropas  quedaba  compro- 
metido, por  no  haberse  apercibido  de  la 
señal),  el  brigadier  Infanzón,  introducido 
ya  en  el  bosque  para  seguir  organizando 
la  retirada,  no  había  podido  apercibirse 
del  hecho,  y  monté  á  caballo  pax'a  salvar 
á  aquel  puñado  de  valientes,  que,  cerca- 
dos del  enemigo,  iban  á  sucumbir. 

Así  habia  sucedido  realmente:  un  gru- 
po, el  más  avanzado  de  cazadores  de  Este- 
lla y  migueletes  no  habían  oído  el  toque 
de  retirada,  y  se  sostenían  milagrosamen- 
te en  la  posición;  hice  avanzar  una  com- 
pañía de  las  Navas  y  otra  de  Luchana  á 
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los  últimos  caseríos,  y  á  favor  de  estas 
fuerzas  pudieron  incorporarse.  La  retira- 
da continuó  desde  entonces  con  la  misma 
regularidad,  y  alcanzamos  nuestra  línea 
avanzada  sin  haber  tenido  en  ella  más  que 
tres  heridos. 

He  pasado,  Excmo.  señor,  por  la  amar- 
gura de  retirarme  al  frente  del  enemigo; 
pero  las  circunstancias,  que  pueden  más 
que  el  hombre  y  hacen  fracasar  las  mejo- 
res combinaciones  de  la  guerra,  así  lo  han 
exigido. 

La  retirada,  sin  embargo,  ha  sido  tan 
gloriosa  como  el  combate;  en  ella  he  podi- 
do persuadirme  una  vez  más  del  valor,  la 
serenidad  y  disciplina  de  estas  tropas. 

La  suerte,  tan  propicia  conmigo  en  las 
operaciones  del  15,  me  ha  sido  tan  adver- 
sa el  28,  que  ni  me  ha  dejado  el  consuelo 
siquiera  de  mezclar  mi  sangre  con  la  de 
esos  valientes  que  han  derramado  la  suya. 

El  movimiento  de  la  columna  Arana  so- 
bre Lastaola  el  27,  conducido  brillante- 
mente por  su  esforzado  jefe  hasta  cerca 
de  Endarlaza,  ha  sido  notable. 

Le  cerraban  el  paso  próximamente  dos 
batallones  guípuzcoanos,  que  huyeron  pre- 
cipitadamente. La  guarnición  de  Lastaola 
quedó  cortada,  pero  burló  la  vigilancia  de 
nuestras  tropas,  introduciéndose  en  Fran- 
cia por  la  ría,  y  hasta  ahora  no  tengo  no- 
ticia de  que  aquellas  autoridades  los  ha- 
yan desarmado.  Ya  he  producido  la  opor- 
tuna queja  por  medio  de  nuestro  cónsul. 

Las  fuerzas  del  coronel  citado  tuvieron 
cuatro  heridos  graves  y  encontraron  seis 
muertos  del  enemigo  y  muchos  heridos, 
que  retiraban  precipitadamente.  Además 
se  apoderaron  en  Lastaola  de  varios  fusi- 
les y  pertrechos,  que  se  llevaron  á  Irun, 

Estas  tropas  se  retiraron,  como  habia 
prevenido  al  indicado  coronel  Arana,  á  la 
caída  de  la  tarde,  y  vivaquearon  en  las 
Ventas,  encontrándose,  á  pesar  de  su  can- 
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sancio,  en  Üyarzun  en  la  mañana  del  28. 

A  las  siete  emprendió  este  mismo  jefe 
su  movimiento  por  retaguardia  de  San 
Marcos,  llevando  á  la  vanguardia  la  con- 
traguerrilla cabrerista  y  cuatro  compa- 
ñías del  Rey,  y  en  reserva  el  batallón  de 
África. 

El  teniente  coronel  del  primer  batallón 
del  Rey,  que  mandaba  estas  cuatro  com- 
pañías, asaltó  á  la  bayoneta  las  trincberas 
de  Monondiondi  y  Monondicbiqui  con  en- 
vidiable decisión  y  con  un  arrojo  que  hon- 
ra tanto  á  las  tropas  como  á  su  bizarro 
jefe.  Allí  encontró  doce  cadáveres  enemi- 
gos, entre  ellos  dos  oficiales,  y  se  apoderó 
de  varias  carabinas,  sables  y  pertrechos. 
Nuestras  pérdidas  en  este  hecho  de  armas 
ascienden  á  un  oficial  y  un  soldado  muer- 
tos, 12  heridos  y  varios  contusos  del  regi- 
miento del  Rey,  y  seis  heridos  del  de 
África. 

El  brigadier  Salcedo  tuvo  un  muerto, 
cuatro  heridos  y  varios  contusos  en  las  al- 
turas de  Gogorregui. 

El  brigadier  Vitoria,  en  la  extrema  de- 
recha, un  capitán  y  un  soldado  heridos, 
un  oficial  y  otro  individuo  contuso. 

Las  pérdidas  de  la  columna  Infanzón  y 
de  la  reserva  á  mis  órdenes,  ascienden  á 
tres  oficiales  y  26  de  tropa  muertos;  un 
jefe,  15  oficiales  y  119  de  tropa  heridos^ 
habiendo  tenido  un  jefe,  siete  oficiales  y 
49  soldados  contusos. 

Las  tropas  todas  que  han  tomado  parte 
en  esta  acción  han  hecho  prodigios  de  va- 
lor, de  sufrimiento  y  de  celeridad.  Las  que 
se  batieron  el  27  en  Lastaola  y  Enderlaza, 
han  asaltado  el  28  las  trincheras  de  las  es- 
tribaciones de  San  Marcos. 

Los  jefes  y  oficiales  que  llevaron  á  cabo 
hechos  distinguidos,  fueron  muchos;  sólo 
haré  mención  de  los  más  culminantes. 

Los  jefes  de  Estella,  D.  José  Gil  Orea- 
jada,  D.  Juan  de  Careaga  y  D.  Luis  Lo- 


GUERRA  CIVIL  1115 

pez  Ballesteros,  heridos;  el  comandante  de 
Luchana,  D.  Wenceslao  Maclas,  los  mi- 
gueletes  D.  Juan  Pablo  Lojendio  y  D.  Fe- 
lipe Dujeols,  se  han  distinguido,  animan- 
do á  sus  soldados  con  su  valor  y  sereni- 
dad, tanto  en  el  ataque  como  en  la  retira- 
da. El  teniente  de  ingenieros  D.  Ramón 
Arricun  marchó  á  vanguardia  con  los  mi- 
gueletes  al  frente  de  su  sección,  llegando 
al  mismo  tiempo  que  éstos  á  la  posición 
más  avanzada. 

También  se  distinguieron  el  capitán  de 
las  Navas,  D.  Francisco  Bi-añas,  y  el  alfé- 
rez D.  Enrique  García,  así  como  el  médi- 
co provisional  D.  José  Pascual  y  Prats,  de 
Luchana,  que  estuvo  asistiendo  á  los  heri- 
dos en  la  línea  más  avanzada,  siendo  muer- 
to uno  de  los  soldados  que  le  auxiliaban. 

El  teniente  de  Luchana,  D.  Nicolás  Ló- 
pez, herido  en  el  combate,  al  que  regresó 
después  de  la  primera  cura,  recibió  otra 
nueva  herida,  y  sin  embargo,  continuó  ba- 
tiéndose. 

Todos,  en  fin,  jefes,  oficiales  y  tropa 
han  demostrado  su  valor,  desgraciada- 
mente estéril  ante  aquellas  formidables 
peñas  que  les  cerraban  el  paso. 

Los  generales  de  brigada  han  estado  á 
la  altura  de  su  brillante  reputación,  espe- 
cialmente los  brigadieres  Infanzón  y  Sal- 
cedo, que  por  la  parte  que  tomaron  en  el 
combate  tuvieron  lugar  de  distinguirse, 
El  coronel  Arana,  por  su  rapidez  y  acier- 
to en  los  movimientos  que  practicó  el  27 
y  28,  añadió  un  importante  servicio  más  á 
los  muchos  que  tiene  prestados. 

Los  estados  mayoi'es,  lo  mismo  el  divi- 
sionario que  los  de  brigada,  se  han  distin- 
guido también.  Merecen  especial  mención 
mi  jefe  de  Estado  mayor  D.  Nazario  de 
Calonje,  mis  ayudantes  y  el  del  brigadier 
Infanzón.  El  primero,  á  pesar  de  su  con- 
tusión, interpretó  con  notable  acierto  mis 
órdenes  para  la  retirada,  y  hasta  llegar  á 
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nuestra  linca  avanzada  se  mantuvo  siem- 
pre á  la  altura  del  último  escalafón. 

No  terminaré,  Exorno,  señor,  sin  reco- 
mendar á  V.  E.  el  valor,  el  sufrimiento  y 
disciplina  de  estas  tropas,  rogándole  al 
mismo  tiempo  incline  el  ánimo  de  S.  M.  el 
rey  (Q.  D.  G.)  para  que  recompense  ge- 
nerosamente á  los  que  han  derramado  su 
sangre  por  la  patria  y  sus  legítimos  dere- 
chos en  los  gloriosos  combates  del  27  y  28. 

Los  voluntarios  emigrados  y  los  de  San 
Sebastian,  Hernani  y  Rentería  no  son  me- 
nos dignos  de  la  atención  de  S.  M.,  y  yo 
fuera  injusto  é  ingrato  si  no  recomendara 
á  V.  E.  el  importante  servicio  que  presta- 
ron ocupando  las  líneas  interiores  hasta 
Rentería,  habiendo  ofrecido  espontánea- 
mente su  concurso,  impulsados  por  su  ab- 
negación y  patriotismo,  para  conducir  con- 
vo3'es  y  escoltar  heridos,  en  cuyos  come- 
tidos fueron  de  suma  utilidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
San  Sebastian  3  de  Octubre  de  1875. — 
Excmo.  señor. — Miguel  Trillo  Figueroa. 
— Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra.» 

El  comandante  general  carlista  de  Gui- 
púzcoa, Sr.  Rodríguez,  dio  también  el 
parte  detallado  de  la  acción  de  Chorito- 
quieta,  y  según  él,  las  bajas  de  los  carlis- 
tas en  la  citada  jornada  fueron  siete 
muertos,  de  ellos  dos  oficiales,  nueve  gra- 
vemente heridos  y  nueve  leves,  entre  és- 
tos un  comandante  y  un  capitán  y  un  des- 
aparecido. 

En  Lastaola  dice  que  tuvieron  tres 
muertos  y  cuatro  heridos. 

Después  del  contratiempo  sufrido  por 
el  general  Trillo,  de  que  acabamos  de  dar 
cuenta  al  lector,  los  carlistas,  como  era 
de  esperar,  continuaron  en  aquella  pro- 
vincia las  hostilidades  con  más  vigor  que 
antes. 

Un  periódico  daba  el  29  de  Setiembre 
cuenta  detallada  del  bombardeo  de  San 
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Sebastian  por  los  carlistas  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Anoche,  sobre  las  nueve  y  media,  rom- 
pieron los  carlistas  el  fuego  de  cañón  so- 
bre esta  ciudad  desde  una  de  las  faldas  de 
Arratsain. 

El  suceso,  por  lo  inesperado,  causó, 
como  es  natural,  un  tanto  sorpresa  y  has- 
ta alguna  alarma  en  los  primeros  momen- 
tos; pero  bien  pronto  el  vecindario  se  re- 
puso, y  cada  cual,  después  de  tomar  las 
precauciones  que  el  buen  sentido  aconseja 
en  tales  casos,  ha  procurado  pasar  la  no- 
che lo  menos  molesta  posible. 

El  cañoneo  ha  durado  hasta  las  tres 
próximamente  de  la  madrugada,  siendo 
en  general  bastante  intenso,  pero  muy  es- 
pecialmente entre  doce  y  una,  que  llega- 
ron á  tirar  79  proyectiles. 

El  número  total  de  granadas  arrojadas, 
asciende,  según  los  datos -que  hemos  podi- 
do adquirir,  y  que  tenemos  por  más  exac- 
tos, á  194,  en  su  mayor  parte  de  un  cali- 
bre que  creemos  de  siete  y  medio  de  base, 
y  forma  ochavada. 

El  número  de  piezas  con  que  tiraron 
debió  ser  de  tres  (según  algunos  cuatro), 
una  de  ellas  juzgamos  que  de  un  tanto  me- 
nor calibre. 

Poco  después  de  las  diez  se  tocó,  por 
disposición  del  Sr.  Trillo,  orden  general, 
y  algo  más  tarde  llamada,  con  objeto  de 
reforzar  algunas  guardias  y  adoptar  otras 
medidas. 

Desde  los  primeros  momentos  las  au- 
toridades adoptaron  las  disposiciones  con- 
venientes. 

Las  torres  de  las  iglesias  han  advertido 
con  toques  de  campaña  la  señal  de  fuego. 

Los  serenos,  celadores  y  dependientes 
de  la  autoridad,  patrullas,  etc.,  han  re-^ 
corrido  durante  toda  la  noche  la  pobla- 
ción, con  objeto  de  prestar  los  auxilios 
necesarios. 
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Bastantes  proyectiles  han  caido  en  la 
baliía  y  la  Zurrióla,  algunos  en  los  mue- 
lles y  otros  en  diversos  punios  de  la  po- 
blación, sin  que  hayan  producido  incendio 
alguno  ni  en  general  destrozos  de  gran 
consideración.  Entre  los  edificios  en  don- 
de han  entrado  proyectiles,  se  cuenta  el 
Instituto. 

Desgraciadamente  hay  que  lamentar 
bajas  personales,  cuj'o  número  positivo 
varía  en  dos  ó  tres  cifras;  como  la  más 
exacta  al  parecer,  podemos  citar  un  sol- 
dado muerto  y  seis  ó  siete  heridos,  en  su 
mayor  parte  de  la  clase  de  paisanos. 

El  fuego  enemigo  ha  cesado  por  com- 
pleto entre  las  dos  y  media  y  tres  de  la 
madrugada,  hora  en  que  el  vecindario  se 
ha  retirado  á  descansar. 

Si  los  carlistas  han  creido  quitarnos  el 
apetito  con  esto,  se  engañan  grandemen- 
te. San  Sebastian  sufi'irá  gustoso  esto  y 
mucho  más  por  la  libertad  de  la  patria.  > 

Con  fecha  3  de  Octubre  escribían  de  San 
Sebastian  lo  que  sigue: 

«Anoche  á  las  ocho  menos  'cuarto  rom- 
pieron las  baterías  enemigas  el  fuego  de 
cañón  sobre  esta  ciudad,  que  fué  contesta- 
do por  los  fuertes  de  Lugariz  y  Hernández 
y  la  batería  Plasencia  establecida  en  las 
Cruces. 

Después  de  enviarnos  35  granadas  has- 
ta las  nueve  y  cuarto,  suspendióse  el  fue- 
go por  media  hora,  lanzándonos  nueva- 
mente, y  con  más  ó  menos  intervalos, 
16  proyectiles  hasta  las  diez  y  diez  y  seis 
minutos,  en  que  callaron  por  completo  las 
baterías  carlistas. 

No  hubo  más  desgracia  que  lamentar 
que  dos  ligeras  contusiones  recibidas  por 
dos  soldados,  que,  curados  inmediata- 
mente, se  retiraron  á  sus  hogares. 

El  vecindario  muy  bien.> 

En  el  Diario  de  San  Sebastian  del  2  de 
Octubre  se  leia  lo  siguiente: 

TOMO  II 
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«Sobre  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
cesó  ayer  por  completo  el  fuego  de  cañón 
que  las  baterías  carlistas  vinieron  hacien- 
do desde  la  una  y  media.  El  fuego  fué  un 
tanto  intenso  entre  dos  y  tres,  y  más  len- 
to desde  esta  hora. 

Los  proj'^ectiles  carlistas  no  produjeron 
incendio  alguno  ni  destrozo  de  considera- 
ción. 

De  bajas  sólo  hubo  que  lamentar  la  de 
un  músico  de  Luchana  que  recibió  una 
contusión  en  la  espalda. 

El  número  de  proyectiles  enviados  por 
los  facciosos  en  las  tres  horas  próxima- 
mente que  duró  el  cañoneo,  asciende  á 
unos  45,  si  bien  no  puede  precisarse  la  ci- 
fra exacta,  pues  el  sol  y  los  proyectiles 
que  Lugaritz  introducía  en  la  batería  ene- 
miga no  permitían  ver  bien  algunos  dis- 
paros. 

Desde  ayer  tarde  el  enemigo  no  ha 
vuelto  á  hostilizarnos,  habiéndose  pasado 
sin  novedad  la  noche  de  ayer  y  el  día  de 
hoy. 

Esta  mañana  han  sido  relevados  por  ce- 
ladores los  serenos  que  venían  prestando  el 
importante  cuanto  penoso  servicio  de  vi- 
gías en  la  torre  de  Santa  María,  en  la  que 
han  permanecido  constantemente  desde  la 
noche  del  martes,  á  fin  de  anunciar  al  ve- 
cindario el  fuego  enemigo. > 

Un  periódico  ministerial  publicaba  el 
día  7  las  siguientes  noticias: 

€San  Sebastian  6. — Las  baterías  carlis- 
tas de  Arratsain  continúan  en  silencio 
desde  la  noche  del  sábado,  y  apenas  se  di- 
visa gente  por  aquella  parte.  Sólo  un  pe- 
queño grupo  de  trabajadores  se  veía  ayer, 
haciendo  sin  duda  alguna  reparaciones 
dentro  de  las  baterías  casamatadas  de  Ar- 
ratsaingoiti  y  Ventasiquin,  que  parece 
han  sufrido  grandes  desperfectos. 

Según  los  datos  de  los  vigías  de  la  torre 
de  Santa  María,  donde  han  prestado  ser- 
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vicio  continuado  de  noche  tres  serenos  y 
dos  paisanos,  relevados  de  dia  por  celado- 
res, el  número  de  proyectiles  lanzados 
por  los  carlistas  sobre  esta  ciudad  ascien- 
de á  324,  en  su  mayor  parte  de  AVith- 
wort,  de  á  8  y  4  1^2,  y  algunos  de  W'awas 
seur,  de  á  10. 

Por  si  los  carlistas  repitieran  el  caño- 
nea sobre  esta  ciudad,  se  han  hecho  algu- 
nas obras  de  defensa  en  la  torre  de  la 
iglesia  de  Santa  María,  con  objeto  de  res- 
guardar á  los  empleados  que  viven  en 
ella  prestando  el  importante  servicio  de 
vigías  en  el  desempeño  de  la  penosa  cuan- 
to importante  misión  que  les  está  con- 
fiada. 

Hernani  5. — Los  carlistas  siguen  tra- 
bajando con  mucha  actividad  en  la  pai'te 
opuesta  á  esta  villa,  en  la  nueva  batería 
del  alto  de  Santiagomendi,  así  como  tam- 
bién en  la  que  están  construyendo  más  acá 
de  Goiburu. 

El  fuego  enemigo  ha  continuado  sin  ce- 
sar hasta  después  de  anochecido. 

La  nueva  batería  más  acá  de  Goiburu, 
establecida  por  los  carlistas  en  el  punto 
llamado  Basaun,  ha  iniciado  hoy  sus  hos- 
tilidades contra  esta  plaza,  vomitando  los 
proyectiles  con  una  intensidad  y  tenaci- 
dad tal,  que  habia  momentos  en  que  pare- 
cía venían  abajo  las  casas. 

Santiagomendi  ha  disparado  también, 
como  de  costumbi'e,  sobre  esta  plaza  y 
Montevideo,  siendo  muy  vivo  el  fuego  du- 
rante el  dia,  excepto  de  doce  á  una  y  me- 
dia de  la  tarde,  en  que  ha  sido  más  lento. 

Ochenta  y  nueve  granadas  nos  ha  en- 
viado la  nueva  batería  de  Basaun,  y  San- 
tiagomendi 48,  que  constituyen  un  total 
de  137. 

Mentira  parece  que  en  medio  de  un  fue- 
go tan  horroroso  no  haya  habido  ni  una 
sola  baja  que  lamentar.  No  lo  creerán 
nuestros  enemigos. 
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En  cambio  los,  edificios,  como  es  natu- 
ral, han  sufrido  bastante. 

Los  proj'^ectiles  de  Basaun  han  caído  en 
su  mayor  parte  en  la  plaza  y  calle  Mayor, 
que  han  sido  muy  castigadas.  En  lo  que 
queda  en  pió  de  la  Casa  Consistorial  han 
caído  varias  granadas;  cuatro  han  entra- 
do en  la  casa  del  Sr.  Sánchez  Salvador, 
donde  se  alojan  los  señores  brigadier  Vi- 
toria y  comandante  militar  Crespo;  una  en 
casa  del  Sr.  Cendoya;  otra  que  ha  causado 
algún  daño  en  la  botica  del  Sr.  Espar- 
za; dos  en  la  secretaría;  dos  en  casa  de 
Mocha;  cuatro  en  la  confitería  del  señor 
Fernandez;  otra  en  casa  de  Zubillaga 
(Teodora);  otra  en  la  del  abogado  señor 
Olio,  y  varias  en  otras  muchas  casas  que 
no  recuerdo  en  este  momento.» 

El  mismo  periódico  publicaba  el  dia  15 
lo  que  sigue: 

«Ayer,  durante  el  dia,  las  baterías  car- 
listas de  Arratsain  guardaron  completo 
silencio,  no  interrumpido  hasta  las  diez 
menos  cuarto  de  la  noche,  á  cuya  hora 
rompieron  el  fuego  desde  las  baterías  de 
Ventasiquin  y  Arratsaíngoiti,  lanzándo- 
nos 23  proyectiles,  que  no  causaron  baja 
ni  desperfecto  de  importancia. 

Hoy,  durante  el  dia,  no  han  vuelto  á 
hostilizarnos  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
en  que  escribimos  estas  líneas.  y> 

Del  mismo  periódico,  fecha  17,  toma- 
mos lo  que  sigue: 

«Las  baterías  enemigas  de  Arratsain 
no  han  interrumpido  su  silencio  desde  la 
noche  del  jueves.  Hoy,  hasta  la  hora  en 
que  escribimos  estas  lineas,  tampoco  ocur- 
re novedad. 

Parece  que  los  carlistas  han  recibido  es- 
tos dias  en  San  Sebastian  (Usurbil),  pro- 
cedentes de  las  fábricas  de  Azpeitia,  algu- 
nas municiones  de  artillería,  de  que  se 
hallaban  muy  escasos. 

Parece  que  los  carlistas  de  Arratsain 
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tienen  establecido  un  parque  provisional 
en  San  Esteban  (Usurbil).> 

Un  diario  noticiero  publicaba  el  si- 
guiente telegrama: 

<San  Sebastian  19. — Han  llegado  dos 
batallones,  procedentes  el  uno  de  Galicia  y 
el  otro  de  Castilla  la  Nueva,  que  vienen  á 
reforzar  esta  guarnición.  El  fuego  que  ha- 
cen las  baterías  sobreestá  plaza,  es  lento. 
El  que  hace  el  enemigo  sobre  Guetaria 
cesa  en  el  momento  en  que  nuestras  bate- 
rías de  San  Antón  disparan  sobre  Za- 
rauz.> 

Del  Diario  de  San  Sebastian: 

«Los  carlistas,  constantes  en  su  sistema 
de  defensa,  están  levantando  líneas  de 
atrincheramientos  y  construyendo  varios 
pequeños  reductos,  no  sólo  en  Arratsain, 
sino  también  en  Mondi-Zorrot,  Arrichu- 
ri  y  alturas  inmediatas  al  Oria. 

Han  levantado  un  fortín  en  el  célebre 
alto  Zudugaray  y  construyen  también 
nuevas  líneas  de  defensa  en  los  montes  de 
Aya  por  la  parte  de  Guetaria  y  en  la  línea 
de  Urola. 

Sobre  el  Oria  han  terminado  la  cons- 
trucción de  un  puente,  cuya  dirección  ha 
estado  confiada  al  titulado  comandante 
general  de  ingeniei-os  Sr.  Alemany. 

En  las  diversas  obras  citadas  se  em- 
plean cuatro  compañías  de  ingenieros,  del 
titulado  primer  batallón,  dos  batallones 
de  infantería  y  buen  número  de  carros. 

En  Santander  se  han  recibido  20  piezas 
de  acero,  sistema  Krupp  de  8  y  7  centíme- 
tros, de  las  que  el  gobierno  acaba  de  ad- 
quirir en  el  extranjero.  Dichas  piezas  se- 
rán trasladadas  á  Madrid  para  proceder  á 
la  prueba  de  las  mismas. 

Ayer  tuvimos  ya  el  gusto  de  ver  de  pa- 
seo al  comandante  graduado  capitán  de 
migueletes,  Sr.  Arnau,  y  al  capitán  gi-a- 
duado  de  teniente,  Sr.  Machain,  heridos 
en  el  combate  de  Choritoquieta. 
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Esta  mañana  han  desembarcado  algu- 
nas fuerzas  del  ejército,  procedentes  de 
Santander.» 

Como  el  bombardeo  de  San  Sebastian 
alternaba  con  el  de  Hernani  y  otros  pun- 
tos, publicaba  un  periódico  las  siguientes 
noticias: 

<Hernani  3. — Creíamos  que  hoy,  como 
domingo  y  fiesta  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  no  nos  hostilizarían  los  carlistas, 
que  tanto  blasonan  de  católicos  y  de  san- 
tificar las  fiestas,  pei'o  nos  hemos  engaña- 
do. Tanto  Santiagomendi,  como  Goibu- 
ru  nos  han  hecho  un  fuego  tenaz  de  arti- 
llería, enviándonos  hasta  92  granadas, 
que  han  causado  la  muerte  á  una  pobre 
mujer,  esposa  del  conocido  pirotécnico 
Joaquín  Manterola,  que  tan  buenos  servi- 
cios tiene  prestados  en  esta  plaza. 

Hernani -í. — El  enemigo  ha  roto  el  fuego 
sobre  esta  plaza  y  Montevideo  desde  sus 
baterías  de  Goiburu  y  Santiagomendi,  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana. 

El  fuego  ha  sido  muy  intenso  á  ratos, 
llegando  en  ciertos  momentos  á  disparar 
dos  cañones  á  la  vez,  tratando  de  confun- 
dir á  los  vigías  de  la  torre.  Estos  valien- 
tes han  dado,  sin  embargo,  perfectamente 
las  señales  convenidas,  aliviando  al  ve- 
cindario, que  confia  plenamente  en  ellos, 
de  un  gran  cuidado. 

El  fuego  ha  continuado  con  más  ó  me- 
nos alternativas  hasta  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  ascendiendo  á  70  el  número 
de  proyectiles  que  nos  han  enviado. 

Por  fortuna  no  hemos  tenido  baja  al- 
guna personal  y  los  edificios  han  sufrido 
también  muy  poco. 

Siguen  disparando  desde  la  batería  de 
abajo,  pues  la  que  están  construyendo  en 
el  alto  parece  que  no  piensan  inaugurar- 
la hastaque esté  completamente  termina- 
da y  hayan  colocado  las  piezas  de  grueso 
calibre.» 


CAPITULO  XXXV. 


Excursión  del  coronel  Lacalle.-Hostilidades  de  los  carlistas  contra  Pamplona—Entrada  en  esta 
ciudad  del  general  Reina.-Telégramas  oficiales  referentes  á  estas  operaciones.-Toma  de  los  fuer- 
tes de  Payueta  y  San  León. -Ataque  de  los  carlistas  á  Lumbier.-Reñldos  combates  sostenidos 
entre  las  fuerzas  sitiadoras  y  las  mandadas  por  el  general  Reina.-Choque  en  los  montes  de  Uli- 
barri.— Sucesos  varios  de  la  guerra. 


No  era  sólo  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa donde  las  fuerzas  carlistas  continua- 
ban con  actividad  las  operaciones  de  la 
o-uerra,  pues  también  en  la  de  Navarra  y 
en  el  territorio  que  se  extiende  á  las  már- 
genes del  Ebro  hallábanse  en  continuo 
movimiento. 

Véase  lo  que  á  principios  de  Octubre 
decian  las  cartas  que  publicaban  los  pe- 
riódicos ministeriales: 

<Briones  2  de  OcÍMére.— Cumpliendo 
mi  palabra,  diré  á  Vds.  que  este  pueblo  se 
halla  situado  en  la  margen  derecha  del 
Ebro,  entre  Haro  y  Cenicero,  linea  férrea 
de  Tudela  á  Bilbao,  y  por  lo  tanto,  enfren- 
te de  la  falda  Sur  de  la  cordillera  cantá- 
brica, aquí  llamada  sierra  de  Toloño. 

Desde  aquí,  como  se  halla  colocado  en 
bastante  elevación,  se  distingue  casi  toda 
la  Rioja  alavesa;  con  el  auxilio  del  anteo- 
jo vemos  las  avanzadas  carlistas,  que  no 
dejan  su  objetivo  de  Haro,  San  Vicente  y 
La  Guardia,   puntos  fortificados  por   el 


ejército.  Ellos  también  tienen  como  suyos 
los  pueblos  de  Briñas,  Labastida,  Rivas, 
Peaña,  Avalos,  etc.,  que  no  dejan  de  dar- 
les buen  contingente  de  raciones  y  dinero. 

Se  tiene  por  segura  la  llegada  á  San  Vi- 
cente de  Sonsierra  de  Navarra,  punto  á 
tres  cuartos  de  hora  de  éste  y  margen  iz- 
quierda del  Ebro,  de  los  batallones  que 
van  á  proteger  la  vendimia,  porque  de  lo 
contrario,  este  heroico  pueblo  se  quedará 
sin  su  principal  cosecha,  como  se  ha  que- 
dado sin  lademieses.» 

€Briones  3  de  Octubre.— WiéViivd.s,  en 
mi  carta  de  ayer  decia  á  Vds.  que,  con 
motivo  de  la  recolección  de  uva  en  el  in- 
mediato pueblo  de  San  Vicente  de  la  Son- 
sierra,  tal  vez  habria  algún  encuentro,  se 
oia  un  vivo  tiroteo  hacia  la  parte  de  Sa- 
raaniego  y  Abalos,  situados  debajo  de  la 
carretera  de  Logroño  á  Vitoria,  que  atra- 
viesa el  puerto  de  Herrera,  donde  los  car- 
listas tienen  el  fuerte  de  San  León  con  al- 
guna artillería. 
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Y  efectivamente,  en  la  noche  anterior 
el  coronel  Lacalle,  con  esa  táctica  especial 
V  de  tan  buenos  resultados  que  tiene 
adoptada,  salia  en  medio  del  mayor  silen- 
cio con  la  fuerza  de  Ronda  que  aquí  ha- 
bla, sin  que  nadie  se  apercibiera  de  su  ob- 
jeto, puesto  que  sus  excui'siones  siempre 
son  de  noche,  para  vigilar  todos  estos 
pueblos  y  vados  del  rio  Ebro,  teniendo  en 
jaque  siempre  al  enemigo. 

Debió  reunir  toda  su  faerza  en  el  pue- 
blo de  Cenicero,  y  al  frente  de  ese  incan- 
sable batallón  de  la  reserva  de  Ronda,  y 
dos  ó  tres  secciones  de  caballería,  pasó  el 
Ebro  por  el  puente  de  EU  Ciego,  cayendo 
sobre  Samaniego,  donde  bastantes  carlis- 
tas se  hicieron  fuertes  en  la  iglesia  y  tor- 
re, dando  de  esta  manera  el  alerta  á  unos 
dos  batallones  carlistas  que  se  hallal^an 
en  los  pueblos  inmediatos,  ajenos  sin  duda 
de  tal  visita;  pero  como  el  objeto  del  coro- 
nel Lacalle  no  era  más  que  reconocer  el 
terreno  y  contar  las  fuerzas  enemigas  in- 
mediatas á  San  Vicente,  atravesó  el  difí- 
cil paso  de  la  carretera  de  Samaniego  á 
Abalos  en  medio  de  las  abundantes  gra- 
nadas del  fuerte  de  San  Leon.> 

Al  mismo  tiempo  los  carlistas,  con  las 
baterías  que  tenían  emplazadas  á  las  in- 
mediaciones de  Pamplona,  lanzaban  sus 
proyectiles  sobre  dicha  plaza. 

Una  carta  de  Pamplona,  fecha  28  de 
Setiembre,  contenia  los  siguientes  párra- 
fos sobre  el  particular: 

<Ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde,  comen- 
zaron los  carlistas  á  arrojar  granadas  so- 
bre esta  plaza,  pasando  de  80  las  que  pe- 
netraron en  su  recinto;  al  momento  las 
baterías  de  la  muralla  contestaron  vigoro- 
samente, apagando  por  entonces  los  fue- 
gos de  San  Cristóbal.  A  las  once  de  la  no- 
che rompieron  los  carlistas  otra  vez  el 
fuego  de  cañón,  lanzando  unas  40  grana- 
das, que  produjeron  la  alteración  y  confu- 
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siones  que  es  de  suponer,  pero  sin  que  á  lá 
hora  en  que  escribo  estas  líneas  se  tenga 
noticia  de  haber  ocurrido  desgracia  algu- 
na personal. 

Más  de  la  mitad  de  las  granadas  han 
reventado  en  las  calles  y  plazas. > 

Un  periódico  decia  el  4  de  Octubre  so- 
bre estas  operaciones,  lo  que  sigue: 

«Los  carlistas  vuelven  á  hostilizar, 
siempre  que  pueden,  á  Pamplona,  y  espe- 
cialmente de  noche  andan  continuamente 
recorriendo  los  alrededores.  Colócanse  en 
puntos  determinados  parejas  aisladas,  que 
desaparecen  en  cuanto  sale  alguna  fuerza 
conti'a  ellas. > 

El  9  de  Octubre  decia  otro  periódico: 

«El  martes  dispararon  los  carlistas  so- 
bre Pamplona  51  proyectiles.  Desde  por 
la  mañana  se  decia  en  la  ciudad  que  los 
carlistas  que  estaban  en  Echauri  harían 
alguna  de  las  suyas,  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde  divisaron  los  vigías  bastantes  fuer- 
zas por  Añezcar  (carretera  de  Tolosa)  su- 
poniéndose que  D.  Carlos  era  esperado  en 
ellas. 

Desde  tres  baterías  que  colocaron  á  la 
izquierda  de  Berrioplano,  hicieron  dichos 
disparos,  de  los  que  sólo  entraron  en  la 
plaza  ocho  ó  10  granadas  Plasencia,  que 
no  causaron  baja  alguna.  El  general  An- 
día  tomó  en  el  instante  oportunas  me- 
didas, y  la  ai  LÍlle:'ía  de  la  plaza  contestó 
al  fuego  con  acierto. 

La  noche  trascurrió  sin  novedad,  y  el 
miércoles  retiróse  la  división  Reina  de 
Villava  y  Huarte,  observándose  también 
que  los  facciosos  hacían  fuego  desde  Al- 
zuza,  posesionándose  después  de  Huarte. 
El  general  Reina  entró  en  Pamplona  de- 
jando toda  su  división  formada  en  la  puer- 
ta de  San  Nicolás.  Creíase  que  estas  tro- 
pas irían  á  Puente  la  Reina. > 

En  una  carta  de  Pamplona  que  publi- 
có El  Correo  Militar,  se  daban  las  siguien- 
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tes  noticias  de  la  ocupación  por  las  tropas 
alfonsinas  de  los  pueblos  de  Villaba  y 
Huarte: 

<Hemos  tenido  el  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito, á  las  órdenes  del  general  Reina,  ocu- 
pando los  pueblos  de  Villaba  y  Huarte, 
iniciando  el  movimiento  que  debe  hacerse 
hacia  la  frontera.  Los  carlistas  por  su 
parte  se  han  mantenido  en  las  alturas  in- 
mediatas, improvisando  en  pocos  dias  un 
gran  fuerte  sobre  el  Monte  Irurzun,  que, 
cerca  de  üricain,  domina  la  carretera;  sus 
fuerzas  molestaban  desde  allí  á  Villaba 
constantemente.  Huarte  era  cañoneado 
también  por  los  carlistas  desde  Abueza. 

El  primer  cuerpo  tenia  fuerzas  en  lo 
alto  de  Miravalles,  situado  entre  Villaba  y 
Huarte,  y  las  emplazó  también  en  el  cerro 
de  Ezcaba.  Paralelo  á  éste,  pero  rebasán- 
dole y  excediéndole,  corre  el  monte  de  San 
Cristóbal,  en  cuya  cumbre  establecieron 
los  carlistas  las  piezas  con  que  la  tarde  y 
noche  del  27  del  pasado  lanzaron  100  gra- 
nadas sobre  esta  ciudad. 

El  dia  28  dispuso  el  general  Reina  un 
ataque  á  ese  monte,  que  se  inició  por  las 
baterías  de  esta  plaza;  pero  no  llegó  á  aco- 
meterse, según  se  dice,  porque  no  habien- 
do instrucciones  para  fortificarle,  era  in- 
útil ocuparle. 

De  tan  continuo  tiv3t.r  jJepinos  sobre  Vi- 
llaba y  Huarte,  hubo  uno  que  acertó,  por 
desgracia,  á  reventar  en  un  grupo  de  cin- 
co soldados,  dejando  dos  de  ellos  muertos 
y  tres  heridos;  á  uno  de  éstos  hubo  que 
amputar  las  dos  piernas. 

El  domingo  3  del  corriente,  algunas 
fuerzas  carlistas  que  venían  de  Irurzun 
emplazaron  dos  piezas  en  la  carretera  de 
Tolosa  y  lanzaron  sobre  Pamplona  por  la 
noche  unas  40  granadas  Wawasseur.  La 
primera  de  ellas  reventó  en  el  hospital 
militar,  á  diez  metros  del  sitio  donde  los 
médicos  estaban  cortando  la  pierna  á  un 
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cabo  herido  en  la  noche  anterior,  hallán- 
dose de  escucha  en  Huarte. 

El  dia  9  dijeron  algunos  paisanos  que 
esperaban  á  su  rey,  y  desde  la  torre  de 
los  vigías  se  pudo  ver  que  por  la  tar- 
de formaban  los  batallones  en  la  carrete- 
ra de  Tolosa  y  luego  desfiló  por  delante 
de  ellos  un  grupo  de  ginetes  que  llevaba 
un  escuadrón  de  escolta.  Enseguida  vol- 
vieron las  piezas  contra  esta  plaza  á  la  al- 
tura de  los  Berrios,  y  rompieron  el  fue- 
go sobre  ella;  pero  sólo  cinco  granadas 
Wawasseur,  de  las  56  que  tiraron,  pene- 
traron en  la  ciudad;  las  demás  cayeron  en 
el  arrabal  de  Ropachea  y  cuatro  en  la  fá- 
brica del  gas.  Ninguna  baja  causaron. 

A  todas  estas  agresiones  respondían  las 
baterías  de  Gonzaga  y  Reading  de  la 
plaza. 

Al  amanecer  de  hoy  han  evacuado  las 
tropas  del  primer  cuerpo  los  pueblos  de 
Huarte  y  Villaba;  los  carlistas,  aunque  se 
han  apercibido  tarde  del  movimiento,  he- 
cho con  el  mayor  orden  y  sigilo,  han  que- 
rido hostilizar  la  retaguardia;  pero  los 
bravos  tiradores  del  Norte,  que  la  cubrían, 
han  puesto  en  fuga  á  los  más  osados,  y 
han  tenido  que  limitarse  á  cañonear  desde 
Villaba.  El  primer  cuerpo,  dejando  aquí 
tres  heridos,  ha  continuado  su  marcha  á 
Tafalla.» 

La  Gaceta  del  5  de  Noviembre  decía  lo 
que  sigue: 

^Pamplona  3. — En  la  noche  anterior, 
de  doce  y  media  á  dos,  los  carlistas  han 
hecho  fuego  de  cañón  sobre  esta  plaza, 
desde  sus  posiciones  de  San  Cristóbal, 
Miravalles  y  Villaba,  sin  que  haya  causa- 
do desgracias  personales  y  sí  sólo  pequeños 
desperfectos  en  aquellos  edificios.  La  pla- 
za contestó  con  certeros  disparos,  apagan- 
do los  fuegos  enemigos. 

Por  la  mañana  han  intentado  reprodu- 
cir la  agresión  desde  Miravalles,  pero  sus 
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proyectiles  no  han  conseguido  penetrar  en 
la  población,  y  los  nuestros  les  han  hecho 
algunas  bajas  é  inutilizado  dos  piezas. 

Las  hostilidades  continuaron  hasta  el 
24  de  Noviembre,  en  que  las  tropas  del  go- 
bierno, después  de  tres  reñidas  batallas, 
ocuparon  á  Pamplona.» 

En  efecto,  la  Gaceta  del  25  publicó  el 
siguiente  telegrama  dando  cuenta  de  di- 
chas operaciones: 

4.Ta falla  25  (á  las  doce  y  veinte  minutos 
de  la  tarde.) — Guerra  25  (á  las  dos  y  iiein- 
ticinco  minutos  de  la  tarde.) — General  en 
jefe  al  ministro  de  la  Guerra. — Pamplo- 
na 24  (á  las  siete  de  la  noche.) — ¡Viva  el 
rey  D.  Alfonso!  era  el  grito  de  guerra 
que  á  las  cuatro  y  media  de  esta  tarde 
daba  el  regimiento  de  Valencia  con  su  co- 
ronel Rodríguez  Trelles,  al  ocupar,  tras 
de  sangrienta  y  obstinada  pelea,  las  múlti- 
ples trincheras  y  dos  formidables  reduc- 
tos sobre  üricain,  luchando  aún  allí  el 
enemigo,  que  lo  defendía  tenazmente,  y 
con  el  mismo  valor  sostenía  el  combate 
desde  las  tres  en  el  pueblo  de  aquel  nom- 
bre el  brigadier  Sanfelices  con  el  primer 
batallón  de  Soria  y  cazadores  de  la  Ha- 
bana. 

Los  tres  cuerpos  que  forman  la  brigada 
merecieron  mis  elogios  con  los  del  ejérci- 
to y  de  esta  población,  que  seguia  con  an- 
siedad los  accidentes  del  combate,  que  po- 
cos momentos  antes  de  terminar  estuvo 
comprometido  y  dudoso,  decidiéndolo  el 
ejemplo  y  energía  del  citado  coronel,  dig- 
namente secundado  por  todas  las  clases  y 
las  disposiciones  acordadas  del  general 
Reina,  que  tomó  personalmente  al  iniciar- 
se el  avance. 

Tres  dias  de  batallas  nos  han  dado  otras 
tantas  victorias,  libertando  esta  plaza.  So- 
mos dueños  de  las  formidables  líneas  ene- 
migas, en  las  que  han  empleado  tres  me- 
ses de  trabajos,   de  los  que  han  sacado 
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poco  más  fruto  que  en  Villareal,  Reasi, 
Peñacerrada  y  Puerto  Herrera. 

Los  12  ó  14  batallones  con  artillería  y 
caballería  que  se  nos  han  opuesto,  se  han 
visto  en  ellos  arrollados  y  humillado  una 
vez  más  el  orgullo  de  los  navarros  en  su 
propia  provincia. 

La  ciudad  iluminada  y  he  sido  recibido 
con  repique  de  campanas,  presentándose- 
me la  diputación,  ayuntamiento,  autori- 
dades y  muchos  particulares  notables  á 
felicitar  á  S.  M.,  al  gobierno  y  á  este  ejér- 
cito. 

No  extrañe  V.  E.  me  vea  halagado  y 
satisfecho  de  mandar  tropas  que  tan  bien 
saben  esgrimir  sus  armas  para  el  servicio 
del  rey  y  de  la  patria. 

Nuestras  bajas  son  ocho  oficiales  y 
110  de  tropa  heridos,  ignorándose  los 
muertos  y  pérdidas  de  los  contrarios,  pues 
con  el  dia  terminaba  la  lucha  y  no  ha  po- 
dido aún  reconocerse  el  campo.» 

En  despacho  posterior  manifestaba  que 
no  se  divisaban  fuerzas  enemigas,  que 
quedaron  duramente  escarmentadas  en  el 
combate,  y  que  se  estaba  reconociendo  el 
campo,  proponiéndose  recorrer  las  posi- 
ciones conquistadas  para  determinar  lo 
que  fuera  conveniente. 

El  general  Echevarría,  desde  las  altu- 
ras sobre  Berroel,  entre  Azareta  y  las 
Virjaras,  á  la  vista  de  Maestu,  manifesta- 
ba que  habia  avanzado  sobre  el  país  ene- 
migo con  objeto  de  practicar  un  reconoci- 
miento. 

Los  carlistas  que  ocupaban  la  ermita  de 
Violarra,  sobre  Marquina,  se  retiraron  á 
la  aproximación  de  las  tropas.  Lo  mismo 
efectuaron  tres  compañías  que  estaban  en 
Irurza. 

«Desde  las  posiciones  ocupadas,  conti- 
nuaba, se  han  disparado  algunas  grana- 
das sobre  un  batallón  que  se  presentó  en 
las  que  por  el  Sur  dominan  á  Azareta,  el 
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cual  se  retiró,  ocultándose  á  los  primeros 
disparos. 

Las  tropas  regresaron  á  sus  cantones 
en  la  tarde  de  ayer,  sin  que  el  enemigo  se 
haya  atrevido  á  disparar  un  solo  tiro. 

En  Peñacerrada  se  presentaron  ayer  á 
indulto  un  sargento  y  cinco  individuos  del 
tercero  de  Álava,  uno  del  batallón  de  Cla- 
vijo,  todos  armados,  y  un  teniente  del 
batallón  de  Bilbao  en  Villasana  de  Mena.» 

Después  de  lo  ocurrido  en  el  Centro,  en 
Aragón  y  Cataluña,  el  hecho  de  armas  de 
que  daban  cuenta  los  anteriores  despa- 
chos debia  considerarse  como  el  anuncio 
de  la  terminación  de  la  guerra,  puesto 
que  sólo  por  un  milagro  podrían  rehacer- 
se las  fuerzas  carlistas  vasco-navarras  y 
vencer  á  los  numerosos  batallones  que 
del  Centro  y  Cataluña  iban  á  reforzar 
el  ya  considerable  ejército  alfonsino  del 
Norte.  o 

La  Gaceta  del  6  publicó  las  siguientes 
noticias: 

«El  general  en  jefe,  en  despacho  fecha- 
do el  4  en  Peñacerrada,  manifiesta  que, 
en  su  marcha  á  dicho  punto,  y  como  con- 
secuencia del  movimiento  combinado  que 
habian  dispuesto  el  coronel  Palavieja,  del 
regimiento  infantería  de  la  Princesa,  con 
sus  dos  batallones,  y  la  contraguerrilla  de 
Miranda,  sorprendieron  el  fuerte  que  los 
carlistas  tenian  casi  terminado  sobre  Pa- 
yueta,  apoderándose  de  útiles,  dos  oficia- 
les y  12  individuos  de  tropa,  haciendo 
huir  á  las  fuerzas  enemigas,  que  se  diri- 
gieron á  la  Bastida,  donde  fueron  ataca- 
das por  dos  batallones  al  mando  del  coro- 
nel Lacalle,  procedentes  de  Haro,  y  que 
tenian  orden  de  tomar  parte  en  este  mo- 
vimiento. 

Las  pérdidas  del  enemigo  consisten  en 
un  jefe,  un  oficial  y  20  soldados  muertos; 
dos  oficiales  y  82  individuos  prisioneros, 
habiéndoseles  tomado  la  casa-fuerte  que 
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tenian  en  la  Bastida,  con  sus  18  defenso- 
res, cuyo  jefe  murió  en  el  combate. 

Se  ha  cogido  mucho  armamento,  aban- 
donado en  la  completa  dispersión  del  ba- 
tallón de  Clavijo,  que  fué  el  que  sostuvo 
el  choque.  El  jefe  de  dicho  batallón,  titu- 
lado brigadier  Ferran,  pudo  escapar,  hu- 
yendo sin  armas,  boina  ni  caballo. 

El  mismo  general  en  jefe  manifiesta  su 
propósito  de  continuar  la  operación  para 
atacar  el  fuerte  de  San  León,  situado  so- 
bre el  Puerto  de  Herrera  en  la  Sierra  de 
Toloño,  quedando  asi  dominada  la  Rioja 
alavesa. 

El  general  Maldonado,  en  la  tarde  del 
mismo  dia  4,  avanzó  con  una  brigada  al 
pueblo  de  Pipaon,  con  el  mismo  objeto  y 
el  de  guardar  el  punto  por  donde  pudie- 
ran presentarse  fuerzas  enemigas,  habien- 
do batido  cuatro  compañías  del  tercer  ba- 
tallón de  Álava,  que  á  dicho  pueblo  habian 
llegado  huyendo  poco  antes. 

Un  despacho  posterior  de  la  misma  au- 
toridad participa  haberse  rendido  el  fuer- 
te de  San  León,  que  fué  ocupado  por  nues- 
tras tropas,  como  también  se  hallan  en 
poder  de  las  mismas  los  pueblos  de  La 
Bastida,  Briñas,  Pecillas,  Abales,  Sama- 
niego.  Baños  de  Ebro  y  Villabuera. 

El  general  encargado  del  despacho  en 
Vitoria,  da  parte  de  que  el  secretario  del 
ayuntamiento  de  Ventrosa,  con  algunos 
vecinos  armados  del  pueblo,  sorprendie- 
ron cerca  de  éste  una  partida  carlista, 
cogiéndole  cuatro  prisioneros  armados. > 

Hé  aquí  las  bases  admitidas  por  el  gene- 
ral Quesada  respecto  á  la  rendición  del 
castillo  de  San  León: 

«Hay  un  sello  que  dice: — Ejército  del 
Norte. — E.  M.  G. — En  el  castillo  de  San 
León,  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  1875,  hallándose  presentes  el  señor  co- 
ronel de  Estado  mayor  del  ejército,  D.  En- 
rique  Jiménez    Peñacarrillo,    nombrado 
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por  el  Exorno,  señor  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  para  intimar  la  rendi- 
ción al  citado  fuerte,  y  D.  Julián  Ruiz  y 
Escalada,  comandante  de  infantería  del 
ejército  carlista,  gobernador  del  mismo, 
acordaron,  bajo  las  siguientes  bases,  la 
rendición: 

1/  La  guarnición  del  fuerte,  que  se 
hallaba  decidida  á  oponer  una  tenaz  resis- 
tencia Ínterin  contara  con  recursos  para 
ella,  consiente  en  hacer  la  entrega,  por 
haber  adquirido  el  convencimiento  de  que, 
ocupadas  por  fuerzas  liberales  las  únicas 
posiciones  por  donde  pudieran  recibir  re- 
fuerzos, y  con  los  poderosos  medios  de 
ataque  con  que  cuentan,  reducirían  á  es- 
combros el  fuerte,  sin  resultar  ventaja 
alguna  á  la  causa  que  defienden. 

2."  Todas  las  fuerzas  de  artillería  é 
irfantería  que  se  hallan  en  este  castillo 
quedan  hechas  prisioneras  de  guerra,  y  no 
serán  conducidas  á  la  isla  de  Cuba  ni  se 
las  obligará  á  servir  en  la  Península  ni  en 
Ultramar. 

3.''  Los  oficiales  conservarán  sus  es- 
padas y  equipajes,  y  estos  últimos  los  in- 
dividuos de  tropa. 

4."  Cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias de  la  guerra,  no  se  usará  con  ellos 
de  represalias. 

5.*  Una  vez  aprobada  este  acta  por  el 
Excmo.  señor  general  en  jefe,  se  nombra- 
rá un  oficial  de  artillería,  otro  de  ingenie- 
ros, y  otro  de  administración  militar  para 
hacer  la  entrega  del  material  de  boca  y 
guerra  existentes  en  el  fuerte. — Julián 
Ruiz. — Enrique  Jiménez  Peñacarrillo. — 
Apruebo  este  acta. — Quesada.> 

La  Gaceta  del  23  de  Octubre  publicó  las 
siguientes  noticias: 

«Por  diferentes  despachos  del  general 
Reina,  comandante  en  jefe  del  primer 
cuerpo  de  ejército,  se  sabe  que  los  carlis- 
tas, en  número  considerable,  se  propusie- 
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rod  el  dia  20  atacar  á  Lumbier,  y  que,  en 
su  consecuencia,  aquella  autoridad  salió 
inmediatamente  desde  Pamplona  en  di- 
cha dirección  con  las  fuerzas  disponibles, 
previniendo  al  general  Rodríguez  Espi- 
na hiciese  al  propio  tiempo  un  movimien- 
to por  la  izquierda  hacia  las  Ventas  de 
Isco. 

A  pesar  de  haber  tenido  que  rehabilitar 
el  puente  Borrego,  que  los  enemigos  ha- 
blan destrozado  de  propósito,  la  marcha 
del  general  Reina  fué  tan  rápida,  que  á  las 
tres  de  la  tarde  del  21  llegó  á  Lumbier,  y 
dos  horas  después  se  hallaba  en  la  pobla- 
ción, en  la  que  entraron  nuestras  tropas 
bajo  el  fuego  del  enemigo,  que  se  batió  en 
retirada  desde  que  se  notó  la  aproxima- 
ción de  aquellas. 

El  comportamiento  de  la  guarnición  ha 
sido  excelente,  y  en  particular  el  de  una 
compañía  del  provincial  de  Jaén,  que  es- 
tuvo encargada  de  defender  la  ermita,  y  lo 
hizo  con  notable  bizarría. 

Las  bajas  de  esta  compañía  han  sido  re- 
lativamente considerables,  mientras  que 
el  resto  de  nuestras  fuerzas  las  ha  tenido 
escasas. 

Se  han  presentado  á  indulto  en  Villasa- 
na  dos  carlistas  con  armas,  y  en  Vitoria 
otro  individuo,  también  armado.» 

El  general  Reina  dirigió  al  ministro  de 
la  Guerra  un  extenso  parte  detallado  de 
estas  operaciones  con  fecha  11  de  No- 
viembre, del  cual  reproducimos  los  si- 
guientes párrafos,  que  bastan  para  com- 
prender su  importancia: 

«Sentíase  un  vivo  fuego  de  artillería  y 
fusilería  sobre  el  centro  y  la  izquierda  de 
mi  línea  de  ataque  á  las  once  de  la  ma- 
ñana del  22,  cuando  ordené  á  las  bate- 
rías que  hablan  de  batir  lateralmente  el 
cerro  de  la  ermita  de  la  Trinidad  que 
rompiesen  sobre  la  posición  para  prote- 
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gev  el  movimiento  de  avance  de  la  infan- 
tería. 

Entonces  las  compañías  de  Jaén,  cubier- 
tas con  el  viñedo  que  sirve  de  base  á  la 
montaña,  rompen  un  vivo  fuego  sobre  el 
enemigo,  que,  oculto  detrás  de  la  trinche- 
ra que  corona  la  altura,  contesta  vigorosa- 
mente á  nuestro  rudo  ataque,  el  cual,  sin 
embargo,  continúa  avanzando  lentamente 
al  abrigo  de  los  fuegos  de  las  baterías  y  de 
los  escarpes  del  cerro,  cuya  pendiente  au- 
menta de  metro  en  metro  hasta  llegar  á  la 
cumbre:  el  fuego  enemigo  arrecia  á  medi- 
da que  las  distancias  se  estrechan,  y  al 
cabo  de  más  de  una  hora  de  penosa  ascen- 
sión, Jaén  se  detiene,  limitándose  á  con- 
testar débilmente  á  la  línea  carlista:  en 
momento  tan  crítico  dispongo  que  las  dos 
compañías  de  tiradores  del  Norte,  al  man- 
do de  su  bizarro   comandante  D.   Juan 
Mendía,  refuercen  la  izquierda  de  la  linea 
de  ataque  del  monte,  y  que  el  resto  del  ba- 
tallón de  Jaén  avance  resueltamente  por 
las  sinuosidades  del  cerro,  sosteniendo  el 
ataque  de  sus  compañeros;  mis  órdenes  se 
cumplen  con  admirable  exactitud;  los  tira- 
dores escalan  rápidamente  aquella  formi- 
dable posición,  despreciando  el  peligro; 
las  primeras  compañías  de  Jaén  se  reha- 
cen con  este  aumento,  y  de  cortadura  en 
cortadura,  y  de  peña  en  peña,  hay  un  mo- 
mento  en   que  los   bravos  comandantes 
Mendía  y  San  José,  seguidos  de  los  más 
valientes,  llegan  por  fin  á  confundirse  con 
los  defensores  del  santuario:  al  fuego  se 
sucede  la  bayoneta,  y  la  confusión  empie- 
za á  notarse  en  las  fuerzas  enemigas,  has- 
ta que,  aumentadas  éstas  con  fuerzas  de 
refresco  establecidas  detrás  de  la  altura, 
arrojan  de  sus  nuevas  posiciones  á  nues- 
tros soldados,  que,  rendidos  por  la  fatiga 
y  abrumados  por  el  número,  se  replegan 
con   pérdidas   considerables,  procurando 
rehacerse  para  continuar  el  ataque,  ampa- 
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rados  por  las  grietas  y  accidentes  de  la 
montaña. 


Las  fuerzas  del  centro  y  de  la  izquier- 
da, como  V.  E.  habrá  podido  comprender, 
habían  satisfecho  cumplidamente  mis  as- 
piraciones, y  sin  embargo,  el  Cerro  de  la 
Ermita,  ó  sea  la  derecha  de  mi  línea  de 
ataque,  continuaba  indecisa,  sufriendo  el 
mortífero  fuego  de  las  facciones  estaciona- 
das sobre  la  cumbre.  No  teniendo  por  el 
momento  otra  fuerza  inmediata  de  que 
disponer,  arrojé,  para  dar  consistencia  al 
combate  (aunque  en  concepto  de  reser- 
va), las  tres  compañías  de  ingenieros 
afectas  á  mi  cuartel  general,  y  poco  des- 
pués el  primer  batallón  del  regimiento  de 
infantería  de  Isabel  II,  de  la  brigada  Goñi 
y  división  Espina,  que  desembarazada  de 
su  misión  aquel  dia,  regresaba  de  San  Vi- 
cente á  las  puertas  de  la  villa;  el  refuerzo 
de  este  batallón  cambió  por  de  pronto  la 
faz  del  combate;  todas  las  tropas  empeña- 
das en  él  se  rehacen,  y  reanimadas  con  el 
bizarro  ejemplo  de  su  general  Espina,  que 
se  lanza  también  hacia  el  disputado  cerro, 
vuelven  á  subir  y  coronar  la  altura;  pero 
nuevas  fuerzas  del  enemigo  se  arrojan  so- 
bre las  nuestras,  extenuadas  por  la  peno- 
sa ascensión  del  monte,  y  el  retroceso  se 
verifica,  aunque  con  orden. 

En  estos  momentos  de  angustia  y  vaci- 
lación, una  copiosa  lluvia  hace  más  difícil 
el  acceso  del  cerro;  la  noche  sobreviene, 
imposibilitando  las  operaciones,  y  me  veo 
en  el  sensible  caso  de  ordenar  la  retirada, 
que,  sostenida  bizarramente  por  las  com- 
pañías del  segundo  regimiento  de  ingenie- 
ros, el  segundo  batallón  de  Isabel  II,  las 
fuerzas  de  Zamora  que  hostilizan  al  ene- 
migo desde  los  muros  de  Lumbier,  y  nues- 
tras certeras  baterías  Krupp  de  10  centí- 
metros, hacen  que  puedan  recogerse  los 
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heridos  y  que  todas  las  fuerzas  se  reple- 
guen  ordenadamente  á  la  villa,  después 
de  haber  demostrado  al  enemigo  una  vez 
más  su  arrojo  y  disciplina. > 

En  una  carta  de  Villareal,  fecha  25, 
que  publicó  un  periódico,  se  leia  lo  que 
sigue: 

«Por  la  mia  de  esta  mañana  saben  Vds. 
la  hora  á  que  tomamos  el  camino  de  esta 
facciosa  villa.  Hallábase  la  división  Pino 
esperando  al  general  en  jefe  á  la  izquierda 
del  camino,  y  á  un  cuarto  de  hora  de  la 
ciudad,  y  á  su  llegada  se  puso  en  movi- 
miento. Esta  siguió  siempre  la  carretera, 
excepción  hecha  del  batallón  de  Barbas- 
tro,  que  flanqueaba  sus  aproximaciones  á 
derecha  é  izquierda.  Enterado  de  que  los 
flanqueadores  de  la  derecha  llevaban  la 
misión  de  tomar  y  destruir  las  baterías  y 
trincheras  de  los  montes  enclavados  entre 
Ulibarri  y  Urbina,  conocidas  por  Ubar- 
rindia  Arrazua,  me  agregué  á  la  fuerza  en 
cuestión. 

Componíase  de  cuatro  compañías  de 
Barbastro,  una  sección  de  húsares  y  unos 
pocos  voluntarios. 

Al  llegar  al  alto  de  Araca  abandonamos 
la  carretera,  y  tomando  la  derecha  de 
frente,  pasamos  por  Amarita,  en  cuyas 
aproximaciones  sorprendieron  los  húsa- 
res á  un  carlista  montado,  el  cual  echó  á 
correr  así  que  nos  divisó  muy  cerca  de  él. 
La  densa  niebla  que  despedía  la  atmósfera 
impedia  ver  á  más  distancia  de  10  metros. 
«¡Date!  ¡Date!>  decían  nuestros  soldados, 
procurando  darle  alcance;  pero  la  con- 
fianza de  aquel  en  su  caballo  y  la  esperan- 
za de  poder  escapar  merced  á  lo  acciden- 
tado del  terreno,  le  tenían  tan  tranquilo, 
que  contestaba  á  las  voces  de  nuestros 
soldados  para  que  se  rindiera:  «Seguidme 
y  veréis  lo  que  os  pasa,>  disparándole 
unos  cuantos  tiros,  sin  otro  resultado  que 
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precipitar  su  desaparición  entre  la  niebla 
y  las  malezas. 

Llegamos  sin  percance  alguno  á  las 
trincheras  enemigas,  hábilmente  cons- 
truidas en  los  montes  ya  citados,  y  á  las 
dos  baterías,  una  circular  con  tres  trone- 
ras y  otra  rectangular,  con  uno  de  sus 
frentes  bastionados.  Esta  es  un  reducto 
construido  con  todas  las  reglas  del  arte,  y 
su  posición  inexpugnable. 

Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando  el 
comandante  Sr.  Guardia,  jefe  de  las  guer- 
rillas, mandó  hacer  un  pequeño  descanso 
sobre  la  meseta  del  empinado  monte  que 
habíamos  subido,  á  fin  de  dar  tiempo  al 
coronel  teniente  coronel  Sr.  RipoU,  que 
venía  frente  de  una  sección  de  ingenieros, 
para  que  derribara  los  parapetos  y  obras 
de  defensa  edificados  por  los  carlistas  que 
hallásemos  á  nuestro  paso. 

Apenas  habíamos  echado  pié  á  tierra, 
cuando  un  vivo  fuego  de  fusilería  nos 
anunció  que  las  tropas  habían  empeñado 
acción  con  las  del  príncipe  rebelde.  Colori- 
mos en  su  apoyo  y  subimos  la  cuesta  de 
Churleando,  en  donde  tenían  los  carlistas 
un  cañón  y  hasta  un  par  de  compañías 
haciendo  fuego. 

Los  carlistas  que  había  en  el  pueblo  lo 
abandonaron  después  de  una  ligera  de- 
fensa, y  marcharon  á  engrosar  las  fuerzas 
suyas,  que  desde  las  formidables  trinche- 
ras de  la  sierra  de  Arlaban  hacían  nutri- 
do fuego  al  pueblo,  enfilando  las  calles. 
Las  trincheras  de  Arlaban  ocupan  toda  su 
extensa  cordillera  frente  al  pueblo  y  flan- 
co derecho. 

El  número  de  fuerzas  carlistas  allí  acan- 
tonadas, consistía  en  el  segundo  batallón 
de  Álava,  compuesto  de  800  plazas  y  dos 
cañones  de  montaña.  Parte  de  dicha  fuer- 
za guarnecía  á  Ui'bina  y  Luco,  desde  cuyo 
punto  intentó  inútilmente  evitar  el  paso 
de  nuestras  tropas. 
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/fíl  número  de  bajas  es  muy  reducido 


por  ambas  partes;  las  nuestras  ascienden 
á  11;  de  ellas  habia  esta  tarde  en  el  hospi- 
tal establecido  en  Albóndiga  cuatro  he- 
ridos de  Barbastro,  un  húsar  de  Pavía  y 
un  artillero;  los  restantes  hablan  sido  con- 
ducidos á  Vitoria. 

A  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde  entró 
en  esta  el  general  Echevarría  con  sus  ayu- 
dantes y  escoltas,  y  después  de  conferen- 
ciar algunos  instantes  con  el  general  en 
jefe,  partió  nuevamente  hacia  la  parte  de 
Urbina,  en  donde  deben  acampar  sus  fuer- 
zas, que  han  venido  flanqueando  la  de- 
recha. 

El  general  Maldonado,  con  la  brigada 
Arnaiz  y  flanqueadores  de  la  izquierda, 
ocupan  Nafarrate  y  Elosu,  y  las  avanza- 
das de  Pino  acampan  esta  noche  en  las  de- 
rivaciones de  Arlaban. 

La  división  Echevarría  tuvo  esta  ma- 
ñana un  pequeño  fuego  con  un  destaca- 
mento carlista  que  intentaba  impedirle  el 
paso. 

En  este  instante,  diez  de  la  noche,  está 
entrando  en  la  villa  la  brigada  Córdova, 
que  forma  parte  de  la  división  Eche- 
varría. -«V 

Los  heridos  que  habia  aquí  son  condu- 
cidos á  Vitoria  en  las  ambulancias. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  se  tocará 
diana  y  á  las  seis  estaremos  listos. 

Siendo  tan  reducida  la  villa  y  faltándo- 
le la  casi  mitad  de  las  casas,  pueden  Vds. 
calcular,  amigos  míos,  cómo  estaremos 
aquí  respecto  á  alojamientos,  siendo  tan 
•  considerable  en  proporción  el  número  de 
fuerzas.  Para  que  puedan  Vds.  tener  una 
idea,  debo  decirles  que  el  lecho  del  gene- 
ral en  jefe  es  un  tísico  colchón,  y  el  del 
general  O'Rian,  jefe  de  Estado  mayor  ge- 
neral, un  mal  jergón.  Sus  ayudantes 
duermen  sobre  bancos  de  madera  6  senta- 
dos en  vetusta  silla. > 
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La  Gaceta  del  28  publicaba  las  siguien- 
tes noticias: 

«El  general  en  jefe  participa  que  en  su 
marcha  desde  Villarreal  á  Murguía  y 
pueblos  inmediatos,  los  cuales  ocupan  sus 
tropas,  han  sido  destruidas  las  lineas  te- 
legráficas y  ópticas  del  enemigo,  arrasan- 
do diez  baterías  y  algunos  reductos  de 
gran  importancia  que  tenían  construidos, 
cuyo  medio  de  defensa  emplea  en  tan  alta 
escala  como  le  es  posible  para  sostener  la 
decaída  moral  de  su  gente.  Se  ha  recogi- 
do ganado  en  abundancia.  El  soldado  de- 
muestra gran  disciplina  en  su  marcha  por 
un  país  que  no  habia  visto  tropa  hace 
años,  infundiendo  respeto.  No  se  arman 
los  pueblos,  á  pesar  de  las  repetidas  ór- 
denes de  las  tituladas  autoridades  car- 
listas. 

En  Murguía  se  apoderaron  las  tropas 
de  un  depósito  de  raciones  y  vestuario, 
exigiendo  fuerte  contribución. 

En  el  fuerte  Mercadillo  se  presentaron 
ayer  tres  carlistas  con  armas. > 

La  Gaceta  del  12  publicaba  lo  que  sigue: 

<Plan  10  de  Octubre  de  1875. — Gene- 
ral Delatre,  ministro  Guerra. — Viéndose 
acosada  la  facción  por  la  persecución  in- 
cesante de  mi  columna,  y  teniendo  noticia 
de  que  estaban  tomadas  las  veredas  del 
valle  de  Broto  y  el  Pirineo  hasta  Jaca  y 
todos  los  pasos  del  alto  Cinca  por  fuerzas 
situadas  preventivamente  en  Ainsa,  se  ha 
visto  precisada  á  internarse  en  Francia 
por  el  puerto  de  Plan,  dirigiéndose  algu- 
nos carlistas  al  pueblo  de  Benasque.  Esta 
facción  iba  mandada  por  el  coronel  Viz- 
carro  y  Cucala  (hijo),  y  se  componía  de 
los  cuadros  de  los  cuatro  batallones  de 
Castellón,  formando  un  total  de  más  de 
500  hombres. 

Según  parte  del  alcalde  de  Plan,  tenían 
los  jefes  de  la  facción  orden  de  D.  Carlos 
para  dirigirse  á  todo  trance  á  Navarra,  y 
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al  verse  cortados  levantaron  un  acta,  que 
firmaron  los  oficiales,  haciendo  constar  la 
completa  imposibilidad  de  seguir  adelan- 
te. También  se  confirma  la  internación  en 
Francia  por  Benasque  de  62  carlistas,  de 
que  ya  di  cuenta  á  V.  E.  Estoy  muy  sa- 
tisfecho del  ayuntamiento  y  liberales  de 
Plan,  que  con  su  actitud  resuelta  han 
contribuido  poderosamente  á  este  feliz  re- 
sultado. Las  fuerzas  de  mi  columna  han 
dado  una  prueba  más  de  su  abnegación 
y  sufrimiento.  Con  tropas  tan  animosas  y 
decididas,  toda  operación  es  fácil.» 

En  una  carta  de  Miranda,  fecha  16,  que 
publicó  un  diario  noticiero,  se  leian  los  si- 
guientes párrafos: 

«Ya  no  ha  vuelto  á  repetirse  el  hecho 
de  hacer  fuego  los  carlistas  desde  las  Con- 
chas á  los  trenes  de  Logroño,  ni  hay  pro- 
babilidades de  que  se  presenten  aquellos, 
en  el  punto  indicado.  De  suerte  que  los 
pasajeros  no  coi'ren  riesgo  alguno  de  ser 
atropellados. 

Como  á  pesar  de  cuanto  queda  apunta- 
do, habrá  quien  no  crea  garantía  suficien- 
te para  viajar  por  aquella  linea  mi  pare- 
cer de  que  no  hay  peligro,  creo  del  caso 
aclarar  un  poco   más  el  párrafo  anterior. 

Cuando  tuvo  lugar  el  primer  intento  de 
molestar  ó  impedir  el  paso  de  los  trenes, 
el  brigadier  Arnaiz  mandó  un  aviso  á 
los  pueblos  de  Salinillas  y  Briñas  parti- 
cipándoles que  haria  fuego  de  cañón  so- 
bre dichos  pueblos  tantos  dias  como  fue- 
sen los  que  los  carlistas  molestasen  á  los 
trenes. 

Así  sucedió:  el  mismo  dia  que  fué  heri- 
do un  sugeto  de  Valladolid,  según  se  dice, 
mandó  unas  cuantas  granadas  nuestra 
certera  artillería  á  los  pueblos  en  cues- 
tión. Los  habitantes  de  éstos  mandaron 
una  comisión  al  brigadier  suplicándole 
suspendiera  el  cañoneo  hasta  que  regresa- 
ra al  pueblo  un  parlamentario  que  habia 
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ido  á  conferenciar  con  el  cabecilla  Férula 
pidiéndole  una  orden  dejando  sin  efecto 
la  que  habia  dado  para  que  se  hiciera  fue- 
go sobre  los  trenes. 

Suspendióse  el  de  nuestras  fuerzas  has- 
ta que  llegó  el  comisionado  del  lugar  con 
la  resolución  de  Férula,  y  siendo  ésta  la 
de  que  no  se  hicieran  más  disparos  y  no 
se  molestara  el  paso  de  los  trenes,  el  bri- 
gadier Arnaiz  ha  mandado  retirar  las  pie- 
zas que  enfilaban  á  los  dos  pueblos  re- 
beldes. 

En  otra  carta  del  mismo  punto,  fe- 
cha 20,  que  publicó  un  periódico,  se  leian 
los  siguientes  párrafos: 

<Ayer  pasó  por  esta  el  general  Loma 
desde  Vitoria  al  valle  de  Mena,  para  en- 
cargarse de  su  cuerpo  de  ejército,  y  hoy 
llegará  del  mismo  punto  y  se  alojará  en 
esta  el  general  Maldonado. 

Se  cree  que  empezarán  pronto  las  ope- 
raciones en  grande  escala. 

Los  carlistas  hace  dias  que  no  disparan 
en  las  Conchas  contra  los  trenes  que  van 
desde  esta  á  Tudela;  en  cambio  dias  pasa- 
dos han  estado  en  continuo  fuego  con  los 
voluntarios  y  guarnición  de  San  Vicente 
de  Sonsierra,  que  pi'otegian  la  vendimia 
de  las  riberas  del  Ebro  y  pedían  10.000 
duros  á  cada  uno  de  los  pueblos  de  Haro  y 
San  Vicente,  que  les  ofrecieron  2.000,  y 
sin  duda  se  han  debido  convenir,  pues 
ayer  no  tuvieron  fuego  y  se  dice  que  es- 
taban muy  próximos  unos  de  otros. 

Aquí  tenemos  los  dos  batallones  de  la 
Reina  y  dos  escuadrones  hace  veintidós 
dias,  y  en  Orón  la  reserva  de  Logroño 
con  el  brigadier  Arnaiz,  y  de  guarnición 
la  reserva  de  Valladolid. 

Ayer  de  madrugada  salieron  los  dos 
primeros  batallones,  escuadrones  y  con- 
traguerrilla de  voluntarios,  que  por  cier- 
to prestan  servicios  importantes  por  Ar- 

miñon,  y  algunos  hasta  la  Fuebla,  y  con- 
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tramarchando  los  dos  últimos  desde  este 
punto  á  la  derecha  y  los  demás  desde 
Armiñon,  cortaron  por  la  izquierda  y  la 
espalda  la  retirada  á  la  guerrilla  carlista 
de  00  ó  más  hombres,  que,  como  siempre, 
se  hallaba  de  observación  en  las  alturas 
de  Portilla  la  Alta,  distante  legua  y  me- 
dia, y  á  la  vista  de  la  plaza. 

Atacados  los  voluntarios  y  alguna  fuer- 
za de  ti'opa  por  la  espalda,  bajando  del 
monte,  dentro  de  la  población  debieron 
quedar  todos  prisioneros;  pero  habiendo 
dejado  descubierto  un  desfiladero  por  la 
derecha,  huyeron  por  él  al  barranco  de 
Ocio,  en  dirección  á  Peñacerrada. 

Escriben  de  Pamplona  confirmando  la 
noticia  de  que  D.  Carlos  estuvo  en  aque- 
llas inmediaciones  cuando  las  baterías 
facciosas  hostilizaron  hace  algunos  dias  á 
la  capital  de  Navarra.  El  Pretendiente  se 
hallaba  en  el  llano  de  los  Berrios.> 

Leíase  en  otro  periódico  el  19  de  Oc- 
tubre: 

«Las  noticias  del  campo  enemigo  dicen 
que  D.  Carlos  regresó  á  Estella  la  tarde 
del  6,  después  de  haber  recorrido  la  línea 
del  Arga  y  de  Puente  la  Reina. 

Acompañaban  al  Pretendiente  Pérula 
y  Cavero  y  los  titulados  brigadieres  con- 
de de  Caserta  y  Guzman. 

Habiendo  sido  nombrado  ministro  de  la 
Guerra  de  D.  Carlos  el  titulado  brigadier 
Berriz,  parece  que  se  ha  encargado  de  la 
comandancia  general  de  la  artillería  fac- 
ciosa de  Vizcaya  el  coronel  carlista  Ro- 
dríguez Vera,  antiguo  comandante  del 
arma  en  el  ejército. > 

La  Gaceta  del  20  publicó  las  siguientes 
noticias: 

«El  general  en  jefe  participa  que  en  un 
reconocimiento  practicado  ayer  por  la 
contraguerrilla  de  Miranda  de  Ebro,  dos 
compañías  del  regimiento  de  la  Reina  y 
una  sección  de  cazadores  de  Talavera.  el 
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enemigo,  parapetado  en  la  trinchera  que 
tenía  construida  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Laportilla,  trató  de  defender  la 
posición,  que  fué  tomada  por  las  tropas 
sin  pérdida  alguna,  dejando  el  enemigo  en 
el  campo  siete  muertos,  entro  ellos  el  cura 
de  dicho  pueblo,  que  recibió  tres  balazos, 
varios  heridos  que  retiraron  y  tres  que 
fueron  hechos  prisioneros,  cogiendo  ade- 
más 800  cabezas  de  ganado  lanar,  24  ro- 
ses vacunas  y  10  muías,  destruyéndoles 
las  trincheras  y  las  guaridas  que  tenían 
construidas  en  la  sierra. 

En  Villasana  de  Mena  se  habían  pre- 
sentado nueve  carlistas.» 

También  en  el  territorio  ocupado  por 
los  carlisias  creaba  embarazos  la  cuestión 

í 

de  los  destierros. 

Véase  lo  que  á  propósito  decía  un  pe- 
riódico: 

«Del  mismo  Estella  escriben  lo  que 
sigue: 

«La  cuestión  que  más  ha  preocupado 
aquí,  ha  sido  la  de  los  desterrados,  no  tan- 
to por  la  importancia  de  la  medida,  cuan- 
to por  lo  inesperada;  así  es  que,  vi.sto  que 
la  orden  se  llevaba  á  cabo,  se  creó  una 
junta  de  socorros  á  las  familias  desterra- 
das. Llegan  éstas  y  se  les  propone,  ó  que- 
dar en  ésta,  en  cuyo  caso  nada  tienen  que 
ver  con  nuestra  administración,  ó  salir  á 
los  pueblos  próximos  que  dominamos,  se- 
ñalándoles á  los  que  optan  por  esto  una 
ración,  que  el  alcalde  del  pueblo  les  entre- 
ga en  virtud  de  la  papeleta  que  el  presi- 
dente de  la  referida  junta  les  da. 

Las  raciones  consisten  en  pan  (dos  li- 
bras), judías  (tres  escudillas)  y  tocino 
(seis  onzas),  ó  bien  lo  que  llamamos  me~ 
7testra,  que  comprende  un  revuelto  de  to- 
das clases. 

Si  es  mujer  y  amamanta  á  alguna  cria- 
tura, recibe  también  cuatro  onzas  de  car- 
ne. Además,  en  la  papeleta  consta  la  clase 
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de  alojamiento  que  se  ha  de  dar  al  intere- 
sado. 

Recientemente  la  diputación  á  guerra 
de  Navarra,  que  entre  paréntesis,  es  aquí 
la  reina  y  señora  de  todo,  pues  D.  Carlos 
no  se  mete  en  nada,  ha  dado  una  orden 
para  que  todos  los  hombres  útiles  de  17  á 
50  años  tomen  las  armas,  con  los  cuales  se 
formarán  batallones  de  reserva  que  aten- 
derán al  servicio  de  guarniciones  y  desta- 
camentos. 

Para  armar  á  estos  reacios  dícese  de 
público  en  esta  que  en  las  Amézcuas 
tienen  14.000  fusiles  entre  Remigton  y 
Berdan  reformados. 

Lo  malo  del  caso  es  que  esta  orden  com- 
prende á  los  desterrados,  y  digo  malo, 
porque  si  el  gobierno  de  Madrid  piensa  un 
poco  sobre  esto,  dará  orden  de  que  muchos 
de  ellos  que  no  quieren  tomarlas  regre- 
sen á  sus  casas  ó  cumplan  su  destierro  en 
país  ocupado  por  las  tropas. 

Lo  que  no  creo  haberos  dicho  en  mis  an- 
teriores es  la  marcha  administrativa  que 
se  sigue  al  hacer  las  trincheras.  Se  da  la 
orden  á  los  pueblos  más  inmediatos  para 
que  acudan  al  sitio  designado,  y  la  admi- 
nistración militar  se  encarga  de  darles  la 
ración,  mientras  que  el  ayuntamiento  les 
paga  dos  reales  á  cada  uno.  A  los  dester- 
rados que  desean  trabajar  se  les  toma  filia- 
ción y  reciben  cuatro  reales,  además  de  la 
ración. 

Los  hospitales  no  llegan  á  los  nuestros, 
excepto  el  de  Irache.  En  éste  hay  monjas 
de  la  Caridad,  que  vinieron  con  autoriza- 
ción de  Morlones  cuando  él  estaba  man- 
dando las  tropas  de  Navarra,  y  los  carlis- 
tas de  ambulancia  que  tienen  son  como 
los  de  la  Asociación  de  la  Cruz  Roja. 
Como  por  otra  parte  los  legitimistas  fran- 
ceses los  cuidan  bien,  han  mandado  algu- 
nos colchones  de  muelle  y  de  viento.  Un 
médico  austriaco,  fraile  por  más  señas,  no 
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recuerdo  su  nombre  en  este  momento,  ha 
hecho  unas  curas  prodigiosas,  pero  con 
dolor  de  los  pacientes.» 

Un  diario  publicaba  las  siguientes  no- 
ticias: 

«Han  regresado  á  sus  casas  tres  volun- 
tarios de  los  movilizados  que  organizó  la 
diputación  de  Santander,  los  cuales  fueron 
hechos  prisioneros  por  los  carlistas  en  la 
acción  de  la  Venta  Nueva,  y  han  recobra- 
do su  libertad  después  de  catorce  meses  de 
hallarse  en  poder  de  aquellos. 

El  domingo  llegó  á  Tafalla  un  batallón 
de  infantería  de  marina,  y  salieron  por  la 
carretera  de  Pamplona  los  Sres.  Espina  y 
ütal  con  sus  ayudantes. 

Según  noticias  del  Norte,  los  carlisfas 
hablan  completado  en  Navarra,  con  el  úl- 
timo contingente,  hasta  16  batallones. 

Se  dice  que  las  fuerzas  irregulares  que 
han  ido  llegando  en  dispersión  del  Centro 
y  Cataluña,  incluidos  los  dos  batallones 
incompletos  del  cura  de  Flix  y  Dorrega- 
ray,  formarán  una  brigada  que  debe  ope- 
rar en  el  Baztan. 

Nuestro  corresponsal  de  Pamplona  nos 
escribe  que  el  domingo  se  notó  desde  la 
plaza  un  gran  movimiento  de  carlistas  por 
el  lado  de  Erice,  carretera  de  Tolosa,  y 
parece  que  llegaron  como  unos  cinco  ba- 
tallones.» 

El  Cronista  decia; 

^Puente  la  Reina  17. — En  Artazu,  pue- 
blo inmediato  á  éste  y  separado  por  sólo  el 
rio,  se  halla  desde  el  dia  20  el  cura  de  Flix 
con  su  batallón,  compuesto  de  catalanes 
y  valencianos  el  cual  consta  de  .500  á 
600  hombres.» 

La  Gaceta  del  30  de  Octubre  publicaba 
lo  que  sigue: 

«El  general  Delatre  dice  con  fecha  28, 
en  despacho  trasmitido  ppr  la  estación 
de  Jaca,  lo  siguiente: 

€  Venta  de  Bujeruelo. — Al  ministro  de 
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la  Guerra.— Al  amanecer  de  hoy  he  em- 
prendido nuevamente  la  persecución  de  la 
facción  Boet,  siguiendo  la  pista  sin  des- 
canso hasta  alcanzarla  en  este  punto  en 
el  momento  en  que  se  disponia  á  contra- 
marchar  sobre  el  valle  de  Tena  para  cru- 
zar á  Navarra.  Después  de  una  hora  de 
fuego  ha  sido  arrojada  sobre  el  camino  de 
Fiancia,  en  cuyo  territorio  acaba  de  in- 
ternarse en  número  de  500  á  600  hombres, 
últimos  restos  del  titulado  ejército  carlis- 
ta del  Centro. 

La  facción  ha  sido  hostilizada  hasta  la 
misma  frontera,  haciéndola  cinco  muer- 
tos vistos,  bastantes  heridos  y  prisione- 
ros, entre  los  primeros  algunos  jefes  de 
graduación,  y  según  se  ha  dicho,  el  mismo 
Boet,  y  entre  los  segundos  un  primo  car- 
nal del  cabecilla.  La  vanguardia  de  caba- 
llería, compuesta  de  los  escuadrones  de 
España  y  Granada,  al  mando  de  mi  ayú- 
dente de  campo  D.  Manuel  Sanz,  y  la  de 
infantería  al  mando  del  comandante  de 
carabineros  D.  Lucas  Fernandez,  han  ri- 
valizado en  arrojo  y  decisión,  dando  todos 
los  individuos  de  esta  columna  una  prueba 
más  de  su  abnegación  y  sufrimiento.» 
La  Gaceta  del  6  publicó  además  lo  que 


sigue: 


«El  general  Blanco  da  cuenta  de  las 
operaciones  que  practica  en  la  parte  alta 
de  la  provincia  de  Lérida  con  las  briga- 
das que  tiene  á  su  cargo,  las  cuales  se  ha- 
llan fraccionadas  con  objeto  de  abrazar 
una  mayor  extensión  de  terreno,  para  ha- 
cer más  eficaz  la  persecución  de  las  parti- 
das y  presentación  á  indulto  de  los  carlis- 
tas que  de  ellas  se  vayan  separando. 

Por  consecuencia  del  movimiento  de 
sus  columnas,  han  sido  muertos  desde  el 
día  30  seis  carlistas,  entre  ellos  el  jefe  de 
cantón  de  Tremp;  se  han  hecho  cinco  pri- 
sioneros, incluso  el  comandante  de  armas 
de  Puente  Montañana,  y  se  ha  concedido 
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indulto  á  107  presentados,  entre  los  cuales 
se  hallan  los  comandantes  de  armas  de 
Sort,  el  de  Pons  con  sus  dos  hijos  y  el  de 
Gorri  con  varios  oficiales. 

El  general  segundo  cabo  da  cuenta  de 
que  el  teniente  coronel  Pascual,  del  regi- 
miento de  Extremadura,  salió  á  las  once 
de  la  noche  del  2  de  Igualada  con  uú  ca- 
pitán y  .53  soldados  para  sorprender  en  la 
casa  Roca  del  Plá  á  una  facción  que,  se- 
gún confidencia,  se  hallaba  en  ella,  lo  cual 
consiguió,  rindiéndose  ésta  después  de  un 
sostenido  tiroteo. 

Ha  quedado  en  poder  de  la  pequeña  co- 
lumna el  cabecilla  José  Porcada,  tres  ofi- 
ciales, seis  sargentos  y  60  facciosos,  co- 
giéndoles además  53  armas. > 

El  general  Martínez  Campos  publicó 
á  principios  de  Noviembre  un  bando  en 
castellano  y  catalán  que  decia  en  resu- 
men lo  siguiente: 

«El  18  al  amanecer  se  levantará  un  so- 
maten general  en  todo  el  principado,  que 
durará  hasta  que  resuelva  lá  autoridad 
superior. 

Formarán  el  somaten  todos  los  ciudada- 
nos hábiles  de  18  á  60  años,  excluyendo  á 
los  eclesiásticos  y  á  los  pastores.  Los  guia- 
rá el  ayuntamiento,  recogiendo  al  paso  los 
habitantes  de  los  caseríos.  Ocuparán  las 
alturas,  registrarán  los  montes  y  barran- 
cos y  cabanas  donde  puedan  ocultarse 
personas  fugitivas. 

Desde  el  día  señalado  para  el  somaten 
se  prohibe  la  circulación  de  trenes,  car- 
ruajes y  caballerías.  Nadie  podrá  viajar 
sin  autorización.  Los  alcaldes  darán  cuen- 
ta de  los  que  no  concurran  al  somaten. 
Al  pueblo  que  deje  de  asistir  al  somaten 
se  le  impondrá  una  contribución  extraor- 
dinaria de  guerra,  y  se  exigirá  la  respon- 
sabilidad al  ayuntamiento.  Los  individuos 
del  somaten,  mientras  esta  dure,  no  po- 
drán dedicarse  á  ningún  acto  que  les  dis- 
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traiga  de  este  servicio.  Serán  evacuadas 
y  tapiadas  las  casas  de  campo  que  conser- 
ven efectos  de  guerra  y  presos  sus  mora- 
dores si  el  dia  del  somaten  no  los  denun- 
cian á  las  autoridades.  Todos  los  que  con- 
curran al  somaten  llevarán  armas.  Por 
cada  carlista  muerto  ó  vivo  que  no  haya 
sido  indultado,  que  aprehenda  y  presente 
el  somaten  de  un  pueblo,  se  le  abonarán 
250  pesetas  de  contribución  vencida  ó  ven- 
cedera, y  la  redención  de  un  mozo  de  su 
quinta. > 

Nombrado  el  general  Tristany  general 
en  jefe  del  ejército  de  Cataluña,  dirigió  á 
los  catalanes  una  proclama  en  que  se  leia 
lo  siguiente: 

«Catalanes:  Me  hallo  de  nuevo  en  me- 
dio de  vosotros.  S.  M.  el  rey  Carlos  VII  se 
ha  dignado  nombrarme  capitán  general 
del  principado,  y  estoy  dispuesto  á  todos 
los  sacrificios  por  la  felicidad  de  la  patria. 
Catalanes...  antiguos  compañeros,  ¡á  las 
armas! 

He  visto  al  rey,  ebrio  de  entusiasmo  en 
medio  de  los  combates,  lanzando  sus  mi- 
radas sobre  mí  y  preguntándome: 

¿Son  así  tus  catalanes?  Le  respondí  afir- 
mativamente, y  á  vosotros  os  toca  no  des- 
mentir mi  afirmación. 

¡A  las  armas,  pues,  catalanes!  ¡á  las  ar- 
mas, y  que  no  caigan  de  vuestras  manos 
hasta  que  el  rey  ocupe  el  trono  de  sus  an- 
tepasados! 

Así  lo  espera  vuestro  capitán  general  y 
compatriota,  Rafael  Tristany.-* 

En  El  Diario  de  Tarragona  se  leia 
el  3  de  Diciembre  lo  que  sigue: 

«Segundatosatorizados,  las  bajas  del  car- 
lismo en  Cataluña  desde  el  dia  5  al  17  del 
finado,  ambos  inclusive,  son  las  siguientes: 

Muertos  y  heridos,  76;  prisioneros,  13ü; 
presentados,  2.101.  Han  pasado  la  fron- 
tera, 267.  Total,  2.569. 

TOMO    n 
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Además:  caballos  presentados  y  cogi- 
dos al  enemigo,  63;  un  gran  número  de 
fusiles,  sables,  bayonetas,  cartucheras, 
etcétera;  un  cañón  de  cinco  centímetros, 
una  máquina  de  hacer  cartuchos,  muchas 
municiones  y  documentación,  las  arcas  de 
Castells  y  su  Estado  mayor  é  infinidad  de 
materiales  y  efectos,  caido  todo  en  poder 
de  las  tropas. 

Han  desaparecido  de  la  escena  los  ca- 
becillas Castells,  Altimira,  Vila  de  Prat, 
Lluiset,  Navarrete,  Moore,  Elias,  Baró, 
Nasratat,  Ne,  Muxí,  Ferrer,  Mariano  de 
la  Coloma,  Carrete,  Jusepet  del  Artesa, 
Masgoi'et,  etc.,  y  otros  de  menos  impor- 
tancia. 

Han  tomado  parte  en  el  somaten  de 
Cataluña  2QQ  pueblos.» 

El  general  carlista  Sávalls  se  hallaba 
ya  en  Navarra,  según  anunciaron  los  pe- 
riódicos liberales. 

«El  ejército  de  Cataluña,  que  se  llamará 
de  Navarra  y  será  mandado  en  jefe  por  el 
general  Martínez  Campos,  decía  una  car- 
ta de  Barcelona ,  se  compondrá  de  cinco 
divisiones  á  las  órdenes  de  los  generales 
Calleja,  Chacón,  Negron,  Prendergast  y 
otro  cuyo  nombre  aún  se  ignora.» 

Los  periódicos  liberales  de  Madrid  pu- 
blicaron á  fines  de  Noviembre  la  traduc- 
ción de  una  carta  de  D.  Carlos  á  D.  Al- 
fonso XII,  según  la  publicaron  los  perió- 
dicos franceses  del  dia  18. 

Decía  así: 

*.A  mi  primo  Alfonso. — La  actitud  del 
presidente  de  la  república  de  los  Estados- 
Unidos  puede  ser  considerada  como  el 
preludio  de  una  guerra,  si  no  llegas  á  re- 
conocer la  independencia  de  Cuba. 

De  que  España  haya  venido  á  tal  grado 
de  ignominia,  la  revolución  que  tú  repre- 
sentas es  la  responsable;  sin  ella  no  ha- 
bría nacido  esa  revolución  parricida. 

Reinando  yo ,  nunca  tendrá  fuerza;  en 
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efecto,  el  legítimo  derecho  del  que  manda 
es  el  único  que  permite  reformar  sin  vio- 
lencia, refrenar  sin  cólera,  gobernar  sin 
pasión. 

Pero  se  trata  de  la  integridad  de  la  pa- 
tria, y  todos  sus  hijos  deben  defenderla; 
desde  que  la  patria  se  halla  en  peligro, 
desaparecen  todos  los  partidos,  no  hay 
más  que  españoles. 

Si  llega  á  estallar  la  guerra,  te  ofrezco 
una  tregua,  el  tiempo  que  dure  la  lucha 
con  los  Estados-Unidos. 

Sin  embargo,  entiéndase  bien  que  la 
única  causa  de  la  tregua  que  te  propongo 
es  la  guerra  extranjera,  y  que  mantengo 
inalienables  mis  derechos  á  la  corona, 
que  tan  seguro  estoy  de  ceñir. 

Al  otro  lado  de  los  mares  no  tengo  ter- 
ritorio que  dominen  mis  armas  y  no  puedo 
enviar  á  Cuba  mis  leales  voluntarios;  pero 
defenderé  estas  provincias  y  el  litoral  can- 
tábrico; armaré  en  corso  á  los  indomables 
hijos  de  estas  costas  en  las  que  nacieron 
el  Cano,  Legazpi  y  Churruca;  perseguiré 
á  los  buques  mercantes  de  nuestros  ene- 
migos, é  iré  tal  vez  á  buscarlos  hasta  en 
sus  puertos. 

En  el  caso  de  una  guerra  extranjera, 
¿aceptas  la  tregua  que  te  ofrezco?  Nom- 
bremos entonces  los  delegados  que  la  re- 
gularicen. ¿La  rechazas?  El  mundo  será 
testigo  de  que  la  España  católica  ha  cum- 
plido noblemente  su  deber. 

¿Prefieres  pedir  esa  tregua  al  enemigo 
que  te  amenaza?  Humíllate,  si  así  te  con- 
viene; quizá  podrás  respirar  algún  tiem- 
po, pero  pronto  te  suscitará  nuevos  con- 
flictos. 

Cuba  será  perdida  para  la  patria  y  no 
te  quedará  más  que  la  deshonra  de  ha- 
berte humillado  y  la  vergüenza  de  ha- 
berte humillado  inútilmente. — Tu  primo, 
Carlos. 

Durango  9  de  Noviembre  de  1875,» 
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La  Gaceta  del  16  de  Diciembre  publicó 
el  siguiente  decteto: 

«De  acuerdo  con  lo  que  me  ha  propues- 
to el  ministro  de  la  Guerra,  conforme  con 
el  parecer  del  Consejo  de  ministros,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  El  ejército  del  Norte  se- 
guirá constando  de  las  fuerzas  que  hoy 
tiene  y  tomará  la  denominación  de  ejér- 
cito de  la  izquierda.  Su  demarcación  com- 
prenderá las  provincias  Vascongadas  y 
las  del  distrito  militar  de  Burgos. 

Art.  2.°  Quedan  disueltos  los  ejércitos 
de  Cataluña  y  del  Centro.  Las  fuerzas  que 
de  estos  ejércitos  pasan  á  operar  en  el 
Norte  constituirán  uno  nuevo,  que  se  de- 
nominará ejército  de  la  derecha,  y  ocupa- 
rá el  territorio  de  Navarra. 

Art,  3.°  En  tanto  que  yo  no  me  halla- 
re en  campaña,  los  generales  en  jefe  de  es- 
tos ejércitos  operarán  combinadamente 
siempre  que  sea  necesario,  y  en  este  caso 
ejercerá  el  mando  aquel  á  quien  por  su 
mayor  antigüedad  correspondiera. 

Art.  4.°  Cuando  por  cualquier  motivo 
deje  el  mando  uno  de  los  dos  generales  en 
jefe,  recaerá  en  el  otro  la  dirección  de  to- 
das las  operaciones  en  que  hayan  de  obrar 
los  ejércitos  combinadamente. 

Dado  en  palacio  á  catorce  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — Al- 
fonso.— El  ministro  de  la  Gruerra,  Joaquín 
Jovellar.y> 

Antes  de  abrirse  la  última  campaña, 
D.  Carlos  dirigió  la  proclama  siguiente  á 
su  ejército  del  Norte: 

«Voluntarios:  Os  dirijo  la  palabra  con 
intensa  alegría. 

La  hora  tan  deseada  para  nosotros  ha 
sonado ;  estamos  en  vísperas  de  grandes 
batallas.  La  revolución,  guiada  por  un 
príncipe  rebelde  de  mi  familia,  va  á  inten- 
tar el  último  esfuerzo  para  someternos  á 
su  yugo. 
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Después  de  haber  vanamente  empleado  i 
todos  los  medios,  desde  los  más  crueles 
hasta  los  más  hipócritas,  espera  aplastai"- 
nos  con  el  número  de  sus  batallones. 
Nuestros  enemigos  no  conocen  nuestra 
fuerza;  sus  almas  degradadas  no  compren- 
derán nunca  el  valor  de  la  fé,  que  nos  hace 
invencibles. 

Recordad  el  pasado:  el  dia  2  de  Majo 
de  1872  me  presenté  á  vosotros  con  18  hom- 
bres, y  éstos  armados  con  palos;  dos  dias 
después  sobrevino  el  desastre  de  Oroquie- 
ta,  y  vencido,  pero  no  desanimado,  por- 
que siempre  he  tenido  confianza  en  Dios 
y  en  mi  derecho ,  volví  á  pasar  la  fron- 
tera. 

El  16  de  Julio  entre  de  nuevo  en  Espa- 
ña; deseabais  combatir  y  voló  á  vuestro 
lado.  Mañeru,  Montejurra  y  Somorrostro 
fueron  testigos  de  vuestra  indomable  bra- 
vura; los  hechos  de  Abarzuza  y  de  Urnie- 
ta  asombraron  al  mundo  entero;  en  Lácar 
el  príncipe  rebelde  huyó,  las  colinas  que 
atravesaba  fueron  pronto  cubiertas  con 
cadáveres  de  sus  soldados;  en  Chorito- 
quieta  y  en  Lumbier  vuestros  brazos  se 
cansaron  de  dar  golpes;  por  todas  partes, 
en  fin,  la  fortuna  os  siguió  como  una  hu- 
milde esclava. 

A  hombres  tan  valientes  no  se  debe 
ocultar  la  verdad,  porque  vuestro  valor 
aumenta  en  proporción  con  la  grandeza 
del  peligro.  Madrid  lanzará  sobre  estas 
provincias  100.000  hombres,  y  200.000  tal 
vez.  ¡Que  vengan!  Con  soldados  como 
vosotros  no  se  cuenta  el  enemigo  sino  des- 
pués de  la  victoria.  ¡Que  vengan!  En  su 
empuje  se  estrellarán  contra  vuestro  pe- 
cho, como  las  olas  del  mar  enfurecidas  se 
estrellan  contra  una  roca. 

Dias  tremendos,  dias  terribles  nos  espe- 
ran; pero  el  triunfo  definitivo  coronará 
vuestros  esfuerzos. 

En  los   momentos  de  prueba  templad 
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vuesti'o  valor  en  vuestras  propias  haza- 
ñas y  en  las  de  vuestros  padres.  Nunca 
flaquearon.  En  el  principio  de  la  guerra 
sangrienta  que  España  sostuvo  contra 
el  gran  capitán  del  siglo,  las  fortalezas,  la 
capital,  las  poblaciones,  todo  estaba  en 
poder  del  invasor. 

Sin  embargo,  nuestros  padres,  desarma- 
dos, se  levantaron  y  combatieron,  hasta 
que  las  águilas  francesas,  mortalmente 
heridas,  volvieron  á  pasar  los  Pirineos 
para  ir  á  espirar  poco  después  en  Santa 
Elena. 

España  entera  hizo  sucumbir  á  Napo- 
león; vosotros  solos,  dignos  de  la  Europa 
revolucionaria,  habéis  derribado  con  vues- 
tras bayonetas  el  trono  extranjero  de 
Amadeo  de  Saboya,  que  fué  una  injuria 
para  los  españoles  monárquicos;  la  repú- 
blica atea,  afrenta  arrojada  á  la  faz  de  los 
católicos;  la  imbécil  dictadura,  vergüen- 
za que  no  pueden  aceptar  altivos  ciuda- 
danos. 

Alfonso  caerá  de  la  misma  manera;  en 
vano  es  que  la  tempestad  estalle  sobre 
vuestras  cabezas;  el  rayo  que  amenaza  á 
los  palacios  nada  puede  contra  la  aguja 
imantada  que  los  garantiza. 

Yo  estoy  sereno  y  tranquilo,  como  debe 
estarlo  un  español,  como  debe  estarlo  un 
soldado;  imitadme.  Si  los  malos  dias  que 
os  predigo  llegan,  repetid  el  ¡no  importa! 
de  los  héroes  de  1808,  y  que  un  revés  su- 
frido sea  el  preludio  de  una  nueva  lucha. 
La  constancia  es  la  victoria. 

A  los  que  procuren  desanimaros,  des- 
preciadlos; á  los  que  intenten  sembrar  en- 
tre vosotros  la  desconfianza,  denunciadlos 
á  vuestros  jefes,  para  que  sean  castigados. 
Esperando  la  hora  del  combate,  santificad 
vuestro  corazón  elevándolo  á  Dios,  á  Dios, 
por  quien  combatimos,  y  que  una  vez 
más,  con  su  brazo  todopoderoso,  anona- 
dará á  nuestros  enemigos  tan  soberbios. 
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Vergonzosas  maquinaciones,  han  hecho 
estériles  his  fatigas  de  vuestros  hermanos 
de  Cataluña  y  del  Centro;  pero  pronto  el 
grito  de  desperta  ferro  resonará  en  aque- 
llas montañas,  y  nuestra  bandera  inma- 
culada volverá  á  flotar  en  sus  cimas. 

Las  demás  provincias  de  España,  ha- 
biendo tenido  recientemente  pruebas  de 
vuestra  abnegación  y  de  vuestro  patriotis- 
mo, se  levantan  para  ayudarnos. 

¡Voluntarios,  adelante!  Los  sufrimien- 
tos sin  número,  el  hambre,  el  frió  y  la 
fatiga  os  esperan;  yo  lo  sufriré  todo  con 
vosotros.  A  grandes  causas,  sacrificios  in- 
mensos: venceremos,  os  lo  aseguro. 

Voluntarios:  Por  vuestra  constancia 
salvareis  las  santas  creencias  de  nuestros 
padres,  salvareis  á  España,  salvareis  la 
monarquía,  salvareis  vuestras  antiguas 
libertades. 

Al  combate,  voluntarios;  pensad  que  si 
vivos  la  corona  de  los  héroes  puede  ceñir 
vuestra  frente,  la  palma  de  los  mártires 
cubrirá  el  sepulcro  de  los  que,  combatien- 
do por  su  Dios,  por  su  patria  y  por  su  rey, 
morirán  en  los  campos  de  batalla. — Vues- 
tro rey  y  general,  Carlos.-» 

Según  las  noticias  publicadas  por  el 
corresponsal  del  Times  á  mediados  de 
Enero  de  1870,  componíase  el  ejército 
carlista  de  un  total  de  32  á  35.000  hombres 
con  60  piezas  de  artillería  de  montaña  de 
varios  calibres  y  2.000  caballos.  Estas 
fuerzas  podían  elevarse  á  40.000  hombres 
cuando  se  movilizasen  los  tercios  ó  reser- 
vas organizadas  en  Vizcaya  ó  Guipúzcoa. 

El  'general  Martínez  Campos,  apenas 
llegó  al  Norte,  siguiendo  el  sistema  con- 
temporizador que  había  seguido  en  Cata- 
luña, dirigió  á  las.  autoridades  una  comu- 
nicación, fechada  en  Tafalla  el  7  de  Ene- 
ro, disponiendo  que  á  nadie  se  molestase 
en  aquel  territorio  por  sus  opiniones  car- 
listas, cesando,  en  su  consecuencia,  de 
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imponerse  destierros,  y  únicamente  cuan- 
do por  su  señalada  actitud  y  trabajos  en 
favor  de  los  carlistas  se  considerase  per- 
judicial la  residencia  de  alguno,  se  le  con- 
sultara para  resolver  lo  que  debía  hacerse. 

La  Gaceta  del  29  de  Enero  publicaba 
dos  partes  del  capitán  general  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  al  ministro  de  la 
Guerra,  manifestando  que  el  general  en 
jefe  del  ejército,  quien  habia  emprendido 
la  mañana  del  28  un  movimiento,  entró 
en  Villarreal  de  Álava  al  frente  de  sus 
tropas,  venciendo  escasa  resistencia,  y  en 
otro  parte  de  la  misma  fecha  añadía  que 
la  linea  carlista  mandada  por  Ugarte  la 
defendían  cinco  batallones,  alguna  caba- 
llería y  varias  piezas,  de  las  cuales  cogie- 
ron dos  las  tropas  liberales. 

El  diario  oficial  continuaba  el  29  anun- 
ciando que  el  ejército  de  la  derecha  habia 
emprendido  un  movimiento  de  avance,  se- 
gún comunicación  fechada  en  Pamplona 
por  el  capitán  general  de  Navarra,  y  que 
las  tropas  tuvieron  fuego  al  salvar  las  po- 
siciones de  Alzurza,  causando  al  enemigo 
numerosas  bajas.  En  otro  parte,  fechado 
en  Ochandíano  el  29,  se  anunciaba  haber- 
se posesionado  las  tropas  alfonsinas  de 
San  Antonio  de  Urquiola;  en  otro  parte, 
fechado  en  Tafalla  el  30,  anunciaba  el  ge- 
neral Primo  de  Rivera  haber  tomado  San- 
ta Bárbara  de  Oteiza  y  los  cuatro  fuertes 
que  miran  á  Montejurra,  habiéndose  cogi- 
do á  los  carlistas  tres  cañones  Witworth, 
y  el  general  Loma  anunciaba  con  fecha  30 
haberse  hecho  dueño  de  Valmaseda,  y  que 
el  batallón  de  Bilbao,  á  quien  atacó  el  día 
anterior,  había  quedado  disperso  por  com- 
pleto. 

Continuando  las  tropas  alfonsinas  su 
movimiento  ofensivo,  seguían  los  genera- 
les de  las  respectivas  divisiones  dando 
cuenta  de  los  puntos  que  iban  ocupando. 
El  general  Loma,  en  parte  fechado  en  Me- 
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dina  de  Pomar  el  1 .'  de  Febrero,  refiridn- 
dose  á  otro  del  general  Villegas,  fechado 
en  Valmaseda  el  31  del  mes  anterior, 
anunciaba  haber  terminado  felizmente  su 
movimiento  envolvente  hacia  la  derecha, 
ocupando  á  Gueñes  j  Sodupe  con  la  pri- 
mera brigada,  y  con  la  segunda  Zuguien, 
Berrugal  y  la  Cuadra.  El  mismo  general 
Villegas  anunciaba  haber  abandonado  los 
carlistas  el  fuerte  de  Sodupe,  dejando  en 
él  más  de  GO. 000  cartuchos  metálicos  y  una 
bandera,  quedando  todo  en  su  poder,  así 
como  seis  carros  de  la  administración  mili- 
tar carlista,  municiones  y  equipos.  Tam- 
bién anunciaba  el  mismo  general  que,  des- 
pués do  tomada  Valmaseda,  habían  em- 
prendido los  carlistas  la  retirada,  abando- 
nando todos  los  fuertes  y  puntos  de  la  li- 
nea de  Bilbao  y  de  Cadagua,  de  que  eran 
dueños,  hallándose  expedita  la  comunica- 
ción con  Bilbao. 

El  general  en  jefe  de  la  izquierda  daba 
cuenta  desde  Elorrio,  con  fecha  13  de  Fe- 
brero, de  haber  sostenido  el  cuarto  comba- 
te y  haber  alcanzado  una  completa  victo- 
ria; que  12  batallones  con  artillería  les  es- 
peraban en  el  formidable  puerto  de  Elgue- 
ta  ocupando  las  ermitas  de  San  Juan  y 
San  Esteban;  que  rompieron  el  fuego  á  las 
once  y  media  sobre  su  vanguardia;  que  los 
arrojó  de  la  primera,  pero  sostuvieron  la 
segunda  con  tenacidad  hasta  las  tres,  á 
pesar  de  la  resolución  con  que  atacaron 
algunas  compañías  de  la  Reina;  y  que 
viendo  que  al  empezar  el  fuego  el  briga- 
dier Trelles,  que  con  tres  batallones  flan- 
queaba su  izquierda,  marchaba  algo  re- 
trasado, conoció  la  importancia  de  la  po- 
sición en  que  se  encontraba  el  enemigo  y 
dispuso  que  el  brigadier  Goyeneche,  con  la 
brigada  Alarcon,  saliese  al  encuentro. 
Anadia  dicho  parte  que  á  las  tres  cedia  la 
resistencia  principal,  y  avanzó  sobre  El- 
gueta  para  ultimar  la  jornada;  pero  el  ene- 
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migo,  ocupando  otra  importante  posición, 
les  obligó  á  nuevo  ataque,  del  que  se  encar 
gó  el  general  Echevarría,  y  á  las  cinco 
eran  dueños  de  aquella,  siendo  su  triunfo 
completo  y  seguro,  con  perdida  de  siete 
muertos  y  227  heridos,  sin  poder  preci- 
sar las  bajas  del  enemigo. 

Sobre  estas  operaciones,  así  como  sobre 
el  reñido  combate  que  puede  llamarse  la 
batalla  de  Elgueta,  debe  leerse  el  siguien- 
te parte  detallado: 

«Excmo.  señor:  En  mi  parte  de  4  del 
corriente  tuve  la  honra  de  exponer  á  vue- 
cencia el  curso  de  las  operaciones  llevadas 
á  cabo  desde  Vitoria  á  Bilbao,  después  de 
haber  conseguido  mi  propósito  de  trasla- 
dar el  teatro  de  la  guerra  desde  las  már- 
genes del  rio  Zadorra  á  las  del  Nervion; 
habia  conseguido  también  reunir  las  fuer- 
zas que  están  bajo  mi  dirección  inmediata 
con  las  puestas  bajo  el  mando  del  exce- 
lentísimo señor  teniente  general  D.  José 
de  Loma,  y  hacer  cesar  el  bloqueo  tenaá 
que  los  enemigos  mantenían  sobre  Bilbao: 
otro  resultado  importante  había  nacido  de 
los  movimientos  anteriores,  llevados  á 
cabo  con  éxito  favorable  después  de  haber 
combatido  mis  tropas  en  Arlaban,  Villar- 
real,  San  Antonio  de  Urquiola  y  Elejabei- 
tia,  mientras  que  las  del  general  Loma  lo 
habían  hecho  en  Valmaseda,  cual  era  el 
de  haber  obligado  al  enemigo  á  evacuar 
casi  en  su  totalidad  las  dos  provincias  de 
Álava  y  Vizcaya. 

Una  vez  en  la  capital  de  ésta,  me  dedi- 
qué á  estudiar  la  manera  de  llevar  adelan- 
te mi  plan  preconcebido  sobre  el  conjunto 
de  las  operaciones  más  adecuadas  para 
conseguir  resultados  decisivos.  El  plan  de 
que  me  ocupo  consistía,  como  es  fácil 
comprender,  en  procurar  la  unión  del  se- 
gundo y  tercer  cuerpos  de  este  ejército, 
mas  la  división  de  reserva,  puesta  ya  bajo 

mi  mando  inmediato,  con  el  primero,  es 
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decir,  en  combinar  la  acción  total  de  mis 
fuerzas  contra  las  enemigas,  establecidas 
sobre  posiciones  importantes  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa;  para  esto  necesitaba 
hacer  evacuar  al  enemigo  el  resto  que  aún 
ocupaba  de  Vizcaya,  y  sentar  el  pió  en 
aquella  de  un  modo  que  no  pudiera  caber 
duda  en  el  éxito  de  la  empresa. 

Establecido  en  el  valle  del  Nervion, 
y  tomando  como  punto  de  apoyo  el  campo 
fortificado  alrededor  de  Bilbao,  tenía  que 
hacer  un  cambio  de  frente  pasando  al  del 
rio  Ibaizabal,  y  al  efecto  dicté  mis  dispo- 
siciones mientras  que  los  soldados  de  los 
cuerpos  y  división  antes  citada  descansa- 
ban algún  tanto  de  las  fatigas  de  los  dias 
anteriores.  Para  llevarle  á  cabo  contaba 
con  la  adquisición  que  habia  hecho  el 
ejército  de  las  importantísimas  posiciones 
de  San  Antonio  de  Urquiola,  cuya  guarda 
seguía  confiada  á  la  división  de  Álava  y  á 
una  brigada  del  segundo  cuerpo;  procedí, 
pues,  á  establecer  mi  nueva  base  para  las 
operaciones  futuras  sobre  el  rio  ya  antes 
referido,  lo  cual  se  verificó  del  modo  si- 
guiente: 

El  tercer  cuerpo,  con  su  comandante  en 
jefe,  avanzó  el  día  4  á  Guernica  y  pueblos 
inmediatos,  sentando  su  cuartel  general 
en  dicho  punto. 

La  división  de  reserva  lo  hizo  en  igual 
dia  á  Zornoza,  en  donde  se  estableció, 
venciendo  escasa  resistencia,  pues  que 
sólo  tuvo  un  muerto  de  la  clase  de  tropa 
y  un  jefe  y  20  soldados  heridos  para  acan- 
tonarse allí,  y  yo  el  dia  5  lo  hice  con  las 
tres  brigadas  con  que  contaba  del  segundo 
cuerpo  hacia  Durango.  La  división  de  re- 
serva debia  precederme,  y  así  lo  hizo,  en- 
viando una  de  sus  brigadas  al  pueblo  de 
Abadiano,  distante  dos  kilómetros  de  la 
villa  nombrada.  La  primera,  que  fué  la 
destinada  á  hacerlo,  se  vio  en  la  precisión 
de  sostener  un  combate  duro  para  domi- 
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nar  las  alturas  que  rodean  al  pueblo,  con- 
sistiendo las  fuerzas  enemigas,  según  los 
datos  reunidos,  en  seis  batallones,  seis 
piezas  y  50  caballos,  al  mando  de  Cabero, 
de  los  cuales  dos  defendían  el  pueblo  ci- 
tado, y  los  restantes  habían  tomado  posi- 
ción en  las  alturas  de  Santa  Cruz  y  de 
Gastelamendi,  á  derecha  é  izquierda  de  la 
carretera,  siendo  la  segunda  la  que  ofre- 
cía mayores  dificultades  para  vencer,  así 
por  su  natural  fortaleza  como  por  hallar- 
se ya  á  la  margen  derecha  del  rio  Ibaiza- 
bal; cuatro  compañías  del  regimiento  de 
Castilla  vadearon  el  rio,  y  sin  detenerse 
se  apoderaron  del  primer  estribo  de  la 
montaña  antes  que  el  enemigo  consiguie- 
se ocuparla,  lo  que  intentó  hacer  corrién- 
dose por  la  cumbre,  mientras  que  otras 
cuatro  marchaban  por  las  alturas  de  la 
derecha  para  envolver  la  población,  y  que 
el  coronel  Ciriza,  con  el  resto  del  regi- 
miento, seguía  resueltamente  por  la  car- 
retera. Las  compañías  que  habían  vadea- 
do el  río  sostenían  un  vivísimo  fuego  por 
la  izquierda;  por  la  derecha  las  compa- 
ñías de  Castilla,  reforzadas  con  otras  dos, 
se  hallaban  detenidas  por  el  que  recibían 
de  las  trincheras  enemigas,  al  paso  que 
dos  batallones  ocuparon  las  casas  y  cer- 
cas del  extremo  del  pueblo,  diezmando  á 
nuestra  vanguardia,  que,  sin  reparar  en 
el  número  de  los  contraríos,  los  desalojó 
de  sus  defensas.  Empeñado  en  tan  exten- 
sa línea  todo  el  regimiento  de  Castilla, 
fué  reforzado  con  el  batallón  cazadores  de 
Barbastro,  saliendo  cuatro  compañías  á 
cada  naneo  para  sostener  el  combate;  y 
con  tal  bravura  marcharon  el  coronel  don 
Juan  Floran  hacia  Santa  Cruz  y  el  pri- 
mer jefe  de  dicho  batallón  hacia  Gastela- 
mendi, que  tuvo  que  ceder  el  enemigo  al 
empuje  de  nuestros  soldados,  á  pesar  del 
fuego  de  cañón  con  que  intentaba  detener- 
los. Recrudecida  la  lucha  y  reforzado  el 
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enemigo  á  su  vez,  fué  preciso  hacer  lo 
mismo,  enviando  seis  compañías  de  caza- 
dores de  Ciudad-Rodrigo,  quedando  ja 
tan  sólo  dos  de  reserva. 

El  combate  en  la  izquierda  era  tan  rudo 
y  comprometido,  que  sólo  el  eficaz  refuer- 
zo de  los  cazadores  del  batallón  nombrado 
en  último  lugar  consiguió  inclinar  de 
nuestro  lado  la  victoria,  que  por  esta  par- 
te nos  disputaban  20  compañías  carlistas 
con  artillería,  ocupando  formidables  trin- 
cheras y  defendiendo  tenazmente  sus  pie- 
zas, hasta  las  que  nuestros  bravos  sol- 
dados hablan  llegado,  alentados  por  sus 
jefes:  sólo  entonces  se  apresuraron  á  reti- 
rarlas los  ai'tilleros  carlistas,  cargando 
los  inñintes  sobre  los  nuestros,  que,  vic- 
toreando á  S.  M.  el  rey,  no  excusaban  en 
su  ardor  las  bayonetas  de  sus  contrarios, 
emprendiendo  ya  decididamente  la  retii-a- 
da  y  abandonando  los  juegos  de  armas  de 
las  piezas,  cartuchería  y  encerados. 

Esta  brillante  victoria  se  obtuvo  á  cos- 
ta de  sensibles  pérdidas:  el  bravo  coronel 
jefe  de  la  media  brigada  de  cazadores,  don 
Juan  Floran,  en  la  derecha,  y  el  arrojado 
teniente  coronel  de  Barbastro  D.  Tomás 
Peyrona,  en  la  izquierda,  sucumbieron 
heroicamente  al  frente  de  sus  denodados 
soldados,  y  además  20  soldados  muertos, 
un  jefe,  nueve  oficiales  y  82  de  tropa  he- 
ridos, sin  hacer  mención  de  los  contusos 
y  heridos  leves,  conforme  detalla  la  rela- 
ción adjunta.  Así  se  consiguió  establecer 
la  línea  del  rio  Ibaizabal ,  constituyendo 
su  izquierda  el  tercer  cuerpo,  acantonado 
en  Guernica,  un  tanto  adelantado  sobre  la 
margen  derecha  del  mencionado  y  tocan- 
do la  izquierda  del  rio  Mundaca;  el  centro 
en  Zornoza,  donde  dejó  una  de  las  briga- 
das del  segundo  cuerpo;  en  Galdácano  so 
situó  el  general  Cassola  con  fuerzas  de  la 
división  de  Vizcaya;  y  apostado  yo  en 
Durango  y  Abadiano,  derecha  de  dicha 
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linea,  pude  ponerme  en  comunicación  in- 
mediata con  el  general  Maldonado,  cuyas 
fuerzas  continuaban  ocupando  desde  Ma- 
naría á  Villarreal  y  montes  de  Arlaban. 
De  tal  modo  eran  fáciles  mis  comunica- 
ciones con  Vitoria  y  con  Bilbao,  llegando 
para  las  tropas  toda  clase  de  recursos  des- 
de uno  y  otro  punto. 

Fatalmente  el  tiempo,  que  hasta  aquí 
nos  habia  favorecido,  tuvo  un  cambio  des- 
de el  día  4,  convirtiéndose  de  sereno  en 
uno  de  aguas  y  nieves  'que  imposibilitaba 
efectuar  movimientos  de  ninguna  especie, 
sobre  todo  en  terrenos  como  el  que  era 
preciso  salvar,  y  que  habia  de  obligar  á 
emprender  marchas  por  fuera  de  las  car- 
reteras; entretanto  me  dediqué  á  preparar 
cuanto  era  necesario  para  los  movimien- 
tos ulteriores,  recibiendo  al  paso  noticias 
de  que  carecía  sobre  las  operaciones,  así 
del  primer  cuerpo  de  mi  ejército,  como 
del  ejército  de  la  derecha,  dispuesto  á  ini- 
ciar, tan  luego  como  el  tiempo  lo  permi- 
tiese, el  movimiento  que  habia  de  llevar- 
me á  dominar  la  línea  del  rio  Deva,  tan 
interesante  como  difícil  de  conquistar,  á 
causa  de  la  topografía  que  distingue  al 
terreno  que  forma  la  divisoria  entre  él  y 
el  valle  en  que  me  habia  establecido,  pei'O 
terreno  que  era  indispensable  pisar,  si  es 
que  habia  de  trasponer  el  foso  gigantesco 
abierto  por  la  naturaleza,  siguiendo  próxi- 
mamente la  línea  de  separación  entre  los 
tei'ritorios  vizcaíno  y  guipuzcoano. 

Para  llevar  á  cabo  la  empresa,  tenía 
que  foi'zar  el  puerto  de  Elgueta,  defendi- 
do, según  mis  noticias,  por  unos  14  ba- 
tallones carlistas  en  toda  la  línea,  con 
18  piezas  de  artillería  que  se  extendían  en 
una  línea  cuya  izquierda  cubría  la  muy 
interesante  posición  de  Oampanzar,  y  si- 
guiendo por  las  cumbres  de  la  sierra  de 
Elgueta  iba  á  terminar  por  la  derecha  en 
Mallavia  y  Berriz,  conservándose  el  Pre- 
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tendiente  en  Vergara  á  retaguardia  del 
centro  con  dos  batallones:  al  titulado  ge- 
neral Carasa  estaba  confiado  en  ese  dia  el 
mando  en  jefe  de  estas  fuerzas  enemigas. 
Con  arreglo  á  mis  órdenes,  el  general 
-  Loma  emprendió  su  movimiento  el  dia  12 
desde  Guernica,  dirigiéndose  á  Marquina; 
el  13,  en  la  madrugada,  lo  hizo  el  general 
Maldonado  con  seis  batallones,  seis  piezas 
de  montaña  y  50  caballos  desde  Ochandia- 
no,  siguiendo  por  caminos  difíciles  las 
faldas  de  las  peñas  denominadas  de  Am- 
boto  una  y  de  Udala  otra,  para  caer  y  re- 
basar la  izquierda  enemiga  en  el  punto  ya 
citado  de  Campanzar. 

El  general  Loma,  con  las  divisiones  de 
su  mando,  debia  venir  sobre  la  derecha 
enemiga,  y  por  tanto,  el  centro,  confiado 
en  primera  línea  al  comandante  en  jefe 
del  segundo  cuerpo,  general  Echevarría, 
era  forzoso  que  marchase  algún  tanto  re- 
trasado, pues  que  proponiéndome  romper 
la  línea  enemiga  por  esta  parte,  poco  me- 
nos que  imposible  de  vencer  en  un  ataque 
de  frente,  necesitaba  el  auxilio  de  am- 
bas alas. 

Emprendí  mi  marcha  el  citado  dia  13 
desde  Durango,  á  la  hora  que  juzgué  opor- 
tuna para  cumplir  con  lo  dicho,  dejando 
ocupado  este  punto,  así  como  Zorzona, 
por  fuerzas  de  la  división  de  Vizcaya, 
para  asegurar  las  comunicaciones  con  Bil- 
bao, habiendo  ordenado  antes  que  la  bri- 
gada Rodríguez  Trelles  emprendiese  des- 
de Abadiano  su  marcha  al  amanecer  para 
que  por  las  alturas  de  Gasteluamendi  y 
cantera  de  San  Agustín  efectuara  el  flan- 
queo inmediato  de  las  fuerzas  que  debían 
seguir  por  la  carretera  de  Elorrio. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana,  ha- 
llándome á  mitad  de  camino  entre  Abadía- 
no  y  dicho  punto,  percibí  fuego  de  cañón 
y  de  fusil  por  uno  y  otro  lado,  y  avanzan- 
do desde  luego,  próximo  ya  al  pueblo  refe- 
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rido  de  Elorrio,  pude  distinguir  el  estado 
del  combate,  empeñado  ya  sobre  las  posi- 
ciones de  Elgueta;  y  observando  que  se 
hallaba  algo  retrasado  el  movimiento  de 
Rodríguez  Trelles,  hice  marchar  por  la 
izquierda  á  la  brigada  Alarcon,  bajo  el  in- 
mediato mando  del  general  Goyeneche, 
con  orden  de  que  se  apoderase  de  las  cres- 
tas del  Monte  Mendizolo,  que  corre  en 
prolongación  de  la  eminencia  de  Pagaza, 
dominando  inmediatamente  el  camino  de 
Elgueta;  y  como  más  á  la  izquierda  de  am- 
bas debia  avanzar  en  este  dia  el  general 
Loma  con  los  batallones  de  su  cuerpo  de 
ejército,  en  dirección  á  Elgoibar,  creí  que 
nada  más  quedaba  que  hacer  por  aquella 
parte  para  vencer  la  resistencia  del  ene- 
migo, que  se  manifestaba  con  número  cre- 
cido de  infantería  y  algunas  piezas  de  ar- 
tillería. 

El  general  Echavarría  habia  destacado 
cuatro  compañías  del  regimiento  de  la 
Reina  para  combatir  las  fuerzas  carlistas 
que,  atrincheradas  en  la  íüerte  posición  de 
la  ermita  de  San  Esteban  de  Berriz,  de- 
fendían inmediatamente  el  acceso  por  la 
carretera  como  punto  avanzado,  pero  muy 
importante  para  impedir  el  paso  por  el 
puerto  de  Elgueta;  estas  compañías  em- 
pezaron desde  el  primer  momento  del 
combate  á  sufrir  bajas  de  consideración, 
por  lo  cual  se  creyó  necesario  reforzarlas 
con  otras  cuatro;  pero  más  necesario  era 
todavía  batir  aFenemigo,  que  aparecía 
también  con  fuerzas  de  consideración  en 
las  cumbres  conocidas  bajo  el  nombre  de 
Intzorta  y  de  Nuestra  Señora  de  Gaceta, 
situadas  á  nuestra  derecha. 

Con  respecto  al  puerto  referido,  y  no 
divisándose  las  del  general  Maldonado  por 
la  parte  en  que  yo  presumía,  encomendé 
al  general  P^uiz  Dana  qj¿e  con  las  suyas  se 
dirigiese  contra  este  puesto  del  enemigo. 
Poco  tiempo  después  de  roto  el  fuego,  vi- 
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vísimo  por  sostener  los  carlistas  sus  posi- 
ciones con  gran  obstinación,  comencé  á 
distinguir  los  soldados  de  la  división  de 
Álava,  que  venciendo  no  pequeña  resis- 
tencia, seguían  el  camino  prevenido  para 
contribuir  al  éxito  del  combate  empe- 
ñado. 

La  brigada  Alarcon,  á  cuya  cabeza  ha- 
bía marchado  el  general  Gojencche,  así 
como  la  de  Rodríguez  Trelles,  iban  ven- 
ciendo entretanto',  sí  bien  á  costa  de  mu- 
chos sacrificios,  la  tenacidad  de  los  defen- 
sores de  las  crestas  más  elevadas  de  la 
sierra  de  Elgueta,  atravesando  las  caña- 
das que  separan  unos  de  otros,  los  picos 
que  la  forman,  en  orden  perfecto  de  for- 
mación y  sin  vacilar  un  solo  instante.  Los 
regimientos  que  forman  ambas  brigadas 
han  consignado  allí  de  un  modo  altamen- 
te honroso  los  nombres  que  los  distin- 
guen, llegando  por  fin  á  las  cuatro  de  la 
tarde  á  coronar  la  altura  ya  citada  de 
Pagatza,  que  les  daba  la  posesión  del  pun- 
to deseado.  Por  la  derecha,  y  una  vez  cer- 
ca las  tropas  de  la  división  de  Álava,  con- 
seguían igual  resultado  las  del  general 
Dana,  con  lo  cual  el  centro  pudo  ir  ade- 
lantando, por  verse  obligados  ja.  los  de- 
fensores de  la  ermita  de  San  Esteban  á 
ceder  su  puesto;  ya  en  este  momento  pue- 
de decirse  que  mis  tropas  habían  conquis- 
tado el  terreno,  punto  objetivo  de  los  mo- 
vimientos en  este  día,  por  lo  cual  decidí 
seguir  adelante  para  posesionarme  de  El- 
gueta, cuando  no  había  concluido  entera- 
mente el  fuego;  avancé,  pues,  por  el  ca- 
mino, y  salvando  el  puerto,  rompió  nueva- 
mente el  fuego  el  enemigo  desde  las  casas 
de  dicho  pueblo  y  de  las  pequeñas  alturas 
que  casi  tocándole  dominan  éste  á  uno  y 
otro  lado  de  la  carretera. 

Este  fué  el  último  esfuerzo  del  enemigo, 
vencido  por  corto  número  de  disparos  de 
la  artillería  de  montaña  y  el  avance  de 
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algunas  compañías  de  infantería  que,  des- 
cendidas de  las  eminencias  conquistadas, 
marcharon  á  envolverle  por  uno  y  otro 
lado. 

Era  ya  de  noche,  cuando  después  de 
llegar  á  Elgueta,  y  dejando  establee- dos  á 
los  generales  Bchavarria  y  Ruiz  Dana 
con  fuerzas  del  segundo  cuerpo,  retrocedí 
á  Elorrio  para  pernoctar  aquí  con  la  divi- 
sión de  reserva,  que  como  tal  había  con- 
servado todo  el  día. 

La  de  Álava,  aunque  tarde,  llegó  á  El- 
gueta, y  á  la  brigada  Alarcon  di  orden  de 
ir  á  Eibar  ó  Ermúa,  según  lo  permitiese 
el  tiempo,  con  lo  cual  quedaba  en  dispo- 
sición de  comunicar  con  el  tercer  cuerpo, 
cuya  misión  en  este  día  era  llegar  á  El- 
goibar. 

Una  vez  en  Elgueta,  tenia  ante  mi  el 
profundo  cuanto  estrecho  valle  del  Deva 
en  mi  poder:  adquirida  la  convicción  de 
hallarse  establecido  el  general  Loma  so- 
bre su  margen  derecha  en  Elgoíbar,  y  sa- 
biendo que  el  enemigo  en  su  retirada  no 
había  cortado  los  puentes,  emprendí  el 
dia  14  la  marcha  con  todas  mis  fuerzas  á 
Vergara,  después  de  haber  cumplido  con 
los  deberes  que  reclamaban  los  numero- 
sos heridos  y  el  no  escaso  número  de 
muertos  del  combate  del  dia  anterior:  al 
mismo  tiempo  que  yo  seguía  tal  dirección, 
marchaba  el  tercer  cuerpo  hacia  Azcoitía 
y  el  general  Maldonado  á  Mondragon,  con 
el  fin  de  no  abandonar  la  línea  que  tantos 
servicios  ha  prestado  y  aún  ha  de  pres- 
tar, poniéndome  en  comunicación  con  Vi- 
toria. 

El  importante  punto  de  Elgueta  quedó 
guardado  por  una  brigada  del  segundo 
cuerpo,  con  el  general  González  Goyene- 
che,  y  todas  las  demás  han  venido  á  acan- 
tonarse en  esta  villa,  habiéndome  puesto 
ya  desde  ella  en  comunicación  directa  con 

el  general  Loma  y  mandado  hacer  ex- 
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cursiones  á  Placencía  y  otros  puntos  en 
busca  de  las  armas,  municiones  y  efectos 
que  no  podía  menos  de  tener  el  enemigo, 
y  que  han  dado  los  resultados  que  V.  E. 
sabe  ya  por  mis  partes. 

Los  batallones  carlistas,  según  las  no- 
ticias aqui  adquiridas,  empezaron  allegar 
a  esta  población  en  desorden  en  la  tarde 
del  13,  la  cual  abandonaron  en  la  mañana 
del  14,  dirigiéndose  hacia  Villarreal  y 
Zumárraga,  habiendo  dejado  76  heridos, 
oficiales  y  soldados  de  los  combates  de 
Abadiano  y  Elgueta. 

Las  bajas  experimentadas  por  mi  ejér- 
cito van  consignadas  detalladamente  en 
las  notas  adjuntas:  las  del  enemigo,  aun- 
que no  puedo  precisarlas  con  exactitud, 
puedo  juzgar  con  datos  exceden  de  300, 
con  varios  jefes  y  muchos  oficiales  que 
hemos  visto  en  los  hospitales  y  pueblos 
ocupados,  contándose  entre  ellos  el  cabe- 
cilla G-orordo,  que  lo  estaba  gravemente 
en  Elgueta,  y  más  de  20  muertos  recogi- 
dos sobre  el  campo,  habiendo  perdido  Ca- 
rasa  su  caballo  cerca  de  dicho  pueblo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Cuartel  general  en  Vergara  17  de  Febre- 
ro de  187G. — Excmo.  señor. — Genaro  de 
Quesada. — Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra.  > 

En  una  carta  de  San  Sebastian,  fe- 
cha 27  de  Enero,  publicada  por  un  perió- 
dico, se  leia  lo  siguiente: 

«El  general  Moñones  se  propone  em- 
barcarse á  las  cinco  de  la  madrugada.  Lle- 
va las  baterías  de  montaña,  ó  cuando  me- 
nos dos  de  ellas,  dejando  aquí  las  dos 
montadas  y  piezas  de  15  para  operar  por 
tierra.  Una  sección  de  montaña  marchó 
á  las  diez  de  la  mañana  sin  ganado,  el  cual 
se  embarcó  después. 

Parecía  natural  que  los  carlistas  se  cor- 
rieran esta  tarde  hacia  ürio  y  Azpeitia, 
pero  no  ha  sucedido  así:  continúan  pose- 


sionados de  Arratsain  y  Mendizorrot, 
puntos  que  por  hallarse  á  esta  parte  del 
Orío  pueden  verse  muy  comprometidos 
por  el  movimiento  envolvente  de  nuestras 
tropas,  que  ya  parece  fácil,  al  menos  hasta 
el  Orlo;  tampoco  han  movido  la  línea  en 
el  centro,  es  decir,  en  Teresalegui,  San- 
tiagomendi,  San  Marcos,  etc. 

Tal  vez  hayan  creído  los  carlistas  que 
lo  de  Gruetaria  es  un  amago  y  no  quieran 
debilitar  su  línea  por  la  derecha  del  üria, 
y  en  este  caso  amanecerán  sin  carlistas 
los  puntos  que  antes  he  indicado,  ó  tam- 
bién puede  ser  que  traten  de  oponerse  al 
movimiento  llevando  fuerzas  nuevas  á 
Azpeitia  y  Usurbil. 

El  único  refuerzo  que  éstos  han  llevado 
hoy  al  otro  lado  del  Oria,  es  un  batallón 
que  tenían  en  Andoain.  El  número  total 
de  los  que  tienen,  es  de  doce. 

Las  fuerzas  que  quedan  aquí,  mandadas 
por  el  general  Morales  de  los  Ríos,  ascen- 
derán á  unos  15Jjatallones.> 

Al  mismo  tiempo  escribían  de  Hernani, 
con  fecha  28  de  Enero,  lo  que  sigue: 

«Desde  Santa  Bárbara  se  ha  visto  hoy 
pasar  por  Choritoquieta,  en  dirección  al 
Oria,  una  fuerza  carlista  que  calculo  en 
medio  batallón:  han  pasado  también  en 
dirección  á  Andoain  unas  seis  compañías, 
con  intervalo  una  de  otra  de  un  cuarto 
de  hora  próximamente,  á  las  que  Santa 
Bárbara  les  ha  enviado  algunas  granadas, 
con  objeto  de  que  avivaran  su  paso. 

Han  desaparecido  los  grupos  carlistas 
que  se  divisaban  ayer  trabajando  por  la 
parte  de  Fagollaga,  así  como  también  los 
que  estaban  en  el  alto,  al  servicio  de  un 
telégrafo  de  banderas. 

Se  ha  observado  alguna  gente  en  la  de- 
recha de  la  batería  del  alto  de  Santiago- 
mendí,  donde  parece  trabajan  en  la  cons- 
trucción de  una  trinchera,  que  por  lo  vis- 
to debe  comunicarse  con  la  que  tiene  á  la 
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espalda,  con  el  fin,  sin  duda,  de  asegurar  su 
batería  de  un  golpe  de  mano. 

En  la  trinchera  de  Ochavo,  que  domina 
el  puente  de  Ergobia,  habia  otro  grupo 
trabajando,  al  que  ha  hecho  suspender  sus 
tareas  varias  veces  el  castillo  de  Santa 
Bárbara  con  sus  certeros  disparos. 

El  enemigo  no  ha  hecho  hoy  por  esta 
parte  sino  alguno  que  otro  disparo  de 
fusilería  desde  sus  trincheras  de  Occo- 
laga. 

Santa  Bárbara  ha  hecho  durante  todo 
el  dia  certero  y  vigoroso  fuego  de  cañón 
contra  Urnieta,  Lasarte,  Astigarraga  y 
demás  posiciones  enemigas. > 

Véanse  además  las  siguientes  noticias 
comunicadas  de  Zarauz  con  fecha  31  de 
Enero: 

«Esta  mañana  ha  habido  gran  movi- 
miento de  tropas,  aunque,  á  decir  verdad, 
esto  ocurre  todos  los  dias. 

Al  salir  hoy  de  esta  villa,  camino  de 
los  altos  de  Gárate,  magnifico  observato- 
rio, desde  donde  se  puede  observar  si  hay 
algo  de  extraordinario  en  Guetaria,  en 
esta  villa,  en  el  mar  ó  hacia  San  Sebas- 
tian, hemos  saludado  á  los  señores  briga- 
dieres Otal  y  Rodríguez  Sierra,  que  entra- 
ban en  esta. 

En  la  subida  de  Santa  Bárbara  hemos 
tenido  que  detenernos  para  dejar  paso  á 
largas  hileras  de  acémilas  que  bajaban 
cargadas  de  víveres. 

Los  carlistas,  desde  unos  reductos  bas- 
tante lejanos,  disparaban  de  vez  en  cuan- 
do, no  sé  á  quién,  indicándonos  así  dónde 
se  hallaban  algunos  grupos  diseminados. 

Ya  que  de  mis  palabras  se  desprende 
que  no  he  hecho  solo  la  caminata,  confe- 
saré que  he  salido  de  casa  en  compañía 
del  mismo  inteligente  guia,  amigo  mío, 
que  me  dirigió  en  la  excursión  hacia  el 
fuerte  de  Lugaritz. 

Nos  hemos  propuesto  llegar  hasta  el 
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extremo  más  occidental  del  Monte  Gá- 
rate. 

Deteniéndonos  en  este  y  en  aquel  punto, 
fijándonos  en  los  más  importantes,  hemos 
llegado  á  uno  que  daba  vista  á  una  ancha 
loma,  sobre  la  que  descansa  el  Monte  In- 
damendi,  y  á  cuya  parte  baja  se  halla  el 
pueblecillo  de  üiquina,  barriada  de  Zu- 
maya, notable  desde  los  encuentros  que 
hubo  en  él  el  año  pasado,  precisamente  por 
estos  dias. 

A  la  izquierda  del  pueblo,  y  en  el  pa- 
raje llamado  Muñosoro,  se  ve  dividirse  la 
carretera  que  viene  de  Zarauz  por  Mea- 
gas,  va  un  ramal  por  la  izquierda  de 
Urola  hacia  Azpeitia  por  Aizarnazabal  y 
otro  á  Zumaya,  desde  donde  continúajiá- 
cia  Deva. 

Prosiguiendo  en  nuestra  excursión,  he- 
mos avistado  la  ermita  de  San  Miguel  de 
Arcadi  ó  Artadi,  sobre  un  pobladísimo 
monte  de  encinas.  Como  artea  significa 
en  vascuence  encina,  he  sospechado  que 
en  vez  de  Arcadi,  será  Artadi. 

Según  los  soldados  del  batallón  de  Ma- 
rina que  hemos  hallado  de  centinela  en  el 
camino,  en  la  ermita  debia  haber  algunos 
carlistas  todavía,  pues  se  oian  de  cuándo 
en  cuándo  algunos  tiros  procedentes  de 
aquel  punto. 

Al  llegar  al  extremo  más  avanzado  de 
Gárate,  me  he  quedado  gratamente  sor- 
prendido por  el  cuadro  que  á  mi  vista  se 
ofrecía.  Me  hallaba  delante  de  la  villa  de 
Zumaya  y  veia  toda  la  costa,  hasta  Ma- 
chichaco. 

Al  frente  y  á  la  izquierda  de  un  cerro 
bajo,  pero  dotado  de  su  correspondiente 
batería  mirando  al  mar,  veíamos  la  villa 
á  la  simple  vista. 

Distinguíamos  pei'fectamente  el  Urola, 
que,  por  hallarse  la  marea  baja,  nos  seña- 
laba su  ordinario  desagüe;  distinguíamos 
el  faro,  los  muelles  y  los  depósitos  de  su 
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magnifica  cal  hidráulica;  enire  las  casas 
notábamos  las  de  moderna  construcción 
por  su  elegancia  y  su  blancura  y  las  de  fe- 
cha más  remota  por  su  aspecto  más  severo 
y  solariego. 

A  continuación  de  Zumaya  sigue  la 
costa  hasta  Machichaco,  como  acabo  de 
decir,  y  en  ella  se  encuentran:  primera- 
mente Deva  y  luego  Motrico,  que  no 
se  ven. 

Pero  sobre  el  monte  que  domina  este 
segundo  pueblo  se  ve  un  puntito  blanco, 
casi  imperceptible,  en  el  que  hay  un  tris- 
tísimo recuerdo. 

Aquel  puntito  señala  una  batería. 

Una  granada  disparada  desde  allí  el 
26  de  Mayo  del  anterior  arrebató  la  exis- 
tencia de  uno  de  nuestros  más  brillantes 
marinos,  á  uno  de  los  héroes  del  Callao,  á 
Barcáiztegui. 

Siguiendo  la  costa  distingüese  el  arenal 
de  Ondarroa,  el  pueblecillo  de  Lequeitio, 
el  faro  de  éste  y  últimamente  el  atrevido 

cabo. 

Mientras  contemplábamos  tan  deliciosa 
vista,  la  música  del  batallón  de  Puerto- 
Rico,  acantonado  en  la  ante-iglesia  de  As- 
quizu,  nos  regalaba  el  oido  con  sus  bélicos 
acordes.  > 

Al  propio  tiempo  las  cartas  de  San  Se- 
bastian del  31  de  Enero  anunciaban  que 
continuaban  las  hostilidades  contra  dicha 
ciudad. 

«Arratsain,  decían,  reanudó  anteano- 
che sus  hostilidades  sobre  esta  ciudad, 
regalándonos  40  granadas,  una  de  las  que 
ocasionó  la  muerte  de  una  infeliz  mujer. 
Ayer,  durante  el  día,  continuaron  en  si- 
lencio lasbaterías  enemigas,  que  iniciaron 
nuevamente  sus  hostilidades  á  las  siete  de 
la  noche,  lanzándonos  hasta  las  seis  de  la 
mañana  16  granadas,  sin  ocasionar,  que 
sepamos,  baja  alguna. 
Durante  el  dia  han  seguido  hoy  á  inter- 
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valos  las  hostilidades,  lanzándonos  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  unas  20  granadas, 
que  no  sabemos  hayan  ocasionado  ningu- 
na desgracia  personal. 

Ayer  se  condujeron  á  su  última  morada 
los  restos  del  bizarro  coronel  Sr.  Ortega, 
primer  jefe  del  regimiento  inmemorial  del 
Rey,  muerto  gloriosamente  en  el  campo 
del  honor  al  frente  de  sus  tropas  la  tarde 
del  sábado  en  el  ataque  á  las  posiciones 
enemigas  de  Arratsain. > 

Con  fecha  7  de  Febrero  escribían  de 
San  Sebastian: 

«Ayer  tarde  pasé  á  Rentería  con  objeto 
de  visitar  el  caserío  Lecumberri,  teatro  de 
las  terribles  escenas  que  participé  á  Vds. 
en  mi  última.  Dicho  caserío  está  situado  á 
medio  kilómetro  de  Rentería,  á  la  derecha 
de  un  camino  vecinal  que  desemboca  en 
la  carretera  de  Oyarzun.  De  dicho  edifi- 
cio sólo  quedan  las  fachadas;  sus  depen- 
dencias las  derribaron  los  proyectiles  del 
fuerte  enemigo  de  San  Marcos. 

La  guardia  ó  avanzada  nuestra  en  dicho 
punto  la  constituyen  10  soldados,  un  cabo 
y  un  oficial,  y  la  de  los  carlistas  unos  30 
ó  40  individuos,  distribuidos  en  diversos 
caseríos  á  medio  tiro  de  fusil  de  Lecum- 
berri, si  bien  á  corta  distancia  de  la  pri- 
mera línea  enemiga  cuentan  con  fuerzas 
de  reserva.  Tanto  los  centinelas  liberales 
como  los  carlistas,  acechan  á  su  contrin- 
cante con  ojo  avizor,  y  en  cuanto  uno  de 
ellos  descubre  su  cuerpo,  intenta  cazarlo 
el  otro.  Nuestros  soldados  se  sitúan,  de- 
fendidos por  algún  árbol  corpulento  ó  de- 
trás de  una  barricada,  que  construyen 
diariamente,  y  que  aquellos  destruyen  du- 
rante la  noche;  los  carlistas  se  parapetan 
en  sus  atrincheramientos,  y  sólo  dejan  ver 
su  boina  azul  y  la  bayoneta  de  los  fusiles. 
Esta  última  noche  ha  dirigido  un  buen 
número  de  granadas  á  esta  plaza  la  bate- 
ría situada  en  Ventaciquin.  Uno  de  los 


ANALES  DE  LA 

proyectiles  ha  prendido  fuego  á  un  edificio 
de  la  calle  de  Andia;  pero  el  voraz  ele- 
mento no  ha  tomado  proporciones,  mer- 
ced al  pronto  j  eficaz  auxilio  que  han 
prestado  algunos  vecinos  y  el  cuerpo  de 
bomberos. 

El  temporal  no  lleva  trazas  de  termi- 
nar por  lo  visto,  pues  el  agua,  la  nieve  y 
el  viento  se  disputan  el  predominio  entre 
sí,  y  constantemente  gozamos  de  estas  tres 
calamidades. > 

El  dia  9  de  Febrero  publicó  un  periódi- 
co la  siguiente  carta: 

<San  Sebastian  G. — El  tiempo  continúa 
del  mismo  cariz,  esto  es,  sin  permitir  que 
nadie  salga  á  la  calle  sin  paraguas  ni  que 
los  buques  anclados  en  el  puerto  se  atre- 
van á  pasar  la  barra  y  hacerse  al  mar,  es- 
pecialmente los  que  han  de  dirigir  su  rum- 
bo hacia  el  cabo  de  Higuer.  El  aire  hura- 
canado que  imperaba  ayer  ha  calmado  su 
furia,  lo  cual  ha  contribuido  á  contener  el 
furioso  estado  de  las  aguas  de  esta  costa, 
pero  aún  dista  mucho  de  la  calma  que  se 
necesita  para  navegar  sin  riesgo  por  ella. 

D.  Carlos,  según  noticias  de  Tolosa,  ha 
visitado  el  hospital  allí  establecido  y  dedi- 
cado frases  de  consuelo  á  los  numerosos 
hei'idos  que  en  el  mismo  se  albergan,  lle- 
gando hasta  conceder  cruces  pensionadas 
á  un  oficial  y  cinco  voluntarios  que,  se- 
gún él,  se  portaron  en  el  combate  con 
inaudito  valor. > 

«Si  influyera  en  mi  ánimo,  decían  del 
mismo  punto  el  dia  D  á  un  periódico  libe- 
ral, la  opinión  general  del  país  y  de  la 
prensa  respecto  á  la  terminación  de  la 
presente  campaña,  arrastrado  por  dichas 
impetuosas  corrientes  uniría  mi  débil  voz 
á  las  de  los  que  pregonan  que  la  paz  es  ya 
un  hecho  y  que  el  enemigo  huye  despavo- 
rido y  acobardado  sin  saber  á  donde  diri- 
girse; pero  como  por  desgracia  me  ha  de- 
mostrado la  experiencia  que  deben  acoger- 

TOMO  U 


GUERRA  OVIL  1145 

se  con  reserva  y  examinarse  detenidamen- 
te las  primeras  impresiones,  de  ahí  que  no 
participe  de  la  creencia  de  la  generalidad. 

Que  el  gobierno  y  los  generales  no  opi- 
nan del  mismo  modo  que  los  que  dan  por 
terminada  la  guerra,  lo  está  patentizando 
el  gran  acopio  de  víveres  y  municiones 
que  se  están  efectuando  en  los  puntos  más 
á  propósito  paz'a  que  puedan  abastecerse 
los  ejércitos. 

Ya  en  otra  ocasión  manifesté  mi  juicio 
sobre  el  particular,  insinuando  que  era 
muy  posible  que  al  inaugurarse  las  ya 
próximas  Cortes  se  anunciara  al  país  la 
paz  para  dentro  de  un  plazo  que  no  excede- 
ría de  dos  meses;  hoy  creo  lo  mismo,  pero 
hay  que  tener  presente  que  para  que  esto 
suceda  se  han  de  librar  importantes  y  en- 
carnizadas batallas.  Creer  que  los  carlis- 
tas han  de  abandonar  las  formidables  po- 
siciones que  tienen  en  su  poder  porque 
hayan  sufrido  un  contratiempo,  es  desco- 
nocer su  tenacidad  y  sus  instintos.  Su  cie- 
go fanatismo  les  hará  luchar  desesperada- 
mente, hasta  que,  una  tras  otra,  hayamos 
muerto  sus  locas  aspiraciones. 

Afortunadamente  el  gobierno  y  los  ge- 
nerales en  jefe  fian  el  buen  éxito  de  la 
campaña  en  la  bravura  de  nuestros  solda- 
dos y  no  en  la  ventura  ó  probabilidad  de 
que  cese  el  enemigo  en  su  satánica  em- 
presa. 

Se  están  remitiendo  diariamente  grue- 
sas cantidades  de  víveres,  para  lo  cual  tie- 
ne que  vencer  la  Administración  militar 
numerosas  dificultades,  tanto  aquí  al  em- 
barcarlas, como  al  recibirlas  en  el  puerto 
de  Guetaria  el  entendido  y  laborioso  co- 
misario de  guerra  del  cuartel  general,  se- 
ñor Sanz. 

También  el  contralmirante  Sr.  Polo 
contribuye  de  una  manera  ostensible  al 
mejor  servicio  de  buques  destinados  al 
trasporte  de  efectos  de  guerra  con  destino 
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al  cuerpo  de  ejército  del  general  Morlones. 

El  general  en  jefe  continuaba  esta  ma- 
ñana, según  las  últimas  noticias,  en  Za- 
rauz. 

Alrededor  del  fuerte  de  Gárate  hay  co- 
locadas 40  tiendas  de  campaña,  en  donde 
sufren  el  temporal  las  tropas  que  viva- 
quean en  aquella  empinada  altura.» 

La  Gaceta  del  17  publicó  los  despachos 
que  siguen: 

«-Yergara  14  de  Febrero  (trasmitido  por 
Vitoria). — General  en  jefe,  ministro  Guer- 
i-a. — En  mi  marcha  desde  Elorrio  no  ha 
ocurrido  novedad,  habiendo  divisado  so- 
bre Descarga  la  retaguardia  enemiga  que 
salió  de  aquí  esta  mañana,  siguiendo  á 
D.  Carlos,  que  huyó  ayer  á  las  dos  de  la 
tarde,  cuando  el  fuego  anunciaba  el  duro 
combate  en  que  los  defensores  de  su  causa 
se  sacrificaban  con  un  tesón  admirable. 

Me  constan  sus  importantes  pérdidas, 
habiendo  visto  hoy  sobre  el  campo  tres 
oficiales  muertos,  18  individuos,  y  cinco 
de  los  1 1  heridos  que  con  Gorordo  se  hi- 
cieron en  Elgueta,  mas  dos  jefes  y  57  de 
tropa  que  entraron  en  el  hospital  de  esta 
villa,  donde  continúan,  habiendo  quedado 
muchos  abandonados  en  el  campo  y  case- 
ríos. A  la  entrada  de  la  población  me  es- 
peraban el  ayuntamiento  y  el  clero,  mien- 
tras las  campanas  se  echaban  á  vuelo  y  en 
sus  calles  y  balcones  habla  numerosa  con- 
currencia en  actitud  especiante,  algún 
tanto  recelosa.  Se  inquieren  los  efectos 
que  pueden  haber  quedado  en  esta,  y  pro- 
cederé contra  los  encubridores,  mientras 
se  destruyen  las  fábricas  de  Azpeitia  y  Az- 
coitia  por  los  generales  Morlones  y  Loma, 
á  los  que  me  reuniré  mañana  en  Elorza 
para  conferenciar  y  darles  órdenes. 

Es  angustiosa  la  situación  del  enemigo, 
por  falta  de  metálico  y  escasos  víveres, 
siendo  de  creer  que  no  abundan  municio- 
nes, faltándoles  las  fábricas,  los  puertos  y 


el  paso  más  importante  de  la  frontera. 
Los  jefes  se  recriminan  mutuamente,  las 
diputaciones,  empleados  de  administración 
y  los  muchos  agregados  que  abundan  en  el 
campo  carlista,  huyen  en  inmenso  convoy, 
aumentando  la  perturbación  y  el  descon- 
tento. Así,  pues,  si  causas  inesperadas  no 
lo  impiden,  debe  esperarse  por  momentos 
una  descomposición  rápida  é  irreme- 
diable. 

Este  ejército  está  satisfecho  de  los  re- 
sultados que  obtiene  para  conseguir  la  paz 
deseada  y  los  ofrece  respetuoso  á  S.  M., 
su  gobierno  y  á  los  representantes  de  la 
nación. > 

o-Yergara  14  Febrero. — General  en  jefe 
guerra,  ministro  de  la  Guerra. — Se  ha 
presentado  el  comandante  militar  deEibar 
con  nueve  hombres,  y  ayer  lo  hicieron 
otros  15,  cogiéndose  aquí  76  fusiles.  En 
Mondragon  se  entregaron  todos  los  seden- 
tarios, y  la  división  de  Álava  de  nuestro 
ejército  fué  allí  recibida  con  grandes  de- 
mostraciones de  simpatía,  repiques,  cohe- 
tes y  vivas  á  la  paz,  que  desean  los  pue- 
blos, cansados  de  la  guerra. 

Por  momentos  recibo  noticias  de  la  com- 
pleta desmoralización  en  que  quedaron 
vizcaínos,  montañeses  y  cántabros  des- 
pués del  combate  de  Elgueta,  donde  sus 
pérdidas  fueron  muy  superiores  á  cuanto 
puede  figurarse,  y  todas  sus  esperanzas  se 
fundan  hoy  en  guipuzcoanos  y  navarros. 
En  este  punto  y  otros  varios  hemos  ha- 
llado depósito  de  víveres  y  efectos  de 
guerra,  y  hospitales  con  numerosos  heri- 
dos, que  han  sido  auxiliados. 

El  genei'al  Morlones,  desde  Guetaria,  da 
conocimiento  de  la  presentación  á  indulto 
de  un  oficial  y  25  individuos  armados.  En 
Vitoria  lo  verificaron  ayer  dos  carlistas 
del  sexto  deAlava,  también  con  armas.» 

Como  hemos  visto,  en  las  operaciones 
de  la  g"uerra  practicadas  en  Guipúzcoa, 
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las  fuerzas  del  gobierno  no  babian  podido 
conseguir  hasta  entonces  ningún  resul- 
tado decisivo. 

En  el  siguiente  parte  verá  el  lector  los 
combates  librados  en  dicha  provincia  para 
obtener  la  ocupación  de  Gárate,  domina- 
da por  los  carlistas,  de  la  cual,  en  efecto, 
se  hizo  dueño  el  primer  cuerpo  del  ejérci- 
to del  Norte  en  los  dias  25  y  26  de  Enero. 

Decia  asi: 

«.Ejército  de  la  izquierda.  —  Primer 
Cuerpo. — Estado  mayor. — Excmo.  señor: 
Reconocida  la  línea  enemiga  desde  Las- 
taola  á  Mendizorrot,  fortificada  y  atrin- 
cherada por  espacio  de  nueve  meses, 
comprendí  los  grandes  sacrificios  de  san- 
gre que  iba  á  costar  al  ejército  si  me  deci- 
día á  romperla,  bien  por  su  centro,  donde 
se  presentan  las  formidables  posiciones  de 
San  Marcos,  Choritoquicta  y  Santiago- 
raendi,  ó  por  su  derecha,  guardado  por 
las  peñas  de  Aya  y  San  Antón,  que  sólo 
pueden  tomarse  envolviéndolas  por  re- 
taguardia, ó  bien  por  su  izquierda,  donde 
además  de  lo  fuerte  de  las  elevadas  altu- 
ras de  Mendizorrot  y  Arratsain,  se  le  pro- 
porcionaban al  enemigo  mayores  ventajas, 
obligándole  á  pasar  á  la  izquierda  del  rio 
de  Oria.  Estudiada  la  situación  de  los 
12  batallones,  dos  compañías  de  Guias  y 
tres  partidas  sueltas,  que  tenían  nuestros 
contrarios  para  conservar  su  línea,  opor- 
tunamente artillada,  adquirí  el  convenci- 
miento de  que  lo  que  menos  costaría  era 
tomar  las  importantes  posiciones  de  Ga- 
rate-mendí  sobre  Guetaria,  quedando  por 
este  movimiento  en  ventajosa  disposición 
para  continuar  las  operaciones,  y  dejando 
al  enemigo  toda  su  línea  de  Lastaola  á 
Mendizorrot,  para  que  invirtiera  sus  fuer- 
zas en  conservarla. 

Como  para  hacer  el  desembarco  en 
Guetaria  era  preciso  esperar  la  oportuni- 
dad de  que  las  noches  fuesen  completa- 
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temente  oscuras,  me  resigné  á  demorar 
la  operación  hasta  el  25,  día  de  luna  nue- 
va, tomando  en  el  ínterin  algunas  medi- 
das, tanto  para  mejorar  la  situación  de 
San  Sebastian  y  Hernani,  como  para  lla- 
mar la  atención  del  enemigo  sobre  su  lí- 
nea, consiguiendo  con  la  batería  de  10  cen- 
tímetros, situada  en  Artola,  apagar  casi 
por  completo  los  fuegos  de  la  de  Arrat- 
sain, dirigida  contra  la  primera  de  dichas 
plazas,  y  destruir  la  batería  enemiga  de 
Antonenea,  que  era  la  que  más  daño  ha- 
cía á  Hernani,  con  el  establecimiento  de 
dos  piezas  Krupp  de  15  centímetros  en  el 
palacio  de  Murcia. 

El  24  de  Enero  di  las  órdenes  conve- 
nientes con  instrucciones  precisas  y  con- 
cretas á  los  generales  y  jefes  de  brigada 
para  que  al  dia  siguiente  se  ejecutara  un 
movimiento  ofensivo  sobre  toda  la  línea, 
sin  comprometer  combate,  y  debiendo  em- 
prenderse la  retirada  precisamente  á  las 
dos  de  la  tarde,  pero  conservando  las  ca- 
sas y  trincheras  de  Piticar  á  la  derecha 
del  camino  de  Hernani,  y  que  ocupadas 
hasta  entonces  por  el  enemigo  molestaban 
la  comunicación  con  San  Sebastian. 

Verificóse  el  25  dicho  reconocimiento, 
en  el  que  se  obtuvo  el  resultado  que  me 
proponía  de  llamar  y  fijar  toda  la  aten- 
ción de  las  fuerzas  contrarias  por  aquella 
parte,  y  para  lo  cual,  después  del  movi- 
miento, dejé  dos  brigadas,  la  deNavascués 
en  Hernani  y  la  de  ütal  en  Igüeldo,  mar- 
chando todas  las  demás  tropas  á  sus  res- 
pectivos cantones.  Los  generales,  jefes, 
oficiales  y  tropa  se  condujeron  admirable- 
mente, cumpliendo  con  exacta  precisión 
las  instrucciones  que  habían  recibido;  y 
nuestros  batallones  maniobraron  bajo  la 
acción  de  la  artillería  enemiga  sin  dejar- 
me nada  que  desear,  así  como  las  guerri- 
llas, despreciando  el  fuego  de  innumera- 
bles trincheras  y  reductos.  De  acuerdo 
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con  el  digno  contralmirante  D.  José  Polo, 
comandante  general  de  las  fuerzas  nava- 
les del  Norte,  hice  marchar  con  las  más 
exquisitas  precauciones  á  Pasajes  al  bri- 
gadier D.  Francisco  Mariné  con  seis  com- 
pañías del  batallón  cazadores  de  las  Na- 
vas, seis  de  Estella  y  dos  del  de  miguele- 
tes.  Esta  separación  de  fuerzas  del  total 
de  los  batallones  me  fué  preciso  llevarla  á 
cabo  para  guardar  la  conveniente  reserva, 
disponiendo  que  las  compañías  x'estantes, 
con  los  asistentes,  acémilas  y  caballos  de 
los  jefes,  se  retiraran  anticipadamente  á 
sus  cantones  con  el  objeto  aparente  de 
prepararlo  todo  para  cuando  llegara  el 
resto,  que  lo  verificarla  después.  Las  tro- 
pas del  brigadier  Mariné  empezaron  á  em- 
barcarse á  las  nueve  de  la  noche  cerca  de 
Pasajes,  en  la  ensenada  del  Conde  Masti, 
sin  ser  vistas  de  nadie,  y  tres  de  nuestros 
buques  de  guerra,  el  Peltca7io,  la  Sirena  y 
el  Fernando  el  Católico^  con  lanchas  á  re- 
molque, condujeron  nuestras  fuerzas  á 
Guetaria.  El  desembarque  exigía  gran 
cuidado,  y  como  ya  el  dia  se  aproximaba, 
sólo  pudieron  verificarlo  10  compañías, 
quedando  las  otras  cuatro  á  bordo  de  la 
Sirena,  que  para  no  ser  descubierta  por 
los  enemigos  tuvo  que  hacer  rumbo  á  la 
mar.  Aun  cuando  supe  con  oportunidad 
que  no  habían  desembarcado  más  que  las 
lU  compañías,  tenía  seguridad  completa 
de  que  el  brigadier  Mariné^  atacaría  con 
ellas  la  posición  de  Gárate  á  las  nueve  de 
la  mañana,  hora  que  le  tenía  prevenida. 
En  su  consecuencia  me  presenté  en  el 
muelle  de  San  Sebastian  á  las  nueve  y 
10  minutos;  arengué  el  resto  de  los  bata- 
llones de  las  Navas,  Estella  y  migueletes, 
y  un  cuarto  de  hora  después  marchaban  á 
toda  máquina  á  Guetaria  para  apoyar  el 
ataque  que  se  estaba  dando.  Mis  px'even- 
ciones  fueron  cumplidas  por  el  brigadier 
Mariné,  que  atacó  con  extraordinario  ar- 
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rojo  esta  formidable  posición,  y  cuando 
los  i'cfuerzos  llegaron  tenía  ya  todas  sus 
tropas  en  la  cúspide  sobre  el  frente  y  flan- 
cos del  reducto  de  Gárate.  El  desembar- 
que de  aquellas  fuerzas  desalentó  á  los 
enemigos  y  animó  á  los  nuestros,  los  cua- 
les, dando  un  último  empuje,  se  hicieron 
dueños  de  la  fortaleza  de  Gárate,  cuyas 
consecuencias  para  el  porvenir  de  la  guer- 
ra no  es  posible  apreciar  aún  hoy  en  todo 
su  valor. 

Quedaron  en  nuestro  poder  un  oficial  y 
un  cadete  prisioneros ,  aprovechándonos 
de  un  mortero  de  bronce  con  gran  canti- 
dad de  granadas,  bombas,  pólvora,  cartu- 
chos Remington,  granadas  de  mano  y  úti- 
les de  artillería  é  ingenieros. 

Faltaría  á  mi  deber  si  no  recomendase 
á  V.  E.,  por  si  cree  oportuno  hacerlo  á  su 
majestad,  la  disciplina  y  espíritu  de  las 
tropas  que  llevaron  á  cabo  este  notable 
hecho  de  armas.  Los  importantes  servi- 
cios prestados  por  el  comandante  militar 
de  Guetaria,  comandante  de  ejército  capi- 
tán del  cuerpo  de  ingenieros  D.  Marcos 
Cobos,  facilitándome  noticias  y  datos  del 
mayor  interés  para  preparar  este  movi- 
miento; su  inteligencia  en  precisar  todos 
los  detalles,  y  su  valor  sereno  al  abrir  la 
puerta  de  la  plaza  para  lanzar  las  tropas 
al  ataque,  lo  hacen  digno  de  la  más  alta 
consideración,  y  en  mi  deber  está  recor- 
darlo en  este  momento,  así  como  manifes- 
tar que  sus  condiciones  militares  son  poco 
comunes. 

De  las  tres  compañías  del  batallón  pro- 
vincial de  Mondoñedo  que  guarnecían  á 
Guetaria,  una  de  ellas  formó  parte  de  la 
primera  columna  de  ataque,  á  cuya  cabe- 
za marchaban  los  migueletes.  La  conduc- 
ta de  esta  compañía  nada  dejó  que  desear, 
ni  al  brigadier  Mariné  ni  al  jefe  que  man- 
daba la  columna,  comportamiento  tanto 
más  digno  de  apreciar,  por  cuanto  los  ba- 
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tallones  provinciales  no  tienen  la  misión 
que  con  tanto  valor  desempeñó  dicha  fuer- 
za. Nuestras  bajas,  en  el  reconocimiento 
del  dia  25  y  en  la  toma  de  Gárate-men- 
di  j  pueblos  de  Zarauz  y  Arquizu  han 
sido  80  en  todos  conceptos  en  el  primero, 
y  50  las  de  las  tropas  del  brigadier  Mari- 
né, pudiendo  asegurar  á  V,  E.  que  las  del 
enemigo  han  sido  mayores,  porque  en 
nuestra  retirada  el  25  se  atrevió  á  lanzar- 
se al  descubierto  contra  las  tropas  del  bri- 
gadier Rodríguez  Sierra,  y  porque  des- 
pués de  la  toma  de  Gárate  sufrieron  un 
fuego  nutrido  á  muy  corta  distancia. 

Cúmpleme,  por  último,  hacer  presente 
á  V.  E.  el  acierto  con  que  el  comandante 
general  de  las  fuerzas  navales  del  Norte 
me  ha  secundado,  disponiendo  con  toda 
reserva  é  inteligencia  los  medios  de  em- 
barque y  preparativos  de  la  expedición, 
asi  como  los  servicios  prestados  por  los 
oficiales  á  sus  órdenes  y  dotaciones  de  los 
buques  de  guerra. 

Merece  también  especial  elogio  el  bri- 
gadier gobernador  militar  de  la  provincia 
de  Santander,  D.  Antonio  Antón,  á  quien 
habiéndole  yo  dado  instrucciones  precisas 
sobre  el  dia  y  hoi-a  en  que  hablan  de 
presentarse  en  la  bahía  de  San  Sebastian, 
y  no  antes,  para  no  despertar  sospechas, 
los  vapores  necesarios  para  llevar  los  pri- 
meros refuerzos  á  Guetaria,  conduciendo 
al  propio  tiempo  víveres  y  municiones, 
desempeñó  esta  delicada  comisión  con  una 
reserva,  oportunidad  é  inteligencia  digna 
de  todo  encomio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Guetaria  8  de  Febrero  de  1876. — Excelen- 
tísimo señor. — Domingo  Moriones. — Ex- 
celentísimo señor  general  en  jefe  de  este 
ejército. — Es  copia. — El  genei-al  encarga- 
do del  despacho,  Gantier.-» 

Posteriormente,  es  decir,  el  29  del  mis- 
mo mes,  decidióse  el  general  Moriones, 

TOMO    u 


GUERRA  CIVIL  1149 

que  mandaba  en  jefe  dicho  cuerpo  de  ejér- 
cito, á  atacar  la  línea  carlista  que  se  ex- 
tendía desde  Lastaola  á  Mendizorrotz. 
Rudo  y  sangriento  fué  el  combate  que  di- 
cho cuerpo  tuvo  que  sostener,  derramán- 
dose infructuosamente  mucha  sangre  por 
una  y  otra  parte  y  sin  que  el  general  Mo- 
riones pudiese  conseguir  su  objeto  de 
romper  dicha  línea  y  hacerse  dueño  de  las 
posiciones  que  en  ella  ocupaban  los  car- 
listas. 

Como  en  aquellos  días,  en  que  las  fuer- 
zas caí-listas  del  Norte  se  hallaban  re- 
ducidas por  regla  general  á  la  defensiva 
en  presencia  de  las  formidables  fuerzas 
que  tenían  á  su  frente,  tenían  verdadera 
importancia  los  combates  en  que  las  tro- 
pas alfonsinas  se  veían  contrariadas  en  sus 
proyectos,  ó  como  en  la  que  vamos  á  refe- 
rir, se  veían  obligados  á  retroceder,  su- 
friendo considerables  pérdidas,  la  descri- 
biremos con  alguna  extensión. 

Empezaremos,  pues,  reproduciendo  á 
continuación  el  parte  detallado  de  la  ba- 
talla á  que  nos  referimos  publicado  por 
el  órgano  oficial  carlista  en  su  número 
del  6  de  Febrero,  es  decir,  ocho  días  des- 
pués de  librada  aquella,  puesto  que  fué 
el  29  de  Enero. 

El  mencionado  parte  decía  así: 

«Excmo.  señor:  El  brigadier  D.  Javier 
Rodríguez  de  Vera,  jefe  de  la  segunda 
brigada  y  encargado  de  la  línea  izquierda 
sobre  San  Sebastian,  atacada  el  29  del  an- 
terior por  el  enemigo  durante  mí  ausen- 
cia, según  di  conocimiento,  para  acudir  á 
detener  en  sus  proyectos  al  jefe  enemigo 
Moriones,  que  merced  á  un  nocturno  y 
oculto  desembarco  detrás  de  Guetaria  se 
había  apoderado  con  numerosas  fuerzas  de 
nuestra  posición  de  Gárate,  amenazando 
á  un  tiempo  la  línea  de  Orio,  y  por  consi- 
guiente la  retaguardia  de  la  expresada 
brigada  Vera  y  nuestras  importantes  fá- 
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bricas  de  Azpeitia,  me  dirige  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  parte: 

«Excmo.  señor:  El  viernes  próximo  pa- 
sado, según  las  noticias  que  habia  recibido 
referentes  á  movimientos  del  enemigo, 
tanto  por  la  parte  de  Guetaria  como  por 
la  de  San  Sebastian,  me  figuré  que  inten- 
taba atacar  esta  parte  de  la  linea,  y  en 
efecto,  avisé  á  los  señores  coroneles,  pri- 
meros jefes  de  los  batallones,  para  que  lo 
pusieran  en  conocimiento  de  los  suyos  res- 
pectivos, que  desde  algunos  dias  antes  es- 
taban constantemente  en  las  posiciones. 

Efectivamente,  el  sábado  29,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  me  avisaron  que  el  ene- 
migo avanzaba  con  muchos  batallones  y 
bastante  artillería  en  dirección  de  todas 
nuestras  posiciones  situadas  desde  Men- 
dizorio'z  hasta  Teresategui.  V.  E.  conoce 
los  batallones  que  defendían  esta  línea; 
pero  de  ellos  me  faltaban  algunas  compa- 
ñías, que  por  disposición  superior  habían 
pasado  á  otros  puntos,  y  estas  eran  preci- 
samente, Excmo.  señor,  con  las  que  yo 
contaba  para  acudir  á  los  puntos  conve- 
nientes cuando  el  enemigo  tratase  de  ro- 
dear nuestras  posiciones,  como  efectiva- 
mente lo  intentó  en  unas,  y  lo  consiguió, 
felizmente  para  nosotros,  en  otras. 

En  la  imposibilidad  absoluta  de  dismi- 
nuir las  que  ya  estaban  colocadas,  y  no 
pudiendo  tampoco  abandonar  ningún  pun- 
to, porque  en  cualquiera  de  ellos  nos  hu- 
biese sido  muy  perjudicial  la  colocación 
del  enemigo,  para  remediar  la  situación 
en  que  la  falta  de  esas  fuerzas  me  habia 
colocado,  no  dudé  un  momento  en  dispo- 
ner que  dos  compañías  de  las  cuatro  que 
del  segundo  batallón  habían  pernoctado  y 
se  encontraban  en  este  pueblo,  subiesen 
inmediatamente  á  situarse  en  Celayundi, 
en  cuyo  punto,  por  ser  el  más  céntrico  y 
desde  el  que  podia  observar  toda  la  línea, 
habia  designado  para  situarme  yo. 
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Poco  tiempo  después  de  mi  llegada  vi 
al  enemigo  coronar  las  alturas  de  Vidar- 
te.  En  esta  posición,  á  que  los  enemigos, 
con  su  táctica  de  engañar  átodo  el  mun- 
do, he  visto  llaman  fuerte  de  Vidarte,  la 
partida  del  comandante  de  Mugarza  tenía 
el  encargo,  no  de  defenderla,  sino  de  que- 
brantarlos en  su  primer  momento  de  avan- 
ce, y  así  lo  efectuó  por  espacio  de  más  de 
dos  horas,  retirándose  después  á  los  pun- 
tos que  tenía  designados,  verificándolo  con 
todo  orden  y  una  lentitud  admirables,  y 
que  no  podia  esperarse,  por  la  circunstan- 
cia de  estar  rodeados  por  el  enemigo. 

Este,  que  tan  fácilmente  habia  tomado 
un  fuerte,  que  repito  no  existe,  tal  vez 
pensó  tomar  con  la  misma  prontitud  las 
verdaderas  posiciones  de  nuestra  línea,  y 
avanzó  con  una  velocidad  y  con  un  arrojo 
que  nunca  he  visto  en  ellos,  y  vino  á  si- 
tuar sus  guerrillas  con  sus  reservas  al 
caserío  Ichurichabal,  situado  á  menos  de 
200  metros  de  uno  de  los  reductos  de  Ce- 
layundi. 

Confieso,  Excmo.  señor,  que  en  aquel 
momento,  al  ver  su  arrojo  y  ver  también 
que  tax'daban  en  llegar  las  municiones,  si- 
tuadas á  mayor  distancia  de  la  que  conve- 
nia, me  hubiese  parecido  muy  poco  el  ver 
á  mi  lado  un  número  de  batallones  igual 
al  que  ellos  pueden  disponer,  por  lo  que 
inmediatamente  di  orden  para  que  subie- 
sen las  dos  compañías  del  segundo  que  ha- 
bían quedado  en  Usurbil,  y  que  llegaron  á 
su  sitio  con  la  mayor  oportunidad. 

Contenido  el  enemigo  en  dicho  punto 
por  el  mortífero  fuego  que  se  le  hacía,  em- 
pezó á  aspillerar  el  citado  caserío,  y  en- 
tonces las  compañías  situadas  en  las  trin- 
cheras, calculando  que  desde  dicha  posi- 
ción podían  molestarnos  con  sus  disparos, 
al  mismo  tiempo  que  les  servia  de  base 
para  correrse  por  nuestra  izquierda,  sa- 
lieron de  ellas,  y  cargando  con  el  mayor 


ANALES  DE  LA 

arrojo,  los  desalojaron  de  aquella  posi- 
ción, persiguiéndolos  hasta  el  caserío  de 
Barcáiztegui,  donde  sus  grandes  reservas 
se  hablan  hecho  fuertes  aspillerándolo, 
habiendo  dejado  en  nuestro  poder  sus 
muertos,  heridos  y  algunas  municiones. 
Regresaron  nuestras  compañías  á  sus  po- 
siciones, y  ellos  volvieron  á  avanzar,  re- 
pitiendo los  nuestros  las  mismas  cargas, 
cada  vez  con  mayor  arrojo,  hasta  que, 
convencidos  los  enemigos  de  que  por 
aquella  parte  ni  por  la  izquierda  que  ha- 
blan querido  envolver,  podían  conseguir 
su  objeto,  se  situaron  en  zanjas  frente  al 
expresado  caserío  de  Barcáiztegui,  desde 
donde  continuaron  haciéndonos  fuego, 
aunque  con  más  lentitud. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  en  el 
centro  de  la  línea,  el  enemigo  ejecutaba 
los  mismos  movimientos  en  todos  los  de- 
más puntos  de  Mendizorrotz  hasta  Tere- 
sategui,  y  en  todos  ellos  eran  rechazados 
por  las  repetidas  cargas  ordenadas  por  los 
jefes  á  quienes  estaba  confiada  su  defensa, 
dejando  siempre  en  nuestro  poder  los 
muertos,  heridos,  armamento,  municio- 
nes y  algunos  prisioneros. 

Sólo  en  el  Bordacho  consiguió  el  ene- 
migo alguna  ventaja,  que  fué  beneficiosa 
para  nosotros. 

Defendida  esta  posición  por  el  teniente 
D.  León  Trecu,  con  40  voluntarios  de  su 
compañía,  no  pudieron  impedir  que  el 
considerable  número  de  enemigos  que  los 
atacaban  llegasen  hasta  los  fosos,  los  ro- 
deasen completamente,  dominándolos  por 
la  espalda,  é  intentasen  subir  al  para- 
peto. 

Aquel  puñado  de  héroes,  sin  pensar  en 
la  apurada  situación  en  que  se  encontra- 
ban, agotadas  sus  municiones,  se  defen- 
dían con  granadas  de  mano,  y  á  pedradas 
cuando  éstas  se  les  concluyeron,  y  á  las 
intimaciones  de  rendirse  que  el  enemigo 
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les  hacía,  les  contestaban  arrojándoles  las 
tejas  de  sus  casas. 

Tranquilo,  Excmo.  señor,  porque  no 
dudaba  que  el  coronel  López  Dávila,  en- 
cargado de  aquella  parte  de  la  línea,  to- 
maría sus  disposiciones  para  librar  á  una 
pequeña  fracción  de  su  batallón,  que  hoy 
debe  tener  orgullo  en  mandar;  tranquilo, 
porque  tampoco  dudé  un  momento  que 
aquella  fuerza  dejase  de  cumplir  las  ins- 
trucciones que  todos  tenían  recibidas, 
para  dar  tiempo  á  que  se  acudiese  en  su 
socorro,  y  así  lo  hicieron,  dando  una  se- 
vera lección  á  los  que  pocos  días  antes 
abandonaban  un  fuerte  artillado  y  en  con- 
diciones mucho  mejores  que  las  en  que  el 
Bordacho  se  encuentra,  relativamente  al 
Gárate. 

Efectivamente;  mientras  yo  mandaba  á 
aquel  punto  dos  compañías  del  sétimo  ba- 
tallón, que  oportunamente  me  enviaron 
desde  Andoain  los  señores  brigadier  Aiz- 
purua  y  coronel  jefe  de  Estado  mayor,  el 
expresado  coronel  Dávila,  separando  una 
pequeña  fuerza  de  los  puntos  en  que  con 
menos  exposición  lo  pudo  hacer,  marcha- 
ba á  la  cabeza  de  ella  para  salvar  á  los  que 
tan  bizarramente  defendieron  aquella  po- 
sición, y  éstos  dando  voces,  diciendo:  Ya 
sube  nuestro  coronel,  decidieron  dejar  una 
cuarta  parte  de  la  fuerza  en  el  reducto  y 
salir  los  restantes  para  ayudar  á  desalo- 
jar al  enemigo,  que  con  música  celebraba 
ya  la  toma  de  Bordacho,  y  lo  consiguie- 
ron, enterrando  en  sus  fosos  á  los  que  tu- 
vieron, tal  vez  engañados,  el  atrevimiento 
de  subir  á  ellos. 

Desde  entonces,  Excmo.  señor,  empezó 
la  retirada  del  enemigo  por  la  parte  de 
Igueldo,  yendo  constantemente  persegui- 
dos por  los  nuestros;  pero  viendo  que  no 
se  movían  de  Vidarte  los  que  ocupaban 
esa  posición,  me  propuse  desalojarlos  de 
ella,  para  lo  cual,  oyendo  á  los  primeros 
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jefes  de  los  cuerpos  y  al  comandante  don 
León  Magarza,  dispuse  que  tres  columnas, 
formadas  con  fuerza  de  la  partida  volante 
del  segundo  y  sexto  batallón  de  la  provin- 
cia, con  las  compañías  del  onceno  de  Na- 
varra, que  hablan  llegado,  la  atacasen  re- 
sueltamente por  tres  puntos  distintos  á 
una  hora  determinada. 

Asi  lo  efectuaron,  y  el  enemigo  fué 
desalojado  de  las  trincheras  que  ocupaba, 
obligándole  á  retirarse  al  caserío  de  Bar- 
cáiztegui,  en  donde  estuvieron  los  nues- 
tros luchando  á  culatazos  con  ellos;  pero 
haciendo  una  tenaz  resistencia,  dieron 
tiempo  á  que  sus  grandes  reservas  llega- 
sen, lo  que  obligó  á  que  se  retiraran  los 
nuestros  á  las  posiciones  que  hace  tiempo 
ocupamos,  trayendo  á  sus  jefes  heridos, 
verificándolo  con  el  mismo  orden  en  que 
habian  avanzado  y  bajo  un  nutrido  fuego, 
que  no  cesó  hasta  que  la  noche  impidió  el 
que  lo  continuasen. 

Deber  mió  es  hacer  especial  mención  de 
todos  los  que  más  se  distinguieron  en 
aquella  jornada.  Imposible  me  es,  sin  em- 
bargo, porque  desde  los  primeros  jefes 
hasta  el  último  voluntario  cumplieron  su 
misión  de  un  modo  que  hubiera  enorgu- 
llecido á  cualquiera  á  cuyas  órdenes  hu- 
biesen estado.  Los  jefes,  colocados  en  los 
diversos  puntos  de  la  línea,  con  su  valor  y 
acertadas  disposiciones  hicieron  comple- 
tamente inútil  mi  presencia  en  ella.  Los 
oficiales  y  voluntarios,  con  un  entusiasmo 
que  rayaba  en  frenesí.  He  visto  jefes, 
oficiales  y  soldados  caer  heridos,  y  sin 
cuidarse  de  si  eran  ó  no  de  gravedad, 
continuar  en  sus  puestos,  sin  quererse  se- 
parar de  ellos,  estando  curándose  hoy  el 
comandante  Aramburu  en  aquel  cuya  de- 
fensa se  le  habia  confiado.  He  visto  á 
compañías  sufrir  un  nutrido  fuego  de  ar- 
tillería, que  las  diezmó  en  pocos  momen- 
tos, sin  que  les  ocurriese  decir  otra  cosa 
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que  Adelante,  aquí  os  esperamos;  vengan 
municiones,  que  por  aqiú  no  pasan;  á  la 
artillería,  dirigida  por  sus  jefes  y  oficiales, 
hacer  unos  disparos  que  no  hubieran  he- 
cho los  más  hábiles  tiradores,  tomando 
fusiles  y  cargando  con  la  infantería,  cuan- 
do concluyeron  sus  municiones;  á  los  in- 
genieros dejar  sus  picos  y  sus  palas  y  to- 
mar el  fusil  para  ayudar  á  sus  compañeros 
á  defender  el  punto  donde  trabajaban,  y  á 
los  brigadieres  conducir  sobre  sus  hom- 
bros las  cajas  de  municiones,  trayéndo- 
las  bajo  el  fuego  del  enemigo,  por  el  ca- 
mino más  corto  y  con  una  prontitud  que 
satisfacía  al  que  con  más  impaciencia  las 
esperaba. 

Hay,  sin  embargo,  jefes  que  debo  parti- 
cularizar, por  encontrarse  en  circunstan- 
cias distintas  de  las  de  todos  los  demás;  al 
señor  coronel  D.  Cipriano  Blanco,  vícti- 
ma de  su  temerario  valor,  le  vi  por  la  ma- 
ñana á  caballo  con  su  espada  desenvaina- 
da, en  medio  de  las  guerrillas  enemigas, 
dando  vivas  á  nuestro  rey,  y  siendo  la  ad- 
miración de  aquellas  y  de  nosotros,  y  por 
la  tarde,  lo  mismo  que  el  teniente  coronel 
del  onceno  de  Navarra,  D.  Miguel  Esqui- 
zo, marchando  al  frente  de  sus  fuerzas, 
cayeron  gloriosamente  heridos  á  corta  dis- 
tancia del  enemigo,  muriendo  pocos  mo- 
mentos después  el  primero  y  dos  dias  más 
tarde  el  segundo. 

El  Excmo.  señor  comandante  general 
de  Marina,  que  tanto  en  este  dia  como  en 
los  anteriores  ha  estado  en  los  sitios  del 
combate,  contribuyó  con  sus  oportunas  y 
acertadas  indicaciones  al  éxito  que  se  ob- 
tuvo, sirviéndome  de  sus  ayudantes  para 
comunicar  las  órdenes,  por  no  haberme 
sido  suficientes  los  que  yo  tenía.  El  cape- 
llán de  artillería  D.  Pedro  Lasarte  estu- 
vo constante  y  voluntariamente  en  los  si- 
tios de  mayor  peligro,  marchando  siem- 
pre á   la  altura    de  los  que  cargaban, 
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animando,  con  sola  su  presencia  el  valor 
de  los  voluntarios,  porque  es  indudable 
que  nada  anima  más  al  soldado  católico 
que  el  saber  tiene  cerca  de  de  sí  á  los  que 
en  los  últimos  momentos  pueden  prestarle 
los  auxilios  de  nuestra  santa  religión. 

Y  por  último,  recomiendo  á  V.  B.,  por 
si  tiene  á  bien  hacerlo  á  S.  A.  R.  el  sere- 
nísimo señor  conde  de  Caserta,  al  vecino 
de  este  pueblo  Esteban  Tamborena,  que 
habiendo  cogido  un  fusil  de  un  soldado  en- 
fermo, que  tenía  en  su  casa,  acompañó  á 
las  fuerzas  del  quinto  batallón  que  iban  á 
socorrer  á  los  héroes  del  Bordacho. 

Pocas,  pero  sensibles,  han  sido  las  bajas 
que  hemos  tenido  en  esta  jornada.  Las 
nuestras  consisten  en  dos  jefes,  cinco  ofi- 
ciales y  35  voluntarios  muertos,  dos  jefes, 
15  oficiales  y  93  voluntarios  heridos,  y 
tres  oficiales  y  22  voluntarios  contusos, 
formando  un  total  de  177  bajas.  Las  del 
enemigo  deben  ser  grandes,  según  ellos 
confiesan,  pudiendo  yo  asegurar  que  han 
dejado  en  nuestro  poder  más  de  50  muer- 
tos, un  oficial  y  siete  soldados  heridos,  y 
seis  prisioneros,  cogiéndoles  también  más 
de  lOÜ  fusiles  y  bastantes  municiones. 

Réstanme  sólo  dos  palabras,  Excmo.  se- 
ñor: orgullo  necio  sería  en  mí  el  atribuir 
el  resultado  obtenido  á  las  disposicio- 
nesque  yo  haya  podido  tomar,  y  repito 
á  V.  E.  que  cbn  los  jefes  que  ocupaban 
los  diversos  puntos  de  la  línea  mi  presen- 
cia fué  completamente  inútil  en  ella. 

Contraproducente  sería  para  nosotros 
el  atribuirlo  al  temerario  valor  de  los  vo- 
luntarios; atribuyamos  estas  y  otras  vic- 
torias á  la  innegable  y  visible  protección 
que  nos  dispensa  Aquella  á  quien  el  rey 
nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  nos  ha  dado  á 
reconocer  como  generalísima  de  sus  ejér- 
citos. Hagámonos  dignos  de  ella,  procu- 
remos que  nuestras  obras  estén  en  armo- 
nía con  los  principios   que   defendemos, 
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y  entonces  tendremos  la  seguridad  de 
obtener  el  triunfo  que  deseamos,  lo  mis- 
mo después  de  una  gran  victoria,  como 
después  de  la  maj'or  derrota. > 

Al  trasmitir  á  V.  E.  el  anterior  parte 
no  puedo  menos  de  suplicar  lo  eleve  al 
conocimiento  de  S.  M.  el  rey  nuestro  se- 
ñor (Q.  D.  G.)  inclinando  su  real  ánimo 
en  ñivor,  no  sólo  de  los  bizarros  brigadier, 
jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  linea  izquier- 
da, sino  también  de  las  cuatro  compañías 
del  segundo,  dos  del  sétimo  y  seis  del  on- 
ceno de  Navarra,  que  en  atención  á  la  es- 
casez de  fuerzas  contra  las  numerosas  del 
enemigo,  en  todas  partes  tuve  que  situar 
y  mover  convenientemente,  á  fin  de  apro- 
vecharlas en  auxilio  de  donde  más  nece- 
sario fuera  su  concurso,  disposiciones  que 
por  la  distancia  que  nos  separaba  y  me 
hacía  ignorar  las  situaciones,  supieron 
llevar  á  cabo  el  brigadier  Aizpurua  desde 
la  derecha  de  la  línea  del  fuego,  }'  mi  jefe 
de  Estado  mayor  desde  Andoain  dirigien- 
do las  del  sétimo  y  onceno  con  tal  opoi*- 
tunidad,  que  la  llegada  de  sus  fuerzas  ala 
línea,  así  como  su  bravura  y  sus  brillan- 
tes cargas  á  la  bayoneta,  en  nada  desme- 
recieron á  la  tan  prodigiosamente  demos- 
trada por  los  invencibles  del  quinto  y  sex- 
to y  Mugarza,  cuyo  valor  y  serenidad  en 
la  defensa  de  sus  i'espectivos  fuertes,  como 
su  arrojo  en  saltar  de  ellos  para  arrollar 
y  perseguir  al  enemigo,  nunca  me  cansa- 
rla de  encomiar  si  no  reconociera,  como  el 
brigadier  Vera,  que  sólo  la  protección  del 
Omnipotente  pudo  concederle  una  victoria 
que  arrancó  á  tan  crecidas  fuerzas,  auxi- 
liadas por  numerosa  artillería. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. — 
Andoain  4  de  Febrero  de  187G. — Excelen- 
tísimo señor. — El  comandante  general, 
Ensebio  Rodríguez. — Excmo.  señor  te- 
niente  general   jefe   del   cuarto   militar 

de  S.  M.> 

280 


1154  ANALES  DE  LA 

Ahora  vea  el  lector  las  corresponden- 
dencias  que  publicaron  los  periódicos  li- 
berales dando  pormenores  sobre  este  san- 
griento combate. 

La  Época  publicó  la  siguiente  carta  de 
San  Sebastian,  fecha  29: 

«Esta  mañana  á  las  ocho  salimos  con 
objeto  de  practicar  un  reconocimiento  á 
los  montes  Arratsain  y  Mendizorrotz. 

El  brigadier  Navascués,  con  tres  bata- 
llones, una  batería  Krupp  y  una  sección 
Plasencia,  tomó  el  camino  de  Hernani.  El 
brigadier  Careaga,  con  otros  tres  batallo- 
nes y  una  sección  Plasencia,  se  dirigió  á 
Igueldo,  siguiendo  este  mismo  camino  el 
general  Morales  de  los  Ríos  con  la  bate- 
ría de  á  10. 

Colocada  ésta  en  Igueldo,  destinando 
dos  piezas  á  proteger  el  avance  de  Navas- 
cués, que  ya  subia  por  las  estribaciones  de 
Arratsain  y  otras  dos  contra  el  reducto  de 
Mendizorrotz,  se  rompió  el  fuego  mien- 
tras Luchana  se  dirigía  á  este  monte,  se- 
guido de  la  reserva  de  Mondoñedo.  Na- 
vascués avanzaba  desalojando  á  los  car- 
listas de  varias  trincheras  y  llegó  hasta 
la  altura  de  Vidarte,  donde  se  encontró 
una  seria  resistencia,  porque  los  carlistas 
tenían  en  aquella  parte  un  gi'an  reducto 
en  la  cresta  de  sus  barrancos. 

Navascués  se  empeñó  en  tomar  esta  po- 
sición y  atacó  dos  ó  tres  veces  con  ímpetu; 
pero  los  carlistas,  que  parecían  empezar  á 
abandonarlos,  recibieron  refuerzos  y  la 
lucha  se  hizo  más  ruda.  Entretanto,  un 
batallón  de  Luchana  empezó  á  subir  por 
Mendizorrotz  y  el  otro  por  Arratsain,  y 
tanto  en  un  lado  como  en  otro,  el  recono- 
cimiento se  convirtió  en  verdadero  com- 
bate. 

Luchana  subió  hasta  los  mismos  fosos  de 
los  reductos  situados  en  los  picos  de  Mendi- 
zorrotzy  Arratsain;  pero  ambas  posiciones 
son  formidables,  y  concenti'adas  bastantes 
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fuerzas  carlistas  en  ambos  reductos,  deci- 
didos como  estaban  ano  abandonarlos,  era 
empresa  superior  á  tres  batallones.  Se  or- 
denó la  retirada,  la  cual  se  hizo  bien,  pro- 
tegida por  la  artillería,  quedándonos  en 
Igueldo,  que  era  y  continúa  siendo  nues- 
tro punto  más  avanzado. 

Navascués  conserva  el  terreno  conquis- 
tado, siendo  suyas  las  trincheras  de  Vi- 
darte, y  una  casa  que  hay  delante,  llama- 
da Colayaundi,  su  avanzada. 

Nuestras  piezas  han  jugado  admirable- 
mente y  han  debido  causar  muchas  bajas. 
Las  nuestras  son  sensibles  y  tenemos 
muerto  al  coronel  del  Rey,  heridos  un  te- 
niente coronel  y  dos  comandantes  y  tres 
oficiales  de  Luchana. 

El  ataque  ha  sido  bueno;  la  moral  no 
ha  decaído,  y  he  visto  hacer  la  retirada 
con  calma.  Los  carlistas  han  recibido  re- 
fuerzos no  despreciables,  pues  creo  que  no 
bajarán  de  cuatro  ó  cinco  batallones. > 

Además,  el  Diario  de  San  Sebastian  pu- 
blicó los  siguientes  detalles  sobre  estas 
operaciones:    . 

«Fuerzas  de  la  división  Morales  de  los 
Ríos  sostuvieron  ayer  una  ruda  acción 
contra  los  carlistas  que  ocupaban  las  fuer- 
tes y  formidables  múltiples  defensas  le- 
vantadas por  el  enemigo  desde  hace  seis 
meses  en  el  Monte  Arratsain  y  en  Mendi- 
zorrotz. 

Nuestros  bizarros  soldados,  en  un  enér- 
gico empuje  de  avance  desde  Vidarte  (con- 
quistado ayer)  y  Artola  y  desde  las  Cru- 
ces (quinto  pico  de  Igueldo)  atacaron  toda 
la  línea  enemiga,  llegando  después  de  ven- 
cer innumerables  obstáculos  y  cogido  lar- 
ga serie  de  trincheras,  hasta  los  mismos 
fosos  de  los  fuertes  de  Arratsain  y  Mendi- 
zorrotz, donde  sostuvieron  una  sangrien- 
ta lucha  con  el  enemigo,  que  hizo  de  di- 
chas posiciones  una  tenaz  resistencia. 

Hubo  heroicos  rasaos  de  indomable  va- 
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lor,  habiendo  momentos  en  que  la  lucha 
fué  brazo  á  brazo  entre  unos  y  otros  com- 
batientes. Nuestros  soldados  sufrieron  en 
los  fosos  de  los  fuertes  enemigos  el  fuego, 
no  sólo  de  la  fusilería,  sino  que  también 
el  de  las  granadas  de  mano  que  el  enemi- 
go les  arrojaba,  habiendo  entre  los  heri- 
dos algunos  hasta  de  piedras  que  les  fue- 
ron lanzadas  por  los  carlistas. > 

El  órgano  carlista  publicó  además  la 
siguiente  carta,  con  nuevos  detalles  sobre 
dicho  combate: 

«Querido  amigo:  como  testigo  presen- 
cial de  las  proezas  llevadas  á  cabo  en  la 
gloriosa  batalla  del  29  de  Enero  por  el 
Guinto  batallón  de  Guipúzcoa,  voy  á  rela- 
tarle sucintamente  lo  ocurrido  en  la  linea 
que  cubre  dicho  cuerpo.  Las  compañías 
primera,  quinta  y  sexta  y  una  sección  de 
ingenieros,  ocupaba  á  Mendizorrotz,  la 
tercera  del  mismo  cuerpo  á  Bordacho,  la 
segunda  á  Archurieta,  la  sétima  á  Venta- 
ziquiü  y  la  octava  al  reducto  de  Ariceta, 
junto  á  Celayundi.  El  enemigo  nos  atacó 
en  número  de  diez  batallones  y  numerosa 
artilJena,  empezando  el  ataque  por  esta 
parte  de  Mendizorrotz  á  las  nueve  de  la 
mañaua,  con  tal  ímpetu,  que  para  las 
once,  el  segundo  batallón  de  Luchana  te- 
nía completamente  cercado  á  Bordacho, 
reducto  que  sin  disputa  es  la  llave  de 
nuestra  línea.  La  compañía  que  lo  guar- 
necía se  defendió  agotando  todas  sus  mu- 
niciones y  granadas  de  mano,  defendién- 
dose últimame„i3  con  piedras. 

MomentOb  fatales  aquellos,  querido 
amigo,  que  hubieran  traído  fatales  conse- 
cuencias á  no  ser  por  el  heroísmo  de  la 
guarnición,  secundada  con  gran  arrojo 
por  el  primer  jefe,  Sr.  D.  Casimiro  Pé- 
rez Dávila,  que  con  la  sétima  compañía  y 
una  sección  de  la  segunda  cargó  desde 
las  casas  quemadas  en  Arratsain  con  irre- 
sistible ímpetu  y  en  ocasión  en  que  el  ene- 
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migo  hacia  su  último  esfuerzo  para  apo- 
derarse de  tan  importante  posición  y  al 
grito  de  «viva  la  religión  y  el  rey,>  y  él  á 
la  cabeza  desbarató  al  enemigo  hacién- 
dole infinitas  bajas,  huyendo  éste  ante  un 
puñado  de  valientes,  que,  alentados  en  su 
fé  y  secundando  á  su  digno  jefe,  sembra- 
ron la  desolación  en  las  filas  enemigas, 
consiguiendo  hacerles  desaparecer  para 
no  volver  más. 

En  estos  momentos  llegaron  dos  com- 
pañías del  sétimo  batallón  enviadas  por  el 
brigadier  Vera,  en  vista  del  peligro  que 
nos  amenazaba,  ordenando  nuestro  jefe  á 
una  de  ellas  reforzase  la  guarnición  de 
Bordacho  y  mandando  á  la  otra  á  Veuta- 
ziquin  y  Arratsain. 

Viendo  esto  las  fuerzas  de  Mendizor- 
rotz, secundan  la  carga  con  tal  entusias- 
mo, que  sin  exagerar  dejó  el  enemigo  la 
mitad  de  su  fuerza  en  el  campo  de  batalla, 
arrojando  fusiles  y  pertrechos  de  guerra 
en  su  fuga. 

Al  llegar  Blanco  y  observar  que  el  ene- 
migo había  tomado  á  Vidarte,  no  pudien- 
do  disponer  de  fuerzas,  porque  no  habían 
llegado  todavía,  cargó  él  solo  á  caballo, 
llegando  hasta  frente  del  enemigo,  y  una 
vez  allí,  sacó  su  espada  y  dio  tres  vivas 
á  la  religión  y  al  rey,  llenando  de  tanta 
admiración  á  los  mismos  contrarios,  que 
ni  se  atrevieron  á  hacerle  fuego,  volvien- 
do tranquilamente  á  nuestras  posiciones, 
no  sin  decirles  que  eran  unos  cobardes. 
En  aquel  momento  llegaba  el  teniente  co- 
ronel Salcedo  con  cuatro  compañías,  en 
ocasión  de  que  el  enemigo  daba  una  carga 
con  numerosas  fuerzas,  y  á  la  cabeza  de 
aquellas  resistió  y  envolvió  al  enemigo, 
en  unión  de  algunas  compañías  (dos)  del 
sexto  y  la  partida  de  Mugarza,  que  des- 
pués de  haber  cogido  algunos  prisioneros 
y  hacerles  infinidad  de  bajas,  se  retiraron 
á  los  parapetos,  sin  que  el  enemigo  pudie- 
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ra  avanzar  un  paso  más.   Eran  las  once. 

Salcedo,  sin  embargo  de  estar  nuestras 
posiciones  á  un  tiro  de  perdigón  de  las  del 
enemigo,  permaneció  encima  del  parape- 
to, sin  que  bastaran  los  ruegos  de  oficiales 
y  soldados  para  que  se  bajase,  dando  de 
esta  manera  un  vivo  ejemplo  á  los  que  lu- 
chamos por  la  religión  y  el  rey.  Allí  es 
donde  una  bala  le  atravesó  el  brazo  iz- 
quierdo, siendo  de  admirar  más  la  sereni- 
dad que  mostró  al  retirarse  de  sus  solda- 
dos, animándolos  con  vivas  entusiastas. 

Permaneció  el  enemigo  todo  el  resto 
del  dia  hostilizándonos  muy  poco  con  la 
fusilería  y  sin  avanzar  un  paso;  á  eso  de 
las  cinco  de  la  tarde  observaron  nuestros 
jefes  su  retirada,  por  cuyo  motivo  el  dig- 
no jefe  de  la  línea,  Sr.  Rodríguez  Vera, 
ordenó  que  la  cuarta  compañía  del  once- 
no de  Navarra  fuera  á  reforzar  el  reduc- 
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to  de  Arratsain.,  y  tercera  y  quinta  car- 
gasen por  la  derecha,  en  unión  del  coman- 
dante Mugarza  y  su  partida,  llegando 
hasta  tocar  las  bayonetas  del  enemigo. 
La  sexta  y  sétima  del  mismo  cuei'po,  al 
frente  de  su  malogrado  teniente  coronel 
y  fuerzas  del  sexto  batallón  de  Guipúz- 
coa y  algunas  del  segundo,  cargaron  por 
la  izquierda  al  mando  del  valiente  coro- 
nel (Q.  E.  P.  D.)  D.  Cipriano  Blanco, 
hasta  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  ene- 
migo, resultando  darle  una  severa  lec- 
ción de  que  nuestras  fuerzas  igual  se  ba- 
ten en  campo  raso  que  en  posiciones. 
Aquí  es  donde  tuvimos  que  lamentar  sen- 
sibles pérdidas,  entre  ellas  la  del  citado 
coronel. 

Así  dio  fin  tan  gloriosa  jornada  y  que- 
damos todos  aguardando  que  el  enemigo 
avance,  para  darle  otra  lección.» 


CAPITULO  XXXVI. 


Reunión  de  I03  generales  alfonsinos  en  Pamplona,  y  acuerdo  tomado  respecto  al  plan  de  campaña 
en  Navarra. — Operaciones  sucesivas. — Entrada  de  las  tropas  liberales  en  Estella  y  telegrama  ofi- 
cial referente  á  diclio  suceso. — Parte  detallado  de  las  operaciones  verificadas  en  los  dias  17,  18 
y  19  de  Febrero  en  la  línea  de  Navarra. — Noticias  relativas  á  movimientos  posteriores. 


De  Pamplona  escribían  lo  siguiente  con 
fecha  28  de  Enero: 

«Como  hacía  presumir  en  mi  anterior 
desde  Tafalla,  van  á  realizarse  los  deseos 
de  este  ejército.  Ya  suponía  yo  que  nues- 
tra precipitada  salida  de  Tafalla  no  sería 
para  un  paseo  militar.  Ayer  mañana  fue- 
ron avisados  á  domicilio  cuantos  jefes 
y  oficíales  forman  el  cuartel  general  del 
general  en  jefe,  y  á  la  una  y  media  estába- 
mos á  caballo. 

En  tres  horas  hemos  hecho  las  siete  y 
pico  que  teníamos  que  andar.  El  general 
Primo  de  Rivera  se  quedó  en  Tafalla, 
adonde  también  poco  antes  de  nuestra  sa- 
lida habían  llegado  los  cañones  Krupp 
que  tres  dias  antes  fueron  trasladados  á 
Olite. 

Como  esta  artillería  está  afecta  al 
cuartel  general  y  no  se  venía  con  nos- 
otros y  dejábamos  también  allí  á  la  caba- 
llería, desde  luego  he  comprendido  que 
nuestra  dirección  no  podía  ser  por  terreno 
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donde  debiesen  maniobrar  aquellas  dos 
armas. 

Así  que  hemos  llegado  á  Pamplona, 
el  general  se  ha  reunido  á  toda  prisa  á  los 
generales  Blanco,  Terreros,  Negron  y 
Prendergast,  y  con  excepción  de  una  hora 
escasa  que  han  empleado  en  comer,  el 
resto  del  tiempo  lo  han  destinado  á  un 
consejo  en  casa  del  señor  conde  de  Ezpe- 
leta,  alojamiento  del  general  Blanco,  del 
cual  hace  poco  acaban  de  salir. 

No  es  posible  imaginarse  la  impaciencia 
con  que  los  jefes,  reunidos  en  los  vastos 
salones  de  la  casa  del  señor  conde,  espe- 
raban órdenes.  En  los  semblantes  de  todos 
se  veía  retratada  esa  ansiedad  que  se  apo- 
dera de  los  ánimos  en  vísperas  de  una  ba- 
talla, mayormente  cuando,  aunque  se 
sospecha  algo,  nadie  sabía  absolutamente 
una  palabra. 

Por  fin,  antes  de  media  noche,  el  briga- 
dier Ortiz,  brigadier  jefe  de  Estado  mayor 

general,  ha  salido  de  la  habitación  en  que 
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estaban  reunidos  los  generales,  y  ha  pro- 
nunciado estas  breves  palabras,  que  signi- 
fican cuanto  puede  expresarse  en  un  poe- 
ma: «Un  cuarto  de  hora  antes  de  amane- 
cer, todos  á  caballo  frente  del  alojamiento 
del  general  Campos.» 

Detrás  del  brigadier  Ortiz  salieron  los 
generales,  y  al  mismo  tiempo  una  pareja 
de  caballería  llevaba  á  Villalva  al  briga- 
dier Bonanza  una  esquela  del  general  en 
jefe,  en  la  que  decia  poco  más  ó  menos: 

<Le  ha  tocado  á  V.  marchar  mañana  de 
vanguardia.  Diga  V.  á  esos  valientes  ba- 
tallones que  he  llegado  para  ponerme  á 
su  frente,  y  que  el  país  espera  mucho  de 
su  valor. > 

El  30  de  Enero  dirigió  un  fuerte  ataque 
el  general  Primo  de  Rivera  á  las  posicio- 
nes carlistas  de  la  línea  de  Estella,  que  fué 
rechazado  por  las  fuerzas  que  las  ocupa- 
ban, á  juzgar  por  los  despachos  telegrá- 
ficos y  las  correspondencias  que  acerca  de 
la  referida  batalla  publicó  el  órgano  ofi- 
cial carlista. 

En  efecto,  en  dicho  periódico  publicóse 
el  30  de  Enero  el  siguiente  despacho: 

<Estella  30  á  las  diez  de  la  noche. — El 
enemigo  ha  iniciado  el  ataque  esta  maña- 
na, dirigiendo  numerosas  fuerzas  y  formi- 
dable artillería  por  la  parte  de  Mañeru. 
Después  de  un  largo  y  obstinadísimo  com- 
bate, ha  sido  rechazado  con  enormísimas 
pérdidas,  persiguiéndole  nuestros  batallo- 
nes á  la  bayoneta  hasta  la  cabeza  del 
puente  de  Puente  la  Reina. 

Nuestras  fuerzas,  por  esta  parte,  esta- 
ban mandadas  por  el  general  Pérula. 

Ha  sido  una  brillante  victoria. 

Tres  brigadas  han  atacado  á  la  vez  á 
Santa  Bárbara  de  Oteiza,  que  estaba  de- 
fendida por  seis  compañías  del  primero 
de  Navarra  y  cuatro  de  ingenieros,  que 
han  resistido  heroicamente  hasta  las  doce 
y  media,  en  que  se  retiraron  en  vista  de 
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la  superioridad,  inmensa  del  enemigo  y 
los  muchos  cañones  que  les  batían. 

Jefes,  oficiales  y  voluntarios  han  rivali- 
zado en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Muchas  pérdidas  ha  sufrido  el  enemi- 
go, pues  habia  varias  compañías  de'dicadas 
á  retirar  los  heridos  y  los  cadáveres.  Las 
nuestras  han  sido  infinitamente  menores, 
pero  sensibles. 

Dos  columnas  de  alfonsinos,  destacadas 
por  Sesma  y  Lodosa,  se  hallan  ahora  en 
los  montes  de  Arroniz;  otra  ha  bajado 
á  Lorca  sin  resultado,  teniendo  que  reti- 
rarse. 

Los  fuegos  de  nuestros  fuertes  de  Mon- 
tejuiTa,  San  Juan  y  Apelaz,  así  como  los 
de  las  baterías  volantes,  estuvieron  muy 
certeros,  causando  destrozos  en  las  filas 
liberales. 

De  la  línea  de  Pamplona,  por  la  dificul- 
tad de  la  comunicación,  no  se  tienen  toda- 
vía noticias. 

Creo  que  mañana  continuarán  las  ope- 
raciones.» 

El  mismo  periódico  carlista  publicaba 
en  su  número  del  2  de  Febrero  este  otro 
despacho  relativo  al  mismo  combate: 

<Estella  31  á  las  cinco  de  la  tarde. — Ex- 
plano las  noticias  que  ayer  comuniqué. 

Roto  el  fuego  en  toda  la  línea  por  la 
parte  de  Artazu,  fué  rechazado  bizarra- 
mente el  enemigo  por  cuatro  compañías 
del  sexto  de  Navarra  y  algunas  del  bata- 
llón de  Gandesa,  protegidas  por  cuatro 
del  cuarto,  también  de  Navarra. 

Por  la  noche  se  geireralizó  el  combate 
en  dicho  punto,  y  el  segundo  batallón,  que 
llegó  con  el  comandante  general,  general 
Pérula,  y  el  coronel  Foronda,  atacó  con 
decisión  el  centro  de  la  línea  del  enemigo, 
produciendo  tal  confusión  y  pánico,  que 
muchos  soldados,  al  huir,  se  arrojaron 
al  rio. 

La  persecución  fué  desastrosa  para  los 
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alfonsinos;  hasta  en  las  puertas  mismas  de 
Puente  la  Reina  se  les  hicieron  bajas  y 
prisioneros. 

El  ala  izquierda  del  enemigo  hubiera 
sido  envuelta,  á  no  impedir  la  oscuridad  de 
la  noche  continuar  el  ataque. 

Los  batallones  entusiasmadísimos. 

En  Santa  Bárbara  de  Üteiza  siete  com- 
pañías del  primero  de  Navarra  y  tres  de 
ingenieros  tuvieron  la  gloria  de  luchar 
largo  tiempo  contra  15.000  hombres. > 

Por  último,  para  completar  las  noticias 
de  origen  carlista  acerca  de  este  combate, 
véase  la  siguiente  carta  que  acerca  de  él 
publicó  el  mismo  periódico  en  su  número 
del  5  de  Febrero: 

<Artazu  30  de  Enero. — Señor  director 
de  El  Cuartel  Real. — Muy  señor  mió:  Son 
las  seis  de  la  tarde,  y  en  este  momento 
está  terminando  una  de  las  batallas  más 
empeñadas  y  de  más  gloria  para  nuestras 
armas  que  han  tenido  lugar  en  este  país. 

El  combate  ha  sido  de  tremendas  pro- 
porciones entre  las  numerosas  fuerzas  ene- 
migas salidas  de  Puente  la  Reina  y  las 
nuestras  (como  siempre  relativamente 
muy  pequeñas)  situadas  en  este  pueblo  de 
Artazu  é  inmediatas  posiciones. 

La  lucha  ha  sido  muy  obstinada,  empe- 
zando por  la  mañana  muy  temprano  y 
concluyendo  en  este  mismo  momento  con 
una  brillantísima  carga  que  lleva  al  ene- 
migo disperso,  impulsado  por  nuestras  ba- 
yonetas hasta  el  mismo  Puente  la  Reina, 
en  donde  los  enemigos  entran  atropellán- 
dose  y  sin  detenerse  apenas  á  hacer  fuego. 

El  general  Pérula,  que  ha  dirigido  per- 
sonalmente las  fuerzas  reales  en  esta  jor- 
nada, puede  estar  satisfecho  del  compor- 
tamiento de  todas  ellas. 

El  enemigo  se  hallaba  formidablemente 
apoyado  por  su  artillería  de  San  Marcial, 
Crucifijo  de  Puente  y  San  Gregorio,  ocu- 
pando además  el  alto  de  Santa  Águeda, 
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posición  importante  para  ])roteger  todos 
sus  movimientos. 

Durante  el  dia  habíase  visto  contenido 
y  rechazado  en  las  varias  acometidas  que 
dio  al  arma  blanca;  pero  á  la  caida  de  la 
tarde  intentó  un  arrojado  esfuerzo,  preva- 
lido de  sus  reservas  y  de  su  artillería. 

Entonces  el  general  Pérula,  que  á  pe- 
sar de  las  provocaciones  de  todo  el  dia  y 
do  lo  rudo  del  ataque,  había  querido  man- 
tener reservada  una  pequeña  fuerza  para 
tener  siempre  en  el  momento  decisivo 
tropa  de  refresco,  ordenó  que  dicha  fuerza 
se  deslizara  por  una  ladera  para  Hanqueur 
al  enemigo  y  cerrarle  aquella  retirada,  y 
envió  al  propio  tiempo  cuatro  compañías 
con  orden  de  que,  sin  vacilar,  y  á  toda 
costa,  so  apoderasen  del  alto  de  Santa 
Águeda. 

La  doble  operación  se  efectuó  simultá- 
neamente, con  una  previsión  y  un  arrojo 
á  toda  prueba. 

El  alto  de  Santa  Águeda,  punto  estraté- 
gico, cuya  ocupación  era  indispensable 
para  el  enemigo,  lo  mismo  si  se  trataba  de 
avanzar  que  en  el  caso  de  una  retirada, 
fué  tomado  á  la  bayoneta,  y  el  enemigo, 
lanzado  de  él,  se  vio  al  mismo  tiempo  lian- 
queado  y  atacado  en  su  retaguardia  y  coi*- 
rió  en  desordenadas  agrupaciones  á  encer- 
rarse en  Puente  la  Reina,  después  de  un 
dia  entero  de  inútiles  tentativas. 

Los  brigadieres  Guzman  y  Boet  han 
acompañado  al  general  Pérula  en  esta 
jornada  tan  reñida,  en  la  que  han  tomado 
parte  los  batallones  segundo,  tercero, 
cuarto  y  sexto  de  Navarra  y  fuerzas  del 
ejército  del  Centro,  que  han  demostrado 
con  su  conducta  que  son  soldados  dignos 
de  figurar  al  lado  de  los  navarros. 

Cuatro  compañías  del  sexto  de  Navarra 
han  sostenido,  por  espacio  de  seis  horas, 
una  lucha  desigual  y  heroica,  demostran- 
do el  coronel  Mendoza  y  los  demás  jefes  y 
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oficiales  grandes  dotes  de  pericia  y  sere- 
nidad. 

El  brigadier  Boet,  por  su  parte,  debe 
estar  envanecido  j  justamente  orgulloso 
con  las  fuerzas  del  Centro  que  tiene  á  sus 
órdenes. 

Todas  se  han  portado  con  valor  heroi- 
co, pero  singularmente  he  oido  hacer 
grandes  elogios  de  una  fracción  del  bata- 
llón de  Gandesa,  que  destrozó  al  enemigo 
en  una  impetuosa  carga. 

Se  han  hecho  prisioneros  j  cogido  ba- 
gajes y  muchas  armas. > 

En  las  siguientes  cartas  de  Oteiza  y  re- 
latos de  origen  liberal  se  daban  curiosas 
noticias  sobre  las  operaciones  en  la  linea 
carlista  de  Navarra: 

«.Oteiza  1.' — El  tiempo,  tan  bueno  has- 
ta ayer,  se  ha  presentado  hoy  oscuro  y 
amenazando  nevar. 

Anoche  todo  el  Montejurra  apareció 
lleno  de  hogueras,  oyéndose  claramente  el 
tañido  de  las  campanas  de  los  pueblos  que 
dominan,  tocando  continuamente,  hacien- 
do presumir  fuera  llamada  de  fuerzas  á 
este  punto. 

Sin  embargo  de  estar  rendido  por  lo  mu- 
cho que  he  corrido,  tanto  durante  el  fue- 
go, como  después  de  él,  inspeccionando 
todos  los  trabajos  de  fortificación,  salgo 
después  de  terminarla  presento 

<0tei2a  \.°  (once  de  la  noche). — Des- 
pués que  oí  los  cañonazos  me  dirigía  á  San- 
ta Bárbara,  cuando  á  través  de  la  densa 
niebla  vi  á  un  ayudante  de  la  asociación 
de  heridos  en  campaña  de  la  cruz  de  Mal- 
ta que  venía  con  objeto  de  recoger  los  he- 
ridos carlistas,  que,  mediante  permiso  del 
general  Primo  de  Rivera,  volvían  á  sus 
lineas. 

El  ayudante  iba  bien  portado,  llevando 
una  boina  de  lana  morada,  con  una  mar- 
garita en  el  centro,  sobretodo  hasta  los 
pies,  con  botones  dorados  y  sus  respecti- 
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vas  margaritas,  brazaletes  de  la  cruz  de 
Malta,  con  un  corazón  de  Jesús  en  el  cen- 
tro, pantalón  como  los  de  sanidad  militar 
y  dormán,  todas  las  prendas  nuevas,  como 
asimismo  las  de  los  sanitarios,  lo  cual  de- 
muestra que  las  han  estrenado,  sin  duda 
para  presentarse. 

Los  he  acompañado  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  carretera  de  Estella,  donde 
tenian  coches  de  trasportes  con  sus  cami- 
llas, varias  acémilas  con  las  mismas  y  ar- 
tolas, que  son  una  especie  de  angarillas, 
donde  con  toda  comodidad  pueden  ir  los 
heridos  á  caballo. 

Llevaban  una  bandera  en  su  ambulan- 
cia, bordada  de  seda  verde  y  amarilla,  te- 
niendo un  metro  de  largo  por  medio  de 
ancho,  la  consabida  cruz  en  el  centro  y  el 
corazón. 

A  consecuencia  de  no  tener  en  esta  más 
que  dos  heridos,  de  los  cuales  uno  tan  sólo 
podia  ir  en  camilla,  pues  el  otro  se  halla 
en  muy  grave  estado,  ha  pasado  á  Larra- 
ga  y  Tafalla  parte  de  su  ambulancia  para 
recogerlos  y  trasportarlos  á  Irache. 

El  cura  Flix  se  encuentra  gravemente 
herido  de  un  balazo  que  recibió  en  el  ter- 
cio superior  del  fémur,  en  el  combate  ha- 
bido ayer  en  Puente  la  Reina.» 

Decia  un  diario  unionista: 

«Las  noticias  que  á  última  hora  se  han 
recibido  en  los  centros  oficiales,  anuncian 
que  continúa  el  temporal  de  nieves  en  las 
provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Na- 
varra. No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que 
esa  circunstancia,  completamente  ajena  á 
las  combinaciones  de  nuestros  generales, 
haga  que  las  operaciones  no  se  lleven  á 
cabo  con  la  rapidez  que  todos  desearíamos, 
sin  que  por  eso  pueda  considerarse  que  fa- 
vorece los  planes  de  los  carlistas. 

El  general  Martínez  Campos  sigue  apro 
visionando  á  sus  tropas,  habiendo  conti- 
nuado su  marcha  hasta  Ulloqui,  pueblo 
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de  la  frontera  de  Navarra,  en  el  que  se 
halla,  según  las  noticias  oficiales  que  he- 
mos adquirido. 

Acerca  del  ejército  que  manda  aquel  ac- 
tivo jefe  militar,  han  circulado  esta  tarde 
rumores  completamente  destituidos  de 
fundamento. 

Se  ha  dado,  entre  otras,  la  noticia  de  que 
habia  tenido  un  encuentro  con  las  faccio- 
nes, sobre  las  cuales  no  se  hablan  alcan- 
zado todas  las  ventajas  apetecibles.  Esto, 
repetimos,  es  absolutamente  falso. 

Parece  que  el  cabecilla  Férula,  al  fren- 
te de  14  batallones,  se  dirigía  sobre  Leiza 
en  dirección  de  Vera,  con  objeto  sin  duda 
de  evitar  el  paso  del  general  Martínez 
Campos  al  último  de  los  puntos  citados. > 
De  dos  oartas  que  publicaba  un  diario 
noticiero,  tomamos  lo  siguiente: 

^Tafalla  7. — Los  fúlgidos  rayos  de  un 
sol  primaveral  lograron  deshacer  la  capa 
de  nieve  que  envolvió  en  breves  horas 
esta  ciudad  y  sus  comarcas;  pero  como 
este  cielo  es  tan  inconstante,  ayer  por  la 
noche  volvió  á  nevar  con  tal  intensidad, 
que  á  los  pocos  momentos  ya  estaba  cu- 
bierto otra  vez  del  blanco  sudario. 

Con  objeto  de  ver  las  últimas  construc- 
ciones que  se  han  verificado  en  Mirava- 
lles  y  adquirir  noticias  más  fidedignas  del 
último  movimiento  llevado  á  cabo  con  tan 
feliz  éxito  por  Martínez  Campos,  resolví 
pasar  á  Pamplona,  y  al  efecto  me  dirigí 
á  la  estación  para  trasladarme  á  dicha 
ciudad  en  el  tren  correo;  pero  como  la  má- 
quina parece  que  se  estropeó  en  Caparro- 
sa y  tuvo  que  ser  remolcado  el  tren  por 
otra,  llegó  á  esta  con  tres  horas  de  retraso 
é  imposibilitado  de  poder  continuar  su  tra. 
yecto  hasta  Pamplona. 

Hoy  ha  llegado  debidamente  custodiado 
el  coche  correo  carlista  apresado  por  la 
brigada  de  la  Rivera  que  manda  su  digno 
jefe,  Sr.  Albornoz. 

TOMO  II 
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El  coche  es  pequeño  para  cuatro  asien- 
tos, y  la  correspondencia  encontrada,  así 
como  los  efectos  que  conducía,  prueban 
hasta  la  evidencia  el  gran  apoyo  que 
prestan  á  la  causa  del  Pretendiente  los  la- 
borantes carlistas,  tanto  de  la  corte  como 
de  otras  provincias,  que  no  escasean  me- 
dio para  agitar  con  más  fuerza,  si  cabe, 
la  tea  de  la  discordia  en  esta  lucha  fratri- 
cida. 

El  vehículo,  con  sus  dos  caballos,  ha 
quedado  á  disposición  de  la  administra- 
ción militar  de  esta  plaza  para  su  conser- 
vación y  custodia. 

Ya  han  llegado  á  ésta,  y  saldrán  para 
Oteiza,  parientes  del  desgraciado  señor 
Amador,  con  objeto  de  traspoi-tar  su  ca- 
dáver á  Madrid. 

Esta  tarde  salgo  con  el  general  Primo 
de  Rivera  en  dirección  de  Puente  la  Rei- 
na, quedando  en  esta  su  Estado  mayor. 

Ya  deben  estar  colocados  en  Santa  Bár- 
bara los  cañones  sistema  Krupp  de  á  15 
centímetros  y  de  ocho  kilómetros  de  al- 
cance. Su  mecanismo  es  igual  á  los  demás, 
á  excepción  de  los  proyectiles,  que  van 
revestidos  de  tres  aros  de  cobre,  cuyo  me- 
tal, por  ser  más  blando  que  el  acero,  se 
adapta  perfectamente  á  las  37  estrias  del 
cañón. 

La  pólvora  está  compuesta  de  pequeños 
excadros,  que  tendrán  un  centímetro  de 
espesor,  y  éstos  son  atravesados  por  10  ó 
doce  agujeros,  pues  como  no  se  intlaman 
momentáneamente,  sirven  para  activar 
la  combustión  y  el  desprendimiento  de 
gases. > 

Otro  periódico  liberal  publicó  la  siguien- 
te carta: 

^Pamplona  8. — Habiendo  sabido  á  la 
hora  precisa  de  marchar  á  Puente  la  Rei- 
na que  el  viaje  del  general  Primo  de  Ri- 
vera no  obedecía  á  otro  raotivg  que  el  de 
conferenciar  con  el  general  Chacón,  y  que 
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hoy  lo  habia  de  efectuar  con  Terreros, 
dispuse  acto  continuo  que  un  auxilio 
marchara  con  la  escolta,  para  poner  al 
corriente  á  los  lectores  de  ese  periódico 
de  todo  cuanto  fuera  digno  de  mencio- 
narse, y  yo  me  vine  en  el  tren  á  esta  pai'a 
esperar  al  Sr.  Primo  de  Rivera  y  ver  de 
alcanzar  algunas  noticias  más  trascen- 
dentales; pero  mi  propósito  ha  sido  infruc- 
tuoso, por  cuanto  en  los  centros  oficiales 
no  ocurre  nada  que  pueda  mencionarse  y 
las  noticias  particulares  están  exentas 
completamente  de  interés. 

El  general  Primo  de  Rivera,  tan  luego 
como  llegó  á  Puente,  visitó  á  los  heridos 
que  habia  en  el  hospital,  enterándose  mi- 
nuciosamente del  estado  de  su  salud,  diri- 
giéndoles al  mismo  tiempo  palabras  de 
consuelo,  de  tal  manera,  que  hizo  verter 
lágrimas  de  gratitud  á  los  desgraciados 
heridos. 

Los  fuertes  carlistas  están  bien  guarne- 
cidos, teniendo  en  Santa  Águeda  tres  com- 
pañías con  dos  baterías.  Dicho  fuerte  está 
situado  en  las  estribaciones  de  Santa  Bár- 
bara, y  en  el  trayecto  que  media  entre 
aquella  y  el  cementeiúo  de  Artazu  hay 
once  trincheras,  bastante  bien  defendidas, 
y  aprovechando  el  estado  actual  del  tiem- 
po, sus  defensores  se  ocupaban,  para  ma- 
tar el  ocio,  en  tender  redes  para  cazar  per- 
dices. 

En  la  colina  que  hay  á  la  izquierda  de 
Santa  Bárbara  hay  una  batería  con  cuatro 
cañones  Witworth,  que  es  la  que  conti- 
nuamente está  haciendo  fuego,  especial- 
mente cuando  las  fuerzas  de  Chacón  tu- 
vieron que  acantonarse  en  el  pueblo  des- 
pués de  desempeñar  su  misión  el  dia  30. 

Santa  Bárbara  está  completamente 
atrincherada,  más  que  lo  estaba  la  de 
üteiza  defendida,  y  con  sus  caminos 
ocultos.  > 

De  una  carta  de  Puente  la  Reina  fe- 
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cha  11,  de  origen  liberal,  tomamos  lo  que 


sigue: 


«Esta  mañana  la  he  empleado  en  i'ecor- 
rer  los  fuertes  de  esta  é  inspeccionar  des- 
de San  Gregorio,  situado  á  la  izquierda  de 
Arga,  las  famosas  posiciones  de  Santa 
Bárbara  ocupadas  por  los  carlistas,  ya  que 
de  otro  modo  rae  ha  sido  imposible  efec- 
tuarlo, por  más  que  he  hecho. 

Desde  San  Gregorio,  mirando  al  Nor- 
oeste, se  encuentra  Santa  Bárbara,  que  es 
una  cordillera  prolongada,  teniendo  dos 
kilómetros  el  fuerte  de  Saracoiz  y  otros 
dos,  poco  más  ó  menos,  la  ermita  de  San 
Cristóbal  de  Anoz,  también  fortificada.  A 
la  derecha,  6  sea  el  monte  de  Ardiñaniz, 
existe  otro  fuerte,  conocido  con  el  nombre 
de  Arduñariz,  todos  ellos  peffectamente 
atrincherados,  y  dirigidos  sus  fuegos  de 
tal  manera,  que  la  hacen  inexpugnable, 
contribuyendo  á  ello  la  circunstancia  de 
deslizarse  por  su  falda  el  rio  Arga,  que 
por  el  deshielo  viene  muy  crecido.  Añáda- 
se á  esto  la  posición  estratégica  que  ocu- 
pan, perfectamente  á  la  defensiva,  todos 
los  reductos,  espaldones,  trincheras  y  lí- 
neas de  escuchas,  y  estando  la  defensiva 
completamente  á  descubierto,  sin  que  el 
soldado  pueda  guarecerse  en  punto  algu- 
no de  los  fuegos  del  enemigo,  y  se  tendrá 
una  idea,  aunque  ligera,  de  nuestra  posi- 
ción y  la  de  los  carlistas. 

La  carretera  de  Estella,  que  lame  á  bas- 
tante altura  la  margen  del  rio,  en  el  corto 
trayecto  que  he  visto  se  encuentra  corta- 
da á  la  subida  de  dicha  posición,  y  el  puen- 
te que  divide  nuestra  línea  y  la  de  ellos  lo 
tienen  preparado  con  dinamita  para  vo- 
larlo en  cuanto  encuentren  ocasión  opor- 
tuna. 

A  pesar  de  los  rumores  que  han  corri- 
do, referentes  á  que  esta  línea  se  encuen- 
tra completamente  desguarnecida,  llegau- 
do  á  suponer  que  exiguas  compañías  da- 
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ban  guarnición  á  los  dos  Sanias  Bárbaras, 
voy  á  dar  una  idea  aproximada  y  fidedig- 
na de  las  fuerzas  que  defienden  á  estas  po- 
siciones. 

El  1."  y  12.°  de  Navarra  con  los  escua- 
drones 2.*  y  3.',  en  la  Solana,  hasta  Los 
Arcos. 

El  0.°  en  Villatuorta,  Arandigoyen  y 
Murillo. 

El  8."  en  Cirauqui,  La  Granja  y  Alloz. 

Uno  de  alaveses  en  Gariscain  y  Arzaz. 

El  4."  en  Mañeru,  prestando  sus  servi- 
cios en  Santa  Bárbara  y  vados  en  el  rio 
Arga  y  Salado. 

La  brigada  de  Gandesa,  compuesta  de 
dos  cortos  batallones,  desde  Artazu  hasta 
Unza. 

Un  batallón  castellano,  con  una  sección 
de  caballería,  en  la  parte  de  Irurzun  y 
puente  de  Anoz. 

Además,  en  Larraseña,  pueblo  situado  á 
la  derecha  de  Pamplona  y  puerto  de  Ve- 
late,  merodea  la  partida  de  Rosas^  que 
destaca  parejas  hasta  Urroz. 

El  resto  de  los  batallones  navarros,  ó 
sean  2.°,  3.°,  5.°,  6.',  7.\  10.°,  11.°  y  cas- 
tellanos, con  algunos  guipuzcoanos,  se  en- 
cuentran en  observación  de  Martínez 
Campos,  esperando  los  movimientos  que 
haya  de  ejecutar  su  ejército,  para  operar 
según  les  convenga. 

Estas  fuerzas  están  al  mando  de  Férula, 
con  el  primer  escuadrón,  y  no  el  segun- 
do y  tercero,  como  por  aquí  se  ha  dicho. 

En  Abarzuza  hay  dos  baterías  rodadas, 
de  las  cuales  una  sección  de  la  primera  la 
han  empleado  en  un  mogote  cerca  de  Zu- 
rucuain,  llevando  la  segunda  sección  al 
lugar  de  Estenoy  (valle  de  Guesaoy),  no 
sirviéndose  de  la  segunda  batería  por  ca- 
recer de  municiones,  lo  cual  les  contraría 
infinito,  por  ser  la  mejor. 

Esta  tarde,  en  compañía  del  jefe  de.  Es- 
tado mayor,  del  general  Chacón,  Sr.  Sa- 
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las,  y  mi  amigo  Tirso  Lacalle,  hemos 
practicado  un  reconocimiento  bastante 
extenso  y  detenido  por  los  caseríos  de 
Coya  y  Villanueva,  desde  cuyos  puntos  he 
visto  á  los  antes  citados  de  Ardiñariz,  er- 
mita de  San  Cristóbal,  fuerte  de  Saracaiz, 
Artazu,  los  caseríos  sobre  la  margen  de- 
recha del  Arga,  Gorrize,  Zabala,  Oron- 
dain  y  la  izquierda  Sotes  y  Sarria,  pudien- 
do  apreciar  con  suma  detención  los  acci- 
dentes del  terreno  y  las  esti-ibaciones  de  la 
sierra  de  uno  y  otro  lado  de  tal  manera, 
que  desprovistas  de  trincheras  las  posi- 
ciones carlistas  por  este  lado,  la  maleza, 
sinuosidades  y  cañadas  forman  trinche- 
ras naturales  y  espaldones,  más  á  propó- 
sito para  la  defensa  que  si  fueran  construi- 
das artificialmente,  y  con  arreglo  á  estra- 
tegia. 

A  la  retirada,  cerca  del  anochecer,  á 
los  20  ó  30  infantes  de  la  contraguerrilla 
que  venia  con  nosotros  les  hicieron  los 
carlistas,  desde  el  otro  lado  del  rio,  más 
de  200  disparos;  mas  como  estos  valientes 
no  acostumbran  á  gastar  pólvora  en  sal- 
vas, no  hicieron  caso  alguno  de  sus  fue- 
gos y  regresamos  á  Puente  sin  novedad 
alguna,  quedando  yo  sumamente  satisfe- 
cho de  la  correría,  que  me  ha  proporcio- 
nado estos  preciosos  datos,  y  más  que  todo 
el  haber  apagado  mi  sed  con  los  témpanos 
de  nieve  que  en  lo  alto  de  la  sierra  he  en- 
contrado. 

Las  personas  que  conozcan  este  país, 
en  vista  de  los  d^tos  insertos  en  la  presen- 
te carta,  podrán  juzgar,  tanto  de  la  exac- 
titud de  las  noticias  que  doy  á  mis  lecto- 
res, como  de  la  situación  del  enemigo 

La  Gaceta  del  2  publicó  lo  que  sigue 
acerca  del  combate  del  30  de  Enero. 

€Oteiza  31. — Como  continuación  al  te- 
legrama de  ayer,  puedo  decir  á  V.  E.  que 
el  número  de  bajas  que  han  tenido  las  tro- 
pas que  atacaron  los  fuertes  han  sido:  tres 
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oficiales  muertos,  seis  heridos,  25  muer- 
tos de  la  clase  de  tropa  y  102  heridos.  Los 
defendían  dos  batallones  navarros,  uno  de 
ingenieros  y  partidas  sueltas;  según  los 
prisioneros,  sólo  en  uno  de  los  fuertes  pa- 
saban de  20  los  muertos  dentro  de  las  trin- 
clieras,  llegando  á  contarse  más  de  40,  en- 
tre ellos  el  jefe  del  primero  navarro,  lla- 
mado Vergara,  el  comandante  de  los  fuer- 
tes y  otros  oficiales. 

Entre  los  prisioneros  hay  un  capitán, 
un  médico  y  dos  oficiales.  Una  de  las  tres 
piezas  y  las  cajas  de  municiones  se  caye- 
ron ó  tiraron  al  rio;  las  otras  dos  están  en 
esta,  que  V.  E.  podrá  disponer  dónde  se 
dirigen,  por  no  tener  aquí  aplicación. 

Son  de  tal  importancia  las  alturas  y 
fuertes  tomados,  que  dejan  á  la  espalda  las 
obras  de  Villatuerta  é  Arandigoyen,  etc., 
y  dominan  todo  el  valle  del  Ega  al  frente 
y  derecha,  teniendo  bajo  el  cañón  gran 
número  de  pueblos  y  á  Estella  de  3  á  4  ki- 
lómetros. 

Según  me  comunica  el  general,  la  bri- 
gada Arias,  con  objeto  de  hacer  más  expe- 
dita la  marcha  del  general  en  jefe  y  mi 
ataque  á  Santa  Bárbara,  pasó  á  la  dere- 
cha del  Arga,  sosteniendo  fuego  con  ocho 
batallones  enemigos,  y  cumplido  satisfac- 
toriamente su  objeto  con  la  distracción  de 
estas  fuerzas,  regresó  por  la  noche  á  su 
cantón  de  Puente  la  Reina,  después  de 
castigar  rudamente  al  enemigo,  al  cual 
causó  numerosas  bajas,  siendo  las  nues- 
tras 85  heridos. 

La  columna  de  la  rivera,  cumpliendo 
mis  órdenes,  tuvo  fuego  ayer,  pero  no  ten- 
go más  noticias.  Por  confidencia  recibida 
en  este  momento  he  sabido  que  han  entra- 
do 270  heridos  carlistas  en  Irache. 

La  Gaceta  del  20  publicó  el  parte   que 


sigue: 


^Estella  19. — A  las  tres  de  la  tarde  ha 
entrado  en  Esfella  con  banderas  desple- 
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gadas, y  batiendo  marcha,  parte  de  la  fuer- 
za de  este  segundo  cuerpo.  Al  ver  reuni- 
dos á  estos  soldados,  cuyo  valor  y  sufri- 
mientos son  indescriptibles,  en  la  ciudad 
que  consideraban  como  intomable,  con  to- 
dos sus  repuestos  de  armas  y  municiones, 
y  después  de  haberse  apoderado  de  los  nu- 
merosos fuertes  que  la  rodean,  desde  Mon- 
jardin,  con  cinco  piezas,  hasta  Arandigo- 
yen, con  sus  repuestos,  no  he  podido  me- 
nos de  hacer  justicia  á  su  esfuerzo  y  disci- 
plina por  el  resultado  conseguido  en  el  do- 
ble combate  de  los  dos  últimos  dias  al  di- 
rigirles la  palabra. 

Desde  esta  ciudad  este  ejército,  lleno  de 
entusiasmo,  saluda  respetuoso  y  felicita 
á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII,  á  las  Cortes 
y  al  Gobierno.  Los  carlistas,  en  su  fuga, 
han  cometido  exacciones,  saqueos  y  todo 
género  de  desmanes,  conducta  que  con- 
trasta con  la  severa  disciplina  de  estas 
tropas. 

El  general  Prendergast,  en  telegrama 
del  18,  da  cuenta  de  que  el  general  en  jefe 
llegó  el  mismo  dia  al  Alto  del  Centinela 
que  domina  el  camino  á  Vera,  después  de 
un  rudísimo  combate,  en  que  los  carlistas 
se  batieron  muy  bien,  é  inmejorablemente 
nuestras  tropas. 

El  batallón  de  Cataluña,  al  ser  recha- 
zado por  tercera  vez  cruzando  las  bayone- 
tas con  los  carlistas,  desplegó  su  bandera, 
y  á  pesar  de  haberle  ordenado  el  general 
en  jefe  retirarse,  subió  en  aquel  momento 
por  cuarta  vez  la  inmensa  loma,  mandado 
por  el  teniente  coronel  Gaseo;  se  ignoran 
nuestras  bajas,  aunque  se  supone  que  en 
esta  gloriosa  jornada  pasan  de  250  las  que 
ha  tenido  la  primera  división  que  iba  con 
el  general  en  jefe;  de  la  segunda  que  lle- 
vaba el  general  Blanco,  se  ignoran  aún 
sus  bajas,  pero  se  supone  que  api'oxima- 
damente  habrá  tenido  igual  número. 

Según  telegrama  del  cónsul  de  Bayona, 
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el  18,  después  de  un  rudo  combate,  las 
fuerzas  del  general  Blanco  se  han  apode- 
rado de  las  posiciones  que  rodean  á  Peña- 
plata.  Se  carece  aún  de  detalles.  Gran 
afluencia  de  desertores  carlistas  penetran 
en  Francia;  ayer  á  las  nueve  lo  habían  ya 
verificado  60,  y  eran  internados  por  las 
autoridades  francesas.  So  asegura  que 
Peñaplata  ha  sido  tomada  por  nuestras 
fuerzas. > 

Véase  ahora  el  parte  detallado  de  las 
operaciones  verificadas  sobre  Montejurra 
y  Estella  en  los  dias  17,  18  y  19  de  Febre- 
ro último: 

«Excmo.  señor:  La  consecuencia  preci- 
sa que  debia  esperar  del  hecho  de  armas 
llevado  á  cabo  el  dia  30  de  Enero,  y  que 
dio  por  resultado  la  toma  de  las  importan- 
tes posiciones  de  Santa  Bárbara  de  Otei- 
za  y  fuertes  que  la  protegen,  y  el  conven- 
cimiento adquirido  del  excelente  espíritu 
de  estas  bizarras  tropas  y  del  esfuerzo 
de  sus  bravos  generales  de  división  y  bri- 
gadieres, me  proporcionan  el  alto  honor 
de  expresar  á  V.  B.  que  el  dia  19  del  ac- 
tual, y  después  de  rudos  combates,  ha 
sido  en  poder  de  nuestro  rey  la  cuna  de  la 
rebelión,  la  Ciudad  Santa,  la  corte  del 
Pretendiente.  El  modo  de  realizar  esta 
empresa,  y  que  ya  expuse  á  V.  E.  por 
medio  de  los  pliegos  que  en  Elizondo  le 
fueron  entregados  por  mi  ayudante  de 
campo  D.  Salvador  Viana-Cárdenas  y 
Milla,  es  como  sigue: 

Conocía  las  erizadas  montañas  que  pro- 
tegen la  ciudad  de  Estella;  sabia  las  múl- 
tiples y  poderosas  defensas  acumuladas  en 
todos  los  puntos  para  impedir  el  paso;  te- 
nía noticia  de  la  situación  que  ocupaban 
los  14  batallones  enemigos,  frente  á  mi 
extensa  línea.  Muchas  fueron  mis  dudas 
sobre  el  sitio  y  forma  del  ataque;  mucha 
era  mi  responsabilidad,  y  más  aún  cuando 

el  gobierno  aumentó  mi  cuerpo  de  ejército 
TOMO  n 
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con  siete  batallones  y  cuatro  escuadrones, 
rasgo  que  me  obligaba  á  no  limitarme  en 
distraer  y  llamar  sobre  mí  con  amagos  y 
diversiones  alguna  fuerza  enemiga,  sino 
que,  adivinando  mis  deseos,  me  impelía  á 
hacer  algo  que  fuera  de  trascendencia 
para  mi  patria,  para  mi  rey  y  su  gobier- 
no; asi  lo  comprendí,  procurando  la  pose- 
sión del  objetivo  expresado,  y  resolví,  en 
su  consecuencia,  estudiar  y  llevar  adelan- 
te el  modo  de  realizar  tan  legítima  y  de- 
seada pretensión. 

Varios  caminos  se  ofrecían  á  mi  consi- 
deración: uno  era,  apoyado  en  Santa  Bár- 
bara de  Oteiza  y  en  las  alturas  inmedia- 
tas, emplazar  toda  la  artillería  posible  y 
hacer  el  ataque  regular  de  un  campo  atrin- 
cherado; esto  hubiese  sido  lento,  y  en  al- 
gunas zonas  del  terreno,  difícil,  por  la  do- 
minación continua  de  unos  á  otros  fuertes; 
la  toma  de  Guirguillano  la  rechacé  desde 
el  primer  momento,  por  la  dificultad  y 
peligros  que  encierra,  el  paso  de  un  rio 
como  el  Arga,  sobre  todo  en  esta  estación, 
á  viva  fuerza,  dejándolo  á  la  espalda,  y 
más  si  á  esto  se  añade  lo  escabroso  y 
abrupto  de  esta  cordilUera,  lo  extenso  de 
mi  línea  de  comunicación  por  caminos 
poco  accesibles,  y  que,  aun  conseguido 
este  primer  propósito,  entraba  en  la  zona 
que  nos  enseñó  con  tanta  gloria  el  ilustre 
caudillo  general  Concha,  pero  que  el  ene- 
migo, conociendo  esto,  era  donde  más 
preparado  estaba  en  fuertes  y  tropa.  Era 
indudablemente  el  mejor,  y  de  resultados 
más  positivos,  dar  el  ataque  de  frente  en 
toda  la  línea,  y  con  una  fuerte  división  co- 
locada en  Logroño  y  Sesma,  caer  de  pron- 
to sobre  la  espalda  enemiga  por  los  valles 
de  la  Berrueza  y  Ega,  más  amplios,  ricos 
y  de  menos  obras  de  defensa.  Este  era  mi 
bello  ideal,  pues  debia  esperar,  entre  otros 
resultados,  el  de  poderlos  cortar  y  apode- 
rarme, por  lo  menos,  de  toda  su  artillería, 

292 
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pues  cogia  asi  las  carreteras  que  van  á 
Álava  y  la  de  la  Borunda,  únicas  por  don- 
de podian  hacer  su  retirada;  mas  para 
esto  so  necesitaba  más  fuerzas,  no  podia 
alejar  tanto  una  fracción  de  tropas  á  la 
que  el  enemigo,  por  medio  de  una  rápida 
marcha,  podia,  si  no  derrotarla,  detenerla 
y  aislarla  hasta  recibir  apoyo. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  me 
decidí,  aunque  al  parecer  por  la  más  difí- 
cil de  las  empresas,  para  mí  la  única  posi- 
ble, y  en  la  que  tenía  gran  confianza,  fun- 
dado: primero,  en  que  no  podia  ser  derro- 
tado, pues  tenía  el  apoyo  de  2.000  caballos 
en  la  Solana;  segundo,  tenía  expedita  y 
segura  mi  comunicación  por  Lerin  á  Alio, 
y  de  aquí  á  Muniain  por  la  derecha,  dán- 
dome la  mano  con  Santa  Bárbara,  y  por 
la  izquierda  con  Lerin  y  Barbarin,  todo 
por  buenas  carreteras;  tercero,  porque 
era  lo  más  descuidado,  pues  con  razón  lo 
creian  lo  más  difícil  por  ser  lo  más  fuerte, 
y  nunca  habían  visto  por  esta  parte  más 
que  á  la  columna  de  la  Ribera  en  los  ca- 
sos varios  de  ataques  de  otros  puntos, 
siempre  con  amagos  y  sencillos  alardes;  y 
cuarto,  porque  si  lograba  llegar  á  dominar 
los  altos  de  Barbarin  y  Arellano  les  cor- 
taba la  única  salida  que  tenían  del  fuerte 
de  San  Sebastian,  colocado  en  la  cúspide 
del  Montejurra,  y  mi  dominio  sobre  Este- 
11a  y  sus  avenidas  era  seguro.  Mis  cálcu- 
los se  han  realizado  como  concebí,  y  para 
llevarlo  á  término  dispuse  lo  siguiente: 

Dias  antes  de  la  operación  pasé  á  Puen- 
te la  Reina  y  Pamplona,  ordenando  á  los 
generales  Chacón  y  San  Martin  que  por 
los  carpinteros  del  país  se  hiciesen  caba- 
lletes para  puentes;  les  mandé  tramos  de 
la  unidad  del  de  barcas  que  tenían  en  Cas- 
tejon  los  ingenieros  militares;  que  hicie- 
sen reconocimientos  sobre  los  ríos  Arga  y 
Larraun  por  la  parte  de  Ibero  y  Ororbia, 
y  que  las  brigadas  Molins  y  Arias  se  incli- 
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naran  hacia  Pamplona.  Mientras  esto  te- 
nía lugar,  hacía  gran  repuesto  en  Lerin  y 
Oteiza  de  víveres  y  municiones,  y  ordena- 
ba al  general  San  Martin  que  para  el  día 
que  se  designase,  con  su  guarnición  y 
parte  de  la  columna  del  coronel  Martos,  y 
general  Chacón  con  tres  batallones  de  la 
brigada  Arias,  saliesen  muy  de  madruga- 
da con  gran  aparato  de  fuerzas,  con  sus 
trenes  de  puentes  y  artillería  tirada  por 
acémilas  de  la  administración  militar, 
tratasen  de  forzar  el  paso  de  los  expresa- 
dos ríos  para  llamar  sobre  ellos  fuerzas 
enemigas;  á  la  vez  solicité  del  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  que  hiciese  igual  ama- 
go la  guarnición  de  Logroño  de  salir  hacia 
Los  Arcos,  pasando  al  valle  delEga,  como 
así  lo  verificó. 

Al  general  Tassara  le  ordené  que  con 
la  brigada  Pardo  Montenegro,  regimiento 
de  Granada  con  el  brigadier  Quesada, 
el  de  Navarra  con  el  coronel  Camprubí, 
provincial  activo  de  Tarragona,  con  la  ca- 
ballería de  Sagunto  y  escuadrón  de  Anda- 
lucía, mas  la  batería  de  posición  y  bata- 
lla, atacase  resueltamente  á  Villatuertay 
Arandigoyen,  amenazando  á  la  vez  á  Ma- 
ñeru,  Cirauqui  y  Lorca,  ó  sea  la  línea  me- 
ridional del  Guirguillano,  para  no  permi- 
tir que  las  fuerzas  enemigas  allí  acantona- 
das reforzasen  ningún  otro  punto,  cuyo 
cometido  llenó  á  toda  mi  satisfacción. 

Dos  dias  antes  de  la  operación  hice  que 
la  columna  de  la  Ribera,  reforzada  con  el 
regimiento  de  Extremadura,  dos  compa- 
ñías de  ingenieros  y  caballería  húsares  de 
la  Princesa,  pernoctase  en  Lodosa  y  al 
día  siguiente  en  Sesma,  donde  por  medio 
de  marcha  forzada  y  de  noche  se  le  reunió 
en  este  punto  el  regimiento  de  Córdoba 
con  el  brigadier  Moreno  del  Villar.  La 
misma  mai'cha  hicieron  los  brigadieres 
Cortijo  y  Molins  á  Lerin.  Ya  en  esta  si- 
tuación las  tropas,  formé  las  cuatro  co- 
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lumnas  de  ataque  del  modo  siguiente:  el 
brigadier  Molias  debia  ir  por  la  derecha  á 
Alio  con  el  regimiento  de  Guadalajara, 
dos  escuadrones,  uno  de  Castillejos  y  otro 
de  España,  una  batería  Plasencia  y  otra 
de  á  10  centímetros,  y  llegado  á  este  pun- 
to envolviese  por  el  mismo  costado  á  Di- 
castillo,  que  debiera  tomar  el  brigadier 
Cortijo  por  su  izquierda,  parte  menos  de- 
fendida, y  logrado  esto,  correrse  por  Mo- 
rentin  y  Muniain  á  darse  la  mano  con  el 
general  Tassara,  componiendo  con  su 
compañía  de  ingenieros  los  pasos  del  Ega 
sobre  el  último  de  los  pueblos  citados  y  el 
del  caserío  de  Baigorri,  como  lo  verificó 
con  gran  exactitud  y  precisión. 

El  brigadier  Cortijo,  con  cazadores  de 
Figueras,  Segorbe,  reserva  de  Baeza  y 
número  30,  regimiento  de  Farnesio,  diez 
piezas  Plasencia  y  una  compañía  de  inge- 
nieros, debia  tomar  á  Dicastillo,  envol- 
viendo por  la  izquierda,  entrando  por 
Arellano,  y  al  ponerse  en  contacto  con 
Molins  mandarle  la  reserva  30.  La  co- 
lumna Moreno  del  Villar,  con  el  regi- 
miento de  Córdoba,  cuatro  piezas  Plasen- 
cia, dos  escuadrones  de  húsares  de  la 
Princesa  y  parte  de  la  contraguerrilla  de 
Lerin,  había  de  tomar  á  Arroniz,  pasan- 
do luego  á  Arellano  para  proteger  el  mo- 
vimiento de  Cortijo.  Por  el  mismo  punto 
de  Arroniz  debia  dirigirse  el  brigadier 
Albornoz  con  el  regimiento  de  Extrema- 
dura, reserva  núm.  10  (Plasencia),  dos 
escuadrones  de  húsares  de  la  Princesa, 
dos  de  España,  con  otras  ocho  piezas  y 
dos  compañías  de  ingenieros,  no  sólo  para 
apoyo  del  brigadier  Moreno  del  Villar, 
sino  que  una  vez  tomado  éste  por  los  al- 
tos de  Arellano,  cayese  por  la  izquierda 
sobre  los  altos  de  Barbarin,  asegurándo- 
se de  la  altura  que  le  domina,  advirtiendo 
á  todos  se  atrincherasen  y  fortificasen  en 
los  pueblos  conquistados. 
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Esta  primera  parte  de  la  operación  fué 
terminada  á  las  cuatro  de  la  tarde,  arro- 
jando al  enemigo,  que  tenía  cuatro  bata- 
llones en  esta  línea.  Los  jefes  de  columna 
y  sus  soldados  empujaban  de  tal  modo, 
que  tuve  que  detenerles  en  su  entusiasmo; 
la  artillería  no  tenía  tiempo  para  empla- 
zarla; la  sorpresa  y  la  fuga  fuei'on  com- 
pletas. Las  bajas  en  este  dia  en  mis  tro- 
pas llegarian  en  total  á  2W,  de  ellas 
32  muertos. 

Pasada  aquella  noche  en  posiciones,  el 
enemigo  fué  reforzado  y  durante  ella  se  ha- 
blan apoderado  tres  batallones  de  un  bos- 
que sobre  Arellano,  los  que  al  amanecer 
rompieron  el  fuego  sobre  la  descubierta 
del  brigadier  Moreno  del  Villar  y  el  pri- 
mer batallón  de  Córdoba  que  allí  se  encon- 
traba; sin  contar  el  número,  cargó  sobre 
ellos  con  el  brigadier  y  coronel  del  regi- 
miento á  su  cabeza  de  una  manera  admi- 
rable, reforzado  oportunamente  con  ca- 
zadores de  Figueras  por  el  brigadier  Cor- 
tijo, que  ocupó  con  el  resto  de  su  brigada 
la  derecha;  y  un  poco  después,  ocupada  la 
izquierda  con  el  otro  batallón  de  Córdoba 
y  reserva  núm.  10,  que  desde  Barbarin 
ordené  se  trasladasen  allí,  se  fué  aumen- 
tando el  combate,  hasta  que  se  hizo  exten- 
sivo á  toda  la  linea,  en  términos  que  has- 
ta el  general  Tassara,  que  so  hallaba  en 
Santa  Bárbara  de  üteiza,  pasó  el  Ega  y 
ayudó  con  gran  acierto,  amagando  la  en- 
trada en  Estella  por  la  carretera,  y  se- 
cundando al  brigadier  Molins;  todo  lo 
cual  hizo  que  él  enemigo  huyese,  despe- 
ñándose muchos  de  sus  soldados,  por  ha- 
berles cogido  la  única  huida  las  fuerzas 
que  avanzaron  de  los  batallones  Cortijo  y 
Moreno  del  Villar,  abandonando  el  ene- 
migo el  fuerte  de  San  Sebastian,  colocado, 
como  dije  en  mi  telegrama,  donde  anidan 
las  águilas  y  donde  no  se  concibe  pise  pié 
humano,  entregándose  prisionero  el  jefe 
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de  la  línea  enemiga,  titulado  brigadier 
Calderón,  con  su  ayudante  y  otros  varios, 
quedando  en  nuestro  poder  las  piezas  del 
fuerte  con  toda  clase  de  municiones,  víve- 
res y  pertrechos  de  guerra. 

Ya  en  esta  posición,  la  cuestión  estaba 
resuelta,  pues  aun  cuando  teníamos  en- 
frente Monjardin,  que  nos  arrojaba  conti- 
nuos disparos  de  cañón,  podíamos  domi- 
nar todo  el  campo  de  Estella,  la  pobla- 
ción, y  batir  al  referido  Monjardin  con  las 
piezas  de  á  10  centímetros  y  de  nueve, 
cuyas  baterías  al  trote  habían  llegado  á 
Barbarin;y  asi  fué  que  al  amanecer  del  19, 
ya  en  batería  las  de  10  centímetros,  arro- 
jaron á  dicho  fuerte  tan  certeros  disparos, 
que  al  hacer  la  descubierta  el  brigadier 
Albornoz,  que  cerraba  mi  izquierda,  cre- 
yeron sin  duda  se  trataba  de  atacar,  se 
pusieron  en  fuga  abandonando  cinco  pie- 
zas, unos  300  fusiles  j  gran  porción  de  ca- 
jones de  municiones  de  cañón  y  fusil.  Ha- 
bía hecho  traer  morteros  á  Alio,  en  mi 
deseo  de  continuar  adelante,  pues  no  que- 
ría perder  momento  y  deseaba  castigar  á 
la  ciudad  que  con  tanta  inhumanidad  ha- 
bía tratado  á  nuestros  prisioneros  de  Por- 
tugalete  y  Lácar,  y  porque  apreciaba  más 
la  vida  de  uno  solo  de  estos  valientes  sol- 
dados que  la  suerte  de  esta  cuna  de  rebe- 
lión y  desdichas  para  el  país;  mas  en  los 
momentos  de  preparar  lo  preciso  con  di- 
cho objeto,  recibí  una  comunicación  del 
ayuntamiento  de  Estella,  en  que  me  decía 
que  la  plaza  se  entregaba,  y  que  tendría  la 
alta  honra,  si  disponía  avanzar,  de  salir  á 
ofrecerme  sus  respetos  y  rendir  su  home- 
naje al  valeroso  ejército  que  con  tanto  ar- 
rojo había  conquistado  los  altos  de  Mon- 
tejurra,  etc.  Contesté  que  pasaría  á  ella  al 
medio  día,  lo  cual  se  verificó  con  entu- 
siasmo de  todos,  con  el  mayor  orden  y 
disciplina,  al  grito  de  ¡viva  el  rey!  y  por 
mi  parte  añadí:  «¡Viva  el  sufrido  y  vale- 
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roso  ejército,  que  da  la  paz  y  el  orden  á 
esta  desdichada  patria!»  Aquí  se  han  en- 
contrado grandes  almacenes  y  parque  de 
artillería  é  ingenieros,  con  inmensos  re- 
puestos de  municiones,  cuyos  cuerpos  se 
han  incautado  de  ellas  y  hacen  inventa- 
rios. Habiendo  sabido  que  toda  la  artille- 
ría de  sus  numerosos  fuertes  de  San  Juan, 
Arandigoyen,  Monte-Muro,  León,  San 
Millan,  etc.,  se  encontraba  abandonada 
en  el  barranco  de  Iranzu,  á  pesar  de  las 
dificultades  del  terreno,  de  la  posibilidad 
de  empeñar  una  acción  sin  resultado  á  la 
entrada  de  las  Amezcuas  para  retroceder 
luego,  y  no  obstante  el  gran  trabajo  que 
había  que  emplear  en  sacar  las  piezas  de 
grueso  calibre  y  en  su  difícil  trasporte, 
dispuse  el  dia  23  á  toda  costa  verificar  la 
operación,  que  ha  dado  por  resultado  que- 
den en  mi  poder  25  piezas  de  artillería  de 
distintos  calibres  y  sistemas,  y  un  nume- 
roso material  de  ingenieros.  He  obligado 
á  destruir  todas  las  trincheras  y  fuertes  á 
los  vecinos  de  la  merindad  de  Estella,  lo 
cual  cumplen;  vuelven  las  familias  emi- 
gradas de  ambos  campos,  se  presentan  un 
número  considerable  de  enemigos;  la  des- 
moralización es  completa;  la  guerra  ha 
recibido  un  golpe  mortal. 

No  terminaré  este  parte  detallado  sin 
i-epetir  á  V.  E.  que  con  jefes  y  oficiales 
animados  de  una  voluntad  y  fé  tan  gran- 
de, y  con  soldados  del  espíritu,  disciplina 
y  entusiasmo  tan  dignos  de  alabanza,  no 
hay  empresa  difícil,  por  grande  que  sea; 
yo  los  recomiendo  á  V.  E.,  por  si  lo  cree 
justo  lo  haga  al  gobierno  de  S.  M.  y  re- 
compense á  este  valeroso  y  sufrido  ejérci- 
to. Aparte  relaciono  hechos  heroicos  y 
bajas  sufridas,  que,  si  bien  suben  en  total 
á  500,  son  cortas  en  relación  á  las  venta- 
jas adquiridas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Estella  25  de  Febrero  de  1876. — Excelen- 
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tísimo  señor. — El  general  comandante  en 
jefe,  Fernando  Primo  de  Rivera. — Hay 
un  sello  que  dice:  Ejército  de  la  derecha. 
— Segundo  cuerpo. — Estado  mayor. — Es 
copia. — El  coronel  jefe  de  Estado  mayor, 
Victoriano  de  la  Torre. — Excmo.  señor 
ministro  de  la  Guerra. > 

Un  periódico  decia  lo  que  sigue: 
*En  los  últimos  combates  victoriosos  do 
nuestro  ejército,  han  ocurrido  las  siguien- 
tes bajas  de  jefes  y  oficiales: 

Santa  Bárbara  de  Oteiza  30  Enero. — 
Muertos:  comandante  Alvarez  Campillo; 
capitán  Urbina  (D.  Cayetano);  teniente 
D.  Alfonso  Amador  de  los  Rios. 

Heridos:  tenientes  D.  Miguel  Andrés 
Folgado,  D.  Gaspar  Pérez  Herrero  y  don 
Esteban  San  Juan;  alféreces  D.  Manuel 
Ángulo  Sánchez,  D.  Polipardo  Compu- 
llera  Pérez,  D.  Juan  Puig  Suñer  y  don 
Gregorio  Goldaraz. 

Ataque  de  Abadtano. — Muertos:  coro- 
nel D.  Juan  Floran  Cavanés  y  teniente  co- 
ronel D.  Tomás  Pejaonay  Lázaro. 

Heridos  graves:  comandante  D.  Aníbal 
Meltó  Izquierdo;  capitán  D.  Saturnino 
Zaldivar  Ruiz;  tenientes  D.  Rafael  Zaur- 
né  Pol,  D.  Juan  García  Abundia  y  don 
Francisco  Martínez  Gauna;  alféreces  don 
Fidel  Martínez  Espinosa,  D.  Francisco 
Valero  Donato,  D.  Sebastian  Cepa  Gar- 
cía y  D.  Antonio  Monte  Regriferiz, 

Herido  leve:  alférez  D.  Nicolás  García 
Romero. 

Contuso  grave:  teniente  D.  P^afael  Do- 
mínguez García. 

Contusos  leves:  tenientes  D.  NicoUis 
Sánchez  y  D,  Nicolás  Sona  Sánchez;  al- 
féreces D.  Javier  Echagüe  Martínez  y  don 
Ricardo  Rodada  y  Escribano. > 
■^)Una  carta  de  Estella,  fecha  20  de  Fe- 
brero, publicaba  curiosas  noticias  sobre 
estas  operaciones: 

«Desde  la  toma  de  las  alturas  de  Santa 

TOMO  n 
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Bárbara  de  Oteiza  el  29  del  pasado,  Este- 
lla había  entrado  en  un  período  verdade- 
ramente critico. 

En  vano  los  cañones  del  fuerte  de  Aran- 
digoyen  y  los  de  otro  situado  en  frente 
do  Villatuería  sobre  unos  viñedos,  pro- 
curaban, con  sus  inciertos  disparos,  es- 
terilizar el  efecto  de  los  Krupp  que  desde 
la  batería  enfilada  contra  Estella  envia- 
ban centenares  de  granadas  sobre  la  ciu- 
dad santa. 

Así  las  cosas,  ordenóse  ¿in  movimiento 
general  para  el  día  17  que  debia  descon- 
certar tanto  al  enemigo,  cuanto  que  ata- 
cado por  cuatro  puestos  á  la  vez  en  una 
extensa  línea  desde  Montejurra  hasta  la 
entrada  del  valle  de  Echauri  por  Belas- 
coain,  no  podía  saber  por  dónde  iba  á  ser 
más  recio  el  empuje. 

El  capitán  general  de  Navarra  salió  de 
la  capital  con  una  columna  amagando  un 
ataque  por  los  pueblos  de  la  derecha  del 
Arga,  obligando  á  las  fuerzas  carlistas 
que  por  aquel  lado  se  hallaban  á  replegar- 
se hacía  las  Dos  Hermanas  y  hacia  Echau- 
ri para  toda  eventualidad. 

Al  mismo  tiempo  el  general  Chacón 
hacía  una  gran  ostentación  de  fuerzas 
desde  Puente  la  Reina,  simulando  el  in- 
tento de  cruzar  el  rio  por  frente  á  Arta- 
zu  y  Sarria,  para  lo  cual  hasta  comen- 
zó á  emplear  un  puente  de  barcas,  que 
al  efecto  llevaba  una  compañía  de  inge- 
nieros. 

Este  movimiento  ei*a  protegido  por  la 
batería  Krupp  situada  en  la  ermita  de 
San  Marcos,  que,  como  es  sabido,  domina 
á  Artazu  y  Sarria,  y  una  gran  curva  que 
por  aquel  lado  forma  el  Arga.  Todas  las 
Cuerzas  carlistas  que  se  hallaban  en  la 
sierra  de  Guirguíllano  y  Santa  Bárbara 
y  las  de  reserva  acantonadas  en  Mañeru, 
fueron  inmediatamente  á  ocupar  sus  posi- 
ciones, frente  á  las  nuesíras,  trabándose 
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entre  ambas  orillas  del  rio  un  combate 
que  no  dejó  de  ser  sangriento  para  uno  y 
otro  campo. 

El  general  Tasara  por  su  parte,  al  fren- 
te de  la  brigada  Pardo  Montenegro,  des- 
cendió al  amanecer  de  la  altura  de  Santa 
Bárbara  sobre  Villatuerta,  adelantándose 
hasta  el  pueblo  de  Arandigojen,  esto  es, 
á  menos  de  dos  kilómetros  de  Estella,  de- 
safiando el  efecto  de  los  cañones  del  fuer- 
te situado  sobre  una  gran  altura  á  reta- 
guardia del  pueblo. 

Pero  esto  facilitaba  el  éxito  de  la  ope- 
ración arriesgada  que  por  la  extrema  iz- 
quierda de  nuestra  línea  realizaba  el  ge- 
neral Primo  de  Rivera,  y  todo  sacrificio, 
por  lo  tanto,  parecer  pequeño. 

Porque  en  efecto,  la  verdadera  impor- 
tancia del  ataque  estaba  al  otro  lado  del 
Erga,  en  las  faldas  de  Montejurra,  por 
donde  seguramente  no  esperaba  el  enemi- 
go nuestra  presencia. 

Cuatro  columnas  al  mando  de  los  briga- 
dieres Molins,  Albornoz,  Cortijo  y  More- 
no del  Villar  pasaron  muy  temprano  el 
rio  por  diversos  puntos,  tomando  cada 
cual  distinto  objetivo,  aunque  todas  di- 
rigidas á  obtener  los  pueblos  recostados 
sobre  la  vertiente  S.  del  gran  Monte- 
jurra. 

Pocas  horas  después  el  brigadier  Mo- 
lins ocupaba  á  Aberin  y  Muniain,  los  más 
próximos  á  Oteiza;  Cortijo  y  Moreno  del 
Villar  se  corrieron  ocupando  á  Morentin, 
Dicastillo  Arellano  y  Alio  y  la  brigada  Al- 
bornoz llegaba  hasta  Barbarin  y  Arroniz, 
circunvalando  el  Montejurra  por  el  N. 

La  defensa  de  estas  posiciones  estaba 
encomendada  á  los  batallones,  1.°,  9." 
y  12."  navarros,  tres  alaveses,  dos  cas- 
tellanos y  unas  compañías  de  ingenieros, 
fuerzas  que  en  su  mayor  parte  habían 
contribuido  á  la  defensa  de  Santa  Bár- 
bara. 


No  atreviéndose  á  sostener  combate,  ó 
sorprendidos  por  lo  atrevido  de  nuestro 
movimiento,  los  carlistas  abandonaron  to- 
dos esos  pueblos,  no  obstante  las  grandes 
ventajas  que  les  ofrecían  para  la  resisten- 
cia, fáciles  de  comprender,  con  sólo  decir 
que  nosotros  teníamos  que  subir  grandes 
pendientes  para  tomar  los  pueblos,  ofre- 
ciendo además  el  flanqueo  graves  obstácu- 
los á  nuestros  soldados. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  enemi- 
go renunciaba  á  todo  combate.  Antes  por 
el  contrario,  optó  por  elegir  posiciones 
verdaderamente  inexpugnables,  como  son 
las  enhiestas  crestas  de  Montejurra,  cuyo 
acceso  parece  una  quimera,  y  en  cuya 
cima  tenían  un  fuerte  bien  artillado  y 
provisto   de   municiones   de   boca   y    de 


guerra. 


Antes  de  guarecerse  en  estos  picos,  qui- 
sieron probar  fortuna,  saliéndonos  al  paso 
en  un  cerro,  estribación  de  Montejurra, 
por  encima  de  Arellano,  en  el  cual  se 
atrincheraron  los  tres  batallones  navarros 
que  permanecieron  allí  la  noche  del  17 
al  18. 

Comprendió  el  general  Primo  cuan  im- 
portante era  desalojar  esa  posición  para 
emprender  el  ataque  general  de  Monte- 
jurra, y  al  efecto  ordenó  á  la  brigada  Al- 
bornoz que  desde  Barbarin  iniciara  un 
flanqueo  por  nuestra  izquierda. 

El  ataque  fué  rudo  y  sangriento.  Dos 
horas  próximamente  duró  el  empuje.  Al 
fin  una  guerrilla,  que  parecía  moverse 
como  la  serpiente,  que  encoge  y  desenro- 
lla sus  anillos,  llegó  á  lo  alto  del  cerro  en 
apretado  semicírculo,  y  casi  al  mismo 
tiempo  la  corneta,  dando  el  alegre  toque 
de  diana,  anunciaba  la  huida  del  enemigo, 
que  fué  perseguido  tenazmente  por  los 
nuestros  hasta  casi  la  mitad  del  gran 
Montejurra. 

Este  brillante  hecho  de  armas  nos  ha 
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costado  sobre  luu  bajas,  sacrificio  muy 
inferior  al  resultado. 

Desde  este  momento,  el  enemigo  queda- 
ba bloqueado  en  las  cimas  de  Montejurra. 
adonde  se  habia  refugiado  sin  medio  al- 
guno de  descender  de  ellas,  á  no  despeñar- 
se por  las  escuetas  rocas  que  cortan  la 
montaña  por  las  vertientes  N.  E.  y  parte 
del  Sur.  Era  necesario,  pues,  no  perder  un 
solo  momento  y  aprovechar  el  desaliento 
que  la  derrota  de  Arellano  habia  causado 
al  enemigo,  y  en  efecto,  se  formaron  de 
nuevo  columnas  de  ataque,  y  empezó  á  eso 
del  medio  dia  el  inverosímil  acceso  del 
Montejurra,  defendido  á  la  sazón  por  unos 
4.000  hombres  y  la  artillería  del  fuer- 
te, que  si  al  principio  no  podia  hostilizar- 
nos, después,  cuando  llegamos  á  la  prime- 
ra meseta,  nos  hacía  certero  fuego. 

Todo  cedió  al  fin  ante  el  ímpetu  de  nues- 
tros soldados.  El  fuerte  cayó  enseguida  en 
nuestro  poder. 

El  titulado  brigadier  Calderón  fué  pre- 
sentado por  un  oficial  al  brigadier  Cortijo, 
así  como  otros  oficiales  carlistas  y  mu- 
chos voluntarios  de  los  diversos  batallo- 
nes que  defendían  la  altura.  El  grueso  de 
las  fuerzas  rebeldes  se  salvó  por  unas  ca- 
ñadas que  caen  al  Norte  de  la  sierra  y 
cuyo  descenso  es  una  maravilla. 

Las  brigadas  conquistadoras  de  esta 
fuerte  posición  durmieron  aquella  noche 
sobre  sus  laureles  con  el  general  Primo, 
que  no  cesó  de  dar  disposiciones  para  los 
movimientos  del  dia  siguiente. 

Al  dia  siguiente  19,  poco  después  de 
amanecer,  el  general  Primo  de  Rivera  re- 
cibía un  pliego  de  las  improvisadas  auto- 
ridades de  Estella,  anunciándole  que  la 
ciudad  acababa  de  ser  evacuada  por  los 
carlistas,  y  que  por  lo  tanto  podían  entrar 
en  ella  las  tropas  liberales,  que  serian  bien 
recibidas. 

Antes  de  esto,  ya  el  general  habia  orde- 
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nado  que  fuerzas  de  la  brigada  Cortijo  y 
Albornoz  fueran  por  el  lado  N.  del  Mon- 
tejurra á  posesionarse  del  fuerte  de  Mon- 
jardín  y  del  monasterio  de  Irache,  adonde 
por  el  pronto  llevaron  los  heridos,  asi 
nuestros  como  carlistas. 

Al  propio  tiempo  dio  orden  á  Tassara 
para  que  marchara  á  Estella  con  la  briga- 
da Molins,  dejando  en  Villatuerta  la  bri- 
gada Pardo  Montenegro,  mientras  que  el 
general  Chacón  debía  subir  á  Santa  Bár- 
bara de  Mañeru  y  ocupar  este  pueblo  y  el 
de  Círauqui,  esperando  allí  nuevas  ór- 
denes. 

Al  entrar,  las  calles  estaban  casi  desier- 
tas, viéndose  únicamente  algún  rostro  fe- 
menino, medio  recatado  por  entre  las  ma- 
deras de  los  balcones  y  ventanas. 

Como  nuestro  ataque  no  se  resolvió,  sus 
reservas  permanecieron  en  la  cresta  de 
Santa  Bárbara  y  Guirguíllano,  desde  cuyo 
punto  nos  hacían  fuego  de  cañón,  así  como 
de  la  batería  de  Arondain,  donde  tenían 
tres  cañones  Withworth. 

Durante  el  fuego,  se  construyó  una  trin- 
chera de  300  metros  de  larga  para  poder 
bajar  al  rio  desde  San  Marcial,  en  el  caso 
de  que  se  quisiera  echar  el  puente,  si  se 
veía  que  la  resistencia  era  poca  ó  escaso 
en  extremo  el  número  de  enemigos  que 
teníamos  en  frente. 

A  las  ocho  recorrió  la  línea  el  general 
Chacón  para  cerciorarse  del  estado  de  ella, 
y  á  las  doce  lo  verificó  el  brigadier  Arias, 
que  llegó  hasta  Sarrion,  acompañado  de 
sus  ayudantes  y  del  capitán  de  Estado 
mayor  González,  que  tanto  se  distinguió  el 
dia  30,  no  sin  sufrir  buena  rociada  de  ba- 
las que  los  de  las  trincheras  de  Artazu  le 
mandaron. 

A  las  dos  se  dio  por  el  jefe  de  Estado 
mayor  de  la  división,  coronel  Salas,  la  or- 
den de  retirarse  por  escalones  á  las  tres 
en  punto. 
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Así  se  practicó,  empezando  por  la  fuer- 
za de  Sarria,  que  era  la  más  avanzada,  la 
que  se  retiró  protegida  por  el  fuego  do  la 
batería  de  montaña  y  de  las  compañías  co- 
locadas en  posición  al  efecto. 

Después  lo  practicó  esta  fuerza,  prote- 
gida por  San  Marcial,  y  tomando  posición 
á  retaguardia  de  éste,  no  nos  podían  ofen- 
der por  sus  fuegos  de  fusil;  pero  redobla- 
ba el  de  cañón,  que,  aunque  bastante  cer- 
tero, no  nos  causó  baja  alguna  en  la  reti- 
rada. 

El  tener  en  jaque  estas  fuerzas  enemi- 
gas nos  ha  costado  tres  muertos  y  diez 
heridos  y  contusos,  y  si  no  hemos  tenido 
más  bajas,  ha  sido  porque  en  la  noche 
del  16  construyó  el  capitán  Martí  (de  in- 
fenieros)  varias  trincheras  en  los  altos 
de  Sarria  y  puente  de  San  Marcial,  para 
abrigo  de  nuestros  soldados. 

Aquí  tiene  detallado  nuestro  movi- 
miento de  ayer  y  la  forma  en  que  hemos 
contribuido  á  la  operación  general  del 
cuerpo  de  ejército. 

Nuestra  misión  es  penosa,  pero  todos 
comprendemos  que  alguien  la  ha  de  des- 
empeñar, y  lo  hacemos  con  gusto,  porque 
pronto  acaba  la  guerra. 

Ci*eo  que  no  estaremos  mucho  tiempo 
ociosos,  según  los  síntomas  que  veo. 

No  le  detallo  las  bajas  de  los  carlistas, 
porque  no  las  sé;  pero  les  hemos  visto  re- 
tirar bastantes  heridos  en  camillas  y 
acuestas.» 

El  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  pu- 
blicaba la  siguiente  carta: 

<«.Puente  la  Reina,  17. — ilabrán  Vds. 
recibido  la  noticia  de  la  toma  de  todos 
los  pueblos  de  la  Solana  por  las  tropas 
de  este  segundo  cuerpo  del  ejército  de 
la  derecha,  que  se  movieron  en  toda  la 
línea. 

A  fin  de  que  esto  pudiera  hacerse  por 
nuestra  izquierda,  fué  preciso  debilitar  la 
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derecha,  y  hacía  ya  algunos  dias  que  para 
estas  operaciones  había  marchado  el  ba- 
tallón de  cazadores  de  Segorbe,  agregado 
á  la  brigada  Cortijo. 

Quedamos,  pues,  en  Puente  sólo  con 
tres  batallones,  de  los  que  hay  que  des- 
contar la  guarnición  de  la  plaza  y  fuertes 
exteriores. 

No  pudiendo,  por  lo  tanto,  operar  con 
tan  escasas  fuerzas,  nuestra  misión  habia 
de  ser  más  penosa,  la  de  simular  el  ata- 
que y  llamar  fuerzas,  que  el  enemigo  dis- 
trae siempre  del  verdadero  objeto  de  la 
operación. 

Al  efecto,  el  16  se  dio  la  orden  general 
para  salir  el  17,  haciendo  un  amago  so- 
bre Artazu,  simular  el  paso  del  rio  por 
frente  á  nuestro  fuerte  de  San  Marcial, 
echando  un  puente  de  caballetes.  La  co- 
locación de  las  fuerzas  y  movimientos 
prac^cados  han  sido  los  siguientes: 

Cuatro  compañías  de  la  reserva  núme- 
ro 27,  al  mando  de  su  teniente  coronel 
Velarde,  marcharon  á  ocupar  el  caserío 
de  Sarria,  protegidas  por  los  fuegos  de  la 
batería  de  montaña  colocada  frente  á  Ar- 
tazu y  auxiliadas  por  tres  compañías  de 
la  misma  reserva. 

En  San  Marcial  cuatro  cañones  Krupp, 
apoyados  por  un  batallón  de  Almansa,  y 
parte  del  otro  protegiendo  la  sección  de 
fuertes  que  manda  el  bizarro  capitán  de 
ingenieros  Sr.  Martí. 

Dos  compañías  del  primero  de  Almansa, 
al  mando  del  comandante  Martínez,  de- 
bían pasar  el  rio  por  el  puente  y  amagar 
la  toma  de  Santa  Águeda  para  aparentar 
más  fuerza  y  distraer  las  de  nuestra  de- 
recha. 

Así  las  cosas,  á  las  seis  se  emprendió  el 
movimiento  general,  atacando  por  la  iz- 
quierda con  tal  decisión  á  Santa  Águeda 
el  bravo  Martínez,  que  asi  que  consiguió 
el  objeto  indicado,  se  retiró  al  fuerte  de 
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Topos  para  defender  la  plaza  contra  cual- 
quier golpe  de  mano. 

El  movimiento  de  la  derocha  se  inició  á 
la  misma  hora  y  con  igual  suerte,  pues  la 
reserva  se  posesionó  en  Sarria  y  rompió 
el  fuego  acto  seguido,  protegida  por  la  ar- 
tillería de  montaña. 

A  la  media  hora  el  fuego  era  general  en 
toda  la  linea,  y  los  carlistas  tomaron  posi- 
ción en  sus  trincheras  para  contestar 
nuestros  fuegos  y  rechazar  nuestro  ataque. 
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Al  poco  tiempo  de  roto  el  fuego,  empe- 
zaron á  llegar  refuerzos  de  la  parte  de 
Echauri  y  Guirguillano,  sin  que  al  pre- 
sente pueda  precisar  la  cifra  á  que  éstos 
ascienden;  pero  creo  debe  ser  considera- 
ble, pues  á  más  de  las  dos  piezas  que  ba- 
bitualmente  tienen,  reforzaron  sus  fuegos 
de  cañón  con  seis  piezas  más,  dos  de  las 
cuales  son  Krupp,  á  juzgar  por  las  grana- 
das que  nos  han  lanzado,  de  las  que  hemos 
cogido  algunas  sin  reventar. > 
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CAPITULO  XXXVII. 


Situación  de  las  fuerzas  carlistas  de  Vizcaya  en  los  ültimos  días  de  la  guerra. — Sangriento  combate 
de  Abadiano. — Ocupación  definitiva  de  aquel  país  por  las  tropas  alfonslnas. — Últimos  sucesos  de 
Cataluña  y  del  Centro. 


La  siguiente  carta  publicada  por  el  ór- 
gano oficial  carlista,  explicaba  la  verda- 
dera situación  que  ocupaban  las  fuerzas 
carlistas  de  Vizcaya  á  principios  de  Fe- 
brero. 

«.Elorrio  4  de  Febrero, — Señor  direc- 
tor de  El  Cuartel  Real. — Muy  señor  mió: 
Creo  que  merecen  ser  conocidos  los  no- 
tables movimientos  efectuados  por  la  di- 
visión vizcaína,  con  tanta  inteligencia 
como  precisión  en  estos  ocho  últimos  dias, 
y  voy  á  procurar  hacer  de  ellos  una  es- 
pecie de  resumen,  por  si  gusta  V.  publi- 
carlo en  ese  periódico. 

El  28  de  Enero  inició  el  enemigo  una 
gran  operación  combinada  con  numero- 
sas fuerzas,  cuyo  resultado  hubiera  sido 
cortar  al  general  Carasa,  cerrando  toda 
salida  á  los  batallones  que  llevaba  á  sus 
órdenes. 

Con  este  propósito,  una  gruesa  colum- 
na invadió  dicho  dia  el  valle  de  Carranza, 
mientras  otra,  no  menos  fuerte,  se  recon- 
centraba en  Portugalete,  Santurce,  Ses- 


tao  y  el  Desierto,  con  objeto  de  atacar  el 
fuerte  de  Ortuella,  y  una  tercera,  com- 
puesta de  tres  batallones,  amagaba  á  Or- 
duña  desde  Berberana. 

Inmediatamente  conoció  el  general  Ca- 
rasa el  propósito  del  enemigo  y  se  dispu- 
so á  una  reconcentración  general  de  sus 
fuerzas  hacia  el  interior,  á  fin  de  que  no 
quedara  ninguna  en  situación  comprome- 
tida. 

En  virtud  de  esas  órdenes,  la  artillería 
y  los  batallones  de  Munguía  y  Somorros- 
tro  marcharon,  antes  de  amanecer  el  29, 
á  situarse  en  Amurrio  y  Luyando,  punto 
que  era  preciso  conservar  para  mantener 
comunicaciones. 

Asimismo,  y  para  observar  á  la  colum- 
na que  amagaba  á  Ortuella,  partieron  los 
dos  batallones  cántabros  con  su  compa- 
ñía de  Guias  para  Somorrostro  y  Sopuer- 
ta,  mientras  cuatro  compañías  del  bata- 
llón de  Durango,  que  estaban  en  la  iz- 
quierda de  la  línea  de  Bilbao,  subían  al 
alto  de  Galdames  para  proteger  y  tener 
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asegurada  la  retirada,  en  el  caso  de  que 
fuese  necesaria. 

Estas  fuerzas  iban  mandadas  por  el  bri- 
gadier L).  Martin  Luciano  deEchevarri. 
Los  batallones  de  Munguía  y  Somor- 
rostro  y  la  artillería,  hicieron  la  marcha 
sin  novedad;  pero  el  enemigo  rompió  el 
fuego  á  las  ocho  y  media  por  la  parte  del 
Berron,  Orrantia  y  Antuñana,  sostenién- 
dole el  batallón  de  Bilbao,  único  que  es- 
taba cubriendo  aquella  extensa  línea. 

Por  esta  gran  desproporción  numérica, 
y  no  bastando  literalmente  un  solo  bata- 
llón ni  á  ver  casi  todas  las  posiciones  ata- 
cadas, el  enemigo  pudo  ocupar  la  altura 
de  la  parte  de  Arza,  apenas  defendida,  y  el 
batallón  de  Bilbao,  así  como  la  primera 
compañía  de  Guias,  que  se  hallaba  en  Ar- 
ciniega,  hubo  de  replegarse,  porque  esta- 
ba ya  rebasada  la  línea. 

Mientras  tanto,  la  columna  de  Carran- 
za, que  habia  bajado  á  Villaverde,  conti- 
nuaba su  avance  sobre  Arcentales,  yendo 
á  replegarse  paulatinamente  delante  de 
ella  las  fuerzas  de  Somorrostro. 

La  columna  de  Portugalete,  Santurce  y 
el  Desierto,  en  vez  de  atacar  de  frente  el 
fuerte  de  Ürtuella,  se  corrió  por  Cruces  y 
el  Regato  al  alto  de  Santa  Águeda,  y  para 
la  caida  de  la  tarde  avanzó  sobre  la  altu- 
ra de  Sodupe,  adonde  se  corrió  también 
parte  de  la  columna  de  Mena,  sosteniendo 
fuego  toda  la  tarde  con  la  primera  compa- 
ñía de  Guías. 

Con  jefes  menos  inteligentes  y  activos 
que  los  de  esta  división,  hubiera  sido  muy 
crítica  la  situación  de  los  batallones  cán- 
tabros, cuatro  compañías  del  de  Durango 
y  la  segunda  compañía  de  Guias  que  se 
hallaba  todavía  en  Somorrostro  cuando 
el  enemigo  ocupaba  ya  las  casas  del  puen- 
te de  Zubieta,  interceptando  el  paso. 

A  pesar  de  lo  apurado  de  la  situación, 
pues  reunidos  en  Llodio,  Areta  y  sus  cer- 
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canias  los  batallones  de  Somorrostro, 
Bilbao,  Munguía,  cántabros  y  primera 
compañía  de  Guias  de  Vizcaya  y  destaca- 
das al  alto  de  Santa  Lucía  de  Llodio,  dos 
compañías  del  de  Somorrostro  protegie- 
ron el  paso  de  las  fuerzas  que  aún  queda- 
ban en  las  Encartaciones  y  se  emprendió 
la  marcha  por  Arrigorriaga  á  Galdácano 
y  Zornoza. 

En  la  mañana  de  aquel  dia  disponíase 
el  general  Carasa  á  cubrir  la  entrada  del 
valle  de  Arratia  con  el  batallón  de  este 
nombre  y  seis  compañías  del  de  Orduña, 
cuando  al  llegar  á  Yurre  se  recibió  aviso 
de  que  el  enemigo  estaba  en  Lamindano  y 
castillo  de  Elejabeitia. 

Esta  circunstancia,  y  la  de  haber  hecho 
nuestras  fuerzas  una  marcha  desde  cerca 
de  Plencia,  no  impidió  al  coronel  Isasi  su- 
bir con  su  batallón  y  las  citadas  compa- 
ñías desde  Orduña  á  disputar  el  paso  al 
enemigo,  sosteniendo  una  acción  reñidísi- 
sima,  sin  permitir  que  aquel  rebasara  el 
alto  de  Sarasola,  causándole  muchas  ba- 
jas entre  muertos  y  heridos,  teniendo  que 
lamentar  por  nuestra  parte  la  muerte  de- 
un  capitán  y  cuatro  voluntarios,  con  dos 
de  los  primeros  y  cinco  de  los  segundos, 
heridos. 

Una  compañía  del  batallón  de  Arratia 
que  dicho  coronel  colocó  al  otro  lado  de  la 
carretera,  hacia  Dima,  hizo  una  descarga 
á  Quesada,  que  con  su  Estado  mayor  bajó 
á  la  plaza  del  pueblo,  y  de  ella  resultó  la 
muerte  del  brigadier  comandante  gene- 
ral de  ingenieros,  llamado,  según  unos, 
Verdú,  y  según  otros,  Fortuny  y  Me- 
syna. 

El  dia  31  continuó  el  general  Carasa 
su  movimiento  de  concentración,  colocan- 
do las  fuerzas  en  Guernica  y  pueblos  in- 
mediatos hasta  Zornoza, incorporándose 
en  dicho  dia  al  grueso  de  la  división  las 
dos  compañías  de  Durango  y  el  resto  de 
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las  fuerzas  que  quedaban  en  las  Encarta- 
ciones. 

El  enemigo  en  tanto,  subió  á  Ceberio, 
corriéndose  hacia  Bilbao,  sin  que  se  le 
disputase  el  paso,  replegándose  con  toda 
felicidad  á  Galdácano  el  batallón  de  Guer- 
nica. 

El  dia  1.'  trascurrió  sin  novedad,  de- 
dicándolo á  dar  descanso  á  las  fuerzas,  y 
mientras  tanto  el  infatigable  general  Ca- 
rasa  acudió  á  Durango  á  conferenciar 
con  el  general  Cavero,  de  cuya  conferen- 
cia resultó  el  acuerdo  de  dar  nueva  situa- 
ción á  las  fuerzas,  situación  que  no  creo 
prudente  indicar,  dada  la  reserva  necesa- 
ria en  los  movimientos  de  tropas. 

Es  de  advertir  que  en  todos  estos  movi- 
mientos tan  difíciles  no  se  han  perdido 
más  que  algunas  raciones,  tres  carros  y 
unas  pocas  cajas  de  munición,  que  no  pu- 
dieron llevarse  con  las  fuerzas,  por  falta 
de  carreteras  y  de  medios  de  trasporte. 

También  hubo  la  desgracia  de  perder  á 
los  dos  oficiales  de  órdenes  del  brigadier 
Echevarri,  que  en  Zubieta  cayeron  pri- 
sioneros. 

El  coronel  Solana,  que  operaba  con  las 
partidas  de  Castilla,  recibió  el  30  orden  de 
replegarse  sobre  Orozco  y  efectuó  con 
gran  precisión  y  arrojo  su  movimiento, 
atravesando  dicho  valle  y  el  de  Arratia  y 
llegando  sin  novedad  á  Zornoza. 

La  posición  del  enemigo,  hoj  por  hoy, 
es  la  siguiente: 

Además  de  la  fuerza  que  tiene  en  las 
Encartaciones,  ocupa  San  Miguel  de  Ba- 
sauri,  Arrigorriaga,  Llodio,  Areta,  Lu- 
yando,  Orduña,  Galdácano  y  las  alturas 
de  Santa  Marina,  con  dos  batallones  arvan- 
zados  sobre  el  monte  de  Larrabezua.  En 
Urquiola  hay  seis  compañías,  en  Ochan- 
diano  un  regimiento  y  un  batallón  de  re- 
serva, y  en  Barazar  un  destacamento  pe- 
queño de  las  fuerzas  que  hay  en  Ubidea. 
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En  cuanto  á  la  situación  de  nuestras 
fuerzas,  repito  que  no  me  creo  autorizado 
para  revelarlo.  Sólo  diré  á  V.  que  los  ge- 
nerales Carasa  y  Cavero  obran  en  combi- 
nación y  tienen  sus  aguerridos  batallones . 
distribuidos  admirablemente. 

Lo  que  nunca  habrá  palabras  para  en- 
comiar bastante,  es  el  espíritu  militar,  la 
disciplina  y  todas  las  demás  dotes  brillan- 
tísimas de  las  fuerzas  que  uno  y  otro  tie- 
nen á  sus  órdenes. 

El  general  Carasa  puede  estar  cierta- 
mente orgulloso  de  mandar  unos  batallo- 
nes que,  en  estas  difíciles  y  arriesgadí- 
simas  maniobras,  han  dado  prueba  de  ha- 
llarse á  la  altura  del  primer  ejército  del 
mundo.» 

La  Gaceta  del  7  de  Febrero  publicó  lo 
que  sigue  sobre  el  combate  de  Abadiano: 

€Duranffo  6  de  Febrero  á  las  mceve 
treinta  minutos. — El  general  en  jefe  mi- 
nistro Guerra: 

Ocupado  ayer  este  punto  sin  novedad. 
Avanzó  la  brigada  Ciria  para  alojarse  en 
Abadiano,  donde  tuvo  que  arrojar  al  ene- 
migo de  las  posiciones  que  lo  dominan,  te- 
nazmente defendidas  por  seis  batallones, 
seis  piezas  de  montaña  y  50  caballos,  cu- 
yas fuerzas  parece  que  manda  Cavero. 

El  combate  fué  duro  y  sangriento;  los 
batallones  de  Castilla,  como  los  de  Barbas- 
tro  y  Ciudad  Rodrigo,  una  compañía  de 
ingenieros,  un  escuadrón  de  Pavía  y  una 
batería  de  montaña,  aumentaron  una  pá- 
gina gloriosa  para  su  historia,  y  el  briga- 
dier citado  acreditó  de  nuevo  sus  condi- 
ciones de  mando.  El  enemigo  tuvo  que 
retirar  sus  piezas  tan  precipitadamente, 
que  los  juegos,  con  algunos  cajones  de 
cartuchos,  quedaron  en  nuestro  poder, 
sin  que  aún  pueda  saber  sus  pérdidas  ni 
el  número  de  muertos  que  dejó  abando- 
nados. 

Nuestras  bajas  consisten  en  22  muertos, 
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92  heridos,  cuatro  caballos  muertos  y  seis 
heridos.  La  brigada  pernoctó  en  el  pueblo 
conquistado,  donde  permanece.  El  gene- 
ral Loma  se  halla  en  Guernica.  Mi  reta- 
guardia en  Zornoza.  La  derecha  asegura- 
da por  nuestra  posesión  de  Üchandiano  y 
Urquiola,  que  sabe  V,  E.  dejé  guarnecida 
al  internarme  en  Vizcaya  con  tan  recono- 
cida ventaja  para  mis  operaciones. > 

Una  carta  de  Bilbao  de  un  periódico  li- 
beral, fecha  7,  publicó  lo  que  sigue  sobre 
el  referido  combate: 

<Ayer  tarde  ordenó  el  capitán  general 
en  Durango  que,  á  fin  de  disminuir  la 
aglomeración  de  tropas  en  dicha  villa, 
pasase  la  brigada  de  la  división  Pino  á 
alojarse  en  Abadiano,  situado  á  una  hora 
de  Durango,  entre  este  pueblo  y  Elorrio. 

Dicha  brigada  se  componía  de  los  bata- 
llones de  cazadores  de  Barbastro  y  Ciudad 
Rodrigo,  del  regimiento  de  Castilla  y  de 
un  escuadrón  de  húsares.  El  jefe  de  estas 
fuerzas  es  el  brigadier  Sr.  Ciria. 

Al  entrar  las  tropas  en  el  pueblo  ae 
Abadiano,  fueron  interrumpidas  en  su 
marcha  por  un  horroroso  fuego  que  desde 
el  pueblo  hacian  siete  batallones  carlistas 
al  mando  de  Cavero. 

La  lucha,  aunque  corta,  fué  reñida  y 
sangrienta,  cuyas  palabras  usa  en  el  texto 
de  su  parte  recibido  hoy  el  general  Que- 
sada. 

Y  que  fué  reñido  y  sangriento  lo  prue- 
ban las  bajas  que  tuvieron  los  carlistas, 
que,  según  he  leido  en  las  citadas  cartas, 
ascendieron  á  unas  2G0,  contándose  unos 
28  muertos,  saliendo  heridos  algunos  jefes 
y  oficiales  carlistas,  entre  éstos  un  tal  Es- 
cauriza. 

Nuestras  bajas  se  calculan  en  24  muer- 
tos, 21  de  tropa,  un  capitán,  el  teniente 
coronel  de  Barbastro  y  un  coronel,  resul- 
tando heridos  105  entre  oficiales  y  clase 
de  soldados,  algunos  graves. 

TOMO  II 


GUERRA  CIVIL  1177 

Los  carlistas  se  hicieron  fuertes  por 
poco  tiempo  en  las  casas  del  pueblo,  del 
que  fueron  desalojados  por  completo  y 
puestos  en  fuga,  retirándose  á  la  izquierda 
de  Abadiano. 

Nuestras  bizarras  tropas  se  hiciei'on 
dueñas  de  todas  las  posiciones  que  momen- 
tos antes  ocupaba  el  enemigo,  y  en  ellas 
quedaron  alojadas,  y  á  no  haber  sobreve- 
nido la  noche,  seguramente  que  hubieran 
llevado  mayor  castigo  los  tenaces  enemi- 
gos de  la  paz  de  España. 

Como  el  encuentro  tuvo  lugar  casi  al 
anochecer,  no  salieron  más  tropas  de  Du- 
rango, pero  hoy  temprano  salió  la  otra 
brigada  para  el  mencionado  pueblo  de 
Abadiano. 

En  el  momento  que  aqui  se  tuvo  noti- 
cia exacta  de  los  hechos,  salieron  para 
Durango  todos  los  coches  particulares  y 
cuantos  de  alquiler  se  encontraron,  con 
objeto  de  traer  los  heridos.  Debo  decirle 
que  los  coches  de  alquiler  fueron  embar- 
gados y  obligados  sus  dueños  á  prestar  tan 
humanitario  servicio,  pues  muchos  de 
ellos,  bajo  frivolos  pretextos,  se  oponían  á 
ceder  sus  vehículos. 

Mañana  regresarán  los  coches  con  los 
heridos. 

La  división  de  Vizcaya  sigue  situada  en 
Zornoza  y  sus  inmediaciones. > 

De  otra  carta  de  Durango  fecha  6,  que 
publicó  El  Correo  Militar,  tomamos  lo 
que  sigue: 

<La  acción  sostenida  ayer  tarde  por  la 
brigada  Ciria  contra  los  carlistas  en  Aba- 
diano, ha  sido  una  de  las  más  sangrientas 
y  rudas  de  la  presente  campaña. 

Dicho  brigadier,  no  obstante  de  que  á  su 
paso  por  esta  le  dijeron  que  no  tuviese  cui- 
dado alguno,  porque  no  encontrarla  ene- 
migos, marchaba  con  todas  las  precaucio- 
nes recomendadas  por  la  ciencia  militar,  y 

al  aproximarse  al  pueblo,  distante  una  me- 

205 


1178  ANALES  DE  hX 

(lia  legua  de  esta,  descubrió  á  los  carlistas 
apercibidos  á  cerrarle  el  paso;  eran  éstos 
los  seis  batallones  denominados  Durango, 
Bilbao,  Arratia,  segundo  de  Cantabria, 
Encartaciones  (antes  Somorrostro)y  IMun- 
guía,  con  dos  compañías  sueltas,  manda- 
das por  Solana,  seis  piezas  Withworth  y 
50  caballos,  que  constituían  la  división  de 
auxilio  á  las  órdenes  de  Cavero,  y  se  ha- 
llaban distribuidos  dos  batallones  en  los 
pueblos  y  cuatro  procedentes  de  Vergara 
y  Elorrio  en  las  alturas  de  la  derecha  é 
izquierda,  ó  sean  de  Santa  Cruz  y  Grestua- 
lamendi,  que  dominan  la  carretera. 

El  combate  se  inició  marchando  el  co- 
mandante Rendos  con  cuatro  compañías 
do  Castilla  á  tomar  la  primera  estribacioii 
de  la  montaña  de  la  izquierda,  y  el  te- 
niente coronel  Dopico,  con  otras  cuatro, 
á  tomar  las  alturas  de  la  derecha,  mien- 
tras el  coronel  Ciria  seguía  de  frente  por 
la  carretera. 

Como  el  enemigo  por  todas  partes  se 
presentaba  imponente  en  número  y  resis- 
tencia, y  la  izquierda  nuestra  se  hallaba 
detenida  ante  formidables  trincheras,  que 
defendían  do?  batallones  carlistas,  apoya- 
dos en  las  cercas  y  últimas  casas  de  la  po- 
blación, marcharon  por  aquel  punto  algu- 
nas compañías  i  las  órdenes  del  coman- 
dante Gutiérrez,  y  tal  fué  su  empuje,  que 
desalojaron  al  enemigo  de  sus  posiciones. 

Sin  embargo,  la  resistencia  era  cada  vez 
más  obstinada,  y  el  avance  más  difícil, 
por  lo  que  el  batallón  de  Barbastro  refor- 
zó á  las  fuerzas  empeñadas,  yendo  por  la 
derecha  el  coronel  Floran,  jefe  i'ie  lamedií. 
brigada  de  cazadores,  cou  cuaü'o  compa- 
ñías, 3'  por  la  izquierda,  con  otras  cuatro, 
el  tenieuto  coronel  Peirona,  cuyos  refuer- 
zos hicieron  continuar  el  avance  con  Mie- 
vo  empuje,  á  pesar  :lel  nutrido  fdego  de  la 
artillería  encmiíía. 

Recrudecido  ol  combate  por  los  contí- 
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nuos  refuerzos  del  enemigo,  que  puso  en 
acción  el  completo  de  sus  fuerzas,  superio- 
res en  número  á  las  nuestras,  y  con  la 
ventaja  de  estar  excelentemente  posicio- 
nadas,  fué  forzoso  enviar  tres  compañías 
de  Ciudad-Rodrigo  por  la  derecha  con  el 
coronel  Brcño  y  otras  tres  por  la  izquier- 
da con  el  comandante  Arguelles,  no  que- 
dando ya  al  bravo  brigadier  Sr.  de  Ciria 
más  que  dos  compañías  disponibles  para 
todo  evento  y  para  sostener  su  artillería, 
que  jugó  con  admirable  acierto  durante  la 
jornada. 

Muchos  han  sido  los  rasgos  heroicos  de 
valor  individual  realizados  por  la  brigada 
Ciria  en  el  sangriento  combate  de  ayer, 
de  los  cuales  iré  dando  á  V.  cuenta  con- 
forme vayan  llegando  á  mi  noticia. 

Todas  las  armas  estuvieron  á  gran  al- 
tura, y  la  caballería  protegió  con  sus  ama- 
gos el  avance  de  la  infantería.  Puede  estar 
el  brigadier  Ciria  orgulloso  de  las  fuerzas 
que  manda,  y  éstas  de  sujete. 

Nuestras  pérdidas  son  dolorosas,  pues 
consisten  en  dos  jefes  y  20  soldados  muer- 
tos, un  jefe,  nueve  oficiales  y  82  indivi- 
duos de  tropa  heridos,  sin  contar  los  con- 
tusos y  heridos  leves  que  no  han  ingresa- 
do en  los  hospitales.  También  hemos  teni- 
do 10  caballos  de  baja.» 

Algunos  días  después  publicó  la  Gaceta 
el  siguiente  parte: 

< Bilbao  14  (via  Canfranc).  —  Elorrio 
láde  Febrero  de  1876,  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana.— General  en  jefe  izquierda  al  minis- 
tro de  la  Guerra. — Recibido  parte  del  ge- 
neral Loma,  que  á  las  tres  de  la  tarde  de 
ayer  llegó  á  Elgoibar,  cañoneándola  reta- 
guardia de  cuatro  batallones  carlistas. 

En  la  misma  hora  el  general  Villegas, 
con  la  brigada  Loresecha,  divisó  fuerzas 
enemigas  coronando  las  alturas  do  Men- 
daro,  cuyo  puente  intentaron  cortar,  im- 
pidiéndolo el  ataque  de  cuatro  compañías 
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que  lo  ocuparon  con  el  comandante  Vicu- 
ña, que  ílesalojó  también  al  enemigo  de  la 
ermita  y  cerro  que  á  aquel  dominan,  apo- 
3^ando  esto  ataque  el  regimiento  del  Infan- 
te /  la  artillería  de  montaña. 

Sobre  el  campo  dejaron  los  carlistas 
seis  muertos  j  ocho  prisioneros,  teniendo 
por  nuestra  parte  15  heridos  de  tropa. 
Aquellos  generales  se  manifiestan  muy 
satisfechos  del  comportamiento  de  las 
fuerzas  que  mandan. 

Hemos  dominado  el  Deva.  Mis  órdenes 
están  cumplidas,  Vizcaya  libre  de  enemi- 
gos, y  el  ejército  orgulloso  de  cumplir  sus 
deberes  con  el  rey  y  la  patria,  como  yo  lo 
estoy  de  mandar  tropas  llenas  de  valor, 
entusiasmo  y  disciplina.» 

Hé  aquí  el  parte  detallado  de  la  acción 
de  Mendaro,  sostenida  por  fuerzas  del 
tercer  cuerpo  del  ejército  de  la  izquierda 
el  dia  1.3  de  Febrero: 

tEJército  de  la  izquierda. — Estado  ma- 
yor general. — Sección  tercera. — Excelen- 
tísimo señor:  Como  continuación  á  mi  es- 
crito de  17  del  actual,  en  que  no  pude  dar 
cuenta  á  V.  E.  del  combate  de  Mendaro 
por  no  haber  recibido  aún  los  datos  nece- 
sarios, tengo  el  honor  de  efectuarlo  ahora, 
en  vista  del  parte  detallado  que  del  citado 
hecho  de  armas  me  da  el  comandante  en 
jefe  del  tercer  cuerpo. 

Cumpliendo  mis  instrucciones,  marchó 
dicho  cuerpo  de  ejército  el  dia  13  del  ac- 
tual á  ocupar  los  pueblos  de  Mendaro,  Al- 
zóla y  convento  de  Satiola.  Al  llegar  á  la 
vista  del  primero,  cuyas  alturas  próximas, 
que  dominan  al  pueblo  y  su  puente,  esta- 
ban ocupadas  por  el  enemigo,  se  dispuso 
que  dos  piezas  de  montaña  rompiesen  el 
fuego  sobre  aquellas,  y  cuatro  compañías 
de  tiradores  de  la  brigada  Loresecha  avan- 
zasen desde  luego  al  pueblo,  apoyando 
este  movimiento  el  fuego  de  cuatro  piezas. 
Posesionados  de  éste  y  de  la  ermita  de 
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Santa  Cruz,  en  donde  hicieron  10  prisio- 
neros, así  como  de  las  casas  que  so  en- 
cuentran al  pié  del  monte  Etuu,  se  ordenó 
al  brigadier  Loresecha  que  avanzase  con 
el  resto  de  la  brigada  y  adoptase  las  dis- 
posiciones convenientes,  acudiendo  adon- 
de fuera  necesario:  al  mismo  tiempo  se 
enviaron  respectiva  3^  simultáneamente 
por  derecha  ó  izquierda  dos  columnas  de 
tres  compañías,  que  completaron  el  movi- 
miento de  avance  general,  quedando  a  las 
seis  y  media  dueño  el  tercer  cuerpo  de 
toda  la  linea  enemiga. 

Según  las  declaraciones  de  los  prisione- 
ros, las  fuerzas  enemigas  batidas  consis- 
tían en  dos  batallones  alaveses,  uno  astu- 
riano j  el  de  Somorrostro,  una  compañía 
de  ingenieros  y  dos  piezas  ^^'ithworth  á 
las  órdenes  de  Cavcro  é  Iturralde. 

Nuestras  bajas  consistieron  en  dos  muer- 
tos y  17  heridos:  las  del  enemigo  no  pue- 
den precisarse,  pero  quedaron  seis  muer- 
tos en  el  campo  y  tres  heridos  en  nuestro 
poder,  existiendo  otros  10  en  el  hospital 
del  Monasterio  de  Loyola,  entre  ellos  el 
jefe  de  un  batallón. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Az- 
coitia  20  de  Febrero  de  187G. — Excmo.  se- 
ñor.— Genaro  de  Quesada. — Excmo.  señor 
ministro  de  la  Guerra.» 

El  Diario  de  Barcelona  decia  el  10  de 
Febrero  lo  que  sigue: 

«En  la  zona  en  que  ayer  los  pueblos  se 
levantaron  en  somaten,  se  hallan  Caldas, 
San  Feliú  de  Codinas,  Castelltersol,  Cen- 
tellas, Aiguafreda,  Figaró,  La  Garrida, 
Cánovas,  Cardedeuy  GranoUers.  Fuerzas 
del  ejército  que  estaban  en  Manresa  y 
Castelltersol  salieron  á  apoyar  el  movi- 
miento de  los  somatenes,  que  no  lograron 
la  captura  del  Bet  de  la  Abella,  según  se 
cree  por  haberse  ocultado  en  alguna  de 
las  guaridas  de  Monseny,  hacia  cuyo  pun- 
to so  dirigirá  hoy  el  brigadier  Sr.  López 
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Claros  con  algunas  rondas  y  compañías 
de  Borbon. 

La  linea  férrea  de  Granollers  á  Vich 
queda  convenientemente  vigilada,  y  los 
trenes,  al  igual  de  los  de  caminos  de  hier- 
ro de  Gerona  y  Zaragoza,  van  custodiados 
por  tropas,  y  ayer  circularon  sin  ningún 
contratiempo.» 

ütro  periódico  decia  lo  siguiente: 

<Desde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
drugada de  hoy,  cundia  por  Caldas  la  no- 
ticia de  que  una  insignificante  partida 
carlista,  al  mando  de  Bet  de  la  Avella,  y 
acompañado  del  célebre  Gazarramains, 
habia  destruido  la  línea  férrea  de  algún 
punto  de  la  via  de  Granollers.  Estos  ru- 
mores tomaban  incremento,  cuando  más 
tarde  han  sido  confirmados  por  un  expreso 
enviado  de  Granollers,  llevando  una  orden 
del  subinspector  de  rondas  al  señor  alcal- 
de de  ésta,  para  que  al  toque  de  somaten 
se  organizaran  todos  los  hombres  útiles 
para  las  armas  y  salieran  en  distintas  di- 
recciones. 

Al  toque  de  la  campana,  los  de  esta  li- 
beral villa,  que  tan  tristes  y  recientes  re- 
cuerdos guardan  de  los  carlistas,  se  han 
reunido  en  la  plaza  y  otros  puntos  de  la 
población,  marchando  luego  en  distinta 
dirección,  cumplimentando  las  órdenes 
recibidas  por  sus  superiores.  Si  algo  ocur- 
riese se  lo  escribiré.» 

La  Imprenta  anadia  á  última  hora  lo 
que  sigue: 

«Los  jefes  de  las  fuerzas  situadas  en 
Caldas,  San  Feliú,  Castelltersol,  Cente- 
llas, Aiguafreda,  Figaró,  La  Garriga,  Cá- 
novas y  Cardedeu,  que  apoyaron  ayer  el 
somaten,  dan  parte  de  no  haber  ocurrido 
novedad. 

El  coronel  Tomaseti  apoyó  también  el 
somaten.  Créese  que  el  Bet  de  la  Avella  y 
los  suyos  se  internaron  en  las  escabrosi- 
dades del  Monseny,  y  que  hubieron  de 
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ocultarse  en  a,lguna  de  las  muchas  madri- 
gueras que  allí  existen. 

En  su  consecuencia,  salieron  fuerzas  en 
su  busca  y  persecución.  La  línea  férrea  de 
Granollers  á  Vich  va  custodiada  por  un 
piquete  de  tropa,  al  igual  que  las  de  Gero- 
na y  Zaragoza,  ésta  última  hasta  Cer- 
vera.» 

La  siguiente  carta  de  la  Frontera  de  Ca- 
taluña de  14  de  Febrero,  que  publicó  El 
Cuartel  Real,  demuestra  que  se  empezaba 
en  el  principado  un  nuevo  levantamiento: 

«Le  escribo  á  V.  lleno  de  satisfacción  y 
alegría.  El  enemigo  ha  anunciado  ya  ofi- 
cialmente la  aparición  de  algunas  parti- 
das carlistas  en  el  principado,  y  el  Diario 
de  Barcelona  dice  que  una  de  ellas,  le- 
vantada en  la  parte  de  Vich,  ha  inutiliza- 
do el  telégrafo  y  cortado  la  via  férrea.  Un 
jefe,  que  probablemente  será  el  coman- 
dante militar  de  alguna  provincia,  ha 
prohibido,  bajo  pena  de  la  vida,  la  circvi- 
lacion  de  los  trenes. 

Según  los  datos  que  poseo,  y  cálculos 
que  me  formo,  en  virtud  de  las  órdenes 
dadas  y  noticias  recibidas,  habrá  ya  á  es- 
tas horas  levantadas  en  Cataluña  diez  ó 
doce  partidas. 

De  la  provincia  de  Lérida  no  puedo  dar 
ninguna  noticia  positiva;  pero  según  car- 
ta que  tengo  á  la  vista,  los  jefes  que  de- 
bían hacer  en  ella  el  levantamiento,  que 
ascienden  á  unos  33,  han  atravesado  ya  la 
frontera  y  dirigídose  á  diversos  puntos. 
Al  mismo  tiempo  se  han  enviado  á  aque- 
lla parte  gran  número  de  voluntarios  de 
los  que  hicieron  la  última  campaña. 

La  alarma  que  ha  producido  esta  su- 
blevación entre  los  liberales,  es  grande. 
Esperamos  cartas  de  Barcelona  y  otros 
pueblos  del  principado,  que  nos  den  más 
noticias  y  detalles,  y  se  los  comunicaré  en- 
seguida. 
El  jefe  que  se  ha  levantado  en  la  parte 
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de  Vich  y  cortado  la  via  férrea,  es  el  te- 
niente coronel  Ripoll.  Bien  quisiera  indi- 
carle los  jefes  de  las  diferentes  partidas; 
pero  en  estos  momentos  no  lo  creo  pru- 
dente, pues  no  se  han  comunicado  oficial- 
mente, y  podria  nombrar  alguno  que  aún 
no  se  hubiera  levantado  y  hacer  fracasar 
sus  planes,  porque  el  enemigo  lo  reducirla 
á  prisión  si  tuviera  la  más  mínima  sos- 
pecha. 

En  otra  carta  podré  ser,  sin  duda,  más 
explícito  y  dar  más  abundantes  noticias. 

Hay  cuatro  comandancias  generales  que 
toman  los  nombres  de  cada  una  de  sus 
provincias.  El  de  la  provincia  de  Barce- 
lona, con  carácter  interino,  es  el  coronel 
D.  José  Galcerán;  el  de  la  de  Gerona,  el 
coronel  Puigvert;  el  de  la  de  Lérida,  el 
coronel  Rivas;  el  de  la  de  Tarragona,  el 
teniente  coronel  Mestres. 

En  cada  una  de  estas  comandancias  ge- 
nerales, que  serán  la  jefatura  superior  de 
todas  las  fuerzas  de  su  respectiva  provin- 
cia, habrá  un  jefe  de  Estado  mayor. 

Además  se  ha  nombrado  un  jefe  supe- 
rior de  las  escuadras  de  las  provincias  de 
Barcelona  y  Gerona,  y  otro  de  las  de  Lé- 
rida y  Tarragona. 

El  Sr.  Ferrer,  jefe  que  fué  de  los  Mo- 
zos de  Savalls,  desempeña  el  primero  do 
estos  últimos  cargos. 

Los  jefes  y  oficiales  que  han  recibido 
orden  de  lanzarse  á  la  lucha,  ascienden  al 
número  de  unos  50. 

Buena  parte  de  éstos  se  encuentran  ya 
en  armas;  los  otros  no  tardarán  en  salir  á 
campaña,  y  muchos  son  los  que  solicitan 
secundar  el  movimiento,  pues  cada  día 
llegan  peticiones  para  que  se  concedan 
autorizaciones  al  efecto. 

Las  cosas  marchan  admirablemente. 
Con  la  constancia  y  la  fé  todo  se  consi- 
gue, y  los  catalanes  habrán  demostrado 
una  vez  más  que  nadie  les  gana  en  valor, 
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constancia  y  lealtad,  cuando  se  trata  de' 
defender  la  santa  causa. 

En  Cataluña  resucita  el  ejercito,  y  pron- 
to, con  el  auxilio  de  la  Providencia,  vol- 
veremos á  tener  batallones  y  continuar  la 
serie  de  nuestras  pasadas  victorias. > 

El  Diario  de  Tarragona  del  G  decia  lo 
siguiente: 

«Escriben  á  Las  Circunstancias  desde 
Perelló,  que  en  la  noche  del  1.°  del  actual 
había  salido  de  la  vecina  ciudad  de  Torto- 
sa,  para'asuntosdel  servicio,  una  fuerza  de 
voluntarios  titulados  francos  de  Tortosa, 
al  mando  del  alférez  Sr.  IMompon,  y  que 
al  llegar  dicha  fuerza  al  punto  denomina- 
do Cove  de  Vidre,  derecha  del  Ebro,  fuii 
saludada  con  una  descarga  disparada  á 
quema-ropa,  que  afortunadamente  no 
causó  daño  alguno  á  la  fuerza  liberal.  Re- 
puestos de  la  sorpresa  los  bravos  volun- 
tarios, la  emprendieron  por  aquellas  es- 
cabrosidades, sin  que  hayan  podido  dar 
con  los  enemigos,  que,  sin  duda  conoce- 
dores del  terreno,  sabrían  ya  de  antemano 
dónde  tenían  segura  la  impunidad  de  tal  fe- 
choría. 

Nosotros  habíamos  tenido  ya  conoci- 
miento de  esta  noticia,  debiendo  añadir 
que  se  encontraron  también  en  el  lugar  del 
suceso  algunas  fuerzas  de  la  Guardia  ci- 
vil, y  que  se  cree  ser  el  agresor  el  famoso 
cabecilla  Segarra.» 

Lo  mismo  se  esperaba  en  el  Centro, 
como  lo  da  á  entender  el  siguiente  docu- 
mento publicado  por  D.  Francisco  Segar- 
ra, autorizado  para  hacer  el  levantamien- 
to en  aquella  comarca: 

«Habitantes  del  Maestrazgo:  Estoy  otra 
vez  entre  vosotros.  El  rey  rae  ha  honrado 
con  su  confianza  colmándome  de  distin- 
ciones, y  la  mayor  para  mí  ha  sido  el  en- 
viarme á  vuestro  lado  para  reanimar 
vuestro  abatido  espíritu. 

Funestos  errores  me  separaron  de  vues- 
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tro  lado,  y,  victima  de  torpes  manejos, 
fué  este  ejército  deshecho,  no  vencido;  así 
lo  ha  reconocido  el  rey  y  la  Europa  en- 
tera. 

Voluntarios:  Las  difíciles  pruebas  á  que 
,  se  nos  ha  sujetado,  vendrán  á  probar  nues- 
tra lealtad,  y  acrisolando  el  partido,  han 
espurgado  la  cruel  gangrena  que  nos  cor- 
roía. 

Bien  clara  hemos  visto  la  mano  de  la 
Providencia.  Con  los  elementos  que  con- 
tábamos difícil  era  el  triunfo,  y  si  se  hu- 
biese alcanzado,  efímeros  hubiesen  sido 
sus  resultados. 

Nuestra  causa  es  la  causa  de  Dios,  y 
nuestro  triunfo  es  seguro.  No  lo  dudéis. 
No  es  el  número  el  que  obtiene  la  victoria, 
sino  la  calidad  y  buena  dirección  de  los 
combatientes. 

La  revolución  está  haciendo  su  último 
y  supremo  esfuerzo.  Burlando  una  vez 
más  sus  promesas,  ha  acudido  á  la  odiosa 
contribución  de  sangre,  que  siempre  ha 
combatido  como  lema  de  su  bandera,  y 
sólo  de  este  modo  ha  podido  reunir  nume- 
rosos batallones,  que  veréis  pronto  estre- 
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liarse  con  la  le^iltad  y  bizarría  de  nuestros 
heroicos  hermanos  del  Norte. 

¿Podernos  consentir  nosotros  que  sean 
solos  estos  los  que  recojan  mañana  los 
laureles  de  la  España  agradecida?  No,  y 
mil  veces  no. 

El  rey  espera  mucho  de  este  país,  esen- 
cialmente carlista,  y  nosotros  no  debemos 
dejar  burlada  la  esperanza  de  nuestro  rey, 
relegando  al  olvido  los  muchos  sacrificios 
que  ya  tenemos  hechos  por  su  santa  causa. 

A  las  armas,  pues,  compañeros.  A  ven- 
cer ó  morir  por  Dios,  la  patria  y  el  rey. 

Persuadidos  de  la  necesidad  de  la  lucha 
y  con  la  fé  que  en  Covadonga  enardeció  á 
los  compañeros  de  Pelayo,  agrupaos  jun- 
to á  mí,  que  ya  me  conocéis  y  podéis  estar 
seguros  llevaré  siempre  enhiesta  la  mis- 
ma inmaculada  bandera  que  lleva  inscri- 
tos los  predichos  lemas,  y  á  su  sombra,  no 
lo  dudéis,  alcanzaremos  pronto  el  anhe- 
lado triunfo,  al  mágico  grito  do  ¡Viva  la 
religión!  ¡Viva  España!  ¡Viva  su  legíti- 
mo rey  D.  Carlos  VII! 

Vuestro  antiguo  jefe,  Francisco  Se- 
garra.> 


CAPITULO  XXXVIII. 


Marcha  de  Martínez  Campos  desde  Pamplona  al  Baztan. — Partes  detallados  sobre  dicho  movimiento. 
— Pormenores  relativos  al  mismo. — Toma  de  Peñaplata. — Noticias  varias. 


Véanse  los  documentos  oficiales  que, 
dando  cuenta  de  las  operaciones  llevadas 
á  cabo  por  el  ejército  liberal  del  Norte, 
vieron  la  luz  en  la  Gaceta: 

«Hay  un  sello  que  dice:  Ejercito  de  la 
derecha. — Estado  mayor  general. — Exce- 
lentísimo señor:  Tan  luego  como  tuve  co- 
nocimiento de  que  el  general  D.  Genaro 
Quesada  habia  emprendido  su  movimien- 
to, deseando  cooperar  por  mi  parte  todo 
lo  posible,  y  confiando  en  las  probabilida- 
des del  buen  tiempo,  no  creyéndome  auto- 
rizado para  dirigir  un  ataque  de  frente 
con  todas  mis  fuerzas  á  Estella,  y  con  el 
objeto  de  llamar  por  el  pronto  la  atención 
del  enemigo,  ocupar  algún  punto  de  la 
frontera  y  aun  darme  la  mano  con  el  ge- 
neral D,  Domingo  Morlones,  juzgué  que 
lo  mejor  que  podia  hacer  era  dirigirme  al 
Baztan  con  el  primer  cuerpo  y  seis  bata- 
llones de  la  división  de  reserva,  dejando 
un  batallón  á  la  brigada  de  la  Rivera  y 
12  compañías  para  la  custodia  de  la  linea 
férrea:  el  28  por  la  tarde  marché  á  Pam- 


plona para  disimular  mi  movimiento,  de- 
jando al  general  Primo  de  Rivera  instruc- 
ciones para  que  con  el  segundo  cuerpo  y 
la  brigada  de  la  Rivera  atacase  el  30  la 
posición  de  Santa  Bárbara  de  üteiza,  en- 
viando para  amagar  hacia  Montejurra  la 
brigada  indicada,  llevando  el  ataque  prin- 
cipal contra  Santa  Bárbara,  protegido  por 
toda  la  artillería  de  batalla,  simulando 
ataque  á  Lorca  y  Cirauqui,  y  con  la  briga- 
da Arias  otro  á  Artazu  y  Santa  Bárbara 
de  Mañeru,  no  prolongando  éste  más  de 
lo  que  aconsejasen  las  circunstancias. 

Por  el  parte  de  este  entendido  general 
he  podido  ver  con  toda  satisfacción  lo  per- 
fectamente que  ha  desarrollado  el  plan  y 
el  bizarro  comportamiento  de  todas  aque- 
llas tropas,  que  han  conquistado  un  tim- 
bre más  de  gloria  para  nuestras  armas,  y 
han  tomado  una  fuerte  posición,  que  tanto 
mejora  nuestra  línea  y  que  permite  avan- 
zar más  resueltamente  el  dia  en  que  se 
disponga. 

Por  mi  parte  el  dia  29  tomé  las  posicio- 
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nes  de  Alzuza  y  Elcano,  portándose  en  este 
encuentro  muy  bien  la  brigada  Bonanza,  y 
seguí  mi  marcha  por  los  altos  de  Zay  y  de 
Zubiri,  pernoctando  en  Saigós  la  vanguar- 
dia, que  sostuvo  durante  la  marcha  varios 
tiroteos:  íbamos  por  fuera  de  camino  y 
por  bosques  frondosos;  el  mal  estado  del 
piso  y  lo  cerrado  de  éstos  hicieron  que  la 
retaguardia  no  pudiese  pasar  del  alto  de 
Belzunequi,  lo  cual  me  contrarió  bastan- 
te, porque  sólo  á  la  tarde  del  dia  30  pudo 
llegar  á  Zubiri,  y  ya  no  me  era  posible 
sorprender  el  puerto  de  Veíate,  adonde 
supe  se  reconcentraban  algunos  batallo* 
nes  carlistas:  dudé,  sin  embargo,  si  debía 
ir;  pero  reflexionando  que  me  costaría 
muchas  bajas  y  luego  tendría  que  abando- 
narlo, á  no  detenerme  ocho  días  al  menos 
en  fortificarlo  y  aprovisionarlo,  sin  tener 
nunca  la  seguridad  de  dejar  el  camino  ex- 
pedito, ano  emplear  una  división,  me  de- 
cidí á  tomar  el  de  Euguí,  enviando  al  ge- 
neral Gamir  por  mi  flanco  izquierdo  á  to- 
mar el  puente  de  Azturreta  al  pié  de  los 
Pirineos,  el  alto  de  Osaberri  y  el  puerto 
de  Izagui. 

El  31  salí  con  la  división  Negron  de 
Eugui,  y  á  las  nueve  de  la  noche  empezó  á 
llegar  la  vanguardia  á  Elizondo;  la  impe- 
dimenta y  la  división  Prendergast  tarda- 
ron dos  días  en  poder  montar  los  Pirineos, 
y  no  llegó  hasta  el  2  á  la  tarde,  sostenien- 
do el  dia  \.°  un  batallón  del  Príncipe  y 
otro  de  Soria  un  combate  en  los  altos  de 
Arguinzu  y  Eucoro  con  los  carlistas  que 
venían  desde  Arteriaga  á  impedir  el  paso 
de  la  columna,  haciéndolos  retirar  con 
bastantes  pérdidas. 

He  quedado  altamente  satisfecho  del 
comportamiento  de  las  tropas  en  esta 
marcha:  el  enemigo  se  ha  presentado  con 
pocas  fuerzas  para  detenernos;  pero  las 
posiciones  de  los  Pirineos  favorecen  la  de- 
fensiva,  y  la  vanguardia  y  flanqueos  no 
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se  han  parado  ni  un  momento,  subiendo 
hasta  con  ligereza  á  alturas  tan  fuertes  y 
tan  abruptas. 

Al  llegar  aquí  no  tenía  raciones,  pues 
aunque  había  dado  tres  al  soldado  y  traía  • 
una  en  las  acémilas,  con  una  marcha  tan 
penosa  la  tropa  las  pierde;  el  país  no  estaba 
organizado  para  mantener  tanta  fuerza,  y 
además,  con  las  heladas,  se  habían  perdido 
las  cosechas.  El  conflicto  era  grande;  pero 
yo  confiaba  en  que  habría  al  otro  lado  de 
Dancharinea  provisiones,  y  asi  decidí  apo- 
derarme de  este  punto  sin  disparar  un 
tiro,  por  no  violar  el  territorio  francés,  y 
al  efecto  envié  al  general  Blanco  el  dia  1 .° 
con  la  brigada  Acellana  y  el  batallón 
de  Llerena,  dándole  orden  de  que  parte 
de  este  cuerpo  dejase  las  cartucheras  y 
con  picos  abriese  brecha;  afortunadamen- 
te, porque  me  evitó  bajas,  los  carlistas, 
que  habían  tomado  posición  en  fuerza  de 
tres  batallones,  según  noticias,  en  el  puer- 
to de  Olzondo,  se  retiraron,  y  también  los 
de  la  aduana,  y  quedó  restablecida  la  co- 
municación con  Francia. 

Al  dia  siguiente,  2,  pensé  ir  áVera;  pero 
me  detuvo  el  que  muchos  cuerpos  que  no 
se  habían  podido  proveer  de  borceguíes 
habían  perdido  sus  alpargatas,  y  sobre 
todo,  que  no  les  podía  dar  reserva;  y  real- 
mente es  de  sentir,  porque  ahora  la  pose- 
sión de  Vera  me  ha  de  costar  bastantes 
bajas,  pues  las  posiciones  que  hay  que 
cruzar  y  las  que  rodean  aquella  villa  son 
terribles,  y  pocas  fuerzas  pueden  presen- 
tar gran  resistencia,  doblemente  cuando 
han  tenido  tiempo  de  prepararse  y  estu- 
diar el  terreno;  la  gran  nevada  que  ha  caí- 
do por  espacio  de  cuatro  días  dificulta  más 
la  operación. 

Con  este  movimiento  he  conseguido  lla- 
mar hacía  aquí  de  16  á  20  batallones  car- 
listas, que  pudieron  acudir  á  oponerse  á 
los  generales  Quesada  ó  Primo  de  Rive- 
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ra;  les  he  quitado  la  aduana  de  donde  sa- 
caban tantos  recursos;  pero  no  he  podiílo 
completar  la  operación  que  proyectaba: 
dificultades  que  no  han  provenido  de  mí 
ni  de  mis  tropas  lo  han  impedido;  ahora 
tengo  que  modificar  mi  plan,  sin  embargo 
de  tener  noticias  de  que  Férula  se  ha  mar- 
chado con  seis  batallones:  primero,  por 
temor  de  un  ataque  á  Estella;  segundo, 
por  falta  de  raciones;  y  tercero,  porque  en 
los  tres  dias  que  estuvo  cerca  de  la  fronte- 
ra se  le  han  desertado  y  pasado  hasta 
más  de  200  hombres.  Tengo  bastante  en- 
fermería. 

Es  adjunto  el  extracto  de  los  combates 
sostenidos  durante  la  marcha  y  en  estos 
dias. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar 
á  V.  E.  para  su  conocimiento,  no  pudien- 
do  menos  de  elogiarle  el  brillante  compor- 
tamiento de  todos,  y  en  particular  del  sol- 
dado, que  me  ha  dejado  altamente'satisfe- 
cho  al  ver  las  fatigas  que  ha  sufrido 
campando  cuatro  noches  en  el  Pirineo, 
algunas  de  ellas  sin  ración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Eli- 
zondo  10  de  Febrero  de  1876. — Excmo.  se- 
ñor.— Arsenio  Martínez  de  Campos. — Ex- 
celentísimo señor  ministro  de  la  Guerra. > 
<Número  1." — Ejército  de  la  derecha., 
"primer  cuerpo.,  primera  división.,  primera 
brigada,  Estado  mayor. — Al  margen  se 
lee  un  extracto  que  dice:  Dando  parte  de 
las  operaciones  llevadas  á  cabo  por  la  pri- 
mera brigada  desde  el  dia  29  de  Enero  an- 
terior al  2  de  Febrero. — Excmo.  señor:  En 
cumplimiento  á  cuanto  V.  E.  se  sirvió  or- 
denarme en  su  comunicación  fecha  del  28 
del  mes  anterior  para  llevar  á  efecto  el 
ataque  de  las  posiciones  que  frente  á  la  lí- 
nea que  ocupaba  la  brigada  de  mi  mando 
oponía  el  enemigo,  dispuse  lo  conveniente 
para  conseguir  dicho  objeto  con  la  rapidez 
posible:  al  efecto  ordenó  al  batallón  caza- 

TOMO  u 
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dores  de  Cataluña,  reforzado  con  dos 
compañías  de  forales,  que  emprendiese 
la  marcha  desde  Gorrais,  donde  se  halla- 
ba acantonado,  sobre  los  pueblos  de  Egües, 
Elcano  é  Ilbirien,  y  se  apoderase  de  ellos 
desalojando  al  enemigo,  que  al  ver  ame- 
nazado su  llanco  izquierdo  y  temiendo  ser 
envuelto,  presentaría  menos  resistencia 
en  las  alturas  de  Alzuza,  ílanco  derecho  y 
llave  de  la  posición,  que  previne  atacase 
el  batallón  cazadores  de  Manila,  dirigido 
por  el  coronel  de  la  primera  media  briga- 
da, mientras  que  yo,  con  los  batallones  de 
Cul)a  y  Llerena  y  la  batería  Plasencia, 
protegia  el  movimiento  del  batallón  de 
Cataluña,  y  podía  acudir  al  punto  donde 
fuese  más  necesario. 

Dispuestas  las  fuerzas  del  modo  conve- 
niente, al  toque  de  marcha  emprendieron 
simultáneamente  el  movimiento  todos  los 
cuerpos  con  la  precisión  que  les  tenía  re- 
comendada, partiendo  Cataluña  de  Gor- 
rais, y  Llerena,  Cuba  y  Manila  de  Huarte, 
donde  estaban  situados:  en  breve,  roto  el 
fuego  por  el  batallón  cazadores  de  Catalu- 
ña en  nuestra  derecha,  inició  fuertemente 
el  ataque  y  se  apoderó  sin  gran  resistencia 
de  los  pueblos  de  Egües  y  Elcano,  prote- 
giéndole y  atacando  á  la  vez  por  el  centro 
los  batallones  de  Cuba  y  Llerena,  apode- 
rándose en  unión  del  primero  de  las  altu- 
ras y  trincheras  que  ocupaba  el  enemigo, 
las  que  en  vano  trató  de  defender  ante  tan 
vigoroso  ataque. 

Entretanto  el  batallón  de  Manila,  bajo 
la  dirección  del  ya  citado  jefe  de  la  pri- 
mera media  brigada,  habia  ya  conseguido 
con  no  menos  decisión  apoderarse  de  la 
fuerte  posición  de  Alzuza  y  ti-incheras  que 
la  dominaban,  obligando  al  enemigo  á  re- 
tirarse precipitadamente.  Ocupadas  todas 
las  posiciones,  y  no  encontrando  ya  resis- 
tencia alguna,  reconcentré  la  fuerza  de 

la  brigada  para  continuar  el  movimiento 
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que  V.  E.  me  tenía  ordenado  por  Zubiri  á 
pernoctar  en  Saigós,  tomando  dux'ante  la 
marcha  cuaatas  posiciones  trató  de  defen- 
der el  enemiíío. 

Nuestras  bajas  durante  la  jornada,  fue- 
ron relativamente  insignificantes  respecto 
al  objeto  conseguido,  como  V.  E.  com- 
prenderá por  la  relación  que  tengo  el  ho- 
nor de  acompañarle;  y  referente  al  com  - 
portamiento  de  las  fuerzas  que  contribu- 
yeron al  éxito,  nada  puedo  manifestarle, 
pues  V.  E.,  testigo  presencial  del  hecho, 
habrá  podido  apreciarlo  mejor  que  yo. 

Desde  Saigós  continuó  la  brigada  su 
marcha  para  pernoctar  en  Iragui,  donde 
ordené  acampasen  los  batallones  de  Cuba 
y  !Manila  en  las  alturas  que  dominan  el 
pueblo,  y  los  dos  restantes  batallones  con 
la  artillería  quedaron  en  Iragui,  donde 
recibí  orden  de  V.  E.  el  31  para  continuar 
la  marcha  por  Engui  y  puente  de  Azturre- 
ta  para  incorporarme  á  la  segunda  briga- 
da y  continuar  la  división  reunida  á  las 
superiores  órdenes  de  V.  E.  hasta  la  lle- 
gada á  Elizondo  á  las  tres  y  media  de  la 
mañana  del  1 .°  del  actual,  verificándolo  el 
último  batallón  á  las  nueve  de  la  misma, 
continuando  á  las  once  por  Irurita  á  Ar- 
ravoz,  donde  habiendo  sido  hostilizado 
por  el  enemigo  el  batallón  de  Cuba,  dis- 
puse que  seis  compañías  tomasen  las  al- 
turas que  dominan  el  pueblo,  de  las  que 
lanzaron  en  breve  á  la  fuerza  que  las  ocu- 
paba, ínterin  ejecutaba  esta  operación, 
el  batallón  cazadores  de  Llerena,  desde 
Elizondo,  se  dirigía  por  Arizcun  á  Ur- 
dax,  donde  pernoctó,  ocupando  al  dia  si- 
guiente con  cuatro  compañías  el  puente  de 
Dancharinea. 

Habiendo  dispuesto  el  Excmo.  señor  ge- 
neral en  jefe  que  el  mismo  dia  1.°  me  re- 
plegase con  la  fuerza  situada  en  Arrayoz 
sobre  Irurita,  ocupé  dicho  punto  á  las 
once  de  la  noche,  cubriendo  la  carretera 
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de  Pamplona. que  se  dirige  por  el  Puerto 
de  Veíate  con  el  batallón  de  Manila,  y 
permanecí  en  dicho  punto  hasta  el  dia  de 
ayer,  en  que,  habiéndoseme  prevenido 
volviese  á  situarme  en  Arrayoz,  cuya  al- 
tura ocupaba  el  enemigo  con  fuerza  de  dos 
batallones,  emprendí  el  movimiento  de 
avance  con  los  de  Manila,  Cuba  y  Cata- 
luña, ordenando  al  primero,  dirigido  por 
el  jefe  de  la  media  brigada,  que  por  el  ca- 
serío de  Uncarriz  atacase  las  posiciones 
que  el  enemigo  tenía  en  nuestra  derecha, 
mientras  que  seis  compañías  de  Cuba  en- 
volvían la  posición  carlista,  colocándome 
con  el  resto  de  la  fuerza  y  la  artillería  en 
el  pueblo  de  Arrayoz  para  proteger  el 
avance,  el  que  fué  llevado  á  cabo  por  el 
batallón  cazadores  de  ^lanila  con  tal  ím- 
petu, que  en  menos  de  dos  horas  desalo- 
jaron completamente  á  los  batallones  sé- 
timo navarro  y  quinto  de  Castilla  de  to- 
das sus  posiciones,  obligándoles  á  retirar- 
se en  viva  retirada  al  verse  al  mismo 
tiempo  amagados  en  su  derecha  por  el  ba- 
tallón de  Cuba  y  estar  sufriendo  cons- 
tantemente los  disparos  de  nuestra  arti- 
llería. 

Nuestras  bajas  en  este  dia  son  las  que 
manifiesta  el  adjunto  estado  que  tengo  el 
honor  de  acompañarle,  habiendo  cumpli- 
do con  su  deber  todos  los  cuerpos  que  asis- 
tieron á  esta  jornada. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en 
su  superior  conocimiento,  conforme  me 
tiene  ordenado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Arrayoz  3  de  Febrero  de  1876. — Excelen- 
tísimo señor. — El  brigadier,  José  Pascual 
de  Boiíanza. — Excmo.  señor  general  co- 
mandante general  de  esta  división. — Es 
copia. — El  brigadier  jefe  de  Estado  mayor 
general,  Antonio  Ortiz.> 

«Excmo.  señor:  Reunidas  las  dos  bri- 
gadas eu  Pamplona  el  dia  29,  continuó  la 
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primera  tras  de  la  segunda  la  misma  mar- 
cha que  el  primer  cuerpo  de  ejército,  ha- 
llando en  el  camino  un  convoy  de  víveres, 
que  dispuse  en  Huarte  rebasara  y  cubrie- 
ra el  batallón  reserva  núm.  4.  Apercibi- 
das las  baterías  carlistas  de  Oricain  de 
nuestra  marcha,  hicieron  varios  disparos 
perfectamente  dirigidos,  sin  causar,  no 
obstante,  baja  alguna  ni  el  menor  desorden 
en  la  columna.  La  lentitud  originada  por 
la  naturaleza  del  terreno,  recorrido  con 
dificultad  por  el  material  de  puentes  y  el 
parque  móvil  que  nos  precedían,  hizo  que 
la  marcha  se  interrumpiera  con  frecuen- 
cia al  entrar  la  noche,  y  que  fuex*a  preciso 
acampar  á  las  tres  de  la  madrugada  en  el 
monte  Elvetis  de  la  sierra  de  Andoain, 
para  dar  algún  descanso  á  mis  tropas  y 
al  ganado  del  parque  y  material  referido, 
que,  separado  del  resto  de  las  fuerzas, 
permanecieron  bajo  mi  vigilancia  sobre  el 
lugar  que  ocupaba. 

Enero  30. — Según  orden  de  V.  E.,  em- 
prendimos de  nuevo  la  marcha  al  amane- 
cer, avanzando  la  segunda  brigada  hasta 
colocarse  á  vanguardia  del  parque  y  tren 
de  puentes,  y  continuando  la  primera  y  el 
convoy  de  víveres  en  la  misma  disposición 
que  el  dia  anterior,  á  fin  de  evitar  pérdida 
de  tiempo. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  Zubiri, 
donde  se  alojó  y  pernoctó  la  segunda  Irri- 
gada con  el  material  y  municiones  y  con 
la  artillería  de  la  primera  brigada,  pasan- 
do ésta  sin  detenerse  al  inmediato  pueblo 
de  Saigós. 

Enero  31. — A  las  seis  y  media  de  la  ma- 
ñana hice  que  toda  la  impedimenta  avan- 
zara á  colocarse  entre  ambas  brigadas, 
rompiendo  en  este  orden  la  marcha,  ya 
flanqueada  por  nuestra  izquierda  por  dos 
compañías  del  regimiento  infantería  de 
Toledo,  por  el  batallón  cazadores  de  Bar- 
celona, por  el  de  cazadores  de  Tarifa  y 
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por  cuatro  compañías  del  de  Reus,  que 
ocupaban  respectivamente  el  monte  Ar- 
tazu,  los  altos  de  Eugui,  el  monte  Eloceta 
j  el  monte  Borda  de  Olozar.  Llegados  al 
puente  de  Asturreta  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, y  faltando  aún  por  desfilar  gran  parte 
de  la  brigada  Bonanza  y  la  brigada  Vi- 
llamil,  comprendí  la  imposibilidad  de  se- 
guir el  movimiento,  y  haciendo  uso  de  la 
autorización  de  V.  E.,  dispuse  se  acam- 
para, después  de  relevar  las  cuatro  com- 
pañías de  Reus  por  igual  número  del 
segundo  batallón  de  África,  y  de  tomar 
todas  las  precauciones  que  consideré  ne- 
cesarias para  la  seguridad  del  campo.  A 
las  siete  de  la  noche  se  me  presentó  el  bri- 
gadier Villamil  con  orden  de  V.  E.  para 
hacerse  cargo  de  las  fuerzas  flanqueado - 
ras  antes  citadas,  y  que  corrían  á  formar 
la  extrema  retaguardia  del  ejército,  una 
vez  desempeñada  su  misión. 

Febrero  1." — A  igual  hora  que  el  dia 
anterior  marchamos  hacia  el  monte  Ja- 
ruchipe,  colocada  la  segunda  brigada  en 
vanguardia,  á  continuación  la  primera  y 
á  retaguardia  la  impedimenta,  cubierta 
por  las  fuerzas  reunidas  por  el  brigadier 
Villamil  y  llanqueadas  por  un  batallón  del 
regimiento  infantería  de  América,  que  se 
hallaban  en  el  monte  Sabucagui,  y  por  el 
de  cazadores  de  Arapiles,  colocado  en  el 
de  Osaverri. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegamos  á 
este  último  punto  á  tiempo  que  fuerza  del 
regimiento  de  América  y  el  regimiento 
del  Principe  desfilaban  en  dirección  á  El- 
vionde.  Pocos  momentos  después  el  se- 
gundo batallón  de  este  cuerpo  se  vio  pre- 
cisado á  detenerse  por  la  presencia  de 
fuerzas  enemigas  que  se  dirigían  á  ocupar 
la  Peña  de  Arguinza,  situada  sobre  la  lí- 
nea de  marcha,  quedando  así  separado  de 
su  brigada. 

Concentrada  la  segunda  división  con  el 
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batallón  citado,  y  observando  que  el  ene- 
migo, próximamente  con  otro,  se  apare- 
petaba  en  el  monte  Oncorocascoa  y  se 
corria  por  el  de  Quiquiricain  para  venir 
sobre  nuestro  Üanco,  situé  las  cuatro  pie- 
zas Plasencia  de  la  batería  Valles  sobre  el 
alto  de  Lusgorá,  y  dispuse  la  ocupación  de 
los  montes  mencionados  por  el  batallón  de 
Soria  y  el  del  Príncipe,  que,  al  llegar  á  la 
cumbre  de  la  Peña  Arguinzu,  halló  á  cor- 
ta distancia  fuertes  avanzadas  carlistas, 
con  las  que  sostuvo  un  combate  serio  has- 
ta desalojarlas  de  la  posición  que  ocupa- 
ban. Resuelto  ya  á  adelantar  el  ataque 
hasta  los  puntos  atrincherados,  por  obser- 
var que  crecidas  fuerzas  descendían  del 
elevado  monte  de  Churigain  para  reforzar 
á  las  de  Oncorocascoa,  reforcé  con  cuatro 
compañías  del  batallón  reserva  núra.  1  el 
de  Arapiles,  situado  á  mi  izquierda  en  el 
alto  de  Ochávenla,  desplegando  otra  del 
mismo  batallón  para  hacer  frente  y  recha- 
zar á  los  tiradores  que  hostilizaban  á  nues- 
tros artilleros,  dando,  por  último,  orden 
al  batallón  cazadores  de  Madrid  para  que 
sostuviera  el  ataque  de  los  de  Soria  y 
Príncipe;  pero  la  extrema  precisión  de  los 
disparos  de  nuestra  artillería,  y  la  actitud 
tomada  por  el  total  de  las  fuerzas  comple- 
tamente reunidas,  dio  lugar  á  que  el  ene- 
migo se  retirara  de  esta  posición,  aban- 
donando sobre  el  campo  tres  muertos; 
igual  número  de  fusiles  Berdan  con  sus 
bayonetas,  una  espada  de  oficial,  que  se 
sabe  pertenecía  á  un  capitán  enterrado  el 
día  siguiente  en  Irurita,  y  algunos  restos 
de  armamentos  y  municiones. 

De  la  primera  línea  citada  se  retiraron 
á  otra  segunda,  formándose  en  masa  y 
dispuestos  al  parecer  á  molestar  la  mar- 
cha tan  pronto  como  fuere  de  nuevo  em- 
prendida, bastando  una  pieza,  convenien- 
temente situada,  para  que  á  los  pocos  dis- 
paros, sin  resistencia  y  á  las  doce  del  día, 
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se  pronunciasen  en  definitiva  retirada.  En 
este  hecho  de  armas,  el  batallón  del  Prín- 
cipe, que,  por  el  orden  de  la  columna,  se 
encontraba  más  inmediato  al  enemigo, 
tuvo  sensibles  pérdidas,  consistentes  en  un 
muerto  y  19  heridos,  sin  que  esta  división 
sufriera  otra  baja  que  la  de  un  contuso  del 
segundo  batallón  de  Afinca. 

En  cuanto  á  las  del  enemigo,  abstrac- 
ción hecha  de  las  ya  expresadas,  no  las 
puedo  precisar  á  V.  B.,  por  haber  sido  le- 
jano el  lugar  donde  las  ocasionó  la  arti- 
llería, y  no  convenir  á  su  propósito  sepa- 
rarme demasiado  á  reconocer  todas  las 
posiciones  desalojadas;  mas  por  noticias 
posteriores  puede  asegurarse  que  fueron 
bastante  considerables. 

Siendo  mi  único  objeto  seguir  el  camino 
de  Elizondo,  me  limité,  una  vez  rechazado 
el  enemigo,  á  esperar  la  llegada  de  toda 
la  impedimenta  y  la  del  brigadier  Villa- 
mil  para  que  se  hiciese  cargo  de  la  situa- 
ción de  los  batallones  de  cazadores  de  Ma- 
drid y  Soria,  que  coloqué  en  posición 
para  asegurar  la  marcha.  A  las  dos  de  la 
tai'de  continué  ésta  por  los  senderos  de 
los  Alduides  hasta  la  bajada  á  Elizondo, 
donde  recibí  instrucciones  para  acampar 
en  aquel  mismo  punto,  por  la  dificultad 
de  proseguir  el  movimiento  durante  la 
noche. 

Para  cumplimentar  esta  orden  de  V.  E. 
encontré  mi  división  y  la  impedimenta  en 
las  inmediaciones  de  la  Borda  de  Azchurri, 
donde  situé  los  heridos,  de  los  que  murió 
uno  al  amanecer.  Al  brigadier  Villamil 
mandé  aviso  para  que  á  su  vez  acampase 
en  el  lugar  que  ocupaba,  disponiendo,  con 
autorización  de  V.  E.  y  visto  los  partes 
que  me  daban  los  jefes  de  brigada  de  la 
carencia  de  víveres  en  que  se  hallaba  la 
tropa,  que  se  distribuyera  de  los  que  con- 
ducía el  convoy  media  ración  de  pan  y  de 
etapa,  tanto  á  las  fuerzas  de  mi  inmediato 
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mando  como  á  las  que  cubrían  la  reta- 
guardia. 

Febrero  2. — Levantado  el  campo  á  las 
seis  de  la  mañana,  se  emprendió  la  mar- 
cha á  Elizondo,  donde  llegó  la  cabeza  de 
la  columna  á  las  once  y  media  de  aquella 
sin  que  hubiese  ocurrido  novedad  en  el 
trayecto,  marchando  á  acantonarse  en 
Irurita  la  primera  brigada,  que  formaba 
la  vanguardia,  y  quedando  en  Elizondo  la 
segunda. 

Tengo  que  recomendar  á  V.  E.,  á  la  par 
que  el  distinguido  comportamiento  de  los 
batallones  del  Príncipe  y  de  Soria  y  de  la 
batería  Valles,  la  decisión  con  que  la  re- 
serva núm.  1."  y  cazadores  de  Madrid  se 
dispusieron  á  cumplimentar  mis  órdenes 
para  llevar  á  efecto  el  ataque  de  las  posi- 
ciones contrarias,  así  como  la  disciplina  y 
buen  orden  observado  por  todos  los  indi- 
viduos de  esta  división  de  mi  mando  du- 
rante una  penosa  marcha  de  cuatro  dias 
y  tres  noches  de  campamento,  y  que  ha 
tenido  lugar  conduciendo  por  terrenos  di- 
ficilísimos, y  sin  la  menor  pérdida,  una 
impedimenta  de  más  de  600  acémilas,  con 
escasez  de  raciones  durante  el  último  dia, 
y  sufriendo  en  todos  ellos  las  penalidades 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Arizcun  10  de  Febrero  de  1876. — Excelen- 
tísimo señor. — Luis  Prendergast. — Exce- 
lentísimo señor  general  en  jefe  de  este 
ejército 

<IIay  un  timbre  que  dice:  Ejército  de  la 
derecha.  —  Primer  cueri^o. — Estado  ma- 
yor— Excmo  señor;  en  el  dia  de  ayer,  y 
cumpliendo  las  superiores  órdenes  de  V.  E. , 
salí  de  Elizondo  con  la  brigada  Acellana, 
una  compañía  de  ingenieros,  dos  de  fera- 
les y  un  escuadrón  del  Príncipe  para  ocu- 
par esta  y  apoderarme  de  la  aduana  de 
Dancharinea.  ^ 

Próximo  á  Maya  se  me  avisó  de  la  van- 

TOMO     II 
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guardia  que,  según  conferencias  de  paisa- 
nos, los  carlistas  tenían  tres  l)atallones  en 
el  puerto  de  Olzondo  dispuestos  á  oponerse 
á  nuestro  paso.  Di  orden  para  flanquear 
la  posición  íntei-in  regresaba  mi  ayudante 
con  las  que  V.  E.  hubiera  de  darme  á  la 
consulta  que  por  conducto  de  aquel  le  diri- 
gía. Recibida  ésta,  continuamos  la  mar- 
cha, resultando,  por  los  informes  adqui- 
ridos en  Maya,  grande  vaguedad  y  has- 
ta falsedad  de  la  noticia,  confirmándolo 
así  la  exploración  de  las  parejas  de  tira- 
dores. Continué  la  marcha  hasta  el  puer- 
to, en  que  hice  alto  para  dar  lugar  á 
avanzar  á  un  batallón  de  la  Lealtad,  la 
sección  de  tiradores  y  los  ferales,  á  las  ór- 
denes del  señor  coronel  Alvarez,  á  quien 
comisioné  para  que  con  toda  rapidez,  y 
sin  disparar  un  tiro,  se  apoderase  de  la 
aduana  de  Dancharinea. 

Esta  comisión  fué  desempeñada  perfec- 
tamente por  el  citado  coronel,  habién- 
donos evitado  bajas  la  precipitada  huida 
de  los  carlistas  que  habían  quedado  para 
defensa  de  la  aduana.  Con  grande  entu- 
siasmo fué  allí  acogida  la  llegada  de  nues- 
tras tropas  y  vitoreado  con  efusión  S.  M. 
Alfonso  XII  y  V.  E.,  así  como  las  bizarras 
tropas  á  sus  órdenes. 

Acto  continuo  llegué  al  punto  citado,  y 
después  de  nuevas  manifestaciones  de  re- 
gocijo que  me  manifestaron,  entregué  al 
vicecónsul  el  telegrama  y  comunicación 
de  V.  E.,  dirigiendo  otro  al  Excmo.  señor 
ministro  de  la  Gueri'a  participándole  la 
marcha  de  Eugui  á  Elizondo,  posición  en 
que  ayer  quedaban  las  tropas,  y  encare- 
ciéndole, como  también  al  cónsul,  la  ur- 
gente necesidad  de  envío  de  víveres,  calza- 
do y  fondos.  Después  de  dejar  en  dicho 
punto  un  fuerte  destacamento,  regresé  á 
esta,  donde  había  quedado  el  brigadier 
Acellana  encargado  de  establecer  los  pues- 
tos convenientes  y  apoderarse  de  las  exis- 
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tencias  de  víveres  que  pudiera  haber  para  i 
el  racionamiento  de  las  tropas. 

Poco  después  de  terminado  lo  dicho,  se 
me  presentó  el  agente  consular  de  Espa- 
ña en  Ezpeleta  con  orden  del  cónsul  de 
quedar  á  las  mias  para  cuanto  fuese  nece- 
sario. En  este  punto  tenian  montada  los 
carlistas  una  buena  fábrica  de  construc- 
ción de  cartuchos  metálicos,  de  la  que  si 
bien  la  noche  anterior  se  llevaron  bas- 
tantes efectos,  no  pudieron  hacerlo  de  to- 
dos, habiéndose  encontrado  é  inutilizado 
aquí  un  horno  completo  de  fundición  con 
los  útiles  necesarios,  una  fragua  lo  mis- 
mo, 40  bancos  de  taladrar,  siete  grandes 
sacos  de  vainas  de  cartuchos  en  diferentes 
estados  de  construcción,  multitud  de  her- 
ramientas de  cerrajería,  12  lingotes  de 
plomo  de  quintal,  barras  de  acero  y  hier- 
ros de  distintos  tamaños,  flejes,  planchas 
de  palastro,  de  cinc,  de  latón,  vasijas  con 
ácido  nítrico,  trementina,  petróleo  y  otros 
varios  efectos,  y  un  depósito  de  sábanas  y 
fundas  de  almohadas,  con  más  utensilios 
de  los  obreros  que  parece  acuartelaban  en 
la  parte  alta  del  edificio. 

En  la  aduana  de  Dancharinea  se  han 
encontrado  89  cajas  de  cápsulas  Chasse- 
pot  de  500  cada  una,  otros  24  paquetes  de 
los  mismos,  pero  de  distinto  calibre,  de  á 
1.000  cada  una,  12  barricas  de  alambre, 
papel  para  cartuchos,  llenos  de  distintos 
calibres,  45  sacos  con  vainas  de  cartuchos 
metálicos  con  fulminante  puesto,  15  barri- 
cas con  resina  en  bruto,  unas  300  raciones 
de  pan  y  varios  efectos  y  documentación 
propios  del  servicio  de  la  dependencia,  en 
su  mayoría  inutilizados. 

Todos  los  objetos  en  buen  estado  y  de  fá- 
cil enajenación,  como  son  los  hierros, 
planchas  etc.,  dispongo  sean  trasladados  á 
la  aduana,  donde  se  conservarán  á  dispo- 
sición del  vicecónsul  para  su  enajena- 
ción, si  V.  E.  asi  lo  estima.  Las  ropas  de 
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cama  las  haré  conducir  á  Elizondo  para 
utilizarlas  en  el' hospital  que  allí  se  esta- 
blece, y  las  raciones  de  pan  que  las  consu- 
ma la  tropa. 

Debo  significar  á  V.  E.,  haciendo  de 
ellos  una  especial  recomendación,  el  celo, 
actividad  y  eficaz  cooperación  con  que 
nuestro  cónsul  en  Bayona,  Sr.  D.  Antonio 
Bernal  de  O'Reilly,  el  vicecónsul,  señor 
Fierro,  y  el  agente  consular  en  Ezpeleta, 
D.  Dionisio  Galarza,  están  contribuyendo 
á  proporcionar  subsistencias  para  el  ejér- 
cito y  fondos,  de  los  que  esta  noche  recibi- 
ré 100.000  duros  que  facilita  el  banquero 
español  D.  Faustino  García,  y  para  maña- 
na cuento  tendremos  avena,  heno,  galleta, 
algún  pan  y  raciones  de  conserva,  propor- 
cionado todo  por  las  gestiones  de  los  seño- 
res citados,  así  como  por  la  benevolencia 
y  buenas  disposiciones  del  general  que 
manda  la  división  de  Bayona,  que  en 
cuanto  le  es  dado  facilita  mis  gestiones  al 
cónsul. 

Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años. — Ur- 
dax  2  de  Febrero  de  1876. — Excmo.  señor. 
— Ramón  Blanco. — Excmo.  señor  general 
en  jefe.» 

«Excmo.  señor:  Cumpliendo  la  superior 
orden  de  V.  E.,  á  la  una  de  esta  tarde 
salí  de  Irurita  para  acantonarme  en  este 
punto  y  ocupar  las  posiciones  que  lo  do- 
minan, de  las  que  estaba  posesionado  el 
enemigo.  Para  desalojarle  de  ellas  dis- 
puse que  el  coronel  Monleon,  con  el  bata- 
llen de  Manila,  subiera  por  el  extremo  de- 
recho del  monte  Larrazu  ó  Mocotú,  y  seis 
compañías  del  batallón  de  Cuba,  al  man- 
do del  comandante  Valderrama,  después 
de  haber  rebasado  el  pueblo,  subieron  por 
el  denominado  Ascape  con  el  objeto  de  en- 
volver ó  distraer  por  lo  menos  al  enemi- 
go, viéndose  amagado  por  su  retaguardia. 
Los  ayudantes  de  V.  E.  que  han  presen- 
ciado el  a,taque  de  las  posiciones  habrán 
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puesto  en  su  superior  conocimiento  do  la 
manera  que  éste  se  ha  efectuado,  y  el  bri- 
llante comportamiento  de  las  fuerzas  que 
en  él  han  tomado  parte.  Nuestras  bajas, 
gracias  á  la  dirección  del  coronel  Mon- 
leon,  y  al  arrojo  y  decisión  del  soldado, 
han  consistido  únicamente  en  un  muerto 
y  un  oficial  y  seis  individuos  de  tropa  heri- 
dos; ignoro  las  del  enemigo,  que  sólo  ha 
dejado  un  herido  grave  en  las  trincheras, 
si  bien  creo  deben  ser  mayores  por  lo  pró- 
ximas que  han  estado  las  fuerzas  en  la  lu- 
cha y  haber  dejado  en  su  precipitada  fuga 
dos  camillas  armadas,  una  bolsa  de  ambu- 
lancia, como  unos  2  ó  3.000  cartuchos  Re- 
mington,  varios  útiles  para  abrir  trin- 
cheras, y  habérsele  visto  llevar  algunas 
camillas.  Por  noticias  del  herido  las  fuer- 
zas que  habia  en  este  punto  eran  los  bata- 
llones quinto  de  Castilla  y  sétimo  navar- 
ro, habiendo  pasado  algunas  fuerzas  más, 
en  dirección  todas  de  Peñaplata. 

Es  cuanto  puedo  comunicar  á  V.  E., 
para  sn  conocimiento  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Arrayoz  2  de  Febrero  de  187G. — Excelen- 
tísimo señor. — El  brigadier,  José  Pascual 
de  Bonanza. — Excmo.  señor  general  en 
jefe  de  este  ejército. > 

<Excmo.  señor:  El  resultado  del  recono- 
cimiento practicado  ayer  en  Zugarram ur- 
dí por  dos  compañías  de  forales  y  dos  del 
regimiento  de  la  Lealtad  ha  sido  el  coger 
toda  ó  la  mayor  parte  de  la  maquinaria 
que  los  carlistas  habían  retirado  de  la  fá- 
brica de  cartuchos  que  tenían  en  Urdax, 
cuya  maquinaría  habrá  sido  remitida  hoy 
al  vicecónsul  de  Bayona,  que  se  encuentra 
en  el  puente  de  Dancharinea.  Las  expre- 
sadas fuerzas  sostuvieron  un  combate  con 
una  facción  destacada  en  Peñaplata,  del 
que  resultaron  en  nuestras  tropas  un  heri- 
do y  un  contuso,  teniendo  el  enemigo  once 
muertos,  cuyos  fusiles  se  han  recogido. 
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Dios  guarde  á  V.  i-],  muchos  años. — 
Elizondo  5  de  Febrero  de  1<S70. — Excelen- 
tísimo señor. — Ramón  Blanco. — Excelen- 
tísimo señor  general  en  jefe  de  este  ejér- 
cito. > 

Sobre  las  posiciones  donde  acamparon 
las  tropas  de  Martínez  Campos,  sobre  sus 
fatigas  y  privaciones,  contenían  curiosos 
pormenores  los  siguientes  párrafos  de  una 
carta  escrita  á  L'-Univers  con  fecha  7 
desde  el  mismo  teatro  de  los  sucesos: 

«Acabo,  dice  el  corresponsal,  de  recor- 
rer la  frontera  y  de  ver  el  ejército  liberal. 
Después  de  haber  hablado  con  algunos 
oficiales  alfonsinos  acerca  del  movimiento 
estratégico  llevado  á  cabo  por  Martínez 
Campos  en  el  Baztan,  veo  que  no  tengo 
nada  que  añadir  á  lo  que  ya  dije  en  mis 
anteriores  correspondencias. 

Martínez  Campos  se  encuentra  en  estos 
momentos  en  Elizondo  con  el  general 
Blanco.  Las  fuerzas  alfonsinas,  en  núme- 
ro de  24  batallones,  están  tendidas  á  todo 
lo  largo  del  camino  que  han  recorrido 
hasta  la  frontera  francesa,  con  fuertes 
destacamentos  en  Irurita,  Elizondo,  Br- 
razu  y  Urdax. 

La  división  del  general  Negron  es  la 
que  se  halla  más  próxima  al  territorio 
francés.  La  de  Prendergast  está  en  Eli- 
zondo y  la  de  Terreros  en  los  otros  puntos 
que  he  citado. 

Los  generales  Martínez  Campos  y  Blan- 
co han  llegado  hasta  Francia  y  han  con- 
ferenciado con  el  cónsul  general  de  Bayo- 
na, probablemente  para  acordar  los  rae- 
dios  de  proveer  al  mantenimiento  del  ejér- 
cito alfonsino  en  Navarra. 

Cuando  en  la  noche  del  1.°  llegaron  las 
tropas  á  Urdax,  llevaban  tres  días  de 
marcha  y  sin  comer  durante  todo  ese 
tiempo.  Figuraos  la  situación  de  un  cuer- 
po de  ejército,  compuesto  de  20.000  hom- 
bres que  no  lleva  más  que  aguardiente  y 
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que  tiene  que  atravesar  por  pueblos  donde 
en  tiempos  ordinarios  apenas  se  encuen- 
tran víveres  para  una  docena  de  personas. 

Así  es,  que  todos  los  víveres  de  los  pue- 
blos franceses  próximos  á  la  frontera  fue- 
ron inmediatamente  comprados  para  las 
tropas  liberales.  Sin  pérdida  de  tiempo  se 
pidieron  á  Bayona  galletas,  pan,  judias, 
vino  y  otras  provisiones.» 

Sigue  después  el  corresponsal  manifes- 
tando que  Martínez  Campos  se  encontra- 
ba aislado,  sin  comunicación  directa  con 
su  base  de  operaciones,  ó  mejor  dicho,  sin 
base  ninguna  de  operaciones,  y  en  situa- 
ción, por  tanto,  que  no  puede  prolongarse 
de  un  modo  indefinido. 

Luego  continúa  la  carta  diciendo: 

«Es  de  creer  que  Martínez  Campos,  des- 
pués de  haber  dado  algún  descanso  á  sus 
tropas,  pensará  continuar  las  operacio- 
nes; pero  el  tiempo  ha  dispuesto  lo  con- 
trario. En  la  noche  del  5  y  durante  todo  el 
día  de  ayer,  ha  caldo  una  gran  cantidad 
de  nieve  en  el  terreno  ocupado  por  el 
ejército  liberal.  Yo  no  recuerdo  haber 
visto  tanta  nieve,  y  es  seguro  que  habrá 
hecho  sufrir  mucho  á  los  soldados,  que 
todos  ellos  van  rotos  ó  descalzos  ó  con 
alpargatas  hechas  trizas  y  que  se  ven 
obligados  á  permanecer  inmóviles  día  y 
noche,  precisamente  en  los  picos  más  al- 
tos, durmiendo  sobre  la  nieve.  Hay  cerca 
de  Urdax  colinas  que  literalmente  pare- 
cen enormes  pilones  de  azúcar  y  en  cuya 
cima  se  ve  constantemente  una  compañía 
alfonsina.» 

Un  periódico  liberal  publicó  la  siguien- 
te carta  con  pormenores  sobre  la  toma  de 
Peñaplata: 

«  Vera  19  (noche).— k  las  seis  de  la  ma- 
ñana de  hoy,  cuando  las  tropas  se  dispo- 
nían á  emprender  la  marcha,  ha  llegado  á 
nuestro  campamento  la  grata  nueva  de  la 
toma  de  Peñaplata  por  los  cazadores  de 
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Barcelona  y  Reus,  que  ha  sido  ganada  en 
la  forma  siguiente: 

A  las  dos  de  la  mañana  dispuso  el  gene- 
ral Blanco  subieran  á  ella  los  tiradores  de 
cazadores  de  Barcelona,  con  su  simpático 
y  joven  coronel,  Sr.  Aznar,  que  la  tarde 
anterior  tomaron  las  estribaciones  del  cer- 
ro defendidas  por  tres  reductos  escalona- 
dos que  se  defendían  recíprocamente, 
mientras  que  tres  compañías  del  mismo 
cuerpo  se  escalonaban,  llamando  la  aten- 
ción por  diferentes  puntos.  El  brigadier 
Bargés,  que  está  demostrando  gran  valor 
y  no  escasa  pericia,  simuló  el  ataque  por  el 
Este,  mientras  que  por  el  Sudoeste  subia 
el  Sr.  Aznar  con  la  fuerza  antes  citada,  y 
se  apoderó  de  la  célebre  fortaleza  luchan- 
do contra  los  defensores  que  no  escaparon 
por  la  noche  al  verse  envueltos  por  dos 
divisiones  y  16  ó  20  cañones.  El  famoso 
castillo  no  tiene  otra  particularidad  que 
su  posición  estratégica,  pues  sólo  cuenta 
con  un  pabellón  de  10  metros  por  cinco  de 
ancho,  y  otro  á  100  metros  del  anterior, 
sin  ninguna  comodidad.  En  el  recinto  ex- 
teriortiene  algunos  tambores  aspillerados. 

Hé  aquí  el  orden  de  marcha  de  este  día: 

Brigada  Bonanza,  batallón  Cuba,  Ma- 
nila, Llerena  y  Cataluña,  cuatro  piezas 
de  artillería,  y  á  retaguardia  América  y 
Príncipe.  Los  carlistas  nos  esperaban  muy 
bien  posesionados  en  las  alturas  de  las 
Palomeras ,  donde  tenían  seis  cañones  y 
tres  batallones.  A  las  nueve  y  treinta  em- 
pezó el  ataque  el  batallón  de  Cuba,  subien- 
do á  la  carrera,  protegiendo  el  avance  la 
batería  Losada  con  brillantes  disparos, 
cuyas  granadas  reventaban  en  las  mismas 
trincheras.  La  primera  estribación  fué 
conquistada  casi  sin  resistencia,  pei'O  la 
segunda  y  la  tercera  la  defendieron  aque- 
llos con  loco  empeño. 

Decía  un  periódico  liberal: 

«Una  correspondencia  del  Norte  dice 
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que  D.  Carlos,  al  quedarse  solamente 
acompañado  de  cuatro  batallones  caste- 
llanos y  dos  valencianos,  pretendió  diri- 
girse hacia  Roncesvalles  y  penetrar  en  el 
Alto  Aragón;  no  pudo  realizar  su  pensa- 
miento porque  nuestras  tropas  se  lo  impi- 
dieron, teniendo  que  dirigirse  á  .Francia 
por  hallarse  completamente  cubiertos  los 
puntos  por  donde  intentaban  llevar  á  cabo 
el  movimiento  anteriormente  indicado. 

La  situación  de  las  divisiones  del  ejér- 
cito era  á  la  sazón  la  siguiente: 

El  general-  Delatre  preparándose  á  ope- 
rar en  el  límite  de  Aragón  y  Navarra;  el 
general  Tassara,  con  las  brigadas  Cortijo 
y  Pardo  Montenegro,  seguia  desde  Pam- 
plona por  la  carretera  de  Veíate  hacia 
Santistéban,  fraccionando  su  división  y 
cubriendo  la  línea  de  Guipúzcoa;  Pren- 
dergast  cubría  también  la  línea  fronteriza 
por  los  Pirineos  y  la  carretera  desde  Ve- 
late  á  Dancharinea;  el  general  Terreros 
se  extendía  hacia  Aoiz,  y  el  general  Blan- 
co se  internaba  hasta  Zubiri;  torcía  allí 
hacia  la  derecha,  y  por  el  centro  iba  á  ba- 
tir ó  empujar  los  últimos  restos  del  car- 
lismo. > 

Un  parte  de  Estella  del  22  anunciaba 
que  en  varios  puntos  pasaban  de  40Ü  los 
presentados  entre  ingenieros,  artilleros 
é  individuos  del  4.°  navarro,  y  el  cónsul 
de  Bayona  seguia  anunciando  que  no 
cesaba  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Francia. 

Otro  parte  fechado  en  Tolosa  el  25  de- 
cía que  en  el  movimiento  del  general  Mar- 
tínez Campos  verificado  sobre  Beráste- 
gui,  encontró  ocho  batallones  carlistas  en 
las  alturas  próximas,  cuyas  fuerzas  se  ne- 
garon á  romper  el  fuego,  haciéndolo  sólo 
los  oficiales,  que  para  comprometer  á  sus 
tropas  formaron  en  guerrilla  á  retaguar- 
dia de  los  batallones,  los  cuales  desfilaban 
hacia  Lecumberrí;  que  al  mismo  general 
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se  le  presentaron  dos  batallones  y  fuei-za 
de  los  otros  seis,  y  que  según  noticias 
Rodríguez,  Carasa  ó  el  Diputado,  les 
arengaron  con  vivas  á  Carlos  Vil,  lo  que 
dio  lugar  á  una  colisión,  rompiéndose  el 
fuego  entre  ellos,  cargando  su  caballería, 
y  en  su  consecuencia  se  disolvieron  los 
ocho  batallones. 

Los  partes  que  se  publicaron  después 
anunciaron  la  presentación  del  batallón 
de  Arratia,  de  700  plazas,  añadiendo  el 
general  Loma,  que  daba  este  parte,  haber- 
lo hecho  también  el  general  marqués  de 
Santa  Olalla  con  otros  jefes  y  oficiales,  y 
que  el  teniente  general  Egaña  había  sido 
muerto  á  media  legua  de  Lecumberri  por 
individuos  del  batallón  de  Arratia,  que- 
dando disueltos  los  batallones  bilbaínos  y 
guipuzcoanos. 

Otro  parte  fechado  en  Ondaraizu  del 
comandante  en  jefe  del  primer  cuerpo  de 
la  izquierda  al  ministro  de  la  Guerra,  de- 
cía lo  que  sigue: 

«Por  confidencia  acabo  de  saber  que 
el  Pretendiente  estaba  ayer  en  Venta 
Doña  María.  En  la  de  Vurutden  hubo 
un  choque  entre  90  carlistas  que  iban  á 
presentarse  y  una  fuerza  de  caballería  que 
quiso  detenerlos,  resultando  cinco  gínetes 
heridos.  Los  infantes  continuaron  su  mar- 
cha á  Pamplona. > 

El  diario  oficial  del  29  anunciaba  que 
hasta  el  día  26  de  Febrero  ascendían  á  10 
el  número  de  batallones  presentados  á  in- 
dulto, siendo  muy  considerable  el  de  in- 
dividuos que  lo  habían  verificado  en  gru- 
pos ó  aisladamente. 

En  un  parte  fechado  en  Bayona  el  27, 
decía  el  cónsul  general  al  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  que  según  varios 
telegramas  particulares,  D.  Carlos  se  ha- 
llaba con  2.000  hombres  en  Roncesvalles 
y  Valcárlos,  que  había  quien  creía  que  di- 
cho día  entraría  en  Francia  y  que  las  di- 
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putaciones  carlistas  se  habían  despedido 
de  él  y  se  hallaban  en  la  frontera. 

También  anunciaba  otro  parte  de  Irún 
del  27  de  Febrero  que  aquella  noche  ha- 
blan pasado  la  frontera  21  jefes,  y  que  los 
,  generales  carlistas  Iturmendi,  Boet,  Bel- 
da,  Dorregaray  y  algunos  otros  estaban 
en  Francia. 
Decia  la  Gaceta  del  29  de  Febrero  lo  que 


sigue: 


^Pamplona  28  de  Febrero.  (^9'50  m.) — 
Guerra  29  id. — Ministro  Guerra,  presi- 
dente Consejo,  subsecretario  Guerra. 

S.  M.  ha  llegado  á  esta  ciudad  á  la  una 
de  la  tarde,  siendo  acompañado  desde  me- 
dia legua  antes  por  los  generales  Martí- 
nez Campos  y  Piñmo  de  Rivera. 

El  recibimiento  hecho  al  rey  por  la  ca- 
pital de  Navarra  ha  sido  entusiasta  y  dig- 
no por  la  gratitud  que  le  debe  por  sus  des- 
velos en  favor  de  la  paz,  ya  felizmente 
conseguida. 

Las  calles,  las  plazas  y  los  balcones  se 
hallaban  atestados  de  inmenso  gentío  y 
de  oficiales  y  tropa  carlista  acogidos  á  in- 
dulto, y  todos,  sin  exceptuar  estos  últi- 
mos, han  vitoreado  frenéticamente  al  so- 
berano y  á  la  paz,  tan  gloriosamente  al- 
canzada por  nuestro  valiente  ejército  y  su 
augusto  caudillo. 

Según  manifiestan  las  autoridades,  pa- 
san de  10.000  los  presentados  procedentes 
de  los  batallones  navarros,  vizcaínos  y 
alaveses.» 

<lrú7i  28.  (^9 '50  m.;— Guerra  28  Febre- 
ro 1876. — Por  las  noticias  que  recibo  com- 
prendo que  la  facción  está  ya  disuelta, 
después  de  la  muerte  del  cabecilla  Egaña. 

Por  la  sublevación  de  sus  soldados  con- 
tinuaron insubordinados  otros  batallones 
de  Eloinaga,  sin  que  pudieran  contenerla 
ni  el  Pretendiente,  ni  Lizárraga  y  demás 
jefes. 

Se  me  asegura  que  en  estas  inmediacio- 
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nes  hay  algunos  efectos  de  guerra  y  tomo 
disposiciones  para  averiguarlo. 

Estoy  en  comunicación  con  el  general 
Prendergats.> 

En  otra  carta  de  Alsásua,  fecha  26,  pu- 
blicada por  un  periódico  liberal,  se  leía  lo 
siguiente: 

«A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  ha 
salido  de  Beasain  el  cuartel  real,  precedi- 
do de  la  brigada  Ciria,  con  el  general  Pino 
á  la  cabeza,  y  hemos  llegado  á  Alsasua  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

En  la  altura  de  Irarzaaudieta  se  dio  un 
pequeño  descanso  á  la  tropa  y  almorzó  el 
cuai'tel  real,  colocándose  el  rey  sentado 
junto  al  margen  de  la  carretera,  frente  á 
la  caseta  de  peones  camineros,  número  39, 
sin  mej  ores  condiciones  que  el  último  sol- 
dado. 

Terminado  el  almuerzo,  que  duró  tres 
cuartos  de  hora  próximamente,  continuó 
su  marcha  la  columna  y  verificó  su  entra- 
da en  este  pueblo,  solemnizándola  el  ve- 
cindario con  vuelo  de  campanas  y  algunos 
vivas  al  rey  y  al  ejército. 

Aunque  el  grueso  de  las  facciones  se  ha 
rendido,  no  escasean  las  partidas  y  rondas 
volantes,  compuestas  de  gente  viciosa  y 
mal  avenida  con  la  pública  tranquilidad, 
dispuesta  á  preparar  una  sorpresa  ó  co- 
meter un  crimen. 

En  un  montículo  que  confina  entre  Na- 
varra y  Guipúzcoa,  llamado  Balcón  del 
Diablo,  se  situaron  unos  cuantos  á  hostili- 
zar la  vanguardia;  pero  bien  pronto  com- 
prendieron que  su  osadía  podia  compro- 
meterles, y  se  retiraron  en  dirección  á  las 
Amézcuas. 

Dos  horas  antes  de  verificar  nuestra  en- 
trada, salió  de  ésta  la  división  Echevar- 
ría, á  la  que  se  presentó  esta  mañana 
medio  escuadrón  de  caballería. 

En  la  plaza  de  la  iglesia,  y  en  la  que 
linda  con  la  carretera,  hay  depositados 
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19  furgones  carlistas,  y  se  están  sacando 
de  un  valle  inmediato  las  piezas  que  fue- 
ron enterradas  por  los  artilleros  cuando 
se  retiraron. 

Esta  tarde  sachan  presentado  en  esta 
35  carlistas  y  seis  oficiales;  uno  de  ellos 
pertenece  á  la  escolta  de  Férula;  viste 
pantalón  encarnado  con  franja  negra,  za- 
marra de  piel  de  carnero  blanca,  y  boina 
roja. 

Según  me  ha  dicho  éste,  vino  á  traer 
una  orden  á  las  fuerzas  escalonadas  en  es- 
tas alturas  para  que  resistieran  con  vigor 
el  avance  nuestro,  mientras  que  un  núcleo 
de  fuerzas  importantes  nos  cortaba  la 
retirada;  pero  que  cuando  llegó  con  la  ci- 
tada orden,  hablan  abandonado  las  posi- 
ciones y  se  hablan  presentado  á  indulto. 

Mañana  saldrán  de  esta  para  Vitoria  la 
tercera  y  cuarta  batería  del  sexto  regi- 
miento montado. 

Según  las  órdenes  que  se  dieron  ano- 
che, mañana  á  las  nueve  seguirá  su  mar- 
cha esta  división  con  el  cuartel  real,  que 
pernoctará  en  Irurzun,  si  mis  noticias  no 
son  equivocadas,  y  al  dia  siguiente  en  Ta- 
falla  ó  en  Pamplona. > 

Decia  otro  periódico: 

«Según  telegrama  de  París,  el  número 
de  carlistas  refugiados  en  Francia  el  dia  4 
de  Marzo  ascendía  á  11.000,  los  cuales 
cuestan  diariamente  al  gobierno  español 
10.000  pesetas. > 

La  Gaceta  del  3  de  Marzo  publicó  un 
parte  de  Logroño,  fechado  el  2,  confirman- 
do la  noticia  de  la  toma  del  inexpugnable 
castillo  de  la  Población,  último  baluarte 
que  quedaba  á  los  carlistas,  con  su  guarni- 
ción y  todo  el  material  de  guerra  con  que 
contaba  aquel  fuerte. 

Otro  parte,  fechado  en  Vitoria  el  dia  2, 
daba  cuenta  de  nuevas  presentaciones  en 
estos  términos: 

«No  ocurre  novedad.  Se  han  presenta- 
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do  á  indulto  en  Bilbao  un  jefe,  siete  oficia- 
les y  437  individuos  de  tropa.  En  Bei*- 
nus,  102.  En  Portugalete,  un  oficial  y 
53  de  tropa;  en  Zornoza,  44;  en  Ermúa, 
tres;  en  Guernica,  112;, en  Durango,  140; 
en  Valmaseda,  12;  en  Logroño,  un  titu- 
lado coronel  de  Estado  mayor,  seis  indi- 
viduos de  tropa  y  toda  la  partida  Gil, 
compuesta  de  un  jefe,  cuatro  tenientes, 
dos  alféreces  y  59  individuos,  todos  arma- 
dos, trayéndose  muchos  efectos  de  guerra; 
en  üchandiano,  51  individuos?  en  Ver- 
gara,  al  jefe  de  la  contraguerrilla  de  Mi- 
randa, tres  oficiales  y  18  de  tropa.  Colum- 
na Guardia  civil  Vizcaya,  cogió  en  Orozco 
323  fusiles  y  mucho  material  de  guerra, 
habiéndoseles  presentado  14  carlistas. 

Otra,  al  mando  del  coronel  Murga,  en 
las  inmediaciones  de  Escala  8.000  fusiles 
y  tres  cañones  que  tenían  enterrados.* 

En  otro  parte  fechado  en  Pamplona 
el  1.°  de  Marzo,  se  decia  lo  siguiente: 

«Continuando  los  reconocimientos  em- 
prendidos por  fuerzas  de  este  ejército,  se 
han  cogido  en  Zubieta  por  el  primer  cuer- 
po de  la  izquierda,  dos  cañones  Withworth 
y  10  cajones  de  granadas;  en  Muguiro, 
por  la  división  Villegas,  cuatro  cañones 
Wawaseur  y  en  Leiza  uno  de  hierro  de 
seis  centímetros,  sin  cureña  y  otro  de 
12  centímetros  con  ella,  juntamente  con 
dos  carros  de  aparatos  telegráficos. 

En  Ecala  y  San  Martin  se  hallaron  por 
fuerzas  del  segundo  cuerpo  de  la  izquier- 
da dos  depósitos  de  más  de  500  fusiles  el 
del  primer  punto,  de  cerca  de  2.000  el  del 
del  segundo,  con  un  centenar  de  lanzas 
nuevas. 

Siguen  las  presentaciones  de  carlistas 
en  grandes  grupos. 

A  las  tropas  del  ejército  de  la  derecha 
que  operan  sobre  el  Baztan  y  Roncesva- 
lle,  se  presentó  ayer  el  segundo  batallón 
navarro. 
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El  general  Blanco  participaba  desde 
Valcárlos  el  dia  2*.)  que  alcanzó  la  reta- 
guardia carlista,  causándole  cuatro  muer- 
tos, y  que  recogió  23  cañones  Withworth, 
dos  Plasencia,  18  cajas  de  granadas,  unos 
lOO.ÜOO  cartuchos,  300  fusiles  y  multitud 
de  efectos  de  guerra  que  encontraba  á  su 
paso  por  el  camino  que  recorría;  que 
acompañaron  á  D.  Carlos  al  atravesar  la 
frontera  por  Arnegui,  Caserta,  Lizárra- 
gay  Argonz,  y  Férula,  con  los  navarros, 
lo  verificó  por  San  Miguel  de  Echevarri.> 

De  una  carta  de  Pamplona  que  publicó 
un  periódico  liberal  tomamos  lo  que  sigue: 

«Poco  ó  ningún  interés  pueden  desper- 
tar las  cartas  sobre  la  campaña,  pues  los 
movimientos  ú  operaciones  que  actual- 
mente se  verifican  tienen  por  único  obje- 
to recorrer  el  país,  descubrir  el  material 
ó  efectos  de  guerra  que  aún  puedan  per- 
manecer ocultos  y  distribuir  las  fuerzas 
en  pequeñas  columnas  para  establecer  des- 
tacamentos en  los  puntos  indicados. 

Decia  á  Vds.  que  el  general  Blanco  ha- 
bia  tomado  el  camino  de  la  frontera,  y 
según  las  últimas  noticias  que  se  tienen, 
ayer  se  hallaba  en  Valcárlos,  adonde  llegó 
después  de  alcanzar  su  vanguardia  á  la 
retaguardia  de  las  fuerzas  que  acompa- 
ñaban á  D.  Carlos,  causándoles  cuatro 
muertos.  En  aquel  punto  de  la  frontera  se 
apoderó  de  23  cañones  Withworth,  dos 
Plasencia,  18  cajas  de  municiones  de  arti- 
llería, más  de  100.000  cartuchos,  300  fu- 
siles y  otros  efectos. 

Antes  de  llegar  el  general  Blanco  á  la 
fi'ontera,  le  hablan  precedido  D.  Carlos, 
Caserta  y  Lizárraga  con  unos  6.000  hom- 
bres. Pérula,  con  algunos  navarros,  entró 
también  en  Francia  por  San  Miguel  de 
Echevarri. 

Estas  grandes  fábricas  de  armas  y  mu- 
niciones, estos  depósitos,  su  inmenso  ma- 
terial de  guerra,  su  bien  montada  admi- 
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nistracion,  sus  hospitales,  parques,  escue- 
las y  academias,  la  instrucción  militar  de 
las  fuerzas,  su  equipo,  armamento  y  ves- 
tuario, demuestran  la  perfecta  organiza- 
ción que  aquí  habia  adquirido  el  bando  re- 
belde. 

Y  no  es  esto  únicamente  lo  que  reve- 
lan: atestiguan  también  el  interés  en  esta 
lucha  del  ultramontanismo  europeo,  el 
eficaz  auxilio  que  la  teocracia  pi'estaba  al 
enemigo,  y  evidencian  que  estas  provin- 
cias hablan  sido  elegidas  como  palenque, 
donde  tenía  lugar  el  duelo  entre  la  liber- 
tad y  el  absolutismo. 

Se  dice  que  en  este  país  hay  liberales;  y 
pregunto  yo:  ¿dónde  se  hallaban  esos  lla- 
mados liberales  cuando  el  general  Martí- 
nez Campos  emprendía  su  arriesgado  mo- 
vimiento hacia  el  Baztan,  atravesaba  un 
país  completamente  enemigo,  se  abría 
paso  entre  los  Pirineos  y  llegaba  á  Eli- 
zondo,  teniendo  que  luchar  el  ejército  con 
un  enemigo  mucho  más  temible  que  los 
carlistas,  con  la  falta  de  recursos?  ¿Quién 
de  esos  llamados  liberales  se  acercó  al 
general  ofreciéndole  ni  siquiera  su  perso- 
na, cuando  hasta  tenía  que  pagarse  á  los 
guias  que  nos  mostraban  el  camino?  ¿Dón- 
de se  hallaban  entonces  esos  liberales? 
¿Dónde  estaban  cuando  desde  Andoain 
volvía  el  ejército  á  su  centro  de  operacio- 
nes atravesando  comarcas  llenas  de  bata- 
llones indecisos,  y  en  las  cuales  la  voz  de 
sus  paisanos,  de  sus  amigos,  hubiera  podi- 
do influir  con  eficacia  para  entregar  las 
armas?  ¿Qué  han  hecho  los  liberales  de 
este  país  para  concluir  la  guerra?» 

La  Gaceta  del  28  decía  lo  que  sigue: 

«.Bayona  28  de  Febrero  (doce  noche). — 
Guerra,  2'41  mañana. — Cónsul  general 
presidente  Consejo  ministros. 

¡Viva  el  rey!  ¡Gloría  á  su  gobierno  y 
lauros  para  el  ejército!  Perdone  V.  E.  mi 
entusiasmo,  pero  creo  que  la  guerra  ha 


ANALES  DE  LA 

concluido.  Llamado  por  el  general  Pour- 
cet,  vengo  de  conferenciar  con  él.  Su  obje- 
to era  manifestarme  que  3.000  carlistas 
han  entrado  en  San  Juan  de  Pié  de  Puer- 
to, entre  los  cuales  se  cree  que  está  don 
Carlos;  que  otros  1.000  llegarán  por  Bai- 
gorrj,  y  que  á  centenares  entraban  en 
Francia  por  los  Alduides. 

El  general  Pourcet  pide  mi  coopera- 
ción para  trasportar  víveres,  porque  se 
reclaman  con  urgencia  en  vista  de  la  gen- 
te que  hay  ya  y  de  la  que  mañana  se  espe- 
ra. He  llamado  al  comisario  Corral,  y  le 
he  puesto  á  disposición  del  intendente  mi- 
litar de  Bayona.» 

<Bayona  28  de  Febrero  f'12'25  maña- 
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na). — Guerra  2'55  mañana. — Cónsul  ge- 
neral presidente  del  Consejo  de  ministros. 
— Vicecónsul  Galisteo  me  dice  desde  Bai- 
gorry  á  las  ocho  de  la  noche: 

Imposible  de  poder  citar;  tal  es  el  nú- 
mero de  los  carlistas  que  llegan  aquí; 
compañías  enteras  entran  en  este  momen- 
to; calculo  en  1.000  los  que  acabo  de  ver; 
conflicto  por  la  imposibilidad  de  alimen- 
tarlos; las  autoridades,  de  acuerdo  conmi- 
go, han  dispuesto  hacerlos  seguir  hasta 
San  Juan  y  Mauleon,  pueblos  más  inme- 
diatos; supónese  esté  D.  Carlos;  mando  á 
la  ligera  propio  á  Baigorry  para  que  salga 
este  parte.» 
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Noticias  oficiales  y  extraoficiales  referentes  á  la  entrada  de  D.  Carlos  en  Francia. — Documentos  publi- 
cados por  el  mismo  al  pisar  el  territorio  francés. — Despedida  de  D.  Alfonso  XII  del  ejército  del  Norte. 
— Dos  bandos  de  autoridades  militares. — Circular  expedida  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  dic- 
tando reglas  para  la  concesión  de  indulto  á.  los  emigrados  carlistas. — Entrada  de  S.  M,  el  rey  en  Ma- 
drid al  frente  del  ejército  del  Norte. 


La  Gaceta  del  1.°  de  Marzo  publicó  el 
siguiente  despacho,  anunciando  la  entra- 
da de  D.  Carlos  en  Francia: 

<Bayona  29  de  Febrero  (^6'50  mañana). 
— Guerra  29,  dos  tarde. — Cónsul  gene- 
ral al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

El  general  Pourcet,  que  manda  la  divi- 
sión francesa,  me  dice  desde  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto  lo  siguiente: 

<D.  Carlos  ha  entrado  en  Francia,  y  sin 
detenerse  en  este  punto  ha  continuado  á 
Mauleon.  Hay  aquí  de  4  á  5.000  carlistas 
y  se  espera  que  entren  unos  4.000  más. 
Por  convoyes  sucesivos  se  les  envia  al  in- 
terior.» 

La  Liberté  de  París  publicó  los  siguien- 
tes pormenores  sobre  el  paso  de  D.  Carlos 
por  Francia: 

«El  tren  express,  decia,  que  conduce  á 
D,  Carlos  y  su  comitiva,  salió  de  Pau  con 
dirección  á  París  á  las  ocho  de  la  noche. 
Un  despacho  recibido  por  M.  de  Nadaillac, 
prefecto  de  los  bajos  Pirineos,  al  ministro 
de  lo  Interior,  avisaba  á  éste  que  el  Pre- 


tendiente, escoltado  por  el  secretario  ge- 
neral de  la  prefectura  de  Pau,  llegarla  á 
la  estación  de  Orleans,  ferro-carril  de  cin- 
tura, el  martes  á  las  doce  y  cincuenta  y 
siete  minutos.  Se  hablan  dado  instruccio- 
nes en  consecuencia  á  la  estación  del  Nor- 
te, á  la  que  debia  dirigirse  luego  el  tren. 

El  tren  que  salió  de  Pau  debia  detener- 
se en  Burdeos,  en  Orleans  y  en  Etampes, 
y  advertidos  los  comisarios  de  policía  de 
las  respectivas  estaciones  y  los  jefes  de 
servicio  se  presentaron  á  la  llegada  del 
tren.  D.  Carlos  se  detuvo  veinte  minutos 
en  Burdeos.  En  la  estación  de  Aubray 
(Orleans)  fué  servido  en  el  wagon-salon 
el  almuerzo  encargado  por  telégrafo  y 
para  el  que  se  reunieron  nueve  comensa- 
les. El  almuerzo  terminó,  y  cuando  habia 
echado  ya  á  andar  el  tren,  advirtió  el  fon- 
dista que  no  se  le  habia  pagado.  Ensegui- 
da subió  al  tren  ya  en  marcha  y  se  bajó 
en  Etampes,  después  de  haber  recibido 
una  amplia  remuneración. 

Después    de    una   breve  detención  en 
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Etampes,  donde  tomó  café  D.  Carlos,  si- 
guió el  trena  París,  llegando  al  medio  dia, 
á  la  hora  prefijada,  á  la  estación  de  Or- 
leans,  ferro-carril  de  cintura,  en  la  que  se 
detuvo  unos  diez  minutos  para  dar  lugar 
á  las  maniobras. 

Componíase  el  tren  de  un  furgón,  un 
coche  de  primera  clase,  en  que  iba  un  co- 
misario especial,  y  un  wagon-salon,  en  el 
que  iba  D.  Carlos  y  su  comitiva.  El  des- 
pacho que  anunciaba  á  los  jefes  de  estación 
su  paso,  decia:  <Tren  especial  para  el  du- 
que de  Madrid  y  su  comitiva,  3.800  fran- 
cos; porte  pagado. > 

Durante  esa  detención  de  diez  minutos, 
D.  Carlos  y  sus  oficiales  bajaron  al  anden 
para  ver  á  algunos  empleados  de  servicio, 
á  quienes  habia  atraído  la  curiosidad.  Don 
Carlos  iba  de  paisano,  con  gabán  y  una 
gorra  de  astracán.  Le  acompañaban  Ve- 
lasco,  Zubiri,  Orbe,  Ponce  de  León,  Za- 
balza  y  algún  otro,  todos  ellos  de  unifor- 
me. El  Pretendiente  es  hombre  de  gran 
estatura,  la  cara  algo  curtida  y  lleva  toda 
la  barba. 

En  el  camino  pasaba  el  tiempo,  según 
decian,  fumando  cigarrillos  y  conversando 
con  el  comisario  general  de  la  prefectura 
de  los  bajos  Pirineos,  que  le  acompañaba 
y  que  iba  revestido  de  sus  insignias. 

En  el  wagon-salon  iba  además  con  don 
Carlos  un  negrito.  Al  llegar  recibió  el 
Pretendiente  un  telegrama  que  se  decia 
era  procedente  de  Roma,  y  cuyo  recibo 
firmó.  En  aquel  momento  subió  al  wagón 
un  extranjero,  que  conversó  familiarmen- 
te con  D.  Carlos,  y  que  sacando  del  bolsi- 
llo un  periódico  de  París,  lo  enseñó  á  éste, 
el  cual  se  echó  á  reir. 

Dicho  periódico  anunciaba  que  D.  Car- 
los habia  llegado  á  París,  donde  habia 
aceptado  la  hospitalidad  que  le  ofrecía  una 
gran  señora.  A  la  una  y  doce  minutos 
partió  el  tren  por  la  estación  del  Norte 
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para  Boulogne,  adonde  llegaría  al  ano- 
checer. Decíase  que  algunos  individuos  de 
la  colonia  inglesa  de  dicho  punto  prepara- 
ban una  recepción  á  D.  Carlos  y  su  co- 
mitiva.» 

Los  diarios  legitimistas  franceses  La 
Union  y  La  Gazzete  de  France  publica- 
ron estos  dos  manifiestos  de  D.  Carlos,  di- 
rigidos el  uno  al  pueblo  español  y  el  otro 
á  su  ejército. 

Dicen  así  ambos  documentos: 

«Españoles:  Deseoso  de  contener  hoy  la 
efusión  de  sangre,  he  renunciado  á  conti- 
nuar la  lucha,  gloriosa,  es  cierto,  pero 
por  el  momento  estéril.  Si  me  veo  obliga- 
do á  ceder  á  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, ni  mi  corazón  desmaya,  ni  se  ha  que- 
brantado mi  fé,  y  conservo  intactos  mis 
derechos,  que  son  los  de  la  legitimidad  en 
España. 

Ante  la  gran  superioridad  del  número, 
y  más  aún  ante  los  sufrimientos  de  mis 
fieles  voluntarios,  contra  quienes  todo  se 
habia  conjurado,  es  para  mí  una  necesi- 
dad volver  el  acero  á  la  vaina.  Siguiendo 
las  tradiciones  de  mi  familia,  conoceré  el 
camino  del  destierro,  pero  jamás  podré 
prestarme  á  convenios  deshonrosos  y  des- 
leales, contrarios  á  la  dignidad  del  que, 
como  yo,  tiene  la  conciencia  de  lo  que 
significa  y  de  lo  que  representa. 

Conocéis  todos  los  sagrados  principios 
que  simboliza  mi  bandera  sin  mancha.  En 
tanto  que  los  sostenía  con  mano  firme  al 
frente  de  mis  batallones,  he  visto  caer  al 
suelo  la  monarquía  extranjera  y  la  repú- 
blica, violentamente  implantadas  en  la 
nación  española,  y  aun  cuando  el  éxito  no 
haya  coronado  mis  esfuerzos,  no  es  esta 
una  razón  para  que  el  poder  de  nuestros 
enemigos  se  arraigue,  porque  las  obras 
de  la  revolución  están  destinadas  á  pere- 
cer por  obra  de  la  misma  revolución. 

Mi  bandera  queda  plegada  hasta  que 
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Dios  fije  la  hora  suprema  de  la  redención 
para  la  España  católica  y  monárquica, 
que  no  puede  menos  de  estar  marcada  en 
los  designios  de  la  Providencia  después  de 
tantos  sacrificios.  Hoy,  como  siempre, 
tengo  fé  en  la  obra  de  salvación  á  que  esa 
Providencia  me  destina:  hoy,  como  siem- 
pre, estoy  pronto  á  sacrificarme  por  mi 
patria,  á  la  que  tanto  amo  y  á  la  que  tanto 
debo. — Vuestro  rey,  Carlos. — Pau  1.*  de 
Marzo  de  1876.> 

<A  mi  ejército. — Al  pisar  de  nuevo  el 
suelo  extranjero,  y  con  el  corazón  todavía 
conmovido  por  vuestra  desgarradora  des- 
pedida, creo  que  mi  primer  deber  es  di- 
rigir una  palabra  amiga  á  los  que  fueron 
mis  compañeros  de  armas.  Testigo  de 
vuestro  valor  heroico  en  los  dias  de  triun- 
fo y  de  vuestra  abnegación  más  heroica  si 
cabe  en  la  hora  de  la  adversidad,  jamás 
podrá  borrarse  de  mi  alma  el  querido  re- 
cuerdo de  los  que  me  fueron  fieles  hasta 
el  último  momento. 

Todas  las  hazañas  que  soñaba  cuando 
en  mi  primera  juventud,  y  en  la  tierra  de 
proscripción,  pensaba  lo  que  podia  hacer 
con  vuestra  ayuda,  las  habéis  realizado. 
Montejurra,  Somorrostro,  Abarzuza,  Ur- 
nieta,  Lácar  y  tantos  otros  nombres  ya 
ilustres,  son  otros  tantos  pasos  que  habéis 
dado  en  el  camino  de  la  gloria  y  gloriosa- 
mente seguidos  por  vuestros  hermanos  de 
las  demás  provincias.  Desprovistos  de 
todo,  vuestra  constancia  suplia  á  todo,  y 
jamás  enfrente  de  vuestros  adversarios 
habéis  contado  su  número  ni  medido  la 
desproporción  de  vuestros  recursos  para 
llegar  á  la  victoria. 

Si  fé  tan  valerosa  y  resignación  tan  no- 
ble han  venido  á  quedar  infructuosas,  no 
desaniméis. 

Fuertes  como  yo  enfrente  de  la  desgra- 
cia y  confiados  en  el  Dios  de  los  ejércitos, 
mostraos  dignos  del  renombre  que  habéis 
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adquirido  y  esperad  siempre  en  los  desti- 
nos de  una  patria  que  entre  sus  más  hu- 
mildes hijos  cuenta  con  hombres  como 
vosotros. 

Descendientes  de  aquellos  antiguos  es- 
pañoles que  á  la  sombra  del  altar  y  del 
trono  ocupan  tan  alto  lugar  en  la  historia, 
será  siempre  para  mí  una  gloria,  que  la 
desgracia  no  empequeñecerájamás,  haber 
estado  á  vuestro  frente,  así  como  hoy  es 
mi  mayor  dolor  al  separarme  de  vosotros. 
— Vuestro  rey  y  general,  Carlos. — Pau, 
Marzo  I.*"  de  1876.» 

El  dia  13  de  Marzo  se  repartió  en  el 
campamento  de  Somorrostro  la  siguiente 
proclama  de  S.  M.  D.  Alfonso: 

«Soldados:  No  puedo  alejarme  de  vues- 
tra presencia  sin  manifestaros  la  profunda 
gratitud  de  mi  alma.  Merced  á  vuestro  es- 
fuerzo, ha  sucedido  á  la  proclamación  de 
mi  nombre,  primero  el  dominio  de  nues- 
tras armas,  y  después  la  terminación  de  la 
guerra  civil.  Vuestras  virtudes  militares 
han  restablecido  la  paz  y  me  han  alcanza- 
do el  título  más  glorioso  á  que  puede  as- 
pirar un  monarca. 

Cuando  ayer,  en  tierra  extranjera,  con- 
templaba lleno  de  angustia  la  discordia  y 
ruina  de  España,  sólo  me  consolaba  el  con- 
siderarme de  todo  punto  ajeno  á  tanta  des- 
ventura. Hoy  aquel  triste  consaelo  lo  ha- 
béis convertido  en  inmenso  júbilo,  dándo- 
me ocasión  de  remediar  desgracias  acon- 
tecidas en  mi  ausencia  y  de  enjugar  lágri- 
mas que,  gracias  al  cielo,  no  han  corrido 
por  causa  mia.  Debo  á  la  Providencia  el 
haber  permanecido  lejos  del  mal,  y  á  vos- 
otros la  pura  satisfacción  de  haber  contri- 
buido á  su  remedio. 

Gracias,  soldados.  Grabados  quedan  en 
el  corazón  de  vuestro  rey  los  rudos  sacrifi- 
cios de  que  habéis  dado  tan  constante 
ejemplo  en  la  presente  guerra.  Dios  hará 
que  no  sean  estériles  para  el  bien.  Su  re- 
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cuerdo  no  se  apartará  nunca  de  mi  memo- 
ria: él  me  estimulará  constantemente  á 
cumplir  como  bueno  ios  altos  deberes  que 
la  Providencia  me  ha  confiado,  y  manten- 
drá viva  mi  fé  en  el  porvenir  de  la  patria, 
que  bien  merece  y  puede  alcanzar  un  poco 
siquiera  de  bienestar  j  sosiego  la  que  es 
madre  de  tan  honrados  hijos,  y  harto  de- 
muestran los  recientes  sucesos  que  las 
enconadas  pasiones,  contrarias  á  la  salud 
de  la  patria,  no  han  inficionado  el  corazón 
del  pueblo  español,  que,  afortunadamen- 
te, en  los  grandes  conflictos  aparece  siem- 
pre, como  hoy  en  vosotros,  valeroso  y 
sencillo,  lleno  de  abnegación  y  de  bravu- 
ra, sensible  á  los  estímulos  del  pundonor 
y  de  la  gloria,  y  enriquecido,  en  fin,  de  to- 
das las  cualidades  que  forman  soldados 
dignos  de  este  nombre  y  capaces  de  garan- 
tizar el  progreso  y  la  prosperidad  de  las 
naciones. 

Mejor  asunto  merecian  vuestras  proezas 
que  el  funesto  que  os  ha  dado  la  guerra  ci- 
vil. Horrible  guerra,  en  que  el  golpe  que 
se  da  y  el  que  se  recibe,  todos  causan  do- 
lor: desgracia  superior  á  todas;  y  para 
mayor  amargura  de  nuestros  corazones, 
sólo  España  le  ofrece  ya  en  el  mundo,  fre- 
cuentado teatro. 

Espero  en  Dios  que  no  ha  de  repetirse, 
y  si  común  ha  sido  la  pena,  los  beneficios 
de  la  paz  que  habéis  conseguido  alcan- 
zan en  cambio  á  todos  los  españoles,  y  á 
ninguno  debe  humillarle  su  derrota,  que  al 
fin,  hermano  del  vencedor  es  el  vencido. 

Soldados:  Los  ásperos  trabajos  que  ha- 
béis soportado,  las  continuas  lágrimas 
que  vuestras  honradas  madres  han  verti- 
do, el  triste  espectáculo  de  tantos  compa- 
ñeros que  gimen  en  el  lecho  del  dolor  ó 
descansan  en  el  seno  de  la  muerte,  todos 
estos  males,  aunque  espantosos  y  por  todo 
extremo  lamentables,  quedan  reducidos  al 
espacio  de  una  sola  generación;  pero  fun- 
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dada  por  vuestro  heroísmo  la  unidad  cons- 
titucional de  España,  hasta  las  más  remo- 
tas generaciones  llegará  el  fruto  y  la  ben- 
dición de  vuestras  victorias. 

Pocos  ejércitos  han  tenido  ocasión  de 
prestar  un  servicio  de  tal  importancia. 
Tanta  sangre,  tantas  fatigas,  merecian 
este  premio. 

Soldados:  Con  pena  me  separo  de  vos- 
otros. Jamás  olvidaré  vuestros  hechos;  no 
olvidéis  vosotros,  en  cambio,  que  siempre 
me  hallareis  dispuesto  á  dejar  el  palacio 
de  mis  mayores  para  ocupar  una  tienda 
en  vuestros  campamentos,  á  ponerme  al 
frente  de  vosotros,  y  áque,  en  servicio  de 
la  patria,  corra,  si  es  preciso,  mezclada 
con  la  vuestra,  la  sangre  de  vuestro  rey. 
— Alfonso. — Cuartel  real  de  Somorrostro 
á  13  de  Marzo  de  187G.> 

El  capitán  general  interino  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  ordenó  la  publica- 
ción del  siguiente  bando: 

«D.  Luis  Gautier  y  Castro,  mariscal  de 
campo,  segundo  cabo  y  capitán  interino 
de  las  provincias  Vascongadas,  caballero 
gran  cruz  de  la  orden  militar  de  San  Her- 
menegildo, condecorado  con  tres  cruces 
do  San  Fernando  de  primera  clase  y  con 
otras  de  distinción  por  acciones  de  guerra 
y  méritos  militares. 

Con  el  fin  de  ordenar  los  propósitos  de 
los  contumaces,  advirtiéndoles  de  los  cas- 
tigos en  que  incurrirán,  y  evitar  perjuicios 
procedentes  de  ignorancia, 

ORDENO   Y   mando; 

1.°    Todo  individuo,  sin  excepción  de 

jerarquía,  profesión  ó  estado,  que  haya 

servido  ó   sirva  actualmente  al  partido 

carlista,    ó    venido    voluntariamente    de 

fuera  durante  la  guerra  para  residir  en  el 

territorio  dominado  por  él,  está  obligado 

á  pi'esentarse  á  las  autoridades  militares, 

si  ya  no  lo  hubiese  hecho,  para  proveei-se 

3ÍH 


1202 


ANALES  DE  LA  GUERRA  CIVIL 


de  la  correspondiente  papeleta  de  indulto. 

2."  Los  que  permanezcan  en  sus  pue- 
blos sin  llenar  el  requisito  anterior,  serán 
considerados,  cuando  sean  habidos,  como 
prisioneros,  y  sujetos  en  tal  concepto  á  las 
disposiciones  que  dicte  el  gobierno  de  su 
majestad  ó  ol  general  en  jefe  de  los  ejérci- 
tos reunidos  del  Norte. 

3.°  Los  alcaldes  y  regidores  de  los  pue- 
blos en  cuya  jurisdicción  se  acojan  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  lo  que  se 
previene  en  el  articulo  I."  de  este  bando, 
y  no  los  denuncien  ó  aprehendan  ponién- 
dolos á  disposición  de  la  autoridad  más 
próxima,  incurrirán  en  responsabilidad 
personal  con  arreglo  á  las  leyes  y  bandos 
vigentes,  sin  perjuicio  de  la  multa  que  se 
imponga  á  los  vecinos,  si  resultase  que  los 
aprehendidos  ó  denunciados  se  hablan  de- 
jado ver  en  público. 

4."  Los  que  oculten  armas  ó  sabiendo 
su  ocultación  no  las  denuncien  á  las  auto- 
ridades, serán  juzgados  y  sentenciados 
por  los  consejos  de  guerra. 

5.°  Los  pueblos  por  cuya  jurisdicción 
pasen  los  telégrafos  eléctricos  y  vias  fér- 
reas, tendrán  la  obligación  de  vigilar  dia 
y  noche  con  el  mayor  esmero  que  no  su- 
fran detrimento  intencionadamente,  de- 
nunciando ó  deteniendo  á  los  que  lo  cau- 
sen y  poniéndolos  á  disposición  de  la  auto- 
ridad militar  más  próxima  para  que  sean 
juzgados  ó  sentenciados  por  los  consejos 
de  guerra;  en  la  inteligencia  de  que  los 
desperfectos  se  repondrán  á  cargo  de  los 
pueblos  en  cuyos  términos  ocurran,  sin 
perjuicio  del  castigo  á  que  se  hagan  acree- 
dores los  ayuntamientos  que  por  malicia 
ó  abandono  descuiden  este  servicio. 

6.°  Los  alcaldes  acusarán  á  los  coman  - 
mandantes  generales  de  sus  respectivas 
provincias  el  recibo  de  este  bando,  que  se 
pubücará  y  fijará  en  todos  los  pueblos  con 
las  solemnidades  y  en  los  sitios  de  costum- 


bre, y  si  desapareciese  tendrán  obligación 
de  fijarlo  nuevamente.  Del  cumplimiento 
de  estas  disposiciones  se  cerciorarán  los 
comandantes  de  las  fuerzas  que  entren  en 
los  pueblos,  dando  parte  de  los  contraven- 
tores, para  imponerles  el  correspondiente 
castigo. 

Vitoria  24  de  Febrero  de  1870.— El  ca- 
pitán general  interino,  Luis  Oautier.* 

El  general  Quesada,  por  su  parte,  dis- 
puso en  San  Sebastian  el  dia  23  de  Febre- 
ro la  publicación  del  siguiente  documento. 

«Hallándose  ocupado  por  las  tropas  de 
mi  mando  el  territorio  de  las  provincias 
Vascongadas,  que  hace  pocos  dias  domi- 
naban las  fuerzas  carlistas  organizadas  de 
una  manera  regular,  no  deben  considerar- 
se como  pertenecientes  á  ellas  las  partidas 
que  vagan  á  retaguardia  de  las  líneas  que 
cubre  el  ejército,  ni  su  objeto  puede  ser 
otro  que  saquear  y  robar  los  pueblos. 

Por  tanto, 

ORDENO  Y  mando: 

Artículo  único.  Todo  individuo  que  se 
aprehenda  con  las  armas  en  la  mano,  pro- 
cedente de  una  fuerza  irregular  que  no 
cuente  100  plazas,  será  enviado  á  las  po- 
sesiones de  Ultramar  por  tiempo  ilimi- 
tado, sin  distinción  de  clases. 

Las  autoridades  militares  y  civiles  del 
territorio  á  que  se  extiende  la  mia  cum- 
plirán y  harán  cumplir  la  presente  pres- 
cripción. 

Cuartel  real  en  San  Sebastian  á  23  de 
Febrero  de  1876. — Genaro  de  Quesada.* 

Al  mismo  tiempo  aparecía  en  la  Gaceta 
la  siguiente  circular  de  indulto: 

«La  diferente  conducta  que  han  obser- 
vado los  insurrectos  carlistas  en  los  últi- 
mos momentos  de  la  insurrección,  depo- 
niendo unos  espontáneamente  las  armas 
y  solicitando  indulto  individual  ó  colecti- 
vamente ante  las  autoridades  legítimas,  y 
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sosteniendo  otros  con  tenaz  insistencia  su 
rebeldía  hasta  el  postrer  instante,  en  el 
que,  perdida  ya  toda  esperanza,  han  pre- 
ferido, sin  embargo,  abandonar  el  suelo 
patrio  T  penetrar  en  Francia  á  prestar 
la  debida  obediencia  á  S.  M.  el  rey,  acon- 
seja al  gobierno,  si  no  ha  de  incurrir  en 
injusticia  manifiesta,  que  proceda  con  di- 
verso criterio  en  ambos  casos. 

Patente  está  la  generosa  acogida  que  el 
gobierno  ha  dispensado  á  todos  los  prime- 
ros, sin  distinción  de  clases,  indultándo- 
los en  el  acto  de  su  presentación  y  permi- 
tiéndoles que  libremente,  y  sin  vejamen  de 
ninguna  clase,  vuelvan  á  sus  hogares;  j 
todavía  está  dispuesto  á  otorgar  igual  be- 
neficio á  los  individuos  que  han  servido  en 
las  clases  de  tropa  del  ejército  rebelde  que 
soliciten  indulto  en  un  plazo  no  muy  lar- 
go, considerándolos  como  forzados  ó  ex- 
traviados; pero  no  cabe  que  sea  tan  gene- 
roso con  los  titulados  jefes  y  oficiales  que 
aún  demuestran  con  su  incalificable  acti- 
tud que  están  muy  lejos  de  someterse  leal 
y  noblemente  á  la  legalidad  que  les  ha 
vencido. 

Respecto  de  éstos,  es  indispensable 
adoptar  ciertas  disposiciones  que  la  pru- 
dencia aconseja,  para  que  una  excesiva 
confianza  no  malogre  los  triunfos  alcan- 
zados por  S.  M.  el  rey  en  persona,  apoya- 
do en  los  grandes  sacrificios  de  los  pueblos 
leales,  en  la  pericia  de  sus  ilustres  gene- 
rales y  en  la  disciplina  y  valor  de  sus  ad- 
mirables soldados. 

Las  puertas  de  la  patria  se  abrirán  fá- 
cilmente para  todos  cuantos  sean  dignos 
de  alcanzar  el  perdón  y  el  olvido  de  sus 
pasados  yerros;  pero,  sin  perjuicio  de 
esto,  es  y  será  por  algún  tiempo  para 
el  gobierno  un  imperioso  deber  el  de  vigi- 
lar con  cuidadosa  atención  las  personas 
y  los  actos  de  todos  aquellos  que  sean  ca- 
paces de  turbar  la  seguridad  y  el  orden 


GUERRA  CIVIL  1203 

públicos,  quedando  apercibido  además 
para  mostrarse  inexorablemente  severo 
con  los  que  pudieran  soñar  aún  con  nue- 
vas y  sangrientas  aventuras. 

Fundado  en  estas  graves  consideracio- 
nes, S.  M.  el  rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  lo  siguiente: 

1 ."  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
pertenecientes  á  las  fuerzas  carlistas  que 
hayan  penetrado  en  Francia  desde  1."  de 
Febrero  de  este  año,  podrán  volver  á  Es- 
paña en  el  plazo  de  40  dias,  y  serán  indul- 
tados siempre  que  dentro  del  de  15  en  las 
provincias  situadas  á  la  izquierda  del 
Ebro  y  del  de  30  en  las  de  la  derecha,  con- 
tado desde  su  entrada  en  territorio  espa- 
ñol, se  presenten  ante  el  alcalde  de  su  res- 
pectivo pueblo,  ó  de  aquel  cuya  residencia 
elijan,  á  ratificar  su  sumisión. 

Si  trascurrido  dicho  plazo  no  se  hubie- 
ren presentado  al  alcalde  y  fueren  habi- 
dos, serán  destinados  al  ejército  de  Ultra- 
mar, á  no  demostrar  ante  los  gobernado- 
res de  las  provincias  respectivas  que  por 
enfermedad  grave  ó  cualquier  otra  causa 
invencible  no  han  podido  presentarse  den- 
tro del  plazo  señalado. 

2.*  No  se  concederá  desde  esta  fecha 
permiso  para  volver  á  España  á  ningún 
titulado  jefe  ni  oficial  carlista  que  haya 
penetrado  en  territorio  extranjero,  si  no 
solicita  individualmente  la  autorización 
competente  del  gobierno,  después  de  pres- 
tar juramento  á  S.  M.  el  rey  ante  cual- 
quier agente  consular  español,  y  acompa- 
ñando á  la  solicitud  el  acta  del  juramento 
y  el  informe  de  aquel  funcionario. 

3."  Todo  individuo  que  se  haya  titula- 
do ó  se  titule  jefe  ú  oficial  carlista,  y  desde 
la  publicación  de  esta  real  orden  penetre 
en  España  sin  autorización  especial  del 
gobierno,  será  destinado  por  este  simple 
hecho  en  calidad  de  soldado  al  ejército  de 
Cuba  tan  luego  como  fuere  habido,  y  sin 


1204  ANALES  DE  LA 

perjuicio  de  cualquiera  oirá  responsabili- 
dad en  que  pudiera  incurrir  por  sus  actos. 

4.°  Los  titulados  jefes  y  oficiales  car- 
listas procedentes  de  las  fuerzas  rebeldes 
disueltas  en  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra  que  hayan  permanecido  en 
España  y  acogidos  en  tiempo  hábil  á  los 
indultos  concedidos  por  los  generales  de 
los  ejércitos  leales,  se  presentarán  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  donde  se 
propongan  residir,  en  el  improrogable 
término  de  quince  dias,  contados  desde 
esta  fecha,  y  prestarán  el  juramento  de 
fidelidad  á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII, 
fijando  después  su  residencia  en  el  punto 
que  juzguen  conveniente;  y  para  que  no 
puedan  ser  de  ningún  modo  molestados 
por  su  pasada  conducta,  solicitarán  y  se 
les  expedirá  imediatamente  por  aquellos 
funcionarios  el  certificado  que  acredite 
su  sumisión  y  juramento,  el  cual  deberán 
presentarlo  al  alcalde  del  lugar  donde  fijen 
su  residencia. 

5.°  Quedan  excluidos  de  indulto,  mien- 
tras el  gobierno  no  disponga  otra  cosa: 

1."  Los  que  se  hayan  titulado  ó  hubie- 
ren ejercido  en  las  filas  carlistas  ó  en  el 
territorio  ocupado  por  las  fuerzas  rebel- 
des funciones  de  ministros,  corregidores, 
diputados  á  guerra,  diputados  forales, 
jueces,  fiscales,  notarios,  escribanos,  re- 
gistradores, procuradores,  catedráticos  ú 
otros  cualesquiera  empleos  públicos  de 
carácter  civil. 

2."  Los  reos  de  delitos  comunes,  aun- 
que aleguen  que  al  cometerlos  lo  hicieron 
á  titulo  de  represalias  ó  por  otro  concepto 
cualquiera. 

Los  comprendidos  en  este  último  caso 
serán  juzgados  y  castigados,  si  son  habi- 
dos, con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

La  obediencia  á  los  superiores  no  exi- 
mirá de  responsabilidad  más  que  á  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  que  hayan 
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ejecutado  los  hechos  colectiva  y  forzada- 
mente. 

De  real  óiden,  acordada  en  Consejo  de 
ministros,  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
exacto  cumplimiento;  advirtiéndole  que 
de  esta  disposición  se  da  traslado  á  los 
representantes  y  agentes  consulares  de  Su 
Majestad  en  el  extranjero,  así  como  á  las 
autoridades  militares  y  judiciales,  para 
que  coadyuven  en  la  parte  que  les  toque  á 
su  ejecución  y  observancia.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  8  de  Marzo 
de  1876. — Romero  Robledo. — Señor  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de...» 

El  diario  oficial  dio  cuenta  de  la  entrada 
en  Madrid  de  S.  M.  el  rey  al  frente  del 
ejército  del  Norte,  la  cual  tuvo  lugar  el 
dia  20  de  Marzo,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«La  fecha  del  20  de  Marzo  de  1876  que- 
dará impresa  eternamennte  en  los  anales 
de  Madrid,  como  en  el  recuerdo  de  la  mu- 
chedumbre que,  ocupando  todas  las  calles, 
balcones  y  paseos,  tuvo  la  fortuna  de  salu- 
dar entusiastamente  á  S.  M.  el  rey  y  al 
heroico  ejército,  que  han  regresado  á  la 
capital  de  la  monarquía  después  de  haber 
conquistado  con  su  preciosa  sangre  para 
la  nación  entera  el  beneficio  inestimable 
de  la  paz. 

A  las  diez  y  media  de  la  mañana  llega- 
ba S.  M.  á  la  plaza  de  San  Marcial,  y  em- 
pezaba el  desfile  del  ejército  por  dentro  de 
la  capital. 

Formaban  la  vanguardia,  á  cuyo  frente 
iba  el  general  Daban,  los  escuadrones  de 
escolta  del  general  en  jefe  del  ejército  de 
la  izquierda,  seguidos  de  los  del  de  la  de- 
recha, compuestos  de  secciones  de  todos 
los  regimientos  del  arma  de  ambos  ejér- 
citos. 

Inmediatamente  después  venía  S.  M., 
montando  un  brioso  caballo  tordo,  con  el 
numeroso  cuartel  real,  aumentado  con  los 
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generales,  jefes  y  oficiales  que  no  tenian 
mandos  especiales  en  las  tropas  que  en- 
traban. 

Marchaban  á  continuación  los  alabar- 
deros que  acompañaron  á  S.  M.  al  Norte, 
las  cuatro  compañías  del  tei'cer  regimien- 
to infantería  de  Marina  y  las  cuatro  del 
de  la  Reina  que  han  formado  la  escolta 
de  S.  M.  durante  la  campaña. 

A  estas  fuerzas  seguían  los  miñones  de 
Álava,  los  migueletes  de  Guipúzcoa,  los 
forales  de  Vizcaya  y  la  contraguerrilla  de 
Miranda.  A  continuación  las  fuerzas  del 
ejército  de  la  izquierda,  á  cuyo  frente  iba 
el  general  Quesada  con  su  Estado  maj'or, 
y  el  brigadier  Ciria  después,  mandando  la 
brigada  de  reserva  que  formaban  los  bata- 
llones de  cazadores  de  Barbastro  y  de 
Ciudad-Rodrigo,  el  primer  batallón  del 
Rey,  el  de  la  reserva  núm.  2  y  una  bate- 
ría de  montaña. 

El  general  Ruiz  Dana  mandaba  la  pri- 
mera división,  y  la  primera  brigada  de  la 
misma  el  brigadier  Garrido,  formando  di- 
cha brigada  los  batallones  de  cazadores 
de  Alfonso  XII  y  Puerto-Rico,  el  de  la 
reserva  núm,  7,  el  provincial  de  Alcalá  y 
una  batería  de  montaña.  La  segunda  bri- 
gada, que  mandaba  el  brigadier  Suances, 
la  formaban  el  regimiento  de  infantería  de 
la  Princesa,  el  primer  batallón  del  tercer 
regimiento  de  infantería  de  Marina  y  una 
batería  de  montaña. 

El  general  Catalán  mandaba  la  segunda 
división,  cuya  primera  brigada,  á  las  ór- 
denes del  brigadier  Araoz,  la  formaban  el 
regimiento  de  infantería  de  Mallorca,  el 
batallón  provincial  de  Jaén  y  una  batería 
de  montaña;  la  segunda,  á  las  órdenes  del 
brigadier  Ibarreta,  la  componían  el  pri- 
mer batallón  del  regimiento  de  Albuera, 
los  de  las  reservas  números  11  y  12,  una 
batería  de  montaña  y  28  cañones  de  dife- 
rentes calibres  cogidos  á  los  carlistas. 

TOMO  II 


GUERRA  CIVO.  1205 

A  estas  tropas  del  ejército  de  la  izquier- 
da seguían  las  del  ejército  de  la  derecha, 
empezando  por  una  sección  de  forales  de 
Navarra,  tras  de  los  cuales  iba  el  general 
en  jefe  de  dicho  ejército,  Sr.  Martínez 
Campos,  y  su  Estado  mayor. 

El  general  Tassara  mandaba  la  divi- 
sión, y  el  brigadier  Bonanza  la  primera 
brigada,  compuesta  de  los  batallones  de 
cazadores  de  Cataluña,  Cuba,  Arapiles, 
Manila  y  una  batería  de  montaña;  el  bri- 
gadier Cortijo  mandaba  la  segunda  briga- 
da, compuesta  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Granada,  los  batallones  de  la  reser- 
va números  1  y  27  y  una  batería  de  mon- 
taña. 

A  continuación  marchaba  el  primer 
regimiento  de  ingenieros  con  su  corres- 
pondiente sección  de  pontoneros  y  otra  de 
telégrafos,  conduciendo  entre  su  material 
de  guerra  un  magnífico  puente  de  barca, 
cogido  á  los  carlistas. 

A  estas  fuerzas  seguía  la  artillería  mon- 
tada del  ejército  de  la  izquierda  prime- 
ro, y  la  del  ejército  de  la  derecha  des- 
pués, formando  seguidamente  la  brigada 
de  caballería  del  ejército  de  la  izquierda  á 
las  órdenes  del  brigadier  Contreras,  y 
compuesta  de  los  regimientos  de  lanceros 
del  Rey,  de  la  Reina  y  húsares  de  Pavía, 
y  después  la  caballería  del  ejército  de  la 
derecha. 

Es  imposible  describir  el  entusiasmo 
que  durante  el  desfile  reinó  en  toda  la  car- 
rera. Los  generales  y  jefes,  y  muchísimos 
oficiales  y  soldados,  llevaban  coronas  y 
ramos  de  oliva  y  ñores.  En  todos  los  bal- 
cones, llenos  de  señoras,  so  veian  agitar 
pañuelos  al  viento;  de  muchos  edificios, 
entre  ellos  los  ministerios  de  Marina,  Go- 
bernación, Hacienda,  Guerra  y  Fomento, 
palacio  de  la  Presidencia,  academia  de 
Bellas  Artes  y  palacio  de  los  Consejos, 
fueron  arrojadas  coronas,  poesías,  palo- 
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mas  y  flores  al  rey  y  al  ejército  victorioso. 

Una  inmensa  exclamación  de  entusias- 
mo señalaba  el  paso  de  D.  Alfonso  XII; 
los  vítores  á  S.  M.,  á  los  generales  y  á  los 
regimientos  no  cesaban,  habiendo  gran 
número  de  edificios  particulares,  como  el 
que  ocupa  el  Veloz-Club,  desde  cuyos  bal- 
cones se  arrojó  profusión  de  cigarros,  dul- 
ces y  monedas  de  plata  y  oro  á  nuestros 
valientes  soldados. 

A  la  una  de  la  tarde  llegaba  el  rey  á  la 
plaza  de  Oriente,  después  de  haber  asisti- 
do al  Te  Deiim  en  Atocha,  cuando  aún  es- 
taban entrando  por  la  plaza  de  San  Mar- 
cial las  fuerzas  del  ejército  en  la  pobla- 
ción. 

Todas  ellas,  así  como  las  de  la  guarni- 
ción de  Madrid,  desfilaron  por  delante 
de  S.  M.  en  la  plaza  de  Oriente,  cuyo  acto 
terminó  á  las  cuatro  y  media. 

S.  A.  la  princesa  de  Asturias  presenció 
el  desfile  de  tropas  desde  el  pabellón  que 
en  el  ministerio  de  la  Guerra  está  destina- 
do á  oficinas  de  la  Junta  superior  consulti- 
va de  Guerra,  cuyo  sitio  abandonó  á  las 
doce  y  media  con  toda  su  servidumbre 
para  dirigirse  á  palacio,  con  el  fin  de  reci- 
bir á  S.  M.  á  su  llegada  al  regio  alcázar. 

Desde  que  empezó  á  anochecer,  las  más 
vistosas  iluminaciones  reemplazaron  á  las 
colgaduras,  y  el  pueblo  todo  de  Madrid  y 
los  infinitos  forasteros  que  han  acudido  con 
motivo  de  las  fiestas  recorrieron  curiosa- 
mente la  capital,  parándose  ante  los  edifi- 
cios que  excitaban  más  poderosamente  su 
atención,  y  de  los  cuales  recordamos  en 
este  momento  el  cuartel  de  San  Gil,  Caba- 
llerizas reales.  Teatro  Real,  ministerios 
de  la  Gobernación,  Guerra,  Fomento  y 
Hacienda,  presidencia  del  Consejo,  pala- 
cio del  señor  marqués  de  Alcañices,  Mu- 
seo del  Prado,  Banco  de  España,  Ayunta- 
miento de  Madrid,  Consejo  de  Estado,  pa- 
lacio del  señor  marqués  de  Campo,  Casa 
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de  la  Moneda,  palacio  del  Sr.  Indo,  iglesia 
de  San  Francisco,  palacio  de  los  duques  de 
Pastrana  y  redacción  de  La  Correspon- 
dencia de  España. 

Imposible  nos  sería  completar  hoy  esta 
reseña,  ni  llevar  al  ánimo  de  los  que  no 
hayan  presenciado  la  fiesta  de  ayer,  ni 
visto  el  aspecto  que  ofrecía  anoche  la  po- 
blación, una  ligerísima  idea  del  entusias- 
mo, que  se  traducía  en  vítores  calurosos 
por  la  mañana,  y  en  los  adornos  é  ilumi- 
naciones de  todos  los  edificios,  hasta  en 
las  más  humildes  habitaciones,  durante 
la  noche. » 

Un  diario  noticiero  añadía  los  siguien- 
tes pormenores  al  anterior  relato: 

«La  acogida  hecha  hoy  por  el  vecinda- 
rio de  Madrid  al  ejército  vencedor,  ha 
sido  digna  de  un  pueblo  culto  y  liberal. 

Más  que  por  los  gritos  y  vivas,  que  han 
sido  tan  numerosos  y  entusiastas  como 
podía  permitir  un  acto  que  ha  durado  des- 
de las  diez  de  la  mañana  hasta  más  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  se  ha  demostrado  el 
ardiente  sentimiento  público  por  la  gala 
con  que  se  han  decorado  las  calles  y  casas, 
por  el  número  infinito  de  coronas,  versos 
y  palomas  y  por  las  demostraciones  de 
afecto  del  vecindario  en  general. 

No  es  fácil  hacer  una  descripción  exacta 
del  acto  de  hoy  que  tan  lisonjera  página 
consigna  en  la  historia  contemporánea  y 
en  la  crónica  de  Madrid. 

Procuraremos  reseñarlo  con  toda  la 
exactitud  y  minuciosidad  que  el  estado 
de  que  disponemos  nos  permita. 

A  las  diez  comenzó  á  formar  el  ejército 
en  columnas,  con  distancias  la  brigada 
Garrido,  ó  sea  la  primera  de  la  primera 
división. 

A  las  once  próximamente,  el  estampido 
del  cañón  anunciaba  á  las  gentes  que  se 
agolpaban  en  la  plaza  de  San  Marcial  y 
sus  afluentes,  que  S.  M.  salia  del  campa- 
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mentó  para  hacer  su  entrada  triiintal  en 
Madrid. 

Pocos  momentos  después  aparecía  por 
la  calle  de  Ferraz  la  vanguardia  de  caba- 
llería, y  detrás,  á  caballo,  S.  M.  el  rey. 
Las  gentes,  que  anhelaban  verle,  pro- 
rumpieron  en  atronadores  y  frenéticos 
vivas. 

Las  damas  que  ocupaban  el  magnífico 
tablado  levantado  esquina  á  la  calle  de 
Bailen,  arrojaron  al  rey  gran  número  de 
coronas,  ramos,  palomas  y  versos. 

Desde  los  balcones  de  las  caballerizas 
reales,  así  como  de  los  del  ministerio  de 
Marina,  que  estaban  ocupados  por  las  da- 
mas de  la  asociación  de  señoras,  arroja- 
ron multitud  de  versos,  palomas,  flores  y 
coronas,  y  los  oficiales  del  ministerio,  en 
unión  de  las  damas,  aiu'ojaron  bonitas  co- 
ronas doradas,  de  laurel,  á  la  inítinteriado 
marina,  que  tantos  lauros  ha  conquistado 
en  la  pasada  campaña. 

Las  señoras  de  la  asociación,  que  tenían 
dispuesta  una  lindísima  corona  para  el 
general  Martínez  Campos,  la  arrojaron 
al  pasar  dicho  general,  cogiéndola  del 
suelo  uno  de  los  soldados. 

En  la  calle  de  Bailen  ha  habido  escenas 
conmovedoras,  pues  se  veían  soldados  que 
se  separaban  de  las  filas  para  abrazar  á 
las  personas  de  su  familia  que  les  salían 
al  encuenti-o. 

Los  artilleros  que  esperaban  á  sus 
compañeros  que  han  estado  en  la  campa- 
ña, les  arrojaron  millares  de  coronas  y 
ramos,  que  colocaban  en  los  mulos  y  ca- 
ñones. 

Al  pasar  S.  M.  y  el  ejército  por  frente 
del  Senado,  los  miembros  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  prorumpieron  en  en- 
tusiastas vivas  y  aclamaciones,  que  fueron 
repetidas  por  el  numeroso  público  que 
se  apiñaba  en  las  aceras,  los  balcones  de 
las  casas  y  los  tablados  levantados  en 
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el  solar  del  antiguo  palacio  de  doña  María 
Cristina. 

Frente  al  pórtico  de  la  iglesia  de  la  En- 
carnación, la  música  del  Hospicio,  con 
los  acogidos  de  dicho  establecimiento,  en- 
tonaron un  himno  patriótico,  compuesto 
por  el  Sr.  Hernando,  con  letra  del  señor 
García  Santisteban. 

Durante  el  tránsito  por  la  calle  de  la 
Biblioteca,  plaza  de  Isabel  II  y  calle  del 
Arenal,  han  sido  también  vitoreados,  y 
desde  los  balcones  de  muchas  casas  se  han 
arrojado  coronas,  flores,  palomas  y  versos. 

Al  llegar  S.  M.  á  la  calle  de  la  Bibliote- 
ca, estrepitosos  y  unánimes  vivas  resona- 
ron en  toda  ella.  De  los  balcones  del  Con- 
servatorio arrojaron  al  pasar  el  rey  un 
sinnúmero  de  poesías,  flores  y  coronas. 

En  la  plaza  de  Isabel  II,  el  Sr.  Ducaz- 
cal,  que  es  el  que  ha  costeado  el  arco 
levantado,  había  construido  sobre  un  ca- 
mión una  tribuna  en  forma  de  barca,  con 
mucho  gusto  decorada,  y  desde  ella  se  ar- 
rojaron más  de  200  coronas. 

Llamaba  la  atención  en  el  centro  del 
arco,  un  loro,  de  cuyo  pico  pendía  una 
cinta  con  un  «¡Viva  D.  Alfonso!> 

La  casa  del  señor  ministro  de  Estado 
se  hallaba  también  engalanada  con  mucho 
gusto. 

Del  tablado  del  Sr.  Ducazcal  se  solta- 
ron, al  pasar  el  rey  y  los  generales,  gran 
número  de  palomas  con  vistosos  lazos. 

En  la  sombrerería  de  Calvan,  calle  del 
Arenal,  han  colgado  unas  bonitas  colgadu- 
ras con  inscripciones  dedicadas  al  rey,  á 
la  paz  y  al  ejercito. 

De  la  casa  del  conde  de  Plasencia  echa- 
ron multitud  de  coronas  y  versos,  lo  mis- 
mo que  de  la  librería  de  Hernando  y  de 
otras  casas  contiguas. 

De  casi  todos  los  balcones  de  las  casas 
de  la  calle  del  Arenal  se  veía  caer  una 
verdadera  lluvia  de  coronas,  flores,  palo- 
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mas  y  poesías  que,  unidas  á  los  unánimes 
vítores  de  la  multitud,  producían  un  efec- 
to sorprendente. 

Al  penetrar  la  regia  comitiva  en  la 
Puerta  del  Sol,  hemos  asistido  á  uno  de 
esos  espectáculos  magníficos,  entusiastas 
y  que  diíicilmento,  y  sólo  á  través  de 
grandes  períodos,  se  conocen  en  un  pueblo. 

El  golpe  de  vista  de  la  gran  plaza  no 
puede  describirse:  una  multitud  inmensa 
que,  apiñada  al  paso  del  joven  monarca, 
agita  pañuelos  y  sombreros,  vitoreándo- 
le calurosamente;  los  balcones,  elegante- 
mente colgados,  contienen  un  inmenso 
número  de  damas,  que  arrojan  sin  cesar 
flores,  versos,  palomas,  coronas  y  cintas; 
desde  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
ocupado  en  todos  sus  balcones  por  una 
concurrencia  distinguidísima,  se  arrojaron 
sin  cesar  poesías  y  flores;  la  magnífica 
fuente  elevada  hasta  perderse  en  el  espa- 
cio por  medio  de  un  inmenso  surtidor. 

Al  pasar  por  la  Puerta  del  Sol  el  gene- 
ral Martínez  Campos,  mucha  gente  del 
pueblo  se  acercó  á  ofrecerle  coronas,  en 
medio  de  entusiastas  vivas  y  una  ver- 
dadera lluvia  de  coronas,  versos  y  pa- 
lomas. 

Se  distinguían  por  su  adorno  los  hote- 
les de  París,  la  Paz  y  Londres;  los  dos 
primeros,  luciendo  sus  colgaduras,  bande- 
ras y  gallardetes,  los  colores  de  España, 
y  el  último  los  de  Inglaterra. 

En  los  balcones  del  dentista  Sr.  No- 
gués,  se  veia  también  un  bonito  adorno  é 
inscripciones. 

Como  detalle  á  propósito  de  la  concur- 
rencia que  ocupaba  todos  los  edificios,  di- 
remos que  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, además  de  la  multitud  que  llenaba 
sus  balcones,  se  veia  coronado  por  una 
gran  muchedumbre,  que  ocupaba  todo  el 
alero  superior  del  edificio. 

Los  vivas  no  se  suceden,  se  confunden. 
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y  los  nombres  de  todos  los  héroes  de  la 
guerra  comparten  con  el  joven  monarca 
el  agradecimiento  y  el  entusiasmo  de  la 
multitud. 

En  la  calle  de  Alcalá  sucede  lo  mismo; 
el  ministerio  de  Hacienda  vomita  por  to- 
dos sus  balcones  infinidad  de  flores  y  de 
poesías,  originales  todas  de  los  distingui- 
dos poetas  que  allí  tienen  posición  oficial; 
el  crucero  de  las  calles  de  Peligros  y  Se- 
villa es  majestuoso,  y  en  la  presidencia, 
donde  se  encontraba  el  gobierno,  todo  el 
cuerpo  diplomático  y  una  multitud  de  da- 
mas de  nuestra  aristocracia,  el  entusias- 
mo rayaba  en  frenesí. 

En  el  momento  en  que  las  tropas  empe- 
zaban á  pasar  por  la  calle  de  Alcalá,  se 
prendió  fuego  á  las  colgaduras  del  piso  se- 
gundo, número  22;  apercibidas  las  seño- 
ras que  desde  allí  presenciaron  la  entrada 
del  rey  y  del  ejército,  se  retiraron  á  la 
sala,  cerrando  el  balcón,  y  las  colgaduras 
ardieron  hasta  quedar  hechas  cenizas.  Un 
pedazo  de  la  tela  incendiada  cayó  del  bal- 
cón sobre  otra  señora,  sin  que  la  hiciera 
daño  alguno  al  parecer. 

Del  ministerio  de  xlacienda  se  arroja- 
ron 500  coronas  y  6.000  hojas  de  poesías, 
escritas  por  los  Sres.  Dacarrete,  Echevar- 
ría y  Cortázar. 

Desde  los  balcones  del  hotel  de  Fran- 
cia, situado  encima  del  café  de  Fornos,  se 
han  arrojado  al  ejército  multitud  de  coro- 
nas, infinidad  de  palomas  y  unas  5.000  ca- 
jetillas de  cigarros  próximamente. 

En  el  Veloz-Club  y  en  el  arco  de  la  calle 
de  Alcalá,  ha  sido  grandísimo  el  número 
de  coronas  y  poesías  ai-rojadas  al  paso  del 
rey  y  del  ejército. 

Al  pasar  S.  M.  por  delante  del  palacio 
de  Buenavista,  en  uno  de  cuyos  pabello- 
nes se  encontraba  su  augusta  hermana  la 
princesa  de  Asturias,  se  le  arrojaron  pre- 
ciosas palomas  y  ramos,  lo  mismo  que  da 
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los  balcones  del  palacio  del  señor  duque 
de  Sexto. 

Al  llegar  al  Prado  las  fuerzas  del  ejtir- 
cito,  formaron  en  columnas  cerradas,  con 
ol)jcto  de  dejar  libre  el  paso  á  S.  M.  á  su 
salida  de  la  basílica  de  Atocha. 

En  el  pabellón  que  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  ocupaba  S.  A.  R.,  estaban,  ade- 
más de  las  damas  de  servidumbre  de  ser- 
vicio, gran  número  de  señoras,  que  agita- 
ron sus  pañuelos  al  pasar  el  monarca,  y 
dieron  prolongados  vivas,  tanto  á  S.  M. 
como  al  ejército. 

La  gran  colgadura  que  lucia  hoy  en  el 
balcón  principal  del  ministerio  de  Marina, 
ostentaba  en  su  centro  un  magnifico  escu- 
do con  las  armas  de  España. 

Desde  uno  de  los  balcones  del  hotel  de 
Francia,  arrojó  un  conocido  banquero  al 
ejército  una  magnifica  corona,  y  de  todos 
los  balcones  del  edificio  muchas  coronas, 
palomas  y  versos. 

El  templo  de  Atocha  estaba  ricamente 
adornado  con  colgaduras  de  damasco  y 
terciopelo  carmesi,  figurando  entre  éstas 
las  magníficas  de  castillos,  leones  y  flores 
de  lit:  de  oro  que  aparecen  sólo  en  las 
grandes  solemnidades. 

Después  de  cantado  el  solemne  Te- 
Deum,  se  puso  la  comitiva  en  marcha  ha- 
cia la  calle  de  Atocha. 

Al  llegar  S.  M.  el  rey  al  Colegio  de  San 
Carlos,  el  decano,  Sr.  Calleja,  acompaña- 
do de  20  alumnos  de  diferentes  años,  ofre- 
ció á  S.  M.  una  magnífica  corona  de  plata 
con  la  siguiente  inscripción:  <A  S.  M.  el 
rey,  pacificador  de  España,  la  facultad  de 
Medicina.  > 

Después  la  misma  comisión  entregó  otra 
de  laurel  con  adornos  dorados  al  cuerpo 
de  Sanidad  militar. 

Al  pasar  por  la  calle  de  Atocha,  la  Di- 
putación provincial,  que  se  habia  situado 
en  la  casa  número  74,  dio  entusiastas  vi- 

TOMO  II 


GUERRA  CIVIL 


1200 


vas  al  rey,  á  los  generales,  al  k*,<i|.(;i<^Q  y  ^ 
la  paz,  en  unión  de  la  multitud,  j  -y^QJ^ 
gran  número  de  coronas. 

Al  llecrar  al  ministerio  de  Fomenu 
donde  se  habia  levantado  un  bonito  y  ele- 
gante tablado,  que  ocupaban,  por  invita- 
ción del  ministro,  los  consejeros  de  Agri- 
cultura é  Instrucción  pública  con  sus  fa- 
mihas  y  las  Juntas  consultivas,  y  otras 
corporaciones  dependientes  del  ministe- 
rio, asi  como  también  los  empleados,  el 
entusiasmo  fué  indescriptible,  viéndose 
ocupado  el  espacio  por  una  verdadera  llu- 
via de  coronas,  llores,  versos  y  preciosas 
palomas,  adornadas  con  vistosas  cintas  de 
colores  nacionales,  que  arrojaban  las  dis- 
tinguidas damas  que  se  habían  colocado 
en  el  piso  principal  del  ministerio,  y  otras 
señoritas,  que  desde  todos  los  balcones  do 
las  casas  inmediatas  daban  vivas  entu- 
siastas al  ejército,  al  rey  y  á  la  paz,  A  la 
vez  que  agitaban  sus  pañwelos. 

En  el  ángulo  del  tablado  llamaba  la 
atención  una  orquesta  popular  de  Catalu- 
ña, traida  por  el  señor  conde  de  Fosca. 
Sus  aires  especiales,  y  sus  instrumentos, 
que  eran  zamponas,  tamboriles  y  gaitas, 
han  sido  objeto  de  entretenimiento  para 
la  multitud. 

En  este  ministerio  fué  ofrecida  á  S.  M. 
una  preciosa  corona  de  laurel  verde  y  oro 
con  dos  cintas  que  contenían  esta  inscrip- 
ción: «El  ministerio  de  la  paz  al  pacifica- 
dor de  España  D.  Alfonso  XII.» 

También  entregaron  algunas  coronas 
de  la  redacción  de  El  Tiempo, 

Durante  todo  el  tránsito  hasta  el  Ban- 
co de  España,  donde  se  habia  colocado  en 
el  balcón  principal  un  mngnífico  retrato 
del  rey,  hasta  la  calle  de  Esparteros, 
un  clamoreo  inmenso  y  un  viva  gene- 
ral y  entusiasta  salía  del  pueblo  apiña- 
do, que  pugnaba  por  ver  al  ejército  ven- 
cedor para  coronarle,  vitorearle  y  arro- 
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así  como  á  los  generales  y 


calle  de  Esparteros,  el  antiguo 
íéro  Sr.  Ax-enas  ha  colocado  en  tres 
balcones  dos  armaduras  antiguas  de  ace- 
ro, y  en  los  balcones  magníficas  panoplias 
de  mucho  mérito. 

En  el  Ayuntamiento  una  comisión  de  su 
seno  se  hallaba  situada  en  el  ángulo  de  la 
plaza  de  la  Villa.  Ofreció  una  corona  á  su 
majestad  y  otra  á  cada  uno  de  los  oficiales 
generales  y  batallones  que  verificaban  hoy 
su  entrada  solemne. 

Desde  los  balcones  de  dicho  edificio,  que 
se  hallaban  cuajados  de  hermosas  y  dis- 
tinguidas damas,  también  fueron  arroja- 
dos versos,  coronas  y  flores  con  extraor- 
dinaria profusión,  así  como  de  muchas  ca- 
sas de  la  carrera. 

Los  condes  de  Gomar  han  arrojado  des- 
de sus  balcones  400  palomas  y  un  gran  nú- 
mero de  poesías  de  los  Sres.  Pidal,  Cañe- 
te y  otros  distinguidos  poetas,  al  pasar  su 
majestad  y  el  ejército  victorioso. 

La  señora  de  Murga  frente  al  Gobierno 
civil,  y  la  multitud  de  damas  que  ocupa- 
ban los  balcones  de  aquella  suntuosa  resi- 
dencia, han  arrojado  500  coronas  y  una 
inmensidad  de  flores  y  de  poesías. 

El  desfile  se  verificó  en  la  plaza  de  la 
Armería,  colocándose  S.  M.  junto  á  la 
antigua  casa  de  Pajes,  con  todo  su  cuar- 
Mel  real,  y  bajando  algunas  tropas  por  la 
Cuesta  de  la  Vega  y  otras  hacia  el  cuartel 
de  San  Gil,  para  dirigirse  al  campamento. 

Los  ministros  presenciaron  el  desfile 
desde  los  balcones  de  la  Administración 
militar  que  dan  á  aquella  parte. 

La  solemnidad  terminó  á  las  cuatro  y 
media. 

Al  entrar  S.  M.  en  palacio,  un  piquete 
de  alarbaderos  le  esperaba  en  la  escalera,- 
y  fué  recibido  por  la  princesa,  muchos 
jrandesy  los  ministros.» 
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Otro  periódico  decia  lo  que  sigue: 

«En  la  descripción  que  hicimos  ayer  de 
las  iluminaciones  más  notables  que  ha- 
brían de  embellecer  á  Madrid  estas  noches 
de  festejos,  se  nos  olvidó  mencionar  la  dé 
la  Puerta  de  Alcalá.  Todo  el  monumento 
estaba  anoche  cuajado  de  luces,  forman- 
do escudos  de  las  armas  de  España,  los 
cuales  se  veían  en  la  parte  superior  de  la 
puerta,  y  otros  diversos  adornos.  Desde  la 
calle  de  Alcalá  ofrecía  el  majestuoso  mo- 
numento un  efecto  tan  deslumbrador,  que 
sería  difícil  de  explicar. 

También  ofrecía  un  efecto  sorprendente 
la  fachada  del  templo  de  las  Calatravas, 
cuya  complicada  y  caprichosa  iluminación 
de  faroles  á  la  veneciana,  que  cubrían  por 
completo  el  edificio,  hacía  resaltar  sobre- 
manera el  precioso  decorado  del  mismo. 

El  edificio  del  Gobierno  civil  también 
presentó  anoche,  con  su  nueva  ilumina- 
ción de  gas,  un  brillante  aspecto. 

En  sus  balcones  se  ostentaban  colosales 
flores  de  lis,  y  en  unos  y  en  otros  los  escu- 
dos y  armas  de  España. 

En  la  parte  superior  del  edificio  se  leía 
la  siguiente  inscripción,  formada  con  lu- 
ces pequeñas  de  gas:  Viva  el  rey  D.  Al- 
fonso XII  el  Pacificador. 

El  jardín  de  la  plaza  de  Oriente  ofre- 
ció anoche  una  bellísima  perspectiva, 
siendo,  sin  duda  alguna,  el  sitio  que  con 
más  caprichoso  gusto  se  encuentra  enga- 
lanado. 

El  edificio  de  la  calle  de  Leganitos,  don- 
de tienen  los  protestantes  establecido  su 
colegio  y  capilla,  llamaba  la  atención  por 
los  vistosos  trasparentes  con  inscripcio- 
nes en  conmemoración  de  la  paz,  que  lu- 
cia en  sus  balcones. 

En  muchas  de  las  colgaduras  que  lu- 
cían ayer  en  Madrid  se  leia:  ¡Abajo  los 
fueros!  pero  con  más  profusión  en  la  calle 
de  Atocha. > 


CONCLUSIÓN. 


A  muchas  y  diversas  consideraciones  se 
presta  la  guerra  civil  cuyos  hechos  aca- 
bamos de  narrar,  y  más  de  un  volumen 
exigirían  si  hubieran  de  hacerse  para 
apreciarla  debidamente  en  su  nacimiento, 
desarrollo,  en  sus  varias  peripecias,  y  so- 
bre todo,  en  su  rápido  é  inesperado  tér- 
mino. 

En  la  imposibilidad,  por  lo  tanto,  de  ha- 
cer un  detenido  análisis  de  los  hechos  mus 
importantes  de  esta  lucha,  sin  igual  en 
ningún  otro  país  que  no  fuera  España, 
nos  contentaremos,  ya  que  otra  cosa  no 
nos  sea  posible,  con  reasumirlos  para  re- 
frescar la  memoria  del  lector,  con  lo  cual 
creemos  que  hemos  de  conseguir  nuestro 
objeto  de  ponerle  en  camino  de  juzgarla, 
si  no  con  perfecto  acierto,  por  lo  menos 
con  probabilidades  de  acertar  en  sus  jui- 
cios y  no  incurrir  en  la  falta  en  que  tantos 
otros  han  incurrido  de  buscar  causas  ex- 
traordinarias y  móviles  ruines  y  deshon- 
rosos para  explicarse  sucesos  que  con  cri- 
terio recto  y  ánimo  desapasionado  pueden 
encontrar  fácil  y  lógica  explicación. 

Mal  grave  fué  para  todos  los  partidos  li- 
berales, y  principalmente  para  los  gobier- 
nos por  ellos  formados,  desconocer  que  el 


partido  tradicionalista  ha  sido  siempre  nu- 
meroso en  España  y  el  que  por  su  fé  y  su 
consecuencia  ha  gozado  de  más  influencia, 
y  tan  notable  error,  por  sí  solo,  fué  bas- 
tante poderoso  para  hacer  más  embarazo- 
sa su  situación  y  aumentar  las  fuer^ias  del 
propio  partido. 

En  efecto:  ¿qué  vemos  en  esto  partido 
durante  su  última  campaña,  como  no  sean 
repetidos  testimonios  de  hallarse  dotado 
de  las  cualidades  que  le  acabamos  de  atri- 
buir? En  el  primer  levantamiento  vámos- 
le aparecer  en  los  campos  de  la  Mancha, 
aunque  en  pequeño  número,  armado  á  las 
órdenes  de  Polo  y  Sabariegos,  para  sucum- 
bir al  poco  tiempo  abrumado  por  las  nu- 
merosas fuerzas  que  acosaban  á  dichos 
caudillos;  pero  aquel  no  era  un  levanta- 
miento general,  y  sólo  encontró  eco  en- 
tonces en  Galicia,  donde  el  animoso  Ba- 
lanzátegui  tremoló  la  bandera  carlista, 
pagando  con  su  vida  su  decisión,  caballe- 
rosidad y  arrojo. 

Siguióse  en  1870  otra  tentativa  infruc- 
tuosa en  las  provincias  del  Norte,  que  fra- 
casó también  por  completo,  viéndose  obli- 
gados los  jefes  que  la  dirigian  á  refugiarse 
en  Francia,   no  para  renunciar  á  todo 
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proyecto  armado,  sino  para  trabajar  de 
nuevo  j  preparar  un  nuevo  levantamien- 
to que  pudiera  generalizarse  en  las  princi- 
pales provincias  de  España. 

Ya  en  1872  creyeron  los  carlistas  tener 
los  trabajos  suficientemente  preparados 
pax'a  empuñar  de  nuevo  las  armas,  aun- 
que, á  decir  verdad,  por  aquel  tiempo  re- 
corrían las  montañas  de  Cataluña  algu- 
nas fuerzas  carlistas,  al  mando  de  Cas- 
tells  y  de  algunos  oti'os  jefes. 

Todo  parecía,  pues,  pronosticar  el  buen 
L'xito  para  la  causa  carlista  del  movimien- 
to que  se  preparaba,  y  no  obstante,  contra 
todas  las  previsiones,  el  plan  volvió  á  fra- 
casar con  la  sorpresa  hecha  por  el  general 
Morlones  en  Oroquieta,  donde  se  encon- 
traba D.  Carlos,  al  frente  de  algunos  miles 
de  voluntarios,  la  mayor  parte  de  ellos 
mal  armados,  y  sin  duda  no  mejor  orga- 
nizados, de  los  cuales,  los  que  no  cayeron 
en  poder  de  Morlones,  tuvieron  que  refu- 
giarse en  Francia,  como  lo  hizo  también 
D.  Carlos  y  la  mayor  parte  de  los  jefes 
que  le  acompañaban. 

Este  descalabro  no  desanimó,  sin  em- 
bargo, á  las  fuerzas  carlistas  organizadas 
ya  en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya, al  mando  de  Cuevillas,  Ayastiu, 
ülibarri  y  otros  jefes,  pues  el  contratiempo 
de  Oroquieta,  como  era  de  esperar,  si  no 
era  bastante  poderoso  para  dispersar  com- 
pletamente aquellas  fuerzas,  habla  de  ha- 
cer sobrado  critica  su  situación,  toda  vez 
que  el  duque  de  la  Torre,  libre  ya  de  todo 
cuidado  por  la  parte  de  Navarra,  podria 
acumular  todas  las  fuerzas  sobre  los  car- 
listas armados  en  Vizcaya  y  Gruipúzcoa. 
A  pesar  de  todo,  éstas  opusieron  seria 
resistencia  en  dos  reñidos  combates  soste- 
nidos en  Manarla  y  Oñate,  siendo  en  el 
primero  de  dichos  puntos  muy  tenaz  la 
resistencia  que  encontraron  las  fuerzas  del 
gobierno,  de  lo  cual  es  buena  prueba  las 


considerables  pérdidas  sufridas  por  el  ba- 
tallón de  Puerto-Rico  en  la  acción  de  Ma- 
narla. 

Habiendo  sucumbido  en  estos  combates 
Ayastuy  é  ülibarri,  y  agotadas  las  muni- 
ciones de  los  vizcaínos,  fácil  era  prever 
que  la  campaña  podía  considerarse  termi- 
nada en  las  provincias  Vascongadas,  la 
cual  terminó,  en  efecto,  con  un  tratado 
según  el  cual  se  respetarían  los  privile- 
gios de  aquellas  provincias,  pudiendo  los 
oficiales  carlistas  que  lo  tuviesen  por  con- 
veniente, entrar  al  servicio  del  gobierno 
de  Madi'id  con  sus  grados  y  condecora- 
ciones. 

No  faltó  entonces  quien  creyera  que 
el  término  de  esta  campaña  podía  conside- 
rarse como  definitivo,  y  que  no  eran  ya  de 
temer  por  mucho  tiempo  nuevos  levanta- 
miento carlistas,  prestándose,  como  se 
prestaba  entonces,  escasa  importancia  á 
las  partidas  que  tremolaban  la  bandera  de 
D.  Carlos  en  las  montañas  de  Cataluña; 
verdad  es  que  los  que  hablan  firmado 
aquel  tratado  debían  arrepentirse  al  saber 
que  el  articulo  4.°,  el  más  importante  del 
convenio  de  Amorevieta,  no  habla  sido 
aprobado  en  Madrid. 

Pero  si  las  provincias  del  Norte  hablan 
sido  pacificadas,  no  sucedía  lo  mismo, 
como  hemos  dicho,  en  las  montañas  de 
Cataluña,  y  eso  que  ya  por  aquel  tiempo 
se  hallaba  sentado  en  el  trono  español  el 
italiano  D.  Amadeo,  ó  como  decían  los 
revolucionarios,  se  habla  coronado  el 
edificio. 

En  efecto,  la  Gaceta  del  gobierno  ali- 
mentaba todavía  las  esperanzas  carlistas, 
anunciando  que  en  la  provincia  de  Gerona 
sólo  quedaban  algunas  partidas,  mandadas 
por  Savalls,  Padró,  Grauy  Galcerán;  que 
pocos  dias  después,  una  de  ellas  por  lo 
menos,  sostuvo  algunas  horas  de  combate 
con  una  columna  amadeista. 
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Lo  cierto  es  que  las  armas  carlistas, 
bajo  la  dirección  de  Savalls,  j-a  entonces 
conseguían  en  las  montañas  de  Cataluña 
triunfos  que  alentaban  á  los  refugiados  en 
Francia,  quienes  continuaban  trabajando 
activamente,  olvidados  casi  completamen- 
te del  desastre  de  Oroquieta,  y  que  el  mis- 
mo D.  Carlos,  situado  en  la  frontera,  pre- 
parábase ya  á  entrar  de  nuevo  en  el  terri- 
torio español  y  á  abrir  una  nueva  campa- 
ña. No  se  hizo  ésta  esperar  mucho  tiempo. 

D.  Amadeo  habia  abdicado;  habíase 
proclamado  la  república  en  Madjúd;  su 
ejemplo  habia  sido  imitado  en  muchas 
provincias  del  Mediodía  de  España,  y  la 
desmoralización  cundía  por  todas  partes. 
Al  mismo  tiempo,  las  fuerzas  carlistas  de 
Cataluña  habían  tenido  un  aumento  con- 
siderable, y  se  apoderaban  de  poblaciones 
tan  importantes  como  Ripoll  y  Berga, 
atreviéndose  á  atacar  plazas  tan  impor- 
tantes como  la  de  Puigcerdá,  y  para  que 
nada  faltase,  por  detrás  de  la  república 
asomaba  su  torva  faz  en  el  Mediodía  el  so- 
cialismo. 

Nombrado  D.  Antonio  Dorregaray  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  entró 
en  España,  presentándose  pronto  en  el 
territorio  navarro  al  frente  de  algunos 
centenares  de  voluntarios,  que  con  el 
auxilio  de  Olio,  genio  verdaderamente 
militar,  organizador  y  activo,  no  tardaron 
en  convertirse  en  aguerridos  batallones, 
que  se  ati'evieron  á  hacer  frente  á  las 
fuerzas  de  la  república,  como  sucedió  en 
Monreal,  donde  el  general  Nouvilas  fué 
rechazado  y  obligado  á  encerrai'se  en 
Pamplona,  aunque  pregonando  un  triunfo 
irrisorio. 

Al  combate  de  Monreal  siguióse  el  san- 
griento de  Eraul,  en  el  que  fué  más  pa- 
tente el  triunfo  de  las  armas  carlistas,  que 
derrotaron  á  las  republicanas,  quedando 
prisionero  en  aquel  combate  el  jefe  que  las 

TOVO     II 


GUERRA  CIVIL  1213 

mandaba,  coronel  Navarro,  y  algún  otro 
de  alta  graduación,  caye¡>do  también  en 
poder  de  los  carlistas  parte  üt  la  artillería 
y  del  material  de  guerra. 

A  estos  reñidos  encuentros  siguiere  el 
combate  de  Lecumberri,  el  ataque  de  ü/^- 
tella,  el  encuentro  de  Dicastillo,  siendo 
consecuencia  de  la  mala  fortuna  que  acom- 
pañaba á  las  armas  republicanas  el  nom- 
bramiento del  general  Sánchez  Bregua 
para  el  mando  superior  del  Norte,  en 
reemplazo  del  general  Pavía. 

Ya  entonces  habia  penetrado  D.  Carlos 
de  nuevo  en  España,  dirigiéndose  á  Guer- 
nica,  ocupando  después  á  Vergara,  Duran- 
go  y  muchas  poblaciones  importantes. 
Lizárraga  habia  organizado  ya  el  primer 
batallón  de  Guipúzcoa,  y  Velasco  fomen- 
taba la  formación  del  primer  batallón  de 
Vizcaya  sin  ser  molestado. 

Si  fueron  á  propósito  aquellos  sucesos 
políticos  para  aumentar  las  fuerzas  carlis- 
tas é  infundirles  aliento  y  fundadas  espe- 
ranzas de  un  próximo  triunfo,  no  contri- 
buyeron menos  á  ello  los  de  1873,  que  por 
la  enormidad  de  los  excesos  y  atentados 
de  todo  linaje  no  podían  menos  de  infundir 
pavor  y  espanto  en  todo  país  medianamen- 
te organizado. 

Refiriéndose  un  historiador  francés  á 
aquella  situación,  no  podía  monos  de  re- 
conocer que  los  intransigentes  preparaban 
el  triunfo  á  D.  Carlos,  que  todo  el  mundo 
lo  comprendía  así,  lo  cual  obligó  á  Castc- 
lar  á  decidirse  por  la  política  conserva- 
dora. 

La  campaña  de  Guipúzcoa  habia  termi- 
nado satisfactoriamente  para  las  armas 
republicanas,  por  lo  cual  Morlones  diri- 
gióse á  Navarra.  Una  vez  en  Puente  la 
Reina  los  republicanos,  resolvieron  los 
carlistas  esperarles  y  aceptar  la  batalla, 
siguiéndose  el  combate  conocido  con  el 

nombre  de  Puente  la  Reina,  que  obligó 
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al  ejército  repuhVéano  á  replegarse  so- 
bre este  puej>w  después  de  experimen- 
tar sensibb»  pérdidas.  A  la  batalla  de 
Puente /J^í^sina  siguiéronse  otras  no  me- 
nos íttíigrientas,  sostenidas  por  Morlones 

''rimo  de  Rivera  en  Montejurra,  Barba- 
^■in  y  Luquin,  viéndose  obligados  los  repu- 
blicanos á  retirarse  á  Los  Arcos,  y  toman- 
do los  carlistas  la  ofensiva  hasta  llegar  á 
Cogullo,  donde  se  detuvieron  por  el  fuego 
de  la  artillería  que  cubria  la  retaguardia 
de  Morlones.  Los  periódicos  de  Madrid 
calificaron  estos  hechos  de  armas  como 
victorias  para  el  ejército  republicano; 
pero  la  verdad  es,  que  Morlones  proyectó 
ocupar  á  Estella,  y  tuvo  que  retirarse  sin 
conseguir  su  objeto. 

En  el  Centro  no  eran  menos  visibles  los 
progresos  de  las  armas  carlistas,  y  afines 
de  1873  contábanse  ya  numerosos  batallo- 
nes, que  hacian  atrevidas  correrías  por  la 
Púbera  y  se  apoderaban  de  plazas  tan  ri- 
cas como  Cuenca. 

Las  fuerzas  carlistas  de  Aragón,  al  man- 
do de  Gamundí  j  Marco  de  Bello,  pene- 
traban en  poblaciones  tan  importantes 
como  Daroca  y  Segura,  y  en  Cataluña, 
además  de  otras  ventajas  obtenidas  por 
Savalls,  fué  notable  la  derrota  de  la  co- 
lumna de  Cabrinety,  en  la  que  murió  este 
jefe,  quedando  en  poder  de  los  carlistas  la 
impedimenta  y  todo  el  material  de  guerra. 
Dábanse  al  mismo  tiempo  combates  tan 
reñidos  como  los  de  Valls  y  Prades. 

No  se  inauguró  con  auspicios  menos  fe- 
lices el  año  74  para  las  armas  carlistas.  El 
bloqueo  de  Bilbao  continuaba,  pero  el  si- 
tio de  Portugalete  estrechábase  más  de  dia 
en  dia,  hasta  que  después  de  un  prolonga- 
do sitio  en  el  que  la  guarnición,  compues- 
ta del  batallón  de  Segorbe,  hizo  proezas 
de  valor,  tuvo  que  rendirse,  agotadas  ya 
sus  municiones,  destruidas  sus  defensas  y 
privados  de  todo  medio  de  resistencia.  La 
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guarnición  de  Portugalete  rindió  por  fin 
las  armas,  entregándose  como  prisionero 
el  batallón  de  Segorbe,  al  cual,  como  deu- 
da merecida  por  su  bizarría  y  heroísmo, 
se  le  concedieron  los  honores  de  la  guerra. . 
Ya  entonces  el  sitio  de  Bilbao  habíase  for- 
malizado, y  habiendo  hecho  una  salida  la 
guarnición  de  la  plaza,  fué  obligada  á  en- 
cerrarse en  ella,  cayendo  poco  después  el 
fuerte  del  Desierto  en  poder  de  los  carlis- 
tas. Entretanto,  hablan  hecho  éstos  for- 
midables defensas  en  las  lineas  de  Somor- 
rostro,  esperando  por  aquel  punto  el  ata- 
que de  las  fuerzas  republicanas,  que  las 
atacaron  efectivamente  los  dias  21,  24  y 
25  de  Febrero,  al  mando  del  general  Mo- 
rlones, sufriendo  rudos  descalabros,  en 
cuya  consecuencia  pidió  aquel  refuerzos. 
La  gravedad  de  estos  desastres  obligó  al 
gobierno  de  la  república,  á  regañadientes, 
á  confiar  el  mando  del  ejército  del  Norte 
al  general  Serrano,  sucediéndose  á  aque- 
llas jornadas  las  batallas  dadas  en  las  mis- 
mas líneas  de  Somorrostro  los  dias  25,  26 
y  27  de  Marzo,  después  de  las  cuales  los 
carlistas  batiéronse  en  retirada. 

El  general  Concha,  nombrado  para 
mandar  uno  de  los  ejércitos  del  Norte,  al 
llegar  al  teatro  de  la  guerra  dirigió  una 
pi'oclama  á  sus  soldados  alentándoles  para 
nuevos  combates.  Poco  después,  las  fuer- 
zas carlistas  que  sitiaban  á  Bilbao,  sin  li- 
brar nueva  batalla,  levantaban  el  campo, 
dirigiéndose  al  interior  de  Navarra.  Al- 
gunos dias  antes  un  casco  de  granada  de- 
jaba sin  vida,  á  la  vista  del  campamento 
de  Somorrostro  á  los  esforzados  jefes  car- 
listas Olio  y  Radica. 

Antes  de  emprender  las  operaciones  en 
Navarra,  dirigió  el  marqués  del  Duero 
otra  proclama  terrorífica  á  los  habitantes 
del  país  rebosando  amenazas,  á  la  cual 
contestó  ¡el  general  carlista  Dorregaray 
amenazando  con  la  guerra  sin  cuartel,  y 
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eso  que  sólo  contaba  con  18.000  hombres 
y  40  piezas  de  artillería  para  hacer  frente 
á  los  45.000  soldados  y  a  los  90  cañones  de 
que  se  componía  el  ejército  republicano: 
en  las  inmediaciones  de  Estella  abriéron- 
se al  mismo  tiempo  25.000  metros  de  trin- 
chera. 

Las  primeras  operaciones  fueron  favo- 
rables al  ejército  liberal,  y  el  25  de  Junio 
avanzaban  los  republicanos;  el  20  llegó 
Concha  con  parte  de  su  ejército  á  Abarzu- 
za,  y  en  la  tercera  jornada  fué  muerto  di- 
cho general  en  Monte  Muru  por  una  bala 
carlista,  siguiéndose,  como  era  de  espe- 
rar, la  completa  desorganización  del  ejér- 
cito puesto  á  sus  órdenes. 

Encargóse  del  mando  en  jefe  de  aquellas 
fuerzas  el  general  Echagüe,  muerto  el 
marqués  del  Duero,  no  para  proseguir  las 
operaciones,  sino  para  levantar  la  moral 
de  las  tropas  y  esperar  su  reemplazo, 
como  él  mismo  decia  en  el  parte  que  diri- 
gió al  gobierno,  «por  hallarse  muy  en- 
fermo.>  Después  de  una  suspensión  de 
hostilidades  de  algún  tiempo,  de  nuevo 
emprendió  Morlones  las  operaciones  en 
Navarra,  avanzando  hacia  Oteiza  y  em- 
peñándose rudos  combates,  que  obligaron 
á  las  reducidas  fuerzas  mandadas  por 
Mendiri  y  destinadas  á  la  defensa  de  aijue- 
Ha  linea  á  emprender  la  retirada,  aunque 
con  buen  orden,  siendo  el  triunfo  material 
de  la  jornada  pai'a  las  tropas  republicanas, 
que  pudieron  ocupar  á  Oteiza,  contratiem- 
po que  podia  encontrar  alguna  compensa- 
ción en  la  toma  del  fuerte  de  Laguardia, 
ocupado  algunos  dias  antes  por  el  general 
carlista  Alvarez,  que  al  hacerse  dueño  del 
castillo,  enconti'ó  en  él  tres  piezas  de  arti- 
llería, considerable  material  de  guerra  y 
provisiones  de  boca. 

Entretanto  los  carlistas  recibían  por  la 
costa  cantábrica,  de  vez  en  cuando,  la  ar- 
tillería, fusiles  y  material  de  guerra  de 
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que  tanto  necesitaban,  ¿  pggar  de  la  vigi- 
lancia de  la  marina  espaír)!^  y  Jq  ¡^^  pj.^j_ 
siana,  representada  ésta  en  us.  costas  can- 
tábricas por  dos  cañoneras,  el  ^^autilo^  y 
el  DAlbatros. 

Perseverante  Morlones  en  su  propo^+Q 
de  dirigirse  á  Pamplona,  que  ya  por  en- 
tonces padecía  mucho  por  la  falta  de  ví- 
veres de  boca,  por  el  bloqueo  á  que  la  te- 
nían sometida  los  carlistas,  emprendió 
nuevamente  las  operaciones  en  el  mes  de 
Setiembre,  y  después  de  una  serie  de  com- 
bates consiguió  hacerse  dueño  del  pueblo 
de  Mendivil,  distante  cinco  leguas  de 
Pamplona;  pero  comprendiendo  que  cos- 
taría arroyos  de  sangre  á  las  fuerzas  que 
mandaba  si  tenía  que  seguir  el  único  ca- 
mino que  conduce  á  Pamplona,  recurrió 
á  la  estratajema  de  fingir  un  ataque  á  Es- 
tella, servicio  que  desempeñó  el  general 
Laserna  saliendo  para  dicho  punto  con 
un  ejército  de  IG.OOO  hombres,  por  cuyo 
medio  abandonaron  los  carlistas  más  que 
de  prisa  el  Carrascal  para  acudir  en  auxi- 
lio de  la  plaza  amenazada. 

Sabedor  D.  Carlos,  que  se  encontraba 
en  este  último  punto,  de  lo  sucedido,  man- 
dó que  las  posiciones  del  Carrascal  fuesen 
recuperadas  sin  pérdida  de  tiempo  por 
algunos  batallones  navarros,  que  lo  con- 
siguieron después  de  algunos  combates, 
los  cuales  obligaron,  por  último,  á  Mo- 
rlones á  replegarse  á  Tafalla. 

Las  fuerzas  republicanas  recuperaron 
poco  después  el  fuerte  de  Laguardia,  para 
lo  cual  trasladóse  el  general  Laserna  á 
Logroño,  ventaja  que  fué  seguida  por  el 
triunfo  alcanzado  por  el  ejército  liberal  en 
las  inmediaciones  de  Irún,  cuyo  sitio  tu- 
vieron que  abandonar  los  carlistas,  siendo 
incendiadas  muchas  aldeas  inmediatas 
por  la  soldadesca  victoriosa. 

Grave  contratiempo  fué  este  para  las 
armas  carlistas,  atenuado  tiempo  andan- 
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íl  obtenido  por  Bga- 
ña  en  el  comba^íe  Urnieta. 
En  Catalip*^'  "^^  ®^  Centro  habían  pro- 
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do  por  triunfos  coi 


ofresado 


íidamente,  consiguiendo  seña- 


1  j     uántajas  las  armas  carlistas. 

9  de  Marzo  del  74  era  atacada  Olot, 

fcumbiendo  á  los  carlistas  catalanes,  y 
el  1-4  del  misino  mes  obtenía  Savalls  un 
señalado  triunto  en  Castellfullít. 

Poco  tiempo  después  apoderábanse  los 
carlistas  de  la  Seo  de  Urgel,  importante 
plaza  de  guerra  de  Cataluña,  y  era  sitiada 
Puigcerdá,  acudiendo  en  su  auxilio  el  ge- 
neral López  Domínguez. 

En  el  Centro,  D.  Alfonso,  al  frente  de 
numerosas  fuerzas  carlistas,  se  apodera 
por  traición  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  con 
ella  de  cañones  y  de  numeroso  material  y 
municiones  de  guerra. 

Siguióse  el  golpe  de  Estado  del  31  de  Di- 
ciembre y  la  proclamación  de  D.  Alfonso 
como  rey  de  España,  reconociendo  la  nue- 
va situación,  primero  la  guarnición  de 
Madrid  y  el  ejército  del  Norte,  y  después 
las  de  los  demás  distritos  de  España. 

Empréndense  de  nuevo  las  operaciones 
de  la  guerra  en  Navarra,  vuelve  Morlones 
al  Carrascal  y  consigue  entrar  en  Pam- 
plona sin  disparar  un  tiro. 

Empezaba  á  eclipsarse  la  estrella  car- 
lista, aunque  sin  producir  gran  desaliento 
en  su  campo. 

Aparece  de  nuevo  Cabrera  en  la  escena  y 
ajusta  un  convenio  con  los  representantes 
del  gobierno,  cuyo  documento,  así  como 
la  carta  que  el  conde  de  Morella  dirigió  á 
D.  Alfonso  reconociéndole  como  rey  de 
España,  vieron  la  luz  pública.  Trasládase 
Cabrera  á  Biarritz  y  empieza  á  trabajar 
con  ardor  para  concluir  la  guerra. 

Habiéndose  trasladado  á  Gratz  D.  Al- 
fonso con  su  esposa,  se  ven  insultados  por 
una  turba-multa  de  estudiantes  y  i'evol- 
tosos. 


GUERRA  CiYIL 

Llega  á  Madrid  el  Nuncio  del  Papa,  y 
es  acogido  por  la  prensa  liberal  con  entu- 
siastas aclamaciones. 

En  el  Centro  empréndense  las  operacio- 
nes con  nuevo  vigor,  y  las  tropas  carlis- 
tas, al  mando  del  general  Dorregaray,  ri- 
ñen sangrientas  batallas  con  varia  fortuna 
con  el  ejército,  ya  numeroso,  mandado 
por  Jovellar. 

Súbitamente  pasa  el  Ebro  Martínez 
Campos  con  algunas  fuerzas,  en  combina- 
ción con  los  jefes  que  operaban  en  el  Maes- 
trazgo, y  sitian  el  fuerte  carlista  de  Mira- 
vet,  que  se  ve  obligado  á  rendirse  después 
de  una  seria  resistencia.  Reúnese  después 
Martínez  Campos  con  Jovellar,  y  unidas 
ambas  fuerzas  ponen  sitio  á  Cantavieja, 
no  sin  sostener  antes  las  fuei'zas  alfonsinas 
rudos  choques  con  los  carlistas,  y  al  cabo, 
ag  otados "  los  medios  de  defensa,  ríndese 
Cantavieja,  como  lo  había  hecho  Míravet, 
tributándo-se  á  su  guarnición,  que  se  había 
sostenido  con  heroísmo  hasta  agotar  to- 
dos sus  medios  de  defensa,  los  honores  de 
la  guerra. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  entregaba  tam-  ■ 
bien  el  fuerte  del  Collado. 

Faltas  las  fuerzas  carlistas  del  Centro 
del  abiñgo  de  sus  fuertes,  proyectan  pasar 
el  Ebro,  dirigiéndose  á  Cataluña  y  mar- 
chando en  pos  de  ellas  casi  todas  las  fuer- 
zas liberales  que  operaban  en  el  Maes- 
trazgo. 

Como  era  de  esperar,  redobláronse  en 
el  principado  de  Cataluña  los  ataques,  y 
aunque  unidas  las  fuerzas  carlistas  valen- 
cianas y  aragonesas  á  las  catalanas,  no 
pudieron  contener  el  empuje  de  las  alfon- 
sinas, reforzadas  también  por  su  parte  con 
las  que  hasta  entonces  hablan  operado  en 
el  Maestrazgo.  Parte  de  las  fuerzas  de 
este  punto,  mandadas  por  Dorregaray, 
penetraron  en  el  Alto  Aragón,  entrando 
en  Barbastro  y  extendiéndose  por  los  pue- 
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l)los  limítrofes  á  Huesca  para  racionarse, 
marchando  en  su  persecución  la  brigada 

Delatre. 

Al  mismo  tiempo  continuaban  las  ope- 
raciones en  Navarra  con  gran  actividad, 
ocurriendo  los  combates  do  Villarreal  y 
de  Valmaseda,  en  las  inmediaciones  de 
Bilbao,  y  era  súbitamente  bombardeado 
Logroño  por  las  fuerzas  navarras  al  man- 
do de  Férula.  Los  carlistas  se  hallaban  ya, 
por  regla  general,  reducidas  á  la  defen- 
siva, asi  en  el  Norte  como  en  Cataluña. 
El  gobierno  de  Madrid  dictó  severas 
medidas  contra  las  personas  conocidas  por 
sus  opiniones  carlistas  en  todos  los  pue- 
blos de  España,  usándose  de  represalias 
por  los  jefes  de  dicho  partido  contra  las 
conocidas  por  sus  ideas  liberales. 

Sitiada  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel  por 
numerosas  fuerzas  al  mando  del  general 
Martínez  Campos,  vióse  precisada  á  capi- 
tular y  rendirse,  concediéndose  á  su  guar- 
nición los  honores  de  la  guerra. 

Estrechadas  las  fuerzas  carlistas  al 
mando  de  Dorregaray,  vense  obligadas  á 
penetrar  en  Francia,  y  esquivando  la  vi- 
gilancia de  las  fuerzas  francesas  que  vigi- 
laban la  frontera,  lograron  entrar  en  Na- 
varra en  número  de  4.000  hombres. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  no  se 
desanimaban  las  huestes  carlistas  del  Nor- 
te, y  con  pequeños  intervalos  continuaba 
el  bombardeo  de  Hernani  y  de  San  Sebas- 
tian, sucediéndose  el  combate  de  Urcabe, 
en  extremo  reñido,  y  el  ataque  de  los  car- 
listas á  Guctaria,  rechazado  por  la  guar- 
nición. 

Por  aquellos  dias  publicaron  los  diarios 
legitimistas  franceses  una  carta  escrita 
por  D.  Carlos  á  sus  amigos  de  Francia 
invitándoles  á  visitar  aquellas  provincias 
para  convencerse  de  los  seguros  resulta- 
dos que  prometía  la  cruzada  por  él  em- 
prendida. 

XOMO     II 
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En  la  linea  de  O-uipúzcoa  el  general 
Trillo  no  pudo  llevar  a  cabo  en  Chorito- 
quietala  empresa  que  se  h.ijja  propuesto 
y  tuvo  que  retirarse  de  aqueíq,  posición 
después  de  experimentar  consgerables 
pérdidas. 

Al  mismo  tiempo   los  carlistas  de  i\^. 

varra,  con  las  baterías  que  tenían  cmpla- 

•zadas  al  frente  de  Pamplona,  arrojaban 

sus  proyectiles  sobre  dicha  ciudad,  en  la 

la  que  penetró  poco  después  el  general 

Reina. 

También  fueron  tomados  á  los  carlistas 
los  fuertes  de  Payueta  y  San  León,  y  ha- 
biendo atacado  aquellos  á  Lumbier,  hubo 
reñidos  encuentros  entre  las  fuerzas  si- 
tiadoras y  las  mandadas  por  el  general 

Reina. 

Entretanto,  las  fuerzas  carlistas  pro- 
cedentes del  Maestrazgo,  en  número  de 
500  á  000  hombres,  mandadas  por  Boet, 
penetraban  en  territorio  francés,  perse- 
gmdas  por  la  brigada  Delatre. 

Disueltas  ya,  digámoslo  asi,  las  fuerzas 
carlistas  de  Cataluña,  fué  nombrado  don 
Pvafael  Tristany  para  reorganizar  aquel 

ejército. 

Antes  de  abrirse  la  última  campaña  del 
Norte  dirigió  D.  Carlos  la  palabra  á  sus 
voluntarios,  anunciándoles  que  el  gobier- 
no de  Madrid  lanzaría  sobre  ellos  tal  vez 
200.000  hombres,  pero  que  no  debían  arre- 
drarse ni  desconfiar  del  triunfo  definitivo. 
Incorporadas  las  considerables  fuerzas 
que  hasta  entonces  habían  combatido  en 
Cataluña  y  en  el  Centro  al  ejército  del 
Norte,  empezaron   allí  los  combates  en 
grande  escala,  empezando  el  movimiento 
de  avance  los  tres  grandes  ejércitos  que, 
según  el  plan  discutido  y  aprobado,  debían 
formar  el  circulo  de  hierro  que  rebasase 
todas  las  posiciones  carlistas,  encerrando 
á  éstos  en  la  frontera  y  obligándoles  á 
penetrar  en  Francia.  Rudos  y  sangrientos 
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O  hubieron  de  li- 
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fueron  los  combates 

brarse  antes  de  vü^ealizado  este  plan  y 
muchas  las  peup»"dades  y  privaciones  que 
tuvo  que  sup^  el  ejército  aifonsino  para 
contribuid  ól-  Dueño  éste  de  la  linea  de 
Estelb^espues  de  reñidos  combates,  que 
le  yetaron  considerables  pérdidas,  pudo 
^^^irse  que  habia  sido  vencida  la  mayor 
'de  las  dificultades  que  se  oponian  á  la  ter- 
minación de  la  guerra,  cuando  ya  podian 
considerarse  como  pacificadas  las  provin- 
cias catalanas  y  los  distritos  de  Valencia 
y  Aragón.  Por  los  partes  oficiales  que  he- 
mos publicado  ha  podido  el  lector  seguir 
paso  á  paso  la  marcha  de  los  ejércitos  al- 
fonsinos,  así  como  también  los  rudos  y  san- 
grientos combates  que  les  costó  y  las  pér- 
didas que  tuvieron  que  experimentar  para 
hacerse  dueños  de  las  fortalezas  y  posi- 
ciones carlistas.  Ya  entonces  nadie  pudo 
dudar  en  la  terminación  de  la  guerra  y  en 
que  todas  las  fuerzas  carlistas  abandona- 
rían el  territorio  español,  buscando  un  re- 
fugio en  país  extranjero. 

Poco  tiempo  después,  y  como  consecuen- 
cia de  la  terminación  de  la  guerra,  tratóse 
la  cuestión  de  los  fueros,  siendo  cercena- 
dos á  los  habitantes  de  las  provincias  Vas- 
congadas bastantes  de  sus  privilegios  po- 
líticos. 

Si  la  índole  de  nuestra  publicación  lo 
permitiera,  podríamos  hacer  en  este  lugar 
más  extensas  y  profundas  observaciones 
sobre  el  principio,  el  desarrollo  y  término 
de  una  lucha  que  asombró  á  propios  y  ex- 
traños por  sus  vicisitudes  y  peripecias,  y 
sobro  todo  por  el  creciente  y  maravilloso 
desarrollo  que  adquirieron  las  fuerzas  car- 
listas  por  los  combates  que  sostuvieron, 
las  victorias  que  alcanzaron,  y  sobre  todo, 
por  la  maravillosa  perseverancia  con  que 
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defendieron  la  bandera  bajo  cuyos  plie- 
gues se  cobijaron,  todo  lo  cual  forma  un 
sorprendente  contraste  con  la  rapidez  con 
que  los  ejércitos  carlistas  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  del  Centro  y  Catalu- 
ña desvaneciéronse  como  el  humo.   Ver- 
dad es,  ateniéndonos  á  los  datos  que  en- 
tonces se  publicaron,  que  para  terminar 
la  lucha  en  el  Norte  reunió  allí  el  go- 
bierno 200.000  combatientes,  sin  contar 
40.000  hombres  que  formaban  las  guar- 
niciones. 

El  explicar  las  causas  de  estos  hechos 
podría  dar  materia  para  escribir  muchas 
páginas,  tal  vez  libros,  y  algún  día  quizá 
la  historia  verídica  é  imparcial  desentra- 
ñará las  causas  que  los  produjeran. 

Concluyamos,  pues,  por  nuestra  par- 
te consignando  un  solo  hecho  que  está 
en  la  conciencia  de  todos,  á  saber:  Que  en 
la  última  guerra  civil,  tanto  los  defenso- 
res de  la  causa  carlista   como  los  de  las 
ideas  liberales  dieron  muestra  en  cien  y 
cien  combates   de  su  valor  y  sufrimiento 
en  las  rudas  fatigas  de  la  guerra,  proban- 
do al  mundo  que  el  soldado  español  con- 
tinúa siendo  el  mismo  de  siempre,  que 
supo  adquirir  renombre  y  gloria  en  los 
pasados  siglos,  y  que  los  campeones  que 
en  ella  lucharon  eran  dignos  descendien- 
tes de  los  valerosos  soldados  de  los  tercios 
de  Flandes  y  de  los  bravos  voluntarios 
que  siguieron  á  Pizarro  en  eí  Perú  ó  to- 
maron parte  en   la  epopeya  de  Hernán 
Cortes  en  Méjico.  En  medio  de  tantas  des- 
dichas con  que  afligen  á  nuestra  patria  los 
partidos  políticos,  sírvale  al  pueblo  es- 
pañol de  consuelo  y  de  orgullo  el  conside- 
rar que  la  altiva  raza  española  no  ha  de- 
generado. 
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